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Cartas  de  Santa  Teresa. 

Son  las  cartas  por  su  naturaleza  unos  escritos  ligeros ,  sueltos  y  de  díñcil  conservación.  No  for- 
man una  serie  de  tratados,  ni  aun  capítulos  conexos  entre  si :  tampoco  van  sujetos  á  un  plan  precon- 
cebido y  determinado  con  un  solo  objeto  único  y  fijo ,  dirigido  á  una  sola  persona  y  en  época  de- 
terminada ;  antes  al  contrario,  son  cual  hojas  desprendidas  de  un  árbol ,  que  los  vientos  de  humanas 
vicisitudes  arrastran  en  rápido  torbellino,  al  azar  y  hacía  diversos  puntos.  Recoger  estas  hojas  secas 
y  marchitas ,  á  veces  destrozadas  y  reducidas  á  pequeños  fragmentos ,  colocarlas  por  su  orden  adhi- 
riéndolas al  árbol  de  donde  fueron  brotando ,  otras  veces  rehacerlas  y  limpiarlas ,  separar  las  aje- 
nas de  las  propias ,  las  espúreas  de  las  genuinas ,  y  formar  con  ellas  un  conjunto  agradable ,  armó- 
nico, uniforme  y  conexo ,  es  tarea  tan  diñcil  como  penosa ;  es  casi  imposible  que  no  adolezca  de 
algún  defecto.  ¡  Cuan  pesado  no  se  le  haria  á  cualquier  escritor,  aun  á  cualquiera  de  nosotros,  coor- 
dinar las  cartas  que  durante  nuestra  vida  hemos  escrito !  ¡Y  cuánto  mas  pesada  ha  de  ser  esta  im- 
proba tarea,  cuando  han  trascurrido,  no  solamente  años,  sino  siglos,  cuando  en  las  cartas  falta 
siempre  la  fecha  del  año,  y  cuando  una  falsa  piedad  ha  mezclado  cartas  espúreas  con  las  auténticas, 
mutilando  algunas  y  no  dejando  de  otras  sino  pequeños  fragmentos! 

Por  regla  general  las  cartas  son  poco  apreciadas  mientras  vive  el  que  las  escribió.  El  que  tiene 
que  seguir  yna  correspondencia  continua  llega  á  fastidiarse  de  las  cartas ,  y  apenas  guarda  alguna 
que  otra  para  seguridad  ó  por  cariño.  La  prudencia  misma  obliga  á  romper  muchas  por  justa  pre- 
caución :  nadie  quiere  ver  sorprendidos  los  secretos  íntimos  vertidos  en  el  seno  de  la  amistad,  en  los 
apuros  de  la  familia  ó  en  el  desahogo  del  dolor.  Para  una  carta  que  se  guarde,  ¡cuántas  y  cuántas 
se  destruyen  ó  inutilizan ! 

Mas  si  al  fin  el  escritor  es  una  persona  de  talento  y  profundo  saber,  si  es  un  padre  querido  ó  un 
superior  respetado ,  de  elevadas  miras  y  mucha  doctrina ,  si  por  su  elevada  posición ,  virtudes  ó  ta- 
lento se  prevé  que  aquel  sugeto  ha  de  pasar  á  la  historia ,  pues  que  ya  en  vida  goza  de  cierta  ce- 
lebridad, principian  entonces  á  conservarse  sus  cartas,  al  par  de  los  demás  escritos,  y  la  veneración 
y  respeto  se  subrogan  en  lugar  del  interés  y  de  la  responsabilidad:  se  hace  por  cariño  y  respeto  lo 
que  antes  solamente  se  hacia  por  cálculo.  Entonces  principia  uno  á  sentir  y  deplorar  las  cartas  que 
inutilizó. 

La  Iglesia  misma  conserva  entre  sus  venerandos  libros  del  Nuevo  Testamento  algunas  cartas  de 
los  Apóstoles.  Pero  ¿serán  esas  las  únicas  que  escribieron? 

Con  respecto  á  Santa  Teresa  ,  sus  cartas  pasaron  por  todas  las  vicisitudes  á  que  están  general- 
mente sujetos  los  escritos  de  esta  clase.  Como  cosa  de  una  pobre  y  oscura  monja  de  Avila ,  apenas 
hubo  quien  guardara  alguna  de  sus  primeras  cartas :  el  cariño  de  un  hermano  virtuoso  conservó  la 
mas  antigua  de  ellas  en  1862;  pero  después  el  Epistolario  presenta  una  laguna  de  seis  años. 
Cuando  ya  sus  fundaciones ,  sus  virtudes ,  las  persecuciones  de  su  Instituto  naciente ,  sus  escritos 
ascéticos,  los  viajes  por  muchas  partes  de  España  y  el  trato  con  las  personas  mas  célebres  de  su 
tiempo  llamaron  sobre  ella  la  atención  del  público ,  principiaron  á  guardar  sus  cartas  los  mismos 
que  las  recibían :  el  cariño  de  sus  hijas  y  prioras  hizo  que  se  ñieran  guardando  otras  muchas ,  y  por 
esa  razón  se  conservan  mas  cartas  de  ella  cuanto  mas  se  iba  acercando  á  su  fin. 

Tiempo  hacia  que  los  literatos ,  y  aun  las  mismas  personas  piadosas ,  deseaban  que  se  hiciera 
una  edición  correcta ,  metódica  y  completa  de  las  obras  de  Santa  Teresa.  Imposible  parecía  que 
llegase  este  día  en  medio  de  los  azares  y  vicisitudes  por  las  cuales  ha  pasado  nuestra  patria.  Una 


VI  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

guerra  extranjera  y  dos  civiles,  en  medio  siglo ;  tres  exclaustraciones  de  los  regulares,  durante  este 
tiempo;  la  pérdida  de  sus  archivos  y  bibliotecas;  el  robo  y  dilapidación  de  sus  alhajas,  reliquias, 
archivos  y  autógrafos  venerandos;  la  muerte  de  los  ancianos  mas  versados  en  el  manejo  de  aque- 
llos; la  politicomania  absorbiendo  completamente  la  atención  de  casi  todos  los  españoles,  incapaci- 
tándolos para  todos  los  trabajos  serios  y  fatigosos ,  matando  la  buena  literatura ,  evaporando  toda 
su  actividad  intelectual  en  las  luchas  febriles  de  los  partidos  políticos,  eran  otros  tantos  obstáculos 
para  que  se  pudiera  realizar  en  nuestro  siglo  lo  que  no  se  atrevieron  á  ejecutar  los  anteriores  en 
largos  años  de  tranquilidad  y  reposo,  de  prosperidad  y  bienandanza. 

Con  todo ,  la  Providencia  en  sus  altas  miras  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo.  Los  despojos  de  un 
rico  archivo  dispersado  han  servido  para  restaurar  las  cartas  mutiladas  de  Santa  Teresa  ,  encon- 
trar otras  nuevas  y  dar  á  su  publicación  uniformidad  y  método.  Quizá  la  inmensa  riqueza  de  datos 
en  otro  tiempo  aglomerada,  oprimiese  el  ánimo  aterrado  á  vista  de  tan  inmensa  balumba  y  tan 
pesada  carga. 

Los  extranjeros  nos  han  precedido  en  este  trabajo  de  restauración.  ¡  Vergüenza  grande  para 
España !  No  ha  sido  poco  que  hayamos  llegado  á  tiempo  de  poder  dar  la  última  mano  á  este  trabajo, 
y  que  para  mengua  de  nuestra  patria  recibiésemos  las  cartas  de  Santa  Teresa  restauradas  y  meto- 
dizadas por  extranjera  mano. 

Y  esto  ha  faltado  poco  para  que  sucediera ,  si  alguno  de  los  extranjeros,  que  en  estos  últimos  años 
han  hecho  largas  peregrinaciones  por  nuestra  patria,  en  busca  de  escritos  y  objetos  pertenecientes  á 
Santa  Teresa  ,  hubiera  tropezado  con  el  rico  tesoro  que  custodia  nuestra  Biblioteca  Nacional.  ¡Qué 
mancilla  para  España,  que,  poseyéndolos  ella,  se  los  revelaran  los  extraños ! 

Pasemos ,  pues ,  á  trazar  la  prolija  historia  de  estas  cartas ,  su  conservación ,  sus  ediciones  y 
demás  vicisitudes;  que  á  veces  también  las  entidades  literarias  iieaen  su  historia  como  las  personas; 
y  antes  de  entrar  á  leerlas  conviene  saber  cómo  han  atravesado  los  siglos,  llegando  hasta  nos- 
otros. 

A  cada  libro  de  Santa  Teresa  se  le  ha  escrito  su  especie  de  biografía,  por  via  de  prólogo,  siendo 
este  mas  ó  menos  extenso,  según  que  la  vida  literaria  de  aquel  ha  sido  mas  ó  menos  azarosa ,  mas 
ó  menos  ilustre  ó  importante;  que  también  hay  libros  con  fortuna. 

Como  las  cartas  de  Santa  Teresa  han  sido  los  escritos  de  aquella  que  por  mas  vicisitudes  han 
pasado,  preciso  es  detenerse  algo  mas  en  historiarlas. 


Época  en  que  escribió  estas  carias. 

Dificil  era  saber  cuándo  y  por  qué  escribió  Santa  Teresa  sus  cartas ,  en  el  embrollo  con  que 
estas  se  hallaban  publicadas.  Basta  echar  una  mirada  sobre  las  tablas  de  correlación  que  se  hallan 
en  el  Apéndice  VI  para  ver  basta  dónde  llegaba  aquel  desorden.  Puestas  ahora  por  orden  cronoló- 
gico ,  unas  á  otras  se  explican  y  sirven  de  aclaración  y  comentario. 

La  carta  mas  antigua  de  Santa  Teresa  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  por  consiguiente  la  pri- 
mera de  esta  colección ,  es  del  último  dia  del  año  iS6i  (i).  ¡  Cosa  rara!  Trescientos  años  cabales  se 
ha  tardado  en  coordinar  las  cartas  de  nuestra  célebre  compatriota.  Sea  esta  edición  el  homenage  de 
España  á  Santa  Teresa  por  la  gloria  que  le  adquirió  con  sus  célebres  cartas,  y  gratitud  que  le 
muestra  al  terminar  el  tercer  siglo  de  sus  fundaciones  y  principiar  la  cuarta  centuria  de  la  existen- 
cia de  su  Reforma.  En  efecto ,  la  primera  carta  de  Santa  Teresa  coincide  con  los  trabajos  de  la  fun- 
dación de  San  José ,  de  que  habla  en  ella. 

.  Has  no  fué  esta  la  primera  carta  que  escribió  y  que  nos  ha  robado  el  tiempo.  En  el  párrafo  se- 
gundo de  ella  dice  á  su  hermano:  Mas  como  ya  tengo  escrito  á  vuestra  merced  bien  largo.,.  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  esta  carta  larga  de  Santa  Teresa,  dirigida  á  su  hermano  en  el  Perú?  El  tiempo  la 
destruyó  ó  por  lo  menos  la  tiene  oculta. 

En  esta  primera  carta  de  31  de  Diciembre  de  1561  Santa  Teresa  habla  de  toda  su  familia.  Como 

(1)  Aunque  las  dos  consultas  ó  relaciones  á  san  Pe-  y  1561 ,  yo  no  las  considero  conio  cartas,  ni  tienen  el 
dro  Alcántaray  otro  director  suyo  son  fechadas  en  1560     carácter  de  tales.  (Tomo  i,  página  145«) 


PRELDONARBS.  tu 

ias  cartas  ordenadas  forman  una  nueva  Vida  de  Santa  Tbrisa  escrita  por  eBa  misma ,  asi  óomo  al 
principio  dd  tomo  i  nos  dio  cu^ita  de  sus  padres  y  hermanos »  asi  en  esta  carta  primera  (primer 
capitido  de  esta  otra  Vida)  nos  da  igualmente  noticias  del  estado  de  su  familia  por  aquel  tiempo.  Es 
mas :  principia  esta  nueva  Vida  donde  concluye  aquella.  Sin  perjuicio  de  lo  que  dijo  en  el  libro  de 
sus  Fundaciones  y  que  en  estas  cartas  amplia  y  confirma,  bien  pudiéramos  llamar  á  este  segando 
tomo  la  segunda  parte  de  la  Vida  de  Santa  Tbrksa  ,  escrita  por  ella  misma. 

Un  espacio  de  seis  años  y  cinco  meses  media  entre  esta  primera  carta  y  la  segunda ,  escrita  al 
terminar  la  fimdacion  de  su  tercer  convento  en  Malagon  (1).  Muchas  debió  escribir  en  aquel  in^ 
termedio ,  principalmente  desde  que  principió  á  tratar  la  ftmdacira  de  Medina  del  Campo.  Ella 
misma  dice  en  el  capítulo  ni  de  Las  Fundaciones  (2),  que  para  la  de  Medina  escribió  al  reo* 
tor  de  la  Compaiíia  en  aquella  población.  Esta  carta,  ó  mas  probablemente  cartas,  se  han  per- 
dido. Lo  mismo  acontece  con  las  que  mediaron  entre  ella  y  doña  Luisa  de  la  Cerda»  ó  sus  agentes, 
para  fundar  el  convento  de  Malagon.  Mas  desde  está  época  en  adelante  se  van  conservando  de  cada 
vez  mas  y  mas  cartas.  Por  una  parte  Santa  Tbbesa  tenia  que  escribir  mas,  con  motivo  de  las  nue* 
vas  fundaciones ,  por  otra  la  escritora  iba  adquiriendo  honra  é  importancia ,  y  sus  cartas  eran  mas 
apreciadas,  y  por  consiguiente  guardadas  de  cada  vez  con  mas  esmero. 

Desde  el  año  1568  en  adelante,  la  narración  ya  no  se  interrumpe,  pues  de  todos  los  años  tenemos 
cartas.  Estas  van  en  aumento ;  de  modo ,  que  siendo  de  cuatro  á  diez  y  seis  en  los  ocho  primeros 
años ,  U^gan  á  ser  en  los  siete  últimos  de  cuarenta  á  cincuenta,  desde  1576  á  1582.  La  ultima  que 
escribió  fué  en  5  de  setiembre  de  este  último  año,  dirigida  al  capellán  de  las  monjas  de  Alba  de  Tór- 
mes,  treinta  y  nueve  dias  antes  de  su  muerte  en  aquel  convento.  Esta  carta  no  aparecia  en  las  edicio*- 
nes  anteriores,  por  cuyo  motivo  pasaban  por  últimas  cartas  de  Santa  Terbsa  la  XLIU  del  tomo  iv, 
escrita  al  padre  Gracian  en  i  ."^  de  setiembre  de  4582,  y  la  LXVI  del  tomo  vi,  escrita  al  dia  siguiente 
á  la  madre  Ana  de  los  Ángeles ,  priora  de  Toledo ,  reiterándole  otra  escrita  pocos  dias  antes. 

Abrazan,  pues,  las  cartas  que  publicamos  (dejando  aparte  la  de  1562)  un  periodo  de  catorce 
anos,  tres  meses  y  veinte  y  tres  dias,  relativos  á  los  quince  últimos  años  de  su  vida. 


§  DI. 
Depósitos  de  estas  cartas. 

Solamente  dos  personas,  y  estas  las  predilectas  de  Santa  Tbrbsa  ,  tuvieron  el  feliz  pensamiento 
de  coleccionar  y  guardar  las  cartas  de  aquella  santa  escritora ,  mostrando  en  ello  el  cariño  que  pro- 
fesaban ¿  su  persona ,  y  el  aprecio  que  hacian  de  sus  consejos  y  doctrina.  El  padre  Gracian  dice 
en  sus  DiálogoB  (3),  que  conservaba  un  tomo  de  cartas  del  grueso  de  tres  dedos.  La  priora  de  Se- 
villa Maria  de  San  José ,  guardó  también  otro  tomo  de  ellas,  que  ha  llegado  hasta  nosotros ,  y  qué 
contiene  las  que  le  dirigía. 

No  hemos  sido  tan  afortunados  con  la  otra  colección  principal  del  padre  Gracian ,  cuyo  paradero 
se  ignora.  Una  gran  porción  de  ellas,  si  no  todas,  la  dejó,  en  1607,  á  su  hija  espiritual  doña  Beatriz 
Ramirez  de  Mendoza ,  condesa  del  Castelar ,  fundadora  ád  convento  de  religiosas  Jerónimas  Des* 
calzas  de  Corpus  Christi  de  Madrid  (vulgo  las  Carboneras) ,  donde  se  retiró  la  fimdadora  con  su  hija 
doña  Juana.  La  misma  señora  ñuidó  el  convento  de^Carmelitas  Descalzas  de  Alcalá  de  Henares, 
también  bajo  la  advocación  de  Corpus  Christi,  y  con  sujeción  á  la  Orden ,  ¿  diferencia  de  las  de  la 
Imagen,  fundado  en  aquella  ciudad,  viviendo  Santa  Tibbsa  ,  pero  con  sujeción  al  Ordinario. 

En  uno  y  en  otro  convento  dqó  la  ftindadora  varias  cartas  de  Santa  Tbrbsa  de  las  que  había  reci- 
bido del  padre  Gracian.  Las  de  Alcalá  de  Henares  conservan  diez  muy  interesantes ,  dirigidas  casi 
todas  ellas  al  padre  Gracian ,  siendo  las  otras  para  su  madre  doña  Juana  Dantisco ,  el  padre  Rúbeo 
y  una  cédula  de  venta.  Por  desgracia  no  todas  están  completas.  De  estas  diez  cartas  solamente  ba- 
tí) Amique  en  junio  de  i662  escribió  otra  carta  al         (2)  Tomo  i,  página  483. 
padre  Ibaoez,  remitiéndole  el  libro  de  la  Vida  (tomo  i,         (3)  Véase  el  Apéndice  V  de  este  tomo, 
página  127),  aquella  se  pnede  considerar  como  parte 
dd  libro ,  al  cual  va  unida. 


Tui  OBRAS  DE  SAMTA  TERESA. 

bian  publicado  los  Cannelitas  dos.  Las  otras  ocho  permanecían  inéditas,  por  razones  misteriosas 
que  revelaré ,  al  publicarlas  en  sus  parajes  respectivos ,  pues  descubrían  cosas  que  se  querían  tener 
ocultas  acerca  del  Capitulo  de  Alcalá  en  1682,  en  que  el  padre  Gradan  y  el  padre  Cuevas  reforma- 
ron las  constituciones  prímitivas  de  Santa  Tercsa,  al  tenor  de  las  instrucciones,  que  daba  esta  en 
aquellas  cartas.  Pero  como  habia  interés  en  desacreditar  aquellas  constituciones,  haciéndolas  pasar 
por  cosa  del  padre  Gracian,  omitíanse  estas  cartas ,  en  que  aparecía  la  parte  que  Santa  Terksa 
había  tenido  en  ellas.  Una  feliz  y  providencial  casualidad  hizo  que  el  difunto  Marqués  de  Murillo 
las  proporcionase,  en  1852,  por  mediación  mía,  para  la  edición  que  entonces  estaban  haciendo  los 
hmnanos  Castro  Palomino,  valiéndose  aquel  caballero  del  ascendiente  que  tenia  sobre  aquella  co- 
munidad ,  por  su  generosidad  y  virtudes. 

Por  lo  que  hace  á  las  cartas  depositadas  por  la  fundadora  de  las  Carboneras  en  este  su  convento, 
han  desaparecido  todas,  sin  quedar  una  sola.  En. las  correcciones,  que  tenían  preparadas  los  padres 
Carmelitas  para  una  nueva  edición  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  decían  en  la  nota  2.*  á  la  carta  XIX 
del  tomo  ni  las  palabras  siguientes :  «Su  original ,  como  el  de  muchas  otras  á  este  gran  sugeto  derra- 
imadas  en  los  epistolarios,  veneraban  las  señoras  religiosas  Jerónimas  Descalzas  de  Madrid,  entre- 
»gadas  por  el  mismo  padre  Gracian  á  doña  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza ,  condesa  del  Castelar, 
^religiosa  allí  mismo  con  su  hija  doña  Juana,  de  cuya  propia  mano,  no  fiándolos  de  otra,  se  comu- 
»nicaron  los  traslados  fehacientes,  que  hoy  obran  en  los  archivos  de  la  Orden.»  Y  en  efecto,  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  8,  de  que  hablaremos  lu^o,  y  que  es  un  traslado  muy 
antiguo  de  muchas  cartas,  copiadas  con  gran  fidelidad  á  principios  del  siglo  xvii ,  está  aquella  carta 
á  la  página  404.  A  la  página  285  del  mismo  empiezan  las  cartas  del  padre  Gracian ,  y  al  margen 
hay  una  nota  que  dice  asi :  Desde  aquí  comienzan  las  cartas  que  están  en  Corpus  Christi  de  religiosas 
DesealTUís  de  San  Jeránimo.  Por  las  que  alU  se  copiaron  puede  calcularse  que  las  religiosas  tenían  me- 
dio centenar  de  cartas.  Treinta  y  cuatro  de  ellas  eran  para  el  padre  Gradan;  pero  había  otras  copias 
muy  curiosas  de  mano  de  Santa  Teresa  para  el  Nuncio,  el  General ,  el  señor  Velazquez  y  otras  per- 
sonas. Estaban  también  las  contestaciones  que  tuvo  con  los  padres  de  la  Compañía,  cuando  el  padre 
Salazar  quiso  pasar  á  los  Descalzos ,  las  cuales  eran  copias  de  las  cartas  mismas,  hechas  por  Santa 
TsaESA  para  remitir  á  Graciana 

Al  visitar  en  1852  la  iglesia  de  San  Vicente,  mártir,  de  Huesca,  que  fué  de  los  padres  de  la  Co  n- 
pañia ,  encontré  en  el  altar  mayor  de  ella  una  carta  autógrafa  é  inédita  de  Santa  Teresa.  En  la 
parte  superior  tiene  esta  carta  un  epígrafe,  en  que  dice  haber  sido  dirigida  á  doña  Juana  de  Antisco; 
y  al  fin  añade:  Sacóse  del  convento  de  Corpus  Xpti  de  Madrid.  Aquella  carta  fué  legada  á  los  Jesuí- 
tas, poco  tiempo  antes  de  su  expulsión ,  por  el  ilustrísímo  señor  Obispo  de  aquella  ciudad  D.  Antonio 
Sánchez  Sardinero,  que  falleció  en  1775,  y  legó  en  su  testamento  una  carta  de  san  Francisco  de 
Sales  y  esta  de  Santa  Teresa,  para  la  dicha  iglesia  de  Jesuítas  (1). 

Cómo  ha  desaparecido  esta  riqueza  del  convento  de  las  Carboneras  de  Madrid,  lo  ignoro;  pero 
no  es  dificil  de  conjeturar.  La  torpeza  de  una  superiora ,  la  prepotencia  de  un  visitador,  la  desme- 
dida confianza  en  un  capellán  ó  confesor,  los  regalos  á  los  bienhechores  pueden  ser  causas,  ó  con- 
causas ,  para  haber  privado  á  las  religiosas  de  este  tesoro  inapreciable.  E¿  lo  cierto  que  hoy  no  tie- 
nen las  Carboneras  de  Madríd  mas  que  la  copia  de  una  carta  dirigida  á  Felipe  II  por  Santa  Teresa 
y  trasuntada  por  un  hermano  del  padre  Gracian.  Por  consiguiente  esta  primera  y  principal  colec- 
ción se  ha  perdido  por  completo,  excepto  las  diez  de  Alcalá  de  Henares ,  que  quizá  se  desglosaron 
de  la  colección  del  padre  Gracian,  para  darlas  á  este  convelo  su  fundadora. 

Seguia  á  esta  colección,  en  número  é  importancia,  la  que  formó  la  venerable  madre  María  de  San 
José,  priora  de  Sevilla,  y  predilecta  de  Santa  Teresa  entre  todas  sus  prioras.  Aquella  sagaz  é  inte- 
ligente religiosa  conservó  con  esmero  las  muchas  cartas  que  le  escribió  Santa  Teresa,  aunque  no 
todas ,  como  veremos  luego.  Llevólas  á  Lisboa  cuando  fué  á  ñindar  allá ,  y  tuvo  la  precaución  de 
hacer  que  un  notario  le  diese  testimonio  auténtico  de  algunos  trozos  de  otras,  que  se  vio  precisada 
á  inutilizar,  cuando  los  frailes  la  pers^uían  por  defensora  del  padre  Gracian.  Aquellos  fragmentos 
eran  aprobaciones  que  daba  Santa  Teresa  á  varios  hechos  de  la  priora  (2). 

(i)  Afortunadamente  se  conservan  ambas  á  pesar  de  las  religiosas  que  fueron  á  Granada.  Motejaron  por  esto 

las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  aquella  iglesia.  á  María  de  San  José ,  como  si  hubiera  faltado  á  la  po- 

(2)  El  mismo  objeto  tenían  algunas  otras  intercala-  breza,  y  Santa  Teresa,  por  el  contrarío,  abonó  su  con- 

dones.  Una  de  ellas  era  por  haber  enviado  en  coche  á  duela. 


PRELIMINARES.  n 

Las  cartas  reunidas  por  María  de  San  José  eran,  por  lo  menos,  en  número  de  cincuenta  y  siete.  No 

siempre  las  tuvo  aquella  en  igual  veneración  y  estima :  en  su  pobreza  las  hizo  servir  algunas  veces 

para  llevar  cuentas  y  apuntaciones.  Además,  como  Santa  Teresa  no  ponía  fecha,  María  de  San  José 

las  puso  de  su  puño  y  letra,  por  lo  que  ella  recordaba,  y  no  siempre  con  exactitud. 

El  testimonio  sacado  por  María  de  San  José  se  dio  en  Evora  el  año  i  588  por  un  notario  portu- 
gués. Aquel  mismo  año  estuvo  en  Lisboa  el  doctor  don  José  Sobrino  Morillas,  letrado  de  cámara  del 
príncipe  cardenal,  y  su  capellán  de  honor,  como  se  acredita  por  una  carta  que  desde  allí  escri- 
bió en  t9  de  marzo  de  1588  á  sus  hermanas  María  de  San  Alberto  y  Cecilia  del  Nacimiento,  reli- 
giosas en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid.  Aquel  las  recogió  y  entregó  á  su  her- 
mano el  doctor  don  Francisco  Sobrino,  que  después  fué  obispo  de  Valladolid,  y  andaba  por  enton- 
ces reuniendo  originales  de  Santa  Tíresa.  El  doctor  Sobrino  las  tuvo  en  su  poder,  hasta  que  las 
entregó  á  las  Carmelitas  Descalzas  de  ValladoUd,  poniendo  al  pié  déla  última  de  ellas  lo  siguiente: 

Hasta  aquí  lodo  es  letra  propia  de  nuestra  santa  Madre,  desde  la  foja  quinta  hasta  esta,  que  es  foja  1 19,  excepto 
algunos  capílulos,  mas  todos  los  demás  es  letra  propia  suya ,  y  las  firmas  todas  son  suyas.— El  doctor  Francis^ 
co  Sobrino. 

Todas  estas  cartas,  aunque  no  contienen  cosa  de  particular  importancia  de  doctrina  ni  historia  (i ) ,  por  solo 
ser  todas  firmadas  de  la  madre  Santa  TBf*.ESA  y  todas  escritas  de  su  propria  mano  y  letra ,  si  no  son  dos  ó  tres  que 
son  de  mano  ajena ,  y  por  la  veneración  que  se  dei)e  ú  todas  sus  cosas ,  se  recogi(!ron  aquí  en  este  libro  y  en  estas 
fojas ,  basta  la  foja  H9.  El  cual  libro  porque  quede  en  el  lugar  y  reverencia  que  se  debe,  le  entrego  hoy  (i  la  ma- 
dre priora  y  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  las  Descalzas  Carmelitas  de  esta  ciudad,  como  cosa 
suya,  para  que  en  él  se  guarde  con  la  veneración  que  se  debe  á  tan  sania  Madre  y  fundadora.—  lia  Valladolid  á  seis 
dias  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  catorce  años.— El  doctor  Francisco  Sobrino, 

Antes  que  lo  entregara  á  las  religiosas  se  presínne  que  lo  prestó  al  licenciado  Andrés  del  Már- 
mol, pues  en  la  Vida  del  Padre  Gracian,  que  publicó  allí  en  1619,  se  hallan  copiados  en  la  primera 
parle  muchos  pasajes  de  aquellas  cartas,  los  cuales  están  marcados  en  las  originales  con  una  5B  á 
derecha  (2).  • 

La  madre  María  de  San  Alberto  hizo  en  estas  cartas  varios  arreglos  de  foliación  y  combinación 
por  orden  cronológico,  de  que  se  hablará  al  tratar  do  la  cronología  de  estas  cartas.  Formó  igual- 
mente el  índice  de  ellas,  del  cual  resulta  el  número  de  cartas  de  que  constaba  esta  colección.  En  una 
escrita  por  ella,  al  parecer,  al  cronista  fray  Francisco  de  Santa  María  (Pulgar),  le  dice  en  1634  (3) : 

JBSUS   MARÍA. 

No  ha  costado  poco  el  sacar  á  luz  de  donde  son  escritas  las  cartas  de  nuestra  madre  Santa  Teresa  ,  de  ywc 
t&tá  allá  el  Ircslnh);  y  aunque  en  el  último,  que  lia  ¡wco  que  le  enviamos,  dije  treinta  y  una,  que  con  las  veinte 
y  cuatro  que  fueron  antes  hacen  cincuenta  y  cinco,  había  de  decir  treinta  y  dos,  que  crm  las  veinte  y  cuatro 
ha  en  cincuenta  y  seis,  que  tantas  son  por  todas,  como  lo  verá  vuestra  reverencia  por  los  apuntamientos  siguien- 
tes (4).  Y  como  nuestra  madre  Santa  TEnESA  no  dice  sino  en  cual  ó  cual  de  donde  las  escribe ,  ha  sido  menester 
raoclH)  trabajo  para  averiguarlo  (5).  En  la  que  tenemos  certeza  irá  puesta  determinadamente,  en  las  que  no 
tanta  se  dirá :  parere  escrita  en  tal  parte.  Vuestra  reverencia  suplirá  allí ,  con  la  ma\or  not¡c<a  que  tiene  de  las 
cosas :  a'jui  por  lo  menos  irá  de  suerte  que  tenga  vuestra  reverencia  menos  trabajo. 

Pone  en  seguida  un  índice  minucioso  de  todas  las  cartas  que  formaban  la  colección,  y  á  conti- 
nuación de  él  concluye  la  carta  de  este  modo  (6): 


(1)  I  Gomo  se  atrevió  el  doctor  Sobrino  á  decir  que 
las  cartas  de  Santa  Teri:sa  «^on  poco  importantes  doc- 
trinal é  históricamente! 

(2)  Asi  conjeturaba  el  padre  fray  Manuel  de  Santa 
María  en  los  preámbulos^  que  puso  á  la  hermosa  copia 
que  hizo  de  aquel  códice,  y  que  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional. 

Quizá  diera  el  original  la  madre  María  de  San  Alberto 
al  licenciado  Mármol,  después  de  16U.  A  ella  atribuye 
el  citado  copista  unos  signos,  que  suelen  hallarse  á  la 
margen  izquierda  de  las  cartas,  siempre  que  habla 
Samta  Terb-^a  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  consisten  en 
un  §  y  cuatro  puntos  (:§:). 


(3)  Hállase  esta  carta  en  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  número  I ,  folio  76  vuelto. 

(4)  En  realidad  eran  cincuenta  y  siete  las  cartas  que 
entregó  á  las  religiosas  el  doctor  Sobrino ;  pero  fallaba 
ya  en  1634  una  al  folio  28  de  la  colección. 

(o)  Al  margen  dice  de  letra  de  la  madre  Petronila  de 
San  José :  Cuando  se  hizo  este  papel  eran  vivas  algunas 
religiosas  de  las  primeras  y  dieronnoticia  de  ¿oí  lugares. 

Se  ve  por  esta  carta  que  las  fechas  se  pusieron  en 
dos  veces :  primero  á  fines  del  siglo  xvi  por  Muría  de 
San  José,  la  coleccionista  de  ellas;  y  después  otras  por 
María  de  San  Alberto,  en  i  634. 

(6)  No  se  pone  aquí  este  índice  por  ser  muy  prolijo. 


X  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Estas  cartas  no  tstán  encuadernadas  con  concierto,  y  los  números  de  los  años  de  estas  cartas  no  son  escritos 
de  nuestra  madre  Santa  Teresa  ni  de  quien  escribió  algunas  de  ellas,  sino  de  otra  letra ,  algunos  de  dios  bor* 
rados  y  vueltos  á  enmendar ,  y  en  uno  y  otro  parece  haber  yerro  en  algunos  (1).  Habernos  procurado,  por  las  ma- 
terias de  que  tratan  las  mismas  cartas  y  por  algunas  cosas  de  las  fundaciones,  poner  lo  que  ha  sido  posible. 
Hartos  yerros  y  faltas  llevará,  mas  no  por  falta  de  cuidado  y  voluntad.  Esta  reciba  vuestra  reverencia  y  vea  sí 
nos  manda  otra  cosa.  Es  hoy  30  de  agosto  de  i634.~il/arta  de  San  Alberto. 

Por  esta  interesante  carta  vemos  el  número  exacto  de  las  que  restaban  entonces.  Por  desgracia 
no  pararon  aquí  las  extracciones,  sino  que  en  adelante  se  fueron  sacando  otras  varias  por  razones 
de  gratitud.  Las  que  constan  extraídas  son  las  siguientes : 

1635.— Dos  para  ^1  padre  general  fray  Esteban  de  San  José,  en  tiempo  de  la  madre  María  de 
San  Alberto,  Sobrino. 

Otras  dos  para  fray  Diego  de  la  Presentación ,  también  general  de  la  Orden. 

1636.— A  fray  Juan  del  Espíritu  Santo,  de  orden  del  General ,  por  lo  mucho  que  trabajó  cuando 
entró  el  rio. en  este  convento. 

1678. — ^Al  Duque  de  Sesa ,  con  licencia  del  Provincial. 

Otra  para  las  monjas  de  Calahorra. 

Otra  para  los  Donünicos  de  San  Pablo  de  Valladolid. 

1714. — Paralas  Carmelitas  de  Turin  :  en  realidad  para  las  de  Moncaller. 

1735. — Para  el  padre  general  fray  Juan  de  la  Cruz. 

1742. — Al  bailío  don  Francisco  de  Frías,  embajador  del  gran  maestre  de  San  Juan  de  Malta. 

1748. — A  las  fundadoras  del  convento  de  Santiago. 

1750.— P^ra  el  papa  Benedicto  XIV. 

De  algunas  de  ellas  quedaron  trasuntos  sacados  por  las  madres  María  de  San  Alberto  y  Petro- 
nila de  San  José.  De  otras  ni  aun  se  hizo  esta  diligencia,  y  de  las  del  siglo  pasado  se  sacaban  las 
copias  por  las  impresas,  harto  inexactas. 

Ignoro  las  que  aun  quedarán  hoy  dia.  Las  monjas  tenían  prohibición  de  sacar  ni  dar  carta  alguna; 
pero  servia  de  poco ,  pues  los  mismos  que  daban  la  prohibición,  con  censuras,  concedían  las  dis- 
pensas ,  y  aun  oblígalMm  á  las  monjas  á  extraerlas. 

En  el  siglo  pasado  (1757)  sacaron  los  Carmelitas  Descalzos  una  magníftea  copia  de  este  códice, 
la  cual  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional ,  según  se  dirá  mas  adelante.  De  ella  me  he  valido 
mucho  para  la  corrección  de  estas  cartas. 

Según  la  descripción  que  hicieron  los  comisionados  para  copiar  aquella  colección,  consiste  esta 
en  un  tomo  en  folio,  con  cubierta  de  raso  liso,  morado,  bordada  de  hilo  de  oro,  con  botones  de 
hilo  de  plata  y  abrazaderas  de  lo  mismo  á  los  extremos  y  medios.  Principia  con  una  carta  de  san 
Juan  de  la  Cruz;  contiene  en  seguida  las  cuarenta  y  dos  cartas  originales  de  Santa  Teresa,  ó  por  lo 
menos  firmadas  por  ella,  pues  las  últimas  son  de  letra  de  sus  secretarías.  Hay  además  en  el  mismo 
cuaderno  tres  cartas  del  venerable  Palafox ,  los  traslados  de  las  varias  cartas  extraídas,  y  concluye 
con  varíos  preceptos  de  los  generales,  provinciales  y  visitadores,  prohibiendo  que  se  saque  de  allí 
ninguna  carta.  La  foliación  primitiva  alcanza  hasta  el  número  119. 

La  tercera  colección  importante  y  numerosa  de  cartas  de  Santa  Teresa  es  la  que  poseen  las  Car- 
melitas Descalzas  de  Sevilla.  Consta  que  existia  ya  en  1610  y  que  la  aumentó  el  padre  Gracian  con 
algunas  cartas  suyas,  siendo  príora  de  aquel  convento  su  hermana  la  madre  Juliana  de  la  Madre  de 
Dios.  El  mismo  padre  Gracian  hizo  de  su  propia  letra  la  portada  é  índice  de  las  cartas  de  esta  colec- 
ción. Aumentóla  después  con  seis  ó  siete  cartas  mas  el  cronista  fray  Francisco  de  Santa  María,  se- 
gún dice  él  mismo  (2),  dando  á  entender  que  se  encuadernaron  con  el  hbro  de  Las  Morada»^  cuan- 
do lo  hizo  cubrír  con  planchas  de  plata  la  excelentísima  señora  duquesa  de  Béjar  doña  Juana  de 
Mendoza,  siendo  novicia  de  aquel  convento  en  1618.  Aunque  el  cronista  dice  que  con  el  origi- 
nal de  Im  Moradas^  que  posee  aquella  comunidad ,  se  encuadernaron  muchas  cartas  de  mano  de 

(1)  Se  ve  por  este  pasaje  que  no  es  cierto  lo  que  dice  las  fechas  María  de  San  José,  y  por  segunda  vez  Marfa 

fray  Pedro  de  la  Anunciación  sobre  la  carta  LVI  del  de  San  Alberto.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 

tomo  IV,  número  9,  de  que  la  madre  priora  de  Valla-'  número  1 ,  folio  85. 

dolid ,  Rafaela  de  San  José,  fui  quien  puso  las  fe-  {t)  Historia  de  la  Reforma  del  Carmen,  tomo  i,  li- 

chas  á  estas  cartas.  La  madre  Rafaela  tomó  el  hábito  bro  v,  capítulo  lzxui,  número  9, 
en  setiembre  de  1635:  para  entonces  ya  habían  puesto 
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nuestra  uaUa  Madre  ^  con  todo,  debe  entenderse  de  «simultaneidad  de  tiempo ,  no  de  colocación, 
pues  se  cree  con  fiandamento  que  las  cartas  nunca  estuvieron  encuadernadas  con  el  libro  de  Las 

Moradas  (i). 

Puede  calcularse  que  esta  colección  era  de  unas  veinte  cartas,  entre  las  que  donó  el  padre  Gra* 
clan  y  aumentó  fray  Francisco  de  Santa  María,  pero  por  desgracia  tampoco  se  han  conservado 
todas ,  supliendo  con  traslados  los  originales  que  donaron  las  religiosas.  En  general  están  peor  con- 
servadas que  las  de  Yalladolid,  y  en  algunas  se  han  cortado  las  firmas,  con  mal  entendida  devoción, 
pues  no  solamente  desmerece  con  ello  el  original ,  sipo  que  se  mutila  tontamente  la  caria,  llevando 
coin  la  firma  las  letras  del  reverso. 

Por  el  reconocimiento  de  estas  cai*tas  que  se  hizo  en  1760,  aparece  que  entonces  se  hallaban  con- 
tenidas en  un  libro  en  cabretilla  encarnada ,  dorada  con  muchos  dibujos ,  y  que  se  cerraba  con 
manillas  de  plata.  Además  tenian  dos  cartas  en  tres  hermosos  relicarios  del  mismo  metal ,  pues 
siendo  una  muy  larga  se  partió  para  dos  relicarios. 

Hacia  juego  con  ellos  otro  cuarto  relicario,  con  una  patente  de  san  Juan  de  la  Cruz,  para  dar  una 
profesión.  En  el  mismo  tomo  habia  además  una  carta  original  del  venerable  fray  Domingo  de  Jesús 
María  (Ruzola),  y  dos  de  la  venerable  Ana  dé  San  Bartolomé.  ' 

Lia  portada  é  índice  del  libro,  tal  cual  los  copió  fray  Tomás  de  Aquino,  dicen  asi  : 

Libro  de  cartas  de  nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  los  Descalzos  y  Descalzas  Carmelitas. 
Hanse  juntado  las  que  están  aquí  con  mucho  trabajo  y  dificultad ,  y  así  pide  la  madre  Juliana  de  la  Madre  de  Dios, 
priora  de  este  convento  del  glorioso  San  José  de  Descalzas  Carmelitas  de  Sevilla ,  que  es  la  que  las  ha  pix)Curado, 
á  todas  las  que  le  sucedieren,  que  procuren  aumentarlas  y  no  disminuirlas  (2). 

Las  cartas  que  hay  hasta  boy  5  de  junio  de  este  año  de  MDCX  son  las  siguientes  : 

La  primera  á  las  religiosas  de  este  convento  de  Sevilla ,  j^ecien  fundada  la  casa  (3) ;  esta  tiene  cuatro  peanas 
escritas. 

La  segunda  es  á  don  Teotonio  de  Verganza  (sic),  y  tiene  ocho  planas  escritas. 

La  tercera  al  padre  fray  Mariano  de  Santo  Benedicto ,  religioso  de  nuestra  Orden ;  tiene  seis  planas  escritas. 

La  cuarta  para  don  Teotonio  de  Berganza ;  tiene  dos  planas  escritas.  (Al  margen  dice :  Diáse  á  quien  dio  el  It* 
bro  de  Las  Moradas  y  sus  traslados  están  en  su  lugar). 

La  quinta  para  la  madre  Baptista ,  priora  del  convento  de  las  Descalzas  de  Yalladolid ;  tiene  dos  planas  escritas. 

La  sexta  es  para  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  Roca ;  tiene  tres  planas  escritas  (4). 

La  sétima  es  para  don  Teotonio  de  Verganza;  tiene  una  plana  escrita.  (Al  margen  dice :  Dióse  á  nuestro  padre 
general  fray  Esteban  de  San  José,  que  la  pidió.) 

La  octava  (5)  es  un  memorial  de  apuntaciones  de  su  misma  letra. 

La  novena  es  una  carta  para  el  padre  fray  Mariano  de  San  Benito ,  religioso  de  la  misma  Orden.  Escribióse  en 
Sevilla;  tiene  cuatro  planas. 

La  décima  es  para  un  convento  de  religiosas  de  la  misma  Orden. 

La  décímaprima  para  la  madre  priora  de  nuestro  convento  de  Avila ;  tiene  dos  planas,  y  la  de  arriba  otras  dos. 
{Dióse  esta  por  una  del  padre  prior  de  la  Cartuja,  que  está  en  este  libro,) 

La  duodécima  es  para  la  madre  priora  de  Granada  Ana  de  Jesús;  tiene  cuatro  planas  escritas  y  no  tiene  so- 
brescrito. 

La  décima  tercia  es  para  nuestro  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios ;  tiene  una  plana  solo  escrita. 

La  décímacuarta  es  para  la  madre  Teresa  de  Jesús ,  sobrina  de  nuestra  madre ;  tiene  una  plana. 

Li  décimaquinta  es  para  don  Teotonio ,  obispo  de  Evora;  tiene  una  plana. 

La  décimasexta  es  para  la  madre  priora  de  Toledo,  de  nuestra  Orden;  tiene  dos  planas. 

La  décimasétíma  es  para  el  padre  fray  Mariano  de  San  Benedito ;  tiene  dos  planas. 

La  décímaoctava  es  para  Antonio  Gaytan ;  tiene  una  plana.  (Esta  se  dio  por  el  libro  de  Las  Moradas  á  doña  Ce- 
cilia,] 

La  décimanona  es  para  nuestro  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios ;  tiene  cuatro  planas  escritas. 

Otra  para  el  padre  prior  de  la  Cartuja  do  Sevilla,  y  tiene  tres  planas  escritas. 

Cuando  entró  la  tercera  vez  en  el  oficio  de  priora  la  madre  Isabel  de  la  Presentación,  habia  en  este  libro  no  mas 

(1)  Da  las  pruebas  de  esto  el  padre  fray  Tomás  de  ser  dirigida  á  la  comunidad  y  no  pa^  ella  solamente. 
Aquino  en  la  copia  que  hizo  de  ellas  en  i 760.  Manus-  (4)  Hasta  aquí  es  letra  del  padre  Gracian,  según 
Grito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  i.  nota  el  copiante  fray  Tomás  de  Aquino. 

(2)  Hasta  aquí  la  perlada.  (5)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  8, 

(3)  Sin  duda  la  venerable  Maria  de  San  José,  al  letra  O,  número 36. 
llevarse  sus  cartas  á  Lisboa ,  dejó  esta  en  Sevilla ,  por 
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de  trece  cartas  de  letra  de  nuestra  madre  Sauta  Teresa  ,  y  ia  una  de  ellas  se  díó  á  nuestro  padre  general  fray 
Esteban  de  San  José ,  que  la  pidió :  quedan  doce ,  con  un  memorial  de  letra  de  la  Santa,  qu^se  cuenta  por  carta, 
de  los  que  dice  la  tabla  tiene  este  libro :  faltaron  cuatro  y  no  tiene  noticia  de  quién  las  dio. 

Hanse  añadido  en  este  libro  una  licencia  escrita  toda  y  firmada  de  letra  de  nuestro  santo  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz,  y  mas  una  carta  del  santo  padre  fray  Domingo  de  Jesús  Ruzola ,  escrita  y  firmada  de  su  mano  para  el  padre 
fray  Francisco  de  la  Concepción,  que  ha  sido  dos  veces  definidor  general  y  provincial  de  Cataluña. 

Ha  añadido  mas  dos  cartas  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  escritas  de  su  letra  y  firmadas. 

Hay  otra  carta  mas  escrita  y  firmada  de  nuestra  madre  Santa  Teresa  ,  estando  en  Burgos.  Es  para  el  padre 
fray  Mariano  de  San  Benito.  Dióla  la  hermana  Catalina  de  Jesús  María.  Tiene  dos  planas  escritas  y  sobrescrito: 
quedan  trece  cartas  con  esta,  todas  de  letra  de  nuestra  madre  Santa  Teresa,  hoy  miércoles  31  de  enot) 
de  1662  años. 

«En  este  año  de  1696  se  han  sacado  por  mandado  de  nuestro  padre  general  fray  Juan  de  la  Anunciación,  tras- 
lados de  las  cartas  que  en  este  libro  liay  de  nuestra  madre  Santa  Teresa,  y  también  se  le  enviaron  unos  traslados 
que  habia  de  unas  cartas  de  la  misma  Santa,  y  hoy  dia  de  la  fecha,  que  son  á  14  de  noviembre  del  año  de  1696, 
quedan  en  este  libro  doce  cartas  de  mano  de  nuestra  madre  Santa  Terrsa  ,  las  cinco  con  firmas  y  las  siete  sin 
ellas.  Y  también  una  memoria  de  mano  de  la  Santa  acerca  de  una  disposición  del  testamento  del  señor  Francisco 
de  Salcedo. » 

Hasta  aquí  el  preámbulo  de  la  colección  de  cartas  de  Sevilla  :  sigue  luego  la  de  san  Juan  de  la 
Ouz,  después  las  originales  de  Santa  Teresa  y  en  seguida  las  copias.  (Ion  las  originales  trasuntó 
también  fray  Tomás  de  Aquino,  una  para  doña  Luisa  de  la  Cerda,  que  se  guardaba  en  el  convento 
de  los  Remedios,  de  Carmelitas  Descalzos  de  Sevilla ,  muy  mal  tratada  y  mutilada,  que  se  infiere  es 
un  trozo  de  la  carta  X  del  tomo  in. 

En  la  sacristía  del  noviciado  de  los  Jesuitas  de  Sevilla  habia  otra  carta  original  de  Santa  Teresa, 
que  era  inédita,  y  se  publica  por  primera  vez  en  esta  edición.  Ignórase  su  paradero  actual.  Se  copió 
en  4772,  pero  á  fines  del  siglo  pasado  hablaban  de  ella  como  de  cosa  que  habia  estado  allí. 

Estos  son  los  informes  acerca  de  la  colección  de  Sevilla ,  que  daba  el  dicho  padre  fray  Tomás  de 
Aquino  en  1760.  Según  la  nota  formada  por  él ,  constaba  la  colección  en  aquel  año  de  las  cartas 
siguientes : 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano ,  tres  originales  y  una  copia:  dos  de  las  originales  están  en  re- 
licarios. 

Al  padre  Gracian ,  dos  originales  y  una  copia. 

Siete  originales  para  el  prior  de  la  Cartuja ,  padre  Roca  ;  las  prioras  de  Valladolid ,  Granada  y 
Toledo,  la  comunidad  de  Sevilla  y  Teresita  de  Jesús. 

La  apuntación  de  Santa  Teresa  sobre  una  capellanía ,  la  cual  se  cuenta  por  carta. 

Además  hay  cuatro  copias  de  cartas ,  cuyos  originales  estuvieron  en  la  colección,  á  saber,  para 
(Ion  Teutonio  deBraganza,  Antonio  Gaitan ,  padre  Bañez  y  doña  Juana,  hermana  de  Santa  Tkresa. 

Resultaban,  pues,  á  mediados  del  siglo  pasado  dos  originales  en  relicarios ,  once  en  la  colección  y 
siete  copias  mas  en  esta. 

Como  una  de  las  copias  es  repetición  de  la  que  está  en  el  relicario ,  resultaba  tener  el  convento  de 
Sevilla ,  entre  originales  y  copias  antiguas,  diez  y  nueve  cartas ,  y  por  tanto  aquella  colección ,  for- 
mada al  azar,  es  inferior  en  numero  y  mérito  á  la  de  Valladolid. 

Después  de  estas  colecciones,  las  mas  importantes  eran  las  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid 
y  las  monjas  de  Santa  Ana.  Los  primeros  tenían  unas  diez  cartas  de  Santa  Teresa,  expuestas  al  pú- 
blico en  la  sacristía ,  camarín  y  capilla  de  Santa  Teresa.  Además  tenían  otras  varías  en  el  archivo, 
que  habían  ¡do  reuniendo  lentamente,  á  fuerza  de  constancia  é  industria.  Ignórase  el  paradero  de 
todas  ellas ,  pues  solamente  han  quedado  al  público  dos  cartas  en  la  capilla  de  Santa  Teresa  ,  de  la 
parroquia  de  San  José  de  Madrid,  que  en  otro  tiempo  fué  convento  de  aquellos  Padres. 

Las  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana  de  Madrid  tenían  en  el  siglo  pasado  muchas  cartas  de  las 
I  a  impresas  i  según  decía  fray  Andrés  de  la  Encarnación.  Mas  hoy  dia  solo  se  sabe  que  tengan  lo 
siguiente : 

Dos  cartas  para  don  Lorenzo  de  Cepeda,  ambas  muy  interesantes ,  pues  la  una  es  la  mas  antigua 
de  Santa  Teresa  ,  escrita  en  1562,  y  que  es  la  primera  de  esta  colección ,  y  la  otra  el  aviso  ó  me- 
moria que  le  díó  cuando  se  vino  á  vivir  á  Avila,  en  1576,  acerca  de  la  educación  do  sus  hijos;  la 
cual  va  unida  en  esta  colección  á  la  carta  LXXIX. 

Tienen  además  otras  dos  cartas,  una  para  el  padre  Gracian  (la  GLXXXI  de  esta  Colección),  y  otra 
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para  el  señor  Velazquez,  en  1581*  Todas  ellas  están  incompletas.  Tienen  además  estas  religiosas  el 
original  de  la  renuncia  de  la  mitigación  de  la  regla  y  la  obligación  que  hizo  con  Diego  de  San  Pedro 
en  Toledo,  á  11  de  agosto  de  1570  (tomo  i,  página  5S2,  documentos  números  4  y  5). 

También  tienen  otros  dos  fragmentos  dé  las  exclamaciones  IV  y  XVII ,  con  las  firmas  de  la  Santa 
en  cada  una ,  cual  si  fueran  oraciones  sueltas.  Bien  es  posible  que  Santa  Tbbbsa  misma  las  copiara 
en  esta  forma  para  darlas  á  algunas  monjas. 

Otra  oración  de  Santa  Teresa  tienen  las  mismas  monjas,  y  se  publicará  entre  los  escritos  inédi- 
tos de  ella  en  este  tomo,  pero  ofrece  algunas  dudas  el  que  sea  original  de  la  Santa,  como  también 
algunos  de  los  avisos,  que,  aun  cuando  de  letra  antigua  y  parecida  á  la  de  Santa  Teresa,  en  reali- 
dad no  son  de  ella. 

Después  de  las  colecciones  de  Valladolid  y  Sevilla,  esta  de  las  religiosas  de  Santa  Añade  Madrid 
es  la  mas  importante  que  tenemos  en  España ;  mucho  mas  si  se  agrega  á  ellas  la  carta  original  de 
san  Pedro  Alcántara  á  Santa  Teresa,  que  también  poseen.  Reunidos  los  diez  documentos  forma- 
rían un  cuaderno  precioso. 

También  las  Carmelitas  de  Salamanca  poseen  una  pequeña  colección ,  compuesta  de  dos  cartas  de 
Santa  Teresa  y  una  de  san  Juan  de  la  Cruz ;  aquellas  eran  las  cartas  XLVI  y  LXII  del  tomo  v  (in  de 
Cartas).  Tenian  además  (y  es  probable  conserven)  una  copia  de  las  vindicaciones  del  padre  Gra- 
cian  (carta  XX  del  tomo  iii,  CCI  de  esta  Colección).  La  linea  primera  es  de  letra  de  Santa  Teresa  : 
como  habia  que  sacar  copias  de  aquel  informe,  para  remitir  á  varios  consejeros,  quizá  hizo  que  las 
monjas  la  ayudaran  á  sacar  estas  copias.  Tenían  también  el  original  de  la  advertencia  para  el  dia 
de  la  profesión  de  las  novicias  (tomo  i ,  página  527),  y  una  copia  antigua  y  coetánea  de  la  poesía 
que  compuso  á  la  hermana  Isabel  de  los  Angeles,  cuando  tomó  aUi  el  velo  en  1571. 

Tienen  además  aquellas  religiosas  un  traslado  del  Camino  de  perfección ,  corregido  por  la  misma 
Santa  Teresa  y  firmado  por  ella  en  1573;  y  otro  traslado  auténtico  de  la  renuncia  de  la  mitiga- 
ción (tomo  1,  página  522).  Por  ese  motivo  no  puede  menos  de  citarse  aquel  convento  como  uno  de 
los  depósitos  de  originales  de  Santa  Teresa.  Mucho  mas  lo  sería  si  se  hubiesen  reunido  á  esta  co- 
lección las  otras  varias  cartas  originales  desparramadas,  y  aun  perdidas,  por  aquella  población. 
Eran  estas:  una  en  el  convento  de  San  Esteban  (tomo  m,  carta  XLVI),  dos  en  el  convento  de  San 
Elias  de  Carmelitas  Descalzos  (XLVIII  del  tomo  v  y  XLIX  del  tomo  vi),  una  en  el  convento  de  San 
Pedro  Alcántara  (vulgo  del  Calvario)  (XLV  del  tomo  v),  tres  en  poder  de  particulares  y  una  ó  dos 
en  las  Batuecas. 

Ignórase  ya  el  paradero  de  muchas  de  ellas ;  otras  están  en  poder  de  particulares.  Si  algunas  de 
estas  ocho  cartas  se  hubieran  unido  á  los  siete  originales  y  documentos  coetáneos  que  alU  tienen, 
podia  haber  resultado  otra  preciosa  colección. 

Además  de  estos  documentos  citados,  hay  en  aquella  provincia  otros  dos  originales  en  la  catedral 
de  Salamanca,  que  son  una  carta  inédita  y  la  fundación  del  convento  de  Alba  de  Tormos,  dos  car- 
tas originales  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  Peñaranda,  y  otra  en  el  mismo,  que  se  dice 
original  de  Santa  Teresa  ,  pero  que  en  realidad  es  copia  imitando  la  letra. 

Los  demás  puntos  donde  principalmente  se  pueden  hallar  cartas  de  Santa  Teresa  »  son : 

Calahorra. — Posee  este  convento  la  renuncia  de  mitigación ,  si  bien  las  rehgíosas  de  Santa  Ana 
tienen  otra.  Además  dos  cartas  originales  y  otra  que  se  dudó  en  el  siglo  pasado  si  lo  era.  Tenian 
además  la  comisión  para  reformar  el  voto  de  mayor  perfección  y  el  original  de  uno  de  los  favores 
que  insertó  fray  Luis  de  León ,  á  continuación  del  libro  de  la  Vida. 

Consuegra. — Después  del  convento  de  Salamanca ,  este  es  quizá  el  mas  rico  en  cosas  de  Santa 
Teresa.  Tienen  tres  cartas  originales  (XIX,  XXXII  y  LXIII  del  tomo  vi)  y  un  fragmento  de  otra,  la 
cifra  del  ano  de  su  muerte,  que  tenia  en  el  Breviario,  copias  coetáneas  de  varias  poesías  atribuidas  á 
Santa  Teresa  ,  y  seis  cuadernos  con  noticias  acerca  de  aquella  y  copias  de  varios  fragmentos  de  sus 
cartas.  También  hay  un  pliego  con  varias  noticias  acerca  de  los  padres  y  parientes  de  Santa  Teresa, 
escrito  por  la  madre  María  Bautista. 

Guadalajara.—UábidL  allí  seis  cartas  ú  originales  de  Santa  Teresa.  En  las  Descalzas  el  original 
del  vejamen  y  otra  carta.  En  el  colegio  de  doncellas  dos  fragmentos ,  y  en  el  de  los  Descalzos  otras 
dos  cartas. 

Zaragoza.— En  Zaragoza  tenian  los  Carmelitas  Descalzos  una  carta  original  y  un  fragmento  de 
otra.  Las  Carmelitas  Descalzas  tenían  otra ,  y  las  sujetas  al  Ordinario ,  llamadas  las  Fecetas ,  tienen 
el  favor  espiritual  concedido  á  Santa  Teresa  en  Veas,  y  publicado  con  el  número  9  entre  los  escritos 
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sueltos  (i).  Además  de  estas^cartas  originales  hay  dos  en  las  catedrales  de  la  Seo  y  del  Pilar  en 

sus  respectivos  relicarios. 

La  Cartuja  de  la  Concepción  inmediata  á  Zaragoza  poseia  una  carta  inédita  para  Juan  de  Casa- 
demonte:  ignoro  su  paradero  actual.  El  nombre  de  Casademonte  recuerda  una  observación,  que 
debo  consignar  aqui.  Aquel  piadoso  comerciante  guardó  las  cartas  de  Santa  Teresa.  Habiendo 
muerto  en  Zaragoza,  sus  cartas  se  repartieron  por  varios  puntos  de  Aragón.  Tres  inéditas  se  dan  en 
esta  edición :  además  de  esta  de  la  Cartuja  se  halla  una  en  Ejea  de  los  Caballeros  y  otra  estaba  en 
el  convento  de  Boltaña. 

Una  cosa  análoga  sucede  con  las  cartas  para  Roque  de  Huerta,  que,  en  unión  de  Casademonte, 
sirvió  mucho  á  Santa  Teresa,  en  la  época  de  sus  últimas  persecuciones.  También  sus  cartas  se  ha- 
llan desparramadas  por  varios  conventos  de  Aragón  y  la  Ríoja ,  habiendo  algunas  inéditas  en  los 
conventos  de  Logroño  y  Teruel,  que  se  publican  en  esta  edición. 

Seria  demasiado  prolijo  seguir  paso  á  paso  todos  los  demás  depósitos  de  cartas  de  Santa  Teresa. 
Como  al  pié  de  cada  una  de  ellas  se  dice  su  paradero ,  si  es  conocido ,  basten  estos  datos  acerca  de 
los  originales  de  estos  escritos  sueltos. 


Parte  material  y  exterior  de  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

En  el  tomo  i  se  dio  cuenta,  no  solamente  de  los  libros  de  Santa  Teresa  ,  sipo  también  de 
los  originales  de  estos,  su  paradero  y  estado  actual,  y  la  descripción  de  su  parte  material.  No  es  tan 
fácil  hacer  esta  descripción  con  respecto  á  las  cartas ,  fuera  de  las  colecciones  que  se  acaban  de 
citar. 

Obsérvase  por  ellas  que  Santa  Teresa  por  lo  común  escribia  sus  cariasen  folio,  sin  doblar  el 
papel  para  formar  la  cuartilla,  como  hacemos  nosotros  por  lo  común.  Asi  es  que  sus  cartas  general- 
mente constan  de  cuatro  planas  en  folio.  En  las  que  están  integras  se  echan  de  ver  el  sobre  y  el  sello 
en  la  cuarta  plana. 

Principian  todas  con  la  cifra  de  Jesús ,  componiéndose  esta  de  tres  letras  (JAs),  estando  la  A,  ó  se- 
gunda letra,  atravesada  por  una  raya  que  forma  de  ella  una  cruz.  Por  eso  no  puede  llamarse  pro- 
piamente motiograma ,  pues  no  es  cifra  de  una  sola  letra.  Nunca  pone  mas  que  esta  cifra,  y  debe 
mirarse  como  sospechosa  toda  carta  en  que  además  del  nombre  de  Jesús  se  hallen  los  de  María  y 
José.  Fué  una  de  las  cosas  en  que  los  falsarios  dieron  á  conocer  su  torpeza ,  pues  pusieron  al  frente 
de  las  falsificadas  Jesús  María  y  José. 

El  nombre  de  Jesús  sirve  por  lo  común  para  principiar  la  carta ,  no  tan  solo  como  un  signo  de 
devoción,  sino  como  una  palabra  de  ella,  pues,  á  continuación  de  la  cifra,  las  primeras  palabras 
suelen  ser:  Jhs  —  sea  con  vuestra  paternidad  y  reverencia  y  merced  ^  ilustrfsimay  según  el  trata- 
miento de  la  persona.  Pero  otras  muchas  veces  pone  la  cifra  como  aislada,  y  en  ese  caso  prin- 
cipia diciendo:  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paternidad ,  reverencia ^  etc. 

Con  respecto  á  la  firma,  se  advierte  en  ella  que  en  unas  pone  solamente  Teresa  de  Jesús,  al  paso 
qua  en  otras  añade  el  titulo  de  carmelita.  Se  ha  querido  suponer  que  usó  este  aditamento  hasta 
el  año  1874,  según  unos,  y  aun  el  76,  según  otros.  Pero  esta  observación  no  es  exacta,  y  por  ella 
no  se  puede  conjeturar  época  ninguna  á  punto  fijo'.  La  Santa  tenia  su  regla  en  esto,  y  solamente  se 
firmaba  Teresa  de  Jesús  caimelita^  cuando  la  carta  era  de  respeto,  á  persona  de  suposición,  ó  á 
quien  escribia  poi:  primera  vez ,  en  cuyo  caso  era  de  necesidad  que  advirtiese  que  la  carta  era  de 
una  monja  carmelita.  Asi,  pues,  este  aditamento  en  su  firma  significa  respeto  ó  necesidad  de  dar- 
se á  conocer.  Hállase  en  las  cartas  á  Felipe  II ,  á  D.  Teutonio  de  Braganza ,  al  obispo  D.  Alvaro 
de  Mendoza  y  otras  personas  de  la  nobleza ;  pero  en  los  últimos  años  de  su  vida  suele  prescindir  á 
veces  aun  oon  estos  mismos,  por  la  mayor  franqueza  é  intimidad  que  con  ellos  habia  adquirido. 

(i)  (Tomo  1,  página  524.)  Fray  Andrés  de  la  En-     la  opinión  de  aquel  respetable  corrector,  hubiera  pues« 
carnación  lo  creia  apócrifo.  Yo  no  lo  he  visto,  y  por     to  el  fragmento  entre  los  escritos  dudosos, 
k)  tanto  no  sé  qué  juzgar  de  él.  Si  hubiera  sabido  antes 
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Los  sellos  con  que  cerraba  sus  cartas  eran  por  lo  menos  dos »  como  se  observa  en  la  colección  de 
Valladolid ;  uno  el  de  Jesús  y  otro  el  de  la  calavera ;  pero  en  la  misma  se  haUan  vestigios  de  otros 
dos  análogos  á  estos.  En  el  uno  la  calavera  está  aidada  y  tiene  debajo  dos  huesos  formando  aspa» 
en  el  otro  la  calavera  está  sostenida  por  los  huesos  en  aspa  y  estos  encubiertos  en  parte  por  aquella, 
y  todo  dio  rodeado  de  un  filete  ó  cordón.  El  de  la  cifra  de  Jesu§,  que  usaba  casi  constantemente»  es 
pequ^o:  la  cifra  es  la  misma  que  usan  los  Jesuítas  con  la  cruz  sobre  la  H  (JEES)  y  rodeado  de  un 
conioncillo.  El  otro  es  mayor  y  sin  el  cordoncillo :  quizá  en  alguna  ocasión,  no  teniendo  á  mano  su 
sellQ ,  usaba  del  que  tuvieran  en  el  convento  desde  donde  escríbia.  En  una  de  sus  cartas,  de  recien 
venida  de  Sevilla,  pide  que  le  envien  d  sello  del  /esus,  por  no  usar  el  de  la  muerte,  que  le  repugna 
(carta  CXXXII).  Se  ve  en  esto  su  carácter,  que  quiere  hacerlo  todo  por  amor  y  no  por  temor. 

Q  modo  de  cerrar  las  cartas  era  aun  el  que  se  usaba  comunmente  en  aquella  época.  Muy  dobla- 
da la  carta,  de  manera  que  no  se  pudiese  ver  nada  de  su  contenido ;  se  sujetaba  con  una  tirita  de 
papd  larga  y  estrecha ,  cuyas  puntas  se  introducían  dentro  de  la  carta  con  la  punta  de  las  tijeras  ó 
cuchillo ,  y  el  sello  se  ponia  sobre  esta  abertura,  por  donde  se  habían  introducido  los  extremos  de  la 
tira  de  papel.  De  aquí,  el  que  escribiendo  á  veces  parte  del  sobrescrito  en  aquel  papelito,  al  levantar 
este  quedara  el  sobrescrito  incompleto.  En  el  mismo  sobre  solían  ponerse  algunas  posdatas  para 
la  direcdon  y  entrega  de  la  carta,  y  mas  comunmente  el  predo  estipulado  con  el  conductor  de 
ella,  y  que  solía  cobrarse  parte  al  recibirla  del  que  la  había  escrito,  y  otra  parte  del  sugeto  á  quien 
iba  dirigida,  al  entregársela. 

En  cuanto  á  las  fechas  debe  advertirse ,  que  Santa  Teresa  apenas  solia  poner  mas  que  las  del 
día,  pocas  veces  la  del  mes,  y  la  del  año  solamente  en  las  cartas  para  América.  Dependía  esto  de  la 
mayor  ó  menor  prontitud  con  que  esperaba  recibiese  la  carta  el  sugeto  para  quien  se  dirigía.  La 
fecha  del  día  la  sdialaba  con  letras  ó  números  romanos ,  nunca  con  arábigos ,  que  no  usaba.  Aun 
era  mas  común  citar  la  festividad  que  la  Iglesia  celebraba  en  aquel  día,  ó  el  santo  de  quien  se  rezaba. 
Los  años  que  se  hallan  puestos  con  números  arábigos  en  las  cartas  de  YalladoUd,  está  probado  que 
no  son  de  Sarta  Tbhbsa.  Púsolos  María  de  San  José  al  coordinarlas  cartas,  por  lo  que  recordaba  de 
ellas  y  no  siempre  con  exactitud.  Algunos  de  ellos  los  retocó  después  la  priora  María  de  San  Alberto, 
según  ya  se  dijo. 

De  las  cifras  y  abreviaturas  se  trató  ya  en  el  tomo  i,  pero  sí  debo  hablar  aqui  también  de  otra 
cosa  muy  notable  'en  estas  cartas ,  cual  es  la  clave  de  los  seudónimos  con  que  designa  á  varías 
personas  é  institutos  en  estas  cartas,  principalmente  en  las  de  los  años  77  al  79,  que  fué  la  época 
de  las  persecuciones.  Véase  la  clave  de  ellos  y  su  significación. 

José •  •  •  •  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  ser  san  José  padre  putativo  de  este. 

Ang^f  Lorencia»  ...  La  misma  Santa  Teresa  ;  Lorencía  por  hermana  de  don  Lorenzo  Cepe- 
da, ó  por  estar  abrasada  en  el  fií^o  del  amor  divino. 

Ángel  Mayor El  cardenal  Quíroga,  inquisidor  general. 

Angela Los  inquisidores  en  general. 

Aguüas Los  Carmelitas  Descalzos,  por  su  mucha  contemplación  en  que  miraban  á 

Dios  fijamente. 

Aves  noctunias Los  Calzados  que,  por  el  contrario,  vivían  en  la  oscuridad. 

Cuervas Ignoro  sí  alude  á  los  Jesuítas  ó  á  los  Calzados  (carta  CLXXXÍ). 

Cigarras Las  Carmelitas  Calzadas ,  por  hablar  itaucho  y  tratar  con  el  siglo. 

Gatos '.....  Algunos  clérigos  salares  ó  regulares,  no  los  Carmelitas  Calzados,  como 

creí  primero  (carta  LXVI). 

Ardapilla El  licenciado  Padilla ,  comisario  para  la  reforma  de  regulares. 

Corrillo^  Esperanza.  .  .  El  padre  Salazar  i  jesuíta,  que  tenía  esperanzas  de  ser  carmelita  descalzo. 

Elíseo ,  Pablo El  padre  Gradan.  Pablo,  por  los  trabajos  que  padecía  y  celo  en  predicar : 

Elíseo,  por  hijo  y  heredero  del  celo  del  profeta  Elias. 

Elias  y  Clemente Fray  Elias  de  San  Martín. 

Gilberto Parece  que  alude  con  este  nombre  al  Rey  (carta  LXXXVII). 

Joannes Con  este  nombre  parece  que  designaba  algunas  veces  al  licendado  Juan 

Calvo  de  Padilla ,  pero  en  la  carta  CLXXXI  parece  indicar  al  general 
fray  Juan  Bautista  Rúbeo,  quizá  porque  las  patentes  principiaban  por 
la  palabra  Joannes. 
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Infante Fray  Juan  de  las  Infantas. 

Mariposas Las  Carmelitas  Descalzas,  por  su  sencillez  y  pureza  de  alma. 

Macario Fray  Antonio  de  Jesús ,  Heredia. 

Matusalén El  Nuncio :  primero  monseñor  Ormaneto  y  después  Sega. 

MelquUedec El  señor  Covarrubias,  presidente  del  Consejo,  obispo  dimisionario  de S&- 

govia. 

Pausado  {el) £1  señor  Pazos,  sucesor  del  señor  Covarrubias  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo ;  hombre  flemático  y  cachazudo. 

Peralta Fray  Jerónimo  Tostado,  carmelita  calzado,  perseguidor  de  la  Reforma. 

Roque Roque  Huerta. 

Santelmo El  padre  Olea ,  jesuíta. 

Séneca ,  Senequita.  .  .  .  San  Juan  de  la  Cruz ,  por  su  carácter  austero  y  sentencioso:  el  diminutivo 

por  su  poca  estatura. 

Resta  solamente  hablar  de  las  amanuenses  de  Santa  Teresa.  Esta  solamente  se  valia  de  ellas 
para  las  cartas  de  confianza ,  pues  entonces  se  tenia  por  falta  de  decoro  que  un  inferior  se  valiese 
de  escribiente  cuando  se  dirigia  á  un  superior.  La  misma  Santa  Teresa  se  disculpa  algunas  veces 
de  tener  que  valerse  de  mano  ajena,  por  razón  de  sus  achaques  ó  enfermedades. 

Ceneralmente,  siempre  que  se  ha  hablado  de  amanuense  de  Santa  Teresa,  se  ha  citado  á  la  vene- 
rable Ana  de  San  Bartolomé,  pero  esta  no  lo  fué  sino  en  los  últimos  años  de  la  vida  de  aquella, 
cuando  después  de  las  persecuciones  salió  para  sus  últimas  fundaciones  de  Castilla  la  Vieja. 

Así  es  que  en  Valladolid  y  en  Toledo  tuvo  otras  secretarias.  En  Avila,  á  mediados  de  1578,  le  ser- 
via de  amanuense  Isabel  de  San  Pablo  (véase  el  final  déla  carta  CLXXXVU,  página  i 72).  Después 
tuvo  algunas  otras»  aun  yendo  en  compañía  déla  venerable  Ana.  Las  de  esta  corresponden  á  los  dos 
últimos  años  de  la  vida  de  Santa  Teresa,  como  se  verá  por  las  advertencias  que  se  harán  en  las  no- 
tas. Por  ese  motivo  debe  referirse  hacia  aquella  época  el  milagro,  que  se  refiere,  de  haber  aprendido 
á  escribir  por  obediencia  y  en  una  sola  noche,  según  la  tradición  constante  de  la  Orden. 

Refiere  el  suceso  el  biógrafo  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  fray  Crisóstomo  Enriquez, 
cronista  de  la  Orden  de  San  Bernardo,  en  el  capitulo  xvni,  libro  n,  que  escribió  de  la  r/dade 
aquella  venerable.  Dice  asi : 

Yióse  una  vez ,  entre  otras ,  muy  vencida  é  imposibilitada  de  responder  á  todos  ios  qiie  la  habían  escrito ,  por  ser 
muchos.  Eran  negocios  de  importancia  y  no  admitían  ni  diferirse  ni  dejarse ,  y  así  estaba  perpleja.  Mirábala  muy 
coiiipadecida  de  sus  trabajos  Ana.  Bien  quisiera  ayudarla ,  pero  ni^dia  ni  sabia  hacerlo.  Culpaba  su  ignorancia,  y 
aunque  siempre  se  preció  de  ella ,  quisiera  en  esta  ocasión  tener  mas  capacidad  y  haber  aprendido  á  escribir,  para 
servir  de  secretaria  á  la  santa  Madre.  Parece  que  en  el  rostro  la  leyó  el  pensamiento ,  y  ansi  como  saliendo  á  lo 
mismo  que  deseaba  la  dijo:  Mucho  me  holgara,  hermana ,  que  supiera  escribir  para  ayudarme  en  semejantes 
ocasiones;  aquí  replicó  ella :  No  me  fuera  dificil  á  mandármelo  vuestra  reverencia ,  pues  el  obedecer  facüiUi 
cosas  mas  arduas,  y  yo  estoy  dispuesta  á  hacer  cuanto  me  ordenare  la  obediencia.  Esta  prontitud  y  devoción 
agradaron  á  la  santa  Madre,  y  como  ella  tenia  la  misma  confianza  en  la  virtud  de  la  obediencia,  no  por  probará 
su  discípula,  pues  le  constaba  bastante  cuan  obediente  era,  sino  para  que  los  que  tuviésemos  noticia  de  este  caso, 
aprendiésemos  á  seguir  en  todo  y  por  todo  la  voluntad  de  nuestros  superiores ,  con  una  santa  autoridad  la  dijo: 
Pues  tome  la  pluma  y  escriba,  ¡Caso  maravilloso!  Tomó  la  pluma  y  puso  delante  de  sí  una  carta  escrita  perla 
misma  Santa  y  empezó  á  formar  los  caracteres,  imitando  la  letra  de  Santa  Teresa,  y  desde  aquel  punto,  sin 
aprender  mas  ni  hacer  otra  diligencia ,  escribió  cartas  y  todo  lo  que  se  ofrecía.  Y  aunque  es  verdad  que  su  letra  es 
mal  legible ,  no  deja  de  ser  el  caso  menos  milagroso ,  antes  encierra  en  si  mayor  misterio ,  porque  es  la  misma  for- 
ma que  la  de  la  letra  que  hacia  la  Santa.  Este  milagro ,  quo  atribuía  la  venerable  Ana  á  los  méritos  y  santidad  de 
su  maestra,  se  le  oyeron  mucbisimas  personas,  que  hoy  viven,  de  su  propia  boca ,  y  es  muy  célebre  y  notorio  en 
toda  su  religión.  Pero  aunque  es  tan  asegurado  y  es  tan  cierto,  pondré  un  testimonio  fidedigno  de  una  de  las  pri* 
meras  monjas  de  esta  religión  que  conoció  á  la  venerable  Ana  en  compañía  de  Santa  Teresa,  y  hace  mención  de 
él  á  vuelta  de  otras  muchas  virtudes,  que  atestigua  haber  notado  en  ella.  Llámase  María  de  San  José,  gasta  pocas 
palabras ,  pero  en  ellas  comprende  mucho. 

La  llaneza  del  estilo  da  mayor  autoridad  á  lo  que  dice,  y  es  lo  que  sigue : 

En  nombre  del  Señor  diré  con  toda  vcrdail  lo  que  vi  y  entendí  de  la  bendita  madre  Ana  de  San  Bartolomé. 

Nuestra  santa  madre  Teresa,  virgen ,  la  trajo  por  su  compañera  viniendo  á  esta  su  casa  de  Segovia.  Vi  en  el» 
que  resplandecía  en  muy  grande  caridad;  compadecíase  de  toda  necesidad  que  viese^  con  unas  ternísimas  enlranasi 
y  remediábalas  en  cuanto  podía  su  mortiGaicíon  grande.  Vila  reprender  ásperamente ,  y  su  serenidad  tenia  com 
de  ángel.  Siempre  en  el  rostro  se  le  echaba  de  ver  ser  mujer  que  tenia  gran  comunicación  con  nuestro  Señor.  ^ 
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acabando  de  aeudír  d  lo  que  nuestra  Madre  santa  liabia  menester,  se  iba  á  la  cocina  eon  sus  compañeras^  diciendo 
era  aquel  su  lugar.  Fué  muy  estimada  da  personas  graves»  mis  de  esto  no  se  le  vio  jamás  hiciese  ningún  caso.  D> 
ciéndola  nuestra  Madre  santa  que  quisiera  supiese  escribir ,  para  que  le  ayudara  ¿  dcspacliar  cartas ,  tomó  una  di 
letra  de  nuestra  Santa ,  y  sin  dilación  tomó  la  forma ,  sin  que  hubiese  casi  diferencia. 

En  la  colección  de  Valladolid  se  consen-an  cartas  de  letra  de  Isabel  áz  San  Pablo  y  de  Ana  de 
San  Bartolomé. 


Cartas  perdida$* 

Tan  bre%-c  tendrá  que  ser  este  articulo,  como  prolijo  ha  sido  el  anterior,  por  necesidad. 

Queda  ya  advertido  qu3  la  primera  y  mas  antigua  carta  de  Santa  Teresa  supone  otras  escritas 
anteriormente  á  sus  hermanos. 

Las  publicadas  de  la  colección  del  padre  Gracian  son  unas  ochenta,  inclusos  los  fragmentos. 

No  era  posible  que  ochenta  cartas  abultaran  lo  que  dico  el  padre  Gracian  tenia  de  grueso  el  tomo 
que  conservaba  de  ellas. 

Apenas  quedan  cartas  de  las  que  dirigió  á  las  prioras  d3  Valladolid,  Toledo,  Medina,  Segovia  y 
oirás,  con  las  que  tuvo  muy  frecuente  y  activa  correspondencia. 

También  se  han  perdido  todas  las  que  dirigió  á  san  Juan  de  la  Cruz,  y  que  debían  ser  de  mucha 
docirína  espiritual.  Refiere  su  biógrafo,  fray  Marcos  da  San  Francisco,  en  el  capitulo  xxvi  de  su 
Vida^  que  luego  que  fue  preso  san  Juan  de  la  Cruz ,  acordándos3  de  que  se  iiabia  dejado  en  la  hos- 
pedería del  convento  de  la  Encarnación  las  cartas  de  Saxta  Tsresa,  se  escapó  de  la  sacristia, 
donde  le  tenían  preso,  y  fué  apresuradamente  á  su  cuarto  donde  rasgó  y  hasta  masticó  las  cartas 
de  la  Santa  que  tenia  en  su  poder.  No  sé  qué  psnsar  de  esta  relación :  fray  Juan  de  la  Resurrección 
en  la  Vida  del  santo,  que  escribió  en  un  tomo  en  folio,  nada  dice  de  esto.  Fray  Antonio  de  San  José, 
en  la  nota  5.*,  á  la  Carta  XL,  del  tomo  iv,  dice  :  cEs  mucho  de  notar  que  en  todo  este  celestial 
«epistolario  no  hallamos  una  carta  escrita  á  este  gran  padre  é  hijo  amado  de  la  Santa.  Es  el  caso, 
>que  las  estimaba  tanto,  que  todas  las  llevaba  siempre  consigo,  juntamente  con  la  Biblia^  metidas  en 
»un  pobre  zurrón ;  este  era  en  los  caminos  su  mayor  ajuar.  Hizo  escrúpulo  del  consuelo  que  recibía 
>de  aquellas  cartas,  tan  espirituales  y  discretas,  y  por  darse  entero  á  la  cruz  las  quemó  todas  de 
»una  vez.»  Los  padres  Bolaudistas  no  se  muestran  muy  propicios  con  esta  versión  de  fray  Antonio 
de  San  José ,  pero  yo  la  creo  muy  aceptable,  y  propia  del  genio  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Porque, 
á  la  verdad ,  aun  dado  caso  de  que  sea  cierta  la  narración  de  fray  Marcos  de  San  Francisco,  que  no 
se  aviene  muy  bien  con  la  crueldad  y  rigor  con  que  se  verificó  la  prisión  de  los  dos  Descalzos,  capo» 
Ilanes  de  la  Encamación ,  todavia  puede  ser  cierta  igualmente  la  relación  de  fray  Antonio  de  San 
Jo3é.  ¿Es  po3Íble  que  en  los  cuatro  años  últimos  de  su  vida  no  escribiera  Saxta  Teresa  ninguna 
carta  á  san  Juan  de  la  Cruz?  Teniendo  ya  este  tanta  man3  en  las  cosas  de  la  Reforma ,  habiendo  di- 
rigido la  fundación  de  Granada  y  tenido  que  intervenir  en  asuntos  de  las  Descalzas,  ¿podrá  nadie 
creer  que  Santa  Teresa  en  aquellos  cuatro  anos  no  le  dirigiera  carta  alguna?  En  tal  caso,  ¿qué  se 
ha  hecho  de  ellas?  ¿No  podrían  ser  estas  las  que  llevaba  en  sus  viajes? 

Dos  solas  cartas  hay  dirigidas  al  padre  Doria.  O  no  era  tanta  la  importancia  de  este  padre  en 
vida  de  Santa  TenESA ,  como  han  querido  suponer  los  émulos  del  padre  Gracian ,  ó  de  lo  contrarío 
han  debido  perderse  las  cartas  de  la  Santa  para  él ,  ó  no  tuvo  el  cuidado  de  conservarlas,  como 
hizo  Gracian. 

Teniendo  en  cuenta  todas  estas  cosas  y  las  alusiones  que  hace  Santa  Teresa  á  otras  cartas*  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros ,  conjeturo  que  escasamente  gozaremos  hoy  día  de  la  tercera  parle  do 
las  que  escribió,  aunque  pasan  ya  de  cuatrocientas  las  que  se  ha  logrado  retmír  en  ceta  edición, 
número  á  que  no  ha  llegado  ninguna  de  las  anteriores. 

Las  causas  de  estas  pérdidas ,  además  de  las  natiu*a1es  y  obvias  con  tales  escritos,  han  sido  va- 
rías y  especiales  t  con  respecto  á  estas ,  hijas  en  gran  parte  de  la  misma  devoción.  Por  una  venera- 
ción indiscreta  se  cortaba  la  firma  de  Santa  Teresa  á  fin  de  ponerla  como  reliquia.  Como  la  Santa 
á  veces  se  valia  de  mano  ajena  para  escribir  sus  cartas ,  quitada  la  firma  desaparecía  ya  la  auten« 
ticídad  y  mérito  de  ella,  y  podia  llegar  á  dudarse  basta  de  su  procedencia. 

S.  T.-il  » 


xrui  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

A  voces  se  llevaban  estas  firmas  á  los  enfermos ,  y  aun  se  hacia  con  ellas-cosas  tan  irrevei^ntes 
como  eitra vagantes.  Con  otras  cartas,  que  se  hablan  apolillado,  han  heclio  en  algunos  oonventoi 
la  delicada  operación  de  recortar  todas  las  letras  una  por  una,  pegándolas  después  sobre  un  papel : 
be  visto  cartas  de  este  modo  en  Alcalá  y  en  otros  puntos.  En  tal  caso,  claro  es  que  no  se  puede  dar 
gran  importancia  á  la. autenticida4  de  estas  cartas,  por  la  facilidad  que  hay  de  añadir  ó  quitar  en 
ellas.  Además  que  si  la  carta  tenia  mas  de  una  plana  se  perdía  la  segunda. 

Finalmente,  la  necesidad  misma  obligaba  al  padi*e  Gracian  y  á  otros  en  la  época  de  las  persecu- 
ciones á  destruir  algunas  cartas,  y  la  misma  Santa  Teresa  lo  encargaba  así  para  evitar  comprotní- 
sos.  De  todas  maneras  conjeturo,  que  de  las  cartas  conservadas  no  sean  ya  muchas  las  que  resten 
por  publicar,  después  de  esta  edición.  Los  Carmelitas  Descalzos  tenían  preparadas  ocho  para  añadir 
al  tomo  V,  las  cuales  yo  no  he  hallado  con  aquel  tomo,  ^ue  es  uno  de  los  que  se  han  perdido.  Pero 
ellos  mismos  indicaban  que  no  eran  muy  importantes,  y  aun  quizá  algunas  de  ellas  vayan  también 
entre  las  inéditas  en  esta  colección. 

Por  las  notas  de  los  papeles  relativos  á  Saxta  Teaesa  y  san  Juan  de  la  Cruz,  diciendo  los  que 
había  en  cada  convento,  y  que  extractó  fray  Andi'és  en  sus  Memorias  historiales^  conjeturo  que  han 
de  ser  pocas  las  que  falten  ya  por  publicar. 

Upa  cosa  añadiré,  en  conclusión,  respecto  á  esta  materia,  y  es  la  gran  dificultad  que  hay  para 
hacer  estas  investigaciones  y  confrontaciones ,  sobre  todo  en  los  conventos  principales  de  religiosas. 
Una  justa  desconfianza  les  hace  proceder  con  gran  cautela  en  la  exhibición  de  los  originales,  por 
los  fraudes  y  supercherías  de  que  han  sido  victimas  en  estos  últimos  años.  Personas  indiscretas  ; 
poco  escrupulosas  se  han  apropiado  originales,  poco  menos  que  robándolos.  Prevaliéndose  de  su 
posición,  de  la  pobreza  de  las  religiosas,  y  de  algunos  beneficios  que  les  habían  hecho,  se  han  que- 
dado con  los  autógrafos,  á  título  de  regalos^  que  estaban  muy  lejos  de  la  mente  de  las  religiosas. 

Este  mal  era  anejo :  ya  en  el  siglo  xvii  tuvieron  las  monjas  de  Valladolid  que  dar  una  carta  á  un 
fraile,  por  los  favores  que  hizo  al  convento  durante  una  inundación  :  mas  le  hubiera  valido  al  fraile 
haber  trabajado  por  caridad.  Si  á  cada  uno  que  les  hacia  un  favor  habían  de  dar  una  carta,  las 
colecciones  de  Valladolid  y  Sevilla  habrían  desaparecido  ya ,  como  la  de  las  Carboneras  de  Madrid. 

Hoy  se  ofrecen  tres  y  cuatro  mil  reales  por  una  carta  insignificante  de  Santa  Teresa  ,  y  aun  ape- 
nas se  logra,  á  tal  precio,  que  ninguno  se  quiera  desprender  de  las  que  tiene.  Véase,  pues,  cuan 
bien  se  cobran  por  su  mano  los  que  se  han  hecho  regalar  tales  autógrafos,  á  trueque  de  favores,  que 
debían  ser  hijos  de  caridad  cristiana.  De  aquí  la  justa  desconfianza  de  las  religiosas  y  las  precau- 
ciones que  dificultan  las  comprobaciones,  á  veces  necesarias.  Mas  fácil  me  ha  sido  obtener  copias 
de  los  conventos  pequeños  y  extraviados ,  sí  bien  la  muerte  de  las  religiosas  ancianas  é  instruidas  j 
los  apuros  con  que  hoy  viven  casi  todos  los  conventos  de  Descalzas  en  España,  impiden  también 
distraerlas  de  sus  ocupaciones  y  de  los  trabajos  manuales  á  que  se  tienen  que  dedicar  para  poder 
mantenerse. 

§  VI. 

Copias  de  las  carias  de  Santa  Teresa. 

Después  de  haber  manifestado  el  origen  de  estas  cartas  y  el  paradero  de  los  originales ,  que  aun 
nos  restan ,  conviene  decir  algo  acerca  de  las  hermosas  y  abundantes  copias  hechas  en  los  si- 
glos  xvn  y  &vni ,  y  que  providencialmente  han  llegado  hasta  nuestros  días »  sirviéndome  de  mucho 
para  la  presente  edición. 

La  primera  colección  se  hizo  hacía  el  año  1620.  Encuéntrase  en  la  Biblioteca  Nacional  en  un 
.tomo  en  iv,  grueso,  de  580  páginas. *Por  fuera  dice  asi :  gg  Caxon  de  nuestra  Santa  Madre ^  n*> 
mero  56..  Traslado  de  las  Cartas  del  tomo  i  á  la  Svita:  otras  cosas  su  ¡tas.  El  nombre  del  compila- 
dor y  el  objeto  de  su  trabajo  nos  lo  manifiesta  la  dedicatoria  que  va  al  frente  del  volumen  y'dice  asi: 

.  ■     ,  jESUSy  María. 

R.  P.  N.  G. 

Debiéndose  al  rfíligíosísiino  celo  de  vuestra  reverencia,  hijo  verdadero  de  Santa  Teresa  de  Jesüs,  nuestra  gran 

Madre,  ol  haber  solicitado  para  aumento  de  sus  glorias,  consuelo  de  sus  hijos  y  hijasy  fruto  universal  de  todw  los 

fieles  poT  sus  mandatos  y  órdones,  se  buscasen  en  tridas  las  provincias  de  Espjña  copias  fidedignas  de  caitas  ori' 

gínales  de  nuestra  gran  Madre,  paca  darlas  á  la  publicidad,  y  que  no  quedasen  ocultas  doctrinas  tan  divinas  T  ^^ 
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lestíales^  j  liabiendo  yo  obedecido  á  vuestra  reverencia ,  padre  nncstro,  en  reconccer  Ias  dichas  copias  y  dfspo^ 
aerlas  pora  el  logro  de  8(|s  íntenlos,  favorecido  en  ocup:kCíon  tan  propia  de  mi  afecto  de  la  Santa  y  reconocido 
síeíopre  ala  verdad  dü  ni  insuficiencia,  vuelvo  á  ponerlas  de  la  manera  que  mejor  ha  parecido  convenir^  pf.ra 
que  pasando  vuestra  reverencia,  paJre  nnostro,  por  ollas  los  ojos  suplan  mis  defectos  y  consiga,  con  la  corrección 
de  ellas,  el  fin  de  su  cuidado,  Dios,  nuestro  scnor,  mas  f^loria,  la  Santa  mayor  afecto  y  estimación ,  todos  sus  liijos 
y  hijas  mayor  enseñanza,  los  fieles  todos  de  la  I^'k-sia  tnnyor  luz  y  consuelo,  y  vo  ;oj:i\'iI  el  haber  sabido  obedecer, 
según  mi  deseo.  Los  de  vuestra  reverencia,  padre  nuestro,  prospero  el  cielo,  y  premíelo  la  Santa. 
Humilde  siervo  y  hijo  de  vuestra  reverencia.  — Fra?/  Juan  de  Jesús  Ufaría. 

La  fedia  se  pudiera  quizá  conjettirar  por  una  carta  original  que  se  hulla  al  fin  del  volumen  (pá- 
gina {(75)  y  escrita  en  Roma  en  4619,  remitiendo  copia  de  un  breve  del  papa  Paulo  V  al  general  do 
los  Carmelitas  Descalzos  fray  José  de  Jesús  María  (1).  Mas  de  aqui  solo  se  infiere  que  la  compilación 
es  posterior  al  dicho  año,  mas  no  la  fecha  con  que  se  hizo. 

Consta  aquella  compilación  de  setenta  cartas,  incluyendo  entre  ellas  las  relaciones  á  san  Pedro  de 
Alcántara  y  las  contestaciones  de  este,  del  venerable  maestro  de  Avila  y  san  Luis  Beltran,  con 
que  concluye.  En  seguida  vienen  los  avisos,  trozos  de  las  relaciones  y  algunas  poesías,  sumamente 
curiosas,  que  se  publicaron  en  el  tomo  anterior.  Principia  á  la  p<ngina  333  otra  nueva  serie  de  car- 
tas ,  en  número  de  cuarenta  y  ocho,  y  ordenadas  correlativamente,  y  después  otras  varias  sin  nume- 
rar, terminando  lodo  ello  con  un  índice  curioso  de  aquellas  ciento  treinta  cartas. 

En  mi  juicio  esta  es  la  primera  compilación  de  copias  que  hicieron  los  padres  Carmelitas ,  y  por 

el  carácter  de  letra  y  otras  circunstancias,  conjeturo  que  se  hizo  á  principios  del  siglo  svii.  Que  se 

hizo  para  imprimir  aquellas  cartas  lo  acreditan  las  advertencias ,  que  puso  el  mismo  compilador  á 

la  página  333,  donde  dice :  €lte¡jaros  que  se  ofrecen  acerca  de  las  cartas  de  nuestra  gloi  iosa  madí^ 

«Santa Teresa  de  Jesús,  que  de  nuevo  se  remiten. -^Ias  cartas  que  ahora  han  parecido  (alude  á 

»las  cuarenta  y  ocho  de  la  segunda  serie)  y  se  remiten,  se  podrán  imprimiry  ingiriéndolas  en  los 

«lugares  que  parecen  mas  propios,  verbi  gracia  las  que  ahora  van  para  el  señor  Diego  Horliz ,  des-» 

ide  la  Carta  LXV,  que  es  para  el  mismo ;  y  luego  las  del  señor  Alonso  Raraire¿,  que  todas  miran  á 

»un  mismo  intento.  Las  que  van  para  el  padre  fray  Jerónimo  Gradan ,  después  do  la  Carta  XVill, 

«que  es  para  el  mismo,  y  antes  de  la  segunda  para  su  majestad»,  etc. 

Se  ve,  pues,  que  no  atreviéndose  el  compilador  á  fijar  el  orden  cronológico,  procuraba  adap- 
tarse en  lo  posible  al  de  materias ,  pei*o  sin  el  orden  nobiliario  que  se  adoptó  al  ñu. 

Lo  grave  que  hay  en  esta  compilación  es  que  se  hallan  ya  en  ella  las  cartas  apócrifas  y  espúreas 
de  Saüta  Teresa;  y  no  como  quiera,  sino  presentándolas  al  frente  de  la  compilación;  ¡  rara  casua- 
lidad! La  primera  carta  dice  así  (i) :  «Carta  primera.  De  nuestra  gloriosa  madre  Santa  Teresa  de 
Jbscs,  para  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  (en  el  siglo  Roca),  estando  presa  la  Santa  en  Toledo,  sobre 
los  intentos  de  su  religión  descalza  y  para  impedirla  los  progresos  de  su  Reforma.»  Esta  carta  es 
absurdamente  apócrifa,  como  se  muestra  en  el  paraje  donde  se  interceda  por  la  cronología,  que 
plugo  al  falsario  darle.  Pero  el  bueno  de  fray  Juan  de  Jesús  María  no  se  contentó  con  ponerla  al 
frente  de  toda  la  colección,  siendo  asi  que  era  su  fecha  de  1579,  sino  que  la  repitió  al  fin  (pá- 
gma  8¥I)  juntamente  con  la  otra  para  el  señor  Velazquez,  obispo  de  Osma,  dándole  consejos, 
harto  trivisües,  acerca  de  la  oración,  y  que  en  verdad  no  eran  para  una  persona  de  tan  alta  virtud 
y  devoción  como  el  señor  Velazquez. 

No  me  atreveré  yo  á  manchar  el  nombre  del  compilador  con  la  nota  de  falsario,  pero  el  poner 
al  frente  de  la  compilación  las  dos  cartas  apócrifas,  el  ponerlas  repetidas  ¿no  parece  indicar  la  pre- 
dilección de  un  padre  por  sus  hijos  propios ,  aunque  espúreos? 

Hállase  también  en  el  mismo  tomo,  á  la  página  196,  la  carta  apócrifa  para  las  religiosas  do  Veas 
(LXXX.de  esta  colección,  página  72  de  este  tomo)  que  al  pronto  solamente  califiqué  de  dudosa, 
por  no  haber  descubierto  aun  las  otras  apócrifas.  Con  todo  no  se  halla  en  aquel  tomo  la  otra  carta 
apócrifa  para  d  padre  Mariano  de  San  Benito  (la  LXXV  del  tomo  vi ,  página  197  de  este  tomo),  y 
esto  pudiera  deponer  quizá  á  iavor  de  la  inocencia  del  padre  fray  Juan  de  Jesús  María,  religioso 
respetable  y  de  mncha  virtud  (5). 

(1)  Tomovn  de  octubre,  página  439,  ó  sea  párrafo  74.         (3)  Véase  el  principio  del  capitulo  último  del  Apén- 

(2)  Véanse  esta  carta  y  la  del  venerable  Palafox,  dice  V,  acerca  de  la  vida  de  san  Juon  de  la  Cruz,  cs- 
jtintimenle  con  los  prólogos  antiguos,  al  fin  de  estos  críta  por  este  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  primer  cronista 
preliminares  y  antes  de  las  cartas.  de  los  Carmelitas  Descalzos..  . 
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Es  b  cierto,  que  esta  primera  coinpllacion,  hecha  por  orden  del  general  á  mediados  del  siglo  vm^ 
sirvió  de  base  á  la  que  se  hizo  para  remitir  al  venerable  Palafox.  Las  setenta  cartas  de  la  primera  se- 
rie vienen  á  ser  las  mismas  sesenta  y  cinco,  que  comentó  este  prelado,  pues  este  número  viene  á 
quedar  omitiendo  las  de  san  Pedro  Alcántara ,  san  Luis  Deliran,  venerable  maestro  Juan  de  Avila, 
fray  Mariano  do  San  Benito  y  alguna  otra  que  se  intercalaba  en  la  colección  primera.  Por  este 
motivo  todas  las  cartas  apócrifas  de  aquella  primera  serie  se  encuentran  también  publicadas  en  el 
tomo  de  las  cartas  que  anotó  el  venerable  Palafox,  el  cual  es  el  mas  desgraciado  de  todos.  Las  pala- 
bras mismas  con  que  el  general  de  los  Carmelitas  Descalzos  fray  Diego  de  la  Presentación  princi- 
pia su  carta  á  este  prelado,  indican  que  se  le  remitió  una  colección  que  por  entonces  se  estaba  for- 
mando (1). —  c  Je^'s  Maiiía. — Excelentísimo  señor :  Mandóme  vuestra  excelencia  le  enviase  las  car- 
etas de  nuestra  madre  Santa  Teresa  que  tenia  recogidas  ^  y  me  las  vuelve  tan  llenas  de  riquezas 
idel  cielo»,  etc. 

Entre  las  sesenta  y  cinco  publicadas  las  hay  procedentes  de  distintos  puntos  y  colecciones.  Unas 
son  copiadas  de  las  de  Valladolkl  y  Sevilla ,  otras  dd-Ias  Carmelitas  de  Santa  Ana  de  Madrid ,  de  Gua- 
dalajara ,  Salamanca ,  Coimbra  y  otros  puntos.  No  habiéndolas  extraido  el  general ,  no  podian  ser 
cartas  originales  las  que  tenia  recogidas ,  por  consiguiente  eran  copias,  t^or  lo  que  hace  á  las  tres 
apócrifas,  no  se  dice  en  donde  estaba  el  original.  Infiérese  de  todo  esto  que  el  venerable  Pala* 
fox  no  vio  originales  de  Santa  Teresa,  sino  solamente  las  copias  de  las  sesenta  y  cinco  cartas,  que 
reunió  el  padi*e  fi'ay  Juan  de  Jesús  María  en  su  primera  serie. 

Pasemos  ya  á  la  Segunda  colección  de  copias.  Si  la  primera  es  tristemente  notable  por  la  inter- 
calación de  las  cartas  apócrifas,  la  segunda  lo  es  afortunadamente  por  la  veracidad  y  autenticidad 
de  sus  copias.  Es  un  tomo,  aun  mas  abultado  que  el  anterior,  como  que  consta  la  primera  parte 
de  lio  páginas  y  de  51  ü  la  segunda.  Por  fuera  dice:  Caxon  de  nuestra  santa  Madrea  número  IG. 
Traslado  de  cartas  de  la  Santa, 

No  tiene  portada ,  dedicatoria ,  fecha  ni  nombre  de  autor.  Conjeturo  quo  so  compiló  en  la  s(y 
gunda  mitad  del  siglo  xvn.  Copióse  en  él  toda  la  colección  de  las  cartas  del  padre  Gracian,  que  aun 
se  conservaba  entonces  en  el  convento  de  las  Jerónimas  Descalzas  de  Corpus  Chrisli  de  Madrid.  I^ 
copias  de  esta  secunda  colección  aparecen  integras,  sin  mutilación  alguna,  con  su  propia  ortografía 
por  lo  común.  Contiene  este  tomo  en  su  primera  parte  ciento  cincuenta  y  cinco  cartas,  juntamente 
con  algunos  trozos  de  las  relaciones  y  documentos,  versos  y  otras  cosas  relativas  á  ellas.  Es  notable 
que  las  relaciones  de  la  Santa,  que  copia  este  precioso  manuscrito,  no  las  confunde  con  las  cartas: 
aunque  las  copia  entre  estas  las  cita  aparte,  s'n  confundirlas  con  las  cartas. 

La  segunda  sección  de  este  manuscrito,  contiene  un  curioso  é  interesante  extracto  de  las  decla- 
raciones dadas  en  el  espediente  de  la  beatificación ,  que  se  reproduce  integro  en  el  Apéndice  IV  do 
este  tomo. 

Dv3  este  curioso  manuscrito  se  sacaron  cartas  para  los  tomos  ii  y  iii  de  Cartas  (iv  y  v  de  las  Obrai) 
de  San'ta  Teresa.  Solamente  la  carta  primera  de  este  manuscrito,  dirigida  á  Felipe  II,  sirvió  para 
salir  al  frente  dol  último  tomo.  Ningún  documento  apócrifo,  ninguna  ocultación  be  hallado  en  esta 
segunda  colección,  que  es  tan  pura,  como  infiel  es  la  primera.  Los  correctores  se  valieron  de  ella 
para  restaurar  algunos  pasajes  de  las  cartas,  y  yo  me  he  valido  también  mucho  de  la  misma  con  este 
objeto,  como  se  vera  por  las  notas. 

Otras  dos  colecciones  debían  tener  los  padres  Carmelitas  Descalzos  en  su  archivo  de  Madrid, 
correlativas  á  estas,  y  señaladas  con  los  números  10  y  28,  las  cuales,  por  esta  razón,  venían  á sjr 
intermedias  de  la  16  y  56,  de  que  acabo  de  hablar.  Cítalas  á  cada  paso  fray  Andrés  de  la  Encarna- 
ción, en  el  tomo  iv  de  sus  misceláneas,  de  que  se  tratará  mas  adelante.  Al  examinar  este  las  carias 
de  los  cuatro  tomos,  una  por  una ,  se  refiere  á  las  copias  de  ellos  en  estos  cuatro  códices.  El  desig- 
nado con  el  número  iS  contenia  casi  todas  las  que  se  publicaron  en  el  tomo  vi ,  asi  como  el  16  (ó 
83a  la  segunda  copia),  suministró  cartas  para  el  ii  y  ni  principalmente.  Por  desgracia  ni  el  iOni 
^el  28  han  venido  á  la  Biblioteca  Nacional ,  al  menos  quo  alli  aparezca. 

En  cambio  se  ha  salvado  en  ella  un  tesoro,  una  verdadera  joya  literaria,  cual  es  la  tercera  copia, 
hecha  á  mediados  del  siglo  pasado,  qu3  contiene  las  copias  auténticas  y  fehacientes,  sacadas  ante 
notarios  apostólicos,  y  por  mandato  de  los  ordinarios  respectivos,  de  las  colecciones  de  Valladolid  y 
Sevilla,  y  de  Salan\anca  y  otros  puntos  de  Castilla  la  Vieja!  Es  un  tomo  en  folio,  de  416  fojas  do- 

(I)  Véase  mas  a:^ekntc  al  fjlio  mv  Je  estos  prclimfn«irc9. 
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bles  (ó  sean  833  páginas),  en  pipel  grueso.  £1  verlo  y  tenerlo  crjuivale  á  tener  y  estar  viendo 
las  cartas  originales  de  Sa\ta  Teiubsa  ,  y  aun  con  mas  claridad,  gracias  al  improbo  trabro  y  la 
pulcritud  de  los  correctores.  La  copia  de  Sevilla  remeda  algo  la  figura  de  las  letras. 

Hizose  esta  colección  cien  año.i  há ,  por  encar£;o  del  general  de  los  Carmelitas  Descalzos.  De  los 
trabajos  que  para  ella  se  hicieron  y  de  los  buenos  religiosos  que  llevaron  á  cabo  esta  excelente 
cuanto  ignorada  tarea,  hablaré  mas  adelante,  al  tratar  de  los  correctores  y  darles  la  parte  de  gloría 
que  de  razón  se  les  debe.  En  verdad,  ¡qué  les  importaba  á  los  modestos  y  humildes  hijos  do 
Saxta  Teresa  esta  gloria  mundanal !  Mas  altos  fines  les  guiaban  en  aquella  pesada  empresa.  Con 
todo,  no  es  justo  que  se  apropie  nadie  lo  que  se  les  debe  á  ellos.  Mas  ¡quién  les  habia  de  asegurar 
entonces  que  se  twlaría  un  siglo  en  utilizar  tus  trabajos ,  y  que  estos  no  los  sacaría  á  luz  su  Or- 
den ,  sino  que  serían  explotados  por  un  seglar! 

Otro  tomo  igual  á  este  debió  hacerse  insertando  en  él  las  copias  auténticas  de  las  cartas  y  demás 
originales  de  Sakta  Tcresa,  hallados  en  los  conventos  de  la  Corona  de  Aragón  y  Navarra,  pues 
los  correctores  so  refieran  á  esta  compilación:  mas  por  desgracia  se  ha  psrdido. 

Finalmente,  estando  ya  adelantada  la  impresión  do  estas  carias  se  halló  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, entre  los  manuscritos  de  los  regulares,  otro  cuaderno  de  coplas  simples  de  varias  cartas  inéditas 
de  Satta  Teresa  ,  ya  ordenadas  y  comentadas  por  los  correctores ,  para  publicarlas  en  sus  para  - 
jes  correspondientes,  cuando  saliera  la  nueva  edición  que  proyectaban,  y  que  no  pudieron  llevar  á 
cabo  por  la  invasión  francesa  en  el  año  de  1808. 


§  VII. 
Edicionez  y  eomentarioB  de  las  certas. 

Mas  de  medio  siglo  pasó  después  de  la  muerte  de  Saxta  Teresa  ,  sin  que  se  pensara  en  imprimir 
sus  cartas.  Dábanles  unos  poca  importancia,  oíros  tcnian  interés  en  que  no  se  revelasen  ciertos 
dictámenes  de  Santa  Tehesa.  Hemos  visto  que  fuera  del  padre  Gracian  y  las  dos  prioras  de  Sevilla, 
María  de  San  José  y  Juliana  de  la  Madre  de  Dios,  amiga  y  defensora  aquella,  hermana  esta  otra 
del  padre  Gracian,  nadie  se  ocupó  en  coleccionar  las  carias,  y  mas  bien  hubo  prurito  de  malbara- 
tarlas por  los  que  debieran  tratar  de  reunirías.  El  doctor  Sobrino  decía  al  en'.regar  á  las  monjas  do 
Valladolid  la  colección  de  María  de  San  José :  c  Todas  estas  cartas ,  aunque  no  contienen  cosa  de 
particular  importancia  de  doctrina  ni  historia »  (t).  Quizá  no  era  él  solo  quien  pensaba  así. 

Por  fin,  hechas  las  copias,  aunque  desgraciadas,  por  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  María,  se 
pensó  á  mediados  del  siglo  xvii  en  darlas  á  luz. 

El  padre  general  fray  Diego  de  la  Visitación ,  que  habia  mandado  formar  las  colecciones,  remitió 
la  primera  serie  de  ellas  al  obispo  de  Osma ,  el  venerable  don  Juan  de  Palafoi.  Este ,  en  medio 
de  sus  graves  ocupaciones,  las  despachó  en  el  espacio  do  unos  treinta  dias,  seguncl  mismo  ase- 
gura  en  la  carta  siguiente.  No  lo  creo  imposible,  sabiendo  la  gran  soltura  y  facilidad  con  que  ec* 
críbia  aquel  prelado,  uno  de  los  mas  fecundos  escritores  ascéticos  del  siglo  xvn,  y  teniendo^ 
cuenta  la  calidad  de  las  notas  que  puso,  de  que  hablaré  luego  delenidamente. 

Devolviólas  el  prelado  al  general  con  la  siguiente  car)^,  que  precede  á  todas  las  ediciones  españo- 
las del  tomo  i  de  las  de  Santa  Teresa. 

CarUs  del  ilustns^mo  seJicr  don  Juan  de  Pahfix  v  Mcn  toza^  o^jispo  de  Osma,  del  Ccns^jo  de  su  majzstad^ 
al  reverendáitno  paJre  fray  Diego  de  la  Visitación ,  general  de  los  CarmelUas  Descalzos, 

Reverendísimo  padre : 

Can  gran  consuelo  mío  lie  Iclib  las  epístolas  de  S\?ít.\  TKnr.si ,  que  rues'ra  paternidad  revcrendisíma  quiere 
dar  á  la  estampa  para  pública  utilidad  de  li  Iglesia ,  porque  en  cada  una  de  cFas  se  dcrxüibre  el  admirable  espíritu 
de  esta  virgen  prudentísima,  á  la  cual  co;nun:c(3  el  Scuor  tantas  luces,  para  quo  con  ellas  después  ilustrase  y 

(i)  Véase  al  íúlio  viu. 


XXII  OBRAS  DE  SANTA  TEHESA. 

mejorase  á  las  almas.  Y  aunque  todos  sus  escritos  están  llenos  de  doctrina  del  cielo ;  pero,  como  advierten  bien  los 
instruidos  en  la  hunianí  erudición ,  no  puede  negarse  que  en  las  cartas  familiares  se  derrama  mas  el  alma  y  la 
condición  del  autor,  y  se  dibuja  con  mayor  propiedad  y-  mas  vivos  colores  su  interior  y  exterior,  que  no  en  los 
dilatados  discursos  y  traíados.  Y  como  quiera  que  aquello  será  mejor  y  mayor  de  Santa  Teresa  ,  en  que  se  des- 
cubra ú  sí  mismu  mas ,  por  eso  estas  cartas ,  en  las  cuales  tanto  rnanlíiesta  su  celo  ardiente ,  su  discreción  admira- 
ble, su  prudencia  y  caridad  maravillosa,  lian  de  ser  recibidas  de  todos  con  mayor  gozo  y  nojnenor  fruto  y  apro- 
vechamiento. 

Verdaderamente  cosa  alguna  do  cuantas  dijo,  de  cuantas  hizo,  de  cuantas  escribió  esta  Sania,  babían  de  estar 
ignoradiis  de  los  fieles;  y  asi  siento  mucbo  el  ver  algunas  firmas  de  su  uomLre ,  compuestas  con  las  lelraí?  de  sus 
escritos;  porque  falbn  aquellas  letras  ú  sus  cartas,  y  aquellas  cartas  y  luces  á  la  Iglesia  universal ;  y  mas  la  liemos 
menester  leida  ens^^nando,  que  venerada  firmando.  * 

Pues  /,quc  otra  cosa  son  las  epístolas  familiares  de  los  sinlos,  sino  imas  disimuladas  instrucciones,  ofrecidas  con 
suavidad  ár  los  fieles  ?  ¿Y  una  erocueuíc  y  persuasiva  doctrina ,  que  informa  á  la  humana  y  cristiana  conranicacion 
entre  nosotros  mismos?  La  cual  no  solo  da  luz  con  su  discurso ,  sino  calor  y  eficacia  para  segHÍr  é  imitar  lo  que 
primero  enseñaron  los  santos  con  su  ejemplo  y  virtudes  al  obrar. 

Y  asi  me  parece  que  la  Santa  en  sus  tratados  del  Camino  de  la  perfección  ^  de  Las  Moradas,  en  la  explicación 
del  Puti^r  noslerj  en  sus  Documentos  y  Avisos  (que  lodos  son  celestiales)  nos  lia  enseñado  de  la  manera  que  bo- 
mos  de  vivir  en  orden  á  Dios,  y  dirigir  nuestros  pasos  por  la  vida  espiritual.  Pero  como  hemos  de  vivir  en  esta 
exterior  unos  con  otros  (de  la  cual  depende  tanta  parle ,  y  no  sé  si  la  mayor  de  la  interior)  nos  lo  enseñaren  estas 
epístolas ;  porque,  con  lo  que  dice  en  ellas,  nos  alumbra  de  lo  que  debemos  aprender ;  y  con  lo  que  estaba  obrando 
al  escribirlas,  de  lo  que  debemos  obrar. 

¿Qué  celo  no  descubre  en  ellas  del  bien  de  las  almas?  ¿Qué  prudencia  y  sabiduría  en  lo  místico,  moral  y  polí- 
tico? Qué  eficacia  al  persuadir?  Qué  claridad  at  expresarse  ?  ¿Qué  gracia  y  fuerza  secreta  al  cautivar  con  la  pluma 
á  los  que  enseña  con  la  erudición  ? 

Muchos  santos  ha  habido  en  la  Iglesia,  que  como  sus  maestros  universales  la  han  enseñado;  muchos,  que  con 
sapienlísiinos  tratados  la  han  alumbrado ;  muchos  que  con  eficacísimos  escritos  la  han  defendido ;  pero  que  en  ellos 
y  con  eÜos  hayan  tan  dulcemente  persuadido,  arrebatado  y  cautivado,  ni  con  mayor  suavidad  y  actividad  vencido 
las  almas  y  convencido,  no  se  hallarán  fácilmente. 

hinuinerabltís  virtudes,  propiedades  y  gracias  pueden  ponderarse  en  la  Santa;  no  digo  en  sus  heroicas  accio- 
nes ,  costumbres  y  perfecciones  ( porque  esas ,  aprobadas  y  canonizadas  por  la  Iglesia ,  mas  piden  la  imitación  que 
la  alaljanza),  f^ino  en  sus  suavísimos  escritos ;  pero  yo  lo  que  admiro  mas  en  ellos  es  la  gracia  ,  dulzura  y  consuelo 
con  que  nos  va  llevando  á  lo  mejor;  que  es  tal ,  que  primero  nos  hallamos  cautivos  que  vencidos,  y  aprisidnados 
que  presos. 

El  camino  de  la  vida  interior  es  áspero  y  desapacible:  Arda  cst  via,  qvcB  ducit  ad  vitam  (Malt.,  vu,  versícu- 
lo i4);  porque  «c  vence  la  naturaleza  á  sí  misma,  y  todos  son  paso^  de  dolor  para  la  parte  inferior,  cuantos  le 
ofrece  al  alma  el  espíritu ,  y  así  hacer  dulce  y  entretenido  este  camino,  alegre  y  gustoso  al  cañninante ,  no  sola- 
.  mente  le  facilita  d  viaje,  sino  que  le  hace  mas  meritorias  las  penas  con  reducirlas  á  gozos. 

Al  que  alegremente  da,  ama  el  Espíritu  Santo:  Jltlarem  cnim  datorem  dtligit  Deus  (II,  Cor.,  ix,  versículo?). 
Esto  e5,  ama  mas  que  á  otros,  al  que  sirve  mas  alegremente  que  otros.  Esta  alegría,  gusto  y  suavidad  comunica  ad- 
mirablemente la  Santa  en  sus  obras,  adulzando  por  una  ¡wrte  y  haciendo  por  otra  mas  meritorias  las  penas.  A  to- 
dos socorre  con  sus  escritos  y  les  deja  contentos  con  su  dulce  modo  de  ensenar  y  persuadir.  A  Dios  con  la  mayor 
caridad  del  justo,  y  al  insto  con  la  mayor  alegría  y  mérito  de  servir  ú  Dios.  Porque  tal  gracia  en  lo  natural,  y  tal 
fuerza  en  lo  sobrenatural,  como  este  admirable  espíritu  tiene  en  su  pluma,  y  cómo  allana  y  facilita  las  dificultades 
dcJ  camino  de  la  virtud,  no  es  bastantemente  pondcrabie. 

Dicen  muy  bien  los  varones  mistieos,  que  Dios,  en  las  almas  que  quiere  para  sí,  no  destruye  la  naturaleza,  sino 
que  la  períiciona,  y  al  natural  colérico  lo  hace  celoso,  y  cTale  luego  con  el  espíritu  la  moderación,  y  al  flemático, 
contemplativo,  y  dale  luego  con  el  espíritu  la  diligencia.  Asi  el  natural  de  Sama  Teresa,  su  capacidad,  su  en- 
tendimiento y  discurso,  la  gracia  de  su  condición,  la  suavidad  de  su  trato,  sin  duda  alguna  fueron  grandísimos;  y 
todo  e>to  elevado  y  levantado  con  la  gracia  sobrenatural.  Ilustrada  su  alma  con  las  luces  de  Dios,  inflamada  con  su 
caridad  y  alumbrada  con  su  sabiduría,  formó  al  persuadir  una  gracia  eficacísima,  y  una  eficacia  suavísima  y  for- 
tisima,  que  llova  y  arrebata  las  almas  á  Dios :  las  lleva  con  la  dulzura  de  la  enseñanza ;  las  arrebata  con  la  fuerza 
del  espíritu. 

Solo  que  al  ganar  las  almas  para  Dios,  y  al  enamorarías  de  la  virtud,  ¿se  olvida  la  Santa  de  sí?  De  ninguna  ma- 
nera. Pcirqvic  sin  hacerio  al  intento,  al  paso  que  las  enamora  de  Dios  sin  sentirío  ellas,  las  va  cautivando  y  ena- 
morando de  sí. 

Ninguno  lee  los  escritos  ile  la  Santa,  que  no  busque  luego  á  Dios;  y  ninguno  busca  por  sus  escritos  á  Dios,  que 
no  qireiie  devoto  y  enamorndtrde  la  Santa.  Y  esto  no  solo  creo  yo  que  es  gracia  particular  del  estilo  y  fuerza  nia- 
ravillosa  del  espíritu,  qu^  secretamente  lo  anima,  sino  providencia  de  Dios.  Porque  ama  tanto  d  la  Santa,  que  á  los 
que  hace  perfectos  con  la  imitación  de  sus  virtudes  é  ilustra  con  la  luz  de  sus  tratados  espirituales,  quiere  asegu- 
rar con  la  fuerza  poderosa  de  su  intercesión. 

No  he  visto  hombre  devoto  de  Sa?<t.\  Terksa  que  no  sea  espiritual.  No  he  visto  hombre  espiritual,  que  si  lee  «us 
obras,  no  sea  devotísimo  de  Sama  Tíiuesa.  Y  no  comunican  sus  escritos  solo  un  amor  racional  interior  y  superior, 
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sino  también  práctieo,  ñatufal  y  senf^ítiTO,  y  tal,  que  me  hace  persuadir  (y  juzgólo  yo  por  mi  mismo)  que  no  ha- 
brá alguno  qne  la  ame,  que  no  anduviera  muy  dilatadas  proTincías  (si  estuviera  en  el  mundo  la  Santa)  por  verla/ 
hablarla  y  comunicarla;  y  pues  por  no  merecerla  esta  vida,  se  halla  en  la  eterna  coronada,  es  menester  esforzar- 
nos á  buscarla  donde  está. 

La  religión  de  vuestra  paternidad  rcvcrendisima,  santa,  penitente  y  r^rfccla,  llena  de  excelentes  virtudes  y  per- 
fecciones, yo  no  digo  que  el  celo,  la  penitencia ,  el  desasimiento  y  la  austeridad  no  se  lo  deban  á  su  celosísimo  y 
santísimo  padre  Elias;  pero  todo  lo  que  es  la  caridad ,  la  {^navidad  ,  el  agrado,  el  ser  tan  amados  de  todos,  se  lo 
deben  sin  duda  á  su  madre  Sai^ta  Teoesa.  Ella  es  quien  les  hizo  herederos  de  su  agrado,  imitadores  de  su  dulzura 
é  hijos  de  su  caridad. 

Y  aunque  en  esto  y  en  todo  resplandece  mucho  en  sus  hijos  Santa  Teresa  ,  porque  sus  virtudes,  letras,  reli- 
gión y  observancia ,  no  pueden  bastantemente  ponderarse ;  pero  si  he  de  decir  lo  que  mi  afecto  y  estimación  me^ 
dicta ,  sin  causar  celos  á  los  iiijos  por  las  hijas ,  aunque  no  sé  que  excedan  las  esposas  de  Cristo  señor  nuestro,  sé 
que  las  hallo  asistidas  de  algunas  particulares  circunstancias,  poderosas  á  imprimir  en  ellas  una  viva  y  perfecta  se- 
mejanza de  su  santa  Madre,  ya  porque  les  valió  y  favoreció  la  misma  naturaleza ,  y  al  fin  es  madre  la  Santa ,  y  no  pa- 
dre, ya  sea  por  haberlas  comunicado  mas ,  ya  por  su  mayor  asistencia  con  ellas,  ya  porque  á  ellas  se  enderezaron  sus 
ioslrucciones  primero,  ya  porque  el  dar  hijas  á  Dios  fué  el  primer  cm[ileo  de  su  espíritu ,  aunque  después  le  dio  tales 
y  tantos  hijos  para  mayor  perfección  de  la  primera  obra ,  como  la  Santa  reconoce  agradecida ,  ya  porque  la  santidad 
que  infundió  y  comunicó  su  espíritu  en  la  clausura  y  paredes  de  sus  conventos ,  se  refunde  y  la  participan  estas  pru- 
dentes vírgenes  que  los  habitan,  ya  sea  porque  la  bebieron  el  espíritu  mas  cerca,  y  pudo  aquel  ^ello  de  su  alma,  gra- 
bado ron  celestiales  virtudes ,  imprimirse  con  singular  eficacia  en  la  materia  que  tenia  mas  presente.  Confieso  que  no 
veo  ni  oigo  religiosa  carmelita  descalza ,  que  en  el  modo,  en  la  sustancia ,  en  el  espíiitu ,  en  las  acciones ,  en  los  dis- 
cursos,  agrado  y  caridad,  no  me  parezca  una  viva  imagen  de  su  madre  santísima  y  perfectisima.  Y  de  la  manera  que 
un  espejo,  lleno  de  circuios  limitados,  hace  de  una  imagen  infinitas  y  muchísimos  de  un  rostro,  todos  del  todo  pareci- 
dos al  primero,  asi  de  una  santa  parece  que  so  han  hecho  muchas  santas,  y  de  una  ímdgen  de  Dios  (que  eso  son  lai 
almas  perfectas)  muchas  imágenes  de  Dios  parecidas  á  aquel  admirable  y  primitivo  original,  que  es  la  Santa. 

Pero  es  cierto  que  me  be  engañado  en  decir  que  el  ser  madre  pudo  influir  en  la  imitación  de  sus  hijas,  cuando  in- 
fluyó tan  eficazmente  la  Santa  en  sus  hijos.  Porque  sin  duda  alguna  que  Sakta  Teresa  ,  aunque  fué  mujer  en  la 
oaturaleza,  pero  en  el  valor  y  en  el  espíritu ,  en  el  celo  y  la  grandeza  de  corazón ,  en  la  fortaleza  del  ánimo  y  supe- 
rioridad al  concebir,  al  pensar,  al  resolver,  al  ejecutar,  al  obrar,  fué  un  varón  esclarecido. 

T  á  mas  de  verse  esto  tan  claramente  en  la  admirable  reformación,  que  hizo  de  entrambos  sexos  en  la  antigua  y  ve- 
nerable religión  del  Carmelo ,  se  reconoce  también  en  estas  epístolas,  en  las  cuales  todo  cuanto  escribe,  mas  parece 
que  procede  de  un  pecho  magnánimo,  grande ,  varonil ,  que  de  una  humilde  y  descalza  religiosa. 

Desto  se  nos  ofrece  bien  á  la  mano  un  clarísimo  ejemplo,  en  lo  que  sucedió  con  uno  de  mis  antecesores,  y  se  refiere 
en  una  destas  epístolas,  que  fué  el  ilustrísimo  señor  don  Alonso  Velazquez,  docto ,  pío  y  prudente:  Cuju$  non  sum 
digtius  corrigiam  calccamentorum  ejus  solvere.  El  cual  habiendo  sido  su  confesor  en  Toledo ,  donde  también  fué 
canónigo,  le  envió  á  rogar  á  la  Santa  que  le  enseñase  á  orar ;  y  esta  admirable  maestra  de  espíritu,  obedeciendo  reii- 
diJamente  á  su  confesor,  como  si  en  la  carta  que  le  escribió  le  pusiera  en  la  mano  la  cartilla  espiritual,  comenzó  á 
enseñarle,  y  á  que  conociese  las  primeras  letras,  y  las  juntase  y  diese  principio  á  letrear  y  leer  sueltamente  en  la 
vida  del  espíritu. 

Bien  me  parece  á  mí  que  se  admirarían  y  alegrarían  los  ángeles  de  ver  la  fuerza  y  eficacia  de  la  gracia,  mirando 
á  l3  discipula,  enseñando  á  su  maestro,  á  la  hija,  á  su  padre,  y  á  la  religiosa,  al  obispo. 

Y  para  mayor  ponderac'on,  veamos  á  quién  ensenaba  la  Santa  este  abecedario  espiritual.  A  un  obispo  y  prelado 
doctísimo  y  piísimo,  padre  de  pobres,  consuelo  de  afligidos  y  universal  maestro  de  las  almas  de  su  cargo.  Al  quo' 
era  tan  rígido  consigo,  que  visitaba  á  pié  su  obispado,  como  lo  dice  la  Santa  en  sus  Fundaciones.  Al  que  después 
de  haber  gobernado  la  iglesia  de  Osma  con  inimitables  virtudes,  fué  segutida  vez  presentado  por  el  gran  juicio  y 
censura  del  señor  rey  Felipe  II  á  la  metropolitana  de  Santiago ;  y  habiendo  servido  algún  tiempo  con  grande  espí- 
ritu aquella  santa  iglesia,  la  dejó  con  igual  luz  y  desengaño  que  la  recibió,  y  se  retiró  á  morir  ¿  la  soledadr  A  obis- 
pos que  saben  servir  y  dejar  los  obispados ,  enseña  Santa  Teresa  ,  y  les  enseña  á  servirlos  y  á  dejarlos. 

Confieso  que  habiendo  visto  esta  carta ,  me  puse  á  considerar  algunas  veces  cuál  fué  mayor,  la  humildad  en  el 
obispo,  ó  h  obediencia  en  la  Santa ;  y  si  aquel  prelado  era  mas  grande  teniéndola  á  sus  pies  arrodillada,  enseñando 
en  Toledo,  ó  estando  él  arrodillado  á  los  suyos  aprendiendo  en  Osma ;  y  qué  agradarla  mas  á  Dios,  que  el  maestro 
se  rindiese  á  la  enseñanza  de  su  discipula,  oque  la  discipula  se  ríndiese  á  la  obediencia  de  su  pastor  y  maestro.  Todo 
es  mucho,  y  aquello  seria  mayor  que  se  obrase  con  mayor  caridad ;  pero  lo  que  excede  á  todo  es  la  eficacia  dé  la 
gracia  del  Espíritu  Santo :  Qui  ubi  vuU  sjiirat.  (Joiin.,  ni,  versículo  8.)  Y  nos  enseña  en  este  y  en  otros  ejemplos  y 
casos,  que  ni  las  dignidades ,  ni  las  capacidades,  ni  los  entendimientos,  ni  las  experiencias,  ni  los  estudios,  ni  las 
letras,  ni  los  sutilísimos  discursos ,  principalmente  hacen  sabios  á  los  hombres,  sino  la  gracia  de  Dios  por  la  hu- 
mildad ,  la  candad ,  la  oración ,  el  fervor,  la  devucion ,  la  penitencia,  y  mortifícacion,  y  el  trato  interior  divino'con 
que  Saxta  Teresa  obró  desde  sus  primeros  años,  repitiendo  iilsignes  merecimientos. 

Esto  la  hizo  maestra  imiversal  de  espíritu  en  sus  tiempos,  y  lo  será  en  los  venideros.  Esto  la  hizo  madre  do  tan 
santos  hijos  é  hijas ,  que  son  la  luz  y  el  consuelo  de  la  Iglesia.  Esto  hizo  que  los  reyes ,  los  obispos ,  los  maestros 
grandes  de  las  religiones ,  los  varones  niayores  de  aquel  siglo  la  buscasen  para  alumbrarse  con  su  luz,. y  aprend'j^ 
^  su  doctrina ,  y  ser  humildes  discípulos  de  aquella  erudición  celestial. 
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.  Para  mi,  padre  rererendísímo,  esta  carta,  enlrc  las  dcmá^,  me  ha  sido  de  grandísimo  consuelo;  porque  la  que 
es  Terísimil  que  no  fuese  necesaria  en  mí  antecesor,  será  todo  mi  remedio.  En  él  la  pidió  la  liuiuildad,  y  en  mi 
logrará  la  necesidad.  A  él  se  enrii^,  y  á  mi  me  alumljra.  Para  él  era  el  sobrescrito ,  y  1 1  carta  para  mí. 

La  utilidad  de  los  escritos  de  Saxta  Teresa  no  basta  á  ponderarlos  ia  pluma.  Díganlo  las  almas  á  quien  sacaron 
dQlos  lazos  de  la  vanidad  del  mundo.  Díganlo  los  que  por  ia  luz  comunicativa  que  traen  consigo ,  como  con  vivas 
centellas,  leyéndolas,  se  han  abrasado  sus  devotos  corazones.  Díganlo  tanto  número  de  hijos  y  de  h'jas  y  siervos 
de  Dios,  que  á  ellos  les  deben  primero  su  conversión,  y  después  su  vocación. 

El  año  de  i630,  solo  con  leer  las  obras  de  la  Santa,  uno  de  los  mas  doctos  herejes  de  Alemania,  á  quien  ni  la 
fuerza  de  tan  patente  verdad,  ni  las  plumas  de  los  mas  salios  católicos  lo  pudieron  rendir  ni  reducir,  £oio  el  leer 
las  obras  desta  divina  maestra ,  que  él  tom<>  en  las  manos  para  querer  impugnarlas ,  por  el  contrario ,  fué  dellas 
tan  alumbrado,  vencido,  convencido  y  triunfado,  que,  habiendo  quemado  púWicamente  sus  libros  y  abjurado  sus 
errores ,  se  hizo  hijo  de  la  Iglesia.  Y  escríbalo  con  las  siguientes  palabras  á  su  hermano  el  seiíor  don  Duarte  da 
Braganza : 

«Estando  para  firmar  esta  carta ,  se  me  acordaron  dos  cosas  que  acontecieron  los  días  pasados  en  Brcmc,  en  el 
ducado  de  W'itemberg ,  ciudad  muy  nombrada  en  Alemania,  do  donde  salen  los  mayores  herejes  que  hay  aquí.  Tra 
rector  della ,  había  muchos  anos ,  uno  destos,  que  tenia  dado  en  qué  entender,  con  sus  libros ,  á  todos  los  letrados 
de  estas  parles.  Oyendo  decir  mucbo  de  Santa  Teresa,  envió á  buscar  un  libro  de  su  TiJa.para  lo  reprobar  j 
confular.  Escribió  tres  anos  sobre  ella ,  quemando  en  un  mes  lo  que  en  los  oíros  escribía.  Resolvióse,  en  Gn ,  que 
no  era  posible,  sino  que  aquella  Santa  seguía  el  verdadero  camino  de  la  salvación,  y  quemó  lodos  los  libros.  Dejó  el 
oficio  y  todo  lo  demás,  y  en  breve  se  convirtió,  el  día  de  la  Purificación  pasado,  en  que  le  vi  comulgar  con  lanía 
devoción  y  lágrimas,  que  se  veía  era  grande  la  fe  que  tenia.  Vive  como  quien  se  quiere  vengar  del  tiempo  perdido. 
Escríhe  ahora  sobre  las  epístolas  de  san  Pablo,  refutando  lo  que  sobre  ellas  tenia  perversamente  escrito.  Dicen  qs 
grande  obra.» 

¡Oh  admirable  fuerza  de  la  gracia!  ¡Oh  espíritu  mas  cortador  y  penetrante  que  la  espada  acicalada!  ¡Oh  maestra 
celestial  que  vives  en  tus  escritos!  ¡Oh  escritos  que  penetran  hasta  el  alma!  Quiso  Dios  manifestar  su  poder  y  la 
fuerza  de  las  verdades  católicas,  y  señalar  con  su  dedo,  en  donde  está  con  su  Iglesia.  Quiso  que  viese  el  engaño, 
que  habita  en  el  Septentrión,  que  no  la  pluma  de  Agustino,  no  la  de  Ambrosio  y  Jerónimo,  no  la  de  los  Nacían- 
ceños  y  Crisóstonaos  y  otros  santísimos  doctores  de  la  l¿:Jesia  >  sino  la  de  una  doncella  humilde ,  bastaba  (cuando 
por  ella,  como  por  órgano  suyo,  enseña  el  Espíritu  divino)  para  rendir  y  confular  los  errores  de  tanta  lierética 
presunción. 

Y  si  los  demás  escritos  de  Santa  Teresa  para  l!evar  á  Dios  almas  han  sido  tan  eficaces,  yo  estoy  pensando  que 
lo  han  de  ser  mucho  mas  estas  espirituales  epístolas,  porqi.e  la  misma  Sania  dejó  escrito  en  su  vida  el  proveclio 
interior  que  sentía  un  sacerdote  en  si  mismo,  al  leer  aquello  que  le  escribía ;  y  que  solo  con  pasar  por  ello  los  ojos, 
Is  templaba  y  ahuyentaba  muy  graves  tribulaciones.  Y  asi ,  vuestra  paternidad  reverendísima  nos  consuele  con 
darlas  luego  á  la  estampa,  porque  han  de  ser  para  la  Ii.los¡a  universal  de  todos  los  fieles  de  grandísimo  provecho. 

A  insUmcia  de  los  padres  desle  santo  convento  de  vuestra  paternidad  reverendísima,  y  particularmente  del  pa« 
dre  prior  fray  Antonio  de  Sant  Angelo,  mi  confesor,  he  escrito  sobre  cada  carta  algunas  notas,  que  creo  serán 
nps  á  propósito  para  entretener  los  noviciados  de  los  conventos  de  vuestra  paternidad  reverendísima,  con  una  oo 
inúlil  recreación,  que  no  para  que  se  impriman  (i). 

Las  ocupaciones  desta  peligrosa  dignidad  son  tales,  qiie  apenas  me  han  dejado  libres  treinta  días,  y  no  del  todo; 
antes  muy  llenos  de  embarazos  inexcusables  al  pastoral  ministerio,  para  darlos  á  tan  gustoso  trabajo;  y  así  servirá 
la  congoja  y  !a  brevedad  del  tiempo  de  disculpa  á  sus  descuidos.  Guarde  Dios  á  vuestra  paternidad  reverendísima. 
9sm3 ,  febrero  io,  de  i  650.-^ De  vuestra  patornidad  reverendísima  muy  servidor, 

Juan,  chispo  de  Osma, 

A  esta  carta  respondió  el  General  con  la  siguiente,  que,  lo  mismo  que  la  del  Obispo»  solia  impri- 
mirse al  frente  del  tomo  i:i  de  las  Obras ,  ó  sea  primero  de  las  Cartas. 

Carta  del  padre  fray  Diejo  de  la  Presentación ,  g&nercl  de  ¡os  Descalzos  d?  Xuestra  Señora  del  Carmen,  pri" 
miíiva  observancia,  al  excelentisimo  señor  don  Juan  de  Pala  fox  y  Mendoza ,  ohispo  de  Osma,  del  Consejo 
de  su  majestad, 

JB?IJS,  UARÍA. 

Excelentísimo  señor: 

Mandóme  vuestra  excelencia  le  enviase  las  cartas  de  nuestra  madre  Sama  Teresa,  que  tenia  recogidas ,  y  me 
las  vuelve  tan  llenas  de  riqi:ez2s  del  cielo,  tan  adornadas  de  conceptos  de  espíritu  y  tan  honradoras  de  la  Santi, 

(I)  S«  ve  por  estas  palabras  que  el  mismo  Fcñor  Pa-  destempladas  las  acerbas  censuras  que  contra  su  r<*r- 
lafoi  no  daíxi  importancia  á  sus  tiotas,  ni  las  creía  dig-  sena  se  dirigen  por  razón  do  estrs  notas.  (Véase  la  pa- 
nas di  ser  poblicadus.  Por  ese  motivo  creo  injustas  y     gina  xxvii  á¿  estos  preliminares.} 
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de  sos  hijos  y  de  sus  bijas,  qiie  incurriera  en  nota  grande  de  desagradecido,  si  no  significara'  en  esta  mi  agrade-% 
cimiento  y  el  de  toda  mi  religión  á  favores  tan  crecidos. 

Mucho  debemos  á  nuestra  Santa  por  Imbernos  dejado  documentos  del  cielo  en  todos  sus  escritos.  Mas  como  en 
estos  de  cartas  manuales  se  meicla  lo  precioso  de  los  documentos  espirituales  entre  lo  vil  de  los  temporales  nego- 
cios, á  quien  divide  lo  uno  de  lo  otro  y  nos  da  á  conocer  los  tesoros  que  se  esconden  entre  lo  bajo  de  los  negocios 
luimaoos,  no  se  le  pueden  negar  estimaciones;  pues  en  eso  manifiesta  las  propiedades  que  resplandecen  en  vuestra 
excelencia  de  la  boca  de  Dios,  de  quien  es  atributo ;  Si  separaveris  pretiosum  á  vili ,  quasi  o$  meum  eris.  ( Jere* 
mías,  zv^  versicalo  10.)  Aparta  Dios  lo  precioso  de  lo  vil,  dándonos  á  entender  la  diferencia  que  bay  entre  lo  pre- 
cioso del  espíritu  y  lo  vil  de  todos  los  negocios  humanos «  y  descubriendo  el  espíritu  que  en  la  corteza  de  las  pala- 
bras se  encierra,  y  en  las  notas  que  vuestra  excelencia  hace  á  tas  Cartas ,  que,  miradas  con  menos  atención,  pare* 
eco  de  bajo  metal ;  notadas  de  vuestra  excelencia  descubren  el  tesoro  de  espíritu  que  escondían. 

Lenguas  hay  que  son  plumas,  porque  escriben  en  el  corazón  lo  que  hablan :  Lingua  piea  caiamus  scriba,  velo^ 
Hter  scribentü.  (Salmo  XLIV,  versículo  2.)  Pero  también  hay  plumas  que  son  lenguas,  pues  escribiendo  hablan,  im- 
primiendo conceptos  altísimos  de  espíritu  en  lo  superior  de  las  almas.  La  pluma  de  vuestra  excelencia  habla  tan 
OTiceptuosamente,  que  apenas  pone  rasgo  en  el  papel,  que  no  quebrante  el  alma ;  ya  moviéndola  al  dolor  de  sus 
culpas,  ya  desfiaciéndola  en  lo  humilde  de  su  nada,  ya  dividiendo  con  destreza  admirable,  no  solo  entre  el  espíritu 
y  la  carne,  sino  entre  el  alma  y  el  espíritu,  dándonos  á  entender  la  diferencia  entre  uno  y  otro,  elevando  el  espíritu 
al  conocimiento  de  las  mayores  altezas  de  pios,  é  inflamando  la  voluntad  cuando  maniGesta  las  razones  que  á  ello 
mueven. 

Partos  del  entendimiento  suelen  llamarse  los  escritos  de  los  doctos.  Estos  de  vuestra  excelencia  son  también  hi- 
jos de  su  voluntad  (que  también  la  voluntad  tiene  hijos:  TranslulU  in  regnumfilii  dileclionis  sucb  (Coloss.  ^  ver- 
siendo  f3),  dijo  allá  el  Apóstol.)  Y  si  estos  escritos ,  por  lo  que  tienen  de  conceptuosos,  son  partos  del  clarísimo 
entendimiento  con  que  Dios  ha  dotado  á  vuestra  excelencia,  por  lo  que  tienen  de  afectivos,  son  hijos  de  su  volun- 
tad, y  por  la  que  manifiesta  tener  á  nuestra  Santa,  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas,  que  por  este  nuevo  título  lo  somos  todos  de 
▼uestra  extienda.  ¿Quién  sino  el  amor  hubiera  puesto  en  tos  desvelos  y  trabajos  de  esta  obra ,  á  quien  ocupan  los 
embarazos  del  gobierno?  ¿Quién  sino  el  amor  obligara  á  honrar  y  favorecer  con  tantos  hipérboles  á  los  qi:e  recono- 
cemos ser  empeños  de  su  voluntad,  y  no  méritos  de  nuestra  humildad?  De  nuevo  forma  vuestra  excelencia  á  nue^^tra 
Santa  y  á  sus  hijos,  y  de  nuevo  nos  engendra  por  su  afecto  en  el  amor  de  todos  los  que  leyeren  estas  notas. 

Verdad  es  que  también  vuestra  excelencia  se  dibuja  en  estos  sus  escritos,  y  por  esta  parte  son  también  hijos  su- 
yos ,  por  ser  trabajos  de  sus  manos.  Faltábanle  á  Absalon  hijos,  y  por  v^se  tan  hermoso,  le  pareció  agravio  de  la 
posteridad  no  dejarle  un  retrato  siquiera  que  declarase  su  hermosura.  Hizo  formar  una  estatua  que  muy  al  vivo  le 
representase.  Mas  reconociendo  (fue  los  que  mirasen  y  admirasen  su  perfección,  proruropírían  en  admiraciones  y  ala- 
banzas ,  no  tanto  del  original  que  representaba ,  cnanto  del  artífice  que  la  había  fabricado,  determinó  poner  en  clin 
SQ  mano,  y  aun  la  llamó  Manus  Absalon ,  (n,  Rég.,  xvín,  versículo  18.)  Cumo  si  dijera :  Si  te  arrebatare  la  admira- 
ción mas  la  destreza  del  artífice ,  que  la  hermosura  de  Absalon  que  representa^  advierte  que  Absalon,  no  solo  es  re- 
presentado en  esta  estatua ,  sino  que  él  mismo  puso  en  el'a  su  mano.  Y  por  ser  obra  de  sos  manos,  no  solo  tiene  la 
perfección  de  retrato,  sino  la  imitación  de  su  ánimo,  explicado  por  su  mano.  Cuando  no  tuviéramos  tantos  dibujos  y 
pintoras  de  las  excelentes  virtudes  de  su  ánimo  de  vuestra  excelencia ,  bastaba  á  darlas  á  conocer  la  mano  desates 
escritas.  Y  quien  deseare  admirar  lo  atento  de  su  prudencia ,  lo  sublime  de  su  ingenio,  lo  cuidadoso  de  su  ministerio^ 
io  inflamado  de  su  caridad,  mire  estas  obras  y  advierta  con  atención « que,  no  solo  son  líneas  que  representan  lo 
generoso  de  sa  ánimo,  sino  obras  de  su  mano,  que  trasladó  en  ellas  su  corazón ,  y  que  se  deben  llamar  Manos  de 
Absalon. 

Nabucodonosor  se  fabricó  otra  estatua  en  parte  mas  excelente  que  la  de  Absalon ,  no  por  la  perfección  del  arte, 
sino  por  lo  mas  precioso  de  la  materia ;  pues  si  aquella  era  de  mármol,  esta  de  Nabuco  fué  oro  ¡inísimo.  ¿Quién  no 
reconoce  en  esta  fábrica ,  compuesta  de  tantos  miembros  y  variedad  de  doctrinas,  trupos  y  figuras ,  lo  superior  do 
los  metales  en  lo  encendido  y  finísimo  del  oro  puro  de  caridad  de  Dios  y  amor  de  los  pi^ímos  que  centellea  en 
estos  escritos?  ¿Y  quién  decifrará  el  enigma ,  viendo  que  con  ser  toda  de  oro,  es  tambien.de  plata  en  lo  lucido, 
en  lo  claro  y  terso  del  estilo?  ¿Y  que,  siendo  toda  de  oro,  no  le  falta  la  perfección  de  los  otros  metales?  Solo  uno 
he  echado  de  menos.  Y  porque  no  diga  vuestra  excelencia  que  no  le  pongo  tallas  á  esta  obra ,  aunque  la  be  mirado 
con  atención,  no  he  descubierto  en  toda  ella  un  yerro.  También  he  echado  menos  los  pies  de  barro  de  que  se 
componía  no  ?é  qué  otra  estatua.  Y  es  el  caso,  que  como  no  han  de  bastar  cliinas  ni  aun  piedras  para  derribar  ni 
deslucir  la  perfección  de  esta,  ha  sido  necesario  asentar  tan  bien  como  le  asienta  el  pié ,  fundándose  en  lo  firme 
de  las  verdades  que  apoya.  Y  como  la  otra  estatua  se  había  de  estar  queda  basta  que  la  picdrecíta  la  derríbase, 
tuvo  harto  en  los  pies  de  barro  para  sustentarse  poco  tiempo.  Mas  la  que  ha  de  durar  eternidades  y  andar  en  las 
manos  de  todo  el  mundo,  necesita  de  mayor  firmeza  en  los  pies,  y  aun  de  mayor  ligereza  para  correr  y  para  vo- 
lar. Y  asi  roe  persuado,  que  si  los  pies  destos  escritos  son  tan  derechos  como  lo  eran  los  de  aquellos  animales  do 
Ezeqniel :  Pedes  eorum,  pedes  redi  (Ecech.,  i,  versículo  7),  por  no  ladearse,  por  no  torcerse  y  por  no  indinarse, 
enderezándose  siempre  á  Dios  y  á  su  servicio ;  esta  misma  firmeza  y  rectitud  le  servirá  de  alas  como  á  ios  otros  de 
Ezeqniel,  de  los  cuales  dijo  otra  versión:  Pedes  eorum  pennali.  La  pluma  de  vuestra  excelencia  da  píes  y  pone  á 
las  carias  de  nuestra  Santa  y  las  hace  volar,  levantando  á  una  el  vuelo  con  ellas.  Vueled,  pues,  sobre  la  fama: 
vuelen  sobre  el  viento,  pues..vuelan  á  la  eternidad,  mereciendo,  no  solo  los  apUusos  del  mundo  y  de  los  sabios  dtl, 
que  admirarán  la  erudición»  estimaráa  la  prudencia,  atenderán  á  la  elocuencia ,  sino  también  los  sabios  del  cielo. 


ODRAS  W  SAlfTA  TERESA, 
estimando  lo  profundo  de  ks  sentencias «  aprovechándose  de  lo  mistioo  do  los  conceptos  y  de  lo  provechoso  de  \6§ 
afectos.  Los  hijos  de  Santa  Teresa  ,  y  yo  el  menor  dallos,  no  tengo  palabras  para  significar  mi  agradecimienfo. 
¿Cótno  las  tendré,  pan  explicar  lo  qae  siento  de  lo  grande  y  superior  de  este  convento,  en  que  atieddo  lo  humano 
do  su  dulzura ,  lo  fuerte  de  su  persuasiva ,  lo  sólido  de  su  razonar  y  lo  superior  de  su  vuelo?  Con  que  levantando 
la  cabeza  á  lo  alto,  superior  á  todo,  como  la  del  águila :  Facies  AquHiB  desuper  ipsorum  quatuar,  nos  eleva  de  lo 
terreno  á  lo  celestial ,  de  lo  humano  á  lo  divino,  y  de  lo  divino  á  lo  mas  divino  y  profundo  de  los  soberanos  miste- 
rios. Vuela  otra  vez  esta  obra  con  alas  de  águila ,  y  de  águila  grande ,  no  solo  á  los  desiertos  de  nuestra  descalcez, 
sino  alo  poblado  y  mas  poblado  del  mundo,  sin  parar  hasta  llegar  á  las  manos  del  rey,  nuestro  sefior,  á  quien  las 
deseo  dedicar,  para  que  de  las  manos  de  un  rey  católico  pasen  á  las  del  Rey  soberano  de  las  eternidades,  que  ha 
de  premiar  á  vuestra  excelencia  este  trabajo,  y  los  demás  que  abraza  por  servirle.  De  este  convento  de  Carmelitas 
Descalzos  de  Zaragoza,  mayt)  29,  de  i6S7.--Excelentís!mo  señor:  su  menor  capellán  de  vueslraexcelencia  y  ma* 
yor  servidor,  que  sus  manos  besa ,  • 

Fray  Diego  de  la  FreserUacion. 

Salió  por  fin  ¿  luz  el  tomo  i  con  las  notes  del  venerable  Palafox ,  ensalzadas  hasta  el  cielo  por 
los  Carmelitas  Descalzos,  y  deprimidas  por  algunos  jesuitas  hasta  lo  mas  profundo  del  infierno.  Ya 
hemos  oído  en  la  carta  del  padre  general  los  elogios  que  le  prodiga  aquel  ¿  nombre  de  su  religión. 

Oigamos  ahora  la  calificación  de  los  Jesuitas  hecha  por  el  padre  Bouix,  aunque  yo  no  conaidero 
estas  firases  como  de  la  Compañía  (t),  ni  menos  como  responsable  de  ellas  sino  á  su  autor. 

Palafox  est  aujourd'hui  jngé  au  tribunal  de  rHistoríe  et  de  PÉglise.  Un  acte  emané  du  Saint  Siége  (2)  a  éclairé 
l$s  catholiques  sur  cet  homme  tristement  célebre  par  sa  naissance  iliégitime  (3),  par  sa  haine  de  la  Compagnie  da 
Jésus  et  parla  faveur  des  jansenistes ,  des  philosophes  et  des  ennemis  de  TÉglise  (4). 

Pie  VI  a  mis  fin  au  long  scandale  de  la  cause  de  ce  venerable  d'une  nouvelle  catégorie ,  introduite ,  non  par  le  cri 
de  la  piété  des  fidéles ,  mais  par  la  astuce  et  la  vioience  du  parti  janseniste  (5),  poursuivie  avac  toates  les  menaoes 


(1)  Los  padres  Jesuitas,  continuadores  de  la  obra 
titulada  Acta  Sanctorum,  modelos  en  todo,  no  solo 
de  criterio  y  buen  gusto,  sino  también  de  corteja 
literaria,  cualquiera  que  sea  su  opinión  con  respecto 
á  Palufox,  no  se  han  permitido  ningún  dicterio  con- 
tra él. 

(2)  /  Un  acto  mnanado  dé  la  Santa  Sede ! 

El  lenguaje  no  es  canónico ,  ni  aun  retórico ,  pues 
las  acciones  no  emanan ;  pero  el  último  acto  emanado  de 
la  Santa  Sede,  y  de  que  tengo  noticia,  es  el  siguiente, 
que  dice  todo  lo  contrario  de  lo  que  supone  el  padre 
Bouix ,  y  pone  á  este  en  abierta  hostilidad  con  el  papá 
Pío  IX.  El  decreto  siguiente  lo  he  adquirido  por  con- 
ducto que  me  in^ira  completa  confianza,  y  no  sería 
quizá  el  último  á  favor  del  venerable  Palafox ,  sin  las 
tristes  vicisitudes  de  Méjico,  que  han  ahuyentado  de  alli 
á  los  obispos  y  destruido  los  conventos  de  Carroelitai. 

Qfiomen.  Bealificationieet  Canonizationie  Ven.  Ser- 
ví Dei  Joannit  Falafox  et  Mendosa,  Episcopi  priui 
AngelopoUtani  et  postea  Oxomcn. 

Etsi  anno  i  777,  quinto  KaUndas  Fehruarias^  gene- 
ralis  Congregatio  sacrorum  riluum  coadúnala  fuerit 
sujjer  virtutibus  Ven,  Servi  Dei  Joannis  Palafox  et 
Mendosa  f  Episcopi  prius  Angetopolitani ,  et  postea 
Oosomensis,  nuHum  tamen  inde  prodiit  deertíum, 
Quod  animo  volvens  R.  P.  Fr.  Hippolitus  a  Sto»  Cal^ 
eedonio  Ordinis  Carmelitarum  excalceatorum  Sacer^ 
dos,  et  hujus  caussas  postulalor,  ac  insimul  animad" 
vertenSf  inter  ordinis  ipsius  alumnos^  wm  minas  quam 
Ínter  Mexicanos  fideles  in  dies  magis  studium  augeri 
ae  pium  votum,  ut  tándem  alitpiándo  per  Apostoli^ 
cum  decretum  heroicitas  virtutum  omnium  Prcesulis 
tam  spectabilis  eonfirmetur,  et  sio  ad  cxoptatam  ip-^ 
sius  Beatificationem  progrediatur,  eo  vet  magis  ^  quia 
qwimpbtra  eireunferunitíf  miraeula  a  Deo  óptimo 


ximo^  eo  intercedente  patrata,  Sanetissimum  proindé 
Dominum  nostrum  /Vtim  IX  Pontificem  máximum 
humillimis  precibus  adiens,  enixe  rogavit,  ut  vel  tum 
lata  a  consuHoribus  sufragia  reanumeraredignaretur^ 
ut  ipsis  expensis  deeemere  valeat,  num  locus  sit  ;)u- 
blicationi  decreti^  aut  particularem  Congregationem 
deputare  ad  referendum  super  qucsstionis  statu,  ac  d^ 
ccrnendum  quid  deinceps  in  causa  agi  debeat.  Sane-* 
titas  sua ,  referente  me  subscripto  Sacrorum  rituum 
Congregationis  prO'Secretario,  de  speciali  gratia  6e- 
nigne  annuit,  ut  quoBstio  de  virtutibus  hujus  Servi 
Dei  itentm  proponi  valeat  in  nova  Congregatione  prm- 
paratoria  cum  iisdem  scripluris. 

Contrariis  non  obstantibus  quibusewnque.  Die  29  Ju- 
/ül852.  Loco 'i  Sigilli, 
A,  Card,  Lambrusquini  S.  R.  C.  P. 
Dau.  Gigli  S.  R,  C.  pro^secretario, 
Concordat  etim  originedi,  in  cujus  fidem^  ete, 
Datum  Romm  eos  ^dibus  Generalitiis^  die  23  Au-^ 
gustí  t852. 

Fr.  Hippolitus  de  S.  Calcedonia ,  Procurator  Geñe^ 
ralis  Carmelitarum  Discalceatorwn,  et  orator  apud 
S.  Sedem  pro  causis  Beatificationis,  S.  />. 

(3)  ¿Tuvo  el  venerable  Palafox  la  culpa  de  ser  hijo 
ilegitimo?  Y  habiendo  dispensado  hi  Iglesia  esta  irre- 
gularidad ,  ¿no  se  la  ha  de  perdonar  el  padre  Bouix  ? 

(4)  Véase  el  tomo  de  cartas  de  Palafox  y  los  elogios 
que  á  cada  paso  prodiga  á  la  Compañía,  y  juzgúese 
después  acerca  de  este  odio.  El  padre  llontoya  probaba 
que  Palafox  no  habia  sido  enemigo  de  los  Jesuítas. 

(5)  Quedan  aquí  declarados  por  jansenistas  mas  de 
cuatrocientos  obispos  espaikries  yttiejr(!anos,  todos  los 
Carmelitas  Descalzos  y  Descalzas,  todos  los  claustros  de 
las  Universidades  de  &:paua  y  mudios  millones  de 
pañoles  y  mejicaBosr 
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ettoutes  Ics^pressíoiKdupouTUir  temporel  (1),appuyé  surtout  pnr  oe  mflhie  Charles  III ,  roi  d'Espngne,  doitt 
ropiniátre  obsiSnalion  finit  parobtenír  de  rínfortuné  Clément  XIV  le  luref  de  la  suppresf^íon  de  la  Compagnie. 

Pie  VI  recevant avecle  pontíflcat  le  triste  liéritago  de  cette  prossion  impie  du  pouToir  temporel ,  eaercéo  sur  ees 
prédecesseuTs»  youiut ,  one  fois  pour  toutes^  en  Gnir  avec  ce  saint  oanonisé  d'aTaoce  par  le  pbtlosophisnie  el  lo 
jaosenismo  (2)... 

Et  padre  Bonix  citit  como  cosa  concluyente  los  alegatos  del  promotor  de  la  Fe  y  la  carta  del  psídre 
Señeri  sobre  la  vida  interior  (3). 

TSobre lo  primero  hay  que  notar,  que  es  contra  todo  derecho  divino  y  humano  querer  formar  jui- 
cio por  una  acusación  sin  citar  la  defensa,  y  mucho  mas  echar  mano  de  las  acusaciones  del  prorao-' 
tor  de  la  Fe,  que  ha  de  alegar  todo  lo  cierto  y  lo  incierto,  oponiéndose  á  la  beatiñcacion,  por  lo  quo 
se  le  suele  llamar  entre  los  curiales  de  Roma  el  abogado  del  diablo. 

Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la  pretendida  difamación  de  su  madre.  Si  fué  criminal  el  venerable 
Palafox  por  referir  aquellos  secretos,  ¿sabríamos  sin  las  Confesiones  de  San  Agustín  que  santa 
Ménica  bebia  vino  y  hubo  de  sufrir  los  insultos  de  una  criada?  ¿y  sin  la  Vida  de  Santa  T  resa,  sa- 
bríamos que  su  madre  leia  novelas  á  disgusto  de  su  marido?  La  doctrina  de  que  la  penitencia  de  la 
madre  y  sus  virtudes  posteriores  no  bastan  á  reparar  el  escándalo ,  me  parece  algo  extraña ,  y  aun 
mal  sonante.  ¿Qué  diremos  entonces  de  santa  Mariu  Egipciaca  y  otras  célebres  pecadoras? 

El  que  quiera  acertar  en  las  cosas  del  venerable  Palafox ,  creo  que  hará  muy  bien  en  no  creer 
Di  á  los  Carmelitas  Descalzos  ni  á  los  Jesuitas.  Yo  por  mi  parte  asi  lo  hago,  y  lo  aseguro  y  aconsejo 
sin  ambajes  ni  rodeos  á  todas  las  personas  imparciales. 

Que  las  notas  dd  venerable  Palafox ,  miradas  bajo  el  aspecto  litelrario ,  son  pesadas ,  de  mal  gusto 
algDBas  vece»,  frivolas  y  hasta  impertínentes,  es  una  cosa,  en  mi  juicio,  innegable.  El  padre  Bouix 
las  llalla  hechas  con  detención :  yo  creo,  por  el  contrario,  que  están  escritas  cálamo  cúrrente j  sin 
lima ,  sin  corrección ,  sin  afectación  ninguna ,  con  la  sencillez ,  soltura  y  franqueza  con  que  habi« 
tualraente  solía  escribir  aquel  prelado.  El  mal  gusto  literario  de  que  adolecen  era  propio  de  la  época. 
Así  cscribian  entonces  los  clérigos  y  los  seglares ,  los  frailes  y  los  jesuitas ,  los  españoles  y  los  fran- 
ceses. Traer  aquí  por  muestra  trozos  del  célebre  jtísuita  Gradan,  mas  alambicados  y  de  mas  pen^erso 
gusto  que  los  peores  del  venerable  Palafox ,  recordarle  al  padre  Bouix  extravagancias  de  varios  je- 
suítas franceses  contemporáneos  de  aquel  prelado ,  seria  una  cosa  de  mal  género  y  peor  gusto  en  un 
tomo  de  Santa  Teresa.  Escritores  célebres  de  aquel  tiempo  emprendieron  aquella  tarea  contra  la 
Compañía,  y  no  debe  ser  un  católico  quien  recuerde  el  titulo  de  la  terrible  sátira,  que  aun  hoy  día 
leen  con  algazara  y  fruición  los  enemigos  de  los  Jesuitas  franceses. 

El  venerable  Palafox  escrítnó  como  se  escribía  en  su  tiempo.  Su  época  halló  sublimes  sus  notas, 
y  nuestros  abuelos,  por  espacio  de  dos  siglos,  las  han  leído  con  gran  veneración  y  aprovecha- 
miento. Hoy  dia  las  leen  las  religiosas  con  fruto;  y,  desengáñese  el  padre  Bouix,  será  muy  pro- 
bable que  prefieran  las  ediciones  antiguas  á  la  suya  y  á  la  nuestra. 

¿Dónde  está  el  jansenismo  en  las  notas  del  venerable  Palafox?  y  si  las  notas  no  son  jansenistas, 
¿á  qué  viene  tan  furiosa  y  extemporánea  diatriba?  El  padre  Bouix,  que  hace  ascos  de  que  se  refiera 
que  el  gran  Duque  de  Alba  fué  laclado  por  una  nodriza  en  los  úhimos  años  de  su  vida  (i),  ¿cómo  stf 


(1)  ¿Ha  meditado  bien  el  padre  Bouix  la  trascenden- 
cia de  estas  palabras  de  que  la  Santa  Sede  lia  estado 
durante  el  espacio  de  un  siglo,  que  duró  la  causa  de  Pa- 
lafox, bajo  la  presitín  del  poder  temporal  ?  Histórica- 
mente la  aserción  es  falsa :  mordlmente  ¿qué  honra  gana 
ia  Santrt  Sede  con  esa  aserción  ? 

Veamos  an  hecho  histórico,  qiie  no  sabe  el  padre 
Bouix.  Felipe  IV  quiso  cobrar  en  16T2  la  contribución 
de  millones,  sin  permiso  de  la  SanLi  Sede.  El  vennruble 
Palafox  escribió  entonces,  por  encargo  del  arzobispo  de 
Toledo,  un  memorial  muy  brioso  en  defensa  de  las  in- 
munidades de  la  Iglesia  y  de  las  reservas  pontificias ;  ¡  y 
eso  que  era  jansenista  I  Felipe  IV  no  atreviénilosc  á 
re^Tcndei'  al  arzobispo  de  Tuledo  señor  Hoscoso,  hizo 
reprender  al  venerable  Palafox.  Pnes  bien :  el  padre 
Tirso  González,  general  de  la  Compañía  de  Jesús ,  tuvo 
la  debilidad  de  oponerse  á  la  causa  de  la  beatiticacion, 


en  un  memorial  que  escribió  al  Rey,  diciénJoIe  que  Pa* 
lafox  habia  sido  un  hombre  díscolo ,  y  que  había  sido 
preciso  a{H!rci birle  por  la  violencia  de  sus  escritos,  des-- 
favorables  al  poder  temporal. 

He  visto  con  tanto  sentimiento,  como  extrafieía,  estieí 
carta  del  padre  Tirso  González.  Véase,  pues,  sí  es  cierto 
que  ia  cansa*  de  beatificación  se  introdujo  y  sostuvo  por 
la  presión  del  ]}oder  temporal  sobre  la  Santa  Se  ie. 

(2)  ¡  Cosa  rara !  ningún  Papa  se  vio  mas  oprimido  por 
el  poder  teínporal  que  Pió  VI,  y  con  todo,  esto  pudo  ha- 
cer lo  que  por  lo  visto  no  pudieron  Benedicto  XIV  y  los 
Clementes  Xlí  y  XIII  y  oíros  Papas  antecesores  suyos. 

(3)  Pío  VI,  viendo  los  inconvenientes  que  ofrecía,  por 
entonces,  la  beatificación  de  Palafox,  la  aplazó  f^^m/^ora^ 
mente;  pero  es  felso  que  la  reprobara. 

(4)  ¿No  h*d  Visto  el  pndre  Bbuix  ningún  cuadro  de  safn 
Bernardo  lacfadb  por  Vit  Vfrgetf?  Yo  he*  visto  algunos  en 
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atreve  á  constituir  las  obras  de  Santa  Terssa  en  arma  de  partido  y  vehículo  de  difamación  con- 
tra un  prelado  á  quien  tanto  respetan  ellas  y  cuya  difamación  les  ha  de  causar  escándalo? 

¿No  sabe  que  la  Iglesia  tiene  prohibido  calificar  de  hereje  á  quien  ella  no  ha  calificado  de  tal? 

¿No  sabe  que  la  Santa  Sede  tiene  aprobados  todos  los  escritos  del  venerable  Paláfox,  y  sus  virtu- 
des en  grado  heroico? 

¿No  sabe  que  la  Santa  Sede  tiene  prohibido  á  los  Jesuitas  que  escriban  contra  el  venerable  Pa- 
lafox,  habiéndolo  mandado  terminantemente  Benedicto  XIV  y  Clemente  XIII?  (I) 

¿No  sabe  que  la  causa  de  beatificación  se  suspendió  temporalmente  por  la  mala  ¡nterprctacion 
que  entonces  se  le  hubiera  dado  ? 

•¿No  sabe  que  en  1851  se  ha  dado  un  decreto  por  Su  Santidad 9  mandando  que  se  vuelva  á  ver  la 
causa,  que  apoyan  varios  de  los  prelados  mejicanos? 

¿Qué  íionra  gana  la  Santa  Sede  con  la  aserción,  históricamente  falsa,  de  haber  estado  siglo  y  me- 
dio bajo  la  presión  de  los  gobiernos  temporales  en  lo  relativo  ala  causa  de  Palafox?  ¿Qué  honra  para 
los  Papas  del  siglo  xvn  y  del  xvm,  haber  dejado  durar  un  siglo  esta  farsa ,  en  que  ellos  hacían  el 
primer  papel?  ¿Cómo  ban  dejado  ios  prelados  de  la  Compañía  en  Francia  escapar  una  proposición 
como  esta,  tan  afrentosa  para  la  Santa  Sede  y  su  infalibili  Jad  en  estas  materias? 

No  me  incumbe  á  mi  hacer  en  este  sitio  la  apología  del  venerable  Palafox,ni  responder  á  las 
apasionadas  cuanto  inexactas  invectivas  del  respetable  padre  Señeri ,  ni  menos  á  los  argumen- 
tos del  promotor  de  la  Fe,  que  nunca  deben  citarse  sin  tener  en  cuenta  las  respuestas  de  los  abo- 
gados. Pero  cuando  la  traducción  de  las  obras  de  Santa  Teresa  se  convierte  en  arma  de  partido 
y  vehículo  de  difamación  de  un  prelado,  cuya  causa  de  beatificación  está  pendiente,  ¿se  querrá 
que  callemos  los  españoles,  porque  los  momentos  no  son  oportunos  para  estas  cuestiones?  ¿De 
dónde  ha  venido  la  agresión?  ¿Ha  de  tener  mas  fueros  la  difamación  hecha  por  un  presbítero 
extranjero,  que  la  vindicación  caritativa  de  un  obispo  español?  Si  se  aprovecha  una  traducción  de 
las  obras  de  Santa  Teresa  para  aseverar  hechos  históricamente  falsos ,  ¿no  será  justo  volver  por  la 
verdad  en  las  ediciones  españolas? 

Dejando ,  pues,  á  un  lado  la  parte  moral  y  doctrinal  de  aquel  prelado,  que  solo  incidentalmento 
ha  podido  tener  cabida  aquí,  y  volviendo  al  juicio  crítico  del  tomo  1,  añadiré  que  este  tomo  es  el 
mas  desgraciado  de  toda  la  Colección.  En  él  están  casi  todas  las  cartas  sospechosas  ó  apócrifas:  la 
mayor  parte  de  ellas  están  mutiladas,  como  se  verá  por  los  muchos  trozos  que  restableceré  en  ellas; 
no  se  dice  el  paradero  de  los  originales ,  los  comentarios  son  sumamente  difusos  y  mas  largos  que 
las  cartas ,  las  noticias  triviales  y  sobre  cosas  que  de  puro  claras  no  necesitan  comentario  ninguno, 
el  estilo  familiar,  y  aveces  hasta  trivial.  El  orden  de  colocación  es  descabellado:  en  vez  de  seguir 
el  cronológico,  único  conveniente,  se  adoptó  un  método  nobiliario,  harto  inoportuno,  tratándo- 
se de  cosas  de  la  humildísima  Santa ,  y  fueron  clasificándose  las  cartas  por  la  jerarquía  de  las  per- 
sonas á  quienes  iban  dirigidas,  según  las  ideas  de  aquel  siglo  quijotesco. 

No  fué  esto  solo ,  sino  que  los  defectos  de  aquella  primera  serie  de  cartas  fueron  trascendentales 
para  los  siguientes.  En  el  profundo  respeto  que  los  Carmelitas  Descalzos  profesaban  á  Palafox,  cre- 
yeron que  debían  tomar  por  norma  y  modelo  el  tomo  anotado  por  él.  Asi  es  que  en  todos  los  tomos 
se  principia  por  una  carta  á  Felipe  II ;  siguen  tres  ó  cuatro  cartas  á  varios  prelados,  en  seguida  á  las 
señoras  de  la  grandeza,  á  confesores  y  personas  célebres,  después  al  padre  Gradan,  á  los  parientes 
de  la  Santa  y  otras  personas  á  quienes  debió  beneficios,  á  sus  prioras  predilectas  y  otras  monjas. 

Este  método  absurdo,  apenas  tolerable  en  un  tomo,  es  insoportable  en  los  otros  tres.  Desparra- 
madas las  cartas  al  azar  y  reunidas  en  un  montón  no  hubieran  quedado  mas  barajadas  que  vinie- 
ron á  serlo  en  los  cuatro  tomos. 

En  esta  forma  se  dio  á  la  imprenta,  en  Zaragoza,  por  primera  vez,  el  tomo  i  de  Cartas  de  Santa 
Teresa,  año  de  1657,  en  un  volumen  de  mala  impresión.  Lleva  este  al  frente  la  carta  del  venerable 
Palafox  y  la  de  fray  Diego  de  la  Presentación ,  que  ya  quedan  copiadas ,  con  otras  advertencias 
sobre  las  notas  de  las  cartas,  que  se  insertarán  lu^o.  Además  lleva  las  dos  aprobaciones  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  y  civil  en  virtud  de  las  censuras  que  se  dieron  por  comisión  de  ui^a  y  de  otra. 

iglesias  de  monjas  sin  que  á  ninguna  se  le  ocurra  escan-  Monilos  esse  voluü  idem  Poniifexysuo  nomine,  Pa^ 

dalizarsc  por  mirarlos.  tres  Societatis  Jcsu,  %tt  a  qwbuscumque  scriptis  tempe" 

(I)  Según  consta  del  sumario  do  la  beatifícacíon  de  rarerd,  et  qua  digna  expendí  et  examinan  viderentur 

Palafox,  página  566,  mandó  Benedicto  XIV  en  23  de  ipsis^  yní/ri  (Promotorí  Fidei)  commwnicaretU, 
diciembre^  y  ratificó  Clemente  XtlI,  lo  siguiente : 
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D¡d  la  oenmra«  por  orden  del  virey  Duque  de  Uonteleon,  el  padre  José  Fresa,  clérigo  reglar,  i  33 
de  marzo  de  1657,  y  por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica  la  había  dado,  en  7  de  julio  de  1636,  fray 
Juan  Peréi  de  Munebrega ,  catedrático  de  visperas  en  aquella  Universidad  y  rector  del  colegio  do 
San  Pedro  Nolasco,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced ,  cuyas  aprobaciones  se  pondrán 
mas  adelante  &  pesar  de  haberse  omitido  en  las  ediciones  del  siglo  pasado. 

Comprendía  el  tomo  t,  no  tan  solo  las  sesenta  y  cinco  cartas  de  Santa  Teresa,  sino  también 
diet  y  nueve  avisos,  rebuscados  entre  los  escritos  de  la  Santa  y  las  narraciones  de  sus  biógrafos ,  y 
además  los  que  babia  dado  Sauta  Teresa  al  padre  Gracian  por  medio  de  ciertas  revelaciones  á 
la  venerable  Catalina  de  Jesns ,  que  por  su  impertinencia  y  otras  razonas  no  parecen  dictadas  por 
SA:rrA  Teresa,  sino  mas  bien  fraguadas  por  los  émulos  del  padre  Gracian,  en  una  época  en  que 
llovían  revelaciones  contradictorias,  y  las  monjas  tenían  apariciones  á  favor  de  Gracian  ó  de  Doria, 
$?^n  que  eran  partidarias  de  uno  ú  otro.  Baste  decir  que,  entre  otras,  la  misma  que  escribía  al 
padre  Gracian  estas  revelaciones ,  le  encargaba ,  de  parte  de  Santa  Teresa,  que  no  hiciera  caso  de 
r^svelaciones  de  monjas.  Y  entonces,  ¿por  qué  había  de  hacer  caso  de  las  suyas?  ¿Eran  acaso  su  vir- 
tud y  sus  revelaciones  mis  atendibles  que  las  de  Ana  de  San  Bartolomé,  Ana  de  San  Agustín ,  y 
Águeda  de  San  José,  que  tenían  revelaciones  á  favor  del  padre  Doria  contra  Gracian ;  é  Isabel  de 
SiDto  Domingo ,  María  de  San  José  y  Francisca  del  Sacramento ,  que  tenían  revelaciones  á  favor  de 
Gracian  y  contra  Doria ;  y  Antonia  del  Espíritu  Santo ,  cuyas  revelaciones  disculpaban  á  Gracítlu  y 
á  Doria? 

Habían  enviado  los  Carmelitas  al  venerable  Palafox  la  segunda  colección  de  cartas,  formada  en  su 
mayor  parte  por  la  sc'^unda  serie  de  las  que  compiló  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  María  en  su  pri- 
mara copia.  Era  esta  segunda  serie  tan  abundante  de  cartas ,  como  escasa  habia  sido  la  primera. 
Formaban  el  fondo  de  ella  las  dos  colecciones  de  las  Jerónimas  Descalzas  de  Madrid  y  de  las  Car- 
melitas de  Valladolid*  Asi  es  que  contenía  veinte  y  cinco  cartas  dirigidas  al  padre  Gracian  y  otras 
veinte  y  seis  á  la  priora  de  Sevilla  María  de  San  José. 

El  señor  Palafox  no  pudo  anotarlas,  pues  murió  poco  después  de  la  publicación  del  primer  tomo» 
en  1/  de  Octubre  de  1569.  Cometióse  entonces  este  encargo  al  padre  fray  Pedro  de  la  Anundación, 
lector  de  Teología  moral  en  el  colegio  de  Carmelitas  Descalzos  de  Segovia.  Era  este  convento  uno  de 
los  principales  y  mas  apreciados  de  los  Carmelitas  Descalzos,  entre  otras  razones,  por  estar  enteiTadas 
en  él  la  cabeza  y  mayor  parte  del  cuerpo  de  san  Juan  de  la  Ciiiz,  llevado  clandestinamente  alli  tlesd^ 
Ubeda,  donde  murió  :  en  el  convento  de  S^via  radicó  principalmente  la  comisión  do  publicar  y 
corregir  las  obras  de  Santa  Teresa. 

Poco  tiempo  tuvo  fray  Pedro  de  la  Anunciación  para  desempeñar  su  encargo ,  pnes  habiendo  sido 
nombrado  prior  de  Pamplona ,  en  el  Capitulo  de  1670,  falleció  el  mismo  dia  en  que  tomó  posesión 
de  aquel  cargo.  Con  todo,  dejó  ya  terminada  su  comisión  y  anotadas  las  ciento  siete  cartas  que  com- 
ponían el  tomo  II.  Las  notas  originales  todavia  se  guardaban  en  el  convento  de  Segovia,  en  el  siglo 
pa^do ,  pero  pueden  verse  impresas  en  la  primera  edición  de  ellas,  hecha  en  Bruselas  en  1674,  por 
Francisco  Foppens ,  impresor  y  mercader  de  libros. 

E^ta  preciosa  edición  consta  de  dos  volúmenes  en  folio,  y  cada  volumen  tiene  dos  tomos.  Com- 
prende el  primer  volumen  los  dos  tomos  de  las  Obras  compLtas  de  Santa  Tereaa,  incluyéndose  ya 
en  ellos  Las  Fundaciones  y  los  Conceptos  del  Amor  divino.  El  segundo  volumen  comprende  los  dos 
lomos  primeros  de  cartas,  á  saber :  el  anotado  por  el  venerable  Palafox,  con  las  sesenta  y  cinco  cartas 
y  los  diez  y  nueve  avisos,  y  además  todosios  prólogos,  cartas  y  censuras  con  que  salió  aquel  tomo  en 
Zaragoza.  El  segundo  tomo,  que  salía  entonces  á  luz  por  primera  vez,  constaba  de  las  dichas  ciento 
siete  cartas,  siendo  la  última  dirigida  á  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia.  Además  tenia  al  final 
una  digresión,  para  explicar  un  punto  de  la  carta  XI  de  aquel  tomo,  que  es  la  relación  á  san  Pedro  Al» 
cántara,  la  que  se  imprimía  entonces  por  primera  vez.  Traían  además  las  cartas  de  este  segundo  tomo 
6u  censura  y  aprobación  especial.  Daba  la  censura  el  padre  fray  Rafael  Porcada,  dominico.,  lector  de 
Teología  en  el  estudio  general  de  Manresa.  La  censura  estaba  suscrita  á  18  de  octubre  en  Bruselas; 
y  el  permiso  para  la  impresión  lo  daba  la  autoridad  de  esta  población  el  dia  31  de  aquel  mes.  Esta 
aprobación,  juntamente  con  las  dos  de  Zaragoza  para  el  tomo  primero  de  cartas,  pueden  verso 
mas  adelante,  á  los  folios  xlvi  y  siguiente,  á  continuación  de  estos  preliminares^  por  ser  las  prime- 
ras que  se  dieron  para  las  cartas. 

Las  notas  primitivas  del  padre  fray  Pedro  de  la  Anunciación  spn  concisas,  muy  correctas,  histó- 
ricas, y  útiles  en  su  mayor  parte,  supei*iores  incomparablemente  á  las  que  se  pusieron  después. 
Eran  verdadara^  notas ,  y  no  comentarios.  Se  necesita  tener  el  gusto  muy  estragado  para  no  ballai*las 
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6uper¡oras  en  todos  conceptos  á  las  del  venerable  Pakfia  y  á  las  otras  de  los  lomes  siguientes,  y 
con  todo  asi  sucedió. 

En  vn  nuevo  preámbulo  que  tenían  preparado  los  padres  correctores  para  la  reimpresión  del 
tomo  n  de  cartas  (xv  de  las  Obras)^  y  que  se  halla  con  este  en  la  Biblioteca  Nacional  (1)  ^  decían  lo 
siguiente : 

Conserva  oon  originales  las  del  mismo  autor  dicho  nuestro  colegio  (el  de  Segovia) ,  y  se  ve  que  pudíenn  haber 
salido  las  impresas ,  á  no*  atravesarse  esos  escrupulosos  miramientos  (2),  menos  diminutas.  No  asentándole  al  públi- 
co, le  vimos  siempre  fastidiado  en  el  particular ,  suspirando  por  otras  mas  sazonadas,  en  lo  posible,  y  de  extensión 
mayor.  Y  habiéndolo  de  hacer. la  Orden,  á  tiempo  que  á  diligencias  costosamente  exacUsiroas,  casi  increíbles, 
tenia  ya  recogidas  las  bastantes  cartas  para  otros  dos  volúmenes,  fué  la  propia  ocasión  de  dilatar  mas  las  notas  de 
este  segundo,  de  camino  que  se  emprendía  el  ilustrar  las  cartas  nuevas  para  el  tercero  y  cuarto.  Ma^sormente  que 
habla  que  corregir  no  poco  eo  lo  historial  de  aquel  con  las  preciosas  luces  descubiertas  en  esla  última  ocasión. 
Hecho  ya,  no  hubo  paciencia  á  esperar  la  reimpresión  de  todas  las  obras  en  los  devotos  de  la  Santa,  saliéndose  por 
último  con  que  se  les  publicasen  separadamente  y  de  por  si  los  nuevos  lomos  de  Epístolas  ni  y  iv ,  como  se  hizo  en 
efecto ,  el  año  pisado  de  i77t ,  sin  ver  este  scgimdo,  nuevamente  ilustrado ,  la  luz  pública ,  hasta  el  de  1778. 

Con  eso  se  responde  ó  satisface  á  los  quo  reparan ,  y  con  razón ,  no  haberla  dado  de  si  hasta  el  príncipío  del 
tercer  tomo  el  muy  docto  padre  notante  fray  Antonio  de  Sao  Josef.  No  siendo  ya  del  día  en  este  secundo,  como  bien 
se  advierte,  ni  el  prólogo  del  primer  autor ,  ni  las  antiguas  aprobaciones  y  licencias  para  imprimirse  en  Flandes  el 
año  1673  (3),  ni  la  digresión  última ,  que  díjimo:^  anics  de  ahora  reducida  ya  de  presente  á  breves  períodos  en  las 
notas  á  la  caria  respectiva.  A  proporción  no  viene  ya  al  caso  tampoco  continuar  imprimiendo  la  que  en  el  orden 
antiguo  era  la  Í.XIX  de  este  mismo  tomo,  y  colocada  en  el  lugar  y  serie  que  le  corresponde  (la  V  de  hoy),  roas  con 
nuevas  ñolas  entre  las  del  lomo  ni.  Y  así  otras  muchas  cosas  que  los  lectores  advertirán ,  y  pudiera  y  datera 
haber  remediado  muy  fácilmente  el  que  luvo  á  su  cargo  el  dirigir  dicha  penúltima  impresión. 

Desgracia  fué  que  los  Carmelitas  Descalzos  no  pudiesen  publicar  esta  nueva  edición,  que  prepa- 
raban, muy  superior  á  las  otras  y  de  que  se  hablai^  luego.  Ello  es  que  hasta  mediados  del  siglo 
pasado  no  se  habían  impreso  mas  que  dos  tomos  de  cartas  en  el  espacio  de  un  siglo ,  desde  1674 
hasta  1771.  Durante  este  periodo  de  cíen  años  se  hicieron  varias  reimpresiones  de  los  dos  tomos 
primeros,  siendo  generalmente  en  4.^,  en  mal  papel  y  mediana  impresión.  Además  el  tomo  i  de 
cartas  se  reimprimía  aparte  entre  las  obras  del  venerable  Palafox  y  con  las  notas  de  este. 

No  correspondieron  tampoco  los  tomos  ui  y  iv  de  las  cartas  de  Santa  Tehesa  (v  y  vi  de  las 
Obras)  al  esmero  con  que  la  religión  había  procurado  los  originales  y  á  las  eruditas  investigaciones 
de  fray  Andrés  de  la  Encarnación  y  demás  correctores,  que  con  tanto  trabajo  habían  acumulado  no- 
ticias ,  origínales ,  enmiendas  y  toda  clase  de  datos  para  que  las  ediciones  salieran  correctas.  Todo 
el  afán  de  fray  Antonio  se  redujo  á  poner  enormes  é  impertinentes  comentarios  para  cosas  qae  no 
lo  necesitaban :  trabajo  improbo  y  ridiculo,  de  una  vanidad  pueril  y  devoción  de  pésimo  gusto,  si  es 
que  se  concibe  que  la  vanidad  entrara  para  algo  en  ello.  No  parecía  sino  que  los  comentarios  eran  lo 
principal  y  las  cartas  de  Santa  Teresa  lo  accesorio.  Continuóse  en  la  torpeza  de  mutilar  las  cartas, 
suprimiendo  pasajes  enteros  muy  curiosos,  como  se  verá  en  los  que  se  restablecen  en  esta  edición. 

El  tomo  tercero  adolece  menos  de  estos  defectos :  las  cartas  generalmente  están  integras.  En  él  se 
concluyeron  de  imprimir  todas  las  de  la  colección  de  Valladolid ,  de  latf  que  había  aun  veinte  por 
publicar.  Reuniéronse  también  otras  veinte  y  cinco  para  el  padre  Gracian,  procedentes  déla  colección 
de  las  Jerónimas  de  Corpus  Chrisli  de  Madrid ,  siendo  en  todo  ochenta  y  dos  cartas ,  muy  impor- 
tantes, las  que  en  aquel  tomo  se  reunieron. 

El  tomo  ui  de  Cartas  es  el  menos  malo  de  la  colección  bajo  este  aspecto;  pero  en  cambio  el  w  y 
último  esd(>los  peores.  Omitiéronse  cartas  interesantes  que  se  tenían  integras  y  no  se  quiso  publí-^ 
car ;  hizose  una  colección  indigesta  de  fragmentos  heterogéneos,  llenos  de  repeticiones ,  mezclados 
i^n  pasajes  do  la  vida  de  Santa  Teresa  ,  rebuscados  en  copias  de  hs  monjas  primitivas  y  sin 
orden  ni  concierto ,  y  esto  precisamente  cuando  en  las  notas  se  citaban  cartas  enteras  á  Roque  Huer- 
ta y  otros  sujetos,  que  no  se  querían  imprimir.  Itf  as  trabajo  y  paciencia  he  necesitado  para  coordinar 
los  indigestos  ochenta  y  siete  fragmentos,  que  compiló  el  padre  fray  Antonio,  en  el  confuso  rebusco 
del  tomo  vi,  que  para  todo  lo  demás :  aun  así  no  ha  sido  posible  reducirlos  todos  á  los  parajes  de 

» 

(1)  Manuscrito  de  ta  Biblioteca  Nacional  número  3,  (3)  En  esta  edición  se  repetirán  estos  documentos 
de  que  se  hablará  luego.  juntamente  con  los  prólogos  de  los  tomos  y  demás,  al  fin 

(2)  Los  escrupulosos  miramientos,  á  que  allí  se  alu-  de  «stos  preliminares ,  tanto  mas  que  la  curiosa  edición 
á»,  son  el  mandato  del  Definí  torio  de  que  hiciera  notas,     de  Bruselas  se  ha  hecho  ya  bastante  rara. 

y  00  comentarios.  . . ..  ^  .. . 
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doade  fmutu  dc^dsado»*  ni  encontrar  1»  cronología  de  todos  ellos »  y  ba  sido  pcecieo  feducirlos 
arbitrariamente  al  final  de  aquellos  años  en  que  parece  se  debi^on  escribir,  por  tener  (al  cual  afinir 
dad  con  las  cartas  que  por  entonces  escribía  Santa  Tehksa.  En  el  dia  difícilmente  se  podria  hacer 
Cira  cosa,  pero  los  que  tenian  á  su  disposición  los  ricos  tesoros  de  los  archivos  de  Madrid,  Se- 
govía  y  Pastrana ,  mucho  mas  pudieran  haber  hecho.  Las  notas  mismas  de  este  tomo  vi  son  las  mas 
infelicss  y  tienen  á  veces  cosas  harto  desgraciadas  en  geografía  y  en  otras  materias.  En  la  carta  XI  á 
doña  Luisa  de  la  Cerda ,  se  dice  que  Escalona  es  un  lugar  cerca  de  Segovia ,  cuando  es  de  Castilla 
la  Nueva,  y  villa  cerca  de  Toledo.  Finalmente,  hay  varias  cartas  mutiladas,  siendo  también  bajó 
este  concepto  muy  inferior  el  tomo  vi  al  v.  Atendida  la  poca  perida  de  fray  Antonio  de  San  José, 
conjeturo  que  el  tomo  v  ó  penúltimo  de  Cartas  fué  compilado  por  alguno  de  los  discretos  correcto- 
res, que  veinte  afios  antes  trabajaban  en  esta  materia,  con  táhtb  tino,  criterio  y  rectitud ,  al  paso  que 
el  VI  filé  obra  de  fray  Antonio ,  que  se  aprovechó  de  los  trabajos  de  aquellos ,  pero  sin  tener  su 
práctica  ni  talento.  Desgracia  fué  para  los  Carmelitas  y  para  la  Iglesia,  que  cayese  la  publicación  en 
manos,  que  han  dado  lugar  á  las  acerbas  censuras  que  de  ellas  se  han  hecho.  . 

¡  Qué  hubiera  dicho  el  padre  Hontoya  si  hubiera  podido  ver  las  mutilaciones  é  incorrecciones,  que 
se  ponen  de  manifiesto  en  esta  edición !  ¡  Qué  hubieran  dicho  los  padres  Bolandistas,  A  pesar  de  su 
caracteristic»  bondad,  si  esta  edición  se  hubiera  hecho  antes  de  la  reciente  publicación,  de  su  gran- 
diosa y  erudita  Vida  de  Santa  Teresa! 

Las  notas  y  comentarios  de  fray  Antonio  de  San  José,  lo  mismo  en  los  tomos  v  y  vi,  que  en 
el  IV  (dit  de  Cartas),  llevan  el  objeto  de  probar,  siempre  que  para  ello  hay  ocasión  mas  ó  menos 
directa,  que  las  Carmelitas  Descalzas  deben  estar  bajo  la  dirección  de  los  Descalzos  y  tenerlos  por 
exclusivos  confesores.  El  autor  del  Año  Teresiano  habia  sudado  ya  para  probar  lo  misma,  sin  per- 
donar para  ello  medio  alguno,  y  con  aserciones  y  argumentos  harto  ridiculos,  é  impertinentes  mu- 
chas veces ,  y  esto  cuando  en  conventos  sujetos  ¿  la  Orden  se  cometían  excesos,  en  que  tenia  que  in- 
tervenir la  Inquisición,  y  que  no  son  ni  aun  para  recordados,  cuanto  menos  para  citados  en  este 
b'bro. 

Las  traducciones  que  se  hicieron  en  el  extranjero  fueron  aun  mas  infieles.  Los  clamores  de  los 
Jesuítas  y  la  terrible  filípica  del  padre  Montoya ,  hicieron  ya  formar  la  opinión  general  de  que  las 
cartas  de  Santa  Tehksa  estaban  adulteradas,  de  que  los  Carmelitas  no  las  hablan  publicado  inte- 
gras ,  ni  como  las  escribid  la  santa  Madre ,  y  de  que  ocultaban  otras.  La  aparición  de  las  profecías 
apócrifas  contra  los  Jesuítas  y  sobre  la  independencia  de  Portugal ,  hicieix»  sospechar  que  hu- 
biera algunas  otras  apócrifas,  aunque  no  se  decía  fijamente  cuáles  fueran.  Resultó  de  aquí  un  mal, 
pues  aunque  las  personas  piadosas  seguían  leyendo  con  pia  devoción  y  fruto  las  cartas  de  Santa  Te- 
ncsA ,  con  todo ,  los  literatos  y  los  críticos  desconfiaban  de  ellas  para  los  trabajos  de  erudición  é 
historia.  Los  Carmelitas  mismos  lo  reconocieron  asi,  y  nombraron  para  ello  una  comisión  dé  cor- 
rectores que,  rehaciendo  los  trabajos,  publicase  las  cartas  de  Santa  Tebbsa  en  debida  forma.  Así  lo 
hicieron  aquellos,  como  veremos  en  el  párrafo  siguiente ,  pero  las  vicisitudes  de  nuestra  patria  im- 
pidieron que  saliesen  á  luz. 

Posteriormente  solo  se  ha  hecho  la  edición  completa  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  en  1882,  por 
los  hermanos  Castro  Palomino.  Bien  deseaban  estos  d^urar  las  cartas  de  Santa  Teresa  de  las  no- 
tas y  comentarios  impertinentes;  pero  circunstancias  ajenas  á  su  voluntad  les  impidieron  realizar 
aquel  propósito,  y  hubieron  de  reimprimir  las  obras  de  Santa  Teresa  tales  cuales  se  habían  im- 
preso á  fines  del  siglo  pasado,  y  como  no  las  hubieran  impreso  ya  los  Carmelitas,  que  las  tenian 
bien  corregidas ,  conociendo  los  defectos  anteriores. 

Aun  asi  hicieron  aquellos  editores  un  gran  beneficio  á  la  piedad  y  literatura  española ,  pues  las 
ediciones  de  Doblado  de  iT7i ,  1778  y  1793  estaban  ya  agotadas.  Enriquecieron  además  su  co- 
lección con  seis  cartas  inéditas  y  cuatro  largos  fragmentos «  añadiendo  además  la  carta  para  Cristó- 
bal Rodríguez  de  Moya ,  que  los  Carmelitas  nunca  habían  querido  admitir,  ni  consideran  auténtica, 
á  pesar  de  las  reclamaciones  de  los  Jesuítas. 

En  las  ediciones  económicas  (1) ,  que  por  entonces  dieron  tanto  aquellos  editores  como  la  Librería 
religiosa ,  solamente  se  mcluyeron  algunas  cartas  de  las  mas  notables  y  á  propósito  para  fomentar 
la  piedad  cristiana. 


(I)  Véanse  en  el  tomo  i,  motivo  por  el  cual  no  se  citan  aquí  mas  minuciosamente  las  ediciones  de  las  obras 
da  Sarta  Teresa. 


xni  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Las  ediciones  extranjeras,  que  se  hicieron  por  el  mismo  tiempo  y  después  en  Firanda,  ban 
tádo  también  el  caudal  dé  este  importante  epistolario. 


§  vin. 

Correctores  de  las  cartas  de  Santa  Tsresa. 

Lo  queso  acaba  de  indicar  acerca  de  bs  trabajos  hechos  por  los  padres  CarméUtas  Descalzos,  para 
depurar  y  restaurar  las  cartas  de  Santa  Teresa  ,  obliga  á  tratar  este  punto  detenidamente,  par^  dar 
á  cada  uno  lo  suyo ,  para  que  se  vea  que  la  Orden  no  tuvo  culpa  en  las  fidtas  qne  se  cometieron ,  y 
que  antes  bien  las  deploró ,  reprendió  y  procuró  subsanar.  No  fué  culpa  suya  el  verse  mal  senlda 
por  los  individuos  en  quienes  habia  depositado  su  confianza.  Conviene  además  que  se  tenga  noticia 
de  estos  esfuerzos  hechos  por  algunos  frailes  carmelitas  descalzos,  tan  sabios  como  oscurecidos» 
pues  apenas  se  conocerían  sus  nombres  si  yo  no  los  consignara  aqui ,  por  gratitud ,  pues  sus  traba- 
jos me  han  servido  de  mucho ,  y  por  justicia ,  pues  fuera  un  plagio  indigno  el  que  yo  tratara  de 
apropiaime  e)  fruto  de  grandes  trabajos  ajenos. 

Al  hablar  de  las  colecciones  de  copias  se  trató  ya  de  la  primera  y  segunda,  que  se  lucieron  en  el 
siglo  xvu,  y  se  indicó  algo  de  lo  que  también  se  hizo  en  el  xvni.  En  efecto,  á  mediados  dd  siglo 
pasado  se  comisionó  ya  á  varios  religiosos  para  continuar  aquellas  investigaciones  con  el  mayor  es- 
inero.  Principiaron  las  diligencias  de  corrección  á  mediados  de  17S7.  Fray  Pablo  de  la  Concepción, 
general  que  era  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  la  Congregación  de  España,  fué  quien  dio  la  primera 
diligencia  para  ello,  con  fecha  23  de  junio  de  dicho  año.  En  ella  daba  comisión  á  los  padres  fray 
Andrés  de  la  Encamación,  de  la  provincia  de  San  Joaquín  (Navarra),  y  á  fray  Manuel  de  Santa 
María,  de  la  de  San  Elias  (Castilla  la  Vieja) ,  para  sacar  una  copia  fiel  del  Camino  de  perfección  y 
de  la  colección  de  cartas  de  Valladolid« 

En  el  precioso' manuscrito  número  1,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional,  con  las  copias  exactísimas 
y  auténticas  de  aquellas  cartas,  hay  una  confidencial  de  fray  Manuel  de  Santa  Maria  á  su  compaña 
ro  fray  Andrés ,  dándole  cuenta  de  los  apuros ,  dificultades ,  contradicciones  y  disgustos  que  habia 
tenido  que  arrostrar  y  superar,  á  fin  de  conseguir  las  copias  auténticas  (i). 

En  el  expediente  aparece  todo  llano ,  obvio  y  fácil ,  pero  por  la  carta  se  ve  que  tuvo  que  vaicer 
contradicciones  de  dentro  y  fuera  de  la  Orden.  En  vez  de  hacer  servir  las  cartas  de  Santa  Tkrbsa 
para  los  altísimos  fines,  con  que  fueron  escritas  y  han  sido  conservadas  por  la  Providencia «  habia 
empeño  en  hacerlas  servir  para  cabalas  y  miserias.  Algunos  Carmelitas  las  querían  para  probar 
que  ellos  eran  los  que  debían  dirigir  exclusivamente  á  las  Descalzas :  los  émulos  do  los  Jesuítas 
andaban  rebuscando ,  con  insoportable  ratería ,  cualquier  palabrita  de  disgusto  que  se  hubiese 
escapado  á  Santa  Teresa  contra  ellos ,  como  si  Santa  Teresa  fuera  infalible  y  no  pudiera  haberse 
equivocado  en  sus  apreciaciones,  como  ella  misma  confiesa  que  se  equivocaba  muchas  veces,  y 
C3mo  si  no  hubiera  en  su  pluma  frases  amargas  contra  otros  institutos  religiosos ,  y  aun  contra  los 
frailes  en  general.  Da  grima  que  unos  escritos  que  solamente  deben  servir  para  excitar  á  la  virtud  y 
al  amor  divido ,  se  los  rebajase  de  tal  modo,  que  sirvieran  para  fomentar  orgullo ,  rencillas ,  ma- 
levolencias, diatribas ,  maledicencia,  bajezas  y  otras  pasiones  de  mal  género,  tan  ajenas  á  las  altas 
miras  de  la  célebre  escritora. 

Aparece ,  pues ,  de  la  citada  carta ,  que  fray  Andrés  no  tuvo  parte  ninguna  en  el  cotejo  por  haber 
andado.discurriendo  por  otras  provincias.  Viéndose  solo  firay  Manuel  acudió  al  Definitorio,  que  en 
mayo  de  58  mandó  que  ^e  le  asociaran  otros,  y  el  provincial  designó  á  fray  Agustín  de  la  Concep- 
ción ,  definidor  y  prior  de  Valladolid,  y  fray  Pedro  de  la  Concepción. 

Principió  fray  Manuel  por  valerse  de  un  fraile  dominico  del  convento  do  San  Pablo,  excelente 
paleógrafo  y  notario  apostólico.  Tan  pronto  como  los  Jesuítas  supieron  lo  que  se  trataba,  se  alar- 
maron con  las  voces'  que  circulaban,  de  que  se  iban  á  copiar  unas  cartas  que  Santa  TaaiSA  habia 
escrito  contra  los  Jesuilas^  y  que  se  acababan  de  descubrir.  En  una  conversación  que  tuvo  fray 
Andrés  con  un  jesuíta ,  le  manifestó  aquel  que  no  tenia  fundamento  ninguno  aquel  rumor,  pero  d 

(i)  Carta  de  24  de  mayo  de  (760.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1,  fólio  313.   * 
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jesuíta  le  contestó :— c  Siempre  nuestra  religión  dudará  y  tendrá  por  sospechosos  semejantes  escri* 
>tos,  teniendo  tan  repetido  el  contrario  dictamen  de  la  santa  Madre  en  cada  plana  de  las  demás 
»obras  suyas.  Gomo  yo  supe  (  continúa  Fr.  Andrés)  esta  especie,  y  no  ignora  vuestra  reverencia 
>  que  hay  en  este  códice  algunas  poco  favorables  á  dichos  padres  Jesuitas ,  omitidas  por  la  Religión 
>en  las  impresiones,  pro  bono  paeis  (cuandp  ellos,  por  el  obispo  de  Guadix  en  la  Bibliografía  erir 
9  tica ,  v%rbo  Sarta  Tkusa,  corresponden'á  este  &vor  motejándonos  de  lo  contrario,  contra  todf 
» verdad),  dije  para  mi :  —  Pues  ya  que  los  padres  no  intervengan  en  esta  obra,  á  lo  menos  ha  de 
•pasar  por  manos  de  untan  adherido  suyo,  que  queden ,  si  quieren,  enteramente  satisfechos.» 

No  creo  conveniente ,  ni  menos  necesario  para  cosa  ninguna  instructiva ,  descender  á  las  intri- 
guillas  y  peque&eoes  á  que  desciende  la  carta.  Hizose  que  autorizase  la  versión  un  notario  de  Valla- 
dolid,  llamado  Agustín  P^rez  de  Aliende ,  procurador  de  los  tres  colegios  de  Jesuitas  en  Valladolid,  y 
p(H*  tanto  jesuíta  de  ropa  corta ,  como  entonces  se  deda.  Intervenia  además  el  otro  notario  fray  Vi- 
cente Yelazquez  de  Figueroa,  fraile  dominico,  que  hizo  la  copia  con  la  mayor  exactitud,  pulcritud  y 
corrección.  Aliende  ponia  mil  dificultades  para  todo,  y  asi  es  que  el  expediente  duró  desde  11  (fe 
setiembre  de  1759  basta  4  de  mayo  de  1760,  en  que  echó  Aliende  la  última  rúbrica  para  cerrar  él 
expediente.  El  mismo  valor  hubiera  tenido  sacado  por  cualquier  otro  notario. 

En  16  de  febrero  de  1761  escribía  otra  carta  muy  curiosa  desde  Alba  de  Termes,  dándole  cuenta 
de  sus  investigaciones  y  de  los  apuros  que  pasaba.  Referia  en  ella  la  malevolencia  de  algunos  prio- 
res tacaikw,  que,  no  solamente  no  le  apoyaban  en  sus  investigaciones,  sino  que  le  contrariaban.  El 
pobre  fraile  calculaba,  que  con  unos  doscientos  reales  podría  hacer  las  diligencias  necesarias 
para  las  copias  é  informaciones  juridícas  en  Salamanca ,  Peñaranda,  Avila,  Duruelo  y  Manoera.  El 
prior  de  Salamanca  era  rumbón,  y  quizá  pagana  los  gastos  de  correo,  y  además,  con  algunos  regalos 
de  escapularios  y  cositas  de  la  Santa  se  iba  cumpliendo.  Temblaba  de  ir  á  Peñaranda,  porque  él 
presidente  de  allí  era  opuesto  á  estos  trabajos,  y  ya  lo  había  acreditado  de  palabra  y  obra.  El  pobre 
corrector  tenia  para  hacer  frente  á  todo  unos  ¡cien  reales!  y  pedia  otros  ciento.  ¡  Con  tal  pobreza 
y  escasez  t^an  que  hacer  estas  cosas  los  Carmelitas  Descalzos  en  aquella  época!  Ahora  se  les  echa 
en  cara  no  haber  hecho  mas  en  obsequio  de  las  obras  de  Santa  Tkrbsa.  ¿Tenían  acaso  medios  para 
hacerlo  ?  ¡Querráse  comparar  lo  que  hacían  institutos  riquísimos  y  opulentos,  con  los  apuros  de  este 
otro  instituto,  en  que  para  una  empresa  piadosa  y  literaria  cont£d)a  un  corrector,  tan  celoso  como 
inteligente ,  con  doscientos  reales  y  la  consabida  bolsa  de  escapularios  y  medallas !  ¡  Pobre  fraile, 
que  con  doscientos  reales  y  un  gran  caudal  de  resignación  y  paciencia  ha  de  ir  de  Alba  de  Termes 
á  Salamanca ,  á  Peñaranda ,  Avila ,  Duruelo,  Mancera  y  Valladolid ,  viendo  malas  caras ,  sufriendo 
desprecios  por  lo  que  merecia  elogios ,  rodando  por  antesalas  de  provisores  y  notarios ,  regateando 
derechos  y  escatimando  propinas,  mal  comido,  peor  calzado  en  el  rigor  del  invierno,  logrando  á 
duras  penas  que  se  le  enseñen  los  originales,  como  si  fuera  á  robarlos,  recibiendo  cartas  de  su 
prior  por  andar  fuera  de  la  conventualidad  y  privar  al  convento  de  Valladolid  de  las  misas  que 
pudiera  decir  en  él ,  aunque  obedecía  á  un  mandato  de  su  general ,  y  pidiendo  por  premio  de  todos 
estos  trabajos  que  le  dejen  irse  á  morir  al  desierto  de  las  Batuecas !  Y  este  pobre  fraile  nos  ha  le- 
gado una  copia  magnifica  del  libro  de  los  Conceptos  del  Amor  divino  en  Alba  de  Termes ,  del  Ca^ 
mino  de  Perfección ,  y  del  códice  de  las  Cartas  de  Valladolid  y  de  las  otras  de  Santa  Tbibsa  en 
toda  la  parte  de  Castíña  la  Vieja  ya  citada. 

Tales  eran  los  méritos  y  trabajos  de  aquel  pobre  fraile ,  cuanto  excelente  corrector,  fray  Manuel 
de  Santa  María;  trabajos  y  méritos  que  una  emulación  mal  encubierta  despreció,  que  su  religión 
no  supo  ó  no  pudo  aprovechar;  trabajos  que  al  cabo  de  un  siglo  me  sirven  á  mi  para  hacer,  sin  &- 
tiga,  lo  que  él  no  logró  ver  hecho  con  harta  pena.  ¿Será  extraño  que  yo  dedique  estos  renglones  á 
manifestar  el  mérito  de  aquel  pobre  y  oscuro  fraile?  Ingratitud  viUana  fiíera  el  no  hacerlo. 

Después  de  desahogarse  fray  Manuel  de  Santa  María  en  el  seno  de  la  amistad  y  de  la  confianza, 
suplica  á  fray  Andrés  de  la  Encamación  rompiera  la  carta.  No  hay  motivo  por  que  se  deba  romper ^ 
pone  fray  Andrés  por  debajo  de  aquella  petición  (1),  y  lejos  de  eso,  la  encuadernó  en  el  tomo  mismo, 

(1)  Hizo  bien  íray  Andrés  en  no  romperla,  pues  á  de  San  Jerónimo,  de  cosas  particulares  de  nuestra 

10  conservación  debemos  las  notídas  consignadas  en  el  santa  Madre ,  y  las  adiciones  de  su  Vida  aumentada, 

ttgniente  curioso  párrafo :  a  En  Avila,  me  advierte  en  escrita  de  mano  dé  una  de  estas  relígioeas.  /  Y  si  tna- 

SQ  comisioD  nuestro  reverendo  padre  general ,  que  hay  nifestase  Dios  aqud  tesoro  escondido  por  tantos  años ! 

dos  buenas  lelacionesde  Ana  de  San  Bartolomé  y  María  Todo  esto  y  el  testamento  del  padre  de  nuestxa  Santi« 


S.  T.  —  u. 


o 
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donde  se  ponian  el  expediente  y  copias  de  Yalladolid  y  demás  partes  de  Castilla  la  Yicja ,  y  luego 

el  de  Sevilla. 

En  efecto,  al  mismo  tiempo  que  fray  Manuel  de  Santa  Maria  ejecutaba  su  comisión  con  tanta 
puntualidad  como  trabajo  y  apuros ,  comisionaba  el  mismo  padre  general  fray  Pablo  de  la  Con* 
cepcion  á  otro  fraile  de  Sevilla ,  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  Aquino,  para  que  sacara ,  ó  hicien 
sacar,  una  exacta  y  puntual  copia  de  las  cartas  y  papeles  originales  de  Santa  Teresa  y  sait  Juan  de 
la  Cruz ,  asi  de  los  ya  impresos  como  -de  los  que  se  descubrieren ,  con  rigorosa  imitación  de  los  orí* 
ginales,  no  solo  en  lo  sustancial  de  su  sentencia,  sino  aun  en  los  descuidos,  puntuación ,  uso  de 
letras  y  otra  cualquiera  práctica,  que  advirtiere  en  su  escritura. 

El  padre  fray  Tomás  de  Aquino  (de  quien  ya  se  hizo  honorífica  mendon  en  el  tomo  i,  pá- 
gina 408)  había  hecho  seis  años  antes  una  copia  exacta  del  libro  de  Las  Moradas^  para  ponerla  en- 
tre los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real.  Ahora,  con  mas  práctica,  hizo  otra  copia,  aun  mas  puntual 
y  minuciosa,  del  libro  de  Las  Moradas  y  y  además  otra  sumamente  exacta  de  las  Cartas  de  Sevilla, 
que  puede  competir  con  la  de  Yalladolid,  juntamente  con  la  cual  está  encuadernada. 

Hizo  preceder  fray  Tomás  la  copia  de  las  cartas  de  unas  observaciones  muy  curiosas,  por  el  estilo 
de  las  que  puso  para  el  libro  de  Las  Moradas  j  y  que  se  copiaron  en  el  paraje  citado  del  tomo  i,  aun- 
que no  tan  diflisas  ni  minuciosas.  Algo  se  ha  dicho  ya  de  su  contenido  al  hablar  acerca  de  estas 
cartas  en  el  párrafo  acerca  de  las  colecciones. 

Por  lo  que  hace  á  fray  Andrés  de  la  Encamación ,  si  no  acompañó  á  su  amigo  y  asociado  fray 
Manuel  de  Santa  María  en  la  formación  y  expediente  de  la  copia  de  Yalladolid,  asistió  por  lo  menos 
á  las  primeras  actuaciones.  Después  en  Madrid  coleccionó  los  trabajos  de  los  dos  correctores  fray 
Manuel  de  Santa  María  y  fray  Tomás  de  Aquino,  y  explotó  las  dos  colecciones  primera  y  segunda 
de  cartas,  de  que  ya  se  habló,  y  también  las  otras  que  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Igualmente 
coleccionó  todas  las  copias  y  documentos  que  vinieron  de  los  conventos  de  la  Corona  de  Aragón  y 
Navarra.  Quiénes  fueran  los  correctores  que  hicieron  estas  últimas  copias,  no  lo  he  podido  averiguar. 
Con  toda  esta  riqueza  de  documentos  hizo  el  padre  fray  Andrés  un  trabajo  tan  curioso  como  ím- 
probo, con  el  titulo  de  Memorias  historiales  de  Santa  Teresa  y  de  san  Juan  de  la  Crta ,  en  cuatro 
tomos  en  cuarto,  de  una  letra  diminuta  y  compacta.  Entre  estos  tomos  son  muy  notables  el  i  y  iv. 
De  este  me  he  valido  mucho  para  las  ccHrecciones  del  presente  tomo,  pues  en  él  hizo  fray  Andrés 
un  cotejo  minucioso  de  todas  las  cartas  de  Santa  Teresa,  tanto  de  las  publicadas,  como  de  las  iné- 
ditas hasta  entonces.  Aunque  escribió  estos  tomos  en  los  años  de  1757  y  88,  según  las  fechas  que 
al  principio  llevan,  con  todo  las  continuó  aumentando  en  los  años  siguientes,  y  se  ven  no  pocas 
adiciones  de  distinta  letra  y  tinta. 

El  corrector  va  examinando  todas  las  cartas  una  por  una,  calcula  sus  fechas,  con  mucha  exacti- 
tud por  lo  común ,  conjetura  la  persona  á  quien  se  escribe ,  denuncia  las  mutilaciones  ó  alteracio- 
nes que  se  han  hecho  en  las  impresas ,  examina  las  copias  del  archivo,  y  avisa  cuáles  se  deben  se- 
guir como  mas  fieles  y  genuinas. 

Puede  asegurarse  que  casi  todo  lo  bueno  que  hay  en  las  notas  de  los  tomos  ni  y  iv,  y  aun  del  ii» 
en  materia  de  erudición  y  critica ,  está  tomado  de  las  advertencias  de  este  excelente  corrector,  tan 
superior  por  todos  conceptos  al  bueno  de  fray  Antonio  de  San  José. 

No  puedo  menos  de  hacer  mención  aquí  del  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquin ,  hermano  del 
padre  Florez,  pero  muy  inferior  á  este  en  buen  gusto  y  en  criterio.  En  su  obra  del  Año  TeresianOf 
que  escribía  y  publicaba  al  mismo  tiempo  que  los  tres  correctores  citados  hacian  sus  investigacio- 
nes,  publicó  algunos  documentos  curiosos  relativos  á  Santa  Teresa,  y  sobre  todo,  los  fragmentos 


que  actualmente  roe  están  haciendo  una  diligencia  y 
para  lo  que  yo  di  luz,  con  ocasión  de  una  mina  que  he 
encontrado  entre  los  papeles  de  Juan  de  Ovalle,  cu- 
ñado de  la  Santa ,  que  estoy  ahora  extractando,  y  de 
que  le  diré  una  cosa  [Mira  que  se  enternezca.  Asientan 
los  testigos  de  cierta  información,  que  doña  Beatriz  de 
Ahumada,  sobre  haber  fallecido  en  Goterrondura,  de 
donde  la  llevaron  á  enterrar  en  San  Juan  de  Avila  en 
una  carreta,  se' había  velado  en  el  mismo  lugar,  y  dice 
uno  de  ellos : — Yo  fui  á  Olmedo  por  la  novia,  y  asistí 
i  la  función  y  comí  de  las  gallinas  de  la  boda.  Hállase 


aquí  la  carta  de  arras  á  la  primera  y  segunda  consone, 
noticia  individual  de  su  hacienda  y  muebles,  que  que- 
daron por  muerte  de  estos  bienaventurados,  entre  ellos 
un  libro  de  Evangelios  y  de  sermones  y  diferentes 
arreos  de  soldado.  Hallo  noticia  de  un  sacerdote  her- 
mano de  Alonso  Sánchez,  que  llamaban  el  maestro 
Lorenzo  de  Cepeda ,  noticia  del  año  y  dia  de  su  muerte, 
-  y  no  poca  parte  de  su  testamento,  y  otras  sin  número 
de  especies ,  acreedoras  de  justicia  á  nuestros  archi- 
Tos.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  i, 
folio  316  vuelto.) 
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que  io^  amontonó  fray  Antonio  de  San  José  en  el  tomo  ti.  Al  fin  del  tomo  iv  de  las  misceláneas 
de  fray  Andrés  de  la  Encarnación,  hay  una  disertación  muy  curiosa  sobre  las  constituciones  primi- 
tivas  de  las  monjas ,  con  el  siguiente  epígrafe  c  Este  papel  se  escribió  con  el  motivo  de  haber  que^ 
rido  el  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  introducir  las  constituciones  de  nuestra  santa  Mafire 
en  el  Ano  Teresiano.  Después  mudó  de  intento  y  solo  puede  servir^  por  si  en  algún  tiempo  se 
necesitase  tener  presente  lo  que  se  ha  practicado  hasta  ahora  con  esas  santas  constituciones  en  la 
Religión»*  Las  noticias  que  da  allí  fray  Andrés  son  ciertas  y  curiosas,  pero  la  memoria  está  escrita 
con  cierto  artificio,  y  no  dice  todo  lo  que  podia  decir,  y  lo  que  yo  manifesté ,  con  franqueza,  en  el 
preámbulo  que  les  puse  en  el  tomo  anterior.  Si  el  padre  iray  Antonio  de  San  Joaquín  hubiera  cum- 
pb'do  su  primer  propósito,  no  hubiera  dado  lugar  á  las  justas  y  sentidas  quejas,  que  por  esta  injusta 
omisión  los  padres  Bolandistas  y  otros  críticos  han  formulado  contra  los  padres  Carmelitas. 

Después  de  estos  cuatro  correctores  y  de  las  malhadadas  ediciones  y  comentarios  de  fray  Antonio 
de  San  José,  después  del  clamoreo  del  padre  Montoya  y  de  otros  críticos  sobre  la  infideUdad  de  es- 
tas ediciones,  la  Religión  se  vio  precisada  á  nombrar  otros  nuevos  correctores.  Ignoro  completa- 
mente los  nombres  de  ellos ;  solo  he  podido  rastrear ,  que  sus  trabajos  de  corrección  acerca  de  las 
obras  de  Santa  Tkrbsa  debían  ser  de  fines  de  aquel  siglo,  pues  se  cita  el  año  1772,  no  en  presente, 
sino  en  pretérito,  en  una  nota  (1)  que  se  halla  en  el  último  cuaderno  de  sus  trabajos.  Como  por  en- 
tonces el  padre  Traggia  (fray  Manuel  de  Santo  Tomás),  carmelita  descalzo,  dio  su  curiosa  obra,  ti- 
tulada La  mujer  grande^  vida  meditada  de  Santa  Teresa ^  etc.,  conjeturo  que  este  padre  pudiera 
quizá  ser  uno  de  los  correctores.  Por  el  mismo  tiempo  gozaba  de  buena  reputación  como  erudito  el 
escolapio  Traggia,  quizá  pariente  de  este,  y  las  correcciones  últimamente  hechas  por  la  Orden  en 
las  obras  de  Santa  Tkrbsa,  están  escritas  con  mucho  pulso  y  maestría.  Pero  repito  que,  solo  por 
conjetura ,  calculo  que  pudiera  tener  alguna  parte  el  padre  Traggia  en  estas  correcciones. 

Lástima  graude  que  no  hayan  llegado  hasta  nosotros  aquellos  trabajos!  Solamente  dos  tomos  y 
medio  de  ellos  existen  al  presente  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  son  el  iv  y  vi,  y  la  mitad  del  ni.  Hay 
también  un  cuaderno,  que  contiene  el  preámbulo  nuevo,  que  pensaban  poner  los  correctores  en  la 
nueva  edición ,  y  que,  por  cierto,  nada  ofrece  de  notable. 

En  la  necesidad  de  citar  á  cada  paso  en  este  tomo  estos  diez  manuscritos,  se  los  designará  por  loe 
números  siguientes,  no  teniendo  aun  números  fijos  en  los  catálogos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  donde 
están  colocados  con  preferencia  á  todos  los  demás  de  los  conventos  suprimidos  de  Madrid. 

Número  i.  Colecciones  de  Valladolid  y  Sevilla,  por  fray  Tomás  de  Aquino  y  fray  Manuel  de 
Santa  Haría.  Un  tomo  en  fóUo,  encuadernado  en  pergamino ,  con  414  folios  dobles ;  la  foliación  va 
al  pié  de  cada  foja.  £1  rótulo  exterior  dice :  Copia  de  manuscritos  de  San  Juan  de  la  Cruz  y 
Santa  Teresa. 

Número  2.  Un  tomo  ni  de  las  Obras  de  Santa  Teresa  (i  de  Cartas)  mcomplefo,  pues  principia 
con  la  Carta  KXX ,  para  don  Lorenzo  de  Cepeda. 

Contiene  las  correcciones  y  adiciones  que  tenían  preparadas  los  padres  Carmelitas  Descalzos  para 
la  nueva  edición  que  proyectaban. 

Número  3.  Tomo  iv  de  las  Obras  de  Santa  Teresa  (ii  de  Cartas).  Con  las  correcciones  y  adi- 
ciones. Está  completo.  Lo  impreso  corresponde  á  la  edición  de  casa  de  Doblado  de  1778. 

Número  4.  Tomo  vi  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  Con  las  correcciones  y  adiciones  como  los 
dos  anteriores.  Lo  impreso  corresponde  á  la  edición  de  Doblado  de  i  793. 

Número  5.  Segunda  colección  de  copias  de  cartas ,  hecha  en  el  siglo  xvii.  Un  tomo  en  cuarto, 
abultado.  Véase  su  descripción  al  folio  xi  de  estos  preliminares.  Por  fuera :  Caxon  de  nuestra 
santa  Madre ,  número  16. 

Número  6.  Primera  colección  de  cartas,  donde  están  las  apócrifas  y  mutiladas,  y  que  sirvió 
para  el  tomo  de  las  anotadas  por  Palafox.  Por  fuera :  Caxon  de  nuestra  santa  Madre ,  número  36. 

Número  7.  Memorias  historiales  de  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz^  compiladas  por 
Cray  Andrés  de  la  Encamación ,  tomo  i ,  sin  foliar.  Hay  que  registrarle  por  letras  y  tiene  el  índice 
al  principio.  Un  volumen  en  cuarto,  pergamino. 

Número  8.  Memorias  historiales,  tomo  iv,  un  volumen  en  pergamino,  sin  foliar;  contiene 
advertencias  muy  curiosas  sobre  las  cartas. 

Número  9.  Apéndice  con  varias  cartas  inéditas,  para  la  nueva  edición  que  proyectaban  los  Car- 

(1)  En  la  carta  de  2  de  febrero  de  4577  dice  una  del  729 ,  etc.  Debióse  escribir  con  bastante  poeleriori* 
Qola :  Q  El  original  ás  esta  carta  se  haUaba  en  mayo     dad  al  año  1772 
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melitas  Descalzos.  Contiene  las  copias  de  veinte  y  cinco  cartas ,  entonces  aun  no  publicadas,  y  ()ue 
debian  intercalarse  en  el  tomo  iv.  Es  un  cuaderno  en  folio,  sin  encuademación.  En  la  portada  dioe: 
Cartas  nuevas  de  nuestra  santa  Madre ,  fielmente  copiadas  y  con  su  cronología,  de  las  remitidas  de 
nii^ro  colegio  de  Segovia,  y  notadas  por  nuestro  reverendo  padre  fray  Antonio  de  San  Josefa  poeo 
antes  de  su  muerte.  Después  añade :  «Estas  ciento  cinco  cartas,  puestas  por  su  orden  y  cronología, 
corresponden  al  tomo  iv  (al  vi  de  las  Obras  tal  cual  pensaban  reimprimirlo),  donde  muchas  de  ellas 
se  hallaban  dislocadas ,  sin  dicha  orden  ni  cronología ,  por  lo  que  ha  parecido  conveniente  colocar- 
las de  este  modo.  A  mas  de  estas  cartas ,  tenemos  en  otro  cuaderno  veinte  y  ocho  fragmentos  iné- 
ditos, con  notas  del  mismo  notante  que  las  anteriores.  Nuestros  reverendos  padres  verán  donde  ; 
cómo  se  han  de  colocar,  pues  son  de  mucho  volumen  para  el  tomo  iv  después  de  las  ciento  cinco 
cartas  que  aqui  van.» 

Por  desgracia,  la  resolución  que  tomaron  los  correctores  de  Madrid  fué  desglosar  de  aquel  cua- 
derno las  ocho  cartas  últimas,  y  agregarlas  al  tomo  v  de  las  ObraSj  según  aparece  de  una  nota  que 
pusieron  al  fin  del  cuaderno.  Como  el  dicho  tomo  se  ha  extraviado,  hemos  perdido  las  ocho 
cartas ,  que  primeramente  hubo  en  aquel  cuaderno ,  con  los  números  noventa  y  siete  al  ciento 
cinco  inclusive.  Por  alguna  expresión  de  la  nota  puede  conjeturarse  que  no  eran  de  gran  impor- 
tancia. 

Número  10.  Finalmente ,  en  correlación  con  estos  manuscritos ,  está  el  prólogo  que  tenian  pre- 
parado los  padres  Carmelitas  para  la  nueva  edición  :  el  tal  prólogo  es  de  escaso  mérito.  Es  un  cua- 
derno en  folio  menor,  encuadernado  á  la  holandesa  y  con  sesenta  y  un  folios  dobles.  Por  fuera 
tiene  un  rótulo  que  dice  asi :  ^^Prólogo  general  que  se  ha  de  imprimir  al  principio  del  tomo  i  de  lea 
Obras  de  nuestra  madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  después  de  la  carta  del  reverendo  padre  maestro 
fray  Luis  de  León.* 

Toda  esta  riqueza  de  documentos  relativos  á  Santa  Teresa  ,  procedente  del  archivo  general  de 
los  Carmelitas  Descalzos,  en  su  convento  de  San  Hermenegildo  de  Madrid ,  se  encuentra  guardada 
hoy  dia  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid ,  juntamente  con  las  magnificas  copias  de  la  Yida,  Cü- 
mino  de  perfección ,  Moradas ,  Conceptos,  Relaciones  y  otros  de  que  se  hizo  mención  en  el  tomo  i. 
Está  igualmente  el  original  de  las  poesías  y  del  Bacecito  de  mirra  de  la  venerable  Maria  de  San 
José,  de  qufe  se  habló  en  el  primer  tomo  y  se  volverá  á  tratar  en  el  Apéndice  V  de  este.  Hay 
también  otros  manuscritos  curiosos  de  los  primitivos  Carmelitas  Descalzos  y  Descalzas ,  de  que  yo 
no  he  tenido  necesidad  de  hacer  uso,  entre  ellos  uno  autógrafo  de  fray  Juan  de  la  Miseria. 

Como  no  he  de  ser  yo,  probablemente,  el  último  que  disfrute  estos  manuscritos,  que  no  dudo  lla- 
marán la  atención  de  las  muchas  personas  entusiastas  por  todo  lo  de  Santa  Teresa  ,  debo  hacer  es- 
tas advertencias ,  tanto  para  que  sepan  lo  que  todavía  se  conserva ,  como  para  que  puedan  acudir 
á  practicar  las  convenientes  confrontaciones  los  que  dudaren  dé  alguna  de  las  muchas  cosas  nuevas, 
que  he  tenido  la  fortuna  de  poder  publicar  en  este  tomo. 

En  esta  suposición ,  no  debe  extrañarse  que  me  detenga  tanto  en  estos  pormenores,  que  constituyen 
la  genealogía  literaria,  por  decirlo  asi,  de  las  obras  de  Santa  Teresa  y  los  comprobantes  de  su  le- 
gitimidad ,  porque  á  escritos  que  llegan  á  adquirir  gran  celebridad ,  preciso  es  redactarles  esta  es- 
pecie de  ejecutoria  de  nobleza. 


Traducciones  de  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

Necesario  es  hablar  de  estas  traducciones,  principalmente  de  las  versiones  al  francés,  porque á 
ellas  se  deben  también  no  pocos  descubrimientos  de  cartas  de  Santa  Teresa.  No  es  mi  propósito 
hablar  de  todas  ellas ,  sino  tan  solo  de  las  mas  notables  y  en  cuanto  conduzcan  al  fin  ya  indicado. 

Al  publicarse  el  tomo  i  de  las  Cartas  en  1658,  ñié  acogido  con  tal  avidez,  que  se  hizo  preciso  reim* 
primirlo  cuatro  veces  en  el  espacio  de  ocho  años ,  y  fué  traducido  á  casi  todos  los  idiomas  del 
mundo  cristiano,  como  refiere  la  Biblioteca  del  Carmen  Descalzo. 

Tradújolo  primeramente  al  francés  el  doctor  Pellicot ,  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  liixM^s*' 
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ñero  de  la  refala  de  Francia.  Pero  habiendo  caido  el  manuscrito  en  malas  manos,  se  imprimió 
en  1660,  en  Paris,  imprenta  de  Jorge  Josse,  pero  con  muchas  mutilaciones  y  omisiones,  como  lo 
hizo  notar  Francisco  Foppens ,  al  hacer  en  Bruselas  su  edición  de  1661. 

Los  Carmelitas  Descalzos  miraban  mal  esta  edición ,  que  no  conozco.  Otra  versión  de  estas  cartas 
bizo  Chappe  de  Ligny,  poniendo  las  cartas  por  orden  cronológico  y  acortando  las  notas  de  Palafiox, 

El  tomo  n  lo  tradujo  al  francés  el  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  y  salió  á  luz  en  1698. 
Dos  años  antes  hizo  otra  la  madre  Maupeau,  abadesa  de  San  Dionisio,  la  cual  ha  merecido  gen^ 
raímente  grandes  encomios ;  pero  los  padres  Bolandistas  la  acusan  de  omisiones  y  mutilaciones  im^ 
portantes  y  trascendentales  y  de  otros  descuidos  bastante  graves  (1). 

Luego  que  salieron  á  luz  los  tomos  v  y  vi,  los  tradujo  al  italiano  el  padre  Valero,  y  los  publicó 
en  Florencia ,  ano  de  1 775,  omitiendo  todo  lo  que  podia  parecer  invectiva  contra  los  Carmelitas  Cal- 
zados. Los  acontecimientos  que  poco  después  sobrevinieron  en  Francia ,  han  hecho  sin  duda  que 
no  se  tradujesen  al  francés,  hasta  estos  últimos  años ,  los  últimos  tomos  de  Santa  Teresa.  Por  fin, 
en  1840,  el  abate  Migne  publicó  las  Obras  de  Santa  Teresa  en  dos  tomos,  de  edición  compacta, 
por  el  estilo  de  esta  Biblioteca  be  'Autores  Españoles.  En  el  segundo  tomo  dio  ciento  setenta 
cartas  de  Santa  Teresa  ,  dispuestas  por  orden  cronológico.  La  primera  carta  es  la  de  30  de  didem*. 
bre  de  1S61  ¿  su  hermano  don  Lorenzo,  y  la  última  la  de  1 .®  de  setiembre  de  1582  para  el  padre 
Gradan.  Con  todo,  sobre  omitir  muchas  cartas  y  muy  importantes ,  el  orden  cronológico  no  se  sigue 
con  rigor,  ni  se  advierte  la  procedencia  de  las  cartas. 

El  señor  Migne  publicó  tres  cartas  inéditas  de  Santa  Teresa  ,  pero  tuvo  también  la  desgraciada 
ocurrencia  de  no  advertir  el  paradero  de  las  originales,  que  es  en  la  iglesia  de  Carmelitas  Descalzas 
de  París,  ruede  ÍEnfer.  Tampoco  dio  el  texto  castellano  de  ellas,  pues  solamente  hizo  litografiar 
ana  de  las  tres ,  pero  de  una  manera  tan  deplorable,  que  es  mas  diñcil  leer  la  copia,  qu»lo  será  in- 
dudablemente el  original ;  además  tiene  varias  erratas  que  se  notarán  en  sus  parajes  correspon- 
dientes (2).  Este  silencio  dio  lugar  á  un  conflicto  harto  chocante  en  la  edición  de  Castro  Palomino, 
año  de  1851.  Hé  aqui  lo  que  dicen  aquellos  á  la  página  357  del  tomo  vi :  «En  este  lugar  debian  ir 
las  tres  cartas  publicadas  solo  en  el  extranjero,  que  teníamos  ofrecidas,  y  las  cuales  son  las  que  dio 
á  luz  en  francés  el  señor  abate  Migne,  en  el  año  1840,  en  su  edición  CEuvres  trés-^omplétes  de 
Sainte  Thérésej  tomo  n,  páginas  664  á  668,  inclusive.»  Pero  habiéndonos  dirigido  á  dicho  señor, 
suplicándole  nos  hiciera  el  favor  de  facilitamos  una  copia  literal  de  los  originales  de  aquellas ,  pues 
que  en  la  edición  se  dice  que  hablan  sido  traducidas  con  vista  de  los  autógrafos  mismos  de  la  Santa^ 
6  bien  se  sirviera  indicamos  la  persona  ó  personas  que  las  poseían  para  procurárnoslas,  nos  ha  con- 
testado en  8  de  julio  pasado  (1881):  Que  sentía  mucho  no  podemos  complacer  por  haber  inutili%ado 
i(n  mginales  de  las  dichas  tres  cartas ,  luego  que  Aúo  la  traducción ,  por  no  servirle  ya  para^nada. 

Nunca  pude  creer  que  esto  fuese  exacto,  y  antes  me  figuré  que  debia  haber  en  ello  una  mala  in- 
teligencia. {Cómo  un  católico,  y  sacerdote,  se  habia  de  atrever  á  romper  tres  cartas  autógrafas  de 
Saivta  Tbbesa  !  Un  jtidio  las  guardara,  aunque  no  fuera  mas  que  por  sacar  de  ellas  tres  ó  cuatro  mil 
francos.  Sin  duda  el  señor  Migne  hablaba  de  las  copias  que  habia  sacado,  y  aqui  se  entendió  que 
aludia  á  los  originales.  Mas  aun  asi,  ¿qué  le  costaba  haber  dicho  á  los  editores  españoles,  que  las 
cartas  estaban  en  el  convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Paris  ? 

A  vista  del  mal  éxito  de  los  editores  de  i  881 ,  creí  excusado  hacer  investigaciones  con  respecto  á 
ellas  (3),  y  no  conviniendo  con  aquellos  editores  en  que  fueran  lunares  al  lado  de  los  originales 
de  la  Santa,  preferí  traducir  las  dos,  remedando  el  lenguaje  de  Santa  Teresa  y  advirtiéndolo,  como 
era  justo.  Por  desgracia  estaban  ya  tirados  los  pliegos,  cuando  llegó  á  mi  poder  la  edición  del  pa# 
dre  Bouix,  en  que  se  daba,  no  solamente  la  traducción  exacta  de  aquellas  cartas,  sino  también  el  ori- 
ginal castellano,  perfectamente leido,  y  tal  cual  se  inserta  en  el  Apéndice  I,  página  344  de  este  tomo. 

La  traducción  del  padre  Bouix  consta  de  tres  tomos  en  octavo  marquilla ,  de  excelente  papel  y 
hermosos  tipos  (4),  y  sin  correlación  con  los  otros  tres  tomos  de  las  obras  de  la  misma  ledicion  y 

(i)  De  Epistolis  SancUB  Theresim  (página  458).  Lo  peor  es  que  su  nota  fué  causa  de  que  ni  aun  me 

(2)  Entre  otras,  por  decir  el  padre  maestro  Diaz,      fíjara  en  lo  que  decían  aquellos  padres. 

pone  el  padr«itfondta(^o,  y  lo  mismo  traduce  en  francés.         (4)  Lettres  de  Sainte  Thérése,  traduües  suivant 

(3)  Ya  habian  indagado  el  paradero  los  padres  Bo-  Varare  chronologiquef  ¿dition  enrkhie  de  lettres  inédi- 
liodistas,  y  lo  habían  consignado  en  el  párrafo  ochenta  tes,  de  notes  et  de  hiographies,  par  le  pére  Marcel 
1  ocho  De  Epistolis  ScmotaTher  esta,  \ocm\p\xáo  ti"  Bouix,  de  la  Compagnie  de  Jésus,  París,  Jacquea, 
cusar  á  los  editores  de  1854  el  recurrir  al  abate  Migne.  Lecoffre  et  compagnie,  4861 , 
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tamafk).  Esta  edición  es  por  todos  títulos  apreciable :  honra  á  Santa  Tirksa  y  al  traductor,  aunque 
por  otra  parte  la  versión  es  tan  libre,  que  los  españoles  apenas  vemos  en  ella  á  Santa  Tbrbsa.  Consta 
de  trescientas  cincuenta  y  cuatro  cartas,  todas  por  orden  cronológico  rigoroso :  las  notas  son  esca* 
sas,  pero  muy  oportunas.  A  la  cabeza  de  cada  una  de  las  cartas  indica  el  sitio  que  ocupa  en  la  edi- 
ción última  de  Madrid ,  de  casa  de  Doblado,  y  lo  que  acerca  de  ellas  y  de  su  cronología  indica  la 
obra  Acta  Sandarum.  Contiene  además  algunos  documentos  muy  curiosos,  cartas  inéditas  y  otras 
que  habian  sido  publicadas  en  otras  ediciones  y  omitidas  por  los  Carmelitas  Descalzos  de  España. 
Pero. el  padre  Bouix  ha  deslucido  su  trabajo  con  los  destemplados  insultos  que  ha  lanzado  en  las 
últimas  páginas  del  tomo  m  contra  el  venerable  Palafox ,  contra  los  editores  de  las  obras  de  Santa 
Teresa,  y  aun  contra  los  españoles  en  general ,  acusándonos  de  mal  gusto  en  las  ediciones  de  Sarta 
Teresa.  Puede  una  cosa  ser  de  mal  gusto,  y  puede  9er  aun  peor  la  censura :  esto  es  lo  que  sucede 
con  la  del  padre  Bouix. 

No  seré  yo  quien  le  impugne:  hay  ocasiones  en  que  la  mayor  satisfacción  consiste  en  repetirlas 
injurias  que  se  han  dicho. 

Un  but  bien  arréii  íun  bout  i  V ature  de  ce  cammentaire ,  ¿e$i  SexaUer  avec  tout  le  servüime 
de  Fadulation  le  saint  ¿fes  pkilosophes  et  des  jansenistes  ^  Palafox.  11$  se  joignent  á  tóus  ses  admi* 
raíeurs ,  á  tous  ses  panégyrisles ,  á  tom  les  phUosophes ,  jouant  une  comedie  saeriligue  (1 ).  •    .   . 

TotUes  les  oeuvres  de  Sainte  Thír¿se  demanderU  et  aítendent  en  Espagne  une  édUiott  digne  i  elle. 
Les  éditions  qui  existent  deshonorent  la  Sainte,  son  Ordre,  TEspagne  et  les  lettres  (2). 

ün  espagnol  qui  se  souvietU  tant  soU  peu  de  la  grandeur  de  son  pays,  peut^l  ne  pas  rougir  de 
cet  insulte  fait  au  bon  goútf 

II  faut  des  plus  des  traductions  sérieuses  en  italieny  en  allemand ,  en  anglais 

Des  que  Sainte  Tbérbse  aura  de  fidéles  interpretes  dans  toutes  les  grandes  Umgues  de  FEurcpe, 
Tapostolat  de  ses  écrits  ¿exercera  dans  toute  sa  plénitude.  Nous  appelans  ce  mament  de  touk 
tardeur  de  nos  vosux;  puis^t-il  n'itre  pas  éloignél 

Qué  idea  tiene  el  padre  Bouix  del  apostolado  de  Santa  Teresa  ,  sí  cree  que  por  carta  mas  ó  me- 
nos ,  ó  por  cláusula  mas  ó  menos  se  ejercerá  en  toda  su  plenitud.  Lo  principal  del  apostolado  de 
Santa  Teresa  está  en  su  Vida ,  en  su  Camino  de  perfección  y  en  sus  Moradas,  Aunque  no  hu- 
biera escrito  mas,  estaría  su  apostolado  á  la  misma  altura  á  que  está  con  ellos ,  pues  en  ninguno  de 
los  otros  sube  hasta  el  punto  donde  en  estos  se  remonta. 

Yo  he  publicado  en  esta  edición  diez  veces  mas  inéditos  de  Santa  Teresa  que  el  padre  Bouix ,  y 
no  creo  haber  contribuido  á  realzar  á  Santa  Teresa  ni  media  pulgada ,  ni  creo  que  por  los  des- 
cubrimientos del  padre  Bouix  ni  por  los  mios,  haya  de  ejercer  en  la  Iglesia  católica  mas  apostolado 
que  e(  que  viene  ejerciendo  ya  de  tres  siglos  á  esta  parte.  ¡  No  será  malo  que ,  en  los  tiempos  que 
corren ,  la  devoción  á  Santa  Teresa  y  el  fruto  de  su  lectura  sean  lo  que  fueron  elh  los  pasados  siglos! 

Por  lo  demás,  antes  de  que  el  padre  Bouix  hiciera  estas  advertencias  á  los  españoles,  teníamos  ya 
publicado  correctamente  el  texto  de  las  obras  y  concluida  de  corregir  y  arreglar  esta  edición  de  las 
carias  de  Santa  Teresa  ,  por  la  cual  el  padre  Bouix  tendrá  que  arreglar  la  suya ,  si  quiere  verla 
mas  correcta  y  mas  completa. 

La  edición  monumental  española  que  desea ,  es  ya  cuestión  de  papel  y  plomo,  y  espero  que  don 
Manuel  Rivadeneyra  no  se  la  hará  desear  al  padre  Bouix  por  mucho  tiempo. 


(i)  Si  el  aplaudir  á  Palafox  fué  una  farsa  saorílega, 
luego  fueron  sacrilegos  los  Papas  y  Cardenales  que  hi- 
cieron los  primeros  papeles  en  la  forsa  del  expediente 
de  beatificación ,  y  declararon  ortodoxos  sus  escritos  y 
heroicas  sus  virtudes. 

(2)  Suponer  que  por  un  comentario  peor  ó  mejor  se 
deshonre  el  texto  y  se  deshonre  un  instituto ,  es  una 
cosa  que  raya  en  lo  absurdo.  Lo  que  si  es  cierto,  que 


una  censura  destemplada,  exagerada  y  casi  hiperbólica, 
deshonra  al  que  la  da  mas  que  al  que  la  recibe,  aun 
cuando  la  falta  sea  grave,  mucho  mas  si  la  h\U  no  ofrece 
la  supuesta  gravedad.  ¿  Admitiría  el  padre  Bouix  la  pro- 
posición de  que  hubiera  de  quedar  deshonrada  la  Com- 
pañía, porque  un  jesuita  hubiera  puesto  unos  comenta- 
rios de  mal  gusto  á  los  ejercicios  de  San  Ignacio? 
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§X. 
Mtjoras  en  etta  ediman. 

El  hablar  de  estas  tiene  por  objeto,  no  tan  solo  manifestar  los  puntos  en  que  esta  edición  es  su- 
perior á  las  anteriores  ^  sino  también  las  razones  que  se  han  tenido  para  hacer  estas  innovaciones» 
y  el  método  que  en  eUas  se  ha  s^uido. 

Que  las  obras  de  Santa  Tbíixsa  estatúan ,  y  sobre  todo  las  cartas ,  mal  publicadas ,  incorrectas  y 
llenas  de  irreverentes  mutilaciones,  es  cosa  que  no  necesita  probarse ,  pues  lo  han  manifestado 
qiuehos  españoles  piadosos,  nos  lo  han  censurado  los  extranjeros  y  nos  lo  acaban  de  echar  en  ros« 
tro  los  Jesuítas  belgas  y  franceses,  por  conducto  de  los  Bolandistas  y  del  padre  Bouix.  Además  lo 
había  probado  hasta  la  evidencia  el  padre  Moutoya,  en  el  siglo  pasado,  y  eso  que  él  no  llegó  á  des- 
cubrir ni  la  centésima  parte  de  lo  que  sucedía ,  no  pudiendo  d^frutar  de  los  auténticos,  que  yo  be. 
tenido  á  mi  disposición,  para  enmendar  tan  graves  faltas. 

No  se  diga  que  esto  es  un  cai^  y  un  baldón  para  los  religiosos  Carmelitas  Descalzos ,  á  quienes 
yo  aprecio  y  respeto.  Ese  instituto,  esa  antídad  moral ,  no  podía  hacer  ese  trabajo  colectivamente, 
tenia  que  delegarlo  en  alguno  ó  algunos  de  sus  hijos.  Estos  no  correspondieron  á  su  confianza  ni  i' 
lo  que  de  ellos  se  detáa  esperar  en  esta  parte.  No  suelen  ser  los  hombres  mas  sabios  y  profundos 
los  mas  á  propósito  para  estos  trabajos.  He  criticado  los  de  algunos  de  ellos,  y  en  especial  los  de 
fray  Antonio  de  San  Josef.  Algo  peor  le  tratan  los  Bolandistas  y  el  padre  Bouix,  que  le  acusan  de  no 
saber  latín ,  de  citar  versos  mal  aducidos ,  de  tener  un  gusto  perverso  y  estrafalario,  de  llenar  de 
citas  y  alusiones  mitológicas  y  paganas  una  obra  tan  sublime  y  católica.  Lo  peor  es  que  no  se  le 
puede  vindicar  de  estas  acusaciones. 

Finalmente ,  que  las  correcciones  eran  necesarias ,  y  por  tanto  las  mejoras  é  innovaciones  consi«* 
guíenles  ¿  ellas,  lo  acredita  el  que  los  mismos  padres  Carmelitas  Descalzos,  no  solo  habían  notobrado 
corredores ,  sino  que  de  heclK>  tenían  ya  arreglados  los  trabajos  y  dispuestos  los  seis  tomos  para 
dar  una  edición  mas  correcta  y  completa  de  las  Obras  de  Santa  Tbrksa.  ¡  Lástima  grande  que  no 
pudieran  publicarla!  Pero  tres  guerras  terribles  en  el  espacio  breve  de  treinta  años,  tres  exdaua- 
traciones ,  oon  las  pérdidas  consiguientes  de  hmnbres ,  tiempo,  recursos  y  papeles ,  impidieron  ¿ 
los  hijos  de  Santa  Tiresa  en  España  hacer  la  edición  mas  correcta  que  tenían  preparada.  Además 
eran  pobrisimos ,  y  las  muchas  ediciones  anteriores  hacían  diñcil  el  vender  la  nueva.  Los  Carmeli- 
tas tenían  entonces  el  privilegio  exclusivo  para  imprimir  las  obras  de  Santa  Txrbsa,  y  por  tanto 
ninguno  mas  que  ellos  podía  publicarlas  en  los  dominios  de  España. 

PeiOt  aun  cuando  la  nueva  edición  hubiera  salido  á  luz ,  no  hubiera  satisfecho  por  completo  la 
ansiedad  del  público ,  sobre  todo  en  los  tomos  de  cartas.  Seguía  el  desorden  cronológico ,  seguían 
las  pesadas  notas  del  venerable  Palafox  y  de  fray  Ai^tonio ,  seguían  intercaladas  las  cartas  apócri- 
fas como  ciertas,  sin  mas  que  manifestar  ligeras  dudas  respecto  de  alguna  que  otra;  seguían  exclui- 
das algunas  cartas  y  omitidos  algunos  párrafos.  No  era  posible  que  los  correctores  rompiesen  con 
todas  las  tradiciones  de  su  instituto  y  rehiciesen  de  un  golpe  todo  lo  que  se  venia  acatando  como 
bueno  y  magnifico,  por  espacio  de  siglo  y  medio.  Asi  es  que  la  edición  preparada  por  los  padres 
Carmelitas  Descalzos  hubiera  satisfecho  algunas  exigencias  y  acallado  algunos  clamores ,  pero  no 
todos. 

Bien  conocía  esto  el  erudito  padre  fray  Manuel  de  Santo  Tomás,  el  cual  en  su  Vida  meditada  de 
Santa  Teresa ,  apéndice  al  día  17  de  enero  ( tomo  i ,  página  17 ),  dice  asi  muy  oportunamente : 

cLas  cartas  de  Santa  TxausA  componen  cuatro  tomos  con  las  notas  trabajadas^  ya  por  el  venera- 
ble é  ilustrísímo  señor  don  Juan  de  Palafox ,  ya  también  por  la  religión.  Cada  día  van  pareciendo 
algunas  cartas  mas,  y  se  gtuirdan  ya  algunas^  para  cuando  se  haga  nueva  impresión. 

>A1  fin  del  tomo  i  de  Cartas  se  hallan  algunos  Avisos  de  la  Santa  que  dio  en  vida,  y  después  de 
su  muerte.  El  método  que  se  ha  tenido  en  la  impresión  de  estas  Cartas  y  Avisos  habrá  parecido  el 
n^ejor,  y  quizá  lo  será ;  mas  á  mi  me  parece,  que  si  se  imprimieran  por  el  orden  cronológico  de 
años  en  que  se  escribieron^  podrian  formar  una  mas  beUa  historia  j  y  darian  mucha  lu%  á  iodo  lo 
perteneciente  á  su  vida. 

»Bi^  veo  que  faltan  las  fechas  de  los  años  en  muchísimas ,  y  que  solo  por  conjeturas  se  puede 
sacar  el  tiempo  en  que  se  escribieron,  y  esto  aun  no  en  todas ;  pero ,  con  todo,  son  ya  muchas  las 
que  tienen  datos  fijos,  y  las  demás  podían  ir  reunidas,  notando  ser  conjetural  la  fecha.» 
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Aun  antes  de  ver  el  dictamen  de  aquel  erudito  biógrafo  de  Samta  Tieisa  había  finrmado  yo  el 
empeño  de  publicar  la  serie  de  las  cartas  por  orden  cronológico»  si  bien  respecto  i  las  de  fecha  abso* 
tatamente  desconocida  he  preferido  colocarlas  arbitrariamente »  al  fin  de  los  años  hada  cuya  época 
conjeturo  cpie  se  escribieron,  ó  con  cuyas  narraciones  tienen  alguna  afinidad »  mas  bien  que  suplir 
fidchas  arbitrarias,  lo  cual  no  me  parece  conveniente. 

Además  he  creido  que  en  la  cronología  no  debía  seguirse  un  rigor  tan  extremado,  que  ncf  pudiera 
anteponer  ó  posponer  alguna  carta ,  cuando  de  ello  resultara  mayor  claridad  para  la  relación  de  al- 
gunos hechos.  A  veces  entre  cuatro  ó  cinco  cartas  seguidas  para  el  padre  Gradan ,  seria  preciso 
intercalar  dos  ó  tres  cartas  para  otras  personas ,  que  vendrian  á  cortar  el  hilo  de  la  corrasponden- 
da:  en  tales  casos,  seria  ridiculo  él  seguir  la  (aronologia  con  gran  nimiedad,  y  creo  mas  sendllo 
poner  seguidas  todas  las  correlativas ,  aunque  luego  haya  que  retroceder  uno  ó  dos  meses. 
.  Esta  es  la  primara  y  prindpal  mejora,  que  se  ha  hecho  en  esta  edidon ;  trabajo  improbo  y  que 
habia  arredrado  generalmente  á  los  que  lo  hablan  intentado.  Es  verdad  que  me  han  servido  mu- 
dio  para  esto  las  curiosas  investigaciones  de  fray  Andrés  de  San  Manud ,  en  el  manuscrito  nó- 
mero  8  ya  dtado,  y  las  que  tenian  puestas  k»  correctores  en  los  tomos  preparados  para  la  nueva 
edición. 

El  abate  H^e  publicó  el  tomo  de  Cartas  de  Santa  Tbkisa  por  orden  cronológico ,  los  padres 
Bolandistas  hideron  sobre  esta  cronología  un  trabajo  curioso  é  importante,  que  el  padre  Bouix  apro- 
vechó después  para  la  suya ,  dtando  á  la  cabeza  de  cada  carta  la  fedia  que  aqudlos  le  con- 
signan ,  pero  ni  pudiax>n  señalarla  á  todas ,  ni  aun  puede  convenirse  siempre  con  ks  que  se- 
ñalan. 

La  segunda  mejora  consiste  en  la  reducdon  de  muchos  firagmentos  ¿  las  cartas  de  donde  se  ha- 
bían desglosado,  y  á  la  colocadon  de  los  fi*agmentos  mismos  por  orden  cronológico,  en  cuanto  es 
posible ,  pues  no  siempre  se  ha  podido  conseguir.  A  veces  ponian  entre  los  fragmentos  algunos  bi- 
lletes ó  esqudas  breves ,  como  si  una  carta  por  ser  breve  dqara  de  ser  una  carta ,  ó  fiíera  fiag- 
mento*  Como  muestra  del  desbarajuste  que  habia  en  los  tales  fragmentos,  dtaré  el  siguiente,  entre 
otros  muchos  que  omito.  El  padre  Ri/era,  en  la  Vida  de  SaiUa  Teresa ,  publicó  en  dos  veces  h 
Carta  XLVIU  del  tomo  iv  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  El  célebre  biógraifo  no  la  dio  integra,  pues 
dtó  los  pasajes  que  le  hadan  al  caso  y  cuando  le  convino  dtarios.  El  venerable  Palafox  hiao  del 
párrafo  segundo  el  Aviso  VD,  para  el  tomo  in.  Reunidos  los  dos  párrafos  del  padre  Rivera ,  se  hizo 
de  ellos  una  carta  y  se  publicó  en  el  dtado  tomo.  Pues  á  pesar  de  eso,  fray  Antonio  de  San  José 
c(^ió  el  primero  de  la  carta  como  si  fiíera  inédito.  Para  dio  no  hay  mas  que  confrontar  d  Frag- 
mento LVni  del  tomo  vi,  con  la  Carta  XLVIII  del  tomo  iv  (ó  sea  tt  de  Cartas),  y  d  Aviso  VU  del 
venerable  Palafox  en  el  ui. 

♦  

Lo  mismo  sucede  con  d  párrafo  segundo  del  Fragmento  XXXII,  que  estaba  ya  puUicado  en 
los  párrafos  segundo  y  tercero  de  la  Carta  XXIII  del  tomo  v. 

Seria  tan  inútil  como  prolijo  citar  mas  ejemplos  dd  poco  esmero  y  desaliño  de  los  tales  fiaf- 
mentos.  Pueden  verse  en  las  notas,  donde  se  hallarán  otras  muchas  pruebas  de  ello.  En  esta  edi- 
ción hasta  los  fragmentos  van  colocados  cronológicamente,  en  cuanto  ha  sido  podble,  y  algunos 
de  dios  completos  forman  cartas  no  poco  interesantes. 

Se  ha  uniformado  el  lenguaje  de  las  cartas,  pues  en  los  tomos  primero  y  segundo  se  deda  pleguB 
á  Otos,  por  plega^  que  es  como  escribía  Saiita  Txrisa  y  se  pronunciaba  y  escribía,  como  contrao- 
don  de  plastea.  Lo  mismo  sucede  con  la  palabra  monesterio^  que  en  los  primeros  tomos  se  impri- 
mía monasterio.  Con  respecto  á  la  palalnra  an ,  anque^  en  vez  de  aten ,  aunque ,  ha  sido  preciso 
adoptar  aquella,  á  pesar  de  que  en  el  tomo  primero  se  puso  aunque  ^  en  la  duda  de  si  lo  pronun- 
daba  asi  Sahta  Tkrbsa  ó  era  solamente  una  cifra  de  las  que  solia  usar.  Pero  viendo  que  los  pa- 
dres correctores  hablan  adoptado  constantemente  el  enmendar  an  y  anque^  me  resolví  á  ponerlo 
dd  mismo  modo  en  todas  las  cartas. 

Además  se  han  eliminado  las  prolijas  notas  del  venerable  Palafox  y  de  fray  Antonio  de  San  José, 
dejando  solamente  las  históricas ,  eruditas  ó  que  pudieran  servir  para  dar  luz  al  texto,  añadiendo 
algunas  otras  críticas ,  literarias  ó  aclaratorias ,  en  donde  pareció  que  podian  convenir.  Para  distin- 
guir estas  de  las  antiguas  y  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  las  notas  del  venerable  Palafox  llevan  al  pié  las 
letras  F.  P.  (venerable  Palafox),  y  las  de  los  tres  últimos  tomos  Fr.  A.  (fray  Antonio  de  San  José). 

Quizá  no  á  todos  parezcan  bien  ni  aun  las  notas  que  han  quedado.  El  padre  Bouix  propende  en 
so  edidon  á  no  dqar  ninguna ;  pero  ni  lo  cumplió ,  pues  él  mismo  se  vio  precisado  á  poner  algu- 
nas» aunque  pocas,  ni  esto  puede  considerarse  sino  como  una  exageradon  contra  otra  eídgeradon. 
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Por  muy  sablimeB  que  sean  los  escritos  de  Santa  Tbeisa  ,  no  lo  son  tanto  como  la  Sagrada  Es- 
criturüf  y  la  Iglesia  no  permite  imprimir  sus  versiones  sin  notas ,  ¿  pesar  de  las  diatribas  de  los 
protestantes.  Con  todo ,  nadie  ha  dicho  que  las  notas  á  la  Biblia  abrumen  el  texto  de  esta.  Por 
tanto  la  cuestión  será  de  opcurtunidad  ó  inoportunidad  de  las  notas,  bueno  ó  mal  gusto  en  ellas.  Yo 
he  creido  deber  tomar  un  término  medio,  suprimiendo  el  fárrago  de  las  antiguas  notas  por  prolijas 
é  impertinentes ,  pero  dejando  ó  añadiendo  las  que  he  creido  oportunas.  Es  cuestión  de  gusto ,  en 
que  tiene  que  juzgar  el  público.  Bien  es  cierto,  que  si  hubiera  de  hacerse  otra  edición ,  no  para  uso 
de  los  literatos  9  y  fuera  de  las  condiciones  normales  de  la  Bibuotbga  db  Autores  Españoles  ,  yo 
mismo  suprimiria  mas  de  la  mitad  de  las  notas  de  esta  edición,  interesantes,  si,  para  el  critico, 
pero  no  para  el  vulgo  de  los  lectores :  aquel  tiene  derecho  á  indagar  el  por  qué  de  todas  las  inno- 
vaciones que  se  hacen  en  esta  edición,  las  razones  de  las  variantes  y  los  códices  de  donde  se  han 
tomado.  Pero  esto,  que  es  de  absoluta,  de  imprescindible  necesidad  en  esta  edición ,  no  lo  será  en 
otos  sin  tales  condiciones.  ¿Qué  le  importan  á  la  monja,  al  devoto,  al  anacoreta,  que  busca  en  las 
Obras  de  Santa  Tebesa  el  espíritu ,  y  no  la  letra ,  que  tal  palabra  se  diga  de  uno  ú  de  otro  modo, 
que  tal  cláusula  sea  inédita  ó  ya  conocida  de  antemano? 

Para  hi  mayor  claridad  y  uniformidad  se  han  puesto  á  todas  las  cartas,  no  solamente  la  fecha  y 
la  dirección,  sino  también  un  ligero  y  muy  breve  epígrafe  sobre  el  contenido  de  la  carta,  á  fin  de 
que  se  las  pueda  buscar  mejor  por  el  índice.  Creo  que  estos  epígrafes  deben  ser  muy  concisos, 
porque  estando  allí  la  carta  es  ridículo  querer  compendiar  su  contenido. 

Pero  la  principal  mejora  que  se  ha  hecho  consiste  en  la  publicación  completa  de  todas  cuantas 
Be  habían  impreso  hasta  el  día  de  hoy,  y  de  otras  muchas  inéditas,  siendo  estas  en  número 
de  diez  y  siete.  Además  se  han  completado  muchas  que  se  creian  completas,  y  en  realidad  no  lo 
eran,  pues  les  faltaban  largos  párrafos,  pudiéndose  calcular  en  mas  de  ciento  los  fragmentos,  mas 
ó  menos  largos,  que  se  han  añadicío  en  diferentes  cartas  ya  publicadas.  Asi  es  que  la  colección  del 
padre  Bouix  asciende  á  trescientas  cincuenta  y  cuatro  cartas,  al  paso  que  esta  consta  de  cuatrocien- 
tas cinco.  Es  verdad  que  aquí  ocupan  número  algimos  breves  fragmentos,  pero  en  cambio  en  la 
ooleccion  fhincesa  figuran  como  cartas  las  relaciones  y  el  vejamen,  que  yo  no  incluyo  entre  estas. 

Además  en  todas  ellas  se  ha  procedido  con  el  rigor  mas  escrupuloso  á  conservar  en  todo  la 
conformidad  con  el  original ,  no  añadiendo  ni  quitando  ni  una  palabra  que  en  el  original  no  hu- 
biese ,  y  si  alguna  se  ha  intercalado  por  justa  conjetura ,  se  ha  puesto  de  distinta  letra ,  ad virtiendo 
de  este  modo  que  no  está  legible  en  el  original.  En  muchas  de  ellas  se  ha  seguido  hasta  la  misma 
división  de  párrafos  que  hay  en  los  originales,  y  no  las  arbitrarias  divisiones  y  subdivisiones  que  se 
habían  introducido. 

La  puntuación  adoptada  en  las  ediciones  anteriores  era  tan  poco  conforme  á  las  reglas  fildó- 
gicas  y  de  buen  gusto,  que  en  muchas  ocasiones  alteraba  el  sentido  de  las  frases,  por  lo  que  ha 
sido  preciso  renovarla  por  entero :  quizá  no  sea  á  satisfacción  de  todos ,  por  la  gran  variedad  de 
gustos  que  hay  en  esta  materia ;  pero,  por  inexacta  que  sea ,  creo  que  nadie  dejará  de  hallarla  mas 
dará  que  la  antigua. 

Seis  Apéndices  completan  el  tomo  y  aclaran  varios  puntos  relativos  á  las  cartas  de  Santa  Teresa, 
6  las  vicisitudes  de  su  instituto  en  los  años  siguientes  á  su  muerte. 

Sección  primera. — Suplemento  á  las  Cartas  de  Santa  Teresa. 

Sección  segunda. — Carta,  revelaciones  y  escritos  atribuidos  á  Sakta  Teresa. 

Sección  tercera. — Cartas  y  documentos  notables  rdativos  á  Santa  Teresa  y  su  Reforma. 

Sección  cuarta.— Informaciones  y  cartas  de  varios  personajes  célebres  acerea  de  las  virtudes  y 
escritos  de  Santa  Tebesa  ,  en  el  expediente  de  su  beatificación. 

Sección  quinta. — Escritos  del  padre  Gracian  y  de  las  venerables  María  de  San  José  y  Ana  de  San 
Bartolomé  acerca  de  Santa  Teresa  y  las  vicisitudes  de  su  Reforma.  Vida  del  Padre  Gracian,  sus 
trabajos  y  persecuciones,  y  las  que  sufrió  también  san  Juan  de  la  Cruz. 

Sección  sexta. — Tablas  de  fechas  y  correlación  de  las  cartas  de  Santa  Tebesa. 

Gomo  c^da  uno  de  estos  Apéndices  lleva  un  prólogo  en  qué  se  trata  de  su  importancia  y  relación 
con  las  cartas  de  Santa  Teresa  ,  seria  excusado  entrar  aquí  en  mas  pormenores. 


VM  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

§  XI. 

Juicio  critico  acerca  del  tomo  i  de  los  escritos  de  Santa  Teresa  de  Jesüs. 

En  el  Pensamiento  Español ,  periódico  político,  religioso  y  literario ,  y  en  su  número  correspon- 
diente al  12  de  Setiembre  de  1861 ,  se  publicó  el  articulo  siguiente  : 

«En  la  presente  edición  (dice  el  señor  Lafuente)  se  metodiza  la  colocación  de  las  obras  y  de  todas  las  cartas; 
se  dan  unas  y  otras ,  conforme  á  los  originales ,  con  su  propia  ortografía ;  se  restituyen  á  su  debida  pureza  los 
pasajes  alterados  y  mutilados;  se  rectifíca  la  puntuación,  que  era  muy  defectuosa,  especialmente  en  sus  últimas 
ediciones ;  y  finalmente,  se  publican  libros  y  tratados  enteros  hasta  el  presente  inéditos,  demostrándose  con  esto 
que  ninguna  de  las  ediciones  anteriores,  españolas  ni  extranjeras,  tienen  derecho  á  titularse  completas.  Ademas, 
le  anotan  algunas  de  las  variantes  y  correcciones  de  mas  importancia  que  se  han  hecho,  pues  el  anotarlas  todas 
hubiera  sido  demasiado  prolijo.» 

No  cabe  en  los  breves  límites  de  este  boletín  un  eiámen  detenido,  ni  siquiera  una  reseña  completa  de  los  im- 
portantes trabajos  con  que  ha  atestiguado  su  grande  afición  á  Santa  Teresa  el  dignisimo  catedrético  de  la  Uni- 
versidad central ,  colector  de  la  edición  presente.  Baste  decir  que  casi  todo  el  contenido  M  tomo  prímsro  (don- 
de se  incluye  cuanto  dejó  escrito  la  Santa,  á  excepción  de  su  admirable  epistolario)  ha  sido  cotejado  al  intento, 
6  bien  con  copias  de  primera  mano,  ó  bien  con  los  originales  mismos  de  la  mística  Doctora,  que  se  conservan, 
cual  preciosas  reliquias ,  en  diferentes  puntos  de  España.  Precede  á  cada  tratado  un  preámbulo  bibliográfico; 
acompáñanles  notas  criticas  é  históricas ,  y  completan  la  publicación  secciones  de  escritos  apócrifos  y  de  curiosí- 
simos documentos  relativos  á  la  vida  y  obras  de  la  Santa;  sirviendo  á  todo  de  ingreso  una  Tabla  cronológica  de 
la  vida  de  Santa  Teresa,  y  una  introducción  general ,  destinada  casi  enteramente  á  tratar  puntos  literarios  en 
conexión  con  el  cuerpo  de  la  obra. 

Por  la  abundancia  de  documentos  inéditos  que  ha  sacado  á  luz  el  señor  Lañiente,  y  por  la  escrupulosidad  con 
que  ha  atendido  á  reproducir  el  texto  genuino  de  Santa  Teresa,  debe  llamarse  esta  edición  la  roas  completa  y 
fiel  de  cuantas  han  aparecido  hasta  ahora.  Llénase,  pues,  en  ella,  con  indisputable  provecho  público >  el  objeto 
capital  á  que  van  dirigidas  las  publicaciones  literarias  de  esta  clase.  En  cuanto  á  lo  demás,  si  hay  quien  discrepe 
del  señor  Lafuente  en  algunas  de  las  cuestiones  que  trata ,  ó  de  las  ideas  que  emite  con  su  genial  franqueza,  el 
colector  puede  responder  que  lo  maravilloso  seria  hallar  unanimidad  de  pareceres  en  materias  controvertibles. 
Si  se  le  regatea  el  acierto  en  algunas  enmieudas  que  introduce,  responderá  que  pone  al  pié  las  frases  corregidas, 
para  que  á  su  placer  restauren  el  texto  los  que  se  aparten  de  su  particular  dictamen.  Si  se  le  disputa  la  auten- 
ticidad de  algunas  obras  inéditas,  dirá  que,  habiendo  indicado  las  fuentes  con  toda  exactitud,  su  propio  juicio  no 
tiene  mas  valor  que  el  que  se  le  quiera  dar ;  debiéndose  agradecer  de  todas  maneras  que  baya  entregado  al  públi- 
co documentos  curiosos  y  hasta  ahora  desconocidos. 

Tarea  es  de  los  critices  contribuir  á  perfeccionar,  en  cuanto  lo  necesite ,  la  obra  del  señor  Lafuente ;  pero  á 
lo  menos  no  le  podrán  negar  los  mas  exigentes,  ni  la  diligencia,  ni  d  candor  con  que  ha  procedido  en  el  desem- 
peño de  su  trabajo.  En  los  tristes  tiempos  á  que  hemos  llegado,  conviene  recordar  además  que,  á  diferenciada 
otros  colectores  de  escritos  ascéticos  y  de  otros  maestros  titulares  de  la  juventud ,  el  señor  Lafuente  posee  la 
ortodoxia  necesaria  para  no  errar  de  propósito,  y  la  ciencia  suficiente  para  no  equivocarse,  contra  su  voluntad, 
en  materia  grave. 

Corriendo  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  un  doctor  protestante  de  Alemania  se  arrojó  al  empeño  de  refutar 
las  obras  de  Santa  Teresa.  Mantúvose  dos  años  asiduamente  inclinado  sobre  aquellos  volúmenes  ,  en  cuya  pri- 
mera hoja  habia  escrito  el  insigne  fray  Luis  de  León :  «  Yo  no  conocí  á  la  madre  Teresa...  mas  la  conozco  y  veo 
casi  siempre  en  dos  imágenes  vivas  que  nos  dejó  de  si,  que  son  sus  hijas  y  sus  libros.»  Pasados  los  dos  años  eo 
estudiar  textos  y  borronear  refutaciones,  el  buen  doctor  alemán  no  pudo  mas;  rasgó  sus  manuscritos  y  se  hizo 
católico. 

Aquel  prólogo  de  fray  Luís  de  León,  y  aquel  afanoso  estudio  del  escritor  protestante,  retratan  la  índole  de  bus 
tiempos.  De  las  mudanzas  hoy  acaecidas  es  un  buen  indicio  el  propósito  á  que  particularmente  ha  atendido  ea 
su  nueva  edición  el  señor  Lafuente ,  anunciándolo  con  toda  claridad  en  el  proemio  de  la  obra.  En  esta  colección 
de  escritos  místicos  no  se  ha  querido  presentar  á  Santa  Teresa  como  una  sania  escritora,  sino  como  una  escrt- 
tora  santa.'  La  edición  se  hace  a  en  obsequio  del  literato,  mas  bien  que  para  uso  del  hombre  devoto». 

¿Conseguirá  el  señor  Lafuente  con  los  sectarios  del  arte  por  d  arle  resultados  parecidos  á  los  que  consiguió 
fray  Luis  de  León  con  los  doctores  en  teología  herética?  Deseámosle  el  mejor  éxito;  pero  tememos  que  haya  de« 
fraudado  en  parte  los  deseos  de  las  personas  devotas ,  sin  provecho  para  las  demás.  No  hay  literato  meramenta 
literato  que  sea  capaz  de  leer  á  Santa  Teresa,  no  decimos  dos  años  seguidos,  pero  ni  siquiera  dos  dias. 

Importa  tener  valor  para  declarar  la  verdad,  y  no  dejarse  engañar  por  exclamaciones  ni  aspavientos.  Los  úni- 
cos que  pueden  saborear  las  bellezas  de  Santa  Teresa  son  las  personas  en  quienes  vive  el  sentimiento  religioso. 
A  los  adoradores  de  la  santa  literatura,  que  tanto  elogian  aquellos  libros  en  público,  se  les  caen  de  las  manos  en 
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el  retiro  de  sa  gaUnete.  Bajo  el  «speeto  histárioo,  ¿qué  intarefl  puedeD  ofreoeiiee  las  TícUtiidee  de«ia  monja 
ocupada  eo  ñuidar  confeotoa  mientras  se  ardía  el  mundo?  Bajo  el  aspecto  filosófico,  ¿para  quóhaa  de  apechugar 
eoD  la  lectura  de  laiigos  tratados  ascéticos,  hombres  que  sa  aburren  de  solo  mirarlos,  y  pueden  satisfacer  su 
eoriosidad  literaria  en  mil  documentos  coetáneos  de  otra  especie?  Bajo  el  aspecto  artístico,  ¿cómo  ha  de  com- 
prender las  magnificencias^  cómo  ha  de  avasallarse  á  los  encantos  del  estilo  de  Santa  Teresa,  quien  no  sea  sen- 
sible á  las  perfecciones  de  su  alma  angelical,  ni  se  goce  en  la  pura  atmósfera  por  donde  volaba  su  elevado  enten- 
dimiento? ¿Acaso  consiste  en  otra  cosa  el  secreto  de  la  hermosura  de  sus  escritos?  ¿Era  por  ventura  Santa  Te- 
resa una  artista P  ¿Calculó  en  toda  su  vida  una  sola  combinación  de  dos  palabras  para  hacer  efecto? 

No;  en  la  insigne  avilesa,  honra  de  nuestra  nación,  no  es  posible  separar  á  la  santa  de  la  escritora;  porque  ni  si- 
quiera el  nombre  de  autora  merecía ;  y  esto  lo  ha  proclamado  el  'señor  Lafuente ,  poniendo  á  la  cabeca  de  la  cdeo- 
cíon ,  en  ves  de  la  palabra  ótmts ,  este  significativo  titulo :  «  Eicritos  de  Santa  Teresa. »  No  es  autora  quien  es- 
cribe períodos  que  ni  siquiera  hacen  sentido ;  quien  dice  espiriencia,  mientra^  anque,  írenidad ,  eiguro ,  nengii- 
no,  puniendo,  ftntendo,  quiriendo,  trayn,  ylesia,  memento  (por  momento),  primite  (por  permite),  etc.;  quien  oye 
en  un  sermón  un  texto  de  san  Pablo,  y  va  y  lo  copia  asi :  Miqui  bivere  Cristus  es,  mori  ¡ucrun ;  quien  corrige  tras- 
lados de  sus  obras,  hechos  por  persona  mas  sabionüa,  poniendo  impitos  donde  habia  puesto  Ímpetus  el  amanuense, 
y  escribiendo  escuro  en  vez  del  latinizante  adjetivo  obscuro.  No  es  autora  quien  jamás  recibió  lecciones  de  otras 
cátedras  que  Uis  del  pulpito  y  el  confesonario;  quien  nunca  escribió  por  su  espontánea  voluntad,  ni  para  el 
público,  sino  por  mandato  de  sus  confesores,  y  cuando  mas,  para  utilidad  de  sus  monjas;  quien  tuvo,  en  fin, 
tal  horror  á  las  monjas  pedantes,  que  rehusó  recibir  una  novicia,  al  ver  que  se  le  presentaba  con  una  Biblia  de- 
bajo del  brazo. 

No;  Santa  Teresa  no  gusta  á  los  literatos  sin  fe ;  los  mas  francos  lo  dicen  francamente ;  pero  hay^entre  ellos 
derta  secta,  tan  perdida  de  corazón  como  de  entendimiento,  que  anda  hace  mucho  tiempo  por  el  mondo,  empe- 
ñada en  subvertir  todas  las  nociones  morales  á  pretexto  de  sentimentalismo;  sofistas  incansables,  poetizadores 
del  fango,  maneilladores  de  las  cosas  santas,  que  asaltan  á  la  gente  al  re^ver  de  cada  esquina  para  hablarles  del 
eorason,  como  otras  gentes  para  hablar  de  amor,  ultrajando  indignamente  el  nombre  que  toman  en  boca.  Em- 
presa apetecible  era  para  estas  gentes  encabezar  con  la  púdica  imagen  de  una  virgen  cristiana  el  abolengo  de 
que  se  jactan,  las  procesiones  en  que  tríuníalmeute  pasean  á  sus  Safos  y  Nuevas  Eloisas.  Apoderáronse,  pues, 
de  Santa  Teresa,  ansiando  darse  autoridad  con  su  veneraudo  nombre,  y  cuando  le  pronuncian,  enarcan  las  cejas 
é  inflan  los  carrillos,  parecidos  á  aquellos  salvajes  que  cuando  les  preguntan  por  su  Dios  exclaman  ¡oh!  sin  saber 
decir  otra  cosa.  Pero  ¿deleitarse  en  su  lectura?  ¡Qah!  Si  hojean  la  Vida  y  Las  Fundaciones,  es  para  ver  de  paran- 
gonar á  la  Santa  española  con  impúdicas  hembras  de  la  gentilidad ;  es  para  amoldar  aquella  alma  escogida  ásu  pro- 
pio y  repugnante  tipo.  Personas  que  aseguran  formahnente  haber  entrado  Santa  Teresa  enamorada  y  contra  su  vo- 
ioDtad  en  el  claustro ;  personas  para  quienes  afea  la  hermosura  de  la  mística  Doctora  todo  lo  que  de  monja  tiene; 
personas  según  las  cuales,  amaba  aquella  Santa  á  Dios,  como  elhis  aman  á  las  criaturas  qoe  se  ¡es  parecen.  La  cá- 
fila de  fríos  poetas  rabadanescos  prédábtae  de  ser  continuadora  del  culto  Virgilio,  del  vivo  innovadi)r  Horado;  por 
UD  vice  versa  aemeiante,  precíense  de  ser  entusiastas  admiradores  de  Santa  Teresa  los  apóstoles  del  sentimenta- 
lismo, que  viven  ensartaíndo  frases  y  calculando  efectos  retóricos  para  embozar  con  ridiculos  velos  de  misticismo  y 
temara  todas  sus  concupiscencias. 

loToluntahamente  nos  hemos  apartado  del  intento  con  que  habíamos  tomado  la  pluma ,  y  de  lo  que  corres- 
ponde á  la  índole  de  una  mera  reseña  bibliográfica.  Concluiremos  citando  un  dato  que  nos  recuerda  el  señor  La- 
fuente,  y  que  presenta  en  primoroso  resumen  la  especie  de  culto  que  rinden  á  Santa  Teresa  los  admiradores  de 
la  escritora  santa,  y  no  de  la  santa  escritora ,  es  decir,  los  sacerdotes  del  arfe  por  el  arte.  En  la  Tabla  cro^ 
wilógiea  estampa  el  señor  Lafbente  estos  expresivos  hechos :  « 1629 :  Bácese  una  igUsia  en  su  casa  natal  en  Avila. 
Deqtues  ha  servido  para  teatro.n 

T  con  efecto,  en  la  parte  destinada  á  convento,  ya  que  no  en  la  nfama  iglesia,  del  vasto  edificio  erigido  sobre, 
el  terreno  que  ocupó  la  casa  solariega  de  Sarta  Teresa  de  Jesús,  se  hallaba  establecido  hace  pocos  años  un  liceo 
de  música  y  declamación.  Problema  curioso  seria  averiguar  cuánto  tardan  en  ser  asunto  de  sainóte  ó  de  trage- 
dia, naciones  que  tan  desenfadadamente  trasforman  en  corrales  de  espectáculos  cómicos  las  casas  de  Dios  y  las 
habitaciones  de  sus  santos. 

E.  G.  P. 

•         •  ••         • 

Estoy  conlbniíe  cou  caai  todas  las  apredaciones  del  artioido.  Ninguno  mas  oompetenle  en  estas 
cuestiones  rdativas  á  Sarta  iBitsA  de  Jbscs  que  A  aefior  Pedrooo,  tan  versado  en  loe  escritos  de 
aquella  odebre  escritora,  y  que  debió  hacer  estos  tomos,  para  los  cuales  tenia  reunidos  gran  cao* 
tidad  de  curiosos  datos  y  hechas  no  pocas  investigaciones.  Con  todo ,  creo  no  ha  comprendido  mi 
idea,  sin  duda  por  mala  explicación  mia,  al  hablar  de  Santa iKaisA  como  wni^ra  tstnia. 

Estos  dos  tomos  de  los  escritos  de  Sarta. Tbmsa  no  son  aislados :  figuran  en  una  biblioteca  de 
escritores  espaftolea.  Si  Santa  TiassA  no  hubiera  escrílo,  ó  sus  escritos  no  hubiesen  adquirido  ode- 
bridad ,  no  4guraria  en  ella,  por  muchas  que  fueran  sus  virtudes.  Figura ,  pues,  Santa  Tmbsa  en 
estaediciott,  no  por  aovita,  aiao  por  ueritora. 


XUT  OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

San  Ignacio  de  Loyola  antes  de  ser  sacerdote  fué  soldado ,  y  aunque  su  val<»*  en  la  defensa  del 
castillo  de  Pamplona  le  valid  un  lugar  honroso  &í  los  fastos  militares  de  España ,  es  lo  cierto  que 
su  gloria  militar  se  halla  eclipsada  por  su  gloria  religiosa.  Sí  mañana  se  pubUcara  una  colección  de 
retratos  de  militares  españoles  »  se  incluiría  en  eUa  el  de  san  Ignacio  de  Loyola ,  en  él  traje  guer- 
rero, con  que  se  le  ve  retratado  en  su  castillo  de  Loyola  y  en  la  celda  que  ocupó  en  su  casa  del 
Jesús  en  Roma.  A  pesar  de  su  gloria  religiosa ,  ¿  no  seria  un  contrasentido  retratarle  con  casulla 
al  lado  de  los  guerreros  españoles?  La  comparación  del  retrato  de  san  Ignacio  entre  los  militares, 
creo  que  aclara  mi  pensamiento  al  considerar  en  esta  edición  á  Santa  Tbubsa  como  escritora  tcnta. 
La  observación  de  que  Saota  Tjcaesa  no  gusta  i  los  literatos  sin  fé^  es  cierta,  ciertísima.  Pero  i  por 
ventura  es  de  rigor  que  todos  los  literatos  sean  impios ,  ó  estamos  condenados  los  hombres  de  fé 
á  no  poder  ser  literatos? 


§XIL 
Conclusión. 

Todos  los  escritos  de  Santa  Tkrbsa  publicados  en  el  tomo  i,  son,  por  decirlo  asi,  su  vida  inte- 
rior,  la  comunicación  del  alma  con  Dios,  la  fuga  del  mundo,  la  ascesis  de  una  religiosa  que  levanta 
su  vuelo  de  la  tierra  y  se  remonta  al  cielo.  Mas,  por  el  contrarío,  las  breves  y  sueltas  páginas  de  este 
libro  constituyen  la  vida  exterior  de  la  religiosa  y  su  comunicación  con  el  mundo ,  la  materia  que 
pesa  y  le  obliga  á  descender  de  cuando  en  cuando  á  la  tierra,  de  que  quisiera  alqarse.  Huye  la  reli- 
giosa del  mundo ,  y  este,  semejante  á  la  sombra ,  la  persigue :  corre  cuando  ella  corre ,  vuela  cuan- 
do ella  vuela,  y  como  el  objeto  radiante  y  luminoso,  que  ella  busca,  está  al  lado  opuesto,  al  dirigirse 
hacia  Él,  aparece  sobre  el  suelo  la  sombra  del  cuerpo  del  cual  no  logra  desprenderse. 

Retirase  al  claustro  diciendo  adiós  al  mundo,  y  se  halla  al  mundo  dentro  del  claustro.  Busca,  in- 
venta otro  claustro  mas  estrecho,  mas  oscuro,  mas  silencioso,  de  muy  pocas  religiosas,  tan  estre- 
cho, pobre  y  mezquino,  que  apenas  quepan  ellas  mismas,  y  con  todo  alli  entra  el  mundo,  alli  está 
el  mundo,  porque  cada  entidad  humana  es- un  mundo  abreviado. 

Al  entrar  la  religiosa  por  la  pobre  portería  de  su  convento,  despojada  de  sus  galas,  cortado  el  ca- 
bello, con  tosco  sayal  la  que  ayer  arrastraba  rica  seda,  vuelve  la  vista  atrás  con  desden  y  dice  adiós 
por  tdtima  vez  á  todas  las  cosas  del  siglo,  que  para  nada  quiere.  Ya  no  hay  para  ella  mas  que  Dios, 
paz,  tranquilidad,  silencio,  mortificación,  recogimiento,  abnegación,  oración,  elevación  del  alma 
á  Dios.  Pero  pocos  nünutos  después  oye  al  otro  lado  de  la  reja  las  voces  que  antes  oia,  las  palabras 
conocidas,  los  asuntos  que  quería  olvidar. — Pues  qué!  ¿no  he  dicho  al  mundo  que  me  retiraba  de  él? 
¡Pobre  religiosa!  Es  cierto  que  tú  le  has  despedido,  pero  él  no  se  quiere  despedir  de  ti.  Llevas  al 
mundo  contigo :  al  entrar  por  la  puerta  del  convento  entró  contigo,  como  entró  tu  carne,  como 
entró  tu  ángel  malo.  Huye  donde  quieras ,  que  contigo  irán.  Cada  hermano ,  cada  pariente ,  cada 
amigo ,  es  un  lazo  que  te  ata  al  mundo  antiguo :  cada  seglar  que  visita  el  convento ,  cada  una  de 
las  personas  de  fuera  con  quien  has  de  hablar,  es  otro  vinculo  que  te  atrae  al  mundo  de  que  qui- 
siste huir.  Las  cartas  son  el  medio  de  comunicación  con  aquellos  y  con  este.  Si  logras  poner  entre 
tu  persona  y  ellos  el  espacioso  mar  y  los  bosques  intrincados ,  cuando  ellos  no  puedan  llegar  á  tí, 
tu  imaginación  te  traerá  sus  ayes,  pondrá  ante  tus  ojos  sus  rostros  bien  conocidos,  susurrará  á  tus 
oidos  las  palabras  que  te  hablan  al  otro  lado  de  los  mares,  y  te  contará  sus  penas,  quizá  quiméricas, 
inventadas  en  tu  ardiente  fantasía. 

La  primera  carta  de  Santa  Terksa  va  dirigida  á  un  hermano,  que  está  al  otro  lado  de  los  mares, 
la  última  es  al  capellán  de  un  convento,  en  que  no  hay  la  paz  anhelada,  por  el  entrometimiento  de 
una  persona  seglar,  fundadora  de  &í ,  que  en  medio  de  su  piedad  y  rectas  intenciones  agita  á  las 
religiosas. 

Por  ese  motivo  este  tomo  segundo  es  esencialmente  distinto  del  primero;  por  eso  también  será 
quizá  mas  leído.  Aquel  contiene  la  vida  interior  de  Santa  Teresa  :  este  otro  su  vida  citerior  y  sus 
escasas  relaciones  con  el  mundo  que  la  atormenta  y  persigue  dentro  del  claustro,  y  le  hace  tomar 
parte  en  sus  asuntos,  á  despecho  suyo.  Acudirá  al  rey,  á  los  prelados,  á  los  jueces,  tendrá  que  en- 
tender en  los  intereses  de  los  conventos ,  defenderlos  de  sus  persecucionai ,  atender  á  k»  lamentos 
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de  sus  hermanos»  que  están  en  la  indigencia ,  dirigir  la  testamentaría  de  uno,  las  bodas  de  sus  so- 
brinos, los  pleitos  de  sus  conventos,  las  exigencias  de  las  familias  de  algunas  monjas,  favorecer  á 
sus  Descalzos  perseguidos,  encarcelados  y  oprimidos ,  comprar  casas,  solicitar  la  compra  de  otras» 
dirigir  las  obras  de  ellas ,  redimir  sus  censos ,  y  toda  esta  baraúnda  mundanal  desde  el  interior  de 
un  claustro,  donde  solo  se  desea  hablar  de  Dios ,  pensar  en  Dios  y  estar  continuamente  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  y  lejos  del  mundo. 

Tal  es  el  carácter  de  este  tomo :  tal  es  el  de  los  breves  y  heterogéneos  escritos  que  en  él  he  procu- 
rado coordinar  y  darles  unidad,  formando  otra  vida  exterior  de  S  nta  Teresa  en  sus  relaciones  con 
el  mundo.  Por  una  feliz  coincidencia,  al  concluirse  la  impresión  de  este  tomo  celebra  la  Iglesia  con 
júbilo  y  fiestas  religiosas  la  época  de  la  fundación  del  convento  de  San  José  de  Avila,  el  dia  de  San 
Bartolomé,  24  de  agosto  de  1862,  desde  cuya  fecha  se  cuenta  la  Reforma  de  la  Religión  Carmelita- 
na. La  Santa  Sede  abre  los  tesoros  de  la  Iglesia  para  todos  los  que  acuden  á  visitar  los  pobres  tem- 
plos construidos  por  aquella ,  que  deseaba  no  hayan  de  meter  ruido  las  paredes  de  los  conventos 
de  sus  hijas,  cuando  se  desplomen  el  dia  del  juicio  final.  Corren  numerosas  turbas  de  católicos  fer- 
vorosos á  visitar  aquella  pequeña  iglesia ,  que  hoy  hace  trescientos  años  se  abrió  en  Avila ,  que  se 
quiso  suprimir  en  aquel  mismo  dia,  y  que  boy  es  la  mayor  gloria  de  Avila  de  los  Caballeros.  Sea 
también  la  publicación  de  este  tomo  un  homenage  de  la  católica  España  á  su  hija  y  patrona  Santa 
Teresa  dx  Jbsus,  al  terminar  el  tercer  siglo  de  su  célebre  Reforma. 


Madrid ,  U  de  agosto  de  1963. 


VlCINTE  DE  LA  FUUITI. 
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APROBACIONES  Y  PRÓLOGOS 


DE    LAS    EDICIONES    ANTERIORES 


APROBACIÓN  DEL  PADRE  DON  JOSEF  FRESA,  CLÉRIGO  REGULAR,  PREDICADOR 

DB  SO  CONVKNTO  DK  NUISTRA  SlRORA  DKL  BUEN  PARTO  DE  ZARAGOZA. 

Por  orden  y  especial  comisión  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Honteleon,  virey  y  capitán 
general  de  este  reino  de  Aragón,  he  visto  con  particular  atención  las  cartas  y  avisos  de  la  gloriosa 
madre  y  doctora  mística  Santa  Tkrisa  db  Jbsus,  y  las  notas  con  que  el  excelentísimo  sdior  don 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Osma,  ilustra  lo  uno  y  lo. otro.  Solo  el  titulo  del  libro  con- 
tiene en  si  un  famoso  panegírico  de  la  mas  subida  y  remontada  alabanza;  pues  nos  da  á  entender,  que 
siendo  las  cartas  de  una  Santa  tan  esclarecida  y  tan  asistida  de  las  luces  soberanas  del  cielo,  todo 
lo  que  en  sus  folios  con  tanto  celo  escribió,  es  un  pasmo  de  sabiduría,  prudencia,  celo  y  caridad;  cuyas 
llamas  encendían  con  divinos  ardores  el  corazón  de  la  Santa ,  que  siempre  lo  tuvo  herido  con  flechas 
de  amor  divino ,  y  no  menos  ilustrado  él  entendimiento  con  las  luces  sabias  del  Espíritu  Santo,  por 
lo  cual  temeridad  fuera  soltar  en  alabanza  de  estas  cartas  la  lengua ;  siendo  así ,  que  los  oráculos 
del  Espíritu  Santo  no  han  de  ser  tanto  celebrados  con  encomios ,  cuanto  admirados  con  asombro, 
y  aplaudidos  con  humilde  silencio;  así  por  eso  toda  lengua  ha  de  callar,  y  basta  solo  que  sepa  que  las 
cartas  son  de  Santa  Teresa,  para  que  entienda  que  cada  palabra  es  una  sentencia,  y  cada  sentencia 
un  oráculo.  Porque  no  peligrasen  reliquias  tan  preciosas,  entró  muy  cuidadoso  el  celo  de  sus  hijos 
á repartírnoslas;  y  el  del  excelentísimo  señor  obispo  de  Osma  (en  quien  parece  que  con  el  amor  á 
la  Santa  están  vinculadas  sus  glorias ,  y  las  de  su  sagrada  Reforma)  á  declarárnoslas  con  sus 
eruditas  notas ,  descubriendo  los  motivos,  el  fin  y  la  causa  que  movió  á  la  santa  Madre  para  es- 
cribirlas; con  que  su  excelencia,  no  solo  no  ha  manchado  el  candor  de  la  doctrina  con  cosa,  ó  á  la  fe,  ó 
á  las  buenas  costumbres  disonante ,  antes  bien  las  ha  tan  vivamente  ilustrado,  que  siendo  la  celestial 
doctrina  que  contienen,  por  la  profundidad ,  un  laberinto,  se  puede  decir  que  nos  ofrece  el  hilo  por 
guia;  ó  siendo  un  sol ,  lo  ha  templado  con  ellas,  de  manera ,  que  no  ofusca  con  sus  rayos  el  enten- 
dimiento, antes  lo  aclara.  Por  tanto  es  muy  justo  que  se  impriman,  con  seguridad  que  habrán  de 
ser  de  grandísimo  provecho  para  la  cristiandad ,  y  para  la  Santa  de  mucha  gloria.  Ekte  es  mi  pa- 
recer. Salvo ,  etc.  En  mi  convento  de  Zaragoza  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Parto ,  23  de  marzo 
de  1657  años. 


APROBACIÓN  DEL  MUY  REVERENDO  PADRE  MAESTRO  FRAY  JUAN  PÉREZ  DE  HDNE- 

BREGA,  HKCTOR  DEL  COLEGIO  DE  SAN  PEDRO  NOLASGO,  DE  LA  ORDEN  DE  NUESTRA  SEÑOBA  DE  LA 
lORGBD,  BEDENaON  DI  CAUTIVOS,  T  CATBDBÁTIGO  DE  VÍSPERAS  EN  TEOLOGÍA  DE  LA  UNIVERSIDAD 
DE  ZARAGOZA. 

Por  obedecer  al  mandato  del  muy  ilustre  señor  don  Jerónimo  de  Sala ,  dookM*  ea  ambos  dere* 
chos ,  canónigo  de  la  santa  Iglesia  metropolitana ,  vicario  general ,  y  provisor  por  el  ilustrisimo  y 
excelentísimo  señor  don  fray  Juan  Cebrian,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  del  Consejo  de  Estado  del.  Rey 
católico,  nuestro  señor,  he  leido  este  epistolario  de  mi  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  y  los  avisos 
que  al  fin  de  ellas  se  contienen ,  con  la  explicación  ó  notas  del  ilustrisimo  y  excelentísimo  señor  don 
luán  de  Palafox ,  obispo  de  Osma ,  y  regente  en  el  Supremo  Consejo  de  Aragón ,  digno  de  ocupar 
mayores  puestos.  Y  así  las  cartas,  como  los  avisos ,  son  celestial  enseñanza  á  todos  los  que  profe- 
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san  buscar  y  servir  á  Dios,  que  llamamos  místicos,  en  todos  los  tres  estados  de  principiantes,  apro- 
vechados y  perfectos ,  de  quien  dijo  el  angélico  doctor  santo  Tomás :  CaUent  incipicnles ,  ferveiU 
proficientes  y  ardent perfeeti ,  copiando  la  doctrina  de  mi  gran  padre  san  Agustín,  Traetatu  quinto 
iíi  primam  Epistolam  Joannis,  Pues  para  estos  tres  estados ,  enseña  el  serafin  místico  de  España, 
maestra  de  los  mayores  maestros,  cómo  han  de  empezar  purgando,  proseguir  aprovechando,  y 
arder  perfectos ;  y  con  luz  divina  previene  los  tropiezos ,  que  pone  lazos  el  enemigo ,  y  da  remedios 
preservativos  para  que  se  vuelva  avergonzado  y  vencido  de  los  siervos  de  Dios,  con  tan  superior  pro- 
videncia ,  que  en  estas  cartas  y  avisos  el  espíritu  mas  pervertido  y  pecador  conozca  su  yerro ,  y  arre- 
pentido se  entregue  todo  á  Dios,  siendo  cada  razón  de  la  Santa  con  sus  notas,  antorcha  lucida  para 
el  desengaño ,  y  encendida  flecha  de  amor.  También  templa  fervores  de  los  principiantes ,  que  con 
menos  cordura  se  precipitan  á  imprudentes  penitencias ;  y  anima  la  flojedad  de  los  tibios,  y  des- 
engaña á  los  que  llegan  á  tocar  en  pi'esuncion.  Es  toda  esta  lectura  y  notas  celestial  escuela ,  que 
con  su  dulce  encanto ,  guia  las  almas  á  padecer  por  Cristo ,  y  admirable  política,  para  que  prelados 
gobiernen  y  obedezcan  los  subditos.  Y  ha  sido  buena  fortuna  tener  el  texto  tan  docta  pluma  en  sus 
nota3  y  tan  del  espíritu  de  la  Santa ,  que  mas  de  una  vez  me  pareció  la  explicación  carta  de  Sartí 
Tbrksa.  ¡Tan  fiel  y  devoto  le  bebió  el  aliento  á  este  abrasado  serafin !  No  hay  en  este  libro  cosa  que 
sea  contra  nuestra  santa  fe  católica,  decretos  conciliares  y  buenas  costumbres;  antes  bien  me  pa- 
rece será  muy  del  agrado  del  Señor,  y  universal  provecho  á  todos  los  estados  de  nuestra  santa 
madre  Iglesia ,  que  se  dé  á  la  estampa ,  pues  quien  leyere  esta  obra  formará  quejas,  de  quien  dilató 
sacar  á  luz  tan  celestial  doctrina;  y  podrán  ser  justas ,  pues  defraudó  la  dilación  dulces  intereses  i 
las  almas ,  sin  hacer  cargo  por  esto  al  que  puso  cuidado  en  recoger  las  cartas  tan  divididas  de  la 
Santa.  Asi  lo  siento,  salvo  meliorí,  etc.  En  el  colegio  de  nuestro  gran  patriarca  san  Pedro  Nolasco, 
de  la  real  y  militar  Orden  de  la  Merced ,  Redención  de  cautivos.  En  Zaragoza ,  á  7  de  julio 
de  16K6.— Fraj/  Juan  Pere%  de  Munebrega ,  catedrático  de  vísperas» 

Damos  licencia  para  que  se  impriman. —Da.  Sala,  V*  G. 


APROBACIÓN  DEL  MUY  REVERENDO  Y  DOCTÍSIMO  PADRE  FRAY  RAFAEL  PORCADA, 

DE  LA  SANTA  ÓRDKN  DB  PRIDICADORBS,  LITOR    OK  PRniÁ  DE    TEOLOGÍA    EN  EL    BSTDBIO  6ENBBA1 
BE  LA  aUDAD  DE  MANRSSA,   EN  EL  PRUfCIPADO  DE  CATALUÑA  (1). 

He  visto  este  segundo  tomo  de  las  cartas  de  la  gloriosa  y  prodigiosa  virgen  y  madre,  y  doctora 
mística,  Santa  Teresa  de  Jesús,  junto  con  las  notas  y  observaciones,  que  han  hecho  sobre  ellas, 
sus  doctos  y  devotos  hijos  los  padres  Carmelitas  Descalzos ,  y  después  de  haber  yo  leido  uno  y  otro, 
con  mucho  gusto  y  desvelo ,  y  con  particular  atención ,  he  reconocido  y  reconozco ,  que  las  dichas 
cartas  están  preñadas  de  espiritual  doctrina ,  llenas  de  gracia ,  suavidad  y  dulzura ,  y  de  celestiales 
avisos  y  documentos  para  el  aumento  de  la  virtud  de  todos  sus  hijos  y  devotos ,  y  unas  calladas  y 
celosas  reprensiones  para  reducir  pecadores  al  camino  de  ella ,  y  que  las  dichas  notas  y  observa- 
ciones saben  en  extremo  á  la  calidad  de  la  doctrina ,  celo ,  y  piedad  de  la  Santa ,  y  que  cada  uno 
de  ellas,  á  imitación  de  las  cartas,  es  un  rayo  de  luz  que  alumbra  el  entendimiento,  y  una  saeta 
aguda  que  hiere  y  penetra  el  corazón ,  y  rinde  á  la  voluntad ,  para  que  ame  á  Dios  y  le  sirva  con 
cuidado  y  fervor.  Y  asi  resuelvo  que  cartas  y  notas  merecen  la  licencia  que  se  desea  para  la  estam- 
pa,  y  el  aplauso  y  común  estimación  de  los  fieles ,  por  no  haber  en  ellas  cosa  que  sea  contra  la 
fe  católica  y  buenas  costumbres.  Este  es  mi  parecer,  que  en  él  convento  de  Predicadores  de  Bru- 
selas á  18  de  octubre  de  1673.-*Fm¡f  Rafael  Farcada. 

(i)  Esta  aprobación  para  el  tomo  2.^  juntamente  con  las  dos  anteriores,  que  son  pan  el  primero,  se  han  eo* 
piado  de  la  edición  de  Bruselas,  en  1674. 
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PROLOGO  DEL  TOMO  lU 

(PHIMBBO.  DJB    cartas)    XN    LAS    EDIClOlfBS    AN  Tllf  OH  KS. 


Cumplió  la  Religión  el  deseo  que  tenia  de  sacar  á  luz  algunas  cartas  de  su  gloriosa  madre  y  ñin- 
dadora  Santa  Teresa,  segura  que  no  Habian  de  ser  menos  estimadas  y  fiHictuosas^en  lá'Igl^iáy  <|ue 
las  demás  pbras  suyas ;  antes  por  mas  breves  y  caseras ,  mas  útiles  y  acomó(fadas  ][)ara  fas  aliüas 
espirituales  y  religiosas.  T  aunque  su  doctrina  es  tan  celestial ,  que  e\  pretender  ilustrarla  és'isn 
cierto  modo  oscurecerla,  y  él  quitarle  ó  añadir  una  cláusula  /quitarle  al  ótelo  utia  estn^Ua  ó  áñíadir 
á  sus  luces  una  sombra ,  todavía ,  en  cartas  familiares  y  domésticas ,  no  todo  se  debe  ítknqix^  á 
todos;  y  como  en  estas  de  nuestra  Santa ,  los  tiempos ,  las  personas  y  ocaálonés  eii  que  ^''eserlbte" 
roD  no  á  todos  constan,  y  las  materias  espirituales  que  enseñan  sean  tan  sobWmes  y  detkÉdásvfaa 
querido  el  ilustrísimó  y  exceíéntisimo  señor  don  Juan  de  Paláfox  y  Meñdoxa,  dtAspo  de  Osína;  httfór 
este  servicio  á  la  Santa,  y  á  la  Religión  esta  honra  de  meditar' algunas  notas  y  advertcfncias,  flO^pflra 
dar  mas  luz  á  estas  cartas,  siiio'para  manifesiar  la  mucha  que  en  si  ocultan,  templctndo^en  uilá|mrte 
los  rayos  de  su  doctrina,  y  aclarando  en  todas  el  espíritu,  el  tiempo,  las  circtmstanclaB  y'^peflo» 
ñas  á  quien  las  e^ribió  nuestra  Santa  (t).  '  '.ir 

Ha  cumplido  sii  pustrisima  el  asunto  con  tanta  felicidad  y  decoro,  que  podemos  decir  lo  que  Au- 
soDÍo,  que  solo  su  lucido  ingenio  podia  con  brevedad  tan  oportuna  haber  hecho  á  las'Epislolá^  (libros 
breves  de  Teresa)  tan  felices  como  elegantísimas  notas:  Brevitate  parata  strüwre,  feHsque  notas 
mandare  Ubellis.  (Auson.  ad  Paulum.)     "    ^  .'.•.•.  ,.    .    /, 

Ocupación,  en  que  si  tiene  ejemplar  en  el  tiempo  (pues  Marco  Tulio  hizo  otras  notas  á  las  Epís- 
tolas de  un  amigo  suyo :  Reliquis  Epistolis  tantum  faciam,  ut  notajn  opponam,  etc.  (Cióer.  Q.  Valer.), 
¿no  lo  tendrá  eii  el  mérito ,  y  en  el  a^rlauso,  que  le  han  de  granjear  á  su  ilustrfsimá  las  notas  que 
ahora  lia  escrito?  Faltaba  esta  pluma  á  la  fama  de  sus  doctos,  copiosos  y  espirituales  escritos)  y ^ue 
ellos  fuesen  el  precioso  y  rico  escritorio  en  que  el  libro  de  las  Epístolas  de  Teresa  tuviese  sú  ínayor 
resguardo  y  culto.  Entre  los  despojos  que  obtuvo  Alejandro  Magno  Bel  rey  Darío ,  ségiAi  refiere 
Plutarco ,  fué  un  rico  escritorio ,  en  que  soH^  el  persa  guardar  y  conser^'  feus  roas' precióos  olo- 
res y  ungüentos ;  y  después  de  varias  consultas,  resolvió  Alqandro  que  no  pódia  tener  etiapleo 
mas  digno  que  ser  custodia  de  la  lUarta  de  Homero  i  tMullos  ejus  mus  aliis  demomfrátib\is:  Hqc 
opliméinquit,  Iliadis  tíomeri  custodia  dabiiun>.  (Plut.  in  Vit.  Alexarid.)  Docto,  copioso,  y- dé  todas 
maneras  felicísimo  escritor  ha  sido  y  es  su  ilustrísima ,  y  sus  libros  uno  como  escritorio,  en  que  los 
olores  de  la  virtud  y  de  Cristo  han  perfumado  dos  mundos ;  pero  hasta  que  lo  fuese  de  los  escritos 
de  la  Santa ,  y  con  sus  notas  sirviese  como  de  preciosa  caja  á  sUS  Epístolas ,  no  parece  estaba  bien 
ocupado.  Ahora  ha  coronado  su  crédito,  pues  lucir  á  vista  del  sol  de  Teresa  ,  será  sü  ttayor  elogio. 

Muchos  pudiéramos  referir  debidos  á  su  sangre ,  á  sus  letras ,  á  sus  virtudes  ^  si  lo  f^miU^ra  la 
modestia  de  su  ilustrísima;  mas  por  no  dejar  del  todo  á  nuestra  oblígaciotí  quejosa,  retiíitietKleí  al  que 
deseare  saber  las  prendas  de  este  apostólico  y  consumadísimo  prelado ,  al  Pastor  de  Nochebuena, 
en  cuyo  prólogo  (de  las  irnpresiones  de  España)  se  escriben  algunos  rasgos  de  los  muchos  que  soli- 
citan sus  méritos,  solo  me  contentaré  ton  mostrar  en  su  ilustrísima  verificados  los  atributos,  que  Pe- 
dro Blesense,  autor  gravísimo,  escribe  de  un  gran  prelado,  para  instrucción  dé  otro  también  oblsfio: 
Eratad  mores  composiius,  liberalís,  affábilis,  márimétús,  m  comiltis  proMus ,  in  argumento 
strenum,  tnjubendo  discretus^  in  loquendo  modestus,  timidus  in  prosperitate ^  in  adversitate  secu- 
rus.mitís  Ínter  díscolos ,'  cum Tiisqui  oderunt pacerri pacificus ,  effusus  in  ehémosgnis,  ini^e!o  íem- 
perané ,  in  ihiserícdrdia  fehens ,  in  rei  familiaris  dispensaiione ,  neo  anxius ,  net  éUpinus,  Hrdums^ 
pectvs  ad  omnia ,  illorum  quatttor  animáliüm  imHator,qnáañieétretrtf'etifí^títr(iUi(ukúbereocu'* 
losproiíidé7iti(edescribuntur.  (Blésens,'  epístola  t2S(.)  Sr  quieres  ver  en  práctica  la  fdea  de'uA  gran 


i      ) 


(I)  Siempre  me  lia  parecido  este  prólogo  altamente  cierto  poco  lisonjeras,  destinando  todo  el  resto  de  él  á 

ÍQcoDvenienle.  Ai  leerlo,  cualquiera  creerá  que  lo  prín*  las  extemporáneas  alabanzas  del  anoládoK  Coíi  todo,  no 

cipa!  del  tomo  son  las  notas  del  señor  Pjalafox,  y  lo  acce-  lie  creído  conveliente  dejar  dé  insertarlo  eh  esta  edfcíoQ 

sorio  las  cartas  ^e  SaNta  Íeresa^  pues  solamente  se  les  completa.  Si  en  t)trás  cosas  He  titídíte^  á  loS'anétldo- 

Mica  anas  pocas  líoeaá  a)  principio  del  prólogo,  y  por  res,  no  los  he  defendido  de  la  nota  deimd  gMO.  > 

^S.  T»  '-'•  n."^          '      "  >  I»  '. '  .  .  «i  »..:.*  .     »♦     ^< .  .     .4Í*  '.u  . 
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prelado»  atiende  al  ílustrisimo  y  excelentisimo  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  y  en  él  hallarás 

todas  las  obligaciones  de  una.  mitra  con  singular  primor  ejecutadas. 

Nació  tan  hijo  de  la  virtud  como  de  la  nobleza,  pues  si  por  este  lado  trae  su  origen  de  la  no- 
bilísima casa -dé  los  marqueses  de  Ariza  en  Aragón,  por  el  primero  pareció  haberle  formado  para 
su  crédito  la  virtud ,  según  que  para  todas  le  dispuso  el  natural.  Era  liberal,  afable,  pacifico,  amo 
el  que  siendo  varón  habia  de  ser  en  el  coro  de  todas  las  prendas  consumado.  Subió  por  los  grados 
de  sus  méritos  (que  todo  lo  repentino,  como  diceCasiodoro,  es  sospechoso:  Omnia  súbita  probantur 
incauta :  Casiod. ,  libro  i ,  epístola  7),  á  la  cumbre  de  los  mayores  oficios.  En  los  de  fiscal  de  guerra 
y  oidor  de  Indias  fué  próvido  en  los  consejos,  en  las  controversias  docto,  en  el  mandar  advertido,  en 

*  sus  palabras  modesto,  y  hn  el  de  limosnero  mayor  de  la  señora  Emperatriz,  dispensador  prudentí- 
simo. Tantos  méritos  en  medio  de  su  descuido  y  silencio ,  daban  voces  por  interés  del  bien  público, 
deseando  que  pasase  á  las  ^mitras,  de  los  estrados,  porque  sus  virtudes  eran  mucho  sol  parad 
siglo.  Presentóle  su  majestad  (Dios  le  guarde)  para  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  por 
no  privar  á  sus  consejos  de  tan  aprobado  ministro,  le  encomendó  juntamente  la  visita  general  de  la 
Nueva  España  y  sus  tribunales ,  y  la  residencia  de  tres  vireyes;  ocupaciones,  que  si  suelen  emba- 
razaré muchos  hombres  grandes,  su  ilustrisima  les  dio  feliz  complemento,  supliendo  su  talento  ;ca* 
pacidad  .por  muchos.  La  prudencia ,  la  integridad ,  la  justicia  con  que  en  estos ,  y  en  el  cargo  de 
virey ,  que  su  majestad  después  le  encomendó ,  se  ha  portado ,  no  se  pueden  mejor  ponderar,  que 
oyendo  la  sentencia  que  el  Real  Consejo  de  Indias  dio  en  la  residencia ,  que  se  le  tomó ,  de  tantos  y 
tan  embarazosos  oficios.  Ponderando  primero,  que  estando  ya  su  ilustrisima  en  España,  le  residen- 
ciaban en  las  Indias ,  donde  la  distancia  y  la  emulación  pudieran  ¿  menor  sol  enibarazar  las  luces 
con  sus  flechas,  la  sentencia  fué  en  esta  forma : 

«Vista  por  Nos  los  del  Consejo  Real  de  las  Indias  la  residencia,  que  por  particular  comisión  de  su 
majestad  tomó  el  licenciado  don  Francisco  Calderón  Romero,  oidor  de  la  real  Audiencia  de  Méjico, 
al  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  del  Consejo  de  su  ma- 
jestad, y  entonces  del  dicho  Real  de  las  Indias,  que  ahora  es  del  Real  de  Aragón,  del  tiempo  que 
usó  los  tcargos  de  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  la  Nueva  España,  y  presidente  déla 
real  Audiencia  de  Méjico,  y  que  de  la  dicha  residencia  no  resultó  contra  el  dicho  señor  obispo,  ni 
contra  ninguno  de  sus  criados  y  allegados,  cargo  ni  culpa  alguna,  de  que  poderle  hacer,  ni  hubo 
demanda,  querella  ni  capitulo ,  antes  consta  haber  procedido  el  dicho  señor  don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza  en  él  uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos  con  la  rectitud,  limpieza,  y  desinterés ,  y  prudencia, 

,  que  de  tan  grande  y  atento  ministro  y  grave  prelado  se  debe  esperar ,  ejecutando  en  todo  las  rea- 
les cédulas  y  órdenes  de  su  majestad ,  y  procurando  el  aumento  de  su  real  Hacienda ,  conserva- 
ción y  quietud  de  aquellos  reinos ,  buen  tratamiento  de  sus  naturales ,  autoridad  de  la  dicha  real 
Audiencia,  y  administración  de  la  real  justicia,  y  obrado  todo  lo  que  le  pareció  conveniente  y  ne- 
cesario al  bien  público  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  con  celo ,  amor  y  desvelo ,  que  de  per- 
sona de  tanta  calidad ,  puesto  y  obligaciones  se  debia  esperar : 

•Fallamos  :  Que  la  sentencia  en  la  misma  residencia  por  el  dicho  juez  dada ,  y  pronunciada  en 
la  dicha  ciudad  de  Méjico  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  marzo  pasado  de  este  presente  año,  en  que 
declaró  al  dicho  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  por  bueno,  limpio  y  recto  ministro,  y  celoso 
del  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  nuestro  señor,  y  merecedor  de  que  su  majestad  le  premie  los  servi- 
cios que  le  ha  hecho  en  el  uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos ,  honrándole  con  iguales  y  mayores 
puestos ,  es  de  confirmar ,  la  confirmamos  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  y  dedara. 
Y  mandamos  que  al  dicho  señor  obispo  don  Juan  de  Palafoi  y  Mendoza  se  le  vuelvan  y  restituyan 
de  gastos  de  justicia  de  la  dicha  real  Audiencia  los  mil  y  doscieotos  y  cuarenta  y  cinco  pesos,  que 
el  dicho  juez  hizo  que  entregase  para  las  costas  de  esta  residencia  don  Martin  de  Ribera,  que  se  mos- 
tró parte  en  la  ciudad  de  Méjico  por  el  dicho  señor  Obispo.  Y  por  esta  nuestra  sentencia  dífinitiva, 
asi  lo  pronunciamos  y  mandamos,  y  lo  acordado  sin  costas.» 

. .  Esta  sentencia  (con  los  señores  que  la  dieron ,  que  se  pueden  ver  en  el  Memorial  por  la  dignidad 
eclesiástica  de  la  Puebla ,  número  76)  es  el  mayor  clarin  de  su  fama,  el  escudo  contra  la  calumnia, 
y  el  mostrador  mas  cierto  de  los  méritos  y  prendas  de  su  ilustrisima. 

Mas  dilatado  campo  pedian  las  virtudes ,  que  ejercitó  como  obispo,  llevando  por  norte  á  Dios,  ni 
se  aseguró  con  la  altura,  ni  receló  la  caida.  YisiUS  todo  su  obispado ,  compuso  su  cabildo,  refornxi 
su  clero ,  mejoróle  de  ministros ,  diólos  espirituales  y  doctos  á  los  pueblos ,  alentó  con  su  ejemplo 
y  doctrina  los  monasterios ,  confirmó  mas  de  setenta]]mil  personas  en  su  distrito ,  dio  órdenes  á  casi 
todos  los  religiosos ,  hizo  que  lo  pareciesen  los  eclesiásticos,  que  se  respetasen  los  cánones  sagrados, 
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que  se  observase  en  todo  el  santo  Concilio  Trídentíno ;  gastando  tanto  amor  con  los  virtuosos ,  como 
maosedumbre  con  los  díscolos ;  con  los  mismos  que  aborrecían  la  paz  siendo  pacifico ,  y  procurando 
que  antes  que  el  castigo ,  los  redujese  el  agrado.  Esto ,  y  el  haber  defendido  la  inmunidad  de  la 
^lesia,  la  libertad  eclesiástica,  sus  diezmos  y  rentas,  y  zurcido  la  túnica  de  san  Pedro,  que  algu- 
nos atendian  ¿  rasgarla,  tuvo  por  premio  con  estas  tales  persecuciones  y  calumm'as,  con  Dios  co- 
pioso fruto  en  su  paciencia , ,  cumplida  satisfacción  y  alegría  en  su  alma.  Porque,  como  sude  su 
ilustrísima  decir :  A  los  hombres  desdichados  no  hay  que  contarles  las  pendencias,  riño  mirarles 
á  la  ra20/i,  que  quien  con  la  razón  pelea ,  mas  pacifico  es  que  el  que  sin  ra%on  calumnia.  Mucho 
le  han  procurado  deslucir  plumas  de  quien  no  lo  esperaba ;  mas  si  es  bienaventurado  quien  pa- 
dece por  la  justicia ,  su  ilustrísima  lo  es ;  pues  por  solo  defender  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  por 
solo  hacer  que  se  cumpla  el  santo  Concilio  Tridentino,  los  breves  apostólicos,  las  cédulas  reales, 
tiraron  á  sorberle  las  olas.  Pero  á  nadie  justifica  ó  condena  la  contradicción ,  sino  la  causa ;  quien 
defiende  la  justicia ,  aun  vencido ,  triunfa ;  quien  patrocina  la  sinrazón ,  halla  su  venciníiento  en  la 
victoria. 

La  piedad  en  el*  obispo  es  la  piedra  mas  preciosa  de  su  báculo.  Pudo  decir  el  Blesense,  que  su 
ilustrísima  se  derramó  todo  en  limosnas ;  pues  el  mismo  dia  que  tomó  la  posesión ;  dio  quince  mil 
pesos  para  restaurar  la  obra  de  su  iglesia  catedral ,  sin  otras  cantidades  que  después  asqpndó  á  las 
primeras.  Fundó  seminarios,  hospitales ,  y  tantas  obras  pías,  que  al  paso  de  su  caridad  parece  que 
el  Señor  le  multiplicaba  las  rentas;  y  no  hubo  estado,  convento,  casa,  ni  persona  necesitada  á 
quien  no  abrigase  el  calor  de  sus  limosnas ;  como  hoy  lo  experimentan  sus  subditos  en  el  obispado 
deOsma,  porque  creció  con  él  la  miseración  desde  su  infancia.  No  cuidó  menos  (porque  tuvo 
su  providencia  tantos  ojos ,  como  aquel  tiro  que  pinta  Ezequiel  tan  misterioso)  de  acudhrles  en  lo 
espiritual  con  la  doctrina,  en  que  ha  sido  infatigable  su  pluma.  Ha  escrito  muchos  V¡bro&  para  la 
coman  reformación  y  aprovechamiento,  tan  dulces ,  tan  espirituales,  tan  doctos»  que  son  la  más 
dará  recomendación  de  su  espíritu ;  como  los  que  ha  escrito  en  defensa  de  su  jurisdicción  eclesiás- 
tica ,  la  idea  mas  cabal  de  su  apostólico  celo.  Pudiera  tener  por  soborno  á  la  calumnia ,  por  haberle 
ocasionado  tan  docta,  tan  modesta  y  tan  esforzada  defensa.  La  misma  contradicción  le  canoniza; 
los  mismos  que  le  acusan ,  le  excusan;  y  los  libelos  contra  su  persona  y  dignidad ,  que  le  reprue- 
ba!) ,  le  aprueban ;  pues  todas  sus  acciones  están  tan  libres  de  culpa ,  que  antes,  si  esta  lo  es ,  fuera 
la  mayor  el  no  tenerla* 
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(SKGUNDO    DE    CARTAS)    EN    LAS    EDICIONES    ANTERIORES. 


Son  las  cartas  ( en  sentir  de  san  Basilio  el  Maguo )  unos  como  espejos ,  en  que  se  mira  el  retrato  en 
su  autor,  como  el  de  los  padres  en  los  hijos :  Sic  tuam  epistolam  agnovi  (le  escribe  á  san  Gregorio 
Nacianceno)  ut  ii  faceré  solenl,  qui  amicorum  liberos  ex  similiíudine  in  ipsts  conspicua  agnoseunt. 
(San  Basilio ,  epístola  1 .)  Y  en  la  carta  cuarenta  y  una  le  dice  á  Máximo  filósofo ,  que  por  su  carta 
lo  habia  conocido ,  como  por  las  uñas  al  león :  Amicorum  imagines  revera  per  sermones  exprimun^ 
tur.  Cognoscimus  Uaque  te  per  litleras,  quantum  {ut  ajunt)  per  ungues  leonem.  Por  lo  cual  dijo 
san  Ambrosio ,  que  el  uso  de  las  cartas  se  ordena  á  suplir  las  faltas  de  la  ausencia ,  pues  en  ellas  se 
mira  la  imagen  del  amigo ,  como  si  estuviera  presente.  Epistolarum  usus  est,  ut  disjuncti  locorum 
intervalHs,  affectu  adhcereamus :  in  quibus  inter  absentes,  imago^  refulget  prcBseneia  (san  Ambrosio, 
libro  vn,  epístola  45).  Y  aunque  en  todos  se  halla  esta  natural  semejanza ,  especialmente  en  las  fií- 
miliares,  que  son  mas  propias  de  la  naturaleza,  pues  cuanto  tienen  menos  de  arte ,  representan  mas 
al  vivo  lo  propio  del  natural. 

El  de  nuestra  gloriosa  madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  doctora  mística  de  la  Iglesia  (en  sentir  de 
los  que  la  conocieron  y  trataron),  fué  de  los  mayores  que  han  conocido  los  siglos,  y  bastantemente 
se  descubre  en  sus  escritos  místicos ,  pero  no  sé  si  con  mas  propiedad  en  sus  cartas.  Porque  aquellos 
principalmente  nos  representan  la  imagen  de  la  gracia ,  y  lo  sobrenatural  que  ella  obró  en  aquella 
alma  santísima,  y  como  por  ilación  sacamos  lo  grande  del  natural.  Pero  en  ^tas  (como  son  sobre 
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nogo^jos  que  ella, trató  y  manejó  en  este  trato  humano)  mas  al  vivo  se  representa  este,  y  lo  mucho 

que  1§  dij^  lan^ur^^.  ,       „ 

Q^J^s  euale^  podemos  decir  lo  que  Gofrido  de  las  de  san  Bernardo :  In  'Epktolis ,  quas  ad  (ífver- 
$Q&.ffirw\(^ob  jiegoüa  diversa  diclavilj  prudens  lector  advertel.  qito  fervore  spiritus  jusHliam 
omfliefnfíilexerilf  omnem  cequé  oderit  wjustiliam.  Non  quxrcbat  aliquíd  smím :  qüidqmd  temen  erai 
Chrii^it  iic  curabat  ut  s\ium.  Quce enim  scelera  non  arguU?  Quid  verd  sanctumy,quid  honestum, 
qi^d pi(dicum ^  quid  mnabile^  quid  virtutis ,  aut  laudabiíís  disciplpm  suis  orlum'in  qualíbel  re- 
gionedi^p^ » twn  rabpravü  ejus  aucthoritas^  non  fovit  charitas  ^  diíigenth  nonpromovU?  Quid  ante 
promotum dilatari  afnpUus  non  optavitf  Quid  forte collapsum  non  toti8,pro  locoj  et  tempore^  viribus 
egü  ^í  reparfireUtrí ¡fioíñdOj  in  Vita  Sanctí  Bernardi^  libro  ni,  capitulo  vn.]  jCstas  cartas,  que  nues- 
tra. Sai^ta  escribió  á  diiferentes  personas  sobre  diferentes  negocios»  verá  el  prudente  lector,  como  en 
ui>  espejQ>  aqiiel  fervor  de  espíritu  con  que  todos  los  ordena  al  amor  de  la  virtud  y  al  aborrecimiento 
del  vicio ,  haciendo  una  como  escala  de  la  tien*a  al  cielo,  esto  es,  de  la  tierra  del  negocio  que  trata, 
al  cielo 4^  la. virtud, á  qMQ  lo  ordena;  porque  en  ello  no  buscaba  sus  intereses,  sino  los  de  Dios, 
cuyo  era  Jt9.dQ,lo  q\\e  tenia;  y  como  verdadera  esposa ,  miraba  las  cosas  de  Cristo  como  propias, ; 
su  honra  como  suya :  Quicquid  erat  Christi ,  3t^  curabat  ut  suum.  ¡  Qué  celo  muestra  en  ellos  al  re- 
pren^ler!.  jQué  valor  al  c^fender  la  causa  de  Üios  y  el  partido  de  la  virtud,  esforzándola  con  su 
autqri4a4>»f9fi^tándol{|  con  el  calor  d^  su  caridad  y  promoviéndola  con  su  incansable  cuidado! 
¡  ppifiqu^.ftfsias  procura  dilatar  ei^  ellas  la  perfección  de  su  Reforma,  apoyando  lo  bueno,  y  cerran- 
dp  qi)i^qj[jier,j*esquicÍQ  ó  asomo  d^  relajación!  ¡En  los  negocios  que  trata,  qué  prudencia  en  dis- 
pf)|nefios,.  qué.  eficacia  en  conseguirlos ,  .y  qué  sagacidad  santa  en  cautivarlos!  Finalmente,  no  se 
haílará,¡niágen  de  virtud ,  que  no  se  represente  en  este  espejo ,  y  con  un  adorno  tan  dulce  de  estilo, 
con^ji^^  gracia  tan.  suave  de.palabras^que  nos  aficiona  á  su  trato  y  suaviza  su  comunicación. 

E^  jes^  i^jfki  y&^f  una  de  las  grandes  excelencias  de  nuestra  Santa,  despedir  tantos  rayos  dedoc- 
tiimf^n,upa$  cartas  familiares  y  domésticas.,  y  derramar  taíitas  luces  de  espíritu  entre  negocios  de 
tiean^.,  enq\)e  se  cpnpce  cuan  endiosado  estaba  aquel  corazón ,  y  que  la  crió  Dios  para  doctora  y 
xnáfstr^  de  la^,^lmas..  De  aquella  luz  que  crió  Dios  en  el  dia  primero  de  la  creación ,  dicen  los  sagra- 
dp^  e^pQSJtpr^,,  qyie  los  tre^  ^ias  primeros  lució  en  la  tierra ,  y  esta  misma  al  cuarto  (en  sentencia 
del  angélico  doctor  santo  Tomás)  fué  colocada  en  el  cielo,  y  la  dieron  propiedades  de  sol :  Dicen- 
dum  (quod  ut  Dionysius  dicit,  4  de  divinis  nominibus)  quod  illa  lux  fuit  lux  solis,  sedadhucínfor- 
mis ,  quantum  ad  hoc  quod  jam  erat  substantia  solis  sed  postmodum  data  est  ei  spedalis ,  et  deter- 
minóla virtus  ad  particulares  effectus.  (D.  Thom.  1.'  parte,  cuart.  66,  articulo  4,  in  corpor.) 
Que  la  que  supo  lucir  entre  tierra^  claro  estaque  había  de  sei;  criada  para  sol ,  y  para  que  fuese  luz 
del  mundo.  Verdaderamente,  que  cuando  nuestra  gloriosa  Madre  no  tuviera  tan  merecido  el  titulo 
de  doctora  de  la  Iglesia  fov  sus  jaidmirables  escritos  místicos,  solo  por  sus  cartas  lo  mereciera;  pues 
tantas  luces  de  enseñanza ,  tantos  rayos  ae  doctrina  en  unáis  cartas  de  correspondencia  humana, 
luces  son  y  propiedades  de  sol. 

Por  esto  sin  duda  han  sido  tan  bien  recibidas  las  del  tomo  primero ,  que  en  menos  de  ocho  años 
se  hicíafon  cuatro  impreaionos;  y,á  este  paso  han  sido  también  las  instancias  que  se  han  hecho  á 
la.reügton<y  para  que  saque  á  luz  el  segundo.  El  cual  ofreceoios  al  lect,oi: »  para  .qijie  se  mire  en  este 
esptfjo^  y  componga. ¿  él. sus  acciojQ^,  en  este  trato  humano,  aprendiendo  á  vivir  y  conversar 
entreoíos  hombres ^«^a  desagradará  Dios:  Óptima  uteris  lectione  (dicesan  Agustín)  si  ením  liü 
ádhíbeas  i^peeuli  pice :  utibi  telud  ad  imaginem  suam  anima  respiciatj  et  vel  foeda  qucequc  corrigat 
velpukhraiplus  órrut.  (San  Agustín,  epi^la  143.) 

Pero  como  no  hay.  espejo  sin  mota,  pues  el.no  tenerlas  es  propiedad  del  divino ,  de  quien  dice  el 
Sabio ,  que  tiene  por  excelencia  el  ser  espejo  sin  mancóla  {Spectdum  sine  macula),  este  tiene  mu- 
cbisimas  t  y  son  las  de  las  notas ,  en  las  cuales  echará  menos  el  lector  la  gravedad ,  elocuencia ,  es- 
píritu y  doefrína  del  señor  don  Juan  de  Palafox ,  Crisóstomo  de  nuestro  siglo.  Ya  las  tenia  su 
amlaDoia  en  su. poder,  para  ilustrar!^. como  las  primeras;  pero  la.  muerte  nos  privó  del  fruto  de 
esta  obra ,  y  de  otras ,  que  tenia  premeditadas ,  como  también  de  los  ejemplos  de  su  vida ;  aunque 
ea  estos  siempre  vive  y  vivirá  ;.pi|es,  como  dice  san  Gregorio  Nacianceno,  nunca  mueren  los  que 
TívieroasegunDios,  aunque  pasen.de  esta  vida:  Deo  quippé  omnesvivuntf  quisecundum  Deurn 
visttvfU i  etjkímsi  $xMc  vita  migrarint.  {^^cianc.  Ot^L  in^^ 

L,.¡Y  patúanoits  íiiHtab|e  ^qud  tap  caudaloso  rio  de  elocuencia  y  erudición,  que  comunicó  Diosa 
asÉftfleguadOiCrJsóatOffit^t.  pa^a  que  fertilizase  los  campos  de  su  Iglesia,  con;io^  el  primero,  ha  pare- 
tído  hacer  á  estas  cartas  solamente  unas  notas  como  literales ,  para  declarar  los  plintos  y  materias 
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que  contienen ;  s¡  no  es  eíi  alguna^ ,  que,  ó  por  mas  doctrinales  ó  necesarias,  piden  particular' 
atención.  Y  en  todas  se  ha  procurado  entresacar  de  los  santos  la  docli^ina  de  la  Santa ,  en  que  se 
verá  repartido  por  este  espejo  mucho  de  lo  que  los  santos  nos  dieron  en  sus  tratados  espirituales, 
que  es  otra  excelencia  de  estas  cartas.  Y  si  los  escritos  (comb  dice  Séneca) ,  aunque  sean  cortos  y 
oscuros",  sí  sé  miran  por' un  cristal  cubierto  dcagua,  parecen  grandes  y  hermosos:  LiUerce 
quamvis  minuta  et'obscürce^per  vitream  pilam ,  aqua  pUnam';  majores,  clariw*€$que  certmntt^ 
(Sépeca,  libro  i,  Natur.  q.  capitulo  vi) ;  estando  estas  notas  á  los  pies  de  las  cartas  de  la  Santa, 
y  habiendo  de  verse  por  este  espejo  cristalino,  tan  lleno  dé  raudales  de  doctrina  y  discreción, 
puede  ser,  que  aunque  tan  cortas,'  ^e  les  pegue  algo  de  su  grandeza  (siquiera  en  la  apariencia),  para 
que  ayuden  al  provecho  del  lector,  que  es  lo  que  en  ellas  se  pretende.  En  las  cuales,  si  tal  vez  se 'da 
á  alguno  el  nombré  de  santo,  no  cae  solero  la  persona,  sino  sóbrelas  loables  costumbres  de  su  vida, 
para  explicar  su  virtud',  como  se  suele  por  este*  nombre.  Protestando,  que  no  es  mi  intento  darle 
mas  autoridad  de  la  que  la  persona  se  tiene,  para  ajustarme  en  todo  á  los  decretos  Apostólicos,  etk 
especial  al  de  Urbano  Vlíl,  de  5  de  junio  de  1 B31 ,  (pie*  así  lo  determina. 
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(tercero  eb  las  cartas  de  santa  Teresa)  en  ediciones  anteriores. 


Otra  vez  sáleSANtA  Teresa  al  teatro  del  mundo  ilustrando  al  publico  con  cartas  del  cíelo;  pues 
siendodoctora  celestial,  de  preciso  han  de  ser  del  cielo  sus  cartas.  Habiendo  sido  recibidas  las 
anteriores  con  tanto  aplauso,  esperamos  se  reciban  estas  nuevas  con  igual  estimación;  y  mas  sa- 
biendo que  muchos  las  desean  con  gran  anhelo ,  inspirado  de  su  devoción ,  afecto  y  cariño ;  por- 
(|uees  tal  su  duke atractivo ,  que  cautiva  y  enamora,  al  mismo  paso  que  alumbra  y  enseña. 

Se  han  pralcticado  vivas  y  eficaces  diligencias  para  descubrir  este  tesoro,  que  la  devota  piedad  dé 
varidá  particalares  tenia  en  mucha  parte  oculto,  porque  siempre  lo  que  mas  se  estima  mas  se  reser- 
va. Todavía  nos  persuadimos  feltan  mnchas  que  descubrir ,  porque  escribió  mas  aquella  quenibica 
pluma  de  Ip  que  nuestras  diligencias  pueden  alcanzar  á  saber. 

Ciertas  cláusulas  graves,  que  sabemos  escribió  á  Felipe  H,  entregadas  á  este  monarca  por  medio 
de  la  infanta  doña  Juana ;  otra  carta  que  dirigió  al  nuncio  Sega  por  medio  del  padre  Roca ,  y  las 
que  escribió  á  san  Juan  de  la  Cruz,  formarian  una  lucida  cx)nsf elación  en  el  cielo  de  este  Epistola- 
rio. Pero  las  primeras  se  desaparecieron ,  y  san  Juan  de  la  Cruz  rompió  todas  las  que  habia  recibi- 
do, haciendo  éste  sacrificio  mas  á  su  heroica  mortificación ,  y  todos  la  tenemos  de  su  falta,  como  de 
otras  radichas,  que  para  con^poner  firmas  de  la  Santa  ha  arrancado  la  devoción  de  sus  cartas.  Sobre 
lo  cual  dice  d  venerable  Palafox  :  «  Siento  mucho  el  ver  algunas  firmas  de  su  nombre ,  compuestas 
coalas  letras  de  sus  escritos ;  porque  faltan  aquellas  letras  á  sus  cartas,  y  aquellas  cartas  y  luces  á 
la  Iglesia  universal.» 

Deseando,  pues,  mi  religión  contribuir  á  las  luces  de  la  Iglesia,  ofrece  laá  antorchas  de  estas 
nuevas  cartas  de  Santa  Teresa  ,  distribuidas  en  dos  tomos ,  con  algimos  fragmentos  al  fin,  de  que 
se  da  razón  en  su  lugar.  De  muchas  se  conser\  an  sus  originales ,  de  otilas  solo  han  quedado  ejem- 
plares antiguos  fehacientes  en  los  archivos  de  la  Orden ;  de  modo,  que  no  liay  razón  para  dudar  ser 
Mas  legitimas  de  la  Santa »  y  por  lo  mismo  tan  discretas ,  como  escritas  de  esta  Minerva  católica. 
Con  que  nada  hay  que  añadir  en  su  alabanza,  ni  que  r»»parar  en  su  doctrina.  Por  eso  van  como 
ella  misma  las  escribió ,  dlejándolas  con  los  que  pareciendo  lunares ,  son  el  esmero  del  primor, 
según  el  maestro  Léon  y  el  celebérrimo  Céspedes  lo  aseguraron  antes ,  y  ahora  lo  contesta  en  todas 
te  naciones  el  serio  juicio  de  lois  doctos. 

Solo  habrá  mucho  que  notar  en  las  notas ;  pues  si  aquel  Crisóstomo  español,  el  ya  citado  vene- 
í^ble  señor,  deciaen  la  última  advertencia  de  las  suyas,  no  pt)dian  parecer  bien,  cotejadas  con  el 
sobehmo  estilo  de  la  Santa  y  con  la  grada  interior  que  anima  sus  cartas.  Si  logrando  el  grande 
y  famoso  Palafox  el  espiritu  tan  símbolo  con  Santa  Teresa  ,  tan  semejante  el  talento ,  y  tan  pa- 
recido el  genio  y  &nimb,  btm  confiesa  no  pneden  parecer  bien  sus  notas  á  vista  de  aquellas  cartas: 
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¿qué  se  dirá  de  quien  le  mandaron  escribir,  sin  haber  aprendido  á  hablar,  siéndole  tan  extráñala 
lengua  castellana,  como  la  latina  (!}?  ¿Qué  se  dirá  de  quien  jamás  semejante  asunto  se  le  pasó  por  el 
pensamiento ,  antes  lo  resistió  cuanto  pudo,  cuando  le  intimaron  el  encargo?  ¿Qué  se  dina  de  quien 
por  lo  mismo  carece,  no  solo  de  espíritu ,  talento ,  genio  y  estilo ,  sino  también  de  inclinación  y  de 
gusto?  No  erraría  tal  vez  quien  dijere  Bobe  venarís  leporem;  esto  es ,  que  sin  medios  y  sin  pro- 
porción mal  se  puede  conseguir  el  fin.  Aunque  acaso  la  discreción  resolverá  mas  bien ,  que  el  reli- 
gioso con  obedecer  cumplió  con  su  obligación. 

Competido  ,  pues ,  de  superior  orden,  he  formado  las  notas  que  salen  al  presente ;  he  procurado 
proceder  en  ellas  con  la  mayor  claridad ,  y  fiel  puntualidad  á  la  cronología ,  que  es  uno  de  los  re- 
quisitos principales  de  las  notas,  y  mas  en  el  siglo  que  vivimos,  en  que  parece  subió  la  critica  á  su 
zenit,  pasados  aquellos  siglos  de  oro ,  en  que  bastaba  decir  verdad.  Satis  fuH  nm  essc  mendacium, 
dijo  Cicerón  (2).  Mas  no  basta  en  el  dia  decir  verdad ,  porque  quieren  saber  el  cuándo ,  dónde  y  á 
quién. 

Esta  critica  puntual  vemos  observada  en  un  sublime  ejemplar  y  eminente  maestro  en  los  mismos 
escritos  de  la  Santa.  Pues  habiendo  recibido  el  gran  pontífice  Benedicto  XIV,  con  apostólica  benig- 
nidad, una  carta  original  de  la  Santa ,  que  le  presentó  la  religión,  la  regaló,  y  dirigió  á  las  Carme- 
litas Descalzas  de  Bolonia ,  junta  con  un  breve ,  ó  carta  pontificia ,  en  que  la  hace ,  ó  añade  sus 
notas  en  lengua  materna  de  Italia,  de  la  que  el  reverendo  padre  fray  Manuel  de  la  Virgen ,  procu- 
rador general  de  la  Congregación  de  España  en  la  curia  romana ,  remitió  copia  traducida  á  nuestro 
castellano  á  las  Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid.  El  sobrescrito  dice : 

A  las  amadas  hijas  la  priora  y  monjas  del  monasterio  de  Carmelitas  Descalzas  de  nuestra  dudad  de  BoloDla. 

El  breve  así : 

Jesús  áfarid:— Benedicto  XIV.  Amadas  hijas,  salud  y  apostólica  bendición.— Habiéndonos  regalado  el  padre 
procurador  general  de  vuestro  Orden  de  Carmelitas  Descalzos  de  España  una  carta  original  de  vuestra  santa  madre 
Tehesa,  os  hacemos  á  vosotras ,  oh  amadas  hijas,  de  muy  buena  voluntad  un  tal  don ,  estando  bien  persuadidos  de 
la  veneración  con  que  conservareis  ei  regalo  que  os  hacemos ;  siendo  una  reliquia  de  vuestra  Madre  santa ,  quien 
con  sus  santas  reglas  y  magisterios  os  ha  abierto  el  camino  del  paraíso,  que  vosotras  con  tanta  perfección  vais  si- 
guiendo. 

Las  curtas  escritas  de  propio  puño  de  la  Santa  fueron  repartidas  en  varios  conventos  de  la  Orden ,  y  la  que  os 
enviamos  estaba  en  el  monasterio  de  vuestras  religiosas  de  Valladolid.  Ella  es  indudablemente  escrita  de  letra  déla 
Santa,  como  advierten  las  sobredichas  religiosas  ¡en el  documento  adjunto ,  que  asimismo  remitimos  (3).  Además 
que  la  letra  es  bastantemente  conocida  en  toda  España.  La  carta  es  la  cincuenta  y  seis  entre  las  impresas  en  la  pri- 
mera parte,  y  está  ilustrada  con  las  notas  de  monseñor  Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  obispo  de  Osma.  Nos  no  nos 
detendremos  á  repetir  lo  que  en  dichas  notas  se  contiene,  pudiendo  vosotras  con  toda  comodidad  ieerio,  pues 
están  impresas;  añadiremos  empero  algunas  cosas  omitidas  por  el  dicho  prelado. 

No  era  costumbre  en  la  Santa  expresar  el  lugar  de  donde  escríbia ,  como  puede  observarse  en  otras  de  sus  car- 
tas. Por  tanto  este  lugar  tampoco  está  expreso  en  la  carta  que  os  enviamos;  mas  siendo  en  ella  la  fecha  del  dia  17 
de  febrero  del  año  de  1577,  hay  lugar  para  creer  que  fuese  escrita  en  la  ciudad  de  Toledo.  Porque  habiéndosele 
ordenado  á  la  santa  Madre ,  estando  en  Sevilla  en  el  principio  del  año  de  1576 ,  que  pasado  el  fnviemo  se  fuese 
al  monasterio  de  Toledo,  y  no  habiendo  salido  de  este  monasterio  hasta  principio  de  agosto  del  año  de  1577, 
como  reflexiona  bien  Yepes,  en  el  libro  u ,  capitulo  xxvni ,  y  el  libro  iv  de  la  Historia  (4),  capítulo  xxvi,  núme- 
ro 3,  parece  queda  bien  probado  el  asunto ,  que  la  carta  de  que  hablamos  fué  escrita  en  Toledo. 

La  que  os  enviamos  fué  escrita  á  la  madre  Maria  de  San  José ,  priora  de  Sevilla ,  á  la  cual  asimismo  fueron  es- 
critas por  la  Santa  treinta  y  ocho  cartas ,  de  las  cuales  doce  se  contienen  en  la  primera  parte  del  Epistolario,  y 
veinte  y  seis  en  el  tomo  u.  Fué  esta  religiosa  estimadísima  de  la  santa  Madre,  habiendo  sido  compañera  suya  en 
la  fundación  del  convento  de  Veas ,  y  del  monasterio  de  Sevilla ,  donde  la  misma  santa  Madre  la  dejó  por  priora,  y 
gobernó  dicho  monasterio  algunos  años  con  religiosísima  exacdi  n  y  ejemplaridad,  de  donde  pasó  después  á  Por- 
tugal por  fundadora  del  insigne  monasterio  de  San  Alberto  de  Lisboa.  Todo  consta  así  en  la  Historia  general  de  la 
Orden ,  en  el  libro  ni ,  capítulo  xxxui ,  número  1 :  capítulo  xxxvii,  número  3:  capítulo  xlvui,  número  3,  y  en  el 
libro  VI ,  capítulo  xli,  número  2. 

Y  cuando  hubiese  necesidad  de  otra  alguna  cosa ,  para  mas  asegurar  siempre  el  gran  crédito  de  la  Madre,  á 
quien  la  carta  se  escribió,  podéis  extender  la  mano  al  Epistolario  de  la  Santa ,  y  leer  la  carta  cincuenta  y  ocho  de 
la  primera  parte,  al  número  3,  donde  con  grande  admiración  vuestra  leeréis  lo  que  de  ella  escribe  la  santa  Madre: 
nSi  mi  parecer  se  hubiera  de  tomar,  después  de  yo  muerta  la  eligieran  por  fundadora;  y  aun  en  vida  muy  de 

(1 )  No  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  los  lee--  (3)  La  certificación  que  presentó  á  Su  Santidad  la  oo- 
tores  lo  que  dice  aquí  fray  Antonio  de  San  José.  munídad  de  Valladolid. 

(2)  Cicerón :  libro  ii  De  Oral,  (4)  La  Crónica  de  nuestra  Orden. 
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tutna  gana,  que  harto  mas  sabe  que  yo,  y  es  mejor;  esto  es  decir  verdad, a  Nos  daremos  de  muy  buena  gana  un 
rebajo  á  esta  enfttíca  humildad  de  la  gran  madre  Santa  Teresa  ;  mas,  con  todo  el  rebajo,  queda  siempre  un  gran 
fondo  en  el  mérito  y  crédito  de  la  madre  María  de  San  José. 

El  regalo,  pues,  que  os  enviamos,  y  que  en  mi  nombre  os  será  presentado  por  el  padre  Pablo  Andrés  de  Santti 
Francisca  Romana,  religioso  vuestro,  de  cuya  probidad  y  sabiduría  nos  hemos  valido  en  todo  el  tiempo  de  nues- 
tra residencia  en  Bolonia ,  es  por  muchos  capítulos  apreciable,  y  cuanto  á  esto  pudiese  también  contribuir  el  afecto 
del  donador  acerca  de  vosotras ,  no  os  olvidéis  de  añadirlo ,  como  ni  tampoco  de  rogar  á  Dios  por  él ,  que  tiene 
gran  necesidad ;  y  que  con  pleno  corazón  os  da  la  bendición  apostólica.  Data  en  Roma  cerca  de  Santa  María  la 
Mayor,  á  20  de  febrero  de  i75i ,  el  año  undécimo  de  nuestro  pontificado  (1). 

Esta  carta  pontificia ,  aunque  algo  difusa ,  he  querido  introducir  y  ofrecer  aquí ,  no  menos  al 
gusto  que  al  provecho  de  los  eruditos.  Lo  uno  porque  puede  servir  de  norma  y  ejemplar  á  cuantos 
hubieren  de  formar  semejantes  notas.  Lo  otro,  para  que  se  vea  que  puede  añadirse  á  las  notas  ante- 
riores, 6  hacer  otras  de  nuevo,  cuando  lo  pida  la  razón  y  la  verdad;  quedando  con  su  estima  y 
autoridad  las  primeras.  Lo  otro ,  por  ceder  tan  en  ci'édito  de  Santa  Teresa  ,  de  su  hija  y  de  sus 
cartas ,  pues  mereció  aquella  tal  comentador ,  que  apenas  otras ,  excepto  las  canónicas ,  han  logra- 
do igual  en  autoridad  y  majestad. 

Mas  en  sus  letras  apostólicas  es  digno  de  singular  nota ,  y  aun  de  admiración ;  lo  primero ,  el  que 
no  reputase  asunto  extraño  de  un  sumo  pontífice ,  cargado  con  los  cuidados  gravísimos  de  toda  la 
^lesia,  el  ponerse  tan  de  propósito  á  computar  tiempos,  cotejar  especies  y  revolver  historias,  para 
ilustrar  con  sus  adiciones  una  carta  de  Santa  Teresa  :  clara  señal  de  que  adolecía  tiernamente  en 
la  devoción  de  esta  seráfica  virgen ,  y  del  alto  concepto  con  que  estiman  sus  cartas  los  mas  sabios 
del  mundo,  como  lo  fué  este  insigne  Papa. 

Esta  altura  de  estimación  á  que  en  el  dia  han  llegado  los  escritos  y  cartas  de  la  Santa ,  han  ani- 
mado á  los  prelados  á  dar  al  púl)lioo  las  que  tenían  reservadas  en  sus  archivos ,  con  otras  que  nue- 
vamente se  han  podido  recoger,  deteniéndose  acaso  los  antiguos  á  publicarlas ,  por  no  haber  arri- 
bado en  aquel  tiempo  la  Santa  y  su  doctrina  al  grado  eminente  de  aceptación,  con  que  hoy  res- 
plandece en  la  Iglesia,  pues  llegó  á  decir  el  ilustrisimo  Obispo  deGuadix,  que  cuanto  hay  escrito  en 
sus  cartas  respira  gracia ,  y  está  sazonado  con  tanta  sal  de  prudencia ,  que  al  mas  fastidioso  lector 
deleita  con  utilidad :  Omnes  gratiam  spirant  tanioque  prudentice  sale  eondiutilury  ut  vel  fastidiosos 
Uetores  utüitcr  delectent  (i). 

Lo  segundo  vemos  en  dichas  notas  apostólicas  la  puntualidad  con  que  se  debe  proceder  en  acla- 
rar el  dónde ,  cuándo  y  á  quién  se  escribieron  las  cartas.  Esta  regla  lie  procurado  observar  en 
todas,  diciendo  en  las  que  no  se  puede  afirmar  con  certeza,  á  lo  menos  lo  mas  verosímil  en  las 
drcunstancias ;  ni  en  noticias  antiguas  puede  pedir  otra  cosa  la  critica  mas  severa ,  pues  aun  el 
grande  Benedicto  de  las  circunstancias  verosímiles  del  tiempo  sacó  el  dónde  se  escribió  aquella  carta. 
Si  en  algunos  pasajes  me  aparto  de  lo  que  dicen  las  notas  anteriormente  impresas ,  ó  de  la  Crónica 
de  la  Orden ,  es  convencido  de  la  verdad,  la  cual  no  pocas  veces  descubre  el  mismo  tiempo,  que  la 
tuvo  oculta  en  las  oscuridades  de  su  seno.  Las  mismas  cartas  comunican  mucha  luz ,  de  que ,  por 
no  haberlas  visto ,  carecieron  los  antiguos.  Si  á  alguno  se  diere  en  este  escrito  nombre  de  santo ,  se 
entienda  conforme  al  decreto  da  Urbano  Vni :  todo  lo  sujeto  á  mejor  parecer,  y  á  la  corrección  de 
la  santa  madre  Iglesia. 

* 

(t)  No  se  halla  6rma  de  secretario.  (2)  Epist.  Accit.  Bíbl.  Graf.  Cut.  V.  Santa  Teresa. 
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ADVERTENCIAS 

SOBRE  LAS  NOTAS  DE  LAS  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


L 

Para  tres  cosas  se  acostumbra  hacer  notas  en  los  escritos.  La  primera,  para  ilustrar  al  autor.  La  se- 
gunda, para  declarar  sus  discursos.  La  tercera ,  para  hacer  mas  atento  y  advertido  al  lector. 

El  autor  de  estas  epístolas,  que  es  Santa  Teresa  ,  no  es  posible  ilustrarlo,  pues  la  Santa,  con 
sus  virtudes ,  milagros  y  escritos,  es  la  que  ha  ilustrado  á  España,  á  la  Iglesia  y  al  mundo ,  con  que 
aunque  sea  posible  alabarla ,  no  es  posible  ilustrarla. 

lU. 

El  segundo  intento ,  que  es  declarar  lo  escrito ,  será  necesario  en  algunas  de  estas  epístolas;  por- 
que no  en  todas  se  conoce  perfectamente  la  materia  que  contienen,  ni  el  intento ^  ni  las  personas 
¿  quien  se  enderezan,  ni  todas  las  demás  circunstancias,  de  que  se  compone  $\x  clara  inteli- 
gencia. 

IV. 

.  El  tercero,  que  es  hacer  atento  al  lector,  es  lo  que  yo  mas  deseo,  y  procuraré  en  estas  notas; 
poraue  si  con  reparos,  y  consideraciones  las  leyere  •adveitido,  saldrá  del^las  aprovechado,  por  lo 
muoio  que  la  Santa  alumbra  y  enseña  en  sus  cartas. 

V. 

Las  notas  han  de  ser  breves  y  clara»;  pero  breves ,  sin  faltarles  lo  necesario ;  y  claras,  sin  llegar 
álo  supérfluo.  También  han  de  ser  fructuosas  para  ja  inteligencia  y  explicación  de  lo  escrito,  ;sí 
esto  es  espiritual ,  han  de  seguir  ellas  el  mismo  intento  y  materia,  y  han  de  ser  espirituales. 

VL 

Los  comentos  admiten  grandes  discursos ,  y  lugares  de  santos ;  pero  las  notas  poquísimos.  Cou 
todo  eso,  mirando  mas  al  provecho  de  las  almas  que  no  á  la  censura ,  se  pondrán  algunos;  pero 
los  menos  que  pueda  ser,  por  no  pasar  de  nota  á  comento. 

VIL 

Compónense  las  notas  de  todu  género  de  menudencias,  en  el  tiempo,  en  el  lugar,  en  lo  escrito,  en 
la  pereona ,  y  en  los  sucesos ,  y  otras  circunstancias  semejantes ;  y  son  como  las  cojas ,  y  pestañas ,  y 
otros  extremos  del  cuerpo,  que  con  ellos  se  adorna ,  y  sin  ellos  se  afea !  puede  vivir  sin  ellos»  pero 
estará  mas  hermoso  con  ellos.  Y  asi  en  caso  que  se  pongan  aquí  algunas  oe  esta  calidad ,  no  es  bien 
que  se  tenga  por  supérfluo  lo  que  para  la  decencia ,  para  la  hermosura  y  para  la  autoridad  viene 
á  ser  necesario. 

vra. 

En  l(»s  lugares ,  ó  autoridades ,  que  se  ponen  en  las  notas  cuando  son  sobre  texto  de  idioma  co* 
mun  y  castellano,  como  este,  suelen  echar  menos  los  que  saben  latín,  que  no  les  pongan  las  pa- 
labras' latinas  del  santo  ó  de  la  Escritura ,  y  los  que  no  lo  saben ,  se  embarazan  con  .que  les  pongan 
allí  lo  que  ignoran.  Y  asi ,  porque  somos  deudores  de  todos,  lo  pondremos  en  ropiance,  pam  los  que 
lo  ignoran ,  y  en  latín  para  los  que  lo  saben.  * 

IX. 

Aunque  las  notas  jnüen  brevedad  ,  pero  el  aprovechamiento  no  siempre  la  pide;  y  asi  algunas 
veces  nos  dilataremos  lo  que  no  quisiéramos.  Pero  entonces  si  al  lector  le  cansa  la  nota,  déjela 
luego ,  y  pase  adelante  á  otra  carta  de  la  Santa ,  pues  no  es  razón  que  omita  la  pluma  escribir  lo 
conveniente  al  servicio  de  Dios ;  y  siempre  es  bien  que  prefiera  lo  útil  á  lo  acomodado ,  y  mas 
cuando  este  tiene  de  amable ,  y  de  fácil  la  lectura ,  que  la  deja  cuando  le  parece  al  lector ,  con  que 
sin  perjuicio  ajeno  logra  el  propio  descanso. 

A,. 

Últimamente,  estando  estas  notas  en  cada  carta  á  los  píes  de  Santa  Teresa  ,  no  pueden  parecer 
mal ,  ni  tampoco  es  posible  que  parezcan  bien.  No  pueden  parecer  mal ,  humillándose  á  esta  espiri- 
tual ,  y  admirable  maestra  de  espíritu.  Ni  tampoco  bien ,  cotejadas  con  su  soberano  estilo,  y  gracia 
interior ,  que  anima  á  sus  cartas.  Pero  como  quiera  que  no  se  busca  í  ni  Dios  tal  permita)  el  luci- 
miento propio,  sino  la  veneración  de  la  Santa,  y  el  provecho  ajeno,  rácilmente,  y  con  grande  re- 
signación se  padecerá  la  censura ,  porque  aquello  en  alguna  manera  so  consiga. 

Con  el  presupuesto,  pues;  de  estas  advertencias »  se  comienza  la  carta  primera,  que  escribióla 
Santa  al  señor  rey  Felipe  II.  ^^ 


CARTAS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS. 


CARTA  PRIMERA. 

Al  leSor  Lorenzo  de  Cepeda  y  Abamada ,  su  bermano  (1).  ~  Desde 
AvUt  31  de  diciembre  de  1561  (2). 

StiretMOf  dineros  que  eavió  este  desde  Indias  para  su  familia.  Con 
19*  fw  tscanm  á  Sasta  Tbrbsa  ¡ti%o ,  eu  §rau  parte,  la  fiméadeu 
és  Se»  Jeté. 

JESÚS. 

Sea  el  Espíritu  Sanio  siempre  con  vuestra  merced, 
aroéo ;  y  páguenle  el  cuidado,  que  ha  tenido  de  socor- 
rer á  todos,  y  con  tanta  diligencia.  Espero  en^  la  ma- 
jestad de  Dios ,  que  ha  de  ganar  vuestra  merced  mucho 
delante  de  Él ;  porque  es  ansí  cierto ,  que  á  todos  los 
que  vuestra  merced  envia  dineros ,  les  vino  tan  á  buen 
tiempo ,  que  para  mi  ha  sido  harta  consolación ;  y  creo 
que  fué  movimiento  de  Dios  el  que  vuestra  merced  ha  te* 
nido  para  enviarme  lautos;  porque  para  una  roonjuela, 
como  yo,  que  ya  tengo  por  honra ,  gloria  á  Dios,  andar 
remendada ,  bastaban  los  que  habian  traído  Juan  Pedro 
de  Espinosa,  y  Varona  (creo  se  llama  el  otro  mercader) 
para  salir  de  necesidad  por  algunos  aiíos. 

Has  como  ya  tengo  escrito  á  vuestra  merced  bien  lar- 
go,  por  moclias  razones  y  causas,  de  que  yo  no  he 
podido  Imir ,  por  ser  inspiraciones  de  Dios,  de  suerte, 
que  no  son  para  carta ,  solo  digo,  que  á  personas  santas 
y  letradas  les  parece  estoy  obligada  á  no  ser  cobarde, 
soo poner  loqae  pudiere  en  esta  obra,  que  es,  hacer 
unmonesterio,  en  donde  ha  de  haber  solas  trece,  sin 
poder  crecer  el  número ,  con  grandísimo  encarecimien- 
to, ansi  de  nunca  salir ,  como  de  no  ver  sino  con  velo 
delante  del  rostro,  fundadas  en  oración  y  mortificación, 
como  á  vuestra  merced  mas  largo  tengo  escrito,  y  escri- 
biré con  Antonio  Moran ,  cuando  se  vaya. 

Favoréceme  esta  señora  doña  Yomar  (3),  que  escribe 

(1!  Esta  Carta  escribió  la  SanU  i  so  bermano  el  seflor  Lorenso 
de  Cepeda ,  cuando  asisUa  en  las  Indias  Occidentales  en  la  Amé- 
rica, que  llaman  Meridional ,  qac  es  el  Perú ,  en  la  ciudad  de  los 
l^cjes,  por  otro  nombre  Lima.  Y  parece  que  es  la  primera  que 
le  envió,  despnes  de  maclios  afios  de  ausencia;  porque  le  Ta 
d»do  cuenta  de  sosbermanas.  como  á  qaien  no  tenia  noticia 
de  ellas.  Estovo  alli  más  de  treinta  y  cuatro  aSos ,  como  la  Santa 
lo  dice  en  sns  Puuéaciones.  (Libro  iv,  capitulo  v.) 

Estaba  la  Santa  en  lo  mis  vivo  de  la  fundación  del  santo  con- 
veato  de  San  José  de  Avila;  y,  cuando  se  balluba  necesitada,  ví- 
nole esic  secorro  de  Dios  y  de  su  hermano.  [V.  P.) 

(2<  Esta  Carta  era  la  XXIX  del  tomo  iii ,  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(3)  En  los  impresos  Guiomar.  En  la  co^ia  del  códice  ndmero  5 
díte  >'oai«r,  qoe  es  como  probablemente  pronunciarla  y  escribí- 
na  Sajíta  TeauA.  Véase  sobre  esto  el  ndmero  19  de  los  escritos 

S.  T.  -.  II. 


á  vuestra  merced.  Fué  mujer  de  Francisco  de  Avila  de 
los  de  la  Sobralejo,  si  vuestra  merced  se  acuerda.  Há 
nueve  años  que  murió  su  marido,  que  tenia  un  cuento 
de  renta:  ella  por  sí  tiene  un  mayorazgo,  sin  el  de  su 
marido ;  y  aunque  quedó  de  veinte  y  cinco  años,  no  se 
ha  casado ,  sino  dádose  muciio  á  Dios.  Es  espiritual 
harto.  Há  mas  de  cuatro,  que  tenemos  mas  estrecha 
amistad  que  puedo  tener  con  una  hermana;  y  anque 
me  ayuda,  porque  da  mucha  parte  de  la  renta,  por 
ahora  está  sin  dineros ;  y  cuanto  toca  á  hacer  y  com- 
prar la  casa ,  hágolo  yo  con  el  favor  de  Dios.  Hanme 
dado  dos  dotes,  antes  que  sea,  y  téngola  comprada^ 
anque  secretamente;  y  para  labrar  cosas,  que  había 
menester,  yo  no  tenía  remedio.  Y  es  ansí,  que  solo 
confiando  (pues  Dios  quiere  que  lo  haga  Él  me  pro- 
veerá )  concierto  los  oficiales.  £llo  parecía  cosa  de  de&« 
atino:  viene  su  Majestad,  y  mueve  á  vuesa  merced 
para  que  la  provea;  y  lo  que  mas  me  ha  espantado  es, 
que  los  cuarenta  pesos ,  que  añadió  vuesa  merced ,  me 
hacían  grandísima  falla;  y  san  José  (que  se  ha  de  lla- 
mar ansi)  creo  hizo  no  la  hubiese ;  y  sé  que  lo  pagará 
á  vuesa  merced.  En  fin ,  anque  es  pobre  y  chica,  más 
lindas  vistas  y  campo  tiene.  An  esto  se  acaba  (4). 

Han  ido  por  tas  Bulas  á  Roma;  porque  anque  es  de 
mí  mesma  Orden,  damos  la  obediencia  al  obispo.  Es- 
pero en  el  Señor ,  será  para  mucha  gloria  suya,  si  lo 
deja  acabar  (que  sin  falta  pienso  será),  porque  van  al- 
mas, que  bastan  á  dar  grandísimo  ejemplo,  que  son 
muy  escogidas ,  ansí  de  humildad ,  como  de  penitencia 
y  oración.  Vuestra  merced  lo  encomiende  á  Dios,  que 
para  cuando  Antohío  Moran  vaya,  con  su  favor,  estará 
ya  acabado. 

Él  vino  aquí,  con  quien  me  he  consolado  mucho ;  que 
me  pareció  hombre  de  suerte  y  de  verdad,  y  bien 
entendido;  y  de  saber  tan  particularmente  de  vuestra 
merced ,  que  cieno  una  de  las  grandes  mercedes,  que  el 
Señor  me  ha  hecho ,  es ,  que  le  han  dado  á  entender 
lo  que  es  el  mundo,  y  se  hayan  querido  so<iegar,  y  que 
entiendo  yo  que  llevan  camino  del  cielo ,  que  es  lo  que 
mas  deseaba  saber;  que  siempre  hasta  ahora  estaba  en 
sobresalto.  Gloria  sea  al  que  todo  lo  hace.  Plega  á  Él 

sueltos  de  Sarta  TcassA,  tomo  i ,  página  5t9,  y  los  doenmentot 
contenidos  en  las  páginas  550  á  b  553.  Véanse  también  los  capí- 
tulos xxxii,  xxziii  y  XXXIV  de  sa  Vida ,  desde  la  página  87  en  ade- 
lante. •  , 

(i)  Como  si  dijera :  pero  á  petar  do  ser  tu  cbiea  la  casa  no 
logramos  verla  acabada. 

i 
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siempre  vaya  vuestra  merced  adelante  en  su  seryicío: 
que  pues  no  hay  tasa  en  el  galarduuar,  no  ha  de  haber 
parar  en  procurar  servir  á  el  Señor,  sino  cada  día  un 
poquilo  siquiera  ir  mas  adelante ,  y  con  fervor»  que  pa- 
rezca, como  es  ansí,  que  siempre  estamos  en  guerra,  y 
que ,  hasta  haber  Vitoria ,  no  ha  de  haber  descanso  ni 
descuido. 

Todos  los  con  quien  vuesa  merced  ha  enviado  dine- 
ros ,  han  sido  hombres  de  verdad ,  aunque  Antonio  Mo- 
ran se  ha  aventajado ,  ansi  en  traer  mas  vendido  el  oro, 
y  sin  costa  (como  vuestra  merced  verá)  como  en  haber 
venido  con  harto  poca  salud,  desde  Madrid  aqui,  á  traer- 
lo, anque  hoy  está  mejor,  que  era  un  accidente;  y 
veo  que  tiene  de  veras  voluntad  á  vuestra  merced.  Trajo 
también  los  dineros  de  Varona ,  y  todo  con  mucho  cui- 
dado. Con  Rodríguez  vino  también  acá ,  y  lo  hizo  harto 
bien.  Con  él  escribiré  á  vuestra  merced ,  que  por  ven- 
tura será  primero.  Mostróme  Antonio  Moran  la  carta, 
que  vuestra  merced  le  habia  escrito.  Crea,  que  tanto 
cuidado ,  no  solo  creo  es  de  su  virtud ,  sino  que  se  lo 
ponia  Dios. 

Ayer  me  envió  mi  hermana  (4)  doña  María  esa  carta. 
Cuando  Ja  lleven  estotros  dineros  enviará  otra.  A  harto 
buen  tiempo  le  vino  el  socorro.  Es  muy  buena  cristiana, 
y  queda  con  hartos  trabajos ;  y  si  Juan  de  Ovalle  le  pu- 
siese pleito ,  seria  destruir  sus  hijos.  Y  cierto  no  es  tanto 
lo  que  él  tiene  entendido,  como  le  parece;  aunque 
harto  mal  lo  vendió  todo  y  lo  destruyó.  Mas  también 
Martin  de  Guzman  llevaba  sus  intentos  (Dios  le  tenga  en 
el  cielo)  y  se  lo  dio  la  justicia,  aunque  no  bien:  y  tor- 
nar ahora  á  pedir  lo  que  mí  padre  (que  haya  gloría) 
vendió,  no  me  queda  paciencia.  Y  lo  demás  como  digo, 
tenia  mal  parado  doña  María  mi  hermana;  y  Dios  me 
libre  de  interés ,  que  ha  de  ser  haciendo  tanto  mal  á 
sus  deudos ;  anque  por  acá  está  de  tal  suerte,  que  por 
maravilla  hay  padre  para  hijo,  ni  hermano  para  berma- 
no.  Ansí  no  me  espanto  de  Juan  de  Ovalle;  antes  lo  ha 
hecho  bien ,  que  por  amor  de  mi ,  por  ahora  se  ha  de- 
jado de  ello.  Tiene  buena  condición ;  mas  en  este  caso, 
no  es  bien  fiarse  de  ella ,  sino  que  cuando  vuestra  merced 
le  enviare  los  mil  reales,  vengan  á  condición ,  y  con  es- 
critura ,  que  el  día  que  tornare  el  pleito,  sean  quinien* 
tos  ducados  de  doña  María. 

Las  casas  de  Juan  de  Centura  aun  no  están  vendi- 
das ,  sino  recibidos  trescientos  mil  maravedís  Martin 
de  Guzman  de  ellas ,  y  esto  es  justo  se  le  torne.  Y  con 
enviar  vuestra  merced  estos  mil  pesos ,  se  remedia  Juan 
de  Ovalle ,  y  puede  vivir  aquí ,  y  tiene  ahora  necesidad; 
que  para  vivir  contino  no  podrá ,  si  de  allá  no  vien^ 
esto ,  sino  á  tiempos  y  mal. 

Es  harto  bien  casada ,  mas  digo  á  vuesa  merced ;  que 
ha  salido  doña  Joana  (2)  mujer  tan  honrada ,  y  de  tanto 
valor,  que  es  para  alabar  á  Dios,  y  un  alma  de  un  án- 
gel. Yo  salí  la  mas  rtiin  de  todas ,  y  á  quien  vuestra  mer- 

(1)  En  sn  hermana  dolía  María  de  Cepeda ,  mujer  de  Martin 
Gozman.  (V.  P.) 

(2;  Alude  k  so  hermana  dofia  Joana  de  Ahumada ,  esposa  de 
Juan  de  Ovalle :  siD  duda  este  se^fnia  algon  pleito  contra  dofta 
Marta  de  Cepeda  porque  el  difunto  marido  de  esta,  Martin  Guz- 
man ,  había  administrado  mal  los  hienes  del  padre  de  Sarta  Ti- 
itSA.  Esta  logró  que  su  eofiado,  Joan  de  Of alie ,  desisUera  de 
persegoir  ante  los  tribunales  á  la  Tinda  dote  María. 


ced  no  había  de  conocer  por  hermana,  según  soy:  no 
sé  como  me  quieren  tanto.  Esto  digo  con  toda  verdad. 
Ha  pasado  hartos  trabajos  y  llevádoios  harto  bien.  Si  sin 
poner  á  vuestra  merced  en  necesidad ,  pudiere  enviarii 
algo,  hágalo  con  brevedad,  aunque  sea  poco  á  poco. 

Los  dineros  que  vuestra  merced  mandó,  se  han  dado, 
como  verá  por  las  cartas.  Toríbía  ero  muerta,  y  so  ma- 
rido á  sus  hijos ,  que  los  tiene  pobres ,  ha  hecho  harto 
bien.  Las  misas  están  dichas;  (dellas  creo  antes  que  vi- 
niesen los  dineros)  por  lo  que  vuestra  merced  manda, y 
de  personas  las  mejores  que  yo  he  hallado,  que  son 
harto  buenas.  Hizome  devoción  el  intento  por  qué  vues- 
tra merced  las  decia. 

Yo  me  hallo  en  ca.sa  de  la  señora  doña  Yomar  en  to- 
dos estos  negocios ,  que  me  ha  consolado,  por  estar  mas 
con  los  que  me  dicen  de  vuestra  merced.  Y  digo  mas 
á  mi  placer ,  que  salió  una  hija  de  osta  señora,  que  es 
monja  en  nuestra  casa,  y  mandóme  el  Provincial  venir 
por  compañera ,  á  donde  me  hallo  harto  con  mas  liber- 
tad para  todo  lo  que  quiero,  que  en  casa  de  mi  herma- 
na. Es  á  donde  hay  todo  trato  de  Dios  y  mucho  reco- 
gimiento. Estaré  hasta  que  me  mande  otra  cosa,  aun- 
que, para  tratar  eu  el  negocio  dicho ,  está  mejor  estar 
por  acá. 

Ahora  vengamos  á  hablar  en  mi  querida  hermana  la 
señora  doña  Joana  (3),  que  aunque  á  la  postre ,  no  lo 
está  en  mi  voluntad :  que  es  ansí  cierto ,  que  en  el  gra- 
do que  á  vuestra  merced  la  encomiendo  á  Dios.  Peso  á 
su  merced  mil  veces  las  manos  por  tanta  merced ,  como 
me  hace.  No  sé  con  qué  lo  servir ,  sino  con  que  il 
nuestro  niño  se  encomiende  mucho  á  Dios ,  y  ansí  se 
hace ,  que  el  santo  fray  Pedro  de  Alcántara  lo  tiene  mu- 
dio  á  su  cargo,  que  es  un  fraile  Descalzo,  de  quien  he 
escrito  á.  vuesa  merced,  y  los  teatinos  (4),  y  otras 
personas  á  quienes  oirá  Dios.  Plegué  á  su  Majestad  lo 
haga  mejor  que  á  los  padres,  que  aunque  son  buenos, 
quiero  para  él  mas.  Siempre  me  escriba  vuestra  merced 
del  contento  y  conformidad  que  tiene,  que  me  con- 
suela mucho. 

He  dicho  que  le  enviaré,  cuando  vaya  Antonio  Mo- 
ran, un  traslado  de  la  ejecutoria,  que  dicen  no  pnede 
estar  mejor ;  y  esto  haré  con  todo  cuidado.  Y  si  de  esta 
vez  se  perdiere  en  el  camino ,  basta  que  llegue  la  en- 
viaré ,  que  por  un  desatino  no  se  ha  enviado,  que  por- 
que toca  á  tercera  persona ,  que  no  la  ha  querido  dar, 
no  lo  digo,  y  unas  reliquias,  que  tengo,  también  se 
enviarán,  que  es  de  poca  costa  la  guarnición.  Por  lo 
que  á  mí  envia  mi  hermano  le  beso  mil  veces  las  manos; 
que  si  fuera  en  el  tiempo  que  yo  traya  oro,  hubiera 
harta  envidia  á  la  imagen ,  que  es  muy  linda  en  extre- 
mo. Dios  nos  guarde  á  su  merced  muchos  años ,  y  ^ 
vuestra  merced  lo  mesmo,  y  les  dé  buenos  años;  que  es 
mañana  la  víspera  del  año  de  MDLXIl. 

(3)  Era  dofla  Jaana  de  Fuentes  y  Gozman ,  mujer  de  sv  bem^ 
no  don  Lorenzo  de  Cepeda.  (V.  P.) 

(i)  Los  teatinos  qoe  nombra  son  los  padres  de  la  Coopaflu 
de  Jesús,  á  los  eaales,  cuando  vinieron  de  Italia,  por  eqoiToea- 
cion  de  otra  fundación  que  hizo  el  obispo  de  TeaU,  qoe  despt» 
fu6  Paulo  III,  7  tenían  semejante  profesión ,  llamaban  ea  Etp'B' 
TeatinoB.  Y  bien  se  veeLesplrito  gnnde  ysanto  eon  qoe  obnbín, 
pues  los  poso  en  una  linea  eoa  el  beato  tan  Podro  de  Aleiati- 
rt.  \y,  P.) 


CARTAS. 


Forestarme  con  Antonio  Moran,  comienzo  á  escri- 
bir tarde,  que  aun  dijera  más ,  y  quiérese  ir  mañana,  y 
ansí  escribiré  con  el  mí  Jerónimo  de  Cepeda ,  mas  co- 
mo he  de  escribir  tan  presto,  no  se  me  da  nada.  Siem- 
pre lea  vuestra  merced  mis  cartas.  Harto  he  puesto  en 
que  sea  buena  ]a  tinta.  La  letra  se  escribió  tan  aprie- 
sa,  y  es  como  digo  tal  hora ,  que  no  la  puedo  tomar  á 
leer.  Yo  estoy  mejor  de  salud ,  que  suelo.  Désela  Dios 
á  vuestra  merced  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  como  yo 
deseo.  Amén.  A  los  señores  Hernando  de  Ahumada  y 
Pedro  de  Ahumada,  por  no  haber  lugar  no  escribo; 
har¿!o  presto.  Sepa  vuestra  merced ,  que  algunas  perso- 
nas harto  buenas,  que  saben  nuestro  secreto  (díg  >  del 
negocio)  lian  tenido  por  milagro  el  enviarme  vuestra 
merced  tanto  dinero  á  tal  tiempo.  Espero  en  Dios,  que 
cuando  haya  menester  de  mas ,  aunque  no  quiera ,  le 
pondré  eo  el  corazón ,  que  me  socorra. 

De  vocátra  merced  muy  cierta  servidora. — ^DoíIa  Te- 

tESA  DE  AhCOUDA  (i). 

CARTA  n. 

A  dofla  Lnisa  de  la  Cerda  (2).— Desde  Malagon  i  18  de  mayo 

de  1568  (3). 

StWt  la  fuMdacion  del  convenio  en  aquel  pueblo,  y  la  remisión  del 
Übro  den  Vida  al  venerable  maettro  Juan  de  Apila. 

4ESUS 

Sea  con  V.  S.  Yo  quisiera  tener  mas  espacio  para 
alargarme  aquí ;  y  pensando  tenerle  hoy  de  escribir, 
helo  dejado  basta  el  postrer  dia ,  que  me  voy  mañana, 
que  son  XIX  de  loayo ,  y  he  tenido  tanto  que  hacer,  que 
no  me  ha  quedado  lugar.  Con  el  padre  Pablo  Hernán- 
dei  escribiré  (4) ;  aunque  yo  no  he  sabido  de  él  cosa  des- 
pués que  se  fué  de  aquí,  diréle  lo  que  V.  S.  manda. 
He  alabado  á  nuestro  Señor  de  que  el  camino  haya  su- 
cedido también  :  harto  se  lo  suplicamos  acá.  Plega  á 
sQ  Majestad  sea  ansf  todo  lo  demás. 

Voyboena,  y  cada  dia  míjor  con  esla  villa;  y  ansS 
lo  están  tudas:  no  hay  quien  ya  tenga  ningún  des- 
contento, y  cada  dia  me  contentan  mas.  Yo  digo  á 
Y.  S. ,  que  de  las  cuatro  que  vinieron ,  las  tres  tie- 
nen gran  oración,  y  an  mas.  Ellas  son  de  suerte, 
que  Y.  S.  puede  estar  sigura,  que  anque  yo  me  vaya, 

W)  Es  notable  esta  firma ,  paes  por  ella  se  ye  qoe  antes  de  pa- 
sar al  eonvento  de  San  José,  Santa  Tkresa  firmaba,  no  solo  con  su 
apellido,  sino  además  anteponiendo  el  tratamiento,  eomo  en 
eostombre  entre  las  monjas  del  convento  de  la  Encarnación.  Ig- 
Boro  el  paradero  de  esla  Carta.  El  códice  número  2  no  alcania  á 
ella.  El  códice  ndmero  5  trae  nna  copia  de  ella  algo  correcta  al  fo- 
lio 660,  7  expresa  qoe  la  primera  copia  qaedó  en  las  Carmelitas 
Desalzas  de  Madrid.  Fray  Andrés  de  la  Encamación  deseaba  otra 
Bíjor. 

(í)  Acerca  de  dofia  Luisa  de  la  Cerda ,  7  la  estancia  de  Saüta 
TtETSA  en  sn  casa ,  Téase  el  capitulo  xxxiv  de  sa  Vida,  página  105 
dd  tomo  1. 

Sobre  ta  fundación  del  convento  de  Malagon ,  véase  el  eapi- 
tolo  IX  de  Las  fímdaetones. 

(3)  Esta  Carta  era  la  IV  del  tomo  v.  Escribióse  é  18  de  majo 
de  1568.  El  original  de  ella  estaba  en  los  Carmelitas  Descalzos  de 
Bajalance:  ignoro  so  actual  paradero,  üallábase  muy  deteriorada 
y  CB  parte  ilesible,  aegao  advirtió  su  editor  y  anotador,  el  padre 
fray  Antonio  de  ^n  José,  en  las  notas  á  esta  Carta. 

(i)  El  padre  PaUo  Hernández  de  la  Compaáia  de  Jesús.  Véase 
d  capitulo  XV  de  Las  Fundaeionas, 


no  faltará  un  punto  de  perfecion ,  en  especial  con  las 

personas  que  les  quedan  (5) Dios  le  tenga  muchos 

años  aquí,  que  yo  voy  hien  descuidada  de  todo  con  él  y 
el  cura.  Besa  las  manos  de  V.  S. ;  porque  es  tan  (6)  no  sé 
cómo  que  no  le  envia  encomiendas :  yo  con  la  comisión 
que  tengo  de  V.  S.  se  las  di :  es  cosa  grande  lo  que 
le  debemos. 

Yo  no  puedo  entender  por  qué  dejó  V.  S.  de  enviar 
luego  mi  recaudo  á  el  maestro  Ávila.  No  lo  haga  por 
amor  del  Señor ,  sino  que  á  la  hora  con  un  mensajero 
se  le  envié ,  que  me  dicen  hay  jomada  de  un  dia  no 
mas:  que  ese  esperar  á  Salazar  es  dislate^  que  no  po- 
drá salir,  si  es  retor ,  á  ver  á  Y.  S.  cuantimás  ir  á  ver 
al  padre  Avila.  Suplico  á  V.  S.,  si  no  le  ha  enviado,  lue- 
go le  lleven ,  que  en  forma  me  ha  dado  pena ,  que  pa- 
rece el  demonio  lo  hace ;  y  con  el  señor  licenciado  me 
tenté  mucho ,  que  le  habia  yo  avisado,  que  le  llevase 
cuando  fuese ,  y  creo  el  demonio  le  pesa  de  que  le  vea 

ese  santo:  la  causa  no  la  alcanzo Suplico  á  V.  S. 

desde  luego  lo  envíe,  y  haga  lo  que  supliqué  á  V.  S.  en 
Toledo :  mire  que  importa  mas  de  lo  que  piensa. 

Indma  síerva  de  V.  S.— Teresa  db  Jbsus. 

CARTA  IIL 

A  la  misma  sefiora  dofia  Luisa  de  la  Cerda— Desde  Toledo  á  Vt 

de  mayo  de  1568  (7). 

Sobre  el  convento  de  Malagon,  jfaftmdado,  y  su  regreso  A  Toledo, 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  Hoy  dia  de  la  Acension  me  dio  su  carta 
de  V.  S.  el  licenciado,  que  no  medió  poca  pena,  hasta 
leerla,  cuando  supe  que  era  venido;  con  que  imaginé 
lo  que  podía  ser :  gloria  sea  á  nuestro  Señor,  que  está 
V.  S.  buena ,  y  el  señor  don  Juan ,  y  esos  mis  señores. 
En  lo  demás  no  se  le  dé  á  V.  S.  nada.  Y  anque  esto 
digo ,  á  mí  se  me  ha  dado ,  y  ansí  le  he  dicho  lo  ha  he- 
cho mal ,  y  está  harto  confuso,  á  mi  parecer,  sino  que 
cierto  no  se  entiende.  Por  una  parte  desea  servir  á  vues- 
tra merced  y  dice  la  quiere  mucho,  y  sí  hace :  por  otra 
no  se  sabe  valer.  También  tiene  un  poco  de  melancolía, 
como  Alonso  de  Cabria.  Mas  ¿qué  son  las  diferencias 
de  este  mundo ,  que  este  pueda  estar  sirviendo  á  V.  S. 
y  no  quiera ,  y  yo  que  gustaría ,  no  pueda  ?  Por  estas  y 
otras  peores  cosas  hemos  de  pasarlos  mortales,  y  an 
no  acabamos  de  entender  el  mundo,  ni  se  quiere  dejar. 

No  me  espanto  tenga  V.  S.  pena :  ya  yo  lo  entendí 
que  bahia  de  pasar  harto ,  por  ver  su  condición  de  Y.  S. 
que  no  es  para  entenderse  con  todos ;  mas,  pues  es  para 
servir  á  el  Señor,  pSselo  Y.  S.  y  entiéndase  con  Él,  que 

(5)  En  el  original ,  que  por  la  anUgfiedad  del  tiempo  solo  per* 
mite  se  lean  algunas  palabras  sin  conexión ,  hablaba ,  é  lo  que  se 
puede  entender  en  las  siete  ú  ocho  lineas  siguientes  que  aquí 
faltan,  de  un  confesor  ó  capellán,  que  llama  Carlevai.  {Fr.  A.) 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  •esün  no  sé  cómo,  qoe  no  le 
envia».  Creo  que  Sarta  Tiusa  quiso  decir:  es  tan  diatraida;  ó 
bien,  es  tan  olvidadiza ;  y  por  no  ponerlo  claro  le  dijo :  «  et  /u»  m 
sé  cámo; 

(7)  Esta  Carta  era  la  XI  del  tomo  ti  de  las  Obraa  de  Sania  Teresa 
en  las  ediciones  anteriores.  El  padre  fray  Antonio  de  San  José 
dice  acerca  de  ella  que  se  guardaba  eo  el  convento  de  Carmelitas 
Descalzos  de  Talavera.  En  esta  edición  se  letifican  las  varlautei 
al  tenor  de  las  enmiendas  heehas  en  el  manuscrito.  Biblioteca  N^ 
clonal ,  número  A. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


no  la  dejará  sola.  Acá  no  ha  de  parecer  mal  á  nadie  su 
ida  de  V.  S.  sino  haberla  lástima:  procure  desechar  (1), 
mire  lo  que  nos  Ta  en  su  salud.  La  mía  ha  sido  harto 
ruin  estos  días.  A  no  hallar  el  regalo  que  V.  S.  tenia 
mandado  en  esta  casa ,  fuera  peor ;  y  ha  sido  menester, 
porque  con  el  sol  del  camino ,  el  dolor  que  tenia^  cuan- 
do V.  S.  estaba  en  Malagon ,  me  creció  de  suerte ,  que 
cuando  llegué  á  Toledo,  me  hubieron  luego  de  sangrar 
dos  veces ;  que  no  me  podia  menear  en  la  cama ,  sigan 
tenía  el  dolor  de  espaldas  hasta  el  celebro,  y  otro  dia 
purgar;  y  ansí  me  he  detenido  ocho  días  aquí,  que  ma- 
ñana los  hará,  que  vine  viernes,  y  me  parto  bien  des- 
flaquecida,  porque  me  sacaron  mucha  sangre;  mas 
buena.  Harto  sentí  soledad ,  cuando  me  vi  aquí  (2)  sin 
mi  señora  y  amiga :  el  Señor  se  sirva  de  todo.  Hanlo 
hecho  todos  muy  bien  conmigo  y  Reolin.  Yo  en  forma 
he  gustado  de  como  estando  vuestra  merced  allá,  me 
regalaba  acá.  Harto  la  encomiendo  á  el  Señor:  voy  ya 
buena,  anque  flaca. 

Llévame  jel  cura  de  Malagon  (3)  que  es  cosa  extraña 
loj]ue  lo  debo,  y  Alonso  de  Cabria  está  tal  con  su  ad- 
ministrador ,  que  no  hubo  gana  de  ir  conmigo:  dijo  que 
el  administrador  lo  sentiría  mucho.  Yo  como  tenía  tan 
buena  compañía,  y  él  venía  cansado  del  camino  pasa- 
do ,  no  le  importuné.  Sepa  V.  S.  que  lo  hace  el  admi- 
nistrador en  extremo  bien :  dicen  que  no  se  puede  ima- 
ginar: Alonso  de  Cabria  no  acaba,  y  todos:  el  señor 
don  Hernando  también  está  muy  contento  del. 

Carleval  se  fué  (4),  y  no  creo  para  volver  (5) ;  con 
decir,  que  para  el  monestorio  de  Malagon  quiso  el  Se- 
ñor que  trabajase  Alonso  de  Cabria ,  y  gastase  el  hos- 
pital ,  y  dicen  verdad ,  porque  el  hermano  de  Carleval 
vino.  Yo  digo  á  V.  S.  que  yo  vengo  contentísima  de 
dejarle  allí:  fuera  de  mí  pa'Ire  Pablo  (6),  no  sé  yo  á 
quien  dejara  que* fuera  tal :  ello  ha  sido  grande  ventu- 
ra. Es  de  mucha  oración,  y  gran  expiríencia  de  ella. 
Está  muy  contento ,  sino  que  es  menester  aderezarle 
una  cosiila  (7).  Porque  dejé  escrito  á  V.  S.  en  Mala- 
gon todo  esto,  no  digo  mas :  grandes  nuevas  hallo  aquí 
de  este  padre  que  digo. 

Las  hermanas  están  contentísimas.  Dejamos  concer- 
tado se  traya  una  mujer  muy  teatina  (8) ,  y  que  la 

(1)  No  hay  mas  en  el  origia.iI  era  expresión  asada  por  Sarta 
Teresa. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  decia:  me  vela...  ua  tenido', 
d)  Era  este  cora  el  licenciado  Gaspar  de  Vilianneva,  según  fray 

Antonio  de*San  José ,  pero  Saüta  Teresa  le  llama  Joan  Kantista. 
(i)  El  capellán  Carleval  era  hermano  de  nn  carmelita  Callado 
muy  virlaoso,  i  quien  la  Santa  elogia  en  .otra  Carta  (la  X  del  to- 
mo II  en  las  ediciones  anteriores). 

(5)  Está  maltratado  el  original ;  puede  ser  que  dijese  la  Santa: 
•Me  ú$efuran  que  no  et  neeeearie...  Con  decir»,  etc.  (f  r.  A.) 

(6)  El  padre  Pablo  Uemandez  de  la  Gompafila  de  Jesos. 

(7)  No  fuera  mucho  quisiese  decir  eaniia.  {Fr.  A.) 

(S)  Fray  Antonio  de  San  José  conjetura  que  seria  alguna  mujer 
beata  d  virtuosa.  Yo  creo  que  esto  significa  la  palabra  teatina, 
pero  que  además  seria  dirigida  por  los  Jesuítas ,  á  quienes  llama- 
ban mtonces  en  Espafia  leatiM9,6  tíUguútaSj  por  su  fundador  San 
Ignacio  ó  ifligo.  En  la  Carta  primera  se  ha  visto  que  Sarta  Teresa 
llama  á  los  Jesuítas  teatinot.  De  aquella  época  nos  ha  quedado 
el  refrán:  No  tuda  el  okoreado  y  ñuta  et  teatiM,  porque  aoxi- 
liando  con  frecuencia  i  los  reos,  tropezaban  los  jesnitas  con  al- 
gunos Impenitentes,  que  iban  muy  frescos  al  suplicio ,  mientras 
aquellos  eos  grao  celo  y  ealor  se  esfonabao  por  lograr  su  con- 
fenlon. 


casa  la  dé  de  comer  (como  liemos  de  hacer  otra  Kmof- 
na ,  que  sea  esta)  y  que  muestre  i  labrar  de  inlde  mu- 
chachas ;  y  con  este  achaque  que  las  muestre  la  doc- 
trina ,  y  á  servir  al  Señor,  que  es  cosa  de  gran  prove* 
cho.  También  él  ha  enviado  por  un  muchacho,  y 
Huema  (como  ellos  le  llaman)  que  les  sirve;  y  él  y  d 
cura  para  enseñar  la  doctrina.  Espero  en  Dios  se  ha  de 
hacer  gran  provecho.  En  forma  vengo  contentísima ,  y 
V.  S.  lo  esté ,  y  crea  que  no  hará  falta  mi  ausencia  á 
la  religión  de  la  casa,  que  con  la  mucha  que  ellas  tie- 
nen,  y  tal  confesor  y  y  el  cura  que  no  las  olvidará,  yo 
espero  en  Dios  irán  cada  día  mas  adrante ,  y  no  dudo 
de  ello. 

A  estotro  capellán  no  hay  quien  le  quiera  decir  no  (9) 
diga  las  misas.  Y.  S.  se  lo  mande  escribir :  aunque  el 
padre  Pablo  anda  procurando  quien  se  lo  diga ,  mas  no 
querría  se  olvidase.  El  administrador  dice  le  acomodará 
tan  bien ,  que  le  estará  harto  mijor  que  la  que  tenia: 
mas  que  porque  él  le  ha  de  consolar,  no  se  lo  quiere 
decir.  Suplico  á  V.  S.  no  descuide  en  esto.  Ya  han  dado 
el  tercio  al  licenciado:  Miranda  se  lo  dio.  Mande  Y.  S. 
escribir  quien  ha  de  dar  á  Miranda  estos  tercios ,  no 
urda  el  demonio  algo  para  que  perdamos  un  hombre 
como  este,  y  si  hará,  porque  por  él  le  ha  de  venir  da- 
ño, lo  que  pudiere.  Entienda  Y.  S.  que  es  esto ,  y  no 
lo  consienta.  Ha  sido  tanta  la  ocupación  de  hoy,  que  no 
me  han  dejado  hacer  esto :  ahora  es  muy  de  noche ,  y 
estoy  flaca  harto.  El  sillón  que  tenia  Y.  S.  en  la  forta- 
leza llevo  (10)  (suplico  á  Y.  S.  lo  tenga  por  bien)  y 
otro  que  compré  aquí  bueno.  Ya  sé  yo  Y.  S.  se  hcdgará 
me  aproveche  á  mi  para  estos  caminos,  cómo  se  estaba 
allí :  siquiera  iré  en  cosa  suya.  Yo  espero  en  el  Señor 
tomarme  en  él ,  y  sino  de  que  Y.  S.  se  venga  le  enviaré. 

Ya  escribí  á  Y.  S.  en  la  carta  que  dejé  en  Malagon, 
que  pienso  que  él  demonio  estorba  que  ese  mi  negocio 
no  vea  el  maestro  Avila  (11):  no  querría  que  se  mo- 
riese primero,  que  seria  harto  desmán.  Suplico  á  V.  S. 
pues  está  tan  cerca ,  se  le  envié  con  mensajero  propio^ 
sellado,  y  le  escriba  Y.  S.  encargándosele  mudio ,  que 
t\  ha  gana  de  verle,  y  le  leerá  en  pudiendo.  Fray  Do- 
mingo me  ha  escrito  ahora  aquí,  que  en  llegando  á 
Avila  haga  mensajero  propio  que  se  le  lleve.  Dame  pena 
que  no  sé  qué  hacer,  que  me  hará  harto  daño ,  como 
á  Y.  S.  dije ,  que  ellos  lo  sepan.  Por  amor  de  nuestro 
Señor  que  dé  Y.  S.  priesa  en  ello ,  mire  que  es  servicio 
suyo,  y  téngame  Y.  S.  ánimo  para  andar  por  tierras 
extrañas :  acuérdese  cómo  andaba  nuestra  Señora  cuan- 
fué  á  Egíto ,  y  nuestro  padre  san  José. 

Yoime  por  Escalona,  que  está  allí  la  Marquesa  (12), 


(9)  Qoizá  dijera  mos  diga  las  misas*. 

(10)  Seria  algún  sillón  de  mujer  para  ir  i  eaballo.  Aun  la  clav- 
sura  no  era  muy  rígida,  i  pesar  de  las  recientes  disposieiones  del 
Concilio  de  Trente ,  por  lo  cual  no  tomaban  las  monjas  grandes 
precauciones;  pero  poco  tiempo  después  las  principió  i  tonaar  la 
misma  Santa  Terbsa,  viajando  siempre  en  carro  cubierto  y  reba- 
sando el  ir  en  coche,  desde  que  un  cura  loco  de  Toledo  la  iBsaU4 
por  haberla  visto  llegar  alli  en  un  buen  carruaje. 

(11)  La  revisión  del  libro  de  su  Vida  por  el  venerable  maestro 
Juan  de  Avila ,  que  Saxta  Tbkbsa  deseaba  mucho.  Véase  la  apro- 
bación en  el  tomo  anterior  al  fin  de  la  Vida  de  Sania  Tereem. 

(lii  La  sefiora  Marquesa  que  la  llevaba  i  Escalona  en  la  Mar- 
quesa de  VUlena  y  Escalona,  como  se  ve  por  la  Carta  sigsieate. 


CARTAS. 


j  envió  aquí  por  mi.  Yo  le  dije  qoe  V.  S.  me  hacia 
tanta  merced ,  que  yo  no  había  menester  que  ella  me  la 
Irídese ,  que  me  iria  por  allí.  Estaré  medio  dia  no  mas, 
si  puedo,  y  esto  porque  me  lo  ha  enviado  á  mandar 
mocho  ficay  García,  que  dice  se  lo  prometió ,  y  no  se  ro- 
dea nada.  El  señor  don  Hernando  v  la  señora  doña  Ana, 
me  han  hecho  merced  de  yerme,  y  don  Pedro  Niño,  la 
señora  doña  Margarita ,  los  demás  amigos  y  gentes,  que 
roe  han  cansado  harto  algunas  personas.  Los  de  casa 
de  V.  S.  están  harto  recogidos  y  solos.  Suplico  á  V.  S. 
escriba  á  k  señora  retora :  ya  ye  lo  que  la  debe.  Yo  no 
labe  visto,  anque  me  ha  enviado  regalos,  porque  lo 
mas  he  estado  en  la  cama.  A  la  señora  priora  habré  de 
ir  á  ver  mañana ,  antes  que  me  parta ,  porque  me  lo 
manda  mucho  (1). 

Yo  no  quisiera  hablar  en  la  muerte  de  mi  señora  la 
Duquesa  de  Medínaceli,  por  si  V.  S.  no  lo  sabe.  Después 
me  paiece,  que  cuando  esta  llegue  lo  sabrá:  no  querría 
tomase  pesar ,  pues  á  todos  los  que  la  querían  bien  hizo 
el  Señor  merced,  y  á  ella  mas  en  llevársela  tan  presto, 
porque  con  el  mal  que  tenia  la  vieran  morir  mil  veces. 
Era  su  señoría  tal,  que  yivirá  para  siemprCv,  y  V.  S.  y 
To juntas,  que  con  esto  paso  el  estar  sin  tanto  bien.  A 
mis  señores  todos  beso  las  manos :  Antonia  (2)  las  de 
V.  S.  Al  señor  don  Juan  (3)  me  diga  V.  S.  mucho: 
harto  le  encomiendo  al  Señor.  Su  Majestad  roe  guarde 
á  Y.  S. ,  y  tenga  de  su  mano  siempre.  Ya  estoy  harto 
cansada,  y  ansi  no  digo  mas. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —  Tbrbsa  de  Jesús, 
carmelita, 

A  nuestro  Padre  Eterno  dieron  licencia  ya  (4) :  es 
anfi,  pésame  por  una  parte ;  por  otra  veo  que  quiere 
el  Señor  que  sea ,  y  á  V.  S.  pasar  trabajos  á  solas.  El 
ausadas  escribirá  á  V.  S.  cuando  haya  con  quien.  Esta 
dejo  á  doña  Francisca  bien  encargada.  Si  tuviere  con 
quien,  procuraré  escribir  de  Ávila.  Olvidádoseme  había 
quemeba  dicho  de  una  monja  nuestro  padre,  muy  le- 
tora,  y  de  partes  que  á  él  le  contenta.  No  tiene  más  de 
doscientos  ducados,  mas  quedan  tan  solas,  y  es  tanta 
la  necesidad,  y  para  monesterío  que  se  comienza ,  que 
digo  que  la  lleven.  Mas  la  quiero  que  traer  monjas  ton- 
tas, y  si  puciio  hallar  otra  como  esta,  no  traeré  nin- 
guna. Quédese  Y.  S.  con  Dios,  mi  señora,  que  no 
(\xterm  acabar ;  ni  sé  cómo  me  yoy  tan  lejos  de  quien 
tanto  quiero  y  debo. 


U>  La  seftora  retora  seria  la  qne  lo  era  en  el  Colegio  de  Dón- 
enlas T^obles,  fundado  por  el  cardenal  Silfeeo. 

la  priora  pudo  ser  la  del  convento  de  San  Pablo  de  reliRÍosas 
Jf  rónimas  en  Toledo ,  segnn  eonjetara  fray  Antonio  de  San  José. 
Vfsse  la  carta  de  Oermandad  qne  les  úió  Santa  Teresa  ,  tomo  i, 
pigina  5i4. 

'i  Antunia  del  Espirito  Santo. 

\})  Uq  hijo  de  dofla  Luisa  de  la  Cerda. 

U)  Conjetura  fray  Antonio  de  San  José  qne  llamaba  Santa  Tb- 
R  s\  Padre  Eterno  al  padre  Pablo  Hernández,  por  sn  mucha 
Rvedad ,  y  el  respeto  qne  le  inspiraba. 


CARTA  IV. 


A  la  misma  seflora  dotia  Luisa  de  la  Cerda  (5).  —  Atlta  9  do 

Junio  de  1368. 

Le  avisa  tu  regreso  á  la  ckuM  da  Afila, 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  Yo  llegué  aquí  á  Ávila  miércoles  antes 
de  Pascua^  bien  cansada ;  porque ,  como  á  V.  S.  escri- 
bía ,  estuve  tan  ruin ,  que  no  estaba  para  ponerme  en 
camino;  y  ansi  hemos  venido  de  espacio ,  y  el  cura  con 
nosotras  que  me  ha  sido  harto  alivio,  que  para  todo 
tiene  gracia  (6).  Viene  de  camino  un  pariente  mío,  que 
siendo  niño  tuvo  piedra ,  y  con  esa  agua  de  esa  fuente 
sanó ,  que  nunca  mas  la  tuvo  (7).  Holguéme  harto  do 
tan  buenas  nuevas^  porque  espero  en  nuestro  Señor  ha 
de  acaecer  ansi  al  señor  don  luán:  hágalo  su  Majestad 
como  acá  le  suplicaremos.  Beso  á  su  merced  las  manos 
y  las  de  todos  esos  mis  señores  mucho. 

Hallo  metida  monja  á  doña  Teresa,  su  hija  de  la  Mar- 
quesa de  Velada,  y  muy  contenta  (8).  Con  la  de  Ville- 
na  estuve  el  domingo  fiasado :  hízome  toda  merced: 
mas  como  no  he  menester  mas  de  á  mi  señora  doña 
Luisa ,  dáseme  poco :  tráyamcla  el  Señor  cou  mucha  sa- 
lud y  bien.  En  lo  de  aquel  mi  negocio  tomo  á  suplicar 
á  vuestra  merced  no  se  descuide  por  lascantes  que  le 
escribí,  que  me  importa  mucho.  Porque  en  Malagon 
dejé  una  carta  larga  para  V.  S. ,  y  en  To!edo  otra  mas, 
esta  no  es  sino  para  que  sepa  V.  S.  vine  bien ,  y  ansi  no 
más.  Es  hoy  miércoles. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 


<S)  Esta  Carta  es  la  Xf  I  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  estaba  en  poder  de  don  F^anci^co  Caray,  secretario 
qne  fué  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Toledo.  En  ella  y 
en  la  antecedente  vemos  el  bello  iii aerarlo  de  ta  Santa ,  como  sa- 
lió de  Toledo  viernes  ¿8  de  mayo ,  estuvo  en  Escalona  con  U 
Marquesa  de  Viliena  el  domingo ,  que  fué  i  30  de  aquel  mes,  y 
entró  en  Avila  el  miércoles  i  de  junio  de  68. 

Parece  escribió  allí  esta  Carta  el  siguiente  miércoles,  9  de  Junio, 
pero  hay  qne  advertir  aquella  frase  de  la  Santa:  Con  ta  de  Wltaa 
ettute  el  dominio  potado ;  que  no  puede  apelar  sobre  la  Pascua 
inmediata,  qne  no  la  numeró  con  nombre  de  domingo ,  y  por  eso 
el  primero  que  encontró  para  llamarle  domingo  pasado  fué  el  In- 
fraoctavo  de  la  Ascensión,  que,  como  se  ba  dicho ,  fué  A  30  de 
mayo.  {Fr.  A.) 

(6)  En  una  nota  qne  se  baila  sobre  este  pasaje  en  el  mannsrri- 
to,  Biblioteca  Nacional,  número  4,  se  dice  lo  siguiente:  «El  licen- 
ciado Jnan  Bautista  ,  que  lo  era  de  Malagon ,  nombrado  también 
con  particular  elogio  de  la  Santa  en  carta  inédita  desde  Avila  por 
junio  de  1568». 

Con  todo,  en  las  notas  á  la  Carta  anterior  dejaron  correr  la  idea 
de  qne  se  llama  el  licenciado  Gaspar  de  Villanneva. 
Véase  la  Carta  VI  siguiente. 

(7)  No  es  ficil  de  averiguar  quién  fuese  aquel  otro  pariente 
suyo,  qne  curó  del  accidente  de  piedra  siendo  niflo.  Sabemos  s( 
qoe  una  rama  del  noble  tronco  de  la  Santa  se  extendió  hasta  An- 
dalocía  por  un  caballero ,  hermano  de  sn  abuelo ,  llamado  Alonso 
Sánchez  de  Toledo ,  qne  hizo  asiento  en  Granada;  y  otra  fijó  so 
solar  en  Osuna  por  un  primo  hermano  de  la  Santa  ,  hijo  de  su  tio 
el  sefior  Francisco  Alvarez  de  Cepeda.  Alguno  de  estas  dos  fami- 
lias  podo  ser  el  que  sanó  con  aquellas  aguas.  (Fr.  A.) 

(8)  No  se  sabe  en  oué  convento  entró  aquella  feliz  señora ;  solo 
de  aquí  se  ve  era  en  Avila ,  solar  de  aquella  gran  casa ,  con  quieQ 
la  Santa  tiene  parentesco  conocido  por  sn  madre. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  V. 


K  Ii  mUma  Mfton  dofia  Luisa  de  la  Cerda. — Desde  Avila ,  23  de 

jonio  de  1368  (1). 

Súbr$  U  /taMledM  M  convento  ie  Matagon,  y  ei  Hbro  ie  tu  Vida. 
(Es  conlioaaeion  de  las  tres  anteriores. ) 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  (2)  Es  tanta  la  priesa  de  el  mensajero, 
que  an  esto  no  sé  como  lo  digo ,  sino  que  ia  voluntad 
me  ha  hecho  tener  tiempo.  ¡Oh  señora  mía,  qué  ordina- 
rio me  acuerdo  de  V.  S.  y  de  sus  trabajos!  y  ansí  con 
cuidado  se  encomienda  á  nuestro  Señor.  Plega  á  su 
Majestad  se  sirva  de  dar  tan  presto  salud  á  esos  seño- 
res ,  que  no  me  vea  yo  tan  lejos  de  V.  S. ,  que  ya  con 
verla  en  Toledo  me  parece  estarla  contenta.  Estoy  bue- 
na ,  gracias  á  Dios.  Iré  de  aqui  á  Valiadolid  pasado  San 
Pedro. 

Mire  y.  S. ,  pues  le  encomendé  mi  alma  (3) ,  que  me 
la  envié  con  recaudo  lo  mas  presto  que  pudiere,  y  que 
no  vengan  sin  carta  de  aquel  santo  hombre,  para  que 
entendamos  su  parecer ,  como  V.  S.  y  yo  tratamos.  Ta- 
mañita estoy  cuando  ha-  de  venir  el  presentado  fray 
Domingo  (4) ,  que  me  dicen  ha  de  venir  por  acá  este 
verano ,  y  hallarme  ha  en  el  hurto:  por  amor  de  nues- 
tro Señor,  que  V.  S.  en  viéndole  aquel  santo,  me  le 
envíe ,  que  tiempo  le  quedará  á  V.  S.  para  que  le  vea- 
mos ,  cuando  yo  torne  á  Toledo.  De  que  le  vea  Salazar, 
si  no  es  mucha  oportunidad ,  no  se  le  dé  nada,  que  va 
másenoste  (5). 

En  su  monesterio  de  V.  S.  me  escriben  les  va  muy 
bien ,  y  con  gran  aprovechamiento ,  y  ansi  lo  creo  yo. 
Han  tenido  todos  acá  por  tan  gran  ventura  quedaries 
tal  confesor  (6),  que  le  conocen,  que  se  espantan,  y 
yo  también,  que  no  sé  cómo  lo  guió  el  Señor,  creo 
para  bien  de  las  almas  de  aquel  lugar ,  según  el  prove- 
cho dicen  que  hace;  y  ansi  le  ha  hecho  adonde  quiera 
que  ha  estado.  Crea  V.  S.  que  es  varón  de  Dios.  Tienen 
por  acá  por  muclia  cosa  la  casa  de  Malagon ,  y  los  frai- 
les están  muy  contentos.  El  Señor  me  tome  allá  con 
V.  S.  A  estas  hermanas  hallo  en  extremo  aprovechadas; 
todas  besan  las  manos  de  V.  S.  y  yo  las  del  señor  don 
Juan ,  y  desas  mis  señoras ,  que  no  me  dan  mas  lugar. 
Mañana  es  dia  de  San  Juan :  encomendarémosle  mucho 
á  nuestra  Patrona  y  fundadora,  y  Patrón. 

Indina  sierva  de  vuestra  señoría. — Teresa  de  Jesús. 

Aquí  vengan  encaminadas  las  cartas  de  Y.  S.  y  el 
recaudo^  si  no  quiere  pase  adelante  la  superiora. 


(1)  Esta  Carta  es  la  X  del  tomo  iv  en  las  edleioDes  anteriores. 

(3)  En  laa  ediciooea  anteriores  decia:  «Sea  con  YQe»tra  reve- 
reneia». 

(3i  El  libro  de  sa  FM¿,  qie  lo  entregó  en  Toledo  para  qae  se  lo 
diese  i  reviur  ai  tenerable  maestro  Joan  de  AtUi. 

(4>  Como  el  maestro  Baftei  estaba  asegarado  ya  de  sa  espirita 
ao  qoeria  qae  andaviese  en  mas  eonsaltas;  por  eso  diee  que  está 
itm^ñitM,  esto  es  ,  iemerota,  eneogida,  por  lo  qae  le  ta  S  i  ai^or 
cuando  venga  aqael  y  eneaentre  qoe  no  ba  seguido  su  dictamen. 

(5)  Se  cree  qae  alude  al  padre  Salazar  de  la  Compaflfa  de  iesoa, 
aunqae  también  pudiera  aludir  i  don  Francisco  Soto  Saiaxar,  in- 
qui&idur  de  Toledo. 

l6>  Ibl  padre  Carleval. 


CARTA  yi  (7). 


Para  Alonso  Ramlreí,  veelno  de  Toiedo.^Deida  Avila  ea  Judo 

de  1568. 

8übr$  la  /ímiaeion  del  convento  ie  Totoéo, 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Para  ese  negado  (8)  me  tenían  vnesas  mercedes  ima 
cerca,  que  en  mayo  me  partí  de  aquel  lugar  (9)  para 
este.  Nuestro  Señor,  que  lo  ordenó  ansí ,  debii  ver  ser 
mijor.  Puestas  todas  las  cosas  en  sus  manos ,  sus  deseos 
de  vuestras  mercedes  y  los  mios,  pues  todos  van  guiados 
para  gloria  suya,  ordenará  se  pongan  por  obra ,  como 
convenga  mijor.  Yo  envió  con  este  mensajero  á  suplicar 
al  señor  licenciado  Juan  Bautista ,  que  es  cura  de  este 
lugar  (iO)  y  lo  que  estuve  en  él  en  todo  me  hizo  mer- 
ced, y  ayudó  ansí  en  lo  espiritual ,  como  temporal  (que 
le  díó  nuestro  Señor  talentos  para  ello) ,  que  vaya  á 
vuestra  merced  y  entender  bien  todo  su  intento  y  dar 
aviso  de  nuestro  modo,  que  él,  como  quien  nos  ha 
confesado ,  lo  sabe  todo,  para  que,  en  negocio  tan  im- 
portante, no  andemos  sin  luz:  creo  no  dejará  de  hacer 
esta  caridad. 

Con  su  merced  podrá  vuestra  merced  tratar  todo  lo 
que  sea  servido,  como  quien  tiene  entendidos  mis  in- 
tentos en  todo ,  y  ansí  se  puede  creer  lo  que  dijere  y 
concertare  de  mi  parte  como  si  lo  dijese  yo.  En  todo 
ponga  nuestro  Señor  sus  manos,  y  á  vuestra  merced  haga 
tan  siervo  suyo ,  como  de  aquí  adelante  yo  á  su  Majes- 
tad suplico ;  que  las  nuevas,  que  me  ha  dado  el  padre 
guardián,  de  las  obras  que  nuestro  Señor  hace  por  me- 
dio de  vuestra  merced  me  obligan  á  ello.  También  queda 
vuestra  merced masobligadoá encomendar  á  nuestro  Se- 
ñor al  padre  guardián... .(44)  Hecha  en  Avila  en  el  mo- 
nesterio de  SanJosef...  diasdejuniode  MDLXVI1I(42). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  —  Tbrksa  db  Jbsus. 

(7)  Esta  Carta  es  inédita ;  el  original  de  ella  esta  en  el  coDTento 
de  religiosas  Franciscas  de  Méjico,  llamado  de  Santa  lubel ;  por 
lo  menos  alli  estaba  en  el  siglo  pasado ,  y  alli  la  copiaron  los  pa- 
dres Carmelitas  para  incluirla  en  la  nueva  edición  del  tomo  vi  de 
las  Okratde  Santa  Teresa ,  de  donde  se  ba  copiado  para  esta. 
Trata  de  la  fundación  del  convento  de  Carmelitas  Oescalsas  de 
Toledo,  que  proyectaba  el  bnen  Alonso  Remires.  Véanae  los  capí  ta- 
los XV  7  ivi  del  Libro  de  loe  íiia4aekon§t ,  pigina  )03  y  siguientes 
del  tomo  i.  ** 

(8)  Las  letras  de  cursiva  se  suplen ,  poes  el  original  principia 
con  las  letras  ocio, 

(9)  De  Malagon ,  de  donde  salió  el  dia  IS  de  abril  de  1S68. 

(10)  El  cara  de  Malagon,  i  quien  antes  solían  llamar  el  licencia- 
do Gaspar  de  Villaoueva. 

(11)  Lo  restantj  no  se  lee ,  como  tampoco  el  dia  de  la  fecba. 
(í%  Esta  fecba  ba  debido  ser  afiadida  de  distinta  mano,  como 

se  echa  de  ver  en  algunas  cartas  de  Valiadolid  y  otros  pontos. 

Por  las  Cartas  anteriores  y  siguientes,  se  ecba  de  ver  que  Sajita 
TiaiSA  no  ponia  la  fecba  del  ailo. 


CARTAS. 


CARTA  Vn. 


Desde  átüa  i  18  d«  Junio  de  1568,  é  CrUtóbtl  Rodrigues 

de  Moya  (1). 

Responde  élofueeitela  kakia  propueito  de  fkndar  m  Segura  de 
U  Sierra  {Mmreia)  «a  monatterio  de  monjae  DesealMi,  en  el 
caal  eairaríam  dce  Av'm  nyei ,  coa  tal  fue  eeiavUeea  tnielae  ú 
le  Compañía  de  Jeew. 

Junta  nuestro  S^r  personas  en  estas  casas  que  me 
tienen  espantada  y  hacen  harta  confusión ,  puesto  que 
se  han  de  escoger  personas ,  que  sean  de  oración  y  para 
nuestro  modo ,  y  sino,  no  las  tomamos :  dales  Dios  un 
contento  y  alegría  tan  ordinaria  que  no  parece  sino  pa- 
raíso en  la  tierra.  Esto  es  asi  como  se  podrá  vuestra 
merced  informar  de  muchas  personas,  en  especial  si 
acertasen  á  ir  por  ahí  algunos  de  la  Compañía  de  Jesus^ 
que  lian  estado  por  acá ^  y  á  mi  rae  conocen,  y  lo  han 
tisto,porqueeUosson  mis  padres,  y  á  quien  después 
de  nuestro  Señor  dehe  mi  alma  todo  el  bien  que  tiene, 
si  es  alguno ;  y  una  de  las  cosas  que  me  han  aficionado 
á  esas  señoras ,  es  saber  han  tratado  con  estos  Padres, 
y  á  serrir  á  vuestra  merced  en  todo  lo  que  pudiere,  por- 
que no  todas  las  personas  e^irituales  me  contentan 
para  nuestros  monasterios  (2) ,  si  no  son  las  que  estos  Pa- 
dres confiesan ;  y  así  casi  todas  las  que  están  en  ellos, 
y  no  me  acuerdo  ahora  estar  ninguna  de  las  que  he  to- 
mado, que  no  sea  hija  suya ,  porque  son  las  que  nos 
Gonríenen ,  que  como  ellos  habían  criado  mi  alma ,  hame 
hecho  el  Señor  merced^  que  en  estos  monasterios  se 
haya  planteado  su  espíritu :  y  asi  si  Tuesa  merced  sabe 
de  las  Reglas,  Terá  que  en  muchas  cosas  de  esas  nues- 
tras Constituciones  conformamos,  porque  traje  yo  Breve 
del  Papa  para  poderlas  hacer:  y  ahora  cuando  nuestro 
reverendo  general  vino  por  aquí,  las  aprobó  y  mandó 
se  guardasen  en  todos  los  monasterios  que  yo  fundase, 
y  dejó  mandado  que  los  padres  de  la  Compañía  predi- 
casen, y  que  ningún  prelado  se  lo  pueda  estorbar,  y 

(11  Esta  Cartí  U  trae  el  padre  Alcitar  en  sa  Historia  de  loe  Je- 
nttu  4e  la  provincia  de  Toledo ,  tomo  ii ,  década  III ,  aflo  IX,  ca- 
pitolo  I ,  {  2.  De  ella  dice :  «En  esta  sazón  escribió  Cristóbal  Ro- 
dríguez i  la  Santa  Madre  Teresa,  que  se  tiallaba  entonces  en  Avila, 
7  le  respondió  i  tt  de  jonio  del  mismo  aflo  de  1568  nna  larga 
caita ,  de  ia  cnal  copiamos  aqai  an  capítulo ,  etc.» —El  padre  Fa- 
cí, carmelita  obsenante,  en  sn  obra  Diat  y  obras  de  Santa  Tere- 
u,  pigina  478,  dia  28  de  Jnnlo ,  con  referencia  al  padre  Alcázar, 
habla  también  de  esta  Carta  y  cita  an  trozo  de  ella.— La  ciUn 
además  otros  respetables  autores,  qae  pueden  verse  en  los  Bo- 
leadot,  AetaS.  Teresia,  pigina  367.  Pero  en  particnlar  el  vene- 
rable padre  Nleremberg ,  en  so  obra:  Vida  de alfuaes preclaros 
teronet de  la  Compañía:  Vida  de  tan  Ignacio ,  capitulo il ,  «De 
como  te  preció  Santa  Teresa  de  tener  el  espíritu  de  san  Ignacio, 
5  ser  liga  de  sus  hijos  • ,  dice  lo  siguiente :  «  Sea  el  primer  testi- 
monio un  capitulo  de  nna  carta  desta  Santa  ,qnegoke  visto  de  su 
mitme  lelra  y  mostraré  autenticado  con  feo  y  testimonio  de  escriia* 
no ,  en  el  cual  responde  á  lo  que  Cristóbal  Rodríguez  de  Moya  la 
había  propuesto  de  fundar  en  Segura  de  la  Sierra  un  monasterio 
de  moigas  Descalzas,  en  el  cual  entrarían  dos  hijas  suyas,  con  tal 
qae  estaviesen  sqjetas  á  la  Compafiía  de  Jesús». 

Esta  nota  se  puso  en  la  edición  de  Castro  Palomino  al  incluir 
esta  Carta,  que  basta  entonces  andaba  fuera  de  la  colección.  Debe 
estar  mutilada  y  faltarle  el  principio ,  pues  no  pone  la  invocación 
de  Jesús.  Tampoco  solia  principiar  Sahta  Teusa  sus  cartas  de 
una  manera  tan  seca.  Ignórase  el  paradero  del  original. 

{i)  Como  la  Carta  ha  ofrecido  algunas  dudas,  se  dejan  las  pala- 
bnstai  cual  están  impresas,  no  como  lu  escribía  Saüta  Tebeea 
j  se  ven  en  las  otras. 


8i  ellos  quieren  confesar  también  lo  pueden  nacer,  sin^ 
que  tienen  una  Constitución  que  se  lo  quita,  y  sí  no  es 
alguna  vez,  no  lo  podemos  acabar  con  ellos:  así  que 
nos  tratan  y  acoasejan  muy  ordinariamente  y  nos  hacen 
harto  provecho.  El  mismo  deseo  que  esas  señoras  tie- 
nen f  tuve  yo  de  sujetar  esta  casa  á  estos  padres  y  lo 
procuré.  Sé  muy  cierto  que  no  admitirán  monasterio, 
aunque  sea  de  la  princesa,  que  ya  tendrian  muchos  en 
el  reino ,  y  así  no  es  cosa  posible.  Alabo  á  nuestro  Se- 
ñor que  de  ninguna  Orden  se  podria  tener  la  libertad^^ 
que  nosotras  tenemos  de  tratarlos  y  jamás  se  nos  quita- 
vi  ni  quita  (3). 

Ahora  con  el  favor  de  nuestro  Señor  se  hacen  mo- 
nasterios de  nuestra  primera  Regla,  al  modo  de  estos 
nuestros,  de  oración  y  mortificación,  á quien  hemos  de 
estar  sujetas:  que  ya  ha  dado  licencia  nuestro  reveren- 
dísimo Padre;  y  hay  personas  y  frailes  harto  movidos 
y  casas  demasiadas  (4).  Aunque ,  si  yo  entiendo  hay  dis- 
posición en  ese  lugar,  por  ventura  procuraré  se  haga  ahí 
una  porque  está  en  mi  mano  y  hay  patentes  para  ello, 
de  manera  que  los  monasterios  que  yo  fundo  no  estén 
sujetos  sino  al  general  y  á  quien  él  mandare.  Es  gran 
cosa  que  siempre  hayan  de  ir  en  su  perfección  con  el 
favor  de  nuestro  Señor.  Y  creerá  vuesa  merced  que  yo 
estoy  de  suerte  con  monasterios  relajados ,  y  á  donde 
no  haya  oración,  que  todas  las  vias  posibles  he  busct- 
do,  para  que  se  conserve  lo  que  ahora  se  comienza.  A 
vuestra  merced  pido  por  amor  de  nuestro  Señor,  no  me 
olvide  en  sus  oraciones ,  y  á  esas  señoras :  y  en  este 
negocio  de  ahora  tenga  particular  cuidado;  que  si  ha 
de  ser  para  servicio  de  nuestro  Señor ,  se  haga ;  y  si  no, 
lo  desvie:  que  ansí  liaremos  acá. 

CARTA  VIII  (5). 

Pin  el  Uttstrfslmo  y  reverendísimo  sefior  don  Alviro  de  Heodo- 
u  (6).— Desde  Avila  6  de  julio  de  1568. 

Con  varias  noticias. 

Todas  estas  hermanas  besan  las  manos  de  Y.  S.  mu- 
chas veces.  Ahora  tm  año  estuvimos  esperando  vernia 

(3)  Hasta  aqui  trae  el  padre  Nleremberg;  el  padre  Alcázar  eoa- 
tinda  basta  el  fln. 

\i)  0  este  trozo  es  ap(krifo,  ó  la  fecha  que  pone  el  padre  Alcá- 
zar está  equivocada.  En  28  de  junio  de  1568  no  se  había  fundado 
ni  siquiera  el  convento  de  Duruelo.  En  28  de  Junio  de  1569  se  es- 
taba fundando  el  de  Pastnna ,  que  fué  el  segundo.  Si  la  Carta  es 
auténtica ,  lo  mas  pronto  que  pudo  escribirla  Santa  Tbubsa  fué 
en  1572.  Mas  en  tal  caso  es  problemático  que  todas  las  monjas 
que  admitió  Santa  Teresa  en  los  diez  primeros  afios  de  la  refor- 
ma y  en  sus  ocho  primeros  conventos  fueran  confesadas  de  los 
Jesuítas. 

Yo  creo  que  si  esta  Carta  es  auténtica  no  se  ha  publicado  tal 
cnal  Sakta  Teresa  la  escribid.  Los  Carmelitas  Descalzos  la  de- 
bían suponer  apócrifa ,  pues  no  ia  incluyeron  nunca  en  el  SpisUh 
lario  de  Santa  Teresa, 

'   (5)  Era  esta  Carta  el  fragmento  primero  de  los  publicados  es  el 
tomo  VI.  ^ 

(6)  Su  original  se  conserva  en  las  sefioras  religiosas  de  San 
Bernardo  de  la  villa  de  Yepes ,  en  el  reino  de  Toledo.  Escribióle 
la  Santa  en  Avila ,  si  no  nos  engafla  la  presunción ,  en  aquellof 
aftos  que  precedieron  á  la  fundación  de  los  demás  conventos  de  su 
reforma ,  después  del  primitivo  de  San  José,  por  lo  menos  antes 
que  se  fundase  el  de  ValUdolid,  por  la  memoria  que  en  el  f  1.* 
hace  de  don  Bcrnardino ,  que  fué  aquel  dichoso  caballero  que 
debió  su  salvación  al  ofrecer  una  casa  para  aquella  fundación, 
como  lo  escribe  la  Sapta  en  el  libro  de  sus  Fnndadones.  Dofia 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


V.  S.  aquí  á  ver  á  mi  señora  doña  María ,  que  nos  lo 
certificó  el  señor  don  Bemardino,  y  estábamos  harto 
alegres.  No  lo  quiso  nuestro  Señor.  Plegué  á  su  Majes- 
tad á  donde  no  ha  de  tornar  á  haber  ausencia  vea  yo  á 
V.  S.  Los  salterios  se  rezaron  este  año  el  mesmo  dia ,  y 
ansí  se  hará  siempre  con  mucha  voluntad.  Nuestro  Se- 
ñor tenga  á  V.  S.  siempre  de  su  mano ,  y  le  guarde 
muchos  años  para  su  mayor  servicio. 

El  señor  fray  García  (1)  está  muy  bueno,  gloria  á 
I  Dios.  Siempre  nos  hace  merced ,  y  cada  dia  mas  siervo 
suyo.  Tomó  un  oficio,  que  le  mandó  el  Provincial,  de 
maestro  de  novicios ,  que  para  su  autoridad  era  cosa 
bien  baja ;  anque  no  se  le  dio ,  sino  porque  su  espíritu 
y  virtud  aprovechase  á  la  Onlen,  criando  aquellas  al- 
mas conforme  á  él.  Tomóle  con  tanta  humildad,  que  ha 
edificado  mucho.  Tiene  harto  trabajo.  Son  hoy  VI  dias 
de  julio. 

Indina  sierva  de  V.  S.— Teresa  db  Jesús. 

Hame  de  hacer  V.  S.  merced  de  despachar  con  bre- 
vedad á  este  padre.  Podrá  ser  que  carta  de  V.  S.  sirva. 

CARTA  IX  (2). 

A  la  lefiora  dofia  Lalsa  de  la  Cerda.  —  Desde  ValIadoUd  13  de 

diciembre  de  1568. 

Soére  ht  preparativo»  para  la  fkaéadan  de  Toteie, 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  Ni  lugar,  ni  fuerzas  tengo  para  es- 
cribir muclio;  porque  á  pocas  personas  escribo  ahora 
de  mi  letra.  Poco  há  escribí  á  V.  S.  Yo  me  estoy  ruin. 
Con  V.  S.  y  en  su  tierra  me  va  mejor  de  salud ,  aunque 
la  gente  de  esta  no  me  aborrece,  gloria  á  Dios.  Mas  como 
está  allá  la  voluntad ,  ansí  lo  querría  estar  el  cuerpo. 

¿Qué  le  parece  á  V.  S.  como  lo  va  ordenando  bu 
Majestad  tan  á  descanso  mió?  Bendito  sea  su  nombre, 
que  ansí  ha  querido  ordenarlo,  por  manos  de  personas 
tan  siervas  de  Dios,  que  pienso  se  ha  de  servir  mucho 
su  Majestad  en  ello.  V.  S. ,  por  amor  de  su  Majestad, 
ande  intentando  haber  la  licencia.  Paréceme  no  nom- 
bren al  gobernador  y  que  es  para  mí ,  sino  para  casa 
de  estas  Descalzas ,  y  digan  el  provecho  que  hacen  donde 
están,  al  menos  por  las  de  nuestro  Malagon  no  perde- 
remos, gloria  H  Dios,  y  verá  V.  S.,  que  presto  tiene 
allá  esta  su  sierva,  que  parece  quiere  el  Señor  no  nos 
apartemos.  Plegué  á  su  Majestad  sea  ansí  en  la  gloria, 
con  todos  esos  mis  señores ,  en  cuyas  oraciones  me  en* 
comiendo  mucho.  Escríbame  V.  S.  cómo  le  va  de  sa- 
lud ,  que  muy  perezosa  está  en  hacerme  esta  merced. 
Estas  hermanas  besan  á  V.  S.  las  manos.  No  puede 
creer  los  perdones  y  ganancias,  que  hemos  hallado 

Varia  parece  seria  la  hermana  del  iloatrisimo,  doSa  Haría  de 
Mendou ,  qae  por  ventora  pasó  i  Avila  i  ver  i  la  Santa,  con  las 
noticias  qae  tendría  por  su  hermano.  Este  ilostrlsimo  no  nos  po- 
demos aseganr  doide estarla;  tal  vei  haría  so  regalar  mansión 
en  Olmedo .  ft  dnnde  le  escribió  la  Santa  varias  cartas.  {Fr.  A.\ 

(1)  En  fray  Garcia  de  Toledo,  aqael  noblUsImo  dominico,  her- 
nano,  como  se  ha  averif  oado ,  del  excelentísimo  doqoe  de  Alba, 
don  Fernando ,  fundador  y  primer  prior  del  convento  de  Domini» 
eos  de  la  Madre  de  Dios  de  Alcalá ,  en  compa&ia  del  padre  Ba&es, 
eomo  consta  de  ios  libros  de  aqoella  religiosísima  casa.  Üe  él 
habla  la  Santa  en  el  capUolo  zxxiv  de  su  Vida  desde  el  número  Á, 
y  está  averigoado  en  las  aniígoas  rclacioDes.  (Fr.  A.) 

(t)  Ei  la  Carta  X  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anteriores. 


para  las  fundadoras  desta  Orden ;  aon  sin  número.  Sea 
el  Señor  con  V.  S.  Es  hoy  dia  de  Santa  Lucía. 

Indina  sierva  de  V.  S.—- Tüebsa  ob  Jesús,  carme-' 
lita. 

CARTA  X. 

A  Francisco  da  Salcedo,  caballero  de  Avila  (3).«Desd«  VtlUdo- 
lid  ft  fines  de  setiembre  de  1568. 

Bicemeaáando  i  tan  Juaa  de  la  Cr%», 
'  JESDS 

Sea  con  vuestra  merced.  Gloria  á  Dios,  que  después 
de  siete,  ú  ocho  cartas ,  que  no  he  podido  excusar  de 
negocios ,  me  queda  un  poco  para  descansar  de  ellas  en 
escribir  estos  renglones ,  para  que  vuestra  merced  en- 
tienda, que  con  los  siiyos  recibo  mucho  consuelo.  Y  no 
piense  es  tiempo  perdido  escribirme ,  que  lo  he  menes- 
ter á  ratos ,  á  condición ,  que  no  me  diga  tanto  de  que 
es  viejo ,  que  me  da  en  todo  mi  seso  pena;  como  si  en 
la  vidu  de  los  mozos  hubiera  alguna  siguridad.  Désela 
Dios,  hasta  que  yo  me  muera,  que  después,  por  no  es- 
tar allá  sin  él ,  he  de  procurar  lo  lleve  nuestro  Señor 
presto  (4). 

Hable  vuestra  merced  á  este  padre,  supHcoselo,  y  fa- 
vorézcale en  este  negocio ,  que  anque  es  chico ,  entien- 
do es  grande  en  los  ojos  de  Dios  (5).  Cierto  él  nos  ha 
de  hacer  acá  harta  falta ,  porque  es  cuerdo ,  y  propio 
para  nuestro  modo,  y  ansí  creo  le  ha  llamado  nuestro 

(3)  El  caballero  don  Francisco  Salcedo  era  nn  personaje  de 
Avila,  á  quien  por  sos  virtudes  llam  iban  el  Caballera  taeUú;  coo- 
triboyó  mucho  i  la  fundación  del  convenio  de  San  José,  y  Savta 
Teicsa  le  correspondió  dorante  toda  sn  vida  con  ana  santa  amis- 
tad. Échase  de  ver  en  el  tono  festivo  qae  osa  con  él  en  esta  Carla, 
la  cual  en  las  ediciones  anteriores  era  la  LVI  del  tomo  iv.  So  objeto 
principal  es  recomendará  san  JuaA  de  la  Crut,  qae  probable» 
mente  seria  el  portador  de  ella.  Por  desgracia  las  otras  siete  ú 
ocho  cartas  qoe  escribió  Santa  Tcicsa  al  mismo  tiempo  qae  esa 
se  han  perdido. 

Tampoco  se  sabe  el  paradero  del  original  de  esta  Carta.  Scgu 
lo  qoe  expresa  ona  nota  manuscrita ,  puesta  al  pié  de  ella  en  el 
manuscrito.  Biblioteca  Nacional ,  número  3,  lo  tenia  en  sn  poder 
un  tercer  sobrino  del  sefior  Salcedo ,  llamado  fray  Tomfts  de  Tor- 
qoemada ,  fraile  dominico  y  presentado  en  sn  Orden :  pasó  al  con- 
Tc'Uto  de  Carmelitas  Descalzas  de  Bruselas,  por  entrega  de  sor 
Beatriz  de  la  Concepción ,  natural  de  Arévalo ,  una  de  las  monjas 
que  ftieron  ft  fundar  alli.  Unos  sobrinos  de  aquel  niiffioso  lofra- 
ron  recobrarla;  pero  ya  en  el  siglo  pasado  se  ignoraba  quien  la 
tuviera.  En  el  archivo  de  la  Orden  habla  dus  copias,  ana  de  ellas 
suscrita  por  el  dicho  padre  presentado ,  y  firmada  en  el  convento 
de  San  Esteban  de  Salamanca ,  á  7  de  agosto  de  1652.  Por  esta 
se  hicieron  las  correcciones ,  que  pasan  de  doce ,  annqne  no  de 
gran  importancia,  como  se  echarA  de  ver  cotejando  esta  con  todas 
las  ediciones  anteriores. 

(4)  Murió  aquel  caballero  en  Avila ,  dos  afios  antes  qoe  Santa 
Teresa,  á  12  de  setiembre  de  1580,  que  se  llamó  el  año  del  ea 
tarro,  por  la  mucha  gente  que  morió  de  aqoella  enfermedad.  Qoe- 
dó  Sakta  TcRkSA  por  ejecutora  de  sn  testamento ,  con  cuyo  moti- 
vo escribió  el  suelto,  qoe  con  el  número  18  Agora  ú  la  pági- 
na 528  del  tomo  i. 

(5)  San  Juan  de  la  Cruz,  cuando  iba  desde  Talladolid  al  cortijo 
de  Ouruelo,  par»  dar  principio  á  la  reforma  de  los  Carmeliías, 
descalzándose.  Véase  los  capítulos  xiit  y  xiv  del  Likro  delat  Fíat- 
daeioaet,  página  201  y  siguientes  del  tomo  i. 

Dice  Sa>ta  Terss«  ,  que  san  Joan  de  la  Cruz  era  chico,  no  por 
la  edad ,  sino  por  la  estaton;  pues,  en  efecto,  era  bajito.  Por  esc 
Sauta  Terlsa  por  aquella  época  solía  decir  que  para  la  reforma 
de  los  Carmelitas  tenia  fraile  y  medio ,  aludiendo  á  fray  Antonio 
de  Jesús  y  san  Joan  de  la  Cruz ,  fondadores  de  la  reforma  en 
Dorado. 


CARTAS. 
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.^raorpare  esto.  No  hay  fraile  que  no  diga  bien  de  él, 
porque  ha  sido  su  vida  de  gran  penitencia,  anque  h¿ 
poco  tiempo.  Mas  parece  le  tiene  el  Señor  de  su  mano, 
que  anque  hemos  tenido  aquí  algunas  ocasiones  en  ne- 
gocios, 7  yo,  que  soy  la  mesma  ocasión  (1);  que  me  he 
enojado  con  él  á  ratos,  jamás  le  hemos  visto  una  im- 
perfecion.  Animo  lleva ;  mas  como  es  solo  bá  menester 
lo  qoe  nuestro  Señor  le  da ,  para  qué  (2)  lo  tome  tan  á 
pedios.  C:i  dirá  á  vuestra  merced  cómo  acá  nos  va. 

No  me  pareció  poco  el  encarecimiento  de  ios  seis  du- 
cados (3) ,  mas  bartomas  pudiera  yo  alargarme  en  dar, 
por  ver  á  vuestra  merced.  Verdad  es  que  merece  mas 
|T<^c¡o,  que  ¿una  monjilla  pobre  quién  la  ba  de  apre- 
ciar? Vuesa  merced  que  puede  dar  aloja  y  obleas,  rá- 
banos ,  lechugas ,  que  tiene  un  huerto,  y  sé  es  él  el 
mozo  para  traer  manzanas,  algo  mas  es  de  apreciar.  La 
dicha  atoja  (4)  diz  que  la  hay  aquí  muy  buena ;  mas 
como  00  tengo  á  Francisco  de  Salcedo ,  no  sabemos  á 
qué  sabe ,  ni  lleva  arte  de  saberlo.  A  Antonia  (5)  digo 
escrita  á  vuestra  merted ,  pues  yo  no  puedo  mas  largo: 
quédese  con  Dios.  A  mi  señora  doña  Meuda  (6)  beso 
las  manos  de  su  merced,  y  á  la  señora  Ospedal  (7). 

Plega  al  Señor  vaya  adehmte  la  mijoría  de  ese  caba- 
llero desposado.  No  esté  vuestra  merced  tan  incrédulo,, 
qoe  todo  lo  puede  la  oración ;  y  la  sangre  que  tiene  con 
vuestra  merced  podré  mucho.  Acá  ayudaremos  con  nues- 
tro cornadillo  (8).  Hágalo  el  Señor,  como  pueda.  Cier- 

(1)  Ocasión  de  baccr  caer  i  otros  y  de  impacienta  ríos  por  la 
Th'fza  de  so  genio,  y  servirles  de  tentación  para  pecar.  Alade  4 
lo  qae  llaman  lot  teólogos  ocú$ionet  de  peeajo,  que  dividen  en 
pr()xliBa:(  y  remotas. 

(¡ii  Las  palabras  para  que  no  se  leian  bien  en  la  copia  anténtiea 
qae  babia  en  el  archivo  de  la  Orden  ,  por  lo  qne  se  pusieron  sob- 
nyadas,  presnmi«ndo  qoe  era  eso  lo  qae  decían. 

<ói  Sin  dada  el  ejbailero  Salcedo  escribid  á  Saxta  Tibcia  di- 
ci^ndole,  qne  de  bacna  gana  daría  seis  ducados  por  verla ,  i  lo 
eaal  contesta  Santa  Teresa  como  aqni  se  ve. 

Dice  con  este  motivo  fray  Antonio  de  San  José,  que  diciéndole 
oaa  vet  i  Satfa  Teresa  el  sefior  don  Alvaro  de  Mendoza ,  obispo 

de  Avila,  qne  lenta  aaas  gusto  de  babtar  con  ella  qoe  coa  sos  ca- 
RABífos,  le  contestó  ella  con  mocha  viveza:  Pitee  pa,  tenor ^ 
U»gtt  tmbitn  mat  gusto  en  hurlar  con  Y.  S.  que  con  mis  monjas. 

(i)  Ka  las  ediciones  anteriores:  La  dicha  aloja  diee  hoy  oqul 
suf  hena.  La  aloja  era  el  refresco  con  qoe  se  contentaban ,  oo 
solaiaente  noeslroa  antepasados ,  sino  nnestros  mismos  padres, 
esyoi  cafés  ilevabao  los  modestos  nombres  de  alojerías  y  boti- 

A  esta  clase  de  bebida  alnde  Saxta  Teresa  ,  diciendo  qne  la 
habiaboenaen  Valladolid,  pero  qne  no  estaba  allí  el  caballero 
Salcedo,  qoe  sin  doda  se  la  solía  proporcionar  en  Avila. 

(5)  Alode  i  sor  Antonia  del  Espirito  Santo ,  en  el  siglo  Antonia 
ét  Henao ,  natoral  de  Avila  y  tercera  profesa  del  convento  de  San 
José  de  aquella  ciodad.  Estuvo  con  Santa  Teresa  en  la  fundación 
de  Malagon ,  volvió  con  ella»  y  se  bailaba  igualmente  en  la  funda- 
cioo  de  Valladolid. 

{"*  Dofla  Neocfa  del  Águila ,  mujer  del  caballero  Salcedo.  En 
las  Dotas  se  la  llamaba  antes  doña  Cencía  de  Avila ,  pero  es  equi« 
voeaeíon,  pues  ei  padre  Torquemada,  su  sobrino,  que  se  había 
criado  al  lado  suyo ,  la  llama  del  Águila  y  no  de  Avila. 

ü)  Era  una  criada  antigua  de  la  casa,  virtuosa  y  respetable 
COBO  SUS  amos,  de  esas  que  tan  frecuentes  eran  en  las  casas  de 
Bnestros  padres,  y  de  las  que  ya  van  quedando  escasos  vestigios. 
Dice  el  padre  Torquemada  hablando  de  aquella  criada,  ó  ama  de 
llaves,  qoe  era  tan  respetada  en  casa  de  su  tio  el  caballero  Sal- 
^^0,  que,  aun  á  presencia  de  él ,  todos  ia  llamaban  la  señora  Os- 
ffdel,  como  la  llama  aquí  Santa  Teresa. 

(8)  Quiere  decir  que  la  comunidad  de  Valladolid  procurarla 
encomendar  á  Dios  la  mejoría  de  aquel  caballero,  pariente  del  se- 
Ror  Salcedo.  Para  rebajar  Saxta  Teresa  su  oración  y  no  darle 


to  que  tengo  por  mas  incurable  la  enfermedad  de  la 
desposada.  Toilo  lo  puede  remediar  el  Señor.  A  Mari- 
Dlaz(9))  á  In  flamenca (10),  á  doña  María deAvila  (1 1), 
(qne  la  quisiera  harto  escribir,  que  á  buen  siguro  que 
no  la  olvido),  suplico  á  Yuesa  merced  diga ,  de  que  las 
vea,  me  encomienden  á  Dios,  y  eso  del  monesterio. 
Su  majestad  me  guarde  á  vuestra  merced  muchos  anos, 
amén;  que,  ausadas  sea  dicho  (12),  si  |iasa  este  sin  que 
yo  tornea  ver  á  vuesa  merced,  sigun  da  la  priesa  la 
Princesa  de  Ébuli  (13). 

Indina  sierva,  y  verdadera  de  vuestra  merced.  — Te- 
resa DE  Jesús,  carmelita. 

Tomo  á  pedir  en  limosna  á  vuestra  merced  me  hable 
á  este  padre,  y  aconseje  lo  que  le  pareciere,  para  su 
modo  de  vivir.  Mucho  me  ha  animado  el  espíritu  que 
el  Señor  le  ha  dado,  y  la  virtud ,  entre  hartas  ocasio- 
nes ,  para  pensar  llevamos  buen  principio.  Tiene  harta 
oración  y  buen  entendimiento :  llévelo  el  Señor  ade- 
lante. 

CARTA  XI  (14). 

A  dofta  Inés  Nieto ,  en  Madrid.— nesde  Valladolid  Í8  de  diciembre 

de  1S68. 

Sobre  admisión  de  una  monja  en  el  e0ftaeii/ft|ÍAya//atfoAtf ,  recién 

fitndado. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Anque  no  he  heclio  esto  antes  de  ahora,  puede  vuestra 


importancia  alguna,  en  so  profunda  humildad,  la  caliOca,  no  de 
on  cornado,  que  es  la  mitad  de  on  maravedí,  sino  de  cornadillo, 
que  todavía  es  diminutivo  de  cornado.  No  podía  rebajarla  mas. 

(9)  La  célebre  Mari-Diei ,  una  de  las  mujeres  mas  santas  de 
aquel  tiempo,  era  natoral  de  Bita,  en  el  obispado  de  Aviía.  A  ella 
alude  también  Sarta  Teuksa  en  una  de  las  ultimas  cartas  que  es- 
cribió ,  dirigida  i  la  madre  Leonor  de  la  Misericordia ,  bicia  junio 
de  1582,  j  que  en  las  ediciones  anteriores  i  esta  es  la  XLIV  del 
tomo  iti.  Escribieron  acerca  de  ella  el  venerable  padM  Luis  de  I» 
Puente  en  la  Vida  del  padre  Baltasar  Abaren ,  capitulo  i,  1 3.*, 
y  Gil  Gonzalos  Dáviia  en  ei  Teatro  Eclesiástico  de  Avila 

(10)  La  flamenca  era  dofia  Ana  Wastels,  mujer  de  Matías  de 
Guzman ,  qne  después  entró  religiosa  y  se  llamó  la  madre  Ana 
de  San  Pedro. 

(11)  Dofla  María  de  Avila  era  bija  de  esta  seflora.  Diee  acerca 
de  ella  el  seúor  Palafox,  en  sus  notas,  reflrléodose  i  lo  que  dice 
don  Antonio  de  Quifiones,  conde  de  Luna ,  en  sus  informes  para 
la  beatiflcacion  de  Saxta  TsacsA ,  qne  una  bermana  de  la  doAa 
María,  llamada  la  bermana  Ana  de  los  Angeles,  tenia  vivos  de- 
seos de  qne  se  hiciera  también  monja  Descalza  en  el  convento  de 
San  José.  Sauta  TeRKSA  le  profetizó  que  se  casaría,  pero  qne 
después  sería  monja ,  aunque  no  de  su  Orden ,  y  que  dos  bijos 
suyos  entrarían  religiosos.  Cumplióse  todo  al  pié  de  la  letra ,  pues 
un  hijo  y  una  hija  entraron  en  religión ,  y  la  dofla  María  entró  en 
las  Franciscas  de  León ,  siendo  viuda. 

(M)  Esta  interjecciun  famiiiar  de  Saxta  Teresa  se  baila  escrita 
de  distintos  modos :  unas  veces  se  escribe  á  osadas^  y  otras  romo 
aquí  se  pone.  Yo  creo  que  debía  escribirse  ¿el  primer  modo,  pero 
qne  Sarta  Teresa  lo  pronunciaba  de  esta  otra  manera ,  asi  como 
decía  dispusicion  en  vez  de  disposición. 

(15)  Con  todo ,  no  fué  i  Aviía  hasta  el  afio  siguiente,  pues  hubo 
de  hacer  la  fundación  de  Toledo  antes  que  ia  de  Pastrana. 

(14}  Esta  Carta  era  la  LXX  del  tomo  iv  de  las  Obras  de  Santa 
Teresa  en  las  ediciones  anteriores.  So  original  estaba  en  el  con- 
vento de  Segovia,  en  ei  camarin  de  s%n  Juan  de  la  Cruz ,  según  se 
dice  en  las  adiciones  y  correcciones  del  manuscrito.  Biblioteca 
Nacional,  número  o,  al  tenor  del  cual  se  hacen  en  esta  Carta  al- 
gunas enmiendas  curiosas. 

Escribió  Santa  Teresa  esta  CarU  desde  Valladolid,  á  28  de  di- 
ciembre de  1568  (y  no  1569,  como  decía  fray  Antonio  de  San  José 
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merced  estar  cierta,  que  no  la  olvido  delante  de  nues- 
tro Seiíor  en  mis  pobres  oraciones ,  y  que  me  ha  dado 
contento  el  que  vuestra  merced  tiene  (i)  :  plega  á 
nuestro  Señor  la  goce  muchos  años  en  su  servicio,  que 
yo  espero  en  su  Majestad  no  impidírá  nada  á  vuestra 
merced  para  esto,  anque  haya  estorbos.  Todas  las  co- 
sas, que  llaman  bienes  en  esta  vida  miserable ,  lo  son; 
y  ansi  ie  aprovechará  á  vuestra  merced  mucho  haber 
estado  los  años  pasados  empleada  en  Dios ,  para  que  dé 
á  cada  cosa  su  valor ,  y ,  como  lo  que  ha  de  acabarse 
tan  presto ,  no  lo  estime. 

La  señora  Isabel  de  Córdoba  ha  tratado  muchos  dias 
há  con  la  priora  de  esta  casa  (2) ,  y  tiénela  por  muy 
sierva  de  Dios,  y  ansí  yo  procuré  hablarla.  Diceme  es 
muy  deudo  del  señor  Albornoz  (3),  que  fué  causa 
para  que  yo  desease  su  entrada  aquí:  anque  como 
esta  casa  está  por  hacer,  y  la  señora  doña  María  de 
Mendoza  la  fundó,  es  menester  ayudar  con  alguna 
limosna  para  recibirla.  Como  me  dijo,  que  el  señor 
Albornoz  la  habia  prometido  para  ayuda  á  ser  monja, 
yo  le  dije  que  creia ,  que  su  merced  lo  baria  de  mijor 
gana  para  serlo  en  esta  casa.  Porque  cierto ,  anque  yo 
quisiese  de  otra  suerte,  no  podría;  ansí  por  la  se- 
ñora doña  María ,  como  por  las  monjas ,  que  (4),  como 
es  tan  poco  el  número  y  hay  tantas  que  lo  pretendan, 
y,  como  digo,  tienen  necesidad;  haríales  agravio  en 
que  no  tomasen  las  que  las  pueden  ayudar.  Hame  di- 
cho tiene  hacienda ,  mas  es  de  suerte,  que  no  dicen 
se  podrá  vender.  Cuando  haya  algún  medio,  anque 
sea  traer  menos  de  lo  que  se  podría  tomar  con  otras, 
yo  haré  lo  que  pudiere,  que  cierto  deseo  servir  á 
vuesa  merced  y  al  señor  Albornoz,  como  lo  debo,  en 
cuyas  oraciones  me  encomiendo.  Yo  en  las  mías,  an- 
que miserable ,  haré  lo  que  su  merced  manda. 

Pague  nuestro  Señor  á  su  merced  la  imagen.  Bien 
me  la  debe.  Suplico  á  vuestra  merced  me  la  tenga  muy 
guardada ,  hasta  que  yo  la  pida ,  que  será  cuando  ten* 
ga  mas  asiento  en  algún  monesterio,  que  añora,  para 
gozarla.  Hágame  vuestra  merced  merced  de  no  olvi- 
darme en  sus  oraciones.  Dé  nuestro  Señor  á  vuestra 
merced  todo  el  bien  espirítual ,  que  yo  le  suplico.  Amén. 
Es  hoy  día  de  los  Inocentes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jbsus, 
carmelUa, 

eo  ras- notas),  estando  en  la  fttndaeibn  del  convento  de  Valla- 
dolid. 

Dofia  Ms  Nieto  se  liallaba  sirviendo  á  la  daqoesa  de  Alba,  dofia 
María  Enriques ,  mujer  del  Gran  Dnqoe  don  Femando,  y  se  eon- 
jetara  qne  estaba  casada  con  el  Albornos,  ü  quien  menciona  dos 
teces  Santa  Teresa. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  y  que  me  da  contanto, 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  no  se  bacía  aquí  párrafo  aparte, 
A  pesar  de  qoe  lo  bay  en  el  original.  Ademis  en  las  ediciones  an- 
teriores se  leia :  ka  tratado  maekoi  dias  á  ia  priora, 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  mtty  deuda,  pero  Sawta  Tbkb- 
SA ,  aquí  y  en  otros  parajes ,  puso  deudo ,  así  como  no  se  dice  la 
teetiga,  sino  Is  testigo. 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  faltaba  una  fras«,  qoe  omitieron 
quizá  los  copiantes,  pues  decía :  ansi  por  ia  señora  doña  Mario, 
cotM  es  tan  peco  el  numero.  La  dofia  María  i  quien  alude  era  do« 
fia  Marta  de  Mendosa ,  condesa  de  Rivadavia ,  fundadora  y  patro- 
no del  convento  de  CarmeHUs  Descalzas  de  Valladolid. 


CARTA  Xn  (5). 


A  Diego  Oitiz,  ciudadano  de  Toledo  (6).— Desde  Valladolid  é  9de 

enero  de  18(59. 

So^e  la  flMdacUm  do  su  conoento  de  Toledo. 

El  Espírítu  Sonto  sea  siempre  en  el  akna  de  Tiiestra 
merced  y  le  dé  su  santo  amor  y  temor,  amén.  El  pa- 
dre dotor  Paulo  Hernández  (7)  me  ha  escrito  la  merced 
y  limosna,  que  Yuestra  merced  me  hace,  en  querer  hacer 
casa  de  esta  sagrada  Orden.  Por  cierto  yo  creo  (8), 
nuestro  Señor  y  su  gloriosa  Madre ,  Patrona  y  S^ora 
mia ,  han  movido  el  corazón  á  vuestra  merced  para  tan 
santa  obra ,  en  que  espero  se  ha  de  servir  mucho  su 
Majestad,  y  vuestra  merced  salir  con  gran  ganancia  de 
bienes  espirituales.  Plega  (9)  á  Él  lo  haga,  como  yo 
y  todas  estas  hermanas  se  lo  suplicamos ,  y  de  aquí 
adelante  será  toda  la  Orden.  Ha  sido  para  mi  muy 
gran  consolación,  y  ansi  tengo  deseo  de  conocer  á 
vuestra  merced,  para  ofrecerme  en  presencia  por  su 
sierva ,  y  por  tal  me  tenga  vuestra  merced  desde  ahora. 

Es  nuestro  Señor  servido  que  me  han  fiütado  las 
calenturas.  Yo  me  doy  toda  la  priesa  que  puedo,  á  de- 
jar esto  á  mi  contento,  y  pienso,  con  el  &vor  de  nues- 
tro Señor,  se  acabará  con  brevedad;  y  yo  prometo  á 
vuestra  merced  no  perder  tiempo,  ai  hacer  caso  de  mi 
mal,  anque  tomasen  las  calenturas,  para  dejar  de  ir 
luego,  que  razón  es ,  pues  vuestra  merced  lo  hace  todo, 
haga  yo  de  mi  parte  lo  que  es  nada,  que  es  tomar 
trabajo  alguno  (iO) ;  pues  no  habíamos  de  procurar  otra 
cosa  los  que  pretendemos  seguir  á  quien ,  tan  sin  me- 
recerio,  siempre  vivió  en  dios. 

No  pienso  tener  sola  una  ganancia  en  este  negocio, 
porque  (según  mi  padre  Paulo  Hernández  me  escribe 
de  vuestra  merced)  serálo  rfuy  grande  conocerle,  que 
oraciones  son  las  que  me  han  sustentado  hasta  aquí;  y 
ansi  pido,  por  amor  de  nuestro  Señor  (li),  á  Yuestra 
merced ,  no  me  olvide  en  las  suyas. 

Paréceme,  si  su  Majestad  no  ordena  otra  coea^ 
que  (12)  á  roas  tardar  estaré  en  ese  lugar  á  dos  sema- 
nas andadas  de  Cuaresma ;  porque  como  voy  por  los 
monesterios ,  que  el  Señor  ha  sido  servido  de  fundar 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXXVII  del  tomo  iii  en  las  ediciones  an- 
teriores. Ignórase  su  paradero ;  el  padre  Andrés  de  la  Encama- 
ción no  lo  dice,  ai  hablar  de  ella  en  sus  Memorias  historiales,  y 
tampoco  lo  expresan  las  notas  adicionadas  al  manuscrito,  Biblio- 
teca Nacional,  número  3 ,  en  donde  se  halla  corregida  en  vnrioi 
parajes. 

(6J  Diego  Ortiz  era  un  fecino  de  Toledo  de  quien  habla  Santa 
Tbresa  en  sus  Fundaciones,  capítulo  vr,  pigina  f13  del  tomo  t. 

(7)  El  rector  de  la  Compafifa  de  Jesús  en  Toledo ,  para  quien  8# 
hallará  otra  Carta  mas  adelante,  con  fecha  A  de  octubre  de  157^ 
A  este  padre  le  dio  poder  para  la  fundación  de  Toledo ,  el  cual, 
habiendo  sido  omitido  en  el  tomo  i  pomo  haberlo  tenido  presente 
en  tiempo  oportuno ,  se  insertará  en  los  apéndices  de  este  tomo. 
El  poder  se  otorgó  en  Valladolid,  ft  7  de  octubre  de  1578. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  decia:  «^ne  nuestro  SeSor*.  Ta 
se  dijo  en  los  preliminares  del  tomo  i  que  SAirrATnuA  solía  omi» 
tir  el  relativo. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  :  « Plegué  iéU,  Sauta  Tcmsa 
escribía  plega ,  que  es  romo  se  debe  escribir,  pues  equivale  á  de- 
cir platea,  del  verbo  placer. 

(10)  En  las  anteriores  decia :  tomar  algún  trabajo, 

(11)  En  las  anteriores :  pido  por  amor  de  Dtoa. 

(12)  En  las  anteriores  :  Paréceme  que  tlk  tu  Majestaá  «o  oréma 
otra  cosa,  é  mas  tardar. 


CARTAS. 


It 


3sto«aíío9  (anquede  aqui  despacharemos  preste)  me 
babré  de  detener  algún  dia  en  ellos.  Será  lo  menos 
qoe  JO  pudiere,  pues  vuestra  merced  lo  quiere,  anque 
en  cosa  tan  bien  ordenada,  y  ya  becba,  no  terne  yo 
masque  bacer,  mas'de  mirar  y  alabar  á  nuestro  Señor. 
Su  Majestad  tenga  á  vuestra  merced  siempre  de  su  ma- 
no, s  le  dé  la  vida  y  salud  y  aumento  de  gracia,  que  yo 
le  pido,  amén.  Son  hoy  IX  dias  de  enero  (1). 

Indina  sierra  de  vuestra  merced.  -— Tbbbsa  db  Stsus, 
carmelita. 

CARTA  Xm  (2). 

K  Alonso  Rimirex ,  ciudadano  de  Toledo.— Desde  Valladotid  A 19 

de  febrero  de  1568. 

Sébre  U  fknááeicñ  ie  tu  amtei^tú  ié  Toledo. 

JBSUS, 

Sea  con  vuestra  merced  el  E^íritu  Santo;  y  pague  á 
Tnestn  merced  la  consolación,  que  me  dio  con  su  carta. 
Vinca  tiempo  en  que  yo  andaba  con  harto  cuidado  con 
quien  escribir,  para  dar  cuenta  á  vuestra  merced  de  mi, 
como  á  quien  es  razón  no  haga  ninguna  íalta.  Poco  mas 
Urdaré  de  lo  que  dije  en  mi  carta ,  porque  yo  digo  i 
vuestra  merced  que  no  parece  que  pierdo  hora ;  y  ansf , 
an  no  he  estado  quince  dias  en  nuestro  monesterio, 
después  que  nos  pasamos  á  la  casa;  que  fué  con  una 
procesión  de  harta  solenidad  y  devoción.  Sea  el  Señor 
por  tndo  bendito. 

Estoy  desde  el  miércoles  con  la  señora  doña  María  de 
Mendou,  que  por  haber  estado  mala  no  habia  podido 
verme,  y  tenia  necesidad  de  oooranicarle  algunas  cosas. 
Pensé  estar  solo  un  dia,  y  ha  hecho  tal  tiempo  de  frió, 
nieve  y  hielo,  que  parece  no  se  sufria  caminar,  y  ansí  he 
estado  basta  hoy  sábado.  Partiréme  el  lunes,  con  el  fií- 
vor de  nuestro  Señor,  sin  falta,  para  Medina;  y  allí  y 
en  San  Josef  de  Avila ,  anque  mas  priesa  me  quiera  dar, 
me  detendré  mas  de  quince  dias,  por  haber  necesidad 
de  entender  en  algunos  negocios,  y  ansí  creo  los  tar- 
daré mas  de  lo  que  habia  dicho.  Vuestra  merced  me  per- 
donará, que  por  esta  cuenta,  que  le  he  dado,  verá  que 
no  puedo  mas :  no  es  mucha  la  dilación.  Suplico  á  vuestra 
merced « que  en  comprar  casa  no  se  entienda  hasta  que 
yo  vaya,  porque  querria  fuese  á  nuestro  propósito,  pues 
vuestra  merced ,  y  el  que  esté  en  gloria,  nos  hacen  la  li- 
mosna (3). 

En  lo  de  las  licencias ,  la  del  rey  tengo  por  fácil  con  el 
üivor  del  cielo,  anque  se  pase  algún  trabajo,  que  yo 
tengo  expiriencia,  que  el  demonio  puede  sufrir  mal  es- 
tas casas,  y  ansí  siempre  nos  persigue :  mas  el  Señor  lo 
puede  todo,  y  él  se  va  con  las  manos  en  la  cabeza. 

Aqui  habernos  tenido  una  contradicion  muy  grande^ 
y  de  personas  de  las  principales  que  aquí  hay :  ya  se  ha 
todo  allanado.  No  piense  vuesa  merced  que  ha  de  dar  á 
nuestro  Señor  solo  lo  que  piensa  ahora ,  sino  mucho 

(1)  Ed  lis  anteriores :  Son  kop  nueve  de  enero. 

it)  EsU  Carta  érala  XXXVIU  del  tomo  iii,  en  las  ediciones  an- 
teriores. Ignórase  el  paradero  del  original.  Alonso  Ramireí  era 
bcrmaDo  del  diranto  Martio  Remires ,  con  qolen  habia  tratado  el 
padre  Pablo  Uemandes  la  fnndacion  de  Toledo. 

(3)  El  difanto  Mariln  Ramireí,  véase  el  eapltalo  xrde  Las  Fun- 
iatíonet,  eiudo  en  la  Caria  anterior.  Hiblase  aeerea  de  ¿ren  la 
OiuUu  de  hi  CarmtíUu:  Ubro  u,  capUalo  xxui. 


mas;  y  ansf  gratiflca  su  Majestad  las  buenas  obras ,  con 
ordenar  como  se  hagan  mayores,  y  no  es  nada  dar  los 
reales,  que  nos  duele  poco.  Cuando  nos  apedreen  á  vues- 
tra merced  y  al  señor  su  yerno  y  á  todos  los  que  tratamos 
en  ello,  como  hicieron  en  Avila  casi,  cuando  se  hizo  San 
Josef,  entonces  irá  bueno  e)  negocio,  y  creeré  yo,  que 
no  perderá  nada  el  monesterio,  ni  los  que  pasaremos  el 
trabajo,  sino  que  se  ganará  mucho.  El  Señor  lo  guie  todo, 
como  ve  que  conviene.  Vuestra  merced  no  tenga  ningtma 
pena.  A  mí  me  la  ha  dado  falte  de  ahi  mi  padre  (i) :  sí 
fuere  menester,  procuraremos  que  venga.  En  fin  co- 
mienza ya  el  demonio.  Sea  Dios  bendito,  que  si  too  le 
faltamos ,  no  nos  faltará. 

Por  cierto  yo  deseo  harto  ver  ya  á  vuestra  merced,  que 
me  pienso  consolar  mucho,  y  entonces  responderé  á  las 
mercedes,  que  me  hace  en  su  carta.  Plega  á  nuestro 
Señor  halle  yo  á  vuestra  merced  muy  bueno,  y  á  ese  caba- 
llero yerno  de  vuestra  merced  (5),  en  cuyas  oraciones  me 
encomiendo  mucha,  y  en  las  de  vuestra  merced.  Mire  que 
lo  be  menester  para  ir  por  esos  caminos,  con  harto  ruin 
salud,  aunque  las  calenturas  no  me  han  tornado.  Yo 
temé  cuidado,  y  le  tengo,  de  lo  que  vuestra  merced  me 
manda ,  y  estas  hermanas  lo  mesmo.  Todas  se  encomien 
dan  en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Téngale  nuestro 
Señor  siempre  de  su  mano,  amén.  Hoy  sábado  XIX  de 
febrero.  Hecha  en  Valladolid. 

Ludina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús, 
earmeíka. 

Esa  carta  mande  vuestra  merced  dar  á  mi  señora  doña 
Luisa  por  caridad  (6) ,  y  muchas  encomiendas  mias.  A^ 
S3ñor  Diego  de  Avila  no  tengo  lugar  de  escribirte «  que 
an  la  carta  de  mi  señora  doña  Luisa  no  va  de  mi  le- 
tra (7).  Dígale  vuestra  merced  de  mi  salud,  suplfcoselo; 
y  que  espero  en  el  Señor  verle  presto.  No  tenga  vuestra 
merced  pena  de  las  licencias,  que  yo  esp^^en  el  Señor 
se  hará  todo  muy  bien. 

CARTA  XIV  (8). 

A  dofia  María  de  Mendoza  y  Sarmiento,  condesa  de  RíTadaTla.*- 
nesde  Toledo  por  mano  de  1569. 

Sokre  lafeMdaátn  del  eonunle  de  CermeUtae  neectíMU  de  Toledo. 

JESÚS. 

Sea  con  V.  S.  el  Espíritu  Santo.  En  forma  he  traído 
mucha  pena  este  camino.  Siento  aleijarme  tanto  de  eae 

(4)  El  padre  Pablo  Bemandei,  de  la  Compaftia  de  Jesas.  Sis 
dnda  estaba,  en  efeeto,  fnen  de  Toledo,  pues  no  saesa  mae  en  la 
narración  de  aquella  fundación. 

(5)  Dieso  Ortti,  yerno  de  Alonso  Remires,  para  qnien  era  la 
Carta  anterior. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  Doña  Luita  de  la  Cerda,  En 
efecto,  era  i  esta  seflora  ft  quien  se  refería,  pero  allí  no  decía  mas 
qne  dofia  Lnisa;  las  coplas  ponen  por  caridad,  y  asi  lo  bablan  en- 
mendado los  correetores  en  el  mnnoscríto  número  2. 

(7)  Esta  Carta ,  ft  dofia  Lnlsa  de  la  Cerda ,  es  nna  de  las  machas 
qne  se  han  perdido. 

(8)  En  las  ediciones  antertorea  era  esta  Carta  la  XHI  del  tomo  ti. 
Poblicóse  con  bastante  corrección ,  como  casi  todas  las  de  aqoel 
tomo;  mas  aun  asi  se  han  hecho  algunas  enmiendas  que  ya  tenían 
anotadas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  ndméro  A. 

El  original  de  esta  Carta,  según  alH  se  dice,  estaba  en  el  eos- 
tentó  de  Carmelitas  Üescalsos  de  Parma ,  habiendo  pertenecido 
antes  ft  la  serenísima  seflura'María  Magdalena ,  princesa  déla  casa 
de  Fanesio.  ^  La  escribid  Sarta  Tsbisa  dorante  ia  Caareema 
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lugar  (i)  y  sobre  esto  escríbeme  el  señor  obispo,  que 
tiene  V.  S.  un  gran  trabajo,  y  no  me  dice  qué.  A  no  es- 
tar en  víspera  de  venirme  procurara  no  venir  con  esta 
pena :  ha  aprovechado  mucho  de  haberlo  encomendado 
mucho  á  nuestro  Señor.  No  sé  como  he  dado  en  pensar 
si  es  cosa  del  administrador  contra  mi  señora  la  aba- 
desa :  esto  me  ha  consolado  algo,  porque,  anque  sea  tra- 
bajada, por  ventura  lo  permite  (2)  Dios  porque  baya  ma- 
yores riquezas  en  el  alma.  Su  Majestad  ponga  en  todo 
sus  manos,  como  yo  le  suplico. 

Harto  contenta  estaba,  que  me  decian  tiene  Y.  S  mu- 
cha mas  salud.  ¡Oh  si  tuviese  un  señorío  interior  como  lo 
tiene  exterior,  que  en  poco  ternia  ya  V.  S.  estos  que  acá 
llaman  trabajos!  Que  el  miedo  que  tengo  es,  él  daño  que 
hacen  en  su  salud.  Suplico  á  V.  S.  mande  escribirme 
(que  hartos  mensajeros  habrá  para  esta  tierra)  muy  par- 
ticularmente, que  ha  sido  esto,  que  cierto  me  tiene  con 
harto  cuidado.  Yo  llegué  aquí  buena  (3)  la  víspera  de 
Nuestra  Señora.  Hase  holgado  en  extremo  la  señora  doña 
Luisa  (4).  Hartos  ratos  gastamos  en  hablar  de  Y.  S.  que 
no  me  es  poco  gusto,  que,  como  quiere  á  Y.  S.  mucho, 
no  se  cansa. 

Yo  le  digo  á  Y.  S.  que  por  aquí  está  su  fama  como 
plega  al  Señor  sea  su  obra,  que  no  hacen  sino  llamar 
á  Y.  S.  santa,  y  decirme  alabanzas  suyas  de  todo  tiem- 
po. Sea  el  Señor  alabado  que  se  les  da  tal  ejemplo.  ¿Y 
con  qué  piensa  Y.  S.?  Con  padecer  tantos  trabajos,  que 
ya  con  esto  comienza  nuestro  Señor,  á  que  el  fuego  que 
pone  en  su  alma  de  amor  suyo  vaya  encendiendo  á  otras. 
Por  eso  vuestra  merced  se  me  esfuerce :  mire  lo  que  pasó 
el  Señor  este  tiempo.  Corta  es  la  vida,  un  momento  nos 
queda  de  trabajo.  ¡Oh ,  Jesús  mió,  y  como  le  ofrezco  yo 
estar  sin  Y.  S.  y  no  poder  saber  de  su  salud,  como 
(¡uerria ! 

Los  mis  fundadores  de  aquí  están  muy  de  buen  arte: 
ya  andamos  procurando  la  licencia.  Quisiera  darme  mu- 
cha priesa,  y  si  nos  la  dan  presto  creo  se  hará  muy  bien. 
A  mi  señora  Beatriz  (5)  y  á  mis  señoras  las  condesas 
quisiera  decir  mucho.  Harto  me  acuerdo  de  mi  ángel 
doña  Leonor  (6) :  hágdla  el  Señor  su  síerva.  Suplico 
á  Y.  S.  al  padre  príor  de  San  Pablo  de  mis  encomien- 
das y  al  padre  Prepósito  (7).  El  Provincial  de  los  Domi- 
nicos predica  aquí :  sigúele  gran  parte  y  con  razón:  an 


át  i5G9,  recién  llegada.de  Valladolid  á  Toledo,  para  proen- 
rar  la  faodacioo  del  conveDlo  de  Carmelitas  Descalus  de  aquella 
ciodad. 

(1)  De  Valladolid.  No  se  sabe  qnien  era  la  abadesa  i  que  alude, 
ni  el  trabajo  ú  qoe  se  rf  Acre. 

(i'  Sospecho  que  el  original  álri  primiUt  pnes  entonces  lo  es- 
eribia  asi  Santa  TeacsA.  No  habiéndolo  corregido  los  padres  Car- 
melitas ,  y  no  siendo  posible  consultar  el  original ,  se  deja  como 
viene  impreso. 

(3)  A  Toledo :  llegó  allí  víspera  de  la  Encarnación. 

(i)  De  la  Cerda-»  la  fundadora  de  Malagon,  para  quien  son  las 
Cartas  II ,  lU ,  IV,  V  y  rx  de  esta  colección. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores  doña  Beatris,  Los  correctores 
dejaban  el  tratamiento ,  expresando  que  no  lo  habla  en  el  origi- 
nal. Si  Saxu  Teresa  no  lo  puso,  no  veo  i  qué  venga  el  po- 
nerlo. 

(6)  De  esta  dofta  Leonor  hace  mención  en  Cartas  anteriores.  Se 
supone  que  eran  señoras  de  la  casa  de  Rivadavia ,  paricntas  de 
dofla  María  de  Mendoza. 

(7)  Era  el  prior  de  los  Dominicos.  El  padre  Prepósito  lo  era  de 
la  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jésns,  en  Valladulid. 


no  le  he  hablado :  nuestro  Señor  me  tenga  áV.  S.  de  sa 
mano  y  la  guarde  muchos  anos,  amén. 

De  Y.  S.  indina  sierva  y  súdita.  — Tbuesa  di  Jmscb, 
carmelita, 

CARTA  XV  (8). 

A  Simón  Ruiz ,  ciudadano  de  Medina  del  Campo.—  Desde  ToleAo 

á  18  de  octubre  de  1669. 

Sobr»  tmpHar  /«  fimiachn  de  aquel  pne^h, 

JESÚS. 

Sea  ei  Espirita  Santo  siempre  con  vuestra  merced, 
amén.  Ya  la  madre  priora  me  ha  escrito  cuan  bien  se 
ha  hecho  todo,  y  otras  personas  lo  roesmo :  sea  nuestro 
Señor  alabado  por  siempre.  Mucho  me  he  consolado,  j 
mas  que  de  todo  las  buenas  nuevas  que  la  madre  priora 
me  dice  de  la  hermana  Isabel  de  los  Angeles  (9) :  plega 
á  nuestro  Señor  la  tenga  de  su  mano,  y  á  la  hermana 
de  San  Francisco  (10),  que  también  las  tiene  muy  con- 
tenías. 

No  es  maravilla  haya  hecho  devoción  y  movimiento, 
porque  está  tal  el  mundo  por  nuestros  pecados ,  que  po- 
cas de  las  que  tienen  cómo  vivir  en  él,  á  su  parecer, 
con  descanso,  abrazan  la  cruz  de  nuestro  Señor,  y  qué- 
dales harto  mayor  en  quedarse  en  él.  Acá  también  creo 
nos  ha  de  aprovechar  las  nuevas,  que  de  allá  han  sabido, 
según  he  entendido.  Del  contento  de  vuestra  merced  y  la 

(8)  Esta  Carta  era  la  UII  del  tomo  vi  en  las  edicionet  anterio- 
res. Está  impresa  correctamente,  como  casi  todas  las  de  aqnel 
tomo. 

Aceres  de  ella  dice  fray  Antonio  de  San  José,  lo  siguiente: 
« El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  el  convento  de  Dies- 
tras religiosas  de  Medina  del  Campo,  de  cuyos  asuntos  habla  toda 
ella.  Según  su  contexto,  se  escribió  en  Toledo  el  afio  de  69,  i  18 
de  octubre,  pues  por  ese  tiempo  estaba  allí  la  Santa ,  eorao  se  ve 
en  la  Carta  XXX  del  tomo  i ,  udmero  3.  Es  para  Simón  Rnls  Eb^ 
bito,  tio  de  la  venerable  Isabel  que  luego  diremos»  regidor  de 
aquella  villa ,  y  fundador  ( como  se  colige  de  otros  instrumentos) 
del  célebre  hospital  nuevo  de  la  Concepción,  del  mismo  Medina  del 
Campo.» 

(9)  «Fué  Isabel  de  los  Angeles  natural  de  Medina  del  Campo,  y 
por  muerte  de  sus  padres  se  crió  en  casa  de  este  caballero,  como 
un  ángel  en  carne ;  pues  siendo  rica ,  noble  y  hermosa ,  todo  lo 
sacriflcó  i  Cristo  en  la  religión.  Tomó  el  hábito,  pisando  al  mondo 
eon  sus  faustos,  en  Medina  del  Campo,  en  setiembre  de 09,  y  pro- 
fesó en  Salamanca.  Tan  de  veras  se  abrasó  con  so  crox ,  qoe  sin 
alivio  ni  consuelo  deseaba  padecer.  Cuando  se  rezaba  el  OBcio  di> 
vino,  en  llegando  i  aquel  verso :  ¿  Quando  eonaoiakerisatef  lo  de* 
cía  tan  de  corrida ,  que  disonaba  entre  las  demás.  Pregootada  por 
la  maestra  de  la  causa,  respondió :  Temo  me  eentueU  Diat  ea 
etía  9ida. 

•Poco  antes  de  morir,  estando  muy  afligida  en  Salamanca,  se  le 
apareció  nuestra  Santa  Madre ,  que  estaba  en  Segovia ,  y  la  conso- 
ló, y  dejó  alegrisima  para  la  muerte,  que  la  tuvo  moy  felix  á  il 
de  julio  de  7i  esta  criatura  angelical,  la  qoe  eonsomada  en  breve, 
completó  muchos  tiempos;  pnes  aseguró  después  la  Santa,  que  por 
cuatro  afios  que  vivió  en  la  religión  la  dio  el  Sefior  tanta  gloria 
como  á  otros  por  cincuenta.»  UV.  Chron. :  libro  iii,  capítulo  xxa.) 

{Fr.  A.) 

(10)  De  María  de  San  Francisco  solo  diremos  que  fué  natural  de 
Valladolid,  profesa  de  Medina,  y  criada  flel  de  la  venerable  Isa- 
bel ;  pues  coando  sus  parientes  la  querían  colocar  en  estado  de 
matrimonio,  la  exhortó  á  que  no  perdiese  la  libertad  por  lo  dulce 
de  un  casamiento  con  tantos  acibares  amargado.  Sirvióla  después 
con  lealtad :  la  asistió,  y  siguió  en  los  ejercicios  de  virtud  en  el 
siglo  y  en  la  religión ,  y  á  la  misma  hora  en  que  murió  su  ama  y 
compafiera,  la  vio  coronada  de  mucha  gloria.  Dichosa  la  ama  que 
tal  criada  halló,  y  dichosa  criada  que  tal  ama  mereció,  i  Oh  ruin- 
tas  veces  si  fueran  buenas  las  criadas  serian  mejores  las  amas! 

{Fr,  A,) 


CARTAS. 


<a 


señora  doña  María  le  tengo  yo  mucho.  En  las  oraciones 
de  su  merced  me  encomiendo. 

Bien  parece  haber  estado  en  compañía  tan  buena, 
pues  asi  ha  entendido  la  verdad.  En  lo  demás  cosa  cierta 
es ,  que  en  cualquiera  cosa,  que  nuestro  Señor  se  sirve, 
ha  el  demonio  de  probar  su  poder  debajo  de  muy  bue- 
nos colores  (1).  Harto  ha  hecho  acá,  y  en  alguna  ma- 
ñera  tienen  razón ;  porque  les  parece ,  que  como  se  ha 
de  vivir  de  limosna  en  estas  casas ,  que  en  viendo  nos 
harén  merced  personas  que  pueden ,  se  podría  pasar 
mal ;  y  por  algún  tiempo  ya  será  posible ,  mas  luego  se 
entenderá  la  verdad.  En  fin ,  son  negocios  graves,  y  no 
se  puede  concertar  tan  presto.  Gloria  sea  al  Señor,  que 
se  ha  hecho  todo  tan  bien.  Plega  á  su  Majestad  guarde 
á  vuestras  mercedes  muchos  años,  para  que  lo  gocen,  y 
hngan  la  casa  á  tan  gran  Rey,  que  yo  espero  en  su  Ma- 
jestad la  pagará  con  otra  que  no  se  acabe. 

May  buenas  nuevas  me  dan  del  padre  fray  Juan  de 
MonUlvo  (2),  anque  no  he  visto  carta  suya  después  que 
vine:  pensé  estaba  por  allá.  Mucha  nos  hace  vuesa  mer- 
ced de  dejar  en  tan  buenas  manos  lo  que  toca  á  el  cape- 
llán. Si  el  que  vuesa  merced  dice  tiene  las  partes  que 
conviene,  poco  va  en  que  sea  mozo.  Ordénelo  nuestro 
Señor,  como  ha  hecho  lo  demás. 

En  lo  de  las  monjas  tiene  vuestra  merced  mucha  razón, 
que  ansí  conviene.  Ahora  solas  dos  han  de  tomar.  Ya  lo 
escribo  á  la  madre  priora ;  porque  nuestro  número  es  de 
trece  (3),  y  con  estas  lo  estarán.  Su  Majestad  las  esco- 
ja, y  tenga  á  vuesa  merced  siempre  de  su  mano,  amén. 
Suplico  á  vuesa  merced  mando  enviar  esas  cartas  luego 
i  la  madre  priora.  Son  hoy  XVilI  días  de  octubre.  El 
mesino  dia  me  dieron  la  de  vuesa  merced. 

Indina  sierva  de  vuesa  merced.— Teresa  db  Jbsus, 
carmelita. 


W\  Ea  d  nninero  tercero  TQfWe  la  ^anta  ft  elogiar  la  resolocion 
<elaDovicia,  aplicando  sa  parte  de  gloria  al  tío  que  la  rrió  tan 
bies.  Es  constante,  qae  una  buena  edacaclon  es  noble  fonda - 
■eaio  para  toda  Yírtnd.  Para  mejor  Inteligencia  de  este  ndinero 
es  de  saber,  que  declarado  el  Intento  de  dofla  Isabel  para  entrar 
ea  religión ,  se  le  opusieron  los  enemigos  domc&llcos ,  que  lo  son 
los  hermanos  y  deados.  Venciendo  el  combate  de  la  entrada,  resoltó 
otro  para  la  profesión :  porque  llevando  mucho  caudal  al  convento, 
prrtcDdian  el  patronato  de  la  capilla  mayor  los  suyos;  opdsose  la 
novicia  i  la  pretensión.  El  provincial  ó  visitador  observante,  la- 
deándose i  la  parte  de  los  parientes,  dijo  i  la  Santa,  que  era 
prion,  y  i  la  novicia,  machas  pesadumbres.  Entonces  la  novicia, 
con  ioifflo  varonil ,  qoitindose  el  escapulario  le  dyo :  Si  lo  hace 
fieilrs  paternidad  por  su  hábito ,  vele  ahi. 

Con  esto,  dice  una  relación  de  aqoel  convento,  que  la  Santa  la 
lacó  i  una  casa ,  la  volvió  á  dar  despnes  el  hábito,  y  la  envió  á 
profesar'á  Salamanca.  En  la  profesión  original  de  esta  memorable 
noTícia  dice  asi :  La  trajo  nuetira  Madre  fundadora  á  profeear  é 
tita  cata ,  f  lo  hito  en  tí  de  octubre  del  añodeli.  {Fr,  A.) 

d)  Parece  también  era  tio  de  la  novicia ;  poes ,  segan  la  Cróni- 
ea,  tenia  una  tía  de  su  apellido.  En  sa  profesión ,  heeha  eo  Sala- 
manea,  se  dice  era  de  Medina ,  donde  tomó  el  hákilo,  p  d^ó  una 
upettania  y  otras  limosnas.  Acaso  por  este  motivo  sa  pondria  en 
Danos  de  aqael  religioso  la  elección  de  capellán.  Y  es  digno  da 
advertir  qae  asistiéndole  la  virtud  no  quiere  la  Sania  se  tropiece 
en  la  edad.  {Fr.  A.) 

(3)  Con  este  numero  principió  SiXTATtaiSA  sus  conventos,  paes 
Bo  adolecía  de  la  grotesca  y  sopcrsticiosa  preocupación  que  fie- 
Bes  algunos  extranjeros  contra  el  ndmero  13.  Despnes  se  aumen- 
tó el  número  de  monjas  basta  veinte  y  una  en  cada  convento.  Hoy 
es  dia  se  ha  Ajado  el  ndmero  después  del  Cvssordato,  según  la 
•pHtad  de  cada  convento  • 


CARTA  XVI  (4). 


A  la  señora  dofia  Jnaoa  de  Ahumada,  hermana  de  la  Santa.— 
Desde  Toledo  i  19  de  octubre  de  1569  (5). 

Sobre  la  oenida  de  Indias  de  su  hermano,  don  Lorento  de  Cepeda. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo.  A  Avila 
envió  dineros ,  para  que  le  hagan  este  mensajero  (6), 
porque  no  podrá  dejar  de  darle  gran  contento  esas  car- 
tas:  á  mí  me  le  ha  dado  grandísimo,  y  espero  en  el  Se- 
ñor, que  ha  de  ser  para  algún  remedio  de  sus  trabajos, 
y  mucho,  la  venida  de  mi  hermano,  que  tan  santos  in- 
tentos no  pueden  dejar  de  suceder  en  mucho  bien,  y 
queríalos  yo  mas  en  su  casa  sosegados,  que  estotros 
cargos,  que  en  todos  veo  un  sí,  no  (7) :  bendito  sea  el 
Señor  que  asi  lo  hace.  Yo  le  digo,  que  por  el  señor  Juan 
de  Ovalle  y  jpor  ella  me  ha  sido,  como  digo,  particular 
contento :  en  fin  aproveélian  algo  mis  cartas,  anque  á  las 
de  vuestra  merced  deben  poco. 

A  Gonzalito  he  escrito  por  via  del  inquisidor  Soto  (8). 
an  no  sé  si  le  han  dado  la  carta ,  no  he  sabido  de  él. 
¿  Ahora  no  ven  que  es  lo  que  Dios  obra  en  Lorencío  de 
Cepeda?  mas  me  parece  que  mire  la  comodidad  con  que 
se  salven  sus  hijos,  que  con  que  tenga  mucha  hacienda. 
Oh  Jesús,  por  qué  de  partes  le  debo»  y  qué  poco  le  sir- 
vo. No  ¡lay  contento  para  mí  tan  grande ,  como  es,  que 
á  quien  tanto  quiero  como  á  mis  hermanos,  tienen  luz 
para  querer  lo  mijor.  ¿No  los  decía  yo,  que  dejasen  á 
nuestro  Señor,  que  £l  tenia  el  ctiidado?  Ansí  lo  digo 
ahora,  que  pongan  sus  negocios  en  sus  manos,  que  su 
Majestad  hará  en  todo  lo  que  mas  nos  conviene.  No  es- 
cribo ahora  mas  largo,  porque  he  hoy  escrito  mucho,  y 
es  tarde.  En  fomfa  quedo  alegre  de  pensar  han  de  tener 
contento :  dénosle  el  Señor  á  donde  dura ,  que  todos 
los  de  esta  vida  son  sospechosos.  Buena  estoy,  y  harta 
priesa  me  doy  á  comprar  la  casa  (0) :  en  buenos  térmi- 
nos anda.  A  Beatriz  me  encomiendo.  Son  hoy  decinueve 
de  otubre. 

De  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Yo  abrí  esa  carta  de  mi  hermano  para Sepa  que 

la  iba  á  abrir,  y  se  me  hizo  escrúpulo :  si  hay  algo  de  lo 
que  allá  no  viene ,  avíseme. 

{i)  Esta  Carta  en  la  XLI  del  tomo  vi ,  en  las  ediciones  anterio- 
res. Se  imprimid  muy  correctamente,  y  apenas  ha  sido  preciso  en- 
mendar mas  que  algún  descuido  en  la  puntuación.  El  original  es- 
taba en  los  Carmelitas  Descaíaos  de  Toro. 

(5)  Suponíase  escrita  esta  Carta  desde  Salamanca,  afio  1573, 
opinando  que  la  casa  que  qoeria  comprar  era  la  de  Pedro  de  la 
Vanda ;  pero  los  correctores  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, número  4,  pigina  211,  adelantaron  la  fecha  con  bastante  razón. 

(6)  Esta  es  una  de  las  razones  qne  tengo  para  aceptar  la  varia- 
ción de  la  fecha  en  este  Carta ,  aunque  los  correctores  no  la  con- 
signaron. En  1573  doAa  Jnana  de  Ahumada  estaba  en  .Vlba  de  Tor> 
mes,  como  se  colige  de  la  Carta  XXXIV  de  esU  edición.  Si  Saxta 
Teresa  estaba  en  Salamanca,  no  podía  enviar  mensajes  i  su  her- 
mana por  Avila ,  que  eslA  mas  distante  de  Alba  y  de  Gallnduste 
que  no  Salamanca. 

(7)  Quiere  decir  que  no  hay  estabilidad  en  los  cargos  públicos, 
que  boy  se  tienen  y  mafiana  no. 

(8)  Habla  de  don  Gonzalo  de  Otalle ,  su  sobrino,  i  quien  resu- 
citó de  niflo,  y  estaba  entonces  al  servicio  de  los  duques  de  Alba. 

El  Inquisidor  Soto  fué  á  poco  Uempo  obispo  de  Salamanca. 

(fV.  Á.) 

(9)  También  en  Toledo  andaba  Samta  Tirua  en  tratos  de  com- 
prar casa  hftcia  el  afio  1569. 
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OrRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  XVII  (1). 


A  la  sefton  dofia  Jaana  de  Abumada ,  hermana  de  la  Santa.— 
Desde  Toledo  i  Inés  del  afto  1569. 

OpotíéndMé  i  bt  eonñtot  ie  almtnot  de  tut  parienUi,  que  trth 

taban  de  exptolürla. 

JESÚS 

« 

Sea  con  Tuestra  merced.  Robería  seria,  pornoestor* 
Lar  su  contento  de  vuestra  merced  cdh  leer  mi  carta ,  no 
gastar  yo  tiempo  en  escribir  con  tan  buen  mensajero. 
Rendíto  sea  nuestro  Señor,  que  tan  bien  lo  ha  hecho. 
Plega  á  su  Majestad  se  haga  ansí  en  lo  que  falta. 

¿No  ve  cómo ,  aunque  no  han  querido,  se  han  ofre- 
cido cosas  necesarias  para  venir  aquí  mi  hermano  (2)  ? 
Y  aun  habrá  de  venir  quizá  otra  vez  por  ios  dineros, 
aunque  podrá  ser  haber  con  quien  se  envíen.  Nuevas  lle- 
vará de  su  hijo.  Rueño  anda  ahora  el  negocio  de  con- 
tentos; ansí  ande  el  aprovechamiento  del  alma.  Gon- 
Gésese  para  Navidad ,  y  encomiéndeme  á  Dios. 

¿No  ve  cómo ,  anque  mas  hago,  no  quiere  su  Majes- 
tad que  sea  pobre?  Yo  le  digo ,  cierto,  que  me  da  en 
parte  disgusto  harto ,  si  no  es  por  no  andar  con  escrú- 
pulo, cuando  he  de  hacer  alguna  cosa ;  y  ansí ,  pienso 
ahora  de  algunas  naderías ,  que  ie  traya ,  pagar  y  dejar 
algo,  ú  lo  mas,  gastado  en  la  mesma  Orden,  y  tener 
cuenta,  para  si  quisiere  hacer  algo  que  sea  fuera  de  ella, 

<1)  Esta  Carta  es  para  la  sefiora  dofia  Joana  de  Ahornada ,  her- 
mana moy  qnerida  de  la  Santa ,  i  quien  amó  con  partlcnlar  cari- 
fto,  paes  estando  en  la  Encarnación  la  tuvo  y  crió  en  su  celda, 
hasta  que,  con  su  intervención,  casó  el  año  de  15S3  en  Alba  de 
Tormes  con  Juan  de  Ovalie ,  caballero  principal ,  y  muy  siervo  de 
Dios.  Kné  mujer  de  gran  valor  y  virtud,  como  dice  la  Santa  en  la 
Carta  XXIX  del  tomo  i,  número  9,  en  lo  <1ial  se  pareció  A  sus 
hermanos,  pue^  todos  fueron  valerosos  y  virtuosos,  como  gene- 
ración santa  y  escogida  de  Dios  para  la  vida  eterna. 

La  inteligencia  de  esta  Carta  se  colige  de  la  XXX  del  primer 
tomo,  de  la  cnal  se  deduce  que  esta  se  escribió  al  fin  del  afto 
de  isea,  estando  la  Santa  en  Toledo,  donde  recibió  un  socorro 
que  su  hermano  le  envió  de  Indias ,  y  otro  para  su  hermana  ,  á 
quien,  como  alli  dice  la  Santa,  ejercitaba  el  Sefior  con  trabajos 
de  necesidad  temporal ,  como  lo  suele  hacer  con  sos  amigos,  para 
enriquecerloa  de  bienes  eternos.  {Fr.  A,) 

En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  XLI  del  tomo  iv. 
Se  ha  corregido  en  esta  edición  al  tenor  de  las  enmiendas  que  ya 
tenian  hechas  ios  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  numero  3. 
(i)  Era  Juan  de  Ovalie ,  casado ,  como  dicho  es ,  con  so  her- 
mana dofia  Joana.  Aftade,  que  tietirá  nuettt  de  tu  hijo.  Este  era 
don  Gonzalo  de  Ovalie,  i  quien  resucitó  la  Santa  en  so  primera 
fondacion  de  Avila.  Foé  despoes  gentil  hombre  del  sefior  duque 
de  Alba ,  y  por  ventura  se  hallarla  i  la  saion  en  la  corte  con  so 
excelencia,  por  lo  eoal,  viéndole  al  pasar  desde  Toledo  so  padre, 
llevaría  noticias  dé  él  i  so  buena  madre. 

La  madre  María  de  San  Francisco ,  religiosa  de  Alba ,  depone 
de  esie  feliz  nifio ,  que  estando  en  aquel  convento  la  Santa ,  pidió 
A  ella  se  la  llamase,  y  en  su  presencia  la  dijo:  •  Madre  y  tia  mía, 
encomiéndeme  é  Diút,  y  pídate  que  no  te  ofenda ,  y  que  me  talwe, 
que  está  muy  obligada  4  hacerte,  pues  me  quitó  que  gozase  de 
mi  eatraaon  en  mi  tierna  edad»,  Afiadió  luego,  puestas  las  manos 
y  con  tierno  sentimiento : « ;  OA ,  madre ,  cuántút  años  hubiera  que 
atuviera  yo  ya  gozando  de  Dios ,  si  no  me  to  hubiera  estorbado 
vuestra  reverencia !  Mire  to  que  me  quitos  y  mire  lo  que  me  debe, 
que  eso  pido,  y  espero  per  sus  oraciones».  Todo  lo  cnal  oyó  la 
Santa  con  ternura ;  y  sin  duda  que  le  concedió  su  petición,  y 
cumplió  su  esperanza ,  pues  murió ,  ó  por  mejor  decir ,  volvió  i 
morir  afio  de  1585,  de  edad  de  yeiote  y  ocho  «fios,  con  ona  moer- 
te  ejemplar ,  sintiéndose  el  olor  ó  fragancia  de  las  reiiqolas  de  la 
Santa.  Haláronle  tres  afios  despoes,  al  trasladarle  de  la  parroqoia 
A  las  Carmelitas  Descalzas,  t«n  entero,  y  el  rostro  tan  fresco» 
como  el  dia  qae  le  enterraroa.  (fr.  i.) 


no  andar  en  estos  escrúpulos ,  porque  si  lo  tengo :  con 
la  necesidad  grande  que  veo  en  la  Encamación  no  po- 
dré guardar  nada ;  y  an ,  por  mucho  que  haga ,  no  me 
darán  cincuenta  ducados  para  esto  que  digo  que  se  ha 
de  hacer,  no  á  mi  voluntad ,  sino  ¿  lo  que  sea  mas  ser- 
vicio de  Dios..  Esto  es  cierto.  Su  Majestad  nos  tenga  de 
su  mano ,  y  la  haga  santa ,  y  dé  buenas  Pascuas. 

Estos  asientos,  que  dice  mi  hermano,  no  me  con- 
tentan. Es  andar  fuera  de  su  casa ,  y  gastar  mas  que 
ganar ,  y  estarse  vuestra  merced ,  sola ,  y  todos  desaso- 
segados. Esperemos  ahora  lo  que  hace  el  Señor.  Procu- 
ren contentarle ,  que  Él  hará  sus  negocios,  y  no  í£  les 
olvide  de  que  todo  se  acaba ;  y  ni  haya  miedo  les  &lte 
á  sus  hijos ,  si  contentan  á  su  Majestad.  A  Beatrii  me 
encomiendo :  Él  me  los  guarde.  Amén. 

Una  cosa  la  pido  por  caridad ,  que  no  me  quiera  para 
provecho  del  mundo,  sino  para  que  la  encomiende  á 
Dios;  porque  en  otra  cosa,  (anque  mas  diga  el  señor 
Godinez)  (3) ,  yo  no  he  de  hacer  nada ,  y  dame  mucha 
pena:  yo  tengo  quien  gobierne  mi  alma,  y  no  por  ia 
cabeza  de  cada  uno.  Esto  digo ,  porque  responda  cuan- 
do algo  la  dijeren ;  y  entienda  vuesa  merced  que  para 
como  está  ahora  el  mundo ,  y  en  el  estado  que  me  ha 
puesto  el  Señor,  mientras  menos  pensaren  que  hago 
por  ella,  mijor  me  está  á  mí,  y  esto  conviene  al  servi- 
cio del  Señor.  Cierto  que  con  no  hacer  nada ,  si  tantico 
imaginasen ,  dirían  de  mi  lo  que  oyó  de  otros ;  y  ansi» 
ahora  que  me  tray  esa  nonada ,  es  menester  aviso. 

Crea  que  la  quiero  bien ,  y  alguna  vez  hago  alguna 
nadería,  á  tiempo  que  la  cay  en  gracia ;  sino  que  en- 
tiendan ,  cuando  la  dijeren  algo ,  que  yo  lo  que  tuviere 
lo  he  de  gastar  en  la  Orden ,  porque  es  suyo ;  ¿y  qué 
tienen  que  ver  en  esto?  Y  crea  que  quien  está  en  ios 
ojos  del  mundo,  tanto  como  yo ,  que  an  lo  que  es  vir- 
tud es  menester  mirar  cómo  se  hace.  No  podrá  creer  el 
trabajo  que  tengo;  y  pues  yo  lo  hago  por  servirle,  su 
Majestad  me  mirará  por  vuestra  merced  y  sus  cosas.  Él 
me  la  guarde,  que  me  he  estado  mucho ,  y  han  tañido 
á  Maitines.  Yo  le  digo,  cierto,  que  en  viendo  una  cosa 
buena  de  las  que  entran ,  la  tengo  delante ,  y  á  Beatriz, 
y  que  nunca  he  osado  tomar  ninguna ,  an  por  mis  di- 
neros. 

Suya. — TsaESA  db  Jssus,  ciirmeUta, 


(3)  El  sefior  Godinez,  qoe  nombra  en  este  ndmero,  foé  oi!  eaba- 
Uero  de  Alba ,  pariente  de  la  Santa ,  llamado  dan  Gonzalo  Godi- 
nez, qoe  en  otros  instrumentos  se  llama  Ovalie ,  hermanu  de  Joan 
de  Oralie ,  cufiado  de  la  Santa ,  cuyo  ilustre  apellido ,  qne  coando 
menos  cuenta  mas  de  trescientos  afios  de  antigüedad ,  le  conser?a 
hoy  don  Francisco  Godinez ,  residente  en  Madrid ,  descendiente 
de  los  sefiores  qoe  llaman  y  aon  de  Tamames,  on  logar  cerca  de 
Salamanca,  y  de  don  Rodrigo  Godinez,  caballero  del  hábito  de 
Santiago, y  de  don  Francisco  Godinez,  qne  lo  foé  del  bibito  de 
Alcántara ,  mercedes  ambaa  del  sefior  Felipe  IV,  i  tUolo  de  pa- 
riente de  Sota  Tkbisa.  (Fr.  i.) 


CARTAS. 
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CARTA  XVm  (4). 


AlieAor  LortBio  de  Cepeda ,  hermano  de  la  Santa.— Deide  To- 
ledo i  17  de  enero  de  1570. 

Oéaük ■eilrif  ds  to  fmUU^  p  «eere*  i4  le  hneni^ñ  i$í  Hmtr9 

fM  k  Mié  ewiédo. 

JB80S. 

Sea  d  Espfríta  Santo  siempre  con  ▼uesira  merced, 
amén.  Por  cuatro  partes  be  escrito  á  ▼uesira  merced ,  y 
por  las  tres  iba  carta  para  el  señor  Jerónimo  de  Cepeda; 
y  porque  no  es  posible  «no  llegar  alguna ,  no  responde- 
réátodolode  vuestra  merced.  Ahora  no  diré  mas  sobre 
ia  buena  determinación ,  que  nuestro  Señor  ha  puesto 
en  su  alma,  de  que  be  alabado  á  su  Majestad ,  y  me 
parece  muy  bien  acertado ;  que  al  Gn ,  por  las  ocasiones 
qoe  Toestra  merced  me  dice ,  entiendo,  poco  mas  ó  me- 
nos, otras  que  puede  haber ;  y  espero  en  nuestro  Se- 
ñor será  muy  para  su  serricio.  En  todos  nuestros  mo- 
oesteríos  se  haoe  oración  muy  particular  y  oontína;  que, 
pues  el  intento  de  vuestra  merced  es  para  servir  i  nues- 
tro Señor^  su  Majestad  nos  le  traya  con  bien ,  y  enca- 
mine lo  que  mas  sea  para  su  alma  provechoso  de  esos 
niños. 

Ya  escribí  á  vuestra  merced,  que  son  seis  los  conven- 
tos, que  están  ya  fundados ,  y  dos  de  frailes ,  también 
Descalzos  de  nuestra  Orden  (2);  porque  van  muy  en 
perfecion,  y  losdelasmonjas,  todos  como  el  de  San 
losé  de  Avila ,  que  no  parecen  sino  una  cosa :  y  esto  me 
anima,  ver  cuan  de  verdad  es  alabado  nuestro  Señor  en 
ellos,  y  con  cuánta  limpieza  de  almas. 

Al  presente  estoy  en  Toledo.  Habrá  un  año  por  la 
víspera  de  nuestra  Señora  de  marzo,  que  llegué  aqui; 
anque  desde  aquí  fui  á  una  villa  de  Rui  Gómez,  que  es 
príncipe  de  Ebuli ,  á  donde  se  fundó  un  monesterio  de 
frailes  y  otro  de  monjas ,  y  están  harto  bien.  Tomé  aquí, 
por  acabar  de  dejar  esta  casa  puesta  en  concierto ,  que 
lleTa  manera  de  ser  casa  muy  pcjncipal.  Y  be  estado 
harto  míjor  de  salud  este  invierno ;  porque  el  temple  de 
esta  tierra  es  admirable ,  que  á  no  haber  otros  inconve- 
nientes (porque  no  lo  sufre  tener  vuestra  merced  aquí 
asiento  por  sus  hijos )  me  da  gana  algunas  veces  de  que 
se  estuviera  aquí ,  por  lo  que  toca  al  temple  de  la  tier- 
ra. Mas ,  lugares  hay  en  tierra  de  Avila ,  donde  vuestra 
merced  podrá  tener  asiento  para  los  inviernos,  que 
ansf  lo  hacen  algunos.  Por  mi  hermano  Jerónimo  de 
Cepeda  lo  digo ,  que  antes  pienso,  cuando  Dios  le  traya, 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXX  del  tomo  in  y  estaba  anotada  por.el 
seflor  Palafox.  Imprimióse  matilada  y  moy  incorrecta.  En  el  ma- 
ssscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  numero  6,  hay  dos  copias  de 
elti,  pero  tampoco  estin  intefraa  ni  correctas ,  por  lo  cual  fray 
Andrés  de  la  Encamación  pedia  nncva  copia  de  ella.  Debieron  ad- 
qniríria  ios  correctores ,  pnes  en  el  manoscrito  de  la  Blbiioleea 
Nacional,  número  2,  se  halla  mny  corregida  y  aumentada  al  flnal. 
Mas  son  asi  hnbo  la  desgracia  de  haberse  perdido  todo  el  princi- 
pio de  la  Carta  y  qu  trozo  de  las  notas  adicionadas,  pnes  principia 
iqaet  manascrito  con  la  página  V9,  como  se  dijo  en  loa  prelimi- 
nares  de  este  tomo. 

Pan  la  mejor  inteligencia  de  esta  Carta  y  de  las  noticias  qoe 
da  Satta  Tbkksa  acerca  desús  hermanos,  téase  al  flnal  de  este 
tomo  el  apéndice  acerca  de  la  familia  de  Santa  Tubsa. 

{tt  Los  contentos  que  para  entonces  llevaba  ftindados  enn:  San 
José  de  ATila,  Medina  del  Campo ,  Malagon ,  Valladolld,  Toledo 
y  Pastrana.  Lot  da  firailea  eran  loa  de  Oaraelo  y  Paalrua. 


estará  acá  con  mas  salud.  Todo  es  lo  que  su  Majestad 
quiere.  Creo  que  há  cuarenta  anos  que  no  tuve  tanta 
salud, con  guardar  lo  que  todas,  y  no  comer  carne 
nunca,  sino á  gran  necesidad. 

Habrá  un  año  tuve  unas  cuartanas,  que  me  han  de-> 
jado  mijor.  Estaba  en  la  fundación  de  Valladolid,  que 
me  mataban  los  regalos  de  la  señora  doña  Marfa  de  Men* 
doza,  mujer  que  fué  del  secretario  Cobos,  que  es  mu- 
cho lo  que  me  quiere  (3).  Ansí,  que  cuando  el  S^r 
vé  que  es  menester  para  nuestro  bien ,  da  salud ,  cuan* 
do  no ,  enfermedad.  Sea  por  todo  bendito.  Pena  me 
dio  ser  la  de  vuestra  merced  en  los  ojos,  que  es  cosa  pe- 
nosa. Gloria  á  Dios ,  que  hay  tanta  mijoría. 

Ya  escribió  Juan  de  OvaUe  á  vuestra  merced ,  oomo 
fué  á  Sevilla  de  aquí.  Un  amigo  mió  lo  encaminó  tan 
bien,  que  el  mesmo  dia  que  llegó  sacó  la  plata.  Tréjose 
aqui ,  á  donde  se  darán  los  dineros ,  á  fin  deste  mes  de 
enero.  Delante  de  mi  se  hizo  la  cuenta  de  los  derechos 
que  han  llevado :  aqui  la  enviaré ,  que  no  hice  poco  yo 
entender  estos  negocios ,  y  estoy  tan  baratona  (4)  y  ne- 
gociadora, que  ya  sé  de  todo ,  con  estas  casas  de  Dios  y 
de  la  Orden :  y  ansi  tengo  yo  por  suyos  los  de  vuestra 
merced  y  me  huelgo  de  entender  en  ellos.  Antes  que  se 
me  olvide :  sepa  que  después  que  escribí  á  vuestra  mer- 
ced ahora,  murió  el  hijo  de  Cueto,  harto  mozo :  no  hay 
que  fiar  en  esta  vida :  ansí  me  consuela  cada  vez  que 
me  acuerdo ,  cuan  entendido  lo  tiene  vuesa  merced. 

En  desocupándome  de  aqui,  querría  tornarme  á  Avi* 
la,  porque  todavía  soy  de  allí  priora ,  por  no  enojar  al 
obispo,  que  le  debo  mucho/  y  toda  la  Orden.  De  mi  no 
sé  qué  hará  el  Señor ,  si  iré  á  Salamanca ,  que  me  dan 
una  casa ;  que  aunque  me  canso ,  es  tanto  el  proveclio 
que  hacen  estas  casas  en  el  pueblo  que  están ,  que  me 
encarga  la  conciencia  haga  las  que  pudiere.  Favorécelo 
el  Señor  de  suerte,  que  me  anima  á  mi. 

Olvidóseme  de  escrebir  en  estotras  cartas  el  buen  apa- 
rejo que  hay  en  Avila ,  para  criar  bien  esos  niños.  Tie- 
nen los  de  la  Compañía  un  colegio,  á  donde  los  ense- 
ñan gramática ,  y  los  confiesan  de  ocho  á  ocho  dias ,  y 
hacen  tan  virtuosos ,  que  es  para  alabar  á  nuestro  Se- 
ñor (5).  También  leen  filosofía ,  y  después  teulogia  en 

(S)  La  ilaatre  dofia  Marta  de  Mendoia ,  de  las  virtuosas  y  ejem- 
plares, qoe  conocían  aqvelloa  Uempoa ,  mojer  del  secretario  Co-^ 
boa,  gran  valido  en  so  oeopaclon  del  seOor  emperador  Cirios  V, 
y  ann  del  aefior  rey  Felipe  II ,  y  an  secretario  de  Estado ,  qaien 
hiio  la  casa  de  Camarasa,  por  sos  grandes  ysefiaiadoa  aenricioj. 
Despaea  se  ha  nnido  i  la  de  Riela  y  otraa.  {Y.  P.) 

(4)  La  palabra  ¿era/Ma  se  la  aplica  A  al  misma  Sarta  Tanas.^ 
en  tono  de  broma  y  eon  algo  de  desprecio ,  pnes  equivale  i  trafi- 
céMta  y  trapiiondéstá,  6  persona  qoe  anda  en  cambios  y  regateas. 
Alude  d  la  necealdad  qne  tenia  de  andar  en  tales  tratos  por  raion 
delasfandacionea,y  sobre  todo  en  laa  de  Toledo  y  Pastranji, 
donde  mas  tuvo  que  baraíear,  en  aquella  con  negociantes  y  en  esta 
con  sefiores. 

(5)  Los  jeanitaa  fundaron  en  AviUr  el  afio  1553.  Véase  la  nota  2.', 
página  13,  tomo  i. 

Desde  el  principio  se  dedicaron ,  como  én  casi  todaa  partea ,  á 
enaeflar  Humanidades ,  debiéndoseles  en  gran  parte  la  rehabilita- 
clon  del  estudio  de  los  clásicos  y  de  laa  buenas  letras ,  que  ya 
para  entonces  principiaban  A  decaer  en  las  Universidades.  Pero 
esto  no  era  para  ellos  on  fi» ,  sino  un  medio,  con  objeto  de  educar 
virtuosamente  i  la  juventud.  Por  eso  Saxta  Tehusa  ,  compren- 
diéndolo en  su  alta  penetración ,  deacribe  en  dos  lineas  admira- 
blemente  la  técUca  de  loa  jeanitaa:  eaMies  frmHátUé  é  loe  niMot, 
y  tot  «M/lesM  do  oeko  é  ooko  dUo. 


iñ 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Santo  Tomás  (1) ,  qiie  no  hay  que  salir  de  allí  para  vir- 
tod  y  estudios ;  y  en  todo  el  pueblo  hay  tanta  cristian- 
dad ,  que  es  para  edificarse  los  que  vienen  de  otras 
partes ;  mucha  oración  y  confesiones ,  y  personas  se« 
glares  que  hacen  vida  muy  de  perfecion. 

El  bueno  de  Francisco  Salcedo  lo  está.  Mucha  mer- 
ced me  ha  hecho  vuestra  merced  en  enviar  tan  buen  re- 
caudo á  Cepeda.  No  acaba  de  agradecerlo  aquel  santo, 
que  no  creo  le  levanto  nada.  Pedro  de  el  Peso ,  el  viejo, 
murió  habrá  un  año ;  bien  logrado  fué  (2).  Ana  de  Ce- 
peda ha  tenido  en  mucho  la  limosna ,  que  vuestra  mer- 
ced la  hizo:  con  eso  será  bien  rica ,  que  otras  personas 
la  hacen  bien,  como  es  tan  buena  (3).  No  le  faltaba 
adonde  estar,  sino  que  es  extraña  su  condición,  y  no  es 
para  compañía.  Llévala  Dios  por  aquel  camino,  que 
nunca  me  he  atrevido  á  meterla  en  una  casa  de  estas, 
y  no  por  íialta  de  virtud ,  sino  que  veo  es  lo  que  la  con- 
viene aquello;  y  ansí ,  ni  con  la  señora  doña  María,  ni 
con  nadie,  no  estará,  y  está  harto  bien  para  su  propó- 
sito. Parece  cosa  de  ermitaña,  y  aquella  bondad  qué 
siempre  tuvo  y  penitencia  grande. 

El  hijo  de  la  señora  doña  Marta,  mi  hermana,  y  de 
Martin  de  Guzman ,  profesó,  y  va  adelante  en  su  santi- 
dad (4).  Doña  Beatriz  y  su  hija ,  ya  he  escrito  á  vuesa 
merced  murió.  Doña  Madalena ,  que  era  la  menor,  está 
en  un  monesterio,  seglar.  Harto  quisiera  yo  la  llamara 
Dios  para  monja.  Es  harto  bonita.  Muchos  años  há  que 
no  la  vi.  Ahora  la  trayan  un  casamiento  con  un  mayo- 
razgo viudo;  no  sé  en  qué  parará. 

Ya  he  escrito  á  vuestra  merced ,  cuan  á  buen  tiempo 
hizo  la  merced  ámi  hermana,  que  yo  me  he  espantado 
de  los  trabajos  de  necesidad  que  la  ha  dado  el  Señor,  y 
halo  llevado  tan  bien ,  que  ansí  la  quiera  dar  ya  ali- 
vio (5).  Yo  no  la  tengo  de  nada ,  sino  que  me  sobra 
todo;  y  ansí  lo  que  vuestra  merced  me  envía  en  limosna, 
de  ello  se  gastará  con  mi  hermana,  y  lo  demás  en  buenas 
obras;  y  será  por  vuestra  merced.  Por  algunos  escrúpu- 
los que  traya,  me  vino  harto  á  buen  tiempo  algo  de 
ello ;  porque  con  estas  fundaciones ,  ofrécenseme  cosas 
algunas ,  que  aunque  mas  cuidado  trayo ,  y  es  todo  para 
ellas,  se  pudiera  dar  menos  en  algunos  comedimientos 

(1)  El  eonfento  de  Stnto  Tomás  de  Avlli  fuó  randado  en  1482 
por  los  Reyes  CaUtlieos  don  Fernando  j  doQa  Isabel ,  siendo  obis- 
po de  aquella  ciadad  don  rray  Hernando  de  TalaTcra ,  y  solicitando 
la  fandaeion  el  célebre  don  rrayTomis  Torqnemada,  primer  inqni- 
sidor  general,  qne  rué  enterrado  en  él  catorce  afios  después. 

Se  puso  al  ti  Universidad  menor,  con  balas  de  Gregorio  XiH, 
dadas  en  1576  i  solicitud  de  Torqaemada,qae  ya  entonces  andaba 
en  la  randacion ;  la  qae  prosperó  poco,  estando  tan  cérea  de  la  de 
Salamanca. 

Bn  sa  iglesia  se  va  todavía  el  magnfflco  sepulcro  del  malogrado 
infante  don  Joan ,  bljo  de  los  Reyes  Católicos.  El  convento  ha 
sido  enajenado  por  el  gobierno. 

(3)  Pedro  del  Peso  era  pariente  de  Sarta  Terisa  ,  pves  sa  ma- 
dre política  se  llamaba  CaUlina  del  Peso  y  Bnao ,  hija  de  Pedro 
del  Peso.  (Véase  la  dispensa  al  padre  de  Sarta  Tbmsa  ,  tomo  i, 
piglna  549;  y  también  el  apéndice  acerca  de  la  parentela  de  Sarta 
TtMSA  al  fin  de  este  tomo.) 

(3)  Ana  de  Cepeda  quiíá  fuera  alguna  tia  de  Sarta  Tiusa,  her- 
mana de  su  padre. 

(4)  Llamábase  este  sobrino  de  Sarta  Tmisa  rray  Juan  de  Jesús. 
(Véase  acerca  de  ü  la  noU  6.'  de  la  Carta  siguiente,  ó  sea  la  i.'  del 
folio  18.) 

(8)  Véase  la  Carta  I,  página  i,  donde  habla  de  la  cantidad  que 
le  remiUa  su  hermano  y  de  los  apurot  qae  ya  para  entanees  t«Bia.  i 


de  letrados ,  que  siempre  para  las  cosas  de  mi  alma 
trato  con  ellos:  en  fin  en  naderías;  y  ansí  me  fué  de 
barto  alivio,  por  no  los  tomar  de  nadie,  que  no  faltaría. 
Mas  gusto  tener  libertad  con  estos  señores ,  para  dedr- 
les  mi  parecer.  Y  está  el  mundo  tal  de  intereses ,  que 
en  forma  tengo  aborrecido  este  tener.  Y  ansí  no  temé 
yo  nada,  sino  con  dar  á  la  mesma  Orden  algo ,  quedaré 
con  libertad ,  que  yo  daré  con  ese  intento ;  que  tengo 
cuanto  se  puede  tener  del  general  y  provincial ,  ansí 
para  tomar  monjas ,  como  para  mudar ,  y  para  ayudar  á 
una  casa  con  lo  de  otras. 

Es  tanta  la  ceguedad  que  tienen  en  tener  crédito  de 
mí ,  que  yo  no  sé  cómo;  y  tanto  el  qne  yo  tengo,  para 
fiarme  mü  y  dos  mil  ducados.  Ansí ,  que  á  tiempo  que 
tenia  aborrecidos  dineros  y  negocios,  quiere  el  Señor, 
que  no  trate  en  otra  cosa ,  que  no  es  pequeña  cruz.  Pie* 
ga  á  su  Majestad  le  sirva  yo  en  ello ,  que  todo  se  pasará. 

En  forma,  me  parece  he  de  tener  alivio  con  tener  á 
vuestra  merced  acá ,  que  es  tan  poco  el  que  me  dan  las 
cosas  de  toda  la  tierra ,  que  por  ventura  quiere  nuestro 
Señor  tenga  ese,  y  que  nos  juntemos  entramos,  para 
procurar  mas  su  honra  y  gloria,  y  algún  provecho  de 
las  almas;  que  esto  es  lo  que  mucho  me  lastima,  ver 
tantas  pérdidas,  y  esos  indios  no  me  cuestan  poco.  El 
Señor  los  dé  luz ,  que  acá  y  allá  hay  harta  desventura; 
que  como  ando  en  tantas  partes,  y  me  hablan  mudias 
personas,  no  sé  muchas  veces  qué  decir,  sino  que  so- 
mos peores  que  bestias ,  pues  no  entendemos  la  gran 
dinidad  de  nuestra  alma,  y  como  la  apocamos  con  cosas 
tan  apocadas ,  como  son  las  de  la  tierra.  Denos  el  Se- 
ñor luz. 

Con  el  padre  fray  García  de  Toledo,  que  es  sobrino 
del  virey ,  persona  que  yo  echo  harto  menos  para  mis 
negocios,  podrá  vuestra  merced  tratar.  Y  si  hubiere  me- 
nester alguna  cosa  del  virey ,  sepa ,  que  es  gran  cristia- 
no el  virey  y  fué  harta  ventura  querer  ir  allá.  En  los 
envoltorios  le  espribia.  También  enviaba  ^n  cada  uno 
reliquias  á  vuestra  mej:ced  para  el  camino:  harto  querría 
llagasen  allá. 

No  pensé  alargarme  tanto.  Deseo  que  entienda  la 
merced  que  le  hizo  Dios  en  dar  tal  muerte  á  la  señora 
doña  Juana  (6).  Acá  se  ha  encomendado  á  nuestro  Se- 
ñor y  hecho  las  honras  en  todos  nuestros  moneslerios; 
y  espero  en  su  Majestad ,  que  ya  no  lo  ha  menester. 
Mucho  procura  vuestra  merced  desechar  esa  pena.  Mire, 
que  es  muy  de  los  que  no  se  acuerdan  de  que  hay  vida 
para  siempre  sentir  tanto  á  los  que  van  á  vivir ,  salidos 
de  estas  miserias.  A  mi  hermano  el  señor  Jerónimo  de 
Cepeda  me  encomiendo  mucho,  que  tenga  esta  por  saya. 
Mucho  me  alegra  decirme  vuestra  merced,  que  tenía 
dada  orden,  para  que  se  pudiese  venir  de  aquí  (7)  á 

(6)  Alude  i  la  miúer  de  don  Lorenio  de  Cepeda ,  llamada  do&a 
Juana  de  Fuentes  y  Espinosa  ,1iUa  legitima  de  Francisco  de  Fuen- 
tes y  Bárbara  Rspinosa,  vecinos  de  Triúillo,  en  el  Perd.  La  CréMt- 
M  de  lo$  CarmelUa»  ( libro  i ,  capitulo  iti,  ndmero  4)  la  llamaba 
dolía  Juana  de  Fuentes  y  Gutman,  y  así  la  llamó  también  el  sefior 
Palarox  en  sus  notas  i  eita  Carta ;  pero  en  el  testamento  de  don 
Lorenio  de  (Cepeda ,  escrito  de  su  puflo  y  letra,  que  se  encontrd 
después  de  escritas  aquellas ,  se  la  llama  como  aqai  se  dice.  No 
me  ha  sido  posible  ver  copia  de  este  testamento ,  pero  si  debie- 
ron lograrla  los  correctores,  i  quienes  se  debe  esta  nota,  consig- 
nada en  el  mannscriio  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  i. 

(7)  En  lu  ediciones  anteriores:  tmucbo  me  alegra  dedxm» 
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algunosaños,  y  querría,  sí  podiese,  no  dejase  allá  á 
sus  hijos ;  si  no  que  nos  juntemos  acá ,  y  nos  ayudemos 
para  juntarnos  para  siempre  (1).  Son  hoy  decisiete  de 
enero.  Año  de  MDLXX. 

Indina  sierra  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Issus, 
carmelita  (2). 

De  ias  misas  cslán  dichas  muchas,  y  se  dirán  las  de- 
más. Una  monja  he  tomado  sin  nada ,  que  an  la  cama 
la  quería  yo  dar,  y  ofrecidola  á  Dios,  porque  me  tra- 
ja (3)  á  vuestra  merced  bueno,  y  á  sus  hijos.  Enoo- 
míéodemelos.  Otra  ofresco  por  el  señor  Jerónimo  de 
Cepeda.  Hartas  tomo  ansí,  de  qué  son  espirituales;  y 
ansí  tray  el  Señor  otras,  con  que  se  hace  todo. 

En  Medina  entró  una  con  ocho  mil  ducados,  y  otra 
anda  por  entrar  aquí,  que  tiene  nueve  mil,  sin  pedir- 
les yo  nada ;  y  son  tantas,  que  para  alabar  á  Dios  (4). 
En  Uniendo  una  oración,  no  quiere  otra  cosa,  sino  es- 
las  casas,  á  manera  de  decir ,  y  no  es  el  número  mas 
de  trece  en  todas ;  porque  como  no  se  pide  para  nos- 
otras, que  es  costitucion  (sino  lo  que  nos  trayn  al  tomo 
comemos)  que  es  demasiado  (5) ,  no  se  sufre  ser  mu- 
chas. Creo  se  ha  de  holgar  mucho  de  ver  estas  ca.sas  (6). 
De  todo  lo  que  se  da  ni  nadie  pide  cuenta,  ni  tiene 
qi»  ver,  sino  yo ,  y  ansí  es  mas  trabajo. 

Al  señor  Pedro  de  Ahumada  (7)  envíe  vuestra  mer- 
ced mis  encomiendas  mucho;  que  porque  de  vuestra 
merced  sabrá  de  mí ,  y  tengo  tan  poco  tiempo  no  le 
escribo.  Estoy  con  harto  cuidado  de  Agustín  de  Ahu- 
mada  (8)  por  no  saber  como  va  en  las  cosas  de  nuestro 

qoe  tenis  dada  orden  para  si  pudiese  venir  de  aqoi  i  algunos 
afiost.  Véase  coán  incorrecto  estaba  y  cuánto  debe  estarlo  el  tro- 
xoa&ieríorde  la  Carta.  Por  desgracia  el  manuscrito  déla  Biblioteca 
Nacional ,  Diimero  ^2,  principia  aqui  con  la  palabra  «gro  ieárm€ 
Miü nerctd qae  tenia  dada  orden*. 

\\)  En  las  ediciones  anteriores  se  dejaban  para  el  úlUmo  la 
fecha )  h  firma ,  qae  en  el  original  sin  duda  estaba  aquí ,  pues  en 
tsM  paraje  la  pusieron  y  enmendaron  los  correctores.  En  la  fecha 
ponían  al  áltimo  de  la  Carta ;  •ton  hoy  17  de  enero  de  1571 »;  pero 
es  sabido  que  Santa  Tbrksa  en  sus  originales  usa  siempre  núme- 
ros roaiaiios. 

{%  Sin  tfoda  Santa  Tiresa  pensd  concluir  aquí  la  Carta ,  pero 
bal>ieDdo  podido  continuarla  en  los  dias  siguientes  afladió  lo  res- 
tante de  ella. 

(3t  En  las  ediciones  anteriores  se  decía :  « que  aun  la  cama 
qaerría  yo  dar,  y  be  ofrecido  á  Dios  porque  me  traiga  i  vuestra 
merced  boeua». 

U)  En  tas  ediciones  anteriores:  «y  son  tantas  que  ton  para 
alabará  Dios».  Santa  Terksa  era  enemiga  de  repeticiones,  como 
SBcede  generalmente  i  las  personas  Tivas  de  genio :  por  eso  aquí 
Ten  otros  mucbos  parajes  elide  fúcilmente  los  verbos. 

(5)  Ed  las  ediciones  anteriores  solamente  se  ponían  entre  pa- 
réolestslas  palabras  «que  es  demasiado»  ;  yo  rrco  que  debe  an- 
teponerse para  dar  mas  claridad  al  pensamiento  de  Santa  Tkresa, 
í  saber,  que  no  podían  ser  muchas  monjas,  porque  como  se 
nanifoian  solamente  délo  que  les  traían  al  tomo,  lo  cual  era 
iemaiaio  rigor,  no  convenia  que  fueran  en  gran  número.  Tal 
caal  esuba  antes  el  paréntesis  destruía  el  pensamiento  de  Sajita 
TiRtsA ,  porque  si  lo  que  traían  i  las  monjas  por  el  tomo  era  de- 
masiado, ¿qué  inconveniente  habia  en  que  las  monjas  fueran  mu- 
ehas?  Los  correctores  dejaban  el  paréntesis  como  estaba  en  las 
ediciones  anteriores. 

{6i  Desde  aqui  hasta  el  flnal  es  Inédito,  y  lo  tenían  adicionado 
los  padres  correctores  en  el  manuscrito ,  Biblioteca  Nacional  nri- 
mero  2.  ' 

(T)  Hermano  de  Sasta  Temsa  ,  y  soldado  valeroso  en  las  cam- 
pañas de  Indias.  Habiendo  regresado  á  espafia  para  solicitar  las 
mercedes  4  que  por  su  valeroso  comportamiento  se  habia  hecho 
acreedor,  murió  en  .\vlla ,  su  patria ,  antes  de  obtener  el  premio. 

^  Otro  hermano  menor  de  Samta  TfftssA, 

S.  T.  —  II. 


Señor.  Harto  se  le  ofrezco^  y  al  señor  Hernando  de 
Cepeda  (9J  me  encomiendo.  Una  hija  de  su  hermana 
se  casó  ahora  razonablemente. 

CARTA  XIX  (10). 

Al  muy  reverendo  padre  fray  Antonio  de  Segura ,  guardián  de  los 
Franciscos  Descalzos  del  convento  de  Cadahalso  ^llj.  —  Desde 
Toledo  por  la  Cuaresma  de  1570  (12). 

Queíátubte  del  olvido  enguelé  tenia. 
ÍBSDS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  padre  mió. 
No  sé  qué  me  diga  de  lo  poco  que  hay  que  hacer  caso 
de  cosa  de  este  mundo,  y  cómo  no  lo  acabo  de  entender. 

(9)  Don  Hernando  de  Cepeda ,  hermano  jnayor  de  Saitta  Te- 
RESA.  Entonces  los  hijos  tomaban  arbitrariamente  los  apellidos 
de  sus  padres;  asf  es  que  los  anteriores  hablan  tomado  el  de  sn 
madre  dofia  Beatris  Oávila  y  Ahumada,  y  este  llevaba  el  de  su 
padre  Alfonso  Sánchez  de  Cepeda.  \  veces  estos  apellidos  los  va- 
riaban según  los  mayorazgos  qae  poseían ,  pues  los  fundadores  de 
las  vinculaciones  obligaban  A  los  vlneuUstas  i  llevar  el  apellido 
del  fundador. 

(10)  Esta  Carta  era  la  XV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  interio- 
res. En  esta  edición  se  corrige  la  Carta  conforme  i  las  enmien- 
das que  ya  tenian  hechas  los  padres  correctores  en  el  manuscrito, 
Biblioteca  Nacional ,  número  3:  algunas  de  ellas  son  importantei. 
El  sobrescrito,  según  los  correctores,  decia  asi:  Al  muy  reverendo 
padre  mió  en  tritio,  fray  Antonto  de  Segura,  guardián  en  la  cata 
de  Cadahalto,  Hate  de  dar  etta  en  la  mitma  cata. 

(11)  Esta  Carta  debemos  i  la  Santa  en  su  original ,  pero  i  la 
singular  providencia  de  Dios,  en  su  hallazgo  y  conservación. 
Nuestro  convento  de  religiosas  de  Avila  guarda  el  original  con 
mucha  veneración ;  ya  por  ser  prenda  apreciable  de  su  Santa  Ma- 
dre ;  ya  por  el  modo  raro  con  que  llegó  A  sus  manos  tan  precioso 
tesoro.  Referiré  brevemente  su  maravillosa  invención ,  por  ceder 
muy  en  crédito  de  este  epistolario  celestial. 

El  afio  de  1614  determinó  la  religión  mudar  aquel  convento  á 
otro  sitio,  porque  el  de  San  Segundo,  donde  habia  permanecido 
catorce  afios,  por  estar  i  orillas  del  rio  Adaja,  era  muy  enfermizo. 
Escogió  cierto  prelado,  por  dictamen  particular,  para  hacer  la 
nueva  fibrica ,  unas  casas  que  estaban  fuera  de  la  ciudad ,  las 
cuales,  habiendo  sido  de  moriscos ,  que  cuatro  aRos  antes  expelió 
de  Espafia  el  católico  celo  de  Felipe  III ,  estaban  todas  las  puer- 
tas cerradas ,  y  llegando  i  una  que  parecía  mas  capas ,  con  algu 
ñas  llaves  de  la  casa  vieja ,  la  primera  que  probaron  se  ajustó  á  la 
cerradura ,  como  si  de  propósito  se  hubiere  hecho  pan  ella.  En- 
traron en  el  portal ,  y  derribando  un  tabique ,  á  fin  de  darle  algún 
ensanche  i  la  pieza  que  se  ideaba  para  iglesia ,  hallaron  en  el 
hueco  de  él  esta  Carta.  Estaba  cerrada  con  oblea ,  y  como  escon- 
dida de  intento  entre  algunos  trastos  de  poca  Importancia.  La 
tierra  de  las  tapias  viejas ,  el  combate  de  los  ratones ,  y  la  inva- 
sión de  otros  insectos  y  sabandijas  tenian  destruidas  las  demis 
alhajuelas ;  mas  ninguno  de  estos  enemigos  tan  domésticos  se 
atrevió  i  la  Carta  de  Saxta  Tehesa  ,  porque  aquel  Señor,  que  dijo 
faltarla  primero  el  cielo  y  la  tierra  que  una  letra  de  sus  pala- 
bras (Marcos:  un,  31),  extendió  por  gracia  este  privilegio  á  las  que 
en  esta  escribió  su  flel  esposa.  Demostración ,  sin  duda,  que  hizo 
el  cielo  para  intimamos  el  justo  aprecio  y  veneración  de  sus  car- 
tas y  doctrina. 

bótese  de  paso ,  que  no  tuvo  efecto  la  fundación  en  aquel  si- 
tio, sino  en  la  casa  misma  donde  nació  la  Santa ;  con  que  el  haber 
empezado  alli  la  nueva  fibrica  parece  casualidad  misteriosa.  Todo 
esto  persaa'de  ft  creer  con  piedad  religiosa ,  que  quiso  Dios  hacer 
en  la  invención  de  esta  Carta  un  agregado  de  maravillas.  Fr.  A  ) 

(1%)  Escribióla  en  Toledo  por  Cuaresma  del  afio  1570.  Otras  dos 
ocasiones  estuvo  la  Santa  en  esta  ciudad,  pero  no  tuvo  en  ellas  la 
paz,  sosiego  y  salud  que  indica  en  esta  Carta.  Ella  es  para  el  pa- 
dre fray  Amonio  de  Segura  una  de  las  principales  columnas  so- 
bre que  fundó  el  estático  padre  fray  Pedro  de  Alcjintara  el  edifloio 
admirable  de  su  penitente  reforma.  Era  entonces  guardián  de  Ca- 
dahalso, y  fundador  después  de  San  Gil  de  Madrid ,  ruya  obser- 
vancia y  religión  esU  publicando  la  de  so  religiosísimo  fundador 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Digo  esto^  pOTque  nunca  pensó  que  vuestra  merced  ol- 
Yidára  tanto  á  Teresa  de  Jesús ;  y  como  está  tan  cerca, 
no  puede  ser  tener  memoria ,  pues  tan  poco  se  parece, 
que,  an  habiendo  vuestra  merced  estado  arpii,  no  viese 
y  echase  la  bendición  á  esta  su  casa.  Ahora  me  escribe 
el  padre  Julián  de  Avila  (i), que  está  vuestra  merced  por 
guardián  ahí  en  Cadahalso,  que  con  harto  poco  acuerdo, 
que  vuestra  merced  tuviera  >  supiera  de  mí  alguna  vez. 
Plega  el  Señor  no  me  olvide  ansí  en  sus  oraciones,  que 
con  esto  lo  pasaré  todo ;  lo  que  yo  no  hago,  anque  mi- 
serable.* 

Escríbeme  también ,  que  mi  sobri'to  viene  ahí ,  anque 
de  paso  (2).  Si  ya  no  es  ido,  suplico  á  vuestra  merced  que 
haga  que  me  escriba  largo,  de  cómo  le  va  interior  y  ez- 
teriormente,  que,  según  le  ejercita  la  obediencia  en  ca- 
minos, ú  muy  aprovechado  ú  distraído  estará  (3) :  Dios 
le  dé  fuerzas,  que  no  se  han  con  él  como  yo  pensé  se 
hiciera  (4)  por  ser  cosa  mia.  Si  es  menester  que  procure 
favor  de  los  perlados  (5) ,  vuestra  merced  me  avise,  que 
quien  tiene  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza ,  y  á 
otras  personas  semejantes ,  fácil  será ,  para  que  se  tenga 
cuenta  con  dejarle  siquiera  sosegar  un  poco. 

Si  á  vuestra  reverencia  (6)  se  le  hiciere  camino,  mire 
que  no  me  debe  dejar  de  ver  esta  su  casa.  El  Señor  nos 

K\  sobrescrito  dice  isí :  Al  muy  reverendo  padre  mió  en  Critio, 
el  cual  coB  la  firma  y  el  contexto  de  la  Carta  dan  á  entender, 
que  era  confesor  de  la  Santa.  (Fr.  A.) 

(1)  Capellán  del  convento  de  San  José  de  Avila ,  clérigo  muy 
ejemplar  y  compañero  de  Sa.nta  Tbrksa  en  machas  de  sus  pere- 
grinaciones. 

(2)  Llamábase  fray  Juan  de  Jcsns,  hijo  (á  lo  que  se  entiende) 
de  su  hermana  la  señora  doña  Maria  de  Cepeda ,  y  don  Martin  de 
Guzman  y  Barrientos ,  como  lo  insinúa  la  Santa  en  la  Carta  \XX 
del  primer  tomo,  número  9.  (En  esta  edición  es  la  Carla  ante- 
rior, ó  sea  la  XVHJ.)  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Arenas, 
y  trocó  el  renombre  del  siglo  por  el  dulcísimo  de  Jesús,  á  imi- 
tación de  su  santa  tía.  Pasó  su  carrera  con  mucha  falta  de  sa- 
lud, porque  los  que  son  de  Jesús,  siempre  viven  marcados;  con 
lo  cual  pudo  perfeccionar  la  virtud  en  la  enfermedad ,  como  dijo  el 
Apóstol  (11  ad  liorinthíos:  xti,  9),  y  tener  ocasión  de  lograr  la  incli- 
nación de  su  espirita,  que  lo  llamaba  al  retiro  y  trato  interior,  en 
que  atesoró  grandes  riquezas  de  virtudes,  que  le  merecieron  una 
vida  ejemplar,  y  una  muerte  tan  feliz ,  que  gozó  en  ella  la  dulce 
asistencia  de  su  gloriosa  tía ,  que  ya  estaba  coronada  en  la  Patria. 

Empeña,  pues,  en  este  número  á  este  grave  religioso,  su  con- 
fesor, i  On  de  que  intervenga ,  para  que  los  prelados  no  ejerciten 
tanto  en  negocios  exteriores  á  su  sobrino,  y  le  dejen  vivir  en  su 
retiro.  Y  si  para  este  fln  se  necesita  mayor  empeño,  dice  le  hará 
por  medio  de  doña  María  de  Mendoza  ,  su  gran  devota  y  bien- 
iiechora.  Lo  cierto  es ,  que  todos  los  bienes  goza  el  religioso  en 
su  retiro,  y  todos  los  males  debe  recelar  en  los  caminos.  Es  ver- 
dad que  el  religioso  que  solo  camina  por  obediencia ,  cuantos 
pasos  da  por  obedecer  tantos  anda  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción. 

La  hermana  Juana  de  Jesús  depaso  en  las  informaciones  de 
Salamanca:  Que  cuando  iba  la  Santa  á  las  fundaciones,  llevaba 
uguahendtta ,  un  niáo  Jesús ,  un  reloj  de  arena ,  y  una  campanilla^ 
con  que  tañía  á  las  horas  de  oración ;  y  entonces ,  aun  los  que  iba» 
en  su  eompañia,  guardaban  silencio.  Que  en  las  posadas  escogía  un 
aposento,  en  que  se  encerraba  con  sus  hijas,  y  señalaba  portera, 
que  recibía  los  recados  cubierta  con  su  velo. 

Mas  como  no  todos  los  andan  como  la  Santa ,  temía  en  su  so- 
brino la  distracción,  que  regularmente  ocasionan.  (Fr.  A.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  Uujf  aprovechado  ó  dislraido 
estará. 

(i)  En  las  ediciones  anteriores :  Que  se  han  con  él  como  yo 
pensé  se  hiciese. 

(S)  En  las  ediciones  anteriores:  Si  es  menester  procure  favor  de 
los  prelados.  Vuestra  reverencia  me  avise. 

l6j  En  las  edicionei  aoterioreí :  Si  á  vuestra  merced. 


encamine  para  el  cielo.  Yo  estoy  buena ,  y  vanos  biéDy 
gloria  á  Dios.  Porque  no  sé  si  estará  alii  fray  Juan  de 
Jesús  no  le  escribo.  El  dé  fuerzas  interiores^  que  bien  lo 
ha  menester,  y  sea  con  vuestra  merced.  Nuestro  padre 
fray  Bartolomé  de  santa  Ana  está  toda  esta  Cuaresma 
con  la  señora  doña  Luisa  en  Paracuellos  (7). 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia  y  hija  (8).  —  Ts- 
RESA  DE  Jesús  y  earmelita, 

CARTA  XX  (9). 

A  Diego  de  San  Pedro  de  la  Palma,  ciudadano  de  Toledo  (10*.— Bb 
Toledo  á  15  de  julio  de  1510. 

Sobre  la  resolueion  de  dos  hijas  suyas,  que  temaren  el  háhUe. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo  siempre.  Sa* 
hiendo  yoque  estashennanas  nuestras,  y  hijas  de  vuestra 
merced,  há  días  que  desean  el  sagrado  hábito  de  nuestra 
Señora^  y  que  vuestra  merced  no  ha  estado  fuera  de  ello, 
me  he  determinado  hoy  á  dársele ,  viendo  el  espíritu  y 
herbor  con  que  me  lo  pedían  (11):  entiendo  será  para 
gloria  de  nuestro  Señor. 

Suplico  á  vuestra  merced^  por  caridad ,  lo  tenga  por 
bien ,  y  mire  la  merced  que  su  Majestad  le  ha  hecho  en 
darle  hijas,  que  escoja  por  efposas  suyas:  están  muy 
consoladas;  solo  tienen  cuidado  de  la  pena  de  vues- 
tras mercedes.  Por  amor  de  nuestro  Señor,  que  no  en- 
tiendan cosa ,  que  á  almas  tan  aparejadas  para  este  es- 
tado las  inquiete.  Vuestras  mercedes  las  teman  aquí 
para  su  consuelo,  por  ventura  mejor  que  en  otra  parle, 
y  á  todas  las  de  esta  casa  pueden  tener  por  siervas  y  ca- 
pellanes. Sea  nuestro  Señor  con  su  alma  de  vuestra  mer- 
ced siempre ,  y  téngale  de  su  mano,  amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tebesa  de  Jescs^ 
carmelita, 

(7)  Esla  cláusula  e^tá  como  posdata  al  lado  de  la  Arma.  Fn7 
Bartolomé  de  Saeta  Ana  Uté  ano  de  los  prlmillTos  y  mas  austeros 
Descalzos.  Habiendo  entrado  para  lego  le  bicieron  los  sopertoreí 
corista  y  fué  dos  veces  provincial  de  la  provincia  de  San  José. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  la  firma  decia:  Indigna  sierra  y 
hija  de  vuestra  merced.— Tekísjí  de  Jbsos. 

(9)  Eo  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  LIV  del  to- 
mo v?. 

(10)  El  original  de  esta  Carla  le  posee  en  Toledo  don  Fnnci&ro 
León,  caballero  de  aquella  ciudad.  Es  para  el  señor  Diego  de  San 
Pedro  de  la  Palma ,  ciudadano  de  alli  mismo ;  y  la  disuncia  del 
tiempo  nos  ba  ocultado  las  demás  cualidades  suyas,  que  sin  doda 
serian  ilustres. 

La  ocasión  se  colige  de  ella  misma ,  que  fué  el  baberse  entrado 
religiosas  dos  bijas  suyas ,  que  según  una  memoria  antigua  de 
aquel  convento,  se  llamaron  Juana  del  Espíritu  Santo,  é  Inés  Daa- 
tista.  Consta  de  las  profesiones  de  aquella  casa,  que  la  primera 
profesó  á  15  de  Julio  del  71.  Por  donde  se  ve  que  corresponde  U 
cronología  de  la  Carta  á  mediado  julio  de  70.  De  la  otra  no  se  ba- 
ila la  profesión.  Es  verdad  que  afios  después,  siendo  pro\incial 
el  padre  Gradan ,  puso  de  su  letra  las  profesiones  primitivas,  lu- 
ciéndolas firmar  í  las  religiosas ;  y  pudo  suceder  haber  pasado  h 
mejor  vida  Inés  Bautista ,  y  por  eso  olvidarse  de  ponerla  coa  las 
demás.  En  la  fundación  de  Toledo  escribe  la  Santa  la  Tocación 
ejemplar  de  una  doncella  rica,  llamada  Ana  do  la  Palma,  co  la  re- 
ligión Ana  de  la  Madre  de  Dios.  Si  era  parienU  de  e^tas  dos, 
como  lo  indica  el  apellido,  pudo  servir  de  noble  estimulo  h  so  re- 
solución. '  Fr.  A.) 

Cita  á  continuación  fray  Antonio  la  obligación  que  se  inserté  en 
el  número  A  de  los  escritos  sueltos,  página  522  del  tomo  i. 

(11)  Habla  con  padre  y  madre,  que  se  llamaba  Cttaliiu  Har- 
tado. (Fr.  i.) 


CARTA  XXI  (0. 

Pin  Diego  Ortiz.  —  Desde  Toledo  á  mediados  df  agosto  de  1570. 
Sekre  las  eupeílntoi  ftadüdat  tn  la  iglttU  de  ta$  Carmeltias, 

JISDS. 


Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  merced  su  divina  gracia. 
Mucho  he  desendo  verme  con  vuestra  merced  estos  días, 
yasi  se  ^o  he  enviado  á  suph'car;  y  visto,  que  vuestra  mer- 
ced DO  me  hace  esta  caridad ,  y  que  se  llega  el  tiempo 
de  mi  partida  (2),  que  entiendo  será  mañana,  he  que- 
rido decir  á  vuestra  merced  lo  que  estotro  dia comencé  á 
tratar  con  vuestra  merced  acerca  de  las  misas  cantadas  de 
los  domingos  y  Gestas  (3),  en  lo  cual  he  reparado  estos 
dias,  que  no  estaba  tan  en  ello  cuando á  vuestiii  merced 
hablé,  ni  entendía  era  necesario  tratar  de  ello,  sino 
que  se  tenia  por  Uano  el  fm  que  yo  tuve ,  cuando  S3  hizo 
esa  escritura ,  el  cual  me  dicen  estoy  obligada  á  de- 
clarar. 

Lo  que  yo  pretendí  fué ,  que  los  señores  capellanes 
quedasen  obligados  á  cantar  los  días  de  fiesta ;  porque 
cotonees  lo  teníamos  nosotros  de  costilucion,  y  uo 
obligar  alas  monjas,  que  por  su  Regla  pueden  ellas  can- 
tar, ó  no,  que  anque  es  de  costitucion,  no  es  cosa 
que  las  obliga  á  ningim  pecado.  Mire  vuestra  merced  si 
lashabia  yo  de  obligar ;  no  lo  hiciera  por  ninguna  cosa; 
ni  vuestra  merced  ni  nadie  me  pidió  tal  cosa ;  sino  que 
yo  lo  dije  así,  por  nuestra  comodidad.  Si  en  el  escribirlo 
hubo  yerro,  no  es  razón  pedirles  con  foerza  (4)  lo  que  está 
en  su  voluntad  ;  y  pues  ellas  la  tienen  de  servir  á  vuestra 
merced  y  de  oTiJinario  cantar  las  misas,  suplico  á  vuestra 
merced ,  que  cuando  se  les  ofrezca  necesidad ,  tenga 

(1)  El  sobrescrito  decía :  Ai  M.  magnifico  teHor  Diego  Oríii,  mi 
idor.  {Fr.  A.) 

(i  En  ei  Damero  primero  le  dice:  qnc  la  causa  de  escribirle  es 
no  haber  iognido  el  verse  con  él ,  y  llagarse  el  tiempo  de  su  par- 
tías. Una  coopaüera  de  la  Santa  nos  declara  este  viaje ,  diciendo: 
qae  partiendo  de  Toledo  á  Avila ,  estuvo  en  este  convento  dos  d 
tres  meses,  antes  de  ir  á  la  fundación  de  Salamanca ,  que  se  efee- 
toú  i  1/  de  noviembre  del  mismo  aflo.  \iV.  lluíoría:  libro  ii,  ca- 
pililo  XIV,  número  7.)  {Fr,  A.) 

iú'.  Es  de  saber ,  que  á  19  de  mayo  del  mismo  afio  de  70  se  hizo 
aaa  fnodacioa  de  unas  capeiianfas  en  el  convento  de  nuestras 
monjas,  con  licencia  de  el  revercndisiroo  Rúbeo,  por  ante  Juan 
Saoebez,  entre  la  Santa  y  Alfonso  Alvarez  Ramírez,  y  Diego  Ortis, 
como  albaceas  que  quedaron  de  el  principal  fundador  Martin  Ra- 
mireí,  lasque  confirmó  después  fray  Pedro  Fernandez  como  co- 
misario aposióHco. 

En  estas  escritoras  se  esUpnló  lo  que  dice  aqui  la  Santa  acerca 
de  cantar  las  misas  los  días  de  Oesta.  Entró  la  duda  de  si  la 
obli^cion,  no  solo  recaía  sobre  los  capellanes,  sino  sóbrelas 
monjas  también ,  lo  cual  parece  esforzarÍ)a  A  buen  Ortiz  con  mn- 
eba  actividad ,  como  se  ve  en  la  citada  Carta  LXVI;  pero  declara 
la  Santa ,  que  de  ningún  modo  faé  sa  mente  ni  voluntad  el  obli- 
gar i  las  monjas,  añadiendo,  qtte  ni  podía  ni  convenía. 

Verdad  es  qoe,  aonqne  se  templó  algo  por  entonces,  llnalnente, 
volvió  i  instar  tanto,  qne  las  religiosas ,  atendiendo  i  la  quietad 
y  silencio  qse  profesan,  desampararon  el  sitio  y  las  capellanías, 
que  perseveran  cumpliendo  esas  obligaciones  en  la  ermita  ó  capi- 
lla de  San  José.  {Fr.  A,) 

\i)  Esu  Carta  era  la  Lili  del  tomo  v,  en  las  ediciones  anterio- 
res. Como  se  ha  perdido  el  lomo  de  las  correcciones,  no  ba  sido 
posible  darla  con  la  corrección  necesaria.  Hállase  una  copia  de 
ella  en  elmanmscrilo  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  5,  peto 
está  aan  mas  ineorrceta  que  en  los  impresos ;  por  cuyo  motivo 
presero  atenerme  á  estos.  En  dicha  copia  dice:  «Pedirles  p&r 
fneru».  Creo  que  Sjmta  Tbkbsa  dicUria  ma<  bien :  Pedirles  eon 
faorza. 


CARTAS.  19 

por  bien  que  gocen  de  su  libertad.  La  mano  ajena  su- 
plico á  vuestra  merced  perdone,  queme  tienen  las  san- 
grías flaca ,  y  no  está  la  cabeza  para  mas.  Nuestro  Señor 
guarde  á  vuestra  merced. 

Mucho  me  contentó  el  señor  Martin  Ramírez :  plega 
á  Dios  le  haga  su  siervo,  y  á  vuestra  merced  guarde^ 
para  remedio  de  todos.  Mucha  merced  me  hará  vuestra 
merced  en  declarar  esto  de  estas  sus  misas ;  y  pues  cada 
dia  casi  se  cantan ,  sin  estar  obligadas,  razón  será  que 
vuestra  merced  nos  quite  este  escrúpulo,  y  dé  contento 
á  estas  hermanas «  y  á  mí  en  cosa  que  tan  poco  importa, 
pues  todos  tenemos  deseos  de  servir  á  vuestra  mer- 
ced (5). 

Indina  síerva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 


CARTA  XXII  (6). 

A  Alonso  Ramírez ,  ciudadano  de  Toledo  (7).— Alba  d«  Tonaei» 

6  de  febrero  de  1571. 

Sckre  la  fitniaáon  de  Toledo^ 

JESÚS  (8) 

Sea  con  vuestra  merced.  A  tener  yo  tanto  tiempo,  co- 
mo vuestra  merced ,  para  hacer  esto,  no  temía  tan  poco 
cuidado,  pues  de  encomendar  á  vuestra  merced  al  Señor 
no  le  pierdo.  Como  sé  de  su  salud  por  otras  partes  (9), 
lo  puedo  sufrir.  Désela  nuestro  Señor,  como  puede,  y  yo 
deseo ,  y  deje  gozar  á  vuestra  merced ,  y  al  señor  Diego 
Ortiz,  y  á  la  señora  doña  Francisca  Ramírez ,  tan  hon- 
rada cosa ,  como  me  dicen  que  está  ahora  esa  ilesia  (10) 
con  los  capellanes  (11).  Sea  Dios  alabado  por  siempre. 

(5)  Este  ultimo  párrafo  debia  ser  de  letra  de  Samta  Tkkesa.  En 
los  impresos  se  pone  entre  comillas. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  LXVIII  del 
tomo  IV.  Su  original  le  poseía  á  mediados  del  siglo  pasado  don 
José  de  la  Portilla  Bustamante ,  oidor  de  la  Cbancilleria  de  Gra- 
nada ,  según  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  numero  8. 

Sacóse  nna  copla  auténtica,  con  arreglo  á  la  cual  se  hizo  la  cor- 
rección en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  3 ,  del 
cual  se  ha  echado  mano  para  las  curiosas  variantes,  que  se  enmien- 
dan en  esta  edición.  Ignórase  el  paradero  que  Uene  hoy  dia  el 
original. 

(7)  El  mismo  á  quien  van  dirigidas  las  GarUs  Vil  y  XIII  de 
esta  edición ,  y  de  quien  se  habló  en  las  notas  á  la  Vil. 

En  el  sobrescrito  decia :  Al  mug  magnifico  señor  Alonso  Alvares 
Ramiret,  mi  señor, 

(8)  Al  sacar  la  copia  auténtica  en  17S6  se  advirtió  en  ella  que 
faltaba  el  monograma  de  Jesús ,  que  habla  sido  recortado  con  in- 
discreta devoción. 

19)  En  las  ediciones  anteriores:  como  de  su  salud  sé  por  otra» 
partes. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores:  /m  honrada  casa  como  dicen 
estará  esa  iglesia. 

(11)  Alude  al  proyecto  de  fundar  capellanías  en  que  por  entonces 
se  andaba,  y  que,  verificado,  vino  i  ser  mas  adelante  ocasión  de 
ruptura  con  los  patronos  y  de  traslación  del  convento  á  otra  pacte. 
Fray  Antonio  de  San  Josef  dicf;  en  la  nota  2.'  á  esta  Carta  la  si- 
guiente :  ■  En  esta  {casa)  aun  no  se  habrían  fundado  las  capella- 
nias ,  como  se  insinúa  en  este  número ,  y  se  verá  en  las  .Cartas  si- 
guientes. Pero  como  quien  alienta  i  navegar  y  non  la  delicia  del 
puerto,  captaba  la  voluntad  de  so  bienliccbor  con  el  gozo  que 
tendría  después.  Es  verdad  que  un  instrumento  legal  que  presenta 
el  reverendo  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  en  el  dia  8  do 
mayo  de  so  Aio  Teresiano  de  1571  [véase  en  el  Apéndice  nkmero  1 
al  fin  de  este  tomo)^  tesUUca  haberse  fundado  ubj  capellanía  aquel 
dia  y  aflo  con  Intervención  de  la  Santa  i  favor  de  las  religiosas  de 
Toledo ;  pero  sin  duda  debió  ser  distinta  de  estas,  de  cuya  fun- 
dación y  condiciones  tratan  las  Cartas  siguientes  con  fecha  pos- 
terior*, (fr.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Holguéme  cuan  sabrosamente  hizo  el  negocio  nues- 
tro reverendísimo  general  (1).  Es  sabio  y  santo:  Dios  le 
guarde.  Sabe  su  Majestad  cuan  de  buena  gana  me  es- 
tuviera en  esa  casa  mas  (2).  Después  que  de  ella  salí, 
yo  digo  á  vuestra  merced,  que  no  sé  si  be  tenido  dia  sin 
hartos  trabajos.  Dos  monesteríos  se  han  fundado,  gloria 
á  Dios ,  y  este  es  el  menor  (3).  Plega  á  su  Majestad  que 
se  sirva  de  algo. 

No  entiendo  la  causa  por  qué  no  se  pasó  el  cuerpo  del 
señor  Martin  Ramirez  (4) ,  que  esté  en  la  gloria ,  que 
yo  le  deseo  y  suplico  á  el  Señor  (5).  Hágame  vuestra 
merced  saber  la  causa ,  suplíceselo ;  y  si  fué  adelante  lo 
que  vuestra  merced  tenia  concertado  hacer,  que  me  dio 
parte  (C)  de  ello  un  dia.  ¡  Oh  Señor,  qué  de  veces  me 
he  acordado  de  vuestra  merced  en  los  conciertos,  que  se 
me  ofrecen  por  acá,  y  ecliádoles  bendiciones;  porque 
era  hecho  lo  que  una  vez  decian  vuestras  mercedes,  an- 
que  fuese  de  burla  (7) !  Nuestro  Señor  los  guarde  mu- 
chos años,  y  me  los  deje  gozar,  que  cierto  los  amo  en 
el  Señor. 

El  señor  Diego  Ortiz  seria  bien  me  escribiese  alguna 
vez.  Cuando  vuestra  merced  no  quiera  mándeselo  vues- 
tra merced  (8).  Bésele  mucho  las  manos,  y  á  la  señora 
doña  Francisca  Ramirez,  y  á  los  nuestros  angelitos  (9) 
me  encomiendo.  Guárdelos  nuestro  Señor,  en  especial  á 
nuestro  patrón,  y  á  vuestra  merced  tenga  de  su  mano,  y 
le  dé  todo  el  bien  que  yo  le  suplico.  Amén.  Son  hoy  V 
de  febrero.  Olvidábaseme  que  Juan  de  Ovalle  y  mi  her- 
mana besan  mucho  las  manos  de  vuestra  merced  (10). 
No  acaba  Juan  de  Ovalle  de  decir  lo  que  á  vuestra  mer- 
ced debe ;  ¿  qué  haré  yo? 

Indina  siervade  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

De  la  merced  que  vuestra  merced  me  hace  en  regalar 
tanto  á  Isabel  de  San  Pablo  (II)  no  digo  nada ;  porque 
es  tan  mucho  lo  que  á  vuestra  merced  debo,  que  dejo  á 

(1)  El  padre  fray  Jaan  Baatista  Rnbeo  de  Rávena,  feneral  do 
los  Carmelitas. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  estuviera  en  e$a  cata ,  masdet- 
puet  de  ella  salí. 

(3)  Alude  i  los  dos  conventos  de  Salamanca  y  Alba  de  Tormes 
fondados  por  entonces.  El  de  Alba ,  aanqae  peqnefio ,  por  enton- 
ces ,  ha  venido  á  ser  de  los  mas  importantes  de  la  Orden ,  por  la 
mnerte  y  sepultura  de  Santa  Teresa  en  él ,  compartiendo  la  pri- 
mada é  importancia  con  el  de  San  José  de  Avila. 

(4)  El  que  dejo  los  bienes  para  la  fundación  del  convento  de 
Toledo ,  y  hermano  del  sefior  Alonso ,  á  quien  va  dirigida  esta 
Carta. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores :  ■  que  esté  en  gloria ,  que  yo 
lo  deseo  y  suplico  al  Sefior». 

(6)  «Que  me  dió  cuenta  de  ello». 

(7)  Aunque  fkera.  Contrapone  aqui  la  formalidad  de  los  comer- 
ciantes de  Toledo  con  la  poca  del  caballero  de  Salamanca  con 
quien  tenia  que  tratar. 

(8j  «Coando  no  qoiera  mándeselo  vuestra  merced». 

(0)  «YA  los  mñoi  angetUioi*.  Serian  sin  duda  los  hijos  de 
dofia  Francisca  Ramirez  y  Diego  OrtU ,  nietos  de  Alonso  Rami- 
rez. Al  mismo  niño  alude  al  Anal  de  la  Carta  siguiente. 

(10)  •  Joan  de  Ovalle  besa  ft  vuestra  merced  muehat  veces  las 
manos».  Se  ve  por  este  cumplimiento  que  ya  entonces  era  fórmula 
corriente  y  usual  en  Espafia  para  concluir  las  cartas,  aunque  no 
se  dirigieran  i  nobles. 

(11)  Isabel  de  San  Pablo ,  que  faé  sobrina  suya  (de  Sarta  Ti- 
hbsa),  hya  de  un  primo  camal ,  hijo  del  sefior  Francisco  Alvares 
de  Cepeda.  Era  religiosa  del  convento  de  Ávila ,  donde  murió  ocho 
neseí  antes  que  so  sanu  Ua,  i  4  de  febrero  de  158S.'  {Fr.  i.) 


el  Señor  que  lo  agradezca  y  pague.  Gran  HmosDa  es^  sea 
el  Señor  bendito  por  todo.  Al  señor  Diego  Ortiz ,  que  su- 
plico á  su  merced  no  se  descuide  (12)  tanto  de  poner  á 
mi  señor  san  Josef  á  la  puerta  de  la  ilesia. 

CARTA  XXIII  (13). 

Desde  Salamanca  S9  de  marzo  de  1571.  A  Diego  Ortiz  (14). 

El  mismo  atunto  que  en  las  das  anteriores. 

JESÚS. 

El  Espíritu  Santo  (15)  sea  siempre  en  el  alma  de  vues- 
tra merced,  y  le  pague  la  caridad,  y  merced  que  me  hizo 
con  su  carta.  No  seria  tiempo  perdido  escribirme  vuestra 
merced  muchas :  porque  podría  aprovechar  de  alentar- 
nos al  servicio  de  nuestro  Señor.  Su  Majestad  sabe  que 
quisiera  yo  estar  por  allá ,  y  ansi  me  doy  mucha  priesa  á 
este  comprar  casa ,  que  no  es  poco  cargoso ,  anque 
aquí  hay  muchas  y  baratas  (16),  y  ansí,  espero  en 
nuestro  Señor  se  concluirá  presto;  pues  no  me  había 
de  dar  poca  priesa ,  si  fuese  conforme  á  lo  que  me  con- 
solaria  de  ver  al  señor  Alonso  Ramirez.  A  su  merced 
beso  las  manos,  y  á  la  señora  doña  Francisca  Ramirez. 

No  es  posible ,  si  no  que  se  consuelen  vuestras  merce- 
des (17)  mucho  con  su  ilesia,  porque  acá  me  cabe  á  mi 
harta  parte  de  las  buenas  nuevas  que  me  dan.  Déjesela 
nuestro  Señor  gozar  muchos  años  en  tanto  servicio 

(12)  «  Al  sefior  Diego  Ortiz  que  no  seo'vide  tanto  de  poner  el 
san  José  á  la  puerta  de  la  iglesia ».  Tenia  costumbre  Sara  Te^ 
BESA  de  hacer  poner  la  eflgie  de  san  José  sobre  la  puerta  de  sus 
conventos  é  iglesias. 

(13)  Esu  Carta  era  la  LXV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(14)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  decia:  Al  magnifico  señor  DU- 
go  Orüt,  mi  señor.  Escribióse  esta  Carta ,  según  se  colige  de  sk 
contexto ,  en  Salamanca ,  á  ^  de  marzo  de  1S71.  Veneran  su  ori- 
ginal nuestras  religiosas  {Carmelitas  Descalsas)  de  Barcelona. 

(fr.  A.) 

(15)  En  las  ediciones  anteriores:  «La  gracia  del  Espíritu  Santo*. 
Corrígese  aquí  al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  por  los  correcto- 
res en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  S. 

iá6)  No  pudo  por  entonces  pasar  i  Toledo ,  ni  tan  presto  i  He- 
dina,  detenida  en  Salamanca,  procurando  comprar  casa  para  sas 
hijas,  aunque  no  la  concedió  nuestro  Sefior  sus  ansias;  pnes  ba- 
hiendo  hecho  cuatro  viajes  á  aquella  ciudad ,  se  fué  i  la  otra  vida 
sin  dejar  este  consuelo  ft  aquella  su  amada  comunidad.  Despacs 
hubo  de  pasar  A  Medina.  Y  si  partió  luego  en  esta  ocasión »  fué 
con  moUvo  de  defender  los  derechos  de  Isabel  de  los  Angeles, 
qne  estaba  alH  novicia,  y  la  envió  A  profesar  ft  Salamanca. 

Consta  por  los  libros  de  aquella  casa ,  qne  el  padre  maestro 
fray  Pedro  Femandex  visitó  en  agosto  de  aquel  afto  de  71  el  coa- 
vento  de  Medina ,  y  desde  este  tiempo  hasta  octubre  Amó  te 
Santa  las  cuentas  de  aquella  casa ,  como  priora ,  habiéndolas  f  r- 
mado  desde  el  principio  del  afio  hasU  junio  Teresa  4e  la  Cola- 
na, que  era  prelada  puesta  por  el  provincial  de  la  Observancia; 
to  cual  es  bien  se  tenga  adverUdo,  para  cuando  venga  mas  al  In- 
tento tocar  este  suceso.  (Fr.  A.) 

(17)  En  el  numero  segundo  se  da  A  entender  haberse  escrito  esta 
Carta  dos  afios  después  de  la  fundación  de  Toledo ,  qne  fué  el  de 
$9.  Dice  la  Santa  el  consuelo  que  tendrían  sns  devotos  con  la 
naeva  iglesia ,  pues  que  A  ella  le  cabia  harta  parte  de  la  alegría, 
luciéronse  después  varias  traslaciones ,  cuidando  la  Orden  del 
mayor  rito,  quietud  y  sosiego  de  las  religiosas  para  la  oración. 
Pero  en  el  mismo  dia  en  que  se  tomó  la  posesión  y  aderexó  la 
Iglesia  para  colocar  A  su  Majestad ,  entró  en  ella  nn  nifto ,  y  vién- 
dola tan  aseada,  d^o  en  alta  vos :  — /  Bendito  sea  Dios,  y  qué  Hado 
esÜ  efto/ Oyendo  la  Santa  esta  alabanxa  del  Sefior,  por  boca  de  on 
Ángel ,  rebosando  el  goxo  de  su  serAflco  eoraxon,  dijo  A  sos  hUas: 
Por  solo  esto  acto  do  gloria  de  Dios,  quo  ka  hecho  esto  aMgeSc^^ 
dogpor  hien  omploado  el  trabajo  do  esta  fimdaeioñ,  {Fr.  A.) 


CARTAS. 


tí 


sofú,  como  yo  le  suplico.  Deje  vuestra  merced  hacer  á 
su  Majestad ,  y  no  quiera  tan  á  priesa  verlo  hecho  todo, 
que  harta  merced  nos  ha  hecho  en  lo  que  está  hecho  en 
dos  anos.  No  sé  qué  me  escriben  de  pleito  con  el  cura 
y  capellanes ,  debe  ser  de  Santa  Justa:  suplico  á  vuestra 
merced  me  haga  saber  qué  es.  No  escribo  á  su  merced 
del  señor  Alonso  Ramírez  {i),  porque  no  hay  para  qué 
le  cansar ,  escribiendo  á  vuestra  merced.  A  nuestro  Se- 
ñor suplico  (pues  yo  no  puedo  servir  lo  que  á  vuestra 
merced  y  á  vuestras  mercedes  debo)  lo  pague,  y  los 
guarde  muchos  años,  y  á  esos  ángeles  haga  muy  san- 
^  (2)f  7  en  especial  ámí  patrón,  que  hemos  menester 
lo  sea,  7  á  vuestra  merced  tenga  siempre  de  su  mano, 
amén.  Son  hoy  XXIX  de  marzo. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  db  Jbsds, 
carmelita, 

CARTA  XXIV  (3). 

Al  xaisBo  Die^o  Ortiz.  — Desde  SaUmaaca  ft  ti  de  maj» 

de  1571  (4). 

Sokre  el  mitwto  umta  pteenUi  tre»  mUeriorei. 

JBSÜS. 

La  gracia  del  Eq)iritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
amén.  Háceme  vuestra  merced  tanta  merced  y  cari- 
dad  con  sus  cartas,  que  anque  la  pasada  hubiera  sido 
muy  mas  rigurosa,  quedaba  bien  pagada,  y  obligada 
á  servir  de  nuevo.  Dice  vuestra  merced,  que  me  en- 
vió la  que  trajo  el  padre  Mariano ,  para  que  entendió- 
se las  razones  que  hay  en  lo  que  pide;  y  estoy  desen- 
gañada de  que  vuestra  merced  las  dice  tan  buenas,  y 
sibe  tan  bien  encarecer  lo  que  quieie,  que  las  mias 
teman  poca  fuerza,  y  ansí  no  pienso  defenderme  con 
razones ,  sino ,  como  los  que  tienen  mal  pleito ,  po- 
nerlo á  voces ,  y  darlas  á  vuestra  merced ,  con  acordarle 


(1^,  Eo  bs  ediciones  anteriores :  «  No  escribo  i  vuetlra  merced 
del  seAor  Alooso  Ramirest.  Era  este  el  mismo  Ramires  AlTareí  i 
qaien  n  dirigida  la  Carta  anterior. 

f2)  Véase  la  nota  15  de  la  Carta  anterior. 

{3(  Esta  Carta  era  la  LXVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  ei  paradero  del  original.  Tampoco  lo  advierte  fray 
Andrés  de  la  Encamación.  Enmiéndase  aqni  al  tenor  de  las  cor- 
recciones pnestas  en  ei  manuscrito  de  li  Biblioteca  Nacional ,  nú- 
mero 3. 

(i,  Escribióse  esta  el  afio  de  1571 ,  domingo  infraoctavo  de  la 
Ascensión;  y,  según  prudente  coiúetura,  aun  estaba  la  Santa  en 
Salamanca  cuando  la  escribió,  como  se  insinuó  en  las  notas  i  la 
pasada.  Trata  sobre  conciertos  de  una  capellanía,  que  fundó  Diego 
Ortiz,  y  quería  obligar  i  ciertos  gravámenes,  nada  conducentes 
para  su  profesión,  i  las  monjas  de  Toledo. 

Ellas ,  al  fln ,  fueron  causa  de  que  la  religión  dejase  la  casa  con 
sos  fundaciones,  y  hoy  perseveran  separadas:  las  religiosas  en 
una  mas  retirada ,  que  después  solicitó  la  sobrina  de  la  Sauta, 
Beatriz  de  Jesús ,  los  capellanes  en  la  capilla  de  San  José.  Aquel 
convenio  llamaba  la  Santa  con  discreción  su  quinta ,  ya  por  ser  la 
qainta  fundación,  ya  por  la  quietud  y  soledad  que  gozaba  en  él; 
por  lo  cual  procuraba  acortar  ó  moderar  todas  las  funciones  rui- 
dosas ,  porque  no  perturbasen  la  quietud  de  aquella  quinta  celes- 
tial, i  que  convidaba  la  esposa  enamorada  al  mas  divino  Salomón. 

Diego Ortiz,  fundador  de  dichas  capellanías,  las  quería  con 
raayor  solemnidad ;  y  aunque  bueno  y  letrado ,  como  dice  la  Santa 
f  a  esta  fundación ,  era  tan  entero  en  su  parecer,  que  no  se  ponia 
Un  presto  eo  1j  razón;  por  lo  cual  la  escribió  con  algo  de  pican- 
te, de  que  suele  abundar  el  poder;  alo  que  '.e  responde  la  Santa 
('5ta  Carta ,  tan  propia  de  su  dulzura,  discreción  ,  mansedumbre  y 
santidad 4  que  podía  endulzar  hasta  lo  misma  hiél.  (Fr.  A.) 


á  que  está  mas  obligado  siempre  á  favorecer  (5)  á  las 
hijas,  que  son  huérfanas  y  menores,  que  no  á  los  ca- 
pellanes ;  pues  en  fin ,  todo  es  de  vuestra  merced,  y  tan 
suyo ,  y  mas  el  monesterio ,  y  los  que  están  en  él ,  que 
no  los  que ,  como  vuestra  merced  dice ,  van  con  gana 
de  acabar  presto,  y  no  con  mas  espíritu  algunos  de 
ellos  (6). 

Mucha  merced  me  hace  vuestra  merced  en  tener  por 
bien  lo  de  las  Vísperas ,  que  es  cosa  en  que  yo  no  le 
puedo  servir.  En  lo  demás ,  ya  yo  escribo  á  la  madre 
priora  para  que  lo  haga  como  vuestra  merced  manda- 
re,  y  le  envío  su  carta.  Quizás  con  dejarlo  todo  en  sus 
manos,  y  las  del  señor  Alonso  Alvarez  (7) ,  granjeare- 
mos mas.  Allá  se  lo  concierten  entramos  (8).  Beso  á  su 
merced  las  manos  muchas  veces.  Harta  pena  me  dio  el 
saber  el  dolor  de  ijada  que  tuvo ;  acá  lo  ofrecimos  á  el 
Señor,  y  ansí  lo  hago  por  vuestras  mercedes  y  esos  án- 
geles: Dios  los  haga  suyos,  y  los  guarde. 

Una  cosa  me  parece  se  les  hace  notable  agravio,  y 
les  será  pesadumbre  el  haber  de  decir  antes  de  la  misa 
mayor  la  misa,  cuando  alguno  hiciere  fiesta:  en  espe- 
cial si  hay  sermón ,  no  sé  cómo  se  ha  de  concertar.  Im- 
porta poco  á  vuestras  mercedes,  que  ese  día  se  haga  la 
fiesta  á  la  mayor,  y  un  poco  antes  se  diga  rezada  la  de 
la  capellanía.  Ello  es  pocos  dias,  haga  vuestra  merced 
algo  contra  lo  que  quiere,  y  hágame  esta  merced,  aun- 
que sea  dia  de  fiesta,  no  siendo  las  que  vuestras  merce- 
des hacen.  Miren  que  va  en  esto  nada ,  y  es  hacerlas 
limosna  y  buena  obra,  y  á  mi  mucha  merced. 

Después  de  ida  la  carta  de  nuestro  padre  general,  he 
advertido  que  no  había  para  qué  (9) ,  porque  es  muy 
mas  firme  cualquiera  cosa,  que  el  padre  visitador  hi- 
cierQ  (10),  porque  es  como  hacerlo  el  pontífice,  que  nin- 
gún general  ni  capítulo  general  lo  puede  deshacer.  £l 
es  muy  avisado  y  letrado,  y  gustará  vuestra  merced  de 
tratar  con  él ;  y  creo  yo,  que  este  verano,  sin  fiílta,  irá 
á  visitar ,  y  podráse  hacer  todo  con  toda  firmeza  lo  que 
vuestra  merced  mandare,  y  se  lo  suplicaré  acá.  En  fin, 
todo  lo  que  vuestra  merced  viere  es  mejor  para  mas  fir- 
me, no  saldré  de  ello,  y  de  todo  lo  que  yo  pudiere  ser- 
vir á  vuestra  merced.  Pésame  á  mí  de  no  estar  á  donde 
pueda  mostrar  mi  voluntad  de  mas  cerca  (1 1)*  En  las 
oraciones  de  la  señora  doña  Francisca  Ramírez  me  en- 
comiendo mucho.  Estoy  ya  sin  calentura,  gloria  á  Dios. 
Bien  puede  vuestra  merced  escribirme  lo  que  quisiere, 
que,  como  conozco  la  voluntad  con  que  se  dice,  solo  si 
doy  pena  á  vuestra  merced  me  da  pena ;  porque  cierto 

(o)  En  las  ediciones  anteriores:  «mas  obligado  siempre  A  las 
hijas». 

(6>  •  Con  mas  espíritu  algtmat  fteet. »  Esta  pulla  i  los  capella- 
nes ie  mita  y  0/to,  que  van  A  despachar  presto  los  oBeios ,  y  nada 
mas  que  pro  pane  tucraniú ,  pudiera  parecer  algo  dura ;  por  eso 
Sarta  Tuibsa  ,  aunque  la  hace  propia,  la  pone,  no  como  suya,  sino 
del  mismo  Ortiz:*  «wui  wueta  merced  dice.» 

(7)  En  las  ediciones  anteriores ,  RamireM.  Advirtiólo  en  sos  no- 
tas fray  Andrés  de  la  Encarnación ,  expresando  que  habia  sido 
malhecho  el  corregir  h  escrito  por  la  Sania ,  pues ,  segus  esta, 
se  llamaba  RawütetAharet, 

(8)  « AIIA  se  lo  concierten  cniramhoe»* 

(9)  « No  era  para  que. » 

(10)  Era  visitador  de  las  Carmelitas  Descalzas  el  maestro  fray 
Pedro  Fernandez,  fraile  dominico ,  varón  de  gran  virtud  y  saber, 
nombrado  para  ello  con  facultades  apostólicas. 

(11)  «Estar  adonde  mostrar  mi  voluntad  de  mas  cerca.» 
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yo  no  lo  querria ,  ni  qu^  se  la  den  en  esa  casa.  En  lo 
demás  ningún  daño  me  hizo ,  ni  hará  cosa  que  vuestra 
merced  me  diga.  Déle  nuestro  Señor  tanto  bien  espiri- 
tual (i),  como  yo  suplico  á  su  Majestad^  y  tenga  á 
vuestra  merced  siempre  de  su  mano.  Es  hoy  domingo 
después  de  la  Acension. 
Indina  sierva  de  vuesa  merced.  — Teresa  de  Jescs. 

CARTA  XXV  (2). 

A  dofia  Isabel  de  Jimena ,  en  Segovta  (St.^Dcsde  la  Encarnación 
de  Avila  á  principios  de  1572  [A), 

Sobre  la  toma  de  hábito  por  dicha  señora, 

JBS08. 

El  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced  siempre,  y 
le  dé  gracia  para  entender  lo  mucho,  que  vuestra  mer- 
ced debe  al  Señor;  pues  en  peligros  tan  peligrosos, 
como  son  poca  edad  y  hacienda  y  libertad ,  le  da  luz 
para  querer  salir  de  ellos ;  y  lo  que  á  otras  almas  suele 
espantar,  que  es  penitencia  y  encerramiento  y  pobreza, 
ha  sido  ocasión  para  que  vuestra  merced  entienda  el 
valor  de  lo  uno ,  y  el  engaño  y  pérdida ,  que  de  seguir 
lo  primero  le  podía  venir.  Sea  el  Señor  por  todo  ben- 
dito y  alabado.  Ocasión  Ira  sido  esta,  con  quq  fácil- 
mente me  pudiera  vuestra  merced  persuadir  á  que  es 
muy  buena  y  capaz  para  hija  de  nuestra  Señora ,  en- 
trando en  esta  sagrada  Orden  suya.  Piega  á  Dios,  que 
vaya  vuestra  merced  tan  adelante  en  sus  santos  deseos 
y  obras ,  que  no  tenga  yo  que  quejarme  del  padre  Juan 
de  León,  de  cuya  información  estoy  satisfecha,  que  no 
quiero  otra ,  y  tan  consolada  de  pensar  que  ha  de  ser 
vuestra  merced  una  gran  santa ,  que  con  sola  su  perso- 
na quedara  muy  satisfecha. 

Pague  el  Señor  la  limosna  que  tiene  determinado  A 
hacer  á  donde  entrare,  que  es  mucha,  y  puede  vuestra 
merced  tener  mucho  consuelo,  pues  hace  lo  que  el  Se- 
ñor aconseja ,  de  darse  á  si ,  y  á  lo  que  tiene  á  los  po- 
bres por  su  amor  (5).  Y  para  lo  que  vuestra  merced 
tiene  recibido,  no  me  parece  cumplia  con  menos,  que 
lo  que  hace ;  y  pues  hace  todo  lo  que  puede ,  no  hace 
poco ,  ni  será  pagado  con  poco  precio. 

Pues  vuestra  merced  ha  visto  nuestras  Costitucíonos 
y  Regla ,  no  tengo  que  decir ,  sino  que ,  si  va  adelante 
vuestra  merced  con  esta  determinación,  se  venga  á 
donde  mandare,  y  á  donde  quisiere  de  nuestras  casas, 

(1)  «Bien  especial». 

(2)  Esta  Carta  era  la  XL  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
ifores. 

(3)  Esta  sefiora,  i  qnien  escribe  la  Santa  sobre  sn  vocación,  la 
logró  moy  dicbosamente ,  y  se  entregó  á  sí  y  á  sus  cosas  i  Dios, 
ealrindose  carmelita  Descalza  en  el  convento  de  Salamanca.  Lia* 
móse  en  la  religión  Isabel  de  Jesús ,  y  fué  muy  verdadera  sierva 
de  Dios ;  y  siguió  á  la  Santa  A  la  fnndadon  de  Segovia,  sn  patria, 
y  de  allí  la  llevó  por  priora  á  la  de  Paiencia.  (F.  P.) 

(i)  Esta  fecha  dieron  los  padres  correctores  i  esta  Carta  en  el 
manuscrito,  Biblioteca  Nacional ,  número  i ,  fundándose  en  que 
dofta  Isihtl  profció  en  Salamanca  en  14  de  Junio  de  1573  con  el 
nombre  de  Isabel  de  Jesús ;  por  tanto  debió  ingresar  en  el  con- 
venio de  Salamanca  en  junio  de  137i. 

Según  los  mismos  correctores  el  original  de  esta  Carta  lo  tenia 
en  1640  la  princesa  de  Pacheco ,  titulo  de  Sieilia.  El  sobrescrito 
do  la  Carta  decia :  Á  la  mwf  magnifica  teñera  doña  Isabel  de  Xi- 
mena ,  mi  señora. 

(5)  San  Mare. :  x,  versfealo  U,  San  tucas:  xviii ,  versículo  23. 


que  en  esto  quiero  servir  á  mi  padre  Juan  de  León,  en 
que  su  merced  escoja.  Verdad  es ,  que  querria  tomase 
el  hábito  á  donde  yo  estuviese;  porque,  cierto,  deseo 
conocer  á  vuestra  merced  (6).  Todo  lo  guie  nuestro  Se- 
ñor, como  mas  le  ha  de  servir,  y  ha  de  ser  para  gloria 
suya,  amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. —Teresa  de  Jesús, 
carmelita, 

CARTA  XXVI  (7). 

A  la  sefiora  dofia  Juana  de  Ahumada,  hermana  de  la  Santa.^Do- 
de  el  convento  de  la  Encarnación  de  Ávila ,  i  i  áe  febrero 
de  1572. 

Recoftoiníendo  á  sus  parientes  por  varios  descuidos, 

JESÚS 

Sea  con  vuesa  merced.  Parece  que  están  en  el  otro 
mundo  en  estando  en  ese  lugar  (8).  Dios  me  libre  de 
él ,  y  an  de  este  también,  que  desde  que  vine  casi  ten- 
go poca  salud,  y  por  no  lo  decir  á  vuestra  merced  he 
gustado  de  no  escribirla.  Antes  de  Navidad  me  dieron 
unas  calentaras,  y  estuve  de  mal  de  gai^anta,  sangrada 
dos  veces  y  purgada.  Desde  antes  de  los  Reyes  tengo 
cuartanas ,  anque  no  con  hastío,  ni  dejo  de  andar  con 
todas  el  dia  que  no  la  tengo,  á  coro,  y  á  refitorio  algu- 
nas veces:  cfeo  no  han  de  durar  (9).  Como  yo  veo  lo 
que  el  Señor  ha  hecho  en  esta  casa  de  tanta  mejoni, 
esfuérzome  á  no  estar  en  la  cama  sino  con  la  calentura, 
que  es  toda  la  noche.  El  frió  comienza  desde  las  dos, 
mas  no  es  recio.  Bien  va  en  lo  demás  con  ocupaciones 
y  trabajos,  que  no  sé  cómo  se  puede  llevar ;  4  0).  El  mayor 
es  de  cartas.  Para  las  Indias  he  escrito  cuatro  veces, 
que  se  va  el  armada.  Espantada  estoy  del  descuido  qoe 
tiene ,  viéndome  con  tantos  trabajos.  Cada  dia  esperaba 
al  señor  Juan  de  Ovalle  (como  dice  que  se  babia  de  ve- 
nir), para  que  fuese  á  Madrid ,  que  fuera  gran  cosa  en- 
viar á  mi  hermano  lo  que  envía  á  pedir.  Ya  ni  hay 
tiempo,  ni  sé  qué  me  diga.  Todo  se  les  ha  de  venir  ala 
mano:  cierto  que  no  puede  parecer  bien. 

Hanine  dicho  que  el  señor  Juan  de  Ovalle  y  el  señor 
Gonzalo  (11)  de  Ovalle  son  los  que  contradicen  se  dé  al 
monesterío  (12)  una  calleja.  Yo  no  lo  puedo  creer :  no 

(6)  No  se  veriQcó  lo  qne  Santa  Teresa  deseaba.  Hallábase  e&ü 
en  el  convento  de  la  Encarnación  de  Avila ,  y  aqaella  entró  es  el 
de  Salamanca.  Conocióla  coando  acababa  de  profesar  en  Sal>* 
manca,  i  donde  fué  Santa  Teresa  pocos  días  después  de  sn  pro- 
fesión :  por  eso  lodavia  se  la  llamaba  novicia  en  las  notas  i  is 
Relación  IV  (tomo  i ,  piglna  155)  al  hablar  de  las  coplitas  qoe 
cantó  i  Saüta  Tkbesa  y  qoe  produjeron  uno  de  sos  arrobamientos. 

(7)  Esta  Carta  era  la  L(I  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res :  ignórase  el  paradero  del  original.  Se  ba  enmendada  eonfor- 
me  i  las  correcciones  del  manuscrito ,  Biblioteca  Nacional ,  ni- 
meroi,  aunque  no  enlodo,  pues  algunas  de  las  correcciones 
parecen  arbitrarias:  el  manuscrito, Biblioteca  Nacional,  número S, 
al  hablar  de  esta  Carta ,  no  expresa  qne  hubiera  copia  aatéotiei 
de  ella ,  ni  avisa  el  paradero  del  original. 

(8)  El  pueblo  de  Galinduste,  cerca  de  Salamanca,  donde  solía 
pasar  ios  inviernos  dofia  Juana  con  so  marido  Joan  de  Ovaile  t 
familia. 

(9)  Kn  las  ediciones  anteriores:  «y  á  refectorio.  Algunas  veces 
creo  no  han  de  durar».  Los  correctores  enmendaron  de  este  otro 
modo ,  que  creo  muy  aceptable,  y  cual  aqui  se  imprime. 

^10)  •Pueden  llevar». 

(11)  «Gregorio». 

di)  Era  del  monasterio  de  Alba  de  Termes.  Los  correctores  po- 
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qoerriaque  comenzésemos  á andar  en  temas,  que  con 
iDojeres  parece  ma]«  anque  hubiesen  ocasión ,  y  se  des- 
lustrarían esos  señores  mucho ,  en  especia)  siendo  cosa 
mía  ;  cuantimás ,  que  creo  yo  ellas  no  la  (1)  habían  dado 
á  sabiendas,  si  su  llaneza  no  las  daña.  Avíseme  vuestra 
merced  qué  es ,  porque  como  digo ,  son  nuevas  que  se 
podrían  engañar ;  y  no  tenga  pena  de  mi  mal ,  que  no 
creo  será  nada ;  al  menos  anque  á  mi  costa ,  á  poco  me 
estorba. 

Harto  la  echo  menos  acá ,  y  sola  me  hallo.  Algunos 
reales  habré  menester,  que  no  como  del  convento»  si- 
no solo  pan  (2);  procuren  enviármelos.  A  esos  señores 
beso  las  manos,  y  á  mi  Beatriz.  Harto  me  holgara  acá 
con  ella.  Gonzalo  ya  sé  que  está  bueno:  Dios  le  guarde. 
Agustín  de  Ahumada  está  con  el  virey :  fray  García  me 
lo  ha  escrito  (3).  Mi  hermano  ha  casado  dos  sobrinas,  y 
muy  bien  (4)  :  antes  que  venga  las  deja  remediadas. 
Darán  las  doce ,  y  yo  bien  cansada ,  y  ansí  no  mas.  Fué 
ayer  san  Blas,  antes  nuestra  Señora. 

De  vuestra  merced  muy  sierva.  ~  Teresa  db  Jesús. 

CARTA  XXVII  (5). 

Á  U  ilBstHsima  sefiora  dofia  María  de  Meodoza.  —  Del  conTento 
de  la  EBcaraacion  de  Ávila,  7  de  mano  de  lS7i. 

S0br€  aémlMiou  ie  dút  noficia$  en  el  eotufento  de  YalUMUf  fue 

noeofUfeni^H, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S., 
amén.  Harto  me  be  acordado  de  V.  S.  en  este  tiempo, 
v  tenido  miedo  sí  su  reciedumbre  había  de  hacer  daño 

m 

á  V.  S  :  ansí  (6)  me  parece  que  no  ha  dejado  de  ha- 


sieron  •  contndieen  fse  ae  dé  * ;  pero  ereo  arbitraría  esta  corree- 
eioQ,  pues  Saitta  Teassi  solía  omitir  este  relativo. 

(1)  Eb  las  ediciones  anteriores :  « qne  creo  yo  ellas  lo  babian 
dado  i  sabiendas «. 

(i)  Pasaban  de  ciento  eincoenta  las  monjas  del  convento  de  la 
EncaraaeíoD ,  donde  hablan  obligado  i  Saxta  TenssA  ¿  qne  loU 
ríen  j  se  encargase  del  priorato.  Por  ese  motivo  solía  baber  api- 
ros para  el  sostenimiento  de  la  comunidad ,  y  mas  desde  qne  por 
la  elansnra  impuesta  por  el  Concilio  de  Trenlo,  siete  afios  antes» 
se  prohibía  á  las  monjas  salir  en  ¿pocas  de  apnro  á  fln  de  reme- 
diarse en  las  casas  de  sns  parientes. 

ióh  Fray  García  de  Toledo,  fraile  dominico ,  director  de  Saitia 
Ts.nESA  en  algnu  tiempo ,  y  la  qne  le  hizo  continuar  el  libro  de 
an.  Yiéa.  Estaba  i  la  sazón  de  comisarlo  general  de  su  Orden  en 
Indias;  era  bermano  del  gran  duqne  de  Alba  don  Femando,  y  no 
de  la  casa  de  Oropesa ,  como  derla  fray  Antonio  en  sos  notas. 

(4)  Dofla  Juana  de  Fuentes  y  Espinosa ,  mujer  de  don  Loren- 
zo de  Cepeda ,  en  su  testamento  otorgado  á  14  de  noviembre  (no 
diciembre ,  como  decía  fray  Antonio)  de  tS67 ,  dejó  300  pesos  á 
Leonor ,  bija  de  Agustín  de  Ahumada ;  y  Juana ,  bija  de  Jerónimo 
de  Cepeda. 

(5(  Eüta  Carta  es  la  VI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  de  ella  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Valladolid ,  de  modo  que  se  ha  tenido  i  la  vista  para  las  correc- 
ciones la  hermosa  copia  auténtica  que  sacó  allí  el  padre  fray  Ma- 
Bjel  de  Santa  María ,  á  30  de  enero  de  1759,  la  cnal  se  halla  al 
folio  205  del  manuscrito.  Biblioteca  Nacional ,  número  1 ,  en  que 
vienen  indicadas  hasta  las  letras,  qne  el  tiempo  ha  destruido  en  el 
original. 

El  sobrescrito  de  la  carta  dice :  « A  la  ilostrisima  seflora  doSa 
Varía  de  mendosa ,  mi  Seflora  m.  A  continuación ,  de  una  letra 
distinta  y  mas  rasgada  (quita  del  secretario  de  dofia  María),  dice: 
t  .4rf/a=:157i=£a  moáre  Teresea  de  Jht.t  7  de  marzo:=.de 
mano  =:  mudaremos  fe  =i  Reapondtdñ. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  «A  mi  me  parece». 


cerle.  Sea  í)íos  bendito^  que  hemos  de  ver  eternidad 
sin  mudanzas  de  tiempos.  Plega  á  su  Majestad  (7)  se 
pase  este  de  manera ,  que  podamos  gozar  de  tan  gran 
bien.  A  mi  me  ha  probado  la  tierra  de  maneta  (8),  que 
no  parece  naci  en  ella :  no  creo  he  tenido  mes  y  medio 
de  salud  al  principio  (9),  que  vio  el  Señor,  que  sin  ella 
no  se  pedia  asentar  entonces  nada :  ahora  su  Majestad 
lo  hace  todo.  Yo  no  entiendo  riño  en  regalarme ;  en 
especial  tres  semanas  há ,  que  sobre  las  cuartanas  me 
dio  dolor  en  un  lado  y  esquinancia(IO).  El  uno  de  estos 
males  bastaba  para  matar ,  si  Dios  fuera  servido ;  mas 
no  parece  le  ha  de  haber  que  llegiio  á  hacerme  este 
bien  {{{).  Con  tres  sangrías  estoy  mejor.  Quítáronseme 
las  cuartanas;  mas  la  calentura  nunca  se  quita,  y  así 
me  purgo  mañana.  Esto  ya  (\  1)  enfadada  de  verme  tan 
perdida,  que  sí  no  es  á  misa ,  no  salgo  de  un  rincón , 
ni  puedo.  Un  dolor  de  quijadas ,  que  há  cerca  de  mes  y 
medio  que  tengo ,  me  da  mas  pena  ( i  3) . 

Cuento  á  V.  S.  todos  estos  males,  porque  no  me 
culpe  si  no  he  escrito  (Í4)  á  V.  S. ;  y  porque  vea ,  que 
son  las  mercedes,  qne  el  Señor  me  hace,  en  darme  loque 
siempre  le  pido.  Cierto,  á  mi  roe  parecía  imposIÑe, 
luego  que  aquí  vine ,  poder  mi  poca  salud  y  flaco  natu^ 
ral  tanto  trabajo:  porque  los  negocios  son  muy  ordina- 
rios de  cosas  que  se  ofrecen  en  estos  monesterios,  y  de 
otras  hartas  cosas,  que  an  (Í5),  sin  esta  casa,  me 
trayan  cansada :  para  que  vea ,  que  todo  se  puede  en 
Dios,  como  dice  san  Pablo  (i 6).  Dame  tan  en  un  ser 
poca  salud  (y  que  con  esto  lo  haga  todo,  yo  me  rio  al- 
gunas veces)  (17)  y  déjame  sin  confesor,  y  tan  á  solas, 
que  no  hay  con  quien  tratar  cosa  para  algún  alivio ,  sino 
todo  con  miramiento ;  anque  para  lo  que  toca  al  regalo 
del  cuerpo,  no  ha  faltado  harta  piadad  (i 8),  y  quien 
tenga  cuidado ;  y  en  el  lugar  me  han  hecho  liarla  li- 
mosna ,  que  de  la  casa  solo  para  comer ,  y  an  eso  no 
quisiera.  Acábasenos  ya  la  limosna  que  nos  dio  doña 
Madalena  (19),  que  hasta  ahora  hemos  dado  con  ella 

(7)  «  Plegué  ¿  su  Majestad». 

(8)  El  clima  de  Avila,  que,  rodeado  de  altas  sierras,  es  bastante 
irlo  casi  en  todo  tiempo ,  con  resperto  al  de  los  otros  puntos  de 
Castilla  la  Nueva,  por  donde  antes  habla  andado  Santa  TtaiSA  on 
sus  fundaciones. 

(9;  En  las  ediciones  anteriores :  «y  eeto  al  principio*. 

(10)  Eeqrtínaneiat  esquinencia  equivale  á  lo  que  boy  dia  se  llama 
angina. 

(11)  Santa  Tbrksa  consideraba  como  un  bien  el  morir;  por  eso 

decía : 

T  tan  alta  gloria  espero , 
Que  muero  porque  no  muero. 

(Itl  En  las  ediciones  anteriores:  estoy  ^n. 

(13)  Á  pesar  de  que  Santa  Teresa  no  puso  aparte  aquí  ni  en  nin- 
gún otro  paraje  de  la  Carta ,  se  conservan  los  de  las  ediciones 
anteriores. 

(14)  Primero  habla  puesto  esqejto ,  pero  lo  borró  por  su  mano 
y  puso  esqrfftOf  según  la  ortografía  que  ella  osaba. 

(15)  En  las  ediciones  anteriores :  « que  han  sin  esta  casa  mo 
/rolan  ». 

(16)  Omnlapossum  ineo,  qni  me  eonfortat.  (Ad  Pbll.  IV,  v.  13.) 

(17)  Fray  Manuel  de  Santa  María,  en  la  copla  auténtica  de  esta 
Carta  introdujo  un  paréntesis  con  tinta  encamada ;  y,  en  efecto, 
mejora  el  sentido.  En  las  ediciones  anteriores  decía :  tDame  tan 
en  un  ser  poca  salud ,  y  que  con  esto  lo  haga  todo.  Yo  me  rio  al- 
gunas veces ,  y  déjame  sin  confesor». 

(18)  En  las  ediciones  anteriores :  •  piedad  ». 

(19)  Doña  Magdalena ,  cuya  limosna  menciona  la  Santa ,  se  con- 
jetura que  fué  dofia  Magdalena  de  Ulloa,  se&ora  de  mucha  caridad. 
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una  comida ,  y  con  la  ayuda  á  la  mas  limosna  que  da  (1 ) 
su  señoría  y  algunas  personas^  á  las  mas  pobres. 

Como  ya  las  veo  tan  sosegadas  y  buenas,  pesarme  ha 
de  verlas  padecer ,  que  cierto  lo  están :  es  para  alabar 
á  nuestro  Señor  la  mudanza  que  en  ellas  ba  hecho.  Las 
mas  recias  están  ahora  mas  contentas ,  y  mijor  conmi- 
go (2).  Esta  Cuaresma  no  se  visita  mujer  ni  hombre, 
anque  sean  padres ,  que  es  harto  nuevo  (3)  para  esta 
cosa.  Por  todo  pasan  con  gran  paz.  Verdaderamente 
hay  aquí  grandes  siervas  de  Dios,  y  casi  todas  se  van 
mejorando.  Mi  Priora  (4)  hace  estas  maravillas.  Para 
que  se  entienda  que  es  esto  ansí ,  ha  ordenado  nuestro 
Señor,  que  yo  esté  de  suerte ,  que  no  parece  vine  sino 
á  aborrecer  la  penitencia ,  y  no  entender  sino  en  mi 
regalo. 

Ahora ,  porque  de  todas  maneras  padezca ,  me  es- 
cribe la  madre  priora  de  esa  casa  de  V.  S. ,  que  quiere 
V.  S.  se  tome  en  ella  una  monia,  y  que  está  V.  S.  des- 
gustada ,  que  se  lo  han  dicho ,  porque  yo  no  la  he  que- 
rido tomar,  que  le  (5)  envíe  licencia  para  recibirla,  y 
otra  que  tray  el  padre  Ripalda.  Pensado  he  que  la  han 
engañado :  darmehia  pena  (6) ,  si  fuese  verdad ;  pues 
V  S.  me  puede  reñir,  y  mandar;  y  no  puedo  yo  creer, 
que  8i  no  es  por  libnirse  V.  S.  de  ellos,  esté  de  mi  des- 
gustada, sin  decírmelo,  sino  que  por  esto  V.  S.  lo 
muestra.  Si  esto  fuese  así ,  dariame  mucho  consuelo, 
que  con  esos  padres  de  la  Compañía  yo  me  sé  avenir, 

paes  i  mas  de  grandes  y  copiosas  limosnas ,  con  qoe  socorría 
á  mochos  pobrps ,  y  mas  de  500  copones  de  plata ,  qoe  mandó 
hacer  en  Valtadolid  para  las  Iglesias  de  Asturias ,  i  mas  de  16,000 
ducados ,  qve  ana  y  otra  vez  entregó  A  sus  misioneros  para  redi- 
mir cantivos ,  hizo  tantas  fundaciones  y  tan  pias,  qoe  con  razón 
se  la  llegó  á  llamar  la  limosnera  de  Dio»  De  esta  gran  seftora  re- 
fiere el  ubispo  de  Monópoli,  en  la  historia  de  santo  Domingo,  ha- 
ber eoDcarrido  este  afio  de  7i  en  Vailadolid  al  entierro  de  un 
dominico  de  San  Pablo,  con  so  hermana  dofia  Beatriz  de  fioroSa, 
y  dofia  Maria  de  Mendoza ,  pan  qnien  es  esu  CarU.  {Bitloria  de 
Santo  Domingo:  libro  ii,  capHolo  L.)  (Fr.  >l.) 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «  y  con  la  ayuda  de  la  limosna 
qae  d»  so  sefioria  ». 

(2)  Alnde  i  las  monjas  de  la  Encamación ,  qne  no  la  recibie- 
ron bien.  Véase  lo  qne  se  dijo  en  la  nota  i.',  pagina  52S  del  to- 
mo I  de  las  Obrat  de  Santa  Terete. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  decía :  ■  aunque  sean  pobres, 
qne  es  harto  mKcib». 

(4)  Era  esta  gran  priora  la  soberana  Madre  de  Dios ,  cuya  sa- 
grada imagen  poso  la  Santa  en  el  asiento  príoral  del  coro,  y  en 
sus  reales  manos  las  llaves  del  convento.  Fué  tan  acertada  esta 
acción ,  que  la  misma  serenísima  Reina  se  la  aprobó  con  estas  pa- 
labras :  Bien  kicieie  de  ponerme  a^i.  Yo  acudiré  á  las  aiabansaa 
pteee  kaeen  á  mi  hijo,  y  te  la»  pretentari,  Y  en  otra  ocasión  la 
aseguró  cuidarla  de  la  casa  y  de  sus  almas.  Tales  salieron  estas 
con  tal  patrona  y  prelada ,  que  nu  es  mucho  diga  la  Santa:  Ver- 
daderamente  ka$  aqui  grande»  tierva»  de  Dio». 

Aun  declaró  mas  su  virtud  en  otra  ocasión ;  pues  cuando  en  la 
Encamación  se  la  quejaban  que  para  sus  fundaciones  Descalzas 
despojaba  aquel  convento  de  las  mejores  religiosas ,  llegó  a  decir: 
Quedaban  mas  de  cuarenta ,  que  podía  cada  una  fundar  una  reli- 
gión: g  entre  atas  catorce^  que  si  las  hubiera  cuando  Dios  dettrur 
gó  el  mundo  por  agua ,  no  te  destruyera.  Así  consta  de  un  docu- 
mento antiguo  manuscrito  de  aquel  gravísimo  convento.  {Fr.  A.) 

(5)  «Que  la  envié  licencia  para  recibirla  y  otra  que  traia  el  pa- 
dre Ripalda*. 

i6)  En  las  ediciones  anteriores  :  « rfarm^ic  pena  *.  Curiosa  es 
aquesta  locución,  á  fines  del  siglo  xvi,  diciendo  darmehia  en  vez 
de  tfarlaiii^,  cumo  decimos  nosotros:  marcase  en  ella  la  forma- 
ción de  nuestro  futuro  dar-he,  dar-has ,  en  vez  de  daré,  he  de  dar 
j  habré  de  dar,  como  ahora  decimos.  Estando  interpuesto  el  pro- 
nombre 00  puede  excusarse  de  escribir  hia,  I 


que  no  tomarían  ellos  á  nadie  que  no  conviniese  á  sa 
Orden ,  por  hacerme  merced  (7).  Si  Y.  S.  lo  quiere 
mandar  determinadamente  (8) ,  no  bay  para  qué  ha- 
blar mas  en  ello ;  que  está  claro,  en  esa  casa  y  en  to- 
das puede  V.  S.  mandar,  y  ha  de  ser  obedecida  de  mí. 
Enviaré  á  pedir  licencia  al  padre  visitador,  ú  al  padre 
general ,  porque  es  contra  nuestras  Costitucíones  tomar 
con  el  defeto  que  tiene  (9) ,  y  no  podré  yo  dar  la  li* 
oencia  contra  ellas,  sin  el  uno  de  ellos;  y  ellas  depren- 
derán bien  á  leer  latín,  porque  está  mandado  no  se  re- 
ciba nenguna  sin  saberlo. 

Por  descargó  de  mi  conciencia  no  puedo  dejar  de 
decir  á  V.  S.  lo  que  en  este  caso  yo  hiciera,  después  de 
haberlo  encomendado  á  el  Señor.  Dejo  aparte,  como 
digo,  el  quererlo  Y.  S. ,  que,  por  no  enojarla,  á  todo 
roe  he  de  disponer,  y  no  hablaré  en  ello  mas  (10).  Solo 
suplico  á  Y.  S.  que  lo  mire  bien ,  y  quiera  mas  para  su 
casa  (i  1) ;  que  cuando  Y.  S.  no  vea  le  está  muy  bien, 
le  ha  de  pesar  (12).  A  ser  casa  de  muchas ,  puédese 
mejor  sobrellevar  cualquier  falta ;  mas  adunde  son  tan 
pocas,  de  razón  hablan  de  ser  escogidas,  y  siempre  be 
visto  á  Y.  S.  con  esa  intención ,  tanto ,  que  para  todos 
cabos  hallo  monjas ,  y  á  esa  casa  no  he  osado  enviar 
nenguna,  porque  deseaba  fuese  tal ,  que  tan  cabal, co- 
mo para  ahí  la  quisiera ,  no  la  he  hallado.  Y  ansí ,  por 
mí  parecer,  nenguna  de  esas  dos  ahí  se  recibiera  (i 3); 
porque  ni  santidad ,  ni  valor ,  ni  tan  sobrada  descri- 
cíon  (14) ,  ni  talentos  yo  no  los  veo,  para  que  la  casa 
gane.  ¿Pues  si  ha  de  perder,  para  qué  quiere  V.  S. 
que  se  tomen?  Para  remediarlas  hartos  monesterios  hay, 
y  donde ,  como  digo ,  por  ser  muchas ,  se  sobrellevan 
mejor  las  cosas ;  que  ahí  la  que  se  tomase ,  cada  una 
había  de  ser  para  ser  priora ,  y  cualquier  oficio ,  que  se 
la  ofreciese. 

Por  amor  de  nuestro  Señor,  que  Y.  S.  lo  mire  bien, 
y  vea ,  que  siempre  se  ha  de  roírer  mas  al  bien  conoun, 
que  al  particular;  y  que ,  pues  están  allfi  encerradas,  y 
han  de  hacer  vida  unas  con  otras ,  y  llevar  sus  faltas, 
con  otros  trabajos  de  la  Orden ;  y  este  es  el  mayor, 
cuando  no  aciertan ,  que  V.  S.  Uu  favorezca  en  esto, 
como  en  todo  nos  hace  merced  (15).  Líbremelo  Y.  S.  á 
mí ,  si  manda ;  que ,  como  digo ,  yo  me  averné  con 
ellos  (16).  Si  es  que  todavía  Y.  S.  lo  quiere ,  base  do 

(7)  «  Por  hacerme  á  mi  merced. » 

(8)  Mircase  aqui  la  palabra  deterwUnadamente  por  absolota- 
mente  d  omnino ,  como  se  dijo  en  el  lomo  i ,  plaina  30. 

(9)  La  recomendada  del  padre  Ripalda  se  dice  que  era  ooa 
tuerta. 

(10)  «T  no  hablaré  mas  en  ello. » 

(11)  Llama  su  casa  al  convento  de  Carmelitas  Descalsas  de  Va- 
iladolid ,  de  que  era  fuadadora  y  patrona  aquella  seftora ,  y  sifoea 
siéndolo  sus  descendientes  los  condesde  Rifada via. 

(12 1  «  La  está  muy  bien ,  la  ha  de  pesar. »  Está  muclio  mejor 
como  decia  Santa  Teresa,  poniendo  le  en  vei  de  la,  como  boj 
dia  quieren  algunos  hacer  que  se  escriba. 

(13)  •Ninguna  de  esas  dos  ahí  se  reabirá.» 

(l-i)  «Ni  tan  sobrada  discreción.  • 

(15)  En  el  original  están  borradas  estas  palabras  qoe  se  posen 
de  letra  cursiva.  Sospéchase  que  las  borró  la  misma  dolía  María 
de  Mendoza ,  como  también  otra  linea  mas  abajo,  para  indicar  al 
escribiente  que  contestase  á  Santa  Tirbsa,  que  continuaba  en  n 
exigencia,  y  no  accedía  i  las  razones  de  ella. 

(I6i  No  es  de  extrafiar  qne  Santa  Teresa  ofreciese  á  la  patrona 
de  Vailadolid  entenderse  con  los  jesuítas. 

Nota  sobre  esto  el  padre  fray  Antonio  de  San  José  qne  d  seAor 
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hacer  lo  que  V.  S.  manda ,  como  be  dicho,  y  á  cargo 
de  V.  S.  será^  si  no  sucediere  bien.  Esa  que  dice  el  pa- 
dre Ripalda  no  me  parece  mal  para  otra  parte :  para 
ahí  están  á  los  principios,  que  se  ba  de  mirar  no  des- 
dorar la  casa.  Ordénelo  el  Señor,  como  mas  sea  para  su 
gloria,  y  dé  á  V.  S.  luz,  para  que  baga  lo  que  convie- 
ne, y  guárdenosla  mucbos  años,  como  yo  le  suplico, 
qae  de  esto  no  me  descuido ,  anque  mas  mala  estoy. 

A  mi  señora  la  duquesa  beso  las  manos  de  su  exce- 
lencia, muchas  veces,  y  de  mi  señora  doña  Beatriz,  y 
de  mis  señoras  la  condesa  y  doña  Leonor  (i).  Escrí- 
bame V.  S.  (digo  que  lo  mande  Y.  S.)  lo  que  en  todo 
es  servida  que  haga ,  que  creo  con  dejarlo  en  la  con- 
ciencia de  V.  S.  asiguraré  (2)  la  mia ,  y  no  pienso  bago 
poco  en  esto ,  que  en  todas  nuestras  casas  no  se  hallará 
monja  con  tan  notable  falta,  ni  yo  la  tomara  por  cosa  (3). 
Paréceme  mortificación  contina  para  las  demás,  por 
andar  siempre  tan  juntas,  y  como  se  quieren  tanto, 
aempre  les  hará  lástima.  Basta  la  buena  Madalena  (4) 
fjueahi  tienm;  y  plugiera  á  Dios  fueran  ansi.  Son 
hoy  siete  de  marzo. 

indina  sierra  y  súdíta  de  Y.  E. — Teresa  de  Jesús, 
carmelita. 

La  madre  supríora  besa  las  manos  de  Y.  S.  muchas 
veces.  Bien  me  va  con  ella. 

CARTA  XXYUI  (5). 

Pan  n  benoana  dofia  Jutna  de  Ahamada.  —  nesde  ÁTila  t7  de 

agosto  de  1572. 

8okn  umtíót  ie  fumUü  y  e»UÍ9  di  m  «íM. 

JESI» 

Sea  con  vuestra  merced. 

Dueaa  estoy,  aunque  tan  ocupada,  que  an  ahora  no 
qnerria  hacer  esto.  Bendito  sea  Dios,  que  lo  está  el  se- 

Nanso,  obispo  que  faé  de  Calabom,  solia  deelr,  estando  de  pre- 
bendado eaBérgos:  Quemat^ueriM  urfüir  eoñ  wmi0§  Mhgot 

Mn,fu  com  i*  madre  Teresé. 

(1)  Saloda  la  Santa  á  cnatro  sefioras  Ilustres :  del  todo  no  se 
ba  podido  liqatdar  qoienes  fuesen.  Conjeturase  pmdencialmente 
fse  la  daquat  seria  dofia  María  de  Mendou,  bUa  de  esta  sefio- 
ra ;  paes  tanque  no  se  casó  basta  seis  afios  después  con  el  duque 
deSesa,  podo  ya  estar  tratado  el  casamiento  y  contraídos  los  es- 
poBsales ,  como  suele  suceder. 

Oofla  Beatriz  parece  fué  dofla  Beatria  de  Norofia,  abuela  de  dofia 
Varia  de  Mendoza.  La  condesa  fué  sin  duda  una  bermana  mayor 
de  dofla  María ,  que  actualmente  era  condesa  de  Rivadavia,  quin- 
ta poseedora  de  aquel  sefiorío ;  pues  la  sexta  fué  dofia  Leonor  de 
Castro,  bermana  de  una  y  otra ,  que  falleció  á  17  de  agosto  de  86» 
eoBu  coDbta  de  los  libros  de  depósito  de  Valladolid ,  por  cuya 
Doerte  entró  i  ser  sétima  condesa  de  Ri?adavia  la  sefiora  dofia 
Maria ,  para  quien  es  esta  discretísima  Carta.  (Fr,  A.) 

(i)  •  Bn  la  conciencia  de  V.  S.  asegura  la  mia». 

(3)  Bn  las  ediciones  anteriores  se  intercalaba  en  el  texto  una 
nota  qae  decía :  Era  la  madre  Uabel  de  ia'Crus.  Centta  de  loe  ti- 
^ot  de  te  EneamaeUm ,  jf  demt  detaflo  etpirtíual  que  eeuiervan 
/«I  medres  de  Bkr§oe, 

(1)  Las  palabras  de  letra  cnrsiTa  están  taebadas  en  el  original, 
qnisi  de  mano  de  dofia  María  de  Mendosa. 

(5>  Esta  Carta  incompleta  se  publicó  en  el  tomo  ti  de  las  Obrae 
di SeeU Teresa,  fragmento  LL  Aparece  Impresa  con  bastante 
correccioD ,  y  no  debe  ser  mocbo  lo  que  falte  de  ella.  A  pesar  de 
lo  qae  dice  fray  Antonio  de  San  losé  de  no  saberse  la  fecba ,  me 
atrevo  i  fijsria  en  27  de  agosto  de  157S,  y  se  conrence  confron- 
tiodola  con  la  signiente,  que  escribió  on  mes  después,  en  que  ha- 
bla del  restablecimiento  de  Juan  de  Oralle,  de  haber  estado  buena 
el  verano»  de  la  espectativa  de  la  armada  de  Indias,  y  de  los  nl- 


ñor  Juan  de  Ovalle.  En  ninguna  manera  yuesa  merced 
lo  consienta  venir  acá ,  que  es  atreverse  á  mucbo.  Las 
cartas  de  las  Indias  fueran  mijor  por  donde  envió  los 
recaudos,  que  cartas  que  vuestra  merced  envia  jamás 
llegan  allá.  La  señora  doña  Madalena ,  que  me  huelgo 
esté  mijor,  y  á  esos  mis  niños  me  encomiendo  (6). 

Fray  Diego  está  aquí ,  anque  le  be  visto  poco :  si  puede 
irá  por  allá.  La  madre  priora  está  buena,  y  mi  compa- 
ñera (7):  yo  tan  mijor,  que  me  espanto  si  dura:  baga 
el  Señor  lo  que  fuere  servido ,  y  sea  con  vuestra  mer- 
ced. Cs  hoy  víspera  de  san  Agustín :  gran  yerro  es  ir 
el  señor  Juan  de  Ovalle  ningún  camino.  En  la  Encar- 
nación  (8). 

De  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XXIX  (9). 

Para  la  sefiora  dofia  Juana  de  Ahamada,  bermana  déla  Santa  .—Des- 
de el  contento  de  la  Encamación  á  27  de  seUembre  de  1572  (IQ). 

L9  Éúeme  que  la  anierier. 

JBSDS 

Sea  con  vuestra  merced,  y  bendito  sea  Dios,  que 
está  bueno  el  señor  Juan  de  Ovalle,  que  la  flaqueza  pa- 
sarse ba.  General  han  sido  estas  tercianas ,  acá  no  hay 
otra  cosa ;  aunque  á  mí  me  han  dejado :  en  todo  va  cada 
dia  mijor,  gloria  á  Dios.  Yo  he  estado  buena  este  ve- 
rano :  no  sé  el  invierno  qué  será ,  que  ya  me  comienza 
un  poco  á  hacer  daño;  mas  cuando  no  hay  calentura 
todo  se  pasa. 

De  la  compra  de  la  casa  qiusiera  saber  qué  se  hizo  (í  1). 
De  Oropesa  me  escribieron ,  que  babia  nueva  estaba  en 
San  Lúcar  el  armada ;  aunque  no  por  muy  cierto  no  sé 
mas,  en  sabiendo  algo  de  mi  hermano  avisaré  á  vuestra 
merced.  La  casa  de  Perálvarez  tengo  para  que  esté  (i  2). 

Enojada  estoy  de  esos  ayunos  de  la  priora  (i  3):  díga- 

fios  Gonzalo  y  Beatriz.  El  original  estaba  en  la  Cartuja  del  Paular. 
En  esta  edición  se  da  aumentada  con  el  principio  y  fin  y  enmen- 
dada en  algunos  parajes,  según  las  correcciones  del  manuscrito. 
Biblioteca  Iilacíonal ,  número  i. 

El  sobrescrito  decía : « A  mi  sefiora  y  mi  hermana  dofia  Juana 
de  Ahumada  Alba*. 

(6)  Pallaban  aqui  algunos  renglones,  según  advertían  los  cor- 
rectores ;  varias  letras  ilegibles  de  la  Carta,  y  que  hablan  tenido 
que  suplir,  van  impresas  de  letra  cursiva. 

(7)  No  se  sabe  quién  era  esta  compafiera :  no  podia  serlo  aun 
Ana  de  San  Bartolomé. 

(8)  Estas  palabras ,  omitidas  en  las  ediciones  anteriores  y  su- 
plidas en  las  correcciones ,  acaban  de  lyar  la  fecba  de  1573. 

(9)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
de  Palencia.  Escribióse  estando  la  Santa  en  la  Encarnación  de 
Avila ,  á  27  de  setiembre  del  alio ,  que  no  pudo  ser  otro  que  el 
de  72,  porque  el  de  71  ese  mes  y  dia  no  habia  entrado  ¿  ser  prio- 
ra :  el  de  73  estaba  en  Salamanca ,  y  el  de  74  en  Segovia ,  como 
consta  de  la  historia  y  cartas  suyas.  iFr.  A.) 

(10)  Esta  Carta  era  la  XXXVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Como  no  existe  el  auténtico ,  ni  el  códice  28,  en  donde 
habia  una  copia  de  ella ,  se  deja  coifio  en  las  ediciones  anta" 
ñores. 

(11)  En  el  número  segundo  habla  déla  compra  de  una  casa,  que 
no  sabremos  determinar  si  era  de  Juan  de  Ovalle,  que  es  lo  mas 
natural ,  ó  de  la  compra  ó  concierto  de  cierta  calleja  que  trata  en 
la  Carta  LII  del  tomo  ii  {la  XXYl  de  esta  edición^  \¥r.  A.) 

(12)  La  casa  de  so  primo  Perilvarez  Cimbrón,  hijo  de  Francisco 
Alvarez  de  Cepeda,  tío  de  la  Santa  ,  quien  la  volvió  ú  casa,  cuan- 
do iba  i  derramar  so  sangre  virginal  por  Cristo  ú  África.  [Fr.  A.) 

(13)  La  priora  de  Alba ,  que  era  Juana  del  Espirito  Santo,  nato- 
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selo  que  por  eso  no  la  quiero  escribir^  ni  tener  cuenta 
con  ella.  Dios  roe  libre  de  quien  quiere  roas  hacer  su 
Toluniad,  que  obedecer:  en  lo  que  yo  pudiere  servir  á 
la  señora  doña  Ana  (1)»  por  el  señor  don  Cristóbal  lo 
baria  de  buena  gana :  habíamos  tratado  que  estuviese 
en  esta  casa ,  á  donde  estaba  doña  Sancha ,  y  está  tal, 
que  no  está  para  eso:  en  esta,  si  no  es  á  la  portería,  no 
puede  entrar  nadie,  ni  salir  mujer  de  servicio  de  acá: 
estas  sus  hermanas,  aunque  querian,  creo  le  podrán 
hacer  poco  servicio;  porque ,  como  há  cinco  años  que 
no  comen  sino  pan  de  convento  (2) ,  están  alcanzadas, 
y  doña  Inés  casi  siempre  enferma.  Harto  sienten  del 
poco  aparato  que  hay  para  todo ,  y  yo  ya  ve  el  que  pue- 
do tener,  estando  tan  atadas  con  preceto^.  A  la  suprio- 
ra  (3)  mo  encomiende  mucho,  no  ine  dan  lugar  para 
escribirla  mas.  Isabel  Suarez  es  la  que  vino  de  Malagon, 
y  harto  de  mala  gana,  según  dice,  sino  que  como  algu- 
na vez  la  ha  tenido  envióla  la  priora ,  y  otro  día  creo 
se  vernáella.  Harfos  cuidados  tengo:  Dios  lo»remedie. 
Al  señor  Juan  de  Ovalle  mis  encomiendas ,  y  á  los  mis 
niños.  No  me  dice  de  qué  estuvo  mala  Beatriz.  Dios 
sea  con  ellos.  Son  XXVII  de  setiembre. 

Suya.  —  Tereíja  de  Jesús. 

Gran  provecho  hace  este  Descalzo,  que  conGesa  aquí: 
es  fray  Juan  de  la  Cruz  (4). 

ral  de  Avila,  y  profesa  de  la  Encamae\on ,  qoe  había  renunciado 
la  mitigarion  á  6  de  mayo  de  aqael  año ,  como  consta  de  los  li- 
bros del  Capflplo  primero  de  Alcalá ,  y  de  las  profesiones  de  Al- 
ba. {¥r,  Á,) 

(1)  Eslasefion,segnn  parece,  hermana  de  dos  religiosas  de 
la  Encarnación ,  debió  de  acudir  al  favor  de  la  Santa  con  el  em- 
peño de  so  hermana  qne  la  escribe  y  del  sogeto  qae  nombra, 
don  Cristóbal ,  pan  qae  se  le  acomodase  donde  vivir ,  ó  en  el 
convento  de  la  EBcamacion  ó  en  otra  parte  de  Avila ,  de  lo  que 
la  Santa  se  va  excusando,  atenta  y  eorlesmente,  con  la  pobreza  de 
sus  hermanas,  y  no  menos  de  la  casa.  (Fr,  A.) 

(2)  Voy  formando  concepto  de  lo  que  dice  la  Santa  en  esta  y 
otras  Cartas ,  que  era  tanta  la  pobreza  de  la  Encarnación ,  que  solo 
pan  daban  i  las  religiosas  de  comunidad.  (fV.  A.) 

Téngase  en  cuenta  para  ello ,  que  donde  no  hay  vida  común, 
eomo  socedla  en  la  Encarnación ,  las  religiosas  tienen  que  buscar 
medios  para  proporcionarse  de  comer ,  pues  la  comunidad  no  les 
pasa  mas  qne  el  pan  y  alguna  otra  escasa  vianda,  y  á  veces  ni 
aun  pan. 

(3)  La  tupriora,  i  quien  se  encomienda  mucho  y  deseaba  es- 
cribir, era  María  del  Sacramento ,  de  las  que  vinieron  también  de 
la  Encamación ,  natural  de  Segovla ,  donde  se  llamaba  María  Juá- 
rez, y  aun  no  habla  renunciado  la  miUgacion,  basta  ti  de  diciem- 
bre siguiente,  en  que  lo  hizo.  ItabelJuaret  era  también  otra  Cal- 
zada que  acompafió  A  la  Santa  al  príneipio.  Dice  que  venia  de 
Malagon,  i  donde  acaso  fué  en  compaflía  de  la  Santa  para  su  fun- 
dación. 

Entraban  aquellas  sefioras  i  probar  si  podrían  con  la  Descal- 
cez: unas  no  pudieron,  y  se  volvieron  A  la  madre;  otras  mu- 
chas ,  atraídas  tle  la  fragancia  celestial  que  exbalaba  la  santidad 
de  aquella  seráfica  Vi rgrn ,  perseveraron  en  correr  en  pos  de  sus 
ejemplos ,  y  fueron  Insi^rnes  Descalzas  las  que  habrían  sido  bue- 
nas Calzt^das. 

Hacia  la  Santa  tal  estim:^cion  de  todas,  que  en  las  relaciones 
antiguas  del  convento  de  Medina  se  refiere ,  que  nuestra  Santa 
Madre ;  i  hora  que  no  la  viesen ,  hacia  las  camas  de  las  religio- 
sas que  habian  venido  de  la  Encarnación ,  y  las  barría  y  regaba 
las  celdas  con  otra  hermana,  á  quien  decía  :  Ui  hija,  esmuyjtufa 
iue  tirtamo»  á  eslas  teiiorat ,  que  no*  Km  tenido  á  aifudar.  ¡  Qué 
mayor  humildad ,  atención  y  caridad !  [Fr.  A.) 

(4)  Alade  á  san  Juan  de  la  Cruz ,  que  estaba  de  capellán  en  la 
Encamación. 


CARTA  XXX  (5). 


A  la  madre  Inés  de  Jesús ,  priora  de  Medina  del  Campo.  -  Desdi 
la  Encamación  de  Avila ,  fecha  incierta  (6). 

Soére  uñ»  energümené  que  ibñ  á  eurar  egn  Ha»  de  la  Cn^ 

Mí  hija :  mucho  me  pesa  de  la  enfermedad  que  tiene 
esa  hermana  (7).  Ahí  les  envió  al  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz  para  que  la  cure ,  que  le  ha  hecho  Dios  merofrlde 
darle  gracia  para  echar  los  demonios  de  las  personan  que 
los  tienen.  Ahoro  acaba  de  sacar  aquí  en  Avila  tres  le- 
giones de  demonios ,  y  les  mandó  en  virtud  de  Dios  le 
dijesen  su  nombre,  y  al  punto  obedecieron. 

CARTA  XXXI  (8). 

A  su  hermana  dofia  Juana  de  Ahumada  (9í.  —  Desde  la  Bacana* 
clon  de  Avila  9  de  marzo  de  1573. 

Sokre  Un  encértoe  que  hécia  tu  hermoM  don  Lorent$  detde  Miti. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ya  no  escribía  con  este  men- 

(5)  Esta  Carta  ó  billete  era  el  fragmento  LXI  en  las  edicioaes 
anteriores. 

(6;  Ignórase  cuándo  escribió  Santa  T»esa  esta  Carta;  pera 
habiéndola  escríto  desde  Avila  y  en  la  época  en  que  san  hn  de 
la  Cruz  estaba  allí ,  y  i  merced  de  Sikta  Tubsa,  debió  ser  siea- 
do  ella  priora  de  la  Encamación,  donde  aquel  se  sabe  qne  estaba 
de  capeUan  t  fines  de  1572 ,  según  se  ve  por  el  earlel  de  desafio. 
(Véase  tomo  i ,  piglna  5-23.)  Por  este  motivo  se  fija  entre  las  de 
aquel  aflo.  Aunque  el  anotador  cree  que  la  escribid  siendo  prion 
de  San  José  de  Avila,  yo  creo  que  mas  bien  seria  siéndolo  de 
la  Encamación  ,  pues  estando  ella  de  priora  en  San  José,  ;  nt 
Juan  de  la  Cruz  de  capellán  en  la  Encamación,  no  tendría  lqa^ 
Ua  tanta  libertad  para  poder  mater  é  aquel ,  expresión  qne  nsiea 
el  billete.  , 

(7)  La  madre  priora  de  Medina  ,  Inés  de  Jesns,  prima  bermasa 
de  Santa  Tehesa  ,  tenia  en  su  comunidad  una  religiosa  coa  rece* 
los  de  estar  energümena ,  de  lo  qu<;  avisó  i  la  Santa ,  qoe  se  ta- 
llaba de  priora  en  Sm  Jote  de  Avila.  Y  esta ,  con  la  ezperieada 
del  poder  milagroso  qoe  manifestó  el  Santo  eo  la  misma  ciadad 
sobre  los  espíritus  malignos ,  se  lo  envió  juntamente  con  fsta 
Carta  ó  esquela.  Pasando  san  Juan  de  la  Craz  i  Medina,  eiasiad 
A  la  paeiente  y  eonoeló  que  so  dolencia  se  rediela  i  na  faerte 
melancolía,  tristeza  ó  amargura ,  que  regularmente  andan  justas, 
y  no  pocas  veces  privan  de  la  razón.  (Fr.  A.) 

(8)  Esta  Carta  es  inédita.  Con  todo,  hizo  mención  de  ells  fny 
Antonio  de  San  José  en  la  Epístola  XLII  del  tomo  ti,  el  cual,  ea 
el  ndmero  14  de  las  notas  ft  dicha  Carta ,  se  eipresa  de  este  modo: 
«otra  carta  para  la  seflora  dofia  Juana  de  Ahumada,  firmada  de 9 
de  marzo,  conservan  en  un  ejemplar  antiguo  de  mueka  fe  la$(^r- 
melitas  Descalzas  de  Pefiaranda  de  Bracamente.  Hapareeiittmi' 
tifia ,  porque  no  contiene  mas  asunto  qne  la  remisión  de  aoas 
cartas  de  sus  parientes  de  Indias,  para  algunos  asuntos  de  so  1^ 
nida  y  para  otras  diligencias  domésticas».  Es  muy  chocante,  qae 
el  mismo  que  blasonaba  de  recoger  fragmentos  insignlfieaDies, 
repelidos  y  ambiguos,  desechara  una  carta  entera,  algo  mas  Ib* 
portante  que  muchos  de  los  fragmentos  del  mismo  tomo. 

Respecto  del  ejemplar  antiguo  de  mucha  fe,  el  padre  fray  Nh 
nuel  de  Santa  Marta ,  qne  lo  copió  y  autentizó  en  17  de  abril 
de  1761 ,  dice  lo  siguiente :  «  La  letra  no  deja  de  tener  é  teces  ti- 
guna  timiiiíud  con  la  de  la  Santa,  y  es  cierto,  qne  hizo  ese  estodio 
el  que  la  escribió,  trasladando  las  mismas  cifras,  rayitas  vnsp» 

privativos  de  la  escritora  del  Cielo pero  no  supo  leermnclias 

dicciones ,  dejándonos  la  carta  de  modo  que  no  puede  servir  si 

no  se  descubre  en  otra  parte  el  original Es  decir  también,  y 

no  me  queda  la  menor  duda ,  que  ha  habido  carta  original  de  la 
Santa,  de  donde  se  sacó  esta  copia ,  no  tanto  por  lo  que  dije  itti- 
ba ,  cuanto  por  la  ñola,  que  es  sin  duda  suya  *. 

én  efecto,  conrengo  con  el  ilustrado  copiante  en  que  el  lenguaje 
es  de  Santa  TmesA  indudablemente.  Afiade  este  qne  la  Carta  la  ad- 
quirieron las  religiosas  de  Pefiaranda  por  didiva  y  especial  refalo 
de  don  Manuel  Manchano,  párroco  de  San  Andrés  de  Madrid. 

(9>  La  Carta  parere  ser  prn  la  bemana  de  Santa  TtnesA,eoaK) 


CARTAS. 


57 


ajero:  ya  no  me  he  bolgndo  harto  (i)  que  esté  aquí, 
pera  que  lleye  esa  carta  de  mi  hermano,  que  me  «h'eron 
estando  en  risperas.  Gloria  á  Dios  y  que  está  bueno,  y 
podemos  tener  por  cierta  ya  su  venida ,  sigun  vuesa 
merced  verá.  Plega  á  su  Majestad  esté  bueno  el  señor 
Joan  de  Ovalle.  Bien  fuera ,  pues  era  este  mensajero  (2) 
tan  cierto ,  me  escribieran  un  renglón  para  saber  como 
está.  Yo  estoy  buena ,  y  entiendo  (3)  Uxlo  va  bien ,  glo- 
ria á  Dios.  Razón  era  se  ponga  luego  diligencia  en  pro- 
curar esos  recaudos  y  tomar  la  posesión.  No  sé  á  donde 
es  esa  ciudad  que  dice  ,  si  es  muy  lejos.  Allá  lo  sabrá 
mi  hermano ,  verán  como  se  haya  con  brevedad,  y  pues 
de  ahí  va  cada  credo  (4),  como  dicen ,  recaudo  á  Ma- 
drid de  su (5) ,  como  haya  cuidado  de  buscar  ese 

Flores  (6)  y  que  debe  andar  en  pleitos ,  se  recaudará 
luego.  En  (otio  ponga  y  á  vuesa  merced  haga  muy  san- 
ta. Paréceme  es  esa  carta  de  un  cuñado  de  Sayjo  (7) 
de  nuestro  tío  Ruy  Sánchez.  Yo  procuraré  escribir  por 
riade  ese,  que  será  cierto  verná,  y  que  lo  procure 
hacer  por  allá.  Son  hoy  IX  de  marzo  (8). 

A  mis  niños  me  encomiendo  muolio.  De  vuestra  r&- 
verenda  (9). — TsassA  db  Jesús. 

CARTA  XXXII  (10). 

Al  pradcatlstmo  sefior  el  rey  Felipe  II  (11).^Deid6  Afila  &  11  de 

Jnnlo  de  1573. 

PtíUñiúle  fwor  éú^$  eUrlo9  atuníot  ruenaiot  d$  m  Orim. 

JESD8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  .«iempre  con  vuestra 
majestad.  Amén.  Bien  creo  tiene  vuestra  majestad  en- 

4ÍM  fray  AntoBio  de  San  íq^ ,  y  por  la  grao  analogía  qve  tieoe 
c&o  las  dos  aoteriorcs  parece  qae  debe  ocupar  este  sitio.  En  las 
anteriores  habla  de  so  enfermedad  y  de  la  de  su  cufiado  Joao  de 
OTalle:  en  esta  aparecen  ambos  restablecidos ,  y  recibidas  las  no-. 
ií€ias  que  esperaban  de  Indias.  Hablase  del  regreso  de  sa  heiv 
maao  doD  Lorenzo »  qae  loveriflcó  dos  aflos  despaes.  Por  este 
moÜTo  se  la  coloca  en  marzo  de  1573 ,  y  no  en  1572. 

(1'  Asi  dice  la  copia;  yo  creo  que  Santa  Teresa  diría :  y  an  (aun) 
mkektigttio  haría,  pues  tal  como  esta  no  hace  sentido.  Sin  da- 
da el  Mpiante  no  leyó  bien. 

(ij  Ed  la  copia :  «este  mentagfn  ». 

(3)  U  palabra  todo  la  suplió  fny  Vanael  de  Santa  Marta  con 
tísta  encarnada. 

(4)  Faltan  algunas  letras  que  snplid  el  mismo  fray  Manuel:  •  n 

n credo*.  ¿Pronanciaria   Saxta  Trrbsa  como  pronuncia 

iioy  el  talgo  las  palabr4$ca<<<i  y  casa,  diciendo  cA  hombre  por 
cada  hombre ,  en  cá  Pedro  por  en  enfa  d€  Pedro  J  Quizil  fuera 
mas  bieo  que  el  tiempo  haya  destruido  la  sílaba  en  el  original. 

(5  Fray  Manael  no  podo  leer  lo  que  tampoco  el  copiante  acertó 
á  remedar  bien  :  alli  parece  decir  m  eterto.  Qoiii  fuera  cifra  de 
nteHoria. 

(6)  Tampoco  se  lee  bien ;  qoizi  fuera  nombre  de  algnn  proen- 
ndor  ó  especie  de  agente  de  negocios. 

(7)  El  apellido  Sayjo  no  se  lee  bien. 

(61  Laspaiabns  de  carsiva  tatíipoeo  están  claras  ;  dice :  v...na 
9  9 

(9'  Ritrafio  parece  llamara  Jt  (reTerencia)  a  su  hermana ,  é 
Viieo  arriba  trató  de  merced.  Quizá  el  copiante  copiara  r  por  w. 

(10)  Kn  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  primera  del 
tomo  V.  Careciendo  de  eopia  autorizada  para  so  corrección ,  sola- 
mente se  ba  enmendado  en  le  parte  ortográflea,  al  tenor  de  la  qne 
^nsta  solía  osar  Sa:ita  Trrbsa. 

in  El  sobrescrito  de  esta  Carta  deeia  asi  lAiaS,  C.  C.  M.  del 
fn  a«f<fro  señor.  Quiere  decir :  A  la  sacra .  cesárea ,  católica  ma- 
jestad del  rey  nuestro  señor.  Sn  original  se  conserva  con  Tenerap 
clon  en  an  devotísimo  reí  icario  de  los  padres  Gapoebinos  de  Jerez 
de  la  Frontera.  Esenblóae  en  Avila  á  11  de  junio  de  1573 ,  y  es  la 
primera  de  las  que  se  hallan  escrítas  por  la  Santa  al  gran  monai^ 


tendido  el  ordinario  cuidado,  que  tengo  de  encomendar 
á  vuestra  majestad  á  nuestio  Señor  en  mis  pobres  ora- 
ciones. Y  aunque  esto ,  por  ser  yo  tan  miserable ,  sea 
pequeño  servicio ;  en  despertar  para  que  lo  hagan  e^^tas 
hermanas  de  monesterios  de  Descalzas  de  nuestra  Or- 
den, es  alguno;  porque  sé  que  sirven  á  nuestro  Señor; 
y  en  esta  casa ,  que  ahora  estoy ,  se  hace  lo  mesmo, 
junto  con  pedir  para  h  reina  nuestra  señora ,  y  el  prín- 
cipe, á  quien  Dios  dé  muy  larga  vida  (<2).  Y  el  dia  que 
su  alteza  fué  jurado ,  se  hizo  particular  oración.  Esto  se 
hará  siemiire ;  y  así ,  mientras  mas  adelante  fuere  esta 
Orilen,  será  para  vuestras  majestades  mas  ganancia. 

Y  por  esto  me  he  atrevido  á  suplicar  á  vue.stra  ma- 
jestad nos  favorezca  en  ciertas  cosas,  que  dirá  el  licen- 
ciado Juan  de  Padilla  (i 3),  á  quien  me  remito.  Vuestra 
majestad  le  dé  crédito.  Ver  su  buen  celo  me  ha  convi- 
dado á  fiar  de  él  este  negocio :  porque  el  saberse  sería 
dañar  en  lo  mismo  que  se  pretende ,  que  es  todo  para 
gloria  y  honra  de  nuestro  Señor.  Su  divina  Majestad  le 
guarde  tantos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Harto  gran  alivio  es  que  para  lus  trabajos  y  persecu- 
ciones que  hay  en  ella,  que  tenga  Dios  nuestro  Señor 
un  tan  gran  defensor  y  ayuda  para  su  Ilesia,  como 
vuestra  majestad  es.  De  esta  casa  de  la  Encamación  de 
Avila  XI  de  junio  de  MDLXXIII. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  majestad. — Teresa 
DE  Jfisus,  carmelita, 

ea  Felipe  II ,  pnes  aunque  sabemos  haberle  escrito  otras  ent*- 
riormente,  las  ba  desaparecido  el  tiempo  que  todo  lo  consnme. 

Es  cierto  que  cuando  la  Santa  llegó  á  Madrid ,  aflo  de  1569, 
de  paso  para  la  fundación  de  Toledo,  envió  por  escrito  al  rey,  por 
mano  de  la  sefiora  infanta  dofia  Juana ,  ciertos  atisbos  muy  con- 
venientes para  el  bien  de  sus  mas  secretos  pensamientos.  Decía- 
le, entre  otras  cláusulas,  estas  notables  palabras :  Que  te  aeof' 
date,  que  el  rep  Saúl  había  nHo  eteogido  y  ungido.  A  la  ventad, 
era  mucbo  decir  de  una  monja  á  un  rey ,  á  no  ser  de  parte  de  Dios. 
Pero  era  Samta  Tkresa  embajadora  de  la  corte  celestial ,  lefuda 
i  latere  del  soberano  Emperador ,  n uncía  del  Rey  supremo :  He$ii 
supernt  tmntia.  Con  que  no  podia  dejar  ée  hacer  su  legacfa  con 
toda  Odelidad.  {Pr.  A.) 

(1%)  Éralo  dofia  Ana  de  Austria ,  marta  consorte  de  Felipe  11. 
El  principe  llamóse  don  Femando ,  que  profeUzado  antes  por  la 
venerable  Cardona ,  nació  a  •!  de  diciembre  de  ISTI ,  fué  barniza- 
do por  el  cardenal  Espinosa,  a  16  de  aquel  mes,  en  la  parroquia 
llamada  San  Gil.  Fué  jurado  por  heredero  de*  estos  reinos  en  el 
convento  de  San  Jerónimo  el  Real,  i  últimos  de  mayo  del  afín  de  73, 
teniendo  uno  y  algo  mas  de  edad ,  en  cuyo  dia,  dice  la  Santa ,  se 
hiio  particular  oración.  (Hietoria :  libro  iv,  capitulo  iv,  numero  S.) 

Harchltóee  este  serenísimo  pimpollo  de  Austria ,  muriendo  á  18 
de  octubre  de  78 ,  a  los  seii  años  de  sn  edad ,  con  universal  sen- 
timiento ,  y  muy  particular  de  su  padre.  Pero  recibió  el  golpe  con 
tan  cristiana  resignación ,  que  mandó  avisar  i  sos  reino*;  no  se 
hiciesen  muestras  de  sentimiento ,  sino  procesiones  y  oraciones 
públicas,  dando  gracias  al  Todopoderoso  por  la  merced  que  le  ha- 
bla beeho  en  colocarle  en  tan  tierna  edad  en  su  soberado  reino; 
dando  tan  heroico  ejemplo  a  los  padres  de  lo  que  deben  hacer  en 
la  muerte  de  sus  hijos.  {Fr.  A.) 

(13)  El  licenciado  Juan  Calvo  de  Padilla,  sacerdote  de  tan  cono- 
cida virtud ,  que  mereció  la  mayor  confianza  del  Rey  y  de  la  San- 
ta. Nuestro  padre  Gradan  refiere,  que  bajando  su  reverencia  de 
leer  Escritura  en  la  catedral  de  Sevilla,  se  llegó  este  virtnoso  sa- 
cerdote a  él  sin  conocerle  aun ,  preguntándole  por  el  padre  Gra- 
dan y  Mariano.  DIjole  que  la  madre  Teresa  ,  con  quien  había  es- 
lado  ,  quedaba  cuidadosa  de  que  se  hablan  ausentado  de  C'.ts*illa. 
Afladló  en  confianza  que  iba  a  embarcarse  á  tierras  de  negros 
gentiles,  llevando  del  Rey  ciertos  recados  á  los  Reyes  de  Poriogal. 
Pero  viéndole  Gradan  tan  celoso  del  bien  de  las  religiones,  com- 
puso con  el  arzobispo  que  se  volviese.  Pudo  ser  fuesen  estos  los 
negodos  que  trataba  la  Santa  con  el  Rey.  {Fr,  A,) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  XXXIII  (\). 

Al  padre  Ordofiei,  de  la  Conpafiia  de  Jesús  (i).  ^  Desde  Avila 

29  de  Julio  de  1573. 

So^$  la  fkniñcion  4$  iw  colegio  ie  doneoUat  fobret  en  Medina 

del  Campo, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espirita  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Quisiera  tener  mucho  lugar  y  salud  para  decir  algu- 
nas cosas  que  importan  ^  ¿  mi  parecer.  Y  he  estado  tal, 

(1)  Eb  las  edlelones  anteriores  era  esta  Carta  la  XVII  del  to- 
no iT.  Se  ba  recUflcado  al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  por  los 
correctores  en  el  manuscrito ,  Biblioteca  Nacional ,  ndmeroS.  Los 
correctores  enmendaron  la  fecha  de  la  Carta ,  poniendo  29  de  Ju- 
nio en  Yes  de  27  de  Julio ,  por  las  razones  que  se  expresan  en  la 
nota  2.'  de  la  Caru  siguiente. 

(2)  El  original  de  esta  Caru  consenan  con  filial  devoción  nues- 
tras religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Toro.  El  sobrescrito  decía 
asi  :  Al  mv^  mantfieo  y  reverendo  señor  el  padre  Ordoñes»  de  la 
Compañía  de  Jens ,  mi  señor.  T  afiadia :  En  Uu  oraciones  de  mi 
padre  retor  me  encomiendo  mncho.  Escribióse ,  como  ella  dice, 
en  la  Encamación  de  Avila ,  en  lunes,  que  sin  duda  fué  dia  Í7  de 
Julio  de  1573.  Cuando  la  escribió  estaba  la  SanU  de  partida;  y 
aunque  no  dice  para  donde ,  fué  para  Salamanca ,  A  donde  siendo 
aun  priora  déla  Encarnación  partió  el  miércoles  siguiente,  por 
orden  del  padre  visitador  fray  Pedro  Fernandez ,  i  acomodar  i  sus 
hijas  casa  propia ;  porque  en  la  que  vivian  pasaban  con  mucha 
falta  de  salud ,  y  sobrada  descomodidad. 

Para  Inteligencia  de  esta  Carta ,  es  necesario  tener  noticia  de 
la  historia  sobre  que  habla ,  la  cual ,  sacada  de  varios  documentos 
de  la  religión ,  es  como  sigue :  Habiendo  fundado  nuestra  San- 
ta madre  el  convento  de  Medina  del  Campo ,  segundo  de  la  Des- 
calcez ,  muchas  seftoras  nobles ,  movidas  del  ejemplo  de  las  reli- 
giosas ,  y  principalmente  de  su  santa  fundadora ,  determinaron 
dar  al  mundo  libelo  de  repudio,  y  entrar  en  el  nuevo  convento. 
Fueron  las  principales  dofia  Elena  de  Quiroga ,  sobrina  del  carde- 
nal Quiroga ,  arzobispo  de  Toledo ,  reden  viuda  de  don  Diego 
VlUarroel ,  y  su  hija  dofia  Jerónima  de  Villarroel  y  Quiroga,  dama 
de  grandes  esperanzas.  Ambas  lograron  felizmente  sus  deseos  en 
Medina  del  Campo,  aunque  no  al  mismo  tiempo,  y  acabaron  con 
igual  felicidad ,  habiendo  ilustrado  su  gran  nobleza  con  los  res- 
plandores de  mucha  virtud ,  como  en  otra  parte  se  dirá. 

Conociendo  doOa  Jerónima ,  A  la  luz  del  desengaflo ,  que  las  ri- 
queus  de  esta  vida  son  basura,  se  abrazó  con  la  pobreza  de  Cris- 
to ,  que  es  la  verdadera  riqueza.  Como  era  grande  y  cuantiosa  la 
hacienda  que  dejaba ,  trataron  ella  y  su  madre  de  fundar  en  Medi- 
na del  Campo  un  colegio  de  doncellas  recogidas ,  que  bajo  la  ins- 
trucción y  magisterio  de  las  Carmelitas  Descalus  se  criasen  en 
rceogimiento  y  virtud  hasta  tomar  estado.  Agradó  mocho  á  nues- 
tra santa  Madre  este  noble  pensamiento.  Su  ejecución  quedó  A  la 
disposición  del  padre  visitador  fray  Pedro  Fernandez,  célebre  do- 
minico ,  y  é  la  del  padre  Ordofiez ,  insigne  Jesuíta ,  y  el  patronato 
en  la  prelada  de  Carmelitas  Descalus  de  Medina.  El  padre  visita- 
dor lo  puso  todo  en  manos  de  la  Santa ,  y  del  padre  maestro  fray 
Domingo  Bafiez ,  su  confesor  (que  á  la  sazón  estaba  en  Medina), 
dándole  sus  veces  en  todo  lo  que  le  tocaba. 

Mucho  deseaba  la  Santa  este  colegio ,  donde  las  doncellas  tier- 
nas, retiradas  de  los  peligros  de  la  libertad ,  se  criasen  con  la  le- 
che ca^ta  de  la  virtad.  Ofreció  luego,  que  de  buena  gana  daria 
monjas  bijas  suyas  pare  un  fin  tan  santo  y  agradable  i  Dios ;  pero 
no  cuajó  la  fundación  por  el  motivo  que  ezpresó  el  padre  Gra- 
cían.  Habla  de  otra  pretensión  semejante  este  venerable  padre  en 
una  historia  que  escribió  de  la  religión ,  y  se  gaarda  en  el  archi- 
vo de  la  Ordrn ;  y  refiriendo  el  deseo  de  la  Santa ,  de  que  fraguase 
esta  obra  tan  útil,  dice  de  esta  suerte:  Tenia  lanío  celo  de  las  al- 
mas ff  oslaba  tan  fervorosa  en  este  ministerio ,  y  deseosa  de  él,  que 
no  solamente  en  aquella  villa ,  sino  en  todas  las  ciudades  y  villas 
de  España ,  gustara  se  hiciese  otro  tanto.  Y  sin  duda  hubiera  eM- 
iado  aquella  fimdacion ,  si  el  abad  de  Yalladolld  (don  Alonso  Men- 
doza) no  instara  en  que  las  monias  CarmeHías,  que  habían  de  ad- 
ministrar  las  doncellas ,  habian  de  estar  sujetas  á  su  obediencia,  lo 
cual  la  Madre  nunca  consintió.  Hasta  aquí  dicho  padre,  en  cuyas 
palabras  se  ve  lo  mncho  que  la  Sania  deseaba  la  fundación,  y  que 


an  después  que  se  fué  el  mozo ,  sin  comparación ,  peor 
que  antes ,  que  haré  harto  en  lo  que  diré :  y  soy  tan  pe- 
sada, que  por  mucho  que  quiera  acortar «  irá  largo. 
Esta  casa  de  la  Encarnación  se  ve  notablemente  hacer- 
me gran  mal  (3) :  plega  á  Dios  se  merezca  algo. 

Como  este  nuestro  negocio  parece  va  ya  de  suerte  de 
acabarse ,  hame  dado  mucho  mas  cuidado ,  en  especial 
después  que  vi  hoy  la  carta  del  padre  visitador,  que  lo 
remite  al  padre  maestro  fray  Domingo,  y  á  mi;  y  es- 
críbele una  carta ,  en  que  para  esto  nos  da  sus  yece&j 
porque  siempre  soy  timida  en  cosa  que  yo  he  de  tener 
algún  voto ;  luego  me  parece  lo  he  de  errar  todo.  Ver- 
dad es ,  que  antes  lo  he  encomendado  al  Señor,  y  por 
acá  lo  han  hecho.  , 

Paréceme,  padre  mió,  que  hemos  menester  mocho 
mirar  todos  los  inconvenientes ;  porque  á  no  salir  bien, 
á  vuestra  merced  y  á  mí  ha  de  cargar  la  culpa  Dios,  y 
el  mundo ,  no  dude ;  y  ansí  no  se  le  dé  á  vuestra  mer- 
ced nada,  que  se  concluya  quince  días  mas  á  menos. 
Gontentádome  ha  lo  que  vuestra  merced  dice  en  su  car- 
ta ,  de  que  la  priora ,  para  solas  esas  dos  cosas ,  tenga 
que  hacer  en  ello ;  porque  crea,  que  es  menester  mocbo 
hacerse  de  manera,  que  por  liaoer  una  buena  obra,  no 
se  quite  de  otra ,  como  vuestra  merced  dice. 

Cuanto  al  ser  tantas ,  como  vuestra  merced  deda, 
siempre  me  descontentó;  porque  entiendo  es  tan  dife- 
rente enseñar  mujeres ,  y  imponerlas  muchas  juntas,  á 
enseñar  mancebos ,  como  de  lo  negro  á  lo  Uanoo ;  y 
hay  tantos  incovenientes  en  ser  muchas,  para  no  se 
hacer  cosa  buena ,  que  yo  no  los  puedo  ahora  decir,  ano 
que  conviene  haya  número  señalado,  y  cuando  pasare 
de  cuarenta,  es  muy  mucho ,  y  todo  baratería :  unas  á 
otras  se  estorbarán ,  para  que  no  se  haga  cosa  buena. 
En  Toledo  me  he  informado  que  son  treinta  y  dnoo, 
que  no  pueden  pasar  de  allí  (4).  Yo  digo  á  vuestn 
merced,  que  tantas  mozas  y  tanto  ruido,  que  no  con- 
viene en  ninguna  manera.  Sí  por  esto  no  quisieren  al* 
gunos  dar  limosna ,  vayase  vuestra  merced  su  poco  i 
poco ,  que  no  hay  priesa ,  y  haga  su  congregación  san* 
ta ,  que  Dios  ayudará,  y  por  la  limosna  no  hemos  dB 
quebrar  en  la  sustancia  (5). 

Será  también  menester,  que  para  elegir  las  que  han 
de  entrar ,  que  convengan ,  haya  otros  dos  votos  con  la 
priora.  Esto  se  mirará  mucho.  Si  lo  qiüsiese  hacer  el 
prior  de  San  Andrés  (6) ,  no  seria  malo,  y  algún  regí-' 

el  moU?o  de  no  ejecutarae  fué  por  lo  mucho  que  sentía  y  repa^ 
naba  extraer  á  sus  hijas  de  la  jurisdicción  de  la  Orden.  Con  esti 
condición  quería  el  abad ,  que  era  el  ordinario  de  Valiadotid, 
porque  no  habia  obispo  hasta  entonces;  y  con  Ul  condición,  ao 
quiso  consentir  la  santa  Madre ,  por  lo  que  no  fraguó  la  fnndacioB. 
otras  se  han  efectuado  después  sin  esa  condición ,  pan  modia 
gloria  de  Dios  y  utilidad  común.  El  ilaslrfsimo  sefior  Loaisa,  ar- 
zobispo de  Toledo,  dando  mucho  gusto  á  la  Santa,  ya  gloriosa, 
fundó  el  colegio  ó  seminario  de  doncellas  en  Guadalajara ,  i  doa- 
de  llevó  por  maestras  religiosas  Carmelitas  Descalias,  qae  per- 
severa  ron  en  su  dirección ,  hasta  que  las  pusieron  en  orden  déla 
gran  virtud  y  religión  con  que  hasta  ahora  proceden.  (fV.  A.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «hacerme  gracia:  mas  plegoe 
á  Dios  •.  Esto  alteraba  completamente  el  sentido. 

(4)  Habla  del  colegio  de  doneellis  recogidas  que  ftandó  alif  el 
cardenal  Silíceo.  {Fr.  A.) 

(5)  En  las  ediciones  anteriores:  «quebrar  en  h  justicia: 

(6)  Es  el  convento  de  los  frailes  Dominicos  de  Medina  del 
Campo.  {Fr,  A.) 
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dor,  ú  entramos  regidores  (1)>  y  P^ira  que  tomen  las 
cuenüís  del  gasto ,  que  no  ha  de  entender  la  priora  en 
esto  j  ni  verlo  ni  oirlo ,  como  desde  luego  dije.  Será 
menester  ver  las  calidades ,  que  han  de  tener  las  que 
han  de  entrar,  y  los  años  que  han  de  estar:  eso  allá  se 
verá  entre  vuestra  merced  y  el  padre  maestro^  y  todo 
lo  que  fuere  á  él  ha  de  estar  consultado^  con  el  padre 
provincial  de  la  Compañía ,  y  con  el  padre  Baltasar  Al- 
varez. 

Serán  menester  otras  cosas  hartas.  Allá  tratamos  al- 
gunas ,  en  especial  no  salir :  mas  las  que  me  parece  que 
importan  en  gran  manera ,  son  las  dos  primeras ;  por- 
que tengo  expiriencta  de  lo  que  son  muchas  mujeres 
juntas:  ¡  Dios  nos  libre ! 

En  lo  que  dice  vuestra  merced  (que  me  parece  me  lo 
escribe  la  priora)  de  no  quitar  ahora  el  censo ,  vuestra 
merced  entienda ,  que  no  puede  entrar  la  señora  doña 
icrónima,  ni  yo  tengo  licencia  para  que  entre,  si  no  es 
qoitándose  primero  el  censo,  ú  tomándolo  la  señora  doña 
Elena  sobre  su  hacienda,  de  manera,  que  la  casa  no 
gaste  nada  en  pagar  réditos,  y  que  quede  libre ;  porque 
entiendo,  que  por  solo  esto  díÓ  la  licencia  el  padre  pro- 
vincial, y  es  hacer  fraude ,  á  mi  entender.  En  Gn,  no  lo 
poedo  hacer.  Bien  veo  yo  es  mucha  carga  todo  eso  para 
la  señora  doña  Elena.  Tómese  medio ;  ú  se  detenga  el 
labrar  de  la  ilesia,  ú  la  señora  doña  Jerónima  no  entre 
tan  presto ,  y  esto  es  lo  mejor ,  que  tema  mas  edad. 

Héseme  ofrecido  no  sea  armar  mucho  sobre  funda- 
mento que  se  caya,  porque  esa  señora  no  sabemos  si 
perseverará.  Todo  lo  mire  vuestra  reverencia  (2)  mucho. 
Mas  vale  hacerse  en  algunos  años ,  y  que  dure ,  que  no 
que  se  haga  cosa  que  tengan  qué  reir,  y  poco  va,  sino 
se  desdorase  la  virtud. 

También  es  de  advertir ,  si  nosotras  desde  ahora  ad- 
mitimos ese  medio,  con  quién  se  ha  de  atar,  porque 
no  parece  hay  cosa  sigura  de  presente,  y  dirá  el  padre 
visitador, — ¿queque  vemos  para  hacer  escrituras?  De 
todo  esto  estaba  yo  libre  de  mirar,  si  lo  hiciera  el  pa- 
dre visitador:  ahora  habré  de  hacerme  algo,  sin  serlo. 

Suplico  á  vuestra  merced  dé  mucho  mis  encomien- 
des al  señor  Asensio  Galiano  (3)  y  le  dé  á  leer  esta. 
Siempre  me  hace  merced  en  todo ,  que  harto  me  he 
holgado  que  mis  cartas  estén  ya  en  siguridad.  Esta  mi 
ruin  salud  roe  hace  caer  en  muchas  faltas.  Ana  de  San 
P^dro  (4)  no  tiene  en  tan  poco  sus  hijas ,  que  las  lleve 
allá,  ni  le  pasa  por  pensamiento.  En  pasando  mañana 
me  voy,  si  no  me  da  otro  mal  de  nuevo ,  y  ha  de  ser 
grande,  cuando  me  lo  estorbe  (5).  Ya  llevaron  todas 
las  cartas  á  San  Gil  (6) ;  an  no  han  traido  repuesta: 


(i)  Eo  tos  ediciones  aAteríores:  «  ó  enirambot  regidores». 

(ii  En  las  ediciones  anteriores:  «merced». 

(3i  Era  un  asenUsta  de  Medina  del  Campo,  may  dcToto  de  la 

Saati.  (Fr.il.) 

(4)  Una  religiosa  del  convento  de  AtíIs.  {Fr.  A.) 

(5)  Estaban  sos  hijas  en  Salamanca  moy  desacomodadas,  en 
eaa  prestada,  linmeda  y  fría,  y  lo  qne  es  peor,  que  les  falta- 
te  ei  eonsnelo  único  del  Santisfrao  Sacramrnto ;  y  annqne  lo  lle- 
nban  todo ,  como  dice  la  Santa ,  con  grande  paciencia ,  alegría  y 
RSignadon,  no  lo  sofrían  sus  entrafias  de  amorosa  madre  el  de- 
jar de  acudir  al  aliTlo  de  sos  queridas  h^as.  {Fr.  A.) 

Véase  eí  capitulo  un  del  LUro  ée  la»  F^máMeiones, 
(ff)  La  casa  de  Ja  Compaftia  en  AvUi. 


mañana ,  martes,  se  procurará.  En  las  oraciones  de  mí 
padre  retor  me  encomiendo. 

Indina  sierva,  y  hija  de  vuestra  merced. — Teresa 
DE  Jesús. 

CARTA  XXXIV  (7). 

Para  Pedro  de  la  Vanda«  caballero  de  Salamanca  (8).  —  Desde  Sa- 
lamanca 2  de  agosto  de  1573. 

Sobr$  la  Qompra  de  ma  eata  de  este  eabaUero,  par»  hacer 

contento, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Yo  he  venido  á  este  lugar  con  (9)  de- 
seo de  poner  luego  por  obra  dejar  en  buena  parte  estas 
hermanas.  Trayo  poco  tiempo,  y  ansí  por  esto,  como 
porque  se  pasa  el  que  han  de  desear  para  hacer  pare- 
des, me  ha  dado  pena  no  hallar  á  vuestra  merced  aquí. 
Han  traido  la  cédula  del  rey,  y  conviene  se  haga  luego 
la  probanza.  Suplico  á  vuestra  merced  me  la  haga  de 
Teñirse  presto,  pues  es  negocio  de  tanta  importancia, 
que  yo  espero  en  Dios  no  se  averna  vuestra  merced  mal 
conmigo:  guíelo  todo  el  Señor,  como  sea  servido,  y  á 
vuestra  merced  tenga  siempre  de  su  mano. 

La  casa  me  parece  bien ,  anque  ha  menester  mas  de 
quinientos  ducados  para  entrar  en  ella  (iO).  Con  todo 
estoy  contenta ,  y  espero  en  nuestro  Señor  le  dará  á 
vuestra  merced  en  ver  su  casa  tan  bien  empleada.  Guar- 
de el  Señor  á  vuestra  merced  muchos  años.  Mire  vues- 
tra merced,  que  es  gran  negocio  para  haber  de  co- 
menzar con  buen  tiempo ,  que  se  pasen  estos  dias.  Por 
amor  de  Dios  vuestra  merced  nos  haga  merced  de  que 
se  venga  vuestra  merced  presto ;  y  si  vuestra  merced 
tarda,  le  suplico  tenga  por  bien  comencemos  á  hacer 
las  tapias ,  que  son  menester  mas  de  decientas ,  que 
esto  ningún  daño  se  hace  á  la  casa:  anque  en  eso  fal- 
tase después  de  concluirse  (lo  que  yo  espero  en  Dios 
vemá  presto)  (il),  llevamos  nosotras  la  pérdida.  Con 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  era  esu  Carta  la  XLVIH  del  to- 
mo V.  En  esta  edición  se  ha  corregido  al  tenor  de  la  copia  autén- 
tica que  sacó  de  ella  en  Salamanca  el  padre  fray  Manuel  de  Santa 
Haria,  i  13  de  diciembre  de  176i.  Ignoro  el  paradero  del  origi- 
nal ,  que  supongo  estará  en  poder  de  particulares  de  aquella  po- 
blación. Juntamente  con  esta  Carta  estaba  la  XLIX  del  tomo  iv 
en  el  altar  del  Cristo,  que  llamaban  de  Palafox. 

f8)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  con  Tcneraclon  en 
nuestro  colegio  de  Salamanca,  donde  la  escribió  la  Santa  el  a&o 
de  73 ,  &  2  de  agosto ,  como  consta  de  su  fecha ;  de  la  que  se  in* 
flere  fué  este  viaje  de  nuestra  sagrada  andariega  un  mes  antes 
de  lo  que  creyó  nuestro  historiador ,  pues  le  pone  á  dltimos  dt 
agosto  ó  principios  de  setiembre.  {Jüietoria :  libro  iii ,  capitulo  xx, 
número  %.) 

En  los  libros  del  convento  de  la  Encamación ,  donde  era  priora 
la  Santa,  y  firmaba  como  tai  diariamente  los  gastos  de  la  comu- 
nidad, acababa  de  firmar  el  dia  98  de  junio ;  y  en  los  siguientes 
prosigue  firmando  su  supriora  Isabel  de  la  Cruz.  Si  no  hizo  viaje 
por  Medina ,  rodeando  algo ,  es  verosímil  locase  en  Alba ,  y  em- 
please en  el  camino  y  consuelo  de  aquellas  religiosas  mucha 
parte  de  julio,  pues  da  i  entender  la  letra  de  la  Carta  hacia  poco 
habla  llegado ,  y  que  no  iba  de  asiento.  [Fr,  A.) 

(9)  Según  nota  fray  Manuel  de  Santa  María ,  algún  indiscreto 
habla  alterado  esta  palabra  en  el  oríginal,  poniendo  don  en  lugar 
áeeon, 

(10)  Los  tenia  del  dote  de  Ana  de  Jesús,  destinado  para  la  obra. 
(14)  En  las  ediciones  anteriores:  «después  de  concluirse.  Lo  que 

yo  espero  en  Dios  vemé  presto:  llevamos».  Con  esta  puntuación 
no  se  entendía  lo  que  quería  decir. 


no 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


venir  vuestra  merced  se  remediará  todo,  y  dé  á  vues- 
tra morced  su  Majestad  muy  larga  vida,  para  que  siem- 
pre vaya  ganando  para  la  eterna.  Son  II  de  agosto. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced,  que  sus  manos 
besa.  —  Indina  Teresa  de  Jesús  (1). 

CARTA  XXXV  (2). 

AI  mismo  caballero  Pedro  de  la  Vanda.  — Desde  Salamanca  á  6  de 

octubre  de  1573. 

Sobre  las  di/icultades  que  ponía  este  para  la  fundación  del  convento 

en  una  cata  suya  (3). 

JESÚS. 

Todo  lo  que  vuestra  merced  dijo  en  su  memoria, 
va  (4).  A  dicho  de  todos  no  soy  obligada  ni  an  á  tanto, 
hasta  que  viniera  la  facultad ;  mas  el  haberme  entrado 
en  la  casa  hace  mucho  para  que  se  haga  lo  que  vuestra 
merced  manda,  y  plegué  á  Dios ,  con  todo  esto,  tenga- 
mos á  vuestra  merced  contento  (o). 

Dé  nuestro  Señor  á  vuestra  merced  sosiego,  para  que 
pueda  servirle  mejor,  y  tenga  á  vuestra  merced  síem-« 
pre  de  su  mano. 

Son  hoy  VI  de  otubre. 

» 

CARTA  XXXVI  (6). 

A  sa  hermana  dofia  Juana  de  Ahumada.  —  Desde  Salamanca  en 

noviembre  de  1573. 

Sobre  la  fundación  de  Salamanca. 

Alabado  he  á  nuestro  Señor ,  que  esté  mijor  el  señor 

(1)  Volvió  á  escribir  Indina  sier..,  pero  enmendó  estas  cuatro 
letras  para  poner  su  nombre. 

{%)  En  vez  de  dar  Integra  esta  Carta  el  padre  fraj  Antonio  de  San 
José,  contentóse  con  dardos  fragmentos  de  ella  en  las  notas  ó  la 
Carta  anterior.  Sensible  es  que  tengamos  incompleta  esta  Carla, 
por  la  incuria  de  las  ediciones  anteriores. 

(3)  En  las  ñolas  á  la  Carta  XXXI  dice  fray  Antonio  de  San  José, 
hablando  de  este  asunto  de  la  casa  de  Pedro  de  la  Vanda:  «La 
que  al  primer  paso  vencía  en  otras  partes  todas  las  dificultades, 
ni  con  este  viaje  de  muchos  meses ,  ni  con  otros  pudo  lograr  de- 
jar á  sus  hijas  en  casa  propia. 

Quiso  Dios  que  las  religiosas  de  Salamanca  habitasen  muchas; 
pacs  consta  de  una  relación  antigua  estuvieron  (res  aúos  en  una 
alquilada ,  en  que  fundaron  al  principio :  diez  en  la  de  este  caba- 
llero, Pedro  de  la  Vanda:  mas  de  uno  en  otra  de  otro  caballero: 
treinta  j  uno  en  el  hospital  del  Rosario ;  últimamente ,  el  afio 
de  16U  hicieron  asiento  en  la  que  ahora  están,  junto  i  la  puerta 
de  Villa  Mayor. 

(4)  Fray  Antonio  de  Sau  José,  en  las  notas  á  la  Carta  anterior, 
dice  asi:  <  Debió  de  convenir  en  que  se  alhajase  y  se  mejorase 
su  casa ,  como  le  proponía  la  Santa :  y  pasó  esta  á  ser  sobrestante 
de  la  obra  desde  una  celda  en  que  estaba  i  su  mira.  Pedro  Her- 
nández, carpintero  de  oficio,  y  vecino  de  Salamanca ,  depone  en 
sus  informaciones,  que  traía  de  veinte  á  veinte  y  dos  oficiales  en 
la  fábrica ,  y  que  la  Santa  se  asomó  á  una  ventanilla ,  y  mandó 
trajese  para  que  bebiese  la  gente,  en  lo  que  sucedió  an  milagro 
do  aumentarse  el  vino ». 

(5)  No  lo  consiguió  su  santidad ,  ni  lo  logró  su  discreción ,  que 
todo  lo  avasallaba  en  otras  partes,  porque  era  el  caballero  deeon- 
dicion  escabrosa ;  y  como  tenía  á  la  Santa  dentro  de  su  casa,  pro- 
seguía en  el  tono  con  qne  habló  los  días  de  la  traslación,  conU- 
nuando  en  los  diez  aúos  siguientes ,  añadiendo  tales  condiciones 
(sobre  la  suya)  que  ni  dejaron  terminar  la  escritura,  ni  que  hicie- 
ran alH  pié  las  hijas  de  \á  Santa.  [Fr.  A.) 

(6)  \i\  original  iie  este  capítulo  se  conserva  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Logroño.  Kra  también  para  su  hermana ,  y  se  escri- 
bió en  el  verano  de  1573,  estando  la  Santa  en  Salamanca.  Des- 
pués de  celebrar  la  salud  de  sus  hermanos,  hace  relación  de  su$ 


Juan  de  Ovalle  con  estas  humedades  (7).  Ple^  á  su  Ma- 
jestad lo  lleve  adelante  Las  mis  cuartanas  lo  van,  y  lo 
peor  es  que  torna  el  dolor  de  estotros  inviernos ,  que  la 
noche  pasada  dormí  bien  poco  de  él.  Creo  me  tornarán 
á  sangrar.  Dios  lo  debe  ordenar  ansí ,  porque  no  parez- 
ca era  todo  por  estar  en  la  Encarnación :  verdad  es  que 
de  allí  vino  hecho  este  curso ,  que  nunca  he  estado  sin 
alguna  reliquia.  Qui/i  en  ese  lugar  roe  irá  mejor  (8),  y 
an  aquí  no  es  hasta  aliora  tan  recio  el  dolor ,  con  mu- 
cha parte ,  como  allá ;  y  anque  lo  sea  puédese  mejor  lle- 
var sin  tanto  trabajo.  Los  negocios  de  Pedro  de  la  Van- 
da andan  en  buenos  términos :  con  todo  he  miedo  tar- 
daremos algo.  En  acabando  de  liacer  la  probanza,  me 
iré  á  los  oficiales,  que  no  lian  acabado,  que  Dios  pa- 
rece quiere  esté  aquí ,  porque  no  queda  en  cnsa  quien 
entienda  de  obras  ni  de  negocios  (9).  Ayer  dimos  hábito 
á  una  doncella  de  harto  buena  parte ,  y  creo  tema  algo, 
y  an  harto,  con  que  nos  ayudar  (iO).  Es  pintada  pan 
nosotras,  gloria  á  Dios^  hija  de  Martin  de  Avila  MaUe- 
nado,  y  su  madre  doña  Yomarde  Ledesma.  Ilarto bue- 
na dicha  ha  sido.  Está  muy  contenta,  y  acá  de  ella.  Al 
señor  Juan  de  Ovalle  que  tenga  esta  por  suya ,  y  mu- 
chas encomiendas.,  y  á  las  mis  hijas.  Doña  Antonia  se 
le  encomienda;  ya  está  buena  sin  cuartanas,  y  á  la 
priora  también  se  le  encomienda :  yo  á  esas  hermanas, 
y  á  la  meuora  (W),  que  no  creo  podré  escribir,  ni  ten- 
go ahora  que  decir,  sino  que  me  encomienden  á  Dios. 
Su  Majestad  me  la  haga  santa.  El  Señor  pague  á  vues- 
tra merced  la  que  me  hace ,  que  harta  razón  tiene  vues- 
tra merced  en  lo  que  dice  conviene.  Mucho  me  be  bol- 
gado  de  la  meíoria  del  señor  Juan  de  Ovalle,  y  de  que 
vuestra  merced  tenga  salud  y  esos  ángeles  (12). 


enrermedades ,  que  era  maravilla  cuando  estalMi  sin  ellas,  cose 
en  el  capítulo  pasado  aseguró  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(7)  Para  la  mayor  inteligCDcia  de  esta  Carta  véanse  las  sc&ala- 
das  con  los  números  XXVI,  XXVIIy  XXVIil  en  esta  edición,  qoc 
▼an  dirigidas  también  i  esta  misma  seftora  hermana,  y  tienen 
gran  analogia  con  esta. 

($)  Probablemente  aludirá  á  la  villa  de  Alba  de  Tornes,  doade 
"entunces  estaba  doQa  Juana ,  como  se  ve  por  la  Carla  XXVI. 

(9)  Con  no  saber  de  obras ,  ni  negocios ,  decía  de  ellas  la  San- 
ta ,  que  las  hijas  de  aquella  casa  la  honrall)an ;  porque  sacó  mu- 
chas de  ella  de  extraordinaria  y  rara  virtud  para  fuedar  en  otm 

.partes;  y  basta  por  muchas  la  venerable  Ana  de  Jesús ,  fundaJora 
de  Granada,  Madrid,  Parts  y  las  provincias  de  Flandcs.  [Fr.  A.) 

(10)  La  novicia  que  dice ,  fué  Leonor  de  Jesús ,  que  habia  ta 
muerto  cuando  el  Capítulo  de  la  separación ,  como  consta  de  sn« 
listas,  y  que  habia  dejado  al  convento  una  hacienda.  Era  naioral 
de  Salamanca,  y  profesó  en  13  de  noviembre  de  74.  Bastante  ala- 
bada y  memorable  queda  en  la  posteridad,  con  decir  de  ella  S  >t4 
Teresa,  qne  era  pintcda  para  hija  snya.  Aquella  dofia  Antonia  y  la 
Menoranolas  conocemos;  pero  si  á  Juan  de  O^aile  yaqnelioi 
Angeles,  que  eran  sus  hijos,  Gonzalo  y  Beatriz.  {Fr.  A.) 

(11)  En  Uerra  de  Salamanca  á  las  mujeres  menores  de  edad  lai 
llaman  todavía  menoras.  Quizá  Santa  Tercsa  tuviera  costumbre 
de  decirlo  asi,  y  mas  estando  en  Salamanca. 

(i2)  Falta  igualmente  el  flnal  de  esta  Carta,  que  se  publicó  en  el 
tomo  VI  y  entre  los  fragmentos  con  el  número  LlI.  En  el  maoo^ 
crito ,  Biblioteca  Nacional ,  número  6 ,  letra  O ,  número  71 ,  dice 
fray  Andrés  de  Ja  Encarnación,  que  las  monjas  de  Logrofio  tenían 
unos  fragmentos  de  cartas  destrozadas.  Los  corredores  la  bibiao 
puesto  esta  con  mas  extensión  para  el  tomo  vi :  por  desgracia,  d 
cuaderno  i  qne  se  referían  no  ha  llegado  á  mi  pod«r« 


GART  AS. 


3i 


CARTA  XXXVn  {{). 


AlDijn  «rendo  padre  maestro  fray  Domiogo  Bafiei  (t).— Desde 
Salamanca  i  principios  del  aflo  1574. 

SQht  h$  wijadomet  de  laprinceta  de  Éhoh  á  lat  tMi^u 
de  pQSlrana,  y  los  etuníos  de  la  Padilla  (3). 

JESU5. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
y  en  mi  alma.  No  sé  cómo  no  le  han  dado  una  carta 
bien  larga,  que  escrebf  estando  no  buena,  y  envié  por 
iavia  de  Medina,  adonde  decía  de  mi  mal  y  de  mi 
bien  (4).  Ahora  también  quisiera  alargarme,  mas  he 
de  escrebir  muchas  cartas ,  y  siento  un  poco  de  frió, 
que  es  dia  de  cuariana.  Habíanme  faltado ,  ú  medio  fal- 
tado, dos;  mas  como  no  me  torna  el  dolor  que  soUa ,  es 
todo  nada. 

Alabo  á  nuestro  Señor  de  las  nuevas ,  que  oyó  de  sus 
sAimones,  y  hé  harta  envidia ;  y  ahora ,  como  es  perla- 
do de  esa  casa ,  dame  gran  gana  de  estar  en  ella.  ¿Mas 
cuándo  lo  dejó  de  ser  mió?  Con  que  veo  esto ,  me  pa- 
rece que  me  diera  nuevo  contento ;  mas  como  no  me- 
rezco sino  cruz ,  alabo  á  quien  me  ¡a  da  siempre. 

En  gusto  me  han  caído  esas  cartas  del  padre  visita- 
dor (5)  con  mi  padre ,  que  no  solo  es  santo  aquel  su 
amigo,  mas  sábelo  mostrar;  y  cuando  sus  palabras  no 
contradicen  las  obras ,  liácelo  muy  cuerdamente.  Y  an- 
que  es  verdad  lo  que  dice ,  no  la  dejará  de  admitir, 
porque  de  señores  á  señores  va  mucho. 

La  monja  de  la  princesa  de  Ebuli  era  de  llorar  (6): 

(1)  Esta  Carta  era  la  XIV  del  tomo  it  en  las  ediciones  anterio- 
res. Eo  esta  se  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas,  que  tenían 
hechas  los  padres  Carmelitas  en  el  manascrlto  de  la  Biblioteca 
Nacional,  ndmero  3.  Aoméotanse  tres  párrafos  inéditos  en  las 
ediciones  anteriores,  en  las  que  apenas  se  entendían  algunos  pa- 
sajes por  falta  de  ellos. 

El  original  de  esta  Carta  le  tenia  en  f65i  dofia  María  de  Bea- 
monte,  noble  sefiora  de  Tadela  de  Navarra.  El  sobrescrito  decía: 
Pcri  mi  padre  y  ws  eeñor  el  maeetro  froff  Domingo  Bañes.  Envia- 
ron copia  a  aténtíea  de  ella  el  prior  y  claTarios  del  Convento,  y 
por  asidla  copla  se  hicieron  las  enmiendas. 

(3)  El  padre  Bafies ,  de  qniei  varias  veces  se  ha  hecho  mención 
eo  el  tooo  i ,  y  qoe  defendió  i  la  Santa  en  medio  de  la  perseca- 
cion  que  se  levantó  contra  ella  al  fundar  el  convento  de  San  Jos^é, 
esuba  entonces  en  Valladolid,  ¿  donde  pasó  de  regente  del  in- 
signe colegio  de  San  Gregorio ,  despnes  de  haber  sido  lector  de  él. 

(3)  Véate  acerca  de  esto  el  capítalo  xvii  do  Lat  Fundaciones, 
página  i07  del  tomo  1. 

(4)  Esta  Carta  se  ha  perdido,  pnes  las  dos  para  ej  padre  Bafiez, 
que  se  ioserUrin  luego ,  no  coinciden  con  lo  que  aquí  dice.  Una 
de  ellas  (laXL),  qne  habla  de  los  grandes  males  qoe  le  aqueja- 
ban por  entonces ,  es  bastante  breve.  También  se  ha  perdido  la 
qoe  escribió  al  padre  fray  Pedro  Femandes,  pidiéndole  permiso 
para  la  fundación  de  Segovia ,  cuyo  contenido  compendia  ella 
■isaa  en  el  capitulo  xzi  de  Las  Fwndaelones ,  página  215  del 
tomo  I. 

(5)  El  dicho  padre  comisario  fray  Pedro  Fernandez ,  que  por 
ntoDces  no  quería  hiciese  Samta  Tbrbsa  mas  monasterios. 

(6)  Puede  referirse  i  una  monja  agustina ,  que  deseaba  pasar  fl 
!?'  ^'^^^i'^s  Descalzas ,  por  recomendación  de  la  princesa  de 
Eboli,  i  lo  cual  se  oponía  Santa  Teresa.  Los  correctores  opinan 
que  alude  Sarta  Tbsbsa  á  la  misma  princesa  de  Éboll ,  que  habla 
esudo  de  novicia  en  Pastrana ,  aunque  con  el  noviciado  bastante 
miiigtdo. 

La  otra  i  quien  llama  ese  ángel,  en  dofia  Casilda  de  Padilla,  de 
cara  entrada  en  el  convento  de  Valladolld  trata  en  los  capítulos  x 
y XI  del  Ukro  de  la»  Fnndaáones,  pagina  <96  y  siguientes,  des- 
cribiendo  allí  las  diacQÍUdes,qQe  hubo  de  veneer,  y  i  las  qne 
tilde  en  esu  CirU.  Viase  U  nota  á  la  piglna  i99. 


]a  de  ese  ángel  puede  hacer  gran  provecho  á  otras  al- 
mas ;  y  mientras  mas  ruido  hubiere ,  mas :  yo  no  hallo 
inconveniente.  Todo  el  mal  que  puede  suceder  es  salir 
de  ahí ;  y  en  eso  habrá  el  Señor  hecho,  como  digo,  otros 
bienes ,  y  por  ventura  movido  alguna  alma^  que  quizá 
se  condenara  si  no  hubiera  ese  medio.  Grandes  son  los 
juicios  de  Dios,  y  quien  tan  de  veras  le  quiere  estando 
en  el  peligro,  que  toda  esta  gente  ilustre  está,  no  hay 
para  que  le  negar  nosotras ,  ni  dejar  de  ponernos  en 
algún  trabajo  de  desasosiego,  á  trueco  de  tan  gran 
bien.  Medios  humanos  y  cumplir  con  el  mundo  me  pa- 
rece detenerla  y  darla  mas  tormento;  que  en  treinta 
dias  está  claro ,  que  aunque  se  arrepintiese  no  lo  ha  de 
decir.  Mas  sí  con  eso  se  han  de  aplacar  y  justificar  su 
causa  bien ,  y  con  vuestra  merced,  de  detenerla  (anque, 
como  digo,  todos  serán  días  de  detención),  Dios  sea  con 
ella ,  que  no  es  posible ,  sino  que  pues  deja  mucho ,  le 
ha  de  dar  Dios  mucho,  pues  se  lo  da  á  las  que  no  de- 
jamos nada.  Harto  me  consuela  que  esté  vuestra  mer- 
ced ahí,  para  lo  que  toca  al  consuelo  de  la  priora,  y 
para  que  en  todo  acierte.  Bendito  sea  Él ,  que  todo  lo 
ha  ordenado  ansí.  Yo  espero  en  su  Majestad  que  se 
hará  todo  bien.  Este  negocio  de  Pedro  de  la  Vandu 
nunca  se  acaba :  creo  me  tengo  de  ir  antes  á  Alba ,  por 
no  perder  tiempo ,  porque  hay  peligro  en  el  negocio,  que 
es  contienda  de  entre  él  y  su  mujer  (7). 

He  gran  lástima  á  las  de  Pastrana  (8) :  anque  se  ha 
ido  á  su  casa  la  princesa ,  están  como  cativas ;  cosa  que 
fué  ahora  el  prior  de  Atocha  allá ,  y  no  las  osó  ver.  Ya 
está  también  mal  con  los  frailes,  y  no  hallo  por  qué  se 
ha  de  sufrir  aquella  servidumbre.  Con  el  padre  Medina 
me  va  bien:  creo  si  le  hablase  mucho  se  allanaría  pres« 

to.  Está  tan  ocupado  que  casi  no  le  veo  (9) Decíame 

doña  Maria  Cosneza ,  que  no  le  quisiese  como  á  vuestra 

merced Dona  Beatriz  está  buena;  el  viernes  pasado 

ofirecíéndoseme  mucho  que  hará ,  mas  ya  yo  no  be  me- 
nester que  haga  nada ,  gloria  á  Dios.  Dijome  los  regalos 
que  vuestra  merced  la  ha  hecho.  Mucho  sufre  el  amor 
de  Dios ,  que  si  hubiera  algo  que  no  lo  fuera,  ya  fuera 
acabado.  No  parece  sino  que  la  dificultad  que  vuestra 
merced  tiene  en  ser  largo ,  tengo  yo  en  serlo.  Con  todo 
me  hace  mucha  merced ,  porque  no  me  entristezca 
cuando  miro  el  pliego  y  no  veo  letra  suya.  Dios  leguar- 
de ,  no  parece  que  va  esta  carta  de  tener  (10) Ple- 
gué á  Dios,  que  allá  no  se  tiemple  con  el  de  vuestra 
merced. 

De  vuestra  merced  sierva  y  hija.— Teresa  de  Jesús. 

(7)  Este  pirrafo  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  decía:  «Yo  espero  en  su  Ma- 
jestad se  hará  todo  bien. 

■Las  de  Pastrana ;  aunque  se  ha  ido  i  su  casa  la  princesa».  En* 
tro  la  princesa  en  el  convento  á  la  muerte  de  Ruy  Gomei ,  en  ^^ 
de  Julio  de  1573,  y  estuvo  allí  basta  principios  de  1574.  Era  tan 
humilde  en  su  noviciado,  que  exigía  qoe  las  monjas  le  hablasca 
de  rodillas  y  le  diesen  tratamiento. 

(9)  Este  párrafo  falta  igualmente  en  las  ediciones  anteriores. 
Algunas  palabras  estaban  ya  ilegibles  en  el  original ,  cuando  se 
trajo  la  copia  anténüca  de  Tudcia.  Ignórase  quién  fuera  la  doña 
Naria  Cosneza. 

(10)  Todo  este  párrafo  final  estaba  también  omitido  en  las  edi- 
ciones anteriores ;  en  las  palabras  qne  faltan  parece  qae  debía 
decir:  tener  cabo;  ó  bien :  tener  i¿rmino. 
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CARTA  XXXVm  {{), 


Al  ¡lostrlsimo  seflor  don  Alvaro  de  Mendoza ,  ubispo  de  Avila  (1). 
—  Desde  Alba  de  Tormes  á  prinelpios  del  afio  1574. 

SQbre  el  anaUo  de  U  CátUdé  de  P^dilia, 
JESÚS. 


La  gracia  del  Espiritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S. 
Dios  sea  bendito,  que  tiene  V.  S.  salud :  plega  á  su  Ma- 
jestad vaya  adelante  siempre  como  yo  se  lo  suplico.  Dié- 
rame consuelo  tener  tiempo  para  alargarme  en  esta,  y 
tengo  tan  poco,  que  no  la  querria  comenzar.  María  Bau- 
tista dará  á  V.  S.  cuenta  de  mi  (3) ,  ya  que  yo  aquí  no 
puedo  en  esta.  Ella  me  la  da  de  V.  S.  cuando  me  es- 
cribe ,  y  las  nuevas  que  yo  deseo ,  gloria  á  Dios :  con 
esto  puedo  pasar  estar  tanto  sin  ver  letra  de  V.  S.  Al- 
gunas he  escrito :  una  ya  sé  que  no  la  dieron  á  V.  S. 
por  cierta  causa;  de  las  demás  no  entiendo  qué  se  han 
hecho.  Sola  una  he  recibido  de  V.  S. ,  después  que  es- 
toy aqui ;  en  Salamanca  digo  que  la  recibí. 

Ya  dije  á  la  duquesa  lo  que  V.  S.  me  mandó  (4).  Ella 
me  contó  el  negocio,  y  dice  que  nunca  ella  pensó  V.  S. 
babia  entendido  en  lo  postrero :  cierto  merece  que  no 
se  pierda  su  amistad.  A  mi  señora  doña  María  tumpoco 
puedo  escribir  (5).  Beso  á  su  señoría  las  manos  muchas 
veces ;  y  que  mijor  me  parece  defiende  nuestra  Señora 
sus  hijas,  que  no  su  señoría  sus  súditas,  sigun  me 
dicen  ha  callado  en  estos  negocios  (6).  El  Señor  ayude 
á  aquel  angelito,  que  cosa  bien  nueva  es  ahora  en  el 
mundo  lo  que  nuestro  Señor  hace  por  ella.  Pienso  que 
por  eso  ha  ordenado  que  la  dejen  sola ,  para  que  mijor 
se  entienda,  y  tenga  tales  combates :  harto  me  hace  ala- 
bar á  su  Majestad. 

Ya,  señor,  como  V.  S.  tiene  muchas  santas,  va  en- 
tendiendo las  que  no  lo  son ,  y  ansí  me  olvida;  con  todo 
creo  que  en  el  cielo  ha  de  ver  V.  S.  que  debe  mas  á  la 
pecadora  que  á  ellas.  De  mejor  gana  diera  á  mi  señora 
doña  María  y  á  mi  señora  la  condesa  el  parabién  de 
otro  tanto,  que  de  el  desposorio  (7) ;  aunque  ya  me  he 

(i)  EsU  Carta  era  la  VI  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(I)  Esta  Carta  es  para  el  llnstríslno  seflor  don  Alvaro  de  Uen- 
doza ,  amparo  de  la  reforma  al  nacer ,  y  al  criarse  después  de  na- 
cida ,  como  bien  dijo  el  venerable  Paiafox  en  las  elegantes  notas 
i  la  Caru  IV  del  tomo  i. 

El  original  se  venera  en  nuestras  religiosas  de  Santa  Ana  de 
Madrid.  Escribióse ,  i  lo  qoe  de  ella  se  colige ,  el  afio  de  74  en 
Alba»  cuando  la  Santa  pasaba  desde  Salamanca  A  faodar  i  Segó- 
Via ,  y  á  lo  que  parece ,  estando  en  Valladolid  el  seflor  obispo,  qoe 
lo  era  de  Avila  por  ese  tiempo.  (Fr,  A.) 

(3)  La  priora  de  Valladolid ,  sobrina  de  Sakta  Tirisa. 

(i)  Parece  babla  de  la  seflora  doqnesa  de  Alba ,  en  cayo  nego- 
cio ,  como  secreto  entre  el  obispo  y  la  Santa ,  no  podemos  hablar, 
qae  para  guardar  bien  nn  secreto  la  mejor  llave  es  el  silencio. 

(Fr.  A.) 

ffi)  Dofia  María  de  Mendosa ,  fundadora  del  convento  de  Valla- 
dolid, y  hermana  del  obispo  don  Alvaro  de  Mendoza ,  que  enton- 
ces lo  era  de  Avila ,  y  despoes  lo  fué  de  Valladolid. 

(6)  Habla  del  asunto  de  la  entrada  de  Casilda  de  Padilla  en  el 
convento  de  Valladolid,  i  qoe  también  hace  referencia  en  la  Carta 
anterior.  Llama  subditas  suyas  i  las  religiosas  de  Valladolid ,  ya 
por  su  decorosa  atención ,  ya  porque  era  dofia  María  fundadora  y 
patrona  del  convento ,  y  por  tal  la  locaba  defender  sos  derechos. 

{Fi-.  A.) 

(7)  Habla  sin  duda  de  la  condesa  de  Rivadavia ,  aunque  no  se 
ba  podido  averiguar  con  claridad  quiénes  eran  varias  seftoras  de 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

consolado  se  haga  tan  presto.  Plega  á  nuestro  Señor 
sea  para  su  servicio,  y  lo  goce  V.  S.  y  mi  seño:^  doiía 
María  muchos  años.  A  mi  señora  doña  Beatriz,  yámi 
señora  la  duquesa  beso  las  manos  muchas  veces.  Tenga 
nuestro  Señor  á  V.  S.  siempre  de  las  suyas. 

Indina  sierva  y  subdita  de  V.  S. — Tebcsa  db  Jescs. 

Suplico  á  V.  S.  me  mande  avisar  si  se  recaudó  la  li- 
cencia del  padre  Tísitador,  para  estar  yo  en  San  José 
algún  día  (8) :  la  priora  me  lo  escribirá. 


CARTA  XXXIX  (9). 

A  la  madre  Ana  de  la  Encarnación ,  priora  de  Salamanca  (10).- 

Desde  Alba  de  Tormes. 

Sobre  su  eeUmáo  en  Albü  y  recuerda  de  wariae  pennat  de 

Saiamanca. 

JBSÜS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Hágame  saber  cómo  está, 
y  todas,  y  déles  mis  encomiendas,  que  bien  quisien 

esta  ilustrfsima  casa ,  que  nombra  repetidamente  en  sos  caitas; 
solo  se  sabe  qoe  don  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  conde  tercero 
de  Rivadavia,  y  dofia  María  Sarmiento  tuvieron  varios  hijos  é  bi- 
jas, que  sucedieron  unos  i  otros  en  el  estado.  Don  Bemirdiao, 
el  qoe  reUere  la  Santa ,  salió  del  purgatorio  por  el  serricio  qoe 
hizo  A  la  Virgen  y  a  su  Orden ,  fué ,  según  parece,  el  enano;  doi 
Alvaro  de  Mendoza  fué  otro ;  dofia  Leonor  de  Castro  fué  la  miU 
condesa ,  murió  afio  de  1586,  y  está  enterrada  en  San  Pablo  de 
Valladolid.  Kl  quinto  poseedor  no  se  sabe ;  la  sefiora  dofia  María 
fué  la  séptima  condesa,  y  entró  á  serlo  después  de  doña  Leonor, 
como  consta  de  escrituras :  muy  posible  es  fuese  ella  la  eoDdesa, 
que  menciona  la  Santa  en  esta  y  otras  cartas. 

£1  desposorio  seria  el  de  la  sefiora  dofia  María  Sarmiento, de 
cuyo  booroso  cotamienío ,  que  se  efectuó  por  el  afio  de  78 ,  dio  la 
Santa  la  enhorabuena  á  este  prelado ,  en  la  Carta  II  del  tomo  ii 
(7  de  setiembre  de  1^77 :  véase  roas  adelante).  Con  igual  osfurí* 
dad  nos  bailamos  en  orden  i  la  dofia  Beatriz  que  dice,  y  la  seüora 
duquesa  ,  si  es  que  no  era  esta  la  seflora  desposada.  (f>.  Á.) 

(8)  En  la  posdata  solicita  Ucencia  del  padre  visitador,  que  en 
fray  Pedro  Fernandez ,  para  estar  algún  dia  en  su  prioogéniU) 
convento  de  San  José ,  ó  pensando  hacer  viaje  por  Avila  i  Sefo> 
vía,  ó  queriendo  concluir  presto  la  fundación  de  Scgovla ,  y  d^ 
seando  antes  de  encerrarse  en  la  Encamación  ver  y  consolar  i  sos 
bijas  primitivas.  Acaso  cansada  de  tantos  besamanos  y  se&orias, 
que  son  muy  gravosas,  deseaba  descansar  en  la  quietud,  sesci- 
Hez  y  lisura  de  sus  hijas.  iFr.  A.) 

(9i  Esta  Carta  era  la  LXII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterior 
res.  El  original  está  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Salaiaasea, 
de  donde  sacó  copia  auténtica  el  padre  fray  Manuel  de  Santa  Ma- 
ría ,  al  tenor  de  la  cual  se  ha  corregido  en  esta  edición.  La  copia 
auténtica  está  en  el  manuscrito  de  la  Büblioteca  Nacional,  DÓD^ 
ro  1 ,  página  278. 

(10)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Em  paru  fe  medre  prien 
de  San  Jotef.  Era  esta  gran  religiosa  la  madre  Ana  de  la  Encar- 
nación ,  primera  priora  de  Salamanca ,  prima  de  la  Santa ,  herva* 
na  de  Inés  de  Jesús..... 

Escribióse  esta,  según  su  contexto ,  en  Alba,  cuando  pasaba 
de  Salamanca  la  Santa  para  la  fundación  de  Segovla ,  y  lo  pmeba 
el  acompafiamiento,  que  supone,  de  dofia  Quiteña,  carmelita  cal- 
zada que  la  iba  asistiendo,  desde  que  salió  la  Santa  de  la  Encar- 
nación. 

Refiere  el  viaje  Isabel  de  Jesús ,  que  fué  á  fundar  á  Segovia  con 
la  Santa, diciendo  que  fueron  á  Alba,  dealli  á  Medina,  donde 
estuvieron  algunos  días;  después  al  convento  de  la  Encamados; 
últimamente  á  el  de  San  José ,  de  donde  salieron  pasados  días 
para  Segovia. 

Fuera  de  esto ,  se  baila  haber  firmado  la  Santa  en  Alba,  á  8  de 
febrero  del  afio  de  li ,  la  certificación  de  un  traslado  de  sos  li- 
bros, lo  que  obliga  á  que  pongamos  la  data  de  esta  GarU  en  el 
principio  de  aquel  afio ,  por  afirmar  varias  relaciones  de  Sala* 
manca  estovo  la  Santa  en  este  convento  cinco  neaes  aquella  vei 


CARTAS. 
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poder goiar  délas  de  allá  y  de  las  de  acá.  Creo  he  de 
tener  meóos  embarazos ,  y  tengo  una  ermita ,  que  se 
ve  d  rio  (1),  y  también  á  donde  duermo ,  que  estando 
en  k  cama  puedo  gozar  de  él ,  que  es  harta  recreación 
para  mi.  Mejor  me  he  hallado  boy  que  suelo.  Doña  Qui- 
teña coD  su  calentura,  dice  las  ha  echado  menos ;  sepa 
que  han  llevado  de  aqui  un  médico  para  la  señora  doña 
Jeróaima^queseesté  todavía  mala.  Encomiéndenla  á 
Dios  ailá»  que  ansí  hacemos  acá :  con  cuidado  me  tiene« 
Tenga  Dios  á  vuestra  reverencia  de  su  mano. 

Esa  trocha  me  envió  hoy  la  duquesa:  paréceme  tan 
buena,  que  be  hecho  este  mensajero  para  enviarla  á 
mipadie  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Medina  (2):  si 
á  bora  de  comer,  vuestra  reverencia  se  la  envíe 
coQ  Miguel,  y  esa  carta;  y  si  mas  tarde,  no  se 
la  (3)  deje  tampoco  de  llevar,  para  ver  si  quiere  escri- 
bir alguQ  renglón. 

Vuestra  reverencia  no  me  deje  de  escribir  cómo  está, 
7  no  deje  de  comer  carne  en  estos  dias:  digan  al  dotor 
soíhqu3za(4),y  denle  mucho  mis  encomiendas.  En 
todo  caso  sea  Dios  con  vuestra  reverencia  siempre, 
aman.  A  mi  padre  Osma  me  encomiende  (5) ,  y  que 
harto  menos  le  echaré  acá.  A  Juana  de  Jesús  (6)  que 
me  baga  saber  cómo  está ,  que  tenia  muy  chica  cara  el 
dia  que  roe  vine.  Es  hoy  miércoles,  después  de  las  doce, 
y  yo  de  vuestra  reverencia. — Tbbesa  de  Jesús. 

Cómo  está  la  condesa  (7)  y  la  del  corregidor  envié  á 

hbjpodo  llegado  i  ¿I  por  el  agosto  antecedente ,  como  consta  de 
dirercQies  cartas  sayas. 

Esu,  á  lo  qvc  se  ve  de  ella  misma ,  la  escribió  luefo  ^ne  de 
SilanuDca  llef  ó  i  Alba ,  dando  noticia  de  su  llegada ,  y  soUcitan- 
do  la  dd  estado  de  saa  hijas,  qae  dejaba.  <Fr,  A.) 

(1)  Tal  cQii  esti  situado  el  convento  de  Carmelitas  Oescalsas, 
doaíni  perfectamente  todo  el  valle ,  por  donde  corre  el  Tormes, 
(oundo  de  an  panto  de  vista  muy  ameno  y  pintoresco. 

^  Segao  el  Uostrísimo  Manrique ,  en  la  Yiia  de  la  ve»irabi$ 
ÁMñ  ü  Jttui,  conoció  la  Santa  i  este  padre  maestro  en  este  pe- 
ailümo  vbjc,  qne  hito  i  Salamanca ,  quedando  trasformado  de 
ftial  rifBroso  en  panegirista  perpétao. 

Coafinsalo  la  misma  venerable  Ana  de  Jesas ,  diciendo  en  sa 
deposieíoD :  ■  Al  maestro  Medina ,  qae  mofaba  de  ella ,  le  estimó 
tittOf  qoe  procuró  G*  Santa)  qne  el  comisario  apostólico  fray  Pe- 
dro Fersandez  le  diese  sus  veces ,  y  en  algunas  aasencias  le  de- 
jase por  superior  de  ella.  Mas ,  en  tratándola ,  vio  cuan  engañado 
iiabu  andado ,  y  decia  i  todos  no  había  tan  grao  Santa  en  la  tier- 
ra. Y  i  mí  misma ,  porque  una  ves  ai  torno  se  la  uombré  i  él,  di- 
ciendo solo :  La  wutárt  Teresa ,  me  rifió  porque  la  nombró  con  lan 
poci  reverencia ;  mandándome,  que  otro  dia  no  dijese  menos  de: 
¡fwtrt  madre  /iudadora: 

Esto  es  de  la  dicha  venerable  Ana ,  la  cual,  prosiguiendo  en  su 
deposición,  dice:  ■  Y  contándoselo  yo  á  ella,  se  le  encendió  el 
rostro  macho ,  diciendo :  ¡  Que  no  merezca  yo  que  me  dure  el  te- 
nerme estos  en  poco !  \  Que  annque  me  he  confesado  generalmente 
coa  él ,  y  dicho  la  que  soy ,  no  lo  acabe  de  entender !  Allá  se  lo 
baya  aaestro  Sefior ,  que  yo  no  puedo  mas ,  para  que  tean  que 
Mjnada..  (Fr.A.) 

(3}  Iba  á  poner  Santa  Tcrksa  no  se  la  lieve,  pero  borró  lo  que 
babia  escrito  de  esta  palabra. 

(li  El  médico :  todavia  en  muchos  pueblos  de  la  parte  septen- 
trional de  Espafia  llaman  al  médico  el  dolor ,  aunqae  no  sea  gra- 
daado. 

(3)  Ei^re  Oema,  á  quien  saluda,  seria  otro  confesor,  y  sin 
dada  maestro  también  de  aquella  grande  Atenas ,  qué  no  escogerla 
eo  ella  cosa  de  menos  valer,  la  qne  siempre  buscaba  letras. 

(6)  Juana  de  JeMua  era  una  religiosa  de  alli ,  que  pasó  á  la  fun- 
daeioD  de  Salamanca,  después  de  quince  días  de  novicia  en  Ávila, 
la  eial  profesó  el  afio  antes ,  á  30  de  abril. 

0)  En  la  posdata  nombra  con  carillo  y  estimación  á  la  condesa, 
^le  sin  dada  fué  la  de  Monterey ,  coya  devoción  consiguió  iicen- 

S.  T.  —  u. 


saber  de  mí  parte,  y  díganmelo:  yo  escribiré  cómo  estu- 
viere su  hermana ,  que,  hasta  saberlo ,  no  quise  (8)  en- 
viar á  Navarro ,  porque  también  le  envié  algo.  Llevará 
este  los  dez  y  seis  reales ,  si  se  me  acuerda  mañana,  que 
hoy  también  se  me  olvidó.  Si  algo  pidiere  Lescano  (9), 
dénselo,  que  yo  lo  pagaré,  que  dije,  que  si  hubiese 
menester  algo ,  que  vuestra  reverencia  se  lo  daría :  bien 
CMO  DO  lo  pedirá  (iO). 

CARTA  XL  (i i). 

Al  mismo  padre  maestro  fray  Domingo  Bafiex.— De  fecha  inderta. 

Sobre  tus  padeelmteaíos  interiores  (i^. 

JESDS  (13). 

Yo  le  digo,  mi  padre ,  que  ya  mis  holguras  á  mi  pa- 
recer no  son  de  este  reino,  porque  lo  que  quiero  no  lo 
tengo,  lo  que  tengo  no  lo  quiero;  que  es  el  mal  que  lo 
que  solía  bolgarme  con  los  confestM^s ,  ya  no  es:  ha  da 
ser  mas  que  confesor ;  menos  que  cosa  que  sea  eomo 
alma  no  hinche  sa  d¿eo.  Por  cierto  que  me  ha«líviado 
escribir  esta:  déle  Dios  á  vuestra  merced  siempre  en 
amarle. 

Diga  á  esa  su  poca  cosa,  que  está  muy  puesta  en  si 
las  hermanas  darán  voto  ú  no ,  que  es  tomar  mucha 
mano,  y  tener  poca  humildad;  que  lo  qoe  á  vuestra 
merced  y  á  ios  que  miramos  el  bien  de  esa  casa  nos 
pareciere  bien  (i4)  una  monja ,  que  mas  nos  va  que  á 
ellas.  Es  menester  cosas  semejantes  dárselas  á  enten- 
der (15).  De  que  vea  á  la  señora  doña  María,  encomien- 
démela  mucho,  que  lo  há  que  no  la  escribo :  harto  es 
estar  mejor  con  tan  grandes  hielos.  Creo  son  tres  de 
diciembre ;  y  yo  hija  y  sierva  de  vuestra  merced.— Ts- 
afiSA  DE  Jbsos. 

eia  de  los  prelados  para  que,  cuando  la  Santa  TolTieseiSalanan* 
ea ,  se  apease  en  su  casa.  Hitólo  la  Santa ,  pagando  el  hospedaje 
con  sanarle  una  hija  de  poca  edad ,  y  tan  á  lo  nliimo  de  su  vida, 
qne  por  boraa  esperaban  su  muerte.  Sanó,  vivió  y  fué  en  adelante 
aquella  eelebrada  mujer  del  eomte  de  OllTares.  (f>.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteciorea:  no  quiero. 

(^  Era  quita  el  que  la  acompafió  en  el  viaje ,  y  volvía  á  Sala- 
manea  con  la  carta  y  el  regalo. 

(10)  En  las  edleiones  anteriores  se  ponía  otra  Brma  de  Saüta 
TuKSA.  El  padre  fray  Naonel  de  Santa  María  diée  que  era  su- 
plantada. 

(11)  Esta  Carta  es  la  XVII  del  tomo  ti  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Üesealaas  de 
Sevilla.  Hoy  dia  solo  queda  un  traslado  de  ella.  Hay  eopia  autén- 
Ua  en  el  manuuriio  de  la  Biblioteca  Nacional,  ndiMro  1 ,  fo- 
lio 409. 

(1i)  No  se  sabe  el  dia  y  sitio  en  que  la  escribió :  los  correctores 
la  ponían  en  1571 :  yo  creo  preferible  ponerla  aqui,  pues  se  sabe 
que  á  Anea  de  1573  estaba  la  Santa  muy  atribulada  j  en  gni  le- 
quedad  de  espíritu ,  como  lo  indica  la  Carta  XXXVII. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  se  suplió  ai  principio,  y  después 
de  la  palabra  Jesús ,  la  frase  :  sea  siempre  eon  vuestra  merced ,  lu 
cual  no  está  en  el  original. 

U4)  En  las  ediciones  anteriores  se  suplían  unas  palabras,  úé 
modo  que  decia:  «que  lo  queá  vuestra  merced.....  pareciera  ble», 
se  hará,  y  no  lo  quepareoe  á  una  monja*.  En  la  copla  no  bay  ves- 
tigios de  que  alli  falte  nada ,  por  eso  se  deja  aqui  eomo  está  «o  la 
copia  auténtica. 

(15)  Según  el  anoUdor,  alude  aquí  Sauta  Tkuua á  que  Narla 
Baolista  temía  qne  las  monjas  la  reeligiesen  priora.  Queria  darle 
á  entender  Saxta  Teresa  ,  qu<»  si  la  reekgian  debia  eonformano 
y  aceptar  el  cargo  con  humildad,  sin  andar  en  cavilaeiouea  sobre 
la  elección. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  XLI  (O- 


Al  mismo  fray  Domingo  Bafiez.  —  Desde  Segovia  i  mediados  del 

aflo  1571. 

Sobre  la  admisión  de  una  monjas  recomendada  por  aquei padre ^ 
para  el  conpento  de  Segovia  {%. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  ood  Toestra  nieroed 
y  con  mí  alma.  No  hay  que  espantar  de  cosa  que  se 
haga  por  amor  de  Dios ,  pues  puede  tanto  ei  de  fray  Do- 
mingo, que  lo  que  le  parece  bien,  me  parece,  y  lo 
que  quiere,  quiero;  y  no  sé  en  qué  ha  de  parar  esto 
encantamiento. 

La  su  Parda  nos  ha  contentado  (3).  Ella  está  tan 
fuera  de  sí  de  contento,  después  que  entró,  que  nos 
hace  alabar  á  Dios.  Creo  no  he  de  tener  corazón  para 
que  sea  freila ,  viendo  lo  que  vuestra  merced  ha  puesto 
en  su  remedio ;  y  ansí  estoy  determinada  á  que  la  mues- 
tren á  leer,  y  conforme  á  como  le  fuere,  haremos. 

Bien  ha  entendido  mi  espíritu  el  suyo ,  aunque  no  la 
he  hablado :  y  monja  ha  habido,  que  no  se  puede  valer, 
desde  que  entró,  de  la  mucha  oración  que  le  ha  cau- 
sado. Crea,  padre  mío ,  que  es  un  deleite  para  mí  cada 
vez  que  tomo  alguna,  que  no  trao  nada,  sino  que  se 
toma  solo  por  Dios;  y  ver  que  no  tienen  con  qué,  y  lo 
habían  de  dejar  por  no  poder  mas:  veo  que  me  hace' 
Dios  particular  merced  en  que  sea  yo  medio  para  su  re- 
medio. Si  pudiese  fuesen  todas  ansí ,  me  seria  gran  ale- 
gría; mas  ninguna  me  acuerdo  contentarme,  que  la 
baya  dejado  por  no  tener. 

Hame  sido  particular  contento  ver  como  le  hace  Dios 
á  vuestra  merced  tan  grandes  mercedes ,  que  le  emplee 
en  semejantes  obras ,  y  ver  venir  á  esta.  Hecho  está  pa- 
dre de  los  que  poco  pueden  (4) ;  y  la  caridad ,  que  el 
Señor  le  da  para  esto,  me  tiene  tan  alegre ,  que  cual- 
quier cosa  haré  por  ayudarle  en  seriiejantes  obras,  si 
puedo.  Pues  el  llanto  de  la  que  traya  consigo,  que  no 
pensé  que  acabara.  ¿No  sé  para  qué  me  la  envió  acá? 

Ya  el  padre  visitador  ha  dado  licencia ,  y  es  principio 
para  dar  mas  con  el  ñivor  de  Dios  (5) ;  y  quizá  podré 

(1)  £sU  Carla  «•  ia  XVI  del  tomo  m  en  las  edieiones  anterio 
res,  j  por  Unto  ana  da  las  anoUdas  por  el  venereMe  Palafox.  Ig- 
noro el  paradero  de  ella.  No  se  sabe  i  punto  fijo  la  fecha  eon  qoe 
se  escribid ;  pero  se  inflere  qae  faé  reden  fandado  el  eonrento 
de  Segovia,  y  por  tanto  de  Snes  de  mano  á  fines  de  setiembre 
de  1574. 

il)  De  esu  Carta  y  de  otra  se  baila  el  sobrescrito,  y  dice  :  Al 
reverendísimo  señor  y  padre  mío,  el  maestro  fray  Domingo  Bailes, 
mi  señor.  Que  dice  bien  el  amor  y  venencion  qne  la  Santa  tenia  i 
esie  religiosísimo  padre. 

Fué  este  gran  maestro  é  insigne  nron  catedrático  de  Prima  de 
Teología  de  Salamanca;  y  sos  escritos  dicen  la  proroodidsd  de  sus 
letras  y  sn  opinión ,  y  la  carta  de  la  Santa  la  de  so  espirita  y  san- 
tidad. tF.P.) 

(3)  Esta  Caru  está  llena  de  laconismos ,  y  de  concisiones,  y  de 
noa  maraTillosa  brevedad  de  estilo.  Parece  qne  la  escribió  la  San- 
ta estando  on  Segovia ,  y  en  ocasión  qbe  recibió  sin  dote  á  una 
moi^a»  por  intercesión  del  padre  maestro  Baftei ;  y  á  esa  llama  so 
Feuid€t  ú  porqaa  lo  era  en  el  color  del  rostro,  ó  en  el  vestido ,  ó 
en  ei  apellido.  (V.  P.) 

Qtthároeradelpaísde  Segovia  y  de  las  llamadas  cnlipardas, 
qaa  qnisá  eatonees  llamaran  pardos. 

(Ay  fin  Ufl  ediciones  aateriores :  ■  ifecbo  está ,  padre ,  de  los 
qio  peeo  pnadeo ». 

(6)  El  padre  fray  Pedro  Fernandez ,  qne  por  entonces  no  qne- 


tomar  ese  lloraduelos,  si  á  vuestra  mereed  le  contenta, 
que  para  Segovia  demasiado  tengo  (6). 

Buen  padre  ha  tenido  la  Parda  en  vuestra  merced. 
Dice ,  que  aun  no  cree  que  está  acá.  Es  para  alaiiar  á 
Dios  so  contento.  Yo  le  he  alabado  de  ver  acá  su  sobrí- 
nito  de  vuestra  merced ,  que  venia  con  doña  Beatriz,  y 
me  holgué  harto  de  verle.  ¿  Por  qué  no  me  lo  dijo? 

También  me  hace  al  caso  haber  estado  esta  hennaoa 
con  aquella  mi  amiga  santa.  Su  herinana  me  escribe , y 
envía  á  ofrecer  mucho.  Yo  le  digo ,  que  me  ha  enter- 
necido. Harto  mas  me  parece  la  quiero,  que  cuando  en 
viva.  Ya  sabrá ,  que  tuvo  un  voto  para  prior  en  San  Es- 
teban (7) :  todos  los  demás  el  prior ;  que  me  ha  hecbo 
devoción  verlos  tan  conformes. 

Ayer  estuve  con  un  padre  de  su  Orden ,  que  ílaman 
íray  Melchor  Cano  (8).  Yo  le  dije,  que  á  haber  mucboi 
espíritus  como  el  suyo  en  la  Orden,  que  pueden  hacer 
los  monasterios  de  contemplativos. 

A  Avila  he  escrito ,  para  que  los  que  le  querían  hacer 
no  se  entibien,  si  acá  no  hay  recaudo ,  que  deseo  ma- 
cho se  comience.  ¿Por  qué  no  me  dice  lo  que  ha  hecbo? 
Dios  le  haga  tan  santo  como  deseo.  Gana  tengo  de  ha- 
blarte algún  día  en  esos  miedos  que  tray,  que  no  hace 
sino  perder  tiempo ;  y  de  poco  humilde  no  me  qaien 
creer.  Mejor  lo  hace  el  padre  fray  Melchor,  que  digo, 
que  de  una  vez  que  le  hablé  en  Avila ,  dice  le  hizo  pro- 
vecho; y  que  no  le  parece  hay  hora ,  que  no  me  tny 
delante.  ;0h  qué  espíritu,  y  qué  altna  tiene  Dios  alli! 
En  gran  manera  me  he  consolado.  No  parece  que  teogo 
mas  que  hacer ,  que  contarle  espíritus  ajenos.  Quede 
con  Dios ;  y  pídale ,  que  me  le  dé  á  mí ,  para  no  salir  eo 
cosa  de  su  voluntad.  Es  domingo  en  la  noche. 

De  vuestra  merced  hija  y  sierva. — Tbbesa  de  Jssct. 

ría  dar  licencias  para  nnens  fundaciones ,  como  dice  Sarti  Tai* 
8A  al  hablar  de  la  de  SegOTia. 

(6)  Al  fin  habla  de  la  qne  acompafid  i  la  noTlcla ,  qne  no  acata- 
ba de  llorar ,  y  segnn  muestra  con  harta  gracia  en  el  número  qaiii- 
to,  no  lloraba  la  compaflera  porqne  se  le  quedaba  la  amiga  alli 
dentro,  sino  porqne  ella  se  quedaba  aci  fuera;  pues  despoes  4¡ee 
la  Santa ,  que  veri  si  puede  recibir  i  aquella  Lloraduelos.  iF.  P.^ 

(7)  Lo  que  habla  en  el  número  séptimo  de  la  eleccioa  de  Saa  Es- 
teban de  Salamanca ,  convento  gravísimo  y  esplrituallsimo,  wtt 
entiende  ficilmente,  ni  importa  mucho  el  entenderlo.  {Y.  P.) 

(8)  En  el  ndmero  octavo  habla  del  reverendísimo  padre  maestro 
fray  Melchor  Cano ;  y  no  fué  el  llustrisimo  y  doctísimo  obispo  il¿ 
Canaria ,  de  esta  sagrada  religión  y  de  este  mismo  nombri»,  $¡di) 
otro  del  mismo  nombre ,  sobrino  suyo ,  varón  e.^plrítaal  j  de  IfS 
mas  ilnstrcs  en  santidad  que  en  aquellos  tiempos  tuvo  sasagndi 
Orden ,  de  quien  hacen  mención  sus  Corónicss  en  el  lomo  if ,  li- 
bro IV,  capitulo  nxi ,  i  donde  remitimos  al  lector.  (F.  P.) 

Murld  en  opinión  de  santidad  y  esli  entablada  la  caosa  de  a 
beatificación.  Entre  los  manuscritos  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca se  conservan  papeles  curiosos  relativos  i  él. 


CARTAS. 
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CARTA  XLII  (i). 


A  U  Mdre  Marta  Bautista ,  priora  de  Valladolid ,  y  sobrina  de  la 
Saata  i^l. -Desde  Segovia  14  de  mayo  de  1574. 

Sfiri  asuMlM  del  etwent»  4e  YaitadoHd :  prtindiQt  acerca  á$  ht 
detaeaerdM  con  ht  Catiadoi. 

JESÚS 

Sea  con  ella^  bija  mia.  Es  tan  gran  andador  ese  su 
criado ,  que  pensé  viniera  mañana  de  Madrid ,  que  le 
ebvié  allá,  por  no  saber  de  quien  liar  estos  negocios,  y 
TÍDo  boy  jueves,  y  junto  se  responderá  á  cartas  de 
Avila ,  y  ansí  no  se  podrá  despacliar  basta  mañana  á 
mediodía,  parque  mis  ojos ,  ni  mí  cabeza  no  e¿tán  para 
ello,  y  an  pUgue  á  Dios  (3)  se  vaya  mañana.  Quisiera 
escribirla  muy  despacio ,  y  á  la  señora  doña  María  (4). 
Ta  esloy  casi  buena ,  que  e)  jarabe  que  escribo  á  nues- 
tro padre,  me  ha  quitado  aquel  tormento  de  melanco- 
lía,  y  an  creo  la  calentura  de  el  todo. 

üu  poco  me  hiso  reír  la  carta  de  su  letra ,  como  ee- 
taba  ya  sin  aquel  humor :  no  lo  diga  al  padre  fray 
Domingo  (5)  que  le  escribo  muy  graciosamente,  quisa 
lo  moslrará  la  carta;  y  cierto  me  bolgué  mucho  con 
la  suya  y  con  la  de  vuestra  reverencia,  y  con  esta  pos- 
trera muy  mucho ,  de  saber  que  está  en  descanso  aque- 
lla Santa  (6) ,  y  ver  tal  muerte :  yo  me  espanto  cómo 
le  puede  pesar  á  nadie  de  su  gran  bien ,  sin  haberla  en- 
fidia.  Pena  tango  del  gran  trabajo  que  habrá  tenido, 
hija  mía,  y  tiene  con  tan  grandes  negocios;  y  tantos, 
que  sé  en  lo  que  cay ,  mas  no  creo  temía  mas  salud, 
sino  menos ,  si  se  estuviese  en  la  quietud  que  dice ,  y 

(i)  Esta  Carta  en  la  LIX  del  tomo  t  en  las  ediciones  aBCerio* 
ru.  Perdido  el  tomo  de  eorrecciones ,  se  imprime  tai  eoal  lo  es- 
blM  aoteríonDente.  Aaoque  se  ba  tenido  &  la  vista  la  eopia  conte- 
Bidí  eo  el  manascrito  de  la  Bibliotica  Nacional ,  número  5,  i  la 
pigita  56,  se  ba  dejado  tal  cnal  estaba  impresi^,,  por  ser  mas  cor- 
Rctt  la  impresa  qae  la  eopia.  Ignórase  el  paradero  de  ella.  De  la 
eopia  de  eUa  qoe  hay  en  el  manascrito ,  Biblioteca  Nacional,  nú- 
tttro6,ao  se  ba  beebo  caso,  pnes  está  motilada. 

(t)  Esu  Carta  escribió  la  SanU  en  Segovia  el  afio  de  74,  co- 
nenziodola  jneTcs,  á  13  de  mayo ,  y  acabándola  el  dia  14  si- 

Obllfaoos  i  esta  distinción  lo  qoe  dice  al  principio:  ncifjue9et, 
7  la  fecha  de  14  qae  pone  al  On ;  paes  el  aflo  de  74  cayó  el  dia  18 
de  mayo  en  joeves  ,  y  annqne  el  año  antecedente  de  73  toé  Jueves 
el  día  U ,  precisa  á  qae  pasemos  so  escritora  al  afio  dlcbo  de  74 
li  ida  de  Gracian  y  Mariano  *  Andalocfa ,  i  donde  ios  snpone  la 
Saeta ;  paes  no  salieron  i  ella  hasta  el  agosto  de  73 ,  como  es 
constaste  aserción  de  noestras  historias  y  archivos  {Hithria:  li- 
bro iii,  espitólo  xxi ,  número^.)  (Fr.  A.) 

(3)  Estas  palabras,  y  algunas  otras  qoe  se  imprimieron  de  letra 
corsiva,  sin  dada  estaban  poco  legibles  en  el  original ,  por  cayo 
motivo  los  editores  solían  imprimirlas  en  tales  casos  de  letra  cursi* 
Ta.HiUanse  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  5. 

(I)  üoña  Naria  de  Mendoza ,  patrona  del  convento  de  Valladolid. 

(5)  Bt  padre  Bafiez. 

(6i  Ba&ez  y  Haria  Bautista  le  hablan  escrito ,  segan  se  colige, 
Boticiaodo  esta  la  muerte  de  una  religiosa ,  que  llama  aqnl  ianta 
la  Santa.  No  pudo  ser  otra  qoe  Beatriz  de  la  Encarnación ,  en  el 
siglo  dofia  Beatriz  OOez,  natural  de  el  lugar  de  Arroyo,  junto  4 
Santa  Gadea ,  de  quien  trata  la  Santa  en  el  capUolo  xii  de  sus 
Fndaeianes.  (Hitíoria:  libro  iii,  capitulo  xix.)  Lo  que  dice  en 
este  número  y  en  el  quinto  da  i  entender  claro  habla  poco  qoe  era 
difanta. 

Verdad  es  qoe  así  noestra  Crónica ,  como  una  nota  que  hay  al 
pié  de  so  profesión ,  ponen  so  muerte  feliz  el  aflo  de  73;  pero  sin 
dada  noestro  gravísimo  Santa  María  no  vló  esta  Carta ,  y  se  guió 
por  la  dicha  nota ,  puesta  por  alguna  religiosa ,  aclso  después  de 
algonos  afios,  olvidando  uno,  que  no  es  razón  se  quite  el  mérito 
de  aquella  alma  insigue.  (Fr,  A,) 


esto  tengo  por  muy  cierto,  porque  la  conozo  la  comple- 
xión^ y  ansí  paso  porque  trabaje ,  que  de  alguna  mane^ 
ra  ha  de  ser  santa ;  y  ese  desear  soledad  le  está  mejor 
que  tenerla. 

¡Oh  si  viese  la  baraúnda  que  anda,  aunque  en  se- 
creto, en  favor  de  los  Descalzos !  Es  cosa  para  alabar  al 
Señor,  y  todo  lo  han  despertado  los  que  fueron  á  la  An- 
dalucía Gracian  y  Mariano.  Tiémplame  harto  el  placer 
la  pena  que  le  ha  de  dar  á  nuestro  padre  general ,  como 
le  quiero  tanto  (7) :  por  otra  parte  veo  la  perdición  en 
que  quedamos :  encomiéndenlo  á  Dios.  El  padre  fray 
Domingo  le  dirá  lo  que  pasa,  y  unos  papeles  que  le  en- 
vió ;  y  lo  que  me  escribiere ,  no  lo  envíe  ansí ,  sino  con 
persona  cierta ,  aunque  se  esté  allá  algunos  días.  Harta 
falta  nos  es  estar  el  padre  visitador  tan  lejos ,  que  hay 
negocios,  que,  atmque  mas  sea,  creo  le  hal)ré  de  enviar 
mensajero ,  que  no  basta  el  perlado  que  es,  ó  para  lo 
que  ea  (8).  Sóalo  él  mudios  años. 

De  lo  del  padre  Medina ,  aunque  sea  mucho  mas ,  no 
baya  miedo  me  alborote ,  antes  me  ba  hecho  reír,  mas 
sintiera  de  media  palabra  de  fray  Domingo,  porque  ni 
esotro  me  debe  nada,  ni  se  me  da  mucho,  que  no  me 
tenga  esa  ley  (9).  El  no  ha  tratado  estos  monesterios,  y 
no  sabe  lo  que  hay,  ni  había  de  igualarse  con  lo  que 
fray  Domingo  los  quiere ,  que  es  cosa  propia,  y  los  ha 
sustentado  á  la  verdad.  Harta  baraúnda  han  tenido 
ahí  de  negocios,  mas  también  ios  tomara  cualquiera 
para  su  casa. 

Diga  un  gran  recaudo  á  doña  María  de  Samaniego 
por  mí ,  y  que  ansí  es  este  mundo,  que  solo  de  Dios  po- 
demos 6ar.  Yo  creo  todo  lo  que  vuestra  reverencia  es- 
cribe de  ella  y  de  su  hermana.  Mas  bien  es  no  se  haber 
hecho  mas,  que  hemos  de  ser  agradecidos,  y  era  gran 
ingratitud  an  para  el  obispo.  Andando  los  tiempos  or- 
denará el  Señor  las  cosas  de  otra  manera,  y  se  podría 
hacer  algo  para  consuelo  de  esas  señoras,  que  bien  vía 
yo  no  gustaría  la  señora  doña  María.  Penséla  escribir, 
no  creo  podré.  Sepa  que  doña  María  Gibrian  es  muerta: 
encomiéndela  á  Dios.  Envíeme  un  recaudo  á  la  prio- 
re  de  la  Madre  de  Dios  muy  bueno,  que  acá  nos  hacen 
por  su  medio  mucha  caridad,  y  como  yo  no  lo  estoy, 
por  los  ojos  no  estar  buenos,  me  perdone  que  no  la  e^ 
cribo ,  y  vuestra  reverencia  mire  por  su  salud ,  que  tan- 
to trabajo  y  malas  noches  como  ha  tenido,  no  querría 
se  viniese  á  pagar. 

I  Oh  qué  deseo  tengo  de  poder  ir  ahí  algún  dia ,  pues 
no  estamos  lejos  I  mas  no  veo  cómo.  A  la  mi  Casilda  (10) 
diga  mucho  lea  esa  carta  de  su  tía ,  si  le  parece ,  que  le 
envíe  la  que  ella  me  escribió:  es  muy  mi  señora  días 
há ,  y  de  quien  yo  fiaría  cualquiera  cosa.  Algo  se  me 
debe  olvidar.  Dios  sea  con  ella,  y  rae  la  guarde,  que 
extremadamente  hace  amistad :  yo  no  sé  cómo  sufro, 
que  tenga  tanta  con  mi  padre.  Aquí  verá  que  me  tiene 

(7)  Aparecen  aqnl  ya  los  preludios  de  los  grandes  desacnerdot 
entre  los  Calzados  y  Descalzos ,  de  que  se  bablari  en  lo  sncesivo, 
y  qoe  constitnyen  el  fondo  de  la  correspondencia  de  SiaTATeaBSA . 

(8)  Estas  palabras  se  imprimieron  en  letra  cursiva  qoisi  porque 
se  leian  mal  en  el  original.  La  eopia  delmanosrrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional,  numero  5,  las  trae  sin  subrayar  y  como  corrientes 

(9)  Sin  duda  el  padre  Medina  ,  aonqoe  convencido  de  la  virtud 
de  Sa.vta  Terksa  ,  dfscontiaba  aun  de  sos  fundaciones. 

(lOj  Cuiiida  de  Padilla. 
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engañada ,  y  que  pienso  que  es  muy  síerva  de  Dios.  El 
la  haga  santa.  Son  hoy  catorce  de  mayo.  A  mí  buena 
María  de  la  Cruz  tengo  harto  deseo  ver,  dígamela  mu* 
cho,  y  á  Estefanía.  Vino  espantado  Pablo  Hernández  de 
ella  (1),  y  tiene  razón. 

Suya. — Terb^a  de  Jesús. 

Después  supe  los  consejos  que  la  da  Isabel  de  San  Pa- 
blo, que  me  ha  hecho  reir  con  sus  monesteríos :  dado 
me  ha  la  vida  en  esta  enfermedad ,  porque  su  condición 
y  contento  me  ha  alegrado^  y  para  ayudar  á  rezar  dado 
la  vida.  Yo  le  digo ,  que  terna  harto  tomo  (2)  asi  en 
todo ;  y  que  á  tener  salud ,  se  le  puede  fiar  bien  una 
casa. 

CARTA  XLIII  (3). 

A  la  mitmt  nadre  liaría  Bautista.  —  úe»át  Scgovia  en  janio 

de  1574. 

Cü»  parUt  uoüdu,  y  tobre  U  direeeh»  4e  /«f  wui^u  iei  ea»9mi9 

4e  Yaiiadoiiá, 

JBSOS. 

Sea  (4)  con  vuestra  reverencia ,  mi  hija ,  el  Espíritu 
Santo.  Con  pena  estuviera  con  pensar  era  falta  de  salud 
el  no  escribir  tanto  há ,  sí  no  me  hubiera  escrito  la  prio- 
ra de  Medina^  que  está  buena  vuestra  reverencia.  Sea 
Dios  bendito ,  que  en  gran  manera  le  deseo  la  salud. 
Esotras  estén  malas  en  hora  buena ,  si  Dios  es  servido: 
asi  teman  en  qué  merecer. 

Sepa  que  Isa})el  de  los  Angeles,  que  es  la  de  las  con- 
tiendas de  Medina  (5) ,  se  la  llevó  el  Señor ;  y  una 
muerte,  que  si  hubiera  quien  la  pasara  como  ella,  se 
tuviera  por  santa.  Cierto  ella  se  fué  con  Dios ,  y  yo  me 
estoy  acá  hecha  una  cosa  sin  provecho.  He  tenido  tres 
semanas  un  romadizo  terrible  con  hcirtas  índispusicio- 
nes.  Ya  estoy  mejor ,  anque  no  quitado  bien,  alegre  de 
las  nuevas  que  escribo  al  padre  fray  Domingo;. y  den 
gracias  á  nuestro  Señor ,  que  ansí  lo  hemos  hecho  acá. 
Sea  por  todo  bendito. 

Esa  carta  envíe  á  la  priora  de  la  Madre  de  Dios  (6), 
que  le  envío  ahí  una  medicina,  que  creo  me  aprovechó. 
Harta  pena  me  da  su  mal ,  como  le  he  pasado  tanto  es- 
tos años  (7) :  es  sin  piadad  ese  dolor,  i  Qué  obra  pasa 
A.  (8)  en  enviarme  escorzonera !  y  casi  no  lo  he  comi- 

(1)  Qaiift  fuera  el  padre  Panlo  Hemandei,  de  la  Conpaliia; 
Blas  no  ea  probable  que  Samta  Tbkbsa  le  llamara  con  tanta  lla- 
neza. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores :  tema  en  harto  tomo.  Aqnl  se 
a  quitado  la  preposición  porqne  en  la  copia  del  mannserito  de 

la  Blbliolcca  Nacional ,  número  5 ,  está  borrada. 

(3)  Esta  Carta  es  la  LXII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Va  corregida  al  tenor  del  mannserito.  Biblioteca  Nacional, 
número  1 ,  y  de  las  enmiendas  becbas  por  los  correctores  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5.  Falta  la  conclu- 
sión de  la  Carta,  y  por  tanto  la  Irma ,  qne  se  svplia  en  laa  edi- 
ciones anteriores. 

(4)  En  el  original ,  en  rez  de  tea ,  dice  te, 

{5)  Isabel  de  los  Angeles,  de  coya  fervorosa  vocación  y  muerte 
feliz  se  ha  dicho  en  las  nous  i  la  Carta  XV  de  esta  edición,  y  Lili 
del  tomo  vi  en  las  anteriores.  Murió  esta  dichosa  Isabel  á  li  de 
junio ,  no  4  13 ,  como  dice  la  Crónica ,  acaso  por  descuido  de  la 
impresión.  {Fr,  A.) 

(6)  Convento  de  religiosas  dominicas  en  Valíadolid. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  le  he  potado  tantot  oñot.  En  la 
de176S:  tanto  oMot.  En  la  copla  auténtica  de  Sevilla  está  como 
aqnl  se  pone. 

(^  En  el  original  solo  dlc«  §:  en  lu  ediciones  anteriores  le 


do,  que  me  lia  quedado  terrible  hastio  de  cosas  dulces: 
con  todo  be  tenido  en  mucho  el  cuidado  de  lo  que  en- 
vía para  ellas,  y  á  Isabel ,  qae  ya  parece  persona  de  co- 
medimiento, ú  amor  del  todo  hecha  (9). 

¡Qué  boba  es  en  las  satísfaciones  que  me  envia sobre 
h  de  las  manos  (10)  y  en  lo  demás!  hasta  que  nos  vea- 
mos no  oso  decirla  el  intento  que  tengo  en  todo.  Sepa 
que  cada  día  estoy  con  mas  libertad ,  y  que  como  esté 
sigura  de  ofensa  de  Dios  de  esa  persona ,  que  no  son 
otros  mis  temores ,  porque  he  visto  grandes  caídas  y 
peligros  en  este  caso ,  y  quiero  esa  alma  mucho  (qoe 
parece  me  ha  dado  Dios  ese  cuidado)  y  mientras  inas 
sencilla ,  mas  la  lemo :  y  ansí  gusto  mucho  de  que  guste 
en  parte  sigura ;  anque  cierto  en  esta  vida  no  la  hay, 
ni  es  bien  nos  asíguremos,  que  estamos  en  guerra,  y 
rodeados  de  muchos  enemigos. 

Mire,  mi  hija,  cuando  yo  estoy  sin  tan  grave  mal,  co- 
mo aquf  he  tenido ,  un  poquito  de  primer  movimiento 
en  una  cosa  me  espanta  mucho.  Esto  sea  para  sola  ella; 
porque  á  quien  no  acaba  de  entenderme ,  es  menester 
llevarle  conforme  á  su  humor.  Y  es  verdad  que  si  al- 
guien en  ella  me  hace  esto  poco ,  es  á  quien  lo  escribo: 
mas  lo  poco  siente  mucho  un  alma  libre ;  y  quizá  quiere 
Dios  que  lo  sienta ,  para  asígurar  la  parte  que  es  me- 
nester para  su  servicio.  ¡  Oh  hija  mia,  que  estamos  en 
un  mundo ,  que  anque  haya  mis  años ,  no  le  acabará  de 
entender !  Yo  no  sé  para  qué  escribo  esto ,  sin  tener 
persona  cierta  que  lleve  la  carta:  porné  buen  porte. 

Todo  loque  hiciere  perdona  Yomares  bien  hecho(ii), 
que  es  mas  santa  que  se  entiende ,  y  llena  de  tratojos. 
Harto  ha  sido  salir  esotra  tan  en  paz.  Plega  á  Dios  que 
mejor  nos  suceda  con  la  que  hemos  tomado,  y  con  har- 
to miedo  mío :  porque  estas  de  sus  casas  no  se  acaben 
de  hallar  en  las  nuestras;  anque  ahora  no  parece  ba  de 
ir  mal.  Isabel  se  lo  escribirá Hasta  aquí  tenia  escri- 
to^ y  no  he  hallado  mensajero ;  ahora  me  dicen  le  bay, 
y  que  luego  envíe  las  cartas. 

CARTA  XLIV  (12). 

A  la  misma  madre  María  Banllsta.  —  Desde  Segovia  16  de  jolia 

de  1574. 

Soho  atmtto»  áii  eomoenio  de  VtílédoUd ,  f  fimdaeion  del 

da  Sef09Ut{iS^, 

JESÚS 

Sea  con  ella ,  hija  mía.  En  gracia  me  ha  caído  su 
enojo ,  pues  yo  le  digo  que  no  es  para  mi  mudio  favor 

ponía  Antonia ,  suponiendo  qne  alndia  á  Antonia  del  Espiíito 
Santo,  su  parlen  la. 

(9)  Isabel  Bautista ,  monja  de  velo  blaneo ,  natural  de  Lofroio, 
que  bahía  profesado  en  11  de  enero  de  1571.  Pasd  después  i  Pía* 
piona,  donde  murld. 

(10)  Las  palabras  de  letra  cursiva  estin  borradas  en  el  orígiBal- 
En  las  ediciones  anteriores  se  deeia :  que  me  enría  tabre  hdeíai 
manot  y  demát!  Baeia  que  not  veamot.  Sin  duda  le  drela  i  Sa^ta 
TiRESA  algo  sobre  labor  de  manos ,  y  no  sobre  limpiesa  de  ellas, 
como  se  supone  en  las  notas  de  las  ediciones  anteriores. 

(li)  Dofia  Guiomar  de  Ulloa. 

(12)  Esta  Carta  era  la  LX  del  tomo  t  en  las  edieiones  anteriores. 
Hay  copia  de  ella  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, ni- 
mero  5,  pero  no  baec  falta  por  estar  la  Carta  impresa  con  mas  cor- 
rección. Para  su  inteligencia  véase  el  capitulo  xii  de  Lat  Fwdt' 
eionett  en  qne  se  trata  de  la  de  Sefovia. 

(13)  El  sobrescrito  de  eau  CarU  diee  as! :  Para  mi  hija  la  medn 
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dejarla  de  f«r;  antes  lo  es  tanto  y  que  roe  ha  parecido 
DO  era  perfecion  tratar  yo  de  ello,  como  no  too  nece- 
sidad qae  fuerce ;  porque  adonde  está  el  padre  maes- 
tro, ¿qué  fidta  puedo  yo  hacer?  Ansí>  que  sí  me  lo 
maiidan ,  iré ,  y  si  no,  no  lo  hablaré.  Bien  me  parece 
que  alguna  cosa  aproyecba  á  donde  voy ,  aunque  parez- 
ca oo  hay  qué  hacer;  mas  como  ella  es  tan  prudente, 
quizá  ahí  no  haré  mas  de  holganne :  ya  no  debo  de  ser 
para  otra  cosa. 

En  eso  de  la  freila  no  hay  que  haUar ,  pues  está  he- 
cho: mas  yo  le  digo  que  es  cosa  bien  recia  tres  monjas, 
como  dicen ,  tener  tantas  freilas  (i) :  harto  sin  camino 
es.  Creo  se  hafará  de  procurar  con  el  padre  visitador, 
tuga  número,  como  de  las  mcmjas.  No  sé  qué  me  diga 
de  que  no  roe  dice  cuan  mala  está,  y  dame  harta  pena: 
es  gran  bobería  andar  mirando  perfeciones  en  cosa  de 
su  regalo,  pues  ve  lo  que  va  en  su  salud.  No  sé  qué 
hace  ese  mi  padre  (2) :  mire  que  me  enojaré  mocho 
si  DO  obedece  á  María  de  la  Cruz  en  este  caso  (3). 

Mtri§Bntí*ta,prierMdelñC9ñce]feiPñ,  (Falta  lo  demfts,  y  sin 
daia  prosegairia)  de  naestra  Sefiora  del  Cárffleo  de  Valladolid. 

Escribióse  en  Segotla  el  afio  de  1574,  i  16  de  Jolio.  Parte  de  sa 
orífioal  se  f eoera  en  nuestras  religiosas  de  Soria,  en  dos  aseados 
relicarios ,  qae  al  escribir  esto » tengo  la  dieha  de  adorarlos  ea  la 
celda.  Lo  que  falta  ea  él  se  lia  sacado  de  los  ejem]»larea  antignos 
de  onesiro  arcbivo.  Toda  ella  es  diseretisima ,  como  lo  faé  la  ma- 
dre Varia  Bautista ,  qne  i  cada  uno  hablaba  la  Santa  en  sa  lengua. 
Se  conoce  que  esta  insigne  religiosa  ,  ron  amor  de  sobrina  y 
eoaflanza  de  hija ,  solicitaba  qae  sa  santa  Madre  y  Üb,  acabada 
la  foDdacion  de  Seg;oTia,  pasase  por  Valladolid » para  gozar  de  so 
anable  presencia  y  celestial  doctrina.  En  otra  anterior  la  habla 
despedido,  dándole  los  motivos  de  omitir  el  pasaje  tan  deseado 
de  la  Vadre  como  de  la  bija.  T  juzgando  esta ,  que  asi  lo  podría 
eenseivir  mejor,  la  escribid  may  enojada,  (fr.  A,) 

(i)  Habla  de  ana  lega,  que  si  tomó  el  hábito ,  como  parece,  no 
profesó ,  pues  basta  el  afio  de  83  no  se  halla  en  las  profesiones 
de  Valladolid  religiosa  de  velo  blanco,  después  de  Estefanía  de 
los  Apóstoles,  qae  profesó  aflo  de  75. 

Tenían  caatro  profesas ,  y  con  la  novicia  eran  cinco ,  y  ao  gns- 
uba  la  Saota  de  taaUt  /^eUat.  Con  que  insinúa  la  providencia  de 
qae  el  padre  visitador  sefialase  número  fijo.  El  padre  fray  Pedro 
Feraasdez  qae  lo  era ,  en  las  actas  qne  hizo  en  Medina  del  Cam- 
po i  f  de  setiembre  de  71 ,  le  seff aló  para  las  coristas ,  ordenando 
fie  ea  ios  eoaventos  que  vivian  de  limosna  no  pasasen  de  trece 
ócatorce,nienlos  que  tenían  renta  excediesen  de  veinte.  £«/« 
te  atiende  f  dice ,  fiíera  de  las  legas  que  se  lomen  para  los  oficios. 
Con  qae  estas  ann  do  tenian  determinado  udmero ,  como  se  se- 
iialó  después,  mandando  que  en  niegan  convento  puedan  pasar 
de  tres.  (fr.  A.) 

(2)  Es  preciso  notar  aqní  la  eatancia  de  este  insigne  padre  en 
Valladolid,  porqae  las  acciones  de  este  célebre  maestro  van  i  una 
eoD  las  de  la  Santa.  Estaba ,  pues,  por  aquel  tiempo  en  el  colegio 
de  Saa  Gregorio ,  como  ¿1  mismo  lo  escribe  en  la  prefación  i  los 
eooientarios  sobre  la  primera  parte:  Per  mmes  qwainor  ei  Legeñ- 
df ,  a  fUgeañt  cffM9  /kñgeiu. 

Mas  en  lo  que  afiade:  Sed  landemjam  ante  anuos  dnodeeimSaí' 
■M/iccm  refersus ,  se  hace  necesario  advertir,  qne  no  se  excluían 
de  ese  ndmero  los  cuatro  de  Valladolid ;  paea  en  muchas  cartas  le 
sopoae  ia  Santa  en  aquella  ciudad  los  afios  de  74 ,  75  y  76,  y  ea 
Boa  de  este  aflo  aflrma ,  qne  estaba  entonces  regente  de  San  Gre- 
forío.  T  si  se  han  de  descontar  mas  de  doce  afios  del  de  Si,  en 
qae  firma  la  prefación  referida ,  es  preciso  decir  volvió  i  aquella 
Universidad  antes  del  aflo  de  7%,  y  qne  basta  entrar  en  la  tíitedra 
de  Dorando  (que  eomo  consta  de  sus  grados  en  los  libros  de  la 
Universidad,  ñxO  por  e!  julio  de  77)  estuvo  en  Salamanra  y  Valla- 
dolid parte  de  los  caatro  afios  que  dice.  Lo  cual  se  hermana  bien 
coa  lo  que  se  dijo  sobre  la  Carta  VIII  del  tomo  n ,  que  se  escribió 
ea  Avila  afio  de  71 ,  y  supone  en  San  Esteban  de  Salamanca  A  este 
cna  maestro.  <Fr.  AJ) 

<3)  Esta  religiosa ,  que  menciona  también  la  Santa  en  la  pasada 
yeu  h  sigalente,  estaba  en  servicio  de  dofla  Guiomar  de  Ulloa, 


Yo  estoy  muy  discreta  en  cosas  semejantes :  á  la  ver- 
dad siempre  tuve  poca  perfepton,  y  ahora  paréceme 
que  tengo  mas  ocasión ,  según  estoy  vieja  y  cansada, 
que  se  espantará  de  verme.  Estos  dias  trayo  un  relaja- 
miento de  estómago,  que  vinieron  bien  las  nueces,  aun- 
que de  las  que  aquí  me  han  enviado ,  aim  había :  muy 
buenas  están.  Coma  ella  las  que  allá  quedan ,  por  amor 
de  mi,  y  dé  un  gran  recaudo  de  mi  parte  á  la  condesa 
de  Osomo  (4) :  sola  una  carta  me  parece  he  recibido  de 
su  señoría,  y  otra  he  escrito:  mas  yo  lo  haré  en  pu- 
diendo ,  que  me  han  venido  hoy  tres  pliegos  de  car- 
tas, y  ayer  no  pocas ,  y  .mi  confesor  está  á  la  red ,  y 
como  dice  despache  presto  á  este  mozo,  no  me  podré 
alargar. 

¡Oh  qué  melancólica  viene  la  carta  de  mi  padre !  Sepa 
vuestra  reverencia  luego ,  si  es  por  escrito  el  poder  que 
tiene  del  padre  visitador ,  que  me  trayn  cansada  estos 
canónigos,  que  ahora  piden  licencia  del  perlado ,  para 
que  nos  obliguemos  al  censo  (5).  Si  mi  padre  la  puede 
dar,  ha  de  ser  por  escrito ,  y  por  notario,  que  vea  la- 
que él  tiene;  y  si  esto  puede,  eifviármela  luego  por  ca» 
ridad,  si  no  quiere  que  me  hundan ,  que  ya  estariamoe 
en  la  casa ,  sino  por  estos  negros  tres  mil  maravedís  que 
son,  y  quizá  me  quedaría  tiempo,  para  que  mandasen 
ir  allá:  aun  por  ver  qué  cosa  es  esa  su  monja ,  lo  quer- 
ría. A  María  de  la  Cruz  le  diga ,  que  me  holgué  con  su 
carta ,  que  en  lo  que  ahora  quiero  me  haga  regalo ,  es 
en  regalar  á  vuestra  reverencia. 

No  deje  de  tratar  al  retor ,  que  yo  le  digo ,  que  qui- 
zás sea  mas  su  amigo  que  ninguno ;  y  en  fin  aprovechan 
estos  padres  (6).  El  retor  de  aquí  hizo  la  compra,  y  ha 
ido  al  cabildo,  y  lo  hace  harto  bien:  hágale  Dios  á 
vuestra  reverencia ,  hija  mia ,  y  no  se  enoje  conmigo, 
que  ya  le  digo  lo  que  hay  en  querer  ir:  sería  mentira 

eonado  la  Santa  la  admitió  por  una  de  las  cuatro  columnas  sobre 
que  fundó  su  primer  casa  de  Avila.  {Historia :  tomo  ii ,  libro  vui, 
capitulo  IV.)  Koó  ejemplar  entre  las  primitivas,  y  la  llevó  la  mis- 
ma Santa  i  la  fundación  de  Valladolid ,  donde  esperando  vigilante 
al  divino  Esposo  con  la  lómpara  encendida  de  la  caridad ,  y  ar- 
dientes ansias  de  verte ,  entró  con  él  i  las  bodas  eternas  á  23  de 
febrero  de  1588,  asistida  de  la  Reina  del  cielo ,  qne  bajó  á  subir 
su  feliz  alma  con  grande  acompaftamiento.  (Fr.  A,) 

(4)  No  habla  de  la  que  era  entonces,  llamada  dofia  Teresa  Hen- 
riqnez ,  de  la  casa  de  Alba  de  Liste » casada  con  don  García  Per- 
nandet  Manrique,  quinto  conde  de  Osomo  y  hermaoo  de  dofla  El- 
vira Manrique,  consorte  de  Snero  de  Vega ,  el  de  Patencia ,  qne 
la  Santa  celebra  mucho  en  aquella  fundación ,  sino  de  la  viuda  do- 
fia  Marfa  de  Velaseo ,  de  la  casa  de  los  sefiores  de  Morón.  Esta  era' 
la  amiga  de  la  Sant4,  según  dice  Maria  de  San  José ,  hermana  del 
padre  Gradan ,  afladiendo  que  era  tan  santa  como  noble.  {Fr.  A,) 

(5)  Del  censo  qne  aqui  habla  ia  Santa  dice  algo  en  sus  Funda- 
ciones ^  capitulo  XXI ,  párrafo  3 ,  y  aqui  explica  mas  en  qué  consis- 
tía la  diOcultad.  En  orden  i  lo  que  dice  de  los  sei^ores  canónigos, 
véase  la  Garu  XLVI  del  tomo  i,  número  4.  {Fr,  i.) 

En  esta  edición  es  la  Carta  siguiente. 

(6)  Ei  de  Segó  vía  era  el  padre  Garcia  de  Zamora.  Dando  la  ra- 
zón para  su  trato ,  dice :  En  fin  aprovechan  estos  padres.  Aquel  e» 
ft»  tiene  su  poco  de  énfasis ;  i  que  daria  ocasión ,  ó  el  ser  nuevo 
alli  el  padre  rector,  6  el  no  congeniar  con  Maria  Bautista  en  algún 
asnnto  particular.  Aunque  se  puede  aAadir  que  son  aprovechados 
también.  El  docto  padre  Nieremberg  aQrmó  del  eximio  Suarez» 
que  trató  á  la  Santa ,  y  comunicó  su  espíritu ,  y  le  veneró  por  del 
Espíritu  Santo. 

El  padre  Henao,  en  la  dedicatoria  de  su  Cieneia  Media,  conje- 
tura pudo  ser  este  trato  en  Segovia;  y  después  de  ponderar  el 
gran  conocimiento  que  en  lo  místico  tuvo  aquel  insigne  Doctor, 
concluye  hablando  con  la  Santa  que,  segon  su  couieturai  apfo« 
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decir,  que  no  quiero.  Harto,  pues ^  me  ha  de  cansar, 
8i  voy,  tanta  señoría  y  baraúnda;  mas  todo  lo  pasaré 
por  verla. 

Anoche  le  escribí  otros  renglones ,  y  harto  he  hecho 
ahora ,  según  la  priesa  tengo  de  escriÚr  estos.  Todas  se 
le  encomiendan.  Dios  me  la  haga  santa.  Harta  gracia 
tienen  las  respuestas  que  pone  en  la  carta  de  mi  padre; 
no  sé  á  cuál  crea.  No  se  canse  en  procurar  me  escriba, 
que  como  vuestra  reverencia  me  diga  de  su  salud,  muy 
bien  lo  llevaré.  Digame  cuál  es  su  tierra^  porque  8i*es 
Medina  (i)  harto  mal  lo  hará  en  no  se  venir  por  aqui. 
Este  mozo  vino  hoy  á  16  de  julio  á  las  diez.  De^djéle 
á  las  cuatro  del  mesmo  dia.  ¿Por  qué  no  me  dice  de  los 
negocios  de  la  señora  doña  Maria?  Dígale  mucho  de  mi. 
Dios  me  la  guarde. 

Suya.  —  TfiRcsA  de  Jesos. 

CARTA  XLV  (2). 

A  la  misma  Maria  BantJsta.  —  Deide  S«fotia  4  11  de  aeUembre 

de  1574  (3). 

Scka  /«  ivh^Mm  ie  U  fuadMdM  ée  SsfWfU,  y  r$0rciú  é  la 

Enevjuídoñ  de  A§lia. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  hija 
mía  (4).  Por  la  carta  del  padre  maestro  fray  Domingo 
verá  lo  que  pasa ,  y  como  ha  ordenado  el  Señor  las  oo- 
sas  de  manera,  que  no  la  pueda  ver :  le  digo*  que 
me  pesa  harto ,  harto ;  porque  es  una  de  las  cosas  que 
ahora  me  diera  consuelo  y  gusto.  Mas  también  se  pasa- 
ra ,  como  se  pasan  todas  las  cosas  de  la  vida:  y  cuando 


v^oharoB  moy  macho  asa  pláüeaa  al  padre  Saarez  para  llegar  4  la 
eicelaa  cnmbre  de  la  ciencia  del  espirita.  No  habo  alma  que  tra- 
tase 4  Santa  Tcrksa  qae  no  qoedüse  aprovechada.  {Fr.  A.) 

(1)  En  los  comentarlos  sobre  la  primera  parte ,  y  en  los  de  Pide 
se  pone  en  el  lítalo :  Auctore  Frgtre  DomMcé  Bañes  Mondraffo» 
Mfiti.  T  en  la  prefación  de  estos  dltlmos  conflesa  el  mismo  (sin 
duda  moj  sostoso)  que  le  era  natWo  el  estilo  c4ntabro.  Dando 
todo  4  entender  ser  hijo  de  la  proTiacia  ilostre  de  Gaipdscoa, 
aoelo  de  ingenios  slngvlarcs. 

No  obstante ,  Temoa  qae  Morerí  afirma  en  su  Diccionario  se 
decía  ser  de  Valladolld,  j  la  Santa  doda  si  en  de  Medina ,  y  no 
carecía  de  fondamento ,  pues  en  el  libro  antigno  de  profesiones 
del  gravísimo  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca ,  se  halla 
■na  nota  qae  dice : « En  natural  de  Medina  del  Campo ,  hijo  de 
loan  de  Bafies  de  Mondngon ,  y  Francisca  Lopes  Paldon.  Mnrid 
en  Medina ,  so  patria ,  4  tS  de  octabre  de  1604  •. 

Esto  pmeba  qae  nacid  en  Castilla ;  pero  no  podiéndose  dodar 
de  lo  qoe  él  mismo  dijo ,  y  dejó  firmado  •  es  necesario  confesar, 
qne  so  padre  no  habla  adquirido  allí  natnnleza ,  aino  qae  voltid 
con  sa  hUo,  4  poco  de  nacido,  4  la  provincia,  donde  le  crió,  y  este 
aprendió  con  la  leche  el  estilo  c4nt»bro  de  qae  blasona.  (Fr.  A,) 

i))  Esta  Carta  era  la  XLVI  del  tomo  i  en  tas  ediciones  anterio- 
res,  en  las  cuales  so  baila  Incorrecta  y  noillada.  El  original  esta- 
ba en  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca  en  nn  rico  marco 
qae  habla  en  sa  relicario.  Ignoro  sa  paradero ,  pero  supongo  con- 
tiDuar4  en  dicho  relicario,  por  estar  en  aquella  Iglesia  la  parroquia 
de  San  Pablo.  No  ha  sido  recogida  ai  por  la  catedral,  ni  por  la    i 
Unlvenldad.  ni  por  la  Comisión  de  monumentos ,  que  justampnto    | 
ba  respetado  aqurl  relicario.  Afortunadamente  sacó  copia  satén-    i 
tica  de  ella  en  el  siglo  pasado  el  padre  f^ay  Manuel  de  Santa  María, 
y  esta  se  halla  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  ndme- 
ro  1 ,  p4gina  t6l.  Laa  penonas  de  quienes  habla  son  las  de  las 
Cartas  anterioret . 

(3)  La  fecha  es  de  11  de  seUembre  y  no  de  10,  como  se  ponía  en 
las  edleioneo  anteriores. 

^  En  las  ediciones  aateriorea :  «mi  bija». 


de  esto  me  acuerdo ,  cualquier  dessabor  se  Qeva  bien  (5): 

A  mi  querida  Casilda  me  encomieiide  mocho  (por  no 
la  ver  también  me  pesa)  y  á  Maria  de  la  Cruz.  Otro  dia 
lo  ordenará  el  Señor ,  que  sea  de  mas  espacio » que  aho- 
ra pudiera  ser.  Procure  por  su  salud  (ya  ve  lo  que  va 
en  ello,  y  la  pena  que  me  da  saber  que  no  la  tiene)  y 
de  ser  muy  santa ;  que  yo  le  digo ,  que  lo  bá  menester, 
para  llevar  el  trabajo  que  ahí  tiene.  Yo  no  tengo  ya 
cuartanas.  Cuando  el  Señor  quiere  que  haga  algo,  lúe* 
gome  da  mas  salud. 

íréme  al  fin  destemes,  y  an  estoy  ¿  miedo  (6) ,  que 
ñolas  he  de  dejar  en  su  casa;  porque  se  concertó  coa 
el  cabildo  darles  luego  seicientos  ducados,  y  tenemos 
censo  de  ima  hermana  muy  bueno  que  vale  seicientos  j 
treinta  (7) :  ni  sobre  ello ,  ni  quien  le  tome,  ni  presta- 
do, no  hallamos  nada.  Encomiéndelo  á  Dios,  que  me 
holgaria  mucho  dejarlas  en  su  casa.  Si  la  señora  doña 
María  hubiera  dado  los  dineros,  muy  bien  les  estaba 
tomarle ,  que  está  muy  eiguro  y  bueno.  Avíseme  si  esto 
se  pudiese  hacer;  ú  si  sabe  quien  le  tome,  ú  quien  dos 
preste  sobre  buenas  prendas,  que  valen  mas  de  mil;  j 
encomiéndeme  á  Dios,  pues  he  de  ir  tan  largo  camino, 
y  en  invierno. 

Al  fin  de  este  me  irá  á  la  Encarnación ,  á  mucho  tar- 
dar. Si  de  aqui  allá  quisiere  mandar  algo,  escríbamelo, 
y  no  le  dé  pena  no  me  ver.  Quizá  se  la  diera  mas  ver- 
me tan  vieja  y  cansada.  A  todas  dé  mis  encomiendas. 
Isabel  de  éan  Pablo  la  quisiera  harto  ver.  A  todas  dos 
han  mortificado  estos  canónigos.  Dios  los  perdone  (8). 

Si  tiene  por  allá  quien  me  preste  algunos  reales,  do 
ios  quiere  dados ,  sino  mientra  roe  pagan  de  los  que  mi 
hermano  me  dio ,  que  ya  dicen  están  cobrados;  porqne 
no  llevo  blanca ,  y  para  ir  á  la  Encamación  no  se  su- 
fre (9) ,  y  aquí  no  hay  ahora  dispusicion,  como  se  ba  de 
acomodar  la  casa :  poco  ú  mucho  me  los  procure  (10) 

Ahora  nos  han  hablado  de  dos  monjas  muy  de  buen 
arte ,  que  quieren  serlo  acá  y  trayn  mas  de  dos  mil  du- 
cados ,  con  que  quedará  para  pagar  la  casa ,  que  costó 
cuatro  mil  y  estos  seicientos,  y  an  harto  mas.  Para  que 
alabe  al  Señor  se  lo  digo,  que  merced  me  ha  becbo  y 
en  ser  tan  buenas  las  que  se  toman.  No  he  sabido  nada 
de  los  negocios  de  la  señora  doña  María:  escríbamelo  y 
envíela  un  recaudo  de  mi  parte,  á  ver  si  manda  algo  ( 1 0- 

Gloría  sea  á  Dios ,  que  viene  bueno  mi  padre  fray  Do- 
mingo. Si  por  dicha  el  padre  maestro  Medina  acudiere 

(5)  «Sinsabor*. 
(S)  «Qae  ya  estoy  eoa  miedo*. 

fT)  «Y  tenemos  im  ceaso  de  ana  hermana  mar  >»aeao  ie  *^ 
elentoi  y  treinta». 

(8)  Véase  acerca  de  eato  el  apítalo  m  del  libro  de£a<  Fn^ 
dMet,  página  il6.  Tnto  que  aostener  eontiendaa  coa  los  aaóii- 
fos ,  los  frailes  Franciscos  y  los  Nereenarioa. 

(9)  En  la  eucaroacioa  no  habla  Tida  eomon.  Habla  na  oóaero 
eihorbllante  de  monjas ,  pnea  paaaban  de  150.  Sallan  en  a»os  it 
aparo  i  Its  clisas  de  ans  parieates,  poca  el  convento  solo  les  pi- 
saba pan  y  agoa ;  lo  dt* más  se  lo  hablan  de  proporcionar  ellas-  Los 
inconvenientes  de  estos  monasterios  tan  nomerosos  ficiicssoa  de 
comprender.  Por  esn  Samta  TenasA ,  como  priora  qae  era  ioáisa  | 
de  la  Enramaelon  ,  no  podía  ir  allá  sin  dinero.  i 

(10)  Rn  las  edirlonea  anteriores  había  an  Urgoísimo  paréntesis. 
qae  Si>  llevaba  torio  el  párrafo ,  eaeepto  la  primera  y  ñltiBM  fiise:     I 
queda  bastante  claro  pnatnándulo  como  ahora  se  imprime.  | 

(111  Todo  este  párrafo ,  desde  •  ahora  noa  han  babiado  de  das     j 
monjas  • ,  e»  inédito ,  y  falta  en  lodaa  laa  edicionea  aalerions.      , 
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por  M ,  haga  áarU  la  earta  mía  (4) ,  que  piensa  es* 
toj  enojada  con  él ,  $egun  me  dijo  el  padre  proTÍnoial 
poruña  carta  que  me  eicrÜHÓ  (2).  Debe  pensar  tam- 
bién si  sé  k)  que  dijo  á  la  otra^  anqne  no  le  he  dicho 
Dada.  Nuestro  padre  yisítador  me  dijo  era  ya  monja,  y 
que  no  llevaba  sino  mil  ducados  de  dote.  Escríbame  co- 
mo le  va  y  qué  dice  nuestro  padre.  En  fin ,  como  es  en 
sQ  Orden  temé  padeneia  (3).  Poco  há  que  escribí  á 
Toestra  reTerencía  una  carta ,  no  sé  si  se  la  han  dado. 
Mal  lo  hace  en  estar  tanto  sin  escribirme,  pues  sabe  lo 
que  gusto  con  las  soyas.  Sea  Dios  con  día.  Extraña- 
mente me  está  dando  pena  no  la  haber  de  ver ,  que  an 
teaia  esperanza.  Es  boy  XI  (4)  de  setiembre. 
De  Toestra  reverencia.  —  TsaiSA  db  Jbsus. 

CARTA  XLVI  (5). 

Ilbuslli  Bidre  María  Bautista.  —  Desde  Sefovia  i  fines  d«  se. 

Uembre  de  1574. 

CmiulM  di  If  fkuiúHa»  ié  Segnié:  preludiot  ds  la  flmitteion 

éé  Fms(6). 

JBS08. 

Sea  con  vuestra  reverencia,  bija  roia,  el  Espíritu 
Santo.  Parece  que  me  ba  consejado  en  la  pena  que  me 
da  irme  sin  veria ,  la  que  ella  tiene  de  lo  mesmo.  Aho- 
ra, en  fin,  en  breve  puede  el  Señor  hacer  las  cosas,  como 
ahora  no  entendemos^  para  ir  de  mas  espacio  (que  cierto 
en  lo  que  he  estado  aqnl  no  ha  podido  ser  roas)  y  este 
vemos  para  poco  es  gran  cansancio :  todo  se  va  en  visí» 
tas,  y  en  perder  sueno  por  parlar;  y  no  foltará  alguna 
palabra  ociosa ,  según  lo  habia  gana.  Mas  muchas  cosas 
que  gustara  dei^ir ,  no  se  sufren  en  carta :  la  una  es  el 
querer  no  desgraciar  al  maestro  Medina.  Crea  que  llevo 
mis  fines,  y  que  ya  he  visto  algún  provecho  de  ello: 
por  eso  no  le  deje  de  enviar  la  carta  y  ni  se  le  dé  nada, 
inqae  no  sea  tan  amigo»  que  ni  ello  debe  tanto,  ni  im- 
poiUnada  lo  qae  dijere  de  mí;  ¿por  qué  no  me  lo 
dice? 

Sepa  que  dije  al  padre  provincial ,  que  bien  hablan 
negociado  para  llevamos  á  la  Samanú  (7).  ¿Sabe  qué 
veo?  que  las  quiere  Dios  pobres  honradas ,  que  les  dio 

U)  Las  palabras  de  letra  itálica  faltan  en  el  original ,  pero  se 
lo^ecBUende  que  las  habia ,  y  en  tal  concepto  se  han  puesto  en 
las  ediciones  anteriores  y  se  dejan  aquí. 

(ti  Eq  las  ediciones  anteriores  decía :  ■  una  earta  quemieteri- 
M^fua  íMt  para  i4rle  fraeioi ,  que  paré  eaojo  » .  Esta  ultima 
fnse,  Di  csti  en  el  original  ni  hace  falta  para  la  inteligencia,  por 
lo  casi  ge  omite. 

(5)  Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice:  «Debe  penssr  tam* 
bies  si  sé  lo  qve  dijo>,  es  inédito,  pues  se  omitió  en  todas  las  edi- 
cisnes  anteriores. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  decía  10  de  setiembre. 

(5)  Esu  Caru  era  la  LXIII  del  tomo  ti  en  las  ediciones  anterio- 
res. OebMse  escribir  después  de  la  anterior,  pues  da  por  termi* 
nados  los  litigios  que  en  sqnella  aun  estaban  pendientes ,  y  por 
taato  se  debió  escribir  del  11  de  setiembre  al  1.*  de  octubre ,  en 
qoe  ya  esuba  en  Avila. 

(*>)  El  original  de  esta  Carta  se  baila  en  nuestras  religiosas  do 
Coiisoegra,  V  se  escribió  el  afio  de  74 ,  en  los  últimos  meses  que 
estovo  la  SanU  en  la  fondacion  de  Segovia.  No  se  puede  sefialar 
lienpo  ó  día  mas  fljo  por  falUr  la  terminación  de  la  Carta.  [Fr,  A,) 

0)  Los  oonbres  de  todas  las  personas  aludidas  en  la  Carta  son 
eoaocidos,  y  se  comprende  fácilmente  de  quiénes  se  habla,  pero  no 
le  sabe  quién  fíese  esa  pretendiente  rica  que  llama  la  Samand. 


á  Casilda  que  lo  es,  y  vale  mas  que  todos  los  dineros. 
Parece  que  reparó  en  ello  el  padre  visitador,  y  me  qui- 
so dar  discuento :  al  menos  á  Orellana  discnípó  mucho, 
y  ansí  creo  que  ella  lo  quiso  (8).  Ya  me  enfado  de  ha- 
blar en  esta  bendita. 

Una  carta  le  escribí  con  un  teatino ,  ú  no  sé  con 
quien ,  después  de  esta ,  á  que  responde.  No  era  sino 
coD  el  que  las  suele  enviar  á  la  priora  de  la  Ifadre  de 
Dios ,  y  la  decia  como  habíamos  hallado  los  dineros ,  y 
está  todo  acabado ,  gloria  á  Dios  (9).  Harta  priesa  doy  á 
que  nos  pasemos  antes  que  me  vaya ;  no  sé  si  la  desem- 
barazarán. Hay  poco  que  hacer,  que  es  junto  á  esta; 
eso  no  le  dé  pena :  Dios  le  pague  los  consejos.  Lo  bor- 
rado creo  entendí.  Sepa  que  no  es  Veas  en  el  AndaltK 
da,  sino  cinco  leguas  mas  acá,  que  ya  sé  que  no  puedo 
fundar  en  el  Andalucía. 

El  libro,  desde  creo  dos  ú  tres  días  después  que  se 
fué  el  obispo  á  la  corte,  le  tengo  acá  (10):  mas  habíale  de 
enviar  allá ,  y  después  no  he  sabido  á  donde  estaba  de 
asiento.  Aiii  le  llevan ,  désele  á  él  mesmo  cuando  se 
vaya,  ansí  como  está,  y  antes  esa  carta  que  va  para  su 
señoría :  esta  le  dé  luego.  En  ella  eovie  recaudo  á  la  se* 
ñora  doña  María. 

Llevo  para  priora  á  Ana  de  Jesús  (H),  que  es  una  que 
tomamos  en  S^n  José,  de  Plasencia,  y  ha  estado  y  eká 
en  Salamanca.  No  veo  ahora  otra  que  sea  para  allí.  Y 
sepa  que  de  una  de  aquellas  dos  señoras  que  le  fundan, 
dicen  maravillas  de  su  santidad  y  humildad,  y  entra- 
mas son  buenas;  y  es  menester  no  llevar  á  quien  les  pe- 
gue imperfeciones,  qué  está  aquella  casa,  á  donde  ha 
de  ser  principio  para  mucho  bien ,  á  lo  que  dicen:  di- 
golo  por  esa  su  monja. 

Otra  se  hará  placiendo  á  Dios  presto:  mas  quien  no 
cabe  con  ella ,  malos  principios  hará  en  fundación»  quo 
harto  quisiera  llevársela.  De  las  de  Pastrana  han  de  ir 
cuatro ,  y  an  son  pocas ;  porque  con  dos  que  ahora  pres* 
to  entrarán  (la  de  los  mil  y  quinientos  ducados  entra  el 
sábado ,  y  tiene  á  todos  espantados  su  hervor ,  no  sé  en 
qué  parará ;  las  que  están  acá  yo  las  aseguro  son  eitre- 
madas)  estaremos  aquí  veinte  y  dos,  idas  seis ,  y  la 
priora,  que  no  es  de  aquí ,  y  la  supriora,  queda  razona- 
ble. Están  á  la  verdad  cuatro  (relias  extremadas.  Por 
fuerza  se  han  de  sacar  mas  monjas,  porque  entiendo 
que  habrá  aquí  muy  buenas  que  entrar.  Mire  como  se 
podia  dejar  ahora  lo  de  Veas;  y  an  otro  monasterio  es 
menester. 

Ella,  mi  bija ,  piensa  que  me  hacia  gran  honra  en  que 
no  fuese:  este  invierno  será,  porque  lo  ba  hecho  Dios; 

(8)  Parece  manejaban  el  negociado  padres  Dominicos;  pues  el 
padre  visitador,  que  seria  el  padre  maestro  Fernandez  y  Orellana, 
que  era  otro  gran  maestro  dominico ,  disculpaba  al  buen  provin* 
elal,  que  sio  duda  era  de  so  Orden.  Ello  es ,  que  los  graTfsiBKM 
maestros  de  esta  insigne  religión  siempre  se  han  ejercitado  en 
manejar  mas  librerías  y  materias  de  Teología,  que  las  que  toeaa 
á  Intereses.  Mas  se  han  preciado  ser  doctos  que  ricos,  y  logran* 
ser  pobres  y  honrados.  {Fr.  A,) 

(9)  Esta  Carta  de  Saüta  ThesA  se  ba  perdido ,  pues  en  la  «a* 
terior  ni  da  por  terminados  los  ssuntos  ni  dlee  tener  el  dinero, 
sino  todo  lo  contrsrio. 

(10)  El  libro  de  so  Vida  que  enviaba  para  don  Alvaro  de  Mendo- 
sa ',  por  entonces  se  principiaron  i  sacar  coplas  de  él  é  disgusto 
del  padre  Bafies. 

(11)  La  celebra  fmdadora  de  Granada,  Madrid  y  otros  puatoa. 
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porque  no  sé  oomopaaára  eo  estas  tieiras  frías,  segoa 
el  mal  me  hacen »  que  no  piense  que  es  ansí  como  quie- 
ra lo  que  aquí  he  pasado.  Podrá  ser  que  como...  (1) 

CARTA  XLVn  (2). 

AAatoBio  Gailtn,  caballero  de  Alba  ea  Salamanca  (3).  —  Desde 

SegoTía  CD  Jaaio  de  1574. 

Sokri  eampr»  de  cata  para  ia  fknáaeUm  ii  Segovia,  y  aigmof 
eonujúipara  la  oracUm, 

JE8D8. 

Sea  con  yuestia  merced  el  Espíritu  Santo  ^  hijo  mío. 
yo  tengo  dicha  de  tener  tiempo  para  escribirle  largo; 
pues  yo  le  digo ,  que  lo  es  la  voluntad ,  y  an  el  contento 
que  me  dan  sus  cartas,  y  saber  las  mercedes  que  le 
hace  el  Señor ,  que  cada  dia  son  mayores.  Aliora  le  paga 
lo  que  por  acá  trabaja  (4). 

Vuestra  merced  no  se  canse  en  querer  pensar  mu- 
cho >  ni  se  le  dé  nada  por  la  meditación ,  que  si  no  se 
le  olvidase  >  hartas  veces  le  he  dicho  lo  que  ha  de  hacer, 
y  como  es  mayor  merced  del  Señor  esa,  y  se  (5)  andar 
siempre  en  su  alabanza;  y  querer  que  todos  lo  hagan, 
ea  grandísimo  efeto  de  estar  el  alma  ocupada  con  su  Ma- 
jestad. Plegué  á  £l,  que  le  sepa  vuestra  merced  servir, 
y  yo  también  algo  de  lo  que  debemos ,  y  nos  dé  mucho 
€0  qué  padecer,  auque  sean  pulgas  y  duendes  y  ca- 
minos. 

Antonio  Sánchez  nos  venia  ya  á  dar  la  casa,  sin  ha- 
Marroe  mas,  mas  yo  no  sé  dónde  tuvieron  los  ojos  vues- 
tra merced  y  el  padre  Julián  de  Avila,  que  tal  querian 
comprar.  Harto  fué  no  quereria  tender.  Ahora  andamos 
en  comprar  uaa  cabe  San  Francisco ,  en  la  calle  Real, 
en  lo  mejor  del  arrabal,  cabe  el  Azogüejo  (6) :  es  muy 


<l)  mta  el  resto  de  la  Carta.  En  las  ediciones  anteriores  fal- 
taban estas  castro  dltimas  palabns ,  y  en  cambio  ponían  la  firma 
é$  SAirrA  TcitSA,  con  lo  qne  aparecía  la  Carta  como  completa. 

(t)  Esta  Carta  es  la  LVIi  del  tomo  it  en  las  ediciones  anterio- 
res. La  fecba  es  ioeieita ,  pero  los  padres  corredores ,  en  el  ma- 
aasertto.  Biblioteca  Nacional ,  número  3 ,  opinaron  con  razón  qne 
Mid  aséribirse  en  Junio ,  paes  en  3  de  Julio  ya  habla  comprado 
b  casa  qoe  abora  intentaba  comprar,  como  se  yeri  eo  la  nou  5.* 
á  la  Carta  L.  Segnn  este  cllculo  debía  anteponerse  á  las  tres  an- 
teriores, pero  se  ba  preferido  poner  Jantas  todas  las  de  María 
Bantisla  mejor  qne  segnir  orden  estriciameote  cronológico. 

i3)  Esta  Carta,  cayo  original  se  hall»  en  nuestras  religiosas  de 
Toledo ,  es  para  Antonio  Gallan ,  aquel  dichoso  caballero  de  Alba, 
de  quien  la  Santa  hace  varias  veces  honorlflca  mención  en  el  libro 
de  sus  Fwdad&Hei,  Vivió  algún  tiempo  enlazado  en  vanidades, 
pero  con  la  fuerza  de  una  laz  del  cielo,  que  le  derribó  de  ellas 
MBO  á  otro  Sanio,  abrió  los  ojos  al  desengafio  y  rompió  los  la- 
sos en  qne  le  tenia  enredado  el  mundo.  Para  vengarse  de  él  y 
restaurar  el  tiempo  perdido ,  se  dedicó  humilde  i  servir  i  la  San- 
ta y  i  sas  bijas  en  la  gloriosa  empresa  de  sus  fundaciones.  Ua- 
eialo  tan  de  veras,  que,  como  dice  la  Santa ,  no  había  criado  que 
asi  hiélese  eaaoto  era  menester ,  esmaltando  con  este  acto  de  be- 
Polca  humildad  la  Joya  de  su  nobleza.  Lo  mucho  que  en  este  vir- 
taoso  empleo  atesoró  de  riquezas  del  cielo ,  bien  lo  pondera  la 
Santa  en  el  lugar  citado  y  lo  da  é  entender  en  esta  Carta.  Kscri* 
Uóselael  afio  de  137i,  estando  en  la  fundación  de  Spgovia,á 
donde  aeompaftó  á  la  Santa ,  y  habiendo  tomado  posesión  en  una 
asa  alquilada ,  y  concertado  este  caballero  de  comprar  la  propia, 
se  partió  para  Salamanca ,  donde  recibió  esta  Carta.  {Fr.  A.) 

{A)  Yo  creo  que  mas  bien  deberla  decir:  ^or  wé  (esto  es ,  por 
Segovia) /recayó;  pero  como  los  correctores  no  lo  enmendaron  se 
deja  in^^M. 

i5i  Eb  las  ediciones  anteriores:  «merced  del  Sefior  d^ans 
andar*. 

(6)  Ea  las  edicioaes  tnterlWM:  Asotqfe;  pero  Saxta  Tgaisa 


buena.  Enoomíendémodo  á  Dkw.  Todas  se  le  encomien* 
dan  mucho.  Estoy  mejor,  iba  á  decir  buena,  porque 
cuando  no  tengo  mas  de  los  males  ordinarios ,  es  mucha 
salud.  El  Señor  la  dé  á  vuestra  merced ,  y  nos  le 
guarde. 
De  vuestra  merced  sierra. —Tebesa  de  Jesus. 

CARTA  XLVIII  (7). 

Al  mismo  Antonio  Gallan  (8).  --  Fecha  incierta. 
SéH-e  oraeUñ,  repitUñdü  Ui  emueíM  4$  U  miertór. 

jesús 

Sea  con  vuestra  merced  y  pague  la  limosna  del  libro, 
que  está  muy  á  mi  propósito.  Para  responder  á  lo  que 
vuestra  merced  pregunta  había  menester  mas  tiempo 
(digo  en  lo  que  toca  á  la  oración) ,  anque  la  sustancia 
es  muy  ordinaria  manera  de  proceder  para  los  que  han 
llegado  á  contemplación ,  y  hartas  veces  lo  he  dicho  i 
vuestra  merced,  si  no  se  le  olvida.  Sepa,  que  como  eo 
este  mundo  hay  tiempos  diferentes,  ansí  en  el  interior, 
y  no  es  posible  menos  ^or  eso  no  tenga  pena ,  que  no 
es  por  culpa. 

En  lo  demás  yo  no  tengo  voto,  porque  soy  parle;  y 
también  de  mí  inclinación  natural  es  siempre  estado  de 
soledad  (anque  no  lo  he  merecido  tenet*)  y  como  este  es 
el  de  nuestra  Orden ,  podría  aconsejar  á  mí  propósito, 
y  no  á  lo  que  vuestra  merced  conviene.  Trátelo  clara- 
mente con  el  padre  retor,  y  su  merced  verá  lo  mejor 
y  vaya  mirando  á  lo  que  le  indina  mas  su  esfúritu.  Dios 
le  guarde ,  que  escribo  tantas  cartas ,  que  no  sé  cómo 
he  podido  decir  esto ,  que  aguarda  el  mensajero. 

De  mi  ida  no  hay  agora  nueva,  ni  sé  cómo  sea  posible 
este  año  (9) :  Dios  todo  lo  puede.  Encomiéndeme  vues- 
tra merced  mucho  á  su  Majestad ,  que  ansí  hago  yo ,  y 
hágame  siempre  saber  de  si. 

indina  sierva  do  vuestra  merced. — Tbebsa  de  Jescs. 

escribió  AMopu^p,  qne  es  como  se  pronuncia  y  se  debe  escribir. 
Es  diminntivo  de  toius y  vos  arábiga,  qne,  segnn  Covarrabias, 
equivale  i  plaza  de  trato  y  publica  contratación. 

No  se  UefTó  t  veriOcar  la  fandaciun  allí  por  la  contradicción  de 
los  frailes  Franciscos ,  pnes  los  mendicantes  tenían  derecho  á  opo- 
nerse ó  que  se  fundasen  á  sus  inmediaciones  otros  conventos  que 
les  disminuyeran  sus  limosnas. 

O)  Esta  Carta  era  ia  Llldel  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 
Su  fecha  se  ignora ,  por  lo  cual  se  pone  con  la  anterior,  pues  tim- 
bien  trata  de  oración ,  aunque  parece  que  al  escribir  esta  se  ba- 
ilaba ya  mucho  mas  adelantado. 

(8)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice:  4/iiNtf  mmifícú  »€»9rÁM- 
tonto  Gayítm ,  mi  señor.  Un  antiguo  ejemplar  de  ella  se  halla  coa 
los  originales  qne  veneran  las  Carmelitas  Descalsas  de  Sevilla.  Ka 
es  fácil  averiguar  el  afto  en  qoe  se  escribió,  ni  dónde  estaban  la 
Santa  y  este  noble  caballero ,  i  quien  dará  eterna  memoria  el  ha- 
berse  dedicado  i  servir  y  acompaAar  á  la  santa  Virgen ,  según  5e 
dijo  en  las  notas  S  la  Caru  LYil  del  tomo  li ,  y  ella  misma  la  per- 
petuó en  sus  flR«<factaiie«, capitulo xxi ,  paiticularmente  ea  H  ná- 
mero  i.  (fV.  A.) 

(9)  No  sabiendo  la  fecha  de  la  Carta  ni  el  paraje  donde  estaba 
este  caballero ,  no  es  fácil  conjeturar  á  dondo  no  pensaba  ir  por 
enlonces.  En  la  Carta  anterior  se  le  supone  al  seftor  Caftán  en 
Salamanea.  Es  probable  que  Samta  Tesesa  no  pensase  por  enton- 
ces ir  allá ,  como  en  efecto  no  fué  hasta  cinco  aSos  después. 


CARTAS. 
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CARTA  XUX  (4). 


1 


Al  Uutrisimo  sefior  don  Tentonlo  de  Bnsinn ,  inobispo  qoc 
filé  de  Ebon :  en  Saiamanea.  —  Desde  Seiovia  á  principios  de 
jBlio  de  1574  (I). 

Sihe  mMlú9  i€  le  ftmiaeian  i$  Sé§99U ,  f  eifroffeeíQ  di  /knder 
m  coM9enio  de  C§nnelUat  DetcBiJUU  tn  Portugal. 

JESÚS. 

La  gracia  dd  Epífita  Santo  sea  con  V.  S.  y  ^enga 
moy  en  hora  buena  con  salud ,  que  ba  sido  harto  con- 
tento para  mí ,  anque  para  tan  largo  camino ,  corta  se 
me  hizo  la  carta ;  y  an  no  me  dice  V.  S.  si  se  hizo  bien 
&Io  que  V.  S.  iba.  De  que  estará  descontento  de  sí ,  no 
es  cosa  nueva,  ni  V.  S.  se  espante,  de  que  con  el  tra- 
bajo del  camino  y  el  no  poder  tener  el  tiempo  tan  orde- 
nado, tenga  alguna  tibieza.  Como  V.  S.  torne  á  su  so- 
siego, le  tomará  á  tener  el  alma.  Yo  tengo  ahora  alguna 
salud,  para  como  he  estado;  que,  á  saberme  quejar  tan 
bien  como  V.  S.,  no  tuviera  en  nada  sus  penas.  Fué  ez- 
tremolosdos  meses  de  gran  mal  que  tuve;  y  era  de 
suerte,  que  redundaba  en  lo  interior,  para  tenerme 
eoroo  una  cosa  sin  ser.  De  esto  interior  ya  estoy  buena; 
de  lo  exterior ,  con  los  males  ordinaríoe,  bien  regalada 
de  Y.  S.  Nuestro  Señor  se  lo  pague  ^  que  ha  habido 
para  mi  y  otras  enfermas  (que  lo  vinieron  harto  algu- 
nas de  Pastrana ,  porque  la  casa  era  muy  húmeda),  me- 
jores y  muy  buenas  almas  (3),  que  gustaria  V.  S.  de 
trataiías,  en  especial  la  priora  (4). 

Ya  yo  sabia  la  muerte  del  rey  de  Francia  (5).  Harta 
pena  me  da  ver  tantos  trabajos ,  y  como  va  el  demonio 
ganando  almas.  Dioe  lo  remedie ,  que ,  si  aprovechasen 
nuestras  oraciones ,  no  hay  descuido  en  suplicario  á  su 
Majestad,  á  quien  suplico,  pague  á  V.  S.  el  cuidado, 
qoe  tiene  en  hacer  merced  y  favor  á  esta  Orden.  El  pa- 
dre provincial  ha  andado  tan  lejos  (digo  el  vi8ita(k>r) 
qtie  an  por  cartas  no  he  podido  tratar  este  negocio. 
Detoque  V.  S.  nae  dice  de  hacer  ahí  casa  de  estos  Des- 
calzos,  seria  luurtobien ,  ai  el  demonio ,  por  serlo  tanto, 

íf)  Cstj  Cana  era  la  11  del  tomo  iii  en  las  edieiones  anteriores. 
/fnOrasí  el  paradero  del  original ;  no  existiendo  eopia  anténtica 
ai  lis  eorreceieoeft  hechas  por  los  padres  Carmelitas ,  se  ha  revi- 
udo por  las  copias  de  los  mannseritos ,  Oibiioteca  Nacional ,  nd- 
ñeros  6  y  6. 

(ii  Re  creído  deher  anteponer  esta  Carta  A  la  signlente  de  3  de 
jilio,  porfoe  aqai  bahía  de  so  llegada  A  Salamanca ,  y  en  la  si* 
nienie  dice  qae  estaba  aan  esperando  i  se  servidambre. 

(3)  Eo  las  dos  copias  confrontadas  dice  como  aqol  se  imprime. 
Eb  las  ediciones  anteriores  decia :  ■  porque  la  casa  era  mny  hd- 
neda.  Mejwe»  eHám:  tan  mny  buenas  almas*.  Sin  duda  Sarta  Te- 
tBSA  00  bablaha  de  la  mejoría  material ,  alno  de  la  moral ,  dicien- 
do qae  eran  mejores  que  ella,  y  por  tanto  mas  acreedoras  i  ser  re- 
ptadas. 

(1)  Éralo  la  Tenerable  madre  Isabel  de  Santo  Domingo »  funda, 
don  del  religiosísimo  convento  d»  las  Carmelitas  Descalzas  de 
San  José  de  Zaragoza ,  cuya  vida  escribió  con  pluma  erudita ,  ele- 
fante y  discreu  el  scftor  don  Miguel  Bautista  de  la  Nuza,  proto- 
notario  de  Aragón  y  de  su  Consejo  Supremo ,  que  con  diversos 
escritos  llenos  de  espíritu  y  devoción  ilustra  su  corona  y  al  Car- 
olo. (V.  P.) 

(' )  Bo  el  número  segundo  babla  de  la  muerte  del  rey  de  Francia, 
qsefDé  sin  dada  Carlos  IX,  que  murió  el  afio  de  1574.  i  30  de 
Bayo ,  de  edad  de  treinta  aSos.  No  hay  seguridad  en  la  vida :  todo 
lo  consomé  la  muerte ;  y  con  la  de  este  rey  se  levantaron  mucbas 
berrjfas  en  su  reino ,  que  son  los  trabajos  que  daban  pena  i  la 
Saota,  y  i  lo  que  alude  cuando  dice  que  se  lastimaba  de  ver  co-' 
no  iba  ganando  almas  el  demonio.  (K.  P.) 


no  lo  estorba ;  y  es  harta  comodidad  la  merced  que  V.  S. 
nos  hace;  y  ahora  viene  bien ,  que  los  visitadores  se  han 
tornado  á  confirmar,  y  no  por  tiempo  limitado ;  y  creo, 
que  con  roas  autoridad  para  cosas ,  que  antes,  y  pueden 
admitir  monesteríos ;  y  ansí  espero  en  el  Señor  lo  ha 
de  querer:  V.  S.  no  lo  despida,  por  amor  de  Dios.  Pres- 
to creo  estará  cerca  el  padre  visitador :  yo  le  escribiré; 
y  dfcenme  irá  por  allá.  V.  S.  me  hará  merced  de  ha* 
blarle ,  y  decir  su  parecer  en  todo.  Puede  hablarle  Y.  S. 
con  toda  llaneza,  que  es  muy  bueno,  y  merece  se  trate 
ansí  con  él ;  y  por  y.  S.  quizá  se  determinará  á  hacer- 
lo. Hasta  ver  esto ,  suplico  á  Y.  S.  no  lo  despida.  La 
madre  priora  se  ^comienda  en  las  oraciones  de  Y.  S. 
Todas  han  tenido  cuenta,  y  la  tienen,  de  encomendarle 
á  nuestro  Señor,  y  ansí  lo  harán  en  Medina ,  y  á  donde 
me  quisieren  hacer  placer.  Pena  me  da  la  poca  salud, 
que  tray  nuestro  padre  retor :  nuestro  Señor  se  la  dé ,  y 
á  Y.  S.  tanta  santidad  como  yo  le  suplico.  Amén.  Man- 
de Y.  S.  decir  al  padre  retor ,  que  tenemos  cuidado  de 
pedir  al  Señor  su  salud ,  y  que  me  va  bien  con  el  padre 
Santander,  .aunque  no  con  los  frailes  Franciscos  (6); 
porque  compramos  una  casa  harto  á  nuestro  propósito, 
y  es  algo  cerca  de  ellos,  y  hannos  puesto  pleito:  no  sé 
en  qué  parará. 

Indina  sierva  ysúdita  de  vueseñoria.  — Tsbbsa  de 
Jbsds,  carmelita. 

CARTA  L  (7). 

Al  mismo  sefior  don  Teutoaio  de  Bragansa :  en  Salamanca  (^-* 
Desde  Segovia  3  de  julio  de  167i. 

Stkre  loi  mitmút  •nnt$$  queenié  tmUnor. 
JBSCJS. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  Y.  S.  Yo  digo 
cierto,  si  otra  vez  me  sobrescribe  de  tal  suerte  de  no 
responder.  No  sé  por  qué  me  quiere  dar  desgusto,  que 
cada  vez  lo  es  para  mi ,  y  an  no  lo  había  bien  entendido 
hasta  lioy  (9).  Sepa  Y.  S.  del  padre  retor  (10)  como  me 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  religloiot  vee'mo». 

(7)  Esta  Carta  era  la  lll'del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 
Se  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas  hechas  eo  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional ,  ndmero  4 ,  y  del  trasunto  que 
existe  en  el  manuscrito  de  la  misma ,  numero  1 ,  pigina  40t  de  la 
copia  que  quedó  eu  Sevilla. 

(8)  El  aobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Al  muy  ihulre  señor  do» 
Teotonio  de  BrefMsa,  tniteüor,  en  SalamüneM.  So  original  es- 
tuvo en  nuestras  religiosas  de  Sevilla ,  basta  que  le  dieron  por 
otra  singular  alhaja,  que  goza  aquel  convento,  como  consta  del  li- 
bro de  Cartas  de  la  Santa ,  donde  lo  notaron ,  dc^Jando  alli  una 
antigua  y  puntual  copia. 

Escribióse ,  4  lo  que  de  ella  se  colige ,  en  Segovia,  á  5  de  julio 

de  71.  Es  para  don  Teutonio  de  Bragansa Si  no  nos  engalla  el 

pensamiento  conoció  á  la  Santa  en  Salamanca ,  donde  sin  duda  es- 
taba estudiando,  y  de  donde  salió  la  Santa  pocos  meses  habia.  . 

iFr.  A.) 

(9)  Pondría  i  la  Santa  en  el  sobrescrito  algunos  dictados  desús 
prendas  y  virtud;  y  aunque  tan  justos  por  serla  virtud  sola  acree- 
dora del  mayor  honor,  se  disgustaba  la  Santa ,  porque  se  disgusta 
la  humildad  de  los  aplausos,  tanto  y  mas  que  la  soberbia  de  los 
desprecios.  Pídele ,  pues,  que  corrija  el  sobrescrito.  {Fr.  A.) 

(10)  Pudo  ser  este  el  padre  MarUn  Gutiérrez ,  que  lo  era  de  la 
Compafiía  en  Salamanca ,  y  fué  el  que  instó  á  la  Santa  y  ayudó 
mucho  para  aquella  fundación,  ó  el  padre  Baltasar  Alvares,  que  le 
sucedió.  El  padre  Bartolomé  Pérez  de  Nneros ,  de  la  misma  Gom- 
pafiia,  dijo  en  las  informaciones  de  la  Santa.de  Madñd  que  fué 
q1  padre  Gutierres ,  confesor  de  la  Stata ,  y  que  yendo  i  Bomt 
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sobrescribe ,  y  no  ha  de  poner  otra  cosa ,  que  es  muy 
fuera  de  mi  religión  aquel  sobrescrito.  Holgado  me  he 
de  que  esté  bueno,  que  me  ba  tenido  con  cuidado.  Su- 
plico á  V.  S.  le  dé  mis  encomiendas. 

Recio  tiempo  me  parece  ahora  para  curarse  V.  S. 
Plega  el  Señor  suceda  como  yo  se  lo  suplicaré.  Su  Ma- 
jestad traya  á  sus  criados  de  V.  S.  con  bien :  yo  se  lo 
suplico ,  mas  no  querría  que  tomase  tanta  pena ;  ¿qué 
ha  de  hacer  el  tenerla  para  su  salud?  ¡Oh  si  entendié- 
semos estas  verdades ,  qué  pocas  cosas  nos  la  darían  en 
la  tierra !  Luego  envié  la  carta ,  y  escribí  al  padre  re- 
tor ,  diciéndole  lo  que  me  iba  en  que  se  hiciese  con  di- 
ligencia (i):  débele  mucho:  él  ha  concertado  una  casa, 
que  hemos  ya  comprado  (gloria  sea  á  Dios;  dígalo  V.  S. 
al  padre  retor)  y  muy  buena ,  junto  á  la  en  que  ahora 
estamos,  que  es  buen  puesto.  Es  de  un  caballero  que 
llaman  Diego  de  Porras.  El  padre  Acosta  dirá  qué  tal 
es ;  y  también  suplico  á  V.  S.  le  dé  mis  encomiendas, 
y  que  sus  novicias  están  cada  dia  mas  contentas,  y  nos- 
otras con  ellas:  encomiéndanf^e  en  las  oraciones  de  V.  S. 
y  todas.  Mas  ¡qué  mal  criada  estoy  en  suplicar  á  V.  S. 
estos  recaudos!  A  la  verdad  su  humildad  lo  sufre  todo. 

De  lo  que  V.  S.  tiene  del  querer  salir  de  la  oración 
no  haga  caso ,  sino  alabe  al  Señor  del  deseo  que  tray 
de  tenerla,  y  crea  que  la  voluntad  eso  quiere,  y  ama 
estar  con  Dios.  La  melencolía  congójase  de  parecer  se 
le  ha  de  hacer  premio  (2).  Procure  V.  S.  algunas  veces, 
cuando  se  ve  apretado ,  irse  á  donde  vea  cielo ,  y  andar- 
se paseando,  que  no  se  quitará  la  oración  por  eso,  y  es 
menester  llevar  esta  nuestra  flaqueza  de  arte,  que  no 
se  apriete  el  natural.  Todo  es  buscar  á  Dios,  pues  por 
él  andamos  á  buscar  medios,  y  es  menester  llevar  el 
alma  con  suavidad.  Para  esto  y  para  todo  entenderá  mi- 
jor  mi  padre  retor  lo  que  conviene. 

Esperando  están  al  padre  visitador  (3)  que  se  viene 
acercando.  Dios  pa^ue  á  V.  S.  el  cuidado  que  tiene  de 
hacernos  merced.  Yo  le  escribiré  en  sabiendo  á  donde 
está ;  anque  lo  que  hace  al  caso  es,  que  V.  S.  le  hable, 
pues  ha  de  ir  ahí.  Yo  estoy  ya  buena:  plega  al  Señor 


anrió  eneaitelido  de  los  herejes ,  j  oyó  decir  (pie  la  Sasti  escri- 
bió al  padre  GU  González,  que  le  habla  risto  en  el  cielo  con  coro- 
na demirtlr.  Dichoso  de  él  si  así  foó,  y  dichoso  le  contempla 
nnesira  piedad  Umbien  si  la  Santa  lo  escribió ,  de  eayo  docu- 
mento nos  lastimamos  estar  priyados....! 

También  podo  ser  aqael  padre  retúr  el  padre  Baltasar  Alvares, 
porqne  si  no,  era  preciso  dilatar  machos  afios  el  rectorato  del  pa- 
dre Gotierres,  y  en  la  Carta  XIX  del  tomo  i,  ndmero  6,  sefiala 
la  Santa  rectoral  padre  Baltasar,  annqoe  es  verdad  se  escribió 
mas  de  an  aflo  despaes.  Fr.  A.) 

(1)  El  padre  rector  de  qoien  habla  en  este  número  era  el  padre 
Santander ,  que  lo  era  en*  Sef ovia ,  como  dice  en  la  citada  Car- 
ta XIX,  y  de  esta  se  ?e  lo  qne  la  ayudó  alli  en  la  compra  y  con- 
céerto  de  la  casa.  El  padre  Acosta  parece  era  de  la  misma  Compa- 
ñía, y  acaso  el  mismo  qve  después  hallamos  en  Sevilla 

Parece  que  por  so  dirección  habian  entrado  algunas  novicias  en 
SefoTia,  y  si  eran  las  que  refiere  la  crónica  (Hittoria:  libro  iii, 
capitulo  m,  ndmero  1),  bien  contentas  podian  estar  las  religio- 
sas con  ellas.  (Fr.  A.) 

(%  En  el  trasunto  de  Sevilla  dice  melmteottú;  pero  como  no  es 
trasunto  de  un  original ,  sino  de  capia ,  no  puede  hacerae  mucho 
caso.  Por  eso  los  correctores  enmendaron  melneoña,  que  es  co- 
mo eseribia  Sakta  T^arsA  esta  palabra. 

Li  palabra  premh  significa  ayremio  ó  prmh ,  cono  escribían 
otros. 
d)  Fray  Pedro  Feraandef. 


V.  S.  lo  esté,  y  aproveche  mueho  la  cura.  Son  boy  ül 
de  julio. 

Indina  sierva  de  Y.  S.  y  súdita.  —Teresa  di  Jescs, 
carmelita. 

CARtA  Ll  (4). 

A  Hateo  de  las  Pefinelas,  en  Avila  (5).— Desde  Segotla  en  1S74, 

al  parecer. 

Sobre  lot  apuros  de  roeursot  en  el  convento  de  la  Bncamaci&n  di 

Avila. 

iesus.  ^  La  gracia  del  Espirita  Santo  sea  con  vues- 
tra merced.  Yo  le  digo  que  me  ba  caído  harto  en  gracia 
su  carta  :  mas  no  viene  para  otra  cosa.  Dio6  pague  ¿ 
vuestra  merced  la  merced  que  me  ha  hecho  con  ella  con 
todo  lo  que  dice.  En  lo  demás,  dias  roe  han  venido  que 
de  mi  no  roe  acuerdo,  cuanto  masde  la  comida.  Si  algún 
rato  hay  desembarazado,  yo  digo  á  vuestra  merced  que 
me  da  mas  cuidado ,  que  cuando  estaba  allá.  No  sé  cómo 
dice  ponia  yo  ánimo,  que  vuestra  merced  era  d  que 
DOS  le  daba  á  todas,  y  ansí  le  suplico  lo  haga  ahora. 

Harta  pena  me  da  se  comience  á  comer  de  el  pan:  no 
tenia  yo  otra  cosa  de  las  fianzas  de  lo  que  se  vendía, 
que  be  miedo  no  se  pierda  por  una  parte  lo  que  se  gaoa 
por  otra.  Ya  envío  á  decir,  que  se  compre  el  pan  de  lo 
que  se  vende.  Habia  de  ser  otra  yo  por  acá ,  mirando 
si  puedo  coger  algo ,  para  de  que  me  vaya :  en  fin ,  efr- 
pero  en  el  Señor  no  fiíltará :  por  eso  vuestra  merced  nos 
haga  la  merced  que  suele.  Yo  lo  serviré  en  encomen- 
darle al  Señor ;  haga  lo  mesmo  por  mi.  Estoy  buena ,  y 
con  tanto  que  escribir,  que  no  puedo  decir  mas. 

De  vuestra  merced.  —Teresa  de  Jesús,  carmelita. 

Por  caridad  me  vea  al  señor  Francisco  de  Salcedo,  y 
le  diga ,  que  me  ha  dado  pena  su  mal ,  y  me  holgué, 
que  me  dijo  este  mozo,  no  se  le  daba  nada  del  pleito, 
que  después  que  escribí  á  su  merced,  me  dijeron  an- 
daba recio,  y  me  ha  dado  pena:  no  debe  haber  recibido 
la  carta.  Póngase  cuidado  en  las  carta»  de  las  aldeas: 
mire  que  conviene. 


(i)  Esu  CarU  era  la  XLIX  del  tomo  v  en  lu  ediciones  ante- 
riores. ^ 

(5)  El  original  de  esta  Carta ,  cuando  se  recogieron  otra  ves  las 
de  la  Santa  por  los  aSos  de  1601 ,  le  tenia  en  Avila  el  liceaciade 
Lnis  Vatqnet ,  nieto  de  Mateo  de  las  Pefinelas,  y  capellán  vavar 
del  convento  de  la  Encarnación ,  *  quien  le  dejarla  en  muestra  de 
su  gratitud ,  pues  actualmente  le  conserva  aqnel  insigne  convento 
eon  religiosa  veneración. 

El  largo  tiempo  nos  priva  de  que  tengamos  noticia  mas  indivi* 
dual  de  este  sugeto ,  para  quien  es  la  Carta :  aunque  la  posdata 
funda  alguna  conjetura  de  que  era  natural  de  Avila,  por  la  visita 
que  le  encarga  para  Francisco  de  Salcedo,  aquel  caballero  santo, 
de  quien  habla  en  el  libro  de  su  Vida  con  macha  estimación ,  j 
no  con  menor  en  varias  Cartas. 

El  contexto  de  esta  nos  descubre,  que  el  sugeto  para  qilea  se 
escribió  hacia  oficio  de  mayordomo,  6  de  bienhechor  del  eonveste 
de  la  Encarnación ,  como  el  qne  la  Santa  era  á  la  saaon  prion  ac- 
tual de  aquella  venerable  comunidad ,  v  el  que  la  escribió  ev  la 
ausencia  que  hizo  de  mas  de  un  afio ,  á  causa  del  viaje  qne  queda 
dicho  en  la  pasada  pan  Salamanca ,  de  donde  pasd  á  Segovia, 
cuidando  por  cartas,  como  otro  Pablo,  de  su  gobierno  espiritual, 
como  lo  hace  en  esta  del  temporal.  [Fr.  A.) 


CARTAS. 
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CARTA  VI  {{). 


Alailastrltioia  teftora  dofia  María  de  Ifendoia.  —  Desde  ÁTlIa  en 

BOTlembre  de  1574. 

Mr$  raríM  umUs,  y  la  ida  dei  padre  fUitador  á  Yaliadclid, 
donde  aqmUa  señora  etiaba. 

JBBUS 

Sea  con  V.  S.  Guando  roe  dieron  la  carta  de  V.  S. 
ya  tenía  escrita  esa.  Beso  las  manos  de  V.  S.  muchas 
Teces,  por  el  cuidado  que  tiene  de  hacerme  merced:  no 
es  cosa  nucTa.  Harto  poca  salud  he  traído  después  que 
esü^  aqui  (2) ;  mas  ya  estoy  buena ;  y  como  tengo  aquí 
á  91  seiíoría  todo  se  pasa  bien ;  anque  mejor  fuera  tener 
este  descanso  con  el  que  me  diera  estar  con  V.  S.,  que 
de  hartas  cosas  me  fuera  alivio  tratarlas  con  V.  S.  Mas 
00  me  parece  se  podrá  hacer  con  la  brevedad  que  pen- 
sé, por  algunas  causas. 

V.  S.  lo  tratará  todo  con  el  padre  visitador  (3),  que 
como  escriben  eso ,  hame  contentado  mucho.  Es  muy 
senridor  de  V.  S.  y  me  consoló  ver  con  la  afición  que 
habla  eo  V.  S. ,  y  ansi  creo  en  todo  hará  lo  que  Y.  S. 
mandare.  Suplico  á  V.  S.  le  muestre  mucho  favor,  y 
haga  fai  merced  que  acostumbra  hacer  á  personas  se- 
mejantes; porque  es  el  mayor  perlado  que  ahora  tene- 
mos, y  su  alma  debe  de  merecer  mucho  delante  de 
nuestro  Señor. 

En  lo  que  toca  á  guardar  esas  monjas ,  ya  yo  veo  la 
merced  que  V.  S.  rae  hace ;  mas  como  me  escribe  el 
padre  Suarez ,  de  la  Compañía  (4) ,  que  es  quien  las 
había  de  hablar  y  informar  de  nuestra  relisron^  y  ellas 
sean  para  ella ,  no  hay  por  qué  se  detener ,  sino  que  se 
pida  licencia  ál  padre  provincial ,  y  V.  S.  mande  que 
las  reciba ;  y  si  no  al  padre  visitador,  que  la  dará  luego, 
y  es  con  quien  mas  me  entiendo,  que  el  padre  pro- 
Tindal,  anque  mas  le  escribo,  no  me  quiere  respon- 
der (5). 

Pena  me  ha  dado  el  mal  de  mi  señora  la  abadesa. 

Sea  Dios  bendito,  que  de  una  manera  ú  de  otra,  nunca 

le&Ita  á  V.  S.  de  qué  la  tener.  Acá  la  encomendamos 
i  Dios  todas  y  á  Y.  S.  No  es  menester  mandármelo, 

(1)  Esia  Carta  en  la  IX  del  tomo  iy  en  las  ediciones  anteriores. 

Di  Regresó  Sijsta  Tbrssa  de  Segovfa  i  Avila  en  oetabre:  salió 
de  aljj  el  dia  de  san  JeróniBO,  SO  de  setiembre ,  despnes  de  visi- 
Ur  la  célebre  caeva  de  Santo  Domingo  de  Gumaii  y  reelbir  alU 
eelesüales  fafores.  El  dia  6  terminó  el  priorato  de  la  Encamación 
7  TOirió  i  so  qnerido  primitivo  convento  de  San  José.  Por  tanto 
iebió  escribir  este  Carla  en  octubre  6  aofiembro.  La  frut  h$ 
*rtí4o  iadica  pretérito  próximo. 

(3j  Este  padre  visitador,  aonqoe  alguno  Josgó  era  el  padre  fray 
Jeróoimo  Gtaciaa ,  no  lo  faé,  sino  el  padre  maestro  fray  Pedro 
Penaadez.  A  este  insigne  dominico  sefialó  el  papa  Pió  V  por  tí* 
siudor  de  la  antigua  religión  del  Cdrmen  por  Castilla ,  en  90  de 
HosiQ  de  1509,  por  el  tiempo  de  cuatro  afios ,  como  consta  de  la 
iHila  original  qoe  se  conserva  en  nuestras  religiosas  de  Toledo:  y 
ra  ese  tiempo  aun  no  era  visitador  el  padre  Gradan ;  y  asf ,  aunque 
se  ie  podiera  ajusur  el  elogio ,  mas  no  el  tiempo.  Por  lo  cual  se 
Mw  restituir  d  su  legitimo  duefio ,  que  es  el  dicbo  padre  fray  Pe- 
dro. Sneedióle  en  la  comisión  el  padre  Gracian ,  mas  no  la  tuvo 
pin  los  Oescalios  de  Castilla  basta  el  afio  de  75 ,  cuando  estaba 
li  Sama  ya  en  Sevilla.  (Fr.  A.) 

(i'  El  célebre  padre  Suares»  de  la  Compafiia  de  Jesús»  con  quien 
por  entonces  contrajo  relaciones  Santa  Tbrbsa. 

(5)  Éralo  i  la  sazón  aunque  desazonado  con  la  Descalcez  por 
los  machos  sogetos  que  pasaban  de  la  observancia  i  la  reforma, 
i  otrH  ocasiones  domésUeai)  el  padre  fray  Ángel  de  Saluar. 


cuando  hay  tan  buen  despertador  como  el  amor.  Plega 
á  nuestro  Señor  que  no  sea  nada ,  y  que  V.  S.  esté  pres- 
to buena.  Estas  hermanas  todas  besan  las  manos  de  V.  S. 
muchas  veces. 

Hanme  escrito  que  anda  V.  S.  muy  espiritual ,  no  se 
me  ha  hecho  cosa  nueva,  mas  holgárame  de  estar  mas 
cerca;  y  á  no  ser  como  soy^  gustara  de  tratarlo  con 
V.  S.  Este  padre  visitador  me  da  la  vida,  que  no  creo 
se  engañará  conmigo ,  curoo  todos ,  (¡ue  quiere  Dios  dar- 
le á  entender  cuan  ruin  soy:  y  ansi  á  caáñ  paso  me  coge 
en  imperfecciones  (6).  Yo  me  consuelo  muclio ,  y  pro- 
coxo  que  me  las  entienda.  Gran  alivio  es  andar  con  cla- 
ridad con  el  que  está  en  lugar  de  Dios ;  y  ansí  le  tertíé 
el  tiempo  que  estuviere  con  él. 

Ya  sabrá  V.  S.  cómo  llevan  á  fray  Domingo  por  prior 
á  Trujillo ,  que  le  eligieron ;  y  los  de  Salamanca  han  en- 
viado á  pedir  al  padre  provincial ,  que  se  lo  deje  (7).  No 
saben  lo  que  hará.  Tierra  trabajosa  es  para  su  salud.  De 
que  V.  S.  vea  al  padre  provincial  de  los  Dominicos ,  rí- 
ñale, que  no  me  vio  en  Salamanca^  que  estuvo  hartos 
días.  I  Es  verdad  que  le  quiero  yo  poco !  Ya  va  esto  para 
cansar  mucho  á  V.  S.  Pues  va  otra  carta,  no  mas,  que 
como  yo  me  consuelo  de  hablar  con  V.  S.  no  miraba 
en  ello. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —Teresa  db  Jesds, 
earmtíüa, 

CARTA  Lili  (8). 

A  la  ilattrfsima  sefiora  dofia  Ana  Henriquez:  en  Toro  (9). -Desdo 
Valladolid  U  de  diciembre  de  1574. 

Sobre  anaUoe  del  eowento  de  ValiadoUd, 

jesús. 

La  gracia  del  Esphitu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Harto  consuelo  fuera  para  mi  hallar  á  vuestra 
merced  en  este  lugar;  y  diera  por  bien  empleado  el  ca- 
mino, por  gozar  de  vuestra  merced,  con  mas  asiento  que 


(6)  Oigamos  al  padre  fray  Domingo  Bafiez ,  que  en  las  informa- 
ciones de  la  Santa  dice ,  bablando  del  dicho  padre  fray  Pedro  Fer^ 
nandes;  Siendo  homlrenuiff  legal,  y  recatadMmo  de  eeplriím 
faleoe,  iraiande  á  la  dkka  Tereta  de  Jetue ,  é  qnieñ  eon  mas  mie- 
do que  yo  comenzó  ó  examinar,  al  íln  se  venció ,  y  me  dijo:  Qué 
al  fin  Tereta  de  Jetut  era  ntvier  de  bien.  Que  en  boca  de  dicbo 
maestro  era  gran  encarecimiento.  {Fr.  A.) 

Como  por  entoneea  hubo  una  plaga  de  beatas  embusteras ,  él 
decir  este  padre  que  Sarta  Tmisa  era  mii|}er  de  bien ,  equivalía 
i  decir  que  no  era  hipócrita  ni  taimada. 

(7)  Debió  el  provincial  acceder  á  sus  instancias ,  pues  continuó 
regentando  su  cátedra.  En  la  siguiente  se  verd  que  á  flncs  de  di- 
ciembre estaba  el  padre  Bafiez  en  Valladolid. 

(8)  Esta  Carta  era  la  XJI  del  tomo  lu  en  las  edicioDes  ante- 
riores. 

(9)  Esta  Carta  esciibló  la  Santa  en  Valladolid.  Es  para  la  sefiora 
dofia  Ana  Henriquez,  de  la  excelentísima  casa  de  ios  Henriquez 
de  Toro,  marqueses  de  Aleafiiees.  Ers  muy  espiritnaí  esta  sefiora. 
y  SaütaTbibsa  estrecha  amiga  suya.  Y  conócese  que  era  espirí- 
taal ,  asi  en  esto  como  en  ser  muy  hija  del  padre  Baltasar  Alvarez, 
varón  admirable  en  espíritu ,  y  de  los  primeros  y  mas  espirituales 
de  sn  religión. 

Fo6  este  santo  religioso  de  la  Compafiia  de  Jesús,  confesor  do 
la  Santa,  y  de  ios  que  gobernaron  sn  espíritu,  y  la  supo  morUA- 
car  y  guiar,  como  muy  alumbrado  de  Dios. 

He  entendido ,  que  en  una  ocasión,  cuando  la  Santa  andaba  mas 
fervorosa  en  sus  fundaciones ,  le  escribió  un  papel  eu  un  grave 
negocio  que  tocaba  á  ellas,  para  que  la  aconsejase ;  y  pedíale  eon 
encarecimiento  en  61  que  le  respondiese  luego,  porque  con  la 
dilación  se  aventuraba  la  fundación.  Y  este  espiritual  padre,  para 
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en  Salamanca.  No  he  merecido  esta  merced  de  nuestro 
Señor:  sea  por  siempre  bendito.  Esta  priora  se  lo  ha 
gozado  todo :  en  Cn ,  es  mejor  que  yo  y  harto  servido- 
ra de  vuestra  merced. 

Harto  me  he  holgado  haya  tenido  vuestra  merced  á 
mi  padre  Baltasar  Alvarez  algunos  dias^  porque  haya 
alivio  de  tantos  trabajos.  Bendito  sea  el  Señor ,  que  tie- 
ne vuestra  merced  mas  salud  que  suele.  La  mia  es  ahora 
harto  mejor,  que  todos  estos  otros  años;  que  es  harto 
en  este  tiempo.  Hallé  tales  almas  en  esta  casa ,  que  me 
ha  hecho  alabar  á  nuestro  Señor.  Y  anque  Estefanía, 
cierto  es  á  mi  parecer  sapta,  el  talento  de  Casilda  (1), 
y  las  mercedes  que  el  Señor  la  hace,  después  que  tomiT 
el  hábito ,  me  ha  satisfecho  mucho.  Su  IkLajestad  lo  lleve 
adelante,  que  mucho  es  de  preciar  almas,  que  tan  con 
tiempo  las  toma  para  si. 

La  simplicidad  de  Estefanía  para  todo,  si  no  es  para 
Dios,  es  cosa  que  me  espanta ,  cuando  veo  la  sabiduría, 
que  en  su  lenguaje  tiene  de  la  verdad. 

Ha  visitado  el  padre  provincial  esta  casa ,  y  ha  hecho 
elección.  Acudieron  á  la  mesma  que  se  tenían;  y  trae- 
mos para  supriora  una  de  San  José  de  Avila ,  que  eligie- 
ron^ que  se  llama  Antonia  del  Espíritu  Santo.  La  seño- 
ra doña  Yomar  la  conoce:  es  harto  buen  espíritu. 

La  fundación  de  Zamora  se  ha  quedado  por  ahora ,  y 
tornó  á  la  jornada  larga  que  iba.  Ya  yo  había  pensado 
de  procurar  mi  contento ,  con  ir  por  ese  lugar ,  para  be- 
sar á  vuestra  merced  las  manos.  Mucho  há  que  no  tengo 
carta  de  mí  padre  Baltasar  Alvarez,  ni  le  escribo ;  y  no 
cierto  por  mortificarme,  que  en  esto  nunca  tengo  apro- 
vechamiento, y  aun  creo  en  todo,  sino  que  son  tantos 
los  tormentos  de  estas  cartas ;  y  cuando  alguno  es  solo 
para  mi  contento ,  siempre  me  falta  tiempo.  Bendito  sea 
Dios ,  que  hemos  de  gozar  de  £l  con  sigiu'idad  etemal- 
mente ;  que  cierto  acá,  con  estas  ausencias  y  variedades 
cn  todo,  poco  caso  podemos  hacer  de  nada.  Con  este  es- 
perar el  fin  paso  la  vida;  dicen,  que  con  trabajos,  á 
mí  no  me  lo  parece. 

Acá  me  cuenta  la  madre  priora  del  mí  guardador,  que 
no  le  cay  en  menos  gracia  su  gracia ,  que  á  mí.  Nuestro 
Señor  le  haga  muy  santo.  Suplico  á  vuestra  merced  dé 
á  su  merced  mis  encomiendas.  Yo  le  ofrezco  á  nuestro 
Señor  muchas  veces,  y  al  señor  don  Juan  Antonio  lo 
mesmo.  Vuestra  merced  no  me  olvide  por  amor  del  Se- 
ñor, que  siempre  tengo  necesidad.  De  la  señora  doña 
Yomar,  ya  nos  podemos  descuidar ,  según  vuestra  mer- 
ced dice,  y  ella  encarece.  Harto  gustará  de  saber  algún 
principio  de  tan  buen  suceso ,  para  atinar  á  lo  que  es, 
por  gozar  de  contento ,  el  que  vuestra  merced  tiene.  Dé- 
sele nuestro  Señor  á  vuestra  merced  en  el  alma,  esta 
Pascua,  tan  grande  como  yo  se  lo  suplicaré. 

Este  día  de  santo  Tomé  hizo  aquí  el  padre  fray  Do- 
probar  y  morliflear  i  la  Santa ,  le  respondió  al  instante ;  pero  cerró 
el  papel ,  y  se  lo  remitió  poniendo  en  el  sobrescrito:  No  lo  abra 
en  do»  mete»,  j  así  lo  tuvo  cerrado  la  Santa,  basta  que  ie  escribió 
qae  lo  abriese.  Baena  prueba  de  nn  nataral  vivo ,  eficaz ,  activo, 
vebemente  en  el  servicio  de  Dios,  como  el  qae  tenia  la  Santa,  y 
moy  discreía  mortiOcacion.  (Y.  P.) 

(1)  Casilda  de  San  Angelo  y  Estefanía  de  los  Apóstoles,  monjas 
del  convento  de  Valladoiid  ,  y  de  qníenes ,  además  de  estos  elo- 
gios de  la  Santa ,  los  hacen  grandes  las  Crónicas  de  la  Orden.  (To- 
mo 1 ,  libro  u,  capftalos  zvu  y  ztui.) 


mingo  un  sermón ,  á  donde  puso  en  tal  término  los  tra- 
bajos, que  yo  quisiera  haber  tenido  muchos;  y  anque 
me  los  dé  el  Señor  en  lo  por  venir.  En  extremo  me  han 
contentado  sus  sermones.  Tíénenle  elegido  por  prior:  no 
se  sabe  sí  le  confirmarán.  Anda  tan  ocupado,  que  le  he 
gozado  harto  poco,  mas,  con  otro  tanto  que  viera  á  vues- 
tra merced  me  contentara.  Ordénelo  el  Señor;  y  dé  á 
vuestra  merced  tanta  salud  y  descanso ,  como  es  me- 
nester, para  ganar  el  que  no  tiene  fin.  Es  mañana  víspe- 
ra de  Pascua. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  merced.— Tebesí 
DB  Jesús. 

CARTA  LIV  (2). 

A  don  TeatoDlo  de  Brafania ,  anobispo  de  Bbon.— Desde  Vail^ 
doUd  á  4  de  enero  de  1S75  \?). 

Sobre  Uu  nuepas  fiméadone»  de  fue  fr  etUoncee  h  ttelake. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  coa  V.  S. 
y  le  dé  tantos  y  tan  buenos  principios  de  año,  como  yo 
deseo,  con  la  santidad  que  le  suplico.  Harto  le  tena 
de  ver  letra  de  V.  S.  y  que  estuviese  en  Salamancí, 
porque  no  sabia  por  donde  escribir  á  V.  S.,  y  ahora  do 
sé  el  tiempo  que  me  dará  para  poderme  alargar,  quek 
deseo ,  por  ser  mensajero  muy  cierto  el  que  esta  lleva. 
Alabo  á  nuestro  Señor  que  está  V.  S.  bueno.  Yo  tengo 
salud  y  la  he  tenido,  que  es  harto  en  este  tiempo.  Su 
Majestad  pague  á  V.  S.  el  buen  recaudo  que  ha  puesto 
en  todo  lo  que  le  suplique :  en  fin  paréceme  que  ha  to- 
mado á  V.  S.  la  Vú*gen  nuestra  señora  por  ^edor  de 
su  Orden  (4).  Consuélame  que  lo  pagará  mejor,  que  yo 
lo  sabré  pedir,  anque  lo  hago. 

El  monesterio  de  Zamora  se  queda  por  ahora;  lo  uno 
por  no  haber  tiempo ,  que  será  ahora  bueno  para  las 
tierras  de  mucho  calor;  lo  otro,  porque  el  que  nos  daba 
la  casa ,  no  parece  ha  acudido  muy  bien ,  y  está  ausen- 
te ,  anque  no  despedido.  Mas  también  be  considerado 
cuan  trabajosa  cosa  es  para  casa  de  pobreza ,  tener  fun- 
dador, que  no  sea  muy  para  ayudar ,  en  especial  sí  ha 
de  haber  padronazgo ,  que  me  parece  será  mejor  entrar 
de  otra  suerte  comprando  casa ;  mas  será  menester  mas 
tiempo.  El  Señor  le  dará  cuando  sea  servido  que  se 
haga.  Harta  merced  me  ha  hecho  V.  S.  de  que  esté  en 
ese  punto  la  licencia.  Cuando  se  ofreciere  mensajero  re- 
caudarla; mas  no  hay  para  qué  hacer  propio.  En  lo  de 
Torrijos  no  se  le  dé  á  Y.  S.  nada,  que  cierto  el  lugar 
no  es  nada  de  mi  gusto  (5).  Solo  por  mandarlo  V.  S. 

(2)  Esta  Carta  era  la  IV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  aoteriores. 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  nuestro  eonfeato  de 
Carmelitas  Descalzas  de  Turin.  Escribióse  á  4  de  enero  de  15^ 
en  Valladoiid ,  estando  la  Santa  de  partida  para  Avila.  Y  aoifie 
la  historia  de  la  Orden  no  hace  mención  de  la  residencia  de  la 
Sanu  en  Valladoiid  por  este  tiempo  {Hutorw:  libro  ui,  cipítfl- 
lo  ixxiti ,  número  i) ,  consta  con  claridad  del  contexto  de  esu 
Carta ,  particaiarmente  del  $  vi.  {Fr.  Á,) 

(4)  En  erecto ,  aun  después  de  muerta  Sarta  T»es4,  fa¿  síean 
pre  don  Tcutonio  gran  protector  de  la  reforma  carmelitana.  A  ¿l 
j  i  fray  Luis  de  león  vino  cometida  la  bola  de  Sixto  V  pan  i> 
conOrmacion  de  las  constituciones  de  Saiita  TenasA ,  qae  las  reli- 
giosas no  querían  se  alterasen. 

(5)  Csli  en  el  reino  de  Toledo.  Pddole  haber  visto  en  na  viaje 
que  hizo,  siendo  aua  ol)«enaiite  |  i  uaestra  SeAora  4e  Geadaif* 
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k) acetara;  y  entrar  personas  de  esa  suerte  que  haya- 
mos tanto  menester  lo  que  tiene ,  que  si  no  es  para  la 
Onlen ,  no  la  podamos  echar  luego ,  seria  cosa  que  en 
estas  casas  no  se  puede  sufrir. 

Pésame  que  no  se  hiciese  tan  bien  á  lo  que  V.  S.  iba: 
con  todo  e^ro  en  el  Señor  no  dejarían  de  aproYecbar 
mucho  sus  palabras  de  Y.  S. ,  aunque  no  se  vea  luego 
el  efeto.  Plega  al  Señor  le  haya  bueno  el  negocio  de 
Roma.  Harto  se  lo  suplico  si  ha  de  ser  para  su  servicio; 
lo  qae  espero  sí  será ,  si  él  lo  hace ,  pues  tanto  se  le 
pide(l). 

En  lo  del  monesterio  de  la  condesa  no  sé  qué  diga, 
porque  bá  mucho  que  me  lo  dicen ,  y  digo  á  V.  S.  que 
querría  mas  fundar  cuatro  de  las  monjas  (que ,  en  co- 
menzándose^ queda  en  quince  días  asentada  nuestra 
manera  de  vivir  ^  porque  las  que  entran  no  hacen  mas 
de  lo  que  ven  á  las  que  están) ,  que  no  tomar  esas  ben- 
ditas, por  santas  que  sean ,  á  nuestra  manera  de  pro- 
ceder. Yo  hablé  dos  en  Toledo,  y  veo  que  son  buenas, 
y  como  van,  van  bien  (2);  y  de  otra  suerte,  yo  cierto 
no  sé  cómo  me  atrevería  á  tomarlo  á  mi  cargo ,  porque 
creo  van  mas  por  aspereza  y  penitencia ,  que  por  ora- 
ción y  mortificación ,  digo  en  lo  general :  con  todo,  si 
el  Señor  lo  quiere ,  yo  me  informaré  mas ,  pues  á  V.  S. 
le  parece  (3). 

Harto  gran  cosa  ha  sido  tener  V.  S.  al  marqués  tan 
de  su  parte ,  que  importa  mucho :  plega  al  Señor ,  que 
venga  el  recaudo  bueno,  que  en  lo  de  acá,  estando 

pe ,  en  coya  vaelU  estuvo  en  Montalban  con  sa  sobrina  Varía  Daa- 
lista ,  nifia  de  seis  afius,  y  no  era  mucho  pasase  á  Torrijos,  donde 
tenia  parientes. 

Aqoel  agradecido  eorason  le  diee ,  que  solo  por  él  aceptaría  la 
findacion;  pero  Inego  le  pone  delante  el  inconveniente  de  reci- 
bir Dotlcias  en  plazas  de  presentación ,  como  insufrible  en  estas 
usas;poreuyo  venerable  dictamen,  que  heredaron  de  tan  pru- 
dente madre,  siempre  han  difleoltado  los  prelados  admitir  funda- 
ciones coa  plaxa  de  presentaeion.  A  la  verdad  esta  que  parece 
conveniencia  trae  mochos  inconvenientes ,  en  que  tropezó  la  pers- 
picacia de  to  Santa »  aunque  los  del  siglo  no  los  consideran  bien. 
No  pocas  Teces  presentan  en  esas  platas  las  que  no  convienen 
para  la  Orden ,  con  que  ellas  y  la  Orden  experimentan  los  dallos 
qae  se  dejan  entender.  (Fr.  A.) 

(1)  En  el  numero  tercero  habla  de  dos  negocios  de  don  Teuto- 
n!o.  El  primero  no  se  entiende;  pero  si  la  bella  doctrina  que  nos 
fnoqnea  sobre  él ,  que  las  palabras  buenas ,  aunque  no  sea  luego, 
Bo  dejan  de  tener  su  fruto 

El  segottdo  negocio  se  trataba  en  Roma ,  y  era  por  ventura  el 
Bombramiento  de  este  gran  sngeto  para  coadjutor  del  anobispo 
deEbora,  comolo  solicitaba  el  cardenal  don  Enrique,  actual 
arzobispo ,  en  que  convino  el  rey  don  Sebastian ,  y  aprobó  Gre- 
gorio XMI ,  nombrftndole  obispo  titular  de  Fes.  Verdad  es  que, 
Mgna  consta  de  las  Memorias  de  la  real  Academia  de  Portugal, 
BO  entró  i  ser  coadjutor  basta  el  afio  de  78,  pero  estaba  nombra- 
do antes.  A  7  de  diciembre  de  aquel  año  tomó  posesión  de  la  mi- 
tra, de  que  babla  ya  hecho  cesión  el  csnlenal ;  coo  que  muy  bien 
PBdo  ser  este  et  negocio  de  Roma  que  insinúa  la  Santa,  aunque 
tea  cuatro  afios  antes ,  pues  asuntos  grandes  no  bien  se  fraguan 
de  repente.  {Fr,  A.) 

{%  En  las  ediciones  anteriores:  emno  van  bien. 

(3}  Habla  de  la  tercera  fundación  que  solicitaba  don  Tentón  lo, 
de  la  cual  no  tenemos  luz  particular,  como  ni  de  la  devota  con- 
desa que  la  deseaba.  Parece  se  pretendía  que  algunas  personas 
recogidas  se  pasasen  al  Instituto  de  la  Santa ,  quien  hallaba  en  la 
Batería  las  gravísimas  dlflenllades  que  le  propone.  Expone  su 
dietimen  en  orden  i  la  oración  j  mortiQcaelon  interior,  preOrlén- 
dolas  i  la  penitencia  y  aspereza ,  como  gran  maestra  de  la  vida 
espiritual,  no  obstante ,  por  no  disgustar  al  buen  caballero ,  que 
parece  estaba  empellsdo,  deja  suspenso  el  neroeio.  {Fr,  A,) 


V.  S.  de  por  medio,  todo  espero  en  Él  se  hará  bien. 
Yo  podré  estar  descuidada  de  escribir  cartas  que  hagan 
daño  al  Padre  Olea ,  pues  á  V.  S.  se  ha  de  escribir  (4)* 
Pesádome  ha ,  que  le  debe  mucho  (5) ,  y  á  mi  parecer 
fueron  encaminadas  las  cartas  á  otras  manos  de  mi  par- 
te. La  priora  de  Segovia  se  debia  descuidar,  pensando 
no  iba  tanto.  Huélgome  de  saber  el  medio  por  donde  lo 
hacer  cuando  sea  necesario,  y  de  que  se  ofreciese  co- 
yuntura de  hablar  á  V.  S.  en  estas  mis  salidas.  Cierto 
es  una  de  las  cosas,  que  me  cansan  en  la  vida ,  y  que 
mayor  trabajo  es  para  mi ,  y  ver  que  sobre  todo  esto  so 
tenga  por  malo.  Hartas  veces  he  pensado,  cuan  mejor 
me  estaría  estarme  en  mi  sosiego,  á  no  tener  un  pre- 
ceto  del  general ,  otras ,  cuando  veo  lo  que  se  sirve  el 
Señor  en  estas  casas,  se  me  hace  todo  poco.  Su  Majes- 
tad me  encamine  á  hacer  su  voluntad. 

Yo  digo  á  V.  S.  que  hay  almas  en  esta,  que  me  ha 
sido  un  motivo  para  alabanzas  de  Dios  casi  continuo ,  ú 
muy  ordinario.  Anque  Estefanía  es  gran  cosa,  y  á  mi 
parecer  santa ,  la  hermana  Casilda  de  la  Concecion  me 
tiene  espantada,  porque  cierto  es  tal ,  que  yo  no  la  ha- 
llo sino  en  exterior  y  interior :  sí  Dios  la  guarda  ha  de 
ser  una  gran  santa ,  porque  se  ve  claro  lo  que  Dios  obra 
en  ella.  Tiene  mucho  talento  (para  su  edad  parece  im- 
posible) y  mucha  oración ,  que  le  ha  hecho  el  Señor 
merced  después  que  tomó  el  hábito.  Grande  es  su  con- 
tento y  humildad :  es  extraña  cosa.  Entramas  dicen, 
que  encomendarán  á  V.  S.  á  nuestro  Señor  muy  parti- 
cularmente. No  he  querido  escribiera  á  Y.  S. ;  lo  uno, 
porque  andamos  de  advertencia ,  que  no  parezca  se  hace 
caso  de  ella ,  aunque  cierto  su  sencillez  lo  ha  poco  me  - 
nester ,  que  es  en  cosas  un  fray  Junípero  (6) ;  lo  otro, 
porque  no  quiero  yo  haga  Y.  S.  caso  de  lo  que  dijére- 
mos mujercillas,  que  buen  padre  tiene  que  le  dispierte 
y  enseñe ,  y  buen  Dios  que  le  ama  (7). 

En  lo  de  Madrid  no  sé  qué  es  ,  que  con  ver  que  con- 
viene á  estas  casas  tener  ahí  una,  me  hace  una  resis- 
tencia extraña :  debe  ser  tentación.  An  no  he  visto  car- 
ta del  presidente  Covarrubias  (8) :  díGcultoso  serí»  ha- 


(4)  Acaso  comenzaba  ya  el  asunto  de  la  novicia ,  de  quien  habla 
en  la  Carta  XXVIII  del  tomo  i  da  siguiente  en  esta  edición).  Aquí 
parece  hablan  juzgado  coger  i  la  Santa  alfunas  palabras ,  es  que 
no  hablaba  al  paladar  de  aquel  eOcaz  religioso.  Nuestra  senti- 
miento de  mortificarle  por  lo  que  le  debia,  aunque  le  debia  mor- 
tificar por  lo  que  hacia.  (Fr.  A.) 

(5)  Quizá  dijera  en  el  original:  «m  le  debe». 

(6)  Fray  Junípero  era  un  lego  muy  simple ,  pero  muy  virtuoso, 
de  los  primeros  frailes  de  la  Orden  de  San  Francisco ,  y  en  tal 
concepto  apreciado  por  aquel  santo  fundador. 

(7)  En  el  ndmero  seito  celebra  dos  almas  del  convento  de  Va- 
lladolid :  Ettefanh  de  lot  Apóetolee ,  de  quien  dice  menos  y  fué 
mayor,  porque  perseveró  en  aquellos  grandes  alientos  con  que 
comentó.  No  lo  fué  tanto  C«f</<te  (la  de  Padilla),  que  después  de 
tan  copiosas  primicias  de  perfección ,  como  aquí  y  en  otras  par- 
tes escribe  la  Santa ,  se  volvió  atrás  y  acabó  sus  días  en  otra  Or- 
den. Esta  baiafla  obraron  consejos  forasteros :  no  es  mocho  los 
comenzase  á  recelar  la  Santa  en  sus  conventos ,  como  hizo  y  en* 
dechó  en  varias  cartas.  Habla  entrado  dofia  Casilda  medio  aRo  ha* 
ela  poco  mas  ó  menos,  según  se  colige  de  una  carta  que  recicn 
entrada  la  escribió  el  padre  Raliasar  Alvarez ,  desde  Salamanca, 
á  1.*  de  agosto  de  U,  [Fr.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  decía  el  frior :  qnitá  habria 
alguna  cifra  y  leerían  prior  en  vez  de  presidente ,  pues  parece  re> 
ferirse  á  don  Diego  Covarrubias ,  que  lo  era  del  Consejo  deudo  el 
afto1b7l. 
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cerla  sin  licencia  del  Ordinario,  porque  lo  manda  ta 
patente  que  tengo ,  y  el  Concilio :  mas  creo  yo  la  ha- 
bremos ,  si  no  estuviese  en  mas  que  eso :  el  Señor  lo 
encamine :  yo  me  partiré  de  aquí  en  pasando  los  Re- 
yes {\).  Voy  á  Avila,  y  el  camino  por  Medina,  á  don- 
de no  creo  me  déteme  sino  un  dia  ú  dos ,  y  en  Avila 
tan  poco ,  que  iré  luego  á  Toledo.  Querría  echar  á  un 
cabo  esto  de  Veas.  Por  donde  fuere  escribiré  á  V.  S. 
siempre  que  halle  con  quien :  por  caridad  me  enco- 
miende á  nuestro  Señor. 

Su  Majestad  pague  á  V.  S.  el  cuidado  que  tiene  de 
esas  hermanas,  que  harta  caridad  es,  pues  no  les  fal- 
tan trabajos  (2).  Yo  holgara  harto  de  hallarme  ahí, 
mas,  como  no  es  camino  de  fundación,  esme  muy  peno- 
so; y,  si  no  es  mandándomelo,  no  lo  haria,  ni  yo  he  de 
hacer  mas  de  lo  que  me  dijeren  los  letrados.  Creo,  que 
como  le  den  mas,  se  contentará ,  porque  el  puesto  es 
muy  bueno,  y  puédanse  ensanchar  (el  que  V.  S.  dice 
creo  es  desviado) ,  y  está  bonita  la  ilesia.  En  fin,  lo  del 
puesto  es  lo  principal ,  que  de  lo  demás  no  se  me  daría 
mucho  perder  lo  labrado.  V.  S  lo  mire  todo ,  y  el  pa- 
dre rotor ,  como  cosa  de  nuestra  Señora ,  y  conforme  á 
eso  haremos.  Hasta  que  yo  venga  de  Veas ,  de  una  ma- 
nera ú  de  otra ,  querria  lo  detuviesen ,  para  que  no  hu- 
biera novedad.  Si  puedo  verné  por  abril. 

De  las  imperfeciones  de  V.  S.  no  me  espanto ,  que 
me  veo  yo  con  hartas ,  con  haber  tenido  aquí  harto  mas 
tiempo  para  estar  sola ,  que  há  mucho  que  tuve ,  que 
me  ha  sido  harto  consuelo.  Déle  nuestro  Señor  á  V.  S. 
en  el  alma,  como  yo  se  lo  suplico,  amén.  Del  que  V.  S. 
me  dice  encarece  mucho ,  algo  tenia  entendido,  y  de 
lo  demás,  sino  que  mi  condición  de  agradecida  y  su 
gran  celo  me  hace  pasar  por  lo  que  es  bien  fuera  de  mi 
condición.  Todavía  tengo  aviso.  La  priora  se  encomien- 
da mucho  en  las  oraciones  de  V.  S. ,  y  le  pesa  de  lo 
poco  que  entendió  la  merced  que  le  hacia  Dios  en  que 
V.  S.  la  viese ,  ahora  que  le  conoce.  Es  hoy  IV  de  enero. 

Sierva  indina  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús. 

• 

CARTA  LV  (3). 

Al  f eoerable  padre  maestro  fray  Lois  de  Granada ,  de  la  Orden  de 
Santo  Dominso  U).  —  De  fecha  incierta. 

Elogiando  iu$  eserUo*  y  wir ludes,  y  pidiéñdoU oraciones. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
paternidad,  amén.  De  las  muchas  personas  que  aman 
en  el  Señor  á  vuestra  paternidad ,  por  haber  escrito  tan 

(i)  Eslavo  alfon  tiempo  con  qaietnd  en  Valladoild ,  eomo  se 
colige  del  námero  9 ,  y  determinó  su  partida  i  Veas  por  Medina. 
Aqai  asistió  el  dia  octavo  de  los  Reyes  al  hibilo  de  Jerónima  de 
U  Encamación ,  bija  de  dofla  Elena  de  Qniroga ,  al  qne  concnrrió 
también  el  seOorYepet,  segnn  relaciones  antignas  de  aqoeila 
casa.  De  alli  fné  á  AvUa ,  Toledo  y  Veas.  {Fr.  Á,) 

d)  Trata  de  sns  bijas  de  Salamanca ,  agradeciendo  á  don  Tea- 
tonio  lo  qoe  las  favorecia.  (Fr.  A.) 

(3*  Esta  Carta  en  b  XIV  del  tomo  iti  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  pandero  de  su  original  y  el  panto  desde  donde  se 
escribió;  pero  siendo  preciso  darle  algana  colocación ,  se  la  po- 
ne arbiirariamente  al  fln  del  afio  1574,  en  pos  de  las  qne  dirigió 
Sarta  Toiua  i  don  Tentonio  de  Bngania ,  á  qnien  alnde  en  ella. 
Hay  copia  en  el  maMseriio  de  la  Biblioteca  Nacional ,  numero  5, 
pero  incorrecta. 

(4)  Esta  Carta  es  para  el  venerable  padre  maestro  fray  Luto  de 


santa  y  provechosa  doctrina ,  y  dan  gracia^  á  su  Majes- 
tad, y  por  haberle  dado  á  vuestra  paternidad  para  tan 
grande  y  universal  bien  de  las  almas ,  soy  yo  una.  T  en- 
tiendo de  mi ,  que  por  ningún  trabajo  hubiera  dejado  de 
ver  á  quien  tanto  me  consuela  oir  sus  palabras,  ú  se 
sufriera  conforme  á  mi  estado,  y  ser  mujer.  Porque  sin 
esta  causa,  la  he  tenido  de  buscar  personas  semejantes, 
para  asigurar  los  temores ,  en  que  mi  alma  ha  vivido  al- 
gunos anos.  Y  ya  que  esto  no  he  merecido ,  henie  con- 
solado de  que  el  señor  don  Teotonio  me  ha  mandado  es- 
cribir esta ;  á  lo  que  yo  no  hubiera  atrevimiento.  Uas 
fiada  en  la  obediencia ,  espero  en  nuestro  Señor  me  ba 
de  aprovechar,  para  que  vuestra  paternidad  se  acuerde 
alguna  vez  de  encomendarme  á  nuestro  Señor ;  que  ten- 
go dello  gran  necesidad ,  por  andar  con  poco  caudal, 
puesta  en  los  ojos  del  mundo ,  sin  tener  ninguno  pan 
hacer  de  verdad  algo  de  lo  que  imaginan  de  mí. 

Entender  vuestra  paternidad  esto,  bastarla  á  hacer- 
me merced  y  limosna ;  pues  tan  bien  entiende  lo  que 
hay  en  él ,  y  el  gran  trabajo  que  es ,  para  quien  ha  vi- 
vido tma  vida  harto  ruin.  Con  serlo  tanto ,  me  he  atre- 
vido muchas  veces  á  pedir  á  nuestro  Señor  la  vida  de 
vuestra  paternidad  sea  muy  larga.  Plegué  á  su  Majestad 
me  haga  esta  merced,  y  vaya  vuestra  paternidad  cre- 
ciendo en  santidad  y  amor  suyo.  Amén. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  patenu'dad.  — Te- 
iiBSA  DB  Jesús  ,  carmelita  (5). 

El  señor  don  Teotonio ,  creo  es  de  los  engañados  en 
lo  que  me  toca.  Díceme  quiere  mucho  á  vuestra  pater- 
j3idad.  En  pago  de  esto ,  está  vuestra  paternidad  obli- 
gado á  visitar  á  su  señoría ,  no  se  crea  tan  sin  causa. 

CARTA  LVl  (6). 

A  don  Alvaro  de  Mendoza ,  obispo  de  Avila.  —  Desde  Veas  11  de 

mayo  de  1575. 

Sobre  U  fkndaeion  de  Sesiiia ,  donde  la  wumdaba  ir  ti  ptin 

Craeia». 

^ESUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S. 
Cada  dia  entiendo  mas  la  merced  que  me  hace  nuestro 

Granada,  bonre  déla  religión  sagrada  de  Santo  Domiogorglom 
de  Bspa&a ,  y  aan  de  la  univcraal  iglesia ,  que  tanto  pacdc  al^ 
graree  con  nn  tan  ilustre  bijo. 

Su  vida  escribid  la  espiritual  y  discreu  plnma  del  UceDciado 
Lola  Mafioz,  mi  grande  amigo,  ministro  en  el  coosejo  de  Hadeo- 
da  y  de  ezcelente juicio  y  espíritu;  y  asi,  aqai  seria  fttprrfla«hi' 
blar  de  este  venerable  varón ,  Jastamente  venerado  y  rtveRoci)* 
do  en  todos  los  siglos.  Sos  obras  dicen  sos  virtudes ,  y  I»  a'B^ 
que  ha  llevado  á  Dios  la  fuerza  eficaz  que  le  comaaicó  la  gncú 
divina  i  aqoclla  elocneotisima  ploma.  De  so  alma  se  diee,  qsese 
apareció  i  una  peraona  de  seftalada  virtud  con  una  capa  de  (lo- 
ria sembrada  de  innnmenbles  estrellas,  y  que  le  dieron  i  eniefl- 
der  que  eran  aquellas  las  almas  qne  babia  llevado  i  la  gloriJ  eoa 
sus  santos  escritos. 

A  este  espiritual  varón  escribe  Saitta  TeatsA ,  porqoe  úta}n 
se  buscan  los  buenos ,  y  lo  ban  menester  para  defenderse  de  ios 
que  siempre  se  buscan  y  los  penignen ,  los  malos.  {Y,  F.) 

(5)  El  firmar  Saüta  Tbbbsa  con  el  titulo  de  earmeUte  iadicaqoe 
escribió  esta  Carta  por  el  Uenpo  en  que  se  pone ,  porree  poco 
después  dejó  ya  este  aditamiento.  Don  Teotonio  debii  esur  eo 
Portugal  coando  se  escribió  esta ,  pues  encarga  Sakta  TcusaíI 
padre  Granada  nna  viaita  para  él,  y  por  tanto  debió  ta  defpM< 
de  so  viaje  á  Sspafla  en  1574. 

(6i  Esta  Carta  era  la  Vil  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriares. 
El  original  le  tenían  eo  1754  anas  seflona  de  Granada  Uiaidaf 
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Señor  eo  tener  entendido  el  bien  que  hay  en  padecer, 
{lara  llevar  con  quietud  el  poco  contento,  que  hay  en  las 
rnsas  de  esta  vida ,  pues  son  de  tan  poca  dura.  Sepa 
V.  S. ,  que  ya  que  me  estaba  dando  mucha  priesa  para 
tener  buen  verano  este,  en  Avila  ú  Valladolid,  vino  aquí 
el  padre  Gracian ,  que  es  provincial  del  Andalucía  por 
comisión  del  nuncio ,  que  le  envió  después  del  Contra- 
Breve  (i).  Tiene  partes  tan  buenas  (2) ,  y  es  tal ,  que 
yo  me  holgaría  harto  que  él  besase  á  V.  S.  las  manos, 
para  ver  si  me  engaño ,  pues  deséalo  mucho ,  como  yo 
le  he  dicho  la  merced  que  V.  S.  siempre  hace  á  la  Or- 
deo:  harto  me  be  consolado  de  ver  en  ella  un  hombre 
tan  bueno. 

Eo  fin,  nos  partimos  para  allá  la  semana  que  viene, 
elluDes  (3) :  hay  cincuenta  leguas.  Bien  creo  que  él  no 
me  hiciera  fuerza,  mas  teníalo  tanta  voluntad,  que  á 
no  lo  hacer,  yo  quedara  con  harto  escrúpulo,  que  no 
cumplía  con  la  obediencia ,  como  siempre  deseo.  Por 
mí  me  ha  pesado^  y  an  no  gustado  mucho  de  ir  con  este 
fuego  á  pasar  el  verano  en  Sevilla :  plega  al  Señor  sé 
sirva,  que  en  esto  bien  poco  va.  Suplico  á  Y.  S.  me 
eche  la  bendición ,  y  no  se  olvide  de  encomendarme  á 
nuestro  Señor, 

Desde  alli  dicen  habrán  los  mensajeros,  que  en  este 

las  Castafiedas.  AI  slcane  la  copia  aoténUca  qoe  obtuvo  la  Orden 
eD  diebo  aflo ,  ofreeieron  dejaria  al  convento  de  los  Mártires  de 
GfaBada,segvB  la  voluntad  de  su  padre.  Ignoro  si  lo  hicieron ,  j 
también  sa  actual  paradero. 

El  orígiaal  estaba  mutilado,  faltando  eo  ei  una  cuarta  parte  de 
■na  pUoa. 

{i\  Llinale  proTtneial ,  porque  asi  le  llama  el  nuncio  Hormane- 
to  ea  SIS  breves.  A.  22  de  setiembre  del  afio  de  74  habla  dado  el 
niUGio  el  breve  ó  eomision  de  visitadores  i  Vargas  y  Gracian,  i 
los  dos  ifl  iolidmn.  El  CnirMbreve  sacaron  los  padres  Callados  á 
13  de  agosto  del  mismo  afio ,  suplicando  i  Gregorio  XIII  la  revo- 
eacioo  de  los  comisarlos  apostólicos  creados  por  la  sanUdad  de 
Pío  V.  Pero  no  derogando  el  Conlrabreve  la  facultad  especial  del 
BQseiOiComocon&ultadopor  él  le  respondió  el  cardenal  como 
contlQoó Gradan  su  comisión ,  aunque  en  la  parte  déla  antoridail 
ubK  U»  Callados  bien  contra  su  voluntad.  {Chnm.:  tomo  i,  li- 
bro III ,  capitulo  uxix ,  número  4.) 

VKbo  de  lo  que  se  alegró  la  Santa  de  conocer  al  padre  Gracian 
M  este  convento  de  Veas ,  y  en  la  ocasión  de  tenerle  por  superior, 
lo  escribe  en  el  capitulo  xxiii  de  sus  Ftnuioei9H$i ,  haciéndose  ero- 
Dista  de  sus  talentos  y  virtudes ,  y  en  el  siguiente  prosigue,  y  toda 
io  vida  continuó  sus  elogios,  como  se  ve  en  todo  este  copioso 
epistolario,  y  en  este  número,  donde  en  pocas  palabras  dice  4e 
él  moebas  alabanzas.  [Fr,  A.) 

[íi  Las  palabras  qoe  van  de  letra  ililics  ó  eorsifa  se  añaden 
coojcturalmente,  paes  alU  es  donde  estaba  roto  el  original. 

(3)  La  Crónica  de  la  Orden  dilata  su  partida  basta  el  miércoles. 
Si  ui  fué,  se  ofrecerían  embarazos  que  la  retardarían  los  des 
días. 

En  h)  que  prosigue  nos  dio  singular  ejemplo  de  obediencia,  ya 
ponine  obedeció,  no  solo  al  mandato »  sino  al  gusto  del  prelado. 
Pies  como  lo  da  é  entender,  no  se  lo  mandaría  con  rigor  el  pa- 
dre Gracian ,  ys  por  el  calor  é  incomodidades  del  camino,  qoe 
pinta  bien  ei  gracioso  pincel  de  su  pluma  en  aquel  alojamiento 
de  la  camarilla  á  teja  Tana ,  y  con  aqoeHa  agua  caliente  del  sol 
diferente  del  de  Castilla  con  que  la  rociaban  para  refrigerar  su 
cilmtora ,  y  ya  mucho  mas  por  tener  orden  expresa  del  Sefior 
penque  fuese  á  Madrid;  pero  dejando  el  orden  de  Dios ,  obede- 
ció puntual  al  que  estaba  en  su  lugar. 

Sabiendo  el  padre  Gracian  el  soberano  orden,  la  dijo  pasados 
dos  ó  tres  días :  «¿Cón)^  vuestra  reverencia  bace  contra  una  re- 
velación cierta «  sujetándose  i  mi  discurso  falible?'»  A  que  res- 
pondió lo  que  merece  estar  escrito  en  letras  de  oro ,  diciendo: 
*  Pairtf  «i  esta  repelada  ni  euttnia»  hay  me  aseguran  tanto  de  la 
túbatíai  da  Dios  como  lo  que  el  prelado  me  manda,  porque  en 
obedecer  no  puede  haber  yerro  y  en  las  revelaciones  si. »  \Fr,  A.) 


lugar  han  feltado,  que  está  muy  retirada,  y  escribiré 
¿  V.  S.  Plega  á  nuestro  Señor  tenga  la  salud,  que  siem- 
pre le  suplico.  El  padre  Julián  de  Avila  hace  lo  inestno* 
ayádame  muy  bien  :  besa  las  manos  de  V.  S.  muchas 
veces.  Harto  tenemos  ¿  V.  S.  presente,  y  la  casa  de 
San  José ,  y  el  descanso  que  alli  tuviera :  sirvase  de  todo 
el  Señor ,  y  guárdeme  á  Y.  S.  mucho  mas  que  á  mi.  Es 
hoy  víspera  de  la  Acencion. 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  -~  Teresa  db  Jesos. 

Salud  he  tenido  aquí,  y  la  tengo  mas  que  suelo  mu- 
cho, gloria  á  Dios. 

CARTA  LVII  (4). 

A  la  madre  priora  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Medina.— Des- 
de Veas  á  13  de  mayo  de  1575. 

Sobre  la  primera  entrevista  con  el  padre  Gracian,  if  preliminares 

de  la  fundación  de  Sevilla, 

JEStS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, bija  mia.  Bendito  sea  Dios,  que  han  llegado  acá 
cartas  suyas,  que  no  las  deseaba  poco;  y  en  esto  veo, 
que  la  quiero  mas  que  á  otras  muy  parientas ,  y  siem- 
pre me  parece  escribe  corto.  Heme  consolado  mucho  de 
que  tenga  salud :  désela  el  Señor,  como  yo  le  suplico. 
Harta  pena  me  da  tener  ese  tormento  siempre,  para 
ayuda  á  los  que  tray  el  oficio  consigo ,  porque  me  pa- 
rece es  tan  ordinaria  ahora  esa  enfermedad ,  que  há 
menester  mucho  remedio.  Ei  Señor  dé  el  que  conviene. 

I  Oh  madre  mia,  cómo  la  he  deseado  conmigo  estos 
días  I  Sepa ,  que  á  mí  parecer ,  han  sido  los  mejores  de 
mi  vida,  sin  encarecimiento.  Ha  estado  aquí  roas  do 

(4)  Esta  Carta  era  la  XLIX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. En  ellas  se  suponía  dirigida  esta  Carta  i  la  priora  de  Ha- 
lagon.  Fray  Andrés  do  la  Encamación  nospechó  ya  á  mediados 
del  siglo  pasado  con  mucho  fundamento ,  que  la  Carta  no  se  di- 
rigía á  la  priora  de  Malagon ,  y  así  lo  manifestó  en  el  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional,  número  8.  Adhiriéronse  ó  este 
dictamen  los  correctores,  aunque  con  alguna  timidez,  diciendo 
en  el  manuscrito  de  la  misma,  nómero  2,  «sobre  que  seescri- 
biese  esta  Carta ,  mas  que  i  la  de  otro  convento  á  la  priora  de 
Malagon,  tenemos  nuestra  dillcullad,  ya  por  no  hallarlo  expreso 
en  los  traslados ,  que  nos  gobiernan,  de  nuestros  archivos,  ya 
porque  habiendo  salido  del  mismo  Malagon  pocos  días  antes 
{Crónica:  tomo  i, 'libro  iii ,  espítalo  xxxiii,  número  1>  Marfa  de 
San  Josef ,  se  habla  de  ella  al  fln  del  número  6  como  de  penona 
no  conocida  de  l3  priora ,  igualmente  que  de  las  otras  cinco,  que 
ó  bien  acababan  de  ser  subditas  suyas,  ó  sabia  ya  de  ellas  sufi- 
cientemente al  pasar  por  allí  de  Toledo  en  compafifa  de  la  Santa 
i  la  fundación  de  Veas. 

•Por  otra  parte ,  la  Juana  Bautista  del  numero  6  no  suena  de 
convento  alguno  que  el  de  Malagon  (Carta  XXXVI ,  tomo  iii) ,  y 
en  las  listas  al  capitulo  de  la  separación  de  Alcalá ,  como  quiera 
que  la  ponen  diei  afios  de  profesa  en  el  de  i5SI ,  mal  adaptable  á 
la  que  estaba  novicia  actualmente  en  mayo  de  75.  El  enviar  encu- 
mlendas  de  Isabel  de  San  icr6nimo ,  profeu  que  era  de  Medina, 
donde  estaba  priora  su  prima  hermana  Inés  de  Jesús,  kaes  hscti^ 
nar,  no  poco,  i  que  fuese  ó  esta  ó  quien  la  Carta  se  escribió,  ya 
por  lo  que  insinüa-al  principio  del  primer  número  de  distancia  no 
poca,  para  carlearse  de  un  lugar  i  otro ,  y  ya  no  menos  por  lo  qoe 
añade  también ,  que  la  tenia  de  mas  earifio ,  entre  tas  que  miraba 
mas  de  cerca  en  estrechos  lasos  de  parentesco.  La  novicia  en  tal 
easo  diremos  que  no  llegó  á  profesar  por  enfenn»,  dtflríéndose 
por  la  priora  y  comunidad  al  parecer  de  la  Santa.» 

Conviniendo  con  el  dictamen  de  los  correctorH  (que  lo  era  tam- 
bién de  fray  Andrés  de  la  encamación)  se  ha  mudado  en  la  edi- 
don  presente  la  álreceion  de  la  Carla,  poniéndola  á  la  priora  de 
Medina. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


veinte  días  el  padre  maestro  Gradan  (i).  Yo  le  digo, 
que  con  cuanto  le  trato,  no  he  entendido  el  valor  de 
este  hombre.  Él  es  cabal  en  mis  ojos ,  y  para  nosotras, 
mejor  que  lo  supiéramos  pedir  á  Dios.  Lo  que  ahora  ha 
de  hacer  vuestra  reverencia  y  todas ,  es,  pedir  á  su  Ma- 
jestad que  nos  le  dé  por  perlado.  Con  esto  puedo  des- 
cansar del  gobierno  de  estas  casas ;  que  perfecion ,  con 
tanta  suavidad ,  yo  no  la  he  visto.  Dios  le  tenga  de  su 
mano,  y  le  guarde,  que  por  ninguna  cosa  quisiera  de- 
jar de  haberle  visto  y  tratado  tanto.  Ha  estado  esperan- 
do á  Mariano ,  que  nos  holgábamos  harto  tardase.  Ju- 
lián de  Ávila  está  perdido  por  él ,  y  todos.  Predica  ad- 
mirablemente. Yo  bien  creo  está  muy  mejorado  de 
cuando  ella  le  vio ;  que  los  grandes  trabajos,  que  ha  pa- 
sado (2),  le  habrán  aprovechado  mucho:  Ha  rodeado  el 
Señor  las  cosas  de  suerte ,  que  yo  me  parto  el  lunes  que 
viene,  con  el  favor  del  Señor  (3),  á  Sevilla.  Al  padre 
fray  Diego  escribo  mas  particularmente  el  cómo* 

El  fín  es,  que  está  esta  casa  en  el  Andalucía:  y  como 
el  padre  maestro  Gracían  es  provincial  de  ella ,  heme 
hallado  su  súdita  sin  entenderlo ,  y  como  á  tal  me  ha 
podido  mandar.  Ayudó,  que  ya  que  estábamos  para  ir 
á  Caravaca,  que  había  dado  el  Consejo  de  Ordenes  la 
licencia ,  viene  de  suerte  (4) ,  que  no  valió  nada ,  y  ansí 
se  ha  determinado  se  haga  luego  lo  de  Sevilla.  Harto  me 
consolara  llevarla  conmigo;  mas  veo  es  perderse  esa 
casa  dejarla  ahora,  con  otros  inconvenientes. 

Pienso ,  que  antes  que  torne  por  acá  el  padre  maestro, 
la  verá;  que  lo  ha  enviado  á  llamar  el  nuncio  (5) ,  y 
cuando  esta  llegue  estará  en  Madrid.  Yo  estoy  con  harta 
mas  salud  que  suelo,  y  lo  he  estado  por  acá.  ¡  Cuan 
mejor  verano  tuviera  con  vuestra  reverencia,  que  en  el 
fuego  de  Sevilla !  Encomiéndenos  al  Señor ,  y  dígalo  á 
todas  las  hermanas,  y  déles  mis  encomiendas. 

Desde  Sevilla  habrá  mas  mensajeros  y  nos  escribire- 
mos mas  á  menudo ,  y  ansí  no  mas  de  que  al  padre  re- 
tor,  y  al  licenciado,  dé  mis  encomiendas  mucho ,  y  les 
diga  lo  que  pasa  y  que  me  encomienden  á  Dios.  A  todas 
las  hermanas  me  encomiendo.  Él  la  haga  santa.  Es  hoy 
dia  de  la  Acension.  San  Jerónimo  se  le  encomienda  (6). 
Va  á  Sevilla  con  otras  cinco  de  harto  buenos  talentos,  y 
la  que  va  para  priora  harto  para  ello  (7). 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —Teresa  de  Jesús. 

No  sé  para  qué  se  da  tanta  priesa  para  que  haga  pro- 
fesión Juana  Bautista  (8).  Déjela  un  poco  mas ,  que 

(1)  Véase  la  Relación  VI ,  tomo  i ,  pigina  160,  y  eapUolo  mu 
de  £m  FtméaeioMeM,  pigiaa  220. 

(^  En  las  ediciones  anteriores :  «que  los  grandes  trabijos  le 
babrAn  aprovechado  mncbo». 

(5)  En  las  ediciones  anteriores:  «el  fsTor  4e  Diof, 

(4)  En  las  ediciones  anteriores :  «Ayudó  qne  ya  estábamos  para 
ir  i  Caravaca ,  qne  babia  dado  el  Consejo  de  Órdenes  licencia ,  y 
viene  de  snerte*. 

'5)  MonseDorNicolAsHormaneto,  gran  protector  de  la  reforma. 

(6)  Isabel  de  San  Jerénimo ,  monja  profesa  de  Medina  del  Cam- 
po :  nómbrala  con  familiaridad  como  mny  conocida  en  Medina. 

(7)  Esta  es  la  primera  mención  de  María  de  San  José,  la  célebre 
priora  de  Sevilla » de  la  que  se  habló  largamente  en  el  preémbalo 
de  Lm  C«nttUuctoñet.  Marta  de  San  José  no  era  conocida  en  Me- 
dina  del  Campo,  y  si  lo  era  en  Malagon,  donde  habla  profesado.  Por 
eso  no  dice  sn  nombre  i  las  de  Medina,  y  hubiera  sido  algo  raro  no 
decírselo  é  las  de  Malagon  si  la  Carta  ftaera  pan  la  priora  de  alié. 

(Q  Véase  It  nota  1.*  de  esta  Carta ,  «1  ndmero  A  de  la  plana  an- 
terior. 


harto  moza  es ;  y  si  le  parece  otra  cosa,  y  está  conté  ata 
de  ella ,  hágalo :  rnas  no  me  parecería  mal  que  la  pro- 
base mas^  que  me  pareció  enferma. 

CARTA  LVIU  (9). 

A  una  persona  de  Ávila  (10).-Desde  Sevilla  ¿  A  de  janio  de  1575. 
PofB  eiUre§t  de  um9$  diaerot. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Gran  cosa  es  para  el  tiempo  de  la  necesidad 
tener  tan  buen  depositario.  Ahora  la  tengo  harta;  y  ana 
suplico  á  vuestra  merced  de  eso  que  tiene  dé  á  el  señor 
Julián  de  Avila  lo  que  vuestra  merced  pudiere,  que  es 
para  la  costa  del  camino,  que  se  lo  han  prestado,  que 
por  esta ,  Ormada  de  mi  nombre ,  lo  doy  por  recibido; 
y  vuestra  merced  me  encomiende  á  nuestro  Seiíor,  que 
yo  lo  hago  por  él,  aunque  ruin,  y  lo  mismo  diga  i  el 
señor  maestro  (i  1 ),  y  á  mí  buena  hermana  la  señora  Ca- 
talina Daza  (i2).  Harta  soledad  me  hace  estar  tan  lejos 
de  quien  quiero  bien,  ansí  se  ha  de  pasar  esta  vida :  á 
no  tener  ya  determinado  á  que  ha  de  ser  con  cruz,  tra- 
bajo tuviera.  Dé  nuestro  Señor  á  vuestra  merced  el  des- 
canso, que  deseo,  con  mucha  santidad.  Fecha  á  IV  de 
junio,  año  de  MDLXXV  (13) :  de  esta  casa  de  San  José 
de  Sevilla. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Tebesa  db  Jescs, 
carmdiia. 


(9)  Esta  Carta  era  la  LVI  del  tomo  ▼  en  las  ediciones  anteriores. 

(10)  Esta  CarU  se  escribió  en  Sevilla,  año  de  75,  é  i  de  janio,  il 
tiempo  qne  ialian  de  Ávila ,  que  babia  acompafiado  i  la  Sinu  has- 
ta aquella  ciudad,  adonde  llegaron  é  26  de  mayo  del  mismo a&o 
de  75,  se  volvía  á  Avila. 

El  original ,  qne  venera  en  la  cindad  de  Toro  el  seftor  marquís 
de  San  Miguel  de  Grox,  no  tiene  sobrescrito,  con  que  nos  pñn 
de  la  noticia  de  la  persona  i  quien  se  escribió ;  aunque  do  ts  da. 
dable  era  alguno  de  sus  antiguos  amigos  ó  parientes,  como  Fnr 
cisco  de  Salcedo,  ü  otro  de  los  caballeros  de  Ávila,  en  qui»  ft- 
rece  tenia  depositadas  algunas  limosnas. 

Como  Julián  de  Ávila  iba  en  obsequio  de  la  Santa,  y  ea  los  ca- 
minos ocurren  gastos  forzosos,  tal  ves  no  pensados,  pediríia  pres- 
tado algún  socorro,  que  luego  sin  dilaeion  quiere  la  Santa  satis- 
facer, (fr.  A.) 

(li)  El  maestro  que  nombra  era  el  maestro  Gaspar  Daxa,aqa<i 
qne  examinó  su  espíritu ,  y  reflere  la  Santa  en  el  libro  de  sa  ViU, 
capítulo  xxiii ,  numero  3 ,  y  puso  después  el  Santísimo  ea  U  pri- 
mera casa  de  su  reforma.  De  este  gran  maestro  dice  una  relarioa 
aniigua  de  las  monjas  de  Ávila ,  que  fué  bombre  docto,  ejemplar, 
noble ;  y  que  siendo  ya  vipjo,  murió  de  repente,  y  sabiéndolo  Jo- 
lian  de  Ávila  dijo :  No  Aéry  que  dar  pena  de  /«  muerte  de  e$U  math 
tro,  que  cuarenta  año»  há  que  te  apareja  para  ella,  {Fr.  A.) 

(i2)  Era  por  ventura  hermana  de  este  ejemplar  sacerdote; y  U 
gran  commaicacion  y  familiaridad ,  y  sobre  todo  su  mucba  virtii 
la  babrian  emparentado  con  la  Santa ,  si  ya  no  se  afiadia  el  vincvlo 
de  estar  casada  con  algún  pariente  suyo ;  pues  por  alguno  de  estos 
motivos  conjeturamos  la  llama  «i  tae»«  kermaua,  {Fr,  A.\ 

(13)  Santa  Tkhksa  no  solía  poner  las  feebas  tan  completas  como 
va  la  de  esta  CarU  :  qnltá  lo  hiciera  porque  había  de  servirle 
carta  de  pago  y  recibo,  para  mayor  formalidad.  Se  han  paesto 
números  romanos  en  vei  de  los  arábigos  porque  Saita  Tobu 
no  usaba  estos. 


CARTAS. 


M 


CARTA  LIX  (i). 


Pin  el  reTcrendlsimo  gen«nl  del  Cirmen  fray  Joan  Baotiata  Ra- 
beo de  Ravena  ^i).  —  Üeade  Sevilla  i  18  de  Junio  de  1575. 

I^éndoie  eae»t§  U  lú»  éltíméi  fímdaeionet,  y  dUcuipoMdo  é  io$ 

DeseaUos. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Sanio  sea  ooo  V.  S.  siempre. 
La  sefloana  pasada  escríbi  á  V.  S.  largo,  por  dos  partes, 
todas  de  un  tenor,  porque  deseo  llegue  la  carta  ¿  sus 
manos.  Ayer  que  fueron  XVd  de*junio,  me  dieron  dos 
carias  de  V.  S.  que  tenia  bien  deseadas  :  la  una  era 
becba  de  otuhre,  y  la  otra  de  enero.  Anque  no  eran  de 
ton /meo  (3)  como  yo  quisiera  me  consolé  con  ellas 
muy  mucho,  y  eon  saber  ienia  V.  S.  (4)  salud.  Désela 
nuestro  Señor,  como  todas  sus  hijas  suplicamos,  que 
esto  es  muy  contino,  en  estas  casas  de  V.  S.  Cada  dia 
se  hace  particular  oración  en  el  coro,  y,  sin  eso  (5),  todas 
tieneo  eaidado,  que,  como  saben  lo  que  yo  á  V.  S.  amo, 
y  DO  conocen  otro  padre,  tienen  á  V.  S.  gran  amor,  y  no 
es  mucho,  pues  no  tenemos  otro  bien  en  la  tierra;  y 
como  todas  estin  tan  contentas,  no  acaban  doagradecer 
á  V.  S.  so  principio. 

Escríbi  á  V.  S.  la  fundación  de  Veas ;  y  como  en  Ca- 
rayaca se  pide  otra ,  y  que  habían  dado  la  licencia  con 
tai  incoüTeniente.***  (6).  También  escribí  á  V.  S.  las 
causas  por  qué  Wne  á  fundar  á  Sevilla  (7) :  plega  á 
nuestro  Señor,  que  el  fin ,  que  es  allanar  estas  cosas  de 

(1)  Esto  Carta  es  la  LXXH  del  tomo  vi  en  las  edicioaes  ante- 
riores. 

%  Bl  original  de  esta  Carta  se  baila  en  ei  eon?ente  de  Carme- 
lius  Descalza»  de  Santa  Teresa  de  Roma ;  y  annqoe,  por  Tartos 
destrozos  qae  en  él  ba  hecho  el  tiempo,  se  pierden  algunas  líneas, 
eo  lo  ^oe  ba  perdonado  reverberan  no  pocas  luces  de  la  dlscre- 
eioD,  pradeneia  y  eortfon  de  la  Santa. 

EsoíMóla  en  Sevilla ,  4 184e  julo  de  7$»  al  reverendlaino  Ra- 
^,  seoeral  que  era  de  la  Orden ,  j  le  tenían  desaunado  no  boe- 
BoslMoraes  contra  sus  Descalzos  :  en  particular  descargaba  an 

aojo  eoitn  Gradan  j  Mariano,  en  aquellas  dos  earUs  que  recibió 

la  Saaia  el  día  antes « lepin  da  á  entender  la  presente.  Bn  ella  le 
Proon  tenptor  con  destreza ,  suavidad  y  dulzura,  como  lo  sabia 
i'ceraqaeiia  pluma  del  cielo,  endulzada  con  la  soave  unción  del 
Espirito  Sinto.  (Fr.  A.) 

01  Us  ittraa  lea  firet,.,  no  se  leen  en  el  original ,  que  está  ro- 
ndo ea  a^ael  paraje :  inflérense  por  el  contesto.  En  las  ediciones 
uieriori»  decía  cm  de  «■  ñmpo. 

(i)  Las  palabras  de  letra  cursiva  faltan  igualmente  en  el  origi- 
Ml,  y  le  tapien  por  conjetura. 

'5}  Ea  las  ediciones  anteriores  m  ett». 

{€i  Aqol  se  bailan  destrondas  en  el  original  eomo  cuatro  lineas 
(eso  sigsílcatt  las  estrelUs),  y  de  algunas  cláusulas  quebradas 
qae  bao  qnedado,  se  colige  decii  no  habla  admitido  esta  fnnda- 
d«D, porque  ae  deeia  en  la  Ucencia  no  hablan  de  eataraujetas  i 
la  religión,  y  qto  se  detentan  hasta  que  la  volviesen  á  Ur,  eowto 
«tt  U  de  Ytu;  y  que  en  todu  pretenderla  «ve  e9tén  tniett  é  F.  8. 
US  cUaaulas  truncadas  que  aquí  se  ven  de  letra  cursiva  se  hallan 
ieiibles  en  el  original,  y  ae  puede  creer  lo  deeia  asi  para  suavi- 
orte  el  áaimo,  con  la  intención  de  ampliar  an  Juriadiccion ;  y  d  la 
ver4ad  oo  tenia  otra  la  Santa ,  como  consu  de  lo  que  hizo  después 
y  se  ?e  en  lo  resUnte  de  la  CarU.  (Fr.  A,\  ' 

i7)  Debe  noUrse  que  el  original  qne  se  venera  en  Roma  sola- 
■»ie  coatiene  haaU  aqui,  segon  advierten  loa  correctoies.  Igno- 
ro el  pandero  del  reato  de  la  CarU. 

Esto  Cana  es  ana  de  laa  mas  intereaantea  de  SaarA  Tmisa 
por  los  datos  qne  contiene  acerea  de  la  fondadon  de  Sevilla  y  el 
oílfea  de  las  peiaecnciones.  Por  ella  ae  ve  que  Santa  Tnas*  no 
toasidcraba  del  todo  inocente  In  coadncu  de  Graeian  y  Mariano 
MB  los  Caludoa  de  Sevilla. 


estos  Descalzos,  y  á  que  no  dea  eaojo  é  V.  S.  me  haga 
Dios  merced  que  yo  lo  vea.  Sepa  V.  S.  qne  yo  me  infor- 
mé mucho  cuando  vine  á  Veas,  para  qae  no  fuese  An- 
dalucía, porque  en  ninguna  manera  pensé  venir  á  ella. 
Y  es  ansí  que  Veas  no  es  Andalucía ,  mas  es  provincia 
de  Andalucía.  Esto  supe  después  de  fundado  mooesterio 
con  mas  de  un  mes.  Gomo  yo  ya  rae  vi  con  monjas  en 
ella,  también  me  pareció  no  quedase  aquel  monestérío 
desamparado,  y  fué  alguna  parte  también  para  venir 
aqui ;  mas  mi  principal  deseo  es  lo  que  á  V.  S.  escribí 
de  entender  este  negocio  de  estos  padres ,  que,  anque 
ellos  justifican  su  causa ,  y  verdaderamente  no  entiendo 
de  ellos  sino  ser  hijos  verdaderos  de  V.  S.  y  desear  no 
enojarle ;  no  los  puedo  dejar  de  echar  culpa.  Ya  parece 
van  entendiendo ,  que  fuera  mejor  haber  ido  por  otro 
camino,  por  no  enojar  á  V.  S.  Harto  reñimos^  en  especial 
Mariano  y  yo,  que  tiene  una  presteza  grande,  que  6ra-» 
cian  es  como  un  ángel ;  y  á  estar  solo,  se  hubiera  hecho 
de  otra  suerte ;  y  su  venida  acá  fué  por  mandárselo  fray 
Baltasar,  que  era  entonces  prior  de  Pastrana.  Yo  digo  á 
V.  S.  que  si  le  conociese,  que  se  holgase  de  teaerie  por 
hijo,  y  verdaderamente  entiendo  lo  es^  y  an  el  Mariano 
lo  mismo  (8). 

Este  Mariano  es  hombre  virtuoso  y  penitente,  y  que 
se  hace  conocer  con  todos  por  su  ingenio ;  y  crea  V.  S. 
cierto,  que  solo  le  ha  movido  celo  de  Dios  y  bien  de  la 
Orden,  sino  que,  como  yo  le  digo,  ha  sido  demasiado  y 
indiscreto.  Ambición  no  entiendo  que  la  hay  en  él ,  sino 
que  el  demonio,  como  V.  S.  dice ,  revuelve  estos  negó* 
otos,  y  él  dice  muchas  cosas  por  donde  se  entiende.  Yo 
le  he  sufHdo  hartas  algunas  veces,  y,  como  veo  que  es 
virtuoso,  paso  por  ello.  Si  V.  S.  le  oyera ,  no  dejaría  de 
satisfacerse.  Este  dta  me  dijo,  que  hasta  que  se  ponga 
á  los  pies  de  V.  S.  no  ba  de  parar.  Ya  escribí  á  V.  S. 
como  entramos  me  han  rogado  escriba  á  Y.  S.  que  élloi 
no  se  atreven ,  y  dé  sus  disculpas;  y  ansf  no  diré  aqui 
sino  lo  que  me  parece  estoy  obligada,  pues  ya  lo  he 
escrito. 

Primero  entienda  V.  S.,  por  amor  de  nuestro  Seikir» 
que  todos  los  Descalzos  juntos  no  tengo  yo  en  nada,  á 
I  trueco  de  lo  que  toca  en  la  ropa  á  V.  S.  Esto  es  ansf ,  y 
que  es  darme  en  los  ojos,  dar  á  V.  S.  ningün  desgasto* 
Ellos  no  han  visto,  ni  verán  estas  cartas,  anque  be  di«* 
cho  á  Mariano,  que  V.  S.  como  ellos  sean  obedientes ,  sé 
que  habría  misericordia.  Graeian  no  está  aqui.  Y  enea 
V.  S.  que  á  verlos  yo  inobedientes,  que  no  lo  vena  ni 
oiria  mas ;  ni  puedo  yo  ser  tan  bija  de  V.  S.  como  ellos 
se  muestran. 

Diré  yo  ahora  mi  parecer,  y  sí  fuere  bebería ,  perdone 
V.  S.  Cuanto  á  la  descomunión,  lo  que  ahora  escribid 
á  Mariano  Graeian ,  de  la  corte ,  es  esto ;  que  el  padre 
provincial  fray  Ángel  (9)  le  dijo  no  le  podia  tener  en 
ca8a>  que  estaba  descomulgado,  y  se  fué  á  casa  de  sa 

(8)  No  se  pierda  de  vista  que  Santa  Teuua,  confomle  d  ana  rfr* 
velación  que  habla  tenido,  propendía  porta  Oindaclon  de  Madrid, 
y  no  por  la  de  Sevilla.  A  pesar  de  eso  Gncian  le  mandó  ir  i  fun^ 
dar  en  Sevilla ,  y  si  Santa  Tmksa  biso  muy  bien  en  obedecer  aque^ 
lio,  qoifd  no  lo  biio  Graeian  en  mandarlo,  sabiendo  el  espíritu  dp 
la  Santa. 

(9>  Fray  Ángel  de  Salaur,  provincial  de  los  Carmelitas  Calcados 
de  Castilla,  y  aun  de  todos  los  Carmelitas , puea  los  Oescalsos  no' 
formaban  todavía  provincia  aparte. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


padre  (1);  y.eomo  lo  snpo  el  nancio  (2),  envió  á  lla- 
mará fray  Ángel ,  y  riñóle  mucho,  y  dice  que  está  afrea- 
tado»  que  estando  aquí  por  su  mandado,  se  diga  están 
descomulgados:  que  quien  tal  dijere  los  ha  de  castigar; 
y  luego  se  fué  á  el  monesterío  (3) ,  y  alli  está ,  y  predica 
&i  la  corte. 

Padre  y  señor  mió,  no  están  ahora  las  cosas  para  esto, 
que  este  Gractan  tiene  un  hermano,  que  está  cabe  el  rey, 
secretario  suyo  (4),  á  quien  quiere  mucho;  y  el  rey, 
según  he  sabido ,  no  está  fuera  de  que  tome  la  reforma* 
Los  Calzados  dicen,  que  no  saben  como  á  hombres  tan 
virtuosos  y.  S.  los  trata  ansí  (5) ,  y  que  ellos  querrían 
tratar  los  contemplativos ,  y  ven  su  virtud ,  y  que  V.  S. 
con  esta  descomunión  se  lo  tiene  quitado.  A  V.  S.  dicen 
uno,  acá  dicen  otro.  Van  al  arzobispo,  y  dicen  que  no 
osan  castigar,  porque  luego  se  van  á  V.  S.  Es  una  gente 
extraña.  Yo  señor  mió,  veo  lo  uno  y  veo  lo  otro,  y  sabe 
nuestro  Señor  que  digo  verdad ,  que  creo  son  los  mas 
obedientes,  y  lo  han  de  ser,  los  Descalzos.  V.  S.  no  ve 
allá  lo  que  acá  pasa :  yo  lo  veo  y  lo  digo,  porque  sé  bien 
la  saniidad  de  V.  S.,  y  cuan  amigo  es  de  virtud. 

Algunos  me  han  venido  á  ver  á  mi,  en  especial  el 
prior  (6)  es  harto  buena  cosa.  Vino  á  que  le  mostrase 
las  patentes  con  que  habia  fundado.  Quería  Hevar  tras- 
lado: no  se  lo  quise  dar,  porque  no  armasen  pleito,  pues 
él  via  podia  fundar.  Porque  en  la  patente  que  V.  S.  me 
envió  en  latin  después  que  vinieron  los  visitadores,  da 
licencia,  y  dice  que  pueda  fundar  en  todas  partes,  y 
ansí  lo  entienden  los  letrados ;  porque  ni  señala  V.  S. 
casa,  ni  reino,  ni  se  dice  ningún  cabo,  sino  que  en  todas 
partes  (7).  Y  an  viene  con  preceto,  que  me  ha  hecho 
esforvur  á  mas  de  lo  que  puedo,  que  estoy  vieja  y  can* 
seda.  An  el  cansancio,  que  pasé  en  la  Encamación,  todo 
no  se  me  hace  nada.  Cada  día  me  hace  Dios  mayores 
meücedes,  sea  por  todo  bendito. 

En  esos  frailes  que  han  tomado,  ya  lo  dije  á  Mañano: 
dice  que  ese  Peiluela  (8)  por  engaño  tomó  el  hábito; 
que  fué  á  Pastrana,  y  dijo  se  le  habia  dado  \ai^  el 
visitador  de  aquí ;  y  venido  á  sabqi^,  le  tomó  él  mismo. 
Dias  há  que  andan  p6r  echarle,  y  ansS  lo  harán :  el  otro 
ya  no  está  con  elld&.  Los  monesterios  se  hicieron  por 
mandado  del  visitador  Vargas,  con  la  autorídad  apos* 
tólica  que  tenia ;  porque  por  acá  tienen  por  la  principal 


(1)  Diego  Graciaa  de  Alderete. 
(i)  Monsefior  Njcolás  Hormaneto. 

(3)  El  Carmen  Callado  de  Madrid. 

(4)  Antonio  Gradan. 

(5)  Los  Calzados  tenian  por  contomaces,  rebeldes  y  exeomal- 
Sados  A  los  qne  llamaban  eontemplatlvos;  de  lo  qne  eon  razón  se 
daba  el  sefior  nuncio  por  sentido ,  pues  con  sos  órdenes  y  facuItA* 
des  obraban  aquellos  obedientes  Padres. 

(6)  Era  á  la  sazón  fray  Higael  de  UUoa,  quien  la  pidió  las  pa- 
tentes. Exhibióselas  puntaal;  mas  no  quiso  su  prudencia  dar 
Inslado,  y  se  Tale  de  este  incidente  para  reconvenir  al  bnen  ge- 
nenl  con  la  qne  le  envió  en  latin  sin  limitación  de  lagar,  provin- 
cia ni  reino. 

(7)  Debía  ser  alguna  patente  distinta  de  las  dos  publicadas  en 
los  números  9 y  10  de  los  documentos,  páginas  552  y  553  del  to- 
mo 1 ,  pues  alli  está  expresa  la  probibicion  de  fundaren  Andalucía. 

(8)  Fray  Gabriel  de  la  Pe&uela,  natural  de  Ubeda.  El  anotador 
de  Santa  Teresa  dice,  qne  con  licencia  que  tacó  del  comisarU 
aposlóüoo  Vargtt9  él  mismo  se  reformó  y  descalzó.  No  ereo  esto 
conforme  con  lo  qoe  dice  Santa  Teresa  de  que  por  engaño  iomó 
#/  kák*to,  porque  si  tenia  licencia  no  bobo  engallo.  I 


reformación ,  que  haya  casa  de  Descalzos  :  y  ansí  á 
nuncio  dio  licencia  como  reformador ,  cuando  mandó  á 
fray  Antonio  de  Jesús  visitase ,  para  que  fundasen  mo- 
nesterios ;  mas  él  hizolo  mejor,  que  no  hacia  sino  pediría 
á  V.  S. :  y  si  acá  estuviera  Teresa  de  Jesús,  quizá  se 
hubiera  mirado  mas  esto;  porque  no  se  trataba  de  ha- 
cer casa ,  que  no  fuese  con  licencia  de  V.  S.,  que  yo  no 
me  pusiese  muy  brava  ^  y  en  esto  hizolo  bien  fray  Pedro 
Fernandez  el  visitador  de  allá,  y  áébíAe  mucho  en  lo 
que  miraba  no  desgustar  á  V.  S.  El  de  acá  ha  dado 
tantas  licencias  y  £aicttltades  á  estos  padres,  y  rogádoles 
con  ellas,  que  si  V.  S.  ve  las  que  tienen ,  entenderá  no 
tienen  tanta  culpa ;  y  ansi  dicen  que  á  fray  Gaspar  nunca 
le  han  querido  admitir  ni  tener  su  amistad ,  que  harto 
los  ha  rogado,  ni  á  otros;  y  que  la  casa,  que  tenian  to- 
mada á  la  Orden,  luego  la  dejaron  ellos  (0).  Y  ansi  di- 
cen hartas  cosas  para  su  descargo,  por  donde  veo  no  bao 
ido  con  tanta  malicia ,  y  cuando  miro  los  graoides  tra- 
bajos que  han  pasado,  y  la  penitencia  que  hacen,  que 
realmente  entiendo  son  siervos  de  Dios,  dame  pena  se 
entienda  que  V.  S.  los  desfavorece. 

Verdaderamente,  que  ellos  viven  bien  y  con  gran  re- 
cogimiento, y  en  los  que  han  recibido  hay  mas  de  veíate 
que  tienen  cursas ,  ó  no  sé  cómo  se  llaman ,  y  que  soo 
muy  santos  y  de  buenos  ingenios  ( 1 0) .  Y  entre  esta  casa, 
y  la  de  Granada  y  la  Peñuela  dicen  que  hay  mas  de 
setenta ,  me  parece  que  he  oído.  Yo  no  entiendo  qué  ba 
de  ser  de  todos  estos ,  ni  qué  parecería  aliora  á  todo  el 
mundo,  estando  en  la  opinión  que  están,  sino  que  quizá 
lo  verntamos  á  pagar  todos;  porque  con  el  rey  están 
muy  acreditados,  y  este  arzobispo  dice,  que  solos  ellos  soo 
frailes  (i  i).  Ahora  salir  de  la  reforma  que  V.  S.  no 
quiere  que  los  haya ;  créame  que  anque  tenga  todah 
razón  V.  S.  del  mundo,  no  ha  de  parecer  ansi :  pues 
dejar  de  tenerlos  V.  S.  debajo  de  su  amparo,  ni  eUos  lo 
querrán ,  ni  V.  S.  es  razón  que  lo  haga ,  ni  nuestro  Se- 
ñor se  servirá  de  ello.  Encomiéndelo  V.  S.  á  su  Majes- 
tad, y,  como  verdadero  padre,  olvide  lo  pasado :  y  mire 
V.  S.  que  es  siervo  de  la  Virgen,  y  que  ella  ae  enejará 
de  que  V.  S.  desampare  á  los  que,  con  su  sudor,  quieren 
amentar  su  Orden.  Están  ya  las  cosas  de  suerte,  que  es 
menester  mucha  consideración  (12). 

Indina  hija  y  súdita  de  V.  S.  —Teresa  db  Jbsus. 


(9)  Era  el  convento  de  San  Juan  del  Poerto ,  qne  el  comisario 
apostólico  flray  Francisco  Vargas ,  del  Orden  de  Seato  DoniMO 
babia  dado  i  los  Descaíaos  en  oetobre  de  157i,  y  Craeiaa  lo  de-, 
volvió  á  los  Callados  al  afto  siguiente.  (Véase  la  CntaíM:  libro  ni, 
capitulo  I  y  xui.) 

(10)  Querría  decir  cursos  6  carrera ;  sin  dada  esta  palabra  so 
era  entonces  moy  usnal  en  la  acepción  acadénica  q«e  ahora  tifoe; 
el  decir  Inego  que  son  de  buenos  inicniós  parece  comprobar  le 
mismo. 

En  un  memorial  presentado  i  la  Universidad  de  Salaanaco  po- 
cos afios  antes  (en  1564}  por  el  Maestro  León  de  Castro,  decía  esie: 
« Y  ansi  viene  el  negocio  i  qne  los  grados  de  Bachilleres  se  dai 
solamente  por  lapso  de  añes ,  que  ilman  cursas;  Sin  dnda  no  en 
aon  palabra  muy  osntl. 

(11)  Don  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval. 

(12)  Para  la  mcjhr  inteligencia  de  esta  Carla,  ana  ^  IosbH 
interesantes  de  Santa  Temsa,  y  primen  de  las  4«e  escribid  acera 
de  las  persecttciones  de  sn  reforma ,  conviene  tenor  á  la  tísU  la 
noticia  de  la  fundación  del  convento  de  Sevilla,  escrita  por  la  ve. 
nerable  Maria  de  San  José,  que  está  e&  el  tomo  i ,  péfinaf  SBSy 
56,  número  17. 


CARTAS. 


Bl 


CARTA  LX  (4). 


hn  AotODio  GaiUn,  caballero  de  Alba  (t).— Desde  SeTÜla  i  10  de 

julio  de  1575. 

Sokré  léi  Jkadaeiout  U  SewiUñ  y  CMrgMüc*. 

JISOS. 

La  gracia  del  Espfaitu  Santo  sea  con  Tuestra  merced, 
mi  buen  fundador.  Hasta  ayer  no  ha  Tenido  el  recuero. 
Piega  á  Dios,  que  el  licenciado  lo  enrié  á  recaudo,  que 
harto  me  lo  ha  prometido.  Yo  le  tomaré  á  avisar,  que 
harto  cuidado  he  tenido.  En  el  envoltorio  envío  una  pieza 
deádos  á  la  priora  (3),  y  á  decir  que  pague  lo  demás. 
Ta  estamos  ricas ;  y  á  la  verdad  nunca  nos  ba  feltado, 
sino  cuando  yo  roas  lo  quisiera ,  que  era  cuando  se  habla 
de  ir  (4). 

El  arzobispo  vino  acá ,  y  hizo  todo  lo  que  yo  quise,  y 
nos  da  trigo  y  dineros  y  mucha  giacia  (5).  Con  la  casa 
de  Belén  y  iglesia  nos  ruegan :  no  sé  lo  que  haremos. 
Muy  de  arte  va  ya  la  cosa ,  no  tengan  pena ;  digalo  á  mis 
monjas  y  á  nu  hermana ,  que,  hasta  que  le  envié  alguna 
buena  nueva  de  los  hermanos,  no  la  quiero  escribir  (6). 
Vuestra  merced  no  deje  de  escribimos,  pues  sabe  lo  que 
me  consuelo. 

Estoy  buena,  y  todas  las  hermanas  y  priora  (7).  G«- 
lorcita  hace,  mas  mejor  se  lleva  que  el  sol  de  la  venta 
de  Albino  (8),  qae  tenemos  un  cielo  (9)  en  el  patio, 
mocha  cosa.  Ya  le  escribí  como  la  licencia  de  Caravaca 

(1)  Esta  Carta  es  la  XLV  del  tono  t  en  las  ediciones  anteriores. 

(i)  El  oripoal  de  esta  Carta  se  venera  en  Salamanca,  en  el  muy 
relifiosoconfento  de  los  Padres  de  San  Pedro  Alcinlara.  Es  para 
iqoel  devoto  caballero  de  Alba ,  Antonio  Gaitan ,  qoe  acompafió  á 
li  Saati  i'las  findaeienes  dt  Veas  j  SeTÜla ,  y  tné,  como  sn  eo- 
Blsario,  i  disponer  U  de  Carayaca ,  por  lo  enal  eon  raion  le  llama 
la  SibU  en  s«  priaeif  lo  mi  Hen  fimdúior. 

Escflbidie  en  Sevilla  el  aOo  de  75,  ft  10  de  jnllo,  eomo  «a  mes 
desates  qoe  este  piadoso  eabaUero  partid  para  Castilla  eon  Jilian 
<e  Aiila,  legan  diee  la  Santa  en  sns  AoMfedMe»,  paes  eomo  se 
MHiedela  Carta  LIV  de  este  tomo,  lo  ejeeattron  alrededor  del 
4U  4  le  linio.  (Fr.il.) 

B  eavrcato  de  San  Pedro  Alcántara  de  Salamanca ,  llamado  attf 

'eCtAwMw,  ya  ao  existe.  Ignoro  el  pandero  de  esta  Carta. 

(3)  Coijftnra  el  eouentador  de  esta  Carta  qio  lap<«w  é$éioi 
fiíese  iedos  doblones.  Yo  no  me  atrevo  ft  eonjecamr,  poes  no  se 
ttbe  sobre  qaé  reeae  aqnel  encargo,  paes  si  era  para  pagar  el  porte 
bastaba  qae  fnera  de  dos  reales,  pues  entonces  la  moneda  tenia 
■at  f  alor. 

(4)  Por  la  Gaita  LVIII  de  esta  colección  se  ve,  en  efecto,  qne 
también  el  piadoso  sacerdote  Joiian  de  Avila  pidió  prestado  para 
nresar  á  Avila. 

(5)  Lo  mismo  escrilbe  en  svs  ftwrfedenet,  capltnlo  xxnr,  ndme- 
n  8.  Al  Sd  el  aedor  Rojas,  dignísimo  anobispo  do  Sevilla,  favoro- 
eia  macboft  la  Santa ,  ano  antea  de  conocerla ,  y  amparaba  d  sa 
familia.  Mas  cuando  sopo  qne  sin  tn  licencia  babia  entrado  en 
Sevilla,  se  enojó  nn  poquito,  y  mortificó  algunos  días  á  la  Santa; 
Ditigado  sn  enojo  coa  el  rendimiento  y  bnmildad  que  aplaca  y 
rinde  lo  mas  soberano,  ftié  d  ver  d  la  Santa ,  y  qaedando  cautivo 
ie  aqoel  imin  del  cielo  biso  cnanto  quiso.  {Fr,  áa 

(e)  Campii^  esta  palabra  d  la  de  agosto  siguiente,  svisdndola 
baber  llegado  d  San  Ldcar  de  Bammeda  sos  buenos  hermanos,  co- 
bo veremos  en  Carla  del  tomo  si  guíente.  (Fr.  A.)  En  esto  esiaLXU. 

(7)  U  Madre  Narfa  de  San  José. 

|S)  Aiade  sin  duda  al  pasaje  qne  pinta  con  viven  ai  ndmero  d 
del  capitulo  niv  de  La»  Fmdtehne»,  donde  dice  qae  el  sol  de 
ABdalicft  no  es  eomo  el  de  Castilla ,  sino  mucho  mas  imponouo. 

Como  padecía  entonces  la  aguda  Sebrc  qoe  refiere ,  y  la  gracioaa 
camarilU  qne  diboja  estdm  hecha  una  bomacha,  pareció  á  la 
Saoia  otro  el  sol  de  Andalocfa.  Bien  sabia  qne  no  caben  dos  soles 
«la esfera.  {Fr.  A,) 

^  Ua  toldo  ó  gnardasoL 


está  dada,  como  la  de  Veas :  pues  voeatra  merced  dio 
su  palabra,  dé  algún  medio.  Yo  le  digo,  que  si  los  fun- 
dadores (10)  no  llevan  las  monjas  de  Segovia,  que  se 
esté  ansi.  Hasta  ver  en  lo  que  paran  los  negocios  de  la 
cdrte,  no  podemos  hacer  nada  (il).  Harto  bien  lo  hace 
nuestro  buen  amigo  don  Teutonío;  y  i  lo  que  parece, 
se  negociará  bien.  Encomiéndelo  á  Dios  y  á  mi.  A  la 
madre  priora ,  á  Tomasina  y  á  san  Francisco  dé  mis 
encomiendas  (12). 

Escríbame  cómo  halló  á  nuestra  sabandijita  (13)  y 
qué  tal  halló  su  casa ,  si  estaba  caida ,  y  su  ama.  A  quien 
le  pareciere  dé  mis  encomiendas,  y  quédese  con  I  líos, 
que  ya  le  tengo  deseo  de  ver,  jiunque  roe  costase  otro 
pedazo  de  trabajo.  Hágale  su  Majestad  tan  santo,  como 
yo  le  suplico,  amén.  Son  hoy  diez  dias  de  julio. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Terksa  de  Jisus. 

Allá  dijo  el  nuncio  de  la  carta,  que  le  babia  escrito  pi-* 
diendo  frailes ,  no  le  pasa  por  pensamiento  darlos.  Véa- 
me vuestra  merced  por  caridad  ala  senoiamarque8a(l4)y 
y  escríbame  cómo  está,  y  á  sus  hermanas  y  ád<ma  Mayor. 

CARTA  LXI  (i5). 
Al  rey  Felipe  H.-Besde  Sevilla  19  de  jnlio  de  i575  (16). 

SuplicáMdoU  inUrponga  n  mediación  pgré  formar  l»i  DeuahM 
'  propineia  aparta. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
miyestad.  Estando  con  harta  pena  encomendando  (17)  á 

(10)  opina  el  comentador  que  por  fundadores  entendía  Suita 
TERESA  al  padre  Jnlian  de  AtIU  y  Gaitan;  en  verdad  qne  la  misma 
«nota  les  atribuye  la  fandaetoa  de  Caravaca  en  el  eapitalouní  de 
La»  FwUaáoaa»;  pero  pndlera  entenderae  también  d  Rodrigo  de 
Hoya  y  dends,  qne  favorecían  la  fandaeion. 

(11)  Lo  qoe  se  negociaba  en  Madrid  de  parte  de  la  Santa  en, 
qne  se  nombrase  provincial  de  Descaltos ,  y  qne  este  foese  el  pih 
dre  Graeian ,  como  se  ve  de  la  Carta  primera  citada  del  aegundo 
tomo.  Era  entre  otros  agente  leal  de  la  pretensión  don  Teatonio  de 
Braganza,  d  quien  eallflca  de  boen  amigo.  (Fr.  A.) 

(Itt  Bran  la  madre  Jnana  del  Espirita  Santo  y  las  otras  dos  r^ 
ligiosaa  de  Alba. 

(IS)  Una  ñifla,  bija  de  Gaitan.  Los  anotadores  soponian  qae 
con  la  casa  armiñada  alndia  Sauta  TansaA  «d  algnna  tal  qne  les 
sinid  de  posada».  Yo  creo  que  alndia  simplemente  d  la  del  mismo 
Gaitan,  en  Alba ,  pnes  como  Csltaba  de  ella  mncbo  tiempo  le  prc- 
gantaba,  por  broma,  si  la  babia  bailado  arrainada. 

(U)  Se  coqjetara  qae  era  la  de  Velada. 

(15)  Esta  Carta  era  la  I  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
En  esta  se  oonige  al  tenor  del  ouooacrtto  de  la  Biblioteca  Macio- 
aal,  números. 

(16)  El  dia  consta  de  sa  fecha ,  qoe  andovo  basta  ahora  errada, 
y  de  80  original ,  que  conservan  las  Carmelitas  Descalias  de  Ycpes, 
se  ve  faé  d  19  de  jnlio.  El  afio  se  infiere  de  stt  contexto  era  el 
de  1S75,  ya  por  el  prdximo  conocimiento  del  padre  Graeian ,  d 
qnien  conoció  ese  afio  en  la  fandaeion  de  Veas ,  y  si  la  carta  se 
dilata  d  nn  afio  despaes,  con  gran  violencia  diria  la  Santa  :  Ha 
eoaociéo  ahora,  ya  por  las  gracias  qoe  le  da  al  Rey  pir  la  licencia 
de  la  fandaeion  de  Caravaca ,  de&pacbada  d  mediados  del  mismo 
afio  de  75,  y  no  nos  podemos  persaadir  las  dilatase  al  año  si- 
gaieate  so  noble  gratitnd. 

Estas  razones,  obvias  en  la  misma^rta,  nos  persoaden  se  es- 
cribió el  aflo  de  75,  en  qoe,* hablando  eon  la  flgnra  sinécdoque,  al 
modo  qne  profetiió  sn  Divino  Esposo  el  tiempo  de  so  seimltura, 
dijo  la  Santa  qae  tenia  debdbitu  cuarenta  a&os;  pnes  tenia  treinta 
y  ocbocampiidoa,  no  pocos  dias  del  qae  eotró,  que  fué  el  de  1536, 
y  algoaos  meses  del  úliimo.  Asi  se  salva  muy  bien  la  verdad  de  U 
proposicioi^  y  el  ndmero  de  sas  caarenta  aOos  bien  empleados. 

iFr.  A.) 

(17)  «En  encomeodar d nnastro SeSor». 
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nuestro  Señor  las  cosas  de  esta  sagrada  Orden  de  nues- 
tra Señora,  ;  mirando  la  gran  necesidad,  que  tiene,  de 
que  eslo<  principios»  que  Üios  ha  comenzado  en  ella,  no 
se  cayan,  se  me  ofreció,  que  el  medio  mejor  para  nues- 
tro remedio  es ,  que  vuestra  majestad  entienda  en  lo  que 
consiste  estar  ya  del  todo  asentado  este  edificio,  y  an 
remediados  los  Calzados  con  ir  en  aumento  (i).  Há  cua- 
renta años  que  yo  vivo  en  esta  Orden ,  y  miradas  todas 
las  cosas ,  conozco  claramente,  que  si  no  se  hace  pro- 
vincia aparte  de  Descalzos,  y  con  brevedad ,  que  se  hace 
mucho  daño,  y  tengo  por  imposible,  que  puedan  ir  ade- 
lante. Como  esto  está  en  manos  de  vuestra  majestad,  y 
yo  veo  que  la  Virgen  nuestra  Señora  le  ha  querido  tomar 
por  amparo,  para  el  remedio  de  su  Orden,  heme  atre- 
vido á  hacer  esto,  para  suplicar  á  vuestra  majestad ,  por 
amor  de  nuestro  Señor  y  de  sa  gloriosa  Madre,  vuestra 
majestad  mande  se  baga ;  porque  al  demonio  le  va  tanto 
en  estorbarlo,  que  no  poma  pocos  inconvenientes,  sin 
baber  ninguno,  sinabien  de  todas  maneras. 

Harto  nos  baria  al  caso,  si  en  estos  principios  se  en- 
gargase  (2)  á  un  padre  Descalzo,  que  llaman  Gracían  (3), 
que  yo  be  conocido  ahora ;  y  anque  mozo,  me  ha  hecho 
harto  alabar  á  nuestro  Señor  lo  que  ha  dado  á  aquel 
alma,  y  las  grandes  obras,  que  ha  hecho  por  medio  suyo, 
remediando  á  muchas*,  y  ansí ,  creo  que  le  ha  escogido 
para  gran  bien  en  esta  Orden.  Encamine  nuestro  Señor 
las  cosas  de  suerte,  que  vuestra  majestad  quiera  hacerle 
este  servicio  y  mandarlo. 

Por  la  merced  que  vuestra  majestad  me  hizo  en  la 
licencia  para  fundar  el  monesterio  en  Caravaca ,  beso 
á  vuestra  majestad  muclias  veces  las  manos.  Por  amor 
de  Dios  suplico  á  vuestra  majestad  me  perdone ,  que  ya 
veo  soy  muy  atrevida ;  mas  considerando  que  oye  á  los 
pobres  el  Señor,  y  que  vuestra  majestad  está  en  su  lu- 
gar, no  pienso  ha  de  cansarse.  Dé  Dios  á  vuestra  ma- 
jestad tanto  descanso  y  años  de  vida,  como  yo  contino 
le  suplico  (4)  y  la  Cristiandad  ba  menester.  Son  hoy 
XIX  (5)  de  julio. 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  majestad. -^TfiRESA 
DB  Jksus  f  earmelüa. 

CARTA  LXn  (6). 

A  la  sefiort  doña  loana  de  Ahornada ,  su  hermana.  «^  Desde  Se- 
Tilla  15  de  agosto  de  1575. 

Soífre  te  tte$§áü  ie  w  kermtmoion  Lwento  é  San  lé€»t 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella,  amiga  mía, 
y  la  deje  gozar  de  sus  hermanos,  que  gloria  al  Señor, 

(1)  fin  las  ediciones  anteriores  estaba  este  pasaje  majraUerado, 
^nes  deeia :  «  En  que  eonslste  estar  del  todo  la  firmeza  deste  edi- 
fleío.  Yo  há  coa  renta  aflos  qoe  ?ifo  en  esta  Orden*. 

(t)  Asi  lo  escribid  Santa  Tbrbm  por  etiear§a$e. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  decia  :  « lianian  fray  Jefdnino 
Gradan  •. 

(A)  «Como  contino  le  pido». 

(5>  Ed  las  ediciones  anteriores  decia  li  de  jolio. 

{'•)  Era  la  XLll  del  tomo  f  i  en  las  ediciones  anteriores. 

HÁllaAe  en  un  ejemplar  de  venerable  antigdi^dad,  qoe  aeompafln 
A  las  cartas  originales  de  la  Santa»  que  eonaenran  con  filial  devo- 
eion  las  religiosas  de  Sevilla.  (fV.  A.) 

Tiene  maj  pocas  variantes.  Eo  esta  edición  se  ha  corregido  al 
tenor  de  ios aunoseritos  aameros  1 1 4de  la  Biblioteca  Naeiooal. 


que  están  ya  en  San  Lúcar.  Hoy  escribieron  aqui  al  ca- 
nónigo Cueva  y  Castilla,  para  que  nos  lo  hiciesen  saber 
al  señor  Juan  de  Ovalle  en  Alba  y  á  mi  en  Ávila,  á 
donde  piensan  estoy.  Creo  se  han  de  holgar  mucho  de 
hallarme  aquí ;  mas  los  contentos  de  esta  vida  todos  son 
con  trabajos,  para  que  no  nos  embebamos  en  ellos. 

Sepa,  que  en  el  Nombre  de  Dios  (7)  murió  el  buen 
Jerónimo  de  Cepeda  como  un  santo  (8) ,  y  viene  Pedro 
de  Ahumada,  y  también  Lorencio,  que  según  me  han 
dicho,  se  murió  su  miyer  (9) :  no  hay  de  qué  tener 
pena,  porque  su  vida  yo  k  sabia :  há  mucho  que  tenia 
oración,  y  ansí  fué  la  muerte,  que  dejó  espantados  á 
todos ,  según  me  dice  el  que  lo  contó.  También  se  le  ha 
muerto  otro  niño  (iO) :  tray  tres  (ü)  y  la  Teresita.  Ellos 
vienen  buenos,  gloria  á  Dios :  yo  los  escribo  boy,  y  envío 
algunas  cosiUas. 

De  aqui  á  dos  ú  ti^  días  me  dicen  que  vendrán  aquí: 
por  su  contento  le  tengo  de  que  me  bailen  tan  onca. 
Espántame  las  cosas  de  Dios,  traerme  ahora  aqui  los  que 
tan  lejos  parecia.  Hoy  escrito  á  nuestro  padre  Gradan 
á  Madrid,  para  que  por  aquella  via  va  esta,  que  es  cosa 
muy  cierta ,  vuestras  mercedes  lo  sepan  luego  :  no  llo- 
ren por  el  que  está  en  el  cielo,  sino  den  gracias  al  Señor 
que  ba  traido  á  estotros. 

(7)  Nombre  de  una  ciudad  de  América ,  en  el  istmo  de  Panaml, 
poblada  bicia  el  afio  1510  por  Diego  de  Mcaesa. 

Los  correctores  babian  pnesto  ya  esta  advertencia  en  el  aania- 
crito,  número  4,  de  la  Biblioteca  Nacional ,  pnes  los  comentadores 
tomaron  esta  palabra  en  sentido  jeltgioso. 

(8)  Era  otro  hermano  de  los  dos ,  y  otro  conquistador  del  Pera. 
Han  qaedado  escasas  noticias  de  este  caballero.  Solo  sabemos  da 
una  memoria  que  dejó  su  buen  padre ,  que  nació  á  S8  de  diciea- 
bre  de  1522.  Con  que  ^ino  á  fallecer  de  63  aSos»  si  murió,  cobo 
parece,  en  este  de  75.  {Fr.  A.) 

Según  advierten  los  correctores  en  el  manascrito  de  la  Bibliotfca 
Nacional ,  ndmero  A,  fóiio  Í18 ,  hacia  el  afto  1649  se  coDserfaba  «t 
la  basílica  de  San  Vicente,  en  ÁTüa,  una  escritura  en  que  Aatoaio 
de  Ahumada,  Hernando  de  Ahumada ,  Lorenio  de  Cepeda  y  Jeró- 
nimo de  Cepeda,  estando  pan  entrar  en  batalla  contra  Goszale 
Pizarro,  en  el  Perú ,  renunciaban  sus  legitimas  en  dofta  Juna  de 
Ahumada,  su  hermana. 

(9)  DoAa  Juana  de  Fuentes ,  mqjer  del  seftor  Lorenso  de  Cepe- 
da •  natural  de  Tn^iUo  de  los  Valles,  en  el  Perú.  Hablando  de  esta 
muerte  dice  lo  siguiente  el  sefior  Lorenzo  de  Cepeda  en  ana  Jk- 
moría  que  dejó  de  su  propia  mano.  A&rma  haberte  casado  coa 
ella  A 18  de  marzo  de  66.  Que  murió  de  sobreparto  de  una  niAa 
a  14  de  noviembre  de  67.  Que  estuvieron  casados  como  once  aAos. 
Y  luego  prosigue:  •La  edaéqne  faite  ié  Momfenturadé  euMd*  jm- 
réá  i  que  según  su  vida  y  muerte  se  puede  tener  por  tal )  era  veíate 
y  ocho  aflos  y  cuatro  meses  y  veinte  dias.  Murió  tan  santamenie. 
que  plega  ó  mi  Dios  me  haga  tan  gran  merced ,  que  cnando  faere 
servido  muera  yo  asi ,  amén.  Oió  tan  buen  ejemplo  en  ao  macrte, 
como  le  había  dado  en  so  vida ,  que  no  fué  peqaefio.  Dijome  dos 
veces  qoe  otro  dia  iria  tras  ella.  Que  si  queria  qne  nos  viésemos 
alia ,  qoe  fuese  bueno  y  viviese  sirviendo  ó  nuestro  Seflor.  Enle^ 
rose  en  el  monasterio  de  nuestra  Sefiora  ée  la  Merced ,  y  es  so 
habito ,  en  la  capilla  de  San  Juan  de  Letran ,  que  lo  qviso  asi  la 
bienaveotorada ,  por  cansa  de  ganar  las  indolgeacias,  qne  allí  se 
ganan».  Esto  es  del  sefior  Lorenso,  flel  testigo  de  las  viitndes  áe 
aquella  Mis  seflora ,  de  quien  también  refiere  varias  mandas  de 
gran  piedad.  [Ft.  A.) 

(10)  Seria  acaso  uno  que  se  llamaba  Esteban,  qne,  segna  se  ve 
en  la  Memoria  citad  j ,  nació  i  M  de  diciembre  de  63.  Porque  otros 
dos  y  una  nifia ,  que  también  tuvieron,  hablan  muerto  en  losafias 
de  63, 66  y  67.  Venória  este  niflo  con  los  restantes ,  j  noriria  en 
la  embarc'jciou ;  y  asi  se  compone  bien  el  número  qne  sefiaia  la 
Santa,  de  los  tres ,  y  la  Tetesita  que  traía,  pues  solo  quedaron  esta 
y  sos  dos  hermanos  Francisco  y  Lorenso.  (/>.  A.) 

(11  En  las  ediciones  antenotes  irsM,  pero  la  copla  4e 
diec/roir. 
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Paréoeise  que  al  seUor  Joan  de  Ovalle  no  se  ponga  en 
cuDÍoo  basta  que  yo  hable  á  mi  hermano,  ansí  por  hacer 
e)  (lempo  muy  recio  por  acá  ¡  como  hasta  saber  si  tray 
oegocios  en  que  detenerse  aquí ,  que  si  es  por  mucho^ 
quizá  querri  se  Tenga  Tuestrd  merced  con  é\,  para  tor- 
narse juntos :  70  tomaré  á  escribir  presto,  y  le  diré  co- 
mo he  estorbado  que  Tenga, y  Tema  á  ser  algo  mas 
templado  el  tiempo :  déle  Tuestra  meroe(]J  el  norabuena 
al  señor  Juan  de  Oralle  de  mi  parte,  y  que  tenga  esta 
so  merced  por  suya. 

Sepe  también ,  que  al  padre  Gracian  han  dado  poder 
sobre  todos  los  Descalzos  y  Descalzas  de  acá  y  de  allá,  que 
no  nos  podía  Teñir  cosa  mijor.  Sepa  que  es  una  persona, 
como  lo  habrá  dicho  el  señor  Antonio  Gaitan ,  á  quien 
diga  de  mi  parte  muchas  cosas,  y  que  tenga  esta  por 
soya  y  que  no  puedo  escribir  mas,  y  á  la  madre  priora,  á 
quien  me  encomiende  mucho,  y  á  todas.  Véame  á  la  se- 
ñora marquesa  de  mi  parte,  y  dígale  á  su  señoría  estoy 
buena,  y  á  la  señora  doña  Mayor  el  norabuena  de  la 
Tenida  del  señor  Pedro  de  Ahumada ,  que  me  parece 
era  muy  su  senridor ;  y  á  todas  diga  mudio,  y  á  la  ma- 
dre priora  de  Salamanca  euTÍe  estas  nuevas,  y  que  ya 
sele  ha  llevado  el  Señor  otra  hermana. 

Sq  Majestad  me  guarde  á  Tuestra  merced,  señora  mia. 
Ya  ie  digo  que  escribiré  lai^go,  que  partes  hay,  por  donde 
estén  sosegadas  y  alegres.  Son  hoy  doce  de  agosto.  Esta 
carta  que  escribí  ahora,  para  que  la  euTÍase  Tuestra  mer- 
ced, pose  la  fecha  de  ayer,  y  paréceme  que  son  doce,  dia 
de  santa  Clara.  Sí  fuere  por  allá  el  padre  Gracian ,  todo 
el  regalo  y  Tduntad  que  le  mostrare^  será  hacérmelo 
grande  á  mí. 

Sierra  de  mestra  merced.  —  Tbhbsa  db  Jesús. 

CARTA  Uan  (4). 

Al  fsdre  fny  JeróDino  Gracian  do  la  Madre  de  Oíos. —Desde  Se- 
▼Ula  ft  27  de  aetiembre  de  1575. 

S«^e  te  MDMfira  ie  fltUa  que$e  te  keH»  iodo  ai  dicho  padre 

fereimmde. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Tuestra  patemi- 
,  padre  mió.  Porque  de  razón  estará  ya  Tuestra  pa- 
ternidad de  camino  para  acá ,  y  no  le  hallará  ya  esta  en 
Madrid,  no  me  alargaré.  Ayer  estuTo  acá  el  padre  pro- 
Tindal  de  los  del  Paño ,  con  un  maestro ,  y  luego  Tino 
el  prior,  y  después  otro  maestro  (2).  El  día  antes  habia 
estado  acá  fray  Gaspar  Nieto.  A  todos  hallo  determina- 
dos á  obedecer  á  Tuestra  paternidad  y  ayudarle  en  lo 
qoe  sea  quitar  cualquier  pecado ,  como  no  sean  extre- 

(1)  Esta  Carta  en  la  TIH  dd  tomo  t  en  las  edlelones  anterio- 
res, {{llórase  su  paradero  |  tamliien  sn  procedencia. 

(i)  El  sefior  nnncio  Honnaneto,  examinado  sq  gran  talento  j 
Yiitad,  ie  biio  prelado  superior  de  todos  ios  Oescalzoa  j  visita» 
dor  apostólico  de  los  Obsertantcs  de  Andalncia,  con  breve  despa- 
chado i  3  de  agosto  de  este  afio  75.  {HMoria :  libro  iii,  capf  tolo  xli, 
Damero  t.\  Avisó  Gracian  de  esta  so  comisión  a  los  padres  anda- 
laces  para  si  t^ian  qvé  oponer  6  alegar.  Jnnt^ronse  al  parecer 
los  padres  maestros,  que  menciona  la  Santa,  con  el  padre  proeitu 
ds<i  qoe  era  fray  Agostin  Snarez,  7  el  prior  tnj  Vicente  de  la 
TríDidad,  determinando  por  entonces  obedecer  al  breve  y  á  Gra. 
eisB*  aanqae  despoes  recalcitraron  j  mostrando  la  inconstancia  de 
la  fragilidad  humana.  (Fr.  A.) 


mos  en  otras  cosas.  Yo  les  aseguro ,  lo  que  entiendo  de 
Tuestra  paternidad ,  que  lo  lleTará  con  suaTidad ,  y  lea 
digo  lo  que  me  parece. 

No  me  ha  descontentado  ía  respuesta  que  han  dado  á 
lo  del  Motu.  Espero  en  nuestro  Señor  se  ha  de  hacer 
muy  bien  todo.  El  padre  Efías  (3)  está  mas  sosegado  y 
animado.  Yo  digo  á  Tuestra  paternidad,  que  comenzán- 
dose sin  ruido  y  con  suaTidad ,  que  creo  se  ha  de  hacer 
mucha  labor,  que  no  se  ha  de  querer  en  un  dia.  Ver- 
daderamente me  parece  hay  gente  de  razón  :  asi  la  bu« 
biera por  aflá.  Sepa ,  que  Macario  está  tan  terrible,  se- 
gún me  dicen,  que  me  ha  dado  harta  pena,  por  lo  que 
toca  á  su  alma.  Escribenme  habia  de  ir  ahora  á  To- 
ledo. He  pensado  si  se  quiere  ir  á  su  guarida ,  como  ya 
está  Tisitada ,  por  no  encontrar  con  mi  Eliseo  (4) ,  y  no 
me  pesaría,  basta  que  esté  mas  puesto  en  razón.  Cierto 
me  hace  temer  Ter  almas  buenas  tan  engañadas. 

Llamóse  al  doctor  Henriquez  para  lo  de  Teresica,  que 
es  de  los  mejores  letrados  de  la  (Compañía  (5).  Dice,  que 
entre  otras  cosas  que  le  euTiaron  de  el  Concilio,  declara* 
das  de  una  junta  que  hicieron  los  cardenales  para  decla- 
rarlas (6) ,  fué  esta :  Que  no  se  puede  dar  hábito  de  menos 
de  doce  años :  mas  criarse  en  el  monasterio  si.  También 
lo  ha  dicho  fray  Baltasar  e)  Dominico.  Va  ella  esta  acá  con 
su  hábito ,  que  parece  duende  de  casa ,  y  su  padre  que 
no  cabe  de  placer ;  y  todas  gustan  mudio  de  ella :  y  tie- 
ne una  condicioncita  como  un  ángel ,  y  sabe  entretener 
bien  en  las  recreaciones ,  contando  de  los  indios  y  de  la 
mar,  mejor  que  yo  lo  contara.  Holgádome  he,  que  no 
les  dará  pesadumbre.  Ya  deseo  que  Tuestra  paternidad 
la  Tea.  Harta  merced  la  ha  hecho  Dios,  y  bien  lo  puede 
agradecer  á  Tuestra  paternidad.  Creo  se  ha  de  senrir  de 
que  esta  alma  no  se  crie  en  las  cosas  del  mundo.  Ya 
TOO  la  caridad  que  Tuestra  paternidad  me  ha  hecho, 
que ,  dejado  de  ser  grande ,  el  ser  de  manera  que  no 
quede  con  escrúplo ,  ha  sido  muy  mayor. 

Ahora  me  ha  parecido ,  que  tengo  alguna  caridad, 
porque,  con  serme  tan  penosa  la  ausencia  de  Tuestra  pa- 
ti^rnidad,  á  trueque  de  que  se  remediara  la  Encarnación, 
gustara  se  detuTiera  un  mes  mas ,  y  ie  encargaran  aque- 
lla casa :  y  aun  ocho  dias  bastara,  con  dejar  allí  á  fray 

(3)  El  padre  ElUi  que  menciona  la  Santa ,  se  conjetura  era  el 
superior  de  la  casa  grande  de  Sevilla,  fray  Juan  Evangelista,  reli- 
gioso de  celo, que  después  solo  él  obedecióla  visita  del  padre  Gra- 
dan. El  otro,  á  quien  cifra  con  el  nombre  de  Maearie,  se  presumo 
era  flray  Baltasar  de  Jesús  Nieto ,  prior  de  Pastrana ,  que  lo  mas 
del  setiembre  habia  catado  en  la  casa  grande  de  Madrid,  como 
consta  de  sus  libros ,  y  comenzaba  ya  á  estar  tentado  con  Gracian, 
y  extraflarse  de  é\,  por  algunas  competencias,  de  la  visita,  que  in- 
sinúa nuestro  historiador  general.  Dice  la  Sant4  que  iria  á  tuguot 
fida,  esto  es,  a  Pastrana»  que  ya  estaba  visitada.  Son  compatibles 
algunos  defectos  leves  con  la  sanUdad  :  ni  bay  que  exiraftar  sos 
competencias  y  anUpatfas  entre  los  santos ,  pues  la  virtud ,  aunque 
modera,  no  destruye  el  natural.  {Hiitúria:  libro  111,  capítulos  1, 
IV  y  xxf.)  {Fr.  A.) 

(A)  Elíseo  era  el  padre  Gracian.  Santa  Teuesa  le  deaignaba  eos 
este  seudónimo  por  considerarle  heredero  del  celo  y  de  la  capa 
del  profeta  Elias,  como  aquel. 

(5)  Trata  en  este  número  de  la  entrada  de  ss  sobrina  en  el  con- 
vento, no  para  novicia,  pues  habiendo  nacido  á  SI  de  octubre  de  66 
aun  no  tenia  diei  aAos  cumplidos,  sino  por  devoción  y  mejor  edu- 
cación. Maria  da  San  José  escribe,  que  repugnó  mucho  la  Santa 
esta  entrada  de  su  sobrina,  y  que  ella  la  convenció.  (Fr.  A.) 

(6)  La  Congregación  de  Intérpretea  del  Concilio  de  Trente, 
creada  por  Pió  IV  en  1564,  y  ampliada  por  Sixto  Y. 


Sé 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Joan  por  vicario  (i),  y  yo  sé  en  el  término  que  están 
(as  cosas,  que  como  vean  cabeza,  se  rinden  presto, 
aunque  al  principio  gritan  mucho.  Gran  lástima  nie  ha- 
cen, y  para  hacer  una  gran  obra  el  nuncio,  con  este 
hecho  lo  había  de  hacer.  Remedíelo  Üíos  que  puede. 

No  hay  remedio  de  tener  Lorencía  en  el  grado  que 
>oIia  á  los  confesores ,  y  como  en  eso  solo  tenia  alivio, 
ya  está  sin  ninguno  (2).  jQué  delicadamente  mortifica 
nuestro  Señor!  porque  el  confesor  que  se  le  da^  tiene 
miedo,  que  con  tantos  embarazos  le  ha  de  gozar  poco. 
Acá  hace  ahora  la  calor ,  que  allá  en  junio,  y  aun  mas. 
Bien  ha  hecho  vuestra  paternidad  en  detenerse.  Al  buen 
Padilla  he  escrito  esto  de  la  Encamac  on.  Suplico  á  vues- 
tra paternidad  lo  diga  á  mi  padre  Olea ,  y  le  dé  un  gran 
recado  mió  (3).  Tres  cartas  le  lie  escrito;  sepa  vuestra 
paternidad  si  las  ha  recibido,  i  Oh  Jesús,  y  con  qué  po- 
co se  podriun  remediar  tantas  almas !  E.spantada  estoy, 
como  ahora  deseo  esto,  que  es  una  de  las  cosas  que  mas 
he  aborrecido  ver  á  vuestra  p^itornídad  en  aquel  traba- 
jo. Ahora  se  me  hace  mas  fácil.  Hágalo  Dio<:,  y  guarde 
á  vuestra  paternidad.  Son  hoy  veinte  y  siete  de  se- 
tiembre. 

Indina  síerva  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  — Te- 
resa DE  Jksus. 

CARTA  LXIV  (4). 

Pan  ana  seflora  parlenta  de  la  Santa  (5).  —  Desde  Serilla  ti  de 

oetobre  de  1575. 

Sobre  U  llegada  de  tut  kermanot  i  dicha  dudad,  - 

La  gracia  del  Espíritu  Sántoses  con  vuestra  merced. 
Boy  llega  aquí  mi  hermana  y  bU  marido  y  hijos  á  ver 
mi  hermano  Lorencio,  y  él  era  partido  para  la  corte ;  an- 

(i)  íQaiéD  paede  dodar  que  san  Joan  de  la  Croa ,  refornador  de 
sa aaiigoa  Orden,  seria  muy  apio,  si  lo  dejasen,  para  reformar 
aquel,  venerable  monasterio?  En  el  poeo  tiempo  qne  lograron  las 
religiosas  de  su  dirección ,  fueron  admirables  los  progresos  que 
futieron  en  el  camino  de  la  virtod.  (Fr.  A.) 

(i)  Lorcncia  era  la  misma  Sarta  Terksa.  En  las  Cartas  signien- 
tea  se  la  ver*  naar  este  seudónimo  y  el  de  Angela.  Como  babia  he- 
cho el  voto  de  obediencia  al  padre  Gracian ,  en  abril  de  aquel  año 
(téase  la  Relación  Vi  i  la  pagina  XQOAel  tomo  i),  no  hallaba  ya 
eos  los  antigios  el  eonsaelo  qne  con  el  padre  Gracian.  Asi  es  qne 
en  lo  sucesivo  apenas  se  halla  Carta  para  ningún  director. 

(5)  Al  ftn  de  este  número  y  de  la  Carta  insiste  en  procurar  el  pro- 
greso espiritoal  de  su  venerado  convente  de  la  Encamación.  Pan 
este  Itt,  dice,  ba  escrito  al  licenciado  Juan  Calvo  de  Padilla,  y  de- 
sea eoopere  el  padre  Olea,  favorable  i  la  Santa,  hasta  qne  le  did 
dertaa  repulsas ,  por  no  podi^rle  complacer.  {Fr.  A.) 

H)  EsU  CarU  era  la'XLVll  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(5)  El  original  de  esta  Carta  le  conserva  con  veneración  en  To- 
ledo dofla  Teresa  Antolinet  y  C laneros.  Segan  se  conjetura  de  la 
aaemoria  qne  hace  con  estimación  de  las  dos  religiosas  y  de  Lula 
de  Cepeda,  ó  era  aa  consorte  ó  hermana,  d  otra  de  sus  parirntas 
de  Torrijos  la  aefiora  i  quien  se  escribió ;  y  fué  en  Sevilla ,  a  í4  de 
octubre  de  75. 

£n  el  aómero  primero  consta  el  dia  en  que  arribó  Juan  de  Ova* 
lie ,  au  mujer  y  familia  i  Sevilla ,  con  el  gustoso  motivo  de  encon« 
tnne  coa  su  amado  hermano  el  scfior  Lorenio  de  Cepeda ,  que 
babia  llegado  de  Indias.  Dejando  este  alli  sus  hijos,  se  partió  á  la 
corte  a  evacuar  algunoa  negocios ;  sneedióle  lo  qne  á  muchos,  que 
pensando  negociar  y  volver  laégo ,  ae  volvió  sin  baber  negociado, 
después  de  largo  tiempo. 

Aunque  dice  la  Santa  qne  iria  luego  derecho  é  Avila ,  se  detuvo 
•Q  ida  basia  el  jallo  siguiente,  habiendo  acompafiado  á  su  santa 


que  aqui  dejé  á  sus  hijos ,  y  ba  de  tomar  á  «Ur  aquí 
este  invierno :  luego  se  va  derecho  á  Avfla.  Vino  bien 
flaco  y  malo :  mejor  e^.  Harto  hemos  taablMlo  en  vues- 
tra merced  :  Agustín  se  quedé  allá. 

La  hermana  Beatriz  de  Jesús  tomé  tsil  amor  con  la 
priora  de  Malagon ,  que  me  ha  rógido  nmclio  no  la  sa- 
que de  alli ,  y  no  ba  tenido  nenguna  salud :  plega  el  S»- 
bor  se  la  dé,  que  harto  contentas  están  todas  de  ella  y  de 
su  condición ;  yo  no  lo  estoy  mucho  del  señor  Luis  de 
Cepeda ,  que  seria  bien  alguna  vez  me  hiciese  saber  de 
si.  De  Isabel  de  San  Pablo  he  ter  ido  hoy  carta :  Dios  las 
baga  sus  siervas,  y  á  vuestra  merced  guarde  por  mochos 
años.  Tengo  aqui  iñas  Salud  que  por  allá.  A  todas ens  se- 
ñoras me  encomiendo  muclio.  ^  boy  XXIV  de  otobre. 

Indina  síerva  de  vuestra  merced. — Tbmisa  ob  Jescs. 

CARTA  LXV  (6). 

A  dofia  Catalina  Hartado.  —  Fecha  Incierta. 

PidUaio  g  optcieadú  araáoue. 

JBSUS. 

No  parece  qve  tiene  otro  cuidado  sino  de  regalarme. 
A  mi  me  lo  es  ver  la  carta  de  vuestra  merced  y  saber 
está  buena  :  yo  no  lo  estoy  ahora  mucho.  Encomiénde- 
me vuestra  merced  á  Dios ,  y  no  piense  me  da  poeo  con- 
tento tener  tal  hija,  como  la  he  tenido  hasta  aqui  y  la 
tendré  siempre ;  y  no  me  olvidaré  de  encomendnria  á 
Dios ,  y  las  hermanas  hacen  lo  mesmo.  Todas  las  de  esta 
casa  besan  á  vuestra  merced  las  manos,  en  particular 
la  madre  supriora ,  que  la  debe  vuestra  merced  mudio. 
Encomiéndela  á  Dios ,  que  no  anda  con  salud.  El  Sem» 
me  guarde  á  vuestra  merced ,  y  la  dé  su  santo  espíritu. 
De  otubre  postrero  del  mes.  En  las  oraciones  de  esas 
señoras  sus  hermanas  me  encomiendo  mucho.  A  el  en- 
fermo dé  Dios  la  salud,  que  yo  le  suplicaré,  y  á  vuestra 
merced ,  mi  bija,  lo  mesmo. 

CARTA  LXVI  (7). 

Para  el  padre  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (8).  ~  Desde  Sevilli 

a  fines  de  1575. 

Sobre  varios  atuntot  retaíivos  A  la  dirección  de  loo  eotnenio*  de 

las  Carmelitas  Desee  lias. 

Si  ella  quisiese  baria  vuestra  paternidad 

harto  bien  á  la  casa  en  dejarla  allí;  sí  no  la  tray  acá, 
que  con  las  monjas  se  podría  venir  hasta  Malagon. 

hermana  a  Malagon  y  Toledo.  Aiustín  se  quedó  ollA;  eato  es,  en  el 
reino  del  Peni ,  donde  q\¡eáA ,  y  murió  felizmente  con  asistencia 
de  su  hermana  ya  gloriosa.  Fr.  A.) 

($•  Esta  Gartt  incompleta  venid  puesta  por  apéndice  i  la  XLTII 
del  tomo  VI  en  las  ediciones  anteriores,  y  sin  numeración.  Mas 
por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  ndmero  4,  wmos  ^e 
era  para  una  sefiora  dofla  Catalina  Hartado,  que  los  correctores  la 
tenian  completa  y  dispuesta  ya  para  publicjria  en  la  edición  que 
proyectaban ;  pero  habiéndose  perdido  el  cosdemo  en  donde  la  te- 
nian copiada,  nos  queda  el  sentimiento  de  no  podarla  dar  Integra ,  á 
pesar  de  saber  que  lo  estaba  a  Unes  del  siglo  pasado,  en  coya  época 
la  poseía  nn  caballero  de  Toledo  llamado  don  Pninel<(co  de  León. 

(7)  Esta  Carta  es  la  XXXV  del  tono  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(8;  El  original  de  esla  Carta ,  qne  se  conserva  en  nnesiro  r/m. 
vento  de  Duruelo ,  padeció  el  mismo  trabajo ,  qne  otros  nucfao^; 
pues  U  devoción  ó  el  tiempo  nos  han  privado  de  buena  parte  de 
au  principio.  {Fr,  A.) 


CARTAS. 
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Ausadas  qae  nanea  me  haga  este  placer  (i).  No  hay  caaa 
mas  necesitada  de  personas  de  talentos ,  que  la  de  To- 
ledo. Aquella  priora  acaba  presto ;  mas  no  creo  habrá 
otra  mejor  para  allí,  anqoe  está  harto  mala ;  mas  es  cui- 
dadosa, y,  anqoe  es  amiga  de  los  gatos  (2) ,  tiene  mu** 
chas  virtudes.  Si  vuestra  paternidad  viere  es  bien,  po- 
drá renunciar ,  y  hacer  decion ,  aquella,  como  que  la 
mata  la  tierra  oliente  conocid^imamente.  Mas  yo  no 
entiendo  quien  pudiese  ir  por  priora,  que  todas  casi  la 
quieren  tanto,  que  no  se  harian  con  otra ,  á  lo  que  creo, 
anque  nonca  (altará  alguna  tentada ,  que  sí  hay. 

Vuestra  paternidad ,  padre  mió,  advierta  en  esto ,  y 
crea  que  entiendo  mejor  los  reveses  de  las  mujeres,  qua 
Toestra  paternidad ,  que  en  ningima  manera  conviene 
pira  prioras  ni  sáditas,  que  vuestra  paternidad  dé  á  en- 
tender es  posible  sacar  á  ninguna  de  su  casa ,  si  no  es 
para  fundación.  Y  es  verdad,  que  an  para  esto  veo 
hace  tanto  daño  esla  esperanza,  que  muchas  veces  be 
deseado  se  acaben  las  fundaciones,  porque  acaben  de 
asentar  todas;  y  créame  esta  verdad  (y  si  yo  roe  mu- 
riere no  se  le  olvide) ,  que  á  gente  encerradía  no  quiere 
d  demonio  noas  de  que  sea  posible  en  su  opinión  una 
cosa.  Hay  muchas  que  decir  sobre  esto ;  que  anque  yo 
tengo  licencia  de  nuestro  padre  general  (que  se  la  pedí), 
para  que  cuando  á  alguna  hiciese  mal  la  tierra ,  se  pu- 
diese mudar  á  otra,  después  he  visto  tantos  inconve- 
nientes, que  si  no  fuese  por  provecho  de  la  Orden ,  no 
me  parece  se  sufre ;  sino  que  es  mejor  se  mueran  unas, 
que  no  dañar  á  todas. 

No  hay  ningún  monesterio  que  esté  cumplido  el  nú- 
mero; antes  eo  algunos  faltan  hartas,  y  en  Segó- 
Tía, creo,  tresú  cuatro,  que  á  mi  parecer  he  tenido 
harta  cuenta  con  esto.  En  Malagon  di  no  sé  cuantas  li- 
oencias  á  la  priora  para  tomar  monjas ,  avisándola  har- 
to lo  mirase  mucho ,  cuando  trajimos  estotras  (3),  por- 
que hay  pocas :  ^piíteselas  vuestra  paternidad,  que  mas 
Tale  acudan  áél ;  y  créame,  padre  mió,  ahora  que  no 
esto!  tentada,  que  entendiendo  (4)  yo  con  el  cuida- 
do que  loestra  paternidad  lo  mira ,  que  me  será  con- 

(1)  Todo  este  párrafo  falta  en  las  ediciones  anteriores,  y  se  im* 
prime sbon  por  primera  res,  según  le  tenían  poesto  los  correc- 
tores eo  el  mannserito  de  la  Biblioteca  Nacional,  ndmero  S ,  pá- 
gina 360,  al  tenor  del  cual  se  han  hecho  las  demás  correcciones 
j  esQieadas  qoe  lleva  esta  Carla.  En  las  ediciones  anteriores  se 
sBplia  al  principio  la  frase:  «lesos  sea  con  Toestra  paternidad». 

iü)  Era  la  madre  Ana  de  los  Angeles  ana  de  lu  cuatro  primeras 
que  ulieroa  con  la  Santa  del  convento  de  la  Eneamaeion  al  refor- 
mado de  San  José.  Fné  natural  de  Avila.  Renonció  la  mitigación 
eo  Toledo  i  9  de  febrero  del  aflo  de  71.  Acreditó  sn  virtod  entre 
Us  primeras  Descalcas,  pnes  con  sinaialares  ejemplos  de  entereza 
reli|iosa  plantó  la  Ol^ervancia  primittva ,  asi  en  Toledo ,  donde 
loé  machos  afioa  prelada ,  como  en  Cuerva-,  adonde  pasó  por  fun- 
dadora ea  el  85.  Era  tan  amada  de  sos  sdbditas,  que,  no  estando 
rotúDces  prohibidas  las  reelecciones,  en  mucho  tiempo  no  quisie- 
ron las  religiosas  de  Toledo  otra  prelada.  Lo  de  la  aScion  á  los 
píos  estaba  omitido  en  las  ediciones  anteriores.  Qnizd  por  gñtoi 
entendiera  los  Calzados,  como  en  alguna  otra  Carta. 

(31  Eran  las  monjas  religiosas  que  llevó  la  Santa  de  Malagon 
para  la  fondacion  de  Villanucva  de  la  Jara.  {Fr.  A.) 

Mal  podían  ser  para  Villanueva  de  la  Jan ,  coando  el  convento 
no  estaba  fundado.  A  donde  se  llevaron  las  de  Malagon  fné  á  Se- 
villa ,  donde  i  la  sazón  estaba  Santa  Tcusa. 

t4)  En  las  ediciones  anteriores :  «que  mas  vale  acudan  d  él.  Y 
créame,  padre  mió,  ahora  qne  no  estoy  tentada,  que  entien- 
do TOi,  I 


suelo  grande  quitanpe  de  él.  Ahora ,  en  el  punto  que 
están  las  casas,  podrá  haber  mijor  orden ;  mas  quien  ha 
habido  menester  á  unos  y  á  otros  para  fiindarlas  del 
aire ,  algo  debe  haber  habido  menester  contentar  (5). 

Dice  Séneca  (6)  contentísimo,  que  ha  hallado  mas  en 
su  perlado  de  lo  que  él  ha  podido  desear.  Da  hartas  gra- 
cias á  Dios :  yo  no  querría  hacer  otra  cosa  (7).  Su  ma*- 
jestad  nos  le  guarde  muclios  años.  Yo  le  digo,  que  me 
dé  un  enojo  de  esas  sus  caidas ,  que  seria  bien  le  ata- 
sen, para  que  no  pudiese  caer.  Yo  no  sé  qué  borrico  es 
ese,  ni  para  qué  ha  de  andar  vuestra  paternidad  dleai 
leguas  en  un  dia ,  que  en  un  albnrda  es  para  matar.  Con 
pena  estoy  si  ha  caido  en  ponerse  mas  ropa ,  que  hace 
ya  ttio  (8).  Plega  al  Señor  no  le  haya  hecho  mal.  Mi- 
re (pues  es  amigo  del  provecho  de  ¡as  almas)  el  da&o 
que  vemla  á  muchas  con  su  poca  salud ,  y  por  amor  de 
Dios  que  mire  por  ella.  Ya  está  Elias  mas  sin  mie- 
do (0).  El  retor ,  y  Rodrigo  Akarez  tienen  gran  espe- 
ranza se  ha  de  hacer  todo  muy  bien.  A  mi ,  todo  el  mie- 
de  que  antes  tenia ,  se  me  ha  quitado ;  que  no  puedo  te- 
nerle, anque  quiero.  Ruin  salud  he  traido  estos  dias; 
heme  purgado,  y  estoy  buena ,  lo  que  estado  (iO)  en 
cuatro  ó  mas  meses ,  que  ya  no  se  puede  llevar. 

Indina  hija  de  vuestra  paternidad.— Teresa  db  hsoB. 

CARTA  LXVU  (H). 

A  Diego  Ortiz ,  ciudadano  de  Toledo.  —  Desde  Sevilla  á  tt  de 

diciembre  de  1575  ií%. 

JESÚS. 

La  grapia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
amén.  Sea  Dios  bendito  ^  que  tiene  vuestra  merced  sa^ 

(5)  Es  verdad  qne  la  Santa  dice  que  tenia  facultad  del  general  (la 
cual  en  estos  tiempos  no  la  podría  dar)  para  mudar  alguna  reli- 
giosa cuando  la  probaba  mal  la  tierra.  Si  bien  lo  que  aqui  pre- 
tendía mas  era  volver  aquella  religiosa  á  su  propia  casa  de  Avila, 
de  donde  salió  para  la  fondacion  de  Toledo,  que  mudarla  de  «na 
tierra  d  otra.  Pero  e!  sentimiento  de  aquellas  Ocles  sdbditas  fué 
tal ,  que  no  la  dejaron  salir,  hasta  que  los  prelados  la  arrancaron 
no  menos  de  sus  corazones,  que  de  su  convento,  para  la  funda- 
ción de  Cuerva.  {Fr.  A,) 

(6)  Habla  de  nuestro  padre  sin  Juan  de  ta  Cms ,  d  quien  llama 
Séntea ,  y  soüa  con  gracia  llamar  su  Senequif.  Propiamente  san 
Juan  de  la  Cms  fue  un  Séneca  en  lo  grave  del  Juicio ,  en  lo  claro 
del  entendimiento,  en  lo  profundo  del  ingenio,  en  lo  sólido  del 
sentir  y  en  lo  acertado  del  resolver.  {Fr.  A.) 

(7)  En  las  ediciones  anteriores : « gracias  fl  Dios  y  no  querrta^. 

(S)  En  atención  d  esta  frase  de  Santa  Tsuesa  se  flja  la  crono- 
logía de  esta  Carta  d  entradas  del  invierno  de  1573,  y  no  d  prinef- 
pios  del  afio  157G,  pues  no  era  regular  qne  por  el  mes  de  enero  le 
advirtiese  al  padre  Gracian  qoe  principiaba  ya  el  frió. 

(9)  El  qne  llama  EHa*  juzgo  qne  era  el  padre  Mariano ,  y  el 
rector  que  dice  lo  era  en  Sevilla,  de  la  Compafila  de  Jesús,  el  pa- 
dre Rodrigo  Alvares,  confesor  qoe  ftié  de  la  Santa.  Del  primero 
escribe  que  ya  se  le  iba  templando  el  miedo.  De  los  otros  dos,  qne 
tenian  esperanza  de  que  todo  se  haría  bien :  habla  de  los  trabajos 
de  Sevilla.  Mas  que  todos  esperaba  la  Santa  la  tranquilidad ,  pnes 
asegura  que  no  puede  tener  miedo,  annqne  quiera.  ¡Valiente  avile- 
sa,  gloria  de  su  nación  y  honor  del  divino  poder!  {Fr.  A.) 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  «lo  qne  no  he  estado* ;  mejor 
qnedsba  así  el  sentido,  pero  el  original  dice  como  aquf  se  im- 
prime. 

(11)  Esta  Carta  era  la  LXVII  del  lomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(li)  Escribió  la  Santa  esta  Carta  catando  en  la  fundación  de  Se- 
villa ;  y  según  el  rnntpxto,  da  A  entender  fué  d  flnesdel  afto  de  157.% 
ó  principios  del  si^alenle,  ( Pr.  4.) 
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lud,  y  toda  sa  casa.  La  del  señor  Alonso  Ramirez  deseo 
yo  muy  mucho,  que ,  cierto ,  le  amo  tiernamente  en  el 
Señor,  y  le  encomiendo  á  Dios,  y  lo  aviso  á  estas  herma- 
nas, y  á  vuestra  merced  lo  mesmo.  A  su  merced  beso 
las  manos,  y  que  tenga  esta  por  suya ;  y  sepa  que  ¿  don- 
de quiera  que  estoy,  tiene  en  mí  una  verdadera  sicrva ;  y 
á  la  señora  doña  Francisca  Ramirez  suplico  á  vuestra 
merced  diga  lo  mesmo.  Gomo  sé  de  la  madre  priora  de 
vuestras  mercedes,  me  descuido  en  escribirla;  y  á  la  ver- 
dad, tengo  tanto  en  que  entender  muchas  veces,  que  no 
puedo.  Aquí  me  lia  ido  bien  de  salud ,  gloria  á  Dios.  De 
lo  demás,  mijor  me  contentan  los  de  esa  tierra,  que  con 
los  de  esta  no  me  entiendo  mucho. 

A  nuestro  padre  provincial  (1)  hablé  en  el  negocio, 
que  vuestra  merced  manda.  Dice,  que  era  menester  estar 
allá ;  y  como  ahora  bá  muchos  dias  que  está  su  hermano 
muy  malo  en  la  cama ,  no  se  puede  hacer  ninguna  cosa. 
Helo  tratado  por  acá ,  y  tiénese  por  duro  acabarse  (2); 
por  eso  si  por  allá  hay  justicia ,  y  se  pierde  en  la  tar- 
danza ,  no  se  descuide  vuestra  merced,  que  en  cosa  de 
intereso  tengo  poca  dicha  en  la  corte ,  anque  hagamos 
lo  que  pudiéremos.  Plega  (3)  al  Señor  lo  haga  como  ve 
la  necesidad ,  que  ya  yo  lo  veo  lo  que  á  nosotras  nos 
importa.  Harto  trabajo  es  con  los  que  vuestras  mercedes 
tienen  (4)  en  este  negocio ,  les  venga  ahora  ese.  Su  Ma- 
jestad guarde  á  vuestra  merced ,  y  le  tenga  de  su  ma- 
no ,  amén ,  y  al  (5)  señor  Alonso  Ramirez  lo  mesmo.  Son 
hoy  XXVI  (6). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tcresa  de  Jesús, 
wrmüiUk. 

CARTA  \XSm  (7). 

A  la  atdre  María  Baatlsta ,  priora  de  Valladolld.  —  Desde  Sevi* 
lia  30  de  diciembre  de  1575  v8). 

8obf$  as  wumimiento  de  reehuUm ,  y  nwtí09  de  is  kermmto 

f  famétia. 

JESÚS 

Sea  con  ella,  hija  mia,  y  le  dé  los  años  tan  buenos 
y  tantos,  como  yo  le  suplico.  Yo  le  digo  que  me  hace 
reñr ,  como  dice  que  otrodia  dirá  lo  que  le  parece  deal- 

(1)  Habla  de  Boeatro  padre  Graeian ,  que  ya  era  visitador  apos- 
tdlieo  por  orden  del  scflor  dqdcío  Nicolás  Hormaneto.  LlAmalo 
proviDciai,  porqne  asi  lo  llamó  su  Uastrisima  en  el  breve  que  A 
este  fin  despacbó  á  3  de  agosto  de  1575.  Pues  aunque  á  Í2  de  se- 
tieaiibre  del  afio  antecedente  le  habla  conferido  <  aun  antes  de  co- 
Bocof  lo)  laa  mismas  facnltades  que  al  padre  fray  Francisco  Varsas) 
graa  dominico ,  no  asó  el  padre  Graeian  en  este  año  de  su  bono- 
rtf  ca  comiaion.^ 

Sm  hermano ,  qne  dice  la  Santa ,  ettaba  muy  ma¡o ,  era  el  sefior 
Tomds  Gradan,  secretario  de  Felipe  II,  de  cuya  conducta  debía 
de  necesitar  el  negocio  que  trata ;  y  según  parece,  era  concemien* 
te  i  loa  inleresea  de  Diego  Ortia ,  en  cuyos  aumentos  se  reconoce 
interesada  la  Santa  como  tan  agradecida ,  atenta  y  cortés.  (Fr.  A») 

(9)  En  laa  ediciones  anteríorea  teaiorie. 

(3)  BMefue  al  Sefior. 

(4)  •nuB  9ueitra  merced  tieiu.» 

J5)  «de  ao  mano.  Amén.  Al  sefior» ,  ete. 

(6)  Auoqne  no  se  sabe  é  punto  fijo  si  la  Carta  se  escribió  en  16 
de  diciembre  de  1575  ó  16  de  enero  de  1576,  como  esta  varia- 
ción ea  insignificante ,  ha  parecido  darle  la  primera. 

(7)  Era  esU  Carta  la  LXJ  del  tomo  v  ea  laa  ediciones  ante- 
riores. 

{%)  EsU  CarU  se  escribió  en  Sevilla  d  30  de  diciembre  de  1575. 
Es  tan  larga  como  clara ,  de  suerte  qoe  apenas  necesita  de  ex» 
piícaciOD  en  varios  pasajes  que  toca  en  lo  historial,  (fy.  A4 


gunas  cosas  :  ausadas  que  tiene  consejos  que  dar.  El 
postrer  dia  de  Pascua  me  dieron  la  carta ,  que  venia  por 
Medina,  y  la  otra  con  la  de  mi  padre,  antes :  no  be 
tenido  con  quien  responder.  Holguéme  mucho  con  esta, 
por  saber  de  la  señora  doña  María  (9),  que  como  me 
escribió  el  obispo  estaba  con  calentura,  bame  tenido 
con  harto  cuidado,  y  ansí  todas  la  hemos  mucho  enco- 
mendado á  Dios.  Dígaselo,  y  un  gran  recaudo  de  mi 
parte.  Sea  bendito,  que  la  ha  dado  salud  i  y  á  su  hija, 
y  á  todas  me  encomiende. 

La  carta  se  escribió  con  mas  devoción,  que  gana  de 
cumplir.  Ya  querría  yo  estar  en  disposición  ooo  el  que 
fuese  cumplimiento  algo  de  lo  que  yo  digo.  Cosa  extra- 
ña es,  que  este  otro  nuestro  padre  (10)  no  me  hace  em- 
barazo lo  que  le  quiero ,  mas  que  si  no  fuese  persona.  En 
parte  no  sabe  ahora  que  la  escribo.  Bueno  está.  ¡Oh  ks 
trabajos,  que  pasamos  en  estas  sus  reformas  1  que  me  ha 
cabido  harta  mas  parte  de  pena ,  que  de  contento,  des- 
pués que  está  ya  aquí :  harto  mejor  estaba  antes. 

Si  me  dejaran,  ya  yo  estuviera  con  vuestra  revereiH 
cía,  porque  me  notificaron  ei  mandamiento  del  reve- 
rendísimo (11)  que  es  que  escoja  una  casa,  adonde  eslé 
siempre,  y  no  funde  mas,  que  por  el  concilio  no  puedo 
salir.  Bien  se  entiende  es  enojo  de  mi  venida ,  plisán- 
dome hacer  mucho  mal;  y  esme  tanto  bien,  que  aua 
pienso  no  lo  he  de  ver.  Yo  querría  escoger  esa  por  al- 
gunas razones ,  que  no  son  para  carta ,  sino  es  una,  que 
es  estar  ahí  mi  padre  y  vuestra  reverencia.  No  me  In 
dejado  el  padre  visitador  salir  de  aquí ,  que  por  ahora 
manda  mas  que  nuestro  reverendísimo  (12) :  do  sé  en 
qué  parará.  Para  mí  harto  bien  fuera  no  estar  ahora  en 
estas  baraúndas  de  reformas  (13) :  mas  no  quiere  el  Se- 
ñor que  me  libre  de  trabajos  semejantes ,  que  son  har- 
to disgustados  para  mí.  Dice  nuestro  padre,  que  para  el 
verano  me  iré.  Para  lo  que  toca  á  esta  casa  (digo  á  su 
fundación)  ninguna  cosa  hace  feltar  yo  de  ella :  para  mi 
salud  claro  se  ve  ser  mejor  c  Jta  tierra ,  y  aun  en  parte 
para  mi  descanso ,  por  no  haber  memoria  de  la  vanidad, 
que  allá  les  ha  dado  de  mí;  mas  hay  otras  causas  p» 
donde  creo  será  mejor  hacer  asiento  por  allá :  estar  mas 
cerca  de  las  casas  es  la  una.  d  Señor  lo  guie,  que  no 
pienso  tener  parecer,  que  adonde  mandaren  estaré  con- 
tenta. 

(9)  Envia  el  pláceme  por  la  salud  de  dofia  Varia  Mendota,  qae 
el  sefior  obispo  don  Alvaro  babia  avisado  estaba  quebrantada ,  co- 
mo también  por  la  de  au  bija ,  á  quien  saluda  carfflosa.  (fy.  i.) 

(10)  El  padre  (;racian.  Le  llama  etie  etro  mtettrú  padre  en  con- 
trapoaicion  al  padre  Bafiex,  que  estaba  en  Valladolld ,  y  á  quien 
en  ei  párrafo  anterior  habla  llamado  mi  pedre. 

Me  parece  indudable,  que  después  del  padre  Gradan,  el  director 
que  mas  apreció  Sarta  Tbrusa,  fué  al  padr^Bafiei.  Creo  que  á  él 
alude  en  el  párrafo  1.*  de  la  Relación  (tomo  i ,  página  íGOí)  cuando 
dice :  «en  especial  ei  uno  á  quien  tengo  gran  voluniad ,  me  bada 
terrible  resistencia». 

(11)  El  general  fray  Juan  Bautista  Rúbeo. 

(It)  Como  el  padre  4¡racian  obraba  en  virtud  déla  delegadon  es- 
pecial del  nuncio  de  su  Santidad  en  Espafia ,  cuyas  facultades 
aposlólicaa  eran  superiores  á  las  del  general «  por  ese  motivo,  en 
este  encuentro  de  Jurisdicciones  debía  obedecerse  precisamente  al 
superior ,  qoe  era  el  nuncio. 

(13)  En  el  mes  antecedente  las  babia  comenzado  aquel  venerable 
padre,  presentando  las  comisiones  dia  de  la  Presentación ;  con 
que  empelaron  los  dolores  á  los  reformados,  los  trabajos  al  re- 
formador, y  como  Sasta  TsnuA  era  la  Oébora  de  estas  batallas 
de  Dios ,  participaba  de  loa  trabajoa  como  la  que  mas.  (Fr.  A.) 
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Mi  hermano  üdú,  y  harto  malo :  ;a  está  sin  calentu- 
ra. No  negoció  nada ,  roas  coroo  lo  que  tenía  aqui  está 
JB  seguro ,  bien  tiene  oon  qué  pasar.  Al  verano  ha  de 
volver,  que  no  era  ahora  tiempo.  Está  ocmteniisimo  con 
su  iiermana  y  con  Juan  de  Ovaile  (mas  tai  le  regalan 
y  contentan) ,  y  ellos  mucho  de  él.  No  ha  venido  aqui 
sino  un  ratico ,  y  ansi  no  le  he  dicho  de  esotro ;  mas 
creo  que  no  haré  mas  de  decírselo,  y  él  hacerlo :  por- 
que han  menester  los  niños,  un  paje  les  viene  ancho  (1). 
Mi  hermana  dice,  que  si  aoá  viene ,  que  su  madre  pue- 
de hacer  cuenta  que  está  con  ella;  y  si  él  asienta,  y  es 
virtuoso,  estudiará  con  eUos  en  San  Gil  (2) ,  y  mejor  es* 
tara  que  en  otra  parte  :  y  Juan  de  Ovaile  (como  dije 
que  Tuestra  reverencia  lo  quería)  dice  tomará  el  nego- 
cio muy  á  cango,  que  me  rei ;  porque  mi  hermano  lo 
que  imagina  que  yo  quiero  ^  le  da  gusto  hacer,  y  ansi 
los  tengo  á  ellos  tan  amistados  con  él ,  que  e^ero  en 
Dios  han  de  ganar  mucho ,  y  él  no  pierde  con  ellos, 
porque  tiene  descanso. 

Juan  de  Ovatle  está  extremado  de  bueno  con  él,  los 
ninosno  acaban  de  loarlo,  digolo ,  porque  no  tendrá  de 
quien  deprender  sino  virtud  ese  niño ,  si  acaso  viene, 
digo  acá,  cuando  no  estén  en  Avila  por  abril:  si  yo  pu- 
diera remediarlo  todo  y  harto  me  holgara,  por  quitar  á 
mi  padre  de  cuidado,  que,  para  su  condición,  me  espanta 
cuan  á  pechos  ha  tomado  eso ,  y  débelo  Dios  de  hacer, 
porque  no  tienen  otro  remedio.  Harto  me  pesara  si  va  á 
Toro  (3).  No  sé  odmo  quiere  roas  estar  allí  que  en  Ma- 
drid ;  he  miedo  no  se  ha  de  hacer.  Dios  ordene  lo  que 
sea  mas  para  su  servicio,  que  es  lo  que  hace  al  caso. 
Por  ella  me  pesará,  y  aun  quitarme  ha  harto  la  ganado 
estar  en  esa  casa.  Bien  creo  que,  como  he  dicho,  me 
mandarán  estar  á  donde  haya  mas  necesidad. 

En  loque  toca  á  su  hermana  (4),  no  liay  que  hablar, 
basta  que  nuestro  padre  vayapor  allá,  y  cierto  que  ten- 
go miedo,  que  por  quitarlos  de  costa ,  no  se  la  demos 
mayor,  porque,  criada  toda  su  vida  allí ,  no  sé  cómo  se 
ha  de  hacer  por  acá,  y,  tegun  he  medio  entendido,  no  se 
debe  de  haber  bien  con  sus  hermanos.  Digo  que  debe  ir 


(1)  De  esta  y  otras  eartas  se  ve  qne  el  padre  maestro  Baflet  em- 
peBó  i  ia  Santa ,  i  fin  de  qae  el  seflor  Lorenzo  recibiese  no  nifio 
jiara  paje  de  sos  hijos,  y  sobre  esta  pretensión  es  lo  mas  del  nd- 
mero,  y  la  toca  en  los  siguientes.  Gun  tal  eficacia  hacia  el  empefio 
el  padre  Bafiei ,  qae  lo  extrafiaba  la  Santa ,  ó  por  dominico  6  por 
maestro ;  pues  qne  onos  y  otros  se  matan  poco  por  empeflos.  De- 
bía de  ser  bijo  de  algnna  persona  prlatípal,  qnebabla  veaido  á  ne- 
cesidad ,  y  esta  carece  de  ley,  con  qoe  esti  excusado  el  padre  Ba- 
tel. (Fr.  A.)  Creo  que  el  original  diria :  •para  lo  qne  ban  menes- 
ter los  Diftos». 

(9^  La  ean  de  jesnitas  de  Avila.  Véase  la  CarU  XVIII. 

(3)  Se  le  aeabaria  al  padre  maestro  el  empleo  de  regente ,  y 
parece  pensaba  irse ,  ó  qne  le  llevasen  i  Toro,  lo  qne  dice  la  San* 
ta,  qtte  barto  It  pesaría ,  porqae  ie  deseaba  en  Valladolid ,  ya  por 
sa  sobrina ,  ya  por  si  misma;  paes  afiade  se  le  quitaba  la  gana  de 
eiegír  aqneUa  ciudad  para  sa  residencia.  Tanto  como  esto  estima- 
ba la  Santa  i  este  gran  dominico,  qne  sin  61  no  qneria  ir  ft  Valla- 
doiifl.  {Fr.  A.) 

(4)  En  el  ndmero  sexio  habla  de  ana  pretendiente ,  al  parecer 
hernuna  del  mencionado  precito ,  la  cnal  qneria  ir  á  Sevilla  6  i 
iXgan  convento  de  las  Descaltas ,  y  no  aprueba  la  Santa  sa  pre- 
tensión, y  menos  si  tenía  sanUéñd  ie  mtíMcoUa.  Bella  firase  para 
exaaaioar  ana  santidad  bellaca.  BeaUs  y  melancólicas  eran  dos 
especies  de  personas ,  qne  siempre  traía  entre  ojos  Santa  Tisksa. 
En  fin ,  la  remite  para  mc^jor  examinar  al  padre  Gracian ,  qne  ya 
era  visitador.  {Fr,  A,} 


algo  por  sí :  ¡  no  sea  santidad  de  melancolía  I  En  fin ,  se 
informará  nuestro  padre  de  todo ,  y  basto  esto  no  hay 
que  hablar  en  nada. 

Ya  la  habrán  dado  una  carto  mía ,  en  que  le  decía  co« 
mo  envié  priora  de  aquí  para  Caravaca  (5).  La  suya  la 
toi}nó  con  mucha  alegría  y  ansi  me  escribe  la  priora  de 
Malagon  (á  donde  se  quedó)  que  está  contenta.  Yo  le 
digo  que  debe  ser  buena  alma>  ella  me  escribió  deseaba 
saber  de  vuestra  reverencia ,  y  mucho  dice  lo  que  la  de^ 
be ,  y  con  harto  amor  habla  en  ella.  Ya  estera  fundada 
la  casa  antes  de  Navidad  á  lo  que  entiendo :  no  he  sa- 
bido nada. 

Creo  será  bien  no  diga  á  mi  padre  nada  del  ni- 
ño, hasta  que  hable  á  mi  hermano.  Escríbame  qué 
edad  ha,  y  si  sabe  leer  y  escribir,  porque  es  menester 
que  vaya  con  ellos  al  estudio.  A  la  mi  María  de  la  Cruz, 
y  á  todas  me  encomiende  mucho,  y  á Dorotea,  ¿y  por 
qué  no  me  dijo  de  el  capellán  cómo  está?  consérvenle, 
que  es  un  buen  hombre ,  y  cómo  le  va  d«  traza  de  cuar- 
to,  y  si  están  bien  ansi  ivierno  y  verano.  Atuadas  que, 
aunque  ella  dice  de  la  supriora,  que  no  es  mas  rendi- 
da. ¡  Oh  Jesús  cómo  no  nos  conocemos !  Su  Majestod  nos 
dé  luz ,  y  me  la  guarde. 

En  las  cosas  de  la  Encamación  puede  escribir  á  Isa* 
bel  de  la  Cruz  (6) ,  que  harto  mas  puedo  ayudar  des- 
de acá,  que  desde  allá,  y  ansí  lo  bago,  y  aspereen 
Dios,  si  da  vida  al  Papa,  rey  y  nuncio,  y  á  nuestro 
padre  uno  ó  dos  años » que  queda  todo  harto  remediado. 
Cualquiera  que  falte,  quedamos  perdidos,  por  estar 
nuestro  reverendísimo  cual  está ;  aunque  Dios  lo  reme- 
diará por  otra  parte.  Ahora  le  pienso  escribir,  y  servir 
mas  que  antes ,  que  le  quiero  mucho,  y'se  lo  debo.  Har- 
to me  pesa  de  ver  lo  que  hace  por  malos  informes.  To- 
das se  le  encomiendan  mucho. 

No  estamos  para  coplas.  ¿Piensa  que  anda  ansí  la  co- 
sa? Encomienden  mucho  á  nuestro  padre  á  Dios,  que  es 
lástima  las  ofensas  de  Dios  que  pasan  .  su  Majestod  lo 
remedie,  y  á  mí  me  libre  de  verme  con  ninguna,  si  se 
ha  de  servir  algo  Dios :  poco  es  ¡mi  vida :  muchas  qui- 
siera tener.  Es  mañana  víspera  de  año  nuevo. 

De  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jesús. 

La  frailía  de  mi  hermano  no  fué  adelante  ni  lo  se- 
rá (7). 

(5)  No  se  halla  fuese  otra  qne  Jeróaima  de  Jesús ,  qne  pasó  á 
la  fondacion  de  Salamanca ,  y  después  de  ejeentada  la  de  Veas  fué 
allí  y  murió  en  aquel  convento. 

Estarla  asignada  con  otras  para  la  de  Caravaca ,  y,  mndado  el 
Consejo,  la  dejarla  en  Veas.  Recibió  eon  conformidad  el  desaire 
de  verse  ya  fundadora ,  ya  sin  nada,  y  mas  de  cuarenta  leguas  de 
su  casa.  Bien  merece  que  la  Santa  perpetde  su  memoria ,  y  la  pon« 
ga  É  bijas  por  ejemplo.  (Fr.  d.) 

(6)  Isabel  de  la  Crní  era  ia  qne  en  ia  Eaeamadon  fué  snpriora 
de  la  Santa ;  manifestarla  ynUmientos  y  menoscabos  de  la  au- 
sencia de  tal  prelada,  y  la  envia  á  decir  que  la  podia  ayudar  maa 
ausente  que  presente.  (Fr.  A.) 

(7)  Sin  duda  su  hermano  don  Lorenso  babia  tenlllo  algunos 
impulsos  de  meterse  firaile. 
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CARTA  LXIX  (i). 


A  la  madre  María  Baotista.  —  Deade  SeTllla  ft  príacipioa  del 

afio  1576. 

Sohre  U  9itUé  it  los  Mmíoí,  y  oirói  anmloi  fmKÍ^rt$  imtadoM 

m  lü  mteriúr  (S). 

IBSÜS 

Sea  coD  ella,  hija  mia.  Yo  quinera  estar  mas  despa- 
cio para  escribirla;  que  lo  que  he  leído  y  escrito,  es- 
pántame cómo  se  puede  sufrir.  Yo  estoy  determinada  de 
ser  breve ,  y  plega  á  Dios  que  pueda. 

Cuanto  á  lo  de  mi  ida  ahí ,  ¿estaban  en  su  seso ,  que 
había  yo  de  elegir  ningún  cabo,  sino  adonde  me  man- 
dasen? Lo  que  se  habló  de  ahí,  nuestro  padre  lo  quería 
por  ciertas  causas,  al  presente  que  han  cesado  (3),  y 
nunca  su  intento  fué,  á  lo  que  yo  creo,  que  fuese  para 
siempre.  El  un  motivo  que  tuvo  nuestro  padre  fui,  (4) 
decir  el  nuncio  que  no  deje  de  fundar  como  antes:  que 
según  parece  él  le  dijo  de  tal  manera  las  cosas,  que  le 
parecía  estaba  de  su  opinión.  Como  le  han  informado, 
está  del  arle  que  digo :  yo  bien  determinada  á  no  fun- 
dar, sí  no  es  mandándolo  ü  mismo:  basta  lo  hecho  (5). 
Nuestro  padre  se  está  aquí,  que  ahora  es  tiempo  que 
ha  de  comenzar  la  visita  de  los  frailes  presto,  que  aun 
no  la  ha  comenzado. 

Mis  hermanos  tienen  tal  baraúnda  en  que  vaya  con 
ellos,  en  especial  Lorencio,  que  dice  esperará  aquí  lo 
que  mandare ,  que  parece  está  algo  blando  nuestro  pa- 
dre. Yo  no  hago  sino  callar,  y  rogar  al  Señor  le  ponga 
en  corazón  en  lo  que  mas  se  ha  de  servir,  y  yo  le  he  de 
agradar ;  que  esto  es  lo  que  me  da  contento ,  y  ansi  lo 
hagan  allá  por  caridad.  Digalo  á  esas  mis  hijas ,  que  Dios 
les  pague  el  regudjo ;  mas  que  me  crean ,  y  nunca  pon- 
gan su  contento  en  cosas  que  se  pasan,  que  se  hallarán 

(1)  Eata  Carta  era  la  LXIV  del  tooio  ?i  en  laa  edieionea  tnterio- 
rea.  Ea  ana  contestación  i  la  que  le  habla  dirisido  María  Bautista 
sobre  la  Carta  anterior.  Calcolando  el  estado  de  los  correos  y  ca- 
minos en  aquella  época ,  y  habiéndose  escrito  la  anterior  ft  fines 
de  diciembre  de  1575,  quizá  se  escribid  esta  i  fines  de  enero 
de  1576. 

(1)  El  original  de  esta  se  conserva  en  inuestras  religiosas  de 
Loeches;  y  el  estar  bastante  destroiado  nos  priva  de  algunos  frag- 
mentoa  de  luí,  que  la  darían  mayor  claridad.  Coando  la  escribid 
se  hallaba  la  Sanu  pensando  parlir  de  Sevilla  &  Castilla  la  Vieja, 
según  lo  indican'  algunas  cláusulas.  Verdad  es  que  se  dilató  su 
partida  baata  el  mayo  de  76,  habiendo  escrito  esta  Carta  en  no- 
viembre de  75.  (fr.il.) 

No  es  aceptable  esta  opinión  de  que  ae  escribid  esta  Carta  en 
Doviembcade  1575,  pnes  la  anterior  se  escribió  en  diciembre. 

Lo  confirma  adeaiáa  lo  que  dice  de  que  laa  penitencias  del  pa- 
dre Bafleí  en  el  Adviento  le  habrían  acarreado  aquella  enferme- 
dad :  el  modo  con  que  habla  ^e  ellas  en  pretérito  perfecto  (he  mie- 
do que  kiio  alguna  penitencia),  indica  bien  claramente  que  el  mes 
de  noviembre  r  y  por  tanto  el  Adviento ,  hablan  pasado. 

(5)  Sin  duda  Mariu  Bautista ,  funda<)^  en  lo  que  decia  SAirra  Tc- 
muA  en  su  anterior ,  qoeria  que  esta  fljaae  su  residencia  en  Va- 
liadolid. 

(i)  Lo  qviva  de  cursiva  está  deteriorado  en  el  original  é  ilegi- 
ble, y  se  suplió  por  los  editores  del  mejor  modo  que  se  pudo  en 
este  y  otros  pasajes.  Se  deja  como  está  en  las  ediciones  anteriores. 

(5)  t'no  de  los  motivos  porque  dice  no  pudiera  ser  aquella  man- 
sión dilatada ,  era  el  determinar  monseflor  Hurmaneto ,  que  no 
obstante  el  decreto  del  general  y  su  Capítulo  de  Patencia ,  que 
ponían  á  la  Santa  reclusa ,  no  dejase  de  proseguir  sus  fundacio- 
nes. Bien  que  la  Santa ,  viendo  la  orden  de  sus  prelados  regalares, 
ae  determina  á  no  moverse  sino  en  fuerza  de  algún  mandato ,  á 
que  no  pudiera  resistir. 


burladas.  A  la  mi  Casilda  diga  lo  mismo,  pues  no  h 
puedo  escribir. 

Por  Medina ,  en  una  carta  que  halná  enviado  á  vues- 
tra reverencia  la  priora ,  decia  como  redbí  esas  cartas 
y  porte :  ahora  no  envíe  mas  porte  hasta  que  yo  lo 
diga  (6). 

Es  harto  poco  y  de 

que  ya  que  saquen  el  dote  y  los  alimentos  no  será  nada. 
Y  ansí  me  ha  tomado  á  escribir  su  madre ,  y  me  certi- 
fica que  no  es  por  eso ,  sino  por  el  deseo  de  la  nina. 
También  temo  este  deseo  y  quizá  es  para  ello.  Si  esti 
de  Dios ,  Él  nos  dará  luz. 

Grande  es  la  pena  que  me  ha  dado  el  mal  de  mi  pa- 
dre (7) ,  y  he  miedo,  que  hizo  alguna  penitencia  de  las 
que  suele  el  Adviento ,  de  echarse  en  el  suelo ,  que  no 
suele  él  tener  ese  mal.  Hágale  poner  ropaá  los  pies. 
¡Es  verdad,  que  es  poco  recio  ese  dolor  (8)1  y  sí  ae 
acostumbra ,  muy  ruin  cosa ,  y  durar  tantos  días:  mire 
si  tray  harta  ropa.  Bendito  sea  Dios  que  está  mejor.  No 
hay  cosa  que  yo  tanto  sienta  como  dolor  recio;  auoen 
mis  enemigos  no  le  quisiera :  h  que  ahora  quiero,  que 
le  dé  mis  encomiendas ,  y  un  gran  recaudo. 

Harto  chico  es  el  niño ,  si  no  há  mas  que  once  años, 
que  doce  bueno  es :  querría  que  supiese  escribir  prime- 
ro que  acá  venga ,  porque  es  para  ir  con  estos  niños  i 
San  Gil  al  estudio,  porque  comience  él  á  deprender,  tt 
hermano  dijo ,  que  siendo  cosa  del  padre  firay  Domin- 
go ,  que  anque  no  le  hubiera  menester,  se  había  de 
tomar. 

La  freila  quisiera  yo  harto  se  tomara  ahí  (9),  y  no 
veo  remedio ;  porque  el  buen  Asensio  nos  deja  rogado 
tomemos  una  su  criada ,  y  he  de  sacar  una  de  Medios, 
porque  quede  ahi.  Tan  santa  es  como  Estelknía  (y  an 
no  tiene  hábito) ;  si  no  pregántdo  á  Alberta.  Si  quiere 
allá  esta  santa ,  darfame  la  vida.  Ausadas  que  sí  supiese 
la  señora  doña  María  la  quien  es ,  que  eOa  me  rogase. 
En  lugar  de  ácm  Mariana  la  podría  tomar,  y  procura- 
ría yo  lugar  á  esa  de  nuestro  padre. 

Es  extraño ,  que  no  me  ha  dicho  qué  dijo  de  d: 
debe  de  ser  como  no  ve  á  donde.  Ponga  mucho  en  ver 
qué  cosa  es :  y  sí  es  buena ,  anque  no  haya  donde  (iO), 
la  hemos  de  tomar.  Acá  nos  falta  ima ,  y  queríala  yo 
harto  de  allá;  sino  que  es  tan  lejos,  que  no  veo  có- 
mo  Es  menester,  pues  la  Virgen  le  tomó  á  sus  pa- 
dres ,  que  le  tenían  para  su  remedio,  que  se  le  demos. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverenda.— Tbsesa  de 
Jesús. 


(6)  Hay  aqaf  on  trozo  ilegible :  en  seguida  pune  el  •aaafrtlio 
de  la  Biblioteca  Nacional .  ndmero  A ,  el  pirrafo  algniente,  oai- 
tido  en  todas  las  ediciones  antpnores. 

(T;  Habla  del  padre  maestro  Bafiez ,  qae  mereció  de  la  Siiii  d 
dictado  amoroso  de  mi  padre ,  j  el  honor  de  que  sepa  el  novio 
por  Saüta  Teresa  qoe  hacia  la  penosa  penitencia  (qae  Ilaautai 
los  antiguos  Uu  cawnentta)  de  dormir  en  el  soelo.  No  sibenos  d 
mal  que  contrajo  ocasionado  de  so  mortiflcaeion.  {Fr.  á.) 

Es  probable  qne  foeran  dolores  reumMIcos. 

rS)  Bxpresion  iróni&«.  LO  qae  afiade  «en  mis  enemigos  vo  )• 
quisiera  •  es  dicho  ? ulgar:  por  eso  lo  osó  Santa  Teresa  ;  paes  por 
lo  demAa  no  tenia  enemigos  i  quienes  drsein  nlngnn  mal. 

(9)  La  freila  qoe  harto  alaba ,  si  al  fln  tomó  el  habito  ea  Mtéf- 
na ,  fné  Francisca  de  iesns ,  prima  de  Ana  de  San  Bartoloné  f 
mas  parienta  en  firlsd  qoe  en  aangre.  {Fr.  A.) 

(10)  fin  las  ediciones  ant  .  iores:  A«|ffc, 


CARTAS. 
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CARTA  LXX  {{). 


P«n  Boárifo  de  Moyi,  caballero  de  Canfaea.  <-  Deide  Sevilla 

i  19  de  febrero  de  1576  (i). 

JBSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Gran  consuelo  roe  ha  dado  la  carta  de  vuestra  merced, 
que  es  bien  diferente  de  lo  que  por  acá  se  habia  ent«3n- 
dído.  Sea  Dios  por  todo  bendito ,  que  harto  me  espan- 
taba de  la  madre  priora  (3) ,  y  enojara  de  que  hiciera 
cosa  contra  voluntad  de  vuestra  merced.  Poco  mas  á 
menos  entiendo  lo  que  le  debia  mover  á  quien  lo  dijo, 
para  pensar  trataba  verdad.  A  mi  se  me  hacia  bien  di- 
ficultoso de  creer,  y  por  eso  envié  á  suplicar  á  vuestra 
merced  lo  que  vio ;  porque  la  madre  priora  me  dice 
siempre  la  que  debe  á  vuestra  merced ,  y  el  consuelo 
que  en  esto  tiene ,  y  la  merced  que  le  hace  en  todo. 

De  el  precio  de  la  casa  no  estoy  descontenta ,  ni  vues- 
tra merced  lo  esté;  porque,  á  trueco  de  tomar  buen 
puesto,  jamás  miro  en  dar  la  tercia  parte  mas  de  lo  que 
vale,  y  aun  la  mitad  me  ha  acaecido  dar;  porque  im- 
porta tanto  tenerle  un  monesterío^  que  seria  yerro  mi- 
rar en  ello.  El  agua  y  vista  tomara  yo  en  otra  parte, 
con  mucho  mas  de  lo  que  costó ,  muy  de  buena  gana: 
gloria  á  Dios ,  que  ansí  se  ha  acertado. 

£n  lo  del  provisor  no  tenga  vuestra  merced  ninguna 
pena ,  que,  como  vuestra  merced  dice,  no  es  lo  prime- 
ro (4).  El  roonesterío  está  fundado  con  licencia  del  Con- 

(1)  Esta  Carta  era  la  XUSll  del  tomo  t  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(i)  El  original  de  esta  Carta  se  consenra  parte  en  la  sacristía  de 
Bsestro  convento  de  Madrid,  y  parte  en  los  padres  Oratorienses 
de  Grasada.  Era  este  ana  copia  ron  qoe  se  quedó  de  sa  letra  la 
Santa,  como  se  deja  ver,  y  se  conoce  de  la  aceleración  y  menos 
cuidado  con  qoe  está  eseriio ,  comensando  en  la  llana  segunda 
del  pliego  y  eootinaando  en  la  tercera ,  contra  todo  el  método  de 
las  denis  soyas. 

Es  para  Rodrigo  Moya ,  caballero  de  Caravaca ,  de  qoien  habla 
coa  estimación  la  Santa  en  sos  Fandaeianet ,  capitnlo  xxf ii ,  nú- 
mero i.  Era  padre  de  la  primera  profesa  de  Caravaca,  la  hermana 
Fraactsea  de  la  Cms ,  en  el  siglo  Coellar ,  hija  de  este  caballero 
y  de  dolia  Lnisa  Avila.  Tomd  el  hábito  i  los  veinte  y  cuatro  afios 
de  sa  edad,  en  el  afio  de  1576 ,  profesó  en  octubre  de  77  y  murió 
en  agosto  de  1605. 

El  contexto  de  la  Carta  da  i  entender  se  escribid  i  los  princi- 
pios de  la  fnndacion;  y,  segnn  parece,  el  mismo  afio  de  76,  en  que 
cayó  domingo  de  septuagésima  A  19  de  febrero ,  cuando  aun  esta- 
ba la  Santa  en  Sevilla.  (Fr.  A.) 

(3)  Era  la  priora  de  Caravaca  la  madre  Ana  dé  San  Alberto,  re- 
ticosa  tan  cxeeleate ,  qoe  diee  de  ella  la  Santa  en  el  capitulo  ci- 
tado de  Las  FtmdaeUfnet :  E$  harto  mtjor  que  ge.  Perdónenos  la 
Santa  esta  vea,  y  baga  su  humildad  á  sus  hijos  mas  favor. 

Otra  prueba  tenemos  en  abono  de  esta  insigne  religiosa.  Sin 
dada  la  mayor  (pues  el  dicho  de  la  Santa  es  exageración  propia  de 
su  humildad),  que  es  haber  sido  la  madre  Ana  hya  muy  espiri- 
toal  de  san  Juan  de  la  Cruz ,  quien  la  escribió  algunas  cartas  para 
so  dirección.  La  cuarb  y  quinta  ,  entre  las  impresas  del  santo, 
declara  bien  su  desnudez  y  alteza  de  espíritu ,  como  las  mercedes 
que  recibía  de  Dios.  [Fr.  A.) 

(4>  Hay  ea  Caravaca  dos  jurisdicciones  eclesiásticas :  una  del 
Consejo  de  Orclcnes ,  por  pertenecer  i  las  encomiendas  de  San- 
tiago;  otra  del  obispo  de  Cartagena ,  teniendo  ambas  sus  respec- 
tivos vicarios  en  la  villa.  Esta  duplicada  jorisdiecioo  podo  moti- 
var el  descuido  de  que  no  se  so'.icítase  la  licencia  del  obispo  (que 
era  i  la  sazón  don  Gómez  Zapata )  teniendo  la  del  Consejo ,  y  ser 
ocasión  para  que  el  provisor  levantare  sobre  el  convento  ya  fun- 
dado alguna  diflcultad.  {Fr.  A.) 


sajo  de  las  Ordenes  y  mandado  del  rey;  que  á  no  lo 
mandar  su  majestad  (porque  en  esto  me  hace  mucha 
merced ,  por  el  gran  crédito  que  tiene  de  estos  mones- 
teríos)  doce  años  habia  andado,  la  que  fundó  á  Veas, 
procurando  la  licencia  para  hacerlo  de  otra  Orden  (que 
no  habia  venido  á  su  noticia  esta)  y  no  lo  habia  podido 
hacer.  Y  no  se  deshace  un  monesterio  después  de  fun- 
dado tan  ligeramente:  no  hay  en  eso  qué  temer.  Ahora 
creo  se  llevara  todo  despacho ,  sino  por  lo  que  digo  en  la 
carta  del  señor  Miguel  Caja  (5) ;  mas  yo  le  enviaré  pres- 
to:  y  si  no  le  enviare  es  que  el  obispo ,  como  hoy  dice 
en  una  carta ,  ha  de  ir  allá :  mas  irá  de  suerte  que  le 
admita  luego  ^  porque  es  muy  buen  oiballero,  y  tiene 
deudos  y  personas ,  que  me  harán  toda  merced ;  y  ansf 
no  hay  en  esto  qué  dudar. 

El  yerro  ha  sido  no  me  lo  decir  luego ,  que ,  como  yo 
habia  escrito  tantas  veces  que  no  le  fundaría  sin  licen- 
cia del  Ordinario ,  cierto  pensé  la  habia ,  que  no  me  vi- 
niera descuidada.  Menester  será ,  porque  he  yo  dicho 
acá  que  tienen  setecientos  ducados  de  renta ,  como  me 
lo  escribe  la  madre  priora ;  y  ansi  se  lo  han  escrito,  que 
halle  ser  verdad;  y  aunque  se  reciba  alguna  monja  no 
con  tanto  dote,  porque  se  cumpla,  si  ahora  no  lo  está. 
Ello  se  hará  todo  bien ,  no  tenga  vuestra  merced  pena, 
que  quiere  nuestro  Señor  padezcamos  algo.  Antes  me 
ponia  sospecha  esa  fundación ,  porque  se  habia  hecho 
tan  en  paz ;  que  en  todas  las  casas ,  que  nuestro  Señor 
se  ha  de  servir  mucho ,  como  al  demonio  le  pesa ,  siem- 
pre es  ansf.  Mucho  me  he  holgado  de  la  mejoría  de 
nuestra  hermana  y  señora  (6).  Plegué  á  Dios  que  sea 
por  muchos  años,  y  guarde  á  vuestra  merced  y  á  la  se- 
ñora doña  Constanza :  las  manos  de  sus  mercedes  beso 
muchas  veces.  Es  hoy  domingo  de  la  Setuagésima. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tsbesa  de  Jesvs. 

CARTA  LXXI  (7). 

Al  reverendísimo  padre  maestro  fraj  Joan  Bautista  Rúbeo  de  Re- 
vena«  general  de  la  Orden  de  nuestra  SeQora  del  Carmen.'— 
Desde  Sevilla  á  principios  del  a&o  1576. 

RespMdiendo  é  lot  cargos  que  te kaciau  contra  ella,}fprocurtmd$ 

disculpar  al  padre  Gradan. 

4BSDS. 

La  gracia  del  Espfrítu  Santo  sea  siempre  con  V.  S., 
amén.  Después  que  llegué  aqui  á  SevDla ,  he  escríto  á 

(5)  Parece  era  Uo  6  pariente  de  la  segunda  profesa  de  aquella 
casa ,  Francisca  de  San  José ,  pues  su  padre  era  don  Juan  Caja. 

(Fr.  A.) 

(6)  Habla  de  la  hermana  Francisca ,  que  se  ha  dicho  fué  la  pri- 
mera profesa  de  Caravaca.  En  cuya  expresión  es  mucho  de  notar 
su  atención  y  humildad ,  pues  hablando  de  una  hija  suya ,  la  trata 
átieñora;  es  verdad  que  habla  con  su  padre,  y  habia  sido  la 
fundadora  de  aquella  casa ,  pero  igualmente  es  cierto  que  vemos 
aqui  practicada  la  doctrina  del  Evangelio ,  haciéndose  menor  la 
major,  enseñándonos  una  humildad  adornada  con  los  esmaltes 
de  una  religiosa  eurtesanfa  y  atención.  {Fr.  A.) 

(7;  Esta  Carta  era  la  Xlll  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterlo* 
res.  De  las  notas  que  le  puso  el  venerable  Palafox  poco  se  puede 
utilizar.  Según  noticias  que  dej  i  acerca  de  ella  fray  Andrés  de  la 
Encamarion  en  ei  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  núme- 
ro 7,  al  hablar  de  esta  Carta,  parece  que  el  original  estaba  dividido. 
Uno  de  los  trozos  lo  tenían  los  Capuchinos  de  Esqoivias,  y  otro  pe- 
dazo, con  el  flnal  de  la  Carta,  estaba  en  el  suprimido  convento  déla 
Vitoria  de  Madrid,  en  el  canario  de  la  célebre  eflgle  de  la  Soledad, 
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V.  S.  tres  ú  cuatro  veces  (1);  y  no  lo  he  hecho  mas, 
porque  me  dijeron  estos  padres,  que  venian  del  Capí- 
tulo, que  no  estaría  Y.  S.  en  Roma ,  que  andaba  á  vi- 
sitar los  mantnanos.  Bendito  sea  Dios ,  que  se  acabó  ese 
negocio.  También  allí  daba  á  V.  S.  (2)  cuenta  de  los 
roonesteríos,  que  se  han  fundado  este  año,  que  son  tres, 
en  Veas,  en  Carayaca  y  aquí.  Tiene  V.  S.  súditas  en 
ellos  harto  siervas  de  Dios.  Los  dos  son  de  renta ,  y  el  de 
este  lugar  de  pobreza.  Aun  no  hay  casa  propia;  roas  es- 
pero en  el  Señor  se  hará.  Porque  tengo  por  cierto,  que 
algunas  desUs  cartas  habrán  llegado  á  manos  de  V.  S., 
no  le  doy  mas  particular  cuenta  en  esta  de  todo. 

Allí  decía,  cuan  diferente  cosa  es  hablar  á  estos  pa- 
dres Descalzos  (digo  al  padre  maestro  Gracían  y  ¿ 
Mañano),  de  lo  que  por  allá  yo  oya;  porque  cierto  son 
hijos  verdaderos  de  V.  S.,  y,  en  lo  sustancial,  osaré  de- 
cir ,  que  ninguno  de  los  que  mucho  dicen  que  lo  son  les 
hace  ventaja.  Como  me  pusieron  por  medianera ,  para 
que  V.  S.  los  tornase  á  su  gracia  (porque  ellos  ya  no  lo 
osaban  escrebir)  suplicábalo  á  V.  S.  en  estas  cartas, 
con  todo  el  encarecimiento  que  yo  supe ,  y  ansí  se  lo 
suplico  ahora,  por  amor  de  nuestro  Señor,  que  me 
haga  Y.  S.  esta  merced,  y  me  dé  algún  crédito,  pues 
no  hay  por  qué  yo  no  trate  sino  toda  verdad ;  dejado, 
que  ternia  por  ofensa  de  Dios  no  la  decir,  y  á  padre 
que  yo  tanto  quiero ,  anque  no  fuera  ir  contra  Dios, 
lo  tuviera  por  gran  traición  y  maldad. 

Cuando  estemos  delante  de  su  acatamiento,  verá  Y.  S. 
lo  que  debe  á  su  hija  verdadera  Teresa  de  Jesús.  Esto 
solo  me  consuela  en  estas  cosas;  porque  bien  entiendo 
debe  haber  quien  diga  al  contrario;  y  ansí,  en  todo  lo 
que  yo  puedo,  lo  entienden  todos,  y  entenderán  mien- 
tras viviere,  digo  los  que  están  sin  pasión. 

Ya  escribí  á  V.  S.  la  comisión  que  tenia  el  padre  Gra- 
dan del  nuncio,  y  como  ahora  le  había  enviado  á  llamar. 
Ya  sabrá  vuestra  paternidad ,  como  se  la  tornaron  á  dar 
de  nuevo,  para  visitar  á  Descalzos  y  Descalzas,  y  á  la 
provincia  de  Andalucía.  Yo  sé  muy  cierto,  que  esto  pos- 
trero rehusó  todo  lo  que  pudo,  aunque  no  se  dice  ansí; 
roas  esta  es  la  verdad ;  y  su  hermano  el  secretario  tam- 
poco lo  quisiera,  porque  no  se  sigue  sino  gran  trabajo. 
Mas  ya  que  estaba  hecho,  si  me  hubieran  creído  estos 
padres ,  se  hiciera  sin  dar  nota  á  nadie ,  y  muy  como 
entre  hermanos,  y  para  esto  puse  todo  lo  que  pude;  por- 
que, dejado  que  es  razón,  desdo  que  estamos  aquí  nos  han 
socorrido  en  todo;  y  como  á  vuestra  pateruidad  escribí, 
liallo  aquí  personas  de  buen  talento  y  letras;  y  quisiera 
yo  harto  las  hubiera  ansí  en  nuestra  provincia  de  Castilla. 

qae  8e  veneraba  en  aqoel  convento.  Ignórase  el  paradero  de  am- 
bos. Por  desgraeia  falta  la  parte  del  manoscristo  de  la  Biblioteca 
Nacional^  námero  t,  donde  estaba  corregida  esta  Carta.  HáUanse 
copias  de  ella  en  los  manuscritos  de  Ídem,  números  5  y  6.  Las  de 
este  moy  incorrectas,  las  de  aquel  algo  más  castizas.  De  este  se 
ba  eebado  mano  para  las  varias  correcciones  que  se  ban  becbo. 
En  él  se  da  al  padre  Rúbeo  el  tratamiento  de  sefiorla ,  como  se 
le  daba  en  el  original  qae  vid  el  ciudo  padre  fray  Andrés  de  la 
Encamación.  En  las  ediciones  anteriores  se  le  daba  tratamiento 
de  patenUdad. 

(1) 'Véase  la  Carta  LIX  de  esta  edición,  correspondiente  al  dia  18 
de  Junio  del  afio  anterior:  las  otras  dos  ó  tres,  que  dice  Samta  Ti- 
RSSA  baber  escrito,  se  han  perdido. 

{%  En  las  ediciones  anteriores « Bendito  sea  Dios ,  que  se  acabó 
«•!«  negocio  li»  He».  Allí  daba  á  PHettrüpaiertUdüd». 


Yo  soy  siempre  amiga  de  hacer  de  la  necesidad  virtudí 
como  dicen ,  y  ansí  quisiera ,  que  cuando  se  ponían  en 
resistir,  miraran  si  podrían  salir  con  ello.  Por  otra  parte, 
no  me  espanto,  que  están  cansados  de  tantas  visitas  y 
novedades ,  como  por  nuestros  pecados  ha  habido  tantos 
años.  Plega  al  Señor  nos  sepamos  aprovechar  de  ello,  qoe 
harto  nos  despierta  su  Majestad;  anque  ahora,  como 
es  de  la  roesma  Orden,  no  parece  tan  en  deslustre  de 
ella;  y  espero  en  Dios,  que  sí  Y.  S.  favorece  á  este  pa- 
dre ,  de  manera  que  entiendan  está  en  gracia  de  Y.  S., 
que  se  ha  de  hacer  todo  muy  bien.  El  escribe  á  Y.  S., 
y  tiene  gran  deseo  de  lo  que  digo,  y  de  no  dar  á  V.  S. 
ningún  disgusto,  porque  se  tiene  por  obediente  hijo 
suyo. 

Lo  que  yo  torno  en  esta  á  suplicar  á  Y.  S.,  por  amor 
de  nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  Madre  (á  quien  V.  S. 
tanto  ama ,  y  este  padre  lo  mesmo ;  que  por  ser  muy  su 
devoto  entró  en  esta  Orden),  que  Y.  S.  le  responda,  y 
con  blandura,  y  deje  otras  cosas  pasadas,  aunque  bayí 
tenido  alguna  culpa,  y  le  tome  por  muy  hijo  y  súdito; 
porque  verdaderamente  lo  es ,  y  el  pobre  Mariano  lo 
mesmo,  sino  que  algunas  veces  no  se  entiende.  Yao 
me  espanto  escribiese  á  Y.  S.  diferente  de  lo  que  tiene 
en  su  voluntad,  por  no  saberse  declarar,  que  él  nunca 
confiesa  haber  sido,  en  dicho  ni  en  hecho,  su  intención 
de  enojar  á  Y.  S.  Gomo  el  demonio  gana  tanto  en  que 
las  cosas  se  entiendan  á  su  propósito ,  ansí  debe  haber 
ayudado  á  que,  sin  querer,  hayan  atinado  mal  á  los 
negocios. 

Mas  mire  Y.  S.,  que  es  de  los  hijos  errar,  y  de  los 
padres  perdonar  y  no  mirar  á  sus  faltas.  Por  amor 
de  nuestro  Señor  suplico  á  Y.  S.  me  haga  esta  mer- 
ced. Mire,  que  para  muchas  cosas  conviene,  qoe  qui- 
zá no  las  entiende  Y.  S.  allá ,  como  yo  que  estoy  ad; 
y  que,  anque  las  mujeres  no  somos  buenas  para  con- 
sejo, alguna  vez  acertamos.  Yo  no  entiendo  qué  daño 
pueda  venir  de  aquí ;  y,  como  digo,  provechos  puede 
haber  muchos,  y  ninguno  entiendo  que  haya  en  admitir 
Y.  S.  á  los  que  se  ediarian  de  muy  buena  gana  á  sos 
pies ,  si  estuvieran  presentes ,  pues  Dios  no  deja  de  per- 
donar ;  y  que  se  entienda  gusta  vuestra  paternidad  de 
que  la  reforma  se  haga  por  súdito  hijo  suyo,  y  que  á 
trueco  de  esto,  gusta  de  perdonarle. 

¡Si  hubiera  muchos  á  quien  lo  encomendar!  (3) mas 
pues  al  parecer  no  lo  hay  con  los  talentos,  que  este  pa- 
dre tiene  ( que  cierto  entiendo,  si  Y.  S.  lo  viese ,  lo  di- 
ría ansí )  ¿por  qué  no  ha  de  mostrar  Y.  S.  que  gustade 
tenerle  por  súdito,  y  de  que  entiendan  todos,  que  esta 
reforma  ( si  se  hiciere  bien )  es  por  medio  de  Y.  S.  y  do 
sus  consejos  y  avisos?  Y  con  entender  Y.  S.  gusta  de 
esto,  se  allana  todo.  Muchas  mas  cosas  quisiera  decir  en 
este  caso.  Suplico  á  nuestro  Señor  dé  á  entender  á  V.  S. 
lo  que  esto  conviene;  porque  de  mis  palabras  bá  dias 
Y.  S.  no  le  hace.  Bien  segura  estoy,  que  si  en  ellas 
yerro,  no  yerra  mi  voluntad. 

El  padre  fray  Antonio  de  Jesús  está  aquí ,  y  do  podo 
hacer  menos;  aunque  también  se  comenzó  á  defender 
como  estos  padres.  El  escribe  á  Y.  S.,  quizá  tema  mas 

(3)  En  las  ediciones  «Si  babiera  machos  á  quien  lo  omm» 
dar,  nya;  mas...^ 
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dicha  que  yo,  que  V.  S.  crea  como  conviene,  para  todo 
esto  que  digo.  Hágalo  nuestro  Señor,  como  puede  y  ve 
que  es  menester. 

Yo  supe  la  acta  (O  <iue  viene  del  Capitulo  general, 
para  que  yo  no  salga  de  una  casa.  Habíala  enviado  aquí 
el  padre  provincial ,  fray  Ángel ,  al  padre  Uiloa ,  con  un 
mandamiento  que  me  notificase.  El  pensó  me  diera  mu- 
cha pena ;  como  el  intento  de  estos  padres  ha  sido  dár- 
mela en  procurar  esto,  y  ansí  se  lo  tenia  guardado.  Debe 
haber  poco  más  de  un  mes ,  que  yo  procuré  me  lo  diesen; 
porque  lo  supe  por  otra  parte. 

Yo  digo  á  V.  S.  cierto,  que,  á  cuanto  puedo  entender 
de  mi ,  que  me  fuera  gran  regalo  y  contento,  si  V.  S. 
por  una  carta  me  lo  mandara ,  y  viera  yo  era  doliéndose 
de  los  grandes  trabajos,  que  para  mi  (que  soy  para  pa- 
decer poco),  en  estas  fundaciones  he  pasado;  y  que  por 
premio  me  mandaba  V.  S.  descansar.  Porque,  an  enten- 
diendo por  la  via  que  viene ,  me  ha  dado  harto  consuelo 
poder  estar  en  mi  sosiego. 

Como  tengo  tan  gran  amor  á  V.  S.,  no  he  dejado, 
como  regalada ,  de  sentir ,  que  como  á  persona  muy 
desobediente,  viniese  de  suerte,  que  el  padre  fray  Án- 
gel pudiese  publicarlo  en  la  corte,  antes  que  yo  supiese 
nada ,  pareciéndole  se  me  hacia  mucha  fuerza ;  y  ansí 
me  escribió,  que  por  la  Cámara  del  Papa  lo  podía  reme- 
diar, como  si  no  fuera  un  gran  descanso  para  mí.  Por 
derto,  aunque  no  lo  fuera  hacer  lo  que  V.  S.  me  man- 
da ,  sino  grandísimo  trabajo,  no  me  pasara  por  pensa- 
miento dejar  de  obedecer ;  ni  me  dé  Dios  tal  lugar,  que 
contra  la  voluntad  de  V.  S.  procure  contento ;  porque 
puedo  dedr  con  verdad  (y  esto  sabe  nuestro  Señor)  que 
si  algún  alivio  tenia  en  los  trabajos,  desasosiegos,  afli- 
ctones  y  mormuraciones,  que  he  pasado,  era  entender 
hada  la  voluntad  de  V.  S.,  y  le  daba  contento;  y  ansí 
me  lo  dará  ahora  hacer  lo  que  V.  S.  me  manda.  Yo  lo 
quise  poner  por  obra :  era  cerca  de  Navidad ,  y  como  el 
camino  es  tan  largo ,  no  me  dejaron ,  entendiendo,  que 
\a  vdunted  de  V.  S.  no  era  aventurase  la  salud ,  y  ansí 
me  estoy  todavía  aquí,  anque  no  con  intento  de  que- 
darme siempre  en  esta  casa ,  sino  hasta  que  pase  el  ín- 
FHrno;  porque  no  me  entiendo  con  la  gente  de  Anda- 
lucía. Y  lo  que  suplico  mucho  á  V.  S.  es,  que  no  me  deje 
de  escribir  á  donde  quiera  que  estuviere,  que,  como  ya 
no  tengo  negocios  (que  cierto  me  será  gran  contento), 
he  miedo,  que  me  ha  de  olvidar  V.  S,,  anque  yo  no  le 
daré  lugar  para  esto ;  porque  anque  V.  S.  se  canse,  no 
dejaré  de  escribirle  por  mi  descanso. 

Por  acá  nunca  se  ha  entendido,  ni  se  entiende,  que 
el  concilio  y  Motu  propio  quita  á  los  perlados,  que  pue* 
dan  mandsur,  que  vayan  las  monjas  á  casas,  para  bien 
y  cosas  de  la  Orden,  que  se  puedan  ofrecer  muchas.  No 
lo  digo  estopor  mi,  que  ya  tío  estoy  para  nada  (y  no 
digo  yo  estarme  en  una  casa ,  que  me  está  tan  bien  te- 
ner algún  sosiego  y  descanso;  mas  en  una  cárcel ,  como 
entienda  doy  á  V.  S.  contento,  estaré  de  buena  gana 
toda  la  vida),  sino  porque  no  tenga  vuestra  paternidad 
escriípulo  de  lo  pasado ;  que,  anque  tenia  las  patentes, 
jamás  iba  á  ninguna  parte  á  fundar,  que  á  lo  demás, 
claro  está  que  no  podía  ir  sin  mandamiento  por  escrito 

(i)  Refolamente  Sasta  Teresa  escribiría  ata,  como  solii. 


ú  licencia  del  perlado ;  y  ansí  me  h  dio  el  P.  Fr.  Aogel 
para  Veas  y  Caravaca,  y  el  P.  Gracian  para  venir  aquí; 
porque  la  mesma  comisión  tenia  entonces  del  nuncio, 
que  tiene  ahora,  sino  que  no  usaba  de  ella;  aunque  el  pa- 
dre fray  Ángel  ha  dicho  vine  apóstata  y  que  estaba  des- 
comulgada :  Dios  le  perdone.  V.  S.  sabe  y  es  testigo,  de 
que  siempre  be  procurado  esté  V.  S.  bien  con  él ,  y  darle 
contento  (digo  en  cosas  que  no  eran  descontentar  á  Dios) 
y  nunca  acaba  de  estar  bien  conmigo. 

Harto  provecho  le  haría,  si  tan  mal  estuviese  con 
Valdemoro  (2).  Como  es  prior  de  Avila  quitó  los  Des- 
calzos déla  Encarnación ,  con  harto  gran  escándalo  del 
pueblo;  y  ansí  traya  aquellas  monjas  (que  estaba  la 
casa,  que  era  para  alabar  á  Dios),  que  es  lástima  el  gran 
desasosiego  que  trayn ,  y  escríbenme ,  que  por  discul- 
parle á  él,  se  echan  la  culpa  á  sí.  Ya  se  tornaron  los 
Descalzos,  y,  según  me  han  escrito,  ha  mandado  el 
nuncio  no  las  confiesen  otros  ningunos,  que  los  del  Car- 
men. 

Harta  pena  me  ha  dado  el  desconsuelo  de  aquellas 
monjas ,  que  no  les  dan  sino  pan ;  y  por  otra  parte  tanta 
inquietud :  háceme  gran  lástima.  Dios  lo  remedie  todo, 
y  á  vuestra  paternidad  nos  guarde  muchos  años.  Hoy 
me  han  dicho,  que  viene  acá  el  general  de  los  Dominicos* 
¡Si  me  hiciese  Dios  merced,  que  se  ofreciese  el  venir  V.  S.! 
anque  por  otra  parte  sentiría  su  trabajo;  y  ansí  se  ha- 
brá de  quedar  mi  descanso  para  aquella  eternidad ,  que 
no  tiene  fin ,  á  donde  verá  V.  S.  lo  que  me  debe. 

Plega  al  Señor^  por  su  misericordia,  que  lo  merezca 
yo.  A  esos  mis  reverendos  padres ,  compañeros  de  V.  S., 
me  encomiendo  mucho  en  las  oraciones  de  sus  paterni- 
dades. Estas  súditas  y  hijas  de  vuestra  paternidad ,  le 
suplican  les  eche  su  bendición  i  y  yo  lo  mesmo  para 
mi  (3). 

CARTA  LXXU  (4). 

A  la  madre  María  Baotísta,  príora  de  VslladoIId.  — Oesde  Sevilla, 

29  de  abril  de  1576. 

Solra  la  penecuehn  que  nfrió  en  Sevilla, 
JBSVS. 

La  grada  del  Esphitu  Santo  sea  con  ella ,  hija  mía. 
Mañana  se  va  el  correo ,  y  no  la  pensaba  escribir ,  por- 
que no  habia  cosa  buena  que  le  decir.  Esta  noche,  poco 

(9)  El  prior  de  los  Carmelitas  Calcados  de  Avila,  esemlgo  de 
Santa  TaaesA  y  persegoidor  de  san  Juan  de  la  Cmz. 

(3)  Bn  las  ediciones  anteriores  se  afiadia  al  flnal  de  esta  Carta: 
«De  Sevilla.— De  vnesira  paternidad ,  indigna  hija  j  subdita ,  Te- 
RBSA  ot  JcsDs*.  El  manuscrito  de  la  Biblioieca  Nacional,  núme- 
ro S,  dice  :  «Toda  esta  Carla  esti  de  letra  de  la  Santa,  pero  sin 
firma ,  qoe  se  echa  de  ver  ser  traslado  de  la  qne  envió». 

{i)  Esta  Carta  era  la  XLVI!  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  en  el  dia  el  paradero  del  original,  pues  solo 
constaba  que  las  Carmelitas  Descalzas  de  Boadilia  del  Monte  con- 
servaban ios  dos  últimos  párrafos  y  la  posdata.  Sábese  también 
que  en  1630  lo  poseía  integro  el  cuarto  genera)  de  los  Descaíaos, 
fray  Alonso  de  Jesús  y  María. 

Publicóse  esta  Carta  con  varias  mutilaciones,  por  creer,  poco 
cristianamente ,  que  pudieran  los  sevillanos  ofenderse  por  ellas. 
¡Orgullo  hipócrita  de  nuestro  país  encubrir  siempre  los  defec- 
tos y  las  correcciones,  imposibilitando  á  veces  la  enmienda! 
La  verdadera  caridad  cristiana  no  admite  tales  disimulos  y  respe- 
toa  mundanos.  Corregir  al  que  yerra  es  obra  de  misencordia.  T 


OBRAS  de;  santa  TERESA. 


anles  que  cerrásemos  la  puerta ,  me  enviaron  á  de- 
cir (1) ,  que  ya  el  que  estaba  en  la  casa  tiene  por  bien 
que  nos  vamos  pasado  mañana ,  que  es  día  de  San  Fe- 
lipe y  Santiago  (2),  por  donde  entiendo,  que  va  ya  el 
Señor  queriendo  aplacar  en  los  trabajos. 

Esta  envié  á  la  madre  priora  de  Medina  luego  en  pu- 
diendo,  que  estará  con  pena  de  una  que  le  escribí,  y 
estuve  bien  corta  en  encarecer  trabajos.  Sepa  que  des- 
pués de  la  fundación  de  San  José ,  ha  sido  todo  nonada 
en  comparación  de  los  que  aquí  he  pasado.  De  que  lo 
sepan,  verán  que  tengo  razón,  que  es  misericordia  de 
Dios  si  salimos  con  bien  de  ellos ;  y  ya  se  puede  decir 
que  si.  Las  injusticias  que  se  guardan  en  esta  tierra,  es 
cosa  extraña ,  la  poca  verdad ,  los  dobleces.  Yo  le  digo, 
que  con  razón  tiene  la  fama  que  tiene  (3).  Bendito  sea 
el  Señor,  que  de  todo  se  saca  bien :  y  yo  de  ver  tantos 
juntos  be  estado  con  un  contento  extraño.  A  no  estar 
aquí  mi  hermano,  cosa  de  la  vida  se  pudiera  hacer. 

El  ha  padecido  harto ,  y  con  ánimo  en  gastar ,  y  lle- 
Tark)  todo ,  que  nos  hace  alabar  á  Dios.  Bien  con  razón 
le  quieren  estas  hermanas ,  que  ninguna  ayuda  han  te- 
nido, sino  darnos  mas  trabajo.  Ahora  está  retraído  (4) 
por  nosotras:  y  fué  gran  ventura  no  le  llevar  á  la  cár- 
cel, que  es  aqui  como  un  infierno,  y  todo  sin  ningima 
justicia,  que  nos  piden  lo  que  no  debemos ,  y  á  él  por 
fiador.  Acabarse  ha  esto  en  yendo  á  la  corte,  que  es 
una  cosa  sin  camino ,  y  él  ha  gustado  de  pasar  algo  por 
Dios.  En  el  Carmen  está  con  nuestro  padre ;  que  lo  que 

es  lo  peor,  qae  después  de  haber  copiado  los  padres  correctores 
eu  el  manoserilo  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  i ,  pigina  325, 
UDO  de  los  trozos  omitidos»  tavieron  la  debilidad  de  borrarlo,  ia- 
dicando  que  oo  se  imprimiese.  ¿Qué  derecho  tenían  ellos,  ni  na- 
die, para  motilar  los  escritos  de  Santa  TsBCSAt 
,  Los  pasajes  saprimidos  y  que  por  primera  ves  se  imprimen  en 
esta  edición  constan ,  no  solamente  en  el  manuscrito  citado ,  sino 
también  en  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5, 
página  79,  donde  está  la  Carta  bastante  correcta ,  y  en  el  núme- 
ro 6 ,  página  56 ,  donde  se  hallan  aquellos  trozos ,  aunque  la  copia 
es  menos  correcta. 

(1)  Toda  esta  parte  de  la  cláusula  estaba  omitida  en  las  edicio- 
nes anteriores. 

(2)  Es  decir,  que  se  fneran  á  la  nueva  casa ,  en  donde  estuTo 
hasta  el  dia  i  de  junio  de  aquel  afio. 

(3)  Esta  cláusula  fué  omitida  en  todas  las  ediciones  anteriores; 
los  correctores  mismos ,  que  la  hablan  copiado  en  el  manuscrito, 
número  2,  la  borraron  despaos,  como  también  la  nota  en  que 
procuraban  atenuarla.  Con  todo,  no  decian  en  ella  lo  que  princi- 
palmente debían  decir,  á  saber:  que  los  males  que  deploraba 
Santa  Teresa  provenían  de  la  injusticia  y  desgobierno  de  aquella 
época ,  pues  eran  tantas  las  exenciones  ,  fueros  privilegiados  y 
jarisdicciones privativas,  que  había  en  Sevilla,  según  se  dice, 
¡cuarenta  tribunales!  Este  absurdo  monstruoso  hacia  imposible 
la  administración  de  justicia  en  aquella  población ;  unido  lo  cual 
á  SI  riqueza  y  demás  condiciones  de  bienestar  material ,  hacían 
que  aquella  hermosa  población  fuera  la  guarida  de  todos  los  pica- 
ros de  Espafia  é  Indias,  cuyas  costumbres  y  organización  descri- 
bieron Cervantes ,  Hurtado,  Quevedo  y  en  general  todos  los  es- 
critores de  nuestro  gran  repertorio  de  novelas  picarescas.  Cúl- 
pese, pues ,  de  las  injuiUcia»  y  demás  que  lamenta  Santa  Tbresa, 
DO  á  lus  sevillanos,  conocidos  siempre  por  su  piedad  y  generosi- 
dad ,  sino  á  los  erfores  y  desgobierno  de  aquellos  tiempos. 

U)  Acogido  á  sagrado :  este  era  otro  de  los  males  que  embara- 
zaban la  acción  de  la  jns'icia  en  aquellos  tiempos;  pues  el  dere- 
cho de  asilo ,  santo  y  respetable  en  su  origen ,  había  llegado  á  ser 
una  cilamidad  por  el  exagerado  abuso,  que  se  hacia  de  él  en  ob- 
sequio de  los  malhechores.  Bien  que  si  la  cárcel  de  Sevilla  era 
«s  infierno,  había  que  sostener  el  derecho  de  asilo,  siquiera  para 
que  hombres,  tan  honrados  é  inocentes  como  don  Lorenzo  de  Ce- 
peda, no  faeran  en  vida  ai  infierno. 


llueve  sobre  él  de  trabajos,  es  como  granizo.  En  fin, 
que  liarlo  tengo  yo  que  deshacerle  los  nuestros,  que 
estos  son  los  que  mas  le  han  atormentado,  y  con 

razón. 

Porque  entiendan  algo.  Ya  .saben  las  cosas,  que  las 
escribí  nos  habia  levantado  aquella  que  se  fué:  pues  no 
son  nada,  para  lo  que  nos  fué  á  acusar  (ya  lo  entende- 
rán) (5)  y  venir  á  deshora ,  sin  saber  á  qué  (y  no  una 
vez  sola)  á  los  que  lo  dijo :  por  la  persona  á  quien  llama- 
ron, vimos  claro  ser  eso  (6).  De  mí  le  digo,  que  rae 
hizo  Dios  una  merced,  que  estaba  como  en  un  deleite. 
Con  representáiseme  el  gran  daño ,  que  á  todas  estas 
casas  podía  venir ,  no  bastaba,  que  excedía  el  contento. 
Gran  cosa  es  la  sigurídad  de  la  conciencia  y  estar  libre. 

La  otra  se  entró  en  otro  monesterio.  Ayer  me  certi- 
ficaron, que  está  fuera  de  juicio,  y  no  de  otra  cosa, 
sino  de  que  se  fué  de  acá.  Mire  que  grandes  son  los  de 
Dios ,  que  responde  por  la  verdad ;  y  ahora  se  enlendeii 
ser  todo  desaliños.  Y  tales  eran  los  que  decia  por  ahí; 
que  atábamos  las  monjas  de  pies  y  manos,  y  las  azotá- 
bamos; y  pluguiera  á  Dios  fuera  todo  como  esto.  Sobre 
este  negocio  tan  grave ,  otras  mil  cosas ,  que  ya  veia  yo 
claro  que  quería  el  Señor  apretamos ,  para  acabarlo  lodo 
bien,  y  ansí  lo  quiso.  Por  eso  no  tengan  pena  ninguna; 
antes  espero  en  el  Señor  nos  podremos  ir  presto ,  pasa- 
das á  la  casa;  porque  los  Franciscos  no  han  venido  mas, 
y  que  vengan ,  tomada  la  posesión ,  es  todo  nada. 

Grandes  almas  son  las  que  aquí  están :  y  esta  priora 
tiene  un  ánimo,  que  me  ha  espantado,  harto  mas  que 
yo  (7).  Paréoeme  que  como  me  tienen  aquí ,  ha  sido 
ayuda ;  que  á  mí  vienen  los  golpes.  Ella  tiene  harto 
buen  entendimiento.  Yo  le  digo,  que  es  extremada  para 
el  Andalucía ,  á  mi  parecer.  ¡  Y  Cómo ,  si  ha  sido  me- 
nester traerlas  escogidas !  Buena  estoy ,  anqiie  no  lo  be 
estado  mucho;  este  jarabe  me  da  la  vida.  Nuestro  pa- 
dre anda  achacoso;  mas  no  con  calentura.  No  sabe  tic 
esta.  Encomiéndelo  á  Dios,  y  que  nos  saque  bien  de  to- 
dos estos  negocios.  Sí  creo  hará.  ¡Oh  qué  año  he  pasa- 
do aquí! 

Vengamos  á  sus  consejos  (8).  Cuanto  á  lo  primero  de 
Dones,  todos  los  que  tienen  vasallos  de  Indias  se  lo  lla- 
man allá  (9).  Mas,  en  viniendo,  rogué  yo  á  su  padre 

l5)  En  algunas  copias  está  Yariado  este  pasaje .  y  también  en  :a 
Crónica  de  la  Orden  (libro  iii,  capítulo  xlvi,  número  3?,  donde 
dice  asi :  «Ya  sabe  las  cosas  que  le  escribí  nos  hablan  levantado 
aqueliaa  pte  u  fueron;  pues  no  son  nada  para  las  que  después  nos 

acusaron». 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  Carta  téngase  presente  la  his- 
toria de  estos  sacesos,  que  escribió  la  priora  de  Setilla,  María  Aí 
San  José ,  y  qte  se  pnblícó  entre  los  docamentos  del  tomo  i,  á  la 
pigína  555  y  siguientes. 

(6)  Esta  cláusula  también  foé  omitida  en  todas  las  ediciones  an- 
teriores. 

(7)  La  eélebre  priora  Haría  de  San  José ,  mujer  de  gran  UL  m 
y  energía ,  y  coyo  elogio  traza  aquí  Santa  Tebcsa  de  un  solo  ras- 
go ,  diciendo :  •  tiene  un  ánimo  mae  que  yo  >.  En  otra  Carta  dice 
que  ja  tenia  por  mas  letrera. 

Véase  lo  qne  acerca  de  ella  se  dice  en  el  preámbulo  de  las  Com- 
Htneiones ,  página  'UBI  y  siguientes. 

En  los  apéndices  de  este  tomo  se  tratará  detenidamente  la  cues- 
tión de  sí  Haría  de  San  José  estaba  en  desgracia  de  Santa  Teresa 
cuando  esta  murió. 

(8)  La  madre  Haría  Bautista  era  muy  aficionada  á  dar  consejos: 
Santa  Tehesa,  su  Ua ,  solía  embromarla  sobre  ello. 

(9)  En  efecto  el  tratamiento  de  Don  no  era  tan  osual  entonces 
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00  se  lo  Ilaroaseo ,  y  le  di  razones.  Ansí  se  hizo ,  que 
ja  estaban  quietados  y  llanos.  (1),  cuando  vino  Juan 
deÜTalle  y  mi  hermana,  que  no  me  bastó  razón:  no 
sé  si  era  por  soldar  el  de  su  hijo ,  y  como  mi  hermano 
DO  estaba  aquí,  ni  estuvo  tantos  dias ,  ni  yo  con  ellos, 
cuando  vino  dijéronle  tanto»  que  no  aprovechó  nada.  Y 
es  verdad  y  que  ya  en  Avila  no  hay  otra  cosa,  que  es 
Tergúenza.  Y  cierto  á  mi  me  dan  en  los  ojos,  por  lo 
que  á  ellos  le  toca ;  que  de  mí  nunca  creo  se  me  acor- 
dó,  ni  de  eso  se  le  dé  nada ;  que  para  otras  cosas  que 
dicen  de  mí ,  no  lo  es.  Yo  lo  tomaré  á  decir  á  su  padre, 
por  amor  de  ella ;  mas  creo  no  ha  de  haber  remedio 
coo  sus  tíos ,  y  como  ya  están  tan  hechos  á  ello.  Harto 
ooe  mortifico  cada  vez  que  se  lo  oyó. 

A  lo  de  escribir  Teresa  á  Padilla ,  no  creo,  si  no  es  á 
k  priora  de  Medina ,  y  á  ella ,  por  darlas  contento ,  que 
ha  escrito  á  nadie  (2).  A  él  creo  una  vez  dos  ú  tres 
palabras.  Hale  dado  que  estoy  lisiada  por  ella ,  y  por 
mi  hermano,  y  no  hay  sacárselo  de  la  cabeza :  y  si  ba- 
hía de  estar,  si  fuera  otra,  según  son.  Mas  mire  que 
tsñiOy  que  con  cuanto  le  debo ,  me  he  holgado  de  que 
esté  retraído ,  porque  no  venga  acá  mucho.  Y  es  verdad 
que  embaraza  él  algo.  Que  anque  esté,  en  viniendo 
nuestro  padre  ú  alguien,  le  digo  que  se  vaya ,  y  es  como 
un  ángel.  No  porque  le  dejo  de  querer  mucho ,  que  sí 
quiero;  mas  queníame  ver  sola.  Todo  esto  es  ansí, 
piensen  lo  que  pensaren ,  que  poco  va  en  ello. 

Lo  que  dijo  Padilla  que  era  visitador,  debia  ser  bur- 
lando (3).  Ya  le  tengo  conocido.  Con  todo  eso  ayuda 
mucho,  y  le  debemos  mucho.  No  hay  nadie  sin  falta. 
¿Qué  quiere?  Holgádome  he  de  que  esté  contenta  la 
señora  doña  María  (4) ,  con  esa  licencia ,  mucho.  Di- 
gala gran  cosa  de  mi  parte,  que,  por  ser  muy  tarde,  no 
la  escribo,  y  que,  anque  me  pesa  que  esté  sin  la  señora 
duquesa ,  veo  que  quiere  el  Señor ,  que  con  solo  Él  ten- 
ga compañía  y  se  consuele. 

De  Avila  no  se  mas  de  lo  que  ella  me  escribe.  Díoa 

MBo  seUso  despaes.  Llama  aqaí  tasallos  á  los  indios  que  tenian 

ea  eoeoBlnda  los  eonqolstadores  de  América ,  en  cayo  número 
se  contaban  don  Lorenzo  de  Cepeda  y  sus  liermanos ,  que  alcan- 
utn  todafla  la  época  de  los  Pitarrot  en  el  Perú. 

SastaTeus4,  qae  mientras  eslavo  en  la  Encamación  de  Avila 
MHa  I  mar  Doña  Tereéa  de  Áhtanaéa ,  dejó  de  osarlo  desde  que 
pasó  al  conveato  de  San  José. 

Véase  la  Carta  prfmerrde  esta  Colección. 

(1)  Bb  las  ediclOBes  anteriores  :  «estaban  qnieiot  j  llanos. 
Casado  Tino». 

(^  La  niña  Teresita,  h^a  de  don  Lorenzo  de  Cepeda ,  estaba 
con  sn  lia  en  el  convento  de  las  Descalzas  de  Sevilla ,  mieoiras  su 
padre  estaba  retraído  en  el  convento  del  Cirmen.  Sin  duda  tuvo 
aliQDa  correspondencia  epistolar  con  doña  Casilda  de  Padilla,  que 
«toDces  estaba  aan  de  novicia  en  el  convenio  de  Vailadolid,  bajo 
la  jarisdtecion  de  Sfaria  Bautista ,  la  cual ,  no  llevando  muy  á  bien 
esta  correspondencia,  la  avisarla  i  Santa  Tskesa. 

Esta  interpretación  daban  los  padres  correctores  ft  este  pasaje; 
pera  i  mi  me  bace  dudar  de  ella  el  observar  que  Sakta  Tbbbsa  dice 
Padilla ,  y  no  la  Padilla ,  y  el  añadir:  «  á  éicreú  ana  vez  dos  d  tres 
palabras*.  Me  figuro  que  la  correspondencia  denunciada  por  Ma- 
ría Baotista  era  entre  la  Teresita  y  el  licenciado  Juan  de  Padilla, 
4e  qoien  tabla  en  el  párrafo  siguiente. 

(3)  Era  este  un  sacerdote  de  conocida  virtud  y  tan  celoso  de 
la  reforma  de  las  religiones ,  que  se  la  encomendó  el  seftor  rey 
doa  Felipe  II,  poco  antes  que  saliese  la  del  Germen.  (V.  P.) 

(4)  DoQa  María  de  Mendoza ,  patrona  del  monasterio  de  Vaila- 
dolid ,  otras  machas  veeea  aludida  en  las  Cartas  dirigidas  d  suge- 
loi  que  tamban  en  aqneUa  dodad. 


TAS.  63 

sea  con  ella,  k  Casilda  y  á  todas  me  encomiendo,  y  á 
mi  padre  fray  Domingo  muy  mucho  (5).  Harto  quisie- 
ra dejara  la  ida  de  A?ila ,  para  cuando  yo  estuviera  ahí; 
mas,  pues  él  quiere  que  sea  todo  cruz^  sea.  No  me  deje 
de  escrebir.  Esa  monja ,  que  dice  tan  buena ,  no  la  des- 
pida. ¡  U  que  si  quisiera  venir  acá  (6) !  que  querria 
traer  algunas  de  aUá ,  sí  pudiese.  Miren ,  que  á  mi  pa- 
recer no  hay  de  qué  tener  pena  aliora,  que  creo  ha  de 
hacerse  todo  bien. 

No  olvide  de  enviar  esta  á  la  madre  priora  de  Medi- 
na ,  y  que  ella  la  envié  á  la  de  Salamanca ,  y  sea  p^ra 
todas  tres  (7).  Dios  me  la  haga  santa.  Yo  conGeso  quo 
esta  gente  de  esta  tierra  no  es  para  mi ,  y  que  me 
deseo  ya  ver  en  la  de  Promisión  (8) ,  si  Dios  es  ser- 
vido ;  anque  si  entendiese  lo  era  mas  aquí ,  sé  que  mo 
estaría  de  gana.  El  Señor  lo  remedie.  Es  hoy  Domini- 
ca in  albis. 

De  vuestra  reverencia. — Tebesa  de  Jesús. 

A  mi  María  de  la  Cruz ,  y  á  la  superiora  me  enco- 
miende. A  mi  María  de  la  Cruz  lea  vuestra  reverencia 
esta^  todas  nos  encomienden  á  Dios. 

CARTA  LXXm  (9). 

Al  padre  flray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito  (10).>-Desde  Sevilla 

d  9  de  mayo  de  1576. 

Con  tmu  detcripáú»  «iiy  euriot*  dei  edifMo,  f«e  ñeabttké  de  aO- 
^rir  pera  t^uel  convento :  tamOien  trata  de  toe  detacuerdot  c&n 
tos  Cat&ndo». 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espirítu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia. ¡Oh,  válame  Dios,  y  qué  aparejada  condición 
tiene  para  tentar  I  Yo  le  digo,  que- debe  ser  mucha  mi 
virtud ,  pues  hago  esto ;  y  lo  peor  es ,  que  he  miedo  ha 
de  pegar  á  mi  padre,  el  señor  licenciado  Padilla,  algo 
de  su  condición ;  pues  no  me  escribe,  ni  envía  unas  en- 
comiendas, también  como  vuestra  reverencia.  Dios  los 
perdone ;  aunque  estoy  tan  adeudada  del  señor  licen- 
ciado Padilla^  que»  por  mucho  que  se  descuide,  no  po- 
dré yo  descuidarme  de  su  merced,  á  quien  suplico  ten- 
ga esta  por  suya 

(5)  Fray  Domingo  Bafiec. 

je)  Bn  las  ediciones  anteriores:  « ¡  Ob  si  quisiera ». 

(7)  Las  dos  hermanas  Inés  de  Jesús ,  priora  de  Medina ,  y  Ana 
de  la  Encamación ,  de  Salamanca ,  primas  hermanas  suyas  :  como 
María  Bautista  era  sobrina  de  Santa  Teresa  ,  resulta  que  las  tres 
prioras  eran  parlentas  suyas. 

(8>  Llama  tierra  depromUion  A  Castilla. 

(^  Esta  Carta  era  la  XXXIII  del  tomo  iii  en  las  ediciones  an- 
teriores. En  esta  se  ha  corregido  al  tenor  de  la  exacta  y  bellísima 
copla  de  ella  que  hay  en  el  canuserito  de  la  Biblioteca  Nacional, 
ndmero  I ,  pAgina  317.  El  original  de  esta  Carla,  bastante  larga, 
esti  escrito  en  nu  pliego  entero  y  sus  castro  planas  guardadas  en 
dos  relicarios  de  plata,  con  cristales  por  los  dos  lados,  según  e 
testimonio  qae  dieron  los  notarios  de  Sevilla ,  cuando  la  copió 
en  1759  fray  Tomás  de  Aquino ,  en  el  convento  de  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Sevilla ,  donde  se  guarda. 

(10)  Es  para  el  padre  fray  Ambrosio  Mariano,  que  i  la  sazón  es- 
taba en  Madrid. 

Rra  este  eéiebre  padre,  no  de  los  que  defienden  con  nimia  se- 
vendad  el  partido  de  Catón ,  mostrándose  Agelastos  ó  discípulos 
del  lloroso  HerácMto ,  sino  de  los  apacibles  Gelasios ,  religiosa- 
mente jovial ,  Demócríto  evangélico  sazonado ,  bien  que  senten- 
cioso y  eficaz  en  el  decir;  y  la  Santa  le  escribe,  acomodándose  á 
sn  genio  y  estilo ,  como  lo  verá  quien  repare  en  algunas  de  sus 
proposiciones,  (fr.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Guando  considero'en  las  marañas  que  yuestra  reve- 
rencia me  dejó ,  y  cuan  sin  acuerdo  está  de  todo ,  no  sé 
qué  piensa,  sino  que  maldito  el  hombre ,  ecétera  (1). 
Mas,  como  se  ha  de  dar  bien  por  mal,  he  querido  hacer 
esto ,  para  que  sepa  vuestra  reverencia  ,  que  el  dia  de 
Santiago  tomamos  la  posesión ,  y  los  frailes  han  callado 
como  unos  muertos  (2).  Nuestro  padre  habló  á  Navarro, 
y  él  creo  es  el  que  los  hizo  callar. 

La  casa  es  tal ,  que  no  acaban  las  hermanas  de  dar 
gracias  á  Dios.  Sea  por  todo  bendito.  Todos  dicen  que 
fué  de  balde;  y  ansí  certifican,  que  no  se  hiciera  ahora 
con  veinte  mil  ducados.  El  puesto  dicen  es  de  los  bue- 
nos de  Sevilla.  El  buen  prior  de  las  Cuevas  ha  venido 
acá  dos  veces  (3)  (está  contentísimo  de  la  casa)  y  fray 
Bartolomé  de  Aguilar  una,  antes  que  se  fuese,  que  ya 
escribí  á  vuestra  reverencia  iba  á  Capítulo.  Ha  sido  una 
dicha  harto  grande  topar  tal  casa.  Con  el  alcabala  teñe-* 
mos  harta  contienda.  En  fin ,  creo  se  habrá  de  pagar 
toda.  Mi  hermano  nos  lo  habia  de  prestar,  y  anda  en  la 
obra,  que  me  quita  de  harto  trabajo.  En  el  escribano 
fué  el  yerro  de  lo  del  alcabala.  Nuestro  padre  está  con- 
tentísimo de  la  casa ,  y  todos.  El  padre  Soto  (4)  dice 
grandes  concetos  (ahora  ha  estado  aquí) ,  y  que  porque 
vuestra  reverencia  no  me  escribe ,  no  le  ha  de  escribir. 
Rácese  la  ilesia  en  el  portal ,  y  quedará  muy  bonita. 
Todo  viene  como  pintado.  E^sto  es  cuanto  á  lo  de  la 
casa. 

Cuanto  á  lo  del  Tostado  (5) ,  ahora  vino  un  fraile,  que 
le  dejó  en  marzo  en  Barcelona ,  y  tray  una  patente  suya 
(que  él  era  conventual  de  aquí)  y  pénese  vicario  getie- 
ral  de  toda  España.  Cota  vino  ayer  (6).  Está  en  casa  de 
don  Jerónimo  ascendido,  esperando  que  ha  de  venir 
hoy  fray  Agustín  Suarez,  según  dicen.  Las  dos  cosas 
primeras  son  verdad,  que  yo  vi  la  patente,  y  sé  que 
está  aquí  estotro.  Esto  del  provincial  se  dice  por  cierto, 
y  que  viene  á  tornar  á  su  oficio ,  y  tray  un  Motu  del 
Papa  (7) ,  que  no  hay  mas  que  pedir  para  el  propósito 
de  los  Calzados,  según  dicen ;  y  an  el  prior  me  dijo  hoy, 
que  de  uno ,  que  ellos  hacen  confianza ,  lo  sabe  cierto. 

Pareció  á  su  ilustrísima  señoría  de  nuestro  buen  ar^ 


(1)  Asi  está  en  el  original  Kn  las  ediciooea  anteriores  decía: 
«no  sé  qné  piense ,  sino  que  maldito  tea  el  hombre  ■ ,  etc. 

Alade  i  las  palabras  de  Jeremías  (capitulo  xm,  versícalo  5): 
Ualedictus  homo ,  qui  confldit  in  komine. 

(Q  Eran  los  frailes  Franciscos ,  según  refiere  ella  misma  en  el 
eapltnio  ixf  de  Lat  Fundacunut ,  donde  refiere  que  al  ir  por  la 
noche  á  tomar  posesión  del  edificio,  basta  lattomkrat  te  lee  figu- 
raban frailet. 

(3)  Hablando  de  él  Santa  Tbkesa  en  el  capitulo  xxv  de  Lat  Fum' 
iaclouet,  y  de  lo  mocho  qne  ayudó  para  la  fundación  de  Sevilla, 
dice: « Un  santo  viejo ,  prior  de  las  Cuevas,  que  es  de  los  Carta- 
jos.  Era  de  Avila  de  los  Pantojas*. 

i4)  Un  sacerdote  virtuoso  que  solicitó  la  fundación ,  qne  llama- 
ban el  padre  Soto.  [Ft,  A.) 

(o)  El  padre  fray  Jerónimo  Tostado ,  que  fué  el  terror  de  Santa 
Teresa  por  aquel  tiempo,  y  enemigo  capital  de  la  reforma  del  Car- 
men :  él  era  calzado  d  observante,  y  hombre  virtuoso  y  austero. 

(6)  Fray  Pedro  Cola ,  observante ,  prior  de  Córdoba.  (Fr.  i.). 

(7i  No  se  sabe  pudiese  ser  otro  el  Metn  del  Papa  que  menciona, 
sino  el  contrabreve  de  Gregorio  XUI ,  despachado ,  no  4  3,  sino 
É  13  de  agosto ;  que  muchas  veces  le  qaerian  haeer  resucitar,  aun- 
que nunca  pudieron ;  pues  se  declaró  en  Roma  no  quitaba  al  nnn- 
do  Hormaneto  sos  facultades ,  según  lo  escribió  aqael  ilastrisimo 
al  padre  Gracian,  certificándole  que  asi  lo  habla  avisado  el  carda^ 
nal,  como  de  parte  de  sa  SanUdad.  iJFt.  A.) 


zobispo ,  y  á  el  asistente  y  fiscal ,  que  nuestro  padre  la 
hurtase  el  cuerpo ,  para  que  no  le  notificasen  nada,  bas- 
ta saber  del  ilnstrisimo  nuncio  lo  que  manda,  por  mu- 
chas razones ,  que  á  ellos  les  ha  parecido ;  y  ans{  se  n 
por  allá,  no  visitando,  sino  por  diferente  camino;  por- 
que visita  con  estos  no  hay  ahora  lugar  (8) ,  que  están 
alborotadísimos.  Dios  perdone  á  quien  tanto  bien  atajs; 
anque  yo  creo  cierto  es  traza  del  Señor  para  mayor 
bien.  Plega  á  su  Majestad  que  estos  merezc?n  remedio; 
que  de  que  han  de  dejar  de  ir  muy  adelante  los  Des- 
calzos nenguno  tengo ,  sino  que  todo  lo  ordena  el  Se- 
ñor para  mayor  bien.  Dejó  nuestro  padre  por  vicario 
provincial  al  padre  prior  del  Carmen ,  Evangelista,  que 
está  esperando  ahora  este  golpe ;  anque  yo  le  digo,  que 
á  él,  como  no  es  cabeza,  no  le  notificarán  nada.  Boen 
ánimo  tiene,  y  el  asistente  está  muy  á  punto  para  so- 
correr si  hubiere  algo. 

Mañana  va  el  prior,  y  el  suprior  de  los  Remedios  á 
Umbrete  (9),  que  los  envió  llamar  el  arzobi^,  que 
está  allá.  Si  estos  no  trayn,  que  no  valga  lo  que  ha  he- 
cho el  padre  visitador  (lo  que  pienso  no  trayrán)  harto 
queda  hecho  (10) .  El  Señor  lo  encamine  todo  para  su  ser 
vicio,  y  á  vuestra  reverencia  libre  del  canto  de  la  sere- 
na (1  i),  y  á  mi  padre  el  señor  licenciado  Padilla,  cuyas 
manos  besa  muchas  veces  mi  hermano,  y  las  de  vuestra 
reverencia.  Harto  le  quisiera  tener  acá  yo  infinito,  po^ 
que  creo  se  holgara  mucho  de  ver  este  buen  suceso. 

Tres  dias  venimos  antes  que  se  fuese  el  tinieote  (12): 
quedamos  grandes  amigos,  y  de  su  mujer.  Todos  m 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  «  porqne  parñ  tUUer  coo  es- 
tos no  hoya  ahora  lugar». 

(9)  Un  lugar  cerca  de  Sevilla.  El  contento  de  los  Remedios  en 
el  de  los  Gamelitas  Calzados  de  Sevilla ,  qne  llevaban  miy  i  oil 
la  visita  y  consiguientes  reformas,  que  Gracian  quería  haeer  ea el 
convento,  para  cortar  abusos  j  relajaciones. 

(19)  Partió  Gracian  ft  Madrid ,  donde  se  hubo  de  detener  hasU 
octubre  ,  en  que  volvió  ó  la  visita.  Dejó  en  su  ausencia  por  vica- 
rio provincial  A  fray  Juan  Evangelista ,  á  quien  habia  hecho  prior 
del  convento  grande ,  subiéndole  de  suprior  á  prior  j  i  vicario 
provincial  por  sn  talento  y  virtad,  aunque  oo  consta  de  anesuas 
bislorias  tanto  favor.  [Fr,  A,) 

(11)  Estaba  en  Madrid ,  y  no  podia  declarar  m€úor  un  Homero  lo 
qoe  es  la  corte. 

Aquel  gran  padre  de  las  Musas  pinta  en  sn  Ulisiada  nn  peUgrou 
golfo  en  Sicilia  con  la  Circe  encantadora  de  sn  isla;  y  el  irro* 
gante  Ciclope  en  sn  cueva,  con  las  sirenas  engaflosas  en  so  Sirtes, 
avisando  el  escollo  entre  Escila  y  Caribdis ,  en  que  no  basta  qoe 
el  cauto  Ulises  se  tape  los  oidos ,  sin  qne  se  ate  bien  al  Orne  oii* 
til :  encaminando  la  proa  del  bajel  al  puerto  de  la  segorídad ,  i^ 
miendo  prudente  el  canto  de  las  sirenas ,  que  si  tienen  la  can  T 
Tox  de  halagfiefia  mujer,  la  cola  es  de  serpiente. 

Escribir,  pues ,  Santa  Tbbbsa  4  Mariano  qne  Dios  le  libre  del 
canto  de  la  sirena ,  fué  avisarle  con  propia  y  bella  alisios  íoew 
religioso  Ulises,  no  d^indose  llevar  del  oropel  que  prométela 
corte  á  la  primera  fax,  porque  es  serpiente  astuta  que  maerde,  j 
aun  mata  al  fln. 

A  la  verdad  los  balagoa  de  la  corte  son  como  los  de  las  sireaas, 
qne  cantan  en  falsete ,  y  gimen  ó  hacen  gemir  en  contri  lio.  S<a 
sus  habitadores  Narcisos  del  aire ,  camaleones  del  viento ,  pinos- 
tas  del  humo ,  Tántalos  engafiados,  Slstfos  borlados  y  Ixiooes  ii« 
felices ,  sin  poderse  desprender  del  tomo  volteador  é  qne  sia  sa- 
ber por  qué  se  bailan  asidos.  En  fin  ,  siempre  viven  con  esperas- 
xas,  sin  que  Jamás  lleguen  ft  posesión.  (Fr,  A*) 

No  be  querido  privar  i  loa  lectores  de  este  desahogo  del  bario 
de  fray  Antonio  de  San  José ,  como  muestra  de  sn  estilo,  y  para 
qne  calcolen  estos  lo  que  pierden  en  el  egpwge  de  las  notas. 

(It)  El  teniente  del  asistente  de  SerUli,  especie  de  alcalde  0o^ 
regidor  de  aqaella  población. 
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lüeron  bien  de  comer,  y  nos  mostraron  haría  gracia. 
Dice  el  üoíeDle ,  que  no  hay  mejor  casa  en  Sevilla ,  ni 
en  mejor  puesto.  Paréeeme  no  se  ha  de  sentir  en  ella 
el  calor.  El  patio  parece  hecho  de  alconsa.  Ahora  todos 
eotraDen  él,  que  en  una  sala  se  dice  misa  hasta  hacer 
la  ilesía ,  y  ven  toda  la  casa ,  que  el  patio  de  mas  aden- 
tro del  servido  hay  buenos  aposentos,  adonde  estamos 
mejor  que  en  la  otra  casa.  El  huerto  es  muy  gracioso, 
1^  Tístas  extremadas.  Harto  nos  ha  costado  de  trabajo: 
mas  todo  lo  doy  por  bien  empleado ,  porque  an  no  pensó 
era  cosa  tan  buena.  La  madre  priora  y  todas  las  her- 
manas se  encomiendan  mucho  en  las  oraciones  de  vues- 
tra re?erencia,  y  de  mi  padre  Padilla.  Yo  en  las  del  pa- 
i^  provincial  íray  Ángel  (1) ,  que  me  he  espantado, 
como  está  tan  presto  ahí.  Plega  á  Dios,  que  el  Capitulo 
se»  para  su  servicio ;  que,  sí  se  hace  como  vuestra  reve- 
rencia dice,  si  será.  Dios  le  guarde  con  todas  sus  fiíltas, 
]  log»  muy  santo.  Son  hoy  IX  de  mayo. 

Mande  vuestra  paternidad  avisarme  de  lo  que  pasare; 
pues  ve  que  no  está  aqui  nuestro  padre ,  y  que  no  terne 
okDo  saber  cosa.  No  querría  vuestra  reverencia  saliese 
de  allí,  hasta  ver  (2)  en  qué  paran  estas  cosas.  Yo  le 
digo,  que  echo  bien  menos  á  vuestra  reverencia  que 
las  entiende;  y  andaremos  acá  todos  ahora  á  tiento  y 
con  cuidado  (3).  Al  padre  fray  Vicente  mis  encomien- 
das (4) ,  y  que  sea  en  hoia  buena  profeso. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. — TeaESA  db  Je- 
sús, carmdüa, 

¡Oh,  las  mentiras  que  acá  andan  I  Es  cosa  que  des- 
vanece. Ahora  me  acaban  de  decir,  que  está  en  Car- 
mona  el  su  visitador  de  los  del  Paño  (5),  que  ansí  le 
llaman,  y  que  le  han  obedecido  en  muchos  conventos. 
Con  todo  tengo  miedo  estas  cosas  de  Roma,  que  me 
acuerdo  de  lo  pasado ,  anque  no  le  tengo  de  que  ha  de 
ser  por  mal  nuestro,  sino  todo  para  mejor.  Ellos  algo 
deben  tener,  que  no  serian  tan  necios ,  que  se  viniesen 
aquí ,  qae  an  no  stiben  es  partido  nuestro  padre :  pien- 
san eslá  aquí.  Andan  grandes  parabienes:  el  barrio  muy 
regocijado:  querría  ver  hecho  nuestro  negocio  de  Des^ 
ca^s,  qdeen  fin  no  ha  de  sufrir  el  Señor  tanto  á  estos, 
que  fin  han  de  haber  tantas  desventuras  (6). 

(1)  Fray  An^el  Salazar,  el  provincial  de  los  Carmelitas  de  Cas- 
tilla. 

i2)  Eo  las  ediciones  anteriores :  •  hasta  saber  *. 

i*^  Era  mncbas  feces  madre  de  este  gran  hijo;  paes  ella  le 
pod  para  la  Orden  en  Madrid ,  ella  le  cosió  el  hábito  en  Pastrana, 
,  ella  se  le  paso  en  el  oratorio  del  príncipe  Ruy  Gómez,  ella  asistió 
á  sa  profesión ,  haciendo  largo  viaje  i  este  fin ;  y  como  las  madres 
qaiereo  eoo  todas  sos  faltas  á  los  hijos,  no  es  macho  quisiese  la 
Saaia  con  las  soyas  á  Uariano. 

En  el  número  ocUto  muestra  el  talcnto.de  este  gran  varón,  di- 
tiendo  qac  le  echa  de  menos á  su  lado,  por  la  destreza  con  que 
ubia  jugar  los  lances ,  penetrando  las  máximas  de  los  contrarios, 
m  es  arte  muy  apreciable.  Era  sin  duda  muy  hábil  Uariano ;  T 
ei  Concilio  de  Trente  se  valió  de  su  comprensión  para  algunos 
M%otm  conducentes  al  bien  de  la  Iglesia  universal.  (Fr.  A.) 

(i)  Frqf  YletuUf  á  quien  escribe  el  parabién  de  sa  prorcsion, 
(eña alguno  délos  padres  observantes;  paes  de  los  Oescalios, 
Solo  se  baUa  con  ese  nombre  uno  que  el  aüo  siguiente  profesó  en 
Mascera.  ^fr.  A.) 

(5)  Los  Carmelitas  Calzados. 

Cj  Eo  las  ediciones  anteriores :  •  que  en  Ha  han  de  tener  taa- 
tu  desventuras». 
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CARTA  UXIV  (7). 

Al  Padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Diof(6)4-«Deide 
Halagon  el  dia  15  de  jnnio  de  157^. 

Cm  %oM§$  i§  M  viait  desde  Senlié,  y  ocercé  del  m§i  e$t§d9  del 

congenio  deliaiagon. 

« 

Paracuellos,  hasta  que  aquí  la  haga,  que  está  tres  le-* 
guas  de  Madrid,  y  dos  de  Alcalá,  á  lo  que  me  parece, 
y  muy  sano  lugar,  que  allí  quisiera  yo  harto  hiciera  el 
monesterio,  y  nunca  quiso  (9).  Harto  mas  querría  que 
no  saliesen  de  aqui,  ya  que  están,  por  ser  lugar  tan 
pasajero:  mas,  á  mas  no  poder,  plega  á  Dios  haga  esto, 
y  vuestra  paternidad  lo  tenga  por  bien,  que  no  aguar- 
daremos licencia,  porque  creo  si  terna,  y  no  hay  otro 
remedio ;  y  deshacer  el  monesterio ,  como  el  de  Pastra- 
na,  por  ninguna  manera  se  sufre.  En  fin ,  si  ahora  no 
responde  bien,  iré  á  Toledo,  para  que  la  hablen  algu- 
nas personas,  y  no  saldré  de  allí  hasta  que  de  una  ma- 
nera ú  de  otra  se  remedie  esto.  Vuestra  paternidad  no^ 
tenga  pena. 

He  venido  buena ,  que  ha  sido  mas  acertado  que  venir 
en  carros,  por  caminar  á  la  hora  que  quería,  y  bien 
regalada  de  mi  hermano  (10).  Besa  á  vuestra  paternidad 
muclio  las  manos,  y  ha  venido  bueno,  y  lo  está  :  harto 
buen  hombre  es  :  ¡si  me  quisiese  dejar  en  Toledo,  y 
irse  hasta  que  eso  de  allá  se  allanase!  porque  sabríamos 
de  vuestra  paternidad;  mas  no  hay  remedio  de  esto. 
Teresa  ha  venido  dando  recreación  por  el  camino,  y  sin 
ninguna  pesadumbre  (il). 

(7)  Esta  Carta  era  la  XX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Suplíanse  en  ellas  al  principio  las  palabras  sigaieotcs,  por 
conjeturas :  « Jesos.  La  gracia  del  Espirita  Santo  sea  con  iraestra 
paternidad,  mi  padre.  Adofia  Lnisa  escribí  se  podían  pasar  estas 
monjas  A  su  casa  do  Paracaellos.» 

(8)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  el  colegio  de  Cameli- 
tas  Descalsas  de  Gaadala^ara  (sujeto  al  Ordinario)  qae  llaman  de 
Nuestra  Sefiora  de  la  Fuente;  y  parta  de  ella  en  unos  cuadernos 
de  Maria  de  Sao  José,  hermana  del  mismo  venerable  padre  Gra- 
eian,  para  quien  ea,  qoe  goardan  las  religiosas  de  Gooaaegra. 
Era  de  mas  de  pliego»  y  la  falta  la  primera  hoja,  y  las  sigaieotes 
á  las  qae  ae  conaerran.  Bseribióae  el  aflo  de  76,  recién  llegada  la 
Santa  d  Halagon,  de  vuelta  de  Sevilla,  donde á  la  saion  ae  hallaba 
el  padre  Graciaa.  (Fr .  A.) 

(9)  Dofia  Lalsa  de  la  Cerda  era  aeflon  de  aqael  lugar,  y  en  lai 
escrituras  qoe  hlio  con  la  Santa  se  nombra  a  a  marido :  Bi  way 
ilntire  tener  Ariut  Per  do  de  Saonedm,  moriseoi  de  CnttUia,  y 
teOor  de  la  oiUa  de  Uolegon  é  Parneuello$tdifk»lo,  (J^.  A.) 

En  efecto,  viene  d  estar  Paraenellos  de  Jarama  á  las  dlstaoelaa 
y  con  las  condiciones  qoe  le  describe  Sarta  Terssa. 

(10)  El  sefior  Loreaio  de  Cepeda,  que  la  acompafió  con  sn  so- 
brina Teresa  hasta*Toledo,  irayéadola  con  la  autoridad  que  i  aa 
persona  convenia.  Esto  basté,  como  dice  el  ilnstriaimo  Tepes 
(libro  111 ,  capitulo  uu),  para  sembrar  fama  qne  trata  en  so  com- 
pafiia  galanes  y  damas ,  calumniando  d  la  Santa  con  los  errados 
Jálelos  qne  acostumbra  el  mundo,  qne  euaato  más  viejo  es  mte 
loco.  [Fr.  A.) 

Don  Lorenso  de  Cepeda  al  fln  marché  desde  Toledo  d  Avila  en  9 
de  julio  de  aquel  año. 

(11)  Seria  como  de  ocho  afios.  Coligese  de  este  número,  qoe  no 
venia  la  Santa  con  determinación  total  de  quedarse  en  Toledo;  ai 
bien  la  patente  de  Gradan  y  las  urgencias  de  Ualagon  la  detuvM* 
ron  alli  basta  jallo  de  77.  En  cuya  detención  se  hace  preciso  ad* 
vertir,  que  todos  sus  historiadores  escriben  tuvo  la  Santa  por  esta 
tiempo  en  Toledo  so  cárcel  ( YgpKa:  capítulo  xxyiu ,  §  fartíóee),  afir- 
mando qoe  al  salir  de  Sevilla  lo  eligid  por  tal.  Por  otra  parle  ve- 
moa  lo  contrario  en  esta  y  otras  cartaa ,  cuyas  lacea  faltaron  aia 
dada  á  ios  venerables  historiadores. 

Si  be  da  decif  mi  aentirt  saUé  1»  Sanu  de  Savilla  eoa  daim*  de 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Oh  mí  padre  { qné  desastre  me  acaeció !  que  estando 
en  una  parra  (que  no  pensamos  tentamos  poco)  cabe 
una  venta ,  que  no  se  podía  estar  en  elia^  éntraseme  una 
gran  salamanquesa ,  ú  lagartija ,  entre  la  tánica  y  la 
carne  en  el  brazo ,  anque  presto  la  asió  mi  hermano  y 
la  arrojó,  y  dio  con  ella  á  Antonio  Rniz  (1)  en  la  boca; 
que  nos  ha  hecho  harto  bien  en  el  camino,  y  Diego  mu- 
cho (2) :  por  eso  déle  ya  el  hábito,  que  es  un  angelito, 
hame  parecido  lleró  uua  monja,  y  harto  mas  la  qui.>icni, 
que  la  Catalina  que  he  de  llevar  de  aquí.  Mejor  parece 
que  está,  sino  con  esta  ansia  de  irse :  la  enferma  está 
perdida  del  todo.  Bien  puede  vuestra  [latemidad  estar 
seguro  que  lo  estaba  ansí,  cuando  hizo  el  buen  hecho: 
dice  que  lo  hacia  por  honrar  mas  la  Orden. 

La  madre  priora  (3)  se  encomienda  mucho  á  vuestra 
paternidad.  Dice  qne  por  no  cansarlo  no  le  escribe.  Le- 
vantada anda;  y  como  es  tan  amiga  de  andar  en  todo, 
y  tan  aliñóse  (4),  ha  de  ser  inconveniente  para  no  sanar 

retirarse  A  Atila  en  faena  del  orden  drl  general  j  so  Capftolo  de 
Plaítfneia ;  pero  tas  orge netas  de  la  casa  de  Malagon,  eon  otras 
oearrenrUs,  prectjiaron  al  jiaUre  Cncian  *  detenerla  en  Toledo, 
cora  detención,  considerando  i  la  Sania  como  retraída,  y  sin  ¡so- 
licitar ni  admitir  rondacion  oltrríiir,  so  pado  llamar  prisión  ó 
cáreet.  Pero  no  estovo  allí  mis  de  tres  afios,  como  dice  el  seflor 
Yepes,  DI  lo  aandd  el  aoncio  tuviese  por  circel  el  convento  de 
Toledo,  como  Joxgó  nuestro  bt»toriador  geueral.  (iV.  Uitioriu: 
libro  IV,  capitulo  xxx'ii ,  número  i ). 

Porque  embravecida  la  furia  déla  persecución  contn  la  reforma 
J  su  santa  Fundadora ,  so  hubo  de  retirar  al  sagrado  de  Son  Jokó 
de  Avila ,  donde  estuvo  dos  aQos,  como  dice  el  mismo  llOülrisimo 
(Yepis :  libro  iii,  capitulo  xii,  g  So  por  eitlo),  quien  también  padccid 
equivocación  en  aOrmar  fué  reclusa  á  Avila  por  mandado  del  nun- 
eio;  poes  *Dtes  que  este  pudiese  intimarla  el  mandato,  ya  la  Santa 
estaba  en  Ávila ,  i  donde  la  llevaron  el  padre  Gracian  y  fray  An- 
tonio de  Jesús  en  el  mencionado  julio  de  77,  en  cuyo  tiempo  no 
babla  llegado  el  seQor  Sega  i  Bspafia.  Con  qne  debemos  decir,  que 
la  demora  ó  residencia  de  la  Santa  en  Toledo,  si  se  llamaba  recio* 
lion  6  cárcel,  fué  por  el  decreto  del  general  6  su  Capítulo,  que, 
■o  ielalándola  determinado  convento,  la  detuvo  Crecían  alli  como 
na  alo.  para  perflcionar  la  fundación  de  Malagon ,  según  se  ha  di- 
cho. ConUnud  después  la  Santa  su  reclusión  en  AtIIs  ,  para  qne, 
A  Imittcioa  de  los  Apóstoles  y  fundadores  de  la  Iglesia ,  sanUO- 
case.  Bo  una ,  sino  varías  cárceles. 

Asi,  y  no  de  otra  forma,  se  verlBea  lo  que  tama  el  seflor  Tepes, 
qae  él  nlsmo  U  visitd  ea  la  cárcel  de  Toledo,  y  que  estuvo  ra- 
clalda  ea  Avila  dos  afios.  Al  otofio  de  77  llegó  monseOor  Sega  i 
Ibdrid ,  y  ganado  antes  de  la  parte  contraria ,  y  no  bien  informado 
después  do  la  Sania  y  sn  gloriosa  conducta ,  la  dio  en  el  de  78  los 
dictidus  qoo  no  nerecia,  oprimiendo  &  su  familia  hasta  proeo- 
rtria  extinguir,  como  ella  escribid  en  el  de  79  al  padre  Roca  en  li 
Carta  .XXVIl  del  tomo  i ,  que  se  escribió  en  Avila ,  y  no  en  Toledo, 
como  algunos  ban  dlcbo. 

El  querer  detenerse  la  Santa  hasta  que  le  allanase  lo  de  Sevilla 
•cria  algún  locideote  de  la  visita  del  padre  Gradan ,  de  que  ya 
andaba  cnidadosa  tiempo  habla ,  y  ocurriría  de  nuevo  alguna  dia- 
CBltad  por  el  eontrabreve  d  otro  reparo.  {Fr.  Á.) 

(1)  iSn  las  ediciones  snterlores  Alonso  Rnix.  Los  eorrectores 
enmendaroa  Antonio.  Seria  posible  que  Sasta  Taat&i  escri- 
biera Á.' 

01)  No  se  ube  quién  fue  aquel  Diego  pretendiente  del  santo  há- 
bito, aunque  le  deja  la  Santa  bien  alabado  con  lo  que  escribe  de 
éL  La  que  nombra  luego  era  una  lega  llamada  Catalina  de  la  Re- 
Mrreecion ,  qne  habia  profesado  A  13  de  noviembre  de  75.  La  otra 
parece  fué  aquella  Ana  de  Jesús,  de  quien  habla  en  la  Carta  XXX 
del  lomo  ii.  Era  natural  de  Colmenar  Viejo,  y  la  primen  que  pro- 
ÜBió  eo  Malagon.  {Pr.  A.) 

(3»  Uahla  de  la  madre  Brlanda  y  de  su  fervorosa  eondleioo,  nada 
conducente  á  so  salud ,  que  perdió  é  manos  do  su  fervor.  Elogia 
A  Leonor  de  Saa  Gabriel ,  enfermen  de  la  Sanb  en  Sevilla,  doado 
no  ve  esuba  el  padre  Cridan ,  pues  lo  da  sus  encomiendas. 

{4i  l*alahn  aaticoada,  qao  signiflea  major  may  eaidndon  dd  la 


tan  presto.  Cuando  Tuestra  paternidad  fuere  ániMstii 
casa,  regáleme  mucho  á  sao  Oabriel ,  que  quedó  muy 
penada  y  y  es  un  ángel  en  senciUeZi  y  espirita  harto 
bueno,  y  débela  mucho. 

Mande  Tuestra  paternidad  que  no  den  á  comer  á  oa- 
die  en  el  locutorio  en  ninguna  manera ;  porque  ellas  si 
inquietan  mucho,  y  ai  no  es  con  vuestra  paternidad  (qoe 
esto  no  ha  de  entrar  en  cuenta  cuando  fuere  menester) 
hácenlodd  muy  mala  gana,  y  yo  la  tengo  peor  de  que 
lo  hagan ,  y  ansí  se  lo  dejé  dicho,  y  hay  muchos  iocon» 
Tenientes.  Y  basta  que  no  toman  ellas  que  comer  si  lo 
hacen,  porque  las  limosnas  son  pocas,  y  no  lo  dirán, 
sino  quedarse  han  sin  comer,  y  esto  es  lu  menos.  Cuando 
yo  estaba  ahi,  via  no  les  faltase,  y  no  se  ga.^bi  dd 
GonTi*nto.  Todas  las  cosas  son  como  se  principian,  y  es 
un  principio  que  puedo  venir  á  mocho  mal :  por  eso 
vuestra  paternidad  entienda  que  importa  mucho,  y  qoe 
á  ellas  les  dará  gran  consuelo  (5)  saber,  que  vocstn 
paternidad  quiere  que  se  guarden  las  atas  qne  liiiój 
conGrmó  del  padre  fray  Poro  Fernandez  (6).  Todas  son 
mozas;  y  créame,  padre  mío,  que  lo  mas  signro  es  qoe 
no  traten  con  frailes  (7).  Ninguna  cosa  he  tanto  miedo 
en  estos  moneslerios  como  esto :  porque  anque  aliona 
todo  santo,  sé  en  lo  que  verná  á  parar,  si  no  se  reroedi 
desde  luego,  y  esto  me  hace  poner  tanto  en  ello.  Penii^ 
neme,  padre  mió,  y  quédese  con  Dios  (8). 

CARTA  LXXV  (9). 

A  la  madre  Varia  de  San  José,  priora  de  las  Carmelitas  Deiotiai 
del  convento  de  San  José  de  Sevilla.—Desde  Malagon  la  ftUat 
fecha  qne  la  anterior. 

Loi  mismot  atuntct  que  (ñ  la  precedente. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  voesl.  "^ 
rencia,  hija  mia.  ¡Olí  cómo  quisiera  escribir  mny  largo! 
sino  como  escribo  otras  cartas,  no  tengo  lugar.  A  el  pa- 
dre fray  Gregorio  he  dicho  escriba  largo  de  todo  el  ca- 


Umpleía  y  alifio :  es  Ustiaa  qao  esu  y  otraa  palabrusea^oiB 
hayan  caldo  en  desuso. 

(5)  Hasta  aqol  el  original  de  Goadalajara. 

(0)  El  anoudor  de  las  CaiUs  del  tomo  vi  bace  aqol  on  !»f> 
comentario  sobre  esta  disposición  de  Sasta  Tsnsst,  ditieaáofse 
Us  Carmelitas  Descalzas  debieran  asisUr  á  los  religiosos  capf Ib* 
nes  como  bocen  todas  las  monjas,  pero  que  puesto  que  StsTtTt' 
nesA  lo  dispuso  asi,  los  Carmellus  se  daban  por  conteotos. 

Se  me  flgura  qoe  el  comentador,  y  lo  mismo  el  autor  dd  AU 
Terniano^  embmllan  dos  ideas  distintas.  Una  es  la  retribocios^ 
capellán  y  otra  el  darte  de  comer  en  el  locutorio  las  misaas  sfla* 
jas ,  qoe  es  lo  que  prohibe  la  Santa. 

i7>  Finalmente,  concluye  con  un  excelente  aviso  del  poco  *rdi 
de  los  religiosos  ron  las  religiosas ,  digno  de  nn  seráCeo  patríira 
pnes  el  glorioso  san  Francisco  temía  lo  mismo  que  la  Sania ;  a 
cora  conilrmacion ,  declarando  so  prudente  temor,  solía  drcír* 
Timeo  fuoi  üeut  uMtMté  noHs  nroret,  et  DMhpi»  deáit  tiM 
eorore».  \Fr.  A.) 

(8)  Fallan  la  Arma  y  qolti  el  resto  de  la  Carla. 

(9)  Esta  Carta  era  la  Lili  del  tomo  iii:  escribidla  JtataDCOie 
eon  la  anterior,  ft  la  cnal  se  rcdere.  Con  todo  la  anterior esbbi  A 
el  lomo  vt  y  e^ta  en  el  lu. 

Es  la  primera  de  las  muchas  qne  eseribi<t  á  la  venerable  ^^^ 
de  San  José,  priora  de  Sevilla ,  y  cuyo  original  se  guarda  es  a  | 
colección  de  Valladolid. 

Estaba  mutilada  ea  las  ediciones  anteriores :  en  esta  «^  ba  nc 
regido  según  la  copia  esacUsima  del  naunserito  do  la  fiiblistiA 
Macioaal ,  número  1 ,  pigiaa  104. 


CAUTAS. 


er 


mino  (I).  El  caso  «s,  que  hay  poeo  que  contar,  porque 
reñimos  muy  bien ,  y  no  con  mncha  calor ;  y  llegamos 
boenos,  gloria  á  Dios,  el  segundo  día  de  Pascua  (2). 
M\é  á  la  madre  priora  mejor,  anque  no  está  del  todo 
buena.  Tengan  mucho  cuidado  de  que  la  encomienden 
áDios.  Holgédome  be  mucho  con  ella.  Harto  roe  be 
acordado  de  la  barata  que  le^  quedaba.  Plega  á  Dios  que 
00  fallase  algo  (3).  Por  caridad  la  pido,  que  tne  escribe 
por  todas  laS  vías  que  pudiere ,  para  que.  yo  sepa  siem* 
pre  cómo  e.stán.  No  deje  de  escribir  por  Toledo,  que  yo 
atísaré  á  la  priora  las  envíe  con  tiempo,  y  an  quizá  me 
dctenic  allí  algunos  dias ,  que  he  miedo  ha  de  ser  tra- 
bajo tia^ta  concluir  este  negocio  con  doña  Luisa.  Cnco«- 
míéndenlo allá  á  Dios,  y  á  la  madre  supriora  me  enco* 
miende  muclio  y  á  todas  las  hermanas.  Mire  que  me 
rehile  á  San  Gabriel ,  que  estaba  muy  boba  en  mi  veni- 
da (4).  Encomiéndeme  mucho  á  Garci  Alvarez,  y  díga- 
nos del  pleito,  y  de  todo,  y  mas  de  nuestro  padre,  si  ha 
ya  llegado.  Yo  le  escribo  muy  encarf^do ,  que  no  con- 
síoita  coma  ahí  ningima  persona.  Mire  que  uo  haga 
príneípío,si  no  fuere  |)ara  él,  que  tiene  tanta  necesidad, 
y  se  podrá  hacer  sin  que  se  entienda ,  y  ya  que  se  en- 
tienda, hay  diferencia  de  un  pTlado  á  súdito;  y  vanos 
tanto  en  su  salud ,  que  todo  es  poco  lo  que  podemos  ha- 
cer. La  madre  priora  enyirjá  algún  dinero  con  el  padre 
fray  Gregorio  para  esto,  y  lo  que  se  ofreciere  haber  me- 
nester, que  de  veras  le  quiere  muclio,  y  ansí  lo  liace  de 
gana.  Y  es  bien  que  él  entienda  esto ;  porque  yo  le  digo, 
qae  ternán  poca  limosna ,  y  que  ansí  podrá  ser  que  se 
queden  sin  comer,  si  lo  dan  á  los  otros.  Yo  deseo  muclio, 
que  ellas  no  tengan  inquietud  en  nada,  sino  que  sirvan 
mucho  á  nuestro  Señor.  Plega  á  su  Majestad  que  sea  ansí 
como  yo  se  lo  suplicaré.  A  la  hermana  San  Francisco, 
qoe  sea  buena  historiadora  para  lo  que  pasare  de  los 
frailes  (5).  Como  venia  de  esa  casa,  héseme  hecho  esta 
peor.  Tiabajo  harto  tienen  aqui  estas  hermanas.  Teresa 
ha  venido,  especial  el  primer  dia,  bien  tristedlla;  decía, 
que  de  dejar  á  las  liermanas.  En  viéndose  acá ,  como  si 
toda  sa  vúia  hubiera  estado  con  ellas,  que  de  contento 
casi  no  cenó  aquella  noche  que  venimos.  Heme  holgado, 
porque  creo  es  muy  de  raíz  el  ser  aíicionadaá  ellas.  Con 

f1)  Vm'bn  i  atfoiías  personas  qoe  es  bien  declarar  quién  foe- 
roí.  El  padre  fray  Gregorio  se  llamó  Naeianeeno  por  so>>n.*nombrc» 
foeaeoopa&d  i  la  Santa  en  esla  oeasion,  y  era  carmelita  dcscal- 
to.  Garcia  Alfarpz  fué  clérigo  de  Sevilla ,  que  le  ayodi)  mucho  en 
aqnetla  fandaeion ,  y  era  gran  devoto  del  convento  y  de  la  Saitta. 
Teresa  era  sobrina  soya ,  hija  de  i^o  hermano  el  scflor  Lorenzo  de 
Cepeda  y  de  doila  Joana  de  Fuentes  y  Cnzman,  su  mujer;  y  la 
Santa,  cuando  vino  so  hermano  de  las  Indias,  cogióla  en  Sevilla, 
ytrijosela  consigo,  porque  ya  habla  muerto  su  madre,  y  después 
hé  unnelíta  descalza  en  Avila.  (K.  P.) 

{%  l*ascua  de  Pentecostés.  La  Ascensión  cayó  aquel  afio  í  31  de 
CUYO.  Salió  de  Sevilla  el  Iones  4  de  junto,  tardó  ocho  días  en  ve- 
tif  i  MaUgon ,  donde  llegó  el  lunes  II,  y  cuatro  dias  después  es- 
cribió esta  Carta  y  la  «nti*rior. 

(3)  Ksta  cláusula  falta  en  las  edicioncs.antcriores. 

(1)  Todo  este  ioleresaote  párrafo,  enteramente  análogo  al  de  la 
Carta  anterior,  falta  en  las  ediciones  antiTiores ;  por  él  se  ve 
inn  ñas  elarameoie  que  Saxta  Tkrcsa  no  pensaba  quedar  conll- 
lada  ea  Toledo,  ni  le  habían  mandado  tal  cosa. 

(3)  Las  palabras  ds  ht  frnUea  fallan  i'U  las  ediciones  anteriores: 
Mi2  iludir  al  pleito  de  li>s  Franciscanos  p»r  haberse  hecho  la 
htdaciun  Junto  i  s«  convento,  y  á  los  Carmelitas  Calzados  por  sus 
dfsacQcrdits  con  Graeian  y  los  Oescnizos.  La  San  Francisco  era 
•licioiíada  á  escribir,  como  en  otras  cartas  lo  dice  Sjuiia  Tuzsa. 


el  padre  fray  Gregorio  (6)  tomaré  á  escribir.  Ahora  oo 
mas  de  que  el  Señor  la  guarde  y  haga  santa,  para  qoe 
tidas  lo  sean ,  amén.  Es  hoy  viernes  después  de  Pasctuu 
Esa  carta  dé  á  nuesti^  padre  á  recaudo ;  y  si  no  estiH 
viere  ahí,  no  se  la  envié  sino  con  persona  muy  cierta, 
que  importa. 

Año  de  i576  (7).— De  vuestra  reverenda,  Tsuai 
DE  Jesús. 

TKRI-3A  no  la  escribe;  porque  está  ocupada.  Dice  ella 
que  es  priora ,  y  se  le  encomienda  mucho. 

Tengo  de  escribir  á  la  Madre  como  ha  de  entrar  eu 
madre  de  Bentriz :  que  nos  invie  licencia  de  nuestro 
Padre,  y  á  Malayon  por  el  adorno  para  profesar  (8). 

CARTA  LXXVI  (9). 

A  la  aadre  María  de  San  José,  priora  del  convento  de  Sevilla  (IQ, 
— Ucsde  M^lagon  á  i8  de  jQuio  de  1576. 

Sobre  sémkiM  de  mo:íJtté  en  el  couBeaio  de  ScsUa ,  y  estaUet  de 

su  vicjt» 

JKSUS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mía.  Yo  les  digo,  que 
si  alguna  pena  tienen  por  mi  ausencia ,  que  roe  lo  deben 
bien.  Plega  el  Señor  se  sirva  de  tantos  trabajos  y  penas, 
que  dejar  hijas  tan  queridas  dan;  y  que  vuestra  revé- 
lencia  y  todas  hojean  estado  buenas,  yo  lo  estoy,  gloria 
á  Dios.  Ya  habrán  recibido  las  cartas  que  llevó  el  arrie- 
ro: esta  irá  bien  corta  (H),  porque  pensé  estar  aquí  mas 
dias;  y  por  ser  San  Juan  el  domihgo,  he  abreviado  en 
irme,  y  ansí  tengo  poco  lugar.  Como  el  padre  fray  Gre« 
gorio  es  el  mensajero,  no  se  me  da  mucho (12).  Yo 
vengo  con  cuidado  de  que  vuestra  reverencia  no  se 
vea  apretada  en  pagar  ogaño  esos  censos,  que  para 
otro  año,  ya  el  Señor  habrá  traído  quien  los  pague.  Una 
hermana  de  esta  Santangcl  (i  3),  que  está  aquí,  loa  muy 
mucho  la  madre  priora,  y  la  quisiera  mas,  que  la  que 
aquf  entró.  Dice  que  darán  del  dote  de  la  que  acá  está 
(que  por  agosto  cumple  un  año)  trescientos  ducados,  que 

(C)  En  las  ediciones  anteriores  Jerinimo, 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponia  aqui  le  feeha  de  157e; 
aun  cuando  la  fecha  es  cierta  y  e^ti  en  el  orifinal,  ya  se  dijo  m 
los  preliminares ,  ai  hablar  de  la  colección  de  Cartas  de  Vallado* 
lid ,  que  aquellas  fechas  en  números  arábigos  las  poso  la  misma 
Marta  de  San  José. 

(8)  Estos  renftiones  de  letra  cursiva  ton  de  V arfa  de  Sen  José: 
sin  duda  poso  allá  esta  nota  para  acordarse  do  deelrio  i  Sauta 
Tbrksa,  cuando  contrstéra. 

(9)  Esta  Carta  era  la  LXXIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riori's.  Se  ha  corregido  al  tenor  do  los  manuscritos,  nánero  1 
y  3  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  aquel ,  i  la  péfina  189,  ae  halla 
un  trasunto  de  la  copia  que  hay  en  Valladolid,  pues  no  se  con- 
serva et  original ,  é  pesar  de  lo  que  dice  fray  Antonio  en  la  nota 
siguiente. 

aO«  Esta  Carta  se  escribid  en  Nalagon  el  afio  de  1576,  dia  18  de 
Junio,  lunes  después  de  la  Trinidad ;  pues  Pentecostés  cayo  en  esto 

aüo  i  10  de  aquel  mes El  original  de  eau  conservan  nuestras 

crliKÍosüs  de  Yailadolid.  ('>.  A,i 

{IV  En  las  ediciones antrri«HrsWrr/e. 

(12)  Fray  Gregorio  Narianccno,  qoe  ya  andaba  sirviendo  é  la 
rríorma ,  con  haber  profesado  i  ti  de  Earzo  de  aquel  afto,  y  no 
tener  aun  ln*s  meses  cumplidos  de  profeso;  que  como  era  la  madm 
mosa  no  poilian  serlos  hyos  grandes ;  asi  lo  decia  con  gneia  tan 
¡•'rancisco  de  Borja  en  su  santa  l^oropafiia.  (fr.  A.) 

(13t  Kra  una  pretendienta,  natural  de  Uaimiel*  hermana  al  par^ 
eer  de  Súh  Angei^  que  era  Elvira  de  San  Angrlo,  religiosa  de  Ua- 
lagon.  Con  el  dote  de  esta ,  dice,  se  podrían  femediw. 
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tanto  díoe  qae  llevará  esotra ,  con  qae  podrán  pagar 
este  año.  Harto  poco  es;  mas,  si  es  verdad  lo  que  dicen 
de  ella,  de  balde  es  buena;  y  por  ser  de  acá,  trátelo 
con  nuestro  padre,  y  si  no  tuvieren  otro  remedio,  tomen 
este.  El  mal  que  hay  es ,  que  no  ha  mas  de  catorce  aik», 
y  por  eso  digo  que  se  tome  á  mas  no  poder  (i) :  allá  se 
verá.  Paréceme  seria  bien  que  nuestro  padre  ordenase 
que  hiciese  luego  Beatriz  profesión,  por  muchas  causas: 
y  la  una  por  acabar  con  tentaciones  (2).  Encomiende- 
mela,  y  á  su  madre,  y  á  todas  las  que  viere,  y  todos,  y 
á  la  madre  supriora  y  todas  las  hermanas,  en  especial 
á  mi  enfermera.  Dios  roe  la  guarde,  hija  mia,  y  la  haga 
muy  santa,  amén. 

Mi  hermano  les  escribió  estotro  dia ,  y  se  les  enco- 
mienda mucho.  Mas  ley  tiene  que  Teresa,  que  no 
aprovecha  querer  mas  á  ningunas ,  que  á  ellas.  Por- 
que la  madre  priora  escribirá  (con  quien  cierto  me  lie 
holgado  mucho),  y  fray  Gregorio  dirá  lo  que  hay  que 
decir,  no  mas.  Creo  estaré  unos  dias  en  Toledo  :  escrí- 
bame allí.  Fué  ayer  dia  de  la  Santisima  Trinidad.  Pro- 
cure enviarme  carta  de  nuestro  padre,  ú  largas  nuevas, 
que  ninguna  cosa  he  sabido  de  él.  Dios  las  haga  santa?. 
Año  dt  miQ  {3). 

De  vuestra  reverencia ,  Teresa  de  Jesús. 

En  lo  de  la  monja  me  he  informado  mas,  y  no  hay 
ahora  que  hablar  en  ello. 

CARTA  LXXVn  (4). 

A  la  tultma  madre  Marta  de  San  José,  priora  de  Sevilla.—  Desde 

Toledo  A  2  de  jDlio  de  1576. 

S9^i  ammiM  del  conveiUo  éi  SmlUu 
JBSÜS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Yo  le  digo,  que  le  pago 
bien  la  soledad ,  que  dice  tiene  de  mi.  Después  de  escrita 
la  que  va  con  esta  recibí  las  suyas.  Heme  holgado  tanto, 

(1)  Tres  entró  en  vida  de  pocos  sfios:  sn  sobrios,  noa  hermana 
del  venerable  Gradan,  y  noa  hija  de  Anlonio  Gaitan ,  caballero 
mny  sn  favorecedor.  Pero  estas  fueron  de  sn  mano,  y  no  hay  otra 
mano  segunda  de  Santa  Tkresa.  {Fr,  A,) 

(%)  Bealriz  de  la  Madre  de  Dios ,  la  primera  novicia  qne  recibió 
en  Sevilla  el  mismo  dia  de  su  fundación ,  cuya  singular  voca- 
ción y  constante  valor  en  vencer  tantas  contradicciones  y  tenta- 
ciones, que  la  permitió  el  Sefior  para  mejor  disponerla  á  sn  des- 
posorio espiritual ,  refiere  la  Santa  en  el  capitulo  uvi  de  sos 
Fundaciones.  Profesó,  en  Sn,  saliendo  vencedora  para  vencer, 
á  i9  del  setiembre  inmediato. 

Sn  madre  también  entró  luego,  y  profesó  i  10  de  noviembre 
de  77  para  velo  blanco,  con  nombre  de  Juana  de  la  Cruz.  La  madre 
iuprfora  era  la  madre  Haría  del  Espíritu  Santo,  profesa  de  Mala- 
gon,  de  donde  la  llevó  la  Santa  por  una  de  las  fundadoras  de  Se- 
villa, y  la  seftaló  por  supriora,  comoiambien  a  la  priora ;  y  des- 
pués, á  6  de  noviembre  de  aquel  mismo  afto,  las  volvió  i  reelegir 
la  comunidad^  Envia  especiales  encomiendas  á  su  enfermera^  qne 
era  Leonor  de  San  Gabriel,  dándonos  saludable  documento  del 
agradecimiento  y  gratitud  particular  qne  debemos  á  los  que  nos 
asisten  en  la  enfermedad.  [Pr,  A.) 

La  madre  de  Beatriz  se  llamaba  en  el  siglo  dofia  Juana  Gomei. 

(S)  La  fecha ,  aunqne  esié  ea  el  original  y  es  exacta ,  no  es  de 
letra  de  Saiita  Tkrrsa. 

(i)  Esta  Carta  era  la  LXIV  del  tomo  in  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  Cartas  de  las  reli- 
giosas de  Valladolid.  Tiene  mochas  variantes.  En  esta  edición  se 
ba  corregido  al  tenor  de  la  copia  del  mannscrlto  número  i ,  pigi- 
aa  105,  y  las  enmiendas  del  manuscrito,  ndmero  %  de  la  Biblio- 
'teca  Nacional ,  página  357.  Se  han  d^ado  ios  dos  inieos  párrafos 
qae  narea  «I  origlnaL 


que  me  enterneció  y  caído  en  gracia  sos  perdones.  Con 
que  me  quiera  tanto,  como  la  quiero  yo,  la  perdonohe- 
cho  y  por  hacer;  que  la  mas  queja  que  tengo  de  ella (5) 
aliora ,  es  lo  poco  que  gustaba  de  estar  conmigo,  y  bien 
veo  no  tiene  la  culpa,  y  ansi  lo  dije  ala  madre  priora  de 
Malagon ;  sino  que,  como  quiso  el  Señor  que  abí  tuviese 
tantos  trabajos,  y  eso  me  diera  alivio,  ordenaba  se  qui- 
tase. Por  cierto,  que  á  trueco  de  que  quede  (6)  vuestra 
reverencia  y  esas  hermanas  con  algim  descanso,  los  do? 
por  bien  empleados,  anque  fueran  machos  mas.  Y  créa- 
me, que  la  quiero  mucho,  y  que  como  yo  vea  esta  vo- 
luntad (7),  !•  demás  es  niñería,  para  hacer  caso  de 
ello;  anque  allá ,  como  habia  lo  uno  y  lo  otro,  y  yo  h 
trataba  como  á  hija  de  mí  muy  querida  (8),  hartóse  me 
hacia  de  mal  no  ver  tanta  llaneza  y  amor.  Mas  con  esU 
su  carta  todo  se  me  ha  quitado,  cierto,  y  quédase  ii 
voluntad;  que  es  peor  no  tener  esa  defensa,  paranoser 
tanta. 

InQnito  me  he  alegrado  de  que  se  haya  hecho  todo 
tau  bien.  El  concierto  no  deje  de  pasar  adelante,  anque 
no  haya  mucha  sigurídad  en  lo  porvenir ;  porque  es  reda 
cosa  andar  con  pleito,  en  especial  al  principio  (9).  Pro- 
curaremos pagar  presto  eso  á  mi  hermano,  digo  iodd 
alcabala ,  que  harto  cuidado  trayo,  y  mas  que  tenia  alü 
ú  tanto  de  esa  casa  (10).  ¡O  loque  él  se  ha  b<dgadocoo 
sus  cartas!  No  acaba  de  decir  de  su  descricion.  Elba 
venían  buenas,  sino  que  vuestra  reverencia,  cuaoílo 
quiere  hacer  mejor  letra  la  hace  peor.  Porque  él  y  Te 
resa  escriben  no  digo  nada  de  ellos.  Yo  tenia  escrito  á 
mi  padre  prior  de  las  Cuevas,  y  hoy  he  de  escribir  i 
Malagon  sobre  negocios,  y  á  nuestro  padre ;  y  ansí  seii 
harto,  si  puedo  an  responder  á  las  hermanas,  porque  oo 
me  han  dejado  visitas.  Yo  creo  bien  lo  que  hace  el  boeo 
Gard  Alvarez,  porque  su  caridad  (4 1).  Dígamele  mucbe 
cosas.  Con  la. carta  del  padre  prior  me  holgué.  Haiü 
merced  me  hacen  mis  amigos  de  hacerlo  ansi  con  eilis. 
Mire  que  los  conserve ;  y  cuando  se  ofreciere  alguna  veZ) 
hacer  (i2)  algo  por  Mariano  y  fray  Antonio,  que  noquer* 
ría  tomasen  desgracia  con  ella,  como  sea  templadaroen- 
te.  Dios  leperdone,  que  tal  baraúnda,  como  se  lia  bed» 
con  esos  frailes,  se  pudiera  excusar,  y  por  otro  camino 
concluir  con  ellos :  harta  pena  tiene  nuestro  padre.  6u^ 
no  está,  y  al  nuncio  le  pareció  bien  que  no  hubiese  tor- 
nado allá. 

No  dirá  que  no  la  escribo  hartas  veces.  Haga  ella  lo 
mesmo,  que  me  huelgo  mucho  con  sus  cartas.  Neoguoa 


(5)  Eo  las  ediciooes  anteriores :  «qne  la  m^ifúr  qaeja  qat  leip 
deiln: 
(G)  «A  imeque  de  qne  queden; 

(7)  «Vea  en  ella  esta  volonUd». 

(8)  «üyaiMiamnjqoeridí». 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  había  aqnrnt  diasnlt  ^  ^^ 
esti  en  el  origloal,  y  decía :  «Y  siempre  esté  adfertidí  qae  xr^ 
mejor  el  concierto,  y  que  annqne  tengamos  justicia,  es  recia  t(¡>i 
pleitos  •.  Esta  ciansnia  es  del  párrafo  3.%  arU  LXXX,  del  tono  ^'^■ 
No  foé  culpa  del  venerable  J*alarox  esu  intercalación ,  picséi  it 
copió  las  Cartas,  sino  qne  se  las  dieron  copiadas. 

(iO|  Procuraremos...  (digo  lo  de  la  alcabala)  qne  baito  taiéiií 
tralgOt  j  mas  qae  tenia  gn  un  tanto  deta  casa. 

(ii)  «Porque  sn  caridad  es  grande».  Sarta  Tiusa  di;id  la  fri^ 
sin  concluir,  fuera  de  intento  6  por  olvido,  paca  so  echa  de  vt 
qne  no  tuTo  tiempo  para  revltarliu 

{í%  «Jfeg«algo«. 
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rosa  sabia  de  k) que  allá  pasa  (4),  que  nuestro  padre 
escribe  muy  co^to :  no  debe  poder  mas.  Dios  sea  con 
ella,  y  la  haga  muy  santa.  Gabriela  me  escribe,  que  no 
está  buena ,  que  después  de  haber  escrito  mucho  de 
^!sta  leí  su  carta :  dice  que  del  dolor  de  estómago.  Plega 
á  Dios  que  no  sea  mas  (2).  No  me  acuerdo,  á  quien 
dejé  encomendado ,  que  tuviese  cuenta  con  ella  (3). 
Sea  la  supriora ,  y  mire  que  no  deje  de  obedecerla,  que 
tenga  cuenta  con  su  salud,  por  amor  de  mi;  que  me 
dará  inGnita  pena  si  le  falta.  Plega  al  Señor  se  la  dé» 
como  yo  le  suplico.  A  su  madre  de  Beatriz  y  á  Delgado 
me  encomiendo  mucho  (4).  La  priora  á  vuestra  reve- 
lencia.  Todas  ae  han  holgado  de  lo  bien  que  les  va.  Siem- 
pre sea  ansí.  Ya  creo  he  dicho  que  es  dia  de  la  Visita- 
ción (5).  El  clérigo  vino  estando  en  misa,  y  en  diciéndola 
él  se  fué.  Ya  le  hablé ,  y  si  hubiera  de  estar  aqui,  le  hi- 
ciera alguna  grada ;  sino  que  dijo  traya  compañía ,  y 
qoepor  eso  pasaba  adelante.  Año  de  1576. 

Devnestia  reverencia  (6),  Tbrbsa  db  Jbsus. 

También  me  escribe  Gabriela,  que  tiene  vuestra  reve- 
renda la  casa  muy  aliñada.  Harto  la  quisiera  ver.  No  he 
podido  mirar  cuyas  eran  las  cartas  hasta  ahora  (7). 
Reme  alegrado  con  la  del  padre  nuestro  bueno  Garci 
Airares.  Eacribiréle  de  buena  gana ;  y  esas  mis  hijas 
perdonen,  si  he  de  cumplir  con  quien  bis  hace  bien. 

CARTA  LXXVni  (8). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.^  Deide 
Toledo  á  11  de  JaUo  de  1576. 

Scire  «m/M  iei  comento  it  Sevilla  y  otroe  de  U  Orde»  eageneraU 

JBSDS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  No  dirá  que  no  la  escribo 
á  menudo,  que  ya  llegará  esta  primero,  que  otra  que  le 
escribí, tres  ú  cuatro  dias  creo  que  há  (9).  Sepa  que 
me  quedo  por  ahora  aqui,  que  antyer  (10)  se  fué  mi  ber- 

0)«2Vñpni« allá  poealen, 

12)  «Del  dolor  del  esiómago.  PUgue  á  Dios  no  sea  mas». 

(3^  iCon  netira  repereueU  •.  Estaban  aqnl  alterados  el  texto  y 
el  sfoUdo  de  la  Carta ,  pues  Santa  Tiresa  se  refería  i  Leonor  de 
Sjn  Gibríel  y  con  la  enmienda  se  alndta  ¿  la  priora  María  de  San 
Joser.  Solía  SAsrtá  Teresa  encargar  á  algona  monja,  ya  provecta  y 
espirítoal,  reprimiese  la  demasiada  austeridad  de  algnna  otra 
cátodo  la  Teta  darse  demasiado  A  la  mortificación  exterior,  obli- 
fáodolas  i  someterse  i  la  obedieocla  de  estas  soperioras  espiri- 
taales.  sin  perjuicio  de  lo  que  mandaran  el  director  y  la  prelada. 

Aqoi  nombra  la  suprton  para  que  ejeru  esta  vigilancia  especial 
sobre  la  San  Gabriel ,  y  á  esta  le  impone  la  obediencia. 

(ij  Las  personas  que  nombra  en  esta  Carta  son  casi  todas  co- 
Docidaspor  las  anteriores,  menos  este  Delgado. 

<n|  >'o  la  faabia  citado  :  infiérese  de  aqui  la  priesa  con  qne  es- 
cribía y  qne  no  revisó  la  Carta. 

(6)  La  firma  se  ponía  al  último  en  las  ediciones  anteriores,  aqui 
se  coloca  donde  está  en  el  original. 

I')  Este  pirrafo  estaba  alterado  en  las  ediciones  anteriores. 
•Harto  la  quisiera  ver.  Hatta  abora  no  he  podido  mirar  cuyas  eran 
lascarlas.  Heme  alegrado  con  la  del  wettre  buen  Padre». 

(S^  Ksta  Carta  era  LKXX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
So  oríbMnal  estaba  en  Valladolid,  pero  lo  dlóia  comunidad  en  3  de 
mayo  de  1783  al  padre  general  fray  Antonio  de  la  Asunción  que 
era  aragonés,  y  la  dio  al  convento  de  Carmelitas  DeScalios  de  Za- 
ragoza. Ignoro  el  paradero  del  original. 

(9)  Kn  las  ediciones  anteriores  :  «ó  cuatro  dias  creo  hú  •. 

•lOi  Anteayer,  La  Teresa  deque  habla  es  sri  sobrina,  hija  de  don 
Lorenzo  de  Cepeda ,  qoc  habla  venido  de  Sevilla ,  con  su  padre  y 
lia,  basta  Toledo. 


mano,  y  hicele  llevar  á  Teresa ,  porque  no  sé  si  me  man» 
darán  que  vaya  con  algún  rodeo,  y  no  quiero  ir  cargada 
de  muchacha.  Buena  estoy,  y  descansada  he  quedado 
sin  este  ruido,  que  con  cuanto  quiero  á  mi  hermapo, 
me  daba  cuidado  verle  fuera  de  su  casa.  No  sé  lo  que 
estaré  aqui ,  que  an  todavía  ando  buscando  cómo  se  hará 
mijor  esta  obra  de  Malagon. 

Pena  me  ha  dado  su  mal ,  y  ese  purgarse  en  tal  tiem- 
po no  me  parece  bien.  Avíseme  de  su  salud.  Désela 
nuestro  Señor,  como  yo  deseo,  y  á  esas  mis  hijas.  A  to- 
das me  encomiendo  mucho.  Holguéme  con  sus  cartas. 
A  las  unas  ya  tengo  respondido :  ahora  á  mi  Gabriela  y 
á  San  Francisco  (11),  que  bien  saben  encarecer:  plegaá 
Dios  que  no  mienta ;  y  que  otra  vez ,  que  lo  que  me  con- 
tare la  una ,  no  lo  cuente  la  otra ,  que  la  Otava  del  San- 
tísimo Sacramento,  digo  la  fiesta,  todas  tres  me  la  con* 
taron,  y  con  todo  no  me  enfadé,  que  me  holgué  mucho 
se  hiciese  tan  bien.  Dios  se  lo  pague  á  nuestro  padre 
Garci  Alvarez  (i2).  Déle  mis  besamanos.  Estotro  dia  le 
escribí.  De  que  se  haya  concertado  el  alcabala  (13)  nos 
hemos  holgado  mucho  mi  hermano  y  yo.  Es  cosa  extraña 
lo  que  las  quiere ,  y  á  mí  se  me  ha  pegado.  También  me 
he  holgado  de  los  libros  que  les  han  enviado,  y  lo  que 
las  regak  mi  santo  prior  (14).  Dios  se  lo  pague. 

Muy  por  menudo  quisiera  me  contara  lo  que  hacen 
esos  pobres  frailes,  digo,  si  hay  alguh  medio  de  apaci- 
guarse, y  lo  de  los  Franciscos  (15).  A  nuestro  padre  en- 
comienden á  Dios,  que  tiene  harto  trabajos,  j  Plega  &i 
se  haya  acertado  en  apretar  tanto  á  esos  padres !  Al  pen- 
dre Cray  Antonio  de  Jesús  y  al  padre  Mariano  dé  mis 
encomiendas,  y  que  ya  quiero  procurar  la  perfecion,  que 
ellos  tienen,  de  no  escribirme.  Al  padre  Mariano  que 
muy  amigos  estamos  el  padre  fray  Baltasar  y  yo.  Ayer 
vino  aqui  Juan  Díaz  (16)  de  Madrid.  No  hay  memoria  de 
hacerse  el  monesterio  de  aqui ;  porque  Juan  Díaz  se  toma 
á  Madrid.  A  nuestro  padre  ha  mandado  el  rey  que  acuda 
para  estas  cosas  de  la  Orden  al  presidente  del  Consejo 
real,  y  áQuiroga  (17).  Plega  á  Dios,  que  suceda  bien. 
Yo  le  digo  que  ha  menester  harta  oración.  Y  también 
encomienden  á  Dios  á  nuestro  padre  general ,  que  cayó 
de  una  muía,  y  se  hizo  pedazos  una  pierna,  que  me  ha 
dado  harta  pena,  por  ser  ya  viejo.  A  todos  mis  amigos 
y  amigas  mis  recaude^.  Hagan  lo  que  va  en  este  papel« 
¡Oh  qué  bien  me  va  con  las  túnicas  que  hice  de  las  sába* 
ñas!  dicen  por  acá  que  es  como  traw  lienzo  (18).  Dios 

(il)  Gabriela  tn  Leonor  de  San  Gabriel ,  profesa  en  Malagon, 
San  Francisco,  Isabel  de  San  Fnneisoo,  natural  de  VlllaeasUn; 
profesa  en  Toledo ;  fué  á  la  reformación  de  las  Caludas  de  Pater- 
na, y  murió  después  en  Alba. 

(ii)  Era  un  sacerdote  virtuoso,  capellán  y  confesor  de  las  reli- 
giosas, de  quien  habla  en  los  capítulos  de  la  fundación  de  Sevilla. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  :  «fo  alcabala «.  Era  la  qne  de- 
bían pagar  por  la  compra  de  la  casa  para  fundar  sn  couTento  en 
Sevilla. 

(U)  El  padre  don  fray  Hernando  Pantoja,  prior  de  las  Coeras  do 
Sevilla  y  natural  de  Avila. 

(15)  En  las  ediciones  anteriores  fblta  desde  la  palabra  «digo*. 
Alude  A  los  Carmelitas  Calzados,  y  al  pleito  con  los  frailes  Francis- 
cos, por  estar  la  casa  prdxima  i  su  couTento. 

(16)  Era  no  sacerdote  muy  virtuoso  de  los  Tartos  qne  educó  d 
Tenenble  maestro  Juan  de  Avila. 

(17)  Al  padre  Gradan.  Era  presidente  del  Consejo  el  célebre  don 
Diego  Covarrubias  y  Leyva ,  obispo  qoe  babia  sido  de  Segovia. 

(18)  Toda  esta  clausula  falta  en  las  ediciones  anteriores. 
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mr  las  haga  santas,  y  á  vuestra  reverencia  dé  salud. 
Mire  muciio  por  sí.  que  mas  vale  regalarse  que  estar  ma- 
la (i).  Son  hoy  Xi  de  julio. 
De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  db  Jbsos. 

CARTA  LXXIX  (2). 

A  taberaitao  don  Lorenzo  de  Cepeda.  -  Desde  Toledo  A  24  de 

Jallo  de  1376  (3). 

¡  Sobre  el  arreglo  de  n  cato  en  AwiUt, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre  ¡Oh  qué  largos  quince  días  han  sido  estos!  Bei  - 
dito  sea  Dios  que  está  vuestra  merced  bueno.  Harto  con- 
luelo  me  ha  dado  y  lo  que  me  dice  de)  servicio  que  tiene 
y  casa  no  me  parece  demasiado.  De  gana  me  hizo  reír  el 
maestro  de  las  ccrímonias  (4) :  yo  le  digo  que  me  han 


(1)  Tambif'n  esta  eliosnla  falta  en  las  ediciones  anteriores.  Sin 
dodi  los  benditos  de  ios  correctores  se  Ogoraron  qne  las  monjas  y 
loslertores  de  las  obras  de  SA.<«rA  Tkrksa  se  Iban  A  escamlalísar 
deqae  la  Santa  escritora  hablase  de  mitigación  de  austvridades  en 
algonos  casos. 

Algo  ml<  notable  es  la  fnse  qne  habla  consignado  arriba:  «¡Ple- 
fa  El  (en  feí  de  pU'ga  ft  Eh  se  baya  acertado  en  apretar  tanto  A 
esos  padres*.  Maníflesla  en  estas  palabras  1»  qne  ya  habla  indica 
du  al  padre  Robéo ,  y  en  otras  Carta:*,  de  qoe  no  creía  hubiera  sido 
del  lodo  prudente  la  conducta  de  (Gradan ,  azuzado  por  Mariano,  al 
apretar  con  excesivo  rigor  i  ios  Carmcliías  Calzados  de  Sevilla, 
¿ndo  lagar  A  los  fonestos  conOldos  qne  surgieron  porsn  euge- 
ndo  celo. 

(i)  Esta  Carta  era  la  XLIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Estaba  somarocnte  mutilada  é  incompleta ,  de  modo  qne,  tal 
eoal  abon  se  publica,  puede  ronaiderarse  cono  inédita. 

En  \^^  ti*nia  en  su  poder  dofla  iirorri>ia  de  Mendosa  y  Castilla 
dos  originales  de  SintaTcbesa  para  don  Lorenzo  de  Cepeda,  sue- 
gro de  aquella  SfOora.  Es  natural  qne  dun  Lorenzo  ios  dejase  i  su 
bijo  don  Francisco,  que  casó  con  la  dicha  dofia  Orofrísia ,  como 
mas  adelante  veremos.  El  un  papel  era  esu  Caru.  escrita  quince 
diaa  después  de  sa  separación  en  Toledo  :  á  esta  le  faltaba  ya  en- 
tonces an  gran  trozo  ¿  la  conclusión.  El  otro  era  una  iosirucrion 
que  did  i  su  hermano ,  al  «tiempo  de  la  separación,  d  bien  en  la 
Carta  misma,  pero  aparte,  acerca  del  método  qoe  debía  tener  en 
la  edneaclon  y  porte  estertor  de  sos  hyos  al  ir  A  establecerse 
en  Avila.  De  todas  maneras  la  materia  es  enteramente  conexa  con 
la  de  la  Carta  anterior. 

De  los  dos  papeles  hicieron  los  editores  del  segundo  tomo  de 
aartas  nna  sola ,  pero  muy  mntllada ,  poes  faltaba  otro  tauto  por 
l^abliear,  como  echarán  de  ver  los  qne  comparen  esta  edición  con 
]as  anteriores.  Sin  duda  creyeron  qne  lio  debia  pnblicacse  lo  que 
dice  Saxta  Tkrksa  de  los  celos  y  carácter  quisquilloso  di*  su  ru- 
flado  Joan  de  Ovalle.  Pero  si  Sauta  TnsEsi  no  creyó  faltar  i  la 
caridad  en  escriblrio,  ¿qué  i nenn veniente  habria  en  publicarlo  cien 
tSos  daapsea?  ¿Y  por  qué  omitir  los  interesantes  datos  acerca  de 
las  copias  de  sna  libros  y  rontinnacion  de  Lot  ñmdaeiMieaT 

Ignóase  hoy  dia  el  paradero  de  los  originales,  tanto  de  la  Carla 
como  del  Aviso.  Los  padres  correctores  se  valieron  para  las  en- 
nieodas  y  aamentoa  de  esia  Carla  de  nna  copia  qne  se  ha  conser- 
vado afortunadamente  en  el  mannscríto  de  la  Biblioteca.  iNaciiuial, 
npmero  5,  página  649,  con  arreglo  al  cual  se  publica  en  esta  rdi- 
«ion,  disUoguiendo,  como  es  justo,  la  carta  de  la  instrucción  ad- 
junta á  ella ,  como  está  en  la  dicha  copia. 

(3)  Infiérese  esu  fecha  de  lo  que  dice :  •  ¡Ob  qué  largos  quince 
días  han  sido  estos  !>  Fray  Andrés  de  la  Encarnación  (manoscriio 
de  la  Biblioteca  Nacional,  número 8>,  tuvo  algún  reparo  de  quo 
fnera  en  julio,  por  lo  qoe  di-spues  dice  dd  Irio.  Pero  vn  Avila 
snrlr  hjicerio  á  fines  de  julio  por  las  noches,  ¿y  qué  exlraflo  es  lo 
ciatiera  i*n  aquel  pueblo  quien  venia  del  l^erii  y  de  Sevilla? 

(i*  Fray  Antonio  sospechaba  que  el  Maestro  de  eermomot  fuera 
la  mujer  det  caballero  Salcedo.  Kieu  puede  qne  fuera  esia ,  pero 
conjeturo  qoe  pudiera  serio  también  la  señora  Ospedal .  hu  ama 
de  lLves,pucs  en  aqutlla  época  etiquetera  »oliao  sf*r  las  duefiu  y 


caido  en  harta  gracia.  Bien  la  puede  ereer^  que  es  muy 
buena  y  muy  cuerda.  Encomiéndenla  vuestra  merced 
mucho  de  que  la  vea^  que  harto  la  debo  y  á  Francisco 
de  Salcedo. 

Pésame  harto  de  su  mal.  Tempmno  le  oomienza  á 
hacer  mal  el  frió.  Yo  estoy  mijor  que  bá  anos  que  es- 
tuve, ¿  mi  parecer,  y  tengo  una  celda  muy  linda,  qoe 
cay  al  huerto  una  ventana,  y  muy  a|iartada.  OcupacicH 
nes  de  visitas  muy  pocas.  Si  estas  cartas  me  dejasen, 
qiic  nu  fueran  tantas,  tan  bien  estaría,  que  no  era  po- 
sible durar,  que  ansí  suele  ser  cuando  estoy  bien.  A  te- 
ner á  vuestra  meired  acá  no  me  faltaba  nada ;  roas  como 
Dios  me  haga  merced  dd  darle  salud  esto  bien  pasaré. 
Dios  le  pague  la  cuenta  que  tiene  con  mi  salud,  que 
harto  me  ha  quitado  la  pena  de  ver,  que  vuestra  merced 
pasa  también  por  mi  estado  acá.  E.^pero  en  Dios  no  será 
tanto  que  me  deje  de  alcanzar  el  frío  de  Avila  (5).  Al 
menos  por  el  mal  que  me  babia  de  hacer  yo  no  lo  dejara, 
ni  me  deterné  un  dia,  que,  cuando  Dios  quiere,  en  toila 
parte  da  salud.  ¡Oh  cuanto  mas  para  mi  contenió  deseo 
la  de  vuestni  merco<l !  Dios  se  la  dé  como  puedo  (0). 

Juan  de  Ovalle  (7)  me  lia  escrito  una  carta  muy  lar- 
ga, á  donde  encarece  lo  que  quiere  á  vuestra  merced  y 
haría  en  su  servicio;  y  tcída  su  tentación  fué  el  pare- 
cerle,  que  era  Cimbrón  toda  la  cosa  (8),  y  que  él  hacia 
y  deshacin  en  lo  que  tocaba  á  vuestra  merced,  y  fué 
causa  de  que  no  viniese  mi  hermana.  Ellos  son  celos 
todo  FU  sentimiento,  y  cierto  que  lo  creo,  porque  tiene 
e>ta  condición,  que  harto  pasé  con  él  porque  éramos 
amigas  doña  Yomar  (9)  y  yo.  Toda  la  queja  es  de  Cim- 
brón. £l  es  (10)  de  condición  en  cosas  muy  aniñado:  mas 
bien  lo  Imcia  en  Sevilla  y  con  gran  amor;  y  ansí,  por 
amor  de  Dios,  que  vuestra  merced  le  sobrelleve.  Yo  le 
escribí  diciéndole  mi  parecer,  y  lo  que  vía  que  vuestra 
merced  le  quería,  y  que  antes  se  había  él  de  hofgar  qoe 
Cimbrón  luciese  lo  que  tocaba  á  vuestra  merced,  y  puse 
mucho  en  que  contentase  á  vuestra  merced  y  le  envíase, 
si  le  pidia^e  los  dineros;  que  mejor  estaba  cada  uno  en 
su  casa ;  que  quizá  lo  había  ordenado  ansí  Dios;  y  edián- 
dolé  la  culpa  y  disculpando  á  Peral  varez  (II).  Lo  peor 
es,  que  creo  ha  de  venir  acá,  y  no  me  aprovechará  lo 
mucho  que  he  puesto  en  que  no  venga.  Cierto  yo  be 
harta  lástima  á  mi  hermana  (12),  y  ansí  hemos  de  sufrir 
mucho ;  que  él ,  su  voluntad  de  contentar  á  vuestra  mer- 
ced y  servirle,  yo  juraré  es  mucha.  No  le  dio  Dios  mas. 
Por  e^o  hace  á  otros  bien  acondicionados^  porque  los 
sufran;  y  ansí  lo  habrá  de  hacer  vuestra  m¿^. 

El  (13)  Anusdei  está  en  el  arquilla  á  mí  parecer,  si 
no  está  en  el  baúl ,  y  las  (U)  sortijas.  Ya  digo  á  la  su- 

amas  de  gobierno  aan  mas  escmpulous  en  aialerlvde  ceremonial 
qiie  sus  mismos  seQores. 

(5>  Se  ve  por  estas  palabras,  qne  aon  entonces  Sajita  Tkresa  se 
consideraba  en  Toledo  cono  de  paso  para  AvUa.  En  laa  edirioaes 
anteriores :  «qne  no  ¡ne  deje  dt*  alcanzar*. 

l6>  Desde  aquí  basta  el  Un  es  inédito. 

(7)  Su  cufiado,  marido  de  doúa  Jnana  de  Ahumada. 

(8)  Pedro  ó  Pero-Ai  varez  Cimbrón,  primo  bermaao  delí  Saola. 
(Oi  De  I  Una. 

(lOi  El  cuOado  Ovalle. 

(11 «  Kl  ya  nombrado  por  el  segundo  apellido  de  CfaArws. 

{\i)  DoDa  Jnana ,  A  quien  ya  numbramoa. 

(13t  Era  una  joya  y  siirlijas. 

(Uj  De  esmeraldas  que  tr^Jo  de  Indias  sn  aobriaila  Teresa,  bija 
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priora  la  enrié  á  toestra  merced  porque  saque  de  ella 
k»  papeles  de  La$  Futidacione$;  y  envueltos  en  un  pa- 
pel j  sellados,  los  envié  á  la  supriora ;  que  han  de  en-» 
Tíarnie  no  sé  qué  de  mi  compañera,  y  un  manteo  mió 
(que  nos  dimos  mucha  priesa  á  enviarlos):  y  no  sé  qué 
otros  papeles  están  ahí ,  y  no  querría  los  viese  nadie  ( y 
por  eso  quiero  vuestra  merced  los  saque,  que  de  él  no 
se  me  da  nada),  y  por  los  mesmos  de  Las  Fundaciones» 
Quebróse  la  llave  de  la  arquilla ;  descerrájese  y  guárdela 
vuestra  merced  en  una  arca ,  hasta  que  se  baga  la  llave. 
En  ella  está  una  llave  de  un  portacartas ,  que  digo  en* 
vien  á  vuestra  merced,  que  también  están  en  él  algunos 
papeles,  á  lo  que  creo,  de  cosas  de  oración.  Bien  las 
puede  leer,  y  sacar  «ie  alli  un  papel  en  que  están  escri- 
tas algunas  cosas  de  la  fundación  de  Alba.  Envíemelo 
vuestra  merced  con  esotros,  porque  el  padre  visita- 
dor (i )  me  lia  mandado  acabe  Las  Fundaciones ,  y  son 
menester  esos  papeles  para  ver  lo  que  he  dicho,  y  para 
esa  de  Alba  (2).  Harto  de  mal  se  me  hace;  porque  el 
rato  que  me  sobra  de  cartas,  quisiera  mas  estarme  á 
solas,  y  descansar.  No  parece  que  quiere  Dios.  Plegad 
£l  se  sirva  de  ello. 

Sepa  vuestra  merced,  que  roe  escribió  la  priora  de 
Valladolid ,  que  doiía  María  do  Mendoza  había  hedió 
sacar  de  el  libro,  que  tenia  el  obispo  (3)  un  tras- 
lado, y  que  se  ¡o  habia  ahora  tomado  el  obispo.  Por  vues- 
tra merced  me  he  holgado;  que  como  yo  vaya*(4),  lo 
podremos  recaudar,  pera  que  lo  vea.  No  lo  diga  á  nadie. 
Si  él  (5)  acertase  á  ir  ahí  (6) ,  bien  ae  ¡o  podía  vues- 
tra merced  pedir. 

Yo  escribiré  lo  que  dice  á  Sevilla ,  que  no  sé  ibí  le 
dieron  Ja  carta.  ¿Que  hay  que  hacer  caso  de  cuatro  rea- 
les? Ellos  DO  las  dieron  (7);  si  el  que  las  llevaba  en- 
tendió que  iba  algo  dentro,  no  las  daría.  Muy  buena 
está  üi  priora  (M)  de  aquí,  para  lo  que  suele;  y  ella  y 
todas  besan  las  manos  de  vuestra  merced.  Harto  It*  he- 
mos encomendado  á  Oíos,  para  que  estuviese  bueno. 

iel  seSer  Loremo;  sobre  las  fsa,  habiendo  tenido  eisnsto  de 
desaparecérsele,  qut  diee  en  la  Carta  del  dia  5  del  octabre  in- 
mediato» esuba  ya  ftaera  de  él,  de  allí  ft  poeo  al  escribir  la  LXX 
del  tomo  iii,  d  sea  XCVII  de  esta  edíeloo. 

<i.  El  padre  Graeian,  sefon  el  eronlsta  de  la  Orden,  tomo  i, 
libro  V,  capitolo  ixxvu,  ndmero  5,  y  |^  Santa  al  utii  de  sns  f«s- 
dmcicmeM,  ndmero  12. 

it)  UlUma  de  las  qne  babia  escrito  de  drden  del  pidra  Ri- 
poldn. 

i3)  Los  corredores .  en  la  nneva  edición  qne  tenían  preparada, 
decían  asi:  ■Aooiioe  i  las  loeesdelaCarta  de  i  de  enero  del  pró- 
ximo' sifnieote  aOo ,  relatif a  é  asontos  de  la  presente,  en  los  nd- 
aeros  5  y  8.  comensábamos  i  inelinar  fuese  este  libro  el  del  Co- 
mt9o  ie  Perfeeelo» ,  qne  llama  alli  la  Santa  det  Paler  notíer;  otro 
difere ole  de  él  es  mas  cierto  baber  sido,  qne  menciona  sio  nombre 
en  dicbo  nltimo  ndmero  mas  del  caso  ann ,  qne  el  otro  para  el 
aetoal  proceder  en  la  oración  del  selor  Lorrnio,  por  cuyo  recobro 
de  poder  del  sefior  don  Alvaro,  como  qaiera  qne  tocItc  á  clamará 
dicbo  so  hermano  en  la  postdata  é  la  de  17  de  enero;  no  sabemos 
últimamente  qoé  camino  llevó,  si  solo  qne  de  aquellas  seSas  no 
es  Dinfuoo  de  los  que  gozamos  impresos  en  el  día*. 

(4)  No  se  le  efectuó ,  segnu  dijimos,  hasta  el  Jnlio  del  próximo 
sifniente  aflo. 

i5)  Kl  mismo  obispo  don  Alvaro. 

(6)  A  Avila ,  desde  Olmedo ,  á  lo  qne  creemos ,  donde  estaba  ann 
por  agosto,  como  en  logar  de  su  obispsdo,  de  levante  para  la  nue- 
va silla  del  de  Patencia,  según  verrmos  en  carta  de  aquella  época. 

(7)  En  f  I  ejemplar  puede  decir  tu  ó  Im, 

(5)  Ana  de  los  Angeles. 


Unos  membrillos  le  envió  para  que  la  su  ama  se  los  haga 
en  conserva ,  y  coma  después  de  comer,  y  una  caja  de 
mermelada ,  y  otra  para  la  supriora  de  San  Joser^  que 
roo  dice  tray  grandes  flaquezas.  Dígale  vuestra  nierced 
que  la  coma ,  y  ¿  vuestra  merced  suplico  yo  que  no  dé 
nada  á  nadie  de  esa ,  sino  que  la  coma  por  amor  de  mf ; 
y  en  acabándose,  me  lo  haga  saber;  que  vale  aquí  ba- 
rato, y  no  es  de  dineros  del  convento;  que  me  mandó  el 
padre  Gracian,  en  obediencia,  hiciese  lo  que  solia*  pues 
lo  que  tenia  no  era  para  mi,  sino  para  la  Orden.  Por  un 
cabo  me  ha  pesado;  por  otro  (como  acuden  tantas  cosas 
á  donde  estoy,  anque  no  sean  sino  portes)  me  lie  hol- 
gado; que  me  da  pena  que  cuesten  lauto,  y  son  muclias 
las  que  so  ofrecen. 

AVISO  ó  MEMORIA 

que  la  Santa  dióé  so  hermano  Lorencio  de  Cepeda,  cuando  le 
despidió  de  ella ,  que  quedaba  en  Toledo,  parj  Ir  i  Avila  donde 
llevaba  su  bijo  don  Francisco  de  Cepeda,  que  era  nlflo  (9). 

No  querría  vuestra  merced  oIvida.se  esto,  y  por  eso 
se  lo  pongo  aquí.  Yo  tengo  gran  miedo,  que  si  no  hay 
desde  ahora  gran  cuenta  con  esos  niños,  que  se  podrán 
presto  entremeter  con  los  demás  desvanecidos  de  Avila; 
y  es  menester  que  desde  luego  vuestra  merced  los  haga 
ir  á  la  Compañía  (que  yo  escribo  al  retor  ( \  0)  como  vues- 
tra merced  ahí  verá),  y  si  al  buen  Francisco  de  Salcedo, 
y  al  maestro  Daza  les  pareciere,  pongan.se  bonetes  (M). 
Su  hija  de  Rodrigo  de  seis  tuvo  solo  un  hijo,  y  bien  para 
él ,  y  siempre  le  ha  tenido  al  estudio,  y  an  ahora  está  en 
Salamanca;  y  otro  hijo  de  don  Diego  del  Águila  andaba 
ansí.  En  fln,  allá  entenderán  lo  que  se  sufre.  Plega  á 
Dios  no  los  trayan  muy  desvanecidos  mis  hermanos. 

No  podrá  vuestra  merced  ver  mucho  á  Francisco  de 
Sulcedo,  ni  al  maestro,  si  no  va  vuestra  merced  á  sus 
casas,  porque  viven  lejos  de  Perulvarez ,  y  estas  pláti- 
cas es  bien  sean  á  solas.  No  olvide  vuestra  merced  de  no 
tomar  ahora  confesor  señalado,  y  la  menos  gente  en  su 
casa  que  se  pudiere  sufrir :  mas  vale  que  vaya  tomando 
que  dejando.  Ya  escribo  á  Valladolid  para  que  venga  el 
paje  (i2) :  anque  anden  sin  él  (pues  son  dos  y  pueden 
andar  juntos)  no  va  mucho,  algún  dia :  ya  escribo  que 
venga.  Vuestra  merced  es  inclinado  y  aun  está  mostra- 
do, á  mucha  honra :  es  menester  que  se  morÜGque  en 
esto,  y  que  no  escuche  á  todos,  sino  que  tome  el  perecer 
de  estos  dos  en  todo,  an  del  padre  Muñoz  de  la  Compo- 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  esta  Instrucción  iba  comprendida 
en  los  párrafos  ó  números  3.*  y  4.'  de  la  Carta  XLIX  drl  tomo  n. 

Se  le  ha  dejado  el  epígrafe  qne  tiene  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional ,  numero  S,  página  654;  aunque  pera  mi  es 
dudoso  que  lo  escribiera  cuando  se  despidió  en  Toledo.  Las  pa- 
labras con  qne  principia  •/  por  eso  se  lo  pongo  e^la,  indican  que 
esta  instrucción  iba  unida  á  otra  cosa ,  y  qnlié  fuera  é  la  Carta 
anterior,  la  cual  era  reservada,  y  no  sef  odia  enscAar  al  caballero 
Salcedo,  maestro  Üau,etc.,  al  paso  que  convenia  lesensefiéra  cala 
instrucción.  Por  ese  moUvo  ha  parecido  lo  mu  conveniente  po- 
nerla aqni,  como  apéndice  de  la  anterior. 

(10)  La  Carta  para  el  rector  se  ha  perdido. 

(1 1)  Entonces  los  estudiaotes  usaban  bonetes,  aunque  no  ftaesen 
clérigos  :  también  los  eolegiales  hablan  principiado  i  usarlos  en 
ves  de  cubrirse  con  ia  capilla,  que  llevaban  al  cxlremo  de  la  beca. 

(12)  Este  paje  fué  empello  del  padre  maestro  Bafiez,  segnn  se 
Te  por  otras  cartas;  la  cláusula,  como  esrrita  de  priesa,  rs  algo 
oscura  y  contiene  una  repeüclon.  En  los  Impresos  anteriores  docia: 
go  t$€rib9  pie  9tM$ú  mcilro  mereU, 
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fifli ,  sí  le  pareciei^,  anqne  estotros  dos  bastan  para  cosas 
mas  graves ,  y  se  esté  en  eso.  Mire  que  se  comienzan 
cosas  qne  no  se  entiende  luego  el  daño ;  j  que  ganará 
mas  en  tener  para  hacer  limosnas  con  Dios,  y  an  con 
el  mundo,  que  ganarán  sus  hijos.  Por  ahora  no  querría 
comprase  muía ,  sino  un  cuartago,  que  aprovechase  para 
caminos  y  servicio.  No  hay  ahora  para  que  se  paseen 
MOB  niños  sino  á  pié ;  déjelos  estudiar. 

CARTA  LXXX  (1). 

A  la  madra  priora  j  religiosas  del  eonvento  de  San  José  del  Sal- 
vador de  Veas.— De  fecha  incierta. 

Dudóte. 

JEStlS  ,  MARÍA  ,  JOSÉ 

Abrasen  las  almas  de  mis  amadas  hijas  del  convento 
de  Veas.  Después  que  salí ,  no  he  tenido  un  punto  de 
descanso.  Sea  mi  Dios  alabado.  Por  cumplir  con  lo  que 
vuestra  reverencia^  mi  madre  priora,  me  mandó,  y 
por  consuelo  de  esas  mis  hijas ,  digo ,  que  algo  des- 
pués que  llegué  á  casa  de  la  señora  doña  María  Fajar- 
do, me  dio  tan  gran  dolor  por  todo  el  cuerpo,  que  pa- 
recía que  se  me  arrancaba  el  alma.  Mas  con  todo  esto 
me  consolé  muciio  con  ver  á  mi  lado  al  glorío.^  San 
José,  que  me  consoló,  y  me  dio  ánimo  para  ir  á  cum- 
plir la  obediencia. 

Hijas,  mañana  me  partiré  sin  falta  ninguna,  aunquo 

(1)  Aanqne  esta  Carta  ha  corrido  como  de  Samta  Tebbsa,  y  como 
tal  66  imprimid  en  el  tomo  iii.  Carta  L,  me  atrevo  i  decir  qne  no 
lo  es.  Ta  los  padres  correctores  posieron  en  dada  qne  fnera  de 
Santa  Tbresa.  Antes  lo  habla  dudado  el  erudito  fray  Andrés  de  la 
Encamación ,  el  cnal  dice  con  macho  tino  y  criterio,  manascríto 
de  la  BUilioteea  Nacional ,  ndmero  8 :  lEl  estilo  de  esta  Carta,  y 
referir  en  ella  revelaciones ,  me  disocna  en  la  ploma  de  la  Santa. 
No  s6  si  me  arrime  A  creer  podieron  equivocarse  con  la  venerable 
Ana  de  Jesús ,  y  que  la  escribid  viniendo  i  la  fundación  de  Ma- 
dríd  >. 

Aliadeol  mismo  lo  siguiente:  «El  original  está  en  nuestros Pa* 
dres  de  Barcolona ,  y  otro ,  con  firma  de  la  Santa  y  letra  de  otra 

mano,  en  casa  de  una  persona  de  Madrid nótese  si  es  la  firma 

de  letras  compuestas,  y  la  letra  de  la  Carta  como  las  otras  com- 
puestas*. En  el  día  ignoro  el  paradero  de  una  y  otra ;  mas  yo  creo 
^e  la  Carta  no  es  de  Sahta  Teresa  por  las  razones  indicadas  por 
.el  dicho  padre  fray  Andrés ,  que  el  estilo  no  parece  de  la  Santa, 
que  es  sospeehoso  el  referir  ella  revelaciones  en  sus  cartas :  el 
haber  dos  originales  lo  hace  aun  mas  sospechoso.  Noto  además  el 
•aeabeumiento  de  Jesús,  Naria  y  José,  desasado  por  Santa  Te- 
■ISA.  Los  padrea  correctores ,  para  encubrir  esto,  se  tomaban  la 
libertad  de  tachar  las  palabras  María  y  Jot¿;  esto  no  era  bien 
hecho ,  pues  según  las  reglas  de  crítica  no  es  licito  hacer  en- 
miendas en  documentos  dudosos  para  daries  aire  de  mayor  au- 
tentieidad. 

Ello  fué  que  el  padre  fray  Francisco  de  Santa  Maria  en  la  Cró- 
nica de  la  Orden  la  insertó  integra  (tomo  i,  libro  ni,  capitu- 
lo XXXIV,  número  If).  Al  scfior  Palafox  se  le  dió  por  corriente,  y 
para  deslindar  el  6  de  agosto  se  puso  en  lunes  al  afio  1S76 ,  pues 
qne  en  6  de  agosto  de  ISgS  estaba  en  Palencia. 

Por  salvar  esta  Carta,  como  de  Sahta  Teresa,  se  inventó  nn  viaje 
déla  Santa  desde  Toledo  i  Avila,  desde  Avila  á  Veas  y  de  Veas  vuel- 
ta i  Toledo,  y  todo  ello  en  el  espacio  de  tiempo  qne  medid  de  té 
de  julio  é  9  de  agosto,  pues  consta  que  en  ambas  fechas  estaba  en 
Toledo.  Pero  es  inconcebible  que  en  diez  y  seis  dias  hiciera  en- 
tonces todo  este  camino.  Por  otra  parte,  ni  en  la  siguiente  hay 
indicio  alguno  de  pensar  en  Ul  viaje  ni  de  haberío  realizado. 

Porfiarme  de  la  Crónica  y  de  los  qne  la  han  seguido  cai  en  el 
error  de  admitir  este  absurdo  viaje  en  las  tablas  cronológicas, 
afio  1576  (página  Í3  del  tomo  i). 

Tentado  estuve  ahora  por  omitir  esta  Carta ,  pero  creo  preferi- 
ble ponería  aqui,  para  desvanecer  aquel  error. 


sé  que  el  demonio  lo  dente  mocno  que  vaya  á  donde 
voy ;  porque  le  quitaré  la  presa  de  dos  almas  ^  que  las 
tiene  asidas^  y  ban  de  ser  de  servicio  de  la  Iglesia. 

Por  tanto  y  mis  hijas,  acudan  i  Dios  con  sus  oracio' 
nes^  que  me  ayuden  en  está  ocasión ;  y  procure  mi  ma- 
dre priora ,  que  dé  el  hábito  para  el  jueves  que  viene  á 
la  hija  del  doctor ;  que  lo  que  &lta  de  dote,  lo  sople  so 
virtud ;  y  le  encomiendo  esas  enfermas.  Regálelas  ma- 
cho ;  y  crea ,  mi  madre ,  que  el  día  que  le  faltaren  en- 
fermas, le  faltará  todo.  A  las  hermanas»  que  comulguen 
por  mi  todo  este  mes ,  que  soy  mala ;  y  mire  que  las 
engaño,  no  me  crean.  Mi  compañera  va  enferma  dalos 
ojos,  que  lo  siento  mucho.  Alii  las  envió  ese  regalo  de 
frutas ,  para  que  se  alegren  el  jueves  con  la  nueva  her- 
mana. Llámese  María  de  San  José.  Dios  las  baga  tan 
santas  como  de.seo.  De  casa  de  doña  Maria  Fajardo.  Hoy 
lunes,  6  de  agosto.— Tbresa  db  Jesús. 

CARTA  LXXXI  (2). 

Para  las  rellfiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Veas.—  Desde  Toledo 

en  1576  (3). 

Combaltendo  tu  fróyeeló  de  trmlúdarte  á  Gmtát. 

Paréoeme  es  poca  confianza  en  nuestro  Señor  pensar 
que  nos  ha  de  faltar  lo  necesario;  pues  su  Majestad 
tiene  cuidado  hasta  del  mas  mínimo  animalioo  de  pro- 
veerle de  sustento.  Hijas  mías ,  pongan  su  cuidado  y  di- 
ligencia en  nuestro  buen  Jesús,  y  procuren  serrírle, 
que  yo  aseguro  que  no  nos  fiüte,  ni  nos  desampare.  Tam- 
bieír ,  habiendo  tan  poco  que  se  fundó  esa  casa ,  no  pa- 
recerá bien  arrancarla  de  ahi:  aguarden  algunos  años. 
y  si  nuestro  Señor  no  diere  remedio^  será  señal  que  es 
6U  voluntad  que  se  mude,  y  entonces  se  podrá  hacer, 
como  les  pareciere  á  los  prelados  (4). 


(2)  Esta  Carta  ineompleta  estaba  entre  los  fragmentos  pMtt 
dos  en  el  tomo  vi  y  era  el  LXXI  de  entre  ellos. 

(3)  Este  capitnlo  se  halla  en  ana  Carta  de  nna  religiosa  »tig«a 
de  Veas ,  qne  consenra  nnestro  archivo,  y  en  ella  refiere  lo  oci- 
sion  diciendo :  qne  llegando  el  afio  de  76  el  padre  Gradan  i  visi- 
tar aqnel  convento,  y  viendo  las  deseomodidades  qne  padeciii, 
trató  con  Ana  de  Jesns  y  las  demAs  religiosas  qoe  pafáran  i 
Granada ,  y  conviniendo  tqjlas  en  la  traslación ,  hicieron  qd  propio 
á  la  Santa,  qne  ai  parecer  estaba  en  Toledo,  y  las  respondió  catre 
otras  cosas  este  docnmento.  Él  es  dignísimo  de  sn  espirito  pro- 
piamente apostólico,  qne  respiraba  raiximas  del  Eraogelio.  Ea 
él  alega  sn  divino  Antor  el  mismo  ejemplar  de  los  sDimalillos.de 
qne  enida  el  Soberano  Padre  (Maíik.:  vt,  26),  para  alentar  Boestra 
fe  y  animar  nnestra  conflania ,  arrojando  todos  los  caidadoi  a 
sns  solicitas  providencias. 

Siempre  ha  fatigado  la  pobreza  d  aquella  venerable  eomooidaá, 
y  tanto,  qne  los  prelados,  muchos  afios  después,  determinaron  qoe 
se  desamparase;  y  para  poder  repartir  sin  tanta  incomodidad  las 
religiosas ,  esperando  qoe  moriesen  algunas  antiguas  qae  babiJ, 
dieron  orden  que  no  se  recibiesen  novicias.  Asi  se  ejecutó  por 
muchos  afios ,  sin  qne  muriese  ninguna  de  las  qne  había  al  tiempo 
del  decreto  en  todos  ellos ;  tanto,  qne  haciéndose  reparable,  vie- 
ron los  prelados  la  voluntad  de  Dios ,  y  revocaron  su  detemioa- 
cion.  Tel  mismo  dia  qne  llegó  el  decreto,  llegaron  doncellas  bsid» 
de  casa  de  sus  padres  i  pedir  el  hárt)itü ;  y  luego  qne  entraron  es- 
tas, empezaron  d  morir  de  las  antiguas.  Todo  consta  de  ios  libros 
y  tradición  de  aquella  comunidad.  {Fr.  i.) 

(4)  Asi  hn  sucedido  en  estos  aflos ,  pues  faltas  de  recorsos  las 
monjas,  durante  la  guerra  civil ,  abandonaron  el  convento, mar- 
chando i  Granada  y  otros  pnntos ,  donde  aun  viven  algunas  de 
aquellas  ultimas  religiosas. 
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CARTA  LXXXII  (<). 


i\  padre  fray  Jerónimo  Graciao  de  la  Madre  de  Diot.  «^  Desde 
Toledo  :  eo  la  seipinda  mitad  del  afio  1576  (^. 

Cokre  k  ekeeiún  del  señor  Yelatquei  para  director  de  tu  aimé 

ea  Toledo, 

JESÚS 

Sea  con  Tuestra  paternidad,  mi  padre  (3).  Ahora 
quiero  decir  á  vuestra  paternidad  una  cosa,  pues  es  el 
mensajero  coo  quien  piKdo.  Ya  sabe  como  Angela  tomó 
por  confesor  al  prior  de  la  Sisla ,  porque ,  crea  que  para 
modias  cosas  no  se  puede  estar  sin  quien  dé  consejo,  ni 
acertaría  en  ellas ,  ni  ternia  sosiego.  El  dicho  solíala  ver 
mochas  veces,  y  después  que  esto  comenzó  era  casi 
¡ranea.  No  podíamos  entender  la  causa  la  priora  y  yo. 
Estando  la  negra  de  Angela  hablando  una  vez  con  Jo* 
sef  (4),  díjola ,  que  él  era  el  que  le  detenía ,  porque  quien 
mejor  le  estaba  era  el  dotor  Velazquez ,  que  es  un  ca- 
nónigo harto  letrado,  y  muy  gran  letrado  de  aquí;  que 
000  este  ternia  algún  alivio,  que  él  baria  con  él  que  la 

(i)  Ea  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  XXIII  del  to- 
se vi. 
Ot  Bita  Calla  es  de  las  ñas  prectotat  de  este  dolee  Epistolario, 
pies  eoBtieae  ooa  historia  moy  graciosa  qae  pasó  á  Sarta  Tb- 
uik  coa  sa  eoofesor  el  seflor  Tepes  y  el  doctor  Velaxqsez,  qoe  lo 
babia  de  ler.  Bwribi4toe  en  Toledo  el  afio  de  76;  se  ha  copiado  de 
los  cuderaos  de  Consoegra ,  de  qae  da  ratón  en  sn  Año  TerettMo 
el  endito  padre  fray  Antonio  de  San  Joaqnin ;  en  el  dia  9  de 
agoito,  al  aéoero  7,  ia  pone  este  diUgente  autor,  aanqae  aqoi 
está  mas  pwtual. 

Qoedará  dan  sa  inteligencia  con  lo  qae  al  número  9  escribe  el 
dicboaotor,  diciendo  asi :  «Sábese  elerUroente  qae  donóte  la 
vida  de  ia  Santa  estovo  oeolto  este  misterio  al  seflor  Yepes,  y  qae 
tfespaes  se  le  notició  el  reverendisimo  maestro  fny  Diego  Yan- 
(us.  cono  lo  contesta  la  excelentísima  seftora  dofia  Maria  Bnri- 
qseí  de  Toledo  y  Coiona,  doqnesa  de  Alba ,  en  la^  informaciones 
gaesebideron  pan  la  beatiflcacion  de  nnestn  sanu  Madre,  don- 
óle depone  esta  eueleoUsima  :  Qne  habiendo  venido  á  ver  la  in- 
eumpeíon  de  la  Santo  el  padre  Yangnas  y  el  seflor  Yepes,  estando 
easa  presencia,  lastimándose  el  áUimo  qae  ona  ves  qne  le  envió 
áUaaar  la  Santa  en  Toledo  no  había  ido,  y  que  por  tres  veces 
|ae  salit  se  lo  babian  estorbado,  respondió  el  padre  Yangnas,  qae 
¿^oé  le  daría  y  le  sacaría  de  aquella  pena?  Y  i  su  instancia  y  de 
la  leioia  Daqoesa  dijo,  que  la  santa  Madre  le  habla  dicho  qae, 
fi^jáodose i  nuestro  SeAor  en  aquella  ocasión,  se  le  apareció, 
coo  qaiea  tiernamente  se  regaló  y  consoló,  diciéidole  :  ¿Por  qué, 
ob  baeo  Pastor,  me  tenéis  eo  tanto  aprieto  sin  ministro  vuestro 
4Kffleayade,y  no  viene  este  qne  llamo,  podiendo  vos  hacerle 
veoirt  A  lo  qne  respondió  su  Majestad  :  Antea,  kUa,Íe  detengo^ 
perqae  ^ero  te  eenjíetea  con  el  doetor  Velésques.  Infiere  la  sefiorá 
Ooqaesa  en  esto  para  bacer  santo  á  este  seflor».  Hasta  aqui  el 
ciudo  autor,  qae  dice  bien  es  un  chiste  celestial  de  los  mas  gra- 
ciosos qie  pueden  ofrecerse  en  asunto  de  espiritnal  ttliacion. 

El  padre  Yanguao  en  las  informaciones  de  la  misma  Santa  dice 
4Be  esta  le  escribió  desde  Toledo,  qae  con  quién  se  confesaría.  Y 
éi  la  escribió  desde  Segovia,  qoe  con  fray  Diego  Yepes ,  príor  en- 
toBces  de  la  Sisla.  Prosigue  después  reflríendo-  el  lance  de  esta 
Carta,yaaadeladijoel  Sefior  que  rogase  por  el  doctor  Velaz- 
qiei,  en  qoe  vería  gnodes  cosas. 

Al  nOejo  de  esus  luces  está  llano  y  liso  el  contexto  de  ia  Carta, 
coD  solo  advertir  los  significados  de  los  nombres  con  qne  disfnsa 
las  personas.  En  el  de  Joto  entiende  la  majestad  de  Cristo,  so 
principal  director,  en  el  de  Angela,  i  la  misma  SanU;  y  en  el  de 
Puto  al  padre  Gracian.  {Fr,  A.) 

\l\  La  Carta  no  está  completa  y  faltn  algo  antes  de  estas  pala- 
bras. Aun  las  precedentes  se  dejan,  como  en  las  ediciones  anterio- 
res, por  carecer  del  original,  pues  si  lo  hobiera  se  pondría  la 
Carta  con  arreglo  á  él  estrictamente. 

(4)  Pan  mayor  inteligencia  de  las  palabns  de  Jesucristo  (José), 
v^e  lo  que  refiere  la  misma  Sasta  TsngSA  en  la  relación  IX, 
Pimfo  1.*  (tomo  I,  página  167). 


oyese  y  entendiese  (porque  se  ponía  duda  por  ser  muy 
ocupado)  y  como  Josef  es  persona  tan  grave^  como  vues- 
tra paternidad  sabe^  y  cuando  le  ha  aconsejado  cosas 
semejantes  (5)^  no  sabía  qué  se  hacer,  por  estar  ya  co- 
municado estotro,  y  debérselo  tanto :  por  otra  parte  te- 
mió enojar  á  Josef. 

En  esto  estuvo  algunos  días,  y  érale  trabajo  no  poder 
tomar  parecer  de  vuestra  paternidad,  y  también  temía 
no  la  desasosegase,  y  tratar  con  tantos.  En  esto  vino 
aqui  el  padre  Salazar,  y  determinóse  de  hacer  lo  que  le 
dijese ;  anque  la  mudanza  se  le  hacia  de  mal ,  y  aína  se 
quejara  de  Josef,  porque  no  se  lo  había  avisado  antes. 
Dljole  al  padre  Salazar  todo  lo  que  pasaba ,  y  otra  vez  que 
había  estado  aqui,  él  le  había  aconsejado  lo  de  la  Sisla. 
Es  el  padre  Salazar,  como  vuestra  paternidad  sabe,  con 
quien  se  puede  trat«ir  todo,  porque  lo  sabe  j'a.  Díjole  que 
hiciese  lo  que  decía  Josef,  y  ansí  se  ha  hecho,  y  se  va 
bien  cumpliendo  lo  que  dijo  Josef;  1o*uno,  en  que  vino 
acá  el  príor,  y  dicíéndole  la  madre ,  ¿que  cómo  lo  hacia 
asi  ?  le  dijo,  que  no  sabia  qué  era  esto,  que  con  no  ha- 
ber cosa  que  mas  desease,  y  que  vía  muy  bien  que  lo 
había  de  llorar  después,  no  era  señor  de  sí  en  este  caso, 
ni  podía  mas;  que  estaba  muy  espantado,  que  no  podía 
mas  consigo. 

Estotro  no  se  hizo  sino  decü^selo  un  día,  y  decir,  que 
anque  mas  ocupaciones  tuviese,  vemia  cada  semana, 
con  un  contento  como  si  le  dieran  el  arzobispado  de 
Toledo;  ni  le  tuviera  él  creo  en  tanto,  según  es  bueno. 
Fray  Hernando  de  Medina  dirá  á  vuestra  paternidad  lo 
que  es :  no  deje  de  preguntárselo.  Para  que  vea  cómo 
lo  toma,  le  envío  ese  billete ,  que  le  envié  yo  á  llamar 
por  algunas  dudas,  que  por  ser  cosa  larga  no  las  diré: 
no  eran  de  oración. 

Ansí ,  mí  padre,  que  ella  está  muy  contenta,  que  se 
ha  confesado  con  él ;  y  el  mayor  (idc  tiene  es ,  que  des- 
pués (¡ue  vio  á  Pablo,  con  ninguno  tenia  alivio,  ni  coa- 
tento su  alma.  Ahora,  anque  no  es  tanto  como  con  él, 
tiene  asiento  y  satisfacción ,  y  siente  el  alma  sujeta  á 
obedecerle,  que  es  grandisimo  alivio  para  ella ,  que  con 
la  costumbre,  que  toda  la  vida  tiene  á  esto,  en  estando 
sin  Pablo,  ni  nada  le  satisface  de  lo  que  hace,  ni  le  pa- 
recía que  acertaba ,  ni  anque  quería  sujetarse  á  otro  no 
podía.  Crea ,  que  el  que  hizo  lo  uno,  hizo  lo  otro ;  que 
también  anda  ella  espantada  de  esta  novedad,  como  el 
prior  de  estar  atado,  para  no  hacer  lo  que  quería. 

Yo  digo  á  vuestra  paternidad,  que  se  puede  alegrar 
mucho  sí  desea  dar  algún  alivio  á  Angela ,  porque  basta 
que  no  le  tenga  como  con  Pablo,  digo  el  contento,  sin 
que  ande  sin  alivio  el  alma.  Él  no  estaba  ignorante  de 
h  amistad  que  con  ella  tenia  Josef,  que  harto  había  oído, 
ni  se  espanta :  como  es  tan  letrado  autoríza  con  sagrada 
Escrítun.  Es  grandísimo  alivio  para  la  pobre ,  que  de 
todas  maneras  la  tiene  Dios  desterrada  de  todo  lo  que 
ama  :  sea  bendito  por  siempre  (6). 

(5)  Aqnf  está  imperfecto ,  y  parece  baber  omitido  la  Santa,  á  h 
que  copió  el  original ,  alguna  proposición  en  que  dijese,  que  ha- 
blan salido  los  dichos  del  Sefior  muy  ciertos. 

(6)  Muy  al  intento  depuso  ia  venerable  Ana  de  Jesús,  qoe  la 
escribió  la  Santa  de  Toledo  que  tenia  gran  consuelo  con  el  sefior 
Velazquez ,  porque  con  gran  imperio  la  sujetaba ,  y  mandaba  cuanto 
babia  de  hacer;  y  tan  en  particular  y  por  menudo  la  gobernaba  en 
todo  lo  qne  se  ofrecía  en  ausencia  del  prelado,  qne  hasta  lo  qae 
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Abora  queda  no  nos  desavenir  con  estotro,  de  manera 
que  entienda  nada ,  sino  que  por  su  tardanza  se  hará 
algunas  veces  oon  estotro  la  confesión  (i),  y  que  vues- 
tra paternidad  me  diga  que  haga  lo  que  la  dijere,  como 
sí  vuestra  paternidad  se  lo  dijese,  para  que  ande  el  al- 
ma con  mérito ;  que  yo  le  digo ,  que  los  deseos  son  tan 
grandes,  que  tiene  esta  mujer,  y  los  ímpetus  de  hacer 
algo  por  Dios ,  que  ya  que  no  puede  en  cosas  grandes, 
es  menester  buscar  en  que  le  contentar  mas  en  lo  que 
puede  (2). 

'  Indina  sierva  y  bija  de  vuestra  paternidad.— Teresa 
DE  Jlsus. 

CARTA  LXXXIII  (3). 

Para  el  padre  Gradan  de  la  Madre  de  Oios.-  Desde  Toledo  i  mo. 
.   diados  del  afio  1576  (4). 

RevetadM  tobre  iat  peneeiteionet  que  iba  A  tufrir  la  reforma 

del  Carmen, 

Anoche  estuve  leyendo  la  Historia  de  Moysen ,  y  los 
trabajos  que  daba  á  aquel  rey  con  aquellas  plagas,  y  á 
todo  el  reino,  y  como  nunca  tocaron  en  él ;  y  en  forma 
me  espanta ,  y  alegra  ver,  que  cuantío  el  Señor  quiere, 
no  hay  naide  poderosa  de  dañar.  Gusté  de  ver  lo  de  el 
mar  Bermejo,  acordándome  cuanto  menos  es  lo  que  pe- 
dimos. Gustaba  de  ver  aquel  santo  en  aquellas  contien- 
das, por  mandado  de  Dios.  Alegrábame  de  ver  á  mi  Cliseo 
en  lo  mismo  (5).  Ofrecíale  de  nuevo  á  Dios.  Acortlába- 
me  de  las  mercedes  que  me  ha  heclio,  y  ha  diclio  Josef: 
an  mucho  mas  está  por  ver,  para  honra  y  gloria  de  Dios. 
Desliaciame  por  verme  en  mil  peligros ,  por  su  servicio. 
En  esto  y  otras  cosas  semejantes  se  pasa  la  vida.  Y  tam- 
bién be  escrito  esas  boberias  que  ahí  verá.  Abora  comon- 
zaré  lo  de  las  fundaciones,  que  me  ha  dicho  Joséf  que 

hakii  de  eallar  7  baWar,  j  leer  y  reiar,  todo  se  lo  tenia  sefla- 
tado.  \l'r.  A.) 

(1)  Para  la  Inteligencia  de  estas  palabras  debe  tenerse  en  cnrnta 
que  no  es  lo  mismo  dlrectur  «lae  confesor.  A  Cbte  se  dicen  única- 
mente los  prrados  que  se  someten  a  su  absolución ,  al  01  ro  se  le 
declaran  todas  las  interioridades  del  alma.  l*o4ia  Saxta  Tbhesa 
eoHfetarxe  toü  el  padre  Yepes,  sin  perjuicio  de  la  dirección  del 
sefior  Velazqoez. 

i2i  Al  On  de  este  ndmero  y  de  la  Carta  insiste  en  procurar  el 
progreso  espiritual  de  su  venerado  convento  de  la  Encarnación. 
l*aFB  eslt  Un  dice  lia  escrito  ai  licenciado  Juan  Calvo  de  Padilla, 
y  desea  coopere  el  padre  Olea  favorable  i  la  Santa,  hasta  que  lo 
did  ciertas  repulsas  por  no  podrrle  complacer.  (Fr.  ^4.) 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  era  el  fragmento  XVII  del  to- 
no vi. 

(4)  Estos  documentos,  que  parecen  proféticos,  escribió  la  Santa 
estando  en  Toledo,  en  el  verano  de  76,  cuando  volvió  a  continuar 
las  fundaciones,  para  lo  que  tnvo  mandato  de  Dios  y  del  padre 
Craeian.  Estaba  entonces  Cracian  continuando  su  visita,  rcmc- 
dianilo  i  sos  bermanus  y  favoreciendo  el  peqneAo  pueblo  de  so 
Descalcez.  Pedia  sin  duda  i  Di«>s  ie  sacase  á  smívo,  como  hizo  al 
antiguo  pueblo  de  Israel.  La  madre  María  de  San  José ,  la  de  Se- 
villa, en  un  tratado  que  nos  dcj»,  que  intitula  HatMiíiefe  de  mirra, 
dice  :  « VI  un  papel  de  letra  de  nuestra  san'a  Madre  que  enviaba 
al  padre  Cracian,  en  que  le  decia  como  habla  vi>to  una  gran  tem- 
pestad de  trabajos,  y  que,  como  los  egipcios  perseguían  a  lus  hijos 
de  Israel,  hab<am«>s  de  ser  perseguidos;  mas  que  Dios  nos  pasarla 
i  pie  enjuto,  y  los  enemigos  serían  envueltos  en  bs  olas».  (Fr.  A.) 

Vcan»e  estas  palabras  de  María  de  San  José  en  el  tomo  i ,  pa- 
gina 558. 

(5)  Kiiseo  era  el  padre  Gradan,  como  se  ve  por  las  cartas  que 
i  esti  sazón  esrrtbia ;  a  Gnes  de  aquel  mismo  aflo  157K,  mas  bien 
aolia  llamarlo  Pab  »»  como  se  vera  por  las  Cartas  siguientes. 


seré  provecho  de  muchas  almas.  Si  Dios  ayuda,  yo  lo 
creo ;  anque  sin  este  dicho  ya  yo  tenia  por  mi  de  ha- 
cerlo, por  habérmelo  vuestra  paternidad  mandado  (6). 

CARTA  LXXXIV  (7). 

Fragmento  escrito,  al  parecer,  al  padre  Gracian,  desde  Toledo, i 

mediados  de  1576. 

Sobre  algún  desacuerdo  ocurrido  en  Alcalá  con  algún  reñfUu. 

Espantádome  han  las  cartas  de  Alcalá,  en  especial  li 
que  escribió  á  vuestra  paternidad ,  y  enojado  harto. 
¡Oh ,  vélame  Dios ,  y  cómo  no  nos  conocemos!  Pues  yo 
digo  á  vuestra  paleniidad,  como  otra  vez  se  lo  be  es- 
crito, que  an  con  lo  heclio  tengo  tanto  miedo,  quem 
le  quisiera  ver  allí ,  y  esto  creo  habrá  de  venir  ¿  ser. 
¡Ojalá  se  tomasen  con  los  gatos!  El  amenaza  es  bu&- 
na 

CARTA  LXXXV  (8). 

Al  padre  fray  Jerdnimo  Gradan  de  la  Vadre  de  Oíos.— Desde  To- 
ledo a  5  de  setiembre  de  1376  vS). 

Sobre  despacho  de  uno  lieencia  per  el  Contejo,  9  eonsesiesáeU 

anoiar  eomisíonñdoi  é  Amm. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ¡ntenii- 
dad.  Üoy  he  enviado  unas  cartas  á  vuestra  paternidal 
por  el  correo  mayor.  Es  menester  que  no  se  olvide  de 
decirme  8i  las  recibió :  porque  creo  han  de  ir  muy 
ciertas  por  aquí  á  Sevilla ,  que  es  hermano  de  una  nues- 
tra monja. 

DeiM'a  á  vuestra  paternidad  como  el  Tostado  se  par- 
tió para  Portugal  el  día  que  vuestra  paternidad  llegó 
aqui  (10):  que  luíanle  (1  i)  y  otro  predicador  de  la  As- 
dalucla  le  estaban  esperando ,  y  hicieron  un  roeoajeni 

(f)  Igudrase  lo  qse  deeia  el  resto  de  la  Carta  y  el  paradero  M 
original. 

(7)  Este  fragmento  se  pnblled  entre  los  del  tono  ti,  y  coa  el  eé- 
mero  XV,  entre  los  que  alli  se  compilaron. 

Kl  anotador  solamente  dijo  acerca  de  é!  lo  signleote:  «Etti 
ponto  es  oscuro  y  no  necesitamos  sea  claro.  Parece  babU  de  il- 
gnn  religioso  que  vino  de  otra  familia.  Rcra  ?ex  proebaa  eiles 
bien.  Nada  se  le  daba  a  la  Santa  se  volviera  i  so  madre >. 

Fijándome  en  la  palabra  gat^s,  que  dice  la  Santa  al  Hall  deb 
Carta ,  creo  poder  aventurar  dos  conjeturas : 

1.*  Que  se  trataba  de  algún  carmeliía  calzado,  paes  ea  hi 
cartas,  que  por  entonces  escribió  Sasta  Tciies«,  los  de»ifBiui 
este  mimbre. 

2.'  Que  debi4  ser  i  mediados  de  este  aflo,  pues  en  las  eaitt 
que  escribía  por  no\lembre  del  mismo  aflo  designaba  i  losCtln- 
dos  con  el  Utolo ,  no  de  gatos ,  shic  de  aves  uotunes. 

Vistos  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  admitir  eBlJT^ 
forma  a  los  Calzados  y  a  los  de  otros  instituios  religiosos,  pnt 
cipid  el  padre  Gracian  desde  mediados  de  1576  i  expulsar  de  ella 
a  varios  de  los  que  hablan  sido  mal  admitidos. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  era  esta  Carta  la  IX  del  ti- 
no v. 

(9)  La  escribid  la  Santa  en  Toledo ,  a  5  de  seUembre  de  i^ 
como  consta  de  su  original ,  que  conservan  con  veneración  las  n- 
iigiosas  Mercenarias  de  la  riodad  de  Toro.  El  padre  Craciae  te 
hallaba  ,  según  se  colige  dr  n  contexto,  en  AlmodOvar,  es  el  Ga- 
pilólo  que  celebro  este  aflo.  {Fr.  A*) 

(10)  Kstc  fué  dia  fá  de  agosto  de  este  afto,  según  cossta  de  loi 
libros  de  nuestros  padres  Observantes  de  Madrid.  Ka  estas  eiai* 
suiss  da  a  entenderla  Sauíi,  que  el  padre  Gracian  llego  de  prie» 
a  Toledo,  de  paso  para  el  Capitulo.  \Fr.  A.) 

(11)  fii  padre  fray  Juan  de  las  Infantas, 
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iMadnd,  y  les  trajo  astas  niisfit.  Bendito  set  d  S&- 

ñor,  que  así  lo  ha  ordenado  {i). 

Sepa,  que  los  del  Consejo  dioen ,  que  si  conforme  al 
proceso  se  ha  de  dar  la  licencia,  que  no  se  dará  (2), 
porque  es  menester  hacer  mas  probanza  de  nuestra  par- 
te ;  que  como  vean  una  letra  del  nuncio  en  que  dif^  que 
la  da,  ia  darán  sin  roas  pleito.  Esto  avisó  un  oidor  de 
amistad  á  don  Pedro  González.  Vuestra  paternidad  me 
escriba  con  los  que  vinieren  de  Capitulo,  qué  medio  se 
terna  (3);  j  sería  bueno  pedírselo  á  algunas  personas 
de  la  cdrte,  como  ei  duque  ú  otros.  Yo  he  sospechado 
si  con  cartas  de  Roma  le  atan ,  para  que  no  dé  estas  li- 
cencias (4) ;  que  al  padre  fray  Antonio  con  fiícilídad  se 
bs  dio  y  ¿  mi  parecer  (5).  También  he  pensado,  que  sí 
al  Papa  ponen  estos  estas  informacio!ies  no  verdaderas, 
y  allá  no  hay  quien  responda ,  que  les  darán  cuantos 
Breves  quisieren  contra  nosotros ,  y  que  importa  en  gran 
manera,  que  algunos  estén  allá ;  porque,  viendo  cómo 
viTen,  verán  la  pasión  (6),  y  creo  no  hemos  de  hacer 
oada  hasta  esto ;  y  traefian  licencia  para  fundar  algunas 
C3sas.  Crea  que  es  gran  cosa  estar  apercibidos  para  lo 
que  viniere. 

Esia  escribo  de  prisa;  yansi  no  puedo  decir  mas  de 

(I)  Oescmbareó  rl  Tostado  en  Barcelona  por  marzo,  como  lo  da 
I  eoleoder  la  Santa  en  la  XXXUl  de  este  i»mo{LXXéUée  etta  eál- 
th»,.  Venia  ée  lloraa  i  EapaDa  cargado  de  poderes  contra  los 
Descalzos,  como  Sanio  de  Jerasaien  S  Üanaseo  contra  los  primi- 
ü«(»cr»tiaDostilc/or.;tz,  S),  aonqnecon  diferenta  alma  é  ia- 
tencloB.qne  siempre  suponemos  la  tuvo  de  la  mayor  gloria  de 

Díoü.  Pero  ciertamente  venia  ron  cartas  y  comisiones Llegó 

i  Madrid ,  dia  S  de  agosto,  donde  tosieron  los  dos  Jerónimos  el 

«eacDiro Despoes  de  este  primer  pasaje  bnbo  otrot  mochos; 

j  il  fio,  Tiéodose  abgado  del  nj  y  del  nuncio  llormanvto,  el  Tos- 
tado se  miró  i  Portugal,  como  la  Santa  nos  dice,  ó  á  lo  meóos 
corrió  esa  voz ,  6  A  la  Santa  asi  se  lo  asegoraron.  [Fr.  A.) 

(1*  En  ei  ndmero  terc4*ro  trata  de  ana  fnndaclon  qoe  a  la  aaion 
K  solicitaba.  Se  conjetnra  serla  la  de  religiosos  en  Yalladolid ,  eo 
%u  se  prraieditó  por  estos  aAos.  Viendo  aquellas  refriegas  de  las 
familias, se  deteoia  en  dar  las  licencias  el  Consejo  real,  hasta 
ver  la  id  nuncio,  á  qoien  acudían  los  descalzos ,  por  bailar  cer- 
rada U  pieiU  de  los  prelados  de  la  Orden  para  fundaciones. 

(Fr.A.) 
(51  Este  era  el  célebre  Capitulo  de  Aluodóvar,  el  primero  de  la 
Klífioo  i7»l9H«  .'libro  ni,  capitulo  xu).  Pero  aqui  resulta  una 
inTc  ailculiad :  ¿por  qo¿  en  la  Carta  LXXXl  del  tomo  ii  {LXXXYII 
di  i%u  eéteíam)  y  fondada  en  ella  la  historia  general  de  la  Orden 
lo  seflala  á  8  de  agosto?  Podráse  discorrir  qoe  estuvo  aeSaiado 
para  8  de  agosto ;  pero  que  se  dilató  hasta  setiembre  el  celebrarlo, 
toao  scootece  en  los  tiem[  os  borrascosos  y  destemplados;  lo  cual 
SBcedió  por  lo  mismo  al  santo  Concilio  de  Trento,  qne  por  varios 
iapedimentos  se  dilató  so  celebración  por  muchos  aSoa.  Nuestro 
padre  fray  Alonso  Ce  la  Madre  de  Dios  asegura  que  se  convocó 
este  Capitulo  para  8  de  setiembre.  Seguimos  su  parecer,  por  ser 
Das  conforme  ó  la  letra  y  fecha  de  esta  Carta  y  la  siguiente;  con- 
Inaiadose  la  t erdad  con  la  retlnda  del  Tostado  á  Portugal. 

(Fr.  A.) 

(41  El  padre  Gracian  se  avoeó  coa  el  aefior  nuncio  de  resulla  del 

eocaentro  insinuado  ron  el  Tostado ;  y  en  esta  ocasinn  escribe  su 

reverencia,  qoe  pidiéndole  favor  para  los  Descalzos  contra  los 

iDientos  de  los  Calzados,  le  respondió:  Que  aunque  le  hablan 

escrito  de  Roma  sobre  clin  (esto  es ,  para  que  le  despojase  de  sus 

comisiones ),  la  voluntad  de  Su  Santidad  y  del  rey  era  qne  proal* 

goirse.  No  fundaba  mal  so  sospecha  la  Santa,  (fr  A.) 

\5)  Las  licencias  para  la  fundación  en  Almodóvar. 

(€)  Aquel  venerable  Capítulo,  sabiendo  el  parecer  de  so  madre, 

lo  procuró  fjecotar ;  pues  seDaló  á  los  padres  priores  de  Maoceri 

y  Pefiuela  para  qne  fuesen  i  Koma  á  dar  razón  de  la  Descalcez  y 

procanr  so  separación,  ú  otro  medio  para  la  paz  y  quielpd.  Verdad 

esqae.  preocupados  los  prelados  con  oíros  negocios  furzosos,  no 

M  podo  practicar  este  importante  proyecto,  por  eotoncea.  ^Fr.  A,) 


que  todas  aa  encomiendan  en  las  oraciones  de  tnestra 
paternidad  y  yo  en  las  de  todos  esos  mis  padres,  en 
especial  del  padre  prior  de  los  Remedios  (7) ,  anque 
estoy  enojada  con  él.  Deseo  saber  si  vino  el  padre  Ma- 
riano (8).  Dios  guarde  ¿  tuestra  paternidad  y  le  tenga 
de  su  mano,  amén.'  Harto  me  alegra-Ycr  cuan  buen 
tiempo  hace  para  camino.  No  olvide  vuestra  paternidad 
de  escribirme  cómo  se  llama  el  obispo,  á  quien  yo  h¿  ^ 
guiar  las  cartas  á  Madrid,  aquel  criado  de  su  padre*  y 
mire  no  se  le  olvide,  y  decirme  como  le  iie  de  pono*  el 
sobrescrito,  y  si  es-  persona  á  quien  se  pueden  dar  los 
portes.  Es  lioy  5  de  setiembre.  Buenas  estamos,  y  pa- 
rece me  voy  alegrando  de  ver,  que  ha  de  haber  aqui 
buen  aparejo  para  escribir  á  vuestra  paternidad. 
Indina  bija  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  — Tebesa 

DE  JbSUS. 

Mire  mi  padre,  que  no  pierda  el  papel  que  le  df ,  que 
dijo  se  habia  de  poner  en  el  forro,  y  no  lo  hizo.  Querria 
tuviese  otro  traslado  en  el  arquilla ;  porque  seria  mucho 
atamiento  si  se  pierde. 

CARTA  LXXXVI  (9). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.  — Desde 
Toledo  a  6  de  seUembre  de  1576. 

Súirt  loi  4§i§euerdüt  emíiot  C&rmeUt*»  Céluiot^  y  mrt§l$ 
itl  cúnenlo  U  Matagtñ, 

JESÚS 

Soa  con  vuestra  paternidad.  Ahora  acaba  de  venir  d 
que  esta  lleva ,  aunque  me  da  bien  poco  lugar,  ansf  no 
diré  mas.  Alabo  al  Señor,  que  vuestra  reverencia  llegó 
bueno.  Ya  le  he  escrito  por  dos  parles  como  Peralta  (iO) 
se  partió  para  Portugal,  el  mesmo  jueves  que  vuestra 
paternidad  vino  aquí.  Santelmo  (H)  mehii  escrito  hoy 
(y  aun  llevará  la  carta)  que  no  tenemos  qué  temer,  que 
cierto  está  Matusalén  muy  determinado  de  cumplir 
nuestro  deseo  de  apartar  las  águilas,  que  bien  ve  que 
conviene. 

De  Sevilla  me  han  escrito  hoy  la  baraúnda  qne  allá 
pasa  del  contento  y  publicación  con  Peralta ,  y  dicien- 
do por  todo  el  pueblo  hablan  de  sujetar  las  mnripo- 
sas  (12).  Cierto  convenia  loque  el  Señor  ha  hecho:  ben- 
dito sea  por  siempre.  Infente  me  vino  á  hablar :  querib 
carta  para  Pablo.  Yo  le  dije  no  baria  nada  por  mi,  que 
le  hablase  él :  no  se  halla  en  cosa  culpado.  Yo  creo,  que 
si  tuviera  esperanza  de  la  vuelta  de  Peralta  no  viniera 
tan  sujeto. 

De  lo  que  vuestra  paternidad  dice  de  la  priora  de 
Malagon  (13) ,  ya  le  he  escrito  sobre  ello  á  vue»tra  pa- 
cí) Fray  Antonio  de  Jesús. 

(8)  Es  de  creer  que  no  estuTO ,  pues  no  ae  baila  aa  Orma  enire 
las  de  los  capitulares. 

(9»  Esta  Carta  es  la  X  del  tomo  ▼  en  las  ediciones  aaterlores: 
ae  escribió  al  día  sifui^^  4M  la  anterior. 

(10<  El  TosUdo. 

ill)  Olea ,  qne  se  mostraba  por  entonces  mas  flivorable  que  en 
otras  ocasiones,  la  escribió  notenian  qué  temer;  porque  el  nun- 
cio \Maiuiatemí  estaba  muy  determinado  de  apartar  lat  éguUat, 
eslo  es,  separar  los  Descalzos.  {Fr.  AA 

(1%)  Llamaba  Saüta  Tkrksa  mQñpoMt  S  las  monjas.  Snbre  la 
persecución  atroz  qoe  les  hicieron  sufrir  en  Sevilla,  véaae  en  el 
tomo  I ,  páginas  555  y  signienles. 

(13)  La  madre  Brianda  de  San  Joaó;  de  ao  macha  penlteaeiaea- 
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ternidad.  Mas  cosa  tan  grave  no  la  ha  de  dejar  en  mi 
vuestra  paternidad » que  ni  se  sufre ,  ni  yo  tengo  con- 
ciencia para  estorbarlo,  viendo  que  vuestra  paternidad 
lo  quiere ;  y  ansi  le  suplico  haga  lo  que  le  pareciere 
mejor,  y  vea  quien  será  buena  para  ahí ,  que  mas  ha  de 
ser ,  que  para  supriora.  Yo  no  hallo  otra  sino  la  priora 
de  Salamanca ,  que  la  que  vuestra  paternidad  dice  no 
la  conozco  y  es  muy  nueva ;  y  aun  estotra  hinchirá 
liarto  mal  el  lugar  de  la  priora.  Con  harta  pena  roe 
tiene.  Vuestra  paternidad  lo  encomiende  á  Dios ,  y  deje 
ordenado  lo  que  mandare.  Harto  recia  coyuntura  es 
para  llevar  y  traer  monjas.  El  Señor  lo  encamine,  que 
á  necesidad  no  liay  ley.  Y  son  boy  VI  de  setiembre,  jue- 
ves. A  mi  padre  fray  Antonio  (1)  no  tengo  lugar  dees* 
cribirle ,  ni  decir  mas. 

Sierva,y  hija  de  vuestra  reverencia.— Tbrbsa  db 
Jesds. 

CARTA  LXXXVII  (2). 

Al  mismo  psdre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— 
Desde  Toledo  Í0  de  setiembre  de  1576. 

.  ^obre  la  venida  de  tu  madre  á  Toledo ,  y  arreglo  del  convento 

de  Malagon, 

lESUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidatl  (3).  No  píense,  mi  padre,  perfeccionar  las  cosas 
de  un  golpe.  ¿Qué  fruto  se  hace  en  dos,  ú  tres  dias,  que 
están  en  esas  casitas ,  que  no  le  haga  tanto  el  padre 
fray  Antonio?  Porque  no  han  salido ,  cuando  se  tornan 
como  so  estaban ,  y  es  ponerse  en  mil  peligros. 

La  señora  doña  Juana  tiene  muy  creído ,  que  vuestra 
paternidad  hace  lo  que  yo  le  suplico :  plega  á  Dios,  que 
en  esto  sea  an>i.  Ha  estado  su  merced  tres  días,  aun- 
que no  la  gocé  todo  lo  que  quisiera ,  porque  tuvo  mu- 
chas visitas ;  en  especial  del  canónigo  (4):  quedaron 
;;randes  amigos.  Yo  le  digo  á  vuestra  paternidad  que  es 
(!e  las  mejores  partes  ias  que  Dios  le  dio ,  y  talento  y 

feroíd ,  paes  se  le  rompió  ona  vena  j  fné  preciso  trasladarla  á 
Toledo,  mas  adelante. 

(1)  Fray  Antonio  de  Jesos,  prior  de  Sevilla. 

(3)  Esta  Carta  era  la  XI  del  tomo  v  en  hs  ediciones  anteriores. 

(3)  Esta  Carla  se  escribid  en  Toledo  en  el  afio  de  76,  víspera 
de  San  Mateo,  luego  que  se  acabó  el  Capitulo  de  Almodóvar.  Pa- 
rece ser  la  primera  que  rsrribió  la  Santa  después  de  él  al  padre 
Gracian,  segnn  de  so  contrito  se  deja  entender;  lo  rual  es  con- 
tirmacion  de  qoe  aqoella  Tenerablc  junta  fué  ú  S  de  setiembre, 
]*ues  aunque  se  empleasen  ocho  días  en  ella,  quedaban  cuatro 
pan  poder  llegar  i  Toledo  los  religiosos  que  estuTieron  con  la 
"^anta. 

Se  ha  eompoesto  esta  Carta  de  varios  fragmentos  que  se  han 

;todido  hallar El  tiempo  ha  sepultado  su  principio ,  y  lo  que 

se  ha  podido  entresacar  para  utilidad  coman  está  también  en 
tres  partes ,  de  ias  cuales  la  principal  y  mayor  se  venera  en  un 
relicario  de  la  sacristía  de  nuestro  coavento  de  Madrid. 

En  esc  principio  tratab.i  la  Santa,  según  parece,  de  la  visita 
i{(ie  la  hizo  uno  de  los  padres  capitulares ,  que  se  conjetura  fué  t\ 
;::idre  Roca.  Enviáronlo  sin  duda  aquellos  padres  é  participar  A  la 
Madre  lo  que  habían  determinado  en  su  Capitulo.  Atención  polí- 
tica, religiosa,  y  tan  propia  de  tales  hijos ,  como  digna  de  tal 
Madre. 

Pasa  después  la  Carta  á  dar  sanos  consejos  al  padre  Gracian 
para  la  acertada  conducta  de  su  visita ,  y  continuando  el  asunto  le 
dice  !o  que  aquí  es  principio:  iVo  piense,  mi  padre,  perfeccionar 
l'is  cosas  de  un  golpe.  {Fr.  A.) 

íá)  Quizá  el  Sedor  Velazquei. 


condición ,  que  be  visto  pocas  semejantes  en  mi  vida ,  j 
an  creo  ninguna.  Una  llaneza  y  darídad,  por  la  qae  yo 
soy  perdida :  hartas  ventajas  hace  á  su  hijo  en  esto. 
Grandísimaroente  me  consolara  de  estar  á  donde  lasim* 
diera  tratar  muchas  veces.  Tan  conocidas  estábamos, 
como  si  toda  la  vida  nos  hubiéramos  tratado. 

Mucho  dice  se  holgó  acá.  Quiso  Dios  que  se  bailase 
una  posada  cwca  de  una  señora  viuda ,  que  estaba  con 
solas  sus  mujeres.  Estuvo  muy  á  su  gusto ,  y  aquí  jun- 
to, que  lo  tuve  á  gran  dicha.  De  acá  se  llevaba  apre- 
ndo lo  que  habia  de  comer,  que  me  dio  la  vida  lo  qoe 
vuestra  paternidad  me  mandó  que  poseyese ,  para  no 
estar  atada  á  cosa  de  convento ,  que  me  fuera  harto  tra- 
bajo. Con  no  ser  todo  nada  se  hizo  mas  á  mi  gusto. 

En  gracia  me  cay  decir  vuestra  paternidad  qtie  le 
abriese  el  velo :  parece  que  no  me  conoce  i  quisiérale  yo 
abrir  las  entrañas!  Estuvo  hasta  el  ))ostrerdia  la  señora 
doña  Juana  su  hija  con  ella ,  que  me  pareció  harto  bo- 
nita f  y  me  hace  gran  lástima  verla  entre  aquellas  don- 
cellas, porque  en  hecho  de  verdad ,  según  decía,  tiene 
mas  trnbajo  que  acá.  De  buena  gana  le  diera  yo  el  há- 
bito con  el  mi  angelito  de  su  hermana  (5),  que  estique 
no  hay  mas  que  ver  de  bonita  y  gorda.  La  señora  d(¿a 
Juana  no  acaba  de  espantarse  de  verla.  Periquito  su 
hermano,  que  vino  acá  en  todo  su  seso,  no  la a':aba()e 
conocer  (6).  Es  toda  la  recreación  que  acá  tengo.  Harto 
dije  á  la  señora  doña  Juana ,  ya  al  postrer  dia:  paitice 
estaba  algo  movida ,  según  me  dijo  Ana  de  Zurita,  que 
le  dijo,  que  habia  estado  aquella  noche  ansi,  y  que  do 
estaba  muy  fuera  de  ello ,  que  ella  se  vería  mas.  Dios  lo 
haga.  Vuestra  paternidad  se  lo  encomiende ,  que,  come 
se  le  parece  en  harto ,  mucho  la  querria  conmigo. 

Como  vio  la  señora  doña  Juana  el  contento  y  tratn 
do  todas,  va  determinada  de  procurar  enviar  con  bre- 
vedad á  la  señora  doña  María  á  Valladolíd ;  y  an  creo 
estaba  arrepentida  de  haberlo  quitado  á  la  señora  doña 
Adriana.  Muy  contenta  fué  á  lo  que  me  parece,  y  creo 
no  es  nada  fingidora.  Ayer  me  escribió  su  merced  una 
carta  con  mil  requiebros,  que  dice  no  scntia  acá  sn 
pena  y  tristeza :  hánmela  rompido  con  otras ;  que  bao 
sido  estos  días  sin  cuento  las  que  me  han  venido ,  que 
me  tienen  tonta ,  que  harto  me  pesó ,  que  se  h  quería 
enviar  á  vuestra  paternidad.  El  dia  que  fué  de  acá,  dice, 
que  le  habia  faltado  la  terciana  al  señor  Lúeas  Gracian, 
y  que  está  ya  bueno.  ¡  Oh ,  qué  bonita  cosa  es  Tomás 
de  Gracian !  Mucho  me  contenta :  también  vino  acá.  Hoy 
he  escrito  á  su  merced ,  como  iba  vuestra  paternidad. 
Bueno  estaba. 

Yo,  pensando  cuál  querria  mas  vuestra  paternidad  de 
las  dos,  hallo ,  que  la  señora  doña  Juana  tiene  marido 


(5)  Isabel  de  Jesús. 

(6)  GoDtinda  luego  su  gustosa  relación  ,  nombrando  j  elogias- 
do  los  hermanos  del  padre  Gradan  ,  don  Pedro ,  qne  faé  on  »• 
cerdoleYi riñoso,  que  mereció  recibir  moebos  farores  del  ciclo; 
don  Lúeas  y  don  Tomás ,  (an  venerables  como  los  retrata  mf<n 
historia  general  ^n  el  glorioso  catálogo  que  forma  de  esta  ^^oc- 
ración  santa  (libro  XKiii,  capítulos  l  y  ld;  doQa  María  j  if^ 
Adriana  ,  sus  hermanas ,  que  fueron  ü  Toledo  acompaiSando  i  so 
madre ,  con  ocasión  de  entrar  una  de  sus  bijas  en  el  insidie  co^c- 
gio  de  doncellas  nobles  del  cardenal  Siliceo.  No  se  araba  de  per- 
cibir, ni  nos  atrevemos  á  determinar  si  era  doSa  Adriana  U  fflfl 
iba  coD  este  piadoso  destino,  {fr.  A*) 
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y  otros  hijos  que  querer,  y  la  pobre  Lorencia  (4)  no 
tiene  cosa  en  la  tierra ,  sino  este  padre :  plega  á  Dios  se 
le  guarde,  amén,  que  yo  harto  la  consuelo.  Díceme, 
que  Joeef  (2)  le  ha  tornado  aslgurar ,  y  con  esto  pasa  su 
vida,  anque  con  trabajos »  y  sin  alivio  para  ellos. 

Vengamos  á  lo  del  Capítulo,  que  vienen  contentísi- 
mos (3),  y  yo  lo  estoy  muy  mucho  de  cuan  bien  se  ha 
hecho,  gloría  sea  á  Dios:  ausadas  que  no  queda  vues- 
tra paternidad  sin  alabanzas  grandes  de  esta  vez.  Todo 
Tíeoe  de  su  mano;  y  an  quizá  hacen  muclio  las  OTacio- 
oes,  como  vuestra  paternidad  dice.  Hame  contentado 
en  eitremo  el  celar  las  casas,  que  es  muy  buena  (raza 
y  provechosa  mucho :  he  puesto  con  él ,  que  ponga  mu< 
clioen  los  ejercicios  de  manos ,  que  importa  infinitísimo. 
Dije,  que  lo  escribiría  á  vuestra  paternidad ,  porque  él 
dice,  que  no  se  trató  en  Capítulo.  Yo  le  dije,  que  esta* 
ba  en  las  Constituciones  y  Regla  (4) ,  ¿  que  á  qué  iba 
ÑQoá hacerlo  guardar?  También  me  contó  tanto,  que 
DO  lo  creía,  el  haber  eipelido  de  la  Orden  los  que  echa- 
ron, y  poderse  hacer  es  una  gran  cosa. 

También  me  contó  mucho  de  la  traza  que  se  daba  de 
procurar  la  provincia  por  vía  de  nuestro  padre  general, 
con  coantas  maneras  pudiéremos ;  porque  es  una  guer* 
ra intolerable,  andar  con  desgusto  del  prelado.  Si  se 
puede  hacer  á  costa  de  dineros.  Dios  los  dará ,  y  dense 
á  los  compañeros ;  y ,  por  amor  de  Dios ,  vuestra  pater- 
nidad ponga  diligencia  en  que  no  se  detciigan  en  ir.  No 
lo  tome  por  cosa  accesoria ,  pues  es  lo  principal;  y  si 
ese  prior  de  la  PeBuela  le  conoce  tanto,  él  iría  bien  con 
el  padre  Mariano :  y  cuando  no  se  pudiese  acabar  nada, 
hágase  cou  el  Papa;  mas  harto  mejor  seria  estotro ,  y 
es  abo»  boDÍsioia  coyuntura.  Y  visto  lo  que  se  ve  en 
Matusalén  (5),  no  sé  qué  aguardamos ,  quoes  no  tener 
acá  nada ,  y  quedarnos  al  mejor  tiempo  perdidos. 

Sepa ,  que  un  clérigo  amigo  mió  me  dijo  este  día, 


[{)  U  misiaa  Santa  Tf  risa. 

(%)iesaeristo. 

\?;  Ed  el  Damero  siete  habla  de  los  capitotaret ,  diciendo  táa- 
uk  amtntisimos.  Prueba  es  de  qoe  se  vieron  aigonos  con  la  San- 
ta: serian  los  de  Pastrana ,  Mancera  y  AlcaU ,  qu*)  al  volver  á  sos 
casas  tomarian  la  bendición  de  so  Madre ,  visitando  eqnel  devoto 
Smctt  SsMct0nm ,  qoe  asi  se  Ilamd  la  Santa  algana  vez  (tomo  ii, 
Carla  XLI ,  número  1). 

Afiade  el  placer  qne  la  cansaron  en  la  determinación  capitular 
Uulw  iu  eatat.  El  padre  Roca  dice  en  nna  relación  original  flr- 
■ada  de  so  nombre ,  qoe  en  aqnel  Capftnlo  se  se&aló  ano  como 
celador proviocial,  qne  anduviese  por  todos  los  conventos  vien- 
do c^mo  se  procedía  /deteniéndose  algonps  días  ea  cada  uno,  pla- 
ticando algunas  cosas  espirituales  j  de  penitencia  para  efervorar. 
Escribe  mas  ique  fuiiié  pUen  eügierou,  y  que  á  ter  bien  reeiki- 
df ,  era  mu  frorideHcU  uiiUtima.  (Fr,  A.) 

(4)  Es  macha  verdad ,  porque  se  ordena  en  el  capitulo  último 
de  la  regla  dada  por  san  Alberto,  patriarca  de  Jerosalen:  en  las. 
eoa&Utttciones  del  celoso  general  Sorel,  al  napitolo  zvii  de  la  pri- 
mera parte:  en  las  del  padre  Gracian,  al  capitulo  v:  en  las  pri- 
mitivas de  Alcalá,  al  capítulo  xvii  de  la  parta  primera :  en  las  qne 
koy  obsena  la  Descalcez  con  mncba  gloria  de  Dios  y  ediiicacion 
coman,  confirmada* por  Alejandro  YII,  en  la  primera  part.\  capi- 
tulo VIH.  (Fr.  A.) 

Véase  el  tomo  i ,  pigina  271 ,  donde  habla  del  trabajo  de  manos. 

(5)  El  qudcío  Uormaneto.  De  esta  frase  y  otras  de  esta  Carta  y 
de  lu  anteriores  vengo  á  conjeturar,  que  qnixi  aquel,  en  los  nlU- 
mos  dias  de  su  vida  no  se  mostraba  ya  tan  propicio  con  los  Des- 
calxos  como  antes.  Qnixá  le  babian  movido  á  ello  ó  los  disturbios 
promovidos  en  Sevilla,  ó  lascomunlcacioues  que  recibía  de  Italia» 
)  4a  que  M  habló  antes « d  el  mal  estado  de  su  salud. 


.que  trata  conmigo  cosas  de  su  alma ,  que  tiene  por  muy 
cierto  que  Gilberto  (6)  ha  de  morir  muy  preste ,  y  an 
me  dijo ,  que  este  año ;  y  que  de  otras  personas,  que  lo 
liaLía  entendido  otras  veces ,  que  jamás  erraba.  Ello  es 
cosa  posible,  anque  no  hay  que  hacer  caso  de  esto;  mas 
como  no  es  imposible ,  es  bien  que  vuestra  paternidad 
traya  delante  que  puede  ser,  para  los  negocios  que 
nos  cumplen;  y  ansí  trate  las  cosas  de  la  visita,  como 
cosa  que  ha  de  durar  poco.  Fray  Pedro  Hernández,  para 
todo  lo  que  quiso  ejecutar  en  la  Encarnación ,  lo  hacía 
por  mano  de  fray  Ángel  (7) ,  y  él  se  estaba  desde  le- 
jos,  y  no  por  eso  dejaba  de  ser  visitador  y  de  hacer 
su  hecho.  Siempre  me  acuerdo  lo  que  ese  provincial  (8) 
hizo  con  vuestra  reverencia^  cuando  estaban  en  su  casa; 
que  no  querría ,  sí  fuese  posible ,  se  lo  desagradeciese. 
Quéjanse  que  se  rige  vuestra  reverencia  por  el  padre 
Evangelista:  también  es  bien  que  vaya  con  adverten- 
cia ,  que  no  somos  tan  perfetos ,  que  no  podría  ser  te- 
ner con  algunos  pasión ,  y  con  otros  aíicion ,  y  es  me- 
nester mirarlo  todo. 

La  priora  de  Malagon  está  algo  mejor,  gloria  á  Dios, 
anque  hay  poco  que  hacer  caso  de  esto ,  según  los  mé* 
dícos  dicen.  Mucho  me  espanté ,  que  quisiese  vuestra 
paternidad  dejar  en  mi ,  ni  hablar  en  la  ida  de  Mala- 
gon ,  por  muchas  causas :  lo  uno  que  no  hay  para  qué, 
que  yo  no  tengo  tanta  salud  para  curar  enfermas,  ni 
tanta  caridad.  Para  la  casa,  digo  la  obra,  mucho  mas 
hago  aquí;  que  las  monjas ,  estando  allí  Alonso  Ruiz, 
no  tienen  qué  hacer ;  y  anque  hubiera  gran  ocasioui 
como  vuestra  paternidad  ve ,  es  á  mal  tiempo. 

Otra  cosa  buena  dice ,  que  ni  me  lo  manda ,  ni  le 
parece  que  es  bien  que  vaya ,  y  que  haga  lo  que  mejor 
me  pareciere.  Harto  buena  perfocion  fuera  pensar  yo, 
que  había  de  ser  mejor  mi  parecer,  que  el  de  vuestra 
paternidad.  Como  me  dijeron ,  qoe  ni  estaba  con  sentí- 
do  ,  ni  para  hablar,  que  harto  encarecieron ,  envié  á 
decir,  que  tuviese  cuenta  con  la  casa  Juana  Bautista, 
que  á  mi  parecer  era  la  mejor;  porque  se  me  hace  tanto 
de  mal  traer  las  (0)  monjas  de  tan  lejos,  hasta  mas 
no  poder,  que  me  voy  deteniendo :  y  escribí  á  la  prio- 
ra ,  para  que  si  estuviese  para  leer  las  cartas ,  que  aque- 
llo era  lo  que  me  parecía:  mas  que  si  le  parecía  otra 
cosa ,  que  ella  podría  poner  la  que  quisiese ,  porque  esto 
es  de  Orden  (iO). 

No  quiso  á  Juana  Bautista ,  y  puso  á  Beatriz  de  Je- 

(6)  No  se  sabe  fijamente  i  quien  aludía  eon  el  titulo  de  Gil- 
berto. Los  anotadores  creyeron  que  era  el  nuncio ,  pues  murió 
poco  después;  mas  habiéndole  llamado  Muiusalcn,  ¿i  qué  darle 
al  ponto  otro  nombre  disUnto? 

(7)  El  visitador  dominico  fray  Pedro  Femandet,  y  el  provin- 
cial de  los  Carmelitas  Callados  de  Castilla  fray  Ángel  Salasar. 

(8;  Fray  Agustín  Suares,  carmelita  callado,  que  al  prouto  aco- 
gió bien  i  Gradan  en  Sevilla.  Fray  Juan  Evangelista  era  el  suprior 
do  la  casa  grande  del  Cirmen,  en  Sevilla ,  qne  se  moalrd  dócil  y 
obediente  con  Graclan,  por  lo  cual  este  le  nombró  vicario  de  rlld. 

(9)  Desde  aqnl  principia  el  iroso  mayor  de  esU  Carta ,  qne  está 
en  San  José  de  Madrid ,  y  del  qne  bay  copia  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional ,  número  5,  página  309,  por  lo  eaal  se 
puede  dar  ya  mas  correcto.  Preciso  ha  sido  dejar  esta  Carta  como 
está  en  las  ediciones  anteriores,  annqte  yo  sospecho  qne  no  e^ 
una  carta  sola. 

(IQ)  Una  nota  Intercalada  en  el  texto  en  las  ediciones  anteriores 
declaraba  qne  esto  lo  puejLe  hacer  la  priora  jWfrofÍ9  ea  aoien- 
eia  ó  enfermedad. 
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sus,  y  dijo  era  muy  mejor :  quizás  lo  seria ,  mas  á  mi 
no  me  lo  parece.  Tampoco  quiso  fuese  Isabel  de  Jesús 
maestra  de  novicias,  que  están  tantas,  que  me  tienen 
con  harta  pena ;  y  esta ,  que  lo  ba  sido,  no  ha  sacado 
malas  novicias,  que,  aunque  no  es  avisada,  es  buena 
monja.  Tampoco  le  pareció,  ni  al  licenciado  (1),  sino 
Beatriz  lo  tiene  todo,  y  ella  está  harto  fatigada.  Si  no 
1^  hiciere  bien ,  se  podrá  dar  á  otras ,  y,  para  lo  de  casa, 
mejor  es  cualquiera ,  á  ini  parecer ,  que  traerla  de  fue  - 
ra^  mientras  Dios  guarda  la  priora.  Bien  vi  yo,  que 
vuestra  paternidad  lo  liabia  hecho  por  darla  contento. 
Has,  si  me  diera  alguna  tentación  de  ir  (2),  harto 
recia  cosa  fuera ;  porque  an  no  lo  he  pensado,  me  pa- 
rece » ir  á  una  parte ,  cuando  lo  sabo  todo  el  mundo; 
que  por  mi  querer,  yo  digo  á  vuestra  paternidad ,  que 
gustara  en  parte  de  estar  allí  algunos  dias. 

i^yer  estuvo  acá  dona  Luisa  (3),  y  pienso  acabaré 
coa  ^lla,  qoe  dé  cuatro  mil  duchos  este  ano,  que  no 
habia  de  dar  sino  dos  mil ,  y  dice  el  maestro  mayor,  que 
si  esto  da ,  que  de  esta  Navidad  en  un  ano  labrará  á 
donde  puedan  estar  las  monjas,  digo ,  que  podrán  estar 
en  este  üompo.  En  (in,  se  parece  bien  que  guia  Dios  á 
vuestra  paternidad,  que  harto  ha  de  aprovechar  mi  que- 
dada aqui ,  y  an  para  mi  contento ;  que  harto  me  lo  da 
no  me  ver  con  parientes ,  y  siendo  priora  en  Avila 

Extraña  ^  mi.condicion;  que  como  veo,  que  no  le 
hizo  á  vuestra  paternidad  al  caso,  ver  que  habia  gana 
de  no  estar  i^qui ,  para  dejarme ,  me  ha  dado  un  con- 
tento grandísimo,  y  libertad  para  mostrar  mas  mis  de- 
seos y  decir  cuanto  me  parece,  de  ver  que  no  hace  ceso 
de  mi  parecer. 

A  su  maesa  (4)  de  Isabel  hice  que  escribiese  á  vues- 
tra paternidad ,  porque  sí  no  se  lo  acuerda  su  nombre, 
suya  es  esa  carta.  ¡Oh  qué  hermosita  se  va  haciendol 
¡  Cómo  eagorda ,  y  qué  bonita  es!  Dios  la  haga  santa,  y 
á  vuestra  paterniáid  me  guarde  mucho  mas  que  á  mi. 
Perdóneme  el  haberme  alargado,  y  tenga  paciencia, 
pues  .se  está  allá ,  y  yo  acá.  Estoy  buena ,  y  es  hoy  vis- 
pera  de  san  Mateo.  Esto  de  Roma  suplico  á  vuestra  pa- 
ternidad se  dé  priesa:  no  aguarden  al  verano,  que  es 
buen  tiempo  aliora,  y  crea  que  conviene. 

Indina  sierva ,  y  sádita  de  vuestra  paternidad.— Te- 
besa  OK  Jesos. 

Con  esas  monjas  no  se  mate  vuestra  paternidad,  pues 
ha  de  ser  por  poco  tiempo,  según  dice  Uatusalen,  y  an 
las  aves  noturnas  ansí  lo  tienen  (5) ,  que  dicen  que 
dijo  á  Peralta  que  se  diese  priesa,  que  de  aqui  á  dos 
meses  viniese,  y  an  dicen  que  será  cierto  el  ser  el  todo. 
¡  Oh  si  viese  yo  nuestro  negocio  hecho !  y  sea  en  liora 
buena,  y  sáquenoeeu  Majestad  de  estesobresalto  á  todos. 

(I)  Ei  licenciado  Gaspar  do  Vitlanoofa,  eoorraor  de  las  reli- 
giosas. 

it\  Uaf  tradición  de  qae  Sa?íta  Tkmsa  foé  i  Malaf  on  para  traer 
i  Tol«*do  i  la  nadre  Brianda.  No  es  creíble  qoe  liabiéndoia  mao- 
dado  goardar  claasora ,  foera  la  Sania  i  ínrriogirta  por  tan  pe- 
qai'fio  motivo,  pues  no  Taltarian  rn  )laIagon  monjaa  qne  la  acom- 
pasasen sin  ir  y  venir  Sjista  TsaesA. 

(3)  Ooíia  Loisa  de  la  Cerda ,  la  fandadora  de  Malagon. 

U)  En  las  ediciones  anteriOKS,  maetiré:  aínda  A  ana  berma- 
na  del  padre  firacian. 

(5)  Las  palabras  f  mi  Ita  aut  nolnrnMOMl  loüneñ^  faltan 
en  las  eéicionea  anierioret.  Por  oaet  fo/nraof  eateadia  á  ios 
Callados,  sai  como  por  épAUa  A  loa  Descaíaos. 


CARTA  LXXXVIII  (6). 

Al  padre  Gradan.  —  Desde  Toledo,  por  setiembre  de  157C  (7). 

Sobre  asuntos  de  la  reformf,  éeelarado*  nigmáitcamenU ,  ff  aína 
relatlvoié  la  familia  del  padre  Gradan. 

JE5US. 

El  Espíritu  Santo  guie  á  vuestra  merced  y  le  dé  lox, 
y  su  Virgen  le  acompañe. 

Yo  le  digo,  que  creo  ha  de  ser  menester  aprovediarse 
de  ios  menos  culpados  de  esos ,  para  que  ejecuten  lo 
que  vuestra  paternidad  ordenare.  Ese  provincial  (S), 
si  no  hubiera  andado  lan  disbaratado,  no  era  mal  ver-* 
dugo  (9).  Mucho  mas  ánimo  tengo  ahora  que  estotra 
vez.  Sepa  que  está  aqui  mi  buen  amigo  Salazar,  que,  »o 
mas  que  le  escribí  teiiín  necesidad  de  hablarle ,  I»  ro- 
deado hartas  leguas  :  amigo  es  de  veras.  Muclio  me  Ise 
liolgado  con  él,  y  dice  que  el  Ángel  mayor  (iO)  está  muy 
contento  de  tener  sobrina  entre  las  mariposas ,  y  que 
las  tiene  en  mucho;  y  él  le  ha  dicho  de  las  águilas  y  no 
acaba  de  loarlas. 

La  priora  y  estas  hermanas  dicen  mocho  :  liarlo  le 
encomiendan  á  vuestra  paternidad  á  Dios.  La  loi  Isa- 
bel (M)  está  muy  bonita.  Esta  carta  lea  de  mi  señora 
dona  Juana:  con  su  merced  me  consolaré,  anqne  es  ter- 
rible mortificación  para  mi  no  haber  en  esta  casa  apa- 
rejo para  lo  que  manda.  Has  ¿cómo  avisó  á  ese  Ro- 
que (1 2)  de  mis  cartas?  que  ya  vio  que  es  el  nombre  que 
yo  queria  saber.  Perdone  la  largura  de  esta,  que  lie 
descansado,  y  vaya  Dios  con  vuestra  paternidad.  Fué 
ayerdia  de  nuestra  Señora  :  hoy  llegó  Alonso  (i  3) 

Indina  hija. — Ter^sA  de  Jesús. 

Rodrigo  Alvarez  (14)  me  ha  escrito  y  mucho  de  vues- 
tra paternidad  :  no  los  deje  de  comunicar,  como  suele, 
por  caridad. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(7)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Para  naentro  padre  fra\t 
Jeránimo  Vreeian^  eomitario  apoeitlico  de  la  Orden  det  Cañara: 
80  original  se  venera  en  nuestros  religiosos  de  Manxanart'S.  Rs- 
cribi(>se  en  Toledo,  aunque  no  es  fácil  averiguar  el  dia  ni  a6o. 
Bien  que,  según  el  contexto,  fué  rl  de  76  por  setiembre,  mando 
estaba  para  partir  (¡racian  á  Sevilla ,  acabado  el  Capitulo  provin- 
cial de  Almoddvar.  (Fr.  A.\ 

No  era  en  el  convento  de  Mantanares  donde  estaba  la  Carta, 
sino  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa ,  según  enmendaron  los 
corrertores. 

(S)  Rn  fas  ediciones  anteriores :  «ese  iV.» 

<9)  «Nal  taatrtmento:  Ambas  enmiendas  tenían  notadas  los 
correctores  en  el  manuscrito  de  la  Ribliotrca  Nacion;i!,  número!. 

(10)  El  Argel  mayur,  qoe  dice,  parece  era  el  seflor  Quirnga,  qoe 
estaba  comento  por  lener  i  so  sobrina  Jerónima  de  la  Eoraraa- 
cion,  bij»  dedoika  Elena  de  Qoiroga ,  entre  las  i.armeUfas,  qne, 
como  en  otra  parle,  llama  aqui  martposaa.  Y  babieudo  profesado 
esta  sefiora  el  aOo  de  77,  viene  bien  el  contenió  del  señor  Qoiroga 
de  tener  novicia  i  sn  sobrina  con  la  fecba  de  esta  Carta  de  76. 

Afiade  qne  el  padre  Salazar  babid  con  elogio  de  fat  ágnifnt,  qoe 
asi  llamaba  la  Santa  á  sos  hijos  con  hermosa  alusión.  Mocho  debr 
mosal  padre  Salazar,  y  le  puede  estimar  nuestra  gntitud  poroso 
de  nuestros  claustros,  pues  tan  de  corazón  foilesr;)  ser.  \  Fr,  A.) 

;11)  La  Isabel,  hermana  del  padre  Gradan.  Knviale  nna  caria  de 
sn  sefiora  madre  dofia  Juana,  qne  estaba  para  Ir  i  aquella  impe- 
rial rindad.i^r.  i.) 

\\±\  El  seOor  Roque  de  Huerta. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  Atonto ,  y  creíase  qne  alndla  al 
seAor  Alonso  Rniz.  Los  corredores  enmendaban  «Antunlo».  Sos- 
pechaban que  la  Harta  era  jnas  larga,  pero  no  se  baila  mas  de  ella. 

U4>)  Sospecho  que  alodia  al  padre  ttodrigo  Attaret  te  U  Compa- 


CARTAS. 
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CARTA  LXXXIX  (1). 


iU  Budre  Varía  de  San  José,  priora  do  SevUIa.^  Onde  Toledo 

á  7  de  MtieMbre  de  1576. 

Síf^e  asiaitos  económicos  del  convenio  de  Sevilla* 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Yo  le  digo,  que  me  huelgo 
tanto  con  sus  cartas,  que  las  estoy  deseando.  No  sé  qué 
lo  liace,  que  amor  particular  tengo  á  esa  casa  y  á  las 
que  están  con  ella ,  si  es  como  pasé  ahí  tantos  trabajos. 
Ya  estoy  buena ,  gloría  á  Dios^  que  las  calenturas  pa- 
raron en  un  gran  romadizo.  Yo  vía  bien  el  trabajo,  quo 
temían  con  esos  dichos  y  hechos  de  los  padres  (2) :  por 
acá  no  han  faltado.  Mas  como  nos  ha  librado  Dios  del 
Tostailo,  esf»ero  en  su  Majestad  (3),  que  lia  de  hacernos 
en  todo  merced.  No  debe  levantar  nada  de  como  venia 
contra  los  Descalzos  y  contra  mf,  que  buenas  muestras 
dio  de  ello  (4).  Siempre  es  menester  mucha  oración, 
para  que  Dios  nos  libre  de  estos  hombres  á  nuestro  pa- 
dre y  les  dé  luz  (5),  y  para  que  dé  asiento  en  estas 
cosas;  que  mientra  el  general  reverendísimo  está  ansí 
desgustado,  yo  le  digo,  que  ha  de  iiaber  bien  en  qué 
merecer^  Porque  de  nuestro  padre  lo  sabrá  todo,  de  ese 
no  digo  ahora  nada^  sino  que  la  ruego,  por  caridad,  tenga 
mocho  cuidado  de  escribirme  lo  que  pasa,  cuando  nues- 
tro padre  no  pudiere,  y  de  darle  mis  cartas  y  recaudar 
las  suyas:  ya  ve  qué  se  pasa,  an  estando  ahí,  de  so- 
bresaltos, ¿qué  será  estando  lejos  (6)?  que  el  correo 
mayor,  que  es  de  aquí,  es  primo  de  una  monja,  que 
tenemos  en  Segovia.  Hame  venido  á  ver  y  por  ella  dJce 
qaebará  maravillas:  llámase  Figueredo.  Es,  como  digo, 
el  correo  mayor  de  aquí  (7).  Hémenos  concertado,  y 
dice,  que  si  allá  hay  cuidado  de  dar  las  cartas  al  correo 
mayor,  que  casi  á  ocho  dias  podría  saber  de  allá.  \  Mire 
qnégran  cosa  seria!  Dice,  que  con  poner  una  cubierta 
sobre  mi  envoltorio,  que  diga ,  que  es  para  Figueredo, 
d  correo  mayor  de  Toledo,  cuando  en  ellas  fuere  mu- 
clio,  ninguna  se  puede  perder  (8).  Todo  es  trabajo  de 
ruestra  reverencia ;  mas  yo  sé  que  otros  mayores  tomará 
por m(,  que  ansí  lo  tomaría  yo  por  ella.  Sepa  que  me 
daná  veces  deseo  de  verla^  que  parece  que  no  tengo  otra 

Kade JesQS  eo  Sevilla , director  espiritoal  de  la  Santa,  en  ansen- 
cti  dei  padre Gneiao, y  A  qoien  dirigió  las  dos  relaeiones  tomo  i, 
paginas  iei  y  sigo  lentes).  Al  decir  •«  loe  deje  de  comnuicttr,  alado 
llosdelaConpafifa. 

(1)  Eita  Carta  era  la  LIX  del  tomo  in  en  las  ediciones  anterio- 
m.  El  original  se  conser?a  en  la  eoleeelon  de  las  Carmelitas  Des- 
alzas de  Valladolid.  Estaba  noy  mal  impresa  ,  llena  A  cada  paso 
de  alteraciones  6  mntilaelones  como  se  verá.  Aqaf  se  da  entera- 
mente  eonforme  al  orisinai ,  al  tenor  de  la  copia  qbe  se  baila  en 
el  manoscrilo  de  la  Biblioteca  Nacional ,  númfro  1.  Los  pArrafcs 
en  qoe  va  dividida  la  Carta  son  los  del  original  mismo,  y  no  los 
qne  aoies  tenia  arbitrariamente. 

(Si  En  las  ediciones  anteriores :  «do  los  padres  Ctífédoe», 

(3)  «Eo  so  Divina  Majestad*. 

U)  Toda  esu  dáosnla  falu  en  las  ediciones  anteriores. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  :  ••  para  qoe  nwetro  SeUor  nos 
mre  y  para  qae  dé  asiento  ».  PalU  todo  el  resto  de  la  cláosnla. 

\fi)  «YaM^íqoese  pasa  ann  estando  abi».  Ademds  babia  on 
•parte  que  no  está  en  el  oriidnal. 

(7)  Esu  eUnsnla  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(^  Ed  las  ediciones  anteriores :  «nna  cobierta  qne  diga  que  es 
P««  ngnersdo,  ei  correo  mayor  de  Taletto,  lingOBt  se  paéde 
perder*.  FaUi  todo  lo  deo^. 


cosa  en  qué  entender :  esto  es  verdad.  Allá  se  informe, 
sí  le  ha  de  poner  manifico,  ú  cómo.  Él  harta  buena  suer- 
te tiene.  Foresto  me  lie  holgado  de  quedarme  ahora 
aquí ,  que  en  Avila  hay  mala  comodidad  para  esto,  y  an 
para  otras  cosas.  Solo  por  mi  hermano  me  pesa ,  que 
k)  siente  mucho.  Mal  hace  de  no  escríbirle  alguna  vez. 
Por  esta  carta  suya  verá  cuan  mal  le  vá  de  salud ,  anque 
alabo  á  Dios,  que  no  tiene  calentura.  Nunca  se  ine 
acuerda  de  guardar  las  cartas ,  que  me  escriben  de  Te- 
resa. A  todas  dicen  las  tray  confusas  de  ver  su  perfe- 
cion ,  y  la  Inclinación  á  oficios  liajos.  Dice,  que  no  piense 
que  por  ser  sobrina  de  la  fundadora ,  ta  han  de  tener  en 
mas ,  sino  en  m^iios.  Quíérenla  mucho :  hartas  cosas 
dicen  de  ella.  Pum  que  alaben  á  Dios  (pues  ellas  le  die- 
ron  ¿  ganar  este  bien)  les  digo  esto :  harto  me  huelgo 
de  que  la  encomiemlen  á  su  Majestad.  Mucho  la  quiero 
y  á  su  padre  (9) ;  mas  cierto  la  digo  estoy  consolaila  da 
estar  lejos.  No  acabo  de  enletnler  la  causa ;  si  no  es,  que 
los  contentos  de  la  vida^  para  mi  son  cansancio:  debe  de 
ser  el  miedo,  que  trayo  (10) ,  de  no  me  asir  á  eosa  de 
ella;  y  ansí  es  mejor  quitar  la  ocasión.  Anque  ahora  al 
presente,  por  no  desagradecer  (il)  á  mi  hermanólo 
que  ha  hecho,  quisiera  estar  allá,  hasta  que  asentara 
algunas  cosas,  que  aguarda  para  esto. 

No  dejen  de  avisarte  de  lo  del  alcabela,  y  á  mi ,  con- 
forme á  ese  papel  que  verá  Yo  veo  bien  que  le  han  de 
faltar  dineros  y  por  e<o  he  andado  tratando  esto  da  f^^- 
colao,  porque  se  los  dieran  á  la  hora  ios  ovatrocientoe 
ducados,  ya  que  lo  habia  despedido,  porque  me  dícofi 
tiene  no  sé  qué  señal  (12),  me  escribió  otra  vez  esa  carta 
Nicolao.  Nuestro  padre  dice  que  no  es-  para  ello.  Con 
todo  no  la  he  tornado  á  despedir,  porque  en  tal  necesí'» 
dad  se  pueden  ver,  que  sea  bien  probarla.  Quizás  será 
buena.  Trútelo  allá  con  nuestro  padre,  si  se  viere  en  ne- 
cesidad y  infórmese  de  las  faltas  que  tiene,  que  yo  nb  le 
bable  sino  poco  en  ello,  que  veo  tienen  allá  mal  recaU"- 
do,  que  me  ha  espantado  no  ser  mas  de  mü  y  qutnieii" 
tos  ducados  los  de  su  madre  de  Beatríz,  anqne  ella  es 
tal,  que  sin  nada  se  gana  mucho  (13).  Me  be  holgado 
de  las  calzas  y  granjerias:  como  se  ayuden  las  ayudará 
Dios. 

Respondiendo  á  lo  que  dice  de  pagar  los  censos  y 
vender  esos ,  está  claro,  que  seria  muy  gran  bien  ir  qui- 
tando cargas.  Si  se  juntase  el  dote  de.Bernalda,  digo 
de  Pablos,  y  llegasen  á  tres  mil  ducados  no  los  dejaría 
de  tomar  :  habiente  primero  personas  do  autoridad. 
Cuando  pusieron  esa  condición  me  dijo  el  padre  .Mariano, 
que  no  iba  nada,  que  anque  se  pusiese  lo  haliian  de  to* 
mar,  porque  no  era  justicia  otra  cosa.  Infórmese  de 
todo,  antes  que  quitado  el  censo  se  quede  con  el  dinero 
en  casa.  Hable,  con  unos  y  con  otros  el  padre  Garci  Al- 
vnrez  y  trátenlo  con  nuestro  padre,  que,  estando  él  allá, 
no  tiene  que  acudir  á  mi  con  nada,  sitio  á  él.  Piega  á 
Dios  que  en  lo  de  Leonor  no  $c  desminuya;  dígame 

(9)  •  Mocho  qniero  yo  A  so  padre». 

flO)  «Qoe  tengo». 

(11)  «  Por  DO  dnofrodar  d  mi  hermano* . 

(1i>  Falla  toda  esta  cláusnla  en  las  ediciones  anteriores. 

(15)  Falla  en  \és  ediciones  autHlores  desde  donde  dice :  «reetn* 
do,  fo  me  km  eeponíado»,  etc.  Además  la  palabra  nmeko  se  inii 
eon  la  cUasala  signlente:  «mvcbo  me  he  holgado  de  las  cal* 
utt  •,  ele. 


80 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


cómo  anda»  que  yo  no  estoy  nada  satiafecba  de  su  en- 
tendiroiento,  y  qué  se  baoe  de  su  parte  (i). 

En  lo  de  Fanegas  (2)  harto  recio  es  tomar  aliora  sin 
nada  á  nenguna;  solo  se  puede  sufrir  tomándola  por 
solo  Dios  y  que  no  se  ha  tomado  ahi  ninguna  de  limos- 
na^ y  Él  nos  ayudará;  y  quizá  trayrá  á  otras,  porque 
se  haga  esto  por  Él.  Esto  es,  cuando  á  nuestro  padre 
importunaren  mucho,  y  lo  dijere  á  vuestra  reverencia: 
ella  no  hable  palabra;  y  mire,  amiga,  muy  mudio  en 
esto  de  no  se  arrojar  á  tomar  monjas ,  que  le  va  la  vida 
en  entender  las  que  son  para  nosotras.  Esa  de  Nicolao 
DO  debe  ser  mas  de  bonita. 

La  sobrina,  ó  prima  de  Garci  Alvarez,  cierto  es  lo 
que. le  dije,  á  mi  parecer.  Caballar  roe  lo  dijo.  No  creo 
es  la  dona  Clemencia,  sino  la  otra.  Con  llaneza  lo  pue- 
de decir  á  Garci  Alvarez ,  que  le  han  dicho  ha  tenido 
gran  melencolía.  A  mí  loca  me  dijo  claramente,  que  por 
eso  no  hablé  yo  mas  á  todo  mi  parecer ,  y  creo  no  me 
engaño.  Esas  tienen  padre,  y  primero  que  las  saquen 
nada  se  verá  en  trabajo  (3).  Anque  esto  no  fuera ,  aho- 
ra no  es  menester  cargar  la  casa ,  sino  descargar  lue- 
go la  deuda.  Esperemos  un  poco,  que,  con  esas  ba- 
raúndas de  esos  padres,  no  me  espanto  no  entre  nen- 
guna. 

Todo  lo  que  se  gastare  en  portes ,  ponga  por  memo- 
ria ,  para  que  se  desquite  en  los  cuarenta  ducados,  que 
enviaron  de  San  Josef  de  Avila;  y  mire  que  no  haga 
otra  cosa,  que  no  será  comedimiento,  sino  boberia;  que 
por  algo  se  lo  digo,  i  Cómo  presume  ya  de  enviar  dine- 
ros! fin  gracia  roe  ha  caído ,  para  estar  yo  acá  con  tanto 
cuidado  de  como  ellas  se  han  de  valer.  Con  todo,  vino 
á  buen  tiempo ,  también  para  pagar  portes:  Dios  se  lo 
pague,  y  el  agua  de  azahar,  que  vino  muy  bueno (4), 
y  á  Juana  de  la  Cruz  el  velo.  Con  todo  no  presuman  de 
hacer  esas  cosas  otra  vez ,  que  cuando  yo  quisiere  algo, 
se  lo  avisaré  cierto ;  y  á  mi  parecer ,  con  roas  llaneza  y 
gana,  ú  tanta ,  coroo  adonde  están  de  las  que  mas  Go  (5), 
porque  creo  que  esto  lo  hará  vuestra  reverencia  de  ga- 
na, y  todas. 

{i)  Casi  todo  este  párrafo  falta  en  las  ediciones  anteriores, 
poes  solo  ponen  la  primera  cláasnla.  Es  inédito  desde  donde  dice: 
«Sise  jnntase  el  dote  de  Benialda».  Era  esta  Bernarda  de  San 
Josef,  bija  de  Pablos  MaUas,  coarta  profesa,  y  primera  qoe  mnrid 
en  el  eonveoto  de  Sevilla. 

(2)  En  las  ediciones  anteriores  faltaban  también  estas  pala- 
bras, poes  derla  asi : « Respondiendo  4  lo  que  dice  de  pagar  los 
ceuos  y  tender  esos ,  está  claro  qoe  seria  mny  gran  bien  ir  qnt* 
lando  earga.  En  lo  demá$ ,  barto  recio  es  tomar  abora »,  etc. 

La  qoe  Santa  Terksa  llama  Fanega»  se  llamaba  propiamente 
Vanegas,  del  apellido  de  su  madre.  Quizá  Sarta  Teresa  pro- 
Boneiaba  moy  correctamente  la  V  pan  distinguirla  de  la  B,eii 
cayo  caso  nqaella  se  confunde  algo  con  la  F,  qae  también  es  la* 
bial.  Tomó  el  hábito  poco  tiempo  después  y  profesó  en  10  de  no« 
viembré  de  1577.  Sin  duda  la  tomaron  con  moy  corto  dote  para 
pagar  á  on  acreedor  pobre ,  á  quien  orgia  satisfacer.  Llamóse  en 
el  claustro  Mariana  de  los  Santos,  y  ei  la  seita  profesa. 

La  otra  Leonor  k  qnieo  cita  era  la  bermaoa  Leonor  de  San  An- 
gelo, en  el  siglo  Chaves,  qoe  poco  antea  babia  entrado  de  novi- 
cia. Profesó  á  18  de  agosto  de  1577,  y  pasó  con  otras  en  1690  á  la 
fnndacion  de  San  Ldcar  la  Mayor,  donde  falleció  en  1010. 

(3)  Palta  en  las  ediciones  anteriores  desde  donde  dice :  « no 
bable  mas*. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores:  «qoe  vino  noy  bUM,  y  á 
ifum  de  la  Cros». 

C5)  «Coa  mas  llaneu  ó  tanU, como  á  donde  están  U»  iepi$ 
mas  ao  •. 


La  de  la  buena  voz  nunca  mas  tornó.  Harto  cuídaJo 
trayo ,  si  viere  cosa,  que  les  está  bien. 

¡  Oh  qué  deseo  tengo  que  les  den  el  agua!  Tanto  lo 
querría ,  que  no  lo  creo.  Alguna  confianza  me  da,  que 
podrá  el  padre  Mariano,  ú  nuestro  padre ,  algo  con  fny 
Buenaventura ,  pues  está  por  mayor  de  los  Francis- 
cos (6).  Hágalo  el  Señor,  que  gran  descanso  seria.  Bien 
creerán  ellas ,  ahora  que  va  nuestro  padre,  que  rae  le 
diera  mas  estar  allá ,  que  acá ,  anque  pasara  algún  mal 
rato  con  el  obispo.  Espantada  estoy  ir  á  ellas  con  ese 
contento  (7).  Mejor  lo  ha  hecho  Dios :  sea  por  todo  beo- 
dito,  y  guárdeme  á  vuestra  reverencia  muchos  años. 
Por  no  la  dar  pena ,  no  le  querria  hablar  en  la  que  ten- 
go por  la  nuestra  priora  de  Malagon,  anque  de  menos 
la  hizo  Dios.  Dejado  lo  que  la  quiero ,  es  terrible  la  [¡tita 
que  hace  á  tal  tiempo.  Aquí  la  hubiera  traido;  sino  que 
me  dice  este  dotor  que  nos  cura ,  que  si  ha  de  vivir  ud 
año^  no  vivirá  un  mes*  El  Señor  lo  remedie.  Encomiéo- 
désela  mucho.  Bien  desaliuciada  está ,  que  dicen  que  es 
tísica.  Guáitiense  de  beber  el  agua  de  la  zarzaparríila, 
aunque  mas  quite  el  mal  de  madre  (8).  La  priora  y 
las  hermanas  se  le  encomiendan.  Harta  pena  me  lu 
dado  el  mal  de  mi  santo  prior  (9) :  ya  le  encomenda- 
mos á  Dios.  Hágame  saber  de  él  y  de  Delgado,  qué  se  ba 
hecho,  y  si  le  dejó  su  madre  de  Beatriz  algo  y  á  su  her- 
mana, que  haya  de  tornar  á  la  casa,  y  encomiénde- 
me (10)  á  todas  las  que  viere  conviene,  y  á  todos;  y 
quédese  con  Dios ,  que  bien  me  he  alargado ,  y  liolgado 
de  saber  que  están  buenas,  en  e^)ecíal  vuestra  reve- 
rencia, que  trayo  miedo  estas  prioras  (11),  según  i 
lo  que  nos  llegan.  Dios  me  la  guarde ,  hija  mía.  De  Ca- 
ravaca  y  Veas  tengo  aqui  algunas  veces  cartas.  No  fal- 
tan trabajos  en  Caravaca;  mas  espero  en  Dios  se  re- 
mediará. Son  hoy  YII  de  setiembre,  ano  de  1 576.77  (Ü) 

De  vuestra  reverencia.  —  Teresa  db  Jksos. 

Ahora  mas  veces  nos  escribiremos.  Mire  que  no  se 
descuide ,  ni  de  regalar  alguna  vez  á  nuestro  padre. 
Harto  está  él  en  lo  que  nosotras,  de  que  no  cosa  de 
frailes  ahi.  Tanto  hemos  pasado  sobre  esto,  que  no 
querria  hiciese  el  extremo,  porque  veo  su  necesidad  y 
lo  que  nos  va  en  su  salud  (13). 

¿Cómo  no  me  dice  de  fray  Gregorio?  Encomiénde- 


te) «  De  \M  padre»  Fraoctscos».  Fray  Uiego  de  Sto  Cacoav^i- 
toro  era  el  Tlsitador  de  los  frailes  Fraoeiscanos  de  AodalQda. 

(7)  «Espantada  estoy  ver  a  ellas  con  tanto  eonteoto». 

(8)  «El  mal  de  ettémago».  \ Bscrápolos  tontos !  ¿qo¿  Ueoe  de 
partlcolar  la  enfermedad,  qoe  siempre  se  ha  Uamado  en  buen  cas* 
tellaoo  wtülde  madre,  para  qoe  se  vengan  con  lapnjos  y  sd^lic- 
ncionesT  ¿Los  qoe  hicieron  la  enmienda  qoerrian  pasar |»or oi¿s 
podihnodos  qoe  Saota  Timsa  T 

(9)  El  de  la  Cartoja  de  las  Coevas  de  Sevilla. 

tlO)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  desde  donde  dice :  «y  si 
le  dije  SQ  madre».  La  madre  de  Beatrii ,  i  qoten  ya  aludió  »rt\t» 
y  en  las  Cartas  anteriores,  era  dofia  Joana  Gomes,  qoe  enirA 
monja  de  velo  blanco. 

(11)  « Traigo  miedo  i  estas  prioras. 

(12)  Segon  queda  advertido  en  los  preliminares,  al  babbr  de 
la  colección  de  Cartas  de  Valladolid,  las  feebas  en  números  arábi- 
gos foeron  afiadidas  por  liaría  de  San  José.  No  recordando  cur- 
tamente la  fecha  de  esle  afio  poso  primero  1576  y  loego  eoDCBtt<i 
poniendo  77 :  ambaa  fechas  están  crozadas  con  ana  raya. 

(13)  Todo  este  troto  falta  en  las  ediciones  anteriores.  En  ellas 
decía :  «Ahora  mas  veces  nos  escribiremos.  ¿Cdmo  no  me  diced« 
fray  Gregorio»,  etc. 
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meló  mucho,  y  dígame  cómo  les  to  allá  (si  ella  no  me 
escribe  de  todo,  uo  lo  bace  nadie)  y  como  le  va  con  el 
)iadre  fray  Antonio  de  Je>U8. 

No  responderé  á  Nicolao,  basta  que  roe  avise.  Medio 
reaiha  de  poner  de  porte ,  cuando  no  fueren  sino  tres, 
6  coalro  cartas ,  y  cuando  mas ,  mas. 

Como  sé  en  que  cay  verse  en  necesidad ,  y  cuan  mal 
se  hallan  ahí  dineros,  no  me  be  atrevido  á  desf>ed¡r  del 
todo  ahora  á  Nicolao.  Es  menester  que  lo  uno  y  lo  otro 
eatieDda  nuestro  padre  de  espacio ,  cuando  en  algo  le 
pidiere  parecer;  que  como  anda  tan  ocupado,  no  ad- 
Tertírá. 

CARTA  XC  (I). 

ib  madre  llarfi  de  San  José,  prlon  de  SeTilla.—  Oeide  Toledo 
á  9  de  setiembre  de  1576. 

Ut  wütm9t  ünaU9t  que  en  lé  mterivr. 
4ESDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, bija  roía.  Yo  le  digo  de  verdad,  que  me  bacen 
taolo  consuelo  sus  cartas,  que,  como  leí  una,  y  no  pensó 
qoebabia  mas,  cuando  bailé  la  otra,  me  lo  dio,  como 
li DO  hubiera  visto  nenguna,  de  manera,  que  yo  me 
espanté  de«ní.  Por  eso  entienda  que  siempre  me  se- 
tio  (2)  recreacioa  sus  cartas. 

Siempre  meeovie  en  una  cédula  á  lo  que  la  he  de 
responder  por  sí,  porque  no  olvide  algo. 

Cuanlo  á  lo  de  las  monjas,  ya  dejó  dicho  nuestro  pa- 
dre, á  raí  parecer,  entrase  su  madre  de  Beatriz ,  y  yo 
me  holgué  mucho,  y  ansí  bace  bien  de  tomarla,  y  le 
poede  dar  el  liábito  mucho  de  en  hora  buena ,  que  me  es 
particolar  contento ;  y  dígale,  que  yo  le  tuviera  de  estar 
á  donde  ella  está.  La  profesión  á  Beatriz  ya  yo  le  he  (3; 
escrito  que  se  la  dé,  que  yo  lo  diré  á  nuestro  padre,  y 
eooomiéndennela  mucho,  y  que  no  me  olvide  aquel  día. 

Enlode  las  primas  do  Garci-Alvarez  no  sé  si  se  le 
icoerda  que  me  dijeron,  que  la  una  había  estado  tan  en 
extremo  melancólica,  que  habla  perdido  el  juicio,  no 
creo  es  la  doaa  Costanza ,  trátelo  con  llaneza  (4).  De  la 
lobrina  oo  sé  nada ;  cualquiera  cosa  suya  nos  estará 
mejor,  si  es  para  nosotras.  Infórmese  bien,  y  envíe  á 
pedir  li(«Qcia  á  nuestro  padre,  cuando  esté  del  todo 
enterada, que  en  Admodóvar  (5)  estará  ahora,  como 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXXI  de!  tono  ii  en  las  ediclonea  ante- 
liorei.  Sa  origioal  se  cooserva  en  la  colección  de  Cartai  qne  po* 
leeo  las  religiosas  Carmelius  Descalzas  de  Valladolld.  Por  des- 
ineia,  ana  dcToclon  esidpida  (por  no  darle  nombre  maa  faerte), 
prohaó  la  Carta ,  mutilando  tres  líneas  de  ella  para  lletarso  la 
Iras.  En  esta  edición  se  corrlfe  al  tenor  de  la  copla  antéoUca  del 
ainascrílo de  la  Biblioteca  Nacional ,.udméta  1,  piglna  109. 

it)  En  lu  ediciones  anteriores :  •mt  ten  ie  recreación ». 

(3)  Ed  el  orifinal:  «yo  le  escrito»;  pero  se  sobreenUende  A«, 
9or  lo  eoat  se  snplia  en  las  ediciones  anteriores. 

U)  Solo  consta  entrase  la  ana ,  qne  fné  la  madre  Jerónima  del 
Espirito  Santo ,  r  profesd  a  3  de  febrero  de  78.  De  dofla  Constan- 
11  del  Rio,  qie  era  la  otra,  bace  memoria ,  como  de  seglar,  qne 
lo  faé  oochos  afios  después,  la  madre  María  de  San  José,  en  nnos 
iiilogos  qae  escribid,  con  Utnio  de  Recreaeienet.  {Fr.  A,) 

(5)  Eite  Capitulo,  qne  se  Juntó  d  8  de  setiembre  de  nte  mismo 
iBo  de  76,  nn  día  antes  de  OKriblrse  esta  Caru,  tiene  la  gloria, 
■o  solo  de  ser  el  primero  de  la  Desealcei,  sino  también  de  la 
tvnbieion  qne  aqaf  le  did  sa  santt  Madre.  El  motivo  de  aa  junto 
bé  «tro  Capltaio  qoe  á  14  de  mjQ  dtl  bUho  aAe  los  padiis  eb- 

8.  T,^n. 


allá  sabrá  que  se  hace  Capítulo  de  Descalzos « que  ea 
harto  bien. 

¿Cómo  no  me  dice  del  mal  (6)  del  padre  fray  Grego* 
rio,  que  en  forma  roe  ha  dado  pena? 

Tornando  á  lo  de  las  monjas,  una  que  la  escribí  de 
buena  voz,  nuuca  ha  tornado;  otra  se  trata,  que  ruega 
mucho  por  ella  Nicolao,  y  el  padre  Mariano  dice,  que 
ha  de  hacer  tanto  Nicolao  por  esa  casa.  Esla  llevará  poco 
mas  de  cuatrocientos  ducados  y  ajuar;  mas  daránsa 
luego,  que  eso  es  lo  que  yo  procuro,  porque  den  los  ré* 
ditos,  y  no  anden  fatigadas,  y  an  para  el  alcabala ,  como 
se  trataba  (7).  Harto  me  pesa  de  que  no  quedase  con- 
cluido :  etiando  esotro  ee  tnwió  quíMá  e$  por  hm* 
;of(8). 

Siempre  esté  advertida,  que  será  mejor  el  concierto» 
y  esio  no  se  le  olvide;  porque  me  escribió  nuestro 
padre ,  que  un  gran  letrado  de  la  corte  le  habla  dicho» 
que  no  teníamos  justicia,  y  aunque  la  tuviéramos,  at 
recta  cosa  pleitos:  no  olvide  esto. 

Esta  monja  me  han  dicho  que  es  muy  buena;  harto 
tengo  encomendado  á  Juan  Díaz  que  la  vea ;  y  que  sí  ei 
fealdad,  no  sé  qué  señal,  que  dicen  tiene  en  el  rostro» 
que  no  se  tome.  Estos  dineros  luego  roe  engolosinaban» 
que  los  darán  cuando  quisieren ,  porque  á  los  de  su  ma« 
dre  de  Beatriz  y  á  los  de  Pablo  no  querría  llegasen ;  por- 
que es  para  la  paga  principal ;  y  si  se  van  disminuyendo 
en  otras  cosas,  quédanse  con  gran  carga ,  que  cierto  es 
terrible,  y  ansí  querría  que  por  acá  se  remediase.  Yo 
me  informaré  bien  de  esta  doncella :  harto  la  loan » y  en 
fin  es  de  por  acá.  Procuraré  verla. 
^  En  lo  que  dice  de  los  sermones ,  bien  es  ahora ,  pues 
hay  esas  ocasiones ,  haga  lo  que  le  dicen :  después  no  sa 
sufre,  sino  guardar  nuestras  atas ,  anque  mas  se  enojen. 

Tomóle  á  decir  que  no  querría  que  fuesen  vendien- 
do (9)  los  censos  do  esa  hermana ;  sino  que  busquemos 
por  otra  parte ;  porque  nos  quedaremos  con  la  carga» 
y  eso  es  gran  golpe  para  darlo  jcmto  por  paga  con  lo  da 
Pablo  y  quedarán  muy  aliviadas. 
.  ¡Oh,  lo  que  nos  ha  caido  en  gracia  la  carta  do  las 
mis  hijas  I  Yo  le  digo  que  viene  extremada.  Encomien* 
dénmelas  mucho,  que  por  escribir  á  nuestro  buen  Garci* 
Alvares (10).  Harto  me  huelgo  que  sea  de  ese  hu- 
mor. Con  todo,  anden  recatadas ,  que  es  tan  perfeto,  que 
quizá  lo  que  pensamos  le  hac^  devoción  le  escandalizará. 
No  es  tierra  esa  de  muclia  llaneza.  En  extremo  me  he 
holgado  que  esté  bueno  el  olnspo,  y  dado  (fraeiae  al 


aerrantea  celebraroa  en  San  Pablo  de  la  Moraleja ,  donde  •  sia 
falur  a  la  caridad ,  antes  con  saat  Intoncion ,  deiermisaron  hacor 
ftterra  á  la  Deseaieci.  (fV.  A,) 

(S)  En  las  ediciones  anteriores : « como  no  me  dice  miIo». 

(7)  Los  réditits  que  la  daban  urto  cnldado  eran  coatrodeatos 
docadoa  qne  pagaban  por  seis  mil  qne  costd  la  eaaa  ea  que  dijd 
é  SQS  bijas  de  Sevilla.  La  alcabala  era  de  la  compra  do  esto  mts* 
ma  casa ,  que  por  yerro,  al  hacer  la  escrilurt ,  recayd  en  laa  po- 
bfts  monjas.  ¡  válgale  Dios  qne  todo  ba  de  recaer  aobre  loa  po- 
bres !  Dfcela,  pnes ,  la  sabia  Madre,  qne  será  mejor  el  eoneleilo; 
pnes  ann  cuando  tnvleran J ostlcia,  e«r«da  eotapteitoe.  Lo  mismo 
la  dice  en  la  Carta  LIV  del  tomo  i,  numero  3.  {Fr.  A.)    * 

(S)  Esta  en  el  original  subrayado  de  mano  do  Samta  TsaiiJuae* 
mo  tombien  la  frase:  ee  recia  ceta  pteiiet. 

(9)  «No  qoerria  eenéieteu  loa  cenaos  déte  bormana». 

{iO)  En  las  ediciones  anteriores:  «no  las  escribo»,  pero  ea  ol 
priflBal  ae  bay  satas  palabra^ 
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Señar,  Dígaselo  de  que  le  vea;  y  aunque  no  sea  muchas 
veces  no  jse  la  dé  nada.  Ahora  venian  muy  bien  las 
cartas,  que  cada  una  me  daba  cuenta  de  una  cosa. 
Mucho  me  he  holgado  con  ellas  (i). 

A  Teresa  le  va  muy  bien.  Es  para  alabar  á  Dios  la  per- 
fecion  que  llevó  por  el  camino,  quo  ha  espantado.  No 
quiso  dormir  noche  fuera  del  monesterío.  Yo  le  digo,  que 
8i  lo  trabajaron  con  ella,  que  las  honra  bien.  Nunca  aca- 
bo de  agradecerlas  la  buena  crianza  que  la  hicieron,  ni 
su  padre  tampoco.  Bueno  está.  Rompi  una  carta  quo  me 
escribió,  que  nos  ha  hecho  reir :  siempre  la  encomienden 
á  Dios,  por  caridad ;  en  especial  á  su  maesa  lo  pido.  Es- 
críbenme que  todavía  tiene  de  Sevilla  soledad ,  y  las  loa 
mucho.  Creo  irán  con  estas  unns  cartas  para  el  Asistente. 
Si  ahora  no  fueren ,  yo  las  enviaré.  Hoy  he  escrito  á  Ma- 
drid, para  que  el  conde  de  Olivares  escriba  allá  (2). 
Harta  dicha  sería  esa :  Dios  lo  haga.  Yo  haré  lo  que  pu- 
diere en  ello:  plega  á  Dios  pueda  algo.  Gran  consuelo  me 
da  que  sea  la  ca.sa  fresca :  á  trueco  de  eso  me  huelgo  yo 
de  estar  en  calor.  No  me  envíen  ninguna  cosa,  por  cari- 
dad ,  que  cuesta  mas  que  ello  vale.  Algunos  membrillos 
vinieron  buenos ,  pocos  :  las  tollas  buenas.  En  Malagon 
se  quedó  el  atún,  y  quede  en  hora  buena  (3).  Porque 
de  allá  escribirán,  no  digo  de  sus  trabajos  y  poca  salud, 
anque  la  sangre  se  ha  cesado,  gloria  á  Dios  (4).  El  me 
laaguarde^misbijas,  y  haga  santas 7tf  (5). 

CARTA  XGI  (6). 

4  la  madre  Haría  de  San  José,  priora  de  SovIUa.— Desde  Toledo 
so  de  seUembre  de  1576 17). 

8ék^  anmiet  del  eanvtalo  d§  SepilU  y  oítúm  famiüant, 

JBSDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia»  hija  mía.  Con  nuestro  padre  escribí  muy  lar- 

(1)  Las  palabras  qae  van  de  cursiva  do  se  baUan  en  el  origioal. 
Con  todo,  las  traea  tiida<  las  ediciunes  anteriores.  Pudiera  ser 
estttvif  rao  ya  Impresas  ruando  se  hizo  el  destrozo  de  las  tres  li- 
neas, para  cortarla  flroii,  por  el  esidpidu  que  hizo  aquella  profa- 
nación. 

|9)  El  padre  del  conde  doqae  de  aquel  titulo. 

(S)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estds  dos  cláusulas»  pncs 
dicen:  «me  buel^o  yo  de  estar  en  calor :  porque  de  Malagon  es 
cribirAn  •. 

Las/0/Air,  mas  comanmente  toifof,  son  nn  pescado  pobre,  lia* 
■ado  vulgarmente  /ix«  ó  mrigaeko, 

{H  Aluiie  i  la  priora  Brianda  de  San  José. 

(5)  Faltan  el  doai  de  la  Carta ,  fecha  y  firma.  Los  números  arl- 
blfosson  parte  de  ios  que  habla  puesto  Maria  de  San  José. 

(9i  Esta  Carla  era  la  LXXIX  del  tomo  ni  en  l»s  ediciones  an- 
teriores. Ignórase  el  paradero  del  original ,  pues  en  Vailadolld 
solamente  tienen  las  monjas  una  copia.  En  ella  dice  asi:  Tratia- 
dedéUM  Curia,  ^ue  te  dio  á  uuetiro  padre  general  ftaig  Diego  de 
U  Preseutaehn ,  por  aignuas  Justas  causas  que  tko  para  ello.  Fué 
esto  é  mediados  del  siglo  xvii,  pues  según  una  nota  marginal,  que 
tiene  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1,  pigina  i9l, 
la  religiosa,  que  u&i  la  copia ,  se  llamaba  Peironila  de  San  José, 
la  mliina  que  saró  una  copia  del  Camiao  de  perfección  en  1615. 

(7  El  sobrescrito  de  esta  Carta  diré :  Para  la  madrv  priora  de 
San  Jofé  de  Sevilla.  Escribióse  en  Toledo  a  20  de  seti(>mbre 
del576.  Cuanto  amo  la  Santa  a  esta  insigne  religiosa  y  ejemplar 
prelada .  lo  mopslra  el  cariflo  y  número  de  sus  cartas ,  pue»  solo  ú 
ella  escribid  mas  que  é  todaa  sus  hijas  juntas. 

Esta  y  algunas  otras  para  la  misma ,  que  aolo  tratan  de  nego- 
•los  familiares,  Uu  quisimos  omUir;  g^  reflesiooaado  qae  ape- 


go (8),  y  ansí  no  tengo  ahora  qué  decfr^  sino  que  deseo 
saber  de  vuestra  reverencia,  y  que  la  madre  priora  de  Ma- 
lagon está  un  poco  mejor.  Dice  mi  hermano,  que  si  reci- 
bió vuestra  reverencia  unas  cartas  suyas^  que  iban  cuatro 
reales  dentro  para  un  boticario ,  que  vive  ahí  junto  de 
casa^  de  un  yngüentillo  (9)  que  le  dio :  creo  era  cuanda 
tenia  la  pierna  mala :  si  no  fueron  allá ,  pagúelos  vues- 
tra reverencia  y  no  le  deje  de  escribir^  que  me  parece 
que  mira  en  ello,  anque  yo  le  envió  sus  recados.  A  todas 
me  encomiendo  mucho :  la  priora  á  vuestra  reverencia 
escribirá  con  el  arriero,  que  yo  no  la  dejé  ahora,  pen- 
sando poner  menos  porte ,  y  hánse  llegado  mas  cartas 
que  pensé ,  y  ansí  va  grande. 

Del  mi  padre  prior  de  las  Cuevas  deseo  saber,  y  del 
agua  lo  que  se  ha  hedió  (10) :  hágalo  Dios  como  puede  y 
guárdemelas  á  todas,  y  deles  mis  encomiendas;  y,  por 
caridad ,  que  ten^  cuenta  con  avisar  á  nuestro  padre 
que  se  guarde^  y  con  regalurle^  y  vayase  poniendo  á 
cuenta  de  los  cuarenta  ducados^  y  no  sea  boba  :  haga 
esto  que  le  digo,  y  los  portes  también  irá  pagando,  que 
yo  lo  averiguaré.  Acá  á  todas  encomiendo  la  encomienden 
á  Dios  mucho,  aunque  veo  que  no  es  menester.  Es  hoy 
víspera  de  San  Mateo,  y  yo  de  vuestra  reverencia.— 
Teresa  de  Jesús. 

CARTA  XCII  (11). 

A  la  misma  madre  Marfa  de  San  José  (11).  —  Deide  Toi«do  ti  da 

setiembre  de  1576. 

Saére  asunlas  del  cénsenlo  de  Seriltn, 

jesús 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Dos  dias  há  que  escribía 
vuestra  reverencia  por  la  vía  del  correo  mayor ,  y  ansí 
ahora  no  tengo  qué  decir ,  sino  que  mi  hermano  e^tá  ya 
bueno  (que  se  me  olvidó)  y  que  la  estamería  no  la  quie- 
ren tan  cara.  La  de  que  se  hacen  las  sayas  por  acá.  es 
como  las  que  se  hacían  á  Teresa ,  y  mas  grosera ;  y 
cuanto  mas  grosero  lo  hallaren ,  será  mejor.  Por  cari- 
nas bay  ninguna,  que  no  dé  alguna  luí ,  ó  para  el  des^ngaflo,  ó 
par.1  la  prudencial ,  á  para  inteligencia  de  otras  de  la  Santa ,  ó  para 
la  cronología  de  sus  acciooea ,  y  que  todaa  muestran  aquel  ^u 
talento  de  discreción  para  manejar  cuantos  asuntos  se  le  prrsea- 
tabau  con  comprensión  eminente,  conocimos  no  era  bien  dríraa. 
dar  de  luces  tan  brillantes  este  Epistolario ,  donde  se  encn«oiraB 
otras  con  inmediación ,  que  Uenan  el  gusto  de  tos  deTotos ,  y  an 
de  ios  eruditos.  {Fr.  A) 

(8)  Alude  quizá  i  la  Carta  LXXXIV  de  esta  edición. 

(9)  Asi  dice  la  copia  :  aun  boy  dia  suele  decirlo  así  el  Tulgo. 

(10)  Solicitaban  las  religiosas  de  Sevilla  se  la  diesen  los  padres 
Frcnciscos,  que  vivian  cerca,  pero  no  parece  estaban  de  esc  hi- 
mor,  según  se  colige  de  otros  pasajes,  y  de  la  Carta  LXXXll  del 
tomo  li ,  número  A  tía  XCV  de  esta  edición).  iFr.  A,) 

til)  Esta  CarU  era  la  LXIV  del  tomo  t  en  las  ediciones  afit^ 
rieres. 

(lii  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice  así :  Para  la  madre  priarc 
de  San  José  del  Carmen  en  Sevilla ,  Desealsas  Carmeliíaa ,  á  la  ce- 
lie  de  San  José  á  las  espaldas  de  San  Francisco.  Válgate  Dios  por 
San  Jusé.  La  priora  era  de  San  José ,  el  convento  de  San  José  y 
la  calle  también  úv  San  José:  todo  io  quería  la  Santa  pan  Sas 
José,  y  en  San  José.  Asi  la  pagó  San  José,  dintlole  en  salad,  ñ- 
da  y  virtud,  conventos  y  familia  el  aomeulo  santo,  que  si^uifira 
San  José. 

El  original  de  la  Carta  se  venrra  en  nuestro  convento  de  Hi* 
glosas  de  Cartagena.  Escribióse  en  Toledo  a  i¿  de  setiiinlrrt 
de  7tf ,  dos  días  ¡espuea  d*  'a  pasada ,  como  consta  de  sa  praci- 
pió  y  lia.  {fr,  i4 
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táqae  tenga  cuenta  con  hacerme  saber  de  nuestro 
padre,  por  la  vía  que  la  escribí  en  la  carta,  que  llevó  bu 
paternidad.  Tengo  gran  deseo  de  saber  si  llegó  bueno^ 
y  cómo  le  ha  ¡do.  Ya  ve,  si  estando  cerca  estaba  con 
tanto  cuidado ,  qué  será  ahora. 

Mucho  querría,  que  tuviese  gran  cuenta  con  no  hen- 
chir la  cdsa  de  monjas ,  si  no  fuere  quien  sea  para  ello, 
y  ayude  á  pagarla.  También  querría  que  se  hubiesen 
concertado  con  el  alcabala.  Yo  le  digo ,  que  me  da  harto 
cuidado  ver  los  que  ahí  vuestra  reverencia  tiene:  plega 
á  Dios  la  ves  jo  ya  sin  ninguno ,  y  con  salud  que  de- 
seo. A  todas  las  bennanas  me  encomiendo,  y  á  la  mi 
enfermera,  que  al  menos  las  noches  no  le  olvido.  A 
nuestro  padre  no  torno  á  escribir  ahora ,  porque  como 
digo,  escribí  largo  á  su  paternidad  antyer  (i),  y  creo 
estará  tan  ocupado ,  que  es  bien  no  le  ocupar  con  cosas 
DO  necesarias:  harto  le  encomendamos  á  Dios:  allá  no 
se  descuiden ;  y  al  padre  fray  Gregorio  dé  un  gran  re- 
caudo mío,  porque  no  me  dice  sí  está  ya  bueno.  Fué 
ayer  día  de  san  Mateo. 

Yo  soy  de  vuestra  reverencia.  — Teresa  de  Jescs. 

Buenas  estamoa. ' 

CARTA  XCm  (2). 

A  la  mlsna  aítdre  Maria  de  San  José  (3).—  Desde  Toledo  á  iO  do 

setiembre  de  1576. 

Silrf  sm/ot  4il  c^mBio  dé  Sewillá^  Uegmía  iel  p»ir$  Marimú 

é  Toledo. 

Jesüs 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Está  tan  de  priesa  el  que 
la  presente  lleva ,  que  no  puedo  decir  mas  de  que  estoy 
baena,  y  ayer  bien  tarde  vino  el  padre  Mariano.  Hol- 
guéme  con  la  carta  de  vuestra  reverencia :  gloria  á  Dios 
que  están  buenas.  La  hija  del  portogués  (4)  ( ú  que  es) 
notóme,  sí  no  le  deposita  primera  en  alguna  persona 
lo  que  le  ha  de  dar,  que  he  sabido  que  no  le  sacarán 
blanca,  y  no  estamos  en  tiempos  de  tomar  de  balde,  y 


(i)  Eq  Us  edieiones  sníeriores :  i  puf aira  paternidad  • ;  pero  no 
es  probable  diera  i  la  monja  tratamiento  de  paternidad. 

£d  efecto,  la  carta  escrita  al  padre  Gracian  dos  dias  antes, 
b  LXXXVII  de  esta  colección ,  es  bastante  larga. 

(2)  En  la  LXV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  Esta  Carta  se  escribió  eoatro  dias  despoes  que  la  anteceden: 
te,  ea  Toledo,  donde  esturo  la  Santa  basta  el  Julio  siguiente,  en 
qne,  acoopailada  de  Gracian  y  fray  Antonio  de  Jesns,  se  retiró  i 
AvIIj.  Sn  original  se  venera  en  el  gravísimo  convento  de  los  pa- 
dres Dominicos  de  San  Pablo  de  Valladolíd. 

En  el  numero  primero  nos  da  luz  de  la  venida  del  padre  María- 
DO  i  Toledo,  desde  Sevilla ,  y  qae  fué  el  día  25  de  setiembre  de 
aquel  aQo  de  76.  No  parece  esta  la  vez  primera,  que  pasó  aqael  ve- 
oerable  de  Andalucía ,  porque  en  los  libros  de  nuestros  padres 
Obsenrantes  se  baila  baber  estado  alli,  los  dias  28  y  siguientes  del 
abril  pasado,  nn  padre  Mariano  y  so  compaflero«  aunque  nu  expresa 
foeseu  Descalzos. 

E.)  el  marzo  siguiente  se  dice  con  expresión  estaba  allí :  es  mny 
Daiaral  continuase  todo  el  tiempo  intermedio  en  Castilla,  sino 
foé  todo  lo  restante,  hasta  que  se  serenaron  las  tempestades  de  la 
familia :  favorece  esia  conjetura  el  que  bailándose  memoria  fre- 
euenie  de  Mariano  en  los  libros  de  los  Remedios  de  Sevilla,  hasta 
tos  principios  de  este  año  de  70,  no  se  hace  mención  alguna  de  él 
eo  los  cinco  aAos  siguientes.  (Fr.  A.) 

(4)  Era  la  hermana  Blanca  de  Jesns  Mcrla ,  bija  de  Enrique 
Preiie  y  de  doña  Leonor  de  Valera,  portugueses,  de  quienes  so 
bablaen  varias  carus  del  tomo  il 


mipe  que  no  haga  otra  cosa.  Dé  esas  cartas  á  nuestro 
padre  provincial ,  á  él  mesmo,  y  digale  que  no  tenga 
pena ,  que  acá  estamos  dando  trazas  el  padre  Uariano 
y  yo,  sobre  lo  que  ahí  va,  para  si  hubiese  algún  reme* 
dio,  que  se  hará  todo  lo  que  se  pudiere,  que  después 
de  e-scritas  esas ,  ya  que  se  iba  el  buen  Alonso  Ruiz  {tS) 
á  Madrid ,  entró  el  padre  Mariano,  que  me  be  holgado 
con  él  mucho,  y  de  saber  que  vaya  el  Señor  haciendo 
ansí  los  negocios,  que  se  vayan  esos  padres  antes  que  los 
eche. 

Vuestra  reverencia  me  escriba  por  caridad  luego,  y 
particularmente  lo  que  pasare ,  no  se  fíe  en  nuestro  pa- 
dre, que  no  terna  lugar.  Al  señor  Garci-Alvarez  muy 
muchas  saludes,  que  lo  deseo  ver;  ¡mire  qué  deseo  tan 
irapo«:ible  al  parecer!  Dios  le  pague  la  merced  que  en 
todo  nos  hace ,  y  le  guarde,  y  á  el  nuestro  buen  prior. 
Harto  le  hemos  encomendado  á  Dios :  huélgome  que 
esté  algo  mejur :  también  me  diga  de  su  salud ,  y  á 
nuestro  padre^  que  yo  quisiera  harto  le  esperara  el  pa- 
dre Mariano. 

A  las  mis  hijas  me  encomiende,  y  quédese  con  Dios, 
amiga  mía.  Las  de  Caravaca  han  estado  malas :  dice 
que  han  escrito  á  vuestra  reverencia.  Bien  les  va  ahora, 
y  ya  compran  casa.  Porque  no  he  respondido  ala  carta, 
no  se  la  envío  :  con  la  de  Veas  me  holgué,  y  con  las 
cuentas  del  padre  fray  Gregorio,  yo  le  escribiré.  La  ma- 
dre priora  de  Malagon  se  está  bien  mala  :  creo  son  hoy 
XXVI  de  setiembre. 

Yo  de  vuestra  reverencia.^ Tehesa  D8  Jssos. 

Año  de  f577(6). 

CARTA  XCIV  (7). 

Al  padre  fray  Joan  de  Jesnt ,  earmellu  detetUo.— Daido  Toledo 
4  fines  de  setiembre  de  1576  (8). 

Sobro  toi  dotaeuordoi  con  loo  Carmeütao  aUsadoo  y  «/  CéfUBh 

do  Almodáoar, 

JESÚS. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reye« 
rencia,  padre  mío.  Está  tan  atrasmano  esa  casa,  que 
anque  quiero,  no  tengo  con  quien  responder,  y  ansí  lie 
aguardado  á  la  ida  de  estos  padres.  De  la  del  padre  fray 
Antonio  quizá  nos  hizo  Dios  merced,  porque  entiendo  te- 
nia gran  melancolía,  que  con  nuestras  comidas  viniera  á 
mucho  mal.  Dios  sea  con  él ,  que  cierto  mas  me  parece 
falta  de  salud,  que  de  buena  alma,  lo  que  tiene.  No  puede 
dejarse  de  saber,  porque  han  de  proveer  de  predicador 
en  Almodóvar.  Plega  á  Dios  se  torne  á  su  Orden ;  qite 
en  irse  ni  en  venirse  ninguna  cosa  pierde  la  nuestra  (0). 

(5)  Véase  la  nota  13,  piglna  73. 

(6)  La  fecha  es  de  liaría  de  San  José  y  equivocada  :  sin  dada  la 
puso  i  bulto  y  de  memoria. 

(»  Esta  Carta  era  la  XXXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante* 
riores. 

i8)  Kl  original  de  esta  Carta  se  venera  en  nuestras  religiosas  do 
Consuegra ,  es  para  aquella  fuerte  roca  de  naestra  Descalcez  el 
pndre  fray  Juan  de  Jesas.  Kscribidse  en  Toledo,  según  su  conleito, 
acjbado  el  primer  Capítulo  de  Almudóvar,  aflo  de  76,  i  Ones  do 
setiembre.  Hallábase  este  venerable  padre  bacirmio  Aflrlo  de  ce- 
lador provincial,  que  le  conflríA  aqurl  Capítulo,  en  el  convento  d« 
la  Roda ,  donde  era  prior  fray  Gabriel,  de  quien  al  minero  3  baco 
la  Santa  honoríflca  mención.  (F/.  A.) 

(9)  Fray  Antonio  (de  la  Hadre  de  Dios)  predicador  do  Almod^ 
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Yd  pensé  vuestra  reTerencla  tornara  por  aquí :  poco 
rodeo  se  lo  quitó.  No  debe  ser  mucho  el  deseo  de  ba- 
cenne  merced,  que  cuando  uqui  estuvo  vuestra  reve- 
rencia púdele  hablar  muy  poco.  Sepa  que  ansí  lo  puedo, 
y  muy  poquísimo  en  lo  que  vuestra  reverencia  me  es- 
cribe de  la  ida  de  Roma ,  que  bá  dias  que  lo  pido,  y  an 
una  caria  nunca  be  sido  poderosa  de  que  se  escriba  á 
quien  tanta  razón  es;  que,  como  hagamos  lo  que  debe- 
mos, sucoda  lo  que  sucediere  {i).  Y  no  va  en  nuestro 
padre  visitador,  que  ya  que  lo  tiene  hecho,  hay  tantos 
que  aconsejen  diferentemente,  que  valgo  yo  poco.  Harto 
me  pesa  de  no  poder  mas.  Pensé  quedara  determinado 
en  este  camino,  que  ansí  me  lo  habían  dicho.  Hágalo 
Oíos ;  y  vuestra  reverencia ,  por  caridad,  no  deje  de  dar 
priesa,  que  ínas  podrá  que  yo. 

Ya  envié  las  cartas  á  Sevilla  y  Almodóvar;  anque  el 
padre  prior  creo  era  ya  venido  á  Madrid  (anque  fueron 
luego)  y  allá  está.  También  envié  la  de  Caravaca,  que 
fué  dicha ,  que  ya  se  iba  un  mensajero,  y  hay  pocos  para 
aquella  tierra.  Del  mal  del  padre  fray  Gabriel  me  ha 
pesado  mucho.  Vuestra  reverencia  se  lo  diga,  y  dé  mis 
encomiendas ,  que  acá  le  encomendamos  á  Dios.  Es  un 
padre  que  yo  tengo  mucha  voluntad ,  y  él  á  mi  poca. 

Nuestro  padre  me  ha  escrito  que  llegó  bueno,  y  que 
se  habían  ido  algunos  padres  del  paño,  y  él  había  sa- 
tisfecho á  el  cabildo.  Entonces  no  había  habido  mas  de 
que  están  blandos  aquellos  padres,  y  le  echan  rogado- 
res (2).  Si  Dios  nos  le  guarda,  creo  ha  de  hacer  mucho 
bien.  Vuestra  reverencia  no  deje  de  que  haya  cuidado 
de  encomendarle  á  Dios;  y  á  mi  lo  mesmo.  A  todos  esos 
padres  me  encomiendo  :  la  priora  (3)  á  vuestra  reve- 
rencia, á  quien  haga  nuestro  Señor  tan  santo  como  yo 
le  suplico.  Amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  T^hesa  db 
Icsus. 

ftr  7  antes  religioso  Jerónlno,  qae  se  folvió  i  la  madre  parecién 
dolé  muy  rigida  la  reforma.  Bien  qoe  esta  ida  doró  tan  poeo,  qae 
A  la  mañana  siguiente  se  toIvíú  A  so  amada  Uesrjlcex,  restaurado 
por  las  oraciones  del  venerable  bermano  fray  Pedro  de  los  Ange- 
les, que  1«  oocbe  antes  importunó  al  Scfior  por  la  vuelta  de  esto 
gran  padre.  Este  es  el  mismo  que  eoo  el  nombre  de  fray  Antonio 
do  Santa  María  elogia  jastamenie  la  Crúniea  en  el  tomo  i,  libro  v, 
eapitolo  uiv.  número  7,  donde  reflere  su  apostólico  celo  y  su  di- 
cboso  Un ,  sirviéndole  el  mar  de  sepulcro  de  cristal,  (fr.  A.) 

{i)  Notable  es  este  pasaje,  pues  »e  ve  el  poco  tino  con  que  pro» 
cedieron  en  esta  pane  ios  del  Capitulo  de  Almoddvar,  no  eonfo^ 
Bindose  eon  laa  instrucciones  de  Sahta  Teresa  y  ios  buenos  de- 
seos del  padre  Graciao. 

Se  ve  que  ios  trabajos  que  padeció  después  la  reforma ,  no  solo 
eran  convenientes  en  el  orden  de  la  Providencia  (como  siempre), 
tino  también  jostlOcados,  aon  en  lo  bumano,  por  la  poca  discre- 
eton  y  tacto  de  algunos  de  los  principales  individuos  de  ella.  4  A 
qué  persona  imparciai  no  le  indigna,  que  no  se  escribiese  una 
triste  carta  al  general  padre  Rúbeo,  é  quien  ímím  ratou  et  te  es> 
criba  t  como  dice  aquí  Santa  TkresaT  Por  ese  motivo  no  extrafio, 
qne  asi  que  murió  esta ,  sobrevlnienn  ios  conflictos  que  ocurrie- 
ron entre  los  Descalzos,  y  qne  4  duns  penas  logró  aquella  conte- 
ner durante  su  vida. 

(i)  Relicre  el  padre  Gradan  en  sus  manuscritos,  qne  habiendo 
vueitu  A  Sevilla  con  las  noevas  comisiones  del  nuucio,  •  fueron 
dos  padres  maestros  de  la  casa  graod.e  de  los  mas  ancianos  i  estar 
eos  él :  recibiólos  con  agasajo  (lo  que  ellos  no  esperaban)  y  los 
Blsmos  hicieron  se  fuera  con  ellos  al  CArmen,  y  visitase  como 
qnisiese,  y  todos  le  recibieron  eon  mncba  gracia  y  amor.  Con  esta 
pas  se  ba  de  entender  qoe  se  biio  lo  que  rcflerc  la  bistorit  en  d 
Ubro  III,  capítulo  u,  ndmero  5».  (Fr.  4.j 

(5)  La  Btdrf  Asa  de  los  Angelas. 


CARTA  XCV  (4). 


A  la  madre  Haría  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —  Desde Tele 

do  5  de  octubre  de  lS7d. 

So^e  cimlM  de  m  kermutg  int  L^rensú  y  4ei  eam»l»  ie  Setük. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  No  sé  como  se  deja  venir 
á  el  Recuero  sin  carta  suya ,  en  especial  estando  iliá 
nuestro  padre,  que  querríamos  saber  del  cada  día.  Oarta 
envidia  las  tengo  el  tenerle  allá.  Por  caridad  que  no  lo 
haga  ansí ,  ni  me  deje  de  escribir  todo  lo  que  pasare, 
que  nuestro  padre  escribe  corto  (5) ,  y  cuando  do  tn- 
viere  él  lugar  de  escribir,  vuestra  reverencia  no  le  deje, 
que  ya  le  he  escrito  por  donde  me  puede  escribir  á  me- 
nudo. Holguéme  con  la  carta  que  trajo  el  padre  Uariano 
de  saber  que  está  vuestra  reverencia  buena,  y  todas 
(fray  Antonio  no  ha  venido)  (6),  y  de  que  estuviese  el 
alcabala  concertada.  Mí  hermano  está  ya  bueno.  Siem* 
pro  gusta  de  saber  de  vuestra  reverencia.  Ya  le  dije,  que 
no  le  deje  de  escribir  alguna  vez.  Ha  comprado  un  tér- 
mino (7)  (de  que  se  trataba  an  cuando  allá  estaba),  cerca 
de  Avila ^ creo  legua  y  media,  y  an  no  tanto.  Tieae 
dehesa,  y  pan  de  renta,  y  monte.  Costóle  catorce  mil 
ducados,  y  an  no  estaban  hechas  escrituras;  que  diré, 
que  lo  de  ahí  le  escarmentó,  para ,  si  no  está  todo  mof 
seguro  y  llano,  no  lo  tomar,  que  no  quiere  pleitos.  Ea- 
comiéndelo  siempre  á  Dios,  y  á  sus  hijos  (que  ya  les 
trayn  casamientos),  para  que  le  sirvan.  Sepa ,  qoe  coioo 
luego  que  vine  yo  penré  nos  fuéramos  luego,  eoTióse 
en  viniendo  el  baúl  y  todos  los  líos  que  vinieron, con 
un  arriero,  y  no  sé  si  al  sacarlo,  ú  cómo  ha  sido,  qae 
no  parece  el  Anus  Dei  grande  de  Teresa,  ni  lasdoi 
sortijas  de  las  esmeraldas,  ni  yo  me  acuerdo  á  doodo 
las  puse,  ni  si  me  las  dieron.  En  forma  me  ha  dadopeoa 
de  ver  cómo  le  ha  sucedido  todo  al  revés  del  contento 
que  traya,  con  pensar  de  tenerme  allá  consigo ,  y  pan 
hartas  cosas  le  hago  falta.  Acuérdense  si  estas  pieías  (8) 
estaban  en  casa,  cuando  venimos,  y  á  Gabriela  sí  « 
acuerda  donde  las  puse^  y  encomienden  á  Dios  qae  pa- 
rezcan. 

Muclio  me  ha  espantado  lo  que  dice  que  hacen  eo  la 
Compañía.  Ellos  lo  están,  como  la  otra  se  lo  contó, da 
parecer  vida  rigurosa.  Bien  sería  que  los  hablase  nues- 
tro padre  Garcialvarez.  Encomiénderoelo  mocboyá 
todas  mis  bijas,  y  al  padre  prior  de  las  Cuevas.  Harto 
encomendamos  á  Dios  su  salud.  Plega  á  Él  que  se  la 
dé,  que  con  pena  me  tiene  su  mal ;  y  hasta  saber  si  esü 
mejor  no  le  escribo.  Avísemelo  en  habiendo  con  quien. 
Bien  es,  anque  haya  todo  eso,  que  procure  algunas  T^ 
ees,  que  las  confiesen  alguno  de  la  Compañía,  que  haiá 


(4)  Esta  farU  era  la  LXXXfl  del  tomo  tf  en  las  edicionri  SBt^ 
riorfs.  Había  en  ella  varias  mutilaciones  y  ocnltaciooe»,eo  ei- 
peciai  nna  mny  notable  acerca  de  la  Compañía  de  Jesas.  Eo  efU 
edición  se  pnblican  todos  estos  irosos  iuédi tos,  segon  estás  ea 
el  original,  que  se  conserva  en  Valladolld,  7  al  tenor  de  losoa' 
nnscriios ,  número  1  y  2  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  :  •  escribe  muy  corto.  Casado*. 

(6)  Gn  las  ediciones  anteriores  «(fray  Antonio  ba  venido  >. 

(7)  Kra  nn  término  ó  posesión ,  llamado  la  Sema,  donde  virló 
aqnei  caballero  hasta  so  muerte.  Qnedd  con  ella  si  bijo  Mjfor 
don  Francisco,  y  por  maerte  de  este  pasii  á  distintas  manos. 

(8) « SI  fttabao  en  casa  eaaado  veaiaios,  y  á  Gabiicla*. 


CARTAS. 
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mucho  ti  caso  para  perder  el  miedo;  y  eon  el  padre 
Aoosta  (i)  seria  muy  bien,  si  pudieseo.  Dios  los  perdone, 
que  con  esa  te  acabara  todo,  sí  era  tan  rica ,  anque,  pues 
su  Bbjestad  no  la  truxo,  él  temé  el  cuidado.  Quizá  era 
mas  menester  á  donde  fué  (2).  Yo  pensé  que  estando 
tbí  fray  Buena?entura ,  se  ncguciára  mejor  lo  del  agua; 
mas  no  me  perece  les  dan  tanta  mano.  Dios  nos  deje 
pagar  la  casa,  que  como  baya  dinero,  lodo  se  podrá 
bacer.  Pasen  ahora,  que  buenos  pozos  tienen ;  diéramos 
acá  mucbo  por  uno  de  ellos,  que  se  pasa  harto  trabajo 
eo  esto  del  agua.  Dígame  cómo  le  va  á  fray  Buenaven- 
tura (3)  en  la  visita ,  y  qué  se  hace  sobre  lo  del  mones- 
terío,  que  destrozaron  cabe  Córduba,  que  no  sé  cosa. 
Estoy  buena,  y  muy  á  su  servicio,  como  dicen.  También 
me  diga  si  va  allá  nuestro  padre  á  comer  alguna  vez,  ú 
como  le  pueden  bacer  algún  regalo,  que  en  su  casa  (4) 
mal  se  puede,  ni  creo  parecía  bien.  De  todo  rae  avise  (5) 
y  quédese  con  Dios,  que  ahora  hartas  veces  nos  escri- 
biremos de  razón. 

Muy  en  gracia  me  ha  caído  la  vieja  que  ahí  tienen, 
y  como  aprovechó  la  escalera  (6).  Dígame  si  se  está 
abi  el  mochadlo,  á  quien  las  sirve.  La  madre  priora  de 
Malagon  me  ha  escrito  está  mejor;  mas  es  tal  aquel  mal, 
que  no  me  alegra  poca  mejoría.  Siempre  la  encomienden 
á  Dios.  Su  Majestad  la  guarde,  hija  mia,  y  me  la  haga 
saota ,  y  á  todas  Amén. 

Por  esa  carta  de  la  hermana  Alberta  (7)  verá  como 
les  va  en  Carayaca.  Mucho  me  holgué  con  la  de  Veas, 
que  há  días  que  no  sabia  de  allá;  y  de  que  hubiese  en- 
tiado aquella  monja,  que  es  muy  rica  (8).  Todo  se  va 
haciendo  bien,  gloria  á  Dios.  Siempre  le  encomienden 
á  nuestro  padre  mucho,  y  á  mi,  que  lo  he  menester. 
Fué  ajer  dia  de  San  Francisco.  Aquí  dentro  va  el  porte, 
porque  es  mucbo,  y  mire,  si  no  tiene  para  cuando  se  ofre- 
ce regalar  á  nuestro  padre,  que  me  lo  avise  (9),  y  no  sea 
honrosa,  que  es  bobería,  que  yo  se  lo  puedo  enviar,  y 
Tuesira  reverencia  mire  por  su  salud,  siquiera  por  no 

(1)  El  ^dre  niego  Acosta ,  de  li  Conpafili  de  Jesús,  bermano 

itl  célebre  padre  José ,  blsloriador  do  Indias.  En  la  Carta  sigulen- 
K  7  ro  oirás  le  cita  Sarta  Tsiibsa  oon  elogio. 

(^  Todo  este  pArraro  desde  donde  dice :  •Mueko  me  ka  ttpmit»- 
ü  lo  fue  dice,  es  ioédito.  No  es  ficil  conjetnrar  lo  qne  el  párrafo 
iJ|Bi8ca.  To  creo  qse  los  Jesuítas  de  SeviUa ,  sabiendo  qne  alfu- 
Di  prelMdienta  rica  iba  i  entrar  carmelita  descalsa ,  creyeron  qoe 
no  podría  resistir  aquella  widñ  riguroM  y  le  aconsejaron  abraxar 
otro  iostitnio.  Por  eso  aconseja  se  confiesen  alguna  ves  con  algon 
JesBíta  pare  perder  el  miede ,  no  ellas  i  los  Jesuítas ,  sino  los  Je- 
saltas  deSeTílla  S  la  vida  de  las  nonjas,  qoe  se  les  hacia  rigorosa. 

i3)  Fray  Diego  de  San  Boeoaveniora,  ya  nombrado  en  Cartas 
anteriores»  f  ra  el  visitador  de  los  Franciscos  de  Andalucía. 

{1.  La  casa  del  Carmen  -Calsado  de  Setüla  :  por  esta  y  otras 
frases  que  se  verán  en  cartas  siguientes  parece  como  si  Sarta 
Teí£sa  temiera  qne  le  diesen  de  comer  al  padre  Gradan  alguna 
cosa  nociva ,  en  aquella  casa ,  donde  tenia  tantos  enemigos. 

(5)  Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice :  «Tambiea  me  diga 
si  gestaba  omitido  en  las  ediciones  anteriores. 

(6)  Habla  de  una  vieja  virtuosa,  que  servia  i  las  religiosas  de 
Sevilla,  y  después  de  muchos  ejemplos  de  humildad,  murió  en  su 
oficio.  Era  hermana  de  una  religiosa  llamada  Juana  de  la  Croi,  y 
tia  de  otra :  y  no  pudieodo  ella  lograr  la  dicha  de  serio,  se  dedicd 
i  servirlas.  (Fr.  A.) 

O)  La  madre  Ana  de  San  Alberto,  priora  de  Caravaca. 
i8)  Estas  cuatro  palabras  úlUmas  faltan  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(9)  En  las  edieiones  anleriores  falto  esU  eldasala,  desde  donde 
alce :  ly  mire  si  po  tiene». 


matarme  á  ml«  que  yo  le  digo  que  me  cuesta  harto  esta 
mi  priora  de  Alalagon.  Dios  lo  remedie  con  darla  !»alud. 
Amén. 

De  vuestra  reverencia.-^TERESA  de  Je.sij8. 

Gomo  es  arriero  puédese  enviar  aqui  el  porte.  Cuan- 
do no,  ya  sabe  lo  que  suelen  hacer,  que  es  poner  á  pe- 
ligro las  carias ;  porque  nunca  lo  haga  se  lo  digo. 

CARTA  XCVI  (<0). 

A  la  aUsmi  madre  María  de  San  José  (11). — Desdo  Toledo  &13  do 

octubre  de  1576. 

8úhr$  umtoe  del  cowtenU  d$  SntíU^ 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  revo- 
rancia,  hija  mia.  Harta  pena  me  ha  dado  su  mal,  no 
sé  qué  me  haga  para  no  sentir  tanto  los  que  tienen  es- 
tas prioras.  La  de  Malagon  está  mejor ,  gloria  á  Dioa. 
Vuestra  reverencia  mire  por  si,  y  guárdese  del  agua  de 
la  zarparnllii  para  nadie  (12),  y  por  amor  de  Dios  que 
no  se  descuide  á  dejar  esa  calentura  sin  remedios ,  an- 
que  no  sean  de  purgas.  Algo  me  ha  consolado  acordar- 
me, que  algunas  veces  les  parecía  la  tenia,  y  via  yo 
que  no.  Dios  me  la  guarde  con  la  salud  que  le  suplico» 
amén.  Muy  bien  vinieron  los  pliegos,  y  vernán  siem- 
pre por  Figueredo  (13):  el  porte  bien  viene  ansi,  y  lo 
que  viene  dentro  de  [torte  puede  poner  encima,  y  el 
porte  de  dentro  nunca  le  deje.  Es  menester  que  me  diga 
por  la  via  que  recibe  mis  cartas ,  porque  estoy  ahora  en 
duda  si  han  llegado  allá  las  que  envió.  Con  este  Figue- 
redo acá  no  pueden  peligrar,  que  está  avisado,  y  es 
muy  buena  cosa;  y  anque  me  responde  á  algunas  de 
mis  cartas  vuestra  reverencia,  no  tengo  memoria  de  en 
cuales  lo  escribí.  Dios  la  guarde ,  que  muy  bien  lo  hace, 
y  no  es  menester  meterlas  dentro  en  las  suyas,  á  mi  pa- 
recer, que  es  mucho  cansancio.  {Oh  qué  envidia  las 
tengo  esos  sermones,  y  qué  deseo  de  verme  ahora  con 
ellas  (U)l  Acá  dicen,  que  quiero  masa  las  de  esa  casa, 
que  á  ningunas ,  y  cierto ,  que  no  sé  qué  lo  hace ,  que 
yo  las  cobré  mucho  amor,  y  ansi  no  me  espanto  quo, 
vuestra  reverencia  me  le  tenga ,  que  siempre  se  le  tuve, 
anque  me  es  regalo  el  oírlo,  ya  no  hay  que  hablar  en  lo 
pasado,  que  creo  no  era  en  su  mano,  cierto  (15).  Cayme 

(10)  Esto  Carto  era  la  LXVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteric^ 
res.  Esuba  impresa  con  bastante  corrección ;  mas  aun  se  han  rec- 
Uflcado  algunas  cosas  en  ella. 

lll)  El  sobrescrito  de  esto  Carto  dice  asi :  Para  U  madreprhr^ 
de  SamJeté  de  SeeUie ,  ik(/e  mié,  Kscribidse  en  Toledo  el  mismo 
aflo  de  76  ¿  13  de  octubre.  Conservan  su  original  con  devoto  v». 
ne'racion  sus  bijas  de  Valladolid.  if  r.  A.) 

(It)  Ya  en  la  Carto  LXXXIX  habla  vituperado  el  uso  de  ella. 

(13)  El  correo  mayor  de  Toledo,  de  quien  habló  anteriormente. 

(U)  Serian  naturalmente  aquellos  sermones  del  padre  Gradan, 
que  fué  excelente  en  el  pulpito ,  y  predicaba  con  celo  y  con  incli- 
nación. {Fr.  A.) 

U5)  Alude  i  algunos  desvíos  y  desconSaniasque  experimeotd  la 
Santo  en  Sevilla ,  motivadas  del  genio  de  Maria  de  San  José,  no 
el  mas  símbolo  con  el  de  S%{íta  TKacsA,  qoe  era  ingenua  y  can- 
didísima paloma,  en  cuya  Sgura  subió  su  alma  i  los  alcafares  do 
la  gloria. 

En  to  Carto  LIV  del /orno  i  (la  LXXVll  de  esta  edición)  esto  pro* 
eiosa  la  Santo  sobre  los  perdones  que  la  pedía  esto  gran  religipsa 
de  los  mencionados  desvíos,  y  dice:  Cea  fse  »#  fiuere  tmU»  ce- 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


en  gracia  el  ánimo  que  tiene,  y  ansí  creo  que  la  ayuda- 
rá Dios,  y  plega  Él  la  dé  salud,  como  yo  se  lo  suplico. 
Mucho  me  be  holgado  del  liábito  y  profesión  (i):  déles 
el  enhorabuena  de  mi  parte ,  y  á  San  Francisco  (2)  que 
me  huelgo  con  sus  cartas  mucho ,  y  con  las  demás,  co- 
mo me  perdonen  el  responder:  no  es  nada  las  que  allá 
tenia,  que  después  que  estoy  aquí  es  cosa  terrible. 

En  lo  de  las  parientas  de  Garci-Alvarez  haga  lo  que 
le  pareciere ,  que  él  verdad  dirá ,  y  cosa  suya  no  puede 
ser  mala  (3):  si  tengo  lugar  le  escribiré,  para  pedirle 
DO  las  deje  dg  confesar,  que  me  ha  dado  pena ;  y  si  no, 
dígaselo  vuestra  reverencia  de  mi  parte ;  harto  me  la  da 
ol  mal  de  nuestro  buen  padre  prior  (4) ,  y  le  enco- 
mendamos &  Dios.  Estoy  á  miedo  no  se  vaya  el  correo, 
y  ansí  no  le  escribo :  harto  han  de  perder ,  mas  Dios, 
que  dura  para  sin  fin,  les  qusda.  En  lo  de  la  oración 
de  esas  hermanas  escribo  á  nuestro  padre  (5) :  él  se  lo 
dirá.  Guando  algo  tuviere  san  Jerónimo ,  escríbamelo  á 
mí.  Con  Rodrigo  no  hay  que  tratar  en  nenguna  manera, 
con  Acosta  sí.  Envíele  un  gran  recaudo  de  mi  ¡jarte,  que 
cierto  estoy  muy  bien  con  él ,  y  le  debemos  mucho.  Harto 
toe  he  holgailo  con  lo  del  alcabala,  porque  mi  hermano 
lia  comprado  á  la  Serna  (6) ,  que  es  un  término  re- 
dondo, que  está  cerca  de  Avila,  muy  buena  cosa  de 
yerba,  y  pan  de  renta,  y  monte,  y  da  catorce  mil  du- 

mofota  quiero ,  jfo  la  perdono,  A  la  Magdalena  la  perdonaron 
porqae  amó,  pues  ame  esta  Magdalena»  j  está  per«lonada.  «Fr.  A,) 

(ti  Bata  fué  i»  de  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios ,  primera  novicia 
dt  Sevilla ,  que  proresó  á  29  de  seUcmbre ,  coja  vocación  heroica 
y  eonsiancia  ejemplar  refiere  la  Santa  en  aquella  fundación. 

Sobre  el  hábito  so!o  podemos  decir  qoe  la  madre  de  esta  reli- 
giosa le  tomó  por  aquel  tiempo  con  nombre  de  Juana  de  la  Cruz, 
y  profesó  el  aQo  siguiente  i  1.*  de  noviembre.  Verdad  es  qoe  pro- 
fesó ese  mismo  día  otra  religiosa.  Pero  es  muy  creíble  se  guar- 
dase para  un  dia  la  entrada  de  la  madre  y  la  profesión  de  la  hija, 
y  que  hable  de  ellas  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(S)  Isabel  de  San  Francisco.  El  párrafo  qoe  bace  i  conUnuacion 
is  el  dníco  que  t>ene  el  original ,  por  lo  que  se  han  quitado  los 
que  babia  en  las  ediciones  anteriores. 

(3i  Trata  de  las  mismas  pretcndientas  que  en  la  Carta  LXXXI 
del  tomo  II  (XC  lie  esta  edición),  qoe  es  preciso  se  escribiese  i 
9 de  setiembre , eomo  allí  notamos,  y  dijimos  quienes  fueron. 

Parece  que  el  buen  García  Alvares  se  excusaba  de  confesará  las 
religiosas;  puede  serse  hubiese  ya  comenzado  una  desazón,  que 
tuvo  antes  de  acabar  este  aflo ,  de  qoe  diremos  en  la  Carta  LXXllI. 
Aquí  saplicaba  ia  Sania  so  asistencia ,  que  después  le  cosió  har- 
tos congojes,  y  al  fio  bobo  de  procurar  le  apartase  el  arzobispo 
del  confesonario  del  convento,  pues  aunque  bueno  y  virtuoso,  por 
falla  de  experiencia ,  ó  sobra  del  dictamen  propio ,  sostenido  de 
so  celo  y  buena  Intención,  ocasionó  grandes  sentimientos.  (Fr.  A,) 

(4)  El  prior  de  las  Coevas. 

(5)  Kran  Isabel  de  San  Jerónimo  y  la  recien  profesa  Beatriz; 
quiere  la  Santa  ser  su  directora,  y  sin  duda  era  segura ;  también 
lo  seria  el  padre  Rodrifto  Alvarez,  pero  le  fxeinye  la  Sania  sin 
qoe  sepamos  el  por  qué;  bien  io  sabría  la  Santa. 

Aprueba  la  dirección  del  padre  Acosta,  como  lo  hace  en  la  LVH 
del  tomo  I ,  numero  5,  y  también,  aunque  con  cautela  prudente, 
aa  la  XCIV  del  segundo, donde  dice :  Querrio  no  le  dijeftemwhaa 
eotút.  Porque  deseaba  el  alivio  de  sui  hijas ;  pero  recelaba  la  tur- 
bación de  sus  casas  con  la  mncba  comunicación  de  fuera ,  por  las 
egri^s  experiencias  que  ya  tenia.  En  fln.  dice  del  padre  Acosta, 
que  esU  muy  bien  con  él ,  y  que  le  debemos  mucho.  Vaya  este 
generoso  reconocimiento  en  pago  noble  de  sus  beneficios. 

Este  padre  Acosta ,  según  Henao  en  la  dedicatoria  de  su  Ctenria 
¡teéi»,  fué  hermano  del  célebre  padre  José  Acosta,  historiador 
de  las  Indias,  y  se  llamaba  Diego  Acosla  :  murió  en  Ciudad  Real, 
donde  se  baUó  su  cadáver  incorrupto  despees  de  algunos  años. 

(Fr.  A.) 

0)  Bi  las  edieioaes  interiores:  « ba  comprado  ge  la  Sema». 


cados  por  ello ;  y  como  él  no  tenia  tanto  dtneio  ahort, 
antes  le  fidta ,  y  no  era  coyuntura ,  para  que  8e  le  de- 
jara de  dar  su  tercio  para  comer :  yo  espero  en  Dios  que 
no  será  menester.  Sí  van  tomando  poco  á  poco  lo  qoe 
les  dieren  los  de  la  casa ,  será  gran  cosa.  No  me  dioede 
la  del  tíniente:  deles  mis  encomiendas,  y  á  todas  las 
hermanas,  y  á  quien  mas  viere,  y  á  Delgado  y  á  Blas, 
y  quédese  con  Dios.  A  fray  Gregorio  le  envié  un  recao- 
do ,  y  que  me  haga  siempre  saber  de  su  salud  (7).  Dios 
la  dé  á  vuestra  reverencia^  que  en  gracia  me  bao  caido 
sus  labores.  Con  todo  eso^  vuestra  reverencia  no  hile 
con  esa  calentura ,  que  nunca  se  quitará ,  según  lo  que 
ella  bracea  cuando  hila ,  y  lo  mucho  que  hila.  A  MaN 
garita  encomiendas.  Sí  han  de  tomar  alguna  fraila,  mire 
que  una  parienta  de  nuestro  padre  nos  da  gran  güera' 
avíseme  si  se  podrá  tomar.  La  priora  de  Valladolid  laba 
visto,  dice  que  para  freila  es  buena,  no  debe  saber 
leer.  Gl  nuestro  padre  no  quiere  hablar  en  ella.  La  su 
hermanita  es  especial ,  y  de  condición  nm  blanda  que 
Teresa,  una  habilidad  extraña  (8).  Harto  me  huelgo 
con  ella.  Son  hoy  XIII  de  otubre^  año  de  4370. 
De  vuestra  reverencia  sierva. — Tehesa  de  Jssos. 

CARTA  XCVII  (9). 

A  la  misma  madre  Narfa  de  San  José.— Desde  Toledo  i  medisda 

de  octubre  de  1576  ilO). 

Soh'e  anniotdel  convente  de  Sevilla  y  con  varias  noticias  ée  Uiei$. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  roía,  el  espíritu 
Santo.  Ya  he  respondido  á  sus  cartas,  que  muy  bien  ri- 
nieron  por  el  correo,  y  roe  holgué  harto  con  ellas,  sno 
que  estoy  con  pena  de  su  mal.  Por  caridad  me  escriba 
presto  de  su  salud ,  y  de  lo  que  supiere  de  nuestro  pa- 
dre. Envidia  la  he  tenido  la  confision  general,  digo  el 
ver  que  no  tenia  tanto  que  confesar  como  yo,  que  no  la 
hiciera  tan  fácilmente.  Bendito  sea  Dios  que  quiere  i 
todos.  Mi  hermano  me  dijo  en  una  carta  hoy,  como  la 
había  escrito  y  enviado  poder  allá  para  el  tercio  :  bueno 

(7;  El  padre  Tray  Gregorio  Naelanceno,  4  quien  llamaba» 
bijo  t  porque  le  dio  el  liibito  nuestro  padre  Gradan  en  lis  moc* 
jas  de  Veas ,  asisUendo  ia  Santa.  Margarita  era  la  bermaní  ^'tr* 
garita  de  ia  Concepción ,  de  velo  blanco ,  que  aun  era  novieii  a 
Sevilla ,  y  fnó  la  segunda  qne  profesó  alli  4  1.*  del  en  ro  Vr 
guíente,  {fr,  A»y 

(8)  La  hermanita  del  padre  Gradan  era  la  bennana  Isabel  k 
Jesús  Maria ,  qne  aun  estaba  nifta,  y  tan  graciosa  conoa^oiTci 
otras  canas  escribe  la  Santa.  Profesó  i  so  Uempo  en  ToMo.  y 
murió  coronada  de  virtudes  en  Cuerva ,  como  oins  veces  k  Iu 
dicho. 

La  pretendienta  del  padre  Gradan ,  que  bada  devota  batfríi 
por  entrar  en  la  fortaleza  de  la  religión ,  no  se  halia  en  las  prole* 
siones  de  aquellos  primeros  afios;  con  qoe  ó  entrarla  en  otrocos' 
vento,  ó  si  entró  en  Sevilla  no  perseveró.  Lo  que  se  hace  oobWe 
es  el  desinterés  del  prelado.  Es  gran  documento  su  siiencíj  pira 
prelados  y  subditos.  (Fr.  A.) 

(8)  Rsla  Carta  era  la  LXX  del  tomo  v  en  las  ediriones  anterioffS. 

(10)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  nuestras  rrligios}$<i 
Valladoiid.  Escribióse  en  Toledo,  A  lo  que  se  colige  de  losasanios 
que  trata,  el  aflo  de  76,  y  muy  cerca  de  la  antecedente,  y  por  ves* 
tura  antes  que  ella. 

Ponérnosla  después ,  porqne  en  ella  da  noticia  del  casamiesto 
dedofla  Yomar  Pardo,  y  en  esta  dice  se  babia  velado  aquel  tfUi 
cuya  función  y  santa  ceremonia,  si  se  hizo  con  separaciua,  n 
preciso  fu  («se  posterior.  Y  cuando  no,  esta  se  escribió  antrs  foe 
la  pasada,  (fr.  A.) 
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está ,  y  ya  está  la  compra  efetnada :  no  libran  mal  las 
monjasde  San  Josef.  Ahí  escribe  Teresa :  el  anues  dey  (1) 
y  sortijas  parecieron^  gloria  á  Dios,  que  me  dieron  cui- 
dado ai  principio.  Yo  estoy  buena ,  y  dará  la  una ,  y  asi 
DO  me  alnrgaré.  Deseo  saber  del  mi  buen  prior  de  las 
Cuevas.  El  atún  enviaron  la  semana  pasada  de  Malagon, 
crudo,  y  estaba  harto  bueno,  bien  nos  ha  sabido.  Yo 
no  he  quebrdntado  (2)  día  de  ayuno  después  de  la  Cruz. 
Mire  si  estoy  buena.  La  nuestra  priora  de  Malagon,  que 
me  escribid  estaba  mejor,  hácelo  la  santa  por  no  me 
dar  pena ,  que  no  era  nada  la  mejoría.  Hoy  he  tenido 
carta  suya,  y  está  harto  mala,  y  con  gran  hastío,  que 
es  lo  peor  para  tanta  flaqueza.  Harto  la  encomendamos 
i  Dios,  sino  que  mis  pecados  son  grandes.  Allá  ya  veo, 
que  DO  hay  que  encomendar  esto,  que  en  todas  partes 
lo  encargo.  Dona  Yomar  se  ha  velado  hoy  (3).  Mucho 
se  huelga  de  saber  que  le  va  bien  á  vuestra  reverencia  y 
doña  Luisa ,  que  nunca  tanto  me  quiso,  y  tiene  cuidado 
de  regalarme,  que  no  es  poco  :  encomiéndelas  á  Dios, 
que  se  lo  debe,  j  encomiéndeme  á  todas  las  hermanas 
muy  mudio.  Gran  cuidado  trayo  de  estos  monestonos, 
que  nuestro  padre  tiene  á  cargo,  ya  le  convido  con  Des- 
calzas, y  de  muy  buena  gana  convidara  conmigo.  Yo  le 
digo  que  ps  gran  lástima,  ya  me  dice  lo  que  le  regalan. 
Dios  roe  la  guarde,  y  avísele  no  coma  con  esos  frailes, 
por  caridad.  Yo  no  sé  para  qué  se  va  allá,  sino  para 
damos  á  todas  trabajos  (4).  Ya  he  dicho  á  vuestra  re- 
verencia que  lo  ^ue  gastare  ponga  por  cuenta  de  lo  que 
nos  enviaron  de  San  José.  Mire  que  es  boberia  hacer 
otra  cosa ,  y  yo  me  entiendo,  y  pagarlo  han  sin  sentirlo. 
No  haga  otra  cosa.  Tenga  cuenta  de  esto  la  buena  su- 
priora,  que  no  será  mucho  contar  el  agua  (5) :  ansí  se 
lo  diga,  y  ala  mi  Gabriela  grandes  encomiendas.  Dios 
»a  con  ellas.  Dése  mucha  priesa  á  pagar  eso  que  tiene 
la  hermana,  y  lo  mas  que  pudiere  allegar  á  los  de  la  casa, 
porque  no  tengan  tanto  que  pagar  de  réditos ,  que  es 

cosa  recia,  que  anque  no  quieran . 

{Q)añode  1576. 

M)  Aii  diee  en  el  original  de  VaUadolid,  segnn  la  copia  aotfo- 
tía qne existe  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  nd- 
merí)  i,  al  tenor  de  la  caal  se  ha  corregido  en  esta  edición. 

Por  el  hallazgo  del  Aínut  DeU  7  por  haber  recibido  el  aton,  qoe 
se  habla  qoedado  en  Malagon ,  segon  la  Carta  XC  anterior,  se  in- 
fiere qae  esta  se  escribió  en  octobre,  y  no  en  diciembre,  como  opi- 
na fray  Antonio,  segnn  se  ve  en  la  nota  anterior. 

(Si  Desde  la  Croz  de  setiembre,  ó  fiesta  de  la  Exaltación  de  la 
Santa  Cruz,  4  14  de  aqnei  mes.  El  original  decia  ere^antaéo,  pero 
está  rectificada  la  palabra. 

(3i  i^D  el  mismo  número  habla  de  dofia  Tomar  Pardo,  y  de  sa 
madre  doQa  Lnlsa  de  la  Cerda,  qne  cada  dia  crecían  en  el  amor 

de  la  Santa Afiade  i  María  de  San  José,  que  la  encomiende  i 

Dios,f«es«  h  drbe.  Habla  sido  sn  dama  6  doncella  aquella  rell- 
^osa ,  7  la  eslimaban  con  extremo  sus  amas,  tan  cariñosas  como 
Dobles. 'Fr.i4.) 

i4>  Se  ve  por  estas  palabras  el  temor  de  que  envenenasen  al 
padre  Gradan.  Téngase  esto  en  cuenta  para  ver  cnin  Infundados 
^n  los  comentaríüs  de  fray  Antonio  de  San  José  que  daremos 
n  la  Carta  CVI,  mas  adelante. 

(S)  Esvk  preciosa  la  Santa  con  aquella  esmerada  snprlora ,  que 
contaría  hasta  el  agua.  Era  Naria  del  Bspiritu  Santo,  i  quien  por 
10  iigi>nuldad  y  verdad  llamaban  Clarenela  en  aquella  comunidad. 
Concloye  con  qne  paguen  á  los  que  compraron  la  casa  de  lo  que 
babia  dejado  U  hermana  isegun  parece;  Beatriz  de  la  Madre  de 
Dios,  qoe  poc«»  antes  hizo  su  profesión.  {Pr.  A.) 

i6)  Palta  el  otro  medio  pliego  es  ^ue  estaba  la  eonclsaion  de  la 
Cilla. 


CAUTA  XCVIII  (7). 


A  la  Blsma  madre  María  de  San  José.  —  Desde  Toledo  3i  4e  oc< 

tobre  de  1576. 

Sobre  lot  mUmo»  asuntos  casi  que  en  la  anterior» 

JESÚS 

Sea  con  Tuestra  reverencia  ,  hija  mia.  Por  amor  de 
Dios  sepa ,  cuando  nuestro  padre  reciba  carta  mia,  auñ« 
que  casi  nunca  dejo  de  escribir  á  vuestra  reverencia 
con  las  suyas,  que  una  que  me  dan  lioy  de  su  patemi<* 
dad ,  hecha  de  XXII  de  otuhre ,  dice  que  há  muciio  que 
no  iiecibe  carta  mia ,  y  no  hago  sino  escribir.  En  espe- 
cial con  el  recuero  escribí  largo :  no  querría  las  cogie- 
sen ,  que  de  perderse  no  iba  tanto.  Sí  no  se  detienen  en 
casa  del  correo  mayor  de  ahí ,  de  acá  bien  seguras  van: 
había  vuestra  reverencia  de  enviar  allá  algunas  veces  á 
ver  si  hay  cartas.  Antes  que  se  me  olvide ,  ya  pareció  el  * 
Agnus  Dei  grande,  y  las  sortijas  (8),  y  buenos  están 
en  Avila ,  como  verá  por  esas  cartas:  mi  hermano  me 
dice  se  holgó  y  rió  tnucho  con  las  suyas,  y  las  dio  en  San 
José » que  otro  dia  escribirá ,  que  tas  tiene  gran  aBcion: 
pues  yo  le  digo  que  á  mi  que  no  me  falta. 

Mucho  dice  que  ha  de  hacer  Nicolao  por  ellas,  y  qne 
las  ha  de  confesar:  es  muy  buena  cosa.  Muéstrele  gra- 
cia, y  escríbame  ya  si  está  buena,  y  no  por  rodeos, 
amo  la  verdad.  De  la  salud  de  la  buena  priora  de  Mala* 
gon ,  no  sé  qué  le  diga ,  sino  que  está  harto  mala:  alio- 
ra  se  trataba  de  traerla  aquí.  Dice  este  médico  aera 
acabarla  mas  presto:  el  mal  es  de  suerte ,  que  solo  Dios 
es  el  verdadero  médico,  que  la  tierra  no  hace,  ni  des^ 
hace  para  aquel  mal.  Tomóle  avisar^  que  no  beban  el 
agua  de  la  zarzaparrilla.  Ya  escríbí  á  Garcí-Alvarez,  y 
á  nuestro  padre  harto  sobre  él.  Dígame  muy  por  me- 
nudo ,  cómo  va  en  todo,  y  por  qué  no  hace  comer  carné 
é  nuestro  padre  algunos  días;  y  quédese  con  Dios,  que 
há  tan  poco  que  la  escribí,  que  no  tengo  mas  que  decir, 
sino  que  á  todas  dé  muchas  encomiendas  mías.  £s  hoy 
víspera  de  todos  Santos:  año  de  1576. 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Tkrksa  db  Iescs. 

CARTA  XCIX  (9). 

Al  padre  fray  Jerdnimo  Gradan  de  la  Madre  de  Diea.— Desdo 
Toledo  21  de  octubre  de  1576. 

Sobre  ht  deiaenerdot  een  l»<  Carmelitas  Caltaiúe,  y  tí  pruffeeie 
ie  fltiular  cowenta  ie  Deroatsos  e»  SaUmMea. 

JESÚS. 

La  gracia  del  CspMtu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad. Ayer  le  escribí  cuan  asentados  y  apaciguados  es- 
taban estos  padres ,  que  yo  alababa  á  Dios.  Sepa ,  que 

(7)  Esta  Carta  era  la  LXVII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. Solo  queda  en  Valladolld  un  trasunto  dfl  original  rn  qut*  ad- 
Tiprte  «que  mandt)  nuestro  pudre  geoeral  fray  Esteban  de  San  Jo- 
sef se  diese  á  nuestro  padre  fray  Juan  del  Espíritu  Santo,  después 
de  lo  mucho  que  trabají)  cuando  entró  el  rio  en  este  conventu  da 
Carmelitas  Descalzas  de  Valladolid,  en  1636». 

(8  Eran  las  que  se  hablan  perdido  y  de  que  babia  en  las  Tar- 
tas LXXIX  y  XCIII.  La  copia  diee  Agnus,  pero  Santa  TerIsa  et- 
criblria  prol^ablemente  Anus. 

(9)  Esta  Carta  era  la  XIX  del  tomo  it  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  el  convento  de  rellpioicas  Jerónlmas  de 
Corpns  Chrisil  de  Madrid ,  donde  las  depositó  el  padre  Craclan. 

Habla  en  ella  nrlas  mutilaciones :  en  esta  edición  se  da  com- 


OBRAS  DE  SAKTA  TERESA. 


aunóles  había  leido  el  nuindaroteütó  y  motu  (1).  Yo 
temia  harto  lo  que  ha  sido ,  y  hoy  (2)  ha  estado  uno 
conmigo,  y  me  dice  se  han  alterado  eitrañamente :  pa- 
reciéndoies  tienen  algún  color,  está  claro  han  de  sal- 
lar (3).  Dicen  lo  que  yo  dije  harto  al  padre  Mariano ,  y 
an  no  sé  si  lo  escribí  á  vuestra  paternidad ,  que  mandar 
como  perlado ,  sin  haber  mostrado  la  autoridad  por  don- 
de manda,  está  claro  jamás  se  hace.  A  lo  que  vuestra 
paternidad  decía  en  la  carta  del  padre  Mariano,  las 
causas  por  qué  no  enviaba  el  breve «  por  cierto «  si  hay 
alguna  en  que  du>lar ,  roijor  seria  antes.  Ojalá  estuviese 
de  suerte ,  que  quitasen  á  vuestra  paternidad  de  ose 
tnbajo,  y  nos  lo  dejasen  á  Descalzos  y  Descalzas. 

El  padre  Padilla  (4)  dirá  á  vuestra  paternidad,  como 
Heichisedé  ;5)  dice  no  puedo  fundar  por  el  Concilio,  y 
que  lo  declara  nuestro  reverendísimo.  Mucho  querría 
que  viese  vuestra  paternidad ,  si  es  po.<b1e ,  esta  decla- 
ración. A  lo  que  dice  llevo  monjas  siempre ,  es  con  li- 
cencia de  los  perlados.  Aqui  tengo  la  que  el  mesmo  Mel- 
cbisedé  me  dio  para  Veas  y  Caravaca ,  para  que  llevase 
monjas.  ¿Cómo  no  lo  miró  entonces,  que  ya  estaba  acá 
esa  declaración?  Ojalá  rae  dejasen  descansar.  Dé  Dtosá 
vuestra  paternidad,  padre  mío,  el  descanso  que  yo  de- 
NO.  Quizá  estos  echarán  ahora  la  ponzoña,  y  estarán 
mejores,  anque  á  mí  parecer,  estaban  muy  en  obede- 
cer. No  me  ha  parecido  mal  esta  refriega «  antes  gusto 
de  tanta  contradicción ,  que  es  señal  se  ha  de  servir  á 
Dios  mucho  (6). 

píela  f onforne  ft  los  manvuritoi  numero  S  y  5  do  U  Biblioteca 
Haefonal. 

(1)  Hablt  del  brete  del  tefior  nonelo  Honnaneto ,  en  el  enal, 
el  tflo  de  1575,  á  3  de  tgusto ,  confirió  el  padre  tiracien  plena  fa« 
callad  apostólica  para  visiiar,  corregir ,  castigar  y  reformar  en  lo 
eonTeolente  á  aaostros  padres  observantes  de  Andalacla.  Esta 
bnia  y  disposición,  al  parecer  tan  favorable  é  la  reforma ,  fueron 
los  materiales  del  foego  qne  después  brotó  cooira  ella  mayores 
llamas  ¡  porqne  represadas  por  algnn  tiempo  con  el  asilo  del  rey» 
eoa  el  amparo  del  noncio  ?  el  mando  superior  de  Gradan ,  brota- 
ron después  con  mayor  acUvidad 

Seria,  pues,  qne  el  padre  Gradan,  como  era  visitador  de  dichos 
padres  de  Andalucía ,  por  comisión  anieeedenie  del  padre  Vargas, 
enviaría  algún  precepto  para  que  el  padre  Mariano  lo  iniimase  á 
loe  qne  bablan  venido  d  la  corte ,  mandando  se  volviesen  A  su  pro- 
Tinda ;  lo  eual  podía  muy  bien  hacer  por  ser  sn  jurisdicción  per- 
sonal y  no  local;  y  esto  aonque  sn  provincial  les  hubiera  dado 
licencia ,  A  su  parecer,  legitima,  por  ser  sobre  todas  las  faculta- 
des del  padre  visitador.  A  lo  cual  me  indino  por  el  Capitulo  pro- 
vincial,  qne  el  padre  fray  Agustín  Suares.provittcial  callado  de 
Andalucia,  Juntó  y  celebró  en  una  ausencia,  que  el  padre  Gradan 
no  pudo  excusar ,  en  el  cual  Capitulo  ordenó  varias  cosas  tocan- 
tes A  su  proTincia ,  contrarias  A  las  disposiciones  del  padre  visi- 
tador. iHueairé  CróitieM,  libro  iii ,  capitulo  ir,  número  5.)  En  el 
mismo  capitulo  es  muy  factible  se  trató  de  enviar  A  Madrid  suge- 
tos  bAbiles  para  conseguir  la  revocación  de  su  visita.  El  padre 
Gradan,  cuando  volvió  A  Andalucía,  se  bailó  con  esta  novedad, 
y  envió  mandato  para  que  los  procuradores,  ó  agentes, se  volvie- 
sen A  su  provincia.  {Fr,  A,) 

Respecto  A  este  comentario  de  fray  Antonio  de  San  José,  por 
mi  parte  sutpeodo  ei  juirio. 

{%  En  las  ediciones  anteriores :  «ge  ^m  ha  estado  uno*. 

(3)  Estas  cinco  palabras  dliimas  fallan  en  las  edidones  snte- 
riores. 

(i)  El  licenciado  Juan  de  Padilla. 

(5)  Y  A  la  declaración  que  la  oponen,  y  es  la  de  Pió  V  sobre  las 
licencias  que  para  ello  han  de  obtener,  responde:  qne  allí  tiene 
las  patentes  y  licencias  que  is  dio  ei  padre  fray  Ángel »  qne  aqui 
Uama  Metckiaedee  áos  veces.  (Fr.  il.) 

(6)  FalUn  en  las  ediciones  anteriores  estas  dos  ultimas  dAusn- 
tos,  desde  donde  dice:  «quizA  estos  ^barAn  ahora  la  ponzofla  ». 


Por  lo  que  envío  á  vuestra  patmnidad  esa  carta,  es 
por  eso  de  Salamanca ,  que  me  parece  lo  ban  escrito  i 
vuestra  paternidad.  Yo  le  escribí  no  era  aquel  negocio 
de  frailes  Descalzos ;  que  para  ponerlas  alli  si,  mas  no 
para  ser  vicarios ,  que  no  me  parece  quieren  otra  cosa; 
y  para  esto  es  poco  dos  meses,  y  no  los  pide  á ellos  el 
obispo,  ni  tampoco  los  quieren  enviar  (7),  ni  son  para 
semejantes  negocios.  Querría  yo  apareciesen  alli  los  Des- 
calzos, como  gente  del  otro  mundo,  y  no  yendo  yyj- 
niendo  á  mujeres.  El  obispo  ganado  le  tenemos  sin  esto; 
antes  quizá  se  perderá  por  ahí.  El  buen  don  Teotoolo 
no  sé  si  hará  algo,  que  tiene  poca  posibilidad,  y  no  es 
muy  negociador.  A  estir  yo  por  allá ,  que  lo  bullm, 
bien  creo  se  hiciera  bien ;  y  an  quizá  se  bará  ansí,  si  i 
vuestra  paternidad  le  parece.  Todo  esto  les  escribí.  La 
priora  y  las  demás  se  encomiendan  en  las  oraciones  de 
vuestra  paternidad  y  de  esos  padres :  yo  de  fray  Grego- 
rio. La  mí  Isabel  está  buena  y  bien  agradable  (8) ,  y  ia 
señora  doña  Juana  y  su  casa  también.  Al  señor  Gscaly 
al  arzobispo  dé  algunas  veces  encomiendas  mias,  po^c^ 
ridad,  y  á  la  señora  Delgada  y  á  las  amigas  de  vuestra 
paternidad ,  en  especial  á  Bernarda ,  ahora  que  se  lo  digo 
para  siempre.  Quede  vuestra  paternidad  con  Dios,  qus 
es  muy  tarde.  Es  hoy  día  de  mi  padre  san  Hilarión. 

Sierva»  y  súdita  de  vuestra  paternidad. — Tesuais 
Jbsos. 

CARTA  C  (0). 

Al  mismo  padre  fray  lerdsimo  Gradan  de  la  Madre  de  DleidO).- 
Desde  Toledo  A  31  de  octubre  de  1S76. 

Ío^r§  lé  MselwiM  dil  ñbn  de  Las  Fundaciones  :  rspiimí  it  te 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad. Las  Fundaciones  van  ya  al  cabo  (11).  Creo  se  ba 
de  holgar  de  que  las  vea ,  porque  es  cosa  sabrosa.  ¡Mire 
si  obedezco  bien  j  Cada  vez  pienso,  que  tengo  esta  Ti^ 
tud ,  porque  de  burlas  que  se  me  mande  una  cosa,  la 
querría  hacer  de  veras,  y  lo  hago  de  mejor  gana,  qtt 
esto  de  estas  cartas,  que  me  mata  tanta  baraúnda  (IS). 

(7)  Rn  las  edleiones anteriores  faltan  las  palabras:  'aluapoco 
los  quieren  eUTlar». 

(8)  Faltan  igualmente  en  las  ediciones  anteriores  las  cIímsIü 
desde  donde  dice :  «jo  de  íray  Gregorio » ,  hasta  aquellas  ■qoedi 
vuestra  paternidad». 

La  Isabel  era  la  bennana  del  padre  Gneian ,  y  dofla  iasai  n 
madre. 

(9)  Esu  Carla  era  la  XII  del  lomo  ni  en  las  edidoDCi  aiit- 
rieres. 

(10)  LAsUma  es  que  rl  tiempo  nos  haya  privado  de  muchas  lifloi 
de  esta  Carla,  pues  A  la  verdad  es  de  las  concisas,  discretas  r 
bien  escritas  que  nos  dejó  aquella  celesiiat  pluma.  No  se  pie4i 
dudar  que  también  los  ssntos  tenlsn  dias  para  hacer  y  decir,  T&^ 
grn  mas  6  menos  templado  soplaba  el  Faboniodei  nataral,  carril 
mas  ó  menos  elegsnte  y  conceptuoso  el  aire  de  sus  plomai. 

Ei  sobrescrito  decís :  Pñra  mi  puirt  ei  meatre  fi-an  ierMm 
Gradan ,  eomUario  apoetólico  del  Círmm.  Escribióse  ea  Toledo 
ei  aflo  de  1576,  dia  31  de  octubre.  (Fr.  A,) 

(11)  Habla  del  precioso  libro  de  sus  Fuadaeieneit  del  qne  dice: 
Van  ge  •/  ceeo.  Víspera  de  San  Eugenio  A 14  de  noviembre  da 
esie  afio  de  76  acabó  de  escribir  las  que  basu  este  dia  esubaí 
efectuadas ,  como  lo  aflrma  la  misma  escritora  celestial,  (fr.  ^) 

(1S<  Una  bija  suya  empesó  la  narrativa  para  aliviarla  algo  del 
trabajo  grande  de  escribir;  mas  porque  halló  la  Sanu  qae  ossln 
de  algunas  exageraciones  aquella  historiadora,  reprobó  sa  sir* 


CARTAS. 
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No  sé  cdmo  roe  ha  quedado  tiempo  pan  lo  qneheea- 
crito,  j  DO  deja  de  haber  alguno  para  ioaef  (1),  que  es 
quien  da  fuerzas  para  todo. 

T&mbíen  ayuoo  yo,  que  en  esta  tierra  es  poco  el  frío, 
j  ansí  DO  me  liace  el  mal  que  por  otros.  A  mi  padre  fray 
Antonio  dé  un  gran  recado  mió  por  caridad  (2) :  aun- 
que mejor  sería ,  cuando  le  pudiese  excusar,  no  ver  que 
escríix)  á  vuestra  paternidad  tanto,  y  á  él  tan  poco. 
Quizá  ahora  le  escribiré  alguna  letra. 

Si  asi  tomara  Santelmo  el  negocio  de  su  monja,  como 
Nicolao  (3),  no  me  hubiera  costado  tanto.  Yo  le  digo, 
qne  no  sé  qué  me  diga ,  que  no  acabamos  de  ser  santos 
en  esta  vida.  Si  viese  las  cosas  que  la  otra  tiene  para 
tomarla,  y  como  para  estotro  á  la  priora.  Plegué  á  Dios, 
ni  padre,  que  solo  ¿  Él  hayamos  de  menester.  Al  menos 
aproTecbaria  poco  conmigo,  viendo  que  es  contra  con- 
dénela, como  lo  veo,  aunque  se  hundiese  el  mundo;  y 
con  todo  dice,  que  no  le  va  mas  que  por  una  que  pasa 
poilacaüe.  Mire  qué  vida;  y  ¡qué  hiciera  si  le  fuera! 
Miado  he  de  haber  de  tomar  cosa  suya.  A  Mariano  tiene 
espantado,  y,  porque  pienso  lo  escribirá  á  vuestra  pa- 
ternidad, lo  he  yo  dicho,  para  que  no  se  le  dé  nada; 
pues  le  ba  hecho  mas  de  lo  que  se  debia.  En  fin  verná 
á  entender  la  verdad ,  y  sino,  poco  va  en  ello.  En  lo  que 
7a  todo  mi  descanso  es ,  en  que  me  guarde  Dios  á  vues* 
tía  paternidad  con  inucba  santidad.  Es  hoy  víspera  de 
Todos  Santos.  En  dia  de  las  Animas  tomé  el  hábito  (4). 
Pida  vuestra  paternidad  á  Dios  que  me  haga  verdadera 
monja  del  Carmelo,  que  mas  vale  tarde  que  nunca.  Al 
fiscal  y  á  Acoste  y  retor  mis  saludes. 

Sierra  indina  y  verdadera  súdito  de  vuestra  paterni- 
dad :  bendito  sea  Dios  que  lo  seré  siempre ,  venga  lo 
qoeviDiere.^T£aEt»A  db  Jissus. 

ncloB,  tenerott  de  qae  no  m  rozara  aa  éptee  con  la  ferdad.  Ba 
Ufl  iBténoa  la  qae  tnta  la  Santa  en  este  prodigioso  libro,  como 
fó  ceriiflea  por  estas  palabras  en  sa  prólogo:  Puédtse  tener  per 
dfrte,  ftf  M  Uré  eem  ioá»  ferdaé,  tía  ni»fwa  eaeareelmieniOt  á 
auto  !•  nteaáierg,  tino  cowformú  éhfuka  puaí;  (Fr,  Á.) 

ti)  Josees  Doestro  Sefior  Jesacristo :  asi  le  llamaiía  enigmau- 
oanteporeotooces. 

(!)  £1  padre  fray  Antoaio,  qoe  A  la  saion  estaba  prior  de  los 

RfBCdíOS. 

(3)  El  padre  Olea,  é  Santeloo,  faénoT  padre  déla  Santa,  siem- 
pre qos  no  se  le  opaso  á  sns  designios  6  empefios.  Sa  ab{Jada 
padecía  mnebas  nalidedes»  y  él  decía  de  la  pobre  priora  mueboa 
borrares.  Doria,  un  secnlar,  qve  tovo  el  mismo  empeOo  y  pre- 
teasioD  por  otra,  despidiéndole  la  Santa  por  no  ser  é  propósito, 
readido  sn  gran  entendimiento  é  la  raxon ,  quedó  eon  aerena  traa* 
\t\\\áiá.[Fr.  Á.) 

(4)  Coa  lo  cual  eonarma  la  pnntnal  cronología  qve  i  este  fell- 
dsiao  liceso  seftala  nnestro  bistoriador  general ;  pnes  annqoe 
el  padre  Ribera ,  qne  no  tío  esta  Carta,  y  por  él  otros ,  la  sefialan 
difereatedia.mes  yafio,  de  ella  y  de  otros  Deles  doenmentos 
eoDsu  foé  a  i  de  noviembre  de  1536,  á  los  Teinte  y  ano  de  su  edad, 
pin  taau  gloria  de  Dios.  {Fr,  Á.) 

A  pesar  de  lo  qne  dice  aqnl  el  anotador  be  preferido  segnlr  la 
Cronología  de  los  padres  Bolandistas  (párrafo  81  de  la  Vida  d$ 
S«\uTear.M),  qoe  ponen  sa  Ingreso  en  el  conTcnto  de  la  Enear* 
aacloQ  el  dia  t  de  noviembre  de  1533 ,  como  se  poso  en  las  tablas 
ooBológicuitomo  I,  pégioa  11). 


CARTA  CI  (5). 


Al  padre  firay  Ambrosio  atariano  (6).— Desde  Toledo  á  vedladoi 

de  octobre  de  1576. 

Sohe  anmioi  ri¡aii90t  é  tot  éeiaeuirdot  om  ¡ot  CaUtdoi, 

ÍESVS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  y  pi* 
gnele  las  buenas  nuevas,  que  me  ba  dado^  de  la  salud  de 
nuestro  buen  padre  el  señor  licenciado  Padilla  (7).  Pleg» 
¿  Dios  sea  por  muchos  anos.  ¿  Ahora  me  intitula  do  re- 
verenda y  señora?  Dios  le  perdone,  que  parece  vuestra 
reverencia  y  yo  nos  hemos  tornado  Calzados.  En  gracia 
me  ba  caido  la  amistad  del  reverendo,  que  fué  á  pedirá 
vuestra  reverencia  favor  (8) :  conmigo  lo  trató  en  Avila. 
y  mejor  salud  le  dé  Dios.  ¡  Ab ,  qué  doce  horas  bay  en 
el  dia!  Quizá  estará  mudado. 

Sepa,  que  me  ban  dicho,  y  es  ansí,  que  el  Tostado 
ba  enviado  un  correo  aquf  al  provincial  con  cartas ,  y  él 
quiere  enviar  allá  un  fraile.  Huchas  diligencias  me  pa* 
recen.  Pena  me  da  de  que  se  venga  el  padre  fray  Bue- 
naventura (9),  dejando  el  provecho  que  sé  es  en  esa.  Si 
también  le  suceden  los  disbarates  que  hacen ,  todos  des- 
pués dirán  (10)  que  á  él  Dios  le  hace  merced  :  y  no  me 
dice  qué  se  liace  por  aquel  desgarro  pasado,  i  Oh  Jesús, 
y  qué  de  cosas  qpnsientes ! 

Harto  deseo  jh  ver  tomada  esta  casita ;  que  esotro 
después  se  hará ,  si  Dios  quiere.  ¡  Ah !  que  hasta  las  pa- 
redes  no  quisiera  ver  de  quien  tan  poco  nos  quiere.  Ya 
be  dicho,  que  con  una  letra  del  señor  nuncio  es  aca- 
bado. Mi  padre,  démonos  priesa  á  lo  que  pudiéremos, 
y  vuestra  reverencia  si  puede ,  trato  esto  de  la  provincia; 
que  no  sabemos  lo  que  está  por  venir,  y  en  esto  no  se 
pierde,  sino  que  se  gana  mucho.  Por  caridad,  que  en 
sabiendo  nuevas  de  nuestro  padre  (1  i)  vuestra  reveren- 
cia me  las  escriba,  que  estoy  con  cuidado.  Al  señor  li- 
cenciado Padilla  mis  encomiendas,  y  al  padre  fray  Bal- 
tasar (12).  La  priora  lo  mismo,  y  á  vuestra  reverencia. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXXIII  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Para  mi  padr»  el  detar 
fírap  Mariaao  de  San  Benito^  Carmeüta.  Veneran  sa  original  las 
religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  la  Tilla  de  Zomaya.  Segnn  sa 
conteito  se  escribió  en  Toledo  el  afio  de  76,  estando  al  parecer  el 
padre  Mariano  en  Madrid.  (Fr.  Á.) 

(7)  Segnn  se  colige  de  mannMritos  del  padre  Gradan ,  le  dela- 
taron 7  UeYaron  al  tribunal  de  la  Inqoisicion,  el  cnal  le  dtd  por 
libre  de  lo  qne  le  qnisieron  acosar.  Si  no  faeron  estas  las  baenu 
nuevas,  serian  de  so  salad  j  Animo  para  amparar  á  la  Santa  ea 
sns  beróieas  empresas.  {Fr,  A.) 

(8)  El  qne  meoelona  en  sus  eonritesde  amistad,  no  de  las  mn 
flnss,  era  el  padre  Valdemoro,  cnya  amistad  pinta  la  Santa  en  la 
Carta  XXVili  del  lomo  i,  número  9.  Ni  sabemos  lo  que  pretendía 
aquf,  ni  la  Santa  lo  dice,  aunque  muestra  bien  su  sentir  y  las 
modanus  de  la  vida  con  la  misma  sentencia  del  Salvador,  qnq 
dijo  A  sus  discípulos  :  Ncnne  dnedeeim  nmt  kerae  dieif  (Joan- 
nes:xi,9.)  {Fr.A.) 

(9)  El  padre  fray  Buenaventura  era  visitador  apostólico  de  los 
padres  Franciscos  de  Andslocia.qoc,  como  celoso  del  bien  común, 
favorecía  al  mismo  tiempo  la  visita  del  Carmen.  Vendría  acaso  i 
la  corte  A  tomar  valor  y  instrucción  para  las.  diflcultades  que  lo 
ocurrían ,  que  son  muchas  las  qup  se  levantan  contra  la  reforma- 
ción ,  y  sentía  la  Santa  su  susencla  de  Andalucía.  {Fr,  A.) 

(10)  EstA  dudoso  si  el  original  dice  :  tdeprenderAn». 

(11)  El  padre  Gradan. 

(lii  Fray  Baltasar  de  Jesús  Nieto.  La  priora  de  que  bablalnogo 
•ra  la  Madre  Ana  de  los  Angeles. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Holgádomo  he  de  que  esté  ahí  este  bendito  padre :  sea 
Dios  con  él « y  con  vuestra  reverencia  siempre. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. — Tbeesáde 
Jesús. 

CARTA  en  (i). 

AI  padre  fnj  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito,  earmelita  descalio. 
*  Desde  Toledo  A  il  de  octabre  de  1576. 

8oir0  la  repulía  d¿  do»  novlHas :  proyeeto  de  fimdaáoa  de  coweata 
de  DescaUoe  en  Madrid  $  Satamanea,  y  etros  atwtíat* 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia. Bien  parece  que  no  tiene  vuestra  reverencia  cnten* 
dido  lo  que  debo  y  quiero  al  padre  Olea ,  pues  en  ne- 
gocios que  baya  tmtado,  ó  trate  su  reverencia,  me  es- 
cribe vuestra  merced  (2).  Ya  creo  sabe,  que  no  soy 
desagradecida ;  y  ansí  le  digo,  que  si  en  este  negocio  me 
fuera  á  perder  descanso  y  salud,  que  ya  estuviera  con- 
cluido ;  mas  cuando  hay  cosa  de  conciencia  en  ello,  no 
basta  amistad ;  porque  debo  masa  Dios,  que  á  nadie. 
Pluguiera  á  Dios  que  fuera  falta  de  dote,  que  ya  sabe 
vuestra  reverencia ,  y  sino  infórmese  de  ello,  las  mu- 
chas que  hay  en  estos  monesteri(>s  sin  nenguno,  cuanti 
mas  que  le  tierie  bueno,  que  le  dan  quinientos  du- 
cados, con  que  puede  ser  monja  en  cualquier  mo- 
nesterio.  Como  mi  padre  Olea  no  conoce  las  monjas  de 
estas  casas,  no  me  espanto  esté  incrédulo:  yo  que  sé 
que  son  siervas  de  Dios,  y  conozco  la  linbieza  (3)  de  sus 
¿mas ,  no  creeré  jamás ,  que  ellas  han  de  quitar  á  nen- 
guna el  hábito,  no  habiendo  muchas  causas;  porque  sé 
d  escrúpulo,  que  suelen  tener  en  esto ;  y  cosa,  que  ansí 
se  determinan » debe  de  haber  mucha :  y  como  somos 
pocas,  la  inquietud  que  hacen,  cuando  no  son  para  la 
relision ,  es  de  suerte,  que  á  una  ruin  conciencia  se  le 
baria  (4)  escrúpulo  pretender  esto,  cuanti  mas  á  quien 
desea  no  descontentar  en  nada  á  nuestro  Señor.  Vuestra 
reverencia  me  diga,  si  no  le  dan  los  votos ,  ¿  cómo  puedo 
yo  hacerles  tomar  una  monja  por  fuerza ,  como  no  se 
los  dan,  ni  ningún  prelado?  Y  no  piense  vuestra  reve- 
rencia que  le  va  á  el  padre  Olea  nada,  que  me  ha  escrito 
que  no  tiene  mas  con  ella ,  que  con  uno  que  pasa  por  la 
calle ;  sino  que  mis  pecados  le  han  puesto  tanta  caridad 
en  cosa  que  no  se  puede  hacer,  ni  yo  le  puedo  servir, 
que  me  ha  dado  harta  pena.  Y  cierto,  anque  pudiera 
ser,  á  ella  no  se  la  hacen  en  quedar  con  quien  no  la 
quiere.  Yo  he  hecho  en  este  caso  an  mas  de  lo  que  era 
razón,  que  se  la  hago  tener  otro  año,  harto  contra  su 
voluntad,  para  que  se  pruebe  mas,  y  porque  si  cuando 

(i)  Esta  Carta  era  la  XXVflI  del  tomo  rii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Sa  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalias  de  Se- 
Tilla.  En  esta  edición  se  da  corregida  al  tenor  de  la  copia  qae 
existe  eo  el  manascrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1, 
fidio  363,  Tnelto,  resultando  nn  centenar  de  enmiendas,  que  se  po- 
drán contar  comparando  esta  interesante  Carta  cnal  aqoi  se  im- 
prime con  las  ediciones  anteriores.  La  división  de  párrafos  es 
también  la  mi^ma  que  tiene  el  original. 

{%  En  las  ediciones  anteriores:  «ó  trate  sn  merced  me  escribe 
fsestra  reverencia  >. 

(3)  Asi  dice  en  el  original  en  vei  de  limpieza :  es  mnj  posible 
qne  los  moriscos, qae  no  pronnnciaban  la  p  y  la  troraban  en  h,  ba- 
bleran  mtrodocido  en  el  vulgo  este  cambio  de  pronunciación. 

(4)  £b  Us  ediciones  anieriorea :  Aid«rc 


yo  fuere  á  Salamanca  voy  por  allí,  informarme  mejor  de 
todo.  Esto  es  por  servir  al  padre  Olea,  y  porque  mas  se 
satisñiga;  que  bien  veo,  que  no  mienten  las  nH)njas,que 
an  en  cosas  muy  livianas  sabe  vuestra  reverencia  cuan 
ajeno  es  de  estas  hermanas  esto ;  y  que  no  es  cosa  nueva 
irse  monjas  de  estas  casas;  que  es  muy  ordinario,  y 
nenguna  cosa  pierden  en  decir,  que  no  tuvo  salud  pan 
este  rigor  (5);  ni  he  visto  nenguna,  que  valga  menos 
por  esto. 

Escarmentada  de  esto,  lie  de  mirar  mudio  lo  que 
hago  de  quf  adelante  (6) ;  y  ansí  no  se  tomará  la  del  ee- 
ñor  Nicolao,  anque  á  vuestra  reverencia  mas  le  conten- 
te ;  porque  estoy  informada  por  otra  parte ,  y  no  quie- 
ro, por  hacer  servicio  á  mis  señores  y  amigos,  tomar 
enemistad.  Extraña  cosa  es,  que  diga  vuestra  reveren- 
cia, que  ¿para  qué  se  hablaba  en  ello?Desa  manera 
no  se  tomaria  monja.  Porque  deseaba  servirle,  y  me 
dieron  otra  relación  de  lo  que  después  be  sabido ;  y  yo 
sé  que  el  señor  Nicolao  quiere  mas  el  bien  de  estas  ca- 
sas, que  de  un  particular;  y  ansí  estaba  allanado  ^ 
esto.  Vuestra  reverencia  no  trate  mas  de  ello,  por  amor 
de  Dios;  que  buen  dote  la  dan,  que  puede  entrar  en 
otra  parte;  y  no  entre  donde  para  ser  tan  pocas  hablan 
de  ser  bien ,  bien  (7)  escogidas.  Y  si  hasta  aquí  no  bi 
habido  tanto  extremo  en  esto  con  alguna,  anqne  sos 
bien  contadas ,  hanos  ido  tan  mal ,  que  le  habrá  de  aquí 
adelante,  y  no  nos  ponga  con  el  señor  Nicolao  en  el  efe- 
sasosiego,  que  será  tornarla  á  echar.  En  erada  me  ba 
caldo  el  decir  vuestra  reverencia ,  que  en  viéndola  U 
conocerá.  No  somos  tan  fáciles  de  conocer  las  mujeres, 
que  muchos  años  las  conOesan ,  y  después  ellos  mesroos 
se  espantan  de  lo  poco  que  han  entendido;  y  es  porque 
an  ellas  no  se  entienden  para  decir  sus  faltas  (8) ;  y  ^los 
juzgan  por  lo  que  les  dicen.  Mi  padre,  cuando  quisíerB 
que  le  sirvamos  en  estas  casas ,  denos  buenos  talentos, 
y  verá  como  no  nos  desconcertaremos  por  el  dote :  cuan- 
do esto  no  hay,  no  puedo  hacer  servicio  en  nada. 

Sepa  vuestra  reverencia ,  que  yo  tenia  por  ficil  tener 
ansí  una  casa,  á  donde  se  aposentaran  los  frailes  (9),  y 
no  me  parecía  mucho,  sin  ser  monesterio,  que  les  die- 
ran licencia  para  decir  misa ,  como  la  dan  en  casa  de  un 
caballero  seglar;  y  ansí  le  envié  á  decir  á  nuestro  padrp. 
El  me  dijo,  que  no  convenia ;  porque  era  dañar  el  ne- 
gocio; y  paréceme  que  acertó  bien;  y  vuestra  revere^H 
cia  sabiendo  su  voluntad ,  había  de  no  determinarse  á 
estar  tantos,  y  como  si  tuviera  hi  licencia,  aderezarla 
ilesia,  que  me  ha  hecho  reír.  ¡An  casa  no  compraba 
yo,  hasta  tenerla  del  Ordinario!  En  Sevilla  que  no  hice 
esto,  ya  ve  lo  que  costó.  Yo  dije  á  vuestra  reverencia 
harto,  que  hasta  tener  letra  de  el  señor  nuncio,  en  que 
diese  licencia,  que  no  se  haría  nada.  Cuando  don  Jeró- 
nimo me  dijo,  que  venia  á  rogarlo  á  los  padres,  me 

(5)  «Y  ninguna  cosa  pierde  en  decir  qne  no  tuvo  salad  para  Uaer 
este  rigor*. 
(6»  Asi  dice  el  original.  i 

(7)  Asi  esta  repetido  en  el  original,  como  para  dar  ñas  fnem 
A  la  expresión. 

(8)  Gn  las  ediciones  anteriores :  «y  es  porqne  ai  m»  ellas  ao  se 
entienden  ». 

(9)  En  efecto ,  en  la  Carta  anterior  mostraba  al  mismo  Mariano 
estos  vivos  deseos.  ¡  Cuanto  se  ilostran  estas  Cartas  onas  i  otras    ¡ 
poniéndolas  en  orden  rmnoiógico! 
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qoedé  adanada  (i);  y  por  no  parecerme  á  vuestras 
reTereocias  en  fiar  tanto  de  ellos,  al  menos  ahora,  no 
estoy  en  hablar  á  Valderaoro ;  que  tengo  sospecha ,  que 
amistad  para  hacernos  bien  que  no  la  terna  ^  sino  para 
ver  si  coge  algo  de  que  avisar  á  sus  amigos;  y  esta  mes- 
ma  querría  tuviese  vuestra  reverencia ,  y  no  se  confíase 
de  él  (2) ,  ni  por  tales  amigos  quiera  hacer  ese  negocio. 
Deje  á  cayo  es,  que  es  de  Dios ,  que  su  Majestad  lo  hará 
á  su  tiempo,  y  no  se  dé  tanta  priesa,  que  eso  basta  á 
estragarlo. 

Sepa  vuestra  reverencia,  que  don  Diego  Mejía  es  muy 
buen  caballero,  y  que  él  hará  lo  que  dice ;  y  pues  se 
determinan  á  decirlo,  entendido  debe  de  tener  de  su 
primo  que  lo  hará;  y  crea,  que  lo  que  no  hiciere  por 
¿1 ,  que  no  lo  hará  por  su  tia ;  ni  hay  para  qué  la  escri- 
bir, oí  á  nenguna  persona,  que  son  muy  primos,  y  el 
deudo  y  amistad  de  don  Diego  Mejía  es  mucho  de  esti- 
mar. Y  también  es  buena  señal  decir  el  arcediano,  que 
él  daria  la  relación  por  nosotras ;  porque  si  no  lo  pensara 
hacer  bien,  no  se  encargara  de  esto.  El  negocio  está  (3) 
eo  buenos  términos ,  vuestra  reverencia  no  lo  bulla 
ahora  mas,  que  antes  será  peor.  Veamos  qué  hace  don 
Diego  y  el  arcediano.  Yo  procuraré  por  acá  entender,  si 
hay  quien  se  lo  niegue ;  y  si  el  deán  puede  algo,  doña 
Luisa  lo  hará  con  é\  (4).  Todo  esto  ha  sido  harto  á  mi 
gusto,  y  hacerme  mas  creer,  que  se  sirve  (5)  mucho 
Dios  de  esa  fuiKiacion ;  y  ansí  ni  lo  uno  ni  lo  otro  no  ha 
estado  en  manos  de  nosotros.  Harto  bien  es  que  tengan 
casa,  que  tarde  6  temprano  habremos  la  licencia.  A 
haberla  dado  el  señor  nuncio  ya  estuviera  acabado,  Ple- 
gaá nuestro  Señor  de  darle  la  salud,  que  ve  habemos 
menester.  Yo  le  digo,  que  el  Tostado  no  está  nada  des- 
cooGado,  ni  yo  segura  de  que  dejará  de  hacer  por  él  (6) 
quien  lo  comenzó. 

Eq  eso  de  Salamanca,  el  padre  fray  Juan  de  Jesús 
estatal  con  sus  cuartanas ,  que  no  sé  qué  pueda  hacer, 
ni'niestra  reverencia  se  declara  en  qué  han  de  aprove- 
char, lo  que  toca  ul  colegio  allí,  comencemos  (7)  de  lo 
que  hace  al  caso,  que  es^  que  el  señor  nuncio  dé  licen- 
cia, y  con  esta  que  hubiese  dado,  ya  estaría  hecho;  por- 
que si  los  principios  se  yerran,  todo  va  borrado  (8). 
I^  que  el  obispo  pide,  á  mi  parecer,  es  ( como  ha  sabido 
que  el  señor  Juan  Díaz  (9)  está  ahí  de  la  manera  que 

(i;  En  Isf  ediciones  aoteriores :  eipantaia.  En  efecto «  eso 
qiiiere  decir  U  pabbra  adarvada ,  quedarse  hecha  nn  adarve,  pe- 
trificadi;  pero  ¿qaé  raxon  ni  derechu  babia  para  sustituir  aquella 
palibn  tao  curiosa?  Por  aquel  mismo  tiempo  la  usó  Lope  de  Vega 
en  el  mismo  seoUdo.  l*or  eso  manifesté  en  los  preliminares  del 
tODfl  1  qoe  la  lectura  de  las  obras  de  Saxta  Tcrbsa  era  importante 
allitento  espaflol  (aun  prescindiendo  de  so  mérito  ascético)  para 
estodio  del  lenguaje.  Mas  este  mérito  se  le  quitaba  no  pocas  veces 
eon  estas  indiscretas  alteraciones. 

(2l  Eo  las^ ediciones  anteriores :  >  y  no  se  /late  dii»  ;  en  el  orl- 
Sioal  dice  q  flote :  quizá  por  eso  no  supieron  leerlo. 

13)  •£!  negocio  está  ahora  en  buenos  términos». 

(4  ■  Lo  hará  eon  él  todo.  Esto  ha  sido*.  En  el  original  hay  una 
raya  vertical  entre  las  palabras  «el  |  todo  esto»,  que  Indica  cláu- 
sula aparte. 

15)  -T  kieeme  mas  creer  que  se  sirve  mucho*  Dios  detía;  En 
«1  original  dice,  al  parecer,  «se  tino». 
16.  iDe  qoe  comentará  de  hacer*. 
H'  t/)e  lo  que  toca  al  colegio  de  allí  eomentaremt; 
(8)  «Todovafmrifo». 
^  trau  ie  hi  findaetoo  m  reHfioillstiiio  colegio  d«  Sala- 


está)  quien  allá  pueda  hacer  otro  tanto,  y  no  sé  yo,  si 
se  sufre  en  nuestra  profesión  estar  por  vicarios :  no  me 
parece  conviene ,  ni  que  harán  al  caso  dos  meses,  cuan- 
do esto  fuese,  sino  para  dejar  al  obispo  enojado.  Ni  sé 
cómo  saldrán  con  ese  gobierno  esos  padres;  que  querrán 
quizá  que  lleven  mucha  perfecion,  y  para  esa  gente  no 
conviene,  ni  sé  si  el  obispo  gustará  de  frailes.  Yo  digo 
á  vuestra  reverencia  que  hay  mas  que  hacer  de  lo  que 
piensa ;  y  que  por  donde  pensamos  ganar,  quizá  perde- 
remos. Ni  me  parece  para  autoridad  de  nuestra  Orden^ 
que  entren  con  ese  oficio  de  vicarios  (que  no  los  quiere 
para  otra  cosa),  gente  que  cuando  les  viesen,  se  había 
de  mirar  como  ermi tunos  contemplativos ,  y  no  de  aquí 
para  allí  con  mujeres  semejantes ;  que  fuera  de  sacarlas 
¿e  su  mal  vivir,  no  sé  si  parecerá  bien.  Pongo  los  in- 
convenientes ,  porque  allá  los  miren ,  y  hagan  vuestras 
reverencias  lo  que  les  pareciere,  que  yo  me  rindo: 
acertarán  mejor.  Léanlos  al  señor  licenciado  Padilla,  y 
al  señor  Juan  Díaz ,  que  yo  no  sé  mas  que  estoque  digo. 
La  licencia  del  obispo  siempre  estará  cierta.  Sin  eso  no 
estoy  tampoco  muy  confiada  de  ser  gran  negociador  el 
señor  don  Teutoniorde  que  tiene  gran  voluntad,  si; 
posibilidad  poca.  Yo  aguardaba  á  estar  allá  para  bullir 
ese  negocio;  que  soy  una  gran  baratona  (iO);  si  no 
dígalo  mi  amigo  Valdemoro,  porque  no  querría  que  se 
dejase  de  hacer  por  no  acertar  en  los  términos;  que 
aquella  casa  es  lo  que  muclio  he  deseado,  y  esa.  Del  qui- 
tar (11),  hasta  que  haya  mas  comodidad  la  de  Ciudad 
Real  (12)  me  he  holgado ;  porque  por  nenguna  manera 
hallo  que  se  pueda  salir  bien.  Harto  mejor  es  en  Blalagon, 
mal  por  mal;  que  doña  Luisa  tiene  gran  gana,  y  hará 
buenas  comodidades,  andando  el  tiempo,  y  hay  (4  3)  mu- 
chos lugares  grandes  á  la  redonda :  yo  entiendo  no  les 
(altará  de  comer.  Y  porque  llevase  algún  color  el  quitar 
de  esotra  casa,  la  pueden  pasar  allí :  y  ahora  no  en- 
tiendan que  se  deja  del  todo,  sino  que  hasta  tener  hecha 

« 

manea ,  ejemplo  de  aquella  Universidad,  y  de  una  proiíosleiori 
que  habla  hecho  el  sefior  obispo  de  Salamanca ,  de  que  fuesen 
vicarios  aquellos  padres  primeros  de  nn  convento  de  Recogidas, 
de  que  cuidaba  nn  sacerdote ,  llamado  Juan  Díaz ,  que ,  como  dice 
la  Santa  en  este  número,  estaba  detenido  en  Madrid ;  y  ellos  pa- 
rece que  se  Inclinaban  á  abrazarlo,  para  poner  el  pié  en  aquella 
ciudad  y  hacer  de  paso  ese  senlcio  á  Dios.  No  aprueba  el  modo 
la  Santa.  (V.P.) 

Véase  sobre  este  mismo  punto  la  Carta  XCIX  al  padre  Gracian, 
en  que  consigna  estas  mismas  ideas. 

(10)  Mujer  que  anda  en  tratos  y  baraterfás  :  lo  dice  por  los  mu- 
chos negocios  en  que  tenia  que  entender  eon  moUro  de  las  fonda- 
clones. 

En  Aragón  be  oido  usar  la  palabra  facilitón  y  facilitona ,  para 
indicar  una  persona  que  todo  lo  mete  á  barato:  con  todo  no  la  hallo 
en  ningún  Diccionario. 

ill)  En  las  ediciones  anteriüres :  «y  esa  quitar,  hasta  que  haya 
mas  comodidad».  Hay  aqui  una  alteración  completa  del  original  y 
del  pensamiento  de  Síüta  Teresa.  En  aquel  hay  una  raya  vertical 
■  he  deseado  y  esa  |  del  quitar»,  que  marea  eláusula  distinta.  Con 
respecto  al  pensamiento  hay  también  altenclon ,  pues  Saüta  Ti- 
RESA  quería  decir  que  las  casas  de  Carmelitas  Descalzos  que  mas 
deseaba  por  entonces  ver  fundadas  eran  las  de  Salamanca  y  Ma. 
drid,  pues  acababa  de  hablar  de  la  que  babia  querido  Mariano 
arreglar  en  Madrid  donde  él  estaba. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores:  *delaveeindni  real;  Esta  al- 
teración era  también  importante,  pues  sobre  no  hacer  sentido,  pri- 
vaba de  un  dato  bistdrico,  cual  era  el  proyecto  de  fundación  en 
Ciudad  Real. 

(13)  En  el  original  «ya  ya«|  quIíá  qvito  poner  «y  «y  alU». 
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easa;  porqae  parece  poce  autoridad  hecha  un  día  y  qui- 
tada otro  (1). 

La  carta  para  don  Diego  Mejfa  di  á  don  Jerónimo,  y  él 
se  la  debía  de  enviar  con  otra,  que  enviaba  para  el  conde 
de  Olivares.  Yo  le  tomaré  á  escribir,  cuando  vea  que  es 
menester :  no  le  deje  vuestra  reverencia  olvidar;  y  otra 
vez  digo,  que  si  él  dijo  que  lo  daria  llano ,  que  lo  trató 
con  el  arcediano,  y  que  lo  tiene  por  hecho,  que  es  hom- 
bre de  verdad. 

Ahora  me  ha  escrito  por  una  monja ,  que  pluguiera  i 
Dios  tuvieran  las  que  dejamos  las  partes  que  ella,  que 
no  las  dejara  de  tomar.  Su  madre  de  el  padre  visitador 
se  ha  informado  de  ella.  Ahora  diciendo  esto,  me  parece 
será  bien ,  en  achaque  de  decir  algo  á  don  Diego  de  esta 
monja,  hablarle  de  esotro  negocio,  y  tomárselo  á  encara 
gar,  y  ansí  lo  haré.  Mande  vuestra  reverencia  darie  esa 
carta,  y  quédese  con  Dios,  que  bien  me  he  alargado^ 
|como  si  no  tuviese  otra  cosa  en  que  entender!  Al  padre 
prior  no  escribo,  por  tenor  aliora  otras  muchas  cartas, 
y  porque  esta  puede  tener  su  paternidad  por  suya.  A  mi 
padre  Padilla  muchas  encomiendas.  Harto  alabo  á  nues- 
tro Señor  de  que  tieno  salud.  Su  Majestad  sea  con  vues- 
tra  reverencia  siempre.  Yo  procuraré  la  cédula,  anque 
sopa  hablar  á  Valdcmoro,  que  no  lo  puedo  mas  encare* 
cer ;  porque  cosa  no  creo  que  hará  por  nosotros.  Es  hoy 
día  de  las  Vírgenes  (2). 

Indina  eierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tcbbsa  db 
Jbscs. 

Oirás  cartas  me  han  dado  hoy  de  vuestra  reverencia 
antes  que  viniese  Diego.  Con  el  primero  envié  vuestra 
revtt*enda  esa  carta  á  nuestro  pailre,  que  es  para  unas 
licencias.  Nenguna  cosa  le  escribo  de  esos  negocios  (3): 
por  eso  no  se  lo  deje  vuestra  reverencia  de  escribir. 
Porque  vea  si  son  para  mas  mis  monjas,  que  vuestras 
reverencias ,  le  envío  ese  pedazo  de  carta  de  la  priora  de 
Veas  (4).  ¿Mü*e  si  ha  buscado  buena  casa  á  los  de  la 
Pifiuela  (5)?  En  forma  me  ha  hecho  gran  placer.  Au- 
sadas  que  no  lo  acabaran  vuestras  reverencias  tan  presto. 
Dan  recibido  una  monja,  que  vale  su  dote  siete  mil  du- 
cados. Otras  dos  están  para  entrar  con  otro  tanto,  y  una 
mujer  muy  principal  tienen  ya  recibida ,  sobrina  del  con- 
de de  Tendilla ;  que  vale  (6)  mas  las  cosas  de  plata,  que 
ya  ha  enviado,  de  candeleras,  vinajeras,  otras  muchas 
cosas,  relicario,  cruz  de  cristal :  seria  largo  de  decir  las 
cosas  que  ha  enviado.  Y  ahora  se  les  levanta  un  pleito, 
oomo  verá  en  esas  cartas.  Mire  vuestra  reverencia  loque 
se  puede  hacer,  que  con  hablará  ese  don  Amonio,  seria 
lo  que  hiciese  al  caso ;  y  decir  cuan  altas  están  las  rejas, 
y  que  á  nosotras  va  mas;  que  á  ellos  no  les  dan  pesa- 
dumbre. En  fin  vea  lo  que  se  puede  hacer  (7). 


(i)  iípUitrÍÉúiTU». 

(%>  DU  il  de  oetobre,  eo  qae  te  eeiebn  la  ftesu  de  mdUi  Ur- 
ssla  y  las  once  mil  virgenes. 

(3)  «De  h»  negoeios». 

(4)  La  venerable  Ana  de  Jesos. 

(5)  En  el  original  Piñuela :  en  el  eooreato  de  la  Pefiaela. 

(6)  «QneM  Mmas». 

J7)  En  laa  ediciones  anteriores  conelnia  con  una  eUnsnla  qno 
decía  :  •  Sa  Majestad  sea  con  vnestra  reverencia  siempre».  Esta 
elinsola  no  se  baila  en  la  copla  anténUca  de  Sevilla,  por  lo  cual  se 
li  omite.  En  cambio  se  soplen  allí  el  sobroscrito  y  la  advertencia, 
qae  Ha  dada  pnio  ea  él,  acerca  del  érdcn  con  qne  babia  df  leer 


CARTA  Cm  (S). 


A  la  madre  Varia  BaoUsta .  priora  de  Valladolid.  ^Deide  Tolaie 

a  de  noviembre  de  1576. 

Sobr^  asuMtot  M  cmpíhíú  de  Yatiüdoüd  y  otm  Mqr  <f*wM.n^ 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella.  Si  algom 
vez  quisiese  creer  lo  que  le  digo  no  vemiamos  á  hnts 
mal.  Es  verdad ,  que  poco  la  rogué  el  otro  día  en  m 
carta ,  que  no  se  sangrase  mas.  Yo  no  sé  qué  desaüDoes 
el  suyo,  anque  lo  diga  el  médico.  Harta  pena  me  hadad!) 
su  mal  por  ser  en  la  cabeza.  Pues  qué  á  Catalina?  (9) 
harto  tiene  que  acordar  que  la  encomienden  á  Dios,  y 
no  ponpie  quiere  ir  allá,  con  saber  la  voluntad  qoela 
tienen.  Yo  le  digo  que  es  gran  cosa  esta  mujer,  y  plega 
á  Dios  que  no  pague  ella  ahora  el  tener  trato  (10)  o» 
ella ,  que  me  ha  pasado  por  pensamiento,  y  porque  se 
arrepienta  se  lo  digo  (f  I).  Todas  sus  cartis  he  recibi- 
do ,  y  vienen  bien  por  aquí ;  y  no  hay  para  qué  eoTiir 
para  porte ,  que  yo  lo  tengo :  mi  hermano  me  io  di, 
que  de  todas  maneras  le  debo  mucho  (12).  El 
visitador  está  bueno,  que  dos  días  há  que  me 
caria  suya.  Tiene  gran  cuidado  de  escribirme,  y  bisti 
ahora  le  va  muy  bien  con  aquella  gente  (13);  mis  él  lo 
lleva  con  mucha  discreción  y  suavidi^d  grande.  Ti  U 
días  que  pasó  eso  de  los  Franciscos,  y  no  mataron  il 
visitador  (14).  Eso  del  obi^  Quiroga  es  verdad  de qoe 
nos  hemos  holgado  harto,  porque  está  en  extremo  biea 
con  nuestro  padre  (15).  Está  aliora  muy  maloelobispo, 

las  cartas ,  y  que  trae  dicha  copia ,  la  enal  diee  asi :  Pri  táft^ 
el  dolor  f\ray  Mariano  de  Sen  Benilo, 
Etla  lee  vuettre  reverencie  primero  que  eeetre, 

(8)  EsU  Carta  era  la  LXXVl  del  tomo  nr  en  las  edicioiei  v»t 
riores ,  en  las  cuales  estaba  mutilado  mas  de  la  mitad  de  UH^ 
tenido ,  samamente  curioso  é  importante  por  varios  eoneeptoi 
VA  original  se  consena  en  el  convento  de  religiosas  DoDi&itísb 
Portaceli,  en  Valladolld.  Est&  mny  destroiado  y  ano  iocoDpitts. 
En  esta  edición  se  da  conforme  á  la  copia  aoténtica  qoe  bij  ead 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  ndmero  1,  pigiai^l 
lo  qne  falta  allí  al  tenor  de  la  corrección  que  teniao  hedii  lot^ 
dres  corredores  en  el  manuscrito  de  idem ,  ndmero  3,  snpüaifi 
los  vacíos  de  aquel  con  algunas  de  las  copias  antlgoasqie  pokin 
desde  el  siglo  ivii,  y  quizá  con  anterioridad  al  deltroio. 

(9)  Entre  las  primeras  religiosas  de  Valladolid  hay  lu  vm^ 
tes  Catalinas : 

Catalina  de  Jesús,  de  Medina  del  Campo,  1569. 
Catalina  de  los  Angeles,  de  Medina,  1569. 
Catalina  de  la  Asceosion ,  de  Burgos ,  profesd  en  1573. 
Catalina  Evangelista ,  de  Valladolid ,  en  1573. 
Catalina  de  Cristo ,  de  Madrigal,  1573. 
Catalina  de  San  Josef ,  de  Villalon ,  1573. 

(10)  En  el  original  hay  una  palabra  testada,  que  parecí  R^ 
tener^  aunque  también  pudiera  decir  teaOe  d  Irola.*  parece pitb- 
rible  adoptar  esta  última. 

(li)  Casi  todo  este  trozo  es  inédito.  Bn  las  ediciones litniNa 
solamente  decía : « La  gracia  del  Espirito  Santo  sea  coi  elli.  Si 
alguna  vez  quisiese  creer  lo  que  le  digo,  no  jemiaBos  i  wt* 
mal.  Harta  pena  me  ba  dado  el  suyo  por  ser  en  la  eak».Ti»d» 
sus  cartas  recibo :  bien  vienen  por  aquí.  £1  padre  visltttfor*,  At' 

(li)  También  casi  todo  este  trozo  es  inédito. 

(13)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  pnlabras:  cit  ¥^ 
iente. 

(14)  También  esta  cláusula  falta  en  las  ediciones  aoterioicsjesi 
qne  era  mny  slgnifleatlva,  pues  el  dia  que  fué  Craciao  por  príoffi 
vez  á  visitar  la  casa  grande  de  los  CarmeliUs  de  Senil»,  corritm 
umbien  voces  de  qne  lo  bablan  matado, y  la  misma  SAtu^tMiu 
se  alarmó.  Véase  el  S  dltimo  de  lg  Relación  IX,  tono  i,  páfi<>  <^ 

(15)  midiendo  YMsae  clano^üHáo  de  Toledo  por  saertcA 
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y  el  Dundo  (i).  Encomiéndenlos  allá  á  Dios,  que  nos 
barian  mucha  falta ,  y  an  á  todo  el  reino  el  obispo.  Tam- 
bién encomienden  á  Dios  á  don  Juan  de  Austria ,  que 
ia  ido  disimulado  á  Flándes,  por  criado  de  un  flamen- 
co (2).  ¡Oh,  qué  placer  me  ha  hecho  el  decirme  de  la 
salad  del  padre  fray  Pero  Fernandez^  que  he  estado 
con  pena ,  que  sabía  de  su  mal ,  y  no  de  su  salud ;  que 
yo  le  digo,  que  no  se  parece  á  su  amigo  en  ingrato, 
que,  con  cuanto  tiene  que  hacer ,  no  le  falta  cuidado 
jara  escribirme,  y  todo  me  lo  debe,  anque  de  cosa  de 
deuda ,  harto  mas  me  debe  esotro.  Sepa  que  le  durará 
el  cuidado  con  ella,  hasta  que  tope  con  otra  que  lecaya 
eo  itracta,  y  luego  no  baya  miedo,  anque  mas  presunción 
tenga  (3).  A  no  me  haber  detenido  á  mí  Dios ,  días 
bá  que  hubiera  hecho  lo  que  ella  quería  hacer ,  mas  no 
^  deja ,  y  Teo  que  es  su  siervo,  y  por  esto  es  bien  que 
se  ame ,  que  lo  merece,  y  á  él,  y  á  cuantos  hay  en  la 
tierra.  Cuando  pensaremos  tener  mas  de  ellos,  estare- 
mos bieo  bobas :  mas  no  es  razón  parecemos  á  él,  sino 
que  se  agradezca  siempre  el  bien  que  nos  ha  hecho,  y 
sasí  ruestra  reTerencia  déjese  de  esas  damerías ,  y  no  le 
(ieje  de  escribir,  sino  procure  libertad  en  sí,  poco  á  poco, 
^  y* »  gloria  á  Dios ,  yo  tengo  harta ,  que  no  lo  está 
tanto  como  dice.  Bendito  sea  Él ,  que  siempre  es  ver- 
dadero aoiígo,  cuando  queramos  su  amistad.  La  carta 
K  ileyará  á  Luis  de  Cepeda  (4).  Ya  le  he  escrito  á 
'uestra  reverencia  como  murió  también  su  padre ,  y  lo 
fflaclK)  que  le  encomendamos,  lo  que  estuvo  malo,  acá 
i  Dios.  La  cuenta,  que  dice  que  tiene  para  mi  hermano, 
me  envié,  porque  la  que  me  dio  la  señora  doña  María 
de  Mendoza  le  di  yo  á  él ,  y  esotras  también  me  envié, 
y  con  sus  memorias  todas ;  y  cuando  esté  para  ello  una 
rebcion  de  Estaüuiía,  como  me  U  envió  á  Avila ,  que 
esUba  muy  bien ,  y  sea  de  buena  letra ,  para  que  no 
tecga  yo  acá  qué  trasladar.  Y  no  lo  Ge  de  Juliana  (5), 
q%  las  boberias  y  desatinos  que  decía  en  la  relación  de 
Beatriz  de  la  Encarnación  (6)  eran  intcrferables,  por 

í8i  fnj  Bartolomé  Carraotí  en  Roma ,  A  S  de  mayo  de  i576 ,  foé 
mirado  para  esu  vacante  el  ioqnisldor  general  don  Gaspar  de 
Qürofa ,  obispo  de  Coeaea,  quien  resistió  por  espaeio  de  tres 
Eíses  aeepurio,  habiendo  tenido  qne  ceder  i  ona  orden  expresa 
*tí  rey  pan  qne  lo  aceptara.  A  esto  alode  sin  duda  Santa  Tibrsa. 
esta  Botiela,  cono  Umbien  las  siguientes  relativas  i  la  enfer- 
Bcdad  del  obispo  Covarrubías  y  Leiva ,  presidente  del  Consejo 
ét  Castilla ,  y  del  nuncio  Hormaneto ,  y  también  i  don  Juan  de 
Aasiria.babtan  sido  omiUdas  en  las  ediciones  anteriores,  no  se 
abe  por  qoé. 

U)  Ambos  BBrieron  al  afio  siguiente  1577,  en  setiembre  el  pri- 
mero y  en  junio  el  sánelo. 

íl)  Seguí  refiere  el  doctor  Luis  de  Babia  {nistoria  pontifleaí  y 
aafiMce,  Ulcera  parte ,  capitulo  xxviii ,  al  aflo  de  1576),  don  Juan 
de  Atstría  se  tlfló  la  barba  y  el  cabello  en  Valladolld ,  para  mayor 
dJsimulo,  y  marebd  por  la  posta  como  criado  de  Octavio  Gonsan. 
bemano  del  principe  de  11  alfeU. 

(Sj  Toda  esu  cláusula  fatu  po  las  ediciones  anteriores. 

(I)  Oeide  aquí  principia  un  gran  trozo  de  la  Carta  omitido  en 
haedkiooc»  aaUriores.  Don  Luis  de  Cepeda  era  hijo  de  un  prl- 
■o  beimsflo  de  SAan  TcaesA ,  llamado  Francisco  de  Cepeda,  hijo 
de  Francisco  Alvareí de  Cepeda,  hermano  de  su  santo  padre.  Mnrld 
dMFnnciseo  de  Cepeda  ea  Torrijos,  donde  se  habla  establecido. 

i$]  Eb  la  copla  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
tfoaai,  ■amero  i,  bita  todo  esU  trozo,  desde  la  palabra  Miriat 
teta  desde  dice  miu  uetrú  4i  toic  uto  mérito. 

IB)  Ta  esuoces  se  principiaba  «  presentar  el  espirita  exagen- 
^  y  mentlroeo,  qw  llead  de  patnfias  y  embostes ,  milagros  apó* 
BtfM  y  iwiisfiioaei  soladu  la  Ustoda  edeüástict  do  Espalta 


encaracer ;  si  no  de  que  vuestra  reverencia  est¿  muy 
buena ,  que  escriba  ahora  aquello  que  sabe ,  que  me  lo 
mandó  el  provincial  (7).  Buena  estoy ,  gloría  á  Dios. 
No  hay  con  ella  poder  acabar  que  tome  ese  jarabe  dei 
Bey  de  los  ¡dedos  (8) ,  cuando  baya  de  tomar  purga, 
que  me  ha  dado  la  vida  y  ningún  mal  la  puede  hacer. 
No  envíe  cuentas  con  el  ordinario  correo ,  ni  por  pen- 
samiento » si  no  fuere  con  el  recuero,  ant/ue  sea  tarde, 
que  no  llegará  acá  cosa. 

De  eso  que  dice  interior ,  mientras  mas  tuviere,  ha 
de  hacer  menos  caso  dello,  que  se  ve  claro  que  es  fla- 
queza de  la  imaginación  y  mal  humor ;  y  como  esto 
ve  el  demonio,  debe  de  ayudar  su  pedazo.  Mas  no  baya 
miedo ,  que  san  Pablo  dice ,  que  no  primite  Dios  sea- 
mos tentados  mas  de  lo  que  podemos  sufrir  (9) ;  y  an- 
que  le  parezca  consiente,  no  es  aiist;  antes  sacará  de 
todo  esto  mérito  (iO).  Acabe  ya  de  curarse,  por  amor 
de  Dios,  y  procure'  comer  bien,  y  no  estar  sola,  n¡ 
pensando  en  nada.  Entreténgase  lo  que  pudiere  y  como 
pudiere  (I  I).  Yo  quisiera  estar  allá,  que  había  bien  que 
parlar  para  entretenerla.  ¿Cómo  no  me  ha  escrito  de  los 
trabíijos  de  don  Francisco?  que  le  hubiera  escrito ,  que 
le  debo  mucho.  De  que  vea  á  la  condesa  de  Osorno  déla 
mis  encomiendas,  y  á  la  mi  María  de  la  Cruz  y  Ca- 
silda y  Dorotea,  y  á  la  supriora  y  á  su  hermana  (12). 
No  sé  qué  se  ha  de  hacer  de  esa  novicia  ciega:  yo  le 
digo  que  es  harto  trabajo.  Muy  de  veras  buen  amigo  es 
Pradeño:  bien  hace  de  tratar  con  él;  anque  ahora  mu- 
daran d  prepósito.  Sí  tornasen  ahí  al  padre  Domeiie- 
que(13),  harto  lo  querría  por  ella.  Escríbame  preste 

de  flnes  del  siglo  xti  y  todo  el  zf  ii.  Cansa  borror  la  plaga  de  em- 
bostes  qae  bnbo  en  aquella  época.  Algunas  vidas  de  los  siervos  do 
Dios  estan  llenas  de  patnfias  y  basia  de  rídtcniecest  en  su  mayor 
parte,  salvas  aquellas  que  la  Iglesia  ba  depurado  en  sa  rígidislmo 
criterio,  por  medio  de  los  expedientes  de  beatiflcacion ,  qne  coa 
tanto  rigor  se  vio  precisado  i  plantear  Urbano  VIH. 

Habiendo  encomendado  Saxta  TenesA  A  una  moqja  de  Toledo 
qoe  le  ayndüse  á  escribir  Lat  Fwidaeionett  hubo  de  rasgar  todo 
lo  escrito,  porque  exageraba.  Esta  otra  de  Valladolid  escribia  ko» 
beriút  y  iesatinoM  intoterabUt  por  encarecer.  Si  esto  sueedU  i 
vista  de  Santa  Teresa,  tan  veraz,  sencilla  y  enemiga  de  ficcio- 
nes, ¡qué  seria  después,  cuando  aumentó  la  plaga  de  embustea 
en  el  siglo  xvu,  y  cuando  faltaban  tan  rígidos  censores  1 

(7)  Debió  cumplir  el  encargo  la  madre  Varia  Bautista,  pnes  en 
el  capitulo  XII  de  Lat  Fundaciones  (tomo  i ,  página  199}  se  baila  la 
Interesanta  vida  de  Beatriz  de  la  Encarnación ,  escrita  por  Sakta 
TiaxsA  de  su  pufio  y  letra  en  el  original  Escorialense,  pero  sin 
duda  con  los  datos  que  aquella  suministró. 

(8)  Ignórase  qué  clase  de  medicamento  fuera  el  que  designa* 
ban  con  este  nombre  retumbante  la  farmacopea  d  el  empirismo 
del  siglo  XVI. 

(9)  /  ttd  Corinikioit  x,  verafculo  13. 

(10)  Hasta  aqui  falta  en  la  copia  qoe  sacó  fray  Andrés  de  la  Ea* 
carnación  en  el  convento  de  PortuceÜ  de  Valladolid,  sea  que  las 
monjas  no  exhibieran  todo  el  original ,  ó  sea  que  se  haya  perdido. 
Qoizá  algún  indiscreto  lo  motilara ,  por  parecerle  doro  lo  de  las 
boberias  y  desatinos  por  encarecer.  Pero  ello  es  que  los  Carmeli- 
tas tenían  en  su  archivo  otras  copias  antiguas  y  fehacientes ,  por 
las  cuales  se  guiaron  los  correctores  para  enmendar  esta  Carta, 
cual  se  ve  en  el  manuscrito  de  la  Bíblioti'ca  Nacional,  número  4, 
página  4M,  y  cual  se  publica  en  esta  edición. 

(11)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  t$t»%  patabraa:  y  cerne 
pudiere. 

(12)  Casi  toda  esta  cláusula  falta  en  las  edieiones  anteriores. 

(13)  El  padre  Pradanos,  tercer  confesor  de  la  Compafiia  que  tuvo 
Sakta  TzatSA.  El  padre  Domeneb ,  también  jesuíta ,  la  confesó  ea 
Toledo :  quisa  fuera  el  padra  Pedro  Domrneb,  de  qnien  habla  Ciea- 
ftoegoseala  Viendo  sen  Frencisc»  da  Borfé,  libro  iT^eapltiüoss. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


cómo  está ,  y  quédese  con  Dios.  A  la  priora  le  ha  pesado 
de  su  mal.  Todas  la  encomendaremos  á  su  Majestad. 
Siempre  escriba  recaudos  míos  á  fray  Domingo,  y  me 
diga  comdle  va.  Es  hoy  dia  de  las  Animas,  y  yo  de 
vuestra  reverencia.— Tebesa  db  Jesús. 

CARTA  CIV  (1). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano^de  San  Benito  (9) .—Deide Toledo 

i  3  de  noviembre  de  1576. 

Sobre  unat  pretenHones  delpéire  Vñldemoro. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Hoy  ha  estado  acá  el  buen 
Valdemoro  (3),  y  creo  dice  de  verdad  lo  de  la  amistad, 
porque  le  está  ahora  bien.  Diceme  mucho  de  lo  que  san 
Pablo  persiguió  á  los  cristianos ,  y  lo  que  hizo  después. 
Con  que  él  haga  de  diez  partes  la  una,  por  Dios,  lo  que 
san  IHiblo ,  le  perdonaremos  hecho  y  por  hacer.  Diceme 
que  pida  á  vuestra  reverencia  reciban  á  su  hermano.  Por 
cierto  á  ser  verdad  que  es  como  él  dice,  sígun  la  nece-- 
sidad  tienen  de  predicadores,  provecho  haría  (4);  sino 
quA  he  miedo,  que  como  nuestro  padre  espele  á  ios  que 
están  de  (5)  otras  Ordenes  en  la  visita,  que  no  ha  de 
querer  admitirle  en  la  suya.  En  lo  que  le  pienso  servir 
la  amistad ,  es  en  encomendarle  á  Dios ;  allá  verán  lo  que 
mas  conviene. 

Harto  le  suplicamos  por  la  salud  de  esos  señores.  Dé- 
sela Dios,  como  ve  la  necesidad.  Con  harto  cuidado  esloy 
de  los  trabajos  de  nuestro  buen  padre  Padilla.  A  tan 
grandes  obras  no  ha  de  dejar  el  demonio  de  hacer  guer- 
ra. Dele  Dios  fortaleza  y  salud ,  y  á  vuestra  reverencia 
y  al  padre  maestro  haga  muy  santos.  No  he  sabido  mas 
de  loi  negocios :  pienso  que  allá  lo  sabrán  primero.  Ma- 
ñana he  de  dar  una  carta  para  vuestra  reverencia  á 
Valdemoro,  que  va  allá :  si  le  suplicare  en  ella  por  su 
hermano,  mi  postrimera  voluntad  es,  que  bagan  lo  que 
fuere  mas  del  servicio  de  Dios.  Estos  frailecitos  me  han 
parecido  unos  santos  (6) :  gran  consuelo  es  ver  tales  al- 
mas, para  pasar  cuantos  trabajos  nos  pudieren  venir. 
Son  iij  días  de  noviembre. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

(i)  Esta  Carta  era  la  XXXIV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Para  mi  padre  él  iotor 
froy  Mariano  de  San  Benilo.  So  original  se  llalla  en  nuestras  reli- 
giosas de  Rioseco.  Escribióse  en  Toledo,  a  3  de  noviembre  del  afio 
de  76.  {Ft,  A.) 

(3)  Este  baen  padre  creo  faé  quien  quitó  en  Hedlna  nna  priora 
que  puso  la  Santa ,  y  bizo  retirar  i  la  Santa  y  1  la  priora  a  su  con- 
vento de  ^vila.  Aqui  prendió  i  nuestro  santo  padre  (san  Joan  de 
la  Croa).  (Fr.  A.) 

(4)  Era  pretendiente,  y  se  faaeia  amigo :  pretendía  con  la  Santa 
el  transito  i  la  reforma  para  on  hermano  soyo,  al  parecer  boen 
predicador;  pero  la  Santa  dice  le  servirá  en  so  amistad  en  enco- 
mendarle i  Dios.  Dejando  libre  la  admisión  al  arbitrio  del  padre 
Giaeían,  afiade :  Espete  á  ios  que  etián  de  otras  Ordenes.  Pidiendo 
Graciau  noa  nómina  de  los  que  se  babian  pasado  A  la  nuestra,  ios 
volvía  A  sus  madres ,  porque  eran  los  que  mas  retardaban  la  re- 
formación ;  y  se  ven  nombrados  en  sus  visitas  originales ,  qoe  se 
guardan  en  nuestros  padres  Observantes  de  Madrid.  \Fr.  A.) 

(5)  En  las  ediciones  anteriores :  «que  están  en  otras  Ordenes». 

(6)  En  el  original  se  afiade  enire  lineas  de  otra  letra  antigua, 
qne  no  está  averiguado  si  es  del  padre  Mariano :  Sttoi  i&n  tos  que 
ffMfji  •Atfftf  da  U  Paiueta,  {Fr.  A,) 


CARTA  CV  (7). 


AI  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.-Des<le 
Toledo  A  de  noviembre  de  13/6. 

Ccntutta  sobre  negocios  de  vario*  monasterios^  y  sobrreifuu  i 
donde  deberá  retirarse  ¡f  tener  eonwenluatidad, 

JESLS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad siempre.  Estos  días  he  escrito  algunas  veces: 
plega  á  Dios  que  lleguen  allá  las  earUís  (8) ,  que  a:e 
desconsuela  ver  lo  que  escribo,  y  las  pocas  que  vue&ira 
paternidad  me  dice  recibe  (9). 

Hoy  me  han  traído  esas  de  Valladolid :  dicenme,  qu? 
ha  venido  de  Roma  para  que  haga  profesión  Casilda,  t 
que  está  alegrfsima.  No  me  parece  cosa  qtie  vuestn 
paternidad  deje  de  dar  la  licencia ,  por  esperar  á  darle 
el  velo :  porque  no  sabemos  los  sucesos  de  esta  vida,  y 
lo  mas  cierto  es  lo  mas  siguro,  sino  que,  por  candad, 
por  mas  de  una  parte  me  la  envíe  vuestra  patemidad 
luego,  porque  no  se  esté  deshaciendo  aquel  «ngelilo, 
que  le  cuesta  mucho.  Ya  dirian  á  vuestra  paternidad,  d 
se  lo  dirian  ¿  quien  dio  la  relación ,  que  el  uno  fué  ira; 
Domingo  (i  0),  anque  si  tengo  lugar  leeré  las  cartas,  por- 
que, si  no  viene  lo  que  en  la  mia ,  la  enviaré  á  vuestn 
paternidad. 

Sepa  que  há  dos  dias  que  estuvo  acá  Perucho  (11): 
dice  como  san  Pablo  perseguía  los  cristianos,  y  le  tocó 
Dios ;  qoe  ansí  puede  hacer  á  él  para  volver  la  hoja.  Creo 
lo  hará  mientra  le  estuviere  bien.  Tiene  por  ceiüsimo, 


(7)  Esta  Carta  era  la  XX  del  tomo  iv  en  las  ediríones  aatr^ 
res.  El  original  de  ella  en  la  colección  de  las  religiosas  kmian 
Descalzas  de  Madrid,  volfo  las  Carboneras.  En  esta  edieiosse  si- 
pie  lo  que  faltaba  en  las  anteriores. 

(8)  Las  dos  palabras  de  carsiva  están  ilegibles  en  el  orlriaai- 

(9)  Estas  tres  palabras  últimas  faltaQ  en  las  ediciones  antemifíN 

(10)  Fraj  Domingo  BaQez.  Habla  del  breve  qoe  liego  de  Ror] 
para  qne  pudiese  profesar  ia  hermana  Casilda  de  la  CoBefpio^ 
hija  de  los  Adelantados  de  CasUlia  y  heredera  del  Estado :  proío^ 
el  afio  de  1577 ,  el  dia  del  bautismo  de  Cristo ;  asi  ÜJODiba  li  it- 
vocion  acaso  al  dia  13  de  enero,  porque  las  segundas  lecciooe)  j 
Evangelio  tratan  de  aquel  tierno  misterio,  cumo  con^^ts  de  si  {!'>>• 
fesiou  original.  T rajóse  el  breve  para  que  pudiese  hacer  syp(>)- 
fnsion  antes  de  los  diez  j  seis  años 

Esta  es  aquella  ct'lebre  nifia  tan  amada  de  Sarta  Tcrisí,^;^ 
ella  misma,  siendo  ya  abadesa  de  San  Lais  de  Burgos,  de;».^ 
en  sos  iorormacioiies  de  1610,  que  cuando  era  de  peqaefla  f^ 
la  abrigaba  la  santa  Madre,  y  ia  dejaba  adormecer  rn  so  rfpu 
Esta  es  aquella  insigne  doncella ,  cuya  vocación  fué  digni  de  ¡i 
pluma  de  Sakta  Terksa,  pues  la  escribe  en  el  libro  Aimf»- 
daciones  para  ejemplo  de  la  posteridad.  Esta,  en  fio,  es  la  ifl»* 
perable  i  toda  contradicción,  ia  aOifida  de  sus  misau  íkjs, 
porque  tardaba  i  llegar  el  dia  y  la  hora  para  su  profesioa. 

¿Qué  progresos  de  perfección,  qué  frutos  de  p€rseveraocia,4>< 
amor  a  la  religión  nos  prometían  lo  siogolar  de  so  vopcíos,Ii 
constancia  de  su  determinación  y  las  inslas  de  su  profesios?  Pmi 
un  consejo  forastero  (A  nuestro  parecer  no  acertado) oaicUti)l3} 
flores  de  tantas  esperanzas ;  y  por  el  setiembre  de  1S81  desanrv) 
la  religión ,  y  pasó  al  mencionado  convento, donde  marid^ctarM 
de  so  mudanza.  «Quién  flari  de  sn  virtud?  ¿Quién  del  mayor  én- 
engafio?  ¿Quién,  aun  profeso,  se  dari  por  seguro  si  bio$uut^- 
ra  su  profesión?  Qui  se  existímat  store,  videat  na  Mde/,du<»ttf 
Pablo.  (/  ad  Coriutkios,  x,  12.)  {Fr.  A.) 

ill )  Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice  «Sepa  que  hades  diii*. 
hasta  «Dios  nos  libres  es  inédito.  No  se  ve  qué  razoa  )iú\(a 
para  omitirle  siendo  como  es  interesante. 

Perucho  es  el  padre  Valdemoro;  sabido  es  ^wPerwcksti^^ 
diminutivo  de  Pedro  ó  Pero.  El  contenido  de  eslepArrafacf  <b^ 
tamente  igual  al  del  principio  de  It  Carta  anterior. 
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que  ha  de  Yenír  Pablo  contra  ellos.  Dice  que  sera  el  pri- 
Q)ero  que  le  baga  buen  acogimiento ;  que  tiene  un  ber- 
mano  que  le  ban  ecbado  las  aves  noturnas ,  gran  santo, 
grao  predicador,  en  Gn ,  sin  falla ,  que  era  antes  domi- 
nico^ que  quiere  esté  entre  las  águilas.  A  ser  tal,  no 
haria  daño,  sigun  es  menester  su  oGcio.  Es  el  mal  que 
todo  me  parece  como  una  conseja.  Oh  ¡gran  amigo  me 
qiieda  en  él!  Dios  nos  libre  (i).  El  que  da  el  sitio  para 
el  mooesterio  querría  le  dijesen  una  misa  cada  semana, 
y  que  acabaría  seis  buenas  celdas.  Yo  he  didio  no  lo 
hará  vuestra  paternidad  (2),  creo  se  contentará  con  me- 
no^  y  aun  qyízá  con  no  nada.  Trayo  miedo  si  ha  de 
faltamos  Matusalén  (3).  Por  si,  ú  por  no,  me  diga>  si 
fuese,  qué  hará  Angela  (4),  porque  luego  andará  el  es- 
crúpulo de  la  obediencia ,  para  ir  á  donde  ha  de  parar. 
Bíeo  veo  (s  á  trasmano,  y  á  donde  ella  estará  harto  peor, 
qw adonde  ahora  está,  al  menos  para  su  salud;  mas 
es  i  donde  hay  mayor  necesidad,  y  ansí  no  hay  que 
DÚrar  eo  contento,  que  en  la  tierra  seria  yerro  hacer 
caso  de  él.  Gn  fín,  es  el  mayor  estar  con  su  confesor 
P^o,  y  hay  allá  mas  aparejo,  salvo  á  hacerse  el  ino- 
nesterío;  porque,  adonde  ahora  está,  ya  lo  vé,  an  peor 
está  que  en  Avila  para  negocios.  De  una  manera  ú  de 
otra  vuestra  paternidad  envié  á  decir  su  determinación, 
q\ie  ya  la  conoce ;  y  si  fuese,  podrá  ser  no  aguardar  re- 
puesta, si  acá  la  dicen  otra  cosa ,  que  sintiria  harto. 
También  advierta  vuestra  paternidad  si  para  señalar  ú 
escoger  puesto,  hace  al  caso  estar  señalado  del  visitador 
pasado,  que,  dejada  la  necesidad  de  allí,  quizá  será  mas 
perfecion,  que  señalarlo  ella ;  y  mire,  mi  padre,  mucho 
lo  que  conviene  en  esto,  que  ha  de  ser  cosa  pública  el 

(1)  Hasta  aqni  el  pimío  inédito.  Ya  te  sabe  que  las  mu  noe- 

fenuf  erao  las  Canoeliías  Calzados ;  águila»,  los  Descalzos;  mari- 

fctu,  \n  Descalzas  ;  ligarras,  las  Calzadas;  Uatiualent  el  nuncio; 

%ri  Myor,  el  seflc»r  Covarrabias,  presidente  del  Consejo  de  Cas- 

^\i\V9blo,  el  padre  Grjcian ;  Angela  j  Lorencia,  la  misma  Sarta 

Teusa;  jJo<«/,  nacstro  SeQor  Jesucristo. 

Kl\  Tnta  la  Santa  de  algnna  Tandacion,  qoe  ideaba  sn  gran  en- 

InlliicaU);  porque  ano  no  bien  acababa  de  hacer  un  convento, 

ja  (Stata  trazando  otros ,  sin  perdonar  faUga  ni  trabajo.  Por  este 

iiflnpo  se  ofrecían  algunas  fundaciones ,  que  no  tuvieron  efecto, 

¿letmladaron  después  i  otros  sitios ,  como  la  de  Agoilar  de 

Canpo,  Arenas,  Zaoiora  j  otras ;  puede  ser  bablase  la  Santa  de 

alfQDH  de  estas  en  este  numero.  En  el  mismo  afiade,  y  dice: 

Tnigo  miedo  de  si  ba  de  faltamos  Matusalén ,  que  era  el  nuncio 

Uormaseto,  que  murió  en  Madrid  por  junio  del  afio  siguiente,  mi- 

listrotan  ejemplar,  que  fué  necesario  que  la  piedad  de  FeUpe  U 

te  hiciese  el  gasto  de  su  enUerro,  porque  murió  tan  pobre  de  lo 

lemporal ,  como  rico  de  merecimientos :  ejemplo  mas  digno  de 

ler  imitado  con  las  obras  que  ponderado  con  la  pluma.  {Fr.  A,) 

(3)  Ed  las  ediciones  anteriores  en  vez  de  Matusalén  se  ponia  el 
Roieio. 

U)  Hallábase  con  tres  patentes  de  diversos  prelados  para  su 
destino :  la  primera  del  padre  fray  Pedro  Fernandez ,  comisario 
apostólico,  que  habla  sido,  haciéndola  conventual  de  su  convento- 
de  Salamanca ;  la  segunda  del  padre  Gradan ,  actual  comisario 
apostólico,  para  que  se  detuviese  en  Nalagon  i  perfeccionar  aque- 
lii  casa,  7  que  terminando  este  negocio  se  volviese  á  acabar  el 
priorato  de  Avila ;  y  este  acabado,  d  su  conventualidad  de  Sala- 
Banca;  la  tercera  del  generalísimo,  para  que  se  recogiese  en  al- 
rtn  convento  de  Castilla ,  y  no  saliese  A  mas  fundaciones.  Kn  este 
supnesto,  temiendo  la  Sania  la  muerte  del  nuncio,  su  gran  pro- 
tector, y  recelando  que  con  su  muerte  cesaria  la  comiaion  del  padre 
Gracian,  porcaya  obediencia  estaba  sin  dar  cumplimiento  A  la 
^rden  del  geoerallsimo,  le  entra  el  eMrdpulo  de  lo  que  deberá 
uter,  y  pide  no  la  deje  de  avisar.  Hace  la  suplica  eoo  Ul  resig- 
laeíon.  qoe  ie  dice  no  mire  A  so  salud,  ilno  A  donde  le  parexct 
^I  B^Tor  necesidad,  {fr.  A.) 


errar  ú  acertar,  que  yo  creo  no  duiífá  mucho,  porqno 
habrá  otro  Matusalén;  mas  ya  podria  ser  que  si.  ¡Oh, 
válame  Dios,  y  qué  libertad  tan  grande  tiene  esta  mu* 
jer  en  todos  los  sucesos!  Ninguno  le  parece  verná ,  que 
le  esté  mal ,  ni  á  su  Pablo.  Gran  cosa  hacen  las  palabras 
de  Josef ,  pues  bastan  á  esto ;  mas  tules  letras  y  pulpitos 
tiene  Pablo.  Es  para  alabar  á  Dios.  Encomiéndele  vues- 
tra paternidad  esto,  y  respóndame  por  caridad,  que  no 
se  pierde  nada ,  y  podria  perderse  mucho  en  que  se 
seguíesen  otros  pareceres.  Harto  encomendamos  á  Dios 
Matusalén  y  á  el  Ángel  mayor,  que  es  de  quien  maa 
pena  tengo  no  sé  á  qué  propósito  (5).  Su  Majestad  le 
dé  la  salud ,  y  á  vuestra  paternidad  me  guarde  muclios 
años  con  gran  santidad,  amén,  amén.  Son  hoy  ug  de> 
noviembre. 

Indina  súdita  de  vuestra  paternidad ,  y  hija  verdadera. 
—Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CVI  (6). 

Al  mesmo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— 
Desde  Toledo  A  mediados  de  noviembre  de  1516. 

Sobre  üswiot  relatipot  á  la  vUlla  ie  a^l  padre, 

IESU8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mí  padre.  La  semana  pasada ,  que  fué  en  la  otava 
de  Todos  Santos ,  escribí  á  vuestra  paternidad  lo  que 
me  habia  holgado  con  su  carta ,  que  es  la  postrera  que 
he  recebido ,  anque  corla.  De  que  me  dice  escribe  á 
Roma,  plega  á  Dios  se  cuaje,  no  liaya  otros  perece- 
res  (7). 

También  decía  á  vuestra  paternidad  lo  mucho  que  me 
había  holgado  con  las  cartas,  que  me  envió  el  padre  Ma- 
riano (que  se  las  mande  á  pedir),  que  le  ha  escrito 
vuestra  paternidad :  es  una  histor  ia  que  me  hizo  alabar 
mucho  á  Dios.  Yo  no  sé  adonde  tiene  cabeza  para  tanta 
trapaza  y  ingenio  (8).  Bendito  sea  el  que  le  da,  que 

(5)  Las  cinco  últimas  palabras  de  esta  clAnsala  faltan  en  las 
ediciones  anteriores. 

(6i  K&ia  Caria  era  la  X%\  del  lomo  iv  en  las  ediciones  anierio. 
res;  se  ba  rectincado  con  arreglo  A  las  enmiendas  hechas  por  los 
correctores  en  rl  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  numero  3. 

(7)  Ks  de  saber,  que  previniéndose  ya  la  furiosa  tempestad  que 
amenazaba  A  la  Descalcez ,  según  se  divisó  en  el  capiluln  de  los 
observantes  de  la  Mnralcja ,  Juntó  el  padre  Gradan  en  Almodóvar 
A  los  principales  cabezas  de  la  reforma  A  8  de  setiembre  de  esto 
afio  de  76,  para  que  unida  su  gran  virtud ,  resistiese  mas  fuerte  A 
la  contradicción.  Decretóse  en  esta  junta,  entre  otras  providencias, 
el  enviar  A  Roma  sugetos  que  defcndicspn  la  familia  Descalza ,  y 
procurasen  la  separación  de  ia  Observancia :  hubo  varios  parece- 
res sobre  la  elección  de  los  soRCtos.  No  se  pudo  por  entonces 
practicar  esta  importante  providencia ,  como  bien  recelaba  la  San* 
ta,  y  se  dilató  hasta  flne«  del  afio  de  78,  en  que  fueron  dos,  qoe 
nada  lograron;  por  lo  que  el  afio  de  80  se  enviaron  otros.  iFr.  A,) 

(8)  Se  complace  la  Santa  del  fruto  que  iba  haciendo  el  padre 
Gracian  con  so  visita.  Visitaba  A  sus  padres,  como  buen  hlj»;  j 
asi  bacía  con  so  visita  mucho  fruto.  Alaba  la  Santa  ios  medios 
suaves  y  prudentes  precauciones  eon  que  trataba  A  loa  Calzados: 
escribiasélos  el  padre  Gracian  al  padre  Mariano,  A  quien  por  ios 
librea  de  nuestros  observantes  bailamos  en  ia  corte,  y  t>ermaneció 
mas  de  nn  afio  alli-  manejando  los  negocios  de  la  insinuada  se* 
pa ración  y  otroa  concernientes  A  la  Descalces.  I«a  Santa  envió  A 
pedir  A  este  las  cartas  de  Gracian,  y  celebra  la  prudencia  de  sus 
ingeniosos  arbitrios,  para  cumplir  con  suavidad  »u  ministerio.  « 
Algo  dice  él  mismo  en  la  historia  que  escribió  dr  la  religión ,  qo« 
honrando  A  unos»  j  retirando  con  espgdoaoA  pretoaLioi  A  oiñs» 


96 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


bien  parece  obra  siiya ;  por  eso  ande  vuestra  paternidad 
siempre  con  cuidad  •  de  pensar  la  merced,  que  le  hace 
Dios ,  y  poco  confiado  de  sf ;  que  yo  le  digo,  que  el  es- 
tarlo tanto  el  Buenaventura  (i )« parcciéndole  todo  fácil 
(que  me  dejó  espjmtada  cuando  lo  oi),  que  no  le  ha  hecho 
ningún  provecho.  Quiere  este  gran  Dios  de  Israel  ser 
alabado  en  sus  criaturas  (2) ,  y  ansí  hemos  menester  lo 
que  vuestra  paternidad  tray  delante,  que  es  su  honra  y 
gloria,  y  hacer  cuantas  diligencias  pudiésemos,  por  no 
querer  ninguna  nosotros;  que  su  Majestad,  si  le  estu* 
viere  bien,  tema  esa  cuidado,  que  lo  que  á  nosotros 
está  bien,  es  que  se  entienda  nuestra  bajeza ,  y  que  en 
ella  se  engrandezca  su  grandeza.  ¡Mas  qué  boba  estoy, 
y  cómo  se  estará  riendo  mi  padre ,  cuando  lea  esta!  Dios 
las  perdone  á  esas  mariposas  (3) ,  que  tan  á  su  consuelo 
gozan  lo  que  yo  ahí  gocé  con  tanto  trabajo.  La  envidia 
no  se  puede  excusar,  mas  harto  gozo  es  para  mí  la 
industria  que  le  ha  dado,  para  que  tenga  algún  alivio 
Pablo  y  tan  sin  nota  (4). 

los  iba  reformando  A  todos.  Portábase  con  tal  disensión,  qoe  de- 
Jaba  en  ios  mismos  reformados  amor  de  sf.  Vei  babo  en  qae  ellos 
mUmos  le  foeron  i  buscar  al  convento  de  los  Itemedios,  j  pnsie- 
ron  ú  sa  disposición  sos  personas  y  sos  convenios ,  cosa  qoe  no 
se  \e  á  cada  paso.  Etia  et  la  trapaia  i  ingenio,  qae  la  Santa  cele- 
braba en  el  padre  Gradan.  iFr.  A,) 

(1)  El  Baenaventnra  slgnld  oiro  método  en  la  cora ,  j  si  bien  ao 
•e  le  morían  los  enfermos,  tnvo  poca  dicha  en  sn  visita.  Fué  esto 
Boenaveninra  el  reverendo  padre  fray  Diego  de  San  Boenaventora, 
relif  loso  francisco,  y  visitador  de  so  religión ;  qolso  con  rigor  y 
severidad  amncar  costombres  antignas ;  confiaba  acaso  en  sa 
reclltnd,  y  le  parecía  todo  fécil ,  de  lo  caal  dice  la  Santa :  Qusno 
U  kiio  ningún  provecho,  y  pénesele  por  escarmiento  i  Gracian,  para 
qne  prosiga  con  sus  lenitivos.  (Fr.  A.) 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  Eteríturai, 

(3)  En  este  ndmero  llama  la  Santa  maripoiot  i  las  religiosas  de 
Sevilla.  El  cielo  ha  calittcado  el  nombre,  mostrando  muchas  veces, 
en  figura  de  esta  inocente  avecilla,  ninfa  ó  crisálida ,  é  la  madre 
y  A  Ijs  hijas.  García  Alvares  depone,  que  estando  el  aflo  de  1592, 
eon  las  religiosas  de  Sevilla ,  día  de  San  Francisco,  hablando  de 
la  muerte  preciosa  de  la  Santa ,  se  llenó  de  repente  una  capa  soya, 
que  alli  conservan,  de  mariposas  blancas.  Una  religiosa  vid  salir 
del  sepulcro  de  la  Santa  una  grande  marlposi,  víspera  de  Santa 
CaUllna ,  mArtir,  el  aíko  de  15S5,  y  A  la  noche  sacaron  cl  santo 
cuerpo  para  transferirlo  A  Avila.  EsUndo  las  monjas  de  Alba  para 
•probar  A  una  novicia ,  A  quien  la  Santa  habla  quitado  el  hábito, 
y  ellas  se  lo  hablan  vuelto  A  dar,  se  vid  una  mariposa,  qoe  anda- 
ba revoloteando  en  el  coro  de  ona  en  otra  religiosa ,  y  las  volvld  y 
unió  de  modo,  qoe  la  reprobaron  y  echaron  de  la  religión.  En 
otras  Cartas  se  raiiOc4  la 'Santa  en  este  agraciado  renombre ,  ex- 
tendiéndole A  todas  las  religiosas.  (Fr.il.) 

U)  Cuando  la  santa  estovo  en  la  fundación  de  Sevilla  advlrtld 
on  el  padre  Gracian  alguna  falta  de  reparo  en  comer  en  el  con- 
vento de  las  religiosas.  Salid  con  este  cuidado  de  Sevilla ,  y  lle^ 
gando  A  Nalagon ,  escribió  A  la  madre  priora  la  Carta  Lili  del 
tomo  I,  en  que  la  ordena  procure  evitarlo,  para  que  no  se  abriese 
aquella  puerta  á  los  demás.  Llegada  A  Toledo,  la  volvió  A  escribir 
sobre  lo  mismo,  previniendo  los  Inconvenientes  que  de  semejante 
ejemplar  se  pudieran  seguir.  Esios  cuidados  de  la  Santa  llegaron 
A  noticia  del  padre  Gracian,  y  la  debió  de  escribir  con  algún  sen- 
timiento, envuelto  en  amorosas  quejas,  A  las  que  le  saUsface  la 
Santa  con  sn  acostambnda  discreción  y  cordura ,  dlciéndole:  Qoe 
DO  lo  hito  por  él,  sino  por  otros,  que  querrían  hacer  lo  mismo, 
gin  tanto  mérito  y  neeesldad :  que  no  miraba  A  lo -presente,  sino  A 
lo  porvenir.  (#>.  A,) 

Todo  este  comentario  del  bueno  de  fray  Antonio  no  tiene  fun- 
damento. Sajcta  TinisA,  no  solamente  no  ordenó  A  liaría  de  San 
José  que  procurase  evitar  que  el  padre  Gradan  comiera  en  el  lo- 
•Qlorio,  sino  qoe,  por  el  contrario,  se  lo  mandó.  Véase  et  pArrafoi 
^ela  Carta  LXXV  de  esta  ColeeclOB :  «Yo  le  escribo  muy  encargado 
que  bo  consienta  coom  abi  ninguna  penona.  Mire  qoe  no  baga 
friMiyiaeiM/lwrv  jMr«#/(tlftdft  Gnolao) hij  dlfereada 


Ya  les  escribí  hartos  consejos  bobos,  para  vengarse  de 
mí.  ¿Habia  de  dejar  de  darme  el  alivio  que  tengo,  de 
que  pueda  tener  alguno,  pues  tiene  tanta  necesidad ,  y 
tan  gran  trabajo?  Mas,  roas  virtud  tiene  mi  Pablo  qoe 
eso,  y  mijor  entendida  me  tiene  que  antes.  Porque  no 
haya  ocasiones  de  Taltar,  eso  |)ido  yo,  que  si  no  fuera  i 
ese  (In ,  no  sea  vuestra  paternidad  capellán  ^uyo.  Esto 
es  ansi;  porque  yo  le  digo,  que  si  para  no  mas  de  eso 
hubiera  pasado  todo  el  trabajo,  que  pasé  en  esta  funda- 
ción ,  lo  diera  por  muy  bien  pasado,  y  de  nuevo  nn 
hace  alabar  al  Señor,  que  me  hizo  esta  merced ,  de  qua 
haya  ahi  como  resolgar,  sin  que  sea  con  seglares.  Há- 
cenme  gran  placer  esas  hermanas  (y  vuestra  patcrnirlad 
merced)  en  escribirlo  ellas  tan  por  menudo,  que  dicen 
que  vuestra  paternidad  €«  lo  manda ,  que  me  es  esto  gran 
regalo  ver  que  no  me  olvida. 

Doña  Elena  juntó  la  legítima  de  su  hija,  y  lo  que  ella 
ha  de  traer,  si  entra ,  y  dice  la  han  de  lomar  á  ella,  y 
á  otras  dos  monjas,  y  dos  frailas,  y  que,  después  de  la* 
brada  la  casa,  quede  una  obra  pía ,  como  la  de  Alba (5). 
Verdad  es  que  todo  lo  deja  en  lo  que  á  vue<^tra  pateroí- 
dad  le  pareciere,  y  al  padre  Baltasar  Alvarex  y  á  mi. 
El  fué  el  que  me  envió  esta  memoria,  que  no  laqaiso 
responder,  hasta  ver  lo  que  yo  decía.  Yo  tuve  harta  ateo- 
cion  á  la  voluntad,  que  he  visto  en  vuestra  paternidad, 
y  ansí ,  después  de  muy  pensado  y  platicado,  respondí 
esto.  Si  no  le  pareciere  bien  á  vuestra  paternidad  avíse- 
me;  y  advierta,  que  por  mi  voluntad,  las  casas  qoe 
están  ya  fundadas  de  pobreza ,  no  las  querría  ver  ood 
renta.  Guárdeme  Dios  á  vuestra  paternidad. 

De  vuestra  paternidad ;  indina  hija  y  sierva.— Tsacsá 


dkJesus. 


CARTA  CVn  (6). 


Al  mismo  padre  fray  Jerdnlmo  Gracian  de  li  Madre  de  DloiiT!.- 
Desde  Toledo  19  de  noviembre  de  1576. 

Contra  eifkror  retlomeniario ,  quo  oe  prineipiaka  é  notar  oi  /« 
DetcaUot:  Jiogusiot  eon  el  padre  Olea, 

íbsos. 

Sea  con  vuestra  paternidad.  Ahora  ve  el  cansando 
de  las  atas  que  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  deja  hecfaai, 

de  nn  perlado  d  addito,  y  vanot  tanto  en  tu  talud,  que  lodo  es 
poco  lo  que  podemos  baeer*. 

En  la  posdata  de  la  Carta  LXXXVlT  repite  la  misma  idea:  >Hín 
qae  no  se  descuide ;  ni  de  regalar  alguna  vet  á  nuestro  paire..... 
porqne  tco  sn  necesidad  y  lo  pte  nos  oaentu  talad: 

En  otras  rarlas  de  las  Cartas  signlrntes  se  bailarín  taobicB  id* 
Tertencias  enórgieas  de  la  Santa  en  este  sentido. 

Estos  comentarios  los  creo  liijosp  en  gran  parte,  de  esa  espedí 
de  prevención,  que  los  Carmeliías  Descalzos  partidarios  de  Doria 
conservaban  contra  el  padre  Cncian,  al  cnal  yo,  por  ai  paitt, 
profeso  mayor  afecto. 

(5)  En  el  número  coarto  trata  do  aquellas  nobles,  ricas  7  H** 
dosassefioras,  de  quien  se  habld  en  las  notas  i  la  Carta  XVK. 
dofia  Elena  de  Qulroga  y  sn  bija  dofla  Jcrdnima ,  que  ya  en  ooñ- 
cia  en  el  convento  de  Medina,  y  dice  aquí,  que  trataban dríosdir 
ona  obra  pía  en  aquel  convento,  como  de  becbo  la  fondaron,  f 
fué  nna  memoria  de  misa  y  Vísperas  cantadas,  todos  los  diat  de 
nuestra  SeBon ,  en  que  sin  dnda  conmutaron  parte  de  la  nsciía 
batienda  qoe  dejaban .  y  qnerlan  apurar  para  ona  fondacioa  deoa 
colegio  de  Recogidas ,  qne  no  se  ejecutó  por  lo  que  en  tas  citadas 
notas  olmos  al  padre  Gracian.  [Fr.  A.) 

(6)  Bsu  Carta  era  la  XX Vil  del  tomo  nr  en  las  ediciones  aaH' 
rloret. 

(7)  Se  eKíibltf  eo  Toledo  aflo  do  i((76,  ftes  coso  eoaiti  <tii 
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(jue,  á  mí  entender,  toroa  á  referir  las  costituciones  de 
vuestra  paternidad  (1) ,  no  entiendo  para  qué.  Esto  es 
loque  temen  mis  monjas^  que  han  de  venir  algunos 
perlados  pesados ,  que  las  abrumen  y  carguen  mucho. 
Es  no  hacer  nada.  Extraña  cosa  es ,  que  no  piensan  en 
visitar,  sino  hacen  atas.  Si  no  han  de  tener  recreación 
los  días  que  se  comulga ,  y  dicen  cada  dia  misa  ,  ¿  lue- 
{*o  no  lemán  recreación  nunca?  y  si  los  sacerdotes  no 
guardan  eso ,  ¿  para  qué  lo  han  de  guardar  los  otros  po- 
bres (2)  ?  El  me  escribe ,  que  como  nunca  se  ha  visita- 
do aquella  casa ,  fué  menester  tanto ,  y  eso  debe  de  ser. 
Eq  algunas  cosas  bien  debía  hacer.  An  solo  leerlas  me 
cansó  ¿qué  hiciera,  si  las  hubiera  de  guardar?  Crea, 
qne  no  sufire  nuestra  regla  personas  pesadas ,  que  ella 
lo  es  harto. 

Saiazar  (3)  va  á  Granada,  que  lo  ha  procurado  elar- 
lobispo,  que  en  gran  amigo  suyo.  Tiene  gran  gana  se 
haga  allí  una  casa  de  estas,  y  no  me  pesarla ;  que  an- 
qoe  no  fuese  yo ,  se  podia  hacer ;  sino  que  queria  se 
contentase  primero  Cirilo ,  que  no  sé  si  los  visitadores 
paedeo  dar  licencia  para  las  casas  de  monjas ,  como  de 
frailes;  salvo  si  nos  toman  la  vez  los  Franciscos ,  como 
lo  han  hecho  en  Burgos. 

Sepa,que  está  muy  mal  enojado  Santelmo  conmigo  (4), 


rebdoQ  del  padre  Roca ,  úe  resalta  del  Capltnlo ,  qae  este  afio  le 
celebró,  (a¿  visitando  las  casas  de  la  reforma  coo  Ututo  de  ce- 
iidor,  empleo  qae  entonces  se  creyó  destioo  del  provincial ,  y  la 
Sutí»,  como  veremos,  alaba  eo  la  Carta  XI  del  tomo  iii  (LXXXVII 
de  esta  edición .  lún  esta  ocasión.  aOaditndole  nueva  snstiiucion 
con  SB  aoiorídad  el  padre  Graciao ,  visito  Roca  algnoo  de  ios 
coBTestos,  qne  por  lo  qne  dice  la  Santa  de  no  haberse  antes  visi- 
tado, seria  la  Roda  O  Altamira ,  á  donde,  por  distantes  y  extravia- 
dos, uo  b;ibrlan  llefadoel  padre  Gradan  ai  ios  otros  cobisa- 
ños.  {Fr.  A.) 

{I  Itotables  son  estas  palabras  de  SaüTa  Te  risa  ,  y  Is  Carta 
'  lia  de  las  mas  dignas  de  ser  tenida  en  cuenta.  En  vano  fray  An- 
tooio  de  San  José  procuro  desvirtuarla  con  prolijos  y  pesados  co- 
neBUrios,  de  qne  hacemos  gracia  A  nuestros  lectores.  Se  ve  por 
cUos4Be$A»TATuBft.%  y  sas  monjas  temían  ya  en  1576  lo  que 
tes  sobrevino  pocos  aftos  despaes  de  la  muerte  de  esta.  Coo  ra- 
vnáttii  María  de  San  José  aquellas  duras  frases,  qne  pueden 
terse  ei  los  pérrafos  segundo  y  tercero  del  tomo  i ,  pégina  iúi. 

(i<  Pero  en  estos  tiempos,  eo  que  hay  tanto  ndmero  de  sacer- 
dotes, iAs/iti8i««/ii/«  asM  orúenMio  por  iat  lenes,  que  ae  priven 
los  hermanos  de  la  recreación  de  medio  dia,  los  dias  de  comu- 
nión, por  la  reverencia  ft  tan  soberano  Sacramento.  Para  las  reli- 
{iosas  00  hay  tal  ley ,  porque  con  ellas  siempre  so  ha  portado  con 
aas  soatidad  la  religión,  (fr.  A.) 

CoB  perdón  de  fray  Anionlü  y  de  los  que  dispusieron  esto,  mo 
parece  qae  debieran  haber  respetado  mas  la  mente  de  Saüta  Te- 
usa  consignada  en  esta  Carta.  Si  los  sacerdotes  no  se  privan  de 
recreacioo  por  la  reverencia  é  tan  soberano  Sacramento,  ¿faro 
1»^  ¡9  kúM  He  giwd^r  loe  otros  porree?  Oigan  lo  que  quieran  y 
laooto&en  sutiletas  y  cavilaciones ,  no  podrán  negar  que  la  dis- 
posieioo  que  cita  fray  Antonio ,  como  Iqf  «oo/tfioio,  es  contraria  é 
la  nenie  de  Sa.tta  Tkíksa. 

(3)  El  padre  Gaspar  de  Salaxar,  sb  aatlgio  confesor ,  el  mismo 
9oe  por  el  amor  que  profesaba  é  la  Santa  y  á  la  reforma  quiso 
pasarse  i  ella.  Dice  qne  tenia  gran  gana  de  que  hubiese  una  de 
«tas  casas  en  Granada.  También  lo  deseaba  la  Santa ;  pero  que- 
ria saber  el  dictamen  de  Cirito,  que  era  el  padre  Cracian.  De  paso 
le  propone  la  duda ,  de  si  por  visiUdor  tenia  la  faculUd  para  dar 
u  licencia  para  la  fundación.  Ya  por  este  tiempo,  según  parece 
de  este  odoero,  se  intentó  la  muy  celebrada  de  Búrgus,  pero  no 
tt  ereciuó  basU  el  aSo  de  81 .  para  que  fuese  la  preciosa  corona 
«la*  que  biso  la  sanU  Fundadora.  |/>.  A.) 

i4)  El  padre  Olea ,  de  la  Compafiia  de  Jesús,  é  quien  llama  aquí 
tí  SsnMm ,  acaso  por  ironía .  flgura  qae  Umbien  osa  Dios  en  la 
»inda  Bscritura.  Digo  por  ironía»  porque  el  padre  Olea  IgTantd 

S.  T.-n. 


por  la  monja  que  ya  se  Até,  que  en  conciencia  no  pude 
hacer  otra  cosa ,  ni  vuestra  paternidad  pudiera  tampo- 
co. Hase  hecho  cuanto  se  ha  podido  en  el  caso ;  y  como 
ello  sea  cosa  que  toque  en  agradar  á  Dios ,  húndase  el 
mundo*  Ninguna  pena  me  ha  dado ,  ni  se  la  dé  á  tu&s-> 
tra  paternidad.  Nunca  nos  venga  bien ,  yendo  contra  la 
voluntad  de  nuestro  Bien.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad 
que  si  fuera  hermana  de  mi  Pablo  (que  no  lo  puedo  mas 
encarecer) ,  no  hubiera  puesto  mas  en  ello.  E\  ha  estado 
harto  sin  mirar  la  razón.  El  enojo  de  mi  es,  que  creo 
que  dicen  verdad  mis  monjas ,  que  él  ha  dado  en  que  ea 
pasión  de  la  priora,  y  parécete  todo  se  lo  levantan.  Con- 
certóla para  entrar  en  un  monasterio  de  Talavera ,  con 
otras  que  van  de  la  corte ,  y  ansí  envió  por  ella.  Dins 
nos  libre  de  haber  menester  á  las  criaturas.  Plegué  á  El 
nos  deje  ver,  sin  haber  menester  mas  que  á  El.  Dice, 
que  de  que  ahora  no  le  he  menester,  be  hecho  esto,  y 
bien  se  lo  han  dicho  á  él  que  tengo  estas  tretas.  Mire 
cuando  mas  le  hube  menester,  que  cuando  tratamos  de 
echarla ,  ¿  y  qué  mal  entendida  me  tienen  ?  Plega  á  al 
Señor  entienda  yo  en  hacer  su  voluntad  siempre,  amén. 
Son  hoy  xix  de  noviembre. 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  paternidad. — Tb** 
bbsadbJssus. 

CARTA  CVni  (5). 

Al  pidlre  Jeréaifflo  Gnelaa.* Fecha  Incierta. 

BacUndoU  uignnés  iÍ9erte»eUis  sokré  el  troto  con  tas  nUgiosai, 

El  tiempo  quitará  á  vuestra  paternidad  un  poco  de  la 
llaneza  que  tiene,  que  cierto  entiendo  es  de  santo.  Mas, 
como  el  demonio  no  quiere  que  todos  sean  santos ,  las 
que  son  ruines  y  maliciosas,  como  yo,  querrían  quitar 
ocasiones.  Yo  puedo  tratar  y  tener  mucho  amor,  por 
muchüs  causas ,  y  ellas  no  todas  podrán ,  ni  todos  los 
prelados  serán  como  mi  padre ,  que  se  sufra  con  ellos 
tanta  llaneza.  Y  pues  Dios  le  ha  encomendado  este  te- 
soro ,  no  ha  de  pensar  que  le  guardarán  todos  como 
vuestra  paternidad,  que  yo  le  digo  .cierto,  que  tengo 
harto  mas  njiedo,  alo  que  le  pueden  robarlos  hombres, 
que  los  demonios ;  y  lo  que  me  vieren  decir  y  hacer  á 
mi  (porque  entiendo  con  quien  trato,  y  ya  por  mis  anos 
puedo) ,  les  parecerá  que  pueden  ellas  hacer,  y  teman 
razón;  y  esto  no  es  dejarlas  de  amar  mucho,  sino  que« 
rerlas  muy  mucho. 

Y  es  verdad,  que  con  cuan  ruin  soy,  después  que  co- 
mencé á  tener  hijas ,  que  he  andado  tan  atada  y  mira- 
da, mirando  en  lo  que  el  demonio  les  podrá  tentar  con- 
migo«  que  á  gloria  de  Dios,  creo  han  sido  pocas  cosaa 


asa  tan  recia  tempestad ,  auBqae  eoa  butoa  lateaeioB ,  qae  la 
Santa  bubo  de  menester  todo  su  valor  para  sa  strealdail  y  quie- 
tud. Se  reduela  el  empeño  t  qne  cierta  comunidad  aprobase  esta 
novicia ,  nada  I  propósito  para  nuestra  profesión.  (f>.  A.) 

(8)  Publlcdse  este  interesante  fragmento  entre  loe  compilados 
en  el  tomo  vi ,  correspondiendo  i  este  el  ndmero  XIV.  Ignoro 
completamente  el  paradero  del  original,  por  lo  cual  se  publica  tal 
cual  alli  se  imprimid. 

El  motivo  de  colocarla  eo  este  paraje  es  por  la  analogía  qoo 
tiene  con  la  anterior,  y  por  llamar  Pablo  al  padre  Gradan ,  como 
sella  llamarle  por  eatoacea.  Bl  aaotador  del  fragaenio  alaguna 
los  da  acerca  de  él. 
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las  que  teman  que.  notar  (poi^ive  su  Majestad  me  ha  fa- 
vorecido en  esto)  que  sean  muy  graves;  porque  yo  con- 
fieso ,  que  be  procurado  encubrir  de  ellas  mis  imperfec- 
ciones ;  aunque  como  son  tantas,  hartas  habrán  visto, 
y  el  amor  que  tengo  á  Pablo ^  y  el  cuidado  de  él.  Mu- 
chas veces  le  represento  lo  que  importaba  á  la  Oríen,  y 
que  era  forzoso,  como  anque  si  no  estuviera  de  por  me- 
■  dio ,  lo  dejara  yo  de  hacer. 

i  Mas  qué  pesada  voy  I  No  le  pese  á  mi  padre  de  oir 
estas  cosas,  que  estamos  vuestra  paternidad  y  yo  car* 
gados  de  muy  gran  cargo,  y  hemos  de  dar  cuenta  á 
Dios  y  al  muudo ;  y  porque  entiende  el  amor  con  que 
le  digo,  me  puede  perdonar,  y  hacerme  la  merced,  que 
le  he  suplicado,  de  no  leer  en  público  las  cartas  que  le 
escribo.  Mire  que  son  diferentes  los  entendimientos;  y 
que  nunca  los  prelados  han  de  ser  tan  claros  enalgimas 
cosas,  y  podrá  ser  que  las  escriba  yo  de  tercera  perso- 
na, ú  de  mí ,  y  no  será  bien  que  las  sepa  nadie ,  que  va 
mucha  diferencia  de  hablar  conmigo  misma  de  esto  de 
vuestra  paternidad,  á  otras  personas ,  anque  sean  mi 
misma  hermana ,  que  como  no  querría  que  ninguno  me 
oyese  lo  que  trato  con  Dios,  ni  me  estorbase  con  El  á 
solas,  de  la  misma  manera  es  con  Pablo. 


CARTA  CIX  (1). 

Al  padre  Jerónimo  Graeian.— Desde  Toledo,  fecha  incierta ,  ann- 
que  se  conjciara  fuese  en  fines  de  1576. 

Des  flrüfmenlot  acere*  de  ma  kermenUM  de  diekú  pudte  que  tenia 

en  el  coneento  de  Toledo. 

Mi  Isabel  está  cada  dia  mejor.  En  entrando  yo  en  la 
recreación,  como  no  es  muchas  veces,  deja  su  labor,  y 
comienza  á  cantar.  La  madre  fundadora  viene  á  la  re- 
creación, bailemos  y  cantemos,  y  hagamos  son  (2).  Esto 
es  un  momento.  Y  cuando  no  es  hora  de  recreación,  en 
su  ermita  tan  embebida  en  su  Niño  Jesús  y  sus  pasto- 
res, y  su  labor,  que  es  para  alabar  al  Señor,  y  en  lo  que 
dice  que  piensa.  Dice  que  se  encomienda  á  vuestra  pa- 
ternidad, y  que  le  encomienda  á  Dios,  y  le  tiene  deseo 
de  ver:  á  la  señora  doña  Juana  no,  ni  á  ninguno j  que 
dice  son  del  mundo.  Harta  recreación  me  da ,  sino  que 
este  escribir  me  deja  poco  tiempo  para  tenerla. 


La  nuestra  Isabel  está  hecha  un  ángel.  Es  para  alabar 
á  Dios  la  condición  de  esta  criatura.  Este  día  acaso  salió 
el  médico  por  una  pieza  en  que  ella  estaba,  que  no  suelo 
ir  por  allf :  como  vio  que  la  había  visto,  aunque  eché 
harto  á  correr,  fué  su  llanto,  que  estaba  descomulgada, 
y  que  la  había  de  ecliar  de  casa.  Mucha  recreación  nos 
da ,  y  todas  la  quieren  grandemente  y  con  razón 


(1)  Estos  dos  fragmentos  se  publicaron  con  ios  números  tt  y33 
en  el  lomo  ti  dé  lu  ediciones  anteriores.  Como  son  relatifos  i  un 
■Ismo  nuBto  ba  parerido  con?eoiente  ponerlos  juntos. 

En  Tartas  de  las  cartas,  que  por  este  tiempo  escribía  Saxta 
TmuA,  habla  de  lu  gracias  de  esU  ñifla,  hermana  del  padre 
Cndaii,  por  lo  que  coi^eMiro  que  se  eKribieron  estos  fragmentos 
kdcia  esta  époen. 

Ambos  parecen  sacados  de  cartas  del  padre  Gradan. 

(S)  Ouizá  en  el  original  estuviera  eata  copUlia  mas  correcta : 

La  Madre  Fundadora 
Vipue  ¿  recreación ; 
B^ilemus,  cantemos 
Y  hagámosle  son. 


CARTA  ex  (3). 

A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Se? illa. — Desde  TolHa 

á  8  de  noviembre  de  1576. 

Sohe  ÉtMMioe  eeonámUct  del  convenio  de  SetiUe. 

JESÚS 


Sea  con  vuestra  reverencia.  No  tengo  lugar  de  decir 
lo  que  quisiera.  Hoy  me  dieron  su  carta  el  recuero  (4). 
Mientras  mas  larga ,  me  huelgo  mas.  Son  tantas  lasque 
hoy  he  tenido ,  que  an  para  esto  no  hay  lugar,  ni  pan 
ieer  las  cartas  de  las  hermanas  le  he  tenido:  encomiéih 
demelas  mucho.  Ya  la  escribí ,  para  que  tomase  las  her- 
manas de  Garcí-Alvarez  (5).  Paréceme  había  de  haber 
llegado  carta.  Si  son  tan  buenas,  no  hay  que  esperar. 
Dame  pena ,  que  se  carga  de  monjas  y  no  se  remedia. 
Siquiera  esos  trescientos  ducados,  que  ha  de  pagar  oga- 
ño, procure  que  le  den,  y  á  el  pobre  de  Alfonso  Ruix  <6> 
no  le  dar  los  dineros  (que  ha  de  ganar  de  comer  m 
ellos  con  ganado  en  Malagon  (7)^  y  mas  que  ando  pro- 
curando quien  le  dé  mas ,  que  es  roí  hermaoo ,  ao:]ue 
hará  él  también  porque  le  remedie  algo)  (8) ,  yo  le  digo 
queme  parece  se  me  hace  conciencia  (9),  por  ver  d 
poco  remedio  que  ahí  tiene:  aunque  no  fuera  taDcalni 
la  de  Nicolao,  qo  la  despedía  yo.  Encomiéndemele,  t 
dígale ,  que  me  ha  venido  á  ver  su  primo ,  y  eorádo 
limosna  (10). 


(3)  Esta  Carta  era  la  LXVIll  del  tomo  y  en  las  edición»  ule- 
rieres;  el  original  estaba  en  Valladolld,  donde  solo  qneda  nu 
mala  copia  con  Inexactitades ,  poes  el  original  se  enn«  ri  w 
de171i4  las  Csrmelitas  Desealsas  de  Torio,  eérte  de  Siboya. 
Asi  dice  la  copia. 

(4)  En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  S.p- 
gina  \U,  estin  borradas  las  palabras  «el  recnero».  Ea  la  t^a 
de  Valladolid  dice  eomo  estd  aquí. 

(5)  Habíaselo  escrito  en  la  Carta  LXVI ,  pero  es  deadTertir^ 
allí  las  llama  parientes,  y  es  cierto  no  eran  bermanas,  siso  pn-  < 
mas  6  sobrinas ,  como  se  ve  de  la  LIX'del  tomo  i ,  Domrro  S,  r  ¡ 
de  la  LXXXI  del  ii ,  número  2 ,  y  de  otras.  Por  lo  coal  el  llanu- 
las  aqni  hermanas  sería  acaso-porqne  eran  primas  benaana».  O  i 
les  dio  nombre  de  hermanas ,  no  con  relación  i  Garría  .V-ir*,  ^ 
sino  al  estado  religioso,  qne  estaban  para  tomar,  coatiadob»» 
en  el  número  feliz  de  sus  hijas  y  hermanas.  {Fr.  A.)  I 

En  la  Carta  LXXXIX  de  esta  edición  (LIX  drl  tomo  i  deCartai. 
6  sea  III  de  las  ediciones  anteriores)  maniflesta  Sarti  Tiresi  Ioí 
malos  Informes  qne  acerca  de  ellas  le  hablan  dado,  y  los  repíita 
la  XG,  qne  es  la  LXXXI  del  tomo  it  de  las  ediciones  aatrñom- 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  y  en  el  manoscriio  de  la  Bí^üi' 
teca  Nacional,  número  5,  dice  Alonso  Rola.  En  la  copia  4i  Mr 
Ibdolid  pusieron  Antonio:  es  moy  posible  qie  el  orígiaal  vit 
mente  dijera  A.* 

(7)  Con  lo  que  traían  qoería  la  Santa  pagase  Is  prion  \n  uet^ 
cientos  docados  de  aqnel  afio ;  sin  dnda  les  debían  papr  f^ 
plaso  al  sefior  Lorenso  de  Cepeda.  Pasa  despaes  i  poner  ei  n- 
crnpnU>  el  qne  no  se  pague  también  i  Alonso  Rali ,  i  qitei  >»* 
mismo  era  deudor  el  convento  de  Sevilla.  Y  por  lo  qae  aqBi  'k* 
y  en  la  Carta  LXX ,  era  de  Malagon  este  sageto.  Procaraba  la  Sai* 
ta,  eomo  agradecida,  para  su  bienhechor  dinero  i  gaoaieias,! 
sin  dnda  serian  justtflcadisimas  las  ganancias  aprobsdas  porSmi 
Tmbsi.  {Pr.  A.) 

(8)  En  las  edieiones  anteriores  y  ea  el  manuscrito  citado  diee 
•  aunque  gane  él  también  porque  ee  remedie  algo».  Ba  la  cofd 
de  Valladolid  dice  eomo  aquf  se  pone. 

(9)  En  la  eopia  de  Valladolid :  eonuuieneU.  \ 

(10)  Habla  de  otra  pretendí  cuta,  de  quien  trata  en  varias  Cait>^j 
y  por  quien  se  empeOaba  nuestro  gran  padre  fray  Nicobs.  avj 
siendo  seglar.  Su  primo  que  menciona  era  no  caballero  casa'i» 
como  se  inflere  de  la  Carta  LXXII ,  de  quien  no  (enemos  aas  ^ 
Ueia  qne  la  que  aquf  nos  da  la  Santa  de  su  mucha  arbaoldai  f 

I  caridad ,  y  de  que  eomeuaba  ya  el  enlace  que  eternanfotr  kakü 
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En  la  de  Pablo  (1)  no  sé  qué  la  diga ,  que  aun  no  le 
he  entendido  bien,  basta  que  lo  torne  á  leer:  ¿cómo 
da  ahora  tanta  priesa  basta  que  venga  el  ano  ?  Si  les 
diere  mil  y  quinientos  ducados,  y  lo  que  ha  de  dar  oga- 
ño, renuncie  en  hora  buena,  que  nunca  son  buenas 
paro  nosotras  estas  herencias,  que  no  quedan  en  nada; 
y  heredad  no  tomen ,  sino  que  cargue  sobre  si  esa  parte 
de  lo  que  dan  por  la  casa,  ni  les  pase  por  pensamiento 
de  tomar  lieredad :  dí£<;an  que  no  pueden ,  pues  no  han 
de  tener  renta.  En  fin  ,  en  estas  cosas  no  tiay  qué  me 
escribir,  miren  allá  lo  mejor.  Yo  no  querria  (2),  que 
de  eso  y  de  lo  de  Beatriz  quitasen  cosa ,  sino  que  lo 
diesen  junto ,  que  no  se  podrán  valer ,  pagando  tanto 
cada  año ,  y  á  trueco  de  restaurar  algo  de  este  trabajo, 
DO  dude  sino  que  han  de  perder  mucho.  En  lo  de  la 
frcila  escribiré  á  Valladolid  y  responderé ,  y  presto  la 
tomaré á  escribir.  Buena  estoy:  stn  ocho  de  noviem- 
bre. A  las  cartas  de  nuestro  padre  porné  sin  cubierta, 
y  para  vuestra  reverencia  ei  sobrescrito ,  y  dos  cruces 
ú  (res:  mejor  es  quedos  ú  una,  que  son  muchas  las 
qoeahí  van  (3).  Y  vuestra  reverencia  le  avise  que  no 
me  escriba  él ,  sino  vuestra  reverencia,  y  en  las  suyas 
ooD  la  misma  serial ,  y  es  mas  disimulado  y  mejor  traza 
que  la  que  yo  daba.  Plega  á  Dios^que  diga  verdad  en 
que  está  buena,  y  quédese  con  Él. 

Saya.  — Teresa  de  Jesús. 

Ya  Je  he  e^rlto  que  dieron  las  cartas  á  mi  hermano, 
y  se  holgó  muy  mucho.  Bueno  está,  y  la  madre  priora 
de  San  José  como  suele. 

CARTA  CXI  (4). 

K\'é  misma  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.—  Desde 
Toledo,  11  de  noviembre  de  1576. 

&okre  §nmto9  fértíeuiaret  del  convmto  ée  SewilU. 

JCSUS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Siempre  me  envié  en  un 
papelillo  á  decir  á  lo  que  la  hubiere  de  responder;  porque 
como  las  cartas  son  largas  ^aunque  no  se  me  hacen  ansí 
para  darme  contento) ,  mas  para  tornarlas  á  leer  todas, 

de  (cner  con  Sasta  Timsa  y  sn  familia  la  augustícima  casa  Doria 
ódeOria.  íFr.Vl.) 

ii  Traía  de  la  renancia  qae  habii  de  hacer  la  hermana  Bernar- 
da de  San  José ,  hija  de  Pabio,  que  aqnf  nombra ,  y  dijimos  qnien 
Toé  en  las  notas  á  la  Carta  LXXXllI  del  tomo  it,  número  5.  (En 
esta  edición  la  sigaiente.)  Debía  de  poner  calor  el  baen  Pablo 
sobre  la  deseada  renuncia ,  pero  demasiado  temprano ;  pues  no 
cumplía  la  novicia  hasta  San  José  del  afio  sigoiente.  [Fr.  A.) 

(?)  En  la  copia  de  Valladolid,  qneHa, 

Q>)  Eq  ei  número  tercero  da  sos  precaocioaes  para  la  segari- 
daddei  padre  Gracian.  Traia  sobre  si  toda  la  religión ,  y  era  pre- 
ciso escribirle  mncho ,  y  porqae  sabíuo ,  no  i  todos  sabría  bien, 
era  necesario  el  recato ,  atendiendo  á  qae  se  lograse  el  negocio 
deaaeba  gloria  de  Dios  y  ediflcacion  de^a  Iglesia. 
•  Las  croces  que  le  envia  serian  para  que  sos  hijas  trajesen  al 
P^o,  7  mas  en  el  corazón,  como  se  lo  pide  su  divino  Esposo. 
Habló  de  esUs  cruces  en  la  Carta  LXXXIU  del  tomo  u  (d  sea  el  iv 
de  las  obras  de  Svrta  Tewsa)  y  en  otras.  {Fr.  A.) 

»ase  la  Carta  Mgaiente.  Yo  creo  que  no  eran  cruces  para  lle- 
var al  pecbo,  sino  hechas  ccn  tinta  en  el  sobrescrito  de  las  Car- 
tas, por  Via  de  contraseña. 

(4)  EsU  Carta  era  la  LXXXIIl  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Estaba  mutilada  casi  una  mitad  de  ella »  que  se  imprime 
^oesta  edición  conrorme  al  original  de  Valladolid  y  sns  copias 
n  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  números  1  y  4. 


cuando  vengo  á  escribir  de  priesa ,  sonlo.  Con  el  correo 
la  escribí  dos  ú  tres  ú  cuatro  dias  há^  que  pornia  dos 
cruces  en  las  cartas  de  nuestro,  padre ,  y  á  vuestra  re- 
verencia el  sobreescrito  (5).  Avíseme  cuando  ha  visto 
este  aviso ,  porque  no  lo  haré  hasta  entonces.  Yo  le  digo, 
que  me  da  gran  pena  esa  su  calentura.  ¿Para  qué' me 
dice  que  está  buena?  que  de  eso  me  enojo.  Mas  mírese 
si  es  de  algunas  opilaciones ,  y  hágase  algo ,  no  la  deje 
arraigar.  Harta  sospecha  tengo  que  alguna  vez  se  le 
quita,  que  esto  me  consuela.  Digo  que  algunas  unturas 
ú  cosas  para  templar  ese  calor,  que  no  lo  dejen  de  de- 
cir al  médico.  Ella  se  suele  sangrar  cada  año,  me  pare- 
ce ;  quizá  le  baria  provecho,  como  dicela  supriora  (6). 
Digo  que  no  se  esté  ansí,  que  cuando  queramos  no  haya 
remedio.  Mejor  lo  haga  Dios.  Días  há  que  no  sé  de  Ma- 
lagon.  Con  cuidado  estoy,  y  bien  .sin  esperanza  de  la 
salud  de  la  priora  me  tienen  estos  médicos ;  porque  to- 
das las  cosas  y  señales  que  tiene,  son  de  tísica.  Dios  es 
vida,  y  se  la  puede  dar.  Siempre  se  lo  supliquen ,  y  por 
una  persona  que  debo  mucho ,  y  digalo  á  todas ,  y  déles 
mis  encomiendas ,  que  harto  me  huelgo  con  sus  cartas: 
no  sé  si  terne  lugar  de  escribirlas.  Yo  les  digo ,  que  las 
he  harta  envidia  la  buena  y  descansada  manera  con  que 
gozan  de  nuestro  padre :  no  merezco  yo  tanto  descanso^ 
y  ansí  no  tengo  por  qué  me  quejar.  Harto  me  huelgo 
que  tenga  (7)  ese  alivio ;  que  si  no ,  no  sé  cómo  lo  pu- 
dieran sufrir.  Con  todo ,  la  digo ,  que  de  mi  parte  man- 
de á  la  supriora ,  que  todo  el  gasto  vaya  contando  á 
cuenta  de  los  cuarenta  ducados  de  San  Josef ,  y  no  ha- 
gan otra  cosa,  que  tanto  teman  perdido,  que  por  acá 
délo  por  remediado ,  y  descuiden  desa  deuda  todo  lo 
que  gastaren  con  él  (8).  Riéndome,  estoy  como  ha  dé 
contar  hasta  el  agua  la  buena  supriora,  y  hará  bien, 
queansilo  quiero,  salvólo  que  les  dieren  dé  regali- 
llos de  limosna  (9).  Enojarme  he  si  hacen  otra  cosa. 
Nunca  me  dicen  quién  es  el  compañero ,  que  sola  esa 
pena  tengo  ahora ,  que  estoy  muy  contenta  se  haga  tan 
bien,  sin  entenderse  (iO).  Querría  no  se  supiese  (ii)en 
los  Remedios  á  donde  come ;  porque  esa  puerta  abierta 
no  se  sufre  con  ningún  otro  perlado  (12).  Créame  que  es 

(5)  Véase  la  Caria  anterior. 

(6)  Fallan  estas  dos  cláusulas  en  las  ediciones  anteriores,  desde 
donde  dice :  higo  que  algunas  Unturas.  En  las  ediciones  anterio- 
res :  « Digo  que  no  se  esté  ansí ,  que  cuando  queramos  no  baya 
remedio». 

(7)  El  padre  Gracian. 

(8)  Las  palabras  loiú  lo  que  gastaren  con  él  faltan  en  las  edicio- 
nes anteriores. 

(9j  En  las  edicltines  anteriores :  «  salvo  lo  qne  les  dieren  de  li- 
mosna » . 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  falta  desde  donde  dice :  ahora 
que  estoy 

(11)  En  las  ediciones  anteriores :  se  entendiese. 

(ii)  Atendía  la  Santa  por  una  parte  4  la  necesidad  que  tenia  de 
tan  gran  varón ,  y  sn  importante  salud ;  por  otra  A  cerrar  la  puerta 
i  lo  porvenir.  Hablaban  aqui  dos  Teresas  (que  de  la  Santa  se  po- 
dían bacer  doscientas,  sobrando  aun  santidad;,  una  como  parti- 
cular, compasiva  y  agradecida ;  otra  celosa  fundadora ,  que  debia 
prevenir  inconvenientes  futuros ,  como  madre  y  maestra  universal. 
'Puescdidese,  dice  compasiva ,  del  regalo  de  este  prelado.  Pero 
ciérrese ,  añade  celosa ,  la  puerta  para  los  venideros.  Porque  esa 
puerta  abierta  no  se  sufre  con  ningún  otro  prelado. 

No  se  contentó  su  gran  celo  con  mandarlo  en  esta  Carta  desde 
Toledo,  y  en  otras  de  Halagon,  sino  qne  repitíó  ei  aviso  desde 
el  cielo.  No  se  puede  negar  que  aquel  gran  navio  del  padre  6ra- 
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menester  mirar  lo  porvenir,  para  que  no  tengamos  que 
dar  cuenta  á  Dios,  las  que  lo  liemos  comenzado.  Con 
cuidado  estoy  de  ver,  cómo  esas  monjas  que  toman  no 
las  remedían  en  nada.  Ya  habrá  recibido  la  carta  el 
padre  Garci-Alvarez,  adonde  digo  se  tomen  sus  pa- 
rientas,  y  á  vuestra  reverencia  he  escrito,  que  pro- 
curen lleven  atgim  dinero  |)ara  ayuda  á  pagar  los  rédi- 
tos (que  esa  heredad  no  debe  valer  nada) ;  porque  no 
£  querría  que  e«íperase  hasta  no  se  poder  valer,  sino  que 
lo  vaya  mirando  antes  que  se  vea  ahogada.  Yo  recibí 
una  monja,  que  me  dijeron  traya  consigo  el  dote,  en 
Salamanca,  para  enviarlas  trecientos  ducados  de  lo  que 
allí  deben  en  Malagon ,  y  pagar  los  ciento  de  Asensio 
Galiano  (i),  y  no  ha  venido  :  rueguen  á  Dios  que  la 
traya.  Yo  le  digo  que  me  debe  harto ,  de  lo  que  deseo 
verla  libre  de  cuidado.  ¿  Por  qué  no  procuran  dar  luego 
esos  dineros  de  Juana  de  la  Cruz  {i),  para  no  estar 
tan  cargadas?  Mire  que  no  es  cosa  de  descvidarse  en 
eso ;  y  de  procurar  que  siquiera  traya  esa  Anegas  (3) 
para  pagar  á  Alonso  Ruiz  (4) ,  que  como  la  he  dicho 
es  conciencia  no  se  lo  dar  luego ,  que  ya  ve  su  nece- 
sidad. 

En  lo  de  Pablo  ya  lo  he  tornado  ¿  leer :  no  crea 
que  quieren  su  hija  (5),  sino  que  renuncie.  Y  sepa 
que  es  mejor  por  muchas  cosas ;  que  estos  que  tratan, 
en  un  día  tienen  mucho ,  y  en  otro  lo  pierden  todo; 
cuanti  mas ,  que  tintendo  padres ,  mejoran  los  que  allá 
tienen ,  y  cabe  poco.  En  lo  que  mas  conviene ,  es  que 
pague  lo  que  fío  en  la  casa ,  si  llega  á  mil  y  quinientos 
ducados ,  y  ni  tomen  heredad ,  ni  se  sufre  concertar 
menos :  si  mas  pudieran  sacar ,  sáquenlo.  Procuren  que 
haya  quien  le  diga,  que  ¿para  qué  quiere  dejar  sus  hi- 

dan  hacia  so  poco  de  agía  por  esta  parte ;  pero  si  habo  cnlpa  en 
lo  que  podo  ser  necesidad,  la  podemos  llamar  feliz,  pnes  ocasio- 
nó el  samo  recato  con  qne  en  esle  panto  procede  la  religión. 

{Fr.  A,) 

Si  SastaTbbksa  creyó  qne  se  podía  dispensar  con  el  padre  Gra- 
dan el  ngur  general  de  la  Regla ,  no  veo  qué  derecho  haya  para 
Inculpar  al  padre  Gracian  por  admiUr  la  dispensa  dada  por  la  mis- 
ma Santa  Tbrksa. 

Véase  lü  dicho  acerca  de  esta  materia  en  la  nota  i.'  ó  la  pógi- 
nt  96  de  este  tomo ,  sobre  otro  comentario  anilogo,  puesto  i  U 
Carta  CVI  de  esta  edición. 

(li  Asenlista  de  Medina  del  Campo, muy  dcToto  déla  Santa. 

(ii  La  llamada  en  el  siglo  Juana  Gomes  «madre  de  la  famosa 
primera  profesa  de  Sevilla ,  Beatrls  de  la  Madre  de  DIos),  novicia 
i  ese  Uempo  de  velo  blanco,  y  de  las  buenas  cualidades  que  dice 
la  Santa  al  Qn  del  iivi  de  sus  Fundaciones ,  y  en  lo  restituido 
ahora  de  nuevo  i  la  Carta  LIX  del  tomo  i ,  número  6  (81  de  esta 
edición);  la  cual  profesó  el  dia  mismo  qne  la  que  se  signe,  10 de 
noviembre  de  1577. 

(31  Otra  novicia  por  nombre  Mariana  de  los  Santos,  Vanegas 
en  el  siglo  por  el  apellido  materno,  á  quien  la  Santa  llama  Fa- 
negat  en  la  citada  Caru  LIX. 

(4)  Nombrado  por  la  Santa  en  la  Carta  CIX  y  otras  anteriores, 
anuquc  siempre  en  cifra.  Es  dudoso  si  decia  esta  Alonso  d  Anto- 
niot  pues  al  nombrar  i  fray  Antonio  de  Jesús  también  escribía 
A/  de  Jesús. 

(5)  Bernarda  de  San  Josef ,  cuarta  profesa  y  primera  difunta 
también  del  mismo,  de  quien  adelante  la  Santa,  Cartas  LXXXVIK, 
LXXXIX  y  XC  de  este  tomo ,  y  la  LXVIII  del  iii,  número  2 ,  es- 
crita tres  dias  antes  de  la  presente,  en  razón  de  esto  mismo.  Lla- 
mábase el  dicho ,  según  la  partida  de  profesión  de  su  hija,  Pablos 
Matías;  y  como  quiera  qne  le  llame  Pablo  no  mas  la  Santa  en  este 
lugar  y  el  citado  del  tomo  iii,  con  todo ,  de  Pablos  le  trata,  ha- 
blando de  él  y  de  su  hija  en  el  pasaje  qne  se  restituye  al  núme- 
ro 7  de  la  dicha  Carta  LIX  del  tomo  i. 


jos  revueltos  en  heredar  por  el  mone»terio?  Anqoe 
diera  dos  mil  ducados  no  era  mucho.  Esotra  portugue- 
sa dicen  que  su  madre  podría  dar  el  dote:  esa  creo  era 
mejor  que  esotras.  En  fin ,  no  ha  de  faltar ;  que  coando 
no  se  caten  les  dará  Dios  una  que  traya  mas  qoe  quie- 
ren. Si  tomase  la  capilla  mayor  ese  capitán ,  no  será 
malo.  No  dejen  de  enviarle  algunos  recaudos,  qoe  pa- 
rezcan agradecidas ,  anque  no  haya  de  qué. 

Antes  que  se  me  olvide^  sepa  que  he  sabido  aquí  de 
unas  mortificaciones  que  se  hacen  en  Malagon ,  de  tnan- 
dar  la  priora,  que  á  deshora  den  á  alguna  algún  bofeUn, 
y  que  se  le  dé  otra^  y  esta  invención  fué  deprendida  de 
acá.  El  demonio  parece  ensena ,  en  achaque  de  perfe- 
don,  poner  en  peligro  las  almas  de  que  ofendan  á  Dios. 
En  ninguna  manera  mande,  ni  consienta  que  sedé um 
á  otra  (que  también  diz  pellizcos) ,  ni  lleve  con  e!  rigor 
las  monjas  que  vio  en  Malagon  ,  que  no  son  esdavas, 
ni  la  mortificación  ha  de  ser  sino  para  aprovechar.  Yo 
le  digo ,  mi  hija ,  que  es  menester  mirar  muclio  estoque 
las  priorítas  (6)  hacen  de  sus  cabezas,  que  cosas  tie- 
nen ahora  á  descubrirme,  que  me  hace  harta  lástíioa. 
Hágamela  Dios  santa,  amén.  Mi  hemnano  está  bueno, y 
Teresa.  La  carta  que  escribió  adonde  decia  de  los  coa- 
tro  reales,  no  fué  á  su  poder,  las  otras  sí:  hartóse 
huelgan  con  ellas,  y  las  quiere  maa  que  alas  de  por 
acá.  Son  hoy  xi  de  noviembre. 

Yo  de  vuestra  reverencia.  —  Tehesa  de  Jesús. 

Procure  vuestra  reverencia,  que  me  responda  nuestro 
padre  á  los  negocios,  que  le  escribo  en  esa  carta.  Digo 
que  se.lo  acuerde  mucho,  porque  no  lo  olvide  (7). 

CARTA  CXII  (8). 

A  la  misma  madre  liaría  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.— Deid< 
Toledo  i  19  de  noviembre  de  1576. 

Sobré  tíimtot  da  variot  conventos  y  de  la  Orden,  f  en  ^irticsJr  «• 
bra  el  hábito  y  calzad*  da  las  raütiosat. 

JESU8. 

Sea  con  vuestra  reverenda  el  Espíritu  Santo,  hija  m. 
La  carta  suya,  hecha  á  iij  de  noviembre,  recibí.  Yole 
digo  que  nunca  me  cansan ,  sino  que  me  descansan  de 
otros  cansancios.  Cayóme  harto  en  gracia  poner  la  bedia 
por  letras.  Plega  á  Dios  no  sea  por  no  se  hunúUaráoo 
poner  el  guarismo. 

Antes  que  se  me  olvide,  muy  buena  venia  la  del  ps- 
dre  Mariano,  si  no  trajera  aquel  latín  (9).  Dios  libre  i 
todas  mis  hijas  de  presumir  de  latinas.  Nunca  mas  ie 
acaezca,  ni  lo  consienta.  Harto  mas  quiero  que  presu- 
man de  parecer  simples,  que  es  muy  de  santas ,  que  oo 
tan  retóricas.  Eso  gana  en  enviarme  sus  cartas  abiertas. 

(0)  En  las  ediciones  anteriores:  •  las  pHerM».  Esto  disaissii 
el  énfasis  con  qne  lo  dice  la  Santa. 

(7)  Esta  posdata  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(8)  Esta  Carta  era  la  LV  del  tomo  in  en  las  ediciones  aBteríd> 
res,  en  las  qne  faltaba  casi  nna  mitad  de  la  Carta.  El  orifiaslu 
conserva  en  Valladolid ,  y  eon  arreglo  i  él  se  da  en  esta  edicioi. 

(9)  Reprende  i  la  venerable  Marta  de  San  José  los  alardes  ¿e 
erudición  i  que  era  propensa.  En  otra  Carta  mas  adelante  le  dic* 
qne  no  era  tan  letrera  como  ella. 

Sin  dnda  en  alguna  Carta  que  escribía  Marit  Ae  Sai  hit  pm 
el  padre  Mariano  intarcalabí  algún  UUb. 


CARTAS. 
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Has  ya,  como  se  ha  confesado  con  nuestro  padre ,  mas 
nortííicada  estará.  Dígale  que  casi  me  confesé  gene- 
ralmente estotro  día ,  con  quien  le  be  escrito  (4),  y  no 
me  dio  de  veinte  partes  de  pena  la  una,  de  cuando  me 
había  de  confesar  con  su  paternidad.  Mire  qué  negra 
teotadon  es  esta. 

Eooomienden  á  Dios  este  mí  confesor,  que  me  tiene 
muy  consolada ,  que  no  es  poco  para  mi  contentarme. 
¡Oh  qué  bien  ba  becbo  en  no  llamar  al  que  ahí  me 
at(mDentaba,para  que  en  ninguna  cosa  tuviese  con- 
tento eo  ese  lugar  I  Que  el  que  tenia  con  nuestro  padre 
yare  con  cuántas  zozobras  era;  y  vuestra  reverencia, 
que  me  le  diera,  si  ella  quisiera,  porque  me  cay  en 
gracia,  no  quería.  Yo  me  buelgo  entienda  ahora  mí  vo- 
luntad. Pues  la  otra  de  Caravaca ,  Dios  la  perdone ,  que 
también  le  da  ahora  pena.  Esa  fuerza  tiene  la  verdad. 
Estedia  me  envió  un  hábito  de  una  jerga « la  roas  á  mi 
propósito  que  he  traído;  que  es  muy  liviana  y  grosera. 
Harto  se  lo  agradecí,  que  estaba  el  otro  muy  roto  para 
el  írio;  y  para  camisas  y  todo  lo  han  hecho  ellas^  anque 
acá  DO  bay  camisas,  ni  por  pienso,  en  todo  el  verano, 
y  macho  ayuno.  Ya  me  voy  haciendo  noonja  :  rueguen 
i  Dios  que  dure.  Ya  envié  á  decir  á  mi  hermano  como 
tiene  el  dinero.  Con  el  recuero  de  Ávila  enviará  él  por 
ello.  Bien  hace  de  no  lo  dar  sino  con  carta  suya.  Tenga 
cuidado  de  acordar  á  fiuestro  padre  (2),  que  se  haga  la 
diligencia  que  él  dice  con  el  duque ,  porque  con  tantos 
negocios  y  tan  solo  no  sé  adonde  le  han  de  bastar  fuer- 
as si  no  se  las  da  Dios  por  milaglo  (3).  No  me  ha  pa- 
odo,  creo,  por  pensamiento  decir  que  no  coma  allá  (por- 
que veo  que  es  grande  la  necesidad)  sino  que,  cuando  no 
fuere  á  eso  no  vaya  muchas  veces,  porque  no  se  mire  y 
se  quite  todo ;  antes  me  iiacen  tanta  caridad  en  el  cuida* 
do  que  tienen  de  regalar  á  su  paternidad,  que  nunca  se 
lo  pagaré.  Digalo  á  las  hermanas,  que  también  presume 
la  mi  Gabriela  decírmelo  en  su  carta.  Encomíéndemela 
mucho  y  á  todas  y  lodos  mis  amigos,  y  envíenme  un 
recaudo  grande  al  padre  fray  Antonio  de  Jesús ,  que  aquí 
eocomeodareroos  ¿  Dios  aproveclie  la  cura,  que  harta 
pena  me  ha  dado,  y  á  la  priora :  á  fray  Gregorio  y  fray 
Bartolomé  también  me  encomiende  (4).  La  madre  priora 
de  Malagon  an  está  mas  mala  que  suele;  pues  algo  estoy 
consolada,  que  dice  la  llaga  no  es  en  los  pulmones,  y 
que  no  está  hética,  y  que  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  la 
monja  do  aquí,  dice  que  estuvo  ansí,  y  sanó.  Dios  lo 
puede  hacer.  Yo  no  sé  qué  me  diga  de  tanto  trabajo, 
como  allí  ha  dado  Dios,  y  con  los  males  gran  necesidad; 
que  ni  tienen  trigo,  ni  dineros,  sino  el  mundo  de  deu- 
das. Los  cuatrodentos  ducados,  que  las  deben  en  Sala- 

(1)  Debid  baeerla  con  el  sefior  Velazqnei. 

tlt  Las  palabras :  é  nuairú  pM4re,  esUn  afladidss  entre  reaglo- 
aes  de  distinta  mano. 

(3)  Así  diee  el  original.  En  el  Cmiiino  ée  perfección,  capf to- 
lo nxiT,  número  7,  legoo  el  origlDal  de  Valladolid ,  y  en  la  Carta 
4ie  escribió  i  la  misma  María  de  San  losé,  a  13  de  febrero  de  1580, 
se  baila  esta  palabra  del  mismo  modo.  En  otra  diee  miraglo. 

(i)  Fray  Antonio  de  Jesas  era  el  venerable  padre  lleredla,  qne 
eoB  san  Joan  de  la  Cmz  principió  la  reforma  en  Ünroelo.  Los 
otros  eran  fray  Gregorio  Naeianeeno  y  fray  Bailolomé  de  Jesns. 
La  priora  de  Malagon  era  Briaoda  de  San  José,  ya  otras  teees 
eluda. 

Todo  este  párrafo,  desde  donde  dice:  «ya  envié ft  decir  á mi 
kcnuno*,ef  inédito. 


manca,  y  teníalos  para  esa  casa ,  que  ya  lo  había  dicho 
nuestro  padre,  an  plega  i  Dios  que  basten  para  que  se 
remedien.  Ya  he  enviado  por  parte  de  eUos.  Han  sido 
machos  los  gastos,  que  allí  han  tenido,  y  de  muchas  ma- 
neras. Por  eso  no  querría  yo  las  prioras  de  las  casas  de 
renta  muy  francas^  ni  ninguna,  que  es  venirse  á  perder 
del  todo.  La  pobre  Beatriz  (5)  ha  cargado  sobre  ella ,  que 
ha  sido  la  que  ha  andado  buena,  y  tiene  cargo  de  la 
casa,  que  se  la  encomendó  la  madre  priora,  á  falta  de 
hombres  buenos,  como  dicen  (6).  Harto  me  huelgo  que 
ahí  no  les  falte.  No  sea  boba  en  dejar  de  poner  los  por* 
tes  y  lo  que  le  digo,  que  tanto  se  perderán,  y  es  bebería. 
Pena  me  hn  dado  que  sea  el  compañero  fray  Andrés, 
que  creo  no  sabe  callar  (7),  y  mes  me  la  da  que  coma 
en  el  Carmen.  Por  amor  de  Dios  le  avise  siempre  y  se 
vaya  á  los  Remedios  en  acabando  ahí ,  que  parece  es 
tentar  á  Dios  (8).  Su  Majestad  me  la  guarde ,  que  tengo 
mucho  que  escribir,  y  á  todas  me  las  iiaga  santas.  Son 
hoy  XIX  de  noviembre. 

De  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jesús. 

Vuelva  la  hoja  (9). 

Las  cartas  á  donde  venían  las  de  las  indias  y  de  Ávila 
ya  le  he  dicho  las  recibí.  Querría  supiese  quién  se  üis 
dio  para  responder,  y  cu.iudo  se  va  el  armada  (10). 

Huélgome  de  que  lleven  tan  bien  la  pobreza,  y  las 
provea  ansí  mi  Dios.  Bendito  sea  por  siempre.  Muy  bien 
hizo  de  dar  las  túnicas  á  nuestro  padre ,  que  no  las  he 
menester.  Lo  que  mas  hemos  de  menester  todos  es^  que 
no  le  dejen  comer  con  esa  gente,  y  que  ande  su  pater- 
nidad avisado  en  elle,  pues  nos  hace  Dios  tanta  merced 
de  darle  salud  con  tantos  trabajos.  Lo  de  lino  y  lana 
junto  mas  quiero  que  trayan  lienzo,  cuando  lo  hayan 
menester,  que  es  abrir  puerta  para  nunca  cumplir  bien 
la  costitucíon,  y  con  traer  lienzo  con  necesidad  la  cum- 
plen. Esotro  dará  casi  tanta  calor,  y  ni  se  hace  lo  uno  ni 
Iq  otro,  y  quedarse  han  con  ello.  Esto  que  dice  de  que 
sean  las  calzas  de  estopa  ú  jerga,  nunca  se  guarda  y 
dame  pena  (i1).  Avíselo  á  nuestro  padre  un  dia,  pera 
que  á  donde  dice  calzas  no  señale  mas  de  qué  han  de 
ser,  sino  que  diga  de  cosa  pobre,  y  avísemelo ;  \\  no  diga 
de  qué,  sino  solo  calzas,  que  mejor  es,  y  no  se  le  olvide. 

(5)  Beatrit  de  Jesns,  sobrina  de  Sarta  Tibbsa. 
(C)  Alnde  al  refrán  :  •  A  falu  de  bnenos ,  mi  marido  alcalde*. 
(7)  No  se  sabe  qnién  faera  este  fray  Andrés,  ni  hace  falta,  paet 
Bo  es  para  elogio  lo  qne  dice  acerca  de  él. 

i8)  Todo  estepArrafo,  desde  donde  dice:  •Hartóme  bnelgo», 
es  inédito  y  omitido  en  las  ediciones  anteriores. 

(9)  Tiene  esta  Carta  en  su  original  dos  posdatas :  la  primen 
está  al  mérgen  y  principia  con  las  palabras  •  Las  cartas «;  la  se- 
gunda, mas  larga,  principia  con  las  palabras  «Hnélgome*. 

(10)  Esta  primera  posdata  estaba  omitida  en  las  ediciones  ante* 
rieres. 

(11^  En  efecto,  las  constituciones  primititas  de  Saxta  TenesA 
declan :  «el  calzado  alpargatas  y  por  la  honestidad  coi^et  ife  taye/ 
6  de  ettopa*.  (Véase  la  pigina  974,  tomo  i.) 

Siguiendo  la  indiearion  que  hace  Santa  TsnesA  en  esta  intere- 
sante Caita ,  el  pariré  Gracian ,  en  las  constituciones  de  Alcalé, 
puso  :  «El  calzado  alpargatas ,  y  por  la  honestidad  calzas  de  sayal 
6  de  estopa  ó  cosa  eemfjante».  ( Ibidem,  columna  1*,  nota  i.) 

Se  ve,  pacs,  que  el  padre  Gracian  aceiitr')  el  pensamit-nto  de 
Santa  Teresa  poniendo  :  ó  co$a  eemejenle,  donde  aquella  deeii: 
ó  cota  pebre. 

Esto  prueba  la  certeza  de  lo  que  se  dijo  en  el  preámbulo  de  lai 
CanMtiiunones  acerca  de  la  antenUeidad  de  las  publicadas  en  el 
tono  primtfo. 
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Detéogalo  en  ir  á  Tisitar  la  provincia  b  que  pudiere, 
basta  que  se  vea  en  qué  paran  algunas  cosas.  ¿No  ve  que 
gracia  tray  la  carta  para  Teresica  de  su  paternidad?  No 
acaban  de  decir  de  ella  y  de  su  virtud.  Julián  dice  ma- 
ravillas, que  es  mucho  (i).  Vea  la  carta  que  escribe 
mi  Isabel  ¿  su  paternidad. 


CARTA  CXIII  (2). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde 
Toledo  á  iC  de  noviembre  de  1576. 

So^e  él  prineipio  de  la  segunda  persecución  de  Sevilla. 

JESÚS 

Sea  con  ella ,  hija  mia.  Dos  cartas  suyas  me  dieron 
dia  de  la  Presentación  de  nuestra  Señora,  con  las  de 
nuestro  padre.  Nunca  me  deje  de  decir  nada ,  porque 
su  paternidad  me  lo  escribe,  que  no  lo  hace,  y  de  lo 
que  me  escribe  me  espanto,  según  tiene  que  hacer.  No 
luin  venido  las  que  envió  por  Madrid ;  á  donde  venia  el 
memorial  ú  cédula,  que  dice,  sobre  la  baraúnda  que 
ha  pasado.  Creo  no  se  ha  perdido  carta,  si  no  es  el  pri- 
mer pliego,  á  donde  decia ,  como  había  tomado  el  há- 
bito la  mi  Isabelita  (3),  y  lo  que  me  babia  holgado  con 
su  madre ;  que  por  ir  allí  carta  de  la  priora  y  hermanas, 
con  algunas  preguntas  á  nuestro  padre  (que,  como  no 
ha  dicho  nada,  pienso  se  perdieron),  dígamelo  con  el 
primero.  Decía,  que  cuando  la  pregunté  riendo  ¿si  era 
desposada?  me  dijo  muy  en  su  seso,  que  si.  Yo  la  dije 
que  con  quién.  Dijome,  que  con  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, muy  de  presto. 

.  Mucha  envidia  he  habido  á  las  que  fueron  á  Pater- 
i)a  (4),  y  no  por  ir  con  nuestro  padre;  que  con  ver  que 
era  ir  á  padecer,  se  me  olvidó  esotro.  Plega  á  Dios  sea 
para  principio  de  que  se  sirva  de  nosotras.  Allí  con  tan 
pocas,  creo  no  han  de  pasar  mucho,  si  no  fuera  de  ham- 
bre, que  me  dicen  no  tienen  qué  comer.  Dios  sea  con 
ellas,  que  harto  se  lo  pedimos  por  acá.  Envíeles  esa  carta 
muy  á  recaudo,  y  envíeme  algunas ,  si  tiene  suyas,  para 
que  vea  cómo  les  va :  siempre  las  escriba,  anime  y 
aconseje.  Harto  trabajo  tienen  en  quedar  tan  solas.  En 
ninguna  manera  me  parece  habían  de  cantar  nada,  hasta 
ser  mas,  que  es  para  infamarnos  á  todas.  Mudio  me  he 

(1)  Teresita  era  an  sobrina,  bija  de  don  Lorenzo  Cepeda,  de 
la  que  baee  meneion  freeaente  en  las  Cartas  anteriores. 

Isabel  era  otra  ñifla  bermana  del  padre  Gracian. 

Jallan  era  el  capellán  de  San  José  qae  acompañó  i  Santa  Tbacsa 
es  varias  fondaciones  j  que  se  llamaba  el  padre  Julián  de  ÁTila, 
aunque  era  clérigo  seglar. 

(t)  Esta  Carta  era  la  LXXXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  Valladolid. 
Fallaban  en  ella  dos  trozos  muy  interesantes,  en  que  Santa  Teresa 
instruía  6  la  priora  de  Sevilla  acerca  del  modo  con  que  se  debia 
manejar  con  los  jesuítas. 

(3)  Habla  de  ju  bermana  (del  padre  Gracian )  que  llama  mi  Isa- 
belita, á  quien  de  ocbo  aflos  did  el  bibito  en  Toledo.  A  esta  nlDa 
bisóla  Santa  la  pregunta  graciosa  de  si  esuba  desposada.  (jFr.Á.) 

(i)  Trata  de  la  ida  de  nuestras  religiosas  de  Sevilla  i  reformar 
in  convento  de  Calzadas  que  había  en  Paterna.  Quiénes  fueron,  y 
lo  mncbo  que  bicieron  y  padecieron  para  gran  gloria  de  Dios  y 
boBor  déla  religión ,  queda  iasinuado  en  las  notas  i  la  Caru  XXII, 
número  13,  y  á  la  XXIII  desde  el  número  10.  (f>.  A.) 

Véanse  las  Cartas  GXVUI  y  CXIX  de  esta  edición.  ' 


holgado  de  que  tengan  buenas  voces  las  de  Garci-Alva- 
rez ;  con  lo  que  tuvieren  las  había  de  tomar,  según  la 
soledad  le  queda. 

Espnntada  me  tiene  tan  gran  desatino  de  querer  que 
el  confesor  traya  el  que  él  quisiere.  Buena  costumbre 
seria  (5).  Gomo  no  he  visto  el  papel  de  nuestro  padre, 
no  puedo  decir  nada,  que  pensado  he  escribir  ¿  Garci- 
Alvarez,  y  pedirle,  que  cuando  hubiere  de  oomunrcar 
algo,  se  deje  de  maestros  de  espü*itu,  y  busque  grandes 
letrados ,  que  estos  me  han  sacado  de  muchos  trabajos. 
No  me  espanto  de  eso  del  padecer,  que  harto  |iasé  yo, 
que  me  declan  era  demonio.  Yo  le  escribiré  como  vea  to 
que  digo,  y  le  enviaré  la  carta  abierta,  y  para  que  las 
vea  el  padre  prior  de  las  Cuevas.  Cuando  pudiere  tratar 
con  Acosta  creo  será  el  mejor.  Vea  esa  carta  y  envíese- 
la. No  será  poco  bien  si  el  retor  de  ahí  se  quisiese  en- 
cargar, como  dice,  y  ansí  para  muchas  cosas  sería  gran 
ayuda.  Mas  quieren  que  les  obedezcan ,  y  ansí  lo  haga, 
que,  anque  alguna  vez  no  nos  esté  tan  bien  lo  que  dicen, 
por  lo  mucho  que  importa  tenerlos  es  bien  pasarlo. 
Busque  cosas  que  les  preguntar,  que  son  muy  amigos 
de  esto ;  y  tienen  razón ,  que  si  se  encargan  de  tma 
cosa ,  de  hacerlo  bien ;  y  ansí  lo  hacen  adonde  tornaa 
este  cuidado.  Ahí  importa  mucho  en  ese  mundazo,  por- 
que venido  nuestro  padre  quedan  muy  solas.  Nimcame 
pasó  por  pensamiento  querer  que  se  tomase  la  de  Ni- 
colao, sino  por  parecerme  había  de  tener  mucha  nece- 
sidad de  dineros.  Si  esos  mil  de  las  de  Garci-Alvarez  fuese 
en  dinero,  buenos  son.  Bien  es  que  esperen ,  anque  do 
se  han  de  dejar  por  eso  á  mi  parecer  (6).  En  gracia  me 
ha  caído  la  ocasión  con  que  me  envian  á  las  Indias.  Dios 
los  perdone,  que  lo  mejor  que  pueden  hacer,  es  decir 
tanto  junto,  porque  no  les  crean  nada.  Ya  le  he  escrito 
no  envíe  los  dineros  á  mi  hermano,  hasta  que  él  se  to 
escriba.  Procure  que  nuestro  padre  haga  lo  qm  dice 
Acosta,  con  el  que  viniese  por  retor  de  la  Compañía,  que 
será  presto.  Yo  encomendé  á  Salazar  (que  está  aquí,  qoe 
va  á  Granada  de  asiento  y  dice  que  quizá  irá  por  alia) 
que  hablase  al  provincial  de  ahí :  sí  fuere,  muéstrele 
mucha  gracia,  y  hable  con  él  lo  que  quisiere,  que  bien 
puede,  que  muy  de  buen  arte  está  (7). 

La  madre  priora  de  Malagon  está  mejor,  gloría  á  Dios, 
y  yo  harto  mas  confiada  de  su  salud,  que  me  ha  dicbo 
un  médico,  que  aunque  tenga  llaga,  como  no  sea  en 
los  pulmones,  que  vivirá.  Dios  lo  haga  como  ve  la  nec^ 


(5)  Aprovechando  estas  palabras  y  los  desatinos  del  clérifo 
Garci-Alvarez ,  escribe  aqoí  fray  Antonio  de  San  José  aa  pesadí- 
simo comentario,  para  probar  que  Sarta  Teiibsa  no  qneria  iui  w 
moteas  tuviese»  libertad  de  elegir  confesores,  ó  lo  qoe  es  lo  bí^bO' 
qne  Santa  Teresa  quería  que  las  monjas  se  confesirao  esd•M^^ 
mente  con  los  Carmelitas  Descalzos. 

Si  hobiera  dado  la  Carta  intrgra  se  hubiera  excusado  el  cod^b- 
tario,  pues  en  los  pirrafos  inéditos  aconseja  i  las  mismas  dodÍss 
de  Sevilla  que  traten  con  los  jesuítas,  y  hasta  les  eosefia  el  modo 
de  manejarse  con  ellos. 

Para  la  iutellgencia  de  esta  Carta  y  de  las  siguientes,  sobre  los 
conflictos  que  promovió  Garci-Alvarez  contra  la  venerable  Ibría 
de  San  José,  véase  el  tomo  i ,  pigina  558  y  siguientes. 

(6)  Falta  todo  bate  párrafo  en  las  ediciones  anteriores,  Me 
donde  dice : « Coando  pudiere  tratar  con  Acosta  •. 

(7)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  todo  esfe  trozo  desde  dofr 
de  dice  :  •  Procure  qne  nuestro  padre  haga  lo  qne  dice  Arost^*- 

Del  padre  Acosta  se  habló  ya  en  las  Cartas  anteriores,  tlel  pi* 
dre  Salazar  se  hablará  más  adelante. 
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sidad ;  do  dejen  de  pedírselo.  Encomiéndeme  á  todas, 
T  qoédese  con  Él ,  que  tengo  mucho  que  escribir.  .Otro 
dia  escribiré  á  mi  prior  de  las  Cuevas ,  que  harto  me  he 
holgado  de  su  mejoría.  Dios  nos  le  guarde ,  y  á  ella ,  mi 
bija,  que  no  acaba  de  decirme  que  está  buena ,  y  dame 
harto  cuidado.  A  Delgado  me  dé  un  recado,  y  á  todos. 
Sqo  ivn  de  noviembre. 

Sa  sierra. — Tckbsa  de  Jases. 

Siempre  me  escriba  cómo  está  el  padre  fray  Antonio: 
áél  j  á  fray  Gregorio  y  á  fray  Bartolomé  mis  enco- 
miendas. Harto  alabo  á  nuestro  Señor  de  ver  lo  que  hace 
Doeslro  padre,  plega  á  Dios  le  dé  salud.  Espero  en  El 
lo  harán  bien  las  mis  hyas. 

CARTA  CXIV  (0. 

4Ub  de  Cepeda,  sobrino  segundo  de  la  Santa  (^.—Desde  Toledo 
á  te  de  noviembre  de  1576. 

Sékrt  §timt9$  fémifíttret, 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
mercd.amén.  Recibo  las  cartas  de  vuestra  merced  y 
los  cintro  ducados  ;  esta  semana  se  llevarán.  Pague 
Doeslro  Señor  á  vuestra  merced  el  cuidado  que  tiene  de 
i¿ nuestra  hermana  de  la  Encarnación,  que  es  la  que 
tiene  mas  necesidad.  La  hermana  Beatriz  de  Jesús 
tiene  ahora  cuidado  del  gobierno  de  la  casa  de  Malagon, 
por  el  mal  de  la  priora,  y  con  hartos  trabajos  :  hácclo 
en  extremo  bien ,  gloria  á  Dios,  que  nu  pensé  era  para 
taiilo  (3). 

(t)  Esta  Carta  era  la  XLV  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(i)  El  original  de  esta  Cana  se  Venera  en  el  real  nonasterio  de 
Kftofiidel  Orden  de  Santiago  de  Santa  Fe  de  la  ciudad  de  Tole- 
do. So  lobrcscrito  dice  :  M  muff  manifieo  uñor  Luit  de  Cepeda, 
mi  uior,  en  Torrijot. 

Era  (ste  caballero  sobrino  segundo  de  la  Santa,  por  bijo  de 
FriKisco  de  Cepeda ,  bijo  del  señor  Franelsco  Alvares  de  Cepe- 
da, heroiaBo  de  sa  santo  padre.  Casaron  dos  hermanos,  Francisco 
/Diego  de  Cepeda ,  en  el  reino  de  Toledo,  trasplantando  i  él  la 
Iforiüsa  estirpe  de  la  Santa ;  Diego  de  Cepeda  la  llevó  con  otras 
oopcias  i  la  eiodad  d^  Osnna,  en  Andalacia  ¡  y  hoy  permanece  sn 
dettCDdencia,  descollando  como  cedru  en  aquella  nobilísima  villa; 
üendo  el  óltimo  qno  continúa  la  sucesión  don  José  de  Cepeda 
5  Toro,  cansando  envidia  A  toda  aqnelia  augusta  nobleta  con  las 
irrcrngables  ejecutorias,  que  goza  del  parentesco  de  la  Santa. 

Franelsco  de  Cepeda  la  continuó  en  Torrijos  por  Luis  de  Cepe- 
da, para  qaien  es  esta  Carta ,  la  cual  se  escribió  en  Toledo,  según 
se  ínflere  de  su  contexto,  á  )6  de  noviembre  del  aflo  de  76.  {Fr.  A.) 

13)  La  Beatriz  de  Jesús,  que  nombra  con  elogio,  sospechamos 
coB  grave  fandamento  era  hermana  de  la  religiosa  necesitada ,  y 
ambisde  este  caballero  ;  pues  consta  de  la  primera ,  que  era  de 
Tomjos, según  las  memorias  de  nuestros  capítulos,  y  sobrina 
nediau  de  la  Santa',  según  nuestras  historias.  Y  no  se  descobre 
como  lo  fuese  por  otra  linea,  pues  no  fué  hija  de  Diego  de  Cepeda, 
ei  qse  pasó  á  Osuna.  Pero  se  descubre  la  diferencia  insinuada  en 
anbas  hermanas,  una  Descalza  y  la  otra  Calzada,  esta  en  el  gran 
conveoio  de  la  Encamación ,  y  aquella  en  el  pequeflo  reformado 
de  Malagon.  Pero  la  Calzada  estaba  necesitada  del  socorro  de  su 
hermano  en  aquel  gran  convento,  y  la  Descalza  sin  necesitar  á 
nadie  en  este  pequefio. 

Esta  venturosa  religiosa  fué  la  que,  estando  aun  en  la  Encar- 
sacion ,  asistió  ft  aquel  memorable  espectáculo,  en  qoé  halló  ar- 
robados i  la  Santa  y  nuestro  padre  san  Juan  de  la  Cruz ,  y  una  de 
Us  que  después  salieron  de  aquel  glorioso  solar  para  seguir  los 
pasos  árdaos  de  su  sanU  Ua  en  la  Descalcez.  (CrdiilM :  libro  ii, 
upitalou, numero  6.)  Renoneió  la  mitigación  en  Malagon,  y 


Vuestra  merced  no  se  espante  de  no  andar  muy  re- 
cogido con  tantos  embarazos ,  que  no  podrá  ser :  con 
que  cuando  se  acaben  se  torne  á  su  buen  gobierno^  me 
contentaré.  Plega  á  Dios  que  sea  muy  bien;  y  vuestra 
merced,  por  poco  mas  á  menos,  no  se  le  dé  mucho,  pues 
anque  lo  sea  lo  que  le  quedare,  se  ha  de  acabar  todo 
presto.  En  las  oraciones  de  esas  señoras  me  encomiendo. 
La  madre  priora  (4)  en  las  de  vuestra  merced.  Son 
hoy  XXV!  de  noviembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tbresa  dk  J^sus. 

CARTA  CXV  (5). 

A  la  madre  María  de  Sin  José.  —  Des4é  Toledo  á  S  de  dieiambre 

de  1576  (6). 

Soífi  ütwHoi  relátivot  á  «arios  eowtentoe  y  pirsonat, 

JBSUS. 

La  gracia  de(  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, mi  hija.  Poco  há  que  respondí  á  sus  cartas,  que  no 
rae  vienen  tantas ,  como  van  ¿  vuestra  reverencia  mías. 
Nunca  me  ha  escrito  la  orden  de  la  visita  que  hizo  nues- 
tro padre  (7) :  hágalo  por  caridad.  Plega  á  Dios  que  salga 
con  la  traza ,  que  dice  nuestro  padre,  que  da  el  visita- 
dor del  arzobispo  y  su  paternidad  para  sus  monjas,  que 
harto  provecho  seria  (8) :  no  es  posible,  pues  lleva  tan 
buen  celo,  sino  que  su  Majestad  le  ayude.  Harto  deseo 
saber  de  las  mis.  monjas  de  Paterna  :  creo  que  les  ha  de 
¡r  muy  bien ,  y  con  las  nuevas ,  que  le  dirá  nuestro  pa- 
dre, que  hay,  de  no  admitir  el  Tostado  (9),  no  parará 
en  solo  ese  monestcrio  la  reformación  de  las  Descalzas. 
Dios  le  guanic,  que  cosa  parece  de  milagro  de  la  manera 
que  van  las  cosas. 

Mucho  me  ha  contentado  el  papel  que  escribió,  para 
que  viese  Garci-AIvarez,  que  no  hay  mas  que  decir  que 
lo  que  en  él  está.  No  se  ha  sabido  quien  va  por  retor: 
plega  á  Dios  que  quiera  lo  que  dice  el  padre  Acosta. 
Porque  estotra  vez  le  escribí ,  no  lo  hago  ahora,  ni  digo 
mas  que  no  sé  qué.  De  la  priora  de  Malagon  no  he  sa- 
bido mas  de  lo  que  escribí ,  que  me  dijeron  entonces 
estaba  mejor,  y  de  Alonso  Ruiz,  que  habia  tornado  i 

estaba  ahora  presidenta  de  aquel  convento  por  la  enfermedad  y 
ausencia  de  su  prelada  la  madre  Brianda.  {Fr.  A.) 

(4)  La  madre  Ana  de  los  Angeles. 

(5)  Esta  Carta  era  la  LXIX  del  tomo  t  en  las  edidooes  anteriores. 
No  habiendo  copla  auténiica  de  ella,  no  se  ha  podido  corregir. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  el  convento  de  nues- 
tras religiosas  de  Calahorra.  Escribióse  en  Toledo  A  3  de  diciem- 
bre de  76.  [Fr,  Á.) 

(7)  Esta  visita  no  podemos  determinar  si  fné  de  Calzadas  ó  Des- 
calzas, bien  que  el  dia  6  de  noviembre  hizo  en  estas  elección,  y 
es  muy  natural  hiciese  también  visita ,  pues  no  acababan  las  que 
tenían  oflcios,  por  ser  por  nombramiento  de  la  Santa,  y  no  por 
elección ,  como  consta  de  sus  libros.  Verdad  es,  que  muy  conformo 
i  razón  y  jnsUria,  confirmaba  Gradan  ia  eleceion  hecha  en  las 
nombradas  por  la  Santa.  [Fr.  A.) 

(S)  Viéndose  en  el  palacio  arzobispal  del  seftor  don  Cristóbal 
las  nulidades  que  traia  en  los  propios  la  visita  de  Gradan,  se 
pensó  en  la  reforma  de  los  conventos  de  la  filiación  da  ia  digni- 
dad. {Fr.  A.) 

(9)  Sabria  ya  la  Santa  la  intención  del  rey  y  sus  ministros.  EnU 
de  noviembre  despacharon  cédula  real,  mandando  al  Tostado,  que 
dentro  de  quince  dias  mostrase  su  comisión  y  poderes.  Pero  él, 
llevado  del  celo,  bueno  ¿  su  parecer,  no  tanto  en  la  realidad,  sobro 
no  hacerlo,  usó  de  ellos,  como  consta  de  otra  cédula  real  que  coo  - 
la  primera  se  guarda  en  nuestro  archivo.  (Fr.  A.)  ' 
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recaer;  mas  creo,  si  fuera  muerto,  ya  lo  supiera.  A  to- 
das esas  mis  hijas  roe  encomiende  mucho,  y  quédese 
con  Dios,  que  no  tengo  mas  que  decir.  Esa  carta  la  in- 
vio'  para  que  sepa  nuevas  de  su  Teresa ,  porque  la  en- 
comienden á  Dios.  Su  Majestad  me  la  guarde. 

Al  berta  ha  escrito  á  doña  Luisa,  y  enviádola  una 
crut  (i)  :  ella  aun  no  la  ha  escrito.  Es  cosa  grande  lo 
que  huelga  con  cualquiera  cosa  de  sus  monjas  nuestra 
doña  Yomar,  que  es  ya  casada.  No  sea  ingratilla,  y  qué- 
dese con  Dios.  Son  hoy  iij  de  diciembre. 

Su  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXVÍ  (2). 

Al  padre  Jerónimo  Gradan.— Desde  Toledo  á  flnes  át  noviembre, 
6  principios  de  diciembre  de  1576  (3). 

Bohe  la  reforma  del  eonvetUo  de  Paterna,  y  otrot  attaUoi  del  de 
Sevilla,  if  de  la  Orden  en  general. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
paternidad,  mi  padre,  y  me  le  guarde  muchos  mos, 
amén.  Yo  le  digo ,  que  á  no  me  dar  Dios  á  entender, 
que  todo  el  bien  que  hacemos  viene  de  su  mano,  y  lo 
poco  que  podemos  nosotros,  que  no  fuera  mucho  tener 
alguna  vanagloria  de  lo  que  vuestra  merced  hace  (4). 
Sea  por  siempre  bendito  y  alabado  su  nombre  por  siem- 
pre jamás,  amén;  que  basta  para  entontecer  las  cosas 
que  pasan :  y  como  vuestra  paternidad  las  hace  con  tan- 
ta paz  es  lo  que  mas  me  admira,  y  dejando  amigos  los 
enemigos ,  y  hacer  que  ellos  mesmos  sean  los  autores  ú 
ejecutores,  por  mejor  decir. 

La  elecion  del  padre  Evangelista  me  ha  caído  en 
gracia  (5) :  por  caridad  le  dé  vuestra  paternidad  mis 
encomiendas,  y  al  padre  Pablo,  que  Dios  le  pague  la 
recreación,  que  nos  ha  dado  con  sus  coplas  y  la  carta  de 
Teresa,  holgándome  de  que  no  sea  verdad  lo  de  las  ci- 
garras (6),  y  de  la  ida  de  las  mariposas.  Espero  en  Dios 
se  hará  mucho  provecho  y  creo  que  para  allí  bastarán. 

(i)  Ana  de  San  Alberto,  priora  de  Caranca,  envió  A  doDa  Loisa 
de  la  Cerda  algona  de  «qaeilas  santas  cruces  tocada  i  la  milagrosa 
de  Carayaca ,  que  se  dice  ser  toda  del  drbol  de  nuestra  redención, 
j  que  trayéndnia  por  pectoral  el  patriarca  de  Jerusalen  se  la  tomd 
nn  angei ,  y  la  traja  i  l¿spafia ,  para  <;ac  el  santo  sacerdote  Ginós 
prosiguiese  la  misa  qnc  quería  oir  el  rey  bárbaro  de  aquella  villa^ 
7  él  no  se  atrevía  á  cuniinuar  por  faltarle  la  santa  cruz.  {Fr.  A.) 

(i)  Esta  (^arta  en  la  XXII  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  El  original  deísta  Carta  se  conserva  en  la  capilla  de  Santa 
TaaesA  de  la  parroquia  de  San  José  de  Madrid ,  que  Tué  de  los 
padres  Carmelitas  Üe>caizos.  Véase  lo  que  se  dijo  en  los  prelimi- 
nares de  este  tomo.  En  las  notas  de  las  ediciones  anteriores  se 
decia,  que  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  To- 
ledo. Cualquiera  puede  cimvencerse  de  que  hace  mucho  tiempo 
esta  en  Madrid.  También  se  alargaba  la  fecha  de  la  Ckrta  i  lo  úl- 
timo del  afio  76.  Nu  creo  se  deba  prolongar  tanto  la  fecha ,  paes 
contestando  i  unas  recibidas  enil  de  noviembre,  debe  ser  esta  de 
Ones  de  aquel  mes,  á  cuando  mas  de  primeros  de  diciembre. 

(4i  Asi  dice  eu  el  original:  en  el  resto  de  la  Carta  le  da  trata- 
mlenlu  de  paternidad. 

(.■S*  Habla  dr  la  elección  del  padre  Evangelista  ,  a  quien ,  i  mi- 
tad de  marzo ,  hizo  Gracian  prior  de  la  casa  grande  de  Sevilla, 
habiendo  renunciado  el  que  lo  era ;  pero  después  le  volvería  a  ele- 
gir la  comunidad,  A  el  padre  ••recian,  en  vicarío  provincial.  Era 
fervoroso,  ajustado  y  obediente,  por  cuyas  partidas  le  quiso  y 
honró  tanto  el  padre  visitador,  y  la  Santa  también,  ifr.  A.> 

(6i  Las  religiosas  Calzadas  de  l*atema,  á  quienes  levantaron  na 
feo  testiffloniOc 


Hartas  envidiosas  tienen ,  que  en  esto  de  padecer  todas 
traemos  deseos:  en  la  obi^  nos  ayude  Dios. 

Trabajo  fuera  si  fuera  mal  espíritu.  {Ahora  ve  qué 
lástima  es  la  gente  espiritual  de  esa  tierra!  Sea  Dios 
bendito  que  ha  estado  vuestra  paternidad  allí  para  esas 
baraúndas:  ¡qué  hicieran  esas  pobres!  con  todo  son 
venturosas,  pues  aprovechan  ya  de  algo  y  tengo  por 
muy  mucho  lo  que  vuestra  paternidad  me  escribe  dd 
visitador  del  arzobispo  (7).  No  es  posible  sino  que  ha  de 
hacer  gran  provecho  esa  casa^  pues  tan  caro  nos  costó: 
paréceme  que  no  es  nada  lo  que  pasa  Pablo  ahora ,  para 
lo  que  se  pasó  con  el  miedo  de  los  Angeles. 

Harto  en  gracia  me  ha  caido  su  andar  á  pedir  >  y  no 
acaba  de  decirme  quien  es  el  compañero  (8).  Dice  vues- 
tra paternidad  que  enviaba  en  estos  pliegos  la  carta  de 
Peralta ,  y  no  viene.  El  que  venia  por  el  padre  Mariano 
no  me  le  han  dado ,  ni  él  me  escribe  letra.  Mucbo  hi 
que  no  me  escribe  (9).  Una  carta  de  vuestra  paternidad 
me  envió  este  dia ,  y  no  me  escribió,  y  quizá  se  quedó 
con  esotra,  y  el  papel  de  Gard-Alvareí ,  y  envióme  una 
carta  ú  dos  para  Segovia:  yo  pensé  eran  de  vuestra  pa- 
ternidad ,  auque  no  oran  los  sobrescritos  de  su  letra; 
«después  vi  que  no.  Las  nuevas  de  acá  son ,  que  Matusa- 
lén está  muy  mejor  (gloria  á  Dios) ,  y  an  sin  calentu- 
ra (10).  Es  cosa  extraña  cual  estoy/que  cosa  que  suceda 
rae  puede  turbar,  sigun  ya  tongo  arraigado  el  buen 
suceso. 

El  dia  de  la  Presentación  tuve  dos  cartas  de  Tuestra 
paternidad,  después  una  muy  siquilla  (11),  que  vejúa 
con  otra  para  doña  Luisa  de  la  Cerda,  que  no  está  poco 
contenta  ella  con  la  carta.  Venia  en  un  pliego  de  esta 
la  licencia  para  Casilda:  ya  la  envié  (i 2). 

I  Oh  qué  de  buena  gana  diera  á  comer  Angela ,  según 
me  dice ,  á  Pablo  cuando  estaba  con  esa  hambre  que  di- 
ce I  Yo  no  sé  para  qué  busca  mas  trabajos  de  los  que 
Dios  le  da  en  andar  á  pedir:  parece  tiene  siete  almas, 
que  en  acabando  una  vida ,  ha  de  haber  otra.  Vuestra 
paternidad  le  riña  por  caridad ,  y  le  agradezca  de  mi 
parte  la  merced  que  me  hace  en  tener  tanto  cuidado  de 
escribir :  sea  por  amor  de  Dios. — Teresa  de  Jbsds. 

Lo  que  pasa  ahora  es,  anque  ya  creo  lo  habrá  dicbo 
Esperanza (13) 

(I)  El  visitador  del  anobispo  era  uno  que,  viendo  el  seflor  Ro- 
jas el  fruto  qne  hacia  Gracian  con  sus  visitas ,  nombró  pan  tísI- 
tar  y  reformar  las  religiosas  sujetas  i  su  dignidad.  Todo  se  debía 
i  SahtaTbrksa  ,  que  envió  el  cielo  para  reformar  a  todo  el  mui- 
do. D Ícele  es  nada  lo  que  ahora  pasa  en  eomparacioB  de  lo  que 
pasó  con  los  seflores  inquisidores ,  que  llama  angeles ,  eomo  Pa- 
blo i  Gracian,  que  se  halló  oprimido  de  temor  al  ver  i  los  iaqai- 
sidores  en  eí  convento  de  Sevilla ,  cuando  delataros  aquella  co- 
munidad al  Santo  Tribunal.  {Fr,  A.) 

(8>  Se  da  á  entender  iba  GMclan  á  pedir  por  los  lugares  apos- 
tólicamente, si  aquel  pedir  no  signiflca  otro  punto  mas  espirftaal. 
Luego  toca  tamos,  que  solo  su  ligera  plama  puede  descifrarlos. 
La  carta  de  Peralta  seria  alguna  que  pudieron  coger  del  Tostado. 
Ei  papel  de  Garci-Alvarez  era  en  orden  i  los  confesores.  (Fr.  ^.) 

(9)  Por  este  motivo  debe  anteponerse  esta  Carta  á  la  CXX  de 
esta  colección. 

(10)  El  nuncio  Hormancto ,  como  ya  se  ba  dicho  otras  Teces. 

(II)  Querría  decir  que  la  carta  era  breve  y  además  algo  seca, 
bien  sea  por  lacónica  ó  por  desabrida. 

(12)  La  licencia  del  Papa  pan  profesar,  de  qoe  se  hablar*  ei 
las  cartas  de  flnes  de  este  afio. 

(13,  Faiu  lo  resume  de  la  Carta.  Esperanza  se  ene  qve  erad 
padre  Salasar. 


CARTAS. 


IM 


CARTA  CXVU  (4). 


AU  aadre  Marta  de  San  José,  priora  de  SeTÜla.— Detd«  Toledo 
7  de  diciembre  de  1576. 

Stkt  tsmUút  relñthot  tí  contenió  do  SeniHo  y  al  podre  Graáon, 

JEFDS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Hoy  víspera  de  la  Con- 
cedon  me  envia  las  cartas  el  arriero ,  y  gran  priesa  por 
b  repuesta :  ansí  me  habrá  de  perdonar,  mi  hija,  ser  tan 
corüi,  que  no  lo  querría  ser  con  ella  en  nada;  pues- la 
Toluntad  es  tan  larga ,  que  cierto  la  amo  mucho ;  y  ahora 
me  obligan  tanto  con  el  cuidado  que  me  dice  nuestro 
padre  tienen  de  regalarle ,  que  me  ha  puesto  an  (2) 
mas  amor;  y  de  que  se  haga  con  ese  aviso,  estoy  muy 
oonteota;  porque  creo  yo  ahora,  ni  nunca  habrá  otro 
con  quien  ansí  se  pueda  tratar.  Porque  como  le  escogió 
el  Señor  para  estos  principios ,  y  no  los  habrá  cada  dia, 
ansí  pienso  no  habrá  otro  semejante ;  porque  todo  lo 
qneliiere  abrir  puerta,  y  para  mas  mal,  que  podrá 
pensar,  cuando  los  perlados  no  son  tales.  Mas  tampoco 
habrá  tanta  necesidad ,  que  ahora ,  como  tiempo  de 
guerra,  hemos  menester  andar  con  mas  cuidado.  Dios 
pegue  á  vuestra  reverencia ,  mi  hija ,  el  que  tiene  de  las 
cartas,  que  con  esto  vivo.  Esta  semana  me  han  dado 
todas  las  tres,  que  dice  que  ha  escrito ,  que  anque  ven- 
gan juntas  no  son  mal  recebidas.  Devoción  me  ha  puesto 
estacarla  de  San  Francisco  (3) ,  que  se  podia  imprimir; 
T  tas  cosas  como  las  hace  nuestro  padre,  no  parecen 
creederas.  Bendito  sea  el  que  le  dio  tanto  talento.  Harto 
querría  ser  para  darle  gracias ,  por  las  mercedes  que 
DOS  hace,  y  por  la  que  nos  hizo  en  dárnosle  por  padre. 

Yo  veo  acá,  mi  hija,  el  trabajo  que  tienen  y  la  sole- 
dad. Plega  á  Dios  no  sea  nada  el  mal  de  la  madre  su- 
priora,  que  an  por  el  mas  trabajo  de  vuestra  reveren- 
da me  pesaría.  Harto  me  he  alegrado  (4)  le  haya  hecho 
proTectio  á  vuestra  reverencia  la  sangría.  Si  ese  médico 
la  ba  enteudido,  no  querría  se  curase  con  otro.  Dios  lo 
protea.  Esa  carta  roe  han  traído  hoy  de  la  priora  de 
Malagoo,  harto  es  no  estar  peor.  Todo  lo  que  puedo 
iuoer  por  su  salud  y  contento  lo  hago;  porque,  dejado 
se  lo  debo  bien  debido ;  vame  mucho  en  su  salud ,  mas 
mucho  mas  en  la  de  vuestra  reverencia ,  y  esto  crea 
cierto:  mire  si  desearé  que  la  tenga. 

Por  ese  papel  verá  como  recibió  Mariano  su  carta.  La 
que  dice  de  mi  hermano,  ya  he  escrito  en  una á  vuestra 
rerereDcia,  que  á  vuelta  de  otras  la  debí  arresgar  (5), 
que  estaba  an  abierta,  y  esto  debía  ser.  Harto  me  pesó 
y  me  costó  buscarla,  porque  venia  muy  buena.  Ahora 
me  ha  escrito,  que  escribió  á  vuestra  reverencia  con  el 
recuero  de  allá  (6) ,  y  ansí  no  digo  mas  de  él,  de  que 

(i)  Esu  Caita  era  la  LXXXV  del  tomo  it  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  orígíDal  se  conserva  en  las  religiosas  de  Valladolid.  Coo 
irreglo  á  ¿1  se  ban  beeho  varias  enmiendas  7  adiciones,  al  tenor 
it  las  qoe  se  hallan  en  los  manoseriios  de  la  Biblioteca  Nacional, 
lameros  1  y  3.  El  sobre  para  la  madre  Naria  de  Saa  Josef.....  ora 
eo  SeTilla.  Sello  el  de  la  calavera. 

(S)  En  las  ediciones  anteriores:  «qne  me  ha  puesto  m  mas  amor». 

(3)  Era  [t  madre  Isabel  de  San  Francisco,  que  faé  por  priora 
ileontfnio  de  Paterna.  {Fr.  A.) 

U)  «Harto  me  be  holgado ; 

(>)  *liáth\é€  rasgar*, 

(61  Uiyihhna  con  etrocMoro  de  atlá  lallaa  en  las  ediciones 
uteríores.  I 


anda  el  alma  bien  aprovechada  en  oración,  y  hace  mu- 
chas limosnas.  Siempre  la  encomienden  á  Dios ,  y  á  nrf 
también,  y  quédese  con  Él,  mi  hija.  Harto  mas  me  ha 
pesado  de  que  no  haga  ese  prior  bien  su  oficio ,  que  de 
la  pusilaminídad  (7).  Habíale  de  espantar  también  nues- 
tro padre  con  decirle  cuan  malo  es  en  él;  y  si  hará ,  á 
usadas.  A  todos  me  encomiende ,  y  á  fray  Gregorio  mu- 
cho,  y  á  Nicolao,  si  no  es  venido,  y  á  esas  mis  hijus. 
Con  las  cartas  de  Gabriela  encomiéndemela  y  á  la  su- 
priora  (8).  ¡  Oh  quién  pudiera  darle  monjas  de  las  que 
por  acá  sobran!  Mas  Dios  se  las  dará.  Ya  le  encomiendo 
lo  de  la  flota ,  que  bien  veo  el  trabajo  que  hay  ahí,  que 
con  harto  cuidado  me  tiene;  mas  espero  en  Dios  que  lo 
remediará  todo,  como  tenga  salud.  Su  Majestad  me  la 
guarde,  y  haga  muy  santa ,  amén.  Harto  me  he  holga- 
do vaya  entendiendo  lo  que  ahí  há  (9)  en  nuestro  padre. 
Yo  deisde  Veas  lo  entendí  (iO).  De  allá  y  de  Caravaca 
me  han  dado  hoy  unas  cartas.  La  de  Caravaca  envío 
aquí,  para  que  la  lea  nuestro  padre,  y  vuestra  reveren- 
cia también ;  y  con  este  mesmo  recuero  (11)  me  la  torne 
á  enviar,  que  para  lo  que  me  dice  de  esos  dotes,  la  he 
menester.  En  la  que  escribe  á  la  priora ,  se  queja  harto 
de  vuestra  reverencia.  Ahora  he  de  enviar  á  Caravaca 
una  imagen  de  nuestra  Señora,  que  les  tengo  harto 
buena  y  grande,  no  vestida,  y  un  san  Josef  me  están 
haciendo ,  y  no  les  ha  de  costar  nada.  Muy  bien  hace  su 
oficio^  y  muy  mas  que  bien  ha  hecho  vuestra  reveren- 
cia en  avisarme  de  los  pecilgos  (12),  manas  que  queda- 
ron de  la  Encarnación  (i3).  Son  hoy,  ya  lo  be  dicho: 
aho  dtí  4576. 

Y  yo  de  vuestra  reverencia. —Teresa  de  Jesús. 

A  todo  me  ha  respondido  muy  bien  nuestro  padre,  y 
enviado  las  licencias  que  pedí.  Bese  por  mí  las  manos  á 
su  paternidad. 

CARTA  CXVni  (14). 

Al  padre  fray  Jerónimo  tiracian  de  la  Madre  de  Dios.  — Oes4a 
Toledo  á  7  de  diciembre  de  1576. 

Sobre  narloe  puntoe  inleretanke  de  tu  nieita  y  reformae. 

JESCS 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mi  padre.  Cada  vez  que 
veo  cartis  de  vuestra  paternidad  tan  á  menudo ,  quer- 
ría besarle  de  nuevo  las  manos,  porque  me  dejó  en  este 

(7)  Asi  dice ,  en  vea  de  putilanimidad. 
Acerca  de  este  punto  véase  la  Carta  sii^ieote. 

(8)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  toda  esta  dánsnla ,  desde 
donde  dice :  Con  la»  carta»  de  Gabriela. 

(9)  En  las  edicionea  anteriores :  «lo  qne  kan  en  nnettro  padre»* 
En  el  original :  «lo  qne  age», 

(10)  Alude  i  la  primera  entrevista  qne  tavo  con  el  padre  Gra- 
clan  en  Veas. 

(11>  Las  palabras  con  e»k  metmo  recuero  faltan  en  las  ediciones 
anteriores.  La  priora  de  Caravaca  era  Ana  de  San  Alberto,  ya  otras 
veces  citada ,  bija  predilecta  de  san  Jnan  de  la  Crnx. 

(12)  Peetlgo»  por  pellizcos.  Sin  duda  en  el  convento  de  la  En- 
eamacion ,  antes  qne  Sakta  Tkresa  lo  reformara ,  ns^aban  algunas 
religiosas  menos  austeras  estas  familiaridades  de  pegarse  y  pe- 
Uixcarse  mutuamente  por  diversión  ó  broma.  Por  ese  motivo  en 
sus  Cmw/iteci0)i«<  primitivas  dice:  •Singana  hermana  abrace  I 
otra ,  ni  la  toque  en  el  rostro  ni  en  las  manos  ».  (Tomo  i ,  pa- 
gina 276.)  Véase  la  Carta  CXI,  pigina  100  de  este  tomo. 

(13)  Eo  las  ediciones  anteriores  falta  toda  esta  cláusula  desdo 
donde  dice :  g  mug  mas  que  bien. 

(14)  Esta  Carta  eta  la  XXII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Una  parte  del  original  la  tenia  eo  Roma ,  el  aflo  de  1678,  el 


i  06 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


lugar ,  que  no  sé  qué  hubiera  hecho  sin  este  remedio; 
sea  Dios  por  lodo  bendito.  El  viernes  pasado  respondí 
á  algunas  cartas  de  vuestra  paternidad ,  otras  me  han 
dado  ahora  ( las  que  escribió  en  Paterna  y  en  Trigue- 
ros) (i):  esta  tan  llena  de  cuidado,'  y  con  muclia  ra- 
zón (2). 

Con  toda  la  que  vuestra  paternidad  tenia  en  el  que- 
darse, vista  la  carta  del  Ángel  (3),  tan  encarecida, 
quisiera  yo,  anque  fuera  á  costa  de  su  trabajo,  que  no 
dejara  de  ir,  en  cumpliendo  con  esos  señores  marqueses; 
porque  anque  él  no  acertara ,  por  cartas  comunicanse 
mal  estas  cosas;  y  debémosle  tanto,  y  parece  que  le  ha 
puesto  Dios  para  nuestra  ayuda ,  que  el  yerro  nos  sal- 
dría á  bien ,  por  su  parecer.  Mire ,  mi  padre ,  no  le  enoje 
por  amor  de  Dios,  que  está  ahí  muy  solo  de  buen  con- 
sejo, y  darme  hia  mucha  pena  (4). 

También  me  la  ha  dado ,  que  ese  Santoya  (5)  dice  la 
priora  que  no  hace  bien  su  oGcio ,  harto  mas  que  de  que 
tenga  poco  ánimo.  Por  amor  de  Dios  que  vuestra  pa- 
ternidad se  lo  diga  de  arte,  que  entienda  también  habrá 
para  él  justicia ,  como  para  otros  (6). 

Escribo  esta  tan  apriesa  (7),  que  me  vino. una  visita 

duque  de  Scrmoneta ,  de  cuyo  poder  pasó  al  de  Carmelitas  Des- 
calzas de  Parma.  Pabitcóse  por  primera  vez  eo  el  aflo  citado  por 
apéndice  al  tomo  i  de  las  cartas  traducidas  al  italiano  por  monse- 
flor  Uoracio  Qnaranta ,  en  Venecia ,  imprenta  de  Pablo  Baleonio. 

El  trozo  de  Parmí  contiene  los  cuatro  números  primeros.  En  las 
ediciones  anteriores  se  habla  omitido  un  párrafo  importante. 

El  resto  de  la  Carta  constaba  en  copias  autenticas  que  habla  en 
el  archivo  de  la  Orden ,  al  tenor  de  las  cuales  se  hicieron  las  cor- 
recciones en  el  manuscrito.  Biblioteca  Nacional ,  número  3.  Creo 
que  estas  las  lomarían  los  correctores  del  manuscrito  de  la  01- 
blioteca  Nacional,  número  5,  donde  está  integra  aquella  Carta  á 
ta  pAgina  t85.  Al  mirgen  de  ella  hay  una  nota  que  dice  :  «Desde 
aqai  comienzan  las  cartas  que  están  en  Corpus  CbrlsU  d«  religio- 
sas Descalzas  de  San  Jerónimo  •. 

(1)  Paterna  y  Trigueros  son  dos  lugares  ó  villas  que  están  mas 
allá  de  Sevilla,  á  la  parte  de  poniente.  Trigueros  como  catorce  le- 
guas; Paterna  se¡s«  y  tres  de  Sanlúcar  la  Mayor.  También  eran  los 
cuidados  del  padre  Gracian  en  orden  á  las  religiosas  Calzadas  de 
Paterna ,  que  fué  á  visitar,  como  luego  se  dirá.  (f'r.  A.) 

(i)  En  las  ediciones  anteriores :  « Las  que  escribió  en  Paterna 
y  en  Trigueros  están  tan  Henea  de  cuidado ,  y  cou  mocha  razón». 

(3)  La  carta  y  llamada  de  aquel  seúor  (el  arzobispo  de  Toledo) 
era  sin  duda  para  instruir  mejor  al  padre  Gracian  en  los  ardides 
de  guerra,  que  ya  se  lemia  publicaba  el  celo  de  la  obscnancia,  y 
del  modo  con  que  hablj  de  gobernar  varios  lances  de  su  visita. 
Representó  Gracian  para  la  venida  alguna  urgente  excusa ;  pero  la 
Santa  se  la  procura  desvanecer ,  dándole  en  breves  cláusulas  tres 
poderosas  razones. 

No  pudo  obedecer  por  entonces  el  padre  Gracian ,  pues  perse- 
veró en  Andalucía  hasta  el  julio  de  77,  preocupado  sin  duda  de 
los  cuidados  én  que  lo  tenia  su  empleo  y  obligación.  {Fr.  A.) 

ii)  Kn  las  ediciones  anteriores :  «y  darme  ya  mucha  pena  ■. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  ese  santo  ya  me  dice  la 
priora  •. 

(6)  Esta  vez  temo  que  aquella  priofa  adelantó  la  materia  con 
pondenclon ,  pues  juzgó  que  el  culpado  era  nuestro  padre  fray 
Antonio  de  Jesús.  Era  este  padre  venerable  por  su  edad ,  Ictns  y 
virtud  :  fué  el  primer  prior  de  nuestra  reforma.  Coando  se  des- 
calzó acababa  de  senprclado  de  su  convento  de  Medina  del  Cam- 
po; en  la  reforma  fue  el  primer  definidor  general ,  vicario  provin- 
cial, visitador  apostólico  en  Castilla;  gubcmó,  aun  después  de 
Descalzo,  el  Carmen  obsenanle  de  Toledo;  tuvo  otros  empleos,  y 
en  esta  ocasión  era  prior  actual  del  convento  de  los  Remedios  de 
Sevilla  y  compañero  del  padre  Gracian  en  la  visita ;  y  con  tantas 
experiencias  de  su  prudente  gobierno  no  se  puede  dudar  de  su 
acierto.  (Fr.  A.) 

(7)  Desde  :>f\ni  principia  an  lar^o  párrafo  omitido  eo  las  edi- 
•ionesanterL... 


forzosa,  ya  que  la  quería  comenzar,  y  es  muy  snodicrh 
do,  y  hanla  de  llevar  el  recuero,  y  por  ser  cosa  tan  cicrU 
no  quiero  dejar  de  tornar  á  decir  lo  que  ya  tengo  ef^TÍ- 
to ,  que  es,  que  han  dado  provisión  el  Consejo  real  pn 
que  no  visite  el  Tostado  en  las  cuatro  provincias,  jt 
cosa  que  dijo  el  mesmo  la  había  visto  (el  que  la  esf  n- 
bíó)  y  leíanme  la  carta.  Con  todo,  no  lo  tengo  porir.uy 
verdadero  al  que  la  leía  (8) ,  mas  creo  en  esto  lo  era,  y, 
por  algunas  causas ,  no  tenia  por  quó  mentir.  De  mía 
manera  ú  de  otra ,  espero  en  Dios  que  se  hará  todo  bien, 
pues  ansí  vá  haciendo  á  Pablo  encantador.  Cuandu  yo 
no  tuviera  por  qué  servir  á  su  Majestad ,  bastara  por 
esta  merced.  Por  cierto  que  es  cosa  de  admiración  coidq 
se  van  haciendo  las  cosas.  Sepa  que  há  muchos  dias  (jue 
no  me  loaba  Esperanza  (9)  á  Pablo ,  y  ahora  envióiiie 
á  decir  maravillas,  y  que  le  echase  mi  bendición :  ¿jué 
hará  desque  sepa  como  se  ha  hecho  lo  de  Paterna?  Por 
cierto  que  me  admira  y  ver  como  va  el  Señor  entreme- 
tiendo penas  con  contentos ,  que  es  propio  camino  de- 
recho de  sus  trazas.  -— Teresa  de  Jesús  (iO). 

Sepa,  mi  padre,  que  en  alguna  manera  me  es  gno 
regalo,  cuando  me  cuenta  trabajos,  anque  aquel  tes- 
timonio (li)  me  ofendió  mucho,  no  por  ¡o  que  toc«ibaá 
vuestra  pateniidad ,  sino  por  la  otra  parte :  como  do 
hallan  quien  sea  testigo ,  buscan  quien  les  parece  no 
hablará ,  y  será  mas  que  todas  las  del  mundo  su  dereo- 
derse  y  á  su  hijo  Eliseo. 

Ayer  me  escribió  un  padre  de  la  Compañía ,  y  ooa  <^ 
ñora  de  Aguilar  de  Campo ,  que  es  una  buena  villa  cabe 
Biirgos,  XII  leguas  (12)  :  es  viuda,  y  de  sesenta  anos, 
y  sin  hijos.  Diófe  un  gran  mal ,  y  queriendo  hacer  ooi 


(8)  Ed  efecto ,  había  algo  de  exaferacion  en  lo  qae  dijo  á  So- 
ta Teresa. 

(9)  Esperanza  se  sospecha  qoe  era  el  padre  Salaxar,  je5QiU, 
que  deseaba  ser  Carmelita  Descalzo ;  pero  el  padre  fray  Andrés i( 
la  EncarnaeiOD  creía  qoe  foese  la  venerable  Aoa  de  Jesas. 

(10)  Hasta  aqai  el  trozo  inédito.  Sakta  Tebesa,  codo  escnbi: 
de  priesa,  temió  quizá  no  poder  coucloir  la  Carta  y  por  ese  mo- 
tivo ürmó  aqoi. 

(11)  Habia  en  la  villa  de  Paterna  an  convento  de  droiriitx 
Calzadas,  á  quien  an  desalmado  levantó  nn  feo  y  horribie  tr>ii- 
moDio.  Estando  la  Santa  aun  en  Sevilla,  Instó  al  padre  Cinf.it 
averiguase  la  verdad ,  para  que  hallando  inocentes  i  las  reL> 
sas,  hiciese  no  ejemplar  castigo  con  quien  tuvo  avilantez  pimía* 
putar  tanta  maldad  á  las  hijas  de  la  Virgen.  Para  este  fio,  y  eH< 
reformarlas,  puso  Gracian,  como  visitador,  por  priora  ena^iri 
convento  á  Isabel  de  San  Francisco ,  carmelita  descalza  de  Sm- 
11a,  i  quien  acompafló  Isabel  de  San  Jerónimo,  y  despoes^eic 
juntó  Margarita  de  la  Concepción ,  de  velo  blanco.  La  madre  Üiru 
do  San  José ,  por  quien  pasó  todo,  dice  fueron  allí  por  ^üútt 
de  este  aSo  de  76,  y  que  salieron  del  converto  dia  de  SaoU Bár- 
bara del  aflo  siguieute  de  77.  Concuerda  con  ella  en  so  disposi- 
ción Isabel  de  San  Francisco,  aOrmando  haber  estado  preUdaea 
Paterna  un  afio  yon  mes. 

En  r&te  tiempo,  que  alli  estuvieron,  se  declaró  la  ínocfuciiit 
aquellas  reÜRÍosas,  y  se  castigó  públicamente  al  impostor  N(- 
rieron  no  poco  las  Descalzas,  pero  dejaron  en  mocha  es\¡a>} 
religión  á  sus  hermanas.  Üua  y  otra  conservan  boy,  trasladidail 
convento  de  la  scQora  Santa  Aoa  de  Sevilla ,  uno  de  los  prrrio5«« 
relicarios  de  aquella  opulenta  ciudad.  En  lugar  de  las  Canselio^ 
entraron  eu  aquel  convento  de  Paterna  religiosas  de  la  esrlireci!) 
Orden  de  S^in  Juan,  en  quienes  compile  con  su  nobleza  sa  pi 
religión.  En  pago  de  la  inuccncia  que  descubrió,  le  leTaiiiaroo i  \ 
Gracian  otro  testimonio ,  como  él  mismo  nos  isfiere  en  so»  na* 
nuscritos,  y  de  este  y  de  otros  muchos  que  íotpninieroD  eDaqat'- 
llas  penosas  turbulencias  habla  la  Santa.  {Ft.  A.) 

(12)  En  las  ediciones  anteriores  decía :  •trece  leguas».  B  ^  \ 


CARTAS. 
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tniena  obra  de  su  hacienda  (que  son  seícientos  ducados 
de  renta ,  y  mas  buena  casa  y  huerta) ,  díjola  él  de  es- 
tos inonesterios :  cuadróle  tanto  que  en  el  testamento 
lo  dejaba  todo  para  esto :  en  fin ^  vivió,  y  ha  que<1ado 
ron  gran  gana  de  hacerle ,  y  ansí  me  escribe  que  la  res- 
poDila.  Paréceme  muy  lejos ,  anque  quizá  quiere  Dios 
se  baga.  También  en  Burgos  liay  tantas  que  quieren  en- 
trar ^  que  es  lástima  no  haber  dónde.  En  fin  ^  no  lo  des- 
pediré ,  sino  como  que  rne  quiero  informar  mejor ,  y 
ansí  lo  hará  de  la  tierra  y  todo ,  hasta  que  vea  vuestra 
paternidad  )o  que  manda,  y  si  podrá  admitir  mones- 
terios  de  monjas  con  su  Breve ;  que  anque  yo  no  vaya, 
puede  vuestra  paternidad  enviar  otras.  Ño  olvide  de  de^ 
cirme,  qué  manda  que  haga  en  esto.  Yo  tengo  en  Búr- 
^  bien  de  quien  roe  informar ;  si  lo  da  todo  (que  si  lo 
dará), bien  deben  ser  nueve  mil  ducados,  y  mas  con 
las  casas,  y  desde  \alladoIid  allá  no  hay  mucho.  La 
tierra  debe  de  ser  muy  fria ;  mas  dice  que  hay  buenos 
reparos. 

¡01),  raí  padre  ^  y  quién  pudiera  hallarse  en  esos 
cuidados  con  vuestra  paternidad !  ¡  Y  qué  bien  hace  de 
quejarse  á  quien  tanto  le  han  de  doler  sus  penas !  |  Y 
qué  en  gracia  me  cay  verle  tan  metido  con  cigarras  (i)\ 
Gran  fruto  se  ha  de  hacer  ahi :  yo  lo  espero  en  Dios,  que 
Ll  las  proveerá ,  anque  sean  pobres.  Yo  le  digo,  que 
rae  escribe  una  carta  la  San  Francisco,  harto  discreta. 
Dios  sea  con  ellas,  y  lo  que  quieren  á  Pablo ,  me  cay 
harto  en  gracia ;  y  que  las  quiera  él  bien,  me  alegro, 
anque  no  tanto.  Mas  á  esas  de  Sevilla  yo  me  las  quería 
mucho,  y  cada  dia  las  quiero  mas ,  por  el  cuidado  que 
tienen  de  quien  con  el  mió  le  querría  estar  siempre  re- 
galando y  sirviendo.  Sea  Dios  alabado,  que  le  da  tanta 
salud.  Mire  no  se  descuide  en  lo  que  come  por  esos  mo- 
nesterios,  por  amor  de  Dios  (2).  Buena  estoy,  y  con* 


Ciaal de Parma  alcaDza  hasta  aquf,paes  acaba  en  las  palabras: 
«sesenta años  y  sin». 

Tnude  una  fnndacíoD  que  la  ofrecieron  en  Agnllardel  Campo, 
qúesuna  de  las  nobles' Tillas  que  coronan  las  montañas  de  Bur- 
dos. Xo  dejara  de  notar  el  discreto  aquel  pesar ,  y  balancear  las 
fasTeoiencias  con  las  incomodidades ,  y  aqneUa  discreción  con 
qaen  deteniendo  la  resolución ,  hasta  haUar  el  Del  de  la  verdad: 
aqoei  responder  sin  admitir  ni  despedir,  hasta  asegurarse  si  la 
está  bien.  No  fraguó  (ste)  la  fundación ,  pero  4  buen  seguro  que 
DO  perdió  aquella  buena  viuda  que  la  ofrecía  los  deseos  de  su  pie- 
dad. {Fr.  A.) 

(1)  Habla  de  las  religiosas  Calzadas  de  Paterna,  pues  la  San 
Frtameo,  que  nombra,  era  la  prelada  de  alli ,  llamada  Isabel  de 
San  Francisco.  Llámalas  cigarras ,  y  vínoles  nacida  la  metáfora, 
porqne  asi  como  esta  avecilla  se  esfuerza  á  cantar  y  alabar  i  su 
Criador,  aun  en  los  rigores  del  sol ,  «sí  lo  hadan  esas  religiosas 
ea  el  faego  de  la  insinuada  tribulación.  {Fr.  A.) 

<i}  Aiade,  ó  al  recato  con  que  en  las  monjas  debia  comer,  ó 
al  veneno  ó  ponxofia  que  los  émulos  le  querían  dar.  Dijéronsclo 
3'  padre  Cracian ,  bajo  el  sigilo  de  la  confesión ,  y  lo  expaso  y 
alei^óal  arzobispo  Qoiroga,  deseoso  de  renunciarla  visita,  lo< 
csal  pretendió  también  con  el  rey  y  el  nuncio ;  mas  nu  queriendo 
ellos  condescender,  i  pesar  de  su  humildad,  la  hubo  de  pro- 
seguir. 

La  Santa ,  cuidadosa  de  su  peligro ,  le  dio  en  Toledo  una  pie- 
dra bezar,  que  siempre  traía  al  cuello  Gracian ,  según  dice  nues- 
tro eloeucnte  historiador  (lomo  vi ,  libro  xxiu,  capitulo  ui,  nü- 
Dero  i) ,  mas  por  la  virtud  de  quien  se  la  dio ,  que  por  lo  natural 
qae  atribuyen  i  la  tal  piedra  los  ftlnsofos.  Pensión  antigua  es  de 
'OS  qae  reforman  el  exponer  sn  vida  en  pago  de  sus  desvelos.  No 
HeDen otro  Consuelo  (^ne  mirará  su  ejemplar,  que  por  reformar 
al  mondo  perdió  la  vida  en  ana  crui.  (Fr.  i.)  -  •       - 


tenta  de  que  sé  de  vuestra  paternidad  tan  á  menudo  (3). 
Su  Majestad  me  le  guarde  y  bagá  tan  santo,  como  ie 
suplico,  amén.  Es  hoy  víspera  de  la  Goncecion  de  núes-» 
tra  Señora. 
Indina  bija  de  vuestra  paternidad.— -Tbrksa  de  Jesüs. 

CARTA  CXIX  (4). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  lá  Madre  de  Dios.*- 
Desde  Toledo  á  mediados  de  diciembre  de  1316. 

Sobre  la  reforma  de  loo  CaUaiat  de  Paterna  y  oiroe  asuníot  reía- 
tivot  en  su  mayor  parte  al  convento  de  Sevilla, 

íbsus 

Sea  con  vuestra  paternidad ,  mí  padre.  ¡Oh  qué  buen 
dia  he  tenido  hoy,  que  me  ha  enviado  el  padre  Mariano 
todas  sus  cartas  de  vuestra  paternidad !  No  ha  menestei 
decírselo,  que  él  lo  hace,  que  se  lo  be  rogado ;  y  anque 
vienen  tarde,  me  consuelo  mucho.  Mas  todavía  me  hace 
vuestra  paternidad  mucha  caridad  en  decirme  la  sus- 
tancia de  las  cosas  que  pasan ,  porque,  como  digo,  vie- 
nen estotras  tarde,  anque  cuando  á  su  poder  viene  al- 
guna para  mi ,  no,  que  luego  me  las  ha  enviado.  Esta- 
mos muy  grandes  amigos. 

Hame  hecho  alabar  á  nuestro  Señor  (5)  de  la  manera 
y  con  la  gracia  que  vuestra  paternidad  escribe ,  y  sobre 
todo,  con  la  perfecion.  ¡Oh,  padre  mío,  qué  majestad 
tienen  las  palabras  que. tocan  en  esto!  ¡Y  qué  consuelo 
dan  á  mi  alma !  Cuando  no  fuéramos  Geles  á  Dios  por 
el  bien  que  se  nos  sigue ,  sino  por  el  autoridad  que  da 
(ymientrasmas,  mas)  nos  será  grandísima  ganancia. 
Bien  se  le  parece  á  vuestra  paternidad ,  que-  le  va  bien 
con  su  Majestad.  Sea  por  todo  bendito,  que  tantas  mer- 
cedes me  hace ,  y  tanta  luz  le  da  y  fuerzas :  no  sé  cuán- 
do se  lo  he  de  acabar  de  servir.  Yo  le  digo,  que  venia 
de  arte  la  carta,  que  escribió  desde  Trigueros,  sobre  el 
Tostado,  y  el  romper  las  que  le  fueron  á  mostrar  para 
pedirle.  En  fin,  mi  padre,  le  ayuda  Dios  y  enseña  á 
banderas  desplegadas ,  como  dicen :  no  haya  miedo  que 
deje  de  salir  con  gran  empresa.  ¡Oh,  la  envidia  que 
tengo  á  los  pecados,  que  se  dejan  de  hacer  por  vuestra 
paternidad  y  el  padre  fray  Antonio  (6)!  Y  cstoime  yo  ' 
aquí  solo  con  deseos. 

Hágame  saber  en  qué  se  fundó  el  testimonio  de  la 
monja  virgen  y  parida  (7) ,  que  me  parece  grandísima 
necedad  levantar  una  cosa  como  esa.  Mas  ninguna  llega 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  úlUmas  palabrar, 
desde  donde  dice  :  «y  contenta  de  que  sé>. 

(i)  Esta  Carta  era  la  XXIll  del  tomo  iv  en  las  ediciones  aBte> 
riorcs.  El  original  se  conservaba  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Alcalá  de  llenares,  según  se  decía  en  las  ediciones  anteriores; 
pero  debió  extraerse  de  aill,  pnes  en  las  enmiendas  que  se  hicie- 
ron para  este  tomo,  pusieron  los  correctores:  «se  eontervaba» 
en  donde  antes  decía  te  conserpa.  Por  una  nota  del  manuscrito  nú- 
mero 5,  página  285,  sospecho  que  el  original  estovo  en  el  con- 
vento de  Corpus  CbrísU  de  K^adrid,  y  no  en  el  de  Corpus  Cñristi 
de  Alalá. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores  :  al  Señor. 

(6)  Era  nuestro  padre  fray  Antonio  de  Jesús.  {Fr.  A.) 

(7)  fin  las  ediciones  anteriores :  •  aquel  testimonio  que  me  pa- 
rece.» Las  palabras  que  se  ponen  aquí  se  bailan  en  el  manu.<(crito 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5,  pigina  292.  Los  correctores 
del  manuscrito  número  2  tampoco  citaban  estas  palabras,  pues 
ponían  puntos  suspensivos.  Atestiguando  Santa  Teresa  que  era 
una  eaiamnia,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  se  impriman? 
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OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


á  la  que  el  otro  dia  me  escribid.  ¿Pienaa  que  ee  pequeña 
merced  de  Dios  llevar  vuestra  paternidad  estas  cosas 
como  las  lleva?  Yo  le  dígo^  que  le  va  pagando  los  ser- 
vicios que  ahí  le  hace.  No  será  esa  sola. 

Espantada  estoy  de  tanta  mala  ventura  como  hay,  en 
especial  eso  de  esas  misas  (1) ,  que  me  fui  al  coro  á  pe- 
dir á  Dio^  remedio  para  esas  almas.  No  es  posible  con- 
sienta su  Majestad,  que  pase  tanto  mal  adelante,  ya 
que  lo  ha  comenzailo  á  descubrir.  Cada  día  voy  enten- 
diendo mas  el  fruto  de  la  oración ,  y  lo  que  debe  ser 
delante  de  Dios  un  alma,  que  por  sola  su  honra ,  pide 
remedio  para  otras.  Crea,  mi  padre,  que  creo  se  va 
cumpliendo  el  deseo  con  que  se  comenzaron  estos  mo-> 
nesterios,  que  fué  para  pedir  á  Dios,  que  á  los  que 
toman  por  su  honra  y  servido  ayude ,  ya  que  las  mu- 
jeres no  somos  para  nada.  Cuando  yo  considero  la  per- 
fecion  de  estas  monjas,  no  me  espantaré  de  lo  que  al- 
canzaren de  Dios.  Hoigádome  be  de  ver  la  carta  que 
escribió  á  vuestra  paternidad  la  priora  de  Paterna  (2),  y 
la  maña  que  le  da  Dios  á  vuestra  paternidad  en  todas 
las  cosas.  Espero  en  Él,  que  harán  gran  fruto,  y  hame 
puesto  codicia  de  que  no  cesen  las  fundaciones. 

Ya  escribí  á  vuestra  paternidad  de  una,  y  sobre  esa 
misma  me  escribo  esa  carta  la  priora  de  Medina ;  no  son 
mil  ducados  les  que  da,  sino  seicientos;  ya  puede  ser 
se  quede  ella  ahora  con  lo  demás  (3).  Traté  con  el  dotor 
Velazquez  este  negocio,  porque  an  tenia  escrúpulo  de 
tratar  en  ello  contra  voluntad  del  general.  Ha  puesto 
mucho  en  que  pnxure  con  doña  Luisa  (4)  escriba  al 
embajador,  para  que  lo  alcanzase  del  general.  Dice  que 
él  diii  la  información  que  se  ha  de  dar,  y  si  él  no  la 
diere ,  lo  pidan  al  Papa ,  informándole  como  son  e^ejos 
de  España  estas  casas.  Ansí  lo  pienso  hacer,  si  á  vues- 
tra paternidad  no  le  parece  otra  cosa.  Ya  escribí  al 
maestro  Ripalda  (5),  que  ha  sido  retor  ahora  de  Burgos, 
para  que  so  informase,  (que  es  mi  gran  amigo  de  la 
Compañía)  y  para  que  me  informase,  y  que  yo  envia« 
ria,  si  fuese  conveniente,  allá  quien  lo  viese  y  lo  trata- 
se; y  ansí  podri»  ir,  si  á  vuestra  paternidad  le  pareciese, 
Antonio  Gaytan  y  Julián  de  Avila ;  como  venga  el  buen 
tiempo.  Envtaráles  vuestra  paternidad  un  poder ;  ellos 
lo  concertarán ,  como  lo  de  Caravaca,  y  sin  ir  yo  allá  se 
podrá  fundar ;  que  auque  vayan  mas  monjas  á  reforma- 
ciones, para  tcÑdo hay,  como  se  queden  pocas  en  los 
conventos,  anque  sean  como  ahí  (6).  Paréoeme  que  en 
otros,  que  sean  mas  que  ahí ,  no  conviene  ir  solas  dos, 
y  ixa  ahí  no  me  pesara  tuvieran  una  fraila,  que  las  hay; 
I  y  qué  tales  (7)1 

Yo  bien  tengo  entendido,  que  ningún  remedio  tienen 
moaosterios  de  monjas,  si  no  hay  de  las  puertas  adentro 
quien  guarde.  Está  la  Encamación,  que  es  para  alabar 


(1)  «  De  Un  mala  Teatara detat  misaia. 

(t)  En  las  ediciones  anteriores :  Pasírana, 

(3)  «Se  qvede  •iié  ahora  eon  ios  denAs*. 

U)  La  de  la  Cerda. 

(5)  El  padre  Jerónimo  Ripalda,  de  la  Compafifa  de  Jesaa,  ano 
de  los  principnlfs  r  mas  queridos  directores  de  Sarta  TuuAt  por 
eayo  mandato  escribió  el  libro  de  Lm  Fundaciouei. 

(6i  En  las  ediciones  anteriores  :  « tmnque  ten  como  ahí  •• 

(7)  En  faena  de  este  exhorto  envió  después  (¡racian  á  Paterna 
A  Marsarita  de  la  Concepción »lnef  o  qae  profesó  el  afto  signicnto 
de77.ífr.4.i 


á  Dios.  ¡Oh  qué  deeeo  tengo  de  ver  las  monjas  todíi 
quitadas  de  la  sujeción  de  Calzados!  En  viendo  becbt 
provincia  be  de  poner  la  vida  en  esto,  porque  de  aqui 
viene  todo  su  mal,  y  es  sin  remedio.  Porque,  anque  otros 
monesterios  están  relajados,  no  es  en  tanto  ettraoo, 
digo  los  sujetos  á  los  frailes,  que  á  los  Ordinarios  ter- 
rible cosa  es  (8).  Y  si  los  perlados  entendiesen  lo  qoe 
cargan  sobre  sí,  y  tuviesen  el  cuidado  que  vuestra  pa- 
ternidad, de  otra  manera  irian;  y  no  seria  poca  miseri- 
cordia de  Dios  haber  tantas  oraciones  de  buenas  almas 
para  su  Ilesia. 

Muy  bien  me  parece  lo  que  dice  de  los  hábitos,  y  ds 
aquí  á  un  año  los  puede  poner  á  todas.  Hecho  una  reí, 
hecho  se  queda ,  que  todo  es  grita  unos  días;  y  con  cas- 
tigar á  unas ,  callarán  las  demás,  que  ansí  son  mujereí, 
temerosas  por  la  mayor  parte  (9).  Esas  novicias  oo 
queden  atjí,  por  caridad ,  pues  llevan  tan  malos  pñod- 
pios.  Vanos  mucho  en  salir  bien  con  ese  monesterío,  que 
es  el  primero  (iO).  Yo  le  digo,  que  si  eran  sos  amigas, 
que  se  lo  paga  bien  en  las  obras  00* 

Caido  me  ha  en  gracia  el  rigor  de  nuestro  padre  ^j 
Antonio  (12) :  pues  entienda,  que  con  alguna  no  ñiera 
malo,  que  inGnito importa,  que  yo  las  conozco.  Quiíis 
se  quitara  mas  de  un  pecado  en  sus  palabras ,  y  aun  es- 
tuvieran ahora  mas  rendidas ;  que  de  blandura  j  rigor 
ha  de  haber,  que  ansi  nos  lleva  nuestro  Señor,  y  esas 
muy  determinadas  no  tienen  otro  remedio.  Y  tono  i 
decir,  que  están  muy  solas  las  pobres  Descalxas,  qoe  si 
alguna  está  mala ,  será  gran  trabajo.  Dios  las  dará  alad, 
pues  ve  la  necesidad. 

A  todas  sus  hijas  de  vuestra  paternidad,  lude  por 
acá,  les  va  bien,  sino  que  en  Veas  las  matan  con  plei< 
tos;  mas  no  es  mucho  padezcan  algo,  que  se  hizo  mor 

(8)  Toda  está  cláisala  desde  lu  palabrai :  «¡Ok  qié  éesM 
tengo»,  hasta  «T  si  los  perlados  entendiesea  »,  es  ioédita.  Seliali 
adicionada  en  el  manuscrito  citado  de  la  Biblioteca  Ifieioail.ii' 
mero  5,  pifina  Í95,  y  al  tenor  de  él  babian  beeho  los  eorrrctt- 
res  Tsrias  enmiendas  eo  el  del  ndmero  t ,  para  la  mera  e4ici« 
qne  proyectaban. 

(9)  Sin  dada  Gracian,  no  solamente  qnerla  reformir  el  loau- 
terio  de  Carmelitas  Calzadas  de  Paterna,  sino  hacerlo  de  Desal- 
ías, para  lo  cual  intentaba  mudarles  hábito  y  callado,  laefo  ^< 
las  viera  mas  austeras  y  fervorosas.  Las  disposiciones  qie  iqti 
aconseja  la  Santa  parecen  indicarlo  asi;  pero  este  profecto^t 
Gracian  no  solamente  no  Uefó  i  realizarse,  sino  qoe,  il  ifio,  Ifi- 
bieron  las  reformadoras  de  salir  de  allí  y  regresar  i  Seriila. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  babia  nna  nota  marfioil  qv 
decía :  «  Habla  del  de  Sevilla  y  dice  qne  es  el  primero  de  Ktt- 
lucía ,  porque  el  de  Veas  se  fundó  como  de  Casulla  •.  No  escúits 
qoe  Samta  Tcresa  hable  aquí  del  convento  de  SevUia :  traU  del  de 
Paterna  qne  era  el  primero  de  Calzadas,  que  babian  entrado ir^ 
formar  bs  Descaltas.  En  ese  concepto  dice  qne  conviene  salir  l»ia 
eon  esa  empresa ,  para  qne  lodos  los  conventos  de  Calzadas  ihnr 
tasen  la  reforma.  En  las  palabras  omitidas  en  las  edidooes  »t^ 
rlores  se  ve  que  estas  ideas  bullían  en  la  mente  de  Saiita  Tibisi. 
¡Oh  qué  deseo  tengo  de  ver  It  moni^  toiM  quitadas  de  la  s^ 
clon  de  los  Calzados! 

(11>  En  las  ediciones  anteriores:  «yo  le  digo,  qne  si  eras  ns 
ttmígot,  que  se  lo  pag*  bien  en  las  obras  •. 

(li)  El  padre  fray  Antonio  de  Jesús  fué  electo  en  rl  Capitalc 
de  Almodóvar  definidor  primero,  con  autoridad  de  visitar  Descal- 
sos  y  Descalzas  en  ausencia  dd  padre  Gracian.  Aooqee  es  las 
notas  se  suponía  qne  el  rigor  de  qne  habla  aquí  Sarta  Tuim 
habla  sido  empleado  con  las  de  Paterna ,  yo  creo  qoe  masbieile 
habla  sido  con  las  de  Sevilla,  qne  andaban  eo  algnnos  desacier* 
dos.  los  cuales  describió  María  de  Sad  Joaé.  Santa  TaifAW<^ 
aocU  i  ios  moldas  de  Patena  y  al  á  Isi  de  SeviUi. 


CARTAS, 


iOO 


Bín  trabajo  aquella  casa.  Nunca  terne  míjores  días,  que 
ktsque  allí  tuve  con  mi  ?Mo  (i).  En  gracia  roe  ca- 
yo, que  me  escribió  su  hijo  querido,  ;y  cuan  de  presto 
dije,  estando  sola ,  que  tenia  razón !  Mucho  me  holgué 
de  oírlo,  y  mas  me  holgaría  de  ver  eso  en  tan  buenos 
ténnínos,  que  diese  por  lo  de  acá  vuelta ,  que  espero  en 
Dios  ba  de  venir  á  sus  manos. 

Mucha  pena  me  da  el  mal  de  esa  priora ,  que  se  halla- 
ría mal  otra  como  ella  para  ahi  (2).  Hágala  vuestra 
paternidad  tratar  bien ,  y  que  tomase  algunas  cosas  para 
esa  calentura  con  tina.  ¡  Oh  qué  bien  me  va  con  el  con- 
fesorl  que,  para  que  haga  alguna  penitencia,  hace  que 
coma  cada  día  mas  de  lo  que  suelo,  y  me  regale.  La  mi 
bija  Isabel  (3)  está  aquí,  dice,  ¿que  cómo  le  hace  vues- 
tra paternidad  tantas  burlas  de  no  la  responder? 

Dábale  de  un  melón,  dice  que  está  muy  frío  que  le 
atruena  la  garganta.  Yo  le  digo  que  tiene  dichos  gus- 
tosísimos y  una  alegría  ordinaría  y  una  blandura  de  con- 
dkioD,  que  se  parece  harto  á  mi  padre.  Dios  me  le  guar- 
de, amén,  amén. 

Sepa  que  ahi  tienen  un  miedo  extraño  á  la  priora ,  y 
también  oostumbie  de  no  decir  cosa  adecuada  á  los  per- 
lados (4).  Eso  de  los  estudiantes  que  las  sirven  els  me- 
nester mirar.  Guárdele  Dios  mucho  mas  que  á  mi. 

ladina  sierva  y  s&dita  de  vuestra  paternidad.— Tbís- 
14  DI  Jesús. 

CARTA  GXX  (5). 

AlM'nfnyAabrotioMariBBo  de  Saa  Benito.— Deide  Toledo 
i  13  de  diciembre  de  1576. 

i)ec/irmd9  urioipfmioi  4i  Ua  ecnttilueUme* ,  y  diaioU  noÜeUu 
U  f/fiMáie  mmKm  di  íoi  qtupor  entcncet  ociarrimt. 

JS8D8 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Estas  cartas  á  donde  ve- 
nia la  de  la  pri<H«  de  Paterna  he  recibido.  Las  muchas 
qnemedice  me  vemán  quizá  mañana,  que  es  jueves, 
Hgoras  vienen  por  esa  vía ;  no  ee  perderán.  Muy  mucho 
me  he  holgado  con  estas ,  y  con  la  de  vuestra  reverencia 
también.  Sea  Dios  bendito  por  todo.  ¡Oh  padre  mío,  y 
qué  es  la  alegría  que  viene  á  mi  corazón,  cuando  veo 
por  alguno  de  esta  Orden  (donde  tanto  ha  sido  ofendi- 
do) (6)  se  haga  alguna  cosa  para  su  honra  y  gloria,  y  se 
qaiten  algunos  pecados  I  Solo  me  da  una  pena  grande  y 

(t)  Altt4e  al  misBO  padre  Graciao,  á  qoiea  vid  por  primera 
lei  ea  Veas. 

9\  Narfa  de  San  José,  la  priora  de  SeTiUa.  Esta  idea  la  eon- 
ii|u  Satta  TitUA  en  otros  parajes ,  diciendo,  qoe  esta  era  may 
i  propteito  para  Sevilla ,  por  sn  carácter  y  so  temple,  al  contrario 
del  loyo,  qoe  no  aervia  para  aqoella  tierra. 

13)  La  bernanita  del  padre  Gracian ,  qne  estaba  con  Sabta  Ti- 
tt«4  ea  ei  convento  de  Toledo. 

Dddc  las  palabras « Oábale  de  na  melón » ,  hasta  la  coBclosion 
ielí  Cina,  es  nn  pasaje  inédito. 

(4)  Esto  conBrma  lo  qne  se  ha  dicho  antes  al  hablar  del  rigor 
tó  padre  fray  Antonio,  paes  se  vo  q^é  no  todas  las  de  SeYllla 
iospinbu  eonflanza  á  Suctá  TiniSA.  Us  Cartas  signientet  eon- 
Inaario  esto  mismo. 

(5)  Era  esta  CtrU  la  XLVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
Ks.  El  original  se  conserva  en  Sevilla ,  y  ae  ha  corregido  al  tenor 
<e  la  copia  qne  existe  en  el  manoscrito  de  la  Biblioteca  Nacional, 
Btiaero  1,  dejando  haaU  las  divisiones  de  los  párrafos  Ul  cnnl 
«t^B  eo  el  original.  Los  asnntot  eootenldos  en  ella  vienen  á  ser 
m  Dismos  de  las  dos  anteriores. 

^ Estas  palabiutdoadt  laato  ha  aldo  ofeBdldo»  futa  fu 


envidia  de  ver  lo  poco  que  yo  valgo  para  esto ;  que  qui- 
siera andarán  peligros  y  trabajos  ^  para  que  me  cupiera 
parte  de  estos  despojos,  de  los  que  andan  las  manos  en 
lamosa.  Algunas  veces,  como  soy  ruin,  alegróme  de 
verme  aquí  sosegada  :  en  viniendo  á  mi  noticia  lo  que 
por  allá  trabajan  (7),  me  estoy  desfiacíendo,  y  habiendo 
envidia  á  estas  de  Paterna.  Tiéneme  alegrísíma ,  que 
comience  Dios  á  aprovecharse  de  las  Descalzas,  que  mu- 
chas veces,  cuando  veo  almas  tan  animosas  en  estas  ca- 
sas, me  parece  que  no  es  posible  darlas  Dios  tanto,  sino 
para  algún  Gn;  anque  sea  no  mas  de  lo  que  han  estado 
en  aquel  monasterio  (que  al  fin  se  habrán  excusado 
ofensas  de  Dios),  estoy  contentísima;  cuanti  mas,  que 
espero  en  su  Majestad  que  han  de  aprovechar  mucho. 
No  olvide  vuestra  reverencia  que  se  ponga  en  la  decía* 
ración  de  los  frailes  también,  que  pueda  dar  licencia 
para  fundar  de  monjas.  Sepa  que  me  confieso  aquí  con 
el  dotor  Yelazquez ,  que  es  canónigo  de  esta  ilesia ,  y 
gran  letrado  y  siervo  de  Dios ,  como  se  puede  informar. 
Ño  puede  sufrir  que  no  se  funden  monesteríos  de  mon-* 
jas,  y  hame  mandado,  por  vía  de  la  señora  doña  Luisa, 
con  el  embajador,  procure  se  alcance  del  general ,  y  si 
no  del  Papa.  Dice,  que  le  digan  que  son  espejos  de  Es- 
paña ,  que  él  dará  la  traza.  Ya  envío  á  vuestra  reveren- 
da á  decir  de  una  fundación  que  se  ofrece  (8) :  respón- 
dame á  estas  dos  cosas.  Con  este  billete  que  me  envió, 
me  he  consolado  mucho.  Dios  se  lo  pague  á  vuestra  re- 
verencia anque  bien  asentado  festá  en  mi  corazón  lo  que 
dice.  ¿Cómo  no  me  dice  nada  del  padre  fray  Baltasar  (9)? 
Déles  á  todos  mis  encomiendas. 

Lo  que  dice  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  de  andar  des- 
calzos, de  que  lo  quiero  yo,  me  cay  en  gracia;  porque 
soy  la  que  siempre  lo  defendí  al  padre  fray* Antonio,  y 
hubiérase  errado,  si  tomara  mi  parecer  (10).  Era  mi  in- 
tento desear  que  entrasen  buenos  talentos,  que  con 
mucha  aspereza  se  habían  de  espantar,  y  todo  ha  sido 
menester,  para  diferenciarse  de  esotros.  Puede  ser  que 
yo  baya  dicho,  que  tanto  frió  habrían  (li)  ansí ,  como 

todas  las  ediciones  snteriores.  El  qne  sacd  la  eor>ia  de  Setilla  las 
poso  de  Unta  de  color  dlsUnto,  considerándoles  ajenas  e  la  ploma 
de  Saüta  TsnBaA.  No  sé  por  qné  se  han  de  considerar  as!.  Saxta 
TuESA  miraba  la  Orden  del  CArmen  como  nna  sola,  y  alade  i  los 
abusos  y  relajación  de  los  Callados.  No  tendria  A  estos  en  gran 
concepto  cnando  érela  capaces  i  síganos  de  ellos  de  enfcaenar  al 
padre  Gracian.  Por  otra  parte,  el  trato  inhumano  qoe  dieron  i  san 
Jnan  delí  Cros  en  Toledo,  hace  ver  capoto  era  Dios  ofendido  por 
algnnos  de  ellos,  son  eoando  por  otra  parte  hubiera  en  la  Ordea 
otros  sujetos  sanios  y  virtuosos,  como  sucede  generalmente  en  to- 
dos los  InsUtatos  religiosos,  pues  son  muchos  menos  los  relajados. 

(7)  En  las  ediciones  anieriorea :  trúMmt. 

(8)  La  de  Águila r  de  Campo,  de  qne  habla  en  las  anlerioret. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  •el  padre  fray  Baltaaar». 

(10)  En  las  consUtuclones  hechas  por  el  padre  Gracian,  el  aflo 
de  75,  se  ordenaba,  al  capitulo  z,  qne  nuestros  religiosos  snda- 
Tiesea  descalios  del  todo  6  con  alpargatas  de  cáflamo.  Esta  divl- 
sin  de  la  consUtocion  ocasionó  sin  duda  la  devota  contienda  ea« 
tre  aquellos  primitivos  padres,  sohre  cuál  de  los  dos  extremos  se 
habris  de  elegir.  Nuestros  venerables  padres  fray  Joan  de  la  Gruí, 
firay  Antonio  de  Jesús  Roca  y  otroa  de  los  mas  alentados,  defen- 
dían la  total  descalcei,  como  ae  vid  en  los  principios;  el  padre 
Roca  alegaba  ser  este  el  dictamen  de  la  santa  Madre ,  á  lo  eaal 
responde  en  este  ndmero :  Que  mmeü  Upuá  per  el  petUMmleñto, 
Con  esta  respuesta  y  dictamen  de  la  Santa ,  admiUd  la  Orden  desde 
este  Uempo  el  uso  de  laa  alpargatas.  {Fr.  A.) 

(11)  En  las  ediciones  aBtertorea:«Paedi  aer  qtehaya  dicho 
qie  tanto  frió  habria». 
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descalzos  del  todo.  Ed  lo  que  decía,  parecerse  eso/ es, 
qiie  tratamos  cuan  mal  parecían  descalzos,  y  en  buenas 
muías,  que  no  se  liabía  de  consentir,  sino  para  largo 
camino  y  grande  necesidad  (1) :  que  no  venia  bien  lo 
uno  con  lo  otro,  que  han  venido  por  aquí  unos  mocitos» 
que  parece  andando  poco  y  con  algún  jumento,  pudie- 
ran venir  á  pié  (2).  Y  ansí  lo  torüo  á  decir,  que  no  pa- 
rece bien  estos  mocitos  descalzos,  y  en  muías  con  sus 
sillas.  Esotro  no  me  ha  pasado  por  pensamiento,  que 
demasiado  de  des^jalzos  andan.  Avise  vuestra  reverencia 
que  no  lo  hagan,  sino  lo  que  solían,  y  escríbalo  (3)  á 
nuestro  padre.  En  lo  que  yo  puse  muy  mucho  con  él, 
fué  que  hiciese  les  diese  muy  bien  de  comer ;  porque 
Irayo  muy  delante  lo  que  vuestra  reverencia  dice,  y 
muchas  veces  me  da  harta  pena  (y  no  há  mas  que  ayer 
ú  hoy,  antes  que  viese  (4)  su  carta,  la  tenia),  parecién- 
dome,  que  de  aquí  á  dos  días  se  había  todo  de  acabar, 
por  ver  de  la  manera  que  se  tratan.  Tórneme  á  Dios  á 
consolarme,  porque  Él  que  lo  comenzó,  dará  orden  para 
todo ;  y  ansí  me  he  holgado  de  ver  á  vuestra  reverencia 
en  este  parecer. 

La  otra  cosa,  que  le  pedí  mucho,  es,  que  pusiese  los 
ejercicios,  aunque  fuese  hacer  cestas,  ú  cualquier  cosa, 
y  sea  la  hora  de  recreación ,  cuando  no  hubiere  otro 
tiempo ;  porque,  á  donde  no  hay  estudio,  es  cosa  im- 
portantísima. Entienda,  mí  padre,  que  yo  soy  amiga  de 
apretar  mucho  en  las  virtudes,  mas  no  en  el  rigor,  como 
lo  verán  por  estas  nuestras  casas.  Debe  de  ser,  ser  yo 
poco  penitente.  Mucho  alabo  á  nuestro  Señor  de  que  dé 
á  vuestra  reverencia  tanta  luz  en  cosas  tan  importantes. 
Es  gran  cosa  en  todo  desear  su  honra  y  gloría.  Plega  á 
su  Majestad  nos  dé  gracia  para  morir  por  esto  mil  muer- 
tes ,  amén ,  amén.  Es  hoy  miércoles  xij  de  diciembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jesús. 

Mucha  caridad  me  hace  de  enviarme  estas  cartas, 
porque  escribe  brevísimo  nuestro  padre^  cuando  me  es- 
cribe ;  y  no  me  espanto,  antes  se  lo  suplico.  En  fin,  alabo 
al  Señor  cuando  las  leo,  y  vuestra  reverencia  está  muy 
obligado  á  lo.  mesmo;  pues  fué  principio  de  aquella 
obra.  No  deje  de  hablar  muclu)  al  arcediano.  También 
tenemos  al  deán  y  á  otros  canónigos,  que  ya  voy  tíniendo 
otros  amigos. 

CARTA  CXXI  (5). 

A  la  madre  Marta  de  San  José.  ~  Desde  Toledo  13  de  diciembre 

de  1576. 

Sobre  asunto*  del  convenio  de  Sevilla. 
JBSCS. 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mía,  el  Espíritu 
Santo.  Hasta  que  me  escriban  que  está  sin  calentura, 


(1)' « Largo  eamlno,  ó  mwKn  necesidad ». 

(I)  Es  de  notar  la  modestia  en  corregir,  pnes  no  menciona  é  los 
provectos,  ancianos,  ni  viejos,  solo  liabla  de  los  mocitos ;  porqne 
sabia  la  pradentisima  virgen  qoe  reprender  A  los  moeitos  era 
doctrinar  á  todos,  como  quien  dice  :  «Oiciéndolo  yo  i  los  mosos, 
se  darán  por  entendidos  los  viejos.  El  padre  Graeian  en  sus  cons- 
tituciones tenia  ordenado,  al  capitalo  ui,  qve  ninguno  de  los 
anestros  pudiese  andar  de  ese  modo,  (Fr.  A.") 

O)  En  las  ediciones  anteriores :  «y  oviveh  i  nuestro  padre*. 

(4)  «Harta  pena ,  fw  no  hi  mas  que  ayer,  antes  que  vMete  sa 
carta  la  tenia». 
»  (S)  Esta  Carta  én  iJi  LXXLdel  toBO  v  en  las  ediciones  anterio- 


me  tiene  con  mucho  cuidado.  Mire  np.  sea  ojo  (6),  que 
suele  acaecer  en  sangres  livianas.  Yó  con  haber  tan  poca 
ocasión ,  lie  pasado  en  esto  mucho.  El  remedio  era  unos 
sahumerios  con  erbatun  (7)  y  culantro,  y  cascaras  k 
huevos,  y  un  poco  de  aceite,  y  poquito  romero,  y  un 
poco  de  alucema ,  estando  en  la  cama.  Yo  le  digo  que 
me  tornaba  en  mí.  Esto  sea  para  sola  ella;  mas  no  rae 
parecería  mal  que  lo  probase  alguna  vez.  Casi  oclio  me- 
ses tuve  calenturas  una  vez ,  y  con  esto  se  me  quitó. 

No  me  harto  de  dar  gracias  á  Dios  de  que  se  hubiese 
quedado  .ahí  Blasico  la  noche  de  la  buena  vieja  (8). 
Nuestro  Seiior  la  tenga  consigo,  como  acá  se  lo  b«inos 
suplicado.  Paréceme,  que  no  habrá  que  consolar  á  so 
hermana  ni  sobrina.  Déles  mis  encomiendas ,  que  tienen 
razón  de  estar  contentas,  que  se  haya' ido  á  gozar  de 
Dios  :  mas  no  Beatriz  de  desearlo,  que  mire  no  haga 
algún  pecado  con  esa  bobería.  Mucha  caridad  me  \m 
de  escribírmelo  tan  por  entero,  y  harto  me  he  holgado 
de  que  tengan  tan  buena  herencia  (9).  Paréceme  que 
ño  la  ha  apretado  ahí  el  demonio  con  la  pusüamini- 
dad  (10)  que  á  mí,  que  ahora  veo  que*  era  él,  que  acá 
me  he  tornado  á  lo  que  antes.  ¿Qué  es  esto,  qoe  el  buen 
prior  de  las  Cuevas  escribe  al  padre  Mariano  de  que  les 
procure  una  paja  de  agua  (11 )  ?  No  entiendo  cómo,  an- 
que  me  holgaría  harto.  Por  cierto  él  pone  en  ello,  con» 
si  fuese  para  sí.  Bendito  sea  Dios  que  está  bueno :  ahí  le 
escribo.  Encomiéndeme  mucho  á  todas,  y  á  la  mi  Ca- 


res. El  original  se  conserva  en  la  coleceion  de  VaRailolíd.  E&iaba 
impresa  con  bastante  corrección.  Las  ligeras  correcciones  qoe  v 
.lian  hccbo  han  sido  al  tenor  de  la  copia  auténtica  qne  existe  es  d 
manoschto  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1. 

(6)  Por  lo  que  dice  de  que  es  enfermedad  de  sangres  liTiíaas 
se  ve  qne  Sakta  Teresa  no  aladia  aqoi  á  la  preocopacioa  fslpr 
de  que  le  hubieran  hecho  4  la  María  de  San  José  lo  qoe  llama  H 
vulgo  mal  de  ojo.  Sospecho,  por  lo  que  dice  en  una  de  las  Carü» 
anteriores ,  que  designaran  entonces  con  este  nombre  i  la  opili- 
cion ,  ó  ehrosis.  Lo  confirma  el  entrar  el  culantro  en  la  rtccu. 

(7)  Hay  duda  si  la  SauU  escribió :  er^o/iM  ó  erbitmn,  ps» 
los  caracteres  de  la  Santa  pueden  decir  uno  y  otro ;  pero  nos  ií- 
dínamos  á  qoe  escribi-J  erbatum,  que  en  español  es  yerbaiw, 
seffun  Laguna  al  capítulo  lxuvi  del  libro  ni  de  Dioscérides. 

[Fr.A.] 

(8)  Mnrió  de  un  accidente  repentino  una  boena  vieja  qoe  servia 
á  las  religiosas  de  Sevilla,  de  quien  se  habló  en  las  noUsáU 
CarU  LXXXII  del  tomo  ii,  número  7  (XCV  de  esta  edición ),Tíe 
coyo  suceso  tstttho  Haría  de  San  José  en  sos  Diálogos,  qve  I» 
religiosas  tnvieron  el  consuelo  de  que  se  hallase  presente  el  oat- 
cebo  que  cuidaba  de  la  sacristía,  y  se  llamaba  Blas,  y  debii  ét 
ser  tan  virmoso,  qoe  mereeió  qoe  la  Santa  l«  enviase  eneooiffi- 
das  en  estas  Cartos ;  y  en  la  presente  le  llama  Blasico,  signiB«»¿í 
sa  cari  O  o. 

Como  era  vieja,  fné  fácil  qne  su  hermana  y  sobrina ,  q«e  «oí 
Inana  de  la  Groz  y  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  se  reslpasea  j 
consolasen ,  lo  cnal  parece  conoció  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(9)  Boena  era  la  herencia ,  y  mas  boena  la  vieja  testtdon,cMc- 
do  podiendo  pasarlo  bien  con  ella  en  so  casa ,  se  dedicaba  •!<)•- 
milde  ejercicio  de  servir  eala  portería  á  las  reUgiosas,  batiín 
dolas  dos  obras  de  piedad ,  una  en  vida  con  so  persona ,  y  ola  a 
mnerte eon  so  hacienda.  {FnnincUmet,  espitólo  szvi,  al  fin.)  (Fr.  .4.^ 

(10|r  Asi  dice  el  original,  como  se  ha  noudoen  alguna  deiasii- 
tcríores. 

(H)  En  el  número  tercero  perdiendo  la  esperanza  de  qoe  m  pa- 
dres Franelseos  le  diesen  nn  poco  de  agua ,  qoe  pedían  las  rfl»- 
giosai  úfi  Sevilla ,  como  se  toca  en  otras  Cartas ;  parece  qne  « 
boen  prior  de  la  Cartuja  solieiMba  eon  Mariano,  qne  estaba  eo  u 
corte,  las  negociase  por  allí  ese  alivio.  Mocho  debió  aqoella  casa 
al  padre  Pantoja;  poes  escriba  la  Sania  eoldaba  de  sos  tei»m 
como  de  los  propios.  (Fr.  A.) 


CARTAS. 


lil 


>riela  que  me  huelgo  harto  con  sus  cartas  (1).  Hágiime 
saber  si  hace  bueua  tornera ,  y  nunca  se  lo  olvide  de 
(lar  mis  encomiendas  á  la  Delgada;  y  digame  sí  está 
bueno  fray  Bartolomé  de  Aguijar  (2).  No  sé  cómo  está 
mala,  tiniendo  ahí  á  nuestro  padre.  Cada dia  da  Dios  á 
(los,  etc.  (3).  En  el  Perú  es  á  doníle  está  mi  hermano, 
aDquc  ahora  ya  creo  ha  pasado  adelante  (4).  De  Lorenzo 
io  sabré.  Mas  para  lo  que  allá  les  toca  no  tiene  ese  asien- 
to, que  ao  no  es  casado,  y  hoy  está  en  un  cabo  y  mañana 
en  otro,  como  dicen.  A  mi  hermano  Lorencio  envié  la 
carta  de  vuestra  reverencia.  Sí  le  dijeran  en  la  tierra 
que  está  ese  hombre,  quizá  conocería  á  quien  lo  enco- 
mendar. Infórmese  de  ello,  y  escríbamelo.  Bien  seria  que 
por  Beatriz  se  pagase  la  casa,  pues  ella  fue  parte,  á  lo 
que  creo,  para  llevarnos  ahí  (5).  Siempre  diga  á  Ga- 
briela rae  avise  de  cómo  les  va  en  Paterna ,  porque  ella 
uo  se  cansen  (6).  No  es  maravilla  que  no  estén  muy 
sosegadas.  Diga  á  mi  padre  sí  seria  bien  irse  Margarita 
con  ellas ,  si  que  terna  ánimo  para  ello,  que  me  parece 
están  muy  solas,  que  ya  creo  podría  hacer  profesión, 
anqneno  roe  acuerdo  cuándo  tomó  el  liábito  (7),  por- 
que si  alguna  está  mala ,  sería  recia  cosa ,  que  ahí  no 
(ditarian  freilas.  Sea  Dios  con  ella,  amén.  Es  dia  de 
Santa  Lucía.  Fecha  año  de  1576. 

De  vuestra  reTerencí%.->TEKE8A  de  Jssus. 

Por  esa  carta  verá  cómo  está  la  priora  de.Malagon; 
qué  es  del  médico. 

Lea  esas  dos  cartas :  porque  no  haga  lo  que  aviso  á 
San  Francisco,  se  la  envío  abierta :  ciérrelas.  Sí  el  padre 
prior  le  diere  las  estampas ,  no  me  tomen  nenguna ,  que 
allá  les  dará  cuantas  quiera. 

Sobre.  Para  la  madre  priora  Marta  de  San  Josef, . . 

../t¿a.  (Sello,  el  de  la  calavera.) 

)i>  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  palabra^  :  «que  me 
buplgo  harto  con  sos  cartas*.  Alude  i  Leonor  de  San  Gabriel ,  su 
forerinera  en  Sevilla. 

(i  La  Delgada  seria  algnna  afeeta  i  la  Santa :  Aguiktr,  el  padre 
doBíaico,  de  quien  habló  ea  la  CarU  LXXXVI  del  lomo  ii.  Como 
pegada  dice,  muestra  su  cariñosa  emulación  diciendo:  No  sé 
aaottíi  mala,  tiniendo  aki  ánuoitro  padre.  Era  el  padre  Gradan 
m  qoien  se  entendían  bija  y  madre;  tenían  los  tres  su  Inteligencia 
sotreu,  y  tan  secreta  como  espiritual,  y  tan  espiritual  como  santa. 

{Fr.  A.) 

(3;  Debia  ser  algún  adagio  Tulgar  por  aqnel  tiempo ,  pues  la 
Santa  no  lo  concluye.  Creo  que  equivaldría  i  otro  de  aqnel  tiempo 
qoe  deeia :  «Siempre  se  aparece  la  Madre  de  Dios  i  los  pastores  •, 
y  alfiiBos  otros  por  el  estilo,  en  que  se  indica,  que  ios  que  pueden 
aprovecharse  de  las  ocasiones  suelen  desperdiciarlas. 

(41  Ed  el  numero  cuarto  habla  de  su  hermano,  que  estaba  en  el 
Perú,  y  solo  podía  ser  don  Agustín  de  Ahumada ;  pues  los  demfts 
vapórese  tiempo  no  estaban  alli.  Solicitarla  Naria  de  San  José 
ai^oa  cobranxa  en  aquellos  reinos,  que  esto  da  i  entender  todo 
lo  demás  del  número.  (Fr.  A.) 

(3)  El  número  quinto  trata  de  pagar  lo  que  debía  aquella  casa 
C4D  lo  de  Beatriz ,  que  era  la  primera  novicia  de  Sevilla ,  de  cuya 
Tocación  heroica  hübla  la  Santa  en  el  capítulo  xxvi  de  sus  Fun- 
AioMct,  aludiendo  aquí  á  la  Providencia  como  profética ,  qoo 
escribe  en  el  número  6  de  haber  visto  aquel  venerable  anciano 
vestido  de  carmelita,  que  santiguándola  tres  veces,  y  diciéndola: 
^eotrii,  dios  te  haga  fkerte,  fué  parte  6  anuncio  maravilloso  de 
aquella  rnndacion.  Fué  el  gran  padre  Elias,  que  sin  duda  bajó  del 
paraíso  i  recluta r  gente  para  su  renovada  religión.  {Fr.  A.) 

(6)  Asi  esti  en  el  original. 

(*)  Margarita  de  la  Concepción.  Asi  lo  ejecutó,  como  dijimos 
en  las  doUs  á  las  CarUs  XXII  y  XXIII  del  tomo  ii.  Profesó  dicha 
íargirita  á  t.*  de  enero  siguiente  de  77.  (fV.  A.) 

(Cartas  avui  y  CXIX  de  esta  edición ). 


CARTA  CXXII  (8). 

Para  una  persona  de  Toledo.  — Desde  Toledo  16  de  diciembre 

de  1576  [9). 

Sobre  la  remisión  de  dos  efigies  de  la  Virgen  y  san  José  á 

Carayaca, 

JESDS 

Sea  con  vuestra  merced  y  le  pague  el  consuelo  que 
me  da  de  todas  maneras.  Cierto  que  vienen  cosas  en  su 
papel,  que  ni  nimca  las  oí ,  ni  las  pensé :  sea  Dios  ben- 
dito por  todo.  Cuanto  á  el  haber  en  esto  que  confesar, 
ni  en  venir  acá ,  parece  mas  escrúpulo  que  virtud.' Mu- 
cho me  descontenta  de  esto  vuestra  merced ,  mas  al- 
guna falta  habia  de  tener,  que  en  fín  es  hijo  de  Adán  (10). 

Harto  consuelo  me  ha  dado  la  venida  de  raí  padre 
San  Josef  tan  presto,  y  de  que  sea  vuestra  merced  tan 
su  devoto.  Consolarse  han  mucho  aquellas  hermanas, 
que  están  allí  extranjeras  (1  i),  y  lejos  de  quien  las  con- 


(8)  Esta  Carta  era  la  LV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(9)  El  original  de  esta  Carta  le  veneran  nuestras  religiosas  de 
Toledo.  Escribióse  en  la  misma  ciudad,  aflo  de  76,  como  parece 
de  la  profesión ,  qoe  dice  la  posdata  que  harían  las  fundadoras,  1 
prímero  del  siguiente  de  77,  aunque  se  dilató  hasta  S7  de  octu- 
bre ,  en  que  la  bicierun  las  dos  doncellas  de  las  tres  que  contri- 
buyeron con  su  caudal  para  dar  principio  á  la  fundaciofl  de  Ca- 
ravaca. 

Para  el  dia  se  ha  de  tener  presente  lo  que  dijo  la  Santa  en  la 
Carta  LXXXV  del  tomo  ii,  número  5  (Carta  CXVII  de  esta  edición), 
escrita  víspera  de  la  Purísima  Concepción ;  es  á  saber,  que  aun  le 
estaban  haciendo  el  san  José,  de  que  se  habla  en  el  número  t  de 
estiv  afirmando  ya  su  venida.  También  se  ha  de  reflexionar  que 
dice  que  el  martes  siguiente  era  üesta ,  y  no  habiendo  caído  aquel 
mes  del  aQo  de  76  otra  fiesta  en  martes  que  la  Espectacion  y  Na- 
vidad ,  nos  persuadimos  que  hablo  de  la  primera,  y  que  la  Carta 
se  escríbió,  atendido  su  contexto,  en  16  de  diciembre ,  domin- 
go tercero  de  Adviento,  cuya  dominica  primera  cayó  i  i  de 
aquel  mes. 

El  sogeto  i  quien  se  dirigió  no  es  fácil  de  averiguar.  Tenia  la 
Santa  en  aquella  ciudad  mochos  devotos :  al  seOor  Yepes  en  la 
Sisla;  Ramírez  y  Ortíz  eran  sus  grandes  bienhechores.  Creíble  se 
hace  fuese  alguno  de  los  últimos  ,  y  no  repugna  á  la  presuneíon 
la  cortesanía  con  que  la  concluye,  pues  la  solía  usar  semejante 
con  aquellos  piadosos  ciudadanos.  [Fr.  A.) 

(10)  Aunque  no  completamente,  se  percibe  su  asunto :  parece 
que  el  devoto  manifestaba  algún  receló  de  si  la  Santa  gustaba  de 
sus  visitas,  ó  que  la  quitase  el  tiempo ;  y  tal  vez  se  exteiidió  á  de- 
cir en  su  papel  qoe  tendrían  ambos  que  confesar,  y  á  uno  y  á 
otro  les  estaría  mejor  el  reUro.  {Pr.  A.) 

(11)  Feliz  fué  aquel  convento ,  y  debe  estimar  las  santas  imúgc- 
nes,  no  solo  por  ser  imágenes  santas,  sino  por  ser  dádivas  de 
una  Madre  santa.  Y  se  debe  adverUr  qae  asi  como  cuidó  la  madre 
de  las  bijas,  así  el  padre  de  los  hijos;  pues  san  Juan  de  la  Cruz 
envió  al  convento  que  alli  fundó  otras  dos  imágenes  de  la  Virgen 
y  san  José.  Según  dicen ,  la  de  nuestra  Sefiora  es  la  cosa  mas 
hermosa  y  peregrina  que  se  puede  ver,  y  roba  de  tal  manera  el 
corazón  y  los  ojos,  que  no  se  sabe  apartar  de  su  vista  el  que  se 
pone  á  mirarla.  ¡  Qué  será  en  el  cielo ,  si  tan  hermosa  es  en  el 
suelo ! 

Tradición  es  de  aquellos  dos  conventos  se  las  hizo  en  Granada 
al  santo  un  hijo  espiritual ,  y  qoe  para  sacarlas  llenas  de  primor 
y  devoción ,  tenia  oración  fervorosa  y  hacía  otras  obras  de  piedad 
para  que  el  Sefior  guiase  su  mano.  AAade  la  tradición ,  que  cuan- 
do llegaron  las  imágenes  al  convento,  se  bailaba  el  santo  en  el 
de  las  religiosas  con  la  prelada  la  madre  Ana  de  San  Alberto ,. y 
sin  qoe  nadie  le  diese  aviso  dijo  á  la  religiosa:  «Necesito  irme 
luego  á  casa  á  recibir  dos  honrados  huéspedes  que  me  ban  llega- 
do». ¿Qué  huéspedes  son,  padre  nuestro?  replicó  la  religiosa. 
«Unos  huéspedes  honrados»,  respondió,  sin  poderle  sacar  mas, 
hasta  que  llegando  el  hermano  qoe  las  traía,  dijo  que  estaban  en 
casa  las  imágenes  sagradas. 

En  decir  la  Santa  que  las  hermanas  de  Caravaea  estaban  ex- 
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suele :  anque  yo  creo  cierto,  que  et  verdadero  consuelo 
está  bien  cerca  de  ellas.  Por  caridad  vuestra  merced  me 
la  haga  de  mandarle  tornar  la  medida  de  ancho  y  largo, 
y  había  de  ser  luego ,  porque  se  haga  mañana  la  caja, 
que  el  martes  do  podrán,  por  ser  fiesta,  y  el  miércoles 
de  mañana  se  van  los  carros. 

Y  no  hago  poco  en  dar  tan  presto  la  imagen  de  núes* 
tra  Señora ,  que  me  deja  grandísima  soledad :  por  eso 
vuestra  merced  remedie  con  la  que  me  ha  de  dar  para 
la  Pascua,  por  caridad.  El  aguinaldo  pediremos  de  bue- 
na gana  á  nuestro  Señor,  para  vuestra  merced  y  esos  se* 
ñores.  Déles  mis  besamanos,  y  quédese  vuestra  merced 
con  Dios. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  — Teresa  de  Jesús. 

Hacen  laa  tres  fundadoras  (1)  el  día  de  año  nuevo 
profesión  I  y  les  será  consuelo  tener  allá  las  imágenes. 

CARTA  CXXIII  (2). 

k  la  madre  María  do  San  José.— Desde  Toledo  i  17  de  diciembre 

delo76(3). 

Sehr$  mmioi  del  ccñuwUt  de  Sevilla,  y  otroi  de  menor  enUdüd, 

JE8U» 

Sea  con  ella,  hija  mia.  Dará  las  dos,  y  ansí  no  puedo 
alargarme,  digo  de  la  noche.  Por  lo  mismo  no  escribo 
al  buen  Ní<5olao,  déle  los  buenos  años  de  mi  parte  (4). 
Hoy  ha  estado  acá  la  mujer  de  su  primo,  y  que  el  del  mo- 
nesterio,  como  le  dejó,  está  en  su  buen  propósito,  sino 
hasta  acabarse  lo  de  la  corte ,  para  admitirle,  como  no 
viene  acá  el  padre  Mariano,  estáse  así  (5). 

Hoigádome  he,  que  haya  tomado  tan  buena  monja  (6): 
oncomíéndemela  mucho  y  á  todas.  Hoigádome  he  con  las 
cartas  que  me  envió  de  mi  hermano  (7).  Lo  que  me  pesa 

traqjeras  y  lejos  de  qaien  las  consaele ,  alode  á  qoe  no  habla 
alH  religiosos  de  la  Orden :  ciertamente  es  desconsuelo  bailarse 
cualquiera  distante  de  los  que  profesan  su  misma  arte ,  facultad  6 
InsUinto.  (Fr.  A.) 

\i)  En  las  ediciones  anterloret:  «hacen  las  fundadoras».  Esta 
os  la  única  enmienda  4  esta  Carta,  que  se  halla  puesta  por  ios 
correctores  en  el  manuscrito ,  Biblioteca  Nacional ,  número  i. 

(i)  EsU  Carta  era  la  LXXII  del  lomo  t  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestro  convento 
de  Bodia.  Escribióse  ú  27  de  diciembre  del  aGo  de  76.  Aunque  no 
es  larga,  y  solo  familiar,  todavía  nos  da  algunas  luces  de  negocios, 
y  no  menos  de  Importante  doctrina,  para  el  aprecio  y  observancia 
de  los  ayunos  de  regla,  (fr.  A.) 

[Á)  Al  padre  Uoria,  que  aun  era  seglar,  y  da  noticia  de  la  mujer 
ó  consorte  de  su  primo,  que  de  esta  Carta  y  la  LXVIII  se  prueba 
le  tenia  en  Toledo.  En  lo  que  se  sigue,  se  ve  había  alguno  que 
quería  hacer  alguna  fundación ,  que  promovía  nuestro  gran  padre, 
que  ya  era  nuestro  antes  de  estar  con  nosotros.  {Fr.  A.) 

(5)  Lo  que  insinúa  de  la  corte  y  de  la  detención  del  padre  Ma- 
riano en  ella ,  descubre  que  se  andaba  pretendiendo  en  favor  de 
la  familia ,  como  el  que  era  su  procurador  dicho  Mariano,  muy 
acepto  al  rey,  nuncio  y  otros  señores.  Ni  pudo  ser  otra  esta  pre- 
tensión que  la  separación  de  provincia ,  que  sin  duda  determinaron 
los  venerables  gremiales  tres  meses  antes  en  sn  Capitulo  de  Al- 
Bodóvar.  [Fr.  A,) 

(6)  Atendiendo  al  tiempo  de  las  profesiones ,  fué  la  hermana 
Blanca  de  Jesús  Maria,  hija  de  los  portugueses,  que  se  ba  dicho 
otras  veces ,  y  profesd  a  21  de  enero  de  78.  Pero  mirando  i  lo  que 
dice  la  Santa  en  la  Carta  LXVlll,  número  %  no  fué  sino  otra,  que 
BO  sabemos  si  profesó.  {Fr.  A,) 

(7)  Las  cartas  que  dice  de  su  hermano,  si  no  eran  desde  Indias 
de  sn  hermano  don  Agustín  para  la  Santa ,  serian  algunas  que  es- 
cribid el  sefior  Lorenxo  desde  Avila  i  la  priora  de  Sevilla, y  esta 


es ,  que  no  me  dice  nada  vuestra  reverencia  de  sa  nlod: 
Dios  se  la  dé  como  yo  deseo.  Harto  gran  merced  Doshaoe 
*  de  darla  á  nuestro  padre:  sea  por  siempre  bendito.  Las 
cartas  me  trajo  el  recuero,  que  enviaba  á  Malagoa:  no  sé 
sí  trajo  los  dineros.  Harta  bobería  era  no  tomar  k»  qw 
le  da  mi  hermano ;  ojalá  fueran  mas.  Bien  hará  de  en- 
viarme los  crufites  que  dice,  si  son  muy  buenos,  que 
gustaría  de  ello  para  cierta  necesidad  (8). 

Buena  estoy,  anque  estos  días  antes  de  Pascaa  he 
estado  algo  ruin,  y  cansadísima  con  negocios  demasiado. 
Con  todo  no  he  quebrantado  el  Aviento.  A  todas  las  per- 
sonas que  le  pareciere  dé  mis  encomiendas ,  en  especial 
al  padre  fray  Antonio  de  Jesús;  y  que  sí  tiene  prometido 
de  no  me  responder.  Y  á  fray  Gregorio  me  encomietKlo. 
Mucho  me  huelgo  que  tenga  para  pagar  este  año.  Dkw 
dará  lo  demás.  Su  Majestad  la  guarde ,  que  deseo  tenia  ya 
de  ver  carta  suya.  Es  dia  de  San  Juan  Evangelista,  y  yo 
de  vuestra  reverencia. — Teresa  db  Jesds. 

CARTA  CXXIV  (9). 

Ala  madre  Brianda  de  San  José,  priora  de  llalagon.<-*Derii 
Toledo  i  fines  de  diciembre  de  1576  {i% 

Soére  adnUtionei  y  prefeeiaiui  de  mtmiet, 

JBSUS, 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espirítu  Santo,  hija 
mia /y  déle  estas  Pascuas  un  grandísimo  amor  suyo, 
para  que  no  sienta  tanto  el  mal.  Sea  Dios  bendito, que 
á  muchos  les  parecerá  las  tienen  muy  buenas  con  salud 
y  contentos  y  regalos ,  y  serán  malas  para  el  dia  que 
hayan  de  dar  la  cuenta  á  Dios.  De  esto  puede  vuesln 
reverencia  ahora  estar  bien  descuidada ,  que  está  ga- 
nando en  esa  cama  gloria  y  mas  gloria.  Muy  mucho  ei 
no  estar  peor  con  tan  recio  tiempo.  De  la  flaqueza  nose 
espante  vuestra  reverencia ,  que  há  mucho  que  pasa 
mal.  La  tos  debe  de  ser  algún  frió  que  la  ha  dado,  j 
por  relación ,  sin  que  se  vea  de  que  procede ,  no  se  su- 
fre dar  nada  des(k  acá  (11).  Mas  vale  que  lo  digan  los 
médicos  de  allá. 

De  la  monja  yo  no  tengo  ninguna  que  quiera  que  en- 
tre, sino  como  las  vía  con  necesidad,  decía,  quesería 
byaaio  tomar  una  que  está  en  Medina :  muy  bma  di- 
cen que  es.  Mas ,  pues  vuestra  reverencia  dice  que  coo 
estos  cien  ducados  se  remedia,  mejor  es  no  tomar  nin- 
guna hasta  que  tengan  casa. 

lasremlUrla  ¿la  Santa,  paraqne  viendo  las  finezas  y  carididdt 
sn  hermano,  la  sirviesen  de  recreo  y  consuelo.  [Fr.  A.) 

(Si  Admite  luego  el  regalo  de  los  conUtes ,  d  eru/Uet,  c«ao  ella 
escribió,  que  no  sabemos  si  fué  descuido  de  la  ploma  ó  aombre 
qne  tenian  en  aquel  siglo :  en  el  Üicclonario  nada  se  halla  qoe  i¿ 
luz ,  pero  en  la  Carta  LXXI V  (Carta  CXL  de  esta  edición) ,  nos  li  ü 
la  Santa ,  para  ver  qne  eran  confites,  j  no  los  quería  pan  si,  sias 
para  regalar  á  sos  hijas  enfermas,  y  para  do&a  Luisa  de  laCeNa 
qoe,  humanaudo  so  grandeza ,  se  dignó  de  participar  también  4i 
la  confitura.  [Fr,  A.) 

(9)  EsU  Carta  era  la  LXI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  asteriorK. 

(iOi  El  original  de  estaCarta  le  conservan  nuestras  religiosssde 
Loeches;  aunque  tan  destrozado  ,.que  no  se  pueden  leer  bieoil- 
gunas  clausulas.  Es  para  la  madre  Brianda  de  San  José,  hija  ub 
amada  de  la  Santa ,  como  lo  muestra  en  machas  de  los  loaios  pa- 
sados ,  donde  se  dijo  quien  fué.  Escribióse  sin  doda  ea  ToI(4a 
por  las  Pascuas  de  Navidad.  iFr.  A.) 

(11)  La  palabra  detde  esta  Ilegible;  por  esosenpledclettacn- 
siva,  como  algaou  que  se  hallan  ea  igual  caso. 
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UpiniSiAn  estoy  como  la  mandan  loTantar  con  tal 
tiempo:  por  caridad  que  no  lo  haga ,  que  es  para  ma- 
tarla. A  N.  dé  mis  encomiendas ,  y  que  le  hago  saber 
que  anda  mucha  barannda  para  que  renuncie  la  her- 
mana Casilda  (I) :  don  Pedro  roe  ha  escrito  sobre  ello. 
El  dotor  Velazquez ,  que  es  con  quien  me  contíeso,  dice 
que  no  la  pueden  torcer  su  voluntad.  Gn  6n,  lo  he  de- 
jado en  la  conciencia  de  don  Pedro :  no  sé  en  qué  pe- 
nti.  Quinientos  ducados  la  quieren  dar,  y  el  gasto  del 
Telo :  mire  qué  negro  gasto  para  hacer  cuenta  de  él ;  y 
DO  se  los  quieren  dar  ahora.  Cierto  debe  poco  este  án- 
sel  á  su  tnadre.  Por  su  penado  la  niña,  que  la  tiene 
mucha ,  yo  querría  ya  verlo  acabado :  y  ansí  la  escribo 
rogándola,  que  si  no  k  dieren  nada,  que  no  se  le  dé 
nada  (2). 

Ya  me  escribe  Beatriz  que  está  buena  (3),  y  que  no 
tieoe  trabajo :  como  e(ta  vea  lo  quiere  vuestra  reve- 
rencia, aunque  esté  mala,  le  parecerá  que  está  buena, 
qwflo  lie  visto  tal  cosa.  Yo  estoy  buena»  y  plega  al 
Seoof,  hija  mía ,  lo  esté  vuestra  reverencia  muy  pres- 
to, amén.  El  ajuar  que  tenia  Beatriz  era  tan  poco,  que 
íDe  enriaron  el  memorial ,  y  he  dicho  que  trayan  sí- 
quiera  las  mantas  y  dos  ¿bañas,  y  unos  arambeles 
para /a  cama,  y  creo  costará  mas  el  traer  que  ello 
vale  (4).  Acá  lo  pagaré ,  si  manda  vuestra  reverencia. 
Loi  colchones  y  otras  naderías  me  envía  á  pedir  su  her- 
mana (5). 

CARTA  CXXV  (6). 

AlDBy  DJgnfflco  lefior  Antonio  de  Süria(7^.— Pecha  Incierta  :  te 
eo^jelon  qve  te  etcribid  en  Toledo  i  finet  de  1576. 

KemitUndo  mí  cmna  y  otrot  encargot  qut  le  kúblan  hecho, 

íbsos. 

El  Espíritu  Santo  ^ea  con  vuestra  merced ,  amén.  Los 
ciea  reales  y  todo  lo  demás,  que  el  portador  de  esta  traya 

n^Dieelot  debates  qoe  intenlnferon  en  Valladolld  tobre  la 
rtnaciideUbaeBa  Catlldajade  I>adUla.  Ea  el  libro  de  lat 
Nkmbcs  de  aqaeUa  cata  poto  la  nadre  María  Bantitta  etta 
>aü  á  la  de  esta  religiosa :  lUnmidó  m  eite  moMtlmo;  oiMfM 
iofutit  atffUHOM  Mñoif  irayendo  breve,  te  pato  á  lat  Franelt- 
fu.  Ho  la  dieron  ioUf  tino  albnentot,  (fV.  AA 

d"^  Bien  notable  es  a4|iel  inimo  feneroto  de  la  Santa,  taperior 
llodo  iBieret,nobaeieBdo  canda!  del  eaodal  de  qnlnientos  do- 
»ifns.  j  diciendo:  qoe  si  no  le  dan  nada ,  no  se  le  dé  nada.  Era 
atif  rica  aqnella  novlela ,  pero  la  Sanu  admiiia  A  la  novicia  dea- 
ptcdaado  la  riqnesa. 

[l\  En  el  nómero  caarto  babla  de  Beatrii  de  Jesnt ,  tobrina  ea- 
TI.  oataral  de  Torraos ,  jr  tan  aOclonada  i  la  madre  Brianda,  co- 
no moestra  coa  fracia  la  Santa.  Salid  de  la  Eneamaeion,  donde 
(nía  ona  bermana »  y  signlendo  los  bermosos  pasos  de  su  tía,  re- 
ineid  ra  Halagon  la  regla  mlUgada.  Cono  ya  se  entroncaba  en 
la  DcMalcft,  pasarla  acá  so  pobre  ^oar;  y  la  bemana  pedia  tanh 
Mea  H  pobreta  para  allá.  {Fr,  A,) 

(4)  El  las  ediciones  anteriores:  «  mas  el  traer  qne  nlet. 

(5)  Falta  el  resto  de  la  arta. 

(6)  Esta  Caru  es  inédíu.  Cossérrala  con  fran  esmero  el  Cabildo 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  Salamanca  en  od  magnlOco  relicario 
^  plata t  qoe  se  foorda  en  el  camarín  de  Im  reliquias,  dentro  do 
liiaerísUa  principal  de  la  misma,  donde  varias  teces  be  tenido 
el  gasui  de  leerla  y  venerarla.  Además  de  otras  coplas  de  ella,  he 
laido  i  la  tísU  para  estt  edición  la  aaténUca  qne  sacó  el  padre 
fray  Vannel  de  Sonta  Marta  en  S  de  enero  de  1701 ,  con  antorl- 
ncíen  del  obUpo  y  Cabildo,  la  cnal  se  baila  en  el  mannscrtto  de 
B  Biblioteca  Nacionii ,  nnmeio  1 ,  fólio  271. 

(^  Asi  dice  el  tobreMrtto,  el  cnal  ao  to  puede  leer  boy  dia,  ui 

S.  T.  —  n. 


recibí :  nuestro  Señor  f^arde  muchos  aikM  á  quien  lo 
envía,  con  la  salurl  qne  yo  le  suplico.  La  cama  lleva,  y  si 
está  ahí  el  señor  Sittoniayor,  suplico  á  vuestra  merced 
le  diga  la  mande  mirar,  que  ningún  mal  tratamiento  se 
ha  hecho  en  ella :  yo  estaba  á  ponerla  y  he  tenido  el 
cuidado  que  es  razón.  Yo  la  tengo  de  estar  desgostada 
de  quesea  tan  ruin  lugar  este  (8),  que  no  se  halle  lo  que 
vuestra  merced  me  pide  en  todo  él.  Ilanse  buscado  con 
gran  cuidado,  oomo  este  buen  hombre  dirá  á  vuestra 
merced,  y  no  se  han  liallado  roas  de  esos  tres,  y  plega 
á  Dios  se  baya  acertado,  porque  una  parte  no  hemos 
podido  entender  de  su  carta  de  vuestra  merced ,  en  que 
dice  cómo  han  de  ser :  acá  lo  mejor  llamamos  de  yerba  (9) 
y  de  otra  suerte  no  vale  nada.  Es  cierto  que  he  estado 
pensando  qué  poder  enviar,  que  allá  no  hubiere,  y  no 
hallo  cosa  que  seo  pare  ser  algo,  que  me  diera  bario  con- 
tentó ,  y  ansí  le  seiá  para  mí ,  que  vuestra  merced  roo 
avise  si  puedo  servir  en  aigo«  sin  que  lo  entienda  el  señor 
don  Francisco. 

Nuestro  Señor  tenga  á  vuestra  merced  de  su  auno 
siempre  y  le  haga  muy  suyo. 

Sierva  de  vuestra  merced.— TBap.sA  db  Jbsus. 

Van  siete  piezas « dos  de  damasco  verde  y  cinco  tela 
de  oro. 

CARTA  CXXVI  (40), 

AUnadre  María  Bao  lista,  priora  de  Valladolld,  sa  sobrios.-* 
Desde  Toledo  i  Unes  de  diciembre  do  1576  (llj. 

Sokro  Uprótimm  profeolOB  io  U  CmíUo  io  F«ri/io,  f  h  wimmcU 
4é  no  himit  fw  éokU  hoeor» 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mhi :  me  holgaré  do 
que  9e  lo  deje,  como  dejo  lo  demás.  Mire  como  habla  con 
ella  en  todo  esto  que  le  escribo ;  que  lo  dirá  á  su  madrcj 

caal  la  Carta  estd  colocada  en  el  relicario ;  pero  el  dtado  podre  en 
so  anténtica  leyó :  «Al  moy  mafniaco  seftor  /«  A.'  de  Soria  mtS.ji 
Ignoro  qolén  fnese  este  caballero,  como  también  el  seSor  Soto- 
mayor.  Don  Francisco  sapongo  sbria  el  padre  de  Beatris.  No  sa- 
biéndose ni  el  nombre  del  sogeto,  ni  la  fccba ,  ni  el  lupr  desde 
donde  se  escribió,  se  ba  puesto  en  este  paraje  (pnea  ea  alsnno  se 
habla  de  poner)  por  lo  qoe  dice  al  Qn  de  la  Carta  anterior,  qoe  la 
bermana  de  Beatris  habia  enviado  i  pedir  desde  Torrtjos  los  col- 
cbones  y  otras  naderías.  Mas  esto  no  paae  de  ser  ana  moy  débil 
conjetura. 

(8)  Annqne  no  parece  qoe  puede  corresponder  d  Toledo  lo  qao 
dice  Sakta  TsatSA  de  otte  roin  lufor,  téngase  en  cnenta,  qne  babla 
comparativamente,  y  en  el  sentido  de  no  haber  podido  encontrar 
los  encargos  qne  se  le  pedían.  Por  otra  parte  no  debia  ser  tan 
mln  logar  donde  habia  podido  adquirir  doa  piesas  de  damasco 
verde  y  cinco  de  tela  de  oro,  lo  cnal  supone  un  regular  comercio. 
Como  en  Toledo  y  Ttlaven  hablo  manufacturaa  de  oro  y  seda, 
allí  serio^maa  fácil  qae  en  otro  ponto  el  adqnirir  las  telas  de  oro 
y  de  damasco. 

(0)  Debían  ser  algunas  telas  con  follajes  bordados ,  d  estampa- 
dos: los- psflnelos  de  este  género  aun  se  suelen  llamar  boy  dia 
poáuelot  4o  porhoo. 

(10)  Esta  Carta  era  el  fragmento  LXIV  de  los  pnbliesdos  en  el 
tomo  VI  en  las  edleiones  anteriores.  Está  incompleta ,  pues  falla 
el  final  y  quita  algo  dei  principio.  Estaba  moy  motilado  este  frag- 
mento. En  esta  edición  se  publica  tal  cnal  lo  tenían  los  correctores 
de  Sastá  TaaisA  para  la  naeta  edición  que  proyectaban ,  y  puede 
verse  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  numero  4, 
folio  SÜ. 

Fédlmento  se  conoce  los  motivos  por  qne  los  antiguos  carmelt- 
tas  hicieron  las  sopresiones  qne  se  echan  de  ver  en  esta  Carta. 

(11)  Esta  estovo  en  otros  tiempos  en  poder  del  sefior  Tepes; 
éespaes  pasó  *  otros  daoBoei  y  en  Uempos  aaügaos  se  saed  co- 
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y  después  de  escrito  eso  á  don  Pedro*  parecerá  mal  (i). 
Bien  podrá  decirla ,  que  lo  deje  sobre  su  conciencia,  que 
sino,  no  me  metiera  yo  en  ello,  como  es  verdad  (2). 
Gaime  en  gracia ,  que  piensa  el  dotor  Velazquez  que  no 
lo  ha  de  tomar  don  Pedro  sobre  su  conciencia ,  y  ausadas 
que  haya  quien  le  diga  que  lo  puede  tomar.  Es  tanto  lo 
que  les  parece  mal  lo  que  piensan  que  tienen  tos  de  la 
Compañía  de  interesales,  que  por  esto  les  pareció  lo 
hiciese  afisl ;  porque  tiene  en  mas  mi  fama  que  vuestra 
reverencia ,  que  me  libra  á  mí  estas  cosas  (3).  Dios  la 
perdone  y  me  la  guarde  y  dé  buenos  años.  Buenas 
andamos ,  que  envié  su  carta  al  padre  provincial ,  en 
que  dice  vuestra  reverencia ,  que  quiere  doña  María  ya 
que  renuncie  en  la  casa.  No  sé  qué  me  diga  de  este 
mundo,  que,  en  habiendo  interés,  no  hay  santidad,  y 
esto  me  hace  que  lo  querría  aborrecer  todo.  No  sé  como 
pone  Teatino  para  estos  medios  (que  me  dice  Catalina  que 
lo  es  ese  Mercado)  sabiendo  b  que  en  ello  les  va.  Pra- 
dano  me  ha  contentado  mucho :  creo  que  tiene  gran  per- 
feeion  aquel  hombre.  Dios  nos  la  dé,  y  á  ellos  sus  dine- 
ros (4). 

pU,  que  se  Hev4  i  nuestros  archivos ,  donde  se  conserva.  Trata 
el  panto  de  la  renaneia  qae  quería  hacer  ó  bizo  Casilda  de  Padilla 
en  la  casa  de  Valladoüd.  Ea  otra  carta  para  la  madre  Brianda, 
priora  de  MalasoQ,  se  trata  de  aquel  don  Pedro,  y  de  la  acción 
qne.hiao  la  Santa  de  dejarlo  en  su  conciencia.  Escribióse  á  ios 
principios  de  77,  y  hizo  su  profesión  la  hermana  Casilda  d  13  de 
enero.  {Fr.  A.) 

Bd  Its  «otas  para  la  nueva  edieion  se  deeta :  «El  oriflnal  de 
esta  Carta  le  tenia  la  tiuda  áe  don  Martin  Francés » vecina  de  Za- 
ragoza •.  Hiliase  una  copia  del  siglo  xvii  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional,  número  5,  página  628. 

Anoque  el  eonentador  la  cree  de  prineipios  del  aSo  77,  yo  opino 
que  mas  bien  se  escribió  en  diciembre  de  1576.  Asuntos  tan  gra- 
ves no  se  arreglan  en  tan  pocos  dias.  Además  aqui  dice  que  deja 
el  asunto  á  la  conciencia  de  don  Pedro,  hablando  de  ello  como  de 
cosa  que  esti  haciendo,  al  paso  que  en  la  CarU  CXXIV,  ú  Brianda 
áe  San  José,  habla  de  ello  como  de  eosa  beeha :  mEn  ñn  Jo  ke  ie- 
jmlo  en  la  eoaeieneia  de  don  Pedro». 

(i)  IgwVnse  quién  fuese  este  don  Pedro  :  conjeturo  que  seria 
alguno  de  los  parientes  de  dofta  Harta  de  Aeofia,  i  cuyo  arbitrio 
se  dejaría  el  dirimir  este  litigio.  El  mayorazgo  de  la  casa  corres- 
pondía á  don  Antonio  de  Padilla,  con  arreglo  i  la  ley.  Este  enlrd 
Jesuíta.  La  hermana  segunda  entró  mouja,  y  por  este  motivo  re- 
cayó el  mayorazgo  en  dona  Casilda  ,  que  tenia  entonces  diez  ú 
once  aftos.  Al  profesar  esta  se  Inhabilitó  para  poseer  como  los  otros 
dos  hermanos  mayores.  En  tal  concepto  inhabilitados  los  tres  her- 
manos, y  habiéndose  de  hacer  donación  de  algunos  bienes  Ubres 
ft  nna  casa  religiosa ,  paréela  tener  algún  derecho  la  del  hermano 
mayor,  pues  el  derecho  de  este  era  preferente  al  de  las  heraia- 
Bss.  Resultó,  pues ,  nna  competencia  entre  la  casa  de  los  Jesuí- 
tas de  Valladolid,  donde  estaba  el  hermano  mayor,  don  Antonio  de 
Padilla,  y  el  contento  de  las  Carmelitas,  donde  estaba  dofia  Casilda. 

El  Jon  Pedro  no  debió  fallar  ft  favor  de  las  monjas ,  pues  al  cabo 
é  la  Casilda  no  le  dieron  ni  aun  los  tristes  seiscientos  ducados  de 
dote,  sino  que  la  familia  le  scfinló  alimentos.  Esto  me  baee  creer, 
que  la  cuestión  jurídica  se  fió  bajo  aquel  punto  de  vista ,  por  al- 
gunas raiones ,  que  ni  sabemos  ni  importa  mucho  escudríftar. 

Acerca  de  este  desacuerdo  con  los  Jesuítas  de  Valladolid ,  se  ha 
dicho  ya  baatante  en  los  pliegos  preliminares. 

(9i  Todo  este  troto  se  halla  omlUdo  en  las  ediciones  anteriores, 
pues  el  fragmento  LXIV  principia  con  las  palabras:  «Calme  en 
gnela». 

0)  FalU  igualmente  toda  esta  diuula  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

U)  Se  cree  qué  la  CaUlina ,  de  quien  habla,  es  la  célebre  Catalina 
áoTolou,  fundadora  del  convenio  do  Carmelitas  Deaealzas  de 
Bárgos,  por  motivo  de  cuya  fundación  y  herencia  tuvo  después 
Samta  Tbrisa  otro  desacuerdo  con  los  Jesnilas. 

El  elogio  del  jesnita  Pradano,  su  antiguo  confesor,  es  msy  m- 


A  todos  me  encomiendo  y  á  Casilda.  Dé  pnesa  á  so 
profesión ;  no  se  alargue  mas ,  que  es  pan  matarla.  Esti 
su  carta.enviaré  al  padre  provincial.  Bien  imaginaba  yo, 
que  doña  Haría  esperaba  las  de  doo  Pedro  para  sa  ne- 
gocio. Harto  desgustada  me  tiene.  ¿  Piensa  que  salo  he 
dicho?  Creo  que  no,  si  digo  me  parece  e8cnipaio(S), 
porque  en  fin  tiene  vuestra  reverencia  prelado:  creo 
será  mejor  no  dejarlo  sin  su  parecer,  y  ansí  no  haga  caso 
de  lo  que  he  dicho,  mas  de  para  tomar  lux  délo  que  le 
está  mejor.  Tampoco  quiHria  ponería  en  esto,  que  hartos 
trabajos  tiene.  Escríbalo  todo  al  padre  maestro,  y  oon 
Arellano  el  dominico  podria  avisar,  sí  está  quieta  (6). 
La  señora  doña  María  le  hará  venir  (7). 

CARTA  CXXVII  (8). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.  -  Dnir 
Toledo  i  S3  de  octubre  de  1570. 

Dándole  aípñdré  Grodan  furiot  awltot  etférilMélnptn  l»9r»tm 
H  prevMéuiok  contra  teHof  orátíte»  éel  demonio  f  de  tifmii 
iiutat, 

JBSUS. 

La  gracia  del  Espirítu  Santo  sea  con  vuestra  paler- 
nidad,  padre  mío.  Yo  he  recibido  tres  cartas  de  vuestra 
paternidad  por  la  via  del  correo  mayor,  y  ayer  Jasqui* 
tiaya  fray  Alonso.  Bien  me  ha  pagado  el  S¿or  loque 
se  lian  tardado.  Por  siempre  sea  bendito,  que  está  vues- 
tra paternidad  bueno.  Prímero  me  dio  un  sobresalto,  qo^ 
como  dieron  los  pliegos  de  la  príora,  y  no  venia  letra  dr 
vuestra  paternidad  en  uno^  ni  en  otro,  ya  ve  lo  que  ba- 
bia  de  sentir.  Presto  se  remedió.  Siempre  me  di^  rne^ 
tra  paternidad  las  que  recibe  mias^  que  no  bacesíDu 
no  responder  á  cosa  muchas  veces,  y  luego  olvidarse  de 
poner  la  fecha. 

En  la  una  y  en  la  otra  me  dice  vuestra  pal<;mid¿(i 
que  cómo  me  fué  oon  la  señora  doua  Juana;  ylobe 
escrito  por  la  vía  del  correo  de  aqui.  Pienso  viene  h 
respuesta  en  la  que  me  dice  viene  por  Madrid;  y  um 
no  me  ha  dado  mucha  pena.  Estoy  buena ,  y  la  mi  lái- 
bel  es  toda  nuestra  recreación.  Extraña  cosa  easiiai»- 
cibliroíento  y  regocijo.  Ayer  me  escríbió  hi  señora  doia 
Juana.  Buenos  están  todos. 

Mucho  he  alabado  al  SeiuMr  de  cómo  van  los  negodtf . 


table  en  esta  Carta,  y  por  él  se  ve,  qoe  i  pesar  de  estedesMKrtí 
con  algunos  de  los  Jesaitas  de  Is  casa  de  Valladolid,  SMuTiatti 
no  tenia  animadversión  contra  la  Compañía. 

También  es  inédito  este  iroso,  desde  donde  dice:  •'Hoiktm 
pone  TeaUno  > . 

(5)  Bsla  clinsnla  es  algo  oseara.  Los  correctores  saplin  n  " 
erejrendo  qie  Santi  Tkmsa  lo  habla  omIUdo  por  distncrioi;  * 
modo  que,  según  ellos,  deda :  «¿Piensa  que  se  lo  be  dieiM^Cm 
qne  no,  si  digo  ai  me  parece  eserúpnlo». 

Por  mi  parte  si  no  lo  habla  en  el  original  no  veo  por^aésetají 
de  afiadir,  pues  aun  se  entiende  sin  necesidad  desapNrío. 

(6)  El  padre  maestro  A  qaíen  alnde  es  el  padre  Bafiet. 

(7)  Falta  el  reato  de  la  Carta.  Los  rorreeiorea  snpiiaa  d  Mi 
la  Arma  de  Santa  TutisA.  Pero  esto  ficílmenle  se  coqjettn  ptr 
las  otras  cartas. 

(8)  Esta  Carla  en  la  XXHl  del  tomo  tu  en  las  edicioaei  >»ir- 
riores.  Aunque  debiera  esta  Carta  estar  algunos  uánfros  ait0» 
sirve  aqui  para  mejor  inteligencia  de  las  dos  siguiesies. 

Las  adiciones  y  enmiendas  á  esta  Carta  se  ban  liediey«rd 
manuscrito  de  la  Biblioteca  NaoionaUndmeroS^  pa|iaaS79,piM 
las  dd  númtto  %  se  han  perdido. 


CiRTAS. 


liB 


ybanme  eqNwtado  las  eosas  que  me  ha  dicho  fray  An- 
tonio (i)  que  decían  de  vuestra  paternidad.  Válame  Dice, 
qué  necesaria  ha  sido  la  ida  de  vuestra  paternidad: 
loque  no  hiciese  mas,  en  conciencia  ine  parece  estaba 
obligado,  por  la  honra  de  la  Orden.  Yo  no  sé  cómo  se 
podían  publicar  tan  grandes  testimonios.  Dios  les  dé  su 
htt,  y  si  vuestra  paternidad  tuviera  de  quien  se  Gar, 
harto  bueno  fuera  hacerles  ese  placer  de  poner  otro 
prior;  mas  no  lo  entiendo.  Espánteme  quien  daba  ese 
parecer,  q[oe  era  no  hacer  nada.  Gran  cosa  es  estar  abi 
quien  no  sea  contrario  para  todo  (S) ;  y  harto  trabajo, 
que,  sí  fuera  bien,  lo  rehusase  el  mesmo.  En  ñn,  no 
están  mostrados  ¿  desear  ser  poco  estimados. 

No  es  maravilla ,  que  teniendo  tantas  ocupaciones  Pa- 
bb pueda  tener  con  Josef  tanto  sosiego?  (3):  mucho  alabo 
al  Señor.  Vuestra  paternidad  le  diga ,  que  acabe  ya  de 
eootentarse  de  su  oración,  y  no  se  le  dé  nada  de  obras 
de  entendimiento  (4),  cuando  Dios  le  hiciere  merced  de 
o)n suerte,  y  que  mucho  roe  contenta  lo  que  escribe. 
El  caso  es ,  que  en  estas  cosas  interiores  del  espíritu  la 
que  mas  aceta  y  acertada  es  (5)  la  que  deja  mejores 
dejos,  no  digo  luego  al  presente  muchos  deseos;  que  en 
esto,  aoque  es  bueno,  á  las  veces  no  son  como  nos  los 
pinta  nuestro  amor  propio.  Llamo  d^s,  confíitnados 
con  obras,  y  que  los  deseos  que  tiene  de  la  honra,  de 
Dio8,separexcan  en  mirar  por  ella  muy  de  veras «  y 
emplear  su  memoria  y  entendimiento  en  cómo  le  ba  de 
agradar  y  mostrar  mas  el  amor  que  le  tiene. 

¡Ob,que  esta  es  la  verdadera  oración!  y  no  unos 
gustos  para  nuestro  gusto  no  mas;  y  cuando  no  se 
ofrece  lo  que  be  dicho,  mucha  flojedad  y  temores  y  sen- 
timientos de  si  hay  feita  en  nuestra  estima.  Yo  no  desea- 
ría oin  aracion ,  sino  la  que  me  hiciese  crecer  las  vir- 
tudes. Si  es  con  grandes  tentaciones  y  sequedades  y 
tribulaciones,  y  esto  me  dejase  mas  humilde,  esto  (ernia 
por  buena  oración;  pues  lo  que  mas  agradare  á  Dios, 
teoia  yo  (6)  por  mas  oración.  Que  no  se  entiende,  que 
no  era  el  que  padece ,  pues  lo  está  ofreciendo  á.  Dios ,  y 
modus  veces  mucho  mas ,  que  el  que  se  está  quebrando 
la  cabeza  á  sus  solas,  y  prá¿irá ,  si  ha  estrujado  algunas 
%inuis,  que  aquello  es  la  oración. 

Perdéneme  vuestra  patenidad  con  tan  largo  recau- 
do (7),  pues  el  anoor  que  tiene  á  Paulo  k)  sufre,  y  si  le 
pareciere  bien  esto  que  digo,  dígaselo,  y  si  so,  no ;  mas 
digo  lo  que  querría  para  mi.  Yo  le  digo  que  es  gran 
<XHa  obras  y  buena  conciencia. 


(1)  Ea  las  ediciones  anteriorai :  Fr^y  Atonto. 

(^  Eb  las  edieloBM  anteriores  fallaba  la  nefacioi ,  de  nodo 
<|u  decía :  «graa  cosa  es  estar  ahí  píim  tea  eonirorio  para  todo>. 
U  Ycaenble  Palsfox  bizo  eon  este  oioUto  ub  eonentario  sobre  la 
aülídiddelascoiUradiecioae8;peroeB  el  maDnserito  citado  se 
fedirameate  la  Desaeioa. 

f3)  El  Teaerable  Palafos  creía  qae  Jottf  alndia  d  María  de  San 
J^.  priora  de  Sevilla;  pera  en  el  día  está  faera-  de  toda  dada 
4*epor  Josef  se  enUende  en  todas  estas  Gartos  k  Doestro  Seflor 
icticrisio,  aegna  y%  se  dijo  en  las  anteriores.  Los  demás  non- 
kreisoo  taabien  conocidos :  Pablo,  es  d  padre  Gradan ;  Peralta, 
el  Toitado,  etc. 

(4)  «De  ohrtr  el  entendimiento  ». 

@)  «Ose  en  estas  cosas  Interiores  4o  espirita  la  orodoñ  mas 
*«9/s  y  acertada  es». 

(6)  «Pees lo  qne  sus  o§roá€  i  Dios ,  lerniu  por  mas  orscion. • 

H)  «Pfrdoiencstni  paternidad  con  tan  groado  rfCMdo». 


En  gracia  me  ha  caído  lo  del  padre  Joanes  (8);  podria 
ser  querer  el  demonio  hacer  algún  mal,  y  sacar  Dios 
algún  bien  de  ello.  Mas  es  menester  grandísimo  aviso, 
que  tengo  por  cierto^  que  el  demonio  no  dejará  de  bus^ 
car  cuantas  invenciones  pudiere,  para  haoer  daño  4 
Etiseo,  y  ansí  hace  bien  de  tenello  por  patillas  (0).  Y 
aun  creo  no  seria  malo  dar  á  esas  cosas  pocos  oidos; 
porque  si  es  por  que  haga  penitencia  Joanes,  hartas  le 
ha  dado  Dios,  que,  k)  que  lo  fué,  no  fué  (10)  por  sí 
solo,  que  los  tres  que  se  lo  debían  aconsejar,  presto 
pagaron. 

Lo  que  José  dijo  entonces  por  cierto  fué,  que  Clemen- 
te (11)  estaba  sin  culpa,  que  si  tenia  falta  será  por  la 
enfermedad  y  que  en  aquella  tierra  que  le  enviaron  te^ 
nía  descanso,  y  antes  que  se  intentase  á  darle  trabajo  se 
•lo  dijo  Josef.  De  Lorencia  no  supo  nada  de  Josef ,  sino 
por  otras  partes  lo  que  decía  el  vulgo.  No  oe  parece  dirá 
Josef  sus  secretos  de  esa  suerte  que  es  muy  avisado. 
Para  mí  tengo  que  se  lo  levantan  (12),  y  mientras  mas 
entiendo  que  habla  de  otra  parte,  que  no  lo  pudo  ella 
saber,  mas  me  parece  invención  de  patillas.  Ya  me  ha 
caído  en  gracia  por  donde  va  ahora  á  ediar  sus  redes. 
¿A  qué  fin  había  de  librarlo  en  las  beatas  por  vía  del  pro- 
vecho de  esa  alma?  Bien  es  pedir  esa  libertad  á  el  Án- 
gel (13)  aunque  yo  holgaría  que  se  procurase  echar  pa- 
tillas de  esa  casa,  con  los  remedios  que  se  suelen  tomar 
para  eso.  Vayase  con  aviso  que  dará  muestra  de  quién 
es.  Yo  lo  encomendaré  á  Dios ,  y  Angela  dirá  en  otra  lo 
que  hubiere  sobre  este  caso  pensado.  Harto  buen  aviso 
filé  tratar  debajo  de  confesión  de  ese  negocio  (U). 

De  la  San  Jerónicno  (15)  será  menester  hacerla  comer 
carne  algunos  días ,  y  quitarla  la  oración,  y  mandarla 
vuestra  paternidad  que  no  trate  sino  con  él,  é  que  me 
escriba,  que  tiene  flaca  la  imaginación ,  y  lo  que  medita 
le  parece  que  ve  y  oye;  bien  que  algunas  veces  será 
verdad ,  y  lo  ha  sido ;  que  es  muy  buen  alma. 

Déla  Beatriz  me  parece  le  mesmo,  anque  eso  que  me 

(8)  Este  pirrafo  se  piblicd  entre  los  fraimentos  del  tomo  w, 
poniendo  en  él  ana  parte  de  lo  que  se  habla  omitido  en  esta  Carla; 
pero  ni  aun  allí  salió  el  fragmento  completo. 

El  anotador  del  fragmento  poso  su  cronología  en  1577 :  fiado  en 
ella  no  eobé  de  fer  la  ineuetitnd ,  hasta  qae  ya  no  era  (ácil  snbsa- 
Darla  completamente,  pnes  debiera  esta  Carta  llevar  el  número  C 

Tampoco  creo  que  Joanes  sea  precisamente  el  padre  Gradan, 
como  aqnel  comentador  supone,  pnes  ft  este  le  llamaba  Pablo  y 
Eliseo. 

(9)  El  diablo.  En  Aragón  y  en  Us  entradas  de  Castilla  la  Naefa 
snelen  mas  bien  llamarlo  patela ,  haciendo  el  dtminotivo  de  este 
otro  modo. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  •  que  fué  por  si  solo  ».  En  el 
fragmento  número  30 :  «hasta  le  ha  dado  Dios  y  le  ds.  Lo  que  fué 
no  fué  por  si  solo  ».  Aqai  se  pone  conforme  al  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional,  número  5,  según  queda  advertido. 

(11)  El  autor  del  Año  Teretioao ,  ú  quien  sigue  el  comentador 
del  tomo  vi ,  cree  «ine  fuera  el  padre  fray  EUas  de  San  Martin. 

Desde  aquí  principia  ei  párrafo  omitido  en  la  Carta  XXUI  del 
tooao  III  y  publicado  en  parte  en  el  fragmento  XXX  del  tomo  vi. 

{i%  Aqni  acaba  el  fragmento  XXX.  Lo  demis,  hasta  la  eondu- 
slon  del  párrafo,  es  Inédito. 

(13)  Se  me  figure  que  este  párrafo,  de  dífleU  inteligencia,  se  ex- 
plica po#  el  otro  fragmento  número  XXiV  sobre  unas  beatas  em- 
btstens,  que  por  ese  motivo  se  pone  aqai  á  continaacioa.  fil  Ángel 
ora  el  inqoisidor. 

<U)  Hasta  aquí  el  U«io  iiiédUo. 

(45)  Bn  lutdicloaas  anteriores:  «de  la  éenuma  San  lerúai- 
mo*.  Aiode  á  Isabel  d«  Saa  Itréniflio. 
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escriben  riel  tiempo  de  la  profesión ,  no  me  parece  an- 
tojo, sino  harto  bien  :  ha  menester  ayunar  poco  (I). 
Mándelo  Tuestra  paternidad  á  la  priora ,  y  que  no  las 
deje  tener  oradon  á  tiempos,  sino  ocupadas  en  otros 
oticíos,  porque  no  vengamos  á  mas  mal ;  y  créame,  que 
es  menester  esto. 

Pena  me  Jia  dado  lo  de  las  cartas  perdidas;  y  no  me 
dice  si  importaban  algo  las  que  parecieron  en  manos  de 
Peralla.  Sepa  qoeeuTió  ahora  un  correo.  Mucha  envi- 
dia he  tenido  á  las  monjas ,  de  los  sermones  que  bao 
gozado  de  vuestra  paternidad.  Bien  parece  que  lo  me- 
recen, y  yo  los  traiiajos ;  y  con  todo  me  dé  Dios  mudios 
mas  por  su  amor.  Pena  me,  ha  dado  el  babpr  de  ine 
vuestra  paternidad  á  Granada :  querría  saber  lo  que  ha 
de  estar  allá,  y  ver  como  le  he  de  esr-rebir,  ú  á  donde. 
Por  amor  de  Dios  lo  deje  avisado.  Pliego  de  papel  con 
Arma  no  vino  ninguno :  envíeme  vuestra  paternidad  un 
par  de  ellos,  que  no  creo  serán  menester,  que  ya  veo 
el  trabajo  que  tiene ,  y  hasta  que  haya  alguna  mas 
quietud,  querría  quitar  alguno  á  vuestra  paternidad. 
Dios  le  dé  el  descanso,  que  yo  deseo,  con  la  santidad 
que  le  puede  dar,  amén.  Son  boy  unj  de  otubre. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  --•  Taaau  db 
Js&vt. 

CARTA  CXXVni  (2). 

Al  padre  leráaioio  Graciae.  —  Desde  Toledo :  r«che  laelerta. 

Aarté  áé  me  ^Mle  emkusteraie  SevUU, 

En  forma,  aunque  me  ha  dado  harta  pena,  por  otra 
parte  me  hace  gran  devoción,  como  sé  con  el  tiento,  que 
vuestra  paternidad  ha  ido ,  y  tantas  iníamias :  yo  le  digo 
que  le  quiere  Dios  mucho,  mi  padre,  y  que  va  bien  á 
tu  imitación :  esté  muy  alegre ,  pues  le  da  lo  que  le  pide, 
que  son  trabajos,  que  Dios  tornará  por  vuestra  paterni- 
dad, que  es  justo  (3).  Sea  bendito  por  siempre. 

En  1<»  que  toca  á  esotra  doncella  ú  dueña,  mucho 
se  me  ha  asentado,  que  no  es  tanto  melancolía,  como 
demonio,  que  se  pone  en  esa  mujer,  para  que  haga  esos 
embustes  (4) ,  que  no  es  otra  cosa ,  para  si  pudiese  en 

(i)  De  la  UmtmM  BeaMs.  Alsde  Sarta  Tbmía  á  lai  lentaelo- 
Bes  qve  sofrió  Beatrii  de  la  Madre  de  Üios  antea  de  profesar,  y 
qoe  reBriO  Saxta  Tirbsa  es  el  capitolo  xzvi  de  Lu  fkntUieiouei 
(lomo  I ,  pigina  W ).  En  las  ediciones  aaleríores :  •  también  ba 
menester  ayunar  poeo». 

(2)  Estos  frasmentos  se  pobliearon  entre  los  eompilados  en  el 
tomo  VI  j  eon  los  números  XXI V,  XXV  y  XXVI  de  ellos.  Tienen 
gran  analofia  con  la  Carta  sigaiente,  y  también  eon  la  anteceden- 
te y  las  qae  escribió  al  padre  Gradan  i  fines  de  aqnel  aflo. 

(S)  En  este  número  loca  la  Santa  dos  pontos  muy  doctrinales. 
El  primero  de  la  tolerancia  en  los  tesUmonios,  qoe  levantaban  al 
venerable  padre  Gracian ,  i  quíeu  alieela  eon  raiooes  bien  pode- 
rosas i  padecer,  siguiendo  las  pisadas  y  ejemplos  de  Cristo,  qoe 
tamos  padeció  por  nocstro  amor.  Engafiador  y  embustero  le  lla- 
maban, dice  san  Agostía ,  para  eonsoelo  de  sos  siervos.  Sedmetor 
Hit.  íloe tp€Uahnlurnemi»$  DifmiimiJetui  Ckrúiutt  «d  toktOum 
<ere«nwi Monu»,  qutiuío  éieiMiiur  teéMctortt,  Alégrese,  pues, 
Gracian,  y  alégrense  todos  los  siervos  de  iesos  coa  la  dicba  de 
ser  copias  de  tan  divino  adorable  original.  (A*.  ^4.) 

(4)  El  segundo  ponto  qoe  toca  la  Santa  eon  magisterio  es  res- 
pondiendo A  la  eoosolia  sobre  ona  solemne  embosten.  Por  tal  la 
repotó  Santa  TnansA ,  y  bastía  so  calittcacton  pan  qae  no  la  ba- 
gamos injoria.  No  del  todo  se  ba  averígoado  el  lanee,  sino  qoe 
sea  000  qoe  insinúa  d  mismo  Gncisn  en  sos  nanoscritot  de 
eieru  persona  de  Sevilla,  qoe  esundo  rapoiada  por  doncella,  ya 


algo  engniUlr  é  vuestra  paternidad ,  ya  que  á  ella  tieoe 
engañada;  y  asi  es  menester  andar  con  gran  recito  en 
este  negocio,  y  no  ir  vuestra  paternidad  á  su  can  ea 
ninguna  manera,  no  le  acaezca  lo  que  á  sania  Mañn 
(creo  era),  que  decían  era  suyo  un  niño,  y  padeció  mo- 
cho. Aliora  no  es  tiempo  de  padecer  vuestra  patenudad 
en  este  caso.  De  mi  pobre  parecer,  apártese  vuestra  pi- 
temidadde  ese  negocio,  que  otros  hay  que  ganen  en 
alma ,  y  tiene  vuestra  pateniidí^  mocbaí  áqoieo  hacer 
•provecho. 

Advierta ,  mi  padre ,  que  si  esa  carta  no  le  dio  debijo 
de  confesión,  ú  en  elht,  que  es  caso  de  loquisidoa,  j 
el  demonio  tiene  mil  enriados.  Ta  otra  murió  en  eila 
por  lo  mismo,  que  vino  á  mi  noticia.  Verdad  es  que  jro 
no  creo  que  ella  se  la  dio  al  demonio ,  que  no  se  la  Uir- 
.nira  á  dar  tan  presto,  ni  todo  lo  que  ella  dice,  sioo 
que  debe  ser  alguna  embustera  (Dios  me  lo  perdone)  y 
gusta  de  tratar  con  vuestra  reverencia.  Quiíá  se  io  le- 
vantó; mas  yo  querría  ver  á  vuestra  paternidad  fuen 
de  donde  está .  para  que  mejor  se  atajase. 

¡lias  qué  maliciosa  soyl  Todo  ea  menester  en  e^ 
vida.  En  ninguna  manera  vuestra  paternidad  trale  de 
remediar  eso  de  cuatro  meses.  Hire  que  es  cosa  noy 
peligrosa :  allá  se  lo  hayan.  Si  hay  algo  de  <pie  denoo- 
ciar  de  ella  (digo  fuera  de  oonfeísioQ )  esté  advertido; 
porqtie  temo  no  ba  de  venir  á  mas  publicación ,  y  edii- 
rán  á  vuestra  paternidad  después  que  digan  que  lo  n- 
po ,  y  calló ,  mucha  culpa.  Ya  veo  que  es  boberia,  q» 
vuestra  paternidad  se  lo  sabe. 

Alabo  mucho  á  nuestro  Señor ,  que  da  á  voestia  pi- 
temidad  esa  quietud,  y  deseo  de  cont^ntaiie  en  todo. 
Y  esa  luz  que  le  da  á  tiempos  de  cosas  tan  regaladas,  es 
harta  misericordia  suya.  En  fin ,  ha  de  dar  su  MajesUd 
el  ayuda  conforme  á  los  trabajos ;  y  como  son  grandes, 
lo  son  las  mercedes.  Bendito  sea  so  nombre  por  sien»- 
pre  jamás  (5). 

Yo  digo ,  mi  padre ,  que  será  bien  que  vuestra  piUr- 
nidad  duerma.  Mire  que  tiene  mucho  trabajo,  y » 
siente  la  flaqueza  hasta  estar  de  manen  la  cabea,4V 
no  se  puede  remediar,  y  ya  ve  lo  que  importa  so  salod. 
Sígase  en  esto  por  otro  parecer,  por  amor  de  Dios,  t 
déjese  de  trazas,  por  mas  necesariaa  quesean,  y  de 

era  madre ,  eon  qoe  diee  el  f  eoerable  padre  renedld  sa  tnkí** 
Boeoo  era  el  remedio ,  si  oo  liiera  tan  malo  el  medio ;  pero  aoki? 
remedio  boeno  coosegoido  por  medios  malos.  0  si  en  li  wm 
de  qoicn  con  el  doctor  Marmol  habla  el  AAb  Teretiauftl  4ii9^ 
agosto,  numero  24,5  aqoella  qoe  bablaba  mocbas  tenioat, ««« 
menciood  en  el  frasmenlo  pasado,  onmero  IS  (la  Carta  íísimü^^ 

Oe  eoalqoiera  qoe  foese,  las  adferteocias  y  doetriaaserli  Su- 
te son  como  de  gran  teólofa ;  poea  eosefla  el  recalo  nrecuristi 
la  materia ,  previene  los  ardides  del  enemifo,  encarga  ia  lebóM 
al  Santo  Olclo,  atendiendo  al  sigHo  de  la  coafesiei,  fst  tote 
seo  doctrinas  may  importantes  para  semejantes  asoates.  Penhs 
cierra  coa  la  llave  de  oro  diciendo:  Fe  m#  f ae  ei  M<rU  p 
wuetirmpateniáMd  te  /#  taáe.  Mas  no  ea  bebería ,  slae  sakiém 
del  cielo.  Pnes  saIo  en  las  aolas  del  cielo  pedia  aproaderiai  ■•- 
Jer  sin  estadios  tantas  advertencias,  precaodones  y  a«iiM  «te- 
ranos.  (Fr.  Á.) 

(51  Este  troto  é  fragmesle  llevaba  el  admeio  XXV  de  les  U  r*- 
mo  V!  en  las  ediciones  anteriores.  Parece  continoacioa  M  nt^ 
rior,  por  lo  caal  no  ka  parecido  eonveoieate  separadei.  Ui 
eof  rectanee  laaiblea  oniaa  alsoaoa  de  estos  ftas^eotes. 
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oncíoo,  las  hont  que  ha  de  dormir.  Mire  que  me  baga 
egta  merced,  que  muchas  veces  el  demonio ,  cuando  ve 
hervor  én  el  espíritu ,  representa  cosas  de  gran  impor- 
taoda  al  senricio  de  Dios,  para  que  ya  que  no  puede 
por  00  cabo,  por  otro  ataje  el  bien  (i) 

CARTA  CXXIX  (2). 

Al  ^irt  Gerdilaio  Gncito.  ^  Padii  Ittdifla. 

Sóhé  lot  mitmét  atmttot  i§  U  Mteriüf  (S). 

Por  la  m  de  el  correo  de  aquí  escribí  la  semana  pa- 
ada«  á  donde  rcspondi  á  Pablo  sobre  aquello  de  las  len- 
guas; y  tratando  con  Josef  me  dijo,  que  le  avisase  que 
teoja  machos  enemigos  visibles  y  invisibles ,  que  se 
guardase.  Por  esto  no  querría  que  se  fiase  tanto  de  los 
de  Egito  (vuestra  paternidad  se  lo  diga)  ni  de  las  aves 
DoUiroas  (4). 

Ahora  torné  á  leer  la  carta  de  Pablo  (5) ,  adonde  dice 
(juedeja  de  dormir  por  trazar  cosas;  y  creo  lo  dice  por 
embebecimiento  de  la  oración.  No  acostumbre  dejar  tan^ 
gran  tesoro.  Dígaselo  vuestra  paternidad ,  si  no  fuere 
para  no  quitar  el  sueño  que  I lá  menester  el  cuerpo ,  por- 
que son  grandísimos  los  bienes,  que  ahí  da  el  Señor ;  y 
no  me  espantaría  los  quisiese  quitar  el  demonio.  Y  como 
esa  merced  no  se  tiene  cuando  se  quiere,  hase  de  pre- 
ciar cuando  Dios  lo  da,  que  en  un  momento  represen- 
tara  su  )lajestad  mejores  trazas  para  servirle ,  que  bus- 
que el  entendimiento ,  dejando  por  eso  tan  gran  ganan- 
cía.  Y  créame,  que  le  digo  verdad ;  salvo  á  tiempo  de 
concluir  algún  gran  negocio ;  aunque  entonces  con  los 
cuidados  no  vemá  el  sueño ;  y  si  viene,  ratos  hay  en  el 


(1)  Esu  rnf«eato  era  el  XXVI  éc\  lomo  yi  es  Ua  edieionea  an» 
leriores.  Podi^ra  aer  tambicn  conUnaaeioa  de  la  eltada  Carta. 
Tieae  marba  aaalogfa  con  los  de  la  sigo  lente,  de  donde  te  Infiere 
^t  le  eseríbleron  por  un  mlamo  tiempo. 

^  Este  rngmeoto  ae  publicó  en  el  tomo  vi  de  laa  eüdonea 
uUriares  con  el  número  XVl ,  entre  los  qne  allí  ae  compilaron. 

i3i  Loqae  dice  la  Santa  en  este  numero  de  laa  lenguas,  aegnn 
uoib  de  los  mannacrito»  de  nuestro  padre  Graetan,  fue  que  en 
Serilla  babia  una  mojer  que  hablaba  mochas  lengnaa ,  y  aunque 
la  euoinaroo  muchos,  no  se  acabó  de  entender  qné  espíritu  era. 
Tratólo  la  Santa  con  José,  que  era ,  como  se  ha  dicho  muchas  ve- 
us,  Cristo,  j  le  envió  el  aTiso  que  dice.  Los  enemigos  invisi- 
^N,  qoe  son  los  demonios,  lo  qoeriao  engafiar  por  aquel  medio, 
7  esto  argayo  que  do  era  aquel  don  de  buen  espíritu.  Los  tIsI- 
klcs.qoe  son  loa  de  Egipto,  acaso  serian  los  del  siglo,  y  las 
aves  Boetamas,  que  como  andan  de  noche  no  las  acabamos  de 
MQocer.  Eo  fio,  la. Santa  anda  por  enigmas  pata  que  no  la  en- 
tendamos; pues  no  porfiemos.  El  tiempo  en  qne  se  escribió  fué 
■ieotras  nuestro  padre  andaba  en  sus  visitas  en  los  afios  de  76 
T 77,  estando  la  Santa  en  Toledo ,  en  donde  escribió  la  Carta  XX 
del  tomo  II,  donde  hace  mención  de  las  aves  nocturnas,  aunque 
ao  salieron  i  lux,  ni  se  imprimió  e>ta  especie  con  otras.  {Fr.  A.) 

[i)  A  pesar  de  lo  que  dice  aquí  el  anotador,  es  indudable  que 
Sattí Teresa  llamaba  i  ios  Callados  erra  notuma»,  según  se  ve 
por  las  Cartas  anteriores.  Por  ese  motivo  no  vaciló  en  colocar  este 
rragm«Dto  i  fines  de  1576. 

Aanqoe  dice  •vuestra púíernié§d  se  lo  diga*,  es  locución  que 
osaba  coando  escribía  al  padre  Gradan  llamándole  Pablo. 

^  Creo  hallar  cierta  afinidad  entre  el  fragmento  anterior  y  este, 
el  coal  se  publicó  también  en  el  tomo  vi  con  el  número  XVflf  de 
los  qne  alli  se  r^mpílarun.  Kn  ono  y  en  otro  ^  designa  al  padre 
Graciao  con  el  titulo  Ó  seudónimo  de  Pablo.  En  ambos  se  apa- 
réala encarga  i  una  tercera  persona,  ü  qnien  ae  llama  vuettrúpM' 
Ifnidai,  qne  haga  i  Pablo  ciertas  advertencias. 

Por  cate  motivo  loa  creo  párrafos  de  nna  misma  carta. 


tiempo  para  pensar  lo  qfiie  conviene.  Dice  un  libro  que 
yo  leí,  que  si  dejamos  á  Dios  cuando  él  nos  quiere,  que 
cuando  le  queremos ,  no  le  bailaremos. 

CARTA  GXXX  (6). 

á  dos  Diego  de  Gviman  j  Cepeda,  aobríno  de  li  Santa  (7).  Desdo 

Toledo  á  floea  de  1576. 

CMieldMlala  a»  le  Ffdftee  MMTla  4e  jn  aqpffe. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
y  le  dé  el  consuelo  que  es  menester,  para  tanta  perdí* 
da,  como  al  presente  nos  parece.  Mas  el  Señor  que  lo 
hace,  y  nos  quiere  mas  que  nosotros  mesmos ,  trayrá 
tiempo  (8),  que  entendamos  era  esto  lo  que  mas  bien 
puede  hacer  á  mi  prima ,  y  á  todos  los  que  la  queremos 
bien ;  pues  siempre  lleva  en  el  mejor  estado. 

Vuestra  merced  no  se  considere  vida  muy  larga, 
pues  todo  es  corto  lo  que  se  acaba  tan  presto ;  sino  ud-* 
vierta ,  que  es  un  memento  lo  que  le  puede  quedar  de 
soledad ,  y  póngalo  todo  en  las  manos  de  Dios,  que  su 
Majestad  hará  lo  que  mas  conviene  (9).  Harto  gran  con- 
suelo es  ver  muerte,  que  tan  cierta  siguridad  nos  pone, 
que  vivirá  para  siempre.  Y  crea  vuestra  merced,  que 
si  el  Señor  ahora  la  lleva ,  que  tema  mayor  ayuda  vues- 
tra merced  y  sus  hijas  (10),  estando  delante  de  Dios.  Su 
Majestad  nos  oya,  que  harto  se  le  encomienda,  y  á 
vuestra  merced  dé  conformidad  con  todo  lo  que  hiciere, 
y  luz  para  entender  cuan  poco  duran  los  descansos  ni 
los  trabajos  de  esta  vida. 

Ahí  llevan  dos  melones  que  hallé,  no  tan  buenos  co- 
mo yo  quisiera  (II). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 

(6)  Eata  Carta  era  la  XXXV  del  tomo  iii  en  laa  edicionea  anto* 
rieres.  Se  ha  corregido  al  tenor  de  laa  enmiendas  beefaas  eu  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Narlonal,  ndmero  %  página  281.  AlU 
ae  dice  que  el  original  eataba  en  el  convento  de  San  José  de  Avila. 

(7)  El  caballero  para  qnien  es  esta  Carta  fué  don  Diego  de  Gua- 
rnan y  Cepeda ,  sobrino  de  la  Santa ,  hijo  de  sn  hermana  dofta  9a- 
rfa  de  Cepeda  y  de  Martin  de  Guarnan  y  Barrientos,  coya  ancesion 
conaerva  hoy  don  Nofio  Ordofies  del  Águila ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago ,  por  sn  madre  dofia  Constancia  del  Águila  y  Gnsman, 
biznieta  de  don  Diego  de  Guarnan.  Casó  este  caballero  con  au  tia 
dofta  Jerónima  de  Tapia,  prima  hermana  de  Sakta  Tkucs*,  hija 
de  Franeiaco  Alvares  de  Cepeda ,  hermano  del  aeDor  Alonso  San* 
ehez  de  Cepeda ,  padre  dichoafaimo  de  Sarta  Teneaa. 

Consuela,  puea,  en  esta  Caru  la  Santa  á  au  aobrine  ea  lt1aae^ 
te  de  su  mnjer  muy  esplrltnalmente.  (K  P.) 

(8)  En  laa  edicionea  anteriorea :  iraerá  tiempet. 
(9i  Convfñfü. 

(10:  «V  SUS  á(/off  t.  Una  de  ellaa  debía  aer  el  Angelito  de  qne  ba« 
bla  en  la  Carta  siguiente ,  qne  también  murió.  Por  la  í^se  que 
dice  ■  si  el  Sefior  ahora  la  lleva»,  parece  indicar  que  aun  no  ha* 
bla  muerto  su  prima. 

(11)  Estf  cláusula  relativa  á  los  nelonea  falla  ea  las  edirionet 
anteriores. 
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CARTA  CXXXI  (i). 

A  Diego  de  Gozman  (S).  ~  Desde  Toledo  i  fines  de  157d. 

Sokre  arriendo  ie  mté  cata  para  tu  hermano  don  Pedro  do 

Ahornada, 

JBSI». 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Ésta  carta  me  escribió  ei  señor  Ahumada  (3),  envida 
á  vuestra  merced,  para  que  vea  lo  que  ahí  le  suplica, 
/  porque  no  se  descuide  de  hacerlo  con  tiempo ,  y  por* 
que,  sí  á  vuestra  merced,  con  la  pena  que  tray,  se  le  ol- 
vidare ,  digalo  luego  á  la  seiKbra  doña  Madaiena  (4),  para 
que  tenga  cuidado;  que  sería  recia  cosa,  si  alquilase  la 
casa ,  no  la  habiendo  menester,  ó  la  dejase  teniendo  ne* 
cesídad  de  ella.  Déle  muclias  encomiendas  mías,  que 
me  haga  saber  cómo  está  también. 

Paréceme,  que  quiso  nuestro  Señor  llevar  aquel  an- 
gelito con  su  madre  al  cielo :  sea  por  todo  bendito ,  que 
según  me  dijeron  estaba  enferraita  (5).  Harta  merced 
nos  hizo  Dios  á  todos ,  y  á  vuestra  merced  se  le  hace, 
en  tener  allá  tantos,  que  le  ayuden  para  los  trabajos 
que  en  esta  vida  hay.  Plega  á  su  Majestad  guardar  á 
doña  Catalina,  y  á  vuestra  merced  tenga  siempre  de  su 
mano,  amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. —Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXXXII  (6). 

Al  seftor Lorenzo  de  Cepeda,  hermano  de  la  Santa.— Desde 
Toledo  S  de  enero  de  1577. 

Sobre  atwttot  etpIrUualot  y  famiHaret  do  ofuei  eahaUero, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Da  tan  poco  lugar  Serna, 
que  no  querría  alargarme,  y  no  sé  acabar,  cuando  co- 
mienzo á  escribir  á  vuestra  merced;  y,  como  nunca 
viene  Serna,  es  menester  tiempo. 

(t)  Esta  Carta  era  la  XXXVIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anle- 
riorea.  Hay  copia  de  rila  en  el  mana&erilo  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, número  5,  y  sin  variantes. 

'(t)  Esta  Carta  es  para  aquel  noble  caballero  de  Avila » sobrino 
de  la  Santa ,  para  qnieo  es  la  XXXV  del  lomo  i  (la  anterior  en  esta 
edición) ,  en  enyas  elefantes  notas  dice  el  veoerable  Palafoxqnién 
fné  j  eámo  easd  con  sn  tia  segunda  dofla  Jerónima  de  Tapia.  La 
dispensa  del  segando  y  tercer  grado  de  parentesco,  para  casar  con 
esta  seaora,  se  despachó  en  Avila  por  el  seflor  provisor,  el  licen- 
ciado Hernando  Briznóla,  ante  el  notario  Diego  Velasquez,  afio 
de  1564.  {t'r.  A.) 

(3)  En  el  número  primero  le  dice ,  que  le  envia  la  carta  qne  la 
escribió  el  lefor  Akomoda,  en  qne  parece  suplicaba  i  so  sobrino 
le  boscaae  casa,  lo  qne  da  A  entender  se  escribió  esta  cnando  vino 
de  ludias  el  sefior  Pedro  de  Abumada,  qne  fué  por  los  aflos  de  76 
é  77,  en  ocasión ,  á  lo  que  parece ,  que  estaba  la  Santa  en  To- 
ledo. {Fr,  A,) 

(i)  Esta  útUma  palabra  da  á  entender  se  hallaba  recien  viudo 
este  caballero.  En  el  caso,  pues,  de  que  su  pena  le  trascordase, 
quiere  lo  diga  luego  ú  doña  Magdalena.  Esta  sefiora  no  era  su  sue- 
gra ,  que  esa  fné  dofia  Naria  Ahumada ,  y  se  puede  conjeturar  se- 
ria hermana  soya,  pues  tuvo  algunas.  {Fr.  A.) 

(5)  En  el  número  segundo  consuels  ft  su  sobrino  en  el  senti- 
miento natnral  de  la  muerte  de  una  hija  que  pasó  i  mejor  vida 
siendo  ñifla.  {Fr,  A.) 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXXI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  le  tenían  las  re1igit)sas  de  Santa  Ana  hiela  el  afio 
1656,segun  una  nota  del  manuscrito  déla  Biblioteca  Nacional, nú- 
mero 2.  Con  arreglo  d  este  se  han  hecho  las  adiciones  y  reetificaclo- 
aes  en  esta  Carta,  ana  de  iai  mas  interesantes  dé  este  Epistolario. 


Guando  yo  escribiere  á  Francisco  (7) ,  nunca  se  la 
lea  vuestra  merced ,  que  he  miedo  tray  alguna  meten- 
eolia ,  y  es  harto  declararse  conmigo.  Quizá  le  da  Dios 
esos  escrápulos ,  para  quitarle  de  otras  cosas,  roas,  pan 
su  remedio,  el  bien  que  tiene  es  creerme. 

El  papel  claro  estaba  no  lo  había  enviado  (8),  anque 
yo  hice  mal  en  no  decido.  Dilo  á  una  hermana  que  lo 
trasladase,  y  no  le  ba  podido  mas  bailar.  Hasta  qne  deSe- 
villa envíen  otro  traslado,  no  hay  remedio  de  llevarle  (9). 

Ya  creo  habrán  dado  á  vuestra  merced  una  carta,  que 
escribí  por  la  via  do  Madrid  (10);  mas,  por  si  se  ba  per- 
dido, habré  de  poner  aquí  lo  que  decía,  que  me  pesa 
harto  de  embarazarme  en  esto.  Lo  primero ,  que  mire 
que  esa  casa  de  Hernán  Alvarez  de  Peralta  (11),  que  lia 
tomado^  me  parece  oí  decir  tenia  im  cuarto  pan  caer: 
mírelo  mucho. 

Lo  segundo,  que  me  envíe  el  arquilla ,  y  si  algunos 
papeles  mas  míos  fueron  en  los  líos ,  que  me  parece  íué 
una  talega  con  papeles,  venga  muy  cosida  (12).  Si  en- 
viare doña  Quiteria  con  Serna  un  envoltorio  (13),  que 
ha  de  enviar,  dentro  vemá  bien.  Venga  mi  sello,  qw 
no  puedo  sufrir  sellar  con  esta  muerte ,  sino  con  quien 
querría  que  lo  estuviese  en  mi  corazón ,  como  en  el  de 
san  Ignacio  (14).  No  abra  nadie  la  arquilla  (que  pienso 
está  aquel  papel  de  oración  en  ella)  si  no  fuere  vuestra 
merced,  y  sea  de  manera,  que  cuando  algo  viere,  no 
lo  diga  á  nadie.  Mire  que  no  le  doy  licencia  para  eilo, 
ni  conviene ;  que^  anque  á  vuestra  merced  le  parece  se- 
ria servicio  de  Dios,  hay  otros  inconvenientes,  por  don- 
de no  se  sufre;  y  basta,  que  si  yo  entiendo  que  lo  dice 
vuestra  merced ,  guardaré  de  leerle  nada  (15). 

Hame  enviado  á  decir  el  nuncio,  que  le  envíe  tras- 
lado de  las  patentes,  con  que  se  han  fundado  estas  ca- 
sas, y  cuantas  son ,  y  á  donde,  y  cnantae  monjas,  y  de 
donde,  y  la  edad  que  tienen ,  y  cuantas  me  parece  se- 
rán para  prioras ;  y  están  estas  escrituras  en  esa  arqui- 
lla, ú  no  só  si  talega :  en  fin  he  menester  todo  lo  qne 
ahí  está.  Dicen  que  lo  pide  para  que  quiere  hacer  la 


(7)  Qnisi  el  hijo  mayor  de  don  Lorenxo  Cepeda. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  faltaba  esta  nrgacioa,  por  lofu 
no  tenia  sentido  esta  cliosnla. 

(9)  La  contestación  del  padre  Gracian  al  papel  de  Garci>Ainrei. 
Véase  la  posdata  de  la  Carta  siguiente. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores:  «qoe  por  la  vía  de  ladrido 
enoié»* 

(11)  « Qne  mire  en  la  casa  de  Hernán  Aharez  de  Peralto. 

(12)  Véase  la  CarU  LXXIX  correRpondieote  al  dia  üdejili* 
de  1&76. 

(13)  Dofia  Qnitería  de  Avila,  prima  de  la  marquesa  de  Veladjy 
religiosa  del  cooYento  de  la  Encamación  de  Avila,  eojnpsüendc 
Santa  Tcmsí  en  síganos  de  sns  viajes. 

(U)  Véase  lo  qne  se  dijo  en  los  pliegos  preliminares  sobre  Im 
sellos  usados  por  Santa  Tskesa. 

(lo)  Sospecho  que  lo  qoe  llama  aquí  Santa  ItKz^kftpelietf*- 
cUm,  no  era  escriio  alguno  doctrinal,  sino  mas  bien  hlstórifo.  j 
que  alnde  al  contenido  de  las  ñeiacioncs,  desde  la  III  i  la  Vlllia- 
closive ,  6  algunas  de  ellas.  Santa  Teresa  no  tenia  incooTíBinte 
en  qne  las  personas  espirituales  leyesen  sns  escritos  doctriBaln. 
pero  recataba  mucho  ios  hist^^ricos,  j  sobre  todo  estas  Mneh- 
net,  en  qne  se  contenían  los  favores  espirituales  qoe  recibía,  jqu 
solo  qncria  conflar  al  padre  Gracian.  Por  eso ,  al  paso  que  qarña 
enviará  su  hermano  copia  de  un  eapitnlo  del  Commo  ée  perfec- 
ción,  le  encargaba  que  no  leyese  estos  otros papelet  retenci«t,l 
qne  cuando  algo  tiere,  no  lo  di$a  é  nadie,  amenaxindoie  qa<  ú 
divulgaba  algo  en  adelante  te  guardaría  do  leerlo  nade. 


CARTAS. 


m 


provincia.  Yo  he  miedo ,  no  quiera  que  reformen  nues- 
tras monjas  otras  partes ,  que  se  ha  tratado  otra  vez,  y 
00  nos  está  bien ;  que  ya  en  los  monasterios  de  la  Orden 
só&iese.  Diga  eso  vuestra  merced  á  la  supriora,  y  que 
me  envíe  los  nombres  de  las  que  son  de  esa  casa,  y  los 
años  de  las  que  ahora  están ;  y  lo  que  bá  que  son  mon- 
jas, de  buena  letra,  en  un  coaderntUo  de  á  cuartilla,  y 
firmada  de  su  nombre. 

Ahora  me  acuerdo  que  soy  priora  de  ahí:  y  que  lo 
pnedo  yo  hacer ;  y  ansí  no  es  menester  firmar  eRa ,  sino 
enviarme  lo  demás ,  anque  sea  de  su  letra ,  que  yo  lo 
trasladaré.  No  hay  para  qué  lo  entiendan  las  hermanes. 
Mire  vuestra  merced  cómo  se  envía,  no  se  mojen  los 
papeles,  y  envíe  la  llave. 

Lo  que  digo  está  en  el  libro,  es  en  el  del  Pater  nos- 
tír  (i).  AHÍ  hallará  vuestra  merced  harto  de  la  oración 
que  tiene ,  anque  no  tan  á  la  larga  como  está  en  el  otro. 
Paréccme  está  en  Adoeniad  renun  lutin.  Tórnele  vues- 
tra merced  á  leer ,  al  menos  el  Pater  noster ,  quizá 
bailará  algo  que  le  satisfaga. 

Antes  que  se  me  olvide  :  ¿cómo  hace  promesa,  sin 
decinncio?  Donosa  obediencia  es  esa  (2).  Hame  dado 
pena,  anque  contento  la  determinación,  mas  me  parej- 
ee cosa  peligrosa.  Pregúntelo;  porque  de  pecado  venial, 
podría  ser  mortal  por  la  promesa.  También  lo  pregun- 
taré yo  á  mí  confesor,  que  es  gran  letrado ;  y  bebería 
roe  parece,  porque  lo  que  yo  tengo  protnetido,  es  con 
oíros aditiraentos.  Eso  no  lo  osara  yo  prometer,  porque 
sé  que  los  Apóstoles  tuvieron  pecados  veniales  (3). 
Solo  nuestra  Señora  no  los  tuvo.  Bien  creo  yo  que  habrá 
tomado  Dios  su  intención ;  mas  pai*éceme  cosa  acertada 
qne  se  lo  comutasen  luego  en  otra  cosa.  Si  con  .tomar 
nna  bula  se  puede  hncer ,  hágalo  luego  (4) :  este  ju- 
bileo fuera  bueno  (5).  Cosa  tan  fácil ,  que  an  sin  ad- 
vertir mucho  se  puede  hacer,  Dios  nos  libre;  pues  Dios 
no  puso  mas  culpa  en  ello,  bien  conoce  nuestro  natural. 
K  rol  parecer  conviene  remediarse  luego,  y  no  le  acaez- 
ca mas  cosa  de  promesa ,  que  es  peligrosa  cosa.  No  me 
parece  es  inconveniente  tratar  alguna  vez  de  su  ora- 
ción con  los  que  se  confiesa ;  que  en  fin  están  cerca ,  y 
le  advertirán  mejor  de  todo,  y  no  se  pierde  nada. 

£)  pesarle  de  haber  comprado  la  Serna ,  hace  el  de- 


(1)  El  Cvmm»  de  perfección.  Ya  para  entonces  había  farias  co- 
pias de  él ,  además  de  los  dos  originales  escritos  por  la  misma 
'^k'fík  Tlrcsa.  Conjetoro  que  el  primero  (el  del  Esrorial)  estaba 
ra  ia  arqnilla  de  papeles  en  Avila ,  y  el  segundo  (el  de  Valladolid) 
10  babia  dejado  en  Sevilla  i  la  venerable  Marte  de  San  José.  Como 
qoeesie  segundo  era  mas  corréelo  y  tenia  divisiones  de  capitolos, 
por  eso  decia  que  no  había  remedio  hasta  que  enviaran  otro  tras- 
lado de  Sevitla,  pero  qoe  entre  tanto  podia  registrarlo  en  el  primi- 
>iro ,  eo  las  palabras  Ai  vatí^t  rtfnum  inm. 

^  Don  Lorenzo  habla  orrecido  obediencia  á  su  hermana ;  por 
eso  esta  le  reprende  el  haberse  propasado  i  hacer  otro  voto  de 
reifeccíoa  sin  consultarlo  previamente  con  olla. 

0)  Por  estas  palabras  y  por  lo  qne  dice  de  que  su  voto  era  con 
otros  aditamentos  se  infiere  la  naturaleza  del  que  habla  hecho  don 
Loreoto  de  Cepeda.  Véanse  estos  adiüimenlos  en  el  documento 
numero  8,  tomo  i ,  página  55t. 

(1*  Este  pasaje  estaba  muy  alterado  en  las  ediciones  anterio- 
res, pncs decía :  «que  se  lo  comutasen  luego  en  otra  cosü,  ffre 
con  tomar  Dula ,  tm»  la  fíene,  jc  puede  l^accr.  Hágah  luego ». 

i5<  El  jubileo  X  del  aRo  Santo ,  celebrado  por  Gregorio  XIH 
eo  Roma,  en  1S75,  y  desde  el  inmediato  de  f  S76  para  todo  el  orbe 
católico. 


monio;  pmque  no  agradezca  á  Dios  Hi  merced  que  lo 
hi20  en  ello,  que  fué  grande.  Acabe  de  entender^  que 
es  por  mu(^8  partes  mejor,  y  ha  dado  mas  que  b^ 
cieiMla  á  sus  hijos ,  que  es  honra.  Nadie  lo  oye,  que  no 
le  parezca  grande  ventura.  ¿Y  piensa  que  en  oobrar  los 
censos  no  hay  trabajo?  un  andar  siempre  con  ejecución 
nes  (6).  Mire  que  es  tentación :  no  le  acaezca  riuts, 
8íi\o  alabar  á  Dios  pw  ello,  y  no  piense,  que  cuando 
tuviera  mucho  tiempo,  tuviera  mas  orado».  Desengá- 
ñese de  eso,  que  tiempo  bien  empleado,  como  es  mirar 
por  la  hacienda  de  sus  hijos ,  no  quita  la  oración.  Bn  un 
memento  da  Dios  mas,  hartas  veces,  que  con  mucho 
tiempo ;  que  no  se  miden  sus  obras  por  los  tiempos. 

Luego  procure  tener  alguno  en  pesando  estas  fiestas, 
y  entienda  en  sus  escrituras ,  y  póngalas  como  han  do 
estar.  T  lo  que  gastare  en  la  Serna,  es  bien  gastado,  y 
cuando  venga  el  verano,  gustará  de  ir  allá  algon  dia. 
No  dejaba  de  ser  santo  Jacob,  por  entender  en  aus  ga«* 
nados,  ni  Abraham ,  ni  san  Joaquín ,  que  como  quere- 
mos huir  del  trabajo,  todo  nos  cansa  (7);  que  ansi 
hace  á  mi,  y  por  eso  quiere  Dios ,  que  haya  bien  en  que 
me  estorbe.  Todas  esas  cosas  trate  con  Frandaco  de 
Salcedo,  que  en  eso  temporal,  yo  le  doy  mis  veces. 

Harta  merced  de  Dios  es,  que  le  canse  lo  que  á  otros 
seria  descanso.  Mas  no  se  ha  de  dejar  por  eso,  que  Ihh 
mos  de  servir  á  Dios  como  fil  quiere,  y  no  como  noaoiros 
queremos.  Lo  que  me  pareee  que  se  puedft  excusar  es 
esto  de  granjerias;  y  por  eso  me  he  holgado  en  parte, 
que  se  lo  deje  á  Dios  en  esto  de  estas  ganancias;  que, 
an  para  eso  del  mundo,  se  debe  perderalgun  poco.  Creo 
vale  mas  irse  vuestra  merced  á  la  mano  en  dar,  pues 
Dios  le  ha  dado  para  que  pueda  comer  y  dar,  anque  no 
sea  tanto.  No  llamo  granjerias ,  lo  que  quiere  hacer  en 
la  Sema ,  que  está  muy  bien ,  sino  en  estotro  de  ganan- 
cias. Ya  le  digo,  que  en  todas  estas  cosas  siga  el  pare- 
cer de  Francisco  de  Salcedo,  y  no  andará  en  esos  pen- 
samientos ;  y  siempre  me  le  encomiende  mucho,  y  á 
quien  mas  quisiere,  y  á  Pedro  de  Ahumada ,  que  bien 
quisiera  tener  tiempo  para  escribirte,  porque  me  res- 
pondiera ,  que  me  huelgo  con  sus  cartas. 

A  Teresa  diga  vuestra  merced  que  no  haya  miedo 
quiera  á  ninguna  como  á  ella :  que  reparta  las  imáge«« 
nes,  y  no  las  que  yo  aparté  para  mi,  y  que  dé  alguna 
á  sus  herrranos.  Deseo  tengo  de  verla.  Devoción  me 
hizo  lo  que  escribió  vuestra  merced  de  ella  á  Sevilla, 
que  me  enviaron  acá  las  cartas ,  que  no  se  holgaron  poco 
las  hermanas,  qué  las  leyeron  en  la  recreación,  y  yo 
también ;  que  quien  saca  á  mi  hermano  de  ser  galana 
será  quitarle  la  vida,  y  como  es  con  santas,  lodo  le  pa- 
rece bien.  Yo  creo  lo  son  estas  monjas.  En  cada  cabo 
me  hacen  confusión. 

(6)  Parece  por  este  pasaje  qne  don  Lorenzo  estaba  arrepentido 
de  tener  hacienda»  y  que  hubiera  preferido  invertir  sa  capital  en 
censos  y  joros.  Por  la  reprensión  tan  j«sta  qne  le  da  aquí  sa  her- 
mana se  ve,  que  esta  entendía  de  economía  mas  que  aquel.  En 
esta  j  en  otras  cartas  se  echa  de  ver  que  S.«!(ta  Tibes^  odiaba  los 
censos,  teniendo,  hasta  en  esta  materia,  ideas  avanzadas  A  las  de 
su  siglo,  pues  los  censos  fueron  una  de  las  cansas  del  atraso  y 
decadencia  de  Espafia ,  y  sobre  todo  desde  entonces. 

(7)  Pone  aqui  Santa  Trresa  el  dedo  en  la  llagi.  El  motivo  de 
preferir  los  censos  i  la  propiedad  rdstíca  era  la  holgazanería, 
verdadera  eausí^  de  la  ruina  de  Espafia ,  mas  qne  las  otras  qae 
suelen  alogaree. 
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Gnn  fieflU  tuvimos  ayer  con  el  nombre  de  Jesús :  Dios 
se  lo  pague  á  vuestra  merced.  No  sé  qué  le  envíe  por 
tantas  como  me  hace ,  si  no  es  esos  villancicos,  que  hice 
yo(l)y  que  roe  mandó  el  confesor  las  regocíjase,  y  he 
estado  estas  noches  con  ellas ,  y  no  supecómo^  sino  ansí. 
Tienen  graciosa  tonada ,  si  la  atinare  Francisquito  para 
cantar.  Mire  si  ando  bien  aprovecliada.  Con  todo  me  ha 
hedió  el  Señor  hartas  mercedes  estos  días  (2). 

De  las  que  hace  á  vuestra  merced  estoy  espantada. 
Sea  bendito  por  siempre.  Ya  entiendo  por  loque  se  desea 
la  devoción ,  que  es  bueno.  Una  cosa  es  desearlo  y  otra 
pedirlo;  mas  crea  que  es  lo  mejor  lo  que  hace,  el  dejarlo 
todoá  la  voluntad  de  Dios,  y  poner  su  causa  en  sus 
manos.  £|  sabe  lo  que  nos  conviene ,  mas  siempre  pro- 
cure ir  por  el  camino  que  le  escribí :  mire  que  es  mas 
importante  de  lo  que  entiende. 
.  Ño  será  malo,  cuando  alguna  vez  despertare  con  esos 
Ímpetus  de  Dios ,  sentarse  sobre  la  cama  un  rato,  con 
que  mire  siempre  tener  el  sueño,  que  há  menester  su 
cabeza/  que  anque  no  se  siente,  puede  venir  á  no  poder 
tener  oración ,  y  mire,  que  procure  no  sufrir  mucho 
frío,  que  para  ese  mal  de  ijada ,  no  conviene.  No  sé 
para  qué  desea  aquellos  terrores  y  miedos,  pues  le  lleva 
Dios  por  amor.  Entonces  era  menester  aquello.  No 
piense,  que  siempre  estorba  el  demonio  la  oración ,  que 
es  misericonlia  de  Dios  quitarla  algunas  veces;  y  estoy 
por  decir,  que  casi  es  tan  gran  merced ,  como  cuando 
da  mucha ,  por  muchas  razones ,  que  no  tengo  lugar  de 
decir  á  vuestra  merced  (3).  La  oración  que  Dios  le  da, 
es  mayor  sin  comparación  ,'que  el  pensar  en  el  inGerno, 
y  ansf  no  podrá,  aunque  quiera ;  ni  lo  quiera ,  que  no 
hay  pora  qué. 

Hecho  me  han  reir  algunas  de  las  repuestas  de  las 
hermanas.  Otras  están  extremadas,  que  me  han  dado 
luz  de  lo  que  es ;  que  no  piense  que  yo  lo  sé.  No  hice 
roas  que  decírselo  acaso  á  vuestra  merced  sobre  lo  que 
le  diré,  de  que  le  vea ,  si  Dios  fuere  servido  (4). 

La  respuesta  del  buen  Francisco  de  Salcedo  me  cayó 
en  gracia.  Es  su  humildad  por  un  término  extraño,  que 
le  lleva  Dios  de  suerte,  con  temor,  que  an  podría  ser  no 
le  parecer  bien  hablar  en  estas  cosas  de  esta  suerte.  Hé* 
monos  de  acomodar  con  lo  que  vemos  en  las  almas.  Yo 
le  digo  que  es  santo;  roas  no  le  lleva  Dios  por  el  camino 
que  á  vuestra  merced*  En  fín,  llévale  como  á  fuerte,  y 
i  nosotros  como  á  flacos.  Harto  para  su  humor  respon- 
dió (5). 

Tomé  ahora  á  leer  su  carta.  No  entendí  el  quererse 
levantar  la  noche  que  dice,  sino  sentado  sobre  la  cama. 

(1)  Qsiié  eran  algunos  de  los  qae  so  poblicaron  en  el  tomo 
anterior  y  mas  probablemente  loa  contenidos  en  los  números  XYII 
j  XVlll,  qae,  por  lo  conceptoosoa,  parecen  masdeSAMTA  Teresa. 
£1U  misma  dice  qae  no  tienen  pies  ni  eabexa. 

(%»  Véanse  algunas  de  ellas  en  la  Relación  IX,  tomo  i,  pagi- 
náis?. 

(3i  Rn  las  ediciones  anteriores :  «Qne  no  tengo  logar  de  decir. 
La  oración  que  Dios  le  da». 

(4  Alade  en  este  pirrafo  y  el  siguiente  á  las  explicaciones  que 
se  dieron  sobre  el  tema  «Búscale  en  Mi».  Véanse  sobre  rste  punto 
la  caria  de  don  Lorenzo,  la  Poesia  IV  y  el  vejamen  que  diá,  dos 
meses  de»pnfs,  i  las  pigínas  MO,  5Í5  y  562  del  tomo  i. 

t5>  Pt>r  el  Tcjámen  de  Saata  Teresa  se  ve  que  decía  el  boen 
Francisco  Salcedo,  que  kaha  firmado  necedéda:  esto  prueba  so 
humildad,  que  tanto  encomia  aqoi  Sakta  Tsresa.' 


Ya  me  parecía  mucho,  porque  importa  el  no  fidUr  d 
sueño.  En  ninguna  manera  solevante,  anque  mas  her- 
vor sienta,  y  mas  si  duerme  (6)  :  no  se  espante  del  sue- 
ño. Si  oyera  lo  que  decía  fray  Pedrea  Alcántara  sobra 
eso,  no  se  espantara,  an  estando  despierto. 

No  me  cansan  sus  cartas  de  vuestra  merced,  que  me 
consuelap  mucho,  y  ansí  me  consolara  poderle  escribir 
mas  á  menudo ;  mas  es  tanto  el  trabajo  que  tengo,  que 
no  podrá  ser  mas  á  menudo ;  y  an  esta  noche  roe  \a 
estorbado  la  oración.  Ningún  escrúpulo  me  hace,  si  no 
es  pena  de  no  tener  tiempo.  Dios  nos  le  dé  para  gastarle 
siempre  en  su  servicio,  amén  (7).  La  esterilidad  de 
este  pueblo  en  cosas  de  pescado,  que  es  lástima  á  estas 
hermanas  (8) ;  y  ansí  me  he  holgado  con  estos  besugos. 
Creo  pudieran  venir  sin  pan,  sigun  hace  el  tiempo.  Si 
acertare  haberlos ,  cuando  venga  Serna ,  ú  algunas  sar- 
dinas frescas,  dé  vuestra  merced  á  la  su[Nriora  con  que 
nos  las  envíe,  que  lo  ha  enviado  muy  bien.  Terrible  lo- 
gar es  este  para  no  comer  carne,  que  an  un  huevo  fresco 
jamás  hay  (9).  Con  todo  pensaba  hoy  que  há  años  qoe 
no  me  hallo  tan  buena  como  ahora;  y  guardo  lo  qoe 
todas,  que  es  harto  consuelo  para  mS.  Esas  coplas  que 
no  van  de  mi  letra  no  son  mías ,  sino  que  me  parecieron 
bien  para  Francisco,  que  como  hacen  las  de  San  iosé 
de  las  suyas,  esotras  hizo  una  hermana.  Hay  gran  coa 
de  oso  estas  Pascuas  en  las  recreaciones.  Es  hoy  segundo 
dia  del  año. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  dk  J::sii. 

Pensé  que  nos  enviara  vuestra  merced  el  villancico 
suyo  \  porque  estos  ni  tienen  pies  ni  cabeza,  y  todo  lo 
cantan.  Ahora  se  me  acuerda  uno  que  hice  una  Tez, 
estandpcon  harta  oración,  y  parecía  que  descánsate 
mas.  Gran  (ya  no  sé  si  eran  ansí) « y  porque  va  qoe 
desde  acá  le  quiero  dar  recreación. 

¡Oh  hermosara,  qae  ecedets 
A  todas  las  bemosaras! 
Sin  herir,  dolor  hacéis; 
Y  sin  dolor,  deshacéis 
El  amor  de  las  criaturas. 

¡Oh  fiado,  que  ansí  juntáis 
Dos  cosas  tan  desiguales ! 
No  sé  por  qué  os  desatáis  : 
Paes  atado,  fuerza  dais, 
A  tener  por  bien  los  males. 

Qnien  no  tíenc  ser.  Júntala 
Con  el  ser  qne  no  se  acaba : 
Sin  acabar,  acabáis : 
Sin  tener  qne  amar,  amala : 
Engrandecéis  nuestra  nada. 

No  se  me  acuerda  mas.  ¡  Qué  seso  de  fundadora  IPoes 
yo  le  digo  que  me  parecía  estaba  con  harto,  cuando  dije 
esto.  Dios  se  lo  perdone,  que  me  hace  gastar  tiempo: 


(6i  Este  párrafo  está  mny  variado  en  las  ediciones  a&imorcí 
«En  ninguna  manera  se  levante  auoqne  sienta  íenor,  y  «  iwm 

MM». 

(7)  Todo  el  párrafo  slgnlente  hasu  donde  dice  •  Terrible  Ispr 
es  este  •,  se  hallaba  omiiido  en  las  ediciones  anteriores. 

(8)  Asi  estaba  en  el  original,  aegnn  advierten  los  corrertom. 
dejando  incompleto  el  sentido. 

(9)  Chocante  ea  tal  escasea  en  Toledo  á  Anea  del  sifio  i^< 
Esto  roe  ratifiea  en  la  opinión  dé  que  la  Carta  CXXV,iB«ilin 
hasu  de  ahora ,  ac  eseribíó  en  Toledo,  poea  allí  dice  rm  Ay<^« 
y  aqoi  le  llama  taribte  lu§ur. 
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y  píeDso  k  ha  de  enternecer  esta  copla  y  hacerle  dero* 
cioo;  y  esto  no  k)  diga  á  nadie.  Dmia  Yomar  y  yo  anda- 
binos juntasen  este  tiempo.  Déla  mis  encomiendas. 

CARTA  CXXXIII  (1). 

AU  madre  María  de  San  José  (%).  —  Desde  Toledo  á  S  de  enero 

de  1577. 

Súkrt  §iimioi  fmiñarei  y  del  eonpento  áe  Stpitla. 

JESDS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  roía.  De  razón  bue- 
nas Pascuas  habrán  tenido ,  pues  tienen  allá  á  mi  padre, 
que  aosi  lo  fueran  para  mi,  y  buenos  anos.  Parece  que 
00  se  han  de  acabar  esas  cosas  de  por  allá  tan  presto, 
que  ya  oie  estoy  congojando  de  la  soledad,  que  por  acá 
DOS  hace.  ¡Oh  qué  hielos  hace  aquí !  poco  falta  para  ser 
Gomo  los  de  Avila :  con  todo  estoy  buena ,  anque  ya  con 
deseo  de  ver  carta  de  por  allá ,  que  me  parece  há  mu- 
cbo  que  no  he  visto  nenguna.  También  tardan  los  cor* 
reos  en  venir  acá ,  como  en  ir  allá.  A  la  verdad  todo  se 
luce  tarde  á  quien  desea. 

En  el  sobrescrito  de  su  carta  vi  que  decía ,  que  está 
iDejor  después  que  se  sangró :  si  está  sin  calentura  es 
lo  que  quiero  saber.  Harto  me  holgué  con  su  carta,  y 
mucho  mas  me  holgara  de  verla ,  en  especial  me  diera 
pariicular  contento  ahora ,  que  me  parece  fuéramos 
muy  amigas,  que  pocas  hay  con  quien  yo  gustara  de 
tratar  hartas  cosas ,  porque  cierto  es  á  mi  gusto ;  y  así 
me  alegra  mucho  entender  en  sus  cartas ,  que  se  ha  en- 
teodido,  porque  sí  Dios  fuese  servido  nos  tomásemos  á 
ver,  no  feria  boba,  que  ya  terna  entendido  lo  que  la 
quiero,  y  así  siento  su  mal  muy  tiernamente.  El  de  la 
madre  priora  de  Malagon  no  hay  quien  entienda.  Dicen 
está  algo  mejor ,  y  no  se  la  quita  muy  buena  calentura, 
ni  se  puede  levantar :  harto  deseo  que  esté  para  traerla 
acá.  No  dejen  de  encomendarla  á  Dios  mucho;  porque 
sé  que  no  es  menester  encargarlo ,  no  lo  digo  cada  vez. 
i^o  mirará,  como  siempre  que  escribo  á  mi  padre  gusto 
de  escribirla,  aunque  mas  ocupaciones  tenga?  pues  yo 
le  digo  que  me  espanto  de  ello :  ¡  así  escribiera  á  la  mi 
Gabriela  algunas  veces!  Encomiéndemela  mucho,  y  á 
Beatriz  y  á  su  madre  y  á  todas.  A  mi  padre  escribo,  que 
^^rá  gran  cosa  (pues  en  Puterna  han  menester  monjas, 
digo  freilas)  enviar  de  las  nuestras ,  que  ayudarían  mu- 
dio  á  las  otras,  (¡ue  yo  le  digo  que  son  pocas.  Envíelas 
mis  encomiendas,  y  siempre  me  diga  cómo  les  va.  Fray 
Ambrosio  me  dice  cuan  bueno  está  nuestro  padre :  hé- 
selo agradecido  á  vuestra  reverencia  mudio,  que  pienso 
«gran  parle  sus  regalos.  Bendito  sea  Dios  que  tanta 
merced  nos  hnce  (3).  Al  padre  fray  Antonio  me  diga 


<1)  Esta  Carta  era  la  LXXIII  del  tomo  f  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(1  El  orifinal  de  esta  Carta  le  dieron  nuestras  religiosas  de  Va 
lixiolíd  el  a&o  de  1678  al  scfior  daqnt*  de  Sesa ,  dejando  copias 
Teiiacicnirs  eo  iqarl  conrento  y  en  nuestro  archivo. 

i-:£críbi(ise  eo  Toledo,  A  3  de  enero  de  1577.  Apenas  Uene  qne 
idvertir  eo  lo  historial ,  paes  son  los  mas  de  sns  puntos  muy  ob- 
^osen  todas  esus  Cartas.  Pero  tiene  qne  admirar  la  grao  discrc- 
cioa con qae  enlaza  los  asamos,  y  la  hermosura  y  facilidad  con 
que  iMsa  de  anos  á  otros,  volviendo  tal  vez,  como  en b  siguiente 
lo  repite  con  primor,  i  lo  qne  dfjó.  (fr.  A.) 

1?)  iy^  Xméroiio  w>  tn  Mariano,  que  andaba  hacia  la  cdrte 


mucho :  como  nunca  me  responde  no  le  escribo.  Cuando 
pudieren,  que  no  sepa  de  tantas  cartas,  digalo  á  mi 
padre  qne  no  se  lo  diga.  A  Garci- Alvares,  y  á  quien  mas 
viere ,  dé  mis  encomiendas.  Acá  he  acordádome  ¿qué 
harían  la  noche  de  Maitines?:  hágamelo  saber,  y  qué- 
dese con  Dios.  Su  Majestad  la  haga  santa ,  como  yo.  le 
suplico.  Son  tres  días  de  enero.  Mi  hermano  me  escrí-- 
bió  ayer,  ningún  mal  le  hacen  los  hielos.  Es  para  alabar 
á  Dios  las  mercedes  que  le  hace  en  la  oración :  él  dice 
que  son  oraciones  de  las  Descalzas.  Con  mucho  apro- 
vechamiento está,  y  haciéndonos  bien  á  todas.  No  le 
olviden. 

Suya.  —TERESA  db  Jbscjs,  carmelita. 

Vuelva  la  hoja. 

Di  á  una  hermana  el  papel  de  nuestro  padrea  el  que 
escribió  para  lo  de  Garci-Alvarez  para  tra.sladarle,  por- 
que es  bonísimo  para  cada  casa ;  y  para  Avila  parece  que 
el  demonio  le  ha  desaparecido.  Envíeme  en  todo  caso 
otro  como  él,  de  buena  letra,  y  no  se  le  olvide  (4). 

CARTA  CXXXIV  (IQ. 

Al  padre  fray  Jerdnimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (e}.-T  Desee 

Toledo  9  de  enero  de  1577. 

Diudoh  cwuijot  par»  recular  tu  eth. 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad, mi  padre.  ¡Oh  qué  de  bendiciones  le  ha  echado 
esta  su  hija  viga,  con  esta  carta,  que  me  envió  hoy  el  pa- 
dre Mariano ,  que  son  ix  de  enero  I  Porque  había  reci- 
bido la  víspera  de  los  Reyes  la  que  venia  con  el  recaudo 

en  el  negocio  de  la  separación,  sino  otro  qne  vino  de  Andalucía, 
y  se  cree  qne  fné  fray  Ambrosio  de  San  Pedro ,  i  qnien,  siendo 
suprior  de  Almodóvar,  cometió  la  Santa  el  acompafiar  á  ias  fui» 
dadoras  de  Cara  vaca. 

Saludando  i  nuestro  padre  fray  Antonio  de  Jesús ,  previene  que 
no  sepa  este  de  tantas  cartas  como  escribía  al  padre  Gradan,  Aca- 
so este  seria  el  motivo  de  no  responder  aquel ,  que  no  dejaba  de 
haber  su  poquito  de  emulación ,  y  la  conocía  la  Santa,  como  se  ve 
de  su  prevención.  En  Bn,  era  Gracian  el  hijo  querido,  y  se  llevó 
los  cariaos  de  la  Madre.  (Fr.  A.) 

(4)  En  la  posdata  aprueba  la  Santa  un  papel,  qne  escribid  nues- 
tro padre  Gracian ,  eu  el  que  se  comienza  á  cerrar  la  puerta  de  la 
nimia  libertad  de  confesores  para  las  religiosas.  Hace  mención  de 
este  papel  en  ia  Carla  LXXXIV  del  tomo  ii ,  donde  dice  no  le  ha- 
bla visto ,  aunque  confiesa  su  espanto  de  la  pretendida  libertad. 

Dice»  pues, nuestro  padre  Gracian  en  dicho  papel,  entre  otras 
cosas  :  •  Hlgak  vuestra  referencia  de  mi  parte  (i  Garcl  Alvaret) 
que,  con  acuerdo  de  los  roas  graves  y  doctos  de  CasUlla,  tenemos 
yo  y  la  madre  Teresa  de  Jesús  mandado  que  en  cada  monasterio 
se  trate  con  cuatro  6  cinco  qne  nombramos,  y  fuera  de  aquellos 
qne  no  consientan  las  prioras  qne  alli  traten  ni  cenfiesen  oirot». 

Mas  abajo  prosigue :  •  Esto  de  ser  muy  contados  y  mirados  los 
que  confiesan  no  es  cosa  nueva ,  pues  el  concilio  Tridcntino ,  por 
gran  cosa ,  tres  veces  en  el  afio  les  da  i  escoger ;  y  entre  nosotros 
(ja  que  frailes  no  confesamos  *  nuestras  Descalzas ,  porque  huip 
roos  del  trato  de  las  mujeres)  es  menester  que  los  prelados  miren 
mucho  quien  son  los  que  las  confiesan».  Escribid  esto  el  padre 
Gracian  cuando  perseveraba  el  acta  de  fray  Pedro  Fernandez  da 
poder  llamar  confesores  de  fuera ,  y  antes  que  la  Santa  palpase 
con  dolor  los  inconvenientes  que  vinculaba ,  y  mudase  de  dicta- 
men, como  se  ve  de  estas  cartas  que  mudó,  sin  que  lo  pueda  du- 
dar sino  el  que  dudase  si  es  blanca  la  nieve.  (Fr.  A.) 

(5)  Esta  Carta  era  la  XXIV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante* 
riores. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  venera  en  Cafalufia,  en  nuestraa 
religiosas  de  Mataró;  él  da  á  entender  que  era  roas  larga  la  Carta; ' 
pero  el  Uempo  nos  ba  privado  de  su  doctrlnt.  Kseribióse  el  din  9 
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de  Garavaca ,  que  desde  á  dos  días  iba  mensajero  cier- 
to ,  que  me  holgué  harto.  La  de  vuestra  paternidad,  con 
cuanto  se  templaba  en  decirme  de  su  mal ,  me  tenia 
bien  afligida.  Bendito  sea  Dios ,  que  tanta  merced  me 
hace  en  haberle  dado  salud  :  luego  he  escrito  á  los  mo- 
nesterios  que  he  podido^  para  que  me  le  encomendasen 
á  Dios :  habré  de  tornar  á  dar  la  buena  nueva ,  que  no 
sé  otro  remedio.  Harto  grande  bien  ha  sido  venir  esto- 
tra carta  tan  presto :  cada  día  me  tiene  vuestra  pater- 
nidad con  mayor  obligación ,  por  el  cuidado  que  tiene 
de  mi  contento^  ansi  espero  en  Dios  se  lo  ha  de  pagar. 

Yo  le  digo  que  me  ha  caido  harto  en  gracia ,  como  si 
no  tuviese  nenguno,  ocuparse  ahora  en  hacer  confisio- 
nario  (1) :  cosa  harto  sobrenatural  me  parece.  Con  todo 
no  hemos  de  pedir  á  Dios  miraglos  (2),  y  es  menester 
que  vuestra  paternidad  mire  que  no  es  de  hierro,  y  que 
hay  muchas  cabezas  perdidas  en  la  Compañía ,  por  darse 
á  mucho  trabajo ;  que  en  lo  que  dice  de  la  perdición  de 
«3sas  almas  que  entran  para  servir  á  Dios ,  dias  há  que 
lo  lloro.  Loque  ha  de  hacer  gran  provecho  es ,  si  les 
dan  buenos  confesores ;  y  si  para  los  monesterios  que 
liau  de  ir  Descalzas»  no  busca  vuestra  paternidad  re- 
medio de  esto,  yo  hé  miedo  que  no  se  hará  tanto  fruto; 
porque  apretarlas  en  fo  exterior,  y  no  tener  quien  en  lo 
interior  las  ayude,  es  gran  trabajo :  ansí  le  tuve  yo 
hasta  que  fueron  Descalzos  á  la  Encarnación.  Ya  que 
vuestra  paternidad  lo  quiere  hacer  solo  por  remediar 
almas ,  sea  de  hecho,  y  procure  quien  las  ayude  en  este 
caso,  y  poner  un  mandamiento,  á  donde  hay  moneste- 
rio  de  frailes,  que  no  vaya  allá  nenguno  que  las  inquie 
te.  En  Antequera  me  parece  está  Millan  (3),  quizá  será 
bueno;  al  menos  sus  cartas  son  de  harta  recreación  para 
Qiij  las  que  escribe  á  vuestra  paternidad :  plega  áel  Señor 
que  lo  encamine  todo,  amén. 

¡Oh  cómo  me  contenta  con  la  perfccíon  que  escribe 
yuestrapaternidadá  Esperanza  (4)!  porque  cartas  que 
se  han  de  ver,  es  bien  venir  ansi,  y  an  para  él  mesmo. 

de  enero  del  affo  de  77 ,  estando  la  Sania  en  Toledo  y  el  padre 
Gradan  en  Andalucfa.  (Fr.  A.) 

El  trozo  qne  falta  en  las  ediefones  anteriores  y  ecbaba  de  me- 
nos el  anotador,  se  imprime  en  esta  edición,  conforme  i  la  adi 
don  que  tenían  hecha  los  correctores  en  el  manascrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional ,  número  4,  pigina  136. 

(1)  Debía  de  ser  aqnella  ocupación  alguno  de  los  machos  tratados, 
que  escribió  aqoel  sabio  padre,  que  siempre  estaba  pensando  en 
asuntos  graves  de  la  gloría  de  Dios  y  bien  de  las  almas;  con  todo, 
le  prornra  moderar  la  Santa  su  nimio  trabajo,  diciéndole  que  no 
quiera  milagros.  A  esto  alude  aquel  tobrenaturai  ^  como  qne  pare- 
ce cosa  milagrosa,  que  estando  enfermo  pueda  dedicarse  i  estu- 
diar y  A  escribir.  (Fr.  A. ) 

En  la  capilla  de  Saxta  Teresa  de  la  parroquia  de  San  José  de 
Madrid,  y  haciendo  juego  con  la  Carta  CXVI  de  esta  edición ,  hay 
una  carta  autógrafa  del  padre  Gracian ,  fecha  en  Valencia,  i  3  de 
julio  de  1606,  en  que  habla  de  la  impresión  de  sus  obras  que  tra- 
taba de  hacer  allí,  por  ser  mis  barata  la  impresión  en  aquel  punto. 

(i)  Asi  dice:  quizi  pronunciaban  de  este  modo  en  algunos  pun- 
tos de  Castilla,  conservando  la  etimología  de  la  palabra  miraeulo. 

O)  A  lu  que  se  colige  parece  ser  de  nuestros  padres  Obsenran- 
Ics;  aunque  no  tenemos  mas  noticia  de  la  que  nos  da  la  Santa  de 
su  nombre  y  virtud.  [Fr.  A.) 

(4)  En  el  número  cuarto  se  complace  del  estilo  con  que  escribió 
Gradan  i  Esperanza ,  que  era  la  misma  Santa ;  sin  duda  le  habla 
encargado  que  en  sus  cartas  moderase  el  afecto  espiritual  de  su 
eariflosa  satisfacción ,  dictándolas  como  si  todo  el  mundo  las  hu- 
biera de  ver.  'Fr.  A.) 

No  parece  q'>e  por  Esperanza  se  entendiera  i  Saitta  Teresa, 


¡Y  cómo  tiene  vuestra  pateAídad  (en  lo  que  dice  que 
es  menester  para  la  Reforma)  grandísima  razón,  que 
no  se  han  de  conquistar  las  almas  á  fuerza  de  annis, 
cómelos  cuerpos!  Dios  me  le  guarde,  que  harto  con- 
tenta me  tiene.  Para  encomendarle  mucho  á  Dios  quer- 
ría ser  muy  buena ;  digo  para  que  me  aprovedie  los 
deseos  y  ánimo :  nunca  le  hallo  cobarde ,  gloria  á  Dios, 
sí  no  es  en  cosas  de  Pablo.  ¡Oh  pues  lo  que  se  regala 
Angela  con  el  sentimiento  que  muestra  en  una  plant 
después  de  escrita  una  carta  que  le  envió  I  Dice,  que  le 
quisiera  besar  muchas  veces  las  manos ,  y  que  le  dig»  i 
vuestra  paternidad,  que  bien  puede  estar  sin  pena  (5), 
que  el  casamentero  fué  tal,  y  dio  el  nudo  tan  apretado, 
qne  solo  la  vida  le  quitará  (6)  y  an  después  de  nroerta 
estará  mas  firme,  que  no  llega  á  tanto  la  bobería  de  la 
perfecíon ,  porque  antes  ayuda  su  memoria  á  alabar  al 
Señor,  que  estaba  libertad  que  solía  tener  la  ha  becbo 
guerra.  Ahora  ya  le  parece  mayor  la  sujeción  qneeaesto 
tiene,  y  muy  agradable  á  Dios,  porque  halla  quien  le 
ayude  á  llegar  almas  (7)  que  le  alaben ,  que  es  un  tao 
gran  alivio  y  gozo  este,  que  á  mí  me  alcanza  harta  parte. 
Sea  po^  todo  bendito. 

Indina  hija  y  súdita  de  vuestra  paternidad.— Teiksa 
DB  Jbsus. 

CARTA  CXXXV  (8). 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Bcnilo  i9). -Desde Toledo 

A  principios  de  1577. 

Con  aáverUndat  sobre  variot  negocios  de  la  Orden. 

JCSU8 

Sea  con  vuestra  reverencia.  ¡  Oh  qué  gran  contento 
me  ha  dado  saber  está  bueno!  Sea  Dios  bendito  pan 
siempre ,  que  me  ha  tenido  con  pena  estos  dias.  Mire 
por  sí ,  por  amor  de  Dios ,  que  como  esté  bueno,  todo 
se  hará  bien.  Es  verdad  que  en  viéndole  malo  ó  con  pe- 
na ,  entiendo  lo  mucho  que  le  quiero  en  el  Señor  Antes 
que  se  me  olvide :  en  ninguna  manera  trate  vuestra  re- 
verencia ahora  de  qne  venga  Nicolao,  que  hará  maüsíon 
obra  á  aquellas  monjas,  hasta  que  haya  entrado  aquella 
viuda ,  que  me  escribe  la  priora ,  como  anda  el  demonie 
p)r  estorbarlo,  y  que  Nicolao  entiende  en  ello  nniy  de 
veras.  Anque  ella  gran  voluntad  tiene,  mas  otros  le  po- 


pucs  uo  conviene  con  lo  qne  luego  dice  de  Angela.  Qoiú  \ttn 
alguna  carta  de  Gracian  para  el  padre  Salazar. 

(8)  Todo  esle  trozo  hasta  la  eonclosion  falta  eo  las  H\mm 
niterioret.  Los  correetores  decUn  acerea  de  él,  qte  lo  aóadíai  ai 
tenor  de  lo  quo  so  conservaba  en  cuadernos  antig nos  j  aotcouc» 
que  tenían  en  su  archivo. 

(C)  Creo  qne  alude  á  la  merced  que  recibid  de  Dios  por  aftrl 
tiempo,  7  de  qne  habla  en  la  Relación  IX  tomo  i.  página  t6S  ,cue4« 
le  dijo  el  Señor:  Ya  sabes  el  desposorio  que  kaff  entre  U  y  Mi.  N 
eso  qnizi  dijera,  qoe  el  Casomentero  dtó  el  nudo  tan  aprrta^o- 

(7)  Debia  decir :  á  aUegor  almos  ^  pero  lo  dcjd  asi  por  evitar  la 
cacofonfa. 

(8)  Esta  r.arta  era  la  XXXV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  aoirriore;. 

(9)  El  original  de  esla  Carta  se  halla  en  las  religiosas  Caroeli- 
tas  Descalzas  de  Parma.  Escribióse  en  Toledo  el  afio  de  77.  pse 
en  ese  fué  nombrado  el  sefior  Qoiroga  arzobispo  de  Toledo, 
como  consta  de  los  anales  de  aquella  santa  iglesia.  T  sia  doda  i 
los  principios  de  aqncl  aOo,  porque  supone  seglar  i  Doria,  f» 
tomó  el  hibito  en  el  marzo  del  mismo  abo.  Parece  estaba  XaríaBa 
en  Madrid ,  y  de  los  l:bros  de  gasto  de  nuestros  padres  Obsenai- 
tes  se  ve  qne  posaba  en  aqiella  casa  el  ti  de  uaito .  [Fr.  i.j 
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Den  escrúpulos;  y  ve  lo  que  les  importa ,  que  pagan  con 
eOalacasa(i). 

llud)o  me  he  liolgado  del  buen  arzobispo  que  nos  ha 
dado  Dios  aquí  (2).  De  esos  dichos  de  frailes  nenguna 
pena  tengo,  que  será  como  las  demás  cosas,  que  le  han 
levantado :  hallado  han  al  codicioso.  Gomo  hoy  tí  la  carta 
de  ruestra  reverenda,  luego  envié  á  el  arcediano  la  suya: 
yo  creo  no  hará  nada,  y  quisiera  acabáramos  de  dar 
pesadumbres ,  que  anque  no  sea  sino  por  tener  ya  ar- 
zobispo, he  pensado  si  seria  cosa,  que,  pues  está  ya  pú* 
blico,  proeurásenioscoQ  él  que  lo  dijese  á  los  de  aqui. 

Si  con  el  Tostado  se  hace  lo  que  vuestra  reverencia 
dice,  00  haya  miedo  que  ellos  lo  estorben  mas ,  los  frai- 
les digo.  Huélgome  de  que  vaya  á  ver  la  señora  doña 
Luisa,  que  la  debemos  mucho  de  todas  maneras.  A  mi 
me  escribid,  que  pensaba  había  de  irla  á  ver  vuestra  re- 
gencia. El  arcediano  dijo,  que  procuraría  respondiesen 
presto  á  la  carta ,  y  me  vernia  á  ver.  Yo  temé  cuidado 
de  eOa,  que  estos  días  no  lian  sido  para  negocios. 

fio  osé  tanto  declararme  en  estotras  cartas.  Ahora  le 
hago  saber,  que  eoD  estos  benditos,  á  quien  envió  en- 
caminado el  negocio  el  padre  Juan  Díaz ,  no  ví  la  hora 
que  sacársele  de  roano;  porque  el  mismo  Córdoba  es 
prinH)  del  padre  Vaidemoro ;  y  el  otro  amigo  del  prior, 
j  del  provincial  (3) ;  y  cuanto  les  dicen  ellos  (que  no  es 
poco)  tanto  trayan  creído.  Bien  creo  no  hicieran  fraude, 
á  SQ  entender,  que  entramos  son  hombres  de  bien,  mas 
coaodo  parece  se  negocia  contra  justicia ,  no  puede  traer 
iDucba  calor.  A  lo  que  podemos  entender,  estará  ahora 
nuestro  padre  en  Granada.  La  priora  de  Sevilla  me  en- 
vió á  decir,  que  le  había  enviado  á  rogar  el  arzolii^ 
que  tomase  allá,  no  sé  otra  cosa. 

Agradezca  vuestra  reverencia  á  Nicolao  lo  que  hace 
por  las  monjas ;  y  déjele  por  caridad ,  si  Dios  le  llama  á 
negocios  mayores  que  los  del  arzobispo,  que  Dios  le 
profecrá  de  otro.  Anque  derlo  fm  pe^  de  cualquier 
trabajo  que  le  venga;  y  no  es  mucho,  que  es  muy  mucho 
lo  qac  le  debemos.  Días  há  que  tengo  yo  por  cierto 
serio  de  aqui  el  inquisidor  mayor :  harto  bien  nos  está, 
)  anque  en  cosas  parece  no  están (4). 

11)  Si  Bo  faé  ana  de  qnlen  hiblá  en  otra  Carta  j  marió  seglar, 
drjaodo  lo  qae  tenia  i  aqaella  comunidad,  se  pocdc  recelar  qae 
Fintea  deseos  :  ft  lo  menos  no  ba  qaedado  mas  notioia.  (Fr.  Á.) 

<^  Fui  el  ilnstrtohno  aeflor  d«o  Gaapar  4e  Qairoga ,  qne  de 

obispo  de  Cnenca  y  inqaiaidor  general  subió  i  la  silla  de  Toledo 

i  6  de  setiembre  de  aquel  mismo  afio.  Fué  sogeto,  si  bien  de  en- 

Kn  coadieion,  de  gnu  talento  y  firtad,  como  dice  la  Santa  ca 
olrjs  cartas 

Al  Sn  de  la  Carta  insinúa  nna  profecía  de  lo  que  socedle ,  6  cojo 
isnaio  dfposo  en  Lisboa  Haría  de  San  José.  Vio  nn  papel  de  la 
SiDta  en  que  tenia  escrito,  qoe  el  seflor  Qniroga  babia  de  ser 
>Robispo  de  Toledo,  y  qnc  esto  lo  escribió  mochos  aflos  antes 
<|ic  lo  fnese.  Con  que  no  es  ñsocbo  diga  kaeiñ  ditt  tenia  por  eierio 
lotería  rl  iaqBísidor  mayor,  y  qne  se  alegra  de  ver  provista  la 
ditBidad  ea  quien  e!  cielo  tenia  becha  la  eiercion.  Es  verdad  que 
>i  diómoebo  que  merecer  con  sn  entereza ,  ya  para  la  entrada  de 
||i sobrina  en  la  Orden,  ya  en  las  dilaciones  de  la  fondadon  de 
Midrid.  Pero  esto  sin  doda  fué  porqne  sepamos  qne  hasta  del  eelo 
7  nterezi  de  los  bienes  se  vale  Dios  para  labrar  It  corona  ft  loo 
"«os.  (Fr.  A.) 

J^  El  padre  Joan  Dfaa  sospecho  qne  inora  el  clérigo ,  qne  pro- 
J^a  la  raadadon  de  Salamanca  :  el  prior  de  los  CarmeliUs  do 
■Mnd  en  el  padre  Maldonado,  y  el  provincial  el  padre  Magdaleno. 
Jv  ü'*^  Mei  el  medio  pliego :  el  otro  medio  pliego  con  el  reato 
*«b  Carta  se  ha  perdido.  . 


CARTA  GXXXVi  (5). 


A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Toledo 

á  principios  del  afio  1577. 

Sobre  iuauiot  del  oomento  do  SeviUo,  Eotá  eteriío  en  tono  festivo, 

jBSim 

Sea  oon  ella^  hija  mía.  Antes  que  se  me  olvide,  ¿cómo 
nunca  me  dice  de  mi  padre  üray  Bartolomé  de  Aguilar, 
el  dominico  ?  Pues  yo  le  digo  que  le  debemos  harto»  que 
el  mucho  mal  que  me  dijo  de  la  otra  casa,  que  teníamos 
comprada,  fué  principio  de  salir  de  ella;  que  cada  Tez 
que  se  me  acuerda  la  vida  que  tuvieran ,  no  me  harto 
de  dar  gracias  á  Dios.  Sea  por  todo  alabado.  Crea  que 
es  muy  bueno,  y  que  para  cosas  de  relisíon,  que  tiene 
mas  expiríencía  que  otro.  No  querría  que  dejase  alguna 
vez  de  llamarie,  que  es  muy  buen  amigo  y  bien  avisado, 
y  no  se  pierde  tener  tales  personas  un  monasterio.  Ahí 
le  escribo,  envíele  la  carta  (6). 

Antes  que  se  me  olvide.  En  gracia  me  ha  caído  la 
memoría,  que  me  enviaron ,  de  las  limosnas,  y  lo  mu* 
cbo  que  cuentan  que  han  ganado.  Plega  á  Dios  que  di- 
gan verdad,  que  harto  me  holgaría;  sino  que  es  una 
raposa ,  y  pienso  viene  con  algún  rodeo,  y  aun  de  su 
salud  be  miedo  de  otro  tanto,  según  estoy  contenta  (7). 
La  nuestra  priora  de  Maiagon  se  está  ansí.  Harto  he 
pedido  á  nuestro  padre  que  me  escriba  si  el  agua  de 
Loja  aprovecha,  llevada  tan  lejos,  para  enviar  por 
ella  (8) :  acuérdeselo  vuestra  reverencia.  Hoy  le  he  en- 
viado una  carta  con  un  clérigo,  que  iba  á  su  paternidad 
solamente  para  un  negocíO;  que  me  holgué  liarto;  y  ansí 
no  le  escribo  ahora.  Harta  caridad  me  hace  en  enviar- 
me sus  cartas ;  mas  entienda  cierto,  que  anque-no  ven- 
gan ,  serán  bien  recibidas  las  de  vuestra  reverencia :  de 
eso  esté  sin  miedo.  Ya  envié  á  doña  Juana  de  Aotisco 
todo  su  recaudo,  anque  no  ha  uyado  á  venir  repues- 
ta (9).  Para  personas  semejantes,  anque  se  ponga  algo 
del  convento,  no  importa ,  en  especial  no  tinieiido  la 
necesidad,  que  teníamos  á  los  principios;  porque  cuan- 
do se  tiene,  mas  obligada  está  á  sus  hijas. 

¡Oh  qué  vana  estará  jslla  ahora  con  ser  medio  píXH 
vinciala  (1 0) !  { Y  qne  en  gracia  me  cayó,  como  dice  oon 

(S)  EsU  Carla  era  la  LXXXVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Sn  original  se  conserva  en  Valladolid.  En  esta  edición 
se  aumentan  ires  trozos  qae  liablan  sido  omitidos  en  las  anterio- 
res, por  creerlos  menos  Imporiantes. 
(S)  En  las  ediciones  anteriores  :  •  Yo  le  escribo  : 
{!)  La  no  mocha  sencillez  de  Marta  de  San  José  en  medio  de 
sus  machas  virtudes ,  desde  que  estuvo  en  Sevilla  la  conoció  la 
Santa ,  pero  por  oirás  prendas  que  tenia,  ibala  sobrellevando,  ya 
con  alabanzas  (que  las  mas  iban  con  su  grano  de  pimienta)»  ya  con 
reprensiones,  que  todo  lo  sabia  hacer  muy  bien  la  Santa.  (Fr.  A.) 

(8)  Es  LoJa  una  ciudad  de  Andalucía,  ocho  teguas  de  Granada, 
y  sus  aguas,  muy  celebradas  en  Cspafia ,  distan  mas  de  cincuenta 
legnas  de  Toledo ,  donde  estaba  la  Santa ,  la  cual  no  repard  en 
traer  nn  poco  de  agua  de  tan  lejos  para  alivio  de  su  enferma. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  onnque  no  kokia  venido  reo- 
pueeta.  Esta  palabra  es  ambigua.  Fray  Andrés  de  la  Encarnación, 
en  las  notas  á  la  copia  de  Valladolid,  parecía  indicar  que  la  Santa 
babia  sincopado  nna  e,  como  solía  hacerlo,  de  modo  qne  parece 
qoeria  decir :  •  aunqie  no  ka  aoiodo  é  venir  respuesta  ». 

Los  correctores  suponían  que  era  frase  vsual  de  la  Santa  y  qne 
no  era  ko  aviado^  alno  ha  u^ado. 

(10)  Gomo  babia  quedado  encargada  dirante  la  ausencia  del  paj 
dre  Gracian,  no  solo  dcsn  convento  de  Sevilla,  sino  también  de 
la  dlrecdoD  del  de  Palcma,  por  .eso  la  \i$i!^%^edh  Bmktci^ln» 
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tanto  desden  — -  ahf  en?ian  esas  coplas  las  hermanas!  y 
será  ella  la  trazadora  de  todo.  No  creo  será  malo;  pues 
como  dice,  no  liay  allá  quien  la  diga  nada ,  que ,  para 
que  no  se  desvanezca ,  se  lo  diga  yo  de  acá.  Al  menos 
no  quiere  decir  necedad ,  ni  hacer,  que  bien  se  le  pare- 
ce ( I).  Plega  á  Dios ,  que  vaya  siempre  el  intento  en  su 
servicio,  que  no  es  esto  muy  malo.  Riéndome  estoy  de 
▼erme  cargada  do  cartas,  y  qué  despacio  me  pongo  á 
escribir  cosas  impertinentes.  Muy  bien  la  perdonaré  la 
alabanza  ide  que  sabrá  llevar  á  la  de  las  barras  de  oro, 
si  sale  con  ello  (2);  porque  en  gran  manera  deseólas 
ver  sin  cuidado,  anque  va  mi  hermano  tan  adelante  en 
virtud,  que  de  buena  gana  las  socorrería  en  todo. 

Donosa  está  en  no  querer  quo  sea  otra  como  Teresa. 
Pues  sepa  cierto  que  si  esta  mi  Bela  (3)  tuviera  la  gra- 
da natural  que  la  otra»  y  la  sobrenatural,  que  verdade- 
ramente víamos  obraba  Dios  algunas  cosas  en  ella ,  que 
elentendímiento  y  habilidad  y  blandura,  de  que  se  puede 
hacer  de  ella  lo  que  quisieren,  que  lo  tiene  mejor.  Es 
extraña  la  habilidad  de  esta  criatura,  que  con  unos 
pastorcillos  malaventurados  y  unas  monjillas  y  una  imá* 
gen  de  nuestra  Señora ,  que  tiene,  no  viene  Gesta  que 
no  hace  una  invincion  de  ello  en  su  ermita,  ú  en  la 
recreación ,  con  alguna  copla,  á  quien  ella  da  tan  buen 
tono,  y  la  hace,  que  nos  tiene  espantadas.  Solo  tengo  un 
trabajo,  que  no  sé  como  le  poner  la  boca ,  porque  la  tie- 
ne frígidísima,  y  se  rie  muy  fríamente,  y  siempre  se  anda 
ríendo.  Una  vez  la  bago  que  la  abra ,  otra  que  la  cierre, 
otra  que  no  se  ría.  Ella  dice  que  no  tiene  culpa,  sino  la 
boca;  dice  verdad.  Quien  ha  visto  la  gracia  de  Teresa 
en  cuerpo  y  en  todo,  echarlo  ha  mas  de  ver,  que  ansi 
lo  hacen  acá,  anque  yo  no  lo  confieso,  y  á  ella  se  lo 
digo  en  secreto :  no  lo  diga  á  nadie,  que  gustaría  si 
viese  la  vida  que  trap  en  ponerle  la  boca.  Creo,  como 
sea  mayor,  no  será  tan  fría ,  al  menos  no  lo  es  en  los 
dichos.  Hel  aquí  (4)  pintadas  sus  muchachas,  para  que 
no  piense  que  le  miento  en  que  hace  ventaja  á  la  otra. 
Porque  se  ria  se  lo  he  dicho.  De  cuanto  trabajo  le  doy 
de  traer  y  llevar  cartas,  no  hay  miedo  que  yo  se  lo  quite. 

Harto  en  gracia  me  lian  caido  las  coplas ,  que  vinie- 
ron de  allá :  envíelas  á  mi  hermano  las  primeras,  y  al- 
gunas de  las  otras,  que  no  venían  todas  concertadas. 
Creo  las  podrían  mostrar  al  santo  viejo  (5),  y  decir  que 
en  eso  pasan  las  recreaciones ,  que  todo  es  lenguaje  de 
perfecion;  que  cualquier  entretenimiento  es  justo  á 
quien  tanto  se  debe.  Es  cosa  que  me  espanta  tanta  ca- 
ridad. Sepa  que  paran  á  nuestro  padre  Garci-Alvarez 
cual  la  mala  ventura,  que  dicen  las  tiene  muy  sober- 
bias :  dígaselo.  Ahora  están  temiendo  lo  que  las  han  de 
escríbir,  que  les  dijo  mi  hermano,  que  le  habían  enviado 


(1)  Ett  las  edleiottei  anteriores :  « te  le  pareMCé.  Pk$wéDi9f, 

(t)  Véase  acerea  de  aquella  raooja  el  troto  inédito  de  la  Car- 
ta CXXXVIll  i  IB  hermano  don  Loreaio,  el  eoal  se  poblica  ahora 
por  primera  ves. 

(3i  Bela  6  Bélica,  dlmfnntlvo  de  Isabel,  may  eomnn  en  aquella 
époea ,  7  aan  ahora  en  nnestras  provioeiat  meridionales.  Ainde  I 
Isabel  la  hermana  del  padre  Gradan,  á  la  qne  tenia  en  Toledo. 
Este  párrafo  estaba  omitido  ett  las  ediciones  anteriores ,  desde  las 
palabras « Donosa  está ». 

(4)  Eqnlvale  á  decir  feiié  6  kih,  derivado  del  latín  tn  6  eec4 
Uhá.  Saüta  T  rv«a  solo  escribe  et, 

(ff)  El  padre  hiolejay  prior  do  la  Garinja  de  las  Caerás. 


su  carta,  para  que  respondiesen.  Y  han  de  saber, que 
ninguna  tray  jerguilla ,  ni  la  ha  traído  acá,  sino  jo\  qoe 
an  ahora  con  todos  los  hielos,  que  ha  hecho,  do  be  podido 
traer  otra  cosa ,  por  los  reñones ,  que  temo  mucho  estt 
mal ;  y  tanto  dicen,  que  se  me  hace  ya  escrúpulo,  jcoa» 
me  tomó  nuestro  padre  la  muy  vieja,  que  tenia  de  jergí 
gruesa,  no  sé  qué  hacer.  Dios  las  perdone.  Con  todo 
digo,  que  la  calor  de  ahí  no  sufre  otra  cosa,  síoo  aju 
delgadas.  Los  hábitos  no  lo  anden,  que  en  esolro  poco 
va.  Hasta  que  trayan  lo  que  me  envía  el  mi  santo  prior, 
no  sé  qué  hacer  de  escribirle,  porque  no  puedo  decir 
que  lo  be  recibido :  escríbirle  he  con  el  arriero. 

¡  Oh  Jesús,  y  qué  obligada  me  tiene  de  lo  que  hací 
por  ellas!  ¡y  que  nos  hemos  reído  con  la  carta  de  mi 
Gabríela  y  puesto  nos  (6)  gran  devoción  la  dfligf.Dcii 
que  trayn  los  santos  para  mortíGcacíon  de  mi  bueo 
Garci-Alvarez! :  harto  los  encomiendo  á  Dios.  Dele  mo- 
chas encomiendas  mías ,  y  á  todas ,  que  á  cada  um  qui- 
siera escribir  por  sí,  sígun  las  amo.  Cierto  las  quien 
particularmente  mucho  :  no  sé  qué  se  es  (7).  A  su  ou- 
dre  la  portoguesa  me  enoomieiide,  y  á  la  Delgada  (8). 
¿Cómo  nunca  me  dice  nada  de  Bernarda  Lopes!  lia 
esa  carta  para  Paterna ,  y  sí  no  va  bien ,  enmiéndelo  (9), 
como  superiora  de  aquella  casa.  Yo  le  doy  la  ventaja  da 
que  acertará  mejor  lo  que  conviene.  Dios  le  pague  lo 
que  hace  con  ellas,  hablando  ahora  en  veras,  que  harto 
roe  consuela.  Lástima  es  que  no  sé  acabar.  Plega  i  Dios 
no  se  haya  mostrado  á  encantar,  como  nuestro  padre  (10). 
Dios  la  encante  y  enajene  en  Si,  amén ,  amén. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — TsassA  db  Jssui. 

Abra  esa  carta  de  la  priora  de  Paterna,  y  léala  que  se 
cerró  por  yerro ;  y  lea  esa  del  príor  de  las  Coevas,  qoe 
todavía  le  escríbl ,  anque  con  tanta  priesa ,  que  do  sé 
qué  he  dicho;  y  ciérrela  (i  1). 

CARTA  CXXXVU  (Í2). 

A  la  madre  Marta  de  Saa  José,  priora  de  Serltla.— Desde  Toledi 

ft  17  de  enero  de  1577. 

S$kr$  U  refomü  iet  eomnK(§  ée  Ptünm,  y  It  «irclé  4$  SaOk 

iei  padre  Gracitm. 
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Sea  con  vuestra  reverencia.  iOh  mi  hija,  qué  orla 
me  envía  llena  de  buenas  nuevas,  ansí  de  su  salud, 
como  de  esa  monja,  que  nos  hace  tan  buena  obra,  cotno 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  «Y  paca  estanfiaaderocioi*. 

(7)  «Qne  no  sé  qn¿  es.  • 

(8)  Sa  madre  Je  la  Portnfnesa  era  dofta  Leonor  Valen,  aijo 
de  Enrique  Frejle ,  natnrales  de  U|os,  y  padres  de  la  herrntf 
Blanca  de  Jesns  María  y  de  U  henaana  María  de  San  José,  qie  o- 
Uú  aftús  después.  iFr.  Á,) 

(9)  Encomiéndelo. 

(10)  Piegue  A  Dios  qno  ao  se  baya  mostrado  A  encantar  é  n» 
tro  padre. 

(11)  EsU  posdata  faluba  en  las  ediciones  anteriores. 

(12)  Esta  CarU  en  la  LVI  del  tomo  lu  en  las  ediciones  lauria- 
res.  Estaba  botante  bien  impresa ,  pnes  las  lif  eras  enmlendw  |w 
tiene  son  poco  Importantes. 

El  oriainat  de  esta  Carta  estaba  en  Valladolid.  U  eefliaai4a4 
la  dié  en  1750 al  padra  fray  aiannel  de  In  Virgen,  alende  procm- 
dor  acnenl  de  los  Carmelitas  ilescaliosea  Roma,  y  laeie  r<a 
mismo  padre  la  regala  al  Papa  Benedicto  XIV,  el  caal  i  sa  va  b 
did  al  cosTooto  de  Carmeiiui  Descalias  de  Bfioaiai  ••  f^^ 
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f era  pigir  b  caaa !  Plega  á  Dím  no  baja  algtm  desmán ; 
birtoaelosupliooyque  me  daría  grandísimo  contento 
lerlas  descansadas.  Si  «ntráre ,  sobrellévela  por  amor 
de  Dios,  que  todo  lo  merece.  Yo  quisiera  harto  tener 
logar  pora  escribirla  largo ;  mu  helo  hecbo  boy  á  Avila 
jliadrid 7  otras  partes»  y  está  k  cabeza  cual  la  mala 
Teotan.  Sus  cartas  be  recibido»  las  que  dice.  Una  que 
escribí  á  mi  padre  el  prior  de  las  Cuevas  (i),  que  la  en. 
Tialn  abierta ,  para  que  la  viese  vuestra  reverencia ,  se 
debe  haber  perdido»  que  no  me  dice  nada.  Solas  babrin 
qoeduio  sio  nuestro  buen  padre. 

Diga  al  señor  Garci-Alvarez ,  que  ahora  ha  menester 
ferio  mas  que  hasta  aquí.  Holgádome  he  que  haya  en- 
trado su  paríenta  :  encomiéndemela  mucho,  y  á  las  de 
Paterna  (que  las  quisiera  harto  escribir )  envíeles  esta, 
pan  que  sepan  que  estoy  buena,  y  que  me  holgué  con 
ni  carta,  y  de  saber  van  Margarita  y  couresor  (2) :  que 
00 se  espanten  no  estén  luego  como  nosotras,  que  es  un 
desatino;  ni  pongan  tanto  en  que  no  se  hablen ,  y  otras 
cosas,  (pie  de  suyo  no  son  pecado;  que  gente  aeostum- 
Inda  á  otra  cosa,  haráJas  hacer  mas  pecados,  que  les 
quita  (3).  Es  menester  tiempo,  y  queobre  DioS|  que  será 
desesperarías.  Harto  se  lo  pedimos  acá. 

Ei  süñrirías  que  la  baldonen  es  malo ;  salvo  si  no  es 
podieodo  baoer  que  no  lo  entiende.  Es  menester  que 
entiendan  las  que  gobiernan,  que  dejado  el  encerra«- 
mieoto,  k)  demás  ha  de  obrar  Dios ,  y  llevarlo  con  gran 
suavidad.  Él  sea  con  ella ,  hija  mia,  y  me  la  guarde,  y  á 
todas,  y  las  dé  mis  encomiendas. 

A  la  priora  de  Paterna ,  que  en  todas  sus  cartas  no 
bace  mas  caso  de  San  Jerónimo,  que  si  allí  no  estuviese, 
j  quilas  hará  mas  que  ella:  que  me  diga  cómo  leva,  y 
iSanJeránimoque  me  lo  escriba,  y  á  entramas  que 
pongan  en  Dios  su  oonllanza,  porque  acierten  en  todo; 
7  no  piensen  que  lian  de  baoer  nada  por  sí. 

Yo  estoy  buena:  la  madre  príora  de  Malagon  como 
sude.  Dtgame  si  llevaba  nuestro  padre  dinero  para  el 
camino,  que  be  entendido  que  no.  Envíele  esa  carta 
mayárecaudo  (4)  y  con  brevedad,  por  candad ;  mu 
sea  con  persona  cierta.  Harto  me  pesa  que  se  vaya  el 
fiscal  de  ahí.  Parece  quiere  Dios ,  que  Él  solo  se  vea  que 
lo  bace.  Al  prior  del  Carmen  dé  vuestra  reverencia  mis 
encomiendas,  y  á  mí  buen  fray  Gregorio  que  me  escriba. 
Son  boy  zvij  de  enero,  año  de  1577,  y  yo  de  vuestra 
reTereoda  sierva.-*T£aBSA  db  Jssus. 

Engracia  me  han  caído  sue  Maitines.  Yo  creo  írian 


MI  BU  carta  mnj  eradita,  qse  por  ser  Ul  ge  imprimid  en  las  dltt- 
■siedicioies  de  eartai,y  le  dard  al  Sn  de  este  tomo. 

I4  copia  qoe  qaedd  ea  Valladolid  está  hecha  sin  ologan  esmero, 
Fies  por  lo  aolesUise  ta  eopiarit  por  el  original ,  la  copiaron  do 
loiiapresoseon  todas  sis  ineíactitndes ,  según  se  declara  en  el 
auiscrito  déla  BUilioteca  Nacional ,  ndmero  1,  pdfina  SOO. 

Bb  esta  edición  se  impriae  tal  eaal  la  tenían  enmendada  loa 
(oirectoies  en  el  vannserito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  ndmero  S. 

(1)  Ifndnse  el  pandero  de  esta  Carta.  En  la  anterior  alndla 
UBhiea  i  ella. 

d)  Ba  \u  ediciones  anteriores:  •j  de  saber  tan  Hen  Margarits, 
ycoBfcsor.  Qno  no  se  espanten  •.  Los  correctores  dicen  qoe  lo 
kallinn  en  cnatre  copias  anttgaas ,  tal  como  aqal  se  Imprime. 

(S)  Aiode  i  qae  no  era  posible  UeTsr  á  las  Carmelitas  Calladas 
U  Phtema  con  todo  d  rigoryansteridad  qae  si  fneraii  Descaltss. 

{4}  Ea  las  adiciones  anteriores  :«BnTieit  esa  carta  aiio  á  n- 


bien,  que  siempre  ayuda  el  SeBor  á  la  mu  necesidad. 
No  me  deje  de  escribir,  anque  no  esté  ahí  nuestro  padre. 
Yo  no  lo  haré  tantas  veces,  anque  no  sea  sino  por  loe 
portes* 

CARTA  CXXXVm  (5). 

A  sa  hermano  don  Lorenso  de  Cepeda.  —  Oesde  Toledo  á  17  da 

enera  de  1577. 

Cm  ferio*  etmtejút  «np  httereuñtei  paré  U  áireeeian  éttu  etea: 
le  dé  tgmkU»  núüdtt  4el  citeife  i$  U  n^B  p  éé  f»ora  qu 
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Sea  con  vuestra  merced.  Ya  dije  en  la  que  Nevó  e!  de 
Alba,  que  las  sardinas  vinieron  buenas  y  los  confites  á 
tiempo ,  anque  quisiera  yo  mas  se  quedara  vuestra  mer- 
ced con  los  mejores :  Dios  se  lo  pegue.  De  ninguna  ooaa 
me  envíe  ya  nada ,  que  cuando  yo  lo  quiera  lo  pediré. 
Mucho  en  hora  buena  se  pase  á  nuestro  barrio  (6).  To- 
davía k)  mire  mucho  esto  del  cuarto  que  digo,  que  sí  no 
se  remedía  estaba  peligroso,  y  si  había  qué  (7).  A  esto 
mucho  con  todo  se  mire. 

Cuanto  á  lo  del  secreto  de  lo  que  me  toca,  no  digo 
que  rea  de  manera  que  obligue  á  pecado ;  que  soy  muy 
enemiga  de  esto ,  y  podríase  descuidar :  basta  que  sepa 
que  me  dará  pena.  Lo  de  la  promesa  ya  me  había  dicho 
mi  confesor  que  no  era  válida ,  que  me  holgué  harto; 
que  me  tenía  con  cuidado  (8).  También  de  la  obedien- 
cia, que  me  tiene  dada,  le  dije ,  que  me  ha  parecido  sin 
cimino.  Dice  que  bien  está;  mas  que  no  sea  promesa  á 
mí,  ni  á  naide;  y  ansí  no  la  quiero  con  promesas,  y 
y  aun  lo  demás  se  me  hace  de  mal ;  mas  por  su  con- 
suelo paso  por  ello,  á  condición  que  no  la  prometa  á 
nadie.  Holgádome  he,  que  vea  que  le  entiende  fray 
Juan  (9) ,  como  tiene  expiriencia ,  y  an  Francisco  liei  e 
algún  poco  (10),  mas  no  lo  que  Dios  hace  con  vuestta 
merced.  Bendito  sea  por  siempre  sin  fin.  Bien  está  con 
entramos  ahora. 

Bueno  anda  nuestro  Señor.  Paréoeme  que  quiere 


(5)  Esta  Carta  era  la  XXXII  del  tomo  m  en  las  ediciones  ante* 
riores.  Sn  original  tenian  en  1856  las  religiosas  de  Santa  Ana  de 
Madrid :  ignórase  actnaimenlo  sn  paradero.  En  esta  edición  so 
anmcntan  tres  pasees  Inéditos,  uno  al  principio  y  dos  si  Sn  do 
la  Csrta ,  segnn  los  tenían  anotados  los  correctores  en  el  manns- 
crito  de  la  Bibliuleca  Nacional ,  número  t ,  y  se  bailan  d  la  pági- 
na 043  y  signlentes  del  mannscrlio  de  la  misma  Biblioteca  Nacio- 
nal ,  ndmero  8.  del  qne  se  slrrieron  los  correctores  para  las  en- 
miendas y  adiciones. 

Esta  Caru  es  correlatifa  i  la  otra  para  el  mismo  don  Lorenso, 
qne  escribió  Samta  Tiusa  qnlnce  dias  antes,  y  es  la  CXXXll  do 
esta  edición. 

(6)  Sin  dnda  se  lindó  don  Lorenso  á  las  Inmediaciones  del 
eoavenlo  de  San  Jood. 

Véase  el  f.  é.*  de  la  CarU  CXXXII,  donde  babU  de  U  casa  do 
Hernán  Alvares  de  Peralta  qne  deseaba  comprar. 

(7j  Todo  este  párrafo  primero  es  Inédito.  En  las  ediciones  an- 
teriores babia  sido  omitido  por  ser  relaUto  dnicamente  d  cosss 
^miliares  y  creerlo  menos  importante,  q ae  las  aitu  noticias  y  en* 
cumbrada  doctrina  qoe  presenta  Inego. 

(8)  En  las  ediciones  snteriores :  «me  tenia  con  cnidado  tam- 
bién. De  la  obediencia». 

(9)  Bn  las  ediciones  anteriores  el  padre  frsy  Joan  de  ta  Cmt. 
Alnde,  en  efecto,  d  fray  Joan  de  la  Cms. 

(10)  Ignoro  si  aladla  aqni  í  don  Francisco  Salcedo  d  otra  perso- 
na. Don  Francisco  de  Cepeda ,  tayo  de  don  Lorenso,  era  do  posa 
edad  pan  qne  le  cliftra  sn  tta  en  materias  de  oración. 
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mostrar  su  gnndeia  eri  levantar  gente  ruin,  y  con  tan- 
tos  fiíTores »  que  no  sé  qué  mas  ruin  que  entramos.  Sepa 
que  bá  mas  de  ocho  días,  que  ando  de  suerte,  que,  á 
durarme ,  pudiera  mal  acudir  á  tantos  negocios.  Desde 
antes  que  escribiese  á  vuestra  merced  me  han  tomado 
los  arrobamientos,  y  hame  dado  pena ;  porque  es  (cuan- 
do lian  sido  algunas  veces)  en  público,  y  ansí  me  ha 
acaecido  en  Maitines.  Ni  basta  resistir,  ni  se  puede  di- 
simular. Quedo  tan  corridísima,  que  me  querria  meter 
no  sé  donde.  Harto  ruego  á  Dios  se  me  quite  esto  en  pú- 
blico; pídaselo  vuestra  merced,  que  tray  hartos  incon- 
venientes, y  no  me  parece  es  roas  oración.  Ando  estos 
diascomo  un  borracho  en  parte:  al  menos  entiéndese 
bien,  que  está  el  alma  en  buen  puesto;  y  ansí,  como  las 
potencias  no  están  libres,  es  penosa  cosa  entender  en 
mas  que  lo  que  el  alma  quiere. 

Había  estado  antes  casi  ocho  dias,  que  muchas  veces 
ni  un  buen  pensamiento  no  había  remedio  de  tener, 
sino  con  una  (¡oquedad  grandísima.  Y ,  en  forma ,  me 
daba  en  parle  gran  gusto ;  porque  había  andado  otros 
días  antes  como  ahora ,  y  es  gran  placer  ver  tan  claro 
lo  poco  que  podemos  de  nosotros.  Bendito  sea  el  que 
todo  lo  puede ,  amén.  Harto  he  dicho.  Lo  demás  no  es 
para  caria ,  ni  an  para  decir.  Bien  es  alabemos  á  nues- 
tro Señor  el  uno  por  el  otro ;  al  menos  vuestra  merced 
por  roí ,  que  no  soy  para  darle  gracias  las  que  le  debo, 
y  ansí  he  menester  mudia  ayuda. 

De  lo  que  vuestra  merced  me  dice  que  ha  tenido,  no 
sé  qué  le  diga ,  que  cierto  es  mas  de  lo  que  entenderá, 
y  principio  de  mucho  bien,  si  no  lo  pierde  por  su  culpa. 
Ya  he  pasado  por  esa  manera  de  oración,  y  suele  des- 
pués descansar  el  alma ,  y  anda  á  las  veces  entonces 
con  algunas  penitencias.  En  especial ,  si  es  ímpetu  bien 
recio,  no  parece  se  puede  suftir,  sin  emplearse  el  alma 
en  liacer  algo  por  Dios;  porque  es  un  toque ,  que  da  al 
alma  de  amor,  en  que  entenderá  vuestra  merced ,  sí  va 
creciendo ,  lo  que  dice  no  entiende  de  la  copla;  porque 
es  una  pena  grande  y  dolor,  sin  saber  de  qué,  y  sabrosí- 
sima. Y  anque,  en  hecho  de  verdad,  es  herida  que  da  el 
amor  de  Dios  en  el  alma,  no  se  sabe  adonde,  ni  cómo, 
ni  si  es  herida,  ni  qué  es,  sino  siéntese  dolor  sabroso, 
que  hace  quejar ,  y  ansí  dice : 

Sin  herir,  dolor  hacéis, 
Y  8ÍD  dolor  deshacéis 
El  amor  de  las  criataras. 

Porque  cuando  de  veras  está  tocada  el  alma  de  este 
amor  de  Dios ,  sin  pena  ningima  se  quila  el  que  se  tie- 
ne á  las  criaturas,  digo  de  arle  que  esté  el  alma  atada  á 
ningún  amor,  lo  que  no  se  hace  estando  sin  este  amor 
de  Dios ;  que  cualquiera  cosa  de  las  criaturas ,  si  mucho 
se  aman ,  da  pena ;  y  apartarse  de  ellas ,  muy  mayor. 
Gomo  se  apodera  Dios  en  el  alma,  vala  dando  señorío 
sobre  todo  lo  criado,  y  anque  se  quita  aquella  presen- 
cia y  gusto  (que  es  de  lo  que  vuestra  merced  se  queja) 
como  si  no  hubiese  pasado  nada ,  cuanto  á  estos  sentí- 
dos  sensuales,  que  quiso  Dios  darles  parte  del  gozo  del 
alma ,  no  se  quita  de  ella ,  ni  deja  de  quedar  muy  rica 
de  mercedes,  como  se  ve  después ,  andando  el  tiempo, 
en  los  afetos. 

De  esas  tribulaciones  después,  de  que  vuestra  mer- 


ced mé  da  cuenta  (I),  ningún  .caso  haga;  que  aoqoe 
eso  yo  no  lo  he  tenido ,  porque  siempre  me  libra  Dm 
por  su  bondad  de  esas  pasiones  (2) ,  entiendo  debe  de 
ser,  que  como  el  deleite  del  alma  es  tan  grande,  hace 
movimiento  en  el  natural.  Iráse  gastando  con  el  bTorde 
Dios,  como  no  haga  caso  de  ello.  Algunas  personas  lo 
han  tratado  conmigo.  También  se  quitarán  esos  estre- 
mecimientos; porque  el  alma,  como  es  novedad,  es- 
pántase ,  y  tiene  bien  de  que  se  espantar :  como  sea  ms 
veces,  se  hará  hábil  para  recibir  mercedes.  Todo  loque 
vuestra  merced  puijUere ,  resista  esos  estiemecimienlts 
y  cualquier  cosa  exterior,  porque  no  se  haga  costumbre, 
que  antes  estorba  que  ayuda. 

Eso  del  calor,  que  dice  que  siente,  ni  hace  ni  des- 
hace ;  antes  podrá  dañar  algo  á  la  salud ,  si  fuere  mu- 
cho ;  mas  también  quizá  se  irá  quitando ,  como  los  es- 
tremecimientos. Son  esas  cosas  (á  lo  que  yo  creo)  oomo 
son  las  complexiones;  y  oomo  vuestra  merced  es  san- 
guíneo, el  movimiento  grande  de  espíritu,  con  el  calor 
natural ,  que  se  recoge  á  lo  superior  y  llega  al  ooraxoD, 
puede  causar  eso ;  mas,  como  digo,  no  es  por  eso  mH 
la  oración. 

Ya  creo  he  respondido  al  quedar  después  oomo  si  no 
hubiese  pasado  nada.  No  sé  si  lo  dice  ansí  san  Agoslio: 
Que  pasa  el  espíritu  de  Dios  sin  dejar  señal ,  como  k 
saela,  que  no  la  deja  en  d  aire  (3).  Ya  roe  acueivlo 
que  he  respondido  á  esto;  que  ha  sido  multiluil  de  car- 
tas las  que  he  tenido  después  que  recibí  las  de  voesna 
merced  y  an  tengo  ahora  por  escribú*  hartas,  por  ro 
haber  tenido  timnpo  para  hacéroste. 

Otras  veces  queda  el  alma,  que  no  puede  tomaren 
sí  en  muchos  días ;  sino  que  parece  como  el  sol,  que  los 
rayos  dan  calor ,  y  no  se  ve  el  sol :  ansí  parece  el  alna 
tiene  el  asiento  en  otro  cabo ,  y  anima  al  cuerpo,  no es^ 
tando  en  él,  porque  está  alguna  potencia  sospendiila. 

Muy  bien  va  en  el  estilo  que  llovió  de  meditacidn, 
gloria  á  Dios,  cuando  no  tiene  quietud  digo.  No  sé  si 
lie  respondido  á  todo ;  que  siempre  torno  otra  vez  á  leer 
su  carta,  que  no  es  poco  tener  tiempo ,  y  ahora  no, siso 
á  remiendos  la  he  tornado  á  leer.  Ni  vuestra  merced 
tome  ese  trabajo  en  tornar  á  leer  las  que  me  escribe.  To 
jamás  lo  hago.  Si  faltaren  letras,  pdngalasaliá,  que 
ansí  haré  yo  acá  á  las  soyas  (4) ,  que  luego  se  entiende 
k)  que  quiere  decir,  que  es  perdido  tiempo  sin  propósilo. 

Para  cuando  no  se  pudiere  bien  recoger,  al  tiempo  que 
tiene  oración ,  ú  cuando  tuviere  gana  de  hacer  algo  por 
el  Señor,  le  envío  ese  silicio,  que  despierta  muciioel 
amor,  á  condición,  que  no  se  le  ponga  después  de  ves- 
tido ,  en  ninguna  manera  (5) ,  ni  para  dormir.  Puede- 

(I)  Rd  las  edieionesaoteriores:  «De  esas  tribabcioaeséespM 
níDgon  caso  haga». 

(t)  Caando  alganas  religiosas  aevdiaa  é  ella  pMiéadoie  mst- 
jos,  por  hallarse  Tejadas  con. tentaciones  aensaales,  decíales Sasu 
TeacsA  «qoe  en  ese  pnnlo  no  podia  aeonsejartes ,  paesporh  ■!' 
aericordia  de  Dioa  no  sabia  lo  que  eran  ». 

(3)  No  se  halla  esta  cita  de  san  Agosiin ,  qoe  presenil  Suti 
TsnnaA  con  alguna  duda  é  ineertidombre—M  té  »i  lo  díMHsl 
san  Agnstin.  Ni  el  fenerable  seSor  Palafoi  eneué  b  cita,  líti 
hallaron  los  correctores,  segnn  deeian  en  ana  nota  qoepui^reí 
i  este  pasaje. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  :  «qne  anal  haré  yo  ael  ^  bi 
de  vneatra  aureed*. 

(5)  «Qae  no  se  le  ponga  despnea  de  yesUdo,  ni  pan  domlr». 
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se  sentar  sobre  cualquiera  parte,  y  ponerle  que  dé  de&- 
abriinjento.  Yo  lo  hago  oon  miedo.  Gomo  es  tan  san- 
guíneo; cualquiera  cosa  \yoám  alterar  la  sangre ,  sino 
que  es  tanto  el  contento  que  da  (aunque  sea  una  nade^ 
ría  como  esa)  baccr  algo  por  Dios,  cuando  se  está  con 
ese  amor,  que  no  quiero  lo  dejemos  de  probar.  Gomo 
pase  el  invierno ,  hará  otra  alguna  cosilla ,  que  no  me 
descuido.  Escríbame  como  le  va  con  esa  niñería.  Yo  le 
digo,  qiie  cuando  mas  justicias  queramos  hacer  en  nos- 
otros, acordándonos  de  io  que  pasó  nuestro  Señor ,  lo 
es.  Riéndome  estoy,  como  él  me  envía  confites,  rega- 
los y  dineros ,  y  yo  silicios. 

A  Aranda  me  encomiende  (4)  y  que  eche  un  poco 
de  esas  pastillas  en  el  aposento  de  vuestra  merced ,  ú 
caaoJo  esté  al  brasero ,  que  son  muy  sanas  y  puras,  de 
Descalzas ,  que  lodo  lo  que  tienen  no  es  curioso :  anqne 
mas  mortificado  quiera  ser  las  puede  echar.  Para  rer- 
mas  y  cabeza  son  bonísimas.  Esc  envoltorio  pequero 
mamie  vuestra  merced  se  dé  á  doña  María  de  Gepet^a 
en  la  Encamación.  Sepa  que  está  concertada  de  entrar 
eo  ei  su  monesterio  de  Sevilla  una  muy  buena  monjn>  y 
tiene  seis  mil  ducados  sin  ningún  embarazo ,  y  antes 
que  entre  ha  dado  unos  tejuelos  de  oro,  que  valen  dos 
mü;  y  pone  tanto  en  que  se  comience  á  pagar  la  casa 
de  ellos,  que  la  priora  lo  hace,  y  escríbeme  que  pagará 
aliora  tres  mil.  Mucho  me  he  alegrado,  que  era  gran 
carga  la  que  tenían.  En  fin ,  como  profese  se  pagorá 
luogo  toda,  y  an  quizá  antes.  Encomiéndelo  vuestra 
merced  á  Dios,  y  déle  oración,  que  ansí  acaba  la  obra, 
que  vuestra  merced  comenzó  (2) . 

Nuestro  padre  visitador  ha  andado  en  los  conciertos: 
bueno  está  y  visitando  las  casas  (3).  Es  cosa  que  es- 
pióla cuan  sosegada  tiene  la  provincia ,  y  lo  que  le 
quieren.  Bien  le  lucen  las  oraciones  y  la  virtud  y  talen- 
iúi,  que  Dios  le  dio.  El  sea  con  vuestra  merced  y  me  le 
guarde,  que  no  sé  acabar  cuando  hablo  con  él.  Todos 
se  le  encomiendan  mucho :  yo  á  él.  A  Francisco  de  Sal- 
cedo siempre  le  diga  mucho  de  mí  (4).  Tiene  razón  de 
quererle,  que  es  santo.  Muy  bien  me  va  de  salud.  Hoy 
son  decisiete  de  enero. 

ín>1ina  sierva  de  vuestra  merced. — Tcresa  dk  Jesús. 

Ai  obispo  envíe  á  pedir  el  libro,  porque  quizá  se  roe 
antojará  de  acabarle,  con  lo  que  después  me  ha  dado 
el  Sefwr,  que  se  podría  hacer  otro ,  y  grande  (5) ,  y  si  el 
Seiior  quiere  acertase  á  decir,  y  si  no  poco  se  pierde. 

<ll  Debía  fertlgan  criado  de  don  Lorenxo  Cepeda.  Desde  aqaf 
priKipia  el  segando  párrafo  omiUdo  en  las  ediciones  anteriores. 

a»  Aqoi  concloye  el  segando  troto  inédito. 

[j)  Eo  las  edietooes  anteriores :  •  Nuestro  padre  visitador  anda 
boeoo  j  visitando  laseasas*. ' 

(4i  El  volver  i  nombrar  aqoi  i  don  Franciseo  Salcedo  me  hace 
ntilicar  en  la  opioion  de  que  é  él  alndia  antes  en  esta  Carta  y  en 
UCXXXtl.  El  qoe  adoleciese  de  algo  de  melancolía  conviene  con 
» earicter  oaal  It  deacribe  Santa  Tiiua  ,  paes  dice  que  el  Sefior 
le  llevaba  jter  temúr, 

(5)  Opiaabau  loa  correctores  qoe  este  era  algnn  libro  qoe  se  ha 
ferdido.  To  creo  qoe  no  era  sino  el  de  la  Vidñt  pues  en  verdad 
K  podía  hacer  otro  ignal  con  la  reladon  de  los  favorea  qne  habif 
mibido  desde  qae  habia  principiado  las  fnndaciones.  Por  ese 
■etivo,  en  ves  de  eonUnnar  el  libro  de  la  Ktd«,  escribid  las  Mo^ 
ftdn,  en  qoe  llevó  i  cabo  la  idea  que  anuncia  aqoi,  refiriendo 
IwBerccdes  recibidas,  pero  de  un  modo  mas  enigmático  y  coih 
«{Modo  una  doctrina  aao  maa  elevada,  que  la  vertida  ei  el  libro 
de  la  Yii§  y  en  el  Cmnino  iepetfecehn. 


Unas  cosillas  vinieron  de  Teresa  en  el  arquilla :  ahí 
van.  Esa  boUlla  es  pera  Pedro  de  Ahumada ,  que,  como 
está  mucho  en  la  ilesia ,  debe  de  haber  frío  en  las  ma- 
nos (6).  Nuestro  Señor  pague  á  Tuestra  merced  el 
cuidado  y  me  le  guarde,  amén.  Bien  puede  encomen- 
dar á  la  priora  de  Valladolid  lo  de  los  dineros,  que  lo 
hará  muy  bien ,  que  tiene  un  mercader  gran  amigo  de 
aquella  casa  y  mío,  y  buen  cristiano. 

CARTA  CXXXIX  (7). 

A  su  sobrina  Marta  Baatista,  priora  de  Valladolid.— Desde  Toledo 

fl  de  enero  de  1577. 

Sobre  la  profesión  de  Casilda  de  Padilla  y  admisión  de  otra  monja 

en  aquel  convenio. 

JESÚS 

Sea  con  día ,  hija  mía.  Mucho  de  enhorabuena 
tenga  y  á  su  hija  velada :  plega  á  Dios  la  goce  miiclios 
años,  y  entramas  lo  sirvan  con  la  santidad,  que  yo  le  lie 
suplicado  estos  días ,  amén.  Mucho  la  quisiera  respon- 
der á  su  carta  y  cierto  hay  ahora  ocasión ,  que  me  p(K 
dría  hacer  harto  mal,  y  también  alargarme  en  esta, 
porque  estoy  muy  cansada  Ya  pensé  no  escribir  hasla 
tener  mas  espacio ,  sino  porque  sepa ,  que  he  recibido 
todas  sus  cartas :  muy  seguras  ?ienen  por  aqoi.  No  en- 
vío la  licencia  del  Papa ,  porque ,  como  está  en  latín,  an 
no  he  tenido  quien  me  la  lea  (8) :  yo  la  enviaré.  Ayer 
día  de  san  Sebastian  me  la  dieron.  Ha  hecho  mocha  de*- 
vocion  á  las  hermanas,  y  á  mi  también.  Bendito  sea 
Dios  que  ansí  se  ha  hecho  todo.  De  que  la  señora  dona 
María  esté  contenta  lo  estoy  yo  mucho  (0).  Déle  un  gmn 
recaudo  de  mí  parte,  y  á  la  mí  Casilda  un  gran  abraza- 
dOy  y  que  de  buena  gana  se  lo  diera  yo  (10).  Harto  me 

(6)  Eran  anos  peqaefios  caloríferos  de  metal ,  que  llevaban  en 
las  manos  las  personas  acomodadas,  Ilenindolos  antes  de. igua 
caliente.  El  cardenal  Cisneros,  dnranlo  so  úlUmo  viaje,  en  busra 
del  Emperador,  llevaba  en  las  manos  an  globo  de  plata,  lleno  de 
agua  caliente,  para  calentarse  las  manos. 

(7)  Esta  Carta  es  una  de  las  inéditas ,  qae  se  publican  por  pri- 
mera ves  en  asta  edición.  Hillase  copia  de  ella  para  su  publica- 
ción en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  A ,  entre 
las  páginas  322  y  323,  y  i  continuación  de  ella  la  nota  si  guíente, 
puesta  por  los  corredores  para  so  pobiicaclon. 

«El  original  de  esta  Carta  obra  en  poder  de  don  Diego  Giraido 
de  Chaves ,  coronel  efeciivo  del  real  cuerpo  de  Ingenieros ,  quien 
la  heredó  de  su  padre  don  Julián  Giraldo  de  Chaves,  brigadier 
que  fué  del  mismo  cuerpo ,  por  estar  vinculada  hi  mas  de  dos- 
cientos aBos  en  sa  casa  solar  de  la  villa  de  Tepes ,  arzobispado  de 

Toledo • 

•Ahora  se  estampa,  por  haberla  logrado  en  la  ciudad  de  Burgos 
del  caballero  arriba  citado,  que  la  íranqueó  gustoso,  para  que  por 
medio  de  un  anticuario  la  eoplAra  el  escribano  de  aquel  colegio  y 
se  remitiese  legatiíada  al  archivo  de  la  religión ,  como  se  hlio  en 
noviembre  de  95.» 

(8)  El  breve  original  de  Su  Santidad  para  la  profesión  déla  Pa- 
dilla. Sin  duda  no  hablan  enviado  i  Valladolid  nada  maa  qae  el 
trasunto,  en  letra  cursiva,  y  visto  por  el  Consejo. 

(9)  DoDa  María  de  Mendosa ,  la  fundadora  y  patroia  del  convento 
de  Valladolid. 

(10}  La  profesión  de  la  Padilla ,  por  la  qae  te  da  la  enhorabue- 
na Saxta  Tkrcsi  ,  habla  sido  ocho  días  aotes.  Segsn  ona  nota 
puesta  i  la  Carta,  en  el  manuscrito  ndmero  4  ya  citado,  la  partida 
de  profesión  es  la  sóplima  de  aqncl  convento,  y  dice  asi :  —/enw. 
Sgo  toror  Casilda  a§o  m*  profesión  y  prometo  okediintía  é  Déos  y 
4  sania  Harta  del  Monte  Carmelo ,  y  al  neeriniHúmo  padre  fray 
Juan  Boulista ,  prior  general  de  Uonle  Carmelo  ,ffásus  sucesores, 
según  la  regla  de  la  dic^  Orden,  hasta  ta  muerte,  Laego  aOade 


f98 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


ilegrára  hallarme  presente :  bien  fué  hacer  caso  de  los 
frailes :  todavía  se  haría  con  rnas  autoridad. 

A  lo  que  dice  del  dote  de  esotra ,  dijo ,  que  lubia  de 
sacar  de  allí  cincuenta  ducados  para  el  camino.  Yo  le 
dije,  que  si  eso  era  para  qué  decía  sería  el  dote  seis- 
cientos ;  que  no  les  pudiese  ese  nombre.  Del  ajuar  no 
me  acuerdo.  Si  ella  es  la  que  dicen ,  poco  va  en  que  no 
sea  tanto ,  que  yo  le  digo,  que  liemos  bien  menester 
monjas  de  tálenlo.  Crea,  que  lo  que  tuviere  que  lo  trai- 
rá',  y  ya  sabe  que  sí  las  monjas  son  muy  para  nosotras, 
que  no  hemos  de  mirar  tanto  en  el  dote.  Su  ama  muere 
de  que  se  la  trayan ,  á  lo  que  me  han  dicho ,  y  debe  ser 
verdad,  y  ansí  la  ayudará  poco.  El  ei^tá  bien  avisado  en 
que  se  la  han  de  tomar,  si  no  es  la  que  él  dice.  Tan  re- 
cia he  estado  en  tomar  esa  monja ,  que  me  ha  hedió 
pensar  sí  era  tentación. 

Lea  esa  carta  y  ciérrela,  y  encomiéndela  á  Agustín  de 
Vitoria  (i),úi  quien  viere  la  dará  con  brevedad,  por- 
que no  se  sufre  ponerle  porte,  y  es  menester  que  se  dé 
con  certidumbre.  El  pacbv  visitador  está  tanto  en  que 
le  tome  esa  casa  (2) ,  que,  como  ella  esté  en  ello»  en- 
viaré á  Antonio  Gaytan ,  que  á  él  le  envía  comisión  el 
padre  visitador  para  que  haga  las  escríturas:  mandando 
ana  vez,  darse  ha  modo  con  que  llevar  á  esa  mujer,  que 
vieja  es  y  muy  enferma  y  algo  se  ha  de  pasar ,  porque 
es  grande  la  necesidad  que  las  almas  de  por  allí  tienen. 
Dios  lo  encamine  y  me  la  guarde ,  que  bien  lia  salido 
con  su  negocio.  Bendito  sea  el  que  todo  lo  hace ,  que 
ella  harto  ruin  es.  Son  hoy  xzi  de  enero. 

Su  sierva.  — TsaiSA  db  i£8us. 

CARTA  CXL  (3). 

A  U  madrt  María  de  Sao  José.  —  Oeide  Toledo  A  Í6  de  enero 

de  1577. 

S^krt  «Mf  fiinht  remitUot  por  ella  ietáe  Sevilla. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  hija 
mia.  Y  an  (4)  yo  le  digo  que  pudiera  yo  poner  aquí  al- 
gunos de  los  encarecimientos,  que  ellas  ponen  á  nues- 
tro padre,  y  con  tanta  verdad,  que  yo  no  sé  qué  ten- 
tación me  ha  dado  de  quererla  tanto :  ya  voy  creyendo 
que  me  lo  paga :  plega  el  Señor  en  encomendamos  mu- 
cho á  su  Majestad  sé  parezca.  Ayer  día  de  la  Conver- 
sión de  san  Pablo  me  dio  el  recuero  sus  cartas  y  dine- 
ros, y  todo  lo  demás,  que  venia  tan  bien  puesto  que 
era  de  ver,  y  ansí  todo  llegó  bueno,  Dios  le  pague  el 


el  libro :  Esta  hermana  profeta  ko$  iia  del  BauÜtmo ,  año  da  1577. 
CatUda  JnUaaa  ée  la  Concepción,  —  Maria  Bautista ,  priora.-^  An- 
tonia delEtptrííu  Santo.  Teuia  entonces  catorce  aftos,  y  profesa 
con  dispensa  del  Papa  Gregorio  XIII. 

(i)  De  este  blenhecbor  de  Sasta  Teresa  y  de  las  monjas  de  Va- 
lladolid  se  habla  en  el  capitulo  xxix  de  Laa  Fundaeionet,  pues  le 
dld  dinero  y  ncompafló  para  la  fnndacion  de  Palencla. 

(2)  La  de  Agnilar  del  Campo. 

(3)  Esta  CarU  era  la  LXXIV  del  tomo  t  en  las  ediciones  ante- 
riores. Estaba  bien  impreu  y  sin  supresión  alf  nni.  Las  ligeras 
enmiendas,  qne  se  han  hecho,  están  tomadas  de  la  copia  aniénliea 
de  Valiadolid,  donde  se  conserva  el  original.  Oicba  copia  se  halla 
en  einanaserito  de  la  Biblioteca  Nacional,  ndmero  1,  página  lü 
El  sello  4e  la  Carta  era  el  de  la  cifra  de  Jesas,  según  aUl  se  ad* 
vierte. 

(4)  Ba  las  edieioBCs  anteriores:  •$»  yo  le  digo*. 


eontento  que  me  ha  dado  con  lo  que  envia  á  su  madre 
de  nuestro  padre,  que  no  ha  sido  nenguna  pan  tanto, 
y  él  gusta  mucho  de  ello.  ¿Cómo  no  la  he  de  querer 
mucho,  que  no  hace  sino  hacerme  placeres?  Solo  el 
Anui'Dei  codicié  un  poco,  porque  liabia  estado  eit« 
días  deseando  qué  dar  al  administrador  (5) ,  que  oo  k 
me  ofrece  cosa  que  no  la  hace  muy  bien ,  en  espedií 
ha  trabajado  mucho  eu  esta  casa  de  Malagon ,  y  traba- 
jará, y  es  tanta  la  sequedad  de  esta  casa,  que  pan  mi 
condición  es  harto  trabajo :  en  cada  una  hay  unpoqui- 
lio  de  cruz ,  y  no  me  pesa  de  ello.  Háoeme  Dios  tanta 
merced  en  que  las  de  esa  casa  sean  pasadas,  que  do  lé 
de  qué  me  puedo  quejar ,  y  de  que  toda.<s  las  cosas  va- 
yan tan  bien ,  en  especial  de  la  esperanza  que  me  da  de 
el  pagar  algo  de  esa,  que  cuando  pienso  el  haber  de 
dar  mas  de  un  ducado  cada  dia ,  no  me  deja  de  dar 
pena ;  aprovedia  de  pedir  á  Dios  las  quite  esa  carga, 
plega  á  su  Majestad  que  siquiera  la  modere,  amco. 
Tomando  á  lo  del  AniM-Det ,  como  era  para  quien  en, 
no  quise  se  dejase  de  enviar ,  porque  autorizaba  lo  de- 
más ,  que  iba  harto  bueno*.  Del  bálsamo  se  tomó  acá  un 
poco,  porque  Isabelita  dice  que  tenian  allá  mucbo,  y 
tres  brínquinillos  (6) ,  porque  no  piense  que  es  mi  ba- 
bolita  la  bija  de  la  madrastra  (7),  que  no  la  bafaiade 
dar  algo,  que  bastan  los  que  van.  Dios  se  lo  pague,  m 
hija,  amén,  amén,  amén ;  y  las  patatas,  que  Tíoieroo 
á  un  tiempo ,  que  tengo  harto  mala  gana  de  comer,  y 
muy  buenas  llegaron ,  y  las  naranjas ,  que  regudjaron 
á  algunas  enfermas ,  que  anque  no  es  muclio  el  mal  (^): 
todo  lo  demás  es  muy  bueno ,  y  los  confites  lo  vinieron, 
y  son  muchos.  Hoy  ha  estado  acá  dona  Luisa,  y  le  di 
de  ellos,  que ,  á  pensar  yo  que  los  tenia  en  tanto,  seto 
enviara  en  su  nombre  (9) ,  que  con  cualquier  cosa  se 
huelga  mucho ,  y  mas  bien  parece  á  nosotras  dar  poco 
á  estas  señoras.  Mi  hermano  me  había  enviado  la  caja 
mejor ,  que  le  envío  de  ellos.  Yo  me  huelgo  no  le  baya 
costado  nada ,  y  bien  puede ,  á  quien  viere  que  se  sufre, 
pedir  algo  para  una  persona ,  la  que  quisiere,  ú  si  se  lo 
dieren,  decir  que  lo  toma  para  Ülana  (10),  ú  para  una 
persona ,  que  eso  no  es  dar  del  convento.  Yo  no  bal» 
enviado  á  la  priora  de  Malagon  de  los  que  me  enTió  ni 
hermano ,  por  la  mucha  calentura  que  tiene,  que  la 
matara ;  y  ansi  no  querría  le  enviase  cosa  caliente  de 


(5)  Slu  duda  era  algon  admiuistrador  de  dofia  Laisa  de  ti  Ctt- 
da ,  al  coal  elogia  laego  como  buen  abogado. 

(C)  Loa  Diecioaaríos  tolo  dicen  hriapnlio,  pero  ea  el  orifiul 
diee  eia rameóte  éringuinillot,  Brioquillo  es  ooa  albaJipMiHa,^ 
dije  majeril.  Se  da  también  eate  nombre  i  naos  d alces  de  PMti- 
gal ,  y  ereo  que  mai  bien  serian  dnlees  de  esta  dase  los  <ae  ea- 
viira  alaria  de  San  José. 

(7)  Voelve  fl  elogiar  el  regalo  qae  venia  para  la  bmosi  bi^ 
del  padre  Graelan ,  del  qne  lomd  parte  la  Santa  toa  el  jnsio  j  en- 
doso tftolo  de  que  tenia  allí  ana  bija  de  aquella  seSora .  qieen 
la  Isabelita,  á  quien  era  raion  dar  algo  jr  no  dejada  coma  útnn 
bija  de  madrastra.  (Fr.  A.) 

(8)  Bn  las  edidones  anteriores :  «  aonqae  no  es  maebo  d  oal*. 
ai ejor  sentido  bada  asi ,  pero  el  original  dice  como  aqai  m  ü- 
prime,  f  parece  deja  trancada  la  oración. 

(9)  La  priora  de  Sevilla ,  Maria  de  San  José,  babia  sMo«^ 
Tienta  de  dofia  Lnisa  de  la  Cerda.  Por  eso  diee  Sartí  Tsaisi.  fM 
si  bnblera  sabido  el  aprecio  que  hacia  aquella  sefion  de  iqiHf»- 
bre  regalo,  le  hubiera  becbo  este  á  nombre  de  su  satigva  doaedü* 

(10)  Equivale  i  dedr  Fulana;  ya  ae  dijo  et  d  tomo  i ,  r^r* 
■a345,noUl.* 
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regalo,  mas  de  otras  es  muy  bien,  tal  como  naranjas 
iiuíces,  que  tiene  mucho  hastío,  y  cosas  de  enferma: 
harto  la  querría  traer  aquí.  Ahora  en  el  agua  tengo  es- 
peru)za  de  Loja  (4).  Ya  he  escrito  á  nuestro  padre  nos 
aríse,  si  se  deterná,  haré  que  envíen  por  ello :  creo  es 
bieo  curada,  porque  yo  lo  aviso  mucho.  Mantequillas 
es  b  que  ahora  le  cain  mas  en  gracia.  Yo  quisiera  res- 
ponder muy  lai^  á  las  suyas ,  que  todas  las  he  recibí- 
do,  y  vase  mañana  el  recuero ,  y  ya  ve  lo  que  ahí  va 
para  nuestro  padre.  Perdone  el  porte ,  que  es  cosa  tan 
importante,  que  es  menester  bueno,  y  también  que 
vuestra  reverencia  procure  luego  con  el  padre  fray  Gre- 
gorio, y  se  lo  pida  de  mi  parte,  que  envíe  alguna  per- 
sona cierta  que  se  las  lleve  (Diego  sí  esta  ahí)  (2),  y 
con  brevedad ,  que  él  lo  hará  por  amor  de  mi  de  buena 
gana,  que  si  no  es  con  persona  muy  cierta,  y  que  vaya 
presto,  00  se  sufre  darlas  á  ninguno ,  que  van  algunas 
cartas^  que,  á  no  ser  el  recuero  tan  cierto,  no  las  osara 
enviar  (3);  y  también  se  ha  visto  acá  el  mandato  que 
me  trajeron  del  general ,  cuando  ahí  estuve ;  y  no  solo 
quita  el  salir  yo ,  sino  á  todas  las  monjas,  que  ni  podrían 
mandarlas  ser  prioras,  ni  salir  á  cosa ,  y  es  una  gran 
destruicion,  si  se  acabase  la  comisión  de  nuestro  padre, 
que,aoque  estemos  sujetas  á  Descalzos,  no  basta,  si 
no  lo  declara  siendo  comisario ;  y  para  ellas  y  para  mi 
basta  su  declaración ,  y  de  una  hora  á  otra  puede  suce- 
der que  nos  quedemos  ansí :  por  eso  ponga  diligencia 
por  caridad,  y  quien  las  llevare  puede  aguardar  á  que 
se  haga  esto,  que  poco  tiempo  es  menester,  y  tornarlo 
á  vuestra  reverencia ,  y  si  no  fuere  con  el  arriero  y 
puniendo  buen  porte ,  no  le  envíe.  Diga  á  nuestro  pa* 
dre,  que  yo  le  escribí  á  vuestra  reverencia  que  se  lo  en- 
viase á  ella.  Es  cosa  extraña  cuan  bobos  hemos  estado, 
y  halo  visto  el  administrador,  que  es  gran  legisla,  y 
el  dolor  Velazquez,  y  dicen  que  se  puede  hacer,  y  en- 
vían la  inistruícíon  (4).  Dios  haga  lo  que  mas  conviene 
ásosenicio,  que  mándanmeque  lo  procure  con  bre- 
vedad, y  ansí  lo  hago  (5). 

Diéa  fué  no  tener  dados  los  dineros  á  Alonso  Ruiz, 
porgue  está  aquí  el  alcaide  que  los  había  de  llevar :  ya 
bbia  ro  dicho  á  quien  tiene  para  mis  portes,  que  die- 
se los  veíate  reales,  porque  no  quedasen  á  deber  menu- 
dencias, mas  haráse  lo  que  vuestra  reverencia  dice.  De 
el  anime  (6)  también  se  tomó  un  poco,  que  se  lo  quería 
yo  enviar  á  pedir ,  que  hacen  unas  pastillas  con  ello  de 
azúcar  rosado,  que  me  hacen  muy  gran  provecho  á  las 
reamas.  Harto  va  :  el  jueves  que  viene  lo  llevarán  á  re- 
cando.  Ed  gran  manera  me  be  holgado  de  que  me  dice 
está  buena  :  nvire  que  no  (7)  se  trate  como  sana,  no 

(i)  Véase  la  nota  á  la  Carta  CXXXVI ,  anterior. 

\l)  Quizá  es  el  mismo  á  qalen  se  cita  en  la  posdata  á  la  Car- 
ta CU  ja  XXVIII,  tomo  lu ,  de  las  ediciones  anteriores). 

i;3i  En  las  ediciones  anteriores ,  no  solamente  faltaba  la  parti- 
eda copolatíTa ,  sino  que  se  hacia  párrafo  aparte:  «no  los  osara 
eoiiar. 

•Tambíeo  se'ba  visto  acá  el  mandato ». 
U)  Aif  dice  en  el  original. 

(5)  Este  es  el  nnlco  párrafo  aparte  qae  bajr  en  toda  la  Carta, 
por  lo  caal  se  ban  saprimido  en  esta  edición  los  qae  habla  en  las 
anteriores. 

(6)  Resioa  americana  de  eolor  ama  rulen  lo.  • 

H:  Ea  las  ediciones  anteriores:  «mire  no  se  trate  como  sana». 
S1b«  está  pneslo  entre  renglones,  pero  de  mano  de  Santa  Tjkresa. 

S.  T. 


tengamos  mas  que  hacer ,  que  me  ha  dado  malos  ratos. 
A  la  süpriora  (8)  y  á  todos  y  todas  me  encomiendo. 
Por  el  correo  escribiré  presto,  y  ansí  no  mas  de  que 
Casilda  ha  ya  hecho  profesión.  Dios  me  la  guarde,  mí 
hija ,  y  la  haga  santa ,  amén.  Año  de  1 577  (9). 

De  vuestra  reverencia  sierva.  — Teresa  de  Jesds. 

A  Garci-Alvarez  y  su  prima  me  diga  mucho,  y  á  to- 
dos (10). 

CARTA  CXU  (14). 

Al  sefior  Lorenzo  de  Cepeda ,  hermano  de  la  Santa.  —  Desde 
Toledo  á  10  de  febrero  de  1517. 

Dándole  contras  etpiñiuale*  y  noticias  tobre  algunot  anntos  de 

8«  arden, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ya  estuve  buena  de  la  fla- 
queza del  otro  día ,  y  después ,  pareciéndome  que  te- 
nía mucha  cólera ,  con  miedo  de  estar  con  ocasión  la 
Cuaresma  para  no  ayunar,  tomé  una  purga,  y  aquel 
día  fueron  tantas  las  cartas  y  negocios,  que  estuve  es7 
cribiendo  hasta  las  dos ,  y  hizome  harto  daho  á  la  ca- 
beza, que  creo  ha  de  ser  para  provecho ;  porque  me  ha 
mandado  el  dotor,  que  no  escriba  jamás,  sino  hasta 
las  doce,  y  algunas  veces  no  de  mí  letra.  Y  cierto  ha 
sido  el  trabajo  ecesivo,  en  este  caso,  este  invierno,  y 
tengo  harta  culpa ;  que  por  no  me  estorbar  la  mañana, 
lo  pagaba  el  dormir ;  y,  como  era  después  el  escribir  del 
vómito  (12),  todo  se  juntaba.  Anque  esle  día  de  esta 
purgja  ha  sido  notable  el  mal ;  mas  parece  que  voy  mi- 
joraudo;  poroso  no  tenga  vuestra  merced  pena,  que 
mucho  me  regalo.  Helo  dicho ,  porque ,  si  algima  vez 
viere  allá  vuestra  merced  alguna  carta  no  de  mi  letra, 
y  las  suyas  mas  breves ,  sepa  ser  esta  la  ocasión. 

Harto  me  regalo  cuanto  puedo ,  y  heme  enojado  de 
lo  que  me  envió,  que  mas  quiero  que  lo  coma  vuestra 
merced»  que  cosas  dulces  no  son  para  mí,  anque  he 
comido  de  esto  y  lo  comeré;  mas  no  (13)  lo  haga  otra 
vez ,  que  me  enojaré  mucho.  ¿No  basta  que  no  le  re- 
galo en  nada? 

Yo  no  sé  qué  Pater  nostres  (14)  son  esos  ^e  dice  to- 
ma de  díciplina,  que  yo  nunca  .tal  dije.  Tome  á  leer 
mí  carta  y  verálo ;  y  no  tome  mas  de  lo  que  allí  dice 
en  ninguna  manera,  salvo  que  sean  dos  veces  en  la  se- 
mana. Y  en  Cuaresma  se  pondrá  un  día  en  la  semana 
el  silicio;  á  condición,  que  si  viere  le  hace  mal  se  lo 

(8)  María  del  Espíritu  Santo.  En  las  ediciones  anteriores  estaba 
su  nombre  intercalado  en  el  teito,  pero  en  el  original  no  lo  está. 

(9)  La  fecha  está  pnesta  por  liaría  de  San  José,  y  á  los  pocos 
renglones  de  la  Carta. 

(10)  El  sobrescrito.  —  Para  mi  hija  la  madre  priora  de  San  Jo- 
sef  de  Sevilla.  —  Sello  el  de  la  cifra  de  Jas. 

CU)  EsU  CarU  era  la  XXXilI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  del  original.  Las  enmiendas ,  qne  los 
correctores  tenían  hechas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional ,  número  2,  están  tomadas  de  la  copia,  qne  se  caed  ú  media- 
dos del  siglo  ivii,  y  que  se  conserva  en  el  maonserito  niimero  5, 
pigioa  669,  qne  se  ha  tenido  también  i  la  vista  para  esta  edición, 
Dicha  copia  expresa  que  se  sacd  de  la  de  su  misma  letra. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores :  «y  como  era  el  escribir  des- 
pues  del  vómito». 

(13)  «Aunque  he  comido  de  esto.  No  lo  haga  otra  vez,  qne  me 
enojaré.  ¿No  basta • 

(U)  Pater  notter.  En  el  manuscrito  numero  1  tenían  corregido 
Pa&e  nosirei,  Qulsi  alguna  otra  copia  lo  decía  asi. 
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quite :  que  como  es  tan  sanguíneo ,  témele  mucho ;  y 
por  ser  malo  para  la  vista  tqmar  mucha  diciplína  no  le 
consiento  mas,  y  an  porque  es  mas  penitencia  (i)  dar- 
se tan  tasadamente,  después  de  comenzado,  que  es  que- 
brar la  voluntad.  Hame  de  decir  si  se  siente  mal  con  el 
silicio ,  de  que  se  le  ponga. 

Esa  oración  de  sosiego,  que  dice,  es  oración  de  quie- 
tud, de  lo  que  está  en  ese  librillo  (2).  En  lo  de  esos  mo- 
vimientos sensuales,  para  probarlo  todo  se  lo  dije ;  que 
bien  veo  no  hace  al  caso ,  y  que  es  lo  mejor  no  hacer 
caso  de  ellos.  Una  vez  me  dijo  un  gran  letrado,  que  ha- 
bia  venido  á  él  un  hombre  afligidísimo,  que  cada  vez 
que  comulgaba  venia  en  una  torpeza  grande,  mas  que 
eso  mucho ;  y  que  le  habían  mandado  que  no  comulga- 
se ,  sino  de  año  á  año,  por  ser  de  obligación.  Y  este  le- 
trado ,  anque  no  era  espiritual ,  entendió  la  flaqueza ;  y 
díjole,  que  no  hiciese  caso  de  ello,  que  comulgase  de 
ocho  á  ocho  dias ,  y  como  perdió  el  miedo,  quitósele. 
Ansí  que  no  le  haga  vuestra  merced  caso  de  eso  (3). 

Cualquiera  cosa  puede  hablar  con  Julián  de  Avila, 
que  es  muy  bueno.  Díceme  que  se  va  con  vuestra  mer- 
ced, y  yo  me  huelgo.  Véale  vuestra  merced  algu- 
nas veces;  y  cuando  le  quisiere  hacer  alguna  gracia, 
puede  por  limosna ,  que  es  muy  pobre ,  y  harto  des- 
asido de  riquezas,  á  mi  parecer,  que  es  de  los  buenos 
clérigos  (4)  que  hay  ahí ,  y  bien  es  tener  conversacio- 
nes semejantes ,  que  no  ha  de  ser  todo  oración. 

En  el  dormir  vuestra  merced  digo,  y  an  mando,  que 
no  sean  menos  de  seis  horas.  Mire  que  es  menester  los 
que  hemos  ya  edad  llevar  estos  cuerpos ,  para  que  no 
derruequen  el  espíritu,  que  es  terrible  trabajo.  No  pue- 
de creer  el  disgusto  que  me  da  estos  dias ,  que  ni  yo 
oso  rezar ,  ni  leer ,  anque ,  como  digo ,  estoy  ya  mejor; 
mas  quedaré  escarmentada ,  yo  se  lo  digo ;  y  ansí  haga 
lo  que  le  mandan ,  que  con  eso  cumple  con  Dios.  ¡Qué 
bobo  es  (5) ,  que  piensa  que  es  esa  oración,  como  la 
que  á  mi  no  me  dejaba  dormir !  No  tiene  que  ver,  que 
harto  mas  hacia  yo  para  dormir ,  que  por  estar  des- 
pierta. 

Por  cierto  que  me  hace  alabar  harto  á  nuestro  Señor 
las  mercedes  que  le  hace ,  y  con  los  eíetos  que  queda. 
Aquí  verá  cuan  grande  es,  pues  le  deja  con  virtudes. 


<1)  Este  pasaje  estaba  mutilado  en  las  ediciones  anteriores, 
ocoltando  la  opinión  de  Sasta  Teresa  contra  la  excesiva  flagela- 
ción. En  las  ediciones  anteriores  dccia  *  qne  como  es  tan, sanguí- 
neo, témelo  mocho.  Y  no  le  consiento  mas ,  porque  le  será  mas 
penitencia  darse  tan  tasadamente  después  de  comenzado».  ¿Qué 
se  ha^ia  de  dar  eon  un  silicio?  Claro  es  que  no  hacia  sentido,  y  la 
mutilación-  saltaba  a  la  vista.  Se  les  figuró  sin  duda  é  los  re- 
mendones de  Saitta  Temsa  ,  que  esta  pudiera  ser  acusada  de  laxa, 
7  eon  todo,  su  doctrina  es  la  de  san  Francisco  de  Sales  y  otros 
maestros  de  espíritu,  que  encargan  no  se  hagan  tales  mortiflca- 
cionesindíscrelamenteyslB  anuencia  del  director,  en  especial  por 
las  personas  que  viven  en  el  siglo,  como  sucedía  á  don  Lorenzo 
de  Cepeda.  Sarta  Teresa  no  condena  aguí  la  mortiflcacion,  sino 
el  esceso  en  eila  en  ciertos  casos  y  por  algunas  personas. 

(t)  Véase  la  GarU  CXXXVIII  antecedente  y  la  noU  8.*  i  que  se 
Teflere. 

{Z)  «Ansí  que  no  haga  easo  deso»/ 

(4)  «T  harto  desasido  de  riquezas »  y  á  mi  parecer  es  de  los 
bnsROs  elérígos  ». 

{ií  Ya  se  advirtió  en  otro  paraje  que  la  palabra  bobo  no  tiene 
en  Castilla  la  Vieja  por  to  común  la  acepción  rigorosa  de  la  pala- 
bra to»0,  j  que  más  bieo  es  inditio  de  reconvención  carifiosa. 


que  no  acabara  de  alcanzarlas  con  mucho  ejercicio.  Sepa 
que  no  está  la  flaqueza  de  la  cabeza  en  comer ,  ai  en 
beber :  haga  lo  que  le  digo.  Harta  merced  me  hace  nues- 
tro Señor  en  darle  tanta  salud.  Plega  á  su  Majestad  (pie 
sea  muchos  años,  para  que  la  gaste  en  su  servicio. 

Este  temor,  que  dice,  entiendo  cierto  debe  ser,  que 
el  espíritu  entiende  siente  (6)  el  mal  espíritu ,  y  anque 
con  los  ojos  corporales  no  le  vea ,  débele  de  ver  el  alma 
ú  sentir.  Tenga  agua  bendita  junto  á  sí ,  que  no  hay 
cosa  con  que  mas  huya.  Esto  me  ha  aprovechado  mu- 
chas veces  á  mí.  Algunas  no  paraba  en  solo  miedo,  que 
lúe  atormentaba  mucho,  esto  para  si  solo.  Mas,  si  no  le 
acierta  á  dar  el  agua  bendita ,  no  huye ;  y  ansí  es  me- 
nester odiarla  alrededor  (7). 

No  piense  le  hace  Dios  poca  merced  en  dormir  tan 
bien,  que  sepa  es  muy  grande.  Y  torno  á  decir,  que 
no  procure  que  se  le  quite  el  sueño ,  que  ya  no  es  tiem- 
po de  eso. 

Mucha  caridad  me  parece  querer  tomar  los  trabajos, 
y  dar  los  regalos ;  y  harta  merced  de  Dios ,  que  pueda 
an  pensar  en  hacerlo.  Mas  por  otra  parte  es  mucha  bo- 
bcría  y  poca  humildad ,  que  piense  él  que  podrá  pasar 
con  tener  las  virtudes  que  tiene  Francisco  de  Salcedo, 
ú  las  que  .Dios  da  á  vuestra  merced  sin  oración.  Créa- 
me ,  y  dejen  hacer  al  Señor  de  la  viña ,  que  sabe  lo  que 
cada  uno  há  menester.  Jamás  le  pedí  trabajos  interio- 
res, aunque  Él  me  ha  dado  hartos  ,  y  bien  recios  en 
esta  vida.  Mucho  hace  la  condición  natural  y  los  humo- 
res, para  estas  adiciones.  Gusto  que  vaya  entendieDdú 
el  de  ese  santo ,  que  querría  le  llevase  mucho  la  coq- 
dícion. 

Sepa,  que  pensé  lo  que  había  de  ser  de  la  senteocia, 
y  que  se  había  de  sentir ;  mas  no  se  sufría  responder 
en  seso ;  y  si  miró  vuestra  merced  no  deje  de  loar  ai^o 
de  lo  que  dijo ;  y  'á  la  repuesta  de  vuestra  merced,  pan 
no  mentir ,  no  pude  decir  otra  cosa.  (8).  Yo  lo  digo, 
cierto,  que  estaba  la  cabeza  tal ,  que  aun  eso  do  sé  co- 
mo se  dijo ,  según  aquel  día  habían  cargado  los  ne¿;^ 
cios  y  cartas ,  que  parece  los  junta  el  demonio  aljuu:^ 
veces,  y  ansí  fué  la  noche,  que  me  hizo  mal,  de  la  pur- 
ga (9).  Y  fué  milagro  no  enviar  al  obispo  de  Cartagena 
una  carta,  que  escribía  á  la  madre  del  padre  Gracian, 
que  erré  el  sobrescrito,  y  estaba  ya  en  el  pliego, que 
no  me  harto  de  dar  gracias  á  Dios ;  que  le  escribía  sobre 
•que  han  andado  con  las  monjas  de  Caravaca  su  proTi- 
sor,  y  (nunca  le  he  visto)  parecía  una  locura.  Quitaroo 

(6)  Cn  las  ediciones  anteriores  :  •  qne  el  espirita  enticode  H 
mal  espirita*.  Los  correctores  advertían  qne  en  todas  las  copia» 
decia  como  aquí  se  imprime. 

(7)  Véase  sobre  eso  lo  que  dice  igualmente  cn  el  capítulo  QXi 
de  su  Vida,  acerca  del  uso  del  agua  bendita,  tomo  i,  págioa  Si* 

(8)  Alude  ai  vcjjmen  qne  dio  i  las  explicaciones  de  bspalibns 
Büscale  en  Mi.  Por  lo  visto  algunos  de  los  censurados  sefe^iol.^ 
ron  de  que  la  Santa  hubiera  tratado  en  tono  festivo  tan  tkná» 
asuntos.  Ella  se  disculpa  con  decir  que  ni  su  cabeza  estaba  pin 
escritos  profundos  en  aquel  momento ,  ni  se  sofría  responier  n 
seso,  esto  es,  con  afectación  de  gravedad,  seriedad  v  magisifnj 
Sospecho  que  el  melancólico  Salcedo  habla  de  ser  quitrn  sin- 
tiese algo  la  sentencia,  pues  de  él  viene  hablando.  Pero  SíMi 
Tekbsa,  en  sa  genio  festivo,  opinaba  como  el  poeta :  Ridenlea  it- 
cere  verum ,  qwd  veíate 

(9)  Asi  dice  en  las  copias  anUguas,  y  aun  cuando  la  traspc»- 
eion  soasara,  como  la  de  la  nota  numero  3,  no  veo  por  qne  >< 
baya  de  tomar  nadie  la  fiberiad  de  corregirlas. 


CARTAS. 
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les  dijesen  misa.  Ya  esto  está  remediado ,  y  lo  demás 
creo  se  liará  bien ^  que  es,  que  admita  el  moncsterio. 
No  puede  hacer  otra  cosa :  iban  (1)  algunas  cartas  de 
iíiTorcon  las  mías.  ¡Mire  qué  bien  fuera!  ]  Y  el  haber- 
me yo  ido  de  aquí ! 

Todavia  traemos  miedo  á  este  Tostado ,  que  torna 
ahora  á  la  corte :  encomiéndelo  á  Dios.  Esa  carta  de  la 
priora  de  Sevilla  lea.  Yo  me  holgué  con  la  que  me  en- 
vió de  vuestra  merced^  y  con  la  que  escribió  á  las  her- 
manas ,  que  cierto  tiene  gracia.  Todas  besan  á  vuestra 
mercedlas  manos,  muchas  veces,  y  se  holgaron  harto 
on  ella,  y  mi  compañera  mucho ,  que  es  la  de  los  cin- 
c  lenta  años,  digo  la  que  vino  de  Malagon  con  nosotros, 
que  sale  en  extremo  buena ,  y  es  bien  entendida.  Al 
menos  para  mi  regalo  es  el  extremo  que  digo ;  porque 
tiene  gran  cuidado  de  mi  (2). 

La  priora  de  Valladolid  me  escribió  como  se  hacía  en 
el  negocio  todo  lo  que  se  podia  hacer,  que  estaba  allá 
Pedro  de  Ahumada.  Sepa  que  el  mercader  que  en  ello 
enlieode  creo  lo  hará  bien :  no  tenga  pena.  Encomien- 
(Jm^Io,  y  á  mis  niños,  en  especial  á  Francisco:  deseo 
ÍJá  tengo  de  ver  (3).  Bien  hizo  en  que  se  fuese  la  mo- 
za (4),  anque  no  hubiera  ocasión,  que  no  hacen  sino 
embarazarse,  cuando  son  tantas.  A  dona  Juana , á  Pero 
Alvarez,y  á  todos  me  diga  (5)  siempre  muchos  re- 
cjudos.  Sepa,  que  tengo  harto  mijor  la  cabeza,  que 
cuando  comencé  la  carta :  no  sé  si  lo  hace  lo  que  me 
liuelgo  de  hablar  con  vuestra  merced. 

Hoy  ha  estado*  acá  el  dotor  Velazquez ,  que  es  el  mi 
cafesor.  Trátele  lo  que  me  dice  de  la  plata  y  tapicería 
que  desea  dejar  (6) ,  porque  no  querría ,  que  por  no 
le  ayudar  yo,  dejase  de  ir  muy  adelante  en  el  servicio 
de  Dios ;  y  ansí,  en  cosas,  no  me  fio  de  mi  parecer,  an- 
que en  esto  era  él  mesmo.  Dice,  que  eso  no  hace  ni 
deshace,  como  vuestra  merced  procure  ver  lo  poco  que 
importa,  y  no  estar  asiilo  á  ello ;  que  es  razón ,  pues 
ha  de  casar  sus  hijos,  tener  casa  como  conviene.  Ansí, 
que  ahora  tenga  paciencia ,  que  siempre  suele  Dios  traer 
tiempos  para  cumplir  los  buenos  deseos,  y  ansí  hará  á 
maestra  merced.  Dios  me  le  guarde,  y  baga  muy  santo, 
amén.  Son  i  de  febrero. 

Y  yo  sierva  de  vuestra  merced.  —  Tebesa  de  Jesús. 

CARTA  CXLÍI  (7). 

Ai  Mfior  Lorenzo  d«  C«peda ,  herntao  de  la  Santi.^-Desde  Toledo 
á  t7  y  18  de  febrero  de  1577. 

^^Tt  is  orcdM  y  moriiftcaciones ,  repUiéndoie  algunos  amtejoi 

esplrUuaies. 

JBStS 

Sea  con  vuestra  merced.  Antes  que  se  me  olvide,  co- 
010  otras  veces,  mande  vuestra  merced  á  Francisco  que 

(i>  «Hacer  otra  cosa ,  j  vaD  ». 

(^  Ipórjse  qoiéD  Tóese  esta  compafierr,  pues  aan  no  había 
lomillo  á  U  veoerable  Aoa  de  San  Bartolomé. 

(j.  «Y  á  ¡Oí  nifios ,  en  especial  á  Fraacisco  :  deseo  tengo  de 

ler/trs». 

(i)  *\etapertona*. 
('»  <A  todos  me  dará». 

.6]  «Lo  qae  dice  de  la  plata  y  tapicería » porque  no  querría  •. 
D  Esta  Carta  era  la  L  áal  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Vi  en  eoDlesiacion  á  la  anterior,  porlo  que  se  pone  á  continuación 


me  envíe  unas  buenas  plumas  cortadas  (8),  que  acá  no 
las  hay  buenas,  y  me  hacen  disgusto  y  trabajo ;  y  nun- 
ca le  quite  que  me  escriba,  que  quizá  lo  ha  menester, 
y  con  una  letra  se  contenta,  que  eso  no  me  hace  nada. 
Creo  ha  de  ser  este  mal  para  bien ,  que  me  comienzo 
á  mostrar  á  escribir  de  mano  ajena,  que  lo  pudiera 
haber  hecho  en  cosas  que  importan  poco :  quedarme  he 
con  esto.  Harto  mijor  estoy,  que  be  tomado  unas  pildo- 
ras. Creo  me  hizo  daño  comenzar  á  ayunar  la  Cuares* 
ma,  que  no  era  solo  la  cabeza,  que  me  daba  en  el  co- 
razón. De  esto  estoy  mucho  mejor,  y  an  de  la  cabeza  lo 
he  estado  dos  días,  que  es  lo  que  me  daba  mas  pena, 
que  no  es  poco :  que  mi  miedo  ha  sido  si  me  babia  de 
quedar  inhabilitada  para  todo,  que  oración  seria  gran 
atrevimiento  procurarla ,  y  bien  ve  nuestro  Señor  el  daño 
que  me  seria;  porque  ningún  recogimiento  sobrenatural 
tengo,  mas  que  sí  nunca  los  hubiera  tenido,  que  me 
espanta  harto,  porque  no  fuera  en  mí  mano  resistir.  No 
tenga  vuestra  merced  pena,  que  poco  á  poco  iré  toman- 
do fuerza  en  la  cabeza.  Yo  me  regalo  todo  lo  que  veo 
es  menester,  que  no  es  poco,  y  an  algo  roas  que  acá 
usan.  No  podré  tener  oración.  Tengo  gran  deseo  de 
estar  buena.  Ello  es  á  costa  de  vuestra  merced,  por  eso 
téngolo  por  bien,  que  es  tal  mi  condición,  que,  para  no 
traer  pesadumbre ,  es  menester  ansí ,  y  como  tai>  nial 
carnero,  que  siempre  he  menester  ave  á  comer  (9), 
porque  todo  el  negocio  de  él  es  flaqueza,  como  he  ayu- 
nado desde  la  Cruz  de  setiembre ,  y  con  el  trabajo  y 
edad  ( i 0),  y  en  fin  ser  yo  para  tan  poco,  que  es  enojo, 
que  siempre  este  cuerpo  me  ha  hecho  mal  y  estorbado 
el  bien.  No  es  tanto,  que  deje  de  escribir  á  vuestra  mer- 
ced de  mi  letra ,  que  esa  mortificación  no  se  la  daré 
ahora,  que  por  mi  veo  que  será  mucha. 

La  de  que  no  se  ponga  el  silicio  habrá  de  perdonar, 
porque  no  se  ha  de  hacer  lo  que  él  escoge.  Sepa  que  han 
de  ser  tan  cortas  las  diciplínas,  que  se  siente  tanto  mas, 
y  hará  menos  mal.  No  se  dé  muy  recio,  que  va  poco  ^n 

adelantándola  i  la  siguiente,  que  por  orden  cronológico  rigoroso 
debiera  tener  este  número. 

Sospecho  que  los  originales  de  estas  cartas  i  don  Lorenzo  es« 
tuvieren  en  el  convento  de  Senta  Ana ,  por  el  modo  con  que  están 
copiadas  juntas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  nú- 
mero 5,  página  660,  donde  se  expresa  que  se  copiaron  de  ios  ori- 
ginales mismos,  expresando  acerca  del  primero  que  estaba  en  las 
Descalzas  de  Madrid. 

En  esta  edición  se  hacen  Tartas  adiciones  j  recUflcaclonee,  il 
tenor  de  dicho  manuscrito  y  de  las  que  tenian  puestas  los  correc- 
tores en  el  otro  número  %  de  la  misma  Biblioteca. 

(8i  Su  sobrino,  hijo  de  don  Lorenzo. 

En  el  monasterio  del  Escorial  se  conserra,  con  los  originales  de 
la  Santa,  so  modesta  escribanía,  que  se  reduce  á  una  cajita  en. 
forma  de  Breviario,  con  un  tintero  y  salvadera :  un  majadero,  tan 
sacrilego  como  estúpido,  robó  una  pluma,  harto  pobre,  que  en 
ella  se  conservaba,  y  cuyo  paradero  se  ignora,  perdiéndose  por 
su  culpa  la  última  ploma  de  Sarta  TtnesA. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  .se  omitía  parte  de  esta  cláusula, 
desde  donde  dice  «y  como  tan  mal  camero*.  Los  correctorus  di- 
cen que  sin  duda  se  habia  omitido  en  las  ediciones  anteriores, 
como  si  fuese  una  cosa  detedificttipa.  Con  razón  mostraban  los 
correctores  eitrafteía  por  esta  omisión.  Pues  qué  ¿eran  mejores 
y  mas  austeros  que  Sarta  TinutA  los  mnUiadores  de  sus  obras? 
T  si  la  necesidad  y  el  mandato  del  director  espiritual  y  dq|  médico 
le  obligaban  á  comer  de  carne,  .¿habrá  ningún  eatóiieo  que  de  ello 
se  escandalice?  íEKrúpulos  farisaicos  de  la  geAte  del  siglo  xvii! 

(10)  En  ias  ediciones  anteriores :  «desde  la  Croe  de  setiembre, 
g  he  dado  ( y  en  fln  ser  yo  para  tan  poco)». 
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eso,  que  pensará  que  es  gran  imperfecíon.  Porque  haga 
algo  de  lo  que  quiere  le  envió  ese  silicio ,  para  que  traya 
dos  días  en  la  semana:  entiéndese  desde  que  se  levanta, 
basta  que  se  acuesta,  y  no  duertna  con  él.  En  gracia 
me  ha  caído  el  contar  de  los  días  tan  cabalmente.  Uso 
nuevo  es  (i),  y  no  creo  han  alcanzado  esa  habilidad  las 
Descalzas.  Mire  que  nunca  se  ponga  esotro :  ahora,  es- 
tése guardado  (2).  A  Teresa  envío  uno  y  una  diciplina, 
que  me  envió  á  pedir  muy  recia  :  mándesela  dar  vues- 
tra merced ,  y  mis  encomiendas.  Muchas  cosas  buenas 
roe  escribe  de  ella  Julián  de  Avila ,  que  me  hace  alabar 
al  Señor.  Él  la  tenga  de  su  mano  siempre,  que  gran 
merced  ía  ha  liecho,  y  á  las  que  la  queremos  bien. 

En  forma  habia  deseado  estos  días  tuviese  vuestra 
merced  alguna  sequedad ,  y  ansí  me  holgué  harto  cuando 
vi  su  carta ,  anque  esa  no  se  puede  llamar  sequedad. 
Crea  que  para  muclias  cosas  aprovecha  mucho.  Si  ese 
silicio  llegare  á  toda  la  cintura ,  ponga  un  pánico  de 
lionzo  al  estómago,  que  es  muy  dañoso:  y  mire,  que  si 
sintiere  mal  en  los  ríñones,  que  ni  eso,  ni  la  diciplina 
no  lo  tome ,  que  le  hará  mucho  mal ,  que  mas  quiere 
Dios  su  salud,  que  su  penitencia,  y  que  obedezca.  Acuér- 
dese de  lo  de  Saúl  (3),  y  no  haga  otra  cosa.  No  hará 
poco  sí  sabe  llevar  á  esa  persona  la  condición  (4),  por- 
que tengo  para  mí,  que  todos  esos  grandes  trabajos  y 
penas  es  melancolía,  que  le  sujeta  bravamente;  y  ansf, 
ni  hay  culpa ,  ni  de  qué  nos  espantar,  sino  alabar  al  Se- 
ñor, que  no  nos  da  ese  tormento. 

.Tenga  gran  cuenta  con  no  dejar  de  dormir,  y  hacer 
colación  bastante ,  que  no  se  siente  hasta  que  está  ya 
hecho  el  mal ,  con  el  deseo  de  hacer  algo  por  Dios.  Y 
yo  le  digo,  que  he  de  quedar  escarmentada  para  mi  y 
para  otras.  El  silicio  cada  día  es  menos  (5)  en  parte, 
porque  con  la  costumbre  de  traerlo  no  se  hace  la  nove- 
dad, que  vuestra  merced  dice,  y  no  había  de  apretarse 
tanto  el  hombro  como  suele.  En  todo  mire  no  le  haga 
mal.  Harta  merced  le  hace  Diosen  llevar  tan  bien  la  Taita 
de  oración ,  que  es  señal  que  está  rendido  á  su  voluntad, 
que  este  creo  es  el  mayor  bien,  que  tray  consigo  la  ora- 
ción. 

De  mis  papeles  (6)  hay  buenas  nuevas.  El  inquisidor 
mayor  mesmo  los  lee,  que  es  cosa  nueva.  Débenselosde 
haber  loado,  y  dijo  á  doña  Luisa ,  que  no  habia  allí  cosa 
que  ellos  tuviesen  que  hacer  en  ella ,  que  antes  habia 
bien  que  mal ;  y  dijola :  ¿que  por  qué  no  habia  yo  he- 
cho monesterio  en  Madrid  ?  Está  muy  en  favor  de  los 
Descalzos:  es  el  que  ahora  han  hecho  arzobispo  de  T6- 
ledo.  Creo  que  ha  estado  con  él  allá  en  un  lugar  doña 

(1)  Las  pilibns  «i»  «mv»  et  se  habUn  omitido  en  las  edicio- 
nes anieriores. 

(i)  Eb  las  ediciones  anteriores :  «Mire  qae  no  se  ponga  et»ir§ 
aliora ,  estése  goardado». 

(5)  Aladf  la  Sanu  1  lo  qae  dijo  Samnel  d  Saol  (I.,  Ref .,  capftn- 
to  v) :  MefUr  ett  obiHenOé,  fnam  wietimm,  Qoe  mejor  es  la  obe- 
diencia qae  el  aacriflelo. 

(i)  Sb  bermaoo  don  Pedro  de  Ahornada,  cayo  earicter  hipo- 
condriaco servia  de  en»  i  aas  bennanos ,  en  especial  i  don  Lo- 
renzo, qne  por  algop  tiempo  le  toTo  en  sn  compañía. 

(5)  Bn  las  ediciones  anteriores :  «es  menester  en  parte*. 

(6>  Habl^  del  libro  de  sn  Vitfe,qne  estaba  eiaminindose  en 
el  santo  tribunal  déla  Inqoisicion,  j  por  este  medio  granjeó  la 
gran  estimación  qae  de  él  biso  el  sefior  inquisidor  general  don 
Gaspar  de  Qoiroga.  {Pr,  Á.) 


Luisa ,  y  llevó  muy  á  cargo  este  negocio,  que  soogna* 
des  amigos,  y  ella  me  lo  escribió.  Presto  vemá,  y  sabré 
lo  demás.  Esto  diga  vuestra  merced  al  señor  obispo,  y  i 
la  supríora,  y  á  Isabel  de  San  Pablo  (en  mucbo  secreto, 
para  que  no  lo  digan  á  nadie  y  lo  encomienden  á  Dios), 
y  no  á  otra  persona.  Harto  buenas  nuevas  son.  Vm 
todo  ha  aprovechado  el  quedar  aquí,  aunque  no  |Mn 
mi  cabeza,  que  ha  habido  mas  cartas  que  en  otro  cabo. 

Por  esa  de  la  priora  (7)  verá  cómo  han  pagado  li 
mitad  de  la  casa ,  y  no  llegnndo  á  lo  de  Beatriz  y  so 
madre,  presto  la  pagarán  toda,  con  el  favor  del  Seoor. 
Mucho  me  he  holgado,  y  con  esa  carta  de  Agustín  (8), 
que  no  fuese  acullá ,  y  pesádome  que  haya  enviado 
vuestra  merced  carta  sin  la  mía.  Habré  una  de  la  mar- 
quesa de  Víllena  para  el  virey  (que  es  la  sobrina  muy 
querida),  para  cuando  vayan  ciertas.  Harto  me  lastinia 
verle  en  esas  cosas  todavía :  encomiéndelo  á  Dios, que 
ansí  lo  hago  yo. 

De  lo  que  dice  del  agua  bendita,  no  sé  mas  el  por 
qué ,  de  Ja  ezperiencía  que  tengo.  Dicho  lo  he  á  algonos 
letrados,  y  no  lo  contradicen.  Basta  tenerlo  la  Ilesa, 
como  vuestra  merced  dii«.  Con  todo  lo  que  va  mal  í 
las  de  la  reformación ,  excusan  hartos  pecados  (9). 

Dice  muclia  verdad  Francisco  de  Salcedo  de  lo  de 
Ospedal  (iO),  al  menos  que  soy  yo  como  ella  en  este 
caso.  Dele  un  gran  recaudo  de  mi  parte,  y  á  Pedro  de 
Ahumada,  que  no  quiero  escribir  roas,  de  que  mire, 
sí  pudiere  dar  para  comprar  algunas  ovejas  Joan  de 
Ovalle,  que  será  mucha  ayuda  para  ellos  y  harta  li- 
mosna, si  se  puede  hacer  sin  perder  vuestra  merced. 

Mas  plumas  he  mudado  en  esta  carta ,  que  le  parece- 
rá peor  la  letra  qne  suelo  :  pues  no  es  del  mal ,  sino  por 
esta  ocasión.  Ayer  la  escribí,  y  boy  roe  levanto  mejor, 
gloria  á  Dios ,  que  el  roiedo  de  no  quedar  debe  ser  m, 

(!)  Maria  de  San  José,  la  priora  de  Sevilla. 

(8)  Agaatin  de  Cepeda,  sn  aépümo  hermano ,  nlereslsino ca- 
pitán de  Chile  j  vencedor  de  diei  j  aiete  halnllas,  de  qoiea  lict. 
Harto  me  peta  werle  en  tea»  eotaa  todavia;  esto  es,  eo  sos  prria- 
síones.  Imporlonado  san  Pranelsco  Javier  de  un  so  birabrcW. 
aohre  qne  le  diese  carta  de  eni|iefto  para  Portngal,  l>  estribiéáh 
ciendo  al  padre  Simón  :  «£/  dador  et  an  hidalgo  graa  hienherkor 
de  la  Compañía ;  me  suplica  os  empeñéis  para  sa  favorable  to- 
pacbo.  Lo  que  os  digo  es  que  bagáis  lo  posible  pan  qae  ao  b 
conalga ;  pues  los  qu*;  vienen  bien  despachados  para  ladias,  1i^ 
nen  bien  despachados  para  el  infierne: 

Conflrmacion  puede  ser  de  esta  temible  expresión  la  reTetocioi 
que  tuvo  la  Saota  de  qae  si  sn  hermano  conseguía  un  tmf\t9  n 
Indias,  y  moria  en  él,  se  habia  de  eondenar.  Asi  se  lo  escribió  ti 
Perú ,  lo  cual  fué  causa  para  que  desistiese  de  la  preteaslM  den 
gobierno  qoe  tenia  en  buen  estado  para  sus  seflalados  servicios 
Estando  en  otra  que  le  rentaba  diex  mil  pesos,  recibid  onaeartí 
de  la  Santa ,  en  que  le  decía  dejase  el  gobierno  y  se  saliese  Ici 
logar  si  no  queria  perder  la  vida  y  la  alma.  Obedeció  el  lenerMí 
caballero,  y  dentro  de  pocos  días  saquearon  los  enemigos  a^el 
lugar,  pasando  i  enehillo  á  sus  enemigos  y  al  gobernador  qie  U 
sucedió. 

Murió  este  caballero  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  antes  de  tanv 
posesión  de  otro  gobierno  en  la  provincia  de  TucuBia.qielí 
dieron  después  de  muerta  la  Santa ,  la  cual  asistió  en  si  nserif. 
hssts  ponerlo  en  la  preseocls  de  su  Esposo,  como  lo  tesüíin  tt 
las  informaclonea  de  su  canonixacion  el  padre  Luis  de  Valdivia, 
de  la  Compaftta  de  Jesús,  que  lo  confesó  para  morir.  OichoM  to- 
nano  qne  tal  hermana  le  dió  el  cielo.  (Fr.  i.) 

(9)  La  reforma  del  convento  de  Paterna,  que,  por  lo  visto,  st 
adelantaba  gran  cosa. 

(10)  La  respetable  ama  de  gobierno  dd  seSor  Salcedo,  deqiia 
se  ha  heeho  honortflea  menciondsn  otras  Cartas  anteriores. 
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mas  que  d  mal.  Donosa  ha  estado  mi  compañera  con 
el  empedrador  (t) :  dijome  de  él  habilidades,  que  la 
dije  las  escribiese  allá.  Con  todo«  creo,  que  pues  la  priora 
lice  que  es  abonado,  que  lo  sabe,  y  que  no  lo  hiciera 
jnal ,  porque  ella  conoce  al  uno  y  al  otro;  aunque  yo  el 
Vitoria  entendí  siempre  era  el  que  entendia  en  ello. 
Plega  á  Dios  se  haga  bien,  y  á  Tuestra  merced  guarde, 
como  yo  le  suplico,  para  su  servicio,  amén.  Son  hoy 
xmu  de  febrero. 

Boenoestá  el  padre  visitador.  Ahora  torna  el  Tosta- 
do, según  dicen,  cosa  que  és  para  conocer  el  mundo 
estos  nuestros  negocios,  que  no  parece  sino  una  come- 
dia. Con  todo,  deseo  harto  verle  quitado  de  ellos.  Há- 
galo el  Señor,  como  ve  es  menester.  La  priora  y  todas 
se  eooomiendan  á  vuestra  merqed.  La  de  Sevilla  me 
regala  mucho,  y  la  de  Salamanca ;  y  an  la  de  Veaa  y 
Caravaca  no  han  dejado  de  hacer  lo  que  pueden :  en  fin, 
miMstran  su  buena  voluntad.  Yo  quisiera  estar  cabe 
Toestra  merced,  para  que  viera  y  an  para  gustar  de  en- 
viaHe  de  ello.  Unos  sábalos  vinieron  ahora  de  SeviUa  en 
pao  (2),  que  se  pudieron  bien  comer,  que  me  he  hol- 
gado, porque  es  mucha  la  esterilidad  de  este  pueblo. 
El  verla  voluntad  con  que  lo  hacen ,  es  lo  que  me  cay 
en  gracia  (3). 

lodína  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jfescs. 

CARTA  CXLIII  (4). 

Al  padre  Jerónimo  Gncian.—  Desde  Toledo  i  íñ  de  febrero 

de  1577. 

Cn  motín  de  UU&ne  esié  iufermot  y  túbre  ¡ot  proffeeiút  4e 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
renda, mi  padre.  No  me  admiro  que  esté  malo,  lo  que 
si  me  eitraña  es,  que  viva  después  de  lo  que  ha  debido 
sufrir  interior  y  exteríormente.  Harta  pena  me  ha  dado 
coando  me  han  dicho  que  estaba  en  cama,  porque  co- 
nozco lo  que  es  su  reverencia ,  mas  como  el  mal  no  es 
de  peligro  heme  alentado  ¿  medias  y  me  Gguro  que  será 
algún  romadizo,  de  los  que  suele  haber  por  este  tiempo. 
Suplico  encarecidamente  á  vuestra  reverencia  haga  por 
que  me  avisen  cómo  se  encuentra.  Por  amor  de  Dfos 
que  no  deje  de  hacerlo.  Bastarme  ha  con  una  carta  giie 
escriba  el  hermano  Miseria  (5).  Dígame  también  si  le 
hace  falta  alguna  cosa.  Por  lo  demás  no  tiene  que  des- 
asosegarse por  cosa  alguna,  y  mire  que  cuando  parece 
que  las  cosas  van  mejor,  suelo  estar  mas  descontenta  que 


11)  IfBórate  i  lo  qee  alode. 

(t)  Todo  este  párrafo,  desde  «anos  sábalos»  basta  donde  diee 
«te  esterilidad  de  este  poeblo»,  estaba  omitido  en  las  ediciones 
uteriores. 

i3)  Ld  misma  idea  y  casi  con  las  mismas  palabras  babla  emitido 
dos  meses  antes  en  la  caru  de  t  de  enero,  la  CXXXII  de  esta 
edición. 

(4)  Esta  Carta  es  la  primera  de  las  tres  inéditas  qne  pablicó  el 
^Vt  Migne  en  el  tomo  ii  de  sos  (Enoret  trét-eompléíet  de  Sainte 
TWráerafio  1810.  Sobre  sn  aateoticidad  se  dijo  ya  en  los  capi- 
tales preliminares. 

Xo  bibiendo  podido  ver  el  original ,  de  que  tampoco  be  bailado 
copia  entre  I09  manascritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  preciso  ha 
sido  tradoeirla,  imitando  el  estilo  de  la  Santa  7  el  giro  de  sns  lo- 
caeiones. 

(•*•)  El  bermaao  fray  Juan  de  la  Miseria. 


lo  estoy  en  este  momento.  Sepa  que  el  Señor  quiere 
siempre  veamos  que  es  fil  quien  hace  lo  que  nos  convie* 
ne :  para  que  esto  se  vea  mas  claramente  y  comprenda- 
mos que  todo  es  obra  suya  nos  hace  sufrir  muchas  con- 
tradiciones, pero  entonces  es  cuando  todo  va  mejor. 

Pena  me  da  que  nada  me  dice  de  mi  padre  Padilla, 
que  ya  no  me  escribe  :  harto  deseo  que  esté  bueno  para 
que  pueda  cuidar  á  vuestra  reverencia ,  cuando  haya 
de  marcharse  fray  Baltasar.  Plega  á  Dios  que  pronto  se 
ponga  bueno.  A  esos  padres  les  escribo  para  darles  cuenta 
de  lo  que  se  ha  hecho :  paréceme  que  el  mensajero  no 
lleva  mas  recaudo  que  este.  Sepa,  mi  padre,  que  creo 
nos  ha  de  hacer  liarta  fdlta  el  buen  nuncio,  porque  en 
fin  es  servidor  de  Dios.  Harto  sentiré  que  se  vaya.  Creo 
que  nada  quiere  hacer  porque  se  ha  desgustado  con  lo 
que  le  han  dicho  que  intentábamos,  anque  lo  que  á  él  le 
hace  temer,  se  está  negociando  ahora  en  Roma,  donde 
tenemos  quien  obre  con  acierto  y  discreción,  y  que  ^  lo 
dará  hecho.  Acuerdóme  que  el  buen  Nicolao  (6)  dijo  a' 
pasar  por  este  lugar,  que  los  Descalzos  debían  tener  un 
cardenal  por  protector.  Uno  de  estos  días  hablé  con  un 
pariente  mío  que  está  muy  bien  colocado  (7),  quien  me 
dijo  tenia  un  curial  en  Roma ,  el  cual  avisa  que  hará  todo 
lo  que  queramos ,  siempre  que  se  le  pague.  Por  mi  parte 
hice  que  le  dijeran,  que  me  alegraría  tener  en  Roma  una 
persona  que  pudiera  tratar  ciertos  negocios  con  el  padre 
general. 

Ta  verá  vuestra  reverencia  si  conviene  que  el  em- 
bajador pida  alguna  cosa  para  los  Descalzos. 

Sepa  vuestra  reverencia ,  que  estuvo  aquí  fray  Pedro 
Fernandez.  Díjome  que  sí  el  Tostado  no  tray  un  título 
en  regla  que  le  dé  una  comisión  superior  á  la  de  los  vi- 
sitadores, nada  logrará  contra  la  comisión  de  estos,  mas 
si  el  poder  que  tray  es  mayor,  fuerza  será  callar,  obe- 
decer y  mudar  de  manejo,  anque  él  era  de  parecer 
que  los  comisarios  no  tenían  autoridad  para  hacer  pro- 
vincia aparte  y  poner  deíinidores :  habrá  que  tomar  otras 
dispusicione^.  Encomendémoslo  á  Dios ,  que  es  quien 
ha  de  hacerlo  todo :  plega  Él  por  su  misericordia  volver 
pronto  la  salud  á  su  reverencia,  que  acá  bien  se  lo  pedi- 
mos todas.  El  mensajero  que  lleva  esta  va  solo  con  objeto 
de  saber,  qué  es  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  trayr  noticias  de 
su  reverencia.  Holgárame  que  se  informase  del  padre 
Juan  Díaz  por  donde  se  podrán  enviar  unas  cartas  al  pa- 
dre Soler.  Importa  mucho  que  vuestra  reverencia  le  en- 
víe á  buscar,  y  que  se  las  remita  con  el  mayor  secre- 
to, si  no  se  puede  hacer  de  otro  modo.  Son  boy  xvi  de 
febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverenda.— Teresa  de 
Jbsqs. 

(6)  Todos  los  personajes  aludidos ,  Padilla ,  el  padre  BalUsar, 
el  nvoeio  Hormancto  y  el  padre  Nicolao  Doria ,  son  conocidos  por 
lasCarus  anteriores  y  sus  nous. 

(7)  ITm  nm§  elevé  dice  la  traducción  francesa.  Como  Santa  Te- 
RISA  no  bafla  alarde  de  la  nobleu  de  sns  parientes, no  calculo 
como  pudiera  decir  el  original. 
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CARTA  CXLIV  (i). 


A  la  maitre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Toledo 

4  28  de  febrero  de  1577. 

Sobre  anmtat  dei  eanvmtú  de  Seifilta  (i). 

JESÚS 


Sea  con  ella,  hija  mía.  Por  la  indisposición  que  verá 
en  este  papel ,  no  la  he  escrito  mas  veces ,  hasta  estar 
mejor^  por  no  las  dar  pena.  Anque  lo  estoy  mucho ,  no 
de  manera  que  pueda  escribir  sino  muy  poco ,  que  luego 
siento  gran  daño;  mas  para  como  estaba^  luego,  luego 
es  mucha  la  mejoría^  gloria  á  Dios.  £1  la  pague  las  bue* 
ñas  nuevas  que  me  escribe,  que  yo  le  digo,  que  lo  fue- 
ron harto  para  mí ,  al  menos  la  de  la  casa,  que  me  es 
gran  alivio  verla  descansada.  Harto  lo  he  acá  pedido  al 
Señor ,  y  ansí  daré  de  muy  buena  gana  las  albricias. 
Plega  á  Dios  que  me  oya ,  que  ahora ,  con  la  riqueza  y 
oGcio ,  y  suceder  todo  tan  bien ,  harta  ayuda  ha  me- 
nesferpara  ser  humilde.  Paréceme  que  se  la  hace  Dios 
en  las  mercedes  que  la  hace.  Sea  por  siempre  bendito, 
que  muy  sigura  puede  estar  que  es  Él.  An  ansí  lo  es- 
tuviera yo  de  la  hermana  San  Jerónimo  (3).  En  forma 
roe  da  pona  esa  mujer.  Crea ,  que  no  habia  de  salir  de 
cabe  mí ,  ú  á  donde  tuviese  temor.  Plega  á  Dios  que 
no  nos  haga  alguna  cosa  el  demonio,  que  tengamos 
que  hacer.  Vuestra  reverencia  avise  á  la  priora, 
que  no  la  deje  escribir  letra ,  y  á  ella  le  diga ,  mien- 
tras va  mi  carta,  que  entiendo  anda  con  gran  mal  hu- 
mor, y,  si  no  lo  es,  es  peor  (4).  Porque  el  lunes  que 
viene  se  va  el  recuero,  con  quien  escribiré  largo,  no 
lo  soy  aquí.  Válame  Dios  qué  poderosa  está  (5).  Espan- 
tadas tiene  estas  monjas  de  lo  que  me  envió.  Vino  para 
poderse  coper,  y  lo  demás  muy  lindo ,  y  los  relicarios 
lo  son.  El  grande  es  mejor  para  la  señora  doña  Luisa, 
que  se  ha  aderezado  muy  bien ,  que  vino  quebrado  el 
viril :  pusimos  otro  y  en  el  pié  un  mblde.  De  todo  esto 
diré  mas  para  cuando  digo.  Quédese  con  Dios.  Harto 
desgusto  me  ha  dado,  que  de  dichos  contra  nosotras, 
en  especial  tan  deshonestos  (6) ,  haga  nuestro  padre 

(1)  Esta  Carta  se  escribid  en  Toledo,  á  dltimo  de  febrero,  del  afio 
de  77 ;  aanqae ,  como  consta  de  su  original ,  qoe  se  conserva  en 
noestras  religiosas  de  ValladoUd ,  la  fecba  del  afto  no  es  de  la 
Santa ,  que  en  muy  pocas  la  ponía.  (Fr.  A.) 

(2)  En  esta  edición  se  ha  impreso  conforme  á  la  copia  aaténtica 
del  manaserilo  de  la  Biblioteca  Nacional,  ndmero  1,  afiadiendo 
un  párrafo  omitido  en  las  ediciones  anteriores.  En  ellas  era  la 
LXXWll  del  tomo  iv.  ^ 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  •  Sea  por  siempre  bendito,  que 
mny  tegura  puede  estar  que  es  él.  i(iiff  lo  estuviera  yo  de  la  her- 
mana San  Jer<^nimo>.  Primero  babia  pnesto  «lo  cstaviera  yo  de 
Sai(  Jerdnimo» ;  luego  lo  tachó  y  poso  entre  renglones : « la  her- 
mana San  Jerónimo». 

Era  Isabel  de  San  Jerónimo  nna  de  las  tres  Descalzas  que  esta- 
ban en  Paterna.  Véase  lo  que  dice  acerca  de  ella  y  de  Beatrir.  en 
la  Carta  CXXVIl  de  esU  Coleecton. 

U)  Es  verdad  qne  aan  de  esta  afirma  en  la  Carta  XCMI,  núme- 
ro 3,  qoe  algunas  le  parecían  ciertas ,  y  en  la  Lili  del  primer  to- 
mo ,  ndmero  8  (véase  la  LXXV  de  esta  edición),  dicede  la  misma, 
qne  era  buena  alma,  reprobando  al  mismo  tiempo  algunas  de  sus 
cavilaciones,  qoe  no  es  incompatible  la  flaqueza  de  imaginación 
con  algnnos  recibos  de  Dios;  de  suerte,  qoe  parece  que  estaba  la 
Santa  viendo  i  sus  hijas  lo  mas  secreto  de  su  interior.  {Fr.  A.) 

(o)  Desde  las  palabras  •  Vilame  Dios»  basta  donde  dice  «Harto 
desgosto» ,  es  inédito. 

(6)  Las  palabras  « en  especial  Un  deshonestos  >  falUn  en  las 
ediciones  anteriores. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

probanza ,  que  son  dísbarates ,  que  lo  mejor  es  reirse  de 
ellos,  y  dejarlos  decir  (7).  A  mi  en  parte  me  dan  gusto. 
Harto  contenta  estoy  de  su  salud  (8).  Dios  me  la  guar- 
de ,  amén ,  y  á  todas.  Encomiéndenme  á  Dios.  Porque 
quizá  irá  esta  primero ,  no  quise  dejar  de  escribir  por 
aquí.  Ala  madre  supriora  escribiré,  porque  me  han 
caido  en  gracia  sus  quejas.  La  de  Malagon  se  está  harto 
mala.  Es  hoy  postrero  de  febrero  de  1577. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  ~Tebes4  de 
Jesús. 

Dias  há  que  tengo  la  repuesta  de  su  madre  de  nues- 
tro padre:  irá  el  lunes,  y  ámí  me  escribió  mucho  de 
lo  que  se  habia  holgado  (9). 


CARTA  CXLV  (iO). 

A  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Toledo  S4i 

marzo  de  1577. 

Con  avisos  para  la  áireetio»  espiritual  de  las  mateas  de  aqw 
comento  p  el  de  Paterna, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  hija.  Con  tan  buenas  nuevas^  y  con  tantos 
regalos,  como  ahora  me  envió,  razón  fuera  alargarme 
mucho ;  al  menos  diérame  harto  contento ;  sino  que  co- 
mo la  escribí  ayer,  y  el  trabajo  deste  invierno  de  cartas 
ha  venido  á  enflaquecer  la  cabeza ,  de  suerte ,  que  lie 
estado  bien  mala.  Mejor  estoy  harto ;  y  con  todo  casi 
nunca  escribo  de  mi  letra ,  que  dicen  es  menester  para 
sanar  del  todo. 

¡Oh  lo  que  me  holgué  (H)  con  tan  lindas  cosas coiuo 
me  envió  por  el  administrador ;  que  lo  que  trabaja  en 
esto  de  Malagon ,  y  en  cuanto  se  roe  ofrece,  no  lo  pue- 
de creer!  Y  no  piense  que  es  menester  poco  para  la 
buena  de  la  obra ;  que  se  ofrecen  mil  cosas  con  los  ofi- 
ciales. Díle  el  relicario  pequeño.  Entramos  están  muy 
lindos,  y  todavía  es  mejor  el  grande,  en  especial  como 
acá  se  aderezó ,  que  venia  quebrado  el  viril ,  conno  la  be 
escrito :  echóse  uno  muy  bueno.  El  pió  venia  torcido,  y 
púsose  un  molde  de  hierro ;  siempre  lo  habia  de  hacer 
ansí.  También  le  di  la  jarra,  que  era  la  mas  graciosa 
que  he  visto ',  digo  la  calderica.  No  piense  que  por  traer 

(7)  Muestra  disgusto  de  que  el  padre  Gradan  qnisiese  bacff 
probanza  de  so  inocencia ,  al  ver  i  ta  madre  y  A  las  bijas  iafaiu- 
das  eon  erfmeies  tan  feos  y  ajenos  de  sn  parcia  anfelical ,  qat 
dice  la  Santa :  ea  especial  ion  deshaaostos.  ¿Qaién  ínapaará  qie 
de  la  parisima  Tcrksa  y  ias  blancas  corderas  de  sos  primeras  kijis 
se  babia  de  tomar  en  boca  tal  fealdad?  Pnes  se  tomd,  como  n 
otro  tiempo  de  san  Jerónimo  y  santa  Pania,  y  de  otras  grandes s^ 
floras  y  vírgenes  bonestísimas.  Con  tan  temerario  deseafreao  se 
babió  de  las  naestras,  desde  el  junio  de  76  basta  el  de  79,  qoe  al 
fin,  como  dice  la  venerable  San  Bartolomé,  al  rey,  á  los  graod» ;  i 
todo  el  Consejo  real  pasieron  en  confusión.  Pero  la  Saoia  dic^cM 
gran  serenidad :  Lo  mejor  es  reirsede  ellos  p  dejarlos  decir.  (Fr.  .4. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores:  «me  dan  gusto  barto.  Conifnu 
estoy». 

(9j  Para  la  madre  priora  de  San fde  SevUla.  Sello  el  df  la 

cifra  de  Jhs. 

(lOj  EsU  Carla  era  la  LVII  del  tomo  iii  en  las  ediciones  aDleñ»- 
res.  El  original  se  baila  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalus 
de  Valladolid.  En  esta  edición  se  imprimen  por  primera  vei  taños 
párrafos  omitidos  en  las  anteriores.  Sello  el  de  la  cifra  de  Jas. 

(11)  Este  trozo  falta  en  las  ediciones  anteriores,  desde  doade 
dice:  «¡Oh  qne  me  holgué*,  basta  donde  concluye  «con  el  cor- 
reo que  se  fué  boy». 


CARTAS. 
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jerguilla  es  tanto  el  mal ,  que  liabia  de  beber  en  cosa 
tan  buena.  También  le  di  el  pomo,  como  venia.  Halo  te- 
nido en  macho.  Es  hombre  de  autoridad.  En  6n  desde 
allá  ha  ayudado  á  su  casa  de  Malagon  (1).  El  agua  de 
azahar  no  me  dejaban  dar;  porque  le  da  la  vida  á  la 
priora ,  y  an  á  mí  me  hace  provecho ,  y  no  lo  había.  A 
50  madre  de  la  portuguesa  pida  un  poco  en  mi  nombre, 
y  DOS  lo  envíe  por  caridad ,  que  con  esta  condición  lo 
oiTié.  ¡  Oh  qué  alegre  estoy  de  que  se  haya  pagado  eso 
de  la  casa!  Mas,  hasta  que  sea  profesa  esa  monja,  an 
DO  habíamos  de  holgar  tanto  (2).  Verdad  es,  que  cuan- 
do no  fuese,  lo  dará  Dios  por  otra  parte.  Mucho  le  pi- 
dan se  sirva  de  quitarme  esto  de  la  cabeza.  Allá  le  en- 
vié una  relación  de  la  ocasión  que  fué ,  digo  de  alguna 
parte  (3) ,  con  el  correo  que  se  fué  hoy. 

Su  manera  de  oración  me  contenta  mucho ;  y  el  ver 
qoe  la  tiene,  y  que  le  hace  Dios  merced ,  no  es  falta  de 
humildad;  con  que  entienda ,  que  no  es  suyo,  como  lo 
baoe;  y  se  da  ello  á  entender ,  cuando  la  oración  es  de 
Dios.  Harto  le  alabo  de  que  vaya  tan  bien ,  y  procuraré 
darlas  albricias  que  pide.  Ruegue  á  Dios  sea  yo  tal, 
que  me  oya.  En  la  de  Beatriz  (4)  bueno  es ;  mas  lo  mas 
que  pudiere  dé  de  mano  á  esas  cosas  en  pláticas,  y  en 
todo.  Sepa  que  va  mucho  en  las  prioras.  No  trató  aquí 
San  Jerónimo  (5)  de  eso ;  porque  luego  la  atajó  la  prio- 
ra y  riñó ,  y  ansí  calló :  y  ya  ve  que  cuando  estuve  yo 
allá ,  tampoco  pasaba  muclio  adelante.  No  sé  sí  hici- 
mos mal  en  que  saliese  de  entre  nosotras.  Plega  á  Dios 
qae  suceda  en  bien.  Mire  sí  hallaran  el  papel ,  que  la 
pñora,  las  otras,  ¿qué  cosa  fuera?  Dios  le  perdone  á 
quien  la  mandó  escribir.  Nuestro  padre  quisiera  la  es- 
cribiera con  rigor  en  ese  caso.  Lea  esa  carta  que  la  es- 
cni)o,  y  sí  le  pareciere ,  envíesela.  Hácelo  en  extremo 
bien  en  no  consentir  que  hablen  con  naide.  De  Veas  me 
escribe  la  priora,  que  solo  los  pecados  tratan  con  uno, 
y  se  confiesan  todas,  y  en  media  hora;  y  me  dice,  que 
ansi  babian  de  hacer  en  todos  cabos ,  y  andan  consoia- 
diámas  y  con  gran  amor  con  la  priora ,  como  lo  tratan 
con  ella.  Podrá  vuestra  reverencia  decir,  que  pues  en 
este  caso  tengo  alguna  expiriencia,  ¿que  para  qué  han 
de  buscar  los  que  quizá  no  tienen  tanta ,  sino  escribir- 
me? Y  en  esa  tierra  conviene  mas  que  en  ninguna,  y  á 

(1)  Alade  á  qae  María  de  San  José ,  que  era  procedente  del  con- 
nm  de  HalagoD ,  ayadaba  asf  para  agradecer  al  administrador  lo 
qae  irabijaba  en  obsequio  de  aquella  cas:r. 

(i)  La  de  las  barras  de  oro ,  de  que  habla  en  ia  Carta  CXXXVIII 
yotns. 

(3)  Véate  la  Carta  anterior.  En  esta  eliasnla  acaba  el  primer 
trozo  inédito. 

(i)  Beatríi  dé  la  Madre  de  Dios.  Sin  duda  principiaba  ya  aqae- 
Ita  indiscreta  comonieacion,  qne  tan  perjudicial  fué  para  el  con- 
vento de  Sevilla ,  eomo  refirió  Marfa  de  San  José. 

i5)  Isabel  de  San  Jerónimo.  Aclárase  con  esta  Carta  lo  que  ya 
se  dijo  en  la  anterior.  Sin  duda  estaba  mal  dirigida  por  algún  con- 
fesoí  indiscreto,  y  habla  dado  en  íá  flaqueza  de  escribir  sus  reve- 
lieiooes,  bijas  de  su  débil  y  melancólica  cabeza.  Por  eso  Santa 
TetESA  tenia  que  hubiesen  caldo  en  poder  de  las  Calzadas  de  Pa* 
tersa ,  qae  ya  estaban  en  discordia  y  lucha  abierta  con  las  tres 
D^scaltas,  que  habían  ido  de  reformadoras ,  pues  si  hubieran  eo- 
fidoel  papel,  que  le  halló  la  priora,  lo  hubieran  hecho  quizá  objeto 
de  irrisioD  y  descrédito.  Por  eso  manda  que  la  priora  de  Paterna, 
Isabel  de  San  Francisco,  le  hiciera  comer  de  carne  para  que  no 
creyera  raeladonti  sus  desveiaeiane*.  Por  eso  también  prohibe 
qoe  la  deje  tratar  de  los  asuntos  de  su  espirito  con  ninguno,  mas 
(ine  ton  el  padre  Graeian. 


San  Francisco  (6)  haga  que  dé  carne  á  esa ,  en  saliendo 
Cuaresma >  y  no  la  deje  ayunar.  Quisiera  saber,  ¿qué 
es  esto  que  dice ,  que  le  hace  Dios  tanta  fuerza ,  que  no 
se  declara  ?  Mire  el  trabajo ,  andar  ahora  con  esos  llan- 
tos delante  de  las  otras,  y  que  la  vean  escribir  á  cada 
paso.  Procure  eso  que  escribió ,  y  enviármelo ;  y  quí- 
tela la  esperanza  de  que  ha  de  tratar  con  naide ,  sino 
con  nuestro  padre ,  que  la  han  destruido.  Entienda,  que 
ahí  se  entiende  (an  menos  de  lo  que  vuestra  reverencia 
piensa)  este  lenguaje ;  anque  siendo  en  confisíon ,  y  con 
el  padre  Acosta  (7) ,  no  puede  venir  daño.  Mas  yo  sé 
bien  y  que  á  ella  menos  que  á  naide  conviene.  Bien  está 
eso  que  se  manda  en  Paterna  de  darles  alguna  anchura, 
anque  valiera  roas  no  se  haber  comenzado,  sino  lo  que 
habia  de  ser ;  que  en  estas  cosas  de  reformn ,  si  con  vo- 
ces alcanzan  algo ,  luego  les  parece  ansí  lo  han  de  al- 
canzar todo.  Muy  bien  hizo  en  avisarles  anduviesen  en 
comunidad  (8).- 

No  he  dado  las  cartas  ni  relicaria  á  la  señora  doña 
Luisa  y  porque  no  estaba  aquí,  y  vino  antier  :  hasta  que 
aplaquen  las  visitas  (9).  Encomiende  á  Dios  á  doña  Yo- 
mar  y  á  ella,  que  tienen  hartos  trabajos. 

Como  no  escribo  de  una  vez  esUi,  no  sé  si  me  be  de  * 
olvidar  de  responder  á  algo.  Esos  cerrojos  llevan,  que 
como  ellos  están  acá  en  las  rejas  del  coro ,  y  no  roe  pa- 
rece son  roenester  mas  pulidos.  Anque  yo  veo  que  ella 
no  se  contentará ;  mas  pase  como  acá,  que  no  se  tienen 
por  mas  groseras ;  y  mejor  es  cerrojillos  que  otra  cosa, 
que  yo  no  entiendo  qué  cerraduras  pide.  Los  cruciOjos 
se  están  haciendo ,  creo  costarán  á  ducado  (10).  todas 
se  le  encomiendan,  y  Isabel  (11)  se  holgó  mucho  con 
los  brinquiños  y  jerga.  Dios  se  lo  pague ,  que  yo  harto 
vestida  estoy.  ¿Piensa  que  no  me  pesa  de  no  tener  qué 
la  enviar  ?  sí  por  cierto.  Mas  es  cosa  extraña  la  esteri- 
lidad de  este  lugar ,  si  no  es  de  membrillos  en  su  tiem-  < 
po ,  y  harto  mejores  los  hay  allá.  Con  las  especias  se 
holgaron  mucho,  y  con  la  catamaca  (12).  No  me  deja- 
ron enviarlo,  que  harto  lo  quisiera,  porque  tienen  gran 
necesidad  muchas.  Ahí  van  esas  repuestas,  que  aivié  á 
mi  hermanea  preguntar  esa  pregunta,  y  concertaron 
responder  en  San  Josef  (13)  (y  que  allá  lo  juzgasen  las 
monjas)  los  que  ahí  van ;  y  el  obispo  hallóse  presente,  y 

(C)  En  las  ediciones  anteriores:  «A  la  hermana  San  Franciscot. 

(7)  Alabado  por  la  Santa  en  este  mismo  sentido  en.varias  de  las 
Cartas  anteriores.  Se  me  figura  qne  Sakta  Temsa  vino  de  Se- 
villa mis  saUsfecha  del  padre  Acosta,  que  del  padre  Rodrigo  Al- 
vares. 

(8)  Desde  estas  palabras  «No  he  dado  las  cartas»  principia  el 
segundo  trozo  inédito ,  que  acaba  en  donde  dice  t  tienen  hartos 
trabajos*. 

l9)  Queria  decir :  «  hasta  que  aplaquen  las  visitas  no  se  le 
podrán  dar». 

(10)  Aqui  principia  el  tercer  trozo  inédito  con  las  palabras 
«Todas  se  le  encomiendan»,  y  acaba  en  donde  dice  «tienen  gran 
necesidad  muchas». 

(11)  La  hcrmanlta  del  padre  Gracian.  Acerca  de  los  brinquiños 
véase  la  nota  6.*,  página  128. 

(li)  Coma  ó  resina  de  un  árbol  mejicano,  llamado  tacamaca, 
cnyo  olor  es  parecido  al  d^l  espliego ,  y  á  cuya  goma  ,  de  color 
amarillento,  se  atribuyen  varias  virtudes  medicinales.  Santa  Tk- 
RESA  escribid)  catamaca  por  tacamaca  ^  porqnc  sin  duda  en  Espafia 
se  equivocaba  ya  entonces  la  pronunciación  de  esta  palabra. 

^(13)  El  vejamen  que  dio  á  los  que  declararon  el  punto  « [bús- 
cate en  Mi>.  En  las  ediciones  anteriores  decia:  «y  concertaron 
¡08  que  ahí  van  responder  en  San  José  ». 
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mandó  que  roe  lo  enviasen  que  lo  juzgase  yo ,  cuando 
aii  para  leello  no  estaba  la  negra  cabeza.  Muéstrelo  al 
padre  prior  y  á  Nicolao  (1) ;  mas  hales  de  decir  lo  que 
pasa ,  y  que  no  lean  la  sentencia  hasta  que  vean  las  re- 
puestas; y  si  pudiere,  tómelo  á  enviar^  para  que  gus- 
tara nuestro  padre  (que  ansí  hicieron  en  Avila  para  que 
se  lo  enviase) y  aoque  no  sea  este  camino  del  arriero.  Esi\ 
carta  le  envió  que  me  escribió  mi  hermano  (y  de  esas 
mercedes  que  le  hace  Dios^  son  muchas  las  que  me  es- 
cribe, esa  hallé  á  mano);  porque  creóse  holgará,  pues 
le  quiere  bien.  Rómpala  luego ,  y  quédese  con  Dios, 
quenoacabaria  conella,  y  háceme  mal.  Su  Majestad 
me  la  haga  santa  (2).  Ahora  me  dan  una  carta  de 
nuestro  padre  escrita  desde  Málaga  de  quince  dias  he- 
cha :  mañana  los  hace.  Bueno  está,  gloria  á  Dios.  Son 
hoy  dos  de  marzo.  A  todos  me  encomiende :  y  envíeme 
á  decir  de  la  salud  de  fray  Bartolomé  (3). 

Sierva  de  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jesús. 

Agradézcame  ir  esta  de  mi  leti:a ,  que  ni  an  para  San 
Josef  de  Avila  no  lo  he  hecho.  Ayer  escribí  á  vuestra  re- 
verencia y  á  nuestro  padre  por  la  via  del  correo.  Por 
eso  no  lo  hago  ahora  (4). 

CARTA  CXLVI  (5). 

Para  el  padre  fray  Ambrosio  Mariano ,  en  Madrid.  —  Desde  Tole- 
do 2  de  febrero  de  1577. 

Sobr$  ¡$i  iuMurdot  can  ¡út  CaiMééot  y  apotieian  de  ettoi 

á  la  reforma, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia :  esperando  la  carta  del 
prior  del  Carmen ,  di  gracias  á  Dios  que  respondiese  no 
habían  hedió  el  mensajero,  y  fué  harto  bien,  porque 
es  el  señor  Diego  Pérez  el  que  lleva  esta,  que  he  alaba- 
do harto  á  nuestro  Señor  de  verle  libre  (6).  Bien  parece 
siervo  suyo  de  veras,  pues  ansí  le  ha  ejercitado  nuestro 
Señor  en  padecer :  lástima  es  ver,  cuál  está  el  mundo. 
Si  alguna  carta  fuere  menester  de  la  señora  doña  Luisa 
de  la  Cerda  para  su  negocio,  me  dicen  que  no  está 
aqufj  sino  en  Paracuellos,  allá  junto  que  es  tres  leguas 

(1)  Fray  Antonio  de  Jesos  •  prior  del  convento  de  los  Reme- 
dios de  Sevilla ,  y  el  padre  Nicolás  Doria ,  próximo  ya  4  tomar  el 
bAblto. 

(2)  Desde  aqaf  hasta  la  conclusión  es  el  cuarto  trozo  inédito, 
excepto  la  fecha. 

(3)  Fray  Bartolomé  de  Jesús. 

(4  Esta  cláosnla  flnal  umblen  es  inédita. 

(5)  Esta  Carta  es  inédita.  Hállase  en  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional ,  número  9,  destinada  i  ser  la  XLV  del  tomo  vi  en 
la  nueva  edición  qne  proyectaban  ios  Carmelitas  Descalzos.  El 
original  existia  el  afio  1773  en  la  sacristía  del  Noviciado  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Sevilla.  Ignórase  su  actual  paradero. 

Aunque  no  se  conservaba  el  sobrescrito,  y  los  padres  correcto- 
res no  conjeturaron  para  quien  era ,  yo  no  dudo  qne  fuese  para  el 
padre  fray  Ambrosio  Mariano ,  qne  estaba  por  entonces  en  Ma- 
drid tratando  de  fundar  un  convento ,  ó  por  lo  menos  hospicio, 
para  estar  los  Carmelitas  Descalzos  independientes  y  aparte  de 
los  Calzados,  como  se  ve  por  las  dos  Cartas  siguientes  v  también 
por  la  CLIII. 

(C)  Ignórase  quién  fuera  este  Diego  Pérez,  á  quien  dos  veces 
llama  señor  Saxta  Tbresa,  y  otras  dos,  al  ílif  de  la  Carta,  le  dice 
padre.  Quizá  fuera  algún  clérigo  seglar,  á  quienes  entonces  solia 
liamaree  padre  (como  al  padre  Julián  de  Avila),  ycnal  suelen  faa* 
9erlo  en  algunas  de  nuestras  provincias  meridionales. 


de  ahi  (7).  Si  mucho  me  ha  contentado  este  pidre: 
debe  tener  gran  talento  para  todo  bien. 

La  resolución  del  prior  del  Carmen,  según  hoy  dijo 
el  maestro  Córdoba ,  delante  del  señor  Diegp  Pérez,  es, 
que  hasta  ver  letra  de  nuestro  reverendísimo  general 
poma  todo  cuanto  pudiere  en  defender  que  se  haga  el 
monesterio  (8),  porque  dice  no  liay  reformador,  que 
el  señor  nuncio  no  puede  hacer  nada  sino  por  su  per- 
sona. Y  venia  este  padre  tan  persuadido  á  esto,  y  á  que 
los  Descalzos  andan  contra  obediencia ,  que  no  están 
obligados  á  siguir  á  los  visitadores,  sino  á  su  general, 
que  decir  yo  lo  contrario  aprovechaba  poco ,  sí  no  le 
persuadiera  el  padre  Diego  Pérez,  y  que  visto  el  rey 
cuales  andan  los  Descalzos  tan  sin  obediencia,  mandó 
dar  esta  cédula ,  que  se  dio  en  Consejo. 

Yo  le  digo  á  vuestra  reverencia,  que  es  cosa  para 
alabar  á  Dios  el  negocio  de  estos  padres,  que  aína  les 
creyera  que  tenian  Breve  nuevo,  sigun  afirmaron,  y  no 
es  sino  el  del  Capítulo  general,  que  há  ano  y  medio  que 
se  concedió,  que  boy  le  ha  visto  el  maestro  Córdoba. 
Paréceme  que  es  primo  del  padre  firay  Alonso  Hernán- 
dez,  y  no  sé ,  pues  le  tiene  allá ,  como  no  los  avisa  de 
la  manera  que  están  las  cosas.  Si  hubiere  t^do  la  re- 
puesta del  prior  para  su  señoría,  antes  que  vaya  esto, 
irá,  si  no  escríbame  si  se  le  dará  la  carta  al  arcediano. 
Mas  hasta  quitar  la  cédula  del  rey  es  por  demás  :  qui- 
tada se  entenderá  en  ello  de  golpe :  no  cansemos  tanto. 
El  padre  Diego  Pérez  podrá  decir  á  su  señoría  esta  re- 
puesta suya,  pues  lo  oyó.  Paréceme  que  el  arcediano 
no  podrá  responder  tan  presto ,  y  que  era  mijor  9iksr 
de  esto.  Plega  á  Dios  esté  vuestra  reverencia  mijor,  que 
con  harto  cuidado  me  tiene.  Son  hoy  lunes  y  ij  de  fe- 
brero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  TsassA  dc 


j£SU8. 


CARTA  CXLVII  (9). 


Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano.  —  Desde  Toledo  á  15  de  maru 

de  1577  (iO). 

Déadole  muy  tahiot  comejoi  acerca  de  la  condueia,  pigdeéu 

observar  en  Madrid, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre.  No  sé  por  qué 
me  dejó  de  escribir  con  este  carretero,  y  decir  qne  ha- 

,  (7)  Paracuellos  de  Jarama  esti ,  en  efecto ,  i  las  inmediacioDes 
de  Torrejon  de  Ardoz,  y  se  ve  desde  Madrid  sobre  una  emineacM 
que  domina  el  valle  por  donde  corre  el  Jarama.  Aquel  piebiecito 
era  de  doQa  Luisa  de  la  Cerda,  y  Samta  Tbrbsa  tuvo  eapeflo  de 
fundar  allí  y  no  en  Malagon. 

Gomo  el  padre  Mariano  era  extranjero,  no  es  de  extrañar  que 
SiHTA  Teresa  le  indicara  la  distancia  qne  babia  de  ¿I  á  Madrid. 

(8)  El  proyectado  monasterio  ú  hospicio  de  Madrid.  Es  csríosa 
la  palabra  defender  en  sentido  de  prohibir.  No  faé  solo  m  ene 
pasaje,  donde  la  usó  asi  Sarta  Teresa  ,  lo  cual  indica  qte  eaton* 
ees  era  esta  acepción  vulgar  en  Espafia.  Hoy  seria  galicisBo. 

(9)  Esta  Carta  era  la  XXXVl  del  tomo  vi  en  las  edicioAes  ante- 
riores. Su  original  se  conserva  en  el  célebre  convento  de  las  mon- 
jas de  la  Imagen  de  Alcalá  de  llenares,  «cerca  de  coya  fandactoa 
véase  el  tomo  i ,  páginas  106  y  !25i.  Est4  may  btea  coaserrada  y 
colocada  en  un  hermoso  relicario  de  plata,  con  cristales  por  aabo» 
lados ,  que  permiten  leer  ambas  planas  de  la  Carta.  Se  ba  con- 
frontado para  esta  edición  la  Carta  impresa  con  el  original  nisao, 
y  enmendado  algnnas  variantes. 

(10}  En  las  ediciones  anteriores  se  fijaba  la  cronología  de  esta 


CARTAS. 
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bíaredhído  la  repuesta  del  GonsejOy  que  eete  oiro  jue- 
ves (1)  les  envié.  Deseo  saber  cómo  se  está  vuestra  re- 
lereacia  en  ese  lugar,  sin  estar  con  los  frailes  (digo  en 
el  Carmen ),  habiendo  puesto  tanto  en  ello  el  Nuncio, 
que  es  rason  no  le  descontentar  en  nada ,  ni  nos  con- 
Tiene  por  ninguna  via.  Yo  quisiera  harto  poder  hablar 
€00  vuestra  reverencia ,  porque  hay  cosas  que  se  pueden 
decir  y  no  escribir.  Hasta  ahora ,  con  estar  esperando 
tener  casa  afal,  parece  se  sufiria  estar  como  quiera  (2), 
mas  estar  tanto,  y  cuatro  frailes  Descalzos,  crea,  mí 
padre,  que  á  naide  parece  bien,  y  que  se  mira  harto,  y 
00 solo  délos  del  Faiio,  que  no  hay  que  hacer  caso;  y 
en  las  cosas  que  llevan  color,  querria  quitásemos  la  oca- 
sión, que  del  decir  á  vuestra  reverencia  el  marqués, 
que  no  se  enojaría  el  nuncio,  no  hay  que  hacer  caso. 
También  suplico  á  vuestra  reverencia  bable  con  mucho 
tiesto,  si  tiene  queja  del  uno,  que  he  miedo  se  descui- 
da en  esto  (3),  como  es  tan  claro,  y  an  solo^  y  plega  á 
Dios  qoe  no  venga  á  sus  cádos.  Mire  que  nos  hacen 
guena todos  los  demonios,  y  es  menester  esperar  el 
amparo  solo  de  Dios,  y  esto  ha  de  ser  con  obedecer  y 
sofrír,  y  entonces  Él  toma  la  mano. 

Yo  temia  por  muy  acertado,  que  vuestra  reverencia 
;  los  demás,  venida  la  Dominica  in  Pasión ,  se  fuesen  á 
Rastrana  ú  á  Alcalá ,  pues  no  es  tiempo  de  negocios;  y 
aoque  los  haya,  basta  estar  el  señor  licenciado  Padilla 
páralos  nuestros,  como  lo  ha  estado  siempre ;  y  esos  (4) 
días  no  son  para  estar  relisiosos  fuera  de  su  monesterio, 
ni  á  naide  parecerá  bien ,  y  muy  menos  á  el  nuncio, 
qoe  es  tan  (5)  recatado.  Yo  me  consolaría  mucho  en 
e^to:  vuestra  reverencia  lo  piense  bien ,  y  crea  que  con- 
viene, ú  estar  con  los  frailes  del  Paño,  y  esto  tengo  por 
peor.  De  hablar  con  el  arzobispo  mucho  se  guarde  vues- 
tra reverencia ,  si  una  vez  le  ha  informado,  que  no  con- 
Tkne,  anque  mas  cabida  tenga  de  hablar  con  él.  Él 
tiene  el  negocio  á  cargo ;  y  heclto  esto,  el  mejor  nego- 
cio es  callar  y  hablar  con  Dios.  Esta  carta  va  escrita  con 
liaita advertencia,  y  no  sin  alguna  y  harta  ocasión,  y 
no  puedo  decirla  :  mas  veo  que  conviene  muy  mucho 
que  se  baga  lo  que  á  vuestra  reverencia  pido,  y  quede 
esto  ningún  dauo  nos  puede  venir,  y  de  lo  demás  podria 
mucho,  y  en  las  oosas  que  vemos  razón,  no  es  menes- 
ter ocasiones.  Nuestro  Señor  nos  da  hartas  en  que  me- 
recer. Ya  veo  las  que  vuestra  reverencia  ahí  ha  tenido 
y  tiene,  que  yo  me  espauto  lo  que  sufre  su  cólera :  mas 

Cana  en  15  de  marzo  de  157S,  y  se  la  sopón ia  escrita  desde  Tole- 
do; mas  por  el  eootexto  de  eila  y  por  la  alosion  al  dodcío,  sefior 
Uoraaneto,  tn  reeaUulo,  se  inSere  qoe  debió  ser  escrita  en  i577. 
Mtmii  en  t57S  cayd  la  Uominica  de  Pasión  precisamente  en  el 
nismo  día  15  de  mano  en  qoe  escribía  Samta  Tsbisa,  por  consi- 
giieotc  Urde  llegaba  el  aviso.  Por  el  contrario ,  en  1577  cayó  la 
Ooniniea  de  Pasión  á  Si  de  marto,  de  modo,  qoe  escribiendo  la 
Suuoaeve  dias  antes,  babia  tiempo  para  qoe  llegara  el  aviso. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «qoe  etMro  dia  les  envié*. 

d)  En  las  ediciones  anteriores :  «como  qui$Ura ».  Por  la  Car- 
UCI  de  esta  Colección,  dirigida  al  mismo  padre  fray  Ambrosio 
Mariaoo,se  ve,  qoeeste  andaba  bascando  casa  donde  estar  en 
comooidad  y  poder  fnndar  en  Madrid ;  pero  en  marzo  de  1578, 
pencguidos  ios  Descalzos  por  monsefior  Sega ,  no  estaban  para 
pcDsar  en  fondaciones. 

(3)  En  las  edícionH  anteriores :  •  qoe  he  miedo  ícü  n  wenlda  i 
Mto,  como  es  Un  claro,  y  plega  a  Dios». 

(i)  •Yet/0«dias«. 

S)  •  Qoe  esia  recaudo «. 


ahora  es  menester  la  prudoicia,  y  asi  la  da  Dios,  como 
hizo  en  la  cuestión  del  obispo  (6).  Sea  por  todo  hendito, 
que  en  fin  favorecerá  su  obra.  El  Tostado  dicen  cierto 
viene  por  el  Andalucía  :  tráyale  ya  Dios,  sea  como  fue- 
re :  creo  serla  mejor  contender  con  él,  que  con  quien 
hemos  hasta  aquí  contendido.  Dios  nos  dé  luz,  y  á 
vuestra  reverencia  guarde  y  á  esos  padres.  Un  peco 
estoy  mejor.  Son  hoy  xv  de  marzo. 
De  vuestra  reverencia. — ^Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CXLVIU  (7). 

A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde  Toledo 

á  9  de  abril  de  1577. 

Sobre  atamos  fsmiliaret  y  parüculortt  del  comento  de  Sevilla, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mia.  Por  via  del 
conreo  la  he  escrito :  creo  llegará  mas  presto  que  esta  (8) . 
Ahora  van  los  crucifijos,  ni  mas  ni  menos  que  estotros: 
no  cuestan  sino  á  nueve  reales  cada  uno,  y  an  creo  me- 
nos un  cuartillo,  que  menos  de  un  ducado  me  habian 
didio  no  se  harían  (9).  Un  tornero  les  haga  los  agujeros 
que  porque  se  trajeron  de  manera  que  por  ser  Pascua 
no  se  pudieran  hacer,  van  ansí  (10) :  mas  fácil  cosa  es. 
Son  de  ébano  las  cruces  (II).  No  son  caros,  que  an  yo 
quisiera  enriar  roas. 

Mucho  deseo  tengo  de  saber  de  la  buena  Bernarda  (1 2) . 
Ya  la  he  escrito  como  se  nos  ha  llevado  Dios  una  her- 
mana de  esta  casa,  que  he  sentido  harto  (i3). 

En  lo  que  toca  á  decir  á  Garci-Alvarez  de  la  oración, 
vuestra  reverencia  no  hay  por  qué  dejario,  pues  no  la 
tiene  de  suerte,  que  baya  en  qué  reparar,  y  an  alguna 


(6)  El  tiempo  ba  oscoreeldo  rjiál  fué  esU  coesUon;  solo  sabe- 
mos bobo  ona  con  el  seflor  Soto,  obispo  de  Salamanca ,  sobre 
aqvella  fondacion  en  qoe  tovieron  los  Descalaos  qoe  cJereiUr  sn 
maosedombre  y  bomiidad.  Y  aonqoe  el  príncipat  qae  la  sostentú 
foé  el  padre  Roca,  tal  ves  la  actuó  Umblcn  el  doctor  Mariano. 

{Fr,  A.) 
Creo  qoe  indodablemente  tendría  parte  en  ello  el  padre  Mariano, 
poes  en  Madrid  gesUonaba  el  padre  Joan  Diaz,  clérigo  de  Sala- 
manca ,  para  qoe  los  Descaíaos  se  encargasen  de  la  dirección  del 
bospicio  de  Recogidas.  Supongo  qoe  ttene  conexión  con  esto  lo 
qoe  se  dice  en  la  CarU  CXXW  de  esU  Colección ,  dirigida  al  pa- 
dre Mariano. 

(7)  EsU  CarU  era  la  LXXXVIU  del  tomo  iv,  edición  de  1778» 
poes  en  las  anteriores  estt  scAalada  con  el  número  LXXXIX. 
El  original  se  eonsenra  en  el  convento  de  CarmeUus  Descalus  de 
Valladolid.  En  csu  edición  se  afiaden  nn  párrafo  y  dos  posdaUs 
omitidas  en  las  anteriores.  Además  se  ha  corregido  conforme  i  !■ 
copia  aoténtica  del  maooserito  de  la  Biblioteca  Nacionar,  núme- 
ro i.  La  CarU  tiene  el  sello  con  la  cifra  de  Jesos. 

(8)  La  CarU  escriu  por  el  correo  se  ba  perdido,  poes  la  ante- 
rior para  Maria  de  San  José  es  de  i  de  mano. 

(9)  Asi  lo  Indicó  en  la  dkba  CarU  de  t  de  mano. 

(10)  El  domingo  de  Paseos  de  Resorreccion  cayó  aquel  aflo  en  7 
de  abril;  asi  qoe,  en  el  dia  tercero  de  Pascoa  coando  escríbia. 

(11)  Faltan  esUs  palabras  en  Us  ediciones  anteriores.  En  ellas 
deela  solamente : «  no  se  podieron  hacer  |  van  ansi.  No  son  caros» . 

(it)  Bernarda  de  San  Joscf,  la  bija  de  Pablos  Matías,  de  la  qoe 
biso  mención  en  las  Cartas  CX  y  GXl  de  esta  Colección. 

(13)  Debió  serla  hermana  Petronila  de  San  Andrés,  natoral  de 
Toledo,  qoe  profesó  en  i3  de  mano  de  1571.  Es  U  única  qoe 
dieron  como  difunta  en  aqoei  monasterio  en  las  lisUs  de  separa- 
ción del  Capítulo  de  Alcalá  de  Henares.  Véanse  las  lisUs  entre  los 
documentos  al  final  de  este  tomo.  El  padre  Jerónimo  de  San  José 
dice  que  compuso  entonces  la  SanU  nnas  coplas  para  que  ¡as  can* 
Uran  las  monjas  en  seAal  de  alegría.  No  se  battan  esUs  coplas. 
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otra  de  las  quevan^moetla,  que  parece  estrañeza^ 
en  especia]  diciéndolo  nuestro  padre  visitador.  Enco- 
roiéndemele  roudio  (i).  ¡Oh  cómo  quisiera  enviar  mi 
librillo  á  el  santo  prior  de  las  Cuevas  (2) ,  que  me  lo 
eivia  á  pedir,  y  es  tanto  lo  que  se  le  debe,  que  quisiera 
darle  este  contento,  y  an  á  Garci-Alvarez  no  hiciera 
daño  que  viera  nuestro  proceder,  y  harto  de  nuestra 
oración;  y  si  el  libro  estuviera  allá,  lo  hiciera,  pues  no 
iiay  en  qué  servir  á  ese  santo,  tanto  como  se  le  debe, 
sino  en  hacer  16  que  pide.  Quizá  se  hará  algún  dia.  El 
de  hoy  ha  sido  tan  ocupado  para  mi,  que  no  me  puedo 
alargar  mas.  Ya  la  escribí  (3)  como  había  recibido  lo 
que  traya  el  recuero,  anque  no  venia  bueno  :  no  es  ya 
tiempo  con  la  calor :  no  me  envié  cosa ,  sino  el  agua  de 
azahar,  pues  se  quebró  la  redoma,  y  un  poco  de  azahar, 
sí  se  puede  hallar  de  hoja,  seco,  en  azúcar,  que  yo  en- 
viaré lo  que  costare;  sino,  sea  de  los  confites,  mas  mas 
lo  querría  de  hoja  (4),  cueste  lo  que  costare ,  aunque 
DO  sea  mucha  cantidad.  Ya  le  dije  se  nos  había  ido  al 
cielo  una  monja  (5),  y  los  trabajos  que  hemos  tenido  y 
lo  que  mehabia  holgado  en  la  entrada  de  Nicolao  (6). 
En  muclio  le  tengo  lo  que  regala  á  las  de  Paterna,  que 
me  lo  escriben.  Crea  que  fué  providencia  de  Dios  quedar 
ahi  quien  tenga  la  caridad  y  condición  (7)  que  vuestra 
reverencia,  para  que  nos  haga  bien  á  todos.  Espero  que 
se  lo  ha  mucho  de  acrecentar.  No  creo  que  podré  escribir 
al  padre  priw  de  las  Cuevas ;  barélo  otro  dia :  no  sepa 
de  estas.  A  todas  me  encomiendo,  y  á  la  mi  Gabriela 
muclio,  que  la  quisiera  escribir.  ¡Oh  qué  deseo  tengo  de 
ver  ya  esa  viuda  en  casa  y  profesa  (8)  I  Dios  lo  haga  y 
me  guarde  á  vuestra  reverencia,  amén.  También  le 
envié  una  carta  de  doña  Luisa.  Es  postrero  de  Pascua. 

Indina  siérva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

Sepa  (9)  que  han  echado  de  la  Compañía  á  su  her- 
mano de  San  Francisco  que  me  ha  dado  pena  (40).  No 
se  lo  he  osado  escribir  por  no  dársela  y  quizá  será  mejor 
saberlo  de  nosotras.  Por  ese  papel  lo  verá ,  que  roe  quise 
certificar  de  la  Compañía ,  de  un  su  amigo,  que  está  en 

(1)  Ed  las  ediciones  anteriores :  «  en  especial  diciendo  nnestro 
padre  visitador.  EneonUindeio  mudio  •. 

(2)  «Al  santo  prior.»  El  libro  serla  probablemente  el  de  la  Vúl«. 

(3)  Desde  aquf  principia  el  párrafo  inédito,  el  cnal  comienza 
eon  estas  palabras:  «ya  la  escribí»,  y  acaba  en  donde  dice:  «anqoe 
no  sea  mucha  cantidad». 

(4)  Como  si  dijese : « pero  mas  lo  querría  de  boja  •.  Observo  qne 
SiMTA  Teresa  apenas  osaba  la  adversativa  pero.  La  misma  loen- 
don  aqni  empleada ,  está  indicando  basta  qué  ponto  desosaba 
aqnella  conjunción. 

(5)  Aqui  se  debe  advertir,  que  aunque  algunos  taan  dicho  que 
la  religiosa ,  de  coya  muerte  envidiable  trata  en  esU  Carta  la  Santa, 
fué  la  misma  de  quien  habla  en  sus  Fmdaeiones ,  caBítolo  xvi,  nú- 
mero 3,  no  puede  ser.  Porque  la  Santa  ¿cabo  de  escribir  aquellas 
Fimdaeioties  el  año  de  76,  como  lo  dice  en  el  capitulo  xxvii,  dú- 
mera  12. 1.ucgo  en  el  capitulo  citado  de  sos  Fundacionet  no  habla 
de  esta ,  que  murió  el  afio  siguiente.  (Fr,  A.) 

<6)  El  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María,  en  el  siglo  Doria» 
que  tomó  el  hábito  en  Sevilla  el  dia  de  la  Encamación ,  U  de 
marzo  de  1577. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «providencia  deNuettro  Señor 
quedar  ahi  quien  lenga  la  caridad  que  vuestra  reverencia». 

(8)  «Kn  esa  casa ,  y  profesa  ». 

(9).EsUsdos  posdaus  que  signen  son  inéditas,  según  ya  se 
dijo  en  la  nota  primera. 

(10)  Isabel  de  San  Francisco,  la  que  estaba  de  superiora  ea 
Patemai  para  U  lefoima  de  aquel  convento. 


Salamanca ,  y  escríbeme  eso  la  priora.  Holgádome  fw 
tenga  ya  de  comer.  Quizá  estará  mejor,  an  para  servir  á 
Dios.  Si  le  parece ,  dígaselo,  y  envíele  esos  renglones  y 
estos.  Año  de  1577. 

ay  (li)  Bartolomé. de  Águilar  dice,  que 

las  trataría  mas,  sino  que  no  se  lo  piden,  y  que,  co- 
mees sádito,  es  menester.  No  deje  de  pedirle  algún 
sermón,  y  enviarle  á  ver,  que  es  muy  bueno.  B^  pue- 
de leer  las  cartas ó  como  no (12). 

CARTA  CXLIX  (13). 

Al  ilostrísimo  sefior  don  Alvaro  de  Mendon.— Dasle  Avila  é  15  le 

setiembre  de  1577  (U). 

Soh'e  9atioi  encar§o$  pÉríieuiora ,  y  útrntot  4e  la  Ordm. 

1ESU8. 

La  gracia  de  Jesucristo  sea  siempre  con  V.  S.  Muy 
gran  consuelo  me  ha  dado  la  salud  de  V.  S. ,  plega  á 
nuestro  Señor  vaya  muy  adelante :  pagúeme  ahora  lo 
mucho  que  he  encomendado  á  V.  S.  á  su  Majestad,  é 
otro  tanto ;  que  lo  he  bien  menester  para  hartos  cami- 
nos que  he  de  andar  (15).  Al  padre  relor  escribo  lo  que 
ha  dejado  ordenado  el  padre  visitador  de  raí ;  V.  S.  se 
lo  pregunte  :  mandóme  que  escribiese  á  V.  S.  como  me 
había  mandado  estar  en  San  Josef.  También  me  díjo 
que  el  padre  prior  de  Atocha  le  había  escrito  ,  que  de- 
cía el  nuncio ,  que  como  á  su  paternidad  le  paredese 
bien  que  él  daba  licencia  para  el  monesterío  (i  6),  esto 
no  me  dijo  le  escribiese  á  V.  S. ,  debia  ser  por  pensar 
lo  sabia  del  nuncio.  Entendí  que  tiene  deseo  de  dar  á 
V.  S.  contento  en  todo ;  que  me  holgaré  harto ;  y  así 
me  holgaré  de  que  quede  ese  clérigo  en  casa  de  Y.  S., 
si  es  á  su  contento.  El  padre  Gómez  he  citado  acá  roas 
veces :  paréceme  muy  buena  cosa;  díjome  que  deseaba 
saber  si  habia  sentado  con  V.  S.  el  que  fué  de  aquí; 
que  sabía  estaba  en  ese  lugar;  harto  le  dije  encomen- 
dase á  V.  S.  á  Dios  que  estaba  malo  y  él  lo  llevó  á  car- 
go :  ansí  lo  haremos  en  el  negocio  que  V.  S.  manda 
para  que  haga  nuestro  Señor  aquello  que  ha  de  ser  mas 
para  su  servicio ;  hágalo  su  Majestad  como  puede,  y  ten- 
ga á  V.  S.  de  su  mano.  No  he  tenido  hoy  lugar  de  escrí- 
birle,  y  así  no  me  alargo  mas.  Son  hoy  xv  de  setiembre. 

Indina  síerva  de  V.  S.  y  sádita.— Tebesa  de  Jbsos, 
carmelita. 

(11)  Falún  las  primeras  letras,  en  que  decía  ^ei padre  fra§: 

(1%)  Falla  lo  restante,  que  no  dcbia  ser  mncho. 

(13)  Esta  Carta  se  publicó  por  primera  vez  en  la  edición  de  Cas- 
tro Palomino  en  1851.  El  original  se  bailaba  entonces  en  la  sa- 
cristia  del  convento  de  padres  Carmelitas  Descaíaos  de  Santa  Aaa 
de  GénoYa. 

(U)  Creo  esU  fecha  mas  exacta  que  la  de  1576  desigaada  ei 
aquella  edición ,  pues  entonces  Santa  Tbbesa  estaba  en  Toledo  y 
no  en  Ávila.  En  la  presente  debia  tener  esta  Carta  e!  nómero  CL.\v. 
Omitida  en  1576  por  la  razón  indicada,  cuando  pnde  conocer  5« 
verdadera  cronología ,  fué  ya  preciso  intercalarla  aqui.  De  ludis 
maneras,  ni  la  distancia  es  grande,  ni  la  alteración  muy  imporunif. 

(15)  Alude  quizí  á  las  fundaciones,  que  por  entonces  solicít^tn* 
de  varias  partes ,  y  que  no  pudo  realizar  hasta  dos  aOos  despors. 

(16)  Debia  ser  para  fundar  convenio  de  Carmelitas  Descalzos» 
Madrid,  cosa  que  solicitaba  entonces  vivamente,  como  se  ve  por 
las  Cartas  CXLVI,  CXLVII  y  CXLVUI  al  padre  Mariano,  q^Viti^ 
acaban  de  insertar 


CARTAS. 
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CARTA  GL  (4). 


illifeDciado  Gaspar  de  Villanneva,  en  Valagon.— Desde  Toledo 
i  17  de  abril  de  1577  (%). 

So^re  lút  des4Cuerdoi  y  eiertpuloi  que  iraiM  Iú$  maiifat 
4c  etie  eoKfento, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced ,  mi  padre.  Yo  ]e  digo,  que 
li  como  tengo  la  voluntad  de  alargarme^  tuviera  la  ca- 
kza ,  que  ik)  fuera  tan  corta.  Con  la  de  vuestra  mer- 
ced la  recibí  muy  grande.  En  lo  que  toca  á  el  negocio 
de  su  hermana  y  hija  mia,  yo  me  huelgo  no  quede  por 
sa  parte  y  por  la  de  vuestra  merced.  No  sé  qué  algara- 
bía es  esta,  ni  en  qué  se  funda  la  madre  presidente.  La 
madre  priora  Bríanda ,  me  escribió  sobre  ello;  yo  la  res- 
pondo: paréceme  que  se  baga  lo  que  ella  escriÚere ,  si  á 
foestra  merced  le  parece;  y  si  no  hágase  lo  que  man- 
dare, que  yo  no  quiero  hablar  mas  en  este  negocio  (3). 

En  lo  que  toca  á  la  hermana  Mariana,  yo  deseo  haga 
proíésioD  en  su  lugar ;  y  como  sepa  decir  los  salmos  y 
^  atenta  á  los  demis ,  yo  sé  que  cumple ,  por  otras 
profesiones  que  han  hecho  ansí,  por  parecer  de  letra- 
dos; y  ansí  lo  envío  á  decir  á  la  madre  presidente,  si  á 
vuestra  merced  no  le  parece  otra  cosa,  y  si  le  parece, 
yo  me  rindo  á  lo  que  vuestra  merced  mandare. 

A  la  hermana  Juana  Bautista  y  á  Beatriz  suplico  á 
Tuestra  merced  dé  mis  encomiendas;  y  que  tiniendo  á 
TUdstra  merced  no  hay  para  qué  ir  á  la  madre  con  co- 
sas interiores,  pues  les  parece  no  quedan  consoladas: 
que  acaben  ja  de  quejas,  que  no  las  mata  esa  mujer, 
\A  llene  distraída  la  casa,  ni  las  deja  de  dar  lo  que  han 
menester;  porque  tiene  mucha  caridad.  Ya  las  tengo 
entendidas:  mas  basta  que  el  padre  visitador  vaya  por 
allá,  no  se  puede  hacer  nada. 

iOb  mi  padre,  qué  trabajo  es  ver  tantas  mudanzas 
en  las  de  esa  casa !  t  Y  qué  de  cosas  les  parecían  in- 

IM  Esta  Carta  era  la  XXXVI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
ñores.  Sa  original  se  eonsenraba  á  mediados  del  siglo  \\\\  en  el 
m^^Q  de  Carmelitas  Descalzos  de  Tortosa.  Ignórase  sn  para- 

ilero  actaal. 

^)  La  fecha  de  esta  Carta  es  dudosa.  Los  correctores  la  creían 
it  1S78  faodiadose  en  la  profesión  de  Mariana  del  Espíritu  Santo, 
esta  ¿poca  es  incierta^  pae»  en  la  relación  que  en  15Si  dieron  las 
lat'Djas  de  Malagon  al  Capltnlo  de  Álcali,  decian  asi : 

Isabel  de  la  Ascensión ,  natural  de  Yillarrnbia. 

Variana  del  Espirita  Santo,  natural  de  Burgos. 

Ana  de  San  Agnsün ,  aatnral  de  Doefias. 

Todas  tres  U  4út  aflot  y  medio  qae  profesaron  en  nn  dia.  Como 
W  el  Capltalo  se  celebró  i  principios  de  marzo  de  1581,  para  qne 
saliese  la  cuenta  era  preciso  qne  la  profesión  se  hiciera  en  se- 
lieobre  de  1578.  To  creo  qne  la  profesión  se  retrasó  por  la  poca 
Mitán  de  la  novicia  en  leer;  y  por  alganas  otras  cansas  qne  pae- 
dea  coDjetararse. 

ÍDdace  también  i  creer  este  retraso  el  vrr  qne  Santa  Teussa 
lada  habla  de  las  otras  dos  que  profesaron  con  ella. 

Además  para  calcular  qne  la  Caria  se  escribió  en  1577,  y  no  en  78, 
ba;  las  razones  sigoientes : 

!•'  Qoe  la  madre  Bríanda  escribía  desde  Malagon ,  j  en  1578  ya 
DO  estaba  alli,  sino  en  Toledo. 

^'  Qoe  esperaban  al  padre  Gradan  para  que  visitara  el  conven- 
to ;  mas  en  abril  de  1578  ya  el  padre  Gracian  no  era  visitador,  ni 
estiba  en  disposición  de  pensar  en  ello,  en  medio  de  lo  mas  recio 
de|a  persecQclon,  y  metido  en  una  caeva  de  Pastrana. 

(3)  Las  cartas  para  la  madre  Bríanda  y  para  sa  sobrina  Beatriz, 
la  presideou  del  convento,  por  indispuicion  de  la  madre  Bríanda, 
qw  era  la  priora. 


sufribles  de  la  que  ahora  adoran  (4)!  Tienen  la  perfecion 
de  la  obediencia  con  mucho  amor  propio,  y  ansi  las 
castiga  Dios  en  lo  que  ellas  tienen  la  falta.  Plega  á  su 
majestad  nos  perfecione  en  todo,  amén ;  que  muy  en 
el  principio  andan  esas  hermanas ;  y  si  no  tuviesen  á 
Yuestra  merced  no  me  espantaría  tanto.  Nuestro  Señor 
le  guarde.  No  me  deje  de  escribir,  que  me  es  consuelo, 
y  tengo  poco  en  que  )e  tener,  xvij  de  abril. 

Pensé  responder  A  la  hermana  Mariana :  y  cierto  que 
no  está  la  cabeza  para  ello.  Suplico  á  vuestra  merced  la 
diga ,  que  si  ansí  obra  como  escribe ,  que  anque  folte  el 
muy  bien  leer,  lo  perdonaremos.  Mucho  me  consolé  so 
carta;  que  en  repuesta  envió  la  licencia  para  que  haga 
la  profesión ;  que  anque  no  sea  en  manos  de  nuestro 
padre,  si  tarda  mucho^  no  la  deje  de  hacer,  si  á  vues- 
tra merced  no  le  parece  otra  cosa ;  que  buenas  son  las 
de  vuestra  merced  para  el  velo ,  y  no  ha  de  hacer  cuenta 
la  hace  sino  en  las  manos  de  Dios,  como  ello  es. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  merced.— Teresa  db 
Jbsds. 

CARTA  CLI  (5). 

A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Besde  Toledo 

á  6  de  mayo  de  1577. 

Sobre  aeuntos  parUeuUret  del  convenio  de  Sevilla, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  y  le  pague  tantos  y  tan 
lindos  regalos :  todo  vino  muy  sano  y  bueno.  Porque  con* 
el  recuero  diré  de  esto  mas  y  en  esta  solo  diré  las  cosas 
que  importan.  A  ese  ángel  he  habido  envidia ;  sea  Dios 
alabado;  que  tan  presto  mereció  gozar  de  Él,  que  cierto 
yo  no  lo  dudo  (6).  De  todas  las  demás  cosas  crea  que 

(i)  Cuando  era  priora  la  madre  Bríanda  no  la  podían  sufrir,  y 
ahora  que  no  lo  era  deseaban  obedecería. 

(5)  Esta  Caru  era  la  LXXXIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  an- 
teriores. Su  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  BescaUas  de 
Valladolid ,  con  arreglo  al  cual  se  añade  en  esta  edición  un  pár- 
rafo omitido  en  las  anteriores ,  y  se  hacen  nnas  cincuenta  enmien- 
das de  letras  ó  palabras. 

(6)  Fué  esta  felia  religiosa  la  hermana  Bernarda ,  de  quien  habla 
en  el  número  tercero  y  en  las  dos  cartas  siguientes ,  y  se  llamaba 
de  San  José.  Habiendo  ido  al  convento  el  dia  de  este  glorioso  pa- 
triarca ,  para  asistir  á  la  flesta  que  le  hacian  las  religiosas  de  Se- 
villa ,  enamorada  de  sn  devoción,  no  quiso  volver  i  su  casa.  Dio- 
sele  luego  el  hábito,  estando  allí  la  Santa.  Los  seis  primeros 
meses  de  su  noviciado  pasó  con  gran  consuelo,  alegría  y  salud; 
pero  los  seis  restantes  con  imponderables  aflicciones ,  tentaciones 
y  tormentos,  causados  de  los  demonios,  envidiosos  de  sn  bien. 
Procuraba  siempre  andar  arrimada  i  la  priora ,  porque  decía,  qne 
solo  la  dejaban  de  atormentar  cuando  estaba  asida  i  la  cinta  de  la 
prelada. 

Al  in ,  al  afio  aigaiente,  el  dta  mismo  de  San  José,  la  dio  un- 
frenes! ,  de  que  volvió  pan  reeíbir  los  santos  Sacramentos  y  baeer 
sa  profesión ;  y  murió  el  sibado  siguiente,  con  mncba  paz ,  con- 
suelo y  quietud.  Todo  lo  refiere  por  mas  extenso  U  venerable  ma- 
dre María  de  San  José ;  y  concluye  diciendo :  Mnrió  eébodo,  y  am- 
pliáte  U  que  teníae  veces  habió  dicho,  que  moriría  profeta^  mae  no 
con  velo  (negro).  Quedó  tu  cuerpo  y  retiro  con  granditima  hermo' 
tura ,  que  no  not  hartébamot  de  besarle  tut  manos  y  piét. 

La  prelada  debió  de  eseríbir  i  la  Santa  alguna  cosa  extraordi- 
naria de  Vision  ó  revelación ,  qne  debió  de  haber,  asi  en  la  en- 
ferma como  en  su  enfermera  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  primera 
novicia  de  aqueila  casa ,  que  las  tuvo  muy  particulares.  Pero  la 
prndentisima  Madre, en  medio  de  que  las  virtudes  de  una  y  otra 
la  bacian  muy  creíble,  todo  lo  deshace,  diciéndolas ,  que  ni  lo 
crean  ni  lo  digan ,  porque  sería  conocido  frenesí ,  para  desasir  i 
sus  hijas  de  visiones  y  revelaciooes ,  en  que  pnede  hab^r  gjyndf» 
peligros.  (Ff.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


fué  frenesí  bien  conocido:  ningún  caso  baga  de  ellas,  ni 
las  diga,  ni  de  lo  que  dijo  Beatriz  tampoco.  De  su  mu- 
cha caridad  he  yo  hecho  mudio.  Encomiéndeniela,y 
a^dézcaselo  de  mi  parte,  y  á  su  madre  y  á  todas  me 
encomiende.  Harto  cuidado  me  da  esa  calentura  de  Tues- 
tra  reverencia  y  el  mal  de  la  supríora  (1).  Bendito  sea 
Dios,  que  ansí  quiere  ejercitarnos  este  año,  y  dar  á  vues- 
tra reverencia  tantos  trabajos  juntos ,  y  lo  peor  es  Id 
poca  salud ,  que  cuando  la  hay  todo  se  pasa :  envíeme  á 
decir  con  brevedad  cómo  tiene  las  calenturas  vuestra 
reverencia  y  la  supríora  también  (2).  Plega  á  el  Señor 
no  sea  el  mal  tan  á  la  larga  como  suele,  que  están  tan 
pocas ,  que  no  sé  cómo  se  ha  de  pasar.  Dios  lo  provea, 
como  puede,  que  con  harto  cuidado  estoy. 

En  lo  que  dice  del  enterrarse  sepa ,  que  está  muy  bien 
hecho.  En  la  claustra  las  enterramos  acá ,  y  ansí  he  de 
procurar  con  nuestro  padre  lo  mande,  que  es  de  monjas 
muy  abiertas  lo  demás  (3);  ansí  que  tuvo  gran  razón  el 
padre  Garci-Alvarez.  Déle  mis  encomiendas,  y  en  el 
entrar  á  esa  necesidad  también ;  que  esotro  no,  quesería 
mejor  ser  siempre  el  padre  Garci-Alvarez  (4) ,  que  el 
monesterio  está  tan  lejos,  que  no  sé  cómo  ha  de  ser,  y 
an  tengo  por  mejor  á  el  padre  Garci-AJvarez,  pues  es 
el  que  es,  y  las  confiesa  siempre.  Yo  lo  trataré  ahora 
con  nuestro  padre,  y  le  enviaré  una  licencia ,  que  antes 
de  Pascua  le  veré,  siendo  Dios  servido ;  porque  ya  le  ha 
enviado  á  llamar  el  nuncio  que  venga ,  y  buenos  perece 
que  van  los  negocios.  Mire  qué  alegre  estaré.  Ha  ido  á 
Caravaca ,  y  á  Veas :  esa  carta  le  envió  de  Alberta  (5), 
pora  que  sepa  cómo  están ;  an  no  acabamos  con  aquel 
monesterio :  encomiéndenlo  á  Dios  y  á  las  de  Veas,  que 
me  tienen  con  harta  pena  de  sus  pleitos.  Luego  tuve  ayer, 
que  recibí  su  carta,  con  quien  la  enviar  á  nuestropadre: 
ahora  le  pagaré  el  cuidado  que  ha  tenido  con  las  mias, 
en  lo  que  estuviere  acá.  La  frella  tome,  y  an  plega  á  Dios 
se  puedan  con  sola  ella  valer,  que  ya  dije  á  nuestro  padre 
se  lo  escríbiria  que  la  tomase. 

En  lo  que  toca  á  la  renunciación  de  la  buena  Bernar- 
da, esté  advertida,  que  como  tiene  padres,  no  hereda 
el  monesterio,  porque  heredan  ellos :  si  ellos  murieran 
antes  que  ella^  heredaba  el  monesterio  (6).  Esto  es 
cierto,  que  lo  sé  de  buenos  letrados ;  porque  padres  y 
agüelos  son  herederos  forzosos ;  y  á  falta  de  ellos  el  mo- 
nesterio. A  lo  que  estarán  obligados  es  á  dotarla ,  y  si 

(1)  En  Usedieiones  anteriores:  «esa  calentara  de  Toestra  re- 
verencia ,  y  la  tupríora  Umbien  ». 

Aqoí  principia  la  cliosala  inédita  con  las  palabras  «Bendito  sea 
Dios* ,  y  acaba  «y  la  sopriora  Umbieo •.  Qnliá  el  copiante  saltó 
ioadvertidaraente  dos  ó  tres  lineas  del  original. 

(Si  Aqoi  acaba  el  troso  inédito. 

En  las  ediciones  anteriores:  Piegne  al  SHcr, 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  «  qne  es  de  monjas ,  que  uo 
ü€ue»  elautwra ,  lo  demis  >. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores : « y  el  entrar  i  esa  necesidad 
también ;  qne  eso  no ,  que  seria  ssrmeior  siempre». 

>5)  La  madre  Ana  de  San  Alberto ,  de  qnien  habla  la  Santa  con 
gMu  elogio  en  el  capitnlo  sxti  de  has  Fandaeiones,  annqoe  sin 
nombrarla. 

lOi  lA  difonta  ilenarda  de  San  José  faabia  beebo  la  renoncia  á 
favor  de  la  comnnidad :  Carta  LXXXIII  (CXI  de  esU  Colección).  Sa 
padre  Pablos  Matías ,  bombre  rico ,  habla  salido  fiador  en  la  com- 
pra de  la  casa,  en  qne  vivian  las  religiosas,  con  qac  las  exhorta  i 
qoe  se  comí  »ngan  amigablemente  para  excasar  pleitos  y  con. 
tiendas,  (fr.  .'.j 


no  saben  estotro,  por  dicha  alabarán  á  Dios  de  (jne  se 
quieran  concertar  con  ellos.  Al  menos  si  diesen  oimfonne 
á  la  Ganza ,  que  tenian  hecha  para  pagario,  seria  grao 
cosa.  Allá  verá  loque  puede  hacer  en  esto,  que  dejar  de 
dar  algún  dote,  no  conviene.  El  padre  Nicolao  veri  lo 
mejor.  Encomiéndemele  mucho,  y  á  el  padre  fray  Gre- 
gorio, y  á  quien  mas  mandare ,  y  quédese  con  Dios,  que 
anque  estoy  algunos  días  harto  mejor  de  la  cabera,  níB* 
guno  sin  harto  ruido,  y  háceme  mucho  mal  escribir  (i). 
La  madre  priora  de  Malagon  me  ha  de  hacer  harta  com- 
pañia,  sino  que  me  lastima  mucho  ser  el  mal  tau  síd  es- 
peranza, anque  mucha  es  la  mejoría ,  que  come  mejor  y 
solevanta;  mas  como  no  se  le  quita  calentura,  do  hay 
que  hacer  de  ella  mucho  caso,  según  dice  el  dolor.  Dios 
todo  lo  puede ,  y  podria  hacemos  f*sta  merced :  ¡ndao- 
selo  mucho.  Porque  ella  escribe,  no  digo  mas  de  e!ia. 
Son  hoy  vj  días  de  mayo.  Año  de  i  577. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. —TnEsi  m 
Jesús. 

A  mi  Gabriela  me  la  dé  un  gran  recaudo ;  harto  me 
holgué  con  su  carta,  y  huelgo  de  que  tenga  salud.  Dé- 
sela Dios  á  todas,  como  puede,  amén ,  amén. 

CARTA  CLU  (8). 

A  la  misma  madre  Maria  de  San  iosé«  priora  de  SeñlU. -Desee 
Toledo  i  15  de  mayo  de  1577. 

Sobr§  losnUsmos  amutús  traUiot  tñ  /«  éMterisr. 

JK8U8. 

La  gracia  del  E^ritu  Santo  sea  con  el(a,  bija  m. 
Harto  mas  quisiera  saber  que  tiene  salud ,  que  todos  ios 
regalos,  que  me  envía,  anque  son  como  de  reina.  Naes- 
tro  Señor  se  lo  pague.  El  azahar  es  muy  lindo  y  mucho. 
y  vino  á  harto  buen  tiempo :  inGnito  se  io  he  agiade- 
ctdo;  y  los  corporales  son  galanísimos.  Parece  la  des- 
pierta Dios,  porque  níie  había  enviado  la  priora  de  Se- 
govia  una  palia  (9) ,  que  desde  que  estaba  ahi,  si  se  le 
acuerda ,  se  lo  envié  á  rogar  que  me  la  hiciesen.  Es 
toda  de- cadeneta,  con  aljó&r  y  granatillos:  de  roaoos 
dicen  valdrá  treinta  ducados,  y  con  los  corporales,  qoe 
hizo  Beatriz,  y  la  crucecita,  y  faltaban  otros  parahio- 
chir  la  caja  (10);  y  son  tan  lindos  estos,  que  para  mi 
gusto  me  parecen  mejor  que  todo.  El  agua  vino  moy 
bueno ,  y  harto  hay  aliora.  A  usadas  que  lo  poso  ella, 
que  venia  muy  bien.  Yo  no  querría  sino  pagar  en  ai» 
lo  que  me  envía,  que  en  fin  es  muestra  de  amor;  y  eo 
mi  vida  he  visto  cosa  mas  seca  que  esta  tierra ,  en  coa 
que  sea  de  gusto.  Gomo  venía  de  esa ,  ha  sido  hacér- 
seme an  mas  estéril.  Acá  he  dado  orden  para  que  se  pa- 
guen por  acá,  por  ahora ,  los  cien  ducados,  que  abí  idp 
dieron  libranzas  de  Asensto  Galíano.  No  sé  sí  se  k* 
acuerda,  que  los  cincuenta  fueron  para  Mariano,  délo 


(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «qne  cMfM  est«7  t\fn» 
dias  áiffo  mejor  de  la  eabeía ,  nlngano  sin  harto  raido,  y  Ueeae 
küTio  mal  escribir.» 

(8)  EsU  Carta  era  la  XC  del  tomo  iv  en  las  edidones  anterior» 
El  original  se  conserva  en  el  eoBTento  de  Carn|elitaa  Deséalos 4« 
Valladolid.  Lleva  el  seUo  de  la  cifra  de  Jbesas. 

(9)  Isabel  de  Santo  nomingo. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores:  •jfúUééé  úítm  pan  bleebirii 
casa:  Corrígese  conforme  i  la  copia  aitéaUea  qie  eiiste  ei  d 
mannscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  admero  1 ,  página  131. 


CARTAS. 
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(jae  babía  gastado  en  esa  casa,  cuando  fuimos ,  y  los 
otios  cincuenta  para  pagar  la  del  alquiley  (1 ),  que,  como 
se  murió,  he  tenido  cuidado  de  pagarlo,  y  ansi  le  ten- 
gp,  hasta  verla  del  todo  sin  estos  cuidados.  Bastan  los 
trabajos  que  el  Señor  la  da ,  que  harto  penada  me  tiene 
ibora  á  principio  de  ?erano  su  mal  y  el  de  la  supriora. 
Dios  lo  remedie,  que  no  sé  qué  han  de  hacer.  Ya  la  es- 
cribí con  el  correo  que  tomase  la  freila ,  y  que  se  estu- 
viese el  cuer|X)  de  esa  santica  á  donde  está  en  el  coro« 
que  en  la  claustra  nos  hemos  de  enterrar  y  no  en  la  ile- 
sia.  También  la  escribí  como  tiniendo  padre  y  madre 
esa  saota  (2) ,  anque  renunciase  en  la  casa ,  ellos  here- 
dan. Si  ellos  murieran  primero  que  ella ,  jieredaba  la 
casa.  Mas  están  obligados  á  dar  la  dote  competente.  Por 
eso  iguálese  como  pudiere :  si  fuese  por  lo  que  ü6  seria 
gran  cosa ,  y  déjese  de  esa  perfecion ;  porque  aunque 
mas  bagamos ,  no  dirán  que  no  tenemos  codicia  (3).  En 
ün,  lo  que  nuestro  padre  mandare  se  ha  de  hacer.  Es- 
críbaselo, y  regáleseme  mucho  por  amor  de  Dios.  Tié- 
aeoie  lastimada  la  madre  Bríanda  (4),  anque  parece 
está  mejor  después  que  vino.  Yo  me  íiuelgo  harto  con 
ella :  porque  escribirá ,  á  lo  que  me  ha  dicho,  no  digo 
de  ella  mas  (5). 

Ya  sabrá  como  el  nuncio  ha  enviado  á  llamar  á  nues- 
tro padre.  Bien  parece  que  van  los  negocios ,  encomien- 
dénmelo  á  Dios.  Su  Majestad  me  la  guarde  y  haga  muy 
santa.  Envidia  he  habido  á  la  buena  Bernarda :  harto  se 
ba encomendado  á  Dios  en  estas  casas,  anque  creo  no 
loba  menester.  Es  hoy  víspera  de  la  Acensíon.  Ano 
de  1577. 

De  vuestra  reverencia  (6).  —Teresa  de  Jesús. 

A  la  madre  supriora,  y  á  mi  Gabriela  mis  encomien- 
das, y  á  todas. 

Envíeme  vuestra  reverencia  la  receta  del  jarabe  que 
lomaba  la  hermana  Teresa,  que  la  pide  su  padre,  y  no 
se  olvide  en  ninguna  manera  el  que  tomaba  entre  dia 
contino  (7). 

(l)  Eo  las  ediciones  anteriores : « del  eiquiter,  qoe  como  se  mu- 
H4*.  Aioqae  el  padre  fray  Manael  de  Santa  María  dadaba  si  debe- 
rá ieefse  •  el  alqailé ,  y  qae ,  como  se  mnrió»,  resolU  qae  Sarta 
TttcueB  otros  parsúe»  dice  también  ttfukle^,  pnes  sin  dada  lo 
praoBBciaba  asi. 

^  «Como  teniendo  madre  y  padre  esa  santa,  annqne  rennn- 
eiasei. 

(3)  No  bi  machos  afios ,  refería  an  raron  eapiritaal ,  qae  cierta 
Reina  de  Espada  daba  anos  blaodones  de  plata  de  gran  valora  ana 
desoscomaoiilades.  Resistióse  el  prelado  á  recibirlos,  diciendo 
iostendríao  por  codiciosos.  Rindidse  la  piadosa  Reina ,  y  los  dio 
i  la  catedral  de  aquella  ciadad.  Pero  dijo  discreU  al  prelado:  Vot- 
•tnt  oi  quedaras  sin  los  blandones,  f  eo»  la  fama  de  codiciosos, 
Coiso  si  dijera :  Vosotros  os  quedaréis  sin  los  blaodones ,  pero  no 
>ü  los  baldones.  Os  excasals  de  admitir  los  blandones  de  plata, 
pero  DO  os  excasaréis  de  recibir  los  baldones  de  codicia.  Uabid 
)a  Reina  como  noa  Samta  Tuisa,  porqae  hablaba  Sauta  Tubsa 
Wfflo  una  reina,  (fr.  A.) 

Ui  Se  Te  por  esu  Carta  qoe  ya  para  entonces  habla  llegado  i 
Toledo  ti  madre  Brianda,  priora  de  Malagon. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores :  «no  digo  mu  della:  Aqaf  hace 
Saxta  Teresa  el  nnico  aparte  qae  Uene  la  Carta. 

(S)  Bo  las  ediciones  anteriores  se  ponía  la  firma  despees  de  la 
írimera  posdata. 

a)  Esta  segunda  posdata  es  de  letra  de  otra  religiosa :  se  oml- 
^  ea  lis  edicíooes  anteriores.  Las  palabras  de  letra  cursiva  se 
tapien  por  baena  eonjctara,  pues  en  el  original  no  estén  legibles. 


CARTA  CLIU  (8). 


Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano. —Desde  Toledo  á  15  de  mayo 

de  1577. 

Advertencias  sobre  varios  asuntos  de  la  Orden,  y  en  especial  de  la 
fundadon  de  m  contento  de  frailes  en  Salamanca. 

JESi;S 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  padre ,  y  le  premie 
las  buenas  nuevas  que  me  escribe ,  y  que ,  á  lo  que  pa- 
rece y  nos  son  harto  favorables,  por  mudias  razones.  El 
mozo  se  marchó  al  punto.  Plega  á  Dios  guiar  sus  pasos 
para  mayor  gloría  suya^  que  es  á  lo  que  solamente  de- 
bemos aspirar.  Holguéme  que  vuestra  reverencia  se 
halle  bien  con  esos  padres ,  que  por  lo  menos  no  le  po- 
nen embarazos  (9).  Según  me  dicen,  el  padre  fray  An- 
selmo ha  escrito  al  obispo  de  Salamanca  y  didéndole  que 
no  dé  licencia  para  fundar  ningún  convento,  por  lo  que 
se  ha  formado  un  proceso,  ni  mas  ni  menos  que  el  de 
aquí.  { Oh ,  mi  padre  ^  qué  mala  mema  se  dan  para  ar- 
reglar esos  negocios !  Este  se  hubiera  ya  concluido  si 
hubieran  tenido  acierto  para  ello ,  y  por  el  contrario,  no 
ha  servido  mas  que  para  in&mar  á  los  Descalzos.  Créa- 
me, que  es  menester  tomarse  tiempo  para  que  los  ne- 
gocios salgan  bien.  Cuando  las  cosas  van  despacio  creo 
que  van  ansi  porque  Dios  quiere^  y  que  esto  encierra  al- 
gún misterio.  Allá  veremos,  y  suerte  será  que  se  haga 
lo  que  dice.  Dios  le  pague  la  buena  opinión  que  tiene 
de  mi  discreción :  plega  á  Dios  que  dure ,  pero  pienso 
que  quien  la  tiene  tan  buena  no  debe  hacer  caso  de  la 
mia.  Harto  contenta  estoy  de  que  los  negocios  corran 
por  tan  buenas  manos :  bendito  sea  el  que  asi  lo  dispo- 
ne, amén.  Como  nunca  me  dice  nada  del  padre  fray 
Baltasar,  y  tampoco  sé  donde  está ,  déle  mis  encomien- 
das ,  y  también  á  mi  padre  Padilla  y  al  padre  Juan  Díaz. 
La  priora  de  aquí  y  Brianda  la  de  Malagon  encargan 
también  sus  encomiendas  para  vuestra  reverencia.  La 
primera  (10)  estaba  harto  mejorada^  pero  luego  que  lle- 
gó esta  tarde  se  puso  peor.  Tenemos  esperanza  de  que 
se  alivie :  plega  á  Dios  alargar  su  vida,  como  ve  que  es 
menester,  y  guarde  á  vuestra  reverencia.  Mire,  mi  pa- 
dre, y  tenga  cuidado  con  esas  amistades ,  que  podrían 
llegar  á  ser  violentas  por  no  recatarse  bien  de  ellas.  El 
verdadero  amigo,  de  quien  debemos  hacer  mucho  caso, 
es  Dios :  mientras  hagamos  su  voluntad  nada  hay  que 
temer.  Harto  deseo  tengo  de  ver  esa  repuesta :  también 
quisiera  que  vuestra  reverencia  y  el  padre  maestro  pu- 
dieran estar  allá ,  si  creen  ser  bien  recibidos:  cieno, 
que  por  mas  que  se  haga  no  ha  de  faltar  cruz  en  esta 
vida ,  y  mas  para  quien  es  del  partido  del  que  fué  cru- 
cificado. 

(8)  Esta  Carta  es  la  II  de  las  pnbticadas  por  Mr.  l'abbé  Mlgne 
é  la  pégina  666  del  tomo  ii  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  Por  los 
asuntos  de  que  trata  y  lo  que  dice  de  la  rnodaeion  del  convento  de 
frailes  en  Salamanca ,  qae  se  proyectaba  desde  fines  del  aDo  1576, 
como  se  habré  visto  por  las  cartas  anteriores ,  so  infiere  so  fecha. 

\9)  Serian  quité  los  Carmelitas  Calzados  de  Madrid ,  donde  por 
entonces  residía  el  padre  Mariano.  Véase  la  reconvención  qae  le 
hizo  Santa  Teicsa  en  la  Carta  CXLVl  de  esta  Colección ,  encar- 
gándole qa^darante  la  Semana  Santa  se  recogiera  eo  d  convento 
de  los  Calzados,  ó  se  fuera  é  los  Descalzos  de  Alcaié  6  Paslrana. 

(19)  Lapremlére,  dice  la  traducción  francesa ,  pero  si  se  refiere 
é  la  madre  Brianda,  mas  bien  deberla  decir  «esta».  La  descon- 
flanea  con  que  miro  la  traducción  me  baee  creer  haya  aqni  alguna 
mala  interprelaeion  del  original. 
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OBRAS  DE  SANTA  TER£SA. 


En  cuanto  á  lo  de  Antonio  Manuel  está  equivocado: 
doña  Catalina  de  Otalora  no  es  monja  nuestra ,  ni  lo  ba 
sido  nunca.  Esta  señora  quedó  viuda,  y  ayudó  para  la 
fundación  de  ese  convento,  donde  no  creo  (1)  está. 
Además  que  yo  no  ^i  conozco ,  ni  tengo  por  qué  enten- 
der en  cosas  de  ella ,  que  mi  profesión  no  es  para  eso. 
Suplico  á  vuestra  reverencia  que  se  lo  diga  ansí :  an 
tengo  un  escrúpulo  sobre  lo  que  pedi  á  vuestra  reve- 
rencia en  este  caso ;  mas  con  eso  entenderá  cuan  poco 
conozco  á  ese  señor,  á  quien  solo  he  visto  una  ves» 
anque  está  bien  colocado  y  es  pariente  mió,  y  no  sé 
en  qué  estado  se  halla  su  alma  (2) ;  esto  sea  dicho  entre 
nosotros.  Suplico  á  vuestra  reverencia  que  no  haga  nada 
en  este  asunto,  sino  lo  que  crea  conveniente  después 
de  haberle  observado  á  él.  No  le  diga  muestra  reveren- 
cia nada  de  esto  por  no  darle  pena ,  pero  déle  mis  en- 
comiendas, y  que  no  le  escribo  porque  tengo  dolor  de 
cabeza,  la  cual  continúa  harto  ruin.  Dígale  también 
que  hoy  escribo  á  la  señora  doña  Beatriz ,  y  sobre  todo 
no  deje  de  decirle,  que  la  señora  que  dice  no  es  monja. 

Dios  guarde  á  su  reverencia  como  todos  habemos  me- 
nester, amén.  Son  hoy  xv  de  mayo. 

De  vuestra  reverencia  sierva  (3).— Tbbbsa  de  Jbsus. 

CAl\TA  CLIV  (4). 

A  la  madre  Haría  de  San  losé  (5).  —  Desde  Toledo  tt  de  majo 

de  1577. 

Sobre  la  llegada  del  padre  Gradan  de  tránsito  para  la  eórte :  pide 
oradonetpor  el  buen  éxito  de  lot  negodot  déla  Orden. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
reverencia,  hija  mia ,  y  la  haya  dado  tan  buenas  Pas- 
cuas ,  como  yo  deseo.  Acá  las  hemos  tenido  buenas  con 
la  venida  de  nuestro  padre,  que  va  á  la  corte,  que  le  en- 


(1)  El  conveolo  de  Caravaca. 

(2)  La  tradoeeioD  dice :  et ¡'ignore  ee  dont  ton  dmepentt*aeeom- 
moder.  Dado  que  Santa  TaissA  dijera  lo  qae  signiflean  estas 
pabbras  traducidas  literalmeotc. 

(3)  Éstas  palabras  no  estin  en  la  (radaccion ,  pero  también  fal- 
tan en  la  tradoccion  de  la  Carta  III,  de  las  inéditas  que  publicó 
el  presbítero  Mi^e,  á  pesar  de  estar  en  el  faetimile  publicado  en 
el  tomo  I. 

(4|  Esta  Carta  era  la  LXXV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Estaba  íntegra  j  bien  impresa.  Las  muy  ligeras  enmiendas 
qoe  se  han  hecho,  han  sido  puestas  i  vista  de  la  copla  auténtica 
del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  1 ,  página  143. 
Aparece  de  él,  que  los  veintiún  renglones  primeros  son  de  letra  de 
otra  monja ,  que  por  entonces  le  servia  de  amanuense. 

(5)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Para  la  madre  priora  de 
Sevilla.  Su  original  se  conserva  con  devota  veneración  en  nuestras 
religiosas  de  Valladolid.  Escribióse  en  Toledo  el  diri8  de  mayo, 
tercero  de  la  Pascua  del  Espirito  Santo ,  que  cayó  á  Í6  de  mayo 
en  el  alio  de  77. 

Fué  preciso  se  escribiese  esta  Pascua,  porque  el  sábado  de  la 
de  Resurrección  firmó  el  padre  Gradan  en  Jaén  para  el  seflor 
nuncio  ana  carta ,  que  se  halla  entre  sus  visitas ,  y  en  tres  días  no 
era  fácil  llegase  desde  Jaén  á  Toledo ,  donde  afirma  la  Santa  que 
estaba ;  á  mas  que  el  día  7  de  mayo  dio  el  mismo  en  Cajravaca  li- 
cencia para  una  profesión ,  como  se  ve  en  los  libros  de  aquella 
casa.  Afiádese  que  el  Tostado  llegó  á  la  corte  el  día  25  de  mayo 
(que  fué  víspera  de  Pentecostés )  como  consta  de  los  libros  de 
nuestros  padres  Observantes  de  Madrid ,  Ío  cual  se  hermana  bien 
con  lo  que  afirma  la  Santa  que  ká  cuatro  ó  ríneo  dios  que  potó 
por  aquí,  {Fr.  Á.) 


via  á  llamar  el  nuncio  (6).  Viene  bueno  y  gordo,  bendito 
sea  Dios.  Sopa  vuestra  reverenda  que  ahora  es  menes- 
ter encomendar  al  Señor  mudio  los  negocios  de  la  Or- 
den ,  y  con  muy  grande  n (7)  y  con  mucho  cuida- 
do, que  hay  muy  grande  necesidad.  El  Tostado  está  va 
en  la  corte.  Há  cuatro  ó  cinco  dias ,  que  pasó  por  aquí, 
con  tan  grande  priesa,  que  no  estuvo  mas  de  tres  ú 
cuatro  horas.  Plega  el  Señor  haga  en  todo  lo  que  m»s 
conviene  para  su  honra  y  gloria ,  pues  no  deseamos  otn 
cosa.  Encomiéndeme  á  Dios  esta  cabeza,  que  todavia  la 
tengo  ruin.  Mala  dicha  habemos  tenido  con  este  so 
lienzo  de  vuestra  reverencia^  que  le  han  llevado  á  me- 
dio Toledo  de  casas  y  monesterios ,  y  no  se  ha  podido 
vender»  porque  á  todos  se  les  hace  mucho  dar  á cuatro 
reales  por  ello ,  y  darlo  por  menos  parece  que  es  con- 
ciencia :  no  sé  qué  nos  hagamos  dello :  vea  vuestra  re- 
verencia lo  que  quiere.  Nuestro  Señor  sea  con  vuestra 
reverencia :  á  postrero  dia  de  Pascua  (8). 

Nuestro  padre  no  está  acá  hoy,  que  predica  adonde 
está  su  hermana  (0) ,  y  ansí  no  podrá  escribir,  porque 

(6)  El  número  primero  está  lleno  de  cuidados»  y  el  conioiKic 
la  Santa  presagiando  ya  los  trabajos  que  amenazaban  á  ella  yisi 
familia.  Mas  no  por  eso  deja  de  anunciar  i  so  bija  las  Pascu) 
alegres  del  Espíritu  Santo ,  avisando  las  habla  tenido  gasiosis»! 
la  venida  del  padre  Gradan ,  manifestando  su  Animo  dulce,  Httío 
y  maternal,  aunque  amenazado  de  tanta  tribulación. 

Para  cuya  inteligencia  es  de  notar,  que  habiendo  estaéo  Gn- 
clan  por  el  verano  del  aDo  antes  en  la  corte,  y  recibido  noefas<-r- 
denes  de  los  ministros  del  gran  Filipo ,  y  sobre  todo  del  celosísi- 
mo Hormaneto ,  para  qoe  cootinnára  la  visita,  la  pro&igaió  eoi 
mucha  paz  y  utilidad  desde  el  octubre  de  aquel  afio  hasta  el  unío 
de  este  de  77,  en  cuyo  intermedio  visitó  todos  los  coareotos  M- 
servantes  de  su  comisión.  Y  queriendo  juntar  Capítulo,  avisó  ti 
nuncio  de  las  constituciones  qoe  tenia  meditadas,  para  la  Üraieu 
de  la  mucha  religión  qoe  se  habla  establecido  en  ellos. 

Ordenóle  Hormaneto  las  viniese  á  tratar  con  él,  trayenda  d(  pa 
los  papeles  de  las  visitas.  Llegó  á  Madrid  por  junio ;  mas  corjE- 
do  la  Parca  los  plazos  de  una  vida  digna  de  muchos  siglos,  co 
pudo  Gracían  tratar  de  sus  ideas  ni  comisión.  Este  fué  el  fio  de 
los  negocios  de  aquella  vez ,  y  principio  de  los  cuidados  de  U  Sat 
ta ,  que  desde  entonces  comenzaron  i  ser  mayores.  De  ellos  Ni 
lleno,  como  se  ha  dicho,  este  numero  y  toda  la  Carta,  sia  tener 
otro  asunto  particular  que  manifestarlos  á  sn  hija  María  do  Sa 
José  y  participarlos  también  á  sus  hijos.  Esti  tan  tierna  cúmo4e 
un  corazón  de  madre,  y  propio  de  una  Santa  que  solo  deseabiU 
honra  y  gloria  de  Dios. 

Esto  deseaba  hiciese  el  Tostado,  que  tan  de  priesa,  diec,  fB¿í 
la  corte.  Según  escribe  el  padre  Gradan ,  habla  ido  este  gnu  n- 
ron  poco  antes  i  visitar  i  Sevilla.  Mas  impedido  por  elasisteiie 
con  una  provisión  del  Consejo  real ,  se  vid  precisado  á  Teoir  i  !a 
corte  i  dar  razón  de  sí.  La  qoe  dio  muerto  Hormaneto  íoé :  qoe 
este  le  habla  dicho  que  habla  revocado  la  visita  de  Gracias.  Ale- 
gaba testigo  muerto ,  y  no  fué  creído ,  con  qoe  el  pío  Rey  y  su- 
ministros ordenaron  i  Gracian  qoe  continoira;  y  al  Tostado  ros 
otra  provisión,  dada  meses  después,  qoe  manifestase  sos  poderes. 
Esta  fué  la  segunda  concurrencia  de  los  dos  Jerónimos  en  aqntl 
teatro  del  mundo.  [Pr.  A.) 

H)  Estas  palabras  y  con  muy  grande  n faltan  en  las  edicio- 
nes anteriores.  Sin  duda  iba  á  poner  necesidad,  pero  dejd  es'j 
palabra  para  después. 

(S)  La  fecha  entre  renglones.  Desde  aquí  es  ya  de  letra  deSi^- 

TA  TBBBSA. 

(9)  Era  en  el  colegio  del  cardenal  Silíceo... .  No  pado  esur 
ocioso,  aunque  de  paso,  aquel  espíritu  apostólico,  ni  los  elidi- 
dos de  las  dos  familias,  que  cargaban  entonces  sobre  sus  bonibruSí 
eran  bastantes  é  oprimir  el  fuego  de  sn  celo  y  caridad ,  sinu  ut- 
ria  como  el  sol  beneflciando  i  todos  con  las  bellas  laces  de  a 
predicación. 

Encarga  y  pide  i  todos  y  i  todas  la  oración,  que  nuace»  dice. 
fk¿  tanto  menester.  El  mismo  encargo  hizo  el  Sefior  á  sas  discí- 
pulos, cuando  se  acercaba  la  batalla  de  sa  sagrada  Pasioa.  P»r- 
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se  irá  el  correo.  Deseo  tengo  de  saber  como  está  vues- 
tra reverencia  y  todas,  y  bá  (1)  mucho  que  no  veo  car- 
ta suya.  Dios  me  la  guarde.  La  madre  Brianda  se  está 
ansi harto  mala,  y  se  le  encomienda  y  á  todas,  y  á  mi 
padre  fray  Gregorio  (2) ,  y  que  ahora  es  el  tiempo  en 
que  es  menester  la  oración  de  todos :  envíele  luego  esta, 
y  ellas  tengan  cuidado,  porque  con  el  favor  del  Señor 
réremos  la  resolución  del  bien  ú  lo  contrario.  Nunca 
taoto  fué  menester  la  oración.  Dios  me  la  guarde.  Año 
de  1578  (3). 
De  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jbsus. 

CARTA  CLV  (4). 

K  Ii  mlsoa  mUn  Marta  de  Sin  losé ,  priora  de  Sevilla.  ->  Desde 
Toledo  tt  de  jusio  de  1577. 

ieereú  ie  nu  acktquet,  y  to^e  oimilos  particulurei  del  convento 
ü  Setiila:  eowthaíe  ios  conatos  de  mudar  de  edificio  que  tenté 

aquilla  priora. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  en  el  ánima  de  vues- 
tra reverencia,  hija  mía.  Mucho  me  pesa  de  que  tenga 
tantos  trabajos,  y  de  sus  calenturas  de  vuestra  reve- 
rencia, mas  quien  desea  ser  santa ,  mas  que  eso  ha  de 
pasar  (5).  Nuestro  padre  me  envió  la  carta  de  vuestra 
reverencia ,  que  le  escribió  á  diez  deste.  Yo  me  estoy 
mió  de  mi  cabeza  ,  y  todos  estos  días  be  estado  con  cui- 
dado de  saber  de  su  salud ,  y  de  la  madre  supriora ,  que 
me  pesa  mucho  de  su  mal.  La  madre  Brianda  está  esta 
unos  ratos  míjor  (6),  y  luego  torna  á  estar  harto  mala 
de  sus  achaques. 

El  de  mí  cabeza  lo  que  tengo  de  mejoría ,  es  no  tener 

tiiDlafla (7),  que  puedo  escribir,  y  trabajar  con 

eüa,  mas  que  suelo;  mas  el  ruido  está  en  un  ser,  y 
harto  penoso ;  y  ansí  escribo  de  mano  ajena  (si  no  es 
c)>a  secreta)  á  todas,  ú  forzosas  cartas,  con  quien  he  de 
cumplir.  Por  eso  tenga  paciencia ,  como  con  todo  lo  de- 
más. Esto  tenía  escrito  cuando  llegó  mi  hermano,  en- 
cumiéudaselo  mucbo.  No  sé  si  escribirá ,  digo  que  es 

q<»  siendo  la  oración  las  armas  del  soldado  espiritaal ,  Dunca 
^^09 ms necesarias  qae  eaando  se  acerca  la  batalla  déla  tribu- 

IjfijD. 

Vina  de  San  José ,  para  qaien  es  esta  Carta ,  escribe  en  sus 
i>'8%M ,  hablando  de  la  oración  que  la  Santa  hacia  por  su  refor* 
Qj.que  pidiendo  al  Señor  un  dia,  el  qae  no  se  deshicieran  ios 
c<)OveQios  hechos,  la  respondió  su  Majestad :  Eso  pretenden ;  mas 
w  ¡ii  ttrán^  sino  mny  ai  contrario.  (Fr.  A.) 

Véase  este  dicho  de  Jesacristo  en  la  Relación  IX ,  tomo  i ,  pá- 
gina 1C8.  Como  el  cuadernillo  en  que  llevaba  Santa  Teresa  estas 
apaotacioDes  lo  dejó  Gracian  á  la  madre  María  de  San  José ,  po 
diatsta  bailarse  enterada  de  esta  y  otras  interioridades  de  Samta 
Tmesa. 

(i)  Eq  las  ediciones  anteriores  r  «y  todas.  Ya  mncho  ■. 

(^)  El  padre  Gregorio  Nacianceno. 

t3)  U  fecha  la  puso  María  de  San  José.  El  sobre  es  de  letra  de 
la amanaense.  Sello  el  déla  cifra  de  Jhs. 

(4  Esta  Carta  era  la  XCI  del  tomo  iy  en  las  ediciones  anterio- 
res. Los  Telnic  renglones  primeros  son  escritos  por  otra  religio- 
sa. El  original  de  ella  se  conserva  en  Valladolíd ,  y  las  ligeras 
ecmicndas  qae  se  han  hecho  en  esta  edición  han  sido  conforme  á 
las  eopus  auténticas  del  mauascrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  nú- 
mero 1. 

(5)  Ed  las  ediciones  anteriores :  «mas  qne  todo  eso  ha  de  pasan*. 

IQ  «La  madre  Brianda  está  anos  ratos  mejor*.  La  repetición 
de  la  palabra  esta  se  echa  de  ver  en  el  original. 

"H  Desde  este  párrafo  principia  de  letra  de  Sasta  Tbrksa.  Fal- 
ito algunas  letras  gastadas ;  sin  duda  decía  « flaqueza ». 


Lorencío.  Bueno  está,  gloria  á  Dios ;  va  á  Madrid  á  sus 
negocios.  ¡Oh,  lo  que  ha  sentido  sus  trabajos!  Yo  le 
digo ,  que  va  de  veras  el  quererla  Dios  muy  buena. 
Tenga  ánimo,  que  tras  este  tiempo  vemá  otro,  y  se  liol- 
gara  de  haber  padecido. 

Cuanto  á  entrar  e.^  esclavilla ,  en  ninguna  manera 
resista,  que,  á  los  principios  de  las  casas,  muclias  cosas 
se  hacen  fuera  de  lo  que  se  lia  de  hacer,  y  no  tiene  para 
qué  tratar  con  ella  de  perfecion,  sino  de  que  sirva  bien, 
que  para  freila  poco  importa ,  y  podráse  estar  sin  hacer 
profesión  toda  su  vida ,  si  no  es  para  ello  (8).  La  her- 
mana es  lo  peor ;  mas  tampoco  la  deje  de  recibir ,  y  aca- 
be con  Dios  que  sea  buen^  A  la  una  ni  la  otra  no  apriete 
con  perfeciones  :  bastará  (9)  que  guarden  lo  esencial 
bien ,  que  la  deben  mucho ,  y  sácalas  de  gran  trabajo. 
Algo  se  ha  de  sufrir,  que  ansí  hacemos  en  todas  partes 
á  los  principios ,  que  no  puede  ser  menos. 

Esotra  monja ,  si  es  tan  buena ,  tómela ,  que  menes- 
ter ha  tener  muchas,  sigun  se  mueren  (\0).  Ellas  se  van 
al  cielo ,  no  tenga  pena.  Ya  veo  la  falla  que  le  ha  de  ha- 
cer la  buena  supriora ;  procuraremos  se  tornen  las  de 
Paterna,  en  siendo  los  negocios  asentados  (11).  ¡Oh 
qué  carta  las  escribí  á  ella  y  á  el  padre  fray  Gregorio! 
Plega  á  Dios  que  llegue  allá.  ¡Y  cuáles  los  paro  por  el 
mudar  de  la  casa !  Yo  no  entiendo  cómo  pudieron  po- 
ner en  plática  (12)  tan  gran  disbarate.  Enoomiéndemele, 

(8)  Esta  pobre  esclava  había  servido  i  las  monjas,  desde  la  fan- 
dacion  del  convento,  en  los  recados  que  se  ofrecían  de  puertas 
afuera.  Aunque  ya  era  libre  no  tenia  amparo  ninguno.  Sin  duda  ni 
ella  ni  su  hermana  debieron  llegar  á  profesar,  caso  de  que  entra- 
sen en  el  convento ,  pues  no  constan  en  las  profesiones  de  aquel. 

^9)  La  abreviatura  que  hay  sobre  la  palabra  «basta»,  puede  in- 
dicar kattan  6  kasíará. 

(10)  Alude  i  la  supriora  María  del  Espirito  Santo ,  que  estaba 
para  morir,  y  á  Bernarda  de  San  José ,  muerta  poco  antes,  segon 
queda  dicho. 

(11)  Las  de  Paterna  no  regresaron  hasta  el  día  A  de  diciembre 
de  aquel  aflo. 

(12)  En  las  ediciones  anteriores:  «poner  en /)rdc/f(;a». 
Principia  aquí  á  descubrirse  el  empefio  de  María  de  San  José 

en  mudar  el  convento  á  otra  parle,  contra  el  dictamen  de  Sarta 
Teresa. 

La  primera  casa  que  tomó  lá  Santa  en  Sevilla  fué  en  la  calle  de 
las  Armas ,  donde  estuvieron  las  religiosas  un  afio.  Después  se 
mudaron  á  otra  muy  céntrica  y  linda  en  la  colación  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor  y  Junto  al  convento  de  San  Francisco.  Aepugnaron 
estos  la  vecindad  de  las  monjas ,  pues  siendo  mendicantes  tenían 
derecho  i  impedir  vinieran  á  sus  iomediacíones  otros  conventos 
que  disminuyeran  sus  limosnas.  Quizá  por  ese  motivo  no  quisie- 
ron dar  i  las  moi^as  un  poco  de  agua  de  pié,  que  necesitaban  para 
su  huerta.  Disgustóse  con  esto  María  de  San  José,  y  principió  á 
tratar  de  mudar  la  casa  á  otro  paraje,  pretextando  que  era  poco 
sana  y  se  morían  las  monjas  en  ella. 

Opúsose  Santa  Teresa  ,  la  cual  tenia  en  mucho  aquel  ediflcio, 
que  tantos  suspiros  la  habla  costado ;  pero  María  de  San  José,  que  . 
Sübre  muy  sagaz  era  algo  tenaz ,  continuó  en  su  empefio,  con  gran 
disgusto  de  Santa  Teresa,  la  cual,  con  este  motivo,  escribió  con- 
tra ella  un  párrafo  terrible,  que  no  se  ha  impreso  hasta  de  ahora,  y 
que  se  puede  ver  mas  adelante  en  la  Carta  de  4  de  octubre  de  1579, 
desde  Salamanca.  £stas  pobres  monjas  do  podían  lograr  casa 
buena  ni  mala ,  y  se  hacieran  creído  muy  felices  coa  U  que  des- 
preciaban las  de  Sevilla. 

María  de  San  José  salió  al  cabo  con  su  empeño,  pues  ocho  aAos 
después  de  muerta  Sarta  Teresa,  se  traslada  el  convento  &  la  co- 
lación de  Santa  Cruz ,  con  intervención  de  san  Juan  de  1»  Cruz. 
Menos  mal  si  apoyó  este  Santo  la  mudanza  contiy  la  opinión  de 
Samta  Teresa. 

En  las  listas  remitidas  de  Malagon  ai  Gapíluio  de- separación, 
celebrado  en  Álcali,  decían  que  María  de  San  José  era  iragonesi. 
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y  á  todos  los  amigos  y  á  mis  hijas  (1),  que  como  es 
acabado  de  llegar,  no  le  quiero  decir  mas.  Dios  me  la 
guárdese  mucho  (2) ,  que  mas  pena  me  da  su  mal,  que 
todo ,  y  por  caridad  que  se  regale ,  y  á  la  mi  Gabriela: 
trayan  lienzo  y  déjese  de  rigor  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad (3).  Acá  hay  bien  poca  salud.  Encomiéndeme  á 
todas.  Dios  me  la  guarde ,  que  no  sé  cómo  la  quiero 
tanto.  Brianda  se  la  encomienda,  con  todo  su  mal  me 
hace  harta  compañía.  Son  hoy  xxviij  de  junio.  Busquen 
dineros  prestados  para  comer,  que  después  los  pagarán. 
No  anden  hambrientas,  que  me  da  mucha  pena,  que 
ansí  también  los  buscamos  acá ,  y  Dios  lo  provee  des- 
pués. De  <577. 
De  vuestra  reverencia.— Teresa  db  Jesús. 

CARTA  CLVI  (4). 

A  la  madre  Ana  de  San  Alberto ,  fundadora  del  eoDTento  de  Cara- 
vaca  (5).— Desde  Toledo  á  2  de  julio  de  1577. 

Sobre  anmíQi  parlicuhres  de  a^uel  eowento  y  aiguMs  noüeias 
acerca  de  los  a9tmt09  de  la  Orden. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  hija.  Gran  consuelo 
me  ha  dado  que  sea  tan  fresca  la  casa ,  y  no  hayan  de 
pasar  lo  que  ahora  un  año.  Harto  me  holgara  de  verme 
ahí  algunos  con  eUa  (si  Dios  fuer^  servido),  que  no  me 
hallaran  los  negocios  y  cartas  tan  á  mano,  y  por  estar- 
me cabe  esas  anadítas  y  agua ,  que  deben  de  parecer 
ermitañas :  no  lo  merezco,  mas  harto  me  alegro,  que 
lo  goce  vuestra  reverencia  por  mí.  Sepa  que  no  pensé 
que  la  quería  tanto,  que  roe  da  mucha  gana  de  verla: 
quizá  lo  ordenará  Dios ;  harto  se  la  ofrezco ,  y  tengo  acá 
una  satisfacion  de  que  la  ha  de  ayudar  en  todo ;  que 
ninguna  pena  me  da  pensar  ha  de  ayudar  á  esas  almas 
á  que  sean  muy  perfetas ;  mas  esté  advertida,  que  no 
las  ha  de  llevar  á  todas  por  un  rasero ;  y  esa  hermana 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  «y  á  todos  mi»  amigos  y  á  mis 
btjas». 

(2)  «Dios  me  le  guarde.  Gnirdese  mucho». 

(3) « Y  á  la  mi  Gabriela  traiga  lienzo ,  y  déjeme  de  rigor». 

(4)  Esta  Carta  era  la  LXVIII  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(5)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Jesut.  Para  la  madre  Ana 
de  San  Alberto.  Escribióse  en  Toledo,  ái  de  julio  de  77,  según  se 
colige  del  número  tercero.  Su  original  se  conserva  en  el  convento 
de  Caravaca ,  donde  fué  fundadora  y  priora  esta  gran  religiosa. 
Era  natural  de  Malagon  ,  hija  de  Alonso  de  Avila  y  Ana  de  Salce- 
do; y  profesó  en  aquella  casa  i  principio  de  Cuaresma  del  afio 
de  G9.  En  la  historia  de  la  Orden  no  se  halla  mas  que  una  slmpl^ 
conmemoración  de  esta  insigne  virgen ,  de  quien  dijo  la  Santa  en 
sus  Fundaciones :  Es  harto  mejor  que  yo.  T  si  bien  fué  exageración 
de  su  humildad,  también  declara  el  coneepto  y  mérito  de  su  hija. 

No  menos  lo  demuestra  el  haberlo  sido  espiritualísima  de  san 
Juan  de  la  Cruz,  á  quien  muchas  veces  revelaba  Dios  las  necesi- 
dades de  su  corazón,  como  se  ve  en  las  dos  cartas  que  el  Santo 
la  escribió ,  y  son  la  IV  y  V  de  la  impresión  de  Sevilla.  Algo  d^o 
de  ella  el  padre  fray  Jerónimo  de  San  José  en  la  Vida  del  Santo, 
libro  tv,  capítulo  xv,  número  8,  y  libro  v,  capitulo  y,  número  lo! 
Y  se  puede  tener  por  cierto  que  fué  ella  una  de  las  almas  á  quie- 
nes se  quería  comunicar  el  Sefior,  como  avisó  desde  el  cielo  la 
Santa  i  la  venerable  Catalina  de  Jesús;  y  consU  de  nuestra  Gró. 
nica,  libro  vil,  capitulo XXX,  número  4,  donde  se  ve  qneria  la 
SanU  fuete  san  loan  de  la  Cruz  ú  Caravaca  i  disponer  i  las  reli- 
giosas i  la  mayor  comunicación  y  unión  con  Dios ,  cuya  digna- 
ción la  deseaba  como  esencial  bondad  qne  por  so  oaturaleu  es 
difwiva  de  si  misma.  {Fr,  A,) 


á  quien  dio  nuestro  padre  el  hábito  llevarla  como  á  en- 
ferma, y  no  se  le  dé  nada  que  vaya  con  mucha  perfe- 
cion  (6) :  basta  xjue  haga  buenamente,  como  dicen ,  lo 
que  pudiere,  y  que  no  ofenda  á  Dios  (7). 

En  cada  cabo  se  pasa  harto,  en  especial  cuando  se 
comienza :  porque  hasta  fundar  la  casa ,  tomamos  las 
que  podemos,  sí  tienen,  porque  haya  para  las  otras.  En 
especial  esa  que  lo  comenzó  era  razón :  llévela ,  mi  hija, 
como  pudiere.  Si  el  alma  tiene  buena ,  considere  que 
es  morada  de  Dios :  cada  vez  le  alabo  de  cuan  contento 
envió  á  nuestro  padre.  Para  que  ella  lo  haga  le  digo, 
que  dijo  que  era  de  las  muy  buenas  prioras  que  había: 
como  está  soliila  ayúdala  su  Majestad.  De  lo  de  Mala- 
gon no  tenga  pena,  basta  enviarlo  cuando  pudiere  (8j. 

Nuestro  padre  está  bueno,  gloria  á  Dios ,  y  con  bar- 
tos  trabajos;  porque,  sepa  que  murió  el  nuncio,  y  el 
Tostado  está  en  Madrid,  que  es  el  vicario  general ,  que 
envia  nuestro  reverendísimo.  Anque  hasta  ahora  no  ha 
querido  el  rey  que  visite ,  no  sabemos  en  qué  parará. 
La  comisión  de  nuestro  padre  no  acabó ,  anque  murió 
el  nuncio ;  y  ansí  sé  es  visitador,  como  antes :  en  Pis- 
trana  creo  está  ahora.  Es  menester  mucha  oración,  pan 
que  se  haga  lo  que  sea  mas  servicio  de  Dios ,  que  ansí 
se  hacen  por  acá ,  y  procesiones  hemos  hecho :  do  se 
descuiden,  que  es  ahora  grande  la  necesidad;  anque  á 
lo  que  parece,  ha  de  hacerse  bien. 

Con  todos  los  trabajos,  que  ha  tenido  nuestro  padre, 
no  ha  dejado  de  entender  en  el  negocio  de  esa  casa ,  y 
ha  hablado  dos  veces  á  el  obispo  (9).  Mostróle  muc!» 
gracia ,  y  dijo ,  que  lo  baria  muy  bien ,  y  ansí  lo  escri- 
bió á  aquella  señora.  Estotra  semana  me  envió  aquí  una 
carta,  sino  que  aguardaba  no  sé  qué.  Bien  contento 
está  nuestro  padre,  que  dice  se  hará  muy  bien :  no  se 
les  dé  nada  que  se  tarde  un  poco ,  que  yo  le  digo  que  ha 
habido  harto  cuidado:  ya  se  satisfizo  de  la  renta,  y  no 
hay  que  tener  pena,  que  presto  se  hará. 

Si  esas  le  contentan  (digo  las  hijas  de  la  vieja)  (10)  no 
tiene  mas  que  hacer  de  darlas  profesión ,  anque  tengan 

(6)  Parece  que  debia  decir:  •  que  110  vaya  con  mncfaa  perfecioB*. 

(7)  Acaso  habla  la  Santa  de  aquella  triste  doncella ,  de  qaiea 
dijo  en  esta  Tundacion,  que  dominada  de  su  humor,  temerosa  del 
rigor  se  volvió  atrás.  Puede  ser  que  después  de  haber  escrito  esta 
el  afio  de  76  trocase  Dios  aquella  alma,  y  recogiese  por  so  maed 
A  la  arca  aquella  tímida  paloma.  Y  si  habla  sido  la  primera  de  las 
tres  que  movió  la  Tundaciou ,  obligado  tenia  al  SeQor  para  que  la 
mirase  con  ojos  de  piedad ;  y  también  á  la  religión ,  para  qae  li 
sobrellevase  el  humor  melancólico ,  y  mas  habiendo  dado  lo  qae 
tenia,  como  supone  allí  la  Santa.  {Fr.  A.) 

(8)  El  convento  de  Malagon  debía  tener  algún  crédito  ó  eaiprés- 
tito  en  el  de  Caravaca,  y  este  no  sobrado  para  la  saiisfaccion.  t 
haciéndose  medianera  la  madre  con  las  hijas,  la  dice  no  ta  dé 
pena ,  que  se  pagará  cuando  se  pueda.  {Fr.  A.) 

(9)  Habla  de  la  diflcultad  que  ocurrió  en  la  fundación  de  Cars- 
vaca ,  por  concurrir  dos  jurisdicciones  d  ordinarios,  segon  se  á\,t 
en  las  notas  i  la  XLVll  del  tomo  111  (LXXII  de  esta  Colec£ioji;« 
donde  alaba  también  á  esta  prelada ,  y  declara  mas  esU  doda. 

(10)  Tres  hermanas  profesaron  en  aquel  convento  despees  de 
esta  Carta :  María  del  Sacramento ,  Florencia  de  los  Angeles  y  Va- 
ria de  San  Pjblo,  que  fueron  hijas  de  Ginés  de  Reina  7  de  dofia 
María  de  la  Flor,  que  acaso  era  la  vieja  que  menciona ,  y  dio  es- 
las  flores  al  jardín  del  Carmelo ;  y  si  fn¿  la  madre  María  de  la  Flor, 
fueron  las  hijas  flores  de  María.  Para  la  profesión  de  la  última  dii 
la  Santa  su  licencia  (tomo  i ,  página  S25  de  esta  edición).  También 
se  hallan  en  las  profesiones  de  aquella  casa  otras  dos  hermanas, 
Inés  de  Jesús  y  Úrsula  de  San  Angelo,  que  profesaron  á  10  de 
noviembre  de  este  afio  de  77.  (Fr.  A,) 


CARTAS. 
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ligan  achaque,  que  no  se  baila  mujer  sin  él.  El  de  mi 
calera  eslá  un  poco  mijor ,  finque  no  para  escribir  mu- 
dio  de  mi  mano,  que  á  ningún  monesterio  escribo  sino 
de  aj'na,  sí  no  es  alguna  cosa  particular,  y  ansí  se 
icaburá  e>ta. 

¿Qué  le  diré  de  la  baraúnda  de  poca  salud  que  hay 
por  acá,  en  especial  en  Sevilla?  Aquí  se  lo  contarán. 
De  Encarnación  me  pesa  (i),  anque  son  males  que  c^n 
la  Cílad  se  ?an  menoscabando :  encomiénílemela ,  y  á 

todas  muy  mucbo,  en  especial  á  la  supriora  y  funda- 
doras. 

La  presidente  de  Malagon  se  llama  Ana  de  la  Madre 
deDios,  y  es  muy  buena  relisiosa,  y  hace  muy  bien  su 
oÉcío,  sin  salir  un  punto  ''e  las  coslituciones.  En  ^^ívi- 
l!a están  con  muchos  trabajos,  y  la  supriora  olcadji,  y 
li  priora  anda  con  calentura ,  y  así  no  hay  ahora  qué  las 
ptlir.  Aciiénieííe  que  le  hizo  la  costa  desde  Sjvilla: 
alwra  tomaran  monjas ,  y  se  las  pagarán. 

El  traer  el  pescado  es  cosa  de  burla ,  si  no  invia  vues- 
tra reverencia  por  ello ;  que  traerlo  aquí  seria  gran  cos- 
ta. En  lo  que  toca  á  Ips  sayas  de  pauo ,  que  dice  nues- 
In) padre,  vayanse  deshaciéndose  de  ellas  poco  á  poco: 
51  ijo  tienen  para  comprar  ahora  junto  para  todas,  hasta 
qce  no  fjueJe  ninguna ;  véndalas  lo  mejor  que  pudiere. 
üárase  muy  bien  en  todo  con  doña  Catalina  de  Otalo- 
n  (2),  y  procure /Jarla  en  todo  contento ,  pues  ve  lo  que 
se  le  debe,  que  no  parece  bien  la  ingratitud.  Si  escri- 
1»5  e  alguna  monja ,  déle  las  cartas ,  y  haga  que  le  res- 
ponda. Nuestro  señor  la  haga  muy  suita.  La  madre 
Bnaiída  se  le  eDc«unienda  á  vuestra  reverencia :  ansi 
«eslá  rain.  Son  de  julio  dos.  Su  madre  de  vuestra  re- 
^Dcia  y  hermana  están  buenas. 

lodina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tehesa  db 

íescs. 

CARTA  CLVII  (3). 

Alaaadre  Varía  de  San  José,  priora  de  SeTllLi.— Desde  Toledo 
por  ei  mes  de  Julio  del  aflo  de  1377. 

Mre  amtioi  del  contenió  4o  SetlUa, 
íESL'S 

5fia  con  ella,  mi  hija.  De  que  roe  dice  que  está  algo 
#r,  parece  lo  llevo  todo  de  buena  gana :  plega  el  Se- 
•í'Jr  vaya  adelante ,  y  lo  pague  á  ese  médico,  que  en  for- 
aaselolieagradeddo.  Gran  cosa  ha  sido  tener  hasta 
«wraTida  la  supriora  (4).  Bien  puede  eJ  que  la  hizo 

t'Eraii  {Dslgne  madre  Ana  de  la  Encarnación,  natural  do 
«Pioaa ,  hija  de  los  vlreyea  de  Navarra ,  qne  te  crió  en  cl  paU- 
•«« Felipe»,  fundadora  de  varios  convenios;  y  últimamente 
«ton carrera  en  Granada,  habiéndolo  profetizado  antes  qno 
^'fna  de  Sevilla  i  morir  a  aquella  casa.  También  profeilió  a 
í«üT  ''*^«o».  OM  «*«  la»  fundadoras  de  Caravaca ,  que  vol- 
^  íl  iiibito  qae  dejó  por  sus  achaques,  y  que  seria  gran  mon- 
i;- OTieoe  mal  esU  noticia  con  lo  qae  queda  dicho  sobre  la  no- 
^^MeoeroM.  (Fr,  A) 

^fH  ^/".'^•^«ra  <>«'  convenio ,  ó  por  lo  menos  ayudó  para 

«.tooodiee  la  misma  Santa  en  la  Carta  CLIII  de  esU  Colección. 

^)  Ella  Carta  era  la  XCII  del  tomo  iv  en  las  ediciones  antcrio- 

ílaiíi  *"*"'''  «c  conserva  en  Valladoiid.  En  esta  edición  se 

"  ,■"  P^rf*'o  y  una  posdata,  omitidos  en  las  oirás,  y  se  cor- 

_»« alpinas  frases,  conforme  i  la  copia  autéutica,  que  se  halla 

«nMnascriio  de  la  Biblioteca  Nacional,  número  1.  pigina  152. 

ui  u  madre  María  del  Espíritu  Santo,  primera  supriora  de  Se- 

•'«.Mttlrada  por  la  Santa,  y  confirmada  después  por  la  co- 


darla  salud,  pues  la  dio  ser  de  nonada.  Dien  la  ejercita 
en  padecer,  y  á  toiias ,  desta  hecha ,  queilan  perbonaspara 
ir  á  Guinea ,  y  an  mas  adelante.  Con  todo,  lo  querría  ya 
ver  pas:ido,  que  con  iiarta  lástima  me  tiene :  porque  á  la 
madre  Brianda  dije  escribiese  lo  qne  por  acá  hay  que 
decir  no  diré  yo  mas  de  lo  que  hace  al  caso  (5).  Las 
estampas  que  decia  para  doüa  Luisa  (G)  ni  la  carta ,  no 
vinieron  (7),  ni  me  dice  si  recibió  el  lienzo,  y  los  cru- 
cifijos; avísemelo  otra  vez,  y  encomienden  á  Dios  á 
Brianda ,  que  estoy  muy  alegre  de  verla  tan  mejor. 

La  monja  tome  en  hora  buena  que  no  es  tual  dote  el 
que  dictí  que  tiene.  Esa  viuda  querria  que  entrase  ya. 
El  otro  día  la  escribí ,  que  tome  la  negrilla  eu  hora 
buena ,  que  no  les  hará  daño,  y  la  hermana.  Tampoco 
me  dice  si  ha  recibido  esta  carta.  Del  mal  de  Garcí-.Al- 
varez  me  ha  posado :  no  olvide  de  decirme  cómo  está, 
y  si  va  adelante  la  mejoría  de  vue»tra  reverencia.  Los 
cocos  (8)  recibí :  es  cosa  de  ver.  Yo  lo  enviaré  á  dona 
Luisa.  El  que  viene  para  mí  está  muy  alihoso.  Nuestro 
padre,  que  le  ha  de  partir  mañana  (9).  En  lo  de  Pater- 
na, dice,  que  no  hay  que  hablar,  hasta  que  él  vaya  (que 
harto  le  hemos  hoy  dicho  sobre  ello),  que  seria  allwro- 
tarlos  á  todos,  peusando  no  es  visitador,  y  tiene  ra- 
zón (10). 

munidad.  Como  á  piedra  fundamental  qolso  el  Artfflce  divino  la- 
braría bien  :  fué  naiur^tl  de  Tembleque,  y  profesó  en  Malapou  i  i 
du  dicii*mbre.  i¿ii  las  infurmaciunes  de  la  Santa  drpone  una  hija 
suya  en  las  de  Lisboa ,  que  las  demAs  religiosas  la  ilnmabao  Ua- 
rtnciot  por  lo  muy  amifta  que  sitmpre  fué  de  la  verdad.  Hija  de 
madre  la  podemos  decir,  pues  fué  la  Santa  tan  amiga  de  la  verdad, 
que  ni  en  burías  cooseutia  se  dgese  cosa  qne  no  fuese  la  mbma 
vrrd;id  y  realidad,  (fr.  A.) 

\5)  Kn  las  ediciones  anteriores :  «lo  que  por  acá  hay,  no  diré 
yo  mas  de  lo  que  bace  al  casoa.  Aqui  ponían  aparte,  poro  en  el 
original  no  lo  hay. 

(6)  DoAa  Luisa  de  la  Cerda. 

(7)  Pero  en  la  posdau ,  qae  se  dejaron  los  antiguos ,  aOrma.  co- 
mo el  padre  Gradan,  que  estaba  allí ,  abrió  el  i'iiego  y  se  quedó 
con  ellas.  Mas  lo  precioso  está  en  decir :  DeéiáteU  do  oMdor. 
liarla  como  que  se  le  oMdaba.  La  Santa  lo  sapo  acaso,  y  se  las 
harta  a  la  memoria  con  mucha  gracia,  (fr.  A.) 

fS)  Esta  clausula  y  la  siguiente,  basta  donde  dice  tíUúto,  fal- 
taban en  las  ediciones  anteriores. 

(9)  Bl  padre  Gradan,  qne  quiza  tampoco  habla  visto  cocos 
basta  entonces,  queria  parUr  ó  cascar  uno  al  día  siguiente.  Muti- 
lando y  alterando  la  Carta  en  este  pasaje,  decían  las  ediciones 
ant'Tlores  :  «Nuestro  padre  (que »o  ha  de  partir  mafiana)  en  lo 
de  Paterna  dire«. 

£1  comentador,  qne  sabia  faltaba  la  posdata,  y  por  consiguiente 
no  debia  ignorar  la  alteración  de  este  otro  párrafo,  lejos  de  en- 
mendarío,  hacia  aquí  un  comentario  sobre  el  viaje  de  Sasta  Tb- 

BESA. 

(10)  Hacíalo  el  prudente  padre  por  quitar  toda  ocasión  á  la  ema- 
laclen.  Para  cuya  inteligencia  es  de  saber,  que,  como  dice  la  Santa 
en  la  Carta  LXXXVlll,  número  2,  y  en  la  XC,  numero  4  (CXLVll 
yCLlde  esta  Colección ),  llamó  el  nuncio  Hormanelo  al  padre 
Gradan  para  saber  y  tratar  ios  efectos  de  su  visita.  Fué  Gracian 
por  junio  a  Madrid,  y  habiendo  visto  al  venerable  nuncio  le  pri- 
mera vez,  sin  tratar  de  su  comisión,  a  la  segunda  le  halló  con  el 
mal  de  la  muerte.  Muerto  Hormaneto,  empezaron  a  dudar,  si  per- 
severaba en  su  fuerza  la  facultad  de  visitador.  A  esto  alude  en 
decir,  pentondo  no  eo  visitador;  por  lo  cual  es  preciso  qne  perdone 
el  prudente  lector  la  proügidad  en  estas  notas,  porque  la  singular 
pluma  de  la  Santa  decia  en  una  palabra  mas  de  lo  que  los  demás 
podemos  explicar  en  muchas. 

Pues  el  padre  Gradan,  amigo  de  la  paz,  mas  que  del  mando  y 
honor,  renunció  varias  veces  su  comisión.  Pero  el  Rey,  después 
de  consultada  la  materia ,  le  mandó  continuar,  como  el  presidente 
Covarrabías,  que  era  de  su  parecer :  Qioia  re  non  finita,  perseve- 
ral^a  la  facoltad.  Aanqoe  él  solo  osó  de  alJi  adelante  de  sa  jnrii- 
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Dios  pague  á  vuestra  reverencia  tanto  regalo  como 
me  hace  (i).  Débese  de  soñar  alguna  reina ,  y  enviar  el 
porte.  Por  caridad ,  que  mire  mucho  por  si  y  se  regale, 
que  en  eso  le  recebíré  yo.  Las  hermanas  se  holgaron 
mucho  de  ver  el  coco  (2),  y  yo  también.  Bendito  sea 
el  que  lo  crió,  que  cierto  es  de  ver.  Gayme  en  gracia 
como  con  todos  sus  trabajos  tiene  aliento  para  estas  co- 
sas :  bien  sabe  el  Señor  á  quien  los  da.  Ahora  hablé  á 
nuestro  padre  sobre  la  monja  del  arzobispo  (3) ,  que 
me  tiene  muy  desgustada  ver  lo  que  ponen  en  impor- 
tunarle, y  lo  poco  que  á  él  le  va.  Dice  nuestro  padre, 
que  piensa  es  una  beata  melencólica,  de  lo  que  había- 
mos de  estar  escarmentadas,  y  será  peor  echarla  des- 
pués :  que  procure  hablarla  algunas  veces,  y  entender 
qué  cosa  es ;  y  si  ve  que  no  es  para  nosotras ,  no  me  pa- 
rece que  sería  malo  que  bable  el  padre  Nicolao  á  el  ar- 
zobispo, y  le  diga  la  mala  dicha  que  tenemos  con  estas 
beatas «  ó  irlo  entretiniendo.  Al  padre  fray  Gregorio  há 
mucho  que  escribí  esa  carta,  y  envióla  á  nuestro  padre 
que  la  enviase,  y  ahora  tórnamela.  Sin  tiempo  va ;  mas 
no  la  deje  de  leer,  para  que  no  les  torne  tentación  tan 
desatinada  como  dejar  esa  casa.  Pena  me  da  el  gran 
trabajo  que  ternán  con  esa  hermana,  y  lo  que  la  pobre- 
cita  padece,  me  lastima.  Dios  lo  remedie.  A  todas  dé 
mis  encomiendas,  y  á  todos.  Harto  cpnsuelo  me  diera 
verla ;  porque  hallo  pocas  tan  á  mi  gusto,  y  quiérela 
mucho :  todo  lo  puede  el  Señor.  Al  padre  Garci-Alvarez 
muchas  encomiendas  (4) ,  y  á  Beatriz,  á  su  madre  y 
las  demás,  y  que  han  menester  ser  muy  perfetas ,  pues 
comienza  el  Señor  con  ellas  esa  fundación,  pues  les  ha 
quitado  el  ayuda ,  que  yo  no  entiendo  cómo  se  puede 
valer  (5).  Verdad  es  que  peor  le  fuera  con  tener  Cal- 
zadas, como. en  otras  partes  han  tenido,  que  esas,  en 
fln,  se  irán  por  donde  les  dijeren  (6).  Lo  peor  es  ha- 
ber de  trabajar  vuestra  reverencia  (7)  con  poca  salud, 
que  ya  yo  lo  he  probado ;  que  á  tenerla ,  todo  se  pasa. 
Désela  Dios ,  hija  mía ,  como  yo  deseo  y  le  suplico,  amén. 
Son  boy  xj  de  julio  (8).  Añodeí^n. 

Yo  de  vuestra  reverencia.—  Tehksa  de  Jesds. 

diecioD  para  eos  sos  Descalzos,  coméotándolt  i  proseguir  por 
los  de  Castilla.  Esta  mesma  pudo  ser  la  causa  de  reUrar  A  la  Santa 
fl  su  primer  cooTentu  de  Avila ;  porque  dispuiindole  ya  d  Gradan 
sa  comisión,  DO  se  atrevería  i  detenerla  mas  en  otras  partes  con 
10  facaltad ,  como  lo  habla  beclio  basta  ahora.  Cuando  se  empieza 
i  encrespar  la  mar,  gran  cordura  es  retirar  lo  mas  precioso  ti 
puerto,  mientras  vuelve  la  serenidad.  {Fr.  A,) 

ll)  «Pague  IHot  i  Toe'ttra  reverencia*. 

Desde  el  aparte  hasta  donde  dice : « de  ver  el  coeo  *,  es  letra  de 
Qtra  moQia. 

{%)  «De  ter  el  correo».  Esta  alteración  hacia  decir  aqof  nna 
cosa  rldlcnli,  pnes  continnaba :  «j Bendito  sea  el  qoe  U  crió!*, 
esto  es ,  el  que  crio  el  correo, 

(3)  Habla  de  una  pretcndlenta ,  para  coja  admisión  empellaron 
al  arzobispo  de  Sevilla,  don  Crls:óbal  Rojas,  lo  cual  disgustó  k 
la  Sant& ,  porque  por  una  parte  deseaba  complacer  al  arzublspo, 
y  por  otra  no  convenia  condescender  con  su  empefio.  [Fr.  A.) 

(i)  En  las  ediciones  anteriores  :  «Al  padre  Garda  Alvares  mi$ 
encomiendas». 

(5)  «Que  yo  no  sé  como  se  pueden  valer». 

(6)  Toda  esu  cláusula,  desde  donde  dice:  «verdad  es»,  falta 
en  las  ediciones  anteriores. 

(7)  Eb  las  ediciones  anteriores:  «Lo  peor  es  trabajar  vuestra 
reverencia ». 

(8i  En  las  ediciones  antiguas  decía:  «11  áe  Junio:  Coirigióso 
en  las  de  fines  del  siglo  pasado. 
En  efecto,  en  el  original  dice  clarafflente/»//^. 


mo  nuestro  padre  estaba abrió  el  pliego  v 

dióme  las  cartas  y  quedóse  con  las  estampas  y  debiasele 
olvidar,  que  acaso  lo  supe  hoy,  que  él  y  el  padre  fnj 
Antonio  estaban  en  contienda  sobre  ellas :  dos  vi  y  sod 
lindas  (9). 

CARTA  CLVUI  (ÍO). 

Al  licenciado  Gaspar  de  VillanneTa ,  capellán  de  las  rdiciosas  ét 
Ualagon.— Desde  Toledo  &  principios  de  jnlio  de  1577. 

Sokre  loi  deiocuerdot  que  tratan  lat  religtotat  de  aquel  centab 

eon  la  pretidenta. 

JESOS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Harta  pena  me  han  dado  sus  cartas  de  vuestra  merced, 
porque  pensar  que  en  ninguna  (i  1)  de  estas  casas  andan 
las  cosas  peor,  que  las  de  las  Calzadas  del  Aodaloca 
me  es  una  muerte.  He  tenido  poca  dicha  en  esa  (12).  Yo 
no  sé  qué  males  les  hace  la  presidente  para  que  estén, 
como  vuestra  merced  dice  en  la  carta  de  la  madre  prion, 
que  bastaba  lo  que  las  dijo  un  tal  perlado,  como  es 
nuestro  padre ,  para  que  se  hubiesen  allanado.  Parece- 
seles  bien  el  poco  entendimiento  que  tienen ;  y  no  pue- 
do dejar  de  echar  culpa  á  vuestra  merced,  porque  sé 
que  puede  tanto  con  ellas,  que  si  pusiese  lo  que  ponia, 
cuando  se  tentaban  con  la  madre  Brianda ,  estarían  n 
de  otra  manen» .  Lo  que  han  de  sacar  de  aquí  es  no  veili 
mas,  anque  Dios  la  dé  saluda  y  quedarse  sin  vaestn 
merced,  que  ansí  paga  Dios  á  quien  mal  le  sirve, y 
vuestra  merced  verá  en  lo  que  para  gente  tan  conten- 
diosa,  y  que  tal  vida  me  da  siempre ;  y  anfd  le  suplicóse 
lo  diga  de  mi  parte  á  esa  Beatriz  ( i  3) .  Estoy  de  arle  con 
ella,  que  no  la  quisiera  oir  mentar.  Suplico á  niestn 
merced  le  diga ,  que  si  se  mete  en  contradecir  á  la  pre- 
sidente ,  ni  en  cosa  que  se  haga  en  casa ,  y  yo  lo  sé,  q« 
la  costará  muy  caro  (14). 

{9)  Toda  esta  posdata  faltaba  en  las  ediciones  anteriorrs.  Sj 
dnda  decía  en  las  primeras  palabras :  *Como  noestro  padrr  fs'a^ 
c^i,  abrió  el  pliego*. 

(10)  Esb  Carta  era  la  LXIH  del  tomo  tr  en  las  edieioofsaBl^ 
riores.  Por  lo  qne  dice  de  la  visiu  del  padre  Gracian  se  itUn  fl 
fecba. 

El  sobrescrito  de  esta  CarU  decia :  A/Mvy  wtauifieatrtffrtBi» 
tenor  el  lleenciado  Villanuepa ,  guarde  nuestro  Sefiur  es  Valipt 

Acerca  de  este  sogeto,  que  ayudó  mocbo  para  la  fOBdicioB  k 
aquel  conYrnto,  se  babló  ya  en  Cartas  anteriores. 

(11)  Qnlere  decir  alguna  por  nlngnna.  Era  locndoa  isoil.  CA 
cláusula  estaba  omitida  en  las  ediciones  anteriores. 

(lii  En  las  ediciones  anteriores :  ■  En  esa  casa  be  teaidopeo 
dicha  >. 

(13)  Era  esta  Beatrit  sobrina  de  la  Santa,  bija  de  un  prisa  ber* 
mano  suyo,  bijo  de  Francisco  Alvareí  de  Cepeda,  qar  cij^fB 
Torrijos.  Habla  sido  Beatrls  monja  de  la  Eocanacion :  up^ 
despurs  ft  sn  tia  en  la  Descalces.  Nómbrala  en  la  Carta  XUO, 
número  7.  Fué  religiosa  de  gran  Tirtod.  T  lo  qne  aqolU  ap^ 
hende  culpada,  lo  satisface  en  otra  carta  so  sanu  tii;  p^roa 
esta ,  como  en  cosa  mas  propia ,  descargó  el  golpe  coa  D»c4^ 
fianza.  {Fr.  A.) 

(14)  Débese  advertir,  para  inteligencia  de  esto,  qoemienRnla 
madre  Brianda  estuvo  en  Malagon  las  monjas  tavieroB  a!p><» 
desacuerdos  con  ella.  Agravándose  su  enfermedad,  la  iBsiai}^ 
por  algún  tiempo  la  madre  Beatriz,  con  barta  sorpresa  úeSúu 
Teresa,  qne  dice  en  nna  de  las  anteriores,  quena  la  creUpf' 
tanto;  pero  en  otras  aplaude  su  gobierno.  Eligióse  despoes  ytt 
sidenta  i  la  madre  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  y  sin  áaétUaiést 
Beatriz ,  á  pesar  de  su  virtud ,  llevó  con  algo  de  impacieBcia  es» 
postergamiento,  censurando  las  disposiciones  de  i»  saeta  ^P^ 
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Enséñelas Tuestn  merced,  como  siempre  lo  ha  hecho, 
por  amor  de  Dios,  á  abrazarse  con  Él ,  y  no  andar  tan 
desasosegadas,  si  quieren  su  sosiego.  ¿Teme  vueslra 
merced  que  habrá  otras ,  como  Ana  de  Jesús?  Por  cierto 
mas  las  querría  yo  ver  peor  que  ella  estuvo,  que  no 
desobedientes;  porque  para  ver  que  ofende  á  Dios  nín- 
gnna,  no  tengo  paciencia;  y  para  todo  lo  demás  veo  que 
me  da  el  Señor  mucha.  En  poder  comulgar  Ana  de  Je- 
sús (1),  es  bien  cierto  que  se  ha  mirado  bien;  y  que 
ahora  que  pudo  (2),  estése  ansí  un  roes  á  ver  cómo  le 
Ta.  En  esto  me  remito  á  lo  que  escribe  á  vuestra  merced 
la  madre  priora.  El  no  lo  avisar  á  vuestra  merced  fué 
mny  mal  hecho ;  harto  hizo  en  dársele,  no  sabiendo  mas. 

En  lo  que  toca  al  cura,  por  eso  temia  yo  la  ida  do 
fray  Fiancísoo,  porque  ni  el  provincial -quiere  que  se 
cooTiesen  siempre  con  un  confesor,  ni  á  mi  me  parece 
bien  (3).  Ya  yo  le  dije  á  vuestra  merced  de  la  mucha  co- 
municación me  pesa;  yo  lo  avisaré,  porque  hay  mucho 
que  mirar.  Sobre  cierta  cosa  me  dijo  estotro  dia  la  pre- 
sideote,  que  no  se  había  vuestra  merced  tan  bien  con 
eiia.  Díó  á  entender,  que  no  creia  vuestra  merced  le 
trataba  con  llaneza.  El  no  la  tener  con  vuestra  merced 
me  parece  muy  mal.  Yo  la  escribo  sobre  ello  y  otras 
cosas,  de  manera  que  no  entenderá  se  me  ha  escrito 
nada.  Bien  seria  que  le  hablase  vuestra  merced  con 
llaneza,  y  se  quejase  de  lo  que  hizo  con  Ana  de  Jesús; 
porque  si  vuestra  merced  no  desmaraña  lo  que  el  demo- 
nio ha  comenzado  á  urdir,  ello  irá  de  mal  en  peor,  y 
será  imposible  sufrirlo  vuestra  merced  con  sosiego  en  el 
alma ;  y  anque  me  pecará  mucho  de  que  falte  de  ahí,  veo 
que  está  mas  obligado  á  su  quietud ,  que  á  hacerme 
merced :  dénosla  el  Señor,  como  puede,  amén.  A  esos 
señores  beso  muchas  veces  las  manos. 

Dicen,  que  aunque  murió  el  nuncio,  no  se  acabó  su 
eomisioD ,  que  se  queda  visitador,  que  en  parte  me  ha 
pesado  harto. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jbsüs. 

rion,eomo  saele  tneeder  eo  tales  casos,  qae  el  amor  propio 

fsele  revestir  con  capa  de  celo  y  deseo  del  bien  las  impaeíendas 
delorfolioafeadido. 

(i)  l^ta  foé  ooa  relifiosa  qae  entró  hechfiada  en  el  contento, 
!  la  ejercitó  el  demonio  nlfooos  aDos  interior  y  exteriormeote  con 
BBdio  trabajo  de  aquella  comanldad.  Para  el  cual  previno  Dios  á 
la  Saata,  reveilndole  el  caso  antes  qne  sucediera ,  y  ella  i  la  ma- 
dre priora  Jrróoima  del  Espirita  Santo,  para  qne  viviese  sobra 
iviso  de  tan  peligroso  ardid ,  qne  es  bnena  prueba  de  la  perfee- . 
don  de  aquella  obsenantisima  comunidad ;  pues  tanta  ojeriza 
tivo  contra  ella  el  demonio  y  de  tantas  maneras  la  pretendió  tUN 
bar.  iff.  AJS 

{%  Ea  las  ediciones  sntcriores :  «y  hien  abora  qae|we<f0». 

Las  adiciones  y  correcciones  en  esta  Carla  se  hacen  conforme  fl 
los  Banoserítos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  ndmeroS  y  ndmero  5. 
£b  este  bay  ana  copla  anU^ua  de  la  Carta. 

(3i  Fray  Francisco  de  la  Concepción ,  i  quien  el  padra  Gradan 
■aodó  ir  por  prelado  del  convento  de  la  l'efioela.  Para  mejor  in- 
teligencia de  estas  cosas ,  véase  mas  adelante  la  Carta  de  2  de 
urzo  de  1578  (tomo  it.  Carta  XXV  en  las  ediciones  anteriores, 
7  CLXXICll  de  esta  Colección ) ,  por  la  qne  se  ve  segoian  estos 
desacoerdos  a  pesar  de  esta  reprensión  de  Saüta  Tcbesa. 

Al  cabo  tovo  esta  qoe  ir  á  Malagon ,  quitó  de  confesor  al  cura  qne 
lo  hacia  mal,  y  puso  por  confesor  a  un  fraile  Descalzo,  llamado  fray 
Felipe,  de  quien  dijo  despnes  en  ona  de  sns  cartas,  9ve  lo  hacia 
hia. 

Con  todo,  las  palabras  terminantes  qne  aqni  dice  S^mtaTbrcu, 
ureditan  que  a  mediados  de  1577  opinaba ,  respecto  k  confesores, 
lo  qae  habla  escrito  en  el  Camina  de  perfección. 


CARTA  CLIX  (4). 


Para  las  religiosas  del  convento  de  Toledo.  —  Desde  Segovia,  ó 
Avila,  por  agosto  de  1577. 

Sobre  ta  admisión  al  kábilo  de  la  venerable  Marta  de  Jetue  (5). 

Hijas :  ahí  se  la  envió  con  cinco  mil  ducados  de  do- 
te (6),  pero  llagóles  saber^ue  ella  es  tal ,  que  cincuenta 
mil  diera  yo  de  buena  gana.  Mírenmela  no  como  á  iaa 
demás «  porque  espero  en  Dios,  que  ha  de  ser  un  poo- 
digío. 

CARTA  CLX  (7). 

A  la  misma  madre  Maria  de  Jesús.— Fecha  incierta. 

Aeonsefándola  fkndaee  unas  obras  pias  en  su  profesión. 

Ya  sé  que  nuestro  Seiíor  le  ha  dado  á  entender  lo 
mismo,  pero  quiere  Su  Majestad ,  que  su  caridad  sepa 
que  yo  lo  he  entendido  también.  Mire  que  se  ha  de  servir 
mucho  su  Esposo  con  ellas,  y  mucho  de  que  con  cinco 
mil  ducados  de.su  dote  desempeñe  yo  mi  palabra ,  que 
está  empeñada  en  que  los  tengo  de  pagar  ese  dia,  que 
son  de  la  compra  de  esa  casa  en  que  boy  viven  mis  hijas. 

CARTA  CLXI  (8). 

Para  la  Tenerable  madre  Catalina  de  Cristo.  —Fecha  atrasada  (0). 

Acerca  de  su  loma  de  hábito  en  Medina  del  Campo, 

Hija  mia,  y  señora  mia,  mas  vale  al  que  Dios  le  ayu- 
da, que  al  que  mucho  madruga.  Vuestra  merced  está 

(4)  Effta  Caria  era  el  fragmento  LXVII  del  tomo  vt  en  las  edi- 
ciones anteriores.  Mas  bien  que  fragmento  parece  un  billete  dado 
por  la  misma  Santa  Teresa  h  la  venerable  Naria  de  Jesús ,  para 
que  se  presentase  en  Toledo.  Ignórase  el  paradero  del  original. 
Los  correctores  nada  dijeron  acerca  de  él,  ni  tampoco  del  siguiente. 
A  mi  me  parecen  algo  sospechosos  tan  des&iesarados  elogios,  y 
sun  mas  el  qoe  Santa  Tibbsa  dijese  á  las  monjas  qne  ««0  la  mi- 
rasen como  A  tas  demás»,  cosa  ajena  de  Iaa  ideas  y  caricter  de 
Saüta  Terksa. 

(3)  El  libro  original  de  profesiones  de  las  religiosas  de  Toledo 
dice  acerca  de  ella  lo  sigolenlé : « En  8  de  setiembre  de  1578  la 
venerable  madre  Uaria  de  Jesús,  en  el  siglo  Rivas,  hija  de  Antón 
Peres  de  Rlvas  y  de  Elvira  Martínez,  natarales  de  Molina.  Murió 
en  Toledo  i  13  de  setiembre  de  i640>. 

A  mediados  de  julio  estaba  Saiita  Teresa  en  Toledo,  según  se 
ve  por  la  Carla  CLVI ;  en  agosto  se  hallaba  ya  en  Avila  como  se 
verá  por  la  CLX.  Habiendo  profesado  en  8  de  setiembre  de  1578 
debió  tomar  el  hábito  h  principios  de  setiembre  de  1577,  y  por 
tanto,  es  probable  que  la  Carta  la  escribiese  desde  Segovla  ó  Avila. 

En  Segovla  estuvo  de  paso  para  Avila,  tanto  por  visitar  aquel 
monasterio,  como  por  ponerse  da  acuerdo  con  el  padre  Gradan, 
que  estaba  allí. 

(6)  En  el  hecho  de  decir  qne  la  enviaba ,  indica  qne  ya  estaba 
fuera  de  Toledo. 

(7i  Este  fragmento  de  carta,  se  publicó  entre  los  del  tomovt  coa 
el  ndmero  LWlll.  Igoóranse  la  fecha  y  el  paradero  del  original.  Por 
la  eonetlon  que  tiene  con  el  anterior  se  los  pone  juntos,  como  esta- 
ban. También  me  pareee  sospechoso ,  por  hablar  de  revelaciones. 

18)  Este  billete  Agaraba  entre  los  fragmentos  pnhlicadus  en  el 
tomo  TI  en  las  ediciones  anteriores.  Pero  no  por  ser  breve  se  le 
habla  de  considerar  como  fragmento,  pues  antes  está  completo,  y 
hasta  con  firma. 

Por  equivocación  de  un  numero,  al  formar  la  lista  cronológica 
de  las  cartas,  qaedó  postergado,  pues  le  correspondía  en  esta 
Colección  el  número  XXV.  Por  ese  motivo  se  le  coloca  aqui  con 
los  dos  anlern)res,  tanto  por  la  afinidad  del  asunto,  como  por  la 
proximidad  qne  tenían  en  las  ediciones  anteriores.  Por  otra  parle, 
como  no  es  de  gran  imporumcia ,  en  cualquier  parle  se  le  puede 
colocar. 

(9)  Se  cree  que  se  escribió  á  S  de  oclobre  de  1571,  pues  el  dia 
6  tomó  el  hábito  la  madre  Catalina  de  Cristo. 
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recibida  en  esta  casa ,  con  harta  voluntad  de  todas  las 
hermanas.  Yo  quisiera  darle  el  hábito  antes  de  irme, 
mns  no  es  posible,  porque  será  muy  de  mañana.  Enton- 
ces nos  veremos.  Sierva  de  vuestra  merced. — ^Türesa  de 

CARTA  CLJII  H). 

Para  la  madre  Haría  Baotista .  priora  4e  ValladoUd.  —  Fecha 

incierta  [i). 

Sobre  los  padecimientos  de  algunas  morjas  de  aquel  eoa»:ento, 

.Harta  lástima  me  hace,  y  gran  pena  me  da ,  porque 
el  demonio  veo  que  procura,  por  las  vias  que  puede,  ha- 
cernos daño.  Remédielo  nuestro  Señor,  y  déme  á  vues  - 
tra  reverencia  salud,  que  es  lo  que  lince  ul  caso,  he  ol 
mal  de  María  de  la  Cruz  me  ha  pesado  (3).  Santa  debe 
querer  á  vuestra  reverencia ,  pues  de  tantas  maneras  le 
da  cruz :  nunca  los  que  tienen  el  mal,  que  esa  piensa, 
tienen  calentura,  ni  esos  hastíos,  sino  unas  Tuerzas  y 
salud  grande.  Harto  mal  la  han  liecho  no  la  entender 
el  confesor ;  yo  lo  vi.  Avise  vuestra  reverencia  al  cnpc- 
Han  de  mi  parte,  y  déle  muchas  encomiendas  mías,  y 
no  consienta  á  Estefanía  esas  soledades  y  poco  comer, 
si  no  quiere  venga  en  otro  tanto.  Ahora  me  escribió 
doña  Ana  Enriquez,  y  me  ha  hecho  gran  lástima  los 
trabajos  que  tiene  (4).  En  (¡n  han  de  ir  por  aquí  ios  que 
han  de  gozar  del  que  en  ella  se  puso.  El  sea  con  vues- 
tra reverencia  y  me  la  guarde,  umcu. 

CARTA  CLXIII  (5). 

Al  llosirfslmo  y  rcTercndfsimo  scfior  don  Alvaro  do  Mendoza,  obis- 
po de  Avila,  en  Olmedo. -Desde  Avila,  agosto  de  1377. 

Sobre  la  sumisión  del  eoneento  de  San  Josi  á  la  Orden. 

JESL'S. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  siempre, 
amén. 
Ya  estoy  buena  del  mal  que  tenia ,  anque  no  de  la 

(1)  Este  rragroento  se  poblictt  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nú« 
mero  lAIII.  Colóc;ise  aqaf  arbitrariaiueote  con  el  otro  relativo  á 
Müi'ia  Raatísia ,  puesto  que  iban  jantes. 

(i»  El  original  do  este  fragmento  le  tenia  li  venerable  Cecilia 
de  el  Nacimifíuio,  religiosa  de  Valladulid  y  fundadora  de  el  de 
Calahorra  (CU) a  acción  omitió  en  su  lii»toria  nuestro  croni»l.t},  y 
envió  su  traslado  á  nuestro  archive,  donde  se  halla  de  mas  de 
eien  aQos  i  esta  paite.  El  sobrescrito  dice :  l*ara  mi  hija  la  madre 
Uaria  Bautista.  Ño  se  sabe  el  tiempo  en  que  se  esr.;ibió  ni  de  lo 
que  venia  hablando;  pero  es  ciertísimo  lo  que  el  enemigo  común 
ba  procurado  por  coantas  vias  ha  podidu  hacer  áaHo  i  su  rcfurma; 
y  lo  procurará  sin  cansarse  hasta  el  Qn  del  mundo,  qae  espera- 
mos durari.  Pero  remediarJI  Dios  sus  asaltos,  como  ¡a  Santa  lo 
pidió  y  e$U  pidiendo.  (Fr.  "á.) 

3;  Malla  de  la  Cruz  fué  una  de  las  cuatro  primeras  de  Avila,  de 
quien  trata  la  historia ,  tomo  ii ,  libro  viii ,  número  4.  Oe  el  mucho 
orar  y  estar  en  soledad  ditbió  haber  coniraido  algún  accideyte ,  y 
padeciendo  Maria  de  la  Crui ,  tenia  la  priora  cruz.  Ks  equivoco 
que  osa  la  Santa.  También  el  trato  con  Dios  quiere  prudencia.  Era 
penitente  y  absUnenie,  como  la  Santa  insinúa ,  y  dada  ú  la  sole- 
dad, y  no  la  entendía  el  confesor,  y  lo  vio  la  Santa,  ¿pues  cómo 
no  lo  remediaba  ?  En  eso  se  ve  so  bamildad  ,  que  con  ser  funda- 
dora no  se  meUa  en  el  empleo  de  los  ministros  de  Dios.  (Fr.  A) 

(1)  Doña  Ana  Enriquez  fué  aquella  ilustre  seúora  de  Toro,  para 
qoien  es  la  Carta  Xli  del  tomo  I  (Llil  de  esta  edición)  y  utras. 
La  Estefanía  era  una  religiosa  de  gran  virtud  en  el  mismo  con- 
vento de  Valladolid,  que,  como  escribe  el  venerable  Palafox  en  las 
notas  i  la  citada  Carta,  fué  penitentísima,  y  teme  prudente  la 
Santa  no  la  suceda  lo  que  á  María  de  la  Cruz.  (Fr.  A.) 

(5j  Lsta  Carta  era  la  IV  del  tomo  m  en  las  ediciooes  anleriorei. 


cabeza ,  que  siempre  me  atormenta  este  ruido.  Mascón 
saber  que  tiene  V.  S.  salud,  pasaré  yo  muy  bien  ma- 
yores males.  Beso  á  V.  S.  muchas  veces  (6),  por  la 
merced  que  me  hace  con  sus  cartas,  que  nos  son  harto 
consuelo ;  y  ansí  le  han  recibido  estas  madres,  y  me  tas 
vinieron  á  mostrar  muy  favorecidas,  y  con  razón.  Si 
V.  S.  hubiera  visto  cuan  necesaria  era  la  visita,  de  quien 
declare  las  costitucíones ,  y  las  sepa  de  haberlas  obrailo, 
creo  le  diera  mucho  contento ,  y  entendiera  V.  S.  cuan 
grande  servicio  ha  hecho  á  nuestro  Señor ,  y  bien  á  e^ta 
casa ,  en  no  la  dejar  en  poder,  que  supiera  mal  enten- 
der por  donde  podia  (7)  y  comenzaba  á  entrar  el  de- 
monio ,  y  hasta  ahora  sin  culpa  de  nadie,  sino  con  bue- 
nas intenciones.  Cierto  que  no  me  harto  de  dar  gracias 
á  Dios.  De  la  necesidad,  ni  falta  que  nos  hará,  cuando 
el  obispi)  no  haga  nada  c«>n  ella  (8),  no  tenga  V.  S.  pe* 
na,  que  se  remediará  mejor  de  unos  moneslerios  á  otros, 
que  no  lo  que  está  en  quien  en  toda  la  vida  (9)  nos  ter- 
na el  amor  que  V.  S.  Como  tuviéramos  á  V.  S.  aqui 
para  gozarle  (que  esta  es  la  pona)  en  lo  demás  ninguna 
mudanza  parece  que  hemos  hecho,  que  tan  sfiditas  nos 
estamos  siempre,  porque  lo  serán  (10)  todos  los  perlados 
de  V.  S.  en  especial  el  padre  Gracian,  que  parece  le 
hemos  pegado  el  amor ,  que  á  V.  S.  tenemos.  Hoy  le  en- 
vié la  carta  de  V.  S. ,  que  no  está  aqui.  Fué  á  despa- 
char los  que  iban  (1 1)  á  Roma,  á  Alcalá.  Muy  contentas 
han  quedado  las  hermanas  da  él.  Cierto  es  gran  siervo 
de  Dios :  y  como  ven  ,  que  en  todo  sigutrá  lo  que  V.  S. 
mandare,  ayuda  mucho  (12).  \íu  lo  que  toca  á aquella 
señora ,  yo  procuraré  lo  que  V.  S.  maiü^a ,  si  Imliicre 
ocasión ,  porque  no  es  |)crsona  que  acostumbra  venir  i 
osla  casa  quien  me  lo  vino  á  decir;  y ,  á  lo  que  se  dio  á 

El  original  de  ella  se  conscrra  en  las  religiosas  Dominicas  de 
l*uria  Ccli  de  Valladolid.  Ka  rsti  edieion  se  ha  corregido  confar- 
ffie  A  la  copia  autentica  qoe  existe  en  el  manoscrito  de  la  Cibüe- 
teca  Nacional ,  número  i ,  follM  ili. 

1.a  frclia  consta  «le  la  misma  Carta ,  poes  la  poso  eo  el  sobre  d 
obispo  de  sn  propia  Irtra.  Mee  av|  el  sobrescrito: 

^  Al  ilunlrisnuo  t^ehor  y  revfreaíMmo  diu  Aleara  de  ¡tend-zs, 
obispo  de  Avila,  mi  señor,  fn  Otmedi.  Y  Inego  de  letra  del  obispo: 
La  madre  Teresa  de  Je¡tn» ,  agosto,  1577. 

(6i  Kn  las  ediciones  anteriores:  «Hcsn  á  V.  S.  Ims  mauút  ma- 
clias  veres «.  Sin  dada  asi  quiso  poner  Sa!(Ta  Tcre^ji. 

(7)  •  bo  no  la  dejar  en  poder  de  quien  sopiera  mal  entender*. 
El  convento  de  San  José  de  Avila  estaba  sujeto  al  ordinario  t  bo 
á  la  Orden.  El  objeto  principal  de  Sinta  Tkresa  rn  andar  de  ja- 
risdiccion  fué,  como  se  ve  en  esta  Carta,  barto  interesante.  qa$ 
pudies.-'  visitarlo  el  padre  Cracinn  como  mas  practico  v  npcrí- 
mentado,  y  uniformar  su  rcgimc'n  ó  disciplina  con  la  út  los  ét- 
mis conventos  de  monjas,  qoe  afuel  andaba  visitando  poreclos- 
ces.  Temía  además  que  los  sncesores  de  don  Alvaro  do  tavieraa 
tanto  intcre>  por  el  monasterio,  como  aquel  tenia. 

Se  ve  eiarameníe  por  esta  Carta  la  principal  razón  qoe  tato  d 
padre  Gracian  para  trasladar  i  Saüta  TKRr.SA  de  Toledo  i  Avila, 
pues  solamente  la  gran  influencia  de  Sant\Tkbk.«a  hobiera  !•»- 
grado  arrancar  al  seQor  Mendoza  el  permiso  para  qoe  saliera  aqod 
convento  de  su  jurisdicrion.  Véase  el  párrafo  Onal  de  Las  FandO' 
ciones  4omo  I,  página  249). 

(8)  «El  obispo  no  baga  nada  con  ellas:  Alade,  no d í!m aoivtt, 
slüo  d  la  easot  de  U  qoe  viene  hablando. 

(9)  •  Que  no  de  quien  en  toda  la  vida  ». 

(10)  «Que  tan  subditas  nos  estamos,  porque  siempre  lo  serie*. 
(II I  «Fué  á  despachar  d  los  qoe^eii  i  Roma*. 

(12)  Las  monjas  de  San  Jos6  tampoco  qnerian  etlmirsede  Ii  ja- 
risdiccion  ordinaria ,  pero  cedieron  A  las  exhortaciones  de  StirrA 
Teresa.  « A  algonas  se  les  hacia  mny  grave,  mas,  como  me  qae- 
rian  bien ,  Uegiroose  á  Us  ratones  qne  les  decía  >.  ^Ttimo  i ,  ^• 
ginaSSU.) 
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enteodrr,  no  es  cosa  de  casamiento  (f ).  Despnes  que 
TÍ  la  carta  de  V.  S.  he  pensado  si  es  eso,  y  se  pretendía 
atajar;  anque  no  puedo  entender,  que  tenga  persona, 
que  le  toque  en  esto  caso,  quien  roe  lo  dijo,  sino  co- 
mo celo  de  la  república,  y  de  Dios  (2).  Su  Majestad  lo 
guie  como  mas  se  sirva ;  que  ya  está  de  suerte,  que  an- 
qae  V.  S.  no  quiera ,  le  harán  parte.  Harto  roe  consuelo 
yo,  que  esté  tan  libre  V.  S.  para  no  tener  pena.  Mire 
V.  S.  si  seria  bien  adrertirlo  á  la  abadesa ,  y  roostrarse 
V.  S.  enojado  con  la  porte,  p^ira  si  se  pudiese  remediar 
algo;  que  yo  digo  á  V.  S.  que  se  roe  encareció  roncho. 

Eo  el  negocio  del  niaestro  Daza ,  no  sé  que  diga,  que 
tanta  quisiera  que  V.  S.  iiiciera  algo  por  él ;  porque  veo 
lo  que  V.  S.  le  debe  de  voluntad ;  que,  anque  no  fuera 
después  nada ,  me  holgara  (3).  Este  dice  tiene  tanUí, 
que  si  entendiese  que  da  á  V.  S.  pesadumbre  suplicar 
le  haga  mercedes^  no  por  eso  le  dejaría  de  servir,  sino 
que  procuraría  no  decir  jamás  á  que  V.  S.  le  hiciese 
mercedes.  Como  tiene  esta  voluntad  tan  grande,  y  ve 
que  V.  S.  las  hace  á  otros  y  ha  hecho ,  un  poco  lo  sien- 
te, pareciéndole  poca  dicha  suya.  En  lo  de  la  caiongia 
Ü  escribe  á  V.  8.  lo  que  hay.  Con  estar  cierto ,  que  si 
alguna  cosa  vacare,  antes  que  V.  S.  se  vaya,  le  hará 
mercedes ,  queda  contento,  y  el  que  á  mí  me  daría  esto, 
es,  porque  creo  á  Dios  y  á  el  mundo  parecería  bien, 
y  Tcrdaderaroente  V.  S.  se  lo  debe  (4).  Plega  á  Dios 
haya  algo,  porque  deje  V.  S.  contentos  á  todos,  que, 
anque  sea  menos  que  caiongia ,  lo  tomará  á  mi  parecer. 
En  fin,  no  tienen  todos  el  amor  <an  desnudo  á  V.  S. 
como  las  Descalzas,  que  solo  queremos  que  nos  quiera, 
y  DOS  le  guarde  Dios  muy  muchos  anos.  Pues  mi  her- 
mano bien  puede  entrar  en  esta  tuenta :  está  ahora  en 
el  locutorío  (5).  Besa  las  manos  muchas  veces  de  V.  S., 
y  Teresa  los  pies.  Todas  nos  mortificaroos,  de  que  nos 
mftde  V.  S.  le  encomendemos  á  Dios  de  nuevo ;  por- 
que bade  ser  ya  esto  tan  entendido  de  V.  S.  que  nos 
hace  agravio.  Danme  priesa  por  esta,  y  ansí  no  me  pue- 
do alargar.  Páreteme,  que  con  que  diga  V.  S.  al  maes- 
tro, si  algo  vacare  se  lo  dará ,  estará  contento. 

Indina  cierva,  y  súdíta  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CLXIV  (6). 

Alilastrísimo  scfiordon  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Palencia.— 
Desde  Avila  i  6  de  seiiembre  de  1577. 

DiaitU  I»  eukortHeMa  por  ei  entamiento  de  tú  ioMna,  y  Uu  gr^ 

cU»  pvr  WM  ümotuá. 

IKSÜS 

Sea  siempre  con  V.  S.  Mucho  contento  me  ha  dado 
el  casamiento  de  la  seuora  dona  María  (7),  y  es  verdad, 

(1)  No  se  sabe  qo¿  asonto  era  ;  eonjrtoro  si  seria  algon  informo 
mcrvado  relvtivaiacnte  i  la  boda  de  qac  se  habla  en  la  Carta  si- 
Coiüute. 

[ii  «Sino  con  celo  de  la  república  ■. 

(Á)  loterecde  por  nn  capelina  suyo ,  qse  lo  era  el  maestro  Gas- 
par Daza ,  y  dei)ió  de  obrar  so  iotci cesión  ,  pues  fué  canónigo 
de  Aviia.  \Y,  I».) 

i4i  Aceren  del  boen  espirito  y  eclo  del  maestro  Daza  vóase  el 
npíiDln  xxiii  de  la  Vidti  de  Sunla  Tereaa,  y  la  nota  3.*,  pdgiua  73, 
es  el  mismo  tumo  anterior. 

i5i  Don  Lorenzo  de  Cepeda. 

(>t  Esta  Carla  era  la  II  del  tomo  tv  en  las  ediciones  anteriores. 
líU'tnse  el  paradero  del  original.  Las  correcciones  que  se  han 
becbo  las  tenían  anotadas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito 
de  I A  Fibi  lotees  Nacional ,  número  ?. 

(7;  Dofla María  Sarmiento,  sobrina  da  so  Üastrísima ,  hija  de  su 


que  de  la  mucha  alegría  que  me  dio,  no  acababa  de 
creerío  del  todo ;  y  ansí  roe  ha  sido  gran  consuelo  verlo 
en  su  carta  de  V.  S.  Sea  Dios  bendito,  que  tanta  mer- 
ced me  ha  hecho ,  que  estos  días ,  en  especial ,  me  ha 
traido  bien  desasosegada  y  cuidadosa ,  y  con  gran  de- 
seo de  ver  quitado  á  V.  S.  de  tan  gran  cuidado,  y  tan 
á  poca  costa  (sigun  me  dicen) ,  que  es  casamiento  bien 
honroso.  En  lo  demás,  no  puede  ser  todo  cabal :  harto 
mas  inconveniente  fuera  ser  muy  mozo.  Siempre  son 
mas  regaladas  con  quien  tiene  alguna  edad ;  en  espe- 
cial lo  será  quien  tiene  tantas  partes  para  ser  querida. 
Plega  á  nuestro  Señor  sea  muy  en  hora  buena ,  que  no 
sequé  me  pudiera  venir  al  presente,  que  tanto  (8)  me 
holgara.  Del  mal  de  mi  señora  doña  María  me  ha  pesa- 
do. Placerá  á  nuestro  Señor  no  sea  como  suele.  Acá  se 
terna  mas  particular  cuidado,  que  lo  ordinarío. 

Pague  nuestro  Señor  á  V.  S.  la  limosna,  que  ha  ve- 
nido á  muy  buen  tiempo ;  porque  ya  no  teníamos  á  qué 
acudir,  anque  no  me  daba  mucha  pena.  A  Francisco 
de  Salcedo  le  había  dado  mas  que  á  nosotras ,  que  siem- 
pre conGamos  en  Dios.  Díjome  este  otro  día ,  que  quería 
escríbir  á  V.  S.  y  solo  decir  en  la  carta  — Señor,  pan 
no  tenemos.  Yo  no  le  dejé,  porque  tengo  tanto  deseo 
de  ver  á  Y.  S.  sin  deudas,  que  de  mejor  gana  pasaré 
porque  nos  falte,  que  no  por  ser  (9)  alguna  parte  para 
acrecentar  costas  á  V.  S.  Mas  pues  Dios  le  da  tanta 
caridad,  espero  en  su  Majestad,  que  lo  acrecentará 
por  otra  parte.  Plega  á  Él  de  guardar  á  V.  S.  muclios 
años,  y  llevarme  á  mi  á  donde  le  pueda  gozar. 

Muy  determinado  está  el  padre  Gracian  de  no  me  de- 
jar ir  á  la  Encarnación.  Mas  a  Dios  es  el  que  temo ;  con 
que  no  hay  cosa  que  al  presente  peor  nos  esté.  Harto 
me  huelgo  de  que  V.  S.  vaya  atendiendo  á  su  condición 
tan  generosa,  para  quitarse  de  ocasiones,  como  es  la 
fería.  Plega  á  Dios  le  aproveche,  y  á  V.  S.  me  guarde 
mas  que  á  mi  (10).  Son  hoy  vj  de  setiembre  (11). 

Indina  sierva  y  súdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Jesús. 

Teresa  besa  á  V.  S.  las  roanos  (i2) ,  y  hace  lo  que 
V.  S.  le  manda  y,  á  su  querer,  bien  se  iría  con  V.  S. 

CARTA  CLXV  (13). 

Al  prudentísimo  sefior,  el  rey  Felipe  II.— Ocsdo  Avila  á  13  de 

setiemíire  de  1577.  • 

Defendiendo  at  padre  Gradan  y  dando  quejas  centra  loe  Carmelita» 

Calzados. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
m«njcstnd ,  amén.  A  mi  noticia  ha  venido  un  memorial, 

hermana  doiia  Marta  de  Mendoza  y  de  don  Franeiseo  de  los  Co- 
biis,  comendador  mayor  de  León ,  que  este  año  ruso  con  el  duque 
de  Srsa,  don  Gonzalo  Fernandez  de  Cñrdova.  (Fr.  A.) 
(S)  En  las  ediciones  anteriores :  «qoe  taas  me  holgara  ■. 

(9)  «Qnc  por  alguna  parte-. 

(10)  •llegue  A  Dios  le  aproveche  y  i  V.  S.  le  guarde*. 
(1h  «Son  oy  7  de  ««///««Arí».  ^ 

(It  Su  snbrinita ,  liijj  de  don  Lorenzo  de  Cepeda,  la  cual  esti- 
ba eii  Fan  José  de  Avila. 

(I.')  Isla  Carta  era  la  primera  del  tomo  iti  de  las  Obras  de 
Santit  Teresa ,  y  por  tanto  la  primera  y  de  las  roas  notibles  del 
Kpislol:iriu.  F.stüba  A  pesar  de  eso  mutilada  y  con  muchas  altera- 
clones  importantes,  pues  hablan  quitada  en  ella  todas  las  quejas 
que  daba  Sast.v  Tkk»si  contra  los  Carmelitas  Calzados  y  toda  una 
posdata  que  tenia  al  fln.  ¡Tal  era  el  estado  de  la  primera  Carta! 

Ignorase  el  paradero  del  original.  Falta  igaalmeole  U  partt  del 
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que  han  dado  íl  vuestra  majestad  (I)  contra  el  padre 
maestro  Gradan,  que  me  espanto  de  los  ardides  del 
demonio,  y  de  los  padres  Calzados  (2) ;  porque  no  se 
contentan  con  infamar  á  este  siervo  de  Dios  (que  ver- 
daderamente lo  es ,  y  nos  tiene  tan  edificadas  á  todas, 
que  siempre  me  escriben  en  los  monesterios  que  visita, 
que  los  deja  con  nuevo  espíritu),  sino  que  procuran 
agora  dislustrar  estos  monesterios  (3) ,  á  donde  tanto 
se  sirve  nuestro  Señor ;  y  para  esto  se  han  valido  de  dos 
Descalzos  (4) ,  que  el  uno,  antes  que  fuese  fraile ,  sir- 
vió á  estos  monesterios,  y  ha  hecho  cosas,  á  donde  da 
bien  á  entender  (5) ,  que  muchas  veces  le  íklta  el  juicio; 
y  deste  Descalzo,  y  otros  apasionados  contra  el  padre 
maestro  Gracian  (porque  ha  de  ser  el  que  los  castigue), 
se  han  querido  valer  los  frailes  del  paño  (6),  haciéndo- 
les firmar  desatinos,  que  si  no  temiese  el  daño  que  pue- 
de (7)  hacer  el  demonio,  me  daría  recreación  lo  que 
dice  que  hacen  las  Descalzas ;  porque  para  mi  hábito 
seria  cosa  monstruosa.  Por  amor  de  Dios  suplico  á  vues- 
tra majestad,  no  consienta  que  anden  en  tribunales 


mannseríto  da  la  Biblioteca  Nacional ,  ndmcro  2,  en  que  debian 
estar  las  enmiendas  hechas  por  los  correctores.  Afortnnadamente 
le  conserva  en  el  convento  de  religiosas  Oescaiías  de  San  ieró- 
nimo  de  Madrid  ivnigo  las  Carboneras)  una  copia  auténtica  de  esta 
Carla ,  escrita  por  el  hermano  mismo  del  padre  Gradan ,  qne  la 
depositít  en  aquel  convento,  con  otras  machas  de  Sant\  Teresa, 
como  ya  se  dijo  en  los  párrafos  preliminares  de  este  tomo.  AI 
final  de  la  Carta  dice  asi :  «Concuerda  con  la  carta  original  es- 
cripta  toda  de  su  mano  de  Teresa  de  Jesús  i  sn  majestad ,  y  asi  lo 
Juro  á  Dios  y  A  esta  f.  Diego  Gradan ,  notario  público  y  escri- 
bano de  sn  majestad».  La  palabra  «majestad»  esti  en  abrevia- 
tara  con  las  tres  primeras  letras  y  nna  erux  sobre  ellas,  qne  es 
como  la  escribía  también  Saxta  Teresa. 

En  la  copia  no  siguii)  eslriclamente  Diego  Gradan  la  ortografía 
de  la  Santa,  según  la  pronunciación  vulgar,  sino  la  suja  latinizada, 
diciendo  soneto,  ease,  escrfptú,  perfecíion;  pero  en  otras  partes 
ttsd aquella,  escribiendo  «monesterios,  oya ,  agora ,  dedsiete». 

Las  enmiendas  hechas  en  esta  Carta  son  unas  treinta ,  como  se 
pnede  ver  confrontándola  con  las  ediciones  anteriores.  Solo  se 
sotan  las  mas  principales. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores:  iqne  A  vuestra  majestad  han 
dado». 

(2)  «Los  ardides  del  demonio  y  de  sus  ministros».  Por  no 
sombrar  A  los  Calzados  los  corruptores  de  las  cartas  de  Santa  Te- 
besa,  les  hicieron  la  torpe  injuria  de  llamarlos  ministros  del  tfe- 
fflo/i/0,  cosa  que  no  dijo  Santa  Teresa.  Los  Calzados  obraban 
apoyados  en  raft>nes  canónicas  no  despreciables,  y,  en  las  miras 
de  la  Providencia,  eran  instrumentos  y  ministros  suyos  para  la  pn- 
riücacioa  de  ios  Descalzos ,  pero  no  ministros  del  demonio ,  in* 
Jnria  que  solo  pudiera  decir  nna  pluma  católica  al  hablar  de  nu 
implo  manifiesto,  hereje  d  excomulgado. 

(5)  «Sino  que* procuran  nkora  úestustror  estos monasterm*, 
(4)  Fray  Miguel  de  ia  Columna  y  fray  Baltasar  do  Jesús.  Era 

este  padre  excelente  predicador  y  uno  de  los  que  mas  trab.)jaron 
para  plantear  la  reforma,  y  de  él  se  ballarA  mención  en  varias  de 
las  Curtas  anteriores  de  Saxta  Teresa  ,  especialmente  al  hablar 
de  la  visita  de  Andalucía  y  de  la  fundación  del  convento  de  Gra- 
nada. Kn  adelante  no  se  halla  mención  de  él.  Aon  ha  llegado  A 
ser  dudoso  si  rué  este  apóstata  y  delator  el  padre  fray  Baltasar  de 
Jesús,  pues  los  Descalzos  no  quisieron  dar  mas  luces  sobre  este 
punto ,  quiza  por  no  infamar  la  memoria ,  de  quien  tanto  habla 
trabajado  en  Pastra'na  y  en  Granada.  Dicesé  qne  volvió  A  la  Orden 
muy  arrepentido,  y  murió  en  Lisboa. 

En  cnanto  A  fny  Miguel  de  la  Columna  convienen  todos  en  qne 
era  hombre  muy  ligero ,  y  como  dice  Samta  Tsbesa  ,  sin  nom- 
brarle .  ifue  muekas  veces  le  f Hitaba  el  jnicio. 

Véase  acerca  de  ellos  la  Carta  siguiente. 

(5  «A  donde  bien  da  A  entender*. 

(6)  «  Se  han  querido  valer  sus  émuiot», 
(7) « Que  podrin  hacer  el  demonio  • 


testimonios  tan  infomes;  porque  es  de  tal  suerte  el 
mundo,  que  puede  quedar  alguna  sospecha  en  alguno 
(anque  mas  se  pruebe  lo  contrario)  si  dimos  alguna  oca- 
sión, y  no  ayuda  á  la  reforma  (8)  poner  mácula  en  lo 
que  está,  por  la  bondad  de  Dios,  tan  reformado ,  como 
vuestra  majestad  podrá  ver ,  si  es  servido,  por  una  pro- 
banza, que  mandó  hacer  el  padre  Gradan ,  destos  mo- 
nasterios, por  ciertos  respetos,  de  personas  graves  y 
santas,  que  á  estas  monjas  tratan.  Y  pues  de  los  qoe 
han  escrito  los  memoriales  se  puede  hacer  información 
de  lo  que  les  mueve,  por  amor  de  nuestro  Señor  (9), 
vuestra  majestad  lo  mire,  como  cosa  que  toca  á  su  glo- 
ria y  honra;  porque  si  los  del  paño  (10)  ven,  que  se 
hace  caso  de  sus  testimonios ,  por  quitar  la  visita,  le- 
vantarán á  quien  la  hace,  que  es  hereje ;  y  á  donde  no 
hay  mucho  temor  de  Dios  será  fácil  probario. 

Yo  he  lástima  de  lo  que  este  siervo  de  Dios  padece, 
y  con  la  rectitud  y  perfecion  que  va  en  todo ;  y  esto 
me  obliga  á  suplicar  á  vuestra  majestad  le  fayorezca,  ó 
le  mande  quitar  de  la  ocasión  destos  peligros,  pues  es 
hijo  de  criados  de  vuestra  majestad ,  y  él  por  sf  oo  pier- 
de ;  que  verdaderamente  me  ha  parescido  un  hombre 
enviado  de  Dios,  y  de  su  bendita  Madre,  cuya  devo- 
ción, que  tiene  grande,  le  trajo  (li)  á  la  Orden  pan 
ayu(k  mia ;  porque  há  mas  de  decisiete  anos,  que  pa- 
decía  á  solas  con  estos  padres  del  jpano  ^12),  y  ya  no 
sabia  como  lo  sufrir ,  que  no  bastaban  mis  fuerzas  fla- 
cas. Suplico  á  vuestra  majestad  me  perdone  lo  que  me 
he  alargado ,  que  el  «grande  amor  que  tengo  á  vuestra 
majestad,  me  ha  hedió  atreverme,  considerando,  que 
pues  sufre  el  Señor  mis  indiscretas  quejas,  también  las 
sufrirá  vuestra  majestad.  Plega  á  Él  oya  todas  las  ora- 
ciones que  en  esta  Orden  se  hacen  (i 3)  de  Descalzos  y 
Descalzas,  para  que  guarde  á  vuestra  majestad  raticbos 
anos,  pues  ningún  otro  amparo  tenemos  en  la  tierra. 
Fedia  en  San  Josef  de  Avila,  á  zviij  da  setiembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  imos  (14). 

Indina  síerva ,  y  sádita  de  vuestra  majestad.— Ten* 
SA  DE  Jesús  ,  carmelita. 

Sospecho,  que  mientras  el  Tostado  (15)  está  como 
agora,  no  aprovecharán  en  la  visita ,  sino  que  será  ma- 
cho daño,  en  especial  como  se  ha  llegado  á  él  ese  pre- 
dicador, que  antes  fué  calzado  (16) ;  de  cuya  vida  su- 
plico á  vuestra  majestad  mande  ser  informado ,  y  si 
fuere  menester  todas  las  monjas  Descalzas  xuraremos 
que  nunca  le  oimos  palabra,  ni  se  ha  visto  en  él  cusa, 


(8)  «T  no  ajmda  A  la  reformodonn, 

(9)  •  Por  amor  de  Dios  nuestro  Sefior*. 

(10)  «Porque  si  ios  contrarios  ven  ». 

(11)  «£e  tr^^o  A  ia  Orden  para  ayuda  mia,  porque  há  mas  de 
diciysiete». 

{\%  En  las  ediciones  anteriores  faltan  estas  palabras:  emetí» 
padres  del  paño. 

(13)  « Pleffue  á  El  oiga  todas  las  oraciones  do  Oescaiies  y  Oes- 
calzas  que  se  hacen  •. 

(14)  «Pecha  en  Avila  A 13  deseUembre  de  mU  y  qniaieniM  j 
setenta  y  siete  •.  En  la  copia  de  Diego  Graciin  la  fecha  dd  dii 
esta  en  números  romanos  y  la  del  alio  en  arAbigos:  como  Sa^tí 
Tkresa  no  nsaba  estos  se  deja  la  fecha  en  letra  como  estaba  es 
las  ediciones  anteriores. 

(15)  E^ta  posdata  es  inédits. 

(16)  QttizA  aluda  A  fray  Baltasar  de  Jesús,  qne  era  eaceleatepns 
dlcadur  y  antes  habla  sido  carmelita  calxado. 


CARTAS. 
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que  no  sea  para  edificarnos  (i ) ,  y  en  no  entrar  en  los 
monesteríos  ha  tenido  tan  gran  extremo,  que  en  los 
Capítulos,  que  paresce  forzoso  entrar^  ha  hecho  por  la 
red  onünariamente. 

CARTA  CLXVI  (2). 

Ala  mismi  madre  Maria  de  San  José.— Desde  Arila,  octubre 

de  1577  (3). 

S$bn  ks  Mlrif  cf  de  lú$  CéiMsdút  eomirm  i0t  DsiCálsoi  y  éigimat 
mt^tí  de  la  EneMnaeio»,  per  Mer  eiepide  priora  á  Sauta 
Terat. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia  siempre,  hija  mia.  El  mes 
pasado  escribia  á  vuestra  reverencia  con  un  arriero  des- 
U  ciudad ,  con  quien  también  escribió  mi  herma- 
no (4),  en  la  cual  decia  andaban  los  negocios  algo  re- 
vueltos, como  ya  vuestra  reverencia  sabrá  del  padre 
Gregorio,  mas  por  entero  que  yo  los  pude  entonces  es- 
cribir. Ahora,  bendito  Dios,  van  muy  bien ,  cada  día 
niíjor,  y  nuestro  padre  está  bueno ,  y  se  tiene  todavía 
su  comisión ;  aunque  yo  le  quisiera  harto  ver  libre  desta 
geote,  que  son  tantas  las  cosas  que  inventan ,  que  no 
se  pueden  escribir ;  y  lo  bueno  es  que  todo  les  llueve 
acuestas,  y  se  fudve  en  bien  para  nosotros.  Ya  vuestra 
reTerencia  sabrá  como  fray  Miguel  y  fray  Baltasar  se 
lian  desdicho  (5) ,  aunque  jura  fray  Miguel ,  que  no  es- 
cribió cosa  del  mecnorial ,  sino  que  por  fuerzas  y  ame- 
nazas se  le  hicieron  firmar.  Esto  y  otras  cosas  dijo  con 
testigos,  delante  de  escribano  y  del  santísimo  Sacramen- 
to (6).  El  Rey  Im  entendido  ser  todo  maldad,  y  asi  no 

(t)  De&de  las  palabras  de  amna  tüa  vuelve,  al  parecer,  á  ha- 
blar dei  padre  Graeian.  La  Carta  esU  escrita  con  detención  y  cor- 
retcioD,  como  dirigida  al  Rey;  pero  en  la  posdata  se  revela  ya  la 
habitaal  franqoexa  de  Santa  Tbrbsa  :  no  era  poca  el  poner  posda- 
ta i  noa  carta  dirigida  á  un  rey  como  Felipe  II. 

li)  Esu  Carta  era  la  LXXVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  de  ella  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas 
d<  Viiiadolid.  No  es  de  letra  de  Santa  Tkresa,  sino  de  otra  rell- 
Ciosi  que  le  servia  de  amanoense.  Solamente  la  posdata  es  de  le- 
ba ie  ia  Santa.  Olvidóse  esta  de  Armar;  A  pesar  de  eso  en  las 
«liciMes  aoterioree  se  saplia  la  0rma. 

Laortúgraria  de  la  amanoense  es  distinta  de  la  de  Santa  Tbm- 
M,yaoa  la  pronnneiacion  debía  serlo,  paes  escribe oil,  aoM^ae, 
^t ,  en  vei  de  antí ,  an^w ,  rog . 

Laseooiendas  se  ban  hecho  conforme  A  la  copia  antéolica,  qne 
Itayeo  el  maDoscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  ndmero  1,  fdllo  141. 

3-  El  sobrcMrito  de  esta  Carta  dice :  Para  la  madre  priora  de 
Sinlb.  Por  lo  que  dice  la  Santa  en  la  Carta  siguiente  ( la  de  10 
le  diciembre)  qne  habla  casi  dos  meses  qne  estaban  descomul- 
pdaslas  de  la  Encamación ,  se  colige  haberse  hecho  aquella  elec- 
eíao  mediado  octubre ,  y  qne  i  Aoes  del  mes  se  escribió  esta,  pnes 
se  fe  ea  ella  haber  pasado  quince  dias ,  desde  la  memorable  elec- 
ción. Todo  sucedió  aflo  de  77,  estando  la  Santa  en  Avila.  Para 
(ija  oajor  eonfinnacion  se  hallan  las  cuentas  del  mes  de  octubre 
deaqoelafto  Armadas  de  dofta  Ana  de  Toledo,  qne  fué  la  priora 
competidora  feliz  con  la  Santa.  [Fr.  A.) 

(4)  Esta  Cart)  se  ha  perdido ,  pnes  la  üUlma  para  Maria  de  San 
iosé  es  de  mediados  de  julio. 

i5)  Véase  la  Carta  CLXIV  precedente  i  Felipe  II,  y  lo  qne  so- 
bre estos  dos  frailes  se  dice  en  la  nota  5.* 

i^i  Aqoi  seria  bien  notar  que  la  retractación  no  se  biso  i  4  de 
setiembre,  como  escribe  el  historiador,  sino  á  8  de  octubre,  co- 
no consta  de  sn  original ,  qne  se  ha  registrado  (Historia:  libro  iv, 
capitulo  XXIV,  números  5  y  6).  M  sn  copia  fidedigna,  qne  se  halla 
eo  naestro  archivo,  dice  cosa  en  contrario.  Día  24  del  mismo  mes 
de  octabre  escribió  el  buen  fray  Miguel  al  Rey,  retractándose  del 
Molesto  memorial,  qne  afirma  se  dispuso  por  malas  arles  de 
«Wos;pero  pues  dice  la  Sanie  á  su  majestad  qac  esuba  i  ratos 


hacen  sino  hacer  mal  para  si.  Yo  me  ando  ruin  de  mi 
cabeza :  encomiéndenme  á  Dios ,  y  á  estos  hermanos, 
que  Dios  los  dé  luz  para  que  sus  ánimas  se  salven.  Yo 
digo  á  vuestra  reverencia,  que  pasa  aquí  en  la  Encarna- 
ción una  cosa ,  que  creo  que  no  se  ha  visto  otra  de  la 
manera.  Por  orden  del  Tostado  vino  aquí  el  provincial 
de  los  Calzados  (7) ,  á  hacer  la  elección ,  há  hoy  quince 
dias ,  y  traya  grandes  censuras  y  descomuniones ,  para 
las  que  me  diesen  á  mí  voto ,  y  con  todo  esto  á  ellas  no 
se  les  dio  nada,  sino,  como  si  no  las  dijeran  cosa ,  vo- 
taron por  mi  cincuenta  y  cinco  monjas ;  y  cada  voto  que 
daban  al  provincial  las  descomulgaba  y  maldecia,  y  con 
ekpuño  machucaba  los  votos  y  les  daba  golpes ,  y  los 
quemaba^  y  dejólas  descomulgadas,  há  hoy  quince  dias, 
y  sin  oir  misa  ni  entrar  en  el  coro,  aun  cuando  no  se 
dice  el  OGcio  divino,  y  que  no  las  hable  naide ,  ni  los 
confesores,  ni  sus  mismos  padres ,  y  lo  que  mas  cae  en 
gracia  es ,  que  otro  dia  después  de  esta  elecion  machu- 
cada, volvió  el  provincial  á  llamarlas ,  que  viniesen  á 
hacer  elecion ,  y  ellas  respondieron,  que  no  tenian  para 
qué  hacer  mas  elecion ,  que  ya  la  hablan  hecho ;  y  de 
que  esto  vio  tornólas  á  descomulgar,  y  llamó  á  las  que 
hablan  quedado ,  que  eran  cuarenta  y  cuatro,  y  sacó 
otra  priora,  y  envió  al  Tostado  por  confirmación.  Ya  la 
tienen  confirmada ,  y  las  demás  están  fuertes ,  y  dicen 
que  no  la  quieren  obedecer  sino  por  vicaria.  Los  letra-' 
dos  dicen  que  no  están  descomulgadas,  y  que  los  frai- 
les van  contra  el  Concilio,  en  hacer  la  priora  que  han 
hecho,  con  menos  votos  (8).  Ellas  han  enviado  al  Tos- 
tado á  decirle  como  me  quieren  por  priora,  él  dice  que 
no ,  que  si  yo  quiero  irme  allá  á  recoger ,  mas  que  por 
priora  no  lo  pueden  llevar  á  paciencia  (9).  No  sé  en 
qué  parará.  Esto  es  en  suma  lo  que  ahora  pasa ,  que 
están  todos  espantados  de  ver  una  cosa ,  que  á  todos 
ofende,  como  esta :  yo  las  perdonaría  de  buena  gana, 
si  ellas  quisiesen  dejarme  en  paz ,  que  no  tengo  gana  de 
verme  en  aquella  Babilonia,  y  mas  con  la  poca  salud 
que  tengo,  y,  cuando  estoy  en  aquella  cosa,  menos. 
Dios  lo  haga  como  mas  se  sirva ,  y  me  libre  de  ellas. 
Teresa  está  buena,  y  se  encomienda  á  vuestra  reveren- 
cia. Está  muy  bonita,  y  ha  crecido  mucho :  encomién- 

sin  Joiclo,  barb  disculpa  tiene  en  todo  Juicio.  Fray  Baltasar  no 
picó  tan  alto ,  aunque  lo  poco  en  su  autoridad  hacia  mucho  dafio. 
Mucho  daflo  biso  siempre  la  falta  de  rendimiento ,  y  do  aqni  pro- 
vino todo  sn  daüo,  que  detestado  y  llorado,  couviertí'  la  gracia  de 
Dios  eo  gran  provecho ,  como  sucedió  i  este  gran  sugeto.  {Fr.  A.) 
O  Fray  Joan  de  la  Magdalena.  La  descripción,  que  hace  aquf 
Sa5TA  Teresa,  de  la  furia  del  buen  fray  A!agdi«leDO  que  asi  le  so- 
lian  llamar),  no  puede  menos  de  hacer  reir.  Parece  que  se  le  está 
viendo  lleno  de  rabieta  pegar  puñadas  ed  la  roosa.  Inüérese  de 
aqnl,  que  las  elecciones  eo  todos  tiempos  han  solido  ser  lo  que  son 
ahora,  y  lo  que  serán  siempre,  atendidas  las  pasiones  humanas» 
Creer  otra  cosa  es  no  conocer  la  historia  ni  el  corazón  humano. 

(8)  Y  dccian  muy  bien  los  letrados ,  pues  habla  faltado  el  padre 
provincial  contra  el  capitulo  vi  de  la  sesión  25  de  reformut.  rrgU' 
tarium  del  Concillo  de  Trento,  atentando  contra  la  übcrlad  de 
elegir  las  religiosas ,  y  qnrdando  el  mismo  lucapucltado  dentro  de 
sn  religión ,  según  aquel  dispone,  llabia  atentado  también  contra 
el  capitulo  111  de  la  sesión  i3,  en  que  se  prohibe  imponer  exco- 
muniones temerariamente  y  por  causas  leves .  como  era  esta. 

(9)  En  el  número  tercero  está  clara  y  sincera  la  relación  de  la 
machucada  elección.  No  es  de  olvidar  cierta  especie ,  que  en  oira 
ocasión  tocamos,  de  qne  habia  principios  par*  presumir  que  la 
Santa  quería  agregar  i  so  Descalcex  aquella  gran  casa  de  la  En- 
carnación ,  y  que  ayudaba  al  Intento  saa  Juan  de  la  Cras.  {JFt.  i.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


déla  á  Dios^  que  la  baga  su  síerva.  Hágame  vuestra  re- 
Terencia  saber,  sí  lia  entrado  la  viuda ,  que  lo  deseo,  y 
su  hermana  si  volvió  á  las  Indias  (1).  1578. 

Harto  deseo  me  ha  dado  de  poder  ¿ratar  con  vuestra 
reverencia  muciías cosas,  que  me  diera  consuelo,  mas 
algún  día  temé  espacio  y  mensajero  cierto  para  to- 
marle ,  mejor  que  ahora.  La  señora  doña  Luisa  nos  ayu- 
da mucho ,  y  hace  merced  en  todo.  Encomiéndela  á 
Dios,  y  al  aizobispo  de  Toledo ,  y  del  rey  nunca  se  o/- 
vide{2). 

CARTA  CLXVII  (3). 

Al  lefior  loio  de  Ovalle ,  cufiado  de  la  Santa  (4).  —  Desde  Avfla 

19  de  octubre  de  1577. 

Sokre  enmtot  fntiíiaret ,  evtsandote  para  que  imprendUte  m 

tiaia  d  ToUúo» 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Ya  noche  me  dieron  una 
carta  del  padre  maestro  Gracian ,  en  que  me  dice  que 
son  venidas  las  bulas  del  arzobispo  de  Toledo  (5),  y 
que  cree  está  ya  en  Toledo ,  y  si  estará,  porque  será  ido 
á  tomar  la  posesión.  Ahora  luego  hallé  esto  hombre,  que 
lo  he  tenido  á  mucho.  El  martes  á  mediodía  dice  que 
dará  la  carta :  es  hoy  domingo,  creo  que  son  decinueve 
de  otubre.  Por  ser  tan  noche  no  digo  mas,  ni  envié  á 
decir  nada  á  mi  hermano  de  que  va  este ,  porque  no 
tema  que  querer  :  diie  tres  reales,  y  acá  le  daré  otros 
dos ,  den  allá  dos  con  que  se  torne ,  que  por  siete  me 
va ,  que  se  me  hace  un  poco  de  escrúpulo  darlos  acá 
todos,  hasta  que  lo  pregunte. 

¡  Oh  qué  trabajo  estos  atamientos  de  nuestra  pobre- 
za i  Plega  á  nuestro  Señor,  pues  que  yo  no  puedo  hacer 
nada ,  lo  remedie  por  otra  parte  como  puede :  yo  temé 
escrito,  porque  vuestra  merced  no  se  detenga  aquí,  que 
será  gran  cosa  hallarle  en  Toledo.  Ayer  torné  á  escri- 
bir allá ,  y  suplicar  á  la  señora  doña  Luisa  (6)  no  se  ol- 
vídase, y  á  la  priora  se  lo  acordase  mucho :  si  Dios 
quiere,  bastantes  diligencias  y  favor  hay :  traya  bestia 
que  ande  bien ,  y  no  alto  que  le  brume. 

Las  monjas  se  están  sin  oír  misa  (7) ,  y  no  hay  cosa 
nueva ,  ni  en  los  demás  negocios,  anqiü  van  bien.  Man- 
den decir  á  la  priora  de  este  mensajero,  por  si  me  quí- 

(1)  La  feeba  está  eiertamente  eqoivocada.  Sin  doda  Marta  de 
San  José  la  paso  4  bolto,  7  macho  Uempo  despees  de  recibir  la 
carta. 

(i)  Las  letras  qae  ran  de  carsiva  ó  itálica ,  no  se  leen  bien  en 
el  original ,  7  se  saplen  por  coojelara,  codo  estaban  en  ediciones 
anteriores. 

(3)  Gsta  Carta  era  la  XLIY  del  tomo  yi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(4)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  la  parroquia  de  San 
Joan  de  Avila ,  puerta  Tüliz  por  donde  con  el  bautismo  entró  la 
Santa  en  la  Iglesia.  iFr.  A.\ 

(5)  Es  apreciablc  la  noticia  que  da  de  las  bulas  del  scQor  Qul- 
roga  para  el  arzobispado  de  Toledo ,  como  digna  de  que  la  tengan 
presente  los  que  quisieren  ajustar  la  cronología  de  las  acciones 
de  aquel  emini'nttsimo.  Previniendo  que  el  padre  Gmcian,  que  la 
comunicaba ,  por  cierta  pretcnsión  r»vorjble  á  Juan  de  Ovaile,  es- 
taba no  lejos  de  la  corle,  y  la  Sania  en  Avila;  por  lu  que  no  juz- 
gamos fucKf*  atrasado  H  aviso.  \Fr.  A.) 

{%)  'ua  de  la  Cerdi ,  otrjs  mucbjs  veces  citada.  La  priora  era  la 
madre  Ana  d^ios  Angeles. 

(7)  Las  de  la  Encamación ,  de  que  se  babld  en  la  Carta  an- 
terior. 


siere  escribir  (8) :  mí  hermana  tenga  esta  por  saya, 7 
á  Beatriz  me  encomiendo.  A  ser  adivinos,  á  buen  tienn 
po  fuera  vuestra  merced  á  Toledo  de  aquí,  aaque  do 
pierde  sazón :  el  Señor  lo  haga ,  y  por  ser  tan  nodit, 
no  mas. 
Indina  síerva  de  vuestra  merced.— Teeesa  de  Jesis. 

CARTA  CLXVIll  (9). 

A  Alonso  de  Aranda ,  sacerdote  de  Avila ,  en  Madrid  (tO).-D(i4i 
Avili  i  10  de  noviembre  de  1577. 

Sobre  loe  ditíarbiot  de  tan  monja»  de  la  Eneamaci9a,toumi(at 

de  tu  etecctou  para  prtore 

JESD8. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo ,  mi  padit, 
y  pagúele  nuestro  Señor  el  consuelo  que  me  da  con  sos 
cartas.  Ha  sido  grandísimo  para  mí  la  buena  sentencia 
del  pleito  :  he  dado  mudias  gracias  á  nuestro  Señor. 
No  sé  si  será  mucha  perfecion  tanto  placer  en  cosa  tem- 
poral. Yo  creo  vuestra  merced  le  habrá  tenido  muy 
grande ,  y  que  le  puede  dar  el  enhorabuena ,  y  ansí » 
la  doy.  Soledad  ha  de  ser  en  tal  tiempo  faltarnos  vues- 
tra merced  de  ese  lugar :  sea  Dios  servido  se  allueo 
las  cosas  de  manera  que  no  hayamos  menester  el  iaTor 
de  mi  señora  la  marquesa  (i  1),  y  la  buena  diligencia  de 
vuestra  merced. 

Sepa,  mí  padre,  que  estas  monjas  están  ansí,  que 
me  tienen  con  harta  pena ,  digo  las  de  la  Encarna- 
ción (12).  Deseo  harto  que  obedezcan  por  priora  laque 
lo  es ;  que  por  vicaria  sí  obedecen.  Ellas ,  como  les  pi- 
rcce  que  el  bien  de  aquella  casa  está  en  lo  que  se  ba 
hecho ,  y  quizá  se  engañan ,  y  que  la  han  de  ver  luego 
perdida,  porque  ya  tornan  allá  los  frailes  (13), dicen 
querrían  esperar  hasta  donde  pudiesen.  Por  cariid 
vuestra  merced  se  informe,  si  lleva  algún  medio  el  po- 
derlas asolver  el  Tostado  ú  el  provincial ,  ú  si  el  nuncio 
va :  donde  está  la  causa  no  hacen  nada  en  ello ,  porqce 
sí  ha  de  durar  mucho,  es  recia  cosa  estarse  ansí;  y  lo 
trate  vuestra  merced  también  con  el  señor  licenciarlo 
Padilla,  y,  conforme  á  lo  que  conviene,  escriba  tues- 
tra  merced  al  padre  Julián  de  Avila ,  que  éi  poma  cod 
ellas  mucho  ^  y  quizá  podrá ,  para  que  obedezcan  á  doña 

(8)  La  priora  de  Alba  de  Termes,  donde  probablemeote  esiaríi 
entonces  el  seflor  Juan  de  Ovalle. 
(11)  t:sU  C  >na  era' la  Ll  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterism. 

(10)  Cl  oiixinjl  de  esta  Carta,  qoe  se  esrribiü  en  AviU,  i  1''ie 
noviembre  de  17,  se  h^lla  en  las  CarmeliUis  UescjUas  de  Jm: 
sa  sobresrrilo  dice  asi :  Ai  mup  magniftco  y  rewrrfudo  seier  Alt- 
eo de  Aranda t  mt  eeAor,  en  Kvdrid.  No  puderons  asegarar  siente 
virtoos)  sacerdote  era  aquel  Gonzalo  de  Aranda  que  a*'a- iooi 
en  villas  paites  iioestra  (fónica  [Ckriaiea:  libro  1,  capitulo  xu, 
número  9;  capilulii  xuv,  número  3;  7  capitalo  xlvi,  núiorrol, 
porloqau  ayudaba  á  la  Santa,  ni  si  tenia  los  dos  nnobmde 
Gonzalo  y  Alonso.  Gl  estar  en  la  corle  ú  pleito  no  se  beraaBJ  ■•! 
con  el  qoü  defendió  por  cl  convenio  primiUvo  de  Sao  Josc. 

{Fr.  i4.i 

(11)  Igndrasc  el  tltolo  de  esta  seOora  marquesa  ,  en  cojí  pío* 
teceiiin  conOiiba  por  entonces  Santa  Trkesi. 

(12)  »:tnse  las  dos  ('«artas  antecedentes. 

(15)  Gsla!(  («alabras  «porque  va  tornan  allá  los  frailes •  l^lt>< 
en  las  ediiiones  anteriores.  Constan  en  las  enroiend.is  qae  tecina 
hechas  los  corréelo  res  en  el  manuscrito  de  la  Bibliotera  Nací*>3''t 
núiitcro-i,  y  en  copia  remitida  de  Jaén,  donde  todavía  se  eo- 
serva  el  ori vinal,  scgnn  estuba  en  el  siglo  4*asado,  y  se  düo  ^^  ^ 
nota  scgttiida. 
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Ana  (i);  qae  yo,  como  saben  que  no  qnit^ro  ir  alki, 
dánme  poco  crédito.  A  mi  señora  la  mRn|tiiss;t  suplicii 
favorezca  este  negocio  en  lo  que  pudiere..  Si  yr»  í<l<  vie- 
se ya  sose^das,  seríame  gran  consuelo.  Al  señor  ticen- 
ciaik)  Padilla  no  escribo  por  no  cansar  á  su  merced,  que 
bista  lo  que  lo  está  con  tantos  trabajos ;  que  desee»  mu- 
cho saber,  qué  se  hace  del  Tostado.  Le  dirá  (2)  vues- 
tra merced  este  particular  de  estas  monjas :  suplicoselo, 
que  no  se  sufre  estar  ansí  mucho»  ni  an  nada  ya ,  que 
es  gran  inquietud ,  y  no  puede  dejar  de  haber  ofensas 
de  Dios :  su  Majestad  guardo  á  vuestra  merced.  Estas 
sus  bijas  se  le  encomiendan.  Es  hoy  víspera  de  san 
Martio. 

Infonnaáo  vuestra  merced  de  todo,  después  de  tra- 
tado con  el  señor  licenciado  Padilla ,  si  no  hallare  men- 
sajero que  venga  luego,  mi  señora  la  marquesa  la  man- 
dará á  vuestra  merced  un  mozo;  y  si  ve  vuestra  mer- 
ced que  esto  es  pesadumbre ,  hágale  propio,  que  acá  se 
pagará  (3) ,  porque  mas  que  la  semana  que  viene  no  se 
sufre  aguardar,  sino  véalo  vuestra  merced,  que  será  una 
cj»  eo  confusión ,  como  hoy  me  escribe  en  esc  billete 
íray  Juan  (4).  Y  si  hiciere  vuestra  merced  mensajero, 
avise  al  señor  licenciado  Padilla ,  y  al  señor  Roque  de 
Huerta,  que  quizá  terna  algunas  cartas  de  nuestro  pa- 
dre, que  nos  enviar.  El  Señor  lo  encamine  (5)  (que  con 
pena  me  tienen  estas  cosas)  y  guarde  á  vuesira  mer- 
ced. Es  boy  víspera  de  san  Martin. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

Escribo  al  señor  licenciado  Padilla ;  y  ansí  no  diga 
vuestra  merced  mas  de  ver  el  modo,  que  se  ha  de  tener, 
porque  no  está  el  negocio  para  esperar.  El  billete  le 
muestre  vuestra  merced. 

CARTA  CLXIX  (6). 

Ala  mny  excelente  é  ilostrlsina  sefiora  doqaesa  de  Alba.— Desda 
Avila  t  de  diciembre  de  1577  (7). 

ftíkUM^U  por  el  detposoriú  de  su  hijo  y  pldUndole  proteeefon 
para  la  reforma  del  Cároiea. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ecelen- 
cia  siempre,  amén.  Por  acá  me  han  dicho  unas  nuevas, 

(1)  DoOa  Ana  de  Toledo ,  electa  por  coarenta  y  caá  tro  votos  en 
coaipeiencia  de  Sa>ta  Tkrksa.  Al  cabo  quetió  por  priora  ,  por  ne- 
Sarse  SiSTA  Tehevi  ái  admitir  el  prioniu  de  la  Knrarnacion. 

1'  Ed  las  ediciones  anteriores :  «¿¿a/í  vaestra  merced  esto 
partieoianfí  estas  monjas». 

(3.  Kl  mensajero  ó  propio,  qae  proeara  en  el  numero  ^,  no  lo 
tBvió  ia  marquesa ,  pues  en  un  membrete  del  original  apnntó  el 
tcúor  Aranda  lo  sigaienlc :  Despaché  á  Juan  Gailrgo ,  pron,  por 
líui  y  ocho  reales  i  Apila  en  iñde  noviembre  de  1577 :  dite  luego 
Acio  reales.  No  es  frastránea  la  especie,  para  qae  se  entiendan  lus 
Jornales  de  aquella  era ,  el  aflo  de  la  Carla  y  el  dia  de  so  respuesta. 

(i  Sao  Juan  de  la  Cnix,  qoe  todavía  estaba  en  la  Kncarnacion. 

<5<  Hasta  <-sias  palabras  •  El  SeDor  lo  en >  alcanza  el  origi- 

ui.  Lo  resianie  se  soplió  de  coplas  antignas  anteriores  i  la  ma- 
tiljciim,  y  que  existian  en  el  archivo  de  la  Onlen ,  según  anotaron 
los  padres  correctores.  Por  desgracia  el  códice  i8,  mencionado 
por  ellos ,  en  qae  estaba  aquella  aniigaa  copia ,  no  ba  venido  á  la 
Bíblioifca  Narlonal. 

Dichos  corrertores  enmendaban  el  nombre  del  seüor  Aranda 
flamáQdule  iiodrigo;  pero  en  la  copia  remitida  de  Jaén  dice  A,'  de 

l6)  Eata  Carta  era  la  111  del  tomo  t  en  las  ediciones  anteriores. 
(7]  Segtttt  se  colige  de  so  contexto ,  se  escribió  en  Avila  el  a&o 


()uc  mn  tienen  harto  regncijada,  de  que  está  efetundo 
el  ilf^sposorio  del  señor  don  Fndríque,  y  de  mi  señora 
dmiH  María  de  Toledo  (8).  Entendiendo  yo  el  contento 
que  será  para  vuestra  ecelencia ,  todos  mis  trabajos  se 
mo  han  templado  con  este  contento :  aunque  no  lo  sé 
de  personas  á  quien  yo  pueda  dar  tiel  todo  crédito ,  mas 
de  que  dicen  muchos  indicios.  Suplico  á  vuestra  ece- 
lencia se  sirva  de  avisarme ,  para  que  yo  del  todo  esté 
alegre.  Plega  á  nuestro  Señor,  quo  sea  para  mucha  hon- 
ra y  gloría  suya ,  como  yo  espero  que  será ,  pues  tanto 
há  que  se  le  suplica. 

Acá  me  han  dicho  la  merced  que  su  ecelencia  nos 
hace  á  todos.  Yo  digo  á  vuesira  ecelencia,  que  es  tan- 
ta, que 

(9). 

Si  su  escelencía  nos  favorece  en  esto,  es  como  librarnos 

de  la  cautividad  de  Egito.  Hanme  dicho,  que  su  ece- 
lencia ha  mandado  venga  á  este  negocio  el  padre  maes- 
tro fray  Pedro  Fernandez.  Es  todo  el  bien  que  nos  pue- 
de venir ,  porque  conoce  á  los  unos  y  á  los  otros.  Pa- 
rece traza  venida  del  cielo.  Plega  á  nuestro  Señor  guarde 
á  su  ecelencia  para  remedio  de  pobres  y  afligidos.  Mu- 
chas veces  beso  á  su  ecelencia  las  manos,  por  tan 
grande  merced  y  favor,  y  á  vuestia  ecelencia  suplico 
me  haga  merced  de  poner  mucho  en  esta  venida  del 
padre  fray  Pedro  Fernandez  á  esa  corte,  y  dar  caloren 
ello.  Mire  vuestra  ecelencia ,  que  este  negocio  toca  á  la 
Virgen  nuestra  Señora ,  que  há  menester  ser  ahora  am- 
parada de  personas  semejantes  en  esta  guerra  que  hace 
el  demonio  á  su  Orden ;  y  pues  muclios  y  muchas  no 
entraran  en  ella,  si  pensaran  estar  sujetas  á  quien 


de  1577.  Dos  pruebas  nos  convencen  para  asignarla  este  afio.  La 
primera ,  que  corrían  voces ,  y  aun  no  seguras ,  del  casamiento 
del  sefior  don  Fadrlque,  que,  con  sa  padre  el  gran  duque,  fué  pre- 
so ,  por  baberle  efectuado  el  a&o  de  78 ,  como  consta  de  su  vida. 
Con  que  siendo  la  focha  de  la  Carta  de  t  de  diciembre,  para  dar 
logar  á  las  variedades  que  hubo  en  aquella  historia ,  es  necesario 
se  escribiese  en  el  antecedente  de  77. 

La  segunda  se  funda  en  lo  que  dice  la  Santa :  Después  que  go' 
bieman  nuestros  padres.  En  lo  que  alude  al  gobierno  qoe^  tenis 
Gracia! ,  como  comisario  apostólico,  lo  cual  se  veriUca  por  el  atto 
de  77,  cuando  aun  gobernaba,  aunque  algo  impedido,  y  comoá 
medias,  por  las  desazones,  ya  comenzadas,  con  el  srfior  Sega.  Y 
el  aOo  de  78  no  se  puede  verlUcar,  pnc»  desde  agosto  le  tenis  el 
nuncio  despojado  de  todas  sus  comisiones ,  habiéndole  intentado 
desde  julio.  I'orlo  cual  se  llama  en  los  librea  amigaos  este  atri- 
bulado tiempo  sede  vacante ,  diciéndose  tenia  el  gobierno  el  so- 
flor  nuncio.  (Fr.  A.) 

(8)  Intentó  el  duque  don  Fernando  de  Toledo  el  casamiento  do 
su  hijo  con  doQa  Maria  de  Toledo,  so  prima  hermana,  hija  de  don 
Careta  Alvares  de  Toledo,  virey  de  Sicilia,  y  de  doña  violante 
Colona,  marqueses  de  Villafranca  ,  para  dar  sucesión  ü  su  gr^a 
casa  c  impedir  el  matrimonio  que  pretendía  con  don  Kadrique  otra 
sefiora  de  palacio  de  calidad  no  igual.  Por  solo  intentar  el  de  sil 
prima ,  ó  resistir  al  de  la  ot/a  dama ,  le  pusieron  preso  en  Turde* 
atiUs.  Salii^se  don  Fadrique  de  esta  prisión ,  efectu:)  el  matrimo- 
nio con  su  prima ,  y  se  volvió  al  castillo  mas  preso  que  habia  sa* 
lido,  que  también  vs  vinculo  el  matrimonio.  Por  esta  acción  mandó 
el  Rey  que  timbien  su  padre,  como  c()m¡ilice,  furse  preso  i  Uce- 
da ,  hasia  que  le  sacó  de  las  cadenas  pera  la  conquista  de  Purtn- 
gal.  Bste  es  el  famoso  desposorio  de  que  trata  la  Santa  en  esta 
Carta.  íf>.  A.\ 

9)  No  se  pudieron  leer  dos  lineas  del  original.  Ignórase  el  pa- 
radero de  eVle.  Tampoco  hay  en  la  Biblioteca  Nacional  copia  do 
ella,  pues  el  códice  i8,  de  donde  se  sacó  para  la  Impresión,  no 
vino  á  ella.  Kn  esta  edición  no  se  ha  hecho  mas  que  poner  tisa- 
nas palabras  al  estilo  de  Santa  Teiiesa. 
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ahora  las  ponen:  Ahora  estamos  muy  mas  consoladas, 
después  que  gobiernan  nuestros  padres ;  y  ansí  espero 
en  nuestro  Señor  ha  de  haber  buen  suceso.  Plega  á  su 
Majestad  nos  guarde  á  vuestra  ecelencia  muchos  años 
con  la  santidad ,  que  yo  siempre  le  suplico^  amén.  Fe- 
cha en  San  José  de  Avila  á  ij  de  diciembre. 
Sierva  de  vuestra  ecelencia.— Tbresa  de  Jesús. 

CARTA  CLXX  (1). 

Al  rey  don  Felipe  II.— Desde  Avila  4  de  diciembre  de  1577. 

tmphrúndo  su  protección  contra  ioi  Caltadot  y  querellúndoto  de 
la  tropelía,  que  acababan  de  cometer  con  san  Juan  de  la  Cruz. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
majestad^  amén.  Yo  tengo  muy  creído,  que  ha  querido 
nuestra  Señohi  (2)  valerse  de  vuestra  majestad ,  y  to- 
marle por  amparo  para  el  remedio  de  su  Orden ;  y  ansí 
no  puedo  dejar  de  acudir  á  vuestra  majestad  con  las 
cosas  de  ella  (3).  Por  amor  de  nuestro  Señor  suplico  á 
vuestra  majestad  perdone  tantos  atrevimientos.  Bien  creo 
tiene  vuestra  majestad  noticia  de  como  estas  monjas  de 
la  Encamación  han  procurado  llevarme  allá ,  pensando 
habrá  algún  remedio  para  librarse  de  los  frailes,  que 
cierto  (4)  les  son  gran  estorbo  para  el  recogimiento  y 
relision,  que  pretenden.  Y  de  la  falta  de  ella  (5)  que  ha 
habido  allí  en  aquella  casa ,  tienen  toda  la  culpa.  Ellos 
están  en  esto  muy  engañados ,  porque  mientras  estu- 
viesen sujetas  á  que  ellos  las  confiesen  y  visiten  no  es 
de  ningún  provecho  mi  ida  allí ;  al  menos  que  dure,  y 
and  lo  dije  siempre  al  visitador  dominico,  y  él  lo  tenia 
bien  entendido.  Para  algún  remedio,  mientras  esto  Dios 
hacia^  puse  allí  enuna  casa  un  fraile  I>escalzo,  tan  gran 
siervo  de  nuestro  Señor,  que  las  tiene  bien  edificadas, 
con  otro  compañero  (6),  y  espantada  esta  ciudad  del 
grandísimo  provecho  que  allí  ha  hecho,  y  ansí  le  tienen 
por  un  sanio,  y  en  mi  opinión  lo  es  y  ha  sido  toda  su 
vida.  Informado  de  esto  el  Nuncio  pasado,  y  del  daño 

(1)  EsU  Carta  era  la  primen  del  tomo  ti  en  las  edlcioDes  ante- 
riores» donde  está  impresa  con  varias  mntiiaeiones.  Ignórase  el 
paradero  del  original ,  pero  aqni  se  imprime  con  las  enmiendas  y 
adiclones^qne  tenían  pnestas  los  currcetores  en  el  manuserlto  de 
la  Blbllotcea  Nseional  numero  4.  Huíanse  también  estos  trozos 
inéditos  en  el  manuscrito  ndmero  a,  pigina  1,  y  se  ban  confron- 
tado con  los  del  anterior. 

Los  Descalzos,  ana  vez  obtenida  sn  separación,  eliminaron  todos 
estos  párrafos,  por  no  lastimar  i  los  Calzados, .con  los  qoe  ?ivian 
después  en  buena  armonía. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «que  ha  querido  muestro  Señor: 

(3)  Se  ve  por  estas  palabras  y  por  todo  el  contexto  de  la  Carta, 
qneesta  tiene  por  objeto  interponer  an  verdadero  recurso  de  pro- 
tección ft  favor  de  ios  Descalzos,  y  contra  las  tropelías  de  los  Car- 
melitas Ciluéoi  ó  del  paño».  La  nocbe  de  antes  hablan  prendido 
estos  i  san  Juan  de  la  Cruz  y  i  fray  Germán  de  Santo  Natía ,  ca- 
pellanes de  la  Encamación.  Por  este  motivo  tenia  derecho  á  in- 
terponer aqnel  remedio  Jurídico,  mucho  mas  cuando  el  mismo 
Dios  se  lo  mandaba. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores :  •  Para  librarse  de  los  que  les 
son  gran  estorbo*. 

(5)  Aqui  principia  el  trozo  mas  largo  de  los  omitidos  en  las  edi- 
ciones anteriores.  En  ellos  solo  decía : 

*y  religión  qoe  pretenden. 

«9.  Para  algún  remedio  puse  alli«. 

Las  cláusulas  que  aquí  se  ponen  están  en  ambos  manuscritos 
citados.  - 

(6)  Loi  dos  citados  en  la  sott  S.' 


que  hacían  los  del  paño,  por  larga  información  que  se  le 
llevó  de  los  de  la  ciudad,  envió  un  mandamiento  con 
descomunión ,  para  que  los  tornasen  allí ;  que  los  Cal- 
zados los  habían  echado  con  hartos  denuestos  y  escándalo 
de  la  ciudad ,  y  que,  so  pena  de  descomunión,  no  fuese 
allá  ninguno  del  paño  á  negociar,  ni  á  dtM^ir  misa,  ni  i 
confesar,  sino  los  Descalzos  y  clérigos.  Con  esto  ha 
estado  bien  la  casa,  hasta  que  mtu*ió  el  Nuncio^  que 
han  tornado  los  Calzados ;  y  ansí  toma  la  inquietud ,  sin 
haber  mostrado  por  donde  lo  pueden  hacier. 

Y  ahora  un  fraile  que  vino  á  asolver  á  las  monjas  las 
ha  hecho  tantas  molestias ,  y  tan  sin  orden  y  justicia, 
que  están  bien  afligidas,  y  no  libres  de  las  penas,  que 
antes  tenían ,  según  me  han  dicho.  Y  sobre  todo  bales 
quitado  este  los  confesores  (7) ,  que  dicen  le  han  hecho 
vicario  provincial,  y  debe  ser  porque  él  tiene  mas  partes 
para  hacer  mártires ,  que  otros ,  y  tiénelos  prest»  en  su 
monesterio  yilescerrajaron  las  celdas,  y  tomáronles  en 
lo  que  tenían  los  papeles.  Está  todo  el  lugar  bien  escan- 
dalizado, cómo,  no  siendo  perlado,  ni  mostrando  por 
donde  hace  esto  (que  ellos  están  sujetos  al  comisario 
apostólico )  se  atreven  tanto,  estando  este  lugar  tan  cerca 
de  donde  está  vuestra  majestad ,  que  ni  parece  temen 
que  hay  justicia,  ni  á  Dios  (8).  A  roí  me  tiene  ro  y  las- 
timada verlos  en  sus  manos ,  que  há  días  que  lo  desean, 
y  tuviera  por  mejor  que  estuvieran  entre  moros,  por* 
que  quizá  tuvieran  mas  piedad  (9).  Y  este  fraile  tan 
siervo  de  Dios  está  tan  flaco  de  lo  mucho  que  ha  pade- 
cido, que  temo  su  vida. 

Por  amor  de  nuestro  Señor  suplico  á  vuestra  majes- 
tad, mande»  que  con  brevedad  le  rescaten,  y  quo  se  dé 
orden  como  no  padezcan  tanto  con  los  del  paño  estt» 
pobres  Descalzos  todos ;  que  ellos  no  hacen  sino  callar 
y  padecer,  y  ganan  mucho;  mas  dase  escándalo  en  los 
pueblos,  que  este  mesmo  qtie  está  aquí ,  tuvo  este  ve- 
rano preso  en  Toledo  á  fray  Antonio  de  Jesús ,  que  es  un 
bendito  viejo,  el  primero  de  todos  (iO)  sin  ninguiia 
causa  (11),  y  ansí  andan  diciendo  los  han  de  penJer, 
porque  lo  tiene  mandado  el  Tostado.  Sea  Dios  bendi- 
to (i  2),  que  los  que  habían  de  ser  medio,  para  quitar 
que  fuese  ofendido,  le  sean  para  tantos  pecados  y  cada 
dia  lo  harán  peor. 

Sí  vuestra  majestad  no  manda  poner  remedio,  no  sé 
en  qué  se  ha  de  parar,  porque  ningún  otro  tenemos  eo 
la  tierra.  Plega  á  nuestro  Señor  nos  dure  muchos  años. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  «hales  quitado  este  los  coafe- 
sores  7  Uénelos  presos  en  sus  monasterios  ». 

Falla  todo  lo  restante,  que  consta  entre  ambas  frases. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras :  «que  oi  pa- 
rece temen  que  hay  Justicia  ni  Dios*. 

(9)  Es  inédito  este  trozo,  desde  donde  dice  :  «y  Arnera  par  me- 
jor» hasta  las  palabras  •mat  piedad».  T,  en  efecto,  cnanda  el  pa- 
dre Gracian  cayó  caotlvo  en  poder  do  ios  moros,  no  le  trataras 
estos  peor,  qoe  los  Calzados  de  Toledo  i  San  Juan  de  Ii  Cruz. 

(10)  En  efecto,  aunque  san  Juan  de  la  Cmi  se  descalzó  en  Dá- 
melo antes  que  el  padre  fray  Antonio,  como  este  era  de  mas  edad 
y  autoridad,  SastaTeinssa  le  consideraba  como  el  primero.  (Veaic 
el  capitulo  XIX  de  Las  Fundacionet ,  tomo  i ,  pügina  101.) 

(11)  La  prisión  la  ?eriflc6  el  padre  Maldonado,  prior  de  Toledo, 
al  regresar  aquel  con  el  padre  Gradan  de  acompasar  i  Sivu  Tiii* 
SA  de  Toledo  á  Avila. 

(12)  Aqof  babia  pArrefo  aparte  y  faltaba  otro  trozo  desde  las 
palabras:  que  lo$  que  hablan  de  aer^  basta  doade  dice:  la  áeris 
pear. 
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Toespero  eo  fil,  que  nos  haré  esta  merced,  pues  se  ve 
Un  solo  de  quien  mire  por  su  honra  (i).  Continua- 
mente se  lo  suplicamos  todas  estas  siervas  de  vuestra 
majestad  y  yo.  Fecha  en  San  José  de  Avila  é  iv  de  di- 
ciembre de  MDLXZVIJ. 

indina  sierva  y  súdtta  de  vuestra  majestad.— Teresa 
DE  Jesds,  carmdüa. 

CARTA  CLXXI  (2). 

Al psdre  Salaur  de  la  Compafiía  de  Jesas  en  Granada  (3).—  Desde 
ÁTila  7  de  diciembre  de  15T7. 

Stire  lu  perseatciúñei  ie  lot  DacéUcs :  U  habla  también  del 
libra  de  Las  Moradas. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  mi  padre. 
Hoy  víspera  de  la  Concecion  me  dieron  una  carta  de 
w^lxa  merced.  Pagúele  nuestro  Señor  el  consuelo  que 
me  di6.  Bien  es  menester;  porque  sepa,  que  hé  roas  de 
tres  meses,  que  parece  se  han  juntado  muchas  huestes 
de  demonios  contra  Descalzos  y  Descalzas.  Son  tantas 
las  persecuciones  y  cosas ,  que  han  levantado,  ansí  de 
nosotras,  como  del  padre  Gracian,  y  de  tan  mala  di- 
g6itioo,que  solo  nos  quedaba  acudir  é  Dios,  yansi 
creo  ba  oído  las  oraciones,  que  en  fin  son  buenas  almas, 
;  se  bao  de.sdicbo  los  que  dieron  los  memoriales  al  Rey 
de  estas  lindas  hazañas,  que  decían  de  nosotras  (4).  Gran 
oosa  es  la  verdad,  que  antes  gozaban  estas  hermanas : 
de  mi  no  es  mucho,  que  ya  la  costumbre  no  es  mucho 
iDcteoga  en  estas  cosas  insensible  (5).  Ahora  para  re- 

(i)  Esta  Carta  produjo  el  resultado  qoe  Sauta  Tmuá  apete 
(la.  poes  habiendo  ido  pocos  días  despoes  el  nuncio  i  ver  i 
Felipe If,  rsBere  la  Cráaica  (tomo  i ,  libro  iv,  capitulo  zszvi ,  nú- 
ñero  1 )  qae el  Rey  le  dijo  con  mncba  seriedad :  Notica  ten§o  de 
k  enírtdieela»,  pu  /M  CarmetUu  Caludoi  hacen  á  lot  DeteaUet, 
i*  cuite  puede  tener  por  taepeehosa ,  siendo  oonira  ponte  que  pro- 
ffti  riftr  p  perfeeeiott.  Faeareeed  á  la  virtud ,  q¡ue  me  dicen  que  na 
tftím  i  ht  Detealute. 

I^osierionnente  se  eatabld  en  el  Consejo  el  espediente  de  qae 
sehibUri  mas  adeiaote. 

(íi  Eiu  Caru  es  la  XLtV  del  tomo  i?  en  las  ediciones  anterio* 
ro.  Babia  en  Segovia  ana  copia  aaténUca  y  antigua  de  ella»  de  la 
(Be  M  sacó  on  largo  trozo,  omitido  en  aquellas,  y  qoe  pusieron  los 
(erretiorcseneltooo  ni  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Cí  Ei  sobrescrito  de  esta  Carta  decia  asi :  Ál  mup  maníftea  y 
rturetéitiMu  tenar  y  padre  mia,  en  Granada;  por  lo  eoal  y  por  el 
toQiexto  de  la  Carta,  se  conoce  qoe  fué  para  alguno  de  suscoofe- 
Mns,  que  á  la  sason  estaba  en  Granada.  Si  las  conjeturas  no  nos 
tspftao,  fué  para  el  padre  Gaspar  de  Salazar,  aquel  so  antiguo 
eoDfesor,  que  sin  dejar  de  ser  bijo  del  gran  padre  san  Ignacio, 
qnso  ser  bijo  de  Samta  Tbsksa. 

Ea  U aru  XXVIl  (U  CVII  de  eaU Colección)  nos  dijo  la  Santa 
de  este  padre,  que  iba  i  Granada  con  deseos  de  baceria  una  fon- 
4acÍoa  en  aquella  ciudad ,  y  no  sabemoa  alii  otro  con  quien  la 
SsDUtaviese  amistad  tan  intima.  Ei  dar  A  entender  anduvo  Dios 
es  ios  conciertos  de  sn  amistad ,  viene  bien  con  la  que  profesaron 
üeopre  tan  espiritnal,  como  familiar,  y  no  ae  tiene  noticia  ba- 
tiese sucedido  con  otro,  qne  con  el  padre  Graeian  y  el  padre  Ba- 
lizar. En  los  números  segundo  y  tercero  se  vale  de  la  ingeniosa 
resenrs  de  enviarle  recados  con  él  mismo,  para  él  mismo,  con  el 
DODbre  de  Carrillo.  Trasa  que  nsd  en  las  íntimas  cartas  desn  btjo 
Gnciao,  cuya  amistad  con  la  Santa  y  la  del  padre  Saiasar, fueron 
sifflbulas  ó  parecidas.  Mientras  otro  no  presente  mejor  derecho,  lo 
tiene  este  líeaerable  padre  al  bonor  y  posesión  de  esta  Carta.  {Fr,  A.) 

(i)  Alade  al  memorial  de  fray  Miguel  de  la  Columna  y  tny  Bal- 
^r.  (Véanse  las  Cartas  CLXiV  y  CLXV.) 

(3)  Aqni  comienza  el  Uoso  inédito  eoo  las  palabras :  •Ahora 
Pira  remate  •;  y  acaba :  «y  aa  qnisá  sproTecbarA  abora  •. 


mate  acuerdan  las  de  Ja  Encamación  de  darme  votoe 
para  priora^  y  con  tener  catorce  ú  quince  mas,  se  han 
dado  tan  buena  mana  los  frailes,  que  hicieron  y  con- 
firmaron otra  con  los  menos  votos ;  y  habiaume  heclio 
harta  buena  obra ,  si  fuera  en  paz.  Como  no  la  quisieron 
obedecer  sino  por  vicaria ,  desoomúlganlas  á  todas ,  que 
eran  mas  de  cincuenta»  anque  en  hecho  de  verdad ,  no 
lo  estaban,  á  dicho  de  letrados :  mas,  hanlas  tenido  dos 
meses  sin  oir  misa  ni  hablar  con  los  confesores,  y  muy 
apretadas,  y  aunque  las  mandó  ahora  el  Nuncio  asolver 
lo  están  harto.  ¡  Mire  qué  vida,  ver  todo  esto!  Anda  el 
fdeíto  en  el  Consejo  Real ,  que  anque  es  harto  trabajo 
ver  esto,  lo  será  mucho  mayor  si  allá  me  llevan.  Enco- 
miéndelo vuestra  merced  á  Dios,  por  caridad,  que,  hasta 
estar  apartada  provincia,  nunca  creo  hemos  de  acabar 
con  desasosiegos.  Esto  estorba  el  demonio,  cuanto  puede, 
i  Oh  quién  pudiera  abora  hablar  á  vuestra  merced,  para 
darle  cuenta  de  muclias  cosas,  que  es  una  historia  lo 
que  pasa  y  ha  pasado,  que  no  sé  en  qué  se  ha  de  parar! 
Cuando  haya  alguna  nueva  escribiré  á  vuestra,  mer- 
ced largo;  pues  me  dice  irán  siguras  las  cartas.  Harto 
me  hubiera  aprovechado  saber^  que  tenia  vuestra  mer- 
ced amigo  tal  en  Madrid,  y  an  quizá  aprovechará 
ahora. 

Desde  Toledo  escribí  á  vuestra  merced  largo,  no  me 
dice  si  recibió  la  carta.  No  será  mucho  vaya  vuestra 
merced  allá,  ahora  que  estoy  acá,  según  soy  dichosa; 
¡es  verdad  que  fuera  pequeño  alivio  para  mi  alma!  Pe- 
ralta ha  agradecido  mucho  á  Carrillo  lo  que  hace  con 
su  pariente,  no  porque  se  le  dé  nada  de  ella ,  sino  por 
conocer  en  todo,  que  se  paga  su  voluntad  (6).  Si  le  viere 
vuestra  merced  dígaselo,  y  que  en  fin  en  ningún  amigo 
halla  tanta  ley.  Bien  parece  quien  anduvo  en  los  con- 
ciertos de  esta  amistad.  Que  le  hace  saber,  que  por  el 
negocio ,  que  escribió  desde  Toledo  á  aquella  persona, 
nunca  ha  habido  efeto.  Sábese  cierto  que  está  en  poder 
del  mesmo  aquella  joya,  y  an  la  loa  mucho,  y  ansf,  hasta 
que  se  canse  de  elia,  no  la  dará,  que  él  dijo  se  la  mira* 
ba  de  propósito  (7),  que  si  viniese  acá  el  señor  Carri- 


(6)  Bsjo  el  seudónimo  de  Peralta  designaba  Sota  Tintsa,  ea 
las  Cartas  anteriores,  al  Tostado.  Aqui  no  se  comprende  á  qoiéa 
aluda.  Al  padre  Salacar,  ár  quien  aquí  llama  Carrillo,  le  designaba 
en  otras  Csriaa  con  el  senddnimo  de  Eeperanaa. 

(7)  Para  entender  la  metéfora ,  ea  de  advertir,  que  cierto  reli- 
gioso delató  ei  libro  de  sa  Vida,  qoe  escribid  la  Santa,  al  tribunal 
de  la  fe ,  el  cual  visto  y  euminado  en  sa  fiel  contraste, granjeó  á 
la  Santa  nnevo  aplauso  y  estimación ;  porque  llegando  con  esta 
ocasión  á  manos  del  sefior  inquisidor  genersl ,  don  Gaspar  do 
Qniroga,  después  eardenal  y  arsobispo  de  Toledo,  biso  tanto 
aprecio  de  sa  doctrina  y  de  la  S^nta ,  qne  lo  manifestó  con  pals- 
bras  de  mucba  ponderación.  A  lo  cual  alude  la  Santa  ea  decir: 
Sábete  que  eetá  en  poder  de  4i  miemo  aquella  Jopa,  pauMlalaa 


Pasando  después  la  Santa  por  Toledo  el  afio  de  80,  y  bebiendo 
con  el  seSor  snobispo,  pidiéndole  licencia  para  la  fundación  de  ^ 
Madrid,  la  dijo  estas  noUbles  palabras :  Mítp  edificado  eelop  de  lai 
mnchat  mereedei  que  Dioe  ha  hecho  é  vueetra  merced;  déle  murhae 
praeiae,  pues  todo  el  bien  viene  de  sn  mano.  Sepa  qne  presentaron 
en  la  Inquisición  un  libro,  que  dicen  ba  compueato  vuestra  merced, 
mas  yo  le  be  leído  todo,  y  hombres  muy  doctos  lo  han  leído  y  exa- 
minado, y  no  ban  bailado  en  él  cosa  digna  de  enmienda.  Y  asi,  no 
solamente  no  ba  becbo  é  vuestra  merced  dallo  su  libro,  m>s  antes 
por  él  de  boy  en  adelante  me  tenga  por  so  capellán ,  y  mire  en  lo* 
qoe  yo  puedo  servir  á  vuestra  merced  y  é  su  religión ,  qae  baré 
todo  lo  qne  foere  necesaiio,  con  wmeha  naimUad  {Hietoria:  Ubrv  t. 
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lio,  dice,  que  Tería  otra ,  qtie  á  lo  <fue  se  puede  enten- 
der, le  liace  muchas  ventajas ;  porque  no  trata  de  cosa, 
sino  de  lo  que  es  Él ,  y  con  mas  delicados  esma4tes  y  la- 
bores, porque  dice,  que  no  sabia  tanto  el  platero  que  la 
tii7x>  entonces ,  y  es  el  oro  de  mas  subidos  quilates ,  an- 
que  no  tan  al  descubierto  van  las  piedras  como  acullá. 
Hízose  por  mandado  del  Vidriero,  y  parécese  bien,  á  lo 
que  dicen  (4).  No  sé  quién  me  ha  metido  en  recaudo 
tan  largo.  Siempre  soy  amiga  de  hacer  pieza,  anque 
sea  á  mi  costa ,  y ,  como  es  amigo  de  vuestra  merced, 
no  le  cansará  dar  estos  recaudos. 

También  dice,  que  no  escribió  á  vuestra  merced  con 
aquella  persona ,  porque  habia  de  ser  cosa  de  cumplí* 
miento,  y  no  mas.  Siempre  me  diga  vuestra  merced  sí 
tiene  salud.  Contento  me  ha  dado  en  parte  de  verle  sin 
cuidado.  Eso  no  estoy  yo,  sino  que  no  sé  cómo  tengo 
sosiego  y,  gloria  á  Dios ,  ninguna  cosa  me  lo  quita.  Este 
ruido  de  cabeza  me  pena ,  que  es  ordinario.  No  se  olvide 
vuestra  merced  de  encomendarme  á  Dios  y  esta  Orden, 
que  hay  harta  necesidad.  Su  Majestad  guarde  á  vuestra 
merced  con  la  santidad,  que  yo  le  suplico,  amén.  Estas 
hermanns  se  encomiendan  mucho á  vue^tra  merced: 
son  harto  buenas  almas.  Todas  so  tienen  por  hijas  de 
vuestra  merced,  en  especial  yo. 

Indina  sicrva  de  vuestra  merced.^TEassA  db  Jesos. 

CARTA  CUXII  <2). 

▲  SQ  eoflado  Joan  do  Ovalle.»  Desdo  AtUs  10  do  diclombro 

do  1577. 

Sobre  waíot  famUUre», 
jesús 

Sea  con  vuestra  merced.  Tengo  poco  lugar  para  ha- 
cer esto,  y  ausi  solo  diré,  que  tengo  harto  cuidado  de 

eapftolo  xsxTi ,  Drimero  8. )  Oyó  estas  ptbbrts  el  padre  Gracian, 
qae  acooipafiaba  A  ta  Santa,  como  en  otra  parto  se  ha  dicho,  y  4  su 
cuidado  ^e  debe  ia  Doticia  de  esta  honoríúca  expresión.  (Fr.il.) 

Véase  el  lomo  i,  página  4,  preámbulo  del  libro  de  la  Vida. 

(1)  Habla  en  estas  clausulas  del  libro  áeLat  Horada»,  el  coal 
habia  eoncloiiio  víspera  de  San  Andrés ,  ocho  dias  antes  de  escrl- 
bir  e»ta  Carta ,  ocasión  muy  oportuna  para  darle  noticia  de  él,  co- 
mo á  su  confesor.  Ni  Taltan  sólidos  fundamentas  para  apoyar  este 
dictamen.  Lo  primero,  porque  esta  obra  la  supone  ignonda  del 
scDor  Carrillo,  que  éira  el  padre  Salatar;  y  el  Camino  de  perfección, 
escrito  tintos  aQos  antes ,  no  se  le  habia  de  oeuliar  en  ana  tan 
larga  y  familiar  eomonicacion.  Lo  segundo,  aquí  supone  rn  él  la 
Santa  adelantamiento  en  el  saber,  ó  ciencia  experituenial  de  largo 
tiempo,  después  de  escrita  la  Vida;  y  b.ibirntlo  escrito  el  Cumino 
ie  perfección  inmediato  á  esta  el  mi>mo  aDo  deCi,  según  unos,  6 
en  los  siguientes,  segan  otros,  no  se  veriflca  el  dicho  con  tanta 
propít'dad. 

Lo  trrcero  supone  que  se  trata  en  aquel  escrito  lo  mismo  que 
/  en  la  Vida ,  A  distinrlon  de  ir  en  esta  descubiertas  las  piedras  ilns 
favores  ten  el  otru  disfrazadas.  Esto  no  conviene  en  rigur  al  Cc- 
mino  de  perfección,  ^uentiXnU  de  recibos  de  persona  determi- 
nada ,  y  rn  La»  Morada»  se  halla  a  la  letra.  Lo  cuarto,  de  esta  Jo%a 
dice  se  hiio  por  mandado  del  vidriero  ( si  este  es  Dio- ) ;  no  si*  sabe 
la  mandase  escribir  el  Camine  de  perfección ,  y  de  La»  Morada»  es 
eiertu  tuvo  orden  partlrular  del  Sefioren  una  soberana  visión,  que 
testifica  en  su>  informaciones  el  t-efior  Ycpes.  Lo  qnintn,  pnrque 
el  libro  de  La»  Morada»  se  escribió  por  mandado  (:i  lo  humano 
conforme  al  órdrn  dicho  i  del  padre  Crarlan,  para  suplir  la  falla 
úr\  de  la  Vidút  qae  estaba  en  la  Inquisición,  como  aquí  dice  la 
Santa ,  y  aBrma  con  mas  claridad  su  vetitllco  historiador;  con  lo 
*eoal  Tiene  ajustado  el  decir  aquí  la  Santa,  que  trata  lo  mismo  el 
uno  que  el  otro.  (Fr.  Á.) 

Q)  Esta  Cs]  t'  es  iDéditt ,  aaaqne  se  daba  aotieia  de  ella  ea  la 


este  negocio  (3).  Dos  veces  he  escrito  á  la  señora  doüi 
Luisa ,  y  ahora  la  pienso  escribir  otra ;  ya  roe  parece 
tarda.  Cierto^  he  puesto  y  pongo  lo  que  he  podido.  Haga 
Dios  lo  que  es  mejor  para  la  salvación  de  Toestras  roer- 
cedes ,  que  es  lo  que  hace  al  caso.  No  hay  para  qoé  en- 
viarla nada ,  que  he  miedo  sea  todo  perdido;  aniesme 
pesa  de  lo  que  se  gastó  en  ir  á  Toledo,  de  que  no  veo 
nada.  A  su  hermano  no  seria  malo  hacer  alguua.qoe 
en  fin  es  amo,  y  no  se  pierde  nada,  que  ellos  no  la  sabeo 
hacer  si  no  piensan  sacar  algo. 

Todos  los  caballeros  se  van  los  inviernos  á  aldeas;  oo 
sé  por  qué  se  les  da  tanto  ahora  (4).  Como  vuestn 
merced  (á  mi  hermana  digo)  terna  compañía  coa  b 
señora  doña  Beatriz  (5),  no  se  me  da  tanto,  á  quteo  toe 
encomiendo  mucho.  Yo  no  estoy  peor  quesaelo,  quees 
harto.  Las  monjas  están  asueltas  (6) ,  anque  tan  entera 
como  antes,  y  con  mas  trabajo,  que  les  quitaron  los 
Descalzos :  no  sé  en  qué  pararán ,  que  harta  p^  loe 
dan ,  porque  andan  desatinados  estos  padres.  Mis  her- 
manos están  buenos:  no  saben  de  esta  Ciirta,  dígodd 
mensajero,  si  por  otra  parte  no  se  lo  han  dicho.  Terea 
también  está  sin  calentura ,  anque  con  romadizo  (7). 
Sea  Dios  con  vuestras  mercedes  siempre.  Es  x  de  di- 
ciembre. 

Indina  sierva  de  vuestras  mercedes.  —  TsaESA  di 
Jesús. 

CARTA  CLXXin  (8). 

A  la  ntdre  Maria  de  San  José,  priora  de  SeriUa.  —  Desde  Ánh 

10  de  diciembre  de  1577. 

Acerca  de  le»  túcete»  de  le  Encemecien,  p  pritien  detnJmit 
te  Cnu:  advertentíet  eeerea  de  eetiet  etMMiet  dtltenetí»  ü 
SeviHa, 

JESl» 

Sea  con  ella ,  hija  mia.  ¡Oh,  que  há  que  no  reo  caiti 
suya,  y  qué  lejos  parece  que  estoy  acá!  Anque  estuT«- 

ootí  11  i  la  CarU  XLTV  del  tomo  ti.  ¡  Cosa  extraDa !  n  el  tos* 
mismo  donde  se  recogían  fragmentos  insigniflcantes  t  repeüu 
trozos  ya  publicados ,  se  omitían  cartas  enterase  sabiendas. Psn 
mayor  conrusion,  se  decía  que  el  original  esiaba  en  Jaén.  ú(«'* 
asi,  que  donde  realmente  estaba  y  esta  es  en  las  Cannelius  ^ 
calzas  de  Rujalance,  las  cuales  la  conservan  en  ao  hermoso  ni- 
cario  de  plata,  según  carta,  que  tengo,  de  aquella  comoBídad. 

(o)  No  se  sabe  qué  negocio  era  el  qae  traia  don  Joan  de  Gnl'^ 
para  el  que  necesitaba  de  la  influencia  de  dofia  Luisa  de  UC^ 
en  algunas  otras  cartas  de  iiicia  esu  época ,  y  en  espeeia)  eab 
de  19  de  octubre  paní  el  mismo  Juan  de  Ovalle  ( CLXVII  de  fsü 
colección) ,  se  babla  Umbien  de  este  viaje.  Quizá  trjtaba  de  K»* 
porcionar  coloración  a  su  hijo  don  (¡onzjlo. 

(4)  Quizá  dofia  María  sintiera  tener  que  pasar  el  iflvirro»  n 
Gallnduste.  Ahora  es  al  revés,  pues,  durante  el  renno,  Httsi^ 
la  gente  sale  al  campo  y  á  las  aldeas. 

(5i  lioDa  Beatriz  de  Ahumada ,  hija  de  aqoeHos  eabill^n*'  ^ 
quien  varías  veces  habrá  ya  que  hacer  mención  ea  las  Cartis^ 
guíenles.  Después  de  la  muerte  de  so  Ua  Saxta  Tebcsa  faé  (^ 
mrlita  Descalza. 

(6)  Las  monjas  de  la  Rncamarlon:  este  dato  es  raríosap»" 
calcular  la  duración  de  aquel  conflicto ,  si  bien  nu  conpleixi'f*^ 
t»*rminaiio  cou  la  prisión  de  san  Juan  de  la  Cruz  y  la  absolide* 
del  nuncio. 

(7)  La  hija  de  don  Lorenzo  de  Cepeda ,  monja  ea  San  Josi  ^ 
Avila. 

(8)  Esta  Carta  era  la  LXXVIl  del  tomo  v  en  las  eakionn»»- 
rlores.  Su  original  se  conserva  ea  Yaliadulid :  faltan  ea  rl  w^^ 
lineas,  que  quizá  cortaron  cuando  se  8aet>  esta  Carta  pin  HA* 
pedieote  de  beatiOeacion  de  sao  Joan  do  la  Cruz.  Afnrtgi^^i- 
nente  quedaron  copias  autéitlcts.  y  taUgoas  de  ella .  y  1*  ^' 
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n cerca,  para  eocríbir  yo,  estos  días  ha  habido  tantas 
baraiindas,  como  aquí  le  contarán :  yo  le  digo  qi'o  me 
deja  el  Señor  poco  ociosa.  Antes  que  se  me  olvide :  en 
k)  qae  toca  á  el  Anues  Dty  (1)  quisiera  yo  estuviera 
goamecíclo  de  perlas.  Cosa  que  á  vuestra  reverencia  dé 
gasto ,  no  ba  menester  pedírmela ,  que  á  mi  me  le  da 
que  le  iiaya  contentado  (2).  Quédese  muy  en  iiora 
kena. 

Mocho  querría  hubiese  entre  estas  baratas  (que  me 
dicen  está  tomada  á  levantar  la  provincia) ,  dádoso  prie- 
sa á  traer  las  de  Paterna ,  que  lo  deseo  en  extremo  (3). 
Nuestro  padre  me  escribió  que  babia  escrito  á  vuestra 
reverencia  lo  hiciese  con  parecer  del  arzobispo.  Sépalo 
granjear  antes  que  baya  otra  cosa  que  lo  estorbe.  Aqui 
me  están  acordando  la  pida  un  poco  de  caraua  (4),  por- 
que me  bace  mucho  proveclio :  ba  de  ser  bueno ,  no  se 
olvide  por  caridad.  A  Toledo  lo  puede  enviar  muy  en- 
mito,  que  me  lo  envíen ;  ú  de  que  vaya  el  hombre  de 
acá,  basta.  No  deje  de  poner  mucha  diligencia  en  eso 
de  Paterna,  que,  dejado  por  ellas,  por  vuestra  reve- 
rencia lo  querría,  que  no  sé  cómo  se  han  podido  pasar: 
airara  dirá  la  historia  de  los  trabajos  mi  compañera  (5). 

((Escríbame  vuestra  reverencia  sí  tiene  ya  pagada 
esa  casa ,  y  si  les  sobran  dineros,  y  qué  es  la  priesa  que 
tienen  |)or  pasarse  de  ella.  Avísemelo  todo ,  que  me  es- 
cribe el  prior  de  las  Cuevas  sobre  ello.  Sepa  vuestra 
leverencia ,  quo  á  las  monjas  do  la  Encarnación  las  han 
asuelto  después  -de  haber  estailo  casi  dos  meses  des- 
comulgadas, como  ya  vuestra  reverencia  sabrá,  y  te- 
Dídolas  muy  apretadas :  mandó  el  Rey  que  el  nuncio  las 
mandase  asol ver.  Enviaron  el  Tostado  y  los  demás  que  le 
aconsejan  un  prior  de  Toledo  (6)  ú  ello,  y  asolviólas 
COR  (antas  molestias ,  que  seria  largo  de  contar ,  y  de- 
jólas mas  apretadas  que  de  antes  y  mas  desconsoladas, 
y  todo  porque  no  quieren  por  priora  á  la  que  ellos  quie- 
ren, sino  á  mí,  y  quitáronles  los  dos  Descalzos ,  que 
tenían  allí  puestos  por  el  comisario  apostólico,  y  por  el 
nuncio  pasado,  y  lianlos  llevado  presos,  como  á  malhe- 
(áuffes,  que  me  tienen  con  harta  pona,  hesta  verlos  fue- 
n  del  poJer  de  esta  gente ,  que  mas  los  quisiera  verlos 
eo  tierra  de  moros.  El  día  que  los  prendieron  dicen 
qae  lor^  azotaron  dos  veces,  y  que  les  hacen  todo  el  mal 

también  integra  en  el  maposerito  de  la  Biblioteca  Kacional  nú- 
Berü5,plgina  I8. 

Ed  esta  edición  se  añade  nna  posdata  interesante  inédita,  re- 
batiendo el  empefio  de  Alaria  de  Sao  José  de  modar  de  casa. 

(1}  Asi  dice  el  original ,  segnn  la  copia  auténtica  de  Vaiiadolld. 

(2)  Verdad  qae  el  Agutu  Dtí  con  esa  preciosa  goamicion  no  se 
teeoviiiia  para  so  uso,  sino  para  algún  seglar,  6  pan  dedicarlu 
31  adorno  de  la  iglesia ,  poes  María  de  San  José,  bennsna  de  Gra- 
eiao,  depaso  asi :  «  Mandaba  qoe  en  la  veneración  de  las  imigo* 
Bes  se  esmerasen ,  do  en  tenerlas  cariosas  con  moldabas  y  goar- 
oiciooei  costosas ,  porqne  no  las  divirtiesen ,  ni  foesen  contra  su 
profesión,  que  era  de  mocha  pobreza  •.  {Fr.  A.) 

(3  Ya  iiacia  seis  días,  que  María  de  Sao  José  las  tenia  recogidas 
ea  Sevilla ,  paes,  como  muy  sagaz ,  previo  lo  mismo  qoe  le  dice 
4<iní  Saüta  Tbresa  ,  y  adelantándose  ú  sos  deseos,  salieron  de 
l'aiernael  dia  4  de  dieíeoibre,  pnes  tampoco  llevaban  á  bien  los 
Caroirliías  la  reforma,  qne  las  Calzadas  hablan  bccbo  allí. 

(4)  Resina  ó  goma  de  color  gris  algo  lustrosa ,  qoe  fluye  de  una 
paloa :  se  osa  como  ingrediente  en  algunas  medicinas. 

tS)  En  erecto,  desde  aqui  continúa  escribiendo  la  moQja,  que 
^rvia  de  amanuense  ¿  Santa  Tkrfsa. 

(6i  El  lerribJemeotc  célebre  fray  Femando  Maldoaado,  qao  tan- 
to aiormeato  4  san  Joan  de  la  Cru. 


tratamiento  que  pneden  (7).  Al  (wdre  Tray  Juan  de  la 
Craz  llevó  el  Maldonado,  qno  es  el  prior  de  Tole  lo,  á 
presentar  al  Tostado ,  y  al  fray  Germán  llevó  el  prior 
de  aquí  á  san  Pablo  de  lu  Moraleja ,  y  cuando  vino  dijo 
á  las  monjas,  que  son  de  su  parte,  que  á  buen  recaudo 
le  dejaba  aquel  traidor,  y  dicen  que  iba  echando  san- 
gre por  la  boca  (8).  Las  monjas  lo  han  sentido  y,  sien- 
ten mas  que  todos  sus  trabajos,  anqüe  son  hartos :  por 
caridad  que  las  encomiende  ¿  Dios,  y  á  estos  santos 
presos,  que  há  ya  oclio  dias  mañana,  que  están  presos: 
dicen  las  monjas  que  son  unos  santos ,  y  que  en  cuan- 
tos años  há  que  están  allí,  que  nunca  los  han  visto  cosa, 
que  no  sea  de  unos  apóstoles.  No  sé  en  qué  han  de  pa- 
rar los  disbarates  desta  gente :  Dios  por  su  misericordia  ^ 
lo  remedie,  como  ve  la  necesidad.  Al  padre  fray  Gre- 
gorio me  encomiendo  mucho ,  y  que  haga  encomendar 
á  Dios  todos  estos  trabajos ,  que  es  gran  compasión  lo 
que  pasan  estas  monjas,  qucsnn  mártires  ,  que  no  lo 
escribo,  porque  há  poco  que  le  escribí :  con  la  de  vues- 
tra reverencia  iba  la  carta.  A  mi  Grabiela  (9)  y  á  to- 
das me  encomiendo  mucho.  Dios  sea  con  todos.  Son  de 
diciembre  diez:  año  de  1579-Í578  (10). » 

Yo  no  acabo  de  entender  con  qué  dineros  quieren 
comprar  otra  casa ,  que  an  no  roe  acuerdo  si  está  pa- 
gada esa,  que  me  parece  me  dijo,  qno  ya  estaba  quitado 
el  censo,  mas  si  esotra  no  entra  monja,  claro  está  que 
querrá  su  dinero ,  en  especial  si  casa  á  la  hermana  (1  i ): 
de  todo  me  avise  por  caridad  largo,  que  por  via  del  pa- 
dre Padilla  vienen  ciertas,  dándolas  al  arzobispo  (12), 
ú  por  nuestro  padre ,  y  mas  presto  que  por  Toledo.  Si 
tiene  tantos  dineros,  no  se  olvide  de  los  que  se  deben  á 
mi  hermano,  que  paga  quinientos  ducados  de  censo  por 
una  heredad  que  compró,  y  seríale  liarte  socorro,  an 
siquiera  doscientos  ducados,  quo  de  las  hidias  no  lo 
trajeron  nada.  También  ipe  avise  cómo  anda  el  levan- 
tamiento de  la  provincia  (i3),  y  á  quién  hicieron  vlca- 

Cí)  Los  azotes  qne  enionees,  y  después  en  Toledo,  dieron  d  san 
Juan  do  la  Cruz  fueron  tales,  qoe  le  destrozaron  las  espaldas  para 
toda  su  vida,  puea  las  tuvo  siempre  condolidas  y  llenas  de  cica- 
trices. Le  daban  á  comer  cosas  saladas  y  le  negaban  el  agua.  Con 
nzon  repite  aqoi  Sarita  TsaRSA  lo  que  ya  babia  dicho  en  la  Carta  • 
A  Fi'lipe  11 ,  que  mas  quisiera  verlos  en  poder  de  moros. 

(8)  Uel  padre  fray  Germán  dice  ana  relación  antigua  de  Manee- 
ra ,  tratando  de  sus  prelados :  Afio  do  1578 ,  fué  electo  prior  del 
convento  de  Descalzos  de  Mancera  el  padre  fray  Germán  de  San 
Hallas,  llamado  Navarrele ,  natural  de  la  ciudad  de  Logrofto,  en 
la  Bioja  ,  el  cual  fn¿  preso  en  esta  ciudad  de  Avila ,  adeude  se 
bcbia  pasado  de  Maneera,  al  tiempo  de  esta  relación  con  ei  santo 
fray  Juan  do  la  Cruz,  en  el  Ucmpo  de  los  muchos  trabajos  ine  vi- 
nieron sobre  esta  Reforma,  y  últimamente  muriil  prior  do  Man- 
tera con  opinión  de  varón  santo,  el  afio  de  1579.  Profesó  en  Pas- 
traua  fti3  de  febrero  de  73.  {Fr.  A.) 

(9)  Asi  dice  el  original.  Alude  &  Leonor  de  San  Gabriel. 

(10)  Ambas  fechas  puso  María  de  San  Josd,  y  ninguna  de  ellas 
exacta,  pues  las  ponía  de  memoria  :  la  de  1579  esti  tachada  por 
ella  misma.  Desde  aqui  vuelve  i  escribir  Saxta  Teubsa. 

(11)  Desde  aqui  hasta  la  pilabra  toeorro  falta  en  el  original  do 
Vaiiadolld,  por  baber  mutilado  aquellas  líneas;  pero  se  baila  en 
otras  copias  y  en  el  manuscrito,  numero  5. 

(11)  Al  seGor  Rojas. 

(13)  La  historia  general  pone  nno  en  el  afio  antecedente.  {Hi$to* 
riat  tomo  i,  libro  iii ,  capitulo  li,  ndmeroS.)  También  escribe  et 
padre  Gradan  sobre  la  visita  que  bizo  en  Sevilla  i  10  de  mano 
de  76,  que  no  bailándose  con  bríos  para  tanta  observancia  el  prior 
y  suprior  de  la  casa  grande ,  renunciaron  sns  oOcios ,  y  que  so 
reverencia  nombrd  prior  al  padre  fray  Joan  EvangeUsta,  y  suprior 
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río,  y  encomiéndeme  al  padre  Evangelista,  y  dígale, 
que  buenas  ocasiones  le  da  Dios  para  ser  santo ;  y  dí- 
game mucho  de  su  salud ,  y  de  todas ;  y  si  no  tiene 
lugar,  mi  Gabriela  me  lo  escribirá.  A  Beatriz  y  al  señor 
Garci-Alvarez  muchos  recaudos,  que  harto  sentí  su 
mal ,  y  á  todas  me  diga  mucho,  y  al  padre  Nicolao. 
Dios  me  la  guarde. 

Su  sierva.  —  Teresa  de  Jesús. 

Cate  que  mire  mucho  por  su  salud  (1) :  ^a  ve  lo 
que  importa :  quizá  irán  á  casa  que  se  quemen  vivas. 
Mire  que  tiene  esa  grandes  comodidades,  y  nueva;  que 
yo,  tanto  pueden  porfiar,  que  las  deje,  porque  cierto 
deseo  su  descanso.  Mas  ya  ve  lo  que  nos  loaban  por 
bueno. 

CARTA  CLXXIV  (2). 

A  la  misma  madre  María  da  Sao  José  (3).  —  Desde  Ávila  i  19  de 

diciembre  de  1577. 

Sobre  iúi  mUmoi  antnlot  que  U  mtíerior. 
JESÚS 

«Sea  con  vuestra  reverencia  siempre ,  mi  hija.  La 
suya  recibí ,  y  con  ella  las  patatas  y  el  pipote  y  siete  li- 
mones :  todo  vino  muy  bueno ;  mas  cuesta  tanto  el  traer, 
que  no  hay  para  quó  me  envié  vuestra  reverencia  mas 
cosa  ninguna,  que  es  conciencia.  Por  la  via  de  Madrid 
escribí  á  vuestra  reverencia ,  habrá  poco  mas  de  ocho 
dias ,  y  ansí  en  esta  no  seré  larga ,  porque  no  hay  cosa 
de  nuevo  en  los  negocios,  que  allí  dije,  de  lo  cual  teñe* 
mos  harta  pena ;  porque  anque  há  hoy  dez  y  seis  días, 
que  están  nuestros  dos  frailes  presos,  no  sabemos  si  los 
han  suelto,  anque  tenemos  confianza  en  Dios  que  lo  ha 
de  remediar.  Como  ahora  viene  la  Pascua ,  y  no  se  pue* 
de  tratar  de  negocios  de  justicia,  hasta  pasados  los  Re- 
yes ,  si  ahora  no  está  negociado,  será  largo  trabajo  pera 
los  que  padecen ;  y  también  dan  harta  pena  estas  mon- 
jas de  la  Encamación ,  porque  están  muy  apretadas  con 
tantos  trabajos,  y  mas  con  haberlas  quitado  á  estos 
santos  confesores ,  y  tenerlos  ansí  apremiados :  por  ca- 
ridá  que  los  encomienden  á  Dios  á  todos,  que  es  gran 
lástima  lo  que  padecen.  De  que  vuestra  reverencia  esté 
buena  me  huelgo ,  y  de  que  lo  estén  todas  las  herma- 
nas, y  de  que  se^  haya  descubierto  la  buena  obra,  que 
nos  hacia  Bernarda  (4) :  plega  á  Dios  que  la  viuda  haga 


al  padre  presentado  fny  Dominio  de  San  Alberto.  Si  hnbo  alfana 
desazón  de  nuevo,  ios  volTerían  i  privar  de  sns  ofleios,  y  seria 
bella  oeasioo  para  el  ejereieio  de  la  vinnd,  qae  se  prueba  en  ii 
coDtradiccioo.  {Fr,  A,) 

(1)  Esta  posdata  final  es  inédita. 

(S)  Esu  Caru  en  la  LXXVili  del  tomo  ?  en  las  edleiones  ante- 
rieres.  Está  casi  toda  ella  escrita  de  mano  de  la  monja  que  le  se^ 
vis  de  amanuense  en  Avila. 

CS)  El  sobrescrito  de  esU  Carta  dice :  Pütü  ia  mUre  priora  de 

Son  Jote f.....  SeoiUo Deoealut  Cormeatatt  á  loe  eepaldoe  do 

Son  Froncieeo,  en  la  calle  de  la  Pojorla.  El  sello  era  el  de  la  cifra 
de  Jas. 

(4»  Según  escribe  Marfa  de  Sao  José ,  dofia  Leonor  Valora,  ma- 
dre de  la  hermana  Blanca ,  bada  grandes  limosnas  por  medio  de 
una  beata  4  los  necesitados ;  y  creyendo  lo  estaban  las  Descalsas, 
la  daba  muebo  para  ellas  [flietorla :  libro  iv ,  capitulo  xuvii,  nú- 
mero S) ;  pero  la  buena  mujer.  Juzgando  no  era  tanta  su  necesi- 
dad ,  lo  aplicaba  i  otras ,  basts  que  se  vino  i  ssber.  No  sabemos 
si  era  esu  beata  la  que  bada  la  buena  4»bra ;  pero  en  aplicar  la 
limosna  seguía  su  dictamen ,  j  tiene  algunos  vitos  de  ser  la  del 
descubierto  fSiTor*  {Fr.  A,) 


lo  que  vuestra  reverenda  dice ,  de  no  pedirtas  ios  dine- 
ros (5).  Al  padre  prior  de  las  Cuevas  escribí  con  bde 
vuestra  reverenda  (6) :  envié  la  carta  por  Madrid,coii» 
digo ;  y  porque  no  sé  si  esteTmensajero  será  cierto,  do 
digo  mas.  Al  padre  Gard-Alvarez  dé  mis  encomiendas, 
y  al  padre  fray  Gregorio ,  que  no  le  respondo  á  la  soya 
(con  la  cual  me  holgué)  por  la  causa  que  digo.  Yo  pro- 
curaré saber  si  hay  aquí  quien  conozca  á  ese  retor,  y 
haré  que  le  escriiñn.  A  mi  Grabiela  me  encomiendo 
mucho ,  y  que.  me  holgué  con  su  carta.  A  todas  las  her- 
manas me  encomiendo,  y  á  doña  Leonor  tarntueodé 
vuestra  reverencia  todos  los  recados  de  mi  parte,  q« 
quisiere,  y  que  harto  me  consuelo  en  saber  la  grao  ca- 
ridad ,  que  tiene  con  esa  casa ,  y  porque  sepa  lo  qae 
pasa,  doce  reales  llevaron  por  traer  lo  que  me  envió,  y 
venia  harto  Hojo :  no  sé  la  causa.  Quédese  vuestra  re- 
verenda con  Dios ,  el  cual  les  dé  tan  buen^  pascuas  i 
todas ,  como  yo  deseo.  Son  de  diciembre  xix  (7).d 

Teresa  y  todas  se  le  encomiendan  mucho.  Yo  estoy 
harto  ruin  de  esta  cabeza  (no  sé  cómo  entienden  que 
no)  y  tantos  trabajos  juntos,  que  me  tienen  cansada  i 
ratos :  ni  sé  cuándo  llegará  allá  esta,  ni  si  será  cieita 
Mi  hermano  está  bueno.  Mire ,  que  me  diga  ¿  tode 
mucho,  y  á  las  de  Paterna ,  que  me  cai  (8)  en  grada 
sus  cantos ;  y ,  á  lo  que  podemos  entender,  presto  seran 
sus  esperanzas  en  vano,  y  lo  verán  muy  á  la  clara.  Cuaoto 
quisiere  decir  de  mi  parte,  lo  doy  licenda:  año  de  1577. 

Indina  sierva  de  vu^tra  reverencia  (9).— Tebesí 
DB  Jesús. 

Mire  que  la  mando  muy  de  veras,  que  en  lo  que  toca 
á  su  tratamiento  obedezca  á  Gabriela ;  y  á  ella,  qoe  ten- 
ga cuidado  de  vuestra  reverencia,  pues  ve  loque  dos 
importa  su  salud. 

CARTA  CLXXV  (10). 

Para  el  sefiorRoqae  Hoerta,  en  Madrid.^ Desde  ATíIa29¿< 

diciembre  de  1577  (11). 

Eneargéndolo  la  direedon  do  «Mf  oarloe. 

JESDS 

Sea  con  vuestra  merced  siempre,  amén;  y  porque 
por  otra  via  envío  la  repuesta  no  seré  larga,  mas  de 

(5)  Sospecho  qae  foers  Is  ?inda  de  las  barras  de  oro,  <«  ^ 
cabo  no  llegAra  á  entrar  monja. 

(e>  Esta  Csrta  se  ba  perdido,  como  todas  las  otrss  dlricidisii 
dicho  padre  Pantoja ,  pues  solamente  se  conserva  oaa. 

(7)  Desde  aqni  en  adelante  es  de  letra  do  Sajtta  Taesi. 

(8)  Estas,  al  parecer,  se  instralsn  en  el  canto  qoe  bablao  itet 
tabisrsi  volvían  á  aqael  convento  Jo  qoe  desapnieba  li  SiitieM 
gracia ,  ya  qne  no  la  tenían  ellas  en  sn  cantar,  cono  da  i  eiKs- 
der  la  maestra  de  la  capilla  celestial  en  la  Csru  uaxiVM  ti- 
mo II ,  ndmero  2  (la  CXlll  de  esta  colección),  donde  las  din  ^f 
DO  canten ,  )>orqne  no  nos  afrenten.  Segnn  relaciones  de  Sevütii 
las  monjas  de  Pateros  apenas  tenían  observancia  slgana  altes  de 
ir  allá  las  Descalzas.  Eran  pocas  estas,  j  por  eso  las  prolúMi  d 
cantar  la  qoe  en  el  Oficio  asistía  como  vn  serafin.  {Ff.  A.) 

(9)  En  Iss  ediciones  anteriores  :  «de  vuestra  merced •. 

(10)  Ests  carta  es  Inédita.  Citábase  en  Is  nota  il  i  la  Carta  in 
del  tomo  v,  j  de  sn  omisión  hay  qae  repetir  lo  qoe  se  dijo  i  ti 
nota  1.'  de  la  Carta  CLXXII. 

El  original  de  esta  se  conserva  en  las  Carmelitas  DncaUtsde 
Logrofio,  y  se  ha  copiado  del  manuscrito  de  la  Bibliot^  ^'aei^ 
nal  número  9,  donde  la  tenían  inserta  los  padres  correctores. 

El  sobrescrito  dice :  «  Al  muy  manifico  sefior  Roque  de  Bttífi, 
giarda  mayor  de  los  montes  de  so  majestad ,  en  Madrid  >. 

(11)  EsU  fecha  me  ofrece  alganaa  dadaa.  La  tiipeía  de  9*^ 
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que  suplico  á  vaestra  merced  me  avise  con  este ,  si  las 
recibió,  y  cuántas  soo ;  porque  no  querria  que  se  per- 
diesen ,  que  importa  mucho.  Yo  quedo  con  cuidado, 
basta  saber  sí  han  ido  á  manos  de  vuestra  merced.  An- 
sí que  por  el  primero  me  avise  y  me  baga  merced  de 
dar  la  que  va  para  el  capitán  Cepeda  (i) ^  que  es  de  mi 
hermano :  vaya  á  buen  recaudo  y  avíseme  de  todo  por 
la  via  de  quien  le  dará  las  que  digo ,  que  creo  será  mas 
segura.  Nuestro  Se^or  dé  á  vuestra  merced  su  santa 
gracia.  A  la  señora  dona  Inés  y  á  esas  señoras  (2)  dará 
TUestra  merced  mis  recaudos.  Es  domingo  zivm  de 
diciembre  (3). 
ladina  sierva  de  vuestra  merced.— Tbeisa  di  Jbsus. 

CARTA  CLXXVI  (4). 

A  la  ilostrísiiaa  sefiora  dofia  Harta  Mendoza  y  Sarmiento,  condesa 
qoe  rae  de  RiTadavia.^  Desde  Ávila  á  fines  de  1577. 

StkrtUmitioñ  dg  twa  nunya  m  ValiadúUd,  y  ccuoiindoié  en 

Mcuiiat. 

JSSDS. 

El  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Y.  S. ,  amén.  Co- 
mo ayer  escribí  á  V.  S.,  esta  no  es  para  mas  de  que 
sepa  V.  S.  (5),  que  hoy  me  han  traido  cartas  de  la  du- 
quesa de  Osuna ,  y  del  dotor  Ayala,  dando  priesa  para 
que  se  reciba  una  de  aquellas  doncellas ;  y  un  padre  de 
b  Compañía ,  que  fué  á  eso  (6) ,  me  escribe  buena  ro- 
lacion  de  la  una.  La  otra  debíala  de  espantar  el  rigor; 
por  esto  es  bien  que  las  hable  quien  se  lo  diga  bien :  no 
tratan  cosa  de  ella  (7).  Yo  escribí » que  bien  podian  He- 
rnia luego ,  que  ya  habia  escrito  á  V.  S.  lo  que  se  ha- 
bia  de  bacer,  para  darle  luego  el  hábito ;  que  avisasen 
i  V.  S.  en  estando  en  Valladolid.  Escribo  á  nuestro 
padre  visitador,  diciendo  la  voluntad  que  V.  S.  tiene  de 
recibirla,  y  suplicando  á  su  paternidad  envié  con  esta 
carta  la  licencia  (8).  Creo  que  lo  bará^  y  si  no  V.  S. 

li«tSi9TA  TsusA  oin  cerrlbla  calda ,  de  qoe  nos  dejd  aoUetas  elr- 
cansuaeiadas  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé.  Véanse  las  notas 

i  la  Carta  OCCII.  No  es  probable ,  que  cuatro  dias  después  esta- 
ñm  co  disposición  de  escribir,  aaoqae  el  braao  roto  fuera  el 
bqsierdo ,  ttnto  aiiis,  qne  habiéndole  hecho  saal  la  cara,  foé  pre- 
ciso repeiiria  enatro  meses  despaes  por  medio  de  una  curandera. 
O  la  íteba  es  de  ux  de  diciembre ,  ó  el  afio  debe  ser  otro ;  pero 
eooo  el  contenido  de  la  Carta  es  poco  importante,  doctrinal  é  his- 
t/rícaoenie,  no  hay  reparo  en  ponerla  aquí»  siguiendo  la  fecba 
pB«u  por  los  padrea  Carmelitas  Descalzos. 

'1)  Seria  probablemente  para  su  heimano  don  Jerdnlmo  Cepe- 
da, qoe  ano  estaba  en  Indias. 

ihSt  conjetura  que  seria  dofia  Inés  Nieto »  pan  quien  hay 
otras  cartas  de  Santa  Teresa. 

r»  o  hay  error  en  la  fecha  ó  en  la  copia ,  poniendo  xxtik  en 
m  de  nvng. 

ID  Esta  Carta  era  la  VIH  del  tomo  iv  en  laa  edicionea  auterio- 
res.  Kl  original  se  conserva  en  las  rdig losas  Capuchbas  de  Tole- 
do; no  en  los  Capuchioos ,  como  antes  se  decía,  y  ya  tenían  en- 
oendsdo  los  correctores.  En  esta  edición  se  ha  corregido  al  tenor 
de  las  eomicodas  que  estos  tenian  hechas  en  el  manuscrito  de  la 
Bililioteca  Nacional ,  número  4.  La  fecha  de  la  CarU  es  incierU; 
jur  C4)ojetara  so  ponia  a  fines  del  afio  1577. 

{Si  En  las  ediciones  anteriores:  «esta  no  es  mas  de  para  que 
^pa  qse  hoy  me  han  traído*. 

(S)  t  Qoe  fué  9CMMÚ:  El  padre  de  la  Compaflía»  á  quien  ciU,  fué 
(1  padre  Jaso  Alvarez ,  confesor  de  la  SanU. 

i<)  •  No  traig  eosa  de  alié  ». 

<S; « DieUudoU  la  voluntad  que  V.  S.  tiene  de  rtdbMéi^  y  i»* 
'Am  a  sa  paternidad  envié  ««  eau  carta  licencia  *. 


torne  á  escribir  luego  á  sa  paternidad,  y  lo  ordene  de 
manera ,  que  no  piensen  hubo  en  ello  engaño ;  porque, 
á  lo  que  yo  puedo  entender ,  no  dejará  el  padre  visita- 
dor de  dar  á  V.  S.  contento,  en  lo  que  pudiere.  Dénos 
nuestro  Señor  el  que  ha  de  durar  para  siempre,  y  á 
V.  S.  tenga  siempre  de  su  mano ,  y  me  la  guarde. 

Hoy  me  envió  á  decir  el  señor  obispo,  que  estaba  mi«- 
jor  (9),  que  venia  acá :  no  tenga  V.  S.  pena.  ¿Cuándo 
be  yo  de  ver  á  V.  S.  mas  libre  ?  Hágalo  nuestro  Señor.  * 
Verdad  es  que  hemos  menester  ayudamos.  Plega  á  Él 
que  halle  yo  á  V.  S.,  de  que  la  vea,  mas  señora  de  sí, 
pues  (10)  tiene  ánimo  aparejado  para  serlo.  Creo  baria 
provecho  á  V.  $.  tenerme  cabe  si ,  también  como  es- 
tar yo  cabe  el  padre  visitador ;  porque  él ,  como  perla- 
do, diceme  verdades;  y  yo,  como  atrevida  y  moslra-»- 
da  á  que  Y.  S.  me  sufra,  baria  lo  mesmo.  En  las  ora- 
ciones de  mi  señora  la  duquesa  (11)  me  encomiendo: 
estas  hermanas  se  acuerdan  harto  en  las  suyas  de  V.  S. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  V.  S.  I.  —Teresa  de  Iz^ 
zjj%  ^carmelüa. 

Nunca  me  dice  V.  S.  cómo  le  va  con  el  padre  fray 
Juan  Gutiérrez ;  algún  dia  lo  diré  yo.  Déle  V.  S.  mis 
encomiendas.  No  he  sabido  si  hizo  su  sobrina  profesión. 
El  padre  visitador  dará  licencia  para  las  que  la  hubie- 
ren de  hacer.  Mando  V.  S.  avisar  á  la  madre  priora, 
que  se  me  ha  olvidado. 

PAPEL 

del  venerable  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dloa, 

relativo  fi  otro  de  la  Santa. 

Pregúntase :  Si  se  puede  recibir  sin  dote  una  pre- 
tendienta ,  que  ofreció  Laurencia  admitir  de  gracia, 
cuándo  le  puede  llevar. 

A  Eliseo  le  parece  que  no^  porque  los  prelados  no 
son  dueños  de  los  derechos  y  hacienda  de  los  conventos, 
sino  administradores,  y  esto  trátese  con  letrados ,  y 
veráse  ser  asi, 

¡Oh,  qué  murmurarán ! 

Bespondo :  Sujyuesto  que  es  mas  servicio  de  Dios 
estotro,  murmuren,  que  ya  saben  en  Segovia  la  p(^ 
breza  de  aquella  casa ,  y  que  ala  que  no  lo  tiene  la  re- 
016011 ,  como  fué  ala  que  agora  se  dio  el  hábito;  pues 
la  que  lo  tiene,  no  es  menester  hacer  franquezas, 

¿Y  la  honra  de  Laurencia ,  que  puso  asi  su  palabra? 

Responda  Laurencia,  que  tiene  superior  que  lo  ha  de 
mandar,  y  que  ella  ya  no  puede  nada  en  aquello,  Y 
en  lo  que  toca  al  mayor  servicio  de  Dios ,  entienda 
Laurencia,  que,  aunque  ella  esté  de  por  medio ,  rio  se 
me  da  nada ,  que  mas  quiero  una  hÜachita  de  la  honra 
de  mi  Jesús,  y  tantico  de  la  mi  Virgen  Maria,  señora 
mia  y  madre  mta  de  mi  alma ,  que  á  cien  mil  Lauren- 
cias. 

Pues  ¿cómo  se  ha  de  obrar?  ¿Hemos  de  traer  pleitos? 

Aquellos  benditos  licenciado  Herrera  y  otros  amigos, 
que  alli  hay,  lo  harán  á  su  tiempo  dándoles  un  poder; 

(9)  Don  Alvaro  de  Mendosa,  electo  obispo  de  Patencia ,  herma» 
no  de  dofta  Maria. 

(10)  <  Plegué  a  él  qne  haUe  yo  á  V.  S.  de  que  la  vea  maa  seAora 
de  si,  qu$  tiene  4nimo». 

(11)  Una  bija  de  dofia  Maria. 
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y  Dios  qué  sabe^  que  aquello  es  hacienda  de  fiobreSy 
dará  orden. 

Duda  general :  ¿Si  conviene  mandar  á  Laurencia , 
que  de  aqui  adelante  no  dé  su  palabra  de  recibir  ntn- 
guna  monja  sin  dar  parte  á  Eliseo?  Y  esto  hablo  en 
todos  lüS  conoentos,  porque  no  nos  veamos  en  aprieto 
de  cumplir  sus  palabras  dadas,  Y  Eliseo  la  promete, 
delante  de  su  Señor,  dejamos  dar  Ucencia  para  natía, 
sin  que  sea  su  voluntad  y  su  gusto.  Dignlo,  porque  en 
aquella  casa  deSegovia  dimos  agura  el  hábito  á  una; 
aunque  es  muy  bonita,  y  no  llegará  á  mas  de  esUt;  la 
casa  es  muy  pobre,  y  hay  muy  muchas  monjas,  y  muy 
pocas;  y  aun  en  estotros  monesterios ,  aunque  hay 
mucha  santidad,  no  hay  mucha  ropa  :  y  si  luego  Ijxu* 
renda  se  cree  de  cualquiera  confesor,  y  porgúese  con  • 
pese  unos  dos  dias  en  la  Compañía ,  ya  queda  santifi- 
cada, podría  ser  causa  adelante  de  mucho  daño;  quf 
mas  vate  buena  esperanza,  que  ruin  posesión. 

CARTA  CLXXVII  (\). 

Al  padre  Gracian :  fecha  incierta  (?). 
Coníftlando  ai  margen  del  papel  antulor. 

Los  seglares  en  caso  de  interese  miran  poco  á  la  ra- 
zón. Esa  madre  priora  no  le  falta  (3) ,  que  como  está 
mostrada  á  las  sobras  de  Pastrana ,  líale  quedado  |ioca 
pobreza  de  cspiritu,  que  á  mi  roe  daba  pena,  y  dará 
caiia  vez  que  entienda  esto;  porque  estas  casas  á  gloria 
de  Dios  se  lian  fundado^  solo  confíando  en  Él ;  y  ausi 
temo,  que  en  comenzando  á  poner  la  confianza  en  me- 
tí) EiU  Carta  era  la  XXXI  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. Qiiizíi  debió  roas  bien  colocarse  en  el  lomo  i.  entre  los  es. 
eriios  suc:t<)s  de  Santa  Tkresa  ;  poro  no  liabu^uüuto  tenido  en 
eaeuta  A  so  tiempo,  y  padicndo  esiar  con  razun  «n  ambas  partes, 
•e  le  incloye  ahora  entre  las  Cartas. 

(i)  El  original  de  este  escrito  le  conserva  en  Granada  el  sefior 
marqués  de  Villa  Alegre,  y  por  él  mismo  se  conoce,  que  era  mas 
dilatado,  como  el  qae  tenia  otra  ú  otras  hojas  más,  donde  hemos 
perdido  excelentes  máximas  de  espirita  y  monásticas. 

Kl  tiempo  en  qnc  se  escribió  no  es  fácil  de  averiguar :  si  lo  qae 
dice  de  la  manen  de  visitar  las  Descalzas  apela  sobre  el  tratado 
que  compuso  la  Santa  de  este  asante,  se  escribió  al  Un  de  la  vida 
de  la  Santa  ;  porque  entonces  escribió  aquel  admirable  tratado,  A 
qnlen  viene  bien  lo  qae  dice,  de  estar  como  ensefiadode  Dios.  Las 
razones  de  la  Santa  son  corrclaUvas  á  las  que  el  padre  Gradan 
ponia  en  su  docto  papel,  mas  no  es  necesario  que  las  enlacemos 
con  las  que  hoy  perseveran  en  el  escrito,  pues  pueden  apelar  al- 
ganas  t;il  vez  sobre  otras  que  en  las  hojas  anteriores  habla  ex* 
puesto.  \Fr.  A.) 

(3)  Luego  pasa  la  Santa  á  corregir  á  so  amada  bija,  la  madre 
Isabel  de  Santo  Pomingo,  de  quien  dice  con  picante  ironía :  A  e»ia 
madre  priora  no  le  falta;  que,  como  eslá  mostrada  á  las  sobras  da 
Pastrana,  hale  quedado  poca  pobreza  de  espíritu.  Aludía  ¿  que 
daban  en  Pastrana  sus  excelentísimos  funddUores  todo  lo  necesa- 
rio con  abondancia ,  propia  de  la  generosidad  de  tales  seüores. 
Qaeria  tanto  la  Santa  i  esta  su  gran  bija ,  que  la  dijo  ana  vez : 
Sepa  que  la  quiero  tanto ,  porque  se  parece  á  mi  mucho,  Y  respon- 
diendo la  humilde  religiosa:  «Si  eso  fuese, madre,  ¿qué  me  faU 
taria?»  prosiguió  la  Santa,  para  humillarla  mas:  En  lo  mato,  en 
lo  malo. 

El  qoc  no  era  so  slmbola  ó  semejante  en  lo  malo,  declara  lo  qoo 
reitere  el  sefior  Lanuza,  en  la  Vida  de  esta  venerable  virgen  {LanU' 
MU,  libro  I,  capitulo  vi,  número  i),  y  es  que  preguntó  ona  vez 
la  Santa  á  las  monjas  de  Segovia :  «¿Qoétiriora  piensan  mis  hijas 
qoe  tienen  en  casa?  Pues  sepan  que  no  es  menos  santa,  que  santa 
Catalina  de  Sena  ( Ibidem,  xxvi ,  número  5).»  Y  siendo  tal  su  virtud, 
aun  hallaron  los  ojos  de  aquella,  no  ya  lince,  sino  remontada, 
Águila,  qué  reprender  en  su  perfección.  (Fr.  A,) 


dios  humanos,  nos  han  de  faltar  algo  de  los  divinos. 
Esto  no  lo  digo  por  ese  negocio;  mas  sé  que  no  metten 
allí  á  su  liíja ,  si  no  fuera  de  esta  suerte :  mas  á  él  se  ie 
debe  tan  poco,  que  Dios  debe  querer  se  baga  nn^i.  U 
manera  de  el  visitar  las  Descalzas,  está  como  enseutda 
de  Dios  :  sen  por  todo  bendito  (4). 

No  ha  menester  vuestra  paternidad  mandármelvque 
yo  lo  doy  por  mandado,  y  ansí  lo  haré  (o).  Y  verdade- 
ramenic  me  dará  gusto  quitarme  de  este  cansancio;  sioo 
que  he  miedo  que  hay  mas  codicia  en  algunas  casas  de 
loque  yo  querria;  y,  ple^'a  á  Dios,  que  no  engañen  i 
▼uestra  paternidad  mas  que  á  mi.  De  e4o  me  lie  agn* 
viado  mas  que  de  todo,  á  mi  parecer.  Y  á  cuanto  puedú 
entender  de  mi ,  estalKi  yo  determinada ,  anr|ue  nnfucn 
vuestra  paternidad  perlado,  no  recibir  sin  decii^, 
estando  cerca,  y  an  creo  lejos.  Es  imposible  acertaren 
todo  :  el  tiempo  lo  dirá,  y  si  andamos  por  deles,  peor. 

Ebta  es  itiformacicn  de  la  priora  (6).  Cuando  me  creo 
con  mucha  inrormacion ,  es  para  bien  de  las  casos  r  ik- 
gocios  de  ellas.  No  sé  cómo  pueden  decir  eso :  Dios  b 
reciba ,  y  dé  luz  para  que  de  aqui  adelante  se  acierte 
mejor.  Mas  ¡qué  de  desculparme  hagol  Lo  peor  estjue 
estoy  tentadísima  con  quien  he  diclio. 

CARTA  CLXXVIII  (7). 

AI  ilnstrísimo  sefior  don  Tcutonio  de  Draganxa ,  arzobispo  elido 
de  Ebura.— Desde  Ávila  A  16  de  enero  de  1518. 

Alcvtánd'le  A  trabajar  en  su  unepa  dignidad,  g  matiifeiüénitU Is 
imponibitidad  de  fundar  en  *u  di  cesis  convento  de  De»cii¡i¡t,f'f 
tas  persecuciones  que  estaba  padeaend»  tn  reforma  dti  Lema. 

JESCS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  soa  con  vuestra  ¡liis^^ 
sima  señoría,  amén.  Una  carta  de  V.  S.  re:ibi,  masU 
de  dos  meses,  y  quisiera  harto  responder  luego,  y  aguar. 
dando  alguna  bonanza  de  los  grandes  trabajos,  quetlesde 
agosto  hemos  tei  ido  Descalzos  y  Descalzas,  para  dar 
á  V.  S.  noticia  de  ello,  como  me  manda  en  su  carta,  me 

(4)  No  creo  que  aínda  aqui  Santa  TencsA  i  so  tratado  OWii/lrij 
de  visitar  tos  convenios,  t  pesar  de  la  conjeiora  del  anotitfurde 
estas  cartas,  pues  en  so  humildad  no  cabla  decir,  que  o^aK* 
crita  por  ella  fuera  como  cnsefiada  de  Dios.  Alode  mssbico.o 
gnn  mi  opinión,  al  método  pricUco  qoe  segab  el  padre  Gncíii, 
si  tenor  de  los  acuerdos  dictados  en  el  capitulo  de  AlmodoTar. 

Ademas,  en  1S8I  ya  no  osaban  el  padre  Cracian  y  S^staTlresi 
los  seudóuimos  de  Kliseo  y  Lanrencla ,  pues,  pasada  ya  la  ]ftfl^ 
cucion,  no  tenia  objeto  el  ocoltante  con  ellos. 

(5)  Responde  aqui  á  la  duda  general :  ¿Si  convieie  mitrar  i 
Laurencia,  que  de  aqol  adelante  no  dé  su  palabra  de  recibir  Bi^ 
guna  monja  ? 

Por  la  Carta  anterior  se  echa  de  ver  que  aun  por  entonces  tra* 
taba  Sarta  Teresa  en  estos  asuntos. 

(6)  Sospecho  qie  responde  aqui  á  alguna  de  las  presUDús  i^i 
padre  Gradan,  que  no  estin  en  la  parte  de  original  qneseroasrr- 
▼a ,  ó  quizá  sea  respuesta  á  lo  que  decía  de  lo  que  babiao  adisi- 
Udo  en  Segovia  á  ona  muy  bonita ,  peto  nada  mas. 

(7)  FsU  Carta  era  la  lil  del  tomo  ni  en  las  ediciones aaterioref. 
Ignórase  el  paradero  del  original.  En  esta  edición  se  ba  conryi»o 
y  adicionado  conforme  i  la  copia  de  mediados  del  sI^Ioxtimu 
existe  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  número  5.  Ei 
la  copia  que  se  dló  al  sefior  Palafox,  y  en  las  ediciones  post^rtof^ 
se  trató  de  suprimir  todas  las  frases  de  Santa  Tcresa  qae  pB(li^ 
ran  lastimar  i  ios  Carmelitas  Calsados;  pero  este  conato  era  ia* 
pertinente,  pues  ni  era  posible  altenr  la  bistoria ,  ni  se  tdfiaB* 
taba  nada  con  quitar  alguna  que  otra  frase,  cuando  toda  la  Caita 
es  una  queja  y  acusación  contra  eUos. 
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be  detenido,  y  hastb  ahora  va  cada  día  peor,  como  des- 
pués diré  á  V.  S.  Ahora  no  quisiera  sino  verme  con  V.  S.; 
que  por  carta  podré  mal  decir  el  contento  que  me  ha 
dado  una,  que  he  recebido  esta  semana ,  por  la  vía  del 
padre  retor ,  anque  con  mas  claridad  tenia  yo  nuevas 
(]«>  V.  S. ,  mas  há  de  tres  semanas ,  y  después  me  las  han 
dicim  por  otra  parte,  que  no  sé  cómo  piensa  V.  S.  ha  de 
!»!r  secreta  cosa  semejante  (1).  Plega  á  la  Divina  Majes- 
tad que  son  para  santa  gloria  y  honra  suya,  y  ayuda 
á  ir  V.  S.  creciendo  en  mucha  santidad ,  como  yo  pienso 
que  si*rá.  Crea  V..S.,  que  co^sa  tan  encomendada  á  Dios 
y  li*:  almas  que  solo  train  delante  que  sea  servido  en 
todo  lo  que  le  piden,  que  no  las  dejará  de  oír ;  y  yo,  an- 
que ruin,  es  muy  contíno  el  suplicárselo,  y  en  todos 
estos  roonesterios  de  estas  siervasde  V.  S. ,  á  donde  hallo 
cada  dia  almas ,  que  cierto  me  train  con  harta  confu- 
sión. No  parece  sino  que  anda  nuestro  Señor  escogién- 
dolas, para  traerla?  á  estas  casas,  de  tierras,  á  donde 
no  sé  quién  les  da  noticia.  Ansí  que  V.  S.  se  anime 
mucho,  y  no  le  pase  por  pensamiento  pensar,  que  no  ha 
sido  ordenado  de  Dios  (que  yo  ansí  lo  tengo  por  cierto), 
síooque  quiere  su  Majestad ,  que  lo  que  V.  S.  ha  deseado 
unirle,  lo  ponga  aliora  por  obra ;  que  ha  estado  mucho 
lieQ))X)  ocioso,  y  nuestro  Señor  está  muy  necesitado  de 
quien  le  favorezca  la  virtud ;  que  poco  podemos  la  gente 
l»ja  y  pobre,  si  no  despierta  Dios  quien  nos  ampare, 
aoque  mas  queramos  no  querer  cosa ,  sino  su  servicio; 
porque  está  la  malicia  tan  subida  y  la  ambición  y  honra, 
en  muchos  ( que  la  habían  de  trair  debajo  de  los  pies) 
tan  caoonizada ,  que  an  el  mesmo  Señor  parece  se  quiere 
ayudar  de  sus  criaturas,  con  ser  poderoso,  para  que 
venza  la  virtud  sin  ellas ;  porque  le  foltan  ios  que  había 
lomado  para  ampararla,  y  ansí  escoge  las  personas,  que 
entiende  le  pueden  ayudar. 

Y.  S.  procure  emplearse  en  esto,  como  yo  entiendo 
lo  han: .  que  Dios  le  dará  fuerzas  y  salud  ( y  yo  lo  espero 
en  su  Majestad )  y  gracia ,  para  que  acierte  en  todo.  Por 
acá  serviremos  á  V.  S.  en  suplicárselo  lAuy  contino;  y 
plegaalSeñpr  le  dé  á  V.  S.  personas  inclinadas  al  bien 
de  las  almas ,  para  que  pueda  V.  S.  descuidar.  Harto 
me  consuela ,  que  tenga  V.  S.  la  Compañía  tan  por  suya, 
qoe  es  grandísimo  bien  para  todo  (2). 

Del  buen  suceso  de  mi  señora  la  marquesa  de  Elche 
me  he  alegrado  mucho,  que  me  trujo  con  harta  pena  y 
cuidado  aquel  negocio,  hasta  que  supe  era  concluido  tan 
bien.  Sea  Dios  alabado.  Siempre  cuando  el  Señor  da 
tanta  multitud  de  trabajos  juntos ,  suele  dar  buenos 
sucesos,  que  como  nos  conoce  por  tan  flacos ,  y  lo  hace 
todo  por  nuestro  bien,  mide  el  padecer  conforme  á  las 
fuerzas.  Y  ansí  pienso  nos  ha  de  acaecer  en  estas  tem- 
pestades do  tantos  dias ;  que  sí  no  estuviese  cierta  viven 


(1)  El  reciente  nombramiento  de  don  Tentonio  para  la  silla  do 
Ébon. 

^i)  Díccle  en  el  mUmo  número:  Que  le  fíf/udaránmueko  lo$  éeU 
Cmptiiü  ieJe9Mt;^üt  es  aprobación  bien  ilustre  (como  otras 
mochas  qoe  bay  en  estas  cartas)  del  fervor  y  espirita  desta  santa 
reiipoB.  (Y.  p.) 

Estas  palabras  del  venerable  Palafox  son  notables  en  sn  ploma. 

T^or  ellas  se  ve  que  si  aqnel  prelado  tuvo  desMacrdos  con  atcu- 
Bos  íDdíTidnos  de  I»  Compnftfa ,  no  profetd  odio  contra  el  instila- 
to>  Por  ese  moUvo  no  me  creo  coa  derecho  pan  omitir  este  co- 
neaurio. 


S.  T.  —  II. 


estos  Descalzos  y  Descalzas,  procurando  llevar  su  regla 
con  retitud  y  verdad ,  habría  algunas  veces  temido  lian 
de  salir  los  émulos  con  lo  que  pretenden  (que  es  acabar 
este  principio,  que  la  Virgen  sacratísima  ha  procurado 
se  comience)  según  las  astucias  trai  el  demonio,  que 
parece  le  ha  dado  Dios  licencia,  que  haga  su  poder  en 
esto. 

Son  tantas  las  cosas  y  las  diligencias ,  que  ha  habido 
parad&sacreditarnos,  en  especial  al  padre  Gracian  yá 
mi  (que  es  á  donde  dan  los  golpes),  y  digo  á  V.  S.  que 
son  tantos  los  testimonios,  que  deste  hombre  se  han  di- 
cho, y  los  memoriales  que  han  dado  al  Rey,  y  tan  pesa- 
dos, y  destos  monasterios  de  Descalzas,  que  le  espan- 
taría á  V.  S.,  sí  lo  supiese,  de  cómo  se  pudo  inventar 
tanta  malicia.  Yo  entiendo  se  ha  ganado  mucho  en  ello. 
Estas  monjas  con  tanto  regucijo,*como  si  no  les  toca- 
ra :  el  padre  Gracian  con  una  perfecion ,  que  me  tiene 
espantada.  Gran  tesoro  tiene  Dios  encerrado  en  aquella 
alma ,  con  oración  especial  por  quien  se  los  levanta ,  por- 
que los  ha  llevado  con  una  alegría ,  como  un  san  Jeró- 
nimo. Como  él  las  ha  visitado  dos  anos ,  y  las  conoce, 
no  lo  puede  sufrir,  porque  las  tiene  por  ángeles  y  ansí 
las  llama.  Fué  Dios  servido,  que  de  lo  que  nos  tocaba, 
se  desdijeron  los  que  lo  habían  dicho.  De  otras  cosas  que 
decían  del  padre  Gracian,  se  hizo  probanza  por  mandado 
del  Consejo,  y  se  vio  la  verdad.  De  otras  cosas  también 
se  desdijeron ,  y  vínose  á  entender  la  pasión  de  que  an- 
daba la  corte  llena.  Y  crea  V.  S.  que  el  demonio  prc- 
íendíó  quitar  el  provecho  que  estas  casas  hacen. 

Ahora  dejado  lo  que  se  ha  hecho  con  estas  pobres 
monjas  de  la  Encarnación ,  que  por  sus  pecados  me  eli- 
gieron, que  ha  sido  un  juicio,  está  espaulado  todo  el 
lugar  de  lo  que  han  padecido  y  padecen ,  y  an  ño  sé 
cuándo  se  ha  de  acabar;  porque  ha  sido  extraño  el  rigor 
del  padre  Tostado  con  ellas.  Las  tuvieron  cincuenta  y 
mas  días,  sin  dejarlas  oír  misa;  que  ver  á  nadie  tam- 
poco ven  ahora.  Decían  que  estaban  descomulgadas;  y 
todos  ios  teólogos  de  Avila,  que  no ;  porquo  la  desco- 
munión era,  porque  no  eligiesen  de  fuera  de  casa  (que 
entonces  no  dijeron  que  por  mí  la  ponían ),  y  á  ellas  les 
pareció,  que  como  yo  era  profesa  de  aquella  casa ,  y  es- 
tuve tantos  años  en  ella ,  que  no  era  de  fuera :  porque^ 
si  ahora  me  quisiese  tornar  allí,  podía,  por  estar  alií  mi 
dote,  y  no  ser  provincia  apartada ;  y  confirmaron  otra 
priora  con  la  menor  parte.  En  el  Consejo  lo  tienen  las 
penitenciadas  (3) :  no  sé  en  lo  que  parará. 

He  sentido  muy  mucho  ver  por  mí  tanto  desasosiego 
y  escándalo  de  la  ciudad,  y  tantas  almas  inquietas,  que 
las  descomulgadas  eran  mas  de  cincuenta  y  cuatro.  Solo 
me  ha  consolado,  que  hice  todo  lo  que  pude,  porque  no 
me  eligiesen;  y  certiftco  á  Y.  S.,  que  es  uno  de  los 
grandes  trabajos ,  que  me  pueden  venir  en  la  tierra, 
verme  allí ;  y  ansí  el  tiempo  que  estuve,  no  tuve  hora 
de  salud.  Mas,  anque  mucho  me  lastiman  aquellas  al- 
mas, que  las  hay  de  muy  mucha  perfecion,  y  Itase  pa- 
recido en  cómo  han  llevado  los  trabajos ;  lo  que  he  sen- 
tido muy  mucho,  es,  que  por  mandado  del  padre  Tostado 
há  mas  de  un  mes  que  prendieron  los  dos  Descalzos,  que 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  •  en  el  Consejo  lo  tienen :  no 
sé  en  lo  qae  parará  >. 
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lu  confesaban,  los  del  paño  (1),  con  ser  grandes  religio- 
sos, y  tener  ediGcado  á  todo  d  lugar,  cinco  años  que 
bá  que  eslán  allí ,  que  es  lo  que  ha  sustentado  la  casa 
en  lo  que  yo  la  dejé.  Al  menos  el  uno,  que  llaman  fray 
Juan  de  la  Cruz,  todos  le  tienen  por  santo,  y  todas,  y 
creo  que  no  se  lo  levantan :  en  mi  opinión  es  una  gran 
pieza,  y  puestos  allí  por  el  visitador  apostólico  dominico 
y  por  el  nuncio  pasado,  y  estando  sujetos  al  visitador 
Gracian  es  un  desatino  que  ha  espantado  (2).  No  sé  en 
qué  parará.  Mi  pena  es,  que  los  llevaron ,  y  no  sabemos 
á  dónde;  mas  témese  que  los  tienen  apretados,  y  temo 
algún  desmán  :  allá  anda  en  Consejo  también  esta  que- 
ja (3).  Dios  lo  remedie. 

V.  S.  me  perdone,  que  me  alargo:  tanto  gusto  (4) 
que  sepa  V.  S.  la  verdad  de  lo  que  pasa ,  por  si  fuere 
por  allá  el  padre  Tostado.  El  nuncio  le  favoreció  mucho 
en  viniendo,  y  dijo  al  padre  Gracian ,  que  no  visitase ;  y 
anque  por  esto  no  deja  de  ser  comisario  apostólico  (por- 
que ni  el  nuncio  habia  mostrado  sus  poderes,  ni,  á  lo 
que  dice,  le  quitó) ,  se  fué  luego  á  Alcalá,  y  allí  y  en 
Pastrana  se  ha  estado  en  una  cueva,  padeciendo,  como 
be  dicho,  y  no  lia  usado  mas  de  su  comisión ,  sino  es- 
tase  allí,  y  todo  suspenso.  Él  desea  en  gran  manera  no 
tomar  á  la  visita,  y  todos  lo  deseamos,  porque  nos  está 
mtiy  mal .  si  no  es  que  Dios  nos  hiciese  merced  de  ha- 
cer provincia ,  que  si  no,  no  sé  en  qué  ha  de  parar.  Y 
en  yendo  allí  me  escribió,  que  estaba  determinado,  si 
fuese  á  visitar  el  padre  Tostado,  de  obedecerle,  y  que 
ansí  lo  hiciésemos  todas.  Él  ni  fué  allá ,  ni  vino  acá.  Creo 
lo  detuvo  el  Señor,  porque  según  la  mala  voluntad,  que 
después  ha  mostrado,  creo  nos  estuviera  harto  mal  (5). 
Con  todo  dicen  los  del  paño  (6),  que  él  lo  hace  todo, 
y  procura  la  visita ,  que  esto  es  lo  que  nos  mata.  Y  ver- 
daderamente no  hay  otra  causa  de  lo  que  á  V.  S.  he 
dicho ;  que  en  forma  he  descansado,  con  que  sepa  V.  S. 
toda  esta  historia,  anque  se  canse  un  poco  en  leerlo, 
pues  tan  obligado  está  V.  S.  á  favorecer  esta  Orden  :  y 
también  para  que  vea  V.  S.  los  inconvenientes  que  hay, 
para  querer  que  vamos  allá ,  con  los  que  ahora  diré,  que 
es  otra  barabúnda. 

Como  yo  no  puedo  dejar  de  procurar,  por  las  vias  que 
puedo,  que  no  se  deshaga  este  buen  principio  (ni  ningún 
letrado  que  me  confiese  me  aconseja  otra  cosa)  están 
estos  padres  muy  desgustados  conmigo,  y  han  informado 
á  nuestro  padre  general ,  de  manera ,  que  juntó  un  ca- 
pítulo general ,  que  se  hizo,  y  ordenaron  y  mandó  nues- 
tro padre  general,  que  ninguna  i)escalza  pudiese  salir 
de  su  casa,  en  especial  yo ;  que  escogiese  la  que  quisie- 
se, so  pena  de  descomunión  (7).  Vese  claro,  que  es  por- 
que no  se  hagan  mas  fundaciones  de  monjas,  y  es  lástima 
la  multitud  dalias  que  claman  por  estos  monesteríos;  y 

« 

{V\  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras :  hi  áelpaño, 

(2)  Faltan  estas  óilimas  palabras  e<  wn  éesttüao  pu  ka  espntaiú, 

(3)  FaiU  toda  esta  cláusula :  •  allá  anda  en  Consejo  tambiea 
esta  queja  ■. 

{i)  •  Que  me  alargo  tanto,  y  gnsto  qae  sepa  V.  S.> 

(5)  Fklta  toda  esta  elánsnla:  «porque  según  la  mala  Toinntad.... 
barto  mal». 

(6)  «Con  todo  dicen  loipadret^, 

(7)  SA!rrA  Teresa  no  habla  aquí,  ni  bable  nunca»  de  prisión. 
Téngase  esto  en  cuenta  para  las  cartas  apóerifas,  ea  que  se  ba- 
ce  bablar  á  Sasta  TniSA  á€  tu  priiiom. 


como  el  número  es  tan  poco,  j  no  se  hacen  mas,  no  se 
puede  recibir.  Y  anque  el  nuncio  pasado  mandó,  que 
no  dejase  de  fundar  depues  desto,  y  teogo  grandes 
patentes  del  visitador  apostólico  pera  fundar,  estoy  muy 
determinada  á  no  lo  hacer,  si  nuestro  padre  general ,  ú 
el  Papa ,  no  ordenan  otra  cosa ;  porque,  como  no  queda 
por  mi  culpa ,  háceme  Dios  merced ,  que  estaba  ya  can- 
sada ;  puesto  que  para  servir  á  V.  S.  no  ñiera  sino  des- 
canso, que  es  recia  cosa  pensar  de  no  verle  mas;  y  si 
me  lo  mandasen,  daríanme  gran  consuelo.  Y,  anque 
esto  no  hubiera  del  capitulo  general,  las  patentes  que 
yo  tenia  de  nuestro  padre  general,  no  eran  sino  sok) 
para  los  reinos  de  Castilla,  por  donde  era  menester 
mandato  de  nuevo.  Yo  tengo  por  cierto,  que  por  ahora 
no  lo  dará  nuestro  padre  general.  Del  Papa  íacil  seria, 
en  especial  si  se  llevase  una  probanza ,  que  mandó  hacer 
el  padre  Gracian,  de  cómo  viven  en  estos  monesteríos, 
y  la  vida  que  hacen ,  y  provecho  á  otros  á  donde  están, 
que  dicen  las  podrían  por  ella  canonizar,  y  de  personas 
graves.  Yo  no  la  he  leído,  porque  temo  se  alarguen  en 
decir  bien  de  mí ;  mas  yo  mucho  querría  se  acabase  con 
nuestro  padre  general,  si  hubiese  de  ser  y  se  pidiese, 
para  que  tuviese  por  bien  se  funde  en  España ,  que ,  sin 
salir  yo,  hay  monjas  que  lo  pueden  hacer;  digo,  becha 
la  casa ,  enviarlas  á  ella ,  que  se  quita  gran  provecho  de 
las  almas.  Si  V.  S.  se  conociese  con  el  Protetor  de  nues- 
tra Orden ,  que  dicen  es  sobrino  del  Papa,  él  lo  acabaría 
con  nuestro  padre  general ;  y  entiendo  será  grao  servi- 
cio de  nuestro  Señor,  que  Y.  S.  lo  procure,  y  hará  gran 
merced  á  esta  Orden. 

Otro  inconveniente  hay  (que  quiero  esté  avertido  V.S. 
de  todo) ,  que  el  padre  Tostado  está  admitido  ya  por  vi- 
cario general  en  ese  reino,  y  seria  reda  cosa  (8)  caes 
en  sus  manos,  en  especial  yo;  y  creo  lo  estorbaría  con 
todas  sus  fuerzas,  que  en  Castilla,  á  lo  que  abora  pa- 
rece, no  lo  será;  porque  como  ha  usado  de  su  oficio, 
sin  haber  mostrado  sus  poderes;  en  especial  en  esto  de 
la  Encarnación ,  que  ha  parecido  muy  mal ;  hanlo  hecho 
dar  los  poderes,  por  una  provisión  real,  al  Consejo  (y 
otra  le  habia  notificado  el  verano  pasado)  y  no  se  ks 
han  tornado  á  dar,  ni  creo  se  los  darán.  Y  también  te- 
nemos para  estos  monesteríos  cartas  de  loe  visitadores 
apostólicos,  para  que  no  seamos  visitadas ,  sino  de  quien 
nuestro  padre  general  mandare ,  con  que  sea  Descalzo. 
Allá,  no  habiendo  nada  de  esto,  sujetos  á  los  dd  pa- 
ño (9),  presto  irá  la  perfecion  por  el  suelo,  como  por 
acá  comenzaban  á  hacemos  gran  daño,  si  no  vinienD 
los  comisarios  apostólicos  (10),  V.  S.  verá  cómo  se  po- 
drán remediar  todos  estos  inconvenieitfas,  que  buenas 
monjas  no  faltarán  para  servir  á  V.  S.,  y  el  padre  Joftian 
de  Ávila ,  que  parece  está  ya  puesto  en  el  camino,  besa 
las  manos  de  V.  S.  Está  harto  alegre  de  las  nnevas,  que 
él  las  sabia,  antes  que  yo  se  las  dijese,  y  muy  oonfiáiio 
que  ha  V.  S.  de  ganar  mucho  con  ese  cuidado,  delante 
de  nuestro  Señor.  María  de  San  Jerónimo,  que  es  la  que 
era  supriora  de  esta  casa ,  también  besa  las  manos  de 
V.  S.  Dice,  que  irá  de  muy  buena  gana  á  servir  á  Y.  S., 


(^  «T  seria  reth  ecie». 

(d)  Faltan  estas  palabras : «  mieht  é  Ím  éttpé^^, 
(tOt  Faltan  todas  las  palabns  denle  «mm  jmt  atk,  haala  ev- 
mUúrioi  epos/dlieea. 


CARTAS. 


i  63 


sí  nuestro  Sefbr  lo  ordena.  Su  Majestad  lo  guie  todo, 
Gomo  sea  mas  para  su  gloria ,  y  á  V.  S.  guarde  con  ma- 
cho aumento  de  amor  sayo. 

No  es  maravilla ,  que  ahora  no  pueda  V.  S.  tener  el 
recogimiento,  que  desea,  con  novedades  semejantes. 
Darále  nuestro  Señor  doblado,  como  lo  suele  hacer, 
cuando  se  ha  dejado  por  su  servicio,  anque  siempre  de- 
seo, que  procure  V.  S.  tiempo  para  si ;  porque  en  esto 
está  todo  nuestro  bien.  De  esta  casa  de  San  Joaef  de  Ávi« 
la,áxvj  de  enero  (i). 

Suplico  á  V.  S.  no  me  atormente  con  estos  sobrees- 
crítos,  por  amor  de  nuestro  Señor. 

Indina  sierva  y  sódíta  de  V.  S.  I.— Tuussa  db  Jesús. 

CARTA  CLXXIX  (2). 

Al  padre  Joan  Soarez ,  proviDcIal  de  la  Compafifa  de  Jesos,de 
Casitlla.— Desde  Avila  10  de  febrero  de  1578. 

MrelupreUJuioHa  del  padre  Satasatt  paré  potarte  de  la  Com- 
paMia  de  Jetut  4  ia  reforma  del  Cánncn. 

JBSOS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
paternidad,  amén.  Una  carta  de  vuestra  paternidad  me 
dio  el  padre  retorique,  derto,  á  mi  me  ha  espantado 
mucho,  por  decirme  vuestra  paternidad  en  ella ,  que  yo 
he  tratado,  que  el  padre  Gaspar  de  Salazar  deje  la  Com 
paúía  de  Jesús  y  se  pase  á  nuestra  Orden  del  Carmen; 
porque  miestro  Señor  ansí  lo  quiere  y  lo  ha  revelado  (3). 

(i)  Ea  las  ediciones  anteriores  se  pooia  la  fecha  completa  de 
w/f  fsis'Vn/M  télenla  y  ocho  añot,  pero  la  copia  citad*  oo  tiene 
esta  feeha  (aanqae  es  cierta),  ni  Sasita  Tmeba  solia  ponerla  sino 
noy  raras  reces. 

it  Esta  Carta  era  la  XX  del  iooio  lu  en  las  ediciones  anteriores. 
Eq  Us  Carmeiius  Descalzas  de  Salamanca  babia  nna  copia ,  cayo 
pm-ncr  renglón  era  de  letra  de  Saxta  Teresa  ,  y  el  resto  de  ella  de 
letra  4e  la  monja  que  le  serria  de  amannense.  Qoitl  Santa  Te- 
tm  babo  de  qiedarse  eon  copia  de  la  Carta,  como  solia  baeer, 
cuado  alguna  de  ellas  trataba  da  asuntos  delicados  y  compro- 
■elidos. 
Esta  Boticia  da  fray  Manuel  de  la  Encamación  en  el  manuscrito 
it li Biblioteca  Nacional  número  $,AA10,  Pero  no  saeO la  copia 
4e  Hit  ai  ia  puso  entra  las  otras ,  que  eopid  en  aquel  convento,  y 
colocó  á  cuntió uaeion  de  ios  aoiénticos  de  Valiadotid  en  el  ma- 
DUicrito  de  la  Biblioteca  Nacional  numero  i.  En  el  manascrito 
Dsaero  6  hay  una  copla  de  esla  Carta ;  pero,  como  es  de  poca  im- 
portaocii ,  fuera  de  su  aattf  Oedad ,  do  se  ka  reettflcado,  y  se  deja 
ui  eoal  esiaba  eo  les  ediciones  anteriores. 
i3)  Parece  que  el  padre  Gaspar  Salazar,  varón  espiritoal  en  esta 
ugrada  religión  de  la  Compañía ,  y  uno  de  los  mejores  y  mayores 
de  ella, y  el  primero  que  de  estos  padres  trato  y  confesó  i  la 
Sanu  en  Ávila ,  y  por  esto  moy  conocido  y  devoto  suyo;  y  ya  sea 
toofsa  ocasión,  ya  poralgoa  chisme,  que  suele  til  ves  poner  el 
deooBioai  oído  de  los  muy  espirituales ,  para  ver  si  puede  in- 
quietarlos ;  dijeron  á  este  padre,  i  quien  la  Santa  responde  (que 
era  el  padre  Juan  Suarez ,  que  por  ios  aflos  de  1677  fobend  la 
protíaeia  de  Castilla  de  la  sagrada  Compaftia  de  Jesos,  cono 
(oitta  de  nna  Carta  que  en  esta  ocasión  escribió  él  mismo  al  pa- 
dre rector  de  Ávila )  qne  ei  padre  Gaspar  de  Salazar  qneria  bacerse 
Canaeiiu  Descalzo,  y  que  sobre  esto  babia  habido  revelación ,  ya 
fíese  ai  padre  Salazar,  ya  focse  á  Sarta  TuaiSA. 

Este  padre,  eieyéndolo»  ó  reseiindolo»  simio  jostameate  esto. 
Lo  primero,  porque  cualquiera  mudanza  era  descrédito  de  su  re- 
ligioso, y  este  lo  era  muy  santo  y  espiritual ,  y  asi  tanto  era  ma- 
yor el  descrédito.  Lo  segundo,  porque  también  lo  era  de  ta  reli- 
9m ,  pues  ¿por  qué  habla  de  dejar  A  una  maestra  y  madre  un 
»n;a  por  bascar  i  otra  madre,  aunque  él  la  tuviese  por  santísima? 
Mngan  varón  espiritual  desampara  á  su  madre,  ni  halla  otra  en  el 
■ando  por  quien  la  quiere  trorar,  sin  particularísima  vocación. 
U  tercero,  el  que  sa  dijese  que  esu  mudanza  era  por  divina 


Cuanto  á  lo  primero^  sabe  su  Majestad,  que  esto  se 
hallará  por  verdad,  que  nunca  lo  deseé,  cuanto  mas 
procurarlo  con  él.  Y  cuando  vino  alguna  cosa  de  esas  á 
mi  noticia « que  no  fué  por  carta  suya ,  roe  alteré  tanto 
y  dio  tan  grande  pena ,  que  ningún  provecho  me  hizo 
para  la  poca  salud ,  que  á  la  sazón  tenia ;  y  esto  há  tan 
poco,  que  debí  de  saberlo  harto  depues  que  vuestra  pa- 
ternidad ,  á  lo  que  pienso. 

Cuanto  á  ia  revelación ,  que  vuestra  paternidad  dice, 
pues  no  había  escrito,  ni  sabido  cosa  de  esa  determina- 
don,  tamj[>oco  sabría  sí  él  había  tenido  revelación  en  el 
caso. 

Cuando  yo  tuviera  la  desvelaeion ,  que  vuestra  pater- 
nidad dice,  no  soy  tan  liviana,  quejpor  cosa  semejante 
había  de  querer  hiciese  mudanza  tan  grande ,  ni  darle 
parte  de  ello ;  porque,  gloría  á  Dios,  de  muchas  personas 
estoy  enseñada  del  valor  y  crédito,  que  se  ha  de  dar  á 
esas  cosas;  y  no  creo  yo,  que  el  padre  Salazar  hiciera 
caso  de  eso,  si  no  hubiera  mas  en  ei  negocio ;  porque  ea 
muy  cuerdo. 

En  loque  dice  vuestra  paternidad,  que  lo  averigüen 
los  perlados,  será  muy  acertado,  y  vuestra  paternidad 
se  lo  puede  mandar;  porque  es  muy  claro,  que  no  hará 
él  cosa,  sin  licencia  de  vuestra  paternidad ,  á  cuanto  yo 
pienso,  dándole  noticia  de  ello.  La  mucha  amistad,  que 
hay  entre  el  padre  Salazar  y  mí ,  y  la  merced  que  me 
hace,  yo  no  la  negaré  jamás ;  anque  tengo  por  cierto, 
le  ha  movido  mas,  á  la  que  me  ha  hecho,  el  servicio  de 
nuestro  Señor  y  su  bendita  Madre,  que  no  otra  amis- 
tad ;  porque  bien  creo  ha  acaecido  en  dos  años  no  ver 
carta  ei  uno  del  otro.  De  ser  muy  antigua ,  se  enten- 
derá ,  que  en  otros  tiempos  roe  he  visto  con  mas  necesi- 
dad de  ayuda ;  porque  tenia  esta  Orden  solo  dos  padres 
Descalzos ,  y  mejor  procurara  esta  mudanza  que  ahora, 
que,  gloria  á  Dios,  hay,  á  lo  que  pienso,  mas  de  do- 
cientos,  y  entre  ellos  personas  bastantes  para  nuestra 
pobre  manera  de  proceder.  Jamás  he  pensado,  que  la 
mano  de  Dios  estará  mas  abreviada  para  la  Orden  de  su 
Madre,  que  para  las  otras. 

A  lo  que  vuestra  paternidad  dice ,  que  yo  he  escrito, 
para  que  se  diga  que  lo  estorbaba ,  no  roe  escriba  Dios 
en  su  libro,  si  tal  me  pasó  por  pensamiento.  Súfrase  este 
encarecimiento,  á  mi  parecer,  para  que  vuestra  pater- 
nidad entienda,  que  no  trato  con  ia  Cdknpañía,  sino 
como  quien  tiene  sus  cosas  en  el  alma,  y  pondría  la  vida 
por  ellas,  cuando  entendiese  no  desirviese  á  nuestro 
Señor  en  hacer  la  contrario.  Sus  secretos  son  grandes; 
y  como  yo  no  he  tenido  mas  parte  en  este  negocio  de  la 
que  he  dicho,  y  de  esto  es  Dios  testigo,  tampoco  la  querría 
tener  en  lo  que  está  por  venir.  Sí  se  me  echare  la  culpa, 
no  es  la  primera  vez  que  padezco  sin  ella ;  mas  expe- 
ríencía  tengo,  que  cuando  nuestro  Señor  está  satisfedio, 
todo  lo  allana ;  y  jamás  creeré,  que  por  cosas  muy  gra- 
ves permita  su  Majestad ,  que  su  Compañía  vaya  contra 

revelación  hacia  mas  grávela  injuria,  pues  acreditaba  la  religión 
que  abrasaba,  y  desacreditaba  en  alguna  manera  á  la  que  dejaba. 
Lo  cuarto^era  mas  viva  la  queja ,  haciendo  ia  Santa  el  tiro  sobre 
tanta  amistad  y  correspondencia ,  no  solo  de  persona  i  pcrsonSf 
sino  de  religión  i  religión;  y  era  cosa  terrible  qne  los  padres  de 
la Compaüia  ayudasen  i  ia  Santa  á  bacer  su  religión,  y  la  Santa, 
con  ilevirseles  ios  sugetos  de  la  Compafiía,  dispusiera  el  deshacer 
la  suya.  {Y.  P.) 
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la  Orden  de  su  Madre ,  pues  la  tomó  por  medio  para 
repararla  y  renovarla,  cuanto  mas  por  cosa  tan  leve,  y, 
si  lo  permitiere,  temo,  que  será  posible,  lo  que  se  piensa 
ganar  por  una  parte  perderse  por  otras  (I). 

De  este  Rey  somos  todos  vasallos.  Plega  á  su  Majestad, 
que  los  del  Hijo  y  de  la  Madre  sean  tales,  que,  como  sol- 
dados esforzados,  solo  miremos  á  donde  va  la  banderado 
nuestro  Rey,  para  seguir  su  voluntad ;  que  si  esto  ha- 
cemos con  verdad  los  Carmelitas ,  está  claro,  que  no  se 
pueden  apartar  los  del  nombre  de  Jesús,  de  que  tantas 
veces  soy  amenazada  (2).  Plega  á  Dios  guarde  á  vuestra 
paternidad  muchos  años. 

Ya  sé  la  merced ,  que  siempre  nos  hace ,  y,  anque 
miserable,  le  encomiendo  mucho  á  nuestro  Señor;  y  á 
vuestra  paternidad  suplico  haga  lo  mesmo  por  mí,  que 
medio  año  há  que  no  dejan  de  llover  trabajos  y  perse- 
cuciones sobre  esta  pobre  vieja ;  y  aliora  este  negocio 
no  le  tengo  por  el  menor.  Con  todo,  doy  á  vuestra  pa- 
ternidad palabra  de  no  se  la  decir,  para  que  lo  haga,  ni  á 
persona  que  se  la  diga  de  mi  parte ,  ni  se  la  he  dicho.  Es 
hoy  diez  de  febrero. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  paternidad.— Teresa 
DE  Jbsos. 

(1)  En  estas  palabras  parece  que  previo  Samta  Tkrksa  lo  que 
ha  aaeedido  de  resaltas  de  las  desavenencias,  qae  por  espacio  de 
dos  siglos  han  agitado  i  los  dos  institutos  con  mutuas  7  mezqui- 
nas rivalidades :  I0  que  pensaron  ganar  por  vna  parte  lo  han  per- 
dido por  otra ,  pnes  tales  rivalidades  no  han  servido  de  edifica- 
ción para  los  Ocles.  Has  no  seré  yo,  y  menos  ahora,  qoien  re- 
mneva  el  cieno  de  estas  discordias,  muy  buenas  para  olvidadas, 
antes  bien,  creo  conveniente  reproducir  el  precioso  comentario 
siguiente  del  venerable  seAor  Palafox,  ft  propósito  de  este  des- 
acuerdo entre  Santa  Tibbsa  f  el  provincial  de  la  CompaAía  d6 
Jesús  en  Castilla  la  Vieja. 

(2)  Con  este  suceso  se  quieten  los  corazones  de  los  imperfec- 
tos, que  extrañan  que  en  la  Iglesia  de  Dios  haya  diferencias  entre 
las  religiones,  ni  con  las  religiones,  ni  entre  ios  prebendados  y 
obispos,  ni  con  los  prebendados  y  obispos;  porque  si  la  hubo  en- 
tre ángeles  buenos,,  el  del  pueblo  de  Dios  y  el  de  Persia,  como  lo 
dice  el  profeta  Daniel  (Daniel,  x,  versículo  13);  ¿por  qoé  quieren 
que  no  las  haya  entre  hombres,  aunque  sean  ángeles,  y  mas  que- 
dándose siempre  en  la  esfera  de  los  hombres? 

San  Pedro  y  san  Pablo,  gobre  los  Legales  [Qaiat.,  n,  versícu- 
lo t),  tuvieron  diferencia  de  senUr,  y  se  amaron.  A  san  Pablo  y  á 
san  Bernabé  unii)  el  Espíritu  Santo,  diciendo  :  Segregate  mihi 
Pauium  et  Bernabam  in  opta,  ad  qnod  assumpsi  eos  {Aet.,  xin^ 
versículo  t ).  Y  después  permiUd  el  Espíritu  Santo  que,  amándose 
siempre,  se  desuniesen  sobre  no  recibir  san  Pablo  á  Mareos  en  sa 
eompafiiá ,  que  san  Bernabé  quiso  que  se  recibiese ;  y  con  eso,  es> 
cogió  otro  compañero  san  Pablo,  que  fué  Sila ;  y  san  Bernabé  por 
otro  camino  se  fué  con  san  Marcos  (Me/.,  xv,  versículo  37).  Coo 
la  unión  convirtió  Dios  por  estos  apóstoles  gran  parte  de  la  Siria, 
y  con  la  desunión  divididos,  otras  innumerables  provincias. 

Las  diferencias  de  san  Jerúnimo  y  san  Agustín ,  de  san  Juan 
Grisóstomo  y  san  Epifanio,  ;no  tuvieron  en  atención  á  la  Iglesia  de 
Dios?  ¿Qué  religiones  han  nacido  Juntas,  que  no  haya  también 
nacido  con  ellas  alguna  natural  emulación?  Ala  religión  augusta 
de  san  Benito  no  pudo  emularla  otra  alguna ,  porque  es  la  madre 
y  la  mar  de  las  religiones  en  el  Occidente ;  pero  entre  aquellas 
célebres  congregaciones  hijas  suyas,  Cluniacense  y  Cisterciense, 
digan  el  venerable  Pedro,  abad  cluniacense,  y  el  gloriosísimo  y 
santísimo  Bernardo,  basta  dónde  llegó  su  santa  y  perfecta  emula- 
ción. La  apostólica  de  santo  Domingo  y  la  seráfica  de  san  Fran- 
cisco tuvieron  á  sus  principios  algunas  diferencias,  que,  habién- 
dolas despertado  el  celo,  las  consumió  y  allanó  muy  «aprisa  la  ca- 
ridad. (K.  p.) 


CARTA 


del  padre  Suareí  al  rector  de  la  Conpaftia  de  Jesss  en  Kvfb,piii 
entregar  á  Sarta  Tbrisa  »b  Jtsos  ^). 

JESUS. 

Si  llegara  á  mi  noticia,  que  un  religioso  de  otra  Or- 
den quena  entrar  en  la  Compañía,  en  esta  protTtncia, 
donde  hay  veinte  y  seis  casas  y  colegios^  y  yojui^áxü 
que  no  oonvenia  recibirle,  á  todos  los  suferioru  de  las 
casas  y  colegios,  que  tuvieran  facuUad  pararecibirlt, 
ayudándome  nuestro  Señor,  dentro  de  un  dia  tuviera 
despachado  para  todas  partes  que  ninguno  le  recibiera, 
y  en  las  mas  de  ellas  estuviera  el  aviso  dentro  de  oe&o 
dios,  y  en  todas  dentro  de  quince.  Pues,  si  la  madn 
Teresa  de  Jesús  juzga  que  conviene,  que  no  $e  rtc8>ú 
en  su  Orden  al  padre  Solazar,  que  escriba  una  carta, 
de  veras,  al  superior  de  su  Orden,  que  la  eomumque 
con  los  demás,  ó  con  escribir  al  superior  de  cada  cm 
una,  podrán  estar  lodos  avisados  dentro  de  qmm 
dias,  y  mas  há  de  quince  dias,  que  lo  supieron  la  ma- 
dre Teresa  y  la  madre  priora  de  aqui,  Esla  fuera  di- 
ligencia eficaz ,  con  la  ayuda  de  Dios. — Svua, 

CARTA 

del  padre  Gonzalo  de  Ávila ,  rector  de  la  CompaSfa  de  Jesss  es 
Ávila ,  remitiendo  á  Santa  Tbrbsa  la  Carta  anterior  {i). 

jesús 

Sea  con  vuestra  merced.  Ayer  recebi  una  carta  id 
padre  provincial.  Dice  le  ha  dado  pena  la  qwenlie^ 
de  recUíió  con  su  carta ,  y  que  suplica  á  vuestra  mer- 
ced la  lea  cuando  se  le  haya  pasado  la  pena  pruetít, 
y  verá  que  la  puede  entender  en  rn^or  sentido  y  n- 
ce&tr  con  mejor  sentimiento  y  escrebir  al  padre  Salar 
sar  y  al  superior  ó  superiores  de  la  Orden ,  gue  pue- 
den recibirle  ó  no  recibirle  con  razones  bastatUeipon 
impedirlo;  que  el  padre  provincial  se  contenta  fí% 
haber  hecho  su  oficio  en  avisar  á  las  partes  luego  qw 
h  supo  ,  porque ,  si  se  hiciere  y  las  culparen,  no  se 
qu^en  del,  que  lo  supo  y  ñolas  avisó  ,yquefidea 
vuestra  merced ,  por  amor  de  nuestro  Señor,  le  en- 
comiende á  su  Majestad  en  sus  santas  oraciones;  (pa 
presto,  placiendo  á  Dios,  será  por  acá,  y  se  tratará 
de  palabra  si  otra  cosa  conviniere  hacer  de  esto. 

Esto  dice  el  padre  provincial,  rf  cual  me  enm  á 
mi  en  particular  este  papel,  que  envió  á  vuestra  m- 
ced ,  á  quien  pido ,  por  amor  de  nuestro  Señor,  dt 
mi  parte  se  haga  esa  diligencia  de  ese  papel  con  ve- 
ras, y  con  las  mismas  escriba  vuestra  merced  al  fa- 
dre  Solazar,  como  se  lo  suplica  el  padre  provmal, 
que  como  á  vuestra  merced  yo  dije  este  dia,  temo  9«e 
fio  iba  la  carta,  que  vuestra  merced  le  escribió  «fe 
dia,  tan  eficaz  como  convenia ,  y  no  hay  que  terntr 
de  escrebir  esto  <U  padre  Solazar  y  álos  siqteritfa 
Descalwos ,  advirtiéndoles,  á  él  que  no  lo  haga,  y  á 

(3)  De  esta  Carta  te  habla  poblieado  un  trozo  en  las  noUs^f  Ui 
ediciones  anteriores.  Para  miiior  inteligencia  de  la  Carta  sitm^ 
te  de  Santa  Ticnesa,  se  da  aqal  integra,  copiándoUdei  vaaiscnu 
de  li  Biblioteca  Nacional  número  6 ,  página  18S. 

(4)  Se  copió  esu  Carta  del  mismo  manuscrito  qie  la  aoitfítf, 
paes  apveeea  ambas  juntas  ea  él. 
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dios  que  no  lo  reciban,  si  no  trajere  eospresa  Ucencia 
de  Su  Santidad,  ó  de  tu  general ,  que  deslo  yo  estoy 
ítgwrOf  que  no  solo  no  se  desagradará  nuestro  Smor^ 
pero  que  se  agradará  mucho. 

Mande  tmestra  merced  volverme  ese  papel  y  avi" 
same  lo  que  piensa  hacer,  que  creo  no  le  va  poco  á 
vuestra  merced  en  hacer  lo  que  le  pedimos,  en  cari" 
dad.  Las  cartas  de  vuestra  merced  se  dieron  en  su 
mano  al  hermano  Bartolomé  Sicilia, 

CARTA  CLXXX  (1). 

AI  padre  Gooialo  de  Avila,  rector  de  la  Compafifa  de  Jesas  en 
ÁTlla.— Desde  Avila  por  febrero  de  1578. 

EicntesUtíon  é  la  Carté  anterior  detprpfiuelal  de  la  Compañía 
sobre  el  asunto  del  padre  Salasar. 

ÍB8U8. 

Sea  con  Tuestra  merced  el  Espíritu  Santo.  Yo  Le  tor- 
nado ¿  leer  la  carta  del  padre  provincial ,  mas  de  dos 
veces,  y  siempre  hallo  en  ella  tan  poca  Ilanczi:  para  con- 
migo, 7  tan  certificado  lo  que  no  me  ha  pasado  por 
pensamiento,  que  no  se  espante  su  paternidad  que  me 
diese  pena.  En  esto  va  poco,  que  si  no  fuese  tan  imper- 
feta, por  regalo  había  de  tomar,  que  su  pateniidad  me 
mortíOcase,  pues  como  á  súdita  suya  lo  puede  hacer. 
Y  pues  lo  es  el  padre  Salazar,  ofréceseme,  que  seria 
míjor  remedio  atajarlo  por  su  parte,  que  no  escribir  yo, 
á los  que  no  son  míos,  lo  que  vuestra  merced  quiere; 
poes  es  oficio  de  su  prelado,  y  temían  razón  de  hacer 
poco  caso  de  lo  que  yo  les  dijese  (2).  Y,  cierto,  que  no 
entiendo  otra  cosa ,  ni  alcanzo  estas  veras  con  que  vues- 
tra merced  dice  que  escriba ;  porque  si  no  es  decir,  que 
me  ha  venido  nueva  del  cíelo,  para  que  no  lo  haga,  otra 
cosa  no  me  ha  quedado  por  hacer.  Anque  como  á  vues- 
tra merced  dije,  no  es  razón  dar  cuenta  de  todo,  que  es 
baoer  mucho  agravio  á  quien  debo  buena  amistad ;  en 
especial  estando  cierta  (como  á  vuestra  merced  dije) 
que  á  lo  que  él  dice,  y  yo  entiendo,  no  lo  hará  sin  que 
lo  sepa  el  padre  provincial ;  y  si  no  lo  dijere  ú  escri- 
í^íere  á  su  paternidad ,  es,  que  no  lo  hai^.  Y  si  su  pa- 
ternidad se  lo  puede  estorbar,  y  no  darle  licencia,  agra- 
vio haría  yo  á  una  persona  tan  grave  y  tan  sierva  de 
Dios ,  en  infamarla  por  todos  los  monesteríos  (an  cuando 
hubieran  de  hacer  caso  de  mi),  que  harta  infamia  es 
Mr,  que  quiere  hacer  lo  que  no  puede,  sin  ofensa  de 
Dios  (3). 


(i)  Esta  Carla  era  la  XVI  del  lomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res: corrígese  conforme  al  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 
Damero  3.  Ignoro  el  paradero  del  original :  hállase  también  co- 
pia en  el  mannscríto  de  la  Biblioteca  Nacional  número  S. 

{%  La  réplica  de  S.i.TrA  Teresa  es  conclnyente.  Los  jesnilas  te- 
nían qoe  obedecer  al  padre  Suarez,  sn  provincial  en  GasUHa;  pe- 
ro ella  no  era  provincial  de  los  Carmelitas  Descaíaos ,  ai  estos 
leniaQ  obligación  de  obedecerla. 

(o)  Deponiendo  el  padre  Enriques ,  de  la  Compafifa  de  Jesús,  en 
\is  informaciones  para  sa  beatificación  de  la  Santa ,  dice :  Qoe 
supo  del  padre  Salatar,  que  viviendo  aun  la  Santa ,  se  le  apa- 
reció para  ciertos  efectos  saludables,  y  que  preguntada  de  ello  la 
Santa,  no  lo  negó.  Digolo  para  que  se  vea  cómo  cuidaba  la  Santa 
del  consuelo  de  este  padre,  y  de  alentarlo  en  sus  trabajos,  para 
coro  efecto  sin  dada  le  concedió  el  Seflor  este  privilegio  de  apa- 
recérseie  en  vida ,  como  lo  bizo  en  otra  ocasión ,  que  estando  la 
Santa  en  la  fundación  dd  Segovla ,  se  apareció  4  una  bija  suya, 


Yo  he  hablado  con  vuestra  merced  con  toda  verdad, 
y,  á  mi  parecer,  he  heclio  lo  que  estaba  obligada  en  no« 
bleza  y  cristiandad.  El  Señor  sabe  que  digo  en  esto  ver^ 
dad;  y  hacer  mas  de  lo  que  he  hecho, parece  iria contra 
lo  uno  y  lo  otro. 

Ya  he  dicho  á  vuestra  jnerced ,  que  haciendo  en  una 
cosa  lo  que  me  parece  debo,  que  me  dio  Dios  ánimo  para 
con  su  ayuda  pasar  todos  los  malos  sucesos,  que  vinie- 
ren :  al  menos  no  me  quejaré  de  falta  de  estar  profeti- 
zados, ni  de  que  he  dejado  de  hacer  lo  que  yo  he  podi- 
do, como  he  dicho.  Podrá  ser  que  tenga  vuestra  merced 
mas  culpa  en  habérmelo  mandado,  que  yo  la' tuviera 
si  no  hubiera  obedecido. 

También  estoy  sigura,  que  si  no  fuese  el  negocio, 
como  vuestra  merced  quiere ,  que  quedaré  tan  culpada, 
como  sino  hubiera  hecho  nada  (4),  y  que  basta  haberse 
hablado,  para  que  se  empiecen  á  cumplir  las  profe- 
cías (5).  Si  son  trabajos  para  mi ,  vengan  en  hora  buena. 
Ofensas  tengo  hechas  i  la  divina  Majestad ,  que  merecen 
mas  que  pueden  venir. 

También  me  parece  no  merezco  yo  á  la  Compañía 
dármelos,  aun  cuando  fuera  parlo  en  este  negocio;  pues 
ni  hace,  ni  deshace ,  para  lo  que  les  toca.  De  mas  alto 
vienen  sus  fundamentos.  Plega  el  Señor  sea  el  mío  no 
torcer  jamás  de  hacer  su  voluntad ,  y  á  vuestra  merced 
dé  siempre  luz  para  lo  mesmo.  Harto  me  consolara  vi- 
niese acá  nuestro  padre  provincial,  que  há  mucho  tiem- 
po que  no  ha  querido  el  Seuor  que  yo  me  consuele  de 
ver  á  su  paternidad. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  merced.  — Tbresa  de 

j£8U8. 

CARTA  CLXXXI  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— Desde 
Avila  16  de  febrero  de  1378. 

Sobre  el  átenlo  del  padre  Salasar,  remitUndele  á  GraeUm  la» 
earíae  del  provincial  y  redor  de  la  CompafUa, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre ,  y  le  dé  la  salud,  esta  Cuaresma,  para 
lo  que  tengo  delante  que  ha  de  trabajar  (7).  Pienso  si 
ha  de  se^  de  lugar  en  lugar.  Por  amor  de  Dios,  que 
mire  no  caiga  en  esos  caminos ;  que  después  que  tengo 
este  brazo  ansí ,  me  da  esto  mas  cuidado.  Todavía  está 
hinchado  y  la  mano ,  y  con  un  socrocio  (8)  que  pare- 
ce de  arnés,  y  ansí  me  aprovecho  poco  de  él.  Hace 


que  estaba  pusilánime  y  afligida  en  Salamanca,  (yep^s;  libro  ii, 
capitulo  XXII  y  capitulo  lix  al  lln.)  {Fr.  A.) 

(i)  En  las  ediciones  anteriores :  «que  qnedara  tan  culpada  como 
si  no  tuelera  becbo  aida. » 

(5)  No  se  sabe  cuáles  eran,  pero  por  la  Carta  anterior  se  entiende, 
qoe  tanto  Santa  Tirbs<i,  como  el  padre  Salasar,  babian  tenido  re- 
velaciones sobre  el  asunto. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  el  convento  de  Santa  Ana  de  Ma- 
drid. Las  correcciones  y  adiciones  se  ban  becbo  ai  tenor  de  las 
que  constan  en  el  mannscrito  número  5 ,  piglna  31). 

(7)  Maliibase  el  venerable  padre  en  aquel  tiempo  en  los  con- 
ventos de  Alcalá  y  Pastrana ,  esperando  cómo  partia  el  nuncio 
Sega  sobre  su  visita.  Y  no  dejándole  ocioso  su  apostólico  celo, 
determinó ,  según  pareee,  salir  á  predicar  aquella  Cuaresma. 

{Pr.  A,) 

(8)  Emplasto  ó  cataplasma  de  miga ,  bnevo  y  asaltan. 
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ahora  acá  muchos  hielos,  lo  que  no  ha  hecho,  si  no  fué 
al  principio  del  invierno,  si  no  tan  buen  tiempo,  que 
harto  mas  frió  hacia  en  Toledo,  al  menos  para  mi :  no 
sé  si  lo  liaoe ,  que  la  puerta ,  que  vuestra  paternidad 
dejó  dicho  se  hiciese  en  la  piececilla ,  que  estaba  cabe 
la  que  dijo  fuese  enfermería ,  se  hizo ,  y  ha  quedado 
como  una  estufa.  En  fín  me  ha  ido  en  este  caso  de  frío 
en  extremo  bien.  Siempre  acierta  vuestra  paternidad 
en  mandar.  Plega  á  el  Señor,  que  ansí  acierte  yo  en  obe- 
decerle (i).  Deseo  tengo  de  saber,  si  ha  ido  adelante  la' 
mejoría  del  padre  fray  Antonio  de  Jesús,  y  qué  hace  el 
padre  Mariano ,  que  tan  obligada  me  tiene.  Déle  vuer.- 
tra  paternidad  mis  encomiendas  al  padre  fray  Bartolo- 
mé (2). 

Ahí  envío  á  vuestra  paternidad  una  carta ,  que  me 
escribió  el  provincial  de  la  Compañía,  sobre  el  negocio 
de  Carrílto  (3),  que  me  disgustó  harto,  tanto,  que  qui- 
siera responderle  peor  de  lo  que  le  respondí  (4) ,  por^ 
que  sé  que  le  había  diclio,  que  yo  no  babia  sido  en  esta 
mudanza,  como  es  verdad ,  que  cuando  lo  supe  me  dio 
harta  pena,  como  á  vuestra  paternidad  escribí,  y  con 
gran  deseo  de  que  no' fuese  adelante.  Le  escribí  una 
carta  cuan  encarecidamente  pude,  como  en  esa  que 
respondo  al  provincial  se  lo  juro ;  que  están  de  suerte, 
que  me  pareció,  si  no  era  con  tanto  encarecimiento,  no 
lo  creerían ,  y  importa  mucho  lo  crean  por  eso  de  las 
desvelaeiones,  que  dice,  no  piensen  que  por  esa  vía  le 
he  persuadido,  pues  es  tan  gran  mentira.  Mas  yo  digo 
^  á  vuestra  paternidad,  que  tengo  tan  poco  miedo  á  sus 
*  fieros,  que  yo  me  espanto  de  la  libertad  que  me  da 
Dios ;  y  ansí  dije  al  padre  retor,  que  en  cosa  que  enten- 
diese se  había  de  servir,  que  toda  la  Compañía  ni  to  lo 
el  mundo  seria  parte,  para  que  yo  dejase  de  llevarlo 
adelante ,  y  que  en  este  negocio  yo  no  había  sido  nin- 
guna ,  ni  tampoco  lo  seria  en  que  lo  dejase.  Rogóme 
que ,  anque  esto  no  hiciese ,  le  escribiese  una  carta,  en 
que  le  dijese  lo  que  en  esa  le  digo ,  de  que  no  lo  puede 
hacer  sin  quedar  descomulgado. 

Yo  le  dije  --  ¿si  sabia  él  estos  Breves? 

Dijo  —  mejor  que  yo. 

Dije  —  pues  yo  estoy  cierta  de  él ,  qdé  no  hará  cosa, 
en  que  entienda  es  ofensa  de  Dios. 

Dijo  —  que  todavía ,  por  la  mucha  afición ,  se  podía 
engañar  y  arrojarse ;  y  ansí  le  escribí  una  carta «  por  la 
vía  que  él  me  escribe  esa.    . 

Mire  vuestra  paternidad  qué  sencillez;  que  por  in- 
dicios he  entendido  claro,  que  lo  vieron;  anque  no  se 
lo  di  á  entender.  Y  dijcle  en  ella ,  que  no  se  fiase  de 
hermanos,  que  hermanos  eran  los  de  losé ;  porque  sé 
que  habían  de  verla,  porque  sus  mesmos  amigos  le  de- 
ben haber  descubierto ,  y  no  me  espanto,  porque  lo 
sienten  mucho  en  demasía  (5).  Deben  temer  no  se  baga 
principio. 

(1)  •  Plegué  ai  Sefior  qne  üsi  acierte  yo  á  obedecerle. » 

(2)  Habla  de  sos  tres  hijos  fray  Antonio  de  Jesas ,  el  padre  Ma- 
riano y  fray  Bartolomé  de  Jesas,  que  faé  secretario  do  Gracian. 
EsUrian  á  la  sazón  con  el  mismo  Gracian  ó  donde  residía.  (f*r.  Á.) 

(5)  Xqúi  se  Te  claramente  qae  por  el  seaddoimo  de  Crrillo  en- 
tendía al  padre  Salazar. 

(4>  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras :  « tinto,  qae 
qolsiera  responderle  peor  de  lo  qoe  le  respondí  •. 

(5)  •  Lo  Umen  macbo  on  demasía ». 


Yo  le  dije  —  ¿ai  no  había  algunos  de  ellos  Des- 
calzos? 

El  dijo  —  que  sí,  Franciscos ;  mas  que  los  ediaroo 
ellos  primero ,  y  después  les  dieron  licencia. 

Dijo  —  que  eso  podían  aiiora  hacer :  mas  no  están 
en  eso,  ni  yo  en  decirle  que  no  lo  baga,  sino  sTísarie, 
como  hago  en  esa  carta ,  y  dejarlo  á  Dios ,  que  si  es 
obra  suya  dios  lo  querrán,  que  de  otra  suerte  (con» 
ahí  le  digo)  helo  preguntado,  y  cierto  no  se  debe  de 
poder  hacer  (6),  porque  esos  se  deben  llegar  al  dere- 
cho común ,  como  otro  legista ,  que  me  persuadía  á  m, 
cuando  la  fundación  de  Pastrana ,  que  podía  tomar  la 
Agustina,  y  engañábase  (7).  Pues  dar  el  Papa  licen- 
cia no  lo  creo,  que  le  ternán  tomados  los  puertos. 
Vuestra  paternidad  también  se  informe ,  y  le  avise,  que 
me  daría  mucha  pena ,  si  hiciese  alguna  ofensa  de  Vm. 
Bien  creo  entendiéndolo ,  no  lo  hará. 

Harto  cuidado  me  da ;  porque  quedarse  entre  eQos, 
después  que  saben  la  gana  que  tiene  de  estotro ,  no 
terna  el  crédito  que  suele :  quedar  acá ,  si  no  es  pn- 
diéndose  hacer  muy  bien ,  no  se  sufre ;  y  péneseme  de- 
lante lo  que  debemos  siempre  á  la  Compañía;  que  ei 
hacernos  daño  no  entiendo  I03  dejará  Dios  para  eso  (S). 
No  le  recibir  pudíendo ,  por  miedo  de  ellos ,  báceseie 
mala  obra ,  y  págasele  maJ  su  voluntad :  Dios  lo  enci- 
mine ,  que  Él  lo  guiará ,  anque  miedo  tengo  no  le  ha- 
yan movido  esas  cosas  de  oración ,  que  dice  que  les  da 
demasiado  crédito  (9).  Hartas  veces  se  lo  be  did»,  j 
no  basta. 

También  me  da  pena ,  que  esas  de  Veas  le  deben  ha- 
ber dicho  algo  de  eso ,  según  la  gana  mostraba  Catali- 
na de  Jesús.  El  bien  de  todo  es,  que  él  cierto  es  sierro 
de  Dios ,  y,  si  se  engaña ,  es  pensando  que  £l  lo  quiere, 
y  su  Majestad  mirará  por  él.  Mas  en  ruido  nos  ha  me- 
tido ;  y,  á  no  entender  yo  lo  que  escribí  á  vuestra  pa- 
ternidad de  Josef,  crea,  que  hubiera  puesto  todo  mi 
poder  en  estorbarlo.  Mas,  anque  no  creo  tanto  comoé! 
estas  cosas,  háceme  gran  contradicion  estorbarlo.  ¿Qué 
sé  yo,  8i  se  estorba  algún  gran  bien  de  aquel  akn? 
Porque  crea  vuestra  paternidad  que ,  á  mi  parecer,  oo 
lleva  el  esphitu  de  adonde  está :  siempre  me  ha  pare- 
cido (iO). 


(6)  Hablando  de  lo  mncbo  que  eovnoTid  el  ejenplo  de  nestn! 
prlmitiTOS  en  Alcalá ,  diee  el  benoano  fhiy  Jaan  de  la  llls«ríi  m 
la  relación  original  de  so  vida :  « Ocho  teaUnos  qnerias  t«air 
nnestro  bibito  jontos;  mas  nuestros  padres  aeordaron  de  Bor^ 
cibirlos,  porque  no  se  quejasen  los  otros,  que  la  babi»  k«^< 
mncbo  agravio  A  la  Compaflfa».  Lo  mismo,  prosigue,  de  otras 
órdenes  de  Trinitarios  7  Jerónimos ,  de  los  coales  se  reakierai 
algunos.  {Fr,  A.) 

(7)  Una  religiosa  Agustina ,  que  en  la  fundación  de  Pasimí 
quiso  pasarse  también  á  la  Rerorma.  {Historia:  libro  11,  capil- 
lo xxviii ,  número  5.)  Fué  esta  religiosa  dofia  Cataliaa  MacbíOi 
que  con  deseos,  6  pretexto ,  de  major  perfeceioo ,  dio á  la  Satu 
barloen  qué  merecer,  porque  se  empefid  para  su  adaiisioBl} 
princesa  do  Éboli ,  persona  en  quien  dominaba  mas  la  voiMia^ 
que  la  razón ;  pero  la  Santa ,  que  atendía  mas  i  la  raioo  qae  i  ''t 
voluntad,  pudo  lograr  con  su  buen  modo  que  la  priacesa 
rindiese  í  su  partido.  (Fr.  A.) 

(S)  Bn  las  ediciones  anteriores:  •no  entiendo  los  dejaiíDio!- 
Por  eso  no  le  recibir  podiendo*. 

(9)  «Que  él  lo  guiari ,  awtfue  miedo  tengo  no  h  bajan  uonü 
esas  cosas  de  oración ,  que  dicen. » 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  fallan  estas  caatro  dltiaiisfr 
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Entre  este  negocio  roe  escribió  Ardapüla ,  que  pro- 
corase  escribiesen  á  Joanes  los  cuervos  (1) ,  diciéndole 
mandase  venir  aqu(  á  conocer  de  esta  causa.  Yo  me 
holgara  harto ,  si  no  fuera  por  mi  mano ;  mas  repre- 
sentáronseme  muchos  inconvenientes ,  y  asi  me  des- 
CQlpé  lo  mejor  que  pude.  Ya  veo  lo  hacia  por  hacernos 
bien :  mas  crea  vuestra  paternidad,  que  si  no  viene  de 
raíz,  que  no  están  las  cosas  para  remediarse  de  otra 
suerte,  si  no  es  por  las  manos  de  PaUo.  Hágalo  el  Se- 
iíor,  que  harto  lo  deseo ,  y  me  da  cuidado  ver  que  soy 
el  estropicio  (2)  por  donde  todos  padecen :  que »  como 
be  dicl)o  algunas  veces ,  como  á  Jonás ,  quizás  seria  re- 
medio me  echasen  en  la  mar,  para  que  cesase  la  tor- 
menta ,  que  quizás  es  por  mis  pecados. 

La  priora  de  Sevilla  me  escribe,  que  suplique  ávues* 
tra  paternidad  les  dé  licencia  para  tomar  otra  hermana 
de  la  portuguesa  Blanca ,  y  no  tiene  edad  cumplida ,  y 
debe  faltarle  harto  (3).  Si  la  tuviera  era  bien»  para 
atilda  á  descargar  el  censo  de  la  casa ,  que  an  no  me 
acuerdo  qué  tanto  deben.  Si  cuando  pagaren  estotro 
dote  (si  esa  entrase)  les  quisiesen  prestar  lo  que  han  de 
dar  á  esotra ,  ú  quedar  de  pagar  el  censo,  que  montase, 
por  alimentos,  do  seria  mak) :  porque  no  acaban  de  de- 
cir lo  mucho  qae  deben  á  esa  portuguesa.  Vuestra  pa- 
ternidad ío  verá ,  y  hará  lo  que  mejor  le  pareciere. 

Yo  no  sé  acabar  cuando  le  escribo.  Mi  hermano  me 
dice  siempre  dé  recaudos  suyos  á  vuestra  paternidad: 
tómelos  ahora  juntos  y  de  todas  las  hermanas.  Nuestro 
Seiíor  guarde  á  vuestra  paternidad  y  le  traya  por  acá 
presto,  que  es  harto  menester  para  mi  y  para  otras  co- 
sas. No  digo  que  hay  ninguna  que  vuestra  paternidad 
DO  sepa.  Doña  Guiomar  anda  mala ;  poco  viene  acá,  que 
aquel  humor  toda  la  desbarata. 

Lo  mas  apriesa,  que  vuestra  paternidad  pudiere,  envié 
esa  carta  al  padre  Salazar,  por  via  del  prior  de  Grana- 
da, que  se  la  dé  á  solas,  y  encargúeselo  mucho,  por- 
que temo  no  me  tome  á  escrebir  por  la  Compañía  á  mf 
ú  á  alguna  de  estas  hermanas,  y  sus  cifras  vienen  bien 
darás:  ya  por  la  via  de  la  corte,  con  encomendarla  mu- 
cho á  Roque  y  poner  buen  porte  y  que  la  dé  al  mesmo 
arriero,  irá  sigura  (4).  Mire ,  mi  padre,  no  se  descuide, 

bbns.  Además  bay  pimfo  aparte.  Dlee  así :  «no  Ue?a  el  espirito 
de  adonde  está. 

•Siempre  me  ba  parecido  lo  qoe  en  este  negocio,  t 

(1)  Eo  \u  ediciones  anteriores,  en  vei  de  los  euenctt  decia 
\9ifdrei.  ArdapUla  era  el  licenciado  Joan  Calvo  de  PadiUa.  Este 
Bisno  era  el  qne  llamaba  Joanes. 

(?)  En  las  ediciones  anteriores:  «tropiezo*. 

(3)  DoAa  Francisca  Freile,  bermana  de  Blanca  de  Jesns  María, 
bijas  de  Enrique  Freile  j  de  doQa  Leonor  Valera,  de  qnlen  se 
babló  en  las  nota»  i  la  Carta  LXXXVl ,  numero  16 ,  tomo  ii. 

Ed  las  profesiones  de  aquella  casa  se  baila,  qne  en  1.*  de  ene- 
ro de  83  profesó  la  hermana  María  de  San  José  (en  el  siglo  doQa 
Fnocisca  Miranda),  bga  de  los  mismos  padres  qne  la  hermana 
Blanca.  No  sabremos  decir  si  entonces  tomó  el  hibito,  aguardan- 
do en  el  noviciado  el  tiempo  para  profesar,  ó  entró  afios  después, 
'pnes  de  su  admisión  basta  la  profesión  pasaron  casi  cinco.  Ni  si* 
bremos  dar  razón  por  qué  en  los  siglos  antiguos  no  llevaban 
constante  los  hfjos  el  apellido  de  sus  padres,  con  no  poca  con- 
fosiou  de  las  casas  y  familias.  Lo  que  sabemos  de  esta  Carta 
Totras  es,  qne  debió  mncbo  aquel  convento  de  Sevilla  i  dofia 
Leonur  Valera ,  madre  de  estas  dus  felices  bijas.  (Fr.  A,) 

(i)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  todo  este  trozo,  desde  las 
ptlabras  que  te  l§  dé  A  sotas  basta  aquí.  El  padre  Gracian  no  envió 
la  urta,  como  se  vert  por  la  de  82  de  mayo  de  este  mismo  año. 


que  conviene  enviársela ,  para  que  no  baga  alguna  cosa, 
si  ya  no  la  ha  hecho,  y  vuestra  paternidad  se  vaya  d^ 
teniendo  en  dar  la  licencia ,  á  mi  parecer,  pulque  todo 
es  para  mas  bien  suyo.  Désele  Dios  á  vuestra  reveren- 
cia, mi  padre ,  como  yo  deseo,  amén.  Es  primero  do- 
mingo de  Cuaresma.  Esa  carta  del  padre  provincial  y 
la  repuesta  podrá  liacer  al  caso  alguna  vez.  No  las  rom* 
pa,  si  le  parece. 

Indina  sierva  y  bija  de  vuestra  paternidad.-^TEassA 
DB  Jesús. 

CARTA  CLXXXII  (5). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  Desde 

Avila  2  de  marzo  de  1378. 

Dénioie  warios  consejos  sobre  sn  vida  hUeriér  y  exterior,  Tratn 
igualmente  del  asunto  del  padre  Saiasar,  ff  del  viaje  é  Roma, 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre,  el  Espíritu 
Santo.  Dos  cartas  de  vuestra  paternidad  he  recibido 
poco  bá,  la  que  escribió  el  dia  de  Carrastollendas  (6), 
y  otra  á  donde  venia  la  del  pastor  para  las  hermanas  (7). 
Plega  á  Dios  le  vistamos  tan  bien  como  él  lo  pinta;  mas 
harto  roas  creo  será  lo  que  nos  da ,  que  lo  que  daremos. 
El  cuademíto  también  está  muy  bueno.  No  sé  cómo 
dice  Pablo  que  no  sabe  de  uniones ;  que  aquella  eaco- 
ridad  clara  y  ímpetus  da  á  entender  lo  contrario;  sino 
que  después  como  se  pasa  ,  y  no  es  lo  ordinario ,  no  so 
acaba  de  entender  (8).  Harta  envidia  tengo  las  almas 
que  ha  de  aprovechar ;  y  lástima  de  verme  aquS,  sin  ha- 
cer mas  de  comer  y  dormir,  y  hablar  en  estos  padres, 
nuestros  hermanos ,  porque  siempre  hay  ocasión ,  como 
verá  en  ese  papel ,  que  he  dicho  á  la  hermana  Catalina, 
que  le  escriba  lo  que  pasa,  por  no  me  cansar,  que  es  tar- 
de ,  y  tenemos  sermón  esta  tarde  del  maestro  Daza, 
harto  bueno :  los  Dominicos  nos  hacen  mucha  caridad, 
que  predican  dos  cada  semana,  y  los  de  la  Compañía  uno: 
harto  se  me  acuerda  de  los  de  vuestra  paternidad  (9), 
y  no  sé  qué  tentación  le  da  á  irse  de  lugar  en  lugar, 
que  en  forma  me  ha  dado  pena  eso  que  levantaron.  Dios 
le  guarde ,  mi  padre ;  mas  andan  los  tiempos  tan  peli- 
grosos, que  es  harto  atrevimiento  andar  de  lugar  (10), 
pues  en  todas  partes  hay  almas.  Plega  á  Dios  lo  que  pa- 
rece mucho  celo,  no  sea  alguna  tentación,  que  nos 


(5)  Esta  Carta  era  la  XXV  del  lomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla. 
Se  ha  corregido  según  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  número  I ,  al  folio  390  vuelto. 

(Q  Todavía  eu  Angón  y  algunos  pueblos  de  Navarra  suele  el 
vulgo  decir  Carrastolendas  en  vez  de  Carnestolendas.  El  ver  esta 
palabra  usada  por  Saxta  Teresa,  é  fines  del  siglo  ivi,  indica  qne 
entonces  era  muy  usual  el  pronunciarla  así. 

(7)  Conjetúrase  que  alude  i  alguna  carta  pastoral,  qae  escribirla 
el  padre  Gracian  para  las  religiosas.    . 

(8)  Los  qne  desean  saber  la  esi^neia ,  cualidades  y  efectos  de 
esta  sabrosa  unión ,  vean  i  la  Doctora  seráfica  en  el  libro  de  so 
Vi¿«,  capitulo  XVII ,  y  en  la  Carta  XVIII  del  tomn  i,  número  6,  y 
al  mismo  doctor  san  JnalT  de  la  Cruz  en  la  Subida  del  monte  Car- 
melOt  libro  ii,  capitulo  v,  y  en  la  Llama  de  amor  viva,  Canción  III, 
párrafo  3,  donde  explican  con  magisterio  qne  es  nnlon  de  sola  la 
voluntad,  como  la  que  es  de  todas  las  potencias.  {Fr..A.) 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  decia :  «bario  se  me  acuerda  de 
los  de  vuestra  paternidad. 

»  Yo  no  sé  qué  tentación  •. 

(10)  •  De  logar  en  lugar  •. 
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cueste  caro ;  que  en  ese  lugar  bastaba  un  gato  (i),  y 
Dominicos  y  Franciscos,  que  creo  hay,  anque  do  acabo 
de  pensar  que  predica  ese  bendito  bien  :  déle  rois  enco- 
miendas ,  y  hágame  saber  si  le  oyen,  i  Mire  qué  curio- 
sidad! no  me  lo  diga,  y  rompa  esta,  no  tope  (2)  con 
ella  por  malos  de  mis  pecados.  ¡Y  comer  en  hospital,  y 
sus  negras  empanadas  de  abadejo ,  que  nos  ha  hecho 
reír!  mas  eso  que  dijeron  de  vuestra  paternidad  me 
tiene  con  deseo  de  que  no  ande  tan  descuidado  (3).  Bien 
dice  Carrillo  ,  que  tengo  poco  ánimo  (4) ,  que  me  ha 
respondido  á  la  carta  primera  que  le  escribí ,  dicién- 
dole  era  demonio ,  y  otras  hartas  cosas.  Dice  que  le  hizo 
reir,  y  qué  poco  ni  mucho  le  mudó.  Dice  que  parezco 
ratón  que  ha  miedo  de  los  gatos ,  y  que  tiniendo  el  San- 
tísimo Sacramento  en  las  manos  se  lo  prometió :  que 
todo  el  mundo  no  será  parte  para  quitárselo.  Yo  le  digo 
que  me  espanta,  que  dicen  sus  hermanos  que  él  y  quien 
le  diere  aquel  vestido  están  descomulgados.  El  dice  que 
ya  tiene  licencia  del  su  provincial ,  y  que  vuestra  pa- 
ternidad le  escribió  una  carta ,  que  anque  teme  como 
hombre ,  escribe  como  ángel ;  y  tiene  razón,  que  tal  iba 
ella.  Cosa  recia  piden  ios  suyos  en  que  no  se  tome:  debe 
de  ser  porque  creen  que  no  se  puede  hacer.  Yo  creo 
habrán  ya  escrito  á  vuestra  paternidad,  para  que  avise 
á  Tos  conventos,  segnn  la  diligencia  train.  A  mi  me 
han  apretado  tanto ,  que  les  dije  lo  había  escrito  á  vues- 
tra paternidad.  Por  cierto ,  si  ello  ha  de  ser ,  y  se  pue- 
de hacer  como  él  dice,  que  valiera  harto  mas  tenerlo 
hecho ,  antes  que  por  acá  hubiese  tanta  baraúnda  de 
avisarnos ,  que  no  sé  cómo  lo  ha  de  hacer  vuestra  pa- 
ternidad; porque  si  ello  se  puede  hacer,  parece  con- 
ciencia no  le  admitir.  Yo  bien  creo ,  que  de  la  manera 
que  lo  pinta,  nenguno  se  lo  estorbará ;  y  ansí  seria  me- 
jor detenerse  si  no  está  hecho  ya.  El  Señor  lo  encami- 
ne, que  mientra  mas  ponen ,  jnas  me  parece  que  se  ha 
de  servir  Dios ,  y  que  el  demonio  lo  quiere  estorbar.  De- 
ben temer  que  no  ha  de  ser  solo,  y  ellos  son  tantos, 
que  les  harán  poca  falta ,  anque  fuesen  los  que  dice 
vuestra  paternidad. 

En  lo  que  me  escribe  de  los  escrúpulos,  que  tray  Pa- 
blo, si  puede  ú  no  puede  usar  de  su  poder  (5),  paré- 
cerne  estaba  cuando  escribió  aquella  carta ,  ú  cuando  ios 
tiene, con  alguna  melancolía,  porque  en  las  mismas 
razones  que  él  dice  se  ve  claro ;  y  ansí  no  lo  he  queri- 
do preguntar  de  nuevo;  y  porque,  según  dice  Ardapí- 
11a ,  durarán  poco  estas  dudas,  que  dice  ya  está  dado  de 
Gilberto  lo  del  Ángel  mayor,  y  cada  día  lo  esperan.  Gus- 
tado he  de  los  temores  de  Elias  sobre  su  ausencia  (6): 

(1)  Habla  puesto  bastí  ei padre  Castaño;  pero  lo  sasUtuyó  con 
aquellas  palabras ,  borrando  estas. 

{%)  •fio toque». 

(3)  Lo  qae  dice  la  Santa  de  su  enriosidad ,  y  lo  que  afiade  de  so 
mortiílcacioo,-es  acto  heroico  en  una  mujer.  Porque  mortificar 
noa  mujer  su  curiosidad ,  ó  es  dejar  de  ser  mujer,  6  eomenzar  ft 
ser  mas  que  mujer.  {Fr.  A.) 

(i)  En  el  número  cuarto  trata  del  asunto  repetido  de  Carrillo, 
que  era  el  padre  Satazar,  que  con  heroica  resolución  deseaba  pa- 
sarse i  nuestra  Descalcez.  [Fr.  A.) 

(5|  Aun  no  se  habla  derogado,  sino  que  viendo  desazonado  al 
scflof  Sega  y  con  otros  intentos,  se  retiró  de  su  ejercicio.  Pero 
necesitando  de  su  uso  en  orden  á  los  Descalzos  entraban  los  es- 
crúpulos. Se  ios  rebate  la  Santa  con  claridad,  (fr.  A.) 

(6)  El  padre  fray  Elias  de  San  Martin ,  i  la  sazón  rector  de  Al- 


todo  es  de  temer  á  quien  anda  en  estos  pasos.  Plega  el 
Señor  que  libre  á  Pablo  de  ellos,  que  es  tanta  la  ce- 
guedad ,  que  no  me  espantaré  de  cosa  que  hagan ;  mas 
me  espanto  de  quien  no  lo  teme ,  y  se  anda  de  un  cabo 
á  otro  sin  grandísima  ocasión.  Tomando  á  lo  que  decía, 
ya  escribí  á  Pablo  mucho  há ,  que  un  gran  letrado  do- 
minico ,  contándole  yo  todo  lo  que  había  pasado  con  Ma- 
tusalén (7) ,  creo  me  dijo,  que  ninguna  fuerza  tenia, 
que  había  de  mostrar  por  dónde  hacía  lo  que  hacia:  an- 
sí  que  en  eso  no  hay  ahora  que  hablar. 

Quería  enviar  á  vuestra  paternidad  la  carta  de  la 
priora  de  Valladolíd,  en  que  dice  la  baraúnda,  que  ha 
pasado  sobre  lo  de  Carrillo:  ello  en  fin  están  ya  dizque 
muy  .satisfechos  de  mí  y  de  las  Descalzas :  ello  me  pa- 
rece todos  los  fieros  de  manera  que  no  han  de  ser  nada. 
En  lo  que  yo  reparo  mucho ,  y  me  hace  temer ,  j  quer- 
*ria  vuestra  paternidad  lo  viese  y  quedase  muy  llano, 
que  se  pueda  hacer  lo  que  él  dice  sin  ofensa  de  Dios  ni 
descomunión ;  que  si  es  verdad  lo  que  estotros  diceo, 
vuestra  paternidad  en  ninguna  manera  lo  puede  hacer; 
y  yendo  el  conde  de  Tendiila ,  y  (^que  no  vaya)  Ita- 
ciendo  él  la  relación  que  hace ,  cierto  creo  le  dará  li- 
cencia (8).  Mucho  me  he  holgado  de  la  buena  dicha 
de  ir  él  á  Roma,  porque  vayan  con  él  los  frailes.  El  Se- 
ñor lo  encamine ,  y  me  guarde  á  vuestra  paternidad,  qtia 
no  sé  si  respondo  á  todo,  que  no  tengo  lugar,  ¿mas 
qué  poco  he  sido  corta  para  no  tenerle?  Todas  se  le 
encomiendan  mucho,  y  se  han  holgado  con  los  oficia 
que  les  da.  Doña  Yomar  no  la  he  visto,  ni  viene  acá  sino 
poco,  que  anda  muy  mala  (9).  Son  hoy  ij  días  de 
marzo. 

Indina  sierva  y  verdadera  hija  de  Yuestra  pater- 
nidad. 

\  Y  cuan  verdadera !  ¡  Qué  poco  me  hallo  con  otros 
padres!  —  Teresa  de  Jesús. 

Mucho  roe  pesa,  que  esté  tan  flaco  el  padre  Mariano: 
hágale  comer  bien ,  y  no  se  trate  de  ir  á  Roma  en  nen- 
guna manera ,  que  mas  va  en  su  salud.  ¡  Oh  qué  tardar 
se  hace  en  venir  hermana  de  vuestra  paternidad,  y  que 
deseada  es  I  Mi  Isabelita  está  muy  buena  me  eschbea. 


cala,  qne  viTit  con  sobresalto  de  qne  anduviese  Graciaii  porto 
lugares.  {Fr.  A.) 

(7)  El  nuncio  monsefior  Hormaneto,  i  quien  antes  llamabí  ití* 
como  ahora  i  monsefior  Sega. 

(8)  Parece  que  el  conde  de  Tendflla ,  gran  devoto  de  la  Sibü 
y  su  ramilla  ,  iba  i  Roma ,  ó  se  pensó  que  fuese,  y  por  sa  oe^ii 
qncria  allanar  la  diUcultad  con  la  licencia  del  general  ddel  Paps- 

(9)  Dona  Guiomar  de  Ultoa ,  la  que  trajo  la  primera  bala  fin 
la  primitiva  de  San  Jüs6. 

La  hermana  del  padre  Gradan  que  esperaban  era  tfarfa  de  Saa 
José,  que  i  dos  meses  después  tomó  el  hibito  en  Valladolíd. 
Isabelita  era  la  otra  hermana  que  tenia  aquel  en  Toledo. 

(fr.  i.) 


CARTAS. 


i  69 


CARTA  CLXXXIII  (i). 
Pan  Roque  de  Haerla.^De^de  Ayüi  9  de  mano  de  1578  (t). 

Sthe  el  recurso  de  fkena  y  protección  interpuaío  por  las  monjas 
it  k  EMC9ra§eiúu,  eoulrá  Iss  iemésUt  úe  «»  prwiwkiL 

JESÚS . 

Sea  con  vuestra  merced  siempre,  amén.  Mañana  lu* 
0€s  hace  ocho  días,  que  escribí  á  vuestra  merced  con 
nn  carretero  de  aquí ,  avisándole  de  lo  que  habla  pasa- 
do con  el  provincialMadaleno ,  j  envié  la  provisión  y 
notiOcacion  que  se  le  hizo :  no  he  sabido  sí  lo  ha  reci- 
bido vuestra  merced,  querría  mucho  me  lo  avísase, 
poique  estoy  con  cuidado.  Lo  que  después  ha  sucedido 
verá  vuestra  merced  por  estos  billetes.  Harta  lástima 
me  hacen  estas  monjas ;  y  tanto,  que  no  sé  qué  me  di- 
ga, sino  pensar  que  Dios  las  quiere  mucho ,  pues  tantos 
ytao  largos  trabajos  las  da. 

Todos  estos  diez  (3)  días,  que  há  que  está  aquí  el  pro- 
vincial y  Yaldemoro ,  no  han  hecho  sino  hacer  diiigen- 
ciai  y  amenazarlas,  y  buscar  personas,  que  las  dijesen 
los  castigos  que  las  habían  de  hacer,  si  no  obedecían,  y 
votaban  en  contra  de  lo  que  habían  hecho  y  firmado 
para  Consejo.  Mucha  priesa  se  da  ahora ,  después  que 
faa  hecho  lo  que  ha  querido ,  á  irse  á  esa  corte  :  entién- 
dele, que  para  presentar  en  Consejo  las  firmas  de  las 
monjas.  Por  caridad  suplico  á  vuestra  merced  haga  de 
manen ,  que  se  entienda  la  verdad  y  como  ha  sido 
fuerza,  que  será  gran  bien  para  estas  pobres  monjas; 
que  en  Consejo  no  piensen  que  es  verdad  lo  que  esos 
padres  informasen ,  pues  ha  sido  todo  tiranía  (4) :  y  sí 
elseiíor  Padilla  pudiese  ver  estos  billetes ,  vuestra  mer- 
ced se  los  muestre  (5). 

Acá  ha  dicho  el  Madaleno,  por  muy  cierto ,  que  traya 
provisión  real  para  que  si  aquí  le  hallara,  que  se  le 
mandaban  prender ,  y  que  dos  leguas  de  Madrid  venia, 
cuando  le  llamaron  para  mandárselo ,  y  que  el  Tostado 
tiene  ya  poderes  para  Calzados  y  Descalzos ,  y  que  al 
padre  fray  Juan  de  la  Cruz ,  que  ya  le  ha  enviado  á  Ro- 
ma (6).  Dios  le  saque  de  su  poder,  por  quien  él  es,  y  á 
vuestra  merced  dé  su  santa  gracia.  Son  de  marzo  ix. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 

i)  El  orígioal  de  esta  Carta  se  venera  en  el  aseado  eamarín  de 
Dvesin  iglesia  de  Madrid.  Escribióse  en  Avila,  á  9 de  marso,  el  afio 
de  78.  El  ser  este  el  afio  lo  maestra  ya  el  asanto,  ya  el  que  entre 
losafios  qoe  se  pudieran  dudar,  era  este  en  que  el  dia  9  de  mar« 
10  cayó  en  domingo ,  según  la  letra  dominical. 

Espira  Roquedo  Huerta,  noble  y  dichoso  cortesano,  á  quieü 
escribió  la  Santa  varias  cartas,  como  despnes  se  diri.  El  sobres- 
crito de  elbs  decía :  Al  muy  magnifico  señor  Roque  de  Huerta, 
purU  mayor  de  toe  tHontes.  Otras  veces  le  llama  mayordomo  ma- 
Tot  de  los  montes  de  Madrid.  Fué  también  secretario  del  Consejo 
Real, donde  actuó  varios  instrumentos  en  favor  de  la  Descalcez. 

{Fr,  Á.) 

'))  A  pesar  de  lo  que  dice  la  nota  anterior,  ignórase  actualmen- 
te el  paradero  del  original,  pues  no  se  halla  en  la  parroquia  de  San 
José.  En  las  ediciones  aoteríores  era  esta  Carta  la  L  del  tomo  v. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores:  «Todos  estos  dias».  Esta  en- 
mieoda  aparece  del  manuscrito  número  5  de  la  Uiblioteca  Nacioaal. 

<  1)  •  Pnes  ha  sido  todo  yran  rigor  •. 

<o)  Era  Padilla ,  como  en  otras  Cartas  se  ha  dicho ,  sacerdote  de 
Un  coQocida  virtud  y  tan  acepto  al  Rey,  que  le  encargó  su  majes- 
tad la  reforma  de  las  religiones ,  poco  después  que  la  Santa  diese 
principio  i  la  suya. 

S)  Esto  no  era  cierto,  pues  seguía  preso  é  incomunicado  en 
Toledo. 


Por  amor  de  Dios  suplico  á  vuestra  merced,  que  con 
brevedad  procure ,  que  esos  señores  del  Consejo  sepan 
la  fuerza^  que  estos  han  hecbo  á  las  monjas,  que  será 
gran  cosa  para  todo ,  y  no  hay  quien  se  duela  de  estas 
mártires. 

Esta  há  tres  dias  que  está  escrita,  y  todavía  queda 
aquel  provincial  atormentando  las  monjas  (7). 

CARTA  CLXXXIV  (8). 

Al  mismo  padro  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— 
Desde  Avils  10  de  marzo  de  1578.    . 

Sobre  la  persecución  de  las  monjas  de  la  Encamación :  le  da  cuenta 
de  los  apuros  de  algunos  eonventos  de  monjas. 

JESÜS 

Sea  con  mi  padre ,  y  le  libre  de  esta  gente  de  Egi- 
to  (9),  que  yo  le  digo  me  tienen  espantada  las  cosas 
que  han  hecho  con  estas  pobres  (iO).  Yo  he  procurado 
con  ellas  que  obedezcan ,  porque  era  ya  muclio  el  es- 
cándalo ,  y  así  pareció  por  acá,  en  especial  á  los  Domi- 
nicos ,  que  me  ha  dado  sospecha  se  ayudan  unos  á  otros, 
que  con  esta  reforma  todos  se  han  juntado ,  y  yo  estaba 
harta  de  oír  sus  clamores.  A  la  verdad  há  mucho  que 
padecen;  y  con  todo,  si  no  les  enviara  parecer  de  que 
no  perjudicaban  su  justicia ,  no  creo  lo  hicieran. 

Después  que  fallaron  de  allí  los  Descalzos,  base  dado 
poca  priesa  á  su  causa  (i  1) :  y  á  la  verdad  lo  escribí  á 
Roque,  y  á Padilla ,  que  si  lo  que  tocaba  á  los  Descal- 
zos no  se  hacia  bien ,  y  quedaban  visitadores,  que  no 
se  diesen  priesa  en  el  negocio  en  Consejo ;  porque  me 

(7)  Esta  nota  segunda  estaba  i  la  caJ>eza  de  la  Carta ,  antes  del 
Jesús,  según  aparece  de  la  copia  del  citado  manuscrito  número  5 
de  la  Biblioteca  Nacional;  pero  habiéndola  escrito  Santa  Teresa 
tres  dias  después ,  debe  ir  al  último ,  aonque  materialmente  la 
pusiera  al  principio.  En  las  ediciones  anteriores  estaba  omitida. 

(8)  Esta  Carta  era  la  XIV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(9)  Las  palabras  de  Egito  faltan  en  las  ediciones  anteriores. 

(10)  Trata  de  los  trabajos  que  padecian  las  religiosas  déla  En- 
carnaciou ,  sobre  llevar  adelante  la  elección  de  priora  que  bicle- 
ron  en  la  Santa ,  la  cual ,  aunque  tan  acertada  en  cuanto  i  la  per- 
sona elegida  ,  que  acaso  no  habría  en  el  mundo  á  la  sazón  otra 
mas  digna  para  el  intento  y  empleo ,  se  vieron  precisadas  á  de- 
fender con  ruidoso  pleito,  en  el  Consejo  Real... 

No  obstante  que  la  dependencia  estaba  en  el  tribunal  secular,  A 
donde  acudieron  las  religiosas  por  via  de  fuerza ,  osaban  los  pre- 
lados del  fuero  rc|[olar.  Hablan  concurrido  por  este  tiempo  á  Avi- 
la (como  consta  de  otras  cartas)  el  padre  provincial  Magdalcno, 
con  el  maes^o  Yaldemoro,  i  hacer  la  que  llamaban  Información, 
para  llevar  á  la  mayor  parte  6  su  partido  y  rendir  i  todas  á  la 
obediencia  de  sus  prelados.  ¡  Cumo  si  el  elegir  á  la  Santa ,  que 
era  miembro  de  aquella  comunidad ,  por  su  prchda,  fuera  faltar 
á  la  debida  obediencia!  Intentaban  dar  por  nula  la  elección,  qoe 
aonque  fuese  por  la  parle  mas  sana  y  mayor,  no  la  quisieron  con- 
firmar. Concebirían  aquellos  padres  motivos  Justos ,  (lae ,  como  vi- 
vimos tan  lejos,  no  alcanzamos,  (fr.  A.) 

Es  posible  también,  que  para  golpear  i  fray  Germán  hasta  ha- 
cerle echar  sangre  por  la  boca,  y  destrozarle  las  espaldas  á  san 
Joan  de  la  Cruz,  á  fuerza  de  azotes, « concibieran  aquellos  padres 
motivos  justos  t  que,  como  vivimos  tan  lejos,  no  alcanzamos». 

(11)  Se  da  á  entender,  que  mientras  san  Juan  déla  Cruz  y  fray 
Germán  estaban  confesores  en  la  Encamación ,  se  esforzó  el  plei- 
to por  .las  religiosas  (tomo  ii.  Carta  LXXXI ,  notas  al  número  3). 
No  hemos  visto  otra  vez  litigante  á  san  Juan  de  la  Cruz;  bien  que 
le  costó  caro  una  vez  que  lo  fué.  Verdad  es,  que  en  varias  oca- 
siones es  obligación  el  litigar,  porque  no  se  han  de  abandonar 
los  derechos ;  pero  aun  siendo  muy  precisos  los  pleitos  cuestan 
muy  caro,  y  dichoso  el  que  pudiere  vivir  libre  de  ellos.  {Fr,  A.) 
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pareció  cosa  desatinada,  anqae  saliera  por  ellas,  ir 
allf ,  y  pareciera  muy  mal  no  ir  y  dejarlas,  habiendo 
pasado  tanto  (t).  Con  todo,  creo  no  me  excusaré  (2), 
por  roas  que  veo  no  lleva  camino,  y  que  el  Señor  lia  de 
buscar  alguno  para  remediar  estas  almas.  Harta  lástima 
las  tengo ,  que  están  afligidas ,  como  verá  por  esos  bi- 
lletes. Por  caridad  los  envié  al  padre  Germán ,  para  que 
las  encomiende  á  Dios.  Bien  está  fuera.  De  flray  Juan 
tengo  harta  pena ,  no  lleven  alguna  culpa  mas  contra  él. 
Terriblemente  trata  Dios  á  sus  amigos  :  á  la  verdad  no 
les  hace  agravio ,  pues  se  hubo  ansi  con  su  Hijo. 

Lea  vuestra  paternidad  esa  carta,  que  trujo  un  caba- 
llero de  Ciudad  Rodrigo,  que  no  vino  á  otra  cosa,  sino 
á  tratar  de  esta  monja.  Dice  muchas  cosas  de  ella  :  si 
son  verdad  harános  harto  al  caso.  Tray  cuatrocientos 
ducados,  y  cincuenta  mas,  y  sin  esto  buen  ajuar.  En 
Alba  me  piden.les  dé  algima  monja.  Esta  quiere  ir  á  Sa> 
lamanca :  mas  también  irá  á  Alba ,  anque  en  Salaman- 
ca tienen  mas  necesidad «  por  la  mala  casa.  A  donde 
vuestra  paternidad  mandare  puede  ir.  Yo  quedo  de  su- 
plicárselo, y  parece  está  bien  para  cualquiera  parte  de 
estas. 

Acá  en  esta  casa  andan  en  habla  dos  monjas,  con  mil 
y  quinientos  ducados,  de  Burgos;  y  son,  dicen,  muy 
buenas,  y  harto  menester  para  la  obra,  y  cercarla,  que 
con  otra  monja  se  acabará  todo.  Dé  vuestra  paternidad 
licencia.  Mire  la  baraúnda  del  de  la  Compañía  por  la 
hermana  de  la  priora  de  Veas.  Envié  á  la  priora  de  Me- 
dina se  informase.  Aquí  verá  lo  que  dicen ,  y  deben  sa- 
1er  mucho  mas;  por  eso  mire  vuestra  paternidad  lo  que 
hace,  que  yo  le  digo,  que  este  natural  no  se  pierde.  En 
fin,  anque  Ana  de  Jesús  dos  ó  tres  ratos  la  ha  visto, 
débanselo  haber  dicho.  Yo  la  respondí  como  si  supiera 
lo  que  ahora ;  porque  en  la  prisa ,  y  en  ver  yo  no  la  ha- 
bían tratado  hermano  ni  hermana ,  que  el  liermano  es 
de  la  Compañía,  y  paréoeme  bien  lo  que  se  ayudan 
unos  á  otros  (3). 

Mucho  siento  ya  de  estar  tanto  que  no>me  confieso 
con  vuestra  paternidad ,  que  aquí  no  hallo  lo  que  en 
Toledo  para  esto ,  que  es  harto  trabajo  para  mi.  Esto 
escribí  ayer,  y  ahora  me  dicen  tantas  cosas  de  las  sin- 
razones, que  hacen  á  estas  monjas,  que  es  gran  lástima. 
Yo  pienso,  qife  las  de  esta  casa  están  algunas  temero- 
sas si  han  de  venir  á  sus  manos ;  y  no  me  espanto  lo 
teman,  porque  es  para  temer.  Dios  las  remedio,  y  á 
vuestra  paternidad  guarde ,  que  es  muy  de  noche,  y  se 
va  el  mensajero  mañana.  Son  hoy  xj  de  marzo. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  — Tbrbsa  db 
Jbsus. 


(1)  Todo  lo  eompnso  Dios.  L«s  monjas  no  debieron  de  salir  eon 
el  pleito,  d  doró ,  como  suelen ,  afios,  pacs  en  los  de  aqael  trie- 
nio llrma  los  libros  de  la  casa ,  como  priora ,  dofla  Ana  de  Toledo. 
Los  Desfalzos ,  aonque  padecieron  mocho ,  no  quedaron  supe- 
ditados, ni  los  observantes  llegaron  por  entonces  i  ser  visitado- 
res, como  la  Santa  temía ,  que  lo  fué  el  seflor  nuncio  en  aquel 
trabajoso  tiempo.  .(Fr.  A.) 

(2)  Bn  las  ediciones  anteriores  :  eteaparé. 

(3)  Asi  dice  en  las  ediciones  anteriores,  y  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  numero  5,  con  el  cual  se  ba  confrontado 
esta  Carla,  j  aunque  no  parece  claro  el  sentido ,  se  deja  asi. 


CARTA  CLXXXV  (4). 


Para  an  pariente  de  la  Santa  (5).  —  Desde  Avila  duruie  Ii  Caá- 

resma  de  1578. 

Diniúle  cuente  éei aiaéo  U  «s  iobtd ,  y  eomolMokeá  la  wurtt 

de  vna  teñor&  d$  tu  fmUU, 

JESU8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mereed. 
Fué  Dios  servido ,  que  no  fué  el  hrazo  derecho  el  tn- 
bajado ,  y  ansí  puedo  hacer  esto  (6).  Estoy  mejor,  glo- 
ria á  Dios,  y  puedo  guardar  la  Cuaresma ;  y  con  lQSI^ 
galos ,  que  siempre  vuestra  merced  me  hace,  se  llenii 
bien  :  pagúelo  nuestro  Señor  ¿  vuestra  merced,  qoe 
anque  á  mi  me  la  hace ,  es  tanta  hi  tentadoo  que  la  her- 
mana Isabel  de  San  Pablo  tiene  en  quererme  (7),  qoe 
es  muy  mayor  para  ella.  Harto  consuelo  me  es  esUreo 
su  compañía ,  que  me  parece  de  ángel ,  y  roe  le  da  qw 
tenga  vuestra  merced  salud  y  esas  señoras,  cuyas  Da- 
nos beso  muchas  veces  (8).  Harto  las  ofrezco  á  nuestn 
Señor,  y  á  vuestra  merced  lo  mismo. 

Grandísima  lástima  me  hizo  la  muerte  deesasenon. 
Poco  había  que  había  escrito  ai  señor  don  Teotonioídi, 
dándole  el  parabién  del  buen  suceso  del  desposono.eo 
repuesta  de  otra  suya ,  que  le  debo  mucho.  Grandes 
trabajos  ven  estos  señores.  Bien  se  les  parece  ser  sier- 
vos de  Dios,  pues  es  el  mayor  regalo ,  que  oos  poBde 
hacer  mientras  vivimos;  pues  si  para  algp  es  boen 
vida  tan  breve,  es  para  con  ella  ganar  la  etcraa.  De 

(i)  Esta  CarU  era  la  XLVI  del  tomo  ti  en  las  edicioBesu?^ 
riores. 

(5|  El  original  de  esta  le  teñera  en  Segotia  don  Dicfo  ée  Tw- 
res,  regidor  perpetuo  de  aquella  ciudad ,  con  la  relMioo  a^juti, 
de  haberla  logrado  de  los  que  continúan  aquella  iloslre  eaa.yle 
la  incorrupción  singular  que  goia  en  el  convento  de  Sao  PrJ» 
mártir  de  Toledo  dofia  Harina  de  RlTadeneini  y  Cepeda,  hiji^ 
don  Juan  Peres  de  Rlndeneira,  y  de  dofla  Leonorde  Cepe^  p- 
ma  de  Santa  Ti  hbsa  ,  vecinos  de  Torryos.  Pudo  ser  ^ae  la  ttii- 
cion  padezca  alguna  equíTOcacion  en  el  grado  de  pareatcscsfic 
da  i  dofia  Leonor,  y  que  siendo  aobrina  de  la  Sanu  la  IUk 
prima. 

Se  colige  que  la  Carta  fnó  escrita  para  algnno  de  sas  dirtow 
parientes  de  Torraos,  y  no  carece  de  fundamento  lo  iw»}vi 
el  mismo  que  la  pasada  (la  CXÍV  de  esta  Coleceioo),  lo  qoe  iln 
comprueba  el  traerle  &  la  memoria,  con  alabania,  á  Isabrl  ¿(^x 
Pablo,  que  era  natural  de  Torrijos,  sobrina  segunda  de  la  Saiu. 
y  acaso  hermana  de  la  Beairir  que  elogia  en  aquella. 

Escribióse  en  Avila  por  la  Cuaresma  de  78,  pues  sepoae  i««f 
distante  la  tragedia  de  haberla  quebrado  el  brato  el  eaeaii».  f 
esto  sucedió  en  la  Natividad  del  afto  de  77,  como  otra  veiseiiK 

(6)  Fél  no  pretendia  (dice  la  Tcnerable  San  Bartolomé)  nuf"' 
fuern  del  pie  etcrkbin;  mu  no  lo  tpiúo  Dios,  y  fué  el  úqvtti», 
que  éunque  U  hada  félta  puro  no  te  poder  tetür  ni  ttctr,  u»^ 
haeiü  pera  lo  que  imporlaba  de  etcr'ibtr  y  negoáer.  tFt.  á.\ 

(7)  La  hermana  Isabel  de  San  Pablo  fné  la  primera  prrrna^ 
la  Descalcez.  De  ella  escribe  la  Tenerable  madre  ísahel  ét  Sua 
Domingo  en  una  relación  original:  «Era  alma  muy cáidMa : itf 
decían  algunos  de  sos  confesores,  que  eniendian  estar  ea b  íe»- 
rpncia  bautismal».  Afiadc  en  otra  parte :  •  Supo  haber ai^^*  ^'' 
tal  paz  y  superioridad ,  que  se  compuso  para  morir,  pid  6  la  ^i 
y  dijo  que  entrase  Julián  de  Avila».  Murió  i  i  de  febrero  dr  i:^ 
según  documentos  del  convento  primitivo  qie  se  consenraa  a  ei 
archivo.  {Fr.  A.) 

(8)  Las  señoras ,  cuyas  manos  besa  ,  ha  ocultado  el  tieap«. 
no  son  las  mismas  i  quienes  se  encomienda  al  tn  de  la  p''^^ 
ría  CXIV),  que  sin  duda  eran  la  consorte  y  otras  déla  bailis it> 
sefior  Luis  de  Cepeda.  Igualmente  las  uinda  al  So  de  rsta  $«  ^' 
mano  el  señor  Lorenzo  de  Cepeda  ;  lo  que  es  nueva  fanjen»  ^ 
que  eran  sus  venturosos  parientes  de  TorrUoa.  {Fr.  A.) 

(9)  Don  TeutoniQ  de  Braganzai  arzobispo  de  tfott. 
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esto  alabo  á  nuestro  Señor ,  que  no  está  vuestra  mer- 
ced descuidado :  ansi  se  )o  suplico  lo  haga  siempre,  y 
i  esas  señoras  lo  mesmo ,  cuyas  manos  besa  Lorencio  de 
Cepeda,  y  las  de  vuestras  mercedes  muchas  veces. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Tbrbsa  de  Jesús. 

CARTA  CLXXXVI  (1). 

Ala  iloslrfiima  sefion  dolía  María  de  Mendoza.— Fecha  iDOíerla: 
se  eoiUetora  sea  de  t6  de  marzo  de  1578  (i). 

DiMÍ9Íe  ilpéwmepw  ei  faUecmUnlQ  de  wm  parienia  y  ofrat 
desgracifít  ie  femiiUi. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  señoría 
ilastrísíina  siempre ,  y  la  dé  fuerzas  para  sufrír  tantos 
trabajos,  que  cierto  este  ha  sido  recio  golpe ,  y  ansi  me 
dio  mocha  pena ,  por  la  que  V.  S.  tema.  Anque  estoy 
confiada  eo  las  mercedes,  que  nuestro  Señor  hace  á  V.  S. 
que  DO  la  dejará  de  consolar  en  esta  aflidon ,  y  de  po^ 
ser  en  la  memoria  las  que  su  Majestad  y  su  gloriosa 
ladre  pasaron  eD  este  santo  tiempo ;  que  si  estas  sin- 
tiésemos ,  como  es  razón ,  todas  las  penas  de  la  vida 
pasaríamos  con  gran  fiícilidad. 

fiarte  quisiera  estar  á  donde  pudiera  acompañar  á 
V.  S.  y  ayudar  á  sentir  su  pena ,  anque  acá  me  ha  al* 
canzado  mucha  parte.  No  tuve  otro  consuelo,  sino  su- 
plicar á  san  Josef  se  fuese  con  Y .  S. ,  y  á  nuestro  Se- 
Dor:  con  nuestras  oraciones  todas  no  nos  hemos  descui- 
dado de  suplicar  por  V.  S.  y  por  aquel  alma  santa,  que 
espero  en  Él  la  tiene  ya  consigo >  y  que,  antes  que  mas 
eDteDdie.%  las  cosas  del  mundo,  quiso  sacarla  de  él. 
Todo  se  ba  de  acabar  tan  presto ,  gue ,  si  tuviésemos  la 
razón  despierta  y  con  luz,  no  era  posible  sentir  los  que 
mueren  conociendo  á  Dios,  sino  holgamos  de  su  bien. 

El  conde  me  ha  hecho  también  lástima ,  mirado  no 
mas  de  lo  que  vemos ;  mas  los  juicios  de  Dios  son  gran- 
des, y  sus  secretos  no  los  podemos  entender :  quizá  está 
so  salvación  en  quedar  sin  estado.  Yo  pienso  que  de  tO' 
das  sos  cosas  de  Y.  S.  tiene  su  Majestad  particular  cui- 
dado, que  es  muy  verdadero  amigo  :  fiémonos  que  ha 
mirado  lo  que  mas  conviene  á  las  almas;  que  en  todo 
lo  demás,  en  esta  comparación,  hay  que  hacer  poco  ca- 
so. El  bien  ú  el  mal  eterno  es  en  lo  que  nos  va ,  y  ansí 
suplico  á  Y.  S.,  por  amor  de  nuestro  Señor,  que  no 

(1)  Esta  Carta  en  la  XIV  del  lomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(f)  El  scbrescrito  de  esta  Carta  dice  :  Á  h  ituttritiwtá  tehw 
i«t9MatU  de  Mendosa,  miteñora.  YaUadolid.  So  original  eon- 
semo  con  filial  defoeion  las  reli^osas  Carmelitas  Destallas  de 
Ecija ,  i  quien  la  donó  el  marqnés  de  Almnnia ,  qne  la  consiguió 
de  BD  seflor  deán  de  Córdoba ,  nieto  qne  fué  de  esta  misma  devo- 
tisima  sefiora  dofia  María. 

El  iw  eo  qne  se  escribió  no  es  fácil  de  sefialar;  el  firmar  la 
Santa  Tcibsa  nc  Jesus,  bace  colegir  se  escribió  después  del  afio 
de  76,  pnes  antes  de  él  solía  firmar  Teresa  db  Jcsos,  camietita. 
Y  no  pudiéndose  descubrir  qnién  fné  la  sefiora  difuntat  qne  oca- 
sionó sas  doctrínales  lineas  (siempre  las  lineas  de  una  sefiora  di- 
funta ofrecen  gran  doctrina),  quererlo  asignar,  seria  echamos  i 
aJíTinar.  Solo  se  ve  por  ella  se  escribió  miércoles  de  la  semana 
unta ,  de  enya  memoria  se  Tale  con  oportunidad  la  prudentísima 
Tirgen  para  consolar  en  sn  desconsuelo  A  aquella  sefiora. 

Todo  su  contrato  se  reduce  i  darla  el  pésame  de  la  muerte  de 
ona  sefiora  condesa,  en  quien,  al  parecer,  habla  recaído  el  estado, 
acaso  de  RiTadaTia.  {Fr,  A.) 


piense  en  las  causas  que  hay  para  tener  pena ,  sino  en 
las  con  que  puede  consolarse ;  pues  en  esto  se  gana  mu- 
cho ,  y  en  lo  demás  se  pierde ,  y  puede  hacer  daño  á  la 
salud  de  Y.  S.  y  esta  está  obligada  á  mirar,  por  lo  mu- 
cho que  á  todos  nos  va  en  ella.  Dése  (3)  Dios  á  Y.  S. 
como  todas  le  suplicamos ,  muchos  años. 

Estas  hermanas  y  la  madre  priora  besan  las  manos  de 
Y.  S.  muchas  veces :  yo  las  de  mi  señora  doña  Beatriz. 
Es  hoy  miércoles  de  la  semana  santa.  No  he  hecho  an- 
tes esto ,  porque  me  parerió  no  estaria  Y.  S.  para  ver 
cartas. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  ilustrísima  seño- 
ría.—TsRESA  M  Jesús. 

CARTA  CLXXXYII  (4). 

A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Sevilla 

S8  de  marzo  de  1578. 

Baelindole  algwMS  encargo» ,  y  dándole  algunot  consejo»  para  la 

dirección  de  aquel  convento. 

JESÚS 

Sea  con  ella »  hija  mía ,  y  déle  tan  buenas  Pascuas,  y 
á  todas  sus  hijas,  como  yo  le  supUoo.  Para  mi  ha  sido 
mucho  consuelo  saber  que  tienen  salud :  yo  estoy  como 
suelo  t  el  brazo iiarto  ruin ,  y  la  cabeza  también :  no  sé 
qué  se  rezan  (5).  A  la  verdad ,  esto  debe  de  ser  lo  me- 
jor para  mi.  Harto  consuelo  me  sería  tenerla  para  es- 
cribir largo ,  y  á  todas  grandes  recaudos.  Déselos  vues- 
tra reverencia  de  mi  parte ,  y  á  la  hermana  San  Fran- 
cisco, que  nos  cayn  en  gusto  sus  cartas.  Crea  que  la 
sacó  á  volar  aquel  tiempo  que  fué  priora  (6).  ¡  Oh  lesus 
y  qué  soledad  me  hace  verlas  tan  lejos !  Plega  Él  que 
estemos  juntas  en  aquella  eternidad,  que  con  que  todo 
se  acaba  presto ,  me  consuelo  (7). 

En  lo  que  dice  de  las  hermanas  de  fray^  Bartolomé, 
me  cay  en  grada  la  (alta  que  las  halla ;  porque  anque 
acabara  de  pagar  la  casa  con  ellas,  era  intolerable.  Eo 
nenguna  manera ,  si  no  son  avisadas ,  tome  nenguna, 
que  es  contra  costitudon ,  y  mal  Incurable.  Muy  poca 
edad  es  trece  años  (para  esotra  digo),  que  dan  mil  vuel- 
tas. Allá  lo  verán,  crea  que  todo  lo  que  les  está  Lien 
yo  se  lo  deseo. 

Antes  que  se  me  olvide ,  no  estoy  bien  en  ^e  esas 
hermanas  escriban  las  cosas  de  oración;  porque  hay  mu- 
chos inconvenientes ,  que  quisiera  decirlos.  Sepa,  que 
anque  no  sea  sino  gastar  tiempo,  y  que  es  estorbo  para 
andar  el  alma  con  libertad,  y  an  se  pueden  figurar 
hartas  cosas.  Si  me  acuerdo ,  yo  lo  diré  á  nuestro  padre, 
y  si  no  dígaselo  ella.  Si  son  cosas  de  tomo,  nunca  se 
olvidan ;  y  si  se  olvidan ,  ya  no  hay  para  qué  las  decir. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponia  Détela;  pero  tdvir- 
Üendo  qne  el  original  solo  dice  úéee. 

(i)  Esta  Carta  era  la  XCriI  del  tomo  it  en  las  ediciones  ante- 
riores. En  esta  edición  se  ha  corregido  confonne  4  la  eopla  an* 
téntica,  que  eiiste  en  el  manaserito  de  la  Blblioteea  Nacional  nú- 
mero 1 ,  pigina  1U,  sacada  del  original  qoe  está  en  las  Carmelftas 
Descalias  de  Vallado  lid.  La  dlTision  de  párrafos  es  la  de  aqoel 
mismo. 

(5)  No  se  sabe  si  en  el  original  dice  ftf  »e  rexan,  6  mas  bien 
píe  »e  resar.  En  las  ediciones  anteriores :  «  qae  te  reta  •. 

(6)  El  tiempo  que  estoTo  en  Paterna. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  •Ple§ne  4  el  Señor  estemos 
Juntas  en  aquella  eternidad ,  i|«e  don  todo  U  acaba  presto  t. 
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Guando  vean  á  nuestro  padre  ^  basta  lo  que  se  acorda- 
i'en.  Ellas  van  seguras,  á  roí  entender,  y  si  algo  las 
puede  dañar,  es  hacer  caso  de  lo  que  ven  ú  oyen.  Guan- 
do es  cosa  de  escrúpulo,  diganlo  á  vuestra  reverencia, 
que  yo  la  tengo  por  tal,  que  si  la  dan  crédito,  Dios  le 
dará  luz  para  guiarlas.  Porque  entiendo  los  inconve- 
nientes que  hay  en  andar  pensando  en  que  han  (1)  de 
escribir,  y  lo  que  las  puede  poner  el  demonio,  pongo 
tanto  en  esto.  Si  es  cosa  muy  grave,  vuestra  reveren- 
cia io  puede  escribir ,  an  sin  que  lo  sepan.  Si  yo  hubie- 
ra hecho  caso  de  cosas  de  la  hermana  San  Jerónimo  (2), 
nunca  acabara ;  y  con  parecerme  algunas  ciertas ,  an 
me  lo  callaba ,  y  créame  que  es  lo  mejor  alabar  al  Se- 
iíor  que  lo  da ;  y  pasado,  pasarse  por  ello,  que  el  alma 
es  la  que  ha  de  sentir  la  ganancia. 

Bueno  es  eso  de  Elias ;  mas  como  no  soy  ya  tan  le- 
trera como  ella ,  no  sé  qué  son  los  asirlos  (3).  Enco- 
miéndemela  mucho,  que  harto  la  quiero,  y  á  Beatriz, 
y  su  madre  también  (4) :  mucho  me  huelgo  cuando  me 
dice  de  ella ,  y  de  las  buenas  nuevas  que  me  dan  de 
todas.  Dios  los  perdone  á  esos  frailes  que  tales  nos  pa- 
ran (5). 

Y  no  crean  todo  lo  que  allá  dicen  (6) ,  que  por  acá 
mejores  esperanzas  nos  dan:  con  ellas  nos  alegramos, 
anque  en  escuro ,  como  dice  la  madre  Isabel  de  San 
Francisco.  Gon  el  mal  del  brazo  (7)  traigo  el  corazón 
harto  malo  algunos  dias ;  envíeme  un  poco.de  agua  de 
azahar,  y  sea  de  manera  que  no  se  quiebre  en  lo  que  vi- 
niere (8),  que  por  eso  no  so  lo  he  pedido  antes.  Esotro 
de  ángeles  era  tan  lindo,  que  me  hizo  escrúpulo  gasta- 
lio,  y  ansí  lo  di  para  la  ilesia  (9),  que  me  honró  la  fies- 
ta del  glorioso  San  Josef.  Al  prior  de  las  Guevas  dé 
un  gran  recaudo  de  mi  parte ,  que  es  mucho  lo  que 
quiero  á  ese  santo,  y  al  padre  Garci-Alvarez ,  y  á  la 
mi  Grabiela ,  que  por  cierto  con  una  cosa  la  llama  nues- 
tra madre  su  Grabiela,  que  ainas  pondría  (10)  envidia 
si  no  fuese  tanto  el  amor,  que  en  el  Señor  nos  tenemos, 

(1)  «Andar  pensando  lo  que  ha  áe  escribir». 

(2)  «Si  yo  hubiera  hecho  caso  déla  hermana  San  lerónimo». 
Santa  Teresa  había  puesto  primero  cosas  de  San  Jerónimo;  luego 
intercaló  de  la  hermana  San  Jerónimo.  Era  la  supriora  de  Paterna, 
de  cuyas  desvelaciones  habló  en  cartas  anteriores. 

(3)  «Tan  letrada;  En  las  ediciones  Oamencas  d^ia  Utrera, 
pero  en  las  malas  de  Espafla,  desde  principios  del  siglo  pasado, 
se  enmendó  arbitrariamenle  poniendo  «letrada,»  mostrando  en 
ello  los  correctores  su  ignorancia  y  osadía ,  como  la  habia  echado 
en  cara  fray  Luis  de  León  ú  los  de  su  tiempo ,  acusándolos  de  no 
saber  castellano. 

Este  dicho  festivo  de  Saxta  Tcbbsa  ha  quedado  en  proverbio 
entre  los  literatos  españoles,  cuando  se  ve  que  alguno  hace  alar- 
des inoportunos  de  oEionialismo,  ú  de  noticias  antiguas. 

(4)  Beatriz  de  Jesús ,  primera  profesa  de  Sevilla  y  su  madre, 
profesa  también  en  el  convento ,  y  ya  citadas  otras  varias  veces. 

(5)  Falta  esta  cliosula  en  las  ediciones  anteriores. 

(6)  « No  crea  todo  lo  que  allá  dicen  •.  Desde  aquí  principia  á 
escribir  una  religiosa  llanuda  Isabel  de  San  Pablo. 

O)  En  las  ediciones  anteriores:  «Con  el  braio*. 

(8)  «  Que  no  se  quiebre ,  que  por  eso  ». 

i9)  •Esotra  de  ángeles  era  tan  linda,  que  me  hito  escrdpnlo 
gastarla^  y  ansí  la  di  para  la  iglesia,  que  me  honró  la  fiesta  de  San 
José».  Como  escribía  el  agua  ereia  que  debía  osar  el  género  mas- 
colino  en  los  demás  adjeiivos. 

(10)  -  Y  á  la  mi  Grabiela,  que  aínas  temia  envidia  ,  si  no  fuese 
tanto  el  amor». 'Con  esta  mutilación  se  quitaba  toda  la  gracia  que 
tiene  este  pasaje,  no  dictado  por  Santa  Teabsa,  sino  puesto  ar- 
bitrariamente ;>nr  Tsabel  de  San  Pablo. 


y  el  entender  está  en  vuestra  reverencia  y  sus  hijas  tan 
bien  empleado.  ¡  Y  qué  hace  de  darnos  á  entender  esto 
la  madre  Isabel  de  San  Francisco!  que  anque  para  otra 
cosa  no  hubiera  ido  á  esa  casa ,  sino  para  |)oiicr  á  vue^ 
tra  reverencia  y  á  todas  en  las  nubes,  ha  sido  bien  em- 
pleada su  venida ;  mas  donde  vuestra  reverencia  estu- 
viere, mi  madre,  loado  se  está.  Bendito  sea  elqiiC 
tanto  caudal  le  dio  y  tan  bien  empleado.  A  la  mi  madre 
San  Francisco  me  encomiendo  en  sus  oraciones  (qoe 
no  puedo  mas)  y  en  las  de  todas ,  especial  de  la  her- 
mana San  Jerónimo.  Teresa  en  las  de  vuestra  reveren- 
cia. El  señor  Lorencío  de  Cepeda  está  bueno.  Quiera 
Dios,  mi  madre ,  que  lo  acierte  á  leer,  que  el  recaudo 
malo  y  la  priesa  mucha,  ¿qué  obras  han  de  hacer  (11)? 
Es  boy  viernes  de  la  f  (12).  Envié  muy  poca  agua  de 
azar,  basta  ver  como  viene. 

De  vuestra  reverencia. — Teresa  de  Jesús. 

Es  la  secretaria  habei  de  San  Pablo  (13),  sierta 
de  vuestra  reverencia  y  de  toda  esa  casa. 

Madre  mia ,  ahora  se  me  acuerda,  que  he  oidodi- 
cir  que  hay  ahi  unas  imágenes  de  papel  grandes  jj 
muy  buenas,  que  Julián  Dávila  las  loaba.  Duxím 
nuestra  madre,  que  pida  á  vuestra  recerenda  un  $m 
Pablo:  destas  me  le envia  vuestra  reverenctaiqüts&i 
muy  lindo,  y  perdóneme,  mas  ha  de  ser  cosa  qw 
me  huelgue  de  miralle. 

CARTA  GLXXXVIII  (14). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gracían  de  la  Madre  de  Dios.  -  Oes4e 

Avila  15  de  tbril  de  1578. 

Consultando  con  él  acerca  do  los  medios  para  conseguir  la  M¿a 

^de  prouiueia. 

JESÚS 

Jesús  sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre :  depoes 
que  se  fué  el  padre  prior  de  Mancera  he  hablado  al 
maestro  Daza  y  al  dotor  Rueda  sobre  esto  de  la  pro- 
vincia ;  porque  yo  no  querria  que  vuestra  pateroidad 
hiciese  cosa^  que  nadie  pudiese  decir  que  fué  mal,  que 
mas  pena  me  daria  esto,  anque  después  suce^ie^t 
bien ,  que  todas  las  cosas  que  se  hacen  mal  pan  nues- 
tro propósito,  sin  culpa  nuestra.  Entramos  dicen, q« 
les  parece  cosa  recia ,  si  la  comisión  de  vuestra  pater- 
nidad no  trata  alguna  particularidad  para  poderse  ha- 
cer, en  especial  el  dotor  Rueda,  á  cuyo  parecer  yoioe 
allego  mucho,  porque  en  todo  lo  veo  atinado:  eofin. 

(11)  «Que  el  recado  malo,  j  la  priesa  ¿qné  han  de  hacer!>. 

(IS)  Asi  lo  escribía  Saxta  Terksa.  Llamaba  viernes  de  la  tnu 
según  el  uso  de  entonces ,  al  viernes  santo,  en  qae  se  útíoiR 
y  adora  la  santa  Cruz ,  con  el  rito  con  que  solía  hacerse  desde  d 
siglo  111  en  la  iglesia  de  Jerusalen. 

(13)  Isabel  de  San  Pablo  era  sobrina  de  Sa^ta  Tebesa  .  bija  de 
80  primo  hermano  Francisco  de  Cepeda,  establecido eoTorrijos- 
Estando  de  novicia  en  el  convento  de  la  Encaroacioo,  pasó  m 
so  tia  á  San  José,  y  fué  la  primera  profesa  de  la  Reforma.  To4o 
este  párrafo  afiadido  por  la  secretaria ,  se  omitía  en  las  táitlom 
anteriores.  Véase  la  Carta  CCLIX ,  en  que  Sarta  Teresa  aTi»(l 
recibo  de  la  estampa. 

(li)  Esta  Carta  era  la  XXII  del  tono  iii  en  las  edicioses  llil^ 
ñores.  Ignórase  el  paradero  del  original :  se  ba  corregida  por  I' 
copia  aniigoa,  que  existe  rn  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal Dpfflero  5 ,  supliendo  al  final  un  largo  y  carioso  troio  acerta 
de  una  cocina  económica ,  que  María  de  San  José  babia  becbo 
construir  en  el  convento  de  Sevilla. 


CARTAS. 
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es  muy  letrado.  Dice ,  que  como  es  cosa  de  jarisdicíon, 
que  es  dificultoso  hacer  elecíon ;  porque  si  no  es  el  ge- 
neral, ü  el  Papa ,  que  no  lo  puede  hacer,  y  que  los  vo- 
tos serían  sin  valor,  y  que  no  habrían  menester  mas 
estotros  para  acudir  á  el  Papa ,  y  dar  voces ,  que  se 
salen  de  la  obediencia ,  haciéndole  superiores  en  lo  que 
no  pueden ;  que  es  cosa  mal  sonante ,  y  que  tiene  por 
mas  dificultoso  confirmarlo ,  que  dar  licencia  el  Papa 
para  hacer  provincia;  que  con  una  letra  que  escriba  el 
fíey  á  su  embajador,  gustará  de  hacerlo ;  que  es  cosa 
fácil,  como  se  lo  diga,  cuales  estotros  los  trayan  á  los 
Descalzos.  Podría  ser,  que  si  con  el  Rey  se  tratase,  gus- 
tase de  hacerlo ;  pues  an  para  la  reforma  es  gran  ayu- 
da, porque  estotros  los  temían  en  mas ,  y  descuidarían 
ja  en  que  se  han  de  deshacer. 

No  sé  si  sería  bueno  que  vuestra  paternidad  lo  co- 
municise  con  el  padre  maestro  Chaves  (i)  (llevando 
e»  mi  carta,  que  envié  con  el  padre  prior),  que  es 
muy  cuerdo;  y  haciendo  caso  de  su  favor,  quizá  lo  al- 
canzaría con  el  Rey ;  y  con  cartas  suyas  sobre  esto ,  ha- 
bian  de  ir  los  mesroos  frailes  á  Roma  (los  que  está  tra- 
tadu)  que  en  ninguna  manera  querría  se  dejase  de  ir; 
porque ,  como  dice  el  dotor  Rueda ,  es  el  camino  y  me- 
dio reto  el  del  Papa  á  general.  Yo  le  digo,  que  sí  el  pa- 
dre Padilla  y  todos  hubiéramos  dado  en  acabar  esto 
con  el  Rey,  que  ya  estuviera  hecho ;  y  an  vuestra  pa- 
ternidad mesmo  se  lo  podría  tratar,  y  á  el  arzobispo; 
porque,  sí  eleto  el  provincial  se  ha  de  confirmar  y  fa- 
TorecerloelRey,  mejor  puede  hacerlo  ahora ;  y  sino 
se  hace,  no  queda  la  nota  y  la  quiebra,  que  quedará,  si 
después  de  eleto  no  se  hace ,  y  queda  por  borrón ;  y 
porque  se  hizo  lo  que  no  podía  y  que  no  se  entendió, 
pierde  vuestra  paternidad  mucho  crédito. 

Dice  el  dotor,  que  an  si  lo  hiciera  el  visitador  domi- 
nico ú  otro,  mejor  se  sufría,  que  hacer  ellos  perlados 
para  sí :  y  que  en  estas  cosas  de  jurísdicion ,  como  he 
dicho,  sé  pone  mucho ,  y  es  cosa  importante,  que  la 
cabeza  tenga  por  donde  lo  pueda  ser.  Yo  >  en  pensando 
que  han  de  echar  á  vuestra  paternidad  la  culpa  con  al- 


(i)  El  padre  maestro  Chaves ,  qoe  nombra  en  este  ndmero,  de- 
bía s«r  aqoel  grao  varón  y  maestro  de  confesores  de  los  reyes, 
frar  Diego  de  Chaves ,  que  lo  fué  del  seflor  rey  Felipe  II  y  de  la 
Santa ,  religioso  de  la  Orden  sagrada  de  Santo  Domingo ,  sugelo 
de  alto  espirito  y  valor. 

De  este  esclarecido  varón  se  refiere,  qnc  habiendo  entendido 
por  diversas  qaejas  qoe  hablan  acudido  á  él  de  los  negociaotes  y 
pretendientes ,  qae  cierto  gran  ministro  era  áspero  é  incontrata- 
ble foo  ellos,  avisd  de  ello  á  sn  majestad,  encargándole  la  con-< 
ciencia  pan  qae  lo  reformase.  Y  aunque  el  sefior  rey  Felipe  II 
dio  orden  de  moderarlo ,  viendo  su  confesor  que  no  se  enmenda- 
ba, enviado  i  llamar  de  so  majestad  para  que  le  confesase,  res- 
pondió :  «Que  no  podia  irle  á  confesar,  pues  no  se  atrevía  á  absol- 
verle, si  DO  reformaba  i  este  ministro ,  por  ser  dafio  público».  Y 
añadió  -^  Y  temo^  qnenose  ha  de  salvar  vuestra  majetiad  fiinolo 
rmeáit.  A  qoe  respondió  aqae^  prudentísimo  y  religiosísimo 
prlacipe  con  grande  gracia  y  paciencia  —  Venid  á  confesarme,  qua 
^  u  remediará ;  y  espero  guarne  he  de  salvar,  pues  padezco  lo 
f*iauescrlhisff  hacéis. 

T  00  se  arabo  aqal  el  valor  de  este  grande  confesor,  ni  la  cris- 
tiandad y  moderación  de  este  esclarecido  principe;  porque  no  se 
^Bietó  esta  materia,  hasta  qne  obligó  á  su  majestad,  y  so  majes- 
tad al  ministro ,  qoe  hiciese  ana  obligación  Armada  de  enmen- 
darse en  la  condición ,  la  coal  envió  este  ministro  á  so  majestad, 
T  so  majestad  la  entregó  i  su  confesor,  qae  la  guardó  para  en  caso 
fBeao  M  enmendase  Aiese  reformado  del  todo.  (Fr.  A,) 


guna  causa ^  me  acobardo;  lo  que  no  hago  cuando  se 
las  echan  sin  ella ,  antes  me  nacen  mas  alas ;  y  ansí  no 
he  visto  la  hora  de  escribir  esto,  para  que  se  mire 
mucho. 

¿Sabe  qué  he  pensado?  Que,  por  ventura,  de  las 
cosas  que  he  enviado  á  nuestro  padre  general ,  se  apro- 
vecha contra  nosotros  (que  eran  muy  buenas)  dándolas 
á  cardenales ;  y  hame  pasado  por  pensamiento  no  le  en- 
viar nada ,  hasta  que  estas  cosas  se  acaben ;  y  ansí  seria 
bien ,  si  se  ofreciese  ocasión ,  dar  algo  al  nuncio.  Yo 
veo,  mi  padre,  que  cuando  vuestra  paternidad  está  én 
Madrid,  hace  mucho  en  un  día ;  y  que,  hablando  con 
unos  y  otros ,  y  de  los  que  vuestra  paternidad  tiene  en 
palacio,  y  el  padre  fray  Antonio  con  la  duquesa ,  se  po- 
dría hacer  mucho,  para  que  con  el  Rey  se  hiciese  esto, 
pues  él  desea  que  se  conserven ;  y  el  padre  Mariano, 
pues  habla  con  él ,  se  lo  podia  dar  á  entender ,  y  supli- 
cárselo, y  traerle  á  la  memoria  lo  que  há  que  está  preso 
aquel  santíco  de  fray  Juan.  En  fin ,  el  Rey  á  todos  oye: 
no  sé  por  qué  ha  de  dejar  de  decírselo  y  pedírselo  el 
padre  Mariano  en  especial. 

Mas  qué  parlar  hago  (2) ,  y  qué  de  boberias  escribo 
á  vuestra  paternidad ,  y  todo  me  lo  sufre.  Yo  le  digo, 
que  me  estoy  deshaciendo,  por  no  tener  libertad  para 
poder  yo  hacer  lo  que  digo  que  hagan.  Ahora,  como  el 
Rey  se  va  tan  lejos,  querría  quedase  algo  hecho.  Há- 
galo Dios  como  puede. 

Con  gran  deseo  estamos  esperando  esas  señoras ;  y 
estas  hermanas  muy  puestas  en  que  no  han  de  dejar 
pasar  á  su  hermana  de  vuestra  paternidad ,  sin  darla 
aquí  el  hábito.  Es  cosa  extraña  lo  que  vuestra  paterni- 
dad las  debe.  Yo  se  lo  he  tenido  en  mucho ;  porque  es- 
tán tantas,  y  tienen  necesidad;  y,  con  el  deseo  que 
tienen  de  tener  cosa  de  vuestra  paternidad ,  no  se  les 
pone  cosa  delante.  ¡U  qué  Teresíca  (3),  las  cosas  que 
dice  y  hace  I  Yo  también  me  holgara ;  porque  esta ,  á 
donde  va  (4) ,  no  la  podré  ansí  gozar,  y  an  quizá  nun- 
ca, que  está  muy  á  trasmano.  Con  todo  queda  por  mí, 
y  las  voy  á  la  mano ;  porque  ya  está  recebida  en  Valla - 
dolíd,  y  estará  muy  bien ,  y  seria  darles  desgusto  mu- 
cho, en  especial  á  Casilda.  Quédase  acá  para  Juliana 
(anque  yo  no  les  digo  nada  de  esto  de  Juliana)  porque  ir 
á  Sevilla ,  báceseme  nmy  recio  para  la  señora  doña  Jua- 
na; y  an  quizá,  de  que  sea  grande,  lo  sentirá.  ¡Oh 
qué  tentación  tengo  con  su  hermana ,  la  que  está  en 
las  Doncellas  (5)  I  que  por  no  lo  entender,  deja  de  estar 
remediada ,  y  mas  á  su  descanso  que  está. 

Mi  hermano  Lorencío  lleva  esta  carta ,  que  va  a  la 
corte,  y  desde  allí  creo  á  Sevilla  (6).  Tenga  vuestra  pa- 
ternidad por  bien,  que  entre  en  el  monesterio  á  ver  un 
homíco,  que  ha  hecho  la  priora  para  guisar  de  comer, 
que  dicen  del  maravillas,  y  sí  no  es  viéndole  no  se  po- 
drá hacer  acá,  y  sí  es  tal,  como  dice,  para  frailes  y  mon- 
jas todas  valdrá  un  tesoro.  Yo  escribo  á  la  priora  le  deje 
para  esto  entrar.  Sí  á  vuestra  paternidad  no  le  parece 


(i)  «Vas  qoé  hago  de  parlar». 

(3)  «;  Pues  Teresíca ,  las  cosas  qae  dice  y  hace ! « 

(i)  •  Porque  á  donde  va. » 

(5)  En  el  colegio  fundado  por  el  cardenal  Silíceo  en  Toledo. 

(6)  Aquí  principia  el  trozo  inédito,  omitido  en  las  ediciones 
anteriores. 
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es  causa  avísemelo,  que  en  Madrid  ha  de  estar  algunos 
días.  Mas,  si  viese  lo  que  escriben  dél^  que  no  se  es- 
pantaria  de  que  aquí  lo  deseasen :  dicen  que  es  mejor 
que  el  machuelo  de  Soto ,  que  no  lo  pueden  mas  enca- 
recer (i).  La  priora  creo  escribe ,  y  ansí  no  mas  de  que 
Dios  me  guarde  á  vuestra  paternidad.  La  de  Alba  está 
malísima :  encomiéndela  á  Dios;  que,  anque  mas  digan 
de  ella ,  se  perdería  hartó,  porque  es  muy  obediente;  y 
cuando  esto  hay,  con  avisar  se  remedia  todo.  ¡Oh  qué 
obra  pasan  las  de  Malagon  por  Brianda !  Mas  yo  reí  lo 
de  que  torne  allí. 

A  doña  Luisa  de  la  Cerda  se  le  ha  muerto  la  Iiija  mas 
pequeña;  que  me  tienen  lastimadísima  los  trabajos,  que 
da  Dios  á  esta  señora.  No  le  queda  sino  la  viuda.  Creo 
es  razón  le  e.scriba  vuestra  paternidad  y  consuele,  que 
se  le  debe  mucho. 

Mire  en  esto  de  quedar  aquí  su  liermana :  si  le  pa- 
rece mejor,  no  lo  estorbaré;  y  si  gusta  la  señora  doña 
Juana  de  tenerla  mas  cerca.  Yo  temo  (como  ya  tiene 
por  sí  de  ir  á  Valiadolid)  no  le  suceda  alguna  tentación 
después  aquí ;  porque  oirá  cosas  de  allá ,  que  no  tiene 
esta  casa ,  anque  no  sea  sino  la  huerta ;  que  esta  tierra 
es  miserable.  Dios  me  le  guarde,  mi  padre,  y  haga  tan 
santo,  como  yo  le  suplico,  amén,  amén.  Mejor  se  va 
parando  el  brazo.  Son  hoy  xv  de  abril. 

Indina  sierva,  y  hija  de  vuestra  paternidad.— Tere- 
sa DE  Jesús. 

Doña  Guiomar  se  está  aquí ,  y  mejor ;  con  harto  de- 
seo de  ver  á  vuestra  paternidad.  Llora  á  su  fray  Juan 
de  la  Cruz,  y  todas  las  monjas.  Cosa  recia  ha  sido  esta. 
La  Encamación  comienza  á  ir  como  suele. 

CARTA  CLXXXIX  (2). 

Al  mismo  padre  fray  Jertfnimo  Gracfao  d«  la  Madre  de  Dios.— 
Desde  Ávila  17  de  abril  de  1578. 

Dándole  tarioi  eoiwitoi  paré  precaver  que  no  le  prendiera» 
loe  CalMédoe,  en  ene  eie^ee, 

JBSOS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre  (3).  ¡Oh  qué 
mal  lo  ha  hecho  en  escribir  tan  corto  con  tan  buen  men- 
sajero como  Juan!  que,  en  forma,  me  he  holgado  de 
verle,  y  saber  particularmente  de  vuestra  paternidad. 
Ya  yo  tenía  respondido  á  la  carta  que  llevó  el  padre  prior 
de  Mancera ,  á  algunas  cosas  de  las  que  vuestra  pater- 
nidad me  da  (4)  que  le  diga;  que,  en  forma,  me  ha  mor- 
tificado en  hacer  tanto  caso  de  mí,  sino  lo  queá  vuestra 
paternidad  le  pareciere,  que  eso  será  lo  acertado.  - 

Yo  estoy  tan  medrosa,  después  que  veo  quede  todo 
lo  bueno  saca  el  demonio  mal ,  que,  hasta  que  pase  la 
hora  de  estos  padres,  no  querría  que  hubiese  ocasión 
paní  mas  dichos  y  liechos;  que,  como  iie  dicho  otras 
veces,  con  todo  se  salen;  que  ansí  oo  me  espantaré  de 


(1)  Basta  aquí  el  trozo  Inédito. 

(t)  Esta  Caru  era  la  XV  del  tomo  v  en  las  edlelones  aaterlo- 
res ;  el  origioal  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  StTi- 
lia.  En  esta  se  ha  corregido  conforme  á  la  copia  aoténllca  del 
manoscriiode  la  Biblioteca  Nacional  número  1.  Las  enmiendas 
son  muy  ligeras. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabras  :  mi  padre» 

(4)  ■  De  las  qae  vaestra  paternidad  wumda; 


cosa  que  hagan.  Ellos  no  les  parece  que  van  contra  Dios, 
porque  tienen  de  su  parte  los  perlados.  Del  Rey  uo  se 
les  da  nada ,  como  ven  que  calla  con  todo  lo  que  hacen, 
y,  si  por  ventura  se  atreviesen  á  algo  con  vuestn  pa- 
ternidad, es  malísima  coyuntura ;  porque,  dejada  la  peía 
grande  y  aflicion,  que  seria  para  todos,  quedan  desani- 
mados y  perdidos.  Dios  nos  libre,  y  sí  creo  haii  i3 , 
mas  quiere  nos  ayudemos.  Esto  con  las  demás  cosis, 
que  á  vuestra  paternidad  escribí ,  me  hace  fuerza  i  do 
le  suplicar  que  venga  por  acá,  con  cuanto  lo  deseo (f). 

La  priora  de  Alba  está  muy  mala ,  que  era  donde  oas 
necesidad  habla  de  ir  vuestra  paternidad.  Yo  qoerm 
fuese  con  mas  sosiego,  que  ahora  puede  traer,  y  que  no 
se  alejase  de  ^llá ,  hasta  que  las  cosas  estuviesen  coo 
mas  asiento,  y  fuese  ido  ese  Peralta  (7).  Veo,  que  m 
enviar  el  Rey  á  llamar  al  padre  Mariano,  lo  que  hiciera, 
anque  en  Madrid  menos  se  atreverán  que  por  acá  \%\. 
Por  otra  parte  se  me  hace  recio,  que  no  se  pueda  dar 
contento  á  madre  (9) ,  y  tal  madre;  y  ansí  no  sé  qik 
me  diga ,  sino  que  no  se  puede  vivir  ya  en  el  mundo. 

A  lo  que  vuestra  paternidad  dice ,  de  que  si  semine- 
jor  ir  por  otra  parte ,  porque  por  aquí  se  rodea ,  digo, 
que  harto  deseo  ver  á  esas  señoras ;  mas,  que  si  vuestra 
paternidad  ha  de  ir  con  sus  mercedes,  es  mas  secreto 
ir  por  allá,  porque  no  hay  monesteríos  de  estos  bendi- 
tos; mas  no  siendo  esto,  cosa  recia  seria,  por  ocbo  le- 
guas que  se  rodean,  dejarme  de  hacerme  (10)  esanier- 
ced ,  y  descansar  aquí  algún  día ,  y  darnos  este  i»ntenl>i. 
que  tanto  todas  estas  hermanas  esperan,  como  feaiU 
á  vuestra  paternidad  con  mi  hermano  (II),  que  se  b 
partido  hoy  á  Madrid. 

A  lo  tercero,  que  vuestra  paternidad  dice,  de  venir 
la  señora  doña  Juana  con  su  hija ,  harto  recio  se  loe 
hace,  que  se  ponga  ahora  su  merced  andar  ochenta  le- 
guas (43)  pudiéndolo  excusar,  indonos  (13)  tanto  ei)  si 
salud.  Yo  he  andado  ese  camino,  y  con  ir  con  turto 
regalo  y  recreación,  porque  iba  con  la  seooni  donaM;^ 
ría  de  Mendoza,  me  parece  harto  largo  (14). 

(5)  «Y  sí  creo  ahora  mas  quiere». 

(6)  Comienu  i  responder  la  Santa  mostrando  el  peligro  M^ 
se  exponía ,  por  lo  i idríosas  qae  estaban  las  materias  coa  so^vd 
padres  Observantes,  sentidos  de  sn  risita ,  y  armados  abon  e«s 
poderosos  decretos  del  Capítulo  general  de  Plasencii.  Ya  babú: 
intentado  la  prisión  de  oíros  Descalzos ;  ¿por  qué  no  podrUop^^ 
tender  la  del  visitador,  cuya  comisión,  que  reputaban  nula,  omk" 
nd  todos  ios  sentimientos?  (fV.  A.) 

(7)  Habla  necesidad  en  Alba ,  donde  estaba  enferma  ii  pñ«a 
que  parece  era  Juana  del  Espíritu  Santo ;  pero  también  fnprer.»^ 
estuviese  cerca  de  la  corle,  por  tener  medio  embarazada  ss  omi- 
sión ,  y  permanecer  ann  en  ella  su  antafonista  el  Tostado,  qit  > 
Santa  llama  Peralta ,  forcejando  por  la  suya ,  que  se  la  tenia ban- 
Jada  la  mano  real.  (fr.  A.) 

(8)  Aqui  se  descubre  que  acaso  lo  prendieron ,  d  lo  intestaKi. 
en  ocasión  que  basta  abora  ignorábamos.  Es  cierto  que  haboif- 
eba  Tariedad  de  sucesos  en  aquella  ruidosa  controversia  de  Can- 
tados y  Oeseaisos,  que  como  op  babia  de  baber  otra  en  n^t^ 
siglos,  fué  Agria.  (Fr.il.) 

(9)  •  Dar  contento  á  ni  madre». 

(10)  «Dejarme  de  bacer  esa  merced». 

(11)  El  sefiorLorenso  de  Cepeda. 

(11)  Las  cuales  se  entienden  en  ida  y  vuelta.  Pves  de  Vadñ¿  i 
Avila  asignan  diez  y  siete,  de  Avila  i  Valiadolid  veinte  y  dos, 46< 
salen  puntualmente  las  ocbenta  menos  dos.  {Fr.  A,) 

(13)  Y  yéndonoi.  Todavía  el  vulgo  ea  algonas  proviaciis  i»^ 
serva  este  idiotismo. 

(14)  Este  viaije  lo  bizo  el  aflo  do  67,  cuando  doAa  LaludcU 
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Sepa  vuestra  paternidad ,  que  yo  estoy  determinada 
de  no  dejar  pasar  á  su  merced  de  aquí ;  porque  verda* 
defámente  no  es  menester,  eomo  yaya  una  mujer  con 
la  señora  doña  María  y  su  hermano ;  porque  allá  cum- 
plido se  eslá,  y  es  gran  yerro  tomar  tanto  trabajo,  ha- 
biendo ahora  visto  á  su  hija.  An  para  el  velo  seria  me- 
jor; que,  si  Dios  es  servido,  no  estarán  las  cosas  tan 
peligrosas,  y  podrá  vuestra  paternidad,  mejor  que  ahora, 
acompañar  á  so  merced.  Va  tanto  en  su  salud ,  que  yo 
DO  meatreveria  á  dar  ese  parecer :  al  menos  pondré  todo 
mi  poder,  porque  no  pase  de  aquí,  que  hasta  aquí ,  co- 
mo hace  buen  tiempo,  poco  es  el  camino.  Y  ahora  me 
«cnerdo,  que  para  si  viene  en  carro,  es  mejor  venir  por 
iqui,  porque  creo  no  hay  puerto,  como  por  esotro  ca- 
mino. 

Yo  estado  pensando,  si  sería  bien,  si  no  Tiene  la  s^ 
ñon  dona  Juana,  y  no  hay  sino  el  señor  Tomás  de  Gra- 
dan (I)  para  venir  con  su  hermana ,  que  no  seria  ma- 
lo, pues  ya  está  bueno  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús, 
teñirse  con  dios.  Dirá  vuestra  paternidad ,  que  también 
es  Descalzo.  Sos  canas  aseguran  todas  las  mormuracio- 
nes,  y,  como  no  sea  vuestra  paternidad,  no  se  hará  caso 
de  ello ;  que  en  vuestra  paternidad  están  ahora  todos  á 
la  mira,  y  yo  me  holgaré  de  verle  resucitado  (2).  Esto 
se  me  ofreció  ahora :  si  no  lleva  camino,  délo  por  bebe- 
ría, que  yo  no  sé  mas  de  lo  que  he  dicho. 

Yo  le  digo,  que  me  holgaría  harto  con  la  señora  doña 
Juana :  mas  que  me  parece  nos  atrevemos  á  mucho,  en 
especial,  si  quisiese  pasar  de  aquí.  Dios  me  libre  de  mí, 
que  tau  poco  caso  bago  de  mi  descanso.  Plega  al  Señor 
me  dé  alguno,  en  que  pueda  yo  descansar  mi  alma  muy 
de  espacio  con  vuestra  paternidad. 

Con  mi  hermano  le  escribí ,  cuan  dificultosa  cosa  se 
le  hace  al  dotor  Rueda  y  al  maestro  Daza  el  elegir 
prioras,  sin  mandarlo  Papa  ó  general ,  por  ser  cosa  de 
jiiridiccíon ;  y  porque  cscribi  largo  sobre  esto,  no  mas 
de  que  lo  mire  por  amor  de  el  Señor.  Harto  trabajo  tiene 
con  tanto  mirarlo  todo.  Dios  trairá  otro  tiempo.  Ahora, 
mi  padre,  hemos  de  andar  como  Dios  le  guarde  (3). 
La  priora  y  supriora  escribieron  con  mi  lierroano.  Si  han 
menester  algo  del  oidor  Covarrubias  (4)  es  menester 
loavisexi,  que  es  mucho  de  mi  he)rmano.  Sea  el  Señor 
con  vuestra  paternidad,  y  guárdemele  muchos  años  y 
con  macha  santidad.  Son  hoy  xvij  de  abril. 

Indina  hija  de  vuestra  paternidad. — TsassA  ob  Jesús. 

Sepa  mi  padre,  que  estoy  ccm  pena ,  que  no  pensé 

Cenia  la  Ilantf  parí  la  taadacion  de  Malagoi ,  y  dofia  Leoaor  Vas- 
are&ai  para  dar  forma  monáatiea  al  eooTento,  qae  fundó  la  Te- 
B«n^lc  Naria  de  lesas  ea  Alcald.  (IV.  J7<t/drte;  libro  ii,  espíta- 
lo i.aúmero  1,1.)  (Fr.  Á,) 

(11  Hermano  del  padre  Gradan ,  qae,  en  efeeto ,  acompafió  d  so 
Bidre  5  heraana  en  aqael  viaje.  A  la  mnerle  de  sa  padre  le  sa- 
Mdió  en  el  cargo  de  secretario  de  Felipe  11. 

(^  Descabre  beber  sido  la  enfermedad  de  naestro  padre  fray 
Aaumio  Un  grafe,  qoe  diee:  líe  e/^frdni  tnU  retuátadú.  Ya 
alió  la  Sanu  del  eaidado ,  con  qae  en  la  Carta  XIII ,  ndmero  3, 
gastaba  por  este  Tenerable  padre.  No  es  mncbo  le  cnidase  tan- 
to, pBM  fv6  el  primero  que  se  le  ofrecid  por  hijo  en  Medina ,  si 
Mea  san  Joan  se  lietó  la  palma,  porqae  como  mas  joven  corrió 
aat,  7  aan  entid  antes  ea  el  sepolero  glorioso  de  la  reforma. 

(Fr.  A.) 

IS)  tComo  Mos  qtlere». 

(I)  Den  iaan  ConmiUu  y  Oroaeo,  qae  morid  obispo  de  Gas- 
ilL  (ibti0fíe:  Ubro  ir,  capilalo  mr,  7.) 


viniera  tan  presto  la  señora  doña  Juana;  y  tenemos  el 
coro  descubierto,  y  oon  gran  baraúnda  de  oGciales,  y 
quitadas  las  rejas ;  que  estaba  yo  muy  contenta  (5)  de 
poderse  ver  á  su  merced  por  allí :  mire  qué  vida.  No  se 
podia  esiBT  en  él  de  frío  y  caluroso :  quedará  muy  bueno. 
Mire  si  es  posible  que  traya  licencia  la  señora  doña  Ma- 
ría para  entrar  hck,  que  anque  e^tá  todo  harto  arre- 
bujado, así  se  le  hará  mejor  su  caaa  (6). 

CARTA  CXC  (7). 

A  la  sefiora  dofia  Jaana  Dantisco,  madre  del  padre  fray  Jerónimo 
Gradan.-- Desde  Avila  17  de  abril  de  1S78. 

Sokre  el  viaie  de  aquella  teñora,  para  el  hábito  de  tu  tíia, 

JESOS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre,  y  le  pague  la  merced,  que  me  hizo  con  su  carta 
y  con  las  buenas  nuevas,  que  en  ella  me  da,  de  la  veni- 
da de  vuestra  merced  y  de  la  señora  doña  María:  sea 
mucho  en  hora  buena  la  venida  de  su  merced.  Tiene 
vuestra  merced  mucha  razón  de  estar  contenta ;  que  yo 
no  entiendo  le  pueda  caber  mejor  dicha ,  que  llamarla 
Dios  para  un  estado,  á  donde,  con  servir  á  su  Majestad, 
se  vive  con  harto  mas  descanso,  del  que  se  puede  imagi- 
nar. Espero  en  el  Señor  será  muy^ara  su  servicio. 

La  venida  de  vuestra  merced  deseo  muy  mucho  por 
una  parte,  como  quien  há  dias  que  no  tiene  en  cosa 
mucho  contento;  por  otra  háceseme  dificultoso,  que 
ande  ahora  vuestra  merced  tan  largo  camino,  pudién- 
dolo excusar;  porque  deseo  mas  su  salud  que  mi  des- 
canso. A  nuestro  padre  visitador  escribo  sobre  esto  y  su 
venida  con  vuestra  merced ;  que  hay  hartos  'inconve- 
nientes :  lo  que  su  paternidad  ordenare  será  lo  mejor. 

CARTA  CXCI  (8). 

AI  padre  fraj  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— Desde 
Ávila  26  de  abril  de  1578. 

Sokre  la  reeclucUm  de  lu  hirmana  deprcfetar  en  YailadoHd. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre  y  mi  perlado, 
como  él  dice,  que  no  me  ha  hecho reir  poco,  ni  holgar; 
sino  que  cada  vez  que  me  acuerdo,  me  da  recreación 
cuan  de  veras  parece  que  dice,  que  no  juzgue  á  mi  per- 
lado. ¡Oh  mi  padre  I  y  qué  poco  habia  vuestra  paterni- 
dad menester  jurar,  ni  aun  como  santo,  cuanto  mas  como 


(8)  Parece  qoe  primero  eierlbid  tonta ,  j  laego  enmendó  mn- 
teaía, 

(6)  Las  letras  de  cursiva  se  leen  mal  en  el  original. 

(7)  Sa  original  se  venera  en  el  convento  de  religiosas  Carmelitas 
Descalsas  de  Corpu  Chrítü  de  Alcald  de  Henares ,  con  otras  va- 
rias moy  interesantes,  qoe  se  publicaron  por  primera  vea  en  la 
edición  de  las  obras  de  Saicta  TiuaA,  qae  dio  la  Biblioteca  disica 
de  Religión  de  loa  seftores  Castro  Palomino,  en  1851. 

He  visto  el  original  de  estaa  variaa  veces,  y  comprobado  sa  eiac- 
titod. 

9)  Esia  Carta  era  la  XVl  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterlo 
res,  donde  se  pabiieó  motilada.  En  el  fragmento  XI  del  tomo  vi 
se  repiUé  ana  parte  de  la  Carta  j  pablicó  otro  troto  qoe  faltaba 
en  aquella.  No  he  logrado  ver  copla  de  ella  en  ningoao  de  los 
manuscritos  para  poder  darta  con  exacUtod ,  por  lo  cual  no  $*:  hace 
mas  ep  esta  edición  qae  rennlr  ia  Carta  del  tomo  v  con  el  frag- 
mento átü  tomo  VI.  • 
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carreterro,  C|ue  bien  entendido  le  tengo.  A  quien  Dios 
da  el  celo  y  deseo  del  bien  de  las  almas /que  á  vuestra 
merced,  no  babia  de  quitársele  para  las  de  sus  súditos. 
Quiero  ahora  dejar  esto,  con  acordar  á  vuestra  paterni- 
dad, que  me  tiene  dado  licencia  para  que  le  juzgue  y 
piense  cuanto  quisiere. 

La  señora  doña  Juana  vino  aquí  ayer  tarde,  casi  de 
nocbe,  que  fueron  veinte  y  cinco  de  abril ,  y  llegó  muy 
buena,  gloria  á  Dios.  Heme  holgado  mucho  con  su  mer- 
ced ,  que  cada  dia  la  amo  mas ,  y  me  parece  mejor  y  mas 
avisada,  y  con  la  nuestra  monja  contenta,  que  no  se 
escribe  su  regocijo.  En  entrando  parecia  había  estado 
acá  toda  su  vida.  Espero  en  Dios  ha  de  ser  una  gran 
cosa :  lindo  ingenio  y  habilidad  tiene.  Yo  quisiera  harto, 
que  la  señora  doña  Juana  no  pasara  adelante.  Mas  vues~ 
tra  paternidad  tiene  tan  aficionado  á  este  ángel  á  Valla- 
dolid,  que  no  han  bastado  ruegos  para  quedar  aquí.  ¡Oh, 
pues  Teresa  lo  que  ha  hecho  y  dicho!  Anque  lo  ha 
llevado  bien,  como  discreta,  diciendo— que  haría  loque 
yo  quisiese,  mas  enlendíasele  muy  bien  que  no  quería. 

Yo  la  hablé  aparte  y  le  dije  piucho  de  esta  casa,  y  que 
se  había  heclio  por  milagro,  y  otras  cosas.  Decía  que  no 
se  le  daba  mas  acá  que  allá.  Ya  pensamos  teníamos 
algo;  aunque  yo  vía  se  ponía  triste.  En  fin  habló  á  la 
señora  doña  Juana  ei»  secreto,  ydíjole,  que  sin  dar  á 
entender  que  ella  lo  quería ,  no  la  dejase  de  llevar  á  Va- 
lladolid. 

Parecióle  á  su  merced  y  á  mi,  que  no  se  sufría  hacer 
otra  cosa ,  porque  podía  ser  ocasión  de  descontento  to- 
mar aquí  el  hábito,  y  ir  después  allá ;  y  dijome  clara- 
mente, que  le  daría  pena ,  que  no  se  sufría  tornar  á  salir 
de  donde  entrase,  y  ansí  creo  se  irá  mañana  la  señora 
doña  Juana,  después  de  comer,  con  su  hija.  Yo  quisiera 
se  estuviera  hasta  el  lunes  siquiera.  Como  veo  que  tray 
tanta  costa ,  no  he  importunado  mucho  á  su  merced.  En 
casado  mí  hermano  posa ,  que  lo  hace  muy  bien  Aranda. 
Dios  vaya  con  ella ,  que  con  cuidado  quedo ;  aunque  muy 
buena  vino,  con  ser  lo  peor  del  camino.  Placerá  á  Dios, 
que  no  le  haga  mal ,  que  es  sana  y  de  buena  complexión. 
Hela  abrazado  á  la  puerta,  que  la  quiero  mucho,  cuando 
entraba  la  señora  doña  María.  Dios  la  lleve  con  bien  á 
su  casa,  que  de  preciares.  Sea  Dios  bendito  y  guarde  á 
vuestra  paternidad. 

Indina  bija  de  vuestra  paternidad. — Teresa  db  Jesús. 

CARTA  CXCII  (1). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  —  Desde  Ávila  7  de  mayo 

de  1»78  (2). 

Sobre  kt  tama  de  háhito  de  la  hermana  de  ¿I :  refiere  también 
la  segunda  cura  de  su  brazo. 

íESUS 

Seacon  vuestra  paternidad,  mi  buen  padre.  Antier 
supe  como  la  señora  doña  Juana  (3)  había  llegado  buena 

(i)  Esta  Carta  era  la  XXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2}  El  original  de  esta  Carla  se  venera  en  nuestro  colegio  de 
Alcalá.  Escribióse  en  Ávila,  dia  7  de  mayo  de  1578,  pues»  annqne 
las  impresiones  ponen  la  fecha  vispera  de  la  Invención,  el  original 
dice  vispera  déla  Ascensión,  que  aquel  afio  fué  á  8  de  mayo.  (Fr.  A.) 

El  convento  donde  se  guardaba  no  era  el  de  Aialá ,  sino  el  de 
Guadalajara. 

{Z)  La  señora  doña  Juaga  era  dona  Juana  DantiscOi  hija  del 


á  Valladolid,  y  la  víspera,  ú  día  de  sant  Ángel,  daban  el 
hábito  á  la  señora  doña  María.  Plega  á  Dios  sea  pan 
honra  suya ,  y  la  haga  muy  santa.  También  en  Medina 
me  escribe  la  priora  se  le  dieran  de  buena  gana ,  si  elta 
quisiera ;  mas  no  me  parece  está  en  eso.  Como  á  vuestra 
paternidad  escribí ,  mucho  sintieron  en  Valladolid  el  no 
ir  vuestra  paternidad.  Ya  les  he  dicho  será  presto,  con 
el  favor  de  Dios,  y  cierto  es  harto  menester;  é  ido  e] 
Tostado,  no  hay  ya  que  temer  (4). 

Al  padre  Mariano  escribo,  procure,  si  viniere  con  el 
siciliano,  que  venga  también  vuestra  paternidad ,  por- 
que si  algo  se  ha  de  concertar,  de  lo  que  él  dice  en  estj 
carta,  es  menester  ansí  (5).  Yo  digo  á  vuestra  paterni- 
dad que  si  es  como  dice  este  fraile,  que  lleva  mucho  ca- 
mino á  acabarse  por  esta  vía  los  negocios  con  nue;&tro 
padre  general,  que  todo  lo  demás  me  parecen  grande 
largas  (6j,  y  liecho  esto,  si  viésemos  no  nos  estaba  bien, 
ahí  se  queda  el  tiempo.  El  Señor  le  encamine.  Y'o  quer- 
ría, si  este  padre  no  viene  por  acá,  vuestra  paternidad  1 
se  viese  con  él.  Para  todo  creo  es  menester  hablamos, 
anque  lo  que  vuestra  paternidad  hiciere  será  lo  acerta- 
do. Poco  há  que  escribí  á  vuestra  paternidad  largo,  y 
ansí  ahora  no  lo  soy ;  porque  me  lian  traído  boy  cartas 
de  Caravaca,  y  he  de  responder,  y  también  escribo  á 
Madrid. 

¡  Oh ,  mi  padre ,  que  se  me  olvidaba !  La  mujer  vino 
á  curarme  el  brazo  (7),  que  lo  hizo  muy  bien  la  priora 
de  Medina  en  enviarla ,  que  no  le  costó  poco,  ni  á  nii  el 

embajador  de  Polonia ,  en  la  corte  de  España ,  mujer  de  Diero 
Gracian ,  secretario  de  Felipe  If ,  y  madre  felit  del  ^artre  Crjr.sr. 
Dotdla  Dios  con  la  liermosura  de  Raquel,  con  la  fecaBdída4  á* 
Lia,  y  con  la  virtud  de  ambas.  Por  fruto  de  su  matrimopío  tL.T« 
veinte  bijos,  seis  dio  i  nuestra  Orden ,  aunque  el  uno  á  ¡os  osee 
meses  de  hábito  hubo  de  salir  por  falta  de  salud. 

La  seSora  dofia  María,  que  nombra  aqui  la  Santa,  faé  la  séf  Ir- 
ma en  el  glorioso  catálogo  de  hijos,  que  menciona  nuestro  hiiUt- 
ríador,  de  esta  Ariadna  de  su  siglo.  (Ñ.  Historia:  libro  xxm,  ci\  - 
tulo  L,  número  13. )  Tomó  el  hábito  en  Valladolid  á  5  de  najo  'le 
este  afio  de  7S,  dia  de  san  Angelo  mártir.  Llamóse  María  úe  S.e 
José;  profesó  á  10  de  dicho  mes,  el  año  siguiente  de  79,  y  Ion- 
ciendo  en  toda  virtud ,  la  trasplantó  la  religión  i  Madrid.  Allí  ^r- 
severo  algunos  afios ,  siendo  espejo  de  perfección.  En  el  de  irc^T 
la  llevaron  por  rondadora  de  Consuegra.  Fué  varias  veces  prrladi 
de  aquella  casa;  porque  las  religiosas,  experimentando  so  acin'- 
to,  procuraban  continuase  su 'gobierno.  Allí  murió  el  afio  de  1611, 
con  crédito  de  especial  virtud ,  y  con  fama  de  muy  favorecida  de 
Dios;  con  que  consiguió  la  Santa  lo  que  deseaba,  de  qne  pirfu 
á  TAos  sea  para  mayor  honra  suya,  y  la  haga  muy  santa. 

En  el  tomo  i,  Carta  XXII,  número  6  y  i3,  número  %  se  trata  del 
viaje  de  estas  sefioras.  {Fr.  A») 

(A)  Se  fué  á  Portugal ,  porque  el  Consejo  real  hizo  pleito  or\ii- 
nario  su  comisión,  y  le  tenia  atadas  las  manos  para  visitar  «as 
tU£tro  provincias,  con  que  hasta  nueva  orden  hito  >■  retiraéa 
honrada ,  con  pretexto  de  visitar  la  de  Portugal.  Otros  dken  ^«e 
fué  á  Roma  ;  lo  cierto  es  que  se  ausentó,  disponiéndolo  el  S«ácr 
para  sacar  de  todo  el  mayor  bien  de  todos.  (Fr.  AJ 

{í)  Trata  la  Santa  con  gran  comprensión  el  negocio  grave  de 
separar  en  provincia  aparte  la  Descalcez.  Propone  coso  aacdsd 
suave  j  acertado  para  la  consecncion ,  el  aendir  coa  SBnBisi<oB  al 
general.  Dice  cómo  escribió  i  Mariano,  qae  se  venga  coa  d  sici- 
liano,  que  debía  ser  ilgun  religioso  caerdot  nataral  de  Sirüia, 
que  faciliuba  esta  gran  empresa,  ofreciendo  enpeflos  para  el  re* 
verendísimo  d  oirás  negociaciones  eondncenles  i  tan  deseado  f  a. 

{Pr.  A,) 

(6)  Estas  palabras  que  iodo  lo  demás  me  portan  §rmtéet  Urf^g^ 
fallan  en  las  ediciones  anteriores. 

(7)  Rompióselo  la  nocbe  de  Navidad  de  1577,  y  babiéadosdo 
curado  en  falso,  fué  preciso  repetir  la  cara  cnatro 
como  aqui  refiere. 


CARTAS. 
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curarme.  Tenm  perdida  la  muñeca ,  y  ansf  fué  terrible 
d  dolor  y  trabajo,  como  habia  tanto  que  caí.  Con  todo, 
me  he  holgado,  por  probar  lo  que  pasó  nuestro  Señor  en 
algún  poquito.  Parece  que  quedo  curada,  anque  ahora, 
con  el  tormento,  poco  se  puede  entender  si  lo  está  del 
todo;  mas  menéase  bien  la  mano,  y  el  brazo  puedo  le- 
vantar á  la  cabeza ;  mas  an  tiempo  hay  para  estar  bueno 
dd  todo.  Crea  vuestra  paternidad ,  que  si  tardara  un 
poco  mas,  quedaba  manca.  A  la  verdad ,  no  tenia  mu- 
día  pena,  si  Dios  lo  quisiera.  Fué  tanta  la  gente  que 
acudió  á  ella,  que  no  se  podían  valeren  casa  de  mi  her- 
mano. Yo  le  digo,  mi  padre,  que  después  que  vuestra 
paternidad  se  fué  de  aquí ,  que  ha  andado  bueno  el  pa- 
decer de  todas  maneras.  A  veces  parece  se  cansa  el 
cuerpo,  y  tiene  alguna  cobardía  el  alma ,  cuando  viene 
ono  sobre  otro,  anque  la  voluntad  buena  está,  á  mi 
parecer.  Esté  Dios  con  vuestra  paternidad  siempre.  Es- 
tas sus  hijas  se  le  encomiendan.  Es  lu>y  víspera  de  la 
Acension.  Doña  Guiomar  anda  mejor,  aquí  se  está  (i), 
lodioa  hijade  vuestra  paternidad.— Tebesa  de  Jssus. 

CARTA  CXCIII  (2). 

Ai  mismo  padre  fraj  Jerónimo  Graciaa.— Defide  Avila  9  de  mayo 

de  1578  (3). 

Sthe  ÜM  ieiteiterdos  de  Us  mof^ét  de  Meiego»  eou  le  presidente. 

JBSOS 

Sea  con  vuestra  paternidad.  Depues  do  escrita  la 
que  Ta  con  esta,  hoy  día  de  la  Acensiun,  me  han  traí- 
do ^  cartas  por  la  vía  de  Toledo,  que  me  han  dado 
harta  pena.  Yo  lo  digo ,  mi  padre ,  que  es  cosa  temera- 
ria. Rompa  vuestra  paternidad  luego  esta.  Ya  ve  que 
sería  con  todas  las  quejas  que  de  mí  tiene ,  que  me 
lieoe  harto  cansada ;  porque  anque  lo  quiero  mucho,  y 
muy  mocho,  y  es  santo,  no  puedo  dejar  de  ver,  que  no 
le  dio  Dios  este  talento.  ¿Ahora,  no  ve  en  cuánto  ha 
creído  á  aquellas  apasionadas,  y  sin  mas  información 
quiere  hacer  y  deshacer?  Yo  bien  entiendo  que  ella 
twoeblta  para  gobierno;  mas  no  serán  sus  falUs  que 
deslioDren  la  Orden,  sino  que  se  pasan  en  casa.  Ya  yo 
alubia  escrito,  que  vuestra  paternidad  iría  allá,  y  se 
reniediaria  todo ;  y  en  eso  de  las  tentaciones,  que  lo 
tratasen  con  el  confesor  y  no  con  ella.  Querer  que  go- 


(1)  Dolia  Gaiomar  de  l-lloa ,  qae  ajrodd  noebo  i  la  Santa  en  so 
irinen  fandicioo.  Entró  alli  carmelita  descalza  con  gran  fenoff 
pero  ao  podo  perseferar  por  sa  quebrantada  salnd.  Vivió  como 
reii|iosi  en  estado  de  seglar,  j  mnrió  en  Ávila,  dejando  muchos 
rj^mplos  de  virtud  y  perfección.  {Fr,  A.) 

(i)  EsU  Carta  era  U  XXV  del  tomo  iv  en  Iqs  ediciones  anterio' 
res.  Se  ba  corregido  y  aumentado  ft  vista  de  ios  manuscritos  nd« 
meros  3  7  o,  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(i)  Se  escribió  en  Avila  un  dia  después  de  la  antecedente,  y  es 
li  ^u  díee  en  su  ndmero  primero  ve  con  eUe ,  y  asi  fué  el  dia  de 
li  adaírabie  Ascensión  del  Seflor ,  que  aquel  afio  de  78  cayó  a  8 
^evayo.  En  aquel  dia ,  aunque  tan  solemne ,  dió  el  Sefior  a  sus 
ditcípolot  ana  severa  reprensión ;  y  eo  el  mismo,  aunque  tan  fes- 
UTO ,  la  iutina  Samta  TeHesa  é  sus  hijas  en  esta  Carta,  por  medio 
del  padre  Graeian^  el  cual  biso  muy  bien  de  no  romperla ,  aunque 
Mlosoplícó  la  Santa ;  porque  con  sn  doctrina  da  mucha  luz  para 
la  entela  necesaria  en  el  gobierno ,  especialmente  de  religiosas, 
i^e  sa  celda  de  Avila  estaba  penetrando  lo  que  pasaba  en  Ma- 
b{OD.  No  solo  conoció  la  conspiración  contra  la  preaidenU  ó  vi- 
aria,  tino  Umbien  las  causas  de  su  origen ,  y  como  módica  del 
ñelo,  qoeria  aplicar  a  la  rafi  el  remedio.  {Fr.  A,) 

S.  T.  — n. 


bieme  Isabel  de  Jesús,  y  hacerla  supriora ,  es  disba- 
rate grande ;  que  unos  dias  que  le  tuvo,  mientra  fué 
Brianda ,  ténian  las  mesmas  monjas  mas  cuentos  y  risa, 
que  no  acababan ,  y  no  la  teman  en  cosa  de  la  vida. 
Ella  buena  es,  mas  no  para  eso ;  y  quitar  el  gobierno  á 
Ana  de  la  Madre  de  Dios  por  dos  dias ,  que  según  la 
priesa  da  por  Brianda ,  la  llevará  presto ,  es  desatino :  i 
llevarla  hácefeeme  cosa  bien  recia ;  porque,  si  no  es  para 
tomarla  á  sacar  presto,  si  se  hace  alguna  fi;ndacion,  yo 
temo  mucho  verla  en  aquel  lugar,  estando  allí  el  que 
está  (4). 

Lo  que  dice  que  no  hace  por  los  Descalzos ,  es  el  man* 
damiento  que  vuestra  paternidad  tiene  puesto :  mor- 
murar por  lo  demás,  yo  no  lo  creo,  ni  que  á  ella  le  pe- 
sará  de  lo  que  se  haga  conmigo ,  porque  yo  la  conozco, 
y  no  es  nada  apretada ,  sino  muy  franca.  Contarle  han 
las  palabras  unas  por  otras.  Ya  sabe  vuestra  paternidad 
que  roe  escribió  Brianda  la  mandase  no  diese  nada  á 
ningún  Descalzo ;  y  otra  monja ,  que  mas  se  habia  gas- 
tado con  ellos,  que  con  todas  las  enfermedades,  que 
fueron  aquel  año  muy  muchas  (5).  A  mi  me  parece, 
mi  padre ,  que  anque  vaya  alli  Santa  Clara  (estando  el 
que  está,  y  la  tema  que  ellas  tienen)  hallarán  hartas 
fiíltas. 

En  lo  de  no  regalar  las  enfermas ,  es  gran  testimomo, 
que  es  mucha  su  caridad.  Yo  me  vi  apretadísima ,  mi 
padre ,  con  la  pasada ,  porque  todo  no  es  nada ,  cuan- 
do no  llega  á  honra ,  y  allí  que  es  un  paso  del  mundo. 
Eso  que  dicen  de  la  honra ,  es  torcedor,  que  ella  vino 
por  dicho  de  los  médicos  para  su  salud.  Yo  no  sé  qué 

(4)  Era  la  preaidenta  la  madre  Ana  de  la  Madre  de  Dios :  esta 
taé  aquella  novicia  que  recibió  la  Santa  en  la  fundación  de  Tole- 
do, y  llevaba  tanta  ropa  y  alhajas ,  que  U  dijo  la  Santa :  Bife,  ne 
me  Ireiffe  mas  cosas,  que  Juntamente  con  ellas  le  eeheri  de  cese. 
(N.  Cron. :  libro  ii ,  capitulo  xxv,  ndmero  3.) 

En  el  siglo  se  llamó  esta  memorable  mujer  Ana  de  la  Pahna; 
fué  casada ,  y  estando  un  día  poniéndose  un  tocado  de  oro ,  según 
el  estilo  ó  moda  de  so  tiempo  y  esfera ,  se  le  volvió  sierpe  en  la 
cabeza ,  con  cuya  espantosa  transformación  dejó  la  vanidad  y  ao 
entregó  á  la  virtud ;  quedó  viuda  así  de  la  misma  edad  que  la  ao* 
tigua  Ana ,  bija  de  Pbanuel ,  de  veinte  y  un  a&os.  Asentó  en  su 
casa  con  sos  doncellas,  y  otra  compafiía  virtuosa,  que  agregó,  vida 
de  tanta  perfección ,  que  aun  siendo  seglares,  las  quisieron  llevsr 
por  reformadoras  de  unas  monjas  de  cierta  Orden ,  lo  que  no  ad- 
mitió su  humildad.  Hacia  grandes  limosnas ,  y  sslstia  ó  media  no- 
che a  los mstilnes  de  la  santa  iglesia,  con  alngular  devoción,  que 
veneró  Toledo. 

Nuestra  santa  Madre ,  estando  en  casa  de  dofia  Luiaa  de  la  Cer* 
da,  la  fué  a  visitar,  y  aflcionandoia  con  au  trato  y  conversación, 
se  la  trajo  a  la  Reforma.  {Fundeciones :  apWvAo  xvi,  ndmero  1.) 
Dióla  el  habito  en  Toledo,  y  profesó  alli  d  13  de  noviembre 
de  1570.  Fué  muy  ejemplar  en  la  religión ,  como  lo  había  sido  en 
el  siglo;  y  mnrió  felizmente  en  Cuerva,  a  á  de  noviembre  de  1610, 
con  que  vino  d  vivir  en  la  religión  como  cuarenta  aflos ,  y  al  tenia 
otros  cuarenta  cuando  entrd,  como  dice  la  Santa  en  ana  Fímde- 
óienes,  ya  se  acercaba  a  la  edad  de  la  otra  Ana  de  Pbanuel. 

Esta  ejemplar  religiosa  quedó  por  vicaria  en  el  convento  de 
Malagon ,  en  lugar  de  la  madre  priora  Brianda  de  San  José ,  á 
quien  por  falta  de  salud  trasladaron  i  Toledo.  Y  queriendo  el  Se- 
fior acrisolar  su  virtud  en  el  fuego  de  la  tribulación ,  permitió  que 
la  eapitulasen  las  monjas,  que  el  confesor  laa  ayudase,  y  que  las 
creyese  el  visitador  fray  Antonio  de  Jesús ,  para  que  fueae  verda- 
dera palma ,  que  oprimida  aube ,  y  atribulada  crece.  Pero  la  San- 
ta ,  que  couoeia  bien  los  sngetos,  la  turbación  y  au  origen ,  am- 
paró la  inocencia ,  y  fué  el  laurel  que  la  defendió  en  su  persecu- 
ción. {Ffé  A.) 

(5)  Esta  cidasula  es  inéditt  desde  donde  dice  :*«  Ta  aabe  vueatra 
paternidad  >• 
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haga  vuestra  paternidad  en  esto,  cierto.  En  gracia  me 
cay  hacer  caso  él  padre  fray  Antonio ,  en  que  no  toma- 
sen en  la  boca  á  Brianda ,  que  era  lo  mijor  que  podia 
hacer.  Vuestra  paternidad  lo  mire  mucho  por  caridad. 
Si  ello  fuere  hacer  lo  que  conviene ,  habíase  de  llevar 
allí  UA,  como  Isabel  de  Santo  Domingo ,  con  una  buena 
supriora,  y  quitar  algunas  de  esas.  Menester  es  vues- 
tra paternidad  escriba  con  brevedad  al  padre  fray  An- 
toiüo  f  para  que  no  haga  mudanza,  hasta  que  vuestra 
paternidad  lo  mire  mucho.  Yo  le  escribiré ,  que  no  pue- 
do  hacer  nada  hasta  ver  lo  que  vuestra  paternidad  man- 
da, y  desengañarle  be  de  algunas  cosas. 

Lo  de  la  casa  me  ha  dado  pena ,  que  es  lástima  que 
no  haya  habido  quien  le  duela ,  sino  que  deben  haber 
hecho  algún  casar,  y  querría  que  se  acabasen  dos  cuar- 
tos, y  se  cercase,  para  que,  si  no  hubiese  ahora  para 
mas,  no  se  quede  todo  perdido,  que  mijor  estarán  allí 
(por  poco  que  estén),  que  en  el  que  están :  vuestra  i»a- 
ternidad  se  lo  escriba  (1).  Yo  no  sé  cómo  mi  padre  daba 
comisión  para  Malagon,  sin  avisarle  mucho.  Digo,  que 
estoy  como  tonta;  que,  por  otra  parte,  me  parece,  que 
quitar  y  poner  quien  gobierne  allí,  y  tan  sin  son,  es 
gran  deslustre  de  la  casa.  Y  si  pensase  habla  de  enmen- 
darse N.  era  lo  mejor  y  tomarse  á  su  príorazgo  y  aca- 
barle ,  mas  tengo  perdida  la  esperuma  de  que  se  ha  de 
enmendar,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Jesús  y  fray 
Francisco  de  la  Concepción  y  Antonio  Ruiz  encarede- 
ron  tanto  el  que  no  tornase  allí,  que  me  parece  seria 
temeridad  (2).  Vuestra  paternidad  se  informe,  y  haga 
io  que  el  Señor  le  diere  á  entender,  que  eso  será  lo  mas 
acertado.  Yo  le  suplicaré  dé  luz  á  vuestra  paternidad, 
roas  mudio  es  menester  advertirle  luego  de  ello,  y  que 
el  padre  fray  Antonio  no  martirice  aquella  santa ,  que 
cierto  lo  es.  Sea  Dios  con  vuestra  paternidad  siempre. 

hidina  síerva  de  vuestra  paternidad.  —  Teresa  de 
Jesús. 

No  creo  tema  mortificación  Isabel  de  Santo  Domingo 
para  ir  allí;  mas  seria  remediar  aquella  casa,  y  Brian- 
da podría  ir  á  Segovia ,  ó  María  de  San  Jerónimo.  Dios 
lo  remedie,  y  para  la  salud  de  Isabel  de  Santo  Domingo 
es  la  tierra  caliente,  y  estas  no  se  atreverían  á  decir 
de  ella,  siendo  tan  aprobada.  Esta  abrí  para  borrar  lo 
que  decia  de  Mariano,  por  si  se  perdiese  la  carta. 

CARTA  CXCiV  (3). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Graclan.— Desde  Avila  14  de 

mayo  de  1578. 

Acerca  de  su  talud  y  oettpacionet ,  y  consultándole  sobre  algunos 

asuntos  de  la  Orden. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  pa^em¡dad.  Esa  carta  había  escrito, 
y  la  quería  enviar  cuando  llegaron  los  hermanos  Des- 

(1)  Las  monjas  de  Malagon  habían  hecho  obra  en  el  convento, 
segnn  se  ve  por  cartas  anteriores,  costeada  en  parte  por  doña  Lofsa 
de  la  Cerda ;  pero,  como  obra  de  señores,  babia  salidQ  cara  y  mal. 

(2)  Este  pasaje  es  también  inédito , desde  donde  dice:  «Y  si 
pensase  babia  de  enmendarse  N.»  En  ambos  se  ocultó  el  nombre 
qne  decia  Sarita  Tirisa.  Por  lo  qoe  dice  de  temarse  á  su  prio- 
ratgo,  se  entiende  qne  el  que  dirigía  mal  i  las  monjas  de  Mala- 
gon no  era  clériffo  seglar,  como  el  anotador  qneria  suponer  en 
los  comentarios  éb  otras  Cartas. 

(3)  Esta  Carta  era  Ja  XVII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterío-  | 


calzos,  y  me  dieron  las  de  vuestra  paternidad.  Yole 
digo,  que  me  han  dado  salud ;  que  desde  anoche,  qoe 
recibí  esas  de  Malagon,  me  ha  cargado  mas  qd  gran  ro- 
madizo que  tenia ,  como  me  cansé  en  leer  y  escrebir ;  y 
ahora  estas  cartas  me  han  regalado  de  manera,  queme 
han  aliviado  mucho :  sea  Dios  bendito ,  que  da  á  vues- 
tra paternidad  salud ,  para  que  tanto  le  sirva ,  y  se  apro- 
vechen tantas  almas ,  que  en  eitremo  me  ha  consolado. 
Con  todo  querría  ya  verle  por  acá ,  porque  será  impo- 
sible ,  no  habiendo  llovido  en  esa  tierra ,  dejar  de  estar 
muy  enferma ,  y  yo  no  sé,  qué  mas  tiene  estar  aiii,  q» 
andar  por  acá,  sino  que  el  Señor,  que  sabe  los  sucesos, 
debía  aguardar  esa  sazón,  para  que  aproveduise  esas 
almas],  que  no  se  puede  dejar  de  haber  hecho  grao 
fruto. 

Olvídeseme  de  decir  en  esa  carta  el  disgusto,  que  m 
dio,  que  fray  Hernando  Medina  diese  el  hábitoáia  nues- 
tra monja  (4).  No  sé  qué  tentación  tiene  aquella  ^mi- 
ta  en  contentar  estos  frailes.  Por  esa  carta  de  fray  .\o- 
gel  (5)  verá  vuestra  paternidad  (6)  cómo  ya  sabían,  qw 
había  de  venir  con  su  hermana.  Yo  he  gustado  de  que 
no  fuese :  ahora  vemá  muy  bien.  Ya  he  escrito  i  Ar- 
dapilla,  rogándole,  que  haga  con  vuestra  pateraidid 
que  venga ;  y  le  digo  algunas  necedades  (7) ,  que  coin- 
do  no  quiera ,  en  6n ,  se  habrá  de  hacer ,  que  no  {Hiede 
ser  menos. 

Ya  pensé  yo  aián  buena  era  para  mi  descanso  lamí 
bija  María  de  San  Josef ,  por  la  letra  y  habilidad  7  al^ 
gría,  para  darme  algún  alivio.  Dios  lo  podrá  hacer  de 
que  profeso,  anque  mozas  con  viejas  no  se  pueden  ha- 
llar tan  bien ;  que  en  de  vuestra  paternidad  me  espanto 
yo  cómo  DO  se  cansa  de  mi;  sino  que  lo  hace  Dios, 
porque  se  pueda  pasar  la  vida,  que  me  da  con  tan  poca 
salud  ni  contento,  sino  es  en  esto.  Y  también  creo,  qoe 
á  quien  se  le  dan  cosas  de  Dios,  y  le  ama  de  veras,  que 
no  dejará  de  holgarse  con  quien  le  desea  senir. 

Harto  me  pesaría  si  ArdaptUa  viniese  con  ese  caDt¿r 
de  la  Encarnación  (8),  y  envié  á  preguntar  á  vue»ir4 


lo- 


res. Se  ba  confrcntado  con  la  copia  del  mannscrilo  de  la 
teca  Nacional  número  5.  So  original  se  hallaba  á  mediados  d«i 
siglo  pasado  en  poder  de  don  Gaspar  Helgoero,  vecino  yttp^'^ 
de  la  Bafieza. 

<4)  Maestra  so  poqailo  de  enojo  con  so  sobrina  María  Baiiú^* 
priora  de  Valladolid ,  porque  condescendió  diese  el  bibito  i  J 
hermana  de  Gradan  fray  Hernando  de  Medina ,  maestro  de  la  0: 
serrancia ,  lo  qne  no  aprobó  la  Santa ,  7  con  raxon,  paes  es&a^ 
tan  enconadas  las  familias ,  se  recelaba  como  prudente  delds^i^ 
en  otra  saion  tuviera  i  dicha  asistieran  i  sus  hijas. 

A  este  padre  observante ,  qoe  se  menciona  en  las  notas  i  UlHi. 
dio  el  hábito  de  Descalzo  en  Sevilla  el  padre  GracUa;  7»^^ 
novicio  le  sirvió  de  sjocretario,  aunque  después  se  volvió  ala «^ 
servancia.  Del  mismo  depone  el  padre  Roca  en  las  infonucMt» 
para  la  beatificación  de  la  Santa ,  que  la  trató  •  confesó,  bizo^-s- 
jcs  con  ella ,  que  le  predijo  por  cierta  persecución  el  iriosiifál''^ 
Descalzos,  y  que  siéndolo  convertiría  un  alma  para  Dios;  \9^ 
fué  juntar  machas  profecías  en  una. 

Afiade,  que  todo  se  cumplió;  pues  siendo  Descalzo,  al  f»^ 
el  rio  en  una  galera ,  coando  volvía  de  predicar  de  la  aiedral  i! 
Sevilla  al  convento  de  Triana ,  dia  de  la  Conversión  de  sao  Pib  1. 
hizo  una  pliliet  de  la  conversión  del  santo  apóstol ,  es  qie  tdi* 
virtió  i  un  turco.  {Fr,  A.) 

(5)  Fray  Ángel  Salazar ,  carmeiiu  calzado  no  de  los  aias  ^ 
afectos  á  la  Reforma ;  y  que  después  trabajó  por  ella. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  reterenda. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  neeetidadts, 

(8)  Padilla ,  como  reformador  de  los  institatM  reUgioiOi»K^ 


CARTAS. 
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paternidad  i  $i  con  los  poderes  qoe  él  tiene  me  lo  paede 
oiTindar?  y  no  me  responde  á  nada.  Sepa,  que  yo  pomo 
lo  que  pudiere  por  no  lo  hacer ,  porque  sin  los  confeso- 
res es  desatino  (i),  y  an  sin  estar  mudada  la  obe- 
diencia ;  roas  si  me  obliga  á  pecado,  ya  ve  lo  que  puedo* 
Por  caridad  me  escriba  determinadamente^  qué  haré, 
y  qué  puedo  hacer,  que  no  son  estas  cosas  para  escre- 
bir  tan  escuro ,  y  encomiéndeme  ¿  Dios  siempre  mu« 
cbo,  que  estoy  ya  muy  vieja  y  cansada ,  anque  no  los 
deseos.  Yo  daré  á  las  hermanas  sus  encomiendas.  Yo 
quisiera  se  Tíniera  vuestra  reverencia  con  el  prior  de 
Mancera  (2).  Yo  le  digo ,  roe  parece  pierde  tiempo  por 
allá  de  hoy  mas,  que  ya  no  será  tiempo  de  sermones. 

¡  Qué  baraúnda  trayn  las  otras  con  los  cien  reales  (3)! 
Mire  ú  tengo  razón  de  decir  que  es  menester  andar  con 
gran  aviso  en  todo  en  estas  visitas ;  porque  viene  otro 
perlado,  y  es  gran  cosa  que  no  haya  de  qué  asir  en 
nada.  Mohína  me  ha  dado,  porque  bien  pudiera  la  que 
los  dio,  que  lo  mandaba  todo,  que  no  quedara  en  tanta 
cuenta.  Con  fray  Antonio  no  va  nada,  sino  que  en  to- 
dndonae ,  en  tantico  que  toque  á  mi  Pablo ,  no  lo  pue- 
do suirir ,  y  de  mí  no  se  me  da  cosa.  Dios  le  guarde, 
mi  padre,  que  harta  merced  me  hace  en  estar  tan  gor^» 
do,  como  me  dicen  estos  padres,  con  todo  el  trabajo. 
Sea  por  siempre  bendito.  Mucho  se  holgará  dona  Guio* 
mar  con  la  caita.  Buena  está.  Son  xiv  de  mayo,  y  yo 
bija  verdadera  de  vuestra  paternidad.  —  TnssA  m 
Jesus. 

Ausadas,  que  no  me  haga  mal  todo  esto  que  he  es- 
crílo  ahora ,  como  lo  que  escribí  á  Malagon ;  antes  bien 
en  lo  de  aquel  monesterio  en  ninguna  manera  convie- 
ne, sí  los  Franciscos  se  han  entremetido,  digo  en  Vi- 
tlanueva  (4).  Para  ellos  es  propio ,  que  las  sabrán  ayu- 
dar á  noendigar.  Vuestra  paternidad  tiene  razón ,  y  en 
estos  lugaríllos  es  terrible  cosa.  Lo  de  Madrid  es  lo  que 
hace  al  caso,  y  hay  muy  buen  aparejo  para  luego,  en 
pudtendo,  y  crea  que  importa ,  y  también  dar  algo  á 
Huerta  (5). 


teadfria  obligar  ¿  Saüta  Tkiksa  i  pasar  al  eoDTeoto  de  la  Encar- 
BacioD  para  refoma . 

1)  Eo  el  maDascrlto  de  la  Biblioteea  Nacional  Bdmeiü5,pi- 
gini  455:  «porque  son  los  eonfesores  m  dcsatioo». 

(2)  En  el  padre  Roca. 

(5)  SefQD  se  baila  eo  apoutaelones  aoUgoas,  pidió  el  padre 
r.ntian  á  elerta  priora  cien  reales  para  gastos  forzosos  de  sos  fi- 
ntas, jeomanes  de  la  religión,  que  eran  considerables.  No  lo 
tomó  esto  en  cuenta  la  bnena  priora ,  sino  qoe  la  poso  en  la  de 
Boostro  padre ,  y  ahora  le  ejecataban  por  la  paga.  Esta  es  la  ba- 
rinda,  qne  dice  la  Santa  muy  sentida,  como  agradecida,  y  d 
(olirio  que  ha  abierto  los  ojos  A  los  prelados,  para  portarse  los 
visitadores  con  el  desinterés  qne  es  notorio ;  mandándolo  por  ley 
Particular  con  edificación  coman.  (f>.  A.) 

fi\  Habla  sin  duda  de  la  fandaciun  de  VillanneTa  de  la  Jara, 
sobre  la  coal  se  le  estuvo  instando  i  la  Santa ,  y  ella  resistiendo 
desde  qne  estuTo  en  Toledo,  como  lo  dice  en  sos  ñmdaeionet. 
Por  lo  que  clama  es  por  la  fnndacion  de  Madrid,  qne  por  tanto 
íweiria  se  la  dilató  el  Seflor  hasta  la  gloria.  (Fr.  A.) 

(5)  Roqne  Haeru ,  para  quien  son  algunas  de  sus  cartai.. 


CARTA  CXCV  («). 


Al  mismo  padre  tnj  Jerónimo  Gradan.— Desde  A?ila  S2  de  mayo 

de  1578. 

D«  aiguMu  rencilUu  coñ  motípo  del  atunlo  dei  padre  SuiMUtr ,  f 
algunos  otros  negocios  de  la  Orden. 

JBSU8 

Sea  con  vuestra  paternidad.  Vase  de  camino  este  pa- 
dre, y  asi  no  me  podré  alargar.  Harto  me  pesa  no  roe 
avisasen  anoche  de  su  ida.  Yo  estoy  mejor ,  y  el  brazo 
lo  está.  En  lo  que  toca  á  lo  que  vuestra  paternidad  pasó 
con  el  Gato  (7) ,  roe  tiene  espantada  tan  mal  arte  de 
hablar  en  Esperanza.  Dios  le  perdojie,  que  si.fuera  tan 
malo  como  dice ,  á  buen  seguro ,  que  no  hubieran  pues- 
to tanto  en  no  perderle.  Bien  me  huelgo  no  enviase 
vuestra  paternidad  la  carta  á  Sevilla  >  porque  tengo  por 
mejor  haberse  con  ellos  con  toda  humildad,  que  ver- 
daderamente se  les  ha  debido  muciio,  y  á  muchos  de 
ellos  se  les  debe.  A  ese  padre  (8)  tengo  por  poco  avi- 
sado en  las  cosas  que  he  visto,  y  ansí  no  querría  se 
alargase  mucho  con  él. 

También  de  Toledo  me  han  escrito  se  quejan  mucho 
de  mi;  y  es  verdad ,  que  todo  lo  que  pude  hacer,  y  aun 
mas  de  lo  justo  hice:  y  así,  la  causa  que  hay  de  quejar- 
se de  vuestra  paternidad  y  de  mi ,  he  pensado  es  el  ha- 
ber tanto  mirado  no  les  dar  disgusto;  y  creo,  que  sí 
solo  se  hubiera  mirado  á  Oíos ,  y  héchose  por  solo  su 
servicio  lo  que  pedia  tan  buen  deseo,  qoe  ya  estuviera 
pacífico,  y  mas  contentos,  porque  el  mesmo  Señor  lo 
allanara;  y  cuando  vamos  por  respetos  humanos,  el  fin 
que  se  pretende  por  ellos  nunca  se  consigue ;  antes  al 
revés,  como  ahora  parece.  ¡Gomo  si  fuera  una  herejía 
lo  que  quería jiacer,  como  yo  les  he  dicho ,  sienten  que 
se  entienda!  Gierto,  mi  padre,  que  ellos  y  nosotros  he« 
mos  tenido  harto  de  tierra  en  el  negocio.  Gon  todo,  me 
da  contento  se  haya  hecho  asi :  querría  se  contentase 
nuestro  Seiíor. 

Ya  escríbi  á  vuestra  paternidad  lo  oue  ponen  los  pa- 
dres de  la  Gompañia  de  aquí,  porque  venga  el  padre 
Mariano  á  ver  una  fuente  (9) :  há  mucho  lo  importu- 

(6)  Esta  Carta  era  la  XVIII  del  tomo  y  en  las  ediciones  ante- 
riores.  El  original  estaba  en  el  monasterio  de  Jerónimos  de  Es- 
peja ,  en  el  obispado  de  Osma.  Ignoro  el  paradero  del  original.  Se 
ba  confrontado  con  la  copia  que  existe  en  la  Biblioteca  Nadonal, 
manuscrito  número  5,  página  ül. 

(7)  Parece  que  cierto  su geto  de  otra  religión,  encontrándose 
con  el  padre  Gradan ,  habló  con  algún  destemple  del  padre  Sala- 
cir,  motejando  su  santa  intención  de  pasarse  i  nuestra  Descaí- 
cei.  Por  eso  le  cifra  la  Santa  con  gran  propiedad  Cato  ó  Catan, 
por  lo  agriamente  que  censuraba.  No  asentó  bien  a  la  Santa  sa 
censura,  y  a  la  verdad,  no  estando  bien  cerciorado  de  las  cansas 
de  su  resolución ,  nadie  la  debe  censurar.  {Fr.  A.) 

En  la  copia  del  manuscrito  ndmero  5  de  la  Biblioteca  Nacional 
dice  claramente  gato ,  no  Cate  ni  Catón, 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  «á  este  padre». 

(9)  Es  muy  de  notar  la  gran  prudencia  de  la  Santa :  pues  por 
si  la  Carta  llegaba  a  otras  manos,  acabando  de  hablar  de  los  pa- 
dres de  la  CompaAía,  como  si  nunca  los  hubiera  tomado  en  boca. 
Di  los  hubiera  mencionado ,  los  saca  aqui  con  su  propio  nombre, 
sobre  el  empeflo  de  llevar  el  agua  a  su  fttente  por  nuestro  padre 
Mariano  (tomo  ii,  Carta  XXVI,  número  4).  Fué  este  insigne  hom- 
bre gran  arquitecto ,  de  quien  se  valló  en  \ar¡as  maniobras  Feli- 
pe II.  Mucho  deseaba  la  Santa  servir  ú  la  Compafila ,  auo  cuando 
la  Compaflia  mortificaba  a  la  Santa.  Mucho  deseaba  llevarles  el 
agoa,  poea  repite  el  empeflo  cuando  aienoa  en  tres  cartas.  {Fr.A. 
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nan.  Aborft  escribid  vernia  eo  todo  este  mes.  Suplico  ¿ 
vuestra  paternidad  le  escriba ,  no  deje  de  hacerlo  en 
todo  caso ,  y  no  se  le  oWide. 

Espantada  estoy  de  este  encantamiento  de  fray  Juan 
de  la  Cruz  (i),  y  de  lo  que  se  tardan  estos  negocios. 
Dios  lo  remedie.  De  Toledo  me  escriben  es  ya  ido  el 
Tostado,  anque  no  lo  creo.  Dicen  deja  á  fray  Ángel 
en  su  lugar  (2).  No  sé  qué  me  diga  de  este  no  venir 
por  acá  vuestra  {)atornidad.  Ya  veo  que  tiene  razón; 
mas  vásenos  el  tiempo  sin  enviar  á  Roma,  y  estámonos 
todos  perdidos  con  esperanzas ,  que  duran  mil  años. 
10  no  lo  entiendo,  ni  sé  por  qué  causa  se  deja  de  ir 
Aicolao,  que  esto  no  impide  á  estotro.  Ya  yo  veo,  que 
vuestra  paternidad  liene  mas  cuidado  que  nadie ;  mas 
para  ninguna  cosa  puede  dañar  el  cumplir  con  el  gene- 
ral, y  es  ahora  buen  tiempo;  y  si  esto  no  se  hace,  no 
tongo  por  durable  todo  lo  demás.  Lias  diligencias  nunca 
son  malas  por  ser  muchas. 

Harto  acertado  será  llamar  San  Josef  á  ese  colegio  (3). 
Dios  lo  pague  á  vuestra  paternidad ,  y  aquel  negocio 
quo  se  trata  de  él ,  que  seria  harto  gran  cosa  para  la 
Orden.  Lo  de  Toledo  está  muy  bien,  que  la  monja  está 
muy  entera,  y  la  priora  muy  boba  en  decir ,  que  si 
querrá  vuestra  paternidad  que  se  pida  por  pleito,  sien- 
do de  la  casa ,  y  tanta  la  cantidad.  Doña  Guiomar  se 
holgó  con  su  carte  y  yo  también :  no  roe  espanto.  Ese 
padre  siento  la  diferencia  que  deben  de  hacer  en  Gua- 
dalajara  de  él  á  Pablo  (4),  porque  lo  es  muy  grande  la 
que  hay  en  \bs  personas,  y  este  natural  tiene  fuerza. 
Mucho  querria  la  tuviese  vuestra  paternidad  en  mos- 
trarie  gracia ,  que  le  considero  con  algún  brío  en  las 
palabras  que  dice,  y  llevar  á  cada  uno  con  su  flaqueza, 
es  gran  cosa.  Denos  Dios  la  fortaleza,  que  es  menester, 
para  contentarle,  amén. 

No  sé  cómo*  me  responda  á  vuestra  paternidad  en 
esto  de  estas  monjas.  ¡Cuatrocientos  ducados  para 
veinte !  Ni  aun  seiscientos  querria.  Aguardarse  há  á  ver 
lo  que  hace  doña  María  de  Mendoza ,  que  no  dejará  de 
hacerlo  bien.  Harto  siento  cuando  veo  esto  de  estas 
rentas  (5). 

Dijo  acá  Antonia  tontas  cosas,  que  vuestra  paterni- 
dad habia  mandado ,  que  nos  escandalizó  á  todas ;  y 
ansí  se  lo  envié  á  preguntar  (6).  Crea ,  mi  padre ,  que 


(1)  Ignorabas  todos,  inclasa  Samta  Tbrbsa,  el  paradero  de  san 
Joan  de  la  Craz.  Hallábase  este  preso  en  el  convento  del  CArmen 
Calzado  de  Toledo ,  y  tratado  inbumanamente.  Escapóse  al  fin  casi 
milagrosamente,  descolgándose  de  nna  ventana,  por  medio  de  ona 
sibana,  no  sin  grave  riesgo  de  la  vida,  pnes  la  ventana  era  muy 
alta  y  la  sibaoa  no  alcaniaba  al  suelo  ni  con  mucho. 

(i)  Fray  Ángel  Salazar. 
•  (3)  Habla  del  colegio  de  Salamanca,  donde  estaba  el  padre 
Gradan  solicitando  su  fundación 

Varios  socesos  que  ocurrieron  dilataron  esta  fundación  hasta 
primero  de  Junio  de  81.  yFr.  A.) 

(i)  Da  la  Sama  aquí  bellos  avisos  para  el  gobierno ,  hablando 
sobre  cierto  predicador  que  debía  ir  de  Pastrana  a  Guadalajara,  y 
no  tenia  el  séquito  del  padre  Gracian,  cuyo  lucimiento  era  singu- 
lar.  (A>.  A.) 

(5)  Trata  de  negocios  que  ocurrían  en  las  religiosas  de  Valla- 
dolid,  y  muestra  siempre  el  amor  á  la  santa  pobreza,  como  el 
poro  gusto  que  hall^tba  en  las  rentas.  Nunra  es  tan  seguro  el  ca- 
pital de  las  rentas ,  coiAo  el  de  la  pobreza  evangélica ,  porque  e^ta 
16  funda  sobre  la  palabra  de  Dios,  que  jamás  puede  faltar,  {fr.  A.) 

{S¡  En  el  ndmero  séptimo  st  ostenta  muy  soberana  con  el  padrt  | 


estas  casas  van  bien ,  y  no  han  menester  mas  cargada 
cerímonias;  que  cualquiera  cosa  se  les  hace  pesado;  y 
no  se  le  olvide  á  vuestra  paternidad  esto  por  candad, 
sino  siempre  apretor  en  que  se  guarden  las  costitucio- 
nes ,  y  no  mas;  que  harto  harán  si  bien  se  guardan.  Eo 
cosa  que  toque  á  estas  monjas,  puédeme  vuestra  pa- 
ternidad dar  crédito ,  que  veo  en  lo  que  acá  pasa,  lo  de 
allá ;  y  por  poco  que  sea  lo  que  se  manda ,  se  hace  moy 
pesado,  y  á  mi  seria  la  primera,  salvo  si  no  fuese  vues- 
tra paternidad,  que  lo  manda  en  nombre  de  Dios:  t\ 
le  guarde  muchos  años.  Son  hoy  xxij  de  mayo. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  patemídad.^Tiaisi 
DB  Jbsus. 

CARTA  CXCVI  (7). 

A  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Avila  ik 

Junio  de  1578. 

Sobre  varios  uimtoi  y  truboiot  iel  emmeñto  do  SeoiUo:  kmvp 

wa  eoleceion  io  oermoMi. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia,  hija  mía,  el  Espirito 
Santo.  Dos  cartas  suyas  he  recibido ,  la  una  por  Ma- 
drid ,  otra  que  trajo  esto  recuero  de  aquí,  esta  semaiUt 
que  tarda  tanto,  que  me  da  mohína.  Vino  todo  muy 
bueno  lo  que  vuestra  reverenda  me  envió  y  may  si- 
no (8),  y  el  agua  lo  mesmo:  es  eceleote ,  mas  abon 
noes  menestor  mas, esto  basta.  Engracia  me cayn las 
jarritas  que  me  envia :  basta  ya.  Como  estoy  mejor,  do 
he  menester  tanto  regalo,  que  algún  día  he  de  ser  mor- 
tiGcada.  El  brazo  va  mejorado,  aunque  no  de  maDen 
que  me  pueda  vestir ;  dicen  que  presto ,  con  la  mas  ca- 
lor ,  estará  bueno  (9).  La  caja  lo  era  mucho  y  lo  detois. 
No  piense  que  co|no  tantas  conservas :  á  la  verdad  do 
soy  amiga  de  ellas ,  mas ,  esto  de  dar  no  ae  me  perden 
en  mi  vida.  Como  nunca  faltan  negocios,  y  la  caridad 
no  esta  tan  hirviento  en  hacemos  bien ,  como  en  mi 
padre  el  prior  de  las  Cuevas  y  en  el  padre  Gard-Am- 
rez,  todo  es  menestor. 

El  homito  (10)  vino  tan  bien  dado  á  entender,  quond 
creo  se  podrá  errar.  Ya  se  «tá  haciendo.  Todas  se  bu 
espantado  de  su  ingenio  y  se  lo  agradecen  mucbo,  y 
muy  mucho,  y  yo  lo  mesmo ,  que  bien  se  le  parece  el 
amor  que  me  tiene ,  según  me  da  contento  en  todo.  ía 
lo  tengo  bien  creído,  y  yo  le  digo  que  an  me  debe  mCi 

Graeian,  por  algunas  setas  ó  direeeiones,  que  habia  iatimloi 
las  religiosas  de  Valla dolid ,  no  en  Visita ,  pnes  esu  la  biio  p«r 
julio  siguiente.  La  madre  Antonia  del  EspIríU  Santo,  noaáe  bi 
cuatro  primeras ,  y  parienta  de  la  Santa ,  volviendu  de  Vall«io»< 
a  Avila  las  puso  en  su  noticia ;  con  que  como  madre  sieaprea» 
rosa  defiende  á  sus  hijas,  para  que  no  las  cargnen  de  mochas  ac- 
tas ni  ceremonias.  (Fr.  A.) 

(7)  EsU  Carla  es  la  XCIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  auterio- 
res.  Su  original  se  conserva  en  el  convento  de  Carmelitas  I^- 
caitas  de  Vailadolid  :  las  correcciones  y  adiciones  se  baa  b«c') 
al  tenor  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Naciooal  ndmero  1.  U 
división  de  párrafos  va  conforme  ¿  la  del  original. 

(8)  Estas  palabras  «y  muy  sano»  faltan  en  las  edieioses  aBt^ 
riores. 

(9)  Todo  este  trozo,  que  comiensa  con  las  palabras  tb  c^i». 
hasta  donde  dice  «encomendarla  á  Dios* ,  es  inédito. 

(lOt  De  este  homo  ó  cocina  económica,  inventado  por  XsHa  4( 
San  José ,  hablaba  al  pa  're  Gradan  en  la  caru  de  15  de  abñi 
de  este  aflo  (CarU  CLXXXVm  de  esU  Colección).  Taabiei  tUi 
era  Inédito. 
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que  yo  me  espanto  de  lo  que  la  qníero.  No  tiene  que 
pensar  la  hace  nenguna  en  esto  ventaja ,  porque  no  son 
todas  tan  para  mi  condición.  El  mal  es  que  le  puedo 
aprovechar  en  poco ,  poi:  ser  tan  ruin^  que  harto  cui- 
dado tengo  de  encomendarla  á  Dios  (4)*  Hame  dado 
pena  ese  mal  que  dice  tiene  de  corazón ,  que  es  muy 
penoso ;  y  no  me  espanto,  porque  los  trabajos  han  sido 
terribles,  y  muy  á  solas.  Ya  que  el  Señor  nos  ha  hecho 
merced  de  darle  virtud  y  ánimo  para  llevarlos ,  el  na- 
tural siento.  De  una  cosa  se  alegre ,  que  en  el  alma  está 
moy  mas  aprovechada ,  y  crea  que  no  lo  digo  por  con- 
solarla«  sino  porque  lo  entiendo  ansi ;  y  esto ,  hija  raía, 
jamás  se  hace  sin  que  cueste  mucho.  El  que  ahora  tie* 
Den  me  ha  dado  harta  (2)  harta  pena,  por  ser  cosa  tan 
inquieta  para  todas.  Harto  es  haher  alguna  mejoría:  es- 
peranza tengo  en  nuestro  Señor  que  ha  de  sanar,  por* 
que  ¿  muchas  que  las  da ,  sanan ;  y  si  se  deja  curar;  es 
gran  cosa  (3).  Dios  lo  hará,  que  quizás  quiere  darles 
esta  cruz  para  poco  tiempo ,  y  sacará  de  día  mucho 
bjoi :  harto  se  lo  suplico. 

Advierta  en  esto ,  que  ahora  le  diré,  que  menos  que 
pudiere  ser  vuestra  reverencia  la  vea ;  porque  para  ese 
mal  de  corazón  es  tan  dañoso ,  que  le  podría  venir  á 
muebo  mal ,  y  mire  que  se  lo  mando ;  si  no  escoja  dos, 
de  las  que  mas  corazón  tuvieren ,  que  tengan  cuenta 
eco  ella ,  y  las  demás  no  hay  para  qué  la  ver  casi  nun- 
ca, ni  dejen  de  andar  alegres,  ni  se  estén  afligiendo, 
sino  ooroo  si  tuviesen  otra  enferma ;  y  en  parte  á  ella 
bay  que  haber  menos  lástima,  porque  las  que  están  ansi 
no  sienten  el  mal ,  como  las  que  tienen  otros  males. 

Estos  días  leíamos  aquí  de  un  monesterio  de  nuestra 
Orden ,  á  donde  era  monja  santa  Eufrasina  (4) ,  y  te- 
nían en  él  ansí  una  como  esa  hermana ,  y  sola  á  la  san- 
ta se  sujetaba ,  y  en  fin  la  sanó.  Quizá  habrá  alguna  á 
quien  tema  allá.  Si  en  estos  monesterios  no  hubiera 
trabajos  de  poca  salud,  seria  cielo  en  la  tierra,  y  no 
habría  en  qué  merecer.  Con  azotarla  quizá  no  dará  esas 
Toces,  y  no  le  hace  daño.  Bien  hace  de  tenerla  á  re- 
caudo; he  pensado  si  es  sangre  demasiada,  que  traya, 
me  pfirece,  dolores  de  espaldas.  Dios  lo  remedie. 

Sepa ,  que  anque  son  de  sentir  esas  cosas,  no  tienen 
que  yer  con  la  pena  que  me  diera  si  viese  imperfecio- 

.i)  Huu  aqni  lo  inédito. 

[%  RepeUda  esU  paUbn  en  el  original. 

(3)  Avisaron  á  la  Santa  de  qoe  nna  religiosa  de  aquella  casa  de 
Sevilla  padecía  algan  ramo  de  locara ,.  ó  babia  perdido  del  todo 
el  juicio ,  qae  si  en  solas  diez  Yirgenes  del  Evangelio  bobo  cinco 
locas,  DO  es  mncbo  que  entre  tantas  y  tan  prudentes  bnbiese  nna; 
T  mas  coando  so  looora  no  foé  falta  de  oleo  de  virtud ,  ni  sobra 
detanidad,  como  en  aquellas,  ni  con  tal  accidente  entrd  en  la 
Ordra,  sino  disposición  de  Dios  para  mayor  ejereieio  suyo  y  de 
aqoella  venerable  comunidad.  Mncbo  quiso  el  Sefior  á  esta  casa 
de  Sevilla ,  pues  sobre  tantos  trabajos  de  enfermedades,  con  qoe 
aetúalmente  las  ejercitaba  (los  de  falsos  testimonios  y  persecu- 
dones  fueron  antes  y  después),  les  afiadid  este  tan  penoso,  y  de 
tanti  inquietud  para  el  ánimo  compasivo  de  anas  pobres  monjas. 

(f>.  A.) 

(i.  Lo  cual  se  vio  maravillosamente  pracUcado  en  el  ejemplo  de 
nnesira  madre  santa  Eufrasia ,  que  la  Santa  alega  con  oportuni- 
dad ;  la  enal,  como  refiere  Surio  en  su  Vida,  con  solo  esta  receta 
rindió  7  coró  i  una  religiosa  de  su  convento ,  no  solo  loca ,  sino 
endemoniada;  de  modo  que  cuando  estaba  mas  furiosa,  solo  con 
deeiria  las  monjas :  Jfiro  que  vendrá  Eufratiü  y  te  aiotará,  se  po- 
nía como  una  corden.  [Fr.  A.) 

Sasta  Teusí  escribe  Eufrasina. 


nes,  ú  almas  inquietas ;  y  pues  esto  no  hay  ahí ,  de  co- 
sas corporales  de  enfermedades  no  se  md  aflija  mucho. 
Ya  sabe,  que  si  ha  de  gozar  del  GruciGcado ,  ha  de  pa- 
sar cruz ;  y  esto  no  es  menester  que  se  lo  pidan ,  anque 
mi  padre  fray  Gregorio  piensa  que  htioe  al  caso ;  que  á 
los  que  su  Majestad  ama ,  llévalos  como  á  su  hijo. 

El  otro  dia  escribí  á  mi  padre  prior  de  las  Cuevas, 
déle  ahora  un  gran  recaudo  mió ,  y  lea  esa  (5) »  que  esr 
críbí  al  padre  Garci-Alvarez ;  y,  si  le  pareciere  bien, 
désela.  Por  mi  cabeza,  que  todavía  se  está  con  harto 
ruido,  anque  un  poco  mejor,  no  los  escribo  siempre 
que  los  amo  mucho :  contíno  cumpla  por  mí. 

Holgádome  he  que  mande  nuestro  padre  que  oomad 
carne  las  dos  de  la  mucha  oración.  Sepa,  mi  hija,  que 
me  ha  dado  pena,  que  si  estuvieran  cabe  mí ,  no  tu*» 
vieran  tanta  baraúnda  de  cosas.  El  ser  muchas  me  hace 
dudar;  y  anque  algunas  sean  ciertas,  temé  por  acer- 
tado que  se  haga  poco  caso  de  ellas,  y  que  ni  vuestra 
reverencia  ni  nuestro  padre  bagan  mucho  caso,  antes 
se  les  desbaga ;  y  cuando  sea  verdad ,  no  se  pierde  en 
esto.  Digo  deshagan,  decir  que  son  caminos  por  donde 
lleva  Dios,  unas  de  una  manera  y  otros  de  otra ,  y  que 
no  es  ese  el  de  la  mas  santidad ,  como  es  verdad  (6). 

Holgádome  he  de  lo  de  Acosta ,  y  que  la  tenga  en  tal 
opinión.  Querría  no  le  dijese  muchas  cosas ,  porque  no 
la  pierda,  si  alguna  no  sale  ansí,  como  me  acaeció  á 
roí  con  ella.  No  digo  que  perdió,  que  bien  sé,  anque 
muchas  veces  sea  de  Dios,  algunas  puede  no  lo  ser, 
sino  imaginación.  Olvidado  se  me  ha  cuando  babia  de 
ser  lo  que  esotra  dijo ;  avíseme  lo  que  saliere  mentira 
ú  verdad ,  que  con  este ,  cosa  segura  vienen  las  cartas. 
Ahora  se  me  ofrece ,  que  no  es  bien  que  yo  responda  á 
Garci-Alvarez ,  hasta  que  me  avise  si  sabe  algo  de  es- 
tas cosas ,  para  que  le  escriba  á  el  propósito ,  si  no  déle 
un  gran  recaudo  mió,  y  que  me  holgué  con  su  carta,  y 
que  yo  responderé. 

En  lo  que  toca  á  esas  dos  monjas  que  quieren  entrar, 
mire  mucho  lo  que  hace.  Hartóos  que  le  contenten  á  el 
padre  Nicolao.  Nuestro  padre ,  con  el  favor  del  Señor, 
irá  allá  por  setiembre  (7),  y  quizá  antes,  que  ya  se  lo 
han  mandado  (como  lo  sabrán  allá),  y  lo  que  él  man- 
dare haga.  Harto  me  pesa  verle  entre  esa  gente  (8). 
Bien  es  menester  oración.  Todas  se  1^  encomiendan 
mucho.  ¡  Oh  Teresa,  qué  saltos  daba  con  lo  que  la  en- 
vió !  Es  cosa  extraña  lo  que  la  quiere.  Creo  dejaría  á  su 
padre  por  irse  con  ella.  Mientra  mas  crece,  tiene  mas 
virtud  y  muy  cordedta  (9).  Ya  comulga ,  y  no  con 
poca  devoción ,  y  mi  cabeza  se  cansa ,  y  por  eso  no  mas 

(5)  «Y  lea  esa  carta  qoe  escribí». 

(6)  «  El  de  mas  santidad  • .  ^ 

(7)  Aunque  el  nuncio  Sega  la  primera  ves  que  vio  d  Gradan, 
le  quiso  despojar  de  los  papeles  y  comisión  de  visitador,  el  pia' 
doso  Rey  le  conservó  su  jurisdicción ;  y  después  de  algunos  me- 
ses que  estuvo  retirado ,  le  mandó  el  presidente  volviese  á  visi- 
tar. Es  verdad  que  se  frustró  su  comisión ,  porque  comenzando 
por  Valladoiid ,  luego  que  lo  entendió  monseñor  Sega ,  despachó 
i  22  de  julio  un  breve,  revocando  del  todo  su  comisión.  Después 
por  dias  se  fueron  encrespando  los  negocios,  de  modo,  que  faltó 
poco  para  no  dar  toda  la  fábrica  de  la  Reforma  por  el  suelo,  si  Fe- 
lipe II ,  monarca  de  los  mas  pios  y  religiosos ,  no  hubiera  acá- 
dido  i  mantenerla  con  su  poderosa  mano.  {Fr,  A.) 

(8)  Esta  clausulita  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(9)  •  Y  muy  cuerdedta  ». 


IM 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


de  que  Dios  me  la  guarde,  como  yo  le  saplicb.  A  todas 
me  encomiende  mucho ,  y  á  la  portuguesa ,  y  á  su  ma- 
dre. Procure  desechar  penas ,  y  dígame  cómo  es  ese 
mal  que  tiene  de  corazón.  El  aceite  de  azahar  es  muy 
bueno  (i).  Mejor  ando  del  corazón  unos  dias  há  ,  que 
en  fin ,  no  quiere  el  Seiíor  dar  tanto  junto.  Son  boy  iiij 
de  junio.  ^  Mire  esto  que  le  suplico  en  este  papel,  6 
le  pido.  Por  amor  de!  Señor ,  que  ha  de  poner  en  ello 
muy  (2)  mucho  cuidado;  porque  es  cosa,  que  se  me  ha 
encomendado  persona,  á  quien  tengo  toda  obligación,  y 
hele  dicho ,  que  si  vuestra  reverencia  no  lo  recauda,  no 
lo  hará  otra  persona,  porque  la  tengo  por  mañosa  y 
Uichosa  en  lo  que  quiere  pretender;  y  halo  de  tomar 
con  gran  cuidado ,  qué  será  darme  muy  gran  contento. 
Quizá  el  padre  prior  de  las  Cuevas  podrá  algo,^anque 
en  quien  confio  es  en  el  padre  Garci-Alvarez.  Dificul- 
toso parece,  mas ,  si  Dios  quiere ,  todo  es  fácil.  En  gran 
manera  me  daría  mucho  consuelo^  y  an  creo  sería  gran 
servicio  de  nuestro  Señor ;  pues  es  para  provecho  de 
almas ,  y  á  nenguno  puede  venir  daño. 

Lo  que  se  ha  de  procurar^  es,  un  año  entero  de  ser-> 
mones  del  padre  Salucio  (de  la  Orden  de  santo  Domin- 
go es)  que  sean  los  mejores  que  so  pudieren  haber;  y 
si  no  fuere  posible  tantos,  los  mas  que  pudiere  ser,  con 
que  sean  muy  buenos.  Un  año  de  sermones  son  estos- 

Sermones  de  una  Cuaresma , 

T  de  un  Aviento. 

Fiestas  de  nuestro  Señor , 

Y  de  nuestra  Señora, 

Y  de  los  santos  del  año. 

Y  dominicas  desde  los  Reyes  hasta  Aviento  (3). 

Y  desde  pascua  de  Espíritu  Santo  hasta  Aviento. 
Báseme  encomendado  en  secreto ,  y  ansí  no  querría 

lo  tratase,  sino  con  quien  ha  de  aprovectiar.  Plega  el 
Señor  tenga  mucha  jdícha  en  ello ;  y ,  si  me  los  enviare, 
sea  con  este  hombre^  y  ponga  buen  porte ,  y  siempre 
encamine  aquí  á  San  Josef  las  cartas ,  mientra  yo  estu- 
viere aquí ,  que  es  mejor  que  á  mi  hermano ,  anque 
sean  para  él ,  y  lo  mas' seguro ,  por  si  no  está  aquí.  En 
fin,  los  mas  que  pudiere  recaudar,  ya  que  no  pueda 
todos.  Harto  consuelo  me  da  el  bien  que  dicen  de  vues- 
tra reverencia  y  sus  bijas  el  padre  Garci-Alvarez,  y  el 
padre  fray  Gregorio,  como  si  siendo  confesores  habían 
de  decir  otra  cosa.  Plega  á  Dios  sea  verdad. 
De  vuestra  reverencia  sierva.— Tbresa  db  Jesús. 

CARTA  CXCVII  (4). 

Al  may  rerereado  padre  maestro  fray  DomiDso  Bafiei,  del  Orden 
de  Santo  Dominfo.—Desde  Avila  U  de  jallo  de  1578  (5). 

MamfetUndúie  tm  deseos  de  verle  y  amtuiUrU, 

JB8US. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  mi  padre. 

(i)  También  (Uta  esta  elananlíu  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  «Por  amor  de  DUt,  qoe  lia  de  poner  en  ello  mnebo  enida- 
do ,  porque  es  eosa  qne  me  ba  encomendado*. 

(3)  •  Desde  los  Reyes  basta  Cuéreama  ». 

(I)  Esta  Carla  era  la  LXXIII  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores.  Las  ligeras  variantes  que  en  ella  se  han  corregido  esuban 
indicadas  en  el  mannseríto  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  4. 

(5)  El  original  de  esta  Carta  conserva  como  nn  gran  tesoro  en 
la  eindad  de  Ordofia ,  apiíal  del  sefiorfo  de  Vlscaya ,  don  Ber^ 


Una  carta  de  vuestra  merced  recibí  (6),  y  ood  eBa  la 
merced  y  caridad  que  siempre;  adoiide  me  la  hace 
vuestra  merced  tanta ,  que  no  sé  qué  me  decir,  sino 
suplicar  á  Dios  lo  pague,  con  las  demás.  Eo  lo  que  toca 
á  la  venida  aquí  de  vuestra  merced,  yo  le  digo,  que  me 
dio  tanta  pena  verle  ir  con  quien  le  daba  tanta  pesa- 
dtmibre ,  y  la  poca  salud  que  acá  tuvo ,  que  á  no  tener 
yo  mucha  necesidad,  por  hacerme  merced,  yo  no  le  su- 
plicara tenga  vacaciones  tan  á  su  costa :  yo  ahora  no 
tengo  ninguna ,  gloría  á  Dios ,  y  ocupaciones  y  trabajos 
nunca  faltan ,  para  no  me  dejar  tomar  el  consuelo  (7) 
que  querría ;  y  ansí,  antes  suplico  á  vuestra  merced  no 
venga,  sino  que  mire  adonde  podrá  tener  mas  conten- 
to, y  ahí  vaya ,  que  harto  Je  ha  menester  quien  trabaja 
iodo  el  año;  y  si  el  padre  visitador  acierta  á  venir, 
estando  vuestra  merced  acá,  podréle  gozar  poco. 

Crea,  mi  padre,  que  tengo  entendido,  que  no  quiere 
el  Señor  tenga  en  esta  vida  sino  cruz  y  mas  cruz,  y  lo 
que  peor  es,  que  á  todos  los  que  me  le  desean  dar  les 
cabe  parte ,  que  veo  me  quiere  dar  el  tormento  por  esta 
vía :  sea  por  todo  bendito. 

Harto  siento  el  desmaif  del  padre  Padilla,  porque  le 
tengo  por  siervo  de  Dios :  plega  á  Él  muestre  ía  verdad, 
que  quien  tiene  tantos  enemigos  tiene  harto  trabajo,  y 
todos  andamos  en  esa  aventura :  mas  poco  es  perder  la 
vida  y  la  honra  por  amor  de  tan  buen  Señor.  Vuestra 
merced  nos  encomiende  siempre  á  Él ,  que  yo  le  digo, 
que  anda  todo  bien  arrebujado :  yo  razonable  de  salud; 
anque  el  brazo  se  está  ruin,  que  no  me  puedo  Testir,  n 
mejorando,  y  yo  querría  irlo  en  amar  á  Dios  (8).  Su 
Majestad  guarde  á  vuestra  merced,  y  le  dé  toda  la  san- 
tidad, que  yo  le  suplico,  amén.  Son  hoy  xiviij  de  julio. 

Indina  síerva  y  verdadera  hija  de  vuestra  merced.-* 
Teresa  de  Jbsus. 

Estas  sus  síervas  de  vuestra  merced  todas  se  le  en- 
comiendan muy  mucho :  á  la  priora  no  consienta  vues- 
tra merced  dejar  de  comer  carne,  y  que  mire  su  sa- 
lud (9). 

nardo  Cristóbal  Jineaei  Bretón .  cora  y  l»eneficiado  de  las  pa^ 
roqnias  unidas  de  aquella  ilustre  república. 

Escribióse  en  Avila  aOo  de  1578,  ¿  i8  de  julio.  Consta  esta  cro- 
nología de  lo  que  dice  la  Santa  de  sn  brazo ,  qoe  le  quebró  el  ese- 
migo  por  las  Plavidades  del  afio  antecedente  de  77,  como  timbm 
de  ver  los  negocios  Mrrektfiados ,  como  expresa;  esto  es,  eab 
confusión  y  balance  que  padecieron  en  aquH  triste  tiempo,  y  ii 
prisión  del  sefior  Padilla ,  pues  aquellos  dos  aflos  de  77  y  78  fae- 
ron  los  mas  trabajosos  para  la  Reforma  y  sus  devotos. 

El  no  tener  sobrescrito  el  original  nos  baee  neilar  nigvn  taoie 
sobre  la  persona  ¿  quien  se  dirigió.  Pero  conjeturamos  y  nos  ta* 
dinamos  A  qne  se  escribid  ai  padre  maestro  Bafiei ,  aqnel  célebre 
teólogo  y  gran  defensor  de  la  Descaleei.  (f>.  A.) 

(6)  En  las  ediciones  anteriores:  «Sea  con  ▼ueatra  merced  el 
Espíritu  Santo.  Una  carta  recibí  de  vuestra  merced.» 

(7)  «Dejar  el  consuelo». 

(8)  «Eo  émordeD\ú%: 

(9)  Es  probable  qne  aludiera  i  la  madre  Ana  de  la  Bncnnaciea. 
prima  hermana  de  SAXtá  Tubsa. 
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CARTA  CXCVllI  H), 


Al  padre  Jeróoimo  Gnciao.--Des(le  Avila,  fecha  IneierU  (2). 

Stkeláperteaicia»  ^ue  nfirian  ht  CarateUtat  DescoiMO» ,  y  esh 

etpeeialmente. 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mí  padre,  el  Espíritu 
Santo,  y  déle  fuerza  para  pasar  esta  intalla ,  que  pocos 
bay  ahora  en  nuestros  tiempos ,  que  con  tanta  furia 
permita  el  Señor  que  los  acometan  los  demonios  y  el 
mundo.  Bendito  sea  su  nombre ,  que  ha  querido  me- 
rezca vuestra  paternidad  tanto ,  y  tan  justo.  Yo  le  digo 
que  si  el  natural  no  estuviese  tierno,  que  la  razón  da 
bien  i  entender  cuan  grande  la  tenemos  de  estar  a)e-- 
fre&  Descansada  estoy  de  que  está  vuestra  paternidad 
sin  sospecha  de  descomunión ,  anque  yo  nunca  la  tuve 
de  que  estaba  descomulgado 

CARTA  CICIX  (3). 

Pan  el  mismo  padre  Gracian.  —  Fecba  incierta. 
S9^e  et  mitmo  atnío  que  /«  anterior. 

Dios  guarde  á  vuestra  paternidad  y  me  lo  deje  ver 
con  sosiego  algún  dia,  siquiera  para  alentarse  parator** 
nar  á  padecer.  Todas  se  le  encomiendan  mucho.  Plega 
Dios  me  responda  á  todo ,  que  se  ha  tomado  muy  viz- 
caíno. Ya  veo  habido  ocasiones;  mas  en  tan  grande 
ocasíoD  de  padecer  yo,  no  babia  da  bastar  nada. 

CARTA  ce  (4). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.  —  Desde 
Avila  9  de  agosto  de  1578(5). 

U  i9  emQQt  pera  precaverte  de  loe  peneentíenee  de  ht  CüÍM' 
ím;  y  noticlet  acerca  del  breve,  ea  que  el  mmeio  lee  mandaba 
tometene  á  njuritdiecitm. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  Ayer  lees- 
cñbi  por  la  vía  de  Mancera,  y  envié  al  suprior  la  carta, 

li.i  Esta  frasoasto  se  pabUeó  entre  los  del  tomo  vi,  con  el  nü- 

BeroXiX.  Imprímese  tal  esal  alli  se  publicó,  poes  nada  se  ha 
podido  aTcrigaar  aeerca  de  sn  procedencia. 

(1i  B»t«  numero  se  eaeriblé  por  agosto  ó  setiembre  de  7S,  en 
aqoella  revaelta,  eaando  en  Valladoiid  le  foeron  á  bascar  para  in- 
tiaiirie  la  euomanion  de  Sega ,  y  no  estaba  el  sierro  de  Dios  en 
asa ,  iatimandosela  i  otro  qoe  jugaron  era  Gracian.  Padeció 
enloBces  mncbo  la  Santa »  Gracian  y  la  Descalcez ,  j  lo  trae  la  his- 
toria, y  bien  dice  qne  acometían  los  demonios  con  foria.  (fr.  A.) 

<3)  También  se  ignora  la  fecha  y  la  procedencia  de  este  frag- 
□nito.  Es  probable  que  sea  coetáneo  del  anterior,  y  aun  quizá 
parte  de  la  misma  Carta.  Se  pabliea  como  estaba  con  el  núme- 
ro \X  entre  los  fragmentos  del  tomo  vi.  En  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  numero  i,  los  correctores  ponían  ambos 
jutos. 

1 4)  Esta  Carta  era  la  XIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

<5)  Se  comenzó  á  escribir  el  dia  8  y  se  acabó  cu  el  9  de  agosto 
de  7S,  en  Avila ,  donde  hay  prior  de  Santo  Tomás;  no  en  Toledo, 
donde  fs  san  Pedro  Mártir  el  titular  de  los  padres  Dominicos. 
Parte  de  su  original  se  halla  en  poder  de  don  Joan  Crespo,  ofi- 
cial mayor  de  la  secretacía  de  Gr'acia  y  Justicia... 

Hallábase,  al  parecer,  el  padre  Gracian  en  Valladoiid;  y  á  la 
priora  de  alli  avisaba  también  lo  que  al  breve  habla  de  responder. 
Respondió  la  Santa :  Que  obedecía  ^  y  esto  diría  respondieran  sus 
bijas  la  madre  de  la  obediencia. 

Andrés  Mármol,  en  la  Vida,qut  escribió  con  elegante  pluma, 
delienerable  Gracian,  dice,  qno  el  provincial  de  Andalocía,  fray 


que  supiese  si  estaba  vuestra  paternidad  en  Peñaranda, 
como  me  escribe,  y  que  no  lo  supiese  ninguno,  aiH 
que  fuese  fraile ,  sino  él;  y  enviaba  dos  cartas  de  Ro- 
que, adonde  pone  mucho,  en  que  vuestra  paternidad 
vaya  luego  allá;  y  anque  dice,  que  le  escribe  á  vues- 
tra paternidad ,  trayo  miedo  se  toman  las  cartas,  y  asi 
le  escribo  yo  lo  que  pasa;  y  por  si  no  ha  ido  vuestra 
paternidad  adonde  me  escribió,  tomoá  hacer  mensa- 
jero para  ahí,  y  por  avisar  á  la  madre  priora  lo  que  ha 
de  responder;  que  pone  mucho  Roque  en  que  no  se 
diga  otra  cosa,  que  será  destruimos,  y  me  envia  por 
escrito  lo  que  la  envió.  Yo  he  avisado  á  otras  parles. 
Plega  á  Dios  no  sea  menester ,  que  es  gran  lástima  ver 
estas  almas  con  quien  no  las  entienda.  Con  todo,  solo 
el  mi  Pablo  es  el  que  me  da  cuidado  y  pena ;  ly  sí  yo 
lo  veo  libre  I  Cierto  no  sé  la  causa ;  que  aunque  quiera, 
no  la  puedo  tener  de  lo  demás.  El  Señor  lo  hará ,  y  si 
vuestra  paternidad  se  guarda  por  acá,  yo  esUu*ia  con- 
tenta, y  que  no  fuese  allá :  mas  trayo  gran  miedo,  pere- 
que en  ir  y  venir  á  decir  misa ,  no  puede  dejar  de  liaber 
peligro  (6).  Espantada  estoy  de  cómo  se  hace,  y  ya  lo 
querría  ver  ido  de  ahí,  y  que  esté  en  una  parte  donde 
estemos  seguros ;  y  avise  vuestra  paternidad  donde  está 
por  caridad,  no  ande  tonta,  cuando  le  quiero  avisar 
algo ;  como  lo  estoy  con  las  cifras  que  vuestra  paterni- 
dad muda ,  sin  liaberme  avisado  de  ellas.  Mucho  que- 
ría que  estuviese  con  compañero ,  anque  fuese  un  lego. 
Ayer  estuvo  acá  el  prior  de  Santo  Tomás  (7).  No  le 
parece  mal ,  que  vuestra  paternidad  espere  la  repuesta 
de  Joanes,  y  en  lo  que  para  esto,  antes  que  vaya  á  la 
corte,  y  al  retor  le  parece  lo  mismo  (8) ,  y  an  á  mi 
hermano  (de  que  les  be  dicho  que  ha  escrito  á  Joanes), 
y  pues  llevan  los  Breves  al  presidente  (9),  no  sé  yo, 

• 

Diego  Cárdenas,  envió  al  rancio  contra  Gracian  á  los  maestros 
Juárez  y  Coria,  qne  entraron  en  Madrid  á  10  de  jnlio;  que  á  22 
despachó  aquel  itastrísimo  breve ,  revocando  el  que  tenia  Gra- 
dan de  visitador  apostólico.  Este  es  el  breve,  qne  se  andaba  In- 
timando con  calor  y  celeridad  á  los  conventos  y  eabesas  de  la 
Descalcez,  y  da  copiosa  materia  á  esta  Carta,  {fr.  A.) 

(G)  No  eran  vanos  sus  recelos,  pues  según  escriben  el  mismo 
Graciany  Roca,  estando  con  fray  Bartolomé  de  Jesús  y  fray  To- 
más de  la  Concepción  en  la  casa  de  San  Alejo,  fueron  de  noche 
los  émulos  con  gente  á  prenderlos,  capitaneados  del  antigvo  des- 
calzo fray  Hernando  de  Medina. 

Intentando  derribarlas  puertas,  para  la  violenta  prisión,  acudió 
al  ruido  don  Jerónimo  de  Tobar,  y  se  comenzó  á  acuchillar  con 
los  seglares  qne  iban  de  escolta  ,  con  qne  se  hizo  famoso  el  lance 
en  la  villa ,  que  lo  era  entonces  Valladoiid.  No  se  hallaba  en  esta 
refriega  Gracian,  porque,  noticioso  del  atentado,  se  quedó  aquella 
noche  en  casa  de  cierto  relator  su  pariente.  Mientras  la  pendencia 
saltaron  las  tapias  los  tres  religiosos ,  y  se  fueron  por  aquellos 
campos,  hasta  que  don  Alvaro  de  Mendoza  y  su  hermana  dofia 
María  los  enviaron  á  buscar  con  hachas  y  los  recogieron  en  aa 
casa.  El  notario,  que  columbró  desde  la  puerta  á  los  religiosos, 
comenzó  á  entonar  el  breve,  y  luego  dio  testimonio  (que  llegó  al 
nuncio)  de  habérselo  intimado  en  sa  persona.  Fué  fortuna  que  no 
se  le  figuró  también  la  respuesta ,  porque  hubiera  obrado  bajo  de 
nn  contexto  como  bajo  de  un  testimonio.*  (Fr.  A,) 

(7)  Del  convento  de  Dominicos  de  Avila. 

(8)  El  de  la  Compafiia ,  con  quien  sin  duda  segnla  Santa  Tbik- 
SA  en  buenas  relaciones ,  á  pesar  de  la  cuestión  del  padre  Sa- 
lazar. 

(9)  Eran  las  facultades  que  tenia  Gradan  del  Papa  y  nuncio  pa- 
sado, que  enviarla  al  presidente  de  Castilla  el  sefior  Pazos,  con 
las  consultas  qne  el  Rey  mandó  hacer,  para  que,  remitidas  á  Sep, 
se  moderase  en  su  resolución.  Fué  no  obstante  Gracian  á  Madrid, 
y  después  veremos  los  papelea  que  hizo  en  aquel  teatro.  (Fr.  A,) 
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porqué  dan  tanta  priesa.  Solo  lo  que  me  hace  ámi 
querer  que  vaya ,  son  dos  cosas ,  la  uua  miedo  grande 
de  que  han  de  coger  á  vuestra  paternidad  por  acá ;  y> 
siendo  esto  (Dios  le  libre),  sería  mejor  irse :  la  otra^ 
que  antes  que  fuese  al  rey,  viésemos  qué  hace  el  nun- 
cio con  vuestra  paternidad ,  que  todavía  hará  al  caso 
estar  él  presente. 

Esto  escribí  ayer  á  vuestra  paternidad.  Allá  lo  verá, 
que  yo  creo ,  que  el  Señor  le  dará  luz  para  esto ,  pues 
le  da  paz  para  llevarlo,  que  ya  he  visto  sus  pláticas  con 
él.  Lo  que  pasa  es,  que  el  domingo  pasado,  que  fueron 
tres  de  este ,  notificaron  al  padre  Mariano  un  Breve, 
que,  según  entiendo,  es  el  que  allá  llevaban;  aunque 
se  declaró  poco  Roque  (i).  Solo  dice,  que  está  muy 
copioso ,  y  que  renuncia  lo  que  ha  hecho  el  nuncio  pa- 
sado, y  debe  de  ser  lo  que  vuestra  paternidad  dice,  sino 
que  no  lo  entienden ;  y  dice  que  es  del  Papa ,  y  no  debe 
de  ser  sino  del  nuncio ;  pues  dice  en  su  repuesta ,  que 
se  obedece  lo  que  su  señoría  manda. 

Dice  que  le  mandan  el  que  no  tenga  á  vuestra  pater- 
nidad por  perlado ,  y  que  no  obedeüca  sino  al  nundo, 
y  no  á  otra  persona.  De  esto  me  he  holgado,  y  quizá 
no  les  dará  tanta  mano  á  estos  padres,  corno  ellos  pien- 
san;  y  en  fin,  querrá  contentar  al  rey.  De  creer  yo  lo 
que  vuestra  paternidad  dice,  que  andan  en  quitar  las 
reformas,  no  dudo ,  ni  habrá  mayor  contento  para  mi, 
que  ver  á  vuestra  paternidad  libre  de  eso ,  que  después 
todo  se  hará  bien.  Aquí  no  nos  han  notificado  nada,  ni 
en  Mancara ,  porque  el  provincial  no  ha  salido  de  aquí: 
algo  deben  de  esperar.  Dice  Roque ,  que  se  ha  de  no- 
tificar en  todos  los  monesterios,  y  no  dice  si  fueron 
frailes  ú  no.  Ya  escribí  á  Alba ,  para  que  la  priora  tenga 
aquella  hermana,  y  á  Teresa  de.Laiz  (2),  que  lo  tenga 
por  bien.  Gonsuélome  tanto  de  la  merced,  que  Dios 
hace  á  vuestra  paternidad,  en  darle  algún  rato  de  con- 
tento en  tantos  trabajos,  que  no  sé  cómo  tengo  pena. 

Aquí  llegaba  cuando  llega  á  la  puerta  el  reverendo 
padre  Rioja  con  un  notario  á  notificar  el  Breve.  No  me 
llamaron  á  mí ,  sino  á  la  madre  priora :  y  á  lo  que  en- 
tiendo del  Breve ,  es  el  mesmo  que  debían  de  llevar 
allá ,'  que  dicen  está  en  el  proceso.  Dios  me  lo  perdone, 
que  aun  no  puedo  creer,  que  el  nuncio  mandó  tal  cosa 
digo  aquel  estilo.  A  no  haber  vuestra  paternidad  seguí- 
dose  por  parecer  de  tantos  letrados ,  no  me  espantara 
que  tuviera  mucha  pena ;  mas  como  todo  ha  ido  con 
tanta  justicia,  y  como  se  estuvo  casi  un  año  sin  visitar, 
basta  que  supo  que  el  nuncio  decía ,  que  no  se  lo  habla 
quitado ,  no  sé  cómo  ahora  se  puede  decir  eso.  En  for- 
ma ,  anque  me  da  harta  pena,  por  otra  parte  me  hace 
gran  devoción ,  como  sé  con  el  tiento  que  vuestra  pa- 


(1)  Dnda  8{  era  nuevo  el  breye,  ó  un  aniigao  contrabreTe ,  qne 
tacaron  á  Gregorio  XIK  eontra  el  de  sao  Pió  V,  qne  alcanzó  Feli- 
pe II  para  la  visita  y  reforma  de  la  religión.  Este,  como  otras  ve- 
ces se  ha  dicbo,  loTprosegQia  Gradan ,  por  no  haber  tenido  pleno 
efecto,  corroborado  de  la  nneva  comisión ,  que  i  6  de  octubre  de 
75  te  conlrld  Hormanelo  con  especial  facnltad ,  qne  para  el  On  se 
le  envió  de  Roma.  El  contrabreve  de  Gregorio,  mandó  recoger  el 
Consejo  real  i  17  de  octubre  de  74.  Con  que  era  nnevo  y  may 
onevo  el  breve  qne  se  andaba  intimando ,  y  solo  del  noncio,  i  qoe 
respondió  cuerdo  Mariano:  Que  te  obedece  á  /o  que  tu  teñcria 
manda.  {Fr.  A.) 

(1)  La  fandadon  de  aquel  convento. 


ternidad  lia  ido ,  y  tantas  jnfomias.  Yo  le  digo,  que  le 
quiere  Dios  mucho,  mi  padre ,  y  que  va  bien  á  su  imi- 
tación. Esté  muy  alegre ,  pues  le  da  lo  que  le  pide,  que 
son  trabajos ,  que  Dios  tomará  por  vuestra  paternidad, 
que  es  justo.  Sea  bendito  por  todo. 

Los  letrados  de  por  acá  todos  dicen,  que  anqoed 
nuncio  lo  mandase  á  vuestra  paternidad ,  que ,  comooo 
muestra  por  dónde,  no  estaba  obligado  á  obedecer.  ;0b 
qué  buenos  tesoros  estos ,  mi  padre !  No  se  oompnn 
por  ningún  precio ,  pues  por  ellos  se  gana  tan  gran  co- 
rona. Cuando  me  acuerdo,  que  el  mismo  $euor  nuestro 
y  toJos  sus  santos  fueron  por  este  cainino ,  no  roe  que- 
da sino  haber  envidia  á  vuestra  paternidad,  porque 
ahora  ya  no  merezco  padecer,  sino  ^  sentir  lo  que  f«- 
dece  quien  bien  quiero,  que  es  harto  mayor  trabajo. 

Mañana  concertaremos  cómo  se  vaya  esotro  dia  Ju- 
lián de  Avila  á  Madrid ,  á  conocer  por  perlado  al  oun- 
cio ,  y  hacernos  mucho  con  él ,  para  suplicarle  do  m 
dé  á  Calzados,  y,  á  vueltas,  escribiré  á  algunas  perscuas, 
para  que  le  aplaquen  con  vuestra  paternidad,  dándole 
algunas  razones ,  y  diciéndole  lo  que  estuvo  sin  hacer 
nada ,  hasta  que  supo  lo  que  él  decia ;  y  como  á  él  de 
buena  gana  le  obedeciera  siempre,  si  no  estuviera  de 
por  medio  saber,  que  el  Tostado  nos  v^ia  á  destniir.  Y, 
cierto,  con  verdad  le  puedo  mostrar  contento;  pwque, 
á  trueque  de  no  estar  sujetas  á  estos  del  Paño,  todolo 
daré  por  bien  empleado. 

Pedirle  ha  licencia  Julián  para  las  cosas  que  son  me- 
nester en  estos  monesterios ,  de  licencias  de  oficiales  t 
cosas  asi :  porque  me  han  dicho ,  luego  queda  por  pre- 
lado, como  sea  obedecido.  El  Señor  nos  dé  sufaTor, 
que,  como  no  pueden  hacer  que  le  ofendamos,  el  sanio 
Pablo  (3)  en  casa  se  me  queda,  y  no  me  puede  nadie 
quitar  de  lo  que  tengo  prometido  á  este  santo  (4).  Es- 
tas hermanas  han  sentido  mas  el  Breve  que  todo,  por 
lo  que  dicen  de  vuestra  paternidad ,  y  se  le  encomien- 
dan mucho:  harta  oración  se  hace.  No  hay  que  temer, 
mi  padre,  sino  que  alabar  á  Dios,  que  nos  lleva  por 
donde  fué.  Su  Majestad  me  guarde  á  vuestra  paterni- 
dad, y  sea  servido  que  le  vea  yo  sin  estas  contiendas. 
Es  hoy  víspera  de  san  Lorenzo. 

Indina  sierva,  y  verdadera  hija  de  vuestra  patenú- 
dad. — Tbeesa  db  Jesús. 

CARTA  CCI  (5). 

Para  Roque  de  Huerta,  ó  alfoin  otro  augeto  seglar.— Desde  Anlt, 
i  mediados  de  agosto  de  1578. 

Remitiéndote  un  informe  eterite  por  ella  mioma  acerca  del  ftíft 
fra$  Jerónimo  Graáam  de  la  Madre  de  Diat ,  g  ea  defeate  it  n 
conducta. 

Cuando  murió  el  nuncio  pasado,  tuvimos  por  cierlo 

(3)  El  padre  Gradan. 

(4)  Véase  el  voto  de  obedieneia,  ft  que  alade,  en  la  pifiaalV 
del  tomo  i ,  Relación  VI. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XX  del  tomo  t  en  las  edleiones  aoterío- 
res.  Redúcese  á  una  información  (como  la  llamó  Sajcta  Tbiisí)^ 
relacipD  de  los  motivos  Jaridicos  y  verdaderos,  porqoe  hibii  lici- 
to el  padre  Gracian  i  visitar  los  conventos  de  Descalzos,  por  su- 
dado del  Rey  y  del  Consejo  de  Castilla ,  pero  con  bario  sestiníeo- 
to  suyo. 

La  relación  está  escrita  con  seneilles,  verdad  y  energía,  JP1^ 
de  servir  de  modelo  para  consoltas  y  papeles  de  esle  géoer».  >tf 
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se  acababa  la  Tísita  (i).  Tratado  c<m  teólogos  y  legistas 
de  Alcalá  y  de  Madrid ,  y  algunos  de  Toledo,  dijeroo 
que  no,  porqae  estaba  ya  comenzada;  y  ansí,  anque 
muriese,  no  cesaba ,  sino  que  se  había  de  acabar :  que 
sí  00  estuviera  comenzada  entonces ,  acababa  con  muer- 
te de  quien  da  los  poderes.  Y  el  presidente  Govarrubias 
le  tornó  á  decir  no  lo  dejase ,  porque  no  había  acabado. 
En  esto  conformaron  todos. 
Depues  este  nuncio  (2),  en  Tíniendo,  le  dijo,  le  tra- 

Bo  étht  extrañarse  que  se  ponga  entre  las  carias ,  poes  realmente 
la  eovíd  Samta  Tcbcsa  como  tal ,  segnn  se  echa  de  ver  en  las  dos 
iitiaaslfiieas,  en  donde  Indica  el  objeto  dd  eserilo;  esto  os, 
pan  sacar  copiay  de  él  qoe  se  repartiesen  i  los  consejeros  y  se- 
flores  de  la  corte,  qne  tomaban  parte  en  aquella  contienda. 

Ipórase  A  qnién  la  dirísid.  Conjeturo  que  no  era  religioso, 
porqoe  le  da  tratamiento  de  puettra  merced;  que  tomaba  interés 
por  la  BefiArma,  j  era  Inteligente ,  poes  le  consultaba  la  Santa  si 
eoBTeadría  difandir  mas  aquella  relación.  Estas  eircunstancias 
coQcorrian  en  el  seAor  Roque  Huerta ,  gran  favorecedor  de  Santa 
Teresa  por  aquel  tiempo ,  y  á  quien  se  dirigía  para  activar  algunos 
asuntos  pendientes  en  la  edrte ,  según  se  ve  en  la  Carta  anterior; 
n  la  que  parece  aludir  á  este  papel.  Por  ella  se  caleula,  qoe  de- 
biu  escribirse  i  f  0  d  11  de  agosto. 

(1)  El  original  de  esta  Carta  6  informe,  memorial,  consulta  ó 
relación ,  qoe  todo  puede  ser ,  se  baila  en  las  muy  religiosas 
Afustlnas  recoletas  de  Lucena ,  y  en  las  Carmelitas  Descalias  de 
Mircia.  Bscribidse  leon  el  motivo  de  los  sucesos  que  refiere)  no 
sacbo  despees  de  la  Carta  antecedente ,  por  lo  qoe  se  coloca  aqni 
estie  sus  cartas.  Llámalo  la  Santa  información ,  y  lo  es  sin  duda 
■ay  legkl  de  la  virtud  y  recto  proceder  del  padre  Gradan. 

Eopiexa  la  sumaria,  ó  información,  sin  mas  preámbulos  qne 
la  verdad,  por  la  meertedel  nuncio;  porque,  i  la  verdad,  la  muer 
te  de  tal  protector  ocasionó  tantos  disturbios  y  trabajos  i  la  Des- 
caUex  y  á  su  padre  Gradan.  Murió  el  Uustrisimo  venerable  Hor- 
aiaaeto ,  dígnfsimo  ministro  de  la  Silla  apostólica  y  padre  verda- 
dero de  la  Reforma,  según  mejor  sentir,  en  junio  de  77.  Exdtá- 
ntse  Inegn  mocbas  dudas :  y  entre  ellas  no  fué  la  menor  la  que 
txnht  la  Santa ,  de  si  también  babia  espirado  la  comisión  de 
Cracian.  Este,  muy  deseoso  de  descartarse  de  la  visita ,  instó  con 
Qairop  y  Covarrobías  por  su  renuncia ;  pero  baciéndose  la  con- 
solu  de  orden  del  Rey,  se  le  mandó  continuase  so  comisión;  aun- 
fsesolo  la  ejerció  ya  con  los  Descaíaos  de  Castilla.  (Fr.  A.) 

(i)  Monseflor  Sega,  quien,  según  parece «  dispuso  luego  su 
viaje  para  EspaQa,  y  llegado  i  Nadrid ,  ganado  por  los  Callados, 
M  tardó  eo  pedir  los  poderes  y  comisiones  de  so  antecesor  al  pa- 
^  GrMian.  Este ,  cnerdo  y  advertido ,  le  representó  que  no  los 
foáii  entregar,  sin  dar  primero  cuenta  al  Rey.  Reprimió  Sega  el 
seatímiento ;  aunque  no  dejó  de  mostrarlo  en  el  semblante,  que  es 
espejo  iel  del  coraxon. 

Retiróse  Gradan  eonfliso,  viendo  irritado  al  jnes ,  y  á  los  con- 
trarios satisfecbos  de  su  protecdon.  Volvió  al  arzobispo  Qoiroga, 
^ae  motejándole  de  cobarde ,  le  dijo :  Que  no  tem§  mee  inimoque 
na  moscM.  i Nuestra  Historia  :  libro  iv,  capitulo  xxiu ,  número  3.) 
Aaiao  tenia  el  padre  Gruían ,  y  cala  en  varón  constante  su  te- 
nor; bien,  que  no  le  tenia  el  buen  arxobispo,  porque  miraba  la 
tomenta  desde  el  pnerio  alto  y  seguro  de  su  palacio.  Si  fuera  un 
pobre  fraile  y  Descalzo,  amenazado  de  un  señor  nuncio,  puede 
Kr  qae  no  bablase  tan  satisfecho. 

AHadió  á  Gradan,  fuese  á  cerciorar  de  todo  al  Rey;  pero  exea- 
siadose  el  venerable  padre  por  no  enojar  mas  al  juez ,  si  lo  lle- 
gaba ásabei,  le  repuso:  Que  el  aupetior  teáoe  poiiau  ir.  Esta 
pfoposidoo  del  señor  Qniroga  se  ba  de  entender  en  sano  sentido, 
ciBio  la  qne  poco  antes  alegaron  á  Gradan :  Que  él  también  eeta- 
^  «i  meuáedo  del  Aey. 

Es  derto  qne  el  Rey  es  supremo  padre  y  señor  de  su  mona^ 
qiia  en  lo  temporal :  resplandeciendo  su  mayor  soberania  en  la 
Tolaataria  y  católica  sojecion ,  qoe  rinde  al  Papa  en  lo  espiritual, 
T  ei  auxiliar  con  sn  real  protecdon  el  aumento  y  lustre  de  la  Igle- 
üa,  coaira  todo  siniestro  informe  ó  notoria  violencia,  que  padez- 
can sus  vasallos.  En  este  aatnral  y  genuino  sentido ,  bablaban  el 
Küor  Quiroga  y  los  demás  que  protegían  á  Gradan ;  ni  en  otras 
Mfcoastancias  gustan  los  principes  católicos  los  recursos  al  sa- 
pado  de  se  persona,  ni  al  soberano  de  sus  reafes  consejos. 

Bu  fia,  temttoso  y  atribulado  el  bnea  Gradan  se  fué  á  Avila  á 


jeae  los  poderes  y  los  procesos :  él  lo  querría  .dejar  todo. 
Avisáronle ,  que  se  enojaría  el  Rey ,  porque  también  es- 
taba á  su  mandado.  Él  fué  á  el  arzobispo,  y  le  dijo  lo 
que  pasaba :  él  le  riñó,  y  dijo ,  que  tenia  ánimo  de  mos- 
ca ;  que  fuese  á  dar  cuenta  de  todo  al  rey,  y  como  él 
dijese  los  inconvenientes  que  había,  por  amor  del  nun- 
cio ,  díjole ,  que  al  superior  todos  podían  ir :  kizole  ir. 

El  Rey  le  mandó  se  fuese  á  su  raonesterio,  que  él  io 
averiguaría.  Algunos  letrados,  y  an  el  presentado. Ro- 
mero, que  se  lo  pregunté  yo  aquí,  decían,  que  por 
cuanto  el  nuncio  no  había  mostrado  las  facultades  que 
tenia  para  mandar  en  este  caso,  que  no  estaba  obli- 
gado á  cesar,  por  muchas  razones  que  daban ;  que  ni 
entonces  los  había  mostrado,  ni  an  ahora,  si  no  lo 
ha  hecho  de  diez  días  á  esta  parte ;  que  sé  cierto  le 
habían  requerido  de  parte  del  rey  que  los  mostrase. 

Con  todos  estos  pareceres  estuvo  el  padre  Gracían 
mas  de  nueve  meses ,  poco  roas  ó  menos,  que  no  usó 
de  sus  poderes,  ni  para  una  firma ,  con  saber  que  de- 
cía el  nuncio  y  juraba ,  que  no  le  había  dicho  que  no 
visitase,  y  de  esto  hay  hartos  testigos,  y  de  que  rogán- 
dole un  fhiile  que  se  lo  quitase ,  dijo,  que  no  era  parte 
para  ello  (3). 

Deiqpues  de  estos  meses  envió  este  presidente ,  que 
ahora  es,  á  llamar  al  padre  Gracían ,  y  á  mandarle,  que 
tomase  á la  visita  (4) :  él  le  suplicó  harto,  que  no  se 
lo  mandase :  él  le  dijo ,  que  no  era  posible ,  porque  era 
la  voluntad  de  Dios  y  del  Rey ,  que  tampoco  él  quisiera 
hacer  el  oficio  que  tenia,  y  ansí  otras  cosas.  Dijo  el  pa- 
dre Gracían ,  que  si  iría  al  nuncio.  Dijo  que  no ,  sino 
qoe, cuando  algo  hubiese  menester,  acudiese  á  él;  y 
diéronle  muchas  provisiones  el  Consejo ,  para  que  se  fa- 
voreciese en  todas  partes  del  brazo  seglar  (5). 

consolarse  con  an  madre.  En  esta  ocasión  le  dijo  la  Santa  con 
aquella  animosa  confianza,  que  respiraba  su  gran  corazón,  estas 
valerosas  palabras :  Padre ,  no  tenga  pena ,  que  por  mea  trabajos  y 
perteeueionei ,  que  tengamot  f  padeseamee,  etta  reüpion  te  ka  da 
extender  f  permanecer;  porque  no  peleamoe  aquipornuettroi  inte- 
reset,  eino  por  la  honra  y  pieria  de  Dice  y  de  su  bendita  Madre, 
Asi  lo  depone  en  sus  informaciones  María  de  San  José ,  babérselo 
oído  á  su  venerable  hermano  Gradan. 

Este  dicho  de  la  Santa  es  el  mismo  en  sustancia ,  que  refiere  la 
historia  de  la  Orden  por  estas  palabras :  Difola  (Gradan)  toda  eu 
afléceion,  g  respondióle:  Nú  tenga  pena ,  padre  ^  que  no  peleamos 
por  nuestros  intereses ,  sino  por  konra  g  gloria  de  fíios  y  de  su  me- 
dre  santísima  la  Virgen:  y  esta  persecución  es  para  forlifiear  mas 
nuestra  Orden :  vaya  sin  miedo  ninguno.  Animado  aquel  Barac  con 
el  aliento  que  le  infundió  su  valiente  Débora ,  volvió  á  pelear  la 
campafla  del  Seflor  á  Alcalá  de  Henares,  y  después  á  Madrid. 

(Fr.  A.) 

(3)  Retiróse  Gradan ,  según  dice  aquí  la  Santa,  como  nueve 
meses :  en  la  pasada  dijo  casi  un  afio.  Se  puede  computar  este 
tiempo  de  su  retiro ,  desde  agosto  ó  setiembre  de  77,  basta  mayo 
ó  junio  de  78. 

Pues  en  este  intermedio  estuvo  sin  usar  de  sn  comisión,  ni 
obrar  proyecto  especial ;  sino  á  lo  mas,  servir  de  algún  consuelo 
á  sus  Descalzos  de  Castilla  con  la  poco  mas  que  sombra  de  prela- 
do ,  qne  le  seguia,  cuando  mas  la  bula.  {Fr.  A.) 

{A)  En  el  ndmero  quinto  insinúa  la  respuesta  de  la  consulta  de 
Roma,  que  se  reducía  á  que  el  nuncio  no  se  metiese  en  el  gobier- 
no de  las  religiones.  Con  lo  que  el  presidente ,  que  era  el  doctor 
Mauricio  Pazos ,  natural  de  Galicia .  obispo  de  PaU  y  electo  de 
Avila,  llamó  á  Gradan  y  le  mandó  de  orden  del  Rey  volviese  á 
ejercer  sn  comisión :  de  que,  por  mas  que  se  ezcusó ,  no  se  pudo 
eximir,  porque  le  concluyó  con  decir:  que  lo  debia  hacer  por  ser 
voluntad  de  Dios  y  del  Rey.  {Fr.  A.) 

(5)  Verdad  es  que  el  padre  Gradan  no  usó  de  la  real  provisión 
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Siempre  se  pensó,  por  lo  que  se  oía  al  nuncio,  que 
no  tenia  poder  sobre  las  Ordenes,  porque,  como  el  Rey 
se  enojó  de  lo  que  habla  hecho  con  Gracian,  tan  de  pres- 
to, sin  darle  parte,  no  había  hecho  nada  hasta  ahora, 
que  entendemos  le  ha  venido  algún  gran  recaudo  del 
Papa,  pues  hace  lo  que  hace,  no  porque  lo  ha  mostra- 
do en  Consejo^  ni  á  ninguno  que  se  sepa. 

El  padre  Gracian  se  vio  harto  confuso ;  porque  si  acu- 
día al  nuncio ,  y  no  hacia  lo  que  el  Rey  mandaba ,  que- 
dábamos perdidos  sin  su  favor ,  que  es  el  que  ahora  nos 
sustenta ,  y  torna  de  nosotros  con  el  Papa :  en  especial, 
que  se  sabia  cierto ,  que  el  nuncio  procuraba  visitase  el 
Tostado ,  que  era  el  vicario  que  envía  el  general,  y  era 
de  los  del  Paño ;  y  este  sabíamos  cierto ,  que  venia  de- 
terminado á  deshacer  todas  las  casas,  porque  se  habla 
proveído  en  Capítulo  general ,  que  solas  dos  ú  tres  de- 
jasen para  todos,  y  no  se  pudiesen  tomar  mas  frailes,  y 
se  vistiesen  como  estotros  (1) ;  y  por  solo  sustentarnos, 
ha  admitido  siempre  la  visita  con  harta  aflicion  suya. 

También  se  le  hacia  recia  cosa  dar  los  poderes  de  las 
culpas  de  los  andaluces  del  Paño ,  porque  muchos  se  lo 
decían  debajo  del  secreto,  y  era  revolverlos  á  todos,  y 
infamar  á  muchos;  y  no  sabiendo  que  era  el  nuncio 
prelado  para  remediarlo ,  pues  nunca  ha  mostrado  por 
dónde. 

Esto  es  toda  verdad,  y  otras  cosas,  por  donde  á  quien 
la  supiere ,  verá  claramente ,  que  contra  justicia  le  tra- 
tan mal  en  ese  breve.  Ninguna  cosa  ha  hecho ,  sino 
con  parecer  de  buenos  letrados :  porque ,  anque  él  lo 
es,  jamás  se  sigue  por  el  suyo.  Esto  de  no  mostrar  los 
poderes,  dice  es  cosa  nueva  en  España,  que  siempre 
los  muestran  los  nuncios. 

Vea  vuestra  merced  si  será  bien ,  que  vaya  á  Madrid 
de  buena  lelra  esta  información  para  algunas  personas. 

Tbrbsa  de  Jesús. 


(como  pudiera),  porque  su  fenio  suave  y  blando  era  mas  inclinado 
á  toda  moderación ,  pax  y  quietad. 

En  el  ndmero  seito  dice  la  Sania,  que  el  nuncio  no  tenia  comi- 
sión especial  para  el  gobierno  de  las  religiones ,  como  lo  intenta 
ba.  El  padre  Gracian  escribe  lo  que  manifestaba  de  su  ánimo  por 
estas  palabras  :  Trait  pemado  entrar  gobernando  la»  reügione*  de 
EtpaMa ,  expidiendo  bretes  para  negocios  de  fraile*  y  monjat ,  eo* 
wto  se  expiden  para  cosas  de  clérigos ,  que  fuera  la  destrucción  de 
U  quietud  de  las  retigiams.  Esta  es  una  verdad  tan  notoria»  como 
lo  acredita  la  experiencia;  pero  presentada  por  Gracian  al  nuncio, 
le  amargó  tanto ,  como  se  ha  dicho  en  las  notas  ¿  la  pasada. 

Afiade  la  Santa ,  que  vino  del  Papa  al  nuncio  algún  recado,  aun- 
que no  lo  mostró  en  el  Consejo.  Ya  se  ha  dicho,  que  le  vino  no  se 
metiese  en  el  gobierno  de  las  religiones.  Y  siendo  esta  la  mente 
del  Pontifloe,  defendiendo  el  Rey  á  Gracian  y  su  comisión,  de- 
fendía la  Silla  apostólica  con  su  provisión  real.  (f>.  A.) 

(1)  En  una  relaáon  nuevamente  descubierta  confirma  la  Santa 
el  ánimo  del  Capitulo,  y  su  ejecutor  el  padre  Tostado,  por  estas 
palabras :  Pensando  sobre  el  querer  deshacer  este  monasterio  de 
Descalías ,  si  era  el  intento  ir  poco  á  poco  acabándolas  todas ,  en 
tendí :  Eso  pretenden  ,  mas  no  lo  verán ,  sino  muy  al  contrario.  Con 
que  acertj^  la  Santa  con  la  verdad ,  asi  en  su  recelo ,  como  en  esta 
relación.  {Fr.  A.) 

Véase  esta  r^Macion  que  cita  aquí  fray  Antonio  de  San*  José  en 
la  IX  del  libro  de  las  Uelaciones»  página  i68,  tomo  i.  Estas  pala- 
bras del  comentador  indican  la  autenticidad  de  aquel  documento 
en  concepto  de  los  mismos  padres  Carmelitas  Descalzos 
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A  OB  sogeto  deseoBocido.  Desde  Avila  por  agosto  de  1578  (T. 

ínttruemñ  que  dbá  Sarta  Tbbbsa  áiosqiue  MuH^m  dé  tr  m  t'otar 
con  ei  geuerat,  acerca  ée  U  separaewu  y  fantaeiúu  ée  frtviuáa 
aparte. 

...Verdad  de  cuantas  le  escribe,  saJiendo  ser  todo  al 
contrario,  que  la  escribía  muy  á  menudo  y  foToreda. 
Tampoco  escribe  (4)  ni  trata  con  los  demás  moDesterio», 
sino  como  si  no  fuese  perlado.  Bien  se  entiende  le  debeo 
baber  dicho  cosas ,  por  donde  liaga  tan  gran  extremo. 

Lo  que  se  pretende  de  su  paternidad  reverendisinia 
son  tres  cosas  bien  importantes  para  esto^  monesterios: 


(2)  El  original  de  esta  Carta  ó  InstnioeloB  se  eonserra  en  la 
religiosas  Carmelitas  Deacalias  de  Corpus  Cbristi  de  Álcali  de  He- 
nares. Por  desgracia  esti  iBcompiela  y  le  falta  el  príncii^io  y  oti 
parle  del  medlD. 

Publicóse  la  segunda  mitad  de  este  fragmento  en  el  tomo  vi  coi 
el  ndmero  XLVUI,  suprimiendo  en  él  algunas  palabras.  La  otn 
mitad,  ó  primera  parte  del  fragmento,  la  tenían  preparada  los  pa- 
dres correctores  para  publicarla  ea  la  nueva  edición  ,  coaae  paede 
verse  en  los  maonscritos  ndmeros  4  y  9  de  la  Biblioteca  I¥ac:o- 
nal.  No  habiéndose  verificado  la  reimpresión  proyectada,  pubüc^ 
se  este  fragmento  en  la  edición  de  Madrid  de  i8Si ,  por  Castrs 
Palomino ,  i  la  pagina  364  del  tomo  vi ,  pero  sin  nair  los  dos  tnt 
meatos,  pues  el  segundo  quedó  sirviendo  de  carta  número  XLVUI, 
como  en  las  ediciones  anteriores. 

Los  padres  Carmelitas  afiadian  por  suplemento  á  esta  Cjfti 
otros  fragmentos  de  otra  instmccion,  qae  se  eoDservan  igai'- 
mente  en  el  dicho  convento  de  Corpus  Cbristi  de  AlcaM ;  pero, 
examinados  con  detención,  aparece  qoe  no  los  escribió  Sasi& 
TsatsA  en  aquella  ocasión ,  sino  tres  afios  después  para  el  Capi- 
tulo de  separación  que  se  tuvo  en  Alcalá. 

En  esta  edición  se  han  confrontado  ambos  fragmentos,  coa  l«s 
originales  que  se  conservan  en  AlcaM  y  con  las  copias  ^ae  hay  a 
los  dos  manuscritos  ya  citados. 

(3)  Es  sin  duda  una  instrnccion ,  qoe  dispuso  la  discreta  pre- 
vención de  la  Santa ,  ó  para  alguno  de  sos  hijos ,  ó  para  otra  per- 
sona que  babia  de  negociar  con  el  reverendísimo  veneral  de  ii 
Orden  la  separación  de  sus  Descalzos.  Consta  de  varias  caitas  ét 
la  Santa ;  fué  dictamen  suyo  se  llevase  este  negocio  por  aise. 
siíave  camino.  Retardaron  diligencia  tan  oportuna  el  temor  y  coa- 
tinuos  trabajos ,  que  oprimieron  i  los  padres  primitivos.  Se  de- 
terminaron i  la  ejecución  el  alio  de  78 ,  en  el  Capitalo  scfsaé* 
de  Almodóvar.  Pero  no  eran  los  agentes  per  qmos  uatius  fmeu  eu 
in  Israel t  ni  era  tiempo  entonces,  porque  habla  muerto  el  rete- 
rendlsimo  Rabeo,  en  cuyo  piadoso  ánimo,  disipadas  las  aegrv 
nubes  de  informes  extranjeros,  como  trató  á  la  Santa  ▼  las  pri- 
micias de  su  reforma ,  dando  patentes  para  ella ,  sin  dada  hu- 
bieran hallado  los  Descaíaos  y  su  pretensión  aspecto  benévolo. 

Su  falta  endechó  la  Santa  con  ternura ,  'como  se  ve  en  la  Car- 
ta XXII  del  tomo  iii  (la  CCX  de  esta  edición),  y  desistíé  dfl 
dictamen  de  qne  fueran  religiosos  al  sucesor,  qui  ifu^rmkmt  Jotrpk 
Al  fln  fueron  sin  nion  los  primeros  exploradores  i  lulia,  en 
tan  desgraciado  suceso ,  como  lo  tuvo  aquel  Capitalo ,  qae  tod» 
salió  nulo.  Después  tomó  la  Santa  otro  consejo ,  que  fué  el  ea^ur 
otros  dos,  que,  como  fueron  cuando  dispuso  la  santa  virgen  .te- 
vieron  éxito  felii. 

Es.  pues.  la  instrucción  para  los  qne  destinaba,  ó  qaeria  foesea, 
al  reverendísimo  general ,  y  parece  proponía  en  ella  tres  psBti>« 
á  lo  menos:  el  primero  le  ha  ocultado  el  tiempo  en  |o  qae  f^Iti 
del  principio ;  del  segundo  venia  hablando;  y  por  lo  qne  se  ve  ea 
los  cuatro  números  primeros,  en  la  asignación  de  la  persona  qee 
habla  de  ser  provincial.  (¥r.  A.) 

Afortunadamente  publicados  los  dos  fragmentos  jautos  qneda 
la  instrucción  casi  completa «  y  se  echa  de  ver  lo  qne  pedia  Sasri 
Teresa  en  el  punto  primero.  ' 

(4)  En  la  edición  de  Castro  Palomino:  «todo  al  cn&mi»,  p«r> 
que  la  escribía  muy  é  menudo  y  favorecía.  Tampoco  putátm  decir 
que  fe». 

.  Las  palabras  de  cursiva  en  esta  edición  y  en  la  de  Castro  Palo- 
mino no  se  leen  bien  en  el  original  y  se  snplea  coi||etBnimn«te. 
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la  primera,  si  fuese  posible ,  persuadirle  á  que  no  tenga 
por  vi^nlad  lo  que  le  han  dicho  de  Teresa  de  Jesús, 
j>jn|ue  verdaderamente  nunca  ha  hecho  cosa,  que  no  sea 
de  muy  obediente  hija.  Esto  es  toda  verdad  y  contra 
ella  no  se  hallará  otra  cosa ;  y  que  pues  sabe,  que  ella 
Dotrataria  mentira  por  cosa  de  la  tierra,  y  conócelo 
que  suelen  liacer  personas  apasionadas  y  que  no  la  sue- 
len tratar  (pues  lo  ha  visto  por  si) ,  que  dé  lugar  á  ser 
informado,  y  á  que,  pues  es  pastor,  no  condene  sin 
jasiicia  y  sin  oír  las  partes ;  y  que  si  todavía  no  ha  de 
valer  sino  lo  que  le  han  dicho,  acabar  con  su  señoría 
qoe  la  castigue  y  dé  penitencia  y  no  esté  en  su  desgra- 
da mas ,  que  cualquiera  será  mas  suave  para  ella  que 
Terle  enojado ;  que  an  culpas  grandes  suelen  perdonar 
los  padres  á  los  hijos ,  cuantimás  no  habiendo  ningu- 
na, sino  habiendo  pasado  hartos  grandes  trabajos  en 
fundar  estos  monesteríos ,  entendiendo  le  daba  conten- 
to; porque,  dejado  el  ser  perlado,  le  tiene  muy  grandí- 
simo anior,  y  que  no  padezcan  tantas  siervas  de  Dios 
de  estar  en  su  desgracia,  pues  á  ellas  no  les  pone  naide 
colpa,  sino  que  las  tenga  por  hijas,  como  siempre  las  ha 
tenido  y  las  conozca  por  tales ,  pues  no  lo  desmerecen 
SIS  obras. 

Lo  segundo,  que  pues  ahora  ya  ha  acabado  el  visi- 
tador apostóUco  y  están  inmediatos  esos  monesteríos  de 
Descalzas  á  su  seüoria,  que  señale  perlados  á  quien  acu- 
dir, ansí  para  visitas,  como  para  otras  cosas  muchas  que 
se  ofrecen ,  que  sea  de  los  Descalzos  de  la  primera  re- 
gla, y  no  las  mande  ser  gobernadas  de  los  de  la  miti- 
^da  (1) ,  ansí  por  ser  muy  diferente  la  manera  del 
proceder  de  el  que  llevan  ellas  en  muchas  cosas  (2)  (que 
es  imposible  quien  no  vive  ansí  poder  entender  y  re- 
mediar las  faltas  que  hay)  como  porque  su  señoría  sabOi 
coán  mal  les  ha  ido  con  su  gobierno ;  y  cuando  fuere 
servido  le  podrán  informar  de  cuan  mal  lo  iba  haciendo 
á quien  su  señoría  lo  encomendó  á  la  postre,  con  esco- 
gerle ellas  por  el  mejor  (3) ;  y  esto  no  será  quizá  falta 
^a,  sino  no  tener  la  expiríencia,  como  tengo  dicho;  y 
^  hace  gran  daño.  Y,  sin  esto ,  entramos  visitadores 
apostólicos ,  tienen  hechas  atas  y  con  preceto ,  para  que 
«stén  sujetas  á  su  señoría  y  á  quien  él  mandare ,  con 
qoe  sea  de  la  primitiva  regla ;  digo  de  los  Descalzos, 
visto  el  daño  que  hacia  lo  contrario. 

Puédese  dar  á  entender  á  su  paternidad  reverendí- 
^,  si  en  esto  no  viniere  >  anque  no  de  parte  de  los 
Descalzos,  sino  como  cosa  que  se  ha  entendido  (4),  que 
^tes  se  ciarán  á  los  ordinarios,  que  consentir  ser  visi- 
tadas y  gobernadas  de  los  Calzados,  por  estar  su  señoría 
Un  lejos,  qucy  primero,  que  se  remediase  el  daño,  po- 
^  hacer  mucho ,  como  ya  sabe  que  ha  acaecido.  Y 
e&to  ha  sido  alguna  parte  para  no  resistir  á  los  visitado- 
res estas  casas ,  que,  como  reformadas^  lo  podían  ha- 
cer, por  no  se  ver  en  su  poder  como  ya  escarmentadas. 
En  esto  no  se  ha  de  hablar,  si  no  fuere  después  de  ve- 
<^,  que  se  haya  tratado  esotro ;  y  no  lo  quiera  hacer^ 
porque  verdaderamente  les  sería  terrible  tormento  de- 

(1)  Ea  la  edleion  de  1892 :  reliffion  eultaia. 
{t>  •  Proceder  ie  elíot  del  que  llevan  ellas  • . 
^}  Probablemente  alade  al  padre  fray  Ángel  Salazar,  provincial 
*í  los  Calzados. 
(^  «Siao  eomo  eosa  fM  wudié  aUmáUa ».  Edición  de  iVSfi. 


jar  de  ser  sáditas  del  generalísimo,  si  no  fuese  viéndose 
perdidas-,  que  cualquier  favor  ternán;  porque,  dejado 
de  que  por  su  virtud  son  tenidas  en  mucho,  ansí  del  Rey 
como  de  personas  principales,  hay  entre  ellas  mujeres 
de  calidad ;  y  para  lo  que  les  toca  no  les  falta  dineros, 
porque  están  hechos  á  una  todos  estos  monesteríos  y  no 
son  necesitados ,  y  algunos  han  fundado  personas  prin- 
cipales. No  las  traya  Dios  á  tiempo,  que  se  vean  en  esa 
necesidad  y  apartadas  de  vicarios  en  su  Orden  (5). 

A  el  provincial  se  encomiendan  siempre  los  mones- 
teríos de  monjas  (6) ,  anque  como  en  estos  es  el  trato 
solo  con  Dios,  para  las  cosas  de  mortificación  y  de  per- 
fecion,  harto  mas  al  caso  nos  haría,  si  fuese  posible, 
dar  el  poder  de  ellos  á  el  padre  maestro  fray  Jerónimo 
de  la  Madre  de  Dios  Gracian  ,  porque  ha  visitado  estos 
años,  y  su  espíritu  y  descricion  y  manera  de  proceder 
tan  suave ,  y  con  tanta  perfecion  y  honestidad ,  parece 
le  babia  escogido  la  Virgen ,  para  hacer  que  estas  mon- 
jas fuesen  muy  adelante ;  porque ,  á  cada  visita,  dicen 
que  se  les  renuevan  los  deseos ,  y  quedan  aprovecha- 
dísimas (7). 

Si  esto  se  pudiera  hacer ,  es  lo  que  convenia ,  y  nen- 
guna de  todas  dirá  otra  cosa.  Mas  parece  cosa  imposi- 
ble >  por  estar  muy  desgustado  el  reverendísimo  gene- 
ral con  él  también  (8),  como  con  Teresa  de  Jesús,  y 
mucho  mas,  por  las  causas  que  se  dirán  en  esotra  in- 
formación (es  el  que  ha  sido  visitador  apostólico  por 
mandado  del  nuncio  pasado  y  del  rey)  y  según  las  co- 
sas le  levantan ,  no  hay  que  espantar  esté  desabrido. 

Sería  gran  servicio  de  nuestro  Señor,  si  esto  se  vi- 
niese á  acabar,  mas  parece  cosa  imposible ;  y  ansí  es 
menester  nombrar  otros,  que  será,  ú  el  padre  presen- 
tado fray  Antonio  de  Jesús,  ú  el  padre  fray  Juan  de  la 
Cruz,  que  estos  dos  padres  fueron  los  príméros  Des- 
calzos, y  son  harto  grandes  siervos  de  Dios.  Y  si  tam- 
poco quisiere  de  estos,  sea  el  que  su  señoría  mandare, 
como  no  iiaya  sido  de  los  del  paño,  ni  sea  andaluz  (9). 
Hágase  lo  que  se  pudiere,  que  andando  el  tiempo,  se 
podrá  acabar  otra  cosa  con  el  favor  del  Señor.  Harto 
será  para  lo  primero  quedar  libres  de  los  Calzados. 

Cualquiera  de  estos  que  fueren ,  terna  cuidado  de  en- 
viar cada  año  las  tasas  ordinarias ,  como  es  razón  del 
visitarlas  hacer  este  reconocimiento  al  reverendísimo 


(5)  Gonclaye  aqnf  el  primer  fragmento :  las  palabras  tTiearlos 
en  su  Orden »  no  esiin  en  el  orlyioal ,  pero  las  afiadleron  los  cor- 
rectores lomándolas  de  copias  anUgnas  que  habia  en  Salamanca 
7  en  el  archivo  de  la  Orden. 

(6)  Entra  el  fragmento  segando ,  hablando  del  segundo  pnnto 
propuesto  por  Sahta  Tirksa  ,  j  qae  se  infiere  de  los  castro  pár- 
rafos, qne  de  él  nos  restan. 

(7)  Grave  es  esta  aseveración  de  Sarta  Tbrisa  contra  los  de- 
tractores del  padre  Gradan ,  qoe  suponen  qae  la  Santa  se  indis- 
puso ai  fin  con  él,  por  hallar  4  las  monjas  deiopropechadat  con  sus 
visitas.  Resulta  de  aqui,  que  cuatro  afios  antes  de  su  muerte,  Sar- 
ta Teresa  aseguraba  que  sus  monjas  andaban  aprovechadisimai 
con  las  visitas  del  padre  Gracian.  Mas  adelante  veremos  si  un  loa 
cuatro  últimos  afios  mudó  de  opinión. 

(8)  Esto  es,  con  el  padre  Gradan. 

(9)  Tanto  en  las  ediciones  anteriores,  como  en  la  de  Castro  Pa- 
lomino, se  puso:  «que  no  haya  sido  délos...  ni  sea...  Hágase». 
Estas  omisiones  son  ridiculas :  Sarta  Teresa  las  dictaba  como 
hijas  délas  circunstancias;  pues  el  general  Rúbeo  estaba  desabrido 
con  los  andaluces,  y,  además,  de  tlU  hablan  surgido  los  coaSMoa. 
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general ;  y  cuaddo  él  no  lo  bicieae  (lo  cual  si  faará,  por- 
que está  obligado  á  ello)  los  monesteríos  las  enviarán. 
Y  si  se  les  diese  á  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gra- 
dan, dobladas,  y  an  mucbo  mas  que  diesen  quedarían 
barto  gananciosas ,  por  lo  mucho  que  les  importa.  An- 
que  esto  postrero  no  se  sufre  decir,  sino  á  algún  com- 
pañero del  reverendísimo  general ,  informándose  cuál 
es  el  mas  allegado  suyo.  Y  todo  lo  dicho  seria  acertado 
tratarlo  con  él  primero ;  que  importaría  mucho  ganar 
la  voluntad  á  los  que  están  á  su  lado>  con  palabras  y 
obras ,  para  que  se  hiciese  bien  el  negocio. 

La  tercera  cosa  es ,  que  tenga  su  señoría  por  bien  de 
no  atar  mas  á  el  perlado,  que  gobernare  estos  moneste- 
ríos^ que  lo  están  los  de  todas  las  relisiones ,  que  tienen 
poder  de  si  les  dan  un  monesterio  y  casa  de  relísion,  ú 
ellos  la  procuran  para  monjas,  poder  llevar  algunas 
para  comenzar  á  fundarle ;  que ,  sin  esto ,  puédese  mal 
plantar  la  relision^  y  jamás  general  ha  estorbado  esto 
en  su  Orden ;  antes  ayudan  y  se  alegran  de  que  se  mul- 
tiplique, como  lo  solia  hacer  el  reverendísimo  general 
del  Carmen,  antes  de  estar  tan  mal  informado.  No  se 
entiende  qué  se  le  podia  decir  de  gente  tan  relisiosa,  y 
que  tan  buen  ejemplo  da ^  y  ha  dado,  y  con  tanta  ho- 
nestidad y  religión  iban  á  poblar  los  monesteríos,  para 
que  se  les  haya  quitado  lo  que  tienen  todas  las  relisio- 
nes ,  como  está  dicho. 

En  el  Capítulo  general,  mandó  el  reverendísimo  ge- 
neral, so  pena  de  descomunión,  que  ninguna  monja 
saliese ,  ni  lo  consintiesen  los  perlados  y,en  especial  Te- 
resa de  Jesús.  Esta,  en  estando  á  punto  la  casa,  iba 
con  algunas  monjas  á  principiar  la  Orden ,  y  la  admitía, 
conforme  á  las  patentes  que  le  tenia  dadas  el  reveren- 
dísimo general ,  con  toda  la  relision  que  se  podía  llevar; 
que  antes  idíGcaban  sí  las  vían,  como  se  verá ,  si  fuese 
menester,  por  una  información.— Teresa  db  Jbsus. 

CARTA  CCIU  (i). 

r^ra  la  sefiora  dolía  Juana  de  Ahornada,  hermana  de  la  Santa.— 
Desde  Avila  8  de  agosto  de  1578. 

Sobre  atuntot  famiüarei  y  acerca  de  la  tumition  al  nmdo. 

JESÚS,  UAAÍA 

Sean  con  vuestra  merced.  Por  acá  y  por  allá  á  todos 
DOS  da  Dios  trabajos :  sea  por  siempre  bendito.  Vues- 
tra merced  no  tenga  pena  de  la  ida  de  don  Gonzalo  con 
Lorencico  (2),  que  mi  hermano  no  le  consentirá ,  ni  le 
parece  que  le  conviene.  Yo  no  le  escribí,  porque  era 
ido  el  mozo  cuando  me  dieron  la  carta :  ya  los  enco- 
miendo á  Oíos. 

(1)  Esta  Carta  era  la  XXXVII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  las  Datneeas :  se  ignora  sn  paradero, 
pnes  ni  la  Universidad,  ni  la  comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca  la  han  recogido.  Sospecho  que  el  nombre  de 
Marfa  sea  afiadido ,  pues  Samta  Teresa  no  usaba  ponerlo. 

(i)  En  esta  ocasión  parece  se  determinó  el  viaje  ¿  Indias  del 
bijo  segundo  del  señor  Lorenzo  de  Cepeda,  que  habiendo  nacido 
en  marzo  de  Si  venia  á  tener  diez  y  seis  afios ,  pero  sin  duda  se 
dilató  la  partida  hasta*  el  aOo  de  80. 

Acaso  se  intentó  en  este  de  78  v  no  pasó  á  mas ,  ó  no  se  pudo 
componer.  Temerla,  pues,  la  buena  dofia  Juana,  que  su  hijo  Gon- 
zalo irla  con  el  primo  Lorenzo ,  de  que  la  Santa  la  disuade  ase- 
gurando lo  contrario ;  y  así  fué,  que  quedó  en  Espafla  y  entró  en 
•enricio  del  eic¿  Uulisimo  duque  de  Alba.  (Fr.  i.) 


Sepa  vuestra  meioed,  que  áhort  son  de  golpe  noe»» 
tros  trabajos,  cuanto  pueden  ser,  porque  han  traído  coo- 
trabreve,  y  hemos  de  quedar  ahora  todos  sujetos  al 
nuncio ,  y  no  me  da  á  mí  eso  pena,  porque  parece  que 
quizá  es  mejor  camino  para  que  hagan  provincia,  y  por 
no  ver  al  padre  Gracían  entre  esta  gente.  Yo  estoy  tu 
de  priesa,  que  an  esto  no  sé  cómo  escribo,  que  envío 
á  dar  ciertos  avisos  á  esas  casas ;  y  asi  no  oías  de  qw 
me  encomienden  á  Dios.  No  estoy  peor  de  lo  que  soelo, 
que  trabajos  son  para  mí  salud  y  medicina.  Ai  señor 
Juan  de  Ovalle,  y  á  la  señora  dona  Beatriz  mochas  sa- 
ludes :  las  de  acá  á  vuestra  merced.  Mis  hermanos  es- 
tán buenos  (3) :  aun  no  saben  que  va  allá  Pedro.  Soa 
vnj  de  agosto,  y  yo  de  vuestra  merced.  — Teresa  u 
Jbsus. 

CARTA  CCIV  (4). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  —  Desde  Avila  14  de  agesto 

de  1S78. 

Dándole  aiffunoi  eensejoe  acerca  dehfttete  debis  kfcerp^ra  emSaf 
hepeligret  de  la  persecución  en  fuese  hallabém. 

JBSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad^ mí  padre.  A  no  haber  venido  por  aqui  vuestn 
paternidad  hubiera  merecido  poco  en  estos  trabajos, 
porque  era  casi  ninguna  la  pena ;  mas  después  la  pagoé 
por  junto  (5).  Yo  le  digo,  que  fué  tanta  mi  ternura  de 
ver  á  vuestra  paternidad,  que  todo  ayer  miércoles  es- 
tuve del  corazón ,  que  no  me  podia  valer  de  verle  tas 
penado,  y  con  tanta  razón;  por  hallar  en  todo  peligro, y 
andar,  como  malhechor,  á  sombra  de  tejados :  mas  h 
confianza  del  buen  suceso  no  se  me  pierde  un  punto. 
El  caso  es,  mi  padre,  que  ha  buscado  el  Sefior  bcjea 
término,  para  que  yo  padezca,  en  querer  que  se  den  lu5 
golpes  donde  me  duela  mas  que  á  mí. 

Hoy  víspera  de  nuestra  Señora  me  envió  el  buen  Ro- 
que el  traslado  de  la  provisión ,  que  nos  hemos  codsd- 
lado  mucho;  porque  ya  que  el  Rey  lo  toma  de  tal  ma- 
nera, libre  estará  vuestra  paternidad  de  peligro^  que  es 
lo  que  á  todas  nos  ha  atormentado,  que  para  todo  k> 
demás  veo  buen  ánimo  en  estas  hermanas.  Poco  ha  qu^ 
rído  el  Señor  que  me  dure  la  pena ,  y  vino  bien  ir  rue¿- 

(5)  Eran  ios  señores  Lorenzo  de  Cepeda  y  Pedro  de  Akamafi*. 
qne  no  habla  entonces  otros  en  Avila,  donde  escribía  U  Saau ,  7 
excasindolos  de  que  no  escribían  también  i  sa  hermaiu  á  Afta, 
dice  mny  cnerda :  fue  na  sabUm  au»  fue  iba  allá  Pean.  Este  tn 
aqnel  criado  jovial  de  la  Santa ,  á  qvien  corrigid  sb  ama  ce&  n 
golpe  de  loz  profetice ,  segnn  se  dijo  en  las  nous  á  la  XXL 

Es  de  notar  qne  saludando  i  su  sobrina ,  la  nombra  con  b  ai- 
toridad  de  la  señora  doña  Beaíris,  Pudo  ser  estilo  cortés  de  «fac 
tiempo ,  que  en  todas  las  cortesías  es  flligrana  de  la  viitad ;  p«r: 
también  puede  aludirá  un  pasaje  gracioso /que  sacedid  es  A.M 
con  esa  señora.  Siendo  de  cinco  afios  la  entraron  sos  padres  ca 
el  convento  de  religiosas  Benitas  de  aqnella  villa,  donde  tenia  éea 
tías,  y  como  en  cierta  ocasión  la  llamase  ana  religiosa,  dici»- 
dola :  Ahumadiiat  se  agravió  mocbo  la  nifta,  y  con  semblante  mi? 
severo  la  respondió :  doña  Beatrii  de  Ahumada  me  lUma.  (Nsesti 
Historia :  tomo  vi ,  libro  iii ,  capitulo  xxxi ,  número  7. )  (Fr.  Á^ 

(4)  Esta  Carta  era  la  XXI  del  tomo  v  en  las  ediciones  aaten»- 
res.  Parte  del  original  estaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Des* 
calzos  de  Guadalajara.  Hay  copia  de  ella  en  el  maniscriio  4e  li 
Biblioteca  Nacional  numero  5,  página  4'S8. 

(5)  El  padre  Gradan  babia  llegado  á  Avila,  y  salido  de  aUt  pan 
Madrid,  pasando  por  el  Escorial,  según  lo  que  indica  Saxta  Tsbesa 
en  esta  Carta. 
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tn paternidad ,  al  tiempo  que  ha  ido,  y  por  el  Escurial. 

Cofl  este  mensajero,  que  es  Pedro  (i),  me  dirá  lo  que 
allá  pasó  y  pasa  en  todo:  y  mande  avisar  ¿  Valladolid, 
qoe  están  allá  con  pena ;  y  vino  el  mensajero,  porque 
bai)  sabido  lo  que  pasa  del  padre  fray  Juan  de  Jesús  (2). 
T  á  vueltas  no  se  oWtde^  si  se  puede  hacer  algo  de  fray 
Joan  de  la  Cruz  (3)  y  de  avisarme  si  es  bien  que  envie- 
mos al  Nuncio :  porque  parezca  alguna  obediencia  en 
los  Descalzos,  ya  que  lo  hemos  obedecido.  También  se 
tratará  acá  en  esto  lo  que  mejor  pareciere,  y  eso  hare- 
mos, 9  vuestra  paternidad  no  estuviere  ahí ;  que  para 
la  justicia  nuestra^  después  de  haber  obedecido»  no  debe 
de  tiaeer  al  caso.  Hoy  he  tenido  cartas  de  Valladolid  y 
Medioa,  y  no  les  han  notificado  nada.  Deben  haber  sa- 
bidoloque  pasa,  que  no  creo  fueran  perezosos  estos 
mis  herman(«. 

Mi  padre,  un  poco  de  cuidado  me  da ,  que  esta  pro- 
TisicQ  y  baraúnda  no  suena  ningún  visitador,  sino  mi 
padre  Gradan  ,  que  no  querria  de  Roma  viniese  algo 
contra  él  (4).  Y  asi  me  parece  que  v]uestra  paternidad 
se  acuerde  de  ia  luz  que  vio  Paulo  (5),  que  parece  se 


;i}  El  nenujero  Pedro,  qae  toTO  la  dicha  de  entrar  por  criado 
ielí  Santa  en  Toledo»  y  despaes  de  ser  so  bijo ,  habiéndole  pro- 
íeüado  ia  Sante  qie  serta  religioso,  y  lo  faé  tal ,  con  sombre  de 
ítmtw  Pedro  de  Cristo,  qae  vlnieado  á  la  Urde  de  11  aflos  i  la 
tiii  de  Ij  Religión ,  mereció  el  donarlo  de  aquellos  primeros  obre- 
res,  por  aedio  de  ona  muerte  feliz ,  é  los  89  de  so  edad. 

Híxo  nachos  viajes  con  la  Santa ,  y  en  ono,  qoe  con  licencia  de 
n«iode  camino  dijo  eierla  chanza,  lo  eorrigié  con  estas  suaves  y 
profttícas  palabras  :  No  diga  '¡tú,  Pedro,  que  hé  de  ter  reügloio. 
•Jfaitoríc :  tomo  v,  libro  xx,  capitolo  38. )  No  tenia  por  entonces  el 
kra  Pedro  tales  pensamientos ;  pero  coando  vid  cómo  Dios  lo 
^lio,  Tsneró  el  Tatielnio.  {Ft,  A.) 

[%  Pny  Jsan  de  Jesns  Roca,  qoe  habiendo  ido  á  Madrid  sobre 
Mitos  eneaentros  qne  tenia  con  el  Ticario  de  Valladolid  en  orden 
i  1)  fudaeioo ,  tOTo  en  la  corte  otro  peor  encuentro ;  pnes  pre- 
i^itiiidose  ante  el  nancio,  el  recibo  foé  enriario  preso  al  Carmen. 
Ucul,  labido  por  las  religiosas  de  Valladolid,  escribirían  4  la 
^Bti.  [Fr.  A.) 

'O  La  Mbenna  Reina  del  cielo  lo  sacó  de  so  circel  al  dia  si- 
giieite,  qae  fué  el  de  sn  gloriosa  Asunción ,  dindole  y  enseftin- 
áokeoD  amor  maternal  el  modo  y  medio  de  so  libertad.  (fV.  A,) 

i4)  Aadaban  entonces  vsrios  de  otras  sagradas  Ordenes,  como 
M8 fraj  Diego  BoenaTentora ,  qne  no  la  tOTO  en  sn  visita,  Mene- 
><». Becerra,  con  otros  comisionados  para  las  reformas,  qne  se 
dneabao.Teme,  poes,  la  Sania ,  si  sonando  solo  Gncian  en  la 
mi  provisión ,  se  exasperarla  mas  Roma ,  bastante  acedada  ya 
»ili  Descalcez.  (Fr.A.) 

Oi  Le  acuerda  dos  pressglos  ó  tristes  anoncios  de  lo^  trabajos 
Oe  estaba  padeciendo.  Uno  representando  i  Peuto,  que  lo  era  el 
Bisao  Gradan ,  en  el  oficio  y  en  la  tribulación.  Otro  á  Aniela, 
nt  en  la  Santa,  goiando  so  poeblo  por  medio  de  la  mar,  hasU 
iatrodacirlo  en  la  Uerra  firme  del  prlmiiiTo  Carmelo. 

lariade  San  José,  en  el  libro  de  sus  Reereadonet,  escribe:  que 
esauo  liiot  antes  de  los  trrbajos  de  la  Reforma,  habla  visto  un 
Npelde  mano  de  la  Santa ,  en  que  decía  á  Elíseo  :  Hetia  oitto 
ngrtumorée  perteeueipnit ,  donde  «i  como  los  egipcio»,  vi- 
^f^pmiguiendo  á  let  hijot  de  ¡sraei,  te  kabian  ahogado  en  el 
^,1llt*del  gmeblú  de  Diot  potaron  en  taho,  ati  pataria  el  efér- 
«te  de  I*  Virgen,  Ubre. 

Sino  foese  esta  la  noticia  qoe  menciona  aqof  la  Santa ,  por  lo 
Beoos  puede  servir  de  confirmarla.  Pudiéndose  afiadír,  como  alia 
K  QBifroB,  para  pasar  el  pueblo.  Moisés  y  Aaron ,  simbolizando 
tobos  braios  eclesiástico  y  secular;  asi  los  unió  Dios  acá ,  para 
tvar  i  salvo  sn  pereegoida  Descalcez. 

El  presagio,  ó  luz  de  Pablo,  sucedió  en  Toledo,  cuando  esuba 
wt\n  el  afio  de  77  pare  retirar  y  llevar  a  la  Santa  á  Avila  ( to- 
■f^H.  Carta  XXIX).  Poes  estando  él  con  so  compaftero ,  noestro 
Nre  fray  Antonio,  con  ese  designio,  en  el  hospital  del  carde- 
ui TsTtra ,  reundo  Completas,  se  les  paso  en  asa  Teataaa  baja 


conGrmó  con  la  de  Angela ;  y  apártese  vuestra  pater- 
nidad lo  que  pudiere  de  este  fuego,  como  no  enoje  al 
Rey,  por  mas  que  le  diga  el  padre  Mariano  (6)',  porque 
su  conciencia  de  vuestra  paternidad  no  es  para  andar 
en  estas  cosas  de  contrario  parecer ;  pues  an  de  lo  que 
no  hay  que'temer  anda  atormentado ,  como  lo  ha  andado 
estos  dias,  y  á  todo  el  mundo  le  pareciera  bien  :  allá  se 
avengan  en  sus  contiendas.  De  que  esté  todo  muy  firme 
y  seguro,  harto  hará  en  ponerse  al  peligro,  sin  andar 
en  escrúpulos.  Yo  le  digo  cierto,  que  la  mayor  pena  que 
he  tenido  en  estas  baraúndas,  es  tener  acá,  no  sé  don- 
de, metido  miedo  de  que  no  se  ha  de  quedar  sin  esta 
visita.  Guando  el  señor  lo  quisiere,  El  le  guardará,  como 
lo  ha  hecho  hasta  aquí ,  mas  yo  no  estaré  sin  tormento. 

Para  esto,  que  he  dicho,  de  apartarse,  es  menester  la 
cordura  de  vuestra  paternidad,  para  que  no  parezca 
miedo,  sino  de  ofender  á  Dios,  pues  ello  es  ansí.  Y  si 
vuestra  paternidad  hablare  al  nuncio,  justifiqúese  en 
este  caso,  si  le  quisiere  oir,  dándole  á  entender,  que 
gustará  siempre  de  su  obediencia ;  mas,  que  por  saber 
que  el  Tostado  habia  de  atajar  un  principio  como  este, 
y  que  se  puede  informar  como  va ,  y  cosas  de  esta  suer- 
te. Y  vuestra  paternidad  trate  de  la  provincia,  por  to- 
das las  vias  que  pudiere ,  y  con  las  condiciones  que 
quisieren;  porque  en  esto  está  todo;  y  an  de  hi  Re- 
forma. Y  esto  se  habia  de  tratar  con  el  Rey  y  presiden* 
te,  anobispo  y  todos,  y  darles  á  entender  los  escánda- 
los y  la  guerra,  que  hay,  por  no  estar  hecho :  en  especial 
con  estos  de  Castilla,  como  no  hay  para  ellos  visitador 
ni  justicia,  hacen  cuanto  quieren.  Vuestra  paternidad 
lo  sabrá  mejor  decir;  que  harto  boba  soy  de  ponerlo 
aquí,  sino  que  con  otros  cuidados  quizá  se  le  olvidará. 
No  sé  si  será  Pedro  el  que  lleve  esta ,  que  no  halla  muía; 
al  menos 'será  mensajero  cierto.  De  todo  me  avise,  por 
caridad ,  anque  tenga  poco  lugar,  y  de  cómo  está  el  pa-> 
dre  Mariano. 

Estas  hermanas  se  le  encomiendan  mucho.  Si  las 
viera  encarecer  su  pena ,  gustara  de  ello,  y  todo  por  mi 
padre.  De  las  de  Veas  y  Garavaca  me  pesa ,  que  las  hi- 
cimos mensajero,  que  estarán  afligidas,  y  no  sabrán  tan 
presto  mas ;  anque  las  cartas  iban  con  hartas  esperan- 
zas, si  no  era  en  el  trabajo  de  vuestra  paternidad,  por- 
que le  encomendasen  mas  á  Dios.  Si  hubiere  por  allá  con 
quien  avisarlas ,  digalo  á  Roque,  por  caridad.  Aquí  envió 
cumplimiento  para  mil  reales  sobre  cincuenta  ducados, 
que  envié  el  dia  pnsado.  Harto  me  pesa,  si  se  ha  de 
quedar  vuestra  paternidad  por  allá  con  esta  calor.  Mire 
si  seria  bien  venirse  á  Mancera,  y  estaríamos  mas  cer- 
ca. Avíseme,  qué  se  ha  hecho  de  los  presos  de  Pastra- 
na  (7).  ¡Oh  si  tomase  á  restaurar  el  tormento  de  la 

qoe  tenía  el  aposento,  on  espectro  6  fantasma  lleno  de  colas  6 
garras  en  Agora  de  pnlpo.  Amedrentados  los  dos  se  foeron  i  la 
Santa,  qae  animosa  mas  qne  mujer,  echd  á  grseia  ver  el  valor  de 
los  dos  capitanes  de  sn  escosdron  convertido  en  cobardía.  {Fr.  A.) 

(6)  Se  ve  por  esta  frase,  que  el  padre  Mariano  segois  en  so  em- 
pefio  de  reformas,  con  exagerado  celo.  Ta  en  cartas  anteriores  se 
Ismenuba  Samta  TcnasAde  qne  él  habla  sido  causante,  en  gran 
parte,  de  los  conflictos  ocorridos  en  Sevilla.  A  pesar  de  eso  no  de- 
sistia de  sn  empeflo  reformista.     • 

(7)  Serian  algonos  qne  el  noncio  hito  poner  en  reclusión  en 
aquella  revuelta ,  que  fué  foerte ;  pero  no  tenemos  mas  noUcia,  si 
bien  en  aqoellos  primeros  Uempos  podían  haber  servido  mocho 
estas  certas  i  la  historia.  {Fr.  A.) 
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vista  de  este  día  con  otra  I  Dios  lo  haga^  y  á  mi  merced 
de  verle,  de  manera^  que  no  ande  yo  con  tantos  miedos, 
amén.  Es  víspera  de  nuestra  Señora  de  agosto.  En  fin, 
en  sus  días  vienen  los  trabajos  (i)  y  los  descansos,  como 
cosa  propia. 
Indina  súdita  y  hija  de  vuestra  paternidad.— Teresa 

DE  j£SUS. 

CARTA  CCV  (2). 

Al  mesmo  padre  fray  Jerónimo  Gracian.— Desde  Avila  19 de  agiosto 

de  1578. 

Sobre  varios  asuntos  i$  la  reforma,  oon  motho  de  la  sumisión 

al  nuncio. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad, mi  padre.  Mucho  nos  hemos  holgado  con  la  carta 
que  trajo  Pedro  (3),  tan  llena  de  buenas  eq)eranzas,  y 
al  parecer  no  dejarán  de  ser  ciertas.  Hágalo  nuestro 
Señor,  como  mas  ha  de  ser  servido.  Con  todo,  hasta  que 
sepa  que  Pablo  ha  hablado  á  Matusalén  (4),  y  cómo  le 
ha  ido  con  él ,  no  estoy  sin  cuidado.  Por  caridad,  que 
viniendo  á  su  noticia  de  vuestra  paternidad  me  lo  escri- 
ba (5). 

Mucho  me  ha  lastimado  la  muerte  de  tan  católico  rey, 

(1)  Alude  á  los  que  padeció  en  Sevilla ,  afio  de  75,  dia  de  la 
Presentación  de  la  Emperatriz  de  los  Angeles ,  originados  de 
haber  intimado  Gracian  el  breve  de  so  comisión ,  porque  estando 
ese  dia  la  Santa  muy  atribulada,  pidiendo  al  Sefior  el  remedio,  la 
dijo :  ¡Oh  mujer  de  poca  fe!  sosiégate,  que  muy  bien  se  va  haciendo. 
Con  qué,  trabajos  y  sosiego  tuvo  aquel  dia ,  que  desde  entonces 
propuso  celebrar  con  fiesta  particular  en  sus  conventos  de  moQjas 
«sta  gran  merced.  (Fr.  A.) 

(2)  Esta  Carta  era  la  XXVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  habian  mutilado  en  ellos  dos  trozos  interesantes.  Parte 
de  la  Carta  tienen  las  Carmelitas  Descalzas  de  Rioseco.  Lo  res- 
tante lo  tenia,  ft  mediados  del  siglo  pasado,  don  JosA  "Rubio,  ca- 
ballero de  Uadrid  y  ugier  de  S.  U. 

(3)  El  criado  de  quien  se  babló  en  la  Carta  anterior, 
(i)  En  las  ediciones  anteriores :  el  nuncio. 

(5)  En  la  primera  audiencia  que  dio  al  padre  Gracian ,  le  man- 
dó continuar  la  visita;  pero  con  la  condición  de  que  acudiese  á 
él  con  las  resullas;  en  lo  que  conoció  la  quería  hacer  de  so  juris- 
dicción ordinaria.  Avisó  de  la  novedad  Gracian  al  Rey,  quien  le 
mandó  suspenderla  hasta  acudir  i  Roma.  Con  las  órdenes  que  de 
allí  vinieron ,  se  le  intimó  por  el  presidente,  de  orden  del  Rey,  i 
Gracian ,  que  continuase  su  visita ;  y  en  esta  atención  la  estaba 
haciendo  actualmente  en  las  religiosas  de  Valladolid,á  12  de 
julio  de  este  afio  de  78,  como  consta  de  los  libros  de  aquel  con- 
vento. 

No  podiendo  reprimir  mas  su  disimulo  el  nuncio,  porque  nada 
violento  es  perpetuo,  rompiendo  el  respeto  al  Rey,  expidió  nn 
brevo  en  que  anulaba  su  visita ,  y  mandaba  á  Gracian ,  bajo  de 
excomunión  mayor,  laUe  senlentiee ,  entregar  los  papeles.  Cogióle 
este  breve  en  Valladblid ,  aunque  huyó  de  que  se  lo  intimasen. 
Pasó  i  Madrid  á  consullar  con  el  Rey  y  sus  ministros  lo  que  debía 
ejecutar.  Deposi^  ios  papeles  en  poder  del  presidente  del  Conse- 
jo. Fué  don  Luis  Manrique,  limosnero  del  Rey,  i  hablar,  de  parte 
de  su  majestad  al  nuncio,  para  que  absalviese  á  Cracian,  por  si 
lo  consideraba  incurso  en  sus  censuras ;  mas  no  lo  quiso  hacer 
basta  que  entregase  los  papeles.  Viendo  tanto  tesón  el  prudente 
Rey,  sabiendo  que  en  semejan les>  lances  el  ceder  es  triunfar, 
mandó  se  los  entregara  en  persona. 

Ejecutólo  Gracian,  y  recibiéndole  el  nuncio  con  aspereza,  le 
mandó  ir  recluso  á  Alcalá ,  ó  Pastrana ,  que  en  ambos  conventos 
cumplió  su  resolución.  En  esto  pararon  las  esperanzas,  con  que 
fiado  del  amparo  del  Rey,  el  buen  padre  (que  lo  refiere  todo),  con- 
solaba á  la  Santa.  Bien  decia  so  discreción ,  que  hasta  ver  lo  que 
resultaba  del  nuncio ,  no  estaba  sin  cuidado.  Grandes  combalian 
el  corazón  de  esta  solícita  Madre,  temiendo,  como  sucedió,  que 
las  buenas  esperanzas  parasen  en  deplorables  tragedias.  {Fr.  A,} 


como  era  el  de  Portogal ,  y  enojado  de  los  que  le  deja- 
ron ir  á  meter  en  tan  gran  peligro  (6).  Por  todas  partes 
nos  da  á  entender  el  mundo  la  poca  siguridad,  que  liemos 
de  tener,  de  ningún  contento,  si  no  le  buscanios  en  el 
padecer  (7).  De  todas  las  maneras  posibles,  ú  como  se 
quisiese,  con  cualesquier  condiciones  procure  yueslra  p^ 
ternídad  lo  de  la  provincia ,  que ,  anqae  no  íaltarán  otns 
trabajos,  es  gran  cosa  estar  ya  en  siguridad.  Sí  ahora  los 
del  Paño  también  apretasen  con  el  nuncio  para  elk)  (que 
creo  lo  harán  de  buena  gana)  seria  gran  cosa.  No  quer- 
ría se  dejase  esto  de  intentar,  que,  como  el  nundo  no 
vea  contradicion,  lo  hará  de  mejor  gana.  En  harta  gracia 
nos  ha  caído  lo  que  respondió  á  los  Calzados,  para  la  ohn 
que  ellos  meten  ya  en  Medina,  y  como  persuaden  á  las 
monjas  que  obedezcan  al  provincial  del  paño.  Está  aDí 
Valdemoro  por  vicario,  que  no  tuvo  votos  para  prior,  y 
dejóle  el  provincial  por  vicario,  para  que  remediase  aque- 
lla casa,  y  él,  desde  k)  de  marras ,  está  muy  nial  cm 
la  priora  Alberta.  Andan  diciendo  que  las  han  de  serrir 
y  muclia  cosa.  Las  otras  muertas  do  miedo  de  él.  Ya  las 
heasigurado(8). 

Cuando  vuestra  paternidad  entienda,  que  es  bien  ha- 
cer algún  reconocimiento  con  el  nuncio ,  nos  avise,  y 
muy  presto,  cómo  le  ha  ido  con  él ,  por  caridad,  que 
hasta  esto  estaré  con  cuidado ,  anque  espero  en  d  ñ^ 
ñor  han  de  aprovechar  tantas  oraciones ,  para  que  se 
haga  todo  bien.  Mucho  me  he  holgado  (9)  tenga  vuestn 
paternidad  tan  buena  posada  :  todo  lo  ba  habido  menes- 
ter, sigun  los  trabajos  había  pasado.  Quisiera  que  £ 
fuera  vuestra  paternidad  con  el  conde  de  Tendilla  (10)á 
ver  al  nuncio  la  primera  vez.  Si  quiere  eicusar  vuestn 
paternidad  harta  disculpa  tiene  de  todo  lo  que  le  po- 
nen (il).  Yo  le  digo  que  tengo  por  ci^to,  quesi  al^uiu 
persona  grave  pidiese  á  fray, Juan  (i 2)  al  nuncio  que  lue- 
go le  mandaria  ir  á  sus  casas  con  decirle  que  se  infonT.e 
de  lo  que  es  ese  padre ,  y  cuan  sin  justicia  le  tienen.  No 
sé  qué  ventura  es  que  nunca  hay  quien  se  acuerde  de 
este  santo.  A  la  princesa  de  Ebuli  que  lo  dijese  Mariaoo 
lo  haría  (13). 

Gran  priesa  dan  los  padres  de  la  Compañía  por  la 
venida  del  padre  Maríano  (14),  que  tienen  mucha 


(6)  Lo  qae  debemos  presomir  es,  qne  foé  católica  so  inteañe. 
y  qae  por  enarbolar  en  África  las  banderas  de  Cristo,  perdió  a 
vida  á  4  de  agosto  de  1578.  Mas  de  veinte  afios  antes  del  sac^»^ 
vio  la  Santa  on  ángel  con  una  espada  moy  sangrienta  sobre  el  rtm 
do  Portugal ,  dándola  á  entender  la  mucha  sangre  qoe  se  dem- 
maria  de  aquella  valerosa  nación.  Y  cuando  se  cumplió  la  pnU^A, 
afligiéndose  la  Santa  delante  de  nuestro  Sefior  por  tanta  p¿rd¡di. 
la  respondió  su  Majestad  :  Si  yo  los  hallé  dispuestoa  parm  traeriss 
á  mi ,  ¿de  qué  te  afliges  íüf  {Fr,  A.) 

(7)  Desde  aquí  principia  un  trozo  inédito,  omitido  en  Usaste. 
rieres  ediciones. 

(8)  Hasta  aquí  el  trozo  inédito.  Del  padre  Valdemoro.  carmeiiti 
calzado,  se  habló  ya  en  las  anteriores. 

(9)  Aquí  principia  el  segundo  trozo  omitido. 

(10;  Era  este  caballero  protector  decidido  de  los  Descalzos. 
(11)  Desde  aquí  principia  el  fragmento  número  XLVdel  lomon, 
de  modo  que  lo  siguiente  es  omitido»  pero  no  inédito. 
(13)  Parece  que  debia  decir  •por  Fr.  Juan  á  el  noaeio  ». 

(13)  Hasta  aquí  el  fragmento  y  lo  omitido  en  esta  Carta. 

(14)  Todo  el  número  cuarto  gasta  la  Santa  en  solicitar,  f  ae  el 
padre  Mariano,  perito  ingeniero,  ó  ingenioso  arqnitecio  ea  con- 
ducir y  encafiar  aguas,  fuese  á  Avila ,  porque  lo  pedían  loa  padrei 
de  la  Compafiía ,  para  disponer  una  fuente  y  guiar  la  ac«a  á  sa 
colegio.  (Fr.il.} 
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dad.  Sí  allá  no  es  mucha  la  &1ta ,  por  caridad ,  suplico  á 
vuestra  paternidad  lo  procure ,  que  ha  mucho  que  andan 
oon  él  que  Ten^.  Ahora  envían  una  carta  ai  nuncio, 
para  que  le  dé  licencia.  Todo  es  cinco  ú  seis  días  de 
ida  y  de  venida,  que  para  eslar  acá,  basta  medio  día, 
ó  uno :  DO  se  le  olvide  á  vuestra  paternidad  á  vuelta  de 
esotros  negocios.  Mire  que  bien  viene  el  encargarle  este, 
que  al  parecer  importa  poco,  y  acá  tiénenlo  en  muy 
mocho. 

No  sé  con  qué  paguemos  á  don  Diego  (1)  lo  muclio 
que  se  le  debe  para  tanta  caridad  :  de  arriba  ha  de  ve- 
oír  la  paga.  Déle  vuestra  paternidad  un  gran  recaudo  de 
mi  parte,  y  que  suplico  á  su  merced  no  me  deje  á  vues- 
tra paternidad  basta  ponerle  en  salvo,  que  me  tie- 
oen  (2)  espantada  estas  muertes  de  los  caminos.  Dios 
libre  á  vuestra  paternidad  por  su  divina  bondad.  En  Us 
oradones  de  la  señora  doña  Juana  me  encomiendo,  y  al 
señor  secretario  roe  dé  un  recaudo,  y  á  esas  señoras. 
Harto  deseo  que  no  seamos  mas  causa  de  darles  tantos 
tnbajos. 

Sepa  vuestra  paternidad  que  escribió  nuestro  padre 
general  una  carta  á  doña  Quiteria,  como  verá  por  esa. 
Dios  le  perdone  á  quien  tan  mal  informado  le  tiene.  Si 
80  Majestad  nos  hace  merced  de  que  se  baga  provincia, 
luego  es  razón  enviar  allá,  que  creo  hemos  de  venir  á 
ser  los  mas  queridos  suyos.  Seámoslo  de  su  Majestad ,  y 
Tenga  lo  que  viene.  El  nos  guarde  á  vuestra  pater- 
nidad, amén.  Que  tañen  á  maitines,  y  ansí  no  más 
deque  priora  y  hermanas  están  buenas,  y  muy  conso- 
ladas, y  se  encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  pa- 
ternidad y  mi  hermano.  A  todas  ha  contentado  mucho, 
como  van  guiados  los  negocios.  £1  mayor  que  yo  tengo 
es,  de  que  se  acabe  esta  negra  visita ,  y  que  no  entienda 
Tuestra paternidad  en  ella,  que  tan  caro  nos  cuesta;  y 
del  grande  deseo  que  tengo,  an  estoy  con  miedo,  si  nos  ha 
de  durar  mucho  tan  grande  bien .  Son  hoy  xxi  v  de  agosto. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  paternidad.  —Tbres a 
DE  Jesús. 

CARTA  CCVI  (3). 

AliísBO  padre  tnj  Jeróoimo  Gneian  (4). —Desde  Ávila  i  Odcs 

de  Agosto  de.  1578. 

BñioU  tarioi  eoutejoi  acerca  de  la  conducta  que  dehla  obtenar 
ea  ta  córie,  p  aUntándole  ai  la  pertecuáon  que  enfria, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  Para  quien 
labia  mucha  gana  de  escribirle  larga ,  aquella  carta  que 


ii)  Agradece  su  caridad  á  don  Diego  de  Peralta ,  eaballero  de 
Mrid.eo  coya  casa  estaba  hospedado  el  padre  Gradan,  qae, 
K)r  estar  mas  oeolto,  no  quiso  hospedarse  en  la  de  sas  padres.  La 
lofla  Joana,  qoe  nombra  despnes,  era  la  seflora  madre  del  padre 
•nciiD.El  seftor  secretario,  qoe  dice,  era  Tomás  Gracian,so  feliz 
•adre,  qoe  au  víTia  en  el  mismo  ministerio,  no  Antonio  Gracian, 
ono  aignno  dijo,  porque  ja  babia  mnerto:  ambos  faeron  ber- 
HBos  dd  padre  Graciao,  j  secretarios  del  rey  Felipe  U.  (Fr.  A,) 

Desde  el  prtacipio  de  este  párrafo,  ó  por  mejor  decir  desde  las 
alabns  últimas  del  anterior  nenio  en  mneko,  tenia  en  sn  poder, 
Q  <7Gi,  el  citado  don  José  Rabio. 

\i)  'Qatmt  tiene: 

(á)  Esta  Carta  era  la  XXVI  del  tomo  fi  en  las  ediciones  anteriores. 

(4)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  Para  mi  padre  el  maeetro 
'•íJeróamo  Graeian.  Conaerran  sn  original  en  Cátalnfia  los  re- 
creados podres  Cistercienses,  en  an  real  monasterio  de  Poblet 


me  escríbíó  llena  de  cerro  y  melancolia,  que  quisiera 
responder,  se  me  ha  hecho  bien  ofrecerse  estotras,  que 
ya  la  cabeza  no  puede  gatear.  Mande  poner  ese  sobres- 
crito al  nuncio,  que  por  no  errar^  no  le  pongo :  una 
de  esas  señoras  le  porná,  la  que  mas  parezca  á  mi  le- 
tra (5). 

Cuanto  á  lo  primero,  está  mi  Pablo  muy  bobo  con 
tantos  escrúpulos  (6).  Vuestra  paternidad  se  lo  diga.  A 
vuestra  paternidad  no  hay  qué  decir.  Todos  los  letrados 
dicen ,  que  hasta  que  le  notifiquen  el  breve  está  con 
muy  buena  conciencia  (7) ;  y  ponerse  á  manos  del  nun- 
cio, hasta  que  le  allane  el  presidente,  seria  desatino,  y 
habíale  de  hablar  vuestra  paternidad  la  primera  vez, 
si  ser  pudiese,  delante  de  él. 

No  ande  profetizando  tanto  con  sus  pensamientos,  por 
caridad,  que  Dios  lo  hará  bien.  Ahora  entiendo  lo  que 
me  dijo  Josef  (8),  cuando  la  ausencia  de  Ardapilla  (9), 
que  convenia  para  nuestros  negocios;  y  si  está  tan 
mal  quisto,  no  dudo.  De  esotros  ermitaños  no  hay  que 
hacer  caso,  que  ansi  como  Dios  quiere  se  descubra  el 
mal,  descubre  el  bien.  A  la  misa  no  está  obligado  :  yo 
lo  he  preguntado,  y  él  se  lo  sabe.  Procurar  r  :tar  ahí,  con 
mucho  secreto^  si :  este  es  el  cuidado  que  yo  tengo.  Si 
con  tan  buena  vida  tiene  ese  cerro,  ¿  qué  hubiera  hecho 
oon  la  que  ha  tenido  fray  Juan  (10)? 

El  dinero  se  pagará  á  Alonso  Ruiz.  Si  no  es  ido,  dí- 
gale que  casi  cien  hanegas  tengo  ya,  que  es  menester 
envíen  (il)  luego  el  dinero  de  Malagon  :  allí  irán  las 


Escribióse  afio  de  78,  á  los  fines  de  agosto;  porque  como  á  la  mi- 
tad de  este  mes  pasó  Graeian  á  Madrid  á  entregar  los  papeles  al 
nácelo.  {Fr.A.) 

(5)  Esta  carta  A  moosefior  Sega  es  una  de  las  muchas  que  se 
han  perdido.  Sospecho  que  sn  contenido  serla ,  en  gran  parte ,  el 
de  la  Carta  CCI. 

(6)  Era  la  ocasión  funesta  en  que  Sega  mandó  á  Graeian  entre- 
gar los  papeles  de  sn  comisión;  el  Rey  no  era  de  ese  parecer;  con 
que  andaba  oculto  como  malhechor,  y  no  sabia  qn¿  hacer  el  vene- 
rable padre,  hasta  que  después  de  muchas  razones  y  dias  cedió  el 
prudentísimo  Rey,  y  entregó  Gradan  sus  papeles  al  presidente, 
últimamente  al  nuncio.  {Fr.  A.) 

(7)  Aunque  fueron  los  contrarios  á  la  casa,  donde  juzgaban  es> 
taba  Gneian  con  otros  en  Valladolid ,  y  hacer  la  notiflcaclon  y  no- 
tíftcaron  el  breve,  no  estaba  allí;  porque  sabiendo  ios  intentos  de 
los  ¿mulos ,  se  quedó  en  casa  de  otro  seglar.  Es  verdad  qoe  el 
notario  dio  fe  de  haberle  visto  y  notificado.  Era  de  noche,  y  se 
equivocarla  el  notificador,  y  de  la  seguridad  de  sn  fe  sabrán  dar 
testimonio  los  de  su  facultad. 

Previene  que  no  se  ponga  en  manos  del  superior  enojado,  basta 
que  lo  aplaque  el  presidente.  Éralo  de  Castilla,  bien  pacato,  el  se. 
fior  Pazos,  obispo  de  Pati ,  con  quien  quiere  la  Santa  hable  á  Sega 
el  padre  Gradan.  La  cólera  de  nnos  se  splaca  con  la  mansedumbre 
de  otros ,  y  siempre  es  de  temer  el  enojo  de  un  superior,  (fr.  A.) 

(8)  Nuestro  SeQor  Jesucristo  en  alguna  revelación. 

(9)  El  licenciado  Padilla ,  qoe  como  tan  celoso  de  las  reformas, 
y  las  promovía,  no  es  do  admirar  tuviese  ¿mulos,  ni  que  el  Sefior 
atisase  á  la  Santa ,  que  para  que  se  sosegase  la  tempestad  contra 
su  Reforma ,  convenia  no  estuviera  en  la  corle.  Cuando  el  celo  es 
demasiado,  también  le  desaprueba  Dios.  Bien  que  sn  Majestad 
pudo  tener  otros  designios  soberanos  en  so  ansencia ,  pues  sabe 
llevar  sus  obras  de  fin  á  fin  con  fortaleza  y  suavidad. 

Luego  bahía  de  ciertos  ermitafios ,  qoe  se  habrían  descobierto 
y  castigado  por  hipócritas  y  falsos,  con  que  temería  Gradan  no 
sucediese  á  sus  Descalzos  lo  mismo.  Deshácele  la  Santa  sn  temor 
con  noa  razón  bellísima :  Que  an$i  cerno  Dioe  quiere  ee  ieeenbra  el 
mal,  descubre  el  bien.  {Fr,  A.) 

(10)  San  Joan  de  la  Cni.  Sin  dnda  para  entonces  yi  sabia  la 
Santa  sn  paradero  y  los  trabajos  que  habla  pasado. 

(11)  En  las  edidoaes  anteriores : « qae  ea  menester  UmHen  •. 


192 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


soyas.  No  hay  cabeza  para  mas^  mi  buen  padre,  qué- 
dese con  Dios;  y  pues  sirve  tal  dama  como  la  Virgen , 
que  ruega  por  éi ;  no  tenga  pena  de  nada ,  anque  ya  veo 
hay  ocasiones.  A  la  señora  doña  Juana  un  gran  re- 
caudo (i).— Tebbsa  DE  Jesús. 

Hagan  decir  al  presidente  (2)  que  pedimos  harto  á 
Dios  su  salud. 

CARTA  CCVII  (3). 

Al  mismo  padre  Jerónimo  Gradan.  —  Desde  Toledo  á  fines  de 

agosto  de  1578. 

So^e  lot  íraktvot  de  ttnJutn  de  la  Cruz  en  la  pritíoa  de  Toledo, 

de  que  acababa  de  Muir. 

Yo  le  digo  que  trayo  delante  lo  que  han  hecho  con 
fray  Juan  de  la  Cruz,  que  no  sé  cómo  sufre  Dios  cosas 
semejantes;  que  an  vuestra  paternidad  no  lo  sabe  todo. 
Todos  nueve  meses  estuvo  en  una  carcelilla,  que  no 
cabia  bíen^  con  cuan  chico  es  ^  y  en  todos  ellos  no  se 
mudó  la  túnica,  con  haber  estado- á  la  muerte.  Tres  dias 
antes  que  saliese,  le  dio  el  suprior  una  camisa  suya  y 
unas  diciplinas  muy  recias,  y  sin  verle  nadie.  Tengo 
una  envidia  grandísima.  A  osadas  quo  halló  nuestro  Se-* 
ñor  caudal  para  tal  martirio ,  y  que  es  bien  que  se  sepa, 
para  que  se  guarden  mas  de  esta  gente.  Dios  les  per- 
done, amén 

Información  se  había  de  hacer  para  mostrar  al  nuncio 
lo  que  esos  han  hecho  con  ese  santo  de  fray  Juan ,  sia 
culpa,  que  es  cosa  lastimosa.  Dígase  á  fray  Germán, 
que  él  lo  hará,  que  está  en  esto  nmy  bravo. 

CARTA  CCVIIl  (4). 

AI  mismo  padre  Jerónimo  Graciau.— Desde  ATÜaft  mediados  de 

setiembre  de  1578. 

50^  lee  Irabeiee  de  ion  Juan  de  la  Crut  y  w  talida  de  Toledo. 

Harta  pena  me  ha  dado  la  vida,  que  ha  pasado  fray 
Juan,  y  que  le  dejasen ,  estando  tan  malo,  ir  luego  por 
ahí.  Plega  á  Dios  que  no  se  nos  muera.  Procure  vues- 
tra paternidad  que  lo  regalen  en  Almodóvar,  y  no  pase 
de  allí  por  hacerme  á  mí  merced ,  y  no  se  descuide  de 
avisarlo :  mire  no  se  olvide.  Yo  le  digo,  que  quedan 
pocos  á  vuestra  paternidad  como  él ,  si  se  muere. 

CARTA  CCIX  (5). 

Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gradan  (6).  — Desde  Avila  29  de 

setiembre  de  1578. 

luule  ea  que  te  enpien  eomitionñdo»  á  Roma, 

Todo  seria  gran  cosa ,  y  cuando 

noel  uno;  mas  mejor  serian  juntos.  Amos  son  mucho 

(1)  Dofia  Joana  Dantlsco,  madre  del  padre  Gradan. 
(i)  El  sefior  Pazos,  ya  citado. 

(3)  Estos  dos  fragmentos  fueron  pnbücados  entre  los  del  to- 
mo Yi,  con  los  números  XLIV  y  XLVil :  parecen  de  una  misma 
Carta,  por  lo  coa!  no  bay  Ineonvenientc  eu  ponerlos  Jantos. 

(4)  Este  fragmento  se  publicó  también  en  el  tomo  vi,  con  los  dos 
anteriores  y  llevaba  el  ndmero  XLV. 

Parece  algo  posterior  i  los  dos  anteriores ,  pues  cuando  se  es- 
cribió babia  salido  ya  san  Juan  de  la  Cruz  de  Toledo  para  Almo- 
dóvar. 

(5)  Eau  Carta  era  la  XX VU  del  tomo  vi  en  las  edidones  ante- 
riores. 

((O  El  sobrescrito- de  esU  Carta  dice :  Para  mi  padre  tímaetiro  I 


de  la  Compañía ,  que  no  haría  poco  al  caso  para  nego- 
ciar. En  todo  caso  me  escriba  vuestra  paternidad  luego, 
7  no  estemos  ya  mas  en  esperanzas,  por  caridad.  Todu 
se  espantan  cómo  no  tenemos  allá  quien  negocie,  y  ans 
hacen  esotros  todo  lo  quieren  (7).  Llevarán  memorá 
de  si  podrían  los  Descalzos  tomar  protetor  por  si. 

Helaqui  á  donde  es  menester  brevedad ;  y  bay  üo 
poco  tiempo  como  vuestra  paternidad  ve.  De  allá  me 
puede  avisar  si  es  ya  tarde ,  porque  anque  mas  priesa 
se  quiera  dar,  parece  es  menester  este  mes.  Riéndoo» 
estoy,  como  si  tuviese  á  punto  los  que  han  de  ir,  y  el 
con  qué :  mas  si  no  se  comienza,  nunca  se  hará,  que 
desde  que  obedecimos  el  breve  se  había  de  babor  co- 
menzado. 

Quéjase  fray  Antonio  (8)  de  que  uo  le  hablamos  diciio 
nada,  terriblemente,  y  tiene  razón.  Yo  me  espanto  de 
Roque,  habiendo  de  ahí  á  Granada  tantos  mensajeios. 
Díjeleque  lo  debía  de  hacer  vuestra  paternidad, por- 
que, mientra  no  sabía  nada ,  usaba  n^  sin  escrúp<jio 
de  sus  poderes.  No  sé  qué  se  me  ha  hecho  la  carta;  si 
la  hallo,  enviarla  he  á  vuestra  paternidad.  To  le  di^ 
que  me  ha  pesado  de  que  tenga  vuestra  paternidad  lai'i 
Descalzos ,  que  tengan  tan  poca  ley :  por  el  que  se  íoé 
con  fray  Baltasar  lo  digo.  Mejor  !a  han  tenido  los  car- 
celeros de  los  Calzados.  Plega  á  Dios  no  haga  de  bs sa- 
yas de  que  se  vea  libre,  que,  por  lo  demás,  mejor esti 
fuera. 

Miedo  he  si  tienen  preso  los  del  paño  á  fray  Joio  de 
la  Miseria  (9) ,  que  deanes  que  ellos  dicen  que  te  vie- 

firay  Jeráuimo  Graden  de  la  Madre  de  Dtot.  Escribióse  eo  A^iU, 
dia  de  san  Mignel,  el  afio  de  78.  So  original  se  halla  ca  aiesms 
religiosas  de  Rioseco,  j  es  la  segonda  boja  del  pliego  qae  Uciat^ 
por  lo  qne  ba  sido  necesario  snpllr  con  baena  conjetan  las  ftii- 
bras  primeras ,  pues  el  original  eomicnxa  asi :  Todo  ierk  gm 
ceta ,  y  euende  no  el  uno.  (Fr.  A) 

{!)  Trata  de  la  negociación  tantas  veces  deseada  de  la  Snüét 
ir  i  Roma,  y  componer  paciQcaaente  los  asuntos  de  la  faniliau: 
el  general,  que  ya  había  muerto  al  priocipio  de  este  nes de  se- 
tiembre, aanque  no  llegó  la  noticia  hasta  mas  adeiaatf  ¿  la  Sien, 
que  la  lloró  tiernamente. 

Propone  la  Santa  sujetos  para  el  proyecto,  y  en  cilosesdeMür 
aquella  calidad  que  advierte  para  negociar  :  Am^ot,  dice,  «■»■ 
cho  de  la  Compañía;  coya  circnnstancia  glosarft  el  discreto,  ai^ 
bando  la  prudencia  de  la  Santa.  (Fr.  A.) 

Lo  que  se  infiere  de  estas  palabras  es,  quo  el  desaeoerdo  <« 
el  padre  provincial  de  Castilla  la  Vieja ,  por  las  preteosioo»  tó 
padre  Salazar,  fué  una  cosa  insignificante  y  que  no  tavo  la  tns- 
rendencia  que  se  ba  querido  suponer  por  los  rebusradom  ie 
cargos  contra  la  Compaflia. 

(8)  En  el  número  tercero  le  avisa  discreta  las  quejas  de  wt^ 
padre  fray  Antonio  do  Jesús ,  de  que  no  le  habían  noticiado  t. 
nuevo  sistema  de  la  Descaiccx  con  la  revocación  de  las  coaiiü- 
nes.  Había selüs  delegado  Gracian  para  visitar  en  Aadalacia,  j 
usaba  sin  escrúpulo  de  sus  poderes,  ignorante  de  lo  qnepas)^ 
en  Castilla ;  con  qne  era  prudente  la  queja  y  prudentísima  laeicisi 
con  que  se  sincera  la  Santa ;  porque,  i  la  verdad,  al  padre  Gno» 
tocaba  directamente  dar  puntual  la  noticia  *  También  pudeettefi 
Roque  de  Huerta ,  que  con  gran  diligencia  avisaba  á  la  Santa  in 
familia  las  novedades  que  babia ,  haberle  parücipa  Jo  la  aoLcia. 
Cuando  quiere  Dios  basta  los  diligentes  se  duermen. 

El  Descalzo  de  poca  ley  qne  menciona ,  se  volvió  i  la  Baitc. 
como  se  halla  en  los  libros  de  la  Observancia  de  Madrid.  T  pacs 
la  Santa  dice  qne  mejor  está  fuera ,  vayase  en  hora  baeoa.  Los 
earcelerot  fueron  los  custodios  severos  de  nuestro  padre  sao  Jbji 
de  la  Cruz  en  Toledo,  bien  qne  el  ultimo  foé  piadoso  (Naesira  Hisr 
toria :  libro  iv,  capitulo  xxit,  numero  6.)  {Fr.  A.) 

(9)  En  el  ndmero  cuarto  toca  las  aventuras  del  hermaK  tnj 
Juan  de  la  Hiaeria.  Refiérelas  nuestra  Créniea  (Ubro  iiv,  csfHs- 
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itm ,  no  ba  pareado  mas.  El  Señor  k>  remedie  todo^  y 
ñus  guarde  á  vuestra  paternidad «  como  yo  y  estas  sus 
bijas  se  k)  suplican,  amén.  Razonable  estoy  de  salud. 
Ya  me  escribió  la  priora  de  Salamanca ,  que  habia  es- 
crito á  vuestra  paternidad  el  recibo  déla  monja.  Es  hoy 
día  de  San  Miguel. 
Indina  síerva  de  vuestra  paternidad  y  hija.  —  Tebesa 

DE  JeSCS. 

Al  padre  Mariano  diga  vuestra  paternidad  lo  que  le 
pareciere  de  esta ,  y  mis  encomiendas ,  y  al  padre  fray 
Bartolomé,  y  responda  vuestra  paternidad  con  breve^lad 
á  esto  de  Roma.  Sepa  que  está  ahí  uno  de  la  CSompañía, 
müT  mi  amigo.  Dicen  que  está  ahí  por  el  presidente, 
que  no  sé  si  es  de  su  tierra :  si  hace  al  caso,  escribiréis: 
llámase  Pablo  Hernández. 

Esta  ii)a  con  un  carretero,  y  trajéronle  malo,  y  tor* 
oémoia  :  abríla  para  ver  lo  que  decia,  y  paréenme  lo 
vea  ?uestra  paternidad  anque  se  canse. 

CARTA  CCX  (1). 

Al  padre  Pabla  H«nandei,  de  la  Compaflla  de  Jetas  (9).^  Desde 
Avila  4  de  octubre  de  1578. 

fUH»4»lequ  inierpaugé  tuwUmientú  con  $i  nweio,  para  cm- 
írtrrestúr  ht  céhtmnUit  con  pttkakum  detaeredUado  á  io$  Du- 
ciisu  tñ  ei  c9neepto  de  aquel. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
padre  mío :  habrá  oc^o  dias  que  recibí  una  carta  de  la 
priora  de  Toledo,  Ana  de  los  Angeles ,  adonde  me  dice 
está  vuestra  merced  en  Madrid :  hame  dado  gran  con- 
tó nnu,  Dúmero  5),  diciendo  le  hicieron  vestir  el  pafio  en  Roma, 
!  loffo  tomó  la  Jerga  venerable  de  San  Francisco,  basta  qae  sere- 
aidj  ii  teapestad  se  volvió  á  se  amada  Descalcez. 

El  Bisoo  venerable  bermano  dice  en  sus  manuscritos  originá- 
is, r*4io  145,  qae  estando  él  pintando  en  noestro  colegio  de 
AKali ,  vioieron  dos  Calzados,  qne  traían  por  escrito  un  mándalo 
de!  ooocio ,  que  so  pena  de  ezcumunlon  diesen  la  obediencia  i 
Ids  Calzados.  Qae  todos  los  religiosos  del  colegio  le  pusieron  so- 
Cresos  cabezas,  y  él  también.  Que  viendo  aquella  revuelta ,  para 
Ntarnas  quieto  de  espirito,  trató  con  uno  de  aquellos  religiosos, 
füe^aeria  ir  á  dar  la  obediencia  al  general ,  dijole  que  baria  muy 
bte>:con  esto  se  vino  á  Madrid.  Aconsejóle  lo  mismo  doQa  Lec- 
tor de  Nascareflas ,  y  le  sacó  patente  del  prior  de  los  Calzados. 
Ea  Roma  dice,  que  insistió  por  permanecer  en  su  bablto  Descalzo, 
BiBdibale  el  padre  general  lo  contrarío.  Comunicó  su  duda  con 
un  Felipe  Nerí,  y  le  aconsejó  se  rindiese  á  lo  que  ei  general  le 
■andaba,  pues  era  á  quien  babla  prometido  la  obediencia.  ¡Ob 
eónoaadiba  el  rebafiode  la  Virgen!  ¡Reclusa  la  pastora,  retirado 
ci  aaforal  jr  abuyenbidos  los  zagales  que  lo  podían  favorecer! 

De  los  libros  de  gasto  y  recibo  de  los  padres  Calzados  de  Madrid 
eoBsu qae  el  16  de  agosto  gastcS  el  padre  Coria,  andaluz,  en  la 
soiilicacion  del  breve  revocatorio  á  las  casas  de  los  Descalzos  con 
sBDoio,  cuatro  reales.  De  lo  cual  se  ve  ya  el  tiempo  de  la  noti- 
iocioQ  de  dicbo  breve ,  á  que,  como  se  ba  dicho,  bacia  mes  y 
icdio  qae  obedecían  los  Descalzos;  y  á  el  de  la  ausencia  del  ve- 
unble  bermano,  quien  sentiría  no  poco  desnudarse  el  bábíio, 
4U  le  cosió  y  visUó  su  amorosa  madre. 

fliblaodo  él  mismo  de  cuando  tomó  ei  bábito  en  Pastrana,  dice 
qu  la  Santa  se  le  vistió  i  Mariano  y  á  él ,  y  queriendo  levanUrse 
tu  eoopafteras  á  ayudarla,  dijo  :  No  ietewanU  nadie  para  venir  á 
^trme, porque ifo tola  me  loe  tengo  devenir.  {Fr.  A.) 

(i)  Esta  Carta  era  la  Vil  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
Pirtedei  original  estaba  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Carnide. 

{t\  So  sobrescrito  declara  para  quien  fué ,  pues  decia  así :  Al 
*íf  magnifteo  y  reverendo  tenor  y  padre  mió  el  dolor  Pablo  Her- 
^^dez,  de  la  Compañía  de  Jetuí,  mi  tenor,  en  Madrid,  en  propia 


suelo,  por  parecerme  ha  tcaido  Dios  á  vuestra  merced 
ahí  para  algún  alivio  do  mis  trabajos ;  que  yo  digo  á 
vuestra  merced ,  que  son  tanlos,  desde  este  agosto  pasado 
hizo  un  ano ,  y  de  tantas  maneras,  que  me  fuera  harto 
descanso  poder  ver  á  vuestra  merced ,  para  descansar, 
contándole  algunos,  que  todos  seria  imposible.  Pura  re« 
mate  de  ellos,  estamos  agora  de  la  manera,  que  dirá  á 
vuestra  merced  quien  lleva  esta  carta,  que  es  persona 
que,  por  tenernos  amor,  le  cabe  mucha  parle,  y  de 
quien  nos  podemos  fiar. 

El  demonio  no  puede  sufrir  cuan  de  veras  estos  Des- 
calzos y  Descalzas  sirven  á  nuestro  Señor,  que  yo  digo 
á  vuestra  merced  se  consolase  de  entender  con  la  perr 
fecion  que  van.  Hay  ya  nueve  casas  de  Descalzos,  y  mu- 
chos buenos  sujetos  en  ellas.  Como  no  está  hecha  pro- 
vincia por  sí,  son  tantas  las  molestias. y  trabajos ,  que 
se  tienen  con  los  del  paño,  que  no  se  puede  escribir. 
Está  ahora  todo  nuestro  bien  ú  mal ,  después  de  Dios, 
en  manos  del  nuncio ;  y ,  por  nuestros  pecados ,  hatile 
informado  de  manera  los  del  paño,  y  él  dádoles  tanto 
crédito,  que  no  sé  en  qué  se  ha  de  parar.  De  mi  le  di« 
cen,  que  soy  una  vagamunda  y  inquieta ,  y  que  los  mo- 
nesterios  que  he  heciio,  ha  sido  sin  licencia  del  Papa 
ni  del  general  (3).  Mire  vuestra  merced ,  que  mayor 
perdición  ni  mala  cristiandad  podia  ser.  Otras  muchas 
cosas,  que  no  son  para  decir,  tratan  de  mí  esos  bendi- 
tos, y  del  padre  nuestro  Gracian,  que  ha  sido  el  que 
los  ha  visitado.  Es  cosa  de  lástima  los  testimonios  tan 
incomportables;  con  que  certifico  á  vuestra  merced, 
que  es  uno  de  los  grandes  siervos  de  Dios,  que  be  tra- 
tado, y  de  mas  honestidad  y  limpieza  de  conciencia ;  y 
crea  vuestra  merced  que  digo  en  esto  verdad.  En  Qn, 
criado  en  la  Compañía  toda  su  vida,  como  puede  vues- 
tra merced  saber  (4).  De  Alcalá  ha  venido  la  cosa,  que 
está  el  nuncio  malisimamente  con  él  por  ciertas  causas, 
que  si  le  oyese^i,  tiene  bien  poca  culpa  ú  ninguna ,  y 
conmigo«lo  mismo ,  sin  haber  hecho  cosa  contra  su  ser- 
vicio, sino  obedecido  un  breve,  que  aquí  envió,  con 
toda  voluntad,  y  escrítole  una  carta  con  la  mayor  hu- 
mildad que  yo  pude  (5). 


(3)  Por  eierto  son  graciosos  los  epítetos  que  dld  el  nuncio  i  la 
Santa.  Dijolos  una  vez  en  presencia  del  padre  Roca,  quien,  viendo 
ultrajada  su  madre,  habló  al  nuncio  con  tal  viveza  y  valor  á  favor 
de  su  inocencia  y  santidad ,  que  mostró  bien  era  Roca  de  bronce. 
Hizo  muy  Jiieo :  porque  no  hay  hijo  que  no  defendiera  á  su  madro 
en  lance  semejante ,  A  no  Untt  entradas  de  un  Nerón.  [,Fr.  A.\ 

(4)  Pasa  la  Santa  á  manifestar  el  concepto  que  tenia  formado 
del  padre  Gracian ,  y  llega  A  decir :  Certifico  á  vuettra  merctd,  que 
es  uno  de  lot  grandes  tiervot  de  Diot  que  ke  tratado ,  y  de  mat  ho- 
nestidad 9  limpieza  de  conciencia.  Grandes  siervos  de  Dios  tratd 
Santa  Tkbksa  en  aquel  siglo  de  oro ,  con  que  las  minas  fecundas 
de  Espafla  enriquecirron  el  cielo :  san  Francisco  de  Borja,  san 
Luis  Beltran,  san  Pedro  de  Alciotara,  san  Juan  de  la  Cruz,  coa 
otros  varios,  qne  esperamos  coloque  la  iglesia  en  las  DlpUutde 
los  santos. 

Pues  si  tal  era  el  padre  Gracifan,  ¿cómo  un  nnneio  apostólico 
le  comparó  con  el  rebelde  y  obstinado  Lotero?  En  el  número  al# 
gnicnte  da  la  Santa  la  respuesta  adecuada ;  pero  antes  dice  de  si 
misma  otr^.  palabra.  Después  de  referir  cuan  mal  estaba  Sega  con 
Gradan ,  prosigue :  Y  conmigo  lo  miemo ,  sin  hatería  hecho  e&9B 
centra  tu  servicio.  {Fr.  A.) 

(5)  Es  lástima  que  esta  Carta  se  baya  perdido.  Sospecho  que 
quizá  sea  la  Carta  CCI,  ó,  por  lo  menos,  aquella  vindicación  del 


"«w-Si  está  autorizado  el  sobrescrito,  no  le  duda  que  todo  y      padre  Graeian  debió  ser  el  Upo  de  las  qno  es  este  coaeopto  ••• 
■«  merece  el  sugeto.  {Fr.  A.)  '  cribió  por  enlonces. 
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Pienso  que  viene  de  arriba ,  que  quiere  el  Señor  que 
padezcamos ,  y  no  liay  persona  que  torne  por  la  verdad, 
y  diga  alguna  bgena  palabra  por  mi.  Con  verdad  digo 
á  vuestra  merced,  que  ninguna  turbación  ni  pena  me 
da  por  lo  que  á  mí  toca ,  antes  particular  contento ,  sino 
que  me  parece ,  que  si  se  averiguase  no  ser  verdad  lo 
que  dicen  de  mi  esos  padres,  quizá  no  creyera-  lo  que 
dicen  del  padre  nuestro  Gracian ,  que  es  lo  que  mas 
nos  va ;  y  asi  envió  traslado  de  las  patentes,  que  tengo 
autorizadas,  porque  dice  que  estamos  en  mal  estado, 
por  estar  fundadas  las  casas  sin  licencia.  Yo  entiendo, 
que  el  demonio  pone  todas  sus  fuerzas  por  desacredi- 
tar estas  casas ;  y  ansí,  querría  hubiese  siervos  de  Dios 
que  tornasen  por  ellas.  ¡  Ob  mi  padre ,  que  hay  pocos 
amigos  al  tiempo  de  la  necesidad! 

Dicenme,  que  quiere  mucho  á  vuestra  merced  d  pre- 
sidente ,  que  está  ahí  vuestra  merced  por  su  causa.  Yo 
creo,  que  él  está  informado  de  el  nuncio  de. todo  esto,  y 
mas.  Hártanos  mucho  ai  caso,  que  vuestra  merced  le 
desengañase,  pues  puede  como  testigo  de  vista ,  pue^s 
lo  es  vuestra  merced  de  mi  alma.  Creo  que  hará  un 
gran  servicio  á  nuestro  Señor ;  y  le  diga  vuestra  merced 
lo  que  importa  ir  adelante  estos  principios  de  esta  sa- 
grada Orden,  pues  como  vuestra  merced  sabe ,  estaba 
tan  caída.  Dicen  es  Orden  nueva  y  invenciones :  lean 
nuestra  primera  regla,  que  solo  es  que  la  gotfírdamós 
sin  mitigación,. sino  en  el  rigor  que  la  dio  el  Papa  la 
primera  vez ,  y  no  se  crean  sino  de  lo  que  vieren,  y 
fcepan  cómo  vivimos  y  viven  los  Calzados,  y  no  los  es- 
cuchen; que  no  sé  de  dónde  sacan  tantas  cosas  que  no 
son,  y  con  ellas  nos  hacen  la  guerra.  Y  también  supli- 
co á  vuestra  merced,  que  de  mí  parte  hable  al  padre 
que  confiesa  al  nuncio,  y  le  dé  mis  encomiendas,  y 
vuestra  merced  le  informe  de  toda  la  verdad ,  para  que 
ponga  al  nuncio  en  conciencia,  que  no  publique  cosas 
tan  perjudiciales  hasta  informarse ;  y  le  diga ,  que  an- 
que  soy  ruin  mucho,  no  tanto  que  me  atreviese  á  lo 
que  dicen.  Esto  si  á  vuestra  merced  le  pareciere ,  y  si 
DO ,  no. 

Podíale  mostrar,  si  á  vuestra  merced  le  parece,  por 
donde  he  fundado,  las  patentes ,  que  la  una  es  con  pre- 
oeto  que  no  deje  de  fundar.  Y  en  una  cártamo  escribió 
nuestro  padre  general,  pidiéndole  yo  no  me  mandase 
fundar  mas ;  jque  querría  fundase  tantos  monesterios, 
como  tengo  peloá  en  la  cabeza.  No  es  razón  se  desacre- 
diten tantas  stervas  de  Dios,  por  testimonios;  y  pues  en 
la  Compañía  me  han,  como  dice ,  criado  y  dado  el  ser; 
razón  seria  á  mí  parecer,  declarar  la  verdad ,  paia  que 
persona  tan  grave,  como  el  nuncio ,  pues  viene  á  re- 
formar las  Ordenes,  y  él  no  es  de  esta  tierra,  fuese  in- 
formado de  á  quién  ha  de  reformar,  y  á  quién  de  favo- 
recer, y  castigase  á^uien  le  va  con  tantas  mentiras. 

Vuestra  merced  verá  lo  que  ha  de  hacer.  Lo  que  yo 
le  suplico,  por  añior.de  nuestro  S^or  y  de  su  preciosa 
Madré ;  que  pues  vuestra  merced  ha  favorécídonos  donde 
que  nos  conoce ,  que  lo  haga  en  esta  necesidad ,  que. 
utos  se  lo  pagarán  muy  bien  ,  y  vuestra  merced  lo  debe 
á  mi  voluntad,  y  á  tornar  por  la  verdad,  de  la  manera 
que  mejor  viere  que  ppnviene;  y  supííco  á  vuestra  mer- 
cad me  avise  de  todo,  y  principalmente  de  su  salud:  la 
mía  ha  sido  muy  poca ,  que  de  todas  maneras  me  ba  el 


Señor  apretado  este  ano;  mas  lo  que  me  toca  poca [«n 
me  daría ,  sino  que  me  la  da  ver  que,  por  mis  pecados, 
padecen  estos  siervos  de  Dios.  Su  Majestad  sea  m 
vuestra  merced  y  le  guarde.  Hágame  saber,  si  ha  de  es- 
tar  muy  de  asiento  en  ese  lugar,  que  me  han  dicho  qiK 
sí.  Es  hoy  día  de  San  Francisco. 

Indina  sierva  y  verdadera  hija  de  vuestra  merced.- 
Tebesa  de  Jesús,  carmAüa, 

CARTA  CCXr  (4). 

Alptdre  fiay  Jerónimo  Graciao.— Desde  AfUi  Ude  oetikte 

de  1578. 

SQhre  el  proyecta  di  mmiar  comisU94Í9»  4  Aeae,  ftn  fiárk 

ieparücia», 

íbsus. 

Sea  con  vuestra  paternidad  el  Espíritu  Santo,  mi  pa- 
dre. Como  le  veo  quitado  de  esas  inraundas ,  hásáx 
quitado  la  pena  de  lo  demás ,  venga  lo  que  viniere.  Har- 
to grande  me  la  ha  dado  las  nuevas ,  que  me  escríbeQ 
de  nuestro  padre  general  (2).  Ternísima  estoy;  jd 
primer  día  llorar  que  llorarás ,  sin  poder  hacer  otra  oh 
sa,  y  con  gran  pena  de  los  trabajos  que  lehemosdado, 
que  cierto  no  los  merecia ;  y  si  hubiéramos  ido  i  éi, 
estuviera  todo  llano.  Dios  perdone  á  quien  siempre  lo 
ha  estorbado,  que  con  vuestra  paternidad  yo  me  ari- 
niera,  anque  en  esto  poco  me  ha  creído.  El  Seóorlo 
trairá  todo  á  bien ;  mas  siento  lo  que  digo,  y  lo  qoe 
vuestra  paternidad  ba  padecido;  que  cierto  son  triga 
de  la  muerte  lo  que  me  escribió  en  la  caria  priinen, 
que  dos  he  recibido  después  que  habló  al  nuncio. 

Sepa,  mi  padre,  que  yo  me  estaba  desliadenid, 
porque  no  daba  luego  aquellos  papeles,  sino  qoe  debe 
ser  aconsejado  de  quien  le  duele  poco  lo  que  voestn 
paternidad  padece  (3).  Huélgome,  que  quedará  bies 
experimentado,  para  llevar  los  negocios  por  el  camino 
que  han  de  ir,  y  no  agua  arriba,  como  yo  siempre  de- 
cía:  y  á  la  verdad  ba  habido  cosas  por  donde  lo  ífflpr 
dían  todo ,  y  ansí  no  hay  que  tratar  de  esto ,  porq^ 
ordena  Dios  cosas  para  que  padezcan  sus  siervos. 

Ya  quisiera  escribir  mas  largo,  y  han  do  llevar «sb 
noche  las  cartas ,  y  casi  lo  es  ya ,  que  lo  he  sido  con  ^ 
(ri[)ispo  de  Osma  (4) ,  para  que  trate  con  el  presidente 
y  con  el  padre  Mariano  lo  que  le  escribí,  y  dije  enriase 
á  vuestra  paternidad.  Ahora  he  estado  con  mi  herma- 
no (5) ,  y  se  le  encomienda  mudio.  Todos  estamos  aa 
en  que  no  vayan  frailes  á  Roma ,  en  especial » sí  e$ 


(1)  Esta  Carta  era  la  XXtl  del  tetto  ▼  en  las  edidoaa  nien* 
res.  El  final  de  ella  ae  consenra  ea  las  Carnielitas  Deseatns^t 
Corpus  Christt  de  Valeacia.  tiaj  copla  Integra  de  ella  ea  ri  •>- 
Doserito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  5,  piglna  4U. 

(%)  Endecha  la  SanU  las  noticias  de  la  nraerte  del  TeaenMep- 
teral ,  qoe  debieron  de  haber  llegado  no  del  todo  segtns:  k** 
como  las  malas  noticias  por  lo  regalar  salen  ciertas ,  sdi^  ua* 
bien  esta,  pues  murió  aqnel  gran  sierro  de  Dios,  fray  ist* ^ 
tlsta  Rnbeo,  dignísimo  general  de  la  Orden,  tegsn  odos  M.  ! 
aegn  otros  fl  5  de  setiembre  de  este  afio  de  78.  (fV.  A.) 

(S)  En  efecto ,  el  entregar  los  papeles  de  la  visita  al  pttáéfff 

del  Consto  de  Castilla,  en  ves  de  darlos  al  nancio,  fa¿  «■  ^ 

poco  acertado,  qne  dió'lugard  conflictos  de  mal  gétero»  calesa* 

Gradan  qnedd  comprometido  y  el  Consejo  de  Castilla  desaina 

.  (4).bon  Alonso  Vclasqnez»  su  confesor  en  Toledo. 

(5)  Don  Lorenso  de  Cepeda. 
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moerlo  nuestro  padre  general ,  por  estas  causas ,  la 
una,  porque  no  se  hace  cosa  secreta,  y  antes  que  sal- 
gan défor  acá  quizá  los  cogerán  los  frailes,  y  es  po- 
nerles á  morir  y  que  se  pierdan  los  recaudos  y  dine- 
ros, y  porque  no  están  tan  experimentados  en  los  ne- 
gocios de  Roma ,  y  porque  cuando  lleguen  allá,  si  &lta 
nuestro  padre  general,  los  han  de  coger  como  á  fiígi-* 
tiT06,  que  en  fin  andan  por  las  calles ,  y  quedan  sin 
remedio,  como  digo  al  padre  Mariano.  Cuando  acá  con 
todo  el  favor  no  pudimos  remediar  á  firay  Juan  (4), 
¿que  será  allá?  A  todos  les  parece  acá  mal  enviar  frai- 
les, en  especial  á  mi  hermano,  que  está  muy  lastimado 
de  cómo  los  tratan  (2).  Acá  dicen  vaya  quien  solicite 
el  negoao:  en  especial  á  mi  hermano,  que  sabe  de  ellos, 
le  parece  que  importa  mucho,  y  que  vaya  encaminado 
todo  á  la  persona ,  que  á  vuestra  merced  escribí.  El  do- 
lor Rueda  está  tan  confiado  de  61,  que  le  parece  no  hay 
necesidad  ninguna. 

Mírelo  vuestra  paternidad  mucho  todo.  Y  si  le  pare- 
ce i  vuestra  paternidad  y  al  padre  Mariano,  envíen  un 
mensajero  á  Almoddvar,  que  no  concierten  la  ida  de 
losiniles(3),  y  con  brevedad  me  envié  recaudo.  El 
que  ba  de  Ir  de  aquí ,  harto  bueno  es,  solo  el  ser  mas 
costa ;  mas  como  ahora  se  provea,  después  cada  con- 
vento lo  ha  de  dar.  De  esa  herencia  de  Alcalá  podrían 
prestar,  y  después  dárselo ,  que,  para  de  presto,  cierto 
yo  no  baUo  por  acá  odino.  Asi  lo  escribo  al  padre  Ma- 
riano, como  vuestra  paternidad  verá. 

Estéme  bueno,  mi  padre ,  que  todo  lo  hará  Dios  bien. 
Plegué  á  ti,  que  nos  conformemos  alguna  vez,  y  no  se 
haga  ahora  otra  cosa,  por  donde  nos  martiricen  los 
frailes  (4),  que  es  cosa  terrible,  cómo  anda  ahora  todo, 
7  el  demonio  ayudando  á  estos.  Yo  le  digo,  que  hizo 
buen  hecho  para  si ,  cuando  nos  quitó  á  el  Ángel  ma- 
yor, por  el  Pausado  que  ahora  está  (5).  Yo  no  sé  cómo 
fué  este  desatino ;  y  creo ,  que  si  estuviera  por  acá  Ar- 
dapilla,  en  estas  cosas  se  hubieran  hecho  mayores.  Ya 
Teo,  mi  padre,  cuan  mártir  ha  sido  vuestra  paternidad, 
según  andaban  en  contrario  parecer ;  que  si  le  dejaran, 
Im  se  ve  le  guiaba  Dios  (6).  Todas  estas  hijas  se  le 

(1)  San  Jaan  de  la  Cniz. 

(S)  Podía  aiegar  las  prisiones  de  noestro  padre  fray  Antonio  el 
i&o  altes  en  Toledo:  tres  qae  iutantaron  eoD  el  padre  Roca  en 
SaUmaoea,  Avila  y  Valladoild.  Fray  Alonso  de  la  Madre  de  Dios, 
ioior  tan  dilífente  eono  veridieo ,  eseribe  qoe  en  estas  revueltas 
prendieron  en  Sevilla  i  fray  Gresorio  Naeianeeno ,  prior  de  loa 
ftemedios.  En  otras  parles  al  prior  de  la  PeSnela  ,'con  su  compa- 
sen fray  Jnan  de  Santa  Bnfemia ,  y  á  íray  Gabriel  de  ia  Asnnclon. 

Oíros,  eon  qaten  se  Intenté  lo  mismo,  se  escaparon ;  y  eami- 
•ando  ana  nocbe  tristes  y  cansados  por  nn  monte ,  sentándose  i 
teicar  aliento  en  nna  espesnra ,  sobrevino  nna  másica  del  cielo, 
qae  los  reereó  y  dio  espennns  ée  la  (ntuia  aerenldad.  (Fr.  A,) 

i3)  !9o  debid  de  llegar  el  propio  á  tiempo ,  pnea  enviaron  desde 
aq«el  Ctpitolo  á  fray  Pedro  de  los  Angelea  con  nn  eompaftero.  No 
eoQsi^ttieron  el  intento ,  sino  moy  al  contrario.  {Fr,  A.} 

(4)  Desde  aqni  comlema  el  segundo  iroso,  qae  tienen  las  dia- 
das religiosas  de  Valencia. 

t^i  Siente  la  Santa  sucediese  Mpiel  lance,  muerto  el  aefior  Co- 
nrroTlas ,  iogel  mayor,  ^ue  lo  fué  de  la  Reforma ,  por  lo  mncbo 
%K  la  patrocinó :  m  lo  ff6  menea  de  Bapala  por  sn  gobierno  si»- 
guiar.  Por  eipMiéd^,  dice ,  hablando  de  su  sucesor  don  Xeurl- 
cio Paros.  Nétile  4e  pausado,  como  i  Padilla  de  fogoso.  {Fr.  A.) 

(8)  DIee  fray  Antonio  de  San  José,  qne  no  comprende  qné  des- 
aliño se  hiso ,  creyendo  sei4a  ñigm  áu^áo  A</e  d§í  ulo. 

Yo  ereo  qne  la  Santa  alude  claramente  al  desaliño  de  no  querer 
«retar  al  nuncio  les  papeles  de  la  vlstts. 


encomiendan  mticho.  Contenta  estoy  de  que  ha  didí 
no  hablen  á  nadie.  Vamonos  de^ndo,  y  hágase  esto  do 
Roma,  que  el  tiempo  allana  las'cosas,  y  allá  se  aven«- 
gan,  como  vuestra  paternidad  dice :  solo  quisiera  estar 
cerca ,  donde  nos  viéramos  á  menudo,  y  se  consolara 
mucho  mi  alma :  no  lo  merezco,  sino  cruz  y  mas  cruz. 
Gomo  esté  vuestra  paternidad  sin  ella,  venga  nora«- 
buena. 

Razonable  estoy,  anqoe  esta  mi  cabeza  se  está  harto 
ruin.  Esté  Dios  con  vuestra  paternidad  siempre.  No  se 
canse  de  escribir  mucho  por  caridad.  Harto  me  he  hol- 
gado no  hagan  provincial,  que  seguín  lo  que  vuestra 
paternidad  dice,  es  muy  acertado:  anque  como  m^ 
dijo  ihiy  Antonio,  que  so  pena  de  pecar,  no  podia  ha« 
cer  otra  cosa,  no  le  contradije  (7).  Pensé,  que  que-* 
daba  hecho  todo  acá;  mas  si  han  de  ir  á  Roma  por  ia 
confirmación,  también  Irán  por  la  provincia.  De  todos 
envíen  recaudos  de  lo  que  se  ha  de  hacer,  si  han  de  ir 
por  aquí.  Son  hoy  xv  de  otubre. 

Yo  de  vtiestra  paternidad  sádita  y  hija. — TsaiSA  hz 
Jisos. 

(7)  Habla  de  aquel  deagraclado  Gapltnlo,  qne  fué  el  sefnndo 
de  Almodóvar.  Juntólo  i  9  de  este  mes  y  afio  nuestro  padre  fray 
Antonio,  como  diflnidor  primero,  con  parecer  de  abogados,  que 
para  todo  lo  dan  algunos.  Y  aegon  insinúa  aquí  la  Santa ,  se  lo 
pusieron  en  Cüneiencla.  Abogados  y  médicos,  que  se  meten  hasta 
el  sagrado  de  la  conciencia ,  regularmente  son  delincuentes. 
Guando  dan  au  dictamen  con  tanta  aseveración ,  de  plano  la  yer- 
ran. Asi  fué  aqui,  que  su  yerro  no  admitid  excusa  para  el  seflor 
Sega.  Reprobó  y  disoció  también  la  Santa  en  otras  cartas  esta 
Junta,  ni  en  esta  la  aprueba. 

Dice  iputeké  holgado  no  hkieotñ  pro9inciaL  Contra  su  sentir 
se  hito  la  elección  en  nuestro  padre  fray  Antonio.  Cuando  lo  dijo 
estarla  cooflada  de  que  habla  ido  Roca  A  estorbarlo:  fué ,  habló 
y  raiottó  como  docto  y  eflcax :  esfonó  so  dictamen  coir  el  de  Do- 
ria ,  que  era  del  mismo  que  la  Santa;  pero  nada  bastó  para  der- 
ribar el  de  los  buenos  abogados ,  que  lo  defendían  moy  en  con- 
ciencia. Lo  que  aacó  Roca  en  pago  de  sus  buenos  consejos  (hé, 
qoe  lo  dejaron  preito  por  un  mes. 

¡  Oh  gran  Dioa ,  cuél  andaba  la  Descalces !  ¡  Cuél  eauria  aa  afli- 
gida  Madre!  Pues  no  bastando  para  sus  hijos  inocentes  las  cárce- 
les del  nuncio  y  tas  prisiones  de  los  Calzados ;  afiadian  reclusio- 
nes domésticas  los  mismos  hermanos.  Esto  solo  podia  provenir 
de  lo  que  dice  la  Santa :  que  ordenaba  Dios  Isa  cosas  de  manera, 
que  padezcan  sus  siervos.  Verdad  que  cada  día  prueba  y  califlca 
la  experiencia. 

Una  de  las  determinaciones  de  la  Junta  fué  pedli^  y  firmar  todos 
los  congregados  la  separación.  Si  no  hubieran  pasado  de  aquí, 
hubiera  dado  aquel  congreso  sazonado  fruto ,  qoe  no  dejó  de  te- 
ner alguno.  El  qne  tuTO  en  EspaDa  fué  muy  amargo ,  porque  oyen- 
do el  nuncio  palabra  de  Capltolo  y  elección  se  Irritó  tanto,  que 
perdió  los  estribos  de  sn  gravedad ,  y  fué  tal  su  Indignación ,  quo 
i  unos  echó  presos,  desterró  i  otros,  excomulgó  i  todos,  suje- 
leudólos  en  parte  i  los  Calzados,  aunque  reservando  en  si  la  au- 
toridad de  provincial  sobre  ellos. 

De  antecedentes  tan  terribles  salieron  consecuencias  tan  la- 
mentables en  toda  la  familia  Descalza ,  que  si  padecían  los  hijos, 
penaban  no  menos  y  lloraban  mas  las  hijas.  La  Santa ,  qne  era  el 
mar  donde  paraban  todos  los  raudales  de  penas ,  se  halló  tan  afli- 
gida un  dia ,  que  en  todo  él  las  lágrimas  foeron  su  pan. 

Por  la  noche  la  hicieron  bajar  á  desayunarse  á  rereelorio ,  y  es- 
tando en  sn  asiento ,  vió  la  venerable  San^artolomé  qne  nuestro 
Sellor,  llegando  i  la  servilleta,  tomó  el  pan  en  sus  divinas  manos, 
lo  partió  j  y  poniendo  un  bocado  en  la  boca  á  la  Santa,  la  dijo  con 
suma  dignación :  —  Come,  hija,  que  yo  veo  qne  paeat  micho :  loma 
ánimo ,  qne  no  puedo  ter  mewoe,  {Ft.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCXII  (1). 


Al padro fray  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Avila,  fecha  incierta» 

1578  (2). 

Durante  la  prisión  de  aquel  paire, 

Delo  Dios  fortaleza  para  estar  firme  en  la  justicia, 
anqiie  se  vea  én  grandes  peligros.  Bienaventurados 
trabajos ,  cuando  por  graves  que  sean ,  no  tuercen  de 
ella  en  nada-  No  me  espauto ,  que  quien  á  vuestra  pa- 
lernidad  ama ,  le  quiera  ver  libre  de  ellos ,  y  busque 
medios,  anque  no  era  bueno  dejar  á  la  Virgen  en  tiem- 
po de  lanta  necesidad:  ausadas  que  no  lo  diga  la  señora 
dona  Juana,  ni  consentirá  tal  mudanza.  ¡Dios  uos  li- 
bre! Ni  seria  huir  trabajos,  sino  meterse  en  ellos ;  por- 
que eslos  pasarse  lian  presto,  con  el  amor  de  el  Señor,  y 
los  de  otra  orden  quizá  serian  de  toda  la  vida  (3). 

Mientras  mas  pienso  en  si  tornasen  á  dar  á  vuestra 
paternidad  la  visita ,  muy  peor  me  parece ;  porque  cada 
dti  lie  de  andar  en  sobresalió,  y  ver  á  vuestra  paterin- 
dad  en  mil  contiendas  de  mil  manera^;;  y  en  fin  veo 
que  esto^de  estas  visitas  no  dura  mas  que  cuchara  de 
pan ;  y  podríanos  durar  siempre  ver  á  vuestra  pater- 
nidad en  algún  peligro.  Por  amor  de  Dios  le  supHco, 
que  anque  el  mesmo  nuncio  se  lo  mande.    •    .    ,    . 

CARTA  CCXIII  (4). 

Al  padre  fray  Ambrotfo  Mariano  de  San  Benito.  -« Desde  ATüa 
por  noviembre  de  157a  i5). 

Üind^U  catufos  acerca  de  tu  eomportamiihlo  con  lo»  Carmelita» 

Laltado», 

jesús 

Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre.  Hoy  me  es- 
cribió el  señor  don  Teotonio ,  (|ue  está  en  Madrid,  que- 
no  se  iba  el  nuncio.  Si  esto  es,  si  no  es  estar  en  Alcdlá, 
con  achaque  de  estar  vuestra  reverencia  malo,  en  nin- 
guna manera  se  sufre  que  parezca  lo  deja  de  obedecer. 
Sepa,  mi  padre,  que  á  lo  que  entiendo,  estos  padres 

(1)  EsUv  fragmento  era  el  Vil  de  ios  qae  se  pabiicaron  en  el 
tomo  TI. 

{%  E\  original  de  este  fragmento  le  posee  en  Galicia ,  en  la 
eindad  de  Santiago,  don  Jaan  de  Milaga,  Oel  de  almacenes  de  la 
renta  de  tabaco,  en  aquel  reino.  Kscribióse  en  Uempo  qoe  nues- 
tro padre  Gracian  estaba  preso  en  nuestros  padres  Observantes 
de  Madrid » qoe  vino  á  suceder  desde  el  noviembre  de  78  en  ade- 
lante ,  pues  no  esU  puntualmente  averiguado  cuando  se  acabo. 

{Fr.  A.^ 

(3)  Toca  un  punto ,  de  que  nos  da  razón  el  mismo  venerable  pa- 
dre eo  sus  jnanuseritos.  En  elios  reliere  que  ruando  estaba  preso 
le  levantaron  que  se  quería  mudar  d  la  religión  de  San  Agustín, 
y  su  madre  le  envió  i  decir ,  que  si  io  hacía  ,  no  se  tuviese  por 
hijo,  ni  la  viese  ni  la  escribiese;  y  que  el  conde  deTendilla  le 
fué  á  ver ,  y  poniendo  la  manu  en  el  puflal  que  traia ,  le  dijo  e>tas 
palabras :  •  Dicliome  han ,  que  queréis  dejar  el  hábito  de  nuestra 
Señora  del  Carmen  ,  y  pasaros  i  San  Agustín ;  voto  á  tal ,  que  si 
tal  os  ha  pasado  por  el  pensamiento,  os  tengo  de  dar  de  puñala- 
das». Y  le  ofreció  escaparle  de  la  prisión.  El  respondió,  que  ni 
quería  salir  de  la  prisión ,  ni  tal  le  habia  pasado  por  ei  pensa- 
miento de  mudar  el  hábito.  {Fr.  A.) 

(4)  EsU  Carta  era  la  XXXIV  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignórase  el  paradero  de  su  original. 

(5)  Creo  esta  Carta  anterior  i  la  siguiente,  pues  aquí  eihorta  á 
Mariano  á  que  venga  de  Alcalá  á  Madrid ,  y  en  esta  otra  supone 
qoe  ya  habia  venido.  Debiéronse  escribir  ambas  con  diferencia  de 
pocos  días.  En  esta  se  queja  de  la  eabexa ;  en  la  siguiente  dice 
estar  aliviada,  merced  i  Its  sangrías. 


querrian  ya  amistad  (6),  y,  hasta  ver  lo  que  Dios  orde- 
na, es  bien  ir  contemporizando,  como  vuestra  reveren- 
cia ha  hecho.  Cierto  que  no  echo  culpa  al  nuncio ,  sioo 
que  la  batería  del  demonio  debe  ser  tal,  que  no  roe  es- 
panto de  nada.  No  haya  vuestra  reverencia  miedo  que 
naide  le  ose  mirar,  que  el  señor  es  su  guarda ;  sioo  que 
pues  nos  ha  hecho  merced  de  que  hasta  hora  temíile 
vuestra  reverencia  su  cólera ,  que  lo  lleve  adelante,  y 
sea  ahora  esta  su  cruz ,  que  no  debe  ser  pequeüa.  Si  d 
Señor  no  le  hubiera  ayudado  particularmente,  crea  que 
no  lo  ppdiera  haber  sufrido. 

En  lo  que  to&i  á  la  repuesta  del  Con^sejo ,  no  hay  que 
esperar  (7).  ¿No  ve  que  todos  son  cumplimientos?  ¿Qué 
necesidad  hay  pira  quitar  esa  cédula,  de  que  vaya  de 
acá;  pu»>s  está  allá  el  traslado,  y  saben  que  es  lerdad? 
No  es  aliora  tiempo :  esperemos  un  |)oco ,  que  mejor 
sabe  el  Señor  lo  que  hace^  que  nosotros  lo  que  ijue- 
remos. 

¿Qué  le  parece  cuál  nos  pnran  en  ese  escrito?  No 
sé  para  qué  andan  á  probar  esas  cosas.  Mal  lo  bace 
nuestro  padre,  que  es  grandísima  baje/Ji.  Por  amor  de 
Dios,  que  no  lo  muestre  vuestra  reverencia  á  nadie,  qoe 
los  teman  por  de  poca  prudfncia  hacer  caso  de  es« 
desatinos ,  ni  ponerlos  en  plática :  téngolo  por  mudu 
imperfecion ,  sino  reírse  de  ellos. 

Se|)a,  mi  padre ,  que  han  parado  las  muchas  cartas  y 
ocupaciones  mías  tan  á  solas,  en  darnae  un  ruido  y  fla- 
queza de  cabeza ,  y  mándanme,  que  sí  no  fuere  tuaj 
necesario ,  no  escriba  de  mi  letra ,  y  asi  no  me  alaiigo 
Solo  digo ,  que  en  lo  que  toca  á  procurar  aquello  que 
dice  del  Rey ,  no  la  pase  por  pensamiento,  hasta  mirtr 
mucho  en  ello ,  que  seria  perder  gran  crédito ,  ilo qoe 
entiendo  :  por  otra  parte  lo  asegurará  Dios.  Elmegoír 
de  á  vuestra  reverencia. 

Pe  vue^a  reverencia  sierva.  —  TsRBSá  db  Jcscs- 

CARTA  CaiV  (8). 

Al  meimo  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito. -Ib¿c 
Avila  por  noviembre  de  1578  ^}. 

Dándole  eonstjos  para  que  te  recalara  á»  lo»  Calsaáot, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  ¡  Oh  cómo  quisiera  alar- 
garme en  esta  I  porque  me  ha  dado  gran  contento  so 

(6)  Fray  Antonio  cree  qae  en  lo  que  dice  de  estos  padres  ale¿>a 
i  los  Jesuítas  sobre  el  asonlo  del  padre  Salazar.  Yo  creo  qneu 
alode  sino  i  los  Carmelius  Calzados ,  qoe  querrían  aveoirse  &» 
los  Descalzos  al  ver  qae  el  Consejo  turnaba  sn  defensa,  fortí 
CarU  GCX  al  padre  Pablo  Hernández  se  ve  qne  SahtaTiusi» 
estaba  en  desacuerdo  con  la  Compa&ia. 

(7)  Eo  el  numero  segando  habla  de  «¡erto  negocio  peoáín» 
en  el  Consejo  Real,  qae  Ueoe  macha  verosimiiitnd  faese  el  de  liJ 
monjas  de  la  Encarnación,  pues  no  se  halla  otro  qoe  tB«ie.^elii 
circonstaocias  que  iusinda.  Elio<cs  qoe  Us  pretensiones  de  i4i<' 
convento  nada  sacaron  favorable  en  el  Cunsejo  en  orden  i  l>  t\tc- 
clon ,  con  qae  la  Santa  y  las  electoras  se  quedaron  sio  d  pr> 
ralo.  [Fr.  A.) 

No  creo  tampoco  qoe  aluda  Santa  Tubsa  A  los  terminados  jo^ 
vidados  asuntos  de  la  Encamación,  sino  ^  Ins  gestioors  panh 
suspensión  del  eontrabreve  y  la  entrega  de  los  papeles  de  tí^^ 
de  Cracian. 

(8)  EsU  CarU  era  U  XLVII  del  tomo  iv  en  Us  ediciones  lsl^ 
riore8«En  esU  se  corrige  conforme  i  las  enmiendas  hechas  f«r 
los  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Naciosal  st- 
mero  3. 

i9)  EsU  CarU ,  cayo  original  ae  conserva  ea  BaetUas  religimu 
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carta,  y  sángreme  ayer  y  mándanme  sangrar  hoy  (1), 
j  00  he  podido  escribir;  no  pensé  se  fuera  tan  presto» 
j  estáme  dando  priesa.  Hame  dado  la  vida  la  sangría  á 
la  cabeza.  Buena  estaré  presto,  placiendo  á  Dios. 

De  lo  que  me  holgado  mucho ,  es,  de  que  se  venga 
con  los  frailes,  ya  que  ha  de  estar  ahí;  mas  mire ,  mi 
padre,  que  le  contarán  las  palabras.  Por  amor  de  Dios 
que  ande  con  gran  aviso ,  y  no  sea  claro :  lo  que  dicen 
del  Tostado,  creo  yo  muy  bien  (2);  que  si  es  cuerdo, 
DO  reruá ,  basta  tener  el  si  de  quien  dice  (3) :  por  eso 
le  quería  él  alcanzar  por  mano  de  vuestra  reverencia. 
No  he  visto  tan  donosa  cosa,  que  ya  recibi  las  cartas, 
que  vuestra  reverencia  dice  roe  había  enviado,  y  ayer 
esa  de  nuestro  padre.  En  lo  que  toca  á  el  padre  fray 
Baltasar  (4) ,  cierto  que  se  lo  be  escrito,  y  an  mas  de 
una  vez  (5).  Ck)mo  vuestra  reverencia  esté  con  los  frai- 
les, eslá  muy  bien  ahí  (6).  Siempre  vaya  como  va,  dan- 
do contento  á  el  nuncio,  que  en  fin  es  nuestro  perlado, 
yá  todos  parece  bien  la  obediencia  (7).  No  hay  mas 
logar. 

De  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jbsus. 


it  SegOTia,  escribió  li  Santa  en  Afila  por  el  mes  de  agosto 
de  1578.  Es  para  el  mismo  padre  Tray  Ambrosio  Mariano.  (Fr.  A.) 

Uabieodo  sido  la  redosion  de  Mariano  en  el  eonrento  del  Cár- 
nea Caludo,  despnet  del  CtpIUlo  de  Almodóvar,  qoe  se  tnvo  en 
9  de  ociobre  de  aqnel  aflo ,  n<f  es  posible  qoe  esta  Carla  se  escri- 
biera eo  agosto, 

(I)  Eb  las  edieiones  anteriores:  «F  como  quisten  alargarme  en 
ta»t  j  saogréme  ayer,  y  m«ííim  me  cmfrerds  •. 

(ti  •  Om  oye  moy  bien  •. 

(3)  t  Hasta  tener  el  si  de  mettro podre.  Dice  que  por  eso  h  quer- 
ria  alcanzar. 

(4|  En  sin  dada  frey  Baltasar  de  Jesns  Nieto,  qne  de  la  Obser^ 
nocía  pasó  A  la  Oesealeet ,  tomando  el  biblto  el  mismo  dta  y 
konqoe  Mariano  en  Pastrana ,  rn  el  oratorio  del  principe  Bay  Go- 
■ez.  Procedía  entonces  la  reforma  Carmelita  como  en  sas  priuci- 
piosla  Iglesia  primitiva ,  coyos  padres  celebraban  las  fonciones 
eciesiisücas  en  los  sitios  y  lagares  qne  mejor  podían,  (fr.  A,) 

(5)  I  Ffl  ñas  de  ana  vez*. 

(6)  Esu  venida  parece  qae  la  Santa  anpone  volnntaria.  Detpof  a 
eliooelo  Sega,  mostrando  ya  á  lo  claro  so  enojo  con  la  ocasión 
ielCapdolo  segoodo  de  Almodóvar,  se  irríti(  mas  contra  el  go- 
blcno  de  los  nescalzoa ;  y  llamando  á  Madrid  A  sos  tres  cabezas 
prioeipales,  noeatro  padre  fray  Antonio,  Graeian  y  Mariano,  los 
eovio  presos  al  convenio  de  la  Ob)iervancia ,  dt»  donde  trasladó  ft 
HaríiDo  al  de  loa  padres  Dominicos  de  Atocha.  {Fr.  A.) 

Por  la  Carta  anterior  se  ve  qne  el  noocio  le  biso  venir  de  AU 
lall 

i7)  Lo  eoal  indica ,  qoe  aon  estaba  Mariano  en  gracia  de  este 
prelado,  y  le  ola  con  agrado.  Si  bien  aOrman  memorias  antignas, 
daba  calentara  al  noncio  Sega  siempre  qoe  Mariano  le  iba  i  ha- 
blar; porqoe  sobre  ser  tan  docto  y  erodilo  como  se  ba  Inslnoado, 
era  al  mismo  pasu  acre  y  agodo  en  el  discorso,  y  con  él  atajaba 
los  Impelas  del  nnncio.  Asi  lo  escribe  el  padre  fray  Ángel  de  San 
Gabriel ,  primer  maestro  de  novicios  en  Pastrana. 

fíe  lo  dicho  se  puede  conjetarar,  qoe  aqoel  «I  donoso  qoe  dice 
la  Santa  esperaba  el  Tostado  para  venir,  y  qoeria  sacarlo  por  me- 
dio de  Mariano,  seria  del  noncio,  con  quien  todavía  curria  bien. 
Opoede  ser  qoe  foese  del  rry,  qoieo  ptir  medio  de  so  Consejo 
real  le  babia  despojado  de  so  comisión.  De  coalqaie m  qoe  facse, 
coo  razan  llama  la  Santa  donenc  ai  el,  pofs  pretendía  el  Tostado 
le  soliiaeo  las  manos,  por  medio  lie  on  Descalzo,  para  prender  y 
itariBegoá  los  Descalzos  con  sas  manos.  {Fr.  A.) 


CARTA  APÓCRIFA  (8). 


Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano.  —  Desde  Avila  á  fines  del 

aflo  1578  (9). 

AtisAndole  el  fin  de  loe  pereeeueUme», 
JESÚS ,  MARÍA  T  JOSÉ. 

Mi  padre  Mariano.  No  ha  dejado  de  darme  pena  su 
carta,  contándome  lo  que  ha  sucedido  con  el  señor  nun- 
cio y  el  cual  manda  que  se  deshaga  la  Reforma ,  y  para 
esto  dice  vuestra  reverencia,  que  hay  provisión  de  su  se- 
ñoría á  instancia  de  los  padres  Calzados ,  y  que  le  han 
querido  prender  al  padre  fray  Juan  de  Jesús  en  Valla- 
dolid,  y  ha  llegado  á  esa  c^Tte  muy  triste ,  y  que  lo  es- 
tán vuestras  reverencias  todos,  por  verme  puesta  como 
en  cárcel. 

Sea  Dios  alabado  por  siempre,  pues  ansí  lo  quiere. 
Mas  tengo  tanta  certeza,  mí  padre,  ahora  que  veo 
mundo  y  infíerno  levantado  contra  mis  hijos ,  que  su 
Majestad,  y  mi  padre  san  José  han  de  tomar  á  su  cargo 
esta  causa,  que  desde  hoy,  padre  mió,  téngase  por 
vencedor,  y  no  por  vencido,  que  no  querría  otra  cosa 
Lucifer,  sino  que  este  rebañito  de  la  Virgen  fuese  des- 
hecho. Pues  no  será  ansí  como  piensa;  antes  bien,  hijo 
mió ,  esos  que  nos  pet^íguen  serán  en  nuestro  favor. 

Por  tanto  vuélvanse  en  gozo  esos  llantos,  que  yo  lo 
lloro,  pues  por  una  pecadora  hayan  mis  hijos  de  pade- 
cer, y  andar  descarriados  y  perseguidos.  Esto  lloro  y 
esto  gimo,  que  lo  demás  cierto  tengo  de  mi  parte  la 
victoria ,  pues  hacemos  la  causa  de  Dios. 

Por  tanto  dígale  al  padre  fray  Juan  de  Jesús,  que  se 
torne  á  Valladoiid  á  casa  doña  María  de  Mendoza ,  y 
que  no  se  mueva  hasta  que  yo  le  avise ,  y  déle  vuestra 
reverencia  esas  cartas  que  lleve ,  y  que  no  pase  por  Se- 
govia,  sino  por  Buítrago,  que  así  conviene.  Y  vuestra 
reverencia ,  mi  padre ,  al  punto  vaya ,  y  dé  esa  carta  al 
Rey  de  mí  parte ,  y  dígale  en  qué  estado  están  nuestros 
negocios ,  que  yo  también  le  doy  aviso  de  las  cosas,  que 
verá  como  lo  toma  á  pechos  por  dar  gusto  á  Dios.  Y 
muéstrese  muy  humilde  delante  del  Rey ,  y  sin  senti- 
miento de  los  que  nos  han  dado  que  merecer,  que  con- 
viene mostrar  gran  paciencia  en  todo.  Üigolo  por  si 
acaso  tocaren  ese  punto  que  esté  advertido,  que  con 

(8)  Esta  Carta  era  la  LXXV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante* 
rieres. 

(9)  Venera  so  original  en  Barcelona  on  devoto  caballero  llama- 
do dou  Raimando  Brd ;  y  annqae  aigono  ba  dodado  ser  legitimo 
carirter  de  la  Santa ,  pc^ro  so  centello ,  sos  cliosalas  y  expresio* 
nes  de  la  alta  eonflanid  en  Dios,  y  heroicas  ansias  de  padecer 
por  so  amor,  declaran  ser  saya  la  doefrioa  qoe  nos  Tranqoea.  Solo 
la  fecha  no  es  de  la  Santa ,  sino  aftadida  de  otra  inocente  mano 
qae  la  equivocó  en  varias  cartas  de  la  Doctora  celestial,  como 
qocita  notado  sobre  la  LV  del  tomo  ti.  Porqae  no  la  escribió  la 
Sania  en  Toledo  A  11  de  octubre  del  afio  de  70 ,  poes  en  ese  tiem- 
po aon  vivia  el  seilor  nuncio  Hormaoeto,  qoe  deseaba  y  mandaba, 
no  drsirair,  sino  edíilear  la  Reformai.  Quien  por  siniestros  in^o^ 
mes  la  mandó  deshacer,  ó  estovo  para  ello ,  foé  el  señor  Sega,  so- 
eesur  de  Hormaneto. 

Escribióse,  poes,  esta  discretísima  Carta  en  Avila  A  los  fines 
del  afio  de  1578.  En  esta  lastimosa  era  se  hallaba  la  Santa  eenll- 
noando  so  reclusión  en  Avila ,  y  en  la  misma  pasó  A  .Madrid  el  pa* 
dre  Roca  bavendo  las  revaHtas  de  Vailaduliil  {tlisforia:  tomo  i, 
libro  IV,  eaiiitulo  xxx ,  número  t ;,  dnndi*  cayó  en  Ksetla  ,  desean- 
do eviiarel  Car.bdi«.  Pors  boyendo  la  prisión  de  Valladoiid,  se 
la  dio  ioego  el  noncio  en  Madrid ,  como  rcllere  nuestro  gravísimo 
biatoriadur.  (Fr.  A,) 


Mft 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


esto  ge  allanarán  las  cosas.  Y  al  señor  jiundo  dará  esotra 
después  de  pasados  tres  días ,  porque  tenga  tiempo  el 
Rey  de  hablarle :  y  verá  lo  que  pasa ,  mi  padre ,  y  tenga 
fé ,  y  no  se  deje  llevar  de  la  flaqueza  en  decir  no  pode- 
mos surrír  mas ,  que  con  Cristo  todo  lo  podemos. 

Por  tanto  fé  viva,  que  es  la  que  hace  alcanzar  las  co- 
sas grandiosas  de  Dios.  Dígolo,  porque  de  aqui  adelante 
sepamos  esperar  en  Dios.  Y  de  mi  parte  visite  á  la  prin* 
cesa  de  Pastrana ,  y  le  diga  que  ya  he  hecho  lo  que  me 
ha  mandado  al  punto ,  y  que  no  tenga  pena  de  mi  cár- 
cel, que  mas  merezco  questo;  y  que  presto  nos  ve- 
remos. 

• 

Lo  demás  que  habla  de  avisar,  lo  dejo  para  la  vista. 
Mi  compañera  (1)  anda  desganada,  encomiéndela  á  Dios: 
y  dice  que  diga  al  hermano  fray  Juan  de  la  Miseria,  que 
le  pinte  el  san  José  que  le  prometió.  Hágalo,  que  quer- 
ría ver  á  todo  el  mundo  devoto  de  mi  padre  san  José. 
Yo  estoy  buena  y  gorda ;  mas  flaca  de  espíritu ,  porque 
todo  ha  sido  regalo  y  no  penitencia :  ¡qué  lástima  cual 
me  veo!  Acuda  á  Dios  vuestra  reverencia  y  pídale  que 
me  haga  buena.  Sea  bendito  su  Majestad  en  todo  y  por 
todo,  y  á  vuestra  reverencia  le  dé  su  gracia  y  espíritu. 
De  Toledo  á  ií  de  octubre,  año  de  i  576.  —  TfiRSSA  os 
Jbsus  (2). 

(1)  Lt  madre  Am  de  Sin  Bartolomé.  (fV.  d.) 

Dodo  qoe  la  venerable  Aoa  de  San  Atnatln  ftaete  eatoneet  ie< 
cretaria  de  Santa  T»b«a.  Por  las  Cartaa  anteriorea  ae  eeba  de 
ver  qae  le  aervian  de  aeeretariaa  otraa  monjaa  del  contento  de 
San  José. 

(2)  Por  maft  qoe  quiera  deelr  el  padre  asotedor  eata  Carta  es 
apóerlí^ ,  d  por  4o  menoa  falaiicada  en  fran  parte.  Lo  maa  qae  ae 
pnede  eonceder  ea  qoe  eon  algunos  (roxoa  ó  fragiaentoa  de  Sahta 
Tbrua  ae  interpolaran  otroa  para  fofjar  eata  Carta ,  pero  con  mo- 
cba  torpeta,  poea  el  falsario  ni  aon  sopo  remedar  el  estilo  de 
Santa  Tbbisa.  Desde  el  principio  ae  rerela  la  torpeía  de  aqoel 
ea  haber  pneato  Juut ,  MerU  f  Jeté,  cosa  qne  no  saaba  Santa 
Tbrisa. 

Dice  en  segaida :  Mi  padre  Mertano,  Compireae  eate  tratamien- 
to con  el  de  laa  doa  Cartaa  anteriorea,  qne  en  nada  se  parecen 
I  eata. 

El  resdmea  de  la  Carta  del  padre  tfariano,  becbo  en  el  primer 
párrafo ,  es  cosa  deaoaada  por  Santa  Tbnua.  Esta  no  bobiera  di- 
cbo  lot  CaUadot,  sino  ht  dtíptño.  La  idea  del  encarcelamiento 
de  Santa  Tsríu  es  ana  Tnlgaridad  de  fecba  poaterior,  qne  no  ae 
ve  ea  ninguna  carta  aoióntica  auya. 

La  palabra  Lucifer  es  desusada  por  Santa  Tibua.  También  es 
desusada  la  frase  ó  muletiUé  «por  tanto»,  eon  que  principia  tres 
pérrafoa  aegnidoa. 

El  tono  imperatifo  y  abaoluto  con  qae  manda,  y  el  eatilo  corta- 
do7  seco  con  qoe  bable ,  aon  ajenoa  de  Santa  TsasaA.  Cualquiera 
que  esté  acostumbrado  i  aa  estilo  y  lenguaje  lo  deaconocera  al 
momento.  A  mt  me  disonó  desde  laa  primeraa  lineas. 

Los  dos  párrafos  dltimos  son  los  maa  diaparatadoa.  Repítese  la 
Tulpridad  del  encarcelamiento  en  Afila,  donde  nanea  la  Santa 
ae  ereyd  preaa.  El  decir  que  estaba  «gorda  y  buena»  á  finei 
de  157S  es  una  mentira,  que  contraata  eon  las  cartaa  anteriorea, 
de  las  que  aparece  estaba  aangrada  y  enferma. 

El  encargo  de  pinturas  á  fray  Joan  de  la  Miseria  en  aquellaa 
circnnstanciaa  era  barto  inoportuno.  Uabla  aido  aquel  preso  en 
Alcalá  y  no  se  sabia  á  punto  fijo  ao  paradero.  Véase  la  Carla  CCIX 
en  qne  Sínta  Tbbua  se  lanienta  de  ignorar  el  paradero  de  fray 
Joan  de  la  Miseria :  si  no  sabia  dónde  estaba ,  ¿cómo  le  habla  de 
encargar  pintar  aa? 

Y  no  se  dip  que  pudo  la  Santa  escribirla  en  1576  y  no  en  1578, 
poea  entoncea  aaldria  falsa  la  profecía  de  Santa  Tbbua,  pnea  le- 
Joa  de  ralmarae  entoncea  laa  peraecucionea  iban  á  principiar  con 
mayor  rigor. 


CARTA  GCXV  (3). 


Pan  Roque  de  Huerta.  —  Deade  AfUa  á  dlllmoB  de  dklemim 
de  1678.  (Al  parecer  inédita. ) 

AfitiMdüU  eeeree  ie  loa  ettúrthui  keckat  per  im  CeiMBim  cf 
nettiíear  m  bren  é  kt  mmtfét  d#  So»  Jote  ii  efwtíU  eHiáei. 

IBSOS. 

La  gracia  del  Eq[>irítu  Santo  sea  con  Yaestniíierted. 
Aquí  YA  una  carta  para  el  padre  maestro  Chaves  (4). 
En  ella  le  digo  que  yuestra  merced  le  dirá  en  el  estado 
en  que  están  los  negocios.  Procure  coyuntura  para  lia- 
blarle  y  dárselas;  y  dígale  ?uestra  merced  ooáles  nos 
paran  estos  benditos.  Creo  será  de  algim  efelo  esa 
carta,  porque  le  suplico  mucho  haUe  á  el  Rey,  y  le 
diga  algunos  de  los  danos  que  nos  lian  venido  á  dqs^ 
otras  cuando  les  estábamos  sujetas.  Dios  los  perdone,  qoe 
tanto  trabajo  dan  á  vuestra  merced  ,  que  no  sé  adonde 
tiene  fuerzas.  La  costa  ya  entiendo  ser  mucha ;  y  pésa- 
me tanto  de  no  poder  liacer  lo  que  querría ,  por  la  mo- 
cha que  acá  tengo;  que  anque  querría  ayudar  á  esos 
padres  para  la  ida  de  Roma ,  no  veo  c6mo;  porqoe  es- 
tos monesterios  han  de  pagar  por  la  via  que  yo  envío; 
que  no  será  poco  si  se  acaba ;  y  todo  lo  daré  por  bien 
empleado,  que  y  si  tuviéremos  sosiego,  podríase  iiaoer, 
con  quien  hay  tanta  obligación,  loque  yo  defleo. 

En  esa  información  verá  vuestra  meroed  lo  poco  que 
iy[>rovechó  para  estos  padres  provisión  real:  ni  á  el  roes- 
mo  Rey  no  sé  si  temian  re^to ,  porque  como  estio 
mostrados  á  salir  con  cuanto  quieren,  y  les  va  bien  por 
aquí ,  yo  digo  á  vuestra  merced,  que  es  la  ñnas  peligrosa 
sirte  (5)  que  debe  haber  ahora  para  tratar  con  ellos. 
Como  me  dice  vuestra  merced  que  obededaron  en  Pas- 
trana y  en  Alcalá ,  y  no  sé  si  respondieron  lo  qoe  nos- 
otras ,  avf sendo  por  carídad,  que  nuestro  padre  (6)  no 
me  escribe  nada  de  eso :  no  debía  haber  ido. 

Todos  los  recandos  de  vuestra  meroed  redU.  Para 
estotras  casas  vinieron  tarde.  Háganos  saber  de  qué  nos 
pueden  aprovechar ,  si  no  mandan  á  las  justicias  qoe  ios 
destierren,  ú  alguna  cosa.  Ha  sido  una  mañana  da  jui- 
cio :  todos  iban  espantados,  justicias  y  letrados  y  ca- 
balleros, que  estaban  allf ,  de  su  poca  manera  de  reli* 
gion ;  y  yo  con  harta  pena;  que  de  buena  gana  los  de- 
jara oir...  sino  que  no  osábamos  hablar. 

Crea  vuestra  meroed,  que  con  verdad  ellos  no  pueden 
dedr,  que  acá  vieron  hacíamos  nada ,  porque  Pedro  (7) 

(3)  Bata  Carla  ea  inédita.  Su  original  eataba  i  Soet  del  sigle 
paaado  en  la  Cartuja  de  la  Concepción  de  Zaragoza.  Igaon  te 
paradero.  Se  ba  copiado  para  eata  edición  del  maaucriio  de  la 
Biblioteca  Nacional  ndmero  9.  donde  la  teaian  ya  preparada  1« 
padrea  Carmelitaa,  para  incluirla  en  el  tomo  ?i  de  la  nueva  cdirioa 
que  proyectaban.  No  eata  eompleta  y  faltan  en  ella  el  BmI  y  el  so- 
breacrlto.  Loa  correctorea  opinaban  qne  debía  aer  para  Catade- 
monte  6  Roque  de  Huerta.  To  creo  que  mu  bien  aerisrpara  este, 
porque  eataba  por  entoncea  ea  rdaeionea  maa  íntimas  con  Sasta 
Tbusa. 

(i)  El  padre  maeatro  fray  Diego  Cbafes ,  fraile  dominico,  direc- 
tor que  babla  aido  de  Sarta  Tanaai,  y  á  la  aaioa  confeaer  de  Feli- 
pe II;  bombre  recto  y  gran  protector  de  la  reforma  del  Cármea. 

(5)  Eacollo,  bajio.  Loa  correctorea  conjeturaban,  que  ente  y  otras 
térmínoa  cultoa ,  alguna  qae  otra  Tea  usadoa  por  Sanra  TcacaA,  los 
babria  aprendido  en  loa  librea  de  caballería ,  deade  eraa  mmf 
osualea. 

(6)  Gradan. 

<7)  El  criado  y  demandadero  da  la  comunidad. 


CARTAS. 


m 


estabai  la  puerta,  y  en  viéndoles  fué  á  dacirio  á  mi 
hermano.  De  que  viniese  él  con  el  conegidor  me  pesó 
á  mi,  mas  poco  aprovecha,  que  sus  imaginaciones  por 
Teotmn  se  creerán  mas  que  nuestras  verdades.  Por  ca- 
ridad ,  que  enrié  vuestra  merced  á  decir  á  nuestro  pa- 
dre todo  lo  que  ha  pasado ,  que  no  hay  lugar  de  escrí- 
bírie,  y  me  avise  vuestra  merced  cómo  están. 

La  carta  de  VaUadolid ,  que  el  otro  dia  dije  á  vuestra 
merced  leyese  y  enviase  á  nuestro  padre ,  se  trocó,  que 
acá  se  quedó  la  que  habia  de  ir,  que  era  como  le  habia 
ido  coo  los  frailes ,  que  le  contaba  todo :  mas  yo  be  es- 
crito lo  escriban  á  vuestra  merced ,  y  á  Medina  también. 
Digame  si  ha  sabido  de  fray  Baltasar  (i)rque  fué  al 
DQQcío ;  y  si  esos  pueden  notificar  estos  padres ,  que  en 
el  hftfe  no  se  Je  da  de  sustituir  sino  á  el  provincial  mis- 
mo, y  ansí  lo  dicen  por  acá,  no  sé  si  aciertan. 

Sepa  que  dicen  que  me  han  de  llevar  á  otro  mones- 
terio:  si  fuese  de  los  suyos  cuan  peor  vida  me  darían 
que  á  fray  Juan  de  la  Cruz.  Yo  pensé  si  me  enviaban 
boj  alguna  descomunión,  que  traya  con  el  otro  papel 
000  pequeño.  No  merezco  tanto  como  fray  Juan,  para 
padecer  tanto.  En  extremo  me  be  holgado  que  fuese  á 
tan  buen  tiempo  aquel  (2). 


CARTA  GGXYI  (3). 

Al  Bísmo  Roqio  de  llaerta. —Desde  Avila  18  de  dieieabre 

de  i57a. 

Mtúfetínio  tu  eotutiot  de  per  Ubres  é  los  Beeeaitoe  prctot,  f  ¡&- 
frm  eepereátm  U  prevén^. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced  siempre ,  y  le  dé  tan  buenas 
salidas  de  Pascua,  y  entradas  de  año,  como  me  las  dio 
con  tan  buena  nueva  (4),  que  los  dos  primeros  dias 
había  tenido  harta  pena,  con  las  que  trajo  Pedro  Ríes, 
y  el  dia  de  San  Juan  por  la  mañana  vino  este  otro  car- 
retero, con  que  nos  consolamos  en  eitremo.  Bendito 
sea  Dios  por  tan  gran  merced.  Yo  digo  á  vuestra  mer- 
ced que  en  comparación  de  esta ,  todo  lo  demás  no  me 
da  tanta  pena;  anque  me  consolara  mucho  de  ver  los 
dos  padres  ya  libres  (5).  E^ro  en  el  Señor,  que  como 
006  ha  hecho  esta  merced ,  nos  hará  las  demás. 

(t)  Ta  se  dijo  en  las  notas  anteriores  el  ningún  éxito  qne  ta?o 
la  eotreTista  del  padre  Baltasar  con  el  nancio. 

(!)  Pallaba  el  resto  de  la  Garla. 

(3)  Esta  Carla  era  la  Ll  del  tomo  f  en  las  ediciones  anteriores. 
Sepaa  iodiea  fray  Andrés  de  la  Encamación  en  el  manascrito  nd- 
mero  8 ,  el  original  estaba  en  las  Carmelitas  Descaltas  de  Calata- 
TBd,  6  por  lo  menos  copla  auténtica.  En  el  dia  no  üenen  aquellas 
reli|iosas  ai  ono  ni  otro. 

(4i  La  noeva  gustosa,  qne  insinúa  la  Santa,  sétia  la  prudente  re- 
solncion  que  se  tomó  por  el  billete  qne  escribid  el  nuncio  al  Rey, 
pidiéndole  asistentes  para  los  negocios  de  la  Descalces ,  qne  es- 
crito y  licTado  i  diligencias  del  conde  de  TendiUa ,  fué  el  iris  qt e 
aaoDcid  deseada  serenidad  i  la  combatida  Reforma.  {HíHOím  :  M- 
broiT,  capitulo xxxYi.) 

Las  malas  noticias  que  menciona «  fueron  hs  que  escríbia  el  pa- 
dre Gncian ,  que  Uendas  por  Podro  Ries ,  criado  de  la  Santa,  re- 
cibió el  dia  de  Navidad ,  en  cuyos  maitines  no  eesaron  sus  ojos 
de  derramar  copiosas  lagrimas ,  porque  eran  íos  feos  testimonios 
qie  corrían  contra  los  Descalzos  y  Descalias ,  tan  horrorosos,  que 
pDsieroB  en  suspensión  i  las  cortes  de  Espafia  y  Roma.  tFr.  A.) 

(5)  Lotdot  paire»,  de  cuya  libertad  muestra  la  Santa  repetidos 
desros,  eran  Gncian  y  Doria ,  que  estaban  presos  en  el  Carmen 
de  Madrid.  El  no  mencionar  i  Mariano,  honrado  cdmplice  de  sus 


Lo  de  la  provincia  haga  su  Majestad  como  ve  la  ne- 
cesidad. Dios  pague  á  vuestra  merced  la  que  me  ha  be-» 
cho  en  dar  aviso  al  licenciado  de  los  dineros ,  y  en  todo 
lo  demás ;  y  anque  se  alargara  mas ,  no  se  me  diera 
nada ;  mas  hasta  que  veamos  repuesta ,  basta.  En  dán- 
dolos vuestra  merced  ahí ,  me  avise,  que  yo  los  daré 
luego ,  y  en  esto  no  habrá  falta.  Las  que  van  con  esta, 
suplico  á  vuestra  merced  mande  dar  en  mano  propia, 
que  conviene ,  y  siempre  me  avise  del  recibo  de  las 
cartas  que  envió  á  vuestra  merced,  porque  quedo  con 
cuidado ,  por  haber  por  qué.  Mire  vuestra  merced  que 
todas  estas  cartas  importa  mucho  se  den  á  recaudo.  Co- 
mo vea  á  los  padres  nuestros  libres,  de  lo  demás  poca 
pena  tengo :  porque  Dios  hará  mejor,  pues  es  obra  suya. 
A  la  señora  doña  Inés  y  á  esas  señoras,  dará  vuestra 
merced  mi  recaudo.  Es  domingo  de  Inocentes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXVn  (6), 

A  dofia  Juana  de  Antlsco ,  madre  del  padre  maestro  Jerdnimo  Gn- 
cian.—Desde  ATlla  28  de  diciembre  de  1578. 

Cemsolániolé  en  loa  trah^oi  de  tu  k^o/ 


Señora  mia :  Sepa  vuestra  merced  que  há  mucho 
tiempo  que  toda  su  oración  era  pedir  á  Dios  trabajos 
con  grandes  deseos  :  yo  via  que  era  disponerle  su  Ma- 
jestad para  los  que  le  habia  de  dar,  ¡y  qué  tales  han 
sido !  Bendito  sea  su  nombre.  Ahora  se  ha  de  hallar  con 
tanto  aprovechamiento  en  el  alma,  que  no  se  conozca. 

nobles  delitos,  seria  porque  le  hablan  ya  pasado  i  Pastnna,  pues 
habiéndolo  recluido  el  nuncio  en  el  convento  de  Atocha ,  sabien- 
do lo  que  le  estimaba  el  Rey,  lo  mudó  i  Pastnna ,  por  apartaile 
de  su  comunicación  verdaderamente  real. 

Entre  cuyos  lances  es  precioso  lo  que  escribe  Gncian ,  pues 
dice,  que  estando  preso  Mariano  y  tomándole  la  confesión,  fué 
preguntado  por  el  notarlo :  ¿cuánto  tiempo  hacia  que  habia  ha- 
blado al  Rey.  y  cuento  qne  le  habla  escrito?  A  que  respondió  se- 
reno, que  desde  la  ultima  ves  que  le  habia  hablado  y  escrito, 
nunca  mas  le  habia  escrito  ni  hablado ;  insistiendo  el  notario  que 
mirase  lo  que  decia  ,  que  era  aquello  hacer  burla  del  juez,  res- 
pondió, que  no  merecía  otn  respuesta  poner  por  culpa  hablar  y 
escribir  un  vasallo  i  un  Rey  tan  católico.  Era  Mariano  doctor  gra- 
duado en  ambos  derechos ,  y  as(  podta  absolver  con  energía  tales 
preguntas.  Celebróse  mucho  la  respuesta  en  la  corta,  y  es  dlgn^ 
de  qne  se  celebre  en  todas  partes ,  como  propia  de  la  solercia  de 
un  religioso  tan  letrado  y  prudente.  {Fr.  A.) 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  la  Iglesia  de  San 
Vicente  Nirtlr  de  Huesca ,  que  fué  de  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Está  en  el  altar  mayor  en  un  modesto  relicario  de  ma- 
dera, haciendo  juego  con  otro  igual  en  que  se  guarda  una  carta 
de  san  Francisco  de  Sales.  Ambas  las  donó  á  dicha  iglesia  el  ilns- 
trlslmo  sefior  obispo  de  la  misma,  don  Antonio  Sanchex  Sardine- 
ro, de  veneranda  memoria ,  por  su  testamento  otorgado  en  18  de 
setiembre  de  1748,  ante  el  escribano  de  Huesca  Tomás  Cabrero, 
en  que  dice :  Y  itt  dot  earta»  de  tan  Salee  y  Santa  Teresa  te  Itt 
9utndo  é  tot  padree  de  la  Compañía ,  para  adorno  de  dicho  altar  de 
tan  Salee. 

En  el  mismo  papel  de  la  carta  se  halla  escrita  en  tres  líneas,  y 
en  letras,  al  parecer,  del  siglo  xvii,  la  inscripción  siguiente:  Btte 
eapUulo  ft  de  tsna  carta  {que  de  m  mitma  letra)  la  madre  Skvtk 
Tuubsa  de  Ibscs  eteribló  {como  parece  del  tobre  eteripto )  *  doña 
Juena  de  AnHtco ,  madre  del  padre  maettro  f^atf  Jerónimo  Gradan 
de  U  Madre  de  Diot ,  eontolándola  en  Hot  trab^ot  de  tu  k^o :  m- 
eéte  del  contente  de  Corpa»  Xpi.  de  Madrid. 

Tanto  por  lo  que  dice  de  eapUuh,  como  por  faltar  el  monogra- 
ma de  Jesús,  parece  que  la  Carta  no  está  completa.  Hallé  esta 
Carta  inédita  en  el  alur  de  la  dicha  iglesia  de  Saa  Vieeate  de 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


A  todos  nos  ha  hecho  bien  merecer  (1).  Harto  delante 
he  tenido  la  pena  de  vuestras  mercedes ,  mas  también 
habrán  sacado  ganancia.  Como  yo  vea  libres  también  á 
los  que  quedan  (2),  que  sí  veremos,  porque  no  teman 
tantos  acusadores^  estaré  del  todo  contenta,  porque,  co- 
mo he  dicho 4  el  negocio  principal,  tengo  cierto,  terna 
nuestro  Señor  (3)  particular  cuidado  de  él ,  pues  son 
tantas  las  almas  buenas  que  se  lo  suplican ,  y  hará  lo 
que  sea  mas  para  su  gloría  y  servicio.  Su  Majestad  ten- 
ga á  vuestra  merced  de  su  mano  y  la  guarde,  y  á  el  se- 
ñor secretario ,  cuyas  manos  beso ,  y  de  todos  esos  se- 
ñores. Estas  hermanas  (4)  besan  las  de  vuestra  merced: 
harto  contentas  están  con  lo  que  se  ha  hecho :  yo  muy 
mucho  de  lo  que  tengo  dicho;  finque  todas  haremos (5) 
alguna  penitencia,  porque  siempre  eran  de  provecho 
las  cartas  de  nuestro  padre  para  nuestras  almas ,  y  co- 
mo unos  sermones  se  leyan  juntas  todas :  an  esto  nos 
quiere  quitar  el  demonio :  Dios  es  sobre  todo  (6) :  es 
boy  dia  de  los  Inocentes, 
lodina  sierva  de  vuestra  merced.-^TBRBSA  db  Jesds. 

CARTA  CCXVIU  (7). 

Al  padre  Gontalo  Bftvila ,  de  la  Compafifa  de  Jesus  •  confesor  de 
la  SaDia  (8).  — Desde  Avila,  fecha  iúclerta,  aúnqae  al  parecer 
en  1578. 

8§ér$  anailoi  i$  m  upirttu ,  y  modo  de  marítrté  en  m  frtmdei 

ocupoeíoneo. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Días  há  que  no  me  he  mor- 
tificado tanto  como  hoy  con  letra  de  vuestra  merced, 
porque  no  soy  tan  humilde ,  que  quiera  ser  tenida  por 
tan  soberbia ;  ni  ha  de  querer  vuestra  merced  mostrar 
su  humildad  tan  á  mi  costa.  Nunca  letra  de  vuestra 
merced  pensé  romper  de  tan  buena  gana.  Yo  le  digo, 
que  sabe  bien  mortificar,  y  darme  á  entender  lo  que 
soy;  pues  le  parece  á  vuestra  merced ,  que  creo  de  mi 
puedo  enseñar.  |  Dios  me  libre !  No  querría  se  me  acor- 
dase. Ya  veo  que  tengo  la  culpa;  anque  no  sé  sí  la  tíe* 

ilaesea  el  aflo  1852,  y  la  remití  á  los  hermanos  Castro  Palomino, 
A  la  sason  qae  eonclaian  sa  edición  de  Us  O^roM  de  Santa  Teresa. 
Habiendo  adquirido  este  aflo  nna  hermosa  fotografía  de  aquella 
carta,  se  corrigen  por  ella  algunas  inexactitudes  en  que  se  incur- 
rid en  la  primera  copia  de  ella. 

(1)  Hasta  aqui  se  habla  impreso  en  el  fragmento  L  del  tomo  ri. 

(t)  La  misma  idea  y  con  las  mismas  palabras  dice  i  Roque  de 
Huerta  en  la  C^rta  anterior. 

(Si  En  la  edición  de  1852 :  iu  Uojettad. 

(4)  Ettoi  hermanot. 

(5)  «Con  lo  que  se  ha  hecho  muy  mucho  de  lo  que  tengo  ^• 
ikcta  t  pie  todoi  haremos  ■. 

(6)  «El  demonio  ó  Dios.  Él  sobre  todo.» 

(7)  Bsta  Carta  era  la  XXI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res ¡  ignórase  el  paradero  de  su  original. 

(8)  Es  para  el  padre  Gonzalo  de  Avila ,  de  la  Compafiia  de  Je- 
l«s,  coofe^ur  de  la  Santa ,  y  qué  actualmente  ejercitaba  este  ofl- 
elo,  como  se  colige  del  número  primero,  espeeislmente  de  aque- 
llas palabras :  Que  aun  deepue»  quedé  con  eterüpulo  de  algunae  ce* 
f  M  que  trole  coa  fuentra  merced.  V  del  contexto  consta ,  que  era 
JttotamfUte  rfclor  del  colegio  donde  estaba;  que,  A. lo  que  se 
puede  colegir  de  otras  carias,  masque  por  coi^Jetora,  era  en 
Avila. 

Hallábase,  pues ,  este  santo  religioso  con  el  trato  exterior  del 
gobierno ,  menos  sazonado  para  el  de  Dios.  ComooicO  su  trabajo 
cou  la  .Santa ,  haciéndose  discípulo  de  quLon  le  tenia  por  maestro, 
y  mandola  que  le  ensefiase  el  modo  de  pnrurse  en  las  oru pació* 
oes  exteriores,  de  suerte  que  no  dallase  i  lo  interior.  \V.  P.) 


ne  mas  el  deseo  ^  que  tengo  de  ver  i  vuestra  merced 
bueno;  que  de  esta  flaqueza  puede  ser  proceda  tanta  bo- 
bería,  como  á  vuestra  merced  digo,  y  del  amor  que  le 
tengo,  que  me  hace  hablar  con  libertad,  sin  mirar  lo 
que  digo ;  que,  an  después,  quedé  con  escrúpulo  de  al* 
gunas  cosas ,  que  traté  con  vuestra  merced,  y  á  uome 
quedar  el  de  inobediente,  no  respondiera  á  lo  que  vues- 
tra merced  manda ;  porque  me  hace  harta  conlradidoiL 
Dios  lo  reciba,  amén. 

Una  de  las  grandes  faltas  que  tengo ,  es ,  juzgar  por 
mi  en  estas  cosas  de  oración ;  y  ansí  no  tiene  vuestra 
merced  que  hacer  caso  de  lo  que  dijere ;  porque  ledarí 
Dios  otro  talento,  que  á  una  mujercilla  como  yo.  Coa- 
siderando  la  merced ,  que  nuestro  Señor  me  bi  hed». 
de  tan  actualmente  traerle  presente,  y  que,  con  todo 
eso,  veo  cuando  tengo  á  mi  cargo  muchas  cosas  qoe 
han  de  pasar  por  mi  mano ,  que  no  hay  persecudooes 
ni  trabajos,  que  ansí  me  estorben.  Sí  es  cosa  en  q» 
me  puedo  dar  prisa ,  me  ha  acaecido ,  y  muy  de  ordi- 
nario ,  acostarme  á  la  una  y  á  las  dos ,  y  mas  tarde,  por- 
que no  e^té  el  alma  depues  obKgada  á  acudir  á  otros 
cuidados ,  mas  que  al  que  tiene  presente.  Para  la  salod 
liarto  mal  me  ha  hecho ,  y  ansí  debe  de  ser  tentacioo, 
anque  me  parece  queda  el  alma  mas  libre;  comoqdeQ 
tiene  un  negocio  de  grande  importancia  y  necesario, y 
concluye  presto  con  los  demás ,  para  que  no  le  impi- 
dan en  nada  á  lo  que  entiende  ser  lo  mas  necesario; y 
ansí,  todo  lo  que  yo  puedo  dejar  que  hagan  las  her- 
manas, me  da  gran  contento,  anque  en  algana as- 
nera se  haría  mejor  por  mi  roano;  mas  como  do» 
hace  por  ese  fin,  su  Majestad  lo  suple ,  y  yo  me  tuib 
notablemente  mas  aprovediada  en  lo  interior ,  mieotn 
mas  procuro  apartarme  de  las  cosas.  Con  ver  esto  di- 
ro,  muchas  veces  me  descuido  á  no  lo  procunr,  y, 
cierto,  siento  el  daño,  y  veo  que  podría  hacer  ñus  y 
mas  diligencia  en  este  caso,  y  que  me  hallaría  mejor- 

No  se  entiende  esto  de  cosas  graves ,  que  no  ae  pue- 
den excusar,  y  en  que  debe  estar  también  mi  yerro; 
porque  las  ocupaciones  de  vuestra  merced  sonlo,  y  se- 
ria mal  dejarlas  en  otro  poder,  que  ansí  lo  pienso,  sí» 
que  veo  á  vuestra  merceid  malo ,  querría  tuviese  meóos 
trabajos.  Y,  cierto ,  que  me  hace  alabar  á  nuestro  Se- 
ñor, ver,  cuan  de  veras  toman  las  cosas,  que  tocan  i  SQ 
casa ,  que  no  soy  tan  boba ,  que  no  entiendo  iagna 
merced  que  Dios  hace  á  vuestra  merced,  en  du^-^ 
talento,  y  el  gran  mérito  que  es.  Harta  envidia  mete- 
ce  ,  que  quisiera  yo  ansí  mi  perlado.  Ya  que  Dios  laa 
dio  á  vuestra  merced  por  tal,  querría  le  tuviese  t^nio 
de  mi  alma ,  como  de  la  fuente  (9) ,  que  me  ba  caiii» 
en  harta  gnicia ,  y  es  cosa  tan  necesaria  en  el  iDooes- 
terio ,  que  todo  lo  que  vuestra  merced  liícicre  en  él ,  io 
merece  la  causa. 

No  me  queda  mas  que  decir.  Cierto  que  trato  ooioo 
con  Dios  toda  verdad ;  y  entiendo,  que  todo  lo  qoe  si 
hace  para  hacer  muy  bien  un  oficio  de  superior,  es Ufi 
a^Tadable  á  Dios ,  que  en  breve  tiempo  da  lo  que  dien 
en  muchos  ratos ,  cuando  se  han  empleado  en  esto;  y 

<9)  Por  agosto  do  aquel  afio  proyectaban  los  ifsoitas  df  AtI^ 
traer  la  Tuenie  i  su  casa,  y  pedían  viulera  para  rilo  rl  psdre  ^ 
riano.  Infiérese  de  aqui  que  esta  (iarta  se  escribid  ^nMltACit 
en  la  segunda  mitad  del  afio  1^78. 


CARTAS. 
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téngolo  tanÜHen  por  experiencia,  como  lo  que  he  dicho, 
sino  que ,  como  veo  á  vuestra  merced  tan  ordinario  tan 
ocupadísímo ,  ansí  por  junto  me  ha  pasado  por  el  pen- 
samíeoto  lo  que  i  vuestra  merced  dije ;  y  cuando  mas 
lo  pienso,  veo  que ,  como  he  dicho,  hay  diferencia  de 
vuestra  merced  á  mf.  Yo  me  enmendaré  de  no  decir 
mis  primeros  movimientos,  pues  me  cuesta  tan  caro. 
Como  vea  yo  á  vuestra  merced  bueno ,  cesará  mi  ten- 
tacioD.  Hágalo  el  Señor  como  puede  y  deseo. 
Servidora  de  vuestra  merced  (i).— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXIX  (2). 

A  ]a  prion  7  eomanidad  de  Veas.— Fecha  Incierta :  al  parecer  de 

fines  de  1578  (3). 

Reemendmio  á  tm  Juan  ie  la  Crus  con  groM  elo§\o. 

Certificólas,  que  estimara  yo  tener  por  acá  á  mi  pa- 
dre fray  Juan  de  la  Cruz,  que  de  veras  lo  es  de  mi  al- 
ma, y  uno  de  los  que  mas  provecho  le  hacia  el  comu- 
Dicaiie.  Háganlo  ellas,  mis  hijas,  con  toda  llaneza ,  que 
aseguro  la  pueden  tener,  como  conmigo  mesma,  y  que 
les  será  de  grande  satisfacion ,  que  es  muy  espiritual 
y  de  grandes  experiencias  y  letras.  Por  acá  le  echan 
mucho  menos  las  que  estaban  hechas  á  su  dotrina.  Den 
gracias  á  Dios,  que  lia  ordenado  le  tengan  ahí  tan  cerca. 
Ya  ie  escribo  les  acuda ,  y  sé  de  su  gran  caridad^  que 
k)  hará  en  cualquiera  necesidad  que  se  ofrezca. 

CARTA  CCXX  (4). 

Pira  la  Teeenble  mtdre  Ana  de  lesos ,  priora  del  mismo  tcon- 
TeB(o.~Feebi  incierU :  al  ptieeer  de  fines  de  1578  (5). 

Lé  MlaaM  fair/«  anterior» 

En  gracia  me  ha  caido,  hija,  cuan  sin  razón  se  que- 
ja ,  poes  tiene  allá  á  mi  padre  fray  Juan  de  la  Cruz,  que 
es  un  hombre  celestial  y  divino ;  pues  yo  le  digo  á  mi 
bija,  que  después  que  se  fué  allá ,  no  he  hallado  en  toda 
Castilta  otro  como  él ,  ni  que  tanto  fervore  en  el  camino 
del  cielo.  No  creerá  la  soledad  que  me  causa  su  falta. 
Miren,  que  es  un  gran  tesoro  el  que  tiene  allá  en  ese 
santo,  y  todas  las  de  esa  casa  traten  y  comuniquen  con 
él  sus  almas ,  y  verán  qué  aprovechadas  están ,  y  se  ha- 
llarán muy  adelante  en  todo  lo  que  es  espíritu  y  perfe- 
cíon;  porque  le  ha  dado  nuestro  Señor  para  esto  par- 
ticular gracia. 

(1)  Supongo  qoe  el  oríslnal  diría  südiié. 

ii>  Este  párrafo  le  pnso  la  madre  Magdalena  del  Espirito  San- 
to, religiosa  de  aqnella  eomnnidad  7  fondadora  de  COrdoba.y 
bija  mnj  qaerida  de  nuestro  sanio  padfp ,  en  nna  larga  relación 
qoe  bizo  de  sos  Tirtades .  j  se  gaarda  en  los  archivos  de  la  Orden. 
£a  ¿1  declara  la  Santa  el  jasto  aprecio  7  estimación  que  hacia  de 
SB  bijo  7  padre  espiritual  san  Joan  de  la  Cruz,  7  el  provecho  que 
WDtia  so  seráfica  alma  en  comnnicaríe.  (Fr.  A.) 

(3,  Este  fragmento  era  el  LXXII  de  los  que  se  publicaron  en  el 
tomo  Yi  de  las  O^rat  de  Sanie  Terete. 

(4)  £s(e  número  le  poso  en  su  deposición,  para  las  informacio- 
nes de  el  santo,  Francisca  de  la  Madre  de  Dios,  religiosa  de  Veas, 
T  le  iotrodojo  el  padre  fra7  Jerónimo  en  la  Vida  del  santo ,  li- 
bro iT,  capítulo  iT,  ndmero  1.  Y  asi  este  espítalo,  como  el  ante- 
cedente, parece  fueron  escritos  en  la  misma  ocasión,  7  á  loes 
dei  afio  de  78  ó  principios  del  aflo  de  79,  cuando,  salido  de  la  cár- 
cel, se  retiró  el  santo  al  Calvario,  dos  leguas  de  Veas:  el  primero 
de  ellos  á  la  comunidad ,  7  el  segundo  á  la  venerable  Asa  de  Je- 
sús: ano  7  otro  están  claros.  {Fr.  A.) 

(5y  Este  fragmento  en  el  LXXIII  del  tomo  vi. 


CARTA  GCXXI. 


Pan  la  madre  Ana  de  San  Alberto ,  fundadora  de  Cannca.— Fo« 
cha  incierta :  al  parecer  de  floes  de  1578. 

Reeemendando  á  een  Juan  de  le  Crus, 

Hija ,  yo  procuraré  que  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz 
Taya  por  allá.  Haga  cuenta  que  soy  yo :  trátenle  con 
llaneza  sus  almas.  Consuélense  con  él ,  que  es  alma  á 
quien  Dios  comunica  su  espíritu. 


CARTA  CCXXII  (6). 
Lo  mitmo  que  la  anterler  (7). 

Hija,  ahf  va  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz ,  trátenle 
sus  almas  con  llaneza  en  ese  convento  como  si  yo  mis- 
ma fuera,  porque  tiene  espíritu  de  nuestro  Señor. 

CARTA  CCXXIII  (8). 

A  la  TOBenMo  Ana  de  Je8iis.~Feeba  Incierta :  ti  parecer  de  flnef 

de  1578  (sospechosa)  (9). 

Dándole  tradat  per  loe  etfkersot  que  kekh  hecho  pero  gffuder  á 
loe  eemieíonodoe  que  Uen  é  RoMe. 

Hija  mía  y  corona  mía ,  no  me  harto  de  dar  gracias 
á  Dios  por  la  merced  que  me  hizo  en  traerme  á  vuestra 
reverencia  á  la  religión.  Que  así  como  á  los  hijos  de  Is- 
rael ,  cuando  los  sacó  de  Egipto  proveyó  su  Majestad  de 
una  columna  que  de  noche  los  guiaba  y  daba  luz ,  y  de 
día  los  defendía  de  el  sol ,  asi  parece  lo  hace  con  nues- 
tra religión,  y  que  vuestra  reverencia,  hija  mía,  es 
esta  columna  que  nos  guia,  nos  da  luz  y  nos  deGende. 
Muy  acertado  ha  sido  todo  lo  que  ha  hecho  vuestra  re- 
verencia con  esos  religiosos,  y  bien  parece  está  Dios 
en  su  alma ;  pues  con  tanta  gracia  y  buenos  términos 
hace  cuanto  hace.  Pagúeselo  el  Señor  por  quien  lo  hizo, 
y  dé  á  estos  negocios  el  suceso  que  conviene. 

(6)  Estos  dos  capítulos  pnso  la  venerable  madre  Ana  de  San  Al- 
berto en  dos  deposiciones  so7as  Juradas  para  la  beatlflcacion  del 
santo.  Aanqne  es  un  mismo  asunto ,  la  divereldad  de  proposicio* 
oes  8rgu7e  qup  eran  dos  diversas  cartas ,  qae  como  bada  la  San- 
ta juicio,  que  algunas  no  llegaban,  repella  los  misimos  consejos 
varias  veces.  En  Orden  al  tiempo ,  solo  parece  verosímil  se  escri- 
biesen después  qne  el  santo  sallO  de  su  prisión.  T  es  cierto  qoe 
el  consejo  tuvo  efectos  nobilísimos,  7  fué  aquel  convento  biju  de 
los  cuidados  de  san  Jnan  de  la  Crní ,  como  de  su  Vida  eonsia. 

{Fr.  A.) 

(7)  A  pesar  del  dictamen  del  comentador,  creo  qne  son  Idénti- 
cos ambos  fragmentos ,  qne  en  las  ediciones  anteriores  eras  los 
LXXVIl  7  LXXVIll.  Como  la  venerable  Ana  ciuba  qnltft  de  me- 
moria, no  «8  de  eitraflar  alterase  algnna  palabra,  expresando  la 
misma  idea  con  dUtiulos  términos. 

(8)  Era  este  fragmento  el  LXXIV  de  los  publicados  en  el  to- 
mo VI.  Como  el  fragmento  induce  algunas  sospechas  de  corrup- 
ción ,  se  deja  tal  cual  se  pubiicA,  sin  hacer  corrección  alguna.  El 
lenguaje  no  me  p«rece  de  Santa  Tebesa. 

\9)  Este  capitulo  le  pone  el  scfior  don  fra7  Ángel  Manrique  en 
la  Vida  de  la  venerable  madre  Ana  de  Jesús,  libro  111,  capítulo  xiv, 
número  3,  donde  declara  el  motivo  7  tiempo  en  que  le  e  cribid 
la  Santa ,  qne  i  nuestro  entender  fué  el  afio  de  79.  Algo  extrafla- 
mos  tan  excesiva  expresión  de  la  Santa.  Pero  el  sefior  obispo  fné 
ma7  verdadero.  Aquella  venerable  lo  merecía ,  7  la  Santa  estuba 
tan  segura  de  su  virtud ,  que  crr7ó  se  lo  podía  derir  sin  arriesgar 
su  humildad.  Kn  algunas  de  e«tas  expresione»  vemos  mnj  carífio- 
sa  i  la  Madre  con  sus  hijas,  7  es  que  se  villa  de  todas  las  arles 
para  llevarlas  mas  ft  ülos.  {Fr,  i.) 
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OBRAS  DE  S4NTA  TERESA. 


CARTA  GCXXIV  (1). 


Fecha  iseierti.— Fragmento  de  una  Carta ,  al  pareeer  para  María 
de  San  José,  priora  de  SoTilla,  dorante  las  persecaciones; 
afio  1578. 

Aecmtjémiota  nfHae  lu  miitcreeUmet  del  e^tíkn 

Gard  Ahüru, 


Por  amor  de  nuestro  Señor  la  pido,  hija ,  que  sufra 
y  calle,  y  no  traten  de  que  echen  de  ahí  ese  padre  por 
mas  trabajos  y  pesadumbres,  que  con  él  tengan ,  como 
no  sea  cosa  que  llegue  á  ofensa  de  Dios :  porque  no 
puedo  sufrir,  que  nos  mostremos  desagradecidas  con 
quien  nos  ha  hecho  bien.  Porque  me  acuerdo  que, 
cuando  nos  querían  engañar  con  una  casa  que  nos  ven- 
dían, él  nos  desengañó,  y  nunca  se  me  puede  olvidar 
el  bien  que  en  esto  nos  hizo ,  y  el  trabajo  de  que  nos 
libró;  y  siempre  me  pareció  siervo  de  Dios,  y  bien  in- 
tencionado. Bien  veo  que  no  es  perfedon  en  mi ,  esto 
que  tengo  de  ser  agradecida :  debe  de  ser  natural,  que 
con  una  sardina  que  me  den ,  me  sobornarán. 

CARTA  CCXXV  (2), 

A  anas  sefioras  pretendientes  del  Mblto  de  la  reforma  del  Gár- 

men.^Fecba  ineierta. 

Acanteándola  qne  upnen  é  que,  fatnin  to  ptrtecneiún,  pndierm 

tomar  ei  háéUo. 

ÍESDS 

Sea  con  vuestras  mercedes.  Su  carta  recibí.  Siem- 
pre me  da  mucho  contento  saber  de  vuestras  merce- 
des y -ver  como  las  tiene  nuestro  Señor  en  sus  buenos 
propósitos;  que  no  es  pequeña  merced,  estando  en  esa 
Babilonia,  adonde  siempre  oirán  cosas,  mas  para  di- 
vertir el  alma ,  que  no  para  recogerla.  Verdad  es ,  que 
en  buenos  entendimientos ,  ver  tantos  y  tan  diferentes 
sucesos,  será  parte  para  conocer  la  vanidad  de  todo  y 
lo  poco  que  dura. 

Los  de  nuestra  Orden  bá  mas  de  un  año  que  andan 
de  suerte  (3),  que,  á  quien  no  entendiese  las  trazas  de 
nuestro  Señor,  darían  mucha  pena.  Mas  viendo  que  todo 
es  para  purificarse  mas  las  almas ,  y  que ,  en  Gn ,  ha  de 
favorecer  Dios  á  sus  siervos ,  no  hay  de  qué  la  tener, 
sino  mucho  deseo  de  que  crezcan  los  trabajos ,  y  alabar 
á  Dios,  que  nos  ha  hecho  tan  gran  merced  ,  que  padez- 
camos por  la  justicia ;  y  vuestras  mercedes  hagan  lo 
mesmó>  y  conGen  en  Él,  que,  cuando  no  se  caten,  verán 
cumplidos  sus  deseos.  Su  Majestad  las  guarde  con  la 
santidad  que  yo  le  suplico,  amén. 

« 

(1)  Éste  fragmento  se  pnblled  en  el  tomo  n  de  las  ediciones  an- 
teriores, con  el  numero  LXXXI,  y  sin  adrertencia  alguna.  Pareee 
alasivo  al  padre  Garci-Alvarez  de  Sevilla,  qne  ayndó  maebo  i 
Santa  Tmua  para  la  adquisición  de  la  casa  en  qne  fondo  allá, 
por  lo  qoe  siempre  le  virid  mny  agradecida ,  ann  después  de  los 
disgnstos  qne  sobreTinieron  por  so  caosa  en  aqaella  comunidad. 

{i)  No  se  sabe  para  qoien  era  esta  Carta ;  pero  conócese  qne  la 
escribió  ¿  tiempo  qne  estaba  moy  atribulada  la  Iteforma.  [V.  P) 

(S)  Por  lo  qne  dice  de  la  persecución,  qne  doraba  bacía  nn  afio, 
se  ialere  qne  se  debió  eKribir  i  flnes  de  1578. 


GARTACOXV^(4). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Graeian. —Fragmento  de  nna  tarta  escri- 
ta, al  parecer,  i  Inés  de  1578,  ó  principios  de  1S79. 

Akntándolt  é  onfiir  Im  poneendonet. 


Tengo  por  muy  gran  merced  de  Dios,  que  entre  tan- 
tas tempestades  esté  Pablo  tan  fuerte  para  tan  grandes 
determinaciones,  que  solo  una  hora  en  un  mes  es 
harto ,  habiendo  tantas  ocasiones  para  quitar  la  pu: 
gloria  sea  al  que  lo  da. 

Si  cumple  aquel  contrato  (5),  no  hay  mas  quedesnr 
para  mi  consuelo :  porque  todos  los  demás  trabajos  eo 
fin  han  de  haber  fin ;  y  si  no  le  hubiese,  va  poco  en  eDo. 
Vuestra  paternidad  le  avise ,  que  yo  he  de  guardar 
aquella  escritura ,  para  pedirle' la  palabra,  si  fiütáre. 

Vino  bien  para  los  temores  en  que  yo  estoy ,  q» 
toda  mi  pena  es,  no  haga  cosa  Pablo,  enquetuenaii 
voluntad  de  Dios.  De  esto  le  ha  asigurado  mucho  M  i 
Angela,  que  va  bien,  y  mereciendo  mas  y  mas. 


CARTA  GGXXVn  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Graeian.  —  Pecba  incierta. 

Cúkedon io uríoo  fruimemoi ée carina fs#  la  atcriHétíÚUf» 

4a  laa  partacnáonai. 

Alabo  á  nuestro  Señor  que  da  á  vuestra  patenndad 
esa  quietud  y  deseo  de  contentarle  en  todo ,  y  esa  Ib 
que  le  da  á  tiempos  de  cosas  tan  regaladas  es  baria  na- 
sericordia  suya.  En  fin,  ha  de  dar  so  Majestad  el  ap- 
da  conforme  á  los  trabajos,  y  como  son  grandes  lo  soo 
las  mercedes.  Bendito  sea  so  nombre  por  siempre  ja- 
más (7). 

Yo  digo,  mi  padre ,  que  será  bien,  que  vuestra  pa- 
ternidad duerma.  Mire  que  tiene  mucho  trabajo  j » 

(4)  Este  fragmento  se  publicó  con  el  número  XXXI  catre  los  éA 
tomo  TI.  Ignórase  su  procedencia  y  el  paradero  del  origioal,  p« 
lo  qne  se  da  tal  coal  allí  ae  imprimió. 

(5)  Hócele  cargo  de  cierto  contrato  6  coBTenlo  santo,  j  isái 
dada  el  qoe  ambos  blcieron  de  ayudarse  y  alentarse  co  d  scm- 
cío  de  Dios ;  y  si  se  cnmple ,  dice  la  Santa  ,  no  tieae  ■»  <* 
desear  para  so  consuelo.  Grande  le  tuvo  la  caiifiosaai^R.) 
grande  le  tenemos  todos  de  baber  aabldo  de  la  ansa  terda4  ^ 
Gradan  iba  bien  en  sn  proceder ,  y  mereciendo  mas  y  mis.  Pi- 
cos ban  logrado  esta  dicha.  ¡  Dichoso  mil  veces  aqnel  hijo  4e  Su- 
ri Tbrbsa!  (Fr.  4.) 

(6)  Esta  compilación  de  f^gmentos  heterogéneos  no  fttit  ib* 
marse  Carta,  pero  también  hubiera  sido  absurdo  el  darle  i  f¡^ 
nno  de  los  fragmentos  nn  numero  en  esta  Colección. 

Publicáronse  todos  cinco  entre  los  del  tomo  ti  con  lorsiíBrrH 
del  XXV  al  XXIX  inclusive.  Todos  ellos  son  relatiTos  il  |u^ 
Gradan ,  y  todos  parecen  corresponder  *  esta  época  de  as  U  in 
persccnciones. 

Proceden  todos  ellos  de  unos  apuntes  ó  extractos  de  CartMfc 
Sakta  Teresa  al  padre  Gradan ,  qne  la  hermana  de  este,  Sfarfi^ 
San  Josef,  habla  entresacado  en  nn  cuaderatto,  segaa  ja  se  lijo- 
Algunos  de  ellos  parecen  párrafos  de  otras  carus  ya  pibliej4& 

Finalmente,  diré  en  abono  del  modo  con  que  se  poblioB  csw 
l\rjgmentos  en  la  presente  edición,  qne  los  padres  Caraelittf 
pensaban  también  publicarlos  de  nn  modo  análogo ,  coaio  piMt 
verse  en  el  Manuscrito  ndmero  4  de  la  Biblioteca  Nadonsi. 

(7)  Este  fragmento  era  d  XXV  del  tomo  ti  en  las  edldoaes  «* 
teriorei. 


CARTAS. 
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senté  ia  flequen » haitaeitv4«  manen  la  cabeza,  que 
DO  se  pueda  remediar,  y  ya  Telo  que  importa  su  salud. 
Sígase  en  esto  por  otro  parecer  por  amor  de  Dios,  y 
déjese  de  traías  por  mas  necesarias  que  sean ,  y  de  ora- 
cknias  horas  quebade  dormir.  Mire  que  me  haga  esta 
merced,  que  muchas  reces  el  demonio  cuando  re  her- 
vor en  el  espirito,  representa  cosas  de  gran  importan- 
cia a)  serrido  de  Dios  para  que,  ya  que  no  puede  por 
mieabo,  por  otro  ataje  el  bien  (1). 

Extremado  es  el  concepto  en  que  se  ha  aCrmado  Pa- 
blo de  la  grandeza  de  Joaef ,  mas  con  todo  hay  mas  y 
iiieDos  en  las  obras  que  se  hacen  por  él,  y  siempre  no 
entendemos  la  rectitud  de  la  intención.  If  asi  es  menes- 
ter ir  con  el  tiento  que  se  va  en  todas  las  cosas,  y  fiar 
poco  de  nosotros.  Cómo  se  ha  de  reír  mi  padre  die  es- 
tas boberias,  pareciéndde  lo  tray  muy  en  la  memoria. 
CoD  otros  cuidados  se  podria  olvidar  esto,  y  es  bien  re- 
presentarlo yo,  al  menos  no  se  pierde  nada  (2). 

íOb  qué  bien  te  vino  á  mí  Pablo  el  nombre  I  Ya  está 
mny  levantado ,  ya  en  el  profundo  de  la  mar.  Yo  le  digo 
qoeini  bien  de  qué  nos^oriar  en  la  cruz  de  nuestro 
señor  iesocnslo  (3). 

Qniérolas  tiemamente ,  y  asi  me  alegro  cuando  Tues- 
tra  paternidad  me  las  loa ,  y  ¿  mi  me  lo  agradece,  como 
á  lo  hubiera  becbo  yo  (4). 

CARTA  GCXXVni  (5).  . 

AI  iiutre  7  miy  rererendo  seftor  mió  don  Hernando,  prior  de  las 
Cocnt,  mi  ieS»r,  ea  SeTtIlt  (Q.^nesde  Atüs  i  SI  de  enero 
4ei579. 

lUtmniéwMt  é  m  moso  44  Awih  fM  jwtote  é  SetUíé,  y  w^ü- 
féaüle  pupnUJa  é  Uu  OmeUUt  DuaiUa»  €»  lo  ptnetueiim 
fu  autm  taftUadú, 

JESÚS. 

La  (pfacía  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  patemi«- 
dad,  podre  mió :  j  qué  le  parece  á  vuestra  paternidad  de 


(I)  E»le  fiasmento  en  el  XXVI  del  tomo  vt. 

f^Kct  idénüco  al  fragmento  XVIU  del  citado  lomo  en  laa  edi- 
«Mes  iDteriores ,  qae  en  esta  en  la  Carta  CXXVill ;  pero  como 
p«r  otra  ptrte  umblen  li&oia  el  afio  1579  escribid  el  otro  frag- 
■esto  Bimero  XXXII  de  las  edlcionee  anteriores,  qne  es 
cICCXLVUI  en  esta  ,  y  en  él  aconseja  al  padre  Gracian  qne  no 
^t  de  dormir ,  no  parece  inoportnno  colocar  aqal  este  frag- 
neiio  ao  distante  del  anterior. 

Eo  lodo  cuo  mas  bien  conviene  qne  esté  repeUdo  qne  no 
Mitirio. 

9i  Este  pdmfo  en  el  fngmento  XXVII  del  tomo  ti  en  las  edi- 
tioncs  anteriores. 

(3)  Bra  el  fragflMnto  XXIX  del  tomo  ti  en  las  ediciones  anie- 
riores.  Se  antepuso  al  signiente  porqne  este  es  todavía  relatiTo  d 
la  persona  del  padre  Gncian,  al  paso  que  en  el  signiente  so  kabla 
r>  de  las  Carmelius  Descalsas. 

(4)  Segvn  qneda  ya  indicado,  este  pámfo  en  el  fngmento  nd- 
■tro  XXVlii  del  tomo  ti  en  las  ediciones  anteriores. 

(5)  EftU  Caru  en  la  XVil  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
nore«,  y  anouda  por  el  Tenenble  seftor  Palafox.  En  esta  edición 
sepvblica  conforme  al  original,  qae  seconserTS  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  SotUIs  ,  y  á  la  copla  aaténUca  de  él ,  qse  existe  en 
íl  naanscrito  de  la  Bibliolea  Nacional  admero  1 ,  folio  'SS?  in- 
ferior, 

(6)  Asi  dlco  el  sobrescnto  de  la  Carta  original,  fil  padre  don  íny 
Cenando  Pantera,  prior  de  la  Carura  de  las  CaoTas,  en  nalnnl 


la  manera  que  anda  aquella  casa  del  Roñoso  San  Jo- 
sef !  ¡Y  cuáles  han  trataido  y  tratan  á  aquellas  sus  bijas, 
sobre  lo  que  há  muchísimo  tiempo ,  que  padecen  tra- 
bajos espirituales  y  desconsuelos  con  quien  las  había 
de  consolar?  Paréceme,  que  si  mucho  los  han  pedido  á 
Dios,  que  les  luce :  sea  por  todo  bendito  (7).  Por  cier- 
to, que  por  las  que  están  allá,  que  fueron  conmigo, 
yo  tengo  bien  poca  pena,  y  algunas  veces  alegría,  de 
ver  lo  mucho  que  han  de  ganar  en  esta  guerra ,  que 
las  hace  el  demonio.  Por  las  que  han  entrado  dhi  la 
tengo ;  que,  cuando  habían  de  ejercitarse  en  ganar 
quietud  y  deprender  las  cosas  de  su  Orden,  se  les 
vaya  todo  en  desasosiegos ;  que ,  como  á  almas  nue- 
vas, les  puede  hacer  mucho  daño.  El  Señor  lo  re- 
medie. Yo  digo  á  vuestra  paternidad ,  que  há  hartos 
dias,  que  anda  el  demonio  por  turbarlas.  Yo  había 
escrito  á  la  priora  comunícase  con  vuestra  paternidad 
todos  sus  trabiyos.  No  debe  haber  osado  hacerlo.  Harto 
gran  consuelo  fuera  para  mi  poder  yo  hablar  á  vuestra 
paternidad  claro;  mas,  como  es  por  papel,  no  oso;  y  si 
no  fuera  mensajero  tan  cierto,  an  esto  no  dijera. 
Este  mozo  vino  á  rogarme,  si  conoda  en  ese  lugar 
quien  pudiese  darie  algún  favor  (8) ,  con  abonarle  para 
que  entrase  á  servir;  porque  por  ser  esta  tierra  fría  y 
bacerie  mucho  daño,  no  puede  estar  en  ella ,  anque  es 
natural  de  aquí.  A  quien  ha  servido ,  que  es  un  canó- 
nigo de  aquí ,  amigo  mió ,  me  asigura,  que  es  virtuoso 
y  flel :  tiene  buena  pluma  de  escribir  y  contar.  Suplico 
á  vuestra  paternidad,  por  amor  de  nuestro  Seuor  (9), 
si  se  ofreciere  cómo  le  acomodar,  me  haga  esta  merced 
y  servicio  á  su  Miyestad;  y  en  abonarle  de  estas  cosas 
que  he  dicho ,  si  fuere  menester ,  que  de  quien  yo  las 
sé ,  no  me  dirá  sino  es  toda  verdad. 

Holguéme  cuando  me  liabló,  por  poderme  consolar 
con  vuestra  paternidad,  y  suplicarle  dé  orden,  como  la 
priora  pasada  lea  esta  carta  mia  (10) ,  con  las  que  son 
de  por  acá,  que  ya  sabrá  vuestra  paternidad  como  la  han 
quitado  el  oGcio,  y  puesto  una  de  las  que  han  entrado 
lüif ,  y  otras  muchas  persecuciones  que  han  pasado,  basta 
hacerlas  dar  las  cartas,  que  yo  las  he  escrito ,  que  están 
ya  en  poder  del  nuncio.  Las  pobres  han  estado  bien  fal- 
tas de  quien  las  aconseje ;  que  los  letrados  de  acá  están 
espantados  de  las  cosas,  que  las  han  hecho  hacer,  con 
miedo  de  descomuniones.  Yo  le  tengo  de  que  han  en- 
cargado harto  sus  almas :  debe  ser  sin  entenderse ,  por- 
que cosas  venían  en  el  proceso  de  sus  dichos ,  que  son 
grandísima  falsedad;  porque  estaba  yo  presente,  y  nun- 


de  ÁTila  y  favoreció  rancbo  i  Saifta  Tkrksa  y  i  sus  monjas  pan 
la  fnndacion,  como  reOere  aqoella  en  el  capltnlo  xxt  del  libro  de 
Les  nndodOMf . 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «Sea  Dht  bendito».  Mejor  es* 
taba  como  lo  escribió  la  Santa ,  pues  acababa  de  nombnr  d  Dios, 
no  habla  pan  qné  repetirio.  También  se  hacia  d  conUnnacion'  nn 
pdmfo  aparte ,  qne  no  hay  eo  el  original. 

(S)  «  Qnien  ie  pudiese  dér  algnn  fsTor  •. 

(9j  «Por  amor  de  Dhtm.  En  otras  mncbas  cartas  se  obserra 
Igualmente  la  mania  de  poner  Dípt  donde  Sarta  Tsrksa  habla 
escrito  mteitro  Señor,  y'>lce  Tena.  Dos  Teces  se  halla  hecha  tal 
altencioa  en  esta  Carta* 

(10)  Llama  prion  pasada  á  la  Tenenble  Maria  de  San  José,  d 
qnien  Saxta  TinisA  dejó  por  priora.  Los  Carmelitas  Calzados  le 
qnitaron  el  prionto  con  malas  artes.  Véase  sobre  esto  lo  qne  es» 
cribló  ella  misma,  y  se  publicó  ea  el  tomo  i,  página  655. 
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ca  tal  pasó.  Mas  no  me  espanto  las  hiciesen  desati- 
nar (i) ;  porque  hubo  monja ,  que  la  tenian  seis  horas 
én  escrutinio ;  y  alguna  de  poco  entendimiento  firmaría 
todo  lo  que  ellos  quisiesen.  Hanos  acá  aprovechado, 
para  mirar  lo  que  firmábamos  (2),  y  ansí  no  ha  habi- 
do qué  decir. 

De  todas  maneras  nos  ha  apretado  nuestro  Señor,  uío 
y  medio  há  (3) ,  mas  yo  estoy  confiadísima ,  que  ha  de 
tornar  nuestro  Señor  por  sus  siervos  y  siervas ;  y  que 
se  han  de  venir  á  descubrir  las  marañas,  que  ha  pues- 
to el  demonio  en  esa  casa ,  y  el  glorioso  san  Josef  ha 
de  sacar  en  limpio  la  verdad ,  y  lo  que  son  esas  monjas, 
que  de  acá  fueron ;  que  las  de  allá  no  las  conozco ;  roas 
sé  que  son  mas  creídas  de  quien  las  trata,  que  ha  sido 
un  gran  daño  para  muchas  cosas. 

Suplico  á  vuestra  paternidad ,  por  amor  de  nuestro 
Señor  (4)^  no  las  desampare ,  y  las  ayude  con  sus  ora- 
ciones en  esta  tríbulacion,  porque  á  solo  Dios  tienen; 
y  en  la  tierra  no  hay  (5)  ninguno  con  quien  se  puedan 
consolar.  Mas  su  Majestad ,  que  las  conoce ,  las  ampa- 
rará, y  dará  á  vuestra  paternidad  caridad ,  para  que 
haga  lo  mesmo. 

Esa  carta  envío  abierta^  porque  si  las  tienen  puesto 
preceto,  que  den  las  que  recibieren  mías  á  el  provin- 
cial, dé  vuestra  paternidad  orden  como  se  la  lea  alguna 
persona,  que  podrá  ser  darles  algún  alivio  ver  letra  mía. 
Piénsase  las  querían  echar  del  monesterio  el  provin- 
cial (6) :  las  novicias  se  querían  venir  con  ellas.  Loque 
entiendo ,  es,  que  el  demonio  no  puede  sufrir  haya  Des- 
calzos ni  Descalzas,  y  ansí  les  da  tal  guerra ;  mas  yo 
fio  en  el  Señor  le  aprovechará  poco.  Mire  vuestra  pater- 
nidad, que  ha  sido  el  todo  para  conservarlas  ahí :  ahora, 
que  es  la  mayor  necesidad,  ayude  vuestra  paternidad  al 
glorioso  san  Josef.  Plega  la  divina  Majestad  (7)  guarde 
á  vuestra  paternidad,  para  amparo  de  los  pobres  (que ya 
sé  la  merced  que  ha  hecho  vuestra  paternidad  á  esos 
padres  Descalzos)  muy  muchos  años ,  con  el  aumento 
de  santidad ,  que  yo  siempre  le  suplico,  amén.  Es  hoy 
postrero  de  enero. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  vuestra  paternidad.  —Te- 
resa UE  Jesús. 

Si  vuestra  paternidad  no  se  cansa,  bien  puede  leer  esa 
carta  que  va  para  las  hermanas. 

CARTA  CCXXiX  (8). 

A  las  relif  iosts  Cirmelitai  Dcscalias  del  convento  de  San  loié  de 
Sevilla. -Desde  Avila  á  31  de  enero  de  1579. 

AkñtM^la»  é  nfiir  eon  rm§mieio%  y  ñU$ria  Upeneewian  fus 

ttlMbun,  padeciendo, 

JESL'S. 

La  gracia  del  Espfrítu  Santo  sea  con  vuestras  carída- 


(1 )  «  Las  hleifte  desatinar  •• 
(f)  •  Lo  qae  firmamos  ■. 
(3   «Afio  7  medio:  mil». 

(4)  «Por amor  de  Üiot; 

(5)  «Na  d  nlnsnnoa. 

(6)  •  Las  querría  echar  del  monasterio  ». 

(7)  •  Ptegne  á  la  divina  Majestad ». 

(8)  Esta  C:  !ta  era  la  Ll  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterlo* 
res.  Escribióla  ju:.ijmente  con  ia  anterior,  rcmitióndola  con  ella 


des,  hijas  y  hermanas  mías  (0).  Sepan  que  nunca  Unto 
las  amé,  como  ahora,  m'  ellas  jamás  tanto  han  tenido  (tO) 
que  servir  á  nuestro  Señor,  como  ahora ,  que  Us  ha- 
ce (1 1)  tan  gran  merced,  que  puedan  gustar  algo  de  so 
cruz ,  con  algún  desamparo  de  el  mudio,  que  su  Majes- 
tad tuvo  en  ella.  Dichoso  el  día  (12)  que  entraron  es  ese 
lugar ,  pues  les  estaba  aparejado  tan  venturoso  tiempo. 
Harta  envidia  las  tengo ,  y  es  verdad ,  que  cuando  sqx 
todas  esas  mudanzas,  (que  bien  encarecklameDte  sen 
sinific6  todo,  y  que  las  querían  echar  de  esa  casa,  oori 
otras  algunas  particularidades),  que  ea  lugar  de  dan» 
pena,  me  dio  un  gozo  interior  grandísimo,  de  ver,  q» 
sin  haber  pasado  la  mar ,  ha  querido  nuestro  Señor  des- 
cubrirles unas  minas  de  tesoros  eternos ,  con  qae,  es- 
pero en  su  Majestad,  han  de  quedar  muy  ricas  y  re- 
partir con  las  que  por  acá  estamos;  porque  estoy  moj 
confiada  en  su  misericordia,  que  las  ha  de  favorecer  i 
que  todo  lo  lleven  sin  ofenderle  en  nada ;  que,  de  seo- 
tirio  mucho,  no  se  aflijan,  que  querrá  el  Señor dulei 
á  entender,  que  no  son  para  tanto  como  pensaboQ, 
cuando  estaban  tan  deseosas  de  padecer.  Animo,  ani- 
mo ^  hijas  mias.  Acuérdense ,  que  no  da  Diosa  idogu- 
no  mas  trabajos  de  los  que  puede  sufrir  (i  3) ;  y  que  estí 
su  Majestad  con  los  atribulados  (i4).  Pues  esto  esder- 
to,  no  hay  que  temer,  sino  esperar  en  su  misericor- 
dia, que  ha  de  descubrir  ia  verdad  de  todo;  y  se  bao 
de  entender  algunas  marañas ,  que  el  demonio  bateoídí) 
encubiertas,  para  revolver;  de  que  yo  he  tenido  mas  p^ 
na ,  que  tengo  ahora  de  lo  que  pasa.  Oración ,  orados, 
hermanas  mias;  y  r^plandezca  ahora  la  bamOdady 
obediencia ,  en  que  no  haya  ninguna  que  mas  la  teo^ 
á  la  vicaria  que  han  puesto ,  que  vuestras  caridades ,  eo 
especial  la  madre  priora  pasada.  ¡  Oh  qué  buen  tiempo 
para  que  se  coja  fruto  de  las  determinaciones,  queluo 
tenido,  de  servir  á  nuestro  Señor!  Miren  que  mwki 
veces  quiere  probar  si  conforman  las  obras  con  ellos  (iS; 
y  con  las  palabras.  Saquen  con  honra  á  las  hijas  de  b 
Virgen  y  hermanas  suyas  en  esta  gran  persecución  (i6), 

al  prior  de  la  Cartuja  de  Sefilla,  para  qne  la  enseflase  i  I»  noi- 
Jas  fundadoras,  si  para  ello  lograba  alguna  buena  cojiatan. 

El  original,  bastante  deteriorado,  se  conserra  en  las  CarwiiU! 
ncsolzas  de  Sevilla,  y  conforme  i  él  se  da  en  esta  edícioa.x 
niendo  a  la  vista  la  copia  autéotica,  qne  existe  en  el  msDBscrittfdi 
la  Biblioteca  Nacional  numero  1,  folio  300  inferior  fielto,!  i» 
correcciones  hechas  al  tenor  de  él  por  los  padrea  Carmelitas  tté 
nannscrtlo  número  2. 

El  venerable  seflor  Palafox  dijo  acerca  de  ella  lo  sigviestr:  «Es- 
ta Carta  es  de  las  mas  santas  y  fervorosas,  elocnentes t m^rí- 
tn:  les  que  hay  en  este  Epistolario,  y  tal.  qne  es  listlna  detlKirj 
con  las  notas,  porque  toda  ella  es  nouble,  con  qae  le  sobrubi 
notas*. 

(9}  En  las  ediciones  anteriores:  «hermanas  y  hijas  Blas» 

(10)  «Ni  ellas  jamis  bau  tenido  tanto  que  senlr*. 

(11)  «Que  hace*. 

(lii  «liichoso  el  día  en  qne  entnron*. 

(13)  FidfHsauiem  est  Deus,  qui  nonpafíetur  vostenlarioifnfi 
quod  poiestts.  1 1  Coriotios :  i ,  versículo  13. ) 

Es  muy  notable  gI  recto  nso  que  hace  Saxta  Tebcs a  efl  est)  Cr- 
ta,  y  en  toda*,  de  \oimb')S padecer  y  sufrir,  sin  coDfaodir  ona 
sos  sinonimias.  En  la  clausula  anterior  dice:  «eoando  e>uki: 
tan  deseosas  de  padecer  »\  aqnf  aftade  luego:  «no  di  Dios  i  ka* 
gunu  mas  trabajos  de  los  qne  puede  sufrir  m. 

(14)  C«m  ip»o  sum  m  MMatione.  (Salmo  xc,  ve^ieila  13.) 

(15)  «Las  obras  con  eUas;  (San  Mateo:  nif,  versíralo tt- S* 
Narcos:  iv,  versfrnlo  39.  San  Lucas:  viii.  versfrolo  14.) 

(16)  «A  los  hijos  de  la  Virgen  y  bcrmanos  sayos*. 
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qw,  sí  se  ayudan,  el  buen  Jesús  las  a3rudaiá;  que  anque 
duerme  en  la  mar,  cuando  crece  la  tormenta,  hace  parar 
los  Tientos  Quiere  que  le  pidamos ;  y  quiérenos  tanto, 
que  siempre  busca  en  qué  nos  aprovechar.  Bendito  sea 
SQ  Qombre  para  siempre,  amén ,  amén ,  amén  (1). 

En  todas  estas  casas  las  encomiendan  mucho  á  Dios: 
y  ansí  espero  en  su  bondad,  que  lo  ha  de  remediar  presto 
lodo.  Por  eso  procuren  estar  alegres  y  considerar,  que 
bien  mirado ,  todo  es  poco  lo  que  se  padece  por  tan 
boen  Dios ,  y  por  quien  tanto  pasó  por  nosotros,  que  an 
DO  han  llegado  á  verter  sangre  por  Él.  Entre  sus  hernia- 
Daseslán,  y  no  en  Argel.  Dejen  hacer  á  su  Esposo,  y 
verán  como  antes  de  mucho  se  tragará  el  mar  á  los  que 
Qoshaceo  la  guerra ,  como  hizo  al  rey  Faraón,  y  dejará 
libre  su  pueblo ,  y  á  todos  con  deseos  de  tornar  {i)  á 
padecer,  según  se  hallaráa  con  ganancia  de  lo  pasado. 

So  carta  recibí ,  y  quisiera  no  hubieran  quemado  lo 
que  tenían  escrito ;  porque  hubiera  hecho  al  caso.  Las 
mías  que  se  dieron ,  se  pudiera  excusar,  según  me  di- 
cen los  letrados  de  por  acá ;  mas  poco  va  en  ello  (3). 
Pluguiera  la  divina  Majestad ,  que  todas  las  culpas  car- 
garan sobre  mi ,  anque  las  penas  de  los  que  han  pade- 
cido sin  culpa ,  harto  han  cargado. 

Lo  que  me  la  ha  dado  mucha  fué ,  venir  en  el  proce- 
so déla  íoformacion,  que  ahí  hizo  el  padre  provincial, 
algunas  cosas,  que  sé  yo  son  gran  falsedad  (4),  porque 
estaba  yo  entonces  alu.  Por  amor  de  nuestro  Señor  se 
miren  mucho,  si  por  miedo  ú  turbación,  alguna  lo  dijo; 
porque  cuando  no  hay  ofensa  de  Dios,  todo  no  es  nada; 
mas  mentiras  (5)  y  en  perjuicio ,  muclio  me  ha  lasti- 
mado; anque  no  acabo  de  creerlo ,  porque  saben  todos 
lalimiieza  y  virtud ,  con  que  el  padre  maestro  Graciaa 
trata  con  nosotras,  y  lo  mucho  que  nos  ha  aprovecliado 
y  ayudado  á  ir  adelante  en  el  servicio  de  nuestro  Seúor. 
V,  pues  esto  es ,  anque  las  cosas  sean  de  poco  tomo ,  es 
grao  culpa  levantarlas.  Adviértanselo,  por  caridad,  á 
esas  Iienoanas ;  y  quédense  con  la  santísima  Trinidad, 
que  sea  en  su  guarda,  amén.  Todas  estas  hermanas  se 
les  encomiendan  mucho.  Están  esperando  como ,  cuan- 
do se  acaben  estos  nublados,  lo  ha  de  saber  relatar  todo 
la  bennana  San  Francisco.  A  la  buena  Gabriela  me  en- 
comiendo, y  pido  esté  muy  contenta,  que  trayo  muy 
presente  la  aflicion  (6)  que  habrá  tenido,  en  ver  tratar 
>Q8Í  i  la  madre  San  Josef.  A  la  hermana  Sun  Jerónimo 
DO  he  lástima ,  si  sus  deseos  son  verdaderos ;  y  si  no,  ha- 
bmselanias  que  á  todas.  Es  mañana  víspera  de  nuestra 
Seiíon  de  la  Candelaria. 

A  el  señor  Garcí-Alvarez  quisiera  harto  mas  hablar, 
<pe  escribir  (7);  y  porque  no  puedo  decir  lo  que  quer- 

(1)  Bisu  aqaí  no  bay  aparte  Dingono  en  el  original. 

\t)  cCoo  deseo  de  volver  ¿  padecer». 

iSi  «SegiiD  dic«Q  los  letrados».  Alode  i  las  carias  que  hablan 
^f>  entregar  á  las  Descalzas  j  remitido  al  nnnclo.  Sin  duda  solo 
Wregaroo  algosas,  paes  Naria  de  San  José  conservó  las  qne  te- 
Día  de  Sxsjk  Tkbcsa.  Qaizá  las  entregara  por  entonces  al  prior  de 
1k  Cuevas  á  otra  persona  de  confianza,  podiendo  con  eso  jurar  qne 

Botenianiogoaa,j  evitar  cayeran  en  manos  de  jueces  tan  apa- 

dolados. 

'^)  *  Qne  sé  yo  ^  son  ^rMd«  falsedad». 
^)  El  original  esl4  destrozado  al  llOKar  aquí ,  y  falta  desde  la 
Mlil»ta  «AtiTM  hasta  donde  dice  limpieza. 
t6j  «Fqie  traigo  muy  presente  la  ofiiccicn%, 
t^iEsta  posdata  kace  ver  que  al  Garcl-Alvaies ,  el  capellán. 


ria  por  letra,  no  escribo  á  su  merced.  A  las  demás  her- 
manas, que  osaren  decir  de  esta,  mis  encomiendas. 
Indina  sierva  de  vuestras  caridades.— Teresa  de  Je* 

sus  (8). 

CARTA  CCXXX  (9). 

A  dofla  laés  Nieto,  en  Madrid.  —  Desde  Ávila  i  de  febrero 

de  1579. 

CQmolándoh  con  moüvo  di  la  prition  de  tu  marida,  complicada  en 
la  eaata  de  don  Fadriqae  de  Toledo. 

JBSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre,  y  la  dé  gracia  (10) ,  para  que  salga  con  ga- 
nancia de  estos  trabajos.  A  mí  me  han  dado  pena,  y 
ansí  lo  encomiendo  á  nut'-stro  Señor ,  anque  por  otra 
parte  entiendo  son  mercedes,  que  hace  su  Majestad  á  los 
que  mucho  ama,  para  despertarnos ,  y  que  acudamos  á 
no  tener  en  nada  las  cosas  de  esta  vida ,  pues  son  llenas 
de  tantas  mudanzas  y  tan  poco  estables,  y  procuremos 
ganar  la  eterna. 

Es  este  año  de  tantas  tempestades  y  testimonios,  que 
luego  al  principio  sentí  {i  i)  mucho  mas  la  prisión  del 
señor  Albornoz.  Como  he  sabido  después  que  es  el  ne- 
gocio del  señor  don  Fadrique,  espero  en  Dios  durará 
poco  el  trabajo.  A  su  merced  beso  las  roanos,  y  que 
tiempo  verná  que  no  trocará  el  dia  de  los  grillos ,  por 
cuantas  cadenas  de  oro  hay  en  (a  tierra.  Plcga  Dios  le 
dé  salud ,  que  con  eso  se  pasan  mijor  (42)  los  trabajos. 
De  vuestra  merced  no  tengo  tanta  lástima ,  porque  pien- 
so lo  ha  dado  nuestro  Señor  caudal  para  pasar  otros 
mayores.  Su  Majestad  vaya  aumentando  á  vuestra  mer* 
ced  la  gracia,  y  la  guarde  muchos  años, amén.  Son  hoy 
nij  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vue.^tra  merced.— Teresa  ob  Jesús. 

CARTA  CCXXXI  (13). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.— Desde  Ávila  20  de  febrero 

dé  1K79. 

Dándole  varios  consejos  acerca  de  loe  encargos  que  te  debían  hacer 
á  los  quehatioH  ido  e»  eemition  á  Boma  (14). 

Con  la  gana  que  tenemos  de  negociar,  no  querría  se 

tuvo  alguna  parte  en  la  persecución,  no  fué  tal  que  Santa  Terbsa 
llegara  i  desconfiar  de  «1. 

(8)  Falta  la  firma ,  pero  se  conoce  el  sUlo  donde  estuvo. 

(0)  Esta  Carla  era  la  LXXl  del  tomo  iv  en  las  edíeiones  ante- 
riores. Su  original  tenia  en  1761  don  Santiago  Alvares  Maldonado 
y  Figaeroa ,  sefior  de  Mooleon ,  caballero  de  Salamanca ,  el  cual 
la  habla  recibido  de  dolía  Gertrudis  Jacinta  Nitlo  y  Bootello,  su 
ábrela,  según  advertían  los  padres  correctores  en  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  numero  3.  Hoy  dia  pertenece  al  sefior 
don  Tomás  Belestá ,  penitenciario  de  la  santa  iglesia  de  Salaman- 
ca y  rector  de  aquella  Universidad. 

Las  correcciones  se  hacen  con  arreglo  al  citado  manoscrlto  y  i 
copia  exacta  qne  de  la  Carta  se  me  ha  faciliíado. 

En  tan  breve  Carta  se  han  hecho  catorce  enmiendas. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  gran  paciencia, 

(11)  Las  palabras  de  letra  cursiva  estáü  ilegibles  en  el  original, 
salva  alguna  qne  otra  sílaba.  Se  soplen  conforme  á  las  enmiendas 
de  los  padres  correctores. 

(12)  «Quiera  Dios  le  dé  salud ,  qne  con  eso  se  pasará  por  los 
trabajos. 

(13)  Este  fragmento  es  el  Vlll  de  los  qne  se  publicaron  entre 
los  del  tomo  vt. 

(14)  Este  numero  se  eonserra  original  ea  naestras  religlous  de 
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ofreciese  cosa  que  no  se  pueda  muy  bien  cumplir.  Tam- 
bién es  menester  advertir,  si  será  bien  hacer  casa  en  Ro- 
ma, anque  haya  ahora  aparejo ,  hasta  que  estemos  mas 
\  fortalecidos;  porque,  si  los  de  allá  toman  enemistad  con 
los  Descalzos,  estandq  cerca  del  Papa,  seria  terrible 
yerro  para  todos.  Mas,  si  envíase  la  carta  á  el  canónigo 
de  el  Rey  (i),  es  menester  vuestra  reverencia  le  escri- 
ba á  quien  han  de  nombrar  por  provincial. 

Porahora  yo  no  querria  vuestra  reverencia  hiciese  esta 
jomada,  pues  se  lleva  tan  buen  aparejo,  que  parece  no 
hay  necesidad ,  que  no  se  han  de  quedar  acá  todos  pe- 
nitenciados sin  nadie.  Y  cuando  hubiese  de  ir,  seria  muy 
acertado  á  el  Capitulo  general ,  si  ha  de  ir  el  provincial, 
como  ha  de  ir ,  sí  Dios  nos  le  da ;  y  con  los  que  ahora 
van,  que  aguardasen,  parecerían  personas  que  nos  saca- 
sen de  vergüenza  (2).  Todo  lo  guie  nuestro  Señor,  como 
m'as  sea  su  gloria ,  y  á  vuestra  reverencia  guarde  con 
aumento  de  santidad. 

No  he  tenido  lugar  de  decir  nada ,  para  que  vuestra 
reverencia  traya  mas  enojo  con  tantas  veras.  El  padre 
Mariano ,  que  he  miedo  le  ha  de  dejar  sin  sentenciar, 
por  tenerlo  Dios  por  flaco  (3).  Su  Majestad  nos  haga 
fuertes  para  morir  por  El,  que  cierto  ha  sido  misericor- 
dia suya  esta  refriega.  Son  hoy  xx  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.— Tbebsa  db  Jaso». 

Mas  que  propia  de  vieja  poco  humilde  va  esta,  llena 
de  consejos.  Plega  á  Dios  que  en  alguno  acierte ,  y  si 
no  y  tan  amigos  como  de  antes. 

CARTA  APÓCRIFA. 

Al  padre  firay  Jeránimo  Graeian.^Oesda  Ávila  90  de  febrero 

de  i579. 

« 

Siendo  notoriamente  apócrifa  esta  carta,  que  etreu- 
¡ó  en  el  sigio  pasado,  y  esiando  ya  reconocida  como  tal, 


Santa  Ana  de  Madrid,  f  era  parto  de  ana  Carta  bien  prolija,  ea- 
erita  afio  de  79,  á  tO  de  febrero,  y  llena  de  providenclaa  de  go- 
bierno de  aqaella  virgen  aábia ,  como  ella  lo  dice  en  la  poadata, 
omitiendo  los  qae  eon  dolor  nos  ba  robado  el  tiempo.  (Fr.  A.) 

(1)  El  canónigo  del  Rey  era ,  é  el  aefior  Nontoya ,  canónigo  de 
Ávila ,  agente  de  la  Inqnisicion  general  en  Roma,  ó  el  abad  Brice- 
fio ,  que  lo  era  del  Rey  en  la  misma  curia ,  de  quien  tenemos  en 
los  archivos  muchas  Cartea  de  aviso  á  Felipe  U  de  las  paaos  que 
daba  en  favor  de  los  Descaíaos.  (Fr.  A.) 

(2)  Debió  querer  el  padre  Graeian  ir  i  Roma  al  negocio  de  la 
separación  :  esto  le  disaade  la  Santa ,  que  esperando  el  negocio 
de  sn  familia  mas  presto  de  lo  que  sucedió ,  reservaba  el  que  fue- 
se para  el  Capitulo  general ,  que  se  celebró  el  afio  algoiente  de  80, 
pero  aun  no  era  tiempo.  Aflade :  Y  eon  lot  qu4  ühófé  ten.  Eran 
Roca  y  el  prior  de  Pastrana,  destinados  para  esa  Ardua  empresa. 
De  aquf  se  ve  fueron  entonces,  esto  es , fi  principios  de  mayo 
de  79 ,  según  dijimos  en  la  Carta  LII  del  tomo  iii.  También  que- 
ría la  Sauu  que  pareciesen  por  la  Descalces  peraonas  de  talento, 
que  mot  ttquen  de  aer^gesae.  Ni  ea  esto  contra  la  virtud ,  sino  pru- 
dente cautela ,  cuyo  oficio ,  como  dice  e!  angélico  Doctor,  ea  apar- 
tar los  emharaios  para  conseguir  el  fin.  {Fr.  A.) 

(3)  Al  padre  Mariano  dice  nuestro  padre  Graeian  en  sus  ma- 
nuscritos, qae  se  trazó  fuese  á  Jereí  de  la  Frontera  A  sacar  cier- 
tos minerales  de  agua ,  enviado  del  Rey;  y  qnitindoselo  al  nuncio 
delante,  se  le  olvidó  el  seutenciarle.  Pero  cierto,  que  no  (úé  por 
flaco,  que  valiente  coraton  tenia  aquel  gran  padre.  De  nuestro 
venerable  fray  Anioalo  dice  el  mismo ,  que  no  le  dieron  casi  nada 
de  penitencia  ,  porque  se  excusó  con  que  era  compafiero.  En  fin, 
lodo  recayó  ea  el  pohre Graeian;  bien  que  ahora  se  gotarfi  de 
ana  penas  y  refriegaa ,  y  conocerá  fueron  particulares  misericor- 
dias de  nuestro  amoroso  Dios.  (iV.  A,) 


no  debe  colocarse  en  la  serie  de  las  cartas  de  Saüta 
Tkresa  f  puesto  que  nunca  se  imprimió  entre  ellas,  por 
lo  cual  se  la  colocará  entre  los  documentos  varios  que 
se  insertarán  al  fin  de  este  tomo.  Por  otra  parte,  no 
teniendo  copias  de  ella  sino  en  latin  y  castdlasio ,  sa- 
rta ridiculo  intercalar  aqui  una  Carta  en  dieUmlo 
idioma. 

CARTA  APÓCRIFA  (4). 

Al  padre  fny  Joan  de  Jesús  Roca ,  eanieUta  dcfcilso ,  m  Pas- 
trana.^Deade  Ávila  tt  de  mano  de  1S79. 

AMUUícttMáé  le  €ouclMtiuí  éá  lat  nerteeiereflef  • 

Jesús,  María  y  José  sean  en  el  alma  de  mi  pidrefny 
Joan  de  Jesús  (5).  Recibí  la  carta  de  Tuestra  reTerendi 
en  esta  cárcel  (6),  á  donde  estoy  consumo  gasto,  pues 
paso  todos  mis  trabajos  por  mi  Dios,  y  por  mi  rdigioa. 
Lo  que  me  da  pena,  mi  padre,  es  lo  qae  ▼oestns  refe- 
rencias tienen  de  mí :  esto  es  lo  que  me  atoramita.  Pv 
tanto ,  hijo  mió ,  no  tenga  pena,  ni  los  deaiás  la  tengan; 
que  como  otro  Pablo  ( aunque  no  en  santidad )  poedo 
decir :  que  las  cárceles ,  los  trabajos,  las  persecoaones, 
los  tormentos ,  las  ignominias  y  afrentas  por  mi  Cristo  y 
por  mi  religión ,  son  regalos  y  mercedes  pan  mi  <7). 

Nunca  me  he  visto  mas  aliviada  de  k»  trabajos ,  ^ 
ahora.  Es  propio  de  Dios  Hivoreoer  á  los-aíligidoe  f  co- 
carcelados ,  con  su  ayuda  y  fiívor.  Doy  á  mi  Dios  dií 
gracias,  y«es  justo  se  las  deinos  todos,  por  la  merced 
que  me  hace  en  esta  cárcel  (8).  ¿  Hay  (mi  hijo  y  pftd:«'< 
hay  mayor  gusto,  ni  mas  regalo ,  ni  suavidad ,  qoe  pa- 
decer por  nuestro  buen  Dios?  ¿Guando  estavieroo  ke 
santos  en  su  centro  y  gozo,  sino  cuando  padecían  pur 
su  Cristo  y  Dios?  Este  es  el  camino  seguro  para  Uk^, 
y  el  mas  cierto;  pues  la  cruz  ha  de  ser  nuestro  goso  y 
alegría.  Y  ansí,  padre  mío,  cruz  busquemos,  cruz  de- 
seemos, trabajos  abracemos  (9),  y  el  dia  que  nos  fial- 


(i)  Esta  Carta  era  la  XXVIl  del  tomo  ui  en  las  ediciones  aotf- 
rieres.  Ignórase  el  paradero  del  original ,  caso  de  qne  haya  exU- 
tido,  paea  la  tengo  también  por  apócrifa,  eomo  ae  vmI  p«r  bs 
obaerracioaea  qne  sobre  an  contenido  se  irin  haciendo.  Es  eoes 
documentos  sospechosos  no  se  permite,  segan  laa  regiUs  S/t  bae- 
na  critica ,  baccr  corrección  ni  enmienda  qne  mejores  s«  t^f^Ai- 
eion ,  por  lo  qoe  ae  reimprime  esta,  ul  caal  ac  ha  impreso  tm  tas 
ediciones  anteriores. 

(S)  Este  principio  no  era  el  qae  osaba  Samia  Tsusa.  El  falsa- 
rio 9  qae  debia  ser  el  mismo  qne  sarció  la  otra  apócrifa  al  padre 
Mariano  á  flnes  del  afio  anterior  (Téaae  á  la  página  197) ,  iac«mó 
en  esta  en  la  miama  torpexa  de  poner /«st  JTarto  f  Jmé.  Lo  mi»- 
mo  se  te  en  la  de  6  de  agosto  de  157a  <LXXX  de  cata  CaÍef<Mat, 
qae  taa^ioeo  ea  de  SAXf  á  TinasA,  como  aUl  ae  annadó. 

l6)  Ya  queda  diclio  que  la  idea  de  prisión  y  cárcel  en  faUa.  914 
ae  halla  etf  ninguna  de  Sauti  TaansA,  como  ya  ae  advirtió  ea  la 
nota  aegunda  á  la  Carta  apócrifa  al  padre  Mariano,  páfia^  196.  Q 
falsario » hombre  de  poea  in?entiTa ,  dijo  en  el  parrM»  peiaMrw 
de  la  otra  al  padre  Mariano,  «qne  han  qnerido  preadcr  ni  padn 
fray  Juan  de  Jesns  en  Valladolid  (al  oüamo  para  qaica  hkrk^ 
eau  otra  Carla )  y  ha  Uegado  i  esa  corte  mny  triste,  7  4«e  le  et* 
tan  taestras  referenciaa  todos ,  por  fermepúsle  cmm  cm  tétwA 

Aquí  ya  le  hace  decir  á  Sam  Tcansa  es  cale  cértH. 

(7)  Ann  cuando  Saxta  Tiubsa  alndla  I  la  Sagrada  eseritara  m 
aelia  eRar,  paes  sabia  la  doctrina  evangélica ,  pero  ao  d  pataife 
donde  eaUba.  Véase  la  GarU  CXXVIll  anterior,  llena  toda  de  4f 
trina  de  la  Sagrada  Baeritnra ^.pero  ata  dlar  i  ana  Pafcla  ai  á  lo* 
Bvangellalea. 

(8)  Repetición  de  la  idea  falsa  de  qne  ea  Ávila  calaba  prc». 

(9)  Esta  ampliOcacion  y  gradnaeiot  ratériea  y  declaaaaioria  ea 
■«y  eieat  del  estilo  de  SaatA  TiaiSA. 


CARTAS. 
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taren»  ;ay  deh  religión  Descalza!  |y  ay  de  nosatrosl 
Díceme  en  su  carta,  como  el  señor  nuncio  ha  man- 
dado ,  que  no  se  funden  mas  conventos  de  Descalzos ,  y 
los  hechos  se  deshagan ,  á  instancia  del  padre  gene- 
ni  (1):  que  el  nuncio  está  enojadisimo  contra  mi ,  lla- 
mándome mujer  inquieta  y  andariega;  y  que  el  mundo 
está  puesto  en  armas  contra  mf ,  y  mis  hijos  escondién- 
doáe  en  las  breñas  ásperas  de  los  montes  y  en  las  casas 
mas  retiradas ,  poique  no  los  haOen  y  prendan.  Esto  es 
lo  que  lloro :  estoes  lo  que  siento :  esto  es  lo  que  me  las^ 
tima  (2),  que  por  una  pecadora  y  mala  monja,  hayan 
mis  hijos  de  padecer  tantas  persecuciones  y  trabajos, 
desamparados  de  todos ,  mas  no  de  Dios ,  que  de  esto 
estoy  cierta ,  no  nos  dejará,  ni  desamparará  á  los  que 
tanto  le  aman. 

Y  porque  se  alegre  mi  hijo  con  los  demás  sus  her- 
manos, le  digo  una  cosa  de  gran  consuelo ,  y  esto  se 
quede  entre  mi  y  vuestra  reverencia  y  el  padre  Mariano, 
que  recibiré  pena  que  lo  entiendan  otros  (3).  Sabrá,  mi 
podre,  como  una  religiosa  de  esta  casa,  estando  la  vigi- 
lia de  mi  padre  San  José  en  oración ,  se  le  apareció,  y  la 
Virgen,  y  su  Hijo,  y  vio  como  estaban  rogando  por  la  re- 
forma, y  le  dijo  noesth)  S^r ,  que  el  infierno  y  mu- 
chos de  la  tierra  hacían  grandes  alegrías,  por  ver,  que 
á  su  parecer  estaba  deshecha  la  Orden  :  mas  al  punto, 
que  ei  oundo  dio  sentencia  que  se  deshiciese  (4) ,  la 
cootirmó  á  ella  Qíos,  y  le  dijo,  que  acudiesen  al  Rey  (5) 
y  que  le  bailarían  en  todo  como  padre;  y  lo  mesmo  dijo 
h  Virgen,  y  san  José,  y  otras  cosas,  que  no  son  pan 
carta :  y  que  yo,  dentro  de  veinte  dias,  saldría  de  la 
cárcel ,  placiendo  á  Dios  (6).  Y  ansí  alegrémonos  todos, 
pues  desde  hoy  la  reforma  Descalza  irá  subiendo  (7). 


(1)  Ea  K  de  mano  de  1579,  no  lolamente  no  declt  e$o  el  nna- 
(io ,  sino  qie  estaba  ya  para  deelr  tod )  lo  eoDlrarlo»  pnes  ya  para 
coioncei  prineíptaten  á  triaofar  los  Descalzos,  como  laeso  ve- 
re«M. 

El  falsario,  poco  versado  ea  la  cronología  de  Saita  Ttaasá, 
>oso  ea  i579  los  sucesos  de  1578.  Para  saber  menUr  se  necesita 
Bischo  talento  y  bnena  memoria. 

t)  Vaelb  i  la  ampliflcaclon  retórica  :  bdsqnese  por  las  cartas 
Mi¿oücasde  SaxtaTcsisa  y  quisa  no  se  hallará  otra  por  el  estilo. 

i3)  Aqoi  viene  ya  el  objeto  principal  del  emboste ,  que  era  ecbar 
irolir  ana  revelación,  como  hizo  el  mismo  en  la  Carta  i  la  prlo- 
n  de  Veas.  Pero  Saüta  TsatSA  no  fiaba  sos  revelaciones  á  las 
cartas, ;  mt;Bos  en  aqnel  tiempo.  Qoizá  la  revelación  ínera  cierta, 
pero  éso  no  daba  derecho  para  «nlr  una  verdad  con  una  mentira. 

(1)  Es  falso :  el  nnncio  no  llegó  á  dar  tal  sentencia ,  aoaqne 
u  dijo  qae  sus  proyectos  eran  edos. 

&I  Solemne  desatino.  Sahta  TausA  habla  acndldo  al  Rey  mn- 
ebo  tiempo  antes,  como  se  ve  por  sus  cartas.  Bl  Roy  para  enton- 
ces teala  ya  nombrados  los  aslslenlos.  El  Rey  se  habla  quejado 
al  Papa  déla  eoadieta  del  noneio  con  Gradan  y  los  Descalcos,  y 
(eis  din  despees  de  la  fecha  de  esta  caria  se  nombró  por  el  non- 
eio y  los  asistentes  vicario  general  da  los  Desealsos  A  fray  Ángel 
Salaur.  ¿No  es  altaaenlo  ridlcnlo  el  mpooer  que  Josucrlsto 
■lodira  í  Sasva  Tuisa  eidia  M  éo  mano  da  IS79  qne  acudiese 
il  Rey,  enando  esU  léala  beehb  au  recofio  desde  floes  de  1577 
(Cana  axx  de  csU  Coftacdoni  ?  T  f  q«é  habla  do  acudir  al  Rey 
m  18  de  marzo  ai  pam  etioBeei  el  Roy  ic*la  bcch«  oaaMo  podía 
hcter  en  el  s»onlo. 

(6)  Por  terceM  vet  rapice  ol  IMsorto  el  deaaUao4e  la  cárcel,  y 
a^ni  se  cerró  todo  ef  «slva ;  i  no  acr  por  esta  frase  pudiera  haberse 
dicboqae  babia  equivocación  ea  la  fNbn,  pero  con  estas  palabru 
M  tja  ya  el  tiempo  de  18  de  marzo  de  1579  á  G  de  abril  del  mismo. 

n^  No  recuerdo  que  Saiivá  Timoa  llaaMOO  nunoa  á  au  insrttuto 
^0*^  ú€9taiié:  UaoBóbala  Orde»  H  h  Vliy ai  é  refirma  del 


Lo  que  ha  de  hacer  vuestra  reverencia  es,  estarse  en 
casa  de  dona  María  de  Mendoza ,  hasta  que  yo  avise  :  y 
el  padre  Mariano  irá  á  dar  esta  carta  al  Rey ,  y  la  otra 
i  la  duquesa  de  Pastrana  (8) ,  y  vuestra  reverencia  no 
salga  de  casa,  porque  no  le  prendan ,  que  presto  nos 
veremos  libres. 

To  quedo  buena  y  gorda  (9) ,  sea  Dios  bendito.  Mi 
compañera  está  desganada:  encomiéndenos  á  Dios,  y 
diga  una  misa  de  gracias  á  mi  padre  san  José.  No  me 
escriba  hasta  que  yo  le  avise.  Dios  le  haga  santo  y  per- 
fecto religioso  Descalzo.  Hoy  miércoles,  25  de  marzo 
de  1579  (iO).  Con  el  padre  Mariano  avisé,  que  vuestra 
reverencia,  y  el  padre  fray  Jerónimo  de  la  Madre  de 
Dios,  negociasen  de  secreto  con  el  duque  del  Infanta- 
do ({ 1).— Teresa  de  Jbscs. 

CARTA  GCXXXn  (i2). 

Al  pudro  firuy  Jordolmo  Gracias  de  la  Madre  do  Dios.  —  ▲  pilact* 

pioa  de  abril  de  1619. 

Sokre  le  eoMehtsimt  ie  ki  perteeittíwnn  f  preparúütoi  dé  Wq/e, 
jMfc  pralár  to  otediMCM  •<  §e»efl  de  ¡oé  CarmeUtéi. 

JES08. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  padre ,  y  le  pague  el  consuelo,  que  me  ha 
dado,  con  la  esperanza  que  puedo  tener  de  vtr  á  vues- 
tra reverencia ;  que,  cierto,  será  muy  grande  para  mf ;  y 
ansf  pido  á  vuestra  reverencia,  por  amor  de  niiestro  Se- 


(8)  Ni  Sarta  Tirua  habla  quedado  de  mucho  humor  do  escri- 
bir i  la  vioda  de  Ruy  Gómez,  ni  la  llamaba  duquesa  de  Pastrana, 
8lno/ede£Mi. 

También  en  la  carta  al  padre  Mariano  habltf  do  la  princesa  de 
Pastrana,  y  allí  como  aqui  le  encarga  al  padre  Roca  qae  se  esté  en 
casa  de  dofia  Maria  de  Mendoza  en  Valladolid.  También  al  padre 
Mariano  le  encargaba  como  aquí,  en  la  otra  carta  apócrifa,  qne  die- 
se una  carta  al  Rey;  pero  el  falsario  no  sabía  qne  el  Rey  habla 
enviado  al  padre  Mariano  A  Jerez ,  como  ae  dice  en  laa  ñolas  á 
la  Carta  CXXVIII.  Nalpodia  Mariano  entouces  dar  cartas  al  Rey. 

(9)  En  la  otra  Carta  apócrifa  al  padre  Mariano  hizo  decir  lo 
mismo  ft  Sarta  Tkrisa  :  «fo  eitofi  hienM  y  gorda^  mas  flaca  de  es- 
píritu». Se  ve  que  el  pobre  falMrio  corté  ambas  cartas  por  no 
mismo  palron. 

(10)  Sarta  Tmusa  no  solia  poner  la  fecha  del  afto,  como  se  vo 
por  sus  cartas  aniéntlcaa. 

(ti)  No  caben  mas  disparates  en  menos  palabras.  El  padre  Ma- 
riano, qne  estaba  en  Jerez;  el  padre  Roca,  que  estaba  en  Vallado- 
lid,  en  casa  de  doha  María  de  Mendosa ,  aegun  el  falurio;  y  el  pa- 
dre Gftcian,  que  estaba  en  una  cueva  de  Pastrana ,  ae  van  á  juntar 
para  negocios  con  el  duque  del  Infantado,  qae  estaba  en  Madrid. 

Parece  imposible  que  el  enorme  cumulo  de  desatinos  amonto- 
nados en  esta  Carta  se  escapase  al  venerable  Palafoz  y  á  loo  de* 
más  revisores  de  las  Okru  de  Santa  Tereié.  Pero  el  siglo  ivu  so 
hizo  notar  por  la  excesiva  credulidad  de  la  gente  piadosa ,  de  que 
abuuron  indigna  y  sacrilegamente  los  falsarios  de  crdnicas ,  ml- 
Isgros  y  reliquias ,  Inundando  i  Espafta  de  mentiras.  Bien  es  ver- 
dad que  lo  mlimo  sucedía  en  el  resto  de  Europa ,  y  aun  maa  en- 
tre los  protestantes,  entre  los  coales  hubo,  por  entonces,  muchos 
fanáticos  y  embaucadoras. 

{iti  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  el  convento  de  Car- 
melitas Descalzaa  de  Corpus  Christi  de  Alcalá.  No  constaba  en 
edición  ninguna  hasta  que  fué  impresa  en  la  que  dieron  t  luz  los 
éellores  Castro  Palomino  en  1851.  Por  lo  que  dice  de  la  reciente 
elección  del  nuevo  prelado,  y  por  el  contenido  de  la  Carla,  se  in. 
flore  ftcitanente  que  fué  escrita  durante  el  mes  de  abril  de  1579. 
He  visto  el  original,  no  solamente  cuando  se  dio  i  luz  la  primera 
vea ,  sino  también  ea  otraa  dos  distintas  ocasiones.  Los  padrea 
Cnmolilas  no  la  penaoban  Imprimir ,  pies  no  aparece  entre  lia 
que  tenían  preparadas  para  dar  A  luz  en  la  nueva  edición. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


ñor,  que  dé  orden  en  cómo  sea ;  porque  (1)  cuando  esta 
pérdida  de  tener  un  contento  no  da  tanta  pena ,  que 
falte  como  cuando  se  espera ;  yo  creo  que  se  servirá  su 
Majestad  en  ello.  Con  esta  alegría  he  pasado  bien  la  ele- 
ciondel  nuevo  perlado  (2).  Plega  á  nuestro  Señor  que  lo 
goce  pocos  días ;  no  digo  faltándole  la  vida ;  que  es  en  Gn 
el  que  tiene  mas  talento  entre,  ellos ,  y  para  con  nos- 
otros será  muy  comeiiido,  en  especial  que  es  tan  cuer- 
do f  que  entenderá  en  lo  que  ha  de  parar.  En  parte  se 
les  hace  á  estos  padres  tan  mala  obra  como  á  nosotros. 
Para  personas  perfetas ,  no  podiamos  desear  cosa  mas  á 
propósito  que  á  el  señor  nuncio  (3),  porque  nos  ha  he- 
cho merecer  á  todos. 

De  que  esté  el  padre  fray  Gregorio  (4)  ya  en  su  casa, 
alabo  á  nuestro  Señor ;  y  si  vuestra  reverencia  sale  con 
que  la  priora  de  Sevilla  se  torne  á  su  puesto ,  haré  lo 
mesmo;  porque  cierto  conviene  ;  y  si  no  ella,  Isabel  de 
San  Francisco ;  porque  la  que  está  es  cosa  de  burla  y  para 
destruir  la  casa.  £1  Señor  lo  guíe  como  mas  se  sirva,  y 
pague  á  vuestra  reverenda  el  cuidado  que  tiene  á  mirar 
por  aquellas  pobres  estranjeras  (5).  Gomo  no  las  mande 
el  provincial  del  paño  estarán  con  gran  alivio ,  que  po- 
drán escribir  y  recibir  cartas.  Por  la  vía  del  prior  de  la.s 
Cuevas  las  he  escrito ,  y  no  me  pesaría  que  viniese  la 
carta  á  manos  del  provincial ,  que  con  ese  intento  fué 
escrita. 

Ya  va  el  caminante  muy  puesto  en  orden ,  y  míen- 
tras  mas  le  trato ,  mas  esperanza  tengo,  lo  ha  de  hacer 
muy  bien.  Acá  hemos  estado  en  contiendas ,  porque  yo 
quería  se  hubiese  duplicado  la  carta  del  Rey,  para  que 
con  el  primer  correo  se  enviase  á  el  canónigo  Montoya, 
con  un  pliego  que  ahora  se  le  lleva ,  que  yo  envío  á  su 
madre;  y  le  escribo  á  él  se  llevará  esta  carta  aliora ,  y 
sí  no  que  la  llevarán  dos  padres,  que  van  á  dar  la  obe- 
diencia á  nuestro  padre  el  vicario  general  (6) ;  y  paréce- 
me ,  que  negocio  tan  grave  es  bien  ir  por  dos  partes, 
porque  no  estamos  ciertos  del  buen  suceso  del  camino; 
y  seria  recia  cosa,  estando  como  estamos,  aguard  r  otro 
camino ;  y  también ,  ya  que  el  t^nóoigo  se  ha  puesto  en 
esto,  es  bien  no  le  echar  por  de  fuera,  que  para  mu- 
chas cosas,  andando  el  tiempo,  será  buen  amigo.  Y  no 
es  negocio  tan  fácil ,  que  hai^  daño ;  y  ternja  por  mejor 
que  él  lo  negociase,  y  estos  padres  se  fiieien  derechos 
á  el  padre  vicario  general,  porque  yo  Go  poco  de  que  ha 
de  haber  secreto ;  y  sí  andan  negociando  con  uno  y  con 
otros ,  y  lo  viene  á  saber ,  quizá  se  desgustará  de  que  no 
acudieron  á  él  primero,  lo  que  no  há  lugar  con  el  ca- 
nónigo. 

(1)  En  la  edición  de  1851 :  «porque  (RM  cuando*.  Advirtidse  la  adi- 
ción de  la  palabra  aun,  pero  ni  hace  falta,  según  el  lenguaje  usual 
de SA.XTA  TsRKSA ,  ni  debió,  en  lodo  caso,  ponerse  mm,  sino  an, 

(2)  El  padre  fray  Ángel  Salazai ,  que  en  1.'  de  abril  babia  sido 
elegido  vicario  general. 

(3)  MonseQor  Sega /que  desde  Unes  del  aflo  anterior  habla  rea- 
sumido la  juriadiccioii.  Hay  algo  de  ironU  en  la  frase  de  Santa 
Teresa. 

(■i)  Fray  Gregorio  Naclanccno. 

(3)  Llama  extranjeras  á  las  que  hablan  ido  á  fundar  desde  Cas- 
tilla en  oposición  i  las  dos  autoras  de  U  persecución,  que  eran 
de  aquel  pais.  Con  todo,  las  novicias  del  país  permanecieron 
adictas  i  las  fundadoras. 

(6)  El  nuevo  general  de  los  Carmelitas,  que  estaba  en  Italia ,  y 
saeesor  del  difumo  fray  Juan  Baniisia  Rúbeo,  llamábase  «1  padre 
Caf«rdo. 


El  padre  fray  Juan  (7)  dice,  que  si  él  ne^a,  qoe 
para  qué  ha  de  ir ;  y  hay  tanto  para  qué,  que  quizá  seri 
menester  lo  uno  y  lo  otro ;  y  ojalá  lo  hallase  negociado, 
que  no  hacían  poco  en  que  conocieran  allá  relisiosos 
que  sean  de  mas  relisíon  y  tomo ,  que  los  que  por  aQi 
han  visto,  y  den  razón  de  todo  al  jpadre  vicario  geoenl. 
Parécele  también  es  que  os  (8)... 

CARTA  GCXXXIU  (9). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gractan.— Desde  ÁTíla  por  el  mes  da  ikrfl 

de  1579. 

fVagnuiUo  de  u»a  carta  túbre  iu  doi  monÍ99  i$  SnUla  fw  He» 

lugar  á  la  pertecueion. 

Tiéneme  espantada  y  lastimada  aquellas  dos  almas: 
Oíoslas  remedie.  No  parece  sino  que  todas  las  furias  in- 
fernales se  han  juntado  allí  para  engañar ,  y  cegar  ¿  ¥» 
de  dentro  y  de  fuera.  Sepa  vuestra  paternidad,  que  toda 
la  gran  adición  que  tuve ,  cuando  me  escribió  de  esU 
proceso  de  allí,  fué  que  me  puso  delante  lo  que  atiort 
veo,  de  que  habían  de  levantar  á  Pablo  alguna;  y  sieoH 
pre  se  asentó  esta  negra  vicaria  algunos  grandes  testi- 
monios; y  días  había  andaba  con  esta  pena.  ¡Oh  Jesús! 
y  que  me  ha  apretado.  Todos  los  traliajos  que  hea»s 
pasado  fueron  nada  en  esta  comjMuracion.  Bien  dos  en- 
seña Oíos  el  poco  caso,  que  hemos  de  hacer  de  las  cria- 
turas ,  por  buenas  que  sean ,  y  como  heioos  menester 
tener  malicia,  y  no  tanta  llaneza,  y  plega  á  Dios  que 
baste  para  Pablo  y  para  mi. 

CARTA  CCXXXIY  (iO). 

Al  padre  fray  Jcrdaimo  Gracias  de  la  Madre  de  Dios  (Í1).-Des¿s 

Avila  21  de  abril  de  1379. 

So^e  la  terminaeUm  de  las  perfeeuclonet  ¡f  ta  frefain  ie  li 

hermana  del  padre- Grada». 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  Eso  pliego 
tenia  escrito,  cuando  recibí  las  de  vuestra  paternidad, 


(7)  Uno  de  los  comisionados. 

(8)  FalU  el  resto  de  la  Carta. 

(9Í  Este  fragmento  se  poblicó  entre  los  del  tomo  ti  coa  el  b»- 
mero  XXI.  Qaizi  faera  parte  de  la  Caru  anterior,  puesto  ^tte^^ 
incompleta.  Por  lo  menos  parece  escrita  por  aqoel  misno  Uea^ 

Ignoro  el  paradero  de  este  fragmento ,  pero  sb  croaologia  J<«^* 
tenido  aparecen  claros  por  lo  qoe  se  dice  en  tas  cartas  aDten«ni> 

(10)  EsU  Carta  en  la  XXVUl  del  tomo  iv  en  las  edidoseí  a- 
terinres.  Parte  del  original  se  conserTaba  en  las  Caroifltus  Des- 
calzas de  Teruel ,  según  advertían  los  correctores  en  el  mnvf^^^ 
número  3  de  la  Biblioteca  Nacional ,  al  tenor  del  cual  se^^ 
^bo  varias  enmiendas  en  esta  edición. 

(11 1  Se  escribió  en  Avila, tercero  diado  Pascua  de  Ressrreccift&i 
&  21  de  abril  de  1579 ,  pues  aquel  año  ea;d  la  Pascua  ft  t9deabnL 
El  sobrescrito  decía :  Es  para  mi  padre  Pablo  ea  la  catea  ie  ¿^ 
Tal  consideraba  la  Santa  al  padre  Gracian  ,  porque  aun  denin  li 
penitencia  de  su  reclusión  eon  que  el  nuncio  Sega  le  prt«><>  ^ 
trabajos.  Andaba  al  modo  que  su  padre  Klías  en  otros  UraiHtf  J 
como  pinta  san  Pablo  i  los  varones  apostólicos:  /»  mtniih»,  '| 
speluHcit ,  el  in  eaeernis  ierras.  (Ad  Hebreos :  u ,  38.)  A  lo  c«* 
parece  que  alude  la  Santa  en  llamar  4  Grarlaa  su  Pable  ei  a 
cueva  de  Elias. 

Según  nos  dice  la  misma  Santa  en  la  Caru  lU  del  toaoi.  ñr 
mero  II,  cumplía  Gradan  su  penitencia,  parte  ta  Alcalá .  rttft 
cfl  Pastrana.  donda  los  religiosos  teolaa  ea  cuevas  sus  vivici^ 
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á  quien  haya  dado  nuestro  Señor  tan  baenas  Pascuas, 
rom?  yo  deseo  y  todas  estas  sus  bijas  le  suplican.  Sea 
Dios  bendito,  que  va  haciendo  los  negocios  de  manera, 
que  saldremos  de  estas  ausencias ,  y  podrá  ( i )  la  pobre 
Angela  tratar  de  su  alma;  que  después  que  vuestra  pa- 
tenidad  anda  en  estas  ausencias,  no  ha  podido  tratar 
de  ella  cosa  que  le  dé  alivio.  A  la  verdad,  de  todas  ma- 
neras ha  habido  bien  en  qué  nos  ocupar  con  penas.  Pa- 
léoeme  que  vuestra  paternidad  ba  llevado  la  mejor  par- 
le,  pues  tan  presto  le  ba  pagado  nuestro  Señor  con  que 
haya  aprovechado  tantas  almas  (2). 

La  señora  dona  Juana  (3)  roe  escribió  abora  una  car- 
ta sobre  el  negocio  de  nuestra  hermana  María  de  San 
Josef,  sin  nombrar  á  vuestra  paternidad,  anque  dice  su 
merced  escribía  de  priesa ;  mas  no  basta  para  que  yo 
me  deje  de  quejar  de  esto.  A  la  priora  de  Valladolíd  es- 
eríbi  pan  que  luego  se  liiciese  h  profesión  en  cum- 
pliendo el  año  (4).  Escribióme ,  que  nunca  le  había 
posado  por  el  pensamiento  otra  cosa ,  hasta  que  yo  le 
dije  se  detuviese.  A  la  verdad ,  parecíame  que  iba  poco 
aeOo,  porque  fuese  vuestra  paternidad  ¿  ella;  mas 
mejor  está  ansi,  que  como  ya  tenemos  tan  cierta  espe- 
ranza de  la  {«ovincia,  estoy  con  ella  de  que  todo  se 
hará  bien. 

Mi  hermano  besa  las  manos  á  vuestra  paternidad,  y 
Teresica  está  harto  contenta ,  y  tan  niña  como  suele. 
Con  algún  alivio  estoy  de  lo  de  Sevilla  (5),  de  que  ya 
00  tíeoen  que  ver  los  Calzados  con  ellas.  Escribióme  el 
arzobispo  (6),  que  cuando  fueron  los  recaudos  estaban 
iDuyapretadrá  los  Descalzos,  y  se  holgaron  muy  mu- 
cbo.  Van  á  confesar  tas  monjas  y  dice  el  vicario  fray 

P>rqve  al  en  Un  estreeba  sn  redasion ,  qna  no  le  permitiese  sa- 
lir i  legocios  dei  terrieio  de  Dios,  lo  cual  se  colige  con  claridad; 
Htt  1>  Saota  le  eong raUia  de  haberte  pagado  el  SeAor  la  Bi>Jor 
liarte  del  padecer  qae  le  copa,  con  el  provecho  que  babia  hecho  a 
tutu  alous.  Gran  prueba  del  ardiente  celo  de  este  venerable 
Mr,  pees  ann  entre  cárcelea  y  cadenas  no  sabia  estar  ucioso, 
Blueañdadsepodia  contener  sin  comanícarse  a  las  almas  en 
Hlpitos  j  confesonario  cnanto  le  era  posible.  {Fr.  i.) 

il)  •TMtfrá  la  pobre  Angela  •.  Alude  a  si  misma. 

9>  Felipe  II,  siempre  devoto  a  la  Santa,  siempre  padre  de  so 
rfíoma ,  seflalO  al  nnncio  Sega  coairo  asistentes  para  examinar 
inpartial  y  decidir  con  rectitud  las  cansas  de  la  Descalces.  Los 
Hiuctiesle  informaron  bien :  ampararon  la  virtud,  y  i  primero 
<«>bnl  de  este  afto  de  79  eligieron  por  vicario  general  de  la  re- 
^»f^  il  padre  fray  Angei  de  Salasar,  que  fué  el  Ángel  de  paz  en 
)<|veUa  ocasión. 

C«a  el  benévolo  aspecto  de  suceso  tan  felit  determinaron  sn 
nnüt  para  Roma  los  dos  comisarios  O  agentes  de  la  pretensión 
<eproviocia  separada,  qae  fueron  el  padre  fray  Juan  de  Jesús 
Km  7  el  padre  fray  Diego  de  la  Trinidad ,  asegurados  de  los  mi- 
úuntdel  Rey  se  les  enviarian  alia  los  despachos,  como  se  hizo. 
AMo  b  coal ,  y  demds  qae  se  dirt  al  ndmero  tercero ,  alude  la 
SiiU,  alabando  d  Uios ,  qne  iban  bien  los  negocios,  (fr.  il.) 

<3)  Eb  el  número  seguudo  habla  de  la  sefiora  madre  del  padre 
CntUn,  y  de  la  profesión  de  su  hermana  Marta  de  San  José.  Ha- 
kia  ficrito  la  Santt ,  al  parecer,  no  profesase  hasta  que  pudiese 
iriVaiiadolid  sn  bemuoo  el  padre  Gradan,  para  asisUr  i  sn 
rofeiioB.  Deseaba  dar  este  consuelo  d  madre  y  a  h^a ,  tan  bene- 
néríttsdeél.yaqneno  lo  lograron  al  ingreso.  Pero  mudó  de 
(Micjocomo sabia,  reparando  en  la  dilación ;  pues  dar»ba  toda- 
'^>s  redasion  sin  saber  cuando  la  levantarla  el  nnncio,  y  la  per- 
aisioa  qu  se  bn  dicho  no  ao  extendía  á  tanta  disiancla ,  como 
inétMnH  a  Valladolíd.  {Fr,  Á,) 

U  La  hizo  cinco  días  después  de  concluido  el  afto  de  noviciado, 
tl4oaiBfo  10  de  mayo  de  157)1. 

ft)  U  que  signe  falu  en  las  edlclonta  aatoriorea. 

(<)  Don  CristObtl  de  Rojna  y  Sondoval. 

S.  T.  ^  II. 


Ángel  que  de  qui  (7)  á  un  mes  iré  Nicolao  y  se 
dará  voz  y  lugar  á  San  Josef  y  barán  elecion  (8).  De 
las  cartas  que  me  escribe  el  padre  Nicolao ,  entiendo 
que  deben  de  tener  mucha  cordura ,  y  que  han  de  sor 
de  provecho  para  la  Orden.  Antes  que  vaya  me  ha  de 
ver  (0).  Es  necesario  para  entender  mejor  lo  que  allí 
ha  pasado ,  y  darle  ciertos  avisos  que  dé  á  San  iosef» 
sí  la  tornan  á  elegir  (iO).  Garci-Alvarez  no  va  ya  allá; 
dice  se  lo  mandó  el  arzobispo  (i  1).  Dios  lo  remedie  to- 
do, y  se  sirva  de  que  yo  pueda  hablar  con  vuestra  pa- 
ternidad muy  despacio  para  hartas  cosas.  Con  el  padre  ^ 
JoBdf  entiendo  le  debe  ir  muy  bien  (i2).  Eso  es  lo  que ' 
hace  al  caso. 

Cayme  en  gracia  saber,  que  ahora  de  nuevo  tiene 
vuestra  paternidad  deseo  de  irabnjos  (i 3).  Déjenos,  por 
amor  de  Dios ,  pues  no  los  ha  de  pasar  á  solas.  Descan- 
semos algunos  dias.  Yo  bien  entiendo  que  es  manjar, 
que  quien  le  gustare  una  vez  de  veras,  eutenderá  que 
no  puede  haber  mejor  sustento  para  el  alma.  Mas,  como 
no  sé  si  se  extiende  á  mas  que  á  la  mesma  persona,  no 
lo  puedo  desear.  Quiero  decir,  que  de  padecer  uno  en 
sí,  ú  ver  padecer  á  su  prójimo ,  debe  haber  harta  dife- 
riencía.  Contienda  es  esta,  para  que  cuando  vea  á  vues- 
tra paternidad  me  la  declare.  Plegn  á  nuestro  Señor 
que  acertemos  á  servirle ,  sea  por  donde  £l  quisiere,  y 
guarde  á  vuestra  paternidad  muchos  años,  con  la  san- 
tidad que  yo  le  suplico ,  amén. 

Escribí  á  Valladolíd,  que  no  había  para  qué  escribir 
á  la  señora  doña  Juana  sobre  esa  cobranza  (14),  pues 
no  se  daría  hasta  después  de  la  profesión ,  y  aun  euton- 
ces  estaba  en  duda,  y  que  pues  se  había  recibido  sin 
eso,  que  no  tenían  las  monjas  que  hablar,  si  no  se  les 
diese ,  pues  en  otras  partes  alzaran  las  manos  á  Dios. 
No  quise  tratar  otra  cosa,  y  envié  á  la  priora  la  carta 
que  vuestra  paternidad  envió  á  la  señora  doña  Juana. 
Bien  se  queda  ahora  ansí.  No  querría  que  su  merced 
hablase  palabra  en  esto  al  padre  fray  Ángel ,  porque  no 
hay  para  qué ,  ni  es  menester,  anque  sea  muy  amigo  de 
su  merced ;  que  ya  vuestra  paternidad  entiende,  có  no 
pueden  ser  estas  amistades  acabadas  muy  presto ,  que 

O)  Asi  solia  escribirlo. 

(8)  llas'is  aquí  el  Iroio  Inódlto. 

{9i  «Antes  qne  me  vaya  me  ha  de  ver».  Desde sqof  prinetpfa  el 
trozo  que  conservan  las  religiosas  de  Teruel.  En  el  mismo  e»ta  el 
sobrescrito  ari iba  citado. 

(lU)  Kn  el  número  tercero  hibla  del  fln  dichoso  qne  tnvo  la  tri- 
bulación de  las  religiosas  de  Sevilla ,  y  de  su  prelada  la  madra 
Maria  de  San  José ,  d  quien  privaron  los  padres  Calcados  de  vot 
y  lugar,  y  del  odcio  de  priora  por  una  siniestra  información  qne 
contra  ella  se  hizo ,  la  cual,  vista  y  examinaila  por  rl  nuevo  vica- 
rio  general.  Juntamente  con  el  nuncio  y  sus  cuatro  asistentes, 
descubrieron  la  falsedad  del  proceso ,  reconociemn  la  Inocencia 
de  las  religiosas  y  Descalzos,  que  tsmbieD  padecieron  no  poco 
en  su  crédito  y  reputación ;  dieron  por  nula  la  privación  de  U 
prelada ,  y  la  restituyeron  a  su  debido  honor  y  oficio.  Consta  todo 
de  la  patrnie  despachada  en  este  particular  por  el  padre  fray  Au- 
^el  de  Salazar,  su  data  en  Madrid,  é  i8  de  junio  de  1579.  {Fr.  A.) 

Véase  este  documento  i  la  pigina  .^61  del  tomo  i. 

(11)  Qniza  hubo  de  tomarle  esta  delerminaclun  por  haber  sido 
causa  ocasional  de  los  trastornos  de  los  conventos  con  sus  ron* 
sultas  y  la  desacertada  dirección  de  algunas  monjas,  pocs  era  maa 
virtuoso  que  entendido. 

(li)  Nuestro  Sefior  Jesucristo. 

(13)  «De  nnevo  éetea  vuestra  paternidad  trábalos.* 

(U)  Qoiía  el  dote  deán  hija. 
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es  ansí  el  mundo.  Parkeme  que  en  una  carta  roe  lo  dio 
á  entender ;  ya  puede  ser  no  fuese  por  este  fin.  Vues-- 
tra  paternidad  lo  avise  en  iodo  caso,  y  se  quede  con 
Dios.  No  se  oWide  de  enooinendarme  á  su  Majestad,  por 
las  alincis  que  tiene  presente  (1),  pues  sabe  que  lia  de 
dar  cuenta  á  Dios  de  la  mia.  Es  hoy  postrer  dia  de 
Pascua. 

Indina  sierva ,  y  hija  de  vuestra  paternidad.— Tere- 
sa DE  Jesús. 

Escriba  vuestra  paternidad  á  la  señora  doña  Juana 
como  se  hará  la  profesión,  que  no  tengo  lugar  de  escri- 
bir ahora  á  su  merced.  Escribo  con  tanto  miedo  de  lo 
dicho ,  que  ansi  lo  haré  pocas  veces,  y  lo  hago.  Ya  res- 
pondí á  la  mi  bija  María  de  San  Josef.  Harto  alivio  me 
diera  tenerla  conmigo,  mas  no  anda  nuestro  Señor  de 
querer  dármela  en  nada. 

CARTA  CCXXXV  (2). 

Ptn  Roque  de  Roerla  .—Desde  Avila  i  de  mayo  de  1579  (3). 

Sobre  el  viaje  del  padre  Roca  ó  Roma. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
La  carta  de  vuestra  merced  recibí ,  y  las  de  José  Bu- 
llón (4) :  vaya  nuestro  Señor  en  su  guarda,  que  pena 

(1)  Asi  dice. 

(2)  Esu  Carta  era  la  UI  del  tomo  ?  en  las  edieioDea  ante- 
riores. 

(3)  Annqoe  no  es  larga,  pedia  largas  notas  para  dar  razón  de 
•n  recba,  y  no  menos  para  las  gravísimas  materias  qoe  toca ;  en 
orden  i  la  fecba  se  orrecen  dadas  casi  insuperables  en  aj as- 
tada, ücttltáodunos  el  tiempo  sa  original,  parece  hablamos  de 
bnscar  la  verdad  en  los  ejemplares  amigaos;  pero  poniéndola 
estos  úiáe  m^rzo  aamenian  la  diOcuItad ,  pnes  á  2  de  marzo  del 
aflo  de  79  no  estaba  en  eamino  el  padre  Roca,  como  se  deja  ver 
de  la  Carla  XXV il  del  tomo  i ,  donde  i  tS  de  marzo  le  ordena  la 
Santa  que  esté  oculto  en  Madrid  basta  qoe  calme  la  tempestad, 
por  no  permitir  otros  arbilríos  aquella  desgraciada  estación.  Lue- 
go si  A  i5  de  marzo  y  mas  alia ,  ann  43  consideraba  la  Santa  gua- 
recido en  casa  de  la  bnena  dofla  María  de  Mendoza ,  &  t  del  miS' 
mo  mes  no  le  contemplaba  en  este  largo  camino. 

En  cayo  supoesto,  conrormándooos  con  nuestra  historia,  y 
desembarazándonos  de  algunos  reparos ,  que  con  algún  funda- 
mento se  hacen  encontradizos  i  so  fidedigna  relación ,  habremos 
de  confesar,  que  esta  Carta  fué  escrita  en  2  de  mayo,  entrando  ya 
el  aflo  de  1580.  [Fr.  A.) 

A  pesar  de  lo  que  aqaf  dice  el  comentador,  la  Carta  es  indada- 
hlcmeote  del  aúo  1579 ,  pnes  en  mayo  de  1580  estaba  ya  el  pleito 
vencido  y  para  darse  el  breve  de  separación.  Como  el  padre  fray 
Autunio  no  conoció  el  embuste  de  la  Carta  apócrifa  de  i5  de  mar- 
zo, por  eso  tropezó  en  la  sencilla  y  clara  eronulogia  de  esta 
Carla. 

U)  Este  nombre  tomó  nuestro  heroico  padre  fray  Jnan  de  Jesns 
Roca,  para  disimular  so  persona,  camina  y  gloriosos  designios, 
no  solo  en  el  vestidü  de  seglar,  sino  en  el  nombre  y  apellido.  To- 
mó el  de  José  por  el  de  Juan ,  y  el  apellido  de  Rallón ,  propio  de 
so  padre,  que  se  liamó  Pedro  de  Bullón ,  por  el  de  Roca,  que  he- 
redó de  su  madre  y  conservó  en  la  Orden,  por  serlo  de  toda  obser- 
vancia y  religión. 

El  motivo  con  qoe  disfrazó  el  principal  de  so  viaje  foé  otro  jue- 
go de  Dios.  Don  Francisco  Bracamente,  caballero  de  Alba,  pre- 
tendió la  dispensa  para  casarse  con  so  prima  hermana  dofla  Ana 
de  Bracamente.  Encargó  la  pretensión  al  padre  Roca,  dándole 
para  su  agencia  todo  lo  que  habla  menester,  vestido,  aderezado 
de  espada ,  muía  y  coatrocientos  ducados  que  cobrase  en  Roma. 
Conseguida  la  dispensa  no  se  casó ;  porqoe  la  dama ,  pensándolo 
mejor,  se  entró  monja  Bernarda  en  Santa  Ana  de  Avila ;  con  qoe 
solo  parece  traza  adorable  de  la  divina  Providencia ,  pan  dar  co- 
lor y  lo  necesario  ai  >daje  y. al  agente  de  Saxta  Tusca.  (Ff.  A,) 


es  verle  ir  tan  lejos ;  sino  que  como  la  necesidad  es  mo- 
cha«  por  algo  se  ha  pasar.  Harto  le  debemos  todos:  tít- 
tud  y  talentos  tiene  para  estimar.  Dios  le  traya  coa 
bien.  Suplico  á  vuestra  merced  ine  diga  el  dia  qae  se 
fué ,  y  qué  tal  iba  :  no  veo  la  hora  que  salga  de  esUs 
tierras ,  depues  que  anda  ansí ,  no  nos  acaezca  alguo 
desmán,  que  seria  en  terrible  coyuntura  (5). 

Pague  nuestro  Scaor  á  vuestra  merced  las  bueoai 
nuevas  que  me  escribe.  Sepa ,  que  depues  que  esos  i& 
seuorcs  y  padres  mioa  dominicos  están  por  acompaña- 
dos ,  todo  el  cuidado  se  me  ha  quitado  de  noeslros  ue- 
gúcios ,  porque  los  conozco,  y  con  personas  tales ,  aoo 
los  cuatro  que  están,  tengo  por  cierto ,  que  lo  qu^'o- 
denaren  será  para  honra  y  gloria  de  Dios ,  que  es  lo  qos 
todos  pretendemos  (6). 

De  quien  ahora  trayo  mucho  cuidado  es  de  los  pa- 
dres ;  que  casos  tan  feos  son  para  lastimar  rouchu  i  bs 
que  tenemos  este  hábito.  Dios  lo  remedie,  y  ¿  vuesln 
merced  guarde,  y  le  pague  la  voluntad  que  ¿  esta  Or- 
den tiene,  y  las  obras,  que  cierto  me  hace  alabar  i 
nuestro  Señor.  A  donde  hay  caridad*  su'MajesUd  pro- 
cura que  liaya  en  qué  ompiealla.  Plega  á  Él  guatíki 
vuestrd  merced  y  á  la  señora  doña  María ,  que  en  su- 
plicárselo no  me  descuido,  anque  miserable,  j  b  de 
mucha  santidad.  Es  hoy  dos  de  mayo. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Temm$a  ds  Jtfcs. 

CARTA  CCXXXVÍ  (7). 

Para  la  madre  Isabel  de  San  Jerdnimo  y  pan  la  sadré  Ihds^ 
San  José,  en  las  Oesctliaa  de  SevUlt.  earatUtas.-«M 
Avila  3  de  mayo  de  i579. 

Sobre  la  eoaclution  de  loe  pertteaeiemee  da  aquel  comhíU:  i»  < 
lü»  wtonfat  antigUM  ccutejoa  di9<r$iltim99  acerca  de  le  «nAtfü 
kenigua,  qM  dehea  guardar  coa  ¡m$  ealpé^iee, 

JESOS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveret- 
da,  hija  mia.  Su  caria  recibí  y  las  de  mis  liermansu- 
tier.  ¡  Oh  Jesús !  y  qué  gran  consuelo  fuera  para  mi  ver- 

(5)  Ta  eslavo  para  soeederles;  poes  escribe  el  missM  RoOiIk 
antes  de  Alicante,  donde  se  embarcaron,  conoció  in  baiakKfc 
compaQero  por  prior  de  Pastrana ,  qoe  les  poso  no  poca  ufi»,} 
obligó  á  prosegoir  el  camino  con  aceleración.  Era  el  coBpkn 
el  padre  fray  Juan  de  la  Trinidad,  prior  actual  de  Pastrasa,  ^ 
tomó  el  nombre  de  Diego  de  Herodla.  {Fr.  A.) 

(6)  Estos  insignes  acompañados  foeron  don  LoIsMaaríqw.o- 
pellao  y  limosnero  mayor  del  Rey,  y  los  gravísimos  naeitnsín? 
Lorenzo  de  Villaviceoeio ,  agosUno ,  fray  Hernando  del  Castiil»f 
fray  Pedro  Feroandes ,  dominicos. 

RazoB  es  notar  aqni  lo  que  no  menciona  la  blsloria  de  U  Or- 
den ,  poes  cede  en  mucbo  honor  del  padre  Roca ,  y  touitnetm 
la  materia  de  esta  Carta.  Escribe  el  mismo  venerable  padre  eiio 
relaciones,  qoe  el  afio  de  78  dio  en  dos  ocasiones  meaorialis)^ 
Rey,  para  qoe  se  le  asignasen  asistentes  al  nuncio.  La  loaiBia 
de  octubre  por  medio  del  seAor  Qoiroga  y  el  conde  de  BoenJi^ 
qoe  lo  hicieron  con  gran  celo ,  en  particular  el  primero^  y  M<<^ 
tando  ya  para  disponerse ,  lo  desbarató  todo  ta  noticia  del  Csr> 
tolo  segundo  tan  desgraciado  de  Almodévar.  La  otra  paco  um 
de  Navidad  por  medio  de  don  Luía  Manriqoe,  que  dice  tato  b«i 
suceso.  Esto  prueba  qne  para  Navidad  de  7a  ealabaa  ya  seiab* 
dos ,  ó  muy  cerca  de  seAalarse,  como  la  soUcUod  y  eicaóaécd 
padre  Roca  en  utilidad  común  de  la  religión ;  y  aunque  la  CrMia 
de  la  Orden  dilata  eata  asignación  basta  mano  slgoienteíAf^^  I 
libro  IV,  espitólo  xsxvi,  ndmero  4),  puede  seruaayoua  aarraoei 
verdadera,  poes  no  era  negocio  de  una  hora,  ai  de  aa  dia.(/r.^ 

(7)  El  sobrescrito  dice :  Puro  h  madre  UeM  de  Sea  Jerami. 
y  para  la  madre  Maria  de  Sen  Jeeé ,  en  loe  UeeeeiMee  dé  S^iu^  I 
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me  yo  ahora  en  esa  casa,  j  ansí  me  le  hubiera  dado 
estar  aotes  á  participar  de  los  tesoros  tan  en  abundan- 
cia, que  les  ha  dado  nuestro  Señor.  Sea  bendito  por 
sjempre,  amén. 

En  extremo  se  me  ha  doblado  el  amor  que  las  tenia, 
tnque  era  harto,  y  á  vuestra  reverencia,  porque  ha 
sido  la  que  mas  ha  padecido ;  mas  sepan  cierto ,  que 
cuando  supe  que  la  hablan  quitado  voz  y  lugar,  y  el  ofi- 
cio, que  me  dio  particular  consuelo ;  porque,  anque  veo 
que  mí  hija  Josefa  es  harto  ruin ,  tengo  entendido  que 
teme  á  Dios,  y  que  no  habría  hecho  cosa  contra  su  Ma- 
jestad,  que  mereciese  tal  castigo  (i). 


tanulUas.  En  b  primera  aetail  Ticaria  de  la  segaDda ,  4  quien 
priTiron  de  oficio. 

GoBfémse  aa  original  en  dos  ]»lleffos,  todos  de  mano  de  la 
SsflU,  CB  el  moy  reliaioso  convento  de  Carmelitas  Deacalias  de 
Boadilli  del  HooLe ,  qne  esU  sajeto  á  la  dignidad  del  Uostrisimo 
anobispode  Toledo.  Escribióse  el  aQo  de  1579. 

Por  alfana  razón  partieolar  qoe  en  otro  tiempo  debió  haber,  se 
wé  copia  aatentiea  de  des  eapítnlos  de  esta  Carta  y  parte  de  otra 
Dn;  diveru ;  y  Imilinduia  con  utroa  originales  de  la  Sania  en 
Biesins  religiosas  de  VaUailoiid ,  los  dio  el  venerable  seflor  Pa- 
Ufox  en  la  Carta  LVIll  del  tomo  i ,  donde  glosando  el  primer  nú- 
Bero.  hartó  como  diestro  el  cuerpo  i  los  golpes  del  segundo,  pa- 
liodoM  al  tercero.  Pero  babiendo  parecido  el  original  entero,  y 
¿eseaado  la  Orden  dar  al  público  con  la  mayor  legalidad  ealaa 
cartas, DO  parece  ya  jasto  callar  lo  mas  eicelente  que  se  omitió, 
li  defraadar  i  los  devotos  de  un  escrito ,  que  sin  duda  es  de  los 
lotibles  de  este  epistolario.  (Fr.  A.) 

Esta  Cana  era  la  LXXIl  del  tomo  ▼  en  las  ediciones  anterio- 
res; adenis  dos  párrafos  de  ella  se  insertaron  en  la  LVUI  del 
tomo  ui,  jantameute  con  otro  de  la  Carta  de  17  de  marzo  de  1582; 
de  modo,  qne  la  llam^ida  Caru  LVIII  es  una  combinación  de  tres 
íngaintos  motilados  t  ineotaerentes. 

(i)  El  religioso  convento  de  Caraulitas  Descalzas  da  Sevilla, 
es  SBs  priocipios  teatro  de  tragedias,  entre  olnis  varias  padeció 
dos  sobresalientes.  La  primera  en  el  primer  tercio  del  aQo  de  76, 
tttaado  aili  la  Santa ,  que  con  so  comunidad  fué  delatada  al  San- 
to Tnbonal.  Por  el  noviembre  del  mismo  afto  las  volvió  ft  alterar 
el  buen  Gürci-AUarez,  con  la  singular  pretensión  de  querer  He- 
nreaaatos  directores  gustase  el  confesor,  ó  el  antojo  de  la  mon- 
la, sin  licencia  ni  aviso  de  la  prelada.  Durmióse  algo  (no  murió 
del  todo)  sn  pretensión  con  el  papel  de  nuestro  padre  Gradan, 
fie  ic  iosioda  en  la  Carta  LXXXlV  del  lomo  n ,  y  aprueba  la  San- 
ta en  la  LXXlll  de  este  dieioado  que  es  bonísimo.  iCarUs  CXlli  y 
C\\\[i\  de  esta  Colección.) 

Nü  may  lejos  de  este  tiempo  se  esparcieron  varias  voces  contra 
elboDor  de  aqaella  comunidad ,  que  obligaron  al  padre  Gracian  a 
kaeer  ana  informnelon  en  sn  abono,  de  qoe  babU  la  Santa  en  la 
Carta  LXXXVIl  del  tumo  it,  donde  nu  la  aprueba,  dejando  á  Dios 
el  volver  por  sus  esposas.  Lo  mismo  hace  en  la  XXXI V  de  este  al 
somero  tercero.  Pasada  mas  de  la  mitad  del  afio  de  77  se  encres- 
»roD  tanto  a^neUas  larblas  eiss ,  que  se  vio  precisado  Gracian 
i  escribirlas  á  ti  de  octubre,  desde  Alcalá,  nna  carta  llena  de  eru- 
iícioQ ,  consoláudolas  en  su  aflicciun,  insinuando  en  ella  lo  mu- 
llo qae  se  decia  contra  el  limpio  cristal  de  su  pureza ,  en  que  le 
laclaa  parte  por  haber  entendido  en  la  visita.  Otros  trabajos  de 
1  oitsDa  especie  soeedieron  por  aquel  tiempo  en  Castilla ,  de  lus 
oales  habla  la  Santa  en  la  Carta  LI  del  tomo  i ,  numero  6,  no  de 
i«viii¡i  soto,  como  se  habla  presumido.  Véase  aquella  carta ,  en 
ae  la  Santa  baee  ana  apología  contra  las  impostoras  de  la  emo- 
teíoo  rCarU  CLXXVIli  de  esta  Colección.) 
ias  adelante  volvid  y  revolvió  Garcl-Alvarez  con  mayor  turba- 
ion  aquella  comonldad,  como  callando  el  nombre  rellere  María 
e  San  José  en  uno  de  sus  escritos ,  qne  intitula  bien  :  Ramiitete 
t  mirra.  Pues  lo  fué  i  la  verdad  para  ella ,  que  queriendo  ir  i  la 
aso,  ya  en  el  gobierno  del  convento,  ya  en  el  mucho  tiempo  que 
islaba  con  dos  hermanas ,  estándose  con  ellss  desde  la  mafiana 
la  noche  con  pretexto  de  comunicación ,  y  de  confesiones  gene- 
In  qne  dnrar^n  castro  ó  cinco  meses,  i  Grandes  confesiones! 
rneratíaimas  podían  ser. 
Ea  fia  vino  ft  parar  teda  la  maniobra  en  que  el  sincero  confesor 


Una  carta  las  escribí  por  la  Tia  de  mi  padre  el  prior 
de  las  Cuevas ,  para  que  diese  orden  cómo  se  la  die* 
sen:  deseo  saber  si  la  recibió  su  paternidad,  y  otra  para 
él  (2)  y  á  quién  la  dio ,  á  que  tome  á  escribir  :  como 
supo  el  padre  Nicolao  lo  que  había  pasado  con  la  de  su 
hermano,  la  rompió.  Débele  vuestra  reverencia  muy 
mucho :  mas  engañado  le  tiene  que  al  padre  Garci-Al- 
varez.  Pesádome  ha  de  que  no  diga  allá  misa ,  anque 
todo  es  perder  esa  casa ,  que  á  él  antes  se  le  quita  ua 
gran  trabajo  (3).  Cierto  es  mucho  lo  que  le  debemos, 
mas  yo  no  sé  qué  medio  se  tenga,  porque  si  el  reve- 
rendísimo arzobispo  no  lo  ha  hecho  por  el  prior  de  ias 
Cuevas  y  el  padre  Mariano,  no  sé  por  quién  lo  hará. 
Enojádome  han  en  parte  estos  billetes  del  padre  Maria- 
no, deque  le  pase  por  pensamiento,  que  en  esa  casa 
se  habia  de  procurar  tal  cosa,  cuanto  mas  ponerlo  en 
práctica.  Ello  es ,  que  como  el  demonio  ha  andado  con 
tanta  furia ,  en  todo  nos  ha  querido  apretar,  en  especial 
en  lo  que  nos  hacen...  (4)  mayor  tormento  de  todos. 
Ya  parece  que  nuestro  Señor  no  le  quiere  dar  tanta  li- 
cencia (5),  y  espero  en  su  Majestad  irá  ordenando  se 
descubran  las  verdades :  en  esta  casa  ha  habido  poca,  y 
esto  me  dio  á  mi  mucha  pena ,  cuando  supe  los  dichos 
del  proceso  que  trajeroy,  y  de  algunas  cosas  que  sabia 
yo  eran  gran  falsedad ,  por  ser  del  tiempo  que  yo  ahí 
estuve  :  ahora  que  he  visto  lo  que  pasa  de  esas  herma- 
nas ,  he  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  que  no 
les  dio  lugar  para  que  levantasen  mas. 

Estas  dos  almas  me  tienen  fatigada ,  y  es  menester 

y  una  de  sns  confesadas ,  tan  Inocente  como  él ,  volvieron  á  de« 
nnnclar  é  toda  la  comunidad  al  tribunal  de  la  Inqnislclon ,  qne  no 
biso  caso,  como  ya  eataba  informado  del  lance  pasado.  Pero  los 
hijos  de  su  madre  pagaron  su  celo  i  Maria  de  San  José  con  pri- 
varla de  otlcio  y  todo  honor,  poniendo  sacesivamente  dos  virarlas. 
Y  aunque  sabiendo  la  ciudad  lo  ejecutado  por  el  provincial,  envió 
comisarios  ofreciéndola  todo  favor,  no  lo  admitió  su  deseogaflo, 
deseosa  de  callar  y  padecer  maa  qne  de  mandar  y  gobernar. 

Esta  fué  sumariamente  la  segunda  tragedia  ó  tribulación  de  Ua 
dos  principales  que  padeció  aquella  venerable  comunidad  ,  jon* 
tando  i  estas  amarguras  las  que  levantó  el  desgraciado  Capítulo 
de  Almoilóvar,  que  fué  a  9  de  octubre  de  78,  formaron  el  Rami' 
Hele  de  mirra  para  la  madre  y  para  la  bija.  (Fr.  A.) 

La  parte  del  citado  Ramillete  de  mirra  en  que  se  trata  de  las 
persecoclones  que  padecieron  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla, 
véase  en  el  tumo  i ,  pigioa  555. 

(i)  Laa  Cartas  CCXXVI  y  CCXXVIl  de  esta  Colección. 

(3)  Habl.i  luego  del  buen  Garci-Alvarez ;  i  maa  con  qué  reaerva, 
Uisitnolo  y  tiento !  Hallábase  ofendida ,  pero  era  agradecida;  que- 
ríale despedir,  pero  por  el  ariobispo  y  visitador  el  padre  Fer- 
nandez ,  cumo  se  hizo ,  no  por  si ,  por  no  fallar  i  sn  gratitud* 
Hicn  lo  publica  en  el  numero  13 :  el  padre  Mariano  queria  acaso 
despedir  laiubien  A  las  cómplices  de  la  turbación ,  como  pateca 
del  número  5;  pero  aun  el  que  se  piense  tal  reprueba  la  pruden- 
tísima virgen.  Declara  la  rabia  del  enemigu  común  contra  aquella 
venerable  comunidad;  lo  mismo  escribe  en  la  Carta  XV|t,  núnie- 
ro  6,  del  tomo  i :  en  la  LI ,  número  i ,  y  en  la  Lll ,  númer<)  4,  don- 
de nombra  i  las  dos  penitentes.  Y  pues  se  arrepintieron  y  llora- 
ron su  sencillez ,  la  una  tanto  que  llegó  i  cegar,  nada  pierden  en 
que  sepamos  su  nombre,  sabiendo  su  penitencia  sobre  su  candi- 
dez é  inocencia.  {Fr.  A.) 

(i)  No  se  puede  leer  por  estar  destrozado  el  (original ,  según 
dice  el  anotador.  No  habiendo  logrado  copia  auténtica  de  ella  se 
publica  esta  tai  cual  se  imprimió  en  las  ediciones  anteriores,  sal- 
vando tolamente  algunas  palabras  que  se  sabe  las  escribía  siem- 
pre Santa  Teresa  de  otro  modo,  como  moneeterío  en  vez  de  mo- 
naster.o. 

(5)  Desde  aquí  principia  el  párrafo  segando  de  It  Carta  LVín 
del  tomo  III. 
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que  todas  hagamos  particular  oración ,  porque  Dios  las 
dé  luz  Desde  que  andaba  así  el  padre  Garci-AIvarez 
troya  yo  temor  de  lo  que  ahora  veo  (1) ;  y  si  vuestra  re- 
VHrttncia  se  le  acuerda,  en  dos  cartas  la  escribí  que 
creía  salía  de  casa :  ya  la  nombré  á  la  una,  que  en  Mar- 
garita nunca  cal  (2)  para  que  anduviese  con  aviso,  por- 
que á  la  verdad  jamás  estuve  satisfecha  de  su  espíritu, 
au'iue  algunas  veces  me  parecía  era  tentación,  y  de  ser 
/u  ruin  :  ya  lo  traté  con  el  padre  maestro  Gracian,  para 
que,  como  la  habla  tratado  ümto,  advirtiese  en  ello,  y 
ansí  ahora  no  me  he  espantado  mucho ,  y  no  porque  yo 
la  tenia  por  mala,  sino  por  engañada  y  persona  de  fla- 
ca im-jginacion ,  aparejada  para  que  le  hiciese  el  demo- 
nio tram^iantojos ,  como  lo  ha  hecho,  que  sabe  muy 
bien  aprovtícliarse  del  natural  y  poco  entendimiento ,  y 
ansí  no  hay  que  la  echar  tanta  culpa »  sino  haberla  gran 
lástima ;  y  en  este  caso  me  han  de  hacer  caridad  vues- 
tra reverencia  y  todas  de  no  salir  de  lo  que  yo  ahora  les 
diré,  y  crean  que  es  á  mi  parecer  lo  que  conviene,  y 
alaben  mucho  al  Señor ,  que  no  permitió  el  demonio 
tentase  tan  reciamente  á  ninguna  de  ellas ,  que  como 
dice  san  Agustín,  que  pensemos  hiciéramos  cosas  peo- 
res. No  quieran ,  hijas  mías,  perder  lo  que  han  ganado 
este  tiempo  :  acuérdense  de  santa  Catalina  de  Sena ,  lo 
que  hizo  con  la  que  le  había  levantado  que  era  mala  mu- 
jer» y  temamos,  temamos,  hermanas  mias ,  que  si  Dios 
aparta  su  mano  de  nosotras,  ¿qué  males  habrá  que  no 
hagamos?  Créanme,  que  ni  esa  hermana  tiene  ingenio 
ni  talento  para  tantas  invenciones,  como  ha  hecho;  y 
ansi  ordenó  el  demonio  darle  esotra  compañía,  y  él  de- 
bía ser  cierto  el  que  la  enseñaba :  Dios  sea  con  ella  (3). 
Lo  primero  dí¿{0 ,  que  tomen  muy  á  pechos  enoo- 
inendaila  á  su  Majestad  en  todas  sus  oraciones,  y  cada 
momento,  si  pudiesen,  que  ansí  lo  haremos  por  acá, 
para  que  nos  haga  merced  de  darla  luz,  y  que  la  deje 
el  demonio  despertar  de  ese  sueño  en  que  la  tiene :  yo 
la  considero  como  una  persona  fuera  de  sí  en  parte.  Se- 
pan, que  se  ve  algunas  personas  (anque  no  de  estas  ca- 
sas) de  flaca  imaginación,  que  todo  lo  que  les  viene  al 
pensamiento  les  parece  verdaderamente  que  lo  ven,  por« 
que  el  demonio  las  debe  ayudar,  y  la  pena  que  tengo 
os,  que  á  esa  hermana  le  debe  haber  hecho  entender, 
que  ve  lo  que  á  él  le  parecía  que  convenía  para  echar  á 
perder  esa  casa ,  y  quizá  ella  no  tiene  tanta  culpa  como 
penf^mos;  ansí  como  no  la  tiene  un  loco,  que  verdade- 
ramente ,  sí  se  le  pone  en  la  imaginación  que  es  Dios 
Padre ,  no  se  lo  quitará  nadie :  aquí  se  ha  de  parecer, 
mis  hermanas ,  el  amor  que  tienen  á  Dios  en  haber 
mucha  compasión  de  ella ,  ansí  como  la  hubieran ,  si 
fuera  hija  de  sus  padres ,  pues  lo  es  de  este  verdadero 
Pad:e,  á  quien  tanto  debemos,  y  á  quien  la  pobrecita 


(1)  Aquí  acaba  el  pirrafo  se  gondo  de  la  citada  Carta. 

(?)  Las  dos  culpables  eran  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios,  natn- 
ral  «le  Triana ,  primera  profesa  de  Sevilla ,  cayo  ingreso  reürid 
SvNTA  Tt.R\LS\  en  sus  Fundncionen^  j  la  hermana  Margarita  de  la 
Coiicepciuu,  natDral  de  Sevilla,  que  liabu  ingresado  en  el  con- 
vento hacia  fl  año  io75. . 

(')  va^niíiros  son  los  consejos  qne  á  continuación  da  Saxta 
TbRK.M ,  llenos  todos,  no  solamente  de  la  mas  acendrada  caridad 
cristiana,  sino  también  de  sagacidad  y  prudencia  humana,  qne 
no  rs  i  retlida  esta  con  aquella.  En  mi  Juicio  es  una  de  las  Cartas 
mas  interesantes  de  este  Epistolario. 


ha  deseado  servir  toda  su  vida:  oración,  bermaoM, 
oración  por  ella,  que  también  cayeron  muchos  wá», 
y  lo  tornaron  á  ser :  quizá  ha  sido  menester ,  pan  hu- 
millarla ,  que  si  Dios  nos  hiciese  merced  que  se  eDles- 
diese  y  se  desdijese  de  lo  que  ha  bpcho,  todos  bemos 
ganado  en  padecer ,  y  para  ella  podría  ser  lo  mismi); 
que  sabe  el  Señor  sacar  de  los  males  bienes. 

Lo  segundo,  que  no  les  pase  mas  por  pensaroieato, 
por  ahora ,  que  ella  salga  de  esa  casa ,  porque  es  qd 
desatino  muy  grande ,  y  en  ninguna  manera  oooTieoe, 
que  mientras  mas  pensaren  que  es  quitar  peligros,  cai- 
Tán  en  ellos :  dejen  pasar  los  tiempos ,  que  ahora  oo  lo 
es  de  esa  mudanza,  por  muchas  razones  que  pudiera  dar; 
y  espantóme  yo  no  las  entender  vuestra  revereDcii 
piense  en  ello ,  que  Dios  se  las  descubrirá,  y  lie  de  sq 
Majestad  y  de  los  que  miraremos  de  lo  que  coavieaei 
esa  casa  mas  de  espacio.  Ahora  d^  tomarlo  co  boca  se 
guarden,  ni  an  en  el  pensamiento  si  pueden. 

Lo  tercero  es,  que  no  se  les  muestre  ningún  géomde 
desamor ,  antes  la  regale  mas  la  que  estuviere  por  ma- 
yor,  y  todas  le  muestren  gracia  y  hermandad,  y  i 
esotra  también :  procuren  olvidar  las  cosas ,  y  míreDlo 
que  cada  una  quisiera  se  hiciera  con  ella, si  lebobien 
acaecido.  Crean  que  esa  alma  estará  bien  atormentada, 
anque  no  esté  conocida,  porque  el  demonio  lo  baride 
que  no  salió  con  mas.  Podría  ser  hacerla  que  baga  uo 
mal  recaudo  de  sí ,  con  que  pierda  el  alma  y  el  seso,  que 
para  esto  postrero  quizá  habrá  menester^poco,  y  tudas 
hemos  ahora  de  traer  delante  esto,  y  no  lo  que  ba  he- 
cho. Quizá  le  hacia  entender  el  demonio  que  ganaba  el 
alma ,  y  servia  muy  mucho  á  Dios :  ni  delante  de  so  on- 
dre  se  hable  palabra,  que  la  he  habido  lástima.  ¿Coa» 
no  me  dice  ninguna  como  ba  llevado  estas  cosas  todas, 
y  qué  la  decia?  que  lo  he  deseado  saber,  y  si  ha  enten- 
dido sus  tramas  (4). 

Yo  he  miedo,  que  ahora  las  ha  de  poner  el  demoDio 
otras  tentaciones  de  nuevo  de  que  las  quieren  mal,) 
las  tratan  mal ,  y  enojarmehia  muy  mucho ,  si  las  die- 
sen ninguna  ocasión  para  ello.  Ya  me  han  acá  escrito, 
que  á  los  de  la  Compañía  les  parece  mal  que  la  traten 
mal.  Estén  muy  sobre  aviso. 

Lo  cuarto  es,  que  con  ninguna  persona  la  dejen  ha- 
blar sin  tercera ,  y  que  sea  la  tercera  que  esté  con  iñ- 
so ,  ni  confesar  sino  con  Descalzo ;  este  el  que  ella  ipii- 
sierede  todos,  pues  los  ha  mandado  el  padre  vicario 
general  el  que  las  confieaen,  ni  ninguna  tampoco  (5): 


(4)  La  madre  de  sor  Beatrit  estaba  también  en  el  eoBTesto;!. 
en  efecto ,  era  muy  natural  qoe  Sauta  TcniSA  desean  ssbcr  !i 
conducta  que  babia  observado  durante  las  intrif  nilbs  de  si  Mi>- 
Blarla  de  San  José,  en  su  ñemUleU  de  wtlrrü,  nada  dice. 

(5)  Aprovecha  estas  palabras  el  anotador  para  insertar  tw 
larguisimas  notas ,  probaado  qne  las  Carmelitas  Descalni  lo  ^ 
deben  confesar  sino  con  Carmelitas  Desalaos.  No  babieado  pe- 
dido ver  el  original  creo  de  buena  fe  qne  estartn  allí  lai  pali^iv 
ni  ninguna  tampoco ,  pero  no  veo  que  Santa  Tkrisa  bable  slü  ^ 
monjas  en  general ,  sino  solamente  de  las  de  SeviUa.  La  eieid» 
no  es  para  ventilada  en  este  sitio ,  ni  creo  que  mereiea  uapocd 
el  ser  tratada  con  el  calor,  con  qne  lo  hicieron  los  aootadorfs  ^ 
las  Curtas  áe  Santa  Teresa  y  el  autor  del  Año  Terenans.  La  \f^ 
sia  tiene  dispuesto  que  i  las  moiyas  que  se  eoaficsea  s\eaft 
con  fraik'S  de  su  Orden  se  les  dé  dos  veces  al  afio  enfemts- 
traordinarío.  Cuando  la  Iglesia  lo  ha  diiipaesto  así  ms  nUK> 
tendrá. 


CARTAS. 
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trijase  cuenta  con  (|iie  no  se  liablen  muclio  estas  dos 
con  desímnlacíon :  no  las  aprieten  en  nada ,  que  somos 
flacas  las  mojeres ,  hasta  que  el  Señor  las  vaya  curan- 
do; y  oo  sería  roalo  ocuparla  en  algún  oficio,  como  no 
Ka  en  ninguna  manera  de  cosa  que  baya  trato  con  ios 
defuera,  sino  de  dentro  de  casa ;  porque  la  soledad,  y 
estarse  pensando,  la  hará  mucho  daño,  y  ansf  se  estén 
ota  ella  á  ratos  las  que  vieren  la  pueden  hacer  pro- 
Tecbo. 

Yo  creo,  antes  que  por  allá  vaya  el  padre  Nicolao^  nos 
veremos :  yo  querría  fuese  presto ,  y  hablaremos  mas 
en  todo.  Hagan  ahora  esto  que  les  digo,  por  caridad: 
en  todo  caso,  las  que  de  veras  tienen  deseo  de  padecer, 
no  les  queda  resabio  con  quien  las  hace  mal ,  antes  mas 
amor :  en  esto  se  verán  si  salen  aprovechadas  de  el 
tiempo  de  cruz.  Espero  en  nuestro  Seiíor  que  se  reme- 
diará todo  presto ,  y  se  quedará  la  casa  como  antes  es- 
,yan  mejor,  que  siempre  da  su  Majestad  ciento 


IKvano. 

Mire  que  les  tomo  á  rogar  muy  mucho,  que  en  nin- 
gona  manera  se  hable  mas  en  lo  posado  unas  con  otras, 
que  ningún  provecho  puede  hatier,  y  daños  muchos. 
En  lo  por  venir  es  menester  andar  con  gran  cuidado, 
que,  como  he  dtciio,  tengo  temor  no  haga  el  demonio  á 
esta  pobrecita  de  Beatriz ,  que  haga  el  mal  recaudo 
(que  an  de  esotra  tengo  menos  temor,  que  sabe  mas), 
DO  la  tiente  en  que  se  vaya.  Tengan  gran  aviso ,  en  es- 
pecial de  noche ,  que  como  el  demonio  anda  por  des- 
acreditar estos  monesteríos ,  lo  que  parece  imposible 
hace  posible  algunas  veces. 

Si  esas  dos  hermanas  so  deshermanasen ,  y  hubiese 
alguna  ocasión  para  desabrirse  la  una  con  la  otra,  sa- 
brbnse  mas  de  raíz  las  cosas,  y  abria  puerta  para  que 
se  desengañasen.  Vuestra  reverencia  se  sabrá,  como  que 
mientras  estuvieren  muy  amigas  la  una  y  la  otra ,  mas 
se  ayudarán  á  hacer  enredos.  Las  oraciones  pueden  mu- 
cho, y  ansf  espero  en  el  Señor  las  dará  luz:  con  harta 
pena  me  tienen. 

Siles  da  consuelo  escribir  todo  lo  pasado ,  no  será 
iBalopara  tomar  aviso  con  la  experiencia,  pues  no  es 
encabeza  ajena,  por  mis  pecados :  mas  si  la  hermana 
San  Francisco  fuere  la  historiadora ,  no  encarezca,  sino 
miiTsendllamente  lo  que  ha  pasado.  La  letra  de  mi  bija 
Gabriela.  A  todas  quisiera  escribir ;  no  tengo  cabeza. 
Mucbas  bendiciones  les  he  echado ,  la  de  la  Virgen  se- 
ñora nuestra  les  caya,  y  de  toda  Ta  Santísima  Trínídad: 
i  toda  la  Orden  han  obligado,  en  espocial  las  que  no  han 
heclio  profesión ,  quedan  bien  probadas  que  son  hijas 
rayas ;  y  para  serlo  muy  mucho,  me  las  encomiende,  y 
1  las  que  me  escribieron  tengan  esta  por  suya,  que  an- 
^oe  va  para  la  madre  Maria  de  San  Josef ,  y  la  madre 
rária,  particulannente  para  todas  ha  sido  mi  in- 
tención. 

A  la  mi  hermana  Jeróniroa  quisiera  escribir :  dignnlo 
que  con  mas  razón  puedo  sentir  el  crédito  que  pierde 
la  casa  en  que  haya  faltado  el  padre  Garci-Alvan^z,  quo 
no  por  él ,  porque  está  bien  conocido  en  Sevilla  (i). 
Las  pobres  extranjeras  son  sobre  quien  cay  todo :  e.9- 

(1)  Eb  el  ndmero  ealoree  habla  de  la  bermana  JerAnlma,  qae 
tn  prima  de  Garei-AInreí ,  pero  \wa  qvé  diacreelon ,  reserva  y 

5nUUd!(fr.il.) 


taba  claro,  que  cuando  se  pensara  era  por  alguna  culpa 
suya ,  q^e  no  podían  quedar  las  monjas  sin  ella ,  mas 
de  esta  estoy  yo  segura ,  que  es ,  como  digo ,  bien  en- 
tendida su  virtud :  en  lo  demás  quítase  de  gran  trabajo, 
que  cierto  el  que  ahí  ha  pasado ,  y  lo  que  le  debemos 
todas,  no  se  puede  encarecer,  ni  pagarlo  sino  solo  Dios. 
Denle  muchas  encomiendas  mías,  porque  había  de  es- 
cribir á  su  merced  muy  largo,  si  tuviera  cabeza ,  y  so 
dice  mal  por  cartas  lo  que  yo  quisiera  :  no  lo  hago,  que 
algunas  quejas  pudiera  dar,  que  como  otros  sabían  Ios- 
grandes  daños  que  estas  benditas  decían  se  haciun  en  la 
casa,  no  fuera  mucho  fuera  yo  avisada  alguna  vez,  pues 
es  á  quien  mas  había  de  doler ,  y  no  aguardar  á  que  los 
remediasen  los  que  nos  tienen  tan  poco  amor,  cumo 
todo  el  mundo  sabe.  En  Gn ,  en  fin ,  la  verdad  padeco, 
pero  no  perece :  y  ansí  espero  la  ha  de  declarar  mas  el 
Señor. 

Al  buen  Serrano  den  mis  encomiendas ;  deseo  venga 
tiempo  en  que  le  podamos  pagar  lo  mucho  que  se  le 
debe.  A  mi  santo  prior  de  las  Cuevas  me  envíen  un 
gran  recaudo,  i  Oh  quién  pudiera  estarse  con  él  todo  un 
día  ?  A  ellas  me  guarde  Oíos ,  y  haga  tim  santas ,  como 
yo  le  suplico,  amén.  Estas  hermanas  han  llorado  mas 
que  yo  sus  trabajos ,  y  se  les  encomiendan  mucho.  Pres- 
to tomaré  á  escribir,  y  en  el  negocio  que  me  encomif^n* 
dan  de  la  madre  San  Josef,  quizá  esbirá  hecho  cuando 
llegue.  Bien  se  están  ahora ,  no  den  priesa ,  ni  hay  para 
qué  hacer  elecíon  hasta  que  de  acá  se  mande ,  que  no 
hay  descuido  en  procurarse. 

Sí  el  padre  Mariano  estuviere  ahí ,  llévenle  esta  carta, 
y  tómesela,  que  porque  creo  no  le  hallará  ahí  la  mía, 
no  le  escribo  dhora.  Al  padre  fray  Gregorio  den  mis  sa- 
ludes :  deseo  ver  carta  suya.  En  lo  de  la  misa  no  sé  quó 
les  diga ;  no  se  den  priesa  :  si  no  hubiere  quien  se  la 
diga ,  no  se  maten ,  conténtense  con  los  domingos,  has- 
ta que  el  Señor  provea,  porque  no  les  falle  qué  mere- 
cer. Yo  estoy  razonable. 

El  padre  Julián  de  Avila  ha  sentido  sus  trabajos  (2): 
creo  que  si  pensara  ser  parte  para  quitarios ,  que  fuera 
allá  de  buena  gana :  encomíéndaseles  muc'io.  Dios  las 
dé  fuerzas  para  mas  y  ma.s  padecer ,  que  ahora  no  han 
derramado  sangre  por  el  que  toda  la  suya  vertió  por 
ellas :  yo  le  digo  que  por  acá  no  hemos  estado  ociosos. 
Es  hoy  día  de  la  Cruz. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  T&rksa  db 
Jesús. 

¡Oh ,  lo  que  ha  sentido  mí  hermano  sus  trabajos !  Era 
menester  consolarle :  encomiéndenle  á  Dios,  que  se  lo 
deben.  A  la  madre  vicaria  Isabel  de  San  Jerónimo,  que 
todos  los  consejos  que  da  en  su  carta  me  han  perecido 
muy  bien ,  y  de  mas  ánimos  que  la  madre  San  Josef.  A 
\d  hermana  Beatriz  de  la  Madre  de  Dios  me  encomien- 
den (3) ,  y  i]ue  me  he  holgado  muciio  de  que  esté  ya 
sin  traliajo,  que  en  una  carta  que  recibí  suya  mi;  decía 
cuan  grande  se  le  daba  esc  olido,  y  á  la  hermana  Juana 
de  la  Cruz  me  digan  mudio. 

(3)  Rl  eapellan  de  las  monjas  de  San  José  de  Ávila,  qoe  acom* 
paHd  i  Sasia  Tkrksa  ú  la  rundaciun  de  Sevilla. 

i3)  fué  esU  la  prímrra  vicaria  qoe  pusieron ,  y  ana  de  la^  dos 
Inocentes  qne  con  el  sencillo  confesor  fraguaron  la  tribalaclon. 
No  hay  para  qoé  ocultemos  su  defecto,  paes  bemos  dicbo  su  a^ 


214 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCXXXVn  (1). 


Pira  li  madre  priora  y  hermanas  y  hijas  mtas  del  monte  Carmelo 
<n  el  moneaterio  de  VaitadoUd.— Desde  Ávila  A  ftues  iñ  mayo 
de  1579. 

PUiéMdetei  Wói  dinerot  tokre  el  d9ie  4e  la  kertMna  del  padre 
Graciaa,  para  apodar  é  loe  patlúe  de  lee  eomieUmadoe  para  ir  á 
Rema, 

JESÚS. 

La  grada  del  Espfritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, madre  mía,  y  con  todas  esas  mis  queridas  her- 
manas. Quiéreles  traer  á  la  memoria ,  que  desde  que 
se  hizo  esa  casa ,  nunca  les  he  pedido ,  que  redban  mon« 
ja  de  balde  (que  me  acuerde) ,  ni  cosa  que  sea  de  mu- 
cho tomo ;  lo  que  no  ha  sido  en  otras ,  porque  en  al- 
guna han  tomado  once  de  balde,  y  no  por  eso  está  peor, 
sino  la  mejor  librada  (2).  Ahora  les  quiero  pedir  una 
cosa ,  que  están  obligadas  á  hacer  por  el  bien  de  la  Or- 
den ,  y  otras  algunas  causas ;  y  con  ser  para  su  prove- 
cho, lo  quiero  yo  tomar  á  mi  cuenta ,  y  ellas  la  liagan 
de  que  me  lo  dan  á  mí ;  porque  estoy  con  mucho  cui- 
dado de  que  no  se  pierda  por  falta  de  dineros ,  lo  que 
para  el  servicio  de  Dios  tanto  importa,  y  para  nuestro 
descanso. 

Por  esas  cartas  de  Roma,  que  son  de  un  padre  Des- 
calzo que  ha  llegado  allá,  prior  del  Calvario,  verán  la 
priesa  que  da  por  ducientos  ducados.  Entre  los  Descal- 
zos, como  no  hay  ahora  cabeza  (3),  no  pueden  hacer 
nada.  Para  fray  Juan  de  Jesús  y  el  prior  de  Pastrana, 
que  también  son  idos  allá,  anque  no  sé  si  han  llegado, 
pudieron  tan  poco ,  que ,  sin  lo  que  yo  les  di ,  llevaron 
de  Veas  ciento  y  cincuenta  ducados.  Harta  merced  es 
de  nuestro  Señor,  que  en  algunas  de  nuestras  casas  se 
pueda  remediar  esta  necesidad ;  pues  en  fin  es  una  vez 
en  la  vida.  De  Madrid  me  escribe  el  padre  Nicolao,  que 

repentimiento.  No  calló  Moisés  el  defecto  de  aa  hermana  María, 
ni  el  de  sa  hermano  Aaroo ,  ni  por  eso  dejamos  de  venerar  sa 
Yirtod  y  santidad.  Por  eso  afirma  santo  Tomis  contra  el  maestro: 
le  verin  en  el  Juicio  vnlTersal  todos  los  pecados,  ann  de  los  san- 
tos, sin  que  les  sirva  de  confusión ,  sino  sntes  de  celebrar  so  po- 
niteoela  y  alabar  mas  i  Dios. 

Sirva,  pues, de  alabar  mas  ft  Dios,  saber  qoe  esta  inocente 
virgen,  mal  aconsejada  del  director,  fo¿  la  promotora  de  esta 
terbacion,  qne  lloró  basta  cegar,  al  modo  qoe  el  Principe  de  los 
apóstoles,  y  fué  antes  tan  ejemplar,  como  la  pinta  la  Santa  al  ca< 
pítalo  xivi  de  sus  Fundaclottee;  y'despues  prosiguió  con  tal  valor 
el  camino  de  la  virtud ,  qoe  mereció  grandes  recibos  del  cielo  en 
en  fervorosa  oración  ron  don  de  profecía ,  y  murió  de  86  años  con 
opinión  de  santidad.  Pero  sirva ,  como  dice  aquí  la  Santa ,  de 
aviso  A  la  posteridad  este  ejemplo  de  virlad.  (Fr.  A.) 

(1)  Esta  Carta  era  la  XLVlll  del  tomo  ni  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  Valladolid ,  pero  lo  dieron  aquellas 
rellgiosaa  *  las  de  Calahorra ,  dejando  allí  una  copia  i  cuya  cabe- 
u  diee así :  «Traslado  de  nna  caria  de  nnestra  madre  Sakta  Ti- 
MKS.I  OB  Jesús,  escrita  toda  y  Armada  de  so  letra,  fielmente  saca- 
da del  original ,  el  cual  esU  en  el  convento  de  nuestras  religiosas 
Descalxas  de  Calahorra  •.  A  pesar  de  lo  que  dice  este  epígrafe  la 
copla  no  se  sacó  /íetmeale,  ni  el  original  estaba  ya  integro  en  Ca- 
lahorra, pues  en  ü  de  febrero  de  1759  estaba  gran  parte  de  ella 
en  poder  de  don  Manuel  de  Goiman  el  Bueno ,  arcediano  de  Ma- 
drid, en  la  santa  Iglesia  de  Toledo.  Sacaron  los  Carmelitas  Des- 
calzos copia  anteo  tica  de  aquel  trozo,  para  hacer  las  correcciones, 
qoe  se  bailan  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nüme* 
ro  2.  El  sobrescrito  es  como  se  pone  ó  la  cabeaa  de  esta  Carta. 

[t)  En  las  ediciones  anteriores:  «porqoe  en  algunas  ee  han  to« 
nado,  p  eeaeeráe  balde,  no  por  eso  están  peor,  sino  he  mejor 
iMbraiee. 

(3) « Como  no  hay  wa  cabeza  • . 


lia  liallado  persona  que  (4),  por  hacerle  gran  boora, 
tomará  estos  ducientos  ducados  do  los  del  dote  dft  la 
hermana  Haría  de  San  Josef ,  con  que  de  esa  casa  se 
envié  carta  de  pago ;  y  qiie^  anque  tarde  eo  cobrarlos, 
se  contenta  con  esto.  Yo  lo  he  tenido  á  gran  diciía,  j 
ansí  les  pido  por  caridad ,  que  en  llegando  esta ,  Ikmeo 
un  escribano ,  y  dé  fe  de  como  está  profesa ,  de  inanen 
que  sea  muy  válida  (porque  sin  esto  no  se  puede  hacer 
nada)  y  me  la  envien  luego  con  la  carta  de  pago.  No  bi 
de  venir  junto ,  sino  cada  cosa  por  si.  Ya  ven  lo  que  im- 
porta la  brevedad. 

Sí  les  pareciere  que  es  mucbo  (5) ;  y  que  ¿por  qa¿ 
no  dan  todas  las  casas?  les  digo,  que  cada  una  bact 
como  la  posibilidad  tiene,  y  la  (6)  que  no  puede  dar 
nada,  como  esta,  no  da  nada.  Por  eso  traemos  todos 
un  hábito ,  porque  nos  ayudemos  unos  á  oUos;  pues  is 
que  es  de  uno,  es  de  todos  (7) ;  y  harto  da,  el  qoeiii 
todo  cuanto  puede.  Cuantimás,  que  son  tantos  los 
gastos,  que  se  quedarían  espantadas.  La  beimaDa  Ca- 
talina de  Jesús  lo  puede  decir;  y  si  no  lo  proveen  las 
casas ,  yo  no  lo  puedo  ganar,  que  estoy  manca;  y  kvto 
mas  siento  andarlo  á  allegar  y  á-  pedir :  cierto  que  m 
es  un  tormento,  que  solo  por  Dios  se  puede  sufrir. 

Sin  esto  he  de  llegar  ahora  (8)  docientos  ducados, 
que  tengo  prometidos  á  Montoya  el  canónigo,  que  nx 
ha  dado  la  vida;  y  plega  á  Dios  que  baste,  y  que  se 
acabe  con  esto,  que  harta  misericordia  es,  que  sean  los 
dineros  parte  para  tanta  quietud.  Esto  que  be  dicho  es 
cosa  forzosa.  Lo  que  diré  ahora,  es  á  su  voluntad,  y  lo 
que  me  parece  es  razón,  y  que  será  cosa  agradahlei 
Dios  y  á  el  mundo  (9). 

Ya  saben  que  á  la  hermana  María  de  San  Josef  (iOi 
recibieron  ahí ,  por  su  hermano  nuestro  padre  Gradas, 
de  balde.  Su  madre,  como  tiene  harta  necesidad,  de- 
tuvo su  entrada  ahi,  hasta  negociar  esos  cualrocieota 
ducados ,  según  he  sabido ;  que  pensó ,  que  la  caridad 
que  habían  liecho  á  el  padre  Gracian ,  fuera  adelante, ; 
remediarse  ella  con  eso ,  que ,  como  digo,  tiene  bien « 
que  lo  emplear.  Ahora  no  me  espanto  haya  seutíilo  k 
falta ;  y  es  tan  buena ,  que  con  todo  no  acaba  de  agr»- 
decer  el  bien  que  se  le  ha  hecho  (11).  Los  cien  duca- 
dos, ya  sabe  vuestra  reverencia ,  por  la  carta  que  ie  en- 
vié del  padre  maestro  Gracian,  que  dice  se  descuente 
todo  (12)  lo  que  gastó  su  madre  con  ella,  que  soo  esos 
cien  ducados  que  ahi  dice  (13),  por  donde  la  carta  de 
pago  ha  de  venir  de  (Pecientos  ducados.  De  heredar  b 
legítima,  ú  no,  hagan  poco  caso  (14),  porque  todoloq» 
tienen  son  partidos  del  Rey,  y  no  renta,  y,  eo  moiieo* 

(4>  •  Que  hi  haUado  «m  persoaa  >. 

(5)  •SMtipaireee: 

(6)  «La  qoe  no  poede». 

(7)  «Por  eso  traemos  ledas...  uaas  á  otras  •. 

(8)  «Sio  esto  be  de  allepar  doscientos  ducados*. 

(9)  «Que  ahora  diré...  y  ser*  igradakle  4  Dios  y  ai  meado*- 

(10)  « Ya  saben  que  la  hermana  Maris  de  San  José». 

No  debe  confandirse  esta  con  la  priora  de  Sevilla  del  bísb^ 
nombre. 

(11 )  «  La  caridad ,  qoe  se  le  ba  beebo.  > 

(12)  «Qoe  dice  se  desatenté  de  lo  que». 

(13)  Fallan  en  las  ediciones  anteriores  las  palabras:  «qK^' 
esos  cíen  ducados  qoe  abt  dice  ». 

(14)  Aquf  cooclttia  el  fragmento  qae  tenia  en  si  poder  d  v^ 
dlano  de  Madrid  cien  afios  bi. 


CARTAS. 
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do  el  secretario,  quedan  sin  nada;  y  cuando  algo  que- 
dase, son  tantos  hermanos,  que  no  hay  que  hacer  caso 
de  ello,  y  ansí  me  lo  escribió  ella  después.  No  sé  si 
guardé  la  carta;  sí  la  hallare,  enviaréla.  En  fin  la  carta 
de  pago  por  lo  menos  ha  de  ir  de  los  trecientos  ducados. 

Lo  que  digo  yo  se  hiciera  bien  que  (I)  fuese  de 
todos  cuatrocientos ,  que  no  por  eso  dejará  de  enviar 
los  otros  ciento,  cuando  se  cobren:  y  cuando  no  (2) 
los  enviare,  bien  merecidos  los  tiene  eu  los  tragos  que 
ha  pasado  por  su  hijo,  estos  y  otros,  que  han  sido  ter- 
ribles, y  desde  que  anda  en  estas  visitas  (dejado  lo  que 
se  debe  á  nuestro  padre  Gradan)  que  de  cuantas  se 
han  tomado  en  esta  Orden  de  balde ,  mucha  mas  razón 
es,  que  se  haga  algo  por  él. 

Con  la  que  está  en  Toledo ,  ni  cama,  ni  ajuar,  ni  há- 
bito, ni  otra  cosa  ninguna  pidieron  las  monjas,  ni  se  lo 
dio.  Y  harto  de  buena  gana  tomaran  la  otra  hermana 
(si  quisiera  entrar)  de  esta  suerte;  porque  les  ha  dado 
Dios  tales  condiciones  y  talentos,  que  la  querrian  mas 
que  á  otra  con  dote.  En  estos  cien  ducados  ya  digo  que 
hagan  loque  les  pareciere:  en  lo  demás  no  se  puede 
hacer  otra  cosa ,  porque  la  necesidad  es  mucha. 

Lo  que  se  ha  de  hacer,  acabados  los  negocios ,  es, 
que  se  mirará  lo  que  cabe  a  cada  casa,  y  se  tomará  á 
las  que  hubieren  dado  mas ,  su  dinero :  y  ansi  hará  á 
esa.  Socorrámonos  ahora  como  pudiéremos.  A  la  madre 
priora  pido  que  no  se  pierda  por  ella  lo  que  esas  her- 
manas quisieren  hacer ;  que  estoy  muy  conQada,  que 
no  son  ellas  menos  hijas  de  la  Orden,  que  las  demás 
que  hacen  lo  que  pueden.  Dios  las  haga  tan  santas,  co- 
mo yo  le  suplico,  amén. 

Su  síerva.— Teresa  de  Jesús  (3). 

En  todo  caso  lea  esta  la  hermana  Catalina  de  Jesús  á 
todas,  porque  me  pesará  mucho  si  se  come  nada  de 
ella;  y  esotras  cartas  de  Roma ,  que  van  aquí  (4). 

CARTA  CCXXXVIll  (5). 

Ala  Bisma  nadre  Harta  da  Baotista.— Detda  Avilad  de  Jonio 

de  1579  (6).  , 

úindok  fracUt  ppr  ei  dinero  que  habla»  prestado  para  toe 

negocio»  de  Roma. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  y  la  pa- 
gue, y  á  todas  esas  bermanas,  las  buenas  Pascuas  que 

fl)  «Si fuese». 

ii)  "Y  cuando  no  los  enviara  •. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  se  ponia  la  Arma  despnes  de 
U  posdata  sigalence. 

(i)  Cano  era  asoato  de  dineros  j  de  toda  la  eomanldad  no 
laiso  escribir  tan  solo  i  la  madre  priora,  so  sobrina  Harta  Bao- 
Usu ,  sino  i  toda  la  eonanidad ,  procediendo  en  ello  eon  la  deli- 
eidcia  qne  se  necesita  siempre  en  materlt  de  dineros.  Por  ese 
Aotivo  paso  ei  sobrescrito  cono  arriba  queda  Impreso  lia  cabe- 
ra (le  la  Carta.  Las  palabras  «si  se  come  nada  ;  equivalen  A  decir 
\w  «no  se  omita  nada  ». 

(5)  Esta  Carta  era  la  LXV  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  El  oriKinal  de  esta  Carla  se  baila  en  noestras  relifiosas  de 
Sevilla.  Escribióse  en  Ávila  el  afio  de  70,  A  principios  de  Janio, 
poes  i  7  de  este  mes  cayó  la  Pascua  del  Espirito  Santo,  que  al 
parecer  anuncia  felis  i  so  bija  en  cambio  de  so  carta  de  pago. 
Otro  anuncio  mas  soberano  di  ó  la  Santa  la  víspera  de  aquella 
Pascas  i  toda  su  fomilia  en  aquellos  cuatro  avisos  del  cielo,  co- 
lomnas  fortisimas  de  su  Reforma.  (Fr.  A.) 


me  dieron,  con  dar  de  tan  buena  voluntad  la  carta  de 
pago ;  y  vino  á  tiempo  que  an  no  era  ido  el  mensajero 
de  Madrid ,  que  me  escribien  (7) ,  dándome  priesa  por 
ella,  que  lo  luveá  grandísima  dicha.  Yo  le  digo,  que 
si  estos  dineros  fuesen  para  comérmelos  yo  todos,  no  lo 
tuviese  en  mas.  Elias  lo  han  hecho  como  generosas ,  y 
muy  á  favor.  El  Espíritu  Santo  se  lo  pague.  Yo  le  digo 
que  Dios  les  dé  mucho  mas  por  aquello.  Léame  este  ca- 
pítulo á  las  hermanas.  A  todas  me  encomiendo  muy 
mucho.  Como  lo  dijeron  lo  escribí  á  Madrid,  para  que 
vean  lo  que  tienen  en  ellas. 

He  hoy  escrito  tanto  y  es  tan  tarde ,  que  podré  aquf 
decir  poco.  Cuanto  á  lo  primero,  por  caridad,  que  se  re- 
gale ,  para  que  sí  Dios  me  lleva  por  allá ,  la  halle  bue- 
na ;  que  ya  me  lo  ha  medio  dicho  en  una  carta  el  padre 
vicario  fray  Ángel  alguna  esperanza;  mas  es  tan  de 
paso,  que  yo  no  lo  querría,  porque  es  ir  muchas  le- 
guas, para  mas  pena  de  dejarla  tan  presto.  Escríbeme 
estas  palabras— «que  lo  que  tiene  pensado  es  que  me- 
rezca (8)  con  una  confirmación  que  roe  enviará  para 
Malagon ,  porque  mereceré  mas  que  si  le  fundase ;  y  de 
camino  que  vaya  ¿  consolar  esos  señores ,  porque  se  lo 
piden  » ;  y  envíame  la  carta  del  obispo,  y  que  luego  me 
venga  por  Salamanca,  y  compre  la  ca«a.  Y  sepa,  hija 
mía ,  que  es  la  mayor  necesidad  que  allí  hay ,  y  callan 
como  unas  muertas,  que  me  obligan  mas.  ¡Mire  ella  aho- 
ra la  pobre  vejezuela,  y  luego  á  Malagon!  Yo  le  digo 
que  me  ha  hecho  reír ,  y  ánimo  tengo  para  mas.  Dios  lo 
encamine.  Podrá  ser  que  antes  que  acabe  lo  de  Sala- 
manca^ venga  nuestro  recaudo,  y  me  pudiere  ir  ahí 
mas  de  espacio;  que  lo  de  Malagon  otra  lo  puede  reme- 
diar. No  fallan  sospechas  de  que  los  frailes  Calzados 
quizá  gustan  de  que  esté  tan  lejos,  y  an  indicios  hay 
para  ello,  y  á  su  paternidad  no  le  debe  pesar  de  que  lo 
esté  de  la  Encarnación  (9).  Y  ahí  para  eso  de  esos  mo- 
nestcrios  es  menester  tiempo,  y  no  hay  tanta  ocasión 
de  mormurar  mi  ida,  como  ir  ahora  para  nonada.  El 
Señor  lo  guie  como  yo  mas  le  sirva. 

Dice  en  la  carta ,  que  esto  que  ahora  me  dice  tome 
como  por  rascuño  de  la  pintura  :  que  lo  ha  de  tratar 
primero  con  el  padre  fray  Pero  Fernanflez(iO),  y  si 
hasta  esto  no  y  que  tomar  (i  i ).  En  esa  carta  que  escribe 

(7)  Asi  dice  el  original ,  sef  un  se  ve  en  la  copia  auténtica  qne 
hay  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  numero  i,  fd- 
lio  374  inferior  vuelto. 

(.8)  En  las  ediciones  anteriores ;  «que  tío  fo^ia  aunque  merezca». 
Las  palabras  de  cursiva  estin  tachadas  en  el  original ,  y  por  lo  qne 
se  puede  leer  no  dicen  lo  que  se  imprimid. 

(9)  En  ei  número  quinto  no  reverberan  tan  claros  los  dcsigDios 
de  aquellos  padres,  que  deseaban  lejoa  A  ia  Santa.  Ocurría  no  le- 
jos otra  elección  de  priora  en  ia  Encamación ;  y  cnanto  uias  cerca, 
mas  lejos  querían  i  la  Santa.  El  mismo  fray  Ángel,  en  una  oirta 
que  escribió  en  Ávila  i  18  de  abril  del  aflo  siguiente,  dice  ai  pa- 
dre Gradan  que  se  hizo  la  elección  de  priora  en  ia  Encarnación, 
en  dofia  Inés  do  Enao  con  gran  paz ,  porque  iae  tiene  ei  hambre 
mantoi  como  corderos.  Buena  expresión  y  raro  modo  de  amansar. 
No  bay  ciudad  que  no  se  rinda  á  ia  hambre.  Mucha  hambre  pade- 
cieron de  uno  y  otro  pan  estas  pobres  r«iigiosa> ;  pero  cuando  tu- 
vieron A  Santa  Tcuesa  por  priora ,  las  abasteció  de  ambos  panes. 

iFr,  A.) 

(10)  £1  célebre  fraile  Dominico  que  habla  sido  visiudor  de  los 
Descalzos  y  trabajado  mucho  en  la  reforma  de  cslos. 

(It)  En  las  ediciones  anteriores:  >y  ask  hasta  esto  no  Airyque 
tomar  •.  Esto  quería  decir  Sama  Tsbesa,  pero  «a  ei  oríginai  dice 
como  está  escrito. 
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íi  el  señor  obispo  (I)  se  declarará  mas.  El  en  todo  (2) 
desea  hacerles  placer;  y  yerdaderamente  no  sabe  decir 
de  no ,  que  tiene  bonísima  condición. 

El  colegio  admitió  de  los  Descalzos ;  el  monesterlo  de 
las  monjas  no  (3) ;  y  no  quedó  por  él ,  sino  que  á  fray 
Antonio  de  Jesús ,  y  al  prior  de  la  Roda  les  pareció  no 
convenía.  Heme  holgado  harto ,  porque  yo  lo  he  rehu- 
sado mucho ,  por  estir  ocho  beatas ,  que  querria  mas 
fundar  cuatro  monesteríos. 

El  padre  fray  Pero  Fernandez  pone  mucho  en  que 
hasta  que  tengamos  provincia ,  no  se  funde  moneslerio, 
anque  dé  licencia,  y  da  buenas  razones  :  ahora  me  lo 
escribieron ;  porque  como  el  nuncio  está  tan  vidriado, 
y  hay  quien  le  parle,  podríanos  venir  daño:  pensarse 
ha  todo  bien. 

En  lo  de  Casilda  me  ha  pesado  tanta  baraúnda :  ello 
será  que  no  les  den  nada  (4).  Yo  le  digo ,  que  no  ha- 
bia  mas  que  hacer ,  de  que  les  dieran  los  dos  mil  y  qui- 
nientos que  habían  dicho,  ú  al  menos  dos  mil.  ¿De 
qué  sirve  tanta  baraúnda?  Nunca  por  tan  poco  pone 
lanío (5). 

CARTA  CCXXXDC  (6). 

Al  padre  tny  Jerónimo  Gradan  (Th^Desde  Ávilt  10  débanlo 

de  1579. 

8okr$  ht  mUmoi  antntot  fM  es  /«  níerior, 

JESU8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre ^  y  le  haya  dado  esta  Pascua  tantos 
bienes  y  dones  suyos,  que  pueda  con  ellos  servir  á  su 
Majestad  lo  mucho  que  le  debe ,  en  haber  querido  que, 
tan  á  su  costa  de  vuestra  paternidad,  vea  remediado  su 
pueblo.  Sea  Dios  por  todo  alabado,  que  cierto  hay  bien 
que  pensar ,  y  que  escrebir  de  esta  historia.  Anque  no 
sé  las  particularidades  de  cómo  se  ha  concluido,  en- 
tiendo debe  de  ser  muy  bien ;  á  lo*  menos ,  si  el  Señor 
nos  deja  ver  provincia ,  no  se  debe  de  haber  hecho  en 

(1)  Don  Alvaro  de  Mendoia,  obispo  entonces  de  Valladolid. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  iemutiudo.  Samta  Tkkesa  no 
eolia  asar  esta  palabra ,  en  yes  de  ella  solía  decir  harto.  En  el  ori- 
l^nal  están  deterioradas  estas  palabras;  mas,  al  parecer,  dice 
es  Ut4o* 

(3)  Sin  dada  en  el  de  Salamanca ,  y  le  tenia  ya  la  Santa  afios 
bacía  Ideado  en  so  gran  pen»amlento»  y  se  fundó  4  1.*  de  jnnio 
del  aflo  signiente.  No  arrostraba  el  monasterio  do  monjas ,  que 
era  el  de  Villjnoeva ,  pero  también  le  fnndó ;  ponine  no  bay  con- 
sejo contra  Dios,  y  lo  qne  Dios  quiere  al  fin  se  ha  de  hacer.  Te- 
mía la  Sania  mochas  beatas;  pero  aquellas  eran  y  fueron  mny 
santas,  como  despnes  lo  ?i6  y  escribid  en  aquella  milagrosa  fan- 
déClon.  Fr.il.) 

(4»  Trau  del  dote  de  la  de  Padilla ,  en  qne  acert<f  la  Santa; 
pnes  eon  ser  hUa  del  adelantado  de  Castilla  y  heredera  de  sns  Es- 
tados, nada  mas  la  dieron  que  alimentos,  (fr.  A.) 

(5)  Falta  el  resto  de  la  Caria. 

(6)  Esta  Carla  era  la  XXV  del  tomo  n  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignlrase  el  paradero  del  original.  Fray  Andrés  de  la  Encar- 
nación, en  el  manuscrito  número  7,  not<t  ya  que  faltaban  algunas 
palabras  que  habla  en  el  auténtico.  En  efecto,  habiéndola  con- 
frontado con  la  copia  del  siglo  itii  que  hay  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  ndmero  5,  se  han  suplido  algunas  palabras 
que  faltaban. 

(7)  Hrfliibase  este  en  Alcalá ,  segon  se  eree.  Por  el  contexto  de 
la  Carta  se  ve  que  esta  la  escribió  Sarta  Teresa  al  mismo  tiempo 
que  la  anterior ,  esto  es,  del  9  al  10  de  Junio  en  que  concluyó  la 
Ptsena  de  Pentecostés  aquel  afio. 


España  con  tanta  autoridad  y  examen  ^  que  di  á  es- 
tender  quiere  el  Señor  á  los  Descalzos  para  mas  de  lo 
que  pensamos.  Plega  su  Majestad  guarde  muchos  anos 
á  Pablo,  para  que  lo  goce  y  trabaje;  que  yo  desde  el 
cielo  lo  veré ,  si  merezco  este  lugar. 

Ya  trajeron  la  carta  de  pago  de  Valladolid.  Harto  w 
buelgo  vayan  abora  esos  dineros.  Plega  a)  Señor  ordeae 
que  se  concluya  con  brevedad ;  porque  anque  es  moy 
bueno  el  perlado,  que  ahora  tenemos » es  cosa  dilerente 
de  lo  que  conviene ,  para  asentarse  todo  como  es  me- 
nester^ que  en  fin  es  de  prestado. 

Porosa  carta  verá  vuestra  paternidad  k>  que  se  or- 
dena de  la  pobre  vejezuela.  Según  los  indicios  hay  (poe- 
de  ser  sospecha ) ,  es  mas  el  deseo  que  estos  mis  her- 
manos deben  de  tener  de  verme  lejos  de  sí,  que  la  ne- 
cesidad de  Malagon.  Esto  me  ha  dado  un  poco  deseih 
timíento;  que  lo  demás,  ni  primer  movimiento» digs 
el  ir  á  Malagon ;  anque  el  ir  por  priora  me  da  pem, 
que  no  estoy  para  ello,  y  temo  faltar  en  el  serricioik 
nueslro  Señor.  Vuestra  paternidad  le  suplique,  que  en 
esto  esté  yo  siempre  entera ,  y,  en  lo  demás,  veogalA 
que  viniere,  que  mientras  mas  trabajos  roas  ganancia. 
En  todo  caso  rompa  vuestra  paternidad  luego  esa  (^) 
carta.  Harto  consuelo  me  da ,  que  esté  vuestra  petem- 
dad  tan  bueno;  sino  que  no  lo  querria  con  la  calor  rer 
en  ese  lugar.  ¡  Oh  qué  soledad  me  liace  cada  dia  lus 
para  el  alma,  estar  tan  lejos  de  vuestra  paternidad!  lo- 
que del  padre  Josef  (9) ,  siempre  le  parece  está  cerca, 
y  con  esto  se  pasa  esta  vida ,  bien  sin  contentos  de  ii 
tierra,  y  muy  con  tino  tormento  (10).  Vuestra  palenií- 
dad  ya  no  debe  de  estar  en  ella,  segim  le  ha  quitado  el 
Señor  las  ocasiones,  y  dádole  á  manos  llenas  para  q« 
esté  en  el  cielo.  Es  verdad ,  que  mientras  mas  pienso 
en  esta  tormenta ,  y  en  los  medios  que  ha  tomado  ei 
Señor,  mas  me  quedo  boba;  y  si  fuese  servido qu 
esos  andaluces  se  remediasen  algo ,  ternia  por  merod 
muy  particular  no  fuese  por  manos  de  vuestra  pater- 
nidad ,  como  no  le  va  el  apretarlos,  pues  ba  sido  este 
para  sutemedio ;  y  esto  be  deseado  siempre. 

liarue  dado  gusto  lo  que  me  escribe  el  padre  Nioobo 
en  este  caso ,  y  por  eso  lo  envío  á  vuestra  patemidul. 
Todas  estas  hermanas  se  le  encomiendan  mucbo.  fliito 
sienten  pensar ,  si  me  he  de  ir  de  aqui.  Avisaré  á  voesr 
tra  paternidad  de  lo  que  fuere.  Encomiéndelo  i  ooes- 
tro  Señor  mucho  por  caridad.  Ya  se  acordará  de  lo  qie 
mormuran  estas  mis  andadas  después  (i  i),  y  qoiéo  soo; 
¡  mire  qué  vida !  anque  esto  hace  poco  al  caso. 

Yo  he  escrito  al  padre  vicario  los  inconveoieotesque 
hay  para  ser  yo  priora ,  de  no  poder  andar  con  la  c»- 
munidad,  y  en  lo  demás ,  qne  ninguna  pena  me  dar¿: 
iré  al  cabo  del  mundo,  como  sea  por  obediencia;  aotes 
creo,  mientras  mayor  trabajo  fuese,  me  bd^ariaiui 
de  hacer  siquiera  alguna  cosita  por  este  gran  Dios,  (pe 
tanto  debo :  en  especial  creo  es  mas  senírle,  emolo 
solo  por  obediencia  se  hace ;  que  con  el  mi  Pablo ,  \ssr 

(8)  En  las  ediciones  anteriores : « rompa  vnestn  ^itmMt» 
carta». 

f9)  «  Annqne  del  padre  ftay  José».  Alnde  i  nnestro  scflor  Jest- 
cristo,  fl  qnien  en  los  anos  anteriores  llamaba  siopleneoif  >m</ 

(10)  «Y  mny  contlno  eonttnto.  • 

(11)  «De  lo  qne  murmurarin  estas  andadas  después*. 
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(aba  ptn  haoer  caalquiera  cosa  con  contento,  d  dá^- 
sde.  Hartas  pudiera  decir,  que  le  dieran  contento ,  sino 
que  temo  esto  de  cartas,  para  cosas  del  alma  en  espe* 
cial.  Para  que  Yuestra  paternidad  sería  un  poco,  le  en- 
vió esas  coplas  que  enfiaron  de  la  Encamación ,  que 
mas  es  para  llorar,  como  está  aquella  casa :  pasan  las 
pobres  entreteniéndose.  Gomo  gran  cosa  ban  de  sentir 
verme  ir  de  aqui ,  que  an  tienen  esperania  (y  yo  no 
estoy  sin  ella),  de  que  se  ba  de  remediar  aquella  casa. 

Con  mocha  Tokintad  ban  dado  los  dncíentos  ducados 
las  de  Valladolid ,  y  la  priora  lo  mesmo,  que  sí  no  los 
toTíera,  los  buscara ;  y  envia  la  carta  de  ¡Kigo  de  to  los 
cuatroQ'entos.  Hel6  tenido  en  mucho;  porque  verdade- 
nmeote  es  allegadora  para  su  casa  (1 ) ;  ¡  mas  tal  carta 
le  escribí  yo!  La  señora  dona  Juana  me  ba  caido  en 
gracia  como  la  lia  conocido  (2) ,  que  me  ha  espantado, 
qoe  me  escribe  la  tiene  algún  miedo;  porque  daba  los 
dineros  sin  decirselo;  y  verdaderamente,  que  en  lo 
qne  toca  á  la  hermana  María  de  San  Josef,  siempre  la 
be  Tísto  con  gran  voluntad ,  que ,  en  fin ,  se  ve  la  que 
iruestra  paternidad  tiene.  Dios  le  guarde,  mi  padre, 
amén,  amén.  Al  padre  retor  mis  encomiendas,  y  al 
padre,  que  me  escribid  este  otro  dia,  lo  mesmo.  Fué 
ayer  postrer  día  de  Pascua :  la  mia,  an  no  ha  llegado. 

ladina  sierva  de  vuestra  paternidad. — TsassA  di 
Jesús. 

CARTA  CCXL  (3). 

ala  ffltdra  Asa  de  la  Eaeanieioa ,  priora  del  eonfeato  de  Sala- 
manca (4).— Oetdo  ÁTila  IS  de  Jacio  de  1579. 

itkdó  k  Oeeaelat  fse  f«  temé ,  pan  vigligr  §qu$l  eonpenio 

JESÚS. 

La  grada  del  Espiritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
renda Hoy  dia  del  Gorpus-Cbristi  me  envió  el  padre  vi- 
cario fraj  Ángel  esa  carta  para  vuestra  mverencía ,  y 


(1)  Eo  efecto,  se  echa  de  Ter  algo  de  ese  carieter  de  la  madre 
liria  Baoüsu.  La  Carta  i  qne  alude  deapaea  es  la  GCXXXVUI, 
\u,  en  efecto,  es  bastante  fuerte. 

[%  Las  palabns  eoBto  te  ké  cawmio  faltan  en  las  ediciones  an- 
tíridret. 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXIVIll  del  tomo  it  eo  las  ediciones  an- 
teriores. Sb  orif  ínal  estaba  en  el  eon?ento  de  Carmelitas  Oescal- 
Mi  de  la  Bafieía.  Isooro  an  paradero.  Las  correecioDea  se  han 
kecbocvafoimeÉlasdel  manascrito  ndmero  S  de  la  Biblioteca 
Nacioaai. 

(4)  Ea  para  la  madre  Ana  de  la  Encamación ,  prima  hermana  de 
la  Salta ,  bija  de  Ülego  de  Tapia ,  y  dofia  María  de  Ahumada,  her- 
naia  de  la  madre  la¿s  de  Jesns;  qne  ambas  siguieron  á  su  santa 
pina  de  la  encamación  i  la  reforma ;  ambas  Dieron  eo  ella  In- 
liiaet  preladas,  y  ambas  murieron  en  un  mismo  dia ,  acreditando 
IB  Ttrdadera  hermandad ,  qne  fonclendo  ai  mando ,  consiguieron 
jaaUs  el  reino  del  cielo.  {HitiorU:  tomo  iii,  libro  xi,  capitulo  x.i 

Foé  la  madre  Ana  la  primen  priora  del  convento  de  Salaman- 
ca ;  detenpeSó  el  oBcio  con  tanto  acierto ,  qne  la  obligaron  i  con- 
Uaaarlo ,  con  aprobadoa  común ,  por  trece  aSos.  Deeia  la  Santa, 
alabaado  su  pradenela  j  discreción :  Que  niwpunM  prién  U  mü- 
na*a  tuu  n  mi  ir*kt§o$  f  euidéáút  «mm  la  m*ér$  Aum.  Era  sn 
vida  tan  ejemplar,  y  sa  doctrina  tan  eflcas ,  qne  pegaba  á  las  al- 
■ai  calor  j  I»  en  el  camino  de  la  perfección.  Por  lo  cual ,  nnes- 
tra  gloriosa  madre  la  solia  decir :  Dio»  $§  h  puiwe,  Amú  ,  fue  ten 
^■¿Mf  hiju  mt  crié.  Tan  buenas  ae  las  crió ,  que  las  mas  salieron 
i  fnadar  auetos  conventos.  Pío  bayqoe  extraBar ,  pnes  segnn  dice 
aaeitra  gravísimo  bistoriadofi  ao  parece  qae  criaba  novicias,  sino 


un  mandamiento,  con  preceto  para  que  vaya  á  esa 
casa.  Plega  á  Dios  no  sea  urdiembre  de  vuestra  reve- 
rencia, que  me  ban  dicbo  ae  lo  pidió  el  señor  don  Lr'i 
Manrique.  Mas  como  sea  para  hacer  yo  algo  que  apro- 
veche en  su  descanso,  lo  baró  de  buena  gana,  y  qui- 
siera fiíera  luego ;  mas  manda  su  paternidad  que  vaya 
primero  á  Valladolid :  no  debe  haber  podido  hacer  otra 
cosa»  que  cierto  yo  no  be  ayudado,  antes  be  hecho  lo 
que  helenamente  he  podido  para  no  ir  (esto  para  con 
vuestra  reverencia),  porque  me  pareda  por  ahora  se 
pedia  excusar:  mas  quien  está  en  lugar  de  Dios,  en- 
tiende mas  lo  que  conviene  (5).  Dice  su  paternidad,  que 
esté  poco  allí ,  y  por  poco  que  sea,  será  el  mes  que 
viene ,  y  piega  á  Dios  baste.  Paréoeme  que  para  lo  de 
allá  no  hace  mucho  al  caso  esta  tardanza.  Es  menester 
que  vuestra  reverencia  lo  tenga  secreto  por  Pedro  de 
la  Vanda,  que  luego  nos  matará  con  conciertos;  y  lo 
que  mas  conviene  es  que  no  haya  ninguno.  Si  algo  se 
ofreciere ,  puédeme  vuestra  reverencia  escribir  á  Va- 
lladolid. Las  cartas  no  vinieron ,  antes  anda  á  buscar  al 
estudiante  su  padre.  No  le  dé  á  vuestra  reverencia  pe- 
na, que  aliora  voy  cerca  de  donde  está  el  padre  Balta- 
sar Alvares.  El  obispo  de  ese  lugar  me  d'cen  está  ya 
bueno,  que  me  he  liolgado. 

A  la  hermana  Isabel  de  Jesús  (6),  que  me  pesa  harto 
de  su  mal.  A  la  priora  de  Segovia  he  escrito,  que  diga 
al  señor  Andrés  de  Jimena  (7),  que  si  me  quiete  ha- 
blar, que  venga  aqui  presto,  no  sé  lo  que  hará.  El  pa- 


que  Instruía  fundadoras.  Arraigó  en  aquel  nuevo  vergel  ¿e  Sala- 
manca la  vida  del  renovado  Carmelo ,  cou  tal  Bnneza  y  felicidad, 
qne  hasta  boy  se  conserva  en  ei  primer  verdor;  produciendo  tan 
hermosos sarmieoios,  que  trasplantados  á  Francia  y  Fiandes,  y 
proiiagadas ya  por  lodo  el  orbe,  ha  cogido  el  Seflor  muy  dulces 
frutos  de  la  vifia  que  plantó  la  diestra  de  sn  agricultura  celestial. 

(Fr.  A.) 
El  padre  de  la  venerable  Ana  no  ae  llamaba  Oiego  Tapia,  sino 
Francisco  Alvares  de  Cepeda ,  según  I  js  correctores. 

(5)  En  las  ediciones  anteriores :  •  entiende  fe  mas  qui  con- 
viene». 

(6)  Esta  felli  religiosa ,  qne  acompasó  á  la  Santa  en  varios  via- 
jes y  conventos ,  fué  la  qae  siendo  novicia  canto  en  unas  PascoM 
aquella  devota  copliila : 

Véante  mis  ojos , 
Dulce  JesQs  bueno: 
Veanto  mia  ojos , 
Y  muérame  yo  luego ; 

é  cayos  dulces  ecos  acometió  i  la  Santa  tan  fuerte  arrobamiento, 
qne  eslavo  para  morir  de  pena  de  no  ver  i  Üioa.  Sobre  lo  que  es- 
cribió a  su  confesor  n  papel ,  que  traen  sus  historiadores  Vepcs 
(íkftM :  libro  III, capitolo  ssiii ,  A»o  TeretioHo^  dia  2  de  abr>i,  nú- 
mero 7)  7  Ribera ,  eo  que  descubre  un  nuevo  mistorio  de  la  teo- 
logía mtslica.  Bata  fué  la  felit  ocasión  en  que  compuso  aquellos 
versos ,  que  cada  uno  es  ana  aseos  de  fuego ,  qne  romiensan: 
Vifo  stefftPir,  etc.  Y  siempre  qne  volvía  la  Santa  á  Sais  manca  la 
solis  decir,  como  lo  depone  todo  la  misma  religioaa :  FMf«  neú, 
mi  kU»,  eiateme  építliét  cúpHtM,  {Fr.  A») 

(71  El  seSor  Andrés  Jimena  que  nombra  aqui  la  Santa ,  era  un 
caballero  de  Segovia ,  hermano  de  la  m<'ncionada  religiosa  Isabel 
de  Jesús,  de  cuya  intorveoeion  se  valió  la  Santa  para  negociar  la 
lieencia  del  oblapo  y  riodad  de  Segovia  para  aquella  fundación. 
Ei  negocio  á  qae  le  llamaba  para  ajusta  rio  antea  de  partirse  S  Va- 
lladolid ,  debía  de  ser  sobre  algnn  legado ,  obra  pia  ó  limosna, 
qne  debió  de  dejar  al  convento  sn  hermana ,  como  ae  lo  agradece 
la  Santa  en  la  Carta  XL  del  tomo  i ,  ndmero  i,  qne  se  la  escribid 
siendo  aun  seglar,  confirmándola  con  doisnra  de  madre  en  sa  vo- 
cación. O  si  era  aobre  ei  doto*  seria  aobre  sus  atrasoa;  pues  ha- 
bla profeudo  dia  de  san  Elíseo ,  seis  sBos  antes  en  el  de  73. 

(Fr.  A.) 
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dre  ▼icario  me  dloe  da  licencia  para  que  se  trate  del 
concierto :  deseo  no  deje  de  reñir ,  que  no  nos  descon- 
certaremos, con  el  fovor  del  Señor,  que  deseo  mucho 
serrírle  y  dar  contento.  A  la  mí  IsaM  de  Jesús  no  la 
querría  hallar  flaca :  la  salud  del  cuerpo  la  deseo ,  que 
la  dei  alma  contenta  estoy.  Vuestra  reverencia  se  lo 
diga,  que  espera  el  que  esta  lleva,  y  ansf  no  puedo  de* 
cir  mas,  sino  que  Dios  la  guarde ,  y  á  todas  me  enco- 
miende. Es  hoy  día  de  Gorpus-Chrísti. 
De  vuestra  reverencia  sierva.— TsasaA  db  Jbscs. 

CARTA  CCXLi  (1). 

A  la  midre  Mitfa  Btattau.— Desde  Ávila  ü  de  Janio  de  1579  (9. 
AvUéMúle  tupráximo  viaje  á  YaIladoM, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Por  priesa  que  me  doy 
á  despachar  este  hombre,  es  tarde,  por  ser  día  de  mi- 
sa ;  y  también  me  he  detenido  un  poco ,  con  que  acabe 
de  llegar  el  padre  Nicolao ,  con  quien  me  he  holgado 
mucho.  Ya  envío  su  carta  á  nuestro  padre  vicario ,  y  yo 
escribo  á  su  paternidad  las  comodidades  que  parece  hay, 
ú  causas  para  que  dé  la  licencia ,  y  le  digo  de  cómo  no 
se  tomó  para  ahí  Ana  de  Jesús  (3).  Entienda  que  siem- 
pre he  miedo  estos  muchos  dineros ;  anque  cosas  me 
dice  de  esa  doncella ,  que  parece  la  tray  Dios.  Plega  Él 
sea  para  su  servicio,  amén.  Déle  un  gran  recjiudo  de 
mi  parte ,  y  que  huelgo  de  haberla  de  ver  tan  presto. 
El  mal  de  la  señora  doña  María  me  ha  dado  harta  pena. 
Dios  la  de  la  salud,  que  yo  le  suplico,  que  es  cierto  veo 
la  quiero  tiernamente  en  estando  sin  ella. 

Ha  de  saber,  que  el  dia  de  Gorpus-Chrísti  me  envió 
nuestro  padre  vicario  un  mandamiento ,  para  que  vaya 
:.  esa  casa,  con  tantas  censuras  y  rebelión  (4),  que 
viene  bien  cumplida  la  voluntad  del  señor  obispo ,  y  lo  ; 
que  en  esto  pidió  á  su  paternidad.  Ansf,  que  á  lo  que  ' 
entiendo,  yo  me  partiré  de  aqui  un  día  después  de  san 
Juan,  ú  dos.  Por  caridad  me  tenga  enviada  á  Medina 
una  carta,  que  la  enviará  nuestro  padre  vicario,  que 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXVII  del  tomo  i?  en  las  edidones  an- 
teriores. Ign<irase  el  paradero  del  original.  En  1650  lo  tenia  doOa   | 
Magdalena  de  Villanaeva ,  Tiada  de  don  Diego  Norianes,  segan   • 
se  ve  por  ona  nota,  qne  tiene  la  copla  de  esta  Carta ,  qne  se  baila 
en  el  manoserito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5,  página  oSO.    ■ 

(t)  Escribióse  tres  días  después  de  la  anterior.  | 

(3)  Esta  fué  ona  prlcUca  que  nsó  la  Santa,  de  qne  hay  otro  ejem-  | 
piar  en  aquella  casa ,  poes  en  la  profesión  nona ,  qne  es  de  la  ma-  j 
dre  Catalina  de  Jesús ,  a  quien  escribid  ana  de  sos  cartas  nuestro  ! 
padre  san  Juan  de  la  Cmi,  y  murió  después  en  Soria ,  se  baila  al 
pié  esta  nota :  üo  pnfesó  ptr»  ettñ  eeto ,  ni  se  reetáid,  símo  para 
to  que  nuettr»  wtédre  fknéate  $  U  quétiere  licpar,  lo  cual  denota^ 
que  en  aquellos  principios  recibía  la  SanU  algunas  novicias,  don- 
de podía ,  para  acomodarlas  después  donde  fuesen  necesarias  en 
alguna  nueva  fundación.  Esta  Ana  de  Jesús,  de  qnien  dice  no  se 
tomó  puTñ  e/tf ,  habla  profesado  este  mismo  aflo  de  79,  á  90  de 
abril.  Fué  natural  de  Valencia  do  don  Juan ,  j  mnrió  en  el  mismo 
convento  de  Valladolld  i  1.*  de  octubre  de  1610.  Coa  que  aunque 
se  habla  tomado  para  otn  parte,  no  saldria  despoes,  ó  volvió  allí 
a  dar  el  alma  é  su  Criador,  á  donde  se  le  entregó  en  holocausto 
porta  profesión.  Dvña  Jr<fie,  de  cufo  mal  se  compadece  la  Santa, 
y  dice  la  amaba  con  ternura,  era  dofia  Marta  de  Mendosa,  so 
grande  amiga ,  hermana  de  don  Alvaro  de  Mendosa ,  de  qnienes 
habla  en  el  ndmero  tercero.  (Fr.  A,) 

(4)  Contifflaeia  ó  rebeldía. 


es  menester  verla  allí ;  y  dígales  que  so  me  hagan  míilo 
de  estos  sus  recibimientos ,  y  A  vuestra  reTerencia  pido 
lo  mesmo,  que  cierto  lo  digo  que  me  mortifican,  en  lu- 
gar de  darme  contento.  Esto  es  verdad,  porque  me  es- 
toy deshaciendo  entre  mi  de  ver  cuan  sin  mereoerío  se 
hace ;  y  mientras  mas  va ,  mas.  Miren  que  no  hagu  otn 
cosa,  si  no  me  quieren  mortificar  muobo.  A  lo  deiDís 
que  me  escribe,  no  digo  nada;  porque  la  veré,  coDd 
¿vor  del  Señor,  presto,  que  en  Medina  no  medeler- 
né  (5)  sino  tres  ú  cuatro  días,  puesbe  de  tomarpor 
allí  á  Salamanca ,  que  ansí  me  lo  manda  nuestro  pidie 
vicario,  y  que  me  detenga  ahí  poco. 

A  la  señora  dona  María  y  al  señor  obispo  me  eoTie 
á  decir  esto  que  pasa ,  que  razón  tienen  de  holgane 
con  que  tenga  este  cargo  nuestro  padre,  que  natonl- 
mente  desea  servir  ¿  sus  señorías ;  y  ansí  ha  rompMk 
por  todos  los  inconvenientes,  que  en  esto  había,  queoo 
los  dejaba  de  haber  hartos ;  y  también  vuestra  refe- 
rencia sale  con  cuanto  desea :  Dios  la  perdone.  VMt 
sea  mi  ida  para  que  aproveche  á  vuestra  revereDciaes 
que  no  esté  tan  hecha  á  su  voluntad.  Yo  por  imposibie 
lo  tengo ,  anque  Dios  todo  lo  puede.  Su  Majestad  la  ta- 
ga  tan  buena ,  como  yo  le  suplico ,  amén.  An  no  be  dado 
su  recaudo  á  las  hermanas.  En  el  negocio  de  Casilda  u 
se  trate  nada  hasta  que  yo  vaya ,  y  cuando  entendí* 
mos  lo  que  su  madre  hace ,  se  dará  cuenta  á  su  pater- 
nidad. Pues  son  sencillas  las  tercianas  que  tiene ,  do  bay 
de  que  tener  pena.  Cncomiéndemela  y  á  todas.  Es  hoy 
domingo  ínfraotava  del  Sanüsiino  Sacramento.  Lkg¿ 
este  hombre  hoy  á  las  cinco  de  la  mañana :  despacbá- 
mosle  á  las  doce  del  mesmo  dia  poco  antes. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tebesa  u 
Jesús. 

CARTA  CCXLII  (6). 

A  la  madre  María  de  San  Joaé.— Deade  AñU  14  de  jialo  d«  1S3 

ObÜpéMiúU  á  que  wueln  á  éeepUr  el  priürtí»  ie  Sf^üt,  k 

que  le  kakU»  ietpojaá», 

ÍESOS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  nT^ 
rencía,  hija  mía.  No  sé  cómo  callan  tanto,  en  Ueopo 
que  por  mementos  (7)  querría  saber  cómo  les  n.  To 
les  digo ,  qne  no  callo  yo  por  acá  en  lo  que  toca  i  €9 
casa.  Sepa  que  está  aquí  el  padre  Nicolao ,  que  ya  es  prior 
de  Pastrana  (8),  que  me  vino  á  ver,  con  quien  me  be 
consolado  muy  m'.cho ,  y  alabado  á  nuestro  Señor,  de 
que  nos  baya  dado  tal  sujeto  en  la  Orden,  y  de  taoti 
virtud.  Parece  que  su  Majestad  lo  tomó  por  medio,  pan 
el  remedio  de  esa  casa ,  según  lo  que  ha  trabajado  j  k 


(5)  «Con  el  faTor  del  Setter,  presto.  Ed  Medina*. 

(6)  Esta  Carta  era  la  LX  del  toono  iii  en  laa  edicioaes  aaur^ 
rea.  El  original  ae  eonsenra  ca  laa  Carmelilaa  Uesealias  de  ^^* 
dolld.  Se  ha  correfido  eoiforme  á  la  copia  anténiica.  %^t  ki;  a 
el  mannaerito  de  la  Biblieteca  Naeional  nMnero  1 .  íoUo  I48iile 
rior,  dejando  baata  laa  diviaionea  y  párrafos  qne  tieac  ea  el  en 
ginal.  Parte  de  la  CarU  la  escribid  la  hermana  laabd  de  Sib  P»- 
blo ,  qne  en  Atila  le  servia  de  aecretaria. 

(7)  En  laa  ediciones  anteriores:  «no  aé  coaio  eatfc  tasto. n 
tiempo  qne  por  «eMAilffa*. 

(S)  Habla  entrado  de  prior  en  rea  de  fray  DicfodelaTnBiiii 
qne  lo  era*  paro  deado  el  mea  anterior  hnbin  anlido  pan  Bmi> 


k 


CAETAS. 


8i0 


i>i  ip 


iiraebo  á  Buestfo  SAat,  que  se 


coesta: 
lo  deben  (i). 

Y  vuestra  reverencia,  bijt  mía,  déjese  ahora  de  per- 
feejooes  bobas ,  en  do  querer  tornar  á  ser  priora.  \  Es* 
tamos  todos  dñseándolo  y  procurándolo » y  ella  cou  ni- 
áffías,  que  no  son  oira  cosa  I  Esto  no  es  negocio  de 
roestra  reverencia ,  sino  de  toda  la  Orden ;  porque  para 
rl  serficio  de  Oíos  conviene  tanto ,  que  ya  lo  deseo  ver 
becbo;  y  para  la  bonni  de  eaa  casa  y  de  nuestro  padre 
GradaB;  y  anque  vuestra  reverencia  no  tuviera  nen- 
guna parte  pera  este  oOcíe,  no  convenia  oira  cosSi 
coaotimas,  que  á  (alta  de  hombres  huenos » como  di- 
oes, etc.  (2)  Si  Dios  nos  hiciere  esta  merced,  vuestra 
referencia  caUe  y  obedezca,  no  hable  palabra;  mire 
que  me  enojará  niueho.  Basta  k)  dicho,  para  que  en- 
teodsBMs,  que  no  lo  desea,  y  á  la  ventad,  para  quien 
loba  probado ,  no  es  menester  decirlo ,  para  entender 
qae  es  pesada  f.  Dios  la  ayudará ,  que  ya  la  tempestad 
se  ha  acabado  por  ahora. 

Mucbo  deseo  saber,  si  esas  monjas  se  conocen,  ó  con- 
tradicen en  algo  (3) ,  que  me  tienen  fatigada  por  lo  que 
loca  ésos  afanas,  á  como  están.  Por  caridad  de  todo 
loeaTíse  largo»  que  oon  enviar  á  Roque  de  Huerta  las 
artas,  por  hí  via  del  araobispo ,  rae  las  enviará  á  donde 
estoTiere;  que  aquf  escribirá  la  hermana  babel  de  San 
Pablo  lo  que  en  esto  pasa ,  porque  yo  no  tengo  lu- 

A  mi  bija  Manca  dé  muchas  encomiendas,  que  en 
gran  manera  me  tiene  contenta  y  muy  obligada  á  su 
padre  y  i  su  madre  de  lo  rouclio  que  han  puesto  en  lo 
qw  á  vuestra  reverencia  toca  :  agradézcaselo  de  mi 
paite.  Yo  le  digo ,  que  es  una  historia  lo  que  ha  pasado 
en  esa  casa,  que  me  tiene  espantada,  y  con  deseo  de 
que  me  lo  escriban  todo  con  claridad  y  verdad ;  y  ahora 
me  diga,  cémo  andan  esas  deshermanas  muy  particu- 
iaraieote,  que  como  he  dicho ,  me  tienen  con  harto 
cuidado. 

A  todas  dé  muchas  encomiendas  mias,  y  á  la  madre 
vicaria  tenga  esta  por  suya,  y  á  la  mi  Gabriela  me  en- 
cosieode  mucho :  á  la  hermana  San  Praneisco  no 
^fca^o  di  entender  como  ee  ha  habido  en  eHos  nego^ 
cfoi  (5). 

Ya  me  llaman  para  el  padre  Nicolao  (6) ,  y  mañana 
8»  parto  para  Valladolid ,  que  me  ha  enviado  un  man- 
damiento nuestro  padre  vicario  general ,  para  que  luego 
"^7^  allá,  y  de  ahi  á  Salamanca  (7).  A  Valladolid  ha- 
^a poca  necesidad;  mas  hdnselo  pedido  la  señora  doña 
^  y  el  obispo.  En  Salamanca  tienen  harta,  que  es- 

'M  Cite  parraro  aparte  lo  bay  en  el  original ,  y  conforme  i  él  se 
puo  n  hs  ediciones  anteriores. 

i%  Alade  al  refrán  qne  dice :  i  /^//«  i€  buenot,  mi  marido  al- 
^it.  Sasu  Tucs  \  embroma  con  estas  palabras  a  María  de  San 
^^,  dejiodose  llerar  de  su  humor  jovial. 

tSi  Las  dos  delincuentes  de  Sevilla  ,  Beatrli  y  Margarita. 

^;  Isabel  de  San  Pablo  en  sobrina  dé  Sasta  TmiiA.  No  babla 
priBeipiído  an  la  fenenble  Ana  d*  Sn  AgisUn  á  ayudarla  i  se- 
Siiriseorrespondenela. 

IS]  En  las  ediciones  anteriores :  «y  d  la  hermana  San  Franeis- 
^>-  Fiiu  el  resto  de  la  eliosnla,  qae  en  el  original  está  taoha- 
"0.  psr  lo  qoe  se  pone  de  cnrsin. 

(6)  Desde  aqif  principia  de  letra  de  la  amannense  Isabel  de  San 

^  «Para qie hayo nya  allá.  De  aU  á  Salaaaaaea». 


tan  en  aquella  casa,  que  es  bien  enferma ,  y  pasan  mu- 
cho trabajo  oon  el. que  la  vendió;  que  la  vida  que  les 
da,  y  los  desafios  que  cada  día  les  hace ,  y  lo  que  han 
pasado  oon  él,  ha  sido  harto,  y  pasan  cada  día.  Supli- 
quen á  nuestro  Señor  se  compre  buena  y  barata.  Y  su 
Majestad  me  la  guarde,  bija  mia ,  y  me  la  deje  ver  an* 
tes  que  me  muera.  Son  hoy  21  de  junio,  de  1579 
años  (8). 

Pártome  mañana.  Tengo  tanta  ocupación,  que  no 
puedo  escribir  á  eaas  mis  hijas,  ni  decir  mas.  Hágame 
saber  si  recibieron  una  carta  mia.  Ano  de  1579  (9). 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  ~  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCXLIII  (10). 

A  la  misma  madre  María  de  San  José.  —  Fecha  incierta. 

Fte§meiUo  ie  tme  certa  eeerita  al  parecer  e»  1579. 

Vergüenza  y  confusión  grande  tengo,  mi  hija,  de 
ver  lo  que  estos  señores  de  nosotras  han  dicho  (H ) ,  y 
en  gran  obligación  nos  han  puesto  de  ser  tales,  cuales 
nos  han  pintado ,  porque  no  ios  bagamos  mentirosos 

CARTA  CCXLIV  (12). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Valladolid  i  7  de  julio 

de  1579. 

Sobra  varioi  anmtoa  4e  la  Orden  y  de  loe  cowteatee  de  Valladolid, 
Alta  y  Salamanca :  etperanzas  qrte  fundaba  en  el  padre  Doria, 
para  que  ayudase  al  padre  Gradan. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad ,  mi  padre.  Yo  llegué  aquí  á  Valladolid  cuatro  días 
bá  y  buena,  gloria  á  Dios,  y  sin  ningún  cansancio, 
porque  el  tiempo  hizo  muy  fresco.  Es  cosa  que  me  es- 
panta lo  que  estas  monjas  se  han  holgado  conmigo ,  y 
estos  señores  y  yo  no  sé  por  qué.  Todas  se  encomien- 
dan en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad,  y  la  priora 
de  aquí  dice  no  le  escribe ;  porque  como  tiene  tanto 
pico,  no  puede  hablar  con  mudos  (13).  A  la  mi  María  do 


(8)  Los  números  arábigos  áe\  dia  son  de  Isabel  de  Santo  Do- 
mlngo:  Sauta  Teus4  no  los  osaba  de  aquella  especie.  lrf)s  del 
afio  son  de  la  venerable  María  de  San  José,  como  también  los  de 
la  otra  fecba  de  abajo. 

(d)  Este  plrrafo  Inal  es  de  letra  de  S\vta  Teresa.  El  sobre  de 
la  Carta  es  de  letra  de  la  bemana  Isabel ,  y  dice :  •  Para  la  madre 
Maria  de  San  José,  prj«....  en  el  monesterio Ua  da  las  Descal- 
zas Carmelitas». 

La  amannense  iba  i  escribir  priora  y  borró  las  tr«s  letras  que 
llevaba  escritas. 

(10)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nú- 
mero LXXV.  Debia  ser  parte  de  algnna  carta  qne  escribiera  Sak- 
TA  Tebbsa  i  Maria  de  San  José  en  la  segonda  mitad  del  alio  1579, 
cnando  se  hacían  informaciones  y  diligencias  para  la  separación 
de  provincia ;  pnes  por  entonces  muchos  prelados  dieron  iafor- 
nes  harto  favorables  á  las  Carmelitas  Descalzas. 

Habla  de  esto  y  cita  e^te  fragmento  la  venerable  María  de  San 
José  en  sn  libro  ütolado:  Ramillete  de  mirra.  Véase  á  la  pági- 
na 560  del  tomo  anterior. 

Pónese  «qni  con  les  otras  dos  cartas  á  Maria  de  San  José,  por- 
que en  el  resto  del  afio  no  bay  otra  para  ella. 

(11)  En  las  ediciones  anteriores:  «  de  nosotras  han  hecho». 

(12)  Esta  Carta  era  la  XXIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riorei. 

(13)  Bella  frase  para  explicar  la  penitencia  que  dio  el  nuncio  á 
Gradan ,  privándole  de  vos  y  acaso  también  de  escribir;  pues 
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San  José  (i)  he  hallado  muy  buena  y  contenta ,  y  á  to- 
das con  ella.  Holgádome  he  de  verla  (2),  y  de  ver  cuan 
bien  Y«n  estas  casas ,  y  consideraba  la  pobreza  con  que 
se  comenzaron.  Sea  el  Señor  alabado  por  siempre. 

Aliora  ha  tomado  aquí  el  hábito  una  de  buena  parte 
y  talentos  (3).  Casi  vale  veinte  mil  ducados  lo  que  tie- 
ne ;  mas  pensamos  dejará  poco  á  la  casa ,  para  lo  que 
pudiera  hacer,  porque  está  muy  asida  á  hermanas  que 
tiene.  Con  todo,  será  razonable,  y  con  lo  que  la  priora 
tiene  allegado,  les  faltará  poco  para  tener  bastante  ren- 
ta ,  pues  quieren  todos  la  tenga. 

Cuanto  á  ir  Pablo  á  Roma  es  un  disbarate,  que  no 
hay  que  hablar  en  ello,  ni  para  qué  nos  pasar  por  pen- 
samiento. Mas  miedo  tengo  yo  de  que  si  es  provin- 
cial ,  habrá  de  ir  por  fuerza  al  Capítulo  general ,  que  en 
esto  de  el  Consejo  queda  ese  padre  tan  resoluto,  sin  de- 
cir á  qué,  ni  cómo :  no  hay  que  tratar,  sino  alabar  al 
Señor,  que  ha  guiado  los  negocios  de  suerte,  que  no 
sea  menester.  No  nos  faltaba  ahora  otro  trabajo  para  re- 
medio de  los  pasados :  ni  aun  en  el  pensamientd  quer- 
ría lo  tuviese  un  moniento  vuestra  paternidad. 

El  padre  Nicolao  estuvo  conmigo  en  Avila  tres  ú  cua- 
tro dias.  Heme  consolado  mudio  de  que  tiene  ya  vues- 
tra paternidad  alguna  persona  con  quien  pueda  tratar 
cosa^  de  la  Orden ,  y  le  pueda  ayucbír ,  que  á  mf  me 
satiiifaga ;  que  ha  sido  mucha  la  pena  que  me  daba  ver- 
le tan  solo  en  esta  Orden  de  esto.  Cierto  me  ha  pareci- 
do cuerdo  y  de  buen  consejo,  y  siervo  de  Dios,  anque 
no  tiene  aquella  gracia ,  y  apaciblímiento  tan  grande, 
como  le  díó  Dios  á  Pablo,  que  á  pocos  da  junto  tanto; 
mas  cierto  es  hombre  de  substancia,  y  muy  humilde  y 
penitente,  y  puesto  en  la  verdad,  y  que  sabe  ganar  las 
voluntades ;  y  conocerá  muy  bien  lo  que  vale  Pablo  y 
está  muy  determinado  de  seguirle  en  todo ,  que  me  ha 
dado  gran  contento :  porque  para  muchas  cosas  (si  Pa- 
blo se  aviene  bien  con  él ,  como  creo  lo  hará ,  anque 
no  sea  sino  por  darme  á  mi  contento)  será  de  gran  pro- 
vecho estar  entramos  siempre  de  un  voto ,  y  para  mi 
grandísimo  alivio.  Porque  cada  vez  que  pienso  lo  que 
vuestra  paternidad  ha  pasado  en  sufrir  á  los  que  le  ha- 
bían de  ayudar,  le  tengo  en  parte  por  uno  de  los  gran- 
des que  ha  tenido.  Así,  mi  padre,  que  vuestra  pater- 
nidad no  se  extrañe  con  él ,  que  ó  yo  estoy  muy  enga- 
ñada, ó  ha  de  ser  de  gran  provecho  para  muchas  co- 
sas (4).  De  hartas  hablamos  y  trazamos.  Plega  á  el 
Señor  venga  ya  tiempo,  para  que  se  puedan  poner  en 
ejecución,  y  se  ponga  muy  en  orden  este  ganado  de  la 
Virgen ,  que  tanto  le  cuesta  á  Pablo. 

aanqae  en  ana  ninota,  donde  pone  las  penitencias  qne  le  dieron, 
no  escribe  esta ,  la  pudo  inclair  en  aquellas  palabras :  Otrat  eos§s 
gewtejttniet.  {Fr.  Á.) 

(1 )  Era  la  hemana  del  padre  Gradan,  que  estaba  en  Valladolld,  y 
de  la  que  ya  se  advirUó  qne  no  se  confondiera  eon  la  priora  de 
Seiilla. 

{i)  Desde  aquf  hasta  el  final  del  párrafo  signiente  se  pnso  en  el 
fragmento  XXXI 1  del  tomo  vi. 

(3)  Si  perseTen)»  fa¿  ¡a  hermana  Isabel  del  Sacramento,  qne  pro- 
fead  i  i  de  jonlo  del  afio  signiente  de  80,  pues  todas  las  demis,  qne 
constan  de  sos  libros,  son  6  moy  posteriores  ó  anteriores.  (Fr.  A.) 

ii)  Es  may  notable  este  pirrafo  de  Sahta  Thisa,  en  qne  des- 
cribe tan  magistralmente  el  carácter  del  padre  Dorfa ,  y  parece 
descubrir  ya  el  antagonismo  qne  babia  de  resnliar  entre  Gradan 
y  él,  ft  eonsecneneia  de  sns  tan  opuestos  caracteres. 


De  que  vuestra  paternidad  tenga  salud  alabo  i  noe»- 
tro  Señor.  Por  caridad  le  pido  me  haga  esta  nefced, 
de  que  esté  lo  menos  que  pudiere  en  AkaU ,  mieatni 
hace  este  calor.  Yo  no  sé  lo  que  estaré  aqui,  porqua 
estoy  con  cuidado  de  lo  de  Salamanca ,  anque  pin  nii 
contento  me  hallo  bien  (si  con  verdad  puedo  decir,  qoe 
tengo  descontento  en  alguna  parte),  que  creo  que  pro* 
curaré  todo  lo  que  pudiere,  no  estar  aquí  mas  de  esu 
mes,  p(»H]ueno  haya  algún  desmán  de  nlirqaieDcooh 
pre  la  casa  que  nos  dan  en  Salamanca ,  que  es  extrani- 
da ,  aunque  can :  mas  Dios  lo  ha  de  proveer. 

Nunca  he  querido  dar  parte  á  vuestra  paternidad  de 
cuan  sin  poderse  sufrir  es  la  hija  del  licenciado  Go- 
doy  (5),  que  está  en  Alba ,  por  no  le  dar  pena.  Yo  b: 
hecho  cuanto  he  podido ,  pilque  se  pruebe  de  toda 
maneras,  y  de  ninguna  se  puede  sufrir;  que  como  fal- 
ta el  entendimiento,  no  se  llega  á  raion,  y  debe  esUr 
descontentísima ,  porque  da  grandes  gritos.  Dice  es  mi 
de  corasen ;  yo  no  lo  creo.  Uabta  escrito  á  la  príon  os 
escribiese  alguiia  cosa  de  tes  muchas ,  que  me  dtoedt 
ella ,  para  que  la  mostrase  al  licenciado ,  y  escríbidoK 
esa :  y  hame  parecido  después,  que  es  wt^ar,  qoe  u 
la  vea,  sino  que  por  jimio  entienda,  que  no  es  pan 
acá.  Harta  pena  me  da,  por  ser  tanto  lo  que  le  debe- 
mos; mas  en  ninguna  parte  se  podrá  sufrir.  Abon  iii 
por  allí ,  y  lo  entenderé  todo;  mas  creo  será  de  po» 
provecho ,  porque  con  las  cosas  que  me  bao  escñto, 
muy  de  quien  no  tiene  razón ,  que  con  su  padre  em 
le  teme,  debe  de  ser  donde  mejor  estará.  An  do  le  be 
visto.  Dícemeen  una  carta,  que  me  escribió á  Afid, 
que  se  esté  allí  hasta  que  le  busque  otro  remedio :  assi 
se  hará.  Siempre  temí  el  tomarla,  por  lo  mucho  qoe 
liabia  de  sentir  el  verla  ir.  Ya  se  ha  hecho  lo  que  se  ba 
podido :  plega  á  Dios  él  lo  entienda  asi. 

A  el  padre  fray  Bartolomé  (6)  muchas  enoomieodas. 
Harto  me  holgué  con  su  carta :  que  no  se  canse  de  b»- 
cerme  esa  caridad,  porque  yo  lo  estoy  ahora  de  esctv- 
bir  de  tanta  señora  como  viene  acá,  que  no  lo  bago. 
Ayer  estuve  con  la  condesa  de  Osorno.  El  obispo  de  f^ 
lencia  está  aquí  (7) :  débele  vuestra  pateroidadouci». 
y  todos.  A  el  pachre  rotor  roe  eocomieodo  (8).  A  niei- 
tra  paternidad  guarde  el  Señor  con  la  santidad,  qoeio 
le  suplico  le  conserve.  Hoy  biete  de  julio. 

De  vuestra  paternidad  verdadera  hija.— Tebesios 

Jesús. 

CARTA  CCXLV  (9). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Oio8(10}.-M 
Valladolid  á  18  de  jnlio  de  1579. 

Sokre  fimdMeiim  ie  cou»enlo  tfe  Detcéiiot  m  fcAsd^Xd,  f  f^ 

MiM/M  menos  ImportúiUei. 

lESUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestn  pater- 

(5)  Un  abosado  de  Valladolid  blenbeebor  de  la  Oidea. 

(6)  Fray  Bartolomé  de  Jesns,  compnSero  y  lecretariopcr» 
tonces  del  padre  Graeian. 

(7)  non  Alvaro  de  Hendou. 

(8)  Fray  Elias  de  San  Martin. 

(9)  Esu  Carta  era  la  LXXIV  del  tomo  fi.  Las  enmiendas  seto 
beeho  al  tenor  de  las  qne  tenían  poestas  los  correeioreí  ei  el 
manoscrito  ndmero  4  de  la  Blblloteci  Nacional. 

(ip)  El  oriftan!  de  esta  Carta  ne  venera  con  rdlfioso  adorno  ad 
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,  mi  padre.  Después  que  escríbi  á  meslra  pater- 
Didad  Tíuo  acá  el  licenciado  Godoy,  que  me  pareció 
barto  buena  cosa  (i).  Tratamos  del  negocio  de  su  mon- 
ja, may  largo :  ba  sido  Dios  servido  que  se  la  toman  en 
iiQ  monesterio  de  Bernardas ,  creo  en  Valderas  (2) ,  y 
ansí  cüDcertamos  que,  cuando  yo  vaya  á  Alba ,  me  in- 
forme de  todo,  y  sí  todavfa  me  parece  no  es  para  que* 
dar,  que  la  llevará  i  esotro  monesterio.  Yo  me  he  liol* 
gado  harto  (3) ,  que  estaba  con  pena ,  y  según  la  infor- 
mación, entiendo  es  mejor  se  vaya ,  y  an  forzoso  (4), 
porqoe  deteniéndose  mas,  no  se  pierda  esta  coyuntura, 
que  iboia  tteoe :  como  cristiano  lo  lleva.  Luego  otro  dia 
le  dieroQ  unas  tercianas  grandes;  anqueson  sencillas  es- 
tá coognjado.  Vuestra  paternidad  le  encomiende  á  Dios. 

Sepa  que  el  abad  de  aquí  es  muy  amigo  del  señor 
obispo  de  Falencia  (5),  y  an  yo  le  be  hablado,  y  está 
muy  bien  conmigo,  y  ya  hay  otro  provisor.  Si  Dios  nos 
diese  recaudos,  cierta  tenemos  la  licencia  de  san  Ale- 
jo (6).  La  priora  anda  mala  :  acá  ba  venido :  está  muy 
te :  lia  estado  muy  al  cabo ,  y  dejaba  á  el  licenciado 
Godoy  por  testamentario,  y  Grmes  los  negocios  que  lia 
tratado  (7) :  hágalo  su  Miyestad  como  puede,  que  mu- 
cbo  lo  deseo. 

b  mi  hermana  María  de  San  Josef  está  buena,  y  bien 
querida  de  todas :  es  una  santita.  Casilda  también  lo 
esU :  todas  se  encomiendan  mucho  en  las  oraciones  de 
^.tra  reverencia,  y  la  madre  priora  muy  mucho :  yo 
udo  razonable,  y  me  hallo  bien  aquí:  Haré  todo  lo 
que  pudiere  por  irme  presto ,  que  tengo  cuidado  de  lo 
lie  Salamanca;  mas  todavía  estaré  mas  de  este  mes  (8). 

Qoiérole  contar  una  tentación,  que  me  dio  ayer  y  an 
n»  dará ,  con  Elíseo  (9) ,  pareciéndome  si  se  descuida 

Nlftio  de  los  Kf ereadot  ptdrat  QstercfeBMS  da  Aleilá.  (fV.  A.) 

Ifflénse  hoy  el  pandero  d«l  orlsintl. 

^1  £1  ibo¿ado  de  qaieo  habló  eo  la  Carta  anterior. 

{t\  £o  Vatderaa  no  ba)>ta  convento  de  Bernardas.  Pnede  ser  qae 
(km  en  Enavente. 

i3)  Ea  las  edieiones  anteriores :  «To  me  be  aleando  •. 

(i)  •£$  Bcjor  se  vara ,  j porqoe  deteniéndose  mas*. 

(Sí  Asa  no  había  eniooees  catedral  en  VaUadolid :  la  colefiata 
(ttibi  presidida  por  nn  abad  y  dependía  del  obispo  de  Patencia. 
Cnikadeatoaeeadoa  Alonso  de  Mendou,  aniifo  del  obispo  do 
^icaeía  ion  Alvaro  de  Mendosa. 

(8}  \a  erfliía  de  San  Alejo ,  donde  ai  cabo  fundaron  los  Car- 
■HitasDeseal2os,en  VaUadolid ,  después  de  varias  vicisUudes. 

'  U  prion ,  de  qnien  escribe  estaba  mala ,  en  nna  buena 
Bsjer  qae  cuidaba  de  dieha  ermita ,  y  eedié  fustosa  á  la  Orden;  y 
Ktia  parece,  dejaba  también  el  corto  ajuar,  que  poseía,  pan  prin- 
cipio de  Is  fundación.  A  esto  alude  la  Santa  en  decir:  SsU  nwy 
^,  Müaiaudo  por  so  testamentario  al  licenciado  Godoy,  de 
Oiea  tiabló  cu  el  odmerQ  primero,  que  como  tenia  ia  bija  en  la 
(<rt<o,  iiinria,  no  solo  con  nctitud,  sino  con  inclinación,  por  an 
kies.  Ajastados  le  vienen  loa  dictados  de  bueno  y  cristiano  que  le 
éióbSiiU  pan  el  oBeio ,  porque  tales  desean  y  prescriben  las 
^tiit  Castilla  á  los  testamentarios. 

1^  Km  ida  i  Salamanca  fué  i  petición  de  don  Lnis  Han  ri- 
fle, COBO  escribe  la  Santa  en  la  Carta  LXXVIll  del  lomo  ti ;  de> 
^w\i  todo  aquel  mes  en  VaUadolid  la  saoUdad  de  aquel  conven- 
lo  t  qae  verdadenmente  bubo  mucha  en  aquella  casa :  Casilda  de 
Sil  Aa^elo,  distinta  de  la  mencionada ,  Estefanía  de  ios  Apósto- 
les, Beatrfx  y  Teresa  de  Jesús  Vela,  dignas  de  las  memorias  de 
()lc>esia;yia  prion  María  Bautista  enn  mujeres  de  gran  espiri- 
^ItíWú»  virtud.  También  la  detenían  dofla  María  Mendosa,  su 
^nuto ,  sus  hijas  y  toda  sn  exceleotlstma  casa ,  que  cargó  á  la 
Sait)  de  laa  continuo  favor,  que  no  la  dejaba  dar  paso  cuando 
^ka  «B  Vallidolid.  {Fr.  Á.) 

19)  Bl  mkmQ  padre  Gnciaa ,  i  quien  reconviene  ea  teieen 
Hoou. 


alguna  vez  en  no  decir  toda  verdad  en  todo ;  bien  que 
veo  serán  cosas  de  poca  imjiortancia ,  mas  querría  an- 
duviese con  mucho  cuidado  en  esto.  Por  caridad  vues- 
tra paternidad  se  lo  ruegue  mucho  (iO)  de  mi  parle, 
porque  no  entiendo  habrá  entera  perfecion ,  á  donde 
iiay  este  cuidado :  mire  en  lo  que  me  entremeto,  como 
si  no  tuviese  otros  cuidados.  Vuestra  paternidad  le  ten* 
ga  de  encomendarme  á  Dios,  que  lo  he  mucho  menes- 
ter. Quédese  vuestra  paternidad  con  Él ,  que  be  escrito 
á  otras  partes  (il)  y  estoy  cansada.  Son  boy  xviij  de 
julio. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  —  TBaisA  db 
Jesús. 

A  el  padre  retor  (12)  y  á  el  padre  Tray  Bartolomé  (13) 
mis  saludes,  y  le  pido,  por  amor  de  Dios,  me  escriba 
cómo  le  va  á  vuestra  patemiJad  con  estos  calores. 

CARTA  CCXLVI  (14). 

A  la  madre  María  de  San  José.  -  Desde  VaUadolid  á  SI  de  julio 

de  1579. 

i   Diudoie  éigimot  eonsuÍPi  ietpwet  de  tu  repotiáon  tn  elfriorato 

de  SetfUla. 

JBSU5. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
renda ,  hija  mía ;  ¡  y  con  cuánta  razón  la  puedo  llamar 
ansí  I  porque,  anque  yo  la  quería  mucho,  es  ahopa  tan- 
to mas,  que  me  eq;)anta;  y  ansí  me  dan  deseos  de  ver* 
la  y  abrazarla  miicho.  Sea  Dios  alabado ,  de  donde 
viene  todo  el  bien ,  que  ba  sacado  á  vuestra  reverencia 
de  batalla  tan  reñida  con  Vitoria.  Yo  no  lo  echo  á  su 
virtud,  sino  á  las  muchas  oraciones^  que  por  acá  se 
han  hecho  en  estas  casas  por  esa.  Plega  á  su  Majestad, 
que  seamos  para  darle  gracias  de  la  merced  que  nos  ha 
hecho. 

El  padre  provincial  me  envió  la  carta  de  las  herma- 
nas, y  el  padre  Nicolao  la  suya  (15),  por  donde  he  vis- 
to ,  que  está  ya  vuestra  reverencia  tornada  á  su  oficio, 
que  me  ha  dado  grandísimo  consuelo;  porque  lodo  lo 
demás  era  no  acabar  de  quietarse  las  almas.  Vuestra  re- 
verencia tenga  paciencia ,  pues  la  ha  dado  el  Señor  tanto 
deseo  de  padecer,  alégrese  de  cumplirle  en  eso,  que 
yo  entiendo  no  es  pequeño  trabajo.  Si  hubiésemos  de 

(iO)  «Se  lo  enemieMie  de  mi  parte». 

(II)  «Quédese  vuestra  paternidad  con  Él :  be  escrito  á  otnt 
feriouuf, 

(13)  Fny  Ellas  de  San  Martin ,  rector  de  AlcaU. 

(13)  Fny  Bartolomé  de  Jesua. 

(II)  EsU  Carta  en  la  LXl  del  tomo  iiien  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  esUba  en  VaUadolid ,  pero  lo  dieron  las  monjas 
en  i74i,  con  permiso  de  los  prelados,  al  excelenUsimo  seftor 
baiiio  don  Fnnciseo  de  Frías  y  Haro,  recibidor  de  la  Orden  de 
San  Juan  y  embajador  de  Malta,  donde  la  dejó,  y  se  colocó  en  el 
onlorio  del  gnn  maestre.  Igoónse  su  actual  pandero.  No  suce- 
deria  eso  si  Is  hubienn  dejado  en  la  colección  de  VaUadolid. 

En  esta  edición  se  ba  corregido  al  tenor  de  las  enmiendas  que 
tenian  hechas  los  cornctores  en  el  manuscrito  de  ia  Biblioteca 
Nacional  número  t.  De  aiii  se  toman  las  anteriores  noticias  aceren 
del  extnvlo  de  ia  Caru. 

(15)  «El  padre  provincial  me  Ae  etmiédú  la  carta  de  las  herma- 
nss ,  y  el  padre  prtf  Nicúiét»» 

En  todas  estas  cartas  se  le  daba  al  padre  Doria  el  tnta  miento 
de  /Irey,  lo  que  no  estilaba  Samta  Tsuisa. 

El  provincial  debía  aer  fray  Ángel  Salaur,  qae  en  vicario  ge^ 
ntral. 
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andar  á  escoger  los  que  queremos ,  y  dejar  los  otros,  no 
seria  imitar  á  nuestro  Esposo ,  que,  con  sentir  tanto 
en  la  oración  del  Huerto  su  Pasión ,  el  remate  era:  Fiad 
voluntas  tua  (i).  Esta  voluntad  liemos  menester  hacer 
siempre ,  y  haga  Él  lo  que  quisiere  de  nosotros. 

A  el  padre  Nicolao  (2)  he  pedido  dé  á  vuestra  reve- 
rencia los  avisos,  que  entiende  que  conviene ,  porque 
es  muy  cuerdo  y  la  conoce;  y  ansi  me  remito  á  lo  que 
su  reverencia  la  escribiere.  Solo  le  pido  yo ,  que  pro- 
cure el  menor  trato  que  ser  pueda  fuera  de  nuestros 
Descalzos  (digo,  para  que  traten  esas  monjas,  ni  vues- 
tra reverencia  sus  almas).  No  se  le  dé  mucho  de  que 
les  hagan  falta  alguna  vez ,  no  siendo  las  oomunionea 
tan  á  menudo :  no  se  le  dé  nada,  que  mas  importa  no 
DOS  ver  en  otra  como  la  pasada.  De  los  frailes,  si  qui- 
sieren (3)  mudar  algunas  veces,  ú  alguna  monja,  no 
se  lo  quite.  Tengo  tan  poco  lugar,  que  an  no  la  pensé 
escribir.  A  todas  me  encomiende  muy  mucho,  y  les 
agradezca  de  mi  parte  el  buen  conocimiento,  que  han 
tenido.  El  acertar  á  darme  contento  también  les  agra- 
dezca (4).  La  Virgen  se  lo  pague ,  y  me  las  dé  su  ben- 
dición y  haga  santas. 

Creo  no  han  de  poder  dejar  de  tomar  á  la  hija  mayor 
de  Enrique  Freyle  (5) ,  porque  se  le  debe  mucho.  Hará 
en  esto  oonfortne  á  lo  que  la  dijere  el  padre  Nic<to ,  á 
quien  lo  remito.  La  mas  cliica ,  en  ninguna  manera 
conviene  ahora ,  ansí  por  la  edad ,  como  porque  en  nior 
gun  monesterío  están  bien  tres  hermanas  juntas ,  cuan» 
timas  en  los  nuestros,  que  son  de  tan  pocas  (6).  Váyalo 
entretiniendo ,  diciendo  que  por  la  edad :  no  los  des- 
consuele. Guando  pudiere  ir  pagando  á  mi  hermanOy 
sepa  que  tiene  necesidad,  porque  ha  tenido  muchos 
gastos  juntos :  ya  ve  que  se  los  deben  (7).  |  Oh,  pues 
lo  que  ha  sentido  sus  trabajos  I  Dios  la  dé  el  descanso, 
que  mas  le  conviene  para  contentarle.  Escríbame  largo 
de  todo,  en  especial  de  esas  dos  pobrecitas,  que  me 
tienen  con  mucho  cuidado.  Muéstreles  gracia ,  y  pro- 
cure por  los  medios  que  lo  pareciere ,  si  pudiese  se  vi- 
niesen á  entender.  Yo  roe  partiré  de  aquí  dia  de  santa 
Ana,  Dios  queriendo.  Estaré  en  Salamanca  algunos  de 
asiento.  Pueden  venir  sus  cartas  á  Roque  de  Huerta. 
Todas  estas  hermanas  se  le  encomiendan  mucho,  y  á 
todas.  Harto  las  deben. 

(1)  San  Mateo :  eapitalo  un ,  venieolo  41.  Ea  lu  edicioaes 
aattiions/lcll 
(S)  «Al  padre  fray  Nieolás*. 

(5)  •Siguieren: 

(4)  •  Qoe  bao  tenido  e»  aeertar  á  dtraie  eonteoto.  La  Víngen  le 
lopagaet. 

Ó&)  Este  Enrique  Freyle  fo¿  nn  portognéc  may  rieo  de  Sevillt, 
easado  eon  doSa  Leonor  Valora ,  á  quien  debieron  tanto  las  reli- 
gfosas,  en  el  tiempo  de  U  mayor  necesidad,  qne  eon  nion  lo  pon* 
den  la  Santa  en  esta  Carta.  Premidselo  Dios  con  bacer  i  sos  hi- 
jas ,  bijas  de  Sarta  Timsa  ;  y  la  ana  de  ellas,  llamada  Blanca  de 
Jesos  (de  qnlen  baee  mención  la  Santa  en  la  Carta  pasada ,  ndme. 
ro  3),  nna  de  las  fundadoras  de  Portugal.  {Y,  P,) 

(6)  En  el  Apostolado  no  eran  tres,  sino  dos  los  bermanos,  San- 
tiago y  San  Juan ,  y  bien  santos ;  y  todavía  pretendieron  laa  dos 
primeras  sillas ,  y  no  queria  sn  madre  qoe  quedase  silla  al  lado 
dtl  Sefior»  ni  pan  el  mismo  san  Pedro.  ¿Qné  barían  tres  berma- 
nas  en  un  convento  peqoeflo ,  que  aunque  aea  santo  el  convenio, 
mas  no  es  el  Apostolado  ?  ¡Qué  bien  discorre  le  Santo !  (K  P.} 

(7)  FalU  esu  cláusula  en  las  ediciones  anteriores  desde  donde 
diee :  «enando  padleret.  En  ellu  deein : «  no  los  dasconseele. 

I  Oh  lo  que  mi  kenum»  ha  senUdo  sos  trabi^osl» 


Están  estos  monesterios,  que  es  para  alabar  á  el  Sñor, 
de  todo.  Encomienden  á  su  Majestad  lo  de  MaUfon, ) 
d  negocio  á  que  voy  á  Salamanca ,  y  no  olviden  á  toÁa 
los  que  debemos,  en  estos  tiempos  en  especial.  Es bov 
dia  de  la  Madalena.  Las  ocupaciones  de  aquí  son  taot», 
que  an  no  sé  como  he  escrito  esta.  Ha  sido  en  algomi 
veces,  y  á  esta  causa  no  escribo  al  padre  fray  Greg»- 
rio,  que  lo  pensé  hacer.  Escríbale  ella  un  grao  recauda 
por  mí,  y  que  estoy  contenta,  que  le  haya  cabido  tan 
buena  parte  de  esta  guerra ,  que  ansí  le  cabrá  del  do- 
pojo.  Dígame  cómo  está  nuestro  buen  padre  el  prior  di 
las  Cue?a8  (8) ,  para  que  vea  como  le  he  de  escribir  m 
estoa  negodoB.  Año  de  4579. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Tbbma  db  Jn». 

CARTA  CCXLVII  (»). 

Al  ilnstrfsiao  seftor  don  Tentonio  de  Braganxa,  anobíi^di 
Ébora.  —  Desde  Valladolld  t2  de  julio  de  1379  \\(f,, 

Hemitiindole  ime  c^ié  del  Camino  de  perfección,  y  la  Tidi^em 
Alberto  para  darloí  é  la  ettampa ,  é  inltresándoU  é  fnoriiU' 
Upe  üeatut  preée»eieue$  é  la  corana  ée  Partm§aL 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestn 
ilustrísima  señoría ,  amén.  La  semana  pasada  escribí  i 
V.  S.  largo  (iO>  y  I®  ^nvié  el  librillo(i2),yaDsíi»li> 
seré  en  esta,  porque  solo  es  por  habérseme  olTidüdoik 
suplicar  á  V.  S.  que  la  vida  de  nuestro  padre  san  Ai- 

(8)  «Nuestro  padre  prior  de  las  CoeTas*. 

(9)  Esta  Carta  era  la  V  del  tomo  vi  en  las  ediciones  nttmti 
<10)  El  original  de  esta  CerU  se  venera  en  nuestras  rHifiosis^ 

Mnrcia.  Escribidse  el  afio  de  79  en  Vallsdolid ,  cuando  laSacu. 
despuea  de  tu  honrada  cárcel  ¡f  iuttoea  prisión,  pasaba  á  Sili' 
manca  por  éiden  del  padre  vicario  g enenl.  {Pt.  A.) 

(11)  Asunto  es  este  quebnbis  miado  la  Sanumas  deiainun 
la  qoe  menciona »  de  que  no  alo  lastima  nos  ha  privado  d  iMspa, 
escondiéndonos  los  podeeosos  SMtivoa  qoeeipondria  sqBdhki- 
mude  virgen ,  que  tanto  bola  la  celebridad  de  su  nombre,  pn 
dejarse  ya  bacer  fhmosa  en  escritos  pdbUcos. 

(ii)  El  libro  qne  enviaba  *  este  ílustrisimo ,  y  él  dié  1  füHa 
luí  en  Ébora,  aSo  de  83,  aunque  con  las  lieeBciasyaprob«cioia 
del  aho  de  80,  es  el  Camino  de  perfeedan,  qoe  ea  esta  tktcm 
de  su  santa  medie  pnede  gloriarse  entre  todos  los  sayas  de  wb 
primogénito  en  el  teatro  del  mundo.  Hoy  st  consena  coa  i«- 
ración  en  nuestras  religiotts  de  Toledo  nn  msnuscrite  de  ta 
obra ,  aunque  de  otra  mano ,  corregida  en  mncbas  partes  k  ii 
misms  Santa ,  babiéndose  becbo  legal  comprobaeioa  de  esb  lein 
con  la  de  otrus  escritos  de  su  celestial  plaau ,  y  se  ve  tifse  ok- 
respondencia  puntual ,  asi  en  las  adiciones  conao  en  toda  b  d^ 
mis,  al  qne  imprimió  el  ilostrlslmo  don  Tenionio ;  pracbt  cun 
de  babersldo  este  mismo  el  que  le  envió  le  Sania  pan  f^n^ii' 
de  la  edición;  y  es  la  misma  que  con  el  ii^dre  Ribera  meaeeue 
AMo  Teretiano,  el  dia  7  de  Julio,  número  5^ 

La  madre  Jerónima  del  Eaplñtn  Santo ,  religiosa  de  Sebaii' 
ea,  fundadora  después  de  Genova,  y  priui»  de  Malagoa  y  Hadrü 
dice  en  sos  informaciones,  corrigió  con  ella  la  Santa  esteescnu 
para  enviarlo  i  don  Teatonlo  de  Bragania,  anobispo  defikon.< 
es  preciso  lo  et<cutasen  en  Salamanca  aquel  verano,  daade  lí^ 
ma  la  comentó  A  conocer.  Esto  obliga  á  decir  se  biso  la  cwneeN 
después  de  estas  dos  cartea  eacrilaa  antes  en  Vailadeiid,  cas} 
el  que  la  Santa  envió  dos  ejemplares  á  aquel  prelado ,  d  ^se  e. 
primero  se  detuvo  por  algnna  casualidad ,  y  voMÓ  ifSftm  ^ 
manos,  para  que  le  corrigiese » como  lo  biso. 

De  lo  cual  consu  qoe  de  el  escrita  celestial  del  Camim  ii  f^ 
feedon  nos  dejó  la  soberana  eMritora ,  no  ya  cuatro  aai¿fn<(* 
como  dice  su  diligente  bijo  en  el  Año  Tereeimio  en  d  dii  ia^'Btt- 
do,  número  73,  sino  cuando  menos  cinco;  pues  esteqaesekM 
en  Toledo  es  distinto  de  los  «ne  se  fenena  «a  ei  Eaaeiial.  1^ 
doUd ,  Salamanca  y  Madrid.  (#>.  i.) 
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ber(o,qaenenimciiad0rnfl1eenel  mismo  libro,  la 
mandase  V.  S.  imi^imir  ooo  él ,  porque  será  gran  con* 
nelo  para  todas  nosotras,  porque  no  la  hay  sino  en 
latín;  lie  donde  la  sacó  un  padre  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  (i) ,  por  amor  de  mi ,  de  los  buenos  letrados 
fK  f*or  aquí  hay ,  y  harto  siervo  de  Dios;  aunque  él  no 
pensó  se  había  de  imprimir,  porque  no  tiene  licencia 
Je  su  provincial,  ni  la  pidió :  mas  mandándolo  V.  S.  y 
eonleatüxloie,  poco  debe  de  importar  esto. 

Allí,  en  la  carta  que  digo,  doy  cuenta  á  V.  S.  de  cuan 
bien  van  nuestros  negocios,  y  de  como  me  han  man- 
dado ir  á  Safamanca  desde  aqui,  á  donde  pienso  estar 
algunos  días :  desda  allí  escribiré  á  V.  S.  Por  amor  de 
Doeslro  Señor  no  deje  V.  S.  de  hacerme  saber  de  su  sa- 
lud, siquiera  para  remedio  de  la  soledad  que  roe  ha  de 
ser  no  hallar  á  V.  S.  en  aquel  logar,  y  V.  S.  me  man- 
de tucer  saber » ai  hay  allí  alguna  nueva  de  paz,  que 
me  tiene  harte  afligiila  lo  que  por  acá  oyó»  como 
i  Y.  S.  escribo:  porque  si ,  pikr  mis  pecados,  este  nego- 
cio se  lleva  por  guerra,  temo  grandísimo  mal  en  ese 
reino,  y  an  á  ese  (2)  no  puede,  dejar  de  venir  gran  da- 
üo.  Dicenme  es  el  duque  de  Braganza  el  que  la  susten- 
ta jen  ser  cosa  de  Y.  S.  me  duele  en  el  alma,  deja- 
das las  muchas  causas  que  hay  sin  esta.  Por  amor  de 
nuestro  Señor,  pues  de  razón  V.  S.  será  mucha  parte 
pan  esto  con  su  señoría ,  procure  concierto  (pues  si- 
gua me  dicen  hace  nuestro  rey  (3)  todo  lo  que  puede, 
Testo  justifica  mucho  su  causa }  y  se  tenga  delante  los 
grandes  daiíos  que  pueden  venir,  como  he  dicho  :  y 
núre  V.  S.  por  la  honra  de  Dios,  como  creo  lo  hará, 
sia  tener  respeto  á  otra  cosa. 

Plega  á  su  Majestad  ponga  en  ello  sus  manos ,  como 
todas  se  lo  suplicamos ;  que  yo  digo  á  V.  S.  que  ¡o  sien- 
to tan  tiernamente,  que  deseo  la  muerte,  si  ha  de 
penoitir  Dios  que  venga  á  tanto  mal ,  por  no  lo  ver.  El 
gvarde  á  V.  S.  con  la  santidad  que  yo  le  suplico  mu- 
chos anos  para  bien  de  su  Uesia,  y  tanta  gracia  que 
pueda  (4)  allanar  negocio  tan  en  su  servicio.  Por  acá 
dicen  todos  que  nuestro  rey  es  el  que  tiene  la  justi- 
03(3),  y  que  ha  lieclio  todas  las  diligencias,  que  ha 


(1)  U  iapresion  que  Iüm  el  lefior  anobUpo  fué  en  octavo; 
lioe  il  principio  ana  caria  erodita  de  aquel  ^adpe,  j  los  avl- 
^  ii  la  Saata,  y  at  aa  la  Vii4  é$  $§»  Almería ,  de  que  aquí  liakU 
ei  ^rticalar.  ABaqae  aa  dijo  la  Santa  aa  aaior,  lo  fué  el  revc- 
m^UiíBO  Yaafaaa,  aa  aoafeaor,  como  lo  acaba  de  descubrir  es- 
tMaftoi  el  revereadlsiaio  Facci ,  caraieUta  observaate,  aa  la  edl- 
m  ilUna  da  Zarajoia ,  aa  qae  caracid  de  las  lacea  qaa  aoa  dan 
(tu  Cana  y  la  la^aaiaa  primara  de  don  Teato&k».  ifr.  i.) 

lt)  Ea  laa  edicioaea  aateriorea :  •  y  á  esta  •• 

i3)  «Paea  te$um  aia  dicaa  baee  tí  rey  ». 

U)  «Qoe  pvada  aU|9ar». 

9)  Por  DO  Ittbar  víala  eaU  CarU ,  qaa  es  de  aa  letra  propia,  co- 
as catlqaiara  sa  podrd  sincerar  aa  aa  arigiaal ,  llevado  de  nues- 
intrelifiosasde  San  Clemente  A  laa  de  Morcia,  en  su  fundacioa, 
ieiilrodajii  ea  al  siflo  pasado  en  los  libros  portagaeses  otro  es- 
crtiocoauíalode  Oréati»  Ó  PffeeU  da  la  Sania,  que  coaado 
tiertsaeate  sea  sayo,  aa  lo  as  al  torcida  saaUda  opaasto  ea  iodo 
>lée  esta  Carta,  qaa  algaMa  la  qaierea  adapur.  Publicdleel 
nadito  Cardoao  ea  sa  Afáa/afla  ktriiam  {Caráuo  AgiúL:  tomo  i, 
folio  15^,  y  la  CNaáaa  4%  U$  CtmeUiM  DettMift  ie  PoríM§éi, 
lapma  ea  tiempo  de  las  faerras  da  aqaal  rviao,  ea  el  tooM»  i» 
li^  I,  eapilalo  xii ,  número  77 ,  y  BaeTsauate  an  el  loma  ni,  11. 
^•vii,  espítalo  I,  ndmera  O,  y  da  eataa  faeatas  Is  trasladé  la 
^oria  general  de  la  Orden  an  el  tamo  n,  libro  suv,  eaplta- 
■oxir.námefot,  nmiittdDdosad  Gsrdas»,  y  corfigióBdola  coa 


podido,  para  averígt^rlo.  El  Señor  dé  luz  para  que  se 
entienda  la  verdad ,  sin  tantas  muertes  como  ha  de  ha- 
ber si  se  pone  á  riesgo ;  y  en  tiempo  que  hay  tan  pocos 
cristianos ,  que  se  acaben  unos  á  otit»  es  gran  des- 
ventura (6). 

Todas  estas  hermanas  siervas  de  V.  S. ,  á  quien  co- 
noce, están  buenas ,  y ,  á  mi  parecer ,  van  mas  aprove- 
chadas sus  almas.  Todas  tienen  cuidado  de  encomendar 
á  V.  S.  á  Dios.  Yo  anque  ruin  lo  hago  contino.  Es  hoy 
dia  de  la  Madalena :  de  esta  casa  de  h  Concepción  del 
Carmen  en  Valladolid. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  ilustrisima  seno- 

ría.-*TBRESA  OE  JfiSUS. 

CARTA  CCXLVm  (7). 

Para  Roqae  Haeru.— Desde  Valladolid  93  de  Jallo  do  1579. 
RÉmitUni»§e  «a  püego  p§rB  faa  h  diri§iei$  a/  fadr§  Gr§€ÍmL 

JESÚS 

Sea  oon  vuestra  merced.  La  carta  de  vuestra  mer- 
ced recibí,  y  me  dio  muclio  contento  la  merced,  que 
en  ella  me  hace.  Estas  que  lleva  este  mensajero,  van 
á  mi  hermano.  Si  no  estuviere  ahi,  le  he  dicho  acu- 
da á  vuestra  merced.  Y  ansí  le  suplico ,  que  abra  ese 
pliego,  que  va  á  él,  y  saque  vuestra  merced  uno  que 
va  para  nuestro  padre  el  maestro  Gradan ,.  y  se  in- 
forme á  donde  está,  si  es  en  Toledo  ü  en  Alcalá  (yo 
pienso  estará  en  AU»iá),  y  adonde  estuviere,  mande 
vuestra  merced  ir  á  ese  hombre ;  que  es  un  negodo  im- 
portante, y  no  va  á  otra  cosa.  Por  amor  de  Dios  ponga 
vuestra  merced  diligencia  en  encaminarle ;  porque,  co- 
mo digo,  importa  mucho,  y  de  Toledo  á  Alcalá  no  pue- 
de ñütar.  Porque  esta  no  es  para  mas,  no  mas  de  que 
sea  Dios  con  vuestra  merced  y  le  guarde.  Fué  ayer  dia 
de  la  Madalena. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tbebsa  db  Jesús. 

decir :  ■  qaa  4  sa  paiecar  no  existe ,  como  él  afirma ,  en  Batnecu 
el  orlflnai». 

Omiteae  por  la  brevedad  de  laa  notas  el  copiar  la  profecía  ó  re- 
velación ,  como  variaa  reflexiones  que  pudiéramos  presentsr,  para 
sin  perjadicar  ft  la  verdad  ni  á  la  fe  de  algnn  historiador ,  probar 
no  aer  legitima,  y  cuando  lo  aea,  de  ningnna  manera  asentimos  ft 
la  inieligencia  con  que  los  porlagueses  la  interpretan.  Pues  pre- 
tenden comprobsr  con  ella,  qae  el  dominio  de  Castilla  (que  Juzgan 
Urano)  faé  castigo  que  did  el  cielo  i  Portugal;  y  que  con  la  mano 
ixqaierda  de  la  Santa  llevada  4  aquel  reino  le  aacaria  de  su  Injus- 
to yogo.  í^  la  cual  coo  algena  levedad  se  dice  en  cierio  escrito: 
«  Vid  ans  alma  favorecida  de  Dios  que  coo  ella  poaia  la  Santa  la 
corona  i  na  rey  lusitano»,  (fr.  A.) 

Pueda  verse  aquel  disparatado  engendro  de  los  falsarios  del  si- 
glo XVII,  á  la  pdgiaa  S37  del  tomo  i,  y  la  impugnación  de  él,  por  lo 
cual  se  omiten  otraa  variaa  ratones  que  alegaba  aqoi  el  anotador. 

(6)  El  efecto  que  obró  esta  Carla  en  don  Teutouio  lo  muestra 
lo  qaa  biso  el  hcrdico  prelado  en  las  Cortes  que  se  celcbraroA,  ei 
aSo  da  80,  en  Almerrin ,  4  que  asisUó  (como  dicen  las  Memorias. 
da  la  Real  Academia  de  Portugal)  y  presidid  por  el  estado  eciesiidai 
tico ,  I  aa  parid  coa  total  indiferencia,  ain  incilnarse  ai  partido  da 
daSa  Gataliaa ,  majar  de  su  sobriao  don  Jaan  de  Bragansa. 

O)  El  ariglaal  da  esta  Carta  ae  conserva  en  Las  Carmelitas  Ua»- 
catsái  da  LrOgrafio.  Citóse  parte  de  ella  en  U  nota  23  S  la  Car- 
ta LU  del  lamo  v.  Se  ba  copiado  del  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  número  9,  donde  la  tenían  los  Carmelitas  para  publi- 
carla en  la  naava  edicioa.  No  habiendo  sido  publicada  integra 
hasta  ahora,  puede  oenaiderarsa  como  inédita. 

Sa  coatenido  no  ofrece  dificultad,  ni  tampoco  sa  cronología. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CAUTA  CCXLIX  {i). 


Al  padre  frij  JeMnimo  Gncian  de  la  Madre  de  Dios.  —Desde 
Valladolid  25  de  Jalio  de  1579  (2). 

PrepmUmdoU  por  el  ettado  de  su  salud, 

JBSD8. 

La  gracia  del  Espirítu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. Ha  sido  tanta  la  ocupación  que  he  tenido,  des- 
pués que  vino  el  que  lleva  esta ,  que  an  no  pensé  poder 
escribir  estos  renglones ,  por  no  dejar  lo  forzoso.  Dice- 
ine  la  señora  doña  Joana ,  que  anda  vuestra  paternidad 
malo  y  salpullido ,  y  que  le  querrían  sangrar.  Este  her- 
mano me  dice ,  que  está  muy  bueno  y  gordo,  que  me 
ha  quitado  la  pena :  debe  ser  eso  de  la  calor.  Yo  le  he 
habido  miedo.  Por  caridad  procure  vuestra  paternidad 
estar  lo  menos  que  pudiere  en  Alcalá.  Yo  estoy  razo- 
nable. El  jueves  que  viene  me  parto  de  aqui  para  Sala- 
manca (3).  Estoy  muy  contenta  de  ver,  cómo  guia 
nuestro  Señor  los  negocios :  sea  por  siempre  alabado, 
y  sírvase  ya  de  que  pueda  vuestra  paternidad  hablar, 
siquiera  porque  haya  algún  alivio  en  tantos  trabajos. 

Dos  veces  he  escrito  á  vuestra  paternidad  desde 
aqui  (4).  Buena  está  nuestra  hermana  María  de  San 
Josef,  y  un  ángel.  Harto  bien  les  va  aquí;  y,  con  esta  que 
ha  entrado,  á  usadas  que  no  les  falte  renta.  Es  un  án- 
gel también ,  y  está  muy  contenta.  Esté  nuestro  Señor 
con  vuestra  paternidad,  que  la  cabeza  está  harto  can- 
sada. Yo  le  digo,  que  me  río  cuando  veo  que  le  dieron 
penitencia  para  que  descansase ,  y  nos  dejó  acá  con  el 
fin  de  la  batalla.  Plega  á  Dios  veamos  ya  la  Vitoria ,  y 
dé  á  vuestra  paternidad  salud ,  que  es  lo  que  hace  al 

(1)  Esta  Carla  era  la  XXIV  del  tooio  v  es  las  ediciones  ante- 
riores. 

(%>  Se  escribió,  como  la  pasada,  en  Valladolid,  á  25  de  Jallo 
de  79 ,  en  sábado  ,  en  que  cayó  Santiago ,  según  la  letra  domini- 
cal  D,  qne  regia  aquel  aüo.  So  original  consenran  coa  tfllal  vene- 
ración nneslras  religiosas  de  Sevilla. 

En  el  número  primero  maestra  la  Santa  las  machas  ocapacio- 
Bes  con  que  se  bailaba ,  y  no  menos  el  cuidado  cariftoso  de  la  sa- 
lad del  pudre  Gracian.  El  hermano  Descalzo,  qne  venia  de  Álcali, 
la  sacó  de  la  pena  en  que  la  paso  la  seDora  dofla  Joana  so  madre 
de  Gradan .  escribiéndola  andalia  no  bueno.  La  Santa  lo  atribuye 
al  temperamento  cálido  de  la  tierra. 

Por  caridad  procure  vuestra  paternidad,  le  dice,  estar  h  menas 
qne  pudiere  en  Áieaht.  Lo  mismo  le  escribía  en  la  pasada.  Ya  ba 
dado  la  Santa ,  que  no  ha  de  estar  allí ;  pero  compóngalo  con  el 
nuncio ,  que  no  consisiia  en  el  bacn  Gracian.  Sentenciáronle,  dice 
él  mismo ,  en  que  estuviese  en  el  colegio  de  Alcalá,  frisado  de  nat 
y  lugar,  por  el  tiempo  que  al  nuncio  le  pareciese.  También  le  asig* 
nó  á  Hasifíina  por  destíoo  de  su  reclusión ,  como  notamos  en  va> 
lias  partes  de  esta  obra. 

Permaneció,  paes,  en  Alcalá  arreglado  á  la  sentencia ;  pero  lo 
ocioso ,  sino  leyendo  en  su  colegio  Escritura ,  y  declarando  el  li- 
bro de  misUea  teolugfa  de  san  Dionisio :  predicando  en  varias 
iglesias  y  gobernando  á  tiempos  el  colegio. 

Verdad  es,  qne  no  debia  ser  rigorosa  reclusión,  ó  que  los 
grandes,  á  quien  todo  es  fácil,  le  sacaron  aignn  indulto  de  iibe^ 
tad;  pues  en  este  Uempo,  refiere  él  mismo,  qne  pasó,  llamado  de 
los  duques  de  Alba,  á  Uceda,  donde  estaba  el  Duque  en  prisión  por 
el  casamiento  del  bijo,  y  la  Duquesa  haciéndole  compalfa,  y  qui- 
sieron consolarse,  y  confesarse  con  él.  Con  qne  la  Santa,  que  esto 
sabia ,  querría  también  su  consuelo  y  confesión.  {Fr.  A,) 

(3)  Era  aquel  jueves  á  30  de  julio  :  con  que  cumplió  puntnal- 
meate  lo  que  dijo  en  la  pasada  y  otras ,  que  estaría  un  mes  en  Va- 
lladolid. 

{A)  La  una  Carta  se  conserva,  y  es  la  CCXLI  de  esta  Colección. 
Falta  la  otra  que  le  envió  por  conducto  de  Roque  Huerta  dos  ó 
tres  días  antea. 


caso.  La  madre  priora  se  le  enoomieiida  mocho.  Din 
que  hasta  que  vuestra  paternidad  le  responla  n>  quie- 
re escribirle.  Mas  seso  tiene  que  yo  (5).  Es  hoy  <¿  d» 
Santiago. 
De  vuestra  paternidad  áerva  y  veidadera  bija.— Tb« 

RESA  DE  JbSUS. 

CARTA  CGL  (6), 

Fragmento  de  una  carta  al  padre  Gracian.  —  Fecha  iaeietti. 
Sahra  la  neaesiéad  gao  UnU  dé  danak. 

Yo  le  digo  que  tiene  razón  José  de  dqarie  donnir. 
Hame  caido  muy  en  gracia  :  porque,  desde  que  sefuí 
vuestra  paternidad,  se  lo  he  pedido  eDcarecidameote,T 
rogado,  pareciéndome  cosa  necesaria.  Y  por  poco  he 
creido  que  lo  hace  por  mi ;  y  an  creo  de  él  todo;  por 
haberle  yo  puesto  tanto  en  ello.  Siquiera  con  ese  dor- 
mir se  pasará  el  trabajo.  Con  todo  le  me  hace  poquísi- 
mo el  sueño  de  después ;  porque  yendo  i  Maitines,  y 
levantándose  de  mañana,  no  sé  cuando  doermeooa 
que  baste 

CARTA  CCLI  (7). 
Para  Roque  Huerta.  —  Desde  Valladolid  16  de  julio  de  im 
SupHeañdo  la  informe  acerca  del  estado  da  las  átuntos  de  Is  Oria. 

nsns. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre ,  amén.  Recibí  su  carta  y  dióme  harto  ooosoe'o 
las  buenas  nuevas ,  que  en  ella  vuestra  merced  me  di 
de  la  buena  respuesta  de  su  majestad ;  Dios  nos  le  gutf* 

(5)  Vendad  es  que  el  seso  y  capacidad  d^  Marta  Baaiisb  « 
tal ,  que  escrilie  de  ella  al  padre  Gracian  le  eausalM  adainciu 
ver  por  una  parte  la  inocencia  de  paloma  en  sn  alma,  y  p«  *tn 
unta  discreción  y  prudencia  par»  las  cosas  de  Oles,  f  <if  anfrii, 
dice,  estando  alia  dándonos  mnekas  aaisat ,  n$i  pira  los  ugtan 
da  la  Orden  •  coma  para  las  fimdncianes  g  otraa  punios  ds  srtám, 
ooherse  la  madre  Jereu)  á  mí,  sonriéndose ,  g  decirme  mía- 
pautada :  ¡  Jesús,  lo  que  sabe  esta !  Me  estog  kecAa  una  hoto  itía!t 
deella,  confimdidn  da  caen  ignormUa  4  inkéW  sogparatm 
hiena. 

Aflade  Gracian ,  ai  ae  puede  aftadir  i  tal  discreción ,  qae  a  m 
ocasión,  en  las  revueltas  qne  padecíd  la  Orden ,  notiflciBdoUciff- 
to  despacho,  hizo  escribir  sobre  la  marcha  al  notario  tal  resis- 
ta ,  qne  pasmó  i  todos  los  abogados  de  Valladolid.  Na  biy  ^ 
dudar  de  la  verdad  del  padre  Gracian,  ni  tamp«eo  que  baj  mk> 
res  de  tal  capacidad  y  talento ,  qne  exceden  é  Bacbos  boakm: 
son  pocas,  pero  de  estas  pocas  fué  «na  nata  gfin  bija  de  Sám 
TsaesA.  (Fr.  A.) 

(6)  Este  fragmentóse  pubiled  en  el  tono  vi  eoa  etaimefoXXIii; 
unióse  d  él  otro  troto  de  la  Carta  GCXLl  de  enta  Coiecetaa.  |* 
que  hito  qne  ae  le  creyera  de  este  afio ,  eaaoda  mas  biea  áebta 
corresponder  ai  atto  1676,  donde  se  poso,  con  el  náacro  CUH 
el  fragmento  ndmero  XVIII  de  iaa  edieionea  aaterioreí,  qae^t^ 
ce  tener  alguna  correlación  con  este.  De  todas  atañeras,  m«  m 
contiene  cosa  ninguna  biatdrica,  en  cnaiquier  paraje  se  9^ 
colocar. 

(7)  Esta  Carta  se  publicó  en  las  ediciones  antariores,  bbIüi^ 
¿  incompleta ,  por  apéndice  i  la  LVl  del  tomo  vi.  En  esta  s(|i* 
blica  completa,  copiándola  del  mannacrito  adoMro  9  de  la  Biklii- 
teca  Nacional ,  donde  la  tenían  los  padres  correctofcs  para  f^ 
caria  integra  en  an  sitio  correspondiente. 

El  original  de  ella  ae  conserva  en  las  Carmelitas  Oesealuí  ét 
Teruel.  Las  reügioaaa  de  aquel  convento  Uvieron  la  boaia^  áe 
remitirme  copU  de  la  carta  autógrafa  que  Ueoea  para  Pedro  Cat 
demonte  (6  de  mayo  de  13S0),  eipresando  alli  qne  traiii  a" 
(probablemente  eata)  «qne  de  ningún  modo  puede  leerse, por r»a| 
careoaüda :  solo  ta  Irasa  de  ta  Santa  ca  lo  qne  ba  conscnadod 


CARTAS. 


SSB 


de  roncbos  ato,  y  á  todos  «sos  seik)re8  acompaña- 
dos {{).  Sepa  vuestra  merced,  que  finando  trio  su  car- 
ta, en  qoe  me  decía  que  estaba  aquf  la  smíora  doña 
MaHa  de  Montoya  (2) ,  que  ya  era  partida  para  esa  cor- 
te. Hame  pesado  en  extremo  de  no  lo  haber  sabido  an- 
tes, que  la  quisiera  mucho  ver.  Avíseme  vuestra  mer- 
ced qué  se  ha  hecho  en  lo  de  la  Qanza,  que  me  tiene 
con  cuidado.  Plega  á  nuestro  Señor  suceda  tan  bien 
como  vuestra  merced  desea. 

Con  el  porbMJk>r  me  he  consolado,  y  en  saber  de  los 
Doestzos  caminantes ,  de  quién  estaba  eoa  harto  cuida- 
do. Bendito  sea  Dios  que  los  ha  guardado  de  tantos  pe- 
ii^,  y  los  tiene  en  puerto  seguro.  Sepa  vuestra  mer- 
ced, que  anque  el  padre  fray  Nicolao  me  da  cuenta  de 
ios  negocios,  que  también  me  huelgo  de  que  vuestra 
merced  me  la  dé,  que  lo  que  tanto  contento  da ,  no 
ansa,  anque  se  oya  muchas  veces.  Nuestro  Señor  se 
8im  de  que  veamos  ¡M^esto  el  fin  deseado»  y  dé  á  Toea* 
tra  merced  su  santa  gracia.  Son  de  julio  nvj. 

De  vuestra  merced  siena.— TsattA  di  Jwos. 

CARTA  CCLII  (3). 

il  ieCor  Loreaio  4e  Cepeda ,  hermano  de  la  Sanu.— Detde  Valla- 
dond97deJoHode1579. 

Mre  9úri09  éttmiot  famüiaríi* 
4BSUS* 

La  grada  del  Espfrilu  Santo  (4)  sea  con  vuestra  mer- 
ced. Ea  forma  me  ha  cansado  é  mi  acá  ese  pariente. 
Ansí  se  ha  de  pasar  la  vida ,  y  pues  los  que  de  rezón 
babíamos  de  estar  tan  apartados  del  mundo,  tenemos 
laDto que  cumplir  eon  él ,  no  se  espante  vuestra  mer-» 
ced,  que  con  haber  estado  lo  que  aquf  he  estado,  no  he 
iablado  á  las  hermanas  (digo  á«  solas),  anque  algunas 
io  desean  harto ,  que  no  ha  habido  lugar ;  y  vpyme 
(Oinquiriendo)  el  jueves  que  Tiene,  sin  falta.  D^asé 
escrito á vuestra  merced,  anque  sea  corto,  panqué 
Heve  ia  carta  el  que  suele  llevar  los  dineros.  También 
kfi  lievaiá  (tres  mil  reales  dicen  están  ya  á  punto,  que 
me  be  holgado  harto),  y  un  cáliz  harto  bueno  ,.qoe  no 
inmeoesterser  mejor,  y  pesa  doce  ducados,  y  creo 
ioital,  y  cuarenta  de  beclmra ;  que  Tienen  á  ser  diez 


li^mpo,  á  peiar  de  ballane  en  on  relicario  de  plata  /qae  se  ex- 
}nti\9  TeoeraeioB  de  los  fieles  el  dia  de  la  Santa». 

iM  G<tmeiores  padieron  teier  alinna  copia  mas  avllsaa,d 
M  ao  sea  dUkll  la  lectora  pata  kuenos  ptledfraíoi. 

tt^  tos  asUtenloa  qoe  aombrd  el  Consejo,  para  qae,  en  onion 
c^B  el  RVDcio,  conociesen  acerca  del  litigio  entre  los  Callados  y 
l^ncalzos,  en  tlrtod  del  recurso  de  protección,  qne  hablan  lnte^ 
licito. 

(^)  PrabaMemtnte  acria  alcaaa  liemiana  del  canónigo  Mootoya, 
Ue  favoreeia  eo  Roma  las  pretensiones  de  los  Descalzos ,  segan 
K  n  por  las  Cartas  anteriores. 

iS)  Esta  Carta  era  la  tXXIV  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
fWM.  ei  original  de  Ma  le  traía ,  d  mediadet  del  siglo  pasado; 
Ms  Ciíaliaa  FeUi  Pacheco  y  Ortega,  veelaa  de  U  TiUa  do  Saa 
Cl«aeaie.  Ignoro  so  paradero  acta  al. 

El  sobreserito  decia  :  A  mi  ieñor  Lareneio  di  Cepedtt  mi  ieñor. 
^  esta  edición  ae  ha  corregido  al  tenor  de  las  enmt^ndos  qne  te* 
itao  pQfstas  los  correctores  en  el  manoscrito  de  la  Ciblioleca  Na- 
cioial  ndmero  i.  Solo  se  noUn  Isa  maa  ioiportanteo. 

M)  Ea  las  ediciones  aatorioros  se  ooiltla  la.eUíri  do  Jesns. 
^dRiaba  I»  Carta  dicleodo :  %  La  graelt  é$  Crttí»  sea  eoa  vnea- 
^aeiced*. 

S.  T.  —  u. 


y  seis  ducados,  menos  tres  reales.  Es  todo  de  plata: 
creo  contentará  á  vuestra  merced  (5).  Gomo  e^^os  que 
dice  de  ese  metal  me  mostraron  uno ,  que  tienen  acá; 
y  con  no  haber  muchos  años ,  y  estar  dorado ,  ya  da  (6) 
señal  de  lo  ques ,  y  una  negregura  (7)  por  de  dentro 
del  pié,  que  es  asco.  Luego  me  determinéá  no  lecom* 
prar  ansi ;  y  parecióme ,  que  comer  vuestra  merced  en 
mucha  plata,  y  para  Dios  buscar  otro  metal,  que  no  se 
sufría.  No  pensé  hallarle  tan  barato  y  tim  de  buen  ta- 
maño (8) ,  sino  que  esta  hurguillas  de  la  priora  (9)  con 
un  amigo  que  tiene ,  por  ser  para  esta  casa ,  lo  ha  an- 
dado concertando.  Encomiéndase  mucho  á  vuestra  mer- 
ced, y  f  porque  escribo  yo,  no  io  hace  ella»  Es  para  ala- 
bar á  Dios  cual  tiene  esta  casa,  y  el  talento  que  tiene. 

Yo  tengo  la  salud  que  allá ,  y  an  algo  mas.  Ce  los 
presentes  es  lo  mejor  hacer  que  no  se  ve  (iO).  Mas  vale 
que  dé  la  melencolia  en  eso  (que  no  debe  ser  otra  cosa) 
que  en  otra  peor.  Holgádome  he  que  no  se  haya  muerto 
Aviht.  En  fin,  como  es  de  buena  intención,  le  hace  (i  1) 
Dios  merced  de  que  le  tomase  el  mal^  á  donde  haya 
sido  tan  regalado. 

De  su  enfado  de  vuestra  merced  no  me  espanto ;  mas 
espánteme  que  tenga  tanto  deseo  de  servir  á  Dios,  y  se 
le  haga  tan  pesada  cruz  tan  liviana.  Luego  dirá,  que 
por  servirle  maa  no  lo  querría.  |  Oh  hermano ,  cómo  no 
noeentendemosl  que  todo  lleva  un  poco  de  amor  pro- 
pío.  De  hs  mudanaas  de  Francisco  (12)  no  se  espante, 
que  eso  pide  su  edad;  y  vuestra  merced  no  hade  pen- 
sar (anque  no  sea  eso)  que  han  de  ser  todos  tan  pun- 
túales como  él  en  todo.  Alabemos  á  Dios ,  que  no  tiene 
otros  vicios. 

Estaré  en  Medina  tres  días,  ú  cuatro ,  á  mucho  es- 
tar, y  en  Alba  an  no  ocho ;  dos  desde  Alba  á  Medina, 
luego  á  Salamanca.  Por  esa  carta  de  Sevilla  verá  como 
han  tomado,  á  la  priora  á  m  oficio ;  que  me  he  holgado 
harto.  Si  la  quisiere  escribir ,  envíeme  la  carta  á  Sala- 
manca. Ya  le  he  dicho  tenga  cuenta  con  ir  pagando  á 
vuestra  merced » que  lo  ha  menester  :  yo  temé  cui- 
dado. 

Ya  está  en  Roma  fray  Juan  de  Jesús  (i3]f.  Los  nego- 
cios de  acá  van  bien :  presto  se  acabará.  Vínose  Mon- 
toya  el  canónigo » que  hacia  nuestros  negocios,  á  traer 


($)  Barato  era ,  ana  ea  aqael  tlompo ,  na  eállt  de  plata  por  dios 
j  aeia  docados ,  ó  acsn  ciento  aeteau  y  sois  realeo ,  aegoa  la  enea- 
ta  Jaata  qvo  echa  la  Santt. 

(S)  «  Ya  ka  dado  soSal  de  lo  fitf  ct ». 

(7)  Nefniro.  La  palabra  MtprtpitM  os  may  propia  de  la  época, 
asi  como  decían  también  lenthrtfura.  Ni  la  palabra  negregura  ni 
la  do  JbaryoJMtf,  qne  asa  Inag o,  aohaUan  en  nnestroa  Oiceíoaarioap 
Bt  a«n  en  el  de  Domingos,  qno  entra  con  todo. 

-  (8) « T  do  tan  hnen  tanaSo  >. 

(91  «Cala«r#w/A»de  la  priora».  Horgnillaa  es  término  fami- 
liar y  dicho  tqai  en  tono  feallTo  y  eariSoao:  dicoae  de  ona  perso- 
na qne  hnrga  y  no  deja  de  actifar  loa  asaotos  qne  Uono  I  an  eni- 
dado.  Ya  en  la  GarU  GCXXXIV  bahU  dicho  qne  la  priora  de  Va- 
lladoUd ,  María  Banlista ,  era  alUgUora  para  in  easa. 

(10)  «Hacer  qne  no  ie  sean-* 

.  (it)  iriso,  ignoro  qoién  fueae  el  Avila  de  qnien  aqni  habla.  Qnl* 
lá  fuera  el  capellán  de  San  José ,  padre  Jnlian  de  Avila. 

i12)  «De  laa  mudanzas  de  Croa  no  se  espanto».  Sin  dnda  en  el 
original  decia  en  abrevialora  froa. » y  leyeron  Croa  en  ves  de  leer 
Francisco.  Alude  aqni  al  b^o  mayor  de  don  Lorenao  do  Cepeda* 
qae  ilevaba  aqnel  nombre. 

(13)  El  padie  Aoea.  Iba  4  aolleiUr  ia.  diviiioa  de  prof iaeU« 
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el  capelo  del  anobiapó  de  Toledo  (1).  No  bará  falta. 
Véame  Tuestni  merced  al  aaoor  Franeiaco  de  Salcedo, 
por  candad,  y  dígale  como  estoy.  Hartomehebolgido 
que  esté  mejor,  de  manera  que  pueda  decir  misa  (2); 
que  plega  á  Dios  esté  del  todo  bueno ;  que  acá  ealaa 
hermanas  le  encomiendan  á  su  Majestad.  £1  sea  con 
vuestra  merced.  Con  Maria  de  San  Jerónimo ,  ai  está 
pare  ello,  puede  hablar  cualquier  cosa.  Algunas  veces 
deseo  acá  á'Terssa,  en  especial  cuando  andamos  por  la 
huerta- (3).  Dios  la  haga  santa,  y  á  vuestra  merced 
también.  Dé  á  Pedro  de  Ahumada  mis  encomiendas (4). 
Fué  ayer  día  de  santa  Ana.  Ya  me  acordé  acá  de  vues- 
tra  merced,  como  es  su  devoto ,  y  le  ha  de  hacer ,  ú  ha 
hecho  ilesia ,  y  me  holgué  de  ello. 
De  vuestra  merced  síerva*— Tbrbsa  de  Ibsus. 

CARTA  CCLIII  (5). 

Al  ptdn  flriy  Jertoliao  Giaelaa. — Desee  SalasuBea  4  4e  eetabit 

4e  1579. 

Sckre  la  compra  U  cata  ptra  ei  eowtata  é$  rnm^M  en  aquellt 
€lMáaé:  tuíét canim la prtúTé  d$  SertUaptr  qagnr  át!»  la 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  paternidad  la  gracia  del  Espíritu 
Santo.  An  no  acaba  Angela  (6)  de  sosegarse  de  k  sos- 
pecha que  tenia  del  todo.  No  es  maravilla ,  que  como 
no  tiene  alivio  en  otra  cosa,  ni  su  voluntad  le  da  lugar 
para  tenerte ,  y,  á  lo  que  ella  dice,  tiene  hartos  traba- 
jos ,  el  natural  es  flaco ,  y  ansí  se  aflige  cuando  entiende 
es  mal  pagada.  Vuestra  paternidad  lo  diga  á  ese  caba- 
llero y  por  caridad ,  que  anque  de  su  natural  es  descui- 
dado, na  lo  sea  con  día  y  porque  el  amor ,  á  donde  está, 
DO  puede  dormir  tanto. 

Dejado  esto ,  me  ha  dado  pena  la  flaqueaa  de  cabeía 


(1)  El  licenciado  Diego  Lopes  de  Montoyi ,  eanóDifo  de  la  san- 
ta iglesia  de  Áf Ua ,  atente  fenertl  de  li  Saoü  liMiaisicioB  y  de 
la  Santa ,  qne  Tino  á  traer  el  bre?e  del  capelo  del  enUnentielBo 
aeftor  dea  Gasper  de  Qolfoga ,  anoÍ»ispo  de  Tolede.  (K.  P.) 

(i)  El  caballero  santo,  qae  para  entonces  ya  se  habla  ordenado 
de  sacerdote. 

•  (3)  Hija  de  don  Lorenso  Cepeda ,  y  por  tanto  sobriaa  4e  Saa- 
tá  Tbrbs«  ,  á  la  qoe  dejaba  en  San  José  de  Ávila. 

{A)  Hermano  de  Saxta  Tkrisa. 

(8)  Esta  Carta  era  la  XXXIX  del  tona  I?  en  las  edkioaes  aate- 
riOKs.  Se  ha  eorrefido  eenronae  á  las  eonieiidu  qae  teaian  he- 
chas los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  de  la  BiUloteea 
Nacional  ndmero  3,  y  á  ana  copla  manaserita  que  ae  me  lemlUd 
por  las  Carmelitas  Deaealsas  U  Jaén ,  doade  se  eoasern  el  ori- 
final. 

Ea  esto  edicioa  se  afiade  aa  troto  Inédito  Interesaatísteo ,  omi* 
tido  en  las  ediciones  anteriores,  párrafo  terrible»  ea  que  Saiu 
TaassA  trato  eon  el  mayor  rigor  y  acrimonia  á  la  venerable  Maria 
de  San  ioaé ,  la  prion  de  Sevilla.  Con  todo,  preelso  ei  eaafesar, 
qne  por  foerte  qoe  sea  el  párrafo,  no  deja  de  ser  mny  eiacto :  el 
carácter  ta§aM  y  oMfaaáú  de  aqaella  priora  está  retratodo  eoa  vi- 
foroaas  pinceladas.  Ello  es  qae,  á  pesar  de  esto  Slipiea  de  SáMtá 
TiaasA,  ta  salera  del  ffseacMe  éémkra  se  sallé  eoa  sn  empeao 
de  trasladar  el  convento  á  otra  parte,  despaes  de  ta  moerte  de 
Sauta  Tmssa  ,  qae  ya  se  allané,  por  Bn ,  á  qae  ae  hielen  la  ma- 
dama ,  como  veremos  ea  tos  Cortos  eigalentos. 

Con  todo,  en  las  Cartos  sifaleales  veremos  á  Sauta  Tmisa  mi- 
tigar stgtto  tonto  este  rigor,  ategaado  qae  trato  mas  danmeate  á 
las  qae  mas  qalere. 

(O  En  las  ediciones  anteriores  :•  Sea  eoa  vaeatra  pateraMad  al 
fiapWta  Seato.  Aoa  ao  asaba  ilii|«la«.  Aftade  é  si  rntoau.  I 


de  vuestra  paternidad.  Por  amor  de  DkM  modere  d 
trabajo,  que  se  verá  después,  si  no  lo  mira  coa  tiempo, 
qoe  no  lo  pueda  remediar,  anque  quiera.  Sepa  ser  se- 
ñor de  si  para  ffseá  la  mano,  y  escarmentar  en  cabea 
ajena,  pues  esto  es  senriciode  Dios,  y  ve  vuestnj»- 
temidad  la  necesidad  que  todos  tenemos  de  n  saiuL 
Harto  alabo  á  su  Majestad  de  ver  en  los  buenos  ténai- 
nos  que  están  los  n^ocioe ,  que  mediante  su  mísoi- 
cordia  los  podemos  dar  por  acabados,  y  con  tanU u- 
toridad,  que  se  pareoe  bien  ser  Dios  el  que  los  ba  puesio 
ansL  Dejado  lo  principal ,  me  alegro  por  Tuestra  paier- 
nidad,  que  yerá  el  fruto  de  sus  trabajos,  que  jo  le  digo 
que  lo  iñ  comprado  bien  con  ellos ;  mas  gran  coDleoto 
será  después  de  todo  sosegado,  y  grao  gamocia  pen 
los  por  venir. 

i  Ob ,  mi  padre ,  qué  de  ellos  me  cuesta  esta  casi!  j, 
anque  estaba  todo  acabado,  ba  becbo  el  deoiODio  dt 
ONUMa  que  nos  quedamos  sin  ella ,  y  na  la  casa  qae 
mas  nos  convenia  en  Salamanca,  y  al  qoe  nos  la  dibi 
le  estaba  harto  bien.  No  bay  que  fiar  de  estos  hijos  de 
Adán,  que  convidarnos  con  ella,  y  ser  un  caballero;  ik 
los  que  aquí  dicen  que  trata  mas  verdad ,  qoe  so  pú- 
bra  decían  á  una  voz  bastaba  por  escritura  (7);  oosois 
habia  didio  palabras,  sino  dado  firma  delante  de  teh 
tigos,  trajo  61  mesmo  el  letrado ,  y  se  acabo  el  cooder- 
to.  Todos  están  espantados,  sí  no  son  otros  cabailenis, 
que  le  pusieron  en  ello ,  por  provechos  propios  ú  de  sos 
parientes,  y  han  podido  mas  que  cuantos  le  pooeo  m 
raion,  y  un  hermano  que  tiene»  que  eon  harta oM 
lo  trató  con  nosotras,  y  está  harto  penado.  Ello  se  la 
eaoomeodadoá  nuestro  Seoor;  estodebedeaerloqv 
mas  conviene.  La  pena  que  teqgoes  no  hallar  cisací 
SoUimanca  que  valga  nada  (8). 

Ausadas  que,  ai  tuvieran  estas  hermanas  tedeSeñ- 
Ua,  que  les  parociera  estaban  en  un  dek».  Goofauti 
pena  roe  tiene  el  desatino  de  aquella  priora,  y  onda 
ba  perdido  conmigo  el  crédito.  Temo  que  el  deoooiola 
comenzado  por  aqueUa  casa,  y  que  ¿i  quiere  destnir 
del  todo.  Yo  le  digo  á  vueatra  patemidad,  qoeaedi 
señora,  cuya  carta  me  ha  contentado  (la  qoe  Toestii 
paternidad  me  envid  por  via  de  la  señora  doña  Jan,  j 
digo) ,  contenta  á  vuestra  patetnidad  (que  allá  toe  de» 
cian  era  de  mucho  valor),  que  me  ha  dado  deseo é{ 
que  cumplamos  el  suyo ,  y  se  tomase  allí ,  cuando  D« 
quiera  que  haya  quien  lo  haga ;  que  veo  una  npioedi 
en  aquella  casa,  que  ñola  puedo  sufrir;  y  eatapiioiatf 
mas  sagaz  que  pide  su  estado.  Y  ansi  be  miedo,^ 
como  yo  la  decia  allá ,  que  nunca  conmigo  anduvo  Ibflik 
Yo  le  digo  que  pasó  allí  harto  con  ella.  Como  ba  escii* 
tome  muchas  veces  con  gran  arrepentimieoto,  peod 
que  estaba  enmendada ,  pues  se  conocía.  Poner  i  Is 
pobres  monjas  en  que  la  casa  es  tan  nuda  (9),  iadl 
para  que  la  opinión  las  enferme.  Cartas  le  be  esoii 
terribles,  y  no  es  mas  que  dar  en  un  acero.  Véalo  voe^ 
tra  paternidad  por  esa  que  me  escribe  afaon  d  pid» 
Nicolao.  Por  amor  de  Dios,  que  ai  vuestra  patenidii 
piensa  ba  de  acabar  mas  con  ella,  la  haga  escrebtráé; 

C7)  •Para  eserltara».  ' 

<D  Desde  aqif  prtoelpie  el  trose  Inédito. 

(9)  La  eaaa  daada  faodó  BasTA  Taaaaa,  r  f ae  deaerila  el  K 
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gon  heruMii».  Yo  ereo  nos  eon? íene  ttem  aHi  idganas 
fue  teogao  mas  tomo,  y  Ueven  negocios  tan  gnvas,  co- 
no conviene.  Hagi  Tueetra  paternidad  escrefcír  al  padse 
NioodoáaiiMdnpriiNr,  f  luego,  para  que  no  laoon* 
BJenta  hablar  en  ello,  que  debe  tener  haita  oalpa;  y 
cno  cierto  lo  lef  antan  á  aquella  casa  el  ser  enferma. 
Mulo  seri  adonde  tengan  agua  de  pié,  como  días  át^ 
cea,  y  no  toman  tos  fistos  que  desde  esa  y  que  es  gran- 
dinna  lecreadon  para  las  monjas,  y  to  mejor  que  hay 
en ellugar;qQe  por  acá  las  tienen  harta en?idia.  Dios 
lonmedie. 

Un  recaudo  me  dio  el  padre  Nicolao  de  yuestra  pa- 
ternidad, roas  qutfria  no  olTídase  de  enoomendarme  á 
ODestro  Señori  que  tanto  puede  tener  que  no  se  le 
acuerde.  Razonable  estoy  de  salud.  La  priora  y  estas 
kermanai  se  encomiendan  mucho  á  Tuestra  patomidad. 
ttoslegoaidey  y  me  le  deje  ver,  que  son  mas  de  iaa 
tw.  Eifaoy  dia  de  san  Francisoo. 

iodioa  sierva ,  y  hija  de  mestra  patemidad.*— Tsaio 
Si  aa  Jisus. 

CARTA  CCUY  (1). 
hn  4o&a  laés  Nieto.— Desde  Salamanca  31  de  oettfire  da  1579. 
htetmtnitMio  .é  m  téérim  ém  C«m«/»  4$  OpüUí, 


La  grada  del  BspirHu  Santo  sea  con  tuestra  merced. 
Esa  carta  há  algunos  dias  que  tengo  escrito.  Esto  es 
juasopücar  ai  aenor  Albomoi  me  haga  iroei«ed,en 
todo  lo  qne  pudiere  hacerla  á  Gonzalo  mi  sobrino.  En^ 
teda  yo  qoegana  algo,  por  esto  senridora  de  vuestras 
QerQedes;y  ansí  suplico  á  vuestra  merced  eaesto  ise 
lyode  mocho.  Ss  que  escribo  á  mi  senon  to  duquesa, 
wpiicaadoásaeiorieQcialeaaquedepaie;  poiqwnM 
iapanecidomuy  hombre  para  serio,  y  s6  que  podrá  el 
ñor  AUmobos  mucho.  Gomo  andan  unos  con  o|ros, 
tasoBiQdio  no  to  haganee  vaya  por  ahf ,  didénMe  es 
gnode  para  .p^.  Y »  si  ye  entendiese  habí^  de  servir 
liSñor,  no  se  >nse  dalia  nada » mas  andan  ks  cesas  de 
UíipaligEesM.  Su  Mqestodio  goande,  csmopuede» 
M  VMstia  meroed  jalpipboB  con  bien. 

fi«ae  balgséo  de  «|ber  mifi  pacticulamiepto  de  mi 
benMu ,  de  vueaira  merced  jf  ese  ángel  jque  tiene. 
I^nas  le.goasde  ,ij  déá  vneikias  mercedes  lo  que  yo 
ieaipiico.lüealnB  mas  mino  Ja  imagen,  nuaiipdajBo 
Pv^,  y  la  corona  muy  graciosa.  Conmigo  mek  pi9tt> 
>9 lisiar,  si  toinoiKir  allá.  Es  tpy  poMtieni  de. otiifa^ 

Uioa  sierva  de  mentía  meras^.-^TBnn^  «t  J^sap, 


CM&TA  CCLl  (i). 

4Mi  iuM^ierie,  sefion  delltdfidf5).-4>etdeTole«o  te  de 

«nrJMUwojde  isi^. 

kNséaM.jttliflrf  «n  tafr^f»  iMai  pa<M  /Ifndáre  empmía 

i§  DescñiMU  m  Müirid. 

Ugncia  del  fiapkitu  Santo  sea  con  vusatn  mer* 


(1)  Erta  Caita  «9  la  CVIH  del  tomo  iv  ta  Iaa  «didoaea  aaUrio- 
*^  ICB4raae.elforadeto4el  ortgfut. 

^  cnaalofla  ae  didoM ,  laato  maa  afiadieodo  Sjoka  Tauai 
*  H  toa  la  pelabaa  mtmsIUá,  .qvo  fan  ivmI  Hampo  ya  feo 

"utaiar. 

¡1}  BiuCaftatra  laLvn  del  tomo  fien  laai 

(•}liaiialaali 


eed.  No  pensé  poder  escribir  á  vuesta  roeroed,  y  ansii 
pues  la  madre  priora  lo  ha  hecho,  no  diré  aquí  manda 
que  el  padre  Nicolao  está  muy  puesto  en  que  vuestm 
merced  no  entre  en  otro  cabo,  sino  en  el  moneatarie» 
qae  con  el  lavor  del  Señor  se  ha  de  fundar  en  MadriA* 
que  esperamos  en  su  Migestod  será  presto.  Si  vuestra 
meiced  tiene  paciencia  para  esperar  lo  míenos,  come  ha 
esperado  lo  mas ,  es  menester  que  ninguna  persona  en- 
tienda su  detorminadon,  ni  que  ahí  se  ha  de  fundar* 
porque  importo  tnuy  mucho. 

En  el  monesterio  de  Salamanca  ya  está  vuestra  naer- 
oed  recibida  de  las  monjas :  digolo^  porque  cuando  eQ 
esotro  hubiera  duda,  esto  tiene  vuestra  merced  cierto» 
mas  por  algunas  causas  le  parece  al  padre  Nicolao  ,ia»* 
viene  mas  al  servicio  de  nuestro  Señor,  que  vuestra 
merced  ayude  á  esa  fundación.  Y  pues  iodos  no  pre« 
tendemos  otra  cosa,  presto  mmá  el  padre  Niootoo  de 
SeviHa ,  y  habrá  vuestra  merced  minado  ¡o  que  le  díen 
mas  contonto.  Su  Majestad  to  guie ,  como  vuestra  mar- 
cedletenga,  y  enapleeesaalmaenlo  que  sea  para  mas 
gkM'ia  y  honra  suya ,  amén. 

Mucho  me  ha  consolado  ver  el  gran  contento  de 
nuestra  hermana,  y  de  vuestra  merced.  Encarnación: 
con  que  vuestra  merced  sea  tan  buena  oes  contentor»* 
anos :  4nerto«s  un  ángel.  Base  holgado  mucho  ^ooninigo. 
Son  hoy  diea  y  nueve  de  noviembre. 

faidina  sierfa  de  vueetra  mereed.— Tsatsa  m  ¿líina 

GABTA  GCLVI  (4). 

A  la  miama  dofia  laabel  Osorío.— Deade  Malafon  5  do  diaíeabie 

deiS79(5). 

Sokre  el  mismo  utmtv  qu4  /•  mOiriwr. 

laa^js. 

La  gracia  del  £s|rfc¡bi  Santo  sea  con  jmeatna  mercad* 
y  la  haga  ton^santo,  csme  yo  cada  dia  Je  anplipp.  Gon 
el  pedne  fnor  4e  la  fVoda  (e)  xeotbl  dos  icaiáai.de  vuee- 
tra merced ;  la  una  debia  de  estar  en  Toledo  (7).  Ala- 

foa  don  Cafotano  AR!iasa*lhislM.ea^aUero  do  j^aellaiOtadad.  Aaf 
oUa  como  Iaa  doa  aiaa^eoioa  eos  pom  4oaa  Jaalid  fioocio ,  aaSoaa 
4a  Madrid » bga  del  Ueooaiodo  Aolonio  4e  <Leoa  f  .da  dofta  Abo 
Osario,  coaM  ao  coliie  4e  la  ptofoaloa  do  ai  boMmaa ,  qoe  (oé 
feUfftoaa  >0B  Toledo ,  do  «síob  kablB  la  «Santa  oa  oía  oaftta ,  como 
loef  o  ae  vera. 

*De  U  mioma  dona  loaaol  hoMéea  la  Goma  Xlüldol  tomo  k, 
ndmofpia,  y  «a  la  XVJli  de^oalo.  4#y.  A.) 

Véanse  Iaa  doa  Cartea  aifaientea,  qoe  aoa  i  lueao  alado  al 
anotodor. 

(A)  Hau  Corla  en  la  LVm  dol  tomo  ti  en  loa  edklonoa  ante- 
iloioa. 

•(51  iBI'OrtfIoal  deeeta  Carta,  ^o^aoetcflbié'On  aialafoa,  é  S  do 
dl4riombK  del  afio  de  7S,io  veneran  las  retlfloaaa  Capaabioaa  do 
lo  cíndad  do  Toledo.  •  Ea  fora  la  nUaaM  aeSoii ,  r  liau  loa  mismos 
nenoeloa  qoo  la  pasada.  (#^.  A.) 

.(6)  Fray  Gabriel  do  la  Aaonclon. 

^)  Ronoaord  la  Sanu  alannoa  mooeo  en  Salomanea  nofodando 
easa  propia  para  aaa  bijas ;  ñas  no  podléadooe  eoaaofair,  por  lo 
qno  so  ba  Inatnnado  en  la  antoeedonio  (bi  OCUII),  ocompaSada  do 
a«  Ana  de  Sao  Bartolomé  y  de  lerdoima  dol  Bapirita  Santo,  bIJn 
do  aquella  eau ,  á  qniea  saed  para  priora  de  Nalafon ,  qno  dea- 
pees  lo  Toé  de  Madrid ,  y  faodadora  do  Genova ,  oo  volvM  É  Ávila, 
eontro  do-ao  amor.  El  padre  flray  Ángel  do  Salanr  mandd  á  la 
Sonm ,  por  Paaana  del  fispirlla  Santo  anterior,  paaaao  por  prela* 
da  a  Malagott.  Gonstt  do  la  Caiu  XXV  4ol  Umm  i.Porod  la  repré- 
aantaelon  do  la  Soata  eedldoqn^l  amador f  mando  do«la4tofonM. 

Habiendo  osudo»  poea,  la  Santa  on  A^  algan  ttompe«-etop 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


bo  d  iraesfro  Señor  da  ver  el  deseo ,  que  Vuestra  roer** 
ced  tiene  de  dejar  el  mundo ;  porque  tanto  desengaño 
no  puede  venir  sino  de  arriba ;  y  ansi  espero  en  su  -di*- 
vina  misericordia  ha  vuestra  merced  de  servirle  moy 
de  venis>  respondiendo  á  tan  buenos  deseos  con  obras 
de  verdadera  hija  de  la  Virgen ,  señora  y  patrona  nues- 
tra;  y,  cierto ,  yo  no  quisiera  impedir  ni  un  día  llama-' 
miento  tan  grande.  El  iiilento,  que  en  esto  tengo,  quie- 
ro  decir  á  vuestra  merced  con  toda  llaneza ,  pues  ya  es 
bermana  nuestra  y  señora  mia. 

Sepa  vuestra  merced ,  que  muchas  personas  me  han 
importunado  que  hagamos  un  monesterio  en  ese  lugar, 
algunos  años  há :  yo  por  el  gran  cansancio  que  me  diá; 
odio  días  que  ahí  estuve  una  vez,  yendo  á  el  moneste- 
rio de  Pastrana ,  con  señoras,  lo  he  rehusado  (i).  Aho- 
ra como  hemos  tenido  tantos  trabajos ,  y  veo  se  ofrecen 
é estotros  monesterios  cosas,  que  les  baria  al  caso  es- 
tuviese ahí ,  tiénenme  persuadida  á  que  se  funde;  y  hay 
un  Aran  inconveniente,  que  me  certiflcan ,  que  el  aiw 
tobispo  (2)  no  dará  licencia,  si  no  se  funda  con  renta; 
y  anque  están  ahí  algunas,  que  la  pueden  dar  buena, 
y  iiá  años  que  desean  esto ,  para  darle  antes  que  entren 
no  están  libres;  y  como  vuestra  merced  puede  ayudar 
muclio  en  esto ,  nos  ha  parecido  á  el  padre  Nicolao  y  á 
mi,  que ee  detenga  vuestra  merced  algunos  días,  qoe 
no  creo  será  mas  de  lo  que  vuestra  merced  dioe ,  con 
ol  íavbr  dd  Señor.  Vuestra  merced  se  lo  encomiende; 
y,  si  le  pareciere  otra  cosa,  mucho  de  nhorabuena, 
avíseme  vuestra  merced  y  será  coando  mandare :  mas 
pénese  á  peligro  el  no  poder  fundar  ahí ;  y,  si  vuestra 
merced  es  medio  para  que  tan  gran  obra  se  haga  por 
ella ,  tóiigolo  por  gran  cosa.  llágalo  nuestro  Señor,  co- 
mo mas  sea  para  su  gloria. 

El  padre  prior  vino  tan  noche,  que  le  pudo  hablar 
pÍMo  en  este  negocio :  mañana  lo  haré ,  y  dirá  aquí  su 
parecer,  que,  por  haber  de  estar  muy  ocupada  en  lo 
que  él  dirá  á  vuestra  merced ,  escribo  esta  noche.  Ra- 

la  madre  Jerónima  en  sa  deposición ,  qae  con  haberla  dado  la  per- 
leálü',  el  día  amos  del  fiaje,  paitió  para  Toledo ,  odosde  Uegden 
eliKo  lilas V  habiéndoles  IIotÚío  tanto  los  tres,  que  no  se  enjuga- 
fOD  en  todos  ellos ;  y  se  tuYO  A  milagro  no  le  hiciese  mal  i  la  San- 
ta, qne  iba  tan  delicada.  De  Toledo  pasaron  á  lialagon,  adonde 
llegaron  el  dia  de  Santa  Catalina,  mártir.  Segnn  lo  enal ,  no  sin 
faldamento,  presumo  qae  de  Salamanca  i  Ávila ,  y  de  Ávila  por 
Toledo  A  Malagoa ,  eorriO  la  Stnta  en  los  veinte  j  cinco  días  pre- 
cedentes, paes  á  4  de  octobre  qaednba  en  Stlamanca,  sin  pensar 
tua  en  el  viaje.     . 

Uuchos  cuidados  llevaron  ft  la  Santa  á  Malagon.  El  primerOt 
examinar  el  eapf  ritn  de  la  venerable  Ana  de  San  Agnstln»  A  qnlen 
aoD  no  habla  visto.  El  segundo,  atender  A  la  quietad  de  aquella 
aa  amaida  comonidad,  A  qae  no  cooperaba  macho  la  conducta  de 
e>ru»  CúHfesor  extremo.  El  tercero ,  la  vigilancia  maternal  sobré 
una  religiosa,  qae  entré  hechizada  en  aquel  convento ,  y  turbaba 
el  »osiego  de  las  demAs,  como  luego  se  dlrA.  El  cuarto,  acabar 
de  acomoilar  aquella  casa  nueva,  A  la  que  pocos  días  antea  seha- 
b  an- («asado,  en  el  de  la  Purfaima  Concepción,  como  ae  verA  en  la 
Carta  XVlll  del  tomo  iv.  (Fr.  A,) 

Kn  la  Caita  siguiente  ae  verá  qna  no  es  del  todo  exacto  lo  qn» 
dice  el  aootador,  acerca  del  coofetor  extraflo. 

<n  Mucho  tiempo  lo  rebasó  la  Santa ,  porque  sallé  eansada  de 
••I  grandexa  coaado  estuvo  allí ;  y  fné  la  ocasión  en  que  dice  el 
afli)  do  1j63.  Si  después  deseó  mucho  la  fundación ,  fué  por  la 
xnn-lia  necesidjd  dolos  demAs  monasterios.  Por  todds  y  para  to- 
do» los  OMiveniDS  quiso  la  Santa  conventos  en  Madrid.  {Fr,  4.) 
'ii>  Kl  aaloemlsiatf  aeOor  cardenal  Qtiniga,  aiiubiapo  át 
Taleilg. 


sonable  estoy,  gloria  á  Dios ,  anque  üm  caisda,  y 
acá  se  ha  ofrecido  en  que  lo  andar  mas :  símse  su  Mi- 
jestad  de  ello,  y  guarde  á  vuestra  merced  muclios  lim, 
pero  que  todos  ios  emplee  en  servir  á  este  gno  Dios; 
Señor  nueAro. 

A  mi  padre  Valentín  suplico  á  vuestra  merced  dé  m 
gran  receñido  de  mi  parte  :  cada  dialeeoooaiieDdoiH 
Majestad  y  que  le  suplico  me  lo  pague ;  anque  con  poa 
merced,  que  me  haga  en  este  caso,  estaré  bieapa^ 
según  soy  de  ruin.  Son  hoy  uj  dias  de  dícíeaibre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— TEacsiOBioa 

Mire  vuestra  merced ,  que  sea  para  si  sola  loqw 
aquí  he  dicho ,  que  no  me  acuerdo  haber  bediootre 
tanto  jamás. 

Ausadas  que  hemos  hablado  bien  largo  hoy  en  el  w- 
gocio  de  vuestra  merced,  que  no  debe  avenir  otn  c6& 
Harto  me  he  consolado  con  su  reverencia :  él  dari  Gua- 
ta á  vuestra  merced  de  todo ;  y  conforme  á  lo  qoe  v»\ 
tra  merced  y  el  padre  prior  concertaren,  me  aváen, 
que  yo  entiendo  será  lo  que  conviene. 

CARTA  CCLVII  (3). 

Al  padre  Jerónimo  Gradan.  —  Desde  Malafon  i  DeÜadoi  ^ 

diciembre  de  1879. 

ésMmiole  la  &a$iñeUm  de  la»  mmit  ti  eémeuU  wum  féu 
JoramUHto  etpiriíuél  y  ttmpwal  áe  afM/Ai  cmnuj^ 

JBSOS. 

La  gracm  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestn  fislff* 
nidad.  ^pa  que  estaba  ya  en  Aftalagon,  cuaodu  os^K' 
ron  la  carta  de  Paulo,  y  ansi  no  hubo  logar  el  lieie- 
nerme  en  Toledo ,  como  me  lo  mandaba  eo  ella,  fia  ñb 
mejor.  fVnr  el  día  de  la  Concepden  pasaron  estas  to^ 
manas  á  la  casa  nueva.  Yo  e^aba  acá  ocho  diaslulii, 
que  no  fueron  de. menos  trabajo  que  los  dd  cami», 
porque  habla  mucho  que  hacer,  y  porque  se  pesasma 
dia  ftib  señalado  me  cansé  harto :  con  todo  estoj  (4)  ab- 
ra mejor  qué  suelo.  De  la  pena  que  vuestra  patenüiU 
ha  tenido  n¡ie  pesa :  no  valgo  para  otia  cosa.  Fué  b  {&- 
sada  opn  mucho  regocijo ,  porque  viaieron  eo  prooeaia 
y  con  el  Santísimo  Sacramento,  que  se  tnjo  ¿  beut 
Banse  holgado  mucho ;  que  no  parecían  sino  Itgar^j» 
que  salen  al  sol  en  verano.  Cierto  han  padecido  allj;f 
anque  aquí  no  iiay  cosa  acabada  del  todo,  síoo  oott 
celdas ,  está  muy  para  vivir  hartos  años,  anque  00 « 
ftuMa  mas. 

]0h  mi  padreí  ¡y  qué  necesaria  ha  sido  mi  mdi 
aqui » ansí  para  esto ,  porque  no  llevaba  talle  de  baoers¿ 

tan  presto ,  como  para  lo  demás  I  Dios  bien  lo  ^»  ^' 
cer ;  mas  yo  no  entiendo  ahora  que  hubiera  otro  atían 
para  deshacer  este  encantamiento.  Hanenleodidocsáfi 
desatinados  andaban;  y  mientras  mas  entiendo  del  go- 
bierno de  laque  aqui  estaba,  me  detenninoeoqoe»- 

(S)  El  original  de  eata  Carta  se  eonaena  en  laa  rellfi0l»Cl^ 
neiltaa  Deicalzaade  GoiynaCbrlaU,  en  Álcali  de  HeaaKS.Eit:v 
inédito  basta  qae  aalió  a  Ini  en  la  edición  de  1851.  Aanqseei  lab 
de  esta  Caru  uo  coincide  «nleramenia  eoa  el  piiaeiyio  iel>  *** 
guíente ,  he  llegado  i  sospechar  qne  ambos  traías  peneKcieii» 
4  ana  mlama  carta.  Los  padres  CarmeUtaa  dado  faelokt^><'^ 
pnbUeado ,  pnes  no  está  en  el.  manaaeriio  odmeio  9;\útxüm 
drja  de  ser  extraflo,  pnes  sn  existencia  no  podía  ser  dcjcaiod* 
pan  aqnnUoa  padres. 

ilr  «He  eaaae  iMtfto  eoa  Iad04f«^  y  «!#»•• 


CARTAS. 


229. 


ríi  gran  atnnmiento  {roerla  en  nenguno.  Esto  p<»bre 
líceneiailo  (í)  me  parece  gran  siervo  de  Dios ,  y  creo 
es  el  que  tiene  menos  culpa ;  que  aquella  persona  lo 
traj  todo  oon  so  bullicio  al  retortero.  £l  está  muy  llano 
ea  lodo  lo  que  le  digo,  que  conviene  que  se  baga  aquí, 
y  cofl  tanta  humildad  y  pena  de  haber  sido  algima  oca- 
sioo ,  que  me  ba  edificado  harto.  Paulo  y  yo  tenemos 
barU  culpa ;  dígale  vuestra  reverencia  que  lo  confiese, 
qne  yo  jg  lo  be  hecho ,  porque  dimos  mucha  mano  para 
algunas  cosas  y  no  se  había  de  fiar  tanto  de  gente  mo- 
za ,  por  santos  que  sean ,  ni  nada ;  porque  como  no  tie- 
nen eipíríencia ,  ivn  buena  intención  harán  gran  es* 
trago.  Menester  es,  mi  padre,  que  la  tomemos  de  qui  ade- 
lante (2);  espero  en  nuestro  Señor  quedará  ahora  muy 
bien  todo ;  porque  la  priora  que  trajimos  (3)  es  muy 
temerosa  de  Dios,  y  cuerdff ,  y  lleva  un  arte  de  gober- 
nar tan  bueno,  que  todas  la  han  cobrado  gran  amor. 
Cooomiéodase  mucho  en  las  oraciones  de  vuestra  pa- 
ternidad ;  es^muy  su  bija  :  creo  no  se  pudiera  escoger 
ninguna  que  tonto  fuera  para  ello.  Plega  á  Dios  vaya 
Eiempre  ansí ,  que  harto  bien  parecía  lo  hacia  la  otra. 
Terrible  cosa  es  el  daño  que  puede  hacer  una  perlada; 
(orque,  anque  ven  las  cosas  que  las  escandalizan  (que 
faarlo  ha  pasado  de  esto) ,  piensan  que  no  han  de  pen- 
sar n»l,  y  que  van  contra  obediencia.  Yo  le  digo ,  roí 
padre ,  que  ha  menester  ir  con  harto  aviso  el  que  las 
risiiáre,  para  que  de  lo  poco  no  baga  el  demonio  mu- 
cho. Dios  le  tenga  en  el  cielo  á  fray  Germán  que  bue- 
oaieofias  tenia;  mas  no  llegaba  su  ingenio  á  mas  en- 
tender la  perfecion.  Anda  nuestro  Señor  de  una  manera, 
que  parece  no  quiere  se  pasen  algunas  cosas  en  disi- 
oulacion.  Plega  £l  no  tenga  yo  alguna  culpa ,  que  puse 
tanto  en  traer  el  confesor  que  traje ,  que  es  fray  Feli- 
pe,  y  él  en  d<ifenderla  (4) ,  que  como  el  padre  vicario, 
en  fin,  tiizo  le  que  yo  quería ,  le  debía  dar  tanto  desgus- 
to, que  dijo  á  una  persona ,  que  le  vio  estando  malo, 
que  yo  le  tenía  en  la  cama.  Mas  parecíame  no  hacia 
Qa4aeQ  venir  sin  confesor,  y  no  había  otro ;  con  todo 
roe  ba  hecho  temor.  Si  tengo  alguna  culpa ,  escríbame 
l^que  le  parece ,  que  no  hay  á  quien  lo  pregunter  que 
me  satisfaga. 

Con  el  padre  fray  Gabriel  escribí  el  otro  día  al  padre 
retor  de  ahi,  para  que  vuestra  reverencia  supiese  de  mí; 
q%  no  le  osó  escribir,  anque  bien  creo  pudiera.  Vino 
*cá  este  padre  y  no 

i)  El  licenciado  VillanaeTa,  qne  tanto  sirvió  i  la  Santa  en  la 
'niHiacion  del  cohTeilto,  •  • 

(r  «Qae  la  tomemos  tf«  #tti4i delante*.  La  Santa  solía  eseribir 
iipiUbrsi  cd«  §qtá  t%  aielMti»  tal  eaal  se  Inprimen  en  e«U 

1.3)  Sspoogo  qne  fof  ra  la  madre  Jerónima  del  Espirito  Santo, 
^¿lanl  dr  Zamora  'j  profesa  de  Salamanca ,  qae  Armó  como  tal  la 
Eboiu  para  el  espítalo  de  separación. 

(1<  A  vista  de  lo  qae  aqaí  dice  SáNU  Tsresa  de  fray  Germán  j 
^«fraj  Felipe,  se  ve  que  no  eran  del  todo  exactos  los  comeuta- 
no^sque  prodigaban  en  sos  notas  fray  Antonio  de  San  José  y  otros 
^oi'tn  ios  clérigos  seculares,  queriendo  probar,  qae  la  decaden-' 
(ia  espíritoal  del  convento  de  Malagon  era  debida  al  trato  de' 
iptlias  religiosas  con  clérigos  seglares.  Se  ve  por  esta  Carta  (qne 
jootsmo  tie  visto  y  leído)  que  tanta  colpa  tenian  aquellos  padres 
^oiBo  los  otros  dos  clérigos  seglares,  aunque  luego  mas  adelante 
<>'«  de  fray  Felipe ,  que  lo  bacía  bien. 


CARTA  €CLVin  (5). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Graeiaa.— Desde  Malasoa  1t  da  dletembra- 

de  1579. 

Sobre  varias  ftadadonet  nuevat  que  te  proyeeiaban ,  jf  tohte  ñáetí"' 
tianee  ite  reUgioeae  ff  otrot  anml/oe. 


Lo  del  monastorio  de  Villanueva  (6),  ahora  que  mo 
informé  bien  de  él ,  es  el  mayor  desatino  del  inundo 
admitirle,  y  el  padre  fray  Antonio  de  Jesús  ba  dado  en 
que  se  ba  de  hacer.  Yo  les  encargué  harto  la  concion-* 
cía ,  no  sé  lo  que  harán. 

También  traya  otro  negocio  de  dona  Isabel  Osorio  (7), 
que  es  la  hermana  de  la  que  él  metié  en  Toledo  (8): 
mas  esto  ya  estaba  negociado  entre  ella  j  mí  y  Nicolao: 
mejor  me  pareció ,  que  suele ,  y  una  sencillez  grande 
en  algunas  cosas,  que  me  espantó. 

En  lo  de  ser  difínidor^  seguu  me  escribe  el  padre  vi- 
cario, fué  por  hacer  gran  honra  á  los  Descalzos  (9) :  al 
menos  da  á  entender  algo  de  esto;  y  no  sé  yo  qué  dufio 
les  puede  por  ello  venir;  ni  qué  culpa  tiene  él,  si  le  eü- 
gieron,loque  tienen  muy  secreto  (i 0).  Lo  dijo  don  Luis 
Manrique»  como  habían  ya  partido  los  despachos  á  Ro- 
ma (1 1).  Yo  le  dije  ¿si  era  para  que  estuviesen  allá  para 
el  Capitulo?  Dijome ,  que  pidiéndolo  el  Rey ,  no  aguar* 
darían  eso.  No  estuvo  mas  de  un  dia ,  que  pensó  estaba 
en  Toledo,  y  como  no  mo  halló,  vino  acá  (12). 

(8)  Esta  Carta  era  la  XXXT  drl  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  el  convento  de  San  José  de  r.annpll* 
taa  Descalzas  de  Zaragosa,  no  en  ei  de  religiosos,  como  decía  f>a/ 
Antonio  de  San  Josef.  Está  incompleto,  pues  le  falla  ei  medio 
pliego  del  principio.  El  sobre  dice,  según  notaron  los  corredores, 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  númiTO  3:  «  Para  mi 
padre  el  maestro  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios,  en 
Álcali».  En  las  ediciones  anteriores  se  snitlia  el  principio  de  la 
Carta  segnn  solia  ponerle  Sixta  Teresa. 

(6)  Kl  convento  de  Villanueva  de  la  Jara.  Santa  Triics\  confiesa^ 
también  en  el  libro  de  Loe  Fundaetonee ,  qne  repugnó  macho  el 
ftindarlo;  pero  despaes  se  alegró  da  haberlo  fondado. 

(7)  Véanse  las  Cartas  CCLII  y  CGLIII  de  esta  Colección. 

(S*  So  hermana ,  que  entró  en  Toledo ,  se  llamó  Inés  de  la  En- 
camación ;  profesó  allí,  a  10  de  abril  de  1880,  y  murió  felizmenie 
en  el  mismo  convento,  olio  de  1655.  iFr.  A.) 

(9)  En  el  odtaero  tercero  se  ba  de  notar  qne  en  el  Capiínlo  pro^ 
vincial  que  celebraron  nnvstros  padres  Observantes  en  San  Pablo 
de  la  Moraleja ,  desde  15  de  noviembre  de  este  mismo  aflo  de  T3i 
siendo  presidente  el  reverendísimo  Salazar,  por  comisión  parti- 
cular del  vicario  general  de  toda  la  Orden,  asistieron  los  mas 
prelados  de  los  conventos  Descalzos  de  Castilla ,  con  gran  paz ,  y 
en  él  fué  electo  por  cuarto  diflnidor  nuestro  padre  fray  Gabriel  de 
la  Asunción ,  prior  de  la  Roda.  Así  consta  del  mismo  libro  arUl- 
nal  de  este  Capítulo,  que  se  halla  en  el  archivo  de  dichos  rcvo- 
rendos  padres  Observantes  de  Madrid.  Y  de  esta  elección  de  diO-' 
niJor  habla  la  Santa  en  este  ndmero.  (Fr.  A,) 

(10)  «Si  le  eligieroo.  Lo  que  tienen  muy  secreto,  le  dijo  don 

Lnis». 

(11)  Los  despachos,  qne  dice  hablan  partido  i  Roma, .eran  los 
buenos  informes  que  el  nuncio  y  los  asistentes  presentaron  al  Itey, 
con  otras  carias  de  recomendación,  que  su  real  piedad  remitió  »! 
Papa  para  la  separación  de  la  Reforma.  De  una  r^rta  del  padre 
Gradan  consta  también,  qne  por  diciembre  de  este  aíio  de  7'i  se' 
remitieron  estos  despachos.  Mucho  antes  partieron  i  Roma  los 
agentes  de  la  separación,  asegurados  de  que  se  los  enviarían 
después,  (fr.  A.)      • 

(12)  AI  terminar  el  numero  habla  de  nuestro  padre  ÍVay  Antonio' 
de  Jesús ,  que  estaba  en  la  Roda ,  de  donde  vendría  i  Malagou  y 
encontrarla  al  padre  fray  Gabriel ,  su  prelado,  que  no  hallando  d 
la  Santa  en  Toledo  (donde  la  fué  i  buscar  acaso  de  vnelta  de  Ca-' 
pitólo),  coocurrió  también  á  aquel  convento.  {Fr.  A,) 


En  gracia  me  caf  Ik  sb(iÉrbiÍft  dé  PaUb ;  á  buen  tiem- 
po. N^  hafar  miedo  que  eeo  me  dé  peoa ,  ni  pieoie  le- 
haoe  daño^  porque  seria  gran  bobería ,  y  esa  no  la  tie- 
ne y  sí  no  se  acordase  de  esta  noria  de  arcaduces ,  que 
tan  presto  están  Ueoos ,  como  vacíos.  Harto  roe  acorda* 
bn  por  el  camino  de  Toledo  á  Avila ,  de  cuan  bueno  le 
lüve',  fcotlio  no  me  hizo  ningún  mal  (i).  Gran  cosa  es- 
él  cotifeúto' :  an^  parece  me  descansó  aboí^  éM  su 
caria  del  trabajo  (2).  Vuestra  paternidad  se  16  agrá** 
dezcá. 

Creo  no  habrá  lugar  de  estar  aqof  todo  enero ,  aunque 
para  mi  no  es  mal  puesto  este,  que  no  mé  hallan  tantas 
^i'tas  y  ocupaciones  (3).  Tiene  tanta  gana  el  padre 
vicario  de  que  se  funde  lo  de  Arena!; ,  y  que  nos  jti^te* 
mo8  allí ,  que  oieo  me  ha  de  mandar  acabe  aquí  presto; 
y  á  la  vierdad  lo  mas  está  hecho.  No  puede  vuestra  pa-> 
temidad  creer  lo  que  !e  debo.  Es  extremo  la  gracia  que 
ihé  muestra.  Yo  le  digo?,  que  le  quedo  bien  obligada, 
aunque  se  acabe  so  oficio. 

Vea  esa  carta  del  buen  Velasco  (4) ,  y  advierta  ma^ 
cho  si  lio  tiene  gran  gana  su  hermana ,  y  es  para  elle, 
Í€  no  lo  ítMr,  que  roe  daria  gran  pena  si  noá  8tí<^ 
diese  álgü,  que  le  quiero  mucho,  y  donde  éa.  A  él ,  y 
ál  padre  maestro  fray  Pedro  Fernandez ,  y  á  don  Ltt¿ 
ciieo  son  á  los  que  debemos  todo  el  bien  que  tenemos. 
M(B  le  dá  á  vúesfüra  paternidad ,  mi  padre ,  como  yo  ae 
lo  suplico,  y  fe  guarde  muches  áhós,  án^én,  amén. 
Son  hoy  uj  de  dicierobre.  Las  Pascuas  dé  Dios  á  vues- 
tra paternidad  con  el  aumento  de  Santidad  que  yo 
deseo. 

De  vuestra  paternidad  verdadera  hija  y  sfidita.  — > 
tsüsá  De  Jasus. 

CARTA  CCLIX  (S). 

AI  aUsmo  padre  flnylerónfitto  Gradan.  —  Oésde  Halaron  íé  áe 

dleienibre  de  1579  (6). 

9$kr0  eip9€$  irtto  de  reUtiútu  «m  %á4ie, 
JESÚS. 

La  gracia  del  E^íritu  Santo  sea  con  vuestra  patemi- 
dftd.  Muy  poco  bá  escribí  á  vuestra  paternidad  por  la 

(i)  Coando  regresó  en  1577  de  Toledo  á  AtíU  en  compaDia  del 
padre  Graeiaa  y  del  mismo  fray  Antonio. 

(t)  En  las  ediciones  anteriores:  «Ansf  paréceme  descanso  abo- 
fa. Esta  so  carta  dei  trabajo  ■.  Creo  se  debe  leer  como  aqnf  se 
pone.  De  otro  modo  no  hace  sentido. 

(3)  Coincide  esto  con  lo  qne  decia  en  el  Trafmento  de  la  Car- 
ta GCLX ,  qoe  se  insertará  loego. 

(4)  Hembra  á  nn  gran  bienhechor  qne  tovoen  tfadrid,  llamado 
Jnao  Lopes  de  Velasco,  natural  de  Vinnesa,  cronbta  de  Felipe  11 
y  despftes  secretario  del  Consejo  de  Hacienda ,  el  cnal  di  afio  de  81 
asistió ,  por  orden  de  so  majestad ,  al  Capitalo  de  separación  qtte 
se  celebr5  en  Álcali.  Bien  se  conoce  lo  mucho  qne  le  debió  la  Ke- 
forma,  poes  le  ignala  aqnl  la  Santa  con  el  padre  maestro  fray  Pe- 
^ro  Fernandeiy  con  don  Lais  Manrique,  qne  eran  dos  de  los 
eoatro  asistentes  del  nuncio,  i  quienes  tanto  debió  la  religión. 

Este  caballero.tenia  una  hermana ,  llamada  inaoa  Lopes  de  Ve- 
lasco,  que  deseaba  ser  hija  de  la  Santa ,  consagrándose  á  Dios  en 
ano  de  sus  conventos ,  lo  cnal  solicitaba  su  l^rmano ,  como  da  á 
entender  la  Santa  en  este  numero.  {Fr,  A.) 

(5)  Esta  CarU  era  la  XXX  del  tomo  vt  en  las  ediciones  anterio- 
res :  las  correcciones  se  han  hecho  por  las  enmiendas  del  manus- 
crito ndmero  3  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(6)  El  original  de  esu  CarU  se  venera  en  las  religiosas  Carme- 
Utii  Oescalias  de  S«a  SebasUaa.  \Jfu  4  J 


OBRAS  DE  ftlÑTÁ  TERESA. 


fia  de  Toledo  largo,  y  ansf  abora  no  Id  ieré;  porqw 
rtie  dicen  tarde ,  que  se  va ,  antes  que  amaoeza ,  quieo 
lleva  eata ,  que  es  el  cuñado  de  Antonio  Ruiz.  Bien  ^' 
iliera  me  trojera  alguna  letra  de  vuestra  paternidad,  tn- 
que  sin  ella  me  ha  dado  gran  contento  las  nuevas  qn 
me  da  de  su  salud  de  vuestra  paternidad,  y  de  cala 
bren  les  va  en  ese  lugar  con  su  dotrína.  Hame  dicbo  de 
el  sermón  de  san  Eugenio.  Sea  Dios  alabado,  de  doide 
viene  todo  el  bien.  Harta  merced  hace  á  quien  ton 
por  medio  para  aprovechar  las  almas.  ^ 

Olvidóseme  de  escribir  á  vuestra  paternidad,  como 
Ana  de  Jesús  está  muy  buena,  y  las  demás  harto  sose- 
gadas y  contentas ,  á  le  que  perece  :  no  consiento  qoe 
hable  á  ninguna  aquella  persona ,  ni  la  confiese  (?) :  eo 
lo  demás  la  muestro  mucha  gracia ,  porque  conviene 
ansf :  yo  le  hablo  muchas  veces.  Hoy  nos  ha  predicido, 
y  cierto  que  es  buena  cosa,  y  que  con  malicia  do  per- 
judicará á  nadie ;  mas  tengo  bien  entendido ,  que  toque 
sean  santos,  les  está  mijor  en  estos  monesleríos  eltn- 
tar  poco  con  ninguno ,  que  Dios  las  enseñará ,  y  si  so  es 
en  el  pulpito,  anque  sea  Pablo  (8) ,  tengo  visto  muda 
trato  no  aprovecha ,  antes  daña  por  bueno  que  sea , ; 
hace  en  parte  perder  el  crédito »  que  es  nzon  se  teogt 
de  persona  tal.  ¡Oh,  mi  padre,  qué  penas  hepasidd 
sobre  esto  algunos  ratos !  i  Oh ,  cdmo  me  acuerdo  esln 
dias  de  la  noclie  de  Navidad,  que  roe  hizo  pasar  m 
carta  de  (9)  vuestra  paternidad  ahora  bá  nn  aóol  Sa 
Dios  alabado ,  que  ansf  mejora  los  tiempos.  Cierto  di 
fué  tal,  que  anque  tuviera  muchos  años  de  vida,  dos 
me  olvidará. 

No  estoy  peor  que  suelo;  antes  ertos  dias  mebalto 
don  mas  salud.  Bien  nos  va  en  la  casa  nueva,  será  mav 
buena  sí  se  acaba ,  y  an  ahora  hay  harto  en  qoe  títít. 
La  priora  y  todas  las  hermanas  se  enoomiendaa  nnicbo 
en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad ,  y  yo  en  las  dd 
padre  fetor.  Que  anoclieoe  ya ;  y  anal  no  mas  de  qoe 
fuera  harto  buena  Pascua  para  mí  oír  los  sermones,  qoe 
vuestra  patomidad  hará  en  ella.  Désela  Dios,  y  otns 
muy  muchas,  como  yo  deseo.  Es  hoy  dia  de  noestit 
Señora  de  la  O,  y  yo  de  vuestra  paternidad  hija  js&- 
dita. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCLX  (fO). 

Desde  Malagon  á  fines  de  1579,  segas  eoi^etari  probiklt. 

Frúffmmto  d$  «m  earta :  i$nár€$e  é  fmm  m  arifU*, 

Yo  digo  á  vuestra  merced ,  que  aquí  hay  ana  gran 
oomodicfaid  para  mi,  que  yo  he  deseado  hartos  anoi  iá. 

(7)  Segon  la  eoojetvra  mas  prolMble ,  alnde  I  aa  can éd^ 
ble,  qae  se  habia  maalfeatado  poeo  á  propdalto  para  la  ilitcnn 
de  aqoellas  almas,  aoaqne  no  era  él  soto  quien  las  babti  tarteás. 

(S)  El  mismo  padre  Gradan.  Es  cnanto  paede  enearee«r  Síití 
TsassA ;  de  donde  se  infiere  la  rerdadf  ra  opinión  de  iq«eib  k 
(¡nt  sns  moldas  tratasen  poso  con  clérigos ,  pero  tanlKei  pMo 
aun  con  los  mismos  Oescalsos. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  «  ua  i&tit  ncatia  pSi"^ 
dad».  Fué  el  afio  anterior,  caando  el  oando  pensé  rorH«^ 
días  deshacer  la  Reforma. 

(10)  Este  nragmenio  lo  pabllearon  loe  padres  TepM  jBiben  es 
los  libros  qne  respeclivamenie  eseribleroB  de  la  fMs  dr  SnU  Ti- 
res». Pvbliedffe  coa  el  Damero  VI,  entre  los  dragBeatsiqstts 
coaipilaroQ  ea  el  ^mo  vi,  Coi^etardae  allí  qae  lo  escribié  Sim 


CARfAS. 
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qaéannqoe  el  natunl  se  baila  solo,  sin  quien  le  saele 
daralíTk),  el  alma  está  descansada.  Y  es  qae  no  hay 
memoria  de  Teresa  de  Jesús,  mas  que  si  no  fuese  en  el 
mundo.  Y  esto  me  ha  de  hacer  no  procurar  irme  de 
aípii,  si  no  roe  lo  mandan ;  porque  me  tia  desconsolada 
algunas  reces  de  oír  tantos  desatinos,  que  allá  en  di- 
ciendo que  es  una  sania  Jo  ha  de  ser  sin  píes  ni  cabe- 
s.  Ríense  porque  jo  digo  que  hagan  allá  otra ,  que  no 
les  cuesta  mas  de  decuplo. 

CARTA  CaXl  (1). 

Al  fUn  fnj  NUoUs  de  Jcsm  Mari  i  ,  Doria  ({y.  ^  Desda  Malaioa 
ai  de  diciembre  de  1579. 

Oátétit  MtídMt  M  §m§h  ié  «fsa/  «MiaMla,  f  UHrfm«iM 

f «re  il  ie  SnfUU, 


U  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Yuestra  revé- 
reoda.  Hoy  día  de  santo  Tomé  llegó  aquí  Serrano  (3). 
Fué  la  carta  de  vuestra  reverencia  muy  bien  recibida 
de  mi,  porque  deseaba  saber  cómo  habia  llegado.  Sea 
Dios  bendito  que  tanta  merced  nos  hace :  plega  á  Él 
qoe  ansí  suceda  á  la  vuelta ,  que  no  será  con  tanta  ga- 
ta, que  mucho  ayuda  para  hacerse  poco  el  trabajo.  Ya 
peosé  hubiera  vuestra  reverencia  recibido  dos  cartas 
ons,  al  menos  la  una,  que  escribí  casi  luego  que  lle- 
goéaqof,  que  fué  el  dia  de  santa  Catalina :  entramas 
bs  enrié  al  s^or  Francisco  Doria  (4). 

El  dia  de  la  Gonoeclon  fué  Dios  servido  que  nos  pa- 
9IIKB  á  la  casa  nueva,  anque  me  costó  harto  trabajo^ 
9«e  habia  que  (5)  hacer  mucho  en  ella  para  poder  ve^ 
nir:  y  ansi  estuve  aqdí  ocho  dias,  antes  que  ellas  vi- 
niesen, bien  cansada :  todo  lo  he  dado  por  bien  em- 
pleado, porque,  anque  falta  mucho  por  acabar,  se  hallan 
itkoy  bien.  Lo  demás  ha  hecho  el  Señor  mejor  que  yo  lo 
merezco. 


Tam  desde  Valaaon  ó  Veas,  opinión  qne  me  parece  mny  pro- 
küle,  paes  eomo  pantoa  diatantea  j  en  togarea  de  eorto  vecinda- 
rtV|i<)|nba  allí  ttayor  quietad  qae  en  otroa  parejea.  Por  mi  parte 
(reo  qoe  Das  bieo  eacribid  este  pirrafo  desde  Malagon»  porque 
>IU  le  destioaba  la  obediencia ,  lo  cnal  era  na  gran  nottTO  para 
^t  desease  permanecer  en  aquel  pnnio. 

(i)  Esta  Carta  era  la  XVIIt  del  tomo  ti  en  laa  edlelones  aote- 
ñoTfs.  Se  ba  corregido  por  el  mannacrlto  de  la  Bü>lleteea  Maelo- 
>»1  Bañero  i. 

1^)  El  original  de  eata  Carta  ae  eonaenra  en  nneatraa  rellgloaaa 
fc  Hieda.  l£s  eicelente,  y  sembrada  de  admlraMea  mAxImaa  de 
l^bieno.  Escribióse  en  Malagon,  afio  de  79,  dia  de  Santo  Tomáa, 
>Fistol.  Eq  sb  principia  nos  aefiala  el  dia  qae  llegó  i  aquel  con- 
fio, qae  faé  iKáe  noviembre .  dando  Ins  i  la  Historia  gene- 
nl.qBepooe  su  llegada  I  medladoa  de  este  mea ;  deaeubre  aal- 
■»B0  el  BotíTo  de  au  Tiije  i  Malagon.  (Nneatra  flúlerte;  11- 
^xn.eapftnloxi?,  número  8.)  No  ae  duda  seria  ono  de  loa 
^  el  qae  dieé  la  Crónica ,  el  de  examinar  el  eaplrlta  de  la  itr 
>m^i«  Ana;  pero  aun  hobo  otroa  que  vemoa  d  |aa  lacea  de  esta 
^rta,j  faé  atender  ala  paz  de  aquella  comunidad,  turbada  en 
^  roMerao  de  aoa  prealdenta,  qoe  la  gobernaba  por  ausencia  de 
11  ^rlon ,  que  cataba  eorindoae  en  Toledo ,  eomo  en  otras  Yartaa 
«ki  locado.  (Fr.  i.) 

^)  Oa  deroto  j  bienbechor  de  laa  re ligioaaa  de  Sevilla.  (Fr.  i.) 

W  El  sefior  Franaiaco  Doria  era  sin  duda  bermano  aoyo ,  aan- 
^c  bista  aboia  aolo  aablamoa  del  aeflor  Horacio  Doria ,  qne  lo 
|n  dfftaaeate ,  y  alendo  canónigo  de  Toledo  depaao  ca  las  in- 
lonicioaes  de  la  Sania.  (Fr.  A.) 

0)  Las  palabiaa  de  tetra  cnraiva  ealia  cial  ilegiblet  ea  ti  ori- 

liíil. 


Estoy  espantada  el  estrago  que  hace  éT  dlsmonio  por 
un  mal  gobierno ,  y  el  temor  quQ  tenia  puesto  en  estas 
monjas  y  ó  el  emlúimiento^  que  cierto  son  todas  buenas 
ahnas ,  y  deseosas  de  perfecion ;  y  en  lo  que  habia  felta, 
las  mas  de  ellas,  y  an  casi  todas,  trayan  gran  desasosie- 
go ,  y  no  vian  cómo  lo  remediar.  Ellas  están  bien  des- 
engañadas ,  y  creo  cierto  no  habría  nenguna  que  qui- 
siese otra  cosa,  sino  lo  que  ahora  tiene ,  anque  fuese 
la  hermana  de  Brianda,  que  ^  se  holgó  harto  de  que 
no  viniese  (0). 

Yo  digo  á  vuestra  reverencia ,  mi  padre ,  que  es  me- 
nester mirar  mucho  en  quien  se  ponen  estos  oficios^ 
porque  las  monjas  están  tan  rendidas,  que  el  mayor 
desasosiego  que  trayan ,  era  el  escrúpulo  de  que  les  pa< 
recia  mal  lo  que  hacia  su  perlada ,  siendo  de  suyo  no 
bueno,  tilas  están  contentísimas  con  su  priora  (7),  y 
tienen  razan.  Lo  que  deben  haber  sentido  dos  ú  tres 
(que  otras  se  han  holgado  mucho,  creo  todas  las  de- 
más) es  el  quitarles  el  confesor,  que  luego  les  dije  no 
trayamos  licencia  para  que  se  confesase  ninguna  con  él: 
las  demás  se  han  holgado  mucho.  He  procurado  que  sea 
con  toda  disimulación,  y  tratado  con  él  muy  claro ;  y 
verdaderamente  entiendo  que  es  alma  de  Dios ,  y  que 
en  él  no  ha  habido  malicia  en  nada.  Como  estamos  le- 
jos ,  y  él  tiene  que  hacer,  sin  ninguna  nota  se  ha  he- 
cho;  y  yo  he  procurado  nos  predique,  y  le  veo  algunas 
veces.  Todo  está  ya  llano ,  gloria  á  Dios  (^). 

De  lo  que  tengo  pena  es  de  las  muchas  deudas  que 
tienen.  Está  estragado  todo,  como  há  tanto  que  hay  mal 
gobierno :  bien  lo  entienden  ellas  que  lo  habia  de  te^ 
ner ,  mas  débaseles  poca  cuenta  de  nada  (9).  Como  ha- 
bia tan  poco  que  era  monja,  no  debia  saber  mas.  Esto 
ser  determinadas  en  fiarse  de  su  parecer  hace  gran 
daño. 

Avise  vuestra  reverencia  á  la  que  ahora  lo  ha  de  tor- 
nar á  comenzar,  para  que  se  entere  muclio  en  lo  que 
está  obligada  según  Orden ,  y  en  que  se  guarde  y  las 
costituciones,  que  con  esto  no  podrán  errar ;  y  cuando 
otra  cosa  hacen ,  las  mesmas  mas  amigas  suyas  quiere 
Dios  bean  sus  acusadores,  y  que  no  piensen  pueden  ha- 


ce) María  del  Espíritu  Santo ,  qne  habia  profesado  el  atto  antes 
con  la  venerable  Ana  y  otra  religiosa,  d  4  de  mayo.  {Fr,  A.) 

(7)  La  venerable  Jerónima  del  Baplritu  Santo* 

(8)  Véase  la  Caru  XXV  del  tomo  ii,  donde  defiende  d  la  preai- 
denta ,  aprobando  au  gobierno  y  alabando  an  caridad.  Quisieron 
elegir  nueva  priora,  oponiéndose  algunaa  á  la  que  aefislaba  la 
Sanu.  Naeatra  Crónica  eacribe  lo  que  vid  la  venerable  Ana  en  or- 
den d  esta  elección ,  no  expresando  qne  la  Santa  Uevd  en  au  com- 
paflía  á  la  nueva  priora. 

Enana  informaclonea  lo  depone  aai  la  venerable  Ana :  «Es- 
tando en  Malagon  vio  en  nna  elección  de  priora  hubo  grande  con- 
tradicción, porque  nuestra  Santa  madre  no  laa  daba  la  priora  que 
ellas  querían ,  y  en  particular  una  monja  porfiaba  mocho ,  y  hacia 
en  ello  gran  resisteucla,  d  la  cual  vid  (ia  venerable  Ana)  qne  algu- 
naa de  laa  vocea  que  ae  trataba  de  la  dicha  elección,  estaba  mucha 
multitud  de  demonios  alrededor  de  ella ,  y  la  atormentaban  ¿  In- 
cilaban  y  perenadlan  d  qne  no  consintiese  que  fuese  priora  la  qne 
la  Santa  Madre  quería  darlaa.  Y  i  eate  tiempo  entró  ia  Santa  en 
aquel  convento,  qne  venia  de  Salamanca,  y  traia  de  allá  la  modja 
que  quería  dariaa  por  priora ,  qoe  ae  llamaba  Jerónima  del  Kspl- 
rittt  Santo.  Y  deade  que  la  Santa  entró  en  el  convento  no  vtó  ator- 
mentaaen  mas  loa  demonios  d  la  meuja ,  y  ni  ella  ni  otra  contra- 
dijo d  la  elección ,  aino  que  redbieron  d  la  priora  con  quietud,  y 
gobernó  con  ella  aqael  convento  nua  de  aela  afios.  iFr,  A.) 

(9)  Laa  palabrea  de  letra  cursiva  estin  también  casi  ileglblea. 


—    » 
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cer  y  deshacer,  como  hacen  los  casados,  y  muéstrele 
vuestra  reverencia  esta  carta.  Algunas  veces  me  da 
enojo  con  ella,  y  las  demás  que  llevé  de  aqui,  como 
nunca  me  avisaron  palabra ;  bien  que  entonces  no  habia 
pasado  mucho  de  lo  que  hubo  después. 

Y  esto  de  que  cuando  alguna  se  quisiere  confesar  con 
otro  padre  que  el  ordinario,  que  deje  vuestra  reveren- 
cia señalado ,  se  le  den ,  como  sea  de  los  Remedios  ( 1 ), 
el  que  á  vuestra  reverencia  pareciere  ^  que  hasta  en 
esto  tenían  aqui  gran  tormento.  Mucho  han  padecido 
las  almas ,  y  de  mala  digistion. 

Hanme  dicho,  que  de  allá  escribían  las  monjas  á  las 
je  acá ,  que  estuviesen  fuertes  en  pedir  á  Brianda ,  que 
como  ellas  hablan  salido  con  ello ,  saldrían.  Dé  vuestra 
reverencia  una  buena  penitencia  á  la  priora  (2) ,  que 
habia  ella  de  ver  que  no  soy  tan  mala  cristiana,  que 
habia  de  poner  tanto  sin  muy  grandes  causas ;  y  no 
habia  de  causar  tanto  gasto  por  lo  que  me  iba  tan  poco, 
como  en  la  compra  de  la  casa.  Yo  les  perdono  lo  que  en 
esto  debían  juzgar :  perdónelas  Dios.  Pluguiera  á  su 
Majestad  que  yo  viera  no  les  estaba  mal ,  que  también 
procurara  la  tornaran,  como  lo  procuraré,  ahí.  Digo  á 
vuestra  reverencia  que  si  tomara,  que  fuera  destruir 
del  todo  la  paz  de  esta  casa ,  dejado  lo  demás.  En  cosa 
tan  pesada  no  se  habia  de  hablar  desde  lejos  contra  lo 
que  hace  quien  daría  su  descanso  por  el  bien  y  sosiego 
de  un  alma  (3). 

De  Pastrana  supe  dias  há  como  estaban  malos  (4). 
No  he  sabido  mas.  Ya  deben  estar  buenos ,  no  tenga 
vuestra  reverencia  pena,  ni  por  eso  deje  do  hacer  allá 
lo  que  conviene,  anque  lo  que  no  estuviere  acabado  para 
los  Reyes ,  mucho  asiento  habrá  menester ,  y  por  lo  de 
Roma ,  si  Dios  lo  tray ,  no  conviene  dejar  de  estar  acá 
con  tiempo. 

Aquí  vino  antes  de  la  Goncedon  el  prior  de  la  Roda, 
fray  Gabriel,  á  verme.  Dio  á  entender,  que  venia  por  el 
negocio  de  doña  Isabel  Osorío  (5).  Yo  la  detengo  hasta 
ver  sí  con  lo  que  tiene  puede  ayudar  á  la  fundación  de 
allí;  porque  me  dijo  la  señora  doña  Luisa  (6)  que  no 
daría  licencia  el  arzobispo  (7) ,  si  no  era  teniendo  ren- 
ta,  y  no  sé  cómo  se  ha  de  hacer ,  anque  ella  dé  todo  lo 
que  tiene ,  porque  había  de  haber  quien  nos  lo  diese  con 


(1)  Los  Canaelitas  Oescalios  de  Sertlla. 

(t)  Se  ve  por  esta  que  María  de  San  José ,  eomo  procedente 
del  eonvento  de  Malagon ,  aeonsejaba ,  y  no  bien ,  i  las  ancianas 
de  aqoel  eontento,  i  faror  de  la  madre  Brianda. 

(3)  Está  severa  la  Sanu  con  la  penitencia  de  la  priora  de  Se- 
villa ,  7  si  faé  asi  lo  qoe  dijeron  i  la  Santa  qae  escribieron  de 
ella  A  Malagon  contra  sn  conducta,  bien  merece  la  penitencia 
Maria  de  San  José  poi  la  grande  ingralünd  con  qoe  correspondía 
á  los  mochos  favores  qve  la  hacia  vna  madre  tan  amorosa.  Pero 
si  no  se  la  dio  el  padre  Doria ,  ¿qoién  se  la  daré  ?  Es  cierto  qoe 
la  Santa  llegó  é  sentir  Josgasen  qoe  solo  por  la  compra  de  la  casa, 
7  00  por  la  necesidad  espiritual  de  la  comunidad ,  habia  ido  i  Ma- 
lagon. Merecían ,  poes,  ona  correccioo  fratemil  rM  huna  petH- 
tfíteia;  pero  sin  dada  la  hicieron ,  j  están  gosando  sos  dulces 
frotes  con  so  santa  Madre ,  qoe  soavemeote  las  aplicó  ona  peni- 
tencia de  por  vida ,  y  ona  vida  de  penitencia.  (Ft.  A,) 

(A)  Da  raxoa  de  so  eomonidad  al  padre  Doria ,  qoe  en  prior 
de  Pastrana ,  j  le  anima  i  componer  los  disturbios  de  Sevilla. 

{Pr.  A.) 

(5)  Véanse  lu  Cartas  GGLV  y  CCLVl  é  la  misma. 

(6)  Dofia  Loisa  de  la  Cerda.  TraU  de  la  fundación  en  Madrid. 
(7;  El  cardenal  Qúiroga ,  anobispo  de  Toledo. 


esa  siguridad  de  que  lo  dará  i  pues  ella  antes  qoee&ln 
no  puede.  Acá  trataremos  de  ello. 

Gayóme  en  gracia  el  secreto  en  enviar  el  recaudo  i 
Roma.  El  me  lo  dijo ,  que  era  ya  partido,  y  qoe  se  lo 
habia  dicho  don  Luis.  Bien  entendido  tiene,  que  pi- 
diéndolo el  Rey  verná  con  brevedad ,  y  que  no  aguar- 
darán á  GapiLuIo.  Plega  á  Dios  sea  ansí.  Yo  me  htoe  ik 
nuevas.  Harto  dice  se  huelga ,  y  sí  debe  hacer :  para  li 
vista  quede  lo  demás.  La  priora  de  Veas  me  envió  car- 
tas para  Gasademonte  (K) ,  en  que  le  dice ,  que  tm  í 
donde  quiere  le  den  los  cíen  ducados ,  que  allí  los  tie- 
ne. Ansí  que  de  esto  no  hay  que  tener  cuidado. 

De  lo  que  me  dice  vuestra  reverencia  del  arzofMi» 
me  es  gran  consuelo  (9).  Harto  mal  hace  en  no  ledir 
muchos  recaudos  míos :  déselos  ahora.  Bien  le  puede 
decir,  que  particularmente  cada  día,  en  comulgando, le 
encomiendo  á  nuestro  Señor.  Su  Majestad  guarde  i 
vuestra  referencia  y  le  traya  muy  bueno ,  que  no  ba 
miedo  le  deje  ir  de  aquí  tau  presto.  La  priora  se  enco- 
mienda mucho  á  vuestra  reverencia.  Las  demás  algusb 
desean  su  venida. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  — Te&eudc 
Jesús. 

El  padre  fray  Felipe  lo  hace  muy  bien.  A  d  mi  bi; 
Gregorio  muchas  encomiendas  de  mí,  y  su  hermam: 
es  harto  buena,  y  no  cabe  de  contento.  Mire  voestn  re- 
verencia que  converná  ahora  que  la  maestra  de  dotí- 
das  sea  la  priora ;  porque ,  como  ha  habido  Untas  mo- 
danzas,  no  se  reparta  el  amor,  sino  que  le  tengan  todas 
á  la  perlada.  Ella  puede  tener  quien  la  ayude  á  eo»- 
fiarlas.  Y  en  esto  de  los  interiores  (10)  de  la  oncioo^ 
tentaciones  la  avise  vuestra  reverencia  no  ponga  m 
de  lo  que  la  quisieren  decir ,  como  está  en  lo  qoe  roes- 
tra  reverencia  hizo  Ormar,  que  importa.  De  qneban 
quedado  satisfecho  el  padre  prior  de  las  Guevas  me  \t 
holgado  mucho.  Gran  cosa  es  la  verdad.  DéJe  TuesUa 
reverencia  mis  encomiendas. 


CARTA  CGLXn  (H). 
Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan. —Fecha  ioeieita. 

Céltcelmt  U  tmioi  prñpnenioi  nerim » «i  parecer ,  tétU  ÍSD. 
MMHule  te  princtphrpñ  iat  Mirntu  flm4M9»et. 


Yo  digo  á  vuestra  paternidad  (y  por  amor  de  Dios 
esté  advertido  siempre  en  esto,  si  no  quiere  verperdr 
das  sus  casas)  que  va  creciendo  el  precio  de  las  coas, 
de  manera  que  han  menester  cerca  de  trescientos  oni 
de  renta  para  no  ser  pobres;  y  que  si  con  esto  qoe  i0 


(8)  Pedro  de  Caaadeoioikte ,  para  qoiea  se  fasertariB  ilfiw 
Cartas  ñas  adelante. 

(9)  El  de  Sevilla ,  don  Cristóbal  de  Rojas. 

(10)  En  las  ediciones  anteriores  decta  Merete$, 

(11)  Esta  Carta  no  mereee  el  nombre  de  tal ,  paes  sa  kii  Ri- 
nido  en  ella ,  nrios  fragmentos  sneltos  y  beteMféaeos»  yere^v 
pareeen  haber  sido  escritos  bieia  Inés  del  afio  ISTS,  c»né»,ai- 
mada  la  perseeaeioo ,  recibió  permiso  Sarta  Tbbesi  pan  (ccth 
nnar  las  anevas  fitndaciooes  qae  se  soKcitabaa. 

Eatoa  cnatro  fragmentos  se  pobliearoa  en  el  toaio  n  4eiif  <^ 
ciOBea  anteriores,  con  los  ndmerM  XL  ai  XLIU  KMiasíve. 


C4RTAS. 

dan ,  qnedará  aramada  esa  casa  de  renta ,  que  murieran 
de  hambre,  y  no  lo  dude  (i). 


»» 


Advierta  fuestra  paternidad  que  pcnr  mi  Toliintad  las 
casas  qiie  están  ya  fundadas  de  polHreza ,  no  las  querría 
rer  coD  renta :  porque  yo  entiendo  y  lo  teo ,  y  será 
siempre ,  si  las  monjas  no  fiütan  á  Dios  son  las  mejores 
libradas,  y  si  le  faltan  acábense^  que  btffos  monéate- 
ríos  relajados  hay  (2). 

Dios  les  perdone  á  loe  qne  lian  excusado  las  fendft- 
ciones,  que  con  esto  se  remediaba  todo.  Y  hasta  estar 
las  casas  roas  hechas ,  ha  sido  mudio  daño.  Su  Majestad 
lo  remediará :  no  es  posible  menos.  Mas  hasta  esto  ha 
menester  Tuestra  paternidad  ir  muy  con  tiento  en  esto 
de  dar  licencia  para  recibir  monjes,  si  no  fuese  á  gran 
necesidad,  y  con  ser  de  gran  provecho  púa  las  casas; 
porqoe  todo  el  bien  de  eUas  es  no  ser  mas  de  las  que  se 
puedan  mantener,  y  sí  no  hay  gran  cuenta  con  esto, 
Temos  hemos  en  trabajo  que  no  se  pueda  remediar  (3). 

Harto  roas  saldría  no  fundar,  que  llevar  mélaneótíeas 
qoe  estraguen  la  casa  (4). 

CARTA  CCLXIIL 

Pin  Roque  Haerta  (5).^Fee]ii  toeierta ,  al  paneer  tanéú  esti* 
bao  ya  pera  termioane  laa  peraecBclonea  (6). 

FntmeBlo  mcercé  4e  ¡m  aUreié  4i  m  éúctmenlú. 

Hoy  creo  habla  de  hablar  al  Rey ,  que  ayer  negó  al 
Escorial,  miren  mucho,  que  cuando  se  ponga  en  po» 
der  de  el  nuncio ,  que  luya  siguridad,  porque  too  que 
nn  machas  cosas  mas  de  hecho  que  de  derecho.  En  lo 
de  la  proTíncía,  es  lo  que  se  ha  mucho  de  poner. 
•  •••>•  •.•«•••«•■• 
hermano  suplieo  á  Tuestra  merced  mande  dar  en  su 
mesma  mano  (7). 


(l|  Est«  era  el  firagmento  ndmero  XL  del  tomo  ti  en  las  edieio- 
•«taoteriorea.  Parece  relaUvo  al  eonvaato  de  nnonlaa  do  Medlaa 
del  Clapo,  qae  babia  sida  ísadado  da  pobreu  j  se  trataba  por 
egb)oeesde  bacerlo  de  renta,  eoo  lo  qae  babian  dado  algnnas  do- 
ríctas  i  SD  ingreso  i  otraa  estaban  para  dar. 

ii)  Elle  fragmento  era  el  ndmero  XLI  en  el  lomo  ti  do  laa  edl- 
eioaet  anteriores.  Coincide  eon  el  anterior  y  paréeo  desglosado 
te  ana  ailsma  CarU. 

(3)  Este  otro  pirrafo  era  el  fragmento  XLI!,  y  por  tanto  iba  á 
cootioaacion  de  los  dos  precedentes ,  eon  los  eoales  parece  tener 
tamblea  algnna  aSnldad. 

ii}  Aanqoe  este  párrafo  ó  fragmento  no  trata  ya  de  la  pobreta 
leloseonTentos,  sino  del  earéeter  de  las  monjas,  con  todo,  se 
pone  eoQ  los  otros  tres,  porqno  era  el  fragmento  ndmero  XLIII  en 
las  ediciones  anteriores,  y  porque  parece  escrito  Igualmente  por 
itu  tiempo  al  prtacipiar  la  dlUma  serle  de  fnodaelonea  qne  dejó 
institoidos  Sarta  Tíresa. 

(r)  Este  fragmento  venoraba  don  Martin  Vendo,  presbítero,  ad- 
BiBistrador  mayor  del  hospital  de  la  Magdalena  y  eapelian  mayor 
ic  las  Carmelitas  Desenlias  de  Áfits.  En  ss  reverso  se  ve  qne  era 
tan  Roque  de  Huerta ,  eaballero  muy  devoto  de  la  Santa  y  so  fa- 
nilia ,  como  hemos  visto  en  varias  Cartas.  Parece  se  trata  en  él 
ie  algún  memorial ,  y  previene  la  Santa  so  aseguren  bien  de  la  re* 
ación ,  porque  hay  mochaa  mas  eosaa  de  hecho  qne  de  derecho. 
Gnn  prodencia ,  grande  aviso  y  grande  amor  á  la  verdad !  Eserl* 
lióse  cuando  las  borraacaa  de  la  familia.  {Fr,  A,) 

(6)  Ignoro  el  paradero  de  este  fragmento.  Publledse  con  el  vd* 
aero  Ull  entre  los  que  salieron  *  1  na  en  el  tomo  vi  de  las  OHéí 
ie  Sanie  TereiM. 

ü)  Esta  posdata  ao  eaitid  ál  publicar  aquel  fmgaMoto.  Cea 


GARTil  GGLXIV^ 


Para  Roque  Huerta  d  otra  persona  desconocida  .«•Fecha  incierta; 
al  parecer ,  bácia  el  aflo  1579  (8). 

Vuestra  merced  no  habla  de  hacer  tanto  caSó  de  mi 
dicho,  qué  sé  poco  de  pleitos,  y  querría  yer  todo  en 
paz :  mas  eso  creo  que,  si  lo  permite,  será  para  mayor 
guerra',  y  bastaba  ser  de  ése  parecer  el  señor  conde  de 
Tendílla  (9). 

CABTA  GGLXV  (<0). 

A  persona  desconocida.  —  Fecha  incierta  (11). 

Billett  dtMio  irtci$9  f  diicnlpu. 

El  E^frítu  Santo  vaya  eon  vuestra  merced  y  le  pa- 
gue la  caridad  que  boy  me  hizo :  pensó  poderle  hablar, 
y  no  para  mormurar,  que  no  tuve  de  qué ,  sino  d^  qu^ 
me  consolar :  mire  que  no  me  olvide  vu^tra  merced 
en  sus  oraciones ,  que  mas  obligada  me  deja  ahora  para 
la  pobreza  de  las  mías.  Vaya  el  Señor  oon  vuestra 
merced. 

CARTA  CCLXVI  (it). 
Al  padre  Gradan.* Fecha  incierta. 

FrfwtenU  Meen»  ie  U  timitkm  ée  «no  wéMé  e$  $t  ú99Hntú 

de  AU^ 

Antonio  Gaitan  ha  estado  aqui  (13).  Vifoé  á  pedir  m 
le  reciba  en  Alba  su  niña /que  debe  eer  cerno  la  mí  Isv» 
balita  de  edad.  Escrfbenme  las  monjas  que  es  en  eztnH 


todo,  se  halla  en  la  certificación  jurada  qne  dio  acerca  de  su  ha- 
llatgo  el  padre  tny  Manuel  de  Santa  Marfa,  d  S  de  febrero  de  íTfSi, 
7  se  puede  ver  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndme^ 
ro  1 ,  al  folio  307  inferior. 

(8)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nd- 
mero LIV. 

(9)  Con  habernos  diebo  la  Santa  en  el  capítulo  in ,  que  sabia  dé 
negocios,  dice  en  el  presóte  qne  sabia  poco  de  pleitos ,  y  qne  te 
qnerria  ver  todo  en  paz.  ¿Qué  habla  de  hacer  la  esposa  del  Rey 
pacifico  sino  serlo?  Qnien  sea  amigo  de  pleitos  no  es  del  genio 
de  Santa  Teresa.  Con  todo  eso,  aquí  parece  no  rehusaba  uno, 
porque  conocía  qne  el  no  liquidar  la  especie  era  para  mayor  guer- 
ra. No  hemos  descubierto  el  asunto,  sino  que  era  de  aquel  dicta- 
men el  sefior  conde  de  Tendilla ,  cayo  voto  aprecia  tanto  la  Santa, 
que  dice  bastaba  qne  ese  señor  fuera  de  aqnel  parecer.  Mucho 
debió  la  Santa  y  su  fanlKa  i  aqnel  gran  señor,  y  con  esto ,  si  no 
acaba,  ae  lo  empieza  la  Santa  i  pagar'.  [Fr.  A.) 

flO)  Este  fragmento  se  tomó  de  un  original  qne  hay  en  la  sa- 
eristia  de  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid.  Su  asunto  es  familiar, 
y  parece  para  algún  sugeto  que  habla  antes  estado  con  la  Santa'. 
So  vino  i  despedir  de  ella ,  y  no  pudlendo  hablarla .  la  oscrlblria 
BU  partida.  Y  acaso  dijo  en  su  papel ,  que  el  to  haberle  querido 
hablar,  serla  para  no  murmurar.  {Fr.  A.) 

(11)  Ignoro  el  paradero  de  este  fragmento,  que  ya  no  estd  donde 
decía  la  nota  anterior.  PnbtlcOse  con  el  número  SS  entre  los  (Pig- 
mentos dd  tomo  Vf . 

(1$)  Esto  fragmento  se  publicó  eon  el  ndmero  XXXIX  eiUre  los 
del  lomo  vi.  Ignórense  su  procedencia  y  paradero. 

(IS)  Antonio  Gaiun  es  bien  conocido  en  los  libros  de  nuestra 
santa  Madre  y  en  las  historias  de  la  religión.  En  este  eapltalo 
confirma  la  Santa  lo  mucho  que  le  debió  la  religión,  afirmando 
no  tiene  precio.  La  pretensión  que  tenia,  está  clan.  Logróse  el 
empeflo  de  la  Santa ,  como  lo  dice  nuestia  Historia ,  tomo  iit,  li- 
bro XI ,  capitulo  IV,  ndmero  S.  De  los  libros  de  Alba  consta  pro- 
fesó la  nifia  afio  de  S5, é  IS de  diciembre,  y  esto  hace nroilmU 


IM 


OBRAS  DE  SAITA  TERESA. 


mo  bonita.  Sa  padiétedlti  aüllMMta,  y  después  todo 
¡o  que  tiene  foera  de  el  ▼incolo ,  que  dioen  serán  seis  ú 
^tecíentos  ducados ,  7  an  mas ;  j  lo  que  hace  por  aqu»^ 
ha  casa  7  ha  trabajado  por  la  Orden  no  tiene  precio: 
suplico  á  tuefltn  paternidad  n»  lAe  éstfi  dé  enyiar  la 
licencia,  por  caridad,  7  presto  :  que  70  le  digo,  que 
nos  edifican  estos  ángeles ,  7  dan  recreación :  como  hu- 
biese una  en  cada  casa ,  7  no  mas,  ningún  inoonfe- 
niente  too,  sino  provecho.  . 

CARTA  CaXVn  (i). 

Pün  It  priora  y  CanikelHás  Desealus  At  Serilla.— Desde  Mataion 
á  prineiplof  de  enero  de  15S0. 

Di»4úl$t  9mi0t  e^ui^úM ,  y  Uáenio  Unrtendu  é  ñ¡ims$ 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestras  carida- 
des, hermanas  7  hijas  mías.  Con  sus  renglones  me  con- 
solé mucho,  7  quisiera  harto  responder  á  cada  una  por 
sf ,  largo ,  mas  el  tiempo  me  falta ,  porque  las  ocupacio- 
nes roe  embarazan ,  7  ansí  perdonarán  7  reciban  mi  vo- 
luntad (2).  Harto  me  consolara  de  conocer  á  las  que  han 
profesado  7  entrado  ahora.  Sea  mucho  de  enhorabue- 
na (3)  el  estar  desposadas.  Plega  á  su  Ifajestad  las  haga 
tales ,  como  70  lo  deseo  7  le  suplico ,  para  que  en  aque- 
lla eternidad,  que  no  tiene  fin ,  se  gocen  con  Él. 

A  la  hermana  ierónima ,  que  se  firmó  de  Muladar, 
digo,  que  plega  á  Oíos  no  sea  en  solo  la  palabra  esa  hu- 
mildad; 7  á  la  hermana  Gabriela  que  recibí  el  san  Pa- 
blo, que  era  mu7  lindo  (4),  7  como  se  pareóla  á  ella  en 

qne  se  eseribiese  este  espítalo  por  los  de  76 ,  estando  la  Santa  en 
Toledo. 

El  aqvellos  ttempoi  priaiUTOs  es  elerto  m  htbia  locottTenleiH 
te  en  lo  ^ae  la  Sauu  dice,  y  por  eso  admitió  d  las  tres  nlfias:  sa 
sobrina  en  Arila, la  hermana  del  padre  Gradan  en  Toledo,  j  esta 
biia  de  Galtan  ea  Alba.  Pero  el  tiempo  descabrió,  qne  no  se  eon- 
teotaria  con  nna  sola  la  molestia  de  los  seglares,  ó  que  corrien* 
do  los  sif  los  nacían  IneooTenientes.  Por  eso  nnestros  padres  co- 
mentaron  i  eerrar  esa  puerta  en  el  Gapítolo  de  Almoddvar  de  83, 
como  consta  de  sns  ordenanzas,  en  qae  determinaron,  que  ninguna 
qne  no  bnbiese  de  ser  religiosa  y  vistiese  inego  el  hábito ,  faese 
DlAa  O  adatta ,  ae  la  tnriese  en  el  cooTento.  [Fr.  i.) 

Ko  creo  sea  necesario  retraaar  tanto  la  fecha  de  este  ftagmento 
basta  el  aAo  1576.  Entóneos  tenia  aun  SamuTeusa  mas  libertad 
para  la  admisión  de  norielas.  Calculando  que  la  ñifla  turiera  unos 
MCTe A  diea afios  cnando  enird,  pudo  profesaren  1585,  d  los  dies 
7  seis  aAos.  En  febrero  de  1580  recordaba  este  asunto  al  padra 
Gradan,  aladieido  d  eaU  CarU.  (Véase  la  GCLXXIU  de esU  Co* 
kcdon.) 

(1)  Esta  Carla  en  la  UI  del  tomo  111  ea  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  oslaba  ea  la  colección  de  Valladolid ,  pero  la  do* 
Barón  aqudlas  religiosas  á  las  4o  Santiago,  segnn  testimonio  que 
quedd  en  el  mismo  cddice  •  dd  que  aparece  qne  la  donadon  so 
biso  en  U  de  setiembre  de  1748,  con  permiso  del  padre  prorio- 
dal  j  comiMldad ,  habiéndose  dado  á  la  sapriora  Maria  Tereu  de 
San  Josef  $  Rafaela  de  la  Aseensloo ,  para  qne,  como  fundadoru 
de  aquel  convento ,  la  lleTasea  alié  '$i  condición  de  no  poder  opa* 
Jenartp  y  devoherla  al  de  ValladoUd,  si  aquel  convento  se  saprimia. 

La  cuplé  qne  quedd  en  el  códice  es  muy  InexacU ,  pues  la  prio- 
ra la  copié  de  \u  impresas.  Afortunadameote  hay  en  d  manas- 
crilo  do  la  Biblioteca  Nadonal  ndmero  9  copla  auténtica  dada  ea 
Santiago,  i  13  de  febrero  do  1789,  por  un  notario  dd  tribnaal  edo* 
•lésilcd ,  y  por  ella  so  ban  bocho  Iqs  onadendas  en  osla  odlcioa. 

li)  aT  ntí^irén  mi  voluntad.  • 

(3)  «Soa  mocho  enhorabuena.» 

U)  Véase  la  posdata  do  la  Curto  CCUUVII,  ea  qao  If^d  do 


ciiiqíiile^ me 091^ enlisto  (S). EqKraen  Dioilihi 
de  hacer  grande  en  su  acaUmiento.  A  la  verdad,  ito- 
das  parece,  quiere  sii  Majestad  mejorarlas  de  las  de  por 
ae¿,  poes^leB  ba  dado  tan  grandes  trabajos,  si  oolos 
pierden  por  su  culpa.  Sea  por  todo  alabado,  qoe  lia 
bien  han  acertado  en  suelecioa.  Harto  consuelo  ha  ádo 
para  nd. 

fiaUamos  por  acá  por  ezpíríenciai  qae  la  prinm, 
que  pone  el  Señor  en  una  fundación  por  major,  parece 
la  «Tuda  7  da  mas  amor«  con  el  provecho  de  la  caá  y 
oeti  las  b^«  que  á  las  que  vienen  después:  y  «a 
aciertan  á  aprovechar  las  almas.  De  mi  paieoer,  mio- 
trss  no  hubiere  ooaa  muy  notable  en  la  perlada  que  co- 
mienia,  da  mala ,  no  la  hablan  de  mudar  eo  estas  casu; 
porque  hay  mas  inconvinientes  de  lo  que  ellas  podiio 
emender.  El  Señor  les  dó  ka,  para  que  en  todoacter- 
ten  á  hacer  su  violuntadi  amén. 

A  la  hermana  Beatrii  de  la  Madre  de  Dios,  y  á  li 
hermana  Margarita  (6),  pido  yo  lo  que  antes  de  ahon 
he  rogado  á  todas ,  que  no  traten  mas  en  cocas  pasadas, 
si  no  fuere  con  nuestro  Señor,  ú  con  el  confiosor^pm 
si  en  algo  anduvieíOD  engañadas,  infonnandooocooii 
llaneza  y  caridad,  que  Dios  nos  obliga;  qoe  se  nürea 
mucho  para  tomar  á  tratar  con  daridad  y  verdad.  Lo 
que  fuere  menester  satisfitcion ,  que  se  haga,  pon¡« 
si  no  andarán  desasosegadas,  y  nunca  dejará  d  deoMh 
niode  tentar.  Gomo  tengan  contento  áel  Señor,Doiiiy 
que  hacer  ya  caso  de  todo ;  que  el  demonio  ba  aiKiido 
tal,  rabiando  y  procurando  que  estos  santos priooipoi 
no  ñieaen  adrante ,  que  no  híay  que  aspanlar,  síoode) 
mucho  daño  que  no  ba  hacho  en  todas  partes. 

Hartas  veces  primtte  el  Señor  una  caída,  panqoed 
alma  quede  mas  humilde.  Y  coando  con  retitod  y  oh 
nocimiento  torna,  va  después  mas  aprovechando  esd 
servicio  de  nueatio  Señor,  como  vemoaon  mucbos  na- 
tos. Ansi  que,  mis  hijas,  todas  lo  son  de  la  Vir^ea,! 
hermanas,  procuren  amarse  mucho  unas  á  otras,  j 
hagan  cuenta  que  nunca  pasó.  Con  todas  hablo. 

Yo  he  tenido  mes  particular  cuidado  de  enooeKsdff 
á  Dios  á  las  que  piensan  me  tiene  enojada,  y  m»  k» 
estado  lastimada  y  lo  estaré,  si  no  hacen  esto,  qoe  por 
amor  del  Señor  se  lo  pido.  A  mi  querida  la  bemuat 
Juana  de  la  f  he  traido  muy  delante  de  los  ojos»  que  b 
figuro  ha  andado  siempre  mereciendo ,  y  que  si  tnni  d 
nombre  de  f ,  le  ba  caido  buena  parte :  que  me  enco- 
miende á  nuestro  Señor ;  y  crea  que  por  sos  pecados, 


San  Pablo  pedia  i  Sevilla  ana  lámina  snndo ,  en  papel .  ^  R> 
prescnttse  d  tan  Pablo. 

(5)  I»  hermana  Leonor  do  San  Gabriel ,  la  «uefldita  de  Stfti 
TiauaA,  y  su  enfermera  en  Sevilla ,  era  do  muy  poca  esutvi.  A 
esto  aluden  varias  coatestaoloies  do  tu  Santo  ea  Us  Ditiss- 
suientes,  pues  queriendo  to  Suato  Madre  que  fuon  suprien, « 
oponia  Merfa  do  San  José,  alegando  que  lenia  poca  repmeitt- 
clon.  Mas  aunque  bi\|a  de  estotura  era  do  aran  virtud ,  f  H**  ^ 
Sarta  TinesA  en  au  estilo  festtvo,  después  de  decir  qicdoi 
PbMo  era  chiquito ,  como  ella ,  aSade :  «  Espero  ea  [Mes  ^^^ 
hacer  grtmée  en  su  acatomiento  •.  Taaüiien  la  tiudlcieo  diccf« 
san  Pablo  ora  do  corto  estotura. 

(6)  Eran  las  dos  Ilusas,  que  hablan  dado  lufar  á  la  peneocia 
de  María  de  San  Jos6,  con  sus  indiwretas  consultos  y  eoarestwa 
generakes.  Bn  el  original  esttn  borrados  los  nombres.  Has  ¿i  f" 
este  escrdpulo  cuando  su  falto  es  pdblica  por  otros  ceac^w} 
iBÉblea  ooaala  sa  oáaeoro  oifoffeatimloaio  ? 


CtRTitS. 
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di  los  míM  (40^  0M  iMHo  MjwM)  00  Mmíi  á  lo^ 
pnitaoeíi.  A  UnIm  tuMHiB  cnMade*  pido  lo  oMmo, 
qoe  00  me  olfídeit  m  wm  «míoqm,  qos  ne  lo  Meo 
iDQGho  iH»  qoe  las  de  por  aeá.  Há^ÉM  «Mitro  Saitor 
(ui  Sintas,  como  jo  dmo»  «nén. 

Año  ds  nM  fíMmikm  jf  cíkewla  (i). 

De  foeilru  caridades  siernu— TniSA  m  ¡mm^  aor* 

CARTA  CCLXVin  (2), 

AlHnftifiaMlÉs  de  JsMi  Muís,  m  SsrUla  (9)w--DMdt  Ha» 
Iftfon  13  de  enero  de  1580. 

I  n  uftciél  iúkn  tí  proyecto  di  wmhr§r  fru/vincial, 

JSSOS. 

U  gfieü  del  BsiMfo  Santo  asa  eoA  tueatraiofo- 
raocia.  Tjresú  eoatro días  M,  qoe  radM  una  de  ?aso- 
tnrefSMida^  hedM  de  nx  de  dedembre,  y  antes 
bibia  recüMdo  lea  fue  trajo  Serrano,  y  respondido  á 
di»  nroy  largo ,  y  á  la  anadre  priora ,  y  MoAíeii  escri- 
ba  i  d  padre  Rodrígálforea.  Maa  i  Semno ,  y  ü  las 
«Hargó :  y  despaws  mo  han  dicho  fie  ciarlo  ae  dieron 
idcomo.  Sin  eal»,  he  escrito  á  voeaira  reverenda 
oins  dos  Teces  y  deapoea  qoe  yine  aqnf ,  y  enviádoias  á 
Toledo  al  seior  Oria^  para  qoe  las  enriase  á  foestra 
nvereocta.  Ea  forma  me  ha  dado  desgusto  ver  qoe  to- 
ifaise  pierden.  Plega  áiNoa  no  bi^  ansí  esta,  que  k 
«mopor  to  ria  do  Vsbsoo  (4). 

Yoistra  rereranda  so  romüe  en  ledo  á  k  madre 
prion  de  ahí ,  y  eUa  no  me  dice  pekhra.  Como  eaté 
bwQi,  en  lo  demás  yo  creo  qne  en  todo  dqará  mestra 
nvennda  pueato  concierto,  en  espedal contal  mayor- 
to).  ¡Qoe  hoce  el  amar  á  Diosl  pues  quiere  tener 
coeotí  eoD  haear  merced  á  eaas  pobres.  En  laa  orado- 
Desdesameioedmeencomkndomoeho.  ¿Por  quéno 
nedíce  fueaira  lOTerenda  de  la  noeatra  Locreda?  Dek 
vgriDiecando  de  mi  parte  (5). 

Aoleí  que  se  me  dtide :  ya  la  priora  de  Veas  envió 
i  decir  á  Casademonte  que  tenia  los  den  ducados,  ¿que 
tdoode  quería  los  diese?  Él  dijo  que  en  Madrid.  Ya  lo 
haneritootra  veté  Toeatra  reverenda;  ansf  quede 
esto  00  hay  que  tener  cuidado  (0).  Vuestct  reverenda 

(1)  Biti fecha  et  de  nano  lieaa,  eono  eaal  todas  las  que  so 
Niereg  ft  leí  aftof  en  ^ ae  las  Cartas  roeros  escritas. 

(2)  Eiu  Caru  era  la  XIX  del  tono  ti  en  las  ediciones  anterio- 
'^  CiUba  kiea  Inpiesa,  poes  las  enmiendas  hechas  son  U- 
leni. 

(3)  O  wbreserito  de  esta  Carta  dice :  Por*  wápéér§  /hy  iffee. 
^kitm  MartM,  prttr  de  P§$lr§n»t  e»  SiwUlé.  So  orlslaal,  coa 
Mrn,  K  eoosem  en  noestras  religiosas  de  Consaegra.  (fV.  A.) 

<4)  SI  seftor  Oria  era  hermano  de  este  gran  iraron  y  eanónlso 
'tTolfio.eomo  se  inslnnd  en  la  pasada.  Velaseo,  qne  nomhra 
oinsTeemnesta,  era  Inan  Lopes  de  Velasco,  eahallero  may 
'tvMo  Se  la  Santa  y  nnj  qnerido  de  Pdlpe  II ,  tan  hermana  en» 
^  reliiieit  la  Sania  en  Segotte ,  como  fimos  on  la  Carta  XXXVI 
W  tono  u.  (Fr.  A,) 

^  La  Laereda  hahrin  sorrldo  i  nnestro  padre,  eoando  eslavo 
>|Q  leilar,  ó  pado  ser  la  qoe  él  soUeltaha  antes  pam  moi^ ,  y 
MÍNi6iu  repnlsas,  eomo  consta  de  otras  Carlas.  Cnalqnlom 
^  [«ew ,  se  paede  tañer  por  dichosa ,  pnes  perpetnO  Id  Santa  an 
íwbfí  ea  ellas,  (fr.  A,) 

tf  I  Ea  el  néawro  tareero  trisa  do  loo  oten  dncados  pam  tas 
*^f^  ^  hM  romanos,  do  qno  hnUd  oa  la  antocodenta ,  ndiM- 
2;i-  Laege  le  expono  la  neeesidsd  de  ss  pernos  en  CostUto»  te 
^^«mnUcsiaado  coa  la  taiposIMHdad  do podor  ooadlr  O  los 


crea' que  eaté  cate  tagttP  tanfAariadOr  ^  no  hay  que 
hacer  maa  eaao  de  qftB  yo  puedo  avisar  de  nada ,  que  si 
estnviese  en  Scfilk  (y  an  aM  lo  podían  hacer  muy  me- 
jor), que  aupara  Tolodo,  por  donde  podían  ir,  hay  muy 
pocos  mensajeros,  y  también  veo  se  pierden.  Digolo, 
porque  dice  vuestra  reverenda,  que  le  haga  saber  cuan- 
do fuero  menester  Teñirse,  y  k>  que  hay.  A  Yelasco  lo 
avisé,  qoe  míeotras  yo  estuviere  aquí  no  hay  que  hacer 
caso  de  mi ;  y  d  Tuestm  rsvereoda  se  está  mucho,  po- 
dría ser  no  me  hallase  aquí ,  porque  creo  se  hará  lafun- 
dadon  de  monjas  ds  ViUanueva ,  k  que  está  cabe  k 
Roda,  y  será  posibk  ir  yo  con  las  monjas ;  porque  si 
en  alguna  ha  habido  necesidad,  será  allí.  Es  tanta  k 
baraúnda  dd  padre  fray  Antonio  de  Jesús  y  dd  prior, 
y  há  ya  tanto  que  importunan,  que  no  se  podrá  hacer 
menoa:  débdo  nuestro  Señor  de  querer.  An  no  sé  esto 
cierto :  maa  n  es,  será  antes  de  Cuaresma  mí  ida.  Pe- 
sarme hk  do  no  habkr  á  vueatra  reverenda,  que  ese 
alivio  pensé  tener  en  Makgon. 

HáUome  bien  de  salud;  y  en  lo  que  toca  á  esta  casa 
va  todo  tan  bien,  que  no  me  harto  de  dar  gradas  á 
Uos  de  haber  veimfo^  porque  en  lo  e^ítuaA  va  muy 
bkn,  y  con  mucha  paz  y  contento,  y  lo  temporal  ae  va 
reparando,  que  estaiNi  flerdido.  Sea  por  todo  bendito. 

Lo  que  Tuestra  reverenda  dice  dd  reverendidmo  me 
ha  contenUdo  tanto,  que  ya  lo  querría  ver  hecho,  y 
ansí  lo  he  escrito  á  Yeksoo,  y  á  el  de  k  cueva.  Sdo  he 
reparado  en  que  no  haya  alguna  duda ,  si  vak  ú  no  ese 
sustituir,  porque  cuanído  murió  el  nundo  andaba  en 
opimooes  d  valk  ú  no  la  comisión,  qoe  había  dado  al 
padre  Gradan,  y  estamos  hartos  de  pidtos.  Y  ansí,  por 
si  ú  por  no,  serk  bien,  d  Dios  nos  hace  merced  de 
que  venga  bien,  darse  priesa  á  haoerio  que  conviene, 
en  vida  de  quien  es  el  príndpd.  Todas  ks  razones  que 
vuestra  reverenda  me  dice  me  parecen  muy  bien,  y  mas 
que  yo  entiendo ;  and  que  en  esto  no  hay  qus  detener. 

En  d  espeiar  Tuestra  reverbncía  dlá  podrm  hacer 
klta,  d  no  Tiene  todo  á  nuestro  propédto  (7).  Esto  es- 
cribo á  Yelasco ,  á  cuyo  parecer  me  remito.  En  esto,  si 
no  fuera  por  d  trabajo  de  vuestra  reverenda,  como  no 
está  en  k  mano  d  Teñir  con  tanta  brevedad ,  anque  hu- 
biera de  tornar,  lo  tuviera  por  mejor,  que,  anque  es 
verdad  qoe  donde  está  Ydasco  parece  se  puede  pasar, 
y  and  se  lo  escribo  á  él,  mucho  va  platicarse  las  cosas 
entre  entramos.  Cosa  podría  suceder  que  hiciese  gran 
daño  d  ausenda  de  vuestra  reverencia:  al  menos  k do- 
lerá mas,  por  mucho  qoe  nos  quieran  los  amigos;  y 
anque  nuestro  padre  Gracian  esté  libre,  no  conviene 
tratar  esto,  porque  ú  después  se  hace  lo  que  pretende- 
mos ,  dirán  por  eso  que  entendk  lo  había  liecho ;  y  an- 
que en  esto  va  poco,  es  bien  quitar  k  ocadon. 

He  pensado,  que  si  no  ha  de  ser  provincial  el  de  la 
cueva,  si  se  le  diese  esotro  cuidado,  que  seria  bueno 
fray  Antonio  de  Jesús  (ya  que  se  nombró) ,  porque  ti- 
niendo  superior,  derto  to  baria  bien :  ya  se  probó  coan- 
do se  le  encomendó  d  de  Salamanca,  en  especial  lle- 
vando buen  oompañero ,  y  acabaríamos  con  esta  teuta- 

nesoeios  por  cartas,  oqMetolmento  si  do  la  separadoa,  en  caso 
do  venir  sn  tais  con  Is  pronUtnd  qoo  so  d«soaaa  j  esporata. 

(7)  Bn  tao  odleionH  satoiiom:  «d  no  vioae  i  ntestro  pro- 
posito». 
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cion,  j  an  ootí  este  banUllo  (i),  «  le  hay ,  qoe  es 
miieho  mas  mal^  que  no  la  falta  qne  en  serlo  podría 
haber.  Digo  ahora  esto,  porque  no  sé  enándo  podré- 
tomar  á  escribir  á  vuestra  reyerencia,  segan  es  la  dicha 
de  estas  cartas.  Esta  envío  harto  encomendada. 

Quisiera  saber  ¿de  qué  nació-  ahora  esa  roarwa  que 
se  comenzaba  ?  Plega  é  Dios  acaben  con  ella  en  esa  tier*> 
ra ,  y  á  vuestra  reverencia  guarde ,  que  estoy  cansada, 
que  be  escrito  mucho.  Anque  ando  con  mas  saluda  que 
por  allá  solia  traer ,  la  cabeza  nunca  me  deja.  A  el  pa- 
dre prior  de  Almodóvar  (2) ,  si  está  ahi ,  dé  vuestra  re* 
▼erencia  mudias  encomiendas  de  mi  parte ,  y  que  harto 
hago  por  sus  amigos,  que  á  cada  uno  tomo  una  monja, 
que  i^ega  á  Dios  me  lo  agradezca.  Es  á  Juan  Vázquez, 
y  al  de  Gantalapiedra  la  que  salió  de  Veas ,  que  me  di-^ 
cen  su  reverencia  está  muy  bien  con  ella. 

La  príora  se  encomienda  á  vuestra  reverencia.  Todas 
le  encomendamos  á  nuestro  Señor ,  en  especial  yo,  que 
nunca  se  me  olvida.  No  dejo  de  tener  alguna  sospecha, 
que  con  cualquier  ocasión  para  estarse  en  Sevilla  se  hol- 
garía :  si  se  lo  levanto  Dios  me  io  perdone.  Su  Majestad 
le  haga  muy  saoto,  y  le  guarde  muchos  anos,  amén. 
Son  hoy  xnj  de  enero. 

Indina  sierva  de  vuestra  leverencia.  —  Tbmsa  de 
Jbsos. 

CARTA  CCLXIX  (3). 

k  b  madre  Marta  de  San  losé ,  priora  de  Sefilla.— Desde  Halagoa, 
al  parecer  é  mediados  de  Boere  de  1560^   , 

ñeprendléndole  veria$  cosas  que  kaMa  hecho  iesocertaáomente, 

IBSUS. 

La  gracia  del  Espirítu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, hija  mia.  En  la  carta  de  mi  padre  fray  Nicolao 
me  he  alargado  en  algunas  cosas,  que  no  diré  aquí, 
porque  vuestra  reverencia  las  verá.  La  suya  viene  tan 
buena  y  humilde,  que  mereeia  laiiga  repuesta.  Mas 
vuestra  reverencia  ha  querido  escríba  al  buen  Rodrí- 
gálvarez  (4)  y  ansi  lo  hago,  y  no  hay  cabeza  para  mu- 
cho mas.  Dice  Serrano  (5)  dará  estas  á  quien  las  lleve  á 
recaudo.  Plega  á  Dios  sea  ansi.  Holgado  me  he  con  él, 
y  posádome  de  que  se  viene.  Tengo  tan  agradecido  lo 
que  hizo  en  tiempo  de  tanta  necesidad ,  que  no  habla 
vuestra  reverencia  menester  acordármelo.  De  procurar 
tengo  se  tm*ne  allá ,  que  es  mucho,  paia  en  esa  tierra, 
haber  de  quien  se  fiar.  En  esta  no  me  hallo  tan  mal  de 


(l'i  Esta  idea  es  ana  repetición  de  lo  que  había  diclio  en  uno  de 
los  fragmentos  omitidos  en  la  Carta  siguiente.  No  es  extrafio  qoe 
repita  una  misma  Idea  en  dos  Cartas  eseritas  al  mismo  tiempo. 

{%)  Era  el  padre  frajr  Ambrosio  de  San  Pedro»  qve  asistid  des- 
pees'al  Capitulo  de  la  separaeion.  iFr,  A.) 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXII  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. Se  original  se  baila  en  Valladolld.  En  esta  edición  se  ha  en- 
mendado conforme  d  la  copia  antéotica  del  maoQscfito  de  la  Bl- 
biioteee  Nacional  sdmero  1 ,  y  4  las  correcciones  preparadas  por 
los  padres  Carmelitas,  supliendo  dos  párrafos  qoe  faltaban  en 
las  ediciones  anteriores. 

(4)  El  padre  Rodrigo  Alvares,  rector  de  la  Cempafila  deieses 
en  Sevilla ,  a  qnien  dirigió  la  Santa  dos  de  sus  htiaekmus  y  que 
en  laSi  aprobó  ea  Sevilla  parte  del  libro  de  ¿«f  Moradas, 

(5)  Ea  las  edlcloaet  anteriores:  «Estefano.*  fira  «o  bienbeeber. 
especial  de  las  religiosae  de •fievilia:  la  misma  Idee  repite  eala 
de  U  de  este  mes. 


salud,  eottio  fúnAtu*  De  la  poca  que  me  escribe  la 
hermana  Gabriela  <6)^  que  tiene  vuestra  reiereoóB,  me 
ha  petado  mucho.  JLoe  trabajos  han  sido  taotOB,  q«, 
aoque  fuera  de  piedra  el  cora»»i ,  le  hubiena  beobo 
daño.  Yo  quisiera  no  haber  ayudado  á  ellos.  Vuestn 
reverencia  me  pendoneá  mi^  que  coa  quien  bieoqúm 
soy  íi^oleEAble  ^  que  querría  no  errase  en  nada  (7).  Absí 
me  acaeció  con  la  madre  Bríanda ,  que  le  escribía  car- 
tas teiribles,  sino  que  me  aprovechaba  poco.  Cierto 
que  en  parte  tengo  por  peor' lo  que  el  demonio  tnvi 
cffdido  en  esta  casa,  que  lo  dé  esa;  lo  imo,  porque  M 
mas,  y  lo  otro,  porque  fué  el  escándalo  de  los  de  faert 
muy  mas  perjudicial,  y  no  sé,  si  quedará  taosaoo, 
como  esotro :  creo  que  no«  anque  se  ha  remediado, 
para  el  que  había  dentro^  y  la  inquietud.  El  Señor  b 
ha  allanado.  Sea  éi  bendito*  porque  \m  moqsa  leeiaD 
poca  culpa.  De  quien  más  enojada  be  estado,  es  de  fiet* 
tria  de  iesus  {B)  porque  jamás  ha  dkhome  una  piiata, 
ni  an  ahon,  con. ver  que  todas  roe  lo  dicen  y  que  i» 
lo  sabia.  Uáoie  parecido  harto  poca  virMid  ú  dísoecioo. 
Ella  debe  pensar  es.  guardar  affiistad,  y  á  la  Tediad  a 
asimienio  grande  que  tiene;  que  la  verdadera  «nislaá 
DO  se  ha  de  ver  en  encubrir  loque  füidien  haberleoido 
remecfio,  sin  tanto  daño.  Vuestra  reverencia ,  poraon 
de  Dios,  se  guarde  de  hacer  cesa,  que,  sabido, pueái 
ser  escándalo.  Librémonos  ya  de  estas  buenas  iuleocifr 
nes,  que  tan  caro  nos  cuestan(9),  yeaodeqve  co- 
mió allá  ese  padre  de  la  Compaoia,  nolo  diurna  nük 
anque  sea  á  nuestros  Descalzos,  que,  aegun  <es  el  desu- 
nió, hará  que  haya  sobre  eUo  ruido,  eaUe  ellos,  u  ía 
saben.  No  piensen  roe  cuesta  (10)  poco  estar  «bora  ms 
blando  el  retor,  y  por  acá  lo  están^ todos;  que  hartols 
puesto,  hasta  escribirá-Roma,  de  donde  creo  ha  nsA 
etremedio(l  i).  Grandemente  he  agradecido  áese  suil« 
deRodrigtivarez  lo  que  hace ,  y  á  el  padre  Solo  (12). 
Déle  mis  encomiendas ,  y  dígale,  que  me  paieeeqoen 
mas  verdadero  amigo  eo  hacer  las  obras ,  que  lis  pala- 
bras; pues  nunca  me  ha  escrito  ni  enviado  áqnim 
unas  encomiendas. 

No  sé  como  dice  vuestra  reverencia ,  qus  el  paái 
fray  Nicobio  la  ha  revuelto  conmigo  (13),  porque  Dolía- 


te) Leonor  de  San  Ga^tíel,  mnebas  teces  dtada  eo  lis  nrt:si( 
Santa  Teresa  i  la  priora  de  SeriUa,  pnes  le  tenia  espccúlH^ 
leceiOB. 

(7)  Alade  á  las  dos  áltlmas  caitas  terribles  qoe  aabii  escnis 
contra  ella  desde  Salamanca  y  Malagon. 
.  (S)  Alode  A  su  sobrina  la  snpriora  de  Malaioa,  no  i  b  pnK» 
monja  que  profesó  en  Sevilla  y  en  del  mismo  nombre. 

(9)  Este  párrafo  estaba  omitido  ea  las  ediciones  aotfritfw, 
desde  las  palabrea  ¡feeo  tUque  comió ,  hasta  donde  dice  n  ^  m- 
ben.  Fáeilmente  se  conoce  que  la  omisión  no  Sué  astil  la  f*- 
Inbmssisaieotes, dates  casi  inintelifibles, qoedaa ahon dm!. 
paea  se  ve  qne  va  bebiendo  de  los  JeselUs  de  Setilla  y  oim  ftf- 
les»  con  los  qne  estaba  en  buenas  relaciones. 

(10)  «No  piense  que  me  cuesta  poco». 

<11>  Sin  duda  escribió  ó  biso  qne  escribieran  al  gnm\  <«!< 
Compaftia  en  Roma,  para  orillar  las  peqnefias  reauUis.focli- 
bian  surgido  d  oonsecuencia  del  asunto  del  padre  Salaur. 

{{%  En  las  ediciones  anteriores:  •Rodriqo  ^ibdrra io^sebstf 
7  «/ padre  Soto».  Era  este  un  sacerdote  virtaoso.  qoe  set^^^ 
km  Cundadores  del  convento  de  los  Remedios  y  morió  aqoel  il« 
siendo  capellán  de  lasreligioaM»  segao  advertiaa  los  correctuio 
ea  naa  note> 

(13)  Ptiaeipia  ya  d  manifestarse  aqai  U  emaladon  eatra  ti^ 


.  CARTAS. 


»T 


oeolrodefiNMoriDtyorenlatíem.  Dodaae  ói  la  ?er» 
áiA,  para  que ,  eomo  entendía  el  dúo  dee&a  can,  no 
estuviese  engañada.  ¡O  mt  hija ,  qué  poco  v¿  en  dís^ 
coliRne  laoto,  para  loqae  á  mi  me  toca  I  porque  Ter«' 
áaderanienle  le  digo,  que  no  ae  me  da  mas  que  hagan 
caso  de  mí ,  que  no,  cuandoentendiese  aciertan  á  hacer 
lo  que  están  obiin^das.  El  engaño  es,  que,  como  é  aá 
me  parece,  qncmiro  loqué  lea  toca  con  tanto  cuidado 
y  imor,  paréceme  que  no  hacen  lo  que  deben,  ú  no 
m  dan  crftdito,  y  qoeme  canso  en  balde.  Y  eato  es  lo 
que  me  hizo  enradar  de  suerte,  qae  lo  qoisiera  dejar 
todo,  pareeiéndome,  como  drgo,  no  aprovecha  nada, 
000»  es  verdad,  nasos  tantoei  amor,  que  en  siendo 
de  aigun  ereto ,  no  pudiera  acabaHo  conmigo  <1),  y  ansK 
00  hay  que  hablar  en  esto. 

Serrano  me  ha  dicha,  que  se  ha  tomado  ahora  una 
iBODja;  y,  conforme  á  las  que  él  piensa  que  hay  en  casa 
(porque  roe  dice  cree  son  veinte),  ya  estará  el  námetfe 
eonapiído;  y  sí  la  está  ,  nadie  puede  dar  licencia  paia 
que  se  tome,  que  el  padre  vicario  no  puede  hacer  otra 
cosa  oontra  las  atas  de  los  Apostólicos  (2).  Mírese 
mucho  por  amor  de  Dios,  qne  se  espantaría  el  daño, 
que  es  en  estas  casas  ser  muchas,  anque  téngaa  renta  y 
de  comer.  No  sé  cómo  pfigan  tanto  censo, cada  ano, 
pues  tienen  con  qué  lo  quitar.  Harto  me  he  holgado  de 
eso  que  viene  de  las  Indias :  sea  Dios  alabado  (3). 

Ea  le  qne  dice  de  la  supriora,  tiaiendo  vuestra  reve- 
rencia tan  poca  salad ,  n>  po«ifá  seguir  el  coro;  y  es  me- 
nester quien  lo  sepa  muy  bien.  El  parecer  nina  Gabrie- 
la, impana  poeo;  que  há  mucho,  quees  monja,  y  las 
nrtudesqoe  tiene  son  las  que  hacen  al  ca3D.  Si  en  el 
hablar  con  k»  de  fuera  hubiere  alguna  £ilta,  puede  ir 
coD  ella  Sen  Frandsco.  Al  menos  es  obediente ,  que  no 
saldrá  de  lo  que  vuestra  reverencia  quisiere ,  y  tiene 
ialud(qne  es  mucho  menester  no  faltar  del  corQ)y  San 
Jcróníroo  no  la  tiene.  Conforme  á  conciencia ,  á  quien 
mejor  se  puede  dar,  es  á  ella.  Y  pues  ya  tuvo  el  coro  en 
^idade  la  negra  vicaria  (4),  verían  sí  lo  hacían  bien; 
y  tnsi  le  darán  de  mejor  gana  el  voto ;  y  para  suprion 
mas  se  mira  en  !a  habilidad,  qne  en  la  edad. 

Ya  escribo  á  el  padre  prior  de  Pastrana  lo  de  la 
maestra  de  novicias,  que  bien  me  parece  lo  que  dice : 
querría  hubiese  ya  pocas ,  que  para  todo  es  gran  in«- 
coQveQiente,como  be  dicho,  y  no  hay  por  donde  se 
vengan  á  perder  las  casas ,  sino  por  aquí. 

Mucho  querría  (5)  f  pues  por  allá  hay  de  qué  socor- 


os Sai  José  y  el  ^dra  fforia ,  4ae  estalla  al  Sn  detpaes  de  la 
■aeite  de  Sauta  TK»BSá. 

(1)  Eotas  edieioaet  taterlores :  ifoe  siendo  de  algon  efcctp, 
VBdien  tcibtrio  eonmlso  ». 

[t  Los  (iadres  miestros  OOBlnieos,  Urar  Pedro  Fenandei  j 
fra^Pnoeisco  de  Viifas,  Dombndot  visitadores  y  ooaissrios 
ipoiiólicos  dt  la  Refoma  del  Cameii,  por  ssn  Pió  V,  eo  15':^ 

(3)  Bn  las  edieioaci  atteriores  el  Señor:  ea  este  f  en  otros 
pisajei  de  las  certas  del  tomo  i  se  eche  do  ver  esto  eaprieao  de 
1«iUr  el  nonibre  de  «JNet»,  doade  lo  poala  SAsrrA  TcauA  y  sosti- 
tsirto  con  et  do  «el  Sdtor;  al  modo  f«e  los  Jodtoo  poniaB  Áé$mi 
«fl  Tcz  de  Jeka$é;  mu  otrss  veees  donde  ponia  «SeSom  saatltoiaB 
1>  glabra  «Otett. 

íi)  label  de  Jesos,  nombrada  Tiearia  del  eonvetto  de  Son  Jo- 
<<  de  Ssf  illa,  dorante  la  perseeadoacoatra  Moría  doSon  load. 

(5)  Todo  este  pánaro.es  Inddlto,  desde  «alas  |Mdi|biu:iM«yM 
(iicrris,.baBla  Hré  lo  qoe  paedo  áocir. 


rer  á  la  necesidad  de  la  Orden ,  que  de  lo  que  está  en 
Toledo  se  fuese  pagando  mi  hermano,  porque  verdade- 
ramente que  tiene  necesidad;  de  manera,  que  va  to- 
mando mas  censos,  con  que  paga  quinientos  ducados 
cada  año  de  la  heredad  que  compró,  y  ahora  ha  vendí-» 
do  de  lo  que  ahí  le  pagan  en  valor  de  mil  ducados.  Há- 
meló  dicho  algunas  veces,  y  yo  veo  tiene  razón,  y  si* 
quiera,  anque  no  sea  junto,  pegar  algo :  allá  verá  lo  que 
piaade  hacer. 

Gran  cosa  es  la  limosna ,  que  hace  el  santo  prior  de 
las  Clavas,  del  pan.  Con  eso  que  tuviera  esta  casa  pu- 
dieran pasar,  que  no  sé  qué  se  han  de  hacer.  No  lian 
hecho  sino  tomar  monjas  con  nonada.  Lo  que  dice  de 
Fortogal,  harta  priesa  da  el  arzobispo ;  yo  me  pienso 
dar. espacio  para  ir  allá  (6).  Si  puedo  le  escribiré  aho- 
ra. Procure  vuestra,  reverencia  vaya  la  carta  con  breve- 
dad y  á  recaudo.  Kl  conocerse  Beatriz  querría  aprove- 
chase, para  deedecir  ip  que  ha  dicho  á  Garci-Alvarez, 
porloquetocaásu  alina(7).  Mastrayogranlemor,qMe 
no  se  entiende ,  y  qué  sólo  Dios  lo  ha  de  hacer.  Él  haga 
á  vuestra  reverencia  tan  santa,  como  yo  le  suplico,  y 
me  la  guarde,  que,  por  ruin  quees,  quisiera  tener  ala- 
gunas como  ella»  que  no  sé  qué  me  haga ,  si  ahora  se 
funda,  que  nohaUo  ninguna  para  priora,  anque  las 
debe  haber;  sino,  como  no  están  experimentadas  y  veo 
lo  que  aquí  ha  pasado,  háme  puesto  mucho  temor,  que 
con  buenasitttenciones  nos  coge  el  demonio  para  bticer 
su  hecho ;  y  anf  i  es  menester  andar  siempre  con  temor, 
y  asidas  de  Dios ,  y  fiar  poco  de  nuestros  entendimien- 
tos; porque,  por  buenos  que  sean  (si  esto  no  hay],  nos 
dejaii  Dios,  para  errar  eu  lo  que  mas  pensamos  que 
acertamos. 

En  esto  de  esta  casa  (pues  ya  lo  ha  entendido)  puede 
tomar  expiriencia,  qUe  cierto  le  digo,  que  querría  el 
demonio  hacer  algún  salto ;  y  que  á  mi  me  tenían  es- 
pantada algunas  cosas  de  las  que  vuestra  reverencia 
escribía  ,  haciendo  caso  de  ellas  (8).  ¿A  dónde  estaba 
su  entendimiento ?  ¿Pues  qué  san  Francisco  (9)?  ¡O, 
vélame  Dios,  Ua  necedades  que  traya  aquella  carta, 
todo  para  conseguir  su  Snl  {El  Señor  nos  dé  luz ;  que 
sin  ella ,  no  hay  tener  virtud ,  sino  para  mal ,  ni  habilí- 
dadl 

Yo  me  huelgo  que  vuestra  reverencia  esté  tan  dosen- 
gaftada ;  porque  le  ayudará  para  muchas  cosas ,  porque 
para  acertar,  aprovecha  mucho  haber  errado,  que  ansí 
se  toma  expiriencia.  Dios  la  guarde,  que  no  pensé  poder* 
«e  alargar  tanto.  De  vuestra  reverencia  sierva.— Taai- 

SA  DE  JbSüS. 

La  priora  se  le  encomienda  mucho  y  his  hcrma-> 
ñas  (10). 


(6)  f  Y  yo  pienso  darme  espacio.» 

(1)  Aqoi  hsbla  de  la  Boatris  de  SevIHa,  no  do  so  sobrina,  la  sa- 
priora  de  Molofoo,  de  qnion  haiblelm  arrUta. 
.  <S)  Con  sa  venida  *  MaUfon  liabia  deaonliieito  &lkta  TiniSA 
la  eorrespondeocia  seereta  qne  tenían  las  moojas  de  aqnd  eoa- 
Tonto  eon  las  de  Sevilla  qne  hahian  venido  de  Valafon ,  y  qne 
Marfa  do  San  José  y  los  otros  de  Sevilla  exhortaban  d  las  de  Msla- 
fon  á  qoe  pidiesen  la  vnelta  do  la  madre  Brianda ,  poea  si  persis- 
tían en  oUo»  lograrían  ai  cabo  sn  intento. 

|8^  «  En  lao  ediciones  anteriores :  %  U  áemionoSan  Francisco  •. 
MorU  do  San  José  deoigaaba  d  este  para  sopriora. 

(10)  llsu  po«data  h  aatopoala  te  ouu  odictoaei.  . 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCLXX  (4). 


Al  padre  fcajierúaimo  Gradan.  ~  Desde- Malafoná  14  de  enero 

de  1580. 

Projfectoiiébreeheelúñ  de  provineUl:  káhla  Umbisñ  aeeret  de 
ius  likros  y  del  dupie  de  Alka, 

JB9DS. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  saa  con  Toestra  pater- 
nidad. Una  carta  recibí  poco  há  de  la  s^ora  doña  Joa- 
na ,  que  cada  día  esperan  esté  pasado  este  silencio  de 
▼uestra  paternidad  (2).  Plega  á  Dios,  que  cuando  esta 
llegue,  esté  hecho  lo  de  Toledo  y  Medina.  El  padre  fray 
Felipe  Tino  pintado,  porque  ha  tenido  de  un  extremo 
á  otro,  que  no  lubla  mas  de  confesar  (3).  Harto  buen 
hombre  es.  ¡  Oh ,  los  regocijos  de  Medina ,  que  les  dije- 
ron estaba  ya  mestia  paternidad  sin  sflenciol  Extraña 
cosa  es  lo  que  debe  á  estas  monjas.  Una  fireila  está  aquí, 
que  ha  tomado  den  didpUnas  por  vuestra  paternidad. 
Todo  debe  de  aprovechar ,  para  que  haga  tanto  bien  á 
las  almas. 

Ayer  me  dieron  esa  carta  del  padre  Nicolao.  Heme 
bolado  mucho  de  que  se  pueda  hacer  lo  que  dice ,  por- 
que algunas  Teces  me  dalñ  cuidado  lo  de  Salamanca, 
sino  que  no  tia  otra  cosa  mijor ,  y  ahora  tiene  bien  en 
qué  entender ;  que  daro  está  ha  de  acudir  mas  á  lo  pro- 
pio, que  á  lo  ajeno  (4).  Yo  dije  al  padre  Nicolao,  en  To- 
ledo, al^  del  inconreniento  que  habia ,  y  no  todos  k» 
que  yo  sé.  Reiurtió  mucho  bien.  Creo  que  el  refwen- 


(1)  Esta  Carta  era  la  XXXHI  del  tomo  ii.  So  oriflna!  esuba  en 
el  eooveoto  de  religiosas  lerónimas  de  Corpas  Gliristí,  en  Madrid, 
pero  ya  no  tienen  ni  aan  copia  de  ella.  En  las  edieloaet  anterio- 
res estaba  maulada  y  se  sopruaka  tm  uoios,  alfuo  de  ellos 
importante.  En  esta  se  han  pablieado  conforme  i  las  enmiendas 
qne  hablan  beclio  los  correctores  en  el  mannseríto  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  ndmero  8 ,  y  á  la  copia  del  siflo  ivii  en  el  otro  ma* 
Buserilo  ndmero  6.  * 

(S)  Esto  es»  eon  fKotted  para  poder  escribir;  perqne  pesados 
algonos  meses  de  sa  redasion  en  Alcalá ,  hablando  nn  dia  el  nun- 
cio Seya  ft  Felipe  II ,  le  dijo  el  pío  Monarca ,  padre  siempre  de  la 
Reforma,  gran  amparo  de  la  virtud ,  qne  bastobn  ya  el  eastigo  qne 
en  el  padre  fray  ierónimo  bebía  beebo.  Con  lo  eatl  revocó  la  sei^ 
lencia,  y  alz6  la  penitencia  qne  le  babia  dado,  como  se  refere oa 
la  Yida  de  este  insigne  varón  y  dechado  de  pacienria ,  escrita  con 
acierto  y  elegancia  por  el  licenciado  Andrés  Mtrmol,  sn  emdtto 
eronista.  (Fr.  A.) 

CS)  No  pudo  ser  otro  qie  fray  Felipe  de  la  Porifleaeion,  qne  4ee- 
paes  pasó  4  Granada  por  subdito  de  noestro  padre  ssn  Joan  déla 
Crns,  y  en  el  original  de  la  Carta  siguiente  lo  pedia  para  confe> 
sor  de  las  religiosas  de  Bdrgos.  Olee  qne  *t  faiMe  fkUeiü ,  y  es 
notable sv  moa : PerpieUneitáe  de  m  eatítem»  ó  «ftw^  p  m 
ke^U  me»  de  eeñfeeer,  Tavo  sqoella  eomanidad  antea  ucoefesor, 
qoe  hablando  mas  de  confesar ,  hacia  materia  de  confesión ,  y  tam- 
bién de  confusión ,  como  se  ve  en  la  Carta  LXIII  y  otras.  Pues 
este  padre,  qne  no  hablaba  mas  de  confesar,  vino  de  nn  e&treuo 
ó  otro ,  no  hablando  mas  de  lo  preciso  dentro  ni  ftoon  de  confe- 
sión. Esto  llama  la  Santa  ser  na  sngeio  pintado  pan  confesar. 

(Fr.  A,) 

{9í  Ba  'el  armero  segando  y  en  los  dos  slgiienlH  se  trata  de 
na  proyecto  qne  envió  i  la  Santa  aaestiñ  padre  Doria ,  eondn- 
eenie  ni  asleatoy  gobiemo  de  la  Reforma. Segna  se  de|a enleader, 
quería  qne  el  padre  Gnelaa  quedase  vicario  general  ó  vlalttdor; 
de  modo,  qoe  tuviese  bajo  de  sn  Jurlsdlccien  al  provladal,  en  euyo 
caso ,  ó  no  podiendo  serlo ,  propone  la  Santa  en  el  ndmero  enarte 
i  nuestro  padre  fray  Antonio  de  lesns ,  primer  prelado  que  faé  de 
la  Descalces.  T  afiade :  Keelue  ie  que  ere  rete»  ye  fue  eeiaee 
nem^nde.  Alude  al  Capítulo  segundo  de  Almodóvar ,  donde  tah 
electo  provincial,  aunque  ne  tuvo  efbetolu  eleedon,  porque  el 
Buaele  diópoTMlo  tedtiO'Obfai^ui'elCafilile.  <ffy.  A.) 


dteimo  haritodo  lo  apoñ  nae  estunere  bíea.  Sule  m 
queda  una  dada,  y  es  ^  que  cuando  murió  el  noDcio.it 
?e  fuestra  paternidad  los  poderesque  lñlRidMÍo,<iueBe 
▼alia  el  poder  que  había  dado  (5),  yeosataainpoiiaite 
andar  en  pareearea,  seria  harto  tnbiyo.  Ofigune  loqv 
le  pareoe ,  que  yo  no  faiilo  otro  inooDTemeBle ,  sinq» 
me  parece  Tendría  de  el  deio ,  qoe  entre  aosotra,  co- 
mo ahf  dioe,  se  concertaae  todo.  Hégaioel  Seoor  eom 
puede.     . 

En  el  estarse  allá  espenndo  el  padre  Nkoto»  (a» 
tiene  todo  como  lo  queremos),  no  sé  síes  bieo,qn 
queda  muy  á  solas  todo.  Verdad  es  quebaráoiaolnVe* 
lasco  (6);  mas  todaviano  ae  pierde  en  tener  apdi, y 
que  fuestra  paternidad  no  hablase  en  esto,  pnquett 
le  achaquen,  cuando  se  haya  de  hacer  lo  que  dieea^fR 
poroso  lo  procuró  (7).  Bn  todo  es  meoealer  aniírou 
aviso,  para  quitar  ocasiones,  en  especial  mientn don 
Matusalén,  que  harto  embartw  me  haoa  pm  \m 
oficio  Pablo:  mas  no  se  puede  hacer  saeoos. 

Otro  inooRTsnienbe  se  me  acuerda  ahora,  y  tt,fs 
si (fuedando  con  ese  cargo  podría  ser  provineiil,  ar- 
queen esto  no  me  parece  va  mucho ,  pueseniol» 
lodo,  y  habría  un  bien,  si  ae  pudiese  hacer  i  Mao- 
rio (8),  yacabafiamospanqneoMmesaenpas^iriqis 
ha  dado  en  eso  kmeteeolla,  y  eestfia  este  bandilb,  y 
hacíase  to  que  en  rann ,  ya  que  estafo  aombndo;  piv 
que  tiniendo  superior  no  podría  hacer  daño.  DifttK 
▼uestra  paternidad  en  esto,  por  caridad ,  lo  que  le  i»- 
recc,  que  ya  este  es  negocio  de  lo  por  Teñir  ;ycoiDilfi 
sea  de  ah<Hra ,  no  hay  que  tener  escrúpulo.  Por  oa  eu' 
ta  de  fray  Gabriel  Tere  la  tentacíoo  que  tiene  conn»- 
go  (9),  y  no  le  he  dejado  de  escrebír,  ooandobeteoiiio 
con  quién ,  y  mire  qué  es  la  pasión ,  qne  dice  ahii  qoe 

(5)  Asi  dke :  ea  lea  edMoaes  aaieiiems  «g  que  ao  uta  d 

poder». 

(6)  Nuestro  padre  fray  Nieelás,  aunque  era  prior  de  fvxni^ 

tenia  negocios  qne  ie  detenían  en  Sevilla.  La  Sanu  le  qieña  e» 

cerca  de  la  corte,  para  que  guiase  la  empresa  eou  luesinp" 

aasloaado  Joan  Leves  de  Velasen,  de  quien  ae  ÉaMó  ea  Iümm 
*  la  arta  XXII  (GCLV  de  cata  Coleeeion).  CoHM  psaiabaliS» 

ta  qae  el  proreeto  tarieae  por  primer  preliminar  haecri  Cnoii 
prelado  superior,  no  quiere  qne  él  mane|e  el  negocio,  [fr.  i-) 

(7)  La  diusnla  siguiente  falta  enlasedieiouesanteriofe».riS 
Antéalo  de  Saa  ieaé ,  ea  sus  notas ,  hacia  aiuslna  ft  lataultt.* 
eea  el  nuncio  monsefior  Sep ,  á  qoiea  ae  se  nómbrate  ea  Hoellu 
cartas  mutiladas. 

{9i  En  las  edUioaes  anteriores  dice  A«V  Amieieie;  7.  es  fM 
alude  i  fray  Antéalo  de  lesas,  aegna  queda  diebe  en  laaeoié- 
mero  i.  Us  palabras  siguientes  aon  inéditas ,  basta  doaii  ücc 
•eeaariaestebaBdillo». 

(9)  Apeaas  acaba  de  satiaraeer  las  éadas  de  na  bife «  csm^ 
eacuentra  luego  con  las  quejas  amorosaa  de  otro;  peie  se  Itf^ 
boee  coa  los  mismos  instrumentos  qae  fte  bulla  ea  las  rim^  ^ 
padre  fray  Gabriel  de  la  Asuacion ,  cuya  vMa  ejemplar  idot  a 
tomo  11  de  nuestra  Hiatorla ,  ee  qu^ba  de  que  la  Sania  ao  k» 
crlbla  (libro  i,  capitulo  zxmi).  Piedttanse  aquelles  iescfiMi| 
primittvos  de  muy  b||os  de  su  Madre  ffk  el  padre,  aaaqnr  Ikfl^ 
provecta  edad,  vivid,  y  ana  vive,  no  le  eonoderaa).  Tedii  * 
suata  emalaelea  sobm  A  cuál  quería  mu  la  Ibdie. 

Por  cierto  que  todos  meneen  pecdon ,  paes  cesan  la  mahfc 
le  que  aoeotioe  ae  merecemoe,  amstoados  d%  agarilti  fimÉi 
Sel  «lele ,  de  equella  viifud  angelieal ,  de  aquel  aimciiie  de  tt« 
la  amaban  todos  con  tierna  ley;  pero  querían  ipal  cerrapeaé» 
eia  de  aquel  nobilMmo  ceiusou.  Bata  ne  pedia  eempeaar  li  Su- 
te ,  porque  dediaé  eon  el  ctuicalo  neluml  eebre  aas  eseeMa 
uufvisiosalfiSfn  tedaa :  eüepaMee^aeae  lelliv^i*^ 


CáMAS. 


por  1»  ente  que  «nvit  mits  ha  YMto,  que  no  lo  he 
becbo  (<).  Harto  me  bolgára  .que  esUiviera  acabado  la 
Denodada  vneetra  pateniidad}  cuando  eata  Uegiie,  por* 
(^  me  eacríba  iai^. 

(MTídábasamo  de  los  duquea  (2).  Sepa  que  la  Tlipe* 
nde  ido  nueTo  me  eutid  la  duquesa  un  propio  cea 
e»»  7  olía  caita  aoia  á  aber  de  ni.E«  lo  que  dice  lo 
díjOTQístrB  pataraidad  que  quería  mas  al  duque,  no  lo 
eoDseotí;  sino  dije,  que  como  muestra  paternidad  me 
<Ui  de  él  tantos  bienes,  y  que  era  espininal ,  debía 
psQsireao;  maa  que  yo  á  solo  Dios  quería  por  si  mefr- 
Bo.yquecn  olla  no  Tía  por  qué  no  hi  querer,  y  la 
<biiia  mas  ?ohintad.  M ijor  dicho  iba  que  esto. 

Paréceme  quo  ese  Nbro,  que  dice  le  biso  Insladtf  el 
Fidre  Madina,  es  el  grande  mío  (3).  Hágame  nuestra 
l«ateroidsd  saber  lo  que  sabe  en  este  ciao,  que  no  se 
le  olvide  (4),  porque  me  bolgiria  mucho,  que  ya  no 
taj  otro,  sino  el  que  tienen  los  ángeles  (K),  poique 
00  se  pierda.  A  mi  parecer  le  hace  ventaja  el  que  des- 
p«8  he  escrito ;  al  menos  había  mas  expiríencia,  que 
cttodo  le  escrebi.  Ya  yo  lie  escrito  al  duque  dos  feces, 
j  modio  mas  que  lo  que  Tuestra  paternidad  me  dice. 
Dios  le  guarde,  que  para  tener  alguna  eeea,  que  me 
^  contento,  deseo  ya  ver  á  Pablo.  Si  Dioa  no  quiere 
qoe le  tenga,  sea  enhorabuena,  si  no  crua  y  maa  crus. 
Beatriz  se  le  encomienda  mucho. 


siem,  7  verdadera  hija  de  vuestra  patemí- 
U.«.TBaaA  nn  Jesús. 


(f j  Aqaí  concluye  la  tercera  elSnsnla  inédita ,  qoe  principia  en 
hs  pilabrai : « y  mire  que  es  la  pasión  >. 

(Si  i^  eieeleMlriaos  dsqits  de  Alta,  tea  Penanée  Alwnt 
^ToMo  7  doSa  María  Saríqaes ,  afeettolmos  loyoi  j  de  la  re^ 

^lüa,  como  es  notorio  ai  mondo 

'  '  .  Eiuba  i  la  saxon  el  Duqoe  preso  en  Ceeda,  i  donde  foé  la 
Difiesi  i  asisUrie.  Desde  alti  enfió  esta  seftora  un  propio  A  vi- 
^f  i  la  Santa  iveffo  qae  liestf  A  Malasoa ,  dcmoaliadoa  ao  pe- 
lleta  de  io  mielio  qae  la  esUnaba.  (Fr.  Á,) 

13)  El  padre  fray  Bartolomé  Medina,  del  Orden  de  Santo  D<v- 
■iifo,  Citedrtüco  de  Prima  de  la  universidad  de  Salamanca, 
"Hse  II  principie  tuve  algei  recelo  del  espirite  de  la  Sania, 
wm  qee  se  CMfead  aeaeraimeale  eoa  él  j  ie  ealread  el  likro 
MsiF/4g,eomodic8  elllaairisimo  Tepes»  lo  apreeiaba  Unto, 
fi  ttixo an  inalado  para  loa  duques  de  Alba;  y  de  este  traslado 
Mkl*  mí  la  Santa. 

Si  el  tiempo  qoe  astovo  el  Deque  preso,  eomo  se  ba  diebo^ 
»!4  Míe  libro  d  traslado,  sefnn  escribe  el  padre  Gracian ,  qae 
««le  Alcalá  lo  faé  á  vlsiUr  y  eonsolar,  y  le  aslsUd  algunos  dias. 
CNstleetara  reereaba  el  énhno  en  sas  trabajos,  mas  bien  qae 
'ai«  César  ea  la  Ufada  de  Homero :  BeeU  •/  pUn  GraeUm ,  fué 

^^•^f^C999fuimMS9UHai€,fut9€rél»mgénTmHk,  mh 
^  •liiniete  pera  elh  Muehgs  iefuat.  De  aqnf  dimané  por  vealo- 
^ta «Bb^ada  del  nimero  anieeedeate  y  loe  eeloe  entre  el  Dn^e 
yOHoesi  por  el  amor  é  la  Saata.  (Fr.  A.) 

A  Balas  edieioaas  anteriores:  «y  no  se  olvide*. 

%)  Asi  ihimé  por  cifra  é  los  sefiores  inqaisidores ,  en  cayo 
^  irib«Bal  estaba  entonces  el  libro  de  sa  TtU,  somo  en  eon- 
"Mie  <«  la  verdad  y  crisol  de  la  fe,  donde  meracid  la  decorosa 
ttUleidoB  qie  adehate  veremos. 

Afiade  li  SmU  :  A  mi  parecer  te  hace  t m/^  el  que  éetpuee  ke 
*K^.  Este  filé  el  libro  de  Lee  Mereéee,  ó  Cn^hiataHer,  para 
nn  Uea  y  disposieion  la  Santísima  Trinidad ,  en  cayo  dia  lo  em- 
^^i  li  dio  la  trau :  salid  eomo  de  tan  divino  arqnitecto  el  ees- 
Qlo,  r  de  tan  soberano  maestre  el  libio.  Bl  orifinal  de  eate  pie* 
»<no  libróse  conserva  en  nnestras  religiosas  de  SevHIa,  donde 
iieiionovfeia.Iaexceietttfshna  seSora  dnqnesa  de  Béjtr,  dofia 
!^'*  '*  'IcBdozi,  lo  bito  eneoademar  en  tablas  do  plata ,  ador- 
>f« debérnosos  eraiaftes  \ñWfia:  libro  v,  eapltalo  xuvn, 
■>airo  9),  digai  ceaeba  de  la  pesia  qae  eaeierra.  <flr.  A.) 


CARTA  COJÍXI  (6). 


m 


Al  padre  fray  Jerdnimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.— 'Desde  Mi« 
lagoa  A 18  de  enero  de  i5S0  (7). 

S9ire  la»  frtarai  fue  érela  mat  eomeínente»  para  alpa»ae 

eaaaeatoe. 

4881». 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre,  el  Eipiritii 
Santo.  Como  Teo  mensajero  tan  cierto,  eomo  este^heír- 
BMinOy  no  he  ipierido  dejar  de  escribir  estos  renglenesi 
anque  lo  hice  ayer,  hien  largo,  coa  Juan  Yaaques  el  de 
AdoMxiófar. 

fia  estado  aquí  fray  Antonio  de  la  Nadie  de  Dí08«  j 
predicado  tres  sermonea,  que  me  han  oonieotado  mu* 
cbo,  y  él  me  parece  buena  cosa  (8) .  Harto  me  consuelo, 
cpando  too  seanjantes  peíaoma  en  «ue^oa  frailee ,  f 
me  ha  pesado  de  la  muerte  del  buen  fray  Francisco: 
Bioa  le  tatt^a  oa«l  cíalo  (0). 

|0h,  mi  padre,  y  con  qué  cuidado  aao  Jtnir  ifii  W 
hace  esto  de  VjIlanueTa)  no  hallar  priora,  ni  monju 
que  me  contenten!  Esta  anta  J$aM  de  aquí  (ioj me 

(C)  Esta  Caria  era  la  XSXII  del  loaM  ir  ea  Jas  ediciones  anta- 
rloiee.  Las  ligeru  adiciones  becbu  en  este  codsUb  qv  el  WIAM* 
erito  número  3  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(7)  So  original  conservan  con  afectuosa  veneración  Us  religle- 
eas  mercenarias  de  Toro.  (fV.  A.) 

\9)  El  padre  fray  Antonio  de  la  Madre  de  Oles,  cayos  sermoaet 
aplaude ,  se  pasó  de  la  esclarecida  Ordea  de  San  Jerdnlmod  nves- 
tra  Reforma.  Era  célebre  predicador,  muy  oeloee  del  bien  de  las 
almas;  en  continuación  de  esta  giorioaa  empreu  perdid  dicbose 
la  vida,  naafngando  coa  otros  tres  OesesUos  casado  navegaba 
peta  iaa  misionea  de  Guiaea. 

A  eatq  lenenbie  religioso  Uaau  el  tomo  i  de  naeatra  Historia 
fray  Aatoaio  de  Santa  Maria ,  ai  bien  coa  disculpa  •  paca  lo  nom< 
bn  asi  an  ocigiaat  de  bastéate  crédito;  pero  el  tomo  iii  ie  reati- 
tayd  lo  que  le  asarpé  le  eaaivoeaeioB ,  liamáadolo  fray  Antonio  de 
la  Medro  de  Moa.  Aei  le  llama  aqal  la  Sania ,  y  el  seftor  Manrique 
ea  la  fida  ie  la  weaeraéle  Aaa  áe  Jetuí ,  aftmando  baberie  traído 
é  le  religión  esta  gran  religiosa.  El  mismo  nombro  le  da  el  padre 
Gneian  ea  dos  de  sao  Ubres.  {Fr,  A.) 

(9)  m  pedro  fray  Fraaolsoo ,  caya  muerte  endecba  la  Santa  ea 
este  adaero ,  faé  el  venerable  padro  fray  Prueiaco  de  la  Concep- 
elon;  ea  la  Carta  X  le  alaba  y  le  llama  varoa  de  Dios.  Faélo  sin 
dada  este  modela  de  vlrtod.  Nacid  ea  PerplAan »  eajo  faeru  ea 
seguro  presidio  del  veoeedor.  De  diei  sftos  UNUd  el  bébito  de  la 
eaaiiskma  Virgen  ea  el  convento  de  loe  Csnaeülaa  Coludos.  Pro- 
fesé á  sa  ttempo»  el  qne  entré  ea  la  religión  astea  de  tiempo;  y  be- 
biendo aido  ejemplo  de  los  muy  observantes,  ae  pasdd  la  Descalces. 

Entro  aquellos  primitivos  en  gipote  en  corror  en  el  comino  de 
la  virtud;  faépasaio  de  morUBeaclon,  eaoariiro  de  rigor,  solo 
diré  na  oaao ,  eterna  nprenaion  de  iaa  delieadeías  del  amor  pro- 
pie.  Siendo  prior  de  la  Peanela  biso  aa  vii^e  é  pié,  cono  sien- 
pro  lo  aaaba;  did  tal  trapeíoa,  qae  leaeltd  la  aba  del  pié;  ao 
bacieadoaaeo,ni  admitiendo  alivio,  creeid  tentó  la  lla¿a,  asa 
de  la  BMtoiéa  se  formariMi  goaanos.  Düole  na  sdbdito  comp^dA- 
cido ,  iQue  cómo  ao  reparaba  «a  ellos?  A  qae  respondld  el  ejaeM' 
piar  del  desengaSd;  «JMielos  tener  poeesioa  dolo  qoe  decaes 
bada  ser  sayo». 

tostado  é  qae  ae  los  dqjaee  quitar  se  ríndid :  i  bolo  é  baoer  al 
earItaUve  adbdito  e«m  aa  poco  de  lieaso  y  auiebo  tiento ;  mas  el 
fervoroso proiado  ie  apartd,  diciendo  :  Feyaee»  fiiec, fuese  4# 
4a  aeree  «aanesera  le  cura.  Tend  an  palo  y  can  él  qaitd&ee  aa- 
sanos  y  linpié  la  matarle  del  deda.  .Pan  deianNa  «tro  eJeeipia 
d^'pobeeaa  evaaféHaa  qaieo  mofir  ea  «1  boepilel  de  Baeaa.  Peféie 
aa  mucba  caridad  con  la  fragancia  celestial  qae  esbaiaba  sa  vie- 
nereble  cadáver.  Qalea  la  eonfeed  •feaenlBMnie,  eSnid  que  noria 
coa  le  Inoceaela  baaUanml.  Eelae  een  loe  dos  bljoe  qne  mencione 
la  Saate  ea  este  ndmero  segando ,  y  envid  éelaMe  de  si  •  corona* 
dos  de  vlrtadee ,  al  eltlo.  {fir.  A.) 
•<ia^  IMe  sean  iteNif  4e  «fsf  ,«ai  ae  debe  leer  ;.aaaqae  lea  ln« 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


parece  tiene  buenas  partes  algunas^  como  escribi  i 
Tuestra  paternidad,  mas  como  está  criada  siempre  en 
las  libertades  de  esta  casa ,  tomóme  mucho  (dígame 
vuestra  paternidad  qué  le  parece)  y  es  muy  enferma. 
La  Beatriz  no  me  parece  tiene  las  partes  que  yo  quer- 
ría, anque  con  paz  ha  tenido  esta  casa  (1).  Ya  que 
había  acabado  con  el  cuidado  de  aquí,  me  aprieta 
estotro. 

'  Para  Arenas  rae  parece  será  buena  la  Flamenca  (2)» 
que  está  muy  sosera ,  después  que  remedió  sus  lu- 
jas, y  tiene  harto  buenas  partes.  Para  si  Dios  quiere 
que  se  haga  lo  de  Madrid,  tengo  á  Inés  de  Jesús. 
Encomiéndelo  vuestra  paternidad  á  su  Majestad ,  <pie 
importa  mucho  acertar  en  estos  principios »  y  dígame 
lo  que  le  parece ,  por  caridad.  Nuestro  Señor  le  guarde 
con  la  santidad  que  yo  le  supUoo ,  amén  (3).  Son  hoy 
XV  de  enero. 

Indina  hija,  y  súdita  de  vuestra  paternidad  (4).*— 
Teresa  db  Jesús. 

CARTA  GGLXXn  (5). 

A  U  Blsma  madre  María  de  San  José ,  priora  de  SeTilla.— Uesde 
•  Mabfoik,  1.*  de  febrcu  de  IfiSO. 

IfedMelf  «oHm  f^«M9MdM«ff  f  etfyfftradct  felff  eij^MMi 

assus. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia y  mi  hija.  Hoy  víspera  de  Nuestra  Señora  de  la 

prvflidnes  so  poiKsa  el  iieabre ,  ni  el  origlBal  se  de|a  registrar 
bien ;  pero  no  lia  faltado  sugeto  diligenie  que  del  contetto,  tieai- 
po,  ctmiostaneias,  y' de  la  tenainaeion  ti,  qne  aoa  se  pereibe, 
lúSere  con  eeiteu  habla  la  Sanu  de  ana  Isabel  de  ieans ,  qae  ae 
baila  en  el  libro  de  tas  paofeslonM  de  Valagon.  Ea  él  nos  asega- 
nn ,  que  fné  natoral  de  Sala  nanea ,  y  qne  renandó  la  Bltigaeioa 
á  ¥7  de  octubre  de  19.  Habiendo  i^ofesado  siete  aflos  antes  en  la 
Encamación,  la  quemereeló  de  sn  gran  Madre  el  renenbre  de 
santa ,  merecedora  es  de  esta  memoria.  (fV*.  A.) 

(1}  La  segunda ,  que  pone  en  sn  Sel  balanu ,  para  pesar  as  ta« 
lento,  es  Beatrls  de  Jesns:  ftié  eeu  rellgiOM  nattral  deTorriJos, 
sobrina  segonda  do  la  Santa ,  por  bija  de  nno  de  dos  primos  osn 
nales  snyos,  hijos  del  sefior  Francisco  Alvares  do  Cepeda,  lot 
cnales,  pasando  al  reino  de  Toledo,  extendieron  alli»  y  después 
en  Osona'de  Andalaefa,  las  ramM  gloriosas  de  esta  linstrepro* 
sapfi.  Hsbia  profesado  primero  en  la  Bneamaeion  por  los  aftot 
deOO;  pero  sigofendo  iaa  pisadas  de  sn  tía ,  renandd  ttmbieiiv 
como  Isabel  de  lesvs,  en  Malagon  la  mitlgadoapor  los  aSos 
de  75.  Fné  viearla  6  presidenta  en  Malagon,  por  enfermedad  de 
la  madre  Ürlanda ;  y  diee  la  Santa  en  otra  Carta ,  qne  dMpses  so 
dará ;  NO  pemé  pe  pie  ero  f§ra  tml§.  (ftr.  A.) 

(ti  Lo  fné  de  nación ,  y  ae  llamé  Ana  de  San  Pedro ,  de  qaloa 
se  habió  en  1h  notas  sextas  y  so  bablacé  aobre  la  XLU  (la  de  16 
de  ootnbre  de  15S1 ).  Para  Madrid  diee  qne  tiene  á  Inéo  do  Jesnn. 
Era  eeu  gran  religiosa  prima  hermana  do  la  Santa ,  b^a  del  mea- 
donado  sellor  Frandseo  Alvares  de  Cepeda. 

En  sn  oelds  de  la  Bneanadon  la  orid  doide  alia  la  Saata^  y  aaa 
la  ensefté  á  escribir ,  dándola  su  forma ,  que  imité  maoho.  Ooda 
db  ella  después,  eompa réndela  coa  Alberta  Bantiata ,  gran  eon- 
templativa :  Qo#  í^tmété  BoitfMo  tmé»  H  oreelin,  y  te  m&ir$ 
JnU  ht  íhUot  áe  fito. 

Grande  dobla  do  aer  asta  nliglooa ,  pves  la  tonta  la  Santa  dea* 
Uñada  para  el  laberfBlo  do  Madrid.  (fV.  Aé) 

(^  En  las  edieloBOi  aalertorei  :  «qao  éetm^  y  le  svplka. 
Amén*. 

(4)  So  poaon  la  Snao  y  cata  linea  porque  nnti|namoBte  la  tenia, 
aunque  é  mediados  del  aiglo  pasado  ya  ao  cilaMaa  ooa  la  Caita, 
ni  tampoco  el  sobreaerito. 

(5)  Esta  earla  era  la  LXIU  dd  loma  m  oa  lia  odldoaot  aata- 
iiatia.Saori|iaaliaaaa8<ira.aa  VaUa(áattd«aAla.colaoalaa4a 


TrasfigufBdun  (6)  recibí  la  carta  de  vuestra  vanmnoda,  y 
lu  de  esas  mis  hennanas.  Heme  holgado  mucho,  y  w> 
sé  qué  es  Ui  causa,  que  con  cuantos  deagustoame  da 
vuestra  reverencia,  no  puedo  sino  qaei«ria  moche :  lie- 
go se  me  pasa  todo.  Y  ahora ,  como  esa  casa  faa  sido  It 
mejorada  enpadeeereneetasCTfiegaa(7)iaqiiiaromas, 
Sea  OíoB  alabade,  que  ansí  ae  ha  hecho  todo  tamhíeB : 
y  vuestra  reverencu  debe  de  estar  algo  DMgor,  pues» 
fai  lloran  sus  hijas,  como  suelen.  El  vestirse  tíiáiiea  i  d 
veranoBs  coaa  de  disbante(8),  si  me  quiero  hacer  p)a- 
eer,  en  llegando  esta ,  se  laqinte,  anque  mas  ae  morü- 
fique,  pues  todas  entienden  su  neoesidad,  no  sedo- 
edificarán.  Con  noeatro Stóor  cumplido  tíeBe^paasIs 
hace  por  mí ;  y  no  haya  otia  cosa,  que  ya  yo  be  pro- 
bado el  calor  de  ahí,  y  vale  mas  estar  para  andar  eok 
comunidad ,  que  teoeriae  todaa  eníerBDaa.  Aa  per  ia» 
fue  viese  que  tienen  neoeaidad ,  tambiea  k>  digo.  Ala- 
bado he  A  nuestro  Señor  de  que  ae  hicieae  tan  bicB  h 
elecion,  puea  dicen,  cuando  es  de  eaa suerte,  inter- 
viene el  Espíritu  Santo  (9).  Alégrese  con  ece  padecer, 
y  no  dé  lugar  ¿  que  el  demonio  hi  inquiete  ooo  denaa- 
tcoto  de  ese  oficio,  i  Bien  es  que  diga  ahora ,  se  holgi- 
ría  en  saber«  que  k  eooomieodo  á  el  Srac» !  Pues  bí 
un  ano  que,  no  solo  yo,  mas  en 'loa  monesteríos ,  bgs 
que  lo  bagan;  t  ansí  por  ventura  ae  ha  hecbo  lodo  tas 
bien.  Su  Majestad  lo  lleve  adelante^ 

Ya  yo  saUa^  que  yendo  el  padre  fray  Nicolao  se  ba- 
hía de  hacer  todo  muy  bien.  Mas ,  poco  tfites  qa 
vuestra  reverencia  lo  pidiera  y  se  lo  mandaran ,  n» 
echaba  á  todos  á  perder ;  porque  vuestra  reverencia  mt- 
raba  sola  su  casa .  y  él  eslaba  ocupado  en  negocios  de 
toda  la  Orden,  que  dependía  de  sn  reverencia  (i  O).  Dios 
lo  ha  hecho  como  quien  es.  Yo  quisiera  que  estuvien 
allá  y  también  acá,  hasta  ver  del  lodo  concluido  cosa  (t  H 
tan  importante.  Harto  quisiera  hubiera  venido  á  tiempo, 
que  nos  hubiéramos  podido  hablar.  Ya  no  podrá  fcr, 
porque  (12),  sepa  vuestra  reverencia  que  babri  cines 
días ,  que  me  envió  una  patente  el  padre  vicario,  pan 
que  vayaá  Vülanueva  de  la  Jara  á  fundar  un  monas- 
terio, quoes  cerca  de  hi  Roda«  iiá  cuatro  anoacaa  ^m 
nos  importuna  el  ayuntamiento  de  allí,  y  otras  persh 
nas,  en  especial  el  Inquisidor  de  Cuenca ,  que  es  d  q« 
estalMi  allí  por  fiscal.  Yo  hallaba  hartos  inoonveoieoim 


laa  Garmelitaa  Doaealsaa.  En  oata  odifilon  ao  baaoBmcatado  tro 
troxoa  omiUdoa  oa  laa  aatoiioroa;  oamoadiadoU  adcaiás  eo  ar 
cboa  paiajoa  conformo  á  la  oo^a  aotéatiea  .dd  maaoaciito  da  k 
BibUotoca  Naeioaal  ndmero  1. 

(6)  Ea  laa  odicioaoa  aatoiioroa,  laelaaM  laa  prlaacns, ae dedi 
ée  /•  PreioUaciúñ  de  Hueetre  Señér*  Si  al  moaos  kabteras  paoü 
Presentación  do  Nooaira  Softora  habiera  podido  ferd^aanc  h 
onmieada.  Claro  oa  qie  Santa  Tibioa  eacribld  nro^^MneíM  p«r 
prettnieciem,  paoa  1a  foeba  oa  indadable,  por  lo  aao  dtoe  de  m 
viajo  i  ViUanaova  do  la  Jara,  pi^  donde  partid  i  IS  do  a^ 
mea ,  deapaoa  do  haberlo  eacrito  otn  aaoTO  dina  de^iaa. 

(7)  Aai  eaeribid  en  rea  do  roíriesaa. 

(S)  Ea  laa  edicioaoa  antorioroa  kabia  pArrafo  aparto.  Adeaas 
doda :  « El  TeaUrae  túnioa  o/  verano,  ai  me  qaiore  hacer  placer*. 

(9)  Modo  á  laa  doeeioneo  hechu  ea  coneordia  j  por  anaaiai- 
dad  do  votoa,  laa  eoalea  por  doieeho  canénteo  ae  fiAaaaa  ism- 
radon  ó  eoui  inaplracion. 

(10)  Aai  dice  el  orifinal,  aanqne  ae  imprimió  éepemÜM», 

(11)  «Hasta  ver  eondoido  MeiPde  tan  importante». 

US)  En  laa  odietoaos  antorioroa  ae  trancaba  d  aeatléOc  kacka- 
do  párrafo  ppfrto  i  áatos  da  la  palabra  •  porfstt* 
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|)iniaDbliic«.F«6tfli«l|Mdffe&«7Aiil«ni$  dtole*- 
nsjd  prior  de  la  Roda:  lian  hecho  tanloqot  kan  sft- 
üdoc«ieUQ.8oD  vaiiile  7  60hft legua»  de  ai|ai.  Por 
birtilN]aoa4kha.titfiera ,  pudieit  hacer  (á)  camino  el 
irihí,  por  Ter  á  tuestra  W¥ewiida»iytotrtawpedef»- 
Dircooella,|anpor  mejor  decir,  de  hablarla ,  que  ya 
(fe  be  estar  hecha  pareooaeoo  loa  UaiMijpB.  He  de  lomar 
antes  de  Pucoaaqui,  si  Dios  fuere  serrido,  que  no 
leiDaiisKoenda,quehastaeldiadeSanJo8ef.  Dígalo 
ádpedrepiior,  por  si  le  le  hiciere  camino  de  Yerme 
aili.  Be  ocrito  á  su  referencia  por  via  de  la  cdrte ,  7  de 
aquí  io  hubiera  hecho  roas  tocos  ,  7  á  Tuestra  referen- 
«¡como pensé  se  perdtan  las  cartas,  no  he  osado. 
Hvtooie  heholgpido  de  qoelu  miaa  no  se  ha7aa  per- 
dido, panpieaiUescrihia  (2)  lo  quemepaieoadewH 
fMii,  anqie  m^  enteoderá  Tuestra  refereocia  lo 
faeeoovieBeásii«isa;  mai70  le  digo  que  es  gran 
iiteite  tonar  priom  7  sipnora  poca  salud,  T  también 
bei, que  no  sapa  bien  leer  7  del  coro  la  aupriora(d) 
jws  contra  cestitnciott,  iQaUn  qnka  á  fuéstia  jreft- 
nocii,  que  ii  hubiera.  nIgUD  nefocio  onTia  la  qn^  qÁ- 
ám?  7  d  estiiviiae  mqy  mala » entiendo  yo  (4)  que  no 
nidii  Gibtiela  de  lo  que  Tuestn  i^Tereneia  kd^iere^ 
leomo  fuestra  retmncia  le  di  autoridad 7  laaciedite 
Aliene  virtud  paia  m  dar  mai  ejemplo (9);  7  ansí 
mUguéibTer  á  veMsIfa  nMWonqiahieUBada  <elfab 
DMnordene  lo  mejor.  En  gracia  me  ca7  decir  imeMla 
'ewencia  que  no  se  ha  de  creer  todo  lo  quedijereSan 
kf^tmo  (6),  habiéndoselo  70  escrito  taJDfas  téf-es.  Y  an 
eo  uta  arta,  que  iba  &  Garci-Alvaréz,  que  vuestra  re^ 
^enocia  rmpiéb  decia  liarjUvjlvii(mPinPM«reyesesú 
i^írittt.  Con  todo,  digo  que  es  buen  alma»  7  que,  ■ 
Boeitá perüiday  no  ha7  por  qué  la  oomparar  ct»h  Bea- 
tnz(7),  que  errará  por  Cdta  de  entendimiento;  mas  n^ 
por  malicia.  Ya  puede  ser  que  yp  me  engape.  Con  que 
tt>ladi|je  vuestra  mverenoiaomfasar  síqh  oonünúiesde 
h  üidea  es  acabado;  7  si  alguna  yes  fuere  con  Rodri^ 
gilnrex,  dígale  tuestra  reverencia  en  la  opinión  qu0  la 
teogo,  y  siemim  me  le  enoomiendAmuGho. 
Holgidomehedeverporealasl^rasi  quem^esdri* 
kfl  las  hermanas,  ^  amor  que  la  tienen,  7  hamo  pafe^ 
eído  bien.  £11  Ibnna  me  ha  sido  recreación;  7  liolgádo* 
■acoo  la  dé  vueatia  referenfiisL  Ansí  se  me  pasase  el 
(Í9BteeoeiSa»Fraii6isa^(g).  Creo  « » que  me  pareoié 

(i)  •Si  v«4kra«ir  camino  «1  ir  íliU» 
d)  «Htito  M  be  holssdo  4o  «as  «le  9itrU$  ao  m  Hm  H^ 
M»;p«qot  t9eriH  lo  qao  no  ptreela». 
(D  •TMNtaraalforo», 
(i)'Eaiif  lofiofliMateBOpiroiastafioee  «syailoTBattoa* 

A  ■  y  día  tieao  i irtod  pan  ao  éar  sial  «Jopólo  ». 

To^  cHa  f^tnto»  paj  clara  oa  ol  orialaal»  oiute  sisy  foafs- 
MCI  lai  e4icioBos  aatorioMO» 

(eitLiA<nRM«Saaier4aiaia*.  Ko  osoxUafio.400  loa  aatt* 
líos  liadiena  laa  doa  prímaraa  palabrea ,  paea  4o  lo  canUado 
^  i  pciMiB  Y|^  pa  sanTio  al  sma  Pa4n  4a  la  Islaaia. 

ta  otnt  artas  aalcriorM  71  babia  4«akara4o  Sahta  Tiaia^ 
«le  la  Boi^a  aU4i4a  Icaia  Ja  cabeaa  44bU>  «ao  coaToaia  4arl«  4 
^rcaraa,  j  qoo  asa  retolaeioaoa  müf  por  lo  coman,  bijas 

KtlÍflU|ÍAaCÍOB. 

0)  BratrU  4o  ú  Ma^ra  4o  Oioa,  la  pripoca  profofo  4o  SoviUa: 
HsieoBraa4a  eóaioatrii  4o  ÍMao,U  aobriaa4o  SüuiTATiaBaa» 
IM  estaba  ea  KaUfoa»  1 4o  U  qao  babU  laosa  4os  f foos^ 

(^  «CaaIaA#rmiM|Saarlaadooo^. 


au  oarCa  mn7  de  poda  faunnldad  7  obediencia.  Por  eeo 
viestra  revefensia  tenga  cuenta  con  su  aprovechamie»* 
tOy  que  SB  le  debía  pegar  algo  de  Paterna^  7  con  que  no 
se  ahitge  tanto  en  encttooer;  porque  anque  con  aus  ro* 
dónale  parece  que  no  miente ,  es  mu7  fuera  de  perfe* 
eran  ialeBtUo4.ooD  quien  no  es  raaon  sino  hablar  claro» 
que  harán  hSM»rá  un  perlado  mil  disbarates.  Esto  le 
-diga  vueatra  reverencia  en  repuesta  de  la  que  ahora  me 
eaeribió  7  que»  cuando  esté  enmendada  de  esto,  me 
tBméaatWecha.  A  este  gran  Dios  quiero  que  contente- 
moa  (8);  que  de  mi  hay  poco  caso  que  hacer.  ¡Oh  mi 
hija  9  quién  tuviera  lugar  y  cabeza «  para  alargarme  en 
esta*  sobre  las  cosas  que  han  pasado  en  esta  casa  (40)1 
para  que  vuestra  reverencia  tomara  expiriencia ,  7  an 
pidiera  á  Um  perdón  de  lo  que  no  me  avisé,  que  he 
sabido,  estiba  presente  á  algunas  cosas  (i  i),  que  osa- 
réapostar  queea  toda  fiopa&a  no  han  pasado  en  nxH 
neaterioa  mt7XBliyados.  La  intención  sol  varia  algunu; 
otras  no  bastaba.  Tome  vueatra  reverencia  escarmiento, 
7  vayase  llegida  i  bs  oostiludones ,  pues  tan  amiga  es 
de  ellaa(i2) ,  si  no  quiere  ganar  poco  con  el  mundo  7 
perder  con  Dios.  Ahora  no  ¿y  nenguna,  que  no  entien* 
da  la  perdición  que  tiayaa ,  y  lo  digan ;  si  no  es  6ea- 
tria  de  iesusj  que  laa  quena  tanto,  que  anque  lo  ve,  ni 
mnca  me  avisé,  ni  ahora  dice  nada,  que  ha  perdido 
conmigo  harto,  üepues  que  vine ,  no  confesé  mas  el 
que  confesaba,  ni  creo  confesará;  porque  aniiconvie- 
m  para  el  pueblí^,  que  estaba  todo  muy  terrible,  y  cier- 
to que  es  bueno  si  cayera  en  otro  poder.  Dios  perdone  á 
iquim  le  biao^poffder  á  esta  casa,  que  él  ae  aprovecha- 
ia»:y  todas. con  él.  Bien  conoce  hay  rason  pan  loque 
ae  ^ape,  7  viene  á  verme,  7  yo  le  be  mostrado  mucha 
gnqa,  porque  ansi  conviene  ahora ;  y  cierto,  que  es* 
ioy  jimia  cou  su  sencillea.  La  poca  edad  y  expiriencia 
hace  nraoho.  daop,  ]  Oh  mi  madre ,  que  está  el  mundo 
opn  tanta  malicia,  que  no  se  toma  natía  á  bien  1  Si  con 
la  expiriencia  que  hemos  ahora  tenido,  no  nos  miramos, 
todo  irá. de  mal  ^.peor.  Vueatra  reverencia  se  baga 
vi^a  en  mimilo  todo  ya  1  puos  le  ha  cabido  tanta  partea 
por  amor  de  nuestro  SehoTí  que  yo  haré  lo  mesmo.  He 
mirado,  cómo  no  roe  envían  nengun  villancico  (1 3),  que 
á  usadas  no  liabrá  pocos  á  la  elecion,  que  yo  amiga  soy 
qno^iaiegren  en  su  casa  con  moderación ,  que  si  algo 
dqe,  fué  por  algunaaoeasioBes.  La  mi  Gabriela  tiene  la 
culpa  de  esto.  Eocomiéodemela  vuestra  reverencia  mu* 
Cho :  bien  la  quisiera  escribir.  Llevo  por  supriora  á  Sa»> 
tángel  (14),  y  de  Toledo  k  priora,  anque  no  estoy  á^ 


(0)  «  Qao  Mfltai/«  «ia  a. 

(lU)  La  4e  Malagoa. 

(U)  P^Ua  to4a  ^au  diaaala  oa  las  o4iolOBoa  oatorioiio»  4oo4o 
af  ai  basta  el  Sa  4úa4e  4ic«  •rolaJa4oa  •.  Terriblo  ca  la  tal  eléaao» 
la ;  mas  ao  bailo  por  qoé  aa  babiora  4c  ociltar,  A  ao  aor  qao  aolo 
ao  bajaa  4o  pablicar  virta4oa  f  tapor  4efaclaa:  ibo4ío  aiay  á  pra- 
pOaito  pan  fonoaur  d  orfvllo  y  el  aaM>r  propio  oa  los  poisaaoo 
^aaüUloa. 

(11)  tpaei  a  ítm  §mi§0  ííUmí; 

Uo  aa  solo  naso  4e  plaaia  proaonta  Sahta  Tiaaaa  al  porSI  4c 
la  prion  4c  SavUla,  qqe  Uato  pa4cei4  4capaca  4o  la  tipnialoa 
4cl  pa4rc  Gneiaa  por  aalnr  laa  coBitltaeloaca  4o  Sajka  Tsaia*. 

(i3)  •  Ho  UmirU$  oéao  ao  »o  mtU  él$m  liUaacáoo,  qao  4 


(14)  «A  Sm ÁMi$l»,  Ufifs  éo  Soat Aafile»  pcelosa  4ol 
coavcato  4o  Malafoa. 
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OBRAS  IS  SARTA  TERESA. 


leramiada  cuál  será  (1).  Encdmíeiidak  macho  á  el 
•Seoor  Be  sirva  de  esta  fundación ,  y  á  Bealris  la  tuo^ 
miendo,  que  es  de  haber  mucha  lástima.  El  recaudo 
de  Ifargaríta  me  contenta  (2)  si  ansí  qoeda  allá.  El 
tiempo  lo  irá  allanando^  como  vean  amor  en  vuestra 
rererencia.  Espántame  lo  que  debemos  á  el  buen  pt^ 
dre  prior  de  las  Cueras.  Vuestra  reverencia  le  envíe  un 
gran  recaudo  de  mi  parte.  Haga  que  todas  me  enco- 
mienden al  Señor  (3),  y  vuestra  reverenda  lo  faaga^ 
que  ando  cansada  y  estoy  muy  vieja.  No  es  mnich»  me 
tenga  voluntad  el  padre  prior;  porque  me  la  debe  muy 
^bida.  Dios  nos  le  guank ,  que  gran  bien  tenemos  en 
tenerle  y  y  bien  obligadas  están  de  encomendársele  (4). 
Su  Majestad  sea  con  vuestra  reverencia,  y  me  la  guar- 
de, amén.  La  r^uesta  de  la  madre  priora  (5)  y  de 
Beatriz»  no  digo,  porque  estoy  cansada.  Sepa  que  me 
ha  escrito  dos  cartas  aquf  mi  hermano.  Díceme  <]«e 
escriba  á  vuestra  reverencia  la  necesidad  qoe  tíen^ 
que  cree  es  mayor  que  la  que  tíene  vueetra  reverencia, 
7  que  le  haria  muy  gran  merced  darle  ahora  siquiera 
la  mitad  de  lo  que  se  le  debe.  Di  las  cartas  me  las 
iguardasen ,  para  enviarlas  á  vuestra  reverenda  (ahora 
no  las  hallai» )  para  que  entienda,  que  sí  él  no  medióse 
fíriesa  no  la  daría  yo.  Sepa  que  he  vendide  dd  oeaso, 
•que  ebí  le  dan,  buena  puts',  -y  que  con  cualquier  ceea 
eeria  mucho  socorrerle  ahora.  Yo  lo  hubiera  hedió  per 
iK^á,  sinoque  los  negocios  lo  asuelan  todo. 
-   Indina  dervli.de  vuestra  reverenda. — TtMSA  wt 

4ÉSXSB»  ^ 

'  En  lo  queme  he  alaigado  verá  la  gana,  que  tenia  de 
-eseríbiria.  Bien  tfene  esta  de  las  (S)  cuatro  de  ks  prie* 
tas  de  por  acá ,  y  pocas  veces  escribe  demiletra.lto> 
tome  he  holgado (k la  buena  orden,  que  hadadodpaf 
'dro  prior  en  la  hadenda,  por  le  que  se  debe  á  mi  her* 
•mano  nose  pieida,  anque  tengamoá  necesidad  f7).  Aqui 
¡están  todas  cententisimas ,  y  la  priora  es  tal ,  que  les  i 
eobra  razón.  Yo  le  dige^  que  es  de  las  buenas  que  hay 
<aD  todas  (g)  y  tiene  salud,  que  es  gran  cosa.  La  casa 
estacóme  un  paraíso.  Cuánto  á  h  hacienda  perdida, 
*acá  he  andado  dando  traza  que  tengan  aigtmas  granje«- 
"rias  para  poderse  valer  (»).  Plega  á  Dios  aproveche :  al 

« iii)  Nafta  46  los  MSitires  ftiéMqae  llevó,  so  Am  ét  UrIMfé 
^  Diot,  umQ  düijo  61  pt4re  Riven  { ttkro  m,  eiptuito  tt),  $9piM 
advierte  una  oota  de  los  correctores. 

(i)  Margarita  de  la  Concepción ,  religiosa  de  Telo  blanco,  edn- 
'plfee  ée  Beatrii  de !»  Vadre  de  Dios  en  las  perseetfelones  Me  sa- 
4ttA|fwia^di.sae^«é., 

(3)  En  la  Carta  anterior  toTo  el  copiante  la  manía  de  poner «/ 
Siñ&r  donde  Santa  Teresa  escribía  Déoi;  aqnl  se  le  antojó  poner 
Dios  donde  ella  escribió  el  Sdior, 

(4)  •DeeneomendñrU,» 
i  (B)  T»io  lo  ^se  dieo  desdo  iqaf  basta  ta  Snn  áo  Saüta  TntSA 
tali»en  tafrodletattes  anteriores,  asi  eomo  en  ta  interior  ftltibs 
eLpdnafo  en  ^e  tfeeli  lo  mtsno. 

t(0'  Bs  tas  edielOBes  entaríoieedeeta :  tMen  tioiie  esta  p9r  evt- 
tie  deJeiiiyfieftt  es  pot  •ee».' 

Bsta  repeüclon  era  neeeuria,  y  esta  n^or  como  lo  eserlMÓ 
Sarta  Teresa,  qae  eono  enmendann  los  correetoret . 

.  <7M  l><iiviie  lo  «le  le  áebe  *  al  henaead  no  se  pierda ,  aonqne 
tamr«  «nw4iee6eid«l«»  Se  ve  per  esta  edleiea,  que  SAmTuasi 
deeltié  aoalriirte.' 
i  m:m O^tas^oeoM feo bé^  y tleaeenlid». 

(9)  Toda  esta  eUnsnta  y  ta  sifoiente  taltal  en  les  edleioMs  ei' 

taiiaH».Po»##«iferl*Meea«Nlált  eltadbeléetaMaoseahÜtr, 
eoser,  ele.  ........         | 


menos  fier  la  priora  nbeepénieiá  iiada,qiu  «^ 
gQbieme(iO).. 

A  el  padre  fray  4tngeno  mudM»  aahides,  y  qw  jeteo 
me  tiene  olvidada!  y  al  padre  Solo.  Bien  le  hai^i 
voestra  leveraieia  anamietad  (H). 

CARTA  GCLXXni  («). 

Al  padre  fr^  Jerónino  Grietan  (I3).^0esde  Malasoí,  al  pttm, 
i  principios  de  febrero  de  iSSO. 

S0ér$  emOps  dé  U  Refmmit  f  élfwa^  U§ef9$  dssMturúu  m 
MO/tao  del  iefundo  CtpUulo  dé  Almcdóper. 


Sea  con  vueetra  pateinMad.  Sepa»  que  el  padnhv 
Amkroiio  eslá  aqui  enerando  (i 4),  pan haUváinf 
Gahriel  (15),  qoe  ha'deserel  ^faa  de  veairpir 
nosotras,  y  cierto,  mi  padre,  que  aae  ha  pmdé» 
•hombre  de  bien  y^eentendíniento;  aoporqoe^fom 
<élnMhayt  dedarado  edaaehieani^¡^Mlej«oo^ 
me  voy  en  todo  eon  graa  aviso,  por  si  ú  por  oetoa 
dífo,  que  HaehetolgKlo  deenlaader,  qneostoiko- 
dos,  que  se  pensaba  an  habla,  si  hnbe  «I90,  eslán  e 
deskiecbes'(iO).  Por  fnif  luairde  Ui  GraByojofiriqK 
neleha  pasado  por  peniunienio,  antes  ayidóáto 
iMianoB»  oon  le  que  pude>  ymeruáéi  fbenneo»- 
ler  jMr  vmestra'  petanMad,  esto  es  sin  falta  nr* 
dad  (47). 
- 

(i$)  Basta,  a^nl  lo  iaédito. 

(11)  Esta  J^fofida  posdata  está  ep  el  original  at  prtaci^oitli 
Carta. 

<ii}  fista  filrtt  eia  ta  Xim  del  tono  VI  ee  tas  edidoBC9l^ 
aarleief. 

, .  (1^  ,E1  oijciJialee  vesera  eaofiMire  convente  de  Lami,á^ 
de  ta  donó,  con  otras  albajas  preciosas^  si  findador  dos  iiai  << 
Larrea ,  secretario  qoe  faé  d^el  sOfior  Cirios  U  y  de  FeU|e  1.  S«> 
fii  81  oentailo,  pardee  Itaberse  eserfta  es  Matafoi ,  ata  4e  A 
fooB  mmeoe  pvttaei  ta  aaita  A  ta  ítidecioBda  VibHMiae 

JaJani,(<Fr.it) 

(U)  teX  padre  fray  Ambrosio  de  iSao  Mro,  prior  actaal  ád- 
ttoáóvar.  (fr.  A.y 

(15)  Bl  padfe<fMrQdMdl4e  ta  Aesaetai.  (f^,  A4 
..  ütíH  Pif»  áe^ir  lo  t»»  inntaH» lodos ioi  piiaiUifes  eai  Un- 
rosos  y  espiritoaies  notaron  y  avisarán  la  olmU  biajulBra  id  ¡t 
dre  Gracian,  por  los  no  basaos  efedus  qae  caouba  ea  la  Otar* 
nncla.  Uno  dO  elfos -feria  san  lian  de  la  Cras,  b^  kfKtai 
éel  eetaio  Utas;  párgiet  venmMe  Cfactaa,edaqie  liswpw  >» 
no^de  pwovlMieno  le  poála  bus  asestan*  ¡ttamrbaedesait* 
de  la  religión ,  faé  madar  los  nombres ,  porqie  tas  palaku  A- 
ebas  oon  tas  debidas  elreustaneías ,  aanqse  pereteaa  dctncMi. 
no  lo  son,  ooao  eneeSa  saito  TOartí  (0.  Tktm,:  %  i,  O"^  '*' 
•Mi  f,  0Ím§tf^^,  áH»  %};  itoo  ntesUei  aeta  de  jisaclié4e 
caridad,  (fy.  ü.)  -  ^ 

Con  perdón  de  fray  Aitonlo  de  Ses  losé  y  dolólas  les  esnm- 
tafftatas ,  aepaidei  taeeoe  éé  dedo  fie  es  feeaMtacinta  Mdto 

en  el  comentario  anterior,  Mfsrido  por  el  desataeta  qu  proee- 
ban  en  general  kí  pidre  Gridaá.' 
'  Hemos  Hftaie  por  lirOartí  eei  qae  Sarntrniadcda,  qieem 
tas  vtaitas  del  padre  Gradan  eerfedei  ser  «m^et  iprpMctadta> 
RMf. ;  A  qWén  ereerénios  más ,  S  Savra  Tkanaó  ft  Iwtmtítt  ád 
padre  Grada»  T 

Ademia ,  ee  estos  VaaSoe  baMó  Mea  datimeita  Smi  Ttam 
ee  tas  Cirios  CCLXVHIy  COLtl,  deiSyiiaeeiero.eidm^ 
espnca  Uen  dirameiie  qee  eSle  limljlta  provctta  dd  fw**'' 
Sgttffir,  qie  aqiefiAa  por  entonees  t  fray  Avtoita  de  ítm  j  ^ 
gnnoa  de  sis  partidarios.  Gomo  san  iiaa  de  ta  Crii  k  bjtó 
deteataado  eoi  eateM  Oaraelo,  poroso  SamTkusi,  qw  ^ 

eoeede  muyó  anuo,  eisyd sefésiHO  slseerarle. 
(i7)  Sbe-lÉfli éeta 'tire»,  ló  sota  as  MprobO taló»  <elM IV- 

fluaes,  slBo  qie  taé  ailes-atasta  promevld;  ptei  ts  uTldaBí- 
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Kstefrty  AabMM  tiene  oeto  gnnfieüel  bios  de  la 
Qrdeo,  y  ansí  no  creo  \mri  «osa  qno  bo  del».  Él  fie- 
Be  de  Serflie  y  y  ha  TifllD  lo  que  allá  pasa^y^  padre 
Níootio  DO  ha  peeado  poeo  eon  aquella  nente. 

.    .    (*) 

Haüéá  la  mi  Isehel  may  gudiUi  con  unos  colores 

(|Qe  es  pin  alabar  á  ENos.  También  están  boenos  en 
liadrid,  y  la  señora  dona  Joana,  su  hermana  de  vues* 
tnpetemidad,  que  poco  há  que  lo  supe.  No  me  deije 
deeoTiar  lioeacia  para  la  nina  de  Antonio  Gaitan  (2). 
Por  cierto  que  enojo  me  hace  el  padre  Mariano  de  no 
oe  enviar  los  papeles,  que  vuestra  paternidad  me  en- 
via:  DioB  le  perdone.  Úl  priora  y  todas  se  encomíen- 
diD  CB  las  oraeiones  de  vuestra  paternidad.  El  Señor 
negoardeá  vuestra  paternidad,  y  le  dé^porlamer- 
oed  que  DOS  hacerlo  que  mas  le  oonvenga,  y  mocha 
gracia  en  tanta  barannda,  amén. 

Bija  de  vuestra  paternidad  indina. «-  Tiaisá  e» 
Jen. 

CARTA  GCLXXIV  (3). 

k  la  reocrable  madre  liarla  de  Jesos,  fbndadora  del  contento  dé 
VflH  (4».^0aaae  Halaioa  á  ^scl^loa  de  febrero  de  iS80. 

Qtt^iMéote  it  tu  Ur danza  en  uerthtríd. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  eon  vuestra  caridad, 
hija  mía.  A  tener  nú  mala  cabeza  y  negocios  vueatra 
Gtfidad ,  tuviera  disculpa  en  baber  tanto  que  no  me  ea^ 
cribe;  mas  no  habiendo  esto,  yo  oosécomo  me  deje  de 

Mifíiti  fcScn  d  aeáie  ffiy  Atoaae  de<l8'lladre  de  IHos,  libio  i, 
ufiuios  usn  r  III ,  ^oe  eo  el  seg aodo  Capilalo ,  el  de«fracia- 
¿ode  Almodóvar,  instó  Tívamente  se  pidiese  al  Rey  y  al  Papa  la 
i^íuneton  de  protlncla ,  y  qne  estas  sdpiieas  las  Armasen  todos 
iNca^iíalares,  perqne  bleiesenas  faena »  y  ninguno  se  saliese 
hm.  T  á  ios  qat  «aeUaMO  deapoes  aobire  el  beebo ,  deeia :  Qué 
ftmafe,^  todo  ncederlo  ^Un.  Porque  «¿(afiadia)  que  la 
■m  it  Dioi  e^fuda  ette  neyoeh :  no  les  pete  haber  firmado,  creau. 
tvHwlet  oumdé  eekar  aptelíat  firmas ,  como  mandó  4  fon  Pe- 
^iniOMiMaereracliríereif  en  ia  mar  é  taparie  úereoka 
^  ^arte,  y  lea  aaoaétré  4  fu^atrma  raaarauaiaa  lo  qua  á  eliot: 
h^  d€  Dtfff  que  han  de  tacar  de  tu  hecho  abundantet  cousueioi 
rw^f^arto*  bienes.  \Fr:A.) 

(t)  Haya^  dos  líneas  qne  no  se  pueden  leer  en  el  original 
NT  ciar  rondas. 

i9  hdile  la  lleeaeia  para  adanlUr  á  la  bija  de  Antonio  GalUn, 
qu  eotr^  nífia  en  Alba  y  profesd  allí  eon  profecía  de  la  Santa ,  y 
telboó  Nariina  de  Jeeaü.  No  pareee  que  podía  Gradan  dar  la  11- 
cmii,  iloesolleiíaila  del  padre  Tlearlo  feneral  el  maestro  fray 
Asfti. t  qaiaa  aeemnft*  y  airvtó  no  poeo  en  el  fobiemo  Intariao 
teíoi Descalzos,  ano  en  aqnel  Interregno,  «ede-vacaate ó su»> 
r^Bsioi  de  sns  eomlsiooes.  {fr.  A.) 

SíSiüTi  TBttsA  la  ptdid  al  padre  Graelan ,  ella  aabrla  bien  có- 
Mr  ver  qué  it  pedia.  Véase  la  Carta  CCXXVI. 

^  £tta  Caru  era  la  LXVU  del  toso  ti  es  iaa  edieiooea  aato- 

ri»«s. 

U)  El  original  de  esta  Carta  ae  halla  en  el  convento  de  nuestras 
^í|io$as  de  Valladolid .  eoioeado  y  expuesto  i  la  publica  Teñera- 
^1  <•  el  altar  de  la  Santa ,  que  ea  «no  de  los  eolateralea  de  la  ea- 
PiH<«ayof.  Cepera  la  Tenereble  nadrt  María  dé  Jesús,  bermana 
'<>>  berdicoTlraeo  Catalina  de  Jesaa.  ambas  rondadoras  del  r^»  - 
Hoto  de  Veas,  cuyas  giandea  Tinados,  y  admirable  Tooacion, 
^ke  ii  sasta  en  el  eapltolo  »n  de  nu  nndadanes,  y  eou 
BiieitfBsioa  naeetns  Crdnleas  (tomo  n,  litro  tü,  eapltalo  xtt 
!  tnn,  y  libro  Tin ,  desde  el  capitulo  n) ,  donde  se  podrd  Ter  cuan 
^^  eapieado  en  el  amor  qne  la  Saau  la  maestra  ea  esta  Carta. 

itaUen  mereeld  esta  loslgno  alma  el  da  aan  laan  de  la  Cria, 
W  *rm  laa  ella  «pMisillaia»  coneapoodtiNla,  f  bey  paiae- 


qu^ar  de  vuestra  caridad,  y  de  mi  querida  hermana 
Catalina  de  Jesús. .¡Pues cierto  que  no  malo  debenl 
que  si  pudiese  yo ,  las  escribiria  tan  á  menudo,  que  no 
las  dejase  domúr  en  olvidarme  tanto.  Consuélome  con 
saber  que  tienen  salud  y  contento,  y  que ,  según  me  di* 
oen,  sirven  i  nuestro  Señor.  Plega  á  su  Bfajestad  sea 
ansf ,  que  yo  harto  se  lo  suplico,  y  quisiera  poderme 
ahora  consohff  en  esa  casa  de  los  muchos  cansancios  y 
tfab^os,  que  estos  imos  he  tenido  de  hartas  maneras. 
Este  deseo  es  conforme  á  mi  sensualidad;  mas, cuando 
toma  la  raaon,  bien  veo  que  no  merezco  sino  crux  y 
mas  cruz ,  y  que  me  hace  Dios  harta  merced  en  no  me 
dar  otra  cosa. 

Ya  le  habrá  dicho  á  vuestra  caridad  la  madre  priora, 
como  me  mandan  ir  á  una  fundación  (5)  á  donde  liá 
años  que  me  defiendo  de  ella,  pues  han  perseverado 
tanto,  y  á  el  portado  le  parece  bien ,  voy  muy  confiada 
será  para  aervir  á  nuestro  Señor.  Vuestra  caridad  se  lo 
pida,  y  que  siempre  me  deje  hacer  ni  voluntad.  A  la 
hermana  Catalina  de  Jesús  y  Isabel  de  Jesús  y  Leonor 
del  Salvador  dará  vuestra  caridad  mis  encomiendas.  Yo 
quisiera  tener  tiempo  y  cabeza  para  alargarme.  Vuestra 
oaridad  no  sea  corta  en  eacribinne,  ni  se  espante,  sino 
respondiere  luego.  Esté  cierta  que  me  huelgo  eon  sus 
cartas,  y  que  no  olvido  de  ebcbmeodarla  á  nuestro  Se* 
iior .  Su  Majestad  la  haga  tan  santa  como  yo  deseo. 

Indina  sierra  de  vuestra  caridad.  —  Teresa  db  Jesw. 

CARTA  CCLXXV  (6). 

k  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  SoTlUa.— Desde  Malagoo 

8  de  febrero  de  1580  (7). 

Dándola  aarlot  eont^et  y  adrertendaa  para  el  buen  gobUma  da 
aquel  convente ,  y  tobre  la  compra  de  otra  casa. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espiritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia ,  hija  mia.  Hoy,  que  son  viij  de  febrero,  recibi  la 
oarta  postrera,  que  vuestra  reverencia  me  ha  escrito, 
que  érala  hecha  de  X13  de  suero,  fiama  dado  grandlsi"* 


vera  nna  carta  para  ella,  llena  de  doctrina  apostdllea,y  ea  la  XTda 
la  edición  de  Sevilla.  El  sobrescrito  qne  puso  la  Santa  a  la  pre- 
aente,  dtee  asi :  Para  mi  ki¡a  tu  hermana  Marta  da  Jetut ,  aarmo' 
Htt;  el  enal  da  á  entender  so  parüenJar  7  arectposo  amor.  (Fr,  H.) 

(5)  La  de  Villanneva  de  la  Jara. 

(6)  El  original  de  esta  Carta  se  consern  en  las  Carmelltaa  Dea- 
calsas  de  Valladolid.  Las  eorreedonea  y  adiciones  so  ban  hecbo 
por  la  copia  autéutka  dei  naanaacrHo  do  la  BibUoieea  Nadoaai 
nóiaero  t.  Ea  U  XCV  del  tomo  iv. 

Ci)  Se  escribió  el  afio  de  1580  en  Valigon ,  estando  la  Santa  da 
paso  pafk  Villanneva  de  la  Jara ,  adonde  partió  á  13  de  febrero, 
aegnn  la  bistoria  general ,  qne  conBrma  la  Santa  en  sns  Fandneia- 
nes.  Comentó  i  escribir  la  Carta  el  dia  8,  y  la  acabó  el  9 ,  si  no 
quiao  enmeadar  la  Stáia  so  féeba  primen  por  la  segaada. 

Pero  no  nos  podemos  persuadir  paaase  por  la  feeba  eneontra* 
da,  al  lo  faerá;  paea  depone  nna  de  sns  bijaa,  qne  babieado ea 
nna  ocasión  escrito  nna  carta  bien  larga,  porqae  vió  después  que 
iba  en  ella  oaa  cosa  no  mor  cierta,  eos  aer  bien  tarde,  la  volvió  a 
escribir  de  naevo,  eaundo  cansadísima.  El  ilostrlsino  Yepca  (Ya-, 
PKS,  libro  III,  capitulo  asv)  escribe  no  lance  muy  semejante,  tra- 
tando de  la  sama  verdad  y  sinceridad  de  la  Santa ,  aftadlendo,  qna 
babieBdo  oatregado  ia  carta  al  mensajero  A  las  dos  de  la  nocbe 
eavló  por  ella,  y  roiapléadola ,  eserttió  otra,  ea  qne  eon  toda 
pnntnalldad  y  Uaneía  pnso  el  becbo  do  la  verdad ;  ao  pOrqae  ea 
la  priaiora  aoMaae  fMta  do fofiad, «lao  porqne  so  ib» laa  «ian, 
como  la  Santa  la  trataba, y  quería  qne aados  lattateaaa»  (|ir.  A4 
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ma  pena  e)  mal  de  nuestro  santo  prior,  y  si  ae  muera 
por  tan  gran  desmán,  me  la  dará  mayor,  que  si  por  su 
edad  ú  enfermedad  Dios  Je  llevara ,  no  creo  lo  sin- 
tiera tanto.  Ya  veo  que  es  boberia,  que  mientra  mas 
padeciere ,  le  está  mejor ;  mas  cuando  me  acuerdo  de  lo 
que  le  debo,  y  el  bien  que  siempre  nos  ha  hecho ,  no 
advierto  en  mas  de  sentir  mucho,  que  falte  un  santo  de 
la  tierra ,  y  vivan  los  que  no  hacen  sino  ofender  á  Dios. 
Su  Majestad  le  dé  lo  que  mas  conviene  para  su  alma,  que 
esto  hemos  de  pedir  los  que  tanto  le  debemos,  y  no  acor- 
damos de  lo  que  esa  casa  pierde.  Harto  le  encomenda- 
remos todas  á  Dios,  y  tengo  pena  también,  que  no  s6 
por  dónde  me  podrá  escribir  vuestra  reverencia  á  la  Ro- 
da ,  ú  Villanueva  de  la  Jara  (que  es  junto)  (1)  de  su  sa- 
lud. Milagro  será  si  Dios  nos  le  deja  acá. 

En  lo  que  le  parece  cortedad  no  la  haber  escrito  de 
los  monesterlos ,  eso  es  manera  de  cumplimiento  que  ha- 
bfamos  de  excusar  (2).  Mas  sepa  que  han  tenido  gnn 
cuidado  de  encomendarlas  á  Dios,  y  estado  harto  lasti- 
madas :  como  yo  les  be  dicho  lo  que  el  Señor  ha  hedió 
de  estar  ya  rem^iado,  se  han  consolado  mucho;  mas 
an  han  sido  tantas  las  oraciones,  que  creo  han  de  co- 
menzar en  esa  casa  á  servirle  muy  de  nuevo ,  que  siem- 
pre aprovecha. 

Peaádome  ha  del  mal  de  la  supriora  nueva,  que  pen- 
sé estaba  tan  sana  como  solia,  y  eso  me  hizo  también 
querer  lo  fuese,  porque  quitase  á  vuestra  reverencia  de 
trabajo.  Mucho  aprovecha  por  acá  (3)  (sabido  de  buen 
médico)  beber,  cuando  ansí  está,  cuatro  ú  cinco  tragos 
de  agua  rosada.  A  mí  gran  proveclK)  me  hace,  y  de 
azahar  mucho  daño,  y  olor  lo  de  azaiiar  provecho  al  co- 
razón ,  mas  no  beberlo.  Encomiéndemela  vuestra  re- 
verencia mucho.  Cbn  todo,  espero  en  Dios  lo  hade  ha- 
cer bien.  Siempre  la  dé  autoridad,  y  castigue  si  en  su 
ausencia  de  vuestra  reverencia  no  la  obedeciesen,  como 
á  su  persona ,  que  esto  la  ha  de  dar  autoridad ,  y  es  mtiy 
nocesario.  Siempre  be  tenido  un  poco  de  sospecha  de 
osa  Leonorica  (4).  Bien  hace  do  andar  con  aviso,  digo 
80<ipecfaa ,  de  que  acudirá  á  su  pariente.  La  tisja  me 
parece  muy  sana ,  á  quien  he  tenido  mas  lástima.  En- 
comiéndemela mucho. 

Con  Serrano  tengo  escrito  á  vuestra  reverencia  lar- 
go, que  me  dijo  se  partiría  presto  para  allá ,  que  no  se 
puede  á  hacer  acá  (5):  mire  por  él,  que  el  licenciado 
me  ha  dicho  que  le  ha  dicho,  que  quiere  pasar  á  las  In- 
dias, y  pesarme  bia,  que  es  un  disbarate;  y  nunca  le 
aeabaré  de  agradecer  la  ley,  que  ahí  las  tuvo  en  tiempo 
de  tanta  necesidad.  También  escribí  con  él  á  el  padre 
Nicolao,  y  no  creo  an  debe  ser  partido,  quisiera  tener 


(i)  En  Ut  eéleionet  anteriores :  «ne  podiS  V.  B.  escribir  á  la 
Retfa,  ó  Villaooeva,  qne  es  Jodio». 

{%  En  lo  qne  parees  cortedad  ao  le  haber  eserito  de  loa  moeas* 
terios,  eso  es  sie/irte  de  emapllnieato.» 

(S)  Toda  esu  cláasola  está  omitida  ea  las  edleioaes  aateriorea, 
basta  donde  diee « ñas  no  beberlo»;  y  es  Ío  baeno  qne  Isa  notu 
hablaban  de  ello,  como  si  se  hubiera  impreao. 

(4)  La  LeiiDorica  de  qaien  habla  aqvi ,  no  ea  la  soprlora  Leo* 
ñor  de  San  Gabriel ,  que  era  la  enfermera  de  Sarta  TsMai,  y  sa 
qoeridltat  sino  Leonor  de  Sant  Angelo,  naCaral  de  Triana,  q«e 
habia  profesado  tres  aSos  antes. 

(5)  Asi  diee  en  el  orífinal  en  ves  de  «UMrae  dcol»,  estoes, 
atostnabnuni  á  tsu  Utrn. 


aquí  las  ctHás.  Ya  he  eacrito  á  vuestii  leivefentii  mu 
laigo  esto  de  esta  ftindaoMNi  á  que  voy. 

En uiía escríbi,  creo,  áel  padvepríori  qiieno se  in- 
te de  tomar  casa ,  sin  que  vuestra  reimaelaia  vea»  7 
remire  macho  primero,  que  para  esto  luego  dará  licen- 
cia el  perlado.  Acuérdesele  de  lo  que  ahí  pasó,  y  c^áa 
mal  entienden  estos  padres  lo  que  nos  toca  á  noaolni 
en  este  caso.  Todas  las  cosas  quieren  üempo;  7  bteo  di- 
cen, que  quien  adelante  no  mira...  (6)  Sicmpr»  lra|a 
pordebintede  los  ojos  loque  ha  puesto  el  demonio  par 
destruir  esa  casa,  y  lo  que  nos  ha  costado  de  trabajo, 
para  no  se  mover  sino  oon  muchos  pareceres »  y  á  coa 
muy  pensada.  De  el  prior,  que  está  ahí ,  yo  fiaría  poco 
en  cosa  de  negocios;  y  nunca  le  pase  por  peosunieaio, 
que  habrá  ninguna  persona  que  tanto  ae  buelgue  óe  qoe 
ellas  estén  muy  bien ,  como  yo.  Y  siempre  aáriefta»  qne 
es  menester  vistas,  mas  qiie  estar  en  buen  paeslo,  y 
huerta  si  pudieren.  Las  Oescalas  fraadseas  de  VdaA)> 
lid  pensaron  hacían  mucho  en  tomar  casa  cabe  la  Gfasa- 
cillerla  (7) ,  y  mudáronse  de  otras;  quedamo  y  eitia 
muy  adeudadas  y  aíligidisímas ,  que  están  eomo  naelid» 
en  una  sima,  y  no  saben  qué  se  hacer,  ni  ae  pueda 
bullir,  sin  que  las  oyan.  Yo,  cierto,  la  quiero  mas  de  io 
que  piensa  vuestra  reverencia ,  que  es  con  tenrara ,  7  ara 
deseo  que  acierte  en  todo,  en  especial  en  una  cosa  tía 
grave.  Es  el  mal,  que  tníentra  mas  amo  meóos  poedoso- 
írir  ninguna  &lta.  Yo  veo  que  es  necedad,  7  que  efraa- 
do  se  viene  á  tomar  eipiriencia;  roas  si  el  yerro  esgm- 
de,  nunca  le  cubre  pelo,  y  ansí  es  bien  andar  coa  tcnur. 

Harto  la  he  lástima  de  que  tenga  que  pagar  réditos, 
que  es  gran  cansancio ,  y  nunca  provece  cosa  (8).  Mas, 
pues  á  é  padre  prior  le  parece,  debe  ser  le  mqor.  Fis- 
ga el  Sefíor  lo  remedie  presto ,  que  es  inqoietiid  gran- 
de. Harto  quisiera  yo  que  mi  hermano  se  pudiera  sa- 
frir ,  y  si  la  viera  en  necesidad,  bien  entiende  que,  so- 
que tuviera  mucha ,  lo  hiciera.  Pues  cferto  que  nunca 
le  he  dicho  que  les  trajeron  ninguna  cosa  de  Indias  (9). 
El  lia  tomado  hartos  censos «  y  vendido  dd  los  que  ahí  i¿ 
dan  mil  ducados,  en  Valladolid,  que  le  dan  ya  neoca 
cien  ducados ,  y  ansí  se  ha  ido  á  el  lugareíHo^  ú  térmífio 
que  compró,  á  vivir :  gasta  mucho ,  y  como  está  inostn- 
do  áque  le  sobre,  y  no  tiene  condición  para  pedir  ana- 
die ,  congójase.  Dos  veces  me  ha  escrito  aqof  sobredio. 
Harto  me  he  holgado  de  lo  que  vuestra  reverenda  ha- 
ce, que  an  él  no  pedia  sino  que,  siquiera  la  mitad,  si  po- 
día, le  diese.  Enoomiéndole  á  el  padre  prior  nacbo. 
Generosa  ha  estado  en  lo  que  ha  dado  para  la  Ortai  (16): 
Dios  se  lo  pague.  En  ningún  cabo  han  llegado  á  tanto, 
aino  en  Valladolid,  que  dieron  dncuenta  mas;  7  vieos 
á  harto  buen  tiempo,  que  no  sabia  qué  bacereoo  esta 
que  están  en  Roma ,  que  dicen  lástimas  extrañas,  y  « 
ahora  el  tiempo  en  que  mas  serán  menester  allá  (H). 


I 


(S)  En  las  edieloaet  aatcrioret  fc  eamptetaba  el 
do  «atfSi  M  qaeSa* ;  peto  Saiiu  Ttaasi  ao  lo  ceadaye  de  asal> 
bir ,  pveí  sMcnliaenu  taSicaba  el  refina  r  «o  l«  nnaBlBii 

(7)  Eb  laa  edleioaes  aoteriores  HCnekUiertm, 

^)  «Y  mmeá  empobrtet  iMt.  Pua  «/ padre  Prior  le  pmc^ 
Saüta  tiaia4  iadieaba  qae  ao  pr«r#ri ,  esto  es ,  aprotecaa. 

(9)  Por  ese  boUto  ae  retrasa  la  Carta  aifaieBit»  m  %ue  so  la- 
bia del  legado  qae  babiaa  reeibMo  de  lodios. 

(10)  « flMTio  seeerosa  ba  estado». 

(11)  •Agradoeo  la  Saata  por  toda  la  Oidaa  lo  fao 


CARTAS. 
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Sm  OíoB  por  todo  alabailo.  A  6l  padr»  Gradinaotíé  1m 
ctrtas.  El  escribe  al  pfidfsNíooliu)  sobre  «lio,  según  roe 
ba  escrito.  Harto  almo  mo  ha  dado  de  que  podaoiosai-' 
quiera  eseribirie  (4).  De  que  vaya  allá ,  mire ,  mi  hi- 
ja» lo  que  haee,  y  que  hay  en  casa  quien  la  mire»  y  en 
d peligro  qoe  heinoa  estado,  por  estos  descuidoa  oon 
baentt  intenciones ,  y  si  no  qoedásamoa  enmendadas  no 
sé  qae  seria,  pues  nos  cuesta  tan  caro;  y,  por  amor  de 
Nnestio  SeBer,  le  pido  qoe  no  baya  otra  cosa.  Pues  ya 
noes  fisitador  para  temer,  no  es  menester  loque  cuan- 
do en  (2). 

No  sé  cómo  dice  que  adevino  los  corporales^  que  ha- 
ce, que  vuestra  reverencia  roe  lo  escribió  en  la  carta 
qwtnjo  Serrano.  No  me  los  envié»  hasta  ver  si  son 
menester.  Díoa  la  guarde,  quede  todo  tiene  cuidado»  y 
h  baga  muy  sania.  No  eslofbe»  ni  le  pese  si  se  viniere 
elpedre  prior»  que  hasta  estar  acabado  lo  que  es  de 
tanta  ímporlaneía,  no  es  raaen  miremos  nuestro  prove- 
cho. Siempre  lo  enoomieodeDá  Dios»  yá  mi,  que  aho- 
ra lo  bable  mas  menester»  pora  que  se  acierte  esta  fun- 
dición. Los  recaudos  de  le  priora  y  hermanos,  dé  por 
4cbo5,  que  me  cansa  esoribir  mucho.  Son  hoy  ix  de 
felrao.  A§o  de  1580. 

De  voeetra  reverencia  sierra.  —  Tisesa  m  Jisos. 

CARTA  CCLXXVI  (3). 

Alaiflu  padre  ínj  Jerónimo  Graciao.  — Desde  MalagenlS  de 

febrero  de  1580  (4). 

So^n  l§i  fimUeUnit  ie  Yiiimtueta  ¡f  Madrid. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espiritu  Santo  sea  con  vuestca  pater- 
nidad, mi  padre.  Hoy  han  venido  por  nosotras  el  padre 
fray  Antonio  y  el  padre  prior  de  la  Roda.  Trayn  un  oo- 
cbeyon carro,  y,  áks  nuevas  que  dan^  creo  hade 
estar  bien  aqudhi  fundación.  Encomiéndelo  vuestra  pa- 
ternidad á  mnetro  Señor.  No  puede  negar  el  buen  fray 
Antonio  el  amor  que  me  Uene,  pues  oon  toda  su  vejez 
Tiene  ahora  acá.  Yo  siento  alejarme :  ya  escribí  á  vues- 
tra paternidad  la  causa.  Bueno  viene  el  padre  fray  An- 
tonio y  gordo :  paréceme  que  este  ano  engordan  con 
trabajos; 

■laidad  did  pan  les  aefDiies  de  le  Orden.  Todoe  los  eonTentoe 
le  ■o^HcoBtrlbayeroB  aegiD  en  poitWlidad»  atenpro  meaos  qse 
II  Tolniad ,  f$n  les  petos  de  loe  proeartdoree  ^le  rtoeroa  a  Bo- 
■I  i  dereeder  la  eaate  eonan  de  la  Descalees,  j  A  pretender  se- 
^ndoB  deproflaela  apene.  T  pnee  eeiebea  jt  en  Roma ,  alf{o  se 
Htífocd  la  lüsierla  can  es  ida ;  porqae  para  Uesar  i  Roaia,  y  ve- 
lir  á  EspaSa  el  aviso  de  las  lAettiaas,  qae  padoelan  al  tienpo  qae 
la  Siata  eeeribia  esta  Carta»  es  preciso  señalar  sa  partida  sotes  del 
ifio  de  80.»  <Toino  i»  libro  v ,  eapitalo  i,  odmero  3.)  (Fr,  i.) 

{W  Alade  i  qoe  el  naocio  Sefa  privó  i  dicho  padre  de  poder 
ncribir  ai  recUiir  cartaa.  A  Unto  Uesaron  las  agnas  do  la  contra» 
ficeioD,  paia probaren  sos  amarps  eorrieales  la  virtad  de  la  San- 
ü  y  de  Graeiaa.  (Fr.  Á.) 

(2)  Estas  tres  eliosalas  dlUmas  son  inéditas  •  desde  donde  di- 
« :  tOe  qne  vaya  aUi».  Alnde  i  qae  al  padre  Graeian  enando  era 
flii  jdor,  se  lo  coaaentia  comer  en  el  locntorio  de  las  monjas,  se- 
m  acoBsrJabe  la  misma  Santa,  por  el  temor  qse  habla  de  qae  lo 
mTeaeaaran.  Mas  al  presante  ya  no  habla  aqael  miedo. 

0)  Esta  Carta  era  la  XXIX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
loru. 

(4)  El  erlftaal  veíoiiB  con  fllial  devoción  naeetns  religiosas  de 
Siata  Teresa,  de  Madrid.  Eacribidse  en  MalagoB  poco  despoea  de 
I  pasada .  el  aSo  de  SO,  ea  el  ma  y  din  qae  ella  expresa.  {Fr>  A.) 


Al  seftor  Velasoo  diga  vuestra  paternidad,  que  recibí 
sue  cartas ,  y  quisiera  responder  á  ellas :  no  sé  si  temé 
tiempo ,  porque  estoy  muy  ocupada.  Que  pague  Dios  á 
su  merced  la  que  á  todo>  nos  ha  hecho  de  quedar  libres, 
para  poder  tratar  con  vuestra*  paternidad :  harto  le  en- 
comiendo á  nuestro  Seuor,  y  todas  (deseo  tengo  de  co- 
nocer i  quien  nos  ha  becho  tanto  bien) ,  que  si  entre 
su  merced  y  el  señor  don  Luís  Manrique  se  pudiese  dar 
traza  para  alcanzar  del  arzobispo  licencia  para  fundar 
ahi  unmonesterío,  que  á  la  ida  de  esla  fundación  le 
podria  fundar  bien  apriesa,  sin  que  ninguno  lo  enten- 
diese basta  estar  hecho ,  porque  ya  tengo  quien  me  dé 
para  la  casa;  y  si  lo  quiere  el  arzobispo  de  renta «  ya 
aabe  vuestra  paternidad  que  entrarán  luego  las  hijas  do 
Luís  Guillames  (5) ,  que  tienen  cuatrocientos  mU  ma- 
ravedís cada  ano,  que  para  trece  monjas  bastan ;  que 
el  padre  vicario  luego  me  dani  licencia  (6).  Quizá  esos 
señores  conocerán  algún  amigo  del  arzobispo ,  que  lo 
acabe  con  él.  No  deje  vuestra  paternidad  de  tratarlo, 
por  sí  ú  por  no,  si  le  parece ;  y  si  por  acaso  se  sacase, 
era  menester  avisarme  luego.  Y  vuestra  paternidad  pro- 
cure con  quien  me  podrá  escribir,  para  que  yo  sepa  de 
su  salud.  Déla  nuestro  Señor  á  vuestra  paternidad,  como 
puede,  y  yo  le  suplico.  Son  boy  xij  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad  y  bija.— Teresa 
M  Jesús. 

CARTA  CCLXXVn  (7). 

Al  sefior  don  Lorento  de  Cepeda,  hermano  de  la  Saeta.  -*  Desde 
Malasoa  á  mediadoa  de  febrero  de  1580. 

Se^re  eipéfé  d$  km  eanñdéd  qm  1$  áeMo»  iat  mm|/m  dé  SfeiZ/lf . 

JESÚS. 

La  gracia  del  Eq[>írítu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Anque  le  be  escrito  algunas  veces  poco  há,  lo  haría 
agora  mas  contíno,  si  tuviese  con  qui^.  Porque  no  sé 
si  desde  Villanueva  le  habrá ,  escribo  esta.  Ya  pensé 
fuéramos  idas ;  anque  no  tardan  á  venir  por  nosotras, 
se  me  hace  de  mal  caminar  en  Cuaresma  (8).  Heme  bol- 
gado  de  lo  que  escribe  la  priora  de  Sevilla  sobre  el  pa- 
gar á  vuestra  merced  (9).  Dice  que  casi  cuatrocientos 
ducados  se  darán  presto,  como  verá  por  ese  papelillo, 
que  va  con  esta,  jque  como  van  tan  lejos  las  cartas  no 
las  osé  enviar  todas.  Dos  he  recibido  de  vuestra  merced 


<5)  Serian  sobrinas  de  Francisco  Gnillamas,  el  qae  reparó  la 
illesla  de  San  José  de  Avila ,  sefon  escribe  la  Crániea  de  la  Or- 
den ,  libro  I ,  eapitalo  liv  ,  ndmero  4.  {Fr.  A.) 

(Si  Trata  de  la  fvndaelon  de  an  conTento  de  Carmelitas  Deeeal- 
tae  en  Medrid ,  tan  anbrtada  por  Samta  TaanA. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XXXVIII  del  tomo  vi.  El  original  de  ella  so 
conservaba  en  el  convento  de  Carmelitas  Descalxos  de  Csmlde. 
Ignoro  so  paradero  en  la  actaalldad. 

En  lea  ediciones  anteriores  se  omitisn  dos  trosos  Interesanlrs 
por  estar  destrotado  el  original ;  pero  es  chocante  qne  fueran  ea« 
eealmenie  alusivos  i  la  denda  del  convento  de  Sevilla ,  de  qne  tam- 
bién se  hablan  soprimldo  otros  dos  pasajes  en  las  dos  anteriores. 
Los  padres  correctores ,  con  arreglo  á  copias  snUgoas  y  otras  mo- 
dernas mas  esmeradas,  restltaferon  estos  dos  trozos,  qne  se  im- 
primen tal  cnal  los  tenían  en  el  manascrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional ndmero 4,  destinado  i  la  imprenta.* 

(S)  Al  Bn  logró  emprender  el  viaje  el  sftbado  antes  de  Qalnena* 
geslma ,  iS  de  febrero. 

(9)  Oesda  aqnl  principia  el  primer  troto  inédito ,  qne  llega  has* 
te  el  fla  del  párrafo  j  las  palabras  Hu  pedírtelo. 
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OBRAS  DE  SARtA  TERESA. 


en  que  me  mandaba  se  los  pidiese.  Habría  llegado  mí 
carta  á  donde  yo  se  lo  habia  dicho,  prímero  que  la  tor- 
nase á  escribir.  Ya  le  dije  que  an  con  la  mitad  se  con- 
tentaba vuestra  merced  ^y  que  si  entendiera  que  ella 
tenia  necesidad ,  que  pasara  Yuestra  merced  la  suya  sm 
pedírselo.  No  sé  si  se  estaba  mejor  allá,  que  siempre 
decía  Tuestra  merced  lo  quería  para  la  capilla,  y  no  ha- 
rá sino  gastarlo  todo.  Dios  lo  encamine  (pues  lo  quiere 
vuestra  merced  para  £l)  que  se  gane  con  ese  ganado. 
Yo  estoy,  como  he  dicho  en  otras,  mejor  que  por  allá, 
anque  no  sin  achaques  de  los  ordinarios. 

Presto  irá  por  allá  (i)  e\  padre  Nicolao :  vuestra  mer- 
ced le  escriba  que  estará  mas  cerca,  que  yo.  En  sabien*- 
do  está  en  Pastrana,  haré  que  se  le  den  esos  dineros. 
La  príora  de  Toledo  tiene  á  cargo  cobrar  los  que  es- 
tán allí.  Ahora  la  escribo  que,  en  cobrándolos,  los  dé  á 
vuestra  merced. 

Bien  les  va  en  Sevilla.  De  la  vieja  que  muríó  en  In- 
dias heredaron  ochocientos  ducados ,  que  los  trajeron 
ahora.  No  sé  otra  cosa  nueva,  sino  que  el  príor  de  las 
Cuevas  está  muy  al  cabo,  de  una  caída  que  dio.  Enco- 
miéndele vuestra  merced  á  Dios,  que  se  lo  debemos 
mucho.  Es  cosa  grande  lo  que  hace  con  ellas :  ellas  har- 
to perderán.  Plega  á  su  Majestad  gane  vuestra  merced, 
6n  esa  soledad,  nrochas  riquezas  eternas,  que  todo  lo  de- 
más son  como  dineros  de  duende  de  casa;  anque  en 
quien  tan  bien  ios  emplea,  como  vuestra  merced,  no  es- 
tán mal Besa  á  vuestra  merced  muchas  veces  las 

manos.  Son  hoy...  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— TBacSik  db  Jbscs. 

CARTA  CCLXXVni  (2). 

A  to  Blsma  maln  Mirta  áé  Jos^  prion  de  SeTilla.  -  Desde  To- 
ledo 3  de  ebrU  de  1580. 

Báñioti  MMfe  M$tlÉáo  4$  lat  cun  de  U  Orien » y  «i^MMf  oe». 
f </««  •etff  dei  gobierno  de  M^uei  eonvenU): 

IBSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, luja  mía.  Bien  puede  creer  que  me  holgara  es- 
tar para  escribirla  muy  largo,  mas  ando  estos  días  con 
muy  poca  salud.  Parece  que  pago  lo  que  he  estado  bue- 
na en  Maiagon  y  Villanueva  y  por  los  caminos,  que  há 
muchos  días,  y  an  creo  años ,  que  no  me  hallé  con  tan- 
ta salud.  Harta  merced  fué  de  nuestro  Señor,  que  aho- 
ra poco  va  que  no  la  tenga.  Desde  el  jueves  de  la  Cena 
me  dio  un  acídente ,  de  los  grandes  que  he  tenido  en  mí 
vida ,  de  perlesia  y  coraion.  Dejóme  ( basta  ahora  no  se 
me  ha  quitado)  calentura ,  y  con  tal  dispusícion  y  fla<^ 
queza,  que  he  hecho  harto  en  poder  estar  con  el  padre 
Nicolao  á  la  red,  que  está  aquí  dos  días  há,  con  quien  me 
be  holgado  mocho  (3).  Al  menos  vuestra  reverencia  no 

(1)  Aqaí  principia  el  segundo  trozo  inédito,  que  itofs  basta  e) 
Sa  del  párrafo.  Las  palabras  de  cursiva  son  ilegibles. 

(2)  Esta  Carta  era  la  XCVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
ra. El  original  se  consenra  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Vaila- 
dolid.  En  esta  edieio^  se  insertan  dos  trozos  inéditos ,  qne  %t 
offlltian  en  las  anteriores.  Se  imprime  conforme  i  la  copia  aotén- 
titt  del  mannscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  l. 

(3)  Foé  i  Sevilla,  con  orden  del  padre  maestro  fray  Ángel  de  5a- 
lazar,  i  restituir  i  su  oficio  j  bonor  á  dicba  madre  María  de  Sai| 
losé,  qae  ya  d  IS  de  Jallo  de  79  Armaba  en  el  libro  de  gasto  y  ree!« 


ba  estado  (Mdáda.  Bq)áatánie'calnieíi4Ado  iedena: 
y«  yo  le  ayudo  i  eUo>  ik)rqúeiíw  piraos  no  hará  dm 
estarlo  á  esa  oasa.  Lo  peor  ea^  que  tanfaieD  piraa  n 
me  pega  á  mi  su  engafio.  Plega  á  Okie,  mi  hija,  qwo» 
haga  algo  por  doindeae  me  quite,  y  que  la  taiga  de  ai 
mano.  Holgádome  he  mucho  del  Mbb  qoa  me  dke  de 
esas  hermanas :  harto  lat  qoisisracoBocer:  dig»ilo,7 
eocomiéndemelas  mucho,  y  haga  qat  encomieiideoi 
Dios  estos  negocios  de  PMogal,  y  que  dé  saceaon  i 
doña  Yomar  (4) ,  que  ea  lástima  cual  están  madre  y  hi- 
ja de  que  no  la  tiene,  y  tóenlo  muy  á  cargo,  qnebiei 
se  lo  dehen,  y  es  muy  buena  cristiana;  mas  estotám- 
lo  con  gran  ¿tiga.  Algunas  cartas  de  vuestra  re?erea- 
da  he  recibido,  anque  la  que  trajo  el  padre  prior  é 
Pastrana  (5)  es  la  mas  larga.  Holgado  me  he  nndioéi 
cuan  bien  deja  todos  los  oegoek»  de  éaacan,  y  tbon 
con  la  ida  cM  pdMlre  (¡rraetan  no  lea  ÜBÉtará  oosi  (6^ 
Mire,  mi  bija,  pues  hayquiendigamaadcloqiietaa 
que  quite  todas  las  ocasiones.  Alaverdadélaeoioík- 
ta  bien  á  cargo  (7).  fiapanlado  me  han  algunas  oosué 
las  que  me  ha  dicho  el  pedra  Nioolao*  Hoy  me  diélii 
papeles  (8) :  leerlos  he  poco  á  poco.  Con  harto  tenar 
me  tray  esa  alma.  Dios  lo  remedie.  Mea  me  pvees  íi 
traza  quese  ha  dado,  de  como  se  ba  de  habar  ooodb. 
Nunca  ande  muy  descuidada  tampoco  con  esotra  (9). 

Díjome  cuan  generoeanMOte  lo  ha  hecho  eo  dejwstar 
para  los  negocios  de  la  Orden.  Dios  se  lo  pagoe ,  qoeos 
sabia  yo  ya  que  hacer  por  acá :  lo  mas  está  hecho;  qv 
cada  dia  están  esperando  el  despacho ,  que  ba  llegiiip 
allá ,  y  hay  muy  buenas  nuevas.  Den  gradas  á  Doesüs 
Señor.  Porque  el  padre  prior  lo  escribirá  largo,  no  di- 
go aqui  mas  (iO). 

En  lo  que  toca  á  esa  casa  que  lesTenden,  modone 
la  ha  loado,  y  en  tener  Tístas  y  huerta,  que  paranoes- 
tra  manera  de  vivir  es  gran  negocio,  en  especial  tini» 
do  renta,  como  la  van  teniendo  j[f  i).  El  estar  tan )9» 
de  los  Remedios ,  me  parece  cosa  aspen ,  habiéadota 
de  confesar ;  que  lejos  del  tagarno  me  díeaqoee8iá(i2)' 
sino  junto  por  una  parte.  De  oualqaien  manera  qu 


bo ,  como  priora.  Concoerdan  estas  firmas  coa  las  de  los  Wüí^ 
Pastrana ,  donde  firmaba  el  padre  fray  Juan  Baotisla,  coa* do- 
rio de  nuestro  padre  fray  Nicolás,  qne,  segon  estas  fechif,  enrs 
en  Sefilla  mas  de  media  aSo,  al  rtaadlvdea^iemetrúiilMiFl 
serenar  aqoe!  alteado  mar.  {fr.  A.) 

(4)  Dofla  Gnlomar  Pardo .  bija  de  doSa  LaiM  4«la  Ccria. 

(6}  El  mismo  padre  Dorft. 

(Si  Las  palabras  de  earslva  «gtta  eaara  i«ial«Ni,y  delda* 
la  Tenerable  Marta  de  San  Alberto.  Desde  lasftlabras:  tfr».* 
A(/a,  principia  el  primertroso  Inédito. 

(7)  El  babrr  comido  el  padre  Graeiaa  algunas  feces  es  d  no- 
torio de  las  moQJaSj  eomo  encargaba  la  mieaaa  SAaráToau* 
biciesé ,  por  temor  de  qne  le  enTeaenaran ,  taé  later^relNia 
mal  sentido  dorante  la  perseencton.  Por  ese  motivo  eocMp  ^ 
no  se  hiciera  en  lo  sace sIto,  ni  olngina  otra  cosa  aslloga. 

(8)  Serían  probablemente  relativos  á  la  perseeaefoa4>^i(*^ 
ban  de  snírir,  y  que  Santa  ttaeKA  babia  mandado  se  escriUen. 

(9)  Las  dos  sotoras  de  It  perseeaeioa,  Bettris  yHarsirfa. 

(10)  Hasu  aqnl  el  troso  inédito. 

'  (11)  Sin  duda  no  era  tan  mala  (a  casa  que  prettadla  Virii  * 
San  José,  eomo  peasó  Sarta f easSA  en  no  prtadpie.  U^f^ 
ésta  Carta,  que  d  peur  de  la  terrible  fillplet.  qte  laaad  eaun  ■■- 
r(a  de  San  losé  con  este  moüTo,  aquella  priora  no  leci!^  ^^ 
gracia  de  Santa  tsaisA.  Así  ló  acreditan  las  fisd^lel•s  ínm^ 
le  dirige  en  esta  Carta  y  otrásposterfores. 
(1^  fia  las-edidoaes  anteriorea :  «dUeio  qaeeiMí*. 


CAHTAS. 


W 


I  y  vuQfltift  T&T€Mitíá  Tid  testo  d6  conpfv  niogonsj 
i  vorfa  primero  ella  y  otras  eos  moiíjaa ,  de  las  qoe 
parece  entienden  mas,  que  cualquier  perlado  que  sea 
rá  líeeoeia  pera  ello,  ni  de  ningún  fraile ,  ni  de  na- 
s  no  se  fie  r  ya  ve  ia  burla  que  nos  hubieran  he* 

0  (i).  Otre  Tez  se  lo  he  escrito ,  no  sé  si  ha  llegado 
á  la  carta.  La  repuesta  de  la  que  escribió  á  mi  her- 
mo  va  aqfal.  Abrfla  por  yerro,  mas  no  lel  mas  del 
íncipio;  dequenoeraparamf ,  luego  la  tomé  ácer- 
r.  Aquf  me  deja  el  padre  prior  las  escriturases),  pa- 
cobrar  los  dineros  de  aquí,  mas  falta  el  poder  que 
tiene  Roqae  de  Huerta;  y  anda  por  ahí  á  su  oficio: 
a  el  que  le  enrió  á  pedir  el  padre  prior  para  lo  de  Ya- 
idoKdle  envíe,  por  si  ú  por  no,  y  Tenga  i  la  priora  de 
la  casa ;  que  yo,  sí  Dios  me  da  un  poco  ¿e  salud,  po- 

1  mas  de  este  mes  estaré  aquí,  que  me  mandan  ir  á  Se- 
)Tia ,  y  de  ahS  iré  á  Valladolid  á  fundar  una  casa  (3)', 
le  está  cuatro  leguas  de  allí,  en  Falencia.  La  fundación 
e  Vinanoera  dije  que  la  eufiasen  (4),  y  ansí  no  digo 
¡ai  voñs,  de  qae  quedan  muy  bien ,  y  creo  se  ha  de 
fftir  allf  mocho  nuestro  S^or ;  lleté  ds  aqui  por  prio- 
I  á  una  hija  de  Beatriz  de  la  Puente  (5):  harto  buena 
arece;  tan  pintada  para  aquella  gente,  como  Tuestra 
Brerenda  para  el  Andalucía.  Santángel  (6) ,  la  de  Ma- 
igon  es  sapriora  allí  en  YillanueTa :  hácelo  muy  bien, 
airas  dos  con  ellas  harto  santas.  Pidan  á  nuestro  Se* 
or  que  se  sirva  de  estas  fundaciones,  y  quédese  con 
[ü,  que  no  estoy  para  decir  mas,  que  anque  la  calen^ 
ora  es  poca,  losacidentesdel  corazón  son  mudios  (7). 
(aizá  no  será  nada.  Encomiéndenme  á  Dios.  Beatriz  de 
lesus  dirá  lo  de  la  madre  Brianda. 

De  vuestra  reverenda  8Íenra.^TBR«sA  na  J^sus. 

Nuestra  madre  llegó  aquí  víspera  de  Ramos:  yo  con 
n  reverenda.  Hallamos  á  h  madre  Brianda  tan  mah, 
que  la  habían  querido  dar  la  Extremanuncion ,  de  la 
nrodia  sangré  que  había  echado;  ya  está  algo  mejor 
amique  algunos  dias  h  echa  (3)  y  tiene  calentura  ccm- 
tina;  algunos  dias  se  levanta.  |  Mire  vuestra  reveren* 
cía  qué  hubiera  sido  si  h  Oevaran  á  Halagon  (9) ! : 
^>  y  la  casa  se  perdieran ,  ó  tuvieran  grande  trabajo 
por  la  gran  necesidad  dé  la  casa. 

Ba  sacado  nuestra  madre  (10)  otras  dos  monjas  ya, 

(1)  «UtiatU  ptm  eUo.D»BiBsaB  fMla».  Lis  hMnis  f«« 

it  hrl»  ffw  «MivMirMiáisM,  fiUaa  eo  1m  a^teidnaa  «alMioMS, 
Alade  i  ona  sola  csm  gse  «toTieroa  para  comprar  para  la  fan- 

iacion. 

())  Aqvel  JNtfre  qae  aa  la»  Impretaa  aa  lela ,  en  el  erlglnal  úU 
tt«f;coBqttvaii«ádaair:if«itte4<f««f^*'#iriar  ium- 
eriartí;  j  lace  ^  aeaOéo  mu  aatanl  y  cenoiao,  al  taUlo  de 
li  Saau.  {Fr.  A.) 

(3)  >Qve  me  maaéaa  ir.  A  $efOfia  ira,  f  á  Valladolid*. 

(4)  Serta  el  eapttale  xxnii  de  aia  TwéaeiPitm,  qae  la  Santa 
oertMó  iadeptadleme ,  coa  lea  fse  se  algaeQ  aoia  coa  ai  tttik» : 
f^^éteim  4e^  ele.  Aat  está  ea  el  origiitfl,  y  kabla  oxd^Mdo  la  le- 
ameie  nn  traslado,  (fr.  4.) 

(5)  u  madre  María  de  loa  Mártires. 
(^  La  madra  Bltln  de  Seatáagelo. 

m  Hay  mi  el  orisíaal  doa  patabraa  bomdat . 

(8)  La  posdata  ea  de  letra  de  Beatriz  de  Jesas ,  qae  le  aerrla 

allii  y  por  entoncea ,  de  amannease.  Se  ortof  rafia  es  mnebo  mas 

weeiaosa  que  la  de  SaüYa  TaazsA.  Ifo  se  pone  de  letra  cnraira, 

JM^rqae  ea  parte  al  final  parece  dietada  por  Santa  Tebcsa. 

19  Vsrla  de  San  José  habla  aconsejado  solicitasen  la  taeltk 
Wortaada.  ..  .  •  •    •  -  .. 

ílO)  Oesde  aqnf  huta  la  coaclasion  ea  Inédita. 


y  an  pléga  á  Dios  que  baste.  Bágala  Tueatrareverendii 
encomendar  á  Dios,  y  á  mi  que  tongo  harta  necesidad. 
Haga  vuestra  reverencia  encomendar  á  Dios  la  eleeion 
del  general ,  que  elijan  muy  para  servicio  de  su  Majea«- 
tad.  Aqui  hallé  á  el  padre  GraAan :  está  bueno.  Del  horr 
nillo  hacemos  saber  que  gastamos  ^casi  den  reales,  y  no 
filé  nada,  porque  le  deshicimos,  porque  gastaba  mas 
lefia,  que  lo  que  nos  aprovechaba  (il). 

Á  el  padre  prior  de  las  Cuevas  envíe  vuestra  reve- 
renda á  visitar  y  déle  un  gran  recaudo,  que  por  estar 
anri  no  le  escribo,  y  mire  vuestra  reverenda  que  abon 
tenga  mas  cuidado  de  envialle  á  visitar ,  porque  no  pa«- 
rezca  que  porque  tiene  e|  oficio  (12)  parahaoemDsfai^n 
le  olvidamos  que  parecerá  mal  á (i3).  i 

CARTA  CCLXXDC  (i4). 
Para  el  padre  Gracian.^Fecha  incierta. 

1 

Si  algún  íhdle  ha  de  quedar  allf,  vuestra  paternidad 
le  arise  mucho,  que  tenga  poco  trato  con  las  monjas. 
Mire  mi  padre,  que  es  menester  mucho.  Y  an  ellioeii^ 
ciado  no  querria  yo  tuviese  tanto',  que ,  anqtie  es  lodo 
tan  bueno,  de  estas  bondades  suelen  salir  hartos  mi^ 
nes  juicios  en  los  maliciosos,  en  especial  en  esos  lugar>- 
cillos,  y  an  en  todos.  Crea  vuestra  reverencia,  que  mien- 
tras mas  viere  á  sus  hijas  apartadas  de  tratos  muy  parti- 
culares, anque  sean  muy  santos,  es  mejor,  bn  para  la 
quietud  de  dentro  de  casa.  Y  esto  no  querria  se  le  oh- 
▼idaso.   ..*..........;. 

4  • 

CARTA  CCLXXX  (15). 
A  doSa  Isabel  Óaorio^— Desde  Toledo  S  de  abril  da  1580. 

JESÚS. 

I  ..    .  .  • 

La  graeia  del  Eqpiritu  Santo  sea  con  vuestramerced, 
señora  mía.  Yo  llegué  aqui  á  Toledo  la  vispera  de  Ra- 
mos, y,  anque  eran  treinta  leguas  de  donde  vine,  no 
traje  cansando,  sino  mas  salud  que  saelo.  Depdé^^acá 
te  tenido  bien  poca :  creo  no  será  nada. .  " 

Heme  holgado  mucho  de  las  nuevas ,  oue  aquí  me 
tian  dado,  de  la  mgoria  de  vuestra  marcea.  Una  carU 
suya  habia  recibido,  donde  me  dice  vuestra  meroej, 
que  no  han  bastado  los  males,  para  quitar  el  buen  pnp- 


(It)  Alada  al  bonillo  qae  babta  ioTentado  Varia  de  San  José, 
y  que  tanta  eeoaoaih  lea  prodvcla  en  Sevilla.  ' 

(IS)  Debia  decir  «porqne  no  tiene»,  poes  el  psdre  Pantoja  bo  éf  a 
ya  prior. 

(tS)  Falta  el  resto  de  la  Gana.  El  sobre,  de  letra  de  Surtí  ft- 
asaa,  deeta :  Pera  la  aMd^#  JTerto  de  Sea  Jotef,  priora  4e  Üu 
'Vneotuu  CannéiUu Sello  el  del  Jhi, 

(li)  Este  fraf mentó  se  pnbllcó  entre  los  del  tomo  ti ,  coa  bl 
BdmeraSS.  Ignórasela  feeba  cierta;  conjetvro  qné  se  escribió 
en  ISSD,  poco  despees  de  beber  salido  de  Malacon.  fgáóraüe  bl 
paradero  de  la  Carta.  Por  el  modo  con  qne  se  expresa ,  parece  ser 
para  el  padre  Gracian ,  qne  con  cnearao  del  padre  fray  Anget  SÁ- 
laxar  Iba  risltando  loe  conTentosi  El  licenciado  de  qtlen  babfa  as 
Gaspar  de  Vlliannera.  ^ 

(15)  Esta  Carta  era  la  LTt  del  tomo  n  en  las  ediciones  a^nteriA- 
rba.  Él  original  lo  pofeee  abora  el  conde  de  Berverana,  en  Bdrpé. 
En  el  siglo  pasado  lo  tenia  doa  Cayetai^d  Arriaga. 
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OBRAS  D|E  SAKTA  TERESA. 


póiito  que  ttma !  Mi  DkM  por  todo  alabado.  Eipero  eo  | 
«o  Majaslad ,  qoe  coando  ▼oestra  roweed  esté. del  todo 
buena,  para  ponerlo  por  obra ,  estará  becbo  la  que  ye 
á  Toestra  merced  he  dicbo;  y  cuaudo  no  lo  estuviese, 
se  dará  otra  arden ,  pereque  su  santo  deseo  de  mues- 
tra merced  no  se  deje  de  detaar.  Tengo  por  cierto,  si 
Dios  me  da  salud,  que  antes  de  rodcbo  pasaré  por  ese 
logar  de  Madrid ;  anque  querría  no  lo  supiese  naide :  no 
sequé  orden  tengamos  para  Terme  con  vuestra  mer- 
ced,  qoe  yo  la  daré  aviso  de  secreto  i  donde  paro;: 
vuestra  merced  me  lo  escribs ,  y  no  olvide  de  enco- 
mendarme á  nuestro  Señor ,  y  dar  mis  saludes  al  padre 
Valentín ,  anque  á  ninguno  quiero  dé  vuestit  merced 
noticia  de  esta  mi  ida  por  aiii. 

Dicenme  estará  ahi  presto «  si  no  lo  está  ya ,  un  pro- 
vincial, que  abora  bao  hecho  en  esa  provincia  de  la 
Compañía  (I).  Sepa  vuestra  merced,  que  es  de  los  ma- 
yores amigos  que  tengo:  haroe  confesado  algunos  años, 
procure  vuestra  merced  hablarle,  que  es  un  santo,  y  ha- 
cerme merced ,  en  viniendo ,  darie  esa  carta  mia  en  su 
mano,  que  no  sé  por  donde  la  pueda  guiar  mejor.  Guie 
noestro  Señor  á  vuestra  merced  en  todas  sus  cosas, 
amén. 

A  nuestra  hermana  Inés  de  la  Encamación  hallé  tan 
gorda,  que  me  ha  espantado,  y  consolado  verla  tan  gran 
aíerva  de  Dios  (2).  él  la  tenga  de  su  mano.  En  la  obo* 
dienda  tiene  extremos  grandes ,  y  en  toda  virtud. 

Indina  síarva  de  vuestra  meroed.-*TBBBSÁ  db  Jisus, 

£1  padre  prior  quedó  bueno  (3) ;  ya  le  di  el  recaudo 
de  vuestra  merced.  Débele  mucho.  Suplico  á  vuestra 
merced  procure  repuesta  de  esa  carta ,  y  .me  la  envíe 
muy  á  recaudo  que  importa.  Son  hoy  viij  de  abril. 

CARTA  CCLXXXI  (4). 

Al  téiar  tonase  de  Gs^t,  so  henBaiio.«-Des4e  Toledo  10  do 

•bril  do  1580  (S). 

Iigow<mlo»do  á  iu  ktrmmió  Pedro  4$  Ákmuii» ,  f «»  ytr  o  fMrio 

JBS08. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
To  le  digo,  que  parece  prímite  Dios  nos  ande  á  \ea^ 

(1)  El  Toaenble  padre  Baltesar  Alvirei.  Vorló  poeo  despves, 
otVtdeJoHo  de  iqael  nUmo  aflo,  en  Belmonte.  Deeti  de  él 
gA«TA  Tboua  qoe  en  el  qoe  hm  le  hibU  oproiteebodo  poip  el 
Évafato  do  mi  tlm. 

(D  Sotaba  noticia  en  Toledo,  y  profesé  doa  diaa  despoei. 

{Fr.  i.) 

(D  Fiay  Gobrlf  I  do  la  Asqbcíob  ,  prior  de  lo  Roda. 

(4>  KftU  CarU  ora  la  XXXV  del  toao  v  oa  laa  odlcioaoo  aa- 
tvior^ 

<5i  So  eacribié  ea  Toledo  el  aSo  de  80,  á  10  de  abril,  oa  cojo 
dlteoyé  aqool  aSo  el  doaiofo  de  Coaaioiodo*  Sa  para  el  seflor 
Lorraso do  Cepeda,  benaaiio  de  la  Sanio ,  loseto  visible  á  todas 
locea,  y  bien  coaoddo  A  laa  qoe  briliao  de  sa  gnu  virtod  en  ep- 
taa  ( artas. 

Para  »o  latelifeaeio  eo  do  Mber,  que  Pedro  de  Abosada ,  her- 
vaao  do  la  Saota ,  deapoea  de  ao  «bebo  Talor  qoe  g»tíé  eo  iáa 
cottqolataa  del  Perú,  voifié  i  EapaSa  taa  pobre  de  éoiaio  codo 
dedinem,  qoe  ae  bobo  de  rofosiará  aaaa  de  aa  baca  bermano 
el  aoAor  Loroofo  do  Cepeda.  No  pidleado  por  aa  coodicioa  eaa< 
broaa  y  aaelaoeélica  aToolrao  del  todo  con  ao  bermaso ,  y  menos 
en  la  eaaa  de  caaipo  do  la  aerna,  dotomlBé  pasar  i  Setúh ,  y  ai 
paao  CBCoatré  en  Tolfdo  A  la  Sanu ,  coaodo  ya  babia  voollo  do  sa 
ftiadadoo  de  ViUasaan  do  la  Jofo.  {Pr*  4.) 


tar  este  pobre  bombie  (0),  pare  saber  hasta  doadelW- 
ga  nuestra  caridad.  Y  cierto ,  bermano  mío,  que  U  mii 
es  tan  poca  para  con  él,  que  me  da  barta  pena:  por- 
que no  solo  no  es  como  con  hermano,  mas  aa  am 
pr<^iino  (que  seria  laxon  dolerme  de  su  necesidad]  ten- 
go bien  poca :  remedióme  con  tornar  lu^  á  lo  qoe 
debo  hacer  para  contentar  á  Dice;  y  en  entiendo  sa  Ib- 
jestad  de  por  medio,  me  pomia  á  todo  trabajo  iw  éL 
A  no  serestOy  yo  digo  á  vuestra  merced,  que  nolett* 
torbara.  poco  ni  mucho  el  camino ;  porque  en  taoto 
lo  que  deseaba  verle  fuera  de  casa  de  vuestra  merced, 
que  sobrept^aba  harto  mas  el  contento  que  loe  dak 
esto,  que  su  trabajo ;  y  ansí  suplico  á  vuestra  tnercd, 
por  amor  de  nuestro  Señor,  me  la  baga  á  mi  de  no  to^ 
narle  mas  á  su  casa,  por  ruego  que  baya  y  oecesidi 
eo  que  se  vea,  para  que  yo  esté  con  sosiego;  porq» 
verdaderaniente,  cuanto  en  este  punto  de  estar  o» 
vuestra  merced  ^1  está  loco,  anque  no  lo  esté  ea  otra 
cosas,  que  yo  sé  de  letrados,  que  puede  esto  muy  bien 
ser.  Y  ni  tiene  culpa  la  serna  <que  antes  que  liuiwáe 
memoria  de  ir  á  ella  quería  hacer  lo  mesmo),  sioo  so 
gran  enfermedad,  y  cierti^  que  be  traído  harto  tes» 
de  algún  desmán. 

El  dice  que  tiene  vuestra  merced  raion  en  estar  moj 
enojado ,  roas  que  no  puede  soaa.  Bien  entiende  que  n 
perdido^  y  debe  de  estar  harto  fiítigado:  mas  dice  qv 
es  tentólo  que  sentía  de  estar  ansi,  que  quiere  mas  mo- 
rir. Ya  tenia  concertado  con  un  airiero  de  ir  á  Serüi 
mañana:  mas  yo  no  entiendo  á  qué,  queestáetcoíU- 
do,  que  un  día  de  el  sol  del  camino  le  matará,  ?  p 
venia  con  dolor  de  caben ,  y  allá  no  tiene  masiemedio 
de  gastar  los  dioeroa,  y  pedir  por  Dioa ;  que  an  pensé 
que  tenia  algo  en  su  hermano  de  dona  Major  (7), ;  no 
lo  tiene.  Hame  parecido  por  solo  Dios  hacerle  espenr, 
hasta  que  venga  repuesta  de  esta  carta  de  vuestra  ner- 
ced,  anque  él  está  muy  cierto,  que  no  ha  de  ajHtm- 
char  nada.  Mas  come  va  ya  entendiendo  su  peidícioQ, 
en  fin  espera.  Por  caridad  me  responda  luego,  jeom 
la  carta  á  la  prioraj  que  ya  le  escribo,  que  oonelpii- 
mero mala  envíe. 

Esa  tristeza^  que  vuestra  merced  oae  escribe,  taal 
deshora,  hepeqaidofué  la  caúsala  venida  de  este,  por 
que  Dios  es  muy  fiel ;  y  si  este  está  loco  (como  pío 
creo  en  este)  está  claro  que  estaría  vueatraasRadi» 
obligado  en  ley  de  perfecíon  á  acomodarle  oDlD0|mdi^ 
se ,  y  no  dejarío  ir  á  morir,  y  quitar  de  otras  limosos 
que  hace,  y  dárselo  á  él,  como  á  quien  tiene  mas  obli- 
gación, cuanto  al  deudo;  que  en  lo  demás  ya  TeoM 
tiene  ningana  :  mas  meaos  la  tena  loeé  á  sas  her- 
manos. 

Créame,  que  á  quien  Dios  hace  las  mercedes q«  i 
vdestJte  merced,  qoe  quiere  baga  por  fii  oosHgno^ 
qlie  harto  ea  esta.  Mas  yo  le  digo,  que  ei  se  muere  por 
ese  camino ,  que  no  acabe  vuestra  merced ,  segno  a 
condición ,  de  llorarlo ,  y  an  quizá  Dios  de  apretaiis,! 
anal  ea  menester  nos  miremos,  antea  que  se  bagí  ^ 

(0)  kti  diee  00  el  vaDoaerito  do  la  Biblloloea  lUdoial  ■<■*' 
ro  8»  y  baee  aoior  aeetido  qae  ot  tas  edicloBoa  aateriores ,  ei  te 
oaaloa  deda :  •M*h0MÍ$ uUnUr  eate pobre  hoaibre». 

<7)  En  hermaBa  de  Jasa  do  OnUe,  roligivaa  bealta  ea  Afti- 

{fr.  L\ 
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iantedeDioc,coiiiottlia  de  poner,  no  strá  vuestra 
merced  mM  pobre  por  lo  qoe  le  cUevo  y  qoe  eo  M^eiUd 
bdiriporotms  ptiies. 

Voestrtmeroed  le  dabtduoioDtoe  reales  pora  vesürj 
y  aiisdeooiiier«  y  otias  cosas  de  q«e  él  se  aproTeoba^* 
ÍNde8ucasa;qiiaaii9Qepareeeno  se  sentían,  alQn 
M  gasU  mssqnhás  do  lo  que  mesUa  merced  entiendo. 
Ya  tiene,  en  lo  qne  ieltt:dado>  para  comer  esto  ano  en 
donde  quisiere.  Con  otros  doctentos  leaies,  que  lo  dé 
oda  100  para  eomer ,  sobre  los  que  le  daba  para  vestir» 
se  estará  con  mí  bonnaoa  (que  según  él  dice  se  lo  ro- 
giroo),  ú  con  Diego  doGasmsn  (1).  El  le  dio  cien  rea^ 
les,  que  gastará  en  estos  caminos.  Será  moaoater  nose 
iodtf  junto  el  otro  ño,  cuando  Tnestra  merced  se  1q 
díeie«  «00  á  quien  le  diere  do  comer ,  poco  á  po^, 
porque  á  lo  que  ^  entiendo,  no  oslará  mudio  en  una 
pute.  Ello  es  gran  lástima.  Mas,  á  tnieop  de  que  no 
esté  en  cssa  de  Tnestra  merced ,  lo  tengo  todo  pcHT  bue* 
m.  Riga  cuenta,  qne  puto  de  esto  moda  á  mi,  como 
)o hiciera  si  me  liera  en  neeesidad,  que  jq  lo  tomo  oo« 
no8ÍQielo<líese,y  qnisíen  bario  poder  yo  no  dar  á 
vuestra  sMrced  ninguna  pesadumbie.  Yo  le  digo ,  que 
yibidiasqneno  estoriera  en  su  casa,  según  lo  que 
KQtk  algunas  feces  de  ver  á  Tuestra  mercpd  con  ese 
tomento ,  y  dé  k»  miedos  que  he  dicho. 

Porque  esta  no  es  para  meado  que  yo  procuraré  do 
el  psdre Nicolao  los  despachos,  quecreo  él  los  tray  de 
Sevflls,  y  hamo  dicho  me  aera.  Harto  me  be  holgado 
qoe  eetoviese  LüNncioo  tan  cerca.  Dios  sea  con  él.  Yo 
pnonnré  estar  aquf  poqo;  porque  no  me  bailo  tan  bien 
de  alud ,  oomo por  otras  partes.  A  Segovia  será  la  ida, 
B  Din  quinera.  Fray  Antonio  dsiesua  dice ,  que,  aiH 
qoe  no  sea  áoo  por  ver  á  Tuealra  merced,  ba  de  ir  por 
lila.  Qpa^Gmcíattooestáya  aquf.  A  don  Francisco 
nltenoomisndas.  Ea  hoy  domiaigo  do  Casimodo. 

Indins  siem  de  Tnestra  reverencia,  «-TsauA  os 
loos. 

CARTA  CGLXXXII  (2): 

áeGi|s4s.-*DMda  TtiaSo  15  de  aMl  da  1580l 
|0  4f  !•  mUtfitr ,  ff€9mmi§M4§  ém 
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Sea  con  vuestra  merced.  Porque  ya  habrán  dado  á 
vuestra  merced  una  carta  larga  mia  sobre  este  negocio 
de  Pedro  de  Ahumada,  ahora  no  tengo  mas  que  decir 
de  suplicar  á  vuestra  merced  responda  con  brevedad, 
jssdé  la  carta  á  U  madre  priora,  que  muchas  perso- 
ne vienen  acá.  Está  el  pobre  aquf  gastando,  y  debe 
estar  muy  afligido,  según  está  de  flaco.  Dariame  mu- 
cha pena  no  ser  venida  la  repuesta  cuando  yo  me  ftiese, 
que  creo  será  presto. 

Mejor eftoy  qne  he  estado;  en  fin  todo  debe  ser  x^ 
(iquias  de  males  vi^,  y  no  hay  que  eapantar.  Mas  le 

(i)  Ufrd  s«  yiiaelHi  latMla  la  Smiu  ,  paes  voltio  Pedro  4e 
Aknate  á  Avilt  •  j  oatabo  alU  fO'  oetobre  do  etu  •  Ao .  eaidaiido 
tenstbriM  Soo FnnaUoo  j  4o  u lioeioada.  (^>.  A,) 

[%  Ella  Ctru  ofa  la  XXXIX  áol  tomo  vi  oa  las  edldoaos  aoto- 
riWM. El ofiflMlotute oa el coBveito do  Canaolitaa  Doaealxu 
^  ToMo.  IfBoro  ai  panéero  actnal. 


estoy  de  no  estar  peor.  Creo  me  daba  por  allá  salud 
tar  ain  tantas  cartas  y  negocios.  De  Roma  hemos,  tor- 
nado á  saber.  Muy  bien  van  los  negocios ,  anque  no 
falta  conlradicíon  :  enoomiéudelos  vuestra  merced  á 
Dios,  y  lo  que  ha  de  hacer  en  este  negocio  de  Pedro  de 
Ahumada,  que  su  Majestad  le  dará  luz  para  lo  mejor. 

Ya  dije  á  vuestra  merced  que  me  habia  dado  los  cua-  . 
trocientos  reales :  él  debe  gastar  de  lo  que  le  dio  Diego 
de  Guzmao ,  y  haber  gastado.  Yo  le  digo ,  que  para  mi 
condición  me  aprieta  harto  no  le  poder  yo  dar  nada,  I 
con  buena  conciencia :  an  por  quitar  á  vuestra  merced 
de  este  cansancio,  roe  diera  harto  contento.  El  Señor 
lo  remedie. 

Harto  recio  se  me  hace ,  que  no  tenga  vuestra  mer- 
ced misa  mas  de  los  días  de  fiesta :  no  hago  sino  pensar 
qué  medio  temia,  y  no  le  hallo.  Dlceme  Pedro  de  Ahu- 
mada ,  que  está  muy  mejor  la  casa  que  la  de  Avila ,  en 
especial  las  piezas  de  dormir,  que  roe  he  holgado  mu- 
cho. También  me  parece  mucha  baraúnda  estar  en  casa 
los  mozos  dd  arada :  si  hiciese  vuestra  merced  alguna 
casilla  adonde  se  estuviesen ,  seria  quitar  gran  ruido  de 
casa.  ¿Mas  cómo  no  atajó  la  cocina ,  como  concertamos? 
¡Qué  parlar  hago!  Ya  veo,  que  sabe  mas  cada  uno  en 
su  casa.  Este  Sema  que  lleva  estas,  dice  que  tomará 
aquí  de  hoy  en  ocho  dias.  Si  no  hubiere  vuestra  mer- 
ced enviado  repuesta,  en  todo  caso  dé  vuestra  merced 
orden  como  la  traya  este,  que  no  seré  ida  entonces: 
anque  me  hubiese  de  ir  esperaré. 

Lo  que  vuestra  merced  decía  de  estarse  en  un  mo- 
nesterio  de  los  nuestros,  ya  me  lo  ha  él  dicho  :  mas 
ningún  camino  lleva,  porque  no  se  hace  tener  segla- 
res, ni  las  comidas  que  le  darán  serán  de  sufrir.  An 
ahora ,  como  no  le  dan  la  carne  manida  y  cocida ,  en 
el  mesón,  no  la  puede  comer :  con  un  pastel  se  pasa. 
Cuando  yo  puedo  le  envió  alguna  nadería,  roas  es  pocas 
veces.  Ye  no  sé  quién  le  ha  de  sufrir,  y  dar  las  cosas 
lanápunlDé 

Terrible  cosa  es  este  humor,  que  haee  mal  á  si  y  á 
todos.  Dios  dé  á  yqestra  merced  el  bien,  que  yo  le  su- 
plico, y  le  libre  de  tornarle  á  su  casa :  todos  los  demás 
medios  deseo  se  procuren ,  para  que  si  este  se  muriere, 
no  quedé  vuestra  merced  con  deñsosiego,  y  yo  lo  roes- 
mo.  A  don  Francisco  (3)  muchas  encomiendas,  y  á 
Aranda.  Guarde  Dios  á  vuestra  merced  y  hágale  muy 
santo ,  amén.  ¿Cómo  no  me  dice  cómo  le  va  en  la  so- 
ledad ?  Son  hoy  xv  de  abril. 

De  vuestra  merced  sierva.— Tkbbsa  db  Jbscs. 

CARTA  CCLXXXIH  (é). 

A  la  madro  Varia  de  Crislo,  priora  de  Xilla.— Deade  Toledo  é  IS 

de  a^ril  do  ISSO. 

9mMné»  mM  oor/ot  foro  oír  Amo  d#  lo  Crwt  y  m  kérmmié 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia  Ayer  U  escribí  y  después 
se  ha  ofrecido  unas  cartas  á  nuestro  padre  vicario.  Para 
la  pobreza  de  vuestra  reverencia  no  viene  bien  pagar 

(3)  El  hiio  do  don  Lurenso  Cepeda. 

(4)  El  orififlii  do  eiU  Carla ,  qne  be  Tiito  y  eoafronudo ,  ao 
eoaaena  en  el  célebre  convento  de  la  Imagoa  do  Aleali  de  Ho- 
uroa,  ooa  nodeato,  poro  doconte.  ornato.  Por  el  contexto  do 
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tantos  portes ,  mas  no  puede  «er  menos.  Por  caridad 
énTÍe  vuestra  reTerencia  esta  su  carta  á  mi  hermano 
^on  la  que  venía.  Es  para  que  «epa ,  que  está  aquf  e!  p^ 
dre  Nicolao  (1),  que  vino-hoy  tarde,  que  luego  le  pre- 
gunté lo  do  sus  dineros^  y  díceme,  que  de  los  que  envíe 
aquí  me  dejará  poder  bastante^  para  que  la  priora  loa 
cobre  y  se  los  envié.  Ella  me  dice ,  que  quien  los  tiene 
'  luego  le  ba  dicho  los  dará ,  anque  sf  estos  se  cobrarán 
presto  á  lo  que  entiendo.  Los  de  Yalladolid  dicen  que 
han  enviado  á  Sevilla,  para  que  se  hagan  ciertas  dili- 
gencias, y  que  se  cobrarán,  y  cuando  no,  aquellos  dine- 
ros se  pagarán  por  otra  parte,  anque  él  por  ciertos  los 
tiene  (2).  A  la  madre  María  de  San  Jerónimo  mis  en- 
comiendas (dígame  vuestra  reverencia  cómo  está) ;  y  á 
Isabel  de  San  Pablo  y  á  Teresa  y  á  las  demás  las  dé 
mias,  y  que  Dios  las  haga  santas  (3).  £]  asa  con  vuestra 
reverencia.  En  todo  ca.so  me  procure  enviar  repuesta 
del  padre  vicario  y  de  mi  hermano,  como  la  he  dicho  en 
otras,  y  si  fuere  ido  el  padre  vicario  (4)  meescríba 
dónde,  y  tórneme  á  enviar  esas  cartas.  Son  hoy  xt)  de 
abril. 
De  vuestra  reverencia  sierva.— Teabsá  de  Jesús. 

CARTA  CCLXXXIV  (5). 

Al  ytdre  tnj  Jer^aino  GcitUa  4e  (a  Main  do  IHf  s. — Dosáa  Te*- 

ledo  5  de  mayo  de  1880  (6). 

S9trt9miúi  MtuMtot  iela  Orén^  mq99frtMéif*ébéé*iit$iti»  uk 
pMke  f  por  emUion  de  /i-oy  AM0et  SoiúMgr. 

IBSOS* 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. Ayer  recebf  las  cartas  de  vuestra  paternidad. 
Vinieron  después  que  la  del  negocio  del  retor  de  Alca- 
lá (7).  Ya  le  he  tratado  con  la  señora  doña  Luisa,  y  acá 

ella  se  ioflerea  la  fecha  y  las  personas  á  qnlenes  se  dlfige.  üaa 

parte  de  esta  Carta  se  poblieó  en  el  tomo  ti,  entro  los  ftafne^ 

tos  «oa  ü  támero  hX ,  «aofuraada  ^t  «I  orifiatl  estáte  en  Gi- 

laliorra. 

.  (1)  El  padre  Doria  babia  tomado  el  hábito  el  dia  ti  de  marto 

de  aqnel  aflo ,  y  por  tanto  apenas  contaba  veinte  y  tres  diasder^ 

ligion ;  qiiz*  irla  *  pasar  el  aoileiado  en  Pistraaa. 

(1)  AMe  vilai  á  tos  dineros  %mt  dio  doa  lAroBSO  de  Cepeda 
para  la  íundaehm  de  SeTilla.  Conjetoro  qne  este  hizo  donación  dé 
ellos  al  convento  de  San  José  de  Ávila,  y  por  eso,  conforme  it 
iban  cobrando  del  convento  de  Se?illa,qse  era  m8srÍeo,fbsi 
furoMado  ea  el  de  Sea  José.  Sarta  tnmk  dlee  en  eaitas  ante* 
rieres  qne  si  hermano  favorecía  macho  á  este. 

(3)  Isabel  de  San  Pablo  en  la  sapriora  de  San  José ;  María  de 
San  Jerónimo  la  mas  antigua  despnes  de  la  priora  j  snpriora. 
Teresa  era  sa  sobrios ,  hija  de  don  Lorento  de  Cepeda. 

(4)  Fray  Anfel  Solazar. 

(5)  Esta  Carta  ara  la  IXXVI  del  tomo  it  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  La  escribid  la  Santa  en  Toledo ,  despnes  de  la  fondadon  de 
Viiianoeva  de  la  lara ,  donde  reelMó  oaa  orden  dH  podre  vleoild 
genenl  fray  Ángel  de  Salaiar,  para  qne  pasase  4  Valladolid  i 
instancias  del  seaor  don  Alvaro  de  Mendoza ,  obispo  de  Palencla, 
á  fln  de.  qne  en  esta  ciudad  fundase  an  convento  de  sn  religlOB. 

En  cumpiimlenio  de  esta  drden,  emprendió  la  Santa  sa  via)e,  y 
llefó  á  Toledo,  víspera  de  Ramos  del  aSo  de  ISSO ,  como  se  dice 
fn  la  Carta  XGVl,  ndmeroS,  y  el  Jaeves  sentóle  dio  oa  acciden* 
te  de  perlesía  y  corazón ,  tan  recio ,  qne ,  como  dice  en  el  número 

tercero  de  esta,  Jnzgó  qne  se  moria Obligada  en  esta  enfer- 

jaedad,  se  detuvo  ea  Toledo  hasta  pasar  el  Corpus,  y  escribió 
esta  Carta  &  5  de  mayo  al  padre  Gradan ,  que  ya  estsba  en  Ma- 
drid con  la  comisión  qne  luego  se  diri.  (Fr,  A.) 
'"  (7)  En  las  ediciones  aaterlores :  cqae  íát  del  rum  de  Alaria'*; 


con  el  Ifoédciado Serrino,  7TCBpénMleqiiaaqaÍn(8). 

Cuanto  á las  coiltíeiidaa,  goe  dioe,  de  las opioíflaei, 
me  he holgadomucbo que Toealn palenidad hiyis» 
tentado  lo  mijor  que,  anque  esos  padrea  tenén  bmtuh 
tés  mones,  mas  terrible  cosa  es  en  aqadfai  kia  u 
hacer  todo  lo  que  es  mas  nguiD  (9)«  aino  aoordini 
de  pantos  de  honra,  que  ya  alU  se  acaba  la  del  mand», 
y  se  comienza  á  entender  loquenoa  imparta  soto  aúnr 
la  honra  de  Dios  (18).  Quiíá  temieron  mayordaBOcmh 
alteración  de  la  eneniistad.  Verdad  es  que  Dios  prow 
eon  la  gracia,  cuando  nos  determinamM  á  hseer  por 
solo  Él  una  cosa.  Vueatn  petereidad  no  tiene  de  qoi 
tener  pena  en  ese  caso :  mas  aeiá  bien  qua  dé  ilgúa 
razón  m  dfscdpa  de  esos  pedrea.  Mas  la  teoia  ^  k 
ver  andar  á  vnestm  pateraídad  «otie  esos  taiMidíBo. 

Bendito  aea  Dios  y  que  está  bueno ,  qne  mi  ¡nal  yi  QD 
ea  nada,  como  á  tuesta  paternidad  he  escrito.  Sé 
hay  Haqueza :  porque  he  pasado  teirible  uo  mes,  «np» 
he  pasado  en  pié  lo  mas;  que,  como  estoy  mostndai 
padecer  siempre ,  aaqoe  sentía  gran  noal ,  paredaoe  a 
podia  pasar  nssf.  Cierto  pensé  que  me  moría,  m^ 
no  lo  creia  del  todo,  ni  se  me  didia  mas  morir»  qaen- 
fir.  Esta  merced  me  liace  Díoa,  quelfttaogaporcnB- 
de,  porqtie  me  aeuerdo  del  miedo  que  en  otros  tioDiioi 
solía  haber. 

Holgado  me  he  de  ver  esta  carta  da  Roma,  pon^m, 
anque  no  venga  tan  preato  el  deqncbo,  paiaoe  «ti 
cierto  (i  \ ).  No  entiendo  qué  revolucioaes  poeáe  faite 
cuando  venga,  ni  por  qué.  Bien  ea  que  vuestra  palenii- 
dad  aguarde  al  padre  vicario  fray  Aogel ,  anque  ao  k»- 
bfera  otra  oeaaíoD>  poique  no  pazeaca,  queenááodali 
eaa  comisión,  novióla  faom  de  ir  con  ellaiquetodoio 
miraii.  Sepa,  que  yo  eacribiá  Veas  y  á  frayiaaadBb 
Cruz ,  como  irá  vuestra  paternidad  por  allá,  7  la  coni- 
ision  que  lleva ,  porque  me  loeacnb¿á  á  mi^d  padre  hj 
Ángel,  como  la  había  éado  á  vuestra  petenridad,  ju- 
que advertí  un  poco  en  callar,  me  pandé,  qp»,  di- 
ciéndomelo  á  mi  el  padre  vicario ,  no  había  para  qsi 
Harto  quisiera  no  ae  p^s^Jca  tiempo;  loa; ,  á  venir  presto 
nuestros  despachos,  sin  cdniparacíon es  mijor agoa^ 
dar ;  porque  se  hará  todo  con  mas  libertad ,  ooma  fstt* 
ta  paternidad  dice. 

(S)  Debia  de  ser  alsnn  neroolo  partiealar,  qne  trató  coa  Mi 
Lnisa  de  la  Cerda ,  i  qnlen  sopone  fliera  de  Toledo ;  pero  p» 
asegurarse  mas ,  lo  eomooicd  eon  el  Ileenelado  Senaao.  SifafR 
la  Santa  fné  amiga  de  (ritar  eaalqirter  aegeeio  eon  aaeass  M» 
dos.  Asi  lavo  uatoa  aeiertoa. 

(9^  «Mas  terrible  oosa  es  eqoelU  boro  no  baeer  lo  m  (•- 
garó». 

(10)  Di  i  entender  que  el  padre  Graeian  taTo  en  Álcali  áoo 
dispnueoB  algnnos  religiosos, qae  dereidiaa  aaa  óptelas  ^ 
negara  pata  la  bora  de  U  «aeite»  4  «ae  se  opaso » ao  sea  afta 
lalor  qne  rason.  Y  oonsnltd  A  la  Doctora  de  la  Iglesia ,  lítalo  ^ 
le  ban  dado  sn  beróíea  sanUdad,  sas  admirables  escritos  jli> 
somos  ponUSees  Gregorio  XV  y  Urbano  VUff. 
-  SegnaseeollgedasartfipaaitáilaeaesilMifMuSieltta- 
dido  estaba  ohUfHo-ta  la  hora  df  ta  aaene  i  neeooctUu»  m 
el  ofensor?  T  eon  ser  esta  ana  diflenltad ,  en  enra  resolsdoi  (te- 
tarla el  mas  docto  mncbo  papel  y  Uempo,  la  determina  ca  4»  pa- 
labras la  doctora  resolatá  por  la  paifé  lanNttva.  Para  si  H*^ 
da  aaa  laioa  taa  sdllde  eono  sapa:  P^rfm  mUMHe€tm,tti, 
no  hoetr  en  nquUo  kom  fomnt  tegnro ,  sino  oo$fitm  ét  r"* 
ie  honra  eon  pett^oo  de  lo  uhoéion.  (flr.  i.) 

(It)  El  breve  da  la  separadon  de  la  proviada,  qaa  ae  dci|aAé 
ea  Roma,  A  ti  de  Jaaio  de  ISea.  (f>.  J.)  - .   - 


cartas; 


*l 


Aoqne  do  me  haya  dé  venir  á  ver ,  he  tenido  poi^ 
mucho  regalo  que  diga  Tuestra  paternidad  que  si  quie- 
ro vemá.  Harto  lo  fuera  para  mí ;  mas  temo  lo  notaran. 
estos  nuestros  hermanos  (1)^  y  el  cansancio  de  vuestra 
pateniidad,  que  harto  le  queda  que  caminar.  Conten-^ 
tarme  be  con  que  no  puede  dejar  de  vem'r  por  aqui ;  y 
querría  tuviese  algún  dia  despacio,  para  tenerle  mi  al- 
ma de  alivio  en  tratar  cosas  de  ella  con  vuestra  pater-* 
nidad. 

En  estando  un  poco  mas  esforzada  procuraré  hablar 
al  arzobispo;  y  sí  me  da  la  licencia  para  eso  de  IMadrid, 
sin  comparación  seria  mejor  que  llevarla  á  otra  par- 
te (2),  que  sienten  tanto  estas  monjas,  sí  no  es  lo  que 
ellas  quieren ,  que  me  atormentan ;  y  hasta  ver  si  esto 
se  hace,  no  he  escrito  á  la  priora  de  Segovia ,  ni  hablado 
aquí  de  veras  sobre  que  la  reciban ;  que  creo ,  que  an- 
que  Id  priora  no  gusta  de  ello ,  que  todas  lo  querrán ,  y 
háceseme  tarde ,  porque ,  sigun  lo  que  me  ha  escrito  el 
padre  vicario,  no  podré  estar  mas  aquí ,  de  que  como 
esté  para  caminar,  que  se  me  hace  escrúpulo;  y  en 
SegoTía  están  muchas,  y  otra  que  ahora  quieren  recí-* 
tur,  aoque,  estando  de  prestado,  poco  les  hace.  Si  to- 
daTía  le  parece  escribiré  á  la  de  Segovia ,  y  vuestra  pa- 
teraidad  también  la  dirá  le  hará  placer  en  ello,  que 
liori  mudio  al  cato ;  y  aquella  casa  ha  ayudado  poco,  ó 
casi  nonada  en  todos  estos  negocios  (3).  Y  como  se  le 
diga  lo  que  se  le  debe  i  Velasco ,  bará  mucho  (4) ;  que 
aquí  han  pagado  ahora  quinientos  ducados,  por  San  Jo- 
ser  de  AvÜi ,  que  sé  io  he  jo  rogado.  Fué  una  manlfta, 
qoe contaré  á  vuestra  paternidad,  sin  culpe  de  nadie 
que  ya  yo  lo  hubiera  tratado*  A  It  verdad,  basta  ha-» 
Úar  al  arzobispo ,  no  sé  si  será  bien  tratar  de  esto  en 
Segovia.  Vuestra  paternidad  me  avise  luego  lo  que 
manda,  que  hartos  carreteros  vienen ,  con  poner  buen 
pnrte;  que  llevarla  sin  que  las  monjas  lo  sepan  y  lo 
quieran  nó  se  sufre ;  y  la  licencia  que  me  envcd  el  padre 
üraj  Ángel,  que  ya  la  tengo ,  viene  con  esa  condición. 
No  le  dije  quien  era :  yo  le  digo,  que  lo  deseo  yo  hartó 
mas, que  vuestra  reverencia.  A  lu  que  creo,  entiendo 
es  io  mejor  hablar  al  arzobispo  en  su  casa.  Entrar  por 
una  ilesía,  á  donde  oye  rñisa  (5);  estando  yo  para  ello,  lo 
pomé  por  obra ,  y  avisaré  á  vuestra  paternidad.  Ahora 
no  digo  mas  de  que  Dios  me  le  guarde ,  y  dé  lo  que  yo 
lewplico.  Son  y  de  mayo. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  «-TutBSA  de 
Jgscs. 

CARTA  GCLXUY  (' ). 

ftri  Pedro  loia  de  Giíademoate,  ea  Meillu.  —  Deide  Tole«) 

6  <•  mayo  de  1580. 

Cm  icriti  nóÜeiM  mnu  penoMÍei ,  y  ümtien  Mirea  de  loé 
umt$t  de  tú  Refornuí, 

JESD8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
U)  •Jhs  ttao  lo  BoUrifi ,  y  el  cinuncio  de  voestra  paler- 

(i)  Babia  de  la  hermana  de  don  Jaan  Lopeí  da  Velaaeo ,  como 
de  eou  sabida. 

Sj  «O  casi  Bada  en  eatoa  nefoeioa». 

><}  Desde  e»Us  palabras  principia  un  trozo  io¿dito ,  qoe  acaba 
»B  las  palabras :  «  á  donde  oye  misa ». 

i5)  HasU  aqaf  el  trozo  inédito. 

^Q  Eita  Caru  se  pnbUcd  sin  i»riBcipid  nt  8n ,  Jnnumeafe  coíi 


merced.  Por  haber  estado  ínela  mudiea  diaa  f7)  he  de- 
jado de  haeer  esto ,  anque  tengo  harto  deseo  de  saber 
de  la  sadod  de  vuestra  merced.  Yo,  gloria  á  Dios ,  voy 
ya  de  mejoría,  anque  estoy  flaca  y  con  muy  ruin  cabe- 
za, y  ansí  no  va  esta  de  mi  mano.  Suplico  á  vuestra 
merced  me  escriba,  y  me  diga  de  su  salud  y  la  de  li 
señora  doña  María.  A  su  merced  beso  las  manos.  Sepa 
vuestra  merced,  que  se  han  ya  dado  los  cien  ducados  en 
Madrid.  Hame  dado  mucho  contento ,  y  temblen  de  sa-* 
ber  que  están  buenos  los  romanos  (8) ,  y  que  lo  vas 
nuestros  negocios.  llágame  vuestra  merced  saber  si  ha 
sabido  de  nuestro  amigo  el  licenciado  Padilla.  No  aé  á 
donde  me  alcanzará  la  repuesta  de  esta,  porque  pienso 
estaré  aquí  poco  :  podrála  vuestra  merced  encaminará 
Segovia.  Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced  coii 
la  santidad  que  yo  deseo ,  amén.  De  Toledo  á  vi  de 
mayo. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.-^TsRESA  de  Jbsos. 

CARTA  CCLXXXVI  (9). 

A  la  iloaCrlsima  y  oxceleatiaima  aefiora  doAa  María  Henriqnoi, 
.    dnqnesa  de  Alba  (10).— Desde  Toledo  8  de  mayo  de  1S80. 

Ccm  moH90  ie  Uther  ioHdo  $1  iuqw  4m  a»  reeMmi ,  f  tmmm»* 
éániok  ioijttuüM  de  Pamptpné, 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
excelencia  (ti).  Mucho  he  deseado  hacer  esto,  depues 
que  supe  estaba  vuestra  excelencia  en  su  casa.  Y  ha  sido 
tan  poca  mi  salud  que ,  desde  el  jueves  de  la  Cena ,  no 
se  me  ha  quitado  calentura ,  hasta  habrá  ocho  días;  ^ 
tenerla  era  el  menor  mal ,  según  lo  que  he  pasado.  De^ 
dan  los  médicos ,  se  hacía  una  postema  en  el^  hígado^ 
con  sangrías  y  purgas  ha  sido  Dios  servido  de  *déjarrfie 
en  este  piélago  de  trabajos.  Plega  á  su  divina  Majestad 


la  LVI  del  tomo  vi*  y  como  apdndiee  anyo ,  á  posar  de  qae se  baila 
completa  en  el  conTeoto  de  Carmelitas  Descalzas  de  Teroel ,  y  se 
conserva  mny  bien  en  el  archivo  de  la  comunidad.  La  letra  qnltft 
"sea  de  la  venerable  Ana  de  San  Agustín. 

Se  isooni  aa  pieeedeteia » aniqoo  faidadamenle  poede  erooiee 
qae  la  uaerían  las  religiosas  qne  del  convento  da  las  llamadas 
Fecelas  de  Zaragoza  vinieron  i  fundar  aquella  comunidad  ,  puea 
otras  cartas  qne  se  conservan  de  la  madre  Ana  de  San  Bartolomé, 
7  que  estén  en  vn  le«»jo  con  la  reíéfida  de  la  Santa,  fneroo  traí- 
das por  laa  diobas  religioaat.  Aai  dtoe  la  copia  que  ••  »e  ba  fe- 
cuitado  por  la  comunidad. 

También  la  tenían  copiada  integra  los  Carmelitas  para  sn  nue- 
▼a  edición ,  según  se  ve  en  el  manuscrito  número  9  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  Carta  LXXVI  para  el  tomo  vi. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «muchos  días  ké,  he  dejado •. 

(8)  Asi  dice  en  las  ediciones  anteriores  y  parece  esté  bien,  pera 
en  la  copia  de  Teruel  dice  hermanos. 

(9)  Esta  Carta  era  la  IX  del  tomo  iii  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  estaba  en  el  siglo  pasado  en  los  Carmelitas  Oes- 
cal20s  de  Goimbra. 

(10)  Esta  Carta  la  escribió  la  Santa  en  Toledo  el  afio  de  1S80.  Y 
'  parece  para  la  excelentísima  duquesa  de  Alba,  mujer  del  gran 

duque  don  Femando  de  Toledo ,  grande  en  todo  con  eminencia: 
grande  en  la  sangre,  grande  soldado ,  y  el  primer  general  de  aque- 
llos tiempos  y  de  los  del  seDor  emperador  Cirios  V.  Grande  en  la 
sabiduría  y  el  primer  ministro  de  Estado;  grande  en  el  gobierno 
y  mayordomo  mayor  de)  seflor  rey  don  Felipe  II.  (F.  P.) 

(11)  Sospecho  qne  Sakta  TnssA  escribía  eeelenda,  6  en  abre- 
viatura v.  E..  asi  como  ponía  depuee  y  repuetU:  pero  no  habien- 
do podido  consultar  el  original  ni  copla  aoténtica ,  se  deja  como 
ettaba  impreso. 


«tt 


0BRA8  DE  SMITA  TERESA. 


se  8im  de  dánneloeá  mf  sda, ;  no  A  quien  me  ha  de 
doler  mas  qae  padecerlos  yo.  Por  acá  ha  parecido^  que 
ae  lia  hedió  muy  biea  el  remate  de  los  oegooios  de 
vuestra  excelencia  (i). 

Yo  no  fi6  qué  decir ,  sino  que  quiere  nuestro  S^r, 
que  no  gocemos  de  oonlento,  sino  acompañado  de  pena; 
que  ansi  creo  la  debe  yuestra  excelencia  de  tener ,  en 
estar  apartada  de  quien  tanto  quiere ;  mas  será  senrido, 
que  su  excelencia  gane  ahora  mucho  con  nuestro  Señor» 
y  depues  venga  todo  junto  el  consuelo.  Plega  á  su  Ma- 
jestad k)  haga  como  yo  se  lo  suplico  y  en  todas  estas 
casas  de  monjas,  que  con  grandísimo  cuidado  se  hace. 
Solo  este  buen  suceso  las  he  encargado  tomen  abon 
muy  á  su  cuenta ;  y  yo ,  anque  ruin ,  ordinariamente  le 
trayo  delante ;  y  ansi  lo  haremos ,  hasta  tener  las  nue- 
vas que  yo  deseo. 

Estoy  considerando  las  romerías  y  oraciones ,  en  que 
vuestra  excelencia  andará  ocupada  ahora ;  y  como  mu- 
chas veces  le  parecerá,  era  vida  mas  descansada  la  pri- 
sión. I  Oh ,  válame  Dios,  qué  vanidades  son  las  de  este 
mundo !  \  Y  cómo  es  lo  mejor  no  desear  descanso ,  ni 
cosa  de  él ,  sino  poner  todas  las  que  nos  tocaren  en  las 
manos  de  Dios ,  que  Él  sabe  mejor  lo  que  nos  conviene, 
que  nosotros  lo  pisdimos ! 

Tengo  mucho  deseo  de  saber  cómo  le  va  á  vuestra 
excelencia  de  salud  y  lo  demás;  y  ansi  suplico  á  vues- 
tra excelencia  me  mande  avisar.  Y  no  se  le  dé  á  vues- 
tra excelencia  nada ,  que  no  sea  do  su  mano;  que  como 
liá  tanto^  que  no  veo  letra  de  vuestra  excelencia,  an 
con  los  recaudos,  que  me  escribía  el  padre  maestro 
Gradan  de  parte  de  vuestra  excelencia,  me  contentaba. 
De  á  donde  estaré,  cuando  estuviere  para  partirme  de 
este  lugar,  ni  de  otras  cosas,  no  digo  aquí;  porque 
pienso  irá  por  allá  el  padre  fray  Antonio  díe  Jesús ,  y 
dará  á  vuestra  excelencia  cuenta  de  todo. 

Una  merced  me  lia  de  hacer  ahora  vuestra  excelen- 
cia en  todo  caso,  porque  me  importa  se  entienda  el 
livor ,  que  vuestra  excelencia  me  hace  en  todo,  y  es, 
que  en  Pamplona  de  Navarra  se  ha  fundado  ahora  una 
casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  entró  muy  en  paz. 
Después  se  ha  levantado  tan  gran  persecución  contra 
ellos ,  que  los  quieren  echar  de  el  higar.  Hanse  ampara- 
do del  Conde-Estable,  y  su  señoría  los  ha  hablado  muy 
bien,  y  heclio  mucha  merced  (2).  La  que  vuestra  ex- 
celencia me  ha  de  hacer  es,  escribir  á  su  aenorla  una 
carta ,  agradeciéndole  lo  que  ha  hecho ,  y  mandánd(4e 


(1)  El  Sb  qae  dice  la  Santa  faé  sacarlo  de  aa  prisión ,  pan  qae 
ftiese  á  allanar  con  an  grande  ejército  las  direrencias  de  la  ifre- 
facidn  de  Poitngal  i  esta  corona;  y  be  oido  decir,  qae  aceptando 
esta  órdea  j  empresa,  respondió :  —  Qus  cMecU,  porque  te  iiíete 
fM  taUa  tu  mejutüi  vüséiht  que  errettrende  eedeuet  te  adpth 
He»  reiuot.  (F.  P.) 

(i)  KKribe  la  Santa  i  esta  gran  seftora...  solicitando  qne  el  se- 
flor  condestable  de  Navarra ,  an  cufiado  (de  qaien  entró ,  seynn 
creo, aquella  ilnatre  casa  de  los  Beamontes  en  la  de  Alba),  am- 
psrase  i  estos  padres  en  sn  fandacion.  T  pídelo  ardientemente  It 
Santa ,  porque  ardientemente  amaba  i  esta  religión  fervorosa, 
retomándola  en  sos  fundaciones  lo  qae  sns  bijos  le  ayudaron  i 
ella  en  las  sayas ,  y  con  vivas  razones  suplica,  que  no  sea  de  cum- 
plimiento la  intercesión,  manifestando  qne  no  era  de  cumpli- 
miento su  amor  y  deseo.  (F.  P.) 

.  Son  notables  estaa  palabras  del  jrenerable  sefior  Palafos,  en  los 
últimos  aflos  de  sa  vida,  ea  elogio  de  los  jesuítas. 


lo  lleve  muy  adelante,  y  los  favorsioa  eo  todo  fofa 
se  les  ofreciere. 

Como  ya  sé ,  por  mis  pecados ,  la  aflidon  qoe  m  i  ti- 
lisiosos  verse  perseguidos ,  helos  habido  lástinu;;cra 
gana  mucho  con  su  Maje^ad  quien  los  favorecí  y  tfu- 
da;  y  esto  querría  yo  ganase  vuestra  exeeleocia,  qv 
me  parece  será  de  ello  tan  servido,  que  me  atrerími 
pedirlo  también  al  duque ,  si  estuviera  cerca.  Diceii  k» 
del  pueblo,  que  lo  que  ellos  gastaren ,  ternán  meóos;  ? 
hace  la  casa  un  caballero,  y  les  da  muy  boena  re&ti, 
que  no  es  de  pobreza ;  y  cuando  lo  fuera,  es  harto  poa 
fe,  que  un  Dios  tan  grande  les  paresca,  que  no  es  po- 
deroso para  dar  de  comer  á  los  que  le  sirren.  So  Mi- 
jestad  guarde  á  vuestra  excelencia,  y  la  dé,  ea oti 
ausencia;  tanto  amor  suyo,  que  pueda  pasarlo  coo»- 
siego;  que  sin  pena  será  imposible. 

Suplico  á  vuestra  excelencia ,  que  á  quien  foen  por 
la  repuesta  de  esta ,  mande  vuestra  exceienda  dardi, 
que  le  suplico.  Y  ha  de  ir,  que  no  parezca  carta  ordi- 
naria de  &vor,  sino  que  vuestra  excelencia  lo  quieri. 
jMas  qué  importuna  estoy!  De  cnanto  vuestra  eioleB- 
ciame  hace  padecer,  y  ha  hecho,  no  es  mucho  me  sa- 
fra ser  tan  atrevida.  Son  hoy  vnj  de  abrfl.  De  esUoa 
de  San  José  de  Toledo.  Quise  decir,  de  mayo  tii]. 

Indina  sierra  de  vuestra  excelencia ,  y  súdíta.  -  Te- 

tfSA  DB  JfiSUS. 

CARTA  GCLXXXVII  (3). 
Al  padre  fmj  lerdaimo  Gnelaa. — Oesda  TeMo  10  d«  w^ 

de  laso. 

Sekrelé  eimUkmiewuwmlee^fegeei;  npreperéimü^- 

JBSIJS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padra.  Despoes  que 
ayer ,  dia  de  la  Santísima  Trim'dad ,  envié  la  carta  pui 
vuestra  paternidad,  recibí  la  que  decia  me  babiae^ 
critocon  Ik  del  padra  Nicolao ;  hoy  las  demás.  Biafat 
sido  menester  estar  ellos  á  donde  están ,  sigun  bate- 
hido  la  baraúnda  (4).  Bendito  sea  el  que  lo  ordena.  Por- 
que vuestra  paternidad  no  tenga  pena  de  que  sebu 
perdido,  escribo  esta,  y  pésame  de  que  pague  \xá» 
portes  la  señora  doña  Juana.  En  las  oradones  de » 
merced  me  encomiendo. 

También  he  recibido  boy  carta  deh  priora  de  Segó- 
via  (5),  en  que  me  dice  vaya  Juana  López  ooomigo^qv 


(3)  Esu  Carts  era  la  XXXVII  dd  tomo  nr  ea  Us  edidna  » 
lerioies.  El  origioal  emaba  en  las  Garimieras  de  Nadrü.  *««*>- 
dos  del  siglo  zvi'.  Hoy  día  se  ignora  sn  paradero.  Ui  wm» 
nes  se  hacen  al  tenor  del  mannscrito  número  3  de  la  Bikii^w 
lYacional.  i 

(4)  En  las  ediciones  anteriores :  *tetuM  ha  «#«». 

(5)  En  el  número  segando  diee,  eomo  la  prion  da  S<|9fis  ^ 
era  la  yenerahle  madre  Isabel  de  Santo  Domiago)  la  ex^  ^ 
gusto  con  que  aquella  eomanidad  admitía,  ain  dote,  ilal«i*>^ 
de  Joan  Lopes  de  Velasco. 

Escribiéronla  qne  la  lletasen  consigo,  eomo  lo  hizo  ta  ^i^^ 
j  la  did  el  hibiio,  j  profesd  i  2)  de  jallo  del  aflo  sigaicait  dcl5»* 
y  morid  en  el  mismo  convento  el  de  1620,  i  17  de  leiieabre,  ii* 
mdse  Joans  de  la  Madre  de  Dios;  y  segan  se  ssbe  4e  retidla'* 
de  religiosas  qne  la  conocieron,  el  tiempo  qne  en  esU  oetsinv- 
tttfo  allí  la  Santa,  la  enaefiaba  i  leer  para  qne  faen  eort$b;f 
ao  pndiéndolo  consegolr,  la  poso  al  partirse  an  Telo  scfro.!  !> 
dijo:  ñuintee,  k{i§,fuientelequUére.Loi  preUdos.Teami» 


CARTilS. 
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todu  holgarán  de  ello  (i) ;  mas  de  tal  manen  se  lo 
cribiyo,  que  no  podían  hacer  menee.  Para  la  priora 
poco  en  menester ,  que  tiene  volonlad  de  hacer  placer 
i  Toestra  paternidad  y  á  roí.  Bendito  Dios,  que  se  acá-- 
ka  ya  las  neeesidades  de  haber  yo  menester  negociar 
estas  cssas,  y  lo  demás  que  se  ha  ofrecido ;  que  le  digo, 
tnipadre,  que  ha  sido  menester  harta  industria,  por- 
(joacada  príon  qoiere  para  su  casa ,  y  le  parece  que  en 
las  otru  se  ha  de  cumplir  (2).  Bien  será  menester  que 
oté  aparejada  cama;  porque  eeta  no  ee  podría  excusar^ 
ni  (fioeros  para  el  ajuar  (3).  Yo  quisiera  harto  reservar 
de  todo  esto ,  mas  estoy  pobrisíma  ahora ,  por  lo  que 
á  Tuestra  petemidaíd,  de  que  le  fea.  Si  le  parece 
no  es  bien  tratar  de  esto  ahora,  buscaremos  otro 
medio;  anque,  cierto,  porelpresente^pait  estonolo 
vio.llajorsebartf  en  lo  que  toca  al  dote,  si  se  hace 
enfimdaci0Q<4). 

Paia  muchas  coau  creo  no  se  puede  perder  nada  fe* 
Diñe  f ttcstra  paternidad  aqof,  para  Corpus^Sliristi ,  é 
irémooos  juntos  (5).  Poco  le  puede  cansar  de  venirse  en 
ODcarro,  que  anqoe  el  padre  fray  Antonio  no  dejará 
de  ir  coomígo,  está  tal,  que  harto  tenemos  que  hacer 
con  él.  Ninguna  otra  cosa  hay  que  esperar,  pasado  el 
Gorpos-Glirísti,  sino  lo  del  arzobispo,  que  nunca  aca- 
bemos. Ed  gran  manera  me  he  holgado  de  lo  de  Beatriz, 
i  7  qué  priesa  tiene  el  padre  Nicolao ,  que  faya  vuestra 
paternidad  allá  (6)  t  y  á  mi  parecer,  por  lo  mesmo,  no 
conTíeoe ,  y  aliora  él  mesmo  lo  dice.  Es  matarle,  cuan* 
donohobiere  otro  inoonfeniente.  Porque  en  esto  y  en 
etns  cosas  hablaremoe,  si  Dios  ftiem  serf  ido ,  no  mas. 
De  vuestra  paternidad  aierfa.^-Tkana  m  lesos. 

It  ledoi  i%  itt  santa  Medre,  le  d«jeron  eos  él  toda  et  flde,  e«n-> 
<ii  éidieaSa  a  loe  oSdos  de  faera  del  eore. 

Ea  cUes  hito  ua  rtcoa  eja^coa  de  boaüldad,  de  oréelos  y  pe* 
BiUBcia,  foe  al  tiempo  de  espirar  tid  la  nadre  laabel  de  Jeaas, 
qieenttt  prelada ,  salir  de  so  boca  oaa  hermoilsloia  paloma, 
ttfio  lo  aSemaroii  las  relisioaw  habérselo  oído  i  ella  nlaata. 

(li  Ea  laa  edlelonea  aoteriores:  «nja  isas  Lopes  coamlso, 
fio  Ifdoi  boIgarAn  ietio», 

(1}  •  T  qae  eo  laa  otras  so  se  ba  de  eompllrt. 

(S)  Para  praeba  del  qne  profesaba  eo  el  servicio  de  ea  rey  el 
keratao  de  Joaaa  Lopes  eecaliScado  testlaioiilo  el  qse  sos  da 
Mii \i  Saota ,  paes  dice, qse  por  bailarse  pobrfaima«  oo  paede 
Mplir  lo  qae  qolaiers.  T  asi,  qne  ya  qae  no  IIcto  dote ,  lleve  al- 
«aien  la  cena  y  aSur.  Va  qnerido,  allesado  y  prindo  de  Feli- 
pe 11,  ao  léala  para  on  tríale  doto ,  ni  para  na  pobre  ajaar.  /O* 
imftniiOk  awree/  (A*.  A.) 

U)  La  raodadon  del  conTeato  de  rellslosaa  en  Madrid,  qne 
mto  deseaba. 

(S)  Ea  el  adaero  tercero  vuelve  la  Santa  á  pedir  al  padre  Gra- 
tín  el  qae  la  vnelva  á  ver  y  le  acompase  á  Sesovla.  Camplló  eon 
oMlcBcia  tan  fellx  aqael  hijo  qnerldo,  y  acompafió  á  an  amada 
Hidra  i  Segovla,  á  donde  llepron  á  13  de  Jaaio.  También  naos- 
ttQ  padre  fray  Nlcoláa  llamaba  de  Sevilla  al  padre  Gracias ;  y  aun- 
<at  la  Saeta  no  snauba  ae  le  alejase,  el  Sn  bobo  de  Ir;  pnea  d 
•u  de  la  coBüsion  qae  en  la  antecedente  qaeda  dlcbo ,  le  babian 
«iecio  prior  de  Sevilla»  S 19  de  febrero*  y  conSrmado  an  elección 
UiMut  en  Salaasaace,  1 10  de  mayo.  Habiendo  entrado  en  Sevilla 
^  padre  Gradan,  é  an  vista  (como  á  la  del  aol  las  negrea  nnbes) 
M  desvanecieron  mil  flbnias  qne  bebían  corrido  en  aqnsl  pneMo 
WBlra  la  opinión.  {Fr.  A.) 

(^  « éQaé  prleu  tiene  el  padre  Mieolao ,  4  qae  vaya  vneaira  pa- 
tiialdad  aliar» 


CARTA  CCIJCXXVm  (7). 


Al  padre  fray  Jerónimo  Graciaa.  —  Desde  Toledo  S  dojonio 

de  1880  8|. 

Sobrt  lot  preparatí90i  de  n  pinje  é  Segovis. 
JB80S. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad f  mí  padre.  No  sé  qué  pretende  nuestro  Señor  en 
que  haya  tantos  desvíos  para  salir  de  aquí ,  y  hablar  á 
este  ángel  (9).  Hoy  le  he  escrito  una  manera  de  peti- 
ción, que  les  ha  parecido  lo  haga ,  y  veremos  en  qué 
concluye ,  para  irme  si  no ,  que  hay  luego  otro  estorbo, 
que  es  (10)  temer  yo  que  hemos  de  errar  al  padre  firay 
Ángel  en  el  camino ,  que  ha  escrito  en  pasando  las  fies- 
tas se  vemia  á  Madrid ,  anque ,  concluyendo  lo  del  ar- 
zobispOy  no  creo  nos  detememoa  por  esto,  sino  que 
partiremos  el  martes  que  viene. 

El  padre  fray  Antonio  está  ya  muy  mejor,  que  dice 
misa ,  y  con  esto  estése  vuestra  paternidad  muy  enho<» 
rabuena,  que  allá  le  hablaré,  y  si  no,  en  el  délo  nos 
veremo6(H).  Ha  estado  tal  el  padre  fray  Antonio,  que 
yo  temía  ir  sola  con  él,  por  pensar  se  había  de  quedar 
en  el  camino;  y  como  era  cosa  que  me,  había  da  dar 
contento  venir  vueatra paternidad,  ayudaba  algo,  que 
no  acabo  de  entender,  que  en  procurándolo  yo  en  esta 
vida  se  ha  de  haoer  al  revés.  Ocasión  ha  tenido  voea- 
tía  paternidad  de  venir  á  ver  al  padre  fray  Antonio, 
jMMs  ha  estado  tan  malo,  y  pareciera  bien;  y  el  escribir 
que  se  guelga  de  su  salud  (12),  no  parece  mal,  qw 
gran  sequedad  ha  tenido. 

Aqui  está  el  padre  fray  Hemandodel  Castillo  (13).  Di- 


(7)  Bata  Carte  era  la  XXXVIII  del  tomo  iv  en  lee  ediciones  an« 
teriorva.  So  orlsinal  estovo  también  en  laa  Carboneras  de  Madrid. 

(S)  Esta  Caru  se  escribid  en  Toledo,  á  3  de  Janio,  viernes  in- 
mediato á  la  Basta  del  Corpna ,  qne  eate  aSo  de  15S0  eeyd  i  t  do 
aqnol  mea. 

(9)  Bi  emtnentieimo  seaor Qalrosa, anoéiapo  de  Toledo  é  In* 
qoisldor  senerel.  Qneria  bablerle  Sarta  TsnssA  eeera  de  la  fan- 
dación  de  Madrid  y  del  lUiro  de  an  Viéé,  qne  estaba  en  le  Inqal* 
alción.  AI  cabo  losrd  beblede  ea  coapefila  del  podro  Ofselan ,  y 
oir  el  oíoslo  de  sn  libro. 

(10)  En  las  ediclonee  enteriores : « pera  irme.  Sino  qne  bey  lao- 
SO  otro  estorbo,  pea». 

(11)  El  padre  Graden  fné  al  Sn  S  Toledo,  como  on  le  aatoeedonio 
qMda  dicbo ,  y  babid  eon  Sn  Sanu  al  onobispo  eerdeaal  sobra  la 
fundación  de  Medrid;  con  qne  enmpUd  el  deseo  de  an  amoroea 
madre,  y  la  acompafld  I  Sesovla. 

(ii)  «Y  eecrtktr  qae  se  kin¡$é:  Beta  y  otras  anmlendaa  déosle 
Certt  eo  baeen  conforme  el  manaeerlto  do  la  Blblloteee  Kaelottal 
ttdaMToS. 

(1S)  BI  mny  reverendo  podra  frey  Horaando  del  Geeiillo ,  srerí- 
alSM  bletofledor  del  Ordon  do  Predleodoree ,  ol  Tito  Livlo  do  eo 
eeelSNOlda  rallsfon,  y  may  Aiforooedor  do  nneeire  Oeeoaleea.  Tanh 
bien  baco  mención  de  la  prtnoeea  de  Éboll ,  viada  del  principo 
Roy  Gomes ,  la  eoal ,  como  ae  dijo  on  la  Caru  XI V,  fondd  el  coa- 
vento  de  raliflosas  de  Paatrana  y  ae  ontfS  on  él,  aanqnoloofoso' 
aalld»  Abora  dUeroo  S  la  Santo  qne  estaba  on  Madrid  d  ftaaiAa. 
Bn  lo  qne  efiade :  Coalfaiaro  i$  eelá»  coeu  ee  kitrte  teeao  pétm 
«Me,  da  é  entender  lo  qne  feSoro  el  padre  Graelan  on  ol  tereero 
do  ene  diálosos  aMoneeritoe. 

BI  tonco  perece  fné,  qoo  por  cierto  diesialo  qae  Intervino  con 
el  Rey,  la  mandé  prender.  Balando  preaa  en  el  ceetHlo  do  Sea 
Toreas  obtnvo  el  podra  Gnclan  llconcia  del  Rey  pera  poderla  h^ 
bler.  Bra  poderoea  eala  sran  aeSora ,  y  por  lo  mismo  tenle  émaloo 
poderoeos ;  por  lo  oval  ooeoelté  lodo  an  Uenlo  el  padra  Graden 
país  tfataila  y  eeasotafla,  ala  qae  malo  poder  lo  lloseeo  é  eeaílr. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


jeron  estaba  la  prínoo»  de  Ebuli  en  su  casa  en  Madrid: 
ahora  dicen  está  en  Pastrana.  No  sé  lo  (jue  es  verdad: 
cualquiera  de  estas  cosas  es  harto  buena  para  ella.  Yo 
k)  estoy^  gloría  á  Dios.  Vuestra  paternidad  me  avise  en 
estando  ahí  el  padre  fray  Ángel.  Estos  carreteros  darán 
las  cartas  mas  presto  y  ciertas.  Ya  be  escrito  á  vuestra 
paternidad  dos,  cói  que  le  digo  como  recibí  la  del  pa- 
dre Nicoluo,  y  las  que  venían  con  ella.  Estanque  és  he- 
cha del  martes  antes  de  Gorpus-Ghristi ,  me  dieron  hoy 
viernes  después  de  esta  fiesta.  Con  un  hermano  de  la 
madre  Brianda  respondo;  ella  está  buena «  y  todas  se 
encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad: 
yo  en  las  del  señor  Velasco ;  porque  há  poco  que  es- 
cribí á  su  meioed ,  no  lo  hago  ahora.  Harto  deseo  no  se 
haya  perdido  la  carta ,  porque  importaba ,  para  que  esté 
ahí  su  hermana  cuando  yo  vaya  (i). 

El  padre  Nicolao  me  dijo^  que  dejaba  en  Sevilla  ocho- 
cieoloa  ducadm  en  depósito ,  que  decía  la  priora  se  es^ 
tuvioaon  para  la  necesidad  que  hnbieae  en  estos  nego«* 
oiofi.  Digolo ,  porque  quien  prestare  á  vuestra  paterní* 
nidad  los  cien  ducados  los  terna  presto  ciertos:  con 
habeisp  escrito  á  Gasademonte  (2),  enviará  hiego  eró-» 
dito,  como  yo  escriba;  digo  si  ahí  no  se  negociase. 
Dios  lo  encamina  todo  9  como  ve  la  necesidad  y  yfoarde 
átnestrapateomidad  cono  yo  le  supUoo. 
'  De  vufistia  paternidad  sierva.-^TsaasA  os  Jssos. 
Jiande.vaestra.paternidad  enviar  esa  carta  al  padre 
Nicolao,  y  informarse  del  Carmen  lo  que  saben  M  pa- 
dre vicario  fYfBí  finesa  posible ,  avis¿anek),  anqiie  yo 
creo  martes  ú  miércoles  saldremos  de  aqní,  si  no  hay 
otra  cosa  de  nuevo ,  qoe  parece  es  encantamento. 

CARTA  gCLXXXlX  (3). 

At  sefior  Lorenzo  de  Cepeda ,  so  bermano.— Desde  SegOTia  iS  de 

jauto  de  1580  (4). 

« 

ÁHUitdoU  n  iiegada  é  esta  eiuiad,  y  $úbr$  el  pr^f/ecUutú  óéUh 

mitnio  4€W99ériH0, 

JESÚS. 

'  Sea  con  vuestra  m  ^rosd  el  Espíritu  Santo.  Ya  estoy 
en  Segovia,  y  con  harto  cuidado,  y  estaré  hasta  saber 
dé  la  salud  de  vuestra  merced ,  porque  no  entiendo  qué 
pueda  aer ,  que  desde  luego  que  se  fué  Pedro  de  Ahch- 
raada ,  que  me  dieron  una  de  vuestra  merced,  no  he 
s&foido  cosa  de  Avila ,  y  temo  no  sea  tener  &lta  de  ella, 

.  H\  M  aeiltf.  Míe  admoro ,  desHM  de  eneeiM&decse  la  Saata 
en  laa  oraciones  de  Joao  Lopes  de  Velasco ,  dice  importa!»»  osie- 
f  lasa  en  Madrid  sa  heroiana,  para  eanndo  liegase  alld » en  lo  cvai 
Redara  Use  sa  Tiaje  por  Madrid,  j  qae  se  Uct^  ooosifo  i  Joan» 
Lapas  i  SegoiU»  para  4aria  el  hAtiico,  eomo  se  lo  seplicacoa  «qaa- 
Uaa  sasaijas  y  qneda  notado  en  ias  Cartas  pasadas.  {Fr.  4.) 

(S)  Pedro  Jaan  de  Casamoale,  que  era  na  mercader  virlooso  y 
«ay  devoto  de  la  Santa»  (A*.  A.} 

(S)  Esta  Caita  ara  la  XL  del  tomo  vi  en  las  edicioaea  snte- 
riares. 

i<é)  fil  odsisei  da.esto  Carta  se  eonaenn  en  el  any  religiosa 
eooTento  de  las  Carmelitas  Descalsas  de  Barrameds.  EseriMósa 
dos  OMeo  deapiea  de  ia  pasada  ea  el  mismo  aflo  de  SO.  Por  eHa 
saaemos  el  canino  de  ia  Santa  de  Toledo  A  Sefovla ,  Ussolicitn* 
den  por  la  salad  de  sa  hermano,  el  Ti^e  de  naestro  padre  íny 
Antonia  A  AvUa  y  lacompaSfa  qne  la  kaeia  sa  amado  tiija  Cnciaa.. 

£o  el  ndaiere  primero  se  ve  qae  na  datavo  ca  Toledo  .mas.de  lo- 

qoa  Haaiba  aa  la  pisada  •  aaaa  Upad  i3aaovia  A  i8  de  iaaiOk 

(#lr.  i.) 


y  que  por  eso  no  me  escriben  de  San  ios6.  EsUUen 
el  padt«  firay  Antonio  de  Jeaua,  que  verá  á  voestia  nc?- 
ced  y  dará  cuenta  de  todo»  y  poroso»  y  estar  ooipidi 
no  me  alargaré :  á  su  paternidad  me  remito. 

El  casamiento  que  aqui  se  trataba  con  el  cabiüeto, 
que  vuestra  mttted  me  escribió ,  no  tuvo  efieto»  ai  ad 
quisieron  (5).  Díoeme  la  priora  tanto  bien  de  ella ,  qia 
yo  ternia  á  buena  dicha  nos  cupiese  en  suerte :  es  moj 
su  amigai  y  me  ha  de  venir  á  ver :  buscaremos  rodett 
cómo  la  priora  le  dé  un  tiento ,  para  entender  á  v»- 
tra  merced  podría  tratar  de  ello.  El  Señorío  baga  oooo 
mas  sea  servido » y  á  vuestra  merced  guarde. 

Avíseme  con  l»^vedad  de  sa  salud.  Desde  ToMo  k 
dejé  esciito»  no  sé  si  habrá  recibido  la  carta.  A  des 
Francisco  me  encoBÚendo  mucho :  el  padre  Gracaa, 
que  está  aqui»  taiobiea ;  y  á  vaestrt  merced  Dios  k 
guarde  y  haga  muy  santo  ^  amén.  Antier  Ueffuaosaqai; 
son  hoy  XV  de  junio. 

De  vuestra  merced  sierva.^Tmaa  m  ims. 

CARTA  GCXG  (6). 

Al  mismo  don  Lorento  de  Cepeda  (1).— Desde  SegoTfs  i  19  <i 

Jnnie  de  tsao. 

ComolénioU  CM  moím  iéfraenOr  tfueln  práximá  wsutk. 


Yo  no  sé  de  dónde  sabe  qne  aa  ha  de  morir  prato, 
ni  para  qué  piensa  esos  desatiooa»  ni  le  agrieta  loqtt 
no  será«!Fie  de  Dios  qne  esverdadeio  amigo,  qoe  o 
foltarái  aüs  h^ea^  ni  á  vuedfa  merced.  Harto quiw 
que  estuviera  para  venir  acá ,  pues  yo  no  puedo  ir  iM: 
al  menos  bácelo  vuestra  aierced  harto  mal  estar  Usto 
sin  ir  á  San  Josef  ,.<p]e  antea  le  baiá  provecho  el  ejer* 
cicío,  pues  es  tan  cerca ,  y  no  se  estar  solo.  Por  earíM 
que  no  lo  haga  ansí,  y  me  avise  de  su  salud.  Yo  estoj 
muy  m^or  después  que  estoy  en  eate  lugar»  y  se  sa 
han  quitado  las  calenturillas  que  tenia.  Ya  no  medí 
cuidado  del  negocio  que  escribí  á  vuestra  merced,  aa- 
que»  hasta  ser  ido  el  padre  Iray  Ángel ,  no  podré,  ] 
altará  aquí  ocho  dias.  La  madJre  priora»  y  elpiüR 
Gradan»  y  San  Bartolomé  se  encomiendan  á  vnestn 
merced  mucho :  yo  á  don  Fraucisoo.  Aví£eme  de  so  3- 
lud  por  caridad »  y  quédese  con  Dio^,  que  no  hay  oitf 
logar.  Son  lioy  iix  jds  junio. 

De  vuestra  merced  sierva.— TkatSA  db  Jcsvs. 

Quizá  será  menester  hacer  á  vuestra  merced  meo- 

(8)  En  el  número  segnndo  trata  na  negoefo  ajeno  aT  pireeerir 
sn  estado  y  santidad,  pnes  desea  establecer  ó  proveer  de  nc^ 
estado  i  so  sobrino  don  Francisco.  La  novia  se  plnu  cabal;  asi- 
qne  no  ba  llegado  i  nuestra  noticia  qnten  foé.  El  ser  amiga  de  li 
priora  agrava  sn  bondad ,  y  no  dfsmlonye  sn  vlrtad  el  ttuí^ 
para  sn  sobrino  !s  boesa  tia.  Santa  era  la  principal  afaii,  m^ 
también  snhija  Isabel  de  Santo  Domingo,  j  no  se  dedígsib^B<< 
manejar  aquel  extrafio  negocio,  porqne  era  para  gloria  y  %k^^ 
de  Dios.  (Fr.  4.) 

(S)  Este  riragmento  iba  onldo  á  la  Carta  anterior,  forsit^ 
parte  de  ella ;  siendo  distinto  ba  parecido  mejor  darie  ndaen  r 
colocación  aparte. 

(7)  Ea  nn  fragmento  de  otra  Carta  destrozada ,  escrita  ciitrt 

diss  después.  Teníale  en  sa  poder  don  Juan  de  San  laijo  Moste 

negro ,  caballero  de  Salamanca.  Pnreeid  conveniente  aladirtí  il 

I  pié  de  esta ,  porqne  trata  los  mismos  as aatoa » y  porqne  dsici^ 


CAUTAS. 


fljno,  pMqaftinl  yanto  itf  b»  dado  %n  aqiitl  nagodo^ 
j  DD  96  acode  mal.  Hasta  ido  al  padre  fray  Áa¿A  no 
»  puede  hacer  nada. 

CARTA  GGXCI  (i). 

A  Ii  udre  Ibrie  de  San  Jofé ,  priora  de  SeiUla.— Desde  Segofla 

ddejBlledetsao. 

ÍMé»d§li  fa  wmgrti  i$  m  kermao  de»  Lorauo,  y  déniete  9árÍoi 


JSSUS. 

Sea  ooB  vuestra  lefenoda » medra  iiiia«  el  fiepiritii 
Siabi.  ftvioame  no  ^lian  nuestro.  Señar  peae  nuioho 
tiempo,  flíQ  qne  yo  tenga  en  qoó  padecer.  Sepa  que  lia 
«toeerrida  en  líaívar  eonsígo  i  su  buen  amigo  y  aenri* 
(iorlereneio  de  Cepeda.  Dióle nu  ^e  desangre  tan 
ifcanradameota ,  qoe  le  ahegó,  quene  doró  asís  ho-r 
ns.  flüáa  enpinigido  doa  dias  había»  y  mnrió  con  senr 
tido^eneamendáodose  á  noestro  Senos.  Vo  espero  en 
mniíenoDtdía  se  loé  á  gour  de  Él;  perqué  estaba  ya 
deiuerte,  que  ei  no  era  tratar  en  cosas  de  su  servicio, 
tode  le  cansaba ,  7  por  esto  holgaba  de  eetMse  en  aque- 
hsQ  heredad,  que  era  nna  legua  de  Ávila:  deda  qne 
aoÉba  corrido  de  andar  en  cnniplianenteB.  ^  oración 
eneidíBaria»  porque  sieoipra  andaba  en  Ja  presencia 
deDios,  y  su  MajMÉeá  le  hada  tantra  meroeiaB,  que 
ilgmas  veces  me  efpant^faa.  A  penitenoía  tepkníuchá 
íadioKíon,  y  ansí  hecia  mee  de  la  qne  yo  qnínen; 
pnipe  todo  to  cootnicaba  ^ooramgo,  qne  erli  cora  ex-i 
tüMsl  crédito,  qne  delp  que  yo  le  deciatenía,  y  pr»^ 
cidJa del mncbo  amor  qne  me iiafaia  cobraáe.  Yoaelo 
pige  en  bolgaraae ,  qne  haya  salido  de  vida  tan  miseiar 
ye,  yqueesló  yn  ei)  sigurided  <3).  ¥  noioi  manerade 
decir,  sído  qoe  rae. da  gozo,  coando  en  esto  fNensOu 
Soili^nw  han  iiechalásttaaa;  niM  por  su  padre  pie»* 
loloBliaráDioBmercellie dado á  vuestra  raverencia 
tinta  (menta,  peüqoa^qee  le  ha  de  jar  pena  su  muer^ 
t0(y  derto  ralo  4ebia  faiea^  y  tedas  esas  mis  hermanas)^ 
pinqQBsecoiisaefen*BBCoea«itraña  k>.qoeélainti^ 
sBtiibi^,yelamorqne  las  tenia.  Ahoa es  tiempo 
^  pegáiaeio»  en  enoeaandarb  á  nuestro  Señor»  á  conn 
ün,  que  st  en  abna  m>io  hubiera  menester  (3),  00"^ 

I 

9«  el  «eor  Loseszo  litia  eon  noticia  j  preveaeios  de  sa  eereant 
uerK, cono  lo  avisaba  A  sa  santa  hermana ;  y  aanqne  esta  se  lo 
disuade ,  feé  tieria ,  y  siete  dias  después  qoe  la  Santa  le  escribid 
tt  iiiiaa  pMd  d  l^ti  cahtlleee  á  le  vldá  «teres,  fké  M  didiom 

■Mte  é  i6  df  Je«(»  del  «fie  iSaOL  (Fr.  40 

(tj  Esta  Carta  era  la  LliV  del  tomoiueñ  las  ediciones  anlerio- 
itt  Et  oriflftaT'se  conserva  en  la  colección  de  las  üarmelltas 
Dociltas  de  Valladolid.  En  esta  edición  se  restiinyen  tres  fran- 
^é  iatcrfi^nicA  icoiee,  qie  ee  baUee  •sprieUAa  ee.dlia.  Las 
lücioaes  y  enmiendas  se  han  hecho  conforme  á  lá  copia  aetéft» 
te  delaannacrito  de  la  BibUoieee  MaelMal  jidaMrt  i. 

(t  b  las  edidMes  anMwjkMet:  ^d^Hm  vida  Un  siRii^le,  y 

(3)  Dofla  OrofHsia  de  Mendosa  y  Castilla ,  nnect  del  4iftu« 
^Urenio^Ceet^,  y  jipr  eaaeiaalenM  .eobrioe  de  Sa»t«  ri- 
u^.  declaró  en  la  infermacion  qne  se  hito  en  Akalá  pera  la  iMe- 
jttcacioi  tfe  $4194  TkMU  (inicnto  9i) :  •  ni«n  qoe  le  al  ciN^r 
iua  Francisco  de  Cepedl ,  mi  marido,  qne  la  aanu  Ifadie  b» 
■»»  dicho,  mm  paMsda  es  dto#n  SefovU  eon  ees  mo^aa.  de 
'apeste  le  le  repreaenid  aa  hermano  muerto ,  y  qne  al  puilo  dqid 
¡>  i«^  y  se  IM  al  f»re,  y  usa  elU  ana  «oniat ,  j  ptesU  en  oca- 
^B  le  noaird  nneatro  Sefior  como  an  heneaio  eple  habla  pesade 
NT yaifatorio,  peio  qne  ya  estaba  foiqade  de  Ua  mí  lo  4Uo 


me  ye  creoque  no  Jo  ha  (iMigun  nuestra  fi  lo  puedo 
peosapr)»  que  se  vayalo  quaUuíerea  por  ka  ahnaa»  que 
tuvieren  mas  nece¿dad»  porque  se  aprovechen  deello. 
S^  que  poco  antes  que  muriese,  me  había  escrito  una 
carta,  aquí  á  San  Joeef  de  SegQvía,  que  es  á  donde 
aheia  estoy  (que  es  once  leguas  de  Avila),  en  que  nía 
deeia  cosas,  que  no  parecía  siqo  que  sabia  lo  poco  que 
había  de  vivir ,  que  me  ha  espentade. 

Paréoeme,  mi  hiia»que  todo  sopesa  tan  presto,  que 
mas  habíamos  de  traer  el  peosaoueoto  en  cómo  morir, 
que  no  en  cómo  vivir.  Piega  á  Dios,  ya  que  me  quedo 
acá  (4),  sea  para  servirle  en  algo,  que  cuatro  ahoa  le 
ttevalia,  y  nunca  me  acabo  de  morir ;  antes  estoy  ya 
buena  del  mal  que  he  tenido,  anque  con  loe  achaques 
ordinarios,  en  esf>ecial  el  de  la  eabeaa  (S).  A  mi  padre 
fray  Gregorio  (h),  que  haya  esta  por  suya,  y  eeaooer* 
de  de  mi  henouno  (que  hurto  había  sentido  loetrab^joe 
de  Ja  Ord»),  y  que  ya  yo  veo  el  que  8tt  reverencia  debe 
tener  con  cae  oficio;  mas  que  tenga  padencía  (y  vues- 
tía  reverencia  lo  mesmo);  que  cada  día  esperainoe  ú 
despacho  de  Roma ;  y  ándase  entreteniendo  nueatro  par 
dre  pe»  acá ,  porque  conviene  no  ealar  ausenta.  Bueno 
está,  gloria  á Dice.  Aquí  ha  estado  visitando,  oon  el 
padre  vicario  iray  Ang^  esta  casa,  y  temará  pasado 
mañana  á  iise  conmigo  á  Avihu  No  s6  loque  será  ne« 
cesarioester  allí,  para  ver  como  qnadaio  quesehade 
dará  Teresa  (7),  que  ba  perdido  la  pobra  harto  en  en 
padre  (que  la  quería  muy  mucho)  y  kcam  lo  mesmo. 
Dios  lo  remedie.  Sepa  vuestra  veverencia  que  lee  líbraib- 
sas ,  ipie  había  dado  para  pagar  loe  cuatcocíentoa  duca« 
dos,  es  ne  dar  nada»  porque,  la  de  Tdedo  al  menos,  nn 
a»  pegará  tan  presto,  y  an  plega  á  Dios  na  pague:  allá 
lodei^enoemendado.  LodeVaUadeUd  ehom  escribirá 
á  el  psdre  Nicolao  me  envíe  los  recaudos,  peeque  en 
acabando  en  Avila,  pienso  me  mandarán  ir  allá  á  la 
fundación  de  Falencia;  que  an  desde  aqui  había  síion. 
de  ir,  y  verá  sí  se  puede  hacer  aigo^  Mas  ehera darán 
mas  priesa  á  cobrarlo  el  que  fuere  carador.  Vuestra  re» 
verencia  mire  como  se  ha  de  pagar;  y  si  una  buena 
monja  se  le  ofreciein,  no  sana  malo  tomaría  para  esto, 
y  para  la  ayuda  que  vuestra  reverencia  hace  á  los  ne- 
gocios de  Roma.  Dios  lo  remedie  todo,  que  yo  miedo 
tenía  que  el  santo  prior  de  las  Cuevas  había  de  hacer 
mucha  futa.  Ck»  todo,  me  huelgo  de  que  le  han  dejado 
descansar.  Vuestra  reverencia  se  lo  envié  á  decir  de  mí 
parte,  con  mis  encomiendas,  y  un  gran  recaudo;  y. 
á  mi  padre  Rodrigo  Alvares  (8)  lo  HMsiao,  y  que  á 
buen  tiempo  vino  su  caita,  que  venia  toda  del  bien  que 
eran  los  trabijos,  y  que  me  parece  que  ya  hace  Dios 


4  todas  laa  Bonies**  Conliaóa  la  deeltraeioa  dando  ■••  deles. 
Pnede  verae  en  el  aaaiiserite  idnofo  fi  de  la  aibUoieea  Nnatosat 
página  195  de  la  aeganda  parte. 

(^  PlifM  i  Oioa,  fliy  ji  qne  ne  q^ado  acá*. 

(5)  « Asaf  M  con  loa  achaqnea  ordinariot,  en  edKcial  deeabeaam 

(9)  Aqnl  pciAcipU  el  priaier  troco  oniUdo. 

(7)  Su  a<¿rina,  hi|«  de  don  Lorenao,  qne  eatabe  de  eelesisle 
d  novicia  en  San  Joad  de  Atila.  Adeaiáa  de  eata  h|ja  dqld  eeiri 
otroa  doa  hUoa  üaaudoa  don  Fraaciaco  y  don  Lonnao. 

(8)  Aqni  eoadaye  el  priner  troto  inédito. 

En  laa  edieionea  aatedone » á  cena ecseacia  de  la  oniatoa  del 
troio  anteeedente ,  deda  :  « A  ni  padre  Rodrigo  Alvares 
ffneaire  Mer«Mt  d  didr,  fw  A  Hdnlfdiv^  e^st  qs  e«itt«. 
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milagMM  pof  M  HMNed,  en  vida,  que  ¡,ifaé  «era  en 
muerte  ?  IH>r  tal  teroia  yo  el  de  esa  pebreeita  (I) ,  ai 
fuese  tan  de  teraa  sa  ooooctmiento ,  como  vueatia  reve-^ 
reneia  dice.  Lo  que  les  parece  muy  bien ,  de  que  eon- 
deoa  á  Garoi-Alvareí  (2),  me  parece  i  mi  muy  mal;  y 
creería  yo  poco  lo  que  me  dijese  de  éJ,  porque  le  tengo 
por  de  buena  conciencia ,  y  siempre  he  creído  que  ella 
le  traya  tonto.  Anque  no  sea  como  deseamos^  me  be 
holgado  harto.  Grandes  oraciones  se  han  beobo  por  acá 
por  ella :  quiaá  el  Seilor  ha  habido  misericordia.  Yo  be 
estado  bien  penada,  después  que  ?i  los  papeles ,  como 
la  dejaban  comulgar%  Yo  le  digo ,  madre,  que  no  es 
raam  sé  queden  sin  castigo  cosas  semejantes,  y  que  la 
cárcel  perpetua  que  ella  dice  que  estaba  ya  determina- 
do  por  acá  (3),  qa»  era  bien  que  no  saliese  de  ella. 
Vino  su  carta  de  vuestra  revenneia  á  mm  manos  tan 
tarde,  que  en  este  caso  no  creo  verná  á  saaon,  porque 
no  sé  ooando  irá«ta.  La  de  vuestra  reverencia  me  die- 
ron la  vispera  de  San  Pedro,  y  era  la  hecba  en  mayo, 
ereoáqoiqee^yaosinosóqttémediga.  Masaguardar 
á  que  el  padre  Gncian  vaya  para  eso,  era  un  desatino, 
que  lo  mejor  es  que  antes  tenga  dicho  y  desdicho  todo 
lo  que  ha  mentido ;  que  no  pareja  que  61  la  p»»uadió 
áeUo.  Yo  me  espanto  no  caer  vuestra  reverencia  eq 
esto.  Para  li  esa  ha  levanfado  cosas,  que  en  algún 
tiempo  puedan  hacer  da&o ,  ea  menester  que  mi  padre 
Reddgo  Alvares  vea  lo  que  se  há  de  liacer ,  y  que»  fir- 
mado de  su  nombre,  esa  se  desdiga.  Plega  á  Píos,  mi 
hija,  que  ello  sea  de  suerte  que  satisfiíga  á  Dice,  y  esa 
akna  no  se  pierda.  Su  Ibjestad  consuele  á  ese  pebrada 
Pablo  (4)  e  buen  hombre  debe  de  ser,  pues  Dios  le  da 
tantos  trabijoc.  4  Pieusa  que  ee  poco  tener  casa  á  donde 
puedan  ver  esas  galeras  (5>?  Por  acá  las  tienen  en- 
vidia r  qna  es  gran  calidad  para  atobar  á  nuestro  Señor* 
Yo  le  d%o,  que  si  se  ven  sin  ella,  que  ellas  k  echen 
menea  (6). 

Ahon  ne  han  diebo,  que  loe  morísetis  de  ese  loa;ar 
de  Sevilla  conoertaban  alzarse  con  ella.  Buen  camino^ 

(I)  áqjú  prladils  fisigaado  lioso  oisUidOi  relaUf o  I  Bcatrts  de 
Jesu.  liitttii  en  omitir  esté  trpto»  kal^iendo  eoaiisiuido  lo  culp% 
•Bit  aoterior, qae  escribió  desde  Malagoo.  (Tomo ui.  Carta LXll.) 

(f)  81  msy  eoriosa ,  al  par  que  caritativa,  esta  tladiaeloo  do 
Gont-Aivares,  i  qalealos  «oaéolarisias  cartateii  easi  toda  lo 
MSpoBia^ilidad'  do  tos  soeesos  do  Se vlilo.  Los  padres  eoisodipr 
tas  p  Bo  cooocíOQ^o  Bi  este  pasaje  inédito»  ni  el  Uéceeito  d$  Miné 
do  María  de  San  José,  trataron  de  viodicar  á  Gárci-Aivareí  (odme- 
ros  aii  r  M),  pero  es  (ndndaMe  so  culpabindad  en  eqocUos  sv<^ 
cosos.  Moría  és  §m  José  dice  do  él:  —  •MoaiaBoo  4iiado>aa 
ceaissor»  timwo.áú  Din,  .ouqae  ienoranto»  ^afíwo,  sin  lokoi 
Bi  eiperiencis  •.  (Tofflo  i»  piglda  S58.) 

(3)1^0  mismo  repRe  ea  otra  do  las  Cartas  slfalestes,  pues 
aSaauda  ja  la  Reforma  por  el  breve ,  qao  so  dabs  por  segvro ,  no 
coovenia  eoBUanar  con  la  leoidad  qoe  babta  indicado  ea  la  Carta 
doido  MoSafoB.  81  arrepOBtlmienCo  do  la  madro  Beairts  fué  doo^ 
paoo  laa  siBeoro,«f«e,  do  molo  lloftr,  so  vseéd  do(a«  y  despies 
morid  saBtameato. 

U)  Se  coBletora  qoo  soria  Pablos  Molía»;  padre  do  Beroarda 
do-aaB'Jooé ,  ya  éiftiBta. ' 

(5)  CoB  motivo  de  la  eonopIraeloB  do  los  moriseoo  babiaa  aea- 
didod  Sdvilla'ñKenasdo  mar  y  Cierra.  Como  desde  el  coaveoto 
toBiao  vistas  al  OBadalqoMr,  podiao  ver  las  sVI«ras  q oo  hablaB- 
sabido  desdo  CSdlc.  Santa  Tiobsa  llevaba  S  mal  el  empeSo  de  la 
priora  María  do  Sao  José  en  qierer  madarso  A  otra  parto,  y  por 
eso  OBoarseo  la  vontsia  do  toaor  bBosas  vbiaa  aa  coavoato  do 
moi^aSé 

(•;  Htstasqaf  el soiaado  inío laldlis. 


llevaban  para  ser  mirtiraa  (7).  Sepan  lo  darte  de  alo. 
y  escribanolo  la  madve  supríora  (8).  Holgidoaiefaedi 
su  salud,  y  dado  pena  la  poca  que  vuestra  reveNncia 
tray.  Por  amor  de  Oíos  vuestra  reverencia  se  mire  mo- 
cho. Dicen  que  ea  bueno  para  esoile  la  orina»  oofpdm 
unos  escaraffiO|¡oe  (9)  cuando  están  maduros  j  aecm» 
y  hechos  polvos,  y  tomar  cantidad  de  medio  reaiiln 
mañanas.  Pregúntelo  á  uo  médico,  y  no  esté  tanto  so 
escribinne«  por  caridad. 

A  todas  bis  hermanas  me  encomiendo  mucho,  }i 
San  Francisco.  Las  de  aci  y  la  madre  priora  «e  les  en- 
comiendan. Unda  cosa  les  parece  estar  entre  esas  ÍMD- 
deraa  y  baramidas,  si  se  saben  aprovechar  y  norci- 
pirita  de  tantas  novedades,  como  ahi  deben  da  oír ;  qm 
han  bien  menester  andar  con  harta  adverteocis,  pn 
no  se  distraer.  Craneana  tengo  de  que  aeanaDnjna- 
ttt.  Mu  ¡qué  sería»  si  se  hace  b  de  Forlo^il  (10)! 
que  me  eaoribe  don  Teotonio  el  araobiepo  ds  tlNn, 
que  no  hay  mas  de  onamila  leguas  deedeaUáiiÜ 
Por  cierto  pasa  mí  aeria  harto  cenleiito.  Sepa  qoejí 
que  vivo,  deseo  hacer  algo  en  servido  de  Oiss;  poa 
ha  de  ser  ya  poco,  no  lo  gastar  tan  oeioeamenle,  ooii 
be  hecho  estos  años,  que  todo  ha  sido  padecercsit 
interior ,  y  en  ki  demás  no  hay  ooaa  qus  lusgu  (ii). 
Pidan  á  nuestio  Seibr,  que  me  dé  tenas,  paiata- 
plearmealgoensüjervicio.  Ya  le  he  dicho  qus  me  dé 
esta  á  nú  padre  iray  Gijegorio  (iSi)»  y  la  tenga  por  aji; 
que  cierto  le  amo  en  el  Smer,  y  deseo  verle.  Honém 
bermanoel  doningodeapBeadeSeaiaan  (tl3),Tái0HM 
vuestra  ravereneia  cuidado^  píorcarífUd,  caaadDWi- 
ga  alarmada.  Vneaira  reveraoBia  me  tenga  gnu  coír 
dadodepMounr  toformane  de  loa  qm  vieDoadelí 
dudad  de  loa  R^rea  (U)  ai  ea  vivo  Oiógo  LopsB  d«  Ztt- 
higa  ó  muerto.  Y  si  ííiare  muerto,  hacer  que  si  déos 
testimonio  debute  de  escribano,  y  enviáriiiele  imj  á 
ncando.  Y  si  fuera  posible ,  que  baya  dos  6  tcesteá- 
gos  (en  fia,  eome  pudieren),  porque  á  eer  nnierlo ,  Im- 
go  compramos  «naa  casaa  para  km  moiyaa  de  SdsBMBci, 
qoe  estoy  concertada  eco  quien  las  banda ,  moartaüi 
que  es  Ui  mayor  lástima  del  mundo  lo  que  padsetaa 
le  que  están ,  qué  no  sé  como  no  son  muertas.  Eioh 
caballero  de  Selamanca,  y  há  mueboe  aíos que  rimes 
la  ciudad  de  los  Reyes,  digo  el  Diego  Lopes  de  ZúoigL 
Y  también  ha  menester  vuestra  reverenda,  si  focit 
vivo,  avisarme  de  cuando  se  va  el  armada  para  eawii 
dertoereoaodoaáeetemeamo.  Mire  que  eeoagodsedi 
de  mhcha  importanda,  que  ea  menester  temario  cm 
mucho  cuidado.  El  había  setenta  y  dnco  lAos ;  ousí  j 

(1)  «Bbob  callao lltnbaa  nuun»  nHrtnHm pan  sv ai^ 

tuso.» 

(S)  «  SoptB  lo  dorto  rfüfi  y  étertkÉmeU,  • 

{9i  Bssaiomsios.  Bb  latiB  CpootMAmi.  Lssíbo  sobie  Um» 
rldes  da  ttmbleo  esta  roeeta  (Ubro  i,  espitólo  ou),  seíaaliil*- 

drOSOOROOlOfM. 

(10)  «Mbs  i4aé  seria  al  so  SMoit  lo  do  ferftyolf* 

<li)  «Qaoauífo.* 

(11^  Piay  Greforio  VaeisBecBo, i  lo sasoa  fleario  dd  cmum 
do  loa  Remedios ,  eo  Sevilla. 

(tS)  Día  fS  de  jBBio ,  pvos  8aa  laU  capé  ft  ts  ea  sfsd  ilo. 
4B0  fisé  bisiesto. 

neodoafof  eomioBu  ol  torcer  tmo  loédllo,  |0o  atosam  loa 
la  eoBolasioB  de  la  Oarta. 

<il^LsdadaAéoLltta« 


CARTAS. 
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mnj  enfermo :  de  razón  ya  estará  en  el  cielo.  Por  la  ¥ia 
de  Ifadríd  me  puede  escribir,  y  enviar  las  cartas  á  su 
madre  del  padre  Gracian  doña  Juana  de  Antisco.  Yo 
procuraré  tomarla  i  escribir  pre&to.  Ploga  á  Dios  esta 
DO  <6  pierda  (1).  Su  Majestad  me  la  guarde  (3),  y  baga 
lo  qoe  yo  deseo.  Son  hoy  iiij  de  julio. 
De  Tuestra  reverencia  síerva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXCII  (3). 

Feeba  incierto ;  al  parecer  de  S  de  agosto  de  1580. 

C$u$taMdú  é  uMé  periona  afligida  can  la  muerte  de  otra 

alterada  My«. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
y  la  dé  fuerzas  espirituales  y  corporales^  para  llevar  tan 
gran  golpe ,  como  ba  sido  este  trabajo ;  que  á  no  ser 
dado  de  mano  tan  piadosa  y  justa ,  no  supiera  con  qué 
consolar  á  vuestra  merced ,  según  á  mí  me  ha  lastimado. 
Mas  conK)  entiendo  cuan  verdaderamente  nos  ama  este 
gnuí  Dios ,  y  sé  que  vuestra  merced  tiene  ya  bien  en- 
tendido la  miseria  y  poca  estabilidad  de  esta  miserable 
Tída ,  espero  en  su  Majestad  dará  á  vuestra  merced  mas 
y  mas  iuz>  para  que  entienda  la  merced  que  hace  nues- 
tro Señor  ¿  quien  saca  de  elia>  conociéndole ;  en  especial 
podiendo  estar  cierta ,  según  nuestra  fe ,  que  esta  alma 
santa  está  á  donde  recibirá  el  premio,  conforme  á  los 
modios  trabajos ,  que  en  esta  vida  ha  tenido,  llevados 
con  tanta  paciencia. 

Esto  he  yo  suplicado  á  nuestro  Señor,  muy  de  veras, 
y  becbo  que  lo  liagan  estas  hermanas^  y  que  dé  á  vues- 
tra merced  consuelo  y  salud ,  para  que  comience  á  pe- 
lear de  nuevo  en  este  miserable  mundo.  Bienaventura- 
dos los  que  están  ya  en  siguridad.  No  me  parece  ahora 
tiempo  para  alargarme  mas,  si  no  es  con  nuestro  Señor, 
eo  suplicarle  consuele  á  vuestra  merced ,  que  las  cria- 
toras  valen  imx»  para  semejante  pena ;  cuanto  mas  tan 
raines  como  yo.  Su  Majestad  lo  haga  como  poderoso,  y 
sea  compañía  de  vuestra  merced  de  qui  adelante  (4)  de 
manera  que  no  eche  menos  la  muy  buena  que  ha  per- 
cudo. Es  boy  víspera  de  la  Trasfiguracion. 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  merced. — Tbebsa 

KiSáOS. 


|i)  BatU  aqai  el  tercer  troto  inédito. 

(!)  «Sa  Ni^ritad  me  la  f  sarde  é  fuettra  reverenda; 

0  Esu  Cdrta  era  la  XXXIX  del  tomo  lu  en  las  ediciones  ante- 
nom.  IfDóranse  la  fecha  en  qne  se  escribid  y  la  persona  á  qolen 
ikiátfigtda.  Elortfinal  estaba  á  mediados  del  siglo  pasado  en 
el  eoQTento  de  la  Encamación  de  Avila.  Sa  epígrafe,  eo  Isa  edi- 
cioMs  auteríores,  decia  asi :  En  píe  eontueia  la  Santa  A  nna  pertO' 
^tjUiiéaeonlamnertedeenmnier.  Pero  bien  leída  la  Carta  se 
(da  deter  qoe  se  dirige  A  nna  mqjer,  y  no  á  an  viado,  pnes  dí- 
(t  k  ié  fnerMa$.,.pudienda  ettar  cierta,  AdemAs  en  ningana  parte 
4e  la  Carta  se  habla  de  matrimonio,  familia  ni  hijos,  sino  sola- 
ante  de  hnenaampoMat  frase  algo  ambigua ;  quiíA  faera  para 
«l|«Ba  parienta  del  seftor  don  Francisco  Salcedo,  que  morid  ea 
ene  »&o  de  1580,  como  don  Lorenxo  de  Cepeda. 

Taabiea  podo  ser  para  dofla  Gaiomar  Pardo,  si  por  entonces 
^edé viada:  A  esta  le  daba  Santa  Teresa  iratamiento  de  voes- 
(n  Bcrecd,  y  podía  llamarse  eí^dita  de  ella^  por  ser  bija  de  la 
NiroBi  de  MaUgoa ;  pues  de  dofla  María  de  Mendosa  y  dofia  Ana 
Esriqan  se  Irmaba  ekkdUa  y  si^rp a. 

be  todas  maneras  la  investigacioii  no  es  tan  importante  qne 
■ernea  mas  detención. 

(i^  Ea  lu  edidonea  anteriores :  «Sa  Msjestad  baga  como  po- 

S.  T.  — n. 


CARTA  GGXCni  (5). 

A  la  madre  Marfa  de  San  José ,  priora  de  Sefllla  (6).  —  Desde  Me- 
dina del  Campo  6  de  agosto  de  1580. 

Sobre  earioe  ommIm  de  la  tettamentaria  de  eu  hermano  don  LorenMo, 

y  otrot  de  la  Orden, 

JE«US. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia ,  hija  mia.  Ya  habrá  recibido  una  carta  mia,  á 
donde  la  decia  ^  como  habia  llevado  Dios  consigo  á  mi 
buen  hermano  Lorenzo  de  Cepeda ,  y  como  yo  iba  á 
Avila,  para  mirar  por  Teresa  y  su  hermano ,  que  tie- 
nen harta  soledad.  Ya  estoy  en  Medina  del  Gampo«  de 
camino  para  Valladolid,  á  donde  me  mandan  ir  ahora: 
alli  me  podrá  vuestra  reverencia  escribir  hartas  veces, 
porque  hay  ordinario :  ya  sabe  lo  que  me  huelgo  con 
sus  cartas :  trayo  conmigo  á  don  Francisco  mi-sobrino, 
porque  se  han  de  hacer  unas  escrituras  en  Yalladolid, 
y  hasta  ver  cómo  ha  de  quedar^  que  yo  le  digo  que  no 
le  faltan  trabajos^  ni  á  mi  tampoco,  que  á  no  me  decir 
se  sirve  Dios  mucho ,  en  que  yo  los  ampare ,  segim 
trato  de  mala  gana  en  estos  negocios ,  ya  lo  habría  de- 
jado todo:  es  harto  virtuoso.  Vuestra  reverencia  me 
ha  de  ayudar  á  lo  que  por  allá  se  ofreciere  en  Indias; 
y  ansi  le  pido  por  amor  de  Dios ,  que  en  viniendo  la 
flota,  tenga  cuenta  de  informarse ,  si  trayn  algún  di- 
nero para  mi  hermano^  que  haya  gloria ,  y  avisárme- 
lo, para  que  se  ponga  cobro  en  ello,  y  no  se  ha  de  des- 
cuidar^  y  saber  si  trayn  cartas,  y  también  informarse 
de  lo  que  le  he  escrito,  si  es  muerto  Diego  López  de 
Zúñiga  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Para 
hacer  una  capilla  en  San  José  de  Avila  deja  mi  hermano 
lo  que  en  esa  casa  se  debe,  para  enterrarse  en  ella.  Ya 
dije  á  vuestra  reverencia,  que  de  las  libranzas  que  ha- 
bia enviado,  hay  tan  mal  cobro ,  que  no  sé  si  se  ha  de 
cobrar  algo  al  menos  (7).  La  de  Toledo  que  yo  dejo  en- 
comendado^ creo  se  dará  poco  á  poco  y  tarde,  si  die- 
re algo,  que  dice  el  que  lo  debe ,  que  se  han  de  hacer 
no  sé  qué  cuentas ,  que  él  por  otra  parte  tiene  cartas ,  ü 
no  sé  qué  dice,  de  que  le  tenia  pagado  parte,  y  es  tan 
grave ,  que  ño  habrá  quien  le  quiera  apremiar  en  nada. 
Lo  que  se  debe  en  Yalladolid  sabré  ahora  si  el  padre 
Nicolao  me  envia  los  recaudos :  como  soy  testamen- 


deroso  y  sea  en  compafiía  de  mestra  merced  de  aqni  adelante». 
Esta  y  las  demAs  enmiendas  hechas  en  esta  Carta  se  han  tomado 
de  las  que  tenían  ya  preparadas  los  padres  correctores  en  el  ma- 
nascrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1. 

Acerca  de  esta  Carta  el  venerable  seftor  Pslafoz  dijo  lo  si- 
gnieate :  «Esta  Carta  es  bien  discreta,  para  consolar  A  nn  hombre 
afligido,  que  perdió  la  bnena  compafiia  de  so  majer.  No  se  sabe 
para  quien  era ;  pero  sea  para  quien  se  fuere,  bien  podían  los  mas 
discretos  secretarios  de  los  sefiores  elegirla  por  forma  y  modelo 
de  cómo  hablan  de  dar  nn  pésame  en  seme^nte  ocasión.  {Y.  P.) 

(5)  EsU  Carta  era  la  LXXX  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(6)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice:  Para  la  madre  priora  de 
San  Joufdel  Carmen  en  Sevilla.  So  original  como  el  de  la  sigaien* 
te ,  se  conserva  en  nuestras  religiosas  de  Yalladolid,  archivo  rico 
de  esias  preciosas  reliquias.  Escribióse  elafio  de  1580,  A  6  de 
agosto,  en  Medina  del  Campo,  de  paso  para  Yalladolid ,  A  donde 
caminó  la  Sania  el  dia  8,  como  parece  de  la  Carta  XLY  del  lomo  i, 
número  3.  (Fr.  A.) 

Es  la  Carta  siguiente. 

(7)  Cuatrocientos  ducados  eran  los  qne  babia  dado  A  las  mon- 
jas de  Sevilla  el  sefior  L.orenio  de  Cepeda.  {Fr.  A,) 
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tária,  habré  de  procurar  se  cobre ,  anque  no  quie- 
ra: por  eso  vuestra  reverencia  dé  alguna  orden ,  y 
para  lo  que  ha  dado  para  la  Orden  y  esto ,  no  seria  ma- 
lo tomar  una  monja ,  si  la  halla  buena.  Esta  carta 
que  va  para  el  su  presidente  de  la  contratación  de  su 
lugar,  es  del  obispo  de  Canaria,  que  es  su  amigo,  para 
que  si  vinieren  dineros  de  las  Indias ,  los  tenga  á  re- 
caudo :  mire  que  se  dé  en  su  mano  con  persona  cierta, 
y  que  lo  haga  muy  bien  todo^  mi  bija ,  en  albricias  de  lo 
que  le  quiero  decir.  Sepa  que  lia  cinco  días  que  reci-  , 
hió  una  carta  nuestro  padre  íray  Jerónimo  Gracian  (i) 
( que  está  ahora  aquí ,  y  ha  venido  estos  caminos  con- 
migo, y  héchome  harto  provecho  en  estos  negocios)  de 
Roma  de  iray  Juan  de  Jesús ,  en  que  le  dice  que  ya  es- 
tá el  breve  dado  al  embajador  del  rey  (2)  de  nuestros 
negocios ,  para  que  se  le  envié ,  y  que  le  trairá  el  correo 
con  que  él  escribe ,  y  ansí  tenemos  cierto  que  está  ya  en 
poder  del  Rey.  Escribe  la  sustancia  que  tray,  y  es  muy 
copioso.  Sea  Dios  alabado ,  que  tanta  merced  nos  ha 
hecho:  bien  pueden  darle  gracias.  Dijome  el  padre  fray 
Jerónimo  que  escribiria  al  padre  fray  Gregorio:  no 
sé  si  podrá,  porque  predica  hoy.  Si  da  lugar  el  correo 
no  dejará  de  escribir,  sino  vuestra  reverencia  le  dé 
estas  nuevas  y  mis  encomiendas.  Plega  á  Dios  que 
tenga  salud ,  que  pena  me  ha  dado  su  mal.  Vuestra 
reverencia  me  escriba  con  brevedad  si  está  ya  bueno, 
que  hasta  saberlo  no  le  escribo;  que  también  le  he  de 
suplicar  ayude  á  vuestra  reverencia  en  estas  informa- 
ciones, que  le  pido  haga  (3) ,  y  dígame  qué  tal  está 
este  verano,  que  la  temo  cuando  veo  el  calor  que  hace 
por  acá,  y  cómo  va  á  Beatriz,  y  á  todas :  encomiénde- 
melas  mucho,  en  especial  á  la  madre  supriora.  El  padre 
Nicolao  está  bueno,  gloria  á  Dios.  Yo  ando  razonable  de 
salud  con  hartos  cuidados  y  trabajos,  sino  que  de  todo 
se  me  da  poco.  Su  Majestad  sea  con  vuestra  reverencia 
y  me  la  guarde.  Tengo  en  tanto  tenerla  ahí  para  estos 
negocio&de  las  hidias,  que  me  parece  se  ha  de  hacer 
bien  todo.  También  me  escriba,  sí  enviando  poder,  cuan- 
do viniese  algo,  á  vuestra  reverencia,  si  lo  podría  cobrar 
yguardar  en  esa  casa.  De  su  salud  me  escriba  muy 
largo,  désela  Dios  como  yo  deseo,  y  ve  la  necesidad, 
amén.  Es  hoy  dia  de  la  Trasíiguracion  (4). 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 

CARTA  CCXCIV  (5). 

Desda  Medina  7  de  agosto  de  1580.  —  A  la  hermana  Teresa  de 
Jesús,  sobrina  de  Samta  Teresa,  carmelita  descalza  en  San  José 
de  Ávila. 
Con  variói  eons^os  espirihtalet  sobre  las  sequedades  del  alma. 

jesús. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  caridad, 

(i)  En  el  original  diee  hermano,  pero  está  borrada  esta  palabra 
y  sobrepuesta  la  abreviatura  P.  {padre). 

(%)  Se  despachó  en  Roma  á  i2  de  junio  antecedente.  Nueve  días 
despoes  de  escrita  esta ,  á  15  de  agosto,  avisó  el  Rey  desde  Ba- 
dajoz al  abad  Bricefío,  sa  ministro  en  Roma ,  habia  llegado  el 
duplicado  del  breve.  {Fr.A,) 

(3)  Aquí  habi^  párrafo  aparte  en  las  ediciones  anlerlores,  y  para 
hacerlo  se  habla  suprimido  la  partícula  copulativa.  En  el  original 
DO  hay  ningún  párrafo. 

U)  Uaf  aquí  unas  fechas  puestas  de  mano  ajena ,  que  dicen : 
Año  de  1580»  é^o  deihTQ ;  el  de  ochenta  ha  de  ser. 

(5)  Esu  Carta  era  la  XLV  del  tomo  ni  en  las  ediciones  anterio-  | 


hija  mia.  Mucho  me  holgué  con  su  carta ,  y  de  que  le 
den  contento  las  mías  lo  es  harto  para  mi ,  ya  que  no 
podemos  estar  juntas.  En  lo  que  toca  á  las  seqwd2de^, 
paréceme  que  la  trata  ya  nuestro  Señor  como  á  quifn 
tiene  por  fuerte ;  pues  la  quiere  probar,  para  cnleoder 
el  amor  que  le  tiene ,  si  es  también  en  la  sequedad, 
como  en  los  gustos.  Téngolo  por  merced  de  Dios[í) 
muy  grande.  Ninguna  pena  le  dé,  que  no  está  en « 
la  perfecíon ,  sino  en  las  virtudes.  Cuando  no  pensare, 
tornará  la  devoción. 

En  lo  que  dice  de  esa  hermana,  procure  no  pensara 
ello,  sino  desviarlo  de  si.  Y  no  piense  que  en  vinle&l' 
una  cosa  á  el  pensamiento,  luego  es  malo,  anque  da 
fuese  cosa  muy  mala ,  que  eso  no  es  nada.  Yo  \xsi\m 
la  querria  con  sequedad  á  la  mesma ,  porque  no  sé  si  ? 
entiende,  y  por  su  provecho  podemos  desear  eso.  Om 
do  algún  pensamiento  malo  le  viniere,  santigüese  úm 
un  Pater  noster,  ú  dése  un  golpe  en  los  pechos  y  pr&- 
cure  pensar  en  otra  cosa ;  y  antes  será  mérito,  pues  re- 
siste. 

A  Isabel  de  San  Pablo  quisiera  responde  y  no 
lugar :  déle  mis  encomiendas ,  que  ya  sabe  ha  de 
vuestra  caridad  la  mas  querida  (7)  y  que  las  dé  á  H 
mero  y  á  María  de  San  Jerónimo,  que  siquiera  al 
quisiera  me  escribiera  (8)  de  su  salud ,  pues  ella  do 
hace.  Don  Francisco  está  como  un  ángpl  y  boeno.  Ays 
comulgó  y  sus  criados.  Mañana  vamos  á  Vailaikilu. 
desde  allá  le  escribirá ,  que  ahora  no  le  he  didw  de  e- 
te  mensajero.  Dios  os  me  guarde ,  mi  hija ,  y  haga  ui 
santa ,  como  yo  lo  suplico,  amén.  A  todos  me  ewo- 
miendo.  Es  hoy  dia  de  san  Alberto.—  Teresa  de  Jbs 

CARTA  CCXCV  (9). 

Desde  VaUadoUd  i  9  de  agosto  de  1580.—  Para  dofia  Jaau  * 

Ahumada  su  hermaDa. 

Consolándola  con  motivo  del  fallecimiento  de  n  hermtnsdnU^ 
ao,  y  avisándole  tos  proyectos  de  boda  de  su  ssbrist. 

JESÜS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mm^ 
Muchos  años  dio  á  mi  pena  (10)  acordarme  delaf? 
vuestra  merced  terna.  Sea  Dios  alabado^  que  de  tsi^ 
maneras  nos  hace  mercedes.  Crea,  hermana  mia.qa 
es  grande  la  del  padecer.  Considere  que  todo  se  laa 
tan  pronto  como  ha  visto,  y  tenga  ánimo :  mire  qn?í 

res ;  el  original  se  conserva  en  las  CaraellUs  Descaius  ¿c>^ 
lia.  En  esu  edición  se  ba  impreso  conforme  &  la  copia  ii'*'f 
del  manuscrito  número  1  de  la  Biblioteca  líacionai,  MioJ^' ^ 

ferior. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores: «  si  es  también  enissi^ix»^ 
como  en  los  gastos.  Téngalo  por  merced  de  nuestro  Seisr»- 

(7)  En  las  ediciones  anteriores  falU  lo  siguiente  basa  ;iú> 
clusion  de  la  cláusula. 

(8)  Uastaaqui  llega  la  copia  anténtica  del  citado  ori|iBa¡¿<^ 
villa  :  quizá  se  ba  perdido  el  resto  de  la  Carta»  qae  coBátu»^ 
otras  copias,  de  donde  se  sacd  para  el  sefior  Palafox. 

(9)  Esta  Garla  es  inédita.  La  tenían  para  pablicarla  losF^;^ 
correctores,  y  se  halla  copia  de  ella  en  el  mannscrilo  de  U  i^-^ 
teca  Nacional  número  9,  debiendo  ser  la  Lili  del  tonont  ^t^* 
la  colocación  que  le  daban.  Expresábase  en  las  notas  q«eel<^>f^ 
nal  se  hallaba  el  año  de  1786  en  Valencia,  y  en  poder  de  (<$  cr 
quesos  de  la  Escala ,  don  Vicente  Maldonado  j  Pellos  J  ^^ 
Manuela  Villaroel  de  la  Cueva.  Ignoro  so  pandero  actual. 

(IQ)  Asi  dice  la  copia ;  quixá  di|era 
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ganancia  no  tiene  fin.  Por  ser  el  señor  Juan  de  Ovalle 
el  mensajero  (i),  que  dirá  lo  que  hemos  tratado,  y  por- 
que dará  ia  ana  de  la  noche ,  no  me  alargaré.  Si  yo 
puedo  irá  don  Francisco  (2)  con  el  señor  Juan  de  Ovalle, 
y  sí  DO  fuere  ahora^  procuraré  sea  presto,  y  en  todo  lo 
que  JO  pudiere  no  hay  que  me  encomendar. 

Harto  siento  tratar  de  casamientos :  ahora  acaho  de 
hlipis  y  de  negocios,  anque  lo  debía  todo  al  que 
está  en  gloria ,  y  me  dicen  es  seryicío  de  Dios.  Vuestra 
merced  )e  pida  acertemos.  Yo  avisaré  de  lo  que  acá  se 
hiciere :  á  mis  sobrinos  me  encomiendo  mucho  (3)  y  lo 
encomiendo  á  Dios,  que  es  quien  puede  darles  lo  que 
jKKcen  y  que  conGar  en  las  criaturas  es  de  poco  tomo. 
Su  Majestad  sea  con  vuestra  merced  y  me  la  guarde. 
Ala  madre  priora  diga  mis  encomiendas  (4),  y  que  es- 
toy buena.  Unas  cartas  tengo  aquí  suyas,  y  desde  ayer 
qoeTÍne  no  las  he  podido  leer,  y  son  muchas  las  visitas 
f  ocupaciones;  y  ansi  tampoco  la  puedo  escribir. 

Indina  sierva  de  vuesta  merced.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCXCVI  (5). 

K\  ilostrísfno  sefior  dos  Diego  de  Mendoza  (6)  del  Consejo  de 
Estado  de  sa  Majestad.  —  Desde  Valladolid  21  de  agosto 
delSSO. 

DM0¿<  $raciai  por  lot  fMora  y  proiecdon  que  dispensaba  á 

aquella  comunidad. 

JESÚS. 

Sea  el  Espíritu  Santo  siempre  con  V.  S.  amén.  Yo 
digo á  V.  S.  que  no  puedo  entender  la  causa,  porque 
JO  y  estas  hermanas^  tan  tiernamente  nos  hemos  rega- 
ndo y  alegrado  con  la  merced ,  que  V.  S.  nos  hizo  con 
^  carta,  porque  anque  haya  muchas,  y  estamos  tan 

•V  El  marido  de  dofia  Joana. 

•I  So  sobrino, que,  por  las  cartas  anteriores,  se  vo  la  acom- 
Rüabaenaqoet  viaje. 

ó,  Don  Gonzalo  y  dofia  Beatriz  de  Ovalle. 

i  A  la  priora  de  Alba  de  Tormes. 

'*>  lf\»  Carta  era  la  XI  del  tomo  in  en  las  ediciones  anteriores. 
^cnpnal  estaba  en  el  convento  de  Jerónimos  de  Val  de  Hebron, 
e('<4  de  Barcelona  ,  según  advierte  el  padre  fniy  Andrés  déla 
^urnacioa,  en  las  notas  qae  dejó  acerca  de  esta  Carta  en  el 
Bitüscnto  de  la  Biblioteca  Nacional  número  7.  Allí  mismo  advierte 
pe  bibla  algunas  variantes  en  la  copia  anténtlca,  que  liabian  en- 
ñdode  Catalnfia.  No  habiendo  podido  ver  esta  ni  el  original, 
%!o pandero  ignoro,  solóse  ha  confrontado  con  la  copia  del  si* 
{'OiTii  qoe  hay  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
aeru  5,  págiaa  906,  eD  donde  resalta  una  cláusula  omitida  en  las 
'ifiooes  anteriores. 

C:  mismo  fray  Andrés  advirtió,  qoe  el  dia  en  que  se  escribió  la 
Jru  no  debió  ser  el  ÍO,  sino  el  21  de  agosto,  por  lo  cual  la  mis- 
uS4^Tl  Teresa  puso  la  fecha  como  dudosa. 

>>  Esu  Carta  es  para  aquel  gran  caballero  ministro,  y  discreto 
:dne&ano,  don  Diego  de  Mendoza,  el  que  escribió  con  elocuente 
•iniMy  estilo  la  rebelión  de  los  moros  de  Granada ;  que  sin  duda 
'iUübra.yU  Vida  de  Pió  V,  escrito  por  Fuen-Mayor,  es  de  lo 
&»  primoroso  y  mejor  que  está  escrito  en  lengua  castellana. 

Fue  esta  gnn  cabalkro,  en  todo,  de  los  primeros  sugetos  de  su 
impo.  Gran  ministro  de  Estado  en  Italia,  y  por  cuyo  singular 
lino  se  consiguieron  grandes  empresas ;  y  en  la  corte  de  los  pri- 
ceio^  políticos ,  y  sin  duda  el  mas  discreto  y  mayor  cortesano. 

«eoosejero  de  Estado  del  sefior  rey  Felipe  II.  (V,  p.) 

^fto  que  el  señor  Pala  fox  padeció  aqui  una  equivocación.  El 
'i'>or  de  la  obra  qae  cita ,  fué  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
!«•  «OMo  en  137»,  por  lo  que  no  podía  escribirle  Sasta  Teresa 
'a  1^1.  Don  Diego  flirtado  de  Mendoza,  era  natural  de  Grána- 
la- DoD  Alvaro  de  Mendoii  en  buo  de  los  condes  de  Rivadavia. 


acostumbradas  á  recibir  mercedes  y  favores  de  personas 
de  mucho  valor,  no  nos  hace  esla  operación^  que  algu- 
na cosa  hay  secreta  ,  que  no  entendemos  (7).  Y  es  ansi, 
que  con  advertencia  lo  he  mirado  en  estas  hermanas  y 
en  mí. 

Sola  una  hora  nos  dan  de  término  para  responder,  y 
dicen  se  va  el  mensajero ;  y  á  mi  parecer  ellas  quisie- 
ran muidas ;  porque  andan  cuidadosas  de  lo  que  Y.  S. 
les  manda,  y  en  su  seso  piensa  su  comadre  de  Y.  S.>  que 
han  de  hacer  algo  sus  palabras.  Si  conforme  á  la  volun- 
tad con  que  ella  las  dice  fuera  el  efeto ,  yo  estuvie- 
ra bien  cierta  aprovecharan ;  roas  es  negocio  de  nuestro 
Señor,  y  solo  su  Majestad  puede  mover;  y  harta  gran 
merced  nos  hace  en  dar  á  Y.  S.  luz  de  cosas  y  deseos; 
que  en  tan  gran  entendimiento  imposible  es  sino  que 
poco  á  poco  obren  estas  dos  cosas.  Una  puedo  decir  con 
verdad ,  que  fuera  de  negocios  que  tocan  al  señor  obis- 
po (8)  no  entiendo  ahora  otra,  que  mas  alegrase  mi  alma, 
que  ver  á  Y.  S.  señor  de  si.  Y  es  verdad  que  lo  he 
pensado,  que  á  persona  tan  valerosa  solo  Dios  puede 
binchir  sus  deseos;  y  ansi  ha  hecho  su  Majestad  bien, 
que  en  la  tierra  se  hayan  descuidado  los  que  pudieran 
comenzar  á  cumplir  alguno  (9).  Y.  S.  me  perdone, 
que  voy  ya  necia.  Mas  que  cierto  es  serlo  los  mas  atre- 
vidos y  ruines ;  y  en  dándoles  un  poco  de  favor  tomar 
mucho. 

El  padre  fray  Jerónimo  Gracian  se  holgó  mucho  con 
el  recaudo  de  Y.  S.,  que  sé  yo  tiene  el  amor  y  deseo, 
que  es  obligado,  y  ancreo  harto  mas  de  servir  á  Y.  S. 
y  que  procura  le  encomienden  personas  de  las  que  tra- 
ta (que  son  buenas)  á  nuestro  Señor.  Y  él  lo  hace 
con  tanta  gana  de  que  le  aproveche,  gue  espero  en  su 
Majestad  le  ha  de  oir ;  porque,  según  roe  dijo  un  dia,  no 
se  contenta  con  que  sea  vuestra  señoría  muy  bueno, 
sino  rouy  santo.  Yo  tengo  mas  bajos  pensaroientos  : 
contentarme  hia(lO)  con  que  Y.  S.  se  contentase  con 
solo  lo  que  ha  menester  para  si  solo,  y  no  se  extendiese 
á  tanto  su  caridad  de  procurar  bienes  ajenos ;  que  yo 
veo,  que  si  Y.  S.  con  su  descanso  solo  tuviese  cuenta, 
le  podía  ya  tener  y  ocuparse  en  adquirir  bienes  perpe- 
tuos ,  y  servir  á  quien  para  siempre  le  ha  de  tener  con- 
sigo, no  se  cansando  de  dar  bienes. 

Ya  sabíamos  cuando  es  el  santo,  que  Y.  S.  dice.  Te- 
nemos concertado  de  comulgar  todas  aquel  dia  por 
Y.  S.,  y  en  él  saldremos  de  deuda  porque  le  holgaremos 
bien  por  Y.  S.  (11)  y  se  ocupará  lo  mejor  que  pudiére- 
mos. En  las  demás  mercedes,  que  Y.  S.  me  hace,  tengo 
visto  podré  suplicará  Y.  S.  muchas,  si  tengo  necesidad; 
mas  sabe  nuestro  Señor,  que  la  mayor,  que  Y.  S.  roo 
puede  hacer,  es  estar  á  donde  no  me  pueda  hacer  nin- 
guna de  esas ,  anque  quiera.  Con  todo,  cuando  roe 


(7)  •Con  que  alguna eosa  bay  secreta ,  que  no  entendemos». 

(8)  El  de  Falencia  ,  don  Alvaro  de  Mendoza,  hermano  de  don 
Diego,  y  A  quien  tanto  debian  Santa  Teresa  y  su  Reforma. 

(9)  Sin  duda  se  veía  de$ravorecido  en  el  premio  de  sos  servicios, 
por  lo  qoe  le  eiborta*  Santa  Tebbsa  A  servir  á  quien  no  deja  sin 
premio  á  los  que  por  él  trabajan. 

(10)  «Conienlarme  ya  con  que  V.  S.» 

(11)  Falta  en  las  ediciones  anteriores  toda  esto  cláusula,  desd» 
donde  dice:  <  y  en  él  s«ldremos».  F.n  las  ediciones  anteriores 
solo  decía :  « tenemos  concertado  de  comulgar  todas  aquel  dia 
por  V.  S.,  y  se  ocupará  lo  mejor  que  pudiéremos». 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Ticre  en  necesidad ,  acudiré  á  V.  S.  como  á  señor  do 
esta  casa. 

Estoy  oyendo  la  obra  que  pasan  María ,  Isabel ,  y  su 
comadre  de  V.  S.  para  escribir,  y  á  Isabelíta ,  que  es  la 
de  San  Judas ,  como  nueva  calla ;  en  el  oficio  no  sé  qué 
dirá(1).  Determinada  estoy  á  no  enmendarles  palabra, 
sino  que  V.  S.  las  sufra,  pues  manda  las  digan.  ¡Es 
Terdad,  que  es  poca  mortificación  leer  necedades,  ni 
poca  prueba  de  la  humildad  de  V.  S.  haberse  contentado 
de  gente  tan  ruin  I  Nuestro  Señor  nos  haga  tales,  que 
no  pierda  Y.  S.  esta  buena  obra ,  por  no  saber  nos- 
otras pedir  á  su  Majestad  la  pague  á  V.  S.  Es  lioy  do- 
mingo, no  sé  si  XX  de  agosto. 

Indina  sierva,  y  verdadera  bija  de  V.  S.— Teresa  db 
Jesús. 

CARTA  CCXCVII  (2). 

Desde  Valladolld  8  de  setiembre  de  1580  (?).  —  Para  Roqae 
Uaerta  ú  otra  de  las  penoDas  qae  solicitaban  los  negocios  de 
su  Orden  (4). 

PidUndoU  noticias  acerca  del  ettado  de  aquellot  y  dándotelas  del  de 

su  salud, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Porque  el  padre  retor  y  la  priora  dirán  á  vues- 
tra merced  como  por  acá  nos  ha  ido,  no  me  alargaré  en 
esta.  Deseo  harto  saber  de  la  salud  de  vuestra  merced 
y  de  sus  negocios.  Mas  lugar  tengo  aquí ,  sí  ya  fuese 
para  gozarle ,  de  encomendar  á  Dios  á  vuestra  merced, 
que  en  ninguna  parte.  Plega  á  nuestro  Señor  que  valga 
algo,  que  el  de^eo  no  falta  de  ver  á  vuestra  merced  con 
mucha  santidad  y  salud.  Téngola  yo  mucho  mas  que 
por  allá,  anque  con  los  achaques  ordinarios,  en  espe- 
cial de  la  perlesía  :  mas  como  no  hay  calentura,  y  el 
hastio  que  en  Segovia,  es  estar  tan  buena. 

Cuando  me  venia  de  Avila  me  dijeron  eran  venidos 
los  despachos  de  Roma ,  y  á  nuestro  propósito :  no  he 
sabido  mas.  Suplico  á  vuestra  merced ,  pues  este  men- 
sajero ha  de  tornar,  me  avise  de  todo ;  de  su  salud 
principalmente.  La  priora  está  buena :  encomiéndase 
mucho  en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Bien  hace 
su  o6cio.  Haga  nuestro  Señor  á  vuestra  merced  muy 
gran  santo.  Son  hoy  vnj. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 


(1)  Se  copla  aqnf  como  está  en  el  citado  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  5.  En  las  ediciones  anteriores  decia  : 
« Isabelita ,  que  es  la  de  San  Judas ,  calla  ,  y  como  nneva  en  el 
oficio  no  sé  qué  dirá».  Mejor  estaba  asf. 

(2)  Esta  Carta  era  la  LVI  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 
riores; publicóse  Juntamente  con  otras  dos  de  TeraeK 

(5)  El  original  de  la  primera  carta  se  halla  en  nuestro  convento 
de  Boltafia ,  en  Aragón;  el  sugeh  no  se  ha  podido  descubrir.  Pero 
sin  duda  era  de  los  que  patrocinaban  i  la  Santa  en  sus  empre- 
sas gloriosas. 

El  aQo  en  que  se  escribió  foé  el  de  80,  por  lo  que  dice  de  los 
despachos  de  Roma.  El  día  no  tiene  duda  fué  el  8,  que  asf  está  en 
el  original,  aunque  no  el  mes,  que  juzgamos  fu¿  setiembre; 
pnes  en  la  Carta  LXXX  del  tomo  iii ,  escrita  i  6  de  agosto  en  Me- 
dina, menciona  la  noticia  que  tuvo  de  Roma,  y  en  15  del  mismo 
agosto  llegó  el  breve  al  Rey,  que  estaba  en  Badajoz.  (Fr.  A  ) 

(4)  La  circunstancia  de  hallarse  el  original  en  un  convento  de 
Angón  me  hace  creer  fuese  para  Roque  de  Huerta ,  pnes  las  car- 
tas para  él  se  encaeninn  diseminadas  en  los  conventos  de  aquel 


CARTA  CCXCVín  (5). 


Desde  Valladolld  17  de  setiembre  de  1580. -Pan  i^U 

Nieto  (6). 

Consolándola  en  sus  trahs^oSt 
JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mmi^ 
Una  carta  de  vuestra  merced  recibí  y  también  me  tíqj 
á  liablar  el  capellán  que  la  traya.  Pague  noestio  Seo^ 
á  vuestra  merced  la  merced  que  siempre  roe  hace. 
cánzame  tanta  parte  de  los  trabajos  de  vuestra  m 
que  si  ansí  los  pudiese  remediar^  ya  serian  miú 
Mas,  como  soy  tan  ruin,  merezco  poco  delante  de  ni 
tro  Señor.  Sea  por  todo  alabado,  que  pues  asi  lo  pena 
debe  de  convenir»  para  que  vuestra  merced  teoga 
gloria.  ¡Oh  mi  señora,  qué  grandes  son  los  juidds 
este  nuestro  gran  Dios!  Yema  tiempo  que  los 
vuestra  merced ,  mas  que  cuantos  descaasos  ba  t«& 
en  esta  vida.  Ahora  duélenos  lo  presente;  mas  si  o: 
sideramos  el  camino,  que  su  Majestad  tuvo  en  esti 
da,  y  todos  los  que  sabemos  que  gozan  de  su  relDO, 
habría  cosa  que  mas  nos  alegras^que  el  padecer; eí 
debe  haber  mas  sigura,  para  asigurar  vamos  bien 
el  servicio  de  Dios.  I 

Esto  me  ha  consolado  ahora  en  la  muerte  des 
santa  señora ,  mi  señora  la  marquesa  de  Velad» ,  qa 
he  sentido  muy  tiernamente ,  que  lo  mas  de  sq  i« 
fué  de  cruz;  y  ansí  espero  en  Dios  está  gorándcaj 
en  aquella  eternidad ,  que  no  tiene  Gn.  Vuestra  me» 
se  anime,  que  cuando  se  pasen  estos  trabajos,  y  s 
presto  con  el  favor  de  Dios ,  se  holgará  vuestra  od 
y  el  señor  Albornoz  de  haberlos  pasado,  y  seotins 
provecho  en  sus  almas.  A  su  merced  beso  las  huí 
Harto  quisiera  yo  hallar  á  vuestra  merced  aqui ,  <]« 
se  me  hiciera  en  todo  merced.  Hágalas  nuestro  Sen 
vuestra  merced,  como  puede,  y  yo  lo  suplico.  Sm^ 
xvij  de  setiembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tuesa  rete 


CARTA  CCXCIX  (7). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  bxos.-^ 
VaUadolid  i  de  oetabra  de  ISSO. 

Sobre  varios  asuntos  particulMras  desufsmiñs. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  mi  padre,  as^ 
Hoy  día  de  San  Francisco  he  recibido  dos  cail^^ 
vuestra  paternidad,  con  las  cuales  me  be  holgado <" 
cho  de  saber  vaya  adelante  la  salud.  Plega  á  DioESfi 
pre  sea  así,  como  yo  lo  suplico.  Del  concierto  ic? 
holgado  mucho,  porque  es  bueno ;  y  aunque nc  k 
tanto ,  para  nosotros  no  son  pleitos. 

Yo  estoy  ya ,  podemos  decir,  buena ,  y  como«!^ 

(5)  EsU  Carta  era  la  LVI  del  tomo  ▼  en  las  ediciones  «e^ 

(6)  Segan  parece  se  escribid  en  Avila  ,i  Hit  letifs^ 
1580,  pues  este  aflo  murió  la  marquesa  de  Velada. c«b*< 
Uve  de  las  cartas  VI  y  Vil  del  tomo  i,  escritas  i  so  Vijo  ri^ 
simflseDordon  Sancho  Divila,  qolen  las  introdojo  nénr* 
qae  pred  ico  6  la  beaUflcacion  de  la  Santa.  {Ft.  ij 

(7)  EsU  Carta  era  la  XXY  del  lomo  v. 


CARTAS. 
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[de  la  flaqueza  también  lo  estoy,  que  Toy  tomando  ni- 

C fuerza;  aunque  no  oso  escribir  de  mi  roano  (1). 
á  poco  estaré  buena ,  no  tenga  ya  vuestra  pater- 
iSad  peoa  de  mi  mal :  basta  la  que  ba  tenido.  ¡  Ob, 
lÉDú  me  la  ba  dado  que  no  dijese  la  madre  priora ,  en 
I  carta  que  escribid,  las  nuevas  de  don  Luis  (2),  como 
l^iba  ya  buena  la  señora  dona  Juana !  Nuestra  María 
b San  José  se  levanta  ya,  y  le  falta  la  calentura,  con 
B  regucijo,  que  parece  no  ba  pasado  nada. 
En  lo  que  toca  á  la  carta  de  Pedro  de  Abumada,  no  bay 
pie  iiacer  caso  (3) ,  auque  peor  pensé  que  Tuera.  Har- 
oroal  filé  no  enviar  lo  que  le  pedian.  No  se  defenderá 
iéldoo  Francisco,  si  no  remite  á  mi  sus  negocios,  por- 
|oe  es  á  quien  tiene  algún  respeto.  Harto  se  debe  per- 
kr  (le  aquella  bacíentla^  mas  como  se  gane  en  lo  prin- 
^1,  poco  va  en  ello.  Ya  que  estoy  mejur ,  no  me  da- 
ÍQ  Unta  pena  las  cosas ;  que  la  enfermedad  muclio  debe 
¡oDaqueoer  el  corazón,  en  especial  á  quien  le  tiene 
mo  yo.  No  piense  que  me  aboga  todo. 
La  carta  de  Teresica  me  ba  caido  muy  en  gracia ,  y 
il  coQtento  y  salud  de  don  Francisco.  Dios  los  tenga  de 
n  mano.  Si  Pedro  do  Abumada  fuere  en  el  cuartago, 
loédesecon  él  don  Francisco,  y  envíele  en  una  muía 
ie  alquiler :  mas  es  tan  sotil ,  que  creo  no  le  llevará.  El 
Du  Je  tía  menester,  sino  para  bacer  costa ;  y  ansi  se  lo 
luga  don  Francisco ,  que  no  ba  de  tener  casa  en  la  ser- 
na, y  que  ansi  no  tiene  adonde  ir  y  venir :  y  llévele 
como  mejor  pudiere ,  sin  darle  nada ,  ni  bacerle  ningu- 
na tinua.  Dígate,  que  siempre  se  le  dará  lo  que  mi  ber- 
nuDo  le  oaandó^  que  eso  bien  proveído  queda;  y  que 
ihora  le  dieron  los  de  la  serna  cien  reales  por  interce- 
do de  la  priora.  No  sé  como  dice  no  le  lian  dado  nada. 
Trabajo  es  este  su  bumor ,  y  \9stá  mi  cabeza,  que  an 
con  DO  escribir  de  mi  mano,  no  puedo  escribir  á  vues- 
tra paternidad  ,  tan  largo  como  quiera.  Dios  le  guarde 
fliaga  tan  santo,  como  yo  le  suplico.  A  esos  señores  dé 
nts encomiendas,  y  á  la  madre  priora  Inés  de  Jesús. 
^  Bartolomé  (4)  se  encomienda  en  las  oraciones  de 
Tuestra  paternidad,  y  se  consuela  muclio  tenga  vuestra 
paternidad  salud. 
Mucho  querría  que  se  mostrase  áspero  don  Fran- 
ctíco con  Pedro  de  Abumada,  en  decir,  ¿que  por  qué  no 
K  ha  él  de  conformar  con  Perálvarez,  para  lo  que  toca 


(1)  Proeedia  este  penoso  impedimento  de  una  grate  enfenne- 
^,  qne  padeció  ia  Santa  aquel  alio  qoe  llamaron  del  caUrro  odí- 
(CfMl.  qae  faiigo  estos  relDos;  y  notó  cl  padre  Graciao,  que  des- 
te  esta  eDÍermedad  qoedó  tan  madada  y  flaca  ,  qae  parecía  ya  de 
^<l;porqtte  antes,  aanqne  sos  enfermedades  eran  continuas, 
leAaUQ  boen  sugeto  y  semblante,  que  parecía  muy  mas  moza. 

[Fr.  Á.) 

(!)  Dm  Ui8  qoe  meneiooa  era  sin  dada  don  Luis  Gracian,  qae 
>iri¿  de  pucos  aftos.  Con  las  noevas  de  este  caballero  quería  sa- 
rria Saota  la  mrjoria  de  su  madre,  doña  Juana,  i  quien  también 
'^pñi  el  ramo  molesto  del  contagio ,  como  i  su  hija  María  de 
^Q  Joi¿,  de  quien  dice  estaba  aliviada  y  tan  alegre  como  si  nada 
któiera  pasado.  {Fr,  A,) 

Ci)  Sd  hermano  Pedro  de  Ahornada,  valeroso  soldado  en  la  con- 
liUti  del  Perd ,  que  volviendo  i  Espafla  á  solicitar  premio  de 
iuierrielos  murió  en  Afila  para  Ir  á  recibirío  al  cielo.  Abnn- 
^,  cono  parece  de  esta  y  otras  carUs ,  de  humor  melancólico, 
IV  le  8irrió  de  barto  ejercicio  para  si  y  para  sus  hermanos. 

{Fr.A,) 

14'  Ana  de  San  Bartolomé,  que  desde  so  salida  de  Avila  le  ser- 
™  «e  cvBpaflcra  y  seereUrii. 


al  «obiVfio  Ha  la  hacienda?  Y  el  uno  por  el  otro  no 
bacen  nada  (S) ,  porque  aunque  dice  Pedro  de  Abuma- 
mada  hace  al¿{0 ,  no  liace  cosa.  Ello  es  menester  tomar 
un  mayordomo ,  para  lo  que  mandó  Francisco  de  Sal- 
cedo á  las  monjas,  y  para  esto;  y  ansí  se  podrá  descui- 
dar algo. 

En  ninguna  manera  muestre  tibieza  don  Francisco  i 
Pedro  de  Ahumada,  sino  toda  la  gana  que  tiene  (y  mas, 
sí  mas  pudiere)  de  mudar  estado  :  porque  no  están  ya 
las  cosas  para  disimular ,  como  vuestra  paternidad  me 
dice,  porque  aquel  pajecillo  lo  iba  diciendo,  mejor  lo 
dirá  allá ,  y  lo  sabe  bien  encarecer  (6).  Y  acá  me  dijo 
el  señor  licenciado  Godoy,  se  lo  había  dicho  el  corregi- 
dor que  había  sido  de  Avila ,  y  aquí  lo  han  dicho  otras 
persoaas,  y  ansi  es  ya  público.  Lo  que  ha  do  ser  no  bay 
ya  pora  que  estar  secreto ;  y  como  sepan  que  es  cierto 
callarán  tolos.  No  me  parece  á  mí  que  está  él  de  arte, 
que  le  hará  nada  al  caso.  A  mí  me  Odcríbe  una  carta, 
que  me  ha  hecho  alabar  á  Dios :  £l  sea  con  vuestra  pa- 
ternidad. 

Trayo  temor,  que  ese  machuelo  no  ha  de  ser  bueno 
para  vuestra  paternidad ,  y  creo  será  bien  que  se  com- 
pre uno  bueno,  bi  esto  es ,  no  [altará  quieu  le  preste 
dineros,  y  en  cobrando  acá  los  enviaré;  y  vender  el 
cuartago,  si  esotro  lo  dejare.  Solo  temo  no  compre  algo 
que  derrueque  á  mi  padre ,  que  con  ese  (como  es  chi- 
quillo) no  se  me  da  tanto  criga.  Y  tampoco  me  parece 
bien  que  vaya  en  bestia ,  que  no  deje  al  convento  al  to- 
mar el  hábito.  Vea  vuestra  paternidad  en  todo  lo  que 
fuere  mejor,  y  deje  de  ser  encogido,  que  me  mata  con 
olio  (7). 

Indina  bija  de  vuestra  paternidad.— Teresa  db  Jesús. 

Lea  vuestra  paternidad  á  don  Francisco  esto  de  Pe- 
dro de  Abumada.  Mire  que  no  conviene  sino  remitirle 
á  mí ,  que  acá  nos  avendremos. 

(SI  Es  de  notar  qoe  el  scfior  Lorenzo  de  Cepeda  habla  nombra- 
do en  su  testamento  por  tutor  y  coradur  de  sos  hijos,  autes  de  ha- 
berle conocido,  á  l'er^Uarez  Umhruo.  Era  este  caballero  so  pri- 
mo hermano ,  hijo  del  seAor  Francisco  Alvares  de  Cepeda,  so  lio, 
y  dedo&a  Mana  Abumada.  Fué  gran  soldado,  y  se  halló  en  las 
guerras  de  Alemania  con  el  Lanlgrave. 

Conociéndole  el  testador  después  de  Ormcdo  so  testamento ,  y 
en  él  on  geuio  mas  inclinado  á  las  armas,  qoe  al  coidado  de  la  ha- 
cienda, dice  con  mucha  cortesía  en  codícilo  particular  :  Que  por 
conoctr  lat  muekés  oeupaaoaet  deltehor  l*erúl9ar€M  Cimkron,  tu 
primo,  U  excuta  de  lo  que  por  tu  tetiomenío  le  hobU  tupücado. 

Con  este  motivo  debió  entrar  Pedro  de  Ahumada  en  oi  cuidado 
de  los  huérfanos  y  hacienda.  De  cuyo  gobierno  no  se  muestra  muy 
satisfecha  la  Santa,  que,  como  albacea,  debia  cuidar;  y  desea  se 
conformen  ambos  primos,  porque  no  descuiden  el  uno  pur  el 
otro ,  ni  padezcan  los  bienes  el  dispendio ,  qoe  acarrea  la  oposi- 
ción de  geuios  y  pareceres.  \Fr,  A.) 

(6)  Insiste  en  qoe  diga  ya  su  sobrino  abiertamente  so  resolo- 
clon  de  ser  religioso ,  pues  era  ya  público,  por  los  muchos  qoe 
lo  decian ,  siendo  uno  de  ellos  un  pajecillo,  qoe  estos  lo  qoe  oyeo 
en  casa  presto  lo  parlan  fuera.  (Fr.  A.) 

(7)  Obsérvense  estas  frases  de  Saxta  Teresa  para  apreciar  las 
imputaciones  que  hacían  al  padre  Graciao  por  ser  laxo.  Luego  ha- 
llaremos 00  capitulo  de  colpas  contra  el  padre  Gradan,  porque 
montaba  en  mulo.  El  cargo,  si  lo  es,  va  contra  Sa.nta  Teresa. 

Dicen  qoe  habiéndose  avocado  en  Toledo  Gradan  con  el  padre 
Doria,  este  iha  montado  en  un  pohrejumentillu,  y  aquel  en  nn  ma- 
lo, y  qoe  habiéndole  reprendido  el  padre  Doria,  osó  en  lo  soceslvo 
cabalgadura  mas  modesu.  Se  vé,  pnes,  qoe  en  este  ponto  no  coa- 
venia  Santa  Teresa  con  el  padre  Doria. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCC  (4). 


A  la  madre  priora  y  religiosas  del  convento  de  San  José  de  Ávi- 
la.—Desde  Valladolid  7  de  octubre  de  1580. 

Disposiciones  acerca  del  testamento  de  su  hermano  don  Loremo ,  y 
las  obras  que  se  habían  de  hacer  á  expensas  de  él, 

JESÚS 

Sea  con  vuestras  reverencias ,  amén.  Yo  rae  veo  con 
poca  salud,  y  anque  tuviese  mucha,  no  es  razón  tener 
sígurídad  en  vida ,  que  tan  presto  se  acaba  :  ansí  me 
lia  parecido  escrebir  á  vuestras  reverencias  esta  rela- 
ción de  lo  que  se  ha  de  hacer,  sí  es  Dios  servido  que 
don  Francisco  profese. 

Las  escrituras  están  acabadas ,  que  tocan  á  la  heren- 
cia de  esa  casa^  con  muciía  lirmcza  (2).  Sabe  Dios  el  cui- 
dado y  trabajo  que  me  ha  sido ,  hasta  verlo  en  este 
punto.  Sea  Dios  bendito ,  que  ansí  lo  ha  hecho:  están 
lirmisiiiias.  Guárdanse  ahora  en  el  arca  de  tres  llaves  en 
esta  casa  (3j :  porque  las  lie  menester  algunas  veces,  no 
las  envió  ahora.  Está  con  ellas  el  testamento  de  mi  her- 
mano, que  haya  gloria,  y  todo  lo  demás,  que  para  apro- 
barlas ha  sido  menester  (4).  De  aquí  se  llevarán,  por- 
que en  ninguna  manera  conviene ,  sino  que  estén  en 
esa  casa  muy  guardadas  en  el  arca  de  las  tres  llaves. 

Si  hiciere  profesión  don  Francisco ,  háse  de  saber  el 
testamento  que  hace ,  y  darle  de  la  renta  del  año  todo 
lo  que  estuviere  por  gastar ;  porque  él  no  puede  testar, 
sí  no  es  en  la  renta  de  este  año ,  y  creo  en  el  mue- 
ble (5). 

Luego  se  ha  de  partir  la  hacienda  entre  don  Loren- 
cio  y  Teresa  de  Jesús.  Hasta  que  haga  profesión  puede 
ella  mandar  lo  que  quisiera  de  ella.  b)stá  claro  que  hará 
lo  que  vuestra  reverencia  la  dijere ;  y  es  razón  se  acuer- 
de de  su  tía  doña  Juana ,  pues  tiene  tanta  necesidad.  En 
haciendo  ella  profesión  queda  todo  á  la  casa. 

La  parte  de  don  Lorencio  terna  el  mesmo  mayordo- 
mo, dando  cuenta  de  todo  lo  que  se  gastare  á  parte.  Có- 
mo se  ha  de  gastar ,  no  tiene  mas  que  hacer  de  irse  la 
priora  y  monjas,  cumpliendo  lo  que  dice  el  testamen- 
to (6). 

Lo  primero  se  ha  de  hacer  la  capilla  que  manda  mí 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXIV  del  tomo  iv  en  Us  ediciones  ante- 
riores. El  original  lo  tenia,  hiela  el  año  1630«  fray  Alonso  de  Je- 
sas  María ,  general  de  los  Carmelitas  Descalzos :  lo  copió  fray 
Jerónimo  de  San  Josef  para  el  archivo  de  la  Orden.  Las  correc- 
ciones se  han  hecho  al  tenor  de  las  que  tenían  los  padres  Carme- 
litas, en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3. 

(9)  Don  Lorenzo  de  Cepeda  se  mandó  enterrar  en  la  iglesia  de 
las  religiosas  de  San  José  de  Avila ,  á  quienes  dejó  parte  de  su 
hacienda  para  que  le  hiciesen  una  capilla  de  san  Lorenzo,  donde 
descansa  su  cuerpo ;  y  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  principal ,  si 
su  hijo  don  Lorenzo,  que  estaba  en  Indias,  muriese  sin  sucesión, 
y  todo  lo  demás  que  la  Santa  declara  en  esta  Carta.  {Fr.  A,) 

(3;  ^Guárdense  ahora  en  la  arca  de  tres  llaves  desía  casa». 

(4)  «Que  ó  probarlas  ha  sido  menester». 

(5)  Habla  del  hijo  mayor  de  su  difunto  hermano,  que  por  aquel 
tiempo  pasó  ái  Pastrana,  con  grandes  deseos  de  tomar  nuestro  san- 
to hábito :  pero  antes  de  tomarlo  se  le  resfriaron ,  lo  que  sintió 
no  poco  su  santa  tia ;  y  dice  en  otra  Carta :  A  mi  ver,  con  los  san- 
tos fUera  santo;  espero  en  Dios  se  ha  de  salvar,  que  temor  tiene  de 
ofenderle.  Casó  después  este  caballero,  como  ya  queda  dicho,  con 
dofia  Orofrisia  de  Mendosa  ,  y  murió  en  San  Francisco  de  Quito, 
á  27  de  noviembre  de  1617.  {Fr.  A.) 

(6)  «No  tiene  mas  que  hacer  de  irse  á  la  priora  y  monjas,  eum. 
flido  lo  que  dice  el  testamento.» 


hermano,  que  baya  gloria.  Lo  que  faltare  de  loscoa^ 
trocientos  ducados,  que  deben  en  Sevilla,  se  ha  degas^ 
tar  de  la  parte  de  don  Lorencio ,  y  lacer  retablo  y  re- 
jab  y  todo  lo  que  es  menester.  Ya  me  ha  enviado  á  de- 
cir la  priora ,  que  al  menos  los  docientos  ducados  en- 
viará presto. 

Paréceme  dice  el  testamento  (que  no  me  acuerd(; 
bien) ,  que  en  distribución  de  estos  frutos  de  don  Lo- 
rencio (7)  haga  yo  en  algunas  cosas  lo  que  me  parccienv 
Digo  yo,  que  porque  entiendo  de  la  voluntad  de  mi  Ikt^ 
mano,  que  era  hacer  el  arco  de  la  capilla  mayor  [emú 
todas  vieron  que  le  tenia  trazado)  por  esta,  iirmada  d( 
mi  nombre,  digo  que  es  mi  voluntad,  que  cuando s^ 
hiciere  la  capilla  de  mi  hermano ,  que  haya  gloria ,  5^ 
haga  el  dicho  arco  de  la  capilla  mayor^  y  una  reja  ^ 
hierro,  que  no  sea  de  las  muy  costosas ,  sino  vistosa  \ 
bien  bastante. 

Sí  Dios  fuere  servido  de  llevar  á  don  Lorencio  sin  hi] 
jos,  entonces  se  haga  la  capilla  mayor ,  como  manda  e{ 
testamento.  Miren  que  no  se  lien  muclio  del  mayorduiBoj 
sino  que  procuren,  que  de  los  capellanes  que  tuvienrUj 
vayan  á  menudo  á  mirar  eso  de  la  serna ,  para  ver  ¿i  s^ 
granjea  bien;  porque  esa  hacienda  será  de  valor;  M 
no  se  tiene  mucho  cuidado  (8)  perderse  ha  muy  presJ 
to,  y  en  conciencia  están  obligadas  á  no  lo  dejar  iierdtr, 

¡Oh,  mis  hijas,  qué  cansancio  y  contienda  tray^ 
consigo  estas  haciendas  temporales!  Siempre  lo  peii<e¡ 
y  aliora  lo  tengo  visto  por  expiriencia ,  que  á  mi  pare- 
cer todos  los  cuidados,  que  he  traído  en  las  fuudactuiies 
en  parte  no  me  han  desabrido  ni  cansado  taulo  com^ 
estos  :  no  sé  si  lo  ha  hecho  la  mucha  enfermedad,  qui 
ha  ayudado.  Vuestras  reverencias  ruegueu  á  Dios,  qií 
se  haya  servido  de  ello,  pues  son  la  mayor  parte  \4^ 
donde  lo  he  tomado  tan  á  pechos ,  y  eucoUjiúudcDmj 
mucho  á  su  Majestad,  que  nunca  pensé  las  queria  tan- 
to. El  lo  guie  todo,  como  mas  sea  para  su  gloria  y  biK^ 
ra ,  y  que  la  riqueza  temporal  no  nos  quite  la  pobreza 
de  espíritu.  De  otubre  hoy  siete,  año  de  mil  quinieiibii 
y  ochenta. 

De  vuestras  reverencias  sierva.  —  Teresa  de  Jesc^i 

Guárdese  esta  memoria  en  el  arca  de  las  tres  ILtvesi 

I 

CARTA  CCCI  (9). 

A  la  madre  María  de  San  José ,  priora  de  Sevina.  —  Desde  TaCa 
doiid  á  25  de  octubre  de  15S0. 

Dándole  cuenta  de  su  convalecencia  y  haciéndole  algunos  etcsrgfi 

particulares  y  de  la  Orden, 

JESU8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  coa  vuestra  rere^ 
rencia,  roí  hija.  Sus  cartas  recibí  y  la  de  la  madr« 
supriora ,  y  anque  eran  harto  añejas ,  me  holgué  de  vei 

(7)  «Que  en  la  distribución  destos  frutos  de  doo  Loremt»* 

(8)  «Y  si  no  tiene  mucho  cuidado*. 

(9)  Esta  Carta  era  la  LXXXl  del  lomo  t  en  lu  ediciones  ao> 
ríores.  El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  V^ 
lladolid.  No  es  toda  de  letra  de  Santa  Teresa.  La  Qsiognín  A^ 
la  esrríbiente  es  distinta  ,  y  propende  á  poner  r  por  i :  asi  exn^ 
be  generar^  tar ,  por  general,  tal.  La  copia  auténtica  no  expresa 
que  fuese  de  Ana  de  San  Bartolomé.  En  esta  edición  se  ba  «tf* 
regido  al  tenor  de  la  copia  auténtica  qve  existe  en  el  maooscnuí 
de  la  Biblioteca  Nacional  número  i,  f^Uo  163  inferior. 


CARTAS. 
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étra  raja;  mas  bien  se  templó  con  ver  su  poca  salud. 
L'oa  que  vuestra  reverencid  escribió  á  el  padre  Nicolao, 
k  primero  de  otubre ,  me  lia  consolado  mucho ,  porque 
ijce  en  ella  está  mijor.  Hega  á  Dios  vaya  muy  adelan- 
te. No  piense  que  esas  hinchazones  son  siempre  hidro- 
pesía, que  por  acá  las  tienen  y  han  tenido,  y  están  ahora 
buenas,  y  otras  se  andan  ansí  (1).  Con  todo  no  deje  de 
curarse ,  y  guardarse  de  lo  que  dice  el  médico  le  hace 
laoo,  aunque  no  lo  haga  sino  por  darme  á  mí  conten- 
to, y  no  añídir  á  los  trabajos  que  por  acá  hay.  A  mí  no 
me  han  faltado  de  poca  salud,  después  que  estoy  en  Va- 
lladúiid.  Esta  ha  sido  la  causa  de  no  la  Iiaber  escrito. 
Toiadía  estoy  tan  flaca  la  cabeza ,  que  no  sé  cuando 
podré  escribir  de  mi  letra ;  mas  la  secretaria  es  lar,  que 
podré  Gar  lo  que  de  mí.  Sepa,  que  el  mal  ha  sido  tan- 
to, que  no  pensaron  que  viviera  (2).  Ya  estoy  sin  ca- 
lentura días  liá,  y  no  sé  para  qué  me  deja  Dios,  sino 
para  ver  muertes  este  año  de  siervos  de  Dios ,  que  me 
es  barto  tormento.  De  la  del  padre  Soto  no  me  ha  pe- 
sado mucho  :  mas  pena  me  da  lo  que  pasa  e!  padre  fray  . 
Gregorio,  y  en  los  Remedios.  Ello  ha  sido  generar  esta 
tonnenta,  y  ansí  no  hay  de  qué  nos  espantar,  sino  ala- 
bar á  Dios,  que  aunque  ha  habido  hartos  trabajos  en 
estos  monesterios,  no  ha  muerto  ninguna  Descalza.  La 
buena  María  del  Sacramento  está  ahora  oleada  en  Al- 
ba (3) :  encomiéndenla  á  Dios ,  y  á  mí  mucho,  para  que 
8ina  á  su  Majestad  en  algo,  que  me  ha  dejado  acá. 

Lo  que  me  dice  de  el  padre  prior  de  las  Cuevas  pa- 
sado, me  ha  hecho  mucha  lástima  (4).  Por  amor  de  Dios 
que  no  le  deje  de  consolar  en  todo  lo  que  pudiere ,  y 
envíele  un  gran  recaudo  de  mi  parte ,  que  por  estar  tan 
flaca  no  lo  escribo ,  y  para  mi  padre  Rodrigálvarez  le 
componga  muy  bueno,  y  se  le  dé  de  mi  parte.  Como 
veo  que  el  padre  prior  de  Pastrana  las  quiere  tanto,  que 
00  las  dejará  de  escribir  á  menudo  las  cosas  de  por  acá, 
dame  mucho  consuelo. 


(1)  Procedía  la  dolencia  de  una  general  epidemia  causada  de 
hb  aire  corrapto,  qae  corriendo  de  polo  á  polo,  apenas  dejó  en  ei 
DHodo  reino  en  que  no  hiciese  grande  wtrago.  Por  lo  cual  llama- 
ron iqael  afto  út90eiañoáei  eularro,  {Hiitcria :  tomo  i ,  libro  y, 
upitolo  iT ,  número  3.) 

Debía  cansar  la  epidemia  los  síntomas  que  dice  la  Santa ,  pnes 
igualmeDte  qae  en  Andalacla  los  padecían  en  Castilla ,  como  se 
ve  en  esta  Carta  y  en  la  XCVIII  del  tomo  ii ,  número  1 ,  donde  re- 
ceta la  infusión  de  ruibarbo ,  como  medicina  aprobada  con  la  ex- 
periencia. [Fr.  A.) 

(i)  Eo  el  número  segundo  vemos  cómo  tocó  ú  la  Sanla*«n  por- 
ción de  la  dolencia  universal ,  poniéndola  tan  de  peligro  como  di- 
ce. Maestro  padre  Gracian  afiade :  que  de  esta  enfermedad»  que 
toTo  en  Valladolid ,  quedó  tan  flaca  y  maltratada ,  que  parecía  ya 
de  edad;paes  aunque  sus  enfermedades  anteriores  eran  conti- 
enas, tenia  tan  buen  sugeto  y  semblante*  qae  parecía  muy  mas 
ouza. 

Murieron  machos  sienos  de  Dios  en  aquel  año  trabajoso ,  y  en- 
tre ellos  se  nombra  el  padre  Soto.  Era  un  virtuoso  sacerdote  que 
murió  capellán  de  las  Descalzas,  habiéndose  agregado  i  los  pa- 
dres fundadores  de  los  Remedios  de  Sevilla,  hecho  una  vida  ejem- 
plar, basta  este  afio  de  80.  También  aquellos  venerables  padecían 
la  general  tormento.  (Fr.  Á.) 

iS)  La  baena  María  del  Sacramento  que  dice  estoba  oleada  en 
Alba,  era  la  primera  supriora  de  aquel  religioso  convento,  que 
babiendo  venido  de  la  Encarnación,  profesó  la  primera  regla  á  21 
de  diciembre  de  72.  No  murió  basto  el  afio  de  89,  aunque  estuvo 
en  los  términos  peligrosos  en  que  la  pinta  su  santo  Madre.  {Fr.  Á.) 

(4)  El  padre  Pantoja  poco  antes  babia  estado  enfermo  de  resul- 
tas de  uoa  calda. 


En  lo  que  toca  á  Beatriz ,  vuestra  reverencia  acertó 
muy  bien  en  quemar  aquel  papel,  y  acertará  en  no  ha- 
blar en  ello  en  ella ,  ni  con  naide  (5).  Si  Dios  fuero  ser- 
vido de  hacemos  merced  de  ver  hecha  esta  provincia, 
entonces  se  deterniinarS  lo  que  se  ha  de  hacer  de  esa 
hermana ,  que  como  se  lo  he  dicho  otras  veces ,  no  es 
bien  que  se  quede  sin  castigo. 

Espantada  estoy  como  no  hay  ningún  recaudo  de  las 
Indias  para  mi  hennano  (que  sea  en  gloría) :  al  menos 
cartas  tengo  por  imposible  dejarlas  de  escribir.  Hágame 
saber  cuando  se  va  la  flota ,  y  si  se  le  ha  acordado  lo 
que  la  escribí  desde  Scgovia ,  que  procurase  se  infor- 
masen de  alguno  de  la  ciudad  de  los  Beyes ,  si  es  vivo 
un  caballero  de  Salamanca ,  Diego  López  de  Zúniga ,  y 
si  fuere  muerto,  procure  dos  testigos  que  den  fe  de  ello, 
que  es  el  que  nos  ha  de  vender  la  casa  para  las  monjas 
de  Salamanca ,  que  no  tienen  ninguna ,  y  estoy  con 
miedo  f  si  se  ha  de  deshacer  aquella  casa  por  esta  cau- 
sa (6).  Al  señor  Horacio  de  Oria  lo  pida  mucho,  y  se  lo 
suplique  de  mi  parte  (7)  y  que  me  encomiende  en  sus 
oraciones ,  que  yo  en  las  mias  tengo  cuidado ,  y  que 
por  ser  esto  servicio  de  Dios  (8),  se  lo  suplico.  Mire  que 
me  ha  de  procurar  mensjijero  cierto  con  quien  escribir 
á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  y  al  Perú  á  la  ciudad  del 
Quito  (9)  y  no  olvide  de  avisarme  con  tiempo  antes 
que  la  flota  se  vaya  (que  correo  hay  que  viene  aquí  de 
los  ordinarios,  que  hartas  cartas  tenia  yo  muy  continas 
de  esta  casa  cuando  ahí  estaba)  ú  á  nuestro  padre  Ni- 
colao (iO) ,  para  que  me  lo  avise  á  su  reverencia  envío 
esta,  porque  vaya  mas  sigura.  La  cabeza  está  tan  flaca, 
que  aun  de  notar  me  canso ,  porque  no  ha  sido  esta  hoy 
sola.  Fué  tan  grande  el  hastio,  que  me  enflaqueció  mas 
que  las  calenturas.  A  la  madre  supriora  (M)  y  á  todas, 
dé  muchas  encomiendas  mias.  Yo  le  digo  que  tengo 
barto  deseo  de  verlas :  á  Dios  todo  es  posible.  Su  Majes- 
tad la  guarde,  como  yo  le  suplico,  y  la  haga  muy  santa. 
Avíseme  sí  se  le  quita  algo  de  la  hinchazón  y  de  la  sed. 
Todas  las  de  esta  casa  se  le  encomiendan  mucho,  y  les  ha 
caído  en  gracia  lo  de  los  moriscos.  Aunque  no  me  escrí- 
ba  de  su  letra,  no  se  le  dé  nada,  que  todo  se  puede  fiar 
de  la  supriora.  De  otubre  á  25 ,  afio  de  1^80  (42). 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 


(5)  En  las  ediciones  anteriores :  «en  no  hablar  en  ello  con  ella, 
ni  naide». 

(6)  Era  la  Santa  eonventaal  de  Salamanca  (boy  es  doctora  gra- 
duada de  aquel  gravísimo  claustro) ;  porque  el  padre  fray  Pedro 
Fernandez,  como  comisario  apostólico,  y  como  ton  discreto,  la 
seQaló  con  razón  aquella  conventu^ilidad  en  Medina  del  Campo,  á  6 
de  octubre  de  71 ,  cuyo  original  está  en  nuestras  religiosas  de  Ca- 
laborra ,  y  un  testimonio  autentico  en  las  del  mismo  Salamanca  : 
siendo  esto  asi«  tenia  la  Santa  nuevos  titulos  sobre  el  glorioso  de 
fundadora  para  solicitar  casa  propia  para  aquellas  bijas.  Aunque 
hizo  varios  viajes  para  este  Un ,  y  cuantas  diligencias  pudo,  se  fué 
de  esto  vida  sin  que  la  tuviesen.  {Fr.  A.) 

(7)  En  el  numero  sexto  habla  de  Horacio  de  Oria ,  que  era  her- 
mano de  nuestro  padre  fray  Nicolás,  favorecedor  de  la  Santo  y  su 
Reforma,  y  tan  bueno  que  se  encomienda  en  sus  oraciones.  (Fr.  i.) 

(8)  «Y  que  por  esU  servicio  de  Dios». 

(9)  «Y  al  Piru  y  á  ciudad  de  Quito». 

¿10)  «Cuando  ahí  estaba.  Ya  nuestro  padre». 

(11)  «A  la  madre  Leonor  de  San  Gabr'tei  supriora» 

(12)  La  fecha  del  día  está  en  números  arábigos  Jos  que  no  osa- 
ban  Santa  Tircsa  ni  la  venerable  Ana:  U  íecba  del  afio  e«  de  otra 
mano. 


264 


OBRAS  m  SANTA  TERESA. 


A  la  hermana  San  Francisoo  muchas  encomiendas, 
qae  dio  gran  recreación  su  carta ,  y  á  la  hermana  Juana 
de  la  f  y  á  la  portuguesa  roe  encomiendo  mucho»  y 
vuestra  reverencia  haga  que  encomienden  todas  á  Dios 
áel  padre  iray  Pedro  Fernandez ,  que  está  muy  al  ca- 
bo :  mire  que  se  lo  debemos  mucho,  y  ahora  nos  hace 
gran  falta  (i).  El  mi  padre  fray  Gregorio  me  tiene  las- 
timada, quisiera  poderle  escribir.  Dígale  que  ansí  se  ha- 
cen los  santos,  y  á  vuestra  reverencia ,  mi  hija,  digo  lo 
mesmo.  No  me  hago  de  qué  no  la  escribo  de  mi  le^ 
tra  (2).  

Jesús  ,  María  (3). 

La  madre  me  envió  esta  carta  Merta :  Uidola  7^  y 
renvtola  á  vuestra  reverencia  con  otra  que  me  escribe  á 
mi^  para  que  vea  to  que  hay  de  negocios.  De  lo  que 
dice  de  don  Francisco,  hijo  del  señor  Lorenzo  de  Ce- 
peda,no  hay  que  hacer  ccuo ,  porgue  ya  se  volvió  á  la 
madre  (4).  (hacion  por  nuestros  negocios  y  pedir  la 
vida  de  fray  Pero  Fernandez ,  que  aunque  seria  mt¿a- 
gro ,  es  tan  necesaria ,  y  la  Virgen  lo  puede  hacer  tan 
fácilmente ,  que  no  desconfio  de  ello ,  si  ellas ,  que  pro-" 
fesan  ser  sus  hijas,  se  lo  rogaren  de  veras,  Y  porque  de 
Madrid  le  escrebi  largo ^  y  agora  estoy  en  Pastrana,  dia 
de  Todos  Santos,  no  me  alargo. 

Sierro  de  vuestra  reverencia.  —  Faat  Nicolás. 


CARTA  CCCII  (5). 

AI  padre  tnj  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios  (6).  —  Desde 
YalladoUd  20  de  noviembre  de  1580. 

Sobre  haber  d€iÍ9tido  n  sobrino  don  FraneUeo  del  dUeo 

de  eniror  fraile. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad. No  va  esta  de  mi  letra  (7),  porque  he  escrito  hoy 

(1)  Siente,  pnei,  jastamente  so  falta,  y  en  tal  ocasión  mas; 
porqne  tenia  ya  la  comisión  del  Papa  con  el  encargo  del  Rey  para 
presidir  el  Capítulo  de  separación. 

Consta  del  original  de  este  qne  era  actual  prior  de  Salamanca 
cuando  murió.  Hizo  honoríflca  mención  de  él ,  como  de  su  padre, 
aquel  Capitulo,  y  mandó  que  en  cada  convento  de  Descalzos  se  le 
dúese  una  misa  conventual.  (¥r.  A.) 

(S)  Esu  posdata  es  toda  de  letra  de  Skxxk  Tiubsa. 

(3)  Esta  segunda  posdata  es  del  venerable  padre  fray  AcoUs 
de  Jesús  Marta ,  en  el  siglo  Doria. 

(4)  Quiere  decir  que  ya  no  quería  ser  fraile. 

(!)  EsU  CarU  era  la  XXVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. No  habiendo  otra  copia  mas  auténtica  ,  se  ha  corregido  por 
la  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5,  pagina  3Í9. 
.  (6)  Estaba  el  padre  Gracian  en  Sevilla ,  adonde  llegó  pocos  dias 
antes  á  cuidar  de  su  casa  de  los  Remedios ,  que  le  eligió  por  su 
prelado  á  19  de  febrero,  y  conflrmó  su  elección  en  Salamanca  el 
padre  vicario  general  nuestro  padre  fTay  Ángel ,  4 10  de  marzo. 
No  podo  llegar  basta  dicho  tiempo ,  detenido  de  mayores  urgen- 
cias de  la  familia,  por  cuyo  bien  andaba  acompafiando  al  vicario 
general,  y  entendiendo  en  varias  comisiones  que  le  delegó  para 
los  mas  de  ios  conventos. 

Poco  antes  que  llegase  a  Sevilla ,  se  habla  esparcido  en  aquella 
Babilonia  andaluz ,  que  le  habit  hecho  quemar  el  nuncio  en  Ma- 
drid. Creyéronlo  algunas  personas  (no  tal  vez  por  inocentes)  con 
tal  seguridad ,  que  ocho  dias  antes  nnas  sefioras  afirmaban  a  otras 
sus  amigas,  que  le  defendían,  que  mostrarían  un  papel  de  sus  ce- 
nizas. Se  podía  preguntar:  ¿si  los  que  enviaron  de  Madrid  i  Se- 
villa aquellas  cenizas,  y  las  sefloras  que  las  guardaban ,  las  tenian 
por  reliquias?  (Fr.  A.) 

(7;  En  el  ndmero  primero  eonsta,  qne  por  estar  fatigada  la  San- 


á  Avila  mucho ,  y  tengo  cansada  la  caben;  y  ayer  i 

vuestra  paternidad,  por  la  via  de  la  señora  dooa  Joaoa 
de  Antisco,  y  antes  había  escrito  otra  por  esta  Tía,  bieo 
larga.  Plega  á  Dios  haya  llegado  mejor  allá,  que  acá  las 
de  vuestra  paternidad,  si  las  ha  escrito,  que  estoy  coq 
harto  cuidado,  hasta  saber  si  llegó  bueno.  Esta  escribo 
aliora ,  para  que  sepa ,  que  hay  correo  para  este  lagai 
desde  ese ,  y  no  me  deje  de  escribir  con  él.  Estoy  bue- 
na, gloría  á  Dios ,  y  á  la  hermana  Haría  de  Sanio»! 
también  le  han  faltado  las  calenturas  (8). 

Lo  que  decia  en  la  de  ayer  es  la  historia  de  don  Fran- 
cisco, que  nos  tiene  espantadas  á  todas.  No  parece,  si- 
no que  le  han  deshecho  y  tomado  á  hacer.  Como  anda 
con  sus  parientes  no  me  espanto ;  mas  espántame,  co- 
mo deja  Dios  ansí  una  criatura,  que  le  deseaba  ser- 
vir. 1  Grandes  son  sus  juicios!  Harta  lástima  me  ba  he- 
cho verle.  Está  gran  negociador  de  su  hacienda,  y  ami- 
go de  ella ,  con  tanto  miedo  de  tratar  Descalzos  ni  De- 
calzas, que  no  creo  nos  querría  ver,  y  á  mí  la  pnoK* 
ra.  Dicen  que  dice ,  que  ha  miedo ,  que  le  ba  de  tor- 
nar el  deseo  que  tenía.  En  esto  se  ve  la  gran  teotacíoQ 

Suplico  á  vuestra  paternidad  le  encomiende  á  DíoS; 
y  le  haga  lástima.  Trata  de  casarse  mas  no  fuera  de 
Ávila.  Ello  será  harto  pobre,  porque  no  le  foiten  due- 
los (9).  Harta  ocasión  debia  ser  dejarle  solo  tan  pres> 
to  vuestra  paternidad  y  el  padre  Nicolao ;  y  aquella  ci- 
sa  de  Pastrana  no  debe  estar  codiciosa.  A  mi  parecerse 
me  ha  quitado  una  gran  carga.   • 

Lo  de  la  capilla  torna  ahora  á  andar ,  qne  ayer  dv 
escríbió  el  padre  fray  Ángel  sobre  ello.  Todo  me  tieoe 
harto  cansada.  El  nunca  ha  ido  á  Madrid ,  que  vieae 
ahora  á  San  Pablo  de  la  Mordleja.  Dice,  que  le  ba>«- 
viado  el  general  las  atas  del  Capitulo.  El  padre  fraylV 
droFernandezno  esmuerto(iü);  eslásemuy maloilIj- 
Acá  están  las  mas  buenas,  y  con  deseo  de  saber  de 
vuestra  paternidad  y  la  secretaria  le  besa  las  manoi,  j 
la  madre  Inés  de  Jesús. 

Porque  pienso  que  le  dará  algún  cuidado  lo  que  se 
pagó  á  Godoy,  sepa,  que  di  orden  para  que  pareciese 
habia  sido  prestado «  y  ansí  se  resolvió  en  que  él  se 
debia  (i2)  que  era  mas  que  esto.  Porque  esdespuesde 

ta  escribió  la  Carta  sn  secretaria  por  nllagro ,  la  Teoenble  ab 
de  Sao  Ba'rtolomé ,  qne  en  el  ndmero  3  envía  ateotas  DeDori» 
al  padre  Gracian ,  como  en  el  7  nn  earifloso  recado  de  sorelifiosi 
gratitud.  {Fr.  A,) 

(8)  La  hermana  del  padre  Gradan,  qne  habla  profesado  ei  Vi* 
lladolifl. 

(9)  Parece  anuncio  proféilco ;  pnes,  como  qneda  dicho  eiom 
cartas,  casó  con  ana  sefiora  no  tan  rica  como  noble;  itwk, 
qne  para  so  remedio  hnbo  de  Toher  i  las  Indias  solo,  y  aiñó  $ii 
sucesión  en  la  ciudad  de  Quito,  con  que  tItíÓ  ,  y  murió  harto  p> 
bre.  (fr.  A.) 

(10)  SI  no  habla  muerto  cuando  lo  escrlbia  la  Santa,  ■ario yrei- 
to ;  pues  i  Í6  de  noviembre  (en  el  mismo  dia  en  qne  pasó  i  sri^t 
vida  dofla  Margarita  de  Austria,  reina  de  Espada,  recibió  el lU; 
la  sensible  noticia  de  la  muerte  de  aquel  Dominico,  (ffiítorii.  li- 
bro V ,  capítulo  VIII,  ndmero  ti.) 

Estiba  sefialado  para  presidir  el  Capítulo  de  saparacioa;  for 
cuya  causa  vino  de  Sevllli  Gradan  con  celeridad  i  SalamaBaa 
su  busca ,  pero  hallóndole  en  los  últimos  alientos,  solo  limd  si 
acelerada  venida  para  noticiarle  el  buen  estado  de  la  Reforai.! 
agradecerle  los  muchos  favores  que  le  mereció  ó  sn  aposióUM 
celo.  (Fr.  A.) 

(11)  En  las  ediciones  anteriores :  «está  muy  malot. 
[i%  «Y  ansí  se  dneonló  en  lo  que  él  me  debía*, 
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Maitines,  y  yfepera  de  noestra  S^ora  át  la  Presen- 
tacioo,  día  que  oo  se  me  olvidará  (porque  fué  en  este  el 
rebate  de  cuando  vuestra  paternidad  presentó  el  breve 
en  el  Carmen  de  ahí).  Dios  le  guarde^  y  liaga  tan  santo 
como  yo  se  le  suplico ,  amén  (i). 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  paternidad. — TsaESA 
DE  Jesús. 

Quiera  Dios  vaya  ya  esta  letra  para  leerse ^  según  con 
la  priesa  que  se  ha  escrito.  Harto  desasosegado  está  este 
Francisco,  y  he  sabido  tiene  mucho  mal  de  estómago  y 
cabeza  y  ^queza  en  el  corazón.  Ilarta  merced  me 
bizo  Dios  de  que  no  tomase  el  hábito.  Mucho  ha  dicho 
en  Avila  de  que  nadie  le  hacia  fuerza.  Yo  le  digo,  mi 
padre,  que  siempre  temí  lo  que  ahora  veo.  No  sé  qué 
me  traja,  que  he  descansado  de  no  tener  cuenta  cun 
él,  anque  en  el  casamiento,  dice,  no  saldrá  de  lo  que 
yo  quisiere.  Mas  he  miedo  tendrá  poco  contento ;  y  an- 
sí, si  no  fuera  porque  no  pareciera  enojo  de  lo  hecho, 
lo  dejara  del  todo.  Sí  viera  vuestra  paternidad  las  car- 
tas, que  desde  Alcalá  y  Pastrana  me  escribió,  se  es- 
pantara con  el  contento  y  priesa,  que  me  decía  procu- 
rase le  diesen  el  hábito.  Brava  tentación  le  debió  dar; 
anque  eu  cosas  de  esas  no  le  hablé ,  que  él  seutia  mu- 
dio ,  y  estaba  su  pariente  presente.  Debe  estar  también 
corrido.  Dios  le  remedie,  y  á  vuestra  paternidad  guar- 
de. A  mi  parecer,  con  los  santos  fuera  santo.  Espero 
en  Dios  se  ha  de  salvar ,  que  temor  tiene  de  ofenderle. 

Su  compañera  de  vuestra  paternidad  San  Bartolomé  se 
le  encomienda  mucho ;  y  tiene  harto  cuidado  y  deseo  de 
saber  cómo  le  ba  ido  á  vuestra  paternidad  por  esos  ca- 
minos, y  sin  nosotras ;  que  acá  nos  va  tan  mal  sin  vues- 
tra paternidad,  que  parece  hemos  quedado  en  desier- 
to (2).  La  hermana  Casilda  de  la  Concecíon  se  en- 
comienda á  vuestra  paternidad.  Nuestro  Señor  nos  guar- 
de á  vuestra  paternidad,  y  nos  le  deje  ver  presto,  padre 
mió :  porque  no  se  canse ,  no  le  digo  mas. 

Indina  súdita  de  vuestra  paternidad.  —  Ana  db  San 
BAaiouiMÉ. 

En  sabiendo  vuestra  paternidad  algo  del  buen  fray 
Bartolomé  de  Jesús,  me  lo  liaga  saber,  que  me  dará 
mucho  consuelo. 

CARTA  CCCni  (3). 

Desde  Valladolid  ü  de  noTiembre  de  1580.— a  la  madre  María  de 
San  José ,  pñora  de  SeviUa. 

fcUeiUaidoU  por  U  etUmeia  4el  paire  GracUm  «s  SevUUt, 

JBSDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cial mi  bija,  amén.  Con  harto  deseo  estoy  de  saber  de 

(1)  «T  le  haga  tan  santo  etmo  yo  le  snpllco.  Amén». 

Sobre  el  saceso  á  qae  alude  en  la  fecha ,  véase  el  final  de  la  Bo- 
íacion  IX,  loma  *x,  página  170. 

\ii  Téngase  en  cuenta  este  dicho  de  la  venerable  Ana  de  San 
Bartolomé,  para  apreciar  la  relación  que  se  le  atribuye  contra  el 
padre  Gracian. 

(3)  Esta  caru  era  la  XCVII  del  tomo  iv  en  4as  ediciones  anto- 
riorei.  El  origiDal  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Valiadoiid.  U  primera  mitad  de  la  CarU  es  de  letra  de  la  religiosa 
jne  le  servia  en  Valladolid  de  amanuense.  La  segunda  miud  es 
^leiia  de  la  misma  Santa.  Imprímese  conforme  d  la  copia  an- 
^ticadel  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  i.  Us 
wrreeciones  son  poco  ImporUntes. 


la  salud  de  vuestra  reverencia:  por  amor  de  Dios  que 
mire  mucho  por  ella ,  que  me  tiene  con  cuidado.  Aví- 
seme que  tal  se  siente  y  qué  tan  consolada  esta  ahora 
con  nuestro  padre  Gracian  (4),  que  yo  lo  estoy  de  en- 
tender el  alivio,  que  á  vuestra  reverencia  le  será  tenerle 
ahora  allá,  para  todo.  Yo  estoy  mijor,  gracias  á  Dios. 
Voy  tomando  en  mi ,  aunque  no  falta  en  qué  padecer 
con  mis  continas  enfermedades  y  cuidados ,  que  no  me 
faltan.  Encomiéndenme  á  Dios,  y  escribame  qué  ten- 
go de  hacer  de  estos  papeles  que  me  envió,  pues  no 
valen  nada  para  cobrar.  lAiro  el  remedio  que  ha  de  ha- 
ber, y  procure  vuestra  reverencia  alguna  monja ,  para 
pagar  ese  dinero^  para  la  capilla  de  mi  hermano,  que 
no  se  puede  excusar  de  comenzarla  ya  (5).  Yo  no  tengo 
por  acá  ningún  remedio,  que  harto  me  pesa;  mas  no 
puedo  mas  de  encomendarlo  todo  á  Dios ,  que  ponga  el 
remedio  que  puede.  De  los  negocios  de  la  Orden  no 
hay  ahora  cosa  nueva  que  decir ;  cuando  la  haya  de 
nuestro  padre  Gracian  lo  sabrá.  A  todas  las  hermanas 
me  encomiende  mucho.  Plega  á  Dios  estén  con  la  salud 
que  yo  las  deseo  (6). 

Ya  la  escribí ,  que  el  que  le  debe  los  dineros  en  Tole- 
do, da  hartas  largas,  y  él  es  oidor  del  arzobispo,  y  no 
sé  cómo  se  ha  de  sacar  de  él,  si  no  es  por  bien.  Si  el 
padre  Nicolao,  cuando  vaya,  quisiere  estar  allí  algún 
dia,  y  averiguarlo  con  él ,  quizá  se  baria  algo.  Yo  pen- 
sé, si  fuera  adelante  el  propósito  de  rehsion  de  Francisco, 
poder  hacer  algo  en  eso :  todo  se  me  deshace.  Hágalo 
Dios  como  puede,  y  déla  la  salud  que  yo  le  suplico. 
Pues  hay  ordinario  para  este  lugar,  no  deje  i^  es- 
cribirme con  él ,  y  avisar  á  nuestro  padre  que  lo  haga, 
y  dígame  la  madre  supriora,  como  les  va  con  él  (7), 
y  si  está  bueno,  y  escríbame  de  todo  largo,  porque 
no  se  canse  vuestra  reverencia.  Por  caridad  que  es- 
tén con  mucho  aviso,  pues  hay  en  casa  quien  le  parez- 
ca (8),  lo  que  no  es  nada,  mucho ;  y  dígame  cómo  está 
esa  pobre ,  y  el  padre  prior  de  las  Cuevas.  Haga  á  nues- 
tro padre  que  le  vaya  á  ver,  y  envíele  un  gran  recaudo 
de  mi  parte  (9),  y  al  padre  Rodrigo  Alvarez  también,  que 
me  holgué  con  el  suyo.  Mi  cabeza  no  da  lugar  á  escri- 
birle. Dígame  cómo  está  San  Jerónimo  :  á  ella ,  y  á  la 
hermana  San  Francisco  mis  encomiendas.  Es  hoy  dia  de 
la  Presentación  de  nuestra  Señora  de  1580. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  TEassA  db 

JBSÜS. 

Hagan  muclia  oración  por  los  negocios  de  la  Orden. 

<i)  En  las  ediciones  anteriores  «con  nuestro  padre  Gracias. 
fp  lo  estoy  de  entender  el  alivio  que  vuestra  revereucia  lo  seri 
abora  alii  >.  fii  padi«  Gracian  había  sido  elegido  prior  de  los  Re- 
medios en  19  de  febrero  anterior. 

(5)  «De  comentarla.  Ya  do  tengo  •. 

(6)  •Pl00u$  i  Dios  ^ue  estén  con  la  salud  qae  yo  le$  deseo  ». 
Hasta  aqui  es  de  letra  de  la  amanuense. 

(7)  «Y  avisar  á  nuestro  padre  lo  haga.  Dígame  la  madre  suprio- 
ra cómo  le  va  con  ¿I». 

(8)  «Por  caridad  que  etíé  con  mucho  aviso,  pues  hay  en  caM 
quien  \t  perece». 

(9)  •  Que  lo  vaya  Tver,  y  e«rto  un  gran  recado  •. 
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CARTA  CCaV  (1). 


DMde  ValladoUd  á  principios  de  diciembre  de  1580  (S).— Pira  la 
madre  Ana  de  la  Encamación ,  priora  de  Salamanca. 

Súhre  h  amprn  de  cta  púrñ  el  eoMníe  de  CarwuHlu  De$eéÍM§$ 

en  aquelU  ekuM, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Después  de  escrita  una 
carta  9  que  vuestra  reverencia  verá^  me  envió  esta  el 
padre  García  Manrique  (3) ;  y  en  esto  que  su  merced 
aquí  pide ,  no  hay  que  detener  ni  que  temer,  sino  que 
vuestra  reverencia  lo  haga,  que  cuando  escribí  la  carta, 
espantada  de  la  novedad  que  han  hecho,  pensé  que  de 
parte  de  Pedro  de  la  Yanda  se  le  hahia  pedido  clguna 
escritura ,  y  que  no  se  había  avisado  á  el  padre  García 
Manrique;  y  ansí  digo,  que  me  informen  si  hay  otra 
novedad:  mas  para  hacer  lo  que  aquí  su  merced  dice, 
ningún  inconveniente  yo  hallo ;  ni  la  madre  Inés  de  Je- 
sús ni  la  priora,  para  que  se  deje  luego  de  hacer ;  y 
ansí  le  pido  por  caridad  lo  hagan ;  y  anque  le  hubie- 
ra alguno,  bastaba  estar  ya  hecho  el  concierto,  porque 
DO  nos  han  parecido  tan  bien  los  que  nos  han  faltado 
los  caballeros  de  Salamanca ,  para  que  los  imitemos. 
Porque  en  la  carta,  que  digo,  me  alargo,  no  mas  de  que 
dé  Dios  á  vuestra  reverencia  mucho  amor  suyo. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Terbsa  de 
Jesús. 

CARTA  CCCV  (4). 

A  donXorenio  de  Cepeda ,  sobrino  de  la  Santa ,  en  el  Pehi  ((Q.^ 
Deade  Valladolid  por  diciembre  de  1580. 

Añténdoie  le  mnetfe  de  tu  padre  p  c^emUente  de  su  kermmu). 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
mi  hijo.  Bien  puede  creer  que  me  da  harta  pena  las  ma- 
las nuevas,  que  á  vuestra  merced  he  de  escribir  en  esta. 


(1)  Bata  Carta  ae  publicó  entre  loa  fragmentos  del  tomo  vi  y 
con  el  número  69  de  entre  ellos.  No  era  fragmento  sino  carta  en- 
tera ,  paes  solo  faltaban  qne  poblicar  las  fórmalas  del  principio 
7  fln  de  la  Carta ,  como  se  ve  por  el  manoacrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  número  9,  de  donde  se  ban  tomado  aquellos  para  esta 
edición.  El  original  no  está  ya  en  la  sacristía  de  la  parroquia 
de  San  José  de  Madrid ,  como  decía  la  nota  siguiente,  ignoro  su 
paradero. 

(2)  El  original  de  eate  fragmento  esti  en  nuestra  sacriatía  de 
Madrid ,  y  también  la  caria  que  e»cribió  ft  la  Santa  el  padre  Gra- 
dan Manrique,  en  Valladolid,  á  30  de  noviembre  de  1580.  El  nego- 
cio (fuera  de  otro  que  habla  y  no  se  entiende )  era  sobre  un  depó- 
sito concerniente  i  la  venta  de  la  casa  de  Pedro  de  la  Vanda ;  y 
una  escritura  que  se  pedia  á  las  religiosas ;  y  ellas  insinuaron 
querian  flador,  y  que  no  aepodia  baeer  sin  licencia  de  la  Santa.  Ea 
negocio  intrincado ;  pero  hablan  ya  convenido  en  él  las  religio- 
sas ,  y  hecho  aquel  religioso,  é  quien  no  conocemos,  mucho  por 
ellas.  Él  dice  en  la  carta  que  se  quejaba  é  la  madre  Tbrksa,  y  la 
pedia  le  hiciese  justicia,  y  la  Santa  se  la  bace  rectamente,  deter- 
minando se  esté  é  lo  concertado ;  y  alegando  ad  houimem  un 
ejemplar  fuerte  del  poco  honor  qae  se  hicieron  los  caballeros  de 
Salamanca  en  no  haber  cumplido  so  palabra.  No  se  ha  de  enten- 
der qne  hablase  de  todos  los  de  aquella  nohillsima  república ,  si- 
no de  Pedro  de  la  Vanda  y  los  suyos,  que  dieron  harto  ejercido 
A  la  paciencia  de  la  Santa.  (Fr.  Á.) 

(3)  En  las  ediciones  anteriores  :  «6f<itfM«  Manrique  ». 

(i)  Esta  Cartel  era  la  LV  del  tomoiv  en  las  ediciones  anteriores. 
Las  enmier.iljd  se  han  hecho  al  tenor  de  la  copia  auténtica  del 
manoscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  folio  300. 

(K)  Esta  Carta,  cuyo  original  veneran  nuestras  religiosas  de  Pe- 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 

Has  considerando  que  lo  ha  de  saber  por  otra  parte, 
que  no  le  podrán  dar  tan  buena  reladon  del  consuelo, 
que  puede  tener  en  tan  gran  trabajo,  quiero  mas  que  la 
sepa  de  mí :  y  sí  consideramos  bien  las  miserias  de  esta 
vida ,  gos^nos  hemos  del  gozo  que  tienen  los  que  estio 
ya  con  Dios.  Faé  su  Majestad  servido  de  llevar  consi^ 
á  mi  buen  hermano  Lorencio  de  Cepeda,  dos  dias  después 
de  San  Juan ,  con  mucha  brevedad ,  que  fué  un  vómiu» 
desangre;  mas  habíase  confesado,  y  comulgado  el  día  de 
San  Juan ,  y  creo  fué  regalo  para  su  condíctoo  no  tener 
mas  tiempo;  porque ,  para  lo  qne  toca  á  su  aliña ,  sé  yo 
bien  contino  le  hallaría  aparejado,  y  ansí  ocho  dias  an- 
tes me  había  escrito  una  carta ,  donde  me  dccia  lo  poco 
que  había  de  vivir,  anque  pontualmente  no  sabia  el  día. 

Murió  encomendándose  á  Dios  y  como  un  santo; 5 
ansí ,  según  nuestra  fe ,  podenaos  creer  estuvo  á  poco, 
ú  nonada  en  purgatorio  (6).  Porque ,  anque  sieoipn 
fué,  (como  vuestra  merced  sabe),  siervo  de  Dios,e$ti- 
balo,  ahora  de  suerte,  que  no  quisiera  tratar  cosa  de  la 
tierra,  y  sino  era  con  las  jH^sonas  que  trataban  dess 
Majestad,  todo  lo  demás  le  cansaba  en  tanto  eitremo, 
que  yo  tenia  harto  que  consolarle ;  y  ansí  se  había  é 
á  la  sema ,  por  tener  mas  soledad ,  á  donde  murió,  ó 
comenzó  á  vivir,  por  mejor  decir.  Porque  si  yo  pudiera 
escribir  algunas  cosas  particulares  de  su  alma  entendie- 
ra vuestra  merced  la  gran  obligación  que  tiene  i 
Dios,  de  haberie  dado  tan  buen  padre ,  y  de  vivir  in 
manera  que  parezca  ser  su  hijo.  Has  en  carta  no  se 
sufre  mas  de  lo  dicho,  sino  que  vuestra  merced  se  cgd- 
suele,  y  crea ,  que  desde  donde  está  le  puede  liacerioas 
bien ,  que  estando  en  la  tierra. 

A  mi  me  ha  hecho  gran  soledad,  masque  anadie, y 
á  la  buena  Teresita  de  Jesús  (7);  anque  la  dio  DiostáD- 
ta  cordura,  que  lo  ha  llevado  como  un  ángel,  y  ana  le 
está,  y  muy  buena  monja,  y  con  gran  contento  deserte. 
Espero  en  Dios  se  ha  de  parecer  á  su  padre.  A  mi  dj 
me  han  faltado  trabajos,  hasta  ver  á  don  Francisco, 
como  ahora  está ;  porque  quedó  con  mucha  soledai, 
que  ya  ve  vuestra  merced  los  pocos  deudos  que  baj. 

Ha  sido  tan  codiciado  para  casarse  con  él,  en  Arüa, 
que  yo  estaba  con  miedo  si  había  de  tomar  lo  que  no  le 
convenía.  Ha  sido  Dios  servido,  que  se  desposó  e)  d^ 
déla  Goncecion  con  una  señora  de  Madrid,  quetieoe 
madre,  y  no  padre  (8).  La  madre  lo  deseó  tanto,  que 
nos  ha  espantado;  porque,  para  quien  ella  es,  pudieras 
casar  muy  mijor ;  que  anque  el  dote  es  poco,  con  n¡D- 
guna  en  Avila,  de  las  que  pretendíamos,  le  podían  d¿r 
tanto,  anque  quisieran  (9).  Llámase  la  desposada  doóa 
Orofrisia  (anno  há  quince  años,  hermosa  ymuydiS' 


fiaranda  de  Bracamonte ,  es  para  don  Loreoso  Cepedi ,  l^ 
segundo  del  seBor  Lorenzo  de  Cepeda ,  j  sobñio  de  li  Sa^u. 
casado  eo  el  Perd  coo  dofla  María  Hinojosa ,  dejó  larga  sattsü 
pasd  i  aqnel  nnevo  mando  i  administrar  nna  encoraieada.^i^'' 
deid  su  padre  en  el  testamento,  porque  se  aparuse  dH  «ík^* 
que  tenia  i  sn  leglUma ,  con  Intención  de  fondar  mayoniio  rt» 
hijo  mayor  don  Francisco,  de  cojo  casamiento  trata  la  Saotí  Mr 
de  el  número  cuarto  de  esta  Carta.  [Fr.  A.) 

(6)  •  EstuTo  poco,  ó  nada  en  purgatorio». 

(7)  Su  hermana  y  sobrina  de  Samta  Tkresi. 

(8)  J^D¿  sa  padre  don  Francisco  de  Mendosa  y  sa  madre  ¿<ifl> 
Beatriz  de  Casiilla  y  Mendoza. 

(9)  En  las  ediciones  anteriores  faltan  las  palabns  e»^  ^ 
iltran. 


CARTAS. 
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creta);  digo  doña  Orofrisia  de  Mendoza  y  de  Castilla. 
Es  prima  hermana  la  madre  del  duque  de  Alburquer- 
que  (i),  sobrina  de)  duque  del  In&ntazgo,  y  de  otros 
hartos  señores  de  titulo :  en  fin ,  de  padre  y  de  madre^ 
dicen,  no  la  hará  ninguna  ventaja  en  España.  En  Ávila 
es  deuda  del  marqués  de  las  Navas ,  y  del  de  Velada ,  y 
(le  su  mujer  de  don  Luis  el  de  mosen  Rubi,  mucho  (2). 

Diéronle  cuatro  mil  ducados.  £1  me  escribe  que  está 
muy  contento,  que  es  lo  que  hace  al  caso.  A  mi  lue  le 
da ,  que  doña  Beatriz ,  su  madre ,  es  de  tanto  valor  y 
discreción  y  que  los  podrá  gobernar  á  entramos ,  y  que 
se  acomodará ,  á  lo  que  dicen  ,  á  no  gastar  mucho.  Tie- 
ne doña  Orofrisia  solo  mi  hermano  mayorazgo  y  una 
l)erm:ina  monja.  A  no  tener  hijo  el  mayorazgo,  le  he- 
reda eila :  cosa  posible  podría  ser.  Yo  no  veo  otra  falta 
aqui ,  sino  lo  poco  que  don  Francisco  tiene ,  que  está 
Iai)acienda  tan  empeñada ,  que,  á  no  le  traer  presto  lo 
que  deben  de  allá,  no  sé  cómo  ha  de  poder  vivir.  Por 
eso,  vuestra  (3)  merced  lo  procure ,  por  amor  de  Dios, 
y  ya  que  Dios  les  va  dando  tanta  honra,  no  falte  con  qué 
ia  sustentar. 

Ha  salido  hasta  ahora  muy  virtuoso  don  Francisco, 
y  ansí  espero  en  Dios  lo  será,  porque  es  muy  buen 
cristiano.  Plega  Él  oya  yo  estas  nuevas  de  vuestra 
merced.  Ya  ve,  mi  hijo,  que  se  acaba  todo,  y  que  es 
eterno  y  para  sin  fin  el  bien ,  ú  el  mal ,  que  hiciéremos 
en  esta  vida.  Pedro  de  Ahumada  está  bueno,  y  mi  her- 
mana y  sus  hijos;  anque  con  grandísima  necesidad,  por- 
que les  ayudaba  mucho  mi  hermano ,  que  haya  gloria. 
Poco  há  que  estuvo  aquí  don  Gonzalo',  su  hijo.  Mucho 
quiere  á  vuestra  merced ,  y  otras  personas,  que  dejó 
engañadas  en  la  buena  opinión  que  le  tienen,  que  yo  me- 
jor le  quisiera  ver.  Plega  á  Dios  que  ahora  lo  sea,  y  le 
dé  su  Majestad  la  virtud  y  santidad ,  que  yo  le  suplico, 
amén.  Al  monesterio  de  Sevilla,  de  las  monjas,  podrá 
vuestra  merced  enviar  las  cartas ,  que  se  es  priora  la 
que  era  cuando  yo  estaba  allí;  y  todas  las  contiendas  se 
lian  acabado  muy  bien ,  gloria  á  Dios.  Esta  escribo  en 
nuestro  monesterio  de  Valladolid.  La  priora  de  él  besa 
á  vuestra  merced  las  manos,  y  yo  las  de  esos  señores 
y  señoras ,  nuestros  parientes. — Teresa  db  Jesús. 

CARTA  CCCVI  (4). 

A  la  madre  Haría  de  San  José,  priora  de  Sevilla.—  Desde 
Vailadoiid  i8  de  diciembre  de  15s0. 

hmiüendo  la  Carta  anterior  y  uno$  papeie$  para  Indiat ,  tobre  el 
arrendamiento  de  cata  para  eleonoento  de  Salamanca, 

JESÚS,  MARÍA  (5). 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  hija,  y  la  haya  dado  su  Majestad  tan  santas 


(i)  >  Es  prima  hermana  de  la  madre  de  la  del  dugoe  de  Albur- 
querqoe,  sobrina  del  duque  del  Infantado; 

•2]  Moseo  Rubí  de  Bracamente ,  primer  patrón  de  una  Insigne 
capilla  de  Avila.  Se  Te  que  el  tratamiento  de  mosen,  que  aun  dura 
en  la  corona  do  Aragón,  lo  babia,  aaa  entonces,  en  Castilla. 

i3)  «Ha  de  poder  vivir.  Vuestra  merced  lo  procure». 

(li  Esta  Carta  era  la  XCVIll  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  se  conserva  en  la  colección  de  las  Carmelitas 
Descatus  de  VaUadoIid.  Las  enmiendas  se  han  hecho  conforme 
á  la  Copia  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 1,  folio  i66  interior. 

15)  Los  tres  primeros  párrafos  de  esta  Carta  son  de  letra  de  ia   < 


Pascuas,  como  yo  deseo.  Harto  le  tenia  de  que  fuera 
esta  de  mi  mano;  mas  mi  cabeza,  y  las  muchas  ocupacio- 
nes que  tengo,  por  andar  de  partida  para  la  fundación 
de  Falencia ,  no  dan  lugar.  Encomiéndenos  vuestra  re- 
verencia á  Dios ,  para  que  se  sirva  de  que  sea  muy  para 
su  servicio.  Mijor  estoy,  gloría  á  Dios,  y  consolada  de 
que  vuestra  reverencia  roe  dice  lo  está.  Por  amor  de 
Dios,  que  se  iqire  mucho  y  se  guarde  do  beber,  pues 
sabe  el  daño  que  la  hace.  Infusión  de  ruibarbo  hizo 
gran  provecho  á  dos  hermanas,  que  tenían  esas  hincha- 
zones, que  lo  tomaron  algunas  mañanas :  trátelo  con 
el  médico,  y  si  viere  es  á  propósito,  tómelo.  Entramas 
sus  cartas  he  recebido,  y  en  la  una  decía  del  contento 
que  tenia  con  nuestro  padre  Gracian  (6).  A  mi  me  le  da 
que  vuestra  reverencia  le  tenga,  y  con  quien  descansar 
y  tomar  parecer,  que  harto  há  que  Jo  padece  á  solas. 

En  la  otra  carta  decia  vuestra  reverencia  del  negocio 
délas  Indias;  y  me  he  holgado  (7)  tenga  vuestra  reve- 
rencia allá,  quien  con  cuidado  trate  de  ese  negocio,  por- 
que no  tiene  otro  remedio  aquella  casa  de  Salamanca;  y 
á  no  venir  antes  que  se  cumpla  el  término  de  salir  de  la 
casa  en  que  están ,  nos  veríamos  en  gran  aprieto.  Por 
eso,  por  amor  de  Dios,  que  vuestra  reverencia  ponga 
muclio  en  que  se  dé  ese  pliego,  que  alii  va  el  contrato 
que  se  hizo  para  la  venta  de  esa  casa ;  y  si  por  dicha 
fuesen  muertos  á  quien  va  el  pliego,  que  escriba  vues- 
tra reverencia  á  esas  personas  que  dice ,  para  que  lo  ne- 
gocien ;  y  anque  se  den  las  cartas  á  quien  van ,  pueden 
ellos  también  tratar  de  ello,  y  quizá  lo  harán  con  mas 
calor,  que  á  quien  van ,  y  le  ternán  de  enviarnos  la 
respuesta  con  brevedad,  que  nos  importa  mucho;  y 
ansí  lo  ha  vuestra  reverencia  de  encargar,  y  enviar  con 
las  cartas  que  escribieren ,  ese  traslado  del  contrato, 
que  es  el  que  va  con  esta ,  y  si  es  menester  enviarle  á 
cada  uno  de  por  si,  trasládenle  (8),  y  vaya  con  las  car- 
tas ,  y  rueguen  á  Dios  que  lleguen  allá ,  y  que  se  haga 
este  negocio. 

En  lo  que  vuestra  reverencia  dice  de  los  dineros  de  la 
capilla,  no  le  dé  á  vuestra  reverencia  pena,  sino  los 
pudiere  enviar  con  tanta  brevedad ,  que  por  ser  para  lo 
que  es  lo  escribí.  La  carta  de  Indias  también  recebí  con 
la  suya.  Esa  que  va  para  mi  sobrino  don  Lorencio  tam- 
bién encargue  vuestra  reverencia  mucho,  para  que  se 
la  den.  A  la  madre  supriora  y  hermanas  me  encomien- 
do mucho ,  y  me  gúelgo  estén  ya  buenas,  y  entiendan 
no  han  sido  de  las  mal  libradas,  sigun  lo  que  por  acá 
ha  pasado,  y  cuan  largas  han  sido  las  enfermedades. 
Aun  yo  nunca  he  acabado  de  volver  en  mi  del  todo  (9). 

Esa  carta  que  va  para  ¿orencio  no  ha  de  ir  conelplie- 


reügiosa  qne  le  senria  de  amanaense  en  Valladolid,  y  que  escribió 
en  parte  las  dos  últimas  ft  NariM  de  San  José  (LXXXI  del  tomo  ni, 
yXCVII  del  ii  en  las  ediciones  anteriores) » y  quizá  la  anterior 
para  el  padre  Graciau.  Por  eso  paso  ai  principio  el  nombre  de 
Maria,  que  Santa  Teresa  no  solia  poner. 

(6)  «Con  nuestro  padre  Gracian,  y  i  mí.» 

(7)  «En  la  otra  Carta  decia  á  Tuestra  reverencia  del  negoeio  de 
las  Indias,  y  que  me  he  holgado». 

(8)  « Qae  es  el  qae  va  con  esta.  Y  ansí  es  menester  enviada  A 
cada  ano  de  por  si ,  y  trasladarte  •, 

(9)  «Aon  yo  nunca  acabo  de  volver  en  mi  del  todo.*  Hasta 
aquí  es  de  letra  de  la  amanuense ;  desde  las  palabras :  «Esa  Cai^ 
ta »  principia  i  escribir  Saíita  Terssa  de  so    p  n  pía  leira. 
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go,  que  está  lejos  lo  uno  de  lo  otro,  sino  buscar  vuestra 
reverencia  quien  vaya  á  esa  ciudad ,  ú  provincia,  uno  sé 
qué  es.  Mire ,  mi  hija ,  que  lo  negocie  muy  bien.  En  el 
pliego  va  otra  memoria  del  concierto  de  la  casa.  No 
puede  creer  lo  que  pasan  aquellas  monjas,  y  los  traba- 
jos que  han  tenido.  Escriba  vuestra  reverencia  á  don 
Lorencio  adonde  ha  de  decir,  cuando  escriba ,  que 
está  esa  casa  de  San  Josef,  que  quizá  no  caerá  en  ello. 
De  los  dineros ,  que  vuestra  reverencia  ha  de  pagar, 
manda  mi  hermano  se  le  haga  una  capilla  en  San  Josef, 
á  donde  está  enterrado  (1).  No  los  ha  de  enviar  vuestra 
reverencia á don  Francisco,  sino  á  mí,  que  yo  haré  dé 
carta  de  pago ;  porque  temo  no  los  gaste  en  otra  cosa, 
en  especial  ahora  como  está  desposado.  No  querría  que 
se  me  congojase  por  nada ,  sino  que  de  unas  monjas, 
que  me  escribe  nuestro  padre  que  han  de  entrar  ahi, 
procure  se  los  den.  Yo  quisiera  tuvieran  mayor  huerta, 
para  que  Beatriz  se  ocupara  mas:  no  puedo  sufrir  esos 
abonos ,  que  no  puede  engañar  á  Dios,  y  pagarlo  ha  su 
alma ,  pues  delante  de  todas  levantaba  las  cosas,  y  otras 
muchas  que  me  han  escrito.  Ú  ellas  dicen  verdad  ú 
ella  (2).  A  Rodrigo  Alvarez  me  dé  otro  recaudo,  y  al 
buen  prior  de  las  Cuevas.  ]  Oh,  qué  placer  me  hace  en 
regalarle !  Al  buen  Serrano  muchas  encomiendas ,  y  á 
todas  mis  hijas.  Dios  me  la  guarde;  no  deje  de  pregun- 
tar esto  del  ruibarbo,  que  es  cosa  probada.  Es  boy  pos- 
trero día  de  Navidad.  Año  cíe  15S0. 
De  vuestra  reverencia.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCVII  (3).  ^ 

AI  padre  fray  Jerónimo  Gnclan  de  la  Madre  de  Dios.  —  Fecba 
iacierta,  de  fines  de  1580,  al  parecer  (4). 

Con  9ariot  cantejoi  aceren  de  los  hcutoriotf  y  otrat  adferltñeiat, 
ptn  ei  manor  recoto  de  ioe  retigioeat, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  amén.  Por  esa  carta  ve- 
rá vuestra  reverencia  lo  que  en  Alba  se  pasa  con  su 


(1) « Se  le  baga  ana  capilla  de  San  José,» 

(i)  «Pues  delante  de  todas  levanta  talet  cosas».  Alude  á  Bea- 
trix,  A  1a  caal  qalzá  principiaban  á  disculpar  la  priora  y  monjas  de 
SeYlila. 

13)  Esta  Carta  era  la  XXVI  del  tomo  i  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  ei  paradero  del  original.  El  padre  fray  Andrés  de  la 
Eaeamaeion ,  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  núme- , 
ro  7,  al  hablar  de  esta  Carta,  se  lamenta  de  que  hablan  omitido  en 
ella  un  trozo  interesante.  No  habiendo  encontrado  copia  de  él, 
teligo  el  senUmiento  de  no  poder  restaurarla. 

;4)  Esta  Carta  es  para  el  mismo  padre  Mariano  Gradan ;  y  se- 
gún se  puede  colegir  del  contexto,  cuando  la  Santa  la  escribió,  se 
bailaba  en  la  fundación  de  Palencla. 

Conla  Tnndadora  de  Alba  (que  era  una  criada  de  los  sefiores 
Duques),  de  quien  habla  la  Santa  en  sus  fímdacionet  con  grande 
aprobación  de  virtud  ,  tuvieron  grandes  diferencias  las  religiosas, 
según  parece  por  las  corónicas,  y  dice :  Que  le  kabiau  cobrado  mU' 
do  { tomo  I,  libro  n ,  capitulo  xxti  ) ,  explicando  con  eso  el  valor 
que  es  menester  para  defenderse  en  servicio  de  Dios ,  y  oponerse 
á  cuanto  fuere  contra  la  buena  obsenancia  de  la  religión. 

Cuando  esta  Caru  se  escribió,  estaba  para  juntarse  en  Álcali 
de  Henares  el  Capitulo  de  la  separación  de  los  Descalzos  en  pro- 
vincia aparte ;  para  el  cual  escribió  la  Santa  á  diferentes  prela- 
dos ,  diferenti's  y  muy  importantes  avisos,  acerca  del  gobierno  de 
sus  hijas;  unos  de  los  cuales  son  los  que  en  esta  Carta  dio  al  pa- 
dre fray  Jerónimo  Graeian ,  acerca  de  las  rejas  de  los  locutorios. 

(V.  P.) 


fundadora.  Hanla  comenzado  á  tener  miedo,  y  bécbo- 
las  tomar  monjas ,  y  deben  de  pasar  harta  necesidad,  y 
veo  mal  remedio  para  llegar  á  razón :  nienebler  ha 
vuestra  reverencia  informarse  de  todo. 

No  olvide  vuestra  reverencia  dejar  mandado  lo  de 
los  velos  en  todas  partes ,  y  declarado  por  qué  perso- 
nas se  ha  de  entender  la  coslitucion ,  porque  no  parez- 
ca las  aprieta  mas^  que  yo  temo  mas ,  que  no  pierdan 
el  gran  contento,  con  que  nuestro  Señor  las  lleva,  que 
esotras  cosas;  porque  sé  lo  que  es  una  monja  descon- 
tenta ,  y  mientras  ellas  no  diei'en  mas  ocasión  de  la  qoe ' 
hasta  abora  han  dado,  no  hay  por  que  las  aprieten  ea 
mas  de  lo  que  prometieron. 

A  los  confesores  no  hay  para  qué  los  ver  sin  velos 
jamás,  ni  á  los  frailes  de  ninguna  Orden ;  y  muy  roeoos 
á  nuestros  Descalzos.  Podríase  declarar,  como  si  tieoeo 
un  tio^  y  no  tienen  padre,  y  aquel  tiene  cuenta d« 
ellas,  ú  personas  de  muyroucho  deudo,  que  ello  mesiQO 
se  lleva  razón ;  ú  si  hay  duquesa ,  ú  condesa,  persooa 
principal.  £n  Qn,  donde  no  pueda  haber  peligro ,  sino 
provecho ;  y  cuando  no  fuere  de  esta  suerte ,  que  no  se 
abra :  ú  si  utra  cosa  se  ofreciere ,  que  sea  duda,  que  se 
comunique  con  el  provincial,  y  se  pida  licencia;  y  sino, 
que  jamás  se  haga.  Mas  yo  he  miedo  no  la  dé  el  pro- 
vincial con  facilidad.  Para  cosa  de  alma  parece  que  se 
puede  tratar  sin  abrir  velo.  Vuestra  levereucia  lo  veri. 

Harto  deseo  les  venga  luego  alguna  que  traya  algo, 
para  pagar  lo  que  se  ha  gastado  en  la  obra.  Dios  lo 
guie  como  vé  la  necesidad.  Aquí  están  bien ,  que  todo 
tes  sobra  (5),  digo  cuanto  á  lo  exterior^  que  para  el  con- 
tento interior  poco  hará  esto :  mejor  le  hay  en  la  pobre- 
za. Su  Majestad  nos  lo  dé  á  entender,  y  haga  á  vuestra 
reverencia  muy  santo.  Amén. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  vuestra  reverencia.— Te- 

BBSA  DB  JfiSUS. 

CARTA  CCCVín  (6). 

Para  ana  religiosa  de  otra  Orden,  que  pretendía  entrar  earmeüu 
descaixa.  —  Fecha  incierta ,  al  parecer  de  Gnes  de  IStiOi'  • 

Le  da  eonsejoe  para  perfeetíonarte  en  tu  eonwento ,  rin  neuaid 

de  mudar  de  iuMÜtuto. 

JESOS 

Sea  con  vuestra  merced.  En  lo  principal  que  voe^ 
merced  manda  ,  no  la  puedo  servir  en  ninguna  manen 
por  tener  costitucion,  pedida  por  mí,  de  no  tener  monja 
de  otra  Orden  en  estas  casas ,  porque  eran  tantas  las 


(5)  De  estas  palabras  se  inflere  qoe  esta  Carta  se  debió  escñ* 
bir  desie  Valladolid  y  no  desde  Palencia. 

(6)  EsU  CarU  era  la  XLVIll  del  lomo  ii  en  las  ediciones  lBt^ 
rieres.  PabiicOia  el  padre  Ribera  en  la  Vida  de  Santa  Tfít» 
(libro  II»  capitolo  ii,  y  libro  i,  capilnloxiii),  asegnraodo  babcf 
visto  el  original  de  la  Caru.  El  venerable  Palafoi  ucó  de  b  »* 
gonda  parte  de  ella  el  aviso  VU  de  los  qoe  pablieO  en  el  tooio  it 
las  cartas  anotadas  por  él ,  y  luego  ademas  se  pnblieO  d  pirr3Í« 
primero  entre  ios  fragmentos  del  tomo  vi  en  el  numeró  58,  si^ 
do  esta  nna  de  las  pruebas  de  la  Incoria  con  que  se  compiUna 
aqueUos  Tragmcntos. 

En  esta  edición  se  imprime  con  las  correcciones  qoe  teniía  b^ 
cbas  los  padres  Carmelitas  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  >>■ 
cional  ndmero  3. 

(7)  Por  lo  que  dice  de  haber  pedido  cobstitoclon  para  que  » 
ae  admitiesen  monjas  de  otras  Ordenes,  pndo  ser  escrita  esta  Carí> 
á  fines  de  1580,  ó  principios  de  1581,  al  celebrarse'el  Capilaloie 


CARTAS. 
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quequisioron  venir  á  ellas  y  quieren,  qiie,  anque  al- 
guna nos  diera  consuelo  tener,  hállanse  inconvenientes 
para  no  abrir  puerta  en  esto,  y  ansí  en  ello  no  tengo 
que  Jecir  mas,  porque  no  se  puede  hacer,  ni  sirve  de 
mas  de  tener  yo  deseo  de  servir  á  vuestra  merced  en 
este  caso,  que  de  darme  pena  (i). 

Antes  que  fuesen  comenzados  estos  monesterios  es- 
tuve veinte  y  cinco  años  en  uno ,  donde  habia  ciento  y 
oclienta  monjas,  y  porque  estoy  de  priesa  solo  diré, 
que  á  quien  (2)  ama  á  Dios,  como  vuestra  merced,  to- 
das esas  cosas  le  serán  cruz,  y  para  provecho  de  su 
alma ,  y  no  tocarán  en  dañarla.  Si  vuestra  merced, 
anda  con  aviso  de  considerar  que  solo  Dios  y  ella  están 
en  esa  casa;  y  mientra  no  tuviere  oficio,  que  la  obligue 
á  mirar  las  cosas,  no  se  la  dé  nada  de  ellas,  sino  procu- 
rar la  virtud  que  viere  en  cada  una ,  para  amarla  por 
ella ,  y  aprovecharse  y  descuidarse  de  las  faltas  que  en 
ella  viere. 

Esto  me  aprovechó  tanto,  que  siendo  las  monjas  con 
quien  estaba  muchas  en  número ,  no  me  hacian  mas 
al  caso  que  si  no  hubiera  ninguna ,  sino  provecho.  Por- 
que en  fin,  señora  mía,  en  toda  parte  podemos  amar  á 
este  gran  Dios.  Bendito  sea  El,  quo  no  hay  quien  pue- 
da estorbarnos  esto. 

Sierva  de  yiiestra  merced.— Terbsa  de  Jbsus. 

CARTA  CCCIX  (3). 

Feebt  iatierta.  —  Para  unas  sefioriut  de  Avila ,  qne  pretendían 
entrar  carmelitaa  deacalzas  {i). 

Dando  iúrgat  A  tu  pretentiün. 
JESVS. 

La  gracia  del  Espiritu  Santo  sea  en  sus  almas  de 
vuestras  mercedes ,  y  se  la  dé ,  para  que  les  duren  tan 
buenos  deseos.  Paréceme  ámí,  señoras,  que  mas  áni- 
mo ha  tenido  doña  Mariana  (5),  su  hija  de  Francisco 
Suarez,  pues  há  casi  seis  años,  que  padece  disgustos  de 
padre  y  madre ,  y  metida  los  mas  de  ellos  en  una  aldea, 
que  diera  mucho  por  la  libertad  que  vuestras  merce- 
des tienen  de  confesarse  en  San  Gil ;  y  no  es  cosa  tan 
fácil,  como  les  parece,  tomar  el  hábito  de  esa  suerte; 
que  anque  ahora,  con  este  deseo,  se  determinen,  no 
las  tpngo  por  tan  santas,  que  no  se  fatigaran  después  de 
verse  en  desgracia  de  su  padre.  Y  por  esto  vale  mas 
encomendarlo  á  nuestro  Señor,  y  acabarlo  con  su  Ma- 


Aleali.  De  toda?  maneras,  so  eronologta  importa  poco,  al  paso 
qoe  importa  mucho  sa  doctrina. 

(1)  Hasta  aqai  se  pnblicó  en  el  fragmento  número  88. 

(i)  Desde  aqal  principia  el  aviso  VII  de  los  compilados  por  el 
seOor  Palafox. 

(3i  Esta  Carta  era  la  LXXIII  del  tomo  it  en  las  ediciones  ante- 
riores. So  colocación  es  arbitraria.  Las  correcciones  se  han  hecho 
por  el  manoscrito  de  la  Biblioteca  Nacion3l  número  3. 

(4)  Esta  Carta ,  cnyo  original  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
de  Talavera ,  es  bien  cariflosa ,  discreta  y  doctrinal ,  may  propia 
del  genio  de  la  Santa  y  de  so  pluma ,  siempre  atenta  y  cortés. 
No  se  sabe  el  año  ni  lugar  en  qne  la  escribió ,  ni  quienes  eran 
esUs  sefioras  pretendientas ,  aunque  se  colige  por  el  contexto 
que  residían  en  la  ciudad  de  Avila ;  pues  las  dice  en  el  numero 
primero,  que  tenían  libertad  de  confesar  en  San  Gil ,  que  era  en- 
tonces colegio  déla  Compafiia.  (Fr.  A.) 

^)  Eniu  etfUiOBes  anteriores :  Jfcrif. 


jestad,  que  puede  mudar  los  corazones,  y  daiá  los 
medios ;  y  cuando  mas  descuidadas  estemos ,  ordenará 
como  sea  gusto  de  todos ,  y  ahora  debe  convenir  la  es- 
pera. Sus  juicios  son  diferentes  de  los  nuestros. 

Conténtense  vuestras  mercedes  con  que  se  les  ter- 
na guardado  lugar,  y  déjense  en  las  manos  de  Dios, 
para  que  cumpla  su  voluntad  en  ellas,  que  esta  es  la  per- 
fecion,  y  lo  demás  podría  ser  tentación.  Hágalo  su  Ma<- 
jeslad  ,  como  viere  que  mas  conviene ;  que  cierto  (6), 
que  si  á  sola  mi  voluntad,  estuviera,  yo  cumpliera  luego 
la  de  vuestras  mercedes :  mas  hanse  de  mirar  muchas 
cosas ,  como  he  dicho.  Su  Majestad  lo  guarde  con  la 
santidad  que  yo  le  suplico,  amén  (7). 

De  vuestras  mercedes  sierva.— Teresa  db  Jesús. 

CARTA  CCCX  (8). 

Para  una  sefiora  desconocida.— Fecha  incierta  (9). 
Poniénéoteá  su  ditpotMou  para  cuando  quiera  venir  á  f  Miarla. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espiritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced.  No  he  habido  menester  ver  á  vuestra  merced 
para  recibirla  muy  grande ,  en  querer  vuestra  merced 
dar  lugar  á  que  yo  le  bese  las  manos ,  porque,  después 
que  he  entendido  cuan  bien  entiende  vuestra  merced  lo 
bueno,  hubiera  procurado  este  contento,  si  pudiera.  Y 
ansí,  suplico  á  vuestra  merced  entienda,  que  cuando  me 
la  hiciere  en  venir  acá ,  será  muy  grande ;  y  mientras 
fuere  á  hora  que  pueda  durar  mas  tiempo,  será  mayor. 
Habia  tan  poco  el  día  de  Santo  Tomé,  que  yo  me  holgué 
hubiese  ocasión  para  que  vuestra  merced  lo  dejase  para 
otro  dia.  En  lo  que  vuestra  merced  dice,  antes  fuera 
acrecentar  el  contento  que  impedirle ;  porque  no  habia 
lugar  para  tratar  cosas  de  alma ,  y  en  todas  las  demás 
fuera  acrecentar  mucho.  Ansí  lo  debe  vuestra  merced 
hacer  en  el  servicio  de  nuestro  Señor,  pues  goza  de  tan 
buena  dotrina.  Bien  parece  que  lo  merece  vuestra  mer- 
ced. Plega  á  nuestro  Señor  no  pierda  en  esta  ruin  ser- 
vidora que  quiere  tomar.  Por  eso  mire  vuestra  merced 
lo  que  hace,  porque  una  vez  recebidapor  tal,  está  obli- 
gada á  si  mesma  á  no  pedirla.  En  todas  las  cosas  se  gana 
mucho  en  mirar  en  los  principios,  para  que  los  fines  sean 
buenos.  Para  mí  no  lo  puede  dejar  de  ser;  y  ansí,  el 
dia  que  vuestra  merced  mandare,  y  ala  hora  que  fuere 
servida,  será  mucha  merced  para  mi.  Sea  nuestro  Se- 
ñor siempre  luz  y  guia  de  vuestra  merced. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tbbesa  de  Jesús. 

(6)  «Como  viere  qne  mas  conviene,  qne  sola  mi  volnntad». 

(7)  En  una  copia  auténtica  del  siglo  xvii  falta  esta  dltima  cl&a- 
snla.  En  las  ediciones  anteriores  decía  la  eUqueu :  Migua  sier- 
vo de  vuestros  mercedes, 

(8)  Esta  Carta  era  la  LVII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Se  ha  rectiflcado  por  la  copia  auténtica  del  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  1,  folio  S28. 

(9)  Esta  Carta  es  de  las  bien  escritas  y  cortesanas  qne  la  Santa 
nos  dejó;estA  llena  de  laconismos,  como  de  otra  dijo  el  venerable 
Palafox.  Conserva  su  original  en  Valladolid  el  mny  ilustre  sefior 
don  José  Laso  de  Mendoza ,  vizconde  de  Valeria. 

Es  en  rigor  billete  familiar  pira  una  sefiora  de  clase,  i  lo  qne 
se  colige  de  las  discretas  expresiones  de  la  Santa.  El  carecer  de 
sobrescrito,  con  el  largo  tiempo,  ha  retirado  de  nosotros  la  noticia 
de  sus  tirennstancias,  y  de  algunos  puntos  que  toca  en  ella,  como 
del  aflo,  y  logar  en  que  se  escribió.  (f>.  A.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCCXI  (1). 
Para  una  Mfiora  desconocida.  —  Fecha  incierta. 


Avitando  haber  redado  mú  Umosno,  ff  sobre  la  entrega  de  «s 

reüeario  (2). 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Hago  saber  á  vuestra  merced,  que  ayer 
nesi  envió  el  obispo  doce  hanegas  de  trigo.  Pues  se  hace 
por  vuestra  merced  la  limosna ,  bien  es  que  lo  sepa^  por 
si  vuestra  merced  le  viere.  Suplico  á  vuestra  merced 
me  haga  saber ,  cómo  le  va  con  estos  dias  tan  húmedos, 
7  si  se  ha  confesado  para  este  glorioso  santo,  que  es 
muy  grande ,  y  de  razón  le  ha  de  ser  devota  vuestra 
merced ,  pues  tan  amiga  es  de  los  pobres. 

La  señora  doña  María  me  ha  enviado  á  decir,  no  se 
da  por  pagada  de  el  relicario ,  hasta  que  vuestra  merced 
me  le  dé:  como  de  cosa  propia  habla.  Yo  también  me 
parece  tiene  vuestra  merced  derecho  á  él.  Gomo  el  Se- 
ñor es  el  que  ha  de  pagar  esta  merced ,  y  las  que  vues- 
tra merced  nos  hace ,  bien  entenderá  este  pleito ,  y  le 
juzgará  con  verdad.  Su  Majestad  tenga  á  vuestra  mer- 
ced de  su  mano,  y  le  guíe  muchos  años.  La  madre 
priora  y  estas  hermanas  se  encomiendan  en  las  ora- 
ciones de  vuestra  merced. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  —  Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXII  (3). 

Pan  OH  confesor  de  sos  liijas  (4).— Feelia  incierta. 
Agradeciéndole  se  molestara  ea  confesarlas, 

JESÚS. 

La  gracia  dd  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Yo  le  digo,  que  es  propio  para  morti- 
ficar. ¿Piensa  vuestra  merced,  que  porque  estoy  lejos, 
he  de  dejar  de  saber  lo  que  hace ,  y  de  sentirlo  ?  No  por 
cierto,  sino  que  antes  me  da  mas  pena ,  porque  entien- 
do el  gran  consuelo ,  que  esas  hermanas  tienen  con  la 
gracia,  que  vuestra  merced  les  hace,  y  cuan  consoladas 
andan  cuando  se  confiesan  con  él ;  y  ansí  me  escribe  la 
priora  con  harta  pena,  y  tiene  razón. 

Anque  el  padre  provincial  está  ahora  ahí,  y  las  con- 
fiesa, no  siempre  gustarán  de  uno  todas  :  ni  en  que 
vuestra  merced  tenga  esas  gracias  hay  que  hacer  ca- 
• 

(1)  Esta  Carta  era  la  LVIII  del  tomo  ▼  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  También  en  esta  Carta  esti  la  Santa  muy  cortesana ,  por  ser 
sin  dada,  como  la  pasada,  para  otra  sefiora  de  calidad ;  pues  era 
empefio  para  on  sefior  obispo,  que,  si  no  nos-enga&a  la  conjelora, 
era  don  Alvaro  de  Mendoza,  y  la  señora  que  después  nombra, 
doña  María  de  Mendoza,  su  hermana ;  y  quien  con  tales  tenia  tra 
to  ramiliar,  no  lo  seria  inferior.  Guárdase  el  original  en  nuestro 
convento  de  Uclés  de  los  Caballeros  ,  sin  sobrescrito  ni  otros  in- 
diciosy  que  digan  para  quién  fué,  cuándo,  dónde  6  en  qué  oca- 
sión se  escribió,  (fr.  A.) 

(3)  £sta  Carla  era  la  XLIII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(i)  El  original  se  venera  en  el  muy  religioso  convento  de  Car- 
melitas Descalzas  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  de  la  ciudad 
de  Badajoz,  Careciendo  de  sobrescrilo  y  otros  indicios,  que  nos 
pudieran  dar  luz,  no  podemos  sefialar  el  sugeto  para  quien  se  es- 
cribió ;  y  solo  se  ve  de  su  letra  que  era  para  algún  virtuoso  sa- 
cerdote, capellán  6  confesor  de  algún  convento  de  sus  b^jas. 

{Fr.  A,) 


SO  de  ello.  Pésame  á  mí,  que  no'fuese  en  tiempo,  qw 
yo  pudiese  gozar  de  sus  gracias ,  en  cuyas  oracio- 
nes me  encomiendo  mucho.  Como  el  padre  provincial 
lo  tenga  por  bueno ,  basta  tener  algún  deudo  como  vue^ 
tra  merced  para  que  yo  lo  tenga  por  muy  bueno,  cuanto 
mas  tanto. 

Porque  de  la  madre  priora  sé  de  vuestra  merced  y 
vuestra  merced  de  mí,  y  por  mis  muchas  ocupaciooes, 
que  .allá  tenia ,  descanso  en  comparación  de  lo  que  acá 
pasa,  no  hago  esto  mas  veces:  masen  mis  pobres  ora- 
ciones no  olvido  á  vuestra  merced ;  y  ansí  le  suplico  se 
acuerde  de  mi  en  las  suyas. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— -Teresa  db tees. 

CARTA  CCCXni  (5). 

Pan  otro  confesor.  —  Fecha  incierta  (6). 

Con  varias  advertencias,  en  especial  sobre  las  tonerti, 

JES08. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced. A  la  recien  velada  vea  vuestra  merceJ  un  día, y 
le  hable  muy  despacio ,  y  pida  me  en(X>m¡endeal  Seiíor, 
y  estos  negocios  de  la  Orden.  Nuestro  Señor  me  la  hag¿ 
muy  santa ,  y  á  la  señora  doña  Catalina  lo  mesmo,  de- 
le vuestra  merced  mis  saludes  (7). 

Extraña  mort¡6cacion  me  es  ver  Id  forma  que  hay  de 
nuestra  pobreza ,  y  estar  muy  regaladas  nosotras,  que 
cómelos  hermanos  dirán,  cierto  que  lo  estamos  cuanto 
á  el  comer,  y  harto  bonita  la  casa,  y  bien  acomodada. 
Algunas  cosillas  faltan  :  mas  yo  temo  nos  ha  de  sobrar 
todo,  que  harto  nos  dan ,  y  enviárnoslo  á  los  hermanos. 

Yo  creo  que  ha  de  sacar  Beatriz  á  vuestra  merced  con 
honra,  pues  tanto  pone  en  su  aprovechamiento  (8). 
Harto  me  consuelo,  que  vuestra  merced  dice,  y  la  ma- 
dre priora ,  que  no  les  da  pena.  Díceme  su  reverenda, 
que  es  al  torno  corta  de  razones.  Dígala  vuestra  mer- 
ced que  se  me  olvidó  que  la  dejé  con  eso ,  que  es  mo- 
cha virtud  para  portera  de  estas  casas.  Acá  he  yo  qui- 
tado á  Alberta  (9),  que  lo  es,  el  hablar  palabra,  si»; 
es  oir  y  responder;  y  si  otra  cosa  le  dicen,  ú  pregun- 
tan ,  dice  que  no  tiene  licencia.  Con  esto  se  edifican 
mas ,  que  con  mucho  parlar.  Porque  á  la  madre  prio- 
ra escribo  muy  largo,  que  he  tenido  á  dicha  estar 
sin  otras  cartas  hoy,  por  poderlo  hacer,  y  ella  dirá  á 
vuestra  merced  lo  que  aquí  falta  :  no  digo  mas  de  so- 


(5)  Esta  Carta  érala  XLIVdei  tomov  délas  ediciones  aoUrioFíS. 

(6)  Esta  Carta  era  mas  dilatada ,  j  solo  nos  ba  dejado  el  tin- 
no  tiempo  estos  pocos  mas  que  fragmentos,  qne  se  haopoéiii^ 
sacar  dei  original,  qne  conservan  nuestras  religiosas  de  Utti»- 

No  se  ha  podido  aTerignar  para  quien  se  escribid;  solo  se  t^ 
tiende  de  ella  misma  que  era  para  el  confesor  de  algoso  de  sas 
conventos ;  j  pnes  se  firma  la  Santa  hija  suya ,  es  muj  creiUe  ^« 
lo  fuese  también  suyo ;  y  si  no  nos  engafia  la  conjetura ,  e)  roa- 
vento  donde  le  escribía  la  Santa ,  era  el  de  Medina  para  el  de  Vi- 
lladolid ,  y  el  alio  el  de  71 ,  por  lo  que  luego  se  dirá.  (Fr.  .ii 

(7)  Si  esta  era  dofia  Catalina  de^Tolosa,  puede  creerse  que « 
escribió  esta  Carta  por  noviembre  de  1580.  Lo  que  dicede  «estcis 
negocios  de  la  Orden  » ,  parece  Indicar  lo  mismo. 

18)  Entre  las  varias  religiosas  de  este  nombre  es  difleü  c4lj^ 
turar  de  cual  hablaba. 

(9)  Esta  Alberta  que  pone  la  Santa  por  original,  era  Alte^ 
Banüsu.  (Fr.  A.) 


CARTAS. 


«i 


pNcaiie  no  deje  de  eacribir  atguna  yei,  que  me  consue- 
lo mocho.  Dé  Dios  á  vuestra  merced  el  que  deseo, 
amén. 

Indina  sierva ,  y  bija  de  vuestra  merced.— Tebes^db 
Jesús  ,  carmdita, 

CARTA  CCCXIV  (1). 

Para  doQi  Jnaoa  Dantiseo.  —  Fecha  Incierta. 

Fragmnta ,  étitáuiUle  tfe  /«  »ahid  de  la9  dot  hijat,  que  tenia  en 
el  eomtento  de  YalladoUd, 

Ayer  recibí  una  carta  de  VaUadoiid :  muy  buena  está 
nuestra  hermana  María  de  San  José ,  y  muy  contenta  y 
alegre.  De  la  mi  Isabel  de  Jesús  me  escriben  cosas  que 
es  para  alabar  á  nuestro  Seuor.  Y  vuestra  merced  lo  ha- 
ga que  tiene  allí  dos  ángeles  para  que  siempre  la  en* 
comienden  á  su  Majestad. 

CARTA  CCCXV  (2). 

A  !a  madre  Ana  de  la  EDcaroaeioa,  priora  de  San  José  de  Sala- 
manca. —  Desde  Falencia  A  priDCipfos  de  enero  de  1581. 

Sobre  asimiot  del  comeento  de  SaUmoMca  y  de  U  fkndaeUm 

dePéUnda. 

JBSUS 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Harto  me  pesa  á  mí  que 
se  trayan  (3)  de  esa  casa  las  que  á  vuestra  reverencia 
dijeron ,  mas  no  puede  ser  menos,  y  pues  se  quita  la 
que  da  desgusto ,  tenga  paciencia  y  encomiéndenlas  á 
Dios  (4),  para  que  acierten  á  hacer  bien  á  lo  que  vie- 
nen (5),  porque  no  pierda  esa  casa  el  buen  crédito 
de  las  que  salen  de  ella.  Espero  si  harán  ^  porque  les 
quedarán  muy  inienas  monjas  con  ellas.  Paréceme  que 
todavía  anda  vuestra  reverencia  con  sus  indispusicio* 
nes.  Harto  es  que  nos  haga  Dios  merced  que  esté  en 
pié :  mírese  por  amor  de  Dios.  Plega  El  me  deje  verlas 
ya  fuera  de  esa  casa ,  que  yo  le  digo  me  tray  con  harto 
cuidado.  Debe  querer  su  Majestad  que  vuestra  reveren- 
da padezca  de  todas  maneras :  sea  por  todo  alabado ,  y 
pagúele  su  Majestad  las  limas ,  que  yo  había  estado 
e)  dia  antes  tan  ruin ,  que  meliolgué  en  ellas  y  con  el 

f  I)  Pabliedse  este  fragmento  entre  los  del  tomo  tt  con  el  núme- 
ro 49.  La  (eeba  es  incierta ,  y  codo  por  otra  parto  so  contenido  es 
iibigniRcante,  no  hay  necesidad  de  gastar  tiempo  en  averignarlo. 

(3)  Esta  Carta  es  una  de  las  inéditas  qne  publicd  el  abate  Migne 
en  el  tomo  u  de  Ví  edición  de  1S40.  Los  Carmelitas  espafioles  no 
la  coDodan,  pues  no  la  tenían  entre  las  inéditas,  que  pensaban 
pobiicar. 

E^ta  se  ha  sacado  de  la  litografia  en  qne  la  hizo  copiar  dicho 
ttiior  Nigne ,  j  qne  acompafia  al  tomo.  Por  desgracia  la  litogra- 
fía es  tal ,  qne  costaría  mocho  menos  leer  el  original  qoe  la  copia. 
Eo  algunos  pasajes  hay  qne  deducir  por  cálenlo  lo  qne  quiere 
decir. 

Posteriormente  la  acaba  de  publicar  el  padre  Bonix,  á  la  pigi- 
aa  561  del  tomo  iii  de  su  traducción,  publicada  en  el  afio  pasado 
de  18S1.  Annqne  en  esta  se  halla  mas  correcta  qne  en  la  litoüph 
fia  de  Migne ,  todaiía  ba  sido  preciso  hacer  algunas  correcciones, 
eoDfrontaodó  una  con  otra ,  y«teniendo  en  cuenta  el  leagoaje  de 
la  Saola. 

(?)  En  la  edición  francesa  de  1861  :< se  tra^gm». 

(4)  «Tenga  paciencia.  Encomiéndenlas  A  Dios*. 

(5)  Alude  i  la  fandacion  de  aquel  convento ,  para  lo  cual  habia 
fletado  de  Salamanca  la  priora  Isabel  de  Jesús  y  la  snpriora  Bea- 
trii  de  Jesús. 


velo,  porque  el  que  traya  tocado  habia  hecho  para  en- 
cima ,  y  son  muy  lindos  los  que  vuestra  reverencia  me 
da.  Con  todo  me  haga  caridad  de ,  hasta  que  yo  se  lo  pi- 
da ,  no  enviarme  nada  :  mas  quiero  que  lo  gaste  en  su 
regalo.  En  esta  fundación  nos  va  tan  bien  en  todo^  que 
no  sé  en  qué  se  ha  de  parar.  Pidan  á  nuestro  Señor  nos 
dé  buena  casa ,  que  ya  no  queremos  la  ermita.  Hartas 
hay  y  buenas,  y  hartos  que  tengan  cuidado  de  ello ,  y  el 
obispo  no  cesa  de  hacernos  merced.  Encomiéndenle  á 
Dios,  por  caridad,  y  á  los  que  nos  ayudan. 

Escriba  vuestra  reverencia  un  billete  á  fray  Domingo, 
si  yo  no  le  escribiere,  porque  sepa  de  esta  fundación, 
anque  procuraré  hacerlo  :  sino  díganle  un  gran  recau- 
do de  mi  parte.  En  gusto  mo  ba  caído  cuan  complida- 
mente  lo  ha  hecho  en  proveer  las  hermanas ,  que  no  lo 
hacen  todas ,  y  es  harta  razón ;  en  especial  por  Isabel  de 
Jesús ,  que  se  le  debe  todo :  contenta  parece  que  está. 
Porque  ella  y  las  demás  dirán  lo  que  hay  que  decir,  y 
yo  tengo  que  escribir  otras  cartas,  no  mas  de  que  nues- 
tro Señor  me  la  guarde ,  y  dé  toda  santidad ,  que  yo  le 
suplico,  amén.  Los  misales  son  muy  buenos  que  man- 
da (6);  son  tanto,  que  no  sé  cuando  se  lo  hemos  de  pagar. 

Yo  de  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

El  padre  maestro  Dfaz  dará  á  esos  mis  padres  domi- 
nicos esas  cartas :  vuestra  reverencia  se  las  encargue. 

CARTA  CCCXVI  (7). 

AI  padre  fray  Jnan  de  Jesús,  carmelita  descalzo,  enPastrana  (8).— 
Desde  Falencia  4  de  enero  de  1581. 

Dándole  notidae  de  la  fundación  de  Palencia^  y  otras  que  proyeetaha, 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  E^iritu  Santo.  Harto 
contento  me  da  cada  vez,  que  vuestra  reverencia  que  (9) 

(6)  «Los  Misales  son  muy  buenos,  y  mandaron  tanto.»  En  la  li- 
tografía de  Migne  se  vé  claramente  que  no  hay  r,  sino  t;  tal  cual 
se  imprime  aquí  hace  mejor  sentido. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XLV  del  tomo  it  en  las  ediciones  anterio- 
re«;  se  ha  corregido  al  tenor  de  la  copia  auténtica  del  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  numero  1. 

(8)  El  original  de  esta  Carta  conservan  n  uestras  religiosas  de 
Sevilla ;  escribiese  en  Paleneia  á  i  de  ener  o  1581,  Es  para  el  pa- 
dre fray  Juan  de  Jesns,  llamado  comunmente  el  padre  Roca,  ape- 
llido suyo  en  el  siglo  por  parte  de  madre ,  con  el  cual  se  levantó 
en  la  religión ;  porque  fné  en  ella  una  roca  fortisima  y  mnro  de 
bronce  para  resistiré  las  furiosas  olas  y  desmedidas  contradic- 
ciones que  la  combatieron.  No  menos  lo  fné  en  el  calor  y  aliento 
con  qne  abrasó  y  conservó,  de  subdito  y  prelado,  la  observancia 
regular.  Fué  de  los  mayores  gigantes  entre  aquellos  primitivos 
padres,  tan  dado  i  la  mortificación,  retiro,  oración  y  soledad, 
como  adherido  siempre  A  las  máximas  de  san  Jna  n  de  la  Cruz. 

Sarta  Temsa  biso  tanta  confianza  de  su  talento  y  virtud ,  quo 
le  eligió  para  qne  fuese  i  Roma  é  agenciar  la  separación.  Llamó- 
le é  Avila  cuando  estaba  prior  de  Mancera,  manifestóle  su  pare- 
cer, y  rindióse  Roca  dócil  i  su  madre.  Para  disimularla  pereo- 
na  cuando  hubo  de  partir,  se  vistió  de  seglar,  cuyo  traje  y  disfraz 
celebró  con  gracia  la  Santa ,  pues  al  verlo  con  peluca  y  espadín, 
dijo  :  ¡Áy,  y  como  parece  hombre.'  Fué  é  Roma  con  el  padre  fray 
Diego  déla  Trinidad ,  y  acreditó  el  acierto  de  la  elección ;  pues 
consiguió  el  breve ,  y  volvió  i  Bspafia  fon  brevedad.  Cuando  la 
Santa  le  escribió  esta  Carta  estaba  en  el  convento  de  Pastrana,  i 
donde  se  retiró  medio  afio  á  descansar  en  su  amada  soledad.  Era 
prior  de  allí  el  gran  padre  fray  Nicolás  Doria ,  por  cuyo  socio  fbé 
después  al  Capitulo  de  Alcalá,  á  gozar  en  parte  el  fruto  de  su  viaje 
y  trabajos,  siendo  gremial  de  la  separación  ,  ya  que  habla  sido 
agente  tan  fiel,  (/y.^) 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  «cada  vez  que  id  Tvestit  reve- 
renda está  bueno». 
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está  bueno.  Sea  Dios  alabado,  que  tantas  mercedes  nos 
hace.  Yo  quisiera  servir  ¿  vuestra  reverencia  en  procu- 
rar la  carta  que  dice  del  arzobispo  (1),  mas  sepa  que  no 
lie  hablado  poco  ni  mucho  á  su  hermana ,  ni  la  co- 
nozco, y  ya  sabe  vuestra  reverencia  el  poco  caso  que 
hizo  el  arzobispo  de  mi  carta ,  cuando  vuestra  reve- 
rencia me  mandó  le  escribiese ,  cuando  iba  á  Roma ,  y 
soy  muy  enemiga  de  cansar,  cuando  no  ha  de  aprove- 
char, en  especial  que  no  pasará  mucho  sin  pedirle  li- 
cencia para  la  fundación  de  Madrid.  Harto  quisiera  yo, 
que  se  hiciese  mas  que  eso  por  quien  tanto  se  debe; 
mas  cierto  que  no  veo  cómo.  En  lo  que  vuestra  reve- 
rencia me  dice  de  las  costituciones,  el  padre  Gracían 
me  escribió,  que  le  habian  dicho  lo  mesmo  que  é  vues- 
tra reverencia ,  y  él  las  tiene  allá  de  las  monjas  (2).  Lo 
mas  que  se  hubiera  de  advertir  es  tan  poco,  que  presto 
se  podrá  avisar  (3),  y  era  menester  comunicarlo  prime- 
ro con  vuestras  reverencias ;  porque  lo  que  para  una 
cosa  me  parece  que  conviene,  para  otras  hallo  muchos 
inconvenientes ,  y  ansí  no  roe  acabo  de  determinan 
Harto  necesario  es  tener  eso  muy  á  punto,  para  que 
por  nuestra  parte  no  haya  detenimiento  en  nada.  Aho- 
ra me  escribe  el  señor  Casademonte  (4) ,  como  está 
mandado,  de  quien  puede ,  que  no  consienta  entender 
á  el  Tostado  (5)  en  ninguna  cosa  con  Descalzos,  que  es 
harto  bueno  (6).  Es  cosa  extraña  el  cuidado  que  tiene 
este  amigo  de  vuestra  reverencia  de  damos  cualquier 
buena  nuevo  y  de  todo :  cierto  se  le  debe  mucho.  Lo 
que  vuestra  reverencia  me  escribe  tiene  esa  hermana, 

(1)  El  excelentff imo  cardenal  Qairoga ,  anobispo  de  Toledo. 

(t)  Como  en  llegando  el  dltlmo  despacho  de  Roma,  aeflalando 
presidente  •  se  había  de  celebrar  el  Capllolo,  eonsnltaba  el  padre 
Roca  i  la  Santa  sobre  las  constitoclones  de  las  religiosas.  Era 
ponto  de  los  mas  importantes ,  materia  de  la  mayor  gravedad ,  la 
mas  difícil  de  resolver ;  poes  por  ambas  partes  ocarrian  inconve- 
nientes; por  lo  coal ,  dice  la  Santa  :liome  ueako  de  determinar, 
Aunqne  en  el  libro  de  sos  fundaciones  {Fvndadonet :  capí  tolo  xxviu 
número  8)  allrma  la  Santa,  que  sos  religiosas  tknian  constitoclo- 
nes del  reverendísimo,  y  qne  no  las  hizo  el  padre  Gradan  para 
ellas ,  todas  las  remitieron  leste  Capitulo,  con  memoriales, apun- 
tamientos y  advertencias ,  para  que  aquellos  padres  escogiesen 
las  mas  convenientes,  y  las  diesen  flrmeía,  asiento  y  estabilidad. 

(Fr.  X.) 

La  cita  de  la  nota  anterior  no  es  exacta.  Todo  el  objeto  del  co- 
mentario es  encubrirla  noticia  de  las  constituciones prhnitivat  Ú9 
Santa  TancsA,  que  habla  empefio  en  ocultar.  Las  constituciones 
de  qne  habla  aquí  son  las  que  dio  ai  convento  de  San  José  y  se- 
guían entonces  todos  los  demls.  (Véase  el  preAmbolo  de  ellos, 
tomo  I,  piglnaiSi.) 

(3)  >Y  él  las  tiene  allft  en  las  monjas.  Lo  mas...  que  presto  se 
puede  avisar  ■. 

(4)  Su  Cas§  de  Monte,  Pedro  luán  de  Casademonte,  comerciante 
de  Madrid. 

(5)  Separada  ya  la  Descalces  de  su  madre ,  le  sefialó  el  reveren^ 
disimo  Cafardo,  visitador  y  reformador  de  sus  provincias  de  Es- 
pafla  ,  y  lo  confirmó  con  bola  de  Gregorio  Xnf ,  dada  i  18  de  no« 
viembre  de  1581.  Sucedióle  en  el  oficio  y  Jurisdicción  nuestro 
padre  fray  Ángel  de  Salazar,  por  breve  del  mismo  pontífice ,  des- 
pachado en  5  de  agosto  de  82.  [Fr.  A.) 

(6)  No  se  oia  la  persona  del  Tostado  desde  el  noviembre  de  77, 
porque  le  quitó  los  papeles  el  Consejo  real ,  aunque  entró  Sega  4 
hacer  su  papel.  Faltóle  también  grande  apoyo  en  la  muerte  de- 
nuestro  reverendísimo  Rúbeo,  que  pasó  A  mejor  vida  en  el  setiem- 
bre de  78.  No  se  sabe  quien  después  de  tres  afios  volvió  A  resuci- 
tar al  Tostado,  y  mas  coando  ya  tenían  los  Descalzos  por  vicario 
general  al  padre  frav  Ángel.  A  este  sin  duda  se  le  debió  de  dar 
el  orden  que  no  le  dejase  entender  en  los  negocios  de  la  Reforma. 
Por  ventora  pudo  sor  del  nando  O  losinuoloa  dot  Roy.  (fy.  A.\ 


me  parece  poco,  por  estar  en  hacienda ,  qtw  qnlii, 
cuando  se  yenda,  será  mucho  menos,  y  pagado  túdey 
mal,  y  ansi  no  me  determino  vaya  á  Villanoeva,  porque 
allí  tienen  mas  necesidad  de  dinero  (7),  quedemoDas 
tienen  mas  de  las  que  yo  querría.  El  padre  fray  Gabriel 
me  ha  escrito  de  una  paríenta  suya,  que  anqoeoo 
tiene  tanto,  es  mas  razón  tomarla ,  porque  se  la  debe 
muy  mucho.  Cuando  escribi  de  esa  tiermana,  no  nv 
habian  dado  la  carta ,  en  que  dice  de  estotra.  Voestn 
reverencia  no  trate  mas  de  ello,  que  por  alli  haDann 
quien  las  haga  mas  al  caso,  para  haber  de  cargar  nusk 
casa ,  y  es  mejor  del  mesmo  pueblo. 

Partimos  de  Valladolid  el  día  de  los  Inocentes  pan 
aquf,  á  esta  fundación  de  Patencia.  Dijese  la  priioen 
misa  el  día  del  rey  David,  con  mucho  secreto,  pori{oe 
pensamos  pudiera  haber  alguna  contradicion ;  y  el 
buen  obispo  de  aquí,  don  Alvaro  (8),  lo  tenia  tu 
bien  negociado,  que  no  solo  no  la  habido,  sino  qoe  oíd- 
guna  persona  de  esta  ciudad  trata  sino  de  holgarse,  y 
que  ahora  les  ha  de  hacer  Dios  mercedes ,  poiHjtie  esta- 
mos aquí.  La  cosa  es  mas  extraña  que  he  visto  (9).  To- 
viéralo  por  mala  señal ,  sino  que  creo  ha  sido  antes  li 
oontradic'on,  de  los  muchos  que  les  parecía  por  ailá  dd 
estaría  bien  aqui  (10),  y  ansí  yo  he  estado  muyreaiisi 
en  venir,  hpsta  que  el  Señor  me  dio  alguna  luz  j  mas  fe. 
Creo  ha  de  ser  de  las  buenas  casas  que  están  fundadas, 
y  de  mas  devoción.  Porque  compramos  la  casa  junto  i 
una  ermita  de  nuestra  Señora,  en  lo  mejor  del  logar,  y 
á  donde  todo  él  y  la  comarca  tienen  grandísima  deío- 
cion,y  hanos  dejado  el  cabildo  que  tengamos  reja  i 
esta  ilesia  (11)  que  se  ha  tenido  en  mucho.  Todo  se 
hace  por  el  obispo,  que  no  se  puede  decir  lo  que  ie de- 
be esta  Orden ,  y  el  cuidado  que  tiene  de  las  oo^  ^ 
ella.  Danos  el  pan  que  hubieren  menester  (12).  Abon 
estamos  en  una  casa  que  había  dado  un  cabaUero  á  d 
padre  Gracían,  cuando  aquí  estuvo :  presto ,  ooo  el  fa- 
vor del  Señor,  nos  pasaremos  á  la  nuestra.  Yo  les  digo, 
que  se  han  de  holgar  cuando  vean  la  comodidad  qoe 
aqui  hay.  Sea  Dios  por  todo  alabado. 

Ya  me  dio  el  arzobispo  licencia  para  fundaren  Bur- 
gos. En  acabando  esto  de  aquf,  si  d  Señor  es  servido, 
se  fundará  alli ,  que  es  muy  lejos  para  tomar  aci  desde 


n)  «Porqae  alli  tienen  mneU  aecetldad  de  Uneroh, 

(8)  «Don  Alvaro  de  Mendoso*. 

(9)  «La  coto  es  ñas  extrafla  que  be  visto.* 

(10)  Habiendo  eonclnldo  la  fundación  de  Soria  eoa  todikm- 
xa,  coando  volvía  i  Avila,  se  eayO  del  carro  en  qne  lta;#f!- 
toncesmoy  alegre  j  contenta :  Croáos  i  Dioe  fue  sifúenu^ 
eoido,  y  hecho  horto  mol.  (Tomo  iii,capitalo  lxxxh.) 

Pero,  i  la  verdad ,  ni  en  Pilencla  faltó  á  la  Santa  sa  fMO,r 
aun  sn  mocho  de  contradicción,  si  bien » como  se  veacié  )!<«*• 
no  la  poso  en  número  so  valor.  El  corregidor  no  qaerii  tfarsi  j- 
cencía.  Estaba  inexorable  para  prestarse  coDseBtinieata.Actf- 
tos  intercedieron  se  negó.  F«¿  el  padre  Gradan  y  no  despitMit- 
Jor;  foé  segunda  vez  con  recado  de  parte  de  la  Santa,  j  cew^ 
le  hubieran  embargado  la  libertad  para  negarse,  dijo:  FJfi.^ 
dre,  9  hégooe  luego  lo  que  piden,  que  lo  medre  Tesesa  u  ten 
debe  de  troer  en  el  seno  olguno  fro9ition  del  Cootfj*  t^¡^  ^' 
con  que  ounque  no  queremos  hemos  de  hacer  todos  h  que  tlkfútff 
Annqoe  dijo  esto  como  enojado  el  boen  corregidor,  defpaa>^ 
tió  á  todo  con  mucha  gracia  y  homanidad.  (fV.  A.) 

(ti)  «V  dvnde  todo  «I  y  la  comarca  Üene.,.  que  teagaaei  rd* 
ft  la  iftetio,B 

(li)  «  Doke  d  pan  que  hubieron  mooestcr.» 
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MadrídCO)  y  también  temo  no  dará  licencia  el  padre 
Ticario  para  ahí,  y  querría  viniese  primero  nuestro  des- 
pacho (2).  Verná  bien  estar  el  tiempo  frió  á  donde  tan- 
to hace  y  la  calor  á  donde  es  mayor,  para  padecer  algo, 
y  después  mormurada  del  padre  Nicolao^  que  en  forma 
roe  ha  caldo  en  gracia ,  como  le  sobra  la  razón.  Por  ca- 
ridad le  dé  vuestra  reverencia  esta ,  porque  vea  esta 
fundación,  y  alaben  á  nuestro  Señor,  que  ¡si  contara  lo 
mucho  que  hay  aquí,  porque  les  hiciera  devoción!  (3) 
HDO  que  me  canso.  Tiene  dos  misas  cada  día  dotadas  la 
f^nnita,  y  otras  muchas  que  se  dicen.  La  gente,  que  or- 
dinario va  á  ella ,  es  tanta,  que  lo  hallábamos  por  difi- 
cultad. Por  caridad ,  si  vuestra  reverencia  tuviere  para 
allí  mensajero  para  Vülanueva,  les  dé  nuevas  de  como 
^io  se  ha  hecho.  La  madre  Inés  de  Jesús  ha  trabnja- 
ilo  harto  (4) ;  yo  no  esto  ya  para  nada ,  sino  solo  para 
el  ruido  que  hace  Teresa  de  Jesús.  Sírvase  Él  de  todo, 
y  guarde  á  vuestra  reverencia.  Encomiéndasele  mucho 
la  madre  Inés ;  yo  á  todos  esos  mis  hermanos.  Es  ma- 
ñana víspera  de  los  Reyes.  Tres  canónigos  han  tomado 
la  mano  en  ayudar,  en  especial  el  uno  es  un  santo,  que 
s?  llama  Rcynoso :  encomiéndele  á  Dios  por  caridad,  y 
á  el  obispo.  Toda  la  gente  principal  nos  favorece  mu- 
cho. El  caso  eá,  que  en  general  es  el  contento  extraño 
detodas.  No  sé  en  qué  ha  de  parar. 
De  vuestra  reverencia  sierva. —Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXVII  (5). 

Al)  madre  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla.— Desde  Palcncia 

6  de  enero  de  1581. 

^bre  la  remisión  de  unos  dineros  que  dehia  aquel  convenio. 

JESÚS. 

U  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 

Mi  El  padre  Roca  debia  de  querer  Taese  luego  la  Santa  i  ne- 
?m«h  de  Madrid.  Como  estaba  en  Pastrana  la  qaeria  con  esta 
oc»ioB  teaer  ñas  cérea. 

'ii  El  mismo  día,  j  acaso  en  la  misma  hora  en  qnc  lo  escribía 
^  Santa ,  llegó  el  descacho  A  manos,  del  rey  Felipe  II,  tan  grande 
n  H  Talor,  como  en  sa  piedad.  Consígoió  tres  breves  para  el  Ca- 
pitilo  if  separación  ,  el  primero  agenciado  por  el  padre  Roca,  se- 
no se  ha  dicbo;  le  halló  en  Badajox  á  15  de  agosto  del  afio  80. 
Stüaiaba  por  presidente  del  Capitulo,  entre  otros,  al  arzobispo  de 
Sevilla  don  Cristóbal  de  Rojas.  Atajóle  la  muerte  su  ejecución ,  y 
>1  pió  NoDirea  el  gusto  qoe  habia  manifestado  de  su  elección. 
VdWió  á  soplicar  i.  So  Santidad ,  por  medio  de  sus  ministros,  co- 
metiese la  presidencia  del  Capítulo  al  padre  fray  Pedro  Feman- 
do, sogeto  tan  de  sa  real  satisfacción ,  como  afecto  A  la  Santa  y 
Ha  Orden.  Concedió  el  Papa  como  se  pedia.  Recibió  el  Rey  este 
brm  eo  Gelves ,  á  9  de  octubre  del  mismo  año.  También  mu- 
jí «legran  Dominico,  de  modo,  que  cuando  el  padre  Gradan 
•'fS'i  i  Salamanca  i  noticiarle  la  comisión  le  halló  en  los  úUimos 
^^i^  de  sa  vida,  y  á  pocos  pasó  á  la  eterna,  con  el  consuelo  de 
^wenian  boen  estado  los  negocios  de  so  amada  Reforma. 

Tercera  \ex  acudió  el  religioso  Monarca  á  Roma  pidiendo  la 
JiifnacioB  de  presidente  para  el  deseado  Capitulo  en  el  padre 
Jfjy  Joan  de  las  Cuevas ,  otro  dominico  insigne.  Concediólo  el 
Pwiiilce.y  este  es  el  despacho  que  espera ,  y  expresa  aquí  la 
^»ta ;  el  cual  Uegó  4  4  de  enero  ft  Elvas ,  ó  Gelvas ,  donde  esta- 
M  el  Bey,  que  quiso  viniese  primero  i  sus  reales  manos,  como 
¡íB  dueño  de  la  acción ,  que  publicará  por  siglos  la  gloria  inmor- 
al de  ta  eelo,  religión  y  piedad.  (/>.  A.) 

P'«0ue£i«mtóii/«r4». 

W)  hisde  Jesut,  de  quien  dice  babia  trabajado  mocho,  fué 
jnwdela  Santa.  Reynoso  fué  don  Jerónimo  Reynoso,  gran  de- 
owsflyo,  sobrino  de  don  Francisco  Reynoso,  obispo  de  Cór- 

í^  B«i  Carta  en  la  XCIX  del  tomo  rf  en  las  ediciones  ante- 
S.  T.  --  n. 


rencía ,  mi  hija,  amén.  Mucha  caridad  me  hace  con  sus 
cartas,  y  á  todas  tengo  respondido,  antes  que  saliese 
de  Valladolid,  y  envié  el  despacho  de  Salamanca:  yo 
oreo,  cuando  esta  llegue,  le  tema  vuestra  reverencia. 
Todo  el  cuidado  que  pone  habemos  menester  para  que 
venga  á  tiempo  la  respuesta.  Dios  lo  haga ,  como  ve  es 
menester,  y  á  vuestra  reverencia  dé  fe  salud  que  yo 
deseo.  En  esta  carta  no  me  dice  nada,  y  hácolo  mal, 
pues  sabe  con  el  cuidado  que  me  tiene.  Plega  Dios  es- 
té mijor.  Muy  en  gracia  nos  ha  caído  lo  que  dicen  las 
viejas  de  nuestro  padre ,  y  alabo  á  Dios  del  fruto  que 
hace  con  sus  sermones  y  santidad:  ella  es  tanta,  que 
no  me  espanto  haya  obrado  en  esas  almas.  Escríbame 
vuestra  reverencia  lo  que  es,  que  me  dará  mucho  con- 
tento saberlo.  Diosle  guarde,  como  habemos  menester; 
y  ansí ,  tiene  razón  en  decir  es  menester  se  modere  en 
los  sermones,  que  podria  ser  hacerle  daño,  siendo  tantos. 

En  lo  que  toca  á  los  decientes  ducados,  que  vuestra 
reverencia  dice  me  ha  de  enviar  (6) ,  me  hol^ré ;  por- 
que comencemos  á  hacer  lo  que  mi  hermano  ( sea  en 
gloria)  dejó  mandado;  mas  no  los  envíe  vuestra  reve- 
rencia á  Casademonte  (7),  ni  encaminados  por  el  padre 
Nicolao  (esto  solo  para  vuestra  reverencia),  porque  po- 
dria ser  tomarlos  allá,  y  hacerme  falta),  sino  encami- 
nólos vuestra  reverencia  á  Medina  del  Campo:  allá  tie- 
nen algún  conocido  mercadel  (8),  á  quien  era  bien  un 
crédito,  que  con  este  viene  mas  siguro,  y  sin  hacer 
costa  el  traerlos,  y  sino  á  Valladolid,  y  sino  avíseme 
primero  que  los  envié,  para  que  diga  yo  por  la  via 
que  han  de  venir.  Yo  ando  razonable,  y  tan  ocupada 
con  Gsitas  (9),  que,  anque  quisiera  que  fuera  esta 
de  mi  letra ,  no  pudiera.  Ahí  le  envió  la  relación  de 
lo  que  ha  pasado  en  esta  fundación ,  que  á  mí  me 
hace  alabar  á  Dios  de  ver  lo  que  pasa ,  y  la  caridad  y 
voluntad  y  devoción  de  esta  ciudad.  Sean  dadas  las  gra- 
cias á  Dios ,  y  f  odas  se  las  den  por  la  merced ,  que  Dios 
nos  hace ,  y  dPlas  á  todas  de  mi  parte  muchas  enco- 
miendas. Las  hermanas  se  encomiendan  en  las  oracio- 
nes de  vuestra  reverencia ,  en  particular  la  secretaria, 
que  le  ha  dado  mucho  consuelo  esté  vuestra  reverencia 
bien  con  ella ,  porque  la  encomiende  á  Dios,  que  tiene 
mucha  necesidad  (iO). 

A  nuestro  padre  escribo  la  causa,  por  qué  no  quiero 
vengan  esos  dineros ,  sino  á  mis  manos.  Estoy  tan  can- 
sada de  parientes,  después  que  murió  mi  hermano,  que 
no  querría  con  ellos  ninguna  contienda.  Yo  ic  digo, 

riores.  El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Valladolid.  La  mitad  de  la  Carta  es  de  letra  de  la  amanuense  y 
la  otra  mitad  de  Santa  Tsresa.  Las  correcciones  se  han  hecho  por 
la  copia  auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 1.  No  es  de  letra  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 
(G)  « Que  vuestra  reverencia  me  ha  de  enviar». 

(7)  «Manolos  envié  vuestra  reverencia  encaminados  por  el 
padre  Nicolao» ;  las  palabras  á  Casademonte  están  rayadas. 

Pomo  haber  liecho  la  priora  de  Sevilla  lo  qoe  le  mandaba  aqui 
S4>TA  Teabsa,  sucedió  lo  que  esta  se  temía,  pues  cogiendo  el  pa- 
dre Doria  los  dineros ,  pagó  con  ellos  i  su  hermano. 

(8)  Asi  lo  escribió  la  amanuense. 

(9)  A  pesar  de  lo  común  que  es  en  Espafia  confundir  la  pro- 
nunciación de  V  con  la  b,  sin  duda  Santa  Teresa  ó  la  monja  ama- 
nuense, mareaban  tanto  la  primera,  al  separar  los  labios,  que  esta 
escribió  fisitas  por  visitas. 

(10)  Hasta  aqui  de  letra  de  la  amanuense.  Desde  el  párrafo  si- 
guiente principia  á  escribir  Santa  Terei a  de  su  propia  letra. 
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que  me  tiene  con  pena  lo  que  roe  escribe  nuestro  pa- 
dre, de  la  carestía  de  esa  tierra ,  que  no  sé  cómo  viven; 
y  haber  de  pagar  ahora  estos  dineros  me  la  da ,  que  mas 
quisiera  le  vinieran  de  nuevo  (i).  Dios  lo  remedie,  y  dé 
á  vuestra  reverencia  salud,  que  con  esto  se  pasará  todo; 
mas  verla  con  tan  poca ,  y  necesidad ,  aflígeme  (2)  mu- 
cho. Temo  que  le  hace  mal  esa  tierra^  y  para  salir  de 
ella  no  veo  remedio.  El  Señor  lo  ponga,  que  bien  le  lia 
oído  la  petición  de  pedir  trabajos.  Diga  á  la  hermana 
San  Francisco,  que  por  pensamiento  no  me  pasa  ya  es- 
tar con  desgusto  con  ella ,  sino  con  tanto  gusto,  que  me 
pesa  de  verla  tan  lejos.  A  todas  me  encomiende  mucho, 
y  á  la  madre  supriora,  y  quédese  con  Dios,  que  esta 
cabeza  roe  hace  ser  corta,  que  no  el  no  tener  que  re- 
ñirla, que  me  cayó  en  gracia  lo  que  dice  á  el  padre  Ni- 
colao (3).  Por  una  parte  veo  que  tiene  necesidad  de  to- 
mar monjas,  por  otra  tiénese  por  acá  expiriencia  del 
gran  trabajo  que  es  no  ser  pocas  (4),  é  inconveniente 
para  muchas  cosas.  Dios  traya  una,  como  la  que  murió, 
que  lo  remedie  todo,  y  me  guarde  á  vuestra  reverencia. 
Es  boy  día  de  los  Reyes. 

Las  de  las  Indias  envié  con  el  correo  pasado.  Dicenme 
que  se  viene  fray  García  de  Toledo,  á  quien  van,  y  ansí 
es  menester  vuestra  reverencia  encomiende  ese  pliego  á 
alguien  allá,  para  sí  Luis  de  Tapia  (que  van  también  á 
él)  fuere  muerto. 

De  vuestra  reverencia.— Tebesa  de  Jesús. 

CARTA  GGCXVIU  (5). 

A  It  Mfion  dofia  loana  de  Ahornada,  sa  hermana  ^).— Deado 
Paleiiela  13  de  eoero  de  iSSl. 

Co»so¡ániolM  M  tus  trabt^ot,  y  iinioU  noüeéat  de  ¡a  fuMducloñ  ié 
PakñcU ,  y  d§i  etUdú  de  j»  soMmú, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced, hermana  mía.  En  extremo  he  de^.do  saber  cómo 
está,  y  les  ha  ido  esta  Pascua.  Puede  creer,  que  han 
pasado  muchas,  que  nunca  tan  presente  tuve  á  vuestra 
merced  y  á  esa  casa,  para  encomendarles  á  nuestro 
Señor,  y  an  para  darme  pena  sus  trabajos.  Sea  £l  ben- 
dito, que  no  vino  al  mundo  á  otra  cosa,  sino  á  padecer; 
y  como  entiendo,  que  quien  mas  le  imitare  en  esto, 
guardando  sus  mandamientos,  mas  gloria  tema ;  esme 
harto  consuelo,  anque  me  le  diera  mas  pasarlos  yo,  y 
que  vuestra  merced  tuviera  el  premio,  ú  estar  á  donde 


(1)  «Ahora  etM dineros  me  la  di,  que  mas  qaisiera  le  tiMera 
de  nacTO.» 
(ft)  •Me  lettíma  mnclio.9 

(3)  «Lo  qae  dice  et  padre  Nicolao.» 

(4)  «Tiéoeae  poce  experieneia  del  gran  trabado  que  es  ser  po* 
cas».  La  supresión  de  la  partícula  negativa  yariaha  completamente 
el  sentido. 

aS)  Esu  Carta  era  la  LUÍ  del  tomo  iy  en  las  ediciones  anterio- 
res. 

(6)  Esta  Carta,  euyo  original  se  venera  en  la  villa  de  la  Bafiexa, 
se  escribid  en  Palencia,  i  13  de  enero  de  1581.  En  sus  bien  forma- 
das lineas » como  en  las  demis  de  la  Santa,  es  muy  digno  de  nolar 
la  dulzura,  dcstreía  y  suavidad  con  que  todas  tiran  i  introducir 
lo  eterno  por  lo  temporal ,  lo  divino  por  lo  humano,  y  lo  celestial 
por  lo  terreno;  tomando  ocasión  de  los  negocios  domésticos, 
para  instrair  á  las  almas  en  el  principal  negocio  de  la  salvación. 

(f r.  Á) 


mas  pudiera  tratar  á  vuestra  merced.  Mas  pon  d  Sánr 

ordena  otra  cosa ,  sea  por  todo  bendito. 

Yo  salí  el  día  de  los  Inocentes  (para  venir  á  este  lu- 
gar de  Falencia) ,  de  Valladoltd ,  con  mis oompanens, 
con  harto  recio  tiempo ;  mas  no  estoy  peor  de  salud, 
anque  achaques  hartos  no  faltan :  mas  como  no  hay  o- 
lentura,  bien  se  pasa.  Desde  á  dos  días  que  aquí  iiegoé, 
de  noche  (7),  puse  la  campanilla,  y  se  fundó  un  idod»- 
terio  del  glorioso  san  Josef.  Ha  sido  tanto  el  cootcou 
de  todo  el  lugar,  que  me  ha  espantado.  Bien  creo  es 
parte,  ver  que  dan  contento  á  el  obispo,  que  está  aqoi 
muy  bien  quisto,  y  hácenos  mucha  merced.Van  las  co- 
sas de  suerte ,  que  espero  en  Dios  será  una  de  las  Iw- 
nas  casas  que  tenemos. 

De  don  Francisco  no  sé  mas ,  de  que  roe  escnUí 
poco  há  su  suegra  le  habían  sangrado  dos  veces.  E^ 
harto  contenta  con  él,  y  él  con  ellas.  Pedro  de  Aho- 
rnada debe  ser  el  que  menos  tiene ,  según  me  ha  escrito; 
porque  él  se  debe  querer  estar  con  su  suegra,  y  m» 
sufrirá  ir  allá  Pedro  de  Ahumada.  Lástima  es  lo  pocs 
que  se  sosiega  en  todo.  Escribióme  estaba  ya  bxoo,  j 
que  se  iría  para  los  Reyes  á  Avila ,  á  entender  cóoc* 
cobrar  esto  de  Sevilla,  que  no  le  dan  nada.  Mieotn 
mas  me  informan  de  este  negocio  los  de  Madrid,  im< 
hay  de  que  nos  contentar,  en  especial  de  la  discrecki 
y  ser  de  doña  Orofrisia,  que  dicen  mucho.  Dios  los hip 
bien ,  y  les  dé  gracia  para  que  le  sirvan,  que  todos \» 
contentos  de  la  tierra  se  acabau  presto. 

Enviando  vuestra  merced  la  carta  á  la  madre  príon 
de  Alba  (8),  para  que  la  envíe  á  Salamanca,  verná  ciertí, 
que  hay  aquí  ordinario.  Por  caridad  no  roe  deje  de  es- 
cribir, que  me  lo  debe  bien  estos  días,  que  no  los  quer- 
ría traer  tanteen  la  memoria  á  todos.  A  el  señor ino 
de  Ovalle ,  que  tenga  esta  por  suya :  deseo  saber  c¿i&) 
está.  A  la  señora  doña  Beatriz  me  encomiendo.  Diosids 
guarde,  y  haga  tan  santos,  como  yo  le  suplico,  arnés 
Son  hoy  xnj  de  enero.  No  dejen  de  escribir  á  doo  Fnfi- 
cisco,  que  es  razón ;  que  el  no  les  haber  dado  parte  de 
esto  no  tiene  culpa ,  que  fué  de  suerte  que  no  bobo  io- 
gar.  Lamadreinésde  Jesusestábuena^yseksen»* 
mienda  mucho. 

Do  vuestra  merced  sierva.— T^kesa  db  Jiscs.      , 

CARTA  GCCXIX  (0).  | 

Al  sefior  don  Jerónimo  Reinóse,  canónigo  dePal«nda(10}.-D(di 
Palencia,  por  enero  de  1581. 

Sohre  le  eempre  de  ceea  pere  eqeeieat»ee»* 
JCSDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  laerteL 
Suplico  á  vuestra  merced  diga  á  quieo  Ueva  esta  leto» 

(7)  «Desde  há  dos  dias  qae  </A  llegné  •. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores  :  Avile,  Es  extraAo  qae  lo  M 
disonara  á  los  anotadores  qne  las  cartas  de  Ávüa  faena  i  f^ 
cia  por  Salamanca. 

(9)  Esu  Carta  era  la  XXXIX  dd  tomo  v  en  las  edidoaatta* 
riores.  ^ 

(10)  El  original  se  venera  en  on  aseado  rellcarto  de  aaetfnsf*' 
ligiosas  de  Calaborra ;  no  tiene  sobrescrito  pero  de  sa  tee^ee»  «i 
Te  haberse  escrito  para  el  canónigo  don  Jerónimo  Reiaoso.  elOi 
mismo  en  qne  tovo  \\  Santa  aqvel  orAcnlo  del  cielo,  qic  rtkM 
en  el  capltoio  szn  de  a«s  Fm/iedeme»  aAiMroa,«TiiM4^^ 
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edmo  ht  estado  esta  Dodie,  si  está  vuestra  merced 
iDuy cansado:  JO  no  lo  vine,  sino  muy  contenta;  y 
míeotras  mas  pienso  en  la  casa ,  roas  enterada  estoy  en 
qoe  no  ñas  conviene  la  otra ;  porque  solo  el  corral  nos 
seiá  de  provecho,  y  si  la  otra  casilla  se  nos  vendiese, 
pueden  pasar  muchos  años  bien ,  y  harto  bien.  Suplico 
á  vuestra  merced  se  intente  luego  esto  de  la  capilla  (1), 
y  si  no  se  vendiese,  que  nos  la  diesen  por  alquiler  por 
algunos  anos;  porque  para  la  mujer  que  nos  sirve  es 
loenester. 

A  Taniayo  se  le  podrá  decir  que  tomando  su  casa  so- 
la,  se  le  dará  mas  por  ella ,  y  que  juntas  no  podremos 
pagar  tanto,  hasta  andando  el  tiempo.  Porque,  si  á 
nieslra  merced  le  parece,  es  mejor  que  no  entienda 
DOS  descontentó,  sino  que  piense ,  que  en  algún  tiempo 
se  le  puede  comprar.  Una  hermana  ha  estado  donosa 
condecir,  que  la  semana  santa  se  tornarán  á  hacer  ami- 
9»,  y  que  así  se  habia  de  concluir  desde  luego.  La 
priora  y  ellas  besan  kia  manos  de  vuestra  merced,  por- 
que Íes  ba  buscado  tan  buena  casa :  están  muy  conten- 
tas y  tienen  razón  ^  que  para  nosotras  está  todo  muy  á 
propósito,  y  el  ver  que  se  pueden  ir  ensanchando  en 
tomar  mas  campo,  es  gran  cosa.  Harto  lo  seria,  que 
en  pasando  Pascua  se  comenzase  á  derribar  paredes  (2). 
El  Señor  lo  baga,  y  guarde  á  vuestra  merced,  como  to- 
ii2sie  suplicamos. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXX  (3). 

^1  padre  Tny  Jerónimo  Gncian  de  la  Madre  de  Dios.  —Desde 
Paleoeii  17  de  febrero  de  iS61. 

Sí*«ía  eUecionde  provincial;  ieteot  ie  Santa  Teresa  ie  que 

fuera  Gradan, 

loe  hace  Macario ,  que  no  creo  ha  de  saber  encubrir 

Scfior  eí  sitio  qae  SQstaba  se  lomase  para  la  fondacion ,  como  se 
<«ÍBce  de  aqoel :  Olro  iia  en  mita,  qoe  siendo,  como  parece, 
Wrmijunte  la  locución,  lo  da  claro  i  entender.  Pero  escribióla  sin 
<B^ile  mañana ,  y  antes  que  le  tuviese ,  pues  persistía  aun  en  el 
'i^meo,  que  dice  en  el  número  8  antecedente,  de  no  tomar  la  er- 
■iu  de  Duesira  Sefiora  de  la  Calle ,  el  que  depuso  luego  que  en  U 
*ia  recibió  i  su  Majestad. 

Había  salido  la  tarde  antes  con  el  señor  Reinoso  y  su  compa- 
ra Salinas,  como  suele  un  capitán  general,  i  registrar  el  cam- 
po la  Santa,  i  ver  así  las  casas  de  nuestra  Señora  de  la  Calle, 
Mao  las  de  Tamayo,  que  eran  las  que  querían  comprar.  Con 
|M  íl  dia  siguiente  le  fué  con  esta  Carta  atenta ,  ó  billete  cortés, 
2<brlo<,baeDos  días  y  i  saber  si  habia  pasado  mala  noche,  so- 
KíDiíndo  habría  tenido  cansada  tarde.  {Fr.  A.) 

1)  Sospecho  que  el  original  diria  •coíiUam,  pues  ni  las  capí- 

^u  H  alqnilan ,  ni  babia  de  servir  para  habiUcion  de  la  deman- 

«aera. 

6)  No  se  sabe  de  eaál  habla,  si  de  la  de  Natividad,  exlendíéndo- 
"  *  la  Epifanía ,  d  de  la  nesurreccion ;  si  habla  de  la  primera ,  á 
1'f  nos  inclinamos  por  algunos  indicios,  en  breve  tiempo  se  ne- 
l«iólodo.(Fr.A.)  *^ 

{3i  Esü  Carta  era  la  XXVII  del  tomo  v  en  las  ediciones  ante- 
riores. Ignrtrase  el  paradero  de  so  original  y  tampoco  se  halla 
m  aniéntica  de  ella.  Solamente  en  el  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ííNacwnal  número?,  A.  C.  26,  al  hablar  de  esta  Carta,  se  añaden 
J-pnocipio  unas  palabras,  que  faltan  en  todas  las  ediciones,  y  con 
^0  son  noy  Importantes.  Por  ellas  se  echa  de  ver  que  faltaba 
^0  el  principio  de  la  Carta :  quizá  lo  rasgó  el  padre  Gracian  si- 
^Bdo  las  indicaciones  de  Sauta  Teresa,  que  deseaba  quemase 
'^cartas.  ¿Listima  hubiera  sido,  porque  es  de  las  mas  inte- 


su  tentación  (4).  En  quedar  fray  Gabriel  en  la  Roda,  ya 
lo  he  escrito  á  vuestra  reverencia.  Creo  importa  mucho 
á  aquella  casa  de  las  monjas  (5).  Hales  comprado  otra, 
dicen  que  muy  buena ,  en  medio  del  pueblo.  Estoy  con 
cuidado,  que  creo  ni  tiene  vistas  ni  campo.  Infórmese 
vuestra  reverencia  de  él,  como  de  suyo,  y  muéstrele 
gracia,  que  es  buen  hombre  y  ticae  buenas  cosas; 
y  si  alguna  desgracia  tiene  con  vuestra  reverencia,  creo 
son  celos  de  que  quiere  á  otros  mas  (6). 

También  se  me  ha  ofrecido,  que  si  vuestra  reveren- 
cia quedare  por  provincial ,  procure  sea  su  compañero 
el  padre  Nicolao,  que  importará  mucho  para  estos  prin- 
cipios andar  juntos  (7),  anque  esto  no  lo  digo  al  Comi- 
sario, porque,  como  es  tan  enfermo  el  padre  fray  Barto- 
lomé ,  no  puede  dejar  de  comer  carne ,  y  tiénenle  ya 
sobro  ojos  algunos.  Al  menos,  para  estos  principios,  yo 
le  digo  que  baria  mucho  al  caso,  y  tiene  buen  consejo 
para  todo;  y  quien  ha  sufrido  otros,  como  vuestra  reve- 
rencia, bien  se  holgará  con  quien  no  terna  que  sufrir. 

Encomiéndeme  mucho  á  el  padre  fray  Bartolomé, 
que  yo  creo  debe  andar  bien  cansado,  por  su  condición 

rosantes  de  la  Colección !  Puede  ser  que  lo  perdido  fuera  aan  mas 
grave  qoe  lo  que  nos  resta. 

De  todas  maneras,  en  ella  hay  una  vindicación  completa  del  pa- 
dre Gradan,  á  pesar  de  los  comentarios  de  fray  Antonio  de  San 
José ,  que  dijo  en  ellos  todo  lo  contrario  de  lo  que  Samta Teresa 
dice  en  la  Carta.  Bien  es  verdad  que  generalmente  en  todas  las 
ciencias  sirven  á  veces  los  comentarios  para  decir  lo  contrario  de 
lo  que  contiene  el  texto. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores  principiaba  esta  Carta  diciendo : 
9jesus.  La  gracia  dei  Espíritu  Santo  tea  con  tuettra  paternidad.  En 
quedar  frayGabriel  en  laRoda*.  etc.  Siguiendo  el  manuscrito  cita- 
do en  la  nota  anterior,  el  cual  me  inspira  mocha  fe,  se  restablece 
el  texto  romo  allí  dice.  Por  las  palabras  omitidas  relativas  á  fray 
Antonio  de  Jesús  (Macario),  sospecho  qoe  esto  tenia  deseos  de  ser 
provincial ,  por  respeto  i  so  antigüedad  y  i  ser  el  primer  Descalzo, 
en  compañía  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Ya  hemos  visto  por  las  car- 
tas anteriores  que  tuvo  este  deseo  en  el  Capitulo  de  Almodóvar,  y 
qoe  Santa  Teresa  se  qoej4  del  partido,  ó  baudilio,  que  formó  con 
este  motivo.  Ahora,  A  proposito  del  Capitulo  de  Alcalá,  volvía  este 
i  levantar  cabeza. 

(5)  Propone  para  prior  de  la  Roda  al  venerable  padre  fray  Ga- 
briel de  la  Asunción,  librando  en  esta  elección  el  alivio,  y  mas 
el  provecho  de  las  monjas  de  Vülanueva  de  la  Jara ,  digní&imas 
de  esa  atención ,  por  so  obsenancia  y  religión,  como  por  tener 
alli  aquella  seráfica  alma,  la  venerable  Ana  de  San  Agostin.  • 

En  efecto,  el  aílo  de  81  hallamos  al  padre  fray  Gabriel  prior  de 
la  Roda,  como  senot<)  en  la  Carta  XLV  del  tomo  ii,  número  A. 
Después  le  mudaron  i  Almod'var,  qoe  no  todo  podía  componer 
el  padre  Gradan ,  aunque  deseaba  mucho  complacer  i  las  mon- 
jas ,  por  ser  entonces  privativa  de  los  conventos  la  elección ,  y 
todos  querían  la  virtud  de  este  venerable  padre.  [Fr.  A.) 

(6)  Si  tiene  alguna  desgracia  fray  Gabriel  con  Gracian .  se  pue- 
de temer  fuese  celo,  mas  que  celos :  celo  de  la  Orden  mas  que 
celos  de  su  amor;  bien  que  lo  disimula  la  prudentísima  m»dre. 

Era  el  padre  fray  Gabriel  muy  dado  á  la  penitencia  ,  al  retiro,  i 
la  morUtleacion  y  rigor;  el  padre  Gracian  era  muy  inclinado  i  la 
suavidad,  blandura  y  caridad;  y  viendo  la  Santa  que  todos  anhela- 
ban, aunque  por  diferentes  caminos,  á  la  virtud»  procuraba  atempe- 
rarlos, y  sazonarlos  con  la  salde  su* maternal  discreción.  {Fr.  A.) 

No  sé  hasta  qué  punto  seria  celo  de  fray  Gabriel  lo  que  Sasta 
Teresa  llamó  ceht.  También  los  Apóstoles  tenían  celo  cuando 
pidieron  á  Cristo,  que  hiciera  bajar  fuego  del  cielo  sobre  los  qoe 
ao  querían  oirle ;  y  Cristo  les  respondió  :  No  tabeis  de  qué  etpiritn 
tois. 

\1)  Quiere  con  igual  discreción  onir  al  padre  Gracisn  con  el 
padre  fray  Nicolás,  deseando  que  nunca  ande  Gracian  sin  Doria, 
ni  sus  dictámenes.  ¡Oh  sí  se  hubiera  logrado!  ¡Quó  utilidades  Bo 
hubiera  prodocido!  ¡y  qoé  sentimientos  no  se  hubicnin  ahor 
rado!  (Fr.  A.) 
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de  vuestra  reverencia  en  nunca  descansar  (I) :  es  para 
matarse  á  si,  y  quien  anda  con  é].  Mucho  me  lie  acor- 
dado^ que  de  mala  color  estaba  ahora  un  año,  por  la  se- 
mana santa.  Por  amor  de  Dios  que  no  se  dé  tanta  priesa 
á  sermones  esta  Cuaresma ,  ni  coma  pescados  muy  da- 
ñosos; porque,  anque  no  lo  echa  de  ver,  luego  le  hace 
mal  y  y  vienen  las  tentaciones  (2). 

Sepa ,  que  todavía  anda  lo  de  la  capilla  de  Sancho  de 
Avila  (3),  y  hay  pareceres  de  letrados,  que  anque  la 
den,  no  pierden  la  herencia;  bien  creo  habrá  pleito. 
-Yo  he  dicho,  que  hasta  tener  provincial ,  no  hay  que 
tratar  de  dio.  Digo  esto  aquí ,  anque  parece  fuera  de 
propósito,  porque  será  menester  al  que  lo  fuere  vuestra 
reverencia  le  advierta ,  que  no  haga  nada  sin  que  vaya 
allá ,  y  se  mire  mucho,  que  es  cosa  importante  para 
aquella  casa ;  porque  ya  da  mas  Sancho  de  Avila ,  y 
ellas  tienen  tanta  necesidad,  que  creo  se  había  de  hacer: 
mas  importan  las  condiciones,  y  otras  muchas  cosas, 
que  es  menester  tratarlo  conmigo  y  verlo. 

Aquí  nos  va  cada  dia  mejor,  gloria  á  Dios.  Traemos 
en  habla  una  casa  muy  buena,  que  la  que  está  cabe 
nuestra  Señora  no  lo  era,  y  muy  cara :  ansí  no  la  to- 
mamos. Estotra  es  muy  buen  puesto.  Yo  lo  estoy  me- 
jor que  suelo,  y  todas.  San  Bartolomé  y  Inés  de  Jesús  le 
envían  grandes  recaudos.  Dice ,  que  anque  mas  huya 
vuestra  reverencia  del  trabajo,  que  cree  que  las  oracio- 
nes de  las  Descalzas  han  de  aprovediar  para  ponerle 
en  él  (4).  El  Señor  lo  encamine,  como  vuestra  reveren- 
cia mas  le  sirva;  y  en  lo  demás  vá  poco,  anque  duela 
mucho. 

Para  querer  ser  corta ,  mire  qué  vida ,  que  no  se  ha- 
Me  poco  con  vuestra  reverencia.  Hablé  mucho  con  Ma- 
riano sobre  la  tentación  que  tiene  de  elegir  á  Maca- 
rio ,  que  me  lo  ha  escrito  (5).  Yo  no  entiendo  este 
hombre,  ni  me  quiero  entender  con  nadie  en  este  caso, 
sino  con  vuestra  reverencia.  Por  eso  sea  para  sí  solo  lo 
que  en  esto  be  escrito,  que  importa  mocho;  y  vuestra 


(1)  Procura  con  mafia  apartarle  del  lado  4  fray  Bartolomé  de 
Jesos ,  so  antiguo  confidente ,  secretario  y  patrocinador  de  sos 
m4;Limas.  Propone  en  este  número  nna  razón  muy  religiosa,  y  en 
el  siguiente  otra  política ,  con  que  se  suelen  despedir  los  sogetos 
grandes  con  honor.  El  padre  fray  Bartolomé  era  sin  duda  sugeto 
de  talento  y  religión ,  que  por  ul  lo  califica  la  SaoU  en  varias 
cartas ,  cuidando  mucho  de  su  salud,  pero  debia  de  ser  muy  dócil, 
6  del  genio  suave  de  Gracian.  (Fr.  A,) 

(i)  Por  estas  advertencias  de  Santa  Tkicsa  se  echa  de  ver  que 
estaba  lejos  de  tenerle  por  poco  austero ;  pues  se  veia  precisada  á 
reconvenirle  en  su  mortificación  de  comer  cualquier  alimento, 
aunque  fuera  malo.  Muy  distinta  opinión  tenia  Santa  Teucsa  del 
padre  Gracian  de  la  que  le  atribuyen  los  anotadores  de  sus  carias. 

(3)  No  se  tiene  noticia  de  qué  capilla  fuera ;  quizá  fuera  alguna 
capilla  que  quisi-era  hacer  en  el  convento  de  San  José  don  Sancho 
DAvila ,  para  quien  se  hallaré  una  Carta  mas  adelante. 

(i)  Por  esta  expresión  de  Santa  Tirksa  se  ve  que  afio  y  medio 
antes  de  morir  aquella ,  no  creia  que  las  Descalzas  anduvieran 
detapropeehadat  con  las  visitas  del  padre  Gracian.  ¿  Qué  crédito 
se  podré  dar  é  la  carta  de  Ana  de  San  Bartolomé  contra  aquel  tan 
respetable  padre? 

(5)  Fray  Antonio  de  Jesús.  Véase  la  nota  primen.  Con  todo, 
é  pesar  de  los  deseos  de  Santa  Teresa,  el  padre  Mariano  y  otros 
siguieron  con  su  tema  contra  Gracian,  el  cual  solo  tuvo  nn  voto 
mas  que  fray  Antonio  de  Jesús.  Si  en  vida  de  Santa  Tsresa,  y  6 
pesar  de  la  influencia  y  sabiduría  de  esta,  se  vio  el  padre  Gracian 
casi  postergado  por  sos  contrarios,  ¿qué  ex(raño  es,  que,  muerta 
aquella,  se  desencadenan  la  penecucion  contra  él? 


reverencia  no  deje  de  acudir  á  Nicolao,  y  que  entiendan 
no  le  quiere  para  sí ;  y  á  la  verdad  no  sé  con  qué  cod- 
ciencia  se  puede  dar  voto  de  los  que  ahí  están ,  sino  á 
entramos  á  dos. 

Ya  envié  su  carta  á  los  monesteríos.  Todas  están  muy 
alegres  y  yo  mas.  A  vuestra  reverencia  enviaré  lo  que 
enviaren :  si  fuere  de  otros  cabos  por  allá,  haga  loque 
le  pareciese,  y  lo  que  no,  no.  Dios  le  guarde,  y  bagí 
tan  santo,  como  yo  le  suplico,  amén.  Son  boy  diez  y 
siete  de  lebrero.  Si  mas  se  nos  acordare  para  estas  casas, 
avisaré  á  vuestra  reverencia ,  que  de  razón  no  se  con- 
cluirán tan  presto  la  cosas  de  Capítulo,  qne  no  b}a 
tiempo. 

Indina  sierva,  y  hija  de  vuestra  paternidad.— Tere- 
sa DE  Jesús. 

CARTA  CCCXXI  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios.-Desde  h- 
léñela  il  de  febrero  de  1581. 

Hemitíéndcle  variut  obtervadonet  acerté  de  ffuiot  pwío$  ^  u 
kabiítn  de  orregler  en  el  CúpUmh  de  Alctii. 

iSSUS. 

Sea  con  vuestra  paternidad  el  Espíritu  Santo,  mi  pa- 
dre. La  carta  que  me  escribió  desde  Alcalá  be  recibido, 
y  bolgádome  harto  de  todo  lo  que  me  dice  eo  ella,  es 
especial  de  que  tiene  salud.  Sea  Dios  alabado,  que  baila 
misericordia  me  hace ,  después  de  tantos  caminos  y 
tantos  trabajos  (7).  Yo  estoy  buena.  He  escrito  á  tues- 
tra  paternidad  por  dos  partes,  y  enviado  mis  memoria- 
les por  parecer  persona  (8).  Habíaseme  olvidado  loqufl 
ahora  escribo  en  esa  carta  al  padre  comisario.  Vuesin 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXVIll  del  lomo  v  en  las  ediciones  ani«< 
riores.  Parte  del  original  estaba  en  el  convento  de  CanofliU) 
Descalios  de  Gnadalajara  :  ignoro  su  paradero  actoal.  H«j  tu 
copia  de  ella  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  oáict 
ro  5,  página  438;  por  ella  se  tc  que  los  Nicolaistas  muiilariiD  a'-i 
Carta ,  quitando  en  ella  un  interesantísimo  parrare  que  hisü  i( 
abora  ba  estado  oculto,  j  que  manifiesta  ser  api^crifos  todiri 
los  testimonios  que  se  levantaron  contra  el  padre  Crjcían,  íbo 
dándose  en  los  sospechosos  testimonios  de  la  venerable  AoitK 
San  Bartolomé.  En  electo,  se  ve  que  la  libertad  que  dejó  el  {')«<rif 
Gracian  4  las  monjas  en  el  Capítulo  de  Álcali,  fué  á  pelicitit  it  ii 
mitma  Sakta  Teresa  ,  y  por  tanto ,  que  es  una  calomaia  ^rourt 
todo  lo  que  fray  Antonio  de  San  Josef,  fray  Andrés  de  la  Eaoar 
nación,  fray  Antonio  de  San  Joaquín  y  otros  acumularon  cocir? 
el  padre  Gracian ,  suponiendo  que  este  babia  obrado  eo  el  Cap 
tulo  de  AlcaU  contra  el  dictamen  de  Sa^ta  TsaisA ,  y  qae  d  P^ 
dre  Doria  lo  babia  tenido  que  deshacer,  al  tenor  de  las  indicaa<^ 
nes  que  después  le  hixo  Santa  TsnESA. 

Este  párrafo  Inédito ,  y  hallado  al  cabo  de  e^rca  de  tresciotí»! 
afios  de  ocultación,  pone  toda  la  verdad  en  claro.  ¿Sería  casoai 
la  omisión? 

(7)  ReOérelos  el  mismo  padre  por  menudo ,  diciendo  qne  ^  ^ 
flnes  de  enero ,  viniendo  los  despachos  de  Roma ,  le  eoTjó  i  ^^ 
mar  de  drden  del  Rey  á  Yelves,  ó  Gelves,  el  secretario  Uju,^ 
tando  sn  reverencia  en  Sevilla.  Llegó  i  Gelves ,  recibió  lo$  ¿^ 
pachos,  partió  á  Talavera,  donde  estaba  el  comisario  doai«><^ 
fray  Juan  de  las  Cuevas ,  y  entró  en  aquella  villa  vispen  de  h  V- 
tiflcacion;  estuvo  en  ella  de  rebozo  en  nna  posada,  di$pooiei^< 
vocatorlas  y  demás  recados,  qne  Armó  el  comisario,  y  eBviia<i<'l<>í 
á  los  conventos.  Se  vino  el  padre  Gradan  á  Alcalá,  y  el  cown 
rio  á  Madrid,  á  dar  parte  al  nuncio ,  de  quien  basta  entoncrs  n 
babia  reservado.  Mucha  raion  tuvo  la  Santa  en  prevenlrie  al  íind< 
la  Carta  XXV,  comprase  buena  caballería.  (Fr.  A.) 

(8)  En  las  ediciones  anteriores :  «por  hacer  persona». 


CARTAS. 


277 


paternidad  la  lea,  que  por  no  me  cansar  en  tornarlo  i 
(iccir  aquí  la  envió  abierta ,  y  la  selle  con  el  sello ,  que 
parezca  al  mío,  y  se  la  dé  (1). 

Eso  de  tener  libertad  para  que  nos  prediquen  (2) 
de  otras  partes,  me  advirtió  la  priora  de  Segovia ,  y  yo 
por  cosa  averiguada  lo  dejaba.  Mas  no  hemos  de  mirar, 
mi  padre,  á  los  que  ahora  viven ,  sino  que  pueden  ve- 
nir personas  á  ser  perlados,  que  en  esto  y  mas  se  pon- 
gao  (3).  Por  eso  vuestra  paternidad  nos  baga  caridad 
(le  ayudar  mucho ,  para  que  esto ,  y  lo  que  el  otro  dia 
eseretu,  quede  muy  claro  y  llano  ante  el  padre  Comi- 
sario, porque,  á  no  lo  dejar  él,  se  habia  de  procurar 
traer  de  Roma  (4) ,  según  lo  mucho  que  entiendo,  im- 
porta á  estas  almas  y  á  su  consuelo,  y  los  grandes  des- 
consuelos, que  hay  en  otros  monesteríos,  por  tenerlas 
tan  atadas  en  lo  espiritual ,  que  un  alma  apretada  no 
poede  servir  bien  á  Dios ,  y  el  demonio  las  tienta  por 
M,  j  cuando  tienen  libertad ,  muchas  veces  ni  se  les 
da  nada  ni  lo  quieren  (5). 

Yo  querría  que,  si  puede  el  padre  comisario  enmen- 
dar coslituciones,  y  poner  en  las  que  se  hiciesen  unas 
bien  puestas ,  que  quitasen  y  pusiesen  lo  que  ahora 
pedimos;  y  esto  no  lo  hará  ninguno,  si  vuestra  pater- 
nidad y  el  padre  Nicolao  no  lo  toman  muy  á  pechos ,  y 
coflioruestra  paternidad  dice,  y  yo  creo  que  se  lo  escribí 
i  vuestra  paternidad  en  mi  carta ,  en  nuestras  cosas  no 
bavqae  dar  parte  á  los  frailes,  ni  nunca  las  dio  el  pa- 
dre fray  Pero  Fernandez.  Entre  él  y  mí  pasó  el  con- 
certar las  atas  que  puso ,  y  ninguna  cosa  hacia  sin  de- 
dnnelo :  esto  le  debo.  Si  se  pudieren  hacer  de  nuevo 
las  coslituciones ,  ú  quitar ,  advierta  vuestra  paterni- 
dad en  lo  de  calzas  de  estopa,  ú  sayal,  que  no  se  seña- 
te,  ni  diga  mas  de  que  puedan  traer  calzas,  que  no 
acaban  de  traer  escrúpulos.  Y  adonde  dice ,  tocas  de 
se>ieoa ,  diga  de  lienzo :  si  le  pareciere  cosa  de  quitar 
la  ata  del  padre  fray  Pero  Fernandez ,  adonde  dicen, 
DO  coman  huevos,  ni  hagan  colación  con  pan ,  que  nun- 
ca pude  acabar  con  él ,  sino  que  las  pusiese ,  y  en  esto 
l»^1aque  se  cumpla  con  la  obligación  de  la  llesia,  sin 
que  se  ponga  otra  encima ,  que  andan  con  escrúpulo, 
y  les  hace  daño,  porque  no  creen  tienen  necesidad  al- 
gunas que  la  tienen. 

Ilannos  dicho,  que  se  han  ordenado  aliora  en  Capí- 


di  Ya  se  dijo  en  los  preliminares  de  este  tomo  qoe  tenia  dos 
^'los.  el  DDO  de  la  muerte,  ó  la  calavera,  y  el  otro  eon  la  cifra  de 
If^os.  Este  era  el  qae  por  entonces  asaba. 

Desile  aqoi  principia  el  interesante  párrafo  inédito. 

1-)  No  sabemos  lo  qne  diria  el  original.  Las  cupias  del  manas* 
(rito  número  5  de  la  Biblioteca  Nacional ,  de  donde  se  toma  este 
Nrrafo,  parecen  todas  eiactas'y  de  baena  fe.  Con  todo,  la  doclri- 
^  qoe  da  es  general ,  y  parece  qae  no  se  reflere  solamente  i  la 
predicación. 

3)  Parece  qae  presentía  SamtaTerksa  lo  que  babia  de  suceder. 

U)  Luego  no  hicieron  mal  la  venerable  Ana  de  Jesús  y  dcmas 
pnoras  que  la  siguieron ,  cuando  acudieron  al  Papa  Sixto  V  para 
Mirla  conservación  de  lo  que  aqui  manifesUba  Santa  Terua 
icsear  qae  se  estableciese. 

(oj  Hasta  aqui  el  párrafo  inódito. 

l*or  las  áitimas  palabras  de  él ,  se  ve  cuanto  mas  conocía  Saiita 

Tleesa  el  modo  de  manejar  á  las  mujeres ,  que  no  el  padre  Do- 

ris-  A  |ioco  que  este  hubiese  Indicado  i  los  Cannelilas  que  no  se 

pDirooetiesen  i  dirigir  á  las  Descalzas ,  sino  á  petición  de  ellas, 

nicgvro  que  no  habiaao  querido  mas  directores  que  á  los  Dcs- 
ttUos.  ^ 


tulo  general  muchas  cosas  en  el  rezado,  y  que  trayn 
dos  ferias  cada  semana;  si  fuese  cosa,  poner  que  no  que- 
dásemos  obligados  á  tantas  mudanzas,  sino  á  como 
ahora  rezamos.  También  se  acuerde  vuestra  paterni- 
dad los  muchos  inconvenientes  que  hay  en  donde  hay 
monesterios  de  la  Orden ,  posar  siempre  los  Descalzos 
con  ellos;  si  se  pudiese,  decir  que  cuando  hubiese  par- 
te adonde  con  toda  edificación  pudiesen  estar,  que  no 
fuesen  con  ellos  (6). 

En  nuestras  costituciones  dice,  sean  de  pobreza,  y 
no  puedan  tener  renta.  Como  ya  veo  que  todas  llevan 
camino  de  tenerla ,  mire  si  será  bien  se  quite  esto ,  y 
todo  lo  que  hablare  en  las  costituciones  de  esto ,  por- 
que á  quien  las  viere,  no  parezca  se  han  relajado  tan 
presto ;  ú  que  diga  el  padre  comisario,  que  pues  el  con- 
cilio da  licencia,  la  tengan. 

Yo  querria  imprimiésemos  estas  costituciones,  por- 
que andan  diferentes,  y  hay  priora,  que,  sin  pensar  ha- 
ce nada ,  quita  y  pone ,  cuando  las  escriben ,  lo  que  le 
parece.  Que  pongan  un  gran  preceto  que  nadie  pue- 
da quitar,  ni  poner  en  ellas,  para  que  lo  entiendan  (7). 
En  estas  cosillas  todas  hará  vuestra  paternidad  lo  que 
le  pareciere.  Digo  que  trate  lo  que  nos  toca.  También 
el  padre  Nicolao,  porque  no  parezca  es  vuestra  pater- 
nidad solo ,  y  an  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  creo  mi-<- 
rará  lo  que  nos  toca.  Yo  me  quisiera  alargar  mas ;  sino 
que  es  casi  de  noche ,  y  han  de  llevar  las  cartas ,  y  es- 
eribo  á  los  amigos. 

Devoción  rae  hizo  lo  que  dice  vuestra  paternidad,  qué 
será  de  las  Descalzas :  á  lo  menos  será  verdadero  pa- 
dre ,  y  cierto  que  se  lo  debe  bien,  y  á  vivir  vuestra  pa- 
ternidad para  siempre ,  y  no  tratar  ellas  con  otros,  bien 
excusado  era  algunas  cosas  de  las  que  pedimos  (8) :  ¡  ú 
qué  ansias  tienen  por  que  salga  provincial !  creo  no  les 
ha  de  contentar  otra  cosa.  Dios  nos  le  guarde ;  todas  se 
le  encomiendan.  Son  lioy  xxj  de  febrero. 

Yo  de  vuestra  paternidad  verdadera  hija.  —  Teresa 
DE  Jesús. 

Esos  memoriales  me  han  traido ;  en  trayendo  los 
otros,  los  enviaré :  no  sé  si  van  bien ,  que  harto  fué  ne- 
cesario decir  vuestra  paternidad  viniesen  á  mi  poder : 
Dios  le  guarde.  Solo  el  de  su  amiga  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo venia  bien ,  que  es  el  mesmo  que  va. 

CARTA  CCCXXII  (9) 

Al  padre  fray  JerOnimo  Gradan.  —Desde  Falencia  %7  de  febrero 

de  1581. 

Con  varias  advertencias  para  el  Capitulo  ^  que  se  iba  é  celebrar 

en  Alcalá, 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia  mi  padre.  Ya  veo  habrá 
poco  lugar  ahora  [tara  leer  cartas  :  plega  á  Dios  sepa 

(6)  Por  efecto  de  las  discordias,  todavía  recientes,  no  quería 
que  tuvieran  precisión  los  Descalzos  de  irá  parar  á  los  conven- 
tos de  los  Calzados ,  cuando  fueran  de  viaje. 

(7)  Se  ve  que  Sahta  Terisa  no  era  aflcionada  á  comentarios; 
j  hacia  bien. 

(8)  No  caben  expresiones  mas  cariñosas.  Esta  Carta  basta  poi 
sf  sola  para  hacer  la  apología  del  padre  Gracian  contra  todos  sus 
detractores. 

(9)  Esu  Carta  era  la  XXXIX  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
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ser  breve  en  esta.  Aquí  van  los  memoriales  que  fal- 
tan. Bien  hizo  vuestra  reverencia  en  decir  viniesen 
acá  primero  y  sus  peticiones  (i),  que  los  que  dicen  en 
san  Josef  de  Ávila  querrían  se  hiciesen,  son  de  manera, 
que  no  les  faltaba  nada  para  quedar  como  la  Encama- 
ción (2).  Espantada  estoy  de  lo  que  hace  el  demonio, 
y  tiene  casi  toda  la  culpa  el  confesor,  con  ser  tan  bue- 
no (3);  mas  siempre  ha  dado  en  que  coman  todas  carne, 
y  esta  era  una  de  las  peticiones  que  pedian.  ¡  Mire  qué 
vida !  Harta  pena  me  ha  dado  ver  cuan  estragada  está 
aquella  casa,  y  que  ha  de  ser  trabajo  tomarla  á  su  ser, 
con  l\.aber  muy  buenas  monjas ;  y  para  ayuda  piden  al 
padre  provincial  fray  Ángel ,  que  puedan  tener  algunas, 
que  tienen  peca  salud,  algo  en  sus  celdas  para  co- 
mer ;  y  dícenselo  de  suerte ,  que '  no  me  eq)anto  se  la 
diese.  ¡Mire  quién  tal  iba  á  pedir  á  fray  Ángel !  Ansí 
poco  á  poco  se  viene  á  destruir  todo.  Por  eso  en  la  ata 
que  se  pusiere  (que  yo  pedí  para  que  los  perlados  no 
puedan  dar  licencia  para  que  posean  nada)  es  menester 
traya  alguna  fuerza,  y  anque estén  enfermas,  sino  que 
la  enfermera  tenga  cuidado  de  dejarle  de  noche  (4) ,  si 
algo  hubiere  menester ;  y  de  esto  hay  mucho  y  gran 
caridad,  si  es  la  enfermedad  que  lo  requiere. 

Esto  se  me  ha  olvidado,  mas  otras,  que  me  lo  escri- 
ben, me  acuerdan,  que  quede  en  su  Capítulo  determi- 
nado lo  que  han  de  rezar  por  cada  monja  que  se  muera. 
Vuestra  paternidad  reverenda  (5)  lo  procure,  que  con- 
forme á  lo  que  hicieren ,  haremos  nosotras ,  que  no  ha- 
cen sino  rezarlos,  y  creo  hasta  ahora  no  nos  dicen  misa. 
Loque  acá  se  hace  es ,  su  misa  cantada,  y  un  oficio  de 
finados  el  convento.  Creo  es  de  las  costituciones  anti- 


res.  El  original  está  dividido:  ana  parte  de  él  lo  tenia ,  en  1755, 
el  provincial  de  Castilla  la  Nueva,  fray  Paalino  de  San  José  :  de 
sus  manos  pasó  á  tas  de  fray  Agnslin  de  San  Antonio ,  que  do 
procarador  de  Indias  pasó  i  provincial  de  Sao  Alberto,  y  llevó 
consigo  la  mayor  parte  de  la  Carta,  inclusa  la  Bnna. 

El  resto  de  ella  fué  i  parar  i  las  Carmelitas  Descalzas  de 
Santa  Teresa  ,  en  Roma  :  allí  suplieron  otra  firma  de  Santa  Tere- 
sa al  flo  de  la  Carta. 

En  esta  edición  se  han  aprovechado  las  correcciones,  que  te- 
nían preparadas  los  padres  Carmelitas,  en  el  manoscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  3. 

(1)  En  las  ediciones  anteriores :  «en  decir  viniesen  acá  prime- 
ro, que  tas  que  dicen ». 

(i)  El  SeODr,  que  le  había  dicho  á  la  Santa  era  este  convento  el 
jardín  de  sus  delicias ,  cuidó  tanto  de  sa  remedio,  qne  estando 
después  la  Santa  en  la  Tundacion  de  Soria  ,  con  ánimo  de  pasará 
la  de  Blirgos,  le  mandó,  que  dejada  aquella  fundación  por  enton- 
ces ,  fuese  á  cuidar  de  su  convento  de  Ávila  ,  necesitado  de  so 
asi:iiencia  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal.  Fué  este  mandato  tan 
apretado,  que  dijo  la  Santa  se  Iria  á  pié  si  no  hallaba  otro  avio. 
Obedeció  al  precepto  soberano ;  fué  á  Avila,  y  con  su  entrada  cobró 
aquella  casa  salud ,  como  la  de  Zaqueo  con  la  entrada  de  Cristo. 
Desde  entonces  la  ha  conservado  tan  entera  eu  la  observancia 
regular,  que  es  consuelo  de  los  prelados  verla  constante  en  su 
primitivo  fervor ;  con  que  podemos  decir :  ¡  Oh  feliz  colpa,  que 
mereció  tal  redentor  como  Cristo  ;  que  por  medio  de  su  Esposa 
tan  perfectamente  la  remedió !  (Fr.  A.) 

[ó]  El  venerable  sacerdote  Julián  de  Avila. 

(4)  •  Sin  que  la  enfermera  >. 

(o)  Santa  Terlsa  acostumbraba  dar  al  padre  Gracian  tratamien- 
to de  |»a/fmi(/atf ,  y  á  los  demás  carmelitas  de  reverencia.  Desde 
esta  Carla  se  obsena  que  muda  el  tratamiento,  llamándole  tam- 
bién «xoestim  reverencia »,  como  á  los  demás ,  si  bien  alguna  vez 
por  la  fuerza  de  la  costumbre  le  llama  todavía  «patemidad*.  Quizá 
fué  en  virtud  de  alguno  de  los  acuerdos,  que  se  preparaban  en  Al- 
calá. Las  dos  palabras  de  letra  cursiva  se  suplen. 


guas ,  porque  asi  se  hacia  en  la  Encamación  (6).  Ko  so 
le  olvide  esto  (7) ;  y  tamhien  se  mire  si  hay  obligadoQ 
de  guardar  el  motu-propio  de  no  salir  á  la  flesia  ni  ib 
puerta  á  cerrar  (8).  Ello  se  ha  de  hacer ,  en  habiendo 
comodidad ;  porque  es  lo  mas  siguro,  anque  no  lo  mu- 
dara el  Papa.  Mas  vale  que  quede  determinado  ahora, y 
adonde  no  fuere  posible ,  por  ser  comienzo  de  case, 
que  se  ha  de  hacer ;  y  creo  en  todas  lo  será ,  como  n 
sepan  no  se  puede  hacer  otra  cosa.  No  dge  de  qne<¿r 
hecho  por  caridad.  Ya  en  Toledo  han  cerrado  la  puerta 
que  salia  á  la  itesia^  y  en  Segovia^  y  an  sin  dednoe- 
lo  (9),  y  estas  dos  prioras  son  siervas  de  Dios  y  recala- 
das;  y  ansí,  ya  que  yo  no  soy  para  ello,  quiero  qoeíoe 
despierten.  En  fin ,  en  cuantos  monesterios  encerrados 
hay  se  hace  ansí. 

En  lo  que  pedf ,  que  las  que  salieren  ó  fundaf  tt 
queden ,  si  no  fueren  elegidas  en  stis  casas  {iO],  queda 
muy  corto.  Hágame  vuestra  paternidad  poner —ú  }ffr 
otra  causa  que  sea  notable  necesidad.  Ya  creo  he  e- 
crito  á  vuestra  reverencia,  que  si  pudiesen  quedar  todas 
juntas  las  atas  de  los  visitadores  apostólicos  (il)  y  bs 
costituciones,  que  fuese  todo  uno,  sería  bien;  poni« 
como  se  contradicen  en  algunas  cosas,  andan  tonlaslas 
que  poco  saben  (12).  Mire,  que  anque  tenga  mocho  qoe 


(G)  Lo  qne  dice  la  Santa  qne  el  reíado  y  ottcio,  ó  los  lu^ 
por  los  religiosos  era  de  las  constituciones  aniignat,  aasqie  h 
se  percibe  noy  bien  en  la  primera  parte ,  rdbrica  seguía,  ^ 
es  donde  lo  trata ,  se  remite  á  lo  qne  estaba  en  el  ordiaario.  Cu 
qne  ya  lo  mandan  por  ley.  Son  estas  eonstitodones  nif  aatip» 
dadas  determinadamente  al  convento  déla  EncamacioD.?i«a- 
presan  el  general  que  las  díó.  So  estilo  sabe  en  algo  al  ét  ¡u 
Partidas  Alfonsinas.  Una  copia  de  ellas  escrita  en  vitelí  coi  pri- 
mor, se  baila  en  nnestras  religiosas  de  SevUla ,  de  lacvil  le  u* 
eó  nn  traslado  antoriíado.  {Fr.  A,) 

(7)  «No  se  olvide  desto  ». 

(8)  Este  motu  propio,  ó  constitución,  es  del  papa  GreforíoXIll. 
despachado  el  dia  30  de  diciembre  de  157i.  Usaban  aotn  t» 
monjas  de  pnerta  interior  para  salir  á  componer  j  aionir  ¡i 
Iglesia ,  cerrada  la  puerta  principal ;  también  solian  salir  i  ('(• 
rar  la  puerta  de  la  calle :  uno  y  otro  estilo,  dice  la  Santa, bilñ* 
quitado  ya  las  dos  prioras  de  Toledo  y  de  Segovia.  Enaqsti 
la  madre  Ana  de  los  Angeles ,  y  esta  la  madre  Isabel  dr  ^«^ 
Domingo,  ambas  tan  siervas  de  Dios,  como  aqaf  InsíDiast»!' 
ta  Madre.  Su  celo,  y  religiosidad  se  conoce  en  haber  rtíorstft 
este  uso,  ó  abuso  en  conformidad  de  los  decretos  apostoáfi»- 

{Fr.  i.) 

(9)  «T  mil  sin  decírmelo  que  estas  dos  prioras». 

(10)  •  Sino  qoe  fueren  elegidas  pttr  priort  en  sas  casas». 

(11)  «Ya  he  escrito  i  vuestra  patemidúiqtie  si  padieseo  qif^v 
todas  juntas  las  aetat  de  los  padree  visitadores  apostólicos». 

(1i)  Juntironse  unas  y  otras  en  aqnel  venerable  congrí;  t^ 
das  se  consen'an  originaies  en  el  archivo  genenl.  como unkfi 
las  constitDclones,  que  resultaron  de  la  nnloa.  UoadelasiíK 
ordenó  el  Capitnlo  fué  la  de  la  libertad  en  pinto  de  coar^onl 
qne  tanto  díó  qne  hacer,  y  padecer  en  adelante;  por  le  culcn* 
qne  esta  consUlucion  la  hizo  el  Capítulo,  no  la  Santa.  Dicelo  tít- 
ro  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  sn  Sel  intérprete ,  por  es- 
tas palabras:  Etta»  eo98iiíuciene8 ,  e»  que  te  daka  ükfrUi.f* 
tengo  nnat ,  en  que  dicen  ecn  keekat  de  hs  retigietat ,  quntlp- 
mer  Capitulo  qUe  talié  proñndai  el  paire  Gracian  ios  ktatr», 
p  latenoiaron  keekat  de  tu  mano  é  nuetira  Santa,  y  Iti  fvf*'' 
ren  apoyar  en  ella  akora,  dicen ,  que  ella  lat  ktsp,  f  ne  atdM 
verdad  que  aquella  constitución  fué  una  de  las  actas  de  loscoai- 
sarios ,  y  con  sos  mismas  palabras  se  copió  en  el  Capítslo-  lu- 
ciéronse dichas  actas  en  Medina  del  Campo,  afio  de  71,  jtsAú 
original  en  nuestro  archivo,  drmado  de  fray  Pedro  Fenuodet 

{Fr.  Á.) 

Sí  SAXT.Í  Teresa  no  hito  las  constíiacionss  drl  Dpftolode  Ál- 
cali, menos  hizo  las  del  padre  Doria.  Véase  al  toaoi,pifii»^' 
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hacer,  tome  tiempo  para  dejar  esto  muy  llano  y  claro, 
por  amor  de  Dios ;  que  como  lo  be  escrito  en  tantas  par- 
tes ,  pienso  no  se  embeba  en  las  letras ,  y  se  le  olvide  lo 
roíjor. 

Como  Tüestra  reverencia  no  me  ha  escrito  que  lo  ba 
recibido,  ni  carta  mía  ,  háme  dado  tentación,  si  urdie- 
se el  demonio  que  no  hayan  llegado  á  sus  manos  lo 
principal  de  sus  apuntamientos,  y  las  cartas,  que  he 
escrito  á  nuestro  padre  comisario.  Si  por  dicha  fuere 
esto,  baga  vuestra  reverencia  luego  un  propio,  que  yo 
le  pagaré,  que  seria  recia  cosa.  Bien  creo  es  tentación, 
porque  el  correo  de  aquí  es  nuestro  amigo,  y  las  ha  en- 
cargado mucho. 

Sepa,  que  roe  han  avisado,  que  algunos  de  los  que 
lian  de  votar  van  deseosos  de  que  salga  el  padre  Maca- 
rio (1).  Si  Dios  lo  hiciere,  después  de  tanta  oración, 
eso  será  lo  roijor :  juicios  suyos  son.  A  alguno  de  los 
que  aliora  dicen  esto  le  vi  yo  bien  inclinado  al  padre 
Mcc^ao,  y  si  se  han  de  mudar  será  á  él.  Dios  lo  enca- 
mine, y  á  vuestra  reverencia  guarde.  Por  mal  que  su- 
cediese^ en  fin ,  queda  hecho  lo  principal.  Sea  Él  ala- 
bado por  siempre. 

Hija  de  vuestra  paternidad.  ^  Teresa  de  Jesús  (2). 

Querría  que  vuestr^  reverencia  apuntase  en  un  pa- 
pelillo las  cosas  de  sustancia  que  le  he  escrito,  y  quema- 
se mis  cartas;  porque  con  tanta  baraúnda  podríase 
topar  con  alguna ,  y  seria  recia  cosa.  Todas  estas  her- 
manas (3)  se  encomiendan  mucho  á  vuestra  reverencia, 
en  especial  mis  compañeras.  Es  mañana  postrero  del 
roes.  Creo  es  hoy  xxvij  (4).  Bien  nos  vá  aqui  y  cada 
dia  míjor.  Una  casa  en  muy  buen  puesto  traemos  en 
habla.  Ya  querría  verme  desocupada  de  por  acá,  por  no 
estar  tan  lejos. 

Mire  que  no  ponga  inconveniente  en  lo  de  Sant  Ale- 
jo, que,  para  de  presente,  anque  sea  un  poco  lejos, 
no  hallará  tan  buen  puesto  (5).  Contentóme  mucho 
cuando  pasé  por  allí ;  y  tiénelo  comprado  á  lágrimas 
aquella  mujer.  Este  monesterio  querría  fuese  el  prime- 
ro, y  el  de  Salamanca ,  que  son  buenos  lugares.  No 
píense  para  tomar  posesión  andar  á  escoger,  pues  no 
tienen  dinero.  Después  lo  hace  Dios,  y  en  Salamanca  es 
¿peso  de  oro  las  casas,  que  no  sabemos  qué  remedio 
tener  de  bailarla  para  las  monjas.  Créame  en  esto,  por 
caridad,  que  tengo  expiriencia ;  que,  como  digo.  Dios  lo 
viene  todo  á  hacer  bien  (6).  Anque  sea  en  un  rincón, 
en  partes  Semejantes,  es  gran  cosa  tener  principio.  Su 


BOU  1*,  las  palabras  de  la  Tenerable  Ana  de  San  Bartolomé,  en 
qie  u  prueba,  ó  qoe  son  sapnestas  las  cartas,  ó  bay  contradicción 
ta  ellas.  Como  se  flogieron  cartas  de  Santa  Teresa  ¿no  »e  padie- 
roo  ftniir  otras,  atribayéndolas  i  la  Tenerable  Ana  ? 

(I)  'Qoe  salga  el  padre  fmif  Antonio.»  Alndia  i  los  qae  ya  en- 
tonces DO  qverian  al  padre  Gradan,  y  contra  el  díctimen  de  Sak- 
TiTuBSA  deseaban  otro  proTincial. 

(^  En  las  ediciones  anteriores  se  omitía  aquí  la  firma. 

(3)  Desde  aquí  principia  la  parte  de  la  Carta  que  tienen  las 
Camelitas  de  Roma. 

t*;  -Creo  es  27.» 

IS)  La  ermita  qoe  le  ofrecian  para  fandar  en  Valladolid ,  la 
«ajer  qae  u  tenia  i  sn  cargo,  lejos  de  oponerse  4  la  fandicion 
u  anhelaba. 

i^  •  Criénmo  en  esto  por  caridad  que  tengo  experieneU  p 
«OQo  digo  Dios  lo  Tlf  De  i  kocer  to4o  bien. 


Majestad  dé  en  todo  el  fin ,  que  es  menester  para  su  ser- 
vicio, amén  (7). 

Harto  querría  se  hiciese  luego  esto  de  Sant  Alego, 
dejado  lo  principal ,  porque  se  acercase  por  acá ;  y  no 
han  de  venir  hasta  tener  negociada  la  licencia  con  el 
abad  (8),  que  el  obispo  está  ya  mijor  con  él ,  y  su  her- 
mana la  recaudará.  Dígalo  de  mi  parte  á  esos  padres 
que  lo  trataren,  que  si  mucho  andan  á  escoger,  á  los 
principios,  en  buenos  lugares,  que  se  quedarán  sin 
nada. 

CARTA  CCCXXin  (9). 

Al  padre  Jerónimo  Gradan.  —  Oesde  Falencia  por  febrero 

de  1581. 

YñHoi  aiPerteneioi  acerca  de  eosat  que  ee  habió»  de  tratar  en  el 
CapUul»  de  Alcalá,  y  coneignar  en  lae  eonetUudonee. 

Ponga  vuestra  paternidad  lo  del  velo  en  todas  partes 
por  caridad :  diga  que  las  mismas  Descalzas  lo  han  pe- 
dido, como  es  verdad ,  aunque  hay  recogimiento. 

En  que  perpetuamente  no  sean  vicarios  de  las  mon- 
jas los  confesores,  pongo  mucho :  porque  es  cosa  tan 
importante  para  estas  casas,  que  con  serlo  tanto  el 
confesarse  con  los  frailes ,  como  vuestra  paternidad  di- 
ce y  yo  veo ,  antes  pasaría  por  que  se  esté  como  se  es- 
tá, y  no  lo  puedan  hacer,  que  porque  cada  confesor 
sea  vicario.  En  esto  hay  tantos  inconvenientes,  como  yo 
diré  á  vuestra  reverencia  de  que  le  vea  (10).  En  esto  su- 
plico fie  de  roí,  porque  cuando  se  hizo  San  José,  se  miró 
mucho,  y  fué  una  de  las  cosas ,  por  que  parecía  á  algu- 
nos y  á  mí,  que  estaba  bien  sujeta  al  ordinario,  porque 
no  viniese  á  esto.  Hay  grandes  inconvenientes,  que  he 
yo  sabido,  donde  los  tienen,  y  para  mi  uno  basta  que 
tengo  bien  visto ;  que  si  el  vicario  se  contenta  de  una, 
no  puede  la  priora  quitar  que  parle  lo  que  quisiere  con 
ella,  porque  es  superior ;  y  de  aquí  vienen  mil  des- 
venturas. 

Por  lo  mismo  es  también  necesario ,  y  por  otras  har* 
tas  cosas ,  que  tampoco  estén  sujetas  á  los  priores. 
Acierta  uno  á  saber  poco ,  y  mandará  cosas  que  las  in- 
quiete á  todas,  porque  no  obra  ninguno  como  mi  pa-» 
dre  Gracian,  y  hemos  de  mirar  los  tiempos  por  venir. 


(7)  9  Sea  sn  Majestad  en  todo  el  fin ,  qne  ei  neaester  ptn  ra 
senricio.  Amén.  De  euetíra  paternidad  indigna  iJcrfa.— Tsiibsa  db 
Jesús.  » 

Ta  qneda  diebo  qae  esta  Irma  es  posUu. 

(8)  El  de  la  cnlegiata  de  Valladolid  don  Alonso  de  Nendoia. 
Aan  no  habla  catedral  en  Valladolid,  pues  se  instaló  en  1597. 

(9)  Estos  párrafos  se  publicaron  i  contlnoacion  de  la  Carta  ante- 
rior con  la  adTertencia  slgaiente :  Capitaloe  de  otras  Cartat  eteri- 
toe  almiemo  oenerahle  padre  por  eete  tiempo.  Habiéndose  perdido 
el  tomo  donde  estarían  las  correcciones  del  tomo  t  de  Cartas,  igno- 
ro si  los  Carmelitas  pensarían  dar  completos  los  originales  de  don- 
de se  tomaron  estos  trosos.  Sensible  es  qae  no  se  dieran  íntegros, 
por  qaien  podia  y  debía  darlos,  y  ann  hay  logar  pan  conjetorar, 
que  si  no  se  dieron  sino  fragmentos  de  ellas,  seria  qnlsá  porqoe 
no  favorecerían  á  las  opiniones  de  los  comentadores ,  y  ft  las  gra- 
tnitas  imputaciones  qne  se  bacian  al  padre  Gracian. 

Por  ese  motivo  se  dan  tal  cnal  se  pnblicaron ,  sin  poder  baeer 
mejora  algnna  en  ellos ,  sino  en  el  lenguaje ,  segnn  lo  escribia  la 
Santa.  Quizá  los  dos  fragmentos  siguientes  sean  parte  de  estas 
Instrucciones. 

(10)  «Ue  que  le  vea  en  esto.  Suplico  le  de  mfi. 
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pues  ya  hay  tanta  expiríencia ,  y  quitar  las  ocasiones, 
porque  el  mayor  bien^  que  pueden  hacer  á  estas  mon- 
jas, es,  que  no  haya  mas  plática  con  el  confesor,  de  oir 
sus  pecados ;  que,  para  mirar  el  recogimiento,  basta  ser 
confesores,  para  dar  aviso  á  los  provinciales.  Todo  esto 
he  dicho,  por  si  á  alguno  le  pareciere  otra  cosa ,  ú  al  pa- 
dre comisario;  lo  que  creo  no  hará,  que  en  muchas 
partes  confiesan  las  monjas,  y  no  son  vicarios  en  su 
Orden.  Vanos  todo  nuestro  ser  en  quitar  la  ocasión, 
para  que  no  haya  estos  negros  devotos  destruidores  de 
las  esposas  de  Cristo ,  que  es  menester  pensar  siempre 
en  lo  peor  que  pueda  suceder ,  para  quitar  esta  oca- 
sión ,  que  se  entra  sin  sentirlo  por  aquí  el  demonio : 
solo  esto ,  y  tomar  mucho  número  de  monjas,  es  el  me- 
dio que  siempre  temo  que  nos  han  de  dañar,  y  ansí,  su- 
plico á  vuestra  paternidad,  ponga  mucho  en  que  que- 
den estas  dos  cosas  en  las  costituciones  muy  Armes : 
esta  merced  me  haga  á  mí. 

Diga  vuestra  paternidad  al  padre  fray  Antonio  mu- 
chas encomiendas ,  que  no  era  carta  la  que  le  escribí, 
para  dejarme  de  responder ;  que ,  porque  me  parece  es 
hablar  con  mudo  y  sordo ,  no  le  quiero  escribir,  que 
bien  contento  envia  al  padre  Mariano  de  sus  granjerias, 
que  aprovechan  de  dar  mas  de  comer  á  esos  padres  que 
suelen :  yo  digo  á  vuestra  paternidad ,  que  fii  no  se  po- 
ne remedio  en  esto  en  todas  partes,  que  verán  en  lo  que 
para ,  y  no  se  habían  de  descuidar  de  mandarlo ,  que 
jamás  dejaiá  Dios  de  dar  lo  necesario  :  si  poco  les  dan, 
poco  dará. 

Por  amor  de  Dios  procure  vuestra  paternidad  haya 
limpieza  en  camas  y  pañizuelos  de  mesa ,  aunque  mas  se 
gaste,  que  es  cosa  terrible  no  la  haber :  en  forma  qui- 
siera fuera  por  costitucion;  y  an  creo  no  bastará,  se- 
gún son. 

¡  Oh  qué  pena  me  dan  estos  sobrescritos  con  reveren- 
da !  porque  querría  vuestra  paternidad  lo  quitase  á  to- 
dos sus  súditos;  pues  no  es  menester  para  saber  á 
quien  va  la  carta.  Es  cosa  sin  propósito  entre  nosotros, 
á  mi  parecer,  honrarnos ,  y  palabras  que  se  pueden  ex- 
cusar. 

Ahora  tratemos  de  lo  que  vuestra  reverencia  dice,  de 
que  no  le  elijan  ú  coníirmen  :  yo  escribo  al  padre  co- 
misario. Sepa  mi  padre ,  que  cuanto  al  deseo  que  yo  he 
tenido  de  verle  libre ,  entiendo  claro ,  que  obra  mas  el 
mucho  amor  que  le  tengo  en  el  Señor ,  que  el  bien  de 
la  Orden,  y  de  este  procede  una  flaqueza  natural,  de 
sentir  tanto ,  que  no  entiendan  todos  lo  que  deben  á 
vuestra  reverencia  y  lo  que  ha  trabajado,  y  por  no  oir 
una  palabra  contra*  él,  que  no  lo  puedo  llevar:  mas  ve- 
nido á  el  efeto,  todavía  han  podido  mas  el  bien  general. 

Plega  á  Dios,  mi  padre,  que  no  les  venga  tanto  mal 
á  estas  casas ,  que  se  hallen  sin  vuestra  paternidad ,  que 
mucho  es  menester  muy  menudo  gobierno  para  ellas, 
y  quien  entienda  lo  uno  y  lo  otro.  Sus  siervas  son ,  su 
Majestad  mirará  por  ellas. 


CARTA  CCCXXrV  (!). 


AI  padre  tnj  Jerónimo  Grieian  de  la' Madre  de  Dios.~Dcsi<FV 

leoeia  por  febrero  de  1581. 

Fragmento  de  otra  Carta  sobre  ia  eteeeUm  de  prcemáal  a  ü 

Capiíaio  do  Aléale, 


Anque  andando  vuestra  reverencia  siempre  con  el 
padre  Nicolao,  si  le  eligiesen,  me  parecía  se  hacíalo 
uno  y  lo  otro.  Mas  bien  entiendo  que  esta  primera  tq 
seria  para  todos  muy  mejor  tenerlo  vuestra  revereocá 
á  su  cargo,  y  ansí  lo  digo  al  padre  comisario.  No  sieijdo 
esto,  el  padre  Nicolao,  andando  vuestra  reverencb  prir 
su  compañero,  por  la  expiríencia  que  tiene ,  y  el  cono- 
cer los  sugetos  de  los  frailes  y  monjas :  esta  expiricncit 
le  digo  que  tenemos  de  no  ser  para  ello  Macano.  Cnto- 
do  le  doy  buenas  razones,  y  digo  que  lo  entendía  ansí 
el  padre  fray  Pero  Fernandez,  que  harto  quisiera  tu- 
viera gobierno ,  por  las  causas  que  había  para  hacerlo; 
mas  ¡el  daño  que  baria  ahora! 

También  metí  allá  á  el  padre  fray  Juan  de  Jesos,  por- 
que no  pareciese  me  resumía  en  dos  solos ,  anque  le  dije 
la  verdad,  que  no  tenia  este  don  de  gobierno,  como« 
mi  parecer  no  le  tiene ;  mas,  que  trayendo  por  compa- 
ñero uno  de  los  dos ,  se  podía  pasar ,  porque  en  lle- 
gado á  razón ,  y  tomaría  parecer ;  y  ansí  lo  creo,  «jw, 
como  anduviese  vuestra  paternidad  con  él ,  no  saMñ 
de  lo  que  le  dijese  en  nada ,  y  ansí  lo  haría  bien.  )L> 
yo  estoy  segura  que  no  terna  votos.  El  Señor  le  enca- 
mine como  sea  mas  para  su  gloría  y  servicio,  quei- 
pero sí  hará,  pues  ha  hecho  lo  mas.  Harta  lástima.  . 


CARTA  CCCXXV  (2). 

AI  padre  fray  Jerónimo  Cracian.— Desde  Paleneía  por  febrm 

de  15SI. 

Continuación  de  lat  adoertendas  dadas  ai  padre  Gracia»  ftnel 
Capitulo  de  separación  en  Alcalá. 


No  sé  como  dice  callemos  ahora  en  esto  de  coofessr 
los  frailes,  pues  ve  cuan  atadas  estamos  en  la  costitucioo 
del  padre  fray  Pero  Fernandez,  y  contra  no  haber  nece- 
sidad de  ello  (3).  Ni  tampoco  sé  porqué  no  ha  de  hallr 

(i)  Este  es  un  fragmento  de  las  instrocciones,  qoe  rmítid  S^y 
TA  Teresa  al  padre  Gracian,  para  el  Capftolo  de  separariooqcr'^ 
tUTO  en  Alcalá  de  Henares.  El  original  se  coDSenra  en  las  (jrrr- 
litas  Descalzas  de  Corpas  Chrisü  en  dicha  población.  Hlhíf^ 
por  primera  vez  en  el  tomo  vi  de  la  edición  de  Castro  Paloiiii<i< 
en  1852 ,  i  la  página  368. 

Los  padres  Carmelitas  no  lo  pensaban  pobticar,  pnes  noseb- 
lla  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  oúmefo9.  ;Ei¡ 
posible  qoc  ignorasen  su  existencia ! 

En  cuanto  ¿  la  autcniicidpd  no  puede  caber  dada  aifnni:  !•< 
fisto  este  y  los  demás  originales,  que  alM  se  conservan ,  j  soc  :i- 
dodablemente  de  letra  de  Sa?(ta  Teresa. 

(i)  Quizá  este  fragmento  sea  parte  de  la  Carta  anterior;  e:  a 
duda  de  si  lo  es  ó  no ,  se  pone  separado.  El  original  se  Mn>eni 
en  Alcalá  con  el  anterior ,  y  se  publicó  por  primera  reí  es  !a  Cw'h 
clon  citada  de  1851. 

(3)  Quizá  el  padre  Gracian,  contestando  al  párrafo  ioédiio  At'\i 
Carta  de  i\  de  febrero  ( la  CCCXXl  de  esta  Colección), d  cía, <:"'« 
no  eonvenia  tocar  aquel  ponto.  Se  ve,  pues,  que  el  padrr  CncM 
lo  puso  contra  sn  diriámen,  y  por  exigirlo  SASTATiaiSi. 


CARTAS. 
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rnestra  reverencia  en  lo  que  nos  toca  i  nosotras.  Yo  le 
digo  que  va  tan  encarecido  en  mi  carta  el  provecho  que 
hace  cuando  vuestra  reverencia  nos  visita  (1) ,  como  es 
verilad ,  que  puede  bien  tratiir  lo  que  quisiere  para  ha- 
cantos  merced,  que  bien  lo  debe  á  estas  monjas ,  que 
harbs  lágrimas  les  cuesta.  Antes  no  querria  yo  hablase 
otro  sino  vuestra  reverencia  y  el  padre  Nicolao;  pues 
nuestras  Costituciones,  ú  lo  que  ordenare  para  nosotras, 
DO  es  menester  tratarlo  en  Capítulo,  ni  (fue  lo  entien- 
dan ellosy  que  solo  consigo  y  conmigo  lo  trató  el  padre 
fray  Pero  Fernandez  ( que  haya  gloria)  y  anque  le  pa- 
rezca á  vuestra  reverencia  a'guoas  de  esas  ocho  cosas 
(que  pongo  al  principio)  de  poca  importancia,  sepa  que 
son  de  mucha;  y  ansí  quería  no  quitasen  ninguna,  por- 
que en  esto  de  monjas  puedo  tener  voto ,  que  he  visto 
muchas  cosas  por  donde  se  vienen  á  destruir,  parecien- 
do de  poco  momento. 

Sepa,  que  quería  enviar  á  suplicar  al  padre  prior  y 
comisario,  que  hiciese  maestros  y  prescntarbs ,  á  los 
que  tenían  letras  para  ello,  de  vuestras  reverendas;  por- 
que para  algunas  cosas  es  necesario,  y  porquf  no  tuvie- 
sen que  ir  al  General ,  y  como  vuestra  reverencia  dice 
que  no  tray  comisión ,  sino  para  asistir  al  Capítulo  y 
hacer  costituciones,  lo  he  dejado. 

Paréceme  que  no  concedieron  todo  lo  que  se  pidió, 
que  harto  bien  fuera  para  no  tener  que  ir  á  Roma  en 
algunos  años.  Menester  será  que  escriba  á  el  General, 
dándole  cuenta  de  lo  que  pasa,  una  carta  muy  humilde, 
y  ofreciéndose  por  sus  súdítos,  que  es  razón :  y  vuestra 
reverencia  también  escriba  á  fray  Ángel,  que  se  le  debe, 
agradeciéndole  lo  bien  que  lo  ha  hecho  con  él ,  y  que 
siempre  lo  ha  de  tener  por  hijo ;  y  mire  que  lo  haga. 

• 
CARTA  CCCXXVI  (2). 

Para  Pedro  Jnan  de  Casademonte  (3).  —  nesde  Palcncia  por  fe- 
brero ó  mano  de  1581. 

tániole  grñúúspor  el  intnit  que  se  lomaba  por  /«  Orden ,  eñ  loi 

atwtíoi  de  la  teparaeU». 

JE8US. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
eetl,  y  le  dé  la  salud  espiritual  y  corporal ,  que  todos  le 
suplicamos  ,  que  de  esto  se  tiene  cuidado,  y  no  hay  que 
nos  agradecer,  pues  es  tanta  la  obligación;  y  para  la 
señora  doña  Mana  pedimos  lo  mesmo.  En  las  oracio- 
nes de  su  merced  me  encomiendo  mucho ,  y  á  vues- 

(1)  Se  ve  por  estas  palabras  qne  afio  y  medio  antes  de  sa  muer- 
te,  Santa  Teresa  estaba  por  la  libertad  de  confesores;  y  qne  te- 
jos ile  considerar  i  sos  monjas  desaprovechadas  con  las  visitas 
del  padre  Gradan,  decia  Santa  Teresa  lo  contrario  de  to  qoe 
luego  se  qnlso  hacer  decir  á  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 
¿Habr¿  sido  quizá  por  eso  el  haber  ocultado  esta  Carta? 

1^  Fsta  Carta  es  inédita.  Rl  original  se  conserva  en  la  iglesia 
^i  S^n  Salvador  de  Egea  de  los  Caballeros,  en  Aragón ,  en  un 
buen  relicario  de  plata  con  cristales.  La  donó  i  dicha  iglesia  el 
»eOnr  don  Miguel  Lorenzo  de  Frías  y  Espintel ,  obispo  de  Jaca, 
qo''  la  heredó  del  príncipe  don  Juan  José  de  Anstría,  de  quien  fué 
(infesor.  Dicho  sefior  Obispo  era  natural  de  aquella  villa. 

Un  nna  copla  de  esta  Carta  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional  número  9,  qne  tenian  preparada  los  padres  Carmelitas 
Pira  pablicaria  en  el  tomo  ti. 

'3  Pedro  Juan  de  Casademonte,  de  quien  se  ha  hecho  men- 
f'm  en  otras  anteriores,  murió  en  Zaragoza,  recibiendo  en  su 
íltima  enfermedad  varios  favores  celestiales  de  Santa  Tircsa.       I 


tra  merced  pague  nuestro  Señor  tan  buenas  nuevas, 
como  me  da  siempre.  Ahora  estoy  cada  día  esperan- 
do las  que  faltan,  que  de  razón  no  pueden  faltar.  Es- 
toy bien  segura ,  que  no  le  faltará  á  vuestra  merced  di- 
ligencia para  decírnoslas  presto.  Por  cierto  que  nos  ha- 
ce alabar  á  nuestro  Señor ,  como  no  se  cansa  de  ha- 
cemos merced  y  caridad.  Ya  escribí  á  vuestra  merced 
que  había  recibido  el  pliego  de  nuestro  padre  provin- 
cial fray  Ángel ,  y  respondí  á  él.  Ahora  le  torno  á  es- 
cribir. Por  caridad ,  que  si  no  estuviere  ahí ,  le  mande 
entregar  las  cartas  mías  á  recaudo ,  cuando  Iiaya  men- 
sajero. En  cobrar  la  repuesta  no  va  nada :  si  él  no  la 
enviare  á  vuestra  merced ,  no  hay  para  que  se  la  pedir. 

Yo  he  andado  no  muy  buena  de  achaques  ordina- 
rios. Ahora  estoy  mejor ,  y  con  alegría  de  ver  la  que 
ternán  esos  mis  padres.  Plega  á  nuestro  Señor  los  vea  yo 
del  todo  contentos,  y  que  sea  pata  que  le  sirvamos  mu- 
cho. Suplico  á  vuestra  merced,  de  que  vea  al  señor  Juan 
López  de  Velasco  (4),  le  diga  que  ayer  recibí  su  carta 
por  la  vía  de  Valladolíd,  y  que  mejor  viene  aquí  por  el 
ordinario,  porque  es  el  correo  mayor  mi  amigo:  que 
haré  lo  que  su  merced  manda.  Yo  creo  que  hay  ahora 
bien  que  hacer  aquí  algunos  di^s;  mas  cuando  no  lo 
hubiera,  no  pienso  salir  de  aquí ,  si  la  obediencia  no  me 
manda  hacer  otra  cosa,  hasta  ver  nuestros  negocios' 
acabados.  Hágalo  Dios  como  puede ,  y  guarde  á  vuestra 
merced,  con  el  descanso  temporal  y  espiritual,  que  yo 
le  suplico  y  todas.  La  madre  Inés  de  Jesús  (5)  se  en- . 
comienda  en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Por  esta 
vez  perdone  no  ir  esta  de  otra  letra ,  que  yo  me  he  hol- 
gado tener  espacio  para  que  sea  de  la  mía ,  y  ansí  lo 
querria  siempre  (6).  De  Palencia,  de  esta  casa  de  San 
Josef. 

De  vuestra  merced  sierva.  —  Tcuesa  de  Jbscs. 

CARTA  CCCXXVII  (7). 

A  la  ilostríslma  seflora  dofia  Ana  Enríquez  (8).  —  Desde  Palencia 

•i  de  marzo  de  1581. 

CmuolHdüla  es  nu  írabaioa,  y  dándole  algunas  noüeioi  acerca 
dé  los  asuMfcs  de  separación  de  provincia. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo.  Sí  con- 
forme á  el  deseo  que  he  tenido  de  hacer  esto ,  lo  hubie- 
ra hecho ,  no  esperara  á  la  merced ,  que  vuestra  mer- 
ced me  hizo  con  su  carta ,  porque  hubiera  escrito  al- 
gunas; mas  han  sido  tantas  estos  días  y  los  negocios, 
con  este  de  la  provincia ,  junto  con  mi  poca  salud ,  que 

(4)  Un  abogado  favorecedor  de  SaktaTerf.sa  y  los  Descalzos,  en 
la  época  de  las  persecuciones ,  como  ya  se  ha  dicho  en  otras  an- 
teriores. Era  secretario  de  Felipe  II|  y  A  nombre  de  este  asistió 
al  Capitulo  de  separación ,  que  se  celebró  en  Álcali  pocos  días 
después,  en  A  de  marzo.  También  estuvo  allf  Casademonte. 

(5)  Prima  de  Santa  Tkresa  ,  que  la  tuvo  en  su  compafiia  en  el 
convento  de  la  Encarnación ,  según  queda  dicho  en  otras  notas. 

(6)  Sin  duda  Casademonte  decia  á  la  Santa,  qoe  no  se  molestara 
en  escríbirie  de  su  letra. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XV  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

m 

(S>  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  nuestras  religiosas 
de  San  Clemente.  Escribióse  en  Paicncia  afto  de  81,  A  4  de  marzo, 
dia  feliz  para  la  Reforma  ,  en  que  se  Juntaron  sus  primiUvos  pre- 
lados, á  celebrar  el  deseado  Capitulo  de  la  separación. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


no  sé  como  he  tenido  cabeza.  La  madre  priora  María 
Bautista  me  ha  escrito  lo  que  vuestra  merced  se  holgó 
de  la  merced ,  que  Dios  nos  lia  liecho  en  esto ;  y  no  era 
menester,  que  ya  sé  yo  que ,  anque  no  tocara  á  las  que 
somos  tan  siervas  de  vuestra  merced ,  bastaba  ser  ne- 
gocio de  Dios  para  gustar  de  él ,  como  persona  de  su 
casa  y  reino.  Yo  digo  á  vuestra  merced,  que  me  ha  sido 
harto  alivio^  que  parece  habrá  paz  de  aquí  adelante,  que 
es  gran  cosa ,  y  no  estar  impedidos  los  que  han  comen- 
zado este  camino  con  tan  diferentes  perlados ,  sino  que 
entiendan  lo  que  han  de  hacer :  sea  por  todo  bendito. 

No  sé  cuando  tengo  yo  de  ver  á  vuestra  merced  con 
alguna  cosa  que  le  dé  contento.  Paréceme  que  todo  lo 
quiere  Dios  guardar ,  para  que  sea  mayor  el  que  ha  de 
tener  en  aquella  eternidad,  que  no  tiene  fin,  y  la  poca 
salud  que  vuestra  merced  tiene  no  es  el  menor  traba- 
jo. Ahora,  como  venga  el  buen  tiempo,  quizá  habrá  al- 
guna mejoría :  hágalo  su  Majestad  como  puede.  Después 
de  este  dolor  de  el  lado  me  he  hallado  yo  con  ella :  no 
sé  lo  que  durará. 

Aquí  nos  va  muy  bien,  y  cada  dia  (1)  se  entiende 
mas  cuan  acertado  fué  hacer  aquí  esta :  es  gente  do  ca- 
ridad y  llana,  sin  doblez,  que  me  da  mucho  gusto;  y  el 
obispo  (Dios  le  guarde)  ha  hecho  mucho  al  caso ,  por- 
que es  cosa  extraña  lo  que  nos  favorece.  Suplico  á  vues- 
tra vQ&roeá  se  acuerde  algunas  veces  de  encomendarle  á 
nuestro  Señor.  La  imagen  de  vuestra  merced  nos  hs 
hunrado  mucho,  que  está  sola  en  el  altar  mayor,  y  es 
tan  buena  y  grande,  que  oo  hacen  falta  otras.  Hemos 
traído  aquí  una  priora  muy  buena  (2) ,  y  monjas,  que  á 
mi  parecer  lo  son ,  y  ansí  está  ya  la  casa ,  que  parece  há 
mucho  que  se  fundó.  Con  todo  para  cosas  del  alma  ha- 
llo soledad,  porque  no  hay  aquí  nenguno  de  la  Compa- 
ñía ,  de  los  que  conozco.  A  la  verdad ,  en  todo  cabo  la 
hallo,  que  con  estar  lejos  nuestro  santo  (3) ,  parece  me 
hacia  compañía ,  porque  an  por  cartas  podia  comunicar 
algunas  cosas.  En  fin ,  estamos  en  destierro,  y  es  bien 
sintamos  que  lo  es. 

¿Qué  le  parece  á  vuestra  merced  qué  bcmradamente 
salió  fray  Domingo  Bañes  con  su  cátedra  (4)?  plega  á 
Dios  le  guarde,  pues  ya  poco  mas  me  ha  quedado :  tra- 
bajo no  le  faltará  en  ella ,  que  honra  harto  costosa  es. 
A  la  señora  doña  María  (5)  suplico  á  vuestra  merced  dé 
un  recaudo  de  mi  parte :  harto  deseo  verla  con  salud, 
mas  mis  oraciones  no  valen  sino  para  añadir  trabajos; 
sino  véalo  vuestra  merced  por  si.  A  el  padre  García  Man* 
rique,  sí  está  ahí ,  suplico  á  vuestro  merced  diga,  que 


(1)  La  palabra  Ha  se  ha  afiadtdo  qoe  se  oWidó  á  la  Sarta. 
(i)  La  madre  Isabel  de  Jcsas. 

(3)  El  padre  Baltasar  Alvarez ,  qoe  marió  el  afio  antes. 

(4)  Faé  esta  la  cátedra  de  prima,  á  qve  subió  desde  la  deHiiraii- 
do,  por  moerte  de  fray  Bartolomé  de  Medina ,  y  babia  tomado  po- 
sesión de  ella  á  91  de  febrero  inmediato,  segan  consta  de  papeles 
del  gravísimo  convento  de  Salamanca. 

El  sfflor  Ycpcsdice  en  una  relación,  qoe  se  presentó  en  las  in- 
formaciones de  la  Santa ,  qne  estando  ella  en  Toledo  cuando  lle- 
vó Bafiei  ana  de  las  cátedras,  le  dijo  i  él  mismo :  fio  ke  pedido 
en  mi  vida  á  nuettro  SeÑor  cosa  temporal  para  nadie ,  eino  que  dé 
h  cátedra  é  e$te  padre.  Se  ba  de  entender  este  dicho ,  coando  lle- 
vó la  de  Dorando,  qoe  ahora  dejaba,  j  foé  el  afio  de  77,  eo  eoyos 
meses  de  jooio  y  jallo  recibió  los  grados  de  licenciado  y  maestro: 
en  ese  tiempo  estaba  la  Santa  en  Toledo.  (Fr.  i.) 

(5)  Dofia  María  de  Mendou* 


harto  le  quisiera  aquí;  que  no  me  olvide  en  sus  an- 
dones. 

Nunca  acabamos  de  comprar  esta  casa ;  y  cierto  lo  éa- 
seo,  porque ,  si  Dios  es  servido,  querría,  piiesya  TÍne  . 
el  buen  tiempo ,  ir  á  Burgos ,  para  dar  presto  la  Tuelte, 
y  estar  con  vuestra  merced  mas  de  espacio :  hágalo  so 
Majestad  como  puede,  y  dé  á  vuestra  merced  este  tiem- 
po santo  mucho  consuelo  espiritual,  pues  tan  lejos  pa- 
rece tiene  el  temporal.  A  el  señor  don  Luis  beso  le 
manos  de  su  merced  :  suplico  á  Dios  le  haga  moy  san- 
to. De  esta  casa  de  San  Josef.  Son  hoy  iv  de  mano. 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  merced.  —  Tesesa 
DE  Jesús. 

CARTA  CCCXXVni  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— DndePi- 

lencia  li  de  mano  de  iS8l. 

Fragtnento  de  una  Carta  dándole  algunas  advertcndoifnkt- 
reecion  de  algunos  eonoentos  de  mou¡as  :  kaáia  tamkiea  üi  tsü- 
do  econámico  de  su  sobrino  don  Frandseo ,  recién  catada. 

No  dar  desgusto  á  la  priora,  y  porque  tiene  sus moo- 
jas  muy  concertados  (7) ,  y  no  querría  hiciese  dalia 
En  Medina  hay  muchas  melancólicas,  y  en  ciialqui^ 
cabo  lo  han  de  sentir  mucho,  y  no  me  espanto;  masen 
fín  se  han  de  ayudar  unas  á  otras,  y  á  principio  de  íod- 
dacion  no  parece  conviene;  que  también  pensaba  llenr* 
la  á  Burgos,  no  por  fundadora,  sino  por  penitente;  qiK 
á  Inés  de  Jesús ,  si  Dios  es  servido  se  haga,  pienso  de- 
jar allí  por  priora  ,  que  lo  quiere  mudio  mas  qneáUi- 
drid ,  anque  todo  lo  hace  de  harta  mala  gana ;  y  á  li 
supriora  de  Valladohd  por  supriora  con  ella,  que  entu- 
mas gustan  mucho  de  ^to ;  y  en  fin  estas  dos  la  co- 
nocen ,  y  andarán  con  recato ;  mas  sentiiá  mocho  b 
Inés  de  Jesús.  Vuestra  reverencia,  por  amordeDio^. 
píense  lo  que  será  mejor;  que  es  menester  poner josto 
remedio  antes  que  se  pierda ,  que  no  ha  salido  de  la  cel- 
da, ni  es  bien  que  saiga  (8). 

Porque  creo  vuestra  reverencia  terna  muchas  ocupa- 
ciones, no  me  parece  es  bien  alargarme,  y  por  atoto 
dejé  á  la  madre  priora  le  escribiese.  Dé  vuestra  reTero- 
cía  por  recibida  la  carta :  mucho  se  le  enoonu'enda; ;« 
al  padre  VL^riano  y  á  todos  los  demás  (9). 

(0)  Este  ftrafmeato  ea  ddo  de  los  qüc  te  pvbliearoB  por  fñaen 
vei  en  el  tomo  vi  da  la  edieion  de  185Í,  becba  por  loi  itUítt 
bermanos  Castro  Palomino  •  pAfina  364.  El  origioal  se  consem 
en  las  Carmelitas  Descalus  de  Corpas  CbrisU  de  Álcali  it  B^ 
nares. 

Se  pobllca  tal  cual  alU  se  dio»  eon  ligeras  variantes,  adriities^. 
qne  las  palabras  que  van  de  letra  cnrsiva  están  ilegibles ,  Ú  i»^ 
en  el  original,  y  se  soplen  por  eoqjetvra  prudente. 

(7)  «Y  porque  tiene  sas  monjas  moa  concertados  y  to^ttñt*- 

(8)  Tratábase  sin  dada  de  algnn  desmán  comeUdo  por  aisi^ 
monja ,  y  para  evitar  el  escándalo  en  la  comonidad,  qBciii  tns- 
portarla  i  otro  convento  de  naeva  fnndadon.  Qoi^  por  esa  tí  pi- 
dre  Gracian  inntiiizarla  parte  de  la  Carta  donde  hablaba  del 'etí'* 
y  de  la  delincoente.  Sospecho  qae  fuera  esta  la  madre  Isabel  i( 
Jesús,  i  la  cual  puso  de  priora  en  Paleneia ,  y  luego  la  qaiiá,  ^'■^ 
viéndola  ft  Valladolid.  Véase  la  posdaU  de  la  CarU,  qieH»es4( 
mayo  escribió  al  padre  Gracian ,  y  le  remitid  con  esta  ne^* 
monja.  Por  la  Carta  ill  de  las  publicadas  por  el  abate  Hifar.sffe 
que  la  Priora  deseaba  deshacerse  de  nna  monja.  ¿Seria  esta? 

(9)  En  la  edición  aotrnor :  Macario,  Pero  Sakta  Tesesa  aa 
solia  llamar  á  fray  Antonio  de  Jesos  ri  padre  Macario,  tíst  »** 
plómente  lf«c«rio.  • 
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Parece  queme  da  deseo  qaesi  vaetira reverencia  va 
á  Madrid,  me  haga  merced  de  ver  i  don  Francisco  (4) 
y  á  su  esposa;  pues  tí ,  corrido,  no  osará  yer  á  Tuestra 
paternidad  (esóitorae  ha  lo  mucho  que  se  ha  holgado 
de  lo  que  está  hecho) ,  y  para  que  ie  anime  vuestra  re- 
verencia á  servir  á  Dios,  y  no  parezca,  que  porque  dejó 
de  ser  fraile  le  ha  aborrecido.  Harta  perdición  creo  ha 
de  tener  por  su  poco  gobierno;  que  yo  digo  á  vuestra 
rererencia  que  son  ellas  las  mal  casadas.  Harto  me  quer- 
ría apartar  de  todos  ellos;  y  la  suegra  ha  tomado  tanta 
amistad  conmigo.  Pregúntame  cosas ,  que  por  fuerza  la 
be  de  responder ,  que  me  cansa  harto;  mas  llevaba  arte 
de  perderse  del  todo ,  porque  la  hicieron  entender  tenia 
dos  mü  ducados  de  renta.  Yole  he  dicho  la  verdad,  por- 
que Tean  como  gastan.  El  padre  fray  Ángel  las  fué  lue- 
go á  ver  sin  suplicárselo  yo ;  y  ansí  parecerá,  como  digo, 
enemistad  no  lo  hacer  vuestra  reverencia.  Nuestro  Se- 
ñor le  guarde. 

Mire  que  no  me  deje  de  escribir,  pues  sabe  el  con- 
snelo  que  me  da ,  y  muy  largo,  cómo  ha  estado  Maca- 
río,  y  rompa  luego  esta  por  caridad. 

No  acabamos  de  comprar  casa :  en  eso  se  anda.  Dos 
freilas  he  tomado^  que  ansí  lo  solia  hacer,  sin  mas  lícen- 
cía  qne  mis  patentes,  por  no  la  pedir  á  quien  tan  poco 
tiempo  ha  de  presidir.  Mucho  alabo  á  Dios  sea  tan  bueno, 
como  vuestra  reverencia  me  dice,  y  lo  haya  hecho  tan 
bien.  Son  hoy  xu  de  marzo. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  hija  y  súdita,  y  iqué 
de  buena  gana ! — ^TeaesA  de  Jesús. 

Buena  ando,  si  no  es  de  los  males  ordinarios.  La  carta 
de  Juliana  no  hallo.  Todo  es  que  no  se  quiere  tomar  á  la 
Encarnación ;  que  le  parece  es  tornar  atrás ;  que  si  lo  ha 
escrito  es  por  ver  que  lo  quería  la  príora  y  yo.  No  hay 
qne  hacer  caso  de  sus  dichos. 

CARTA  CGGXXIX  (2). 

Al  padre  fny  JerÓDímo  Gneian  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Pa- 
lesela  fi  de  mano  de  1581. 

Congratulinde$e  ie  su  iumkramiento  ptrá  pravineiai ,  y  Unióle 
etftta  áel  estüio  ie  la  fímiadon  ie  Paiencia,  y  ie  ha  ieeeoi  ie 
M»  /«M  ie  lü  Cnu  ie  tenAr  é  CaetiUé. 

4ESUS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  y  le  pague  el  consuelo, 
que  me  ha  dado  con  estos  recaudos,  en  especial  haber 
visto  imprimido  el  breve  (3).  No  faltaba,  para  estar 
todo  cumplido,  sino  que  lo  estuviesen  las  costitucio-> 
neft  (4).  Dios  lo  hará,  que  ya  veo  debe  de  hab^r  costado 
micho.  A  vuestiH  paternidad  no  le  habrá  costado  poco 
poner  en  orden  todo  esto.  Bendito  sea  el  que  le  da  tanta 

(i)  So  sobrino  don  Francisco  de  Cepeda. 

(ii  Esta  Carta  era  la  XL  del  tomo  it  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  debió  estar  hie'n  mediados  del  siglo  xtii  en  las 
Carboneras  de  Madrid ;  Ignoro  sn  paradero  actoal. 

Us  enmiendas  y  adiciones  en  esta  edición  se  han  hecho  co»- 
íorme  i  las  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  nume- 
ro 3  y  numero  7,  página  4i4. 

(3)  En  las  ediciones  anteriores :  impreto,  Alnde  al  breTe  del  Pa- 
^  Gregorio ,  Pie  eouiiiereHcue ,  dado  en  Roma  á  22  de  inoio 
«e  i.<^. 

(4)  Imprimiólas  el  padre  Gradan  aqnel  mismo  afio  (1581),  en 
SiUmanea ,  con  nna  tierna  dedicatoria  4  Sakta  Teresa. 


habilidad  para  todo.  Parece  este  negocio  cosa  de  sueno; 
porque,  anque  quisiéramos  mucho  pensarlo,  no  se  acer- 
tara á  hacerlo  tan  bien ,  como  Dios  lo  ha  hecho.  Sea  por 
todo  alabado  por  siempre.  Yo  an  no  he  leido  casi  nada; 
porque  lo  que  está  en  latín  no  lo  entiendo,  hasta  que 
haya  quien  lo  declare ,  y  pase  este  santo  tiempo,  que 
ayer  miércoles  de  Tinieblas  me  dieron  los  recaudos,  y 
por  tener  cabeza  para  ayudar  á  ellas,  como  somos  po- 
cas, no  osé  apremiarme  para  mas  de  las  cartas.  Deseo 
saber  donde  piensa  vuestra  paternidad  ir  desde  Madrid, 
porque  habré  menester  saber  siempre  á  donde  está,  pa- 
ra cosas  que  se  pueden  ofrecer  (5). 

Sepa  vuestra  paternidad ,  que  he  andado  y  ando  bus- 
cando casa  aquí ,  y  no  so  halla  ninguna,  sino  muy  ca- 
ra ,  y  con  hartas  faltas ,  y  ansí  creo  iremos  á  las  que 
están  cabe  Nuestra  Señora  (6),  anque  las  tengan ;  que, 
dando  unos  grandes  corrales  el  cabildo ,  como  andando 
el  tiempo  haya  con  qué  los  comprar,  se  hace  buena 
huerta,  y  está  hecha  la  ilesia  con  dos  capellanías,  y  de 
la  costa  han  bajado  cuatrocientos  ducados ,  y  creo  ba- 
jarán mas.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad  que  me  espan- 
ta la  virtud  de  este  lugar :  mucha  limosna  hacen ;  y 
como  solo  haya  de  comer  (que  la  costa  de  iiesia  es  mu- 
clia) ,  creo  será  de  las  buenas  casas  que  vuestra  revereu' 
da  tiene.  Con  quitar  unos  corredores  altos,  dicen  que- 
dará el  claustro  claro.  Morada  mas  tiene  que  es  menes- 
ter. Dios  se  sirva  en  ella,  y  guarde  á  vuestra  paterni- 
dad, que  no  es  dia  para  alargarme  mas,  que  es  viernes 
de  la  cruz. 

Olvidábaseme  de  suplicar  á  vuestra  paternidad  una 
cosa  en  hornazo  (7) :  plega  á  Dios  la  haga.  Sepa  que 
consolando  yo  á  fray  Juan  de  la  Cruz  (8)  de  la  pena  que 
tenia  de  verse  en  el  Andalucía  (que  no  puede  sufrir 
aquella  gente)  (9)  antes  de  aliora,  le  dije,  que  como 

(5)  Al  fio  del  ndmero  dice  al  padre  Gracian ,  qne  deseaba  saber 
i  donde  pensaba  ir  desde  Madrid,  de  lo  cual  se  colige  se  hajiaba 
Gracian  A  la  sacón  en  Madrid :  desde  allí  parUd  para  Valladolid; 
en  esta  ciudad,  j  en  la  de  Salamanca  gastó  aquel  afio,  aunque 
hiio  nna  jomada  i  Avila,  por  setiembre,  á  elegir  á  la  Santa  por 
priora ,  7  algona  otra  de  menos  importancia.  (fV.  A,) 

(6)  Habla  de  la  ermita  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Calle,  i  donde 
por  mandado  de  Dios  se  pasó.  No  perseveró  allí  el  convento,* por- 
que la  devoción  del  canónigo  Reinoso  lo  arrancó,  por  tener  mas 
cerca  su  ejemplo.  Dio  sitio,  edificio  y  renta ;  pero  con  su  muerte 
se  gastó  esta ,  y  siempre  ha  estado  aquella  casa  con  necesidad. 
Nunca  es  acertado  dejar  de  seguir  las  voces  y  desUnos  de  Dios. 

{Fr.  A.) 
Sospecho  qne  falta  aquí  algnna  palabra,  y  qne  el  original  diría: 
«anque  las  tengan  que  alquilar», 

(7)  Torta  con  huevos  introducidos  en  la  masa  y  cocidos' con  ella 
en  el  horno.  En  algunos  pueblos  suelen  hacerias  por  Pasma  de 
Resurrección,  para  regalar  al  predicador,  y  en  otros  á  los  mucha* 
chos.  Por  eso  Saxta  Tcreha  ,  como  ahijada  del  padre  Gracian ,  le 
pedia  festivamente  el  hornaio.  * 

(8)  En  el  ndmero  tercera  aboga  la  Santa  por  su  hijo,  y  padre 
nuestro  san  Juan  de  la  Gruí,  qne  siempre  "vivió  en  cruz,  y  mu* 
x\6  sin  quererla  dejar;  pero  ella  le  pagó  su  amor,  colocándo- 
lo en  las  alturas  de  la  gloria,  y  en  los  altares  de  la  Iglesia.  Es 
mucho  de  notar,  que  en  todo  este  celestial  epistolario  no  ha- 
llamos nna  Carta  escrita  i  este  gran  padre;  é  hijo  amado  de  la 
Santa.  Es  el  caso,  que  las  estimaba  tanto,  que  todas  las  llevaba 
siempre  consigo,  juntamente  con  la  Bibüa^  meUdas  en  un  pobre 
zurrón ;  este  era  en  los  caminos  sn  mayor  ajuar.  Hizo  escrúpulo 
del  consuelo,  que  recibía  de  aquellas  carias  tan  espirituales  y  dis- 
cretas ;  y  por  darse  entero  i  la  cruz ,  las  quemó  todas  de  una  vez. 

(fr.  i4.» 
0))  Las  palabras  del  paréntesis  fkltaa  en  Us  edielones  anteriores. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Dios  nos  diese  provincia,  procuraría  se  viniese  por  acá. 
Ahora  pideme  la  palabra,  y  tiene  miedo  que  le  han  de 
elegir  en  Baeza.  Escríbeme ,  que  suplica  á  vuestra  pa- 
ternidad que  no  le  confirme.  Sí  es  cosa  que  puede  se 
hacer ,  razón  es  de  consolarle,  que  bario  está  de  pa- 
decer. Cierto >  mí  padre,  que  deseo  se  tomen  pocas  ca- 
sas en  Andalucía ,  que  creo  nos  han  de  dañar  á  las  de 
acá  (1). 

Esta  priora  de  sant  Alejo  diz  que  está  loca  de  pla- 
cer (2).  Lo  que  ella  baila  y  hace,  me  dicen  es  cosa  do- 
nosa,  y  todas  estas  Descalzas  no  acaban  de  alegrarse 
con  tener  tal  padre.  Hales  sido  el  gozo  cumplido  :  Dios 
nos  le  dé  á  donde  no  se  acabe,  y  vuestra  paternidad 
muy  buenas  Pascuas,  y  á  esos  señores  las  dé  de  mí  par- 
te ,  que  buenas  las  ternán ,  si  vuestra  paternidad  está 
ahí.  Todas  se  le  encomiendan  mucho ,  en  especial  his 
compañeras.  Lo  demás  me  remito  á  la  carta  del  padre 
Nicolao,  i  Oh  qué  me  he  holgado  harto  tenga  vuestra 
paternidad  tan  buen  compañero !  Deseo  saber  qué  se  hi- 
zo el  padre  ft*ay  Bartolomé.  Bueno  es  pai-a  prior  de  una 
fundación. 

De  vuestra  reverencia  hija  y  súdita  (3).  —  Tehesa 
DB  Jesús. 

CARTA  CCCXXX  (4). 

r 
Para  Antonio  GaiUn ,  caballero  de  Alba.— Desde  Falencia  28 

de  marzo  de  1581. 

Sobre  el  falso  testimonio  ¡evanlado  ó  su  sobrina  doña  Beatriz,  y  el 
ingreso  de  una  niña,  h^a  de  Gaitan,  en  el  convento  de  Alba. 

JESCS  (5). 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Una  carta  de  vuestra  merced  be  recibido ,  y  yo  hubiera 
hecho  esto  mas  veces,  si  mirara  á  mi  voluntad ;  mas  han 
sido  tantos  los  trabajos  y  negocios  de  estos  años ,  que  he 
tenido  bien  que  hacer  en  cumplimientos:  gloria  á  Dios, 
que  nos  lia  sacado  de  todo  con  bien.  Como  la  madre 
priora  dirá  á  vuestra  merced,  de  que  tenga  tanto  contento 
con  el  estado  que  le  ha  dado ,  le  alabo.  Plega  á  El  sea 
para  su  servicio,  que  como  también  hay  en  él  santos,  como 
en  otros ,  si  vuestra  merced  no  lo  pierde  por  su  culpa, 
sí  será  (6).  La  queja  que  en  los  demás  negocios  pudiera 

(1)  Falta  igo-'ilmeDte  esta  otra  cláusula  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(2)  Co  el  número  cuarto  habla  de  una  denota  ermitaSa  de  la 
ermita  de  San  Alejo,  que  alegre  en  su  interior  saltaba  de  placer. 
Dice  li  Santa  con  gracia :  Lo  que  ella  baila  y  hace,  nie  dicen  es  co- 
sa donosa.  La  causa  de  mostrar  tanto  júbilo,  era,  porque  en  el  Ca- 
pitulo babia  admitido  la  religión  su  ermita  para  la  Tundaclon  del 
convento  de  religiosos  de  Valladolid.  Bien  se  conoce  era  muy 
sicrva  de  Dios,  pues  con  tanto  gusto  daba  A  su  Majestad ,  lo  que 
por  ventura  seria  la  finca  de  su  manutención.  (Fr.  Á.) 

(3)  En  las  ediciones  «anteriores  :  ■  de  vuestra  paternidad  bija  y 
sierpa*, 

(A)  Esta  Carta  era  la  XLVI  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio' 
res.  El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  S^ria- 
maoca.  En  esta  edición  se  han  hecho  las  correcciones  por  la  co- 
pia auténtica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1, 
fúlio  278  infet ior.     . 

(S)  Está  mutilada  la  Carta  por  haber  cortado  la  cifra  de  Jesús, 
lo  cual  ha  hecho  que  falten  algunas  palabras  en  el  reverso  de  la 
Carta.  I..as  palabras  6  letras  subrayadas  faltan  en  el  original  y  se 
suplen ,  como  están  en  las  otras  ediciones. 

\G)  Es  de  advertir,  que  estando  este  caballero  viudo,  casó  por 
aquel  tiempo  segunda  vez,  de  que  la  Santa  le  da  el  parabién,  con 
su  acostumbrada  urbanidad,  (f  r.  A.) 


tener  de  vuestra  merced  es ,  no  me  haber  avisado  des- 
de que  lo  supo :  quizá  se  pusiera  medio  en  los  desrui- 
dos,  para  que  no  viniera  á  tanto  mal,  como  el  demonio 
ha  hecho,  -en  dar  á  entender  le  hay ;  y  cuando  km 
verdad  todo  lo  que  esa  señora  ha  imaginailo,  en  ley  de 
ser  quien  es ,  se  había  de  haber  llevado  de  otra  suerte, 
y  no  infamado  tan  á  rienda  suelta  (7).  En  el  juicio  de 
Dios  se  entenderá  lo  que  acá  no  podamos  juzgar  sin  grao 
ofensa  suya ;  pues ,  á  donde  había  tan  gran  ami>la.l  y 
de  tanto  tiempo,  si  no  hubiera  malicia ,  no  había  pL*a 
qué  condenarlo  á  tanto  mal.  La  condición  de  mí  her- 
mana es  con  todos  tan  blanda,  que,  anque  quiera, do 
parece  puede  tener  aspereza  con  nadie ,  que  lo  tiene  de 
natural ,  ni  nunca  entendí  tanta  desenvoltura  en  su  hi- 
ja, que  la  hubiese  menester,  sino  mucho  sosiego. 

A  la  verdad  yo  las  he  tratado  poco;  mas  hame cM* 
mucha  parte  de  pena ,  por  las  ofensas  que  se  deben  lu- 
ber  hecho  á  Dios,  en  quien  tanto  lo  ha  maleado.  Mudio 
me  jura  que  es  testimonio,  y  creólo;  porque  no  esioi 
hermana  mentirosa,  ni  naide  en  ese  lugar  la  debetm 
mal  tratamiento,  sino  que  la  pobreza  es  ocasión  pan 
que  todos  la  tengan  en  tan  poco ;  y  Dios  lo  príiDÍti^ 
para  que  de  todas  maneras  padezca ,  que  verdadera- 
mente es  mártir  en  esta  vida :  Dios  la  dé  paciencia.  Yo 
digo  á  vuestra  merced,  que  si  estuviera  en  mi  mano, 
anque  sea  testimonio,  yo  quitara  las  ocasiones  (S)  ñus 
puedo  tan  poco ,  que  solo  de  encomendarlos  á  Dios  f-u- 
diera,  si  fuera  algo;  mas  como  soy  tan  ruin,  no  les 
luce  mas  de  lo  que  vuestra  merced  ve  ,  ni  á  mí  toe  ^a 
lucido  ser  su  servidora,  para  que  vuestra  merced,  am 
be  dicho,  tratara  este  negocio  desde  luego  conmí^.  El 
decir  que  yo  no  lo  soy  como  solía ,  no  sé  por  donde  lo 
puede  vuestra  merced  juzgar,  que  ninguna  cosa  que  le 
toque,  me  ha  dejado  á  mi  de  tocar,  y  hacer  con  pala- 
bras lo  que  no  puedo  por  obras ,  diciendo  lo  queTue^- 
tra  merced  merece,  y  estoes  toda  verdad.  Vuestra  mer- 
ced es  quien  se  ha  extrañado  de  mi ,  de  manera  qoe  ím 
tiene  espantada.  A  la  verdad  no  merezco  mas. 

La  madre  priora  me  escribió  la  había  vuestra  loer- 
oed  dicho  había  concertado  conmigo  el  dote  de  ese  ao- 
gelito,  que  tienen  en  casa  (9) :  si  fué ,  á  mi  no  se  Q)? 
acuerda  mas,  de  que  me  dijo  vuestra  merced  que  todo  I  > 
que  tenía  quería  paradla,  y  que  libres  le  podía  dar  se- 
tecientos ducados;  y  acuerdóme  de  esto,  porque,  ooo  ^ 
gana  que  yo  tenia  de  servir  á  vuestra  merced ,  roe  hol- 
gué fuese  tan  bueno  el  dote  ;  porque  qubíese  dar  la 
licencia  el  padre  visitador ,  que  era  entonces  el  padre 
Gracian  ,  y  así  se  lo  escribí ,  y  puse  en  ello  todo  lo  q« 
pude ;  porque  si  no  ha  sido  Casilda  y  Teresíca  y  otn 
hermaníta  del  padre  Graciah  (10),  no  ha  entrado  oí- 


(7)  Trata  del  testimonio  que  levanti}  cierta  tefton  celosidf  Al- 
ba i  sn  sobrina  doña  Beatrii.  Sin  dnda  se  lo  escribió  tuea^ 
Uero;  y  la  Santa  se  le  queja  de  no  haberla  avisado  i  iieap«,1*< 
hubiera  procurado  pouer  remedio. 

La  candidez  de  su  vida  y  la  incorrupción  de  su  virgioai  nii^fj 
publican,  que  aquellas  manchas  solo  estaban  en  ios  ojofdcU 
malicia  ,  no  en  el  terso  cristal  de  esta  noble  \irgen.  [Ft.  4.< 

(8)  Aquí  corresponden  las  palabras  corUdas  en  dos  liacas  a 
arrancarla  cifra  de  Jesús. 

O)  «Que  tiene  en  casa». 

(lU)  Estas  tres  nifias  eran  la  Casilda  de  Padilla,  proff»  7> " 
tonces  en  el  convento  de  Valladolid;  Teresa  de  Jesos,  sobñu  te 
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ña  en  estas  casas  ^  ni  yo  lo  consintiera.  En  todas  no 
paedo  ya  lo  que  solia^  porque  van  las  cosas  por  sus 
mesmos  votos ,  por  las  costituciones  que  están  hechas. 
Hasta  que  haya  doce  años  no  se  le  puede  dar  el  hábito, 
ni  la  proresion  hasta  diez  y  seis ;  y  ansi  ahora  no  hay 
paii  qué  hablaren  eso.  Vuestra  merced  procure  Ubrar- 
les  los  alimentos  en  algo ,  porque  como  tiene  otras  co- 
sas en  que  gastar,  no  se  los  podrá  dar  cuando  quiera, 
y  dícenme  que  há  no  sé  cuanto  que  no  se  los  da,  y  ansi 
pensarán  ha  de  ser  el  dote.  Cierto,  si  yo  pudiera,  diera 
á  vuestra  merced  poco  trabajo  en  eso.  Déle  nuestro  Se- 
ñor el  descanso  que  yo  deseo ,  amén.  De  San  Josef  de 
Palencía,  postrero  de  Pascua. 
De  vuestra  merced  indina  sierva.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXXXI  (1). 

A(  Uutrisimo  lefior  Velaxqoex,  obispo  de  Osna  (2).— Desde  Fa- 
lencia Í8  de  mano  de  1581. 

Súhre  U  ftmUeíoñ  del  e&nmUú  de  SofU, 
JBSCS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  Con  de- 
sear escribir  largo,  ha  sido  mi  dicha,  de  no  tener  tiem- 
po. De  todas  maneras  me  hace  Y.  S.  merced.  Por  otra 
vía  he  escrito,  que  ya  creo  terna  V.  S.  la  carta  :  ahora 
no  hay  cosa  nueya ,  mas  de  un  enriedo  de  una  casa,  que 
he  miedo  me  ha  de  detener  aquí  este  verano. 

En  el  negocio  que  V.  Sw  me  escribe ,  anque  nos  está 
bien  á  todos ,  no  sé  si  desee  verle  en  los  trabajos  que  se 
ofrecen  de  estas  cosas,  que  son  terribles.  Encomiéndelo 
al  Señor :  su  Majestad  lo  encamine.  Buena  estoy ,  y 
bien  parece  van  los  negocios.  Plega  el  Señor  lo  es- 
té Y.  S.  siempre.  Danme  tanta  priesa ,  que  no  puedo 
decir  mas.  Es  hoy  martes  de  la  Semana  Santa. 

Indina  sierra  y  súdita  de  V.  S.  —  Teresa  de  Je- 
sús (3). 

CARTA  CCCXXXII  (4). 

Pan  on  sefior  obispo  t  (fue  se  dice  ser  el  señor  Velaiqnez.  ~  Du- 
dosa y  de  fecha  iacierta. 

Lt  ia  varlat  adverteneiat  acerca  del  modo  etm  que  ha  de  proceder 

en  la  oración. 

JESÚS. 

Reverendísimo  padre  de  mi  alma.  Por  una  de  las  ma- 
yores mercedes,  que  me  siento  obligada  á  nuestro  Se- 
ta SsQia  j  noYieia,  á  la  sazón,  en  Avila ;  y  finalmente,  Isabel  de  le- 
sas en  Toledo. 

(1)  Esta  Carta  se  pablicó  motilada ,  y  como  fragmento  en  el  to- 
mo n  con  el  número  3.  Aqof  se  da  integra  conforme  ai  manoscrl- 
to  (ie  la  Biblioteca  Nacional,  número  9. 

())  El  original  de  esta  Carla  le  venera,  y  posee  en  Madrid,  dofia 
Haría  Nicolasa  del  Valle  Arredondo  Santos  de  San  Pedro,  condesa 
viada  de  Tioblejas.  Por  so  contexto  se  ve  ser  para  otro  ilastrlslmo; 
y  si  no  nos  engaña  la  eonjetora,  ó  la  escribid  en  Segovia  para  al- 
pn  sefior  obispo,  que  no  conocimos,  6  en  tiempo  mas  posterior 
pan  el  ilasirisimo  de  Osma.  Si  faé  para  el  seflor  Velazqaez  se  es- 
cribió en  Falencia .  año  de  81.  ifr.  A.) 

(^)  Si  hubiera  sido  en  la  época  de  la  fondaeion  de  Segovia,  pro- 
bablemente hubiera  firmado:  Teresa  de  Jesds,  carmeHla. 

(4)  Esta  Carta  era  la  VIH  del  tomo  ni  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  sefior  Palafox  le  poso  nn  largnfsimo  comentario  místico, 
de  que  es  preciso  prescindir.  Ignórase  el  paradero  del  original,  y 
se  duda  de  so  antentlcidad  con  algnn  fandamento.  El  lengnaje  y 
alfanas  palabras  de  las  qoe  asa  no  me  parecen  de  Sasta  Teresa, 


ñor ,  es  por  darme  su  Majestad  deseo  de  ser  obediente;' 
porque  en  esta  yirtud  siento  mucho  contento  y  consue- 
lo ,  como  cosa  que  mas  encomendó  nuestro  Señor. 

V.  S.  me  mandó  el  otro  dia ,  que  le  encomendase  á 
Dios :  yo  me  tengo  en  esto  cuidado ,  y  añadiómole  mas 
el  mandato  de  V.  S.  Yo  lo  lie  hecho,  no  mirando  mi 
poquedad ,  sino  ser  cosa  que  mandó  V.  S. ,  y  con  esta 
fe  espero  en  su  bondad,  que  V.  S.  recibirá  lo  que  me 
parece  representarle,  y  recibirá  mi  voluntad,  pues  nace 
de  obediencia  (5). 

Representándole,  pues,  yo  á  nuestro  Señor  las  mer- 
cedes que  le  ha  hecho  á  V.  S.  y  yo  le  conozco,  de  ha- 
berle dado  humildad ,  caridad  y  celo  de  almas,  y  de 
volver  por  la  honra  de  nuestro  Señor ;  y  conociendo  yo 
este  deseo,  pedile  á  nuestro  Señor  acrecentamiento  de 
todas  virtudes  y  perfecion ,  para  que  fuese  tan  perfelo, 
como  la  dignidad  en  que  nuestro  Señor  le  ha  puesto 
pide.  Fueme  mostrado,  que  le  faltaba  á  V.  S.  lo  mas 
principal  que  se  requiere  para  esas  virtudes;  y  faltando 
lo  mas,  que  es  el  fundamento ,  la  obra  se  deshace ,  y  no 
es  firme.  Porque  le  falta  la  oración  con  lámpara  encen- 
dida ,  que  es  la  lumbre  de  la  fe ;  y  peí  severancia  en  la 
oración  con  fortaleza ,  rompiendo  la  falta  de  unión ,  que 
es  la  unción  del  Bspíritu  Santo ,  por  cuya  falta  viene 
toda  la  sequedad  y  desunión  que  tiene  el  alma  (0). 

aonqoe  s(  pertenecen  ¿  so  época ,  y  los  conceptos  qne  contiene 
no  desdicen  de  su  ploma. 

En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  7  dice  asi 
fray  Andrés  de  la  Bneamacion  al  bablar  de  esta  Carta  'AA  8.') : 

■  El  traslado  que  bay  de  esta  Carta  no  se  sacó  de  ori(,inal ,  sino 
de  otro  traslado.  Hallábase  en  nuestro  convento  de  monjas  de 
Bnrgos,  como  consta  del  códice  Í8,  pigina  985 ;  pnes,  aunque  alli 
00  se  nombre  Borgos,  por  la  Carla  que  está  en  el  folio  siguleute 
se  ve  eran  las  que  firmaban  de  alli.  Fuera  importante  buscar  ese 
primer  traslado,  porque  este  no  está  bien  hecbo ,  y  sobre  ser  así, 
le  alteraron  mas  en  la  impresión.  Es  asimismo  necesario  que  se 
le  dé  i  aquel  traslado  la  posible  autoridad ,  ya  porque  falta  el 

original,  ya  porque  frajf  Jerónimo  de  San después  de  haber 

sido  él  ai  que  ia  encuadernó  en  los  códices  que  tienen  las  Cartas  de 
la  Santa,  quiso  ponérsela  en  disputa  después ,  porque  vio  la  publi- 
caba por  tal  nuestro  padre  fra$  Francisco  de  Santa  Haría  (Arma- 
rio 5.*,  códice  6.*,  papel  iv  cerca  del  On,  es  aqoel  papel  sayo), 
aunque  le  rebatió  este  con  grandes  fundamentos ^  y  dándole  en  cara, 
que  el  sentimiento  que  le  duraba  por  el  despojo  de  la  historia  le 
hacia  olvidar  el  antiguo  Juicio,  que  habia  formado  sobre  ella. » 

De  todas  maneras,  yo  suspendo  el  jaiclo<acerca  de  sn  autenti- 
cidad, por  lo  qoe  solamente  la  califlco  de  dudosa.  Por  esta  razón 
no  se  han  retocado  las  palabras. 

En  Alba  de  Termes  hay  un  traslado  de  esta  Carta ,  de  la  cual  se 
sacd  copia  a&ténlica,  que  se  baila  en  el  manuscrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  número  1 ,  fóiio  S90.  Pero  aquel  traslado  esti  l^ós 
de  merecer  confianza  ,  pues  so  ortografía  es  latina  y  disUnta  do 
la  qoe  usa  la  Santa ,  escribiendo  perfection  en  vez  de  perfecion, 
ffee  por  fe,  y  otras  á  este  tenor. 

Mas  fe  merece  la  copia  que  se  halla  en  el  manuscrito  dü  la  Bi- 
blioteca Nacional  número  7,  página  6i,  en  que  se  hallan  las  pa- 
labras como  solia  escribirlas  Sasta  Tbrbsa. 

El  tratamiento  de  reverendísimo  padre,  con  que  está  encabezada 
la  Carta ,  no  lo  osaba  Santa  Tebesa  :  no  se  halla  en  ninguna  de 
las  que  dirige  á  otros  prelados,  y  es  el  primer  motlTo  de  sospecha. 
En  la  copla  de  Alba  de  Tormos,  además  de  reverendísimo ,  añade 
tanto  padre. 

(5)  El  lengnaje  de  este  pérrafo  se  parece  poco  al  de  Sarta  Te- 
resa :  la  palabra  poquedad  era  poco  usual  en  su  pluma :  apenas 
la  recuerdo. 

(6)  Al  hablar  Santa  Teresa  del  seflor  Velazquez  dice  en  el  ca- 
pitulo XIX  de  Las  Fundaciones:  ^Por  mucho  que  tenga  que  hacer 
no  deja  de  procurar  tiempo  para  tener  oracton*.  Podrá  deeirse,  que 
aun  cuando  tuviera  oración  no  era  la  suficiente,  pero  dado  que 
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Es  menester  sufrir  la  importunidad  del  tropel  de  pen- 
samientos^ y  las  imaginaciones  importunas  é  ímpetus 
de  movimientos  naturales,  ansí  del  alma,  por  la  se- 
quedad y  desunión  que  tiene ,  como  del  cuerpo ,  por 
la  falta  de  rendimiento,  que  al  espíritu  ha  de  tener.  Por- 
que aunque  á  nuestro  parecer  no  haya  imperfeciones 
en  nosotros ,  cuando  Dios  ahre  los  ojos  del  alma ,  como 
en  la  oración  lo  suele  hacer,  parócense  bien  estas  im- 
perfeciones. 

Lo  que  me  fué  mostrado  del  orden  que  V.  S.  ha  de 
tener  en  el  principio  de  la  oración ,  hecha  la  señal  de  la 
cruz,  es :  acusarse  de  todas  sm  faltas  cometidas  des- 
pués de  la  confesión ,  y  desnudarse  de  todas  las  cosas, 
como  si  en  aquella  hora  hubiera  de  morir :  tener  ver- 
dadero arrepentimiento  de  las  faltas,  y  rezar  el  Salmo 
del  Miserere,  en  penitencia  dellas.  Y  tras  esto  tiene  de 
decir  :  A  vuestra  escuela ,  Señor,  vengo  á  aprender, 
ynoá  enseñar.  Hablaré  con  vuestra  Majestad ,  aunn 
que  polvo  y  ceniza  y  miserable  gusano  de  ¡a  tierra. 
Y  diciendo :  Mostrad  ^  Señor ,  en  mi  vuestro  poder  y 
aunque  miserable  hormiga  de  la  tierra.  Ofreciéndose 
á  Dios  en  perpetuo  sacriGcio  de  holocausto ,  pondrá  de- 
lante de  los  ojos  del  entendimiento,  ó  corporales,  á  Je- 
sucristo crucificado,  al  cual,  oon  reposo  y  alecto  del  al- 
ma ,  remire  y  considere  parte  por  parte. 

Primeramente  considerando  la  naturaleza  divina  del 
Yerbo  eterno  del  Padre,  unida  con  la  naturaleza  hu- 
mana ,  que  de  si  no  tenia  ser ,  si  Dios  no  se  le  diera.  Y 
mirar  aquel  inefable  amor,  oon  aquella  profunda  hu- 
mildad, con  que  Dios  se  deshizo  tanto,  haciendo  al 
hombre  Dios,  haciéndose  Dios  hombre;  y  aquella  mag- 
nificencia y  largueza,  con  que  Dios  usó  de  su  poder,  ma- 
nifestándose á  los  hombres ,  haciéndoles  participantes 
de  su  gloria ,  poder  y  grandeza. 

Y  si  esto  le  causare  la  admiración,  que  en  una  alma 
suele  causar,  quédese  aquí ;  que  debe  mirar  una  alta 
tan  baja ,  y  una  baja  tan  alta.  Mirarle  á  la  cabeza  cor(H 
nada  de  espinas,  á  donde  se  considera  la  rdO^za  de 
nuestro  entendimiento  y  ceguedad.  Pedir  á  nuestro  Se- 
ñor tenga  por  bien  de  abrimos  los  ojos  del  alma ,  y  cla- 
rificarnos nuestro  entendimiento  con  la  lumbre  de  la 
fe ,  para  que,  con  humildad,  entendamos  quien  es  Dios 
y  quien  somos  nosotros;  y  con  este  humilde  conoci- 
miento podamos  guardar  sus  Mandamientos  y  consejos, 
haciendo  en  todo  su  voluntad.  Y  mirarle  las  manos  cla- 
vadas, considerando  su  largueza  y  nuestra  cortedad; 
confiriendo  sus  dádivas,  y  las  nuestras. 

Mirártelos  pies  clavados,  considerando  la  diligencia 
con  que  nos  busca ,  y  la  torpeza  con  que  le  buscamos. 
Mirarle  aquel  costado  abierto,  descubriendo  su  corazón, 
y  entrañable  amor  con  que  nos  amó ,  cuando  quiso  fue- 
se nuestro  nido  y  refugio,  y  por  aquella  puerta  entrá- 
semos en  el  arca ,  al  tiempo  del  diluvio  de  nuestras  ten- 
taciones y  tribulaciones.  Suplicalle ,  que  como  Él  quiso 


esto  fuera  aplicable  al  seftor  Velazqnex,  de  seraoténUca  la  Carta, 
dudo  nacho  que  Toera  para  aqoel  prelado.  Ademis,  i  od  hombre 
de  unto  espirita  como  el  sefior  Velazqoei,  ¿se  habla  de  poner 
Samta  Tuuua  &  dictarle  hasta  las  oraciones  vocales  con  qae  ha- 
bla de  comenzar  la  oración  7  La  doclrina  qae  da  esta  Carta  es 
buena  para  nn  prineipiante ,  pero  no  para  nn  hombre  provecto  en 
el  camiBO  de  It  vida  espiñtaal. 


que  su  costado  fuese  abierto ,  en  testimonio  del  amor 
que  nos  tenia,  dé  orden  que  se  abra  el  nuestro,  y  le 
descubramos  nuestro  corazón,  y  le  manifestemos  nues- 
tras necesidades ,  y  acertemos  á  pedir  el  remedio  y  me- 
dicina para  ellas. 

Tiene  de  llegarse  V.  S.  á  la  oración  con  rendimiento 
y  sujeción,  y  con  facilidad  ir  por  el  camino  que  Diosle 
llevare ,  fiándose  con  seguridad  de  su  Majestad.  Ova  con 
atención  la  lección  que  le  leyere ;  ahora  mostrándole  las 
espaldas,  ó  el  rcfstro ,  que  es  cerrándole  la  puerta  ) 
dejándoselo  fuera,  ó  tomándole  de  la  mano  y  onetién- 
dole  en  su  recámara.  Todo  lo  tiene  do  llevar  con  igual- 
dad de  ánimo  (1) ,  y  cuando  le  reprendiere,  aprobar  so 
recto  y  ajustado  juicio ,  humillándose. 

Y  cuando  le  consolare,  tenerse  por  indigno  ddlo:  t 
por  otra  parte  aprobar  su  bondad,  que  tiene  por  natin 
raleza  manifestarse  á  los  hombres ,  y  hacerlos  partici- 
pantes de  su  poder  y  bondad.  Y  mayor  injuria  se  faace 
á  Dios,  en  dudar  de  su  largueza  en  hacer  mercedes, 
pues  quiere  mas  r«q>landecer  en  manifestar  su  omni- 
potencia, que  no  en  mostrar  el  poder  de  su  justicia.  T 
si  el  negar  su  poderío  para  vengar  sus  injarías,  será 
grande  blasfemia,  mayor  es  negarle  en  lo  que  £l  quiere 
mas  mostrarlo ,  que  es  en  hacer  mercedes.  Y  no  querer 
rendir  el  entendimiento,  cierto  es  querer  ensenarle  ea 
la  oración ,  y  no  querer  ser  enseñado,  que  es  á  lo  que 
allí  se  va;  y  seria  ir  contra  el  fin  y  el  intento  con  que 
alli  se  ha  de  ir.  Y  manifestando  su  polvo  y  ceniza,  tiene 
de  guardar  las  condiciones  del  polvo  y  ceniza ,  que  es 
de  su  propia  naturaleza  estarse  en  el  centro  de  la  tierra. 

Mas  cuando  el  viento  le  levanta ,  haria  contra  nato* 
raleza ,  si  no  se  levantase ;  y  levantado ,  sube  cuanto  el 
viento  lo  sube  y  sustenta  :  y  cesando  el  viento,  se  vuel- 
ve á  su  lugar.  Ansí  el  alma ,  que  se  compara  con  d 
polvo  y  ceniza ,  es  necesario  que  tenga  las  condiciones 
de  aquello  con  que  se  compara ;  y  ansí  ha  de  estar  en 
la  oración  sentada  en  su  conocimiento  propio ,  y  cuando 
el  suave  soplo  del  Espíritu  Santo  la  levantare,  y  la  me- 
tiere en  el  corazón  de  Dios,  y  alli  la  sustentare ,  descu- 
briéndole su  bondad,  manifestándole  su  poder,  sepa 
gozar  de  aquella  merced  con  hacimiento  de  gracias, 
pues  la  entrañiza  (2),  arrimándola  á  su  pedio ,  como  i 
esposa  regalada ,  y  con  quien  su  Esposo  se  regala. 

Seria  gran  villanía  y  grosería ,  la  esposa  del  rey  (á 
quien  él  escogió,  siendo  de  baja  suerte)  no  hacer  pre- 
sencia en  su  casa  y  corte ,  el  dia  que  él  quiere  que  la 
haga,  como  lo  hizo  la  reina  Bastí  (3),  lo  cual  el  re; 
sintíó,  como  lo  cuenta  la  Santa  Escritura.  Lo  mesmo 

(1)  La  frase  iguéidéd  dt  inimo  no  me  parece  de  Saxta  fam. 
Es  frase  calta  y  propia  de  qoien  maneja  libros  latínos,  pies  e^sh 
Tale  i  la  de  aguo  únlm§  ferré. 

Las  frases  taerifUio  de  koloeaiuiú,  eíerí/leer,  f  ann  alsaoa  oin, 
son  poco  asnales  en  Sauta  Tcebsa.  La  palabra  recémsr»  era  tía* 
bien  poco  asada  por  ella. 

Se  ha  puesto  wpHealte  y  cya  en  tei  de  tupHeerU  j  m> «  (coso 
deeia  en  las  ediciones  anteriores),  porque  asi  se  bailan  estas  p- 
labras  en  el  manoscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nuaseroS. 

(i)  El  verbo  aUroñiior  era  nsado  todavía  á  fines  del  si^lo  xr, 
mas  no  recuerdo  haberle  encontrado  en  ning on  escrito  de  Sasta 
Tkkesa. 

(3}  Así  est¿  en  el  manascríto  de  la  Biblioteca  Nacjoaal  náae- 
ro  5.  En  las  ediciones  anteriores :  «la  reina  FctUí-.  (£tifter:  espí- 
talo i,Tersicaloil)   - 
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suele  hacer  nuestro  Señor  con  las  almas  ^  que  se  esqui- 
nn  del  {\);  pues  su  Majestad  lo  manifiesta ,  diciendo : 
Que  sus  regcios  eran  estar  con  ¡os  hijos  de  los  hom- 
bres (2).  Y  si  todos  huyesen,  privarían  i  Dios  de  sus 
regalos,  según  este  atributo,  aunque  sea  dehajo  de  co- 
lor de  humildad,  lo  cual  no  sería  sino  indiscreción  y 
mala  crianza  y  género  de  menosprecio ,  no  recibir  de 
so  mano  lo  que  Kl  da ;  y  falta  de  entendimiento  del  que 
lieDe  necesidad  de  una  cosa  para  el  sustento  de  la  vida, 
cuando  se  la  dan,  no  tomarla. 

Dícese  también,  que  tiene  de  estar  como  el  gusano 
de  la  tierra.  Esta  propiedad  es,  estar  el  pecho  pegado  á 
ella,  humillado  y  sujeto  al  Criador  y  á  las  criaturas,  que 
aunque  le  huellen,  ó  las  aves  le  piquen ,  no  se  levanta. 
Por  el  hollar  se  entiende ,  cuando  en  el  lugar  de  la  ora- 
ción se  levanta  la  carne  contra  el  espíritu ,  y  con  mil 
géneros  de  engaños  y  desasosiegos,  representándole, 
que  en  otras  partes  hará  mas  provecho ;  como  acudir  á 
las  necesidades  de  los  prójimos,  y  estudiar  para  predi- 
car, y  gobernar  lo  que  cada  uno  tiene  á  su  cargo.  A  lo 
cual  se  puede  responder ,  que  su  necesidad  es  la  prime- 
ra y  de  mas  obligación,  y  la  perfeta  caridad  empieía 
de  sí  loesmo.  Y  que  el  pastor,  para  hacer  bien  su  ofi- 
cio, se  tiene  de  poner  en  el  lugar  mas  alto,  de  donde 
pueda  bien  ver  toda  su  manada,  y  ver  si  la  acometen 
las  fieras ;  y  este  alto  es  el  lugar  de  la  oración. 

Llámase  también  gusano  de  la  tierra ;  porque  aunque 
los  pájaros  del  cielo  le  piquen ,  no  se  levanta  de  la  tier- 
ra, ni  pierde  la  obediencia  y  sujeción ,  que  tiene  á  su 
Criador,  que  es  estar  en  el  mesmo  lugar  que  Él  le  puso. 
Y  ansí  el  hombre  ha  de  estar  firme  en  el  puesto  que 
Dios  le  tiene ,  que  es  el  lugar  de  la  oración ;  que  aunque 
las  aves,  que  son  los  demonios,  le  piquen  y  molesten 
con  las  imaginaciones  y  pensamientos  importunos  y  los 
desasosiegos ,  que  en  aquella  hora  trae  el  demonio ,  lle- 
vando el  pensamiento,  y  derramándole  de  una  parte  á 
otra,  y  tras  el  pensamiento  se  va  el  corazón ;  y  no  es 
poco  el  fruto  de  la  oración  ¿ufrir  estas  molestias  y  im- 
portunidades con  paciencia.  Y  esto  es  ofrecerse  en  ho- 
locausto, que  es  consumirse  todo  el  sacrificio  en  el  fuego 
de  la  tentación,  sin  que  de  allí  salga  cosa  del,  porque 
el  estar  allí  sin  sacar  nada ,  no  es  tiempo  perdido,  sino 
de  mucha  ganancia;  porque  se  trabaja  sin  interés,  y 
por  solo  la  gloría  y  honra  de  nuestro  Señor  (3) ,  que 
aunque  de  presto  le  parece  que  trabaja  en  balde,  no  es 
ansi ,  sino  que  acontece  á  los  hijos ,  que  trabajan  en  las 
haciendas  de  sus  padres ,  que  aunque  á  la  noche  no  lle- 
van jornal,  al  fin  del  año  lo  llevan  todo. 

Y  esto  es  muy  semejante  á  la  oración  del  Huerto,  en 
la  cual  pedia  Jesucristo  nuestro  Señor ,  que  le  quitasen 
la  amargura  y  dificultad,  que  se  hace  para  vencer  la 
naturaleza  humana.  No  pedia  que  le  quitasen  los  tra- 
bajos, sino  el  disgusto  con  que  los  pasaba;  y  lo  que 
Cristo  pedia  para  la  parte  inferior  del  hombre,  era,  que 
la  fortaleza  del  espíritu  se  comunicase  á  la  carne ,  en  la 
cual  se  esforzase  pronta ,  como  lo  estaba  el  espíritu, 

(i)  Tampoco  la  palabra  aquivar  es  ósaal  en  los  escritos  de  Six- 

tlTwiSA. 

(t)  Ed  las  ediciones  anteriores  se  intercalaba  la  cita  lomada  de 
los  PreterHot.  [Prmerbiot:  tiii ,  versiealo  31.) 
i^  «Y  por  sola  la  gloria  ii  Dm». 


cuando  le  respondieron ,  que  no  convenia,  sino  que  be- 
biese aquel  cáliz;  que  es,  que  venciese  aquella  pusila- 
nimidad y  flaqueza  de  la  carne ;  y  para  que  entendiése- 
mos ,  que  aunque  era  verdadero  Dios,  era  también  ver- 
dadero hombre ,  pues  sentia  también  las  penalidades, 
como  los  demás  hombres. 

Tiene  necesidad  el  que  llega  á  la  oración  de  ser  tra- 
bajador ,  y  nunca  cansarse  en  el  tiempo  del  verano  y 
de  la  bonanza  (como  la  hormiga) ,  para  llevar  mante- 
nimiento para  el  tiempo  del  invierno  y  de  los  diluvios, 
y  tenga  provisión  de  que  se  sustente,  y  no  perezca  de 
hambre,  como  los  otros  animales  desapercibidos;  pues 
aguarda  los  fortísimos  diluvios  de  la  muerte  y  del  juicio. 

Para  ir  á  la  oración ,  se  requiere  ir  con  vestidura  de 
boda,  que  es  vestidura  de  Pascua,  que  es  de  descanso, 
y  no  de  trabajo :  para  estos  días  principales  todos  pro- 
curan tener  preciosos  atavíos ;  y  para  honrar  una  fiesta, 
suele  uno  liacer  grandes  gastos ,  y  lo  da  por  bien  em- 
pleado ,  cuando  sale  como  él  desea.  Hacerse  uno  gran 
letrado  y  cortesano,  no  se  puede  hacer  r.¡n  grande  gasto 
y  mucho  trabajo.  El  hacerse  cortesano  del  cielo  y  tener 
letras  soberanas ,  no  se  puede  hacer  sin  alguna  ocupa- 
ción de  tiempo  y  trabajo  de  espíritu. 

Y  con  esto  ceso  de  decir  mas  á  V.  S. ,  á  quien  pido 
perdón  del  atrevimiento,  que  he  tenido  en  «^presentar 
esto,  que  aunque  está  lleno  de  faltas  é  indiscreciones, 
no  es  falta  de  celo,  que  debo  tener  al  servicio  de  V.  S., 
como  verdadera  oveja  suya ,  en  cuyas  santas  oraciones 
me  encomiendo.  Guarde  nuestro  Señor  áV.  S.  con  mu- 
chos aumentos  de  su  gracia.  Amén. 

Indina  sierva,  y  súdiu  de  V.  S.— Teresa  de  Jesús* 

CARTA  CCCXXXm  (4). 

Al  ilttstrlsimo  seftor  don  Alonso  Velazqnes ,  obispo  de  Osna.— 
Desde  Palencii  por  el  mes  de  miyo  de  1581. 

Dale  eucnié  /•  SmIm  iel  esudo  de  m  «Ism  ,  cmo  é  enfes^r  tuffü 

jesús. 
¡Oh  quién  pudiera  dar  á  entender  bien  á  V.  S.  la 
quietud  y  sosiego  con  que  se  halla  mi  alma !  porque  de 
que  ha  de  gozar  de  Dioe  tiene  ya  tanta  certidumbre, 
que  le  parece  que  ya  le  ha  dado  la  posesión,  anque  no 
el  gozo ;  como  si  uno  hubiese  dado  una  gran  renta  á 
otro,  con  muy  firmes  escrituras,  para  que  la  gozara  de 
aquí  á  cierto  tiempo,  y  llevara  los  frutos;  mas  hasta 
entonces,  no  gozaba  sino  de  la  posesión,  que  ya  le  han 
dado,  de  que  goza^  esta  renta;  y  con  el  agradeci- 
miento que  le  queda,  no  la  querría  gozar,  porque  le 

• 

(4)  Esta  Carta  era  la  IV  del  tomo  it  en  las  ediciones  anterio- 
res. Conservan  dos  trozos  de  ella  las  Carmelitas  Desealias  de 
Santa  Ana  de  Madrid.  Qoeda  eopla  antii^na  de  ella  en  el  manaa- 
erito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  5,  pigtna  334.  Por  esU  j 
por  las  enmiendas  hechas  en  el  mannscrito  ndmero  3  de  la  mis- 
ma ,  se  echa  de  ver  qae  se  habla  pablicado  con  algunas  ligeras 
mntilaeiones.  Compárese  la  anterior  con  esta,  j  se  verin  los  gran, 
des  motivos  qae  hay  para  dudar  de  la  autenticidad  de  aquella.  Por 
eso  se  han  puesto  juntas. 

Aunque  pudiera  haberse  publicado  en  el  libro  de  las  ñetachnea 
con  las  otras  peculiares  de  su  espíritu «  pareció  mas  conveniente 
dejarla  aquí  po»  haberla  dirigido  la  Santa  en.  forma  de  carta ,  f 
por  la  alusión  que  hace  á  los  sucesos  de  Palensia,  desde  donde 
la  escribid. 
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parece  no  lo  ha  merecido ,  sino  servir ,  anque  sea  pa- 
deciendo mucho ;  y  an  algunas  veces  parece ,  que  de 
aquí  á  la  fín  del  mundo  seria  poco  para  servir  á  quien 
le  dio  esta  posesión ;  porque  á  la  verdad ,  ya  en  par- 
te (1)  no  está  sujeta  á  las  miserias  del  mundo,  como 
solía ;  porque  anque  pasa  mas ,  no  parece  que  es  sino 
como  en  la  ropa ;  que  el  alma  está  como  en  un  castillo 
con  señorío,  y  ansí  no  pierde  la  paz.  Anque  esta  segu- 
ridad no  quita  un  gran  temor  de  ofender  á  Dios  (2) ,  y 
quitar  todo  lo  que  le  puede  impedir  á  no  le  servir ,  an- 
tes anda  con  maá  cuidado.  Mas  anda  tan  olvidada  de  su 
propio  provecho^  que  le  parece  ha  perdido  en  parte  el 
ser^  sigun  anda,  olvidada  de  sí  en  esto  (3).  Todo  va  á  la 
honra  de  Dios ,  y  como  haga  mas  su  voluntad  y  sea 
glorificado. 

Con  que  esto  es  ansí ,  de  lo  que  toca  á  su  salud  y 
cuerpo ,  me  parece  se  tray  mas  cuidado,  y  menos  mor- 
tifícacioQ  en  comer  y  en  hacer  penitencia ;  no  los  de- 
seos ,  que  tenia  mas  al  parecer.  Todo  va  á  fin  de  poder 
mas  servir  á  Dios  en  otras  cosas ,  que  muchas  veces  le 
ofrece,  como  un  gran  sacrificio,  el  cuidado  del  cuerpo, 
'  y  cansa  harto,  y  algunas  se  prueba  en  algo ;  ipas  á  todo 
su  parecer  no  lo  puede  hacer  sin  dafio  de  su  salud ,  y 
pónesele  delante  lo  que  los  perlados  la  mandan.  En  esto, 
y  el  deseo  que  tiene  de  su  salud,  también  debe  entre- 
meterse harto  amor  propio ;  mas,  á  mi  parecer,  entiendo 
me  daria  mucho  mas  gusto,  y  me  le  daba  cuando  podía 
hacer  mucha  penitencia ;  porque  siquiera  parecía  hacia 
algo  ,'y  daba  buen  ejemplo ,  y  andaba  sin  este  trabajo, 
que  da  el  no  servir  á  Dios  en  nada.  V.  S.  mire  lo  que 
en  esto  será  mejor  hacer. 

Lo  de  las  visiones  imaginarias  ha  cesado ,  roas  parece 
que  siempre  se  anda  esta  visión  inteletual  de  estas  tres 
personas  y  de  la  Humanidad ,  que  es ,  á  mí  parecer, 
cosa  muy  roas  subida;  y  ahora  entiendo,  á  mi  parecer, 
que  eran  de  Dios  las  que  he  tenido ,  porque  disponen 
al  alma  para  el  estado  en  que  ahora  está ,  sino  que  co- 
mo tan  miserable  y  de  poca  fortaleza ,  íbale  Dios  lle- 
vando como  vía  era  menester ;  mas,  á  mi  parecer,  son 
de  preciar ,  cuando  son  de  Dios ,  mucho. 

Las  hablas  interiores  no  se  han  quitado ,  que  cuando 
es  menester,  me  da  nuestro  Señor  algunos  avisos ;  y 
ahora  en  Falencia  se  hubiera  hecho  un  buen  borrón, 
aunque  no  de  pecado ,  sí  no  fuera  por  esto  (4). 

Los  atos  y  deseos  no  parece  llevan  la  fuerza  que  so- 
lian  (5),  que,  anque  son  grandes,  es  tan  mayoría  que 
tiene  en  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios ,  y  lo  que  sea 
mas  su  gloría ,  que  como  el  alma  tiene  bien  entendido 
que  su  Majestad  sabe  lo  que  para  esto  conviene ,  y  está 
tan  apartada  de  interese  propio,  acábanse  presto  estos 
deseos  y  atos>  y ,  á  mí  parecer,  no  llevan  fuerza.  De 
aquí  procede  el  miedo  que  trayo  algunas  veces ,  anque 
no  con  inquietud  y  pena,  como  solía,  de  que  está  el 

(1)  «Ya  en  Mto  parte». 

(2)  « Aaoqae  esta  segaridad  no  qnita  gran  temor  de  no  ofender 
i  Dios». 

(5}  «Sefonanda,  olvidada  de  si.  En  esto  todo  va  á  la  honra 
de  Dios». 

(i)  El  haber  dejado  de  tomar  la  ermita  de  nnestra  Sefiora  de 
la  Calle. 

(5)  tLos  aciot  y  deseos  no  parece  llevan  Utnta  faena  qoe 
•oiian». 


alma  embobada,  y  yo  sin  hacer  nada,  porque  peniten- 
cia no  puedo ,  atos  de  padecer  y  de  martirio  y  de  m  á 
Dios,  no  llevan  fuerza ,  y  lo  mas  ordinario ,  no  pu&io. 
Parece  vivo  solo  para  comer  y  dormir,  y  no  tener  [vtjI 
de  nada ,  y  an  esto  no  me  la  da  (6) ;  sino  que  alguoas 
veces,  como  digo,  temo  no  sea  engaño ;  mas  no  lo  pue 
do  creer,  porque  á  todo  mi  parecer,  no  reina  en  nú 
con  fuerza  asimiento  de  ninguna  criatura ,  ni  de  todah 
gloria  del  cielo ,  sino  amar  á  este  Dios ,  que  esto  do  s 
menoscaba,  antes,  á  mí  parecer,  crece,  y  el  d^tar 
que  todos  le  sirvan. 

Mas  con  esto  me  espanta  una  cosa,  que  aquelio$s<i}- 
timicntos  tan  ecesívos  y  interiores,  que  me  solían  ator- 
mentar, de  ver  perder  las  almas ,  y  de  pensar  si  iiaca 
alguna  ofensa  á  Dios,  tampoco  le  puedo  sentir  éasi 
ansí,  anque ,  á  mi  parecer,  no  es  menor  (7)  el  deseo <k 
que  no  sea  ofendido. 

Ha  de  advertir  V.  S.  que  en  todo  esto ,  ni  eo  lo  qiy 
ahora  tengo ,  ni  en  lo  pasado ,  puedo  poder  roas,  ni  e$ 
en  mi  mano  servir  mas  ( si  podría  si  no  fuese  ruio). 
mas  digo,  que  si  ahora  con  gran  cuidado  procurase  de- 
sear morirme ,  no  podría ,  ni  hacer  los  atos  como  fo- 
lia ,  ni  tener  las  penas  por  las  ofensas  de  Dios ,  ni  tiio- 
jX)co  los  temores  tan  grandes,  que  traje  tantos  anos,  qii 
me  parecía  si  andaba  engañada ;  y  ansí  ya  no  he  i&f- 
nester  andar  con  letrados,  ni  decii'á  nadie  nada,  <«!o 
satisfacerme  si  voy  bien  ahora ,  y  puedo  hacer  algo.  \ 
esto  he  tratado  con  algunos,  que  había  tratado  io de- 
más, que  es  fray  Domingo,  y  el  maestro  Medina,  y 
unos  de  la  Compañía.  Con  lo  qiie  V.  S.  ahora  mcdi^}- 
re  acabaré ,  por  el  gran  crédito  que  tengo  de  V.  S.  ^i 
Mírelo  mucho  por  amor  de  Dios.  Tampoco  se  oieLs 
quitado  entender  están  en  el  cíelo  algunas  almas,  que>e 
mueren ,  de  las  que  me  tocan ;  otras  no.  ¡La  soletbd  f^- 
que  me  hace  pensar  no  se  puede  dar  aquel  sontido  á  d 
que  mama  los  pechos  de  mi  madre,  la  ida  de  Egilo! 

La  paz  interior,  y  la  poca  fuerza  que  tienen  o^o- 
tentos  ni  descontentos  para  quitarla  (de  manera  qot 
dure)  esta  presencia,  tan  sin  poderse  dudar  de  las  tres 
personas ,  que  parece  claro  se  experímenta  lo  qne  ^l^ 
san  Juan ,  que  hará  morada  en  el  a!ma ,  esto ,  no  sr<J¿ 
por  gracia,  sino  porque  quiera  dar  á  entender  esta ¡tt 
sencia ,  y  tray  tantos  bienes ,  que  no  se  pueden  d'X*? 
en  especial ,  que  no  es  menester  andar  á  buscar  cm- 
deraciones,  para  conocer  que  está  allí  Dios.  Estoesna 
ordinarío,  sí  no  es  cuando  la  mucha  enfermedad  aprie- 
ta :  algunas  veces  perece  quiere  Dios  se  padezca  fin  cr-o- 
suelo  interior,  mas  nunca,  ni  por  primer  moTimici:t\ 
tuerce  la  voluntad  de  que  se  haga  en  olla  la  de  D;v<. 
Tiene  tanta  fuerza  este  rendimiento  á  eOa,  queoili 
muerte  ni  la  vida  se  quiere ,  si  no  es  por  poco  tiempo. 
cuando  desea  ver  á  Dios ;  mas  luego  se  le  representa  cari 
tanta  fuerza  estar  presentes  estas  tres  personas,  que  es 

(6)  «Y  «mi  esto  me  la  da *. 

(7)  •  Aunque  é  mi  pavecer  no  »e  minoré  ». 

(8)  t  Acabaré  por  el  crédito  de  V.  S. ,  mírelo  mocbo.* 

(9)  Toda  esta  cUnsuIa ,  desde  las  palabras  U  utUiéi  basb^ 
ida  de  Egilo ,  faltan  en  las  ediciones  anteriores.  Hillaos<  et  '^» 
manascritos  citados.  Son  palabras  misUcas ,  cojo  scoii^o  drk 
comprender  el  sefíor  Velazqnec  por  conre&iones  6  coasBlUi.^B^ 
le  hubiera  hecho  Santa  Teresa.  Seria  qiixi  iniita,  J  m  m^' 
cial ,  qoerer  penetrar  aa  sentido. 
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esto  se  ha  remediado  la  pena  de  esta  ausencia,  y  queda 
pi  deseo  de  ?iv¡r,  si  Él  quiere ,  para  servirle  mas ;  y  si 
fnidiese  ser  parte  ^  que  siquiera  un  alma  le  amase  mas, 
y  alabase  por  mi  intercesión,  que  aunque  fuese  por  poco 
iWnpo,  le  parece  importa  mas  que  estar  en  la  gloria. 
luilína  sierva  y  hija  de  V.  S. — Teresa  db  Jesús. 

CARTA  CCCXXXIV  (*). 

A  lamaiire  Ana  de  San  Agtistin,  fundadora  de  Villanoeva  de  la 
Jare.'-Desde  Paleneia,  Í2de  majo  de  1581. 

Eitmadindéte  m  sui  oréctonet,  y  deteando  le  aprovechta  espi- 
ríbtátmaiU  U  dirección  del  prior  de  la  hodo. 

JESÚS  (2) 

Sea  con  vuestra  caridad  y  me  la  guarde,  amén,  y 
lega  tan  santa ,  como  deseo  que  sea.  Harto  me  liucl^o 
deque  me  dice  que  me  encomienda  á  Dios»  y  el  padre 
hy  Gabriel  (3J  también  me  lo  escribe :  quiera  su  Ma- 
jestad, que  00  se  dvide  de  hacerlo ,  que  no  sé  yo  si  ella 
loe quiere  tanto  como  yo  la  quiero,  que  no  sé  si  nos 
tieoe  engañados  á  mi  y  al  padre  fi-ay  Gabriel  :  por  eso 
mire  loque  hace. 

Dios  la  perdone ,  que  yo  la  digo  que  me  dan  tanto 
contento  sus  cartas,  que  no  lo  podrá  creer.  No  me  deje 
de  escribir  siempre,  y  dígame  cómo  le  va  con  el  pcdre 
Iray  Gabriel ,  que  pienso  que  para  ella  le  volvió  ahi 
Diestro  Señor^  que  yo  harto  lo  deseaba ,  y  quisiera  que 
Toiviera  ahí  por  prior ,  para  que  le  tuviera  mas  cierto, 
anque  yo  creo  lo  estará  ahora  con  el  ayuda  de  Dios ,  y 
creo  las  hará  tanto  bien  de  una  manera ,  como  de  otra; 
porque  quien  tiene  el  amor,  que  su  reverencia  las  tiene, 
00  le  (altdrá  ocasión  para  ejercitarle.  Yo  haré  lo  que 
pediere  para  que  no  se  le  lleven  de  ahi ,  que  cierto  yo 
Huiero  mucho,  y  me  pesaría  harto  si  le  mudasen. 

Deque  le  vea,  dígale,  que  San  Bartolomé  (4)  se  le 
CQcomieoda  muclio,  y  que  le  dio  mucho  contento,  que 
^  ruverencia  se  acordase  della :  que  le  pide  por  cari- 
düd  la  encomiende  á  Dios ,  que  ella  lo  hace  por  su  re- 
ferencia, anque  pobre' y  miserable ,  y  á  vuestra  caridad 
pi<io  lo  mismo,  y  no  lo  deje  de  hacer  por  lo  que  la 
<^be ,  que  son  muy  amigas ,  y  quédese  con  Dios ,  que 
^  haga  su  Majestad  muy  santa.  De  Falencia  :  es  otro 
'^ia  después  de  la  Cesta  de  la  Trinidad  (5). 

De  Yuestra  caridad  sierva. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXXXV  (6). 

Al  pidre  fray  Jerónimo  f.ncian  de  la  Vadi-e  de  Dios.— Desde  Fa- 
lencia ,  bicia  el  24  de  majo  de  1581. 

^ftttindok  el  tenlimienlo  que  le  coutata  que  no  la  knbieee' 
aeompuüadú  é  la  fundación  de  Soria. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  mi  pa- 
ílre.  ¿ Aliora  no  ve  qué  poco  me  ha  durado  el  <M)htento? 

(1)  Esta  Carta  era  la  LX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

!2i  Pobliró  etti  Carta  noestra  Crónica  en  su  tomo  ii,  y  sin 
Jada  tendría  el  original ,  que  ya  no  parece.  {Fr.  .\.) 

Ed  U»  ediciones  anteriores  decía  :  Jréus  Uaria ;  siiprimieroo 
bs corredores  el  segando  nombre,  porque  SintaT^he^a  sola- 
BMlí  l>ot.ia  Jesu9. 

13,  K'-ay  Ojbriel  de  la  Asunción ,  prior  de  la  Roda. 

(i)  Ana  de  San  Bartolomé. 

(3)  <:ayó  aquel  afiu  i  ti  de  Hayo. 

(€)  Esta  Carta  era  la  Xtl  del  tomo  iv  en  las  ediciones  aaterio- 

S.  T.  —  II. 


que  estaba  deseando  ya  el  camino ,  y  creo  que  me  pe- 
sara cuando  se  acabar«i ,  como  lia  hecho  otras  veces, 
que  il)a  con  la  compañía ,  que  ahora  pensé.  Sea  Dios 
alabado,  que  ya  me  parece  comienzo  á  cansarme.  Yo 
le  digo ,  mi  padre ,  que  en  fm  la  carne  es  enferma ,  y 
que  ansí  se  ha  entristecido  mas  de  lo  que  yo  quisiera, 
porque  ha  sido  mucho.  Al  menos  hasta  dejarnos  en 
nuestra  casa,  se  pudiera  escusarJia  ida  de  vuestra  re- 
verencia ,  que  ocho  dins  mas  á  menos  liaria  (7)  poco  al 
caso.  Harta  soledad  ha  hecho  acá ,  y  plega  á  Dios  el  que 
fué  ocasión  de  llevar  á  vuestra  reverencia  lo  haga  me- 
jor de  lo  que  yo  pienso.  Dios  me  libre  de  tales  priesas, 
I  y  después  diiá  de  nosotras  I  A  la  verdad ,  >o  no  diré 
ahora  cosa  bien  dif  ha ,  que  tengo  poco  gusto  para  de- 
cirla. Solo  hay  un  alivio,  que  es  el  temor  que  pudiera 
tener  y  tenia ,  que  me  han  de  tocar  en  este  Santa  San- 
torum  (8),  que  yo  le  digo,  que  es  tentación  berta  la 
que  en  esto  tengo ;  y  á  trueco  de  que  no  se  haga  esto, 
pasaré  con  que  todo  llueva  sobre  mi ,  que  harto  llueve. 
Ahora  lo  he  sentido ,  y  bien  desguslado  se  me  ha  de 
hacer  todo ,  que ,  en  fín ,  el  alma  siente  no  estar  con 
quien  la  gobierne  y  alivie.  Sírvase  Dios  de  todo,  y  como 
esto  sea,  no  hay  de  qué  nos  quejar,  anque  mas  duela. 
Sepa,  que  cuando  acá  estuvo  vuestra  reverencia  dejé 
de  comunicar  con  él  (para  cuando  tornase ,  que  lo  ter- 
nia  yo  mas  encomendado  á  Dios)  (9)  un  negocio  del  pa- 
dre Juan  Díaz  (10) ,  que  me  encomendó  muy  mucho,  y 
háme  pesado  harto,  después  que  vuestra  reverencia  no 
viene,  porque  no  vino  acá  á  otra  cosa  ( 1 1).  Ello  es, que 
está  casi  determinado  de  mudar  estado  en  nuestra  Or- 
den ,  á  en  la  Compañía  ;  y  dice ,  que  de  unos  dias  acá 
se  inclina  mas  á  esta  Orden ,  y  quiere  el  parecer  de 
vuestra'^reverencia  y  el  mió ,  y  que  le  encomendemos 
á  Dios.  Lo  que  yo  en  este  caso  siento  y  le  dije ,  es,  que 
á  él  le  estaría  muy  bien ,  si  perseverara ;  y  que  si  no, 
seria  mucho  daño  perder  crédito  para  las  impresiones 
en  que  él  anda,  y  ansí  lo  digo  ahora,  anque  algo  mas 
estoy  sin  temor  de  esto ,  porque  há  mucho  que  sirve  á 
nuestro  Señor ,  y  él  acabaría  bien.  Dice ,  que  dará  todo 
lo  que  tiene  del  maestro  Avila  á  donde  entrare,  que,  á 
mi  parecer,  si  es  como  un  poco  que  me  dio  á  leer,  se- 
rian de  gran  provecho  los  sermones ,  á  los  que  no  saben 
,  tanto  como  vuestra  reverencia,  y  hombrees,  que  á 
donde  quiera  dará  ediOcacion.  Mudio  había  que  dar,  y 

res.  Las  enmiendas  y  adiciones  se  han  hecho  por  las  qne  tenían 
anotadas  los  correctores,  en  el  manuscrito  de  la  BibUoteca  Nacio- 
nal número  3. 

(7j  En  las  ediciones  anteriores :  «  mas  ó  menos  hacen  poco  ai 
caso>. 

(8)  •Ese  Senda  Saneionm; 

(9)  «O  que  lo  tmia  yo*. 

(10)  Fué  este  virtunso  sacerdote  de  Almodóvardel  Campo,  cana 
de  sanios,  deudo  y  disripulo  legitimo  de  aquel  apostólico  varón 
Joan  de  Avila.  Sací)  licencia  del  reverendísimo  Rúbeo,  que  firmó 
en  Roma,  á  il  de  junio  de  1571,  para  fundaren  Almodóvar  un  con* 
venti»  de  Descalzos  y  otro  de  Descalzas,  romo  consta  déla  licencia 
original ,  qu"  se  conserva  en  aquel  convento.  En  ella  se  habla  de 
esie  venerable  s^tcerdutc,  y  se  da  TaruitaH  i  nuestro  padre  fray  An- 
tonio de  Jesús  y  á  los  De^^ralzos  para  admitir  las  dot  fundaciones 
que  les  hiciese.  Este  fué  !»in  duda  el  motivo  lalgun  Uempo  oculto) 
de  haber  pasado  nuestra  santa  Madrí*  por  Almoduvar,  A  la  Ida  y 
vuelta  de  Andalucía ,  obrando  \íí$  maravillas  que  refiere  nuestra 
historia.  {Fr.  A.) 

(1S>  tporqne  vino  á  otra  coit.» 
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tonnr  en  e^to  :  oon  el  pedre  fray  Nieolao  lo  trataré. 
Helo  dicho  aqai  á  vuestra  reverencia ,  para  que  si  éi  ya 
no  le  ha  hablado  en  ello,  me  haga  caridad  de  dar  i  en* 
tender  que  lo  traté  con  vuestra  reverencia ,  porque  ter- 
na razón  de  quejarse  de  roí  de  no  lo  haber  hecho,  y 
▼uestra  reverencia  lo  encomendará  á  Dios ;  y  pues  le 
conoce  mijor  que  yo,  entenderá  lo  que  conviene  res- 
ponder ,  y  de  eso  me  avise,  si  hay  por  donde,  que  an 
este  ha  de  ser  otro  trabajo. 

Aquí  Vil  la  carta  que  me  envió  el  obispo  de  Osroa,  y 
un  papel  que  tenia  escrito  (1),  que  no  he  tenido  lugar 
para  mas.  A  mi  parecer  no  había  vuestra  reverencia  de 
ir  á  Alba  sin  el  padre  fray  Nicolao ,  para  que  entienda 
estas  marañas  j  cuentas  de  la  limosna,  que  dejó  el  be- 
neficiado (2).  Harta  merced  me  hizo  vuestra  reveren- 
cia de  ínviarie  (ya  que  no  se  pudo  mas) ;  porque  era 
menester  no  ser  mocito ,  sino  quien  pueda  hablar,  y  pa- 
recer mas.  ¡Oh,  mi  padre!  Alabe á  Dios  que  le  hizo 
tan  agradable  con  los  que  le  tratan,  que  nadie  parece 
hinche  ese  vacío  (3) .  ¡  U ,  que  á  la  pobre  Lorencia  todo 
le  cansa!  Encomiéndase  mucho  á  vuestra  i;everencia. 
Dice  que  no  hay  apaciguar,  ni  sosegarse  su  alma  sino 
con  Dios ,  y  con  quien  como  vuestra  reverencia  la  en- 
tiende. Lo  demás  le  es  tanta  cruz,  que  no  lo  puede  en- 
carecer. San  Bartolomé  se  ha  quedado  muy  triste  (4). 
Encomiéndase  mucho  á  vuestra  reverencia.  Échenos  la 
bendición,  y  encomiéndenos  mucho  á  su  Ulajestad.  El 
le  guarde,  y  téngale  de  su  mano ,  amén.  Sepa,  que  ahí 
tienen  un  miedo  extraño  á  la  priora  también,  y  costum- 
bre de  nunca  decir  cosa  de  nada  á  los  perlados  (5). 

(1)  Qaiti  U  Gartt  interior,  en  qoe  le  daba  cuenta  del  estado 
de  •■  alma. 

CKi  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  las  palabras :  «y  cuentas 
de  lee  Umosnés  que  ifjó  el  benefiviado». 

(3)  No  cabe  expresión  de  mas  tierno  y  santo  carillo,  que  la  for- 
DBladi  en  estas  palabras  de  Sarta  Terisa  i  faror  del  padre  Gra- 
clan.  Si  despaes  de  agradecer  i  este,  qae,  poesto  qoe  él  no  la 
acompasaba  A  Soria ,  le  enviase  por  lo  menos  al  padre  Nicolao, 
dice  qae  nadie  (y  por  tanto  ni  aan  el  mismo  Doria '  henchía  el 
vacio  del  padre  Gracian,  ¿qné  crédito  daremos  a  las  suposiciones 
de  los  qae  asegnran  qae  en  este  viaje  instmyó  Sarta  Tibua  al 
padre  üoria  de  varias  cosas  qae  hacia  mal  el  padre  Gradan,  y 
queria  que  aqnel  enmendase  4  so  tiempo? 

(I)  Si  tan  triste  se  qoedaba  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé 
por  la  aaseneia  del  padre  Gracian  •  ¿  qaé  opinión  formaremos  de 
la  aatentlcidail  de  las  cartas  en  qae  le  acrimina  ó  rebaja?  Dice 
fray  Antonio  de  San  José : 

■  Hablando  la  venerable  madre  Ana  de  San  Bartolomé ,  en  un 
tratado,  cayo  ejemplar  íonservan  las  religiosas  de  Salamanca, 
dfl  viaje  qoe  con  el  padre  fray  Nicolis  hizo  a  Soria ,  dice:  «Qae 
trataba  la  Santa  con  éi  todo  lo  que  tenia  en  su  conxon  'no  arria 
poco);  y  que  en  este  camino  le  mostró  su  deseo  y  voluntad  de  que 
las  cosaa  faesen  con  mee  religión.  Que  machas  veces  decia  des- 
paes la  Santa :  Btte  paire  ha  de  dar  vida  é  ¡as  cosas  que  yo  deseo 
damas  perfección*.  En  estas  proféticas  palabras  dijo  machota 
Santa ,  y  declaró  la  estima  y  concepto  grande,  qae  tenia  de  este 
insigne  varón.» 

Como  se  flngieron  Cartas  de  Santa  Tkrisa  ,  que  he  demostrado 
iér  apócrifas,  no  extnflaré  que  los  Dónanos  falsiflcann  otras 
contra  el  weueidp  Gracian ,  y  las  malas  artes  empleadas  contra  él, 
y  desrubiertas  por  Marta  de  San  José,  dao  lugar  i  conjeturarlo.  La 
letra  de  la  venerable  Ana,  que  es  de  las  peores  y  mds  difíciles  que 
ot  pneden  presentaren  su  género,  se  prestaba  muy  bien  i  esta  su- 
pereberls.  iQuién  podrá  creer  que  Sarta  Tkuesa  tuviese  por  de 
wunes  religión  i  quien  dirlgeMos  tiemfsimos  elogios  de  esta  Carta, 
en  que  parece  vislumbrar  proféttcamente  las  ftituras  pereecucio- 
nes  de  Gracisa,  é  quien  llama  su  Sánela  Sanetonmf 

(&}  Lo  mismo  le  habla  dicho  en  la  Carta  CCXXXtX  de  esU  Go- 


Eso  de  los  estudiantes  que  las  sínren  es  moiester  mirar. 
Guárdele  Dios. 

Indina  sierva  y  hija  de  vuestra  reverenda. — Tuda 
DB  Jksos. 


— DesJe 


CARTA  CCCXXXVI  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Diot. 
Falencia ,  hacia  el  S9  de  Mayovde  1591  (7). 

Sokre  la  traslación  d  la  casa  comprada  en  PaleaÓMpera 

JBS08. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  iniesira  pater- 
nidad, mi  padre.  Estoy  cansada,  y  es  muy  noche;  y 
ansí  no  diré  mas  de  que  el  obi^  vino  ayer,  y  hoy  » 
ha  concertado  la  procesión  para  mañana,  que  no  ha  sido 
poco :  es  por  hi  tarde,  oon  toda  la  autoridad  que  se  ha 
podido ;  vamos  de  aquí  á  San  Lázaro.  Elk»  no  hacen 
mañana  la  fiesta  >  sino  para  tomar  de  allí  el  Sanlísifflo 
Sacramento :  creo  entraremos  por  Santa  dará,  que 
está  en  el  camino  (8).  Todo  fuera  bueno,  si  mi  padre 
viniera  acá ;  ansi  no  sé  qué  me  diga  (9). 

También  vinieron  esta  mañana  de  Soria  por  nosotras: 
mas  creo  habrán  de  esperar  hasta  el  limes  (10) :  boeoa 
estoy.  El  obispo  ha  estado  acá  toda  la  tarde,  con  una 
gana  de  hacer  por  esta  Orden ,  que  es  pan  alabar  i 
Dios :  su  Majestad  sea  con  vuestra  reverencia.  Eooo- 
miéndeme  á  el  padre  Juan  Díaz  (il). 

Todas  estas  hermanas  se  encomiendan  mocho  á  vues- 
tra reverencia.  El  padre  Nicolao  está  bueno,  y  yo  lo 
mesmo :  hanos  hecho  hoy  una  buena  platica.  Con  Iray 
Juan  de  Jesús  me  holgué.  Cada  vez  que  veo  el  amor  que 
tiene  á  vuestra  reverencia  me  hace  qnererie  bien.  No  le 
muestre  desgracia,  que  es  de  tener  en  mucho  un  buen 
amigo  el  dia  de  hoy. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  hija.->TBBKSA  dk  Jbscs. 

La  hermana  Isabel  de  Jesús  lleva  esta ;  DDaéstremek 
mucha  gracia,  por  caridad  (12). 

lección.  Esta  dánsola  y  la  slgnicnte  so  omiUaa  en  lis  edido8& 
anteriores. 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXX  del  tomo  vi  en  las  aálcioaes  aüe- 
rieres. 

(7)  Ei  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  el  real  mooasterid 
de  las  seftoras  de  las  Huelgas  de  Burgos,  donde  la  irrandeza  coa- 
pile con  la  devoción ,  y  la  devoción  sirve  a  la  gnDdeaa  de  esmaKe 
y  ejemplar.  Escribióse  en  Falencia,  afto  de  81.  (fr.  A.) 

(8)  Esto  es,  qoe  no  hadan  aqnel  dia  la  Sesta  del  SaniisiBo  las 
sefiores  canónigos,  sino  qne,  acompañando  á  sa  bnen  prelado  j  i 
la  Santa  con  sos  bijas ,  le  trasladaron.  ¿  la  nneva  casa.  Sao  Lftisr« 
es  una  parroquia  de  aquella  ciudad:  Santa  Clara , cooventa  de  re- 
ligiosas ,  bUaa  de  aqoella  aanta  tan  protectora  y  amifs  de  la 
nnestra,  qne  entrando  con  la  procesión  en  sv  iglesia  qalso 
nifestarla  sn  gratitud  y  devoción,  (fr.  A.) 

(9)  Parece  que  no  faltó ,  pnes  según  las  relaciones  de 
asistió  *  la  procesión  con  Ooria  y  otros  rellfiosos,  pan  comple- 
tar la  Qesta  y  el  gusto  de  la  Santa. 

Estaba  Gracian  en  Valiadolld,  donde  Armó  el  ai  de  auyola  c*> 
misión  para  qne  nuestro  padre  fray  Nlcolia  acompaftase  4  la  Sama 
en  la  fliodacion  de  Soria ;  con  qne  no  se  darmió  si  Uef6  a  la  ro- 
ción, qne  como  ftt6  por  la  tarde  se  darla  priea.  (f^.  A.) 

(lOi  Aunque  aqni  dice  qne  habrán  de  esperar  basta  el  luies,  sa 
hace  verosímil  salió  de  Palencla  domingo ;  paea  si  llecaraa  al 
Bnrgo  el  miércoles ,  como'eMribe  la  Santa  en  esta  ñaadaeioa  (Apl 
daciones:  capitulo  xix,  numero  4),  y  hay  tres  joniadas  laryas 
desde  Palé ncia  al  Burgo ,  no  podia  llexar  i  él  ea  ios  tiea  coa  la 
comodidad  qne  reflere  hiso  aquel  camino.  (Fr.  A.) 

(11)  Un  pariente  y  dlMlpnlo  del  venerable  padre  Jaaa  da  Avila. 

(1i)  La  SaaU  la  Uetó  por  priora  4  Paletela ;  y  aaa  piiaelféé  4 


CARTAS. 
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CARTA  CCCXXXVII  (i). 


1  enioenü'simo  sefior  don  Gaspar  de  Qaf  roga ,  arzobispo  de  To- 
ledo y  cardenal  de  la  sanu  Iglesia  de  Roma.— Desde  Falencia 
16dejSBiode1581(3). 

SiflieándoU  dé  permiso  para  fkndar  convenio  de  Deicalias 

en  Madrid. 

JBSCS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ilustri- 
oui  señoría  siempre  (3).  Esperando  be  estado  respues- 
i  de  vuestra  ilustrísima  señoría  sobre  la  merced  que 
)  una  carta  mía  (que  dieron  á  vuestra  ilustrisiroa  so- 
lvía la  semana  santa,  ú  poco  después,  sigun  me  dije- 
m)  suplicaba  á  vuestra  ilustrísima  señoría  me  hiciese 
lerced  de  la  licencia  para  un  moiiesterio  en  Madrid, 
!  cuya  fundación  me  dijo  vuestra  ilustrísima  señoría 
jstaba,  y  me  la  dejó  de  dar  entonces  por  cierto  incon- 
(DJeote ,  que  ya  nuestro  Señor  ba  quitado  (4).  No  sé 
á  vuestra  ilustrísima  señoría  se  le  acordará ,  y  como 
edijo,  pasada  aquella  coyuntura  me  baria  esta  mer- 
d;  y  ansí^  tiniéndola  yo  por  cierta ,  he  ido  dispunien- 
)  algunas  cosas  para  esta  fundación ,  porque  habría 
ejor  comodidad  para  hacerse ,  antes  que  su  majestad 
Qiese  á  Madrid ,  por  hallar  casa  mas  barata. 
Ahora  estoy  en  Soria  á  donde  se  ha  fundado  un  mo- 
sterio ;  que  el  obispo  de  este  lugar  envió  por  mí ,  y 
tá  acabado  may  bien ,  gloria  á  Dios.  No  querría  salir 
!  Cite  pueblo  hasta  que  vuestra  ilustrísima  señoría  me 
ga  esta  merced ,  porque  seria  rodear  mucíias  leguas; 
Qomo  dije  á  vuestra  ilustrísima  señoría ,  hay  algunas 
rsonas  que  esperan  en  aquel  lugar,  que  se  les  hace 
uy  de  mal.  Y  pues  vuestra  ilustrísima  señoría  siempre 
iida  á  lo:>  que  quieren  servir  á  nuestro  Señor,  y,  á  lo 
le  entiendo,  lo  será  en  esta  obra,  y  gran  provecho  para 
la  Orden,  suplico  á  vuestra  ilustrísima  señoría  no  di- 
te  mas  el  hacerme  esta  merced ,  si  es  servido  de  ello. 
Mi  señora  doña  Elena  se  está  en  su  propósito  (5); 
as  hasta  tener  licencia  de  vuestra  ilustrísima  señoría 
rovechará  poco.  Está  tan  santa  y  desasida  de  todo, 
te  me  dicen  gustarla  de  entrar  en  el  monesterio  de 

irccr  el  cargo ,  como  se  ve  por  on  memorial  firmado  por  Santa 
USX  j  por  ella  para  el  cabUdo  de  Patencia ,  qae  conservan  las 
roelítas  Descalzas  de  Pamplona ,  y  ciun  los  correctores  de  esta 
ru  en  el  manascrito  número  5  de  la  Biblioteca  Nacional.  Qoizá 
ro  algon  desacaerdo  con  SaüTa  Tcrksa. 
i)  Esta  Carta  era  la  11  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 
^  Sa  original  se  venera  con  religioso  y  majestuoso  adorno  en 
»ota  iglesia  de  Cádiz ,  i  quien  la  dejó  en  su  testamento ,  afio 
1667,  don  9fateo  de  Guevara ,  arcediano  de  Medina-Sidonía, 
{Bidaé  de  aquella  santa  iglesia ,  como  se  dice  en  una  inscrip- 
•n  que  tiene  il  pió  del  ébano.  {Fr.  A.) 
3)  Sasta  TKKJBS4,  en  su  gran  sencillez  é  ignorancia  de  las  co- 
i  del  mundo ,  Ignoraba  el  tratamiento  que  se  da  ¿  los  cárde- 
les. 

i)  La  ocasión  de  este  favor  pndo  ser  cuando  la  Santa  le  babló 
Toledo,  de  vuelta  de  Villanueva  de  la  Jara,  en  compafila  del  pa- 
íGnc>an,y6n  eminencia  le  alabó  Justamente  el  libro  de  su 
k,  delatado  al  Santo  Tribunal ,  afiadiendo  la  gran  voluntad  y 
uo  con  que  vivía  de  favorecer  á  la  Santa  y  á  su  Orden.  (Hisio- 
>: libro  V, capítulo  uxvi,  número  8.)  El  inconveniente,  que 
^  suspendió  la  merced ,  lo  ba  ocultado  el  largo  tiempo.  [Fr.  A.) 
9)  Oofia  Elena  de  Ouiroga,  sobrina  del  arzobispo  cardenal. 
Dsó  este  purpurado  que  la  Santa  babia  infinido  en  la  novedad 
sidaoza  de  m  sobrina,  y  la  reaistia  con  tesón.  Su  beróiea  per- 
rcruela  destngafid  al  Cardenal.  {Fr,  A,) 


Madrid ,  á  la  verdad^  con  esperanza  de  ver  i  vuestra 
ilustrísima  señoría  alguna  vez:  no  me  espanto.  Este  de* 
seo  siempre  le  tengo  yo ,  y  cuidado  muy  particular  ca- 
da dia  de  eiicoineudar  á  nueslro  Señor  á  vuestra  ilus- 
trísima señoría ,  y  hacer  que  en  estos  mone&terii'S  sa 
haga.  Plega  Él  de  oírnos,  y  guardar  á  vuestra  ilustrí- 
sima señoría  muy  muchos  años  con  el  aumento  de  san- 
tidad que  yo  le  suplico ,  amén.  Hecha  en  Soria  en  esta 
casa  de  la  Trinidad  de  el  Carmen,  á  xvi  de  junio. 
Indina  sierva  y  súdila  de  V.  I.  S.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXXXVIll  (6). 

A  la  madre  María  de  San  Josef»  priora  de  Sevilla.  —  Desde  Soria 

16dejuniodel581. 

t 

Esigiindole  que  cuide  de  tu  taiud. 

Por  caridad  fie  poco  de  esa  gordura,  y  mire  por  sí. 
A  la  madre  Juana  de  la  Cruz  lo  encomiendo  mucho ,  y 
á  la  madre  supriora  ^  y  á  San  Francisco,  y  que  me  avi- 
sen si  no  lo  hace  bien.  Agora  de  nuevo  me  ha  dado  el 
padre  provincial  tenga  una  patente  para  cosas ,  y  por 
ella  la  mando,  que  haga  lo  que  viere  conviene  á  su  sa- 
lud ,  y  lo  que  la  dijere  la  mi  querida  Juana  de  la  Cruz, 
y  entrambas  me  avisen  cómo  lo  hace,  y  la  penitencia 
será  no  la  escribir.  Agora  no  la  queremos  penitente, 
sino  que  no  la  dé  á  todas  con  sus  enfermedades ,  y  que 
rae  sea  obediente ,  y  no  me  mate ;  que  con  verdad  le 
digo  que  ninguna  priora  que  faltase  sentiría  lo  que  de 
vuestra  reverencia :  no  sé  como  la  quiero  tanto  (7). 

CARTA  CCCXXXIX  (8) 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.— Desde  Soria  27  dejnnio 

de  1581  (9). 

Acerca  de  lat  /kndadoHet  de  nuepot  cou»eniot  gs#  por  etOonom 

te  erigioñ, 

JBSDS 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre,  y  dé  mueho 
de  su  amor.  Si  fuese  menester  Ir  ahora  á  Avila  (40) ,  y 

(6)  Este  fragmento  se  publicó  por  apéndice  de  la  Carta  LXXXn- 
del  lomo  v ,  á  pesar  de  qae  se  escribió  tres  mese  antea  que 
aquella. 

El  original  se  ba  perdido,  pero  queda  copia  autéotlca  de  aqnel 
fragmento  en  la  colección  de  Valladolid.  La  copia  se  sacó  por  nn 
notario  de  Ebora ,  ütiáe  agosto  de  1SK6,  y  se  baila  trasuntada 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  1,  folio  SU 
inferior. 

(7)  Estas  carlQosas  palabras  de  Santa  Tebesa  prueban  que  Ma- 
ría de  San  Josef  no  babia  desmerecido  en  concepto  de  Saxta  Te- 
RKSA ,  por  la  cuestión  de  mudanza  de  convento.  Aon  se  ballaiin 
mas  adelante  expresiones  de  mayor  oarifio. 

(8)  EsU  Carla  era  la  XXIX  del  tomo  v  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  conserva  en  el  relicario  de  la  sacristía  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  la  Seo  de  Zaragoza,  donde  tuve  el  gusto 
de  copiarla,  en  30 de  agosto  de  1852 ,  para  la  edición  de  los  aeOo- 
res  Castro  Palomino ,  si  bien  no  llegaron  á  tiempo  las  rectiflca* 
clones  para  ella. 

(9l  Esta  Carta  se  escribió  el  27  de  Junio  de  1581 ,  según  f  •  co- 
lige de  su  contexto ,  estando  la  Santa  en  Soria ,  para  sns  asant¿# 
da  la  que  se  sigue  alguna  lux,  y  sin  duda  es  necesaria «  paea  te* 
morosa  la  Sania  de  que  se  perdieae,  apenas  apunta  loa  negocias. 

(fr.  A.) 

(10)  Fué  por  cierto  menester ;  y ,  como  so  dijo  en  otm  parle ,  so 
lo  mondó  ol  Sefior  por  la  gran  noeosl4id  I  qno  Uof  ó  «AV^lo  eoot 
en  lo  espirituary  temporal.  (Fr.  4.) 
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se  queda  estotro,  es  quedado  para  siempre,  á  el  parecer; 
y  ofréceseme  que  estando  fray  Gregorio,  y  yo  por  prio- 
Ri,  anque^nn  esté  allí,  se  puede  pasar  algunos  meses. 
Harto  quisiera  tener  á  vuestra  reverencia  mas  cerca, 
para  cuando  esto  se  haya  áe  determinar :  plega  i  Dios 
que  vaya  presto  esla ,  que  por  Avila  me  puede  vuestra 
reverencia  responder,  que  el  padre  Nicolao  me  dijo  me 
baria  mensajero ,  y  también  por  Palencia  y  Valladolid, 
que  anque  tardan  me  escriben.  No  se  deje  lo  uno  por 
lo  otro  (4).  Plega  á  Dios  esté  vuestra  reverencia  bueno, 
que  tan  mal  aposento  con  calor  es  cosa  recia :  el  e4star 
cabe  el  rio  le  be  envidia  (2).  Siempre  me  pareció  era 
buen  sitio,  al  menos  para  tomar  la  posesión.  Acá  hace 
liarto  calor  á  ratos,  en  especial  cuando  esta  escribo ;  mas 
maikinas  y  noches  hace  bueno :  todas  lo  están.  La  priora 
lo  hace  harto  bien  (3).  Esta  señora  en  extremo  (4).  Dios 
lo  lleve  adelante ,  que  al  parecer  se  ha  acertado  en  esta 
fundación ,  y  ñor  guarde  á  vuestra  paternidad ,  amén. 
Son  boy  zxvij  de  junio.  De  este  convento. — Teresa  de 
Jbscs  (5). 

CARTA  CCCXL  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gnelan.  —  Desde  Soria  i  ÍA  de  Julio 

de  1581. 

89kre  Uu  /kndttíonft,  qiu  te  proffeetobtn  en  Madrid  y  Burgot;  ad- 
nertmela»  al  p*tdre  (Irerian,  á  fin  deque  no  di  Ucencia  para  que 
profeteu  algunae  religiatat,  que  por  entonces  no  eonvenian, 

JESÚS. 

Et  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reverencia,  mi  pa- 
dre. I  na  carta  suya  rccibi ,  la  fecha  del  dia  de  San 
Juan,  y  después  la  que  venia  con  la  del  padre  Nicolao, 
que  una  que  dFce  vuestra  reverencia  me  escribía  muy 
largo ,  no  ha  llegado  acá  :  mas ,  anque  estas  eran  bien 
cortas,  no  lo  fué  el  contento  que  me  dieron ,  por  saber 
tiene  vuestra  reverencia  salud ,  que  estaba  con  cuidado. 
Désela  nuestro  Señor  como  puede.  Yo  he  escrito  á  vues- 
tra reverencia  algunas :  una,  á  donde  le  suj)licaba  no 
diese  licencia  á  doña  Elena  para  ser  monja,  no  querría 
se  hubiese  perdido  (7).  Ahora  me  dicen  es  muy  cierto 
este  mensajero  para  Valladolid ,  á  donde ,  según  vuestra 
reverencia  me  dice,  pienso  estará.  Allá  por  ser  tan  cer- 
ca San  Alejo,  me  ha  parecido  enviarle  esas  cartas  de 
Toledo,  para  que  vea  cuan  pesadamente  lo  toma  el  ar- 
zobispo ,  y  entiendo  no  nos  conviene  tenerlo  por  ene- 
migo ,  en  ninguna  manera. 

Y  dejado  eso ,  jamás  se  habla  en  esta  entrada,  que 
no  roe  hace  gran  contradicción,  porque  á  donde  está 


(1)  «Me  Mcribea ,  do  deje  lo  uno  por  lo  otroi. 

(t)  Estaba  el  venerable  padre  en  SaUmanca  empleado  en  im- 
primir las  consiitaclones  y  en  dar  asiento  i  la  fundación  de  San 
Elias ,  Junto  al  rio  Tornes. 

(S)  Kra  la  venerable  madre  Catalina  de  Cristo. 

(4)  Esta  cliasQla  de  cuatro  palabras  falta  en  las  ediciones  an- 
teriores. 

(5  El  orlf  Inal  de  la  Carta  parece  eomo  si  estuviese  cortado  por 
■Ifun  dobles  al  final ;  qoiii  por  esto  no  se  lea  la  acostumbrada 
cUqaeta  qoe  preeedia  casi  siempre  A  la  firma. 

le.i  Esta  Carta  era  la  XXX  del  tomo  v  en  las  edieiones  anterio- 
res. Ignórase  el  pandero  del  original ,  y  tampoco  be  bailado  co- 
fia alguna  con  que  poder  confrontarla.  Es  muy  interesante,  por 
lo  mismo  que  contiene  pontos  mss  reservados. 

(7)  Eb  etNto,  debió  haberte  perdido ,  pues  no  se  billa  noUeia 
4ttlla. 


madre  y  hija ,  y  otros  hartos  deudos ,  con  lo  que  se  en- 
tiende de  esta  señora,  temo  ha  de  haber  mudia  inquie- 
tud ,  y  ella  tener  poco  contento;  y  asi,  antes  que  vo 
hablase  al  arzobispo,  tenia  rogado  al  padre  Baltasar  Al- 
varez  se  lo  estorbase,  y  él  me  lo  habia  promelido.qoe 
estaba  á  lo  mesmo  que  yo,  y  la  conocía  bieu.  jMi» 
qué  talle  de  haberla  yo  persuadido !  yo  le  be  escrito  al 
cardenal  que  avisaré  á  vuestra  reverencia ,  y  que  esté 
descuidado  que  no  se  recibirá,  y  darmebía  muda 
pena ,  si  ansí  no  se  hiciese.  Ya  sabe  vuestra  rerereocia 
el  secreto  que  pide  esa  carta :  en  todo  caso  la  roiopa 
vuestra  reverencia ,  y  no  entienda  nadie  que  por  él  se 
deja ,  sino  porque  á  ella  y  á  sus  hijos  no  les  está  bies, 
como  es  verdad :  ya  tenemos  harta  experiencia  de  estas 
viudas.  Antes  que  se  me  olvide,  miedo  tengo  quemna 
se  han  de  acabar  estas  costituciones  de  imprimir:  por 
caridad  que  no  descuide  vuestra  reverenda  de  á\ 
mire  que  importa  mucho,  que  ya  seria  imprimida ma 
gran  historia  (8). 

Ahora  vengamos  á  lo  de  Burgos :  ahí  envió  h  res- 
puesta ,  y  estoy  espantada  de  los  que  tienen  parecer  áe 
que  me  fuese  yo  allí ,  sin  mas  ni  mas.  He  respondido il 
obispo ,  que  vuestra  reverencia  me  ha  mandado  q» 
no  vaya  á  Burgos,  en  tiempo  que  haya  de  estar  el  io- 
viemo ,  por  mis  enfermedades ,  como  una  vez  me  h 
escribió  vuestra  reverencia ,  ni  poniendo  dada  enloiki 
arzobispo ,  porque  no  queden  mal  él  y  el  obispo  de  Pa- 
lencia ,  y  al  de  Burgos  que  porque  me  parecia  le  sen 
cansancio ,  si  la  ciudad  no  lo  hiciese  como  yo  creía, la- 
ría  poco  caso  de  mí ,  lo  dejaba  hasta  tenerlo  averigna^' 
con  la  ciudad.  No  debe  ser  llegada  la  hora  de  esU  fin- 
dacion :  primero  me  parece  llegó  la  de  fray  Baltsar. 
¡ansí  anda  el  mundo  (9)! 

La  de  Madrid  es  la  que  ahora  conviene,  y  creo, q» 
con  ver  el  arzobispo  que  se  hace  lo  que  él  quiere  la  k 
de  dar  presto ,  y  el  obispo  de  aquí,  que  va  allá  para  se- 
tiembre (10),  me  dice  la  recaudará.  Yo  habré  aabau) 
aquí  con  el  favor  de  Dios ,  mediado  agosto :  en  pasaixi^ 
nuestra  Señora ,  si  á  vuestra  reverencia  le  parece,  & 
podré  ir  á  Avila ,  que  no  me  parece  han  andado  cism 
con  el  padre  Nicolao ,  que  aquí  ninguna  cosa  teogo<p^ 
hacer  (i  1 ' ;  mas  á  no  ser  mucha  la  necesidad, bartocih 
suelo  me  dará  no  quedar  por  priora ,  que  ya  do  e^ 
para  ello  ^  y  es  hacer  roas  de  lo  que  pueden  mis  fuenas^ 
y  andar  con  escrúpulo.  Si  queda  alli  el  padre  fray  Gre- 
gorio Nacianceno ,  como  he  escrito  á  vuestra  rever»- 
cia,  la  priora  basta ,  pues  no  hay  allí  otra ;  y  anque  di? 
que  basta ,  creo  miento ,  porque  para  lo  de  doitro  e$ 
no  tener  á  nadie.  Allá  verá  vuestra  reverencia  lo  r».^, 
que,  según  el  cuidado  trayo  de  aquella  casa ,  c\a^^ 
trabajo  por  salir  de  él  es  poco ,  y  no  dejará  de  apro- 
vechar algo,  mientras  Dios  ordene  lo  de  Madrid, es^* 


(8)  QoedaroB  Impresas  en  el  niisuo  afio. 

(9)  No  es  fácil  averlgaar  si  habla  de  fray  Baltasar  lled¡B4.\tf 
se  volvió  i  la  Obsenraneia ,  6  de  fray  Baltasar  Ni«io,  qietutiA 
flaqaeóalgo  en  el  rigor,  biea  qoe  volvió  desines  i  fi  F"^'^ 
aliento  y  raarió  reconocido  en  la  Oescalces  en  Lisboa.  [Baír^ 
libro  IV,  capitolo  xiiv,  numero  6.)  [Fr.  A.) 

(10)  Con  motivo  del  concUío  provincial  de  Toledo,  qtt»» 
lebrd  al  aflo  signiente. 

di»  Vontaaimente  lo  eJeentó,  pnes  salió  de  Soriai  ISdctt» 
to.  \JFr,  A.) 


CARTAS. 


alií,  aunque  el  nataral  no  deja  de  sentir  estar  en  aquel 
lugar,  faltando  los  amigos  y  hermano ,  y  lo  peor  es  Ija* 
bcr  quedado  los  que  quedan. 

En  lo  que  toca  á  la  ida  de  Roma ,  ya  veo  es  harto  ne- 
cesario ,  aunque  no  se  tema  nada ,  ir  á  dar  la  obodien- 
cía  ai  general »  y  para  estotros,  que  no  lo  hicieran  acá 
tanta  fiüta :  mucha  le  hará  á  vuestra  reverencia  el  pa- 
dre Nicolao ,  aunque  fuera  el  que  roas  lo  allanara  todo, 
que  si  hay  algo  mas«  entiendo ,  que  con  ver  obedien- 
cia y  algún  comedimiento  de  tiempo  á  tiempo^  en  se- 
h\  de  sujeción ,  que  no  habrá  nada  :  esto  es  muy  ne- 
cesario, que  entienda  el  general  que  son  súditos^  y 
elios  que  tienen  prelado,  no  sea  como  lo  pasado,  ni  el 
gasto  tampoco,  que  será  gran  trabajo  para  las  casas  (1). 

Olvídaseme  decir  lo  que  me  he  holgado  de  el  con- 
cierto de  la  capilla ,  que  está  harto  bien  ;  gloria  á  Dios 
que  tanto  ha  aprovechado  detenerse.  Con  aquella  hija 
de  la  flamenca  temo  ha  de  haber  trabajo  toda  su  vida, 
como  con  su  madre  (2) ;  plega  á  Dios  que  no  sea  peor. 
Crea,  que  á  una  monja  descontenta  yo  la  temo  mas  que 
á  muchos  demonios.  Dios  la  perdone  á  quien  tornó  á 
tomar.  No  dé  vuestra  reverencia  licencia  para  su  profe- 
sión, hasta  que  vaya  yo,  si  Dios  quiere.  Al  padre  escri- 
bo que  me  avise,  si  hay  allá  aparejo  de  en  que  roe  ir, 
que  acá  no  veo  mucho.  Ordénelo  Dios  todo  como  mas 
sea  servido. 

Plega  á  Él  vuestra  reverencia  haya  podido  hacer  algo 
en  ese  negocio  de  Beatriz ,  que  días  há  que  me  tiene 
ooD  harta  pena :  á  ella  y  á  su  madre  escribí  unas  cartas, 
que  bastaban  para  alguna  enmienda  ,  diciéndolas  cosas 
terribles;  porque,  anque  estuviesen  sin  culpa,  yo  los 
puse  los  peligros  que  podía  haber  delante  de  Dios  y  del 
mundo.  Para  mí  no  están  sin  ella,  y  sus  padres  mas, 
porque  ella  los  manda  á  ellos :  es  cosa  perdida ,  y  creo, 
sí  no  quitan  del  todo  la  ocasión ,  ha  de  venir  á  mas  mal, 
si  le  puede  haber,  que  harto  hay  agora  cuanto  á  la 
honra,  y  esta  perdida,  y  bien  paso  por  ella,  aunque 
me  pesa :  las  almas  querría  no  perdiesen  ,  y  véolos  tan 
sJD  ser  á  padres  y  á  hijos ,  que  no  bailo  remedio  (3): 
Dios  le  ponga  y  dé  á  vuestra  reverencia  gracia  para  que 
en  esto  dé  algún  corte.  Ninguno  veo  sino  meterla  en 
un  roonesterio ;  esto  no  sé  cómo ,  según  la  poca  posibi- 
liilad  tienen.  A  poder  estar  en  Avila  fuera  gran  cosa. 
Sujilico  á  vuestra  reverencia  roe  escriba  lo  que  se  ha 
hecho,  y  sí  se  determina  de  que  vaya  á  )ivila  desde 
aquí,  que  según  hay  pocos  mensajeros,  y  vuestra  re- 
verencia escribe  corlo,  es  menester  escribir  con  tiem- 


(t'  Los  temores  que  entonces  había  eran  por  alfanas  qnejas 
qae  se  oiaii  á  los  padres  Observantes  de  la  ninguna  jurisdicción, 
qoe  sobre  los  Descalzos  babia  dejado  al  general  el  Capitulo  de 
separación,  romo  lo  t«»tiQcao  algunos  papeles  de  aquel  tiempo 
qw  se  consenran.  (Fr.  A) 

(i)  La  bennaoa  Ana  de  los  Angeles,  bija  de  la  Flamenca,  tsf 
llamada  por  serlo  de  nación ,  y  en  la  religión  Ana  de  San  Pedro. 
raiiecierun  sus  mudanias  propias  de  la  iuconslaneia  de  esta  vida, 
qnr  solo  en  ser  mudable  tiene  estabilidad ,  pero  fueron  despees 
iasiignes  religiosas  y  ejemplares  carmelitas  descalzas.  {Fr,  A.) 

(3)  Quiso  sacarla  de  Alba  porque  temía  como  santa.  La  sobrina 
COBO  inocente  y  noble  se  defemiia ,  alegando  que  el  dejar  el  sitio 
en  confirmar  la  sospecba.  Al  ttn  la  sacó  para  Avila  i  casa  de  Pe- 
riWares  Cimbrón ,  primo  de  la  madre  de  dofla  Beatriz,  no  herma- 
no, como  diee  la  historia  de  la  Orden ;  con  qne  por  complacer  a  la 
Santa  sacriHeó  su  honor.  [Fr,  A.) 


po.  Dios  le  guarde  con  la  santidad  que  yo  le  lupltoo, 
amén ,  amén.  Son  hoy  ziv  días  de  julio. 

El  obispo  se  partió  de  aquí  á  diez ,  sin  hacer  sfnodo. 
La  fundadora  me  dice  diga  mucho  á  vuestra  reverencia: 
délo  por  recibido ,  que  estoy  cansada  y  buena ,  que  laa 
dé  todas. 

Indina  sierva  v  sádíta  de  vuestra  reverencia. 

■ 

¡Qué  de  buena  gana  digo  esto!  -—  Tbmissa  ob  Jviua. 

CARTA  CCCXLI  (4). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Grarían  — Oesde  Soria  dorante  cl  verano 

de  1581. 

Fragmento  de  toa  carta  acerca  de  la  cata  de  Salamaaea, 

Holgádome  he  que  se  haya  hecho  tan  bien  lo  de  la  An* 
dalucia^  anque  todavía  será  menester  que  vuefitra  re* 
verencia  visite  este  invierno,  cuando  del  todo  esté  qui* 
tada  la  pestilencia.  Harto  me  hebolgailo,  que  según  me 
escribe  Casndemonte,  ya  no  la  liay.  No  puede  creer  lo 
que  quisiera  poderle  enviar  inudiof  dineros ,  pues  está 
tan  pobrecito,  y  verdaderamente  ln«los  habían  de  acu* 
dir  á  esa  casa  (5),  por  ser  tan  provechosa  para  la  Orden, 
Harto  ando  pensando  trampas ;  no  sé  con  qué  saldré : 
será  poco  á  mi  parecer.  Gran  calor  ha^  por  acá.  Mire 
no  se  embeba  en  andar  en  la  obra,  pues  ya  comienza 
el  sol  por  las  orejas. 

De  vuestra  reverencia  hija  y  súdita.  —  TeneSA  dk 
Jesús. 

CARTA  CCCXLII  (6). 

Para  el  licenciado  Dionisio  Ruiz  de  U  Pefia.  rapeltan  del  Rey, 
limosnero  y  ronfesor  dd  caiüenal  Quíroga  iT).-Desde  Soria  30 
dejuniodel&SI. 

Ditcuipándcte  acerca  del  emprlfo,  qne  'nía  la  eoMna  dclarsa* 

kitpo  de  entrar  monja. 

JKSD<. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Un  día  después  que  había  despachadu  un  pro|>io,  con 
quien  escribió  mi  señora  dona  Luisa,  me  dieron  la  do 

(4)  Este  fragmento  se  robllcó  en  los  del  fimü  vi  eoa  el  some- 
ro X.  Allí  mlFroo  se  iDdic»ba.qae  el  original  lo  tenia  é  Saes  dd 
siglo  pasado  dofla  Manuela  Palacios,  verina  de  Madrid,  janta 
mente  con  otro  que  se  in»crtarú  mas  adelanti*. 

(5)  Fl  convento  de  i^arnietiías  Descalzos,  que  estaba  fundando 
el  padre  finrian  en  >atamanca. 

(6)  esta  Caru  era  la  XLli  del  tomo  t  eo  las  cdlctoaes  tale» 
riores. 

(7»  Esta  Carta  es  de  las  mas  di«cretas  y  bien  e^tcritas  que  nos 
dejó  aquella  pluma  celestial  de  la  S^nta.  Escribióla  al  llcencl4do 
Pefla  .  para  quien  son  las  cuatro  que  se  hallan  en  el  tomo  ii,  don- 
de se  dice  quien  fué,  bien  qne  esta  se  escribió  primero  que  todas 
ellas,  en  Soria,  A  30  de  junio  del  aflo  de  81,  respondiendo  y  Mti^ 
fariendo  i  ciertas  quejas  del  Araobispo  cardenal ,  que  el  dicho 
Pefta  avisaba  A  la  Santa. 

Don  Vicente  de  Ovalie.  caballero  de  la  ciudad  de  Afttonm ,  eoa- 
serva  con  estima  y  veneración  su  oriitioal ,  y  eun  ¿1  «na  minuta, 
cou  que  se  quedó  aquel  devoto  capellán ,  que  |ior  no  tlarysr  lat 
notas  se  omite :  eontentAndonos  con  decir ,  que  se  reduela  sa 
contenido  A  noticiar  lo  sentido,  enojado  y  desabrido  que  estaba 
el  Cardenal ,  juzgando  qne  la  Santa  influía  y  promovía  la  entrada 
en  religloB  de  su  sobrina  dofta  Klen^  de  Qniroga ,  A  que  satlslbee 
la  Santa  en  la  primera  de  las  Cartas,  y  en  esta ,  rrb<»sando  e» 
toda  su  gran  discreción,  prudencia  y  sabiuaria  mas  qie  de  mi- 
Jer.  [Fr.  A.) 
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▼iMBtra  merced.  Peeóme  harto ,  porque  quisiera  res- 
ponder luego  á  ella;  y,  como  no  hay  ordinario  en  este 
lugar,  no  sé  cuando  podrá  ir  esta.  Querria  fuese  pres- 
to, para  que  vuestra  nnerced  esté  enterado  de  la  poca 
culpa  que  tengo,  6  por  mejor  decir,  ninguna;  y  esto 
es  tanta  verdad^  que  por  tener  respeto  á  ser  deudo, 
quien  vuestra  merced  me  escribe,  de  su  ilustrisima  se- 
dería, no  le  he  dicho  las  diligencias,  que  en  este  caso 
tengo  hechas ,  para  estorbar  la  entrada  de  su  merced 
en  estas  casas.  Si  fuera  vivo  el  padre  Baltasar  Alva- 
rez  (i),  que  era  provincial  de  la  Compañía  en  esa  pro- 
vincia, fuera  buen  testigo ,  á  quien  tenía  suplicado  se 
lo  estorbase ,  por  ser  á  quien  tenia  mas  respeto  esta  se- 
ñora ,  que  á  ninguno ,  y  ansí  me  lo  habia  prometido. 

Ya  algunos  años  que  lo  defiendo,  y  esto  no  crea  por 
pensar  que  su  ilustrisima  señoría  no  lo  queria ,  sino  por 
temor  nonos  acaeciese  lo  que  con  otra  señora ,  que  en- 
tró en  un  monasterio  de  los  nuestros,  dejando  hijas; 
anque  no  por  mi  voluntad,  que  estaba  yo  Iajos  de  aque- 
lla ciudad  cuando  entró  (2).  Yo  digo  á  vuestra  merced, 
que  se  han  pasado  diez  años  de  inquietud  (que  tantos 
há  que  entró),  y  trabajos  bien  grandes,  y  es  harto 
serva  de  Dios,  sino  que  como  no  se  lleva  el  orden  que 
la  caridad  obliga ,  pienso  que  permite  Dios  qu^  ellas  lo 
peguen ,  y  las  monjas  también  ;  y  de  tal  manera  tengo 
dicho  esto  en  los  monesterios ,  que  sé  cierto  que  la  prio- 
ra de  Medina  (3)  siente  harto  cada  vez  que  piensa  ha 
de  ser.  Mire  vuestra  merced  como  siendo  esto  verdad, 
ha  el  demonio  inventado  que  me  levanten  lo  contrario. 

Suéleme  nuestro  Señor  hacer  merced  de  alegrarme 
con  los  testimonios,  que  no  han  sido  pocos  en  esta  vida; 
y  este  en  forma  me  ha  dado  pena ,  porque  cuando  no 
debiera  otra  cosa  á  su  ilustrisima  señoría ,  sino  la  mer- 
ced y  favor,  que  me  hizo  cuando  ahí  le  besé  las  manos, 
bastaba :  cuanto  mas  que  son  muchas ,  y  al^'unas  que 
no  piensa  su  ilustrisima  señoría  que  yo  las  sé  ;  y  ha- 
biendo yo  ya  entendido  su  voluntad  en  este  negocio,  si 
no  estuviera  sin  juicio ,  no  consintiera  ahora  tal  cosa. 
Ee  verdad  que  algunas  veces,  como  esta  señora  llora 
tanto,  cuando  le  digo  hartas  cosas  para  estorbárselo, 
algunas  le  debo  de  haber  dado  buenas  esperanzas  para 
entretenerla ,  y  de  aquí  quizá  ha  pensado  que  lo  quie- 
ro, aunque  particularmente  no  me  acuerdo. 

Yo  amo  mucho  á  su  merced,  cierto,  y  se  lo  debo  bien: 
y  ansí  dejado  lo  que  nos  toca  á  nosotras ,  por  si  por  mis 
pecados  sucediese  lo  que  digo,  deseo  en  gran  manera 
que  acierte  en  todo.  Ayer  me  dijo  la  priora  de  esta 
casa  (4) ,  que  es  del  monasterio  de  Medina,  y  con  quien 

(1)  NarM  este  venerable  padre  visitando  la  provioeia  de  Toledo 
ea  el  colegio  de  Belmonle,  i  S5  de  julio  del  afio  antecedente  de  80, 
á  loe  cuarenta  y  siete  de  sn  edad  y  veinte  y  cinco  de  religión. 

Por  si  este  testigo  no  basta,  no  tardé  mucho  en  presentarle 
otro  vivo ,  y  también  de  mayor  excepción ,  qae  faé  el  venerable 
padre  fray  Diego  Alderete,  que  estaba  prior  de  los  padres  Domi- 
niros  de  Soria ,  como  se  ve  en  la  Carta  LIX  del  tomo  ii ,  que  se 
escribid  ocho  dias  después  de  esta.  {Fr.  A.). 

(t)  Faé  esta  devou  sefion  dofia  Ana  Wasteels ,  flamenca  de 
Bueiou,  de  quien  se  hace  memoria  en  varias  Cartas.  (Tomo  ii,  Car- 
ta IV.  notas.)  Tomó  el  hábito  en  Avila  en  ausencia  de  la  Santa, 
daiieado  dos  hijas  en  el  siglo.  Ejercitóla  el  Seflor  coa  varios  tra- 
bajos, de  que  participaron  las  religiosas.  {Fr,  A.) 

iZ)  La  madre  Aiberta  Bautista. 

^4)  La  venerable  Catalina  de  Cristo. 


mucho  comunicaba  esta  seuora ,  que  la  habla  dicho,  qoe 
el  voto  que  habia  hecho  había  sido  con  oondicioo  de 
entrar  cuando  pudiese;  y  que  si  la  dijesen  ers  mu 
servicio  de  Dios  que  no  entrase ,  que  lo  dqaria.  Paré- 
ceme  á  mí ,  que  an  teniendo  su  merced  hijos  por  race- 
diar,  y  su  nuera  tan  niña,  que  an  no  puede.  Si á  vues- 
tra merced  le  parece,  diga  esto  á  su  ilustrisima  seoo- 
ría ,  para  que  tenga  entendido  cómo  es  el  voto.  Algonos 
letradí»,  con  quien  habla,  la  inquietan,  y  con  poco  qoe 
digan  á  quien  tiene  tanta  necesidad ,  basta. 

A  venir  su  carta  de  vuestra  merced,  antes  de um  que 
me  escribió  la  señora  doña  Luisa ,  me  diera  mocha  pe- 
na ,  en  que  me  decía  está  ya  su  ihistrbima  señoría  des- 
engañado de  cuan  sin  culpa  estoy  en  este  caso.  Bendito 
sea  Dios  que  tanta  merced  me  hace,  en  que  sin  vo en- 
tenderlo ,  se  haya  avisado  la  verdad :  porque  en  toda  mi 
vida  yo  tomara  de  mí ,  como  quien  tan  libre  estaba  de 
esta  culpa.  Beso  á  vuestra  merced  las  manos  por  d 
aviso  que  de  esto  me  daba ,  que  lo  he  tenido  por  moj 
particular  merced ,  y  obligado  de  nuevo  á  servirá  vues 
tra  merced  con  mis  pobres  oraciones,  con  mas  cuidado, 
anque  hasta  ahora  no  he  dejado  de  hacerlo. 

En  lo  que  toca  á  la  licencia  para  la  fundación  de  Ma- 
drid, yo  lo  he  suplicado  á  su  ilustrisima  señoría,  por 
parecerme  se  servirá  nuestro  Señor ,  y  por  la  importu- 
nación de  Descalzos  y  Descalzas ,  que  dicen  convieiK 
mucho  tener  allí  casa  para  lo  que  toca  á  todos.  Mas  como 
su  ilustrisima  señoría  está  en  lugar  de  Dios,  eiiaadooo 
le  pareciese  es  bien  que  se  haga,  ninguna  pena  me  daiá: 
que  creeré  es  eso  mas  servicio  de  Dios,  como  no  quede 
por  rehusar  yo  el  trabajo  ;  que  yo  digo  á  vuestra  mer- 
ced, que  se  ofrece  harto  en  cualquiera  fundación. 

Lo  que  me  la  daria  muy  grande  seria ,  pensar  si  do 
está  su  ilustrisima  señoría  muy  satisfecho  de  lo  que  me 
han  levantado ,  porque  amo  tiernamente  á  su  senom 
en  el  Señor  :  anque  en  esto  no  le  va  nada ,  consuéioiK 
yo  lo  tenga  entendido ;  pues  tampoco  le  importa  á  nues- 
tro Señor  ser  amado ,  y  con  solo  esto  se  contenta; por- 
que, á  la  verdad,  si  lo  hay,  luego  se  parece  en  lasobns 
y  en  procurar  no  salir  de  su  voluntad.  En  estas  no  pa^ 
do  yo  servir  á  su  ilustrisima  señoría  en  nada ,  mas  de 
no  salir  de  ella  en  lo  que  yo  entendiere  :  esté  vuestn 
merced  seguro ,  y  no  me  olvide  en  sus  santos  sacrííidos, 
pues  quedamos  en  esto  concertados  (5).  Porque  de  b 
madre  priohi  de  ahí  sabrá  vuestra  merced  de  mis  a- 
minos,  no  lo  digo.  Aquí  estoy  ahora  con  mas  salud qiie 
suelo,  gloria  á  Dios.  Harto  me  consuelo  cuando  sé,  que 
su  ilustrisima  señoría  la  tiene.  A  vuestra  merced  la  dé 
Dios  con  la  santidad  que  yo  le  suplico,  amén.  DeSorii 
de  este  monasterio  déla  Trinidad,  postrero  de  junio. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  deJemis. 


(5)  La  jQsta  estimación  qae  bizo  de  este  coneierto,  coalesa  é 
mismo  Pefia  en  an  papel  que  sirve  de  cobierta  al  origioal  de  ^ 
Carta,  y  tiene  escrito  lo  slgoiente  en  la  parte  exterior:  «Miosti 
de  ona  carta ,  qoe  70  el  licenciado  Dionisio  Rnii  de  la  P'fia.  ^' 
peUan  del  Rey,  noestro  sefior,  y  canónigo  qne  al  preseotesovde 
la  colegial  de  Tala?era ,  escribí  á  la  madre  T.  hiüa  dk  JEtn,sir>- 
do  yo  limosnero  y  confesor  del  ilostrísirao  cardenal  doo  Gisfar 
de  Qoiroga ,  mi  sefior;  i  la  coa  I  carta  me  respondió  ie  sa  mm 
y  letra  propia  la  qoe  esti  aqnl  envnelta .  do  dice  qor  no  la  olriie 
en  mis  santos  sacrificios,  pues  qoedamos  en  esto  coacerti- 
dns»,etc.  (I>.  4.) 


CARTAS. 
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CARTA  CCCXLUI  (i). 


Al  licenciado PelU,capeUia  de  U  eapllUreiU  f^n  Toledo  Ct).- 
Desde  Sortí  8  de  julio  de  iS81. 

S9^  ei  mimo  Mumt§  U  h  M«edefi  i€  doU  Elena  Quirúfa, 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  aea  con  vuestra  merced. 
Poc«  lii  que  respondí  i  la  carta  de  mestra  merced  ,  y 
como  Ta  de  aquí  con  tanto  rodeo ,  que  quizá  llegará  está 
mas  presto,  la  he  querido  escrebir,  para  suplicar  á 
Tuestra  merced  diga  al  ilustrisimo  cardenal  (porque  yo 
no  me  atrevo  á  escrebir  á  su  ilustrisima  tantas  veces, 
que  de  buena  gana  tomaría  este  consuelo) ,  que  después 
que  escrebí  á  su  ilustrísima  señoría  he  estado  con  el 
padre  príor  de  la  casa  de  Santo  Domingo  de  este  lugar, 
que  es  fray  Diego  de  Alderete,  y  tratamos  muclio  rato 
sobre  el  negocio  de  mi  señora  doña  Elena ;  dídentlo  yo 
á  su  paternidad ,  que  la  había  dejado  (coando  poco  há 
que  estuve  allí)  con  mas  escrúpulo  de  cumplir  su  de- 
seo. Su  paternidad  tiene  tan  poca  gana  como  yo,  que 
no  lo  puedo  mas  encarecer,  y  quedó  concluido  (sobre 
las  razones  que  p  le  dije  de  ios  desmanes  que  podían 
suceder,  que  son  de  loS  que  yo  trayo  harto  miedo),  que 
era  muy  mejor  estarse  en  su  casa ;  que  como  nosotras 
no  la  queremos  recebir ,  queda  libre  del  voto ,  porque 
fué  de  entrar  en  esta  Orden ,  y  que  no  está  obligada  á 
mas  que  pedirlo  (3).  Dióme  mucho  consuelo ,  que  yo 
no  sabía  esto. 

Está  en  este  lugar ,  á  donde  ha  estado  ocho  años  en 
posesión  de  muy  santo  y  letrado ,  y  ansí  me  lo  pareció. 
Es  grande  la  penitencia  que  hace.  Yo  nunca  le  habia 
visto,  y  ansí  me  consolé  mucho  de  conocerle  (4) :  es  su 
parecer  en  este  caso ;  y  pues  yo  estoy  tan  determinada, 
y  toda  aquella  casa  en  no  recebírla,  que  se  le  declarase 
que  nunca  ha  de  ser,  porque  se  sosegase ;  porque  tra- 
yéndola  en  palabras,  como  hasta  aquí ,  siempre  andará 
inquieta  (5).  Y  verdaderamente  que  no  conviene  al  ser- 

(1)  Esta  Cirta  era  la  L1X  del  tono  nr  en  las  ediciones  anierio- 
Ks<  Las  coireeciones  se  ban  heeho  por  el  uanascrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  niioiero  5. 

(¿)  En  los  anténtiros  de  ella  7  de  las  tres  slcoicntes  se  halla 
esu  sota ,  qae  declara  el  sngeto  á  quien  se  escribieron  y  «os  de- 
corosas cireansta acias :  «  Copias  de  anas  cartas  de  noestra  madre 
Saita  TeiitA  DB  JifDs ,  escritas  al  licenciado  Dionisio  Roii  de  la 
Pefia,  capellán  del  Rey,  nuestro  seflor,  en  su  real  capilla,  y  canó- 
Biiío  de  la  santa  iglesia  de  Talavera ,  confesor  y  limosnero  mayor 
del  ilostrísimo  sefior  don  Gaspar  de  Qniroga,  arzobispo  que  fué 
de  Toledo  y  Inqaisidor  general,  etc.,  con  el  cual  la  Santa  tuvo 
particular  amistad  en  Toledo ,  y  biso  concierto  espiritual  para  en- 
comendarte i  Dios,  el  cual  vive  boy  13  de  noviembre  de  625». 
El  sobrescrito  de  ellas  dice  asi :  Al  ihutrUtmo  tenor  Hceneiado 
^titteonfetor  deÜhuírMmó  eardenél arzo^Upo  de  Toledo,  wU 
W*«r.  iFr.  A^ 

laa  nota  pnesta  por  los  correctores  en  el  manosento  citado, 
dice:  «So  original  dio  el  mismo  licenciado  PeAa  i  un  amigo  reli- 
fioso  de  nuestra  Orden ,  por  nombre  fray  Francisco  de  la  Cmz». 
o)  Dofia  Elena  de  Quiroga,  viuda  de  don  Diego  Villaroel  y  so- 
brina del  cardenal  Quíroga ,  trató  de  entrar  religiosa  en  el  con- 
veato  de  Ncdioa  del  Campo,  luego  qae  la  Santa  blzo  aquella  fun- 
dación,  que  fué  el  año  de  1567,  y  de  esta  CarU  consta,  qae  se 
obliid  i  serlo ,  con  voto ,  venciendo  con  el  amor  de  Dios  el  que 
^\i  i  sos  bijas,  como  de  santa  Paula  dijo  san  Jerónimo.  \Fr.  A.) 

Ut  En  las  ediciones  anteriores:  «y  ansí  me  consoló  mucbo  de 
conocerte.  EtU  es  su  parecer». 

(S)  Vivía  esta  gran  señora  tan  ansiosa  de  dejar  el  mundo  y  en- 
^^«n  la  Descalces,  qae  habiendo  acomodado  i  la  bija  mayor. 


vicio  de  Dios  dejar  sus  hijos ,  y  ansf  me  lo  concedió  el 
padre  prior ;  sino  que  dice ,  que  le  hito  una  informa* 
cion  de  suerte,  que  le  dijo  que  tenia  parecer  de  un  tan 
gran  letrado ,  que  no  lo  osó  contradecir.  Que  su  seño- 
ría ilustrisima  esté  descuidado  en  este  negocio.  Ya  310  he 
avisado,  que  anqiie  su  ilustrisima  señoría  dé  licencia, 
no  se  reciba ,  y  avisaré  al  provincial.  Vuestra  merced 
dirá  de  esto  lo  que  le  pareciere ,  que  no  será  cansar  á 
su  ilustrísima  señoría,  y  le  hete  las  manos  por  mi. 
Guarde  Dios  á  vuestra  merced  muchos  años ,  y  le  dé 
tanto  amor  suyo,  como  yo  deseo  y  le  suplico.  De  Soria 
á  viij  de  julio. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tbresa  ob  Jbm». 

CARTA  CCCXLIV  (6). 

Al  mismo  licenciado  Ppfia .  capellán  de  la  capilla  reafi  es  Tola* 
do.  —Desda  Avila  13  de  setiembre  de  1581. 

Sobre  el  wtiemo  etuMlo  fue  lét  doe  entenoree. 

IBSUS. 

La  grada  del  Espfrítu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
y  pague  su  Majestad  la  merced  y  con>uelo ,  que  vues- 
tra merced  me  dio  con  su  carta.  Yo  la  recebi ,  estando 
en  Soria.  Ahora  estoy  en  Avila,  á  donde  me  mandó  el 
padre  provincial  estar,  hasta  que  nuestro  Señor  sea  ser 
vido ,  que  el  ilustrísimo  carden  il  nos  m  nde  dar  licen- 
cia para  Madrid.  Ráceseme  muy  largo  esperar  hasti  que 
su  ilustrísima  señoría  vaya  á  él ;  porque  habiéndose  de 
juntar  ahí  los  obispos,  entiendo  que  pasará  primero 
Cuaresma ,  y  ansi  confio  su  ilustrísima  me  hará  merced 
ant<>s  siquiera ,  porque  no  est«'  el  invierno  en  tan  recio 
lugar  como  este,  que  ma  suele  hacer  harto  mal.  Supli- 
co á  vuestra  merced  no  lo  de  e  de  acordar  alguna  vez  á 
su  ilustrísima  señoría.  En  la  carta  que  me  escribió  á  So- 
ria no  lo  alargaba  su  ilustrísima  señoría  tanto. 

Ahora  le  escribo  sobre  estos  neg*  cios  de  la  señora 
doña  Elena ^  que  me  trayn  con  liarla  pena,  y  envió  una 
carta,  que  á  mí  me  escribió;  que,  á  lo  que  dice,  si  no  la 
recebimos  en  esta  Orden ,  se  quiere  ir  á  las  Franciscas, 
y  darme  la  hia  (7) ;  porque  nunca  estará  consolada ,  á 
lo  que  yo  entiendo  de  su  espíritu ,  que  va  mas  confor- 
me á  nuestra  Orden ,  y  en  fin  tiene  acá  su  hija,  y  está 


y  llevddola  Dios  i  otro  bijo  en  tierna  edad ,  solia  decir :  Que  eo» 
codo  uno  le  ptitebn  Dio»  «so  cadma  ,  que  le  detento  eo  ei  eiglo. 
Procuró  despui*s  dar  estado  i  otras  tres  que  le  quedaron,  con 
cuya  diligencia,  y  su  constante  pers^^verancia,  mereció  del  Sefl»r, 
que  la  escogió  para  si  y  para  ejemplo  de  oirás»  dispusiese  su  en- 
trada con  grande  gloria  suya  .  honra  de  la  religión  y  crédito  deis 
Santa ;  pues  creciendo  con  ta  dilación  sus  deseos ,  se  persuadie- 
ron todos  ft  que  eran  de  Dios ,  y  se  resolvieron  la  flauta  y  sus  bi- 
jas A  recibirla ,  con  beneplácito  de  su  tio  el  Arzobispo  cardenal, 
que  como  príncipe  tan  cristiano,  aprobó  su  resolución,  reeono 
eiendo  por  la  perseverancia  que  era  del  cielo  su  vocación. 

Recopilaron  su  ejemplar  vida  nuestras  crónicas  en  el  tomo  m, 
libro  X ,  capítulos  vi  y  vii ,  donde  se  debe  advertir  un  desmido  drí 
amanuense  ó  impresor  en  llamarla  Elvira  al  número  nueve,  lo 
cual  repugna  i  lo  demás  de  su  relación ,  y  á  estas  Carus  de  la 
Santa.  {Fr.  A.'s 

(6)  EsU  Carta  era  la  LX  del  tomo  tt  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  le  dló  el  aefior  Pefta  al  licenciado  fray  Martin 
Alonso  de  Adán,  del  bibíto  de  Calatrava,  capellán  del  Rey,  segtn 
dice  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndnero  S.  A  pesar 
de  su  fecha ,  se  colora  aqnl  con  las  dos  anteriores. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores :  f  dármela  f<#>, 


M« 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


cabe  tos  hijos.  Suplico  á  vuestra  merced  lo  oncomíende 
á  nuestro  Señor,  y  procuro  me  responda  su  ilustrísima; 
porque  esli  afligidísima,  y,  como  la  amo  tanto  (i),  sién- 
telo mucho,  y  no  sé  qué  reme*  lio  ha  de  haber.  Esto  sea 
para  vuestra  merced  solo,  cuya  ilustre  persona  nuestro 
Señor  guanle ,  con  el  aumento  de  aantidad  que  yo  le 
suplico.  Hecha  en  San  Josef  á  xiij  de  setiembre. 
Indina  sierra  de  vuestra  merced. --Tekesa  de  J;¿sis. 

CAliTA  CCnXLV  (2). 

AI  Kcfior  don  Jer<tnlmA  noinoso,  canrinitro  de  Falencia  (3).  — 
De>do  Soria  1  í  •  e  julio  de  i58i. 

Uanifettanio  lot  inconvenientes  que  ofrecía  la  fundación  de  Burgos. 

JESÚS, 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Harto  me  consolé  con  la  carta  de  vuestra  merced :  pa- 
gúeselo nuestro  Señor.  Ella  no  se  me  hizo  nada  larga  : 
yo  lo  quisiera  harto  ser  en  esta ,  y  hanse  juntado  tantas, 
como  los  mensajeros  hallamos  de  tarde  en  tarde ,  que 
creo  es  mejor  estar  adonde  hay  ordinario.  En  (in,  cuando 
Dios  quiere  que  se  padezca ,  no  aprovecha  huir. 

Por  la  carta  que  escribo  á  Catalina  de  Tolosa,  que 
digo  á  la  priora  Inés  de  Jesús  la  muestre  á  vuestra 
merced ,  para  que  vea  aquellas  razones  públicas ;  an- 
que  diré  ya  á  vuestra  merced  y  la  madre. priora  las  de- 
más; que  dice  vuestra  merced,  que  quisiera  saberlas 
ocasiones  que  hay  en  ir  yo  ansí,  y  dice  muy  bien.  A  ser 
cosa  que  tocara  tanto  á  la  Orden ,  como  hacer  la  pro- 
vincia ,  con  todas  so  pudiera  romper ;  anque  no  hny 
pocas,  que  por  no  tener  mucho  tiempo  no  me  alarga- 
ré ;  y  sí  fuera  rodear  una  jornada  no  mas ,  aun  sufríé- 
rase :  mas  ir  tantas  leguas  en  aventura ,  no  puede  mi 
ingenio  hallar  razón  para  ello,  no  estando  esta  Orden 
tan  caída  ,  ni  necesitada  de  esa  (4). 

Después  que  aquí  estoy,  me  han  escrito  ya  dos,  que 
tampoco  pienso  ir  :  la  una  es  de  Ciudad  Rodrigo  y  la 
otra  en  Orduña.  Fiar  ya  de  lo  que  hará  el  Arzobispo,  á 
mi  juicio,  no  conviene ;  porque  sin  ser  sospechosas, 
hemos  visto  claro  razones  para  ello ;  y  quien ,  viniendo 
el  gran  bien  que  ha  venido  de  el  alboroto  que  hubo  en 
Avila,  cuando  el  primer  monasterio,  dice  que  se  acuer- 
da mucho  de  esto,  y  que  por  el  hábito  que  tiene  está 
obligado  á  quitar  la  ocasión  de  que  no  le  haya  (que  así 
me  lo  escribe  el  canónigo  Juan  Alonso)  (5)  ¿qué  se  pue- 
de esperar  ?  Y  de  ver  que  teme  lo  que  quizá  no  será, 

(1)  «Y  como  la  amo,  siénlolo  mocho  ». 

(i:  Esta  Carta  era  la  XL  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 

(3)  El  original  de  esta  Carla  se  venera  en  el  oratorio  de  San 
LoU  del  noviciado,  ó  casa  qae  Tue  de  probación  de  la  Compañía 
de  Jesas  en  Villagarcii  de  Campos.  Aunque  no  tiene  sobrescrito, 
se  infiere  de  sa  contexto  se  escribió  ¿  aigsno  de  sas  favorecedo* 
res  de  Palencia,  y  por  otros  indicios  se  vé,  que  era  el  canónigo 
don  Jerónimo  Ueinoso. 

Escribióse  en  Soria,  afiode  81,  i  13  de  jallo,  respondiendo  á 
este  venerable  prebendado,  que  parece  la  bübia  escrito,  procu- 
rando allanar  su  ánimo,  para  que  fuese  desde  Soria  á  !a  funda- 
ción de  Burgos ,  á  que  la  Santa  discretamente  &e  excusa,  expo- 
niéndole las  razones ,  inconvenientes  jr  dificultades  que  la  detie- 
•en.tf'r.  H.; 

{k\  Parece  que  falta  aqui  la  palabra  casa  ó  fkndaeion. 

(5>  Se  presume  era  alguno  de  los  parientes  que  tenia  en  Bur- 
gos el  canóniKO  de  Palenria  Salinas ,  según  escribe  la  Santa  en    I 
•qoella  fundación.  {Fr,A.) 


cuando  el  demcmio  levantase  un  gran  alboroto,  esU  moy 
claro  que  no  daría  la  licencia ,  y  que  temían  por  ^ 
liviandad  haberme  yo  puesto  en  ello. 

También  dijo  á  uno  de  la  Compañía,  que  no  era  coa 
consentimiento  de  la  ciudad ;  y  sin  él  ú  con  renta ,  (^ 
de  ninguna  manera  daría  la  licencia.  Ya  me  han  did» 
dos  personas  de  crédito,  que  tiene  el  natural  muy  eo- 
cogido ;  y  siendo  esto  ansí,  serú  ponerle  en  mas  aprie- 
to, y  en  fin  no  hacer  nada ,  como  ahora  lo  ha  hedió, 
que  para  cosa  que  no  es  ofensa  de  Dios,  con  lo  qae  eí 
obispo  de  Falencia  ha  hecho  en  esto,  se  habla  de  avea- 
turar  á  todo. 

Yo,  mi  padre  (6),  hablo  por  mis  razones,  que  ya  ipie 
esto  se  ha  de  procurar,  si  se  ha  de  hacer  con  la  ciodid. 
vale  mas  negociarlo  de  lejos  y  de  espacio,  que  con»  e 
cosa  que  no  se  puede  hacer  en  ocho  dias,  ni  qoiiás  qd 
mes ,  estar  una  negra  fundadora  en  casa  de  un  seglar, 
que  no  puede  dejar  de  ser  alguna  gran  nota,  y  \xm 
por  mejor  andar  después  muchas  leguas  y  voUer  aó, 
que  los  inconvenientes  que  pueden  suceder. 

Si  Dins  es  de  ello  servido,  va  ansí  con  mas  suaTidaí!, 
y  ello  se  hará ,  anque  pese  al  demonio,  y  no  á  fuerza  de 
brazos.  Como  me  parece  he  hecho  en  ello  todo  loqs^ 
he  podido,  con  verdad  digo  á  vuestra  merced,  que  per 
primer  movimiento  no  me  ha  dado  pena;  antes  ko)«á- 
dome  he :  no  se  qué  ha  sido.  Solo  por  esa  bendiu  k 
Catalina  de  Tolosa ,  que  tanto  ha  puesto,  cuando  k 
leído  sus  cartas  ,  me  parece  quisiera  darle  contento. 

Las  ordenaciones  dol  Señor  no  las  entendemos, i 
puede  ser  conviene  mas  ir  yo  ahora  á  otra  parte;  por- 
que tanta  resistencia  en  el  Arzobispo,  que  creo  cierto 
que  lo  desea,  algún  misterio  hay.  No  be  dicho  nada  ¿c 
esto  al  obispo  de  aquí ;  porque  está  tan  ocupado,  que  ^ 
ha  podido  verme  estos  días.  Hácenme  tan  granrepanao- 
cia,  que  no  lo  he  habido  menester;  antes  me  ba  espanta- 
ílo  hubiese  quien  le  pareciese  bien,  pasando  lo  queb: 
pasado  al  obispo  de  Falencia.  No  digocosa  de  estas,  su» 
como  cosa  que  tengo  por  cierta.  Solo  ponga  la  frialdiii 
de  Burgos  y  el  daño  que  hará  á  mi  salud  ir  á  prínci{  o 
de  ivierno.  Al  arzobispo  digo,  que  no  quiero  ponerk 
en  ese  ruido,  hasta  tener  negociado  con  lacindad.y 
agradézcole  la  merced  que  me  hace.  El  Señor  haga  !^ 
que  sea  mas  su  servicio. 

A  el  mensajero  que  trajo  el  recaudo  no  le  pareció  li 
racionero  fiarle  la  respuesta  por  ciertos  respetos,  y  >rtÑ 
hemos  aguardado  este,  que  va  cierto  á  Yalladolid.  F^ 
críbame  vuestra  merced  con  verdad  qué  le  parece  <ie 
estas  razones  que  he  dado ,  si  son  de  carta  rota.  ílartts 
mas  me  quedan.  Y  en  todo  mi  seso  parece,  quesíjc- 
hablara  á  vuestra  merced  le  pareciera  lo  mismo. 

Harto  siento  lo  que  vuestra  merced  trabaja  por  es: 
limosna ;  mas  como  todo  es  andar  por  pobres ,  ¡^"^ 
no  lo  siente.  Sin  lo  que  vuestras  mercedes  manda:, 
despertará  Dios  otras  gentes ,  y  poco  á  poco  irá  di^ft^- 
niéudolo  todo.  Lo  de  las  aldeas  quería  no  se  dejase,  aD- 
que  habia  de  haber  venido  alguno,  que  les  predicaa 
de  la  Orden.  Por  esto  podrá  ser  este  año  no  se  allegL' 
tanto. 

(6)  Llama  mi  padre  i  Relnoso  eomo  i  confesor,  i  lo  qoeils^ 
en  sa  graciosa  llrmai  diciéodoie :  aunque  ie  pese,  \,t'r.  A.¡ 


CARTAS. 


nrié 


Pague  naestro  SeSor  á  vuestra  merced  el  aviso  de  la 
mta  de  esta  casa.  Antes  que  se  fuese  el  padre  Nicolao 
uedaron  hechas  las  escrituras,  y  hízolo  tan  bien  ,  que 
on  no  iiaber  pensado  para  el  juro  sino  de  á  catorce ,  y 
)  pudiera  hacer,  lo  dio  de  ¿  veinte :  ya  está  dado  re- 
indo.  Tamhien  el  padre  Nicolao  le  llerd  para  ponerlo 
D  cabeza  de  el  monesterío  (1). 

Agradezca  vuestra  merced  á  este  santíto  del  racione- 
o  lo  que  hace  ,  que  gusta  él  mucho  de  que  yo  lo  diga 

Toestra  merced  (2).  No  debe  ser  conocida  esta  alma, 
se  tanta  humildad  no  puede  estar  sin  mucha  riqueza. 
íe  mejor  gana  me  dará  vuestra  merced  licencia  que  aca- 
« ,  que  yo  Ifl  diera  á  vuestra  merced  Una  cosa  le  su- 
Jico,  que  con  toda  llaneza  me  haga  saber,  qué  le  pare- 
e  de  la  priora  (3),  y  cómo  lo  hace ,  y  si  es  menester 
jaría  algún  aviso,  y  cómo  le  va  á  vuestra  merced  con 
lia,  que  ella  no  acaba  de  decirme  lo  que  debe  á  vuea- 
ra  merced.  Nuestro  Señor  le  guarde  ,  y  roe  le  deje  ver 
itra  ves,  si  fuere  servido.  Buena  estoy.  Son  hoy  iiij  de 
ulio. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  hija  ¡  aunque  le 
)es^>!-~TeiiESA  db  Jesús. 

Al  señor  don  Francisco  beso  las  manos  de  fu  mer- 
;ed  (1),  y  á  quien  vuestra  merced  mas  mandare ,  y  á 
ian  Miguel  encomiéndeme  por  caridad.  Poco  importa 
¡uese  tarde  en  mudar  la  puerta  de  la  sacristia.  De  que 
¡e  cierre  la  iglesia  temprano  alabo  á  nuestro  Señor. 
La  reja  querria  ya  ver  puesta.  Espero  en  Él  se  ha  deser- 
rir  en  esa  casa  de  nuestru  Señora  abora  con  mas  lim- 
[Keza  su  Hijo  y  ella.  Entrara  mas  redes .  y  se  pudieran 
traer  de  Burgos »  si  ftieniu  menivter:  y  quizá  si  se  iiace  j 
la  capillita  de  nuestra  Señora,  será  allf  menester  la 
mas  pequeña.  Yo  procuraré  se  pague» ,  cuando  falte 
ihi  con  qué.  Cada  dia  tengo  mas  afición  á  usa  casa ,  no 
sequé  lo  hace. 

CARTA  CCCXLVI  (5). 

Pan  dolía  Jaana  d«  Ataamada,  so  bermana.— Desde  Sefovia,  tt  4e 

Agosto  de  1S8f . 

Arün^ó  n  r$gr€iO  é  Ávila  y  tuplieando  i  t%  kenurnt  y  tobritia 

V9n§wiíé  9erl9. 

JBSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Yo  llegué  aquí,  á  Segovia ,  víspera  de  San  Bartolomé, 
buena,  gloria  á  Dios,  anque  harto  cansada,  por  ser  ma- 


(1^  El  Jaro  de  á  iO  el  mUlar,  qae  dice  la  Santa,  y  es  de  los  mas 
nbidos,  esil  rondado  en  ana  heredad  de  las  yerbas  de  la  Serena 
it  l^itremadora ,  qoe  cupo  a  dofia  Beatrii  eo  las  panicioies,  que 
tt  hicieron  por  maerte  de  sn  marido  Joan  de  Viflaendosa,  deado 
^  la  venerable  Franeisca  del  Sacrameuto.  ifr.  A.) 

(i)  Pedro  Ribera,  después  canónigo. 

(3)  Inéf  de  Jesns .  prima  «le  Saxta  Teresa. 

<4i  Don  Francisco  Reinoso,  lio  de  esie  candnigo  y  después 
ob'spo  de  Córdoba.  (fV.  A.) 

'^1  Esu  (arla  es  inédiía  ,  pero  se  daba  noticia  de  ella  eo  la 
BotaBoaide  la  Carta  XLII  del  tomo  vi.  Cosa  estrafalaria  (como 
7a  be  ocudo  oirás  veces)  omltír  cartas  enteras  interesantes,  en  v\ 
lomo  donde  se  reeogitn  y  baelnaban  frafnentos  de  cosas  ya  im- 
rre&as.  Los  corredores  de  Oues  del  niglo  pasado,  mas  entendidos, 
^Knian  preparada  para  publicarla  Integra,  y  se  ba  copiado  para 
«>»  edición,  del  manoscrtto  de  la  BIMioteoa  Naeioaal  BÉmero  9, 
•oBdetenUd  Damero  65. 


lo  el  camino.  Y  ansf  estaré  aquí  seis  6  siete  diaa  des- 
cansando, 7  luego  me  partiré  para  Soria ,  si  Dios  fue- 
re servido.  No  seria  mucho  me  hiciese  merced  el  señor 
Juan  de  Ovalle  de  dar  Ücen'^ia  á  vuestra  merced  y  á  su 
hija,  para  que  me  fuesen  á  ver,  anque  hubiesen  allá 
embarazos ,  y  se  hubiese  de  quedar  su  merced  á  cuidar 
la  casa ,  que  otro  dia  me  la  podia  hacer  de  verme ,  si- 
quier^ porque  vengo  de  tan  lejos.  Vuestra  merced  se  lo 
mportune  ,  y  tenga  esta  carta  por  suya. 

Escribo,  porque  mucho  querria  me  hiciese  este  re-  \ 
galo,  que  con  Pedro  Ahumada  se  pueden  venir  á  posar, 
que  an  roe  habré  de  tornar  á  alejar,  y  en  ningima  ma- 
nera lo  querría  sin  verlos  (6).  Porque  estoy  confiada  no 
se  hará  otra  cosa ,  no  mas  que  para  la  víspera  de  Nues- 
tra Señora  los  estaré  esperando.  Al  señor  don  Pedro, 
y  á  la  señora  doña  Beatriz  muchas  encomiendas.  Dios 
los  guarde,  y  á  vuestras  mercedes  h.iga  tan  santoSi  co- 
mo yo  lo  suplico,  Hffién.  Son  hoy  xivi  de  agosto. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.  —Teresa  oe  Jesús. 

Porque  espero  en  Dios  nos  veremos  presio,  no  mas. 
A  la  señora  doña  Mayor  muchas  encomiendas,  y  á 
quien  mas  mandare  (7). 

CARTA  CCCXLVII  (8). 

k  la   madre  Marfa  de  San  José,  priora  de  Sevilla. —Desde 
Villacaslln  ( camino  de  Avila ;,  5  de  seüenbre  de  ISSl  (9). 

Athánéole  tu  regreso  é  jlW/a,  fp^no  kahia  eúkraéo  «a  dteere,  fv# 
debían  é  la  tettamentaria  den  ktrmMM 

JESÚS 

Sea  con  ella,  hija  mia:  yo  llegué  anoche ,  y  fueron 
cuatro  de  setiembre ,  á  este  lugar  de  Villacasliii ,  bien 
harta  de  andar,  que  vengo  de  la  fundación  de  Soria,  > 
que  hasta  Ávila ,  á  donde  ahora  voy,  hay  mas  de  cua- 
renta leguas  (10).  Hartos  trabajos  y  peligros  nos  han 

(6)  Sa  objeto  principal ,  b«jo  las  apariencias  de  oaa  dltlma  ea- 
trevlsta  •  era  sacar  i  sa  sobrina  Beatrls  de  Alba  de  Tormos,  y  de- 
jarla en  Avila,  para  quitarla  de  ocasianes ,  ó  mas  biea  de  chismes 
Ingarefios. 

(7)  No  sé  quien  seria  el  doctor  don  Pedro ,  arriba  citado.  DoBa 
Mayor  era  ana  religiosa  benedictina ,  bermana  de  inao  de  Ovalle, 
ya  citada  en  otras  cartas. 

(8)  Esu  Caru  era  la  LXXIII  del  tomo  v  ea  las  edieioaes  ante- 
riores. 

(9)  El  sobrescrito  de  esta  Caru  dice :  Para  hwtadnfHúra  da 
las  Deacalzat  Carmelita»  ^  á  lat  etpaldat  de  Saa  Fr&adaea  da  Si' 
villa.  Sn  original  se  conserva  en  el  mny  religioso  convento  de  ca- 
nónigos reglares  de  San  Agastin  de  Villadiego.  Escribióse  el  aSo 
de  8t  en  Villacastin ,  estando  la  Santa,  como  andariega  celestial, 
de  paso  en  el  viaje  que  menciona. 

(10)  Salió  de  Soria  dando  bcrnivsos  pasos  esta  bii«  del  Principe 
i  16  de  agosto ,  como  dicen  nuestra  Crónica  y  el  seAor  Tepes. 
Este,  en  una  relación  qae  envió  á  fray  Luis  de  León,  y  después  se 
iuscrtd  en  sus  inrormacionfs ,  jurándola  su  ilnstrlsima  afirma  que 
la  encontró  en  Osma ,  donde  la  confesó  y  comulgó  dos  voces.  Se- 
gún esto  debemos  decir,  quo  gastando  para  llegar  al  Burgo  das 
dias,  que  en  carro  son  precisos,  entró  en  aquella  villa  el  dia  17, 
por  lo  menos  estuvo  el  18  en  ellas,  si  no  M  el  19  también  por 
las  dos  veces  qne  alli  comulgó.  Pero  dando  que  el  ano  fuese  el  d« 
la  partida ,  el  i9  salió  para  Segovia. 

Entró  en  este  convento  dia  t3,  como  di^  la  Santa  en  sns  F^uUh 
eianee  {Fwdacianee :  capitulo  ux,  numero  8),  y  en  una  Caru  del 
tomo  siguiente.  Cinco  dias ,  ó  i  lo  mas  seis  según  esU  enenU ,  le 
quedaban  para  el  camino  de  Segovia ,  que  desde  Soria  en  dere- 
chura por  Osma,  San  Esteban ,  Ayllon  y  Sepdlveda  disU  treinU 
y  dos  leguas  i  lo  menos ,  que  para  andarias  en  carro  unas  reli* 
glosas  Un  modestas,  nada  sobra  de  ios  cinco  dias,  j  con  los  ro* 
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acaecido.  Vengo  buena ,  gloria  á  Dios,  y  lo  queda  aquel 
monesierio:  plega  á  Él  se  sirva  de  tanto  padecer,  que 
con  esto  es  bien  empleado.  Vino  aquí  á  verme  á  la  po- 
sada el  padre  Acacio  García ,  que  la  hermana  Sant  Fran- 
cisco bien  conoce ;  y  que  está  todo  aderezado  para 
partirme ,  y  dijo  tenia  mensajero  cierto  :  porque  sepan 
mis  hijas  de  mi  escribo  estos  renglones.  Estoy  harto  ale- 
gre de  saber  que  ha  cesado  la  pestilencia ,  y  eilas  que- 
dan buenas:  para  algo  las  quiere  el  Señor.  Nuestro 
padre  lo  está,  y  en  Salamanca.  El  padre  Nicolao  me  está 
aiPíuardando  en  Avila,  que  va  á  Roma  (que  siento  harto) 
para  mas  afirmar  los  negocios,  que  lo  ha  querido  el  Rey. 
Ha  estado  malo  de  tabardillo;  ya  está  bueno.  Encomién- 
denle mucho  á  Dios ,  que  todo  se  lo  deben  (\). 

Mi  hija ,  los  docientos  ducados  no  han  venido  á  mi 
poder ;  dicenme  que  los  tiene  el  señor  Horacio  de 
Oria  (2),  si  es  así  bien  están :  ya  yo  avisé  á  su  merced 
me  los  enviase  por  Medina.  Querría  aliora  comenzar  la 
capilla  de  mi  hermano,  que  haya  gloria,  que  me  lo  po- 
nen en  conciencia.  Vuestra  reverencia  dé  orden  que  se 
me  den,  porque  no  siendo  así,  no  los  puedo  tomar  en 
cuenta.  Nuestro  Señor  me  la  guarde  y  á  todas ,  y  las 
haga  tan  santas  como  yo  le  suplico,  amén,  amén,  y  me 
las  deje  ver :  año  i  68 1 . 

De  vuestra  reverencia  sierva.—  Tbresa  de  Jesús. 

déos,  yerros  y  trastornos  de  el  carretero  gracioso  que  slU  pinta 
la  Santa,  aooque  gastasen  ios  seis,  do  seria  mocho. 

No  se  percibe  cómo  en  ellos  podría  la  Santa  dar  la  vnelta  por 
Falencia ,  pur  donde  la  Crónica  la  encamina  ( Historia:  libro  v ca- 
pitulo xii  número  5',  i  lo  cnal  escribe  sin  duda  por  alffon  equivo- 
cado informe  como  extrafio  del  pais,pueiKni  la  Santa  bobiera  calla- 
do la  llegada  i  Falencia  ni  á  Valladolld ,  i  donde  ya  nada  rodeaba, 
ni  por  este  itinerario  lardaba  mucho,  como  pareció  á  sos  hijas  de 
Segovia ,  ni  lo  bastante ;  pues  por  él  debia  andar  cincuenta  y  siete 
leguas  en  tan  pocos  días.  Con  que  es  lo  mas  cierto,  qne  su  e>tada 
y  maravillas  en  Falencia  fueron  en  el  aflo  siguiente,  de  vuelta  de 

Bnr^'os. 

Estuvo  nuestra  peregrina  once  días  en  Segovia,  desde  la  víspe- 
ra di*  San  Bariolomé  hasta  A  de  setiembre ,  en  qne  saliendo  para 
Avila  hizo  noche  en  Viliara>tin ,  que  dista  de  Segovia  seis  leguas, 
donde  el  slKUiente  escribió  esta  Carta ,  sin  dnda  de  madroga. 
da,  pomo  perderla  ocasión  oportaiia  que  dice, para  avisar  á  la 
hija  sus  viajes  y  caminos.  Prosiguiéndolos  el  dia  5  salió  de  Viila- 
castin ,  y  entró  en  Ávila ,  para  donde  »oio  la  faltaban  cinco  legaas, 
y  todas  hacen  mas  de  las  cuarenta  de  aquel  visje,  que  anduvo  y 
escribió  con  mucha  gracia  y  verdad.  i 

El  dia  10  del  miümo  setiembre  fué  electa  alli  priora,  con  cm 
todos lift vote»,  Alce  la  elección  original  Armada  de  la  SanU  y  de 
nuestro  padre  Graeian.  Todo  lo  cual  convence ,  qne  antes  de  lo 
que  dice  nuestro  historiador  llegó  á  so  primer  convento  de  San 
José,  como  el  qne  la  Caru  que  alega  ,  qne  es  la  XLII  del  tomo  i, 
no  se  escribii^  este  aflo  de  81 ,  sino  el  slgoiente ,  y  ella  lo  da 
bastante  i  entender  en  so  contexto.  (Fr.  A.) 

Véanse  sobre  este  viaje  las  tablas  cronológicas,  tono  i,  pági- 
na ti,  y  la  carta  del  venerable  seftor  Yepes  A  fray  Lais  de  León, 
tomo  t.  página  !S67. 

'  tlí  Sentía  mocho  su  aosencia  la  Santa,  y  hasU  la  moerle  la 
doró  este  sentimiento.  DIcolo  y  da  la  causal  la  venerable  San 
Bartolomé,  qor  escribe  en  ana  relación  :  Él  se  fué  á  GéMva,  y  «- 
íMtido  nUé  nevó  Dios  á  nuestro  SinUo,  que  lo  sMio  harto  verle  au- 
senté ,  porque  le  erecto  eoda  dio  mas  lo  pena  con  el  provincial. 

iFr.  A.) 

Ha  poede  estar  mas  claro  el  empeAo  de  difamar  al  padre  Gra- 
cisn.  Pur  mi  parte  he  manifestado  franramente  ni  opinión  acerca 
de  estas  n-laclones ,  cuya  autenticidad  no  creo.  Aon  dado  caso 
qoe  sean  cieñas,  creo  más  i  las  Cartas  de  Santa  TcassA,  qoe  « las 
relaciones  de  Ana  de  San  Bariolomé. 

(3)  ttemaoo  del  padre  Borla, 


CARTA  GGGXLYIE  (3). 


A  don  Jerónimo  Beinoso,  canónigo  de  la  santa  igletia  li 
Palencia.->Desde  Avila,  9  de  setiembre  de  iS8i  (i). 

Dándole  noüdos  de  haber  üegodo  A  Avilo  n  detu  estado  4e  ekt 

y  enerpo. 


La  grada  del  Espfritu  Santo  sea  ooo  voetitn  ner- 
oed.  Ya  estoy  en  Ávila,  mi  padre,  i  donde  de  boen 
gana  fuera  de  nuevo  hija  de  vuestra  neroed  si  aquí  es- 
tuviera, porqoe  es  modia  la  soledad,  qoe  bailo  en  esle 
pueblo,  de  eon  quien  roe  conaolar  en  eate  caso.  Diotio 
remedie,  que  mientras  mas  voy,  menos  haUo  cd  qoék 
tener  en  esta  TÍda.  Llegué  aquí  no  buena,  con  un  ca- 
lenturilla, que  iiabia  causado  cierta  ocasión.  Ya  cstaf 
buena;  y  parece  que  el  cuerpo  está  aliviado  de  qoe  u 
ha  de  caminar  tan  presto,  que  yo  digo  á  vuestra  m- 
oed  que  estos  caminos  son  Iiarto  cansoaos ;  anqoe  do  k 
puedo  decir  por  el  que  ful  desde  ahí  á  Soria,  antesise 
filé  recreación ,  porque  era  llano,  y  muclias  vm  i 
vista  de  ríos,  que  me  hacia  harta  compañía.  NiiatF9 
buen  racionero  habrá  dicho  á  voeaCra  merced  lo  qoe 
pasamos  en  este  (5). 

Cosa  extraña  es,  que  ninguna  persona  me  quioe 
hacer  merced  que  se  ascape  de  trabajar  niudio,  y  dab 
I>ios  caridad  para  gustar  de  ello,  como  ha  hecho  á  mi- 
tra  merced.  Mire  que  iio  deje  de  escribirme  algum le- 
tra, cuando  haya  con  quien,  anque  se  canse,  que  yok 
digo,  que  hay  bien  poco  en  qué  tener  descanso,  y  tn- 
bajos  roudios.  Holgado  me  lie  que  entrase  DioDísia  (S): 
suplioo  á  vuestra  merced  lo  diga  á  su  pariente  el  «v- 
reo  mayor,  y  le  dé  un  recaudo  de  mi  parte ,  y  á  mí  do 
olvide  de  encomendarme  á  Dios.  Como  liá  poco  que  vi- 
ne, no  faltan  visitas,  y  ansí  hay  poco  lugar  de  UMoar 
alivio  con  hacer  esto.  A  el  señor  don  Prandseo  be» 
las  manos  de  su  merced:  á  vuestra  merced  goffiie 
nuestro  Señor  con  el  aumento  de  santidad  que  yo  le  sd- 
plico,  amén.  Son  hoy  ix  de  setiembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  hija.— Tskesi  ss 
Jesús. 

CARTA  CCCXLIX  (7). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Graeian.— Desde  ATila.SBáeseUe^ 

de  1881. 

Sobre  lo  solido  de  la  Casildo  de  PodUlo  del  convenio  de  fsOsi^ 

JBSUS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  padre.  Por  ia  n>^ 
Toledo  también  le  he  escrito.  Hoy  roe  trajeioo  esn 

(3)  Esta  Carta  en  la  XLIX  del  tomo  n  en  las  edicioses  tHe 
riores. 

(4)  Sn  original  se  halla  en  nuestro  Colegio  deSalasMCLA» 
qne  no  tiene  sobrescrito  tenemos  por  casi  cierto  es  pan  d  s'Nr 
don  Jerónimo  Reinoso,  canónigo  de  Falencia ,  por  lo  ^h  ür  a 
Santa  al  principio  qne  habla  sido  alli  so  hija.  Lo  csal  btceki^ 
armonía  con  lo  qoe  escribe  en  el  capitulo  xux  de  sas  Fváta:' 
nes ,  número  10,  y  por  la  memoria  qae  hace  de  nn  sefior  dM  Fm^ 
cisco,  semejante  a  la  qne  se  ve  en  la  Carta  slgoiente  aoBá«<^ 
mos  habla  del  seflor  don  Francisco  Reinóte,  obispo  que  íaé  d0- 
pBH  de  Córdoba  y  varón  de  virtades  tpostólicas.  {ft.  i.) 

(5)  Don  Pedro  RíTen. 

(6)  Qnisá  algtina  qne  entró  moi^a  en  Patencia. 

(7)  Bstt  Garla  era  la  XXIV  del  tomo  tti  rn  las  edicioafs  i*- 
riorea.  Qne  la  Cana  estaba  alterada  wü  giaaden  maiilaamA 
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carta  de  Vallidolid,  que  de  pronto  me  díó  solmiflalto 
la  novedad ;  mas  luego  he  eonsiderado.  que  Vos  juicios 
de  Dios  son  grandes,  y  que,  en  fin,  ama  á  esta  Orden,  y 
qneha  de  sacar  algnn  bien,  óeirusar  algún  mal  que  no 
(otefldemos.  Por  amor  de  nuestro  Señor  vuestra  reve- 
renda no  tenga  pena.  A  la  pobre  muchacha  be  harta 
tístima,  que  es  la  peor  librada,  porque  es  burla  con 
descontento  andar  ella  con  la  alegría ,  que  andaba.  No 
debe  de  querer  su  Majestad ,  que  nos  honremos  con  se- 
Qoics  de  la  tierra,  sino  con  los  pobrecitos ,  como  eran 
los  Apóstoles,  y  ansí  no  hay  que  hacer  caso  de  ello ;  y 
habiendo  sacado  también  á  la  otra  hija ,  para  llevarla 
consigo,  de  Santa  Catalina  deJSena,  hace  ai  caso  para 
DO  perder  nada,  acá  digo  á  los  dichos  del  mundo;  que 
para  Dios  quizá  es  lo  mejor,  que  en  solo  £l  pongamos 
l«  ojos. 

Vaya  con  Dios.  £l  me  libre  de  estos  señores ,  que  to- 
do lo  pueden,  y  tienen  extraños  reveses.  Anque  esla 
pobredU  no  se  ha  entendido,  al  menos  de  tomar  á  la 
Orden ,  creo  no  nos  estará  bien  Si  algún  mal  hay,  es 
el  daño  que  puede  hacer,  haber  en  estos  principios  co- 
sas semejantes.  A  sorel  descontento  como  el  do  acá,  no 
DK  espantara  (1);  mas  tengo  por  imposible  poder  ella 
disimularle  tanto,  sí  ansi  le  tuviera.  Lástima  he  á  aque- 
lla pobre  priora  lo  que  pasa,  y  á  la  nuestra  liaría  de 
San  Josef.  Escríbala  vuestra  leverencia.  Cierto  que  sien- 
to mucho  verle  ahora  alejar  tanto:  no  sequé  me  ha  da- 
dado.  Dios  letraya  con  bien ;  y  al  padre  iray  Nicolao  dé 
mis  encomiendas.  Todas  las  de  acá  las  envían  á  vues- 
tra reverencia  y  guárdele  Dios.  Son  hoy  xxvnj  de  se- 
tiembre. 

De  vuestra  reverencia  súdita,  y  hija.  —  XnESá  de 
Jms  (2). 

La  doña  María  de  Acuña  escribe  á  la  priora  con  mu- 
chos perdones ,  y  que  no  ha  podido  mas  y  que  cuente 
loque  la  deben  de  alimentos.  Con  la  legítima  se  piensa 
<Nar  y  por  eso  deben  de  alegar  lo  <|b  la  profesión  an- 
tes de  tiempo,  tiniendo  breve  del  Papa.  Nosó  oomo  dt- 

<09su  de  la  reTelacloo  que  •cerca  de  ella  se  encuentra  en  el  ma- 
H»ñto  Báaero  7  de  la  Biblioteca  Nacional ,  letra  A.  A.,  ndme- 
^%  doBde  dice  fray  Andrés  de  la  Enearnacion :  «  Por  lo  qae  se 
witiri  aparece  habla  ya  aupriora  en  Falencia  :  seria  algnoa  qoe  de 
(ste  cooTeoto  llefaron  para  este  empleo  &  Valladolld.  Lo  qae  di- 
(( de  tener  naestros  padres  no  lo  alcanzo,  porque  la  Provincia  ya 
Ktat>a  heeba  en  Valladolld  ya  habla  religlos.>8,  por  lo  qoe  es  pre- 
tL<o  decir  dirá  el  or  iainal :  fe  tenemos  nue$trot  padres;  ó  qae  se  es- 
cribió eo  otro  tiempo  la  Carta.  Esto  me  parece  mas  cierto,  porqae 
ti  traslado  dice;  Gran  cqm  $eríé  iener  nuettros  podra ,  en  qae  no 
puede  caber  aqoel  descuido.  Averigaese  en  Valladolld  cuando 
» fai  Casilda,  y  en  los  traslados  de  Segovia  y  Salamanca  si  dice 
¿e  otro  nodo,  ó  sefialn  donde  esti  el  original  el  qoe  es  importan- 
te se  basque :  Omitióte  un  pedazo  de  esta  Caria  de  gran  nota.  Este 
^rrafo  omitido  poniendo  unas  N.  N.  coando  nombra  algono  se 
piede  poner». 

i<)  Alsde  quizá  i  la  Flamenca  y  otras  descontentas  que  habla 
n  San  José,  de  Avila  y  qoe  blcieron  harto  precisa  la  presencia 
<i«SA!tTATEsi8Aen  aquel  convento. 

(1)  Aqol  terminaba  esta  Carta ,  según  las  ediciones  anteriores. 
I^ro  en  la  ooU  3.'  á  la  CarU  XX  del  tomo  iv  <que  es  la  CV  de  esta 
Co!ection)  se  decia,  habíanlo  de  la  profesión  de  la  Padilla:  «Trá- 
mt\  breve  pan  que  pudiese  hacer  su  profesión  antes  de  los  diez 
f  Mis  aftor;  dicelo  coii  claridad  la  Santa  en  una  posdata  de  la  Car- 
ta XXIV  del  tomo  i.  (No  está  impresa.)* 

PBblicóse  por  fln  esta  posdau  en  la  edkion  de  1851  de  los  her- 
íaos Castro  Palomino  ( tomo  vi ,  página  369)  e«n  arrecio  al  ori- 
rnl  de  ella,  qne  está  en  Alcalá. 


l^tfsio.LástJma  me  hace  la  pobre  Casilda ,  qn^  e^  amor 
que  tenia  á  la  Orden  era  cosa  grande.  No  sé  qué  demo- 
nio laiía  trabucado.  Dios  sea  con  ella. 

CARTA  CCCL  (3). 

Pan  el  Hastristmo  y  reverendísimo  sefior  don  Sancbo  Dávila, 
obispo,  que  despoes  foéde  Jaén  i4).  —  Desde  Ávila,  9  de  octu- 
bre de  1581  (5). 

Qouotímdole  en  la  muerte  de  ta  madre^  y  dándole  algunos  consejos 

espirituales, 

íesos. 

La  gracia  del  Cspiritu  Santo  sea  siempre  con  vues^ 
tra  merced.  Anque  ha  sido  mucha  merced  para  mí  y 
regalo  ver  letra  de  vuestra  merced ;  como  le  he  estado 
esperando  estos  dias ,  y  veo  por  ahora  no  piiedo  tener 
este  contento,  se  ha  aguado  el  que  me  dio  su  carta  de 
vuestra  merced.  Sea  alabado  nuestro  Señor.  Yo  tengo 
por  gran  merced  suya  lo  que  vuestra  meroed  tiene  por 
falta;  porque  ningún  provecho  podia  venir  á  alma,  ni 
salud,  aquel  extremo  de  pena:  ansi  puede  vuestra  mer- 
ced agradecerlo  á  su  Majestad,  pues  con  quitarla ,  no  se 
quita  el  s^rúr  á  nuestro  Señor,  que  es  lo  que  liace  mas 
al  caso. 


(3)  Esta  Carta  se  publicó  dos  veces,  y  las  dos  incompleU  y  mal. 
El  venerable  Palafox  la  publicó  en  el  tomo  i  de  Carlas ,  en  el  nú- 
mero 6,  tal  cual  se  imprimió  por  el  mismo  seOor  don  Sancbo,  en 
el  sermón  de  beatificación  de  la  Santa ,  que  predicó  este  mismo. 
Habiéndose  encontrado  después  el  original  en  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Ocafia,  se  volvió  á  publicar  entre  los  fragmentos  del 
tomo  VI,  con  el  ndmero  %  y  quitándole  el  principio  y  el  On. 

En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5,  página  60, 
se  halla  copiada  esta  Carta  tal  cual  la  publicó  el  venerable  sefíor 
Palafos.  Aunque  falla  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nariooal 
número  %  la  parte  del  tomo  donde  los  Carmelitas  hnhlan  hecho 
las  eorrecriones,  se  ve  por  el  otro  tomo  número  A  que  pensaban 
segoir  el  original  de  Ocafia. 

U)  Este  seftor  eclesiástico  fué  el  ilostrisimo  sefior  don  Sancho 
Dávila,qae  fué  obispode  Carta  gen  a.  Jaén.  Plasencia,  y  últimamen- 
te creo  que  lo  fué  de  Sigúenza.  Fué  ejemplarísimo  prel^o,  hijo 
de  los  sefiores  marqueses  de  Velada.  Escribió  déla  veneración  de 
las  reliquias  un  tratado  muy  docto,  y  predicó  á  la  canonlc»eloa 
de  la  Santa.  Fué  su  confesor,  siendo  muy  mozo,  que  apenas  le 
habían  acabado  de  ordenar;  que  es  buen  crédito  de  su  gran  vir- 
tud. {V.  P.) 

(5)  Entre  ahora  la  dificultad  si  la  Santa  escribió  dos  cartas  ó 
ana  sola,  ó  que  se  le  hiciese  alguna  alteración  en  la  impresión  de 
el  sefior  obispo  de  Jaén ,  de  modo  que  fuese  el  oríRinal  de  Oca- 
fia  el  que  estuvo  en  su  poder.  La  cosa  es  problemática  ;  y  por  lo 
menos  es ,  sin  duda ,  qne  las  fechas  son  diversas.  Lo  que  nuestro 
caudal  puede  afirmar  es,  que  si  la  Santa  escribió  dos,  se  ve  en 
este  lance  la  valentía  de  sn  pluma  en  decir  casi  lo  mismo  con  di- 
verso primor;  aunque  no  sacó  tan  idéntica  la  segunda  que  no 
diese  proposiciones  modificadas, y  aun  diversas,  y  omitiese  algu- 
nas cosas  qne  decía  en  la  primera ;  y  esta  variedad  nos  pone  en 
obligación  de  no  negarlo  á  la  lux  común.  Si  solo  escribió  una ,  y 
es  la  descubierta  en  Ocafia  ,  cualquiera  verá,  cotejada  la  del  pri- 
mer tomo  con  este  fragmento,  que  se  le  mudó  el  orden  y  algo  mas. 
T  para  que  conste  de  la  letra  legitima  de  la  Santa ,  parece  se  debe 
repetir  como  la  hallamos  en  el  original ;  pues  esto  es  lo  que  la 
Santa  escribió, no  lo  que  allí  y  en  el  sermón  de  la  beatificación 
se  dio  á  luz.  También  es  necesario  advertir,  que  el  que  cuidó  de 
la  edición  de  aquellos  sermones  afladló  el  afio  con  yerro ;  pues  ha- 
biéndose escrito  en  Ávila ,  según  dice,  el  afio  de  80,  no  estaba  la 
Santa  allí,  sino  en  Valladolld,  y  muy  enferma;  y  lo  mas  seguro  es 
qne  se  escribió,  ó  escribieron ,  si  fueron  dos,  el  afio  de  81,  estan- 
do la  Santa  en  Ávila.  En  el  original  de  Ocafia  lo  dice  asi  el  so- 
brescrito :  Al  Muy  ilustre  señor  don  Sancho  de  Apila ,  mi  señor.  En 
Al^n:  de  Avila.  {Fr.A,) 


too 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Esa  gran  determínadon  que  vuestra  merced  no  sien* 
te  en  si  de  no  ofenderle,  como  cuando  se  ofrezca  oca- 
sión de  servirle,  y  apartarse  de  las  que  se  pueden  ofre- 
cer para  enojarle,  vuestra  merced  se  halla  fuerte, 
esa  efi  la  señal  verdadera  de  que  lo  es  el  deseo,  á  mi 
parecer. Y  el  gustar  de  llegarse  vuestra  merced  áel  San- 
tísimo Sacramento  cada  día ,  y  pesarle  cuando  no  lo 
hace ,  lo  es  de  mas  esfrecha  amistad ,  que  la  que  vues- 
tra merced  dice ,  de  que  está  como  todos.  Siempre  va- 
ya vuestra  merced  entendiendo  las  mercedes,  que  recibe 
de  su  mano,  para  que  vaya  creciendo  lo  que  le  ama ,  y 
déjese  de  andar  mirando  delgadeces  de  su  miseria,  que 
á  bulto  se  nos  representan  á  todos  hartas ,  en  especial 

ámf. 

En  eso  de  divertirme  en  el  rezo  del  Oficio  divino,  an- 
que  tengo  quizá  harta  culpa ,  quiero  pensar  es  flaqueza 
de  cabeza ,  y  ansí  lo  piense  vuestra  merced ,  pues  bien 
sabe  el  Señor,  que  ya  que  rezamos  querríamos  fuese 
muy  bimi.  Hoy  lo  he  confosado  al  padre  maestro  fray 
Domingo  (i)  y  me  dijo  no  haga  caso  de  ello,  y  ansi  lo 
suplico  á  vuestra  jnerced ,  que  lo  tengo  por  mal  incu- 
rable. 

De  el  que  tiene  vuestra  merced  de  muelas  me  pesa 
muclio ;  porque  tengo  harta  expiriencia  de  cuan  senti- 
ble dolor  es.  Si  tiene  vuestra  merced  alguna  dañada, 
suele  parecer  lo  están  todas ,  digo  el  dolor  :  yo  no  ha- 
llaba mejor  remedio  que  sacarla ;  anque  si  son  reumas,. 
no  aprovecha.  Dios  lo  quite,  cotóo  yo  se  lo  suplicaré. 

Harto  bien  ha  hecho  vuestra  merced  de  escribir  vida 
tan  santa  (2):  buen  testigo  sería  yo  de  esta  verdad.  Beso 
á  vuestra  merced  las  manos  por  la  que  me  hace  en  que 
yo  la  vea.  Yo  ando  mejor :  para  el  año  que  tuve  el  pasa- 
do, puedo  decir  estoy  buena ,  anque  pocos  ratos  sin  pa- 
decer ;  y  como  veo  que  ya  que  se  vive ,  es  lo  mejor, 
bien  lo  llevo.  Quisiera  saber  si  eslá  ahí  el  Marqués,  y 
de  la  mi  señora  doña  Juana  de  Toledo  su  hija ,  y  cómo 
está  la  señora  Marquesa.  Suplico  á  vuestra  merced  les 
diga,  que,  anque  he  andado  lejos,  no  me  olvido  en  mis 
pobres  oraciones  de  encomendar  á  sus  señorías  á  nues- 
tro Señor.  A  vuestra  merced  lo  hago  mucho,  pues  es 
mi  padre  y  señor. 

De  las  muchas  ofensas  que  se  hacen  á  Dios  estoy  en 
extremo  lastimada,  y  ansi  he  procurado  la  quiten  de 
allí  (3) ;  porque  algunos  letrados  me  han  dicho  están 

(1)  Seria  el  padre  maestro  fray  Domiogo  Bafiez,  qae  accidental- 
mente se  bailara  en  Avila. 

(^)  En  la  Carta  qae  publicó  el  sefior  don  Sancbo  y  aignió  el  se- 
flor  Palafox  decia  asi  al  principio  de  la  Carta  :  •  He  alabado  á 
naeairo  Sefior  y  tengo  por  gran  mereed  saya  lo  qoe  vuestra  mer- 
ced tiene  por  falta  dejando  alganos  extremos  de  los  qae  vaestra 
merced  hacia  por  la  muerte  de  mi  sefiora  la  Marqaesa ,  su  madre, 
en  qae  tanto  todos  hemos  perdido.  So  seftorla  goaa  de  Dios ,  y 
¡ojaii  tuviésemos  todos  tal  Qn! 

•Muy  bien  ha  hecho  vaestra  merced  en  escribir  su  Vida,  que 
fué  muy  santa  y  soy  yo  testigo  desta  verdad.» 

Yo  creo  que  don  Sancho  Dávila  de  dos  cartas  de  S&iita  Tirbsa 
hizo  una.  Quizi  la  Sania  le  escribiera  el  pésame  y  alH  pusiera  la 
primera  cliasula  que  no  se  halla  en  el  original  de  Ocafia,  que  se- 
ria la  carta  segunda  contestando  i  lo  que  decia  don  Sancbo 
acerca  de  la  biografía  de  su  madre  que  estaba  escribiendo. 

Estas  mezclas  y  alteraciones  se  miraban  en  el  siglo  xvii  como 
eosa  corriente  y  sencilla ,  y  aun  menos  que  pecMia  mlunte. 

(3)  Alude  al  falso  testimonio  levantando  contra  dofia  Beatriz. 
Este  párrafo  estaba  entre  los  fragmentos  del  tomo  vi  con  d  nd- 


oUigados,  y  anque  no  lo  estuvieran  hm  parece  cordua 
huir  como  de  una  fiera  de  la  lengua  de  ana  iDQjerapi« 
sionada.  A  vuestra  merced  dé  nuestro  Señor  la  saotiduj 
que  yole  suplico,  amén.  Son  hoy  vnij  de  octubre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  bija. — Tsusí  k 
Jbscs. 

Suplico  á  vuestra  merced  á  el  aeñor  Fadrique  j  m 
señora  doña  María  mande  dar  vaestra  merced  un  n- 
caudo  de  mí  parte,  que  no  tengo  cabeza  paraescrílxrí 
sus  señorías ;  y  perdóneme  vuestra  merced  por  sm 
de  Dios. 

CARTA  CCCLI  (4). 

A  la  ilostrislma  señora  dofia  Gniomar Pardo  y  Tavera  ni).-redi 
incierta,  al  parecer,  desde  Avila,  ti  de  octubre  de  1581. 

CmuoléñioU  en  n»  trñ^ijM, 

jEsns. 

El  Espirita  Santo  sea  con  vaestra  merced.  No  (jé- 
so  el  Señor  que  gozase  de  ver  carta  de  vuestn  mnrá, 
pues  la  causa  de  hacérmela ,  quitaba  el  contento : » 
Dios  por  todo  bendito.  Bien  parece  que  en  esa  asi  e 
aman ,  pues  de  tantas  maneraj«  da  trabajos ,  pan  ^ 
sufridos  con  la  paciencia  que  se  llevan ,  pueda  lac?i 
mayores  mercedes.  Harto  grande  será ,  que  se  ?an«- 
tendiendo  lo  poco  que  se  ha  de  hacer  caso  de  vida,<pv! 
tan  de contlno  da  á  entender  que  es  perecedera;  y  ^ 
ame,  y  procúrela  que  nunca  se  ha  de  acabar.  Plepl 
nuestro  Señor  dé  salud  ¿  mi  seño  a  doña  Luisa,  t  ú 
señor  don  Juan  ,  que  acá  le  suplicamos.  A  vuestra  m^ 
ced  suplico  ( cuando  haya  mejoría )  me  quite  la  pní 
que  ahora  me  ha  dado.  En  las  oraciones  de  mis  m^r^ 
doña  Isabel  y  duiía  Catalina  me  encomiendo.  A  ruesiri 
merced  suplico  tenga  ánimo  para  ponerle  á  mi  sestil 
doña  Luisa.  Cierto,  á  estar  mas  en  ese  lugar  seria  \xx^ 
á  Dios.  Su  Majestad  tenga  á  vuestra  merced  de  su  nitih  { 
y  la  dé  todo  el  bien  que  yo  deseo  y  le  suplico,  amén;  ] 
á  mf  señora  don»  Catalina  lo  mesmo.  Son  boj  xiij  da 
otubre :  este  dia  recibi  la  de  vuestra  merced. 

Indina  sierva  de  Dios  (6).— Tebesa  lb  Jests. 


mero  89.  Los  correctores  expresaban  que  era  parte  del  oñn^ 
de  Ocafia. 

(4)  Esta  Carta  estaba  repetida  en  las  ediciones  loteriore»,;»! 
era  la  LXIX  del  tomo  i?,  y  la  V  del  tomo  t.  El  oripnal  ««bto  ri 
Lisboa ,  según  se  decia  en  las  notas  á  la  primera.  Ifs^raM  la  '^ 
cha  cierta,  por  lo  que  parece  mejor  retrasarla  á  este  afio. 

fS)  Es  respuesta  de  una  que  aquel  mismo  dia  reribióla  Sii^ 
de  dofia  Guiomar  Pardo  y  Tavera,  sobrina  del  cardtvl  Ta^fO^ 
arzobispo  de  Toledo,  bija  de  Arias  Pardo,  y  de  doña  \Msiifi 
Cerda,  seflnres  de  Malagon.  El  scftor  don  Ja»  qv^ioatn  i 
Santa,  fué  hermana  de  esta  sefiora,  como  dofia  Isabel,  jdebCj 
talina  sos  hermanas. 

No  podemos  afirmar  con  secruridad  si  cuando  se  e$rrí>t¿^3i 
Carta  se  bailaba  ya  viuda  esta  sefiora ,  como  lo  sapoBf  b  Sif  *• 
en  la  XXII  del  tomo  f,  número  8  (tomo  i,  capitolo  nu.  Bioerr  v 
dice  la  Sania  que  é  doña  Luisa  *olo  quedó  la  hija  ñait\  i^t;:' 
parece  que  sí ;  porque  en  ella  se  hace  mención  de  sfl  un-  • 
romo  lo  acostumbra  la  cortesanía  de  la  Santa.  (Pr.  X.\ 

(6)  En  ninguna  parle  usa  Santa  T«re5a  esU  espetie  di  wf í 
ma.  Es  posible  qnc  leyeran  Diot,  en  tei  de  wi^tMBI^**'' 
bia  las  palabras  vuestra  merced. 


CARTAS. 
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CARTA  CCCLII  (1). 


lU  padre  fray  Jet óoimo  Gnelio.—  Desde  Ávila  26  d«  octabre 

de  1581  (f). 

íre  9ürío$  MtMlM  é€  ioi  ecnventú»  de  Sé»  José  de  Ágiié  y 
de  VUiMtuewe :  eerieler  del  señor  Catiro. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
a.  Dejada  la  soledad,  que  me  hace,  haber  tanto  que 
)  sé  de  vuestra  reverencia ,  es  cosa  recia  no  saber  á 
Hide  está  :  para  si  algo  se  ofreciese ,  seria  trabajo;  mas 
3  eso  me  le  da.  Plega  á  Dios  esté  bueno :  yo  lo  estoy, 
Iiecha  una  gran  priora ,  como  si  no  tuviese  mas  en 
)é  entender  (3).  Ta  están  hechos  los  cuadernillos,  y 
das  goslan  de  ellos. 

Sepa,  que  como  dije  á  la  hija  de  Ana  de  San  Pedro, 
le  no  se  tuviese  por  profesa  tácita,  y  ella  me  vio  de- 
rminada  de  que  no  hiciese  profesión  sino  de  la  regla 
itigada ,  y  qne  después  se  podía  estar  aquí  (que  en 
D  en  esto  veníamos  su  madre  y  yo  (4),  y  que  diese  acá 
ndote,  y  en  la  Encarnación  otro,  porque  quien  mas 
te  decía,  que  no  era  para  aquí ,  era  su  madre)  ha  sen- 
do muy  mucho,  y  dice  que  quiere  que  la  prueben 
cantos  anos  quisieren ,  y  que  ella  pasará  con  los  oon- 
isores  que  la  dieren ;  y  que  si  la  quisieren  llevar  luego 

(1)  EiU  Carta  era  la  XLfl  del  tomo  »v  en  lat  edieiooei  ante- 
ores. 

(?)  Fsta  Carta  se  escribió  cl  aSo  de  81,  i  16  de  octnbre ,  ante* 
Ifpcn  de  los  santos  apóstoles  san  Sinon,  y  Judas,  y  víspera  de 
IB  YiefDte  j  CiisUna  (seria  Cruleia),  mártires,  de  Avila ;  fa¿  en 
raiion  en  qae  mandó  ei  Sefior  i  la  Sania  pasase  desde  Soria  á 
qni'lla  eiodad  á  cuidar  del  bien  espiritual ,  y  temporal  de  aquel 
1  primf  r  convento. 

(3)  Locgo  que  liego  la  Santa  i  Avila  renunció  la  madre  María 
«Cristo  el  oflcio  de  priora ,  con  lo  cual  sus  bijas  primitivas  1o- 
nron  la  ocasión  de  elegir  por  prelada  i  laque  era  madre ,  maes- 
1 T  ejemplar  de  todas.  La  elección  se  biso  i  10  de  setiembre, 
n  todo*  los  voto» ,  dice  el  acuerdo  original  dé  aquella  casa ,  fir- 
udo  (le  {%  Saou  y  Gradan. 

En  unas  adiciones  al  padre  Ribera ,  que  habla  trabajado  el 
úsiBo  Gradan ,  fAUo  f  15 ,  dice  asi :  Cmemdo  ¡a  eligieron ,  ella  eo» 
I  nojfor  gracia  del  mundo ^  not  estaba  riHendo  á  todas ,  porque  no 
dejábamos  desransar;  y  queriendo  dar  raiones  para  que  se 
jigiese  otra  priora,  yo  la  mandé  poter  la  boca  en  el  sudo,  y  pos- 
nii ,  comencé  i  cantar  el  Te  Denm  laudamu.  {Fr.  A.^ 

(4)  Trata  déla  madre  Ana  de  San  Pedro,  y  de  su  bija  la  hermana 
laade  los  Angeles,  de  quienes  se  habió  en  las  notas  i  la  Carta  XI, 
en  esta  explica  la  Santa  los  reparos  que  ocurrían  para  la  profesión 
^«t<  bija,  pues  la  ejercitó  ei  Sefior  en  grandes  trabajos  de  alma 

cuerpo.  Por  lo  cual ,  atendiendo  la  SanU  A  su  rara  vocación ,  i 
n  relevantes  clreonsiandas  de  la  persona  ,  y  á  la  Oneu  de  sn 
■adre,  dio  un  corle,  y  fué,  que  profefase  la  regla  mitigada,  y  so 
Mase  entre  sus  hijas ,  como  lo  hicieron  en  aquellos  principios 
mm  que  salieron  con  la  Santa  del  convento  de  la  Encamación, 
revieron  entre  las  Descalzas,  de  las  cuales  unas  se  quedaron 
ion  ellas  profesando  ta  regla  primitiva ,  y  otras  se  volvieron  é  su 
>riBera  madre. 

Pero  después  aflojó  el  Sefior  en  los  trabajos  interiores  de  es- 
^rapBlos  j  mdancolfa ,  con  que  ejerdUba  «  esta  su  sierva ,  con  lo 
'w dio  la  vndta  qoe  dice  aqui  la  SanU,  y  mereció  que  su  Ha- 
rtad te  mostrase  ino  agente  de  su  profesión.  Pues  segnn  la  re- 
arJou  de  las  religiosas  qae  la  eonoderon ,  estando  una  mafiana 
*T!*  «"«omendando  i  Dios  este  negocio,  se  la  apareció,  y 
B>»dd,  que  luego  la  diese  la  profesión.  Tan  poderoso  ftté  ei  ór* 
^>  V^t  levantándose  la  Santa  de  sn  oración ,  fué  i  la  celda  de  la 
Wierable  madre  Ana  de  San  Bartolomé  i  decirla ,  qoe  adornase 
ail«'uf*?  **'««l*i  «I»  n»»  diledones,  porque  en  gusto  de 
"»»*  Hitóla  ei  manos  de  la  SanU  un  mes  y  dos  dias  después  de 
•"«w»  •«»  Caru,  4  ts  de  aoviembra  de  48M.  {Fr.  i.) 


fuera  de  aqui,  que  holgará  de  ello.  En  fin ,  ha  dado 
una  vuelta ,  que  nos  tiene  á  todas  espantadas ,  anque 
son  pocos  dias,  que  no  ha  mas  de  quince.  Hánsele  qui- 
tado casi  todos  los  trabajos  del  alma,  y  anda  alegrfsima, 
que  se  le  parece  bien  anda  contenta  y  con  salud.  Si 
asi  va  adelante ,  con  conciencia  no  se  le  podia  quitar  la 
profesión ,  y  heme  informado  de  ella ,  y  de  sus  confeso- 
res ,  y  dicenme  que  estas  inquietudes  no  es  de  su  natu- 
ral ,  que  no  há  mas  de  año  y  medio  que  las  tiene  acá. 
Habíanme  dado  á  entender  que  siempre,  que  yo  nunca 
la  he  tratado,  ni  he  estado  aqui  cuando  ella ,  y  parece 
anda  con  mas  llaneza.  Por  caridad  la  encomiende  vues- 
tra reverencia  á  Dios.  Algunas  veces  he  pensado  sí  la 
deja  sabía  el  demonio,  sin  todo  aquello,  para  engañar- 
nos, y  que  quedemos  después  con  ella  y  con  su  madre 
atormentadas;  anque  la  madre  buena  anda  ahora.  Esto 
de  la  Encamación  contentaba  á  su  madre ,  y  an  á  entra* 
mas. 

Querría  deshacer  la  escritura ,  y  mandar  acá  mas,  y 
rogóme  la  dejase  hablar  al  dotor  Castro,  anque  no  roe 
dijo  para  qué,  que  él  me  lo  dijo,  y  vio  la  escritura ,  y 
dice  que  está  muy  fuerte.  Ella  le  pidió  parecer,  y  él 
no  se  lo  quiso  dar;  sino  dijola,  que  era  amigo  de  los 
de  la  Compañía ,  y  de  esta  casa  también,  y  que  á  entra- 
mas partes  estaba  bien ;  que  lo  pidiese  á  otro.  Yo  le  dije, 
que  no  había  para  qué  tratar  de  eso;  porque  ni  por  la 
hacienda  la  tomaríamos ,  sino  fuese  para  acá,  ni  la  de* 
jaríamos ;  que  bien  estaba.  A  la  verdad  hablé  con  re- 
cato. 

Dígame  vuestra  reverencia  qué  cosa  es  este  hom- 
bre (5),  y  qué  se  puede  fiar  de  él ;  que  me  contenta 
harto  su  entendimiento,  gracia  y  romance.  No  sé  si  es 
algo  deque  están  de  vuestra  reverencia.  Ha  venido 
acá  algunas  veces.  Un  dia  de  la  otava  de  todos  Santos 
nos  predicó.  No  quiere  confesar  á  nadie ;  mas  á  mi  pa- 
recer gustaría  de  confesarme  á  mí ;  y  lo  que  sospecho 
(sígun  es  enemigo  de  hacerlo),  que  es  por  curiosidad. 
Diz  que  es  enemiguísimo  de  revelaciones,  que  an  las  de 
santa  Brígida  dice  que  no  cree.  No  me  dijo  esto  á  mi, 
sino  á  María  de  Cristo  lo  había  dicho ;  y  si  fuera  en  otro 
tiempo  luego  procurara  tratar  con  él  mi  alma,  que  á  los 
que  sabia  tenían  esta  opinión  me  aficionaba,  parecién- 
dome  me  habían  de  desengañar,  si  iba  engañada,  mijor 
que  otros.  Ya ,  como  estoy  sin  esos  temores,  no  lo  ape- 
tezco tanto,  sino  algún  poco;  y  sí  no  tuviera  confesor, 
y  á  vuestra  reverencia  le  pareciera  lo  hidera;  anque 

(5)  El  ilnstrísimo  seftor  don  Pedro  Castro  y  Ñero,  natural  de  la 
viliade  Ampudia.y  obispo  díguisimo  de  Segovia.  Sua  grandea 
letras  le  merecieron  en  sus  primeros  empleos  la  beca  del  colegio 
teólogo  de  Alcalá ,  donde  fué  concolega  del  venerable  padre  fray 
Jerónimo  Gracían,  y  después  la  mayor  del  colegio  de  Cuenca,  ea 
Salamanca,  catedrático  de  Kilosofia  en  esU  Universidad,  y  la  pre- 
benda del  pulpito  en  la  santa  iglesia  de  Avila.  Aqui  le  conoció  la 
SanU.  Era  sugeto  docto,  y  experimenUdo,  y  por  lo  mismo  dete- 
nido en  aprobar  revelaciones ;  por  lo  cual  decia  por  hipérbole, 
que  ni  las  de  santa  Brígida  creía  para  explicar  el  liento  y  madnreí 
con  que  procedía  en  la  materia ;  no  porque  juzgase  no  se  les  debe 
aquel  crédito  y  veneración  que  merecen  las  aprobadas  por  la 
Iglesia ,  como  lo  son  1«8  rebelaciones  de  santa  Btigfda ,  por  va- 
rias congregaciones  de  cardenales ,  por  los  sumos  pontífices  Gre- 
gorio XI,  y  Urbano  Vl,  los  cuales  las  recibieron  por  buenas,  y  de 
verdadero  espirito,  como  lo  rédereo  el  cardenal  Turrecrematt 
{Tarreerem.  ia  fretmé.  ad  retel,  S,  Brig,  Btot.  im  MonlL  espir,), 
y  el  veoerable  Blosio.  {Ft.  A,) 
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con  ningUDO  trato  ya  muchOi  como  estoy  sosegada,  sino 
es  con  los  pasados. 

Esa  carta  le  envió  de  Villanueva ,  porque  me  ha  dado 
pena  y  lástima  aquesa  priora,  tener  tantos  trabajos  esa 
supríora.  Casi  an¿  estaba  en  Malagon.  Es  una  inquietud 
terrible  estas  de  estos  humores ,  para  la  quietud  de  to- 
das, y  ansí  temo  tanto  darlas  profesión.  Harto  deseo 
que  vaya  vuestra  reverencia  á  aquella  casa ,  y  si  se  hace 
la  de  Granada  no  seria  malo  llevarla  allá ,  y  á  una  ú  dos 
freilas^  que  con  Ana  de  Jesús ,  y  en  lugar  grande ,  se 
iiallarian  mijor,  y  hay  frailes  que  confiesen.  Con  todo, 
pienso  hade  ir  aquella  casa  adelante,  que  hay  buenas 
almas ;  y  anque  se  tomasen  dos  de  su  linaje  del  cura, 
( que  es  lo  que  él  quiere )  si  les  diese  lo  que  Íes  había 
de  dar,  estaría  harto  bien.  Nicolao  tiene  gran  gana  que 
vaya  vuestra  reverencia  á  Sevilla ,  y  es  por  lo  que  le 
dice  su  hermano,  y  no  debe  ser  todo  nada.  Ya  yo  le  he 
escrito  cuan  bien  les  va ,  que  he  recibido  carta  de  la 
priora  de  allí.  Ya  le  escribí ,  que  no  era  posible  dejar 
vuesira  reverencia  á  Salamanca. 

Acá  he  puesto,  que  cuando  hubiere  alguna  enferma, 
que  no  la  visiten  las  hermanas  por  junto,  sino  que  en 
entrando  una,  se  vaya  la  otra,  si  no  fuese  en  enfermedad 
que  fuese  menester ;  porque  de  este  juntarse  muclias 
hay  hartos  inconvenientes ,  ansí  en  el  silencio,  comeen 
andar  la  comunidad  desconcertada ,  C(»mo  somos  pocas , 
y  an  algunas  veces  puede  haber  murmuración.  Si  le  pa- 
rece bien  mándelo  allá ,  y  sino  avíseme. 

I  Oh ,  mi  padre ,  qué  desabrido  anda  Julián  (i) !  A  la 
Mariana  no  está  para  negársele  cada  día  que  le  quiere, 
sino  para  rogarle  con  él.  Todo  es  santo ;  mas  Dios  me 
libre  de  confesores  de  muchos  años.  Ventura  será  si 
esto  se  acaba  de  desarraigar.  ¿Qué  hiciera  si  no  fueran 
tan  buenas ulmas?  Después  que  había  escrito  esta,  he 
pasado  aquí  con  una  algunas  cosas ,  que  me  ha  disgus- 
tado harto,,  y  ansí  he  dicho  esto,  y  no  pensé  hablar  en 
cll  >.  El  remeílio  será  (sí  se  hace  esto  de  Madrid)  sacar 
dcaqui  las  dos,  que  anque  es  santo,  no  lo  puedo  llevar. 
Dios  haga  á  vuestra  reverencia  tal ,  como  yo  le  suplico, 
amén,  y  nos  le  guarde.  Es  hoy  víspera  de  San  Vicente: 
mañana  víspera  de  los  dos  Apóstoles. 

Indina  síerva,  ysúditade  vuestra  reverencia.-— Te- 
resa DE  j£SUS. 

El  que  lleva  esta  creo  me  rogará  mañana  suplique  á 
vuestra  reverencia  le  dé  el  hábito,  sigun  me  escribe  la 
priora  de  Toledo.  Ya  lo  hago  :  mande  vuestra  reveren- 
cia rezar,  á  donde  estuviere,  á  María  Madalena,  que  la 
llevó  Dios,  como  ahí  verá,  y  avíselo  en  los  moiies- 
terios. 

CARTA  CCCLIII  (2). 

Al  cminenUsiino  sefior  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  don  Gas- 
par de  Qoiroga.—Desde  Avila  30  de  octobre  de  1581. 

Avisándote  que  habU  tomado  el  hábito  su  sobriua  doHa  Elena, 

íesüs. 
La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 

(1)  El  capellán  de  las  monjas  de  San  José,  qne,  i  pesar  de  sn 
gran  virtuJ  y  fervor,  no  llef aba  A  comprender  el  espirita  de  la  Re- 
fanna  de  Sa>ta  Tkmsa,  mlUgindoIa  demasiado.  Sacedla  con  él 
en  Avila  io  qne  con  Garcl- Alvares  en  SevlUa. 

(i)  Esu  GarU  era  la  11  del  lomo  v  ea  lu  edifilones  aaterioref; 
Ignoro  el  paradero  del  orljrinal. 


ilustrísima  señoría.  Dos  cartas  de  Tuestra  üostrislina 
señoría  he  recibido,  que  ha  sido  gran  consuelo  y  favor 
para  mi.  Beso  las  manos  de  vuestra  tlnstríáma  séom. 
muclias  veces.  Ya  he  obedecido  lo  que  vuestra  ilustrísi- 
ma en  ellas  me  mandaba ,  de  dar  el  hábito  á  nuestra  a- 
rísima  hermana  Elena  de  Jesús ,  como  vuestra  saoríi 
ilustrísima  verá  por  esta  carta  suya,  que  aquí  va.  Es- 
pero en  nuestro  Señor  ha  de  ser  para  mucha  gloría  sh 
ya,  y  bien  de  esta  sagrada  Orden  de  su  gloriosa  liadi?, 
y  que  servirá  mas  á  vuestra  ilustrísima  señoría  con  sb 
oraciones;  pues  mientras  mas  creciere  en  santidad,  nus 
acetas  senán  delante  de  Dios  (3). 

Muchas  gracias  doy  á  su  Majestad,  de  saber  que  tieoe 
salud  vuestra  ilustrísima  señoría ;  plega  á  El  sea  per 
muchos  años ,  como  todas  estas  súditas  de  vuestra  ilus- 
trísima señoría  le  suplicamos.  En  ellas  tengo  coofiam: 
de  que  nos  ha  de  hacer  esta  merced,  que  entiendo  sos 
buenas  almas ,  que  de  mí  conGo  poco  por  ser  tan  roio, 
anque  trayo  bien  presente  á  vuestra  ilustrísima  sev- 
ría ,  en  especial  cada  día ,  cuando  me  veo  en  su  presea- 
cía.  El  padre  provincial  nuestro  fué  á  dar  el  hábito,  ] 
me  escribió  el  gran  contento ,  que  le  bahía  sido.  De  Atí- 
la ,  de  esta  casa  de  San  Josef  á  xix  de  otubre. 

b[idina  síerva  y  súdita  de  vuestra  ilustrísima  seoo- 
ría.— Tebesa  db  Jesús. 

CARTA  CCCLIV  (4). 

A  la  exectentlsima  sefiora  dofia  María  Enriques,  daq«e»de.U^ 
—  Desde  Avila  ft  principios  de  noviembre  de  1581  :^.t. 

Dándole  fradas  por  haberle  remitído  un  libro,  9  manífaltfi^ 

su  gratitud  y  afecto. 

JESCJS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  coa  vuestra  Meles- 
lencia.  Ha  sido  tan  grande  la  merced,  que  vueslneo- 
lencia  me  ha  lieciio  con  el  libro  (6),  que  no  la  safaré  es- 
carecer. Beso  á  vuestra  eoelencia  muchas  veces  bs 
manos,  y  cumpliré  mi  palabra ,  como  vuestra  eceleoca 
manda  (7) ;  anque  si  vuestra  eceleoda  fuera  seríiii 

(3)  Resistió  el  Cardenal  contal  teaon  la  pretensión  dents^ 
na  dona  Elena,  qne  quiso  entrar  carmelita  descalza  ea  Medina 
afio  de  1567 ,  qne  en  mas  de  doce  «ftos  de  deseos  no  pidoiM«:- 
dar  so  entereza. 

A  sn  vista  también  la  Santa  mostró  Un  beróico  desiot^rts.  ^ 
rebasó  admitir  novicia  tan  califlcada ,  basta  qoe  el  bísb«  Ck^ 
nal,  mitigando  sn  tesón  y  cediendo  la  parpara  ¿  la  saotiiaM 
escribió  con  amorosa  Instancia ,  para  qne  se  sirviere  de  ada&'- 
la.  {Fr.  A,) 

(4)  EsU  Carta  era  la  X  del  tomo  vi  en  las  ediciones  aaUrMW' 

15)  Cl  original  de  esU  Carta  se  conserva  con  devota  veacn»» 
en  nuestras  religiosas  de  Medina  del  Campo.  Escribióse  ea  Atu 
4  los  Sues  del  afio  de  SI .  Es  ajadla  carta  larga,  qne  dij«  ia  Saa 
en  una  del  tomo  ni;  pero  solo  gozamos  la  menor  poicioiip'Br 
de  la  mas  Uerna  devoción.  (Jr,  A») 

16)  Sin  duda  era  el  de  sa  Vida ;  pues  como  estaba  el  oñ|iaal  a 
el  santo  Oflcio,  y  no  babia  siao  nn  eáemplir,  qie  traslada  é  mt»* 
tro  Medina,  y  vino  á  poder  de  esta  eiceieotlsiau  sefton^K'' 
enró  la  Santa  recoger,  para  bacer  acaso  algias  copia.  {JfrM 

En  la  suposición  de  qae  foen  el  Ubro  d«  la  Fida.  diki*^ 
birse  esU  Carta  á  principios  le  noviembre  (y  no  i  iaes  ^«f^ 
como  dice  el  anotadorj/paes  á  mediados  de  novieabra  ya  >* "' 
4  leer  si  sefior  Castro. 

(7)  En  la  Carta  XXXmdaltomoii,adMros5f  6(U¿i«^ 
de  1580,  ó  «ea  la  GCLXX  de eiU Coleecioa)  miütra al caii««<|| 

que  trataba  4  estos  teflortt»  yquMBO  bibia  cseritaaiaifMM^ 


CARTAS. 
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(poique  DO  sé  oómo  irá  tan  Igosn^uro)  tenerle  hia  basta 
que  Tueslia  eoelencia  torne  á  Alba.  Si  Yuestra  ecelen- 
m  manda  esto,  á  la  priora  mande  vuestra  ecelencia 
decir,  que  no  tiene  por  bien  lo  que  envié  á  pedir  á  vues- 
tra eceleoda  (á  suplicar  había  de  decir),  que  roe  lo  di- 
ga; y  si  no  me  lo  dijere  y  entenderé  que  vuestra  ece- 
koc^  quiere  hacerme  esta  merced. 

Plega  i  nuestro  Señor  traya  á  vuestra  ecelencia  con 
taDia  salud»  como  yo  y  todas  sus  sáditas  de  vuestra 
ecdeocia  le  suplicaremos.  Bien  tengo  que  ofrecer  á  su 
Majestad ,  que  El  sabe  lo  que  siento  de  que  se  aleje  vues- 
tra ecelencia,  sin  haber  yo  tenido  dicha  de  besarle  las 
manos.  Sea  por  siempre  bendito ,  que  tan  poco  conten- 
to quiere  que  tenga  en  la  tie¡rra :  cúmplase  su  voluntad 
en  todo ,  que  bien  veo  que  no  merezco  mas.  En  parte 
pisara  mejor,  con  cuanto  he  sentido,  por  los  trabajos 
que  ahí  babn  (I)  (digo,  en  hallarme  presente) ,  que 

por  dejar  de  besar  ¿  vuestra  ecelencia  las  mano$  (2) 

ó  que  tiene  alguna  falta  de  salud  lo  entiendo.  Dios  la  dé 
i  m  ecelencia ,  como  yo  le  suplico  cada  dia ,  y  á  vues- 
tra ecelencia  me  guarde  muchos  años,  por  lo  menos 
mas  que  i  mí  (3).  El  romadizo,  que  vuestra  eoelencia 
tieoe,  ba  beclio  no  gozar  del  todo  de  la  merced  que 
raestra  ecdencia  me  hizo  con  su  carta.  Suplico  á  vues- 
tra ecelencia  nunca  me  la  haga  tan  á  mi  costa,  que  so- 
braba parii  mi  mandar  vuestra  ecelencia  á  el  secretario, 
m  escribiese  alguna  palabra.  En  esto  suplico  á  vues- 
tra eceleecía  me  haga  merced ,  para  que  yo  alguna  vez 
sepa  de  su  salud,  y  de  la  del  señor  don  Fadríque.  Ple- 
gai  nuestro  Se$or  la  dé  á  su  señoría,  y  á  la  señora 
Duquesa;  que,  anque  me  tienen  sus  señorías  olvidada, 
DO  dejo  de  hacer  lo  que  soy  obligada  en  mis  pobres  ora- 
cioDes,  y  por  quien  sé  que  vuestra  eoelencia  quiere 


CARTA  CCCLV  (5). 


El  padre  provincial  me  escribe  buenas  esperanzas  del 
suceso  de  los  negocios  de  ahS ,  que  me  ha  dado  harto 
ooDsodo ;  y  también  la  merced  que  vuestra  ecelencia  le 
bace  de  que  la  vaya  á  acompañar :  no  será  malo  que  le 
baya  yo  envidia.  Su  reverencia  desea  harto  recibirla, 
Sigun  me  escribe :  yo  querria  suplicar  á  vuestra  ece- 
lencia, por  amor  de  nuestro  Señor,  por  ahora  no  se  lo 
loaodase,  porque  está  imprimiendo  las  costitucíones ,  y 
es  grandísima  lálta ,  que  están  los  monesterios  (4)  espe^ 
Góndolas. 


eltnfUiio  dfl  padre  Medina,  que  es  el  mismo  qoe  decimos  aqof. 
^^m  qoe  la  sefiora  Doqaesa  se  lo  remitía  con  condición  qoe  so 
^  Wvinc  la  Santa ,  i  qne  slode  el  decir  ;  CMmpüré  m  paia^ra^ 
f»»o  tuitr»  tceUnáa  mé»d:  {Ft.  A,) 

(1)  Los  trabajos  qae  menciona  serian  de  la  prisión  de  los  Un- 
ís^» por  el  casamiento  del  de  Hoéscar,  so  bijo.a  qnien  no  se  dio 
■Jtertad  hasU  bien  entrado  el  afio  de  81.  (Fr.  A,) 

tt)  Esti  roudo  el  orifinül.  Las  palabras  sigaientes :  ü  que 
f¡neftUt  de  eabui  lo  enUenáo,  faltan  en  bs  ediciones  anteriores. 
I^iase  CD  ellas :  «Dios  dé  tehd  á  vuestra  eteelenda: 

*^  Coa  religiosa  primitiva  dice  al  propósito  en  so  relación, 
^«etrMabaa  los  gnndes  del  reino  con  Animo  magnánimo ,  y  á  los 
^9cel  noQdo  no  osabf  bablar  con  machi  hnmlldad,  goardiodoles 
nsutolos;  y  avnqoe  slgnnas  veces  se  le  olvidaba,  cebábalo  la 
SiDta,  con  mocha  gracia,  al  poco  oso  qae  los  pobres  tienen  de 
tntar  coa  semejantes  personas.  {Fr,  A.) 

<4)  Falta  la  conclusión  de  la  CarU.  La  palabra  eeperáñáolae ,  y 
Mn  qie  se  aftade  arriba ,  y  va  de  cursiva ,  se  suplian  ya  en  las 
^i^caes  aaterioret,  ysecoiUetara  que  Mrian  Us  qae  iiosiera 


A  la  madre  María  de  San  José,  priora  dt  Sevilla.  —  Desde  Avila 

8  de  noviembre  de  1581. 

Sohn  el  cobro  de  imo  eanüded  que  adeudaba  el  convento  de 

SeHlU  al  de  Apila, 

JESÚS. 

Seavcon  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo,  hija 
mia.  Mucho  me  consolé  con  su  carta,  y  no  es  nuevo, 
que  lo  que  me  canso  con  otras  des  (6)  descanso  con  las 
suyas.  Yo  le  digo,  que  si  roe  quiere  bien ,  que  se  lo  pa«- 
gOy  y  gusto  deque  me  lo  diga.  ¡  Cuan  cierto  es  de  nues- 
tro natural  querer  ser  pagadas!  Esto  no  debe  ser  malo, 
pues  también  quiere  serlo  nuestro  Señor .  anque  no  lie* 
ne  comparación  lo  que  le  debemos,  y  merece  su  Ma- 
jestad ser  querido:  mas  parezcámonos  á  El  (7),  sea  en 
que  quiera. 

Desde  Soria  le  escribí  una  carta  bien  larga ,  no  sé  si 
se  la  envió  el  padre  Nicolao :  siempre  he  temido  que  no 
la  ha  recibido  (8).  Hartas  oraciones  se  hicieron  por  acá 
por  ellas.  No  me  espanto  sean  buenas,  y  eslén  quietas,. 
sino  cómo  no  son  ya  santas;  porque  como  han  tenido 
tantas  necesidades ,  han  siempre  hecho  por  acá  muchas 
oraciones:  páguennoslo  ahora,  que  están  sin  ellas,  por- 
que por  acá  hay  hartas,  en  especial  en  esta  casa  de  San 
Josef  de  Avila,  á  donde  me  han  hecho  ahora  priora,  por 
pura  hambre :  ¡  mire  para  mis  anos  y  ocupaciones  cómo 
se  ha  de  poder  llevar !  Sepa  que  les  mandó  aquí  un  ca- 
ballero no  sé  qué  hacienda  (9),  que  para  la  coarta 
parte  de  lo  que  lian  menester  no  tienen ,  y  no  lo  gozan 
hasta  otro  ano,  y  quitaron  luego  las  limosnas,  que  les 
daban  en  la  ciudad ,  casi  todas,  y  cargadas  de  deu<las,. 
que  no  sé  en  que  han  de  parar;  encomiéndenlo  á  Dios, 
y  á  mi ,  que  el  natural  se  cansa ,  en  especial  esto  de 
ser  priora  con  tantas  baraúndas  juntas.  Si  con  ello  se 
sirve  á  Dios,  todo  es  poco.  Muciio  me  pesa  que  se  pa- 
rezca á  mi  en  nada,  porque  todo  es  mal  y  mas  mal  (iO), 
en  especial  en  los  corporales.  Cuando  me  dijeron  del  del 
corazón,  no  me  pesó  mucho,  porque  anque  es  trabajo 
en  aquella  furia ,  debe  embeber  otros ,  y  en  Gn  no  es  pe- 
ligroso ;  y  como  me  dijeron  tenían  hidr^sía  (i  1 ),  tuve 
por  bueno  eso.  Sepa  que  no  quieren  muclias  curas  jun- 
tas, mas  aplacar  el  humor  es  forzoso.  Esa  memoria  que 
va  allí  de  pildoras  están  loadas  de  muchos  médicos  y 

(5)  C»ta  Carta  era  la  C  del  tomo  nr  en  las  ediciones  anteriores. 
El  original  se  conserva  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Vallado- 
lid.  En  esta  se  publica  conforme  a  la  copia  aoténlica,  qoe  existe 
en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  folio  163 
inferior ,  restituyéndole  tres  trozos  que  babian  sido  mutilados  en 
Is  ediciones  anteriores  en  obsequio  del  padre  Doria;  corrigiendo 
al  mismo  tiempo  otras  varias  ineuctítudes  con  que  se  babia  im- 
preso. 

(6)  Asi  dice  en  el  original ;  pues  babiendo  escrito  des  en  fin  do 
linea,  principid  la  siguiente  diciendo  ducatuo.  En  las  ediciones 
anteriores :  «con  otras  doa descanso  con  las  sayas*. 

(7)  «Y  merece  ser  tenido,  mas  pareteamos  á  Él»  sea  en  que 
quiera.» 

(Si  Efectivamente,  es  muy  posible  que  no  la  recibiera ,  pues  no 
bay  ninguna  escrita  desde  Soria  para  IWaría  de  San  José. 

(9)  La  bacienda  de  don  Francisco  de  Salcedo»  el  caballero  san- 
to, que,  en  efecto,  i  pesar  de  las  buenas  inienciones  del  donau- 
te,  mas  peijudicó  que  favorecid  al  convento. 

(10)  «Porque  todo  es  mal,  y  mas»M«. 
(il)  «Me  dieron  «mío*. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


ordenórnelas  uno  muy  grande  (1) :  entiendo  la  harán  (2) 
gran  provecho  usar,  anque  no  sea  sino  de  quince  ¿ 
quince  días  una,  que  me  han  hecho  gran  provecho: 
ansí  ando  mejor  mucho,  anque  buena  nunca ,  y  con  los 
vómitos  y  oíros  achaques ,  roas  gran  provecljo  me  han 
hecho,  y  son  sin  pesadumbre.  No  lo  deje  de  probar. 

Ya  yo  sabia  de  la  mijoria  de  mí  Gabriela  y  tam- 
bién (3)  supe  de  su  gran  mal ,  que  estaba  aquf  nues- 
tro padre,  cuando  le  dieron  su  cédula:  harta  pena  me 
dio  y  á  Teresa  (4),  que  todavia  las  quiere  mucho.  En- 
comiéndase á  vuestra  reverencia  y  á  todas.  Está  que 
abbarían  á  Dios  de  vería,  y  lo  que  entiende  la  perfe- 
cion,  y  el  entendimiento  y  virtud :  por  caridad  pidan  á 
Dios  se  lo  lleve  adelante ,  que  según  anda  el  mundo,  no 
hay  que  fiar.  Harto  la  encomendamos  á  Dios  :  sea  por 
todo  alabado,  que  me  la  dejó  acá.  Enom: leúdemela 
mucho,  y  á  todas.  A  la  hermana  San  Francisco  que  me 
holgué  con  su  carta  (5) :  que  sepa  que  es  muerto  Aca- 
cio García,  que  le  encomiende  á  Dios. 

En  gran  manera  me  holgué  de  saber  (6)  que  estaba 
dii  el  mi  buen  padre  fray  García.  Dios  le  pague  tan 
buenas  nuevas ,  que,  anque  me  lo  babian  dicho,  no  lo 
acababa  de  creer,  según  lo  deseaba.  Muéstrenmeíe  mu- 
cha gracia,  que  hagan  cuenta  que  es  fundador  de  esta 
Orden,  según  lo  que  me  ayudó  (7) ,  y  ansí  para  con  él 
no  se  sufre  velo :  para  todos  los  demás  sí ,  en  especial 
y  general ,  y  con  los  Descalzos  los  primeros ,  que  ansi  se 
Laceen  todas  las  casas  (8). 

De  Indias  no  trayh  nada ;  que  ya  que  lo  querían  en- 
viar, supieron  era  muerto  mi  hermano,  que  haya  glo- 
ria,  y  es  menester  enviar  recaudos  de  don  Francisco, 
para  traellos.  Lorencio  está  casado,  y  muy  bien  puesto. 
Dicen  que  tiene  mas  de  seis  mil  ducados  de  renta.  No 
es  maravilla  que  no  la  escriba,  que  acaba  casi  de  saber 
la  muerte  de  su  padre.  ]  Oh  si  supiese  los  trabajos  de 
su  hermano ,  y  el  que  tengo  con  todos  estos  parien- 
tes! y  ansí  ando  huyendo  de  encontrarme  en  nada  con 
ello8(9);  y  con  haberlo  ansí  dicho  al  padre  Nicolao,  que 
me  envió  á  decir,  estando  en  Falencia ,  que  consintiese 
se  pagasen,  que  después  los  podrían  por  acá  dar,  yo  le 
dije  que  en  ninguna  manera ;  y  por  esto  escribí  á  vues- 
tra reverencia  no  los  enviase  por  Madrid ,  que  temí  lo 
que  se  ha  hecho,  y  no  me  ha  parecido  nada  bien,  que 
soy  amiga  de  llaneza  (10).  Ahora  me  tomó  á  enviar  á 

(1)  «De  pildoras  et  Um  héds...,  y  &réénémeta,% 
(Si  «Qm  enUendo  te  hará  gran  provecho  osar,  aunque». 
(3)  «Ya  yo  m  sabia  de  ia  mejoriu  de  la  mi  Gabriela :  también 
supe*, 
(i)  Stt  sobrina ,  novicia  en  San  José  de  Aviia. 

(5)  «Me  bolgné  unícko  en  so  carta*. 

(6)  «En gran  manen  me  holgué,  que  estaba». 

El  párrafo  aparte  io  marca  aqui  el  original,  como  también  ios 
demAs  de  la  Carta. 

|7)  "Segnn  lo  que  ka  §pi4eéo ,  y  ansí  para  él*. 

(S)  Palta  eo  \i9  ediciones  anteriores  esta  última  frase :  que  ansi 
ee  kaee  en  taúa*  la»  catit. 

(9)  •  De  entremeurme  en  nad^  con  ellos.  Dice  el  padre  Nicolao  >. 

(10)  El  caso  era  el  siguiente.  Don  Lorenzo  de  Cepeda ,  recién 
tenido  de  Indias,  ajado  con  su  caudal  i  la  fundación  del  convento 
de  Sevilla.  En  su  testamento  dejó  parte  de  lo  que  este  le  dibia, 
fnn  que  se  hiciese  una  capilla  en  Sao  José  de  Avila  para  so  enter- 
nmiento.  Santa  Tiibsa, como  testamentaria,  reclamaba  a  la  prio- 
ra de  Sevilla  el  pago  para  cumplir  la  dltima  voluntad  de  so  difunto 
kenuano.  1.a  priora  de  SeviilA  enviaba  pare  estu  doscientos  doca- 


decir  los  ciento  enviaría ,  y  los  otros  ciento  cobrase  de 
donde  no  se  podrán  cobrar  tan  presto  :  yo  le  escribi 
mostrándome  muy  enojada  con  vuestra  reverenda ,  y 
diciendo  se  debian  haber  concertado  entramos,  y  aa 
llame  pasado  por  pensamiento,  pues  habiéndola  yo  avi- 
sado hizo  lo  que  hizo,  y  que  su  merecido  seria  pagar- 
los dos  veces ,  y  ansí  lo  será ,  si  no  me  los  dan.  Mas  i» 
tiene  razón  Horacio ,  que  si  vuestra  reverencia  ios  dio 
para  que  me  los  enviajan ,  sin  so  licencia,  no  basta  dár- 
selos su  hermano  para  pagarse  de  ellos  ( l  i ).  Dice  el  pa- 
dre Nicolao ,  que  de  una  limosna  que  está  su  li^imno 
obligado  á  hacer  de  mil  y  quinientos  ducados,  ha  dedir 
á  esa  casa  los  mil.  De  ahí  podrá  sacar  algunos  de  k» 
demás  que  ha  de  dar.  Yo  le  he  escrito  para  que  repar- 
ta á  esta  casa  algunos  (12) ,  porque  está  cierto  en  ex- 
trema necesidad.  Si  se  ofreciere  como,  solicítenos  algo, 
que  su  hermano  ansí  lo  hace,  y  vuestra  reverenda  i^ 
se  avenga ,  y  cobre  los  duc;entos  docados ,  que  hartí 
estoy  de  tratarlo  con  el  padre  Nicolao ,  y  no  le  liablar^ 
mas  en  ello  (i3).  La  capilla  se  está  por  comenzar,  v&i 
mientra  estoy  aqui  no  se  hace  (al  menos  se  coroiema , 
no  sé  cómo,  ni  cuándo,  que  espero,  si  Dios  es  senitlo, 
ir  desde  aquí  á  la  fundación  de  Maitrid.  Sepa  que  es  H 
testamento  (i  4)  están  cuatrocientos  y  treinta  ducadc^, 
á  lo  que  me  parece ;  y  anque  medio  me  acuerdo,  que 
vuestra  reverencia  dijo  les  habia  dado  los  treinta,  om 
dejó  ya  hecho  este  testamento  cuando  allá  foé,  y  des- 
pués no  hay  otra  declaración ,  no  sé  si  an  que  s«  los  dk- 
se  se  tomarán  en  cuenta.  Infórmese  por  allá.  Yo  por 
no  me  cansar,  no  torno  á  ver  el  testamento,  para  si  sdq 
mas  estos  xxx :  allá  lo  sabrá.  Bien  creerá  que  si  elix 
fueran  míos,  ú  en  mí  mano,  que  yo  gustara  mas,  ¡vk- 
diera  ser  no  tratar  de  esto  (i 5).  ¡Si  viese  la  perdición 
con  que  anda  su  hacienda !  es  lástima ,  porque  este  oío- 
chacho  no  era  mas  de  para  Dios  (46).  Anque  qnier: 
apartarme  de  todo,  dicenme  esfx)y  obligada  en  condeo- 
cia;  y  ansi  no  foé  nada  perder  tan  buen  hermano,  es 
comparación  de  los  trabajos ,  que  me  han  dado  los  que 
quedan ,  que  no  sé  en  qué  ha  de  parar  (17). 


dos,  y  sabiéndolo  el  padre  Doria,  exigió  qae  aquellos  diarres  ^ 
diesen  a  so  hermano  Horacio  Doria,  i  cnenta  de  loqee  )a'.i 
adelantado  para  los  i^astos  de  separación  de  provincia.  Sajíti  Tf- 
RISA  no  qaeria  acceder,  porqae  esta  denda  se  debía  aboiar^r 
todos  los  conventos  a  prorata,  y  no  por  la  testamentaría  ¿ea 
hermano.  Conociendo  Santa  Teresa  el  carácter  de  Doria,  Baadi' 
i  María  de  San  José  qne  no  remitiese  el  dinero  i  Madrid.  E>ti, 
por  ignorancia  ó  por  sorpresa,  remitió  el  dinero  contra  el  B«Edv¿ 
de  Santa  Teresa  ,  y  loego  qne  Doria  lo  tovo  en  sa  poder,  lo  es- 
tregó é  sn  hermano. 

Empeñados  los  comentadores  de  las  cartas  en  sobllmar  i  Ddna 
á  costa  de  Gradan,  ocnitaron  estos  tres  párrafos,  qoe  so  bj:ji 
mucho  favor  al  primero. 

(11)  Hasta  aqai  el  primer  párrafo  omitido. 

(12)  «Yo  le  he  escrito,  que  reparta  con  esta  algooos». 

(13)  Parece  que  primero  decía :  *yo  no  le  hablaré  mas  ea  e2tí>. 
(li)  Aquí  principia  el  segundo  párrafo  omitido. 

(15)  Hasta  aqof  el  segundo  párrafo  omitido. 

(16)  Habla  de  sos  dos  sobrinos  don  Francisco  7  don  LoreRi'-^ '.' 
Cepeda  ,  diciendo  de  este  el  buen  casamiento  qae  eo  el  Pera  t*- 
bia  hecho,  y  del  buen  cobro  que  daba  de  sus  intereses  j  per$;<ra. 
Lo  contrario  sucedía  á  don  Francisco  ,  de  quien  dice  00  er«  íím 
para  Díom  Alude  i  la  vocación  que  habia  mostrado  psra  reIig>o^ 
nuestro.  Por  lo  regular,  á  los  qoe  malogran  U  vocación  udala 
aaele  lucir,  y  todo  se  les  vuelve  al  revés.  iFr.  A.)t 

(17)  «Los  que  quedan,  lío  sé  en  qne  han  de  parar.*  A41I  fñsür 


CARTAS. 


305 


Esto  del  padre  Nicolao  61  pensó  qae  acá  dieran  luego  | 
diueros,  para  darlos  luego,  mas  lo  que  me  ha  desgusta- 
do es  baberlo  porfiado  conmigo ,  y  en  (in  hacerlo  vues- 
tra reverencia  y  él,  sin  que  yo  lo  quisiese,  y  cierto, 
í]ue  anque  ahora  quiera ,  que  no  sé  de  qué  casa  me  los 
[Hiedan  dar,  anque  algunas  lo  han  de  pagar  ^  que  se  re- 
parlieron  los  gastos  de  la  provincia ,  y  lo  van  dando; 
mas  otras  no  podrán  tan  presto ,  y  otras  han  dado  mu- 
dio,  y  mejor  pudiera  esperar  su  hermano ,  que  no  de- 
jarse de  hacer  la  capilla,  que  me  deja  mi  hermano  en- 
cargada á  mí ;  y  si  me  muero ,  quedarse  ha ,  según  las 
necesidades  que  tiene  su  hijo,  y  gastarlo  han,  podrá 
ser,  y  au,  según  lo  que  veo,  se  pu^e  tener  por  cier- 
to (I). 

De  cómo  le  va  en  lo  espiritual  no  me  deje  de  escribir, 
qae  me  holgaré,  que,  según  ha  pasado,  no  puede.ser  sí- 
do  bien,  y  las  poesías  también  vengan.  Mucho  me  ale- 
gro procure  se  alegren  las  hermanas ,  que  lo  han  me- 
nester, y  avíseme  si  está  del  todo  buena  la  madre  su- 
p:iora.  Pues  Dios  nos  la  ha  dejado  acá «  sea  por  todo 
bemlito. 

Las  completas  y  recreación  se  hace  como  suele.  A 
letrados  lo  he  preguntado,  y  dicho  los  inconvenientes; 
y  también  que  la  regla  dice ,  que  se  tenga  silencio  hasta 
lYeciosa,  no  mas^  y  que  acá  le  tenemos  todo  el  dia.  A 
nuestro  padre  no  le  ha  parecido  mal  (2). 

Las  puertas  de  las  sacristías,  que  salen  á  la  ilesia,  se 
c erran  con  tabique  (3)  :  no  se  sale  allá  jamás,  que  es 
'le^comunioo  por  el  motu  proprio  ni  á  cerrar  la  puerta 
lie  la  calle  (4).  Adonde  hay  aparejo ,  quédase  la  mujer 
lieotro,  y  cierra  :  aquí,  que  no  la  hay,  hemos  hecho  una 
cerradura,  que  se  abra  y  cierre  por  de  fuera  y  por  de 
dentro,  y  cierra  por  de  fuera  quien  sirve ,  y  abre  á  la 
mañana,  y  queda  otra  llave  á  nosotras,  para  si  acaeció- 
»!  algo  puedan  sulir.  El  no  estar  la  iglesia  muy  polída 
es  el  trabajo,  mas  no  puede  ser  menos.  Ha  de  haber 
tomo  para  ella,  y  buen  sacristán ,  que  es  la  descomu- 
Qioo,  que  sobre  esto  y  la  portería  pone  el  Papa,  que  no 

pli  el  tercer  pirrafo  inédito  eco  las  palabras  :  «Esto  del  padre 

(I  I  Aquí  coBelnre  el  tercer  párrafo  inédito. 

^  laego  i  la  alearía  janUí  el  ajasu miento  de  sos  oblifacto- 
3f>.  ordenándolas  el  rigor  del  silencio  qae  se  debe  obMTvardfS- 
'Hirbas Completas  basUi  la  Preciosa,  que  es  basU  dicha  Prima 
^  dta  sigaíente ,  lu  coal  ya  ettA  esubleeido  j  declarado  en  las 
i^n.  Aaoqae  U  Santa  dice  que  en  todo  el  dia  guardaban  este 
fibroso  silencio,  bobo  sobre  esto  sas  dodas  en  aquel  tiempo,  no 
Ñateado  hermanar  la  hora  de  recreación  de  la  noche  con  la  de 
<^>iB|»leUs ,  si  í  stas  m  dijesen ,  como  algnnos  qnerian ,  y  la  Igle- 
>uafosioabn  por  lo  regular ,  al  terminar  la  las  del  dia.  Teoe- 
Bd^  alfana  memoria  de  la  controversit  en  papel  original  de  san 
^3)n  de  la  Croz,  qae  avisa  de  lo  qne  aQos  despaes  determinó  la 
^^im,  para  no  quebrantar  ni  la  lej  de  la  Santa ,  ni  el  capitulo 
^  i»  Regla,  (fr.  A.) 

3)  <  Las  puertas  de  /<  sacristía  qne  salen  á  la  igiaia,  se 

'4;  Ajosta  la  clausura  de  sus  conventos  al  tenor  del  concilio 
íeTffíio  (CoMtAMi  TrlifentíHum,  S«f.  45,  dn  Hfform. ,  Cap.  y. 
hu  \\  Méü^^iue  ineipit :  Orea  pastoraUs) ,  y  á  la  explicación 
^ern  la  materia  dieron  ios  motos  propios  ó  breves  sposldliros 
<<PioV7  Gmgorio  Xlll  {GregoHui XH¡ ,  Mé±9,  Deo  tacrift- 
'^ ,  Carla  LXV ,  ndmero  16 ,  tomo  i ) ,  quien  mandó  Ubicar  cnal- 
qaiera  puerta  qne  tuviese  salida  é  la  iglesia ,  porque  antes  de  su 
«Midiica  ordenación  sallan  las  religiosas  á  componer  los  alta- 
^»  6  lo  qae  se  ofreeli  en  la  iglesia ,  cerrada  antes  la  puerta  prin- 
B»^qMsalUÉIaealle.(IY.4.) 
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se  puede  hacer  otra  cosa ;  y  bastaba  ser  costitodon,  que 
ya  está  averiguado  el  peligro  que  es  no  guardarla.  Sí  es 
de  costumbre  quebrantar  una,  es  pecado  mortal.  Esta 
carta  tengo  escrita  mas  creo  há  de  quince  dias.  Ahora 
recibí  otra  de  vuestra  reverencia  y  de  mi  padre  Rodrigo 
Alvarez,  que  en  forma  le  tengo  gran  obligación ,  por  lo 
bien  que  lo  ha  hecho  en  esa  casa ,  y  quisiera  responder  á 
su  carta  ,  y  no  sé  cómo ;  porque  algunas  cosas,  que  me 
pregunta ,  no  son  para  ella ,  anque  si  yo  le  viera  (como 
quien  sabe  mi  alma)  no  le  negara  nada ;  antes  me  hol- 
gara mucho ,  porque  no  haya  (5)  acá  con  quien  tratar 
de  este  lenguaje  para  que  dé  consuelo :  sí  Dios  tray  acá 
al  padre  fray  García  (6),  le  temé  harto  en  este  caso. 
¡  Oh  qué  enojo  me  hizo  de  no  me  decir  en  esta  carta 
del!  Debe  ser  venido  á  Madrid,  que  ansí  me  lo  han  di- 
cho, y  pof  eso  no  le  escribo,  que  lo  deseo  harto,  y  ver- 
la ;  mas  espantarse  hia  si  supiese  lo  que  le  debo. 

Tornando  á  lo  que  decía ,  sí  á  vuestra  reverencia  le 
parece  (pues  nuestro  padre  me  dijo  había  dejado  allá 
un  libro  de  mi  letra  [7) ,  que  á  usadas  que  no  está  vues- 
tra reverencia  por  leerle)  cuando  vaya  allá ,  debajo  de 
confesión  (que  ansí  lo  pide  él  con  harto  comedimien- 
to) ,  para  sola  vuestra  reverencia  y  él  léale  la  postrera 
«Moraida  (8)^  y  dígale ,  que  en  aquel  punto  llegó  á  aque- 
lla persona ,  y  con  aquella  paz  que  ahí  va ;  y  ansí  se  va 
con  vida  harto  descansada ,  y  que  grandes  letrados  di- 
cen que  va  bien.  Si  no  fuere  leído  ahí ,  en  ninguna  ma- 
nera le  dé  allá ,  que  podría  suceder  algo.  Hasta  que  roe 
escriba  qué  le  parece  de  esto,  no  le  responderé :  déle 
un  recaudo  mío  (9). 

En  lo  que  toca  á  pasarse  á  San  Bernardo ,  tiéneme  enr 
paulada,  que  persona  que  las  quiere  tanto ,  se  pudiese 
engañar  de  tal  manera ;  que  que  (10)  á  todas  las  de  esta 
casa  tenia  aficionadas  /y  á  mí  lanto,  que  no  vía  la  hora 
que  se  pasasen  allá.  No  debía  haberlo  mirado,  ni  sabido 
de  los  moriscos  (i  1).  La  vida  me  hubiera  dado;  en  eso 
las  tengo  yo.  Sepa,  mi  hija,  que  á  mi  no  me  pesará 
(cuando  hallen  otra  mejor,  y  queden  sin  mucha  deuda) 
de  que  se  pasen  á  ella ;  mas  ví  tanta  careza  ahí  en  casas, 
que  lo  tengo  por  imposible,  y  que,  quizá,  otra  que  les 
parezca  mejor  tema  mas  faltas.  A  la  verdad,  á  mí  con 
tentóme  mucho  esa.  No  hay  que  hablar  mas  en  ello,  ni 
lo  hablará  el  padre  Nicolao,  que  yo  se  lo  he  escrito  : 
crea  que  á  él  le  pareció  acertaba  mucho,  y  yo,  cx>mo  laa 
he  visto  con  gana  de  salir  de  ahí ,  y  me  dijo  tanto  bien, 
alababa  á  Dios.  El  nos  dé  luz  para  acertar  en  todo.  Poca 
salud  tray,  encomiéndenle  á  Dios  que  le  guarde,  que 
perdiéramos  mucho ,  y  esa  mas.  El  sea  con  vuestra  re- 
verencia, roí  hija,  y  con  todas,  y  me  las  baga  santas.  Son 
hoy  vnj  de  noviembre.  Ya  me  habían  dado  las  nuevas  de 
la  casa,  que  me  espanté.  Sepa  que  se  ha  repartido  tanto 


(5)  «Porque  no  kap  act  con  quien  tratar  este  lenguaje;  pcrqnt 
dé  consuelo  •  Parece  querría  decir :  •porqus  no  hqf¡ié§eé», 

(6)  *AI  padre  Gradan» . 

(7)  El  de  Las  Moradas. 

(8)  Cumpliólo  Marta  de  San  losé ,  como  consta  de  la  eertifl- 
eaelon  qne  puso  en  el  original  el  padre'  Rodrigo  Alvares,  apro- 
bando el  espíritu  de  squel  libro,  en  2S  de  febrero  delSSS;  la  cual 
se  publicó  en  el  tomo  i ,  pAglna  499. 

(9)  «Déle  TUestra  referencia  recaudo.* 

(10)  Bstii  repetido  en  el  original. 

(11)  ManuUrUs, 
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de  la  caraoa ,  que  ya  tengo  muy  poco ,  y  es  lo  que  mas 
provecho  rae  hace,  y  á  otras.  De  que  vea  con  quien,  en- 
víemelo por  caridad,  y  pídanme  todas  á  Dios  c^n  qué 
he  de  dar  de  comer  á  estas  monjas,  que  no  sé  qué  ha- 
ga. Todas  se  le  encomiendan  mudio. 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Tbresa  de  Issus. 

En  esta  trata  de  la  muerte  de  tu  hermano  (1). 

CARTA  CCCLVI  (2). 

Bl  ]l«eiieiado  VarUn  Alonso  de  Salioas,  anónigo  de  la  sanU 
iglesia  de  Palencia.— Desde  Avila  13  de  noviembre  de  IStfl  i3). 

S0*ftf  *t  próvido  di  f^áMT  eñ  BUrgot,  y  la  Ueencié  pm  kaurlo. 

JESD8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vqeslra  mer- 
ced. Para  descansar  de  otras  ocupaciones  cansosas,  se- 
ria bien  vuestra  merced  no  dejase  de  escribirme  alguna 
vez ,  que ,  cierto,  cuando  veo  su  letra ,  me  es  gran  mer- 
ced y  alivio,  anque  se  me  renueva  el  sentimiento  de  ver 
á  vuestra  merced  tan  lejos ,  y  á  mí  con  tanta  soledad  en 
este  lugar.  Sea  Dios  por  todo  alabado.  Doiie  muchas 
gracias ,  que  tiene  vuestra  merced  salud ,  y  que  esos  ca- 
balleros, hermanos  de  vuestra  merced,  vinieron  con 
ella.  Pues  sus  mercedes  están  ahora  en  Burgos,  no  me 
parece,  si  vuestra  merced  es  servido,  que  se  deje  ahora 
de  poner  todo  calor,  pues  Dios  le  pone  en  esa  señora  dona 
Catalina  (4).  Quizá  hay  algún  misterio.  Ella  me  ha  es- 
crito, y  ahora  la  respondo,  y  escribo  á  quien  me  mandó. 
Suplico  á  vuestra  merced  escriba  la  carta,  que  la  ma- 
dre priora  dice,  y  las  demás  que  tuestra  merced  viere 
que  han  de  hacer  al  caso  ^que  por  ventura  es  miedo  el 
que  tenemos ;  porque  dice  doña  Catalina ,  que  después 
que  esto  se  trata ,  ha  dado  la  ciudad  licencia  para  fun- 
dar otros  monesterios.  No  sé  por  qué  han  de  poner  tanto 
en  trece  mujeres  (5),  que  harto  poco  es  el  número,  sino 
por  pesarle  mucho  á  el  demonio.  Inconveniente  me  pa- 
rece lo  que  vuestra  merced  dice;  mas  no  (altarán  otras 
después.  Si  es  obra  suya ,  y  sí  lo  quiere  Dios ,  en  fin ,  le 
aprovechará  poco.  Su  Majestad  lo  guie,  como  sea  su  ser- 
Ticio,  y  á  vuestra  merced  guarde,  con  la  santidad  que 

(1)  Esta  linea  está  en  el  original  de  otra  letra. 

(I)  Era  esta  Carta  la  LVlll  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

.  (3)  Esta  Carta ,  eoyo  original  se  eonsenra  en  la  villa  de  la  Dafte- 
sa ,  se  escribid  en  Avila  á  13  de  noviembre  de  1581 :  es  para  aqnel 
sefior  prebendado  de  la  santa  iglesia  de  Patencia ,  de  qnien  hace 
la  Santa  decorosa  mención  en  aquella  rnndacion ,  ponderando  lo 
macho  ene  Ifs  debió  en  ella  A  él  y  á  don  lerdnioo  Relnoso,  ea- 
Bdaifo  también  dé  aquella  santa  iglesia ,  los  eoales ,  eomo  se 
unieron  en  io  c;¡emoIar  de  sa  vida ,  y  en  favoreeer  d  nuestra  San- 
ta, tampoco  se  apartaron  en  la  muerte,  y  así  están  Juntos  en  un 
Blebo  de  alabastro,  donde  con  honoríficas  Inscripciones  se  eon- 
senra SB  memoria ,  y  mucho  mas  en  las  hermosas  láminas  de  sus 
heroicas  virtudes,  ta  principal  en  que  resplandecid  ei  canónigo 
Salinas  fué  en  la  caridad  con  ios  pobres ,  io  cual  ejecutó  muchos 
•Sos  en  el  hospital  de  San  Antolln ,  de  que  fué  administrador,  de- 
jando I  los  sucesores  muchos  ejemplos  que  Imitar  (Fr.  A.) 

El  original  ie  tenia  el  afio  1861  don  fray  Manuel  Alonso  del  Ca- 
mino, capellán  de  los  condes  de  Nava,  en  Oviedo,  y  de  el  origi- 
nal tengo  copia. 

(4)  La  consiguió  por  este  medio,  y  por  el  de  dofia  Catalina  Man- 
rique ,  hermana  del  ilustrisimo  y  reverendísimo  sefior  don  fray 
Ángel  Manrique,  obispo  que  fué  de  Badajos,  y  de  la  insigne  dofia 
Gatalira  de  Tolosa.  (Fr.  A.) 

GS)  Parece  qse  el  original  dice :  tttu  nujeresi. 


yo  cada  día  le  suplico,  anque  mísenible.  Por  leoer  tiih 
tas  cartas  que  escribir,  no  me  alargo  lo  que  qniáen. 
tistoy  con  mas  salud  que  suelo  y  los  fríos  do  siento  ha- 
cerme nial ,  an  tue  hay  harta  nieve.  De  esta  casa  de  Sa 
Josef  de  Avila  á  xnj  de  noviembre. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teresa  db  Jeso. 

Suplico  á  vuestra  merced  me  la  haga  de  mandar  dv 
un  gran  recaudo  al  seik)r  Suero  de  Vega  (6) ,  y  i  h 
sebera  doña  Elvira ,  de  mi  parte,  y  que  siempre  to^ 
cuidado  de  encomendar  á  sus  mercedes ,  y  ¿  esos  ánge- 
les á  nuestro  Señor. 

I 

CARTA  CCCLVII  (7). 

AI  sefior  don  Juan  de  Ovalle.  su  cufiado,  en  Alba  de  Tonui.- 
Desde  Avila  li  de  noviembre  de  1581. 

AeotuáándQle  taque  de  Alba  é  as  hija ,  par  kair  de  la  atküaali  < 
y  dáadole  nolicioi  de  ene  parienUa  ea  iadiaL  ' 

JESi;8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  meitá 
Bien  creerá  vuestra  merced,  que  no  estoy  sin  caidadt, 
ni  estaré  mientras  supiese  que  se  está  vuestra  mened 
en  Alba ;  y  ansí  deseo  saber  qué  se  hace  en  esto,  y  qn 
vuestra  merced  no  se  descuide  en  ponerlo  por  (¿n, 
porque  no  está  nada  muerta  la  ocasión.  Por  amor  é 
nuestro  Señor,  que  vuestra  merced  no  se  descuide, 
pues  ya  está  el  invierno  tan  dentro,  que  no  le  eslai 
mal  ir  á  donde  tenga  buenas  lumbres,  como  vuestn 
merced  lo  suele  hacer ;  porque  el  demonio  crea  qw  o» 
duerme ,  según  he  sido  avisado.  Esto  es  verdad,  y  m 
tengo  harto  miedo,  que  cuando  queramos  no  se  bi  de 
poder  remediar;  y  el  callar  de  esa,  no  lo  tenga  per 
bueno. 

Y  cierto ,  señor ,  dejadas  estas  cosas  tan  importanto. 
que  no  se  pueden  encarecer  mas ,  el  medio  que  está  ti^ 
do,  conviene  para  el  remedio  de  su  bija  de  vuestn  mer- 
ced ;  que  ose  estar  con  sus  padres  no  puede  ser  ¡oí 
siempre.  Si  por  dicha  J.  (8)  calla ,  no  da  su  casa.  9 
podrán  excusar  de  irse  á  Galínduste ,  para  desde  ali  ^ 
nir  aquí,  como  está  concertado.  De  una  manera  ó  é 
otra ,  por  amor  de  Dios,  que  acaben  ya  de  matarme.  ^ 
mi  hermana  me  encomiendo.  Yo  estoy  razonable. 

Sepan  vuestras  mercedes  que  han  venido  cartas  delts 
Indias,  y  no  dineros ;  porque  ya  que  los  enviaban,  ss- 
pleron  la  muerte  de  mi  hermano,  que  haya  glor^,  y 
piden  ciertos  despachos  para  enviarlos.  AgustindeAba- 
mada  dice  que  verná  de  aquí  á  un  ano ,  y  oo  rko,  aso 
á  que  le  haga  merced  el  Rey  (9).  Dicen  se  las  hará,  po^ 
que  ha  servido  mucho,  y  tema  el  favor  del  víreT,q« 
es  venido.  Don  Lorencio  se  casó  con  una  hija  de  oooi- 


(6)  Un  caballero  de  Falencia ,  marido  de  dofia  Elvira  HaaafA 
bija  del  conde  de  Osomo. 

(7 j  EsU  Carta  es  inédiu :  si  bien  se  sTisaba  su  existestíi  m  ü 
dliima  nota  de  la  Carta  XLl\  del  lomo  vi,  siendo  estrafia qtt* 
omitiera  una  tan  interesante  epístola.  Sa  orifiaalseeKacsaitf 
el  convento  de  Santa  Tereaa  de  Madrid,  no  ea  el  da  Saiu  AA 
como  dice  la  nota  citada. 

Los  padres  correctores  la  tenían  preparada  ea  el  ■aaaiciitti' 
U  Biblioteca  T^acíonal  ndmero  9,  Caru  LVU,  pan  paMcaii^ 

(8)  Por  estar  el  orif  insl  rosado,  y  no  baber  lecüli  siaeaaii. 
se  ignora  el  nombre  del  angelo  i  quien  so  refena. 

(9)  Mo  regresa,  pues  murió  ea  la  dudad  de  los  ia|M* 
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dor(i),  porque  le  diesen  los  indios,  de  que  el  Rey  le  ha* 
irá  heelN)  merced.  Háoseios  dado  tales,  que  dicen  tiene 
cera  de  siete  mil  ducados  de  renta,  y  ella  muy  de  buen 
arte,  y  él  dicen  que  está  muy  cuerdo  y  de  liombre  de 
biea.  En  la  carta  de  su  hermano  se  encomienda  á  vues* 
tras  mercedes  y  ¿  la  señora  doña  Beatriz. 

Dice  que  por  estar  ahora  muy  gastado  no  les  envía 
oída ;  que  él  lo  hará  otra  armada  con  Agustín.  Plega  á 
Dios  sea  algo,  que>  por  poco  que  sea,  hará  provecho.  Yo 
se  lo  encargaré  mucho,  de  que  le  escriba.  No  será  mu- 
d» le  escriban  el  enhorabuena,  y  me  envíen  la  caria. 
Al  señor  don  G.  (2)  me  encomiendo  mucho,  y  que  mi- 
le  lo  que  me  prometió ;  y  á  la  señora  doña  Beatriz  mis 
eaoomtendas;  que  no  sé  cuando  me  ha  do  pagar  lo  que 
U  eocomiendo  á  Dios,  .^u  llajestad  sea  con  vuestras 
neroedes,  y  loe  haga  tan  santos  como  lo  suplico.  Son 
boy  xiiij  de  noviembre. 

Ob  Tuestra  merced  sierva.— Tcrcsa  db  Jbsi». 

CARTA  CCCLVni  (3). 

A)  ilastrftlmo  lefior  don  Pedro  de  Castro»  obispo  qae  después  Toé 
if  Sfpvia ,  siendo  canónigo  de  Avila  (4).  —  En  Avila  19  de 
noviembre  de  1581. 

C»»fntuMMéot€  éeijwido  ^ue  kaMm  ffrtMdp  équel  aeereá 

JBSDS 

Sea  con  vuestra  merced.  La  merced  que  vuestra  mer- 
ced me  hizo  con  su  carta ,  me  eniernecíó  de  manera 
(pie  di  primero  las  gracias  á  nuestro  Señor  con  un  Te 
ümt  laudamuB ,  que  á  vuestra  merced ,  porque  me 
pareció  la  recibia  de  las  manos  que  otras  muchas.  Aho- 
ra las  beso  á  vuestra  merced  infinitas  veces,  y  quísiéralo 
bcer  mas  que  por  palabras.  ¡  Qué  cosa  es  la  misericor- 
<i>ade  Dios!  que  mis  maldades  lian  liecho  bien  á  vues- 
tra merced,  y  con  razón,  pues  roe  ve  fuera  del  infier- 
no, que  bá  mucho  que  tengo  bien  merecido;  y  ansí  in- 
ülolé  ese  libro  De  las  misericordias  de  Dios  (5). 

'1]  Doe  Pedro  de  Hlnojnsa  :  la  esposa  de  don  Lorenzo  se  Ha- 
laba do2a  Marfa  de  Hinojusa. 
(2  Rs  posible  qoe  alodiera  i  don  Contato ,  SQ  sobrino. 
n  Esta  Carta  era  li  VIH  del  tomo  ti  en  las  ediciones  ante- 

!i)  La  santa  Islesia  de  Córdoba  venera  el  original  de  esta  Carta 
4kílirte  en  la  capttia  Btagnfflca  de  la  Santa ,  obra  dd  eminentísi- 
mo Silinr,  ono  de  tos  mas  eordiales  apasionados  qve  ba  tenido, 
^  qaien  se  présame  fué  dádiva  dicbo  original » tono  lo  foé  el 
>s»o«iriI,  qoe  atesora  el  eorazon  de  la  Sania  en  Alba ,  y  es  fa- 
Ba  (¡oe  la  vió  en  aquel  celestial  espejo,  como  lo  ban  visto  otMS 
Botóos  devotos.  Fnélo  tanto  este  porpando  i  la  Sania ,  qae  ha* 
<tndo  se  formase  en  dicba  capilla ,  erigida  i  su  booor.  nn  reta- 
J»>ocoB  los  patriarcas  de  las  religiones,  dió entre  ellos  el  primer 
«iw  i  esta  siogniar  y  seráfica  virgen.  (Fr.  A.) 

tS}  El  libro  qoe  lefó ,  haciendo  esta  bella  transformación ,  Joz- 
pBos  fa¿  el  de  so  Vida ,  al  que  é\ñ  la  Santa  nn  titulo  bien  eipre- 
*^^*T  propio,  que  no  habiéndolo  bccbo  hasta  phora,  debemos 
estimar  b  ocasión  qae  le  determinó  i  calificar  tan  noble  escrito, 
7  i  no  darie  otro  nombre  qne  el  de  Lat  miserleoréiea  de  Dh§. 

{Fr.  A.) 

^éase  lo  qM  ee  «So  aema  del  libro  de  la  yi4(«  en  H  tomo  1,  pl- 
Kiaa  6.  El  manoserito  qae  podo  ver  el  t efior  Castio ,  debió  ser  la 
^pia  Ncada  por  el  padre  Medina ,  j  que  tenia  U  doqnesa  de  Al- 
^*4ae  babia  encargado  al  padre  Gracian  se  reclamara,  porqoe 
*i  M  perdis  no  babia  otro.  Véase  entre  los  doeomentos  pnbiicados 
1)  fli  de  este  tomo  la  Interesante  declaraeton  del  padre  Bafiet 
*<*i^  de  Saitta  TnisA ,  la  eoal  ano  no  habla  encontrado  eatndo 
^'c^lifielpreAmbvlo.  - 


Sea  por  siempre  alabado,  que  nunca  pensé  menos  de 
esta  que  ahora  me  ha  hecho :  y  con  todo  me  turbaba 
cada  palabra  de  desmán  (6).  Ya  no  querría  decir  mas 
en  papel ,  y  ansí  suplico  á  vuestra  merced  me  vea  ma- 
ñana víspera  de  la  Presentación ,  para  presentar  á  vues- 
tra merced  un  alma,  que  se  ha  deshecho  muchas  veces, 
para  que  haga  vuestra  merced  en  ella  tocio  lo  que  enten- 
diere conviene  para  agradar  á  Dios  (7) ,  que  espero  en 
su  Majestad  me  dará  gracia  para  obedecería  toda  mi  vi- 
da, que  no  pienso  el  ausencia  me  dará  libertad,  ni  la 
quiero,  porque  he  visito  novedades  en  desear  esto ,  que 
no  es  posible  sino  que  la  ha  de  venir  gran  bien  por 
aquí,  si  vuestra  merced  no  me  deja ,  y  no  hará :  para 
prendado  esto  pienso  guardar  este  billete^  anque  otra 
tengo  mayor  (8). 

Lo  que  suplico  á  vuestra  merced  por  amor  de  nues<- 
tro  Señor  es ,  que  siempre  se  le  ponga  delante  la  que 
soy,  para  no  hacer  caso  de  las  mercedes  que  me  hape 
Dios,  si  no  es  para  tenerme  por  mas  ruin ,  pues  tan  mel 
la  sirvo,  que  está  claro  es  recibir  y  quedar  mas  adeuda- 
da ;  sino  que  vengue  vuestra  merced  á  este  Señor  de  m&, 
pues  su  Majestad  no  quiere  castigarme  sino  con  meroe- 
des ,  que  no  es  pequefio  castigo  para  quien  se  conoce. 

De  que  acabe  vuestra  rnere^  esos  papeles,  le  daró 
otros  (9)>  que  viéndolos  no  es  posible  sino  aborrecer  á 
quien  habia  de  ser  otra  de  la  que  soy :  creo  le  duran  á 
vuestra  merced  gusto;  désele  nuestro  Señor  de  Si,  co- 
mo yo  le  suplico^  amén.  Ninguna  cosa  ha  perdido  vues- 
tra merced  conmigo  en  el  estilo  de  sus  cartas;  por  mi 
tenia  de  decir  á  vuestra  merced  de  la  galanía  de  él :  todo 
aprovecha  para  Dios ,  cuando  la  raíz  es  por  servirle.  Sea 
por  todo  bendito,  amén ,  que  no  he  tenido  tan  gran  con- 
tento como  esta  noche.  Por  el  título  beso  á  vuestra 
merced  muchas  veces  las  manos  ^  que  es  muy  grande 
para  mi. 

Mi  señor  el  dolor  Castro  y  Ñero  (iO). 

(S<  Esto  mismo  depnso  y  publicó  este  ilostrísimo ,  confesando 
7  diciendo  lo  que  en  otra  parte  escribimos,  y  aqol  ceplamotpor 
ser  so  propio  lugar.  Dijo,  pues ,  asi  hablando  de  sí:  Pió/#  «w  H- 
bróSf  leyólot  c§»  naia  tMdiftreneié,  con  ánimo  de  U9  pirdoiuwl^ 
una  Hfdt:  mat  eilot  le  f  Moro»  de  «miera ,  §ue  efirma^  «l«fwi  Mr» 
de  devecian  te  meti^  mee ,  y  poces  ianto ;  $queemei  lueer  donde 
lá  primero  ees  hollé  olgnno  tenmra ,  tíemproqne  loe  oohio  á  leer, 
la  encontraba ,  y  que  no  nahe  ti  etio  procede  de  el  grande  etpin/s 
fM  loe  dickoe  libree  tíeaen,  ó  del  modo  de  decir  p  retmécaw  de 
palabree ,  que  le  tienen  admirable ,  p  mee  cree  que  procedió  de  le- 
do  Junio. 

(7)  Bd  la  CarU  de  S6  de  octubre  COCUI  de  esta  Colección  diee 
Santa  T»bsa  que  el  seflor  Castro  eolia  decir  que  no  crcia  en  re- 
veljf iones,  ni  aun  en  las  de  santa  Gerirudia,  y  qae  érela  qne  si 
queria  confesarla  era  mas  por  curiosidad. 

Aqui  sa  ve  ya  mudado  el  dictamen  del  eensor ,  y  coasUtaldo 
este  en  devoto  director  de  aquella. 

(S)  Créese  qne  alude  á  la  revelación  qne  habla  tenido  para  qua 
le  escogiese  por  su  director.  No  deja  de  aer  chocante,  que  Saxta 
TiRBSA  tomase  por  sa  director  A  mi  euro ,  eo  el  dltimo  afto  de  qa 
vida,  precisamente  caando quería  ella  que  asa  hijas  fuesen  diri- 
gidas excluiieamente  por  loe  prailee ,  al  decir  de  los  anotadeyrea.- . 

(tf)  No  podía  ser  ei  de  Lee  Moradae  qne  estaba  leyenda  en  Sevi- 
lla el  padre  Rodrigo  Alvares.  Al  del  Camino  de  perfección  so  crqo 
le  cuadre  lo  qne  aqqi  dice.  Bn  mi  juicio  alude  al  cuaderno  rtaef- 
vado  de  sus  revelaciones ,  d  séase  loe  Helooionee, 

(10)  No  Arad  la  Santa  este  biUe(o,  aunque  «i.todo  d«  aa  Utf%, 

íFr.  á4     . 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCCLIX  (1). 


Al  mismo  sefior  don  Pedro  Castro.  —  En  Avila  por  noviembre 

de  1581. 

D4iuU>le  graciatpor  tm  urmcm  pte  hübia  predieudo  aqueltiiUmo  dia. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced  y  pague  su  Majestad  el  con- 
tento, que  hoy  me  ha  dado,  y  ayudado,  junto  á  mí  de- 
seo, que  si  vuestra  merced  no  hace  de  su  parte  lo  que 
pudiere  para  cumplírmelo ,  creo  me  fuera  mejor  no  ha- 
berlo conocido ,  según  lo  he  de  sentir ;  y  es  el  trabajo, 
que  no  me  contento  yo  de  que  se  vaya  vuestra  merced 
al  cielo ,  sino  que  ha  de  ser  mucha  cosa  en  la  Ilesía  de 
Dios  (2).  Harto  le  he  pedido  hoy  que  no  consienta  em- 
plear vuestra  merced  ese  entendimiento  tan  bueno,  en 
cosa  que  no  sea  para  esto. 

Estas  tiermanas  besan  á  vuestra  merced  las  manos,  y 
.lanse  consolado  mucho.  Hágame  saber  si  fué  cansado, 
y  cómo  está ,  y  no  por  letra ;  porque  con  todo  que  me 
alegro  en  ver  la  de  vuestra  merced  no  querría  cansarle, 
sino  lo  menos  que  pudiese ,  que  no  dejará  de  ser  harto. 
Yo  lo  estoy  esta  tarde  con  un  padre  de  la  Orden ,  aun* 
que  me  ha  quitado  enviar  mensajero  á  la  Marquesa,  que 
va  por  Escalona.  La  carta  va  á  Alba  muy  cierta ;  y  yo 
lo  soy  hija  y  sierva  de  vuestra  merced.  —  Ter£sa  db 
Jbsiís. 

CARTA  CCCLX  (3). 

Al  mismo  seAor  don  Pedro  Castro.— Es  Avila  por  noviembre 

de  1581. 

Acero»  4$  m  ««rmo»,  pte  $e  negaba  é  predkar^  para  la  profuhu 

de  una  reügiosa  (4). 

JBSUS 

Sea  con  vuestra  merced.  No  llega  á  tanto  mi  saber, 
que.  ni  por  imaginación,  llegó  á  el  no,  que  vuestra  mer- 
ced ahora  dice.  Anoche  harto  mas  fué  el  de  vuestra  mer- 
red  en  caer  y  en  estorbar  esa  pena  á  esta  pobrecita, 

(1)  Esta  Carta  era  la  V  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores. 
Ignórase  el  paradero  del  original ;  opinaba  fray  Antonio  qoe  el 
sermón  á  qoe  se  refiere,  se  predled  A  las  religiosas  de  San  José 
en  ou  dia  de  la  infraoetava  de  Todos  Santof ,  segon  diee  Sakta 
TntSA  en  la  Carta  anterior.  Pero  bebiéndose  escrito  aqnella  en  % 
de  oetubre ,  no  pnde  aludir  en  ella  la  Santa  i  nn  sermón  del  mes 
de  noviembre. 

T%)  Así  lo  efeetnó  el  ilnstrisimo  Castro ,  pnes  de  la  prebenda  de 
Avila  pasó  A  la  de  Toledo ,  de  esta  snbló  i  la  silla  de  Logo ,  y  el 
aflo  de  1603  i  la  de  Segovia ,  y  fué  ano  de  los  grandes  prelados 
'qoe  han  servido  A  la  iglesia ,  y  veneró  Espafia  en  sa  tiempo. 

DUimamentOf  el  sefior  rey  don  Felipe  III  lo  presentó  para  el 
arzobispado  de  Valencia ;  y  antes  de  las  bnlas ,  le  llegó  la  mner- 
te  S 18  de  octubre  del  aflo  1611 ,  con  aniversal  sentimiento,  espe- 
cialmente de  los  pobres,  de  quienes  ftiétan  padre,  que  dteién- 
dole  nn  dia  el  corregidor  de  Segovia  que  minorase  las  limosnas, 
porque  con  su  mocha  largueza  estaba  la  clndad  llena  de  gente 
holgazana,  le  respondió— S<ffor  eorregiáer,  á  euettra  merced  toca 
la  parte  de  lajnttleia,  famítadefa  misericordia.  (f>.  Á.) 
'  (3r  Esta  Carta  era  la  VI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores. 

(4)  Para  entender  sos  compendiosas  elAnsnlas,  es  neceurio  sa- 
ber que  una  sefiora,  flamenca  de  naelon ,  llamada  dofia  Ana  Wal- 
teets ,  casó  en  Avila  con  Matías  de  Guzman  y  Mvila ,  caballero 
pnitcipal.  Y  habiendo  enviudado  en  la  flor  de  sn  edad ,  desechó 
muy  nobles  caaamlentos  por  celebrar  mejores  desposorios.  Asi, 
etcugié  á  Cristo  por  sn  único  esposo,  tomando  nuestro  unto  há- 
bito en  el  eonvento  de  San  José  de  Avila,  donde  profesó  A 15  de 
agosto  el  aflo  da  1571 ,  con  nooibre  de  Ana  de  San  Pedro ,  y  vivió 


que  cierto  pasó  un  día  trabajoso ;  y  no  ha  sido  solo,  si- 
no muchos.  Con  su  madre  no  tengo  mas  que  hablar, 
sino  hacer  lo  que  vuestra  merced  manda,  que  estoes 
ser  súdita;  y  cuando  no  lo  fuera ,  es  tan  repunante&ini 
condición  pedir  cosa  en  que  dé  pena,  que  hiciera  lo 
mesmo  (5). 

Ahora  me  dicen,  que  ha  enviado  Ana  de  San  Pedn 
á  don  Alonso,  para  que  no  deje  de  ir  á  saplicailoi 
vuestra  merced.  Esto  era  antes  que  viniera  sa  bfllete. 
porque  no  lo  consintiera  yo  en  ninguna  manera  después. 
Quédese  sin  sermón,  si  no  viniere  el  padre  proTiiMñl, 
que,  anque  ve  no  se  pedirá  á  quira  no  le  haya  de  baor 
á  gusto,  parecerles  ha  peor  falta,  que  el  dañarse  las  per- 
dices ,  y  no  sé  lo  que  harán.  Haga  nuestro  Señor  ávoe^ 
tra  merced  tan  santo ,  como  yo  lo  suplico.  Porque  n 
este  antes  que  don  Alonso,  que  an  un  punto  oo  quioc 
que  piense  vuestra  merced  voy  contra  su  voluotad,  se- 
mas de  que  me  tiene  harto  enfodada  esa  annafidija  (6;. 

Hija  y  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  oe  ¡íxí. 


y  murió  en  opinión  de  muy  observante  y  descalza,  el  deljffi, 
ft  8  de  mayo. 

nejó  esta  gran  religiosa  en  el  siglo  dos  hijas,  la  mayor, ^km 
llamaba  dofla  Maris  Divila ,  casada  con  don  Alonso  ScMa,  c» 
es  el  qoe  nombra  la  Santa  en  el  número  aegando.  T  laBeaot.ft 
fué  dofia  Ana  Wasteel .  qnien  después  de  haber  estado  asi  a 
aflo  novicia  en  el  convento  religiosísimo  de  Santa  Au  it  An\ 
de  la  Orden  de  San  Bernardo,  signió  los  pasos  de  la  mxirtTf. 
dia  que  la  sacaron  á  libertad  mudó  de  Intento ,  y  pidl6  bbcs^ 
santo  hibito ,  con  tan  valiente  resolocion ,  que  obiig^dol)  n& 
tras  religiosas  A  que  volviese  al  eonvento  de  Santa  Ads,  tenf» 
sas  de  su  vocación ,  en  llegando  á  la  porteria,  les  entrefd  d  b- 
bito  qoe  vestía ,  y  se  volvió  seglar,  con  qne  recibió  el  DsesM.! 
ae  llamó  Ana  de  los  Angeles,  {fír.  A.) 

(5)  La  profesión  de  esta  novicia  tuvo  las  dificultades  qii  c^f 
dirá  la  Santa  en  la  Carta  XLII  da  CGCLXX  de  esu  edicioo),  p«rqe 
estaba  muy  poseída  de  la  melancolía ,  y  padecia  otros  trab^e  i>- 
teriores,  qoe  pusieron  en  cuidado  i  la  Santa  y  á  sos  totksetf^ 
Comunicaba  algunas  veces  á  este  sefior  prebendado,  el  cial,  f^ 
mo  espiritual  y  docto ,  la  desahogaba  en  sos  dadas, y  t9mjk 
en  sus  penas ;  y  á  esto  alude  la  Santa  on  el  número  pñmm.i» 
de  dice :  Harto  mat  fué  el  $aher  de  tmeetra  merced  eaceera» 
0rbar  esa  pena  á  esta  pobreata ,  que  cierto  paoO  «s  d»  trútis»' 

Últimamente ,  estando  casi  resoelta  la  Santa  i  no  darli  li  F^ 
fesion ,  se  le  spareció  su  Maje&md ,  y  mandó  qoe  se  la  dies< ;  V'- 
qne  aqnella  alma  tan  trabajada  era  muy  de  sn  agrado,  ya»  bU^ 
en  manos  de  la  Santa  el  afio  de  1581,  á  tS  de  noviembre.  El  s^ 
mon  del  velo  pretendió  so  madre  lo  predicase  este  seior  frtbo- 
dado  •  y  con  efecto,  encargó  ú  sn  yerno  qne  se  lo  fuese  i  pe^^ 
llegúndolo  él  &  entender ,  previno  &  la  Santa,  para  qae  ao  se  •; 
encomendasen ;  y  este  es  el  no  que  diee  al  principio  de  csü(^ 
ta ,  que  no  habla  llegado  ft  su  imaginación.  Mu  luego  qseOa^ 
todo  se  acabó.  (Fr.  A.) 

(6)  La  armaodija ,  qne  al  fin  apellida  coi  grada,  seña  hnfi- 
cia ,  que,  pusilánime  con  ios  reparos  de  sn  profesión,  teBdm!>* 
tígada  i  ia  Santa ,  cuyo  espirito  gallardo  deseaba  ft  sas  byu  ^ 
sn  misma  gallardía  espiriiual,  no  encogidas,  ni  apocadas.si- 
dilatadas  de  ftnimo ,  y  alentadas  de  corasen.  {Fr,  A.) 

Yo  creo  que  Sarta  TsauA  quiso  depir  ton  la  palabra  s'"*^ 
Ja ,  un  lazo ,  trampa  ó  red  para  cazar ,  pnea  eso  signilca  l>  ¡^ 
bra  armadlo ,  hrmadiía  y  armand^o  qne  nsan  loa  campcsiMí  Li 
palabra  armadija  ea  autienada :  qnizft  SáXTATinn*  la  usa,^ 
dlendo  al  compromiso ,  en  que  querían  enredar  al  sefior  Citf^ 
para  qne  predicase  aqnel  aormon  eontra  ta  volaatad. 


CARTAS. 
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CARTA  CCCLXI  (i). 


A  ii  madre  Narfa  de  San  José.— Desde  Avila  28  de  noriembre 

de  1581. 

Afiséndolf  fue  iitpongñ  dos  mAñJat  para  enviar  á  la  fimdaeion  de 
Groada^  y  pidUudola  to  que  debia  á  la  testamentaria  de  iu  her* 
mns. 

JESII8 

líe  gaarde  á  vuestra  reverencia  (2).  Este  día  escribí 
á  vuestra  reverencia  muy  largo ,  y  ansí  no  me  alargaré 
en  esta ,  por  las  muchas  ocupaciones  que  tengo ,  que 
bemos  tenido  hoy  una  profesión ,  y  estoy  bien  cansa- 
da (3).  Para  la  fundación  de  Granada  he  dicho  le  sa- 
quen <ie  ahí  dos  monjas;  y  Go  detla,  que  no  dará  io  peor» 
y  aosi  se  to  pido  por  caridá ,  que  ya  ve  cuanto  importa 
que  sean  de  mucha  perfecion  y  liabilidad.  Con  eso  le 
qu'Hlan  mas  lugares  desembarazados  para  que  pueda  to- 
mar roas  monjas ,  y  pagarme  ha  mas  presto,  que  harto 
de  mal  se  me  hace  irme  de  aquí  á  Burgos ,  y  no  dejar 
eocoinenzada  la  capilla  de  mi  hermano ,  y  rierto  que  me 
lo  han  puesto  en  conciencia  Digost^lo,  porque  vea  que 
no  puedo  aguardar  mucho  sin  comenzarla.  Por  eso  haga 
loque  pudiere  en  enviármelos,  y  encomiéndeme  á  Dios, 
que  voy  á  hacer  ( pasada  la  Pascua)  aquella  fundación  de 
Burgos,  y  es  tierra  frigridisima  para  este  tiempo  (4),  y 
aosi  fuera  hacia  dó  ella  está  :  á  tniequede  verla  no  me 
pesara,  mas  nuestro  Señor  lo  hará  al^^un  dia.  De  salud 
ando  razonable ,  gloria  á  Dios,  que  con  sus  oraciones  y 
las  <ie  todas  las  hermanas,  avuda  el  Señor  á  llevar  los 
trabajos.  Teresa  se  le  encomienda ,  y  á  todas  las  her- 
inauas.  Su  Majestad  me  guarde  á  vuestra  reverencia ,  y 
baga  tan  santa  como  puede,  amf'n.  Desta  casa  de  Avila, 
y  noviembre  veintiocho.  A  todas  las  hermanas  muchas 
encomiendas. 

De  vuestra  reverencia  sierva.  —  Teresa  de  Jesüs. 

CARTA  CCCLXII  (5). 

A  Joan  de  Oralle  (6).— Desde  AvUa  29  de  noviembre  de  1581. 

Inmlietído  en  la  salida  de  su  sobriaa  de  Alba  de  formes. 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo ,  amén.  Poco 
bi  que  escribí  á  vuestra  merced ,  y  tengo  harto  deseo 

(1)  Biu  Carta  era  la  CI  del  tomo  iv  en  lae  edieionet  anteriores. 
Es  de  letra  de  ia  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

Elorigiial  teniao  los  Jesuítas  en  sn  colegio  de  IMedlna  del  Cam- 
po, habiendo  estado  antes  en  la  colección  de  Valladolid.  Ignoro 
upiraderoaetaal. 

(i)  Falta  este  principio  en  las  ediciones  anteriores. 

f3)  Fué  esta  profesión  la  de  la  bermana  Ana  de  los  Ángeles»  que 
fntm  el  dia  de  la  fecba  de  esta  Carta.  De  la  cnal  creo  fné  el  por- 
tador Sel  san  Joao  de  la  Croa,  qae  estaba  en  Ávila  ron  la  Santa 
Ha  saxon;7  >i  dia  algsiente  salió  acompafiando  A  las  monjas 
«Be  ibav  i  Granada.  (f>>.i(.) 

(4)  Téngise  en  cuenta  para  esta  palabra  fhgridisima ,  lo  mismo 
^t  para  las  otras  earidé  y  encomienda,  que  quien  escribe  es  la 
voerableAna  de  San  Bartolomé. 

(ó)  Esta  Carta  era  la  LIV  del  tomo  iv  en  las  edirionea  anterio- 
^  ^n  fecba  estaba  equivocada,  pues  ponían  la  que  dice  la  nota 
tifBieate.  En  esta  se  ba  corregido  conforme  ai  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  numero  3. 

<^  Esta  Carta ,  «ayo  original  conservan  las  rpügiosas  de  Velez- 
^ip,  se  escribió  en  Ávila  i  i9  de  noviembre  de  1581.  Sn  so- 
brescrito deeia :  At  ihutre  sénior  Jnan  de  (halle,  mi  señor,  en  sus 
"«««,  Udemi  hermana.  Alba.  [Fr.  A,) 


de  saber  que  se  hace  de  todo.  Hoy  me  han  dado  una 
carta  en  que  me  dicen  (7)^  que  estíi  ya  dada  la  licencia 
de  la  ciudad  de  Burgos,  para  que  yo  haga  alli  funda- 
ción (que  del  arzobispo  ya  la  tenia)  (8) ,  y  creo  iré  allí, 
primero  que  ¿  Madrid,  á  fundar.  Pésame  de  ir  sin  ver  á 
mi  bermana,  porque  podrá  ser  que  desde  allí  vaya  á 
Madrid. 

Yo  pensaba  que  seria  buen  medio,  si  doña  Beatriz 
tiene  intento  de  ser  monja ,  llevarla  conmigo ,  dándole 
aquí  el  háhito  (y  holgarse  ha  por  esos  monesterios  (9), 
y  después  llevarla  á  Madrid.  Será  fundadora  antes  que 
profese ,  y,  sin  sentirlo,  se  quedará  en  estado  que  no  se 
halle  de  gozo .  y  se  pueda  tornar  ahí.  Sabe  nuestro  Se- 
ñor lo  que  yo  deseo  su  descanso ,  y  para  vuestra  mer- 
ced y  mi  bermana  lo  seria  grande  verla  con  él.  Piénselo 
bien  y  encomiéndelo  á  Dios ,  que  yo  harto  lo  hago. 
Plega  á  su  Majestad  guie  lo  que  mas  fuere  para  su  glo* 
ría ,  amén;  y  á  vuestra  merced  guarde  (10).  Mi  herma- 
na tenga  esta  por  suya.  A  mis  sobrinos  me  encomiendo 
mucho.  Teresa  lo  mesmo ,  y  á  vuestras  mercedes.  El 
mensajero  es  propio ,  que  va  á  Salamanca  á  nuestro  pa- 
dre provincial ,  por  licencia  de  cierta  renunciación  ^  y 
bagóle  ir  isor  ahí,  y  que  torne.  Téngame  vuestra  mer- 
ced respondido ,  y  den  la  carta  á  la  madre  priora,  y  esto 
de  Burgos  no  lo  digan  ahora  á  nadie.  Son  hoy  xxix  de 
noviembre  (i  4). 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Teebsa de  Jesús.. 

Vuelva  la  hoja.  Si  esto  se  hiciese,  no  había  para  qué 
salir  vuestra  merced  de  ahí,  que  bastante  causa  era  ir- 
me yo  tan  lejos,  para  verme  mi  hermana,  y  después 
decir,  que  yo  quise  llevar  conmigo  á  mi  sobrina,  y  aquí 
no  habrá  tjue  decir  nadie.  Si  les  pareciere  bien ,  yo  avi- 
saré cuan>lo  esté  determinada  mi  ida  :  anque  viniesen 
antes  se  perdía  poco.  Nunca  he  sabido  de  la  salud  de  la 
señora  doña  Mayor,  que  lo  deseo,  ni  tenido  con  quien 
enviar  estas  tocas,  que,  como  pesan  tanto,  no  hay  quien, 
las  quiera  llevar.  Vuestra  merced  le  envíe  un  recaudo, 
de  mi  parte,  y  me  diga  cómo  está.  Yo  estoy  razonable. 

CARTA  CCaXIlI  (12). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  (13).— Desde  Avila  %9  de  noviembre.' 

Sobre  la  fimdaeion  de  Granada, 

iEsro 

Sea  con  vuestra  reverencia.  Hoy  se  han  ido  las  mon- 
jas ,  que  me  ha  dado  harta  pena ,  y  dejado  mucha  sole- 
dad. £ll88  no  la  llevan ,  en  especial  María  de  Cristo,  quo. 


(7)  En  las  ediciones  anteriores:  «Una  carta  qne  me  dice; 

(8)  Asi  lo  creia  Samta  Tkmsa;  pero  cuando  iiend  i  Bargos  se 
halló  barto  delrandada ,  como  ella  misma  refiere  en  sus  fundO' 
dones. 

(U)  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  estas  palabras  últimas ; 
pnes  dice :  ••  llevada  conmigo,  y  después  llevariü  a  Madrid», 

(10)  •  Para  so  gloria.  Amén.  Y  á  vuestras  mercedes  guarde.» 

(11)  « Abora  é  nadie.  19  de  noYiembre.» 

iit)  Esta  Carta  era  la  XXXI  del  tomo  v  en  las  adiciones  ante« 
rieres. 

(13)  Se  escribió  en  Avila,  el  dia  qne  partieron  de  aili  las  funda- 
doras de  Granada ,  qne  fué  a  i9  de  noviembre  da  81 ,  «orno  allrroó 
el  padre  Ribeni ;  io  cual  se  coniirma  con  la  profesión  de  Ana  de  ios 
Aogf'lea,  de  que  babia  al  número  qninto,  que  la  biso  el  dia  ante- 
cedente, como  se  ve  en  el  libro  de  las  profesiones  de  Avila. 


310 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


es  b  que  ha  puesto  mucho  en  irae  (i).  Estaba  ya  publi- 
cado ,  y  esotra  no  era  para  ello ,  como  Tuestra  reTeren- 
eía  sabrá.  Con  todo,  tenia  harto  escrápulo ,  como  vues- 
tra reverencia  me  lo  babia  escrito.  El  dotor  Castro  me 
)o  quitó. 

Harto  quisiera  fray  Juan  de  la  Cruz  enviar  á  vuestra 
reverencia  algún  dinero ,  y  harto  contaba ,  sí  podia  sa- 
car de  lo  que  traya  para  el  camino ,  mas  no  pudo  (2). 
Creo  lo  procurará  enviar  á  vuestra  reverencia.  Antonio 
Rníz  vino  aquí  tres  ó  cuatro  dias  bá ,  que  en  todo  su 
seso  pensaba  irse  conmigo.  Con  harto  deseo  esperaba  á 
vuestra  reverencia  y  le  escribe,  y  me  dio  dos  piezas 
(creo  son  de  cuatro  escudos)  para  que  las  enviase  á 
vuestra  reverencia :  hasta  tener  mensajero  cierlo  no  se 
lo  envió.  Harto  hago  en  no  me  quedar  con  e]lo>  que, 
según  andan  las  cosas,  no  será  mucho  que  me  dé  ten- 
tación de  hurtar. 

Esa  carta  me  envió  Inés  de  Jesús  con  otras  suyas, 
mas  demasiado  de  presto  se  irá,  si  es  después  de  Pas- 
cua. Ya  lo  he  escrito ;  y  con  decir  que  vuestra  reve- 
rencia ha  de  ir  allá  se  entretendrán  (3).  Esta  bendita 
lo  debe  hacer,  como  ve  esas  señoras  ahora  con  tanto 
calor :  por  eso  no  prometa  vuestra  reverencia  sermones 
allá ,  en  cumpliendo  el  Adviento,  que  acá  habrá  donde 
los  ejercite.  El  dotor  Castro  desea  se  venga  vuestra  re- 
verencia á  estar  la  Pascua  en  su  casa,  y  yo  también  : 
mas  poco  se  cumplen  mis  deseos.  Ahora  creo  no  se  ex- 
cusa llevar  á  Teresica ,  que  al  letrado  le  ha  parecido 
muy  bien,  y  an  ella  siente  tanto  mi  ida ,  como  se  han 
ido  estotras,  que  creo  ha  de  ser  necesario;  porque  anda 
tristecilla ,  que  sí  con  esto  le  viene  alguna  ocasión ,  no 
sé  lo  que  hará ,  y  á  mi  me  ha  parecido  darle  alguna  es- 
peranza, anque  lo  siento  harto.  Gloria  á  Dios,  que  todo 
quiere  llueva  sobre  mí. 

Harto  voy  mirando  en  quien  dejar  aquí,  y  no  acabo  en 
quien  determinarme :  porque,  cada  vez  que  me  acuer- 
do cuan  público  ha  estado  el  quererse  ir  Ana  de  San 
Pedro,  quedar  ahora  por  mayor,  no  lo  puedo  llevar, 
que  es  cosa  terrible ;  que  en  lo  demás  bien  me  parece. 
Esta  Mariana  creo  lo  baria  bien ,  que  tiene  muclias  par- 
tos para  ello,  si  no  estuviera  Julián  de  por  medio,  an- 
que él  anda  bien  apartado  ahora ,  y  sin  entremeterse  en 

(i)  Acababa  de  ser  priora  Varia  de  Cristo ,  á  qafen  capitala  en 
Mfeeial  ta  poca  peoa;  anoque  disculpa  su  priesa  en  irse,  porqne 
estabí  ditolgada  la  noticia  de  sa  tiaje.  Si  es  adecuada  la  dlscol. 
pa,  Sasta  Teresa  losabri.  blsponfalo  Dios,  que  se  Tale  de  nues- 
tros pertiealares  impulsos  para  la  suave  ejecncion  de  sus  sobera. 
Bos  desifuios.  Quería  servirse  del  talento  de  esta  religiosa  en 
Andalucía ,  donde  fué  de  importancia,  como  se  dice  en  la  funda- 
ción de  las  monjas  de  Halaga.  (FV.  A.) 

(^)  Vino  el  santo  ft  Avila,  no  por  las  monjas,  ni  por  interventor 
de  la  fundación  de  Granada  con  el  provincial ,  sino  por  la  Santa. 
Cenata  esta  verdad  de  la  patente ,  que  le  dio  el  vicario  provincial 
de  Andalucía  fray  Diego  de  la  Trinidad ,  firmada  á  Í3  de  noviem- 
bre de  aquel  aflo,  que  entre  otras  cláusulas  dice:  Mandó  ieiaia 
ée  precepto  al  reverendo  padre  fray  Juan  de  la  Crus ,  rector  del 
colegio  de  San  Basilio  de  Baeza ,  vaya  i  Avila,  y  traiga  i  nuestra 
muy  reverenda  y  muy  religiosa  madre Tbiesa  db  Jbsob,  fundadora 
y  priora  de  San  José  de  Avila,  á  la  fundación,  con  el  regalo  y 
entdado  fueén  penonú  y  edad  eúmrieiu. 

(3)  Inés  de  Jesns,  so  nrima  hermana,  que  estaba  en  Paleneia, 
donde  quedó  muy  amiga  de  la  insigne  Catalina  de Tolosa,  cuando 
t9é  tlll  i  ver  i  la  Santa ,  la  cual  eon  otras  señoras  de  Burgos  da- 
ban calor  por  so  deseada  fundación ,  y  las  quiere  entretener  eon 
taTiailas  ai  padre  Gradan,  (fr.  4.) 


nada.  Dios  dará  á  vuestra  reverencia  los,  y  acá  se  pía- 
ticará  todo. 

El  velo  se  puso  ayer:  madre  y  hija  están  como  locas 
de  placer  (4).  Harto  cansada  be  estado  con  lodo,  y 
acostándome  á  las  dos.  Las  que  señalé  fueron  las  tres 
de  acá ,  y  otras  tres  de  Veas  con  Ana  de  Jesús,  quera 
por  priora^  y  otras  dos  de  Sei^la ,  y  dos  freilas  de  Villi- 
nueva,  que  son  harto  buenas ,  sino  que  me  htbis  es- 
crito la  priora  que  convenía  (5) ,  porque  son  cinco  her- 
manas, y  tiene  razón,  y  es  la  de  ayudar  aquella  casa, 
pues  de  estotra  de  Granada  cuentan  tanto.  De  mal  se  le 
ha  de  hacer  á  Ana  de  Jesús ,  como  k)  quiere  mandar 
todo  (6).  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  bien,  esté 
entero  en  que  se  haga ;  porque  no  se  hallarán  otm 
mejores;  y  si  no,  haga  lo  que  mandare,  y  quédese ea 
Dios,  que  como  me  acosté  á  las  dos,  y  me  levanté  de 
mañana ,  está  la  cabeza  cual  la  mala  ventura.  De  lo  de- 
más razonable  ando. 

El  inconveniente  que  ahora  se  me  representa  poede 
haber  para  lo  de  Teresa,  es,  si  esotra  Beatriz  hubiese 
de  llevar,  que  no  se  sufría  por  ninguna  manera  ire&- 
tramas.  Esto,  como  que  me  daría  trabajo,  que  an  es- 
totra ,  como  reza  bien ,  algún  alivio  sería.  Por  eso  no  ta 
diré  nada  :  mas  Beatríz  se  guardará  de  darme  ese  tn- 
bajo.  Y  á  mi  parecer  no  conviene  venir  vuestra  reve- 
rencia con  Tomasina  (7). 

Indina  sierva  y  sádita  de  vuestra  reverenda.— Te- 
resa DB  Jesús. 

CARTA  CCCLXIV  {8), 
AI  mismo  padre  Graeiaa.— Desde  Avila  l.'de  dicieobredcISSl. 

BemiiiéHdoie  unot  dineree :  tamHen  traU  de  U  eempn  ie  mh 

es  Sa/esMüce. 

JESÚS. 

Los  ocho  escudos  que  me  dio  Antonio  Ruiz,  qne  eo- 
víase  á  vuestra  reverencia^  lleva  el  padre  fray  Afflhn>- 

(i)  Confirma  lo  que  ea  otras  se  ha  notado «  qoe  el  día  itíKt- 
dente  i8  de  noriembre  recibid  el  velo  la  hija  de  la  flaaMaa.a 
neodoiada  Ana  de  San  Pedro,  eon  singular  placer  de  h^*  j  B^ 
dre.  (Fr.  A.) 

(5)  Sefiala  laego  las  fundadoras  de  Granada.  El  sefior  Teres ! 
la  historia  de  la  Orden  asignan  solas  dos  de  aqoi ;  pero  la  Sata 
afirma  taeron  tres  de  Ávila  con  otras  tres  de  Veas,  dos  de  ScnU 
con  dos  legas  de  VillanoeTa,  coya  priora,  Catalina  de  iesas.es^ 
cribia  eon  raion  la  descargasen,  pnes  tenis  eiaco.  Las  ties  ^ 
Avila  faeron  María  de  Cristo,  Antonia  del  £spirfti  Saate  y  Bea- 
triz de  Jesns,  qne  volvió  de  Veas  i  Avila  con  la  Santa,  se{U¿ 
padre  Gracian.  {Pr.  A.) 

(6)  Sobre  las  qne  llevó  de  Veas  Ana  de  Jesas,  la  esctibü  ^ 
Santa  la  Carta  dIUma  del  primer  tomo ,  donde  la  corrige,  hisvi 
7  ensefia  como  maestra  j  madre  amorosa.  Ya  cvsDdoeKribit  t^ 
recelaba  algo  de  lo  qne  alli  confirma ;  insináalo  es  decir:  Ottii 
te  ha  de  kaeer  A  Ana  de  Jeta» ,  eemo  ta  piiere  aumdar  leéé.  Kiüt 
sin  dada  i  sa  gran  talento ,  snfieienta  y  hábil  para  gabewr'» 
iodo :  todo  lo  gobernó,  de  modo  que  á  faena  da  milagras  ftíé» 
aqnei  convento ,  y  después  extendió  la  Orden  en  Francia  j  Fbf 
des.  {Fr.  A.) 

(7)  La  madre  Tomasina  Bautista ,  i  la  que  Uevó  pan  priora ¿« 
Burgos. 

(8)  Esta  Carta  se  publicó  en  el  tomo  ti  entre  los  fragmestes  i 
pesar  de  qne  solo  le  fallaba  el  nombre  de  Jesns  y  la  Irma.  Toa 
entre  los  fragmentos  el  nnmero  XLVIfl.  En  esta  edición  se  da» 
me  la  tenian  preparada  los  padres  eorreetorcs  ea  el  masasciit*'' 
la  Biblioteca  Nacional  ndmero  9,  Carte  XXXVI. Segas  aUi  se  «ice, 


CAUTAS. 
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sk)  {{).  To  le  saqué  dos  por  baenas  ratones ,  no  pude 
mas.  Parece  que  me  voy  mostrando  á  pedir ,  cosa  bien 
nuera  para  mi ,  y  no  me  morliGco  nada :  verdad  es  que 
como  son  personas  de  la  Orden ,  no  hago  mucho.  Haga 
Ducstro  Señor  á  vuestra  reverencia  santísimo,  eomo  yo 
le  suplico,  amén.  A  hi  madre  priora  (2)  dé  vuestra  re- 
verencia machas  encomiendas.  Si  esos  padres  han  mu- 
cho frío  en  la  casa  que  compran ,  ¿que  harán  ellas?  Su 
fe  las  salvará,  que  yo  poca  tengo,  cierto,  en  lo  que  toca 
á  esa  casa.  Cs  primero  de  diciembre. 

Hágame  saber  cómo  esiá  de  los  pies,  que  buen  (rio 
debesQ&ir;  pues  ahora  tiene  frieras  (3),  que  no  es 
otra  cosa  esc  mal.  Yo  ando  razonable,  anque  cansada. 
Todas  se  encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  ro^ 
verencía :  en  especial  Teresa  está  harto  contenta  con 
so  diurnal ,  y  la  otra  con  sus  libros. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  súdita  y  bija.— Tere- 
Si  DB  Jssos. 

CARTA  CCCLXV  (4). 

Ai  ffliino  padre  fray  Jeráaimo  Gracian  (S)*— Desde  Avila  por  el 
mes  de  diciembre  de  1581. 

UtaifaUaUole  hi  ie9€0i  f«e  teniu  de  verle,  y  eonumieiitdfile  cí- 
guAOi  noticiat  acerca  de  loe  parienUe  de  ella. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  padre  mío.  Harto  me 
faolgaé  con  su  carta ,  que  me  dieron  esta  noche ,  con  lo 
demás  de  escapularios ,  y  de  ver  ya  á  vuestra  reveren- 
da tan  determinado  á  que  yo  le  vea  presto:  plega  á 
Dios  le  traya  con  bien ,  mi  padre.  Si  algo  faltare  de  las 
costituciones ,  déjelo  encomendado,  y,  por  caridad, 
(pie  si  predicare  el  postrer  día  de  Pascua ,  que  no  se 
parta  basta  otro  después,  no  le  haga  mal ;  que  no  só 
adonde  tiene  fuerzas.  Sea  bendito  el  que  las  da.  En  gra- 
cia me  cay,  qué  rico  se  hace,  hágale  Dios  á  vuestra 
reverencia  grande  de  riquezas  eternas. 

Ahora  no  entiendo  algunas  santidades :  por  el  que  no 
escribe  á  vuestra  reverencia  lo  digo ,  y  estotro ,  que 
dicese  baga  todo  por  su  parecer,me  ha  tentado  (0).  ¡Oh 

la  teoU  en  1753  don  Eogenio  Goicoeclica ,  vecino  de  Madrid.  Ei 
sobre  decía  :  Para  ntuHro  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Ma- 
dre ie  Diot  ^  provineial  de  toe  Carmeiitae  Deeealiot.  Salamanca. 

(1)  Probablemeote  fray  Ambrosio  de  San  Pedro,  prelado  qae 
fo¿  de  Almodóver. 

(i]  Ana  de  la  Encamación ,  qae  faé  trece  aflos  priora  en  Sala- 
manca. 

(3)  Sabafiones  en  los  calcafiarcs.  Kn  las  ediciones  anteriores 
TCBla  esia  palabra  co  blanco  por  ilegible. 

U)  Estacarte  era  la  XXXII  del  tomo  v  en  las  ediciones  anie- 
riores. 

(S)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  eon  relUiosa  venera- 
eion  en  nvestro  convento  de  Larrea ,  á  donde  la  envió  entre  otras 
reliqaias  Insignes  so  fundador  don  Joan  de  la  Reo ,  siendo  secre- 
tario de  Carlos  II ,  estimindola  por  ona  délas  alhajas  mas  precio- 
sas con  qae  adornó  so  piedad  aquel  santoario.  {Fr  A.) 

i6)  En  el  número  segondo  se  mencionan  dos  sogetos,  ono  qoe 
no  escribía ,  y  otro  qoe  escribía ,  queriendo  nivelar  las  acciones 
del  provincial.  Todo  lo  reparaba  la  Santa,  qoe  habla  con  proden- 
cia  T  polftica.  SI  el  segando  era  Doria ,  querría  contener  ft  Gra- 
cian, y  lo  sentía  no  poco  %ste  suave  y  blando  superior.  El  otro 
seria  alguno  de  los  primitivos ,  que  viendo  no  senian  sus  avisos, 
callarla  como  Qtt  santo;  bien  que  no  dejarla  de  serlo,  prosiguién- 
doleseonboeu  celo  y  religiosa  humildad.  Como  la  Sants  estimaba 
taoio  d  w  Gradan^  se  tentó  un  poquito  eon  los  dos :  eon  el  prime- 
ro por  carta  de  menos,  j  con  el  segundo  por  carta  de  mas.  (Fr.  A.) 

Poes  fray  Antonio  de  San  José  opina  por  Doria  contra  Sarta 


Jesús «  qué  poco  hay  cabal  en  esta  vida !  Porque  se  va 
ya  este  mensajero ,  no  me  alargaré ,  que  acabo  de  emn 
cribir  una  carta «  que  lo  ha  sido  á  la  marquesa  de  Vi- 
liena ,  que  la  esfiera  un  propio.  Creo  que  será  bien> 
que  vuestra  reverencia  me  le  haga  en  estando  mi  her- 
mana en  Alba .  si  le  parece  que  envié  por  ella ,  anque, 
si  aquella  moza  se  ha  de  tomar  (7),  como  se  viene.  Din- 
gtm.i  gana  me  da  que  venga  acá ,  ni  sé  para  qué,  sino 
para  cansarme ,  porque  esto  de  quedar  en  la  Encarna- 
ción, es  cosa  de  burla,  que  no  creo  le  está  bien,  y  el 
gasto  es  terrible.  Dios  sea  con  ellas,  que  tal  vida  roe 
dan.  Teresa  está  buena  ya ,  y  creo  potíemos  teirer  se- 
guridad de  ella,  que  se  ha  declarado  mucho,  como 
vuestra  raTerencia  sabrá  :  yo  estoy  razonable. 

La  Duquesa  me  ha  tornado  á  es(5ribir  con  un  capellán; 
yo  la  respondí  breve ,  y  la  dije  le  habia  escrílo  largo  por 
la  vía  de  vuestra  reverencia :  dígolo  porque  la  envié  la 
carta ,  que  si  es  prr  lo  que  digo  de  no  ir  vue<itra  reve- 
rencia con  ella,  poco  va.  Esa  mande  enviar  á  roí  her- 
mana si  le  parece ,  quizá  venida  disporná  Dios  ntcjor  á 
Beatriz,  si  no  lo  está  á  ir :  á  estarse  siempre  en  el  al- 
dea, poco  se  roe  daria,  mas  venido  el  verano ,  se  tor- 
narán á  Alba ,  y  es  comenzar  de  nuevo. 

Pasado  mañana  van  á  Madrid :  enviaré  los  recaudos 
de  vuestra  reverencia.  Bien  de  edificación  van  los  esca- 
pularios, que  ponen  devoción.  Don  Fraiicisco  envió  á 
pedir  á  su  hermana  uno :  lástima  me  hace.  Torno  á 
acordar  á  vuestra  reverencia,  que  si  es  menester  avi- 
sarme algo ,  para  que  venga  esa  gente ,  que  lo  haga. 
Quédese  con  Dios,  qoe  es  muy  noche.  Sepa  que  le  te- 
nemos hecho  un  aposcütíco ;  mas  no  creo  lo  consentirá 
el  dotor  Castro.  Vame  muy  bien  con  él,  dile  la  parte 
que  tenia  acá  de  ese  libro ,  que  estotro  no  acaba  de 
decir  el  provecho  que  le  ha  hecho ,  y  á  mf  ser  amigo  de 
vuestra  reverencia ,  para  caer  todo  en  gracia.  Creo  que 
para  entenderme  un  confesor,  y  no  andar  con  miedos, 
que  no  hay  cosa  mejor  que  vean  uno  de  esos  papeles, 
que  me  quita  de  gran  trabajo.  Dios  dé  á  vuestra  reve- 
rencia el  descanso  que  le  suplico ,  y  le  guarde ,  amén, 
amén. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  súdita.  —  Teresa  db 
Jesús. 

No  escribo á  vuestra  reverencia,  porque  el  mucho 
contento  de  su  venida  no  me  da  lugar,  mas  de  dar  á 
vuestra  paternidad  muchas  gracias  y  besamanos,  del 
mucho  cuidado  que  tiene  de  mi  salud  y  regalo.  Yo  estoy 
buena  con  esperanza  de  ver  á  vuestra  paternidad  muy 
presto ,  y  con  el  contento  que  recibí  con  el  diurnal. 
Piega  á  Dios  de  pagarlo  á  vuestra  reverencia,  como  yo 
se  lo  suplicaré. 

En  gracia  me  ha  caido  el  recado  de  Teresa :  ahora 
creo  que  no  hay  mejor  remedio  (8)  que  el  amor.  Dios 
nos  |e  dé  con  su  Majestad. 

TEitESA;  perdone  qoe  jo  por  mi  parte  opine  con  Sarta  Tiiisa  á 
favor  de  Gracian.  Si  en  vida  los  Dorianos  le  trataban  así,  á  pesar 
de  Sarti  Teresa,  ¿qué  eitraQo  es  lo  que  sucedió  luego  qne  motld 
esta!  ¿Y  no  es  ridiculo  acusar  aqof  de  laxo  á  quien  reprenda 
aquella  por  laborioso  y  austero? 

(7)  Su  sobrina  Beatrii. 

(8)  Ei  original  solo  dice  r.*  ¡  también  poede  leerse  regaU. 
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CARTA  CCCLXYI  (1). 


AI  padre  fny  Jerónimo  Graelan ,  en  Saiamanea.—Desde  Avila  4  de 

diciembre  de  1581  {%. 

Sobre  la  compra  de  casa  en  Saiomanea  y  lot  ditgntios  con  stu 

partentet. 


Ponerlo  á  censo  no  conviene ;  porque  por  fuerza  han 
de  comprar  presto  casa  buena  ú  mala.  Y  no  sé  qué  es, 
que  no  me  puedo  pasar  de  que  no  se  concierte  la  de 
Monroy  (3),  que  me  parece  perecerían  allí.  No  todos  los 
monesterios  están  donde  quisieren ,  sino  aÜonde  pue- 
den :  en  fin  vuestra  reverencia  verá  lo  mejor.  No  sé  co- 
mo dice  que  vemia  con  mi  hermana ,  ni  qué  tiempo 
podrá  tener  para  ello. 

Esa  carta  me  escribió  la  suegra  de  Francisco  (4) :  dos 
dias  há  que  me  la  dieron,  que  me  amohiné  harto  de  ver 
tan  malos  intentos.  Los  letrados  de  acá  dicen ,  que  si  no 
es  pecando  roortalmente,  no  pueden  dar  por  ninguno 
el  testamento.  Creo  que  ha  de  ser  necesario  no  quitar 
de  mi  esa  niña ;  y  en  fin  en  eso  no  podrán  nada ,  ni  se 
lo  conrantiremos.  En  ponerla  en  libertad,  es  lo  que  te- 
roo.  Mala  está  de  un  gran  romadizo,  y  con  calentura. 
Encomiéndase  mucho  á  vuestra  reverencia  ella  y  to- 
das. Quede  con  Dios,  que  son  dadas  las  doce ,  y  lo  que 
se  hubiere  de  hacer  para  venir  esas,  ú  lo  mande  allá, 
ú  me  avise  (5).  Ana  de  San  Bartolomé  no  cesa  de  es- 
cribir :  harto  me  ayuda :  beso  las  manos  de  vuestra  re- 
verencia. Sepa  que  no  tengo  persona  con  quien  ir,  por 
eso  no  piense  dejarme  en  frío.  Es  boy  cuatro  de  di- 
ciembre. 


(1)  Este  fragmento ,  que  es  casi  nna  Carta ,  se  poblieó  entre  los 
del  tono  VI  con  el  número  IX. 

(i)  Este  número  y  el  sig niente  están  originales  en  dos  fragmen- 
toi,  qoe  conserva  dofla  Manuela  Palacios,  sefiora  de  Madrid.  El 
iBo  en  qae  se  escribid  se  saca  de  so  contexto ,  qne  fué  el  de  81  y 
en  Avila.  En  el  prioeipio  venia  hablando  de  algnn  dote  de  las 
monjas  de  Salamanca.  Prosigne  hablando  de  sa  casa,  y  da  una 
miiima  cierta.  El  padre  Gradan  estaba  en  el  mismo  Salamanca 
cuidando  de  imprimir  las  constituciones.  (Fr.  A.) 

(S)  Al  fln  se  hlxo  la  fundación  en  las  casas  de  Monroy,  de  que 
habla  aqnf  Sahta  Tubsa,  las  cnales.  según  la  tradición  de  Sa- 
lamanca, fueron  de  la  célebre  doQa  Marta  de  Monroy,  llamada  la 
Brawa.  Demolida  la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  lus  Caballeros, 
que  estaba  frente  al  convento  de  los  Descalzos ,  se  trasladó  la  par- 
roqalalloadé  la  iglesia  que  fué  de  estas,  volviéndose  é  abrir  al 
culto  el  aAo  1S67. 

(i)  Toca  el  punto ,  muchas  veces  insinuado ,  del  testamento  de 
su  hermano ,  que  se  queria  dar  por  nulo,  por  haberlo  encontrado 
abierto.  La  ñifla  en  Teresita ,  y  acaso  pretenderían  los  parientes 
ladearla  su  vocación.  Nótese  que  aun  con  estar  satisfecha  de  la 
vocación  de  Dios,  tenia  que  en  la  libertad  la  maleasen.  No  lo  or- 
dena eso  la  Iglesia ,  para  que  seduzcan  los  del  mundo  á  las  almas, 
sino  para  que  descubran  ellas  si  padecen  alguna  violencia. 

(ff.  A.) 

(S)  Eran  su  hernana  y  sobrina  dofla  Beatriz ,  ó  algunas  moi^as 
que  hablan  de  Ir  á  la  fundación  de  Burgos.  Lo  demis  esté  bien 
claro ,  como  también  el  deseo  de  que  la  acompaflase  Gradan  en 
aquella  fundación. 


CARTA  CCGLXVn  (0). 


Fragmento  de  una  Carta ,  al  parecer  al  padre  Gractaa.  -So  fecb 
parece  ser  de  fines  del  afio  1581. 


A  mi  parecer  yo  nunca  entendí  de  José,  qae  fues; 
luego  mi  ida  á  Burgos ;  ni  dice  tarde ,  ni  teropraoo, 
sino  que  no  lo  encomiende  á  otra^  como  lo  estaba  peD- 
sado  hacer. 

CARTA  CCCLXVllI  (7). 

A  don  Lorenzo  de  Cepeda,  sobrino  de  la  Santa,  en  latiis.- 
Desde  Ávila  15  de  didembre  de  1581  (8). 

Dándole  cuenta  dei  eetado  de  toda  la  faatlHa ,  y  feHáUaiak  pf 

eu  eatamUnlo, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mened, 
hijo  mío.  Su  carta  de  vuestra  merced  recibí,  y  á  vuel- 
tas del  gran  contento,  que  me  ha  dado  la  buena  dícba  >% 
que  nuestro  Señor  ha  dado  á  vuestra  merced,  me  r^ 
novó  la  pena  ver  la  que  vuestra  merced  tenia,  y  m 
tanta  razón.  Porque  de  la  muerte  de  mi  hermano,  que 
haya  gloria,  escribí  á  vuestra  merced  muy  largo,  qd 
quiero  renovarle  mas  penas.  A  mí  me  quedaron  tiartas 
de  ver  ir  las  cosas  bien  diferentes  de  lo  que  yo  quisíen; 
anque  el  haber  acertado  don  Francisco  tan  bien ,  cool* 
á  vuestra  merced  escribí,  me  dio  gran  alivio ;  porque 
dejado  quien  es  su  esposa ,  que  de  todas  partes  es  de  io 
principal  de  España ,  tiene  tantas  buenas  en  su  perah 
na,  que  bastaba.  Vuestra  merced  la  escriba  cod  toda  a 
mas  gracia  que  pudiere ,  y  se  la  haga  en  algo ,  que  lo 
merece.  Yo  te  digo,  que  anque  tuviera  don  FraocisoD 
muchos  cuentos  de  hacienda,  estaba  muy  bien  casado; 
mas  con  las  m«.nda8  que  su  padre  ( que  haya  glorói 
hizo ,  y  el  remedio  de  Teresa,  y  deudas,  hale  qoedaóu 
tan  poco,  que  si  Dios  no  lo  remedia,  no  sé  cómo  üa  dt 
vivir. 

Sea  alabado  por  siempre,  que  tanta  merced  ba  bed» 
á  vuestra  merced ,  pues  le  ha  dado  mujer,  ooo  qvf 
pueda  tener  mucho  descauso.  Sea  muclio  de  eohon- 
buena,  que  harto  consuelo  es  para  mí  pensar  que  k 

(6)  Este  fragmento  se  publicó  entre  los  del  tomo  viycoariei- 
nero  XllL 

(7)  Esta  Carta  era  la  XLIII  del  tomo  vi  en  las  edicioott  »i^ 
flores. 

(S)  El  original  de  esta  Carta  le  venera  en  Toledo  doAa  Teres 
María  Cano  Nacientes ,  sobrina  del  eminentisimo  eardeasl  As:or- 
ga.  Se  escribid  en  el  logar  y  tiempo  qne  ella  misma  diee,<i* 
como  era  para  Indias  paso  la  Santa  la  feeba  completa. 

Es  para  don  Lorenzo  de  Cepeda ,  sn  sobrino ,  bijo  segnado  ^f' 
sefior  Lorenzo,  so  hermano.  Sos  asantos  están  bastaate  clar»N 
annqne  no  pocos.  {Fr,A.) 

(9)  La  boena  dicha  qae  dice  en  el  baber  casado  sa  sobnef 
con  acierto ,  qae  no  es  poco  acierto.  Recatólo  con  doAa  Mana  U 
Uinojosa ,  nacida  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  dofta  Asa  i^ 
Estebes  y  Santistéban  y  del  sefior  don  Pedro  de  Hinojosa .  o\é»f 
entonces  de  aquella  Andiencia.  T  caando  casó  si  bija  ptt$iúa  » 
de  Qaito ;  y  por  moerte  del  virey  estaba  gobernando  el  Pera.  S^ 
fialó  el  sefior  don  Pedro  á  sns  dos  hijos  por  encomienda ,  4t  ^u 
había  hecho  merced  el  Rey  i  don  Lorenzo ,  ona  que  estaba  vaca 
en  el  corregimiento  de  la  villa  de  Rlobamba ,  de  valor  de  dM« 
mil  reales  de  á  ocho  cada  año.  Y  tuvieron  por  fnito  de  beodia(« 
cuatro  varones  y  dos  hembras,  por  donde  se  dilató  esta  Útsitt 
generación  en  la  América  septentrional.  {Fr.  i.) 


CARTAS. 


tiene.  A  k  señora  doiía  María  beso  siempre  las  manos 
mnchas  veces :  aquí  tiene  noa  capeilana  y  muchas.  Harto 
qu'siéramos  poderla  gozar ;  mas  si  había  de  ser  con  los 
trabajos,  que  por  acá  hay,  mas  quiero. que  tenga  allá 
sosiego ,  que  verle  acá  padecer. 

Con  la  hermana  Teresa  de  Jesús  es  la  que  tengo  ali- 
tío  :  está  ya  mujer,  y  siempre  crece  en  virtud.  Bien 
puede  tomar  sus  consejos ,  que  me  ha  hecho  reír  cuan- 
do ¥i  la  carta  que  le  escribe ,  que  verdaderamente  habla 
Dios  en  ella ,  y  obra  bien  lo  que  dice :  £i  la  tenga  de  su 
mano,  que  á  todas  nos  cdiOca.  Tiene  buen  aviso «  y 
creo  ha  de  tener  valor  para  todo.  No  deje  de  escribirla, 
que  está  bien  sola ;  y  para  lo  que  la  quería  su  padre ,  y 
los  regalos  que  le  hacía,  háceme  gran  lástima,  que  no 
hay  quien  se  acuerde  de  hacerle  ninguno :  don  Fran* 
cisco  harto  la  quiere ,  mas  no  puede  mas. 

Diego  Juárez  (i)  se  alargó  mas  que  vuestra  merced 
ni  nii  lienuano,  en  decirnos  las  parles  de  la  señora  doña 
María ,  y  los  demás  buenos  sucesos  de  vueslra  merced, 
que  escribe  muy  corto  para  estar  tan  lejoi:.  Harta  mise- 
ricordia  de  Dios  ha  sido  topar  tan  bien,  y  haberse  can- 
sado tan  presto,  etc. 

CsU  casa  está  ahora  en^  gran  necesidad,  porque  mu- 
rió Francisco  de  Salcedo,  que  haya  gloria,  y  dejó  aquí 
una  manda ,  que  es  poco  para  tener  de  comer,  que  an 
para  cenar  no  hay  (2),  y  luego  quitaron  casi  loda  la 
limosna ,  anque  andando  el  tiempo  nos  irá  mejor,  que 
liasta  ahora  no  se  ha  llevado  nada ,  y  ansí  so  padece 
harto.  Con  el  dote  de  Teresa  será  mucha  ayuda ,  sí 
Dios  la  deja  profesar :  ella  harto  deseo  lo  tiene.  Yo  ando 
á  ralos  con  mas  salud  que  suelo.  Ha  fundado  Dios,  des- 
pués que  vuestra  merc^  se  fué,  un  monesterio  nues- 
tro en  Falencia,  y  otro  en  Soria,  y  en  Granada ,  y  do 
qni^  pasada  Navidad,  voy  á  fundar  otro  en  Burgos:  pién- 
seme tomar  aquí  presto ,  si  Dios  fuere  servido. 

Ahora  espero  aquí  á;ni  hermana  y  á  su  hija  :  es  tan 
grande  la  necesidad  que  tienen ,  que  las  habría  vuestra 
merced  gran  lástima.  Yo  la  tengo  grande  á  doña  Bea- 
triz, que,  anque  quiere  ser  monja,  no  tiene  con  qué  (3). 
Harto  gran  limosna  será ,  cuando  vuestra  merced  pue- 
da, enviarles  algo,  que,  por  poco  que  sea,  será  mucho. 
Yo  soy  la  que  no  he  menester  dinero ,  sino  que  ruegue 
á  Dios  me  deje  cumplir  su  voluntad  en  todo,  y  roe  los 
baga  muy  santos ,  que  todo  lo  demás  se  acaba  presto. 
Las  de  casa  todas  se  le  encomiendan  muy  mucho,  en 
e5pecíal  la  madre  San  Jerónimo ,  y  le  encomendamos  á 

vi)  No  le  conocemos,  aunque  le  nombra  en  otras  Cartas.  Pudo 
ser  hermano  de  la  feliz  Juana  Soarez,  á  quien  vio  en  el  ciclo  en 
Si  primer  rapto  ,  ó  de  Cristóbal  Suarez,  que  menciona  en  la  Car- 
ta XLIll  del  tomo  u,  número  8,  ó  fué  alguno  de  los  muchos  pa- 
rientes de  Avila.  (Fr.  A.) 

fji  Este  trabajo  suelen  traer  las  herencias  i  los  monasterios» 
empobrecerlos  mas.  Juzga  el  mundo  que  tienen  un  tesoro,  y  suele 
ser  an  gran  sobrescrito  que  nada  escribe  por  dentro.  Y  pensando 
el  pueblo  que  esti  rico  el  convento,  detiene  la  corriente  de  la 
(iedad  para  socorrerlo. 

Enviado  el  seúor  don  Francisco  de  Salcedo,  y  se  hizo  después 
cjeerdote.  Vivió  en  este  estado  diez  años,  asistiendo  mnchas  ve- 
ces de  capellán  y  confesor  á  las  religiosas  de  Ávila.  Finalmente, 
murió  á  12  de  setiembre  de  1S80,  como  dicen  las  memorias  de 
aquel  convento.  {Fr.  A.) 

i3)  Se  vé  por  estas  palabras  que  no  es  muy  eiacta  la  anecdoti- 
lij  eo  que  se  refiere  que  dofia  Beatriz  no  quería  ser  monja ,  á  pe- 
sar de  los  deseos  de  so  lía. 


Dios.  Mire ,  mi  hijo ,  que  pues  tiene  nombre  de  tan  bueü 
padre ,  tenga  las  obras. 

Cuando  esta  llegue,  según  me  escribe,  estará  mi 
hermano  Agustin  de  Ahumada  en  el  camino :  plega  á 
Diosle  traya  con  bien.  Si  no  fuere  venido,  vuestra 
merced  le  envié  esta,  porque  no  tengo  hoy  la  cabeza 
para  escribir  mucho.  Yo  le  digo  á  vuestra  merced ,  que 
si  no  tray  qué  comer ,  que  tenga  harto  trabajo,  que  no 
liabrá  quien  le  dé  comer,  y  para  mf  lo  será,  de  lo  no 
poder  remediar,  grande.  Ya  es  venido  el  vírey ,  y  el  pa- 
dre fray  García  bueno  está  (4),  anque  no  le  he  visto. 
Recia  cosa  es  en  tanta  edad  ponerse  á  tan  peligroso  ca- 
mino por  hacienda ,  que  ya  no  habíamos  de  entender 
sino  en  aparejarle  para  el  cielo.  Dios  nos  le  dé ,  y  á 
vuestra  merced  haga  tan  santo,  como  yo  le  suplico, 
amén ,  amén.  A  todos  esos  señora  y  señores  beso  siem- 
pre las  manos  mucho,  y  no  digo  mas,  sino  remíteme 
á  la  carta  de  Teresa  de  Jesús,  que  con  lo  que  ella  dice 
que  vuestra  merced  haga ,  yo  quedaré  contenta.  De  esta 
casa  de  San  Josef  de  Avila  á  xv  de  diciembre ,  año 
de  MOI.UXJ. 

De  vuestra  merced  sierva.--TsRE$Á  me  Jb^us.    . 

CARTA  CCCLXIX  (5). 

A  la  madre  priora  y  religiosas  Carmelitas  Deseahas  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  de  Soria.—Desde  Avila  S8  de  dieieaibre  de  1981. 

Dándoles  gneias  por  una  ilmona  hecha  al  convtnto  de  San  Joei 
de  Amia,  y  nolieiat  aceren  de  iút  trab^fot  de  eete  y  de  he  fre^ 
parattvoi  de  vU^epora  Bnrgae, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve^ 
rencia  y  con  todas  vuestras  caridades ,  hijas  mías,  fien 
creerán  que  quisiera  yo  escribir  á  cada  una  por  sí ;  mas 
es  tanta  la  baraúnda,  que  llueve  sobre  mf,  de  cartas  y 
negocios  (6) ,  que  an  tengo  en  harto  poderlas  escribir 
juntas  estos  renglones :  en  especial ,  como  andamos  en 
víspera  de  partirnos,  an  hay  menos  lugar.  Pidan  á 
nuestro  Señor  se  sirva  de  todo ,  en  especial  de  esta  fun* 
dación  de  Burgos. 

Mucho  me  consuelo  con  sus  cartas,  y  mas  de  enten- 
der por  obras  y  palabras  la  mucha  voluntad,  que  me 
tienen.  Bien  creo,  que  an  quedan  cortas  en  pagar  lo 
que  se  debe  á  la  mia;  anque  en  d  socorro ,  que  ahora 
me  han  hecho,  han  estado  muy  largas.  Como  era  gran- 
de la  necesidad,  helo  tenido  en  muy  muciio.  Nuestro 
Señor  les  dará  el  premio,  que  bien  parece  le  sirven, 
pues  han  tenido  para  poder  hacer  tan  buena  obra  á  es- 

(A)  Fray  García  de  Toledo ,  fraile  dominico»  hijo  de  aquel  virey; 
fué  director  y  gran  favorecedor  de  Santa  Tsrbsa. 

(5)  Esta  Carta  era  la  XLUI  del  tomo  iii  en  las  ediciones  ante- 
riores. Publicóse,  como  casi  todas  las  de  aquel  tomo,  con  mu- 
chas incorrecciones  y  algunas  omisiones.  El  original  se  encuen- 
tra en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Pamplona.  Al  sacar  su  copla 
aaténtica  en  1758,  se  vióquc  le  faltaba  ya  la  firma.  En  esta  edición 
se  restaura  esta  Carta  conforme  á  la  copia  del  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  número  .*>,  pigiaa  261 ,  y  á  las  correcciones 
preparadas  en  el  manuscrito  de  idem  número  2 ,  á  vista  do  la  eo- 
pla  auténtica  de  Pamplona. 

(6)  En  las  ediciones  anteriores  decía :  ■  mas  es  tanta  la  baraan^ 
da,  que  aun  hago  harto  poderlas  escribir  Juntas  y  enviarUt  estos 

i   renglones :  en  especial  como  andamos  en  titperae  ». 
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tas  pcbféñ  monjas  (1).  Todas  se  lo  agradecen  mucho ,  y 
las  encomendarán  á  nueslro  Señor.  Yo  como  lo  hago 
tan  coDtino,  no  tengo  que  ofrecer. 

Heme  holgado  mucho ,  que  les  vaya  tan  hien  en  todo, 
en  especial  de  que  haya  alguna  ocasión ,  sin  haberla 
dado,  para  que  las  mormuren,  que  es  muy  linda  cosa; 
porque  han  tenido  pocas  en  que  merecer  en  esa  funda- 
don.  De  nuestro  padre  Vallejo  no  digo  mns,  de  que 
siempre  nuestro  S^or  paga  los  servicios  grandes,  que 
hacen  á  su  Majestad ,  con  crecidos  trabajos;  y  como  es 
tan  gran  obra  la  que  en  esa  casa  hace,  no  me  espanto 
quitmi  dar  en  que  gane  mas ,  y  mas  mérito  (2). 

Miren ,  mis  hijas,  cuando  entre  esa  santa  (3) ,  que  es 
ratón  la  madre  priora  y  todas  la  sobrelleven  con  co- 
medimiento y  amor;  que  adonde  hay  tanta  virtud,  no 
es  menester  apretar  en  nada ,  que  basta  ver  lo  que  ellas 
hacen ,  y  tener  tan  buen  padre ,  que  yo  creo  podrán 
deprender.  Plega  á  Dios  las  guarde  y  dé  salud ,  y  tan 
buenos  años,  como  yo  le  suplico. 

De  que  la  madre  supriora  esté  mejor ,  me  he  holgado 
mucho.  Sí  hubiere  menester  siempre  carne,  poco  im- 
porta que  lo  coma,  anque  sea  Cuaresma;  que  no  va 
contra  la  regla  (4) ,  cuando  hay  necesidad ,  ni  en  eso  se 
aprieten.  Virtudes  pido  yo  á  nueslro  Señor  me  las  dé, 
en  especial  humildad  y  amor  unas  con  otras ,  que  es  lo 
que  hace  al  caso.  Plega  á  su  Majestad ,  que  en  esto  las 
vea  yo  crecidas ;  y  pidan  lo  mesmo  para  mf .  Víspera 
del  rey  David.  Es  hoy  el  dia  que  llegamos  á  la  funda- 
don  de  Falencia.  A  las  mis  niñas  (5)  den  muchas  enco- 
miendas, que  harto  me  huelgo  tengan  salud,  y  sean 
tan  bonitas,  y  á  los  señores  dotores  (G).  De  la  mijoría 
de  la  madre  María  de  Cristo  estoy  muy  contenta ,  y  de 
que  tengan  tan  buenos  aderezos,  ya  en  tan  poco  tiempo. 

De  vuestras  caridades  sierva.— Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXX  (7). 

Al  llMBelado  Pefia,  capellán  de  la  eapilla  real ,  en  Toledo.— Des- 
de Uedlna  del  Campo  8  de  enero  de  1582. 

Dénéole  a9ii9  M  hienettar  de  doña  Elena  de  QtUrogüt  par»  que 
lo  úvisara  al  Cardenal,  eu  fio, 

JESÚS. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Yo  llegué  aquí  á  Medina  del  Campo,  un  dia 
antes  de  la  víspera  de  los  Reyes ,  y  no  he  querido  pasar 
adelante  sin  avisar  á  vuestra  merced  adonde  voy,  si 
pera  algo  me  quisiere  mandar,  y  suplicar  á  vuestra 


(1)  «A  estas  monjas». 

(9)  Don  Dlefo  Vallejo ,  canónigo  de  aquella  colegiata  y  faTore- 
cedor  de  Santa  Tekbsa. 

(3)  La  madre  Leonor  de  la  Misericordia ,  qne  tomó  el  hábito 
quince  dias  despaes. 

(4)  «Que  no  te  va  contra  la  regla  >. 

(5)  Desde  esta  cliasula  en  adelante  es  inédito ,  pues  todo  el  res- 
to se  omitía  en  las  ediciones  anteriores. 

(6)  Qaizi  alguno  de  ellos  fuera  el  doctor  Cebrian  de  Cnenea, 
qne  también  favoreció  ft  la  Santa  en  aquella  fundación ,  st'gon  la 
Crónica. 

(7)  Esta  Carta  era  la  LXI  del  tomo  tr  en  las  ediciones  anterio- 
res. El  original  se  repartió  en  el  siglo  xvii  entre  el  cardenal  In- 
fante y  el  conde  de  Benavente.  Ignórase  sn  paradero  actual.  Las 
pocas  correcciones,  que  se  han  hecho ,  van  conforme  al  manus- 
erilo  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3. 


mereed,  de  mi  parte,  bese  las  manos  ánOuitriáiM 
s^oría ,  y  diga  como  he  hallado  buenas  á  nuestra  ber« 
mana  Elena  de  Jesús,  y  á  las  demás  (8).  Es  tan  grande 
su  contento,  que  me  lia  heclio  alabar  á  nuestro  Señor: 
ansí  ha  engordado.  Es  tan  en  extremo  el  coDteDto.qoe 
tienen  todas,  que  se  parece  bien  ser  su  vocación  de 
nuestro  Señor:  sea  por  siempre  alabaiio.  Besan ísb 
ilustrísima  señoría  las  roanos  rouclias  veces;  y  jo  y  las 
demás  tenemos  particular  cuidado  de  enoomendir  á  n 
ilustrísima  señoría  á  nuestro  Señor,  para  que  le  guarde 
muchos  años. 

Harto  me  consuela  las  buenas  Duevas,  que  por  ad  (m 
de  su  ilustrísima  señoría.  Plega  á  su  divina  llajesbi¿ 
vaya  siempre  creciendo  su  santidad.  Está  tan  balbda  ii 
hermana  Elena  de  Jesús  (9),  y  vale  tan  bien  cod  \& 
cosas  de  la  relísion ,  como  si  lo  hubiera  sido  roodtn 
años.  Téngala  Dios  de  su  mano,  y  á  las  demás  deudu 
de  su  señoría  ílus|rísima ,  que  cierto  son  de  estimar  ti- 
les almas. 

Yo  no  pensé  salir  de  Ayila  en  ninguna  manera,  basb 
ir  á  la  fundación  de  Madrid.  Ha  sido  nuestro  Seoor  ser- 
vido, que  algunas  personas  de  Burgos  tenían  tanto  ds- 
seo  que  se  hiciese  allí  un  monesterio  de  (10)  estos,  coe 
han  alcanzado  licencia  del  arzobispo  y  la  ciudad,  y  assi 


(8)  Eran  estas  sefioras  la  madre  Jerdnima  de  la  Enrsnscisi, 
hija  de  la  madre  Elena ,  que  profesó  i  S  de  marzo  de  77;  A»;! 
la  Trinidad ,  sobrina  de  la  misma  madre  Elena,  natuni  de  ^l!i> 
dolid,  qoe  profesé  en  9  de  noviembre  de  7S,  y  Haría  enc|dü&, 
prima  de  la  dicha  madre  Elena ,  natural  de  Hedina ,  qu  fxíM 
i  f()  de  enero  de  81 ,  i  quien  ella  dotó,  j  envió  delante  al  í»cril- 
cio  de  la  religión ;  la  cual ,  para  sacriQcarse  del  todo  i  Dies,  c'- 
Tidando  los  pundonores  de  noble,  no  qoiso  entrar  ai  profrar 
para  corista ,  sino  para  senrir  i  las  reiifiosas  eo  el  estado  de  kp, 
si  bien  después  la  obligaron  los  prelados,  atendiendo  á  si  fttsa- 
na  y  circunstiincias,  ü  recibir  el  velo  negro.  [Fr.  A.) 

(9)  La  qoe  en  el  siglo  habla  sido  ejemplar  de  doncellas,  de  el- 
udas |  viudas,  lo  fué  en  la  religión  de  religiosas  Íerrensas-Sf 
obediencia  fué  tal ,  como  lo  indican  estas  dos  scsteacias,  ^les 
frente  de  donde  trabajaba,  en  sa  celda,  tenia  escritas:  5«4ie^> 
mat  ciencia ,  que  la  obediencia.  El  tuperior  para  nos  etutmi 
Dioí. 

En  la  riqalsima  virtud  de  la  santa  pobreza  se  esaeró  taatc,  av 
siempre  escribía  en  solo  medio  pliego  sin  margenes  ai  cortes:) 
excasadas.  Mas  si  la  persona  no  era  de  mocho  coniplíBirití.  t 
respondía  en  la  misma  carta ;  y  si  le  preguntaban  la  caasa.  res- 
pondía :  Que  la  pobreza  voluntaria  éebia  ter  mat  ettreckt  pt  •> 
neeetarla.  Esta  pobreza  que  abraiA  en  vida,  la  obsenótad  <^ 
ütümo  aliento,  i  imilacion  de  so  divino  Esposo,  como  llet«f^ 
remos. 

Las  religiosas  de  Toledo,  pagadas  de  su  Tirtod  y  uleste.^ 
eligieron  por  prelada,  por  ios  alios  de  1586.  Gobernó  aqieiian- 
manidad  con  singulares  ejemplos  de  virtud  y  prudencia,  tvi-'^ 
ocho  años  la  volvieron  los  prelados  al  convento  de  Vediaa,  ^e** 
de  los  dejó  mny  scfialados  de  oración, humildad,  pobreza jU)4- 
en  la  observancia. 

Uu  dia,  habiéndose  tafiido  &  un  acto  de  comunidad, npmu 
las  religiosas  qoe  la  madre  Elena  no  acudia  d  él ,  al  priarrgs^ 
de  la  campana ,  se  persuadieron  i  que  sin  duda  la  habla  acoca- 
do algún  grave  accidente;  y  yendo  con  este  cuidado  i  so  ce)^.^ 
bailaron  con  la  última  enfermedad;  buena  prueba  de  sa  !«<"■' 
ble  tesón. 

Poco  antes  de  morir,  dándola  unas  yemas ,  pidió  que  la  tni^-'^ 
un  poco  de  pan,  y  tomándole  en  las  manos ,  como  pudo.seíKJ 
fuerza  para  comerlo ;  y  rogándola  las  religiosas  qoe  lo  <:>'• 
pues  no  lo  podía  comer,  respondió :  No ,  madre ,  que pñmrt  if- 
jaré  la  vida  que  el  pan ,  que  et  coñuda  depobret;  respsesu  i^ 
de  esta  santa  Panla  de  sn  siglo,  qnc  despreciando  taatatriqra^ 
abrazó  tan  de  veras  la  sanra  pobreza.  {Fr.  A.) 

(1Ü)  «Que  se  hiciese  allí  un  contento  dettot: 


,  ^r9o^  .* 
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foj  con  algunas  hermanas  á  ponerlo  por  obra ,  qne  lo 
quiere  ansí  hi  obediencia ,  y  nuestro  Señor  que  me 
cueste  mas  trabajo ;  porque  estando  tan  cerca ,  como 
está  Falencia ,  no  fué  servido  se  hiciera  entonces,  sino 
después  qne  estaba  en  Avila ,  que  no  es  pequeño  trabajo 
andar  ahora  tanto  camino.  Suplico  á  vuestra  merced 
pida  á  su  Majestad  sea  para  gloria  y  honra  suya ,  que 
como  esto  sea ,  mientra  mas  se  padeciere  es  mejor ;  y 
DO  deje  vuestra  merced  de  hacerme  saber  de  la  salud 
de  su  íiustrfsima  señoría ,  y  de  la  de  vuestra  merced,  y 
es  cierto,  que  mientras  mas  monesterios,  mas  súditas 
tieoesu  ilustrísima,  para  que  le  encomienden  á  Dios 
üuestro  Señor.  Plega  á  su  Majestad  le  guarde ,  como 
hemos  menester.  Partimos  para  Burgos  mañana.  A 
vuestra  merced  dé  tanto  amor  suyo,  como  yo  le  supli- 
co ,  y  est^s  hermanas.  Vuestra  merced  no  me  olvide  en 
cus  santos  sacrificios,  por  amor  de  nuestro  Señor,  y 
me  baga  merced,  de  que  vea  á  mi  señora  doña  Luisa 
de  ia  Cerda,  decir  á  su  señoría  que  voy  buena,  que  no 
teogo  lugar  de  decir  mas.  Son  hoy  viij  de  enero. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— TsaEs a  db  Jesús. 

CARTA  CCCLXXI  (1). 

k  la  bemani  Leonor  de  la  Misericordia ,  ctrmellta  descalza  en  el 
coBveato  de  la  SaDtisiffla  Trinidad  de  Soria  (f).— Desde  Burgos 
i  principios  del  aflo  1582. 

Cm  f  trias  aéperieneUtt  impúritntei,  aeerea  delat  Bequedáiet  ap^ 
riíuéiet ,  p  nhre  m^crat  en  el  eonweíUo  de  Sana, 

iBSUa. 

Sea  con  vuestra  merced  el  Espirito  Santo,  mi  hija  (3). 
í  Oh  cómo  quisiera  no  tener  roas  cartas  que  escribir  sino 
esta,  para  responder  á  vuestra  merced  á  la  que  vino 
por  ia  Compañía,  y  á  esta !  Crea,  mi  hija ,  que  cada  vez 
qae  veo  carta  de  vuestra  merced  me  es  particular  re- 
galo (I) :  por  eso  no  la  ponga  el  demonio  tentaciones 
para  dejarme  de  escribir.  En  la  que  vuestra  merced  tray 
deparecerle  anda  desaprovechada,  ha  de  sacar  gran- 
dísimo aprovecliamiento  (el  tiempo  le  doy  por  testigo); 
porque  la  lleva  Dios,  como  á  quien  tiene  ya  en  su  pa- 
lacio, que  sabe  no  se  le  ha  ya  de  ir ,  y  quiérela  ir  dan- 
do mas  y  mas  á  merecer.  Hasta  ahora  puede  ser  que 
tuviese  mas  ternuritas ,  como  la  quería  Dios  ya  desasir 
de  todo,  y  era  menester. 


(I)  Esta  Caita  era  la  XLIV  del  tomo  m  en  las  ediciones  ante- 
riores. El  original  estaba  en  casa  de  nn  sefior  tltolo  de  Navarra, 
leRQo  advirtieron  los  correctores  en  el  m.inascrito  ndoeroS.  por 
cayo  ejemplar  se  han  iiecho  las  adiciones  j  enmiendas  qne  ¡leva 
esta  edición. 

(^)  Fné  esta  sanu  religiosa  ilastrísima  mqjer,  hermana  do  don 
leróBimo  de  Ayaní,  casa  il ostra  de  Navarra.  Tuvo  pleito  de  di- 
vorcio con  don  Francisco  de  Beamonte,  caballero  de  igaal  calidad 
CD  aqaei  reino ,  y  estaba  en  Soria  ovando  llegó  la  Sanu ,  á  la  coal 
se  iSciüDó  snmamente.  T  habiéndole  dicho  Sarta  Terksa  la  vo- 
cación del  padre  fray  Nicolás  Doria,  y  qne  en  nn  afio  de  oración, 
qae  la  Sanu  tnvo  por  ei ,  lo  trajo  á  la  religión ,  admirada  esta  no- 
bilUima  mnjer  de  la  fuerza  de  la  oración  de  la  Santa,  la  tocó 
Dios ,  y  se  entró  en  sn  religión ,  donde  vivió  con  admirables  vir- 
tsdes ,  y  mnrió  en  el  convento  de  Pamplona ,  á  donde  la  llevó  la 
obediencia  á  comunicar  á  sn  patria  la  loz,  qne  comenzó  con  cia- 
ros rayos  en  Soria.  (F.  P.) 

(3j  Como  la  Santa  la  babia  conocido  poco  antes  en  tmje  de  se- 
(lar,  todavfa  le  daba  el  tratamiento  de  wuetira  merMd ,  en  faena 
<e  la  costnmbre. 

^  ■MeespartieolarO0n«ve/o». 


Heme  acordado  de  una  santa,  que  conocí  en  Avila, 
que  cierto  se  entiende  lo  fué  su  vida  de  Ul  (5).  Habíalo 
dado  todo  por  Dios  cuanto  tenia ,  y  habíale  quedado  una 
manta  con  que  se  cubría,  y  dióla  también ;  y  luego 
dale  Dios  un  tiempo  de  grandísimos  trabajos  interiores 
y  sequedades,  y  después  quejábasele  mucbo  y  decíale-* 
Donoso  sois.  Señor,  ¿después  que  me  habéis  dejado  sin 
Dada  os  me  mis?  Anái  que,  hija  mía ,  de  estos  es  su 
Majestad,  que  paga  los  grandes  senricios  con  trabajos, 
y  no  puede  ser  mejor  paga ;  porque  la  de  ellos  es  el 
amor  de  Dios. 

Yo  le  alabo,  que  en  las  virtudes  va  vuestra  merced 
aprovechada  en  lo  interior.  Deje  á  Dios  con  su  alma  (6), 
y  esposa,  que  Él  dará  cuenta  de  ella,  y  la  llevará  por 
donde  mas  la  conviene ;  y  también  la  novedad  de  la 
vida  y  ejercicios  parece  hace  huir  esa  paz,  mas  después 
viene  por  junto.  Ningún  apego  tenga  (7).  Precíese  de 
ayudar  á  llevar  á  Dios  la  cruz,  y  no  haga  presa  (8)  en 
los  regalos,  que  es  de  soldados  civiles  (9)  querer  luego 
el  jornal.  Sirva  de  balde,  como  hacen  los  grandes  al 
Rey :  el  del  cíelo  sea  con  ella.  En  lo  de  mi  ida  respondo 
á  la  señora  doña  Beatriz  lo  que  hace  al  caso. 

Esta  su  doña  Josefa  es  buena  alma  >  cierto ,  y  muy 
para  nosotras;  mas  hace  tanto  provecho  en  aquella  ca- 
sa,  que  no  sé  si  hace  mal  en  procurar  salir  de  ella ;  y 
ansí  se  lo  defiendo  cuanto  puedo,  y  porque  be  miedo 
habemos  de  comenzar  enemistades.  Si  el  Señor  lo  quie- 
re, ello  se  hará.  A  esos  señores  hermanos  de  vuestra 
merced,  que  yo  conozco,  mis  encomiendas.  Dios  la 
guarde ,  y  haga  la  que  yo  deseo. 

De  vuestra  merced  sierva.— Tesbsa  db  Jbscs. 

Olvídeme  (iO)  decir  cuan  contento  iba  nuestro  padre 
de  vuestra  candad  :  no  acaba  de  loarla ,  y  de  decir  á  la 
madre  priora ,  que  como  no  baja  el  refitorio  abajo ,  que 
con  estrados  (1 1)  estará  bien ,  y  es  para  las  que  dan  de 
comer  mucho  trabajo  subir  leña  y  agua  y  lo  demás,  que 
usándolo  me  pareció  estaba  buena  comodidad. 

CARTA  CCCLXXII  (12). 

Ala  ilostre  sefiora  dofla  Beatriz  de  Mendosa  yr.a8tnia(13).-Pecba 
incierta ;  al  parecer  de  principios  de  ISSl 

Acerca  de  la  tramaeeien  de  la  detavenencia  tokreel  leilamenta  de 
den  Loreaao  de  Cepeda ,  tn  hertmma, 

lESUS. 

La  gracia  del  Espírítu  Santo  seo  con  vuestra  merced 

(8)  Setmn  opinión  del  sefior  Palafox  y  los  correctores,  era  la 
venerable  Mari-Díes,  natural  de  Hita »  en  el  obispado  do  Avila,  la 
cnal  mnrió  en  17  de  noviembre  de  1572.  Dan  noticias  acerca  de 
ella  el  padre  Pnonte  y  Gil  Gonzalos  Divila  en  ol  Teaire  ecleeléettoa 
de  ÁvUa, 

(6)  •  neje  i  Dios  es  so  alma ■ . 

(7)  «NiiifaM  poia  tenga  >. 

(8)  «Y  00  bagapraoB. 

(9)  Véase  en  la  CarU  CCCLXXI  anterior  la  signilcacion  de  esU 
palabra :  qoiere  decir  soldados  bajos  6  villanos.  Qaizd  se  dijera 
soldados  civiles  i  los  dalas  Hermandades,  6  paisanos  qne  tomaban 
las  armas  temporalmente ,  en  cnanto  qne  eran  soldados  dudada- 
nos ,  en  contraposición  i  los  que  eran  soldados  de  pn>resloa. 

(lU)  Toda  esta  nota  falta  en  las  ediciones  anteriores. 

(11)  Entarimado  de  madera. 

{i1)  Esta  Carta  era  la  XVI  del  tomo  vi  en  lasedleiones  anterione. 
Algnnss  palabras  ilegibles  van  de  letra  corsiva.  Las  eorreeeioiies 
se  ban  hecbo  por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmeroi. 

(13j  El  original  de  esta  CarU  se  veaeni  en  nuesitaa  Nllgioiai 
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siempre.  Paréceme  que  lo  que  yo  supliqué  á  vuestra 
merced  no  me  escribiese,  fué  eo  estos  negocios;  que 
dejar  de  recibir  merced  con  sus  cartas  de  vuestra  mer- 
ced es  desatino  decirlo,  que  bien  entiendo  cuan  grande 
es,  cuando  vuestra  merced  me  la  hace.  Mas  dame  mu- 
cha pena ,  cuando  se  tratnn  cosas ,  que  conforme  á  mi 
conciencia  no  puedo  hacer ;  y  algunas  en  que  entiendo, 
conforme  á  lo  que  dicen ,  que  tampoco  le  está  bien  á 
don  Francisco  hacerlas ;  y  como  á  vuestra  merced  dicen 
otra  cosa ,  no  puede  dejar  de  andar  sospechosa  de  mi 
voluntad ,  que  es  harto  penoso  para  mi ,  y  ansí  deseo 
ver  concluidas  ya  estas  cosas,  en  extremo:  hágalo  nues- 
tro Señor,  conforme  á  lo  que  mas  ha  de  ser  para  su 
servicio,  que  esto  mismo  es  lo  que  vuestra  merced  pre- 
tende; y  por  primer  movimiento  jamás  me  pasó  tener 
otro  deseo ,  y  siempre  desear  el  descanso  de  vuestra 
merced,  y  ver  lo  mucho  que  merece  la  señora  doña 
Orofrisia. 

En  lo  que  dice  escribí  á  su  merced,  que  nuestro  Se- 
ñor la  daria  hijos ,  ahora  lo  tomo  á  decir ,  y  espero  en 
su  Majestad  los  tema  (1).  Yo  hice  siempre  poco  caso  de 
querer  Pedro  de  Ahumada  pretender  lo  que  decía ,  y 
an  ahora  le  hago ,  y  estoy  tan  cansada  de  meterme  en 
nada ,  que  sí  no  me  lo  pusiesen  en  conciencia ,  todo  lo 
dejarla ,  y  ansí  lo  tenia  determinado ,  sino  que  me  dijo 
Perálvarez  (2) ,  que  á  vuestra  merced  le  parecía  des-- 
aeimo,  porque  era  negocio  que  tocaba  á  San  Josef .  Como 
mis  pecados  me  hiiieron  aliora  priora  de  allí ,  veo  que 
vuestra  merced  tiene  razón  (3).  Y  también  que  la  casa 
acuda  con  su  derecho,  porque  se  acabe  mas  breve  (4), 
que  lo  que  me  dijeron  algunos  letrados :  anque  sus  hi- 
jos de  mi  hermano ,  que  haya  gloria ,  no  dieran  por 
bueno  el  testamento,  tiene  tanto  derecho,  por  no  poder 
saber  quien  le  rompió ;  que  quedaban  hartos  pleitos. 
Vuestra  merced  ííene  razón  en  que  se  declare  todo, 
porque  es  cosa  terrible  y  gasto  grande  andar  en  ello 
letrados  (5).  Hágalo  nuestro  Señor  como  puede,  y  guar- 
de á  vuestra  merced  muchos  para  remedio  de  sus  hi- 
jos, amén. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  súdita.  —  Teresa 
DE  Jesús.  « 

La  hermana  Teresa  de  Jesús  besa  las  manos  de  vues- 
tra merced.  Espero  en  Dios ,  que  antes  de  muchos  días 


da  Gnftdal«Jan.  Segon  indica  so  contexto,  se  escribió  ti  principio 
del  afto  de  88,  estando  la  Santa  en  Sargos ,  ó  en  camino  para  esta 
fandacioD ;  pues  aSrna  ia  faabian  beclio  por  entonces  priora  de 
Afila,  y  babla  dando  á  entender  se  bailaba  ausente  de  esta  ciu- 
dad. Es  para  dofia  Beatriz  de  Mendoia  y  Castilla ,  suegra  de  su 
sobrino  don  Francisco ,  y  de  la  caiiíleada  nobleza  que,  escribien- 
do  á  otro  sobrino ,  nos  dijo  la  Santa.  {Fr,  A.) 

(1)  Si  tuvo  hijos  esa  se&ora ,  se  fueron  de  nifios  al  cielo  á  gozar 
allá  el  mayorazgo  eterno.  Pues  consta  de  la  bistoria  de  la  Orden, 
que  al  morir  don  Francisco  no  dejó  sucesión;  bien  que  fas  pro- 
mesas del  cielo  tienen  varios  sentidos,  y  no  se  dejan  de  cumplir, 
aanqae  no  suceda  lo  qne  suenan ,  como  lo  enseña  el  místico  doc- 
tor un  Juan  da  ia  Cmz,  en  el  libro  ii  de  la  SuHda  iei  mónU  Cor- 
meio,  al  fin  del  capitulo  ztiu  y  dos  siguientes,  y  si  no  se  cumplen 
son  condicionales.  (Fr .  A.) 

{%  Primo  hermano  de  Sa»ta  Tibesa. 

(3)  Por  la  palabra  ahora  se  infiero  qne  no  pnede  retardarse  mu- 
cho de  fttt  salida  de  Avila  la  fecha  da  esta  Carta. 

Ü)  En  las  ediciones  anteriores  dice :  •  porque  se  acabe» pergve 
me  dijeron». 

(9)  «  Andar  n  etiot.  Hágala  nuestro  Sefior», 


las  besaremos  entramas  á  vuestra  merced  (6) :  ella  y 
yo  nos  encomendamos  mucho  al  señor  don  Fiaocisoa. 

CARTA  CCCLXXIII  (7). 

XI  padre  ftay  Nicolás  de  iesns  Marta.— Fecha  incieita, al paneer 

de  principios  del  afio  1582. 

Súkre  variot  pimlot  de  fobiemo,  p  pracurauda  templar  ht  émeur- 
d09  qae  primeipiata  á  tener  eon  el  paire  Graáaa, 

JESÜS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  padre.  Trabajo  es 
andar  en  lugares  tan  apartados  (8) ,  y  sin  vuestra  n^ 
rencia,  que  me  ha  dado  harto  desabor.  Plega  á  Diosle 
dé  salud.  Harta  necesidad  debía  de  haber  en  esa  caá, 
pues  apartó  nuestro  padre  á  vuestra  reverencia  de  sL 
Harto  contentó  la  humildad  de  su  carta  de  vuestra  re- 
verencia^ anque  no  pienso  hacer  lo  que  dice,  pan]tt 
se  enseñe  á  padecer.  Mire ,  mi  padre,  todos  los  príoo- 
pios  son  penosos ,  y  ansí  le  será  ¿  vuestra  revereoca 
por  ahora  ese  (9). 

De  eso  que  dice  que  trayn  consigo  las  letras  (10),  har- 
ta mala  ventura  seria ,  que  en  tan  pocas  se  entienda  yi 
esa  falta  (11).  Valdrá  mas  que  no  tenga  ninguna,  qukn 
tan  presto  da  muestra  de  eso.  Vuestra  reverencia  oo 
piense  que  está  el  negocio  del  gobierno  en  ooooca 
siempre  sus  faltas ,  que  es  menester  que  se  olvide  dea 
muchas  veces,  y  se  acuerde  está  en  lugar  de  Dios,  pan 
hacer  su  oficio,  que  Él  dará  lo  que  le  falta,  qne  ensilo 
hace  á  todos ,  que  no  debe  haber  ninguno  cabal;  t  do 
se  haga  mogigato  (12),  ni  deje  de  escribir  á  nuerítrop^ 

(6)  Pensaba  concluir  pronto  la  ftindaeloo  de  Burgos  y  pisar  i 
la  de  Madrid. 

(7)  B&U  Carta  era  la  XVIII  del  tomo  IV  en  las  edicioors  nit- 
riores:  iKotVrase  el  paradero  del  original.  A  falta  de  copij  ac^r^ 
tica  se  han  hfclio  las  correcciones  por  el  mauascrito  de  la  fitbi»* 
teca  Nacional  número  i. 

(8)  En  las  ediciones  anteriores:  aprftaépt, 

(9)  Era  sin  duda  que  este  desengaiiado  taren  se  qoeria  Whej^ 
de  la  prelacia,  que  quien  sopo  renunciar  prebendas,  anob-s;:- 
dos  7  capelos,  con  mas  raioo  butria  de  prioratos.  En  cierta  t>:i- 
sion  le  dijo  uno  de  los  padres  Callados  nuestros ,  que  si  fun 
pasarse  i  su  observancia ,  que  le  hartan  luego  prior;  y  liiTd  de» 
promfsa ,  mas  que  si  fuera  la  mayor  amen.iza.  Cuando  de$^:n 
pasó  i  Roma ,  quiso  el  Papa  bac<'rto  arzobispo  de  Géoora.  losá- 
banle los  cardenales  que  lo  admitiere,  porque  la  iofeoctao  ¡if* 
Papa  era  darte  luego  un  capelo;  pero  A  todo  y  i  todos  serrsi^tU 
con  valor ,  y  se  escapd  de  Roma  y  Genova ,  no  deseando  ñas  h«r 
ra  que  vivir  y  morir  humilde  religioso  en  su  pobre  Reforma;  ^«e 
quien  supo  de  seglar  dejar  tanto  ínteres ,  buscaba  en  la  Ordcfl  ¡i 
pobreta  de  veras.  [Fr,  A.) 

(lOi  •  Oe»o  qne  dicen  que  traen  las  letras». 

(H)  Da  á  entender  la  Santa  le  avisaba  este  padre ,  qoe  los  t:^| 
nos  en  la  religión ,  por  atender  A  las  letras,  no  atendiaa  tta'j  i' 
retiro,  A  la  oración  y  al  recogimiento,  y  sotian  engreírse. 

{\f)  Hacerse  mogigato  es  lo  mismo  qoe  mostrarse  cobarde  ó  rt* 
cogido ;  y  fué  decirle  dse  de  su  valur,  y  no  se  haga  cobarde  f»"* 
decir  al  superior  lo  qoe  conviene.  As!  lo  ejecutó  despoes «  n- 
rías  ocasiones.  Una  bien  notable  sucedió  en  Toledo  al  pasar  slC» 
pltuto  de  Almodóvar.  Iba  est(  humilde  padre  en  un  jB«c8(i!«> 
pobremente  ataviado ,  y  llegó  A  la  sazo «  el  padre  proTiaciateoafl 
compaflero,  en  buenas  muías,  bien  enjaezadas  de  fnw>s,j^ 
compuestas  de  sillas;  y  viéndolas  el  padre  fray  Nicolás .  dijo i' 
padre  pruvincial :  .4yer,  padre  nuestro,  nós  hiso  wnettre  mimat 
lep  de  que  no  anduvlétemos  en  tilia ,  ¿pue*  «Abo  Ara  pmi»  /«  n^ 
trantan  tuettra  reverencia  y  n  eompaHerof  Lo  cual  (ano^ae  di'bt 
por  gracejo  y  donaire)  obligit  al  padre  provincial  1  servirse  a 
adelante  de  aparejos  mas  humildes.  {Fr.  A.) 

La  palabra  mogigato  pn  castellano  quiere  decir  Af^VriTf,  4 
pasmona ,  no  cobarde  ni  encogido.  Dudo  mncbo  de  la  rencidiá 
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dre  todo  lo  que  le  pareciere.  Poco  há  que  envié  otro 
pliego  á  sa  reverencia  por  via  de  la  señora  doña  Juana. 
Dios  guarde  á  vuestra  reverencia  y  le  haga  tan  santo, 
como  yo  le  suplico,  amén. 
De  vuestra  reverencia  sierva.— Tbrbsa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXIV  (i). 

AOblioa  de  Tolosa ,  en  Borgos.  ->  Desde  Paleneia  16  da  enero 

de  1&82. 

¿titáadoU  iuprAg¡m9  arribo  á  /«  fritura  de  afiteliaiiot 

cwdadet, 

JE8U3. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
En  llegando  á  Valladolid,  procuré  la  madre  prora  de 
alli  lo  hiciese  saber  á  vuestra  merced.  Detúveroe  allí 
cuatro  días ,  por  estar  muy  indispuesta ,  que ,  sobre  un 
catarro  grande  que  me  dio,  acudió  un  poco  de  perlesia. 
CoQ  todo ,  en  estando  algo  mijor  me  partí  (2) ;  por- 
que be  miedo  á  vuestra  merced ,  y  á  esas  mis  señoras, 
cuyas  manos  beso  muchas  veces.  Y  suplico  á  sus  mer- 
cedes no  me  culpen  por  la  tardanza ,  y  á  vuestra  mer- 
ced lo  mesmo,  que  si  supiese  cuales  están  los  caminos, 
quizás  me  culparian  mas  de  haber  venido.  También  es- 
toy ahora  algo  ruin ;  mas  espero  en  nuestro  Señor  no 
será  parte  para  dejarme  de  ir  con  brevedad ,  si  el  tiem- 
po mejora  un  poco ,  que  dicen  es  el  camino  desde  aquí 
i  ese  lugar  muy  penoso,  y  aiisi  no  sé  si  querrá  el  padre 
provincial  partirse,  hasta  verme  mijor,  anque  lo  desea 
harto,  y  besa  á  vuestra  merced  las  manos  y  tiene  harto 
deseo  de  conocerla.  Está  muy  obligado  á  encomendar  á 
Dios  á  vuestra  merced  por  la  que  á  Ift  Orden  hace  en 
todo.  Si  es  menester  darnos  vuestra  merced  algún  avi- 
so, hágamela  de  hacer  un  propio,  que  acá  le  pagare- 
mos ,  que  por  cosas  semejantes  importan  poco  los  gastos 
que  se  hicieren ,  porque  podria  ser  (si  el  tiempo  abona 
como  hoy)  partirnos  el  viernes  de  mañana ,  y  no  vemá 
á  tiempo  la  carta  del  ordinario.  Si  vuestra  merced  no 
hubiere  enviado,  ú  nos  vamos,  llevarse  ha  esta  or- 
den (3).  Su  paternidad  no  quiere  que  dejemos  de  ver 
el  Cruci6jo  de  ese  lugar ;  y  ansí ,  dicen ,  que  antes  que 
entremos  se  ha  de  ir  allá ,  y  desde  allí  avisar  á  vuestra 
merced  ú  algo  antes,  y  entrar  en  su  casa  con  la  mayor 
disimulación  que  ser  pudiere,  y,  si  es  menester,  aguar- 
dar á  que  sea  noche ,  é  ir  luego  nuestro  padre  á  que 
nos  dé  la  bendición  el  arzobispo ,  para  que  otro  dia  se 
diga  la  primera  misa,  que  hasta  eütar  esto  hecho,  crea 
mestra  merced  que  es  lo  mejor  que  no  lo  sepa  naide. 

del  heebo,  qae  refiere  en  la  nota  anterior  el  padre  fray  Antonio 
fleSiD  José  eontra  Graeian,  y  de  ia  ezaetitad  del  euoentario.  Re- 
nérdete,  qoe  eo  variai  Carlas  que  escribid  Santa  Tkrisa  por 
íotooees,  reprendía  al  padre  Graeian  por  osar  mala  cabalgadora, 
loe  le  habla  derrocado.  En  la  anterior  para  el  padre  Gradan, 
iliidif Bdo  al  aliénelo  del  padre  Doria,  qoe  le  reprende  aqof,  deda 
d  proTlocial :  Ahora  no  entiendo  aigunae  eantidades. 

(1)  Esta  Carta  era  la  LXXII  del  tumo  iv  en  las  ediciones  ante- 
iores.  So  original  se  conserva  en  la  sacristía  de  la  santa  Iglesia 
BftropoUtana  del  Pilar  de  Zaragoza,  en  on  magoiflco  relicario  de 
ilata,  con  cristales  por  ambos  lados,  lo  coal  permite  leerlo  cdmo- 
laaente.  Las  eorracdones  ban  sido  becbas  i  rista  del  original, 
|Be  be  confh>ntado  por  ni  mismo.     • 

(i)  Bn  laa  ediciooea  anteriores :  partiré, 

^)  Las  palabras  ft  not  wamoi  faltan  en  las  ediciones  anteriores. 


Siempre  lo  acostumbro  hacer  ansí  lo  mas  ordinario. 
Cada  vez  que  pienso  cómo  Dios  lo  ha  hecho ,  me  espan- 
ta,  y  veo  ser  oraciones :  sea  por  siempre  alabado.  Plcga 
á  £l  á  vuestra  merced. guarde,  que  muy  gran  premio 
por  tal  obra  siguro  le  tiene. 

No  pienso  he  hecho  poco  en  traer  conmigo  á  Asun- 
ción (4),  según  la  resistencia  ha  habido.  Ella  viene  con- 
tenta, á  mi  parecer.  Su  hermana  queda  buena.  Ya  la 
dije  se  la  ternaria  muy  (5)  presto.  La  priora  de  aquí 
besa  á  vuestra  merced  las  manos ,  y  las  que  vienen  con- 
migo. Son  cinco  para  quedar  ahí ,  y  mis  dos  compane- 
ras y  yo  (6).  En  fin ,  que  vamos  ocho.  Vuestra  merced 
notóme  pena  de  camas,  que  como  quiera  cabremos 
hasta  acomodarnos.  Estos  ángeles  hallo  buenas  y  ale- 
gres. Dios  las  guarde ,  y  á  vuestra  merced  muchos  años, 
y  ninguna  pena  tenga  de  mi  indisposición,  que  hartas 
veces  estoy  ansí ,  y  se  suele  quitar  presto.  Es  hoy  vis- 
pera  de  San  Antón. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Tskesa  db  Jesús. 

CARTA  CCCLXXV  (7). 

A  80  sobrina  dofia  Beatriz  de  Ahornada.  —  Desde  Borgos ,  feeba 

incierta. 

Fragmento  de  nna  caria  en  que  $e  congratnia  de  que  até 

en  Avila. 

..••••     •     •     ••     •     •«••• 

Bien  se  ve  cuan  diferentes  cuidados  son  los  de  vues- 
tra merced  de  los  que  yo  tengo ,  y  el  no  haber  enviado 
fiada :  sepa  qoe  no  he  podido.  Heme  consolado  y  dado 
gracias  á  Dios ,  que  se  halle  tan  bien  en  casa  del  señor 
Perálvarez  su  tio :  démele  muchos  recaudos,  qoe  agra- 
dezco mucho  la  merced,  que  él  y  su  mujer  hacen  á  vues* 

(4)  En  Valladolid  entraron  Catalina  de  la  Asoncion  y  Casilda  á» 
San  Angelo,  beróicas  en  virtnd:  en  Paleneia  María  de  San  José  y 
Isabel  de  la  Trinidad ,  insignes  en  perfección;  de  estas  dos,  qae 
i  la  sazón  estaban  novicia^,  habla  la  Santa  cuando  en  el  ndmert 
tercero  dice  i  so  madre :  Setot  angelo»  kotlo  buena»  g  alegre».  El 
Burgos  entró  Elena  de  Jesos ,  qoe  foé  la  dIUma  de  estas  dnco 
prodentes  vírgenes.  Siguiéronlas  en  so  ejemplar  resolocion  sos 
dos  hermanos,  qoe  tomaron  el  santo  hábito,  el  primero  en  Pas- 
trana,  con  nombre  de  tnj  Sebastian  de  Jesos ,  qoe  habiendo  eor* 
rido  con  honor  las  penosas  tareas  de  lectorías ,  pulpito  y  prela- 
cias, morid  asistido  de  la  Santa,  en  Avila  ,  siendo  dlflaidor  ge- 
neral. El  segundo  en  Paleneia ;  llamóse  fray  Joan  Crisóstomo,  y 
foé  también  lector  de  Teología  en  Salamanca. 

Últimamente ,  la  feliz  Catalina  de  Tolosa ,  como  dke  la  Bseríti- 
n  déla  célebrí»  madre  de  los  Macabeos:  NowMme  aulem  pe»! 
fíHot ,  el  meter  consumpla  e»t  (II ,  Uaehabeomm :  vii ,  41 ) ,  se  ofre- 
ció toda  en  hulocausto,  no  sin  aviso  del  cielo,  en  el  convento  de 
Paleneia.  En  él  vivió  veinte  y  dos  aflos  sdbdita  y  prelada  ejemplar 
de  toda  virtud  y  estimólo  de  la  mayor  perfección.  Aflrman  las  re- 
laciones, qoe  coando  algooa  hija  soya  era  prelada ,  la  obedecía 
como  la  mas  rendida  novicia.  (Fr.  A.) 

(5)  « Tomarlome»  presto ». 

(6)  Además  de  SaxtaTkkbsa  y  so  sobrina,  iban  Ana  de  San 
Bartolomé  y  las  dos  hijas  de  Catalina  de  Tolosa  ya  cltadaa.  Las 
otras  tres  eran  Tomasina  Baotista,  de  Alba  de  Tormes,  la  coal 
quedó  por  priora ;  Inés  de  la  Crnz  y  liarla  Baotista «  lega  da  Va- 
lUdolld. 

(7)  Este  fragmento  se  pobllcd  entre  los  del  tomo  vi  con  el  nd- 
mero  LXX  entre  ellos.  Ignoro  so  procedencia  y  el  paradero  de  an 
original. 

El  anotador  soponia  qoe  dofta  Beatrii  todavía  no  pensaba  en 
ser  monja.  Pero  contra  ao  aserto  está  la  Carla  de  Saüta  Tirbsa  á 
so  sobrino,  en  qoe  dice  qoe  no  podía  entrar  moiga  por  no  tenar 
dote. 
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OBRAS  DE  SAirrA  TERESA. 


Ira  merced,  que  no  tengo  lugar  de  escribirles  ahora, 
que  lo  haré  otro  día  de  estafeta.  Gran  merced  de  Dios 
ba  sido ,  el  que  vuestra  meree  J  se  baya  librado  de  la 
peste  de  aqudla  mujer 

CARTA  CCCLXXVI  {{). 

A  la  madre  María  de  Satt  José,  priora  de  Sevilla  (2).— Desde  Dar- 

gos  6  de  febrero  de  1S82. 

értiéMdfile  tu  U4$d4a  á  Bwrgci  y  lu  eontrodicciúnet  que  princi- 
piaba» á  ieiperimentar. 

JESOS 

Sea  con  Tuestra  reverencia,  hija  mia,  y  me  la  guar- 
do, amén.  Esta  escribo  desde  Burgos,  adonde  estoy 
ahora.  Doce  dias  há  que  llegué ,  y  no  se  ha  hecho  cosa 
de  la  fundación ,  porque  hay  algunas  contradiciooes: 
un  poco  va  al  modo  de  lo  que  ahi  pasó.  Yo  voy  viendo 
iu  mucho  que  se  ha  de  servir  Dios  en  este  mónesterío, 
Y  todo  lo  que  ahora  se  ofrece  será  por  mejor  (3),  y  para 
que  mas  se  conozcan  las  Descalzas ,  que  como  este  lu- 
gar es  un  reino ,  quizá  no  se  tuviera  memoria  de  nos- 
otras, si  entráramos  callando,  mas  este  ruido  y  contra- 
dicíon  no  hará  daño ,  que  ya  andan  algunas  monjas  mo- 
vidas para  entrar ,  anque  no  está  hecha  la  fundación. 
Encomiéndelo  vuestra  reverencia  á  Dios ,  y  las  herma- 
nas. El  que  dará  á  vuestra  reverencia  esta  carta  es  un 
hermano  de  una  señora,  que  nos  tiene  en  su  casa ,  y 
ha  sido  el  medio  para  que  vengamos  á  esta  ciudad.  Dé- 
besele mucho,  y  tiene  cuatro  hyas  monjas  en  nuestras 
casas,  y  otras  dos  que  tiene  creo  harán  lo  mesmo.  Digb 
esto ,  porque  vuestra  reverencia  le  muestre  mucha  gra- 
cia ,  si  fuere  ahi :  llámase  Pedro  de  Tolosa.  Por  esa  via 
me  puede  responder,  y  an  me  puede  vuestra  reverencia 
enviar  los  dineros;  y,  por  caridad,  que  en  esto  ponga 
cuanto  pudiere ,  y  que  vengan  todos,  porque  tengo  he- 
cha escritura  de  dallos  en  este  año.  No  me  los  envíe 
por  la  via  que  los  otros ,  que  me  enojaré  con  vuestra 
reverenda*  Por  la  via  que  dije  de  Pedro  de  Tolosa  ver- 
nán  seguros,  y  con  dárselos,  él  los  podrá  librar  acá. 
Si  pudiere  hacerle  gracia  en  alguna  cosa ,  por  caridad 
que  lo  haga,  que  no  perderemos  nada ,  y  débesele  á  su 
hermana. 

Nuestro  padre  so  ha  hallado  aquí,  y  ha  bocho  harto 
al  caso ,  para  todo  lo  que  se  ofrece.  Está  bueno  su  re- 
verencia >  Dios  le  gvarde ,  como  es  menester.  También 
traigo  á  Teresita  conmigo  (4),  que  roe  dijeron  que  la 
querían  poner  en  liberta  sus  parientes  y  no  la  osé  de- 
jar. Está  muy  bonita  de  perfecion.  Encomiéndanse  á 
vuestra  reverencia  y  á  todas  las  hermanas.  De  mi  las 

(i)  Esta  Carta  era  la  CU  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Las  correcciones  se  han  hecho  por  la  copla  autentica  del  ma- 
Boserito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  1 ,  folio  108,  inferior, 
fnelto.  La  ortografía  de  la  venerable  San  Bartolomé  era  peor  qoe 
la  de  Santa  Tbmsa  ,  pnes  escribe  liberté ,  temeriiar^  etc. 

(t)  El  sobrescrito  de  esta  Carta  dice :  P«r«  U  mUre  priora  Mú- 
rlé  de  SmiJoti,  en  loe  DeseeUat  Carmelilat ,  A  loe  eepaiéas  ée 
Sem  Frñneieeú ,  e»  Sewitla.  Si  original ,  qne  es  de  letra  de  la  ^e- 
nerable  San  Bartolomé  hasta  la  posdata ,  qne  es  de  mano  de  la 
Santa ,  se  halla  en  nuestras  religiosas  de  Valladolid.  Escribióse 
á  6  de  febrero  de  8i,  en  Burgos.  {Ft.  A.) 

(S)  En  las  edidones  anteriores :  «se  ha  de  terrir  en  este  nM- 
naitertü,,.  terApciv  me]or». 

(4)  « Gomo  kimoi  aangitar.  TambUa  traigo  á  feriíaa. 


diga  mucho ,  y  quo  no  me  dejen  de  encomendar  i  Dios. 
Las  hermanas,  que  he  traido  aquí ,  m  le  encomiendio. 
Son  harto  buenas  monjas,  y  con  harto  espirito  lleno  i« 
trabajos.  En  el  caminóse  nos  ofrecieron  hartos  peli{tro;  < 
porque  hacia  el  tiempo  tan  recio,  que  iban  los  arroyos; 
rios,  que  era  temeridar.  A  mi  me  debia  hacer  algún  dmo, 
que  desde  Valladolid  vine  con  un  mal  de  garganta  (y  lae 
le  tengo)  barto  malo,  que,  anque  me  han  hecho  reme- 
dios, no  se  me  acaba  de  quitar.  Ya  estoy  mejor,  tus 
no  se  puede  comer  cosa  mazcada.  No  les  dé  peoa ,  qoe 
con  la  ayuda  de  Dios ,  presto  se  quitará ,  y  con»  ellas 
me  encomienden  á  Dios :  por  esta  causa  no  va  esta  de 
mi  letra.  La  hermana  que  la  escribe  pide  á  vuestn  re- 
verencia en  candad  que  la  encomienden  i  Dios,  biat 
guarde  á  vuestra  reverencia  y  haga  santa,  améo.  Soo 
seis  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tossi  k 
Jesos. 

Año  de  1582. 

Mire  que  me  responda  largo  (5) ,  oon  quien  le  diere 
esta  lo  puede  hacer,  que  há  mucho  que  no  vi  letra  so* 
ya.  A  la  madre  supríora  y  á  todas  mis  encomiendas. 

CARTA  CCCLXXVII  (6) 

Al  lieenclado  Martin  Alonso  de  Salinas ,  eanónifo  de  la  wm 
Iglesia  de  Falencia.— Desde  Sargos  1.*  de  marzo  de  15S2  (T>. 

Sobre  l§t  eoniradiceiones  que  eufiiu»  eu  Burpoe ,  y  h$  trekt  f«n 

comprar  cata. 

JBSVS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  seacoo  vneatn  merced. 
Bien  nos  va  en  el  hospital  (8),  gloría  á  Dios.  AqoiDe 
acuerdo  de  lo  mucho,  que  vuestra  merced  merece  eo  é 

I 

(5)  «Responda  luego *. 

(6)  CsU  CarU  era  la  XLI  del  tomo  v  en  las  ed tetones  aateriom. 
El  original  estaba  antignameate  en  Dnraeio.  Hoy  lo  posee  ei  a- 
celenllsimo  scfior  don  Mauricio  Cirios  de  Onl3,  en  Madrid.  Es- 
taba muy  bien  impresa ,  de  modo  que  apenas  ba  sido  preó* 
reetlftcar  nada. 

(7)  Eseribidse  en  Burgos ,  afto  de  Si.  ala  duda  el  dia  postnn 
de  febrero ;  paes  aunque  el  original  parece  decir  primero  de  híá 
mes,  no  puede  ser;  porque- aQrma  aquí  la  Santa,  qae  le  n^n 
en  el  bospUal  j  en  aquella  famosa  fundación  ,  i  que  llegd  itt<( 
enero.  Escribe  al  número  trece  que  antes  de  eatnr  en  elhospitii 
estuvo  mas  de  tres  semanas  saliendo  i  misa,  de  casa  de  Caüüii 
de  Tolosa.  Oe  16  de  enero  á  1.^  de  febrero  no  va  una  sewu  ei- 
(era :  luego  si  ya  escribía  esta  carta  en  el  bospital ,  no  pode  stf 
i  1.*  de  febrero.  A  mas,  que  al  número  dies  y  nueve  dicebSii* 
ta,  que  estuvieron  en  el  bospital  desde  la  vispen  de  San  Vitbi 
basta  la  víspera  de  San  José,  coa  que  &  1.*  de  febrero  se  ps¿4 
escribir  esta  en  el  hospital.  (Fr.  A.) 

Quizá  fuera  i.*  de  marzo,  pues  al  pasar  de  un  mes  i  otra  &* 
cilmente  se  equivoca  la  palabra,  y  la  costumbre  de  fechar  coi  d 
antiguo  hace  que  se  nombre  este  con  mas  facilidad. 

(8)  Era  el  de  la  Concepción,  que  antes  llamaban  de  Venal, co- 
mo dice  el  libro  de  aquella  fundación ,  y  aSade:  que  hahisa  ci- 
tado antes  en  el  huerto  del  Rey,  donde  se  arguye  esiaba  b  cw 
de  Catalina  de  Tolosa.  En  este  santo  hospital  se  eonaerví  hojetf 
devota  memoria  la  celda  y  tribuna  en  que  onba  y  ola  bIü  I* 
Santa,  blasonando  los  caballeros  de  aquella  eiudad  d  hahcrc» 
sagrado  Sauta  Teresa  eon  sus  virginales  plantas  aquel  hes|itai« 
de  que  cuida  su  devoción :  afiadiendo  este  esmalte  ftedaf  ^ 
piedad  á  los  de  su  antigua  nobleza.  Luego  alaba  la  Sonta  iaf  okM 
de  misericordia  en  que  se  empleaba  esle  buen  eaudnig»  en  d  Mt^ 
piUl  de  San  Anteiin,  alendo  aa  udalnistradAr:  ^enüaade  urt 
earidad  eon  los  pobres,  que  dejó  giiAdes  ^|e«plos  i 


CARTAS. 


Si» 


foyo.  Gran  con  es  tratar  en  semejante  obra.  Bendito 
!ea  Dios,  que  ansí  se  acuerda  de  los  pobres :  en  forma 
me  oonsuela.  El  arzobispo  me  ha  enviado  á  Ter,  j  á 
decir  si  mando  algo.  Para  mi  consuelo  dice ,  que  por  el 
obispo  de  Palencia  y  por  mí  y  los  que  se  lo  han  ro- 
gado^ que  en  Gn  dará  la  licencia^  como  tengamos  casa; 
qoe  tomar  á  donde  estábamos  es  excusado.  Esto  hace 
Gospecliar  que  se  lo  ban  pedido. 

Estos  padres  se  defienden  mucho  (O  y  se  quejan  de 
mi,  pori¡ue  lo  escribí  á  el  señor  canónigo,  que  nunca 
til  ban  becbo  :  no  sé  quién  se  lo  pudo  decir ,  anque  á 
mi  se  me  da  poco.  Agora  han  ido  á  ver  á  Catalina  de 
Tolosa,  de  que  nosotras  salimos  de  su  casa ,  y  me  en- 
Tiaron  á  dcdr ,  que  no  me  cansase  yo  de  procurar  nos 
viesen ;  que  si  el  general  de  Roma  no  se  lo  manda «  no 
lo  baráo  iiasta  qoe  tengamos  monesterío;  que  no  quie- 
ren que  piensen  es  su  Orden  y  la  nuestra  toda  una  (2) 
(¡mire  vuestra  merced  qué  talle  I)  y  que  anda  revuelta 
media  Palencia  por  lo  qoe  yo  escribí.  He  diiiio  esto 
psra  que  lo  vea  eJ  s^or  canónigo  Reinóse «  y  suplicar 
i  vuestras  mercedes  quo  no  me  hagan  merced  en  este 
caso.  Ellos  se  deben  entender :  otru  día  vernán  aquí 
otros ,  que  estén  de  otro  humor. 

El  caso  es,  que  si  queremos  fundar,  hemos  de  tener 
casa,  y  así  estamos  esperando  las  renunciaciones  de 
esas  hermanas  pan  ella  :  porque,  anque  quiera  Catali-' 
oadeToIosa,  puede  si  no  es  ansí :  an  acá  nos  regala 
birto  y  tiene  gran  cuidado.  Agora  andamos  tratando  de 
Qoa,  que  dicen  darán  en  dos  mil  ducados,  y  es  harto 
de  balde ^  porque  está  muy  bien  labrada,  que  no  han 
menester  hacer  nada  casi  en  ella  en  muchos  años.  Harto 
mal  puesto  es.  Llámase  Hulano  de  Mena  cuya  es.  Mas 
no  deben  querer  vemos  muy  en  público;  y  hay  aquí 
tanta  falta  de  sitios,  que  anque  este  tiene  algunas,  le 
deseamos  harto. 

Esto  tenia  escrito  cuando  me  enviaron  á  decir ,  que 
sin  los  dos  mil  ducados  habíamos  de  pagar  nueve  mil  de 
censo,  que  son  menester  seiscientos  ducados  para  redi- 
mirle ,  que  nos  ha  desanimado ,  anque ,  si  hubiese  para 
darlo,  es  gran  cosa ,  que  nunca  en  muchos  años  es  me- 
nester gastar  nada  en  ella,  y  hecha  linda  ílesia.  Dígame 
vuestra  merced  su  parecer,  y  qué  tal  está,  que,  como 
estaba  mostrada  á  ver  carta  de  vuestra  merced  á  me- 
nudo, ya  no  me  hago.  El  señor  canónigo  Reinóse  tenga 
esta  por  suya.  A  vuestra  merced  me  guarde  nuestro 
SeQor,como  yo  le  suplico,  amén.  Es  hoy  primero  de 
febrero. 

ladina  sierva  de  vuestra  merced.-— Teiiesa  de  Jesús. 

(t)  Ni  la  Santa  declara,  dI  es  del  todo  areriiosble  quienes  fue- 
ttü  i^uWoi  religiosos ,  ni  coal  el  incidente  qae  dio  ocasión  i  sas 

anejas. 

Tres  religiones  concarrian  i  fondar  en  aqnel  tiempo  en  Bar- 
IM-noesiros  padres  Observantes,  los  Basilios  y  ios  Mininos. 
^do  tnceder  alguno  de  los  encoentros ,  qae  ni  saele  faltar  entre 
íw  uotos.  (Fr,  A,) 

()^  Aonqve  el  anotador  trata  laego  de  hacer  recaer  la  caesUon 
eoboiadamente  sobre  los  JesoiUs,  lo  qae  dice  úettrmam  Or- 
^  it^^fttTM,  naniSesta  daramente  qae  la  dispata  era  con  los 
üraeUusObiertaBlet. 


CARTA  CGGLXXVIU  (3). 


A  la  venerable  madre  Marta  de  San  José,  priora  da  ScTlIla.— 
Desde  Dorgos  17  de  marzo  de  15tt . 

Fr§gmaíto  ie  wm  eérU,  con  u»  grm  elogio  4e  ttquello  «s  preiUoeté 

entre  toáot  loipriorat. 


En  gracia  me  ha  caido  qué  (4)  autorizada  está  con  aa 
campanario ;  y  si  campea  tanto  como  dice ,  tiene  razón. 
Yo  espero  en  Dios  que  ha  de  ir  muy  ailelante  esa  casa, 
porque  han  pasado  mucho.  Vuestra  reverencia  lo  dice 
tan  bien  todo,  que  si  mi  parecer  se  hubiera  de  tornar^ 
después  de  muerta  (5),  la  eligieran  por  fundadora  >  y 
tn  en  vida,  muy  de  buena  gana ;  que  harto  mas  sabe 
que  yo ,  y  es  mejor.  Esto  es  decir  verdad.  Un  poco  de 
experiencia  la  bago  de  ventaja ;  mas  de  mí  hay  ya  que 
hacer  poco  caso ;  porque  se  espantaría ,  cuan  vieja  ee~ 
toy,  y  cuan  para  poco,  etc.  (6). 

CARTA  CCCLXXIX  (7). 

AI  padre  fraj  Ambrosio  Mariano.-  Desde  Borgos  i8  de  mano 

de  1582. 

SoUcitOMdo  eantigé  Heeuci»  de  U  Nuñeiohiro  ptra  decir  mita  m  te 

euo  reden  comprada  aUi, 

JESÚS. 

Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espíritu  Santo ,  mi  pa- 
dre.  Po  o  liá  que  escribí  á  vuestra  reverencia ,  y  núes* 
tro  padre  le  habrá  dado  relación  de  lo  que  aquí  liabía 
pasado  con  el  arzobispo ,  como  dijo  comprásemos  casa. 
Gloria  á  Dios,  que  ya  la  habemos  comprado,  y  harto 
buena,  y  querríamos  salir  de  este  hospital ,  porque  te- 
nemos harta  apretura ,  y  por  ir  entendiendo  en  qué  ha 
de  parar  este  negocio.  La  casa  ha  diclio  el  arzobispo 

(3)  Este  fragmento  se  pnblicó  coal  si  foera  parte  de  la  Car- 
ta LVill  del  tomo  iii,  motifo  por  el  caal  se  ha  dado  aqoella  por 
apócrifa; y,  en  efecto,  tal  coal  se  Imprimió  oo  es  terdadera. 
Con  todo,  el  traslado  aatéottco  de  esto  fragmento  te  eonserra  ea 
Valladolid.  Es  el  último  de  los  que  trasantd  el  padre  fray  Manael 
de  Santa  María.  En  esta  edición  se  imprime  conforme  A  dicha  co- 
pia aaiénüca  del  manuscrito  número  I  de  la  Biblioteca  NacioBal, 
folio  tl3  vuelto.  El  preámbulo  dice  así :  lUm  otra  carta  de  ta  mc- 
no  y  firma  de  la  madre  Tcuesa  dk  Jcsos  ,  es  ma  pliego  de  papel ,  m 
fecha  en  Burgos,  á  dies  y  iiete  de  marso  de  mil  y  qainieníoa  g  ocheih 
tagdot.yel  eobrescrito  delta  dice :  •  Para  ta  madre  priora  da  San 
Jote f  de  Seoilla  •.  En  ella  kag  na  capitulo  gue  dtee  otL 

(i)  En  las  ediciones  anteriores:  ««o»  anloriuila  ». 

(5)  c  Después  de  yo  muerta ». 

(6)  En  las  ediciones  anteriores :  A  todot  dé  miudíat  encomUndat, 
Su  Majestad  me  la  guarde ,  kiia ,  y  ta  haga  ««y  tanta. 

En  el  traslado  auténtico  no  hay  nada  de  esto.  El  nqtario  porta- 
gués  puso  etc. ,  y  después  de  salvar  anas  cuantas  palabras ,  afladió 
el  tesiifflonio  en  estos  términos:  «Estos  capítulos,  por  la  órdea 
qoe  van  y  lo  que  acerca  dellos  se  dice,  es  verdad  que  coneordaa 
en  todo  con  las  cartas  de  la  letra  de  la  madre  Tsacaí  na  iuos  qut 
yo  conozco  muy  bien,  que  tengo  en  mi  poder  en  ftbon  14  do 
agosto  88.>-Jerónimo  d'Évora  >. 

No  cabe,  pues,  duda  acerca  de  la  autenticidad  do  este  frag- 
mento. Qnixá  María  de  San  José  inotiliió  la  Carta  por  contener 
asuntos  reservados;  pero  al  ver  la  persecución  que  contra  ella  at 
movía,  baria  sacar  copia  de  este  fragmento,  para  probar  el  aprecio 
qae  le  profesaba  Sarta  Tcmsa  poco  antes  de  su  muerte. 

(7)  Esta  Carta  era  la  XXXVU  del  tomo  vi  en  Ui  ediciones  ante- 
riores. El  original  eatá  ea  la  colección  de  Sevilla.  Las  coneeclo- 
aet  se  bta  teebo  per  el  minaterito  adaero  1  de  la  Biblioteca 
Nacional. 
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que  es  buena,  y  se  contentó  (1);  mas  la  sospecha  de 
todos  es^  que  no  ha  de  iiacer  mns  que  hasta  aquí,  y 
ansi  quería  que  tuviésemos  licencia  del  nuncio  para  de- 
cir misa  en  casa :  con  esto  aguardaríamos  bien  estas 
largas ;  y  ansí  escribo  á  la  Duquesa  una  carta ,  que  va 
con  esta ,  para  que  nos  dé  una  carta  de  favor.  Vuestra 
reverencia  la  lea  ^  y  se  la  envíe  por  caridad ,  cerrándola 
primero ,  y  ponga  diligencia  en  recaudar,  repuesta ,  y 
envíela  vuestra  reverencia  á  Madrid  á  el  padre  Nicolao 
ú  á  Juan  López ,  y  escriba  lo  que  han  de  hacer  (2),  para 
que  con  brevedad  se  recaude  esa  licencia.  Mire  que  nos 
hará  grandísima  caridad ,  porque  anque  está  cerca  una 
iglesia,  es  recia  cosa  haber  de  salir  de  casa  para  oír 
misa  (3).  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  lo  haría  el 
Duque  pidiéndoselo  en  mi  nombre,  hacerse  hia  con  mas 
brevedad ;  y  entiendo  es  cosa  fácil ;  porque  como  dije 
en  esa  carta  de  la  Duquesa,  tiene  la  casa  una  capilla,  á 
donde  no  ha  servido  de  otra  cosa ,  sino  de  decir  misa : 
mas  también  había  estado  el  Santísimo  Sacramento  en 
la  que  queríamos  fundar ,  catorce  años  que  estuvo  la 
Compañía ,  y  nunca  nos  consintió  decirla  en  casa.  Y  si 
oyese  vuestra  reverencia  las  buenas  palabras,  y  el  de- 
cir lo  que  lo  desea,  no  hay  mas  que  pedir.  No  parece 
es  en  su  mano ,  que  cierto  á  el  demonio  le  pesa  mucho 
de  esta  fmidacion ,  y  así  no  es  razón  salga  con  ello ,  ti- 
niendo  nosotras  casa;  y  mientra  (4)  podíamos  estar 
mucho  tiempo^  y  de  cansado  vernia  (5)  á  dar  la  licen* 
da.  Harto  deseo  saber  si  dio  vuestra  reverencia  mis 
cartas  á  esos  señores ,  y  se  hizo  algo  (6).  Anque  se  hi- 
ciese ,  no  se  pierde  nada  hacer  esta  diligencia.  Por  ca- 
ridad vuestra  reverencia  no  se  descuide  de  hacerme 
esta  merced. 

Tienen^  con  tanta  pena  el  proceder  del  padre  fray 
Antonio  (7),  que  me  he  determinado  de  escribirle  la  que 
Ta  con  esta.  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  no  se  ten- 
tará mucho,  ciérrela,  y  esotras,  y  envíeselas ;  porque 
yo  no  sé  otra  vía  por  donde  se  las  enviar.  Al  señor  li- 
cenciado Padilla  muchas  saludes ,  y  á  el  padre  fray  An- 
tonio de  la  Madre  de  Dios.  Estas  hermanas  la  envían  á 


(i)  En  fin  compró  !•  casa  favorecida  de  sas  amigos  qoe  meneio- 
na  ftt  esta  fundación,  y  del  revercndisimo  fray  Cristóbal  de  San- 
totis,  aftnstioo  y  teólogo  del  concilio  trldentino,  qoien  declaró 
en  la  información  de  Burgos ,  qae  ayndó  i  la  Santa  en  aquella 
fundación ,  y  acabó  con  dos  sobrinos  sayos,  Jerónimo  del  Pino  y 
dofia  Magdalena  Solorzano ,  la  dejasen  la  casa  en  qoe  títI»,  qoe 
lUmaban  de  Maresino,  y  es  ft  donde  está  abora  el  monasterio. 

(fV.  A.) 

(2)  Bn  tas  ediciones  anteriores :  « y  enviarh  vuestra  reverencia 
ft  Madrid  ai  padre  Nicolao,  ó  á  Juan  Lopes,  y  escriba  lo  que  Hm 

(3)  Escribid,  paes,  i  los  excelentísimos  Duques  de  Alba  para 
aegoeíar  la  licencia ,  aunque  no  tuvo  efecto,  pues  salta  la  Santa 
eon  sus  compañeras  i  oir  misa  en  los  domingos  y  Restas  A  la  igle- 
sia mas  cereant ,  que  antes  fué  parroquia  con  titulo  de  San  Lucas, 
y  hoy  es  convento  muy  religioso  de  Agustinas,  eon  el  titulo  de 
Madre  de  Dios.  (Fr.  A,) 

(4)  En  lai ediciones  anteriores:  bien.  Bn  este  y  otros  parajes 
de  ta  Carta  hay  palabras  ya  ilegibles ;  pero  como  la  primen  letra 
es  M,  parece  qne  mas  bien  se  debe  leer  como  aquí  se  pone. 

(5)  Venir, 

(6)  «5<  sa  biio  algo.  •  Bn  el  original  esti  borrado  el  ei  después 
del  te ,  pues  babia  escrito  :*seti  hizo  algo*. 

{1*  En  las  adiciones  anteriores  se  ocnltabt  el  nombre.  Los  pa- 
dree eorreetores  lo  tenían  ya  puesto  en  el  ntanserilo  delt  BibUo- 
leea  Naeloul  número  4  pan  imprimirlo. 


vuestra  reverencia.  Dios  le  guarde  y  haga  tan  santo, 
como  yo  le  suplico.  De  Burgos  xviij  de  marzo. 
De  vuestra  reverenda  sierva. — Teresa  de  J£scs. 

CARTA  CCCLXXX  (8). 

A  las  hermanas  Marfa  de  San  José  y  Isabel  de  la  TríDid>d,hi;:: 
de  Catalina  de  Tulosa ,  qoe  estaban  novicias  en  Paleacia  >9  - 
Desde  Burgos  por  el  mes  de  marzo  de  158t. 

Dándoiei  gradas  por  la  renuncia ,  que  habían  keekú  de  nt  Hai, 
para  comprar  casa  en  Burgos, 

JESÚS. 

Sea  con  vuestras  caridades  el  Espíritu  Santo ,  bij» 
mías.  Su  carta  recibí  y  la  escritura.  Siempre  que  rj» 
escriba  será  consuelo  para  mí :  el  responder  lo  fuer.. 
si  no  imbiera  tantas  ocupaciones,  y  coa  estas  no  podr« 
todas  veces. 

Heme  holgado  que  sean  ya  fundadoras;  porque  cier- 
to les  digo,  que  á  no  acudir  en  esta  necesidad ,  qut-  p 
no  sé  qué  remedio  se  pudiera  tener  piara  comprar  c¿- 
sa  (10) ;  que,  anque  la  señora  Catalina  de  Toiosaqui* 
siera>  no  puede  hacer  mas  de  lo  que  hace ;  y  an<í  fik 
ordenación  de  Dios ,  que  pudiesen  vuestras  caridad^ 
hacer  esto ;  porque  no  quíriendo  el  ariobispo  dar  !.- 
cencía  sin  tener  c&sa  propia,  y  no  habiendo  príncipiati) 
con  que  la  comprar,  miren  qué  fuera.  Coa  esto ,  aoq« 
no  se  dé  luego  sino  poco ,  se  comprará  buena  con  e)  íj- 
vor  de  Dios.  Alábenle  mucho,  bijas  mías ,  que  son  pno- 
cjpío  de  una  obra  tan  grande ,  que  no  todas  mere^'J 
esta  merced,  que  ha  hecho  á  madre  y  á  hijas.  Na  tenpi 
pena  de  lo  que  aquí  hemos  pasado,  que  en  esto  se  ^( 
lo  que  le  pesa  á  el  demonio ,  y  es  para  mas  autoráiJ 
de  esta  casa.  Espero  en  Dios  que  con  tenería  pro;^.: 
dará  el  arzobispo  licencia.  Nunca,  mi  hija,  le  pese  de 
que  padezcamos ,  pues  hay  tan  gran  ganancia. 


(8)  Esta  Carta  era  la  LXIX  del  tomo  n  en  las  ediciones  ar> 
rieres. 

'i9)  El  original  se  f  enera  en  nuestras  religlosu  de  Tepe».  S« 
escribió  en  Burgos,  afio  de  82 ,  en  el  mes  de  marzo  6  priscvri 
de  abril,  á  lo  qne  se  colige  de  so  cooteito.  El  sobreseriiu  d!^ 
A  mtt  amada»  hijas  la  hermana  María  de  San  José,  f  IsaM  ü  te 
Trinidad,  carmeltias. 

Fui'ron  estas  amadas  hijas  de  Sarta  Tsresa  dos  bijas  de  U  >:- 
signe  Catalina  de  Tolosa ,  que  aun  estaban  novicias  en  Pal«crii  ' 
profesaron  á  ^  de  abril.  Hablando  en  general  de  esUs  rrlír^.* 
y  de  los  demás  hermanos ,  dicen  las  crónicas  (CrOnkm:  \An  r. 
capitulo  Til,  al  On,  y  capitulo  xxvi,  número  4)  haber  siio  v¡^ 
ejemplarisimos  y  dignos  de  eterna  alabanza.  En  pariicalir  :c 
tratan  de  la  segunda  de  estas  dos,  que^egua  consta  de  aaa  b.j 
puesta  i  su  profesión  en  Patencia ,  murió  allí  afio  de  1635.  Df  i 
primera  solo  hace  un  breve  resumen  de  su  fida  el  tomo  nt,  iii>* 
bro  XI,  capítulo  iv,  número  4.  Allí  refiere,  que  al  recibir  ei  sitf* 
hábito  en  Patencia,  rehusaba  sa  humildad  el  ser  coñsu ,  to.o 
que  nuestra  santa  Madre,  mirándola  al  rostro,  la  dijo:  Aás^rtL 
hija ,  que  quiere  nuestro  Sehor  sea  corista ,  porque  la  fuards  h^í 
priora.  Cumplióse  el  oráculo  en  Zaragoza ;  después  en  CalaujsJ 
y  Tarazona ,  donde  murió  afio  de  1613,  habiéndola  mto  bbo  a:- 
tes  su  venerable  hermana  Casilda,  en  el  cielo.  .Kfiadeo  las  reUcs^ 
nes  de  Patencia ,  que  como  pusiesen  en  la  cárcel  á  laés  de  inzs 
porque  no  quería  admitir  el  oficio  de  priora,  dUo  e$ta  somíj 
que  no  quería  profesar;  y  preguntándola  por  qué,  respoadiii:  ^i« 
porque  no  la  hiciesen  priora,  y  no  la  trajesen  comoá  la  msin 
Inés.  (Fr,A.) 

(lOi  Ambas  renunciaron  sns  legitimas,  paterna  y  aalema ,  á  ty 
Tor  de  la  fundación  de  Burgos ,  y  sa  eKritura  es  la  qie  agradece 
la  SittU.  (Flr.  A.) 
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Sepa  que  Elenita  de  Jesús  ha  de  ser  una  gran  mon- 
ja (I) :  con  nosotras  está ,  y  nos  tiene  muy  contentas. 
Teresa  esti  mejor,  y  se  les  encomienda  mucho,  y  la 
madre  Tomasina  y  todas ,  y  les  agradecen  muy  mucho 
k)  que  han  hecho ,  y  las  encomendarán  á  Dios.  Su  Ma- 
jestad me  las  guarde,  amén,  y  las  haga  santas. 

De  Tufistra  caridad.— Tebesa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXXI  (2). 

AI  ilostrísimo  sefior  don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Palencla.— 

Burgos  13  de  abril  de  158i. 

l>U¿o¡e  $rae%u  por  kaber  contribuido  con  su  influencia  á  terminar 
Im  difteuitúdes  que  se  oponian  i  la  fundación, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  I.  S.  Holgóse 
taoto  el  arzobispo  con  la  carta  de  V.  S.  que  luego  dio 
mocha  priesa  á  que  se  acabase  esto  negocio  entes  de 
Pascua ,  sin  pedírselo  nadie ,  y  quiere  él  decir  la  prime- 
ra misa  y  y  bendecir  la  iglesia.  A  esta  causa  se  habrá  de 
qtieJar  (á  lo  que  creo)  para  el  postrer  día  de  Pascua  (3), 
por  ser  todos  estos  ocupados.  Ya  se  hacen  las  diligencias 
que  pide  el  provisor  (4) ,  casi  ninguna  falta :  todas  son 
bien  nuevas  para  mí.  Han  citado  la  primera  perroquia, 
i  ver  si  les  venia  perjuicio.  Ellos  dijeron  y  que  antes 
bañan  por  nosotras  cuanto  pudiesen :  ello  se  tiene  ya 
por  acabado ;  y  ansí  he  enviado  á  dar  las  gracias  al  ar- 
zobispo. Sea  Dios  alabado ,  que  parecía  cosa  imposible  á 
todos ,  anqne  no  á  mi ,  que  siempre  lo  tuve  por  hecho; 
y  ansi  soy  la  que  menos  ha  padecido. 

Todas  besan  á  Y.  1.  S.  las  manos  muchas  veces,  por- 
que las  ha  sacado  de  tan  gran  trabajo.  Han  sido  sus  ale- 
grías y  alabanzas  á  nuestro  Señor,  que  gustara  las  viera 
V.  S.  Sea  siempre  alabado,  que  dio  á  Y.  S.  tanta  ca- 
ridad f  que  bastase  para  forzarse  á  escribir  aquesta  carta 
al  anobiflj^;  y  como  el  demonio  vía  lo  que  (5)  había  de 
aprovechar,  hada  mas  contradícion ;  mas  aprovechóle 
lodo  poco,  porque  nuestro  poderosísimo  Dios  ha  de  ha- 
cer b  que  quiere. 

Plega  á  su  Majestad  que  haya  dado  á  Y.  S.  salud  es- 
tas días  para  tanto  trabajo ,  que  harto  delante  lo  he 
Laido,  y  suplicádoselo  mucho  todas.  Anque  lo  sea  ha- 
cer sínodo,  hace  Y.  S.  muy  bien,  que  él  dará  fuerzas 
para  todo.  Para  las  hermanas  es  harta  ganancia  tener 
i  V.  S.  ahí;  mas  no  faltan  envidiosas,  y  de  la  buena 
Pascua  que  teman ,  me  huelgo.  Délas  nuestro  Señor  á 
Y.  S.  tantos  anos,  y  con  tanta  salud,  como  toda  esta 
Orden  lo  há  menester,  amén.  Es  hoy  viernes  de  la 
Cniz  (6).  El  postrer  día  de  Pascua  se  dirá  la  primera 


«1)  nermana  de  lai  otras  dos  monjas ,  la  eoal,  i  pesar  de  ser 
nlúa ,  qoiso  segvir  á  Sakta  Tkrbsa  y  se  fué  con  ella  al  hospital  ds 
U  Concepción ,  donde  estaban  las  monjas  por  entonces. 

(i)  Esta  Carta  era  la  ill  del  tomo  if  en  las  ediciones  anterio- 
res, ignórase  el  paradero  del  original.  Las  ligeras  correcciones 
ea  ella  se  han  hecho  por  las  del  manoscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional aómero  3.  También  hay  eopia  anUgna  de  ella  en  el  nia- 
sBsrnlo  número  5. 

i5)  En  las  ediciones  anteriores :  •hatta  el  postrer  dia  de  Paseoa». 

\A*  «Qoe  pidi  ai  proTisori. 

^51  •Xüa  lo  habla  de  aprofpchar». 

(6)  IKa  de  f  iefnes  lasto :  tapoogo  qae  el  original  dlrta :  «  vief* 
Bes  de  la  f». 

S,  T,  —  a. 


misa ,  con  el  favor  de  Dios.  Y  si  puede  el  arzobispo^ 
quizá  antes. 
Indina  sierva,  y  súdita  de  Y.  S.  I. — Tbresa  de  Jbsus. 

CARTA  CCCLXXXII  (7). 

A  don  Fadriqoe  Alvares  de  Toledo,  daqae  de  Huesear,  que  des- 
pees ío  fné  de  Alba  (8).— Desde  Burgos  18  de  abrU  de  1583. 

Dándole  el  parabién  por  el  prójimo  alumbramiento  de  su  esposa» 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Y.  S.  I.  Del  con- 
tento de  Y.  S.  me  ha  cabido  tanta  parte,  que  he  que- 
rido que  Y.  S.  lo  entienda ;  porque  cierto  ha  sido  mu* 
cha  mi  alegría.  Plega  á  nuestro  Señor  me  la  dé  del  todo, 
con  alumbrar  á  mi  señora  la  Duquesa,  y  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años,  cou  mucha  salud.  A  su  ecelencia  (9) 
beso  mil  veces  las  manos,  y  suplico  no  tenga  miedo, 
sino  mucha  conDanza,  que  nuestro  Señor,  que  nos  ha 
comenzado  á  hacer  merced,  la  hará  (10)  del  todo  muy 
cumplida.  De  pedir  esto  á  su  Majestad  terne  yo  muy 
particular  cuidado,  y  estas  hermanas  (H). 

Los  trabajos  y  poca  salud,  que  he  tenido  después  que 
no  he  escrito  á  su  ecelencia,  y  saber  por  otras  vias  de 
la  salud  de  vuestras  ecelencias,  será  ocasión  que  me 
tengan  por  descuidada ;  y  es  verdad  que  no  lo  he  estado 
en  mis  pobres  oraciones ,  sino  con  mucho  acuerdo,  val- 
gan lo  que  valieren,  y  aosi  lo  haré  siempre ,  y  sus  en- 
fermedades de  Y.  S.  he  sentido  muy  ti*^rnamente.  Plegá 
á  Dios  sean  ya  acabadas »  y  la  ilustrísima  persona  de 
Y.  S.  guarde  muchos  años.  De  Burgos  á  xviij  de  abrü. 

Indina  sicrva  de  Y.  S.  L—Tehesa  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXXIII  (12). 

Al  Uostrfsimo  seOor  don  Pedro  Manso,  can()nÍgo  de  la  santa  tgle* 
sia  de  Burgos,  y  después  obispo  de  Calaborra  (13;.  ^  Desde 
Borgos  á  principios  de  mayo  de  1582. 

Sobre  ta  marcha  del  padre  Gradan  á  Soria,  y  la  elección  de  etpe» 

lian  para  las  monias. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced* 
Nuestro  padre  provincial  mandó  dijese  á  vuestra  mer- 

(7)  Esta  Carta  era  la  VH  del  tojno  iv  en  las  ediciones  anterio- 
res. Ignórase  el  paradero  del  original.  Las  corrtrcciones  se  bao 
becbo  por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  " 
principalmente  en  lo  relativo  á  los  tratamientos. 

{%)  l¿s  pan  el  exeelentisimo  seflor  don  Padriqne  Alvares  de  To- 
ledo, duque  de  Huesear,  titulo  del  heredero  de  (a  gran  casa  de 
Alba ,  en  coya  posesión  entró  ocho  meses  después  de  escrita  esta. 
Fné  hijo  de  aquel  valeroso  capitán ,  Hércules  espaflol ,  el  grao 
duque  don  Fernando  de  Toledo,  de  quien  heredé,  no  solo  sus 
grandes  Estados ,  sino  lamblrn  su  ánimo  marcial.  (Fr.  A.) 

(9)  En  las  ediciones  anteriores :  «á  su  señorU», 

(10)  «Dard  del  lodo  cumplida.» 

(11)  Coando  se  acercaba  el  tiempo,  pidieron  oraciones  i  la  San- 
ta ,  fiando  de  su  presencia  el  mayor  aliento  y  consuelo  de  la  Du- 
quesa. Esta  fué  la  causa  por  qué  la  Santa  no  hizo  su  dltimo  viaje 
en  derechura  desde  Burgos  ft  Ávila ,  A  donde  caminaba ;  porqoe  A 
megos  de  la  Duquesa  la  mandó  el  prelado  tomar  el  camino  para 
Alba 

Antes  de  llegar  A  Alba  la  avisaron  con  propio,  como  la  DoqQeu 
había  salido  de  peligro,  dando  A  luí,  con  felicidad,  al  Deque  de 
Huesca  don  Fernando.  Oída  noUcla  tan  deseada,  dijo  con  st 
acostumbrada  gallardía :  Gradas  á  Dios,  que  ya  no  seré  neeeurtM 
esta  Manta.  {Fr.  Á.) 

<li)  EsU  Carta  era  la  IX  del  tomo  vi  en  lai  edleioaea  ante- 
riores. 

(13)  EsU  Carta  ó  billete  famUiar  es  pan  el  doctor  don  PedM 
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cedy  como  le  había  venido  una  carta  de  que  su  padre, 
que  va  á  Roma ,  venia  á  hablarle  á  Soria ,  y  no  se  podía 
detener ;  y  ansí  se  hubo  de  ir  esta  mañana  ,  que  qui- 
siera harto  ver  á  vuestra  merced,  y  ayer  estuvo  tan 
ocupado  que  no  pudo.  Suplica  á  vuestra  merced  le  en- 
comiende á  Dios.  Hemos  quedado  harto  solas ,  por  eso 
suplico  á  vuestra  merced  entienda  de  aquí  adelante  que 
tiene  hijas,  y  yo  tan  ruin,  que  ha  menester  no  olvi- 
darme. La  madre  priora  (1)  besa  las  manos  de  vuestra 
merced  y  todas. 

El  viernes  dicen  será  el  hábito :  dale  el  iluslrísimo. 
Dios  nos  dé  á  Si  mesmo,  para  que  no  se  sientan  esLns 
ausencias,  y  á  vuestra  merced  guarde  con  mucho  au- 
mento de  síintídad.  Antes  que  vuestra  merced  trate  con 
clérigo,  sobre  el  estar  aquí ,  es  menester  me  hable;  an- 
que  no  descuidar  si  viese  alguno  (2). 

Indina  sierva  y  súdita  de  vuestra  merced.  ^Tbrbsa 

DB  JfiSUS. 

CARTA  CCCLXXXIV  (3). 

A  la  madre  Leonor  de  la  Misericordia ,  noricia  del  eooTento  de 
Sorta.—Oesde  Borgos  por  mayo  de  i58i  (4). 

AeanHíá»d0Íá  apmeeke  el  pato  del  paire  Gradan  por  SoiU,  para 
traUtr  eonéilat  cotas  4a  tu  aima, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  caridad, 
hija  mía.  Anque  dará  la  una  de  la  noche,  cuando  hago 
esto ,  no  quise  dejar  de  escribir  á  vuestra  caridad  esta 
letra.  Con  deseo  he  estado  de  hallar  mensajero  para  ese 
lugar ,  y  escrito ;  y  no  sé  qué  se  hacen  las  cartas ,  y  allá 
hay  bien  poco  cuidado  de  escribirme.  Ahora  es  tal  el 
que  esta  lleva ,  que  dará  á  vuestra  caridad  cuenta  de  lo 
que  acá  pasa.  Yo  querría  que  vuestra  reverencia  (5)  la 
diese  á  su  padre  de  su  alma ,  y  se  consolase  mucho  con 
él  con  toda  llaneza,  porque  de  todas  maneras  sabe  dar 
alivio.  Heme  holgado  vuestra  caridad  le  conozca. 

Pues  ha  de  tornar  el  mozo  que  lleva ,  por  caridad, 
vuestra  reverencia  me  avise  cómo  le  va  de  contento  y 
de  todo  (harto  la  ofrezco  á  nuestro  Señor) ,  y  me  diga 
qué  ha  hecho  el  señor  don  Francés,  que  me  dijeron  an 
no  estaba  determinado  en  no  se  casar,  que  me  ha  es- 

Manao ,  á  la  aaion  canónigo  magistral  de  Birgoa ,  ¿  cuya  pre- 
oenda  salió  de  colegial  del  arxobispo  de  Salamanca ,  habiéndolo 
sido  antes  en  el  colegio  de  los  teólogos  de  Alcalá ,  donde  tnvo  por 
concolega  i  nuestro  venerable  padre  Gracian.  Fué  natural  de  Val- 
deci&as,  en  el  obispado  de  Calahorra,  y  de  la  familia  de  los 
Mansos  y  Zúfilps  de  aquel  lugar.  Ascendió  después ,  habiéndo- 
selo profetiíado  la  Santa,  al  mismo  obispado  de  Calahorra,  y  de- 
puso esta  y  otras  muchas  cosas  en  las  informaciones  de  la  misma 
Santa.  Venera  su  original  y  le  goza  en  cabeza  de  mayoraigo  don 
José  Hernandos  de  Olave,  vecino  déla  villa  de  Briviesca.  (fr.  A,) 

(1)  La  madre  Tomasina  Bautista. 

(t)  «Cuidar  si  hubien  alguno.» 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXX  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anterio- 
res. Aunque  el  padre  anotador  dijo  que  no  se  sabia  la  fecha ,  es 
fácil  conjeturarla  aproximadamente ,  por  la  estancia  del  padre 
Gracian  en  Soria. 

(i)  El  sobrescrito  de  esu  Carta  dice :  Para  la  hermana  Leonor 
ia  la  Méterieordia.  Soria.  Su  original  le  conservan  en  Todela  los 
sefiores  Marqueses  de  Sao  Adrián,  parientes  de  la  casa  de  la  mis« 
ma  madre  Leonor,  para  quien  se  escribió,  y  le  trajeron  de  Guin- 
dulain,  donde  antes  estaba. 

(5)  Como  era  una  aeliora  distinguida  y  poco  tiempo  antes  la  ha- 
bla visto  Sarta  Teresa  como  tal,  unas  veces  la  llama  de  merced, 
alna  ronrenein  y  oiru  tu  caridad. 


pautado  mucho ,  y  deseo  que  acierte  en  servir  i  noestro 
Señor  (6). 

La  hija  doña  María  de  Veamonte  está  mala  días  bi : 
vuestra  merced  la  escriba ,  y  á  la  señora  doña  Joaoa. 
Agradézcales  la  caridad,  que  nos  han  Iiecho,  y  quédese 
con  Dios ,  qoe  ya  la  cabeza  no  está  para  mas.  Ai  paire 
Vallejo  me  dé  vuestra  candad  un  gran  recaudo  (7),  t 
que  lo  que  le  pareciere  hay  que  enmendar  en  esa  caá, 
que  le  suplico  lo  diga  á  nuestro  padre. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Teresa  de  Jesc§. 

Con  nuestro  padre  puede  vuestra  reverencia  traUrio 
de  Pamplona  (8).  El  Señor  lo  guie ,  si  ha  de  ser  pan 
su  servicio.  En  caso  que  se  haya  de  labrar  de  priocipL. 
paréceme  no  conviene. 


(6)  El  caballero  que  nombra  era  el  qoe  fué  marido  de  «ti  sese- 
ra ,  y  alguno  dUo  que  pasó  i  segundas  nupcias  y  qae  tovo  iKf 
sion.  Todo  pudo  ser,  pues  se  probó  que  permaneció  virgeiMí 
Leonor  mientras  vivió  con  ¿1 ;  y  ya  profesa ,  no  habla  dsdj  eiti 
elección ,  á  no  haber  impedimento  por  otra  parte.  Soa  addnbi^ 
los  jaicios  de  Dios ,  que  quiso  conservar  en  ocho  afios  de  eavj 
la  entereza  de  la  que  tenia  escogida  pare  esposn  saya. 

Para  qoe  todos  tengan  mas  noticia  de  qoi^  y  cuál  faé  esta  h- 
bilísima  señora,  uo  será  fuera  del  intento  copiar  aqoi  alfa» 
cláusulas  del  padre  Gracian ,  qae  en  sus  manuscritos  diré:  «Diñ 
Leonor  de  Ayans  la  dijo  (á  la  Santa)  en  Soria  deseaba  ser  re''^v 
sa,  y  nuestra  madre  la  abrasó  con  mocho  amor ,  y  la  dije:  Cii!{, 
mi  hija ,  que  presto  será  monja  nuestra;  y  sucedió  de  alli  é m< 
revolverse  las  cosas  de  tal  modo ,  que  el  señor  obispo  hlio  áiK-:- 
do  y  ella  tomó  nuestro  hábito.  Tenia  mucha  virtud  y  raro  p:\ti' 
en  escribir,  pintar,  saber  latín  y  las  demás  labores  y  ejertimí 
de  mujeres.  Era  un  serafin  de  condición  y  alma ,  y  en  lo  tsitñs 
un  ángel  de  rostro  y  buena  gracia ,  junto  con  una  pradeacii  n» 
ail.  Por  haber  oído  la  había  alabado  el  virey  de  Pamploaa  it  km 
parecer,  se  vino  á  Soria  con  su  tia  doña  Beatriz».  Solo  esta  t&p 
y  SQ  causa  bastan  para  aereditarb  de  valerosa  y  heroica. 

En  otfa  parte  dice  la  dio  por  libre  el  obispo  despocs  dt  oebí 
aüos  de  casada ,  y  que  cuando  iba  Á  ia  fundación  de  Paaploiau 
aposenlaron  (las  religiosas)  en  Guindulain  en  casa  de  so  brm»^ 
don  Francisco  de  Ayans,  y  que  fué  tal  su  recato,  qoe  ni  i »  z* 
ma  cufiada,  que  era  sobrina  del  santo  padre  Francisao  Jaiítr.f 
se  llamaba  doña  Catalina  lavier,  no  había  remedio  de  ver  bsKi 
que  se  lo  mandó.  También  fué  esta  gran  Descalza  hga  e5{>inii> 
de  nuestro  venerable  Rozóla ;  y  conserva  el  convento  de  Nuí^í-í 
cartas  muy  espirituales  y  afectuosas  del  venerable  padre  y»n 
ella.  {Fr.  A.) 

(7)  El  padre  Diego  Valido ,  á  quien  eiU  la  Odatcv ,  libre  i. » 
pítalo XX,  números. 

(8)  En  la  posdata  se  ve  fué  la  madre  Leonor  ia  qaeproBditaa 
fundación  de  Pamplona,  j  después  una  de  las  prínens  pi«!'» 
de  aquel  santuario,  sin  duda  glorioso,  y  mas  en  lo  veoidera,  ptd 
según  consta  de  las  relaciones  de  la  venerable  Maris  de  ian.  j 
de  Toledo,  la  dijeron  grandes  cosas  del  provecho,  qae  húin  ti 
hacer  aquellas  religiosas  en  la  conversión  de  los  herejes ,  j  ^ 
por  tiempo  habia  de  haber  alli  algnnu  mártires. 

En  esta  fundación  dispuso  nuestro  padre  Graclaase  hiciese»- 
lemnisima  entrada ,  saliendo  ios  caballeros  y  los  del  Coasv  i 
su  recibo,  llevando  á  las  religiosas  á  la  catedral,  y  de  ai .  r-. 
procesión  solemne  á  su  convento ,  donde  puso  el  Santisisí  5^ 
cramento  el  ilastrísimo,  celebrando  de  pontiflcal.  Aieodíó  ei  cr 
toa  que  los  iuterenos  de  Francia  tuviesen  noticia  deiobsef^^ 
que  se  hacia  en  España  á  las  vírgenes  y  almas  consagniís  á  IH* 
para  confusión  de  sus  errores. 

Aprobólo  nuestra  santa  Madre  deade  el  cielo,  annqae  oféers- 
do  que  se  hiciera  lo  contrario  en  Madrid  en  na  aviso  ^  P-^  ^ 
venerable  Catalina  de  Jesús  envió  al  provincial,  ea  qiele<:« 
«Que  la  fundación  de  Madrid  se  procure  por  todos  ios  aeáiMP- 
sibles ,  y  que  no  se  haga  con  el  mido  que  se  hizo  ea  Pinpl*aa: 
porque  alH  convino  asi ,  y  se  sirvió  mocho  nueshv  5ei«rper  «r 
reino  extraño ,  y  tan  cerca  de  luteranos ;  pero  ea  Madrid  le  fea  di 
hacer  con  diferente  estilo ,  que  hay  moeho  mundo ;jtiíi  de tt- 
cor  guerra  con  su  contraria,  de  la  manen  que  Cdsto  ea  elsn*^*  I 
con  humildad  y  pobreu».  {Fr,  á.) 
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CARTA  CCCLXXXV  (4). 


A  Pedro  Inao  de  Casademonte ,  en  Madrid— Desde  Burgos  14  de 

mayo  de  1582. 

Ctuolándoie  en  tus  trabajos,  juntamente  con  su  esposa,  y  manifes- 
tando su  deseo  de  fundar  en  Madrid. 

JESDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  iner-> 
ced  (2).  Hak>rá  tres  días  que  recebí  una  carta  de  vuestra 
merced ,  con  que  me  holgué  mudio  de  saber  tiene  sa- 
lud (3).  Désela  nuestro  Scüor,  como  yo  le  suplico»  que 
m  ha  meoester  encarecerme  lo  que  tengo  tanta  obli- 
gación. De  la  poca  de  la  señora  doña  María  no  digo  nada, 
porque  entiendo  pretende  nuestro  Señor  su  ganancia, 
y  la  (le  vuestra  merced  con  tan  conlino  trabajo.  Anque 
yo  be  tenido  aquí  algunos,  eso  me  ha  apretado  mas; 
porque  be  estado  coa  un  desabrido  mal ,  y  an  no  estoy 
libre. 

Bien  creo  yo  que  de  todo  el  bien  de  esta  Orden  (4) 
se  holgará  vuestra  merced.  Pagúeselo  nuestro  Señor, 
como  puede  (5) ,  y  diérale  mucho  mas  contento  el  buen 
fío  de  este  negocio ,  si  viera  los  trabajos  que  se  han  pa- 
decido. Bendito  sea  Él,  que  ansí  lo  ha  hecho.  A  la  se- 
Dora  doña  María  beso  las  iBanos  de  su  merced.  La  fun- 
dación en  ese  lugar  deseo  harto ,  y  ha^o  les  diligencias 
que  puedo.  Cuando  nuestro  Señor  sea  servido  se  con- 
certará ,  que  hasta  esto  poco  puedo  yo  hacer.  Esas  car- 
tas me  enviaron  de  Granada  para  vuestra  merced.  Nues- 
tro Señor  su  persona  de  vuestra  merced  guarde  muchos 
años.  De  Burgos  de  esta  casa  de  San  Josef  xiv  de  mayo. 

Síerva  demuestra  merced.--TER£SA  de  Jesús. 

CARTA  CCCLXXXVI  (6). 

A  ma  penona  desconocida  de  Madríd.—Oesde  Sargos  18  de 

mayo  de  158¿. 

Fragmento  de  ma  caria  avisándole  que  el  padre  Gracian  kakia  sor 

Udo  de  Burgos. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  merced.  Por  no  saber  la  posada  de 
Casademontej  no  puedo  dejar  de  dar  á  vuestra  merced 
trabajo 


:1)  Esta  Carta  era  la  LXIV  del  tomo  iv  en  tas  edíciünes  ante- 
riores. Ignorase  el  paradero  del  original :  las  correcciones  se  bao 
bec^o  por  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3. 

(2<  «Sea  coa  vuestra  merced  la  gracia  del  Espirita  Santo.» 

^3i  «Qae  recibí  ana  carta  de  vuestra  merced,  en  que  me  holgoé 
mucbo.» 

4i  «Cien  creo  que  de  todo  el  bien  desta  Orden*. 

(5)  Qoedó  la  Santa  tan  agradecida  á  aqoel  devoto  mercader,  qae, 
no  solo  en  vida ,  sino  desimes  de  muerta ,  le  pagó  los  beneflcios 
^ae  recibió  de  so  piedad.  En  el  número  primero  maniüesta  so 
motilad,  diciendo  la  obligación  que  reconocía  de  encomendar  á 
Dios  4  so  bíenbecbor.  Estando  después  enfermo  en  Zaragoza,  aan- 
qae  00  de  cuidado  al  parecer  de  los  médicos,  se  apareció  la  Sao* 
ra .  5a  gloriosa,  y  le  avis^i,  qae  no  haciendo  caso  de  las  esperan- 
z:t&  qucle  daban  de  su  salud,  se  preparase,  porque  aqoel  dia 
n^bia  de  morir,  como  sucedió,  [nuestra  Historia:  libro  v,  capitu- 
lo xxix.i  El  se&or  Lanosa  iLanuia:  111 ,  capitulo  xui) ,  en  la  Vida 
<U  la  venerable  madre  Isabel  de  Santo  Domingo ,  afiade .  que  es- 
lavo la  Santa  á  so  cabecera  mas  de  dos  boras,  basta  que  espiró. 
Cn  pago  de  tanto  favor  de  Santa  tan  agradecida ,  dice  el  ilustrisl- 
mo  TepesíK<p#«;  libro  II,  capitulo  xxsix),  qae  dejó  su  hacienda 
al  convento  de  sus  bijas  de  aquella  ciudad.  {Fr.  A.) 

(6)  Ignórase  el  paradero  de  esta  Carta ,  y  no  ha  sido  posible 


Nuestro  padre  estuvo  aquí  la  semana  pasada,  y  va 
bueno  y  pasó  á  Soria,  y  de  allí  ha  de  ir  por  unos  rodeos, 
que  me  tieoe  con  peua ,  porque  se  pasará  barto  tiempo 

que  no  sepamos  de  él  (7) 

Son  hoy  xviij  de  mayo. 

CARTA  CCCLXXXVII  (8). 

A  don  Jerónimo  Reinoso,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Palen* 
cia  (9).  —  Desde  Burgos  á  90  de  mayo  de  1589. 

Sobre  la  oposición  que  se  hacia  al  convento  por  un  instituto 

religioso, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Siempre  que  veo  carta  suya  me  consuela ,  y  da  pena  no 
poder  descansar  muchas  veces  con  hacer  esto.  Ya  sé 
que  vuestra  merced  lo  tiene  entendido,  y  con  todo  me 
pesa  de  no  poder  mas. 

Por  esa  carta,  que  ahí  va,  que  amosará  á  vuestra  mer- 
ced la  madre  pr  íora ,  que  escribo  al  padre  retor  Juaif 
del  Águila;  verá  vuestra  merced  algo  de  loque  pasa  de 
la  Compañía  (10),  que  verdaderamente  parece  comien- 

proporcionar  copia  íntegra.  DIóse  noticia  de  ella  en  el  número  93 
de  Us  ñolas  i  la  Caria  LIl  del  tomo  v,  citando  solamente  la  se- 
gunda cláusula  que  aquí  se  inserta.  El  principio  de  ella  lo  citó 
afortunadamente  fray  Andrés  de  la  Encarnación  en  el  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional  número  7 ,  letras  a  A  C,  número  56.  Afia- 
de alli  que  en  la  Carta  mostraba  deseo  de  la  fundación  de  Madrid. 
Con  esias  circunstancias  y  datos  no  se  comprende  qué  motivo  hu- 
biera para  caiiflcaria  de  insignificante,  y  omitir  su  poblicacion. 

(7)  No  es  de  extrafiar  que  tuviera  Samta  Tebksa  esta  pena  con 
la  separación  del  padre  Gracian,  á  quien  no  habla  de  ver  mas  en 
la  tierra. 

18)  Esia  Carta  era  la  L  del  tomo  vi  en  las  ediciones  anteriores. 

(9)  El  sobrescrito  de  esta  carta  dice :  Ál ilustre  seüor  el  canónigo 
Reinoso,  mi  señor :  Patencia.  Su  original  se  conserva  con  particu- 
lar custodia  y  veneración  en  la  santa  iglesia  de  Falencia ,  en  el 
relicario  de  la  capilla  de  San  Jerónimo. 

Muchos  aflos  bá  la  hizo  publicar  don  Pedro  Fernandez  de  Pul- 
gar en  la  Historia  Palentina,  tomo  11 ,  libro  iii,  capitulo  ux.  Y  en 
estos  últimos  la  encuadernaron  con  las  demás  de  la  Santa  las  edi- 
ciones italianas ,  y  no  parecía  ya  razón  carecieran  de  ellas  las  es- 
pañolas, y  mas  deseando  en  esta  la  religión  qae  gocen  la  pública 
luz  todas  las  de  su  celestial  Doctora. 

Para  darla  hasta  en  los  ápices  en  toda  su  legitimidad,  se  ha 
sacado  su  copia  auténtica,  con  beneplácito  de  aquella  santa  igle- 
sia, y  asistencia  de  dos  apoderados  suyos,  que  firmaron  también 
el  traslado.  Escribidla  en  Burgos  la  Santa  á  iOde  mayo  lS8i.  Asi 
consta  del  original,  por  el  que  se  han  corregido  con  prolijidad 
algunas  leves  variantes,  que  corrían  en  la  edición  de  Pulgar  y 
otros  traslados,  ifr.  A.) 

(10)  Para  su  inteligencia  es  bien  tener  presente  una  especie  que 
reflere  el  padre  Gracian  en  sus  manuscritos ,  que  ya  insinuamos 
en  otra  parte ,  y  aquí  puede  servir,  no  solo  de  luz ,  sino  de  leniti- 
vo á  alguna  aspereza  que  muestra  la  Santa  con  alguno  ó  algunos 
Individuos  de  h  Compañía. 

Escribe,  pues ,  el  venerable  Gracian  en  unas  adiciones,  que  te- 
nia dispuestas  á  lahí.storía  de  la  SanU  del  padre  Ribera  ,  que  Ca- 
talina de  Tolosa  tenia  hecha  donación  de  su  hacienda  al  colegio 
de  Burgos  (de  la  parte  que  cabla  á  las  que  tenia  ya  monjas)  para 
después  de  sus  dias ;  y  que  viendo^  que  por  otras  escrituras  la 
aplicaba  al  convento  nuevo  de  las  DescaUas,  sos  confesores,  que 
eran  los  padres  de  aquel  colegio ,  le  cargaban  en  conciencia  la 
nulidad  de  lo  que  obraba.  Hubo  en  esto  sus  debates,  como  es  re- 
gular cuando  se  traba  guerra  con  bastante  probabilidad  en  cada 
una  de  las  partes. 

Padecía  perplejidades  la  buena  señora.  Cuando  iba  i  los  confe- 
sores, la  agravaban  el  escrúpulo;  cuando  volvía  á  casa ,  y  «e  en- 
contraba con  Santa  Teresa,  como  era  mejor  teóloga  que  ellos,  se 
lo  ponía  en  lo  contrario.  Era  el  pleito  civil,  y  en  panto  de  badea* 
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tan  enemistad  formada  (4),  y  fúndala  el  demonio  con 
echarme  culpas  por  lo  que  me  habían  de  agradecer,  con 
testimonios  bien  grandes,  que  de  ellos  mesmos  podrían 
dar  testigos  en  algunos  ( ¡  Uxio  va  á  parar  en  estos  ne- 


da.  Por  lo  coal,  y  «o  por  otro  mntíTo,  dieo  la  Santa  qae  todo  Iba 
A  parar  n  estos  negros  intereses ;  paes  siendo  intereses ,  aanqoe 
sean  Jo^tos,  siempre  serin  negros.  En  las  notas  i  la  Carta  XLI 
del  tomo  iii ,  dejamos  advertida  esta  misma  esperte. 

Sobre  este  ponto ,  pnes,  escribía  la  Santa  i  nn  rector  de  aqne* 
lia  religión,  qne- serla  nalnralmeute  el  de  Paleneia.  Pretenderla, 
sin  duda,  qne  se  sosegase  aqnelb  leve  alteración ,  que  esta  sabia 
Minerva  siempre  deseó  la  paz ,  y  mas  con  la  CompaQia  del  que  A 
todos  nos  drjd  en  sn  testamento  so  pax.  Quiso  viese  sn  carta  (que 
losdemAs  no  merecemos)  aquel  settor  prebendado,  so  confesor, 
para  que  la  dijese  si  en  justicia  tenia  derecbo. 

Hacíanla  al  parecer  de  trato  düble ,  como  sucedió  en  la  refriega 
que  dio  motivo  i  las  cartas  si  padre  Juan  Suarez,  y  esto  llegó  A 
It  Santa  muy  al  coraxon,  y  siempre  lo  tendrA  por  nn  testimonio 
grande.  Y  enardecida  del  amor  tierno  A  su  venerada  CompaAla,  y 
del  pundonor  y  santidad ,  no  es  mocho  que  prorumpiera  en  que 
•ra  una  mentira,  aunque  salga  de  alguno  de  la  misma  Compañía. 

Peni  no  salla  de  alli ,  sino,  como  dice  en  el  número  3  de  la  en- 
Tldla  del  demonio ,  qne  él  era  el  que  andaba  en  el  enredo  enre- 
dando A  los  santos  para  drsave nir  A  los  amigos.  Suya  en  esta  tra- 
ma con  otras  que  urdió»  y  aun  no  cesa  de  ordir;  porque,  como 
dice  la  Santa :  Uueko  U  debe  ir  en  desceñirnos.  {Fr.  A,) 

Preciso  es  insertar  esta  prolija  nula,  por  la  contienda  queaccr- 
ea  de  ella  bay  entre  los  Jesuítas  y  Carmelitas  Descalzos,  según  se 
dUo  en  los  pliegos  preliminares  de  e8:e  tomo. 

Se  ve  por  esta  nota  qne  los  Carmelitas  no  quisieron  publicar 
est;i  Carta,  basta  que  ya  era  conocida  por  otros  conductos. 

Que  en  la  ñuta,  lejos  de  querer  agraviar  A  la  Compaflia  de  Jesús, 
no  conrnndieron  la  corpunclon  con  alguno  que  otro  de  los  indi- 
vid  nos  de  ella ,  según  ellos  entendían  el  texto. 

Que  tos  enemigos  de  los  Jesuítas  quisieron  bacer  gran  caudal 
de  t'lla  con  baria  ridicalex  é  Impertinencia ,  pues,  sun  cuando  el 
texto  i'uese  relativo  A  los  Jesuítas  len  lo  qne  yo  no  entro  A  fallar), 
sigiiiiica  barto  poco  contra  ellos,  y  se  necesita  tener  muy  poca 
liigica  y  mucbo  odio ,  para  sacar  de  ella  argumentos  biperbólicos 
i^onira  la  Compaflia. 

El  padre  Montoya  {fío^foman)  manifestó  la  insubslstencia  de  ellos 
con  una  templanza,  moderación  y  energía,  qne  le  bonran.  Si- 
guiendo sus  pasos,  y  compendiando  sus  raciocinios  (necesaria- 
mente prolijos),  los  rebatieron  también  lus  padres  Bolandlstas  y 
el  director  de  la  edición  de  1852  (aquellos  en  los  nümeros  1,005 
j  1,652  y  siguientes ,  y  este  en  el  tomo  ti  de  la  edición  de  Castro 
Palomino,  pAglna  341) ,  ambos  con  igual  templanza.  El  director 
de  esta  dltlma  edición,  con  gran  finura ,  ni  aun  entró  A  expresar 
las  raxones  del  padre  Montoya,  de  que  el  instituto  que  hostiliza- 
ba, ó  quería  bostilisar  A  Sarta  Tmisa,  en  Burgos,  era  el  de  los 
Caraelitas  Calzados. 

A  vista  de  esto,  no  puede  menos  de  chocar  la  destemplanza  con 
qne  el  padre  Bouixencabeu  su  juicio  critico  con  estas  palabras: 

¿ALoamn  ni  l'Adítxdr  ispackol Véditeur  s*est  oublié  d'nne 

numi¿re  d^autant  plus  triste  que  ses  eahmniesá  tripte  dardblessent 
é  in  fois  Seinte  Tirése,  te  pére  Craeian  et  tes  Jisuites  de  Burgos. 
El  editor  espaftol  aludido  es  el  instituto  de  los  reverendos  padres 
Carmelitas  Descaíaos  de  la  Congregación  de  Espafia,  que  tenían 
entonces  privilegio  exclusivo  para  publicar  las  obras  de  Sauta 
TkassA.  Dudo  mucho  que  si  et  editor  entabbra  su  querella  en  al- 
gún tribunal  eclesiástico  ó  civil  dejira  el  padre  Marcelo  Boolxde 
tener  que  cantarla  palinodia.  Ni  como  te(^logo,nl  como  abogado, 
ni  como  literato,  veo  nada  calumnioso  eu  el  comentarte,  y  aun  veo 
menos  U  coRveniencia  de  qne  las  personas  religiosas  usen  tan  pe- 
nados dicterios  en  sus  dispnlas  sobre  puntos  oscuros  y  difíciles. 

Niega  el  padre  Bouii  que  baya  existido  tal  manuscrito  del  pa- 
dre Gradan ;  yo,  no  solamente  creo  su  existencia,  sino  que  podría 
decir  algo  acerca  de  so  paradero,  si  la  prudencia  lo  permitiese. 

(1)  El  padre  Bottix  traduce  de  este  modo  el  pasaje  en  cuestión. 
Per  /«  ieUre  ei-ineluse  qne  y  ¿cris  en  pére  reeteur  Jeen  de  Aguitar, 
eiqne  fM«  m^trern  ta  mere  prieure,  vous  verret  un  ¿ehantitton 
ie esquite pnue  á  Burgos relúlisemeni á  tn  Compegnle de  Jétns. 
En  9érUi  eenx  qui  nena  soni  opposés  cmmeitparat,  é  menürer  «en- 


gros  intereses!)  que  dice,  que  quise,  y  que  procuré; y 
harto  es  no  decir  que  pensé ;  y  como  yo  creo  que  ellos 
dirán  mentira,  veo  claro  que  el  demonio  debe  andar  es 
este  enredo. 

Ahora  dijeron  á  Catalina  de  Tolosa ,  que  porque  no  a 
les  pegase  nuestra  oración ,  no  querían  tratasen  con  las 
Descalzas.  Mucho  le  debe  ir  á  el  demonio  en  desaveoir- 
nos,  pues  tanta  prisa  se  da.  También  la  dijeron  q« 
venía  acá  su  general ,  que  era  de^mbarcado  (2).  Hen» 
acordado  que  es  amigo  del  señor  don  Francisco :  sí  por 
aquí  se  pudiese  desiiacer  esta  trama ,  y  poner  silonrio. 
con  enterarse  en  la  verdad ,  neria  gran  servicio  de  Dí(k: 
porque  para  gente  tan  grave  tratar  de  niñerías  de  ü. 
suerte,  es  lástima.  Vuestra  merced  lo  verá ,  y  conton» 
á  lo  que  le  pareciere ,  poma  remedio. 

Ya  ternán  á  vuestra  merced  bien  cansado  esos  pape- 
les :  suplico  á  vuestra  merced  rae  los enTíe ,  en  hallanl» 
cosa  muy  segimi  en  todo  caso ,  y  me  encomiende  i  ouí^ 
iro  Señor.  Su  Majestad  guarde  á  vuestra  merced,  ons': 
yolesuplicOy  amén.  Sun  hoy  zx  de  mayo.  Al  señor  d^ 
Francisco  y  á  esa*(  señoras  lías  de  vuestra  merced  beso 
las  manos  de  sus  mercedes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— TEiEbA  de  Jescs. 

CARTA  CCCLXXXVIII  (3). 

A  la  madre  priora  j  religiosas  del  convento  de  San  José  de  Cnr 
nada.—  Üesde  Burgos  SU  de  mayo  de  íóiñ. 

Biprendiináoles  nnrias  fnitos  en  que  knkien  énauriáo  ni  timft  ét 

hacer  nqueita  ¡kndnciun. 

lE^OS. 

Sea  con  vuestras  reverencias  el  Espiritn  f^aolo.  En 
gracia  me  cay  la  bnraunda ,  que  tienen  de  quejarse  de 
nuestro  padre  provincial,  y  el  descuido  que  han  teoaii) 
en  hacerle  saber  de  si ,  desde  la  carta  primera  adon- 
de (4)  le  decían  que  habían  fundado ;  y  conmigo  tea 
hecho  lo  mesmo.  Su  paternidad  (5)  estuvo  aquí  el  & 
de  la  t ,  y  ninguna  cosa  había  sabido  mas  de  lo  que  k 
dije;  que  fué  lo  que  tí  por  una  carta  que  me  enrió  O 
la  priora  de  Sevilla ,  en  que  le  decían  comprabao  c¡c¿ 
en  doce  mil  ducados.  A  donde  había  tanta  prosperidad, 
no  es  mucbo  fuesen  patentes  tan  justas.  Mas  allá  se  dis 


(2)  En  algunos  de  los  papeluchos  en  que  se  eireuló  esta  Cin. 
como  srma  de  partido  contra  los  Jesoitas ,  se  decia  detemhnu- 
do  en  vex  de  desemboreado.  Kl  padre  Mootoyn  fondd  ea  e>tji  re- 
labras slgunos  de  sus  argomenios,  prokando  qae  el  feoeraKcs 
Jesoiías  ni  habia  desembarcado  en  £spaAa ,  al  peasaba  uape» 
en  venir. 

(3)  Esta  Carta  era  la  LXV  del  tomo  iit  en  las  ediciones  itier> 
res,  y  una  de  las  mas  interesantea  de  este  Epistolario.  Kl oñfu- 
se  conserva  casi  todo  en  la  Colección  de  las  Caraelitas  Oe^c*'» 
de  Sevilla.  Se  publica  en  esta  edirion  conforme  á  la  copia  n^-** 
tica  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  namero  1;  m^h 
las  ediciones  anteriores  estaba  tan  lueorrecta »  qne  se  kas  Iffit 
en  esta  cerca  de  den  enmiendas  y  reetificaciones»  eomo  «e«Ybn 
de  ver  confrontando  esta  con  las  anierioren.  Las  divisiones  it  !:í 
pirra fos  van  conforme  ai  original. 

Para  la  mejor  inieligencla  de  esta  Carta  debe  icaeTse  ea  cifsn 
la  relación  que  hiio  la  misma  venerable  Ana  de  Jesns  de  b  ítf* 
dación  del  convento  de  tiranada,  qne  puede  verse  ea  d  isa«>* 
pigioa  ses. 

(4)  En  las  ediciones  anteriores:  •enqn*\tAttíxnu 

(5)  •Su  reoereneln; 

(6)  «Qne  fué  lo  que  por  oaa  carta  meeteriHé»» 
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tanbnenanniñtinoobedeoer,  qae  no  me  ha  dado  poca 
pena  esto  postrero ,  por  lo  mal  que  ha  de  parecer  en 
toda  ia  Orden ,  y  an  por  la  costumbre  que  puede  que- 
dar en  tener  libertad  las  prioras»  que  tampoco  le  falU- 
rfn  disculpas.  Y  ya  que  hacen  vuestras  reverendas  te- 
fe» (i)  á  esos  seftores,  ha  sido  gran  indiscreción  haber 
estado  tantas ,  que,  como  tomaron  á  enviar  á  esas  po- 
bres tanUs  leguas  (1)  acabadlas  de  enviar  (que  no  sé 
que  corazón  bastó)  (3) ,  pudieran  haber  tomado  á  Veas 
las  que  vinieron  de  allá ,  y  an  otras  con  ellas,  que  ha 
sidolerrible  descomedimiento  estar  tantas  (4),  en  es- 
pecial síentiendo  daban  pesadumbre ,  ni  sacar  las  de 
Veas,  puessabian  ya,  que  no  tenian  casa  propia.  Cier- 
to me  espanto  de  la  paciencia,  que  han  tenido.  Ello  se 
erró  desdel  príndpio  (5) ;  y  pues  vuestra  reverencia  no 
tieoe  roas  remedio  del  que  dice ,  bien  es  se  ponga  me- 
dio antes,  que  haya  roas  escándalo  (6) ,  pues  se  tiene 
Unta  cuenta,  si  entra  una  hermana  mas,  que  poroso 
le  la  de  haber  (7).  En  lugar  tan  grande  mucha  menu- 
dencia roe  parece.  Reidome  he  del  miedo  que  nos  po- 
ne, que  quitará  el  arzobispo  el  monesterio.  Ya  el  no 
tiene  que  ver  en  él :  no  sé  para  qué  le  hacen  tanta  par- 
le. Primero  se  moriria  que  saliese  con  ello.  Y  si  Ra  de 
ir,  cofflo  ahora  (M) ,  para  poner  principios  en  la  Orden 
de  poca  obediencia,  harto  mejor  seria  no  le  hubiese; 
porque  no  está  nuestra  ganancia  en  ser  muchos  los 
mouestenos,  sino  en  ser  santas  los  que  estuvieren  en 
ellos.  Estas  cartas  que  ahora  vieneu  para  nuestro  pa- 


(1)  mTm  eortot  i  esos  sefiores*.  Santa  Tcresa  habla  paesto  prl- 
■fro  táMOPikttque  en  el  iengusje  de  enioDces  qoeria  decir  gro- 
Sfro,  neiqoíDO  ó  vttigar.  DonisgQrs  en  so  Dlceionario  se  barid 
it\  de  U  Academia  por  admitir  eaia  acepción ,  y  desafló  al  r»e- 
raiie  cuerpo  i  que  presentara  ejemplos.  Dadanilo  yo  también  de 
la  Irctura  de  aquel  verso,  lo  lectiflqué  en  la  l>oesfaXXIV  (tomo  i, 
pftfioa  517 1  poniendo  «y  de  /«  gente  <Kd.<  i/-,  en  vei  de  poner  «y  de 
leole  Unetvti;  como  declan  los  Impresos,  pero  adfirtiendo  la 
variiDte.  Abora  i  Tista  de  hallarse  e^ta  pabbra  en  un  original  de 
SmA  Teresa,  se  dejará  en  lo  sucesivo  como  estaba. 

SiSTA Teresa,  haciéndosele  duro  el  caliücar  de  civUet  i  onos 
«eliores ,  á  qaienes  al  fin  debían  no  pocos  favores  las  monjas  de 
Gnaada,  enmendd  la  palabra  y  poso  iaUi.  Asi  se  eeba  de  ver  en 
el  original. 

[i]  AlQde  i  tas  religiosas  que  facron  de  Sevilla ,  y  se  lavleron 
que  volver  allá  por  no  lener  casa ,  y  estar  con  gran  estrechez  don- 
de las  tenian  por  faTor.  Acerca  de  las  re»untes  dice  el  venerable 
Pjiafox: 

•Koé  el  caso,  qne  estando  Santa  Teresa  de  partida  para  la  fon- 
dación  de  Bargos,  se  ofreció  la  de  Granada,  la  cnal  encomendó 
li  Sanu  á  la  madre  Ana  de  Jesns ,  qoe  á  la  sazón  estaba  en  Veas, 
eoviindule  para  ello  dos  monjas  de  Avila  :  la  ona ,  la  madre  Marta 
de  Cristo,  de  qolen  habla  en  esU  Carla .  que  acababa  de  ser  prio- 
ra; y  la  otra,  Antonia  del  Ksplriln  Santo,  una  de  las  cuatro  prl- 
mens;  y  el  padre  provincial  le  mando,  que  llevase  las  demás  del 
eonvcnió  de  Veas.  Con  esta  ocasión  debicmn  de  Ir  algunas  mas 
de  las  qne  convenía.  Kn  lo  cnal  le  pareció  á  la  Santa  que  habría 
obrado  algu  el  aferio  natopl  de  las  religiosas  de  Veas ,  para  ion 
la  madre  Ana  de  Jesús ,  qne  las  habia  criado  á  svs  pechos  desde 

sa  fandacion.* 

(.*>)  Aqui  se  bada  párrafo  aparte  en  las  ediciones  antfriores,  cor- 
tando eulframi^nte  el  semillo  de  i*  cláasula.  En  el  original  no  hay 
iparie ,  ni  aun  la  raya  vi  rtica^qne  solía  iioner  Sa.Ma  Tebksa  al 
flo  de  los  periodos. 

\k)  «Tirrible  érttfcntíeríó  ». 

(5)  Asi  dice  el  original. 

i6)  Falún  en  las  ediciones  anteriores  las  palabras :  »me4io 
tes  que  baja  mas  esrándalo*. 

0)  «Lna  hermana ,  qoe  por  eso  lo  ha  de  haber«« 

(S)  «Y  si  ba  de  »er  para  poner». 


dre  (9),  no  sé  cuando  se  le  podrán  dar.  Hé  miedo  no  se- 
rá de  quí  á  mes  y  medio,  y  an  entonces  no  sé  por  donde 
irán  ciertas ;  porque  de  aquí  fué  á  Soria ,  y  de  allí  á  tan- 
tas partes  visitando,  que  no  se  sabe  cosa  cierta  á  donde 
estará,  ni  cuando  sabremos  de  él.  A  mi  cuenta ,  cuando 
llegasen  las  pobres  hermanas,  estarla  en  Yillanueva;  que 
me  ha  dado  harta  pena  la  que  ha  de  recibir,  y  el  cor- 
rimiento ;  porque  el  lugar  es  tan  pequeño,  que  no  ha- 
brá cosa  secreta ,  y  hará  harto  daño  ver  tal  disbarate; 
que  pudieran  enviarlas  á  Veas  hasta  avisarle,  pues  ño 
tenia  tampoco  licencia  para  donde  tomaron,  que  ya  eran 
conventuales  de  esa  casa,  por  su  mandamiento,  y  no 
tomárselas  á  los  ojos.  Parecía  había  algunos  medios, 
pues  se  tiene  vuestra  reverencia  toda  la  culpa  de  no  ha- 
ber avisado  las  que  llevó  de  Veas ,  ó  si  ha  tomado  algu- 
na fraila ,  sino  no  haber  hecho  mas  caso  del ,  que  si  no 
tuviese  oGcio. 

Hasta  el  invierno  ( según  me  dijo  y  lo  que  tiene  que 
hacer)  es  imposible  ir  allá.  El  padre  vicario  provincial 
plega  á  Dios  esté  para  ello;  porque  me  acaban  de  dar 
unas  cartas  de  Sevilla,  y  escríbeme  la  priora  que  está 
herido  de  pestilencia  (que  la  hay  allá ,  anque  anda  en  se- 
creto )  y  fray  Bartolomé  de  Jesús ,  que  me  ha  dado  harta 
pena.  Si  no  lo  hubieren  sabido,  encomiéndenlos  á  Dios, 
que  perderla  mucho  la  Orden.  El  padre  vicario  dice  en  el 
sobrescrito  de  la  carta,  que  está  mejor,  anque  no  fuera 
de  peligro.  Ellas  están  harto  fetigadas,  y  con  razón;  que 
son  mártires  en  aquella  casa  de  otros  trabajos  que  en 
osa,  anque  no  se  quejan  tanto ;  que  adonde  (iv)  hay  sa- 
lud, y  no  les  íalta  de  córner^  qne  estén  un  poco  apre- 
tadas, no  es  tanta  muerte.  Muy  acreditadas  con  mudios 
sermones  (11) ,  no  sé  de  qué  se  quejan,  que  no  habia 
de  ser  todo  pintado.  Dice  la  madre  Peatis  do  Jesús  (i2) 
al  padre  provincial,  que  están  esperando  á  el  padre  vi- 
cario, para  tomar  las  monjas  de  Veas  y  Sevilla  á  sus  ca- 
sas. En  Sevilla  no  están  para  eso,  y  es  muy  lejos,  y  en 
nenguna  manera  conviene.  Cuando  tanta  sea  la  necesi- 
dad ,  nuestro  padre  lo  verá.  Las  de  Veas  es  tan  acerta- 
do ,  que  sí  no  es  por  el  miedo  que  tengo  de  no  ayudar 
á  hacer  ofensas  á  Dios  con  inobediencia,  enviara  á  vues- 
tra reverencia  un  gran  preceto ;  porque  para  todo  lo  que 
toca  á  las  DescaUas,  tengo  las  veces  de  nuestro  padre 
provincial. 

Y  en  virtud  de  ellas  digo  y  mando ;  que  lo  mas  pres- 
to que  pudiere  tener  acomcÑdaroiento  de  enviarlas,  se 
tornen  á  Veas  las  que  de  allá  vinieron,  salvo  la  madre 
priora  Ana  de  Jesús;  y  esto  anque  sean  {Misadas  á  casa 
por  si ;  salvo  si  no  tuviesen  buena  renta  pera  salir  de  la 
necesidad  que  tienen ,  porque  para  ninguna  cosa  os  bm- 
no  comenzar  fundación  tantas  juntas,  y  para  otras  íí..i- 


(>' 


o 


cliRs  conviene  (i  3).  Yo  lo  he  encomendado  á  iiu 
Señor  estos  días  (que  no  quise  responder  de  prp>» 
las  cartas),  y  hallo  que  en  esto  se  servirá  á  su  Maje&L 


(9)  •  Rftta<  cartas  qne  vienen  para  norstro  padre  proaiveJai». 

(IQ)  «Aunque  nc  se  quejan  tanto.  />o«tfebay  salnd». 

(11 1  «No  es  tanta  mverte:  ti  muy  acreditadas  con  machos  fe« 

üorea*. 
(iii  •  Dlre  la  madre  Beatriz».  El  original  dice  lo  que  aqvf  ae 

pone.  . 

(tS)  « Comenzar  fnndacion  com  UnUs  jnnUs,  y  para  machas  eoo- 

viene*. 
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y  mientras  mas  lo  sintieren ,  mas ;  porque  va  muy  fuera 
del  espíritu  de  Descalzas  ningún  género  de  asimiento, 
anque  sea  con  superiora  (4),  ni  medrarán  en  espíritu 
jamás.  Libres  quiere  Dios  á  sus  esposas;  asidas  á  solo 
Él ;  y  no  quiero  que  comience  esa  casa  á  ir  como  ha  si- 
do en  Veas,  que  nunca  me  olvido  de  una  carta,  que 
me  escribieron  de  allí,  cuando  vuestra  reverencia  dejó 
el  oficio,  que  no  la  escribiera  iraa  monja  Calzada  (2). 
Es  principio  de  bandos ,  y  de  otras  hartas  desventaras, 
sino  que  no  se  entiende  á  los  principios ;  y  por  esta  vez 
no  tengan  parecer  sino  el  mío ,  por  caridad ;  que  des- 
pués que  estén  mas  asentadas ,  y  ellas  mas  desasidas, 
se  podrán  tornar,  si  conviniese.  Yo  verdaderamente 
que  no  sé  quien  son  las  que  fueron  (3) ,  que  bien  se- 
creto lo  han  tenido  do  mi ,  y  de  nuestro  padre ;  ni  pen- 
sé vuestra  reverencia  llevara  tantas  de  ahí ;  mas  ima- 
gino ,  que  son  las  muy  asidas  á  vuestra  reverencia. ;  Oh 
espíritu  verdadero  de  obediencia ,  cómo  en  viendo  una 
en  lugar  de  Dios ,  no  le  queda  repunancia  para  amarla! 
Por  É!  pido  á  vuestra  reverencia,  que  mire  que  cria  al- 
mas para  esposas  del  Crucificado;  que  las  crucifique  en 
que  no  tengan  voluntad ,  ni  anden  con  niñerías.  Mire 
que  es  principiar  en  nuevo  reino ,  y  que  vuestra  rever 
rencia  y  las  demás  están  mas  obligadas  á  ir  como  varo* 
nes  esfonados,  y  no  como  mujercillas. 

¿Qué  cosa  es ,  madre  mía,  en  si  la  pone  el  padre  pro- 
vincial presidente,  ú  priora,  ú  Ana  de  Jesús?  Bien  se 
entiende ,  que  si  no  estuviera  por  mayor ,  no  tenía  (4) 
para  qué  la  nombrar  mas  que  á  las  demás ,  porque  tam- 
Inen  han  sido  prioras.  A  él  le  han  dado  tan  poca  cuenta, 
que  ni  sepa  si  elígeron  ú  si  no  (5).  Por  cierto  que  me 
he  afrentado,  que  acabo  de  rato  miren  ahora  las  Des- 
calzas en  esas  bajezas ;  y  ya  que  miren ,  lo  pongan  en 
|)láUca ,  y  la  madre  María  de  Cristo  haga  tanto  caso  de 
elK).  U  con  la  pena  se  han  tornado  bobas ,  ú  pone  ei  de- 
monio infernales  principios  en  esta  Orden.  Y  tras  esto 
loa  á  vuestra  reverencia  de  muy  valerosa;  como  si  eso 
le  quitara  el  valor.  Désele  Dios  de  muy  humildes  y  obe- 
dientes y  rendidas  á  mis  Descalzas,  que  todos  esotros 
valores  son  principio  de  hartas  imperfeciones ,  sin  estas 
virtudes. 

Ahora  se  me  ha  acordado  (6),  que  en  una  de  las  car- 
tas pasadas  me  escribieron,  que  tenia  ahí  parientes  una, 
que  las  habia  hecho  provecho  llevarla  de  Veas.  Si  esto  es 
que  le  hace,  dejóla  conciencia  de  la  madre  priora, 
que  si  le  parece  la  deje ;  mas  no  á  las  demás. 

Yo  bien  creo  que  vuestra  reverencia  tema  hartas  pe- 
nas en  ese  principio.  No  se  espante,  que  una  obra  tan 
grande  no  se  ha  de  hacer  sin  ellas ,  pues  el  premio  di- 
cen que  es  grande.  Plega  á  Dios,  que  las  imperfeciones 
con  que  yo  lo  hago,  no  merezcan  mas  castigo  que  pre- 
mio; que  siempre  ando  con  este  miedo.  A  la  priora  de 
Veas  escribo,  para  que  ayude  á  el  gasto  del  camino : 

(1)  «Aonqae  sea  con  su  priora». 

(t)  Falún  en  las  ediciones  anteriores  estas  palabras :  Que  no 
¡o  escribiera  uno  monja  Caizada. 

(3)  >Qae  no  sé  las  qae  fneron  quien  son».  Está  mocho  mejor 
como  lo  escribió  Sarta  Terua. 

(■i)  •  No  íenittH*. 

(5)  «Qoe  no  es  mucho  no  sepa  si  eligieron,  ó  no.  Por  cierto  qae 
me  Ám  afrentado». 

(S)  «Abore  se  me  acuerda*. 


|hay  ahí  tan  poca  comodidad  (7) !  Yo  le  digo,  que  si 
Ávila  estuviera  tan  cerca,  que  me  holgara  yo  harto  de 
tonuíf  mis  monjas.  Podrése  hacer,  andando  el  tiempo, 
con  el  favor  del  Señor ;  y  ansí  puede  decir  vuestra  reve- 
rencia ,  que  en  fundando,  y  no  siendo  menester  allá,  v 
tomarán  á  sus  casas,  como  hayan  tomado  monjas  abi. 

Poco  bá  que  escribí  largo  á  vuestra  reverenda,  ;  á 
esas  madres,  y  á  el  padre  fray  Juan  (8),  y  lea  di  cuenta 
de  k)  que  por  acá  pasaba,  y  ansí  ahora  me  ba  parecido 
no  escribir  mas  de  esta  para  todas.  Plega  á  Dios  no  sí 
agravie  vuestra  reverencia  (9)  como  de  llamarle  noes 
tro  padre  presidente ,  seguo  anda  el  negocio.  Hasta  qtK 
acá  hecimos  eledon,  cuando  vino  nuestro  padre,  aas 
la  llamábamos ,  que  no  priora,  y  todo  se  es  ano. 

Cada  vez  se  rae  olvida  esto.  Dijéronroe  que  en  Veas, 
an  después  del  Capítulo ,  salían  las  monjas  á  aderear  k 
ilesia.  No  puedo  entender  cómo  (10),  que  an  el  proTío- 
cial  no  puede  dar  licencia ;  porque  es  un  mota  propis 
del  Papa  con  recias  descomuniones,  dejado  de  ser  eos- 
titucion  bien  encarecida.  Luego,  luego  se  nos  hada  dg 
mal ;  ahora  nos  holgamos  mudio.  Ni  salir  á  cerrar  h 
puerta  de  la  calle,  bien  saben  las  hermanas  de  Áváa, 
que  fto  se  ha  de  hacer  (1  i) :  no  sé  por  qué  do  lo  avia- 
ron. Vuestra  reverencia  lo  haga  por  caridad ,  que  Dios 
deparará  quien  aderece  la  ilesia ,  y  medios  hay  pan 
todo. 

Cada  vez  que  rae  acuerdo ,  que  tienen  á  esos  seDNes 
tan  apretados,  no  lo  dejo  de  sentir  (12).  Ya  escrih 
d  otro  día ,  que  procurasen  casa ,  anque  no  sea  mo) 
buena ,  ni  razonable,  que  por  mal  que  estén,  no est^ 
rán  tan  encogidas.  Y  si  lo  estuvieren ,  mas  vale  que 
padezcan  ellas ,  que  quien  las  hace  tanto  bien.  Ya  es- 
cribo á  la  señora  doña  Ana  (13),  y  quisiera  tener  pah- 
bras  para  agradecer  el  bien  que  nos  ha  hecho.  No  lo 
perderá  con  nuestro  Señor ,  que  es  lo  que  hace  al  caso. 

Sí  quiere  algo  á  nuestro  padre ,  hagan  cuenta  que  do 
le  han  escrito,  porque,  como  digo,  será  muy  tarde 
cuando  yo  le  pueda  enviar  las  cartas.  Procuararío  be. 
Desde  Vülanueva  habrá  de  ir  á  Daimiel  á  admitir  áaqoel 
monesterio,  y  á  Malagon  y  Toledo ;  luego  á  SalamaiKa 
y  á  Alba ,  y  á  hacer  no  sé  cuantas  eleciones  de  prí  jrss. 
Díjome,  que  pensaba  hasta  agosto  no  venir  á  Toledo. 
Harta  pena  me  da  verle  andar  por  tierras  tan  calientes 
tantos  caminos.  Encomiéndenlo  á  Dios,  y  prtxrurensQ 
casa  como  pudieren  con  amigos.  Las  hermanas  bien  po- 
dían estar  ahí,  hasta  hacerlo  saber  á  su  reverencia.  5 
viera  lo  que  convenia ,  ya  que  no  le  han  dado  parte  t:c 
nada,  ni  haber  nadie  escrito  la  causa  de  por  qué  noU^- 
van  esas  monjas.  Dios  nos  dé  luz,  que  sin  eJla  poco  se 

(7)  •Como  hay  ya  tas  poca  comodidad.* 

{8)  San  Joan  de  la  Gnif .  Esta  Carta  se  ha  perdido  cobo  toan 
las  qae  escribió  i  aqael  santo.  Sin  doda  fué  algonn  de  las  ^c? 
inatiiizó,  por  privarse  del  placer  qae  tenia  en  conserrarlas. 

(9)  •Plegué  i  Dios  no  se  agraplen  como  de  Uamaria  nnestro  pa- 
dre é  tmesiro  rewerendo  presidente». 

(10)  HasU  aqui  aleanca  el  orisinal  qne  hay  en  SerílU.  U  d^ 
más  consta  de  copias  anticuas ,  y  se  corrige  por  las  recütacn- 
nes  que  tenian  hechas  los  correctores  en  el  manoscrito  de  li  6t 
blioteca  Nacional  némero  t. 

(11)  «Ahora  nos  holgamos  mncho :  ni  salir  A  cerrarla  puerta  íc 
la  calle.  Bien  saben*. 

(1%)  Don  Luis  Merendó  j  sn  hermana. 
(13)  DofiaAna  Pehaio  a. 


CARTAS. 
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acertar,  y  guarde  á  .Toestra  reverencia ,  amén. 
Hoy  treinta  de  mayo  (1). 

De  Tuestra  reYerencia  sierra.  —  Tbrbsa  db  Jesús. 

A  la  madre  priora  de  Veas  escribo  sobre  la  ¡da  de  las 
monjas,  y  que  sea  lo  mas  secreto  que  pudiere :  y  cuan- 
do se  sepa ,  no  va  nada.  Esta  dé  vuestra  reverencia,  que 
la  lea  la  madre  supriora  y  sus  dos  compañeras,  y  el 
padre  fray  Juan  de  la  Cruz,  que  no  tengo  cabeza  para 
escribir  mas. 

CARTA  CCCLXXXIX  (2). 

AMieeneUito  Plefta,  eapellin  de  la  capilla  real  en  Hadrid.-— Deade 
Borgoa  4  de  Jnolo  de  1582. 

fieeoritniúk  is  ioüeilud  de  fimiar  cúmeaio  de  Detc»liM 

enMñdnd, 

»SU8. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
T  le  dé  esta  Pascua  mucha  plenitud  de  su  amor,  como 
yo  se  lo  suplico,  y  pague  á  vuestra  merced  la  que  me  ha- 
ce con  sus  cartas,  que  es  muy  grande,  y  ansí  lo  fué  esta 
para  mf ;  y  sería  harto  contento  (ya  que  vuestra  merced 
está  en  Ma^d)  que  ordenase  Dios  esa  fundación ,  para 
poderle  comunicar  mas,  y  estar  cerca  de  su  Sf^noría  itus- 
trisima.  Harto  me  he  liolgado  no  espere  las  calores  en 
Toledo,  y  alabo  á  nuestro  Señor,  que  da  salud  á  su  se- 
ñoría. Plega  á  Dios  nos  le  guarde  muchos  años,  que,  en 
fandándose  una  casa ,  se  encomíenza  á  hacer  oración  por 
esto.  E<^ta  está  ya  acabada,  gloria  á  Dios.  Siempre  he 
tenido  poca  salud  en  este  lugar ;  con  todo  no  querría  salir 
de  él  hasta  ir  á  ese.  Ansi  lo  escribí  á  su  ilustrísima  se- 
ñoría ,  y ,  si  Dios  fuere  servido,  no  andar  ya  mas,  que 
estoy  muy  vieja  y  cansada  (3). 

Por  acá  dicen  algunos,  que  el  Rey  se  quiere  ya  venir 
allí,  otros  que  no  verná  tan  presto:  para  el  negocio 
mas  parece  que  convendría  estar  ya  fundado  cuando 
viniese,  si  el  cardenal  fuese  servido.  Yo  confio  dará  su 
Majestad  á  su  ilustrísima  luz  de  lo  que  es  mejor,  y  que 
desea  iiacerme  merced ,  y  ansi  no  querria  cansar ;  sino 
que  como  su  sefioria  ilustrísima  (4)  tiene  tantos  nego- 
cios, y  este  entiendo  es  para  servicio  de  nuestro  Señor, 
no  querria  quedase  por  no  poner  yo  diligencia ,  y  ansí 
lo  acuerdo  á  su  señoría,  estando  muy  cierta ,  que  le 
dará  Dios  luz  para  que  se  haga  lo  mejor ,  y  á  mejor 
tiempo  (5).  Su  Majestad  guarde  á  vuestra  merced  como 

(1)  'Y  guie  i  Taeslra  reverencia.  Amén.  Hoy  30  de  mayo.» 

(%)  Esta  Carta  era  la  LXII  del  tomo  iv  en  laa  ediciones  anterío- 
res.  Us  eorreccioDes  se  lian  hecho  por  el  manascrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional  ndmero  5.  Adviértese  alU  qoe  el  original  fné  dona- 
do por  el  licenciado  Pefla  al  genovés  Jerónimo  Scona ,  de  qoien 
pasó  al  relicario  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Genova. 

(3)  Difería  la  fundación  sn  eminencia ,  hasta  que  el  sefior  rey 
Felipe  II  volviese  de  Portugal,  i  donde  habla  pasado  á  tomar  po- 
sesión de  aqael  reino ;  pero  llegando  antes  la  muerte  de  la  Santa, 
10  la  podo  ejecutar  por  si  misma.  (Fr,  A.) 

(V  Rn  las  ediciones  anteriores  :  «Y  ansi  no  querria  emarie, 
sino  qoe  como  su  ilustrísima •. 

i5  Luego  que  el  sefior  Yepes  y  el  licenciado  Laguna  refirieron 
al  seQor  Quiroga  la  milagrosa  incorrupción  del  cuerpo  de  la  San- 
ta, que  vieron  en  Avila ,  le  hizo  tal  devoción,  que  acordándose 
como  la  Santa  le  había  pedido  en  vida  licencia  para  fundar  en  Ma- 
drid, dijo  :  Se  kicifae  en  hora  buena.  Con  que  logrd  la  Santa  desdo 
el  cielo,  lo  qoe  tanto  solicitó  en  el  suelo,  ya  por  medio  de  sn  mi- 
lagrosa incorrupción,  y  por  influjo  de  la  venerable  madre  Catalina 
de  Jesús,  i  quien  se  apareció  en  Veas,  y  mandó  dijese  al  padre 


yo  le  suplico ,  amén.  De  Bui^,  y  de  esta  casa  de  San 
Josef ,  segundo  día  de  Espíritu  Santo. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Teresa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXC  (6). 

Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian.  —  Desde  Bnrgos  K  de  junio 

de  15S1 

Sobre  la  necesidad  de  traer  A  Burgos  un  fraile,  que  sirviera  dé 
capellán :  apuros  de  las  monjas  de  Salamanca  y  de  la  priora  de 
Toledo. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  padre.  An  no  tengo  repuesta  de  las  que  en- 
vie  á  vuestra  reverencia  con  mensajero  propio,  y  d»* 
seola  harto  por  saher  de  su  saltéd.  Algo  me  consuela  que 
hasta  hoy  ha  hecho  acá  muy  continuado  frió.  Espero 
que  quizá  no  será  allá  tanta  la  calor  como  suele.  Hágalo 
Dios  como  ve  la  necesidad ,  que  yo  digo  que  es  cosa  re- 
da andar  vuestra  reverencia  con  este  tiempo,  que  no 
podamos  saber  del  mas  á  menudo.  Harto  querria  noae 
detuviese,  ni  le  pase  por  pensamiento  ir  á  Sevilla*  por 
necesidad  que  haya,  que  cierto  hay  pestilencia  (7).  Por 
amor  de  nuestro  Señor,  que  do  le  dé  alguna  tentación  de 
ir  para  echamos  á  perder  á  todos,  al  menos  á  mi,  que, 
anque  Dios  le  dé  salud,  el  peligro  de  la  suya  es  para 
quitármela  á  mí  acá.  Está  la  casa  de  suerte  que  holga- 
ría de  verla 

parte  (8).  Y  no  he  de  tener  poca  en  buscar  dineros  para 
el  gasto ,  porque  ella  le  quiere  muy  cumplido,  y  su  Iier- 
mano  por  ahora  no  dará  nada  (0).  Mire  qué  aliño  para 
la  pobreza  con  que  andamos  todos.  Si  hallare  en  Malaf- 
gon  quien  nos  preste  cincuenta  ducados  (digo  que  los 
haya  la  priora)  los  tomaré  de  buena  gana,  pues  para 
tantas  monjas  no  es  mucho.  Lo  prwdpiU  es  que  aqui, 

proviaelal  se  diese  priesa  en  negoelar  esta  ftindacloB ;  y  ya  flnal- 
menle,  por  medio  de  la  venerable  madre  Ana  de  Jeaus,  qoe  en 
compaQía  de  san  Juan  de  la  Cruz  salid  de  Granada ;  y  sirviéndola 
el  cielo  con  milagrosos  faroles  contra  la  oscuridad  de  la  noche, 
entró  en  Madrid  i  pouerla  por  obra,  como  lo  ejecutó  i  17  de  se- 
Uenbre  de  1596,  cuatro  tfios  depaes  del  trinslto  fells  de  la  Santa. 

(Fr.  A.) 

(6)  Esta  Carta  era  la  XXXIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  ante- 
riores; pero  puede  considerarse  como  inédita  ,  pues  de  los  cua- 
tro párrafos  de  que  constaba ,  solamente  se  habla  poblieado  el 
tercero.  En  esta  edición  se  imprime  tal  cual  la  tenían  preparada  los 
padres  correctores  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nd- 
mero 3;  pero  omitiendo  algunos  largos  pirrafos  que  suplían  en 
parajes  donde  el  original  está  ilegible.  Consérvase  este  en  las 
Carmelitas  Descalsas  de  San  Locar  la  Mayor,  pero  muy  mal  trata- 
do y  eo  Boehos  parajes  ilegible.  Laa  palabras  qoe  van  de  letra 
itálica ,  se  suplen  por  buena  conjetura ,  ó  por  haber  algunas  le- 
tras de  ellas  todavía  legibles. 

(7)  En  efecto,  se  detuvo  en  Almodóv.ir  á  Instancias  de  los  con- 
ventoales.  En  carta  i  la  priora  de  Valladolid  de  t8  de  julio  de  aqael 
alio  decia  :  «Yo  estaba  con  propósito  de  pasar  i  Andalucía ,  por- 
que aqnellaa casas  padecen  mucha  necesidad,  y  estos  padres  no 
me  ditjan  por  amor  de  las  landres*.  Asi  lo  tenían  anotado  los  c^t- 
rectores. 

(S)  Hay  mas  de  media  plana  destrozada.  Aunque  los  correctores 
lo  suplían  por  buena  conjetura ,  creo  mas  conveniente  dejarlo  en 
blanco  qoe  mezclar  lo  cierto  con  lo  dudoso.  No  es  lo  mismo  su- 
plir alguna  palabra,  de  la  cual  aon qoedan  letras,  qne  eoojetnrir 
un  trozo  de  media  plana. 

(9)  Pedro  de  Tolosa, 
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roí  padre,  nunca  pienso  le$  Ka  de  faltar.  Por  abora  será 
algún  trabajo.  En  esto  de  quien  nos  diga  misa,  no  lia- 
liaraos  remedio.  Será  por  ahora  necesario,  y  á  todos  los 
amigos  les  parece  ansí,  traer  algún  fraile.  Gomo  vues- 
trtí  reverencia  me  escribió  esto ,  holgámonos  todas  ma- 
cho. Yo  no  hallo  nenguno  como  fray  Felipe,  que  sé  que 
está  ahí  afligidísimo  y  no  hace  sino  enviarme  cartas, 
por  donde  no  se  sufre  tenerh  ahí  roas  desconsolado  (i). 
Viniendo  él  se  terna  quien  nos  confiese,  y  él  estará 
mejor  que  alií  (2) 


Sepa ,  mi  padre ,  que  la  priora  de  Toledo  me  escribe 
está  muy  mala ,  y  cierto  que  se  me  hace  conciencia  lo 
que  allí  pasa ,  que  verdaderamente  la  mata  la  tierra. 
He  pensado  (si  á  vuestra  reverencia  le  parece) ,  que  an- 
que  allí  la  elijan  (que  dejarla  de  elegir  será  un  juicio), 
que  se  la  llevase  vuestra  paternidad  á  Avila ,  y  hacen- 
se  dos  cosas.  La  una ,  que  se  prueba  su  salud  (3)  La 
otra,  deja  la  presidente  que  quiere,  y  no  siendo  priora 
veráse  como  lo  hace.  Harto  embarazo  será  para  Ávila,  á 
estar  tan  mala ;  mas  también ,  si  está  buena,  hará  mu- 
cho provecho  ,  y  débenst'lo  bien,  que  ocho  ducados  dan 
por  ella  cada  año  después  que  se  hizo  San  Josef.  Hartas 
dificultades  hay  para  esto;  mas  ha  trabajd«io  mucho  en 
la  Orden ,  y  cierto  se  me  hace  de  mal  dejarla  morir.  Allá 
verá  vuestra  reverencia  lo  mejor;  y  advierta ,  que  le  ha 
dado  tentación  de  pensar  no  está  vuestra  reverencia  bien 
con  ella ,  y  la  carta  que  le  escribió ,  que  no  llegasen  á 
los  dineros ,  piensa  la  tiene  por  gastadora.  Ya  yo  le  es- 
cribí al  intento,  como  quiere  vuestra  reverencia  tengan 
renta,  y  hagan  poco  á  poco  Li  ilesia.  Trabajo  tiene  mi  pa- 
dre con  estas  monjas;  mas  bien  se  lo  debe ,  que  harto 
kan  sentido  los  suyos,  y  en  especial  en  Toledo.  .    .    . 

(*). 

porque  según  el  mal  aparejo  hay  de  casas ,  á  no  se  ha- 
llar, cuando  dicen ,  quedaremos  que  no  saber  que  se 
baga  del  moneslerio,  y  el  peligro  es  grande  que  gasten 
lo  que  tienen  para  comprarla.  En  fm ,  les  he  escrito  que 
no  despidan  á  Cristóbal  Juárez ,  hasta  que  vuestra  reve- 
rencia vaya,  que  lo  verá  todo,  como  conviene,  mejor.  Las 
tapias  se  van  acabando :  sola  una  os  tapia ,  la  mas  alta, 
Us  otras  de  cal  y  canto.  Dios  me  guarde  á  vuestra  reve- 
rencia que  no  quisiera  acabar.  Yo  ando  la  garganta  como 
suele ,  y  no  peor ,  que  es  harto.  En  lo  demás  buena,  y 
todo  va  bien ,  gloria  á  Dios.  Esto  no  le  dé  pena,  que  para 
lo  que  debo  á  su  Majestad  y  las  mercedes  que  rae  hace, 
cada  dia,  bien  es  padecer  algo.  Esto  del  fraile  le  suplico, 
y  si  no  fuere  él,  sea  otro  que  ss  le  parezca,  que  están 
estas  almas  harto  buenas  y  sosegadas.  Son  hoy  xxv  de 
junio.  Ayer  fué  día  de  San  Juan.  Los  amigos  están  6u/>nos. 
De  vuestra  reverencia  sierva  y  súdítu.  —  Teresa  de 
Jesús. 

(1)  Fray  FeUpe  úñ  la  Porifleaeion,  qne  estaba  de  confesor  de  las 
noDjaa  de  Malagon ,  pas6  i  Granada  de  bdbdito  de  san  inan  de 
la  Crut. 

(ti  Hay  aqa<  otra  media  plana  ilegible.  Principia  Inego  la  dnica 
parte  de  la  Carta  que  antes  se  imprimía. 

(3)  «Se  remedia  so  salad.»  Donde  ahora  se  pone  n  reverencia, 
te  imprimía  antes  eu  paternidad, 

(4)  Falta  aqof  otro  gran  trozo  en  el  original.  Desde  aqnf  hasta 
el  floal  es  inédito.  Habla  del  convento  de  monjas  en  Salamanca. 


CARTA  CCrXCI  (5). 


A  la  madre  Narla  de  San  JosA,  priora  de  SeTilla.  —  De&ie 
Sorgos  6  de  Julio  de  ISM. 

Manifestándoles  el  cuidado  en  que  vivía,  por  la  epidemia  qv  Uh* 
en  aquella  población,  Hahta  de  las  fkaáocionet  4e  Crtuit 
ff  Bur§ú8, 

JESÚS. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reverah 
cia,  amén,  amén.  Ayer  recibí  una  de  vuestra  rereren- 
cia,  que,  anqueson  pocos  ringlones,  me  he  holgailo  ggq 
ella  muchísimo ,  porque  me  tenía  con  liarta  pena ,  át 
que  me  decían  que  se  mueren  tantos;  bartolas  eno 
miendo  á  Dios,  y  en  todas  estas  casas  lo  hacen,  qoeíc 
lo  envió  hoy  á  pedir  (6).  Con  hartos  sobresaltos  me  l^- 
nen  cada  credo  de  verlas  entre  tantos  trabajos.  Ya  ni 
sabia  la  muerte  del  padre  fray  Diego ,  y  he  alal)ado  i 
Dios  de  que  quede  el  padre  fray  Bartolomé,  que  roep^ 
saba  mucho  de  que  se  muriese  (7),  por  la  foltaqoe  It 
hacia  á  vuestra  reverencia.  Sea  Dios  alabado  por  tak 
loque  hace.  Yo  quijera  que  me  hubieran  (^)  dicho estn 
antes,  porque  fuera  de  mi  letra;  mas  diceninelotuao- 
do  se  quiere  ir  el  hombre ,  y  yo  estoy  de  la  cabeza  mef 
cansada ,  que  he  est;ido  escribiendo  toda  la  tarde;  ims 
anqne  no  »ea  de  mi  letra,  no  la  quise  dejar  de  esciihir 
estos  ríiiglones. 

No  he  dicho  á  vuestra  reverencia  cuan  en  grada  ote 
ha  caido  la  queja  que  tiene  de  la  madre  prion  de  Cri- 
nada (9) ,  y  con  tonta  razón;  porque  antes  se  lo  liabia 
de  agradecer  lo  que  hizo,  y  el  envía! las  con  tanli  bo- 
nestidttd ,  y  no  en  unos  borriquíllos ,  que  las  mn  D*s 
y  todo  el  mundo :  ]  an  ^  i  fuera  litera !  y  an  do  lo  tuTl^ 
ra  yo  á  mal  (4  0)  no  habiendo  otra  cosa.  Dios  me  la  guar- 
de, mi  hija,  que  ella  lo  hizo  muy  bien ;  y  á  quien  no !« 
pareciere  ansí,  no  le  dé  pene,  que  son  roeIiiHlres,y 
estarla  desabrida ,  como  no  se  hacían  en  la  fundadca 
las  cosas  como  las  llevaban  trazadas;  mas  yo  creo  x 
hará  todo  bien,  que  aunque  haya  algún  trabajo, no  jk? 
eso  es  peor.  Esta  casa  queda  muy  buena ,  y  muy  asen- 
tada y  pagada ,  y  sin  necesidad  de  labrar  nada  en  ter- 
tos  años ,  y  ansí  creo  me  iré  adercando  pre^o  á  Avila- 
encomiéndenme  á  Dios.  Yo  me  estoy  como  suelo  de  b 

(S>  EsU  CarU  era  la  CIll  del  tomo  iv  en  laa  edicioDct  laiin»- 
res.  Su  orif inal  se  conserva  en  la  Coleecion  de  las  CanseliUs  Do- 
calzas  de  Valladolid.  Es  toda  de  letra  de  la  venerable  iai  <e 
San  Bariolomé,  excepto  la  Arma  j  el  sobrescrito. 

(6)  «Hoy  á  decir.» 

(T)  «Qoe  me.  pesará  mucho,  que  se  moriese*. 

(8)  «Yo  quisiera ,  que  me  hubiera». 

(9)  A  esta  escribió  la  Santa  la  Carla  última  del  prin^rtose,» 
qne  la  reprende  el  haber  llevado  monjas  de  sn  foslo,  qar  !<(*$■ 
tóbien  caro,  según  lo  amargó  ^  madre  en  dicJia  Carta.  Pm  lu- 
to, que  acaso  aun  la  duraba  el  amargor,  ú  que  atriboye  (T'ñ'^ 
la  Santa  el  quejarse  de  Marta  de  San  José ,  advtrtiendo  qoe  attts 
se  lo  había  de  agradecer  por  la  honestidad  y  recato  coa  que  'J^ 
en\ió.  En  lo  cual,  como  noldla  misma  María  de  SaDioséi'i 
margen  de  este  número,  donde  escribió  de  su  letra :  Etio  ^ 
nuestra  madre ,  porque  murmuraron ,  porque  envUpsn  is  f^ 
clon  de  Granada  á  dos  monjas  desde  Sevilla  en  un  coche.  Jftf  tt  ^ 
la  opinión  de  nuestra  madre.  {Fr,  Á.) 

(10)  En  las  ediciones  anteriores :  •Ansí  fuera  liten*.  Eo  ri  ori- 
ginal estA  separado  como  aquí  se  imprime,  en  cujo  caso  nñié 
sentido  completamente ,  pues  antes  era  optativo,  coma  sí  ^Hf^'- 
¡ojalá  hubiesen  ido  en  litera!  De  este  olro  osodo parece dKirq» 
si  hubieran  ido  en  litera  quizá  en  tal  caso  pudiera  qaeJarscF^ 
nd  de  haber  ido  en  coche. 


CAUTAS. 


tt» 


garpinta,  y  ios  demás  achaques.  Al  padre  fray  Barto- 
lomé me  diga  mucho ,  y  á  todas  las  hermanas.  Teresa  y 
todas  las  de  acá  se  encomiendan  á  vuestra  reverencia. 
Encomienden  á  Dios  á  Teresa ,  que  está  muy  santita,  y 
oon  mucho  deseo  de  verse  ya  profesa.  Dios  la  tenga  de 
so  mano,  y  á  vuestra  reverencia  me  guarde,  y  haga 
muy  santa*  Desta  casa  de  San  Josef  de  Burgos,  y  julio 


De  vuestra  reverencia  sierva. --Teresa  db  Jesús. 

CARTA  CCCXCII  (i). 

AU  bermana  Leonor  de  U  Misericordia ,  novicia  ea  el  eonTento 
de  Soria  {%),—  Desde  Burgos  7  de  Jolio  de  i582. 

CmolMolü  m  mu  §ch^uet ,  y  dúMdote  cuenta  di  lot  «vyof. 

JBSUS 

Sea  con  vuestra  caridad ,  mi  hija ,  y  me  la  guarde ,  y 
dé  la  salud  que  yo  deseo,  que  harto  me  lia  pesado  noto 
tenga  (3).  Hágame  caridad  de  regalarse  mucho;  y  de  lo 
qoe  en  esta  parte  me  dicen  hacen  las  hermanas  con 
rueslra  caridad,  me  huelgo  yo  mucho,  que  si  ansí  no 
lo  hiciesen ,  lo  Iiarian  muy  mal.  Vuestra  caridad  esté 
tan  contenta  con  los  regalos ,  como  sin  ellos,  que  la  obi- 
liencía  verá  si  lo  ha  menester,  pues  lo  hace.  Plega  á 
3ios,  mi  hija,  que  no  vaya  adelante  el  mal.  Avísenme, 
niando  haya  con  quien,  si  está  mejor,  que  estaré  con 
cuidado. 

Lo  que  dije  á  vuestra  caridad  en  la  otra  carta,  le 
[oerria  decir  mudias  veces ,  si  la  viese.  Mas  esto  no  po- 
Irá  ser  tan  presto ,  porque  me  ha  escrito  el  cardenal ,  y 
ae  libra  la  licencia  para  cuando  venga  el  Rey  (4) :  ya 
liceo  que  viene;  mas  por  presto  que  sea ,  será  setiem- 
ire,  ú  mas  (5) .  No  le  dé  pena  á  vuestra  caridad ,  que 
anto  me  holgara  yo  de  verla,  como  ella  á  mi.  Ya  que 
10  sea  ahora,  Dios  lo  ordenará  por  otra  via.  Yo  estoy  con 
an  poca  salud,  que  ni  para  allá,  ni  á  otro  cabo  no  esta- 
a  para  caminar,  anque  estoy  mejor  que  estos  dias  pa- 
ados :  sea  Dios  alabado.  Yo  he  tomado  unas  pildoras,  y 
nsi  no  va  esta  de  mi  mano  (6) ,  que  no  me  oso  atre- 
er.  Déle  Dios  mucha  gracia ,  mi  hija ,  y  no  me  olvide 
n  sus  oraciones.  Son  siete  de  julio. 
De  vuestra  caridad  sierva.  —  Tbessa  de  Jesús. 

CARTA  CCCXCIII  (7). 

la  madre  Maria  de  San  José ,  priora  de  SevlUa.  ~  Desde  Borgos 

UdeJaliodelSSl 

molando  á  las  tnonj'as  de  aquel  convento,  con  motivo  de  la  epide- 
mia que  ka6ia  en  aquella  población ,  y  dándole  noticias  suyas  y  de 
lot  padres  Gradan  y  Doria. 

IESU8. 

Sea  el  E^lritu  Santo  con  vuestra  reverencia,  mi  hi- 
,  y  me  la  guarde  de  todas  esas  tribulaciones  y  muer- 

(1)  Esta  Carta  era  la  CVII  del  tomo  tr  en  las  ediciones  anteriores. 
&)  El  orifiinal  de  esU  Carta  se  conserva  en  naestras  religiosas 
!  Pamplona.  Ea  para  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia,  para 
lien  es  también  la  XLIV  del  lomo  i ,  siendo  la  hermana  Leonor 
•vicia  en  el  convento  de  Soria.  (Fr,  A,) 

(3)  «Me  ha  pesado  que  no  la  tenga  vnestra  caridad*» 

(4)  La  licencia  para  la  fondacion  del  convento  de  Descalias  en 
idrid. 

(5)  «Ya  m^dieenqne  viene...  será  setiembre.  JÍm  «o  le  dé  pena». 

(6)  Bn  efecto,  no  es  de  letra  de  Santa  Teresa;  parece,  según 
ícn  los  correctores,  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé. 

17}  EsU  Garu  era  la  GIV  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anterío- 


tas.  Harto  consuelo  me  dio  en  bu  carta ,  de  que  me  éii 
que  no  están  malas ,  ni  an  les  duele  la  cabeía.  No  rae 
espanto ,  que ,  según  la  rezan  en  todas  las  casas ,  eslén 
buenas,  y  aun  santas  habian  de  estar  con  tantas  rogativas 
como  tienen.  Yo  al  menos  tengo  siempre  un  cuidado  de 
ellas,  que  no  se  me  olvidarán.  Créanme  que  no  deben 
estar  aparejadas,  pues  no  se  mueren  entre  tantos  como 
lleva  Dios  desa  ciudad.  El  me  las  guarde,  y  á  vuestra  re- 
verencia en  particular ,  que  cierto  que  me  daría  mucha 
pena.  Harta  me  ha  dado  el  padre  vicario,  y  mas  mediéis 
si  fuere  el  padre  fray  Bartolomé ,  por  la  íalta  que  haria 
á  esa  casa.  Sea  Dios  alabado  por  todo,  que  de  todas  ma- 
neras nos  obliga.  Una  carta  de  Pedro  de  Tolosa  leS ,  que 
me  la  dio  su  hermana ,  en  que  dice ,  que  va  mejorando 
esa  ciudad ,  que  me  dio  mejores  nuevas  que  la  de  vues- 
tra reverencia.  También  he  didio  á  su  liermaiia ,  que 
le  agradezca  lo  que  hace  por  esa  casa ,  de  mi  parte. 
Encomiéndenle  mucho  á  Dios  (8),  y  á  su  hermana  Ca- 
talina de  Tolosa ,  que  toda  la  Orden  lo  debemos  hacer; 
que,  después  de  Dios,  por  ella  se  ha  hecho  estaca- 
se, y  pienso  que  se  ha  de  servir  mucho  Dkw  en  ella. 
Cuando  vaya  allá,  dígale  mucho  de  mi  parte,  y  enco- 
miéndeme á  Dios.  De  salud  me  va  como  suele. 

Creo  que,  siendo  Dios  servido,  me  pienso  partir  en  fin 
deste  mes  para  Falencia  (9) ,  que  dejó  dada  allí  la  pala- 
bra nuestro  padre,  para  que  estuviese  un  mes  en. aque- 
lla casa ,  y  luego  me  habré  de  ir  á  dar  la  profesión  á 
Teresa ,  que  se  cumple  ya  el  año,  y  ella  lo  desea  ya  rer 
cumplido.  Vuestra  reverencia  y  todas  la  encomienden 
á  Dios  este  tiempo,  con  mucho  cuidado,  que  la  dé  Dios 
su  gracu.  Miren  que  lo  ha  de  menester,  que  anque  es 
bonita,  es  niña  en  fin. 

Ya  envié  la  carta  de  vuestra  reverencia  al  padre  fray 
Pedro  déla  Purificación  (10)  que  está  en  Alcalá  por  viee- 
retor ,  que  ahora  le  dejó  nuestro  padre  cuando  pasó  por 
allí ,  y  creo  que  le  hace  harta  falta.  Ahora  me  han  dicho 
que  está  en  Daimiel :  ya  estará  en  Malagon,  y  bueno 
anda,  gracias  á  Dios. 

A  todas  las  hermanas  me  dé  muchas  encomiendas; 
y  á  las  que  se  les  mueren  esos  parientes  les  diga  mucho 
de  mi  parte,  y  que  yo  se  los  encomendaré  á  Dios.  A 
la  madre  supriora,  y  á  San  Jerónimo ,  y  á  San  Francisco 
me  encomiendo  en  particular,  y  que  yo  roe  holgara  de 
escribirlas,  si  pudiera;  mas  no  me  ayuda  la  salud,  y  por 
esta  causa  no  va  esta  de  mi  letra,  y  no  estoy  mas  mala 

res.  So  original  se  conserva  en  la  colección  de  las  Carmelitas 
Descalsaa  de  Vallad olíd ,  y  es  la  ultima  de  las  qae  coleccionó  el 
doctor  Sobrino ,  pnes  i  continnacíon  de  ella  viene  la  certifleaclon, 
de  qae  se  habló  en  los  preliminares  de  este  tomo.  En  sa  mayor 
parte  es  de  letra  de  la  venerable  Ana  de  San  Bariolomé.  En  esta 
edición  se  ha  óorregid*  por  la  copia  aoténtica  del  rnaanscrilo  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  1.  Los  pérrafos  van  coaforme  á  los 
del  orifinal. 

(8)  •Eneonáéndemele  macho».  Dos  veces  se  paso  esta  errata  en 
esta  Carta. 

(9)  Inés  de  la  Crns,  nna  de  las  fundadoras  de  Bnrgos,  dijo  en 
las  informaciones  de  Valera ,  al  artículo  94,  se  partió  de  Bnrgfos 
dia  de  Santa  Ana  ptfra  la  ciudad  de  Avila.  (fV*.  A.) 

(10)  Era  el  secretario  y  eonfldente  del  padre  Gracian,ypor  tan- 
to le  cupo  aigona  parte  en  la  persecución  de  este.  El  hecho  mis- 
mo de  tener  que  dejar  á  su  secretario  de  vicerector  en  Alcalá, 
prueba  lo  apurado  que  andaba  para  encontrar  sugetos  idóneos 
para  las  preladas.  Con  todo ,  sos  émulos  le  achacaban  que  no  gas- 
taba llevar  tufetos  de  tom»  en  so  compaAla. 
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que  suelo»  sioo  qm  tengo ia  oabeu  cannda,  y  no  roe 
oso  apremiar  en  estas  cartas,  que  otras  hay  de  oompli- 
mieato,  que  no  se  pueden  excusar.  Sea  Dios  bendito,  y 
i  Toestra  reyerenciadé  su  gracia,  amén. 

Son  catorce  de  julio  (1). 

Una  carta  lie  recibido  del  buen  padre  Nicolao ,  que 
me  ha  dado  contento.  Está  ya  en  Genova ,  y  muy  bue- 
no» que  le  fué  muy  bien  por  la  mar,  y  tiene  nuevas  de 
que  nuestro  rererendislmo  padre  general  viene  allí  de 
aquí  á  X  días,  á  donde  tratará  todos  los  negocios ,  y  se 
volverá  sin  pasar  adelante.  Hame  dado  gran  contento.. 
Encomiéndenlo  á  Dios  y  á  su  Madre  (que  se  liabia  muer^ 
to)  que  lo  encarga  mucho ,  y  débenselo  bien  en  esa  ca- 
sa. Por  caridad  no  deje  de  escribirme  cómo  les  va ,  que 
ya  ven  con  el  cuidado  que  estoy,  que  de  aqui  me  en- 
viarán las  cartas.  Plega  á  el  Señor  me  baga  merced  vaya 
adelante  la  salud ,  y  á  ella,  en  especial ,  me  la  guarde. 
Todas  las  de  aqui  están  buenas,  y  les  va  bien ,  y  se  le 
encomiendan.  Al  padre  fray  Bartolomé  me  le  dé  un  gran 
recaudo. 

De  vuastre  reverencia  sierva. — Tbrbsa  db  Jbsus. 


CARTA  CCCXCnr  (2). 

A  la  madre  Tomaaioa  BaoUsta ,  priora  de  Bargos.—Desde  Pales. 

eia  3  de  agosto  (3). 

Dándole  noHei08  del  e&ñvento  de  Paleneté ,  y  ádverteneiM  para  el 
de  Burget :  aeiea  iguatmeate  el  kuen  despacho  de  loi  negocios 
confiados  al  padre  Doria. 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  madre ,  y  la  baga  san- 
ta (4).  Con  la  de  vuestra  reverencia  me  holgué  mucho, 
como  si  no  la  hubiera  visto  días  há.  Dios  la  dé  salud,  y 
me  la  guarde ,  y  á  la  hermana  Beatriz  de  Jesús,  que  me 
ha  pesado  harto  de  su  mal  (5).  Ya  la  encomiendo  á 


(i)  Ra»ta  aqoi  es  de  letra  de  la  Tenerable  San  Bartolomé.  El 
resto  hasta  el  final  es  de  letra  de  Saüta  Tkrbsa. 

(t)  Esta  Carta  ara  la  LXXl  del  lomo  ¥i  en  las  edieloaea  anterio- 
res ;  nada  apenas  se  ha  correfido  en  ella. 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  halla  en  nuestras  religiosas  de 
la  cindad  de  Bojalance,  y  tiene  este  sobreserito :  A  la  madre  prio- 
ra Tomasina  Bautista  :  Burgos.  El  número  8  con  la  firma  ( el  pAr- 
nfo  final)  es  de  letra  de  la  Santa;  todo  lo  demás  de  la  venerable 
Ana  de  San  Bartolomé.  Escribióse  en  Falencia  á  3  de  agosto  del 
afio  de  Si.  Con  que  se  confirma  haber  salido  la  Santa  de  Burgos 
antes  do  setiembre,  en  que  se  equivocó  la  Historia,  libro  v,  capí- 
tulo ixvi ,  numero  5.  (Fr.  A.) 

(i)  Fué  natural  de  Medina  del  Campo,  de  padrea  nay  principa- 
les f  nobles,  de  los  señores  Pereas,  como  dice  la  relación  de  una 
religiosa  primitiva,  que  fué  compaQera  suya  en  Vitoria. 

Va  refiriendo  sus  grandes  virtudes,  y  afiade  que  nuestra  san- 
ia Madre  la  llevó  consigo  i  Salamanca.  «  En  que  la  ayudó  mucho, 
asi  en  el  trabajo  corporal ,  porque  era  recia  y  de  buena  salod,  co- 
no i  todo  lo  demás.  Y  muchas  veces  le  decía ,  como  nos  lo  contó 
aqui ,  la  habia  de  traer  consigo ;  y  asi  la  llevó  i  la  fundación  de 
Alba ,  que  era  tía  saya  la  qne  hizo  aquella  fundación.  Alli  fué  sn- 
prlora ,  maestra  de  novicias,  y  perlada ;  y  con  su  ejemplo  se  aven- 
tajaron mucho  las  de  aquella  easa.»  Fué  sentidísima  su  moerteen 
Vitoria.  El  que  predicó  i  sus  honras  dijo  muchas  grandesas,  y 
que  toda  la  ciudad  acudió  i  su  entierro  eon  lágrimas  por  sa  pé^ 
dlda ,  porqne  la  tenian  por  santa.  (Fr.  Á4 

<5)  Beatriz  de  Jesús,  en  el  »iglo  dofta  Beatriz ^reeo  y  Covarm- 
bias,  viuda,  mujer  qne  habia  sido  de  Hernando  Vendro,  cuya 
eacritara  de  admisión,  que  se  baila  en  Burgos,  se  hizo  allí  á  ii  de 
nayo  de  82 ,  y  firmó  la  Santa ;  y  pasó  después  por  supriora  á  Vi- 
toria con  la  madre  Tomasina,  qne  fué  por  priora.  {Fr,  A,) 


Dios.  Dígaselo  vuestra  reverencia ,  y  déla  mis  eac»- 
miendas. 

En  lo  que  toca  á  el  locutorio,  en  yéndose  Catalhud! 
Tolosa ,  le  cierre  vuestra  reverencia  por  donde  seabri¿ 
cuando  el  diluvio  (6).  Y  si  Catalina  de  Tolosa  se  e^lo- 
viere  ahf,  estése  en  tanto,  y  no  consienta  vuestra  reve- 
renda que  entre  ahf  oira  criatura  fuera  deUas.  V  am 
digo,  si  después  se  quijero  volver  ahí,  poco  bajqoe 
quitar  (un  tabique),  y  darie  una  pieza,  sí  la  quijere :  vm 
han  de  hacer  una  ventana  de  manera,  que  no  se  poeái 
señorear  la  huerta ,  que  ya  basta  lo  que  nos  han  tL49. 

Yo  me  hallo  mejor  de  la  garganta ,  que  no  me  be  ses- 
tido  tan  buena  días  bá ,  pues  como  sin  tener  casi  pes 
en  ella,  y  con  ser  hoy  lleno  de  luna,  que  h>  tengo  i  mtr 
cho.  El  aposento  está  muy  fresco  y  bueno ,  y  todi  it 
casa  me  ha  parecido  mejor  que  pensé.  Está  todo  te 
aseado,  que  no  puede  parecer  mal.  Teresa  se  encomkfi- 
da  á  vuestra  reverencia.  No  parece  anda  tan  bonita  co- 
mo  allá.  Todas  las  hermanas  están  buenas ,  y  la  madr^ 
priora  :  encomiéndanse  á  vuestra  reverencia.  Yo  á  b 
madre  supriora  y  á  todas,  y  á  la  señora  Catalina  dr 
Tolosa,  y  á  Beatriz  y  Lesmitos,  y  á  doña  CaUlina, y 
su  madre,  y  á  todos  los  amigos  (7),  y  San  Bartolonk 
á  vuestra  reverencia  y  á  todas  nniclio,  y  á  las  sus  wkr 
suelas.  En  esto  de  cumplir  con  los  amigos  lo  haga  f  oes- 
tra  reverencia  siempre ;  anque  yo  no  se  lo  diga^  le  (bf 
licencia  que  cumpla  por  mi. 

He  mirado  cómo  lavan  acá,  no  tiniendo  mas  de  éss 
hermanas ,  y  que  podría  ser  que  allá  se  pueda  \axa, 
entrando  María ,  y  les  fuese  mas  barato :  mírelo  vues- 
tra reverencia  bien ,  que  yo  no  ando  sino  por  lo  que  n 
mas  provechoso.  El  agua  de  ahí  es  harto  buena ;  y  taiD* 
bien  les  aprovecharía  Isabel,  para  ayudar  á  lavar  áe&}- 
tra  María. 

Una  carta  he  tenido  del  padre  Iray  Nicolás  (8),  y  di- 


(6)  Parece  hablan  prestado  las  religiosas  algnna  pleía  bij:  i 
Catalina  de  Tolosa ,  para  qne  vi? iera  y  se  consolara  coa  $s  tr- 
cania.  Solicitólo  sin  dada  eaando  ann  estaba  alli  la  Sania,  y  adtoe 
razón  negarlo  i  tal  matrona ;  pero  previene  prudentes  canteJ«&  ton 
la  observancia  de  la  claosara.  Lo  qae  insinúa  del  dilovio,  $e^ 
dio  dia  de  la  Ascensión,  á  %l  de  mayo,  en  qne  se  ioandó  li  ciuM 
y  se  comentaron  i  despoblar  los  conventos  de  monjas,  icauesé* 
perecer  en  la  inundación.  Persuadían  lo  mismo  ala  Santa  ;u 
ella  se  acogió  4  meior  puerto ;  pnes  juntando  sas  bijas  á  ana  pi^ 
ca  alta  donde  adorasen  el  Santísimo  Sacrameoto,  y  pidirscae^ 
remedio ,  cedió  la  agua  y  cesó  la  angustia.  El  sefior  anobi5;^:<  r 
machos  dijeron ,  qne  por  estar  allí  la  santa  Madre,  dejó  Dios  d 
hundir  aquella  ciudad.  {Fr.  A.) 

(7)  Beatriz  era  acaso  su  hija  feliz ,  que  murió  aotes  de  es&s* 
religiosa  como  lo  deseaba ,  y  la  nó  nna  alma  Tenenble  de  Bbitíi 
subir  al  cíelo  desde  la  cama.  Lesmitos  fué  también  hijo  soya,  ftf 
en  la  religión  se  llamó  fray  Joan  CrisÓstomo.  Xerece  tsie  raí 
Taran  logar  entre  los  escritores  eclesiásticos.  Se  ballaiea  lestfx 
conventos  de  Sevilla  dos  tomos  suyos,  del  todo  perfectos  y  ^fti'^ 
de  la  prensa ,  ico  en  octavo  de  Trinitate ,  y  otro  ea  eairto  de  .''a'- 
eaüs  el  Legihu;  sefialando  ambas  el  lagar  de  sa  esentora ,  fN 
fué  en  Salamanca,  atlo  de  1603. 

La  scftora  doña  Galauna  fué  dofia  Catalina  Maarifse ,  sci«n 
muy  calificada ,  que  renunciando  el  fansto  del  mando,  se  vísíh  ¿e 
jerga ,  y  se  dedicó  á  favorecer  á  las  hijas  de  Saütí  ttuu .  itfu 
ae  dijo  en  las  notaa  i  la  Carta  CV  del  tomo  ii.  {Fr.  A.) 

(8)  Habla  de  lo  que  negoció  nuestro  padre  Doria  eoBClgcBed 
Cafardo,  á  quien  fné  i  dar  la  obediencia  ea  nombre  di  iod«5  ks 
Deacaizos,  y  te  recibió  benigno,  y  le  honró  y  favorcaitmncbo,  < 
hizo  sn  agente,  como  dice  la  Santa,  y  la  historia  de  U  Oeisn  « 
el  libro  VI ,  capítulo  xviii ,  ó  ndmero  8.  No  ae  nos  «calo  f^  evsr 
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ce  de  como  vino  el  general  Inego  á  los  diez  días  que 
había  dídio  en  la  otra ,  y  húbose  muy  bien  con  él ,  y 
d'óie  el  despacho,  á  que  iba,  con  moóha  gracia  y  Tolun- 
tad;  y  mo^tralo  bien,  porque  le  hizo  procurador  suyo 
para  toda  la  provincia  de  los  Descalzos  y  Descalzas ,  y 
que  ?aya  todo  por  su  mano ,  y  consejo  lo  que  al  gene* 
ralbubíeredeir. 

Sos  hermanos  del  padre  fray  Nicolás  lo  han  hecho 
mQj  bieo  con  el  general,  y  ansí  le  enviaron  bien  con* 
teoto.  Los  Calzados  como  vieron  al  padre  fray  Nicolás 
que  96  fué  á  posar  á  su  casa,  pensamn  que  se  quería 
tonar  Calzado;  y  dijéronle  que  se  quedase  en  aquella 
casa,  que  le  harían  prior  ipara  el  que  no  lo  puede  vert 
Mrá  ser  esté  ya  en  esta  tierra ,  que  luego  dice  se  que- 
ría partir,  si  hallaba  recado  en  los  navios.  Encomiéndo- 
)t  mucho  á  Dios,  y  denle  gracias  por  tanta  meroed  co- 
mo oos  ha  hecho  su  Majestad  de  quedar  tan  en  gracia 
d<?l  general,  llagan  alguna  procesión,  y  diga  algo  al  Se- 
ñor en  hacímiento  de  gracias ,  que  ya  no  nos  falta  na- 
da, sino  ser  muy  santas,  y  servir  á  Dios  estas  merce- 
des :  t\  sea  con  vuestra  reverencia  y  la  dé  su  gracia. 
SoD  tres  de  agosto. 

Si  tengo  de  cumplir  con  los  amigos,  habriame  de  per* 
donar  la  roano  ajena,  que  pues  no  escribo  á  mi  dotor, 
bien  creerá  que  tengo  poco  lugar :  déle  mis  besamanos, 
f  tiigale  las  nuevas,  que  me  tienen  harto  alegre,  y  ansí 
lo  estén  todas  por  caridad,  pues  Dios  nos  hace  tantas 
mercedes :  £l  me  la  guarde,  amiga  mia,  y  la  haga  santa. 

De  vuestra  reverencia. —-Tckksa  dk  Jesús. 

CARTA  CCCXCV  (i). 

AdoBa  Teresa  de  Laix ,  fundadora  de  Alba  (t).—  Desde  Paleoeia 

6  de  agosto  de  iS82. 

kbre  las  turbaciones  ¿  inquietudes  de  algunas  monjas  de  Alba  de 
Tormei,  é  las  cuales  se  propone  eorregir. 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  aea  con  vuestra  merced. 
Su  carta  recibí  de  vuestra  merced,  mas  puedo,  en  lo  que 

ttt  fserítos  citnfios  (y  alfinos  propios  lo  llagaron  también  i  pen- 
ur  Baichindo  i  este  gnn  padre  de  la  nota  de  ambidon ,  de  qie 
ttiabí  t»  distante  coaoo  el  eielo  de  la  tierra.  Y  basta  el  no  lopue* 
itterút  Sakta  Tbbisa  ,  esto  es ,  el  ser  prior  ni  superior ,  pan 
cMTeoeer  de  errado  el  Joielo  del  que  lo  presnaild.  Bien  lo  mos- 
tré ¿I  Bisffloenando  el  Papa  lo  quiso  hacer  araobispo  de  Genova, 
Jboonite  coa  el  eapelo,  y  despnes  cortándose  la  antoridad  de 
vicaria  leoerai  con  aquel  gran  proyecto  del  diflnitorio ;  y  lo  mrté 
^r  Ángel  Manrique  en  la  Vida  de  la  venerable  Ana  de  lases. 

{Fr,  4.) 

i1^  Rsta  Carta  en  la  LV  del  tomo  v  en  las  ediciones  anteriores. 
^i  Hgeras  rectifleaeiones  de  letras  se  han  be ebo  por  la  copia  au- 
téBiitt  del  manuscrito  de  la  DIblloteet  Nacional  minero  1 ,  tó- 
Il0t29. 

(9  El  original  de  esia  Carta  se  conserva  al  presente  en  nuestro 
BOfidado  de  Valladolid ,  de  donde  se  ha  sacado  copla  testimonij- 
te  Rs  pira  dofla  Teresa  Laix  (no  Larii),  fundadora  de  nuestras 
rtligiosts  de  Alba.  Una  religiosa  de  aquel  tiempo  y  convento ,  di- 
(«.qae  en  uno  de  los  días  antes  de  morir  la  SanU ,  vieron  las  re- 
li|iosasde  Alba,  como  i  las  dies  del  dia,  pasar  dos  rayos  d  raiz  de 
U  ventana  de  la  enferma,  el  uno  oomo  un  cristal  muy  grande,  y 
'e  naeba  claridad  y  hermosura ,  el  otro  no  tanto.  Despnes  se  en- 
tendió, que  el  grande  era  la  Santa ,  qne  mnrió  luego,  y  el  peqae- 
fio  Teresa  Lafi ,  que  i  pocos  dias  la  siguió ,  apareeléndoia  la  San* 
!>.!  llamiudola,  como  ella  misma  declaró  a  mnebos.  (ifnrid  fr- 
reii  LttU  n  19  de  enero  de  1583.) 

^0  obstante ,  como  una  piedn  preciosa  se  labra  con  oUa ,  no 


babia  dioho,  hacer  muy  poco ;  perqm  en  tnrtándolD  con 
la  madre  Tomasina  Bautista ,  se  pone  tal ,  que  dioe«  que 
desde  los  píes  basta  la  cabeú  se  turba  de  pensar  tomar 
á  esa  casa;  y  ella  da  tales  razones  de  que  conviene  para 
el  sosiego  de  su  alma ,  que  no  habrá  perlado  que  se  lo 
mande.  Ella  le  tiene  ahora  grande,  y  muy  buena  ca- 
sa ,  y  está  á  su  placer.  Si  vuestra  merced  la  quiero  bien, 
de  esto  se  habla  de  holgar^  y  no  querer  á  quien  no  quie* 
re  estar  con  vuestra  merced.  Dios  la  perdone ,  que  de- 
seo yo  tanto  el  contento  de  vuestra  merced,  que  qui- 
siera fuera  posible  dársele  en  todo.  Por  amor  de  Dios, 
que  no  tenga  vuestra  merced  pena,  que  hartas  monjas 
hay  en  la  Orden ,  que  podrán  suplir  las  faltas  de  la  ma- 
dre Tomasina.  Si  vuestra  merced  la  tiene  de  pensur  ha 
de  quedar  por  priora  la  madra  Juana  del  Espíritu  San- 
to <3),  no  la  tenga ;  porque  ella  me  ha  escrito,  que  por 
cosa  de  la  vida  no  tornará  á  tomar  ese  oficio.  No  sé  qué 
me  diga  de  esas  monjas :  temo  que  no  ha  de  durar  atii 
priora ,  porque  todas  huyen.  A  vuestra  merced  suplico, 
mire  que  es  su  casa ,  y  que  con  la  inquietud  no  se  puede 
servir  Dios ;  y  ansi  conviene  mucho ,  que  vuestra  mer- 
ced no  las  dé  fiívor  para  nada ,  que  si  ellas  son  Jas  que 
han  de  ser,  ¿qué  les  puede  hacer  ninguna  priora?  si- 
no que  son  niñerías ,  y  asimientos,  bien  fuera  de  lo  que 
han  de  tener  las  Descalzas,  ni  de  lo  que  tienen  en  nin- 
guna de  estotras  casas;  y  poco  mas  á  menos  yo  atino 
en  las  que  son  las  que  inquietan  á  las  otras ;  y  si  Dios 
me  da  salud,  procuraré  ir  allá  en  pudíendo,  á  saber  es- 
tas marañas  :  porque  estoy  muy  penada ,  que  he  sabido 
por  cierto  que  se  da  cuenta  á  frailes  de  otra  Orden  de 
cosas  bien  excusadas ,  y  anda  en  plática  de  seglares  fue- 
ra de  esc  pueblo.  Bien  es,  que  por  sus  niiíerías  é  imper- 
fecíones  hagan  tanto  perjuicio  á  la  Orden,  de  que  pien- 
sen son  oomo  ellas  todas  estotras.  Suplico  á  vuestra  mer- 
oed se  lo  diga,  y  procure  haya  sosiego,  que  presto  irá 
nuestro  padre  por  allá  (4) :  y  esta  merced  me  baga  á 
mi ,  pues  cualquiera  que  fuere  ha  de  servir  á  vuestra 
merced.  Yo  le  digo,  que  si  yo  hubiera  sabido  algunas 
cosas,  que  ahora  me  han  dicho,  que  antes  se  hubiera 
remediado,  y  que  ahora  he  de  hacer  todo  lo  posible  para 
ello.  Suplico  á  vuestra  merced  muestre  esta  carta  al  pa- 
dre Pero  Sánchez  (5) ,  y  le  dé  mis  besamanos ,  para 
que  reprenda  á  las  que  son ,  y  no  las  deje  comulgar  tan 
á  menudo.  No  deben  pensar  que  es  nada  enquictar  un 
monesterio,  y  tratar  con  los  de  fuera  cosas  tan  perjudi- 
ciales á  las  que  el  mundo  tiene  ahora  puestos  los  ojos  por 
buenas,  i  Ah  señora ,  cómo  adonde  hay  verdadero  espí- 
ritu van  las  cosas  do  otra  suerte  (6) !  Dios  se  le  dé,  y  á 

dejó  de  oeasionar  i  la  Santa  algunas  mortiOcactonea  esta  buena 
sefiora »  siendo  una  ia  que  muestn  en  esu  Carta.  Pues  annqne 
ettlpa  a  las  religiosas,  creo  qne  su  corteaaain  aplicó  la  corrección 
á  ans  bijas,  por  cnnr  en  su  cabeaa  el  genio  ó  bumor  algo  domi- 
nante de  Ik  fnndadon. 

Pretendía  esta  llevar  á  su  convento  por  prion  A  la  madre  Toma- 
sina ,  qne  lo  en  en  Burgos ,  pues  como  antes  la  babia  conocido, 
prendada  de  sn  talento  y  virtud ,  la  deseaba  pan  so  fundación. 

{Fr.  A.) 

(3)  La  primen  priora  que  poso  la  Santa  en  Alba  <  y  lo  Alé  mn* 
cbosafios. 

(i)  El  padre  Gncian. 

(5)  El  capellán  de  las  moiUas,  pan  qnien  se  ballari  Inepa  isa 
Carta ,  inédita  hasta  ahon. 

(6j  En  las  edicionea  anteriores :  ( Oh  Sekerl 
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▼uestn  merted  lu»  guarde  muchos  años,  con  la  salud 
que  yo  deseo.  Es  hoy  día  de  la  Tras6gur8Cioa. 
lodioa  sienra  de  ▼uestra  merced.*- Teresa  ds  Jesús» 

CARTA  CCCXCVI  (1). 

A  la  madre  Tomasina  liaotista,  priora  del  eooTento  de  Bargos.  — • 
Deide  Falencia  9  de  agosto  de  1981. 

ProhiHéndoie  piiu  Umctnat,  y  áéndole  nt  recuerdot  ptra  tarUa 

pertanat  de  e/fi. 

JESÚS» 

El  Espfiritu  Santo  sea  con  vuestra  reverencia,  hija 
mía.  Yo  le  digo,  que  he  sentido  harto  el  mal  de  esa  her- 
mana; porque,  dejado  que  ella  es  muy  buena,  el  trabajo 
de  vuestra  reverencia  á  tal  tiempo,  siento  mucho.  Siem- 
pre me  avise  de  su  salud ,  y  guárdese  de  llegarse  mucho 
á  ella,  que  bien  se  puede  regalar  y  curar,  y  tener  avi- 
so de  esto.  Ya  la  he  escrito  cuánto  es  menester  caridad 
con  las  enfermas.  Yo  entiendo  vuestra  reverencia  la 
terna ,  mas  siempre  lo  aviso  á  todas. 

De  lo  que  dice  del  pedir  de  la  limof^na,  lo  he  sentido 
mucho ;  y  no  sé  para  qué  me  pregunta  qué  quiero  que 
haga ;  pues  tantas  veces  las  dije  allá ,  que  no  nos  con- 
venia supiesen  no  habia  renta,  cuanto  mas  pedir  (2).  Y 
an  la  costitucion  dice  (á  mi  parecer)  que  sea  mucha  la 
necesidad  que  les  haga  pedir  (3).  Ellas  no  la  tienen» 
pues  la  señora  Catalina  de  Tolosa  me  dijo ,  que  de  las 
ligitimas  las  iría  dando.  Si  se  supiese  que  no  tienen  ren- 
ta ,  norabuena.  Ellas  no  lo  digan ;  y  de  que  se  pida  para 
ellas  por  ahora,  las  libre  Dios ,  que  no  ganarán  nada,  y 
lo  que  por  una  parte  se  ganare,  se  perderá  por  muclias; 
sino  que  hable  á  esos  señores,  de  mi  p<<rte ,  y  se  lo  di- 
ga. Ya  la  he  escrito  que  siempre  les  dé  mis  encomien- 
das, y  que  desde  ahora  doy  por  dicho  lo  que  ella  les  di- 
jere por  mi  de  recaudos,  y  ansí  no  es  mentira. 


(1)  Esta  Carta  era  la  CV  del  tomo  iv  en  lai  ediciones  anta- 
riores.  Ignoro  el  paradero  del  original ;  las  enmiendas  seban  he- 
eho  por  las  del  manarerito-de  la  Biblioteca  Nacional  número  3. 

{%)  El  sefior  arzobispo  de  Bnrgoa  don  Cristóbal  Vela  no  coosin- 
tid  se  rondase  este  convento  hasta  tiaceríe  constar  qoe  tenia  la 
Santa  casa  propia  y  bastanta  renta.  Esta  se  obligct  á  dar  la  bnena 
Catalina  de  Tolosa,  so  tandadora ,  imitdndola  i  sns  bijos,  por  re- 
mediar las  esposas  del  Sefior,  con  escritora  ant^ntica  de  su  obli- 
gación. Pero  ta  Santa,  qne  estaba  tan  ensefiada  i  flar  en  Dios,  y 
babia  randado  sin  renta  otros  cooTcntos,  hizo  qoe  la  comonidad, 
con  licencia  del  provincial ,  renonciase  por  otra  escritora  legal  la 
renta  qne  la  seftaltf,  disponiéndolo  con  cántela  y  secreto,  para  qoe 
no  lo  sóplese  el  arzobispo.  Y  como  en  la  eiadad  estaban  en  la  opi- 
nión de  qne  tenían  renta,  no  las  socorrían  con  limosna,  con  qoe 
ie  qoedaron  las  religiosas  sin  limosna  y  sin  renta ,  con  solos  vein- 
te maravedís  qne  les  dejó  la  Santa  cuando  se  partió 

Snpnesto  lo  dicho,  nna  seflora  mny  noble,  llamada  dofla  Cata- 
Una  Manrique  de  Santo  Domingo,  hermana  del  ilosirlslmo  sefior 
doo  fray  Ángel  Manriques ,  obispo  de  Badajos ,  qne  en  la  flor  de 
80  lozanía  habia  renondado  al  mundo,  vestida  de  noa  pobre  jerga, 
cuidaba  de  los  pobres,  se  encargó  de  pedir  limosna  para  las  reli- 
giooas,  que  también  eran  pobres,  y  pobres  de  solemnidad,  qoe 
no  podtan ,  como  loa  demás,  andar  por  laa  puertas.  Pero  la  Santa 
dice :  Lo  ke  $ealUo  wmeko,  manifestando  sn  grande  entereza  en 
punto  de  religión  y  observancia  pnntnal  de  sos  leyes.  Poes  aun  en 
caso  tan  apretado  no  lea  consiente  i  aus  hijas  rozarse  con  la  cons- 
tituclon  qoe  les  ordena,  qne  no  pidan  limosna,  sino  qne  fien  en 
Dios ,  y  se  sustenten  del  trabajo  de  sos  manoa ,  á  imitación  del 
Apdatol,  si  no  es  con  mucha  necesidad,  (fr.  A.) 

(3)  En  efecto ,  lo  prescribía  asi  el  número  t  del  capítulo  vn  de 
laa  conititnclones  de  Alcata.  (Fr.  A.) 


Acá  hace  terrible  calor,  anque  esta  maiknit  hiee m 
poco  de  fresco,  y  roe  he  holgado  por  la  enfema,  qu 
también  lo  hará  allá.  Diga  al  licenciado  Agoiir,  que  n- 
que  entra  allá  cada  dia ,  ya  verá  cuan  de  mal  se  me  bw 
no  le  ver:  que  me  holgué  harto  con  su  carta;  mas  por- 
que creo  él  se  holgará  de  no  tener  ocasioo  de  tor- 
narme á  escribir  tan  presto ,  no  lo  hago ;  y  i  el  mí  do- 
tor  Manso  diga  otro  tanto  (4) ,  porque  es  aosi ,  y  siea- 
pre  le  dé  mis  encomiendas,  y  me  escriba  de  su  M, 
y  al  padre  maestro  Mata  lo  mesmo  (5).  Harta  eavidia 
les  han  acá  de  tal  confesor.  Sepa  que  el  clérigo  de  Aié- 
valo  no  era  lo  que  pensábamos,  que  an  el  que  es  todh 
via  dice  que  irá.  Ayer  le  hablé,  y  me  pareció  bíenA 
la  supriora  y  Beatriz  y  mi  Cordilla,  que  me  holf;aé(oi 
sus  cartas  (6) ,  mas  que  ya  saben  han  de  perdooarel  re^ 
pender,  cuando  no  hay  para  qué ,  y  con  la  de  Pedro  dát 
mis  recaudos.  Quédese  con  Dios,  hija  mia,  ygoirJr- 
mela  su  Majestad  con  la  santidad  que  yo  le  sa^, 
amén,  amén.  Es  víspera  de  San  Lorencio.  Nuestro pi- 
dre  me  ha  escrito  desde  Admodóvar  está  bueno;  m 
necesidad  hay  de  encomendarlo  á  Dios  no  vaya  i  kit- 
lucía,  que  no  está  fuera  de  ello.  Díceme,  que  quon 
fueseá  Alba  y  á  Salamanca,  antes  que  á  Avüa ,  y  bees- 
crito  á  Alba,  que  quizá  estaré  alli  este  invierno,  a4.: 
podrá  ser ;  y  yo  su  sierva  sin  duda  ninguna.  —  Itua 
DE  Jasus. 

CARTA  CCCXCVn  (7). 

Al  ilastrfslmo  sefior  don  Sancho  Détlla,  en  AU»a  deTofBci-- 
Desde  Falencia,  li  de  agosto  de  1S81 

Sohre  vuriot  ñtuntúi  ptrücularet, 
4BSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  voestn 
merced.  Si  supiera  que  estaba  vuestra  merced  en  ese lir 
gar,  antes  hubiera  respondido  ala  carta  de  vuestniur- 


(4)  El  sefior  don  Pedro  Manso ,  nafiftral  entoaccs  it  Un»- 
7  después  obispo  dignísimo  de  Calahorra ,  angelo  de  preitou 
aven^Jadas,  que  la  Santa  le  estimó  mocho,  y  le  elifid  pos 
confesor,  y  le  profeUzó  qoe  habla  de  ser  obispo. 

También  nombra  la  Santa  al  licenciado  Antonio  Agaiar,  wéttt 
de  la  ciudad  de  Burgos,  de  quien  hace  mención ,  escribia4«fti> 
fundación ,  ponderando  lo  mocho  qoe  en  ella  la  faTorecime!<i 
amigos,  qoe  en  Burgos,  mas  qne  en  otras  partes,  taf»  Bvbdi 

Depuao  despoes  el  boeo  Agniar,  qne  deseé  mocho  U  5«ao  f^ 
darse  en  Bargos ,  gustándola  tanto  aqoella  casa,  qaea«  It »•' 
encarecer,  y  que  instándola  él  lo  hiciese,  respondió :  Amiu^ 
fñno  puedo.  {Fr,  A,) 

(5)  En  las  ediciones  anteriores :  Merté. 

(6)  La  aupriora  era  Catalioa  de  iesoa,  qoe  se  equivoca  h  lo- 
rorla  en  llamarla  Isabel  de  Jesús.  Habla  profesado  en  v«UM<»i 
para  donde  nuestra  santa  Madre  la  quisiese  llevar.  En  uan'M 
Valderaa ,  y  mereció  la  eacribleae  nuetiro  santo  Padre  b  i»nn(^ 
Carta ,  que  se  halla  suya  entre  laa  impresas  en  SeñUi ,  fse  vp- 
ye  sn  gran  espirito. 

Reatrii  y  mi  Ctordilla  eran  doa  novlciaa.  La  primfn  Bmim  <' 
Jestts,  en  el  siglo  dofia  Beatrli  del  Arceo  Cofarrabiat,«ii^^ 
Uf  rnando  Venero,  caballero  mny  noble ,  en  cuya  eoapilM  *>^ 
dofia  Bf  atril  d  los  Reyrs  en  palacio ;  prpfesó  á  Side  BayoMit» 
algniente  de15S3.  Fué  maeaira  de  novicias  y  prelada  rjesH"'' 
Vitoria,  como  se  dirA  en  otra  parte.  Gwdiüétilniww  éei^' 
convento ;  llamaba  la  Santa  ó  Elena  de  iesus,  hija  daOtaim^^ 
Tolosa,  qne  entró  la  primera,  aunque  no  profesó  baiti  i3  4eiB)' 
de  85,  por  haber  entrado  ni  fia ,  y  por  esto  acreedora  á  fK  m  o- 
rifiosa  y  santa  Madre  la  llamase  au  GorditU.  (flr.  A.) 

(7)  Ksta  Carta  era  la  Vil  iel  tomo  iii  en  las  edicioics  itif^ 
res.  Publicóla  el  mismo  tefior  OóTlla  en  et  setmoa  qaerreéitf  i 


CARTAS. 
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eed,  qoe  k)  deseaba  mucho,  para  decir  el  gran  consuelo 
qoe  me  dio.  Pagúelo  la  divina  Majestad  á  Tuestra  mer* 
eedooo  k»  bienes  espirituales,  que  yo  siempre  le  suplico. 

En  la  fandacion  de  Burgos  lian  sido  tantos  los  trabajos^ 
y  poca  salad,  y  muchas  operaciones  (1 ) ,  que  poco  tiem- 
po me  quedaba  para  tomar  este  contento.  Gloria  sea  á 
Dios,  que  ya  queda  acabado  aquello,  y  bien.  Mucho  qui- 
sien  ir  por  donde  vuestra  merced  estii  (2),  que  me  diera 
gran  oootento  tratar  algunas  cosas  en  presencia,  que  se 
pueden  mal  pmr  cartas.  En  pocas  quiere  nuestro  Señor 
qoe  haga  mi  voluntad :  cúmplase  la  de  su  divina  Majes- 
tad, que  es  lo  que  haee  el  caso.  La  vida  de  mi  señora  la 
marquesa  deseo  mucho  ver  (3).  Debió  de  recibir  tarde 
la  carta  mi  señora  la  abudesa  su  hermana,  y,  por  leerla 
SQ  merced,  creo  no  roe  la  ha  enviado.  Con  mucha  razón 
ha  querido  vuestra  merced  quede  por  memoria  tan  santa 
Tida.  Plega  á  Dios  la  haga  vuestra  merced  de  lo  mucho 
que  hay  en  ella  que  decir,  que  temo  ha  de  quedar  corto. 

iOh  Señor!  ¡y  qué  es  lo  que  padecf ,  en  que  sus  padres 
de  mi  sobrina  la  dpjasen  en  Avila  (4)  hasta  que  yo  vol- 
viese de  Burgos!  Como  me  vieron  tan  porGada,  salí  con 
dio.  Goarde  Dios  á  vuestra  merced,  que  tanto  cufda  de 
hacerles  merced  en  todo;  que  yo  espero,  que  ha  de  ser 
TiKstra  merced  su  remedio.  Guarde  Dios  á  vuestra  mer- 
ced mücbos  años,  con  la  santidad  que  yo  siempre  le  su- 
plico, amén.  De  Falencia «  xij  (5)  de  agosto  de  1582. 

Indina  síerva ,  y  súdita  de  vuestra  merced  .-^Teresa 

K  ifiSÜS. 

CARTA  CCCXCVIII  (6). 

A  b  madre  Ana  de  los  Angeles,  priora  de  Talado  (7).— Desde  Va- 
Iladolid,  26  de  agosto  de  1581 

Í9ire  wioi  ñfnioi  de  afuei  convento ,  y  en  etpeciai  de  la  obra 

de  la  cata. 

JESÚS 

Dé  á  vuestra  reverencia  su  gracia.  La  de  vuestra  re- 
Tereocia  recibí  en  Falencia ,  y  á  tiempo  que  no  pude  res- 

la  beaüleaeloD  de  Santa  TnuA.  No  Mbemos  si  la  pnbllearia  in- 
^-  Ipórase  el  ^radero  del  original.  Ei  naonscrlto  de  la  Bl- 
biittieca  Nacional  número  5  la  eoplt  al  fólio  63,  tal  cnal  se  ha- 

Giba  impresa. 

Hallóse  el  sefior  Dávila  en  el  tránsito  de  Santa  Teresa  en  Alba 
<t  Tomes,  por  lo  eval ,  y  por  el  contexto  de  la  Carta ,  coQjetnro 
ueya  entonces  estaba  allí. 

(1)  Qaixi  dijera  el  original  opotieionei. 

(t)  Sefial  es  de  qae  no  estaba  entonces  ya  en  Avila ,  i  donde  se 
¿irifia  Sasta  Teresa. 

(3j  Era  el  sefior  don  Sancho  Dá?ila  muy  devoto  y  aQcionado  i 
^iqai»,  de  qoe  formó  una  gran  colección ,  y  escribió  acerca  de 
(Uaiy  de  so  enlto.  Escribió  también  la  Vtda  de  su  madre  la  Mar- 
Wt»  de  Velada.  Don  Nleulis  Antonio  no  cita  este  libro  entre  los 
'«iqnel  prelado. 

'^)  Sa  sobrina  dofia  Beffriz ,  i  qnien  hablan  levantado  nn  tcstU 
■ODIO  ea  Alba  de  Tormes  por  celos  de  otra  seOora.  En  cartas  au- 
i<ríores  se  ha  dicho  ya  bastante  de  este  asonlo. 

El  venerable  sefior  Palafox  expresa  con  este  motivo,  que  alcanzó 
i  conocer  en  Madrid  ft  dicha  dofta  Beatrix,  siendo  ya  carmelita 
'^s(a!za,  y  qoe  le  dió  on  crocifljo  qae  llevaba  hacia  dies  y  siete 
*fios.  Mario  en  Madrid  con  opinión  de  santidad  en  1639.  Sn  coer- 
zo >e  conserva  incorropto  en  el  coro  de  las  sefioras  comendado- 
fis  de  la  Orden  de  Santiago,  en  Madrid ,  donde  están  hoy  día  las 
^naelitag  Desealxas  de  SanU  Ana. 

(5j  Sospecho  qoe  la  fecha  del  afio  la  añadiera  el  sefior  Bivlla, 

PVttSAXTA  Teresa  solamente  la  ponía  en  casos  especiales. 

(6)  Esu  Caru  en  la  JLXVI  del  tomo  vi  en  las  ediciones  ante- 
rtoftt, 

^  Esta  Carta  es  para  It  madre  Ana  de  los  Angeles  >  qae  salló 


ponder .  Ahora  lo  bago  y  con  harta  priaa,  porque  se  quie* 
re  ir  el  obispo  que  lleva  esta  (8).  Por  caridad  si  fuere  allá, 
que  todas  le  muestren  mucha  gracia,  y  que  le  haga  vues- 
tra reverencia  enviar  á  visitar  ¿  menuck),  que  todo  se  lo 
debemos. 

En  lo  que  toca  á  la  casa,  me  parece  muy  bien  lo  quo 
quiere  hacer  Diego  Ortiz ;  y  la  traza  que  da,  si  compra 
esa  casa ,  estará  harto  bien ;  y  mas  le  va  á  él  esa  condi- 
ción que  á  nosotras  en-no  cumplir  esa  condición  de  no 
nos  tomar  la  casa  (9).  De  su  pena  no  se  le  dé  á  vuestra 
reverencia  nada,  que  siempre  lo  tiene  él.  Entreténgalo 
vuestra  reverencia  lo  mejor  que  pudiere. 

En  lo  que  toca  á  la  hermana  de  la  madre  Brianda  de 
San  Josef  (10),  ni  para  (reila,  ni  para  monja  no  será,  no 
porque  no  tiene  ella  muy  buen  entendimiento,  y  buena 
razón  y  sosiego ,  que  me  pareció  á  mi  harto  bien ;  mas 
ya  no  está  ella  para  otra  cosa  mas  de  lo  que  tiene ,  que 
está  muy  gastada.  Y  á  lo  que  ella  dice ,  no  la  estorban 
de  que  so  dé  á  Dios,  y  rece  todo  lo  que  quiere,  que  para 
esto  dice  que  tiene  la  vida  pintada.  Que  haya  algunos 
trabajos,  á  do  quiera  los  hay  y  mayores. 

De  mi  iJa  ahora  por  allá  no  sé  cómo  pueda  ser,  por- 
que se  espantarían  los  trabajos  que  por  acá  tengo,  y  ne- 
gocios que  me  matan ;  mas  todo  lo  puede  Dios  hacer. 
Encomiéndenlo  á  su  Majestad.  A  todas  me  den  muchas 
encomiendas ,  que  por  la  prisa  no  me  alaiigo  mas  (y  esto 
mesmo  hace  el  que  no  vaya  esta  de  mi  letra).  Son  hoy 
xzvi  de  agosto  (I  i). 

Al  fin  de  este  mes,  si  fuere  servido,  estaré  en  Avila. 
Mucha  pena  me  ha  dado  esta  ida  del  padre  provincial  á 
tal  tiempo :  Dios  sea  con  él.  Yo  he  enviado  un  propio  á 
el  padre  fray  Antonio  de  Jesús  con  las  patentes.  Si  lo 
aceta  y  quiere  ir  ahí ,  podráse  hacer  todo  bien. 

con  la  Santa  de  la  Encamación  slgniendo  sus  irdnas  pisadas.  Pné 
la  primera  snpriora  del  primitivo  convento  de  San  José:  al  pro- 
seóte era  priora  de  Toledo ,  y  despoes  fondadora  y  prelada  pri- 
mera del  convento  de  Caenra. 

Doa  veces  parece  la  escribió  esta  Carta ;  ambos  originales  so 
hallan  en  el  mencionado  convento  de  Cnem ;  lo  mas  de  ellos  es 
de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé,  annqne  toda  la  posdata 
coa  laa  Brmas  es  de  la  Santa.  Ambas  se  escribieron  en  Valladoltd; 
la  segunda  (qne  solo  se  diferencia  algo  al  principio,  y  dice  la  lle- 
vaba el  padre  fray  Joan  de  las  Coevaa),  A  t  de  seUembre;  y  esta 
a  f6  de  agosto  del  afio  de  Si.  (fV.  A.) 

Véase  esta  Carta  repetida  con  el  número  COI  por  las  ratones 
qne  allí  se  dlrén. 

C8)  El  viaje  de  este  venerable  prelado  i  Toledo  ftié  al  concillo 
nacional  ( provincial  qoerria  decir)  A  qne  convocó  sn  ilnstrísimo 
anoblspo  cardenal  el  sefior  Qulroga,  primero  para  8  de  seUembre 
del  afio  antecedente ,  después  para  la  Oominlca  aegonda  de  Re- 
snrreccion,  y  úitimsmeote  para  8  de  setiembre  de  el  afio  de  82. 
También  la  jomada  de  fray  Juan  de  las  Cuevas  era  tal  ves  al  mis- 
mo fin,  qoe  no  podían  faltar  dominieoa  en  los  concilios, y  era  ra- 
lon  qne  presenciasen  y  honrasen  también  los  toledanos.  {Fr.  A.) 

(9;  Aprueba  la  traza  que  ideaba  Diego  Ortit  para  su  convento 
de  Toledo :  de  ella  habla  en  la  posdata.  Ni  se  puede  dar  mas  luí 
del  pensamiento,  qne  la  que  de  ella  se  colige.  Solo  se  percibe  que- 
ria  hacer  Iglesia  i  las  religiosas,  para  dejar  desembaracada  la  ca- 
pilla de  San  José  para  los  eapellanea.  Al  fin  no  fraguó  la  Idea; 
porque  no  se  halló  mejor  medio  para  la  paz  y  quietud  que  la  di- 
visión ,  y  se  hubieron  de  mudar  i  otro  slUo,  en  afios  después,  ha- 
ciendo la  traslación  Beatriz  de  Jesua,  sobrina  déla  Santa.  {Fr,A.) 

(10)  Ya  tenia  esa  religiosa  otra  hermana  en  Malagon  con  nom- 
bre de  Mariana  del  Espíritu.  {Fr.  A.) 

(H)  Hasta  aqni  es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé.  Lo 
resume  de  letra  de  Sauta  Tuisa.  No  son  dos  arias  diatlalas, 
como  creyó  el  padra  Boolz,  íIao  oaa  sola. 
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OBtlAS  DE  SANTA  TERESA. 


Digo  que  me  contenta  mucbo  la  traza  que  dan,  sino 
que  no  dice  vuestra  reverencia  con  qué  han  de  ayudar 
á  Diego  Ortiz  para  comprar  la  casa :  mas  cualquier  cosa 
será  bien  empleada,  como  sea  con  moderación;  por  que- 
dar la  ilesia  libre  es  en  extremo  mejor  traza  que  la  pa- 
sada, y  ansí  se  podrá  tratar  luego ;  y  anque  se  vaya  poco 
á  poco  detiniendo  en  bacer  la  iglesia  con  los  réditos,  que 
es  lo  que  quiere  el  padre  provincial ,  gustará  él  de  ello, 
porque  todo  el  bien  de  esa  casa  ]e  va  á  él  muclio.  Esto 
después  se  verá :  una  por  una ,  no  me  parece  que  se  deje 
de  comprar  la  casa  para  la  iglesia,  y  después  en  esotro 
se  averna  bien ;  mas  base  de  mirar  primero  lo  que  la  ha 
de  dar,  que  sea  bastante. 

De  todo  me  avise  muy  esparcidamente.  Estaré  aqui 
hasta  pasada  Nuestra  Señora  de  Setiembre;  y  luego,  lo 
que  falta  del  mes,  en  Medina.  A  estas  dos  partes  me 
puede  escribir.  A  todas  me  encomiende,  que  estoy  muy 
de  priesa. 

De  vuestra  reverencia  sierva.— Teabsa  db  Jesús. 

CARTA  CCCXCIX  (i). 

A  la  madre  Tomasina  Baotista ,  priora  del  convento  de  Burgos.— 
Desde  Valladolid  27  de  agosto  de  i58i. 

Üáttdo/e  varia$  advertencias  para  la  buena  dirección  de  aquel 

convento. 

JESÚS 

Dé  á  vuestra  reverencia  su  gracia,  y  me  la  guarde,  y 
dé  fuerzas  para  tantos  trabajos  como  la  da  el  Señor. 
Yo  la  digo,  mi  madre ,  que  la  tratan  como  á  fuerte ;  sea 
Dios  alabado  por  todo.  Yo  estoy  razonable  y  mejor  que 
suelo.  No  creo  que  estaré  aquí  muchos  dias,  que  en  vi- 
niendo un  mensajero,  que  aguardo,  me  iré.  Encomién- 
deme á  Dios ,  que  harto  me  pesa  de  alejarme  desa  casa, 
y  de  vuestra  reverencia.  De  Catalina  de  la  Madre  de  Dios 
no  la  dé  pena,  que  es  tentación,  ella  se  le  quitará.  No 
la  deje  escribir  á  nadie.  Si  á  mi,  ú  á  Ana  lo  quijero  ha- 
cer,  norabuena  (2),  mas  á  otro  no,  y  si  por  oonsolallalo 
hiciere  no  les  envié  las  cartas  (3).  De  que  haya  ido  allá 
el  retor  me  huelgo;  muéstrele  agasajo,  y  confiésese  al- 
guna vez  con  él ,  y  pídales  sermones  (4). 

De  Catalina  de  Tolosa  no  se  espante  vuestra  reveren- 
cia que  ella  está  tan  trabajada,  que  antes  es  menester 
consolalla ,  y  anque  ahora  dice  eso,  otro  día  no  lo  hará. 


(1)  Esta  era  la  CVI  del  tomo  iv  en  las  ediciones  anteriores.  Sa 
original  está  en  las  Carmelitas  Descalzas  de  Peñaranda  de  Braca- 
mente, pero  bastante  deteriorado,  i  lo  cual  se  atribuye  que  no  se 
publicara  el  final  de  la  Carta  sumamente  curioso  é  interesante,  y 
que  ha  estado  inédito  hasta  el  presente.  Copió  toda  la  Carta  fray 
Manuel  de  Santa  María  con  mucha  exacUtud  y  el  testimonio  de 
ella  se  encuentra  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  nú- 
mero 1 ,  Tollo  299.  Expresa  allí  que  las  religiosas  tenían  esta  en' 
el  cuarto  del  comulgatorio,  colocada  en  un  relicario  de  ébano  coa 
adornos  de  plata  fliigranada ,  y  sus  correspondientes  cristales. 
Por  aquella  copia  auténtica  se  han  corregido  las  varias  omisiones 
y  erratas  que  contenia  esta  Carta. 

(S)  «Si  á  mi  ^i  Ana  lo  ^tti^^re bacer,  norabuena». 

(3)  Faltan  en  las  ediciones  anteriores  estas  palabras:  «y  si  por 
consolalla  lo  hiciere  no  les  envié  las  cartas». 

(4)  «Y  confíete  alguna  vez  con  él  y  pídale  sermones.» 

Parece  que  se  refiere  i  los  Padres  de  la  Cotupafiía;  por  consi- 
guiente, aun  cuando  la  decantada  enemistad  y  los  desacuerdos,  de 
que  se  habló  en  la  Carta  CCCLXXXVII  fueran  con  estos,  no  pasó 
todo  ello  de  nna  amenaza,  y  antes  al  contrario,  i  su  salida  de  Bur- 
gos vivían  con  boen  acuerdo.  El  rector  en  et  padre  Gaspar  Sancbef . 


Harto  me  obliga  el  licenciado  de  todas  maneras.  Dios  le 
guarde  (5).  ¿Por  qué  no  dice  á  esas  monjas  lo  qoe sabe 
de  mi  padre?  que  me  dice  la  madre  supriora  que  des» 
saber  do  está :  á  ella  y  á  todas  dé  vuestra  reverencia  m 
encomiendas.  Del  mal  de  María  me  pesa.  Bendito  sea 
Dios,  que  tenian  esotra  que  las  socorra.  Diganmecóiao 
lo  hace  (6). 

No  sé  si  podré  escribir  á  d  licenciado ,  que  corao  b 
quiero  tanto,  por  recreación  lo  tomaría,  si  liabiese  tieo- 
po  (7):  dígale  mucho  de  mi  parte,  y  á  el  señw dotor  (») 
que  lo  hago  saber,  que  estoy  harto  llena  de  trabajos  de 
mil  maneras  (9):  que  me  encomiende  á  Dios.  Yo  digo  i 
vuestra  reverencia,  que,  anque  me  libré  del  que  medien 
verlas  enfermas,  que  no  me  £dtan.  De  que  tenga  lus^r 
le  escribiré  algunas.  Mire  qne  no  estaré  mas  aqoi  (á  b 
que  me  parece)  de  hasta  Nuestra  Señora ,  y  que  bao  <ie 
venir  los  libros  á  tiempo  á  la  priora  de  Falencia ,  qwle 
haya  para  enviármelos.  Dios  me  la  guarde,  que  no  tefe» 
lugar  de  mas  de  pedirá  vuestra  reverencia.  Siempre  ten- 
ga aviso  de  no  apretar  á  las  novicias  con  muchos  oficios 
basta  que  las  entienda  hasta  donde  llega  su  espirito  (lü 
Por  esa  Catalina  lo  digo,  que  lo  andaba  tanto,  que  no  i» 
espanto  piense  no  lo  podrá  llevar.  Y  es  menester  piad&l 
en  las  palabras,  y  vuestra  reverencia  piensa  que  todas 
han  de  tener  su  espkitu  y  engáñase  mucho;  y  crea  que, 
anque  me  hace  ventajas  en  la  virtud ,  que  se  las  kp 
en  la  expiriencía.  Por  eso  algunas  cosas  que  la  advert! 
querria  no  las  echase  en  olvido.  Dios  me  la  guarde,  qoi 
pues  van  diciías  como  á  mi  alma,  querria  euteodiese!» 
son  sin  causa.  A  todos  los  amigos  ya  le  he  dicho,  qoe 
le  doy  mis  veces  para  que  por  mí  les  dé  recaudos.  Sjb 
hoy  xxvij  de  agosto. 

De  vuestra  reverenda  aerva.— Teresa  de  Jesis. 

CARTA    CD   (11). 

Al  padre  fray  Jeri^nimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios.— Desde  Ti* 
llaiioUd  1.*  de  seUembre  de  158%  {í% 

Lamentándote  de  su  ausencia ,  y  dándole  cuenta  y  adrertenáu  icr 
ea  de  ooHos  asuntos  f  éntrales  de  la  Ontai,  y  enetpetuliei 
con»eni0  éa  Salúmanea, 

JESÚS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveré^ 

(5)  Alade  al  módico  Agniar.  En  las  ediciones  aoteriore»  dr:i 
•Dios  le  gaarde  decir  i  las  monjas  lo  que  sabe  de  ni  Pidre*.  0.i 
clAusala  no  tenia  sentido,  ó  se  le  bacia  decir  todo  lo  coninño^í 
lo  dicho  por  Santa  Teresa. 

(6)  Hasta  aqai  es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartoioaé.  Desd^ 
aqni  hasta  el  fin  es  de  mano  de  Santa  Teresa. 

(7)  «SI  viniese  á  tiempo  ■. 
(S)  Don  Pedro  Manso. 

(9)  Dióselos  muy  sensibles  en  Valladolid,  romo  refiere  la  rf:^ 
rabie  San  Bartolomé,  experimentando  o^  despegos  y  deseG{¿3d> 
de  quien  no  los  esperaba ,  ni  es  creíble ,  pues  erao  de  sos  Hj>i 
sobrina ;  y  porqae  se  vea  venían  de  superior  mano ,  qw  4»"^ 
peñeren  aquelU  imigen  la  última  labor,  continuaron  lam^ifís 
Medina.  Algo  parece  los  pondera  la  Santa;  pero  cierto  qieiu 
corazón  noble  no  hay  cosa  qne  mas  duela ;  y  hasta  el  oisite  I^.  i 
de  lo  qne  mas  se  queja  es  de  la  ingratitud.  Aonqoe  aqoi  nus?> 
venla  de  la  soberana  Providencia  qne  de  Ingratltod  de  mí^-^> 
buenas  almas.  (Fr.  A.) 

(10)  Desde  aqui  hasta  la  concinsion  es  inédito. 

(11)  EsU  Carla  era  la  XLni  del  tomo  iv  en  las  edieiooesiiteñ}- 
res.  Ignórase  el  paradero  del  original:  se  ha  corregido  por  la  ce^ 
antigua  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Kaclonil  oóaero  5, 7 
por  las  correcciones  del  otro  manuscrito  numero  S. 

(li)  EstaCarU  escribióla  Santa  en  ValladoUdiprinerodfi^ 


CARTAS. 
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cia.  No  basta  escribirme  á  menudo  para  quitarme  la  pe- 
na ;  anqoe  mudio  me  ha  aliviado  saber  está  vuestra  re- 
Telenda  bueno ,  y  la  tierra  sana ;  ptega  á  Dios  vaya  ade- 
lanta. Todas  sus  cartas  be  recibido  (t). 

Las  causas  para  determinarse  á  irno  me  parecieron 
instantes,  que  remedio  hubiera  desde  acá  para  dar  orden 
eo  tos  estudios,  y  mandar  no  confesaran  beatas,  y  por 
dos  meses  pudieran  pasar  esos  monesterios^  y  dejar  los 
de  acá  puestos  en  orden.  Yo  no  sé  la  causa ;  mas  de  ma- 
nera he  sentido  esta  ausencia  á  tal  tiempo,  que  se  me 
<]uitó  el  deseo  de  escribir  á  vuestra  reverencia ,  y  ansí  no 
lo  be  beclio  basta  ahora,  que  no  lo  puedo  excusar,  y  es 
m  día  de  luna  en  lleno ,  que  he  sentido  la  noche  bien 
ruin,  y  aosi  lo  está  la  cabeza.  Hasta  ahora  mejor  he  esta- 
do, y  mañana  creo  (como  pase  la  luna)  se  acabará  esta 
iodisposicion.  La  de  la  garganta  está  mejor,  mas  no  se 
quita. 

Aquí  be  pasado  harto  con  la  suegra  de  don  Francis- 
co (2),  que  es  extraña ,  y  estaba  muy  puesta  en  poner 
[Idto,  para  que  no  valga  el  testamento ;  y,  anque  no  tie- 
ne justicia,  tiene  mucho  valor,  y  algunos  la  dicen  que 
h;  y  me  han  aconsejado ,  que  para  que  don  Francisco 
DO  se  pierda  del  todo,  y  nosotras  no  gastemos,  que  haya 
concierto.  Ello  es  en  pérdida  de  San  Josef ;  mas  espero  en 
Dios,  que  como  quede  segura  la  pretensión ,  que  él  lo 
Terna  á  heredar  todo.  Harto  podrida  me  ha  tenido ,  y 
tiene,  anque  Teresa  anda  bien.  ¡  Oh ,  lo  que  ha  sentido 
el  no  venir  vuestra  reverencia!  Hasta  ahora  se  lo  hemos 
tenido  encubierto.  En  parte  me  huelgo,  para  que  vaya 
entendiendo  qué  poco  hay  que  fíar^  sino  es  de  Dios;  y 
an  á  mi  no  me  ha  hecho  daño. 

Aquí  va  una  carta  del  padre  fray  Antonio  de  Jesús  (3), 


liaibre  de  16S¿,  recido  llagada  d€  U  fondaeion  de  Barfos.  Paes 
noqoe  algunos  iiiatoriadores  de  la  Santa ,  qae  refleren  su  salida 
it  Birps  i  los  principios  de  seUembre,  dicen  qae  la  escribió  en 
ts\x  eiudjd ,  no  puede  ser ;  porque  i  12  de  agosto  ya  estaba  la 
^^»U  en  Patencia,  de  tvelta  de  Burgos,  como  consta  de  la  Carta 
Kbna  del  príaiertomo;  y  del  contexto  de  esta,  especialmente  del 
UBer0  sexto,  se  eoUge  con  claridad,  que  la  escribió  en  Valla* 
i«Hd. 

Pié  la  penáltima  qoe  tenenos  noticia  haber  escrito  so  ploma 
ttlestiai  aa  mes  y  eoatro  días  antes  de  so  felicisina  muerte;  por 
licul  la  debemos  recibir,  y  venerar  como  testamento  de  tal  ma- 
in,  eo  qae  deja  algoaas  mandas  i  sos  bijos ,  ¿  b^as  en  demos- 
tieioB  de  su  amor.  {Fr.  A.) 

Ya  DO  es  la  pendIUma. 

(<)  Como  la  Santa  estaba  cierta  de  que  habla  de  morir  esteafio, 
P^rqie  ocho  antes  tovo  revelación  del  afio  de  su  muerte,  pidid  (en 
repelidas  iostanclas)  al  padre  Gradan,  qoe  no  la  desamparase  sin 
aplicar  el  misterio.  Bl  padre  Gradan  Jozgaba  urgentes  aos  moti- 
f«;  pero  la  Santa  se  los  desvanece,  y  se  queja  de  su  desamparo, 
'icieodo,  que  no  sabia  la  caosa  do  haberlo  sentido  tanto  A  tal 
'i(iBpo;  lo  coal  pudo  declf  con  verdad,  poes  solo  lo  sabia  por  re- 
«elacioD,  y  no  era  para  decir.  {Fr.  A.) 

£sto  en  gran  parte  es  falso,  cerno  se  reri  por  la  Carta  siguiente. 

(i)  Era  esta  sefiora  dofta  Beatris  de  Castilla ,  madre  de  üofla 
Oftffrisa  de  Mendosa  de  Castilla ,  mujer  que  fué  de  don  Francisco 
it  Cepeds ,  sobrino  de  la  Santa ,  coyo  testamento  procuraba ,  ae« 
lun  parece ,  anotar  dicha  dofta  Beatrix,  por  haberse  encontrado 
i^ettosin  autoridad  de  juei.  Hubo  so  competencia  en  la  materia. 
Ij  Santa  no  saUria  de  una  buena  composición,  aunque  dice  serla 
ei  pérdida  licl  convento  de  San  José ;  pero  aftade  con  so  proféüca 
lBt,qae  espera  en  Dios  que  ¿1  lo  vendrá  d  heredar  torio ;  asi  foé, 
i^rqae  aariendo  don  Francisco  sin  socesion,  recajd  ia  herencia 
(BSaa  José,  por  so  hermau  Tsusa  pe  Jtsos.  (I>.  A,) 

í3)  Oiceie,  qoe  le  envia  ona  Carta  de  nnestro  padre  fray  Antonio 
^(i(ass,qoe  era  vicario  provincial,  para  coya  inteligenda  es  de 


que  me  escribió.  Espantádome  ha ,  que  pues  toma  á  ser 
mi  amigo  (é  la  verdad,  siempre  lo  he  hallado  por  tal), 
como  nos  comuniquemos,  todo  se  hará  bien  (4).  Anque 
eso  no  fuera,  no  se  sufría  nombrase  á  otro  para  las  ele- 
ciones  en  ninguna  manera;  no  sé  como  vuestra  revé- 
rencia  no  advertía  en  esto,  ni  en  que  no  es  ahora  tiempo 
de  hacer  casas  en  Roma ;  porque  es  grande  ia  &lta  que 
vuestra  reverencia  tiene  de  hombres ,  aun  para  las  de 
acá;  y  Nicolao  la  hace  á  vuestra  raverencia  mucha,  que 
tengo  por  imposible  tan  á  solas  poder  acudir  á  tantas  co- 
sas (5).  Fray  Juan  de  las  Cuevas  rae  lo  decía,  que  le  hablé 
algunas  veces.  Es  mucho  lo  que  desea  vuestra  reveren- 
cia acierte  en  todo,  y  lo  que  le  quiere,  que  en  forma  me 
ha  obligado.  Y  an  me  dijo,  quo  iba  vuestra  reverencia 
contra  las  ordenaciones,  que  liabian  sido,  que  en  faltán- 
dole el  compañero  (no  sé  si  dijo  con  parecer  de  priores) 
eligiese  otro ;  y  que  tenia  por  imposible  poderse  valer; 
que  Moisés  habia  tomado  para  su  ayuda  no  sé  cuantos. 
Yo  le  dije  como  no  había  ninguno ,  que  an  para  priores 
no  hallaba :  dijo,  que  esto  era  lo  principal. 

Después  que  vine  aquí,  me  han  diclio,  que  notan  á 
vuestra  reverencia ,  que  no  gusta  de  traer  consigo  per- 
sona de  tomo  (6).  Ya  veo  que  es  por  no  poder  mas;  mas 
como  viene  ahora  el  Capitulo ,  no  querría  que  hubiese 
qué  achacar  á  vuestra  reverencia.  Mfreb  por  amor  de 
Dios,  y  cómo  predica  en  esa  Andalucía.  Jamás  gusto  de 
ver  á  vuestra  reverenda  mucho  allá ;  porque  como  es- 
saber, que  por  la  ley  del  Capitulo  de  Álcali  debia  elegir  el  provin- 
cial, coando  fuese  á  Andalucía,  un  vicario  para  Castilla ,  y  al  con- 
trario. Este  vicario,  en  ausencia  del  provincial ,  asistía  con  voto  á 
las  elecciones  de  los  priores,  que  entonces  hadan  los  conventos^ 
porque  cada  comunidad  elegía  su  prelado.  (Fr.  A,) 

(4)  En  las  ediciones  anteriores:  «que  me  escribió ,  ^ue  torna  & 
ser  amigo.  A  la  verdad  siempre  lo  he  hsllado  por  tal.  Como  nos 
comuniquemos...»  Se  ve  por  esta  cliusula  que  el  bueno  de  fray 
Antonio  de  Jesús,  resentido  eon  Samta  Tioesa  por  la  preferencia 
de  Gradan  para  provincial,  no  había  CKrilo  i  esta  desde  entonces. 

(5)  Luego  le  reconviene  en  haber  apartado  de  si  al  gran  padre 
frayNicolis.  Hízulo  Gradan  con  el  preteito  de  enviarlo  i  fundar 
casas  en  Roma,  lo  cual  no  aprueba  la  Sania,  ni  los  celosos  le  pa- 
saron esta  buena  intención.  Decian  lo  habla  hecho  por  no  goatar 
de  tanto  hombre  á  so  lado,  como  aquí  le  avisa  la  Sanu.  Sobre  lo 
cual,  dice  el  docto  historiador,  con  no  menos,  sai  que  gravedad: 
•Penetran  lot pensamiento»  tai  comunidades,  y  nopoeatvecetaeier' 
ion,  antte  muckat  que  yerran ;  y  cuando  aten  dhididat  en  opinia 
ne$,  nttda,ui  i  nadU  perdonan. 

Mandan  las  leyes,  qoe  el  provincial,  en  faltiodole  el  socio  asig- 
nado por  el  Capitalo,  eligiese  otro.  El  que  fuese  con  parecer  de 
los  priores  no  lo  disponían  las  leyes.  Se  trascordaría  el  reverendi- 
almo  Cuevas,  ni  la  Santa  lo  dice  con  segorldad;  pero  da  aqoi  la- 
ees  del  gosto  y  deseo  qoe  tenia  de  qoe  no  foese  independiente 
del  todo,  ni  solitario  el  gobierno  sopremo  de  la  Reforma;  poes  le 
alega  d  este  fin  el  ejemplar  de  Moisés,  qoe  se  valid  de  eonjoecea 
para  gobernar  el  poeblo  de  Oloa»  (Fr.  A.) 

Hubiera  omitido  esta  nota  si  no  foera  por  rebatir  so  contenido, 
qoe  tiene  algo  de  malignidad  contra  Gradan.  Es  falso  que  la  ida 
del  padre  Doria  d  Italia  fuera  un  pretexto.  Necesitaba  un  sugeto 
bibii  para  negociar  en  Italia  con  el  general,  y  se  valid  para  ello  de 
un  genovés.  Arreglóse  el  asunto  en  Genova  con  maa  economía  y 
mas  infiojo  qoe  si  hobiera  ido  coalqoler  espafiol.  El  boen  éxito 
acreditó  el  acierto,  qoe  de  las  cosas  hay  qoe  joigar  mochas  veces 
por  los  resnitadoa.  Habiendo  ona  explicación  sencilla  y  honrosa, 
es  ana  malignidad,  indigna  de  católicos  y  de  caballeros,  el  formar 
Juicios  temerarios  acerca  de  las  intenciones  de  on  hombre  tan 
probo  y  tan  recto  como  Gradan. 

(6)  La  Sanu  no  acosa  por  esto  d  Gradan :  le  avisa  solamente 
laa  hablillas  que  corrían  ya  contra  él.  LeJo%  de  acosarle  le  dta- 
colpa.  T  d  la  verdad,  al  habla  tenido  qoe  dejar  en  Alcalá  basta 
80  mismo  secretario  y  eoDidente,  iqoé  mu  podía  baetrT 
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críbtó  «$té  día  de  los  que  habían  tenido  trabajos,  no  me 
baga  Dios  tanto  mal,  que  le  vea  yo:  y  como  dice  vuestra 
reverencia  el  demonio  no  duerme.  Al  menos,  crea ,  que 
todo  lo  que  estuviere  por  allá ,  he  yo  de  estar  bien  des- 
liedla. Y  no  sé  á  qué  propósito  se  ha  de  estar  tanto  vues- 
tra reverencia  en  Sevilla ,  que  me  han  dicho  no  vemá 
hasta  el  Capitulo  (1)  que  acrecentó  harto  mí  pena ,  an 
mas  que  si  tomase  á  Granada.  El  Señor  encamine  lo  que 
sea  mas  servido,  que  harta  necesidad  hay  de  un  vicario 
para  ahí.  Sí  lo  hace  bien  fray  Antonio,  acá  podrá  estar 
vuestra  reverencia  á  la  mira,  para  encomendarle  eso.  No 
piense  hacerse  aliora  andaluz,  que  no  tiene  condición 
para  entre  ellos.  En  esto  del  predicar,  suplico  mucho 
otra  vez  á  vuestra  reverencia,  que  anque  predique  poco, 
mire  lo  que  dice  muy  bien. 

De  lo  de  por  acá,  no  tenga  vuesira  reverencia  pena, 
que  lo  del  fraile  no  fué  tanto  como  parecía,  y  Dios  lo  re- 
medió muy  bien  :  no  se  supo  nada  (2).  La  priora  escri- 
be á  vuestra  reverencia  cómo  están  tan  malos,  y  por  lo 
que  no  se  da  á  fray  Juan  de  iesus  la  patente  (3) ,  que 
seria  cosa  de  inhumanidad  dejarlos ,  que  es  el  que  está 
bueno,  y  lo  provee  todo'.  Por  aquella  casa  me  vine,  y  me 
pareció  liarto  bien ,  y  liarto  acreditados  están  en  este 
lugar.  . 

En  el  negocio  de  Salamanca  hay  bien  que  decir.  Yo 
digo  á  vuestra  reverencia,  qué  me  ha  dado  malos  ratos, 
y  plega  á  Dios  se  acabe  de  remediar.  Por  esta  profe- 
sión de  Teresa  no  ha  sido  posible  ir  allá ;  porque  llevarla 
conmigo  no  se  sufre ,  y  dejarla ,  menos ,  y  es  menester 
mas  tiempo  para  ir  allá,  y  á  Alba,  y  tornar  á  Avila ,  y 
ansí  fué  dicha  que  acertó  á  esiar  aquí  Pedro  de  la  Van- 
da  y  Manrique ,  y  alquilé  la  casa  para  otro  s£o,  porque 
se  sosiegue  la  priora  (4) ,  y  plega  á  Dios  que  aproveche. 
Yo  digo  á  vuestra  reverencia  que  rae  tiene  encantada. 
Es  tan  mujer,  que  como  si  tuviera  ya  la  licencia  de  vues- 
tra reverencia  ni  mas  ni  menos  negocia ,  y  á  el  retor 
dice  que  es  por  mi  orden  todo  lo  que  hace ,  anque  no 
sabe  de  su  compra,  ni  la  quiere,  como  vuesira  reveren- 
cia sabe:  á  mi,  que  el  retor  lo  hace  por  orden  de  vuestra 
reverencia.  Es  mn  maraña  dol  demonio,  y  no  sé  en  qué 
se  funda,  que  ella  no  mentirá;  sino  que  la  gran  gana 
que  tiene  de  esta  negra  casa ,  la  desatina.  Ayer  vino  el 
hermano  fray  Diego  de  Salamanca  (uno  que  estuvo  aqui 
con  vuestra  reverencia  á  la  visita)  y  me  dijo  que  el  retor 

(1)  El  qoe  se  tato  en  Almodótar  en  1583. 

(S)  Todi  esta  eláosala  faiuba  eo  Us  ediciones  anteriores. 

(3>  Habla  dei  padre  fray  Jaan  Roca ,  que  estaba  vicario  en  el 
convento  de  Valladolid,  por  donde  dice  la  Santa  petó  cuando  veiUé 
de  Burgot.  A  esta  Arme  roca  de  la  Orden  debía  de  qaerer  mndar 
A  otro  convenio  el  padre  Gradan ,  para  eoyo  fio  parece  le  cnvitf  la 
patente  por  medio  de  la  Santa  6  de  la  priora ,  y  no  se  la  entrega- 
ban por  Jnif  arle  necesario  allí  para  asistir  i  los  eofemios.  {Fr.  A.) 

(4)  Lo  era  la  madre  Ana  de  la  Encarnación,  prima  hermana  de 
la  Santa ,  dejándolas  encomendadas ,  en  señal  de  so  amor,  las  Jo- 
yas preciosas  de  la  bomildad ,  pobreta  y  caridad  con  los  prelados, 
dándolas  prudentes  consejos ,  envneltos  en  amorosa  reprensión; 
porqne  querían  comprar  nua  casa  de  mas  costa  de  lo  qoe  convenía 
d  so  pobreza,  la  cnal  era  de  nn  caballero  llamado  don  Gonsalo 
Monroy,  y  vivían  en  ella  de  prestado  nuestros  colegiales,  qoe  la 
Santa  llama  estudiantes,  mientras  se  acomodaba  la  vivienda  de 
San  Lásaro  (donde  se  fondo  el  colegio);  lo  cual  no  consintió  la 
Santa ,  no  cuidando  menos  de  los  hijos  qoe  de  las  bijas.  Mét  h»- 
furlm,  dice  la  cariftosa  Madre ,  fiw  /e«  ettwdinitt  $tiéñ  aeomod4h 
tfM,  fM  «efue  elki  imfos  UmfrM  cét;  {Fr,  i.) 


de  San  Lázaro  había  andado  por  fueria  en  este  nrgodo 
por  amor  de  mí,  hasta  decirla,  que  de  cada  vez  que  eo* 
tendía  en  ello ,  se  reconciliaba ,  por  ser  cosa  tan  conüi 
Dios;  sino  que  por  las  importunidades  de  la  priora  do 
podía  mas;  y  que  toda  Salamanca  murrounba  de  til 
compra,  y  que  el  dotor  Solts  le  había  dicho  que  con  coa- 
ciencia  no  la  podía  poseer,  que  no  es  sígura,  y  tal  prita 
han  á  efetuarlo,  que,  á  mí  perecer,  han  andado  coa  lu- 
ña,  porque  no  lo  sepa  yo;  y  por  eSa  caita  verá  con» 
con  la  alcabala  llega  á  seis  mil  ducados.  Todos  dicen  qv 
no  vale  dos  mil  y  quinientos,  y  que  monjas  pobres  ¡vm 
dan  tanto  dinero  perdido?  Y  lo  peor  es,  que  do  lo  tK- 
nen,  sino  que  á  mi  parecer  es  para  desiiacer  el  muois- 
terio  este  artificio  del  demonio;  y  ansí,  lo  que  abon 
procuran  es  tomar  tiempo  para  irlo  desbadeiido  poat 
poco  (5). 

Escribí  á  Cristóbal  Juárez  (6)  que  le  suplicaba  no  -t 
tratase  mas  dello,  hasta  que  yo  fuese ,  que  seria  en  k 
de  octubre;  y  Manrique  escribió  al  maestre-escoebb 
mesmo,  que  es  su  amigo  mucho.  Yo  dije  á  Cri^lótil 
Juárez,  que  querría  ver  de  donde  se  ha  de  pagar  (por- 
que me  habían  dicho  era  fiador),  y  que  no  qneráie 
viniese  daño,  dándole  á  entender,  que  no  había  dedooie 
le  pagar.  No  roe  ha  respondido.  Con  el  padre  fntr  Ao- 
tonío  de  Jesús  también  le  escribo  lo  vaya  desbaratando 
Dios  ha  hecho  que  tuviesen  prestados  los  dineros  á\n]^ 
tras  reverencias,  porque  ya  estuviera  dado,ylo<deAB- 
tonío  de  la  Fuente ;  mas  ahora  acabo  de  recibir  «tn. 
donde  me  dice  la  priora,  que  Cristóbal  Juárez  ba  bus- 
cado los  mil  ducados,  hasta  que  los  dé  Antonií^deh 
Fuente,  y  estoy  con  miedo  que  los  han  depositado yt 
Encomiéndelo  vuestra  reverencia  á  Dios,  que  toda  la  di- 
ligencia posible  se  hará. 

Y  otro  daño,  que  para  ellas  se  pasen  en  casa  de  Cñ^ 
tóbal  Juárez  se  han  de  pasar  los  estudiantes  i  la  osa 
nueva  de  San  Lázaro,  que  es  para  matarlos.  Ta escribí' 
al  retor  que  no  lo  consienta,  y  yo  terne  cuidado  dello 

(5)  Vaestro  padre  fray  Agnstin  de  loa  Reyea ,  de  itita  bu 
mescion  eo  el  número  diez ,  con  el  nombre  de  rector,  qae  Itei 
en  Salamanca,  depone  en  las  inrormaclonea  para  an  beatíAoón. 
qte  habiendo  ido  á  Alba  d  viaitar  d  la  Santa ,  trabajó  coaatofti» 
para  templar  so  enojo  con  las  religiosas  sobre  la  eompnúttit 
casa.  No  pudiéndola  ablandar  ni  convencer  (qoe  era  Sao  si  ipi 
toando  no  iban  sus  negocios  segan  raion,  y  mayor  uninoir 
Dios),  la  dijo  al  fin,  que  pues  no  tenia  remedio  por  esur  n  ^'^ 
consolase  i  sos  hijaa,  y  no  las  aflígieae.  A  io  coal  re$pot¿t<^ 
Sania  estaa  formales  palabras :  ¿Etlá  keekó,  k^»t  Pu»  m  tA 
hecho, «i ponéNm pié ea  I»  catú , pues  m ee woimUed deDm.TK 
de  Dios  faeron  estas  palabras,  tan  raaraTilloso  an  éxita.  ^w^t* 
pone  dicho  padre  rector,  qoe  d  los  ocho  diaa  estaba  taa  inten- 
tado fl  negocio,  como  si  nunca  se  hubiera  hablado  de  H,  takiO' 
dolo  tratado  cuatro  ó  cinco  afios. 

Pasados  algunos,  la  memorable  inundación  áeTomn,t^^ 
de  97,  obligó  d  nuestros  religiosos  d  desamparar  el  sitio  it^ 
Lizaro,  y  trasladar  el  colegio  dentro  de  la  ciudad, pan  locailrn- 
prarooen  tres  mil  ducados  las  casas  del  diebo  Honrar,  éotátíM 
habitado  mochos  afios,  tan  estimados  de  aquella  UatversUa^M 
su  virtud,  letras  y  observancia  ejemplar,  cuanto esireeb«$4f i- 
vianda,  hasta  que  con  el  favor  del  sefior  Duque  de  lloBte:iai«kff 
logrado  poder  ensanchar  la  babitaeion.  {Fr.  A,) 

El  convento  no  ha  sido  arruinado  todáviu.  La  Iglesia  qacd^lf 
bilitada  para  el  culto  en  julio  de  1857,  trasladándose  i  ella  U  fa- 
roquialidad  de  la  iKlesla  contigua  de  Santo  Tomé,  deaoliA  n- 

(6)  Don  Criatdbal  Juárez  de  SoUs,  caballero  mwy  priadpilfc 
Salamaoca,  de  quien  deiciendea  lot  Adelaatadoa  de  Tecana. 

(fr.A.) 


CARTAS. 


U1 


De  los  ochocientos  ducados  que  deben  á  las  monjas^  no 
ten;¿a pena,  que  don  Francisco  (i)  los  dará  de  aquí  á 
un  año;  y  lo  mejor  de  todo  es  no  los  haber  ahora  para 
darlos.  No  haya  miedo  que  yo  los  procure.  Mas  importa 
qiie  Jos  estudiantes  estén  acomodados,  que  no  ellas  ten- 
gan tan  gran  casa.  ¿De  dónde  han  de  pagar  ahora  <3enso? 
A  mi  me  tiene  este  negocio  embobada.  Porque  si  vuestra 
reverencia  les  ha  dado  licencia ,  ¿cómo  me  lo  remite  á 
mi,  después  de  hecho?  Si  no  se  la  ha  dado,  ¿cómo  dan 
dineros?  que  han  dado  quinientas  ducados  á  la  hija  del 
cuñado  de  Monroy.  ¿Y  cómo  lo  tienen  por  tan  hecho, 
que  me  escribe  la  pnora  que  no  se  puede  deshacer?  Dios 
lo  remedie ,  que  si  hará.  Vuestra  reverencia  no  tenga 
pena,  que  haiáse  todo  lo  que  se  pudiere  hacer.  Por  amor 
de  Dios,  que  mire  vuestra  reverencia  allá  lo  que  hace. 
No  se  crea  de  monjas ,  que  yo  le  digo ,  que  sí  una  cosa 
bao  gana ,  que  ie  hagan  entender  mil ;  y  vale  mas  que 
tomen  una  casita  como  pobres ,  y  entren  con  humildad 
(que  después  puedan  mejorarse)  que  no  quedar  con  mu- 
chas deudas.  Si  algún  contento  me  ha  dado  esta  ida  de 
vuestra  reverencia  alguna  vez,  es  por  verle  quitado  des- 
tos  embarazos,  que  mucho  mas  los  quiero  pasar  á  solas. 

En  Alba  les  ha  hecho  mucho  al  caso  escribirlas  yo 
cuan  enojada  estoy,  y  que  cierto  iré  allá.  Bien  será,  con 
el  &vor  de  Dios,  estaremos  en  Avila  al  Gn  deste  mes. 
Crea  que  no  convenia  traer  mas  de  un  cabo  á  otro  esta 
muchacha  (2).  ¡Oh,  mi  padre,  qué  apretada  me  he  visto 
estos  días !  Con  ver  que  está  vuestra  reverencia  bueno, 
se  ha  pasado.  Plega  á  Dios  lo  lleve  adelante.  A  la  ma- 
dre priora ,  y  á  todas  las  hermanas ,  mis  encomiendas. 
No  las  escribo,  porque  por  esta  sabrán  de  mí.  Holguéme 
de  saber  tienen  salud ,  que  las  ruego  mucho  no  pudran 
i  vuestra  reverencia^  sino  que  lo  regalen  (3).  Al  padre 
fray  Juan  de  la  Cruz  mis  encomiendas.  San  Bartolomé 
las  envía  á  vuestra  reverencia.  Nuestro  Señor  le  guarde, 
como  yo  le  suplico,  y  libre  de  peligros ,  amén.  Es  hoy 
primero  de  setiembre. 

De  vuestra  reverencia  sierva  y  súdita.  —  Teresa  db 
Jiscs. 

CARTA    CDI    (4). 

A  la  madre  Aoa  de  Ini  Angeles,  priora  de  Toledo.— Desde 
VallidoUd  3  de  setiembre  de  158i. 

So^e  iM  miSMút  atuntoi  que  le  kabia  indicado  en  la  Caria  ie  ÍB 

de  Agotto. 

JESÚS 

Dé  á  vuestra  reverencia  su  gracia.  La  de  vuestra  re- 
verencia recibí  en  Falencia  y  á  tiempo  que  iio  pude 
responder,  porque  estaba  de  camino.  Hicelo  desde 

(I)  Doo  Fraoctseo  de  Fonsece ,  sefior  de  Coca  y  Alaejos ,  qae 
ajido  macho  coa  llmosoas  4  la  fundación  del  colegio  de  Sala- 
&anca.  [Fr.  A.) 

i2i  S«  sobrina  Teresa  de  Jesas,  qae  llevaba  en  sa  compañía  por 
librarla  de  las  seducciones  de  sas  parientes. 

(3)  jObsénrese  esta  carifiosa  frase  ;  otras  no  menos  Uemas  qae 
eoDtieaeesta  Caru.iíliima  que  escribió  al  padre  Gradan,  para 
apreciar  los  dichos  de  Ana  de  San  Bartolomé ,  asegurando  que  al 
ttitímo  de  sa  vida  Samta  Tiusa  andaba  muy  disgustada  con  el 
padre  Gracian. 

i4t  Esta  Carta  es  inédita.  Su  original  se  conserva  en  el  conven- 
to de  Carmelitas  Descalzas  de  Cuerva ,  juntamente  con  el  otro  de 
^  de  agosto  i  la  misma»  paes  temiendo  Santa  Teresa  que  aque- 
lla se  le  eitravianí  al  obispo  de  Falencia,  don  Alvaro  de  Mendo- 

8.  T.  —  u. 


aquí  (S)  y  porque  pienso  que  no  darán  la  carta  (que 
la  envié  al  obispo «  cuando  se  queria  ir  para  que  la  en- 
viase á  vuestra  reverencia^  mas  como  van  tan  llenos  de 
abarates  (6)  no  será  mucho  olvidarse )  aquí  diré  to- 
do lo  que  en  la  otra  iba  (7) .--Lo  primero  le  ruego  que 
me  envié  á  ver  al  obispo,  y  muchas  veces,  en  tanto  que 
ahí  estuviere,  y  si  fuere  allá  todas  le  muestren  mucha 
gracia,  que  todo  se  lo  debemos. 

En  lo  que  toca  á  la  casa  me  parece  muy  bien  lo  que 
quiere  hacer  Diego  Orliz,  y  la  traza  que  da,  si  compra 
esa  casa,  estará  harto  bien ;  y  mas  le  va  á  él  en  no  cum- 
plir esa  condición  de  no  nos  tomar  la  easa,  que  á  nos- 
otras. 

En  lo  que  toca  (8)  á  la  hermana  de  la  madre  Brian- 
da  de  San  Josef  ni  para  freíla  ni  para  monja  no  será, 
no  porque  no  tiene  ella  muy  bien  entendimiento  y  bue- 
na razón  y  sosiego ,  que  me  pareció  á  mi  harto  bien, 
mas  ya  no  está  ella  para  otra  cosa  mas  de  lo  que  tiene^ 
que  está  muy  gastada.  Ya  lo  que  ella  dice  no  la  estor- 
ban de  que  se  dé  á  Dios  y  rece  todo  lo- que  quiere,  que 
para  esto  dice  que  tiene  la  vida  pintada.  Que  haya  al- 
gunos trabajos,  do  quiera  los  hay  y  mayores. 

De  mi  ida  ahora  por  allá  no  sé  como  pueda  ser,  por* 
que  se  espantarian  los  trabajos  que  por  acá  tengo  y 
negocios  que  me  matan :  mas  todo  lo  puede  Dios  ha- 
cer. Encomiéndenlo  á  su  Majestad.  A  todas  me  den 
muchas  encomiendas ,  que  por  la  prisa  no  me  alargo 
mas,  y  esto  mesmo  hace  el  que  no  vaya  esta  de  mi  le- 
tra (9).  Valladolid  y  dos  de  setiembre. 

Yo  estoy  razonable  y  creo  me  iré  el  lunes  después 
de  Nuestra  Señora.  Estaré  de  paso  en  Medina,  por  lle- 
gar á  tiempo  á  Ávila,  y  tengo  para  mí,  podré  estar  poco 
allí,  porque  habré  de  ir  á  Salamanca,  que  andan  arre- 
bujadas con  la  compra  de  la  casa.  Harto  necesaria  es 
mi  ida  allá.  Dios  lo  remedie  y  á  vuestra  reverencia  me 


sa,  escribió  esta ,  que  repite  el  contenido  de  aquella  y  la  remitió 
por  conducto  del  padre  Cuevas. 

Por  este  moUvo  los  padres  Carmelitas  omitieron  esta  Carta, 
puesto  que  dice  \o  mismo  que  aquella ;  pero  en  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  número  4,  pusieron  por  nota  las  variantes 
y  de  allí  se  Han  sacado  para  esta  edición. 

No  entendiendo  el  padre  Bouix  lo  que  los  comentadores  advir* 
tieron  en  la  nota ,  los  acusa  en  su  edición  de  18S2  ( tomo  iii  págU 
na  538)  de  haber  interpolado  estas  Cartas,  lo  cual,  como  se  ve,  no 
es  cierto.  «Ce  ion/,  dice,  deux  Mlret,  que  Viditeur  rtspagwl enn» 
raiion  ejointe  ensembte.  Noue  les  donnuns  eéparément ,  suivan 
Fordre  des  dates;»  j,  en  efecto,  parte  en  dos  la  Carta  de  í&  de 
agosto  y  poniendo  un  encabezamiento  arbitrario,  tiace  una  carta 
de  ia  posiiata  de  Santa  Teresa. 

^5)  Alude  claramente  i.  la  otra  Carta  de  26  de  agosto. 

(6^  La  venerable  San  bartulóme  di'bia  pronunciar  algonas  pa- 
labras A  lo  morisco,  pues  escribía  quijera  por  quisiera,  y  abarato 
por  aparato ,  y  otras  palabras  i  este  tenor. 

1 7  Aquí  esitrcsa  ia  causa  porqué  repite  la  Carta  de  2f>  de  agos- 
to. Con  todo,  pl  señor  "enduza  enirrgó  ia  Carta  A  la  priora,  y  esta 
la  reuuio  con  la  que  recibió  después  de  mano  del  padre  Cuecas- 
Como  poco  después  murió  Sant.»  Tlresa«  las  conservo  como  ob- 
jeto de  carifioho  recuerdo ,  y  al  pasar  i  fundar  el  convento  de 
Cuerva,  las  dejó  alli  con  otros  varios  papeles  curiosos,  que  en  el 
siglo  pasado  había  en  aquel  convento. 

(8)  Este  párrafo  es  el  mismo  de  la  Carta  de  26  de  agosto.  Como 
los  correctores  nada  advirtieron,  supongo  que  estaiA  igoal  en 
ambos. 

\d)  Con  este  párrafo  sucede  lo  que  con  el  anterior:  hasta  aqui 
es  de  letra  de  la  venerable  San  Bartolomé ;  el  resto  es  de  Santa 
Teresa. 
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guarde,  amén.  Teresa  se  encomienda  á  vuestra  reve- 
rencia mucho,  y  San  Bartolomé. 

De  vuestra  reverencia. —  Teresa  de  Jbsus. 

El  portador  de  esta  es  el  padre  fray  Juan  de  las  Cue- 
vas* Muéstrele  vuestra  reverencia  mucha  gracia ,  que 
me  dijo  íria  allá. 

CARTA  CDII  (i). 

A  Pedro  Sánchez ,  eepellin  de  las  moiúas  de  Alba  de  Termes.— 
Desde  ValladoUé  5  de  setiembre  de  1581. 

AgradecUñdóU  el  atierlo  eéñ  f  m  prúcedia  en  Ut  iireeeioñ 
de  üfMeUae  reügUin, 

JBSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  mi  padre  (2).  Mucho  me  consoló  su  carta  de 
vuestra  merced.  Dios  le  guarde  (3),  que  por  su  parte 
no  perderá  la  casa  ninguna  cosa.  Vuestra  merced  harto 
lo  disculpa,  y  no  me  parece  mal  que  haga  vuestra  mer- 
ced, en  todo,  el  oficio  de  padre;  que  todo  se  lo  debe 
vuestra  merced  á  las  hermanas,  que  hartas  cosas  me 
dicen  de  vuestra  merced.  Al  fin  son  buenas  almas,  y 
anque  el  demonio  las  enquíete  con  las  ocasiones  (4),  no 
las  deja  Dios  de  su  mano.  Sea  su  nombre  bendito,  que 
en  todo  tiempo  usa  de  misericordia  con  sus  criaturas. 
Vuestra  merced  me  la  ha  hecho  muy  grande  en  qui- 
tarme del  trabajo  en  que  me  tenia  esa  casa ;  que ,  como 
vuestra  merced  las  confiesa ,  mas  me  s^ntisfaco  lo  que 
me  dice  que  todo  lo  demás.  Siendo  Dios  servido,  yo  iré 
por  allá  presto,  y  nos  hablaremos  despacio  (5).  Enc(H 

(1)  El  original  de  esta  Carta  le  tenía  en  el  siglo  pasado,  por  d 
mps  (le  setiembre  de  1783,  don  Jacinto  García  de  Herrera  j  Lo- 
renxana  ,  señor  de  las  villas  de  VilUdangos ,  CeladíUa  y  Sendos 
de  Duero ,  regidor  perpétao  de  la  eiadad  de  León ,  y  sobrino  del 
cardenal  Lorenzana.  Hito  sacar  copia  de  ella  ÍTay  Manuel  de  San- 
ta alaría,  y  se  le  dio  por  el  notario  mayor  del  tribnnal  eciesiisUro 
de  León ,  en  toda  forma,  y  por  mandato  del  provisor  don  Tomás 
Saní  Carpintero ,  según  se  ve  por  el  testimonio ,  que  obra  origi- 
nal en  el  nianuscrllo  de  la  Biblioteca  Nacional  número  1 ,  fo- 
lio 330  inferior.  Hay  además  otra  copia  simple  al  folio  318,  pero 
mas  incorrecta. 

El  padre  Boaii  la  pnbUed  el  aflo  pasado  (1861),  en  el  tomo  m 
de  su  traducción.  El  original  se  baila  en  las  Garmelilas  Oescalias 
de  Burgos ,  boy  dia ,  y  tengo  copia  simple  de  ¿1.  Como  la  que  se 
inserta  aqui  proviene  de  un  testimonio  auténtico  ,  conteniendo 
algunas  variantes ,  y  está  sacada  de  una  biblioteca  publica  con 
autorización,  según  previene  la  ley  para  tales  casos,  se  le  da 
cabida  en  esta  Colección. 

Los  Carmelitas  no  la  tenian  incluida  para  publicarla  entro  las 
inéditas  del  manuscrito  numero  O  de  la  Biblioteca  Nacion&l.  Qui- 
ta tuvieran  becbas  ya  para  entonces  las  correcciones  y  adicio- 
nes qne  pensaban  publicar. 

(2)  En  la  edición  del  padre  Bouix :  « sea  con  vuestra  merced 
ni  padre».  La  palabra  siempre  consta  en  las  dos  copias  citadas, 
y  en  otra  copia  simple  que  se  me  ha  remitido. 

(3)  En  la  edición  francesa : « Dios  le  guie».  Las  dos  copias  di- 
cen guarde.  Como  Santa  Teresa  escribía  esta  palabra  en  abre- 
viatura :  gue.  no  es  extrafio<que  se  haya  leído  guie. 

(4)  «Y  aunque  el  demonio  las  inquiete,  con  las  oradonee  no  las 
deja  Dios  de  su  mano.»  La  alteración  de  la  palabra  ocasionet  por 
oracionee  ha  hecho  variar  el  sentido ,  de  modo  qne  el  padre 

o  uii  ha  traducido :  et  quoique  le  démou  let  inquiéUt  Dieu  néañ- 
moint,  touchi  de  Unt  de  priéret,  lee  soutint  de  sa  main. 

La  palabra  ocationet  se  ve  en  ambas  copias :  no  exlrafio  que 
haya  habido  esta  equivocación,  pues  Santa  Teresa  ponia  en  vez 
de  r  una  especie  de  cruz ,  que  diUcnlta  la  lectura,  para  quien  no 
está  práctico  en  ella. 

(5)  Son  muy  notables  estas  palabras,  que  pudieran  pasar  por 
profélicas .  Al  'mes  eabal  de  escribir  esUs  palabras  esUba  sn 


míéndeme  vuestra  merced  á  Dios,  que  ando  liarto  al- 
canzada de  tiempo,  con  mud)OS  negocios,  qoe  aqui  se 
me  han  ofrecido.  A  la  señora  Teresa  de  Laíz  dé  vues- 
tra merced  mis  saludes,  que  no  creo  haM  lugar  de  es- 
cribirja.  Puédela  vuestra  merced  decir,  que  me  holgué 
con  su  carta,  y  que  todo  se  baii  bien,  siendo  Dios  ser- 
vido. El  dé  á  vuestra  merced  su  gracia.  Yalladolid ; 
setiembre  cinco. 

Indina  sierva  y  bija  de  vuestra  merced. — ItesAn 
Jesús  (6). 

CARTA  CDin  Y  ÚLTIMA  (7). 

A  la  madre  Catalina  de  Cristo,  priora  de  las  Carmelitaís  deuaiai 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Soria.—  Oetde  McdiBa  del  CaaM. 
17  de  setiembre  de  1582. 


*^  I 


üénioU  adweneneiae  iokre  Mmíof  partíetUéfÉt  de  mfmei 
y  $ú^i  k$pr9ifecl$i  de  fimdaeiúñ  ei  Madrid  y  Pampíeu. 

JBSOS 

Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mia ,  y  me  h  gotr- 
de.  Sus  cartas  de  vuestra  reverencia  he  recibido .  t 
con  ellas  mucho  contento.  En  lo  que  toca  á  la  codia. 
y  reGtorio,  bien  me  holgaría  que  se  hiciese;  roas  aiii  > 
vean  mijor,  hagan  lo  que  quijeren  (8).  De  la  hija  de  fi- 
que de  Huerta  me  huelgo  que  sea  bonita,  y  en  lo  d«  U 
profesión  desa  hermana  bien  me  parece  se  detenga,  ba- 
ta lo  que  vuestra  reverencia  dice,  que  nina  es  y  no  kr- 
porta.  Ni  se  espante  vuestra  reverencia  de  que  tfo^ 
algunos  reveses,  que  de  su  edad  no  es  mucho.  Elh  ^ 
hará,  y  suelen  ser  mas  mortificadas  después,  que  o4n5 
A  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia,  que  eso  j  mii, 
deseo  yo  hacer  en  su  servicio.  ¡  Ojalá  pudiera  yo  ir  á  5ii 
profesión  I  que  lo  hiciera  de  buena  gana,  y  me  áíai 

eaerpo  en  Alba  de  Tormes ,  y  so  alma  volaba  al  cielo.  Cqu  v<\ 
en  el  momento  de  eteriblr  Ja  Carta,  U»a  de  viaje  para  Ávila.  Si 
duda  los  apuros  de  la  casa  de  Salamanca  k  hacían  peasar  ci  t 
allá  pasando  por  Alba  de  Tormes ,  lue^o  qoe  descansan  a 
Avila. 

(6)  La  edición  francesa  dice :  Indéné  tiene  dé  meeir*  menté. 

— TSIESA  DB  JiSUi. 

Tengo  motivo  para  suponer  qne  ni  esta  ei  la  Irma,  ai  la  uae 
tampoeo  ol  original  de  la  Gaita,  tal  cnal  está  boy  dia. 

Al  caaarse  el  seflor  Lorensana  con  dofla  Teresa  ds  Ka%ii  j  l^ 
vera,  bija  del  seflor  Marqués  de  Perrera,  le  regaló  este  i  ^  hi^a  ^ 
Carta  que  aqui  se  Inserta  ,  quedándose  con  la  firma  y  el  s«brt*- 
crito ,  que  colocó  en  dos  relicarios  de  sn  orataño  portitíl .  n 
Aviles,  donde  quizá  se  bailen.  Asi  es  qoe  en  la  copia  trstiai^^ 
da  en  León  nada  se  dice  de  sobrescrito ,  firma  ni  antefraia.  Ptí: 
el  padre  fray  Manuel  de  Santa  María  a%erigvd  qne  el  sobresrr- 
to  deeia :  Pera  mi  padre  Pero  Seetekex  ceeifeiof  de  Ut  cerneja» 
Bi  mi  padre.  Alba.  Asi  lo  dice  la  copia  que  le  eavUroa  de  .A*> 
les,  rectificando  el  apellido  de  Sancbet,  qne  primero  ka^i<i 
leído  Feraandei. 

Era  este  virtuoso  sacerdote  eonfesor  de  dofia  Teresa  de  UUf 
de  las  monjas ,  y  beneficiado  de  la  parroquia  de  Saa  kiétts  u 

aquella  villa. 

La  antefirma  no  está  averiguada.  Se  pone  segia  la  c»«j<«n 
de  fray  Andrés  de  Santa  María. 

(7)  Esta  Carta  era  XLII  del  tomo  ni  en  las  edlcloaei  aniCTw- 
res.  Su  original  se  halla  en  las  Carmelitas  Destallas  de  Ba(ié4- 
na ;  mas,  por  desgracia  ,  mutilado,  y  quizá  no  de  baes*  le^v 
quien  lo  hiciera.  En  esta  edición  se  corrige  por  el  mmsaitaée 
la  Biblioteca  Nacional  número  5,  qne  la  copia  al  folio  SSt ,  Jf^ 
el  número  í  de  idem .  donde  la  tenían  corregida  los  piares  Car 
melitas  para  dar  á  la  estampa. 

(S)  En  las  ediciones  anteriores :  «bagta  lo  qne 
La  de  Roqie  Huerta.» 
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mas  gnsto^  que  otras  cosas  que  tengo  por  acá! (i) 

Dios  se  lo  cumpla  sí  se  ha  de  servir  de  ello. 

En  lo  de  la  fundación^  yo  no  me  determinaré  á  que 
se  haga,  si  no  es  con  alguna  renta ;  porque  veo  ya  tan 
poca  derodon ,  que  babemos  de  andar  ansí ,  y  tan  lejos 
de  todas  estotras  casas  no  se  sufre,  ano  hay  buenas  co- 
modidades; que  ya  por  acá  unas  con  otras  se  remedian, 
caando  se  ven  en  necesidad  (2).  Bien  es  que  haya  es- 
tos principios,  y  que  se  trate,  y  se  vaya  descubriendo 
gente  devota;  que  si  ello  es  de  Dios,  él  los  moverá  eon 
mas  de  lo  que  hay  al  presente. 

Yo  estaré  poco  en  Avila ;  porque  no  puedo  dqar  de 
ir  i  Salamanca  (3),  y  allí  me  puede  vuestra  reverencia 
escribir ;  anque  si  se  hace  lo  de  Madrid  (que  ando  en 
esperanzas  de  ello)  roas  lo  querría  por  estar  mas  cerca 
áe  esa  casa :  encomiéndelo  vuestra  reverencia  á  Dios. 
Eo  eso  de  esa  monja,  que  vuestra  reverencia  me  escri- 
be, si  quíjese  vem'r  á  Palenda  me  holgaría;  porque  la 
han  menester  en  aquella  casa. 

A  la  madre  Inés  de  Jesús  lo  escribo ,  para  que  vuestra 
RTerencia  y  ella  se  concierten.  Y  en  los  de  los  Teati- 
nos,  me  be  holgado  haga  vuestra  reverencia  lo  que  pu- 
diere con  ellos,  que  es  menester,  y  el  bien,  y  el  mal,  y 
la  gracia  que  les  mostraremos  en (4).  A  la  señora 


rí)  Filtt  aqof  OB  gnu  trozo  cortado  en  la  Carta.  La  eUoaala  ai- 
{iii«ii«  Bo  ésta  en  las  ediciones  anteriores. 

\i]  Probablemente  alude  i  la  fandacion  de  Pamplona. 

(3)  Por  estas  palabras  ae  fe  cliramente  qoe  Sahta  TiuaA  no 
ttbia  i  punto  4io  la  fecha  de  su  mnerte,  como  han  qaerido  sopo- 
ur  los  anotadores.  Si  le  constaba  proféticamente  la  fecha  de  so 
aierte,  ao  podía  decir  con  terdad :  etiuri  poeo  en  Ariía ,  pues  ya 
M  habla  de  ir  tila  poeo  ni  macho.  I(oaÍmente  lo  de  la  fnndacion 
4e  Madrid ,  qne  eaperaba  en  vida  suya,  pare  ettar  moi  eerea  áel 
tmnto  de  SoHo,  indica  que  no  creia  que  solamente  le  restaban 
<iei  y  Doefe  días  de  vida. 

Tobieasé  qne  se  podren  interpretar  esas  palabras.  Peroné 
^  interpretar  para  hallar  profecías  dodosas ,  donde  laa  bobo 
Ubi»  y  Un  claras?  Por  de  pronto  el  aefior  Palafox  en  ana  co- 
aeaurioa,  no  qniao  tomar  esta  tarea,  A  pesar  de  qne,  al  parecer, 
h  MaiioB  brindaba  para  ello. 

l4j  Eo  las  ediciones  anterlorea :  «T  en  los  de  etoe  padree,  me 
be  holgado  haga  mestra  referencia*.  Falta  aqai  lodo  el  troso 
ttrrespuadieate  al  dorao  del  de  arriba.  Ya  en  cartaa  anteriores  se 
^bii  íBieresado  Santa  Tufax  pur  los  Jesuítas  de  Pamplona. 

£»  chocante  qne  falte  nn  trozo  en  qne  Saita  TaniSA  hablaba 
^losicsBítas  y  poco  antes  de  morir,  i  Era  un  elogio  lo  qne  allí 
KmatJlúT^era  una  diatriba T  El  ocollarla  palabra  7ea/fMMsns- 
titajéndola  con  la  de  eeoe  padree ,  me  hace  sospechar  mala  fe  en 
ri  DQtüidor ,  pnes  ain  duda  temió  qne  si  los  Jesnitaa  ae  feiaa 
ti^oi,  tratuea  de  isdafar  lo  que  allí  decia  Santa  TsauA,  j  le- 


doña  Beatriz  le  diga  vuestra  roTerencia  todo  lo  que  ^^ 
pareciere  de  mi  parte,  que  barto  la  quisiera  escribir  á  su 
merced,  mas  estamos  de  camino,  y  con  tantos  negocios, 
que  no  sé  de  mi.  Dios  se  sirva  de  todo,  amén. 

Y  no  piense  vuestra  reverencia  que  le  digo,  que  se 
aguarde  la  profesión  por  mayoria  ni  menoría  de  ima  ni 
de  otra,  que  esos  son  unos  puntos  de  mundo,  que  á  mí 
me  ofenden  mucho ,  y  no  querría  que  vuestra  reveren- 
da mirase  en  cosas  semejantes ;  mas  por  ser  nina  me 
huelgo,  y  porque  se  mortifique  mas ;  y  si  otra  cosa  se 
entendiese  en  ella  si  no  esta,  luego  le  mandaría  dar  la 
profesión;  porque  la  hiunildad  que  en  ella  profesamos, 
es  bien  que  se  parezca  en  las  obras.  A  vuestra  reveren- 
cia lo  digo.  Habíalo  dicho  primero,  porque  entiendo  de 
la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia,  que  su  humildad 
no  mira  en  uno,  ni  en  otro  de  estos  puntos  de  mundo. 
Y  siendo  ansi,  bien  me  huelgo  se  detenga  esa  niña  mas 
tiempo  en  profesar. 

No  me  puedo  alargar  mas,  porque  estamos  de  cami* 
no  paraüedina.  Yo  ando  como  suelo.  Mis  compañeras 
se  encomiendan  á  vuestra  reverencia.  No  há  mucho 
escribió  Ana  lo  que  habla  por  acá.  A  todas  me  enco- 
miendo mucho.  Dios  las  haga  santas,  y  á  vuestra  reve- 
rencia con  ellas.  Valladolid,  y  quince  de  setiembre  (5). 

De  vuestra  reverencia  sierva. — TsassA  de  Jesús. 
'  Ya  estamos  en  Medina,  y  tan  ocupada,  que  no  puedo 
decir  mas  de  que  venimos  bien.  El  detener  la  profe- 
sión á  l^he\ ,  sea  con  disimulación,  que  no  entiendan 
es  por  mayoría;  pues  no  es  eso  lo  principal,  porque  se 
hace. 


fantaran  poWareda.  Por  otra  parte,  lu  alteraciones  qne  ae  biela* 
ron  en  el  libro  de  la  Vida  de  Sarta  TaniaA  poco  tiempo  después 
de  la  muerte  de  esta,  ocultando  lo  qne  decía  eo  elof  io  de  aque^ 
iloa,  indica  que  hubo  en  loa  afios  siguientes  d  la  muerte  de  Samta 
TaniSA  una  mano  falearia,  eaeriU$a  y  mo/  Menciauada  en  eatai 
materias.  Las  caliSca clones  son  duras,  pero  Justas. 

He  dicho  en  loa  preliminares  laa  rasonea  por  qué  creo  qne 
el  aeflor  Palafox  no  fué  delincuente  en  esto :  los  elogios  qne  dirí« 
giO  a  los  Jesuítas  en  mochas  de  sus  notas ,  aprovechando  todaa 
laa  ocasionen  de  haeeria  ,  maniSeatan  que  no  cabla  en  él  esta 
mindad. 

SI  esta  Carta  no  se  hubiera  mutilado,  ae  hubiesen  ahorrado  pro- 
bablemente todos  los  delirios  qne  se  escribieron  en  el  siglo  pa- 
sado eon  moUfo  de  la  Carta  de  Palencia  al  seflor  Reinóse. 

(SU  Hasta  aqni  ea  de  letra  de  la  f  enerable  San  Bartolomé.  La 
firma  y  la  posdata  son  de  Santa  Tbusa.  Probablemente  la  OKri- 
biria  al  Otro  dia  de  llegar  i  Medlaa,  y  por  taato  lo  mu  proato  «1 
día  17  de  aeUenbie. 
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APÉNDICES. 


SECCIÓN  PRIMERA- 


SUPLEMENTO  A  LAS  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


Al  priDcipiar  la  coofdioacíon  cronológica  de  las  Cartas  de  Samta  Tibisa  ,  conoci  desde  I09 
rimeros  pasos  la  gran  dificultad  de  obtener  nn  éxito  completo  en  este  punto.  Las  precancionea 
ioptadas  con  tal  objeto,  y  las  varias  tablas  7  combinaciones  que  se  hicieron,  me  han  per^ 
lilido  proceder  con  tal  exactitud,  que  al  llegar  al  fin  pudiera  casi  haber  excusado  este  suple- 
ieDto(que  siempre  crei  necesario)  9  si  hubiera  tenido  desde  el  prindpio  reunidos  todos  loa 
Dcumentos ;  poro  no  tuve  la  fortuna  de  encontrar  el  manuscrito  número  9  de  la  Biblioteca  Na- 
ooal  hasta  el  mes  de  octubre  de  1861 ,  debiendo  so  hallazgo  á  una  feliz  é  inesperada  casua-^ 
Jad ;  por  tanto ,  algunas  de  las  cartas  inéditas ,  contenidas  en  aquel  precioso  cuaderno ,  era 
I  imposible  colocarlas  en  su  sitio ,  pues  debían  ir  entre  las  cien  primerast  que  para  entonces 
I  estaban  impresas. 

Lo  mismo  sucedía  con  dos  de  las  tres  cartas  inéditast  que  poseen  las  Carmelitas  Descaíaos  de 
iris.  Al  insertar  su  traducción  monsieur  Tabbé  Migue »  ocultó  su  procedencia.  Por  el  contra- 
D,  el  padre  Bouix»  no  solamente  reveló  su  paradero,  sino  que  dio  el  texto  castellano,  para 
ae  DO  coplera  duda  acerca  de  su  autenticidad.  Por  desgracia ,  al  recibir  este ,  se  hallaban  ya 
apresas  dos  de  aquellas  tres  cartas ,  traduciéndolas  del  francés  al  castellano ,  remedando  el 
nguaje  en  lo  posible,  en  términos  de  que  en  algunas  de  las  frases  se  adivinaron,  no  solamente 
B  palabras ,  sino  hasta  el  hipérbaton  de  los  originales ,  y  aun  se  acertara  más  si  fuera  mis  fiel 
traducción. 

Resulta ,  pnea ,  que  de  las  seis  Cartea  que  contiene  este  apéndice ,  cuatro  tienen  ya  número 
i  esta  Colección,  y  solamente  les  falta  á  dos  de  ellas,  que  deberían  estar  entre  las  mes  antiguaa. 

ViGllITI  DI  Lk  FüIMTI. 


afi 


SUPLEMENTO  A  LAS  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  I  (i). 

I 

Adofii  Lotsi  dfl  U  Cerda, en  Toledo.-^  Desde  filltdolid  t  de 

noviembre  de  1568. 

AvMndoU  el  recibo  del  libro  de  tu  Vida  y  dándole  ene  reenerdoa 

para  varias  personat, 

JESÚS 

Sea  con  V.  S.  mi  señora  y  amiga. 

Que  aunque  mas  ande  esta  doña  Luisa  mi  señora, 
]o  es.  A  Antonia  he  dicho  escriba  á  V.  ^.  todo  lo  que 
pasa ,  asi  de  mi  poca  «¡alud  como  de  lo  demás ,  por  te- 
ner yo  tal  la  cabeza,  que  aun  esto  sabe  Dios  como  lo  es- 
cribo, sino  que  me  he  consolado  tanto  de  saber  viene 
V.  S.  y  esos  mis  señores  buenos,  que  no  es  mucho  me 
esfuerce.  Sea  el  Señor  bendito  por  todo ,  que  harto  se 
los  he  ofrecido.  También' me  ^misoela  muchq  lo  esté 
V.  S.  de  sn  monesterio.  Y  veo  tiene  gran  razón ,  por- 
que entien<io  se  sirve  allí  nuestro  Señor  muy  de  veras. 
Plegué  á  £l  sean  ellas  para  servir  á  V.  S.  lo  que  la  de-, 
ben,  y  me  la  guarde  nuestro  Señor,  y  deje  lomar  á 
Ter  antes  que  me  muera. 

Lo  del  libro,  tray  V.  S.  tan  bleki  negociado  que  no 
puede  ser  meijor ;  y  ansí  olvido  coantas  rabias  me  ha 
hecho.  El  maestro  Ávüa  me  escribe  largOy  y  ie  centén-* 
ta  todo ;  solo  dice  que  es  menester  declarar  mas  unaa 
cosas  y  mudar  los  vocablos  de  otras » que  esto  es  fácil. 
Buena  obra  ha  hecho  V.  S. :  el  Señor  se  lo  pagará  con 
las  demás  mercedes  y  buenas  obras,  que  Y.  S.  me  tiene 
hectias.  Harto  me  he  holgado  de  ver  tan  buen  recau- 
do, porque  importa  mucho  ^  bien  parece  quien  aconse- 
jó se  enviase. 

A  mi  padre  Pabló  Hernández  quisfcfa  harto  escribir, 
y  cierto  que  no  puedo ;  creo  le  haré  mayor  servicio 
que  no  rae  higa  mal.  Suplico  á  V.  S.  le  diga  io  que  acá 
pasa  para  que  me.  encomiende  al  Señor  y  todos  estos 

(1)  Debiera  ser  esta  Carta  la  vil  de  esta  edición.  No  se  baila 
en  ninfcona  de  las  anteriores,  di  laicnian  anotada  los 'correcto- 
res para  proceder  *  sa  impresión. 

Segno  dice  el  padre  Bonix  ao  la  nota  primera,  eon  qae  la  pabll- 
C9,  i  la  página  96  en  ei  tomo  i  de  su  traducción  de  las  Cartas  de 
Sa^ta  Teresa,  la  dio  i  Iflz  por  primera  tet  Francisco  Petieot,  en  el 
tomo  de  la  tradnecion  de  estas,  que  poblicó  en  1660. 

No  conoieo  esta  tradnecion ,  pero  debían  mirarla  con  malos 
ojos  los  Carmelitas  DeseaUoa  de  BspMa,  pnes  m  la  obrsf  que  pu- 
bllearon  vindicando  al  venerable  Paiafox  de  la  calumnia  de  ba- 
bor sido  Jansenista,  siempre  qne  eitan  esta  edición,  soelen  decir: 
Elfiñ§ido  Pelieet,  elfaUo  PeUcoL 

EstOfSeann  dice  el  padre  Boaix,  pnblieó  el  texto  castellano  de 
esta  Carta ,  diciendo  qne  se  la  proporcionaron  los  Carmelitas  del 
primer  convento  de  Burdeos,  la  cual  poseía  una  sefiora  de  aquella 
ciudad.  Malea  se  la  babia  regalado  otra  seflora  espafioia  muy 
devota  de  la  Santa,  qne  fnó  alli  con  la  reina  dofia  Teresa  de  Ana- 
tria,  cuando  fe  casó  con  Luis  Xlil,  en  1616. 

El  padro  Bouix  publica  el  texto  espafiol  á  la  piglna  510  del  to- 
no citado,  y  de  allf  se  toma  para  esta  edición,  no  habiéndola  lo- 
grado ft  tiempo  para  darle  cabida  en  sn  paraje  correspondiente. 

Se  han  recUflcado  en  ella  algunas  palabras,  poniéndolas  ú  estilo 
de  Santa  TansA,  como  /my,  monetíertc,  plega,  en  vez  de  trae, 
wtonatterio  y  ple$ue. 


negocios;  qéeansf  hago  yo  á  su  merced,  y  Umbifai 
spplico  á  V.  9.  eúvie  la  caita  de  la  hermana  Antooi 
á  )a  j)riora  de  Malagpn^  y  esta  si  V.  S.  mandare;  y  fi- 
no, mándele  escribir  V.  S.  que  en  el  negocio,  que  en 
cribf  con  Miguel,  que  no  trate  nada,  porque  me  tu  tor- 
nado á  escribir  el  general  y  parece  que  deben  ir  mejor 
las  cosas ;  y  mire  V.  S.  que  importa  darte  este  re- 
caudo mucho. 

Al  s  'ñor  don  Juan  y  á  esos  mis  señores  beso  las  na- 
nos de  sus  riiercedes  muchas  veces,  y  sean  muv  bita 
venidos  y  V.  S.  también;  que  alegrado  me  ha,  tormí 
decir.  Al  señor  don  Hernando,  yak  señora  dona  Asa 
roediga  V.  S.  mucho,  y  á  Alonso  de  Cabria  y  á  K\np) 
de  Lugo.  Ya  sabe  V.  S.  que  conmigo  ha  de  penier 
del  señorío  y  ganar  de  la  humildad  :  plega  el  Sm 
tñe  deje  veri  V.  S.  qne  ya  yo  lo  deseo.  Mejor  n»  n 
en  esa  tierra  de  salud  y  de  todo  que  por  acá. 

En  eso  de  mudar  el  sitio  es  menester  mirar  marho 
sea  sano,  porque  ya  ve  Y.  S.  cuales  andamos  ahonpor 
no  lo  ser,  con  estar  casa  bien  deliciosa. 

Holgado  me  he  que  haga  V.  S.  esa  limosna  con  «a 
doncella:  para  lo  que  V.  S.  mandare ,  no  hay  acabarfc- 
gares,  pues  es  suyo  todo.  La  señora  doña  María  de  Mn- 
doca  besa  las  manos  de  Y.  Si  mueims  v**ces:  antes  q« 
yo  leyese  to  que  Y«  S.  me  manda  le  diga,  me  lo  daé  | 
muy  dicho;  ahora  no  está  eacasay  yo  le  diié  lo(]« 
Y.  S.  manda,  qve  bien  se  h>  debe.  A  nuestro  padre  li- 
cenciado Yelasoo  me  diga  Y.  S.  lo  que  ve  que  conne- 
ne ,  y  quédese  con  Dios.  Él  la  haga  la  que  yo  deseo, 
amén.  Es  hoy  un  día  después  de  Todos  Santos. 

Indina  sierva  de  Y.  S.— Teresa  de  Jbscs. 

CARTA  II  (2). 

Para  dofia  Catalina  Hortado,  vecina  de  Toledo.— DesdiATúa.! 

31  de  octubre  de  1570. 

Dándote  gradas  por  nnot  regalos  hechos  á  la  OmnOtl 

(Es  la  Carta  LXV,  á  la  página  Si  de  este  Iodo.) 

íesds. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vucstn  m* 
ced  y  me  la  guarde ,  amén ;  y  le  pague  el  cuÜhIo  i 
que  tiene  de  regalarme.  La  manteca  en  muy  lina  i 
como  de  mano  de  vuestra  merced  que  en  todo  w^ 
hace,  y  ansi  la  recibiré  en  que^  coando  la  tuviere  q« 


(t)  Esta  Carta  es  Inédita  en  parte.  faDprlmldM  coa  e!  iw 
ro  LXV  á  la  pAglna  54  de  esle  lomo,  donde  se  deploré  el  i»^ 
berla  logrado  íntegra. 

Encontrado  posterionnente  el  manuscrito  de  la  BiUi«(f£a^h 
cional  ndmero  9,  se  halló  también  integra  esta  Carta,  ^e  r^ 
ban  publicar  los  correctores  en  el  tomo  vi  con  el  numera  Uil 

Era  dofla  Catalina  HurUdo  esposa  de  Pedro  de  la  Patai.5;« 
tanto  debía  esta  ocuparan  esta  Colección  el  número  niic* 
tinnacion  de  la  de  sn  marido.  En  el  manuscrito  cítsdo  s^  ¿«tf 
que  el  original  le  tenia,  4  flnes  del  siglo  pasado ,  don  Jtai  it* 
Palma  Hurtado ,  alguacil  mayor  de  Toledo ;  no  el  que  diceii^''* 
i  la  Carta  LXV  de  este  tomo. 


APÉNDICES.  —  SECaON  PROffiRA. 


849 


lea  buena,  se  acuerde  de  mf ,  qoe  me  hace  mucho  pro* 
recho.  También  eran  muy  lindos  ios  membrillos:  no 
perece  que  tiene  otro  cuidado  que  regalarme.  A  mi  me 
lo  es  ver  la  carta  de  vuestra  merced  y  saber  está  bue* 
oa :  yo  no  lo  estoy  ahora  «nucho,  que  me  ha  dado  un 
ma]  de  quijadas  y  se  me  ha  hinchado  un  poco  el  rostro, 
f  por  esta  ocasión  no  va  esta  de  mi  letra.  No  creo  será 
Dada  (1). 

Encomiéndeme  vuestra  merced  á  Dios,  y  no  piense  se 
me  da  poco  contento  tener  tal  hija  (2)  como  feí  he  te- 
nido hasta  aquf  y  la  temé  ^empre  y  no  me  olvidaré  de 
encomendarla  á  Dios  y  las  hermanas  hacen  lo  mesmo. 
Todas  las  de  esta  casa  besan  á  vuestra  merced  las  ma- 
nos, en  particular  ia  madre  suprii^ra^  que  la  debeá 
ruestra  merced  mucho.  Encomiéndela  á  Dios,  que  no 
anda  con  salud.  El  Señor  me  guarde  á  vuestra  merced 
y  la  dé  su  santo  Espíritu.  De  otubre  postrero  del 
mes  (3). 

En  las  oraciones  de  esas  señoras  sus  hermanas  me 
encomiendo  mucho.  A  el  enfermo  dé  Dios  la  salud,  que 
yo  )e  suplicaré  y  á  vuestra  merced,  mi  hija,  lo  mesmo. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Tbrisa  db  Jesús. 

CARTA  in  (4). 

Pira  el  sefior  Maldonado  Boealán.— Oesde  tí  eoBfeoto  de  la 
EneaniaeioD  de  ATüa,  1.*  de  febrero  de  1573. 

Atismdo  U^er  reeibiáo  mm  ¡ísmvm  de  seienta  y  do»  avei  para 

él  €&ñ9€lU0m 

JBSCS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea^  siempre  con  vuestra 
merced ,  y  le  pague  con  la  caridad  y  cuidado  que  cum- 
ple la  limosna,  que  el  señor  don  Francisco  hace.  Piega  á 
nuestro  Señor  guarde  á  su  señoría  muchos  años  y  le 
lleve  adelántela  mejoría  que  comienza  á  tener.  Por  no 
haber  sabido  por  donde  guiar  la  carta,  no  habia  enviado 
á suplicar  á  vuestra  merced,  me  enviase  las  aves.  Es 
tanta  ia  necesidad  de  esta  casa  y  las  enfermas,  que  han 
sido  bien  menester.  Yo  le  he  estado  harto,  aunque  es- 
toy ya  buena.  Me  he  consolado  harto  con  la  limosna  que 
ahora  nos  viene  de  nuevo.  Sea  Dios  bendito  por  todo. 
Muy  bien  lo  ha  hecho  quien  las  trajo. 
^  Por  esta  digo  que  recibí  hoy,  víspera  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Purificación  año  MDLXxm,  sesenta  y  dos  aves. 
Y  porque  es  ansi  lo  firmo  de  mi  nombre.  Tenga  núes- 


(1)  Hasta  aqnl  lo  inédito 

(t^  Véase  acerca  de  las  bija»  de  Catalina  Hnrtado  la  nota  10  de 
1>  Carta  XX,  de  eata  Coleecion. 

(3)  Hasu  aqvi  es  de  letra  de  ta  venerable  Aoi  de  San  Afustln, 
ti  parecer.  Lo  resunte  de  letra  de  Samta  TEisaA. 

(4)  Esta  Caru  es  inédita ,  y  no  se  bailó  á  tiempo  para  coló- 
csrli  en  el  número  31 ,  que  era  el  qae  le  correspondía  entre  las 
Cartas  de  esta  Colección.  Se  ha  copiado  del  manoscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  ndmero  9 »  donde  la  tenían  copiada  los  padres 
correctores  para  la  nneva  edición  qne  proyeeUban ,  dándole  el 
"QoeroLXXenel  tomofi. 

^KQQ  expresan  allí  mismo,  el  original  estaba  i  fines  del  siglo 
P»ado  en  el  oratorio  del  excelentísimo  seflor  üdqne  de  Abran- 
tes.  Cnaodo  se  sacó  la  copla «  guardaban  la  Garla  en  casa  del  ex- 
wientísimo  sefior  Marqués  de  Sarria ,  por  estar  allí  el  sefior 
ooqae  en  látela.  Qaizá  no  baya  vaelto  i  la  casa ,  pnes  ninguna 
noticia  bay  acerca  de  ella  en  la  familia  del  sefior  Doqae  actn^. 


tro  Señor  á  vuestra  merced  siempre  de  su  mano,  y  déle 

m  Majestad  tanto  bien  como  puede^  amén. 

Sierva  de  vuestra  merced.— Tjsrbsa  db  Jesús,  priorü. 

Ya  escribí  al  señor  don  Francisco  el  cuidado  que 

vuestra  merced  tiene  y  cuan  buenas  vinieron  las  aves. 

CARTA  IV  (5). 

Para  mi  padre  el  maestro  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  do 
Dios,  en.  nuestra  casa  de  los  Remedios,  en  SeTilla.— Desde  To- 
ledo S  de  o<^ubre  de  1576. 

{Es  lá  Carta  LXXXIII,  á  !a  página  74  de  este  tome,] 

JKSUS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad, mi  padre.  A  no  haber  venido  ia  carta  que  vues- 
tra paternidad  envié  por  la  corte ,  buena  estuviera  yo, 
que  es  hoy  un  día  después  de  San  Francisco ,  y  no  ha 
venido  fray  Antonio ,  ni  yo  sabia  sí  vuestra  paternidad 
habia  llegado  bueno,  hasta  que  vi  su  carta.  Bendito  sea 
Dios  que  lo  está,  y  Pablo  también,  y  ohi  quietud  inte* 
rior.  Cierto ,  parece  cosa  sobrenatural ,  porque  mucho 
hacen  para  humillamos  y  conocemos  semejantes  cosas. 
Harto  pedia  yo  acá  al  Señor  esa  bonanza ,  por  parecei- 
me  bastaban  otros  trabajos  que  tiene ;  vuestra  paterni- 
dad se  lo  diga  de  mí  parte.  Yo  estoy  ahora  sin  ninguno; 
no  sé  en  qué  ha  de  parar,  porque  me  han  dando  una 
celda  apartada  como  una  ermita  y  muy  alegre,  y  tengo 
salud  y  y  lejos  de  parientes,  anque  todavía  me  hallan 
por  cartas :  solo  el  cuidado  de  por  allá  tengo  que  roe 
dé  pena.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad,  que  para  estar  á 
mi  placer,  que  acertó  bien  en  dejaraie  aquí ,  y  an  de 
esta  pena,  que  digo,  esboy  mas  asegurada  que  suelo  (6). 
Anoche  estaba  leyendo  la  historia  de  Moisén,  y  los  tra- 
bajos que  daba  á  aquel  Rey  con  aquellas  plagas,  y  á  todo 
el  reino,  y  como  nunca  tocaron  en  él ;  que  en  forma  me 
espanta  y  alegra  ver,  que  cuando  el  Señor  quiere  no 
hay  nadie  (7)  poderoso  de  dañar.  Gustaba  de  ver  lo  del 
mar  Bermejo,  acordándome  cuan  menos  es  lo  que  pedi- 
mos* Gustaba  de  ver  aquel  santo  en  aquellas  conti^Mias 
por  mandado  de  Dios.  Alegrábame  de  ver  á  mi  Gliseo 
en  lo  mesmo:  ofrecíale  de  nuevo  á  Dios.  Acordábame 
de  las  mercedes  que  me  ha  hecho,  y  ha  didio  Josef: 
Aun  mucho  ma»  oM  par  ver  para  honra  y  gloria  de 
Dtof .  Deshacíame  por  verme  en  mil  peligros  por  su  aar- 
vicio.  En  esto  y  en  otras  cosas  semejantes  se  pasa  la 
vida.  Y  también  be  escrito  esas  beberías  que  ahí  verá. 
Ahora  comenzaré  lo  de  las  fundaciones,  que  me  ha  di^ 
cho  Josef  que  será  proveclio  de  muchas  almas.  Si  Dios 
ayuda,  yo  lo  creo,  anque,  sin  este  dicho,  ya  yo  tenia  por 
mi  de  hacerlo,  por  habérmelo  vuestra  paternidad  man- 
dado (8).  Holguéme  mucho  de  que  diese  tan  larga 


TSj  El  original  de  esta  Carta ,  cuyo  paradero  ignoraba ,  se  halla 
en  los  CarmeHlas  Descalzos  de  Tréverls ,  y  lo  ba  pubticadu  el  pa- 
dre Marcelo  Bouix  en  el  tomo  ii  de  su  traducción  de  las  Cartas 
de  Santa  Teresa  ,  insertando  el  texto  castellano  á  la  página  479 
de  dlebo  tomo.  De  alU  se  eopia,  sin  nés  que  reetiflear  als«na«  pa- 
labrea Ul  cual  las  eacribia  Santa  TkusA  y  estarán  Indudable^ 
mente  en  el  original. 

(61  Desde  aquí  principia  lo  puUleado. 

(7)  En  las  ediciones  anteriores,  ««Me;  será  muy  posible  qae 
asi  esté  en  el  original. 

(S)  Hasta  aqui  lo  publicado;  de  aqai  hasta  el  fianl  ea  Inédito. 
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eaenta  0d  cabildo:  no  sé  ivuno  do  le  tíimitan  de  lo  qoe 
han  escrito  en  contrarío.  Harto  bien  es  que  se  ^ayan 
yendo  de  su  gana  *08  que  quizá  se  fueran  sin  ella.  Nues- 
tro Señor  roe  parece  va  disponiendo  los  negocios;  plega 
á  su  Majestad  se  acaben  para  gloria  suya,  y  provecho  de 
esas  almas.  Harto  bien  hará  vuestra  paternidad  de  man- 
dar In  que  hubiere  de  hacer,  desde  su  roonesterio,  y  no 
teman  que  mirar  si  va  á  coro ,  ú  si  no ;  yo  le  digo  que 
todas  las  cosas  se  hagan  mejor.  Por  acá  no  fallan  ora- 
ciones, que  son  mejores  armas,  que  de  las  que  usan  esos 
padres.  Por  hi  via  del  correo  m:tyor  escribí  largo  á  vues- 
tra paternidad,  y,  ha>ta  saber  si  las  r^ibe,  no  he  escri- 
to mas  por  alii,  sino  por  Madrid.  Sihre  el  negocio  de 
David  yo  creo  que  él  ha  de  embaucar  á  el  padre.  Espe- 
ranza como  >ueie;  (iue  ya  están  juntos,  y  su  hermano 
era  parti«io;  anque  harto  hará  estar  de  por  medio  fray 
Buenaventura ;  que  como  ya  saben  el  ncgiicio  entra- 
mos, que  fué  harta  dicha.  Dios  me  lo  per«ione,  que  qui- 
siera se  lomara  á  su  primer  llamamiento ,  que  temo 
que  no  ha  de  hacer  sino  embarazar.  No  he  sabido  roas 
dtspues  acá. 

De  vuestra  paternidad  hija  y  sierva.^TBBESA  ob 
Jksuí. 

CARTA  V  (0. 

A  ni  pidre  d  dotor  fray  Miriauo  de  Sin  Benitn ,  en  Madrid :  en 
so  propia  roano.  —  Desde  Toledo,  19  de  ma\ü  de  1577. 

(£«  ia  Carla  CLIil,  á  ia  página  Ul  4a  ette  tomo.) 

JESÚS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre,  y  le  pague  las 
buenas  nuevas  que  roe  escribió,  que ,  á  lo  que  parece, 
son  bien  á  nue>tro  propósito  pcv  muchas  razones :  lue- 
go se  partió  el  muchacho.  Dios  lo  encamine  como  sea 
mas  para  su  gloria ,  pues  no  pretendemos  otra  cosa  to- 
dos. Huélgome  que  le  vaya  á  vuestra  reverencia  tan 
bien  con  esos  padres :  al  menos  no  están  descuidados 
en  estorbar,  que  dicennie  que  el  padre  fray  Ángel  es- 
cribió á  el  obispo  de  Salamanca  sobre  que  no  diese  la  li- 
cencia para  fundar  y  hanlo  hecho  pleito ,  como  el  de 
aqui,  ni  mas  ni  menos.  ; Ob,  mi  padre,  y  qué  mal  sa- 
ben hacer  estos  negocios,  que  aquello  se  estaba  hecho, 
si  se  supiera  guiar ,  y  no  ha  servido  sino  de  infamar  á 
los  Descalzos  1  Crea  que  las  cosas  sin  tiempo  nunca  tie- 
nen buen  suceso.  Por  otra  parte  pit^nso  que  es  ordena- 
ción del  Señor,  y  que  tiene  gran  mislerio  (2).  Ello  se 
dirá;  que  si  se  hace  lo  que  vuestra  reverencia  me  dice, 
dicho  se  está.  Dios  le  pague  el  buen  crédito  que  tiene 
de  mi  parecer:  ple^a  á  Él  que  dure.  Paréceroe,  que 
adonde  los  hay  tan  buenos,  de  mí  hay  poco  caso  que  ha- 
cer. Harto  consuelo  me  da  que  vayan  los  negocios  por 
tan  buenas  manos.  Bendito  sea  el  que  lo  hace ,  amén. 
¿Cómo  nunca  me  dice  del  padre  fray  Baltasar?  que  no 
sé  adonde  está ,  y  déle  vuestra  reverencia  mis  enco- 
miendas y  al  padre  mió  Padilla  y  á  el  padre  Juan  Díaz. 


(1)  Esta  Carta  st  la  II  de  las  qoa  pablleó  el  abate  Mlgae,  sin 
éai  el  teito  casteUsao,  si  decir  so  proeedeoeia.  Ambaa  coaas  ba 
pnblieado  el  padre  Marcelo  Bonlx,  en  an  tradocclon  francess  de 
las  Carus  de  Santa  TsniaA,  A  la  p^sina  485  del  tomo  aegondo,  de 
doBdf  ae  ba  tomado  para  esta  Colección. 

(S)  «Y  qoe  tiene  gria  misterio;  ello  so  dirá.  Qae  si  se  taaee  lo 
qot  V.  R.  me  dice». 


La  priora  de  aqnf  y  la  de  Ma1agOD,Bríanda,  se  enco- 
miendan á  vuestra  reverenda.  Mejor  babia  estado  dei- 
pues  que  vino;  esta  noche  ha  estado  mas  mak.  Alguoa 
esperanza  hay  de  su  vida :  Dios  se  la  dé,  como  ve  qae 
es  menester,  y  á  vuestra  reverencia  guarde. 

Mire,  mi  padre,  que  esté  siempre  advertido ,  que  po- 
drían ser  estas  amistades  forzosas ,  para  no  se  d^icudar 
en  nada.  El  verdadero  amigo ,  de  quien  hemos  de  to- 
oer  cuenta,  es  Dios,  y  procurando  siempre  hacer  su  vo- 
luntad no  hay  que  temer.  Mucho  querría  saber  aqw- 
Ua  respuesta  y  aun  quisiera  se  pudieran  e^tar  vuestn 
reverencia  y  el  padre  maestro  adonde  creyeran  los  tie- 
nen de  buena  i¿ana.  No  ha  de  faltar  cruz  en  esta  vita, 
aunque  mas  hagamos,  si  somos  del  bando  del  Croti- 
flcado. 

En  lo  que  toca  á  Antonio  Muñoz  está  engañado,  qot 
no  tenemos  por  monja  á  doña  Gatniína  de  Otalort,  cí 
nunca  lo  fué ,  sino  viuda ,  que  ayudó  á  aquella  fanJa- 
(¡ion,  y  ahora  no  creo  está  altS,  ni  yo  la  conozco;  di 
tampoco  es  de  mí  profesión  'ratar  de  e<o :  vuestra  ^ef^ 
renria  se  lu  diga.  Antes  me  ha  puesto  escrúpulo  delí 
qoe  pedí  á  vuestra  reverencia  en  este  caso;  porque  caso 
yo  conozco  poco  á  ese  cabhllero  (esto  para  con  voestn 
reverencia)  que,  aunque  es  lauto  el  deudo,  solo  ana  m 
le  he  visto,  y  no  sé  yo  qué  cargo  estaría  bien  á  sn  alón; 
y  ansí  suplico  á  vuestra  reverencia,  qtie  por  mi  parece: 
en  este  caso  no  haga  nada,  <^ino  conforme  á  lo  que  vie- 
re en  su  persona.  De  esto  no  le  diga  vuestra  revereoda 
nada,  porque  no  se  desconsuele,  que  le  be  lástima,  sio 
dele  mis  encomiendas,  y  que  por  tener  mala  la  cabeu 
no  le  escribo,  que  todavía  me  la  tengo  harto  ruin,  t  i 
la  señora  dona  Beatriz ,  su  mujer,  escribí  este  día,  y  dí- 
gale esto,  que  no  es  monja  esa  señora  que  dice.  Goar- 
de  Dios  á  vuesta  reverencia  como  lo  hemos  menester 
amén. 

Indina  siorva  de  vuestra  reverencia.  —  Teacsá  m 
Jesús. 

CARTA  VI  (3). 

Al  padre  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito ,  en  Madrid.— Desdi 
Toledo  16  de  febrero  de  1377. 

{Et  ia  Carla  CXLIII,  i  la  página  íZ^  de  ette  teme.) 

JESÚS. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ren- 
rancia,  mi  padre. 

No  me  espanto  de  que  esté  malo ,  sino  cómo  esu 
vivo ,  según  lo  que  ahí  debe  haber  pasado  interior ; 
ezteriormente.  Dióme  infinita  pena  como  me  díjeroa 
estaba  en  la  cama,  porque  conozco  á  vuestra  pater- 
nidad. Como  no  es  mal  de  peligro,  aunque  es  peno- 
so,  me  he  mucho  consolado.  He  pensado  si  es  algos 
resfriado ;  como  ha  andado  tanto.  Envíeme  vuesln  re- 
verencia muy  particularmente  á  decir  cómo  está,  per 

(3)  El  original  de  esta  Carta  se  conserva  en  laa  Cameliut  Dc»- 
calias  de  Paria  {me  d'Eufer),  lo  mismo  que  la  antrnor.  Pibljctb 
el  abate  Migne  en  el  tomo  u  de  sn  edición  de  1S40,  i  la  piíiu  Ai. 
sin  decir  sn  procedencia. 

Deapnes  de  baberla  impreso  i  la  pagina  133  de  este  toBd,  Ucf^ 
á  mis  manos  la  traducción  del  padre  Marcelo  Bonix,  pnbUoda  a 
el  afio  pasado  \1861).  En  ella  se  inserta  el  testo  castdiaaoMMi- 
ginal,  A  la  pigiuA  48S  del  tomo  segundo ,  tal  caal  se  ttffiati 
sqiU. 
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&fflor  de  DíoB,  que  aunque  sea  de  la  letra  del  padre  Mi- 
sería,  me  oootentaré ,  y  á  hi  menester  algo;  y  no  ten* 
ga  peoa  de  nada;  que  cuando  mejor  parece  que  yan  las 
CGsas,  suelo  yo  estar  mas  descontenta  que  ahora  estoy. 
Ya  sabe  que  siempre  quiere  el  Señor  que  veamos,  que 
es  su  Majestad  el  que  hace  lo  que  nos  conviene.  Para 
que  mejor  esto  se  entienda ,  y  se  conozca  que  es  obra 
soya,  suele  permitir  mil  reveses.  Entonces  es  cuando  me- 
jor sucede  todo.  De  mi  padre  Padilla  no  me  dice  nada; 
que  me  ha  dado  pena,  ni  él  me  escribe;  querría  tuviese 
salud  para  mirar  por  vuestra  reverencia.  Pues  se  ha  de 
ir  ei  padre  fray  Baltasar ,  plega  á  nuestro  Señor  se  sir- 
va de  que  tenga  vuestra  reverencia  presto  salud.  A 
esos  mis  padres  escribo  lo  que  se  ha  hecho»  que  parece 
nova  este  mensajero  á  otra  cosa.  Sepa,  mi  padre,  que 
he  considerado  que  nos  ha  de  liacer  mucha  &lta  el 
buen  nuncio ,  porque  es  siervo  de  Dios,  y  ansi  me  da 
pena  harta  si  se  va,  y  pienso  que  lo  que  deja  de  hacer, 
es  porque  quizá  le  tienen  mas  atado  de  lo  que  pensa- 
mos; j  be  gran  miedo se  negocia  en  Roma  (1);  que 

como  está  allá  quien  continuo  lo  hace,  ha  de  tener  tra* 
bajo.  Acuerdóme  que  decia  el  buen  Nicolao  (2),  cuando 
pisó  por  aquí,  que  habian  de  tomar  loa  Descalzos  un 
cardenal,  que  fuese  su  protector.  Este  dia  hablé  con 
on pariente,  que  es  muy  buena  cosa  (3) ;  me  dice  que 

(1)  iSe  oegocia  en  Roma.  Qoe  eomo  está  allá*. 

[i)  Aoaqae  el  texto  impreso  dice  Mcolát ,  supongo  qae  el  ori- 
fíial  diri  iViMtei0 ,  qie  es  eomo  lo  escribe  eoBstaatemente  San- 
Ti  lutíA ,  poniendo  ona  Une  >  vertical  entre  las  dos  vocales  di- 
tisis,  como  si  qnisiera  escribir  NieoiaKo, 

(S)  Raxon  tenia  yo  para  presumir,  qae  Sarta  Teusa  bo  babria 


tiene  en  Roma  un  procurador  curial  y  avisado ;  que, 
como  se  lo  paguen,  hará  cuanto  quisiéremos.  Ya  le  dije 
pera  lo  que  deseaba  qoe  hubiese  allá  quien  con  nues- 
tro padre  general  trate  algunas  cosas.  Mire  si  se- 
rá bien  le  pida  algo  para  ios  Descalzos  el  embajador. 

Sepa  que  ha  estado  aquí  el  padre  fray  Pedro  Hernán 
dez.  Dice  que  si  no  tray  el  Tostado  poder  sobre  los  vi- 
sitadores, que  valdrían  las  atas;  mas  que  si  lo  tray,  no 
hay  que  hablar,  sino  obedecer  y  buscar  otro  camino» 
porque  le  parece  que  no  pueden  hacer  provincia  ni  de- 
finidores los  comisarios ,  si  no  tienen  mas  autoridad  que 
ellos  tenian ,  y  ansi  es  bien  que  nos  valgamos  por  otra 
parte.  Válganos  Dios  que  lo  ha  de  hacer  todo,  y  dé  muy 
presto  salud  á  vuestra  reverencia ,  por  su  misericordia, 
como  todas  se  lo  suplicamos.  Este  mensajero  no  va  á 
otracosasinoá  ver  lo  que  quieren  que  haga,  y  ásaber 
de  vuestra  reverencia. 

Por  caridad ,  que  diga  al  padre  Juan  Diaz  como  ha 
de  dar  unas  cartas  al  padre  Olea  (4),  que  me  importan 
mucho,  ó  le  envíe  vuestra  reverencia  á  llamar,  y  se  las 
dé  en  mucho  secreto ,  si  de  otre  suerte  no  se  pudiere 
hacer.  Son  hoy  xvi  de  febrero. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  de 
Jesús. 


diebo  MI  ie  mi$  frenU  4^m  rtm§  éUfé:  coa  mas  euelitod  ba 
traducido  el  padre  Boaix :  «n  parent  fort  komme  de  éien;  y  ain 
asi  no  tiene  toda  la  energía  del  orifinal  «^  etrnvff  hunñcaa», 
paes  en  la  plaaa  de  Saut a  Tucsa  no  significa  tan  solo  bon- 
lire  de  bien,  sino  inteligente  y  discreto,  y  mas  en  este  pasiúe. 

(I)  La  traducción  de  Migne  pour  remeitre  qttefque*  Mtret  o» 
P.  8oier.  La  equivocación  no  fué  mia  sino  del  traductor  fraaMs. 
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CARTA,  REVELACIONES  Y  ESCRITOS  ATRIBUIDOS  A  SANTA  TERESA. 

En  el  tomo  i  de  las  Obras  de  Santa  Teresa  se  destinó  una  sección  á  la  inclusión  y  eiámen  de  n- 
rios  escritos  atribuidos  á  ella  inexactamente.  Allí  fué  donde  se  debieron  incluir  los  que  ahora  js( 
veo  precisado  á  colocar  en  este  segundo  tomo.  Redácense  estos  ¿  cuatro  grupos: 

1.®  Una  carta  apócrifa  acerca  de  la  extinción  de  los  Jesuítas. 

2.*  Las  revelaciones  de  Santa  Teresa  á  la  venerable  Catalina  de  Jesús  dirigidas  al  padre  GraciaD. 
y  otros  seis  documentos  ó  avisos  dados  por  Santa  Teresa,  después  de  muerta,  á  una  hija  suya  y  á 
otro  prelado  de  la  Reforma. 
.3.*  Una  oración  que  se  dice  ser  de  Santa  Teresa. 

4.°  Unos  versos  sobre  el  Amor  Divino  atribuidos  á  Santa  Tesksa  y  publicados  i  nombre  sayo 
*  Daré  ahora  mis  disculpas  por  no  haberlos  incluido  entre  los  escritos  apócrifos  ó  dudosos  dd  to- 
mo I ,  manifestando  las  razones  especiales  respecto  de  cada  uno. 

La  carta  apócrifa  ao^ca  de  la  extinción  de  los  Jesuitas  me  era  conocida,  por  haberla  visto  en  b 
Vida  de  Santa  Teresa  por  los  Bolandistas ;  pero  no  teniéndola  en  castellano ,  y  esperando  om- 
guirla  en  nuestro  idioma ,  la  dejé  para  el  tomo  de  Cartas,  puesto  que  también  se  daba  como  rer.*- 
lacíon  escrita  en  una  carta.  Con  todo ,  no  me  ha  sido  posible  encontrarla  en  casteUano ,  á  pesar  lic 
las  muchas  diligencias  que  para  ello  he  practicado ,  y  de  haber  leido  la  mayor  parte  de  las  pasi-*- 
rales  y  circulares,  que  se  dieron  contra  los  Jesuitas  al  tiempo  de  su  expulsión. 

El  padre  Montoya  (Hoyoman)  la  combatió  en  el  tomo  i  de  su  obra  titulada :  Uamore  scaihhi 
volé  e  non  mot  interroto  fra  S.  Teresa  e  la  Compagnia  di  Gesú.  AUi  la  insertó  en  italiano  n 
el  párrafo  3.^  del  capitulo  vii,  página  297.  Frammento  di  lettera  seritta  da  S.  Teresa  il  di  20  jV- 
brajo  1579  al  P.  Girolamo  GraziatiOj  carmelitano  soalzo^  il  di  etá  originale  spagnuolod  ce^ 
serva  nell  arehivio  del  Definitorio  genérale  de*  Carmelitani  Seahi  di  Madrid. 

El  padre  Montoya  probó  la  falsedad  de  aquella  profecia  con  siete  razones  de  congruencia,  v- 
todas  ellas  igualmente  fuertes ;  pero  aun  estas  mas  débiles,  puestas  al  lado  de  las  otras,  forman ua 
conjunto  que  no  deja  duda  acerca  de  la  supercheria.  Con  todo,  creo  que  el  padre  Montoya  le  tii2«> 
demasiado  honor  con  tan  larga  refutación. 

Yo,  por  tanto,  ceñiré  mi  impugnación  á  decir :  4.®  Que  habiendo  manejado  mas  de  diez ;  s^ 
tomos  de  manuscritos ,  procedentes  del  archivo  del  Definitorio  de  los  padres  Carmelitas  Descabí 
en  Madrid,  no  he  hallado  vestigio  de  semejante  revelación;  y  mucho  menos  en  las  copias d^li» 
relaciones  de  Toledo  y  Avila,  donde  están  las  primeras  palabras  de  la  revelación  auténtica. 

2.^  Que  el  falsario  no  tuvo  en  cuenta,  que  con  aquella  fecha  (20  de  febrero  de  79)  escribió  Sati 
Tbrbsa  una  carta  auténtica  al  padre  Gracian ;  y  no  se  diga  que  quizá  estuviera  en  la  parte  ínéditid 
pues  el  anotador  asegura,  con  harto  sentimiento,  que  el  resto  lo  habia  robado  el  tiempo. 

3.*^  Porque  Santa  Tirksa  no  escribia  revelaciones  en  sus  cartas  al  padre  Gracian,  sino  quei^l 
guardaba  en  su  cuaderno  reservado. 

También  se  dirigieron  al  padre  Gracian  en  forma  de  cartas  las  advertencias  que,  s^un  se  i^ 
dirigió  Santa  Tbrbsa  á  este,  por  medio  de  la  venerable  Catalina  de  Jesús.  Dióseles  cabida  aifisttíl 
tomo  I,  página  576;  pero  habiéndose  omitido  el  segundo  de  ellos,  y  habiendo  encontrado umo* 
lección  m&  completa  que  la  que  alli  se  dio ,  ha  parecido  oportuno  reproducirlas  aquí  en  todi  ñ 
latitud ,  y  al  mismo  tiempo  por  manifestar  mi  opinión  desfavorable  á  ellas ,  pues  tal  cual  se  pubk- 
caron  en  el  tomo  i ,  pudieran  pasar  por  ciertas. 

Francamente  confieso,  que  yo  nunca  creí  las  tales  revelaciones,  que  me  parecieron  fraguadas pv 
los  émulos  del  padre  Gracian.  A  la  verdad ,  me  chocaba  mucho  el  que  una  monja  escribiese  al  \k^ 
vincial  una  revelación  ^  para  que  no  creyese  en  revelaciones  de  monjas.  La  contestación  dd  f^ 
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iracian  debía  ser  sobre  poco  mas  ó  menos  decirle  :  Puesto  que  la  madre  Teresa  diee  que  no  crea 
n  reveladanes  de  moryos,  cosa  que  en  $us  cartas  y  conversaciones  me  dijo  muchas  vepes^  prínct- 
io  por  cumplirlo  no  creyendo  en  las  de  vuestra  caridad. 

Mas  no  quise  yo  ser  quien  tirase  la  primera  piedra  contra  estas  revelaciones ,  que  el  venerable 
^alafox  pasó  como  ciertas,  y  anotó  con  unos  comentarios,  tres  veces  mas  extensos  que  las  revelacio- 
es  misiiiaB.  Por  ese  motivo  tomé  el  partido  de  callar  acerca  de  este  punto ,  coáio  acerca  de  a1gu-> 
tos  otros.  t 

Pero  el  padre  Bouix  las  califica  ya  de  pretendidos  consejos  ó  advertencias  ^  y  por  tanto  ya  puedo 
oraper  el  silencio,  sin  que  se  me  acuse  de  lego  y  temerario »  cuando  asi  lo  dice  un  presbitei'O  ,y  de 
1  Compañía  de  Jesús ;  porque  como  los  padres  de  la  Compañía  nada  imprimen  sin  la  venia  de  sus 
uperiores  y  la  censura.reservada  de  dos  ó  mas  padres  de  la  Orden,  debo  suponer  que  lo  mismo 
layan  hecho  con  la  del  padre  Bouix  los  jesuítas  de  París ,  donde  esta  traducción  ha  sido  impresa. 

En  el  epilogo  de  ella  (página  615  del  tomo  m ,  París ,  Jaeques  Lecoffre  el  Compaguie*...  1861) 
iice  asi :  Enfin^  Palafox  attaque,  luí  atisst,  la  ménurire  du  pére  Jeróme  GriUien  de  la  Mké  de 
Heu  en  commmtant  de  pretendas  avis  du  kaut  du  del  par  sainte  Térise. 

Después  de  esto  nadie  extrañará  que  ponga  estas  revelaciones  dudosas  al  par  de  una  apócrifa^ 
uando  un  presbítero  de  la  Compañía  de  Jesús  las  llama  pretendidos  avisos.  Im  razones  que  por  mi 
)arte  tengo  para  dudar  de  ellas  las  expondré  brevemente  al  pié  de  cada  una. 

Mas  creíbles  y  propios  de  Santa  Tkresa  me  parecen  los  otros  seis  Avisos  breves.  Pero  yendo  con 
illos  en  las  ediciones  anteriores,  preciso  fué  que  corrieran  la  misma  suerte. 

Estos  Avisos  restantes  no  fueron  comentados  por  el  padre  Alonso  Andrade,  de  la  Compañía  de 
iesus,  entre  los  otros  Avisos  espirituales  de  Santa  Teresa  de  Jesús ,  que  publicó  en  un  tomo  en  4.^ 
Las  edidones  mas  conocidas  de  estos  comentarios,  son  la  de  Madrid,  en  casa  de  Rodríguez,  año  i647; 
f  la  de  Barcelona,  en  casa  de  Gormellas,  en  1695. 

Finalmente,  los  versos  acerca  del  Amor  Divino  me  eran  absolutamente  desconocidos  al  imprimir 
i  tomo  I.  Por  ese  motivo  preciso  ha  sido  insertarlos  aquí  al  par  de  los  otros  escritos  apócrifos  ó  du- 
iosos ,  porque  aun  cuando  sean  respetables  sus  conceptos ,  y  de  un  sugeto  venerable  por  sus  vir- 
tudes ,  no  son  de  Sauta  Teresa.  En  el  archivo  de  la  procura  general  de  la  Congregación  Española  de 
Carmelitas  Descalzos  en  Roma  existe  un  papel  suelto,  manuscrito,  con  estos  versos,  atribuyéndolos 
i  Santa  Teresa.  De  allí  se  me  ha  remitido  la  copia  que  se  inserta,  aunque  expresando  la  duda  de 
futí  sean  de  Santa  Teresa.  En  la  impresión  de  las  obras  de  esta  Santa,  que  se  hizo  en  Ñapóles  el 
año  1845,  se  incluyó  esta  poesía  traducida  al  italiano,  atribuyéndola  á  dicha  Santa.  Con  todo,  no 
creo  que  sean  de  aquella  Santa ,  pues  ni  el  lenguaje  me  parece  suyo ,  ni  el  estilo,  demasiado  culto  y 
utiíicioso,  se  parece  al  de  Santa  Teresa,  que  tiene  mas  ftiego  y  brío.  En  Espdla  ftieron  impresos 
estos  versos,  pocos  años  há,  atribuyéndolos  al  venerable  padre  Manuel  Padial,  jesuíta  cordobés  de 
mediados  del  siglo  xvn,  y  en  verdad  que  mas  parecen  de  aquella  época  que  no  de  la  de  Santa  Teresa. 
Por  lo  demás  esta  poesía  no  carece  de  mérito  místico  ni  literario,  y  por  tanto  bien  merece  ser  in- 
cluida en  esta  Colección ,  aunque  no  sea  mas  que  por  haber  sido  considerada  digna  de  figurar 
como  de  Santa  Teresa. 

Tales  han  sido  las  razones  que  tuve  para  no  incluir  estos  escritos  en  la  sección  del  tomo  i,  donde 
debían  figurar;  ó,  por  mejor  decir,  las  disculpas  que  puedo  alegar  para  incluirlos  en  este  segundo 
tomo. 

Finalmente,  se  incluye  en  esta  segunda  sección  una  Oración  inédita  y  de  letra,  al  parecer,  de 
S^NTA  Teresa,  que  conservan  las  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana,  en  Madrid.  No  me 
atreveré  á  negar  que  sea  de  Santa  Teresa  ,  pero  me  hace  dudar  de  su  autenticidad  el  que  no  se 
haya  publicado  antes,  pues  no  había  motivo  para  omitirla,  y  el  que  no  tuvieran  noticia  de  ella  los 
padres  Carmelitas  Descalzos  del  siglo  pasado,  pues  no  la  hallo  citada  entre  los  papeles  hallados  en 
sus  investigaciones.  Por  ese  motivo  la  califico  de  dudosa,  pero  no  de  apócrifa^  Quizá  formara  parte 
de  las  oraciones  sueltas  conocidas  con  el  nombre  de  Exclamaciones  del  alma  á  Dios^  de  las  que 
conservan  algunos  fragmentos  en  aquel  monasterio. 

Vicente  de  la  Fuente. 
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NÚMERO  1. 

Carta  d«  Sarta  Timu  al  padre  fray  Jeróolmo  Gracim.  —  Desde 
ÁTUa.  día  «)  de  febrero  de  i579. 

ProféeU  apécríft  acercé  de  U  extímcián  ié  U  C^mpáñUt 

ieJetusii), 

Stando  un  giom§  in  orazione ,  e  pregando  N,  S. 
per  la  eonservazione  ed  aumento  délt  Ordine  nostro, 
ü  Signore  mi  dii$e  :  Ta  vedrai  ne  tuoi  giorni  V  Ordi- 
ne d«Ua  Vergíne  moito  avánzalo.  Questo  inteii  da 
N,  S.  E,  ció  mi  pose  in  grande  medüasione  eul  rista- 
hüimento  delT  Ordine :  e  rifleUendo  eopra  aUri  Ordi- 
ni,  ed  alia  loro  origine^  mi  fermai  eopra  queUo  d"  Ig- 
naMiOf  e  eopra  i  di  lui  giomalieri,  e  sorprendenli 
progressi.  Yo  ccMi  in  un  grande  raccoglimento ,  du- 
rante il  guale  N,  S.  mi  disee :  Tu  C  inganni  grande^ 
ffienfe,  ó  mta  figlia,  eopra  i  progreesi  di  queeti  reli" 
gioei,  n  loro  principio  é  buono  :  essi  preeteranno 
grandi  eervigi  olla  Chiesa  ;mala  loro  oupidigia  ed  H 
dominio  ehe  aequieteranno ,  gonfierá  tanto  la  loro  va- 
nitá ,  che  tramando  di  piú  in  piú  degenereranno  in 
eresia;  e  in  modo  tale ,  che  eará  forsa  di  dietruggerli, 
Tutto  ció  awerrá  prima  di  trecenC  anni. 

Estando  un  día  en  oración  y  pidiendo  á  nuestro  Se- 
ñor por  la  conservación  y  aumento  de  la  Orden ,  me 
dijo  el  Señor :  En  tus  dios  verás  muy  adelantada  la 
Orden  de  la  Virgen.  Esto  entendí  de  el  Señor^  y  entré 
en  profunda  meditación  sobre  el  restablecimiento  de 
la  (Men ,  y  reflexionando  acerca  de  otras  Ordenes  y 
sus  principios^  me  detuve  mas  sobre  la  del  padre  Ig- 
nacio y  sus  diarios  y  sorprendentes  adelantos.  Entró 
en  un  gran  recogimiento,  durante  el  cual  me  dijo  nues- 
tro Señor :  Mucho  te  equivocas,  hija  mia,  sobre  los 
adelantos  de  estos  religiosos.  Su  principio  es  bueno, 
asi  es  que  prestarán  grandes  servicios  á  la  Iglesia;  pero 
su  codicia  y  el  dominio  que  adquirirán  hinchará  tanto 
su  vanidad,  que  extraviándose  poco  á  poco,  pararán 
en  herejía,  y  de  tal  modo,  que  será  forzoso  destruirlos. 
Todo  esto  sucederá  antes  de  trescientos  años. 

NÚMERO  2. 

ATlioa  qoe  did  Sümta  Tkrua  por  medio  de  la  insifne  y  venerable 
Catalina  de  Jeana  al  padre  fray  Jerónimo  Graeian ,  primer  pro- 
flaclal  de  la  Refonu. 

AVISO  PRIMERO  (9). 

Pere  el  pedre  prowindal. 

Este  día  (que  es  domingo  de  Cuasimodo)  me  mandó 
esta  presencia  de  nuestra  santa  Madre ,  que  diga  á  vues- 

(1)  Bala  profeefa  apóerilü  ae  fragad  en  el  alglo  pasado»  hiela  la 
époea  de  la  anpreaton  de  los  Jesnitas.  En  los  mannseritos  de  los 
padres  CarmeüUs  Desealios  nada  hay  relatlTo  d  ella ,  y  ni  ann  la 
eltan  entre  los  docnmentos  apócrifos  atríboldos  i  Sarta  Tíhesa. 
Cono  ae  ve  por  aa  priielpio,  ae  tooiaron  onaa  palabras  verdade- 
ras de  la  Santa  para  eneabrlr  la  soperchería.  Las  palabras  ge- 
nninaa  se  pueden  ver  en  el  tomo  i.  Relación  ni,  página  153 ,  al 
prineiplo  de  la  columna  segunda. 

(I)  Este  Aviso  era  el  IX  de  los  comenUdos  por  el  venerable  Pa- 


tra  paternidad  muchas  cosas,  que  há  un  mes  qm  me 
las  dio  á  entender ;  y  porque  tocaban  á  vuestra  pater- 
nidad las  dejaba  de  escribir,  para  cuando  me  viese  eoc 
vuestra  paternidad,  porque  es  imposible  poder  decir  lo 
que  se  me  ha  dicho  por  menudo;  y  así  sdo  diré  tqai 
algo,  para  que  no  se  olvide  todo.  Lo  primero :  oQoe 
no  se  escriba  cosa ,  que  sea  revelación ,  ni  se  haga  caso 
dello ;  porque  aunque  es  verdad ,  que  muchas  um  ver- 
daderas; pero  también  se  sabe ,  que  son  maofass  Idsas, 
y  mentirosas ;  y  es  cosa  recia  andar  sacando  una  veidid 
entre  cien  mentiras;  y  que  es  cosa  peUgrosa ,  j  para 
ello  me  dio  muchas  razones. 

»  La  primera ,  que  cuanto  mas  hay  deste  modo ,  mu 
se  desvian  de  la  fe ;  la  cual  luz  es  mas  cierta ,  que  cuan- 
tas revelaciones  hay. 

»La  segunda,  que  los  hombres  son  muy  amigos  desta 
manera  de  espíritu ,  y  santifican  fácilmente  el  tima  que 
las  tiene;  y  es  negar  el  orden,  que  Dios  tiene  puesto 
para  la  justificación  del  alma ,  que  es  por  medio  de  bs 
virtudes,  y  el  cumplimiento  de  su  ley  y  roeudaniientos. » 

Dice :  «  Que  vuestra  paternidad  ponga  macho  eo  ata- 
jar esto,  cuanto  pudiere,  porque  importa  mocho.  T 
que  por  la  mayor  parte  somos  las  mujeres  muy  ftcfleí 
de  dejarnos  llevar  de  imaginaciones ;  y  como  fiüta  la 
prudencia,  y  letras  de  los  hombres,  para  poner  las  co- 
sas en  lo  que  son ,  tienen  mayor  peligro  desto. 

»Y  por  esto  dice ,  que  le  pesará  lean  modio  sus  hijas 
sus  libros ,  particularmente  el  grande ,  que  trata  de  sq 
vida ;  porque  no  piensen  que  está  en  aquellas  revelacio- 
nes la  perfección,  y  con  esto  las  deseen  j  procuren, 
pensando  imitarla. 

»Por  esta  manera  dio  á  entender  mochas  Terdades, 
que  lo  que  ella  tiene  y  goza ,  no  se  lo  dieron  por  las  re- 
velaciones que  tuvo ,  sino  por  las  virtudes.  Y  que  vn^ 
tra  paternidad  va  estragando  el  espíritu  á  sus  moiiiai, 
entendiendo  les  hace  bien  en  darles  lugar  á  esto.  Y  que 
es  menester,  aunque  haya  algunas  que  las  tengan,  j 
muy  ciertas  y  verdaderas ,  que  se  les  deshaga ,  y  Ka« 
que  se  repare  poco  en  ellas,  como  cosa  que  vale  pooó, 
y  que  á  veces  impiden  mas  que  aprovechan.  Y  ha  sido 

lafox.  Los  anteriores  eran  I ,  II ,  III  j  IV,  sacados  de  la  Relacitt  I 

(pigioa  171  del  tomo  i  de  esta  edición).  El  V  la  plAüea  que  btae 
á  las  monjas  de  Ir  Bncamaeion,  pifina  SK  de  idem.  El  V|  b 
plática  A  las  monjas  de  ValladoUd.  pigina  S«9.  Bt  VU  es  la  CB^ 
ta  XLVIII  del  tomo  iv,  para  una  religiou  de  otra  Ordea ,  é  sea 
U  CCGVni  de  esu  Colección.  El  vni  para  sacar  fruto  ée  las  per- 
seeuelones,  pagina  Sil  del  tomo  i. 

Acerca  de  la  autenticidad  de  esta  revelados  salla  á  la  tIui  m 
duda.  Si  Santa  Teresa  escribid  el  Ceaifee  de  per/éeá^m  j  «tiw 
de  sus  libros  para  que  los  leyeran  sus  bijas ,  ¿cdao  dice  dcipao 
de  muerta:  «Que  le  pesari  lean  anwAe  »n  h^  sas  librtaf  •  Si 
tantos  inconvenientes  vela  en  que  leyesen  el  de  si  Viém  i  etm» 
lo  imprimió  el  padre  Gradan  por  aquel  tiempo?  iCéaM»  la  kan 
seguido  imprimiendo  los  Carmelitas  y  dándolo  á  sos  ■oqjas*;  Es 
la  vida  de  Santa  Trubsa  la  única  que  está  lleaa  de  teniatUmeS 

En  verdad  que  el  padre  Gradan  debió  bacer  de  eaia  rerdacMa 
bien  poco  caso ,  ruando  biio  imprimir  la  Vt¿a  d$  S«tfe  IWvm,  y 
además  coadyuvó  para  laa  de  Ribera  y  Tepes. 
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esto  eoo  tanta  los,  qi»  me  ha  quitado  el  deseo  que  te- 
ok  de  leer  el  libro  de  nuestra  santa  Madre.» 

Esta  presencia  de  nuestra  santa  Madre  advierte : 
«Qae  en  estas  Tisíones  imaginarias,  sin  que  vayan  jun- 
tamente con  las  intelectuales,  puede  haber  roas  sutil 
engaño.  Porque  lo  que  se  ve  con  los  ojos  interiores, 
tiene  mas  fuerza ,  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos  áá 
eoeipo.  T  que,  aunque  nuestro  Señor  regala  algunas 
veces  á  las  abaña  deáa  manera ,  para  grandes  prove* 
dx»,  es  cosa  peligrosfsima ,  por  la  gran  guerra  que 
poede  hacer  el  demonio  á  gente  espiritual  para  cosas 
malas  por  este  camino  del  espíritu ,  en  especial  cuando 
hay  propiedad  en  ellas.  Y  que  en  esto  balffá  seguridad, 
caañdo  cree  mas  á  quien  la  rige ,  que  á  su  propio  es- 
píritu. Y  que  el  e^irítu  mas  subido  es  el  que  aparta  de 
todosaotirsttiBual». 

AVISO  II  (i). 
Para  el  podré  frovincial. 

Algunos  dias  antes  de  la  fiesta  de  San  Andrés,  estan- 
do ^  en  oración  encomendando  á  Dios  las  cosas  de 
nuestra  Orden ,  se  me  representó  aquella  presencia  de 
Doestra  santa  madre  Tbrbsa  db  Jbsus,  y  me  dijo :  «Di 
al  pro? incial ,  que  procure  introducir  en  las  casas ,  que 
DO  se  procure  aumento  temporal  ni  espiritual,  por  los 
medios  que  los  seglares  lo  hacen ;  porque  no  harán  lo 
uno  oí  lo  otro,  sino  que  se  fíen  de  Dios ,  y  vivan  en  re- 
cogimiento. Porque  algunas  veces  piensan  que  hacen 
provecho  á  los  seglares  y  á  nuestra  Orden ,  en  comu- 
nicarlos mucho,  y  antes  pierden  crédito,  y  sacan  daño 
en  sos  esfrfrítus.  Y  pensando  pegarles  espíritu,  traen 
ellos  el  de  los  seglares,  y  sus  modos :  y  asi  saca  mucho 
proTecho  el  denonio.  Porque  por  la  solicitud  en  lo  tem- 
poral ,  entra  el  espíritu  de  distracción  en  la  Orden,  y  ti- 
oiebla  en  el  espíritu. 

bQuc  procure  tener  en  si ,  y  para  los  demás  la  me- 
Bmdestas  cosas.  Y  que  cualquiera  cosa  que  se  haya 
de  determinar,  ponería  primero  en  recogimiento  de 
«kíod;  porque  pueda  tener  tanto  espíritu ,  como  en- 
tieode,  y  haga  efecto  lo  que  enseSdre  y  mandare.  Y 
<ine  procure  tener  tanto  espíritu  para  sí,  como  sabe 
psnlos  otros.» 

AVISO  in  (2). 
Pétü  el  padre  provmdai. 

También  me  ha  dicho  nuestra  Madre  santa ,  diga  á 
vwsüi  paternidad :  aQue  no  haya  reelección  de  prio* 
^1  porque  importa  por  muchas  cosas.  La  primera, 
porque  aunque  importa  mucho  ayudar  á  los  otros ,  im- 
portunas el  aprovechamiento  propio  de  cada  uno,  y  lo 
i^enque  parecerá  ser  subditos,  los  que  han  sido  pre«* 

U)  Ene  AiiM  «•  «1 X  tfe  IM  tnotaáos  por  el  sefior  Piltfoi. 
^  atoe  de  partfealar.  OniUóse  entra  Jos  qae  se  pabllearoii  n 
(i tomo  I,  mottTo  tanlileB  por  el  eail  se  repiten  estos  eo  el  pre- 
ttite  tomo. 

(^  Eite  Afiso  eia  el  XI  de  los  eoneoUdos  por  el  fenerable  Pa- 
»|«L  Sobre  él  solineate  se  me  oearre,  qoe  habiendo  entre  loe 
<4nelius  Desalaos  la  escases  de  bovbres  A  propósito  para  ear- 
|^>  7  prioratos,  qae  deploraba  Santa  Tsrisa  en  los  dltlmosaSos 
|t>u  vida,  no  se  concibe  como  qolalera  qne  se  dejase  de  reelegir 
'uiqnecMofloesbabü. 


lados ,  y  será  de  grande  ejemplo ;  y  los  priores  nuevos 
iránse  imponiendo.  Y  que  aunque  estos  no  tengan  tanta 
experiencia,  que  los  que  han  sido  priores,  los  podrán 
aprovechar,  tomando  su  consejo;  aunque  no  querién<- 
dose  meter  á  dárselo  ellos,  ni  entremeterse  en  alguna 
cosa  de  gobierno,  sin  pedírselo.  Porque  se  me  ha  di- 
cho, que  importa  mucho ,  quo  sean  de  veras  subditos, 
los  que  han  sido  prelados ,  y  lo  parezcan ,  pera  ejemido 
de  los  otros,  y  no  piensen  los  demás  que  no  se  pueden 
hallar  sin  mandar,  y  gobernar.  Y  que  parezcan  subdi- 
tos, como  si  nunca  hubieran  sido  priores,  ni  lo  hubie- 
sen de  volver  á  ser,  no  contando  lo  que  ellos  hacían  en 
sus  oficios ,  sino  aprovecharse  á  si  mismos ;  y  desta  ma- 
nera harán  gran  provecho,  cuando  lo  vuelvan  á  ser.n 

AVISO  IV  (3). 
PúTB  el  padre  frnkidal. 

Hoy  día  de  los  Reyes  me  ha  dicho ,  que  diga  al  padre 
provincial :  «  Que  una  baraúnda  que  corre  entre  los  re- 
ligiosos, de  que  no  hace  penitencia  y  trae  lienzo,  quo 
ha  sido  razón  tenerla;  porque  muchos  de  los  subditos, 
que  no  son  amigos  de  su  regalo,  no  miran  la  necesi- 
dad y  trabajo,  y  lo  que  padece  por  los  caminos,  sino 
un  día  que  llega  de  huésped ,  si  comió  carne ,  y  tomó 
un  poco  de  regalo  por  su  enfermedad :  y  tiéntanse,  y 
apetecen  ser  prelados ;  y  que  por  esto ,  que  le  vean  tam*> 
bien  penitente ,  aunque  no  sea  con  mucho  secreto,  por 
el  buen  ejemplo. 

»Que  alabe  mucho  la  penitencia,  y  reprenda  cual- 
quier exceso,  y  demasía  en  las  comidas;  porque  como  no 
dañe  á  la  salud,  toda  penitencia,  aspereza  y  menos- 
precio ayuda  mucho  al  espíritu. 

»Que  procure  desterrar  con  rigor,  si  no  bastare  la 
suavidad ,  todo  lo  que  fuere  cualquiera  punto  de  relaja- 
ción de  Regla  y  constituciones ,  porque  de  ordinario  es* 
tas  cosas  tienen  pequeños  principios  y  grandes  fines.» 

AVISO  V  (4). 
P»a  nu  Míat  Itt  CarmeUlae  Detcaku, 

Hoy  dia  de  los  Reyes,  preguntando  á  esta  presencia 
de  nuestra  Madre,  ¿en  qué  libro  leeríamos?  tomó  una 
cartilla  de  la  doctrina  cristiana ,  y  dijo :  E$t$  et  el  Hbro, 

(3)  En  este  AyIso  se  fe  la  mano  de  los  ámalos  del  padre  Gra- 
dan, y  la  contradicción  entra  Saiita  TniSA  Tiva  y  Santa  TsnuA 
mnerta.  Hacen  A  Samta  TiniaA  venir  desde  el  délo  á  dar  an  apnh 
bacion  i  las  marmuracioncs  y  miserias,  qoebabia  reprobado  ea 
vida.  ¡Cómo  babia  de  decir  Santa  Tbbbsa  tque  mu  harauada  qoe 
corre  entre  los  religiosos  ha  sido  raion  tenerla !  •  ¿Cnindo  Saüta 
Tbrisa aprobó  barantñda»  en  sn  Orden? 

(4)  ¿Eo  qaé  cartilla  de  doctrina  cristiana  leerla  Santa  TlmsA  A 
fines  del  siglo  xvi?  Sabido  es  qoe  entonces  estaba  mny  atraaado 
todo  lo  relativo  A  catecismos.  ¿Qné  artfcnlo  seria  el  del  Jnlcio 
final,  qae  leyó  con  atronadora  tosT  porqoe,  A  la  verdad,  nuestros 
catecismos  son  bien  parcos  acerca  del  Juicio  final  y  le  dedican 
breves  lineas.  Por  otra  parte ,  no  deja  de  ser  algo  raro  el  dar  por 
el  catecismo  pontos  de  meditación ,  y  no  creo  baberio  visto  en 
ningon  antor  espiritual.  AdemAa,  en  sabiendo  el  catecismo  de  me* 
morís,  ¿qné  objeto  pnede  tener  el  leerlo  de  nocbe  y  de  día? 

La  importancia  de  leer  y  saber  el  catecismo ,  la  cnal  es  inne- 
gable, se  exagera  en  esta  revelación  de  un  modo  tan  biperbóllco, 
que  raya  en  absurdo.  ¡  Qué  babla  de  baeer  ana  monija  que  estu- 
vleri  leyendo  siempre  el  eiteclsmo  de  dia  p  d$  nock$i 
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que  di8$o  lean  de  noche  ydedia  mi$  tnonjat ,  que  es 
la  leif  de  Dio»,  Y  comenzó  á  leer  el  articulo  del  Juido, 
oon  una  voz  que  estremecía  y  espantaba ,  la  cual  se  me 
quedó  en  los  oidos  algunos  dias^  y  descubrió  una  má- 
quina de  doctrina  altísima,  y  la  perfección  á  que  llega 
una  alma  por  este  camino ;  y  asi  no  puedo  arrostrar  á 
enaeñar  cosas  altas  á  las  almas  que  tengo  á  mi  cargo, 
si  no  ando  con  gran  deseo  de  enseñarlas  las  cosas  de  la 
cartilla  >  é  imponerlas  en  esto.  Y  para  mí  apetezco  á 
leer  en  la  doctrina »  que  me  parece  hay  bien  que  apren- 
der; y  no  sé  qué  tesoro  hay  en  ella  para  mi.  Procuro 
aficionarlas  á  cosa  de  humildad  y  mortificación,  y  ejer- 
cicio de  roanos.  Lo  demás  les  dará  nuestro  Señor,  cuan- 
do convenga. 

NÚMERO  3. 

Ooeofflentoi  y  avisos  celestiales  de  naestra  floriosa  madre  Samta 
Tbrbsa,  qoe  despnes  de  maerU  ha  eomaiücado  á  algunas  per- 
sonas de  sos  bijos  y  hyas  en  la  Descaleei  (1). 

i.  Ama  mas  y  anda  con  mas  rectitud,  que  el  cami- 
no es  estrecho. 

2.  Los  del  cíelo  y  los  de  la  tierra  seamos  unos  en 
j)ureza  y  en  amor.  Los  de  acá  gozando;  los  de  allá  pa- 
deciendo. Nosotros  adorando  la  Esencia  Divina,  vosotros 
al  Santísimo  Sacramento,  y  di  esto  á  mis  hijas. 

3.  Lo  que  los  religiosos  lian  menester  es  caridad 
unos  con  otros,  llaneza  y  desasimiento  de  seglares. 

4.  £1  demonio  es  tan  soberbio  que  pretende  entrar 
por  las  puertas  por  donde  entra  Dios,  que  son  las  co- 
muniones y  confesiones  y  oración,  y  poner  ponzoña  en 
lo  que  es  medicina. 

5.  Ninguno  repniebe  el  proceder  que  otro  lleva. 

6.  Nunca  quien  gobierna  se  crea  de  ligero,  sin  exa- 
minarlo muy  bien  primero  que  se  mueva  á  nada. 

7.  Cualquiera  cosa  grave  que  se  haya  de  determinar 
pase  primero  por  la  oración. 

8.  Ninguna  cosa  espiritual  y  temporal  se  procure  por 
los  medios  que  los  seglares  tratan  sus  negocios ,  por- 
que la  solicitud  temporal  causa  tinieblas  en  el  espíritu. 

9.  Guarde  quien  gobierna  mucha  obediencia  á  su  su- 
perior, que  de  esta  manera  se  quitan  muchas  inquietu- 
des,  y  los  subditos  se  enseñan  á  obedecer. 

10.  Procúrese  criar  las  almas  muy  desasidas  de  todo 
lo  criado  interior  y  exterior;  pues  se  crian  para  esposas 
de  un  Rey  tan  celoso ,  que  quiere  aun  de  si  mismo  no 
se  acuerden. 

íi.  Siempre  se  alabe  y  siga  la  penitencia  y  reprenda 
cualquier  abuso  y  exceso  de  regalo,  porque  á  la  verdad, 
como  no  dañe  á  la  salud  cualquier  penitencia  y  mortifi- 
cación es  provechosa  al  espíritu. 

42.  El  libro  en  quien  mas  conviene  leer  es  la  cartilla, 
meditando  de  día  y  de  noche  en  la  ley  del  Señor. 

(1)  Estas  mAximas  están  eopiadas  del  manaserito  de  la-Biblio- 
teca Nacional  ndmero  6 ,  pAgina  S81 ,  en  donde  estdn  en  mayor 
número  qne  en  ninipin  otro  códice;  por  ese  motiTO  se  copian  da 
él.  Publicó  el  venerable  sefior  Palafox  seis  de  ellos,  para  eonple- 
tar  los  diez  y  nneve  avisps  qoc  dio  al  fin  del  tomo  i  de  las  CartaSi 
ó  III  de  los  escritos  de  Santa  Tbrisa.  Los  seis  pablicados  son  los 
qne  se  consignan  aquí  con  los  números  1 ,  i,  4,  7»  10  y  13;  pero 
los  del  venerable  sefior  Palafox  aparecen  con  mayor  claridad  y 
corrección  de  lenguaje.  Las  restantes  son  en  sa  mayor  parte  ro- 
peUclon  de  los  avisos  anteriores»  excepto  ieii«  que  soa  iaóditos. 


\  3.  Procuren  ser  los  reiigiosoe  mny  amigos  de  po- 
breza y  alegría ,  que  mientras  mas  durare  esto,  danri 
el  espíritu  que  Uevan. 

i  4.  Repártanselasvirtudesentre  todos,  porque  Difx 
las  dará  á  quien  se  dispusiere  para  ellas. 

15.  Purifiqúense  las  almas,  que  Dios  quiere  aáento 
en  almas  puras. 

i  6.  Procurad  ejercitaros  y  alcanzar  las  virtudes,  q« 
mas  me  agradaron,  cuando  yo  vivía,  que  las  principa- 
les fueron :  presencia  de  Dios ,  procurando  htner  fas 
obras  en  unión  de  Cristo :  oración  persefenuate,  n- 
cando  por  firuto  de  ella  caridad  y  obediencia :  humiJíy 
profunda,  acompañada  con  la  coníusían  de  haber  ofeo- 
dido  á  Dios:  pureza  de  conciencia,  sin  conseatirsi 
pecado  mortal  ni  venial ,  hecho  de  propósito :  cdo  de 
las  almas,  procurando  traer  á  Dios  las  ons  que  podié- 
redes :  afecto  al  Santísimo  Sacramento  del  altar,  j co- 
mulgar con  el  mayor  apercibimiento  que  ser  \mk. 
particular  devoción  al  Espíritu  Santo  y  á  la  Virgen  Ib- 
ría  :  paciencia  y  sufrimiento  en  dolores  y  trabajos :  dh 
ridad  de  alma  y  llaneza  de  espíritu,  junta  con  discre- 
ción y  desenfado :  verdad  en  las  palalms  án  dedr  á 
.consentir  se  diga  mentira  alguna :  verdadero  aaior  k 
Dios  y  del  prójimo,  que  es  la  cumbre  de  toda  perfeocia 

17.  Procurad  tener  la  mayor  atención  qoe  ser  lu- 
diere á  la  misa  y  al  divino  oficio. 

18.  ¡Oh  cuan  pequeñas  parecen  mochas  fíBJtaséíiiK 
perfeccionea  que  se  hacen  en  la  vida,  y  cuáo  ligen- 
mente  juzgamos  de  ellas  I  \  y  cuan  graves  se  descahres* 
y  cuan  de  otra  manera  las  juzga  Dios ,  especiafaDesle 
las  que  impiden  el  aumento  de  la  caridad  I 

19.  No  se  aseguren  las  almas  coa  las  visioaes  y  re- 
velaciones particulares ,  ni  pongan  la  perfeccioo  ^  ^ 
canzarias,  que  aunque  hay  algunas  verdaderas,  hp 
mucljas  engañosas  y  falsas;  y  cuanto  mas  se  pretoo- 
dieren  y  estimaren,  mas  se  va  desviaiido  de  la  fe  Tía 
caridad ,  paciencia ,  humildad  y  guarda  de  la  ley ,  en 
mino  que  Dios  tiene  puesto  por  mas  seguro  pan  Ii  jo- 
tificacion  de  el  alma. 

20.  Guando  de  algún  afecto  de  amor  de  Dios  dolcei 
teniura  de  espíritu  redunda  cualquier  rebelioo  de  b 
sensualidad ,  no  nace  de  Dios ,  sino  de  el  demoDío,  por- 
que el  espíritu  de  Dios  es  casto  y  la  mucha  tofliin- 
dad  entre  hombres  y  mujeres  no  es  buena ;  que  do  todas 
son  como  la  Virgen  María  y  San  Josef ,  en  quien  li  fa- 
miliaridad causaba  mayor  pureza,  porque  teoiaooooséB 

á  Cristo. 
2i.  Predíquese  con  mucha  instancia  contra  las  coa- 

fesiones  mal  hechas,  que  lo  que  el  demonio  maspreia- 

de  en  estos  tiempos,  y  por  donde  mas  almas  sa  n^^ 

infierno,  son  las  maliis  confesiones,  poniendo  pava 

en  la  medicina. 

22.  A  los  conventos  que  procuraren  mayor  pobreía 
Dios  les  irá  haciendo  mayores  mercedesea  lo  espitital 
ytempcMnl,  y  dará  su  espfaítu  doblado  á  los  qoe  foeits 

mas  pobres. 

23.  Mientras  durare  la  alegría  en  Dios  duraré  cDd 
alma  el  verdadero  espíritu ,  y  no  es  iiien  apretar  los  re 
lígiosos  y  religiosas  mas  de  lo  que  mandan  sm  r^ ! 
constituciones,  y  conviene  dejarles  alguna  reoMCÍM 
honesta  y  santa » porque  no  procuren  toa  dañons* 
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24.  El  dar  cuenta  <l&  su  «spíHtn  á  la  prelada ,  guar- 
dando las  religiosas  la  cojhsfitncion  que  tienen  de  darla 
cada  roes,  sin  encubrirle  cosa  alguna,  importa  mucho 
para  la  perfección,  y  cuando  esto  faltare,  irá  faltando 
el  Terdadero  espíritu  que  se  pretende. 

25.  Los  Ímpetus  que  yo  tuve  en*ia  vida  en  el  deseo 
de  morir  procurad  taner  en  baeer  la  voluntad  de  Dios 
y  DO  salir  un  punto»  ó»  aos  mandamientos  y  vuestra  re- 
gia y  constituciones,  y  proeoFad  las  virtudes  mas  agra- 
dables al  Señor,  cuales  son :  pttresa,  humñdad,  o6e- 
dimeiaj  amor. 

ORACIÓN  DE  SANTA  TERESA  (i). 

Dios  mío,  pues  sois  la  misma  caridad  y  amor  haced 
que  esta  virtud  se  perfeccione  en  mi^  diO  manera  que 
m  fuego  consuma  todos  los  resabios  de  mi'amor  pro- 
pío.  Ámeos  yo,  tesoro  Mee  y  cumplide  gloria  mia,  so- 
1b«  todo  lo  criado,  y  é  mi  en  Vos,  por  Vos  y  para  Vos 
y  á  mi  prójimo  de  te  misma  Inanera,  llevando  sus  car- 
gas, como  quiero  que  me  lleven  las  mias,  y  á  todo  lo  que 
bar  fuera  de  Vos,  solo  en  cuanto  me  ayudare  á  ir  á  Vos, 
gozándome ,  como  me  gozo  de  que  os  améis  perfecta- 
mente y  de  que  os  amen  continuamente  vuestros  án- 
geles y  bienaventurados  en  la  gloria ,  corrido  el  velo  y 
visto  á  la  dará,  y  los  justos  en  esta  vida  conocido  por 
lumbre  de  fe,  tiniéndoos  pcH* 6nieo  y  sumo  bien,  fin  y 
centro  de  su  afición  y  amor.  Quisiera  yo  qué  todos  los 
inperfectos  y  pecadores  de  el  mundo  hicieran  lo  misino. 
CooTuestro  fiívor  tengo  de  ayudar  á  que  lo  hagan  ansí. 

NÚMERO  4. 

DtteafiJloB  de  in  alma  religiosa  sacados  de  alf onos  papeles  y 
eserilos  de  naestra  sanca  Madre  [t¡. 

Guando  Dios  corrige 
Grandemente  aflige. 

Mas  tras  un  nublado 
Envia  un  dia  claro. 

Quien  4  Dios  se  arroja 
No  tendrá  congoja. 

Quien  busca  alivio  en  el  suelo 
No  tendrá  consuelo. 

Quien  su  juicio  ciega 
Presto  se  sosiega. 

El  buen  discipUnar 
Es  en  la  voluntad. 

Cuando  á  alguno  quiero 
Viviendo  muero. 

No  queriendo  nada 
Vivo  descansada. 

(1)  El  oríginal  de  esta  oración  lo  poseen  las  religiosas  Carme- 
utas  Oescalias  de  Santa  Ana  de  Madrid.  Está  en  nn  pliego  de  pa- 
Ht apaisado,  y  al  floal  parece  haber  sido  cortada  ia  Arma  de  la 

SlDU. 

El  iBédito  este  doeom«nto  j  debia  Agorar  en  la  página  529  del 
t<HDo  I ,  con  el  ndmero  tS ,  entre  los  escritos  sueltos  de  Saüta  Ti- 

^  Con  este  mismo  epígrafe  se  bailan  estas  máximas  en  el  ma- 
Boknto  de  U  Biblioteca  Nacional  ndmero  6 ,  página  331.  Algunas 
"^  (lUt  se  han  citado  como  de  Sarta  Tbusa.  Por  el  epígrafe 
jBimose  ve,  qoe»  sun  cuando  la  doctrina  sea  de  la  SanU,  la  rc- 
^(tioD  en  esa  especie  de  disUeos,  6  prosa  rijoada,  ei  de  otra 
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Nohaymajrarplaeif 
Que  no  tener  querer. 

Y  es  pesar  amargo 
Este  querer  largo. 

No  es  la  mas  pesada 
La  cruz  abrazada. 

Si  tú  haces  cruces  de  nada 
Siempre  te  verás  enieffleada# 

No  te  turbe  nada 
De  lo  que  aqui  se  acabé. 

Quien  malas  mafias  ha 
SI  se  mortifica  las  perderá. 

El  amor  ftierte  y  esforzado 
Es  el  trabajado. 

A  la  que  es  sufrida 
Fácil  le  es  cualquier  vida. 

A  la  que  no  se  sabe  sufrir 
Cualquier  vida  le  será  morir. 

Quien  no  busca  su  provecho 
Todo  lo  halla  hecho. 

Quien  quiere  su  comodidad 
En  todo  halla  dificniud. 

La  mortificación 
Alivia  la  aflicción. 

Quien  ama  á  Dios  sin  padeoer 
Poco  tiene  que  hacer. 

Procura  siempre  un  modo 
Que  sienta  hiende  todo. 

Y  es  muy  buen  sentir 
Todo  mal  de  ti. 

El  que  quiere  vivir  eentento  en  1é  Religión 
Disimule  su  pasión. 

Paga  Dios  un,servioio  con  dar  ocasión 
De  que  se  le  baga  otro  mayor. 

Nunca  nos  venga  bien 
Yendo  contra  la  volunud  de  nuestro  Bien. 

Dios  nos  libre  de  haber 
Las  criaturas  menester. 

Plega  á  Él  nos  deje  ver 
Sin  hat>er  menester  mas  que  á  Élt 

Nunca  se  consigue  el  fin 
Que  por  respetos  humanos  se  pretendo* 

NÚMERO  5. 

Versos  acerca  del  Am9r  Divino,  atribuidos  á  Santa  TiauA  si  la« 
sos,  sobre  el  tema :  Oye,  coraion  nUo,  te  dki  loque  a  •mor. 

Guando  el  amor  está  obrando 
Lo  que  tiene  obligación , 
Si  flaquea,  si  se  cansa , 
8i  desmaya ,  no  es  amor. 

Guando  el  amor  está  orando 
Con  amorosa  atención , 
Si  decae ,  si  se  entibia , 
Si  se  inquieta ,  no  es  amor. 

Cuando  en  sequedad  padece 
Tormenta  de  una  opresión , 
Si  no  sufre ,  si  no  es  firme, 
Si  se  queja ,  no  es  amor. 

Guando  el  amante  se  ausenta » 
Y  le  deja  en  aflicción , 
Si  se  acobarda  y  se  turba, 
Si  se  abate,  no  es  amor.  * 

Guando  la  piedad  divina 
Dilátala  petición, 
Si  no  cree,  si  no  espera, 
Si  no  aguarda,  no  es  amer. 


Ciundo  tiene  de  st  rntamo 
El  amor  ntUbocion 
De  que  ama,  de  que  adora 
De  que  sirve ,  no  es  amor: 

Cuando  en  la  adversa  fortuna 
Y  en  toda  tribulación , 
No  es  humilde,  no  es  alegre, 
No  es  afable,  no  es  amor. 

Guando  favores  recibe 
En  una  y  otra  porción , 
Si  los  quiere,  si  los  toma, 
8i  le  llenan ,  no  es  amor. 


Respuesta  i  la  pregnnta :  íQiU  ea  émorf 

Y  pues  nada  de  lo  dicho 
Se  llama  amor  con  razón , 
Pregunto,  coraion  mió, 
¿No  me  dirAs  qué  es  amor? 

Amor  es  un  dniee  afiwto 
Del  alma  para  con  Dios, 
Que  termina  en  caridad 
Comenzando  en  dilección. 

Si  deseas  padecer 
Por  quien  tanto  padeció, 
.Y  en  el  padecer  te  alegras, 

Y  en  la  cruz ,  esto  es  «mor. 
Si  en  este  mundo  apeteces 

Vivir  en  humillación , 

Y  que  lodos  te  desprecien 
Por  Jesús,  esto  es  amor. 

81  no  apetece  alabansas» 

Y  cuando  le  dan  loor 
Le  refiere  confundido 
A  su  anido»  esto  es  amor. 
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Si  en  medio  de  advertididet 
Persevera  el  corazón 
Con  serenidad ,  con  gozo 

Y  con  paz ,  esto  es  amor. 
Si  á  su  voluntad  en  todo 

Contradice  con  tesón , 
Posponiéndola  á  la  ajena 
Por  obediencia ,  es  amor. 

Si  cuando  está  meditando 
No  apega  su  corazón 
A  los  consuelos  an^os 
Al  orar,  esto  es  amor. 

Si  las  dulzuras  que  advierte 
Cuando  está  en  contemplación , 
Sabiendo  no  merecerlas , 
Las  renuncia ,  esto  es  amor. 

Si  conoce  su  bajeza 

Y  la  grandeza  de  Dios, 

Y  despreciándose  á  si 
A  Dios  eiatta ,  es  amor. 

Si  se  ve  igual  ente  alegro 
En  gozo ,  que  en  aflicción , 

Y  ni  penas ,  ni  contentos 
La  entibian ,  esto  es  amor. 

Si  se  mira  traspasada 
De  agudísimo  dolor 
Al  contemplar  á  su  amado 
Ofendido ,  esto  es  amor. 

SI  desea  eficazmente 
Que  cuantas  almas  crl6 
La  divina  Omnipotencia 
Se  salven ,  esto  es  amor. 

Y  en  fin ,  si  cuanto  produce 
Su  pensar ,  su  obrar ,  su  voz , 
Quiera  que  sea  en  obsequio 
De  su  amado,  esto  es  amor. 


SECCIÓN  TERCERA. 


CARTAS  Y  DOCUMENTOS  NOTABLES  RELATIVOS  A  SANTA  TERESA 

Y  SU  REFORMA. 

Contiene  esta  tercera  sección  varios  documentos,  y  en  especial  cartas,  sobre  los  asuntos  de  Ift 
eforma  de  Santa  Teresa.  Casi  todas  son  de  personas  notables  por  ma$  de  un  concepto,  y  á  quie* 
¡s  aquella  sabia  escritora  se  refiere  en  las  suyas.  Algunas  de  este  género  se  han  intercalado  en  él 
ito,  en  los  parajes  donde  parecían  exigirlo,  tanto  la  cronología  como  la  mayor  claridad.  Tal  su- 
de con  las  de  Gracian  y  el  padre  Dávila  (i) ;  pero  otras,  que  no  podían  ser  incluidas  entre  las  de 
iüTA  Tkrbsa  ,  pareció  mejor  dejarlas  para  ponerlas  después  de  las  suyas ,  formando  este  apénd- 
ice, para  mayor  claridad. 

Muchos  de  estos  documentos  conTiene  tenerlos  á  la  vista  para  inteligencia,  no  solamente  de  las 
artas  de  Santa  Teresa,  sino  también  de  las  notas  aclaratorias,  entre  las  cuales  no  oonvenia  in- 
uirlos  por  la  demasiada  extensión  de  algunos  de  ellos. 

Algunas,  aunque  pocas,  tienen  la  circunstancia  especial  de  ser  dirigidas  á  la  misma  Santa 
KusA.  ¿Pero  qué  se  ha  hecho  de  las  muchas  é  impoitantes  que  le  escribió  el  padre  Gradan? 
Cuánto  no  podrían  servir  para  enriquecer  é  ilustrar  esta  Colección?  ¿Seria  posible  que  Santa 
KRESA  y  sus  hijas  las  inutilizaran  todas?  ¿Habrá  alcanzado  á  ellas  la  persecución  dirigida  contra  la 
ersona  del  autor? 

A  fin  de  remediar  esta  omisión ,  se  pondrán  en  la  sección  quinta  algunas  cartas  y  escritos  del 
adre  Gracian  relativos  á  Santa  Teresa  ,  y  salvados  del  naufragio  de  las  persecuciones  con  que  se 
ió  agobiado  aquel  gran  varón,  director  é  hijo  predilecto,  á  la  vez,  de  la  gran  Reformadora  del 
ármelo.  El  padre  Gracian  se  halla  citado  en  cada  página  de  este  libro ,  y  fuera  chocante  que  nada 
a  presentara  relativo  á  él ,  mucho  mas  siendo  uno  de  nuestros  clásicos  de  fines  del  siglo  xvi. 

Muchas  son  las  noticias  biográficas  que  se  han  dado  al  pié  de  las  Cartas  para  mayor  claridad  de 
stas.  A  fin  de  completarlas,  y  aun  comprobarlas,  se  insertan  á  continuación  las  listas,  que  remítie- 
on  los  conventos  mismos  de  monjas  al  Capitulo  de  separación  celebrado  en  Álcali  de  Henares ,  i 
ts  cuales  hace  relación  la  misma  Santa  Teresa  en  algunas  de  sus  Cartas;  se  han  copiado  estos do- 
umentos,  tal  cual  se  hallan  en  los  manuscritos  citados  en  los  preliminares. 

Para  completar  estos  datos,  se  pondrá  en  la  sexta  sección  de  estos  apéndices  una  lista  de  los 
Qgetos  más  célebres  á  quienes  alude  Santa  Teresa  en  sus  escritos,  y  algunos  ligeros  datos  bio- 
ráficos  acerca  de  ellos. 

Finalmente ,  no  siendo  posible  dar  idea  circunstanciada  de  todos  los  sugetos  célebres  proceden- 
^cle  su  Orden  y  conviniendo,  por  otra  parte,  observar  como  llegó  á  verse  propagada,  se  oon- 
uye  esta  sección  con  la  lista  de  los  conventos,  que  llegó  á  tener  este  Instituto  en  España  y  fuera 
e  nuestra  patria. 

I^ii'é,  en  conclusión,  que  casi  todos  estos  flocumentos  están  tomados  de  los  primeros  libros  de 
t  crónica  de  la  Orden  (!2),  si  bien  algunos  do  ellos  se  han  podido  confrontar  con  copias  auténticas, 

por  lo  menos  antiguas ,  que  han  veniílo  á  pai'ar  á  lu  r>ibliotcca  Nacional  de  Madrid. 

Tícente  de  la  Fuente. 

01  S'Hnu  i  las  pftginají  159  y  164  de  este  tomo. 

<^)  B«io  el  nombre  de  Cróolcí  de  la  Orden  se  enttetide  la  Hefomé  de  loa  Deiealxos  de  Nuestra  Sefiora  del  GérmeB,  de  qie  m  MU 

B  ei  pr4lo|o  do  ia  Vida  de  Santa  Uheéa  ,  tomo  i ,  páftaa  8. 


S.  T.— i;. 
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CARTAS  Y  DOCUMENTOS  NOTABLES  RELATIVOS  A  SANTA  TERESA 

.Y  SD  RKFOEMA. 


NÚMERO  1. 

Carta  del  g^aeral  del  CArnen  á  Santa  Tcrbsa  pi  Jasps,  para  la  faa- 
dación  del  convento  de  Medina.— Desde  Roma ,  aflo  1569  (1). 

Reverendísima  hija  de  nuestra  obediencia  en  Jesu- 
cristo muy  querida ,  muchos  grados  de  perfecion.  Con 
la  ocasión  de  un  señor  Martin  Alonso ,  escribano  del  nú- 
mero ,  que  ha  hecho  rogar  le  haga  una  merced ,  no  de- 
jaré de  enviarle  la  bendición  de  nuestra  Orden  ^  su-' 
plícando  á  la  santSsiraa  Madre  de  Dios ,  señora  nuestra, 
alcalice  muchas  gracias  por  vuestra  alma  y  por  las  de* 
más  hijas  suyas  y  nuestras.  La  reverenda  madre  Teresa 
de  Jesús  nos  lia  escrito  todo  el  negocio,  la  grande  hon- 
ra que  tenéis  en  aquella  ciudad,  y  el  gran  contentap- 
miento  della  de  vuestra  presencia.  Doy  infinitas  gracias 
á  la  divina  Majestad  de  tanto  favor  concedido  á  esta 
religión  por  la  diligencia  y  bondad  de  la  nuestra  reve- 
renda Teresa  de  lesus.  Ella  hace  mas  provecho  á  ht  Or- 
den que  todos  los  frailes  Carmelitas  de  España.  Dios  le 
dé  largos  años  de  vida.  Os  amonesto  á  todas  á  obede- 
eer  á  k  auaodiote  Teres«,  coi90  á  verdadera  prelada  y 
piedra  muy  de  ser  preciada  por  ser  preciosa  y  amica  de 
P^s.  AQu¿'dese  del  primer  capitulo  de  la  Regla>  i  don- 
de se  manda  la  obediencia  del  de  su  primero  prelado  y 
pastor.  Y  esto  es  el  mas  importante  grado  de  perfecion 
y  espedamiento  de  toda  nuestra  edificación.  Deseo  sa- 
ber qué  estén  acabados  los  dos  monasterios  de  Carme- 
litas Contemplativos,  para  servirles  sus  casas  y  de  nues- 
tras monjas  en  el  espíritu.  Por  amor  de  Dios  oos  enco- 
nieadft  á  las  ovaeionss  de  todas  moBjaa  beaditas  de 
aqvella  oast ,  haWtacioQ  de  iogeles.  Agora  le  digo  lo 
qi^  me  se  ¡Nída,  y  ea  que  suplican  que  yo  mande  á 
vuestra  merced  que  pueda  entrar  en  monasterio  dos  ve- 
ces al  año  la  mi^er  del  susodicho  Martin  (llámase  Ana 
del  Campo)  para  visitar  una  hermana  suya,  monja 
nuestra,  y  acompañada  con  una  ó  dos  parientas.  Yo  he 
escuchado  loque  me  han  pedido,  y  juntamente  he  res- 
pondido que  si  aquel  monasterio  tiene  la  clausura  de 
San  Josef  de  Avila ,  que  será  imposible ;  mas  porque  no 
sé  en  qué  íorma  se  ha  reducido  el  dicho  monasterio, 
que  escribiré  de  buena  gana ,  como  escribo  y  digo ,  que 
estando  el  monustario  en  principio  y  no  tenga  clausura 
ordinaria  y  estrecha,  ava  se  permite  á  otras  mujeres 
que  visiten  sus  parienla^;  que  á  mi  nombre,  en  casos 
de  necesidad ,  se  haga  la  misma  gracia  á  esta  Ana  del 
Campo,  mujer  del  señor  Martin  Alonso.  Blae  no  entran- 
do otras,  que  también  con  ella  se  guarde  la  clausura  de 
vuestra  profesión  y  ordenación.  Concluyendo :  lo  que  se 
pued^  baceTi  Lig^;  y  k)  que  no  es  bien ,  m  se  baga 
en  alguna  manera,  ni  mas  desto  quiero  escribir.  Dios 
os  haga  tales  cuales  son  las  que  sienten  unión  y  fami- 

(1)  Libro  n,  eapítalo  nn  de  la  CránUü  del  Cáme», 


liaridad  con  su  Majestad.  De  Roma  y  enero  1569  m 
y  ocho  dias.— En  Jesucristo  padre  vuestro  muy  aficio- 
nado, Fray  Juan  Bautista,  general  de  la  Onieo  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen. 

NÚMERO  2. 

Carta  del  padre  maestro  fray  Oominfo  fiafiea,  desde  Siliatsü 
23  de  abril  de  157f .  -  A  la  aioy  retereDda  madre  nia  ■!  scl»- 
ra  TgaeaA  ai  Juna  (t). 

Sobré  lú$  deiaderiat  de  m  mteeirú  de  míMm  (S). 

Jesús 

Sea  con  vuestra  merced.  Quisiera  hallarme  desocn^ 
do  para  muy  despacio  responder  lo  que  siento  acerca  d¿¡i 
carta  del  padre  maestro  de  novicios  de  Pastrana.  Pero.ei 
fin,  su  buen  celo  y  deseo  merece  que  no  me  excuse  del  l> 
do,  aunque  sea  con  alguna  falta  de  mi  oficio  y  ofaedieosi. 
en  que  estoy  ocupado.  Bien  sabe  vuestra  m&neái^ 
aunque  yo  soy  ruin ,  me  huelgo  que  los  otros  sen  he- 
nos y  per&tos,  y  que  para  ayudar  á  los  que  si^is 
períbcíoa  con  mis  palabras  y  defender  sus  ejerociisa 
suelo  ser  corto,  que  he  padecido  algqoas  mortificac»- 
nes  y  aun  obras  ruines  por  fiívorecer  lo  que  Ueta  e^r 
tu  (4)  de  virtud,  y  no  estoy  arrepentido  sino  de  do  bak: 
sufrido  mas  y  de  no  haber  purificado  mi  intención  es 
semejantes  negocios;  porque  sospecho  he  segoídoRi 
inclinación  é  ingenio,  mas  que  el  celo  prudente  del  e^f- 
ritu  de  Dios ;  que  este  nuestro  natural  es  may  iodiQ>^ 
al  propioamory  parecer,  aun  en  las  cieas  de  Tirttt!;! 
después  de  comenzada  la  buena  obra  pQrDies,ao«l« 
proeeguirla  por  008  y  por  Uevajr  adetante  k)  qus  aoeslü 
parecer  traaó  al  principio,  aunque  con  bueo  ceio.'^ 
tengo  yo  por  menor,  sino  por  mayor,  la  igoonociade 
los  que  con  celo  de  virtud  pecaUi  que  la  que  llena  el*» 

(1)  Crónica,  Ubr«  ii,  eapUalo  l.  Bay  eopta  deetlandw- 
nascrito  de  la  Biblioteca  Nacional  idme^»  6,  ^giu  459. 

(3)  El  maestro  de  aoTíeloa  de  quien*  aqoi  ae  tnii ,  fiéelpfc 
fray  Ángel  de  San  Gabriel ,  que  ejereid  aqnel  earg o  es  li  oa  « 
Putraai.  Habla  poeato  todo  an  conato  en  d  fifor  y  upenoH' 
teriorcs,  y  en  an  estimación  era  preferido,  no  el  de  nn^^r  üi^i 
eapirilQ,  sino  el  de  mayores  rigores,  loirodnjo  qse  los  nWp^^ 
novicios  ó  profeaos,  aalitaen  d  enaefiar  doatrtaa  i  loa  ptdlm:p 
dentro  dol  caatoato  baMeae  BM>rUSea«ioaei  tmaoidisaái)  }^ 
blicaa  para  los  pneblos ,  llenas  de  novedad ,  y  aqaello  e.«i«f>ir« 
mejor  qne  mas  espantaba.  Fueron  tantas,  qne  presto  perijersü 
adfl|iiao(on  y  a»  troaaios  ea  risa  y  Uegaroa  I  BMfk 

San  Joan  de  la  Groa  pasó  de  orden  auperior  i  este  eeanan,^ 
de  el  de  AlcaU,  para  arreglarle,  mny  d  loa  principios  dd  ifo^r 
nno  de  ans  primeros  actoa  fué  quitar  el  oScio  á  este  biei  p^ 
A  título  de  mayor  devoción  empesó  este  á  deaacrediurl*fc«^? 
4  quien  lo  blzo*  Apeló  en  Sn  i  SanvA  Tlacsa,  é  qaiea  uto*** 
petaban :  eacrU»ióle  nna  carta  •  y  aanqae  eUa  aprobé  éaá»  b4* 
la  condacu  de  san  Juan  de  la  Cms ,  qaiao  lindar  laNffH* 
consultando  al  padre  Bafiea.  (Libro  ii,  capitulo  l.) 

(i)  En  laa  edidonea  anteriorea:  eepecie,  EatayaM*^ 
doñea  ae  baa  beebo  por  el  manaaerito  dUdo  de  la  BIMiaiai*^ 
doaal. 


APÉNUGBS.  —  SBOaON  TERCERA. 


)or  pasión  y  ruines  obras  claras,  porque  si  aquellos  caen 
m  menos  corregibles ,  porque  han  asentado  en  su  co- 
izon  que  quien  los  contradice  persigue  la  fírtud«  ó 
iene  poca  experiencia  de  cosas  de  espíritu^  6  envidia,  ó 
iemejantes  faltas,  para  no  recibir  corrección  de  nadie. 
If  (o  peor  es  que  se  fingen  que  son  perseguidos  por  la 
firtud,  y  no  entienden  que  no,  sino  por  su  ignorancia;  y 
Mfécdes  que  ya  son  algo ,  pues  son  perseguidos  por  la 
rirlud;  y  secretamente  se  cria  en  el  centro  del  ooraion 
un  ídolülo  de  su  propia  estima ,  que  aunque  á  ratos  pa- 
rece se  humillan  en  sus  pensamientos  y  palabras,  pero 
bien  mirado  son  humillaciones  hechas ,  no  ante  la  ma-* 
¡esUd  de  Dios,  con  sumo  temor  de  ofenderle,  sino  ante 
^\  secreto  y  disimulado  iddo  de  su  propia  estima.  Vifr- 
tese  el  amor  propio  de  Teatido  virtuoso,  y  luego  quiere 
leradorado  de  si  mismo  y  de  iodo  el  mondo.  Y  si  alguno 
DO  adora  su  estatua,  luego  le  juzgan  ser  perseguido  (1) 
deiavirtud,  de  manera  que  hacen  reglada  virtud  sus 
trizas  y  sus  obras. 

Esle  padre  maestro  de  novicios ,  que  parece  hombre 
de  buen  celo  y  de  buenos  deseos,  pues  quiere  luz,  no  es 
nzon  negársela.  Désela  Jesucristo  y  ensénele  la  suma 
delaperíecion.  DütUeátM  quia  miUsium  ethumiHi 
corde.  Un  corazón  manso  y  humilde  está  tan  colgado 
de  la  miseríoordia  de  Dios^  conooíendo  el  abismo  de  su 
propia  miseria,  que  parece  que  le  sobra  el  aire  que  respira 
y  la  tiara  que  pisa  para  lo  que  él  merece ;  y  está  tem- 
i)lando  de  la  justicia  de  Dios,  sospechando  siempre  que 
iiay  en  si  fiíltas  por  donde  le  ofendió.  Mucho  valen  para 
piar  esta  humildad  los  ejereáciosy  mortificaciones  ex- 
teriores; mas  bao  de  ser  con  prudencia  de  Dios,  yesta 
consiste  en  la  obediencia  de  lo  que  está  escrito,  como  el 
Salfador  se  humifié  y  caminó  obedeciendo  á  lo  escrito. 
No  es  mortificación  prudente,  que  el  fraile  que  ha  pro- 
fesado tanto  recogimiento,  como  es  el  de  la  primera  re- 
gla, salga  á  peregrinar  sin  otra  necesidad.  Mucho  me- 
óos vestirse  en  figura  de  pobre  dejando  el  hábito  y 
andaráboscar  amo,  y  stestohaoenlo8proie8os,b8lán 
descomulgados  pckr  dejar  el  hábito  en  público  (2).  Ni  es 
manera  de  criar  novicios  en  mortíficadoiies  de  libertad, 
pues  su  profesión  ha  de  ser  recogimiento.  Qoent  imitar 
es  esto  á  los  Padres  Teatinos,  es  hacer  otra  religión  qne 
00  es  del  Carmen.  Ellos  no  tienen  hábito  señalado;  su 
profesión  no  es  de  recogimiento  ni  de  silencio,  ni  ayu- 
nos, ni  coro  perpétQo;  han  de  andar  íismiliares  entre  el 
pueblo  enseñando  la  doctrina  cristiana ;  no  es  mucho 
se  ejerciten  en  eso  poce.  El  frais  y  monje  no  tiene  nece- 
sidad de  bascar  efercieios  ajenos ;  siga  sa  profesíOR  y 
calle ;  que  sin  qoe  el  mundo  vea  sos  morí  ificaciones  será 
aaiito.  üuy  presto  me  parecen  esos  celos  de  edificar  al 
pr^no.  Le  que  dicen  de  san  Francisoo  que  le  teni« 
por  loco  y  se  desnudó  y  vistió  como  pohrísimo,  yo  lo 
«doro,  porque  fué  de  ímpetu  de  Espfritu  Santo;  y  que- 
rer imitar  estos  hechos  raros,  sin  aquel  ímpetu,  es  cosa 
de  farsa.  San  Francisco  no  tenia  entonces  hábito,  ni  Or- 
den, Bi  piofeaion;  a»  contrarío ,  hizo  k>  que  en  él  era 
prudencia.  Sj  áiost  ese  padre  que  sienta  que  hay  espf^ 
ritapara  hacer  esos  ejercicios,  querría  yo  lo  experí- 

U)  «AtioasnacrjKrfffiMM». 

(S)  Etta  eláoBuU  j  U  anterior  están  en  el  manoKjrito  ettado. 


mentase  en  otros  ejercicios  mas  canonizados.  Aynaen 
como  los  santos,  velen  como  ellos.  No  podrán,  y  tienen 
razón,  pwque  no  tienen  tanto  espíritu  como  tuvieron*, 
pues  crean  cierto,  que  cuando  el  aUna  ha  de  salir  á  ejer- 
cicíos  de  tanto  extremo  con  espíritu  de  Dios ,  que  pri- 
mero han  de  tener  experiencia  de  sí  en  los  ejercicios  de 
ayuno,  vigilia  y  oracioL. 

Cáeme  en  gracia  que,  habiendo  de  oomer  á  las  on- 
ce, dice  ese  padre,  que  comen  un  bocado  á  las  nueve, 
porque  es  tarde  la  comida.  Aquí  querría  yo  el  espirítu. 
Los  santos  en  el  yermo  una  vez  al  dia,  y  muy  tarde, 
comían,  y  muy  poco.  San  Bernardo,  con  recogimiento 
y  con  hojas  de  bayas  criaba  sus  novicios,  y  con  mucha 
oración.  En  Hleneio  y  etperafw»  será  nuestra  fárUU^ 
za ,  dice  Dios  por  un  profeta  (3). 

Ño  me  contenta  lo  que  dice  ese  padre  que  le  tomará 
mehmeolía  si  le  niegan  lo  que  quiere.  Muy  resoslto  está 
para  ser  como  dice  tan  nuevo  y  sin  experíencía.  Si  bu^ 
ca  mortificación,  esta  lo  es  de  veras,  creer  que  se  enga- 
ña. Vuestra  merced  le  consuele  y  aconseje  haga  su  ob^ 
diencia  y  calle ,  que  treinta  años  y  mas  caUó  el  Señor  y 
dos  predicó.  No  deje  vuestra  merced  de  enviarle  esta 
carta  y  rogarle  agradezca  mi  deseo  de  servir  á  su  buen 
celo.  Nuestro  Señor  nos  dé  á  todos  luz  de  su  gracia  y 
guarde  á  vuestra  merced  en  ella.  De  San  Bstébaa  de 
Salamanca ,  á  23  de  abril  de  1571  —  Siervo  de 
tra  merced  en  Cristo,  FaAV  DeaoMeo  Bate. 


nÚMERO  3. 

Patente  del  Tisitader  fray  Francisoo  de  Vnrfae,  delesando  é  finv 
Baltasar  de  Jesas  para  Tisiiar  toa  Carmelitas  de  Andalada.— 
Beade  Granada  as  de  abril  de  1673  (4). 

Fray  Frandsco  de  Vargas ,  maestro  en  santa  Toolo- 
gfay  prior  de  Santa  Crux  la  Real ,  de  la  Orden  de  Sentó 
Domingo  desta  chidad  de  Granada ,  y  per  auteriéad 
apostólica  visitador  y  reformador  general  de  la  OrJi>n 
de  Nuestra  Seoora  del  Carmen  desta  provuicia  de  An^ 
dalucia.  Por  la  presente  y  per  la  autoridad  apeetóKea 
que  para  ello  tengo,  pretendiendo  qne  en  la  diclia  Or* 
den  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  baya  religiosos  que  * 
guarden  con  mucha  obeervancia  su  prímitiva  Regla  (lo 
cual  he  procurado  con  instancia,  y  hecho  para  este 
efisto  venir  al  muy  reverendo  padre  fray  Baltasar  de 
lesus ,  prior  de  la  casa  de  San  Pedro  de  Psstrana,  de 
la  didía  Orden  prímitiva  en  la  provfaicia  de  Castilla), 
doy  y  cometo  mis  veces  al  dicho  padre  fray  Baltasar  de 
Jesús  para  que  aquí  en  esta  ciudad  de  Granada  pueda 
tomar  y  tome  una  casa  que  está  en  la  calle  de  los  Gó- 
meles, donde  antes  estaba  y  han  estado  frailes  de  la 
misma  Orden  de  los  mitigados ,  para  que  en  ella  habi- 
ten y  moren  relígioses ,  que  observen  y  guarden  su 
primitiva  Regla.  Y  ashnismo,  por  la  dicha  autcrídad 
le  doy  y  cometo  el  gobiemo  de  la  dicba  casa  dls  San 
Juan  del  Puerto,  que  es  de  los  tnismoe  rdigiosos 
{ffimitívos,  y  de  otra  que  ahora  se  edifica  en  Ahmm- 
te.  Y  así  de  otras  cualesquiera  casis  que  de  nuevo 


(3)  También  ae  halla  eate  párrafo  en  el  mansaerito  eitade. 

(4)  Mnke:  libro  lu,  eapUnlo  if. 
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le  edificaren  con  título  de  los  dichos  religiosos  primiti- 
tos;  para  que  vos ,  el  dicho  padre  fray  Baltasar  de  le-* 
sus«  las  hagáis  administrar  conforme  á  la  dicha  Regla 
primitiva.  Y  para  el  dicho  efeto,  poner  y  quitar  priores 
á  las  dichas  casas ^  y  recibir  novicios,  con  tal  que  no 
sean  religiosos  de  los  mitigados « porque  si  desto  se  hu- 
biere de  recibir  algo,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  no 
se  haga  sin  licencia  del  padre  provincial  de  la  dicha 
provincia.  Y  para  que  esto  consiga  el  ereto  del  servicio 
de  Dios  y  aumento  de  la  dicha  religión  que  pretende- 
mos, por  la  autoridad  aposr^Siica  sobredicha,  doy  y  co- 
meto mis  veces  y  autoridad  al  dicho  padre ,  para  que 
61  lo  ponga  y  haga  poner  en  ejecución.  Y  asi  quiero  y 
mando  que  ningún  inferior  nuestro  le  vaya  á  la  mano, 
ni  se  entremeta  á  tratar  ni  á  conocer  de  cosas  que  to- 
quen ú  los  dichos  conventos  y  religiosos ;  porque  esto 
cometemos  al  dicho  padre  fray  Baltasar.  Y  si  algo  re- 
sultare que  sea  menester  consulta  ó  mas  eficaz  reme- 
dio, lo  reservamos  para  nuestra  persona ,  la  cual  y  no 
otra  conozca  de  los  dichos  negocios  y  religiosos.  Y  esto 
queremos  que  así  se  cumpla  y  guarde  en  virtud  de  san- 
ta obediencia  y  so  pena  de  rebelión.  En  fe  de  lo  cual, 
dS  y  mandé  dar  esta  nuestra  carta  y  patente  firmada  de 
mi  nombre  y  sellada  con  nuestro  sello ,  que  comun- 
mente usamos.  Fecha  en  este  nuestro  convento  de  Santa 
Cruz  la  Real  desta  dudad  de  Granada ,  á  veintiocho  de 
abril  de  mil  quinientos  setenta  y  tres.— Faat  Francis- 
co DB  Vargas,  visitador, 

NÚMERO  4. 

Cgrti  del  vlsitidor  Vargais  al  Rey.  —  Desde  Sevilla  18  de  mano 

de  1574  (1). 

DéMoU  atenta  de  la  visita  de  loe  padree  GraeUn  y  Mariana 

de  San  Benito. 

Nuestro  muy  Santo  Padre,  á  instancia  de  vuestra 
majestad ,  me  encargó  la  visita  de  los  frailes  Carmelitas 
de  esta  provincia  de  Andalucía,  en  la  cual  yo  he  en- 
tendido cuatro  años  con  toda  la  diligencia  á  mí  posible, 
por  ser  cosa  tan  del  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  ma- 
jestad, y  hallé  que  el  total  remedio  para  esta  reforma- 
ción eran  frailas  Descalzos  de  los  de  Pastrana ,  los  cua- 
les envié  á  llamar  y  están  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla 
el  padre  llariano  y  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gra- 
cían  y  otros  padres,  los  cuales  con  su  vida  y  dotrina 
edifican  mucho  esta  ciudad ,  aunque  por  parte  de  los 
padres  Calzados  no  les  faltan  persecuciones.  He  querido 
avisar  á  vuestra  ouyestad  para  que  en  todo  lo  que  se 
ofreciere  lea  favorezca ,  para  que  la  obra  tan  santa  que 
han  comenzado  vaya  adelante  y  los  otros  enmienden 
lus  vidas,  que  bien  lo  han  menester,  como  mas  largo 
eicribo  al  nuncio  de  Su  Santidad.  El  licenciado  Juan  de 
Padilla,  que  la  presente  lleva ,  informará ,  á  quien  vues- 
tra miyestad  dará  el  crédito,  como  de  su  persona  tiene 
}i  conocido.  Guárdenosle  nuestro  Señor  con  vida  de 
nnestra  señora  la  Reina ,  Principe  ó  Infantes.  Desta  ciu* 
dad  de  Sevilla ,  quince  de  marzo  de  mil  quinientos  se* 
tanta  y  cuatro.  Y  de  su  menor  vasallo  y  siervo.— Frat 
FkARasGo  OB  Vargas,  Ordinis  PrcBdicatorum. 

(t)  CrHIea:  libro  iir,  apítulo  nai. 


NÚMERO  6. 


Patente  de  fray  Baltasar  de  Jesos,  svsUtoyendo  ea  su  delefutei 
al  padre  GraciaD.— Desde  Paslraoa  4  de  ago»to  de  1573  iii. 

Fray  Baltasar  de  Jesús ,  prior  del  monasterio  de  Saa 
Pedro  de  Pastrana ,  de  la  Orden  de  Nuestra  Soíora  del 
Carmen  de  los  primitivos.  Por  la  presente  j  por  la  ao- 
toridad  que  del  muy  reverendo  padre  maestro  fm 
Francisco  de  Vargas,  prior  de  Santa  Cniz  la  Real  de  la 
ciudad  de  Granada,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
como  comisario  apostólico  y  yisitador  de  la  Orden  del 
Carmen  de  la  provincia  de  Andalucía,  tengo :  mando  i 
vos  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios ,  fraile 
profeso  de  la  dicha  Orden  del  Carmen  de  los  primitivos, 
que  visitéis  y  reforméis  los  conventos  que  hay  en  la  di- 
cha provincia,  y  hagáis  que  en  ellos  se  tenga  toda  k 
observancia  á  que  scm  obligados  por  ranm  de  sa  Regla, 
asi  y  de  la  manera  que  yo  lo  hiciera.  En  fe  de  lo  coi 
os  di  esta  firmada  de  mi  nombre ,  sellada  con  el  S8& 
de  nuestro  convento.  Y  mando  á  todos  los  religiosos  a 
obedezcan  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  peoa  de 
rebelión.  Dada  en  nuestro  convento  de  PasIraiiR  á  4  dt 
agosto  de  1573.— Fray  Baltasar  ims  issos,  prior. 

NÚMERO  6. 

CORSTITCCIONES  BBCHAS  POR  EL  PADRB  FRAY  JBatfliaR 
DB  LA  MADRE  DB  DIOS  PARA  LOS  DBSCALEOS  CARIORi- 
TAS  (3) 

CAPÍTULO  I.— Qoe  se  guarde  el  santo  Goadlio  de  Tmlo  y  te 
Reala  primUiva  y  las  Goostiíacionea  de  la  órdea. 

Primeramente :  recibid  y  guardad  todo  lo  que  manda 
el  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  21  de  refcrmokimü, 
y  vuestra  Regla  primitiva  y  las  Constituciones  de  la  Or- 
den, declarando  que  si  hubiere  algunas  actas,  ooDStHo- 
cíones,  ordenanzas,  usos,  costumbres  ó  pennkiooB 
contrarias  á  lo  que  el  santo  ('oncilio  ahora  ha  hec^  j 
ordenado,  ó  repugnantes  al  rigor  de  la  R^la  primitivi 
y  á  la  mas  perfecta  y  espiritual  manera  de  vivir  aegn 
ella  (como  las  que  hablan  en  cosas  de  la  mítigacíoQ  y 
otras  de  donde  se  pueden  seguir  relajaciones  y  abasas) 
queden  desde  ahora  derogadas  y  de  nii^nn  nlor  y 
efeto. 

CAPÍTULO  n.— De  la  eleeeioa  de  prior,  y  ^e  todo  se  liap  y  pasi 

pur  sa  mano. 


Ítem :  ordenamos  que  el  prior  sea  elegido  entre 
otros  por  votos  secretos,  poi^cuya  mano  pase  todo cva- 
to  se  ha  de  hacer  en  casa;  y  ninguno  redbt  ni  covie 
carta  ni  billete  ni  otro  recaudo,  ni  aalga  á  hablar  oe 
seglares  sin  licencia  del  prior  ó  á  quien  él  ákx^  scb  fe- 
ces; á  quien  acuda  el  portero  primero  que  á  otro  oíd- 
guno  con  todos  los  negocios. 

CAPITULO  ni.— De  recUilr  los  aoficloa  y  eailet  tea  de  eet 

ítem :  ordenamos  acerca  de  recibir  loa  novicios,  qm 
no  se  reciba  alguno  sin  avisar  primero  al  pronncial,  e»- 

(t)  Cránka:  libro  m,  espítalo  zu. 
(S)  Eataa  Constitncionea  ae  coplea  en  la  CHeátn,  Uftra  n,  ca- 
pltnlo  xLi.  Lea  da  laa  religloaea  paedea  veise  ea  el  totte  i,pl- 

|laaS73. 


APÉNDICES.  —  SECCIÓN  TERCERA. 


357 


críbiéndole  de  las  partes  y  talento  que  tiene.  Y  que  no 
66  pueda  dar  el  bábito  á  ninguno  para  corista ,  que  no 
sepa  suficientemente  latín ,  de  suerte  que  luego  se  pue- 
da ordenar  de  misa.  Y  no  se  pueda  recibir  ningún  lego 
que  00  sepa  oficio  alguno ,  ó  sea  apto  para  fácilmente  lo 
aprender.  Y  que  prooareis  que  sean  tales  en  vida,  cos- 
tumbres y  salud  del  cuerpo,  que  puedan  llevar  adelante 
d  ligor  y  aspereza  de  la  Regla  primitiva. 

a4PtTUL0  rv.~Qae  do  ze  dé  hábito  i  beatas  y  te  pneda  dar  el 
eseapufario  peqoeflo  y  admiür  i  la  hermandad. 

ítem  :  ordenamos  que  no  se  use  entre  vosotras  (1) 
dar  el  hábito  á  beatas  con  profesión  de  tres  votos  y  ves- 
tidura religiosa.  Aunque  bien  se  os  permite  darles  un 
escapulario  pequeño  bendito ,  comunicándoles  las  gra- 
das y  hermandad  de  la  Orden  á  las  personas  que  qui- 
aéredes. 

CAPtlDLO  V.—nel  reeoiimiesto  y  da  osara  de  los  religiosos. 

ítem:  ordenamos,  cuanto  á  la  clausura  y  recogimien- 
to de  los  religiosos  que  manda  la  Regla,  que  ninguno 
pueda  salir  de  casa,  excepto  el  procurador  y  el  predica- 
dor cuando  fuere  á  predicar,  ó  en  algún  caso  grave  y 
raro,  y  no  de  otra  manera,  aunque  sea  á  enterrar,  ni  á 
visitas  de  parientes  ó  enfermos,  ni  aun  con  titulo  de  irlos 
icooresar.  Y  para  mayor  recogimiento,  que  no  pueda 
haber  entre  vosotros  quien  ande  por  las  calles  pidiendo 
eu  bacinetas,  ni  con  alforjas  por  las  eras,  ni  de  otra  cual- 
quier manera,  que  sea  ocasión  de  distracción  y  vaguear, 
sino  lo  que  os  dieren  en  vuestras  casas  tomad  con  ale- 
Sria,  y  procurad  con  el  trabajo  de  vuestras  manos  ayu- 
lian»  para  vuestra  comida. 

capítulo  VI.->  De  la  santa  pobreza  y  modo  de  acudir  á  los  re- 
ligiosos de  las  ofleioas  comaoes. 

Itero:  ordenamos,  para  que  mejor  se  cumpla  con  la 
ianta  pobreza,  que  ningún  religioso  pueda  tener  propio 
le  cualquier  adidad  que  sea,  ahora  sean  muebles,  ahora 
"aices.  Y  que  ningún  superior  niegue  á  ninguno  de  sus 
úbditos  nada  de  lo  que  hubiere  menester,  asi  de  comida 
»mo  de  vestido,  libros ,  medicinas  y  regalos,  según  lo 
{ue  la  pobreza  de  la  casa  pudiere.  Y  no  pueda  decir  bus- 
sos  vos  vuestra  tánica  ó  hábito ,  etc.  Y  para  que  esto 
oejor  se  cump!a,  hágase  librería  común,  donde  se  reco* 
10  los  libros  de  todos  los  religiosos,  y  de  allí  den  á  cada 
lao  los  que  le  convienen ,  según  su  estudio.  Y  hágase 
opería  común,  despensa  común,  enfermería  común,  y 
le  allí  se  provea  á  cada  uno  según  lo  hubiere  menester, 
aclarando  por  propietario  á  cualquiera  que  en  su  celda 
wdare  alguna  cosa ,  fuera  de  lo  que  allí  le  hubieren 
ado.  Y  haya  tanto  rigor  en  esto,  que  ni  aun  el  mismo 
rior  pueda  guardar  cosa  alguna ,  aunque  sea  una  caja 
e conserva,  so  la  misma  pena. 

CAPITULO  VII. -Del  ofleio  divino. 

ítem :  ordenamos  acerca  del  oficio  divino,  que  se  guar- 
e  con  mudia  diligencia  lo  que  mandan  las  rúbricas  del 


(1)  Probablemente  diria  :  tototroi.  Esta  práeüca  que  prohibe 
|Qi  era  eomnn  entre  los  Cateados.  La  fandadora  del  eosTento  de 
I  laigea  de  Alcalá  esfaba  en  este  caso. 


Breviario  y  Misal.  Y  haya  gran  cuidado  en  enseñar  ¿  los 
novicios  las  ceremonias  de  la  orden ,  y  para  esto  jun- 
tarse una  hora  después  de  prima,  donde  no  se  trate  otra 
cosa.  El  canto  sea  en  tono  y  sin  punto,  guardando  em- 
pero la  diversidad  de  pausas,  según  fuere  la  festividad 
que  se  celebra.  Y  en  ninguna  festividad,  por  grande  que 
sea,  podáis  hacer  regocijos  ó  cantar  cantares,  que  hue- 
lan á  siglo,  donde  el  espíritu  se  distraiga  é  inquiete. 

CAPITULO  vni.-Del  recibir  las  misas. 

ítem :  ordenamos  acerca  de  las  misas,  que  no  se  pna* 
dan  tomar  adelantadas  mas  pitanzas  de  las  que  muy  en 
breve  tiempo  se  pudieren  ir  diciendo,  según  el  número 
de  los  sacerdotes  que  hubiere.  Y  en  todo  se  cumpla  con 
las  memorias  y  aniversarios  que  dejaren,  declarando  que 
no  se  use  de  algún  privilegio  ó  costumbre  para  cumplir 
con  ima  misa  por  muchas  pitanzas. 

capítulo  IX.— Del  cuidado  con  los  enfermos ,  pobreza  6  Igaal- 

dad  en  el  refetorío. 

ítem  .-ordenamos,  que  atento  que  según  la  Regla  pri- 
mitiva no  se  puede  comer  carne ,  para  que  esta  asper 
reza  se  pueda  llevar  adelante ;  que  el  superior  tenga 
gran  cuenta  del  regalo  y  buen  tmtamientp  de  los  enfer- 
mos y  convalecientes,  dándoles  carne  ó  lo  que  viere  ser 
necesario  para  la  salud.  Y  ningún  enfermo  ó  convale- 
ciente pueda  comer  fuera  de  la  enfermería  ó  refetorio. 
Y  en  el  refetorio  no  se  sirvan  con  manteles,  ni  va- 
sos delicados  ni  curiosos.  Ni  á  los  religiosos  en  particu- 
lar se  les  ponga  desiguales  manjares,  sino  que  de  la  roes- 
ma  manera  y  la  mesma  cantidad  que  comiere  el  uno,  co- 
man todos. 

CAPITULO  X.— Del  TesUdo  de  los  hermanos. 

ítem:  cuanto  al  vestido  de  los  hermanos  ordenamos 
que  se  guarden  las  Constituciones  de  la  Orden.  Y  repro- 
bando  cualesquier  abuso  declaramos,  que  el  hábito  sea  de 
color  buriel,  la  túnica  y  saya  llegue  hasta  la  garganta  del 
pié,  y  no  mas  bajo ,  las  mangas  no  muy  anchas,  la  ca- 
pilla corta  y  angosta,  el  escapulario  un  palmo  mas  corto 
que  el  hábito,  y  la  capa  blanca  otro  palmo  mas  corla ;  y 
que  todo  esto  sea  de  sayal  ó  jerga,  ó  si  no  se  hallare 
sayal,  del  pafio  mas  basto  que  se  hallare ,  la  cinta  ancha 
y  pelosa ,  los  pies  del  todo  descalzos ,  ó  con  alpargatas 
abiertas,  de  cánamo  ó  esparto,  y  no  haya  ningún  género 
de  seda,  ni  gala,  ni  cosa  de  color,  asi  en  el  vestido  como 
en  las  camas ,  ni  se  pueda  traer  camisa  de  lienzo,  ni 
usar  de  sábanas,  ni  panizuelo  del,  si  no  es  por  enferme- 
dad ó  necesidad  urgente.  Y  si  para  alguna  cosa  fuere 
necesario  lienzo,  sea  cánamo  ó  estopa  ó  cosa  semejante 
que  muestre  pobreza  y  humildad. 

CAPITULO  XI.— Del  memorial  de  las  culpas. 

ítem :  ordenamos  que  fuera  del  Capitulo  conventual 
que  habéis  de  tenef^ada  domingo,  «egun  la  Regla,  baya 
también  cada  noche,  después  de  cenar,  un  memorial  de 
las  culpas  hvianas  de  los  hermanos.  Y  para  que' mejor 
se  sepan  y  castiguen,  se.nombre  cada  semana  por  oíieio 
de  tabla  un  celador,  el  cual  ponga  con  caridad  ¡ai?  culpas 
á  quien  las  tuviere.  Y  al  que  se  las  pusieren ,  luego  se 
postre  en  el  suelo  y  no  se  levante  de  aiii,  ni  replique, 
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n!  88  diseDlpey  hasta  qae  el  tuperior  le  baga  señala  so 
pena  de  ana  díBciplina  de  profimdii. 

CAPITULO  m^-4>ü  andar  á  pU. 

ítem :  ordenamos  que  cuando  fueren  los  religiosos  ca- 
mino, siempre  vayan  á  pié ;  y  si  la  necesidad  y  largura 
del  camino  requiere  que  vayan  á  caballo,  buyan  de  todo 
género  de  fiíusto  y  procuren  que  sea  en  bestias  bumil- 
desde  albarda,  antes  que  de  silla. 

CAFtTÜLO  Xtn.  -^  Da  la  oración  manUl  y  dlaeipllBa  de  la  eoma- 

Bidad. 

ítem :  ordenamos  acerca  de  la  oración  mental  y  ejer- 
cicios en  actos  de  virtud,  que  cada  dia,  después  de  mai- 
tines«  tengáis  una  hora  de  <vacion  mental  y  otra  después 
de  completas  en  invierno,  en  verano  la  oración  de  com- 
pletas se  mudará  para  antes  de  prima  por  la  mañana, 
por  ser  tiempo  mas  acomodado.  Y  fuera  destas  horas, 
baya  antes  de  comer  un  rato  de  examen  de  conciencia. 
Y  en  esta  orden  ningún  prior  ni  otro  superior,  cual- 
quiera que  sea,  pueda  variar.  Será  la  oración  en  el  coro 
estando  todos  juntos ,  precediendo  después  del  Veni 
santíe  spiriius,  un  poco  de  lección  á  ella,  y  en  los  tres 
días  de  la  semana,  que  son,  hmes,  miércoles  y  viernes, 
habrá  disdplina  que  dure  espacio  de  un  Salmo  de  Uise^ 
rere  con  dos  6  tres  oraciones. 

CAPtrULO  XIV.— De  la  booeata  recreación  deapnea  de  comer. 

ítem :  ordenamos  para  recreación  de  los  trabajos  es- 
pirituales de  la  Regla,  que  cada  dia,  después  de  comer, 
se  junten  como  espacio  de  una  hora  á  recrearse  y  hablar 
unos  con  otros.  En  esta  recreación  no  se  permita  algún 

Í género  de  juego,  ni  palabras  ó  cosas  de  mundo,  ni  hur- 
as pesadas,  ni  motejarse  unos  á  otros,  ni  se  deje  hablar 
en  secreto  con  otros  á  solas,  porque  se  corte  toda  mur- 
muración, sino  todos  juntos  con  el  superior,  que  les  sea 
de  gusto  y  provecho. 

capítulo  XV.^Da  b  taimUdad  del  prior  y  de  todos  loa 

rolifloaoa. 

ítem :  ordenamos  acerca  de  la  humildad,  que  manda 
la  Regla  al  prior  y  á  todos  los  religiosos,  que  de  aqui  ade- 
lante, por  ningunas  excepciones  ó  privilegios  que  haya, 
ninguno  de  los  graduados  presentados  ó  maestros  se 
eximan  del  coro,  refetorio  ni  de  las  demás  obligaciones 
de  la  regla;  y  que  se  haga  la  tabla  con  toda  igualdad,  no 
reservando  á  cualquier  maestro  ó  superior  del  barrer  y 
fregar,  y  los  demás  oGeios  humildes.  A  ninguno  llamen 
merced,  ni  s^r,  ni  don,  ni  maestro,  ni  paternidad.  A 
solos  sacerdotes  llamen  de  reverencia,  y  á  los  demás 
hermanos  caridad.  Y  ningún  superior  llame  á  otro  in* 
ferior  de  vos,  ni  tú ,  ni  palabras  cualesquiera  de  des- 
igualdad de  oficio 

Estas  Constituciones  dejó  sentadas  el  padre  Gradan 
cuando  visitó  los  conventos  de  Castilla  en  4  575,  en  vir- 
tud de  breve  del  nuncio.  Valióse  para  formarlas  de  las 
que  los  generales  fray  luán  Soret  y  fray  Nicolás  Audet, 
en  BU  tiempo,  hicieron  para  la  reforma  de  la  orden;  ade- 
mas, y  muy  principalmente,  de  lasque  los  primeros  de»- 
^almd#  Duroelo  babian  ya  hecho,  proporcionadas  ala 


nueva  Reforma.  El  trabajo  de  Gradan  m  redaje,  pon, 
á  juntarlo  todo,  y  añadir  ó  quitar  algo  para  redudHo  i 
la  forma  y  perfección ,  que  por  entonces  pareció  eqh 
conveniente. 

El  último  capitulo  era  entonces  oeoesirio  parai^ 
lar  á  los  presentados  y  maestros  que  de  la  obserraacii 
pasaban  á  la  descalcez  con  los  demás. 

NÚMERO  7. 

Carta  de  Felipe  II  al  Anoblapo  de  Sevilla.  ~  Deade  el  Estffiíl 

á  6  de  enero  de  1575  (1). 

Para  recoger  á  ht  Carmelitas  Caiiadoi  n  brete  ie  Sa  Scifiii¿ 

Muy  reverendo  en  Cristo,  padre  Anobispode  SerOh, 
del  nuestro  Consejo.  Habioido  enteadído  por  aviso  dd 
Conde  de  Barajas  que  á  vos  y  á  él  ha  pareddoqaen 
se  podia  haber  el  breve,  que  los  frailes  dd  CároBeoh» 
traido  de  Su  Santidad,  sino  dando  orden  que  ei  pmat- 
cial  fray  Francisco  de  Vargas,  como  comisario  apostó- 
lico, trato  de  visitar  el  convento  de  esa  ciudad ;  que  hn 
cíéndolo  asi  es  verisímil  que  se  querrán  eximir  cao  9 
breve ,  y  que  entonces  se  los  podría  tomar;  y  lo  be  le- 
nido  por  buen  remedio  para  el  fin  que  se  lleva :  y  asi  es- 
cribo y  envió  á  mandar  al  dicho  provincial,  qoeTcoa 
luego  ahí,  y  que  haga  lo  que  vos  le  mandáredes  sin  de- 
clararle la  particularidad ,  como  lo  veréis  por  mi  cartt 
que  irá  con  esta ,  para  que,  mostrándola  al  asistente. (ie 
común  acuerdo  de  ambos,  se  use  della  córooycaiBiii 
convenga :  y  en  virtud  della  advertiréis  al  dicho  pro- 
vincial del  término  que  debe  guardar  en  d  efieto  de  k 
que  se  pretende,  y  para  ello  le  haréis  el  favor  y  assies- 
tencia  que  fuere  menester,  que  lo  misvno  hará  é  vsr 
tente  por  su  parte,  como  yo  se  lo  envío  á  mandar;  y  aíí- 
sareisme  del  suceso,  que  este  negocio  tuviere,  que  ^ 
do  por  vos  será  bueno. 

Del  monasterio  de  San  Loren»,  á  6  de  enero  de  trs. 
—Yo  EL  Rbt.  —Por  mandado  de  su  majestad, GoM 
d»  Zayae, 

NÚMERO  8. 

Carta  del  paáre  firay  Ambroalo  Mariaoo  ie  Sai  BeaHo,  ^« 
coofldente  aojo,  qae  ae  cree  faese  Jaae  de  CasadeatoU.-D» 
de  Hondéjar  13  de  noiiembre  de  1578  (1). 

Acerea  ée  he  ptrttaitíowei  fM  paéeeUn  loa  CmwH&Ut  Umt¡m 

p  ei  paire  PadilU. 

Muy  magnifico  señor:  Tiempos  corren  pan  tener* 
dicha  el  favor  de  buenos  y  verdaderos  amigos, ooü 
vuestra  merced.  Hamo  caído  en  gracia  hdodnoit* 
buena,  que  vuestra  merced  me  da,  de  Cristo  dormido* 
la  navezuela,  en  medio  de  la  tomeota.  Asi  lo  bieeá 
que  sea  bendito  por  siempre ,  que,  aunque  dnennei  0 
está  fuera  de  la  navícula  ni  de  la  tormenta.  Nobiyp^ 
lígro  donde  ios  que  peligran  tienen  á  Jesucristo porot* 


(1)  Parece  qae  ae  dedace  de  esta  Carta ,  qae  los  relirio^^ 
blan  alcanzado  cierto  brere  pontlfleio  coatrario  i  la  Tísíti:!*' 
halla  otro  qae  el  dado  por  el  PoptlBce  á  3  de  afoaiade  «^<*^ 
limitó  el  j>oder  de  loa  visitadorea  apostólicos  sefiíladosporso 
Pío  V.  Sobre  la  Intelli^encia  de  este  brete  consvlid  el  atacioflü^ 
aaaeto  al  secretario  de  Si  Santidad. 

(«)  Eau  CarU ,  que  ereo  iaédita ,  ae  baila  evtre  las  dd 
crlto  de  la  Biblioteca  NarJeaal  lAaeiD  6,  pástaatt. 
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paDero:  tan  baen  piloto  es ,  que ,  ni  aun  dormido ,  dará 
a]  traTés.  Bien  sabe  apretar  cuando  quieta.  Por  et  buen 
padre  Padilla  principio ,  como  cabestrante  mas  ñiefte: 
ahora  tira  á  los  guindaletes.  Confianza  tengo  que  nin- 
gan  cabo  se  quebrará ,  porque  los  vientos ,  que  soplan 
de  proa,  no  son  de  los  ordinarios ,  y  con  ellos  nuestro 
Seoor  sabe  nayegar  á  veces  mejor  que  con  los  de  popa. 
Los  que  agora  persiguen ,  presto  nos  seguirán.  No  era 
razón  que  Dios  ahora  abriese  camino  nuevo  para  nos* 
utios.  Por  el  carretero  y  hollado  nos  lleva,  que  es  el  de 
la  Cniz.  Mas  ¿  qué  fuera  de  nosotros  si  por  otro  nos  lle- 
vara? Ni  fuéramos  á  dar  á  Él ,  ni  á  vivir  con  Él.  Gran- 
de sena!  nos  es^  que  somos  de  su  bando ,  pues  como  á 
sayos  nos  trata  y  con  cruz  á  cuestas  nos  lleva.  Lo  que 
me  da  mas  contento  es  ver  la  alegría ,  que  los  émulos 
hacen,  pareciéndoles  que  tienen  ya  la  caía  en  las  ma-^ 
D09,  y  no  advierten,  que  el  que  agora  duerme  despera 
tara  y  presto,  y  mandará  á  los  vientos  que  cesen ,  y  á 
la  lormenta  que  se  sosiegue.  Con  esta  fe  y  conOanza 
TjTo,  y  con  esta  moriré ;  y  grande  afluente  se  hará  á  la 
honra  de  Jesucristo  peftsar ,  que  á  nosotros  haya  de  des- 
amparar el  que  nunca  dejó  de  amparar  á  los  suyos. 
Seftmos  de  ellos ,  y  venga  todo  lo  criado  armado  contra 
nos ,  que  serán  leones  de  paja  y  lanzas  de  cafia.  i  Y  có- 
mo debe  de  gustar  deste  bando  el  buen  padre  Padilla, 
que  tanto  deseaba  ver  esta  hora  f  Él  saldrá  purificado, 
que  sin  este  crisol  nunca  fuera  tal.  Los  que  le  amamos 
le  hemos  de  tener  envidia ,  no  por  la  culpe*  que  le  deben 
imputar,  sino  de  ser  tenido  por  culpado  siendo  inocen- 
te. Siendo  una  vez  preguntado  el  bienaventurado  san 
Bernardo ,  que  qué  le  faltaba  á  un  siervo  de  Dios,  que 
era  tan  favorecido  del ,  que  en  todas  las  cosas  acortaba 
i  senrirle  y  agradarle,  respondió  que  le  faltaba  lo  me- 
jor, que  es  ser  tenido  por  muy  malo  siendo  muy  bueno. 
No  hay  tal  dicha  como  no  tenerla  en  ser  tenido  de  los 
malos. 

En  el  Carmen  está  el  padre  fray  Antonio  de  lesus 
coo  su  compañero.  Descalzos  que  son  muy  honrados. 
Soplico  á  vuestra  merced  los  vea  y  se  lós  ofirezca ,  con 
el  amor  que  siempre  suele,  que  son  amidsimos  del 
amigo.  Nuestro  Señor  guarde  á  tuestra  merced ,  etc. 
De  Hondéjar  i  3  de  noviembre  dé  \  578.  Beso  las  manos 
de  Tuestra  merced.  Su  verdadero  servidor  y  capellán, 
--FkAT  Maiuho  Azaao  db  San  Benito. 

NOMBRO  9. 

Brere  del  nmeio  monseflor  Sega,  haciendo  Tlsttadór  de  los  Des- 
caliM  ft  frty  Ángel  Satasar.  ^  Desde  Madrid  1.*  de  ibrU 
4e  \m  (i). 

Nos,  FOtpo  Sega,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  lá  Santa 
Iglesia  romana ,  obispo  de  Plasencia ,  nuncio  apostólico 
en  estos  reinos  de  España ,  por  nuestro  muy  santo  pa- 
dre Gregorio,  por  la  Divina  Providencia  papa  XIII,  con 
faeaUad  de  legado  de  Utíete ,  etc.-^A  vos  los  maestros 
fny  Juan  Gutiérrez  de  la  Madalena  é  fray  Diego  de  Cár^ 
^oas,  provinciales  de  la  provincia  de  Castilla  y  del  An- 
dalucía, de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  é 
i  vos  d  maestro  fray  Ángel  de  Salarar ,  prior  del  con- 
cento del  Cármeit  de  Valladolid ,  de  la  provincia  de 

ti)  Crmu :  nbro  ir,  eapf talo  xíxyíi. 


Castilla ,  de  la  dicha  Orden ,  y  á  todos  los  priores  y  prio* 
ras,  y  á  todos  los  demás  religiosos  y  religiosas  de  loe 
conventos  é  monasterios  de  los  primitivos  que  vulgar-* 
mente  llaman  Descalzos  de  la  dicha  Orderi  del  Carmen, 
y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á  quien  estas  nuestras 
letras  é  provisión ,  en  todo  ó  en  parte  tocare  é  fuei< 
mostrada,  ^lud  en  nuestro  señor  Jesucristo^  é  au-^ 
mentó  de  religiotí  é  obediencia  á  los  nuestros  mandatosi 
quemas  verdaderamente  son  dichos  apostólicos.-^ Ya 
tenéis  entendido  cómo  por  justas  causas  y  razones  que 
tuvimos  y  nos  movieron,  redujimos  los  religiosos  y  re*- 
ligiosas  de  la  primitiva  Regla  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  al  gobierno  y  obediencia  de  los  dichos  provin- 
ciales de  la  provincia  de  Castilla  y  Andalucía  respective^ 
á  cada  uno  conforme  á  lo  que  pertenece  á  su  distrito,  y 
los  sujetamos  á  su  jurisdicción  como  consta  por  letras 
que  en  esta  razón  ezpidimos  en  Madrid  á  los  16  de 
otubre  del  año  pasado  de  1578.  Deseando,  pues,  ahora 
con  afecto  paternal  la  paz ,  quietud  y  aprovechamiento, 
espiritual  de  los  dichos  religiosos  y  religiosas  primiti^ 
vos,  y  viendo  que  los  dichos  padres  provinciales  están 
bastantemente  ocupados  en  el  gobierno  de  los  demás 
religiosos  que  están  á  su  cuenta,  y  considerando  Otras 
muchas  causas  y  razones  que  hay  para  que  los  dichos 
primitivos  en  esta  saion  tengan  persona  particular,  de^ 
ocupada  de  otro  gobierno ,  que  asista  al  suyo;  nos  pa-^ 
recio  revocar,  y  por  la  autoridad  apostólica  de  que  usa- 
mos, por  las  presentes  letras  revocamos,  casamos  y 
anulamos  la  dicha  reducción  de  los  religiosos  y  rallgio^ 
sas  de  la  primera  Regla  á  la  obediencia  de  los  dichos 
padres  provinciales.  Y  queremos  y  mandamos  que  dé 
aquí  adelante  no  tengan  ningún  efeto ,  fuerza  ni  vigor, 
y  eximimos  y  libramos  á  todos  los  dichos  religiosos  y 
religiosas  primitivos  que  están  en  los  distritos  de  Cas- 
tilla y  Andalucía ,  á  los  de  ahora  y  que  por  tiempo  frie- 
ren, y  á  todas  sus  casas  y  cualquiera  cosa  perteneciente 
á  ellos,  de  la  obediencia  y  sujeción  de  los  dichos  padres 
provinciales ,  y  de  cualquiera  otra  persona  que  tuviere 
su  comisión  6  poder.  Y  mandamos  á  los  dichos  provin- 
ciales y  á  cada  uno  dellos,  asi  á  los  que  son  como  á  los 
que  fueren ,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de 
excomunión  mayor,  lates  sententia,  una  pro  trina  cano^ 
nica  monitione  pramissaf  que  luego  que  destas  nuestras 
letras  tuvieren  noticia,  se  inhiban  y  eximan  de  la  sup&* 
riorídad  y  jurisdicción  que  tienen  en  los  dichos  religio- 
sos y  religiosas  primitivos.  Y  no  usen  de  aquí  adelante 
ni  ejerciten  cerca  dellos  ningún  acto  de  jurisdicción  por 
si  ni  por  tercera  persona ,  directé  ni  indireeté,  y  cual- 
quier negocio  ó  causa  que  tuvieren  comenzada  la  dejen 
en  el  estado  que  la  noticia  destas  nuestras  letras  la  ha- 
llare. Y  debajo  de  la  dicha  descomunión  mandamos  que 
entreguen  todos  los  papóles  pertenecientes  á  carteas  de 
los  religiosos  y  religiosas  primitivos  hechos  en^  visita  6 
friera  della  al  dicho  padre  maestro  fray  Angelo  dé  So- 
lazar. Y  á  los  dichos  religiosos  y  religiosas  primitivos 
mandamos  debajo  de  la  dicha  censura  que  no  reconoz- 
can á  los  dichos  padres  provinciales  por  sus  prelados  ni 
los  obedezcan.  Y  porque  tenemos  tan  buena  noticia  de 
la  religión  y  santa  vida  del  dicho  padre  maestro  fray 
Angelo  de  Salazar,  que  esperamos  responderá  al  Intento 
y  santos  deseos  de  los  religiosos  [flimitivos,  y  resucitará 
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en  ellos  el  espirita  y  rigor  de  los  padres  antiguos  imi- 
tadores de  Elias ,  gob^nándolos  tn  spiritu  et  virlute 
Elia,  eonvertendoque  corda  Patrum  tn  filios,  y  que 
con  su  ejemplo  y  dotrína  restituet  exuUaeionem  Car- 
melo :  Por  la  autoridad  apostólica  de  que  usamos,  ins- 
tituimos, creamos,  damos  y  hacemos  prelado  y  vicario 
general  independíente  de  cualquier  provincial  en  esta 
parte,  á  vos  el  maestro  fray  Angelo  de  Salazar ,  de  to- 
dos los  conventos  y  casas  de  religiosos  y  religiosas  de  la 
primitiva  Regla  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  hay 
y  habrá ,  asi  en  el  distrito  de  la  provincia  de  Castilla^ 
como  del  Andalucía ,  y  de  todos  los  religiosos  y  religio- 
sas pertenecientes  á  ellos,  tam  in  Capitibus  quam  in 
taembris,  con  todo  el  poder  que  es  necesario  para  go- 
bernar, visitar,  corregir ,  castigar ,  confirmar  y  absol- 
ver priores  y  prioras^  exponer  á  los  reverendísimos  or- 
dinarios confesores ,  promover  ad  sacra  ordinis,  pranÁo 
tamen  examine  et  conditione  requisitis  á  sacro  tri- 
denlino  concilio,  con  todo  el  demás  poder,  que  suelen 
tener  los  provinciales  de  la  dicha  Orden  en  sus  provin- 
cias; el  cual  dure  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad; y  guardareis  todo  lo  contenido  en  una  instruc- 
ción y  memoria  que  con  estas  letras  se  os  dará  firmada 
de  nuestro  nombre  y  del  muy  ilustre  s^or  don  Luís 
Manrique,  limosnero  mayor  de  su  majestad «  y  de  los 
muy  reverendos  padres  fray  Lorenzo  de  Villavicencio, 
fray  Hernando  del  Castillo  y  fray  Pedro  Fernandez.  Y 
os  mandamos,  en  virtud  de  santa  obediencia^  y  so  pena 
de  rebelión  y  descomunión  mayor,  que  aceptéis  esta 
nuestra  institución  de  vicario  gemirá!  y  uséis  deila ;  y 
debajo  del  mismo  precepto  y  pena  de  rebelión  y  cen- 
sura mando  t  todos  los  religiosos  y  religiosas  sobredi- 
chos de  la  primitiva  Regla,  que  son  y  fueren,  que  os  re- 
ciban por  su  prelado  y  vicario  general  y  como  tal  os 
obedezcan.  In  nomine  Patrie  et  filii  et  Spiritue  Sanr- 
cti,  amen.  Dado  en  Madrid  á  primero  de  abril  de  1579. 
-^PuiLippuSí  episcopus  PlacentinuSf  nuncius  apos^ 
tolicue. 

Sama  de  U  iBitraeeion  anida  i  este  brefc. 

Que  el  vicario  no  pueda  mudar  nada  de  lo  asentado  por 
la  Regla  y  Constituciones  de  los  Descalzos  y  Descalzas. 

Que  si  algo  hallare  mudado  por  los  provinciales  miti- 
gados lo  restituya  á  su  primer  rigor. 

En  las  visitas  procure  la  paz,  observancia  y  guarda 
del  recogimiento. 

Haya  cuidado  en  recibir  novicios,  porque  no  se  ex- 
tinga la  Descalcez ;  vigilancia  en  que  sean  tales  cual 
conviene. 

Los  que  se  promuevan  á  las  Ordenes  sean  muy  be- 
nemóritos. 

La  pobreza  primitiva  que  al  principio  se  asentó,  se 
guarde. 

No  se  halle  el  visitador  en  las  elecciones  (que  se  ha- 
dan en  los  conventos)  para  no  torcerlas. 

En  la  clausura  de  las  monjas  haya  mucho  rigor,  y  de 
excusar  visitas  no  muy  religiosas. 

No  las  mude  de  un  convento  á  otro  si  no  es  para 
oficios. 

No  aumente  el  número  dolías  (es  decir,  de  las  que  se 
Hermitlan  en  cada  convento}. 


Los  confesores  no  sean  Calzados. 
No  reciba  nada  para  si  en  los  conventos  de  Descalzos, 
sino  precisamente  lo  necesario  para  los  caminos, 

NÚMERO  iO. 

Dictimen  presentado  i  Felipe  11  por  el  naeclo  noaiefior  S^  r 
los  asistentes ,  aceres  de  la  separación  de  los  GsrattUUf  Dei- 
eaUos.— En  Madrid  á  15  de  Jallo  de  1579. 

S.  C  R.  M. 

Filípo ,  obispo  de  Plasencia ,  nuncio  apostólico  en  es- 
tos reinos  de  vuestra  majestad,  digo,  que entendioido 
con  cuanto  cuidado  y  celo  del  servicio  de  Dios  Tuesb 
majestad  procura  el  bien  de  las  religiones  y  sa  obser- 
vancia regular,  y  viendo  lo  mucho  que  para  estoiio- 
porta  que  los  religiosos  de  buenos  deseos  y  celosos  ik 
la'observaiicia  de  su  perfecion  sean  favorecidos  y  ten- 
gan prelados  que  los  animen ;  con  ocasión  de  remediar 
á  los  desasosiegos ,  bandos  y  alborotos  que  han  pisit) 
entre  los  religiosos  mitigados  y  Descalzos  en  la  Ordes 
del  Carmen,  he  hecho  diligencias  en  entender  la  reli- 
gión y  modo  de  proceder  que  tienen  los  sobredicbos 
Descalzos  para  poder  referir  á  vuestra  majestad  lo  que 
conviene  acerca  de  su  gobierno,  y  ¿i  es  bien  que  seles 
dé  provincia  aparte  distinta  de  los  mitigados  y  proTio- 
cial  de  su  misma  Regla,  como  ellos  pretenden.  Pan 
ver  lo  que  esto  importa  y  la  diferencia  que  hay  délos 
Descalzos  á  los  que  no  lo  son ,  se  lia  de  advertir  qoe  k 
religión  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  comenzó  ásB 
principios  con  mucho  rigor  y  penitencia.  Después,  por 
algunas  consideraciones,  Eugenio  IV,  de  felice  recorda- 
ción ,  mitigó  la  Hegla  de  la  diclia  Orden  y  permitió  qi» 
los  rel'giosos  della  tuviesen  dispensación  en  la  absti- 
nencia perpetua,  que  tenían,  de  no  comer  carne,  yes 
los  ayunos  y  en  otras  algunas  observancias,  eo  esUE 
reinos  de  vuestra  majestad. — Cerca  del  ano  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  ocho,  p<>co  mas  ó  menos,  algunos  it- 
ligiosos  de  la  didia  Orden ,  de  buen  espíritu  y  deseos, 
con  licencia  de  su  general,  que  á  la  sazón  se  liallaba  es 
España ,  comenzaron  á  fundar  en  la  provincia  de  Ca^íti- 
lla  al^'unos  monasterios  de  frailes  y  monjas,  como  de 
Recoletos ,  en  que  se  guardase  debajo  de  la  obedieoda 
del  provincial  de  los  mitigados  la  primitiva  Regla  de  so 
Orden .  con  toda  la  observancia  y  rigor.  Y  asi  á^ff» 
los  fundadores  de  los  monasterios ,  como  en  los  deois 
que  admitían  á  ellos,  renunciaban  la  mitigación;  yfs- 
sado  un  año  de  aprobación,  se  obligaban  y  profealia 
la  primitiva  Regla ,  conforme  á  la  cual  hacían  profesos. 
Y  también  los  seglares  que  admitían  al  hábito  pan  pe- 
dir mejor  esta  profesión  con  licencia  del  dicho  genen' 
y  de  un  vicario  mitigado  que  dejó  en  Castilla ,  á  quiea 
en  particular  encomendó  las  religiosas  Descalzas.  Y  des- 
pués ,  con  aprobación  de  ios  visitadores  apostólicos  q« 
ha  habido  en  la  dicha  religión ,  han  guardado  los  dicbis 
religiosos  desde  el  principio  de  su  fundación  ciertas  ce- 
remonias de  mucha  mortíGcacion  y  de  ediíicacioo  del 
pueblo ,  como  es  andar  descakos,  vestirse  de  sayal,  do^ 
mir  sobre  una  tabla ,  vivir  de  su  trabajo ,  tener  mod» 
ejercicio  de  oración  y  también  decir  el  oGcio  divino  m 
punto.  E  los  visitadores  apostólicos  de  la  Orden  deF^ 
dicadores  que  ha  habido  en  Castilla  y  Andalucía,  v^ 
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)a mocha rdígion  y  observancia  destos  religiosos,  lum 
feroreGido  su  fundacioa  de  suerte ,  que  en  este  día  hay 
veintidós  conTentos  de  frailes  y  monjas  que  profesan  la 
prímiti?a  Regla,  en  los  cuales  hay  casi  trecientos  reli- 
giosos y  cerca  de  docíentas  monjas.  E  los  conventos  que 
hay  eo  Andalucía  todos  se  han  fundado  debajo  de  la 
obediencia  del  visitador  apostólico  de  la  Orden  de  los 
Predicadores,  y  del  visitador  Descalzo  que  han  tenido, 
pero  sin  licencia  del  general.  Dos  ó  tres  monasterios  de 
ftaiies  que  hay  en  Castilla  y  todos  los  de  monjas,  se  han 
fuDdado  con  licencia  del  general.  Después  que  cesó  la 
visita  délos  religiosos  de  la  Orden  de  Predicadores,  á 
lodos  los  religiosos  y  religiosas  Descalzos  ha  gobernado 
por  antoridad  apostólica  un  religioso  Descalzo  de  su 
mesma  profesión  y  Regla.  De  suerte  que  después  que  ha 
habido  algún  número  de  conventos,  nunca  se  ha  go- 
bernado por  provincial  de  los  mitigados,  si  no  es  al  prin- 
cipio, y  en  el  poco  tiempo  que  hubo,  desde  que  se  quitó 
el  poder  al  último  visitador  descalzo  hasta  que  se  les 
Dombró  fray  Ángel  de  Salazar,  de  los  mitigados,  por 
ñcario general,  que  ahora  los  gobierna  y  tiene  como 
eo  encomienda « en  el  ínterin  que  se  les  da  prelado  or- 
dinario cual  convenga.  Habiendo  oído  muchas  veces  á 
ios  religiosos  mitigados  y  Descalzos  en  si  convenia  que 
fiíesen  todos  de  una  misma  provincia ,  ó  que  se  hicie- 
sen provincias  distintas,  consultadas  las  razones  y  cau- 
ss  que  para  esto  liay,  una  vez  y  mas  veces,  con  don 
Luis  Manrique ,  limosnero  mayor  de  vuestra  majestad, 
j  con  los  maestros  fray  Lorencio  de  Villavicencio ,  fray 
Bemando  del  Castillo ,  predicadores  de  vuestra  majes- 
tad, y  fray  Pedro  Fernandez,  provincial  pasado  de  la 
provincia  de  Castilla  de  la  Orden  de  Predicadores,  y 
visitador  que  fué  por  comisión  apostólica  de  los  religio- 
sos y  religiosas  mitigados  y  Descalzos  de  la  dicha  Orden 
del  Carmen  en  la  provincia  de  Castilla ;  subsistiendo 
ooe&tro  parecer  al  de  vuestra  majestad,  nos  pareció  de 
oomon  acuerdo  y  consentimiento  que  conviene  para 
servido  de  Dios  y  aumento  de  la  observancia  regular, 
piz  y  quietud  de  los  religiosos  primitivos  y  mitigados, 
^  vuestra  majestad  pida  y  suplique  á  Su  Santidad  que 
sea  servido  mandar ,  que  de  todos  los  religiosos  y  reli- 
SÍ<^  Descalzos,  que  profesan  la  primitiva  regla  de  la 
dicba  Orden,  se  haga  una  provincia  distinta  de  los  mi* 
%dos ,  cuyo  distrito  sea  Castilla  y  Andalucía.  La  cual 
provincia  esté  sujeta  al  general  de  h  Orden  como  las 
'^s,  y  se  gobierne  por  provincial  Descalzo  elegido 
por  la  dicha  provincia,  conforme  al  estilo  que  en  las  de- 
inás  proYíncias  se  eligen  los  provinciales,  en  forma  ca- 
lcica, como  lo  dispone  el  santo  Concilio.  Y  se  con- 
^Q  las  ceremonias  santas  y  religiosas  de  su  fun- 
<iicion,  y  las  razones  son  las  siguientes,  las  cuales 
tuvimos  por  bien  de  registrar ,  aquí  firmadas  de  nues- 
^  nombres,  para  que  con  ellas  pueda  vuestra  majes- 
tad  mas  segura  y  mas  fácilmente  persuadir  á  Su  San- 
tidad, que  le  haga  esta  merced  por  los  Qnes  arriba 
dichos. 

^  primera  razón ,  pues ,  S.  G.  R.  M. ,  que  nos  mo- 
^i  es  qoe  los  religiosos  Descalzos  profesan  la  primera 
negla  confirmada  por  muchos  pantífices  y  autorizada 
por  muchos  santos  que  la  han  guardado ;  y  pretenden 
Intuir  á  sos  principioB  la  observancia  de  la  dicha  Or- 


den, con  autoridad  debida,  poniendo  en  ejecución  el 
antiguo  rigor  de  la  Orden  y  el  continuo  ejercicio  de  la 
oración  y  comunicación  con  Dios,  que  los  padres  anti- 
guos, imitadores  de  Elias,  tenían.  Para  conservarse  en 
esto,  é  ir  adelante  en  sus  buenos  propósiítos  y  ob§er- 
vancia ,  tienen  necesidad  de  guía  y  prelado  que  in  ipi- 
rüu  et  virlute  EIícb  los  gobierne ;  para  que  con  su  vida 
y  ejemplo  aliente  las  plantas  nuevas  y  vaya  siempre  ade- 
knte  en  todo  como  capitán  y  maestro  de  toda  virtud  y 
observancia :  y  asimesmo  á  los  discípulos  anime  y  pro- 
voque  ul  emulentur  semper  charismata  melíora.  Es  la 
religión  dícíplina  que  el  maestro  della  ha  de  ser  obras, 
poniendo  en  ejecución  todo  lo  que  manda.  Es  el  prelado 
cabeza  que  ha  de  influir  en  los  miembros ,  para  lo  cual 
tiene  necesidad  de  mas  virtud  y  observancia  que  ellos. 
Su  movimiento  en  esto  ha  de  ser  mas  veloz  y  eficaz, 
para  que  lleve  tras  sí  los  demás  como  primer  móvil.  Y 
es  necesario  que  el  prelado  haga  ventaja  á  los  subditos, 
como  lo  hace  el  maestro  al  discípulo  y  el  pastor  á  las 
ovejas :  que  es  comparación  de  san  Gregorio.  Siendo 
esto  así,  ¿cómo  puede  ser  provincial  mitigado  prelado 
de  los  religiosos  de  la  primitiva  Regla ,  pues  es  inferior 
en  la  observancia  y  obligación  della  ?  ¿Y  con  qué  ejem- 
plo podrá  aficionar  é  inducir  á  sus  subditos  al  rigor  y 
perseverancia  en  la  primitiva  Regla  el  prelado,  que  la  ha 
desamparado  é  huido  della?  DesertoreM  mlUim  indig- 
nos son  de  las  preeminencias  de  que  gozan  los  perse* 
verttnleseneila(l). 

Parte  muy  necesaria  es  para  el  gobierno  espiritual 
que  el  prelado  tenga  mucha  amor  á  los  subditos  y  afi- 
ción á  su  observancia  y  profesión  y  estilo  de  proceder. 
Esto  es  lo  que  san  Pablo  pide  á  un  prelado ,  como  ad- 
vierte un  dotor  grave^  cuando  dice  que  ha  de  ser  benig- 
no. Magna  enim  pars  prwlati  est  este  bowMrum  ama" 
torem  ;  magna  enim  fcBlicUas  subditorum  bonorum 
amari  ab  eo  qui  prasideí:  nam  quaei  puUulaníes 
germinaní  boni  ubi  amaniur.  Este  amor  señal  es  de 
benignidad  y  afición.  Donde  hay  diversidad  de  obser- 
vancias y  diversa  razón  y  obligación ,  como  entre  los 
religiosos  mitigados  y  Descalzos ,  con  dificultad  se  ha- 
llan. Y  bien  lo  declara  la  inquietud  y  poco  sosiego  que 
se  ha  visto  en  los  pocos  días  que  los  provinciales  miti- 
gador gobiernan  los  Descalzos,  y  los  diversos  intentos 
que  llevan  los  unos  y  los  otros,  y  el  poco  gusto  que  los 
mitigados  tienen  de  la  observancia  y  estilo  de  proceder 
de  los  Descalzos.  No  es  tan  sabrosa  la  virtud  á  ios  prin- 
cipiantes é  imperfetos,  que  no  tengan  muy  gran  nece- 
sidad de  ser  ayudados  y  acariciados  de  sus  prelados,  y 
favorecidos  de  sus  buenos  intentos ,  y  alabados  de  sus 
buenos  deseos ,  y  con  ejemplo  alentados;  Lo  cual  el  pre- 
lado mitigado,  que  no  profesa  la  primitiva  Regla,  podrá 
mal  hacer.  También  es  de  grande  importancia  que  los 
subditos  amen  á  sus  prelados.  Para  esto  ninguna  cosa 
mas  ayuda  que  verle  semejante  á  si  en  la  obligación  y 
observancia,  y  participante  de  sus  trabajos.  Laborum 
eocietas  (dice  un  autor)  etpericulorum  communio  r«o- 
toribus  8%U}diU»  amare  detAnoU  et  ad  obediendum 


(1)  Demasiado  dora  y  aun  inexacta  era  esta  observación.  Los 
Cahados  do  iMbim  jurado  ta  Regla  primitiva ,  loef o  do  erau  tfr- 
ttriorgt  de  ella. 
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aeriíer  impMt.  El  hijo  de  Dios ,  buen  pastor  y  prela- 
do ,  para  que  le  amásemos  y  siguiésemos  se  hizo  seme- 
jante á  nosotros ,  haciendo  primero  y  después  enseñan- 
do. Si  los  religiosos  Descalzos  fuesen  de  una  misma 
provincia  que  los  Calzados^  y  se  comunicasen  con  ellos, 
debajo  de  la  obediencia  de  un  mismo  provincial,  como 
tienen  diversa  observancia  los  unos  que  los  otros,  no 
podrían  hacer  unidad ;  porque  cada  uno  rpierria  abonar 
su  modo  y  estilo  de  proceder ;  y  asi  se  causaria  diver* 
sidad  y  della  disensión  y  poca  paz.  Y  como  la  flojedad 
se  pega  mas  fácilmente  que  la  virtud,  habiendo  comu- 
nicación correria  gran  peligro  á  los  Descalzos  de  enti- 
biarse y  relajarse  su  rigor,  y  mitigarse  ya  su  buen  es- 
píritu con  que  han  comenzado.  A  lo  cual  es  necesario 
ocurrir ,  conforme  al  consejo  del  Apóstol ,  que  dice : 
Spiritum  nolite  extinguen,  Y  si ,  como  san  Juan  Gri- 
sóstomo  dice :  MuUorum  ordini  unius  nooet  disolutio; 
cuando  hubiese  muchos  de  vida  relajada,  y  el  prelado 
fuese  dellos ,  mucho  mayor  peligro  correria  de  descom- 
ponerse los  ordenados.  Moisés  tenia  por  grande  incon- 
veniente que  en  el  ejército  hubiese  algún  soldado  co- 
barde y  flojo.  Quie,  inquü,  eti  homo  formidolosus  el 
eorde  pavido,  vadat  et  reverUüur  in  domum  tuam : 
ne  pavere  faoiat  corda  fratrum  suorum.  Si  la  cobar- 
día de  un  soldado  es  de  tan  grande  inconveniente  para 
tos  demás ,  ¿cuánto  mayor  será  la  de  muchos  y  siendo 
capitán  el  uno  dellos?  Y  asi  con  gran  razón  en  esta  mi- 
licia de  la  religión  se  deben  apartar  los  religiosos  miti- 
gados de  los  que  tratan  de  la  observancia  de  la  primera 
Regla  ^  porque  no  les  estibien  ni  acobarden  en  la  ob- 
servancia della.  Déjanse  de  decir  otros  inconvenientes 
muchos,  que  habría  de  estar  juntos,  los  cuales  la  expe- 
riencia ha  mostrado,  y  todos  cesan  con  tener  provin- 
cial de  por  sí. 

^  muy  eflcaz  argumento,  para  prueba  de  lo  dicho, 
la  experiencia  y  continuo  uso  que  en  las  religiones  se  ha 
guardado ,  que  cuando  algunos  conventos  quieren  vivir 
con  mas  reformación  y  observancia  (y  no  es  con  pare- 
cer y  acuerdo  de  los  demás  que  no  tienen  tanta),  siem- 
pre los  tales  monasterios  de  mas  observancia  han  estado 
ftiera  de  la  obediencia  del  provincial  de  los  demás  con- 
ventos. En  ésta  religión  de  que  hablamos  hay  ejemplos 
nuy  á  propósito.  Cuando  Eugenio  IV  concedió  la  mi- 
tigación y  permitió  relajación  en  el  rigor  antiguo  de  los 
conventos,  que  quisieron  perseverar  en  el  rigor  an- 
tiguo de  su  primera  Regla ,  no  les  sujetó  el  Pontífice 
al  gobierno  de  los  mitigados ,  como  consta  de  un  con- 
vento que  hasta  hoy  persevera  en  Genova,  y  ha  estado 
mucho  tiempo  inmediato  ál  Sumo  Pontífice  y  ahora  lo 
está  al  general.  Parecióle  al  Sumo  Pontífice  que  no  era 
justo  que  los  que  perseveraban  en  la  observancia  de  su 
profesión  y  querían  guardar  el  rigw  de  la  primitiva  Re- 
gla, y  tenían  constancia  y  fidelidad  en  lo  prometido  en 
ello ,  quedasen  sujetos  á  los  que ,  como  flacos  é  inbons^ 
tantos,  huían  la  obligación  de  su  primera  profesión  y 
viaje.  Porque  ¿qué  ejemplo  el  religioso  mitigado  que 
huyo  el  rigor  de  la  primitiva  Regla  podía  dar  para  que 
los  demás  perseverasen  en  ella?  Muy  lejos  era  de  razón 
que  los  que  quedaban  en  superior  grado  de  observancia 
y  vida  mas  perfeta,  fuesen  sujetos  á  los  mitigados  que 
declinaban  della;  pues  siempre  el  prelado  por  la  perfe- 


eion  de  su  observancia  ha  de  ser  como  dudad  «bn  el 
monte  y  vela  puesta  sobre  el  canddero.  Y  si  con  taau 
razón  en  aquel  tiempo  los  primitivos  quedaron  exente 
del  gobierno  de  loa  mitigados,  cuando  es  de  creer  qae 
los  primitivos  estaban  en  alguna  qoi^ira  de  la  oittf- 
vancia,  pues  que  los  mas  fueron  de  tNireoer  aae  le  mi- 
tígasen ;  y  los  mitigados  es  da  croer  que  eran  nías  ob- 
servantes por  estar  mas  cerca  de  su  primer  iostltiiu: 
con  muclia  mas  raaon  ahora  deben  estar  los  prímiüra 
exentos  del  gobiemo  del  provincial  de  los  oiiligado!, 
habiendo  los  mitigados  declinado  mas  de  sa  primer 
principio,  y  los  Descalzos ,  por  comenzar  abora  ooo» 
lor  y  espíritu  de  redudon  á  su  primero  principio,  eslá 
con  mas  observancia  en  su  Regla.  Por  esta  coosden- 
cion  algunos  conventos  desla  misma  religión,  qua 
el  contomo  de  Mantua  viven  con  masobserruKii(i 
su  Regla  mitigada  que  en  las  demás,  tienen  pitUa 
de  su  observancia  y  no  están  sujetos  al  provindai  de  a 
provincia.  Y  esto  mismo  se  ha  hecho  en  todas  las  rvli- 
giones.  En  la  antiquísima  y  muy  religiosa  Orden  de  Sa 
Benito  se  hi«)  primero  en  tiempo  de  los  Cisteroieo», 
y  después  cuando  se  apartó  la  congregacioD  de  SibIi 
Justina  de  Padua.  Y  en  la  religión  de  San  PraDciscoia 
religiosos  Descaíaos  y  Gapudiinoa  t^neii  distintas  ^ 
vincias  de  las  demás,  y  así  se  ha  hecho  siempre  en  is 
demás  religiones,  haciendo  vicarios  y  congregicioBa 
con  pifiados  particulares.  Pues  eso  mesmo  que  t^m 
se  ha  heclioen  esta  religión  y  las  demás,  es  lo  que  ihs- 
ra  se  afirma  que  conviene  hacerse  con  les  Descafaos» 
ñatándotee  provincia  y  provincial  electo  dellos,  qoele 
conserve  en  so  rigor  y  observancia,  siendo  él  el  pn■^ 
ro  en  ella. 

ítem ,  los  religiosos  Descalzos,  que  ah wa  bay  en  e* 
reino,  casi  todos  se  han  fundado  y  gobernado  de^e 
del  amparo  de  los  visitadores  apostólicos  que  ba  babfc 
Los  cuales ,  viendo  su  buen  espíritu  y  religioo  y  <|»s 
podían  perseverar  en  ella  estando  siqetos  á  los  niitipr 
dos ,  los  tuvieron  bajo  de  su  protección ,  y  acil)adis»| 
comisiones^  el  nwieio  apeetóUco  que  á  la  ssion  m,»- 
haló  un  religioso  Descalzo ,  debajo  de  cuya  obediesn 
han  estado  exentos  de  los  provinciales  mitigados,  y  la 
vivido  con  mucha  religión  y  edificación  del  po^-  ^ 
asi,  en  darles  ahora  provincia  y  provincial  de  su  «)B«^ 
vancia,  no  parece  que  se  hace  novedad  algoaa,  ssf 
solo  dar  asiento  y  daries  prolado  ordinario,  tan  neoes- 
rio  para  su  gobierne  y  observancia,  el  cual  prelados- 
dinario  no  han  tenido  hasta  aquí ,  sino  por  combift 
Y  de  hacer  esto,  ningún  niconveitiente  se  sigw  T^^ 
sea  de  consideración ,  ni  de  parte  del  ínstítoto  q«  i^ 
fesan,  porque  es  aprobado  por  la  Iglesia,  ni  de  so  f- 
neral,  ni  de  losTeligiosos  mitigados,  ni  de  otn»  oN 
alguno.  Y  de  no  hacerse,  se  signen  los  ineontenHS^ 
arriba  seMados  y  otros  muchos  que  no  se  dicee* » 
han  entendido  muy  particularmente  en  esta  junü    < 

Por  estas  razones  y  otras  el  santo  Concilio  t(M»' 
dispuso  que  los  prelados  de  los  religiosos  profieno  i 
misma  regla  que  los  sábditos.  Para  lo  ctial  parné  p- 
cisamente  necesario,  que  el  provincial  de  los  itügi^s 
primitivos  baya  profesado  la  Regla  prímitita,  cofioh 
profésenlos  subditos,  para  que  esté  obNgadopor^ 
y  por  razón  dri  estado  á  his  mismas  obserraaeías  fK 
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ellos,  y  haya  toda  unidad  de  obligación  y  observancia 
entre  las  cabezas  y  las  deméa  partas  del  cuerpo  y  entre 
el  prelado  y  los  subditos.  Todas  las  razones  dichas  tie- 
nen su  fuerza  y  lugar  en  caso  que  los  religiosos  miti- 
gados guarden  su  Regla  mitigada  con  la  observancia 
que  ella  pide ;  y  muy  mayor  la  terna  en  caso  que  no  la 
guardasen  ni  viviesen  en  la  reformación  que  conviene 
conforme  á  ella ;  porque  seria  entonces  muy  mas  mani- 
fiesto y  claro  el  inconveniente  grande,  que  habria,  de 
estar  sujetos  los  religiosos  Descalzos  á  los  religiosos  mi- 
ligados  ;  pues  es  cosa  sin  duda  que  los  prelados  que  no 
din  la  cuenta  quo  conviene  de  sus  casas ,  mucho  menos 
la  darán  de  las  que  no  miran  como  tan  propias ,  y  su 
gobierno  requiere  mayor  cuidado  y  atención.  Argu- 
mento es  este  que  hace  el  Apóstol,  poniendo  las  condi- 
ciones de  un  buen  prelado ,  y  entre  otras  dice  que  sea 
hombre  que  haya  dado  buena  cuenta  y  razón  del  go- 
bierno de  su  casa ;  porque  si  en  este  falta ,  no  hay  es- 
peranza que  le  tendrá  bueno  en  la  casa  de  Dios.  Si 
(¡uiSy  üiquüf  domui  swb  prceesse  nescit  quomodo 
ettksicB  Dei  diligentiam  habcbit?  No  puede  dejar  de 
ser  grande  disfavor  de  la  virtud  y  grande  escándalo  á 
los  que  la  pretenden,  ver  que  se  da  prelacia  y  magiste- 
rio de  vida  religiosa  y  reformada  á  quien  no  ha  dado  la 
cuenta  que  conviene  en  la  vida  mitigada.  Y  á  los  que 
tratan  de  reformación  y  vida  rigurosa,  los  sujeten  á 
quien  no  la  ha  deprendido  y  menos  la  sabrá  enseñar. 
Por  gran  desorden  pone  el  sabio  que  el  siervo  mande  y 
el  príncipe  esté  sujeto,  y  que  el  esclavo  ande  á  caballo 
y  el  señor  á  pié  por  el  suelo.  También  lo  es  que  los  que 
Tiren  vida  mas  floja  y  relajada ,  y  tienen  necesidad  de 
pen  los  guie  y  enseñe  la  observancia,  sean  superiores 
i  los  que  la  guardan  con  todo  rigor  y  profesan  vida  mas 
aventajada.  No  ha  de  ser  el  discípulo  sobre  el  maestro, 
tóel  siervo  mas  que  el  señor.— Fiupo,  obispo  de  Plor- 
fff^,  nuncio  de  Su  Santidad.  ^  Don  Luis  Manri- 
««.—Fr\t  Fernando  del  Castillo.— Fray  Loreucio 
w  ViLuvicBíf CÍO.  —  Frav  Pedro  Pericaudez.  —  Fué 
uordado  todo  lo  sobredicho  en  Madrid ,  á  quince  de 
JQlio  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve  años,  ante  mi 
el  notario  infrascrito.  — /(a  esl.  •—,Lore:izo  Bautista, 
noíano  aposmco. 

NÚMERO  4{. 

Ciru  de  don  Luis  Haorlqae  al  padre  Graelan.— Desde  Badajoz 
11  de  oclobre  de  1580  (1). 

^"""^'0fe  el  númiramiento  def  padre  fhtff  Ptitó  PernmtdeM 
paré  pfoiidir  tí  CapiUilP  daaepmatím, 

Hoy  reverendo  padre  mió :  El  despacho  que  se  espe- 
raba de  Roma  para  la  buena  ejecución  del  breve  llegó 
^Qi  antes  de  ayer.  Viene  cometido  al  padre  fray  Pedro 
Fernandez,  que  de  acá  fhé  nombrado  por  su  majestad, 
^l  cual  ha  de  convocar  Capítolo  en  el  lugar  que  á  él  le 
Paciere,  y  asistir  en  él  y  á  las  constituciones  que  ee 
habieren  de  hacer.  Y  porque  se  entienda  que  conviene 
la  brevedad,  su  majestad  ha  mandado  que  kiego  se  es- 
<^ba  al  nuncio  y  se  le  envie^  ima  copia  para  que  le 
^i)ste  de  lo  que  Su  Santidad  manda,  y  4iga  su  perecer 
^lo del  breve  primero  y  del  de  ahora;  que  como  ha 

(1)  libro  T,  eaptlalQ  vm  de  la  CrtfiM^a  del  Cérme», 


estado  malo,  aunque  se  le  envió  el  primero ,  luego  como 
vino,  no  ha  respondido.  Ahora  responderá  á  todo  y  es 
cierto  que  se  habrá  contentado.  Y  su  majestad  he  sido 
servido  de  mandar  que  se  dé  esta  cuenta  al  señor  non» 
cío ,  porque  era  mucha  razón  que  se  hiciese  así.  Con* 
vendría  mucho  que  vuestra  reverencia  se  llegue  luego 
á  Salamanca ,  porque  el  padre  fray  Pedro  Fernandez 
tendrá  necesidad  de  entender  algunas  cosas  y  de  platí*^ 
car  en  lo  de  las  constituciones  y  procurar  tenerlo  todo 
muy  á  punto ,  para  que  no  baya  ocasión  de  dilaciones 
en  el  Capitulo ;  que  sentiria  mucho  su  majestad  de  que 
por  esta  causa  se  ofreciese  algún  revés  ó  difícultad  que 
alargase  estos  negocios.  También  vea  vuestra  reveren- 
cia si  están  ya  quitados  todos  los  impedimentos  de  las 
sentencias  que  dio  el  señor  nuncio,  porque  conviene 
que  lo  estén ,  advirtiéndome  desto  y  de  cualquier  otra 
cosa  que  sea  menester.  Su  majestad  está  bueno  y  ya  bi 
tres  días  que  se  levanta  á  las  tandee  de  la  cama.  Va  con- 
valeciendo. Vuestras  reverencias  pidan  á  nuestro  Señor 
le  dé  la  salud  y  vida  que  todos  habernos  menester.  Y 
que  de  su  santa  mano  acabe  de  componer  y  asentar  ea* 
tos  negocios  de  Portugal,  como  mas  convenga  á  su  ser- 
vicio y  al  bien  espiritual  y  corporal  destos  rehM»  y  di 
toda  la  cristiandad.  Nuestro  Señor  guarde  en  su  santo 
servicio  la  muy  reverenda  .persona  de  vuestra  reveren^ 
cía,  y  lo  haga  muy  bienaventurado.  En  Badajoz,  once 
de  otubre  de  mil  quinientos  y  ochenta.  Besa  las  nttnoB 
de  vuestra  reverencia  su  servidor.  — Don  Luía  Man- 


rique. 


NÚMERO  i%. 


Carta  de  Felipe  II  i  fray  Jaan  de  lat  Caerás,  eottlsarío  apostdU- 
e»,  para  presidir  et  Capítolo  de  sepafaelw.^BlnBti  de  eaero 
de  1581  {% 

Venerable  y  devoto  padre :  He  visto  vuestra  carta  de 
diez  y  siete  del  presente  y  he  holgado  de  entender  la 
buena  voluntad  con  que  habéis  acetado  la  oomíaioD  que 
Su  Santidad  os  envió  sobre  el  negocio  dek»  frailea  I>e8- 
calzos  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  ^  que 
ha  sido  como  de  vos  se  esperaba.  Y  tengo  por  acertado 
que  se  celebre  el  Capítulo  en  AlcaM  de  Henares,  por 
las  causas  que  decís.  Y  porque  podáis  llevar  mas  parti- 
cular noticia  de  lo  que  ha  pasado  en  este  negocio ,  será 
bien  que  os  informéis  del  maestro  fray  Jerónimo  Gra- 
cian ,  religioso  de  la  dicha  Orden ,  que  eeta  lleva ;  por- 
que lo  tiene  entendido  desde  su  fundación «  y  es  tan 
docto  y  celoso  del  bien  della ,  que  le  podéis  dar  entero 
crédito  y  aprovechan»  de  sus  advertioiientos  en  lo  qne 
se  hubiese  de  hacer,  así  ahora  como  adelante.  El  obispo 
de  Plasencia,  nuncio  de  Su  Santidad «  que  al  presente 
se  halla  en  Madrid,  ha  tratado  este  negocio  con  muy 
buen  celo,  y  visto  la  bula  original  que  está  en  vuestro 
poder.  Y  dsk  será  justo  que  á  la  pasada  por  allí  le  veáis 
y  deis  mi  carta  que  irá  con  esta,  y  cuenta  de  vuestia 
comisiOD  para  que  lo  sepa  y  os  asista  en  k>  que  fuere  ne- 
cesario. También  daréis  al  presidente  del  mi  Consejo 
otra  carta  que  aquí  irá  para  él ,  y  le  entregareis  la  bula 
<Hriginal  para  que  la  vea  y  ordene  ae  haga  el  deqtacbo 
que  para  la  ejecución  dello  fuere  necesario.  Y  si  ade- 
lante ocurriere  alguna  cosa  que  lo  requiera «  tendréis 

(t)  Libro  T,  eapltalo  vni  de  la  CrArlM  del  Cémm* 
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recurso  á  él  que  hará  proveer  todo  lo  que  convenga. 
También  he  mandado  escribir  al  retor  de  la  Universidad 
do  Alcalá ,  para  que  sepa  oómo  vais  ¿  ¿1  y  por  mi  or- 
den, y  favorezca  el  negocio  en  lo  que  fuere  menester 
su  asilencia.  Y  avisareísme  á  su  tiempo  el  suceso  que 
tuviere ,  que  holgaré  de  saberlo.  De  Elvas  24  de  enero 
de  1581.— Yo  bl  Rey.-- Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor,  Gabriel  de  Zayas. 

NÚMERO  13. 

HeiDorias  de  Iti  rellglosai  de  los  cooTf  ntoi  qoe  por  cada  uno  se 
remilierun  al  Capicalo  de  Alcalá  del  aflo  1S81  (1). 

SAN  JOSEF  DE  ÁVILA  (2). 

La  madre  priora  María  de  Cristo,  natural  de  Ávila, 
profesó  año  de  07,  según  el  libro  de  las  profesiones,  á 
22  de  julio  de  68. 

La  madre  supriora  Isabel  de  Sao  Pablo,  natural  de 
Torrijos ,  hija  de  Francisco  de  Cepeda  y  de  María  de 
Ocaropo,  profesó  año  de  63,  según  el  libro  de  las  profe- 
siones, á  21  de  octubre  de  62,  murió  4  de  febrerode  82. 

La  madre  María  de  San  Híerónimo,  natural  de  Ávi- 
la, profesó  en  el  mesmo  año. 

La  madre  Antonia  del  Espíritu  Santo,  natural  de 
Ávila,  el  mesmo  año. 

La  hermana  María  de  San  Josef ,  natural  de  Ávila, 
profesó  año  de  64. 

La  hermana  Ana  de  San  Pedro,  natural  de  Flandcs, 
en  el  mesmo  año. 

La  hermana  Ana  de  Jesús,  de  Ávfla,  año  de  66.  s 

La  liermana  Isabel  Bauptista,  de  Ávila,  el  mesmo  año. 

La  hermana  Petronila  Bauptista ,  de  Ávila ,  en  el 
mesmo  año. 

La  hermana  Ana  de  Jesús,  deÁvila,  año  de  76. 

Freihs. 

La  hermana 

La  hermana 

La  hermana..,.. 

Novicias. 

La  hermana  Teresa  de  Jesús*,  natural  del  Quito,  en 
las  Indias. 

La  hermana 

También  son  profesas  de  esta  casa  la  madre  TmBSA 
n  Jesús,  que  está  en  Patencia. 

La  madre  María  Bauptista ,  priora  de  Valladolid,  y 
otra  hermana  que  esté  en  Valladolid ,  y  la  madre  Isabel 
de  Santo  Domingo,  priora  de  Segovia. 

SAN  iOSBP  DB  TOLEDO  (3). 

La  madre  priora  Ana  de  los  Ángeles,  profesó  la  Re- 
gla primitiva  y  renunció  la  mitigada  á  9  dias  del  mes  de 
febrero,  afio  de  1572 ;  es  natural  de  Ávila. 
La  madre  supriora  María  del  Nacimiento ,  es  na- 
cí) Se  losertan  estas  Memorias  tomadas  del  manuserito  de  la 
BtMiotera  Ifacional  numero  7,  desde  se  bailan  al  Sd  del  tomo. 
Son  moy  ínieresantea  j  cariosas ,  j  las  ereo  inéditas. 

(1)  Véase  al  flnal  otra  lista  de  las  profesiones  de  este  convento, 
sacada  del  libro  original ,  y  mas  completa. 

(3)  Véase  al  inal  otra  lista  mas  completa  de  las  profetionei  de 
Toledo,  pégiM  369. 


tural  de  Toledo ;  profesó  á  18  dias  del  mes  de  manO] 
año  de  1572. 

La  hermana  Ana  dr  la  Madre  de  Dios,  es  oatoni  dt 
Toledo;  profesó  á  15  dias  del  mes  de  no?iembrede 
1570  años. 

La  hermana  María  de  San  Angelo,  es  natural  de  iii- 
la ;  profesó  á  26  días  de  enero,  año  de  71 . 

La  hermana  Giomar  de  Jesús,  es  natural  de  Toledo; 
profesó  este  mesmo  dia. 

La  hermana  Petronila  de  San  Andrés,  natunl  di 
Toledo,  profesó  á  23  de  marzo  del  año  de  1571, yes 
ya  difunta. 

La  hermana  Francisca  de  San  Alberto,  natural  de 
Toledo,  profesó  á  24  de  marzo  de  1571  años. 

La  hermana  Brianda  de  San  Josef,  natural  de  Bur- 
gos, profesó  á  15  dias  del  mes  ile  abril,  de  1571  m 

La  hermana  Juana  del  Espíritu  Santo ,  natonl  ds 
Toledo,  profesó  á  15  dias  de  julio  de  1571  años. 

Este  dia  profesaron  la  hermana  Juana  de  laCnoy 
Isabel  de  San  Híerónimo  y  Catalina  de  los  Ángeles, sÉ 
estas  tres  hermanas  legus ,  naturales  la  una  de  Caiu- 
rena,  la  otra  de  la  Orada,  la  otra  de  Casarrobios. 

La  hermana  Beatriz  de  San  Miguel,  natunl  de  To^ 
do,  profesó  á  10  de  agosto  del  mesmo  año;  está  al  p> 
senté  en  Veas,  que  fué  á  la  fundación  de  aquel  mm- 
terio. 

La  madre  María  de  los  Mártires,  natural  de  Toledii, 
profesó  á  7  de  septiembre  de  1571  años. 

Está  en  la  fundación  de  Yílianueva  de  la  Janu 

La  hermana  Leonor  de  Jesús,  natural  de  Toledi^ 
profesó  á  14  do  mayo  de  1572  años. 

La  hermana  Isabel  Bauptista,  natural  de  Camaroi, 
profesó  á  24  de  junio  de  1574  años. 

Es  esta  hermana  lega. 

La  hermana  Francisca  de  San  Elíseo,  natural  de 
de  Toledo,  profesó  á  10  de  octubre  1574  anos. 

La  hermana  Isabel  de  San  Francisco,  Ditunl  di 
Villacastín,  profesó  á  21  de  noviembre  del  misoioá;, 
llevári»nla  á  la  fundación  de  Sevilla  y  allá  está. 

La  hermana  Teresa  de  la  Conoepdon,  natunl  de  Vi- 
tres,  profesó  ¿  24  días  de  agosto,  año  de  1577.  Eskf. 

La  hermana  María  de  Jesús,  natural  de  Molina,  p- 
fesó  i  8  de  septiembre  de  1578  años. 

La  hermana  Costanza  de  la  Cruz,  natural  de  Ndii^ 
profesó  á  7  de  agosto  de  1579  años.  Está  en  VíUaavii! 
de  la  Jara. 

La  hermana  Inés  de  la  Encamación,  natonl  dtít 
drid,  profesó  á  10  de  abril  de  1580  años. 

BAR  iOSKV  DB  HALAGOR  (4). 

Jerónima  del  Espíritu  Santo,  priora,  natonl  de &• 
mon;  profesó  en  las  Descalzas  de  Salamanca  eo  16  di 
enero  de  1576. 

Beatriz  de  Jesús,  supriora,  natural  de  Torrijos, pi^ 
fesó,  habrá  veinte  años,  en  Ávila,  en  la  EncaroacioD,* 
las  mitigadas ;  renunció  la  mitigación  cinoo  aooi  M 
en  esta  casa. . 

(4)  Véase  mas  adelante  otn  lista  mas  eueta  eoi  IsiMí* 
las  profesloaes. 
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Ifirfa  Magdalena,  natural  de  Ávila,  há  cincuenta  y 
cinco  años  que  profesó  en  Ávila,  en  la  Encarnación  de 
las  mitigadas,  y  once  y  medio  que  renunció  la  roitiga- 
doo  en  esta  casa. 

Isabel  de  Jesús ,  natural  de  Salamanca ,  há  diez  y 
ocho  anos  que  profesó  en  la  Encarnación  de  las  mitiga- 
das de  ÁTfla ,  y  once  que  renunció  la  mitigación  en  esta 
osa. 

Añade  Jesús,  natural  de  Gomago,  há  casi  doce 
anos  que  profesó. 

Ana  de  San  Alberto,  natural  de  Malagon ,  há  once 
años  qne  profesó ;  está  por  priora  en  Caravaca. 

Inés  Evangelista,  natural  de  Medina  del  Campo,  há 
once  anos  y  medio  que  profesó  y  nueve  que  es  difunta. 

Jnaoa  Bauptísta,  natural  de  Toledo,  há  que  profesó 
diez  años. 

Leonor  de  San  Gabriel,  natural  de  Ciudad  Real ,  há 
nueve  años  que  profesó;  está  por  supríora  en  Se- 
TOla. 

La  madre  Maria  de  San  Josef ,  natural  de  Aragón, 
há  ocho  años  que  profesó,  algo  mas;  está  por  priora 
en  Serilia. 

María  del  Espíritu  Santo  ^  natural  de  Tembleque, 
há  cerca  de  ocho  años  que  profesó ;  murió  en  el  con- 
vento de  Sevilla.  Difunta. 

luana  de  San  Hierónimo,  natural  de  Sevilla,  há  que 
profesó  menos  de  ocho  años ;  está  en  Caravaca. 

FJTira  de  San  Angelo,  natural  de  Daimiel,  há  que 
profesó  siete  años  y  ínedio ;  está  por  supriora  en  Villa- 
Bwra  de  la  Jara. 

Ana  de  los  Ángeles ,  natural  de  Villamibia ,  há  seis 
a&os  que  profesó ;  es  dÜAinta. 

Catalina  de  San  Cirilo,  natural  de  Villarrubia, há 
qoe  profesó  cinco  años. 

Isabel  de  la  Ascensión,  natural  de  Villarrubia. 

Mariana  del  Espíritu  Santo,  natural  de  Burgos. 

Añade  San  Agustín,  natural  de  Dueñas;  todas  tres 
há  dos  años  y  medio  que  profesaron  en  un  día;  Ana 
de  San  Agustín  está  en  Villanueva  de  la  Jara. 

Marcela  de  San  Josef,  natural  de  Lillo,  há  año  y  me* 
dio  que  profesó;  todas  las  nombradas  son  del  corc^ 

Prnlas. 

Ginesa  de  la  Concepción ,  natural  de  Toledo,  há  que 
profesó  once  anos. 

María  de  las  Vírgenes,  natural  de  Alcalá «  baque 
profesó  diez  años. 

Ana  de  San  Miguel ,  natural  de  Malagon ,  há  quo 
profesó  nueve  años. 

Francisca  de  la  Madre  de  Dios,  y  Catalina  de  la  Re- 
nrreccion,  hermanas  naturales;  la  primera  há  ocho 
Utos  qoe  profesó  y  la  segunda  cinco. 

ItCISnA   SBJ^OEA   1»    LA  COüCBPCIOlf  DK    VALLADOLID. 

La  madre  priora  María  Bauptista ,  natural  de  Tole- 
do, há  diez  y  seis  años  que  profesó  en  San  Josef  de 

ATila. 

La  madre  supriora  Dorotea  de  la  Cruz ,  natural  de 
Medina  del  Campo ,  há  once  años  que  profesó  en  esta 
W;  profesó  dia  de  San  Martín  de  60;  murió  á  i.»  de 
Buyo  de  615. 


La  hermana  Maria  de  la  Cruz,  natural  de  Ledesma, 
há  quince  años  que  es  profesa  en  San  Josef  de  Ávila. 

La  hermana  Ana  de  San  Josef,  natural  de  Ávila,  há 
once  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  dia  de 
San  Martin  de  69 ;  murió  año  de  618 ,  á  16  de  agosto. 

La  hennana  Beatriz  de  la  Encamación,  difunta. 

La  hermana  Maria  Magdalena,  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  há  diez  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó 
á  15  de  agosto  de  71. 

La  hermana  Guiomar  de  San  Pedro ,  natural  de  Za** 
mora,  há  diez  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  el 
mismo  dia. 

La  hermana  María  de  Cristo ,  natural  de  Madrigal, 
há  ocho  años  que  profesó  en  esta  casa ;  profesó  dia  de 
Santa  Lucía  de  72  (1). 

La  hermana  Casilda  de  la  Concepción,  há  cuatro 
años  que  profesó  en  esta  casa ;  es  natural  de  Vallado- 
lid.  Esta  Padilla  llamábase  Casilda  Juliana;  profesó  dia 
de  el  Baptismo  de  Cristo,  año  de  77. 

La  hennana  Ana  de  Jesús,  natural  de  Valencia,  há 
dos  años  que  profesó  en  esta  casa;  proíesó  á  20  de  abril 
de  79. 

La  hermana  María  de  San  Josef,  natura]  de  Madrid, 
há  casi  dos  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  do^ 
mingo  10  de  mayo  de  79. 

La  hermana  Catalina  de  la  Ascensión  y  Casilda  de 
San  Angelo,  naturales  de  Burgos,  há  año  y  medio  que 
profesaron  en  esta  casa;  profesaron  á  ¿2  de  agosto 
de  79. 

La  hermana  Isabel  del  Sacramento',  natural  de  Pa- 
lenzuela,  há  medio  año  que  profesó  en  esta  casa ;  pro- 
fesó á  2  de  julio  de  80. 

Novicias. 

La  hermana  Magdalena  de  Jesús,  natural  de  Orduña, 
es  novicia;  profesó  á  5  de  marzo  de  81. 

Freilas. 

La  hermana  Francisca  de  Jesús,  natural  de  Medina 
del  Campo,  há  diez  años  que  profesó  en  esta  casa ;  pro- 
fesó á  5  de  agosto  de  70  (2). 

La  hermana  Isabel  Bautista^  natural  de  Logroño, 
há  nueve  años  que  profesó  en  esta  casa ;  pi-ofesó  á  14 
de  enero  de  7 1 . 

La  hermana  Catalina  Evangelista «  natural  de  Valla- 
dolid,  há  siete  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  á 
2  de  febrero  de  73. 

La  hermana  Estefenía  de  los  Apóstoles,  natural  de 
Pec'raza,  há  siete  años  que  profesó  en  esta  casa ;  profe« 
só  á  6  de  agosto  de  73. 

SAN  JOSEF  DE  MEDIRÁ  DEL  CAMPO  (3). 

La  madre  priora,  Alberto  Bauptisto,  hizo  profesión 
año  de  1569,  y  á  6  de  setiembre;  es  natural  de  Medi- 
na del  Campo. 

(1)  EiU  lista  pareee  haberse  retocado  poiteriormeete  i  ra  pre- 
seottcionit  Capí  tolo,  poniendo  las  fefbas  euetet  de  lu  profe- 
siones, qoe  il  prinelpio  solo  se  deelan  por  aproximación.  En  esta 
de  Msrfa  de  Cristo  sfiade:  Murió  en  Zara§o»M,  uño  di  611. 

(t)  En  esta  aflsde  if  oalmente ;  Murió  cié  de  eS6 ,  d  13  tf#  ene' 
ro ,  diá  d€i  Btptitmo, 

(3)  Esta  listt  debía  estar  i  eonUnnacion  de  la  de  Su  José  do 
Afila,  sé  deja  tal  eaal  eatd  en  el  mannlerito  citado. 


m 
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La  hermana  Isabel  de  Jqsub,  natural  da  Ávila ,  hizo 
profesión  i.^  da  noviembre  de  i568. 

La  beurmana  Catalina  de  Jesús,  natural  de  Medina  del 
V  Campo,  biso  profesión  á  19  de  marzo  de  1569  anos. 

La  hermana  Inés  de  San  Pedro,  natural  de  Medina, 
hizo  profesión  dia  de  ia  Ascensión  del  ano  de  1569. 

El  mesmo  año  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  profesó 
la  hermana  Catalina  de  los  Ángeles,  natural  de  Medina. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo,  profesó  á  11 
de  otubre  de  1571 ;  es  natural  de  Ávila. 

La  hermana  Ana  de  la  Trinidad^  natural  de  Valla- 
dolid ,  hizo  profesión  á  9  de  noviembre  de  1575  años. 

La  hermana  Beatriz  del  Nacimiento,  natural  ile  Medina 
del  Campo,  hizo  profesión  á  20  de  febrero  de  1577  años. 

La  hermana  Catalina  de  Cristo,  natural  de  Madrigal, 
hizo  profesión  á  2  de  junio  de  1573  años  (1). 

La  hermana  Hierónima  de  la  Encamación,  natural 
de  Medina  del  Campo,  hizo  profesión  á  25  de  marzo  de 
1577  irnos. 

La  hermaim  Agustina  del  E^iritu  Santo,  natural  de 
Valladolid^  hizo  profesión  á  2  de  julio  de  1578  anos. 

Novicia, 

Hay  mas  una  novicia  que  se  Uama  Juana  de  Jesús, 
natural  de  Medina. 

Freilas, 

La  hermana  Inés  de  la  Concepción,  natural  de  Rio- 
fino,  hizo  profesión  á  13  de  noviembre  de  1570  años. 

La  hermana  Catalina  de  San  Josef ,  natural  de  Villa- 
Ion,  hizo  profesión  á  cinco  de  agosto  de  1573  años. 

La  hermana  María  Bauptista  t  natural  de  ViUacastin, 
hizo  profesión  á  4  días  de  febrero  de  1575  años. 

La  hermana  Francisca  de  Jesús  natural  del  Almen- 
dral, hizo  profesión  á  13  de  julio  de  1578. 

La  hermana  Ana  del  Sacramento,  natural  de  ViOa- 
caslin,  hizo  profesión  el  mesmo  año  y  dia. 

La  hermana  María  Euangelista ,  natural  de  Medina 
del  Campo,  hizo  profesión  á  20  de  enero  año  de  1581. 

La  madre  Inés  de  Jesús,  que  trajo  la  Madre  por  su 
compañera. 

La  madre  María  de  Cristo,  está^n  Salamanca. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo ,  está  en  Sevi- 
lla ;  no  es  la  que  está  arriba. 

Otras  dos  están  en  Alba,  que  es  la  madre  supriora 
Tomasina  Bauptista  y  María  de  San  Francisco. 

tnmnjk  %tílau  db  u  bmarhacion  wb  aua. 

María  del  Sacramento,  es  profesa  de  esta  casa ;  es  na- 
tural de  Segovia.  Renunció  la' mitigación  á  21  de  di- 
ciembre de  72* 

Juana  del  Espíritu  Santo,  es  profesa  de  esta  casa;  es 
natoral  de  Ávila.  Rnranció  la  mítigadon  á  6  de  mayo 
áe7S. 

Tomasina  Bauptista,  es  profesa  de  la  casa  de  Medina 
y  natural  de  allí. 

María  dal  Steranenlc^  diga,  de  San  Frandaoo,  pro^ 
fesó  en  Salamanca,*  es  de  Toledo. 

Otra  María  de  San  Francisco,  es  profesa  de  Medina 
y  natural  de  Valladdid. 

H)  EX  oristail  no  siempre  gnarda  nn  orden  eroQoItff  leo  rtf  oroio. 


Mariana  de  la  Encarnación,  es  profesa  de  eita 
natural  de  aquí. 

Inés  de  Jesús ,  profesa  de  esta  casa  y  natural  de  aqiá; 
profesó  á  26  de  julio  de  72. 

Inés  de  la  Cruz ,  profesa  de  esta  casa  y  natural  de 
Ontiveros;  profesó  á  26  de  abril  73. 

Catalina  de  San  Angelo,  profesa  en  esta  casa,  es  na- 
tural de  Yíllacastín ;  profesó  á  22  de  julio  75. 

Catalina  de  la  Concepción,  es  profesa  de  esta  casa,  ▼ 
de  Ontiveros;  profesó  á  3  de  mayo  de  77. 

Constanza  de  los  Ángeles,  profesa  de  esta  casa,  es  lo- 
tural  de  Ledesma ;  profesó  á  13  de  marzo  de  78. 

Teresa  de  San  Andrés,  profesa  de  esta  casa,  es  nstc- 
ral  de  Grasates  (tierra  de  Alba);  profesó  á  15  deagtE-i 
to  78. 

Isabel  de  I^Cruz,  profesa  de  esta  casa  y  natural  <k^ 
Ciudad  Rodrigo;  profesó  á  8  de  diciembre  de  79. 

Novidas, 

Isabel  de  San  Josef,  novicia,  profesó  á  8  de  dícieía- 
bre  82. 

Juana  de  San  Pedro ,  novicia ;  son  de  tierra  de  Alba. 

Freilas, 

María  de  San  Josef,  profesó  á  25  de  abril  de  73,  «j 
del  coro ;  murió  á  26  de  setiembre  de  78.  | 

Catalina  Bauptista,  profesa  de  esta  casa«  es  de  Pk-i 
drahita ;  profesó  á  13  de  abril  de  73.  | 

María  de  San  Alberto ,  profesa  de  esta  casa  j  natural 
de  aquí;  profesó  á  19  de  abril  de  73.  | 

Ana  íe  San  Hierónimo,  novicia,  es  de  Viüacasün. 

aáif  aassr  ns  uuMámik,  i 

La  madre  priora,  Ana  de  la  Encamación,  es  nalortll 
de  Ávila.  ¡ 

La  madre  supriora ,  Jerónima  de  Jesús  ^  natunl  <^'| 
Medina  de  Rioseco,  profesó  en  el  convento  de  Cara«Ii*: 
tas  de  Valladolid,  á  12  ó  13  del  mes  de  septembre^  úp 
de  1569. 

La  hermana  María  de  Cristo,  profesó  en  el  mon6tí^ 
rio  de  Carmelitas  de  Medina  del  Campo,  1.^  de  noTiffi> 
bre  de  1568 ;  es  natural  de  Toledo. 

La  hermana  María  de  San  Francisco,  profesó  en  esu 
casa  de  Salamanca;  lleváronla  luego  á  Alba, año (k 
1570. 

La  Madre  Ana  de  Jesús,  profesó  en  este  oonTenb  a 
el  año  de  1571,  á  22  de  octubre,  dia  de  San  HüaxioQ; 
es  natural  de  Medina  del  Campo ;  está  por  priora  eo  d 
monesterío  de  San  Joseí  del  Salvador,  en  Veas. 

La  hermana  Isabel  de  los  Ángeles ,  profesó  un  ¿a  ¡ 
antes  que  Ana  de  Jesús ;  es  ya  difunta.  DifiaUa.        ' 

La  hermana  Juana  de  Jesús ,  profesó  en  este  ros- 
vento  á  30  de  abril  de  1573 ;  es  natural  de  SigúefiZL 

La  madre  Isabel  de  Jesús,  profesó  ano  de  1573,  ec  é : 
mes  de  junio,  dia  de  San  Elíseo,  de  nuwtra  Ordos;  c^  ! 
por  priora  en  Falencia ;  es  natural  de  Segoria. 

La  hermana  María  de  San  Ángel «  profesó  á  22  de  i 
octubre  año  de  1573 ;  es  de  Plasencia. 

La  hermana  María  de  Jesús ,  profesó  á  19  de  se- 
tiembre de  1575 ;  es  de  Rioseco. 

La  hermana  Isabel  de  los  Reyes,  profesó  á  23  de  1^ 
brero  de  1672 ;  es  de  VOlacastín. 
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La  hennana  Gcnoniar  del  Sacremoito»  profesó  á  12 
de  enero  de  1572. 

El  mesmo  día  profesó  la  madre  Hierónima  del  Espí- 
ritu SantOy  8u  hermanay  qqe  estt  por  priora  en  el  nio- 
nesterio  de  San  Josef  de  Malagon ;  son  naturalea  de 
ZuDoni. 

La  hemana  HíeióQÍina  de  Jeaua^  profesó  á  4  da  ene- 
ro del  año  de  1577;  es  de  Alba, 

La  madre  Beatria  de  Jesnt,  profesó  á  23  de  septiem- 
bre del  año  de  1577;  es  de  Zamora ;  está  en  Falencia 
por  supríora. 

La  hennana  Ana  de  la  Madre  de  Dios^  profesó  á  20 
de  febrero  de  1580;  es  de  Medina  de  Rioseco^  mas 
profesaron  en  esta  casa. 

La  bermana  Leonor  de  Jesús,  que  haya  gloria,  que 
es  la  que  dejó  la  hacienda  arriba  dicha,  y  Catalina  de 
Santo  Domingo,  y  Inés  de  Jesús ^  que  esté  en  gloria. 
Difimta.  Las  did¿a  son  del  ooro  y  de  vek). 

FrfOof. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo,  que  está  en 
este  conventOi  profesó  en  Alba« 

La  hennana  Isabel  de  la  Cruz»  profesó  á  25  de  abril 
de  1574;  es  de  Valladolid, 

La  hermana  Juana  de  San  Joetf ,  profesó  á  25  do 
abril  de  1574;  es  natural  de  Vizcaya. 

La  hermana  María  de  los  Santos ,  profesó  á  30  de 
septiembre  de  1572 ;  es  natural  de  Narros  del  Castillo. 

SAN  JOSKT  OB  SEGOTIA. 

La  madre  laabd  de  Santo  Domingo ,  priora,  es  hija 
de)  moBeeterio  de  San  Josef  de  Ávila. 

Lasbermaoaaque  han  hecho  profesión  en  esta  casa, 
son  las  siguientes : 

La  hennana  Ana  de  la  Encarnadon,  hizo  profesión 
ano  de  1574,  di»  de  San  Simón  y  Judas;  era  de  tierra 
de  NaTarra^  y  está  en  el  monesterío  de  la  Orden  de 
Caravaoa;  tíao  aquí  con  laa  demás  que  vinieron  de  Fas- 
trana  que  son  las  que  hay  ahora. 

Beatriz  del  Sacramento,  que  es  aquí  ahora  siqpríora, 
profesó  año  70,  julio  12. 

La  hennana  Catalina  de  la  Concepción ,  profesó  á 
21  de  noviembre,  año  570. 

La  hermana  Maria  de  la  Visitación ,  profesó  i  21 
de  noviembre,  ano  571. 

La  hermana  Maria  de  San  Josef,  profesó  á  16  de  ju- 

,  año  1573* 

Las  demás  que  han  hecho  profesí<m  en  esta  casa  son : 

La  hermana  Juana  Bauptista,  natural  de  Salamanca, 
hízola  año  de  1575,  dia  díe  San  Juan  Bauptista. 

Las  hermanas  Ana  de  Jesús  y  María  de  la  Enoama-* 
don  la  hiciera  año  de  1575 ,  á  2  de  jubo ;  son  natu- 
rales de  Segovia. 

La  hermana  Mariana  de  la  Cruz,  hizo  profesión  año 
de  1575 ,  á  SI  de  agosto;  natural  de  Segovia. 

La  hermana  Beatriz  del  Espíritu  Santo,  hizo  profe- 
fii<m  el  mes«lA  ciO!»  á  9  de  octubre,  natural  de  Casa- 
rnbios. 

La  hermana  Francisca  de  la  Encarnación ,  es  natural 
de  Segovia;  hizo  profesión  ano  de  1575,  secundo  día 

d^  9wm  4i  NeviAid^ 


La  liermana  Jerónima  de  los  Ángdiea  j  que  esté  en 
gloria,  natural  de  Segovia,  hizo  profesión  año  de  1576, 
¡Hrimero  dia  de  marzo ;  llevóla  nuestro  Señor  á  16  de 
septiembre  año  de  1579. 

La  hermana  Isabel  de  Cristo ,  hizo  profesión  año  de 
1577,  á  23  de  junio;  es  natural  de  Segovia. 

La  bermana  Jerónima  de  la  Madre  de  Dios,  es  oatu- 
ral  de  Segovia;  hizo  profesión  año  de  1579;  en  su  pro- 
fesión se  pone  año  de  1678 ,  á  18  del  roes  de  marzo. 

La  hermana  Inés  de  Jesús,  natural  de  Segow,  hizo 
profesión  año  de  1580 ,  á  3  de  octubre. 

Las  dichas  son  de  coro  y  velo. 

Preilas. 

La  hermana 

La  hermana..... 

Novicias  freüoi. 

La  bermana 

La  hermana 

Y  otra  hermana  lega,  que  se  murió  por  Todos  San- 
tos, año  de  1580. 

SAN  /OSBF  DBL  SALVADO»  DB  VBAS. 

A  11  dias  del  mes  de  septiembre  de  1576  años, 
profesaron  en  este  convento  las  hermanas  Catalina  de 
Jesús  y  María  de  Jesús  y  Isabel  de  Jesús,  naturales  de 
aqui. 

A  cuatro  dias  del  mes  de  diciembre  de  1576  añofl^ 
profesaron  en  este  convento  dos  hermanas  kgas:  Ma- 
ria de  la  Concepción,  natural  de  Almodóvar  del  Cam- 
po, y  Catalina  de  San  Alberto ;  es  de  Jaén. 

A  13  dias  del  mes  de  mayo  de  1577,  profesó  eneste 
convento  la  hermana  Luda  de  San  Josef,  natural  de 
Villarubia. 

A  6  dias  de  agosto  de  1577  añoa,  profesa  en  este 
convento  la  hermana  Magdalena  del  Espíritu  Santo, 
natural  de  Belmente. 

A  diez  y  ocho  de  noviembre  de  1677  años,  biao  pro- 
fesión la  hermana  Luisa  del  Salvador;  es  de  aqui. 

A  seis  dias  de  enero  de  1578  irnos,  profesó  en  este 
convento  la  hermana  Leonor  Bauptista,  natural  de  la 
ciudad  de  Alearraz. 

A  21  dias  de  enero  de  1579  años,  profesó  en  eete 
convento  la  hermana  Francisca  de  la  Madre  de  Dios; 
de  aqui. 

A  19  días  de  abril  de  1589  años,  campUó  su  noivi- 
ciado  y  quedó  profesa  en  este  convente  la  hemana  ba- 
bel de  los  Angeles :  no  sa  le  ha  dado  el  velo:  es  natural 
de  Valdepeñas. 

A  14  de  septiembre  de  1586  años,  profesó  en  este 
convento,  para  lega,  la  hermana  Catídina  de  la  Cn»; 
es  natural  de  Ubeda  (fireiia).  ^ 

SAN  JOSBT  M  8BVILU. 

La  bermana  Beatriz  de  la  Madre  de  Dies,  natmal  de 
Triana,  há  seis  años  que  profesó. 

La  hermana  Bernarda  de  San  Josefa  de  Triana ,  liá 
cuatro  wos  que  profesó.  t)ifwiía. 

La  hermana  Leonor  de  San  Angelo  i  de  Txfena^  bá 
dnoo  años  que  es  mooiia. 


iw 
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La  hermana  Mariana  de  los  Santos,  natural  de  Sevi- 
▼illa,  cuatro  años  de  religión. 

La  hermana  Blanca  de  Jesús ,  de  Portugal ,  cuatro 
años  de  religión. 

La  madre  Híerdnima  de  la  Madre  de  Dios,  de  Sevilla, 
tiene  cuatro  años  de  religión. 

La  hermana  Maria  de  Jesús,  de  Sevilla,  tiene  tres 
años  7  medio  de  religión. 

La  hermana  Inés  de  San  Elíseo ,  de  Sevilla ,  tiene 
tres  ññús  de  religión. 

La  hermana  María  de  San  Pablo,  de  Sevilla,  tiene 
tres  años  de  religión. 

Loi  fundadoras. 

La  madre  María  de  San  Josef,  priora,  profesó  en 
Malagon ;  es  de  Toledo  (i) ;  tiene  once  años  de  religión. 

La  madre  Leonor  de  San  Gabriel,  es  subpriora;  pro- 
fesó en  Malagon;  es  de  Ciudad  Real;  tiene  once  años  de 
religión. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo ,  de  Toledo, 
profesó  en  Medina  del  Campo ;  tiene  trece  años  de  re- 
ligión. 

La  hermana  Isabel  de  San  Francisco^  de  Villacastin, 
tiene  ocho  años  de  religión. 

f^  madre  María  del  Espíritu  Santo,  profesó  en  Ma- 
lagon, há  nueve  años :  há  cuatro  que  murió.  Difunta. 

FreUas. 

La  hermana  Margarita  de  la  Concepción,  de  Sevilla, 
tiene  seis  años  de  religión. 

La  hermana  Ana  de  San  Alberto,  de  Triana ,  tiene 
Mis  años  de  religión. 

La  hermana  Juana  de  la  Cruz,  de  Triana,  tiene  cinco 
años  de  religión. 

La  hermana  Juana  de  San  Bernardo,  de  Sevilla,  tie- 
ne cuatro  años  de  religión. 

La  hermana  Arcángela  de  San  Miguel,  de  Ombrote, 
tiene  tres  años  de  religión. 

La  hermana  María  de  la  Cruz,  de  Sevilla ,  tiene  dos 
años  de  religión. 

SAN  JOSEP  DB  CARAVACA. 

Francisca  de  la  Cruz ,  profesó  á  27  del  mes  de  octu- 
bre del  año  de  1577. 
Francisca  de  San  Josef,  profesó  á  27  de  octubre  de 

1577  años. 

Francisca  de  la  Madre  de  Dios ,  profesó  d  1.®  de  ju- 
nio, año  de  1578.  Estas  tres  son  las  fundadoras. 

Inés  de  Jesús,  profesó  i  10  de  noviembre  año  de 
1577. 

Úrsula  de  San  Angelo,  profesó  á  10  días  de  noviem- 
bre de  1577  años. 

Maria  del  Sacramento,  á  18  de  noviembre,  de  1577 
años. 

Florencia  de  los  Angeles ,  profesó  á  9  de  marzo  de 

1578  años. 

Ibes  de  San  Alberto ,  profesó  á  26  de  mayo  de  1578 
años. 


(1)  En  itt  profesión  de  Valagon  (pflgina  S6S)  dice  qneei  de 
Ancón;  pero  como  esu  lUti  era  redacuda  por  ella  misma;  debe 
dláftele  mai  crédito. 


María  de  San  Pablo,  profesó  á  10  de  agosto  de  1579 
años ;  todas  naturales  de  Caravaca. 

Freilas. 

María  de  San  Francisco,  profesó  á  O  de  mano  de 
1578  años. 

Juana  de  Santo  Domingo,  profesóá  9de  1578aDosíi . 

Francisca  de  la  Concepción ,  profesó  á  20  de  enero 
de  1 580  años. 

Estas  también  son  naturales  de  Caravaca. 

SAN  JOSEP  DE  VIIXANUBVA  DE  LA  ÍA^X. 

(No  dicen  mas.) 

SAN  JOSEF  DE  FALENCIA 

La  madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  (3). 

La  madre  Inés  de  Jesús. 

La  hermana  Ana  de  San  Bartolomé. 

La  madre  Isabel  de  Jesús,  priora,  hizo  profeaoofE 
Salamanca,  año  de  1573,  á  4  de  junio,  día  de  Sao  Elí- 
seo, de  nuestra  Orden;  es  natural  de  Segovia. 

La  madre  supriora  Beatriz  de  Jesús ,  hiio  proieiofi 
en  Salamanca,  año  de  1577,  en  el  mes  de  sepüembit 
el  dia  de  San  Mateo ;  es  natural  de  Zamora  la  dkbi 
madre  supriora. 

La  hermana  María  de  San  Bernardo,  hizo  proS^4 
en  el  monesterío  de  Pastrana,  año  de  1570,  á Si  d» 
noviembre,  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentada:; 
es  de  Villaviciosa  de  Portugal. 

La  hermana  Catalina  de  Jesús,  hizo  profesión  eoei 
monesterio  de  Valladodid ,  año  de  1572,  dia  de  Sasta 
Lucia ;  es  natural  de  Vizcaya.  (En  el  libro  de  profesio- 
nes de  Valladolid  se  dice  no  profesó  para  aquella  casi. 
sino  para  donde  la  Santa  la  llevase. ) 

La  hermana  Catalina  del  Espíritu  Santo,  profesiea 
el  monesterio  de  San  Josef,  de  Ávila ,  año  de  1575,  i 
22  de  mayo;  es  natural  de  Ávila. 

La  hermana  Juana  de  San  Francisco,  hizo  proíesoo 
en  el  monesterio  de  Valladolid,  año  de  1578, el  pos- 
trero de  noviembre;  es  natural  de  Benavente. 

MAS  NOTICIAS  DE  SAN  JOSET  DB  ÁVIU. 

En  el  libro  de  las  profesiones  de  Ávik  consta  biber 
profesado  Ursola  de  los  Santos ,  Antonia  del  lüspiínts 
Santo  y  Maria  Bauptista ,  á  21  de  octubre  de  1552. 

Ursola  de  los  Santos,  murió  año  de  72 ,  á  19  de  fe- 
brero, de  53  de  edad. 

A  22  de  abril  de  65 ,  profesó  María  de  la  Crui,  y  M^ 
ría  de  San  Jerónimo;  á  21  de  octubre  de  65,  Isabel  de 
Santo  Domingo. 

A  2  de  julio  de  66,  María  de  San  Josef. 

A  28  de  jnnio  de  68,  Ana  de  Jesus. 

A  22  de  julio  de  68,  Maria  de  Cristo. 

A  15  de  agosto  de  68,  Petronila  Bauptista. 

A  2  de  junio  de  70,  Isabel  Baupti^lta. 

A  15  de  agosto  de  71 ,  Ana  de  San  Pedro. 


(2)  No  dice  mil. 

(8)  Estaba  allí  Sahta  TniSA  eoasdo  se  verileó  el  Cipltaloli 
Alcalá,  como  eUa  misma  lo  dice  ea  el  Ukro  doiii#M«lü«' 
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i  i5  de  agosto  de  72,  la  Tenerable  Ana  de  San  Bar« 

}mé. 

i  29  de  setiembre  de  73^  Maria  Bauptista,  freila. 

H  9  de  enero  de  76,  Mariana  de  Jesús. 

4  21  de  agosto  de  81 ,  Ana  de  San  Francisco,  lega. 

4  28  de  novieaibre  de  81 ,  Ana  de  los  Angeles,  hija 

la  Flamenca. 

1 5  de  noviembre  de  82 ,  Teresa  de  Jesús ,  sobrina 

la  Santa. 

K  2i  de  octubre  de  62 ,  Isabel  de  San  Pablo ,  murió 

0  de  82 ,  ¿  4  de  febrero. 

De  el  libro,  de  las  elecciones  del  mismo  convento, 
asta  que  el  lunes  10  de  setiembre  de  81 ,  fué  electa 
estra  santa  Madre  priora  de  aquella  casa ,  con  eoat 
hiloi  voíos;  está  firmada  la  elección  de  la  Santa  y 
mesuro  pa^  Gracian. 

Miércoles  3  de  noviembre  de  82  fué  electa  priora 
irá  de  San  Jerónimo ;  firmó  la  elección  nuestro  pa- 
9  Antonio  de  Jesús,  como  vicario  provincial. 
Del  libro  de  Becerro  de  aquel  convento ,  consta  se 
scalzó  nuestra  santa  Madre,  á  3  de  julio  de  63. 
Poruña  patente  original,  que  se  baila  en  aquel  con- 
nto  de  fray  Ángel  de  Salazar,  fecha  en  Avila  á  22  de 
oslo  de  563 ,  se  da  licencia  á  doña  Teresa  Ahumada, 
irla  OnkAeZy  Ana  GomesE  y  doña  María  de  Cepeda, 
ra  perseverar  en  el  monasterio  de  San  Joeef. 
Por  un  breve  original  de  el  nuncio ,  dado  en  los 

1  de  las  Calendas  de  setiembre  de  564,  se  da  licen- 
iá  la  Santa  para  perservar  en  aqitel  convento.  Guár- 
se  el  original  en  aquella  casa. 

Mariana  de  Jesús ,  hija  de  Antonio  Gallan ,  profesó 
I  Alba  i  i3  de  diciembre  de  585. 


OPESIORBS   DB    US    RELIGIOSAS   DB  TOLIDO ,  SACADAS 
DEL  VISMO  LIBRO  ORIGINAL. 

A 15  de  noviembre  de  1570,  Ana  de  la  Madre  de 
«s,  en  el  siglo  de  Palma,  hija  de  Pero  González  de  las 
XDtas  y  Maria  Alvares,  naturales  de  Toledo;  murió 
(Coerva. 

En  26  de  enero  de  1571 ,  María  de  San  Angelo ,  en 
«gjo  Ortega,  hija  de  Isabel  Ordoñez  Ortega  y  Juan 
^ez ,  naturales  de  Avila ;  murió  en  Sabiote ,  de 
lad  de  63  anos,  y  23  de  hábito. 
En  26  de  enero  de  71,  Yoroar  de  Jesús,  en  el  siglo 
^nez,  hija  de  Juan  Bazquez  de  Toledo  y  Teresa 
ivarez,  naturales  de  Toledo ;  murió  en  Valencia. 
En  23  de  marzo  de  71,  Petronila  de  San  Andrés,  en 
siglode  la  Águila,  bija  de  Juan  de  Robles  y  doña  Men- 
i  de  la  Águila ,  vecinos  de  Toledo ;  murió  en  Toledo. 
En  24  de  marzo  de  71 ,  Francisca  de  San  Alberto, 
I  el  siglo  Gutiérrez,  hija  de  Pedro  de  Rosas  y  Pren- 
sa Gutiérrez,  vecinos  de  Toledo;  murió  en  Sabiote. 
En  IS  de  abril  de  71,  Brianda  de  San  Josef,  en  el  si- 
o  Mendoza  y  hija  de  Bernardo  Temiño  y  doña  Leonor 
'  Mendoza,  naturales  de  ViUaírja,  eu  tierra  de  fior- 
)!(;  murió  en  Toledo. 

En  i5  de  julio  de  71,  Juana  del  Espíritu  Santo,  en 
«glo  BurUdo,  hija  de  Diego  de  San  Pedro  de  Palma 
GiUlioa  Hurtado,  vednoi  de  Toledo;  murió  en  To- 
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En  15  de  julio  de  71 ,  Juana  de  la  Cruz,  legs,  en  el 
siglo  se  llamaba  del  mismo  modo,  hija  de  Andrés  Alon- 
so y  Catalina  Diez ,  vecinos  de  Camaiena  en  tierra  de 
Toledo;  murió  en  Toledo. 

En  24  de  junio  de  74,  Isabel  Bautista,  lega,  en  el  si- 
glo Flores ,  hija  de  Alonso  Flores  y  de  Juana  Martínez, 
vecinos  de  Camarena;  murió  en  Toledo. 

En  15  de  julio  de  71 ,  Isabel  de  San  Jerónimo,  freila, 
en  el  siglo  del  mismo  nombre ,  hija  de  Juan  Rodríguez 
y  Catalina  Hoz,  vecinos  de  la  Hsdrada;  murió  en  Cuer- 
va,  de  70  años  de  edad  y  40  de  hábito. 

En  15  de  julio  de  71 ,  Catalina  de  los  Ángeles,  freila, 
en  el  siglo  del  mismo  nombre ,  hija  de  Fabián  García 
de  Santaren  y  Catalina  López ,  vecinos  de  Casarubios 
del  Monte;  murió  en  Cuerva. 

En  14  de  agosto  de  71,  Beatriz  de  San  Miguel,  en  el 
siglo  de  Andrada ,  hija  de  Pero  Sánchez  de  Andrada  y 
Maria  de  la  Torre,  vecinos  de  Toledo;  murió  en  Grana- 
da, de  77  años  de  edad  y  55  de  hábito. 

En  7  de  septiembre  de  71,  Maria  de  los  Mártires,  en 
el  siglo  Hurtado,  hija  de  Diego  Hurtado  y  Beatriz  de  la 
la  Fuente,  vecinos  de  Toledo;  murió  en  Valencia,  de  60 
años  de  edad  y  54  de  hábito. 

En  9  de  feln^ro  de  72,  renunció  la  mitigación  la  ma* 
dre  prion  Ana  de  los  Angeles,  era  profesa  de  la  Encar- 
nación, y  natura]  de  Avila,  en  el  siglo  se  llamaba  Ordo- 
ñez,  y  sus  padres  Diego  Ordoñez  y  Ana  Gómez,  natu- 
rales de  Avila;  murió  en  Cuerva. 

Maria  del  Nacimiento,  en  el  siglo  Ortiz,  hija  de  Cris- 
tóbal Ortiz  y  Inés  de  la  Fuente,  naturales  de  Toledo, 
á  18  de  marzo  de  72;  murió  en  Consuegra. 

En  14  de  mayo  de  72,  Leonor  de  Jesús,  en  el  siglo 
de  Jardin ,  hija  de  Jerónimo  Jardín  y  Juana  Vázquez, 
vecinos  de  Toledo ;  murió  en  Veas ,  de  76  años  de  edad 
y  50  de  hábito. 

En  2  de  noviembre  de  72,  Catalina  de  San  Miguel, 
freila,  en  el  siglo  de  Avila;  murió  en  Toledo. 

En  10  de  octubre  de  72,  Francisca  de  San  Elíseo, 
en  el  siglo  Andrada,  hija  de  Pero  Sancliez  de  Andrada 
y  María  de  la  Torre,  vecinos  de  Toledo;  murió  en  Veas. 

En  21  de  noviembre  de  74,  Isabel  de  San  Francisco, 
en  el  siglo  de  Vega,  natural  de  Villacaslin.  (No  dice 
mas.)  Murió  en  Alba. 

En  24  de  agosto  de  77,  Teresa  de  la  Concepción,  en 
el  siglo  Inés  Alvarez ,  hija  de  Andrés  Serrano  y  Anto- 
nia Díaz,  naturales  de  Batres;  es  lega ;  mtlrió  en  Tole- 
do, año  1625,  á  27  de  febrero. 

En  8  de  septiembre  de  1578,  la  venerable  madre 
María  de  Jesús,  en  el  siglo  Rivas,  bija  de  Antón  Pérez 
de  Rivas  y  de  Elvira  Martínez ,  naturales  de  Molina; 
murió  en  Toledo  á  13  de  septiembre  de  1640. 

En  7  de  agosto  de  79,  Costanza  de  la  Cruz,  en  el  si- 
glo Garcés ,  hija  de  Miguel  Garcés  y  María  Bernal ,  ve- 
cinos de  Molina;  murió  en  la  Jara,  de  60  años  de 
edad. 

En  10  (Je  abril  de  80,  Inés  de  la  Encamación,  en  el 
siglo  Vázquez ,  hija  del  licenciado  Antonio  de  León  y 
doña  Ana  Ossorio,  vecinos  do  Madrid ;  murió  en  Toledo 
año  de  1635,  de  55  años  de  hábito. 

La  inmediata  profesó  á  5  de  abril  de  1584;  se  llama- 
I  ha  María  de  San  Gabriel. 
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Ed  30  de  septiembre  de  84 ,  Isabel  de  Jesús,  en  el 
siglo  de  Antisco,  hija  del  secretario  Diego  Gradan  y 
de  4oña  Juana  de  Antísco,  vecinos  de  Madrid ;  murió 
en  Cuerva  año  de  4640 ,  de  7i  de  edad  y  61  de  há- 
bito. 

Día  de  San  Jerónimo  de  84,  Leonor  de  la  Madre  de 
Dios,  en  el  siglo  de  Moneada,  hija  del  jurado  Sancho 
de  Moneada  y  de  doña  Maior  de  Herrera,  vecinos  de 
Toledo;  murió  en  Toledo  de  edad  de  85,  año  de  4640; 
fué  muy  santa ,  y  la  vio  la  venerable  María  de  Jesús 
volar  al  cielo  en  forma  de  una  paloma  blanca. 

PROFESIONES  DE  LAS  RELIGIOSAS  DE  HALAGON,  TOMADAS 
DEL  LIBRO  DE  AQUEL  CONVENTO. 

A  14  de  septiembre  de  570,  renunció  la  mitigación 
María  Magdalena,  en  el  siglo  Texada,  hija  de  Francis- 
co de  Tezada  y  de  Inés  Gardeñosa,  naturales  de  Ávila. 
Vino  de  la  Encamación. 

A  27  de  octubre  de  569,  la  renunció  también  Isabel 
de  Jesús,  en  el  siglo  Gutiérrez,  hija  de  Nicolás  Gutiér- 
rez y  Ana  de  la  Fuente,  naturales  de  Salamanca. 

Por  la  Ascensión  de  568,  profesó  Ana  de  Jesús,  en  el 
^glo  Gontreras ,  hija  de  Lorenzo  Leonés  y  María  Gon- 
zález, naturales  de  Colmenar  Viejo;  su  padre  vizcaíno. 

A  principios  de  Cuaresma  de  569,  Ana  de  San  Alber- 
to, en  el  siglo  Salcedo ,  sus  padres  Alonso  Ávila  y  Ana 
de  Salcedo,  naturales  de  Malagon. 

A  i.*  de  septiembre  de  569,  Juana  Bautista,  byade 
Alonso  Carrion  y  María  de  Baena,  naturales  de  Tolo- 
do.  Llámase  la  profesa  en  el  siglo  del  mismo  modo. 

Por  la  Trínidad  de  570,  Leonor  de  San  Gabriel,  en 
el  siglo  Mena,  hija  de  Francisco  de  Mena  y  Juana  Ruiz, 
naturales  de  Ciudad  Real. 

Por  el  mismo  tiempo  María  de  San  Josef ,  en  el  siglo 
Salazar,  hija  de  Pedro  de  Velasco  y  María  de  Salazar; 
era  natural  de  Aragón. 

Por  diciembre  de  70,  María  de  Espüitu  Santo,  én  el 
siglo  Pavía ,  hija  del  doctor  Cordovés  y  doña  María  de 
Pavía,  naturales  de  Tembleque. 

A  30  de  septiembre  de  571 ,  Juana  de  San  Jerónimo, 
en  el  siglo  Ramúrez,  hija  de  Pero  Sánchez  y  Isabel  Ra- 
mírez; era  natural  de  Sevilla. 
.  A  principio  de  Cuaresma  de  569 ,  Ginesa  de  la  Con- 
cepción, lega,  en  el  siglo  hija  de  Alonso  de  Guevara  y 
de  Beatríz  Juárez,  naturales  de  Toledo. 

Por  Cuaresma  de  569,  Inés  Evangelista,  en  el  siglo 
Vega,  natural  de  Medina  del  Campo.  (No  dice  mas.) 

A  8  de  septiembre  de  569,  María  de  las  Víigenes, 
en  el  siglo  Torre,  natural  de  Alcalá,  hija  de  Juan  de  la 
Torre  y  Juana  Vázquez ;  era  freila. 

A  29  de  septiembre  de  570 ,  Ana  de  San  Miguel, 
lega,  en  el  siglo  Gutiérrez,  natural  de  Malagon,  hija  de 
Pero  Gutiérrez  y  de  Ana  García. 

Por  marzo  de  572,  Francisca  de  la  Madre  de  Dios, 
lega,  en  el  siglo  Gutiérrez,  hija  de  Diego  Gutiérrez  y 
Francisca  Sánchez,  naturales  de  Malagon. 

A  28  de  septiembre  de  73 ,  Elvira  de  San  Angelo, 
natural  de  Daimiel,  en  el  siglo  Hernández,  hija  de  Fran- 
cisco Sánchez  y  Catalina  González. 

A  11  de  junio  de  75,  Ana  de  los  Angeles,  natural  de 


Villarubia,  en  el  aiglo  VíQanueva,  hija  de  Akmso  ViOa- 
nueva  y  Guiomar  González. 

Dja  de  la  Trínidad  de  576,  CaUlina  da  Sao  Cinto,  en 
el  siglo  Martínez,  hija  de  Frandsoo  MarCinei  y  Marín 
López,  naturales  de  Villamibia. 

A  1 3  de  noviembre  de  575,  Catalina  de  la  Resurret- 
don,  íreila,  en  el  siglo  Gutiérrez,  hija  de  Diego  GuticT- 
rez  y  Francisca  Sánchez,  naturales  de  Malagon. 

A  4.^  de  mayo  de  578 ,  Isabel  de  la  AsceiisiQO,€D  d 
siglo  Villanuoya,  bija  de  Alonso  VíUaniieva  y  Guioim: 
González,  vecinos  de  Villarrubia. 

El  mismo  día  Maríana  del  Esphitu  Santo,  en  el  sigb 
Temiño,  natural  de  Burgos,  Uja  de  Bemal  de  Tenño 
y  de  doña  Leonor  de  Mendoza. 

El  mismo  día,  Ana  de  San  Agustín,  natoFal  de  DQ^ 
ñas,  en  el  siglo  Pedruza,  hija  de  Juan  de  Pednna  j 
de  Magdalena  Pérez,  vednos  de  Dumas. 

A  28  de  septiemhre  de  678 ,  Marcela  de  San  Jokí, 
en  el  siglo  Odioa,  hija  de  Juan  Feroandes  y  de  Mam 
Odioa  de  Garnica,  vecinos  de  la  villa  de  Lillo. 

A  2  de  abril  de  561 ,  María  de  San  JeróDimo,  ea  A 
siglo  de  la  Torre,  hija  de  Juan  de  la  Torre  y  da  Hará 
López,  vecinos  de  Malagon. 

A  30  de  julio  de  581 ,  Jeróuma  de  San  Pedro,  eod 
siglo  Morilla»  hija  de  Gonzalo  López  y  Mari  Lc^pec ,  «&• 
cinos  de  Carrion. 

La  profesión  siguiente  de  Luisa  de  San  Gregorio,  se 
hizo  ya  á  22  de  mayo  de  583. 

A  10  de  febrero  de  593,  Bríanda  de  San  Joaef ,  bíjadd 
licenciado  Antonio  Sánchez  de  Molina  y  de  doáa  Cata- 
lina, vecinos  de  Malagon.  Es  la  37  profesa;  mwió  aao 
1659,  á  7  de  marzo. 

Las  primeras  24  profesiones  aquí  puestas ,  las  fira^ 
todas  nuestro  padre  Gracian,  como  provincial;  de  to  qtx 
se  infiere  las  escribió  su  reverencia  todas  cuando  lo  rn, 
pues  están  de  su  letra,  y  quiso  con  su  firma  darías  so- 
torídad,  á  lo  que  se  vio  necesitado  por  no  haberlas  ar- 
mado muchas  de  las  profesas,  que  estaban  ausentes  t* 
difuntas.  De  aquí  se  puede  colegir  que  laade  Toledo  f 
otras  que  se  ven  de  su  letra,  por  ventura  las  escribo 
en  el  mismo  tiempo  de  su  provincialato ,  recogiendo  g 
un  libro  las  que  las  religiosas  tendrían  separadas  y  dr 
por  si.  Y  si  no  firmó  en  otras  fué  porque  estando  b^ 
profesas  presentes  las  firmaron  por  si  mismas. 

NÚMERO  14. 

Lista  de  loi  conTentos  de  Cirmelitti  DeseaUot  j  Deseaint  dt 
la  CoDgrefaeioi  de  Sea  iosé,  ea  Etptflai  *  iacs  det  síg)«  pr 
udo  (1). 

paoviifci4  na  san  blías. 

Conventos  de  religiosos. 
Pueblos  donde  esUn.  Advocacloiies. 


Alba. San  Juan  de  la  Cruz. 

Avila Santa  Teresa  de  lesos. 

Duroelo Ntra.  Sra.  del  Cárom. 

La  Bañeza Ntra.  Sra.  dé  Gáimea. 

Medina  del  Campo  .    •    .  Corpus  Chrísti. 


(1)  CttpUse  esta  lista  de  la  <|ae  se  ^«blled  ea  d  r«c^ 
$ül  de  EtpaHa,  por  Ganas,  tome  n ,  pifias  SU. 


Pieblot  ioHe  ettáa. 


n  Me 


AdvocMionas. 
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HoDtiberoe. 

P&dlOD.    . 

Pilenda.  . 
Rioseoo.  . 
Salamanca. 
SegoTia.  . 
Toro.  .  . 
ViDadolid. 


.  San  Juan  de  la  Cruz. 
.  San  José. 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 
.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 
.  San  Ellas. 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 
.  Ntra.  Sra.  déla  Encamación. 
^.  Ntra.  Sfa.  del  Consuelo. 


Desjertode  las  Batuecas.  .  San  José. 

Conventos  d»  rdigioia»  á  la  provincia. 

Aiba La  Encamación. 

Avila San  José. 

Medina  del  Campo.  .    .    .  San  José. 

Paleada San  José. 

Peasranda  de  Bracamonte.  La  Encarnación. 

Rioaeoo San  José 

Salamanca San  José 

Servia San  José. 

Toro San  José. 

Valladolid La  Concepción* 

Convenio  de  religiosai  al  ordinario. 
Plasencia •    •  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

PBOTINaA  ML  ISldRlTU  SANTO. 

Oonventoi  de  fvlípíofos . 

Alcalá  de  Henares.  .    .    .  San  Cirilo  ConstantinopoJí- 

taño. 
Aimodóvar.  .....  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Bodia.    .•••••  La  Concepción.    . 

Ciudad  Real San  Angdo.    . 

CogoUudo Ntra.  Sra.  del  Carmen- 

Guadalajara. La  Epifanía. 

Madrid San  Hermenegildo. 

Ocaña San  Alberto. 

Pastrana San  Pedro. 

Talavera La  Descensión  de  Nuestro 

Señor. 

Toledo El  Espíritu  Santo. 

Desiertos  de  Bolarque.    .  Ktra.  Sra.  del  Carmen. 

Convenios  da  rdiffioeoe  4  h  provincia* 

Alcalá  de  Henares.  .    •    .  Corpus  Christi. 

Ciudad  Rea! San  Antonio. 

GoDTOBgra.   .    •    .    «    .  SanJosék 

Coem San  Antonio. 

Coadalajan San  José. 

LoedMs San  Ignacio  mártir. 

Madrid Santa  Ana. 

Uem Santa  Teresa. 

üalagon San  José. 

Ocaoa San  José. 

TtlaTsn. San  José. 

Toledo San  José. 

Yepes San  José. 

Conventos  de  reUgioeat  ai  ordinario. 

Alcalá  de  Henares.  .    .    .  La  Concepción. 
Bobadilia ......  La  Encamación. 


PoeUM  tfoada  «ilia. 


Aivoeactoaas. 


Guadalajara Ntra.  Sra.  del  Carmen* 

Madrid UNaUvídad  de  Ntro.  Señor. 

PaOTINClA  DS  SAN  ÁRGBLO. 

Conventos  de  religiosos. 

Alcaudete La  Encamación. 

Antequera Ntra.  Sra.  de  Belén. 

Baeza San  Basilio. 

Benamejf Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

Gausin La  Santa  Vera-Craz. 

Granada San  Cosme  y  San  Damián. 

Jaén San  José. 

La  Mancha  Real.    .    .    .  La  Concepción. 

La  Peñuela San  Juan  de  la  Cruz. 

Málaga San  Andrés. 

Cbeda San  Miguel. 

Velez-Málaga San  José. 

Desierto  de  Junquera.  .    .  Ntra.  Sra.  de  las  Nieves. 

Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Antequera.   .....  San  José. 

Baeza La  Encamación. 

Granada San  José. 

Jaén Santa  Teresa. 

Ifálaga San  José. 

Sabiote San  José. 

Úbeda La  Concepción. 

Veas San  José. 

Velez-Málaga.    «    .    •    .  Jesús,  María  y  José. 


PaOYlIfCIA    DB   SAN    iOSt. 

Conventos  de  rdigiosos. 

Balaguer. Santa  Teresa. 

Barcelona San  José. 

Barcelona Ntra.  Sra.  de  Grada* 

Gerona.  ......  San  José. 

La  Selva San  Rafael. 

Lérida San  José. 

Mataré San  José. 

Reus. San  Juan  Bautista. 

Tarragona San  Lorenzo  mártir.  > 

Tortosa Ntra.  Sra.  del  Milagro. 

Viih San  Jerónimo. 

Desierto  del  Cardón.    .    .  San  Hilario. 

Conventos  de  religiosas  á  la  provincia. 

Barcelona La  Conoepdcm. 

Lérida San^nastasío. 

Mataré La  Concepción. 

Reus. La  Concepción. 

Tarragona. Sm  José  y  Santa  Ana. 

Convento  de  religiosas  al  ordinario.' 

Vich Jesús,  Mária  y  José. 

« 

PROVINCIA    DB    SANTA    tBRESA. 

Conventos  de  rettgioeoe. 

Boltaña Bl  Espirito  Santo. 

Calatayud San  José. 


zn 


OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


Pueblos  doade  «stán. 


AdvoeaeioDAs. 


Engra San  José. 

Huesca San  Alberto. 

Nules La  Familia  Sacra 

Sos Ntra.  Sra.de  Valentuniana. 

Tamarite Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Tarazona.    .....  Santa  Teresa. 

Teruel San  José. 

Torre. San  Elias. 

Valencia San  Felipe. 

Zaragoza San  José. 

Desierto  de  las  Palmas.    .  Santa  Teresa. 

Conventos  dé  religosas  á  la  provincia. 

Galatayud. San  Alberto. 

Huesca Santa  Tei'esa. 

Tarazona.     .....  Santa  Ana. 

Valencia.  ......  San  José. 

Zaragoza. San  José. 

Conventos  de  religiosas  al  ordinario. 

Caudiel Santa  Teresa. 

Maluenda ......  San  José. 

Nules.     .  ' San  Joaquín  y  Santa  Ana. 

Palma.    ......  Santa  Teresa. 

Tarazona.     .....  San  Joaquín. 

Teruel.    ......    .  San  José  y  Santa  Teresa. 

Valencia Corpus  Christí. 

Zaragoza Santa  Tere^. 

PBOVmCIA  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA. 

Conventos  de  religiosos. 

Aguilar Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Andújar Nlra.  Sra.  del  Carmen. 

Bujalance Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Carmena San  José. 

Gonil .  San  Miguel. 

Córdoba San  José.    . 

Écija La  Concepción. 

Espejo La  Concepción. 

Gnadalcázar. Ntra.  Sra.  de  la  Caridad. 

Lucena San  José. 

Montoro .San  Juan  de  la  Cruz. 

Paterna Ntra.  Sra.  de  las  Virtudes 

Puente  de  Zuazo.    .    .    .  San  Joaquín. 

San  Lúcar  de  Barrameda.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

San  Lúcar  la  Mayor.    .    .  Santa  Teresa. 

Sevilla.    ......  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

ídem ^ .  El  Ángel  Custodio. 

Desierto  del  Cuerro.    .    •  San  José. 

Conve$Uas  de  religioeas  á  la  provincia. 

Aguilar San  José. 

Bujalance.    .....  Santa  Teresa. 

Córdoba Santa  Ana. 

Écija .  San  José. 

Lucena San  José. 

San  Lúcar  de  Barrameda.  Santa  Teresa. 
San  Lúcar  la  Mayor,    .    .  San  José. 
Sevilla •  San  José. 


PoebUM  donde  eitáo. 


Advocadeies. 


Conventos  de  religiosas  al  ordinario, 

Badajoz Ntra.  Sra.  de  los  Ángeles. 

TalaveralaReal.    .    .    .  La  Concepción. 
Zafra Santa  Teresa. 

Al  prior  de  San  Marcos  de  León,  Orden  de  Soñtiafo. 
Fuente  de  Cantos.  .    .    .  Jesús  María. 

PROVINCIA    DB    SAN    JOAQUÍN. 

Conventos  de  religiosos. 


Burgo  de  Osma. 
Burgos.  .  .  . 
Calahorra.  .  . 
Corella.  .  .  . 
Larrea.  .  .  . 
Lerma.  .  .  . 
Lezoano  .  .  . 
Logroño  .  .  . 
Marquina.  ,  . 
Pamplona.  .  . 
Peñaranda  de  Duero 
Tudela.  ... 
Valmaseda.  .  . 
Desierto  de  Bilbao 


Ntra.  Sra.  del  Cánnen. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Ntra.  Sra.  del  Cármeo. 

San  Juan  Bautista. 

Santa  Teresa. 

Santa  T^esa. 

San  José. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Santa  Ana. 

San  José. 

San  José. 

Ntra.  Sra.  dd  Carmen. 

SanJúfié. 


Conventos  de  réUgiosas  á  la  provincia. 


Burgos.  . 
Calahorra. 
Corella.  . 
Lerma.  . 
Logroño.  . 
Pamplona. 
Soria.     . 


San  José. 

San  José. 

Ntra.  Sra.  de  Ara-Cosli. 

La  Encamación. 

Ntra.  Sra.  del  Cirmeo. 

San  José. 

La  Santísima  Trínidai 


Conventos  ds  religiosa»  al  ordinario. 

San  Sebastian Santa  Ana. 

Zumaya San  José. 

PBOTIIICIA   DB    SANTA    ANA. 

Conventos  de  rdigiosos. 

Caravaca Nlra.  Sib.  dd  Cármeo. 

Cartagena.   ......  SanJoaquio. 

Criptana.     .     .    .    «    .  Santiago  el  Mayor. 

Cuenca £1  Ángel  Custodio. 

Daimiél San  José. 

Lietor San  Juan  de  la  Gnu. 

Manzanares Ntra.  Sra.  de  Alta-Giaeii. 

Murcia Santa  Teresa. 

San  Clemente Santa  Teresa. 

Udés.     .     .....  Ntra.  Sra.  del  Cármeo  y  Sa 

José. 
Villanueva  de  la  Jara.  .    .  Ntra.  Sra.  de  las  Niefo. 
Desierto  del  Cambren.    .  San  Joaquín. 

Conventos  de  religiosas  á  la  provincia* 

Caravaca Ntra.  Sra.  del  Cármeo. 

Cuenca San  José. 

Daimiel Ntra.  Sra.  de  la  Pu- 
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PneblM  doDA&MUD. 


Advoeadonei. 


San  Clemente Sanioso. 

Villanueva  de  la  Jara.  .    .  Santa  Ana. 

Convento  de  religiosas  al  ordinario. 
Vüianobledo Ntra.  Sra.  del  Buen  Consejo. 

PRO?lNaA  DE  PORTUGAL,  BRÍGIDA  EN  i 588  (O- 

Conventoe  de  frailes. 


Aveiro.    . 
Adolialba. 
Eraga.     . 
Bnsaj.     . 
Cascaes.  • 
Carnide  . 
Coünbra. 
Ebora. 
Ftgueras . 
Lisboa.     . 
Lisboa.     . 
Oporlo.   . 
Santareiu. 
Setobal.  . 
Viana.     . 
ADgola.    . 
Babia.     . 
Fernambuco 


Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

La  Encamación. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Desierto  de  Santa  Cruz. 

Ntra.  Sra.  de  lá  Piedad. 

San  José. 

Colegio  de  San  José. 

Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

Ntra.  Sra.  d^  Carmen. 

Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

Corpus  Christi. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Santa  Teresa. 

Santa  Teresa. 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

(África). 

(Brasil). 


.  (Brasil)» 

De  monjas. 

ATeiro San  Alberto. 

Carnide Santa  Teresa. 

Ebora San  José.     ' 

Lisboa.    .....'.  San  Alberto. 

Ídem .La  Concepción. 

Oporto.    ......  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

PlOflNClA  DE  UÉSIOO,  BRÍGIDA  BN  i688. 

Aotequera Santa  Teresa. 

Adisco Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Cayocan 

Caldas Santa  Ana. 

Goadalajara La  Concepción. 

Lataconga 

Méjico.    ......  San  Sebastian. 

Orizaba Santa  Teresa. 

Puebla Ntra.  Sra.  de  los  Remedios, 

Popayan 

Querétaro Santa  Teresa. 

Tacuba San  Joaquín. 

Toloca San  José. 

Santa  Fe Desierto  de  S.Juan  Bautista. 

Salvatierra Santangel. 

ValladoUd Ntra.  Sra.  del  Cánqen. 

Zelaya «    .  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

De  monjas  d  la  Orden. 
La  Puebla Los  Dolores. 


(1)  Esta  provlaelí  y  la  de  Méjleo  no  eonstan  en  el  Teatro  deG•^ 
BU.  Se  ponen  iqaf  tomando  los  datos  de  los  publicados  por  los 
fioiandof ,  donde  se  podrtn  ver  por  sa  orden  de  antigAedad,  y 
cea  otras  noticias  sobre  sn  origen  y  existencia. 


Al  ordinario. 

Arequipa. 

Guadalqtra. 

Badajoz. 

Guamanga. 

Bogotá. 

Habana. 

Cuenca, 

Latacunga. 

Cusco. ' 

Lima  (dos). 

Córdoba. 

Méjico  (dos). 

Cartagena. 

Popaban. 

Charcas. 

Potosí. 

ChUe. 

Quito. 

Guatemala. 

TrujUlo. 

Resdmea  de  los  contentos  de  la  Con gre guión  de  naUa  6  de  San 
Elias,  hasta  fines  del  mismo  siglo  {%. 

paovofcu  DB  GÉrtOYA  (Santa  Ana),  eiugida  en  1617. 

Monasterios  de  hombres.    .    .    8 

monjas.  ...    4 

PROTiKCjA  romana  (Santa  María),  eh  1617. 

Frailes ...    12 
Monjas.    .    .      7 

poLomA  (Sancti  Spiritus),  bn  1617. 

Frailes.    .    .    19 
Monjas.    .    .      8 

lohbardía  (Sant-Angelo),  en  1617« 

Frailes.    ^    •    19 
Monjas.    •    .    II 

AViAoN  (Santa  Teresa),  bn  1617. 

Frailes.    ^    .    12 
Monjas.     .    .    13 

buabante  (San  José),  en  1617. 

Frailes.    .    .      6 
Monjas.    .    .    11 

nipoLES  (La  Madre  de  Dios),  br  1620. 

Frailes.    .    .    17 
Monjas.    .    .      8 

G0L05U  (Santísimo  Sacramento),  en  1626. 

Frailes.    .    .      4 
Monjas.    .    .      6 

SICILIA  (San  Alberto),  en  1632. 

Frailes.    .    .    12 
Monjas ...    14 

PAR»  (Todos  Santos),  en  1635. 

Frailes.    .    .      9 
Monjas.    .    .    19 

(S)  Siendo  menos  importante  esta  lista  para  nosotros,  se  da  so- 
lamente en  extracto.  La  noUcia  mas  circunstanciada  de  todos  ellos 
puede  verse  en  los  Bolandos,  Yiéa  de  Sania  Tereea,  al  final  de 
ella ,  página  717  del  tomo  yu  de  octubre. 
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lELáüDA  (San  Pi^ieio),  m  4638. 

Gasu  iÍD  agregar  á  provincia.    .    .    6 

A0inTAinÁ(Xe8U8  María  y  José),  bn  1641. 

Frailes.    .    .    12 
IfoDJas.    .    .    18 

pUMO!fTC(San  Mauricio),  br  1653. 

Frailes.    .    .      7 
Monjas.    .     .      3 

BORGOÍ^A  (San  Claudio),  bn  1653. 

Frailes.    .    .     7 
Monjas.    .    .      5 

rRANcu.-— BÉLGICA  (María  y  José),  bu  1605. 

Frailes.    .    .      9 
Monjas.    .    .      6 

▼BRBCiA  (San  Juan  de  la  Cruz),  br  1677. 

Frailes.    .    .    10 
Moqjas.    .    .      2 

WAI.L0.— BÉLGICA  (San  Carlos),  en  1681. 

Frailes.    .    .      4 
Moiíjas'.    .  3 

MOBVARDfA  (Santísima Trinidad),  b?i  1686. 

Frailes.    .    .    10 
Monjas  >    .    .    12 


SANTA  TfiAESA. 

AUsnuA  (San  Leopoldo),  br  1701. 

Frailes.    .    .    12 
Monjas.    .     .     6 

LiTUANiÁ  (San  Ganmiro),  br  1734. 

Frailes.    .    .    10 
Mongas.    .    •     4 

batibra  (Santa  Cruz),  br  1740. 

Frailes.    .    .     5 
Monjas.    .    .      1 

LOBBRA  (San  Nicolás),  br  1710. 

Frailea.     .    .     6 
Monjas.     .    .      5 

rLAHDBS  (San  José  y  Ntra.  Sra.  de  la  Paz),  br  1761. 

Frailes.    .    .      6 
Moujas.    .    .      6 


TOSCARA  (La  Anunciación),  br  1695. 

Frailes ...     5 
Mozqas..    •    •     i 


maiORBS  BR  BCaOPA. 

Foíoiuia.^Residencías 

Inglaterra  y  £5coeia.— Residencia. 

mSlORBS  DB  ASIA. 


4 
1 


Vicariato  dé  i^tui.— Hospicios  y  reaidenctas.  .  .  T 

de  TVirgfuia.— Monasterios  y  reaidencías.  $ 

de  Siria •  .    .  € 

dd  Malabar 8 

del  Mogol il 

En  CAtna.— Residencia l 

£n  i/rtca.— Residencia i 
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SECCIÓN  CUARTA. 


INFORMACIONES  Y  CARTAS  DE  VARIOS  PERSONAJES  CÉLEBRES 

ACERCA  DI  LAS  VIRTUDES  T  SSGRIT08   DI    SAÜTA    TSRISA,  EN    EL   EXPEDIENTE  DE  6Ü  BEATIFICACIÓN. 

Según  se  ofiredó  en  los  preliminares  de  este  tomo,  se  insertan  en  esta  sección  varias  declaraciones, 
que  se  consignaron  en  el  expediente  de  la  beatificación ,  acerca  de  las  virtudes  y  escritos  de  Santa 
Terisa  de  Jesús.  Notables  son  todas  ellas  por  diferentes  conceptos ;  pues  no  solamente  sirven  para 
aclarar  varios  sucesos,  de  que  habla  en  sus  cartas,  sino  también  para  ilustrar  algunos  sucesos  de  su 
Tída.  Los  sugetos  que  dan  estas  declaraciones  son  todos  ellos  beneméritos  por  mas  de  un  concepto, 
y  aun  algunos  harto  célebres ,  tales  como  los  padres  Bañez,  Enriques ,  Suarez  y  Pérez  de  Nueros. , 
Otros,  como  los  obispos  Castro  y  Ñero,  Manso  y  Orozoo  Govarrubias ,  fueron  directores  y  favorece- 
dores suyos,  y  algunos  pasajes  de  las  Cartas  aluden  á  ellos. 

Notable  es  la  carta  del  citado  señor  Orozco  Covarrubias  sobre  la  fundación  del  convento  de  Se- 
govia,  y  no  menos  la  del  arquitecto  Mora  sobre  la  reedificación  de  la  célebre  iglesia  primitiva  de 
Sai)  Josef  de  Avila.  Aun  bajo  el  aspecto  artístico  y  de  costumbres,  viene  á  ser  interesante  este  docu- 
mento, que  considero  inédito.  Bien  hubiera  deseado  hallar  la  deposición  de  la  venerable  Ana  de  San 
Bartolomé,  tantas  veces  citada  en  este  tomo;  pero  no  me  ha  sido  posible  hallarla  entre  los  manus- 
critos procedentes  de  los  conventos  de  Carmelitas  Descalzos,  ni  los  libros  ¿  que  se  refieren  los  frag- 
mentos publicados,  por  cuyo  motivo  preciso  es  compensar  aquella  falta  hasta  cierto  punto  con  la 
publicación  de  las  tres  cartas  inéditas  de  ella,  que  se  darán  mas  adelante  en  la  sección  siguiente, 
para  donde  se  reservan  los  escritos  del  padre  Gracian  y  de  las  venerables  madres  Haria  de  San 
iosef  y  Ana  de  San  Bartolomé ,  de  las  que  ningún  testimonio  se  halla  en  este  extracto. 

Hállase  este  en  el  manuscrito  déla  Bibliote(ia  Nacional  número  5,  al  final,  formando  una  segunda 
parte,  y  á  continuación  de  la  interesante  colección  de  cartas,  que  en  aquel  tomo  se  contienen.  Pé- 
nense todas  tal  cual  alli  se  encuentran  consignadas.  No  habiendo  llegado  hasta  nosotros  el  expe- 
diente original,  en  que  se  hallaban  integras  estas  declaraciones ,  pues  en  la  Biblioteca  Nacional  ao- 
lamente  hay  copias  del  proceso  en  latin,  y  también  hechas  en  extracto,  no  puede  menos  de  mi- 
rarse con  interés  la  publicación  de  estas  declaraciones,  por  el  carácter  de  vei*dad  y  autenticidad 
que  llevan ,  por  ser  en  su  mayor  parte  relativas  á  los  escritos  de  Santa  Teresa  ,  y  finalmente  por 
ser  muchas  de  ellas  inéditas  y  desconocidas. 

Para  completar  esta  colección  de  cartas  y  declaraciones,  se  añaden  al  fin  las  de  algunos  prelados 
y  sugetos  notables,  ^ue  publicó  el  Año  Teretíano ,  y  de  las  que  nada  se  dice  en  este  extracto,  y 
fioalroente  las  aprobaciones  dadas  á  las  obras  y  escritos  de  Santa  Teresa  por  varios  hombres  céle- 
bres contemporáneos ,  y  algunos  otros  de  posteriores  siglos.  Hállanse  algunos  de  ellos  al  trente  de 
las  ediciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  que  se  hicieron  en  el  siglo  pasado;  pero  no  habiendo 
sido  posible  darles  cabida  en  el  tomo  anterior,  ha  parecido  mas  oportuno  ponerlos  en  este  pasaje, 
con  el  que  tienen  mas  afinidad.  Pónense  por  via  de  elogio,  no  de  aprobación,  que  los  escritos  de 
Santa  Teresa  ya  no  la  necesitan.  Finalmente,  añadiré  que  en  vez  de  copiarlos  de  las  ediciones  an- 
^riores ,  me  ha  parecido  preferible  insertarlos  del  manuscrito  que  tenian  preparado  los  padres  Car- 
melitas para  que  sirviese  de  prdiogo  á  la  esmerada  edición  que  proyectaban. 

Otros  muchos  trozos  de  deposiciones  contiene  el  ya  citado  extracto  del  expediente  de  las  informa- 
ciones para  la  beatificación  de  Santa  Teresa  :  aunque  no  son  tan  importantes  como  estas  otras,  ni 
tan  célebres  ó  notables  los  personajes  que  las  prestaron,  con  todo,  deben  ser  tenidos  en  gran  estima, 
lio  solamente  por  las  grandes  virtudes  de  aquellas  monjas  prijnitivas ,  sino  también  por  ser  testigos 
presenciales  y  muy  abonados  de  aquello  que  declaran. 

Vicente  de  tA  Fuente, 


m 


INFORMACIONES  Y  CARTAS  DE  VARIOS  PERSONAJES  CÉLEBRES 

▲CBRCA   DI   LAS   VIRTUDES  Y  ESCRITOS   DE    SANTA   TERESA,  EN  EL   EXPEDIENTE   DE  SU  BSATIFICACK». 


NÚMERO   1. 

Declaración  del  padre  ntestro  fray  Domingo  Bafiei ,  en  las  in- 
formacionea  de  naestra  santa  Madre,  hecba  en  Salamanca  aflo 
de  1591. 

Al  tercer  artículo  digo,  que  ninguno  puede  saber  me- 
jor que  yo  los  particulares  favores  y  mercedes,  que  nues- 
tro Señor  hizo  á  la  madre  Teresa  de  Jesús,  por  cuanto 
la  confesé  muchos  años  y  examiné  en  confesión  y  fuera 
de  ella,  é  hice  della  grandes  experiencias ,  mostrándome 
áspero  y  muy  riguroso  con  ella,  y  cuanto  masía  humi- 
llaba y  menospreciaba,  tanto  mas  se  aficionaba  á  tomar 
consejo  conmigo,  pareciéndole  que  tanto  mas  segura  iba 
^  ella,  cuanto  mas  miedo  tenia  á  su  confesor,  al  cual  tenia 
por  hombre  de  letras ,  por  ser  yo  entonces  Presentado 
en  mi  orden  y  Lector  de  Teología  en  Santo  Tomás  de 
Avila.  Y  después  que  me  vio  un  poco  mas  seguro,  me 
dijo :  —  Por  amor  de  Dios,  padre ,  que  no  esté  tan  sin 
miedo,  que  me  le  hace  tomar  á  mi  de  nuevo :  mire  que 
no  querría  engañarle. — Y  verdaderamente,  cuanto  á  esta 
parte  de  vivir  la  madre  Teresa  de  Jesús  cotí  grandísi- 
mo recato  de  los  engaites  del  diablo  y  de  los  lazos  que 
pone  á  los  que  pretenden  caminar  por  el  camino  del  es- 
píritu y  oración ,  hay  gran  testimonio ,  porque  siempre 
se  informó  de  los  hombres  mas  letrados  que  hallaba^  es* 
pecíalmentc  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Y  me  dijo 
á  mí  algunas  veces,  tjue  se  le  sosegaba  mas  el  espíritu 
cuando  consultaba  algún  gran  letrado,  que  no  erd  hom- 
bre de  muclja  oración  y  espíritu,  sino  muy  puosto  en 
razón  y  ley ;  porque  le  parecía  que  los  hombres  espiri- 
tuales, con  su  bondad  y  afición  que  tienen  á  los  que 
tratan  de  espíritu  y  oración ,  son  mas  fáciles  de  enga- 
ñar que  los  otros,  qwe,  con  una  discreción  ordinaria, 
juzgan  las  cosas  según  razón  y  ley,  y  questa  tal  era  la 
mas  segura  prueba  dol  verdadero  espirita.  Y  tengo  por 
ciet  to  que  una  de  las  causas  por  que  perseveró  tanto 
conmigo  informándose  de  mí,  era  por  verme  tan  puesto 
en  hi  ley,  en  el  discurso  de  la  razón,  como  hombre  cría- 
do  toda  mi  vida  en  leer  y  disputar.  Y  en  esta  parte  hay 
tantas  particularidades ,  que ,  sí  no  fue>e  haciendo  un 
nuevo  libro ,  no  se  pueden  decir  por  vía  de  testimonio 
ordinario,  y  podrá  ser  que  siendo  necesario,  haga  yo 
algún  tratado  donde  se  pueda  entender  por  cuan  cierto 
camino  fué  la  madre  Tbrbsa  de  Jesus,  muy  al  contra- 
rio de  los  espíritus  burladores  que  en  nuestros  tiempos 
se  han  descubierto  (O* 

ítem  digo :  que  en  la  primera  fundación  tuvo  grandes 
contradiciones,  así  de  totin  la  ciudad  como  de  las  reli- 
giones, y  entonces  solo  á  mí  me  tuvo  de  su  parte ,  sin 
haberla  hasta  entonces  conocido  ni  visto,  sino  solamente 
por  ver  que  ella  no  habia  errado  ni  en  la  intención  ni  en 


(1)  Alnde  i  la  priora  de  Lisboa  y  alpnas  otra^  embusteras  cé- 
lebres de  aqnel  tiempo. 


los  medios  en  fundar  aquel  roooesterío,  poes  lo  haba 
ejecutado  por  orden  de  la  Sede  Apostólica. 

ítem :  sé  que  todos  los  monesteríosi  que  ha  fuodaái , 
han  sido  con  licencia  de  los  geoeraiea  y  peiiados  de » 
orden,  especialmente  con  la  del  padre  fray  Juan  Bapti  ia 
Rúbeo,  que  vino  allí  á  Avila,  y  mandó  que  hiciese  la  dicU 
madre  Teresa  dr  Jesús  tantos  monesterio6«  como  pdas 
tenia  en  la  cabeza. 

ítem  digo:  que  yendo  á  fundar  los  monesterics,  ibt 
siempre  acompañada  con  dos  compañeras,  por  lo  inenr'«, 
con  una  de  mucha  autoridad,  y  con  sacerdotes  de  noto- 
ria virtud  y  edad  competente,  y  á  veces  coa  algún  pidrc 
carmelita ,  que  por  devoción  de  la  dicha  Madre,  con  li- 
cencia del  General,  dejó  el  hábito  del  peno  y  tomóelik 
sayal ,  hombre  de  gran  peniteDcia  y  ejemplo,  llamado 
primero  fray  Antonio  de  Heredia,  y  después  fray  ADt£- 
nío  de  Jesus. 

ítem  digo:  que  en  todo  el  tiempo  que  la  traté  jaoás 
vi  en  ella  cosa  contraria  á  virtud ,  sino  la  mayor  sencillez 
y  humildad,  que  jamás  vi  en  otra  persona,  y  que  en  todo 
ejercicio  de  virtud ,  así  natural  como  sobrenatural,  en 
singularísimo  ejemplo  á  todos  los  que  la  trataban,  y  qoe 
su  oración  y  mortificación  fué  cosa  rara,  como  lo  (¿dri*. 
decir  todas  las  religiosas,  que  en  particular  la  trataroa. 
Fué  animosa  para  emprender  cosas  grandes,  para  rbs 
servir  á  Dios,  como  |K>r  la  experiencia  de  las  fUndadoos 
se  echa  bien  de  ver.  Era  mucha  la  oonfiana  que  teo^ 
de  la  providencia  de  Dios,  poniendo  ella  ios  roédiosq» 
Dios  le  mandaba.  Fiaba  mucho  de  la  intercesión  de  b 
santos,  especialmente  de  san  Josef  y  de  santo  Domioge, 
del  cual  me  dijo  que  se  le  habia  aparecido  en  la  oraooe 
y  díchole  que  se  esforzase,  que  él  le  ayudaría^  y  desjiocs 
de  algunos  años  v¡  por  experiencia  lo  que  el  santo  k 
prometió  por  ministerio  de  sus  hijos :  porque  un  aat^ 
•tro  llamado  fray  Pedro  Fernandez,  provinctal  de  la  pre- 
vincia  de  España,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  Imhs- 
bre  de  gran  vida  y  penilencia.  Tino  á  ser  visitador  le 
toda  la  Orden  del  Carmen ,  y  en  particular  ayudó  á  bs 
Descalzos  y  Descalzas  en  España « y  ayudó  en  partiojkr 
á  la  madre  TenssA  de  Jesús  ,  y  siendo  hombre  muy  le- 
gal y  recatadísimo  de  falsos  espíritus,  tratainlo  á  la  dida 
Teresa  de  Jesús,  á  quien,  con  mas  miedo  que  yo,  coraec- 
zó  á  examinar,  y  al  fin  se  venció  y  me  dijo  que  al  fin  Te- 
resa DE  Jesús  era  mujer  de  bien,  que  en  boca  ád  dicbo 
maestro  era  gran  encarecimiento.  Y  mas  dijo :  que  h 
dicha  Teresa  de  Jesús  y  sus  monjas  habian  dado  á  e!)- 
tender  al  mundo  ser  posible  que  mujeres  puedan  scfair 
la  perfecion  evangélica.  Otro  maestro  de  la  dícba  óida 
de  Santo  Domingo,  que  también  fué  proTincial,  me  di}o 
una  vez ,  quién  es  una  Teresa  de  Jesús,  que  me  dicG 
ques  mucho  vuestra ,  no  hay  que  confiar  en  virtud  <k 
mujeres.  Yo  le  respondí :  vuestra  paternidad  va  á  To- 
ledo y  la  verá  y  experimentará  que  es  razoo  de  te- 


APÉNDICES.  — 

neria  en  mucho.  Y  asi  fué  que  estando  en  Toledo  una 
Cuaresma  entaxa  la  comenzó  á  tratar  y  examinar,  y 
con  ser  hombre «  qae  piedieaba  casi  cada  día,  la  iba  á 
confesar  casi  todos  los  días,  é  biso  della  grandes  expe- 
riencias. Y  después  encontiíndole  yo  en  otra  ocasión  le 
dije : — ¿  Qué  le  parece  ¿  vuestra  paternidad  de  TfiassA 
DE  Jesd^? — Respondióme  diciendo:  —Obi  oh!  babiap- 
áesme  engañado»  que  dedades  que  era  mujer;  á  la  fee, 
DO  es  sino  hombre  varon^  y  de  los  muy  barbados , — 
dando  á  entender  en  esto  su  gran  constancia  y  diacrep- 
don  en  ei  gobierno  de  so  persona  y  de  sus  monjas^ 

ítem  digo:  que  en  cuanto  á  sos  libros,  del  uno  dellos 
puedo  decir  que  es  donde  ella  escribió  su  vida  y  el  dis- 
curso de  U  oración ,  por  donde  Dios  la  había  llevado, 
pretendiendo  en  esto  que  sus  contestares  la  conociesen  y 
enseñasen ,  y  juntamente  aficionar  á  la  virtud  á  loa  que 
leyesen  las  misericordias  de  Dios,  que  con  ellahabia  usa* 
do,  siendo  tan  gran  pecadora  como  ella  confiesa  con  mu- 
da humildad.  Este  libro  ya  le  tenia  escrito  cuando  yo  la 
comencé  é  tratar,  y  le  hizo  con  licencia  de  sus  confesores, 
que  antes  liabia  tenido,  como  fué  un  presentado  domini- 
co, llamado  reverendo  ¡«adre  Ibauez,  Lector  de  Teología 
de  Ávila :  después  tornó  á  añadir  y  reformar  el  dicho  li- 
bro,  el  cual  libro  yo  llevé  al  Santo  Oflcio  de  la  hiquifli- 
cion  en  Madrid,  y  deq>ues  me  lo  volvió  el  inquisidor  don 
Francisco  de  Soto  y  Salazar,  para  que  lo  tornase  á  ver  y 
dijese  mí  parecer,  y  le  torné  á  ver ;  y  al  cabo  del  libro, 
eo  algunas  fojas  blancas,  dije  mi  parecer  y  censura,  como 
sñ  hallará  en  el  original,  e»=crito  de  mano  de  la  misma  ma* 
dre  TcaBSA  os  Jesvb,  por  el  cual  dicen  se  ha  impreso  el 
que  anda  en  público,  y  me  holgara  harto  se  imprimiera 
mi  censura,  para  que  se  entendiera  con  cuánto  recalo  se 
debe  proceder  en  santiOcar  á  los  vivos  (1).  La  censura 
filé,  en  aaslancia,  que  por  el  dicho  libro  constaba  que  la 
dicha  TsassA  os  Jbsus  ,  aunque  fuese  engañada,  no  era 
•oganadora ;  pues  tan  de  veras  buscaba  luz  y  manifesta- 
ba sus  males  y  sus  bienes.  Lo  sef(un<lo,  que  dije,  fué  que 
no  convenia  que  ándase  en  páblico  este  libro  mientras 
ella  viviese;  mas  que  se  guardase  en  el  Santo  Oficio, 
hala  ver  en  qué  paraba  esta  mujer,  y  que  contra  mí  vo- 
luntad se  hicteron  algunos  traslados  del  dicho  libro  por 
baber  venido  á  manos  del  obispo  don  Alvaro  de  Mendo- 
za ,  que,  como  poderoso  y  perlado,  que  había  sido  de  la 
didia  Tbbesa  db  insus ,  le  pudo  hacer  trasladar  y  dar  á 
su  hermana  doña  María  de  Mendoza,  y  ansí  algunos 
hombres  curiososen  cosas  espirituales,  que  hubieron  al- 
gunos de  estos  traslados  á  las  manos,  los  trasladaron  de 
nuevo,  y  uno  dellos  tiene  la  duquesa  de  Alba  dona  María 
Enriques ,  y  creo  que  vino  á  roanos  de  su  nuera  doña 
María  de  Toledo;  todo  esto  tan  contra  mi  voluntad ,  que 
me  enojé  con  la  dicha  TsaasA  db  Jbsus  ,  aunque  enten- 
día qoe  no  tenia  ella  hi  culpa,  sino  de  quien  ella  se  liabía 
confiado;  y  diciéndole  yo  que  quería  quemar  el  original 
porque  no  convenia  que  escritos  de  mujeres  anduviesen 
en  público,  roe  respondió  ella,  que  lo  mirase  bien  y  lo 
quemase  si  me  pereciese ,  en  lo  cual  conocí  su  gran 
rendimiento  y  humildad ,  y  lo  miré  con  atención ,  y  no 
nía  atreví  á  quemarle,  sino  remitile,  como  dicho  tengo, 
al  Santo  Oficio,  de  donde  resultó  que  después  de  su 

(1)  V^sc  ft  la  plflna  131  del  tomo  i. 
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muerte  se  ha  impreso ,  aunque  no  deja  de  tener  contra- 
diciones  de  algunas  gentes,  que  con  buen  celo  y  poca  ex- 
periencia de  la  vida  espiritual ,  cakunnian  algunas  cosas 
que  no  entienden ;  pero  á  otras  muchas  personas  doc^ 
tas  y  vulgares  les  ha  parecido  muy  bien  y  les  hace  grun 
provecho. 

ítem:  digo  que  sé  por  relación  del  maestro  fray  Pedro 
Femandei ,  provincial  dominico ,  que  se  halló  presente 
^n  una  coráulta  que  hubo  en  Medina,  sobre  aquella  fun- 
dación, con  losregidores  de  la  villa  y  algunos  religiosos, 
en  la  cual  junta,  un  religioao  de  cierta  Orden ,  hombre 
de  autoridad  y  predicador,  dijo  mucho  mal  de  la  dicha 
Tesesa  os  Jesús,  comparándola  á  Madalena  de  la  Cruz, 
una  burladora  que  hubo  en  tiempos  pasados  en  Córdoba, 
quizá  con  algún  celo,  de  que  Dios  dará  cuenta  (9).  El  di- 
cho maestro  fray  Pedro  Feniaadez  entonces  respondió 
que  tenia  por  buena  mujer  á  la  dicha  Tímibha  db  Jgsd^,  y 
que  se  iría  de  la  junta  si  de  aquello  se  trataba.  Después 
no  faltó  quien  le  dijo  á  la  dicha  Tbrb^a  de  Jbsiis  lo  que 
habia  pasado  en  Medina,  y  hi  contradicíon  de  aquel,  es- 
tando ella  en  Alba ,  tratando  de  fundar  aqu<)l  monéate^ 
rio,  en  casa  de  una  hermana  suya  llamada  dona  Juana  de 
Ahumada,  con  otras  religiosas  que  la  acompañaban,  y 
respondió : — i  Ay  pecadora  de  mi,  que  no  me  conocen; 
que  si  me  conociera  ese ,  pues ,  otros  mayores  males 
pudiera  decir  de  mi,  aunque  no  de  ser  burladora  I  — 
Y  lo  encomendaba  á  Dios  muy  en  particular,  que  esta 
era  la  ganancia  que  sacaban  todos  los  que  della  mormu- 
raban, que  no  tuvo  jamás  otra  venganza  sino  bumillarsi 
y  rogar  á  Dios  por  los  que  la  perseguian.  En  esta  misma 
ocasión ,  pasando  la  didia  TbeesA  db  Jbsos  de  un  apo- 
sento á  otro,  se  dio  un  grandísimo  golpe  en  lá  frente  en 
el  quicio  de  la  puerta,  de  suerte  que  sonó  el  golpe  lejos; 
y  levantándose  su  hermana  á  socorrerte,  te  halló  riendo 
y  diciendo :  — i  Ay  hermana ,  que  esto  me  digan  á  mi 
que  es  trabajo,  que  sé  donde  me  duele,  que  esotro  que 
decían  no  sé  dónde  me  dan  I 

ítem  digo:  que  habiendo  llevado  su  cuerpo  á  Ávila 
después  d»  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  estaba  entero, 
salvo  un  poco  maltratado  el  pico  de  la  nariz ,  y  la  conocí 
cnroo  si  estuviera  viva;  y  con  mi  propia  roano  toqué  en 
la  planta  de  un  pié  y  se  hundió  la  carne  y  se  tomó  á  le- 
vantar, como  si  estaviera  viva,  y  que  el  olor  de  todo  el 
cuerpo  era  bueno,  pero  vehemente,  que  encendía  el  ce- 
rebro de  los  que  cerca  estaban ,  y  que  desde  lejos  era 
mas  suave  d  dicho  olor,  y  que  por  la  parte  del  hombro 
por  donde  habían  cortado  el  brazo,  que  habia  quedado  en 
Alba,  estaba  tan  fi-esca  la  carne  ,.y  el  unto  á  par  de  ella, 
como  pudiera  estar  de  una  persona,  que  de  repente  hu- 
bieran cortado  un  brazo. 

NÚMERO  %. 

Declanclon  del  padre  doctor  Enriqne  Earlqnex ,  de  la  Compafila 
de  Jesos ,  en  la  foformaeioii  qae  htio  en  Salamanea,  aflo  1501. 

A  la  octava  pregunta  digo,  que  yo  y  el  padre  Diego 
Alvarez  examinamos  muchas  veces  de  propósito  las  re- 
velaciones y  altos  sentimientos  de  oración  que  la  dicha 

(i)  Foé  castigada  por  la  inquisición  de  Córdoba,  en  1541 ,  por 
flnglr  revelaciones,  éxtasis  f  milagros.  iRitADBNtTRA :  YUa  ietim 
Ifn«ei9,  libro  v,  capltalo  i.) 
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OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


Teresa  dé  Jbsvs  decía  haber  tenido,  y  que  tUTÍmos  ma- 
chas experiencias  de  su  humildad  y  caridad  y  admirable 
oración,  y  de  la  gran  discreción  y  experiencias  que  te^ 
nia  en  cosas  espirituales ,  y  así  perdimos  el  demasiado 

'  recato  y  temor  que  teníamos  de  sus  cosas ,  para  probar 
si  en  ellas  había  lazo  y  engaño  del  demonio,  y  que  la  di- 
cha Teresa  de  Jesús,  entonces  y  antes,  siempre  procu- 
raba informarse  de  los  varones,  que  eran  tenidos  por  le- 
trados y  experimentados,  y  con  mucha  humildad  loseia 
y  obedecía,  y  cuando  nos  iiallaba  incrédulos  nos  allana- 
ba con  la  dlscrecíoT)  y  esph*itu  de  Dios  que  tenía,  y  nos 
mostraba,  como  los  sentimientos  y  revelaciones  que 
tenia,  eran  muy  conformes  á  lo  que  los  santos  escriben 
y  experimentan,  y  que  conmigo  y  con  el  padre  ft  ay  Bar- 
tolomé de  Medina,  catedrático  que  fué  de  prima  de  Sa- 
lamanca, comunicó  muchas  veces  fas  dificultades  y  ra- 
zones de  dudar  que  tenía ,  y  de  camino  nos  ponía  á  gran 
deseo  de  la  perfecion  raligiosa,  y  nos  daba  modo  como 
tuviésemos  provechosa  y  acertada  meditación  y  oración, 
y  para  esto  tenia  unas  palabras  tan  vivas,  y  las  decía 
con  tal  fuerza  y  sentimiento,  que  pegaba  espíritu  y  gran 
deseo  de  mejorarse  á  los  que  con  ella  trataban. 

ítem  digo:  que  supe  del  padre  Gaspar  de  Salazar  de 
la  Compañía  de  Jesús  (el  cual  sabe  muchas  cosas  de  la 
dicha  Teresa  de  Jesús)  qne  distando  muchas  leguas  de 
donde  él  estaba,  en  su  aposento  cerrado,  le  apareció,  an- 
tes que  muriese,  la  dicha  Teresa  de  Jesús,  y  le  dijo  cier- 
tos avisos  y  amonestaciones,  y  después  yo  le  pregunté  á 

Ma  dicha  Madre,  la  cual  con  una  humilde  modestia  mos- 
tró haber  sido  asi,  por  particular  orden  de  Dios,  nuestro 
Señor,  para  ciertos  efectos  saludables. 

'  ítem  digo :  que  estando  yo  algo  incrédulo,  pedf  á  la 
Madre  me  alcanzase  de  Dios  un  intimo  y  señalado  don 
de  contrición,  y  aquel  día  recogiéndome  á  oración  en  mí 
aposento,  seati  un  suavísimo  y  no  usado  gusto  en  los  ac- 
tos que  los-santos  dicen,  que  pertenecen  al  don  de  peni- 
tencia y  contrición,  y  con  muchas  y  fervorosas  lágrimas 
duré  en  esto  gran  espado  de  tiempo,  y  me  acordé  que 
alcanzaba  esta  misericordia  de  Dios  por  intercesión  de 
aquella  sapta. 

NÚMERO  3. 

Declaración  de  la  madre  Mariana  de  los  Angeles,  eameilta  de»- 
calxa,  en  la  información  que  se  hizo  en  Talavera,  aQo  de  1610. 

AI  articulo  liv  del  rótulo  digo,  que  es  cosa  pública 
y  notoria  que  nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús  es- 
cribió cuatro  libros  I  que  fueron  el  de  su  Vida,  otro  de 
.  Camino  de  perfecion ,  otro  de  Las  Moradae  y  otro  de 
La  fundación  de  sus  monesterios,  y  que  los  escribió  por 
mandado  de  nuestro  Señor  y  de  sus  confesores,  y  que 
entre  otras  muchas  personas  lo  oí  decir  al  padre  fray 
Diego  de  Yepes,  confesor  que  fué  del  rey  don  Felipe  if, 
nuestro  señor,  ^  aboca  obispo  de  Tarazona;  al  padre 
fray  Domingo  Bañez,  catedrático  de  prima  de  Salaman- 
ca, confesores  que  fueron  de  nuestra  Santa,  el  cual  en- 
tre otras  cosas  que  me  contaba  de  la  dicha  Santa,  decía: 
— Como  yo  tenia  las  letras,  y  ella  el  espíiítu,  la  mataba. 

T  asimismo  digo,  que  me  dijo  la  madre  María  del  Na- 
cimiento, monja  de  nuestra  religión.  Viniendo  entram- 
bas en  nuestro  convento  de  Madrid ,  la  cual  dicha  ma- 
dre fué  supríora  en  Toledo,  viviendo  nuestra  santa  Ma- 


dra,  la  cual  decía,  como  estando  enribíendo  la  dída 
Santa  el  libro,  que  se  intitula  CattiUo  ñUerior,  mém- 
nesterio  de  Toledo,  entrando  una  noche  á  duk  on  re- 
cado, vido  como  comenzando  é  escrebir  un  coadoik' 
que  estaba  en  blanco,  acertó  á  llegar  á  las  prímens  le- 
tras que  escrebia  en  él,  y  quitándose  los  antojos  pan  w 
el  recado,  antes  de  abajar  las  manos,  se  quedó  anobaéi 
en  aquella  postura  que  le  cogió  el  recado,  y  estuvoal- 
gunas  horas  en  aqu¿  arrobamiento,  y  que  la  dicha  mi- 
to María  del  Nacimiento  estuvo  ¡ráente  sin  apartase 
un  punto  ni  de  mirarla,  asombrada  de  ver  tan  gruir- 
robamiento,  y  á  cabo  del,  cuando  volvió  en  á,  fido  qs 
el  papel  que  antes  estaba  blanco ,  le  tenia  escrito  des 
misma  letra ;  y  como  la  Santa  vido,  qos  la  dicfaa  ibnil 
del  Nacimiento  la  había  visto,  porque  no  odiase  de  vel 
lo  escrito,  al  descuido  arrojó  en  un%  arquilla  el 
cuaderno. 

NÚMERO  4. 

Deelan«ioB  dol  obispo  4e  Segó? ia ,  dOD  Pedro  de  Ctdn,  ei 
íDforaaacLottes  de  SegoTia,  aflo  1610. 

En  cuanto  á  la  oración  y  demás  coeas  partieolaies, 
en  este  articulo  se  pregunlan ,  tengo  por  cierto  ser 
comeen  la  pregunta  se  contienen.  Fonque  aunque 
no  me  halle  presente  á  semejantes  ra[)tos,  perokt 
teza  de  la  oración  de  esta  sierva  de  Dios  se  eclia 
de  ver  por  los  libros  que  escribió ,  los  cuales  la  ééi 
santa  madre  Teres*  me  los  dio  escritos  de  mano,  c 
el  intento  que  ella  tenia  en  todas  sus  cosas,  panq» 
viese  y  considerase  atentamente  si  había  en  elia» ,  h  m 
modo  de  proceder  y  Tida  de  esta  Sania  alguQar<<af 
se  desviase  y  desdijese  de  la  senciridad  de  la  verdad 
nuestra  santa  fe  y  Religión ,  y  deqfmes  de  haberlos 
con  toda  la  atención  que  pude,  hallé  á  mi  pueoa 
no  había  en  ellos  cosa  que  desdijese  ni  desviase  de 
solNTodicha  verdad  y  sencerídad  {i) ,  antes  co 
yo  pude  alcanzar,  resplandece  en  k»  dichos  libre  H 
grande  espíritu  y  alteza  de  oración. 

Y  lo  mismo  edié  de  rer  en  la  comiiDicu:ioD  qneto^ 
con  esta  Santa ,  ansí  en  confesión,  como  foeradeáij 
porque  hablando  conmigo  algunas  de  sus  bijas  fdt^ 
sas  en  el  monesterio  de  San  lose!,  fundado  por  ffofld 
Ávila,  á  donde  yo  fui  canón^,  y  en  particular  habte^] 
con  la  priora  del  dicho  mmiesterio,  me  dijo  algonsc*^ 
sas  de  la  Tírtud  y  religión  de  esta  santa  Madre,  q«  i  ij 
sazón  estaba  ausente  en  sus  fundaciones,  v  do  b  ieJ 

■^    •  I 

hiendo  yo  hablado  hasta  allí ,  y  diciendo  la  dicha  \^ 
algunas  cosas  tocantes  á  las  revelaciones  de  la  santa  m 
dre,  yo  le  dije:— De  la  santidad,  humildad  y  otras  Tim] 
des  de  la  santa  madre  Thebsa  db  Jbsus,  dígame  mtl^ 
de  las  revelaciones  muy  poco,  porque  soy  yo  nna 
inclinado  á  creerlas.->Y  aunque  esta  palabra  le  dije. 
tanto  porque  de  ellas  dudase,  cuanto  por  juzgar  fv 
convioieee  para  mujeres,  cnanto  qnierqae  seso 
sas,  ir  en  esta  parte  con  mucho  limite,  potqoeelbs  b^x 
arrojen  á  creer  por  revelación  lo  que  no  lo  es,  vfitff^ 
en  e(  embarcarse  en  creerlas  no  baya  algún  éea^ 
y  esta  fué  la  ocasión  para  que  yo  dijese  aquellas  {•»- 


(1)  Aaf  dice  el  fflaB08crito,q«etrMUaeaaaaa  anda ¿íM'^ 


í 


apCtidices.  — 

hna;  j  porque  lémea  •!  mirtmiento  y  deseo  questa  tenia 
de  eoeilar  en  todo  cumto  trataba  interior  y  exteríonneo- 
te  (i).  Esta  misma  palabra  tomó  por  ocBsioadeqMiea  de 
baber  vuelto  á  su  monasterio  de  Ávila  y  haberle  referido 
sus  monjas  este  coloquio,  para  comunicar  conmigo  y  ba^ 
oer  instancia  para  que  la  confesase.  Y  babíéndola  con- 
fesado, me  dijo  algunas  Teces,  que  por  aquellas  pala- 
bras había  deseado  comunicar  conmigo  todas  sus  cosas, 
porque  no  hubiese  en  ellas  alguna  cosa  de  engaño,  y  que 
ella  gustaba  mucho  de  comunicar  con  personas  que  no 
ftiesen  fáciles  en  creer,  y  por  esta  misma  raion  había 
comunicado  al  padre  fray  Bartolomé  de  Medina,  cate- 
drático de  prima  en  Salamanca. 

Yllegandoal  puntoen  lo  quetocaáioslibros,  roeacuer- 
do  muy  bien  que  los  comencé  á  leer  todos,  desnudándome 
de  todo  género  de  ficción,  antes  hice  un  presupuesto  que 
fué :  yo  qaiero  imaginar  que  estos  libros  pueden  ser  de 
ana  persona  que  bable  de  Dios  sin  tenerle  en  el  alma,  y 
que  pctr  Tentura  pueden  ser  embelecos;  y  ansí  los  leí  casi 
con  ánimo  de  caluniarla,  si  hubiese  en  qué  y  no  la  per- 
donar un  tilde,  como  en  cosa  que  tanto  importaba.  Y 
confieso  que  los  mismos  libros  y  las  cosas  altísimas  que 
en  ellos  se  contienen,  me  ganaron  de  manera,  que  pue- 
do afirmar  y  afirmo,  que  ningunos  libros  de  devoción  he 
leído  que  mas  mé  hayan  enternecido,  y  pocos  tanto.  Y 
me  sucedió  una  cosa  particular  con  ellos,  que  lo  he  ha- 
llado pocas  Teces  en  otros,  y  es  que  en  los  lugares  que 
una  rez  hallaba  algún  género  de  enternecimiento  y  de- 
Tocíon,  lo  tomaba  á  hallar  allí  todas  las  Teces  que  lo  ieia, 
no  sé  sí  procedía  del  grande  eepnitu  que  H»  dtcbos  li- 
bros tienen,  ó  del  modo  del  decir  y  retruécano  de  pelam- 
bras, que  le  tienen  admirable;  y  mas  creo  que  procedía 
de  todo  junto;  y  sea  como  fuere,  harto  es  que  en  la  ti- 
bieta  mía  se  sintiese  un  tan  buen  efecto,  y  esto  mesmo 
experimenté  todas  las  veces  que  com\}picaba  y  confe- 
saba á  1a  Santa ,  de  los  cuales  efectos,  tocados  por  mí 
mismo,  colijo,  la  grande  santidad  de  esta  sierva  de  Oíos 
y  su  mucha  alteza  de  oración. 

Ítem  digo :  para  los  que  no  conocieron  ni  trataron  á 
esta  Santa,  y  que  tan  solamente  han  leído  sus  libros,  les 
quiero  advertir  de  camino  da  una  cosa,  y  es,  que  los 
que  los  han  leído  ó  leyeren,  pueden  hacer  cuenta  que 
oyen  á  esta  santa  Madre,  porque  no  he  visto  dos  imagi- 
nes ó  dos  retratos  tan  parecidos  entre  sí,  por  mucho  que 
lo  sean,  como  son  los  libros  y  escritos,  y  el  lenguaje  y 
trato  oidinario  de  la  santa  Madre.  Aquel  enmendarse  en 
algunas  ocasiones  y  decir  que  no  sabe  sí  lo  dice  como 
lo  ha  dedr,  y  otras  cosas  á  este  tono,  son  todas  suyas. 
Y  si  yo  no  hubiera  tratado  y  comunicado  su  Tída,  dudo 
de  si  acabara  de  creer  que  aquel  modo  de  decir  de  los 
libros  tan  alto  y  tan  extraordinario ,  podía  ser  ó  era  de 
mujer.  Y  por  eso  me  ha  parecido  certificar  á  los  que  lo 
leyeren,  y  no  trataron  á  esta  Santa  en  Tída,  que  pueden 
bacer  cuenta  (y  será  cierta)  que  la  oyeron  hablar,  por- 
que, como  he  dicho,  no  he  risto  cosa  mas  parecida. 

(I)  A  Sarta  TntSA  le  dijera  qae  este  lefior  k»bia  dicho  qoe 
ca  cvaDto  á  re?etfteiooet  de  monjas,  no  creía  ni  aan  las  de  sania 
Brffida.  Véase  la  Carta  escríU  al  padre  GraciaD  en  S6  de  octubre 
de  lasi,  qoe  en  te  XLI!  del  tomo  vf  en  las  ediciones  anteriores. 
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NÚMERO  $. 

Deeianeion  de  don  Pedro  Mnino,  oMspo  de  Cnlaaom,  en  lan  la* 
formaeioneft  heelias  nlU,  afto  16i0. 

Digo  que  sé,  que  en  los  dos  meses  que  estufóla  mar 
dre  Tbrisa  en  Burgos,  antes  de  tener  ooufento  en  al 
hospital,  y  en  casa  de  Catalina  de  Tolosa,  aguardando  la 
dicha  licencia,  biso  la  dicha  madre  Teresa  dK  Jbsss 
gran  proTecho  espiritual  en  tedos  los  demás  monesterios 
de  monjes  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  ansí  eon  la 
grande  iama  de  su  santidad,  religión  y  aspereza  de  TÍda,  \ 
como  con  su  trato  y  conTersadon  •ostial .  Porque  de 
una  risita  que  en  todos  los  monesteríqp  hizo  visitando, 
hablando  y  consolando  á  las  religiosas  dallos,  las  dej6 
tan  edíGcadas ,  que  se  vieron  y  experimentaron  muchas 
y  muy  particulares  mudanzas  de  vida  y  costumbres  y 
aproTechamiento  de  las  dichas  almas  religiosas,  y  esto 
fué  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Buiígos.  Y 
particularmente  sucedió  esto  en  el  monesterio  real  de 
las  Huelgas  de  San  Bernardo  de  la  dicha  ciudad » porque 
de  sola  una  toz,  que  entró  en  él  la  dicha  madre  TaaesA 
OB  Jbsds  ,  de  Tor  su  hábito,  su  pobreza,  su  humildad  y 
religión ,  y  trato  llano  y  Tero,  y  tan  apeadas  sus  razop- 
nesíd  amor  de  Dios,  las  pláticas  tan  espirituales  y  el 
celo  tan  ferviente  de  la  salvación  de  las  almas  y  los  con- 
sejos tan  saludables  que  daba,  del  rigor  que  deben  tener 
las  religiosas  consigo  mismas,  para  ser  mas  agradables  á 
Dios,  con  solo  la  dicha  visita,  sé  yo  que  se  reformó  casi 
todo  el  monesterio  de  las  dichas  monjiS  .Bernardas  de 
lus  Huelgas ;  y  esto  lo  sé  porque  síencfo  á  la  sazón  canó- 
nigo magiatral  de  la  catedral  de.  la  ciudad  de  Burgos, 
trataba  y  comunicaba  á  las  personas  mas  graves  y  reli- 
giosas del  dicho  convento  de  las  Huelgas,  y  lefi  oí  decir 
lo  que  tengo  dicho,  y  otras  muchas  cosas,  en  eonflrma* 
cion  de  esto  que  no  me  acuerdo.  Y  deieás  de  esto  por 
la  misericordia  de  Dios  liizo  en  mf  grande  provecho  ^ 
trato  y  la  oomunicácion  eon  la  dicha  bienaventurada 
madre  Teresa  de  Jesús  ,  porque  como  la  tenía  en  opi-* 
níon  de  tan  grande  santa  y  favorecida  de  Dios,  yéndoia 
á  visitar  la  primera  vez;  luego  como  llegó  á  la  dicha 
fundación  en  casa  de  la  dicha  Catalina  de  Tolosa,  donde 
se  fuéá  posar  con  sus  religiosas,  y  estando  la  dicha  ma- 
dre Tbee^a  pe  Jbsu^  en  la  cama  enferma  de  sus  conti- 
nuas enfermedades  y  de  grandes  trabajos,  que  habii^par 
sado  en  el  camino,  le  hablé  por  una  ventana  con  su  reja 
que  caía  á  un  corredor  y  echado  un  velo  negro  en  cada 
reja  como  si  estuviera  en  su  convento,  y  por  la  parte  de 
adentro  tenia  su  cama  junto  á  la  dicha  reja,  y  allí  lehth 
Ué  sin  verla ;  y  llegué  con  tanto  temor  y  respeto,  que 
bien  juzgué  llegaba  á  hablar  á  una  gran  santa  y  amiga 
de  Dios,  y  se  me  conmovieron  las  entrahas  y  espeluza- 
ion  los  cabellos  de  miedo  y  reverencia,  y  desde  allí  qucr 
dó  en  mí  muy  asentado ,  que  la  dicha  madre  Tebbsa  de 
Jesús  había  de  ser  gran  pilar  en  bi  Iglesia  de  Dios. 

NÚMERO  6. 

Declaración  del  padre  provincial  de  la  Compafifa  de  lesns  Bar^ 
tolomé  Peres  de  Nneros,  en  las  infonnaeiones  de  Madrid, 
afio  ie09. 

Digo  que  es  grande  el  fruto  que  han  hecho  los  libros 
de  la  santa  Madre  en  las  almas  por  toda  la  Cristiandad, 
porque  no  solo  enSqpanatoboTistoyheoidoytocado 
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con  las  manos,  mas  también  en  Italia,  en  diversas  partes, 
donde  he  estado  muchos  anos,  he  sabido  en  la  gran-^ 
de  estima  en  qne  los  tienen  y  de  mudio  fruto  que  lian 
becho :  en  especial  sé  que  doña  Catalina  Fernandez  de 
Córdoba,  hermana  del  Marqués  de  Pliego,  estando  en  el 
monesteric  de  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la  villa  do 
Monlilla,  recogida  como  seglar,  j  deseando  sus  deudos 
7  las  monjas  del  dicho  monesterio  que  tomase  allí  el  há- 
bito de  Santa  Clara ,  con  sola  la  lección  de  los  libros  de 
la  dicha  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  sintió  que  le  dio 
nuestro  Señor  grandes  deseos  de  imitarla  y  seguirla  en 
su  religión ,  y  i^  se  resolvió  de  intentarlo ;  y  con  haber 
habido  muchas  y  grandes  dificultades,  que  se  le  propo- 
nían, estuvo  por  espacio  de  dos  años  con  varonil  cons- 
tancia venciéndolas  todas,  liasta  que  con  efecto  lo  hizo, 
saliendo  de  Montilla  y  entrando  en  el  monesterio  que 
tienen  en  Córdoba  las  religiosas  Descalzas  Carmelitas. 
Todo  lo  cual  sé,  porque  me  lo  comunicó  doña  Catalina, 
asi  antes  como  después  que  tomó  la  resulucion,  y  la  vi 
después  monja  en  el  didio  monesterio;  y  la  dicha  señora, 
por  su  grande  calidad,  dote  y  raras  partes,  era  deseada 
y  pedida  de  algunos  grandes  para  su  casamiento,  y  sé 
que  con  la  lectura  de  estos  libros  le  hizo  nuestro  Señor 
merced  de  dar  de  mano  á  todo  y  aficionarse  ai  estado  que 
tomó. 

NÚMERO  7. 

Dedindon  del  ^dre  doctor  Francisco  Snarez,  de  la  Coippaftla 
de  lean»,  en  las  informaciones  de  Madrid. 

A  la  pregunta  liv  digo ,  que  tengo  noticia  de  los  li- 
bros que  escribió  la  madre  Tbebsa  de  Jesús,  y  he  leído 
algo  dellos,  especialmente  el  de  Moradas ,  ycontie* 
ne  en  si  muy  sana  doctrina  é  muestra  de  grande  espí- 
ritu de  oración  y  contemplación.  Y  asimismo  sé  que  el 
padre  Francisco  de  Ribera,  de  la  Compañía  de  Jesús,  es- 
cribió un  libro  de  su  vida,  milagros  y  revelaciones  de  la 
dicha  madre  Teresa  ,  el  cual  tengo  por  de  mucha  auto- 
ridad, por  la  calidad  de  la  persona  del  autor,  que  fué  muy 
grande  religioso  y  muy  gran  teólogo,  especialmente  en 
la  Sagrada  Escritura,  y  también  porque  U  pública  fama 
concuerda  con  lo  que  el  libro  contiene,  y  también  con 
lo  que  yo  pude  experimentar  en  lo  poco  que  conocí  y 
traté  á  la  dicha  madre  Teresa. 

NÚMERO  8. 

OccUncIon  de  don  loas  de  Idlasques ,  presidente  del  Consejo  de 
órdenes,  en  ias  Informaciones  de  Madrid. 

Al  articulo  xvni  digo,  que  he  oído  decir  y  afirmar, 
que  cuando  la  madre  Teresa  de  Jesús  andaba  en  la  fun- 
dación de  sus  monesteríos  reformados,  fué  muy  íavoro- 
cida  y  estimada  del  rey  don  Felipe  II,  nuestro  Señor,  que 
haya  gloria,  y  de  las  personas  reales  de  aquel  tiempo,  y 
estoy  en  duda  si  le  vi  alguna  vez  en  aquellos  principios, 
que  después  no  la  pude  ver,  por  haber  andado  sirviendo 
á  BU  Majestad  fuera  de  España ;  pero  he  tenido  y  tengo 
invidia  á  los  que  la  trataron  y  gozaron  de  su  ejemplo  y 
dotrtna,  oyendo  lo  mucho  que  dicen  de  ella  muchas  y 
graves  personas ,  y  tengo  á  mucha  desdíclia  no  haberla 
dcanzado  i  tratar. 

Al  articula  u  d^.qoe  para  la  estimación  que  se  d^ 


tener  esta  sierva  de  Dios,  no  es  moiiester  otro  mfla^ 
que  ver  qne  una  sola  mujer,  á  pura  virtud  de  ssnúikd 
y  ftierzas  comunicadas  del  cíelo,  hubiese  sido  aaton 
de  tan  insigne  reformación ,  no  solo  en  los  inooeslenos 
de  monjas ,  mujeres  como  ella ,  sino  tambieD  en  teáe 
frailes  tan  doctos  é  graves  de  la  mesma  reforaudoDj 
orden,  y  que  en  tan  breve  tiempo  liaya  sido  tan  oopi») 
el  fruto  de  su  reformación,  ansí  en  el  número  de  las  o- 
sas  como  en  la  santidad  de  vida ,  que  re^ndmo  ee 
esta  santa  orden,  hallándose  tan  extendida  en  \m  breves 
años,  que  no  bastara  industria  humana  por  sus  mediús, 
aunque  muy  estudiados,  para  hacer  tan  grande  progre- 
so, y  asi  tengo  esto  por  evidente  y  conocido  milagr». 
Al  LIV  artículo  digo,  que  he  oidocelebrar  loslibredi 
la  dicha  madre  Teresa  oe  Jescs  por  cosa  sanUsima  jé 
estilo  y  conceptos  revelados  de  Dios,  según  eieedeDí 
las  obras  compuestas  por  otros  grandes  y  muy  devoto 
varones  y  letrados,  y  yo  mesmo  he  leido  algunas  feces 
en  estos  libros,  é  por  ser  tan  subidos,  como  son  ^us  se- 
cretos é  lenguaje,  me  han  movido  á  tanta estínnaco, 
que  dé  pura  reverencia  he  sobreseído  su  letura  en  algo- 
nos  pasos,  hallándome  índipno  de  pasar  adelante  pt- 
rando  en  venerar  la  dotrina  y  luz  que  alcanzaba  de  Dai 
la  que  los  escribía. 

NtÍMERO  0. 

Decltraeloo  de  don  Diego  de  Silva  y  Meodott,  daqie  déFnio^ 

Tila ,  conde  de  Salinas. 

Al  articulo  Lvt  digo,  que  he  visto  estimar  los  libns 
que  dejó  escritos  la  dicha  madre  Tbbesa  deíesci.pci 
libros  escritos  de  santa  y  de  muy  buena  dotríni,  j  pa- 
rece comunmente  á  todos  que  sin  liaber  precedido  estih 
dio  una  mujer,  sin  particular  gracia  de  nuestro  Seoor. 
no  pudiera  escr^ir  aquellos  libros,  y  que  es  müagnqB? 
una  mujer  puedjBi  baÚar  en  lo  que  contienen  sin  laeo 
muy  particulares  yerros,  no  siendo  guiada  con  parti- 
cular auxilio  de  nuestro  Seoor.  Y  que  la  devoción  délo 
dichos  libros  es  muy  extendida ,  y  ellos  muy  adsBii- 
dos,  particularmente  de  gente  grave  y  espiritual, t a 
los  pulpitos  me  pareos  que  algunas  veces  he  oído  á{)e^ 
nonas  muy  insignes  traer  algunas  consideradooes  deia 
didios  libros. 

NUMERO  10. 

Oeelaraelon  de  doSa  Juana  de  Velaaeo ,  dnqneaa  de  Gaadli, 

afio  1009. 

Al  articulo  cxv  digo,  que  be  oido  alabar  mnd»  il 
Duque  de  Gandia ,  digo,  padre  Francisco  de  Borja,  qe 
fué  general  de  la  Gompimia  de  Jesns,  el  espirita,  tví! 
y  santidad  de  la  madre  Tesbsa  de  Jesús,  y  al  padre  ^ 
tasar  Alvarez,  de  la  misma  Compañía,  y  al  señoroix^ 
de  Tara2ona,  personas  de  grande  espíritu,  loscualescc'' 
municaban  la  dicha  madre  Teresa  de  Jescs  ^JW-^ 
veneraban  como  á  santa.  Y  asimismo  vi  que  laDoqn» 
de  Frias,  mi  cuñada,  que  fué  mujer  del  Condestable  it 
Castilla,  que  tenia  por  santa  á  la  dicha  Madre,  tooisc^ 
talla  invocaba  y  tenia  en  su  cama  una  imagen suyi;j 
estando  enferma  de  la  enfermedad  de  que  murió,  isp- 
eaba á  la  madre  Teresa  de  Jesos  diciéndole:  cMiivi 
que  habéis  sido  mi  amiga,  y  lo  habéis  de  ser  a^m^- 


APÉNDICES.  — 

ítem  digo :  que  he  visto  y  sé  qiie  las  reliquias  de  la 
dicha  madre  Teresa  dk  Jesos  han  sido  y  son  veneradas 
por  de  santa,  de  las  personas  mas  graves  y  de  lelras,  de 
prelados  y  religiosos ;  y  he  oido,  que  de  un  brazo  que  la 
corLiron  á  la  dicha  Madre  para  dejar  en  Alba,  salió  san- 
grú ó  aceite. 

NÚMERO  li. 

Deelaracion  d«  dos  Jaaa  Hurtado  de  Mendoza ,  doqae  del  Infan- 

Udo,afio1609. 

Al  artículo  xcvii  digo,  que  he  visto  tres  veces  el  cuei^ 
po,  en  Alba,  de  la  madre  Teresa  de  Jesús,  el  cual  está 
incorrupto,  y  sale  del  gran  fragancia  de  olor,  y  élío  en 
abundancia :  no  soló  de  su  cuerpo,  mas  de  cualquier  par- 
le del  roana  tanto,  que  cala  cualesquíer  paños  y  doble- 
ces, y  es  en  tanta  manera  la  entereza  del  cuerpo,  de  la 
dicha  Santa ,  que  habiéndolo  yo  tocado  se  bonde  y  se 
levanta  la  carne  haciendo  hoyo  primero.  Y  cuando  vi  el 
Jicho  cuerpo  me  movió  tanto,  que  si  no  fuera  cristiano, 
fuera  causa  para  convertirme  solo  el  verle ;  y  cuando  vi 
el  dicho  cuerpo  la  última  vez ,  há  que  era  muerta  la  di- 
cha Madre  Tbeesa  de  Jesús  veinte  añoa,  poco  menos,  y 
la  dicha  incorrupción  es  pública  y  notoria. 

ítem  mas :  digo  que  sé  que  la  dicha  Madre  ha  sido  en 
vida ,  y  después  de  muerta,  tenida  por  santo,  parti- 
cularmente de  las  personas  mas  graves  de  la  corle  y  de 
tudas  las  partes  donde  he  estado.  Y  de  los  religiosos  los 
nías  doctos  y  graves  de  las  religiones,  en  particular  del 
padre  fray  Pedro  de  Perea.  Y  he  oido  hablar  á  los  Re- 
ves  muchas  y  diversas  veces  alabando  la  santidad  de  la 
midre  Tbresa  de  Jisus,  y  á  grandes  de  Kspaña,  y  á 
lo<  obispos  mas  santos  y  doctos,  como  al  señor  Patriarca 
Arzobispo  de  Valencia,  al  señor  obispo  de  Tarazonadon 
Diego  de  Yepes,  al  señor  obispo  de  Ávila  fray  Juan  de 
las  Cuevas ,  y  á  otros  muchos,  que  habían  conocido  y  Ira* 
udo  á  la  dicha  Madre;  y  á  muchos  religiosos  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo,  en  particular  á  fray  Melchor 
Cano(i),  y  á  otros  mudios  de  la  Orden  de  San  Francisco 
y  de  San  Agustín  y  de  todas  las  órdenes,  á  los  cuales  he 
oido  hablar  con  tan  gran  respeto  y  veneración,  como  si 
fuera  ya  canonizada,  aprobimdo  su  vida  y  costumbres  y 
manera  de  proceder  como  de  santa,  como  en  realidad  de 
verdad  lo  era ,  y  por  tal  la  tengo  y  he  tenido  siempre, 
porque  be  Tísto  evidentes  milagros  de  persoais,  que  es- 
taban muy  malas  y  con  enfermedades  muy  graves ,  y 
mejorar  poniéndoles  algima  reliquia  de  la  dicha  Madre, 
y  esto  en  presencia  mía,  de  mis  hijos  y  criados,  y  como 
i  santa  la  invoco,  y  Hamo ,  y  encomiendo  á  ella,  y  digo 
que  me  escandalizaría  de  oír  lo  contrario  de  esto. 

NÚMERO  12. 

Pcelaraeion  tfe  don  Pedro  Manso,  patriarca  de  las  Indias,  preii- 
deate  det  Consejo  Real ,  afio  1609. 

At  articulo  liy  digo,  que  sé  que  la  madre  Teresa  de 
Jescs  dejó  escritos  de  su  mano  los  libros, que  el  artículo 
dice,  y  que  yo  los  trasladé,  y  de  los  originales  dichos  sa- 
qué un  traslado  por  orden  del  dicho  señor  obispo  de  Ca- 
li) No  en  el  célebre  escritor»  aino  oa  sobrino  suyo,  también 
fraile  doBlnieo*  mnerto  con  gran  opinión  d«  santidad,  cayo 
caerpo  se  eotienra  ioeorrapto  en  Midridcjos. 
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lahorra,  que  le  pidió  los  didros  libros  para  hacerlos  saoary 
porque,  según  supe ,  la  dicha  Madre  le  dijo  que  se  iba  á 
morir,  y  esto  fué  queriendo  irse  á  Ávila,  la  cual  se  los 
dio,  con  que  los  trasladase  el  señor  obispo  ó  yo,  y  no  de 
otra  manera ,  y  así  los  saqué  yo.  Y  por  ser  conK>  era  la 
dicha  madre  Tehesa  de  íesvs,  mujer  muy  santa  y  de 
mucha  humildad  y  verdad,  entiendo  que  en  la  escritura 
de  los  dichos  libro.^  le  sucedería  á  la  dicha  madre  Te- 
resa lo  que  en  el  articulo  se  contiene. 

Al  articulo  lv  digo  lo  que  dicho  tengo,  y  lo  tengo  por 
cierto  y  verdadero,  por  ser  la  dicha  madre  Teresa  per- 
sona de  insigne  espíritu  y  virtud  y  santidad,  y  que  es- 
tos libros  he  visto  aprobar  á  todas  las  personas  con  quien 
he  hablado  deUos,  en  especial  al  señor  Obispo  de  Calahor- 
ra,  mí  tío,  que  los  tenia  y  estimaba  por  gran  tesoro  como 
escritos  por  persona  santo ,  y  que  son  los  dichos  libros 
de  tan  alta  doctrina,  que  entiendo  tuvo  la  dicha  Madre 
gran  amparo  de  nuestro  Señor  para  escrebirloe  y  cien- 
cía  infusa  de  Dios,  y  como  tales  han  estado  siempre  y 
están  los  dichos  libros  en  grande  estima  y  veneración, 
y  esto  es  público  y  notorio,  y  yo  he  leido  muchos  ratos 
en  los  dichos  libros,  por  lo  cual,  y  [  or  haber  conocido  á 
la  didia  Madre,  sé  lo  que  arriba  tengo  dicho. 

Al  artículo  cvi  digo,  que  la  &ma  grande  que  tuvo  la 
dicha  Madre  Teresa  db  íesds  en  su  vida,  tan  común 
entre  todos,  esa  misma  ha  tenido  y  tiene  después  de 
muerta.  Y  mi  tío,  el  doctor  Manso,  obispo  ds  Calahom, 
la  tenia,  tiene  y  ha  tenido  por  mujer  de  singular  Tirtod 
y  santidad,  y  en  su  vida  la  veneraba  y  reverenciaba  como 
á  santa ,  hablando  de  ella  y  con  ella  con  gran  venera- 
ción y  compostura.  Y  yo  la  tengo  y  he  tenido  por  gran 
santa,  asi  por  la  común  fama  y  opinión,  que  he  visto  te- 
ner todos  de  la  dicha  madre  Teresa,  como  por  lo  que  vi 
en  el  tiempo  que  la  conocí  y  traté,  y  cosas  maravillosas 
que  de  ella  y  de  su  santidad  he  oído  decir  y  publicar, 
y  como  á  tal  santa,  siempre,  en  mis  enfermedades  y 
otras  ocasiones ,  la  he  invocado  y  encomendádome  á  ella, 
diciendo  en  la  Letanía :  •-«Sa>*cta  Teresa  ,  ora  pro  no^ 
6i8;— y  esta  misma  devoción  é  invocación  pienso  tener 
de  aquí  adelante.  Y  digo  que  por  la  devoción  que  be  te- 
nido con  la  dicha  Madre  mediante  so  intercesión,  me 
lia  hecho  Dios  muchas  mercedes. 

ítem  digo :  quel  dicho  señor  obispo  de  Calahom,  mí 
tío,  confesaba  á  la  dicha  madre  Teresa  de  Jbsos,  y  siem*' 
pre  venia  á  casa  diciendo :  —  i  Bendito  sea  Dios,  bendito 
sea  Dios,  mas  quisiera  aigüír  con  cuantos  teólogos  hiry, 
que  con  esta  mujer  I  — alabando  mucho  su  santi^d» 

NUMERO  i  3. 

Carta  de  Francisco  de  Mora ,  aposentador  del  palacio  del  rey  doa 
Felipe  III,  j  sa  arquitecto  j  trazador  major,  euriu  debijo  de 
joramento  (i^. 

Aceren  de  la  fábrica  ie  la  igletia  ii  Sen  Joufn  Avila 

Como  yo  estuviese  en  el  servicio  del  Rey,  nuestro  Se- 
ñor, se  ofreció  haber  de  ir  á  Sevilla  p<v  lu  mandadOt 
para  hacer  un  ingenio  de  labrar  moneda  al  uso  de  Ale- 

(S)  Esta  Carta  es  muy  curiosa  é  interésenle ,  y  será  apftcladt. 
no  solamente  de  las  personas  piadosas,  sino  también  de  loe  ar- 
tistas 7  literatos,  por  las  naj  evlosu  Rotleias  ^eeontiene. 
Mora  M  mny  qaeride  de  Fellp«  U  y  Ul. 
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manía,  y  envió  en  mi  compañ(a  (con  otros  alemanes  que 
habían  venido)  al  padre  Mariano,  á  quien  la  madre  Te- 
resa DE  JBsrs  dio  el  hábito  en  Pastrana,  que  por  ser  este 
padre  grande  ingeniero,  mandó  su  majestad  que  fuesse  con 
nosotros.  Por  el  camino  y  allá  me  dijo  muchas  cosas  de  la 
madre  Teresa,  porque  él  la  quería  mucho,  pero  no  por- 
que yo  reparase  entonces  en  lo  que  me  decía.  Ofreció* 
seme  en  otra  ocasión  haber  de  ir  á  Ocaña,  á  donde  trató 
en  un  convento  de  monjas  de  Santo  Domingo,  Descaí-  . 
zas,  y  por  algunas  buenas  obras  que  les  hice ,  me  cobró 
tanta  voluntad  la  priora ,  que  era  muy  sierva  de  nuestro 
Señor ,  en  el  cual  convento  guardaban  las  constitucio- 
nes que  la  diclia  madre  Teresa  dejó  para  sus  religiosas. 
Esta  priora,  pues,  me  encomendaba  á  Dios;  y  porque 
deseaba  mucho  mí  salvación ,  me  dio  un  libro  escrito  de 
mano,  que  compuso  la  dicha  madre  Teresa  (que  se  in- 
titula Las  Mtjradas),  para  que  yo  lo  leyese  y  me  apro- 
vechase de  lo  que  allí  dice ,  aunque  no  lo  hice ,  pues  no 
me  sirvió,  demás  de  saber  que  había  una  mujer  que  se 
llamaba  Teresa  de  Jesús,  que  había  sido  fundadora  de 
las  Descalzas  Carmelitas,  que  hasta  entonces  no  la  cono* 
cía  y  aunque  todavía  le  tomé  alguna  poca  de  devoción. 
Otra  vez,  estando  en  Salamanca,  como  ya  tenia  algima 
noticia  de  esta  Santa  y  había  oído  dedr  muchas  cosas 
della,  y  sabiendo  que  su  cuerpo  estaba  en  Alba,  me  de- 
terminé de  ir  á  verle.  Llegado,  hablé  á  la  priora,  que 
era  Inés  de  Jesús,  la  cual  roe  respondió  con  grande  sen* 
timiento,  que  el  cuerpo  lo  habían  llevado  á  Ávila ,  pero 
que  me  enseñaría  un  brazo  que  alli  había.  Volví  á  la  tar- 
de,  y  por  la  ventanilla  del  comulgatorio  me  lo  sacó  en- 
vuelto en  un  tafetán  carmesí :  cosa  maravillosa,  que  con 
haber  cuatro  años  que  era  muerta ,  no  pareda  sino  de 
un  cuerpo  vivo,  por  lo  cual  alabé  á  nuestro  Señor :  al  Qn, 
antes  de  envolverlo;  sin  que  lo  vicpen ,  con  las  uñas  le 
quité  UQ  pedacito  del  tamaño  de  un  garbanzo ,  y  en- 
vuelto en  un  papelito,  le  metí  en  imas  horas ,  quedán- 
dome los  dedos  bañados  en  olio.  La  priora  me  dio  para 
la  InlaBta  un  pedacito  de  la  túnica  con  que  enterraron 
á  la  Santa,  que  lo  estimó  mucho,  y  otro  para  mí.  Y  por 
el  grande  deseo  que  tenía  de  ver  el  cuerpo  de  la  Santa, 
rae  determiné  de  ir  á  Ávihi  y  díónie  la  priora  una  carta 
para  que  me  lo  enseñasen.  En  el  camino  saqué  el  pe- 
dacito de  carne  y  le  hallé  todo  el  papel  empapado  en 
olio»  y  un  pedazo  de  las  hojas  de  las  horas,  de  que  quedé 
admirado.  Era  tanto  el  dñeo  que  tenia  de  llegar  á  ver 
el.«anto  cuerpo,  que  en  medio  de  los  calores  caminaba, 
^  cqjl  tal  priesa^  que  los  criados  no  me  podían  seguir 
ni  yo  dejar  con  esta  ansia  de  llegar  á  Ávila  sin  ellos. 
Traía,  por  descansar,  la  una  pierna  encima  del  arzón  de 
la  silla ,  y  el  pié  izquierdo  en  el  estribo ,  y  el  guardasol 
en  la  mano ,  cuando  en  esta  ocasión  tropezó  la  muía  y 
cal  al  lado  izquierdo,  y  anduvo  la  muía  á  mi  parecer 
mas  de  cincuenta  pasos ,  y  yo  colgado  del  arzón  de  la 
silla,  de  la  rodajuela  de  la  espuela,  y  á  mi  parecer  ve- 
nia cono  sustentado  de  alguno,  tanto,  que  miraba  á  un 
lado  y  otro  á  ver  lo  que  era ;  pero,  sin  saber  cómo,  me 
hallé  en  el  suelo  en  pié,  sin  daño  dguno ;  f  aunque  en- 
tonces no  reparé,  pero  después  he  echado  de  ver  que  la 
santa  Medre  me  fovoreeió. 

Llegado,  pues,  á  Ávila,  füíme  con  aquella  ansia  á 
apear  al  monesteríode  San  Josel»  dámi  carta  á  la  prio- 


ra llamada  María  de  San  Jerónimo,  la  cual  iDerc!q)ondu 
que  era  imposible  ver  el  cuerpo  de  la  Santa,  porque  es- 
taba en  el  Capitulo  muy  encerrado.  To,  desconsoló, 
dije  me  abriesen  la  iglesia,  y  estábase  acabando  de  li- 
brar la  capilla  mayor,  que  la  hacia  don  Alvaro  de  Veo- 
doza ,  la  cual  iglesia  era  tan  pequeña ,  que  me  afligió 
Díjele  á  la  priora  (que  estaba  á  la  reja  del  coro)  qv 
quería  sacar  aquella  planta,  dijo  que  lo  hiciese.  Pre- 
gunté quel  níndio  que  estaba  con  reja  debajo  de  b  (id 
coro ,  que  para  qué  era ;  dijo  que  para  poner  el  coeip* 
de  la  santa  Madre.  Saqué  la  planta  del  nicho  j  Un)o  k 
demás,  y  con  aquello  me  despedí.  Fuíme  al  E¿»iul,i 
donde  estaba  el  Rey  y  la  Infanta ,  á  quien  di  la  reliqrá. 
la  cual ,  delante  su  padre ,  besó  con  mucha  revereoca 
con  los  ojos  y  boca.  Di  cuenta  al  Rey  de  mi  viaje,  r  en- 
señándole la  traza  que  había  sacado,  me  dijo:— Guar- 
dadla ; — lo  cual  yo  hice  veinte  y  dos  años. 

Dióme  un  conocido  mío  dos  libros  de  la  santa  Hadn, 
ya  impresos ;  yo  comencé  á  leerios ,  y  fué  el  Señor  »• 
vido,  que  luego  fui  abriendo  los  ojos  de  mi  descuido  y 
á  concertar  mi  desconcertada  vida,  sintiendo  notabüs» 
probrecho  (sie)  en  leer  en  ellos.  Estando  noa  vezcoD;? 
majestad  en  el  Escurial,  acertaron  á  sacar  los  libros,  qv 
alli  tiene  originales,  con  uno  de  san  Agustín  (1)  eo  v 
cajón,  y  mandó  su  majestad  que  no  los  volviesen  á  oemr, 
sino  que  se  los  llevasen  á  su  aposento :  yo  los  Iteré,  y 
su  majestad  los  iba  leyendo,  y  cuando  salía  Ibera, )i 
procuraba  «leer  también  en  ellos.  Pedlle  licencia  panne 
dejase  trasladar  el  de  Las  Pundaeianes ,  que  oo  estala 
impreso ;  diómela,  y  yo  lo  hice  escrebír  luego.  Sooedü, 
pues,  que,  teniendo  un  criado  mío,  viicaiiio,  DaDa» 
Domingo,  un  gran  dolor  de  muelas,  hfzose  sacar  coa,  y 
estaba  tan  fuerte,  que  juntamente  con  ella  le  leTaoUroQ 
un  pedazo  de  las  encías,  de  que  vivía  atormentado cm 
recios  dolores :  llamóle  un  día  y  hice  que  se  posen  «i! 
rodillas,  diciéndole  que  tuviese  mucha  fe,  que aqad li- 
bro era  escrito  por  mano  de  una  gran  santa,  y  qoe  dk 
le  curaría.  ¡Oh  maravillas  de  Dios!  apenas  le  apbqoéel 
libro  á  la  parte  del  dolor,  cuando  dijo:  —  SooTi  dok 
due]e;-'ní  le  dolieron  mas,  de  que  yo  alabé  moebos  idiis. 

En  estos  originales  hallé  que  la  santa  Madn  sede- 
jó  en  blanco  una  hoja ,  y  á  la  esquina  de  abajo  paso  lie 
su  letra:  —  Esta  hoja  quedó  en  blanco:  pase  adelas- 
te. — Yo  lo  corté  y  guardé  muy  bien ,  porque  ooo»u 
hada  falta  al  libro,  por  estar  ambas  planas  que  se  ciieai, 
blancas,  las  pegué  una  á  otra ,  y  me  quedé  coa  lis  pi- 
labrasdichas  (2).  Pues  comocontinuaaecooiiuleoáio. 
roí  vida  se  iba  ordenando  de  diferente  manera.  Voeltai 
Madrid  traté  de  buscar  un  confesor ;  hállelo  may  Iw» 
y  gran  siervo  de  Dios,  de  cierta  religión,  que  no  escar- 
melita  descalzo ;  mas  de  las  otras  religiones  es  uoa  d^ 
las  mas  estrecháis.  Informóle,  después  de  coofesanix, 
del  provecho  que  sentía  con  estos  libros,  mandóme  <|Qf 
continuase  en  su  lección ;  y  él  hasta  entonces  no  los  hn 
bia  visto ,  por  lo  cual  yo  le  envié  uno,  y  me  dijo  ipv 
para  conocer  la  santidad  de  la  santa  Madre,  él  oo  bak 

(i)  TodaTia  se  conserva  en  el  Escorial  este  cMiM.qseK  ^ 
ser  de  san  AfUsUn ,  con  los  libros  originala  de  Suri  ftim. 

(t)  En  efeelo,  reeoerdo  bien  haber  tísIo,  al  bsccrtecNAM* 
tKiones  con  el  original ,  pegadas  Us  dos  hoju,  coas  M  4»^ 
be  Mora. 
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menester  mas  derer  que  había  sido  fundadora  de  una 
rHigion,  Empezó  á  leer  el  libro,  que  le  di,  con  tanto  afec- 
to, que,  yéndole  yo  á  ver,  le  hallaba  siempre  embebido 
en  su  lección.  Dfjoroe  un  dia :  —Oh,  señor  Fulano!  ¿Y 
qué  libro  es  este?  De  todos  cuantos  he  leído  en  mi  vida, 
que  ba  sido  toda  la  Sacada  Escritura ,  santo  Tomás 
y  otros  libros  de  santos ,  todos  ellos  no  me  han  movido 
tanto  como  este ;  y  tanto,  que  si  hoy  no  fuera  religioso, 
solo  por  lo  que  he  leido  dé!,  me  metiera  en  religión.  — 
Ibase  tanto  encendiendo  en  el  amor  de  Dios  este  padre 
cuando  hablábamos  de  esta  Santa,  que  me  hacia  alabar  á 
Nuestro  Señor. 

Sope  como  Francisco  Guillamas ,  maestro  de  la  Cá- 
mara del  Rey,  hacia  una  capilla  en  el  convento  de  San 
Josefde  Avila,  para  la  cual  me  pidieron  limosna:  á  mi  me 
(iebia  una  cédula  de  seiscientos  ducados  y  dije : — Déme 
L>s  trescientos,  y  los  otros  trescientos  yo  los  enviaré  á  las 
iQünjas,-— que  ya  entonces  las  tenia  tan  olvidadas,  como 
'i  jamás  las  hubiera  hablado  :  dijome  que  estaba  bien. 
Vino  á  mis  manos  una  carta  de  la  santa  Madre,  y  yo  la 
indadé,  y  á  la  últí fna  palabra  me  dio  un  frió  muy  gran- 
ie  y  vómitos :  al  fm  vino  á  parar  en  cuartanas.  Yo  aque- 
llas letras  de  la  santa  Madre  me  las  ponía  encima  del 
estómago,  cuando  me  había  de  venir  el  frió ;  y  con  ser 
ioTJemo  ó  entradadél,  y  decir  ios  médicos,  que  tenia  muy 
boeoa  capa  para  pasarlo,  á  la  quinta  cuartana  se  me  qui- 
taron. En  levantándome  fui  á  confesarme,  y  dijome  el 
mksoT  sin  yo  decirle  nada :  —  AqueHa  limosna  que  ha- 
bía de  hacer  para  la  canonización  de  la  santa  Madre, 
envíesela  á  las  monjas,  que  están  con  gran  necesidad,  y 
no  con  obligación  alguna,  sino  de  limosna. — Y  riéndo- 
se dijo:  —  Ella  se  está  harto  canonizada ;  haga  lo  que 
le  digo.— Dejóme  él  esto,  porque  antes  de  todo  é^todije 
que  qiiería  enviar  un  poco  de  dinero  para  ayudar  á  la 
canonización  de  la  santa  Madre;  yo  escribí  á  la  madre 
priora  lo  que  mi  confesor  me  había  dicho  (que  no  le  es- 
•ribi  yo  quién  era),  y  envié  luego  el  dinero ;  la  cual  me 
rt^dió,  que  el  confesor  que  me  había  dicho  aquello, 
qoe  DO  creyese  que  era  hombre,  sino  algún  ángel,  por«» 
que  jamás  aquella  casa  se  había  visto  eo  tan  grande  ne- 
cead, como  cuando  llegó  aquella  limosna.  Otro  día, 
^viéndome  á  confesar,  me  dijo  mi  confesor,  como  al 
'iescuido :  —  En  San  Josef  de  Ávila  hay  dos  almas  á 
quien  el  Señor  ama  mucho,  y  en  gran  manera ;  la  una 
^  Dama  Fi^na ,  y  otra  compañera  suya.  Sepa  de  un 
criado  del  Rey  que  de  limosna  hace  labrar  la  iglesia  de 
San  Josef.  — *  A  lo  cual  respondí :  —Ya  sé  quién  es;  Uá-* 
toase  Guillamas.  —  Ese  dice  es,  y  la  obra  que  van  ha- 
ciendo no  va  buena,  y  no  le  contenta  al  Señor,  que  igle- 
sia á  donde  su  Majestad  ha  de  obrar  tantas  grandes  ma- 
ravillas, vaya  como  va,  ni  la  cubierta  sea  de  maderai 
sino  de  bóveda,  y  que  vaya  muy  bies  hecha»  Es  menes-* 
in  que  hable  como  de  suyo  á  Guillamas,  y  en  presencia 
de  su  mujer  (esto  dijo,  porque  la  mujer  le  incitaba  á  que 
la  hiciese  de  madera),  buscando  buena  ocasión,  les  diga 
que  adviertan  que  k  Santa  no  dice  en  sus  libros  que 
I»  iglesias  sean  de  maderas  y  toscas,  sino  las  casas  de 
la  habitación,  porque  sean  estas  humildes,  que  no  ha- 
gan ruido  ai  caer  el  dia  del  Juicio ,  y  que  la  iglesia ,  en 
todas  maneras,  la  hagan  de  bóveda;  y  hecho  esto  es  me- 
nester que  se  Uegoei  Ávila  y  dé  traza  como  h  í^esia 
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se  haga  bien,  y  en  todo  caso  sea  de  bóveda.— Yo  le  re- 
pliqué que  era  Cuaresma  y  días  de  sermones ;  á  lo  cual 
respondió :  —  Buen  sermón  se  oye  haciendo  lo  que  Dios 
manda;  no  pide  la  obra  dilación,  que  van  con  ella  muy 
.  adelante,  y  no  va  bien ;  procure  h^cer  lo  que  be  dicho 
y  ir  luego.— Y  como  hay  diferentes  caminos,  le  pregunté 
por  el  que  iría,  y  rae  respondió:  —Yaya  por  do  quisiere, 
quel  Señor  irá  con  él ;  no  tema  el  camino,  qnél  le  dirá 
lo  que  ha  de  hacer,  y  téngase  por  muy  dichoso  en  qae 
Dios  le  haya  escogido ,  entre  millares ,  para  esta  obra 
suya,  y  tiene  librada  su  salvación  en  este  servicio  que 
le  ha  de  hacer.  Mire  no  lo  pierda  por  su  culpa;  y  en 
aquella  casa ,  y  aun  en  la  religión ,  ha  de  hai)er  me-> 
moría  suya  para  siempre.— Al  fin  me  despedí  dél,  y  por. 
estar  Guillamas  enfermo  le  ñii  á  visitar  á  su  casa ,  y  así 
tuve  ocasión  para  decirles  á  los  dos  juntos  lo  de  la  obra, 
que  mi  confesor  me  dijo,  y  que  por  ser  obra  de  la  ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  quería  yo  ir  allá  á  verla  y  trazarla, 
y  mandar  para  esta  obra  todos  los  seiscientos  ducados 
que  me  debía,  porque  había  sabido  que  sobre  lo  viejo  de 
la  iglesia  habían  cargado  lo  nuevo ,  que  no  valía  nada, 
y  ella,  admirada  me  dijo:— A  fe,  señor,  que  eso  no  lo 
dice  vuestra  merced. — Al  Gn  concertamos  que  Ibese  mi 
ida  luego :  él  escribió  á  la  madre  priora  (que  ya  yo  no 
conocía  ninguna  en  aquella  casa)  como  ye  era  devoto  de 
la  santa  Madre ,  y  que  iba  á  ver  su  obra. 

Partíme ,  pues ,  y  en  el  camino  me  determiné  que  la 
obra  se  echase  tmla  en  tierra ,  hasta  los  cimientos.  En 
llegando  á  Ávila,  me  fui  derecho  á  la  iglesia,  y  vf  que  so» 
bre  lo  viejo  habían  levantado  paredes  de  piedra  seca  y 
barro,  y  llegaba  ya  con  la  obra  cerca  de  poner  ios  ma- 
deros para  la  bóveda :  mandé  luego  á  los  oficíales  que 
no  pasasen  adelante  hasta  que  resolviésemos  lo  que  con- 
viniese de  hacer ;  hablé  á  las  monjas  y  priora ,  que  so 
llamaba  Isabel  de  Santo  Domingo,  y  me  dijeron  su  de- 
terminación acerca  de  acabar  la  obra.  Yo  les  dije  que  lo 
encomendasen  á  Dios ,  que  ya  se  vería  lo  que  conven- 
dría mas.  (Mvidéme  de  decir  que  mi  confesor  me  dijo 
que  á  una  religiosa  que  se  llamaba  Fulana,  ie  dijese  de 
su  parte  que  le  encomendase  á  Dios  (con  su  compañera, 
que  nunca  me  dijo  el  nombre)  y  que  k  supli'^sen  jé 
Atetase  buen  retípioio,  y  qus  deepues  de  Dios  fiaba  ínu>» 
cho  9u  salvación  de  ellae ,  y  esto  con  grande  senttmíen» 
to;  y  preginitándole  por  el  nombre  de  la  compañera, 
me  dijo: — Yaya  con  Dios,  que  ella  lo  sLbe.— Ofredóso 
entrar  una  vez  dentro  del  convento,  y  jR^gundáda  por  la 
religiosa  que  me  dijo,  la  hicieron  llamar,  y  estando  algo 
retínda  de  las  otras  (que  estábamos  en  la  huerta),  le 
díje:^-Un  religioso  de  tal  orden  me  ha  dicho  que  vuestra 
reverencia  y  su  compañera.  ..—Llegado  aqüi  ella  me  dijo 
muy  pasito:— No  aquí ,  no  aquí  ;--^con  que  me  hizo  ca- 
llar, y  al  fin  me  fui  sin  hablarla.  Dile  también  á  la  nadre 
priora  doscientos  ducados,  para  el  gasto  dallas  en  aque- 
llos tres  días,  que  yo  había  de  estar  alU.  Detúvome  tres  ■ 
días  en  hacer  plantas,  perfiles  y  monteas,  oon^trés  capn ' 
lias  mas  de  laa  que  iban  hedías,  que  las  dos  dejó,  la  una 
hecha  la  santa  Madre  y  enterrado  en  ella  un  hermano 
suyo,  y  la  otra  un  clérigo  llamado  Julián  de  Avila,  sueon- 
fesor  y  companero  en  las  fundaciones.  Estas  dos  queda- 
ron,  y  otra  que  iba  haciendo  Guillamas  para  sí,  quia  pgn^ 
lasque  yo  aoadi  eniatraaaon  seis,  y  por  lupobiW^M 
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había  ila  pareció  al  licenciado  Mena  (que  es  quien  me 
acompañatia)  que  entonces  no  se  lúdese  mas  de  la  igle- 
sia. Vinimos  en  esto,  y  concertado  todo  fué  knaso  en- 
trar otra  ve>  al  convento  á  enseñarles  las  trazas  y  decirles 
lo  que  había.  En  estando  juntas  las  monjas  les  dije: — ^Ma- 
dres, esta  iglesia  se  ba  de  echar  por  tierra  toda  y  se  ba 
de  liacer  de  nueyOi  conforme  á  esta  traza,  porque  va 
errada^  y  es  menester  que  se  alargue  mas»  ya  que  no 
se  puede  ensanchar,  y  que  se  le  haga  un  pórtico  muy 
hermoso^  y  la  bóveda  lo  mejor  que  se  pudiere ,  y  no  do 
madera.  -—Propúseics  tantas  cosas,  como  si  tuviéramos 
cincuenta  mil  ducados  para  obrar,  y  no  había  una  blan- 
ca; mas  en  mi  corazón  había  una  gran  confianza  quel 
Sénor  me  había  puesto :  todas  respondieron  que  estaba 
muy  bien.  Solo  la  priorareparóy  dijo:— Señor,  ¿de  dón- 
de se  ha  do  hacer  esto,  que  no  hay  una  blanca  ?—  yo  le 
dije:— Madre^  no  tenga  cuidado,  que  Dios  lo  proveerá ;  y 
sí  DO,  venderemos  un  par  de  monjas,  — con  que  rieron 
mucho;  y  por  saber  si  mi  confesor  tenía  alguna  corres- 
pondencia con  las  moi^s«  les  dije:— Madres,  ¿hales  es- 
crito sobre  esta  obra  un  fraile  de  tal  orden?— ellas  me 
dijeron  que  no,  y  ni  le  conocían ,  ni  aun  á  muy  pocos  de 
su  Orden ;  con  que  yo  quedó  un  poco  suspenso.  Al  fin 
les  dije  oon  mucha  confianza:— No  hay  sino  que  comen- 
cemos á  derribar  la  iglesia  luego ,  que  Dios  nos  ha  de 
ayudar,  y  todos  pediremos  limosna.— Ck)n  esto  me  des- 
pedí y  volvi  á  Madrid.  En  llegando,  ful  luego  á  ver  á  mí 
confesor,  y  pcMT  ser  tarde  no  me  dijo  otra  cosa,  sino  que 
nada  quería  ver  ni  tratar  aquella  noche,  sino  que  al  otro 
día  volviese  y  llevase  las  trazas:  paróceme  que  debió  de 
lener  mucha  oración  sobre  el  caso,  como  abajo  diré. 
Vulvi  al  otro  día  y  dile  cuenta  de  mi  jomada ,  y  como 
quedaba  la  obra  derribándose,  y  que  se  habia  de  hacer 
toda  de  sillería ,  sacando  los  cimientos ,  díjome : — Está 
bien  todo  asi.  Lo  que  ahora  ha  de  hacer  es  ir  á  Gui- 
llames, y  en  presencia  de  su  mujer  decirie  como  con- 
viene esta  iglesia  hacerla  ansí,  y  que  será  costosa,  y  lia- 
cerles  un  requirimiento,  una  y  dos  veces :  que  sí  no  la 
quieren  hacer  ansí,  que  se  la  dejen  toda,  que  él  k  hará, 
y  ofrézcales  alpo  por  que  se  la  dejen  á  él  solo;  y  si  se  la 
dejan,  bienaventurado  hombre  (esto  dijo  poniéndome 
las  manos  en  los  hombros).  Mas  ha  de  hacer,  dijo,  sino 
se  U  dejan  :  ha  de  ayudar  á  pedir  la  limosna ,  y  pídala 
al  Rey,  á  la  Reina  y  al  Duque,  á  los  grandes  y  caballe- 
ros de  la  corte  (nombrándome  algunos),  y  al  Obispo  de 
Avibi,  al  Marqués  de  Velada;  y  él  sobre  los  seiscientos 
ducados,  que  ba  ofrecido ,  cúmplalos  á  mil ,  y  tome  un 
papel  y  vaya  escribiendo  en  él,  por  la  óiden  que  fueren 
dando ,  lo  que  da  cada  uno,  y  él  escríbase  también  que 
da  mil  ducados  para  la  obra  sin  lo  dado  (y  esto  de  que 
escribiese  sin  lo  dado ',  me  lo  dijo  dos  veces ;  que  lo  pu- 
siese ansí,  dijolo  por  los  doscientos  ducados  que  di  á  las 
monjas) ,  y  que  como  de  mío  díjíese  á  Guillamas  que  él 
también  diese  limosna,  y  también  lo  escribiese,  y  que  al 
Rey  no  le  pidiese  hasta  h  postre;  de  manera,  que  con 
su  limosna,  se  odiase  la  clave  á  la  bóveda  y  se  acabase.— 
DQome  mas  con  un  grandísimo  afecto:— Que  el  Señor 
libraba  su  salvación,  de  todos  cuantos  diesen  limosna 
para  esta  obra,  en  este  servicio  que  le  habían  de  hacer 
de  darla,  y  esto  aunque  la  limosna  fuese  muy  poca ;  y 
mas,  que  «n  la  iglesia  no  ha  de  haber  annu  m  letrero 


ninguno.- Esto  de  las  armas  me  lo  ú¡¡a  cuando  me  üa, 
como  reconociendo  su  memoria,  y  que  se  liabia  olTjdaiio 
de  decírmelo.  Yo  le  dije:— Y  las  de  la  smtat^wpoodió: 
— Esas  sí. — Fuime  á  casa  de  Guillamas,  y  dijele  ooo  i- 
simulación  que  yo  le  daría  mil  ducados  y  que  me  dejase  la 
obra ;  alo  cual  me  respondió,  que  no  melad^ariaiici 
solo,  aunque  le  diese  diez  mil.  Dijde  que  á  lo  meaos  Ir 
había  de  ayudar  á  pedir  la  limosna,  y  que  sobre  ksses- 
cientos  ducados,  que  me  debía,  le  daba  otros  caatJocie&- 
tos  mas.  Comenzó  á  lamentarse  de  la  mujer  que  le  taiü 
hecho  torcer  su  intento ,  que  siempre  fué  haceria  deé 
el  principio  con  perfecíon.  Dijele  como  iba  tanemdi, 
y  que  ya  la  habrían  echado  por  tierra:  oon  esto  me  des- 
pedí y  fui  á  palacio.  Contóle  al  Rey  todo  lo  qoe  ptsah 
acerca  de  aquella  obra ,  y  que  se  había  de  volver  á  la» 
y  pedir  limosna  para  ella ;  que  á  su  majestad  no  se  la  pe- 
diría hasta  la  postre ;  respondió:— Nora  buena,  pedii- 
Gonestose  fué;  y  quedándome  paseando  oonelooDde 
de  Nieva,  me  dijo :  — ¿  Dónde  habernos  estado  estos  dk. 
señor  Fulano  ?— Respondíle  lo  que  pasaba,  y  que  coea 
limosna  de  su  señoría  y  los  deinás  babfaimos  de  nÁm 
á  edificar  aquella  iglesia.  DIjoroe:  —  No  se  meta  en  esa, 
que  anda  todo  muy  alcanzado;— y  con  esto  volvió  k«  es- 
paldas, con  lo  cual  quedé  un  poco  triste,  por  m qoek 
primer  lance  que  df  me  salió  tan  mal ;  peio  apenas  da 
tres  ó  cuatro  pasos  cuando  volvió  á  mi  con  graoferw, 
y  dijo :— Para  esa  obra  yo  quiero  ser  ü  primero,— j  ib 
en  sus  gajes  me  libró  mil  reales,  y  que  Guillamas  k 
los  diese  (como  pagador  mayor  que  era),  con  lo  cá 
quedé  omsolado.  Antes  quel  Rey  comiese  leenseóéie 
trazas,  que  él  gustaba  de  verlas  mucho.  Este  día,  ei 
solo  la  mitad  del ,  cogí  casi  cuatrocientos  ducados,  qs 
no  fué  mal  principio.  Fui  pidiendo  á  los  grandes  7  se- 
ñores ;  unos  me  dieron  en  dinero  á  quinientos  docados; 
otros,  en  sus  gajes,  á  mil.  Díómela  Reina  quinienK! 
la  camarera  mayor  trescientos ;  el  duque  de  Lenna  qai- 
nientos,  y  todos  los  iba  asentando.  Como  ya  en  esta  oa 
sion  me  hallé  con  dinero,  envié  un  criado  mío  i  k^^ 
pereque  se  comenzasey  concertase  la  obra  en  uouoto, 
lo  cual  hizo  en  cuatro  mil  nnevedentos  ducados,  sía  lu 
capillas,  que  por  haber  mucha  piedra  cerca,  fué  tío  i»- 
rata,  aunque  después  se  ha  acrecentado  de  maoen,  ^ 
costará  doce  mil ,  como  abajo  diré. 

Yendo,  pues ,  pidiendo  las  limosnas  me  acaecíeraKO' 
sas  harto  maravillosas,  que,  por  no  alargarme,  diré  sáu 
dos :  una  quel  Duque  de  Peñaranda ,  Irijo  del  Conde  k 
Miranda,  me  habia  de  haber  dado  doadentos  docadosqae 
me  debía,  y  muchas  veces  decía: — Yo  libraré  aqael  díoe- 
ro;— y  como  yo  le  pidiese  muy  declaradamente  litcon^ 
no  le  pude  dar  á  entender  que  le  pedia  limosna,  sino  i« 
doscientos  ducados ;  tomó  la  pluma  y  hizome  um  libni- 
za ;  y  diciéndole  yo  :*-Sehor,  no  pido  esto,  sino  lioon 

peraestaobra;— alo  cual  medtjo:— Esoyaesotro.-^^'- 
vió  á  tomar  la  pluma  y  bf  zome  libranza  en  GuíHaoas  psn 

este  efecto.  Yo  alabé  á  Dios  de  que  se  sirviese  de  bicer 
mi  negocio  antes  quel  suyo.  La  otra  fué  quel  día  de  Sss 
Josef,  qoe  fué  cuando  se  comenzó  la  obra,  estaba  70  es 
Modríd,  y  dije  entre  mí:  -  Pues  ¿cómo  hoy  día  deste  gb^ 
rioso  santo  no  se  ha  de  llegar  naida  para  la  obr8?~C«i 
maravillosa :  que  le  pedí  á  cierto  personi^ ;  y  estáoi^ 
me  haciendo  una  libranza  en  Guillamas  de  cían  doados 
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llcgdotrapersoiiay  dijo:— ^uése  hace  aqu{?--no  porque 
!o  inorase,  que  ya  me  había  dado  una  poquita  de  limos- 
m;  GOD  todo,  le  dijimos  lo  que  era,  y  tirándome  de  la 
capa,  á  un  lado,  me  dijo:— Pitra  esta  obra  daré  mil  duca- 
áas  de  hoy  en  seis  meses,  con  condición  que  no  lo  ha  de 
saber  persona  del  mundo ;  porque  lo  que  hago  por  Dios 
DO  quiero  que  lo  sepan  los  hombres.--Y  cumpliólo  tan 
bien,  que  á  los  seis  meses  menos  trece  dias  me  los  dio 
en  reales  de  á  oclio  y  de  á  cuatro;  y  sé  yo,  que  por  tro- 
carlos de  cuartos,  le  costó  á  su  mayordomo  cuarenta  du- 
ros. Envié  luego  al  licenciado  Mena,  que  es  confesor  de 
las  monjas  y  quien  asiste  á  la  obra ,  esta  cantidad,  sin 
decir  quién  me  los  habia  dado.  Muy  al  contrario  me  su- 
cedió con  otro,  que,  habiéndole  pedido  limosna,  me  dijo 
que  DO  roe  daría  ni  una  tabla  vieja  para  la  obra,  y  esto 
enfadado;  y  certifico  la  verdad ,  que  no  pasaron  veinte 
horas,  que  dentro  de  ellas  perdió  al  juego  treinta  mil  du- 
cados, y  anda  hoy  bien  alcanzado ,  y  ¿  este  talle  han  su- 
cedido otras  cosas.  Mi  mismo  confesor»  con  ser  religio- 
so, poi)re,  y  que  no  sale  de  su  celda  ni  puede  tener  di- 
nero, quiso  ganar  este  premio,  pues  me  dio  mil  doscien- 
tos reales  en  plata,  enviándome  con  un  billete  á  un 
amigo  suyo  para  que  me  los  diese.  Otras  personas  reli- 
giosas, así  frailes  como  monjas,  también  me  han  dado 
limosna,  que  con  decirles  que  era  para  la  primera  iglesia 
que  fundó  la  madre  Tkbbsa,  cada  uno  me  daba  lo  que 
podia.  Hasta  hoy  no  he  pedido  á  persona  que  no  sea  co- 
nocida, y  quisiera  pedir  ¿  muchos,  para  que  lodos  ga- 
nasen mucho.  De  todo  esto  daba  cuenta  á  mi  confesor; 
y  cuando  le  deda  que  alguno  no  me  daba,  se  entristecia 
mochisimo. 

En  Ávila,  como  veian  los  del  lugar  ir  tan  apriesa  la 
obra,  decian  que  estaban  muy  ricas  las  monjas ;  y  otros 
eian  de  diferentes  pareceres.  Ofirecióseme  ir  á  Lerma,  y 
de  allí  fui  á  Ávila,  á  ver  la  dicha  obra.  Hablé  con  la  priora 
!  las  demás,  y  esta  ocasión  hablé  con  la  reh'giosa  que 
mi  confesor  me  dijo,  porque  la  madre  priora  habia  sa- 
cado licencia  del  provincial,  para  que  las  pudiese  hablar 
^  todas;  las  cuales  estaban  muy  contentas  por  ver  ya  su 
obra  que  se  iba  haciendo.  Estuve  una  tarde  tres  horas 
coala  religiosa  dicha,  hablamos  muy  largo,  contándo- 
me muchas  cosas,  todas  correspondientes  á  lo  que  mi 
confesor  me  dijo,  que  alabé  á  Dios.  Preguntóle  por  su 
('ompañera ;  di  jome  cómo  se  llamaba  y  que  era  religiosa 
l«ga  y  muy  sencilla  para  las  cosas  del  mundo,  y  para  las 
^Oios  gran  persona,  y  que  recebía  del  grandes  mer- 
<^es,  que  entre  ellas  fué  una  darle  parte  cuando  se  ha- 
cia la  iglesia  mal  hecha,  que  no  se  habia  de  acabar  ansí, 
y  que  ella  lo  veria ;  y  lo  mismo  habia  dicho  á  su  com- 
pañera, y  otras  cosas  maravillosas,  y  en  todas  deshacién- 
<^  ella  y  remitiéndolas  á  la  religiosa  lega.  Dijome  tam- 
bién que  ella  no  era,  sino  como  lengua  de  la  otra ,  que 
por  estar  ocupada  hablaba  y  escribia  por  ella.  Díle  el  re- 
cado de  mi  confesor  que  la  otra  vez  no  pude ;  recibiólo 
y  dijo  se  lo  daria  á  su  compañera,  y  que  le  habia  diclio 
^  ya  en  la  oradon  habia  tenido  noticia  del ,  y  que  le 
dijese,  que  su  compañera  era  muy  devota  de  san  Antonio 
<le  Padua,  y  que  él  habia  alcanzado  de  nuestro  Señor, 
l^e  SQ  reverencia,  entre  millares  de  su  orden,  fuese  el 
qiK  entendiese  en  servir  á  su  Majestad  en  esta  obra.  T 
^tre  otras  cosas  que  me  dijo  á  mf,de parte  de  su  com* 
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pañera,  que  no  son  para  aquí,  me  dijo  una,  que  fué  que 
enmendase  mi  vida  y  que  fuese  muy  humilde,  y  después 
de  mucha  conversación  me  ñii  á  la  posada.  Volví  al  otro 
dia  y  di  jome  la  madre  priora,  entre  otras  cosas ,  que  to- 
mase una  capilla  para  mi  entierro,  antes  que  otro  las  to- 
mase, lo  cual  debió  decir  porque  me  aficionase  á  hacer 
aquello  con  mas  cuidado;  lo  cual  me  causó  tan  grande 
enojo  con  eUa  y  conmigo  mismo  de  repente,  porque  yo 
tenia  en  Santiago  de  Madrid  una  capilla  que  habia  la- 
brado con  mucho  cuidado,  y  la  tenía  adornada  con  mu- 
chas riquezas  y  altar  de  ánimas,  y  muchas  indulgencias 
y  jubileos,  que  los  Sumos  Pontífices  me  hablan  conce- 
dido, y  de  nuevo  me  trajeron  cinco  jubileos  perpetuos 
cada  un  año.  Yo  le  respondí:— Madre,  no  hay  que  can- 
sarse, que  yo  tengo  ya  capilla  de  esta  y  de  esta  manera, 
y  asi  yo  no  la  he  menester,— y  cerré  la  plática ;  mas  ella 
latornócon  decirme:— Sdíor,  ¿qué  habemosde  hacer  si 
se  muriese  Guillamas?— (que  aun  no  le  había  yo  dicho  que 
pedia  la  limosna  tan  por  extenso);  á  lo  cual  respondí: 
—Muérase  Guillamas,  y  muérame  yo,  y  muera  todo  el 
mundo,  que  la  iglesia  se  ha  de  hacer,  y  muy  bien;  y  con 
tanto  cumplimiento,  que  después  de  acabada  hemos  de 
andar  engarzando  joyas  por  las  paredes. —Ella  se  consoló, 
aunque  bien  poco,  Tiendo  su  iglesia  derribada  y  no  te- 
niendo certeza  si  se  habia  de  hacer.  Despedime  de  ella, 
y  el  licenciado  Mena  me  dijo  lo  mismo  acerca  de  la  ca- 
pilla, y  yo  le  respondí  lo  propio  que  á  la  madre  priora. 
Partíme  luego  por  la  mañana  á  donde  estaba  el  Rey,  que 
era  en  San  Lorenzo,  y  estando  hablando  con  su  majes- 
tad, me  dijo  la  Reina :  —  ¿Por  qué  les  habéis  deshecho 
la  iglesia  á  las  pobres  monjas?-'  y  yo  le  respondí :  — 
Por  estas  y  estas  causas;  —y  aunque  estaba  con  algún 
enojo,  me  respondió:  — Según  eso,  bien  hicisteis. — 
Y  vuelta  al  Rey  le  dijo :  —  Señor,  ¿no  da  vuestra  ma- 
jestad limosna  á  Mora  para  esta  iglesia?  que  yo  ya  se 
la  he  dado.— Respondió : — £l  dice  que  no  me  la  quie- 
re pedir  hasta  la  postre;  pero ,  sin  que  me  la  pida,  yo 
se  la  mando.  —  Agradecílo  mucho  á  su  majestad ,  y  le 
dije  que  yo  le  avisaría  cuando  hubiere  necesidad. 

Partíme  á  Madrid,  y  luego  procuré  irme  á  confesar, 
y  dije  á  mí  confesor  lo  que  la  religiosa  me  habia  respon- 
dido, y  por  probarlo  le  pregunté  é  importuné  me  dijese 
cómo  se  llamaba  la  compañera  de  esta  religiosa,  aunque 
yo  ya  lo  sabía,  y  respondió :  — Llámase  Fulana  de  tal, — 
con  que  yo  quedé  espantado ,  por  Tor  que  sin  conocerse 
ni  escrebirse  tuviese  tanta  noticia  della.  Y  sin  decille  yo 
cosa  alguna  de  lo  que  me  había  pasado  con  la  priora  y 
Mena,  me  dijo:  —Tome  una  capilla  de  las  de  esta  iglesia 
para  su  entierro ,  y  lábrela,  y  sea  la  mas  cerca  al  quicial 
de  la  puerta.— Respondí :  — Padre,  ¿no  sabe  que  tengo 
capilla  de  esta  manera,  y  en  ella  enterrados  á  mis  pa- 
dres?—Díjome:— Déjelo  todo  y  haga  lo  que  le  digo;  mire 
no  se  le  adelante  otro  á  tomar  el  sitio  que  le  digo ;  y  mas 
querria  yo  estar  enterrado  en  esta  iglesia,  que  en  el  Sa* 
grano  de  Toledo.  Tiempo  vemá  que  se  tenga  por  bien- 
aventurado el  que  alcanzare  á  enterrarse  junto  al  qui- 
cial de  la  puerta  ó  en  el  cimenterio  de  esta  iglesia;  mire 
que  ha  de  obrar  Dios  grandes  maravillas  en  ella ;  no  du- 
de en  tomaría. — Preguntóme  de  la  priora  si  estaba  in- 
crédula diciendo :— ¡Oh  mujer  de  poca  fel— Y  diciéndole 
yo  que  ya  estaba  mejor  en  ella,  respondió:— No,  no,  muy 
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incrédula  está  en  esta  obra.^Fuime  á  mi  posada,  y  unas 
joyas  que  tenía  para  esta  otra  capilla,  las  compuse  dentro 
de  una  caja  y  las  envié  á  Ávila,  para  que  el  licenciado  Me- 
na se  las  diese  á  la  priora,  sin  decille  quien  las  enviaba, 
sino  que  se  las  daban  de  limosna,  y  que  en  lo  de  la  capilla 
me  habia  resuelto  de  tomarla,  y  que  fuese  la  que  estaba 
mas  cercana  á  la  puerta;  y  que,  en  habiendo  licencia  del 
general  ó  provincial,  me  lo  avisase.  Respondióme  que  e^ 
capilla  ya  él  la  babia  elegido  para  sí ;  pero  que,  pues  yo 
gustaba  della  que  fuese  muy  en  hora  buena,  y  que  aquel 
sitio  era  donde  estaba  el  Capitulo  á  los  principios  de  la 
fundación  de  la  Orden ,  y  á  donde  habia  tenido  la  santa 
Madre  sus  primeros  Capítulos ;  y  que  todo  el  tiempo  que 
estuvo  el  cuerpo  de  la  Santa  después  de  muerta  en  Ávila, 
habia  estado  allí ,  y  envióme  la  licencia  del  provincial. 
Yo  le  respondí  dándole  poder  para  que  se  obligase  por 
mí  á  darles  á  las  monjas  por  el  sitio  cuatro  mil  marave- 
dises de  renta  perpetua,  y  que  todas  las  capdlas  que  se 
fuesen  obrando  por  mi  cuenta,  para  que  se  acabasen 
con  la  iglesia,  ó  por  mejor  decir,  por  la  de  Dios,  que 
sea  alabado  para  siempre ;  pues  lo  ha  hecho  tan  bien, 
que  hoy  están  casi  acabadas  y  se  está  cerrando  la  bóveda 
de  la  iglesia  de  una  piedra  liermosísima ,  que  es  jaspe 
blanco  y  colorado ,  y  toda  la  iglesia  de  piedra  de  sille- 
ría» y  el  pórtico  de  otra  mas  Gna ;  toda  de  berroqueño, 
que  es  para  alabar  á  Dios,  y  están  gastados  hasta  hoy 
nueve  mil  ducados:  esto  sin  un  santo  que  hay  encima 
el  pórtico,  que  es  san  Josef  con  el  niño ,  de  piedra  már- 
mol de  Genova,  que  la  dio  el  Rey  de  limosna ,  y  cuesta 
solo  do  manos  (sin  la  sierra  y  diadema  y  vara  que  han 
de  ser  de  bronce  dorado),  seiscientos  ducados,  que  pues- 
to, como  ha  de  estar,  costará  ochocientos ;  y  la  iglesia» 
después  de  acabada,  sin  rejas,  ni  retablos,  ni  ornamen- 
tos, llegará  el  coste  á  doce  mil  quinientos  ducados.  Las 
puertas  se  hacen  de  madera  de  Angeliz  (que  es  incor- 
ruptible) traída  de  la  India  de  Portugal,  con  su  clava- 
zón de  bronce  dorada. 

Todo  esto  he  dicho  para  que  se  alabe  á  Dios ,  que  es  el 
que  lo  hace,  y  se  vean  sus  trazas ,  que  mil  veces  me  he 
Jtcordado  de  aquellas  palabras  que  dice  la  Santa  al  fín 
del  libro  de  su  Vida ,  que  son  estas :  »  Esto  era  todo  en 
San  Josef  de  Ávila,  á  donde  tan  bien  entendí :  tiempo 
vendrá  que  en  esta  iglesia  se  hagan  muchos  milagros: 
llamarla  han  la  Iglesia  santa.  Esto  entendí  en  San  Josef 
de  Avila  año  1571 ».  Y  muchas  veces  me  ha  dicho  esto 
mi  confesor,  y  él  no  la  llama  por  otro  nombre  sino  la 
iglesia  santa.  Avísele  á  su  majestad  déla  limosna,  y  me 
mandó  dar  veinte  mil  ducados,  y  tiene  grande  devoción 
con  esta  Santa  y  su  Orden.  Mi  confesor  de  todo  esto  está 
muy  gozoso,  y  me  dice  que  el  Rey  ha  de  bacer  muchas 
cosas  en  el  servicio  de  esta  Santa ,  y  que  yo  lo  veré,  y 
que  enmendase  mi  vida ,  que  tenia  mas  obligación  que 
otros,  porque  no  me  quitase  el  Señor  la  joya  que  me  ha- 
bía dado  y  la  diese  á  otro.  Dijele  en  una  ocasión  que  por 
qué  no  decía  el  su  dicho  para  la  canonización  de  la  San- 
ta, á  lo  cual  me  respondió: — No  conviene  que  ofrezca  yo 
para  esto  mi  cornadillo,  porque  la  diligencia  que  agora 
se  hace  es  una  ceremonia  santa ;  pero  no  es  el  funda- 
mento en  que  estriba  su  santa  canonización,  que  para 
ello  verán  su  aspereza  de  vida,  paciencia,  y  la  continua 
contemplación,  revelaciones  y  milagros  hechos  por  sos 


merecimientos ;  por  tales  tengo  á  cada  cual  de  sos  no- 
nesterios,  hijos  y  hijas,  santos  á  sus  didios  y  libros, y 
vayan  á  las  aprobaciones  de  sus  libros  de  los  lioonbret 
mas  graves  y  eminentes  de  España ,  y  trasladen  al  jm 
de  la  letra  sus  palabras,  mas  divinas  que  huiDanas^qoe 
ellas  darán  suGcíente  testimonio  de  las  prerogatiu? 
aventajados  grados  de  gloria  de  que  goza  esa  gloria 
Patriarca.— Esto  me  respondió  por  escrito,  porqueros 
lo  pregunté  por  un  billete;  y  hablando  los  dos  de  sti 
materia  me  dijo : — Con  lo  que  á  esta  Santa  le  sobra fsn 
su  canonización,  se  fiodian  canonizar  muchos  suios. 

NÚMERO  i  4. 

Declaración  de  don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  conde  de  lo<Arc:{ 

Al  articulo  lvi  digo  que  los  libros  de  la  santa  liten 
los  tengo  y  he  visto  tener  por  muy  santos  y  de  morjo 
fruto  á  personas  muy  graves,  y  diré  lo  que  me  su«¿¿ 
acerca  de  ellos. 

Estando  yo  en  Toledo  roe  fué  á  visitar  el  padn  X^ 
guel  Hernández,  de  la  Compañía  de  Jesús,  homl>re  nrj; 
grave ;  y  estando  con  nosotros  la  Condesa,  mi  moff, 
entró  un  presentado  de  Santo  Domingo,  también  á^.^- 
tarme.  El  padre  de  la  Compañía  era  muy  devoto  de  ii 
Santa  Madre,  y  el  presentado  se  mostralÑi  por  tal;  y u 
comenzamos  á  hablar  en  cosas  de  sus  libros;  pero  te- 
mando el  presentado  la  mano  comenzó  á  decir  tan'i- 
c  sas  dellos,  que  nos  dejó  atónitos  y  espantados ;  y  eir 
otras  cosas,  que  se  espantaba  cómo  la  Inquisidoa  l 
recogía  aquellos  hbros,  porque  eran  noal  sonantes  y  er 
candalosos,  y  aun  creo  que  dijo  contra  la  dotrinadef 
Iglesia  y  de  san  Pablo;  y  finalmente,  estuvo  tan  per- 
fiado  y  colérico,  que  nos  dejó  espantados  y  se  fué.  Tn- 
tamos  el  padre  de  la  Compañía  y  yo,  que  conveois  v« 
aquella  dotrína  no  se  divulgase,  y  así  que  se  diese  <^i^ 
como  alguna  persona  grave  le  diese  una  reprec^x 
Acordamos  de  escribir  al  padre  fray  Diego  de  Vej^ 
confesor  de  su  majestad,  para  que  él  le  escribiese  V([^ 
debía  hacer.  Nu  pasó  un  día  ó  dos  cuando  roe  di;i*c3 
quel  presentado  estaba  muy  al  cabo  de  unas  muy  rec^ 
calenturas ,  las  cuales  dentro  de  siete  ú  odio  días  le  so- 
baron con  harta  precipitación ,  de  lo  cual  quedé  t^^sr 
tado,  y  se  tuvo  á  castigo,  en  pago  de  lo  que  había  toba- 
do tan  desenfrenadamente.  Cuando  volvieron  las  car  ¿\ 
ya  el  presentado  estaba  enterrado,  dos  ó  tres  días  Uc 
pero  el  padre  fray  Diego  de  Yepes  le  escribía  uiuca.ti 
de  un  pliego  (reprendiéndole  lo  dicho  y  exorláDdo>a!; 
que  adelante  debia  hacer),  tan  docta  y  grave  como  de  u 
varón  se  podía  esperar,  dándole  muchas  razones  ^ 
donde  conociese  cuan  errada  era  su  opinioo ,  y  <Ii^  ^ 
fuese  á  la  mano  en  hablar  de  aquella  materia,  laca 
carta  guardo  yo  muy  bien. 

NÚMERO  15. 

Carta  del  obispo  de  Gaadix  j  Baxa  don  Joan  de  Orotco  jCcn*^ 
bias  «e  Leyva ,  al  padre  fray  AIodso  de  Jesús  María ,  cesen*  :< 
nuestra  sagrada  religión. ->  Desde  GnadixiO  de  Dajo^H"^^ 

Soire  la  fundación  del  convenio  de  SegovU  por  SAniTcusi' 

£1  padre  prior  de  Jaén  me  díóuuade  vuestra psl^^ 
dad  reverendí.sima ,  de  Madrid  30  de  marzo,  coa?» 
recebí  mucha  merced  y  contento  grande,  a  o^  ^ 
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tao  adelante  el  negodo  de  nuestra  santa  madre  Tskesa 
PE  Jescfi,  y  que  paeda  yo  servirla  de  algo  en  decir  lo  que 
!|aesé  de  su  gran  santidad  y  singulares  virtudes.  Y  es 
loá,  que  residiendo  yo  en  la  santa  iglesia  de  Segovia, 
eoo  título  de  prior  y  canónigo  de  aquella  santa  iglesia, 
^Qe  fué  lo  primero  que  en  ella  tuve,  en  tiempo  que  el 
presidente  don  Diego  de  Covarrubias  y  Leyva ,  mi  tío, 
presidia  en  Madrid  en  su  presidencia  (i)  yendo  á  mí 
igiesja  desde  lascasas  obispales,  vi  cerca  de  ella  una  cruz 
»bre  ana  puerta,  y  preguntando  lo  que  era,  me  dijeron 
m  un  nuevo  monesterio  de  Carmelitas  Descalzas ,  que 
bbian  venido  de  fuera,  y  aquella  mañana  habían  tóma- 
lo posesión  en  aquella  c&sa  y  dicho  muy  de  mañana 
Bisa;  y  entrando  dentro  vi  un  altar  con  una  cruz,  y  sin 
»oer  mas  averiguación  en  adorando  la  cruz  y  hecho 
ncion,  envié  un  paje  á  preguntar  si  podría  decir  misa^ 
lijéronme  que  si,  y  que  recibirían  merced  en  ello.  Dicha 
3  misa  me  llegué  ¿  donde  pude  hablar  con  la  madre  Te- 
tCA  DE  Jesús  (que  ansí  se  llamaba  entonces)  y  en  com- 
eta de  la  madre  Isabel  de  Santo  Domingo  ( priora),  me 
iabló,  y  antes  que  yo  le  ofreciese  el  servirla  me  dijo 
!^s  palabras: — ^Sepa  vuestra  merced,  señor  prior,  que 
)ios  le  ha  traído  á  esta  casa ,  y  que  tiene  obligación 
le  hacemie  merced,  porque  aunque  yo  no  me  precio  de 
as  noblezas  del  mundo,  no  dejo  de  estimar  lo  que  es 
^on;  j  sepa  que  la  señora  doña  Haría  de  Tapia,  su 
üi  es  mi  príma;  mas  lo  principal  es  la  caridad  con 
]tK  nos  ha  de  acudir  á  esta  casa  .—Yo  respondí  oomo  era 
'azon,  y  desde  luego  entre  las  dos  me  dieron  cuenta  de 
IQ  reñida  (que  fué  cosa  notable)  con  una  llaneza  y  afa- 
bilidad como  sí  fuera  de  muchos  días  el  habernos  trata- 
ioycorounicado ;  y  después,  al  siguiente  día,  les  dije  mi- 
a  y  se  reconcilió  conmigo  la  santa  Madre,  y  la  comulgué, 
^  después  hice  el  propio  oficio  con  las  demás  hermanas, 
iesoerte,  que  por  mucho  tiempo  no  tuvieron  otro  capo- 
lan para  decirles  misa  y  confesarlas  sino  á  mí.  Y  junto 
VD  esto  traté  sus  negocios,  con  el  cuidado  que  era  ra- 
00,  no  teniendo  otro  que  de  propósito  los  tratase,  aun- 
[oe  con  su  santidad  obligaron  á  muchos,  y  desde  este 
lia  todo  el  tiempo  que  estuvo  allí  la  santa  Madre ,  y  des- 
ues,  cuando  vino  algunas  veces,  siempre  la  serví  del 
^pio  ministerío,  y  siempre  vi  en  ella  la  misma  santi- 
^<ii  que  ¿  mi  me  obligaba  á  tenerla  el  respeto  que 
hora  la  tengo.  Y  lo  que  he  notado  mucho  de  su  grande 
Btereza  y  bondad  es,  que  jamás  la  oí  tratar  de  cosas 
m.  De  muchas  que  después  por  otra  parte  pude  en- 
^^ff  y  el  juicio  que  yo  pude  hacer  por  entonces,  era, 
oe  como  ya  sus  cosas  habían  pasado  por  tantos  exáme- 
Bsy  estaba  tan  maestra,  no  tenía  que  comunicar  con 
Hiende  ordinario  se  reconciliaba,  huyendo  que  no  la 
i^sen  por  santa.  Y  lo  primero  que  me  sucedió,  en  que 
el  don  que  tenia  de  Dios,  en  saber  cosos  que  habían 
'  suceder,  fué,  que  yo  babia  estado  en  Madríd  y  se  me 
ibia  hecho  una  gran  merced  sin  procurarla  yo  ni  otro 
>rn)i,  y  entendiéndolo  mi  tío  se  desgustó,  parecién- 
^Icque  había  sido  diligencia  mía ;  y  asegurándole  que 
)  me  había  pasado  por  el  pensamiento,  me  mandó  que 

'^1  Qieda  con  esto  aclarado  lo  qne  dlco  Santa  Tbusa  (al  capi- 
*)  XII  de  sos  Fundacionet,  p^aa  216) :  •  Un  sobrino  del  obispo 
^*  todo  lo  qne  podía  por  nosotras ,  que  era  prior  y  canónico 
'meUalleaia. 
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yo  la  aceptase  y  me  volviese.  Estando  esperando  los  re- 
caudos me  dijo  la  santa  Madre  que  aquello  no  pasaría 
adelante  y  que  no  me  diese  pena ,  que  á  su  tiempo  me 
proveerían  y  Dios  me  haría  muchas  mercedes ;  y  de  allí 
á  algunos  días,  que  no  fueron  muchos,  tuve  aviso  que 
mi  tío  lo  habia  estorbado  por  hacerme  mas  merced ;  y  yo 
tuve  tan  poca  paciencia ,  que  estuve  muchos  días  malo, 
de  la  melancolía  que  recebí,  con  haberme  npercebído  la 
santa  Madre;  y  en  fín  me  consolé ;  y  después  he  visto 
que  no  era  aquel  el  camino  que  me  conven  ia,  y  por  otro 
ha  sido  Dios  servido  de  honrarme,  poniéndome  en  (a  dig- 
nidad que,  sin  merecerla,  tengo,  y  de  esto  á  las  hermanas 
dijo  diversas  veces  lo  que  habia  de  ser,  y  á  mi  me  dijo 
una  mañana  después  de  haberla  dicho  misa  y  comulgado, 
y  habiendo  dado  gracias,  que  á  este  tiempo  la  hablaba 
yo  siempre  en  los  negocios  de  su  casa,  y  entonces  me 
dijo  en  las  prímeras'palabras: — Consideraba  yo  esta  ma- 
ñana que  á  todos  mis  amigos  los  veía  que  los  hacia  Dios 
obispos  y  arzobispos ,  y  también  á  vuestra  merced ,  se- 
ñor príor.— Otro  día  pasando  por  Segovia  el  padre  fray 
luán  de  Jesús  Roca ,  y  estando  los  dos  en  el  locutorío  con 
ella ,  dijo :  —Aquí  á  donde  le  ven  al  señor  príor,  ha  de 
ser  mas  superior  nuestro  que  todos;  —y  después  admi- 
rado el  padre,  porque  no  la  replicamos  palabra,  me  pre- 
guntó estando  solos  qué  sería  aquello,  y  yo  le  dije  que 
no  lo  entendía,  y  que  estaba  en  duda  si  habia  dicho  es 
mas  superior  nuestro  que  lodos ,  ó  si  dijo  ha  de  ser ;  y 
como  podían  ser  palabras  de  cumplimiento  el  decir,  es 
mas  superior  nuestro  que  todos,  y  jamás  se  le  oyó  decir 
palabra  ociosa,  nos  convenimos  en  que  debió  de  ser  al- 
guna cosa  que  se  le  representó,  en  que  lo  misnM)  es  ha- 
blar de  presente  ó  de  futuro,  y  esto  sabe  Dios  lo  que  fué. 
Estando  la  santa  Madre  en  Valladolid  la  ñií  á  ver,  y  á 
dar  cuenta  de  un  casamiento,  que  quería  tratar  para  una 
prima  mía,  y  la  supliqué  lo  encomendase  á  Dios,  y  otro 
día  me  aconsejase  lo  que  le  parecería ;  y  haciéndolo  asi 
me  dijo  podía  tratar  del  negocio,  que  era  bueno,  y  se 
haría;  y  así  fué,  con  el  ayuda  de  Dios,  y  tuvo  muy 
buen  suceso  aquel  casamiento ;  y  con  estas  co^s  que 
habian  pasado  por  mí ,  tuve  por  evidente  y  cierto  tenia 
nuestra  santa  Madre  don  de  profecía  y  revelación  de  co- 
sas secretas,  y  por  esto  dije  en  mi  libro  de  La  verdadera 
y  falsa  profecía,  que  se  imprimió  en  Segovia  año  iüSo« 
en  el  libro  i ,  capítulo  viii ,  las  palabras  siguientes :  «T 
en  lo  que  trato  del  particular  don  de  profecía  y  revela- 
ciones ,  pudiera  aquí  decir  algo  de  lo  que  en  sus  libros 
dejó  escrito  la  madre  Teresa  de  Jesús,  á  quien  en  mi 
ánimo  le  doy  el  título  que  merece ,  y  será  Dios  servido 
se  le  dé,  mas  es  á  tiempo  que  se  acaban  de  publicar;  y 
si  lo  fuera  para  otras  cosas  que  en  particular  yo  sé  en 
negocios  propios,  pudiera  mostrar  con  evidencia  el  don 
que  tuvo  de  profecía» .  Después  vi  en  el  libro  del  padre 
Rivera ,  tratando  de  eSto  mismo  en  la  Vida  de  la  santa 
Madre,  que  reflere  este  lugar,  honrando  el  libro  y  di- 
ciendo se  noten  las  palabras  con  que  se  dice.  Y  cuanto 
al  don  de  sanidad,  que  la  santa  Madre  tuvo,  puedo  afir- 
mar lo  que  á  mí  me  sucedió  yendo  á  Ávila  á  visitarla,  y 
fué  que  en  entrando  en  el  locutorío  me  dio  un  dolor  de 
muelas  tan  grande,  á  la  parte  izquierda,  que  me  hizo  casi 
perder  el  sentido ;  y  fué  tanto  el  dolor,  que  no  podía 
hablar  palabra  con  la  santa  Madre;  y  entonces  roe  dyo 
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que  me  llegase  al  torno,  y  me  dio  una  cruz  pequeña  ata- 
da aun  cordón  9  y  me  mandó  me  la  pusiese  en  la  parte 
del  dolor  y  que  volviese  al  locutorio ,  y  al  tiempo  que 
me  senté  di  como  un  grito,  diciendo :  — Ay,  Madre  I  — 
y  ella  dijo:  — Qué  hay?— y  le  respondí :  —Que  se  me 
ha  quitado  el  dolor,  como  si  nunca  le  hubiera  tenido ;  — 
y  me  dijo:  —Gracias  á  Dios  y  á  esa  santa  reliquia ;— y 
entonces  y  después  entendí  era  costumbre  de  la  santa 
Madre  tener  á  mano  esta  y  otras  reliquias,  para  que  no 
se  atribuyese  á  su  intercesión  y  á  la  gracia  y  don,  que 
tenia  en  sanar  enfermos. 

Y  ahora  se  sigue  contar  un  suceso  bien  extraordina- 
rio, que  me  sucedió  estando  la  santa  Madre  en  Segovia, 
yes,  que  como  yo  la  tenia  tanto  respeto,  y  que  jamás 
quise  saber  de  ella  mas  de  lo  que  me  quería  decir  (que 
ya  he  dicho,  en  negocios  de  revelaciones  se  recató  siem- 
pre), teniendo  yo  noticia  del  libro  que  habia  escrito  Ca- 
mino de  per  feotón,  y  le  tenían  escrito  de  mano  las  her- 
manas, quise  verle,  y  quien  podía  dármele  no  se  atrevió 
sin  su  licencia;  y  poniéndole  un  día  en  el  torno  de  la 
sacristía,  yo  di  la  vuelta  y  le  tomé,  asegurándole  lo  vol- 
vería el  día  siguiente;  y  luego  le  di  á  trasladar  á  un 
criado  que  tenia  de  tan  ligera  mano ,  que  otro  dia  á 
aquella  hora  se  pudo  volver  el  original.  Luego  se  encua- 
dernó el  libro,  y  entre  las  manos,  en  mi  estudio,  se  des- 
apareció sin  haber  leído  letra  del ;  y  para  tanta  codicia 
como  yo  tenia ,  fué  mucha  desgracia  desaparecerse  el 
libro.  La  librería  era  grande ,  y  de  uno  en  uno  muchas 
veces  me  puse  á  buscarle ,  y  de  esta  suerte  se  pasaron 
hartos  años  sin  jamás  hallarle.  Y  el  dia  que  tuve  nuevas 
de  su  santa  muerte ,  me  vino  á  ver  un  lector  de  Teolo- 
gía de  San  Francisco,  de  aquel  lugar,  muy  religioso  y 
docto,  y  también  devoto  de  la  Madre,  y  diciéndome  te- 
nía deseo  de  ver  algún  Ubro  suyo,  le  conté  mí  desgracia 
en  habérseme  perdido  mí  libro,  sin  que  en  tanto  tiempo 
le  pudiera  hallar.  Y  volviendo  el  rostro  sin  levantarme 
de  la  silla  para  mostrarle  otro  libro  de  su  cuerpo,  el  pri- 
mero que  vi  y  eché  mano  fué  el  mismo  que  habia  per- 
dido. Y  entonces  eché  de  ver  habia  sido  obra  de  Dios  y 
voluntad  de  la  santa  Madre  que  yo  no  le  leyese  en  tanto 
que  fuese  viva.  Y  admirándonos  mucho,  comencé  á  leer 
las  dos  primeras  hojas,  y  al  momento  me  vino  una  cor- 
riente y  flujo  de  lágrimas,  que  me  caí  sobre  los  brazos 
del  fraile ,  y  en  muy  gran  rato  no  pude  levantarme ;  y 
con  esto  cada  uno  de  nosotros  reconocimos  eran  pala- 
bras de  Dios,  por  mano  de  aquella  Santa.  Todo  esto  á 
gloria  de  Dios  y  honra  de  nuestra  santa  Madre,  es  lo 
que  yo  puedo  decir  y  afirmar,  como  ciertas  y  verdaderas 
que  han  pasado  por  mí ,  sin  otras  muchas  que  han  ve- 
nido k  mí  noticia ,  como  fué  lo  que  la  santa  Madre  pasó 
y  la  merced  que  Dios  le  hizo  en  la  capilla  y  cueva  donde 
hizo  penitencia  el  bienaventurado  santo  Domingo,  en  el 
monesterio  suyo,  lo  cual  supe  y  entendí  del  padre  fray 
Diego  de  Yanguas ,  que  entonces  era  Lector  en  aquella 
casa,  persona  de  gran  religión  y  letras  y  de  mucho  es- 
píritu, que  era  tan  amigo,  como  yo  lo  era  suyo,  en  quien 
experimenté  lo  que  en  otros  tales,  que  los  que  eran  de- 
votos de  la  santa  Madre  contraían  entre  sí  una  grande 
amistad  verdadera.  Y  para  que  este  mí  testimonio  sirva 
á  vuestra  reverencia,  y  á  quien  se  hubiere  de  mostrar, 
para  cualquier  efecto,  en  honra  y  gloria  de  los  santoS|lo 


afirmamos  ansí  una,  dos  y  tres  veces,  y  lo  firmanuBói 
nuestro  nombre,  y  mandamos  á  nuestro  secretario b 
suscriba  y  selle  con  nuetftro  sello.  Dado  enGaadii,i2$ 
de  mayo  4609  años.— El  Obispo  de  Guadiz.— Por  mu- 
dado de  su  señoría  el  obispo,  mi  señor,  e¿  doctor  D.*  C^ 
varrubias,  notario  y  secretario. 

NÚMERO  16. 

Declanelon  del  licenciado  Gaspar  de  Vallejo,  dd  Cobujü ita 
Majestad ,  y  oidor  en  la  Caiicilleria  Real  de  Gnoada,  ei  bi» 
formaciones  de  aquella  eindad. 

Al  Liv  artículo,  digo,  que  sé  de  una  persona  que  oe 
ser  muy  duro  de  corazón  y  de  lágrimas ,  que  lerEoáji 
los  libros  de  la  santa  Madre  me  certificó,  que  do  se  [^ 
dia  contener  de  ellas,  que  le  salían  como  ardiesdo  dd 
corazón ,  de  manera ,  que  era  menester  muy  gran  \st- 
vención  y  mucho  rato,  para  poder  hablar  coa  geotei* 
sin  que  lo  echasen  de  ver ,  y  sé  que  fué  causa  de  graftk 
novedad  en  su  vida,  la  cual  he  visto  muy  m^onda,  y 
asi  pienso  que  es  el  principal  autor  de  estos  libros  Dis 
y  Espíritu  Santo.  También  he  oído  decir  al  padre  dü 
Antonio  Sánchez,  monje  Cartujo  (prior  que  fué  dei  ha- 
lar de  Segovia) ,  que  en  los  libros  dichos  ha  hallado  i^j 
do  su  remedio ,  consuelo  y  salud ,  y  que  en  las  enfienscj 
dades  los  pone  encima  del  almohada  y  con  eso  ooasi§!i¡ 
salud,  y  en  las  tristezas  en  ellos  halla  consuelo,  y  esto  si 
lo  he  oído  decir  con  tanto  afecto,  que  juzgo  qoe  debe  de 
haber  experimentado  muy  grandes  ¿voresdeoocstní 
Señor. 

NÚMERO  47. 

Oeclaracion  de  la  madre  Ana  de  la  EncamacioD^pñon^li 
sido  de  Granada ,  en  la  información  de  alli. 

Al  XV  artículo  digo,  que  nuestra  Santa  Madre « lo- 
bada de  comulgar,  se  quedaba  arrobada  y  el  coeipo  tn 
tieso  como  un  muerto.  Una  vez  acabando  de  cmm\ 
en  el  convento  de  Segovia,  se  quedé  de  esta  suerte, ! 
yo  por  mas  satisfacerme  le  hinqué  mi  alfiler  gonioes^ 
jarrete  del  brazo,  de  manera,  que  salió  sangre,  y  e^j 
lo  supe  después  porque  nuestra  santa  Madreledjjii 
Isabel  de  San  Pablo,  que  le  mírase  que  tenia  eo  el  biu» 
que  le  dolía ,  la  cual  le  dijo  que  una  picada  de  alüier. 

Otra  vez,  entre  una  y  dos  del  dia,  estaba  yoen  el  ca-j 
10 ,  esperando  la  campana  y  entró  nuestra  saota  Mi- 
dre,  y  puesta  de  rodUlas,  como  medio  cuarto  de  bon,  t\ 
mirín(k>la  yo  muy  bien,  se  levantó  del  snelooofflOBwiíi 
vara  los  pies  sin  llegar  á  él ,  de  que  me  atemoricé  as- 
cho ,  y  le  temblaba  el  cuerpo,  y  llagándome  adonde  es- 
taba puse  las  manos  debajo  de  los  pies ,  en  los  onlesfi- 
tuve  llorando  como  media  hora  que  doró  estar  aqui,! 
luego  se  bajó  y  quedó  en  pié,  y  volviendo  d  ro^i|^ 
cía  mi,  me  preguntó  quién  era ,  y  si  había  estado  #:! 
le  respondí  que  si;  y  me  mandó  debaijodeobedieQai, 
muy  encarecidamente,  que  no  dijere  oosaniíigaoide^ 
que  había  visto ,  lo  cual  no  lo  he  hecho  basta  abon. 

Al  un  articulo  digo,  que  la  vi  á  nuestra  Sioii  ¿^ 
Segovia ,  enferma  de  rálenturas  muy  recias ,  y  ^í^ 
se  levantaba  de  la  cama  de  nodie,  y  se  vestía  fihS^] 
se  acostaba  en  un  corcho ,  y  *á  la  mañana  se  volria  ^  |^ 
cama^  porque  el  doctor  la  hallase  en  ella,  y  yole  oi dea', 
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pafa  fundar  tm  oooTento  no  era  menester  mas  que 
uoa  campánula  y  una  casa  alquilada;  porque  el  niño 
Jesos  y  san  José,  su  ayo ,  sus  fundadores,  suplían  y  pro- 
Teian  todo  lo  demás  espiritual  y  temporal;  y  esto  lo 
decía  oon  tan  grande  ie,  que  se  le  echaba  de  ver  que 
ioaentiacomolodeda. 

Era  tan  amiga  de  los  trabajos,  que  en  las  fundaciones 
que  DO  los  padecía  estaba  desconsolada.  Tomada  la  po- 
sesión del  monesterío  de  Segovia ,  unos  religiosos  que 
estaban  cerca  acudieron  para  querer  abrir  la  puerta 
con  palancas,  para  echar  las  monjas  fuera ,  y  estando 
ledas  oon  grande  aflicíon,  estaba  la  Santa  con  grande 
gozo  animándolas,  diciendo  que  allí  estaba  Dios  en  el 
padecer ,  esto  sí  hijas  que  es  de  estimar.  Luego  escribió 
la  Santa  al  rey  Felipe  II,  que  era  mucho  loque  laque» 
ré)  y  luego  los  dichos  religiosos,  no  tan  solamente  no 
contradijeron  á  la  dicha  fundación ,  pero  se  ofirecieron 
á  ayudar  á  todo  lo  que  se  ofreciera  aceica  del  dicho  mo- 
Desterio. 

A)  Li?  articulo  digo,  que  sé  que  sus  libros  los  escri- 
bió por  orden  y  mandado  de  sus  confesores  y  prelados. 
Una  noche  escribíendoel  de  LasMoradaaen  el  conven- 
to deSegoiHa,  vi  (desde  la  puerta  de  su  celda,  á  donde 
estaba  esperando  sí  quería  algo)  que  tenia  el  rostro  con 
Qoa  ioz  muy  dará,  y  de  ella  salían  unos  resplandores 
como  rayos  dorados,  y  estele  duró,  y  ▼{,  por  tiempo  de 
una  hora,  que  sería  hasta  las  doce  déla  noche,  que  sede- 
jó  dfl  escribir,  y  al  punto  que  dejó  el  cuaderno  se  le  quí(ó 
et  resplandor,  y  parecía  que  estaba  á  escuras ,  para  co- 
oo  estaba  con  el  resplandor,  y  cuando  escrebía  iba 
oon  tanta  priesa  y  sin  detenerse  á  borrar  ni  enmendar, 
que  bien  parecía  ser  cosa  milagrosa.  Yo  estaba  con 
modio  cuidado  mirando  lo  que  pasaba,  y  así  vi  que  aca- 
bada de  escrebir  la  Santa  se  hincó  de  rodillas  y  eitendíó 
ios  brizos  en  cruz  y  se  estuvo  así  en  oradon  con  los 
ivazos  tendidos,  sin  menearse  ni  temblar,  más  de  tres 
boias,  que  seria  hasta  las  tres,  que  fué  cuando  se  levan- 
tó y  se  fué  á  reposar,  y  esto  no  k)  he  dicho  anadie  has- 
ta ahora. 

Al  u  artículo  digo,  que  guardó  d  don  de  la  castidad 
no grandíshno recato  en  obras,  palabras  y  acdones,  y 
qoe  oi  al  padre  fray  Diego  de  Yanguas  y  al  padre  fiay 
kBfsm  de  Jesús,  sus  confesores,  llamarle  tesoro  de  vii^ 
ginídad,  y  asi  parecía  lo  tenia  y  resplandecía  en  su  virtud 
inocho,  y  es  tanto,  que  llegando  una  reUgiosa  á  comuni- 
carle ona  tentación  de  deshonestidad,  le  respondió  que 
ya  la  encomendaba  á  Dios,  y  que  aquello  lo  tratase  con 
el  padre  fray  Diego  de  Yanguas,  su  confesor,  que  ella  no 
oteadla  lo  que  le  decía,  con  lo  cual  se  manifiesta  la  ig- 
norancia que  tenía  de  aquello. 

Ai  Lxii  digo,  que  estando  la  Santa  muy  falta  de  salud 
pinrel  rigor  de  sus  muchas  panitendas,  le  vi  tomar 
iQQchas  desciplinas ;  y  estando  en  la  cama  con  calentu- 
ns  le  oí  levantarse  y  tomarlas  dichas  disciplinas  desan- 
P^t  hasta  dejarla  derramada  por  el  suelo. 

Al 63  digo,  que  le  vi  tener  á  nuestra  santa  Madre 
^^J  grande  y  notable  humildad ,  sinificada  por  lo  ex- 
jerior ,  y  solía  decir,  que  las  monjas  recien  entradas  en 
^  nligion  le  llevaban  muchas  ventajas  y  que  ella  nunca 
^ba  de  ser  buena,  y  le  vi  postrada  pedir  podón  á 
la»  religiosas  de  su  convento  con  muy  profunda  hu- 


mildad de  algunas  mortificaciones  que  les  había  hecho 
hacer,  para  probarias.  Reprendía  mucho  á  las  que  le 
dedan  ó  nombraban,  nuestra  Madre  fundadora  y  se 
congojaba  y  mortificaibade  que  le  diesen  aquel  tiUilo. 
Tand>íen  sentía  mucbo  de  que  la  tuviesen  por  santa,  y  so- 
lia  dedr:— Cuando,  Señor,  me  han  de  acabar  de  conocer 
cuan  ruin  soy; --y  que  muchas  personas  espirituales  no 
aprovechaban  por  dejarse  llevar  de  algunos  movimien- 
tos y  puntos  de  honra,  y  decía  que  era  peste  para  d  al- 
ma y  encargaba  mucho  á  sus  religiosas  tuviesen  cuidado 
de  guardarse  de  dios,  y  que  mientras  no  los  quitasen,  no 
cogerían  fruto  verdadero  de  oración  ni  perfección ;  y  vi 
que  procuraba  oon  grandísimo  cuidado  encubrir  las  mer- 
cedes y  fovoresque  nuestro  Señor  le  hacia ,  y  tratando  de 
diosle  oidecir ,  que  procedía  de  flaqueza  y  desmayos  de 
corazón,  y  que  no  habia  que  hacer  caso  de  ellas,  sino  de 
virtudes  sdldas  y  macizas,  y  se  holgaba  mucho  de  ser 
mortificada  y  reprendida  de  sus  prelados ,  y  que  se  ofre- 
desen  ocasiones  para  padecer  y  recibir  injurias,  y  le  oí 
decir  con  mucho  contento,  estregándose  las  manos,  que 
no  podia  oir  músicas  ni  armonios  que  mas  gusto  le 
diesen^  que  paieoer  injurias  y  afrentas  y  mortificacio- 
nes; que  esta  vida  solo  era  para  padecer  por  Dios,  y 
la  de  alia  parago»ar  de  su  Majestad.  Muchas  veces  la 
vi  arrebatada  y  con  resplandores  en  el  rostro;  mas  todas 
con  mucha  compostura  y  humildad,  tanta  que  pereda 
quería  entrarse  debajo  de  los  píes  de  todas,  y  en  sus  ac- 
ciones lo  mostraba  tanto,  que  d  no  era  viéndolo  no  se 
puede  dedr  con  palabras. 

Para  cudquier  cosa  que  se  le  ofreda  pedia  licencia  de 
rodillas  como  si  fuera  otra  monja  particular.  Limpiaba 
d  lugar  mas  humilde  del  convento,  barría  y  todo  lo  de- 
más con  mucho  contento,  y  le  oi  decir,  que  quisiera  no 
estar  obligada  á  ir  d  coro ,  para  poderse  dempre  ejer- 
dtar  en  los  oficios  vfles  y  humildes  ministerios.  Solía 
decir  dgunas  veces  ó  morir  ó  padecer ,  y  á  las  religio- 
sas enfermas  cuando  las  visitaba  decía  lo  mismo. 

Al  Lxxvii  digo,  que  andaba  con  muchos  deseos  de  pa 
sar  de  esta  vida  para  gozar  de  Dios,  y  diciendo  una  vez 
las  religiosas ,  que  Dios  la  guardase  muchos  años,  res- 
pondió con  severidad,  pesándole  que  dijeren  aquellas 
pdabras:  —  Hijas  mías,  no  han  de  pedir  eso ,  dno  que 
Dios  me  lleve  para  que  lo  vea  y  le  goce. 

NÚMERO  18. 

DeelaradOB  de  la  Madre  María  de  San  Pabio ,  en  las  infonnaelo- 

nes  de  Granada. 

Al  artículo  ciiv  digo,  que  estando  en  la  fundación  de 
Sanlikar  la  Mayor  habia  un  clérigo  llamado  Diego  Pon- 
ce,  grandídmo  contrario  nuestro,  y  por  todos  caminos 
hacia  diligencia  para  deshacer  la  dicha  fundación ,  para 
lo  cud  fué  á  Sevilla  á  hablar  al  ilustrldmo  señor  don 
Pedro  de  Castro ,  arzobispo  que  entonces  era  de  allí ,  y 
al  sdir  un  día  de  hablar  con  el  dicho  Arzobispo,  encon- 
tró con  Pedro  Zerezo  Pardo ,  que  era  un  liombre  bien- 
hechor de  la  Orden  y  gran  siervo  de  Dios ,  y  sabiendo  en 
los  pasos  que  andaba  le  dijo:— Señor  Diego  Ponce,  no  se 
burle  vuestra  merced  con  la  santa  Madre  ni  persiga  á 
sus  hijas,  porque  le  castigará  nuestro  Señor ;  --á  lo  cual 
respondió  el  dicho  Diego  Ponce,  hadendo  un  acto  de 
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menosprecio  (como  él  después  dijo  y  certíGcó):  Qucrria 
mas  dos  maravedís  que  á  la  Madre,  ¿sus  hijas,  y  á 
tuestra  merced.— Luego  supe  que  le  dio  una  enferme- 
dad muy  grave ,  y  le  trajeron  á  Sanlúcar,  y  estuvo  des- 
ahuciado de  los  médicos ,  y  siendo  yo  portera  en  nuestro 
oonrento,  llegaron  á  pedir  una  reliquia  de  nuestra  san- 
ta Madre  de  parte  del  dicho  Diego  Ponce ,  y  como  yo  le 
tenia  por  enemigo  declarado,  ful  á  la  superiora  y  delante 
de  muchas  religiosas  di  el  rocado ,  y  todas  le  pusieron 
mal  corazón  para  que  no  la  diese ,  porque  creiau  que  no 
la  pedid  por  devoción  ;  al  fin  respondí  que  no  la  había 
para  dársela ,  luego  volvié  otro  recado  mas  apretado,  y 
que  si  no  habia  reliquia  le  diesen  siquiera  un  retrato,  y 
por  la  razón  de  arriba  se  lo  negaron  uno  que  habia  muy 
lindo  en  casa ,  pero  me  dijo  la  madre  superiora  que 
le  enviara  yo  uno  que  habia  en  la  portería ,  el  cual  en- 
vié con  Isabel  de  los  Santos,  nuestra  mandadera;  la 
cual  me  dijo ,  que  luego  que  llegó  con  el  retrato  se  echó 
el  dicho  Diego  Ponce  de  la  cama  y  se  habia  hincado  de 
rodillas,  pidiéndole  perdón  de  la  contradicción  que  había 
hecho  y  menosprocío  que  habia  tenido  de  ella,  cuando 
dijo  á  Pedro  Cerezo  lo  que  arriba  dije ,  «y  que  hacia  vo- 
to de  favorecer  y  ayudar  de  allí  adelante  á  las  hijas  de 
la  dicha  Santa ,  tanto  cuanto  habia  sido  su  contrario ,  y 
las  habia  contradicho  y  desfavorecido ;  y  que  hecho  esto 
volvió  con  un  sudor  á  la  cama  y  que  luego  quedó  bueno 
totalmente  habiendo  estado  desahuciado.  Todo  lo  cual 
dijo  el  dicho  Diego  Ponce  en  nuestro  convento,  y  lo  dio 
por  escrito,  diciendo,  que  no  se  burlaría  mas  con  la  ma- 
dre Tbrbsa  ni  con  sos  hijas,  porque  son  brocado  afor- 
rado en  sayal.  Trocóle  nuestro  Señor  tanto,  que  luego 
60  ofreció  un  entierro  en  nuestro  convento  de  una  re- 
ligiosa y  entró  con  nuestros  religiosos,  y  él  se  puso 
dentro  de  la  sepultura  y  puso  el  cuerpo,  que  nos  causó 
mucha  admiración,  por  ser  señal  de  la  mucha  afición  y 
estima  que  tenia  del  convento,  pues  siendo  un  hombre 
principal  se  humilló  tanto ,  con  lo  cual  cesó  toda  la  con- 
tndicion,  que  tenia  el  lugar  con  nosotras,  que  llegó  á 
tanto  que  dos  veces  quisieron  con  palancas  abrir  la  puer- 
ta para  odiarnos  fuera. 

NÚMERO  10. 

Declaración  del  licenciado  Bartolomé  Marques,  del  Consejo  de 
ao  majeatad,  y  oidor  en  la  Cancillería  Real  de  Granada ,  en  los 
Informes  de  aqaella  ciudad. 

AI  Lvi  artículo  digo,  que  sé  que  los  libros  de  la  santa 
Madre  han  hecho  mucho  provecho,  y  particularmente 
té  que  estando  yo  en  Salamanca,  en  el  colegio  mayor 
del  señor  arzobispo ,  en  las  horas  que  llaman  de  comu- 
nidad, que  son  después  de  comer ,  en  las  cuales  no  se 
treta  sino  de  cosas  que  diviertan  á  los  colegiales  del 
cuidado  de  los  estudios,  y  era  tanta  la  devoción  que  to- 
dos teníamos  con  los  dichos  libros,  que  por  espacio  de 
algunos  tiempos,  contra  todas  las  ceremonias  y  costum- 
bres ,  los  que  mejor  leian ,  los  leian  estando  todos  juntos 
en  público,  y  el  de  ¿dw  Fundaciones  del  padre  Ribera, 
y  el  de  £a«  Moradas  de  la  Santa,  que  con  tan  gran  esti- 
lo y  lenguaje  escribió,  y  fué  la  dicha  lectura  de  mucho 
provecho  para  todos,  y  particularmente  resultó,  por  ha- 
bérmelo dicho  á  mí  don  Diego  de  Bubieroe ,  colegial  de 


dicho  colegio  y  catedrátíoo  de  aqudla  Universidad,  é 
cual  se  entró  por  entonces  fraile  descalzo  frandscaco 
que  le  fué  i  su  parecer  una  gran  fuerza  para  sa  refor- 
mación y  escarbar  su  conciencia  y  meterse  religioso, k 
leyenda  de  los  dichos  libros  de  la  santa  Madre ,  elcoali 
mas  de  las  partes  que  quedan  referidas ,  era  mayonzgc 
y  sobrino  del  señor  García  de  Loaysa,  arzobispo  que  fui 
de  Toledo.  Luego  se  metió  el  doctor  Hernando  Malo,  »• 
ligioso  en  el  convento  de  Descalzos  Carmelitas,  el  o» 
era  colegial  del  dicho  colegio  y  catedrático  de  artes  (k 
la  dicha  Uuivenidad,  que  es  ahora  visitador  y  prorjo- 
cial  de  su  Orden  en  la  Nueva  España.  También  se  en- 
tró en  la  dicha  Orden  el  licenciado  Pedro  Alemán  d< 
Ayala,  colegial  del  dicho  colegio ,  y  esto  por  la  lejeaáa 
de  los  dichos  libros ,  á  lo  que  yo  entiendo. 

NÚMERO  20. 

Declaración  del  doctor  Polanco,  médico,  en  los  infonnca  di  Ifo- 

dina  del  Campo. 

Al  artículo  ii  digo,  que  yo  traté  á  la  santa  Madre,  7 
conocí  tener  conocimiento  de  espíritus  oon  los  que  tra« 
taban  con  ella,  como  le  sucedió  á  una  monja,  qoe  le  dijo 
que  llevaba  camino  de  perfección,  pero  que  le  foltaba 
mucho  pan  llegar  á  ella.  Y  á  otra  que  le  habló  palabras 
humildes,  la  cual  humildad  no  tenía  interionneote,  se 
lo  conoció,  y  con  rostro  apacible  le  dijo:— No  siente  eso 
Ulteriormente. 

A  otro  rústico,  que  decía  que  Dios  le  hablaba,  dijo  la 
santa  Madre  que  no  era  espíritu  de  Dios;  y  así  de  alli  i 
pocos  días  todo  paró  en  vanidad  y  locura. 

Al  IV  digo,  que  le  conocí  una  grandísima  humildad,  r 
Solía  decir  que  se  maravillaba  de  quien  le  daba  crédito  ec 
lo  que  hada,  y  que  á  su  parecer  era  disparate  pensar  qca 
ella  tenía  rendimiento  para  acolar  en  cosa ,  y  por  esi^ 
era  amiga  de  parecer  ajeno,  y  porque  de  si  no  fiaba  D^ 
da ,  sufría  con  mucha  humildad  reprensiones  de  ta 
personas,  y  se  postraba  en  tierra,  h¿ta  que  el  periadoj 
le  mandaba  levantar ,  y  no  hablaba  hasta  qoe  se  k» 
mandaba. 

En  la  fundación  de  un  monesteho  padeció  mudí» 
falsos  testimonios  y  dijo:— Bendito  sea  Dios,  qoeen  estf 
tierra  conocen  quien  yo  soy  que  en  otras  todos  están  eo- 
graados,  y  me  tratan  como  ellos  piensan  que  soy,  vaquí 
como  merezco. — Aunque  la  honraban  en  presencia ) 
en  ausencia,  con  palabras  y  obras,  nunca  dijo  que  tenú 
vanagloria;  mas  antes  decía,  que  como  sentía  tanta;' 
pecados,  no  sentía  vanagloria,  y  que  veía  mnydin) 
que  lo  que  tenía  lo  ponía  Dios  en  ella.  Perseveró  en  ^^ 
humildad  tan  profunda  hasta  la  muerte,  que  entonta 
pidió  perdón  á  sus  monjas  de  sus  fiíltas ,  y  les  en-vth 
mendó  la  guarda  déla  Regla  de  su  Orden,  y  que  noici* 
rasen  á  aquella  mala  monja,  que  asi  se  liamaha  ella  y 
preguntándola  una  vez,  que  á  donde  se  mandaba  enter- 
rar, respondió,  que  para  ella  en  un  muladar  sobraba; } 
decía  que  ya  ella  no  era  menester  en  este  mundo,  r  co- 
mo estaba  en  perfecta  caridad,  no  temía  la  muerte,  y  as* 
supe  que  decía  y  dijo ,  que  sí  se  quedase  muerta  de  re- 
pente no  le  pesaría ;  que  fué  indicio  grande  y  pro^^ 
de  su  buena  conciencia.  En  este  tiempo  comenid  á  di^- 
eirá  sus  monjas  muchas  cosas,  y  baUaudo  ooo  Dios, 
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decía:— Oh,  Sefior  mío  y  esposo  mío;  ya  es  llegada  la 
bora  (leseada,  tiempo  es  ya  que  nos  Teamos »  sea  muy 
enhorabuena,  cúmplase  vuestra  voluntad.— Echa  de  sí 
mur  suare  olor  en  ?ida  y  después  de  muerta ,  tanto,  que 
estando  una  noche  en  casa  de  una  señora  de  Falencia, 
le  sacó  un  niño  que  tenia ,  para  que  le  echase  la  bendi- 
ción, ydespues  decía  el  niño:--Ay  madre,  cómo  güelen 
las  manos  de  aquella  sania. 

NÚMERO  21. 

Deelinclon  de  ta  madre  Jeiónínit  de  li  Encaraaeloo ,  priora  del 
eoaveato  de  Mcdioa,  eolos  informes  de  aqnella  ciudad. 

Al  Lvi  digo,  que  sé  que  los  libros  que  escribió  nues- 
tra santa  Madre,  y  su  doctrina,  la  alcanzó  por  medio  de 
la  oración ,  los  cuales  yo  trasladé  de  su  original  y  sé  que 
su  ieociot)  ha  hecho  singularísimos  frutos  en  muchas 
personas,  particularmente  en  un  hidalgo  noble, llamado 
Jtnn  Velazquez,  vecino  de  Alejos  (Alaejos),  de  la  dióce- 
sis de  ValladoJid ,  el  cual  leyendo  estos  libros  recebió  tan 
gran  lux  de  nuestro  Señor,  para  servirle ,  y  se  aventajó 
bnto  en  esto ,  que  los  tres  últimos  años  de  su  vida  que 
las  leyó,  fué  raro  el  ejemplo  que  á\6  de  ella,  teniendo  cada 
día  mochas  horas  de  oración  y  regurosísimas  peniten- 
cias, ayunando  muchos  días  á  pan  y  agua ,  comulgando 
tóeoslos  dias ,  y  haciendo  muchas  obras  de  varón  muy 
[erfcclo;  y  en  la  última  enfermedad,  de  que  murió,  tuvo 
los  libros  de  nuestra  santa  Madre  en  su  cabecera ,  y  los 
lela  estando  para  morir,  hasta  que  le  faltó  la  vista  de  los 
ojos,  y  pidió  á  un  hijo  suyo,  llamado  Antonio  Velazquez, 
que  se  los  leyere  hasta  dar  su  alma  á  Dios ,  lo  cual  hizo 
como  si  fuera  la  pasión  de  san  Juan,  hasta  que  murió 
muy  santamente. 

NUMERO  22. 

DcdaracioD  de  la  Madre  Jaana  de  Jesús,  religiosa  del  convento 
de  Medina  del  Campo,  en  los  informes  de  aquella  ciadad. 

Ai  uxxi  digo,  que  en  el  tiempo  que  conocí  á  nuestra 
nnta  Madre ,  vi  en  ella  muchas  y  muy  grandes  vir- 
tudes, en  que  resplandeció ,  particularmente  el  conocer 
^píritus,  descubrir  el  estado  de  las  almas,  que  era  im- 
posible poderlo  hacer  sino  por  revelación  de  Dios. 

l'n  dia  sucedió,  que  estando  en  el  coro  con  las  demás 
religiosas  en  este  dicho  convento,  después  de  haber  te- 
nido un  rato  de  oración  les  dijo : — Encomienden  á  Dios  á 
don  Juan  Alonso  de  Mejla,  que  acaba  agora  de  espirar;  de 
^  las  religiosas  se  maravillaron,  porque  el  tal  caballero 
telaba  en  Valladolid.  Luego  vinieron  cartas  como  había 
naertoel  dicho  caballero,  y  á  la  misma  hora,  que  la 
anta  había  dicho  que  acababa  de  espirar. 

Estando  las  religiosas  deste  dicho  convento  con  mu- 
cha pena  de  que  una  religiosa  de  esta  nueva  reformación 
Wa  perdido  el  juicio,  lo  cual  visto  por  nuestra  santa 
Madredijo:— No  tengan  pena,  mis  hijas,  que  el  Señor 
ha  dicho  que  no  la  tocó  en  el  alma ,  y  que  en  buen  esta- 
blo la  cogió,  y  la  convenia  estar  asi  para  su  salvación;— 
•o cual  tuvimos  todas  por  muy  cierto,  y  la  dicha  reli- 
íliosa  murió  privada  del  juicio,  como  la  Santa  habla  di- 
c^,  que  le  convenia  estar  para  su  salvación. 

hiendo  yo  novicia ,  le  (üf  á  pedir  la  profesión  de  rodi- 


llas, y  ella  se  quedó  sin  hablarme  mirándome  mucho  rato, 
después  del  cual  me  dijo : — ^Merézcala  hija ,  que  no  se  la 
quitaré:— Y  después penetrándome  el  corazón  dijo:~No 
me  parece  bien,  hija,  que  tenga  agora  esos  pensamientos, 
sino  que  se  deje  á  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  ella; — y 
entonces  tenia  yo  grandes  desconsuelos  interiores,  no  del 
estado  de  religiosa ,  sitio  de  serlo  en  esta  tierra  y  casa,  y 
aunque  al  principio  me  causó  alguna  pena,  me  consoló 
y  trocó  en  razón  de  los  pensamientos. 

Otra  vez  me  dijo: — ;Qué!  ¿tan  contenta  está,  hija,  ¿o  las 
mercedes  que  Dios  le  ha  hecho?— y  respondiendo  yo  que 
muchísimo,  prosiguió  diciendo:  —Pues  mire,  hija,  que 
dé  muchas  gracias  á  nuestro  Señor ,  y  sea  muy  agrade- 
cida á  su  Majestad,  porque  le  ha  sacado  de  grandísimos 
peligros,  mayores  de  los  que  ella  puede  entender; — con 
lo  cual ,  me  infundió  Dios  una  luz  particular,  porque  me 
pareció  que  había  conocido  todos  mis  pensamientos ,  y 
temblaba  en  estando  delante  de  ella ;  y  estando  asi ,  ad- 
vertí aquellos  peligros  de  que  Dios  me  había  librado,  y 
vi  que  era  asi  que  no  medió  poco  en  que  entender;  y 
revolviendo  mi  conciencia  hice  algunas  confesiones  ge- 
nerales ,  con  lo  cual  quedé  muy  sosegada. 

Al  xciit  digo,  que  de  lo  contenido  en  este  artículo,  lo 
que  sé  es ,  que  habiéndose  levantado  de  la  cama  nues- 
tra santa  Madre,  y  estando  yo  en  su  celda ,  luego  que 
se  salió  me  eché  yo  al  descuido  en  ella ,  y  fué  tan  gran- 
de la  fragancia  de  olor  que  sentí ,  y  tan  suavísimo,  que 
no  sé  á  qué  poderlo  comparar  de  los  olores  de  la  tierra, 
mas  de  que  era  para  confortar  el  alma  y  la  vida  seme- 
jante fragancia,  y  desde  entonces  me  quedé  con  aque- 
llas especies,  de  suerte,  que  otras  veces  después  de 
muerta  he  sentido  su  presencia  por  seqtir  el  olor  quo 
procedía  de  ella,  lo  cual  me  sucedió  estando  en  el 
convento  de  Consuegra,  que  subiendo  por  una  escalera 
á  la  celda  de  la  madre  Ana  de  San  José ,  mujer  de  ex- 
tremada virtud  y  santidad ,  á  la  cual  dije:  —  ¡Ay  cómo 
gúele  aqui  á  nuestra  santa  Madre !— por  lo  cual ,  ella  se 
sonrió,  y  aunque  entonce.^  no  dijo  nada,  mas  después  su- 
pe que  entonces,  cuando  yo  sentí  aquel  olor,  había  esta- 
do con  ella  nuestra  santa  Madre,  y  este  olor  lo  han  sen- 
tido muchas  veces  otras  religiosas. 

NÚMERO  23. 

Declancion  de  Ana  del  Sacramento ,  de  Medina »  en  loa  Infonnat 

de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  estando  yo  unavez  con  deseos  y  pensamien- 
tos de  ir  á  otra  fundación  y  salir  de  esta  casa,  sin  haber 
yo  dicho  nada  á  nuestra  santa  Madre ,  me  dijo,  cono- 
ciendo mis  pensamientos  y  respondiendo  á  ellos:  —  Cso 
do;  no  sacaré  yo  nunca  de  esta  casa  á  la  hermana; — y  co- 
nociendo yo  que  me  había  calado  el  pensamiento,  temí  y 
me  avergonoé  de  estar  delante  de  ella,  pensando  que 
como  me  había  conocido  aquel ,  me  conocería  otros. 

Estandc  yo  con  nuestra  santa  Madre  en  estas  y  otras 
razones,  se  quedó  arrobada,  y  en  volviendo  me  dijo:* 
¡Oh,  vélame  Dios,  hija,  y  que  padece  de  verdad  I  he  en- 
tendido, que  ha  de  venir  á  gravísimos  trabajos  y  enfer- 
medades;— y  me  provino  como  me  había  de  haber  en  ra- 
zón del  trato  de  mi  per<ona,  para  evitar  las  enfermeda- 
des, y  me  volvió  á  decir  y  ratificarse  dos  ó  tres  veces 
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en  lo  que  me  había  dicho.  Cumplióse  asi ,  porque  den- 
tro de  un  cuarto  de  hora  pasado  esto,  comencé  á  ex- 
perimentar trabajos ,  los  cuales  en  24  años  ha  que  no 
he  estado  sin  padecerlos,  los  cuales  han  sido  tan  fuertes, 
interior  y  exteriormente,  que  me  dan  harto  en  que  me 
ejercitar. 

NdMBRO  24. 

leclarteion  de  María  de  San  Franeiseo,  de  Medina ,  en  loa  lnro^ 

foroiea  de  aqnella  eiodad. 

Digo ,  que  le  oí  decir  á  nuestra  santa  Madre ,  que  es- 
tando una  vez  confusa  de  ver  que  acostumbrando  nues- 
tro Sdíor  á  hacerle  mercedes  cuando  fundaba ,  y  dar- 
le avisos  de  lo  que  habia  de  hacer ,  y  en  esta  de  Me- 
dina no  le  habia  dicho  nada,  le  respondió:— Qué  quieres 
que  te  diga,  hija,  de  esta  casa,  sino  que  toda  ella  se  ha 
hecho  por  milagro. 

Digo ,  que  siendo  yo  novicia  me  hallé  en  el  Capitulo, 
que  hizo  el  maestro  fray  Pedro  Fernadez,  visitador 
apostólico,  estando  en  este  convento  de  Medina,  que  á  la 
sazón  gobernaba  en  él  nuestra  santa  Madre,  le  man- 
dó que  se  saliera  del  Capítulo ,  diciéndola  que  era  priora 
del  convento  de  la  Encarnación  de  Ávila ,  y  estaba  ab- 
suelta  del  priorato  deste  convento,  de  lo  cual  se  afli- 
gió mucho,  y  se  salió  del  dicho  Capitulo  con  las  novicias 
entre  las  cuales  iba  yo;  y,  como  la  viese  muy  llorosa  y 
afligida,  me  quedé  con  eila,  y  luego  se  arrojó  en  mis 
brazos,  haciendo  una  exclamación  á  Dios  nuestro  Señor, 
en  esta  manera :»  Señor  Dios  de  mis  entrañas  y  de  mi 
alma:  veismeaquf,  vuestra  soy;  la  carne  como  flaca 
siente,  mas  mi  alma  está  pronta,  paivolunUu  tua;  y 
con  esto  se  quedó  arrobada  en  mis  brazos ,  poniéndose 
su  rostro  tan  encendido  y  hermosísimo,  que  se  parecía 
en  lo  de  afuera  el  Señor,  que  estaba  dentro  de  su  alma; 
y  cuando  volvió  dijo:— Oh,  hija,  y  qué  flaqueza  de  cora- 
zón tengo ,  tráigame  unos  tragos  de  agua;— y  luego, 
dentro  de  pocos  días,  fué  á  hacer  el  oficio. 

Digo ,  que  sé  que  escribió  nuestra  santa  Madre  cua- 
tro libros,  el  de  su  Vida,  el  de  Camino  de  perfecci(m, 
Las  Fundaciones  y  Las  Moradas ^  los  cuales  se  los  vi  yo 
escrebir.  Especialmente  vi  una  vez,  estando  escribien- 
do el  de  Las  Moradas  y  entrando  yo  á  darle  un  recado, 
que  estaba  muy  embebida,  de  suerte  que  no  me  sin- 
tió ,  y  la  vi  con  un  rostro  inflamadísimo  y  hermosísimo, 
y  deq[>ue8de  haber  oído  el  recado  dijo:— Mi  hija,  siéntese 
un  poco,  déjeme  escrebir  esto,  que  me  ha  dado  el  Señor, 
antes  que  se  me  olvide; — ^lo  cual  iba  escribiendo  con 
gran  velocidad  y  sin  parar. 

Digo,  que  yo  me  hallé  á  su  muerte  y  álodeniásque 
en  ella  sucedió,  y  me  dijo  el  padre  fray  Domingo  Ba- 
ñez,  y  lo  predicó  en  un  sermón  de  las  honras  de  nues- 
tra santa  Madre,  como  ocho  años  antes  proletizó  su 
muerte,  y  que  habia  de  ser  en  Alba  de  Tomes.  Lo  mis- 
mo supe  del  padre  Mariano,  y  delante  de  mí  el  padre 
fray  Antonio  de  Jesús,  acabando  de  confesar  á  nuestra 
santa  Madre,  puesto  de  rodillas,  la  dijo:— Madre, pida  al 
Señor  no  nos  la  lleve  ahora,  ni  nos  deje  tan  presto;— 4 
lo  cual  resp<Nidió:— Calla,  padre  ¿y  tú  has  de  decir  eso? 
ya  no  soy  menester  en  este  mundo; — y  desde  entonces 
comenzó  á  dejar  cuidados  y  tratar  de  morirse.  A  las  cin- 
co de  la  tarde,  víspera  de  San  Francisco,  pidió  el  San- 


tísimo Sacramento,  y  estaba  ya  tan  mala,  que  no  se  po- 
día revolver  en  la  cama,  sino  que  dos  religiosas  la  tqI- 
viesen ,  y  mientras  que  no  venia  el  Viático  conoióí 
decir  á  todas  las  religiosas,  puestas  las  manos,  y  coa  li- 
grimas en  sus  ojos. — Hijas  miasy  señoras  mias,  poriDor 
de  Dios  las  pido  tengan  gran  cuenta  con  U  guarda  delí 
Regla  y  constituciones,  que  si  la  guardan  con  la  pun- 
tualidad que  deben,  no  es  menester  otro  milagiopn 
canonizarlas,  ni  miren  al  mal  ejemplo  que  estamaii 
monja  las  díó  y  ha  dado,  y  perdónenme;— y  en  este  pon- 
to acertó  á  llegar  el  Santísimo  Sacramento,  y  conestir 
tan  rendida ,  se  levantó  encima  de  la  cama,  de  rodübs^ 
sin  ayuda  de  nadie ,  y  se  iba  aechar  dellasiiioUtih 
vieran;  y  poniéndosele  el  rostro  con  grande  hennosiii 
y  resplandor,  é  inflamada  en  el  divino,  amorcongrud^ 
mostración  de  espfri  tu  y  alegría ,  dijo  al  Señor  coss  ta 
altas  y  divinas,  que  á  todos  ponía  gran  devodoa ;  entre 
otras  le  oí  decir:— Señor  mío  y  esposo  mío,  ya  es  Ilegib 
la  hora  deseada;  tiempo  es  ya  que  nos  veamos,  mea 
mío  y  Señor  mío,  ya  es  tiempo  de  caminar;  vm 
muy  en  hora  buena ;  cúmplase  vuestra  volimtad;yae 
llegada  la  hora  en  que  yo  salga  deste  destierro,  y  m 
alma  goce  en  uno  de  vos  que  tanto  ha  deseado.--Tsie¡ 
perlado  no  la  estortNira,  mandando  en  obediencia  qix 
callara,  porque  no  la  hiciera  mas  mal,  no  oesuide 
aquellos  coloquios.  Después  de  haber  reoebido  á  me- 
tro Señor  le  daba  muchas  gracias,  porque  lababiabé- 
cho  hija  de  la  Iglesia  y  porque  moría  en  ella.  MqcIb! 
veces  repetía: — ^En  fin,  S^or,  soy  hija  de  la  lglesia.-fí^ 
dióle  püilon  con  mucha  devoción  de  sus  pecados, ;  de- 
cía:—<}ue  por  la  sangrede  Jesucristo  habiadeser  saha; 
—Y  á  las  religiosas  pedía  la  ayudasen  mucho  á  sibr  dd 
purgatorio.  Repitia  muchas  veces  aquellos  versos:  Ss- 
crificium  Deo  spiritvs  eontribtdatus,  cor  eonfnfuR  tU 
Ne  frojidas  me  a  fade  tua,  etc.  Car  mufufum  creaii 
me  DeníSf  y  lo  volvía  en  romance.  Preguntándole  el  ^ 
dre  fray  Antonio  de  Jesús  si  quería  que  llevasen  so  car- 
po á  Avila ,  respondió : — Jesús  ¿eso  base  de  progiDtv, 
padre  mío?  iTengo  de  tener  yo  cosa  propia!  ¿aquí  dobí 
harán  caridad  de  darme  un  poco  de  tíerra?~Todaa()o^ 
noche  repitió  los  dichos  versos,  y  á  la  mañana,  d»  dr 
San  Francisco,  como  á  kis  siete ,  se  echó  de  un  lado  «>- 
mo  pintan  á  la  Madalena,  el  rostro  vuelto  bada  lis  r- 
ligiosas  con  un  Cristo ,  el  rostro  muy  bello  y  eooes- 
dido,  con  tanta  hermosura ,  que  me  pareció  no  se  í: 
había  visto  mayor  en  mi  vida,  y  no  sé  á  donde  see- 
condieron  las  arrugas,  que  tenia  hartas,  por  ser  de  tuii 
edad  y  vivir  muy  enferma.  Desta  soerte  se  estofo  a 
oración  con  grande  quietud  y  paz,  hacieodo  aiganss^ 
ñas  ezteriores,  ya  de  encogimiento ,  ya  de  adminóv» 
como  si  la  hablaran  y  ella  re^Nindiera,  masceos 
serenidad  todo ,  y  con  maravillosas  mudanzas  de  vsr 
de  encendimiento  é  inflamación,  que  no  perem  ^ 
una  luna  llena,  y  á  ratos,  dando  de  si  grandisiaw  tk,] 
perseverando  en  la  oración,  muy  alborozada  yalepe. 
como  sonriéndose,  dando  tres  suaves  y  derotos  gen»!». 
como  de  una  alma  que  estacón  Dios  en  la  oracioo,  (p 
apenas  se  oían,  dio  su  alma  al  Señor,  quedando  ce 
aventajada  hermosura  y  resplandor  su  rostro  codo  a 
sol  encendido.  Antes  que  muñen,  llegó  á  la  Santo  la- 
bel  de  laCruz,  que  padecía  gran  dolor  de  cabe&ysil 
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de  0)08,  y  oogiéiidole  las  manos  i  la  Santa,  ella  misma 
Ee  las  paso  sobre  la  cabeza  y  al  puntoquedóMbrede  to- 
do su  mal.  Luego  qaemorió  besando  sus  pies  Catalina 
Biptísta,  cobró  el  olfoto,  que  había  perdido,  y  sintió 
grao  fragancia  en  los  pies  de  la  Santa .  Todo  este  y\ . 

NÚMERO  2B. 

Deelineioo  de  liarla  Bvaiigelista  en  Medina,  en  los  informes  de 

aqaella  eiadad. 


Pregontando  yo  á  algunos  de  los  religioeos  antígoosi 
qne  qué  era  la  causa  que  las  religiosas  no  tenian  piojos, 
me  dijeron  que  nuestra  santa  Madre  lo  habia  alcanzado 
de  Duestro  Señor ,  porque  las  inquietaban  mucho  en  la 
oración ;  y  replicando  que  por  qué  no  gozaban  de  ese 
prifilegio  los  religiosoB ,  respondieron  que  habiéndoselo 
preguntado  á  nuestra  santa  Madre ,  dijo,  eitos  bombees 
soD  que  lo  podrán  llevar  mejor.  Lo  cual  of  contará  dos 
príons  de  este  convento,  llamadas  Inés  de  Jesús  y  Ana 
de  la  Encamación,  ambas  hermanas  y  primas  y  de  nues- 
tra Santa,y  que  salieroD  con  ella  de  la  Encarnación. 

NÚMERO  26. 

Dctíancion  de  Inés  de  le«u  en  Medina,  en  los  infonnes  de 

aquella  ciudad. 

Digo, que  yendo  nuestra  santa  Madre  desde  Medina 
i  Áfila,  había  de  pasar  por  la  vilhi  de  Arévalo,  y  antes 
de  llegar  á  la  didia  villa,  envió  una  persona,  de  las  que 
iinnen  su  compañía,  adelante,  y  le  dijo  quefíiese  á  la 
Tilla  de  Arévalo,  y  que  hallana  un  sacerdote,  qne  se  lla*- 
main  Aknso  Estében,que  se  andaba  paseando  en  un  so» 
portal,  y  le  dijese  que  la  madre  Trusa  ob  Jbsus,  iba 
i  bacer  noche  «D  aquella  villa ,  que  le  buscase  una  po- 
nda para  si  y  para  su  compaiífa.  Llegó  la  persona  y 
lilló  al  dicho  dérígo,  á  donde  la  santa  le  hahia  dicho, 
poseiodose,  que  después  que  supo  lo  que  habia  pasado 
^admirado,  y  to  tuvo  por  profecía,  el  cual  me  lo 
<»ntó  á  mí  con  mudia  admiración,  encareciendo  k 
antidad  de  nuestra  santa  Madre,  y  el  dicho  dérígo  era 
M)re  de  mucha  opinionde  santidad.  Hospedóse  nues« 
tn  Santa  en  casa  de  una  señora  llamada  Ana  de  V»- 


Digo,  que  be  sentido  muchas  veces  gran  suavidad  y 
«Airen  las  reliquias  de  nuestra  santa  Madre,  particu- 
^snoente  un  dia,  que  en  esta  casa  dábamos  el  hábito  á 
^doDoella ,  que  k)  sentí  muy  grande,  y  en  algunos 
(fasae  siente  mas  que  en  otros;  pero  singularmente  es* 
tos  días,  que  andan  haciendo  estas  mformaeiones,  tanto, 
fio  be  pausado,  que  como  nuestro  Señor  la  quiere  ca- 
°(<úiari  quiere  qne  se  muestre  mas. 

NÚMERO  27. 

I^ecbncion  del  paAre  fray  Joan  de  lfontalTO,preabltero  tedio- 
so de  la  Orden  de  Pradieadorea ,  en  loa  informea  de  aqnella 

cindad. 

Digo ,  que  tengo  por  cosa  llana,  que  la  dotrína  de  los 
ÍÜHüsdelasanta  Madre,  no  la  pudo  alcanzar  una  mu- 
ler  por  solas  fuerzaajiatunles  de  ingenio  ni  entendi- 
^nto,  sino  por  luz  aóbrenatunil  de  Dios,  comunicada 


por  su  eq»írítu ,  y  así  tengo  la  dicha  dotrina  por  cató- 
lica y  santa,  y  de  grande  utilidad  y  provecho  para  los 
hijos  de  la  Iglesia,  y  como  tal  la  reverendo  y  respeto. 

Y  sé  por  confesión  sacramental ,  que  una  señora  ca- 
lificada de  estos  reinos,  doncella  y  moza,  que  se  podía 
casar  conforme  á  las  prendas  de  su  persona,  y  tenia 
para  ello  dote  bastante,  sólo  por  haber  leido  uno  de  los 
libros  de  la  dicha  santa,  que  pienso  era  el  de  Las  Mora" 
daSf  se  hiflo  religiosa  descalza  frandsca;  y  esto  sin  haber 
hablado  con  ninguna  monja  ni  fraile  descalzo,  ni  haber 
tenido  noticia  de  la  santa  Madre,  de  la  que  tuvo  en  su 
libro,  y  no  se  hizo  Carmelita  por  no  haber  en  aquel  lu- 
gar religiosas  de  la  dicha  Orden. 

NÚMERO  28. 

Oeela radon  de  ElTira  de  San  Angelo  en  Medina,  en  loa  informea 

de  aquella  eindad. 

Digo,  que  tengo  por  derto  que  nuestra  santa  Madre 
tuvo  don  de  profecía ,  porque  estando  yo  fuera  de  ser 
rdlgiosa  descalza,  antes  muy  metida  en  galas  de  mun- 
do, viniendo  con  mi  madre  á  visitar  á  nuestra  Santa,  y 
á  pedirle  que  recibiese  por  monja  á  una  hermana  mia, 
sucedió,  que  e(mtando  después  nuestra  santa  Madre, 
á  his  rdigiosas  como  habia  elegido  para  monja  á  mi 
hermana,  dijo: — Yo  á  la  otra  quisiera;  mas  profese 
esta ,  que  luego  vendrá  la  otra ;— Rendólo  por  mi ,  lo 
cualsuoedió  aá ,  y  lo  que  mases,  que  habiéndome  pre- 
guntado si  quería  ser  monja,  yo  le  respondí  que  no.  En- 
tonces ,  me  dijo  unas  palabras  en  que  me  dio  á  entender 
que  después,  cuando  lo  quisiese  ser,  me  hahia  de  costar 
mucha  dificultad,  y  así  sucedió  también ,  porque  an- 
duve mudio  tiempo,  que  creo  que  fueron  dos  años,  pi- 
diendo el  hábito,  y  estando  concertado  dos  veces  de 
dármdo  en  Ávila  y  en  este  de  Medina,  se  me  deshizo 
sin  entender  cómo,  hasta  que  después  fué  Dios  servido 
que  lo  tomase  aquí ,  habiéndoee  cumplido  todo  lo  que 
nuestra  santa  Madre  dijo, 

NÚMERO  29. 

neelaraeion  de  Catalina  de  lesna  en  Medina,  en  loa  informea  de 

aqneUa  eindad. 

Digo,  que  en  este  convento  habia  una  religiosa  de 
mucha  virtud ,  caridad  dd  bien  de  las  almas  y  celo  Ua- 
mada  /saMde  Jétus,  la  cual  tenia  un  pariente  cléri- 
go, algo  divertido,  y  suplicando  á  Muestro  Señor,  que  le 
reducíese  y  á  ella  le  diese  á  padecer  las  penas  del  pur- 
gatorio, que  á  él  le  estaban  aparejadas;  lo  cual  fíié  así, 
porque  el  dicho  clérigo  se  recogió  é  hizo  gran  mudanza 
de  vida ,  y  la  dicha  Isabel  de  Jesús  comenzó  á  padecer 
del  medio  cuerpo  arriba  tan  gran  fuego,  que  se  abrasa- 
ba, que  pereda  alma  en  pena ,  y  era  en  tanto  grado  qué 
no  se  puede  encarecer  :  no  podia  sufrir  los  hábitos  ni 
tocas ,  y  así  se  aliviaba  de  ellos,  y  en  tiempo  de  gran- 
des fríos,  salia  á  donde  le  pudiese  dar  algún  poco  de 
aire,  por  aliviarse.  Sucedió,  que  poco  después  que  fué 
muerta  nuestra  sanLi  Madre,  vino  á  este  convento  el  pa- 
dre provincial  fray  Antonio  de  Jesús ,  el  cual  traia  pues- 
to el  hábito  que  habia  dejado  la  Santa,  con  el  cual  había 
andado  vestida ,  y  diólo  á  una  religiosa  para  que  se  lo 


894 


OBRAS  DE  SANTA  TERBSA. 


adrezase,  y  la  dicha  Isabel  de  Jesús,  se  puso  una  manga 
de)  dicho  hábito,  y  hiego  se  le  quitó  el  dicho  fuego  que 
sentía,  y  abrasamientos  del,  y  nunca  mas  lo  sintió,  y 
todo  esto  lo  oí  yo ,  y  el  fuego  le  duró  como  catorce 

años. 

NÚMERO  30. 

DcelarteiOD  de  Ana  dd  Saeramento,  en  Medioa,  en  los  iofonnes 

de  aqaella  ciudad. 

Digo,  que  había  mi  hombre  llamado  Francisco  Ramos, 
vecino  de  Rueda ,  aldea  de  esta  villa ,  que  le  curaban  de 
endemoniado,  porque  el  demonio  le  incitaba  á  que  se 
echase  en  un  pozo,  y  otros  males  muy  escandalosos.  Yo 
rogué  que  le  trajesen  á  nuestro  convento,  para  ponerle 
guna  reliquia  de  nuestra  santa  Madre ;  y  habiendo  ve- 
nido mezclé  un  poco  de  agua  con  una  reliquifi  de  la  car- 
ne de  la  Santa,  y  luego  que  la  bebió  quedó  bueno  y  sano, 
lo  cual  dijo  á  dos  religiosas  de  este  convento,  y  que  lue- 
go que  bebió  el  agua  se  le  había  quitado  un  gran  peso 
que  tenia  acuestas,  y  habia  quedado  libre  de  los  malos 
pensamientos,  con  que  el  demonio  lo  provocaba,  y  ha 
seis  años  que  está  bueno ,  y  en  señal  de  agradecimien^ 
to  nos  ha  traído  algunas  veces  un  corderillo  y  otras  co«» 
sas  de  menor  cantidad.  Lo  misino  me  sucedió  con  otra 
mujer  llamada  Magdalena ,  que  habiéndola  hecho  mu- 
chos exorcismos  nada  bastó ,  y  decían  los  que  la  conju- 
raban que  tenia  siete  legiones  de  demonios.  Pues  dán- 
dole yo  á  la  portera  deste  convento,  llamada  Francisca 
de  Jesús,  un  poco  de  agua  y  en  ella  deshecha  una  po- 
quita carne  para  que  se  la  diese,  y  luego  que  la  bebió, 
quedó  sana  y  libre,  y  lo  estuvo  toda  su  vida. 

NÚMERO  31. 

OedaraeiOD  de  Jaana  de  la  Trinidad,  en  Medina,  en  loa  Informes 

de  aquella  ciudad. 

Digo,  que  hay  en  este  convento  un  sudario  de  nues- 
tra santa  Madre,  y  algunos  paños  manchados  con  el  óleo 
que  sale  de  su  carne ;  los  cuales  dan  suavísimo  olor  y 
en  mucha  abundancia,  y  lo  que  mas  he  notado  es  enun 
pedacico  de  carne  de  la  Santa,  de  la  cual  sale  una  gran- 
dísima fragancia ,  y  especialmente  en  algunos  dias  de 
algunos  santos  particulares,  como  el  de  san  Agustín,  de 
quien  fué  muy  devota,  y  el  de  san  Josef,  que  quísola 
Santa  tanto :  en  estes  dias ,  y  otros,  de  esta  manera  sale 
el  olor  y  fragancia  mucho  mayor,  que  los  demás  días 
ordinarios. 

NÚMERO  32. 

DeelaraeiOB  de  Ana  del  Saeramento ,  en  Medina ,  en  los  InfofiDea 

de  aquella  ciudad. 

Digo ,  que  vi  que  en  vida  tenía  nuestra  santa  Madre 
un  olor,  que  no  se  semejaba  á  los  de  acá  de  la  tierra,  sino 
á  los  del  cielo ;  lo  cual  sé,  porque  yéndole  yo  á  hablar 
una  vez,  le  salió  del  pecho,  un  olor  de  tan  grande  fra- 
gancia, que  excedía á  todos  los  olores  de  acá,  el  cual  me 
confortó  de  tal  manera,  que  hoy  me  dura  la  memoria  del 
y  me  consuela  grandemente :  otra  vez  lavé  la  ropa  de  la 
Santa ,  como  es  tánicas  y  tocas,  y  fué  tan  grande  el  olor 
que  de  ellas  salió,  que  me  dejó  á  mí  con  un  grande  olor, 
al  modo  del  que  sale  agora  de  sus  reliquias,  el  cual 


olor  me  duró  en  mis  manos  y  vestidos,  par  espacio  da 
seis  dias,  sin  que  se  me  quitase,  aunque  me  lavaba  bs 
manos  y  acudía  á  otros  ejercicios  corporales :  tambia 
en  la  cama,  que  dormía  la  Santa,  había  siempre  suavísi- 
mo olor ,  el  cual  gozaron  todas  las  religiosas ,  poique  lo 
iban  á  oler,  para  certiGcarse  de  la  verdad.  Habiéndose 
ido  desta  casa  nuestra  santa  Madi»,  una  de  las  manta! 
que  tenia  en  su  cama  me  dieron  á  mí,  y  fué  tan  gnois 
la  fragancia  que  echaba,  que  no  es  decible,  y  dur^por 
más  de  dos  ó  tres  meses,  hasta  que  después  de  maoto 
mandaron  que  se  recogiesen  sus  cosas. 

NÚMERO  33. 

Deelaracioo  de  la  madre  Maria  de  San  Francisco,  en  %9á\u,Q 
los  informes  de  aqaella  fi^adad. 

Digo,  que  el  tiempo  que  no  gastaba  nuestnsanlaMs- 
dre  en  oración  y  cosas  forzosas,  lo  pasaba  en  léeek»;  y 
los  libros,  que  especialmente  leía,  eran  los  rooniesiii 
san  Gregorio,  y  las  obras  del  Cartujano,  y  el  AbeoKia- 
río  de  Osuna  en  la  subida  del  monte ,  en  las  obnsdsi 
padre  fray  Luís  de  Granada,  Artede  servir  áDios^^c^fi- 
temptus  mundi,  y  las  vidas  de  los  santos.  Tratando  (k 
*  la  pureza  de  nuestra  santa  Madre ,  oí  decir  á  los  santa 
obispos  don  Alvaro  de  Mendoza  y  don  fray  Diego  de  T^ 
pes  y  al  padre  Mariano  Yanguas ,  al  padre  doctorFVa» 
cisco  de  Ribera  y  al  padre  Jiiitan  de  Ávila ,  los  mas  ds 
los  cuales  habían  sido  confesores  de  la  Santa,  que  oqb- 
ca  había  manchado  su  alma  con  pecado  mortal,  i  sa- 
biendas. 

Estando  en  Alba,  enferma  déla  enfermedad  que  mu- 
rió nuestra  santa  Madre,  sucedió^  qoe  mandan»  iosffié- 
dicos  se  le  echase  una  melecina  de  aceites  de  ia  botia, 
todos  de  malísimo  olor,  y  al  tiempo  do  recebiria  se  der- 
ramó toda  por  la  cama  de  la  Santa,  y  en  este  pootouer- 
ló  á  llamar  la  señora  Duquesa  de  Alba ,  la  vieja,  que  s 
décia  dona  María  Enriques,  que,  como  la  tenia  porsas- 
ta,  venia  muy  á  menudo  á  visitarla  y  darle  la  oosiidi(it 
su  mano.  Congojóse  mucho  la  Santa  por  ver  qae  vena 
á  tan  mal  tiempo,  por  causa  del  mal  olor,  y  yo  le  dije:' 
No  tenga  pena,  madre,  que  antes  huele  como  si  IniiHen 
rociado  con  agua  de  ángeles. ~ Y  era  asi,  que  oJiacse 
gran  fragancia,  y  la  Santa  respondió:— Alabado» 
Dios,  hija;  cubra,  cubra,  porque  no  hüéá  mal ; oíkk) 
á  la  Duquesa,  que  harto  me  holgara,  que  acá  norioieri 
—En  entrando  la  Duquesa  se  sentó  luego,  ycomasdi 
abrazar  á  nuestra  santa  Madre,  y  juntarle  la  ropa,  jét 
la  dijo:  -*  No  haga  vuestra  excelencia  eso,  qae  inx^ 
muy  mal ,  con  unos  remedios  que  aquí  me  bao  iiecbo;' 
la  cual  respondió:  —No  huele  sino  muy  bien,  jauto 
me  pesa,  que  le  hayan  echado  oqni  olor,  que  nopnect 
sino  que  se  ha  derramado  aqui  agua  de  ángeles,  jm 
puede  hacer  mal.— Y  como  yo  se  lo  oí  decir  á  saerca- 
[encía ,  reparé  en  ello ,  y  me  pareció  que  era  miia^' 
pues  habiéndose  derramado  aceites  pestíferos  de  (Ér 
no  lo  hubiese  malo,  sino  antes  tal  como  se  ba  díclio 

Digo,  que  lo  contenido  en  estos  dos  articolos  ío  sí. 
cómo  y  de  la  manera  que  en  ellas  se  contíeoe,  p<k^ 
conocí  muy  bien  á  doña  Guiomarde  Ulloa,  já  Joaoffi 
Ovalle,  y  á  doña  Jaana  de  Ahumada ,  podre  y  madit  ¿^ 
don  Gomnlo  de  Ovalle,  sobrino  de  nuestra  santa  HadR. 


APÉNDICES.  — 

y  resucitado  por  ella ,  lo  cual  me  rt^firleron  mochas  y  di- 
versas veces  los  susodichos,  afirmándolo  por  una  verdad 

muy  asentada,  que  el  dicho  don  Gonzalo,  siendo  ihüo, 

había  moerto  de  la  ocasión  que  se  refiere  en  el  dicho 
articulo,  y  que  nuestra  santa  Madre  le  habia  resucitado, 
como  también  en  él  se  reGere ,  y  que  diciendo  la  dicha 
doña  Guíomar  á  la  Santa,  cómo  ha  hecho  esto,  viéndole 
resucitado ,  porque  la  dicha  doña  Guiomar  se  lo  habia 
puesto  muerto  en  sus  brazos,  respondió:— Calle,  no 
sea  boba,  ¿qué  quiere  ella  saber?  no  tiene  que  saber  en 
eso.— Y  dándole  la  dicha  Santa  á  su  madre  el  niño,  que 
estaba  muy  ansiada,  la  dijo :  —Tome  allá  su  hijo,  que 
qne  tan  mmerta  estaba  ya ,  y  tanta  baraúnda  habia  por 
él.— Todo  esto  supe,  porque  los  dichos  me  lo  contaron, 
jel  dicbo  niño  me  solía  decir :  — Señora  María  de  San 
Francisco,  diga  vuestra  merced  á  mi  tía,  que  tiene  mu- 
cha obligación  de  pedir  á  nuestro  Señor  me  libre  de 
ofeniierle  y  me  dé  la  salvación,  pues  me  la  quitó  cuando 
la  podía  yo  conseguir. — Y  siendo  yo  sacristana  en  Alba, 
me  dijo  el  didio  don  Gonzalo,  siendo  gentil  hombre  del 
Duque  de  Alba ,  que  llamase  á  su  tía  (que  entonces  es- 
taba aquí),  y  delante  de  mi  le  dijo  con  mucho  afecto: 
—Madre  y  tía  mía ,  encomiéndeme  á  Dios  y  pídale  que 
Qo le  ofenda,  y  que  me  salve ,  que  está  muy  obligada  á 
hacerlo,  pues  me  quitó  que  no  gozase  de  mi  salvación  en 
0)1  tierna  edad. — Y  dijo  otras  palabras  muy  tiernas  pues. 
tas  las  roanos,  y  entre  ellas  muy  afectuosamente: — ¡Oh 
Madre!  cuántos  años  hubiera  (^e  estuviera  yo  gozando 
de  Dios,  si  no  me  lo  hubiera  estorbado!— Todo  lo  cual  vi. 

Preguntándole  yo  á  nuestra  santa  Madre,  que  cómo  no 
gozaban  del  previlegío  de  no  tener  piojos  los  religiosos, 
como  nosotras,  me  dijo:  ^ Galla,  hija,  que  ellos  son 
hombres. 

Era  tan  grande  el  olor,  que  echaba  de  sí  el  cuerpo  de 
nuestra  Santa,  después  de  muerta,  que  teniendo  la  puer- 
ta reglar  abierta ,  y  estando  allí  todas  las  religiosas  con 
DQestros  velos  y  velas  blancas ,  y  después  de  haber  be- 
iádo)e  los  pies  el  señor  don  Sancho  de  Avila  y  caballe- 
ros, eclesiásticos,  con  los  religiosos  y  órdenes,  y  la  gen- 
te del  pueblo,  y  mirándole  los  pies  se  decían  unos  á  otros 
(porque  los  tenia  resplandecientes  como  un  nácar):  — 
Señores,  esto  es  cosa  del  cielo;  ¿no  notan  este  olor  tan  di- 
vino que  sale  de  esta  Santa?  Lleguen,  lleguen  y  huelan. 
—A  este  punto  llegó  un  simple  hombre,  criado  de  nues- 
tra casa,  y  después  de  haberla  besado  los  pies,  delante  de 
todos ,  alzó  la  voz ,  y  dando  palmadas  con  las  manos, 
dijo :  —¡Válgame  Dios,  señores,  y  cómo  huelen  los  pies 
de  esta  Santa  á  zamboas,  á  limones,  á  cidras,  á  naranjas 
j  á  jazmines ! — con  que  quedamos  todos  admirados  de 
ver,  que  hubiese  advertido  tanto  aquel  simple. 

Digo ,  que  estando  yo  mala  en  la  cama ,  y  muy  triste 
T  afligida,  porque  nuestro  Señor  se  habia  llevado  al  li- 
cenciado Salazar,  colegial  y  catedrático  que  fué  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  confesor  que  ñié  de  nuestra 
santa  Madre  y  del  convento  de  Alba,  hombre  de  grande 
opinión  de  santidad  y  letras ;  y  estando  yo  en  esta  tris- 
teza, por  parecerme  no  tenia  quien  guíase  á  mi  alma,  y 
ayudase  á  mi  aprovechamiento,  se  me  apareció  la  dicha 
nuestra  santa  Madre,  á  la  cual  vf ;  si  fué  con  los  ojos 
corporales  ó  del  alma,  no  lo  sé ;  mas  sí  que  la  vi  distin- 
tamente, y  que  venia  con  ella  el  licenciado  dicho,  á  los 
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cuales  conocí  muy  bien,  porque  nuestra  Santa  venia  con 
su  mismo  liábilo,  como  le  acostumbraba  traer,  mas  traía 
alrededor  del,  y  en  todas  las  orillas  del  escapulario,  una 
orla  de  piedras  preciosas  y  perlas  finísimas  muy  resplan- 
decientes, que  deslumbrafaÁn ,  y  la  misma  orla  traía  en 
la  capa  alrededor  de  ella ;  y  desde  las  dos  puntas  de  ella 
hasta  el  cuello,  y  en  lugar  de  botón  con  que  la  solemos 
cerrar,  traia  una  broche  (5tc)  tan  grande  cómoda  palma 
de  la  mano ,  de  una  piedra  preciosa ,  blanca ,  á  manera 
de  diamante,  cuya  claridad  deslumhraba :  el  color  blanco 
de  la  capa  era  de  color  de  plata,  con  unos  fondos  naca- 
rados ,  y  el  velo  negro  era  nubado,  á  manera  de  como 
coando  á  una  nube  negra  en  el  cielo  la  hiere  el  sol ,  quel 
negro  de  la  nube  queda  muy  vistoso  y  resplandeciente, 
y  así  traía  el  dicho  velo,  y  también  orlado  de  perlas  y 
piedras  preciosas,  y  su  rostro  bellísimo,  despidiendo  de 
sí  grandes  resplandores  de  gloría ,  con  semblante  muy 
apacible  y  risueño :  en  Is  cabeza  traia  un  corona  de  tanta 
diferencia  de  perlas  preciosas  y  resplandecientes,  labra- 
da ,  que  despedía  de  sí  tantos  resplandores  y  luz  á  todo 
el  cuerpo  y  vestido,  y  á  la  celda  á  dondéiésto  acaeció:  en 
la  mano  traía  una  cruz  de  maravillosas  labores  hechas 
como  al  tomo,  cristalina ,  y  de  piedras  preciosísimas,  y 
junto  á  ella,  al  lado  derecho,  venía  el  licenciado  Salazar, 
vestido  con  ornamentos  sacerdotales  de  tan  grande  ri- 
queza y  hermosura,  guarnecidos  de  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas, y  otras  cosas,  que  exceden  nuestra  habia  y  no  so 
pueden  explicar,  con  rostro  resplandeciente,  agradable  y 
risueño,  tan  bien  abierta  la  corona  con  su  coma,  que  pa- 
recía de  hilos  de  oro.  Todo  esto  vi  clara  y  distintamen- 
te, que  era  como  á  medía  noche ,  habrá  cosa  de  veinte 
y  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  estando  muy  despier- 
ta y  atenta  á  lo  que  pasaba.  Y  nuestra  santa  Madre  hizo 
cortesía  al  dicho  sacerdote  para  que  me  bendijese,  y  él 
se  em[)achó  y  no  lo  quiso  hacer,  rogando  á  la  dicha  Ma- 
dre que  lo  hiciese;  y  habiendo  poríiado  dos  ó  tres  veces, 
vencida  como  de  la  obediencia  del  sacerdote,  que  siem- 
pre la  dicha  Santa  lo  reverenció,  me  bendijo  con  la  di- 
cha cruz,  dicíéndoroe  con  palabras  vivas,  claras  y  efica- 
ces, distintas  y  de  tierno  amor :  —¿Qué  te  parece  cómo 
te  he  venido  á  consolar,  mi  hija,  y  te  he  traído  á  tu  confe- 
sor, que  te  consuele  con  ver  la  gloria  de  que  goza?— Y  el 
dicho  mí  confesor  me  echó  la  bendición ,  y  dijo:  —  De- 
masiada ha  sido  tu  tristeza  y  sentimiento  que  has  teni- 
do; acábese  con  esta  visita.— Y  luego  se  volvió  nuestra 
santa  Madre  á  hablarme,  y  me  dijo  con  grandísima  sua- 
vidad y  dulzura  algunas  imperfeccione?  y  faltas,  repren- 
diéndome blandamente  y  dándome  saludables  avisos  para 
enmendarme,  que  quedaron  estampados  en  mi  alma. 
Tomóme  á  echar  la  bendición ,  y  con  esto  desaparecie- 
ron /quedando  yo  con  muy  buenos  efectos  de  la  visión, 
la  cual  no  he  dicho  á  nadie  hasta  ahora,  que  lo  hago  con 
juramento,  por  servicio  de  Diou  y  de  nuestra  santa  Ma- 
dre, á  quien  me  parece  que  he  sentido  rae  lo  ha  traído 
á  la  memoria  para  que  lo  dijese ,  comunicándolo  antes 
con  el  confesor. 


396 


NÚMERO  34. 
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DeeUneion  de  la  madre  Catalina  de  lesos,  en  Medina. 

Digo,  que  en  cuarenta  y  tres  años  poco  mas  ó  menos, 
que  há  que  estoy  en  la  religión ,  nunca  he  visto  que 
ninguna  religiosa  tenga  piojos,  y  que  tas  que  del  siglo 
entran  religiosas,  y  que  allá  los  criaban,  acá  no  los  crian 
ni  tienen ;  y  vi  á  una  novicia  deste  convento,  que  se  lla- 
maba Bernardina  de  Jesús,  muy  principal  en  el  mundo, 
que  se  comenzó  á  tentar  para  salirse  de  la  religión,  y 
luego  que  tuvo  la  dicha  tentación  la  dio  una  gran  plaga 
de  piojos,  que  la  duraron  por  espacio  de  mas  de  seis  me- 
ses, hasta  que  al  fin  se  salió  deste  convento;  y  con  an- 
dar cargada  de  ellos  y  lavar  su  ropa  con  las  demás  del 
convento,  vi  y  reparé,que  nunca  se  pegaron  á  las  otras, 
y  tengo  por  muy  universal  este  milagro. 

NÚMERO  35. 

Deelaraeion  de  la  madre  María  Evangelista»  en  Medina 

Digo,  que  habrá  treinta  y  un  años,  poco  mas  ó  menos, 
que  llegando  nuestra  santa  Madre  á  este  convento,  estaba 
en  él  una  religiosa  llamada  Ana  de  la  Trinidad,  que  tenia 
d  rostro  tan  malo  de  una  isipela  {sic)  y  otras  hinchazo- 
nes, que  los  médicos  temian  se  le  habían  de  cancerar  las 
naricesf  y  hablan  acordado  hacerle  dos  fuentes  en  ambos 
brazos,  porque  el  mal  era  muy  grande,  y  con  calentura 
continua,  y  esto  lo  padecía  desde  su  Uema  edad ;  la  cual, 
tomando  la  bendición  de  nuestra  santa  Madre,  y  vién- 
dola así  tan  fatigada,  la  dijo  tocándole  el  rostro  con  las 
manos :  —Jesús,  hija,  ¿qué  es  esto?—  Y  dándole  cuenta 
larga  de  su  enfermedad,  y  tocándole  el  rostro  con  las 
manos  la  Santa,  le  dijo:  —Fie  en  Dios,  hija ,  que  Dios 
la  curará. — Y  luego  la  dicha  monja  quedó  sana  de  la  di- 
cha enfermedad,  sin  que  le  volviese  en  toda  su  vida. 
Todo  esto  vi  yo  y  me  hallé  á  ello. 

Viniendo  otra  vez  nuestra  santa  Madre  á  este  con- 
vento ,  estaba  la  madre  priora,  Alberta  Baptista,  en  la 
cama,  con  grande  calentura  y  gran  dolor  en  un  lado,  que 
decían  ser  de  costado;  y  subiendo  á  visitarla  la  Santa, 
la  dijo :  ^Jesus,  hija,  ¿y  estando  yo  aquí  está  ella  mala? 
Ande,  levántese  y  baje  á  cenar  conmigo.— La  cual  obe- 
deció al  punto ;  y  tocándola  nuestra  santa  Madre  con 
sus  manos,  y  abrazándola  en  la  misma  cama,  al  punto 
se  vistió  y  levantó  sana  y  buena  y  sin  calentura,  y  cenó 
con  ia  dicha  Santa  y  acudió  á  otras  obligaciones  de  su 
oficio.  Viniendo  el  médico  á  visitarla,  que  era  el  doctor 
Polanco,  la  halló  buena,  de  que  se  admiró ;  y  esto ,  y  lo 
déla  madre  Ana  de  la  Trinidad,  publicaba  por  milagro, 
y  decía  como  esas  son  las  cosas  que  hará  la  madre  Te- 
resa, teniéndola  por  santa.  También  á  esto  me  hallé 
presente. 

Digo,  que  echaba  nuestra  santa  Madre  de  si,  en  vida, 
suavísimo  olor,  y  después  de  muerta  todas  sus  cosas  ha- 
cen lo  mesmo,  en  tanto  grado,  que  un  sudario  que  hay 
en  este  convento  en  que  estuvo  envuelto  su  cuerpo,  y 
está  manchado  de  aceite,  acaeció  que  llevándoselo  á  un 
enfermo  á  petición  suya ,  se  lo  pusieron  y  vistieron  en- 
cima de  las  carnes;  y  con  los  untos  y  otras  cosas  que  le 
hacían,  quedó  todo  manchado  y  mal  tratado ;  trajéronlo 
y  entregáronmelo  á  mi,  y  viéndole  así  le  lavé ,  y  después 


de  lavado  quedó  con  las  manchas  del  olio  y  aceita  oloroso 
quel  dicho  sudario  tenia,  despidiendo  de  si  muy  fragante 
olor,  sin  que  fuese  bastante  el  haberle  lavado  para  qui- 
társelo, habiendo  quitado  el  aceite  y  manchan  asquero- 
sas, que  traía  del  enfermo. 

NÚMERO  36. 

Deelaraeion  de  don  Carlos  Beanmonte  y  VaTam ,  natanl  de 
Navarra,  en  las  informaciones  de  Medina. 

Al  artículo  uuxi  digo ,  que  conoci  á  la  santa  madre 
TsRESA  DE  Jesús,  de  vista  y  comunicación,  y  la  ol  algunas 
palabras,  á  mi  parecer,  de  profecía,  porque  después  las 
he  visto  cumplidas;  porque  habrá  treinta  años,  que  co- 
noci á  la  dicha  Santa  en  la  ciudad  de  Soria,  á  donde  ha- 
bía ido  por  orden  de  doña  Beatriz  de  Biamonie,  mi  üa, 
á  fundar  un  monesterio  de  Descabsas  Carmelitas,  de  los 
que  la  dicha  Santa  iba  fundando,  en  las  propias  casis 
principales  de  la  dicha  doña  Beatriz,  de  la  cual  funda- 
ción estuve  yo  muy  sentido  y  pesaroso,  por  parecen» 
que,  haciendo  el  dicho  monesterio,  roe  quitaban  lo  q« 
esperaba  haber  de  la  dicha  doña  Beatriz,  que  por  lo  me- 
nos eran  quinientos  ducados  de  renta  cada  año,  nioy 
bien  situados;  y  por  esto  me  enojó  en  tanta  manen  ú 
dicha  santa  Madre ,  que  no  la  podía  ver ;  y  adelantóse 
tanto  mi  enojo,  que  pasó  á  indignarme  con  sus  reli^ 
sas,  y  duróme  esto  por  espacio  de  quince  años,  poco  mas 
ó  menos,  en  el  cual  tiempo  estaba  tan  fuerte  en  miin- 
dignacion  y  rabia ,  que  todo  cuanto  bueno  oia  dedr  de 
la  dicha  santa  Madre  y  de  sus  monjas,  roe  parecía  así 
y  lo  maliciaba  y  echaba  á  la  peor  parte,  de  tai  soerte, 
que  aun  después  de  muerta  la  Santa  me  dio  Ja  didta 
doña  Beatriz,  mi  tía,  una  reliquia  suya  por  tenerse  gran 
opinión  de  su  santidad ,  y  yo,  dudando  de  que  fuese 
santa,  y  pareciéndome  que  todo  debía  de  ser  invencioD 
de  sus  monjas,  que  podría  ser  hiciesen  lo  que  hadan,  eo 
sembrar  reliquias,  por  autorizar  á  su  fundadora.  Toa^ 
la  reliquia  por  no  perder  el  buen  respeto  á  mi  tía,  i 
después ,  no  haciendo  caso  de  ella,  la  perdí,  dándoseme 
muy  poco  de  ello ,  que  como  aborrecía  y  había  abocre- 
cido  á  la  dicha  Santa ,  nada  suyo  me  parecía  bien  di 
vida,  ni  me  lo  pareció  en  muerte;  y  cuando  la  didbaoii 
tía  me  hizo,  mandándomelo  expresamente ,  que  husx  i 
visitar  á  la  dicha  Santa  á  la  ciudad  de  Soria  á  los  dicL^s 
propios  casos  suyos  donde  la  tenia ,  fui  como  á  la  beata, 
porque  iba  con  el  mismo  enojo  y  rencor,  como  quien  iba 
á  verá  su  enemigo;  masal  Gn  la  vi,  por  no  d^aMitcfi- 
tar  á  la  dicha  mi  tía,  y  por  temer,que  si  no  lo  hacia  asi, 
me  podía  quitar  mas  hacienda  de  la  que  me  quitaba 
Guando  visité  á  la  dicha  santa  Madre  me  habló  con  mu- 
cho amor  y  afabilidad,  y  con  tan  gran  recato,  que  nuoea 
se  descubrió  el  rostro,  sino  siempre  estuvo  con  so  velo 
echado  en  él.  Estuvimos  hablando  muy  buen  ralo,  e^ 
tando  juntos,  sentados  en  un  escaño,  con  palabras  nwr 
espirituales  y  de  edificación ,  que  ba^^taban  á  coropooef 
mi  depravado  ánimo ;  aunque  por  entonces  oada  oisra- 
ron  en  mí  sus  palabras ,  antes  me  quedé  tan  rabkjso  i 
indignado  contra  ella,  como  antes.  Haciendo  reflexicQ 
muchas  veces  de  las  palabras,  que  entonces  me  dijo,  sp 
me  han  quedado  tan  estampadas  en  el  alma,  que  una  tu 
y  otra  vuelvo  á  mirar  y  remirar,  y  se  me  acuñda  que  me 
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dijoqoe  esturiese  muy  consolado,  porqne  lo  que  á  mi  roe 
parecia  que  había  perdido  de  hacienda  é  interese  tem- 
poral, de  lo  que  la  dicha  mi  tia  me  dejaba  de  dar,  por  ha- 
ber  hecho  la  fundación  de  Descalzas  Carmelitas ,  nuestro 
Señor  me  lo  habia  de  satisfacer  por  otro  camino ;  y  de 
esto  me  aseguró  la  dicha  santa  fifadre  con  aquellas  pala- 
bras, en  todo  lo  cual  no  reparé  ni  me  hizo  mas  mella,  que 
en  una  piedra  ó  en  un  madero;  hasta  que  pasados  los  quin- 
ce años,  arriba  dichos,  de  mi  indignación  y  rabia,  me 
sucedió  un  caso  que  luego  diré,  y  con  eso  comencé,  como 
quien  despierta  de  una  modorra ,  á  caer  en  la  cuenta  de 
lo  mal  que  habia  hecho,  en  haber  estado  tanto  tiempo  en 
aquel  error,  indignación  y  rabia  y  pensamiento  perjudi- 
dal  y  malicioso  contra  la  didia  Santa  y  sus  cosas ;  y  des- 
pués comencé  i  revolver  en  mi  memoria  y  conferir  entre 
mi,  7  estos  días  en  particular,  lo  que  la  dicha  Santa  me 
dijo,  y  hallo  que  fueron  unas  palabras  proféticas,  que  Dios 
me  ha  cumplido  largamente,  por  medio  de  la  intercesión 
de  la  dicha  santa  Madre ,  y  prosigue  en  cumplírmelas  á 
manos  llenas ;  porque  de  la  manera  que  la  Santa  me  dijo 
que  Dios  me  había  de  satisfacer  por  otro  camino  el  inte- 
rese temporal,  que  perdía  por  la  razón  arriba  dicha,  todo 
esto  bailo  cumplido,  y  veo  que  se  me  cumple  al  pié  de  la 
letra ;  porque  cuanto  á  lo  primero,  siendo  yo  un  hombre 
pecador  y  grandísimo  codicioso,  vengativo  y  amigo  de  si 
mismo,  y  que  bebía  los  pecados  como  agua,  después  acá 
me  ha  reducido  y  dado  su  gracia  nuestro  Señor,  pues  de- 
jando todas  estas  miserias  y  vanidades,  he  tomado  el  há- 
bito y  profesado  en  el  Tercer  orden  de  San  Francisco. 
Deseo  afectuosamente  no  ofender  á  Dios,  y  servirle  con 
preseveranda,  frecuentando  Sacramentos,  tratandocuan- 
toes  de  mi  parte,  aunque  indigno,  solo  de  agradarle ;  y  á 
mas  de  esto,  he  sentido  cumplirse  la  palabra  de  la  dicha 
santa  Madre,  porque  en  mi  casa  he  recebido  particulares 
amparos  y  socorros  de  Dios ,  parí  icularmente  en  lo  espi- 
ritual ,  por  la  intercesión  de  la  dicha  Santa ,  como  cons- 
tará de  lo  que  iré  diciendo,  por  lo  cual  me  persuado  que 
tuvo  la  Santa  espíritu  profetice. 

Estando,  pues,  con  la  dicha  mala  voluntad  y  malicia, 
endudar  mudio  de  la  santidad  de  la  dicha  santa  Madre,  en 
)a  villa  de  Arévalo,  donde  al  presente  estaba  por  el  año  de 
noTenta  y  seis,  pasado  el  día  y  festividad  de  la  Pascua  de 
Navidad ,  estando  en  la  cama  con  una  grave  enfermedad 
y  peligro,  de  que  ya  me  di  por  muerto,  con  deseo  y  pro- 
pósito de  confesarme  genenümente ,  por  parecerme  que 
la  dicha  enfermedad  procedía  de  pecados;  y  habiéndolo 
comenzado  á  hacer,  á  lo  que  me  parece,  estando  una  no- 
che agravado  con  mi  enfermedad ,  en  sueños  se  me  apa- 
reció la  dicha  santa  Madre ,  que  la  conocí  muy  bien ,  la 
cual  me  dijo  con  palabras  blandas  y  apacibles :  — Mucho 
bas  dudado  de  mi  santidad;  pues  mira  lo  que  dice  el 
Evangelio ,  que  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol :  mira  el 
que  yo  he  dado; — representando  extendidamente  sus 
palabras  la  dicha  Santa  su  religión ,  y  la  virtud  y  santi- 
dad que  en  ella  florecía,  de  que  ella  había  sido  causa,  con 
lo  cual  desperté,  trocado  del  todo  mi  corazón,  creyendo 
qne  verdaderamente  era  santa  y  que  estaba  gozando  de 
Dios,  y  que  me  había  engañado  falsamente  en  los  pensa- 
niíentos  pasados,  que  contra  la  Santa  habia  tenido,  que- 
<^do  con  entera  satisfacción  y  certeza,  y  muy  seguro 
de  que  era  santa  y  que  habia  sido  particular  fov^  y 


merced  la  que  me  habia  hecho,  en  aparecérseme  y  des 
engañarme,  y  desde  aquel  punto  la  tomé  por  patrona  y 
abogada ,  y  me  comencé  á  encomendar  á  ella  como  á  los 
demás  santos  canonizados^  y  lo  hago  hasta  ahora  y  haré 
siempre,  y  de  aquella  visión  quedé  asombrado  y  muy 
contento  de  verme  desengañado,  y  asi  hizo  maravillosos 
efectos  en  mi  alma ,  porque  conocí  que  era  enderezada 
aquella  venida  á  reformar  mí  conciencia,  en  razón  del 
confesarme  bien,  y  hacer  cargo  de  las  malas  sospechas, 
pensamientos  y  rabias,  que  liabia  tenido  en  todos  los  años 
arriba  dichos,  contra  ella  y  sus  religiosas  y  cosas,  estando 
con  tan  grande  ignorancia,  que  no  hacia  caso  de  ello  para 
confesarlo,  ni  reparaba  en  el  mal  que  en  aquello  habia,  y 
asi  quedé  tan  advertido  con  la  dicha  merced  y  visita  de  la 
Santa,  que  me  confesé  largamente  de  todo  lo  que  alcan- 
cé, durando  la  dicha  confesión  algunos  días  con  gran 
fruto  y  provecho  de  mi  alma.  Asimesmo ,  en  sueños ,  por 
por  dos  ó  tres  veces,  después  de  lo  susodicho,  se  me  ha 
vuelto  á  aparecer  la  dicha  Santa,  y  la  vi  con  hermosura 
tan  rara  y  exquisita,  que  espanta;  porque  me  parece  que 
no  habría  sido  en  toda  su  vida  tan  hermosa ,  y  no  sabia 
cómo  pueda  ser  tener  ahora  tan  gran  hermosura,  que  era 
tan  extraordinaria ,  que  no  hallo  palabras  con  que  po- 
derla declarar,  porque  no  hay  comparación  en  las  her- 
mosuras del  mundo,  aunque  he  visto  muchas,  y  estas 
nunca  me  hicieron  reparar  como  aquella,  porque  era  ex- 
cesiva. Con  esto  desperté ;  y  descurriendo  sobre  lo  que 
habia  visto,  quedé  con  una  inteligencia,  de  que  la  dicha 
Santa  me  aseguraba  de  la  excesiva  gloria  que  goza,  y 
después  de  pasada  la  dicha  visión,  quedándome  muy  im- 
presa en  la  memoria  aquella  admirable  hermosura  de  su 
rostro,  que  fué  la  que  me  arrebató  y  llevó  tras  sí;  y  estoy 
persuadido  á  que  es  verdad,  porque  á  mas  de  senificár- 
seme,por  la  dicha  hermosura,  la  gran  gloria  de  que  go- 
zaba, me  lo  daba  á  entender  la  alteza  del  conocimiento 
de  las  cosas  sobrenaturales  que  la  dicha  santa  Madre 
tuvo  en  esta  vida,  y  luz  grande  que  nuestro  Señor  la  co- 
municó de  sus  secretos  misterios.  Y  en  razón  de  esto 
mismo,  que  se  me  asienta  por  verdad  en  mi  alma,  se  me 
apareció  otra  v?z  la  dicha  Santa  (sí  fué  en  sueños  ó  en 
vigilias,  eso  no  lo  sé);  mas  de  que  estaba  como  trasportado 
y  suspenso  del  uso  de  los  sentidos ;  y  de  este  tiempo  me 
quedó  estampado  y  escrito  en  mi  corazón ,  que  la  dicha 
Madre  tuvo  la  luz  sobrenatural,  qu&Dios  le  había  comu- 
nicado de  los  secretos  y  revelaciones  soberanas  que  tuvo, 
no  por  medida,  como  á  los  otros  santos  de  este  tiempo, 
que  se  les  daba  por  tasa  y  como  por  resquicio,  sino  á  ven- 
tana abierta,  con  abundantísima  luz  y  claridad  con  que. 
Dios  ilustraba  á  la  dicha  santa  Madre  y  la  comunicaba 
los  dichos  sus  secretos ;  y  en  consecuencia  de  ello  en  esta 
Vision  me  pusieron  por  ejemplo  á  la  beata  madre  Cata- 
lina de  Cristo,  religiosa  de  las  primeras,  que  la  santa  Ma- 
dre recebió  en  esta  villa  de  Medina,  mujer  que  tiene  opi- 
nión de  santa,  y  me  dijeron  que  la  luz  sobrenatural  que 
habia  tenido  la  dicha  Catalina  de  Cristo,  había  sido  como 
por  resquicio,  como  comunmente  con  todos  los  santos  de 
estos  tiempos  lo  había  Dios  hecho ;  mas  que  la  que  comu- 
nicó á  la  dicha  santa  Madre,  á  ventana  abierta,  como  ya 
tengo  dicho,  y  quedé  muy  asentado  y  cierto  desde  enton- 
ces, de  que  la  dicha  madre  Catalina  de  Cristo  era  santa,  y 
también^  desde  este  tiempo,  me  encomiendo  Ma  y  la  ten- 
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go  por  interoesora ;  mas  siempre  entiendo  que  la  santidad 
de  la  didia  santa  madre  Teresa  de  Jesús  babia  sido  sin 
comparación  mayor,  á  la  manera  de  la  luz  mayor  que  le 
fué  dada;  y  como  yo  he  tenido  tanto  odio  con  la  santa  Ma- 
dre ,  y  después  de  ella  con  la  madre  Catalina  de  Cristo^ 
á  quien  vine  á  aborrecer  con  mayor  odio,  que  á  ladicfia 
madre  Teresa  ;  por  esa  ocasión  entendi  que  me  ense* 
naba  Dios  la  santidad  de  la  una  y  de  la  otra ,  para  que 
quedase  satisfecho  y  enterado  de  la  santidad  de  madre  é 
hija,  de  cada  una,  en  la  manera  que  era,  para  que  como 
antes  las  habla  aborrecido  y  desestimado,  ahora,  cono- 
ciendo su  santidad ,  las  amase  y  estimase  y  tomase  por 
abogadas,  como  lo  he  hecho.  Asimismo,  en  sueños,  vi 
una  muy  hermosa  capilla,  muy  alto  el  cerco  de  ella,  todo 
á  la  redonda ,  dorada ;  y  preguntando  cuya  era  aquella 
capilla,  me  respondieron  que  era  de  la  dicha  santa  Ma- 
dre y  de  sus  religiosas ,  que  tenian  la  dicha  capilla  por 
habitación  y  morada ;  y  saliendo  de  la  dicha  capilla  fui 
llevado  á  la  casa  y  monasterio ,  que  me  pareció  estaba 
conjunto  con  la  dicha  capilla ,  porque  todo  era  y  servía 
para  una  misma  habitación  y  morada  de  la  dicha  Santa 
y  de  las  dichas  religiosas,  sus  hijas,  y  luego  vi  poner 
una  mesa  en  bajo,  así  como  cuando  la  Reina  de  España 
suele  comer  en  bajo,  sirviéndola  sus  damas ,  y  vi  salir  ¿ 
la  dicha  santa  Madre  con  otras  religiosas,  hijas  suyas, 
que  yo  no  conocí  en  particular,  aunque  muy  bien,  á  la 
dicha  santa  Madre ,  y  todas  ellas  se  sentaron  en  la  sobre- 
dicha mesa  á  comer;  y  estando  sentadas  la  dicha  Sant4 
y  las  demás^  vi  salir  de  lo  interior  del  monasterio  y  casa 
conjunta  á  dicho  templo,  á  mi  tía  doña  Beatriz  de  Beao- 
monte  y  Navarra ,  fundadora  del  dicho  monesterio  de 
Descalzas  Carmelitas  de  Soria,  y  después  monja  carme- 
lita descalza,  llamada  Beatriz  de  Cristo,  que  murió  pro- 
fesa en  el  convento  de  San  José  de  la  dicha  orden ,  en 
Pamplona,  y  la  dicha  Beatriz  de  Cristo  no  se  sentó  en 
la  dicha  mesa  con  las  demás,  antes  apartada  un  trecho 
en  el  mismo  aposento,  donde  estaba  la  diclia  mesa,  que 
era  muy  claro  y  descubierto  al  cíelo,  pero  estaba  sen- 
tada aparte  á  vista  de  la  dicha  santa  Madre  y  de  las  de- 
más ,  y  VI  que  en  la  dicha  mesa  se  sirvió  un  plato,  y  que 
del  plato  enviaron  de  la  mesa  á  la  dicha  Beatriz  de  Cristo 
su  parte,  y  del. mismo  me  dieron  y  comí  del,  y  luego  me 
enviaron  un  plato  de  confitura,  no  sé  de  donde,  del  cual 
envió  parte  á  la  dicha  mi  tia ,  porque  me  había  sabido 
muy  bien ,  y  yo  la  amaba  mucho,  la  cual  lo  recebió  de 
muy  buena  gana.  Estando  en  esto  con  esta  visión  y  apa- 
rición de  suefios,  desperté  y  entendi  luego  toda  aquella 
visión  de  esta  manera :  Aquella  capilla  tan  rica,  alta  y 
ventanada ,  y  casa  y  monesterio  conjunto,  denotaba  á  la 
mansión,  morada  y  cuartel,  que  allá  en  la  iglesia  y  cielo 
impéreo  tiene  la  dicha  beata  Madre,  como  patrona  y  funda- 
dora principal  y  primera  de  la  reformación  y  descalcez  que 
ella  instituyó  a(¿  en  la  Iglesia  militante,  y  que  sus  hijas, 
hijos  y  religión  tenian  la  misma  morada  y  entraban  en 
el  mesmo  cuartel,  y  también  denotaba  la  grande  gloria 
que  ella  goza  y  los  de  su  religión  y  hijas  que  estaban 
con  ella ;  ent^pdi  por  aquella  mesa  que  ella  y  sus  reli- 
giosas comían,  que  era  la  mesa  de  la  gloría;  y  la  frui- 
ción y  gozo  de  la- vista  dará  de  Dios,  que  denotaba  el 
manjar  que  se  comía,  de  que  partidpaba  la  dicha  Bea- 
triz y  dichas  religiosas,  y  el  estar  la  dicha  mi  tia  aparte, 


participando  del  mesmo  manjar  que  las  demás,  ¡mo  no 
en  el  mismo  puesto,  sino  aparta(¿  un  tredio,  se  me  de- 
claró y  entendí  ser,  que  ya  la  dicha  Beatriz  de  Cristo 
gozaba  de  Dios,  pero  no  como  la  diciía  santa  Uadre  s  l3s 
demás  religiosas  de  su  mesa,  porque  estas  se  le  hatMin 
aventajado,  asi  la  dicha  beata  Madre,  como  ellas,  por  ser 
vírgenes,  y  haber  sido  la  dicha  Beatriz  de  Cristo  casad:: 
y  del  haber  participado  yo  del  mismo  manjar,  que  se  im 
envió  de  la  dicha  mesa,  entendi  ser  favorecido  de  la  di- 
cha santa  Madre,  dándome  como  prenda  y  seña)  de  m 
futura  gloria,  que  vendría  á  gozar ;  por  la  coa!,  ladida 
mi  tia  había  de  estar  tan  gozosa,  que  le  babia  de  resülUr 
de  ella  gran  gloría  acideutal ,  que  eso  sinificó  el  reparbr 
yo  con  ella  el  plato  de  confitura,  que  se  me  enTíó,  loas! 
todo  hizo,  y  hace,  grandes  efectos  en  mi  alma,  á  veces  de 
gozo  y  consuelo,  y  á  veces  de  temor  y  recelo,  aoo^^ix 
siempre  me  ha  quedado  una  gran  esperanza  de  los  bie- 
nes celestiales  y  de  los  favores,  que  la  dicha  santa  Mai-e 
me  liaoe,  ha  hecho  y  ha  de  hacer,  y  sus  santas  cofl)[a- 
ñeras,  con  la  dicha  mi  tía ,  que  tanto  me  amó.  Asíioe^ 
mo  otra  vez ,  en  sueños ,  se  me  apareció  la  dicha  saob 
Madre,  sentada  á  una  mesa,  á  la  cual  conocí  daraydi»- 
tintamente ,  y  estaba  comiendo  á  solas  un  plato,  i  di 
parecer  de  carne  cocida,  y  llegué  yo  á  la  mesa  ¡unto i 
la  dicha  Santa,  la  cual  se  levantó,  y  me  dio  su  s  Ila,dí- 
ciéndome ,  que  me  sentase  en  ella  á  comer  de  aqae! 
manjar,  de  que  ella  había  comido  mucho.  Y  con  esto  jf 
fué  y  desapareció,  y  yo  quedé  á  la  mesa ;  y  antes  de  o^ 
mer  entendí,  que  de  aquel  manjar  había  de  cooierj  ha- 
bía de  dejar,  y  á  esta  sazón  vi  á  la  dicha  Beatriz  de  Cñ* 
to,  carmelita  descalza,  que  estaba  frontero  de  mi  tcoíbc 
á  la  mira  de  lo  que  comía,  como  si  me  contara  ios  i» 
cados,  y  comí  gran  parte  del  dicho  manjar,  sentado  áb 
dicha  mesa ;  y  aunque  quisiera  comerlo  todo,  fué  foncs 
dejar  del.  Y  en  esto  desperté  del  sueño  y  se  me  desea- 
brío  brevemente  la  dicha  visión,  porque  entendi  qoe  i 
dicha  beata  madre  Teresa,  que  estaba  allí  sentada,  co- 
miendo de  aquel  manjar,  denotaba  y  siniGcaba  lo  mud» 
que  comió  del  manjar  de  las  revelaciones  y  secretos  ar- 
teriosos, que  su  entendimiento  comió  enteodiéodoiDí.) 
que  el  dicho  manjar  quería  nuestro  Señor  que  secoc> 
nicase  á  m\,  y  que  reconociese,  como  lo  recatmco,^ 
lo  reccbia  por  mano  de  la  dicha  santa  Madre,  j  &\y¡i 
que  el  haber  estado  á  la  mira,  de  lo  que  comía  yo,  mí  ti. 
que  me  fué  mientras  vivió  verdadera  madre,  en  e!  uDC-r 
y  la  crianza,  que  hizo  en  mí,  y  bienes  que  me  dejó,  s^ 
níficaba,  que  aunque  comiese  de  aquel  manjar  de  rere' 
laciones  y  comunicación  de  secretos,  babia  de  serárijíi 
de  la  santa  madre  Iglesia  y  de  su  censura,  como  mi  Te^ 
dadora  madre,  y  no  mas  ni  aliende  de  lo  que  se  c«ií3?- 
ma  con  la  dicha  santa  madre  Iglesia.  Y  el  bab^  i^ 
foi-zado  á  dejar  del  manjar,  denota  dos  cosas:  laam 
que  no  todo  lo  que  Dios  revela  lo  puede  el  alma  abanar. 
sino  que  siempre,  aunque  entienda  algo,  hay  masyicts 
que  entender ;  y  mucho  ha  de  dejar,  porque  Diosesnisy 
alto  en  sus  pensamientos,  y  no  puede  ser  entendido  da 
todo ;  y  asi  el  hombre  ha  siempre  de  humillarse,  diodos 
por  vencido,  con  reconocimiento  de  su  cortedad.  U  otii 
que  entre  la  buena  semilla  que  el  sembrador  del  oá' 
sembró  en  su  heredad ,  el  enemigo  sembró  la  cizaña;  j 
asi,  aunque  entre  las  cosas  que  Dios  comunica  ésoí^ 
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de  sn  parte,  da  bnéna  semüla;  mas  el  enemigo  suele 
sembrar  y  entregerir  la  cizaba  de  la  roeatira  y  íalsedad, 
y  así  siempre  se  ha  de  comer  y  dejar,  con  el  examen  y 
aprobación  de  los  espíritus,  que  dijo  san  Joan,  de  donde 
saqaégrande  iaz,  para  saber  cómo  me  había  de  haber  en 
semejantes  ocasiones.  Astmesmo  me  apareció  la  dicha 
santa  Madre  en  otra  ocasión,  con  un  Cristo  en  la  mano, 
á  la  coa!  conocí  muy  bien ,  y  vi  que  iba  por  un  templo 
muy  grande  y  espacioso,  comoá  encontrarse  conmigo, 
y  moslrábaseme  como  con  llanto  y  sentimiento  grande, 
iDcy  compasiva ;  y  así  como  llegó  á  mi  volvió  las  espal- 
paidas,  y  salió  del  dicho  templo,  un  camino  arriba:  yo 
entonces  entendí  que  la  había  de  seguir,  y  asi  lo  hice,  y 
faí  siempre  tras  ella  un  buen  treclio  cuesta  arriba  y  como 
por  escalones;  y  habiendo  llegado  á  una  cuadra  alta  á 
donde  habia  una  cama  de  campo,  la  dicha  santa  Madre 
se  echó  á  la  larga  en  ella,  con  su  Cristo  en  las  manos,  y 
me  dijo  ( porque  me  llegué  junto  á  ella) :  —  No  hay  sino 
morir.— Y  á  este  punto  desperté  del  sueño,  y  entendí 
entonces ,  que  aquel  templo  era  la  santa  madre  Iglesia 
eatólica,  debajo  de  cuya  protección  están  todos  los  fie- 
les, y  venir  la  dicha  santa  Aladre  con  el  Cristo,  denotaba 
tribulación  muy  grande,  que  yo  habia  de  tener,  en  lo 
cual  el  total  remedio,  que  habia  de  tener,  era  abrazarme 
con  Cristo,  como  la  dicha  Santa  le  traía  para  mi  ense- 
ñanza ;  y  el  subú*  siguiéndola  por  gradas ,  denotó ,  que 
por  trabajos,  como  por  escalones,  se  iba  subiendo  al  cielo, 
T  qoeel  camino  de  allá  era  ir  siempre  subiendo ;  y  el  ha- 
bertlegado  á  la  dicha  cuadra  me  fué  siniGcado,  que  había 
de  llegar  á  lo  sumo  de  sus  trabajos,  en  los  cuales  no  me 
(jQedaba  otro  remedio  sino  extenderme  en  la  cama  de 
campo  de  la  cruz  grande,  que  me  esperaba  en  mi  fin  y 
muerte.  Y  asi  se  me  dijo  que  no  habia  sino  morir ;  y  el 
iDostrarse  tan  compasiva  la  dicha  santa  Madre  de  mis 
grandes  trabajos,  me  dio  á  entender,  que  por  la  unión 
de  la  caridad,  que  los  de  la  Iglesia  triunfante  tienen  con 
los  de  esta  militante,  tienen  por  propios  los  trabajos  y 
dolores  de  los  de  acá,  y^gsí  se  compadecen  de  ellos,  como 
lo  bízo  la  Santa.  Por  lo  cual  vuelvo  á  creer  y  tener  por 
cierto  que  tengo  á  la  dicha  beata  Madre  por  mi  patrona 
!  abogada  en  el  cielo,  por  cuyas  oraciones  espero  rece- 
ñir grandes  mercedes,  y  espero  que  no  me  ha  de  des- 
amparar hasta  la  muerte,  y  agradecido,  estando  resuelto 
de  00  decir  mi  dicho  en  esta  presente  información ,  por 
DO  obligarme  á  decir  nada  de  lo  que  declaro,  me  vine  á 
determinar  de  decir,  pero  fué  consultando  á  personas  gra- 
^  y  santas,  y  especial  al  padre  guardián  de  los  Descaí- 
tos  de  San  Francisco  de  esta  dicha  villa,  al  cual ,  en  mi 
r<^iucion  de  no  decir,  consulté  pidiéndole  que  lo  enco- 
mendase á  Dios,  y  me  diese  su  parecer  en  lo  que  debía 
biccr  en  esta  ocasión,  porque  iba  resuelto  en  hacer  lo 
^  él  me  dijese  y  no  otra  cosa ;  el  cual  después  me  res- 
pondió, que  él  y  los  religiosos  de  su  convento,  selectos  y 
^  mayor  opinión,  habían  encomendado  á  Dios  el  nego- 
<^io,  pidiéndole  con  oración  y  díciplina  les  manifestase  su 
noluntad,  y  á  todos  les  habia  parecido,  después  de  haberlo 
iQírado  muy  bien  y  oCrecidolo  á  nuestro  Señor,  que  dijese 
"^i  diclu),  declarando  todo  lo  que  supiese;  con  lo  cual, 
limado,  vine  á  decirlo»  por  parccerme  que ,  demás  de 
ígnito  á  nuestro  Señor,  era  satisfacer  y  restituir  á  la 
>uita  virgen  Teresa  y  á  sus  monjas  Ja  honra^  que  les  ha- 


bia  quitado  en  mi  pensamiento  dañado  y  malicias,  con 
que  mordazmente  todo  lo  echaba  á  la  peor  parte. 

NÚMERO  37. 

Declaración  de  María  de  Jesas,  suprlora  de  Toledo,  en  las  Infor- 
maciottcs  de  aquella  ciudad. 

Al  articulo  viu  digo ,  que  estando  yo  con  una  gran 
tribulación,  de  manera,  que  ninguna  cosa  habia  que  me 
la  pudiese  quitar,  estando  una  vez  en  oración  se  me  apa- 
reció nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  la  cual  me 
dijo  muchas  cosas  de  nuestro  Señor,  asegurándome  de 
lo  que  yo  temía ,  de  suerte  que  quedé  con  grandísima 
alegría,  quitadas  todas  las  tribulaciones  que  tenia,  para 
lo  cual  no  habían  bastado  muchos  medios  que  se  habian 
tomado ,  díjome  nuestra  santa  Madre :  —  Nuestro  Se- 
ñor me  ha  mandado  venir  á  consolarte,  y  me  ha  decla- 
rado tu  aQícion. — Y  así  que  no  temiese ,  y  alentándome 
á  las  cosas  de  la  virtud  y  servicio  de  nuestro  Señor,  y  se 
despidió  diciéndome :  —  Hija,  quédate  con  Dios ,  que  yo 
me  voy,  que  es  hora  de  oración  en  Avila,  como  acá  (y  me 
parece  que  añadió),  y  no  quiero  que  me  echen  menos, 
y  sabe  que  estoy  enferma  con  cuartanas.—  Con  esto  se 
fué,  dejándome  tan  consolada  como  antes  estaba  de  afli- 
gida. Entonces  no  sabíamos  en  este  convento  que  estu- 
viese enferma ;  y  el  día  siguiente,  á  lo  que  creo,  nos  vino 
carta  de  Avila,  en  que  nos  avisaban  de  su  enfermedad. 
Y  el  entender  yo,  que  fué  nuestra  santa  Madre  la  que  se 
me  apareció  interiormente,  como  tengo  dicho,  fué  por- 
que ella  me  lo  dijo  ansí :  y  después  de  pasados  muchos 
días,  que  no  me  acuerdo  cuantos  fueron,  vino  nuestra 
santa  Madre  al  convento  de  Toledo,  con  dos  compañeras, 
y  yo  la  conocí  sin  haberla  visto  jamás ,  sino  la  vez  que 
tengo  dicho.  Otra  ú  otras  dos  veces,  que  nuestro  Señor 
me  la  mostró ,  mostrándomela  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento, á  lo  que  á  mí  me  parece,  me  la  mostró  nuestro 
Señor,  poniéndomela  como  por  dechado  y  perfección,  do 
que  nuestro  Señor  la  hizo  estar  dotada,  á  la  cual  vi  con 
grande  resplandor,  que  se  lo  causaba  nuestro  Señor,  que 
estaba  junto  á  ella,  y  particularmente  en  aquella  visión 
se  me  dio  á. entender  el  grande  amor  que  la  dicha  Santa 
tenia  á  nuestro  Señor,  y  cuan  agradable  era  á  su  Divina 
Majestad. 

También  digo  que  en  vida  echaba  nuestra  Santa  muy 
suavísimo  olor  de  sí ;  y  yo,  muchas  veces,  para  gozar  dól 
me  ponía  junto  á  ella,  sin  que  ella  lo  pudiera  entender; 
y  en  viéndome  se  enojaba  conmigo  y  decia :  — Quítese 
de  ahí ,  no  crea  eso ;  -—  ú  otras  semejantes  palabra^. 
También  digo  que  estando  nuestra  Santa  enferma,  era 
yo  portera,  y  por  el  mes  de  junio  ó  julio  nos  trajeron 
unas  granadas  de  limosna ;  y  llevándoselas  yo,  me  dijo: 
— No  las  he  de  gustar,  porque  las  he  deseado  mucho;— 
y  también  me  dijo  que  estando  reposando  le  había  pa- 
recido le  traían  unas  granadas ,  y  que  tenia  mucha  ne- 
cesidad de  ellas.  Y  importunándole  yo  que  las  tomaso, 
respondió: — No  las  tomaré,  porque  es  amor  propio  por 
hal)erlas  deseado;  —lo  cual  me  pareció  milagro,  pues 
sin  haberlas  buscado  nos  las  trajeron. 

AI  articulo  czvi  digo,  que  estando  nuestra  Santa  en 
este  convento,  vino  una  persona  á  pedir  el  hábito,  y  la 
Santa  no  se  le  quiso  dar;  y  después  dijo  á  las  religioiaa 
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no  se  k)  diesen ,  poiqne  no  podrís  IkTsr  el  rigor  de  la 
religión.  En  muriendo  la  Santa  hizo  tanta  íroportona- 
clon,  que  las  religiosas  se  lo  dieron,  y  profesó ;  y  sé  que 
d.^pues  ha  Tíyido  y  vi?e  con  grandísimos  trabajos,  y  los 
La  dado  bien  grandes  á  la  religión ;  y  todo  por  i^o  poder 
I  'ivar  lo  que  nuestras  leyes  mandan.  Y  habiéndole  mu- 
dado á  otro  convento ,  es  de  la  misma  suerte ;  tanto, 
que  los  periados  trataron  de  sacar  breve  de  Su  Santidad 
para  pasarla  ¿  otra  religión.  T  ella  dice  es  todo  por  ha- 
ber entrado  contra  el  gusto  de  la  Santa ;  y  que  si  ella 
supiera  lo  que  había  didio  en  ridaí  que  nunca  entrara 
en  la  religien. 

NÚMERO  38. 

DeclaneioB  de  It  madre  Isabel  dt  leías ,  en  las  InforBaelOBes 

de  Toledo  (1). 

Al  artículo  viii  digo,  que  siendo  yo  de  diez  y  seis  años, 
estando  en  casa  de  mi  padre ,  tuve  grandes  deseos  de  ser 
religiosa  de  San  Francisco;  y  mi  padre,  repugnándolo, 
me  tenia  encerrada  en  casa  sin  dejarme  salir  sino  á  oír 
misa  los  días  de  Gesta.  Y  un  día  estando  en  oración  con 
mucha  pena  de  ver  la  contradicción  de  mi  padre,  y  que- 
jándome á  nuestro  Señor,  se  me  apareció  interiormente 
nuestra  santa  Madre  con  su  hábito,  á  la  cual  ni  á  el  há- 
bito no  había  visto  en  mi  vida.  Estuve  un  rato  que  no 
pude  tiablar ;  y  al  fin  le  pregunté  que  qué  quena  y  quién 
era ,  á  lo  cual  me  respondió :  —  Hija ,  no  estés  descon- 
solada» que  tu  deseo  se  te  cumplirá  y  serás  monja  de  este 
hábito ; — y  que  era  TEassA  dk  Jesos  ;  con  lo  cual  des- 
apareció ;  con  lo  cual  quedé  muy  consolada.  Al  cabo  de 
algunos  días  me  importunó  mí  padre  á  que  me  casase,  y 
que  si  no  lo  hacia  me  había  de  desheredar  y  darme  su 
maldición ;  al  fin  lo  vine  á  hacer.  Y  estando  un  mes  des- 
pués de  casada  un  día  con  grande  desconsuelo,  y  acor^ 
dándome  de  la  dicha  aparición,  y  que  ya  no  había  de  ve- 
nir á  efecto  lo  que  me  había  dicho,  se  me  apareció  en  la 
brma  que  la  vez  pasada,  y  habiéndome  con  mucho  amor, 
me  dijo:  —No  tengas  pena,  que  tu  deseo  se  te  cumpli- 
rá ,  y  será  presto.  -—Pasados  algunos  meses  cayó  enfer- 
mo mi  marido,  y  estando  con  el  mesmo  desconsuelo  y 
aflicion  del  estado  que  tenia,  oí  una  voz  que  me  dijo: 
—  No  te  desconsueles ,  hija ,  que  presto  se  acabará ;  — 
y  me  dijo  que  era  Tebbsa  de  Jesús  ;  y  yo  hasta  entonces 
no  tenia  mas  noticia  desta  religión,  que  la  que  he  dicho. 
Dentro  de  un  mes,  que  esto  pasó,  murió  roí  marido,  y 
de  allí  á  dos  mí  padre,  y  antes  de  esto  mi  madrastra,  y 
luego,  dentro  de  cuatro,  mi  hermano ;  todos  los  cuales 
habían  procurado  mucho  casarme.  Estando  después  de 
todo  esto  en  mi  lugar  (que  se  llama  Buitrago)  en  una 
iglesia,  vi  entrar  un  religioso  carmelita  descalzo,  que 
era  de  Pastrana,  y  vi  que  aquel  era  el  hábito  que  yo  ha- 
bía visto ;  procúrele  hablar,  é  informada  del  modo  de 
vida  que  tenían ,  tomé  de  aquí  motivo  para  ir  á  Alcalá 
creyendo  hallarla  allí.  Estando  en  una  posada  del  cami- 
no, puesta  en  oración,  vi  interiormente  una  procesión  de 
monjas  y  frailes  de  esta  orden,  y  en  medio  della  á  nues- 
tra santa  madre  Tbebsa,  la  cual  me  echó  el  brazo  so- 
bre los  hombros  y  me  dijo:  —Hija,  está  con  mucho 


consuelo  y  perseverancia,  que  presto  to  le  camilíritB 
deseo  y  tendrás  este  hábito  (2) ,  con  lo  cual  quedé  nm; 
consolada.  Llegada  á  Alcalá,  y  estando  ra  el  oonTento 
que  allí  hay  de  religiosos,  me  dijo  el  portero  que  un  re- 
ligioso me  quería  baUar,  y  que  fuese  á  un  ooniesoDirío; 
ido  á  él  me  dijo,  que  era  hombre  de  pocas  palabru;  y 
asi  que  luego  me  diría  lo  que  me  importaba;  y  fué  ¿ipe 
por  qué  no  era  monja  carmelita  descalza?  To,  muy  ale- 
gre de  que  roe  hubiese  salido  al  camino,  le  di  parte  át 
mi  desinio;  el  cual  me  dijo  que  era  negocio  de  mocte 
peso;  que  se  lo  dejase  encomendar  á  Dios,  y  me  resmse 
en  sus  manos,  para  que  hiciese  lo  que  fuese  mas  cr- 
vicio  suyo.  Ido  que  fué  el  religioso,  y  estando  yoon 
esta  resignación,  of  una  voz  que  me  ¿jo:  -^  Hija,  re- 
sígnate en  la  voluntad  de  ese  padre,  que  ese  ha  dé  ser 
el  medk)  pera  que  se  te  cum|^  tu  dñeo. — ^Y  pregoo- 
tando  yo  que  quién  era  quitti  me  hablaba,  me  respoodié 
que  Tbbesa  ob  Jbsds.  Vuelto  el  religioao  al  oooModi- 
rio,  le  dije  hi  determinación  que  tenia  de  ponemie  es 
las  manosde  nuestro  Señor  y  suyas,  el  cual  me  dijo  que 
entendiese,  que  él  había  tenido  inqpiradon  de  naesbo 
Señor  para  que  tratase  con  mucha  instancia  de  que  yo 
fuese  monja.  Con  que  quedé  espantada,  porque  á  ¡adíe 
había  comunicado  el  querer  ser  nioiija;  y  al  fin,  por  me- 
dio de  este  religioso  entré  en  la  religíMi.  Saliendo  en  la 
portería  (como  es  costumbre),  el  día  que  tomé  d  faifaiio, 
á  recibirme  las  reUgiosas  en  procesioo,  vi  entre  elissá 
la  postre  una  con  el  núsmoháibito,  muy  difereoiequei^ 
demás ,  porque  de  su  rostro  salía  mociio  respbiMfor,  y 
la  vi  cabe  mi  todo  el  tiempo  que  duraron  las  oeremeoíB 
de  aquel  acto,  salvo  cuando  me  postré  en  tierra  pin 
que  me  dijesen  el  responso,  que  se  me  apareció  ¡ote- 
nórmente ,  no  con  hábito,  sino  con  mudw  respfandar, 
y  me  dijo,  que  la  que  había  ido  conmigo  en  aquel  aeti» 
era  día,  y  que  era  Tebbsa  de  Jesús,  y  oins  paUm, 
animándome  para  el  trabajo  de  la  Religión;  y  {mfiéndoie 
me  ayudase  en  los  que  se  me  (Creciesen,  medqo,  quea 
ninguno,  que  tuviese  necesidad  de  consodo,  me  bltuu. 
Sienido  pues  novicia,  entrando  al  coro  con  mucho  en- 
dado  de  si  me  habían  de  echar  ó  dejar  ea  la  rdigioo^Tj 
ezteriormente  á  nuestra  santa  Madre  con  so  hábito,  qoe 
estaba  de  rodillas  delante  del  Santísimo  Sacramenlo,  y 
roe  dijo,  que  no  estuviese  tan  congojada,  y  qne  aqud  co^ 
dado  que  traía  era  tentación ,  y  que  ella  me  compliriali 
palabra,  que  me  había  dado,  de  que  sería  religiosa  de  esta 
Orden,  y  me  ayudaría  en  mis  necesidades.  Llegado  ya  é 
tiempo  de  la  profesión,  paredéndome  noera  digna  de  eli, 
me  resolví  i  no  hacerla,  y  di  parte  de  dio  á  la  prion  y 
al  confesor ;  y  díciéndome  que  era  tentación,  no  bastabt 
para  apadguarme.  Resdvfme  de  encomendarlo  i  Días 
muy  de  veras;  y  un  día,  estando  en  d  coro,  áespoaát 
dos  horas  de  oradon,  y  pidiendo  á  Dios  me  declarase  ss 
vduntad,  se  me  apareció  interiormente  nuestra  saati 
Madre,  á  la  cual  vide  sentada  en  la  silla  de  la  prkm,  o» 
su  hábito,  acompañada  de  mudias  dd  mmio  modo,y 
traía  en  hi  mano  derecha  una  cruz,  de  la  cual  salia  mucb» 
resfdandor;  y  estando  asf  nuestra  santa  Madre  me  admitiS 
á  la  profesión,  y  yo  tuce  interiormente  los  tres  votos,  y 
luego  las  demás  cantaron  el  T$  Deum  laudmmu,  y  m 
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[íjo,  que  con  mucha  humildad  fuese  ¿  la  priora  y  le  pi- 
liese  la  profesión.  Lo  cual  hecho,  fui  admitida  para  ella. 
k  allí  á  algunos  años  me  dio  una  enfermedad  de  gota 
Tctéctica  {sk),  de  que  estuve  muy  apretada « por  ha- 
lárseme subido  á  la  cabeza,  y  estuve  diez  dias  Bin  son- 
ido y  sin  comer,  á  lo  que  después  me  decian  las  relí- 
ñosas.  Después  destos  dias  vine  á  estar  mejor,  aunque 
ÍQ  tener  entero  juicio,  y  sin  memoria,  y  ciega ,  lo  cual 
ne  duró  nueve  semanas ,  habiendo  estado  antes  desto 
uliída  de  pies  y  manos.  Dábame  grande  pena  no  poder 
alir  de  la  enfermería  á  oir  misa,  y  vine  á  recabar  con  el 
)adre  provincia]  se  me  dijera  en  la  enfermería,  dos  veces 
sida  semana,  para  recebir  en  ellas  á  nuestro  Señor.  Las 
ios  primeras  veces  que  se  me  dijeron  sentS  gran  des- 
msrxíh ,  por  no  haber  podido  ver  al  Santísimo  Sa- 
Tamento ;  y  la  noche  antes  que  se  me  dijese  la  tercera, 
leDtí  tan  grande  alegría  y  concebí  tanta  e^ranza  de 
]ue  habia  de  tener  vista,  que  lo  dije  á  las  religiosas,  las 
:uales  se  reían  creyendo  que  disparataba ,  porque  el  mé- 
üco  decía  que  quedaría  ciega  para  siempre.  Estando, 
[)ues,  diciendo  la  misa  sentí  tan  grande  consuelo ,  que 
[larece  que  no  cabía  en  mí ;  y  después  de  haber  sumido 
el  sacerdote  me  dio  el  Santísimo  Sacramento,  y  luego, 
i  mi  parecer,  me  quedé  elevada,  porque  me  decian  des- 
pués las  religiosas,  que  me  habían  dado  la  abulucion  y  no 
la  habia  recibido ;  y  estando  así  vi  á  nuestra  santa  Ma- 
dre, que  me  dijo :  —Hija,  no  estás  muy  consolada?— y 
dicióndole  yo  ¿(¡ue  cómo  me  habia  dejado  habiéndome 
dado  palabra  de  no  hacerlo?  mef  respondió :  — Hija ,  no 
he  estado  olvidada,  que  si  has  padecido  ha  sido  por  ha- 
ber así  convenido,  y  yo  he  estado  pidiendo  á  nuestro  Se- 
ñor te  diese  paciencia ,  que  si  no  te  hubiera  socorrido 
no  la  iiubieras  tenido.  —Y  diciéndole  yo:— ¿No  veis. 
Madre,  cómo  estoy  tullida ,  ciega  y  medio  tonta ,  y  que 
dice  el  médico  que  no  hay  remedio?  Alcanzedme  de 
nuestro  Señor  que  me  dé  juicio  y  vista  para  ocuparme 
en  cosas  de  su  servicio. — A  lo  cual  me  respondió:  — 
Hija,  todo  se  te  concederá :  llama  á  tu  confesor  (que  era 
d  que  habia  dicho  la  misa)  y  dile  que  te  ponga  los  de- 
dos, con  que  ha  alzado  á  nuestro  Señor  en  los  ojos.— • 
Hícelo  llamar,  y  diciendo  que  quería  renovar  mis  votos, 
se  salieron  las  religiosas;  y  habiéndolo  hecho,  le  dije 
me  pusiese  los  dedos  en  los  ojos,  y  antes  que  llegase  á 
ponérmelos  sentí,  que  nuestra  santa  Madre  me  ponía  los 
suyos  y  las  manos  en  la  cabeza,  y  esto  sentí  exteríor- 
mente  y  entendí  ser  ella  la  que  me  las  ponía,  porque  me 
lo  habia  prometido,  y  después  la  vi  con  los  ojos  corpo- 
nles  junto  de  mí,  que  estaba  como  en  oración,  y  luego 
desapareció.  Y  yo  quedé,  desde  entonces,  con  tan  buena 
vista,  que  veo  ahora  mucho  mejor  que  antes,  porque  era 
algo  corta  de  ella,  y  quedé  con  mi  entero  juicio  y  mas 
cabal;  y  no  obstante  de  esto,  dije  al  confesor  me  pusie- 
se los  dedos  por  cumplir  el  mandato  de  nuestra  santa 
Madre;  y  viéndome  de^ues  el  médico  que  me  curaba^ 
quedó  admirado  y  asimismo  todas  las  religiosas. 

Todo  esto  solo  lo  saben  mis  confesores ;  y  ahora,  por 
parecerme  ser  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  nuestra  San- 
^»  lo  he  dicho  desta  manera.  Cuando  yo  tomé  el  há- 
bito fué  en  el  tiempo  en  que  nuestra  santa  Madre  murió. 
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NÚMERO  39. 


Decltraeion  de  U  madre  Marta  EvangelisU,  en  Us  inforaueionef 

de  Toledo. 

Al  artículo  lxixvi  digo,  que  he  oído  decir  que  por  me- 
gos de  nuestra  santa  Madre  no  criamos  las  religiosas  pio- 
jos, lo  cual  yo  he  experimentado,  y  para  conGrmacion 
desto  digo :  que  estando  determinados  los  prelados  de 
traer  á  este  convento,  de  otro,  una  religiosa  para  perlada, 
lo  cual,  por  consejo  de  una  persona  (de  quien  parece  lo 
podíamos  seguir),  lo  repugnamos  mucho  yo  y  las  ma- 
dres Constanza  de.  Jesús,  María  Isabel  del  Sacramento  y 
Catalina  de  Crísto,  y  luego  nos  llenamos  de  piojos,  y  la 
persona  que  nos  aconsejaba,  en  tal  manera,  que  los  po- 
dían barrer ;  y  advirtiendo  que  íbamos  erradas  en  ir  con- 
tra el  parecer  de  nuestros  superíores ,  nos  conformamos 
con  sus  ordinaciones,  y  admitimos  la  períada,  y  desde  en- 
tonces nuestro  Señor  nos  comenzó  á  limpiar  de  aquella 
inmundicia,  y  después  acá  nunca  mas  los  he  visto,  por 
donde  entendí  ser  milagro. 

La  madre  Constanza  de  Jesús  dice  lo  mismo ;  y  que 
habiéndose  puesto,  por  cierta  enfermedad,  un  pedazo  de 
lienzo  cosido  en  la  túnica  de  estameña ,  criaba  allí  piojos; 
tanto,  que  le  fué  forzoso.quitárselo,  y  después  nunca  mas 
los  sintió,  ni  tampoco  la  enfermedad  por  quien  se  lo  ha- 
bia puesto. 

NÚMERO  40. 

DeelaneioB  de  Marta  de  San  Jeróoino,  de  velo  blaaco,  ea  lai  la* 

formacloDei  de  Ocafia. 

Al  artículo  civi  digo ,  que  estando  yo  en  la  ciudad  de 
Huete,  vi  en  la  iglesia  al  padre  fray  Gregorío  Nacianceno, 
carmelita  descalzo,  que  estaba  conjurando  á  un  endemo- 
niado, llamado  Francisco,  y  sacando  unas  reliquias  se  las 
puso  encima  de  la  cabeza ,  y  luego  comenzó  á  dar  voces; 
y  preguntándole  ¿que  quién  le  daba  pena?  dijo :  — Esa  tu 
Madre  es  quien  me  aflige. —Entonces  el  padre  le  pre- 
guntó ¿quién  es  esta  mi  madre?  y  respondió:— Esa  Ahu- 
mada, esa  Ahumada.— Asimismo ,  en  la  misma  ciudad, 
en  el  convento  de  nuestras  religiosas  vi  esconjurar  {sic) 
á  otra  mujer  llamada  María  Palomera ;  y  poniéndole  un 
retrato  de  nuestra  santa  Madre  delante,  volvía  el  rostro  y 
se  quebrantaba  el  cuerpo ,  por  no  mirurío,  dando  r:u- 
chos  gritos.  María  del  Nacimiento  dice  lo  mismo. 

NÚMERO  4i. 

Declaraelon  de  It  madre  Isabel  de  la  Gnii,  prtora,  en  Tepeí,  en 
iai  iDrormaciones  de  aqaella  villa. 

Digo,  que  he  oído  decir  á  la  madre  María  del  Nacimien- 
to ,  compañera  que  fué  de  nuestra  santa  Madre ,  que  fué 
la  Santa  tan  amiga  de  la  pobreza,  que  estando  en  un  con- 
vento con  suma  necesidad  de  ropa ,  les  envió  upa  señora 
un  repostero,  y  la  Santa  no  lo  quiso  recebir,  aunque  era 
viejo;  mas  dijo  que  no  era  aquello  para  la  pobreza  de  las 
Descalzas,  ni  conforme  al  modo  que  ellas  habían  menes- 
ter. También  me  dijo  la  madre  Ana  de  Sah  Bartolomé, 
que  por  la  estrecha  pobreza  que  guardaba,  muchas  veces, 
yendo  en  su  oompidoía ,  no  tenia  que  darie,  particular- 
mente cuando  volvía  do  Burgos,  que  venia  con  mucha 
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enfermedad,  no  tuvo  otra  cosa  que  poderle  dar  sino  unos 
higos ,  los  cuales ,  por  tener  nuestra  santa  Madre  mala 
la  garganta,  no  ios  pudo  pasar.      ^ 

NÚMERO  42. 

DedaraeioD  de  U  madre  Marít  de  San  losé,  en  las  informaeiones 

de  Coosoegra. 

Digo»  que  oí  contar  á  las  madres  María  Bautista  y  Ma- 
ría de  la  Cruz,  que  vieron  arrobada  muchas  veces  á  nues- 
tra santa  Madre ,  y  particularmente  un  día  estando  en  la 
cocina,  con  una  sartén  en  la  mano;  y  también  que  otro 
dia,  diciendo  una  lección  en  el  coro^  á  23  de  junio  (que 
celebrábamos  la  fiesta  de  los  diez  mil  mártires)  se  quedó 
arrobada,  y  que  después  liabia  contado  la  dicha  Santa, 
á  la  dicha  madre  María  Baptista  y  á  la  Condesa  de  Osor- 
no ,  como  se  le  habían  aparecido  los  diez  mil  mártires  y 
prometido,  que  en  la  hora  de  la  muerte  se  hallarían  á  su 
cabecera  para  llevarla  á  gozar  de  la  gloria. 

También  sé  que  llevó  un  traslado  del  libro  de  su  Viday 
que  escribió  nuestra  santa  Madre,  al  señor  cardenal  Quí- 
roga,  una  persona  con  curiosidad,  por  ser  entonces  in- 
quisidor general ,  el  cual  hizo  que  los  inquisidores  man- 
dasen ezaminario  á  hombres  doctos ,  y  que  no  hallaron 
nada  en  él  que  calumniar,  y  lo  dieron  por  bueno.  Y  en 
esta  ocasión,  yendo  nuestra  santa  Madre  á  hablar  al  señor 
Cardenal  (sobre  otro  particular)  acompañada  del  padre 
Gradan ,  le  dijo  su  ihistrisima :  — A  mis  manos  ha  ve- 
nido un  libro  suyo  que  se  intitula  su  Vida,  yo  le  he  hecho 
examinar  rigurosamente ,  y  no  se  halla  cosa  en  él  que  no 
sea  muy  buena :  dé  muchas  gracias  á  Oíos,  Madre,  por 
ello;  y  en  verdad  que  yo  le  leo  algunos  ratos  desocupados, 
y  me  consuelo  muclio  con  él ,  y  en  todo  lo  que  yo  pudiere 
ayudarla  lo  haré  de  muy  buena  gana,  y  asi  acuda  á  mi 
con  sus  necesidades.— Todo  esto  he  oído  decir  al  padre 
maestro  Gracian. 

Asimismo  he  oído  decir  á  una  persona  fidedigna,  que 
estaba  un  gran  señor  destos  reinos,  una  noche,  con  de- 
terminación de  salir  de  su  casa  á  darse  á  gustos;  y  espe* 
rando  se  hiciese  hora,  por  curiosidad,  fué  á  tomar  un 
libro,  y,  entre  otros,  tenia  el  de  nuestra  santa  Ma- 
dre, el  cual  abrió  inadvertidamente,  y  se  cebó  tanto 
en  su  lección ,  que  mudó  el  propósito  que  tenia,  y  com- 
pungió, quedándose  en  casa. 

También  he  oído  decir  á  la  madre  María  del  Nacimien- 
to, quel  padre  Gracian  mandó  á  la  Santa  escribiese  el  li- 
bro de  Las  Moradas,  á  lo  cual  se  excusó  ella  mucho,  di- 
ciendo, que  para  qué  había  de  escrebir  una  mujer,  donde 
habia  escritos  tantos  libros  de  santos  y  hombres  doctos. 
Finalmente,  forzada  de  la  obediencia,  lo  hizo. 

Y  dice  esta  dicha  religiosa,  que  muchas  veces  solía  e&- 
tar  en  la  celda  de  la  Santa,  cuando  los  escrebia,  y  que 
veía  su  rostro  con  mucho  resplandor,  y  que  la  mano  la 
llevaba  tan  ligera,  que  parece  era  imposible  que  natu- 
ralmente pudiera  escrebir  con  tanta  velocidad. 

También  oí  decir  á  aquellas  madres  primeras,  que  era 
nuestra  Santa  tan  obediente,  que,  estando  en  Medina  del 
Campo,  le  mandó  un  prelado,  que  dentro  de  tantas  horas 
saliese  del  dicho  monesterio;  y  no  obstante,  la  poca  sa- 
lud que  tenia,  por  no  faltar  en  la  obediencia,  y  no  aguar^ 
dará  que  se  buscase  otra  cosa  inra  salir,  hüEO.  tomas  UA  I 


jumento  de  un  aguador,  y  en  él  salió  de  la  dicha  TiDa. 

También  oí  contar  al  padre  maestro  fray  Diego  de 
Yanguas,  que  siendo  él  confesor  de  la  Santa  le  mostri 
un  libro  que  había  escrito  sobre  los  Cantareis  y  el  did» 
padre  se  lo  mandó  quemar,  por  parecerle  no  oonmuí  qix 
una  mujer  escribiese  sobre  los  Cantares,  y  ella  obede- 
ció al  punto,  sin  pedirle  razón  de  por  qué  se  lo  mandaba 
quemar,  y  después  estaba  el  padre  muy  apesarado  de  que 
lo  hubiera  hecho,  porque  no  tenia  cosa  ninguna ooatn 
nuestra  santa  fe. 

También  oí  decir  al  padre  Gracian  qne,  como  ooofesc? 
de  la  Santa,  supo,  que  estando  una  noche  nuestra  suU 
Madre  para  hacer  colación ,  se  puso  á  mirar  el  pan  qae 
tenia  en  el  asiento,  con  grande  pena  de  verse  obligadiá 
haberlo  de  comer,  y  entonces  se  le  apareció  Cristo  nues- 
tix)  Señor,  y  se  lo  partió  y  puso  en  la  boca  y  dijo:- 
Gome ,  hija ,  pasa  como  pudieres, — y  otras  raiooes  dí 

consuelo. 

También  le  sucedió,  que  después  de  haber  iusék 
con  tantos  trabajos,  el  convento  de  Burgos,  fiDoom 
avenida  en  el  rio  tan  grande,  que  se  entró  el  agua  por  la 
ciudad,  y  el  convento  estaba  todo  lleno  de  agua,  de  bl 
manera,  que  hizo  sacar  el  Santísimo  Sacramento,  j  so- 
birlo  á  una  sala  alta,  á  donde  se  recogió  con  sos  religio- 
sas. Los  del  lugar,  viendo  el  peligro ,  le  dieron  ^om, 
que  si  quería  la  sacarían  con  barcas,  á  lo  cual  re^ra&did 
que  no  quería  salir.  Y  movidos  déla  compasión,  fberozi 
al  señor  Arzobispo ,  que  era  don  Cristóbal  Vela,  i  decir 
que  la  mandase  salir,  y  él  dijo:  —Dejen  á  Tnisi ■ 
Jbsus,  que  tiene  salvoconducto  para  salir  coo  coasb 
quisiere.  Esto  dijo,  estimando  á  la  Santa  comoá perso- 
na á  quien  nuestro  Señor  hacia  tantas  mercedes. 

También  sé,  que  fué  dotada  nuestra  santa  Madre  del 
don  de  profecía,  particularmente  llegando  algunas  per- 
sonas, que  parecían  á  propósito ,  á  pedirla  el  hábito ;  no 
se  les  daba,  como  sucedió  con  la  madre  Madalena  de  Sn 
Jerónimo,  que  queriendo  ser  monja  suya,  no  la  recíÍM), 
diciéndola:  —Hermana ,  no  la  quiere  Dios  para  mooja, 
sino  para  que  le  sirva  allá  fuera  en  el  siglo.— Cooo lo 
hace,  pues  es  tenida  ahora  por  mujer  santa  y  boem  ea 
la  corte,  donde  se  ejercita  en  muchas  obras  espiritoilei, 
y  del  provecho  de  sus  prójimos.  Esto  me  lo  contáladh 
cfaa  madre  Madalena  de  San  Jerónimo. 

También  le  oí  decir  á  la  madre  María  Baptisti,ii« 
habiendo  muerto  el  señor  Lorenzo  de  Cepeda,  ham» 
de  la  Santa ,  y  estándosele  quejando  de  que  se  k)  baÍM« 
llevado  de  repente,  le  dijo  nuestro  Señor :  —  ¡  Hágoio  to 
por  su  bien,  y  quejaste  I  —  Y  después  de  algunos  meas 
se  lo  mostró  nuestro  Señor  con  mucha  gloría,  y  le  dijo 
el  dicho  su  hermano :  —Mas  os  aprovecharé  acá  que  alü 

También  contaba  ^ta  dicha  religiosa,  que  habieodú 
muerto  en  Avila  la  s^ora  doña  Joana  Broohero,  lacoal 
habia  dado  de  limosna  á  la  Santa  un  Cristo,  se  ie  apve^ 
ció,  después  de  muerta ,  con  el  Crísto  en  la  maoo,  das* 
dolé  las  gracias  por  el  beneficio ,  que  le  había  beefai 
con  sus  oraciones,  por  cuyo  medio,  y  de  aquella  lifl»s- 
na,  estaba  gozando  de  Dios. 

También  oí  decir  al  padre  Gracian,  que  estando  es 
Sevilla  la  Santa,  con  tantas  peraecocioDes  como  allí  p«^ 
se  le  había  muerto  un  gran  amigo  y  bienhechor,  qw  ^ 
favorecía  en  todos  sus  negocios  con  el  Rey,  y  qo^i^ 
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dosele  la  Santa  á  naestro  Seüor^  de  qne  en  tiempo  que 
tanta  necesidad  teoiadél  se  le  hubiese  Helado ,  su  Ma** 
jestad  le  respondió : — Pidídmeto  y  concediselo,  porque 
le  coQTeaia.— Y  de  allí  á  diez  dias  vio  la  Santa  el  alma 
deste  su  amigo  con  gran  gloria. 

NÚMERO  43. 

DecUneion  de  la  madre  Isabel  de  la  Asqdcíob  ,  sapiiora  en  Ha- 
lagon,  en  las  Inrormacíooes  de  dicha  Tilla. 

Digo,  que  siendo  yo  noYicia  en  este  contento  de  M a- 
lagon ,  pasó  por  aquí  nuestra  santa  Madre,  viniendo  de 
Sevüla,  y  vio  otras  dos  ó  tres  novicias  que  habia,  y  des- 
vie aquí  pasó  ¿  Toledo,  desde  donde  escribió  á  la  madre 
Brianda  de  San  José  (que  era  aqui  priora),  que  despidiese 
tai  novicia,  que  no  era  á  propósito  para  la  religión ,  por- 
que habia  de  ser  muy  enferma.  Esto  fué  en  ocasión,  que 
ia  dicha  novicia  estaba  muy  buena,  y  acudia  á  todas  las 
cosas  de  la  religión :  para  obedecer  ¿  la  Santa,  aunque 
con  pena  de  todo  el  convento,  por  ser  muy  agradable, 
la  despidieron ;  la  cual ,  en  aquel  mismo  ano ,  padeció 
mucho  de  dolor  de  corazón ,  y  se  hizo  hidrópica.  Y  asi 
lo  he  tenido  esto  por  cosa  milagrosa  en  materia  de  pro- 
fecía. Asimismo  oí  decir  á  nuestra  santa  Madre,  que  no 
cerrasen  una  puerta,  que  sale  hacia  el  olivar  deste  mo- 
oesteho  ( y  esto  lo  dijo  á  la  madre  Jerónima  del  Espíritu 
Santo,  priora  que  era  entonces,  para  qlie  lo  dijera  á  las 
demás  que  vinieran  después  de  ella,  y  asimismo  avisasen 
á  los  padres  provinciales  para  que  no  lo  mandasen),  por- 
que había  de  venir  tiempo,  que  Dios  moviese  alguna  per- 
sona á  que  les  cercase  el  dicho  olivar  y  les  hiciese  er- 
mitas dentro  de  la  dicha  cerca ;  y  asi  se  tuvo  cuidado  de 
DO  cerrarla  con  cosa  fuerte  ni  desliacerla.  Ahora,  en  este 
presente  año,  ha  sido  nuestro  Señor  servido  se  cumpliese 
lo  que  dijo  la  Santa,  porque  el  capitán  Francisco  de  Val- 
verde,  vecino  desta  villa,  hace  á  su  costa  la  cerca,  y  den- 
tro de  ella  dos  ermitas,  con  que  se  echa  de  ver  fué  esto 
profecía. 

NÚMERO  44. 

fieeUraelon  de  la  madre  Isabel  de  la  Encarnación,  snpriora  en 
Daimlel,  en  las  informaciones  de  dicha  villa. 

Digo,  que  estando  unas  personas  religiosas ,  con  un 
confesor  de  nuestra  santa  Madre,  que  no  me  acuerdo  del 
nombre ,  les  dijo,  que  habia  oido  decir  á  la  Santa ,  que 
estando  en  un  convento  de  Salamanca  una  novicia  para 
morir,  se  juntaron  las  religiosas  en  su  celda ,  como  es 
costumbre,  y  entre  ellas  nuestra  santa  Madre,  que  se 
acertó  á  hallar  aqui,  y  vio á  Cristo  nuestro  Señor  en  la 
cabecera  de  la  enferma,  que  le  tenia  la  cabeza;  con  la 
cual  visión  la  Santa  se  recogió  á  Ip  interior,  y  suplicando 
á  Cristo  nuestro  Señor  se  sirviese  de  hacer  aquel  favor 
y  merced  de  hallarse  presente,  como  entonces  estaba,  á 
la  hora  de  la  muerte  de  sus  hijas,  y  que  Cristo  nuestro 
Señor  se  lo  habia  ofrecido^  siendo  las  religiosas  perfec- 
tas en  la  observancia  de  su  Regla  y  constituciones.  La 
cual  revelacioiv  contó  el  dicho  confesor  en  nuestro  con- 
vento de  Salamanca^  delante  de  las  madres  Isabel  de  Jo- 
sus,  Juana  de  Jesús  y  María  de  San  Angelo^  á  las  cuales 
se  les  he  oido  yo  contar. 


NÚMERO  45. 


Declaración  de  la  madre  María  de  San  José ,  en  las  informaciones 

de  Consuegra. 

Digo,  que  decía  nuestra  santa  Madre  á  sus  religiosas, 
que  en  la  veneración  de  las  imágenes  se  esmerasen  mu- 
cho, pero  no  con  guarniciones  ni  moldaduras  curiosas, 
sino  con  pobreza  y  decencia ,  porque  ayudaban  mucho 
para  la  caridad  y  amor  de  Dios.  Y  vi  un  papel  escrito  de 
su  mano,  en  que,  por  revelación,  le  mandó  nuestro  Se- 
ñor que  las  imágenes,  como  queda  dicho,  fuese  mu/fre- 
cuente  entre  sus  hijas  la  veneración  de  ellas,  diciéndole: 
—Mis cristianos,  hija,  han  de  hacer  ahora  mas  que 
nunca  al  contrario  de  lo  que  los  herejes  hacen ,  porque 
en  este  tiempo  mas  en  particular  se  destruyeron  los 
templos  y  se  deshicieron  las  imágenes. 

NÚMERO  46. 

Declaración  del  padre  maestro  tnj  Cristóbal  de  SantoUs ,  de  la 
orden  de  San  Agnsiin  (ficario  leneral  qie  faé  de  ella  en  las 
provincias  de  Flan  des  y  Colonia,  y  qne  asistió  por  teólogo  en  el 
santo  Concillo  de  Trento),  en  las  informaciones  de  Burgos. 

Al  LVi  articulo  digo,  que  he  leido  los  libros  de  la  santa 
Madre,  y  que  es  su  dotrina,  á  mi  parecer,  tan  alta,  que 
es  mas  que  adquirida  por  industria  humana ,  y  asi  en- 
tiendo por  su  santidad  y  excelencia  de  su  doctrina,  que 
tuvo  particular  alumbramiento  de  Dios,  por  medio  de  la 
oración,  para  escrebirla;  y  sé  que  su  doctrina  es  muy 
sana,  católica  y  provechosa  á  la  Iglesia,  y  que  de  ella  se 
han  seguido  y  siguen  muy  gran  provecho  á  las  almas,  y 
que  muchos  religiosos  leen  los  dichos  libros,  y  yo  los  he 
leido,  como  escritos  por  una  Santa,  á  quien  tengo  en 
grande  veneración  por  haberla  tratado  muchas  veces. 

NÚMERO  47. 

Deelaraeion  del  padre  maestro  fray  Joan  de  Miranda ,  lector  de 
Teología  en  el  colegio  de  San  Nicolás,  de  la  orden  de  San  Agns- 
Un,  en  Burgos,  en  las  Informaciones  de  aquella  cindad. 

Al  Lvi  articulo  digo,  que  la  doctrina  de  la  santa  Madre 
escrita  en  sus  libros ,  á  lo  que  yo  entiendo ,  es  de  las  mas 
subidas  y  altas,  que  tiene  la  Iglesia  de  Dios,  y  que  ascede 
á  todo  ingenio  humano,  en  muchas  cosas ;  de  suerte  que 
parece  roas  infundida  por  don  particular  de  Dios ,  que 
adquirida  por  las  fuerzas  de  un  ingenio  de  una  flaca  mu- 
jer, y  aun  del  de  un  hombre  ejercitado  en  estudios  lar- 
gos deTeulugía  y  espíritu,  y  esto  sé  por  haberlos  leido 
muchas  veces;  y  que  no  tan  solamente  es  la  dotrina  de 
los  dichos  libros  santa  y  católica,  mas  ds  las  mas  pro- 
vechosas, que  al  presente  tiene  la  Iglesia  de  Dios,  porque 
sé  que  todos  cuantos  hombres  la  leen  salen  aprovecha- 
dos en  virtud,  y  asimesmo,  que  en  las  religiones  (parti- 
cularmente en  la  mía  de  San  Agustín),  no  hay  hombre 
que  desee  aprovechar  en  el  estado  de  perfección,  que  no 
tenga  por  norte  los  dichos  libros :  y  he  oido  decir  á  mu* 
ches  religiosos,  que  tratan  de  esphritu ,  que  con  ningim 
libro  se  les  aviva  y  enciende  masque  con  la  dotrina  des- 
tos,  y  por  tenerse  experiencia  de  este  aprovechamiento 
general,  es  costumbre,  ya  muy  recebida  en  todos  los  no- 
viciados de  las  religiones  obMmntes^  y  principalmente 
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en  la  mia,  leerse  de  comunidad  los  dichos  libros^  y  pro- 
curar que  ningún  novicio  en  particular  esté  sin  ellos. 

Y  también  conoci  á  la  madre  Teresa  de  Jesús,  y  según 
el  padre  maestro  fray  Agustin  Antolinez,  de  mi  sagrada 
religión  (catedrático  que  al  presente  es  de  prima  de 
Teulugía ,  en  Salamanca ,  hombre  de  conocida  virtud  y 
letras),  que  es  tan  grande  la  fe  que  tiene  en  la  santidad 
deia  santa  Madre,  que  la  ha  escogido  por  particular  ad« 
vogada. 

NÚMERO  48. 

Declaración  del  padre  don  fray  Francisco  de  Astodillo,  prior  de  la 
Cartaja  de  Mira  flores,  en  las  inrormaeiones  de  Borgos. 

Lo  que  acerca  del  articulo  lyi  sé ,  es ,  que  la  dotrina 
de  los  libros  de  la  santa  Madre  es  tan  excelente  y  sobe- 
rana ,  que  si  no  es  por  dictamen  del  Espíritu  Santo,  no 
se  pudiera  alcanzar  por  otra  diligencia  ni  estudio.  Y  sé 
que  ha  hecho  grande  provecho  á  muchas  personas ,  y 
que  ninguna  deja  de  alabarla ;  y  yo  há  veinte  años  que 
tengo  ios  libros  de  la  dicha  Santa  por  guia  y  maestro  en 
los  ejercicios  de  oración ;  y  asi  con  particular  aíicion  la 
llanto  mi  Maestra  y  Madre,  y  me  han  dado  mucha  luz  para 
algunas  almas,  que  he  tenido  á  mi  cargo,  y  también  gran- 
de ánimo  para  romper  con  las  dificultades  que  sentia  á 
los  principios,  en  el  ejercicio  de  la  oración,  y  después  que 
los  leo  he  sentido  notable  enmienda  en  mi  vida,  y  ánimo 
para  perseverar  en  la  oración ,  y  brío  para  alcanzar  las 
virtudes,  y  algunas  veces ,  en  su  lección ,  se  regala  mi 
alma  é  interrumpo  en  lágrimas  con  mucha  suavidad.  Y 
asi  digo,  que  no  solo  tengo  la  dicha  dotrina  por  santa  y 
católica,  mas  muy  provechosa  á  la  Iglesia,  y  que  se  han 
seguido  maravillosos  frutos  y  mudanzas  de  costumbres. 

Y  sí  todo  el  mundo  me  persuadiera  lo  contrario ,  no  lo 
creería. 

,  Al  artículo  lxxxvi  digo,  que  habiendo  oido  decir  á 
un  religioso  desta  Cartuja ,  que  con  una  reliquia  que  se 
había  puesto  de  la  madre  Teresa  de  Jesús,  con  esperanza 
de  que  por  su  mano  permitiría  nuestro  Señor  no  criase 
piojos ,  y  que  habiéndola  traído  dos  años  no  había  sen- 
tido ninguno ;  y  yo  con  la  misma  fe ,  otra  reliquia  que 
tenía,  roe  la  puse  en  un  lado,  y  he  hallado  cierta  la  re^ 
lacíon  del  religioso;  porque,  con  criar  muchos,  e^ecíal- 
mente  en  el  silicio  que  traemos,  habrá  ocho  meses  poco 
mas  ó  menos  que  la  traigo,  y  no  los  he  criado. 

NUMERO  49. 

Declaración  del  padre  fray  Antonio  de  Molina,  cartajo,  en  la  dicha 
casa  de  Miraflores ,  prior  que  fué  de  la  orden  de  San  AgusUn, 
én  las  informaciones  de  Burgos. 

Al  articulo  ci  digo,  que  es  pública  voz  en  toda  España 
tener  á  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús  por  madre  y 
fundadora  de  la  nueva  reformación  de  Carmelitas,  así 
frailes  como  monjas,  sin  que  en  esto  haya  contradicion 
alguna,  la  cual  reformación  tengo  por  obra  milagrosa,  y 
que  no  se  pudiera  haber  hecho  por  industria  ni  fuerzas 
humanas,  aunque  se  juntaran  muchos  principes  y  hom- 
bres poderosos  y  sabios  á  hacerla,  si  no  interviniera  par- 
ticular favor  y  gracia  de  nuestro  Señor,  como  en  esta 
obra  parece  haber  intervenido,  y  así  se  echa  de  ver  por . 
el  efecto  que  ha  hecho  y  hace^  p(»H]ue  consta  con  evi*^ 


denota  haber  redundado  en  gran  utilidad  de  la  religión  y 
aumento  y  provecho  de  la  santa  Iglesia,  por  hacerle,  como 
le  hacen,  muy  grande  los  dichos  religiosos  con  so  Ti^ 
tud,  ejemplo  y  dotrina,  y  otros  ministerios  de  nrocha 
utilidad  para  el  pueblo  cristiano,  y  este  es  generalísíiM 
concepto  de  todos  los  que  juzgan  piadosa  y  prudente- 
mente. En  cuanto  al  articulo  cvi,  que  trata  de  ladotrint 
de  los  libros  de  la  santa  Madre,  digo,  que  siempre  1» 
juzgado  della  lo  que  juzgó  el  bienaventurado  san  Ber- 
nardo de  los  que  escribió  la  bienaventurada  santa  Hil- 
degardis,  de  los  cuales  dijo,  que  le  pareció  no  estar  e- 
critos  con  invención  ni  ingenio  humano,  sino  iospiíados 
por  espíritu  divino,  y  esto  mismo  he  juzgado  de  los  de 
la  santa  Madre,  habióndolos  leído  muchas  veces  y  q« 
no  se  pudieran  escrebír,  ni  se  escribieron,  coo  iogeoio 
humano,  aunque  se  juntaran  para  ello  muchos  boiB- 
bres  muy  sabio^  y  de  grandes  ingenios,  sino  que  se  es^ 
cribieron  con  sabiduría  infundida  de  Dios  y  particahr 
inspiración  suya,  y  tengo  por  verdad  k)  que  la  misma 
Santa  dice,  que  no  estudial»  ni  premeditaba  lo  qoein- 
bift  de  escrebir,  sino  que  lo  escrebia  como  se  le  ilñ  oIr- 
ciendo,  y  estando  muchas  veces  ocupada  en  cosas  qw 
requerían  atención.  Y  asimismo  digo,  que  la  dotrina  de 
los  dichos  libros,  no  solamente  es  sapta,  pía  y  catáüa, 
sino  que  tiene  particular  eficacia  para  mover  á  devo- 
ción ,  piedad ,  deseo  de  virtud  y  perfección  i  los  qw  b 
leen ,  de  lo  cual  he  visto  muchos  efectos  en  mi  misn» y 
en  otras  personas,  que  experimentan  notable  proveáo  y 
devoción  con  su  lectura,  que  parece  los  inflama  »ei 
amor  de  Dios  y  los  alienta,  para  aficionarse  á  laoradca 
y  á  perseverar  en  ella,  á  la  mortificación  y  desprecio  de) 
mundo,  y  á  padecer  trabajos  por  amor  del  Señor,  de  l» 
do  lo  cual  hay  innumerables  ezperíencias 

NÚMERO  50. 

Declaración  del  liceacisdo  Antonio  de  Aguiar,  médico,  ea  Us 

inrormaeiones  de  Burgos. 

Acerca  del  artículo  l  digo,  que  me  acuerdo  muy  bies 
cuando  vino  aquí  á  fundar  la  santa  madre  Tebssí  k 
Jesús,  y  en  su  compauia  venían  dos  religiosos  Descsizos, 
que  era  el  uno  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Giacím 
de  la  Madre  de  Dios ,  que  los  dos  fuimos  colegiales  ^ 
Alcalá,  y  por  esto  muy  conocidos.  Dijome  coroolaSaots 
había  venido  con  muchas  enfermedades  en  el  camino, 
y  así  que  la  fuese  á  visitar;  y  aunque  yo  no  la  conocía, 
fui ;  é  informado  de  sus  enfermedades  (que  eran  mucbas 
y  grandes) ,  ordené  por  entonces  lo  que  pareció  convenir. 
Visítela  algunos  días  en  la  casa  de  Catalina  de  Toloa,! 
por  no  tener  la  licencia  del  señor  Arzobispo,  ni  pensaría 
alcanzar  tan  presto,  y  por  otras  incomodidades  qoese  d^ 
hieren  de  ofrecer,  se  determinaron  pasar  aun  aposento 
del  hospital  de  la  Concepción,  que  está  muy  cercada  r 
casa,  con  la  cual  ocasión  la  comencé  á  tratar  mas  &ns- 
liarmente,  y  ella  á  comunicarme  la  necesidad  que  teois 
de  casa,  y  yo  comencé  á  hacer  algunas  diligencias  y  is 
acompañé  á  ver  algunas,  las  cuales  no  le  agradaroo.  Al 
fin  venimos  á  resolver,  que  convenia  tomar  una  que  es 
esta  ciudad  llamaban  de  don  Joan  Mausino,  la  coal  ^ 
á  ver  la  Santa  con  algunas  de  sus  monjas,  y  les  parecía 
sumamente  bien^  y  entre  si  se  convinieron  pan  tratar 
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ie  la  compra ;  y  por  desearla  otras  religiones  mocho,  con 
»creU)  lo  vine  yo  ¿  concluir,  con  un  clérigo  ¿  coyo  cargo 
!staba  la  venta  de  la  casa,  en  mil  y  trecientos  ducados; 
ñas  roe  dijo— que  por  ser  para  aquellas  santas  religiosas 
perdería  diez  ducados.  Y  como  la  Santa  se  hallaba  tan 
pobre,  reparó  mucho  en  el  dinero ;  y  en  esta  ocasión  fué 
cuando  nuestro  Señor  le  dijo,  como  ella  refiere.  ( ¡En 
dinero  reparas! )  Yo  les  ofrecí  de  pagárseles  si  no  los  te- 
Dian,  y  aun  de  quedarme  con  la  casa  después  de  algunos 
anos,  que  hubieran  vivido  en  ella,  si  no  les  agradaba.  Des- 
pués de  haberle  dicho  esto  á  la  santa  lAadre,  hizo  señal  á 
las  religiosas  para  que  viniesen  al  aposento,  á  donde  ella 
estaba,  detrás  de  un  rallo,  y  al  fin  se  resolvieron  en  to- 
marla. Llamé  al  clérigo  y  escribano^  y  concluido,  hici- 
mos las  escrituras  para  pagarla  dentro  de  breves  dias. 
Pasáronse  luego  á  su  casa,  á  donde  comencé  yo  á  tratar 
macho  á  la  santa  Madre ,  y  con  tanta  familiaridad ,  que 
me  contaba  muchos  ratos  sus  trabajos  y  lo  que  le  suce- 
día en  las  fundaciones  que  iba  haciendo;  y,  finalmente, 
todo  lo  que  me  podia  decir  fuera  de  ser  confesión  (salvo 
sus  revelaciones  y  mercedes  que  Dios  le  hacia,  que  esto 
nanea  me  lo  dijo),  con  lo  cual  pasaba  allí  yo  mucha  parte 
de  los  días,  por  sentir  con  su  comunicación  mucho  pro- 
vecho en  mi  alma.  Vínose  á  trazar  la  iglesia  en  aquella 
casa  en  la  propia  caballeriza ;  de  suerte ,  que  los  pese- 
bres, por  estar  embutidos  con  la  pared,  servían  de  tener 
las  vinajeras,  cera  y  misal.  Y  contándome  ella  como  to- 
das sus  fundaciones,  asi  de  frailes  como  de  monjas  las 
había  hecho  en  suelos  humildes  y  pobres,  y  en  lugares 
de  estiércol  y  telarañas,  le  solía  yo  decir  por  donaire 
(contándome  ella  la  devoción  que  tenia  con  san  José) : 
—Madre  fundadora,  bien  le  debió  de  ir  á  este  su  de- 
voto en  aquella  primera  y  bienaventurada  caballeriza, 
pues  no  le  podemos  echar  de  ella.^  Contándome  la  fun- 
4dcion  de  Toledo  me  dijo:  —  Certifico  á  vuestra  merced, 
señor  licenciado,  que  entré  en  Toledo  con  muy  pequeña 
cantidad  de  dineros,  y  con  solaima  manta  y  un  jergón, 
y  dentro  de  pocos  días,  compré  una  casa  que  me  costó 
nue;e  mil  ducados ,  y  desde  allí  nos  proveyó  Dios  de 
grsndes  mercedes  y  favores.  —  Quejándome  yo  un  día 
que  ¿por  qué  no  bajaba  puntualmente  á  asistir  á  la  obra 
}'  las  trazas?  (y  la  razón  era  por  la  suavidad  que  yo  sentía 
con  su  presencia),  me  respondió: — Quiero  que  sepa 
vuestra  merced  que  yo  también  escribo  mis  necesida- 
des; y  en  el  estilo  que  puedo  voy  ahora  escribiendo  lo 
que  pasa  en  esta  fundación,  que  es  memorable,  como  lo 
he  hecho  en  todas  las  otras ,  porque  serán  cosas  de  mu- 
cho gusto  algún  día,  y  aun  ahora  voy  escribiendo  la 
merced,  que  vuestra  merced  nos  hace,  y  la  caridad  con 
que  nos  trata  y  lo  que  le  debemos^  y  cierto  que  ni  come 
ni  sosiega  en  su  casa  asistiendo  aquí^  y  Dios  se  lo  ha  de 
pagar.-^  También  sé  que  fué  la  Santa  muy  amiguísima 
de  pobreza,  porque  no  queriendo  dar  el  señor  Arzobispo 
licencia  para  que  la  fundación  se  hiciese  sin  renta,  no 
obstante  esto  renunció  ante  escribano  la  donación  que 
Catalina  deTolosa  le  había  hecho,  ante  el  mismo,  en  lavor 
de  su  monesterío ;  porque  sin  que  esta  donación  prece- 
diese ,  nunca  quiso  dar  licencia  el  dicho  señor  Arzobis- 
po, la  cual  donación  no  fué  fingida ,  sino  real  y  verda- 
dera (conforme  á  dereclio  pudo  darle  la  dicha  Catalina 
^  Tolosa ) ;  porque  sí  quisiera  librarse  de  todas  las  mo- 


lestias que  tuvo  en  la  fundación,  con  sola  una  fingida 
traza  que  yo  le  daba,  lo  pudiera  hacer ;  pero  me  respon- 
dió que  le  ofirecíó  cuatrocientos  ducados  de  renta  ó  la 
cantidad  que  bastase  para  el  sustento  del  monesterío,  y 
dijo: — Señor,  esta  traza  es  muy  buena;  pero  yo  no 
tengo  de  hacer  cosa  que.  tenga  resabio  de  pecado ,  aun- 
que sea  venial ,  por  cuanto  hay  en  el  suelo.— De  donde 
conocí  también  cuan  temerosa  era  de  ofender  á  Dios. 

Compadecíase  la  santa  Madre  mucho  de  sus  prójimos, 
porque  llegando  á  esta  ciudad  una  muchacha  vestida  de 
honíbre,  que  venia  descaminada,  la  metió  dentro  do  la 
casa  en  que  estaba,  y  la  tuvo  dos  ó  tres  semanas,  al  cabo 
de  las  cuales  me  dijo :  —  Yo  no  estoy  satisfecha  de  cosa, 
sino  se  la  digo  á  vuestra  merced :  yo  he  recibido  esta  mu- 
chacha desta  manera ,  y  me  ha  sucedido  hallar  muchas 
santas  por  este  camino ;  véala  vuestra  merced ,  y  díga- 
me lo  que  le  parece.— Que  aunque  la  Santa  tenia  aquel 
don  de  conocer  espüritus  y  talentos,  en  este  caso  se  quiso 
valer  de  mí  j  de  sus  religiosas;  al  fin  se  resolvió  que  la 
volviese  á  enviar  á  su  tierra ,  lo  cual  hizo  la  Santa  con 
mucho  recato. 

Era  cosa  muy  notable  lo  que  sucedía  acerca  de  cono- 
cer ios  talentos  de  las  personas  que  llegaban  á  pedirle  el 
hábito :  por  algunas  veces  me  decía  de  algunas:  —  Esta 
no  tiene  el  talento  que  buscamos ;  —  y  de  otras  le  pare- 
cía que  la  religión  había  de  pagarles  el  dote  antes  que 
pedírselo,  como  me  lo  dijo  de  una,  que  se  llamaba  en  el 
siglo  doña  Beatriz  de  Áreeo,  que  era  viuda,  la  cual 
tomó  el  hábito,  y  me  dijo  la  Santa :  —  Esta  mujer  es  la 
que  há  menester  este  convento. 

NÚMERO  51. 

Dfclaraclon  de doo  Alonso  Manrique,  anobispo  de  Burgos,  eo 
Us  informaciones  de  esta  ciudad. 

Al  artículo  lvi  digo,  que  leyendo  las  obnurde  la  santa 
madre  Tbrbsa  de  Jesús  ,  siempre  me  ha  parecido  que 
usó  Dios  con  ella  de  la  misma  grandeza,  que  con  algunos 
santos,  á  quien  la  Iglesia  venera  por  doctores,  y  se  honra 
con  sus  escritos  y  dotrina,  sin  haber  estudiado  ni  pro- 
fesado letras  ,  supliendo  la  falta  de  los  estudios  la  gran- 
deza de  la  luz  del  cielo  y  continuación  de  oración  y  trato 
con  Dios,  porque  me  parece  imposible  que  con  indus- 
tria ni  ingenio  humano  pudiese  esta  Santa  haber  alcan- 
zado lo  que  enseñó  en  sus  obras,  sino  que  tuvo  asisten- 
cia muy  particular  de  Dios  en  ellas ,  y  la  tomó  por  par- 
ticular instrumento  suyo,  para  enseñar  y  dotrinar  almas. 
Y  así  siempre  que  leo  sus  obras  ú  otro  papel  de  la  Santa 
es  con  la  reverencia,  que  se  debe  á  escritos  en  que  el 
E^íritu  Santo  puso  toda  la  suficiencia  en  su  autor,  como 
si  fueran  obras  de  san  Bernardo  ó  de  otros  santos. 


NÚMERO  52. 

Dedaracios  de  la  madre  Josefa  de  la  Encamación ,  en  las  Infbr- 

maciones  de  Álcali. 

Al  artículo  zlvi  digo,  que  pasando  nuestra  santa  Ma- 
dre por  Villanueva,  con  siete  religiosas  y  dos  religiosos 
déla  mesma  orden,  que  venían  á  fundar  el  convento  que 
hoy  bay  fundado  dlí,  posaron  en  casa  de  mi  padre;  y 
estando  delante  de  nuestra  santa  Madre,  yo  y  otras  dos 
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hermanas»  nos  dijo,  que  habíamos  de  entrar  monjas  y 
profesar  én  aquel  convento ;  y  diciendo  mi  padre  ||ae  la 
mayor  podía  ser  que  lo  fuese,  respondió  nuestra  santa 
Madre :  —  ¿La  mayor  no  mas  ?  Todas  tres  lo  han  de  ser, 
como  he  dicho,  y  esto  no  hay  que  dudar. — De  allí  á 
cuatro  ó  cinco  años  entró  la  Ijermana  mayor,  que  se 
llamó  Isabel  de  Jesús;  y  luego,  en  profesando  esta,  en«- 
tró  Francisca  de  San  Eliseo ;  y  aunque  me  acuerdo  que 
mis  hermanas  tuvieron  alguna  resistencia ,  yo  la  tuve 
muy  mayor,  por  aborrecer  muchísimo  el  ser  monja,  por* 
que  mi  padre  era  muy  rico  y  tuve  muchos  casamientos, 
y  yo  deseaba  casarme.  Pero  al  cabo  de  siete  años,  yendo 
con  mi  madre  al  convento,  ¿  ver  á  mis  hermanas,  estaba 
la  puerta  reglar  abierta ,  porque  metían  una  cal  dentro. 
La  dicha  mi  madre  se  llegó  allá,  y  estando  allí  comenzó  á 
llorar,  y  yo  dije  :•— Mi  madre  llora,  y  es  porque  me  meta 
monja,  pues  no  lo  verán  sus  ojos. — Y  llegándome  yo  á 
la  dicha  puerta  tan  fuera  de  ser  monja  como  he  dicho, 
me  sentí  en  un  punto  tan  trocada  para  serlo,  que  estuve 
grande  rato  como  fuera  de  mi ,  cosa  que  se  me  echó 
bien  de  ver.  Vuelta  en  mí,  sin  decir  palabra  á  mi  madre 
ni  volver  la  cabeza,  me  entró  dentro  de  la  clausura,  sin 
que  me  pudiesen  jamás  sacar  las  monjas.  Avisaron  al 
prelado  de  ello ,  y  de  lo  que  nuestra  santa  Madre  había 
dicho,  y  luego  mandó  darme  el  hábito ,  con  que  quedó 
cumplido  lo  que  nuestra  Santa  había  dicho* 

NÚMERO  53. 

Deelanclos  del  padre  Francisco  Rodrifaes,  de  Ii  Gompafifa  da 
Jesos,  en  las  informaciones  de  Alcalá. 

Al  Lvi  artículo  digo,  que  he  leído  muchas  veces  los  san- 
tos  libros,  que  escribió  la  santa  Madre,  y  no  sabré  decir 
lo  mucho  que  de  ello  siento.  Lo  primero  su  dotrina  es 
oatoliclsima ;  y  quien  de  lo  contrario  la  tachare  será  por 
ignorancia  de  las  altas  materias  que  trata ,  como  suce- 
dió en  Roma,  que  hallándome  yo  en  ella,  envió  un  fraile 
grave  desde  España  á  la  suprema  Inquisición  de  los  Car- 
denales un  procesiUo,  contra  la  dotrina  deste  libro,  no- 
tándole algunas  proposiciones,  el  cual  fué  visto  y  re- 
probado, y  su  autor  dado  por  ignorante,  y  la  dotrina  del 
libro  por  santa  y  sana,  como  lo  es.  Y  esto  sé,  porque  pasó 
por  mis  manos  y  me  hallé  presente  á  ello.  Y  en  el  mis- 
mo procesiUo  decía  el  fraile,  que  en  la  Inquisición  de  Es- 
paña había  dado  otro  traslado  del ;  y  pues  el  libro ,  no 
obstante  esto,  anda  y  es  tenido  en  tanta  estima ,  señal 
es  que  la  de  E^aña  sintíó  lo  mismo  que  la  de  Roma.  Y 
digo  mas,  que  tengo  por  imposible  que  ingenio  alguno, 
por  mas  aventajado  que  fuera  en  lo  natural ,  y  mas  ade- 
lantado en  todas  las  ciencias,  que  con  humano  estudio  se 
granjean,  pudiese  tratar  las  altas  materias  que  la  santa 
Madre  en  estos  Ubros  trata ,  con  la  daridad  y  estilo  tan 
familiar,  por  lo  cual  tengo  por  certísima  verdad  lo  que 
la  dicha  santa  Madre  algunas  veces  dice ,  que  su  Señor 
y  Maestro  Jesucristo  le  decía  lo  que  habia'de  escrebir,  y 
cómo  lo  había  de  escrebir,  y  así  con  estos  ojos  venero  y 
estimo  los  dichos  libros,  los  cuales,  en  España  y  en  Roma, 
he  visto  ser  estimadísimos,  y  así  los  tengo  por  útilísimos 
sobre  todos  cuantos  he  leído,  y  afirmo  que  de  todos  ellos 
no  he  sacado  tanto  provecho  coifio  de  solos  estos  de  la 
dicha  santa  Madre,  y  ningunos  me  enseñan  y  mueven 
como  estos. 


NÚMERO.  54. 


neelaracioa  de  dofta  Orofrísa  de  Mendoza  7  GasUIla, calas 
ioformaciones  de  Alcalá. 

Al  articulo  uní  digo,que  le of  contar  á  donFrancis» 
de  Cepeda,  mi  marido,  que  la  santa  Madre  le  bahía  dicho, 
como  estando  un  día  en  Segovía,  con^  sus  monjas,  €q 
la  labor,  de  repente  se  le  representó  su  hennano  nraer- 
to,  y  que  al  punto  dejó  la  dicha  labor  y  se  fué  al  coro  y 
tras  ella  sus  monjas,  y  puesta  en  oración,  le  mostró 
nuestro  Señor,  como  su  hermano  solo  había  pasado  por 
purgatorio,  pero  que  ya  estaba  gozando  del ,  y  que  ei 
lo  dijo  á  todas  his  monjas.  Y  luego  escribió  danílo  6résñ 
délo  que  había  de  hacer  su  sobrino :  y  cuando  llegó  t! 
dicho  sobrino  esta  carta,  llegó  también  á  la  Santa  ao 
mensajero,  en  que  le  daba  cuenta  de  la  muerte  de  sq 
padre. 

También  le  ol  contar  al  dicho  don  Francisco,  qoe  le 
había  dicho  la  santa  Madre ,  que  queriendo  un  dia  co- 
mulgar, y  trayéndole  el  Santísimo  Sacramento  dd  altar 
al  comulgatorio ,  vio  que  lo  venian  alumbrando,  á  os 
lado  san  José,  y  al  otro  Lorenzo  de  Cepeda ,  hermano  d« 
la  Santa,  y  padre  del  dicho  don  Francisco. 

Asimesmo  le  oí  decir  al  didio  don  Francisco,  que  á  d 
y  á  su  padre  les  había  contado  la  santa  Madre,  qoe  es- 
tando ellos  en  Indias  deseaba  mucho  verios;  y  sopliao- 
do  á  nuestro  Señor  le  hiciese  este  favor,  se  f talló  en  es- 
píritu en  la  ciudad  de  Quito,  donde  ellos  residían,  y  qw 
los  vio  sentados  al  luego,  y  á  don  Francisco  en  los  bra- 
zos de  su  ama ,  y  á  otro  hijo  dd  dicho  Lorenzo  de  Ce- 
peda allí  junto,  y  que  oyó  pehdiras  s^aladas,  que  entre 
marido  y  mujer  pasaron;  y  echándolos  la  bendición  se 
despidió  de  ellos.  Y  después,  cuando  vinieron  á  E^, 
se  lo  contó  la  santa  Madre. 

Asimismo  sé,  que  pidiéndole  Per  AlTarez  Cimbrón, mi 
primo,  á  la  santa  Madre,  que  encomendase  á  Dios  cia- 
tos negocios,  á  lo  cual  respondió  la  Santa  no  tnriese 
pena,  que  no  era  nuestro  Señor  servido  que  fuese  rícc*. 
porque  importaba  para  su  salvación ;  y  entonces  \m 
muy  bien  con  que  pasar  el  dicho  mi  primo. 

También  digo,  que  estando  una  criada  mía,  Qamidi 
Beatriz  de  Estrada,  enferma,  le  apretó  de  manera,  qv 
se  le  quitó  el  haUa ;  y  habiéndole  hecho  muchos  rane- 
dios  (porque  no  se  habia  confesado)  no  aprovecfaann: 
y  llevándole  yo  un  retrato  de  la  santa  Madre,  y  didéiH 
dole  yo  se  encomendase  á  ella ,  lo  besó  y  hiego  haUó  y 
quedó  buena,  sin  que  le  volviese  jamás  aquel  acídente. 

NÚMERO  55. 

Ueclancion  de  la  madre  Inés  de  Jeau ,  priora  de  SefOTii  t  e>  ^ 
informaciones  de  dicha  ciodad. 

Digo,  que  yendo  yo  muy  afligida  á  nuestra  saflta  Vi- 
dre,  ttíbn  cierta  pena  interior  que  tenia,  habia  mas  de 
tres  años,  me  dijo : — No  tenga  pena ,  mi  bija ,  qoe  5 
comulgaré  mañana  á  esta  intención,  y  espero  en  el  Se- 
ñor que  nos  ha  de  ayudar.— Hfzolo ,  y  desde  eotooce 
nunca  mas  la  he  sentido.  Y  me  dijo  muchas  cosas,  qne 
:ne  habían  de  suceder,  y  después  me  han  sucedido.  Pir- 
ticularmente  me  dijo,  viéndome  asida  á  una  persona  con 
demasiado  amor,  porque  redbia  de  día  mucho  prore- 
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cliomi  rima ,  y  era  mí  perlada ,  que  aunque  era  verdad 
que  aquel  amor  era  tan  puro,  pero  que  era  Dios  tan  ce- 
loso, que  babia  de  tomar  Dios  aquella  misma  persona 
por  m^o  para  que  yo  tuviese  muchas  aflicciones ;  lo 
cual  me  sucedió  asL  Y  hallándome  un  día  muj  afligida, 
siendo  ya  muerta  nuestra  santa  Madre^  habria  como  tres 
años,  se  me  apareció  una  noche,  después  de  maitines, 
con  mucha  gloria «  y  especialmente  tenia  muchísimo 
resplandor  en  los  ojos,  é  interiormente  me  dijo :  —  Ea, 
loes,  no  4esmayes ,  que  pues  te  avisé  y  no  quisiste  en- 
mendarte, justo  es  que  lo  pagues ;  mas  desta  yo  te  ayu- 
daré para  que  seas  libre ,  con  condición  que  quedes  es* 
carmentada ;  porque  no  pienses  que  depende  el  bien  de 
tu  alma,  sino  de  solo  Dios. — Con  lo  cual  quedé  censo- 
ladisima ,  y  con  traer,  á  mas  de  mis  aflicciones,  calen- 
tura siempre,  desde  este  punto  quedé  libre  de  todo. 

Otra  vez,  en  vida,  me  dijo,  que  había  de  ser  maestra 
de  novicias  en  una  fundación ,  y  que  me  babia  de  ver 
con  una  en  mucho  aprieto,  y  que  había  de  ser  priora  de 
la  casa  de  Segovia.  Todo  lo  cual  se  ha  cumplido. 

Era  nuestra  santa  Madre  tan  agradecida,  que  me  dijo 
que  en  un  lugarejo  le  dio  un  hombre,  estando  con  mucha 
sed,  un  jarro  de  agua,  que  hasta  aquel  día  nunca  se  ha- 
bla olvidado  de  encomendarlo  á  Dios.  Partiéndose  de  este 
convento  un  ano  antes  de  su  muerte,  me  dijo :  —Ya  no 
nosveremos  mas  en  este  mundo,  que  poco  me  falta  para 
mi  destierro.  Procure  guardar  todo  lo  que  la  he  acon- 
sejado, que  yo  la  prometo  que  delante  de  Dios  le  sea  yo 
mas  madre  que  nunca. 

Estando  yo  una  vez  en  el  coro,  me  vino  una  gran  ima- 
ginación, de  que  era  muerta  nuestra  santa  Madre,  ó  es- 
taba muy  mala,  no  porque  supiera  cosa  ninguna  de  eHa; 
7  estando  en  esto  sentí  una  voz  interior  que  me  dijo : — 
Hija  y  no  muero ,  sino  vivo  en  eternidad ; — con  la  cual 
palabra  tuve  por  cierto  que  era  muerta ,  y  un  día  des- 
pués vino  carta  en  que  nos  lodecian,con  que  yo  me  afligí 
mucho;  y  de  allí  á  diez  días,  acabando  de  comulgar,  la 
vi  interiormente  muy  gloriosa,  y  me  dijo  algunas  cosas, 
que  babia  en  esta  casa,  que  yo  no  sabía,  y  que  advirtiese 
acierta  religiosa  de  una  cosa,  que  tenia  que  enmendar- 
se; y  habiéndoselo  dicho  me  dijo  que  era  asi ,  y  desde 
entonces  le  conocí,  que  le  hizo  grande  provecho  aquel 
aTíso. 

Otra  vez,  comunicándole  yo  algunas  cosas  interiores, 
particularmente  una,  que  me  daba  mucha  pena;  y  un 
día,  después  de  haber  comulgado,  me  preguntó:— 
¿Cómo  le  ha  ido ,  mí  hija ,  hoy?—  Y  le  tüje:  —Bien, 
Madre ,  gloria  á  Dios ;  —  y  me  replicó  si  había  tenido  tal 
pensamiento  aquel  día ;  y  yo,  estando  olvidada  ya  del,  le 
dije  que  no;  y  ella  me  volvió  á  decir: — ¿Pues  hoy, 
cuando  estaba  en  refetorio,  no  lo  tuvo?—  Y  después 
conocí  haber  sido  verdad. 

Otra  vez  me  dio  ciertas  coplas  de  devodon,  para  que 
trasladase ;  y  pareciéndome  que  eran  cosas  impertinen- 
tee  para  una  mujer  como  ella ,  al  fin ,  estándolas  escri- 
biendo y  en  estos  pensamientos ,  llegó  á  la  puerta  de  mi 
celda,  y  con  mucha  gracia,  me  dijo:  —Todo  es  menes- 
ter para  pasar  esta  vida ;  no  se  espante.— Con  lo  cual 
me  postré  en  tierra  muy  confundida.  Otra  vez  estando 
en  este  dicho  monesterio,  ocho  años  antes  de  su  muerte, 
ii^uymala,  y  viéndonos  á  todas  afligidas,  dijo:— No 
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tengan  pena,  que  no  me  he  de  morir  basta  desde  aquí 
á  ocho  años.—  Y  cotejando  después  el  tiempo,  hallamos 
ser  como  lo  dijo. 

NÚMERO  56. 

Declarados  de  la  madre  Catalioa  BaoUsta ,  en  las  inrormaelones 

de  Segovia. 

Estando  yo,  recien  tomado  el  hábito,  con  mucha  pena 
y  desconsuelo ,  creyendo  no  me  habían  de  profesar,  y 
quedándome  una  vez  dormida,  oí  interiormente  una  voz 
que  me  dijo : — No  tengas  pena ,  que  no  dejarás  de  pro- 
fesar en  la  religión. —  Con  lo  cual  yo  quedé  muy  con- 
solada, y  cierta  de  que  aquella  voz  había  sido  de  nuestra 
santa  Madre,  y  al  fin  profesé .  En  otra  ocasión,  teniendo  yo 
mucha  repugnancia  de  hacer  una  cosa  que  me  mandaba 
la  obediencia;  y  por  parecerme  que  no  me  convenia, 
dije  que  no  la  baria ;  y  un  día ,  estando  en  el  coro ,  oí 
que  dieron  tres  golpes  en  el  banco  en  que  yo  estaba  ar^ 
rimada ,  y  acordándome  haber  oido  decir,  que  cuando 
nuestra  santa  Madre  quería  reprender  alguna  cosa,  daba 
aquellos  golpes,  comencé  á  temer,  y  luego  sentí  inte- 
riormente una  grande  repreasion,  que  me  decia:— Que 
no  cumplía  con  lo  que  babia  profesado  en  e^Ua  religión, 
ni  era  monja  Descalza,  y  que  obedeciese.— Lo  cual,  des- 
pués de  estO|  hice  sin  dificultad. 

NÚMERO  57. 
DeelaneloB  del  HecBoiado  Holloi  de  Godoy. » 

Digo,  que  estando  en  Alba,  traté  mucho  con  lasma* 
dres  Descalzas  y  las  confesaba  mucha^veces,  y  oí  grandes 
cosas  de  los  milagros  que  hacia  el  cuerpo  de  la  santa 
Madre.  Especialmente  sucedió,  que  un  dia  roe  llamó  la 
madre  priora,  y  por  la  ventanilla  del  comulgatorio  me 
dio  el  brazo  de  la  dicha  Santa,  para  que  lo  diese  á  ado- 
rar á  un  religioso  de  San  Frandsco  de  la  dicha  villa,  lla- 
mado el  padre  Baeza,  que  venia  á  visitarle,  el  cual  tenia 
gran  dolor  de  oídos  y  sordez  y  le  manaba  materia.  To- 
mando el  brazo  el  dicho  padre,  lo  adoró,  y  estuvo  rezan- 
do  un  poco  espacio  con  muchas  lágrimas  y  devoción, 
poniendo  los  oídos  encima  del  brazo,  con  lo  cual  se  fué. 
Y  de  allí  á  pocos  días  volvió  con  grande  alegría  diciendo, 
que  la  Santa  le  había  sanado  aquella  misma  noche  que 
adoró  el  brazo. 

El  padre  fray  Juan  Callejo  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, dice,  que  oyó  decir  al  padre  fray  Diego  de  Yan- 
guas,  que  le  había  dicho  la  santa  Madre,  que  estando  una 
vez  muy  afligida,  se  le  había  aparecido  Cristo  Señor 
nuestro,  y  le  había  dicho: —Hija,  compasión  me  haca 
verte  con  tanta  aflicíon ;  —  y  que  le  dió  ciertos  bocados; 
con  que  quedó  muy  consolada  y  confortada. 

NÚMERO  58. 

DedaraeiOD  de  la  madre  loaaa  del  Eapfíiti  Santo,  en  las  lafor- 

maeiones  de  Toledo. 

Digo,  que  un  día  estando  en  Toledo  nuestra  santa  Ma- 
dre, la  vf  arrobada  mientras  duraron  maitines  y  examen, 
y  después  de  grande  rato,  que  volvió  en  sí,  yo  la  ayudé 
á  ir  á  la  celda,  y  me  dijo  que  era  tanta  la  fuerza  que  se 
hacía  para  no  arrobarse,  que  tenia  los  huesos  como  m(H 
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lides  de  dolor ;  y  porque  no  la  viesen  arrobada,  cuando 
tañían  á  la  oración,  se  encerraba  en  la  celda^  y  allí  la  te- 
nia, y  solía  estarse  dos  ó  tres  horas,  y  aunque  llamasen 
no  respondía.  Üícíéndome  un  clJa  algunas  mercedes,  que 
nuestro  Señor  le  hacia ,  me  dijo :  —  Si  nuestro  Señor  me 
tiene  desta  manera  ^  mala  cuenta  daré  de  los  negocios 
que  me  tiene  puestos  en  las  manos.  Es  tan  grande  la 
fuerza  que  me  hago  para  escrebir,  y  tener  en  ello  el  pen- 
samiento, que  parece  que  con  unos  cordeles  me  están 
tirando  á  la  oración.  Y  muchas  noches  son  las  cuatro  de 
la  mañana,  que  no  he  podido  dormir,  por  no  poder  apar- 
tar el  pensamiento  de  la  oración. —  Y  algunas  veces  vi 
yo  que  pedía  le  cantasen  alguna  cosa,  para  ver  si  se  po- 
día divertir,  para  poder  dormir. 

Otro  día,  después  de  habernos  hecho  una  plática  el 
padre  provincial,  la  santa  Madre  le  dijo,  que  tenia  deseo 
de  hacer  vida  de  novicia,  lo  cual,  concedido,  se  desnudó 
el  hábito  dp  monja  y  se  vistió  de  seglar ;  y  después,  ha- 
ciendo las  ceremonias  que  se  hace  con  las  novicias  dán- 
doles el  hábito,  vistiéndole  á  nuestra  santa  Madre  el 
suyo,  se  quedó  arrobada  en  pié,  como  medía  hora;  y  en 
volviendo  en  sí,  pidió  á  las  religiosas  le  diesen  de  sus 
merecimientos,  lo  cual  hicieron  todas,  y  una  le  dijo  le 
daba  los  que  había  podido  tener  en  las  enfermedades  de 
aquel  año,  la  cual  no  había  tenido  ningunas.  Otro  día  se 
hizo  la  ceremonia  de  recebir  el  velo,  y  también  se  quedó 
arrobada.  Y  aquel  día,  estando  juntas  todas  las  religio- 
sas, nos-dijo:  — Nuestro  Señor  me  ha  dado  á entender, 
que  dfr4os  méritos  de  la  pasión  de  Jesucristo  había  pa- 
gado á  todas  lo  que  me  dieron  ayer.— Y  vuelta  á  la  que 
le  ofreció  las  enfermedades,  le  dijo:  — A  ella,  hija  mia, 
ninguna  cosa  le  dieron,  porque  no  me  dio  nada. 

NÚMERO  59. 

DeoUneion  de  1)  mtdre  María  de  Jesos ,  en  las  informaeloDes  de 

Toledo. 

Estando  hablando  un  día  con  nuestra  santa  Madre 
cosas  de  nuestro  Señor,  me  dijo,  que  le  había  comuni- 
cado su  Majestad  tanto  de  si,  desde  que  llegó  á  lo  que 
dice  en  su  libro  de  la  Sétima  Morada,  que  no  le  parecía 
que  por  vía  de  oración  podía  tener  mas  en  esta  vida  ni 
que  desear. 

NÚMERO  60. 

DedaracioD  del  padre  maestro  fray  Bermeneglldo  de  Medina,  prior 
del  Cirmeo  Calzado,  en  las  Inrormaeiones  de  Toledo. 

Yo  traté  muchas  veces  á  nuestra  santa  Madre,  y  me 
dijo  muchas  cosas,  que  me  habían  de  suceder,  que  des- 
pu^  las  he  visto  cumplidas ;  especialmente  me  dijo  un 
día :  — ¿Por  qué  no  acaba,  padre,  de  meterse  con  nues- 
tros hermanos  los  padres  Descalzos?  Pues  yo  le  prometo 
que  lo  ha  de  hacer,  aunque  no  quiera,  y  que  me  le  han 
de  dar  tal  persecución ,  que  se  lia  de  ir  á  ellos;  y  mire 
que  estando  allá  ha  de  convertir  una  alma  para  Dios. — 
Lo  cual  todo  fué  asi ;  porque  movido  de  cierta  persecu- 
ción ,  me  fui  á  Sevilla,  y  en  los  Remedios  estuve  con 
hábito  de  descalzo.  Y  un  día,  viniéndole  predicar  de  la 
iglesia  Mayor,  al  pasar  del  río  para  irme  al  convento,  vi 
una  galera ,  en  la  cual  había  muchos  moros ,  y  les  hice 
una  plática,  y  se  convirtió  uno  de  ellos,  con  que  quedó 
cumplido  lo  que  me  dijo  nuestra  santa  Madre. 


Cuando  fué  la  Santa  á  ser  priora  de  la  EocarntcíoD, 
la  rehgíosa  que  mas  se  aventajó  á  decirle  pesares  fué 
doña  Teodora  N.,  y  después  me  dijo  la  Santa:  ~£su 
doña  Teodora  ha  de  ser  santa. — La  cual  moriá  y  Tiñú 
en  opinión  de  tal. 

NÚMERO  6i. 

Deelaraelon  de  la  madre  Marta  del  Naeimienio.ealasfBromxr:: 

Bes  de  Madrid. 

Estando  yo  un  día  en  Toledo  con  nuestra  santa  Madit, 
en  la  reja  del  coro ,  estaba  la  iglesia  bien  aderezada,  y 
entró  una  niña  en  ella,  y  dijo  luego  en  entrando:- 
Bendito  sea  Dios,  qué  lindo  está  esto.—  Y  habiéndD!o 
oído  nuestra  santa  Madre,  dijo:  — Ahora  doy  por  biea 
empleado  cuanto  he  trabajado  en  esta  casa,  por  sola  &- 
ta  alabanza  que  á  Dios  dio  esta  niña. 

La  hermana  Ana  de  San  Bartolomé  me  dijo,  qoe  fi- 
lando nuestra  santa  Madre  con  muy  grandes  caieotons, 
se  le  puso  de  sed  la  lengua  muy  gruesa  y  negra;  vqu 
díciéndqle  ella,  que  por  qué  no  tomaba  un  poco  de  agm, 
respondió ,  que  por  no  cansarla  en  que  fuese  por  ella: 
tanto  era  el  sufrimiento  de  la  Santa  y  lo  que  sentia  di* 
pena  á  nadie.  Estando  en  Toledo  mala  nuestra  Santa,  k 
mandaron  los  médicos  comiese  carne,  lo  cual  día  re- 
pugnó mucho ;  y  al  fin ,  convencida ,  dijo  que  Dola oo- 
mería  si  no  era  dándole  licencia  primero  su  oonfiesor, 
que  era  el  padre  fray  Diego  de  Yepes,  y  estaba  meiL 
legua  de  allí,  y  al  fin  le  hubieron  de  traer. 

También  dijo  el  padre  Gracian,  que  quiso  hacer  q 
día  prueba  de  la  humildad  y  paciencia  de  nuestra  Saou. 
y  habiéndola  reconciliado,  puso  forma  para  comaigarii; 
y  estando  ya  para'  dársela  en  la  ventanilla,  le  dijo:- 
Quítese  de  ahí;  —y  llamó  á  otra  religiosa,  que  tambieo 
había  confesado ,  y  le  dio  la  forma.  Y  dicíéndole  ei  di- 
cho padre  después,  que  por  qué  no  había  insistido  en 
comulgar,  respondió  que  por  obedecer,  y  porque  ea- 
tendia  que  aquella  hermana  estaba  mejor  dispuesta  pn 
ello. 

Era  tan  amiga  de  la  pobreza,  que  estando  en  Toleá). 
que  aun  no  tenían  para  dormir  un  jergón,  le  envió  oa 
tía  mia  un  paño  ya  viejo,  y  la  Santa,  por  paiecerie(iv 
era  bueno,  no  lo  quiso  recebir.  En  este  tiempo eDS*^ 
monja  la  madre  Ana  de  la  Madre  de  Dios ,  que  abon 
está  en  Cuerva ,  la  cual  era  viuda ,  y  llevando  algusas 
alhajas  le  pareció  á  nuestra  santa  Madre,  que  con  aqueOo 
se  perdía  algo  la  pobreza,  le  dijo :  —  No  me  traiga  m 
cosas,  que  juntamente  con  ellas  la  echaré  de  cua. 

En  esta  misma  ocasión  dio  el  hábito  á  una  novicia  maf 
pobre,  pero  muy  honrada,  con  la  cual  estaba  tanakgnr, 
y  me  dijo :  — Con  esta  y  otras  tales  monjas  me  pap 
Dios  lo  que  trabajo  en  estas  fundaciones. — En  Caen) 
había  en  nuestro  convento  una  mandadera,  que  do!c 
el  nombre,  la  cual  tenia  para  perder  un  brazo;  y  t> 
bíéndose  juntado  los  médicos,  para  hacer  una  grao  an 
en  ella,  la  madre  Isabel  de  San  Jerónimo  le  dio  uopocodí 
tierra  del  sepulcro  de  nuestra  santa  Madre ,  y  babió* 
doselo  aplicado  al  brazo  le  creció  mucho  mas  el  dolx^ 
y  así  se  la  quitó.  Habiéndose  ido  las  religiosas  á  recrger. 
se  quedó  la  dicha  mandadera  junto  al  tomo,  y  oyóq« 
le  dijeron  desde  adentro:  — Hermana,  no  sea  bolAf 
póngase  esa  tierra;—  y  habiéndomela  vuelto  á  ponerse 
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leád  adonnida,  y  en  despertando  llamó  al  torno  y  dijo 
le  le  llamasen  á  la  madre  Teresa  de  Iksus,  y  dicién- 
lie  que  ya  era  muerta  y  que  la  tierra  que  le  hablan 
¡do  era  de  su  sepulcro^  respondió :— ¿Cómo  puede 
r  muerta^  si  agora  poco  bá  estuvo  conmigo^  y  dijo  me 
isíese  la  tierra?— Al  fin  se  halló  el  brazo  bueno.  Y 
éodolo  los  médicos  se  quedaron  espantados.  Todo  lo 
tal  se  lo  he  oido  contar  á  ella  misma>  y  á  la  madre  Ana 
!  los  Angeles,  priora  de  aquel  convento. 
Siendo  yo  maestra  de  novicias  en  Madrid,  tomó  el  liá* 
to  la  madre  Mariana  de  los  Angeles,  superiora  que  es 
iora  de  Talavera,  la  cual  tuvo  muchas  tentaciones  para 
?jar  el  hábito :  y  un  día  vio  á  nuestra  santa  Madre  en 
«ion  intelectual,  que  la  consoló  mucho,  y  dijo  que  me 
¡jera  á  mi ,  que  un  ralluelo  del  confesonario  estaba  por 
1  parle  de  afuera  desclavado,  que  lo  hiciera  clavar. 
Al  tiempo  que  nuestra  santa  Madre  escrebia  el  libro 
e  Las  Moradas,  en  Toledo ,  la  vf  muchas  veces  con 
iwho  resplandor  estándolo  escribiendo  (que  de  ordi- 
ario  era  después  de  comulgar),  y  lo  hacia  con  mucha 
elocidad ,  estando  tan  embebida  en  ello ,  que  aunque 
líciésemos  ruido  por  allí,  nunca  por  eso  lo  dejaba  ni 
ecia  la  estorbábamos. 

El  padre  fray  Joan  de  Santiago  me  contó,  que  pasando 
1  padre  Lobo  (descalzo^  que  después  fué  capuchino)  por 
)énova,  les  dijo  á  los  padres  Carmelitas^  que  se  habia 
iesfaecbo  de  todos  sus  libros  y  se  habia  quedado  con 
iolo  uno  de  la  santa  Madre,  llamado  Camino  de  perfeo- 
^ » el  cual  le  mostró,  todo  glosado,  que  lo  traía  con* 
ágO;  diciendo  muchos  loores  del. 

NÚMERO  62. 

MndoD  de  la  madre  Uarfa  de  San  José,  en  las  informaeiones 

de  Madrid. 

pigo,  que  oi  contar  al  padre  maestro  fray  Domingo 
^,  que  estando  un  religioso  de  su  orden  á  la  muerte, 
^  poderse  confesar  ni  recebir  los  Sacramentos ,  y  que 
^  ^  pu3o  un  pañito  con  olio  de  nuestra  santa  Madíre ,  y 
^  el  enfermo  tomó  en  sí,  diciendo :  -^¿ Qué  me  han 
í*^,  que  me  ha  hecho  tanto  provecho? — El  cual 
'^^  y  lecibió  los  Sacramentos  y  luego  murió. 

NÚMERO  63. 

Itdtfadon  del  padre  Bartolomé  Peres  de  Naeros,  de  la  Compa- 
fiía  de  Jesos,  en  las  informaciones  de  aquella  ciudad. 

^Py  que  habiendo  escrito  la  santa  Madre  el  libro  de 
Q  *ida,  se  lo  dio  al  padre  Martin  Gutierrrez,  su  confe- 
K  para  que  lo  viese,  el  cual ,  por  estar  enfermo,  me 
i^  se  lo  leyese  yo^  lo  cual  hice  con  mucho  gusto ;  y 
p  acuerdo,  que  cuando  se  lo  iba  leyendo,  el  dicho  pa- 
^  Marlin  Gutiérrez  se  encendía  en  devoción  y  afectos 
^nuestro  Señor,  tan  particulares,  que  me  hacia  parar 
pker  y  se  quedaba  por  algunos  ratos  en  una  profunda 
^vota  oración^  con  muchas  lágrimas  y  suspiros,  y  me 
^ia  algunas  veces  con  admiración  y  estima :  —No  en- 
ftderá  esto  que  va  leyendo ,  que  son  tales  cosas  y  de 
roas  tan  levantadas  en  espíritu,  queera  menester  sen- 
^  primero  para  entenderlas  bien.-»  Y  de  los  días  que 
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leí  en  este  dicho  libr.)  conocí  particular  aprovecha- 
miento en  mi  alma,  y  deseo  de  la  perfección. 

También  sé  que  doña  Catalina  Fernandez  de  Córdova, 
hermana  del  Marqués  de  Pliego^  estando  en  Montilla  re- 
cogida de  seglar  en  un  convento  de  Franciscas,  habiendo 
leído  este  dicho  libro  de  la  santa  Madre,  cobró  tanto 
afecto  á  su  religión,  que,  venciendo  muchas  díGculta- 
des,  que  se  le  han  ofrecido,  no  paró  hasta  que  tomó  el 
hábito  en  Córdoba. 

NÚMERO  64. 

neclaracion  del  padre  GU  González  de  Avila,  en  las  informaciones 

de  Madrid. 

Digo,  que  estando  la  santa  Madre  en  la  Encarnación 
de  Avila,  la  traté  muchas  veces,  y  me  acuerdo  que  un 
día  me  comunicó  y  preguntó:  —Padre,  ¿qué  haré?  por- 
que siempre  que  me  recojo  dentro  de  mi,  veo  como  acá 
en  el  mundo  se  pueden  ver  las  tres  personas  de  la  San- 
tísima Trinidad,  que  me  acompañan  y  asisten  á  la  direc- 
ción de  mis  cosas. 

También  sé  que  redujo  al  bien  á  muchos  religiosos 
perdidos  y  estragados,  y  particularmente  me  dijo  un  día 
que  á  todas  las  personas  que  veía  de  letras,  que  andaban 
distraídas  y  aviesas,  procuraba  mucho  confesarse  con 
ellos,  porque  de  esta  manera  redujo  á  algunos. 

También  sé  que  encargaba  mucho  la  santa  Madre  á 
sus  monjas,'  y  en  sus  Ubros  lo  dice,  que  procurasen  tra- 
tar con  gente  docta  y  de  muchas  letras,  y  por  esta  ra- 
zón las  aficionaba  á  la  religión  de  Santo  Domingo,  por 
la  seguridad  de  la  dotrína,  que  profesa  esta  sagrada  Re- 
ligión. 

NÚMERO  65. 

Declaración  de  don  Jnan  GarriUo ,  canónigo  y  tesorero  de  la  san- 
ta iglesia  de  Arila,  contador  mayor  y  secretario  del  serenísimo 
Cardenal  Arcbidnqne,  en  las  informaciones  de  Madrid. 

Digo,  que  siendo  yo  secretario  del  señor  obispo  de 
Avila,  don  Alvaro  de  Mendoza,  traté  y  comuniqué  mu- 
cho á  la  santa  Madre,  y  me  acuerdo  que  cuando  trataba 
de  la  fundación  del  primer  convento,  hice  traer  un  breve 
del  Papa,  en  que  le  cometía  la  fundación  y  protección  del 
dicho  mooesterío,  oyendo  al  señor  Obispo,  el  cual,  cuan- 
do vino  el  breve  estaba  en  un  lugar  llamado  el  Tiemblo, 
y  fué  allá  el  padre  fray  Pedro  de  Alcántara  á  decírselo  á 
su  señoría,  y  después  que  lo  supo  sintió  muy  mal  de  la 
dicha  fundación,  por  ser  con  pooreza.  Al  fin  el  dicho  pa- 
dre Iray  Pedro  de  Alcántara  le  hizo  venir  á  Avila  á  ha- 
blar á  la  santa  Madre ,  porque  hasta  entonces  no  la  co- 
nocía. Fueron  á  la  Encarnación  y  la  trató;  y  cuando 
volvió  á  casa  volvió  muy  trocado  en  su  intento,  y  le  oí 
decir,  que  totalmente  le  habia  mudado  nuestro  Señor, 
porque  hablaba  con  aquella  mujer,  y  que  venia  persua- 
dido, á  que  por  ninguna  vía  dejaría  de  hacerse  la  dicha 
fundación,  la  cual  se  hizo  y  ayudó  á  ella  mucho. 

NÚMERO  66. 

Declaración  de  dofia  Joans  de  Castro,  marquesa  de  Almenara,  en 
las  informaeiones  de  Toledo. 

Digo,  que  oí  decir  en  Valladohd  por  muy  cierto,  que 
diciendo  un  clérigo  misa  en  las  Descalzas  Carmelitas, 
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después  de  haberla  oído  la  santa  Madre «  envió  á  llamar 
al  dicho  clérigo,  y  Tenido  le  reprendió  mucho,  diciendo, 
que  cómo  se  había  atrevido  á  celebrar,  estando  en  peca- 
do mortal;  y  espantado  el  clérigo  de  aquello ,  y  com- 
pungido él  propio,  le  dijo  después  por  qué. 

NÚMERO  67. 

DedaneioB  de  Dorotea  de  la  Grnz,  earmellta  deaealxa,  mIuIb* 

formacionea  de  Valladolid. 

Digo,  que  oi  decir  al  padre  fray  Diego  de  Yanguas, 
que  habia  dicho  nuestra  santa  Madre,  que  se  le  habia 
aparecido  en  una  fiesta,  que  se  le  hacia,  nuestro  padre 
san  Alberto,  y  le  dijo  que  convenia  dividir  los  Calzados  y 
Descalzos,  y  esto  fué  en  ocasión  en  que  la  Santa  habia 
padecido  muchos  trabajos,  todos  originados  de  los  pa- 
dres Calzados.  Y  en  otra  ocasión  le  dijo  el  mismo  santo: 
—Hija,  menesteres  apartar  el  trigo  de  la  paja.— Tam- 
bién oí,  que  siempre  que  á  nuestra  santa  Madre  le  pre- 
guntaban sus  hijas  lo  que  harían  para  aventajarse  en 
la  virtud,  respondía  que  guardando  perfectamente  su 
Regla. 

También  le  of ,  que  habia  visto  subir  el  alma  de  un  re- 
ligioso carmelita  calzado  (que  era  confesor  de  las  mon- 
jas de  la  Encarnación)  sin  pasar  por  purgatorio,  por  ha- 
ber guardado  bien  su  Regla,  y  que  asi  le  habían  valido 
las  bulas  de  la  orden. 

Y  asimismo,  que  siendo  nuestra  santa  Madre  priora 
ea  la  Encamación,  murió  allí  una  religiosa,  hermana  de 
la  madre  Maria  Bautista,  y  sobrina  de  la  Santa ,  y  supo 
se  habia  salvado,  y  que  vio  cuando  la  llevaban  á  enter- 
rar, que  los  ángeles  ayudaban  á  llevar  el  cuerpo  hasta  la 
sepultura. 

NÚMERO  68. 

Dedaraeion  de  la  madre  María  de  San  Joaé,  en  laa  informaciones 

de  Uaboa. 

Digo,  que  conocí  y  traté  á  nuestra  santa  Madre  por 
espacio  de  veinte  y  dos  años,  y  que  sé  que  fundó  el  con- 
vento de  San  José  de  Avila  y  otros,  y  que  en  todos  pa- 
deció muchos  trabajos,  y  que  después  de  fundado  el  di- 
cho convento  lo  sujetó  al  señor  Obispo,  por  no  haberio 
admitido  el  provincial  de  los  padres  Calzados,  y  que  le 
dio  para  hacer  las  dichas  fundaciones  el  reverendísimo 
general  fray  Joan  Baptista  de  Rúbeo  tres  patentes :  la 
primera,  á  27  de  abril  de  62,  en  Avila;  la  segunda,  á  10 
de  mayó  de  67,  en  Madrid ;  la  tercera,  el  año  de  7!,  en 
Roma,  á  6  de  abril.  Asimismo  digo  que  se  ofreció  un 
cierto  negocio  de  importancia,  que  ciertas  personas  gra- 
ves y  religiosas  pedían  á  la  Santa,  y  no  queriendo  ella 
difinir  ni  venir  bien  en  ello,  por  algún  justo  respeto ,  le 
escribieron  que  sí  no  lo  hacia  la  habías  de  dejar  y  des- 
amparar ( y  esto  en  ocasión  que  la  dicha  santa  Madre  te- 
nia mucha  necesidad  de  ellos) ,  pero  respondió :  —  Para 
que  me  aparte  de  esta  opinión ,  me  han  de  decir,  que 
es  ofensa  de  Dios  teneria  yo,  porque  de  otra  suerte  to- 
das las  amenazas  y  cosas  del  mundo  no  me  harán  apar- 
tar de  ella.—  Esto  vi  yo  en  una  carta  escrita  de  mano 
de  la  Santa. 

También  digo  que  sé,  que  nuestra  santa  Madre  tenía 
muchos  arrobamientos,  y  que  el  cuerpo  se  levantaba  de  I 


tierra,  especialmente  un  día  estando  en  San  José 
Avila  en  el  coro  diciendo  vísperas  delante  de  todas, 
quedó  en  éxtasis  levantada  de  tierra,  y  cuando  loli 
en  sí,  fué  tanto  lo  que  lo  sintió  por  haberla  visto  todi 
que  le  pidió  á  nuestro  S^or  se  los  quitase,  y  desdes 
tonces  no  los  tuvo  mas. 

Era  tanta  su  humildad,  que  cuando  iba  á  ooniiiif 
todos  los  días  ( por  habérselo  mandado  sos  perlados)  B 
vaha  cuando  una,  cuando  otra  religiosa  consigo,  par 
ciéndole  que  por  la  compañía  de  aquella  hermana,  nu 
tro  Señor  la  perdonaría  el  atrevimiento  de  ncüñ 
cada  día. 

Era  tan  amiga  de  la  lección  que  se  lee  en  la  Coboi 
dad,  que  cuando  por  ocupaciones  no  podía  ir  á  prios 
mesa  al  refetorío,  hacia  que  trajesen  el  libro,  jcDi< 
leía  lo  que  habían  leído  en  ella. 

Solía  decir  nuestra  Santa,  que  antes  que  se  asta 
á  una  persona ,  se  debía  procurar  persuadirla  á  (pxl 
convenía  el  castigo ,  para  que  recibiéndole  de  esa  n 
ñera  mereciese ;  y  así,  siempre  que  ella  castigaba  ¿r 
prendía,  era  con  mucha  blandura. 

Nunca  en  sus  trabajos  se  le  vio  impaciencia;  m\ 
que  decía  era:  — Dejemos,  hijas,  pasar  esta  tomeiita 
persecución,  que  nuestro  Señor  permite  qoe  nos  tco^ 
En  Sevilla  tomó  el  hábito  una  mujer  principal  y  loiá 
en  el  pueblo  por  santa,  y  por  no  poder  Uevar  Duasa 
vida  se  salió;  y  para  disculparse  de  eUo  y  recuperar « 
crédito  que  tenia ,  nos  acusó  á  la  InquisicíoQ , ;  tíq^i 
inquisidor  á  informarse  de  las  cosas  que  nos  aov- 
laha ,  por  lo  cual  estábamos  muy  afligidas;  perocjfr 
tra  santa  Madre,  era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  j^ 
oer,  que  para  consolarla  en  aa  pena,  le  dije:  -C^^ 
que  creo,  según  corren  los  negocios,  que  la  bao  de  t!- 
var  á  vuestra  reverencia  á  la  Inquisición.— Con  lo  d 
recibió  tanto  consuelo,  que  dijo,  que  me  afirmaba ?i 
habitt  quedado  sin  pena,  con  el  gusto  que  tenia  de  po^ 
sar  se  habia  de  ver  en  semejante  paso. 

Era  tan  amiga  de  la  pobreza,  que  babiéodoblM* 
ir  á  Toledo  para  ñmdar  el  convento  de  Descaltt!»;^ 
haber  dejado  para  ello  un  mercader  rico  dooeinü  ^ 
cados,  y  no  concertándose  (por  ciertos  respetas  é 
las  personas  á  cuyo  cargo  estalla  el  hacerio*  seiM 
muchísimo^  y  dijo:  — Agora  que  veo  derribado dfl 
del  dinero,  mas  esperanza  tengo  que  se  ba  de  baca 
fundación.  ( 

NÚMERO  69. 

Deeltradonef  de  la  madre  fubd  de  Saoto  DmiiagOi  a  ^ 

formaciones  de  Zarafoaa. 

Digo,  que  estando  una  tarde  (después  que  me 
recebidoel  juramento  para  esta  información) en  arv 
se  me  ofreció  al  pensamiento  que  qué  podría  yo 
de  nuestra  santa  Madre ;  y  me  hallé  puesta  eo  nu 
fuerza  de  espíritu,  y  que  dijese  como  habia  enr 
en  la  dicha  nuestra  santa  Madre  un  grande  espir-t 
pureza  en  alma  y  cuerpo.  Y  en  mi  opinión  la  tafí' 
santa  virgen,  y  sentí  en  esta  ispíradon  tanta  foer»  ^ 
palabras  referidas,  que  las  tuve  por  de  nuestro 
aunque  no  vi  cosa  alguna.  Mas  como  repitiese  ti 
entendimiento  aquellas  cosas  que  la  Santa  eschlx 
fiu«  libros,  me  fué  respondido:— ¿No  te  parea' 
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poderoso  para  conservar  la  rosa  entre  las  espinas? 
cODio  yo  quedase  temerosa  de  si  era  de  Dios  esto, 
dieron  i  entender  estas  palabras :  —  ¡Oh  doreza  de 
izon  y  de  guijarrol  parécete  mal  que  no  sea  el  hom-> 
obedecido,  y  báceslo  tú  conmigo  asi  I — Y  esto  fué 
severidad ;  y  asi ,  llena  de  temor,  me  rendí  á  obe* 
!r  y  decir  lo  que  se  me  mandaba,  con  lo  cual  quedó 
ma  en  paz.  Pero  volTiendo  de  alli  á  dos  horas  á  pend- 
en aquellas  palabras  que  se  me  habían  dicho :  Sicut 
m  mter  spinas ,  y  que  con  propiedad  se  dicen  á 
stra  Santa,  y  que  si  se  escandalizarian,  y  parecería 
qoe  yo  lo  dijese ,  se  me  respondió :  —  Diles  que 
tieoen  mi  Evangelio  y  palabras  que  dicen :  «El  que 
sre  la  voluntad  de  mi  padre  qui  in  calis  est  enim  is 
r  et  moler  est  (i).»  Y  con  esto  dije  todo  que  aquí 
kho. 

os  ó  tres  días  antes  de  San  Simón  y  ludas,  el  mismo 
qne  murió  nuestra  santa  Madre,  estaba  yo  con  mu- 
deseo  de  saber  en  qué  puesto  de  gloria  la  tenia  núes* 
Señor;  y  estando  oyendo  misa,  al  principio  de  ella, 
aé  dicho :  —Es  tu  vista  como  de  lechuza  para  que- 
rer la  gloria  en  que  está  mi  sierva.— Llegado  el  dia 
«  Ap^toles,  y  entrando  en  la  oración  ordinaria  que 
HHM,  se  me  dijo :  — Ego  sum  Deus  absemdüuSf — 
nales  me  arrebataron  y  sacaron  ftiera  de  mí,  y  vi  á 
estra  santa  Madre  con  tanta  gloria,  que  no  lo  sabré 
r.  Vila  resi^andeoer  con  particulares  dones;  y  en 
¡colar  con  una  cinta  que  la  cenia  á  modo  de  cintura, 
e esa  la  remataba  con  Dios;  y  deseando  entender 
9  era  aquello  se  me  dio  á  entender  que  era  la  cari- 
y  el  haberla  conservado  nuestro  Señor  en  su  gra- 
y  el  haber  ella  ejerdtádose  tanto  con  las  almas  de 
rójimos,  la  habia  aventajado  á  tanta  gloría.  Estuve 
(to  como  dos  horas,  y  deseando  el  alma  saber  cómo 
osible  aquello,,  me  fué  respondido  que  era  por  una 
cípacion,  que  Dios  hace  al  alma,  y  asimesmo  se 
lió  á  entender  el  verso  que  dice :  ín  lumine  iuo 
Umus  lumen.  Hostróme.nuestra  santa  Madre  muy 
e  semblante ,  y  me  dijo:  — Di  esto  á  tu  padre  ;— 
^  la  entendí ,  porque  viviendo  me  solia  decir  así 
ei padre  fray  Diego  de  Yanguas.  Respondfle  yo:  — 
D,  ¿y  el  padre  Gradan?— á  fo  cual  roe  dijo :  — Ese 
i  mi  cargo.  También  le  acordé  del  padre  fray  Domin- 
nñez;  y  á  esto  me  respondió :— Que  allá  se  verían, 
lando  yo  con  mucha  pena  por  haber  vuelto  á  Alba 
erpo  de  nuestra  Santa,  que  estaba  en  Avila,  se  me 
¡ció  y  dijo :  — No  estés  tan  boba ,  que  mas  piensas 
'a  qne  esté  en  Alba  que  en  Avila.— Con  lo  ciud  que- 
1  pena  ninguna. 

mpre  cuando  el  padre  fray  Diego  de  Yanguas  tra- 
te nuestra  Santa,  era  tan  grande  la  veneración  en 
1  tenia,  que  para  habería  de  nombrar,  siempre  de* 
Aquel  tesoro  wrgmal! 

NÚMERO  70. 

aeion  de  la  madre  Ana  de  la  Trinidad,  en  las  informaciones 

de  Zaragoza. 

¡O,  que  era  tanta  la  caridad  que  tenía  nuestra  santa 
\,  especiahnente  con  las  enfermas,  que  estando  las 

isi  está  escrito. 


dos  en  Segovia  con  calenturas  en  la  cama,  se  levantaba 
de  la  suya  y  venia  á  visitarme,  y  lo  hacia  así  con  todas. 
Y  los  dias  de  disciplina  se  la  oía  yo  tomar  dentro  de  su 
celda ;  y  entrando  yo  un  dia ,  en  acabando  de  tomarla, 
le  dije :  —  ¿Cómo,  Madre ,  se  puede  hacer  esto,  estando 
vuestra  reverencia  enferma?—  A  lo  cual  me  respondió 
con  mucho  recato:  — Calle,  mi  hija,  no  haga  caso  de 
eso.— Otra  vez,  padeciendo  muy  recias  calenturas  y  vó- 
mitos ,  y  á  mas  desto  otros  muchos  achaques,  le  pre- 
gunté si  le  afligían  mucho,  á  lo  cual  respondió:  —Que 
mas  habia  padecido  nuestro  Señor  por  nosotros,  y  qué 
no  era  nada  padecer  aquello  por  £l.— Y  cuando  estaba 
con  la  períesia^  algunas  veces  me  llegaba  á  quererla  te- 
ner, y  roe  decía :  —Déjeme,  hija ,  que  este  cuerpo  asi 
lo  ha  de  pasa>  ^ 

NÚMERO  71. 

Declaración  de  Ana  de  San  José,  anj^erlora,  en  las  informaciones 

de  Segovii. 

Digo  que  estando  yo  con  una  grande  aflicción  interior, 
que  me  daba  mucha  pena^  por  ser  cosa  de  desconfianza, 
apareció  nuestra  santa  Madre  con  mucha  gloria,  que 
aunque  yo  no  la  conocí  en  vida,  por  los  retratos  que 
habia  visto  eché  de  ver  que  era  ella ,  y  me  dijo:  -Que 
no  tuviese  pena,  que  aquello  que  padecía  era  que  el  de- 
monio me  quería  engañar,  y  que  luego  se  me  quitaría. 
— ^Lo  cual  fué  así. 

Cuando  se  hizo  la  fundación  de  Zaragoza  llevaron  de 
aquí  para  ella  á  la  madre  Isabel  de  Santo  Domingo,  lo 
cual  yo  sentí  mucho,  por  quererla  infinito,  y  me  trajo 
este  pensamiento  inquieta  madio  tiempo.  Una  vez,  es- 
tando  en  oración  vi  á  nuestra  santa  Madre  con  los  ojos 
del  alma  que  me  reprendía ,  y  dijo:  — Que  había  hecho 
muy  mal  de  haber  estado  así  y  haber  tenido  tan  poca 
confianza  en  nuestro  Señor,  y  que  aunque  fallase  una 
criatura,  fiase  de  su  Majestad  que  la  ayudaría,  y  que  ella 
me  sería  íntercesora  para  ello.  Y  después  destas  pala- 
bras de  reprensión  me  dijo  otras  de  consolación ,  con 
que  quedé  muy  trocada. 

Estando  enferma  y  muy  al  cabo  la  madre  Beatriz  del 
Sacramento,  estando  una  noche  en  su  celda  tres  ó  cua- 
tro religiosas  y  el  confesor,  vi  con  los  ojos  del  alma  á 
nuestra  santa  Madre,  como  otras  veces,  y  que  se  llegó  á 
la  enferma,  con  lo  cual  creí  yo  que  venia  á  hallarse  á  su 
muerte,  y  le  pregunté  si  aquella  religiosa  se  moriría,  y 
me  dijo:  —No  tan  presto,  porque  aun  le  falta  un  poco 
que  padecer,  y  que  era  una  alma  muy  agradable  á  nues- 
tro Señor,  y  que  por  querería  ella  tanto,  la  había  ve- 
nido á  visitar.— La  diclia  religiosa  no  vio  nada  de  esto 
(ni  las  demás)  y  está  después  acá  tullida  en  la  cama. 

NÚMERO  72. 

Declaración  del  padre  fray  Ángel  de  Salaiar,  carmelita  caludo, 
en  las  informaciones  de  Valiadolid. 

Digo,  que  conocí  á  la  santa  madre  Teresa,  siendo  re-^ 
ligíosa  en  la  Encarnación  de  Avila  ^  por  mas  de  veinte 
años,  hasta  que  salió  de  allí  á  fundar  los  monesterios  de 
Descalzas  de  la  misma  orden  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men ,  en  cuya  sazón  era  yo  provincial ,  y  por  conocer  el 
eSpirítu  y  santo  celo  que  la  movía  á  tal  empresa,  aun- 


4i2 


OBRAS  m  SANTA  TERESA. 


que  se  ofrecieron  aigunas  dificultades,  con  que  le  dilaté 
el  darle  licencia  pard  la  dicha  reformación,  al  On ,  por 
lo  que  tengo  dicho  arriba,  se  la  di ,  con  la  cual  salió  del 
dicho  convento  ó  hizo  sus  fundaciones ,  y  en  algunas  la 
acompañé  yo.  Y  puedo  asegurar^  que  ha  sido  y  es  muy 
del  servicio  de  nuestro  Señor,  porque  siendo  provincial 
he  visitado  muchas  veces  los  monesterios  que  ella  fundó, 
y  sé  que  hay  en  ellos  mucha  religión  y  que  se  guarda 
el  rigor  de  su  Regla  con  mucho  rigor  y  grande  pureza, 
de  suerte  que  parecen  las  religiosas  comunidades  de  án* 
geles  mas  que  de  mujeres,  según  con  la  perfecion  que 
viven  espíritu  y  oración. 

Asimismo  digo ,  que  yo  aprobé  los  capítulos  y  Regla 
que  la  dicha  santa  Madre  presentó  ante  el  general  de  la 
misma  Orden,  que  era  el  maestro  fray  Joan  Baptista  de 
Rúbeo,  el  cual  asimismo  vio  y  aprobó  la  dicha  Regla;  y 
en  cuanto  á  los  conventos  de  religiosos  Descalzos  digo 
y  sé  lo  mismo,  porque  á  mi,  como  á  provincial,  me  co- 
metió el  padre  general  la  elecion  de  los  frailes,  que  pa- 
reciesen ser  mas  á  propósito  para  hacer  la  dicha  refor- 
mación de  Descalzos  y  hombres  de  esphritu  y  perfección, 
y  yo  se  los  nombré  á  la  Santa,  y  en  particular  me  acuer- 
do que  fué  el  nombrado  el  padGre  fray  Antonio  de  Jesús, 
que  hoy  vive  y  es  provincial,  y  al  padre  fray  Joan  de  la 
Cruz ,  que  ya  es  muerto,  y  otros  de  cuyos  nombres  no 
me  acuerdo,  entre  los  cuales  fueron  algunos  queme 
pidió  y  señaló  la  dicha  santa  Madre. 

NÚMERO  73. 

DecIancIOD  de  U  madre  Dorotea  de  \%  Cmi,  enUs  informaciones 

de  Vtlltdolid. 

Digo,  que  le  oí  contar  al  padre  fray  Diego  de  Yanguas, 
que  estando  nue&ura  santa  Madre  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Segovía  haciendo  oración,  se  le  apareció  el 
glorioso  santo  Domingo,  y  pasaron  entre  los  dos  lo  que 
ya  se  sabe,  y  pidiéndole  la  Santa  al  dicho  santo,  que  mi- 
rase mucho  por  su  confesor,  que  era  el  dicho  fray  Diego, 
le  respondió :  —  Es  mi  verdadero  hijo. 

Asimesmo  digo  que  era  nuestra  santa  Madre  tan  hu- 
milde, que  siempre  andaba  haciendo  los  oficios  bajos, 
y  particularmente  no  dejaba  pasar  su  semana  de  coci- 
nera ;  y  cuando  lo  era,  luego,  en  comulgando,  dejaba  su 
recogimiento  y  se  iba  á  prevenir  la  comida;  y  una  vez, 
con  la  sartén  en  la  mano,  se  quedó  arrobada,  y  no  se  la 
pudieron  quitar  hasta  que  volvió  de  su  arrobamiento. 
Y  aunque  era  fundadora ,  nunca  daba  ninguna  licencia 
de  las  que  le  pedían,  sino  que  las  remitía  á  la  priora;  y 
estando  en  el  coro,  aunque  no  estuviera  la  dicha  priora, 
nunca  ella  hacia  señal,  sino  que  la  había  de  hacer  la  su- 
priora.  Y  sé  también,  que  cierta  priora  se  disgustó  un  día 
con  nuestra  santa  Madre,  la  cual  fué  y  se  le  puso  de  ro  • 
dillaspara  aplacalla,  pidiéndole  perdón,  con  que  edificó 
á  todas  muchísimo. 

NUMERO  74. 

Declaración  de  la  hermana  Francisca  de  Jcsns ,  en  las  informa- 

clones  üc  VallaHolld. 

Digo,  que  era  tan  granilc  la  Iiumililad  de  nuestra  santa 
Madre ,  que  siendo  yo  novicia ,  y  estando  rnferma ,  me 
venia  á  hacer  la  cama.  Y  cuando  venían  algunas  perso-> 


ñas  á  consolarse  con  día ,  aunque  estuvie»  muy  oq 
pada,  dejaba  todas  las  ocupaciones,  por  acodir  ¿  «a  c« 
suelo ,  y  especiaUnente  si  eran  pobres,  coo  muchoi 
contento  que  ¿  los  ricos,  y  á  todos  los  dejaba  god5q1 
dos,  por  haberle  dado  nuestro  Señor  particular  gn 
para  esto. 

Llevaba  gran  rigor  en  la  penitencia :  su  ordioaríK 
mida  era  una  escudilla  de  lentejas  y  un  huevo:  na 
bebió  vino :  su  cama  era  un  jergón  de  paja  como  U 
las  demás.  Cuando  llevó  doña  María  de  Mendoza  ii 
casa  las  religiosas»  estuvo  nuestra  santa  Madre,  Uoi 
la,  que  creyeron  se  muriera;  y  con  todo  eso  oo^ 
admitir  ningún  alivio,  y  basta  ooos  jarros,  queUdá 
por  tener  muy  grande  sed,  no  los  quiso  teoer  (m^ 
diciendo  que  era  poca  pobreza  y  periectoa  teoer  ta 
regalo. 

£ra  tan  amiga  de  dar  gusto  á  las  religiosas, que: 
dose  á  recoger  á  su  celda  una  noche,  mieatrasreca 
don ,  le  dije  yo :  — ^¿No  piensa  vuestra  revereoda  ess 
con  nosotras?  Advierta  que  no  se  ha  de  ir.~A  lea 
me  respondió  riendo :  —¿Gusta  de  ello,  hija!  paeii 
mos.—  Y  asi  estuvo  con  todas  coa  muda  alegrii. 

Era  tan  pronta  en  la  obediencia,  que  estaodooci 
todas  en  el  coro  recogidas,  volvió  nuestra  saota  M 
con  un  poco  de  ruido  la  cabeza ,  y  oyéndolo  la  pn 
dijo :  —Quién  hace  ese  ruido,  sálgase  allá  fuea- 
entonce  la  dicha  Santa,  sin  hablar  palabra,  atsái 

También  digo  que  estando  yo  en  eldaustrodcstaJ 
la  nodie  que  nuestra  santa  Madre  murió,  vi  ans 
resplandor,  y  alzando  los  ojos  vi  una  rueda  de  )mi 
el  delOy  y  entendí  que  algún  justo  entraba  en  él  eo  «Rj 
lia  hora.  Luego  vino  nueva  de  la  muerte  de  la  Si&ti| 
hallé  haber  sido  al  mismo  tiempo  que  yo  vi  aqodliv 
sion. 

NÚMERO  75. 

Declaración  de  la  madre  María  Baoüsta ,  en  las  ioíonDadoisi 

dicha  cindad. 

Digo ,  que  tuve  en  mi  poder  una  relación  de  liíai 
mercedes(l}  que  nuestra  santa  Madre  lecebiadeiw»} 
Señor,  escrita  de  su  propia  mano,  en  que  decu  ^^ 
guíente:  «Estando  en  la  Encarnación  d  seguod'^ 
que  tenia  el  priorato  sobre  cierU  ocasioo,  sdí^ 
de  comulgar  me  dijo  su  Majestad:  —No  hayas  fltf>9 
hija,  que  nadie  sea  parte  para  quitarte  deMi.~tQM 
ees  representóseme  por  visión  imaginaria  oooo  ¿ci 
veces  muy  en  lo  interior,  y  dióme  su  mano  dencfli| 
díjome :  — Mira  este  davo,  que  es  señal  que  aeráü  mij 
posa  desde  boy :  hasta  agora  no  lo  habías  mereáki:' 
aquí  adelante,  no  solo  como  Criador  y  Rey  y  tu  Dio^i 
raras  mi  honra,  sino  como  verdadera  esposa  db 
honra  es  tuya,  y  la  tuya  mía. — Hizome  tanta  op««d 
esta  merced ,  que  no  podia  caber  en  mi,  y  qoedéc^ 
desatinada,  y  dije  al  Señor  que  ensanchase  mi  ^^ ' 
no  me  hiciese  tanta  merced,  porque  cierto  oome^ 
cíalo  podía  sufrir  el  natural,  y  asi  estuve  todo  41 
muy  embebida.  He  sentido  después  gran  prpT<^l 
mayor  confusión  y  afligimiento  de  ver  que  no  am' 

(1)  Por  este  pasaje  se  vé ,  qoe  el  coadeno  de  lis  heiéoná^^ 
conocido  pur  algunas  religiosas  de  las  bis  espiíiíaai»» 
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ada  tan  grandes  mercedes  (4).  Otra  vez  estando  recogida 
)o  esta  compañía  que  traigo  siempre  en  el  alma ,  y  pa- 
•ciéodome  estar  Dios  en  ella,  de  manera  que  roe  acordé 
icaando  san  Pedio  dijo:  — Tú  eres  Cristo,  hijo  de 
bs  vivo,  porque  así  estaba  Díos^  viro  en  mi  alma. — Y 
la  no  es  como  otras  visiones,  porque  lleva  fuerza  con 
fe;  de  manera,  que  no  se  puede  dudar  que  está  la  San- 
sima  Trinidad  por  presesencia ,  esencia  y  potencia  en 
lestras  almas.  Es  cosa  de  grandísimo  provecho  enton- 
ar esta  verdad.  Como  estaba  espantaba  de  ver  tanta 
ajestad  en  cosa  tan  baja  como  mí  alma,  entendí :  —No 
tbaja,  hija,  pues  está  hecha  á  mi  imagen.—  También 
Hendí  algunas  cosas  (por  la  causa  por  que  Dios  se  de- 
lta con  las  almas  mas  que  con  otras  criaturas)  tan  de^ 
cadas,  que  aunque  el  entendimiento  las  entendió  de 
resto,  no  las  sabia  decir  (2). 
Otra  vez,  pensando  cuan  recia  cosa  es  vivir,  que  nos 
riva  de  no  estar  ^empre  en  aquella  admirable  compa- 
ia  de  la  Santísima  Trinidad,  y  dije  entre  mí :  —Señor, 
klme  algún  medio  para  llevar  esta  vida;  — dijo:  — 
¡ensa,  hija  mia,  como  después  de  acabada  no  me  pue- 
!s  servir  en  lo  que  agora ;  come  por  mí  y  duerme  por 
li,  y  todo  lo  que  hicieres  sea  por  mí ,  como  si  no  vivieses 
i  ya,  sino  yo ; —  que  esto  es  lo  que  decia  san  Pablo  (3). 
abiendo  un  dia  hablado  á  una  persona  que  había  de- 
do mucho  por  Dios,  y  acordándome  que  yo  ni  nunca 
'jé  nada  por  él ,  ni  en  cosa  le  he  servido ,  como  estoy 
aligada,  y  mirando  las  muchas  mercedes  que  me  ha 
h:1io,  comencéme  á  fatigar  mucho,  díjome  el  Señor:— 
a  sabes  el  desposorio  que  hay  entre  tí  y  mí ;  y  viendo 
ito,  lo  que  yo  tengo  es  tuyo,  y  así  te  doy  todos  los  tra- 
ijos  y  dolores  que  yo  padecí,  y  con  esto  puedes  pedir 
mi  Padre  como  cosa  propia.— Y  aunque  yo  he  oido 
ecíry  se  cree  que  somos  participantes  en  esto,  ahora 
lé  tan  de  otra  manera ,  que  me  pareció  había  quedado 
)D  un  señorío,  que  la  amistad  con  que  se  me  hizo  esta 
icrced  no  se  puede  decir  aquí,  pareció  me  lo  admitía  el 
^^ ;  y  desde  entonces  miro  muy  de  otra  suerte  lo  que 
tdeció  el  Señor  como  cosa  propia,  y  dame  grande  ali- 
0(4).  Semejantes  á  estas  pudiera  decir  otras  mu- 
!us  cosas. 

Ina  noche  del  dia  del  Santísimo  Sacramento  vio  nues- 
i  santa  Madre  salir  á  Cristo  nuestro  Señor  de  la  cus- 
dia,  y  se  vino  á  ella  toda  la  cabeza  corriendo  sangre, 
como  fatigado,  le  dijo :  —  Que  las  cabezas  de  su  Igle- 
i  le  tenían  de  aquella  manera.— No  me  acuerdo  bien 
foé  para  que  se  lo  dijese;  mas  de  que  dio  noticia  á 
laque  le  hizo  harto  provecho  (5). 
Rabia  dejado  nuestra  santa  Madre  de  decir  á  su  con- 
^r  cierta  cosa,  no  sé  si  era  falta,  ó  la  causa  que  había 
bido  para  ello ,  díjole  nuestro  S^r :  —Que  no  lo  hi- 
^,  porque  seria  señal  que  también  lo  encubriría  á  su 
tjestad,  si  pudiera.— Y  así  tuvo  siempre  gran  claridad 
n  sus  confesores  y  prelados. 
Cuando  hicieron  priora  á  nuestra  santa  Madre  de  la 
^carnación ,  aunque  fué  tan  mal  recebida ,  después  la 

Íl]  Véase  Mta  pisare  en  la  Belaeion  III ,  páfiat  154  del  tomo  i. 

I))ReiaeioalX,pifiDa1Ge. 

?}  Relación  IX,  p«f toa  168. 

'*)  Relación  IX,  piglna  170. 

(^  Ro  se  haUa  este  pas«Je  entre  las  Relaciones. 


amaron  mucho ,  y  ella  las  obligaW  á  hacerlo  con  sus 
buenas  obras  y  ejemplo.  Proveyóles  lo  primero  á  las  re- 
ligiosas de  lo  tocante  á  su  sustento,  porque  estaba  en 
aquella  sazón  tan  pobre  aquella  casa ,  que  por  falta  del 
no  seguían  refetorío  mucho  había ;  y  desde  que  entró  la 
Santa  siempre  fué  acudiendo  nuestro  Señor;  y  la  Du- 
quesa de  Alba  le  envió  luego  cien  ducados.  Lo  segundo, 
puso  la  Santa  dos  confesores  Descalzos,  de  tan  buen  espí- 
ritu y  partes  que  la  ayudaron  mucho.  Procuraba  en  todo 
darles  mucho  ejemplo,  y  así  muy  pocos  dias ,  y  aun  no 
sé  si  ninguno  se  sentó  en  la  silla  prioral ,  porque  luego 
hizo  un  altar  pequeño  en  la  misma  silla,  y  puso  en  él  una 
imagen  de  nuestra  Señora,  grande,  de  bulto,  que  había 
en  el  coro  bajo ;  y  me  contaba  á  mí  nuestra  santa  Ma- 
dre, que  cadia  noche,  cuando  le  traían  las  llaves  de  las 
porterías,  se  las  entregaba  á  la  dicha  imagen,  y  me  de- 
cia el  consuelo  que  esto  le  daba,  viendo  que  tenia  tal 
priora  en  su  lugar;  y  de  allí  á  pocos  mesos,  estando 
una  noche  en  completas ,  en  comenzando  la  Salve ,  vio 
bajar  á  nuestra  Señora  con  mucha  multitud  de  án- 
geles y  ponerse  en  la  silla ,  y  me  dijo  la  Santa  que 
entonces  no  había  visto  la  dicha  imagen,  sino  solo  la 
madre  de  Dios,  la  cual  le  había  dicho  estas  palabras:— 
Bien  acertaste  en  ponerme  aquí ;  yo  estaré  presente  á 
las  alabanzas  que  hicieren  á  mi  Hijo,  y  se  las  presentaré. 
— Y  también  me  dijo  que  había  visto  muchos  ángeles 
en  las  coronillas  de  las  sillas  y  en  los  antepechos  (6).» 
Esta  revelación  no  me  acuerdo  bien  si  me  la  contó 
nuestra  santa  Madre ,  pero  si  que  la  tuve  escrita  de  su 
propia  mano. 

NÚMBRO  76. 

Deelaraeion  del  doctor  Francisco  Méndez  de  Poebla,  del  Consejo 
del  Rey,  noestro  sefior,  y  so  oidor  en  la  GhancUleria  de  Valla- 
dolid,  en  las  informaelones  de  aquella  ciadad. 

Al  artículo  li  digo,  que  no  tengo  duda  ninguna ,  sino 
que  le  es  debido  á  la  santa  Madre  Teresa  de  Jesús  ,  se- 
gún mi  entender,  el  título  y  renombre  de  Fundadora  de 
la  nueva  reformación  de  religiosos  y  religiosas  Descal- 
zos de  la  orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  porque 
sé  que  en  hacer  esta  reformación,  no  solo  hizo  bien  á  esta 
religión ,  sino  qne  redundó  en  bien  de  otras  santas  re- 
ligiones, porque  con  su  ejemplo  é  imitación,  edificadas 
de  la  vida  y  dotrina  y  ejemplo  desta  santa  virgen,  otras 
muchas  de  las  dichas  santas  religiones  han  hediólo  mis- 
mo y  tomado  la  aspereza  de  vida,  que  se  sabe,  con  nota- 
ble edificación  y  consuelo  de  la  república  cristiana ,  y 
por  esta  razón  entiendo  que,  no  solo  el  efeto  de  la  santa 
religión  que  la  Madre  fundó,  pero  aun  el  buen  efeto 
de  las  demás  reformaciones  se  le  deben  atribuir  á  esta 
dicha  Santa,  y  llamarla  á  boca  llena  Reformadora  de  las 
sagradas  religiones  reformadas;  lo  uno  porque  después 
que  ella  reformó  la  suya  lo  están  las  otras ,  porque  yo  he 
oido  á  un  perlado  de  las  religiones  descalzas  reformadas 
tener  este  conocimiento,  y  atribuir  á  esta  dicha  Santa 
este  buen  efecto,  como  cosa  clara  y  asentada ;  y  á  la  ver* 
dad  todo  se  debe,  y  mas,  á  su  gran  santidad,  heroicas  y 
sublimes  virtudes,  sazonadas  con  su  gran  prudencia,  de 
que  la  dotó  nuestro  Señor;  con  la  cual,  y  con  su  gran- 

(6)  Relación  tÜ ,  pigina  1S3  del  tomo  i. 
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deta  de  ¿nimo,  acabó  cosas  tan  grandiosas  y  de  suyo 
dificultosísimas,  y  asi  por  la  naturaleza  de  ellas  como  por 
la  gran  resistencia  de  Infierno  y  de  personas  graves»  que 
opuestas  con  murha  fuerza,  aunque  eogañadas  con  buen 
celo,  quedecian  tenían,  la  hicieron  fuerte  contradicción: 
de  donde  saco,  que  pues  salió  con  la  Vitoria  y  abrió  tan 
hondas  zanjas  para  el  divino  edificio  de  su  reformación, 
se  ie  debe  el  dicho  nombre  de  Reformadora. 

NÚMERO  77. 

Dcclariclon  del  licenciado  Piolo  Bravo  de  Cordón  j  Sotomajor, 
del  Consejo  de  so  majestad  y  so  oidor  en  la  Chaocilleria  de  Va- 
Uadolid,  en  las  inforoi»ciones  de  dicha  ciodad. 

Digo,  que  sé  que  tomó  nuestro  Señor  á  la  santa  Ifadre 
por  medio  para  la  renovación  de  una  tan  sagrada  reli- 
gión, como  la  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  lo  cual 
se  le  ofrecieron  inmensas  dificultades  y  contradiciones, 
no  solo  de  personas  seglares,  sino  de  religiosas  y  graví- 
simas, todo  lo  cual  nunca  le  turbó  el  ánimo  para  dejar  de 
tenerle ,  ansi  para  comenzar  la  reformación  de  esta  sa- 
grada religión ,  como  para  continuarla  y  gobernar  tanto 
número  de  conventos,  no  solo  de  religiosas  sino  de  reli- 
giosos de  mucho  valor  y  santidad.  Todos  los  cuales,  pro- 
vocados y  como  compelidos  á  imitar  el  admirable  ejem- 
plo de  la  vida ,  virtudes  y  espíritu  de  la  dicha  Madre 
Teresa  db  Jesús,  con  grande  alegría  y  consuelo  se  su- 
jetaron á  su  gobierno  y  modo  de  religión,  siendo  todo 
él  todo  tan  estrecho  y  de  tanta  perlecion ,  y  sin  que  en 
él  hubiese  casa  donde  se  disminuyese  un  punto  del  ri- 
gor y  perfeeíon  que  universalmente  se  profesa ,  y  la  re- 
conocieron por  superiora  y  fundadora,  cosa  nunca  oída 
respecto  de  monesteriosde  hombres,  y  hombres  tan  ca- 
lificados y  para  Regla  tan  rigurosa  y  estrecha ;  de  donde 
invenciblemente  me  parece  se  sigue  que  la  dicha  madre 
Santa  Teresa  ,  ya  no  como  mujer,  sino  como  templo 
del  Espíritu  Santo  y  brazo  poderoso  de  Dios,  pudo  fun- 
dar y  gobernar  tanto  número  de  monesterios,  y  tener  en 
su  obediencia  tantas  religiosas  y  varones  que  enseñarles 
camino  tan  levantado  de  perfecíoni  como  el  que  les  en- 
señó, tienen  y  profesan  con  tanta  perfecion  y  espíritu» 
como  á  todo  el  mundo  es  notorio,  con  gran  aprovedia- 
miento  y  edificación  de  todo  el  pueblo  cristiano;  de  tal 
manera,  que  un  religioso  de  la  Orden  de  San  Jerónimo 
me  dijo  se  quería  pasar  á  esta  orden  de  Descalzos  Car- 
melitas, porque  le  constaba  que  en  ella  ahora  era  la  pri- 
mitiva Iglesia ,  en  fervor,  espíritu  y  en  lo  demás  bueno 
que  entonces  hubo. 

En  cuanto  á  la  fe  digo,  que  me  parece  que  fué  tan 
grande  la  de  la  dicha  santa  Madre ,  que  excedió  á  la  de 
muchos  santos;  pu3s  de  una  religión,  que  cuando  ella 
comenzó  á  estar  en  ella  tenia  un  estado  humilde,  que 
puede  decirse  estaba  en  el  valle^  la  incumbró  é  hizo 
monte  altísimo»  de  manera  que  la  fe  de  esta  Santa  no 
solo  fué  poderosa  para  mudar  un  monte  de  una  parte  á 
otra,  sino^^ra  hacer  de  un  valle  un  monte,  y  monte  tan 
soberano  y  no  material,  sino  espiritual  y  santo;  efectos 
que  sé  refieren  á  la  gracia  de  la  fe  por  atributos  suyos, 
que,  cuanto  mayores. soa,  declaran  cuánto  mayor  es  la 
fe,  mayormente  en  sujeto  de  mujer,  donde  por  e\  sexo  é 
impusibUidad  y  íuenasi  era  mas  forzoso  y  necesario  que 


todo  lo  que  le  fiíltaba  de  esto  lo  sapUese  k  fe,  en«| 
que  para  varón  y  fortísimo  pareciera  imposible  el  n 
prenderle  para  su  sola  persona,  cuanto  mas pintaoii 
religiosas;  y  lo  que  nuvi  es  para  tantos  religiosos, d^ 
hiendo  necesariamente,  cuanto  mas  lo  consideran  y  o^ 
mas  prudencia  moral ,  tenerlo  por  mas  imposible ,  ja\ 
yérmente  en  tiempo  donde  ella,  hablando  moralDefÉ^ 
estaba  tan  sola  y  rodeada  de  contrarios  de  su  tém 
y  de  otras ,  por  ser  reformación,  que  hasta  entoDcei 
se  habia  visto ,  y  otras  muchas  causas  que  cada  hisúñ 
prudente  debe  considerar,  las  cuales  paso  en  siloo^ 
por  el  respeto  que  tengo  á  las  religiones.  Todoioo^ 
necesariamente  fué  previsto,  á  mi  parecer,  por  esnSa 
ta$  no  solo  porque  la  prudencia  se  lo  ensenaba,  do  9^ 
suya,  sino  de  las  personas  con  quien  lo  comoDioUi 
se  lo  contradijeron,  pero  también  con  mayor  eiKanr^ 
miento  y  aprieto,  pm^ue  el  demonio  se  lo  repraseúri 
con  la  eficacia  y  extremo  que  él  suele,  aun  oosufxi 
van  mucho  menos  que  esta.  Y  siendo  todo  lo  sosotat 
previsto  por  ella,  se  sigue  infaliblemente  haber  sÑkán 
y  efecto  de  la  fe,  que  tuvo  todo  lo  que  hizo,  que  «al 
tan  inmenso  como  es,  lo  ha  de  ser  la  fe  que  laSul 
tuvo  para  emprenderlo  y  obrarlo.  | 

NÚMERO  78. 

neclaracion  de  U  madre  Dorotea  de  la  Cmz ,  priora  de  ^¿Jé^ 
lid,  en  lai  inforoaeioDes  de  iqaella  cíodal 

Digo,  que  sé  que  los  libros  de  nuestra  santa  Madr^ic 
hecho  y  hacen  mucho  provecho  en  la  l^esia  de  Di»> 
pecialmente  me  contó  un  perlado  y  persona  muj  gmi 
que  habia  estado  muy  perdido  en  graves  ofensas  de  [)« 
las  cuales  yo  callo  por  decencia ,  y  las  sé  porque  w  » 
muy  particular  cuenta  de  todo  su  estado,  7  me  afiro^ 
que  con  la  letura  de  estos  santos  libros  se  babia  kí»' 
mado  y  reducido  á  nuestro  Señor,  y  comeondoitna 
de  oración ,  con  la  cual  letura  vino  á  estar  tan  *^ 
chado,  que  el  que  antes  estaba  tan  perdido,  ie^f^ 
vino  á  ser  muy  siervo  de  Dios  y  de  mudio  ejempieü 
su  religión,  y  gustaba  mucho  de  hablar  y  tim^ 
de  Dios,  lo  cual  él  me  afirmó  diversas  veces. 

NÚMERO  79. 

Declaración  de  dofia  Haria  Enriques,  duquesa  dtk^' 

Al  artículo  xiv  digo,  que  trató  conmigo,  panDi<3» 
suelo  y  aprovechamiento,  la  santa  Madre  mochas  rft» 
ciones,  que  de  nuestro  Señor  tenia,  y  que  las  tres  i£- 
genes  de  la  Santísima  Trinidad,  que  en  tal  modo  $» * 
mostraban,  las  tuve  en  mi  poder,  y  que  cuando  se  [? 
taban  borraba  la  santa  Madre  con  su  mano  loqir< 
pintor  no  acertaba  á  conformar,  coa  las  que  eo  ii  >^ 
cion  ella  habia  visto.  Y  asimismo  digo,  que  eleicei»' 
simo  señor  don  Femando  Alvarez  de  Toledo,  do)** 
Alba,  mi  suegro,  dijo  que  pensaba  había  acertadot?' 
nar  el  reino  de  Portugal  y  ¿  tener  oración  oeo^' 
medio  del  ruido  de  las  armas,  porqueá  la  suoa  itf^^ 
una  imagen,  que  era  la  de  Cristo  nuestro  Seior,  jq^ 
riéndole  después  copiar  un  pintor  bueno,  no  accfl^ 

Digo  que  habiendo  venido  á  ver  la  incarmpcioofc 
cuerpo  de  la  santa  Madre  el  Obispo  de  Taranaayeij*' 
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)  fray  Diego  de  Yangoas,  estando  en  mi  presencia, 
t)laQdo  de  la  Santa,  dijo  el  padie  fray  Diego  de  Yepes, 
¡jamás  se  le  quitaría  la  pena  que  tenia  por  haber 

0  tan  grosero,  que  envi¿idole  la  Madre  á  llamar  al 
ivento  suyo,  en  Toledo,  para  confesarse  con  él ,  no 
)ia  ido,  porque  tres  veces  que  salió  para  ir,  se  lo  ha- 
n  estortiado.  Respondió  el  padre  Yanguas,  que  qué  le 
ia  y  le  sacaría  de  aquella  pena :  al  fin ,  por  instancia 
&  los  dos  le  hicimos ,  dijo,  que  la  santa  Madre  le  ha- 
dicho,  que  quejáádose  á  nuestro  Señor  en  aquella 

isioQ  se  le  apareció,  con  quien  tiernamente  se  regaló 
onsoló  diciéndole :  —¿Por  qué,  oh  buen  Pastor,  me 
leis  en  tanto  aprieto  sin  ministro  vuestro  que  me  guie, 
MJ  viene  este  que  llamo,  pudiendo  vos  hacerlo  venir; 
alo  cual  le  respondió  su  Majestad:  — Antes,  hija, 
letengo ,  porque  quiero  que  te  confieses  con  el  doctor 
lazquez^(que  era  entonces  canónigo  de  la  santa 
m  de  Tol€»do).  Consolóse  la  Madse  en  esta  ocasión 

1  santo  fraile.  Y  lo  que  resultó  de  aquella  providen- 
dívina,  fué,  hacer  santo  al  dicho  dotor  Velazquez,  que, 
Donicando  ¿  la  Madre,  le  dio  Dios  grande  espiritu  de 
cion,  y  la  ayudó  con  sus  letras ,  y  después  en  una 
dación  de  las  que  hizo  la  santa  Madre,  tuvo  la  Santa 
nde  espíritu  de  pobreza,  en  muchas  ocasiones,  que 
la  Ti ,  especialmente  siendo  priora  de  la  Encarnación, 
oesterío  pobre  y  de  muchas  religiosas;  no  teniendo 
iqué  alimentarlas  ni  yo  dinero  para  darle,  mandé  á 
I  criada,  que  con  disimulación  escondiese  en  un  en- 
tono de  la  dicha  Madre  parte  de  una  cinta  de  pedre- 
j  gruesas  perlas  que  yo  traia  puesta  aquel  dia,  y  con 
Disma  disimulación  la  dicha  Madre  la  tomó  á  dar  á 
¡riada. 

fambien  digo,  que  está  en  mi  poder  lo  que  escribió  la 
ba  Madre  sobre  los  Cantares,  porque  esta  copia  me 
ton  en  el  convento  de  Alba,  cuando  el  padre  fray 
go  de  Yanguas  la  mandó  que  lo  recogiesen, todo  y 
]uemase,  no  por  malo,  sino  por  no  le  parecer  de- 
te  que  escribiera  una  mujer,  aunque  tal,  sobre  los 
nkares  (1). 

NÚMERO  80. 

leeUncioo  de  la  madre  Estefanía  de  los  Apóstoles,  en  las 
informaciones  de  Valladolid. 

)igo,  que  estando  yo  im  dia  recogiéndome  para  tener 
cion,  se  me  representó  una  persona  muy  principal  y 
ve  destos  reinos ,  que  á  la  sazón  era  Obispo  en  ellos, 
nal  se  me  puso  á  la  mano  derecha  muy  triste,  afii- 
)  7  lloroso,  de  medio  cuerpo  arriba  desnudo,  y  e^ 
ifele  yo  mirando  vi  á  nuestra  santa  madre  Teresa, 
con  el  escapulario,  que  tenia  vestido  la  dicha  Santa, 
iQbria  y  amparaba  desta  suerte ,  por  lo  que  el  dicho 
spo  había  ayudado  y  ayudaba  á  esta  nueva  reforma- 
i;  y  esto  oi  que  se  lo  dijo  nuestra  santa  Madre  al  di- 
Obispo.  Habiendo  comunicado  esto  con  la  prelada, 
8  dos  con  letrados ,  me  dijeron  que  convenia  decfr- 
*  al  dicho  Obispo,  y  yo  lo  envié  á  llamar  y  le  conté  lo 
'  habla  visto,  el  cual  al  momento  comenzó  á  llorar  y 
er  muchas  exelamaciones  delante  del  Santísimo  Sa- 


^  J[¿4ae  el  preámbulo  de  ElUkr»  ie  los  Catímru,  tomo  i,  pá- 
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cremento,  haciéndole  muchas  gracias  con  palabras  muy 
sentidas ,  y  volviéndose  á  hablar  conmigo  me  prometió 
de  hacer  luego  todo  lo  que  le  importase  para  ^  bien  de 
su  ahna,  y  asi  lo  hizo ;  porque  desde  este  convento ,  sin 
ir  á  su  casa,  se  fué  á  la  dd  licenciado  Víllafañe ,  gran 
letrado,  é  hizo  allí  su  testamento,  componiendo  todas 
sus  cosas  y  quitando  muchas  que  parecían  imperfectas 
y  no  convenientes  á  su  estado.  Estando  eoD  gran  de- 
seo de  dejar  el  obispado ,  me  preguntó  si  lo  haría :  df« 
jele  que  no,  sino  que  pusiese  curas  y  ministros  que  mi- 
rasen por  sus  ovejas.  Mas  el  siervo  de  Dios,  aunque  dijo 
que  asi  se  lo  habían  aconsejado,  dentro  de  poco  tiempo 
puso  un  obispo  de  anillo  en  su  lugar,  y  proveo  tedias 
las  demás  cosas  con  gran  cuidado;  y  fué  tal  smiudan- 
za,  que  en  tres  años,  que  después  vivió,  los  tenia  á  to- 
dos admirados,  de  todo  lo  cual  fué  causa  lo  que  yo  le 
conté,  y  las  palabras  que  le  dije  le  había  dicho  nuestra 
santa  Madre,  las  cuales  él  contaba  á  quien  trataba  con 
amistad ,  para  que  no  le  estorbasen  lo  que  bacía  pan 
bien  de  su  alma.  Aunque  no  faltaba  quien  le  decía  que 
eran  extremos  y  demasías;  mas  él,  perseverando  en  esto, 
murió  tan  santamente,  que  sé  que  después  de  su  muer- 
te, una  religiosa  deste  convento  sintió  y  vio,  estándose 
encomendando  á  Dios,  ima  luz  á  manera  de  relámpago, 
que  pasó  muy  apriesa,  y  oyó  una  voz  en  la  dicha  luz  co- 
mo de  persona,  que  decía :  — El  Obispo  pasó  de  las  ti- 
nieblas á  la  luz  poco  tiempo  después  de  muerto,  —  todo 
lo  cual  tengo  por  merced  hecha  al  dicho  obispo  por  in- 
tercesión de  nuestra  santa  Madre. 

Asimismo  digo,  que  estando  yo  en  Medina  de  Ríoseco, 
una  tarde,  diciéndose  la  Salve,  of  una  voz  que  decía:  — 
Quiero  que  vayan  monjas  de  mi  orden  á  Francia  y  las 
acompañen  frailes  de  mi  Orden  y  se  den  al  ordinario, 
que  así  conviene  por  ahora,  que  yo  las  ayudaré.  Lo  cual 
sucedió  dentro  de  cinco  meses,  ó  antes  hubiese  los  des- 
pachos para  ir  á  fundar  al  dicho  reino,  que  estaban  de 
todas  partes  muy  dificultosos,  con  grandes  contradicio- 
nes ,  que  toda  la  orden,  aunque  con  santo  celo  se  mo- 
vía á  ello,  por  los  muchos  temores  que  tenían  del  suceso. 
No  entendí  yo  si  estas  palabras  ñieron  dichas  ( por  pasar 
en  tan  breve)  de  Nuestra  Señora  ó  nuestra  santa  Madre; 
y  estando  im  día  oyendo  misa,  me  dio  un  grande  llanto, 
y  comencé  á  pedir  á  nuestro  Señor  me  diese  á  entender 
si  seria  su  gusto  que  las  dijese  á  nuestro  padre  general, 
y  éhtendi  interiormente  en  lo  muy  secreto  del  alma:— • 
Di  al  general  lo  dicho,  que  es  necesario.—  Y  aunque  yo 
entendí  ser  esta  la  voluntad  de  Dios,  con  todo  eso  p^í 
consejo  á  dos  religiosos  doctos  y  graves ,  los  cuales  me 
dijeron  que  se  lo  dijese,  y  asi  lo  hice.  Y  aunque  á  los 
principios  no  hizo  mucho  caso ,  después  envió  á  las  di- 
chas religiosas,  despidiéndolas  con  mucho  amor,  y  dán- 
doles su  bendición,  y  ofreciéndoles  su  amparo  y  dándo- 
les religiosos  que  las  acompañasen  hasta  dentro  de  Fran- 
cia. Y  las  religiosas  se  sujetaron  al  ordinario,  conforme 
yo  lo  había  oído,  y  hay  hoy  muchos  conventos. 

Estando  yo  después  de  esto  afligiéndome  dblante  de 
una  imagen  de  nuestra  santa  Madre,  porque  no  les  en- 
viaban socorro  á  las  dichas  religiosas  (aunque  desto  no 
me  acuerdo  bien),  oí  unas  palabras  que  me  decía  la  San- 
ta ,  que  parecía  las  oia  con  los  oídos ,  y  fueron :  —Oh  I 
que  no  hay  quien  me  ayude  I  —  las  cusdes  me  pusieron 
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mucho  temor  y  deseo  de  andar  con  mayor  cuidado  de 
rogar  de  día  y  de  noche  á  nuestro  Señor  por  la  conver- 
sión de  las  almas ,  que  esto  es  lo  que  la  dicha  Santa 
siempre  quiso. 

Estando  un  dia^  después  de  comulgar,  encomendando 
á  Dios  el  buen  acierto  del  capítulo  general  de  nuestra 
Orden ,  que  entonces  se  habia  de  celebrar,  por  interce- 
sión de  nuestra  Señora ,  san  José  y  nuestra  santa  Ma- 
dre, me  parece  que  vi  á  nuestra  Señora  hincada  de  ro- 
dillas delante  de  su  Hijo,  pidiéndole  este  buen  suceso,  y 
junto  á  nuestra  Señora,  un  poco  mas  apartados,  estaban 
el  glorioso  san  José  y  nuestra  santa  Madre  pidiéndole  lo 
mismo.^  aunque  esto  pasó  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  quedó  impreso  en  mi  corazón,  que  había  de  suce- 
der muy  bien ,  lo  cual  se  vio  por  la  obra,  porque  salió 
por  general  el  padre  fray  Alonso  de  Jesús  María. 

NUMERO  84. 
Declaración  de  GataUna  BaatUU ,  en  las  inrormaciones  4e  Alba. 

Digo,  que  era  nuestra  santa  Madre  tan  amiga  de  la 
pobreza,  que  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían  lo 
mostraba  muy  bien ,  como  lo  hizo  una  vez,  que  estando 
en  el  refetorío  de  esta  casa,  y  faltando  servilletas  para 
comer,  le  llegaron  á  decir,  que  si  quería  que  la  fuesen  á 
pedir  á  la  fundadora,  á  lo  cual  respondió ,  que  no,  que 
antes  se  holgaba  mucho  les  faltase ,  y  le  pesaba  grande- 
mente, que  entendía  que  algún  día  les  había  de  sobrar. 

Estando  yo  una  noche,  antes  que  muriese  nuestra  san- 
ta Madre,  en  oración  delante  de  una  cruz,  que  habia  en 
un  corral ,  que  estaba  dentro  de  esta  casa,  alzando  los 
ojos  al  cielo  vi  una  estrella  mucho  mayor  que  suelen 
ser  las  ordinarias ,  la  cual ,  con  mucha  luz ,  fué  bajando 
hasta  {)onerse  encima  de  la  capilla  mayor  de  esta  igle- 
sia ,  lo  cual  me  causó  mucha  admiración ,  y  con  ella  lo 
conté  á  otras  religiosas  deste  convento. 

Cuando  murió  nuestra  Santa  estaba  yo  habia  cuatro 
meses  de  todo  punto  privada  del  sentido  del  olfato ;  y 
diciéndome  las  religiosas  el  grande  olor  que  despedía  de 
sí  el  cuerpo  de  nuestra  Santa,  y  que  era  en  tanto  grado, 
que  fué  necesario  abrir  la  ventana  de  la  celda ,  por  la 
grande  fragancia  que  en  ella  había ;  y  aunque  yo  no 
olía  nada,  llegué  á  besarle  los  pies,  y  al  mismo  punto  olí 
un  suavísimo  olor,  como  todas  las  demás ;  y  hasta  hpy, 
gloria  á  nuestro  Señor,  tengo  el  sentido  del  olfato  muy 
en  su  punto. 

Preguntándole  á  la  hora  de  la  muerte  á  nuestra  santa 
Madre  el  religioso  que  allí  estaba,  que  era  el  padre  pro- 
vincial, y  la  madre  Ana  de  San  Bartolomé,  si  quería  que 
la  llevasen  á  enterrar  á  Avila,  respondió:  — ¿Por ven- 
tura aquí  no  me  darán  una  poca  de  tierra?—  Y  dicién- 
dole  otra  religiosa:  —Dice  muy  bien,  Madre,  que  nues- 
tro Señor  no  tuvo  casa  propia ;—  respondió  la  Santa  :— 
¡Qué  bien  me  dice,  madre !  mucho  me  ha  consolado  con 
eso,       , 

NÚMERO  82. 

Declaración  de  Constania  de  los  Andeles,  en  las  informaciones 

de  Alba. 

Digo,  que  estando  el  dia  de  San  Lucas  del  año  de  85, 
todas  las  religiosas  juntas  en  recreación^  en  la  celda  que 


nuestra  santa  Madre  mnríó,  se  oyeron  eo  el  toroodeii 
sacristía,  que  cae  al  coro  bajo,  donde  estaba  eotemdih 
dicha  nuestra  santa  Madre ,  tres  golpes,  loscoalesdici 
ron  tres  veces,  que  fueron  todos  nueve,  pasando  m  ^ 
despacio  de  un  espacio  al  otro,  con  lo  cual  nos  turbas^ 
todas  creyendo  si  habia  alguno  en  la  iglesia;  mirároülo 
no  habia  nadie.  Luego,  el  dia  de  Santa  Catalina,  m> 
padre  fray  Gregorio  Nacíanceno ,  provincial  que  ei 
ees  era,  y  el  padre  fray  Jerónimo  Gradan,  pan  UeT 
el  cuerpo,  y  contándoles  aquel  mido  de  los  golpes, 
dijeron  que  en  aquel  tiempo  que  los  oímos  se 
firmando  las  patentes,  para  sacarlo  de  aquí  y  Uenrbj 
Avila,  por  donde  vem'mos  á  pensar  que  era  aTis9(i| 
nuestra  santa  Madre.  Esto  dicen  también  otnsi&j 
glosas. 

NÚMERO  83. 

Declaración  del  padrt  maestro  fray  Basflio  de  Leoa,deb^ 
de  San  Agiuün,  en  las  informaciones  de  SaUíaaaea^t,. 

A  las  Lvi  preguntas  digo,  que  la  dotrína  que  la  ss 
Madre  dejó  en  sus  libros,  no  es  adquirida,  sino  inürnéá 
por  Dios  en  el  mucho  trato  que  en  la  oración  turo 
Él;  porque  documentos  semejantes  y  desengaños 
claros ,  y  avisos  tan  particulares  y  ciertos,  como  los 
ella  da  en  sus  escritos ,  no  se  alcanzan  por  el  estn^ 
como  lo  verá  por  la  experiencia  cualquiera  que  \^  H 
yere ;  y  yo,  con  no  ser  nada  tierno  de  corazón,  sieüsij 
que  los  tomo  en  las  manos  para  leerlos,  me  sieDb!> 
cado  con  mil  buenos  afectos  y  con  deseos  mny  8Íkí¿^ 
sos  de  darme  de  veras  al  camino  de  la  virtud,  y  asi 
muchos  provechos  en  mi  alma  con  su  lección;  jas,;- 
esta  razón,  como  por  otra,  que  me  sucedió  en  Salapi 
en  la  pretensión  de  una  cátedra ,  en  la  coal  me 
con  muchos  contrarios  y  á  mi  misma  veligíonencci 
y  estando  un  dia  muy  afligido ,  me  fui  á  decir  mis 
hice  voto  á  la  santa  Madre  de  escrebir  su  Ftdo  ó  tn 
cír  sus  obras  en  latín,  y  al  punto  sentí  en  mi  una  gnc 
seguridad  de  que  había  de  salir  con  ella,  no  obstaste . 
los  émulos  duraban  siempre.  Comuniqué  este  to(o  ^ 
la  madre  Ana  de  Jesús,  que  está  en  Flandes,  lacsid 
respondió  que  se  serviría  mas  la  santa  Madre  es  p 
tradujese  los  libros  en  latín,  lo  cual  voy  hacieods. 

También  oí  decir  al  padre  fray  Luis  de  León,  siu^ 
que  el  tiempo  que  se  ocupó  en  revolver  los  libros  áfJ 
santa  Madre,  sentía  en  ellos  muy  grande  fragaoca <ij 
olor,  como  lo  suelen  sentir  las  religiosas  Descaías,  í 
cual  tienen  por  señal,  que  entonces  está  con  ellas  hB^ 
ta  Madre. 

NÚMERO  84. 

Declaración  de  la  madre  Beatiii  del  Sacramento, primad 
manca,  en  las  informaciones  de  aqoeiU  áwbL 

Digo,  que  siendo  yo  rdigiosa  de  San  Francisco  e*" 
convento  que  llaman  de  Nuestra  Señora ,  deadeoüv^ 
esta  villa  de  Alba,  solo  de  leer  los  libros  de  nuestnfi^^ 
Madre,  me  dieron  grandísimos  deseos  de  ^extoas^^ 
los  cuales  se  me  vinieron  á  cumplir,  y  lo  mismo  he  *íí 
decir  que  ha  sucedido  á  otras  mudias  personas. 

(1)  Uamftbase  fray  BasiUo  Potree  de  León,  y  estafo  e>*<^ 
á  los  pies  de  sn  tío  el  venerable  tnj  Lnis,  en  el  diist»^  ''^ 
Tentó  de  San  AgasUn  de  Salamanca 


AP 


x-^moamüVÉmk. 


TamMea  te 'of-ooiiiiir  <  éoXá  Maria  h  T9l«d«  j  Bn^ 
ríqvez,  duquesa  dé  AU»',  mi  ^abuela,  qoe  Muaáa  sa  oaárí 
rído  don  Fernando  en  la  gaemí  4)0  Portugal,  le  praguntd: 
un  día  nuestra  aaifta  lla(fare »  si  el  dicho  su  marido  y  s» 
esposa  se  querían  tanto  «oiBOfioluin>  á  lo  cual  reqMNiiliá 
que  sí,  y  la  Santa  le  replicó  y  volvió  á  preguntar  ¿<aiia^ 
mo  otras  doe  teces,  dando  á  entonder  le.  pesaba  tespeoto 
de  lo  que  después  sucedió^  porque  dentro  do  dos  meaet 
Tioo  nueva  quel  dicho  don  Fernando  había  muerto  en 
la  guerra  <fe  I^rtugal,  donde  estaba  por  general,  la  eaal 
maerte  la  sintió  mí  abuela  muduo;  y  después  coligióquo' 
las  preguntas  y  palabras  do  nuestra  santa  lladro  habiav 
ado  pronóstico  dello. 

NUMERO  85. 

Declancfoa  de,  la  ludrt  Panian»  4e^Jeso8 » saprion  ta  Sala- 
manca ,  éD  las  inrormacioAcs  de  aqaena  ciudad. 

Digo,  qne  estando  yo  en  Madrid  en  la  casa  real,  oi'de-^ 
cir  tantas  cosas  de  nuestra  santa  Madre  y  su  reHgion, 
qtK  luego  me  dieroín  deseos  de  ser  religiosa  suya ,  y  1»» 
parecía,  qoa  aunque  no  hubiese  sino  un  convento  en  Es- 
paña, lo  hubiera  ido  á  buscar  para  serlo,  tanto  era  ol 
afecto  que  yo  la  tenia. 

También  oí  decir  á  doña  Ana  de  Léoo  (que  era  una 
señora  doncella,  la  cual  se  estaba  en  su  casa  retirada  con 
seis  ú  ocho  eriadaé,  como  en  im  convénto)/4ue  hábien^ 
do  posado  en  su  casa  la  santa  Madre  cuando  fué  á  fün-^ 
dar  á  Madrid  (la  cúal^lundacidn  no  se  hM),  qne  dé  los 
áias  que  estuvo  en  elfa  quedaron  todas  lan  trocadas,  que 
00  se  conocían ,  eon  muchos  deseos  de  se  dar  al  servicio 
iieDios  muy  áe  veras,  y  con  mocito  menbsprecio  del 
mundo  y  de  tratar  de  oración  y  mortificación,  espeCM^ 
mente  me  dijo  una  de  las  criadas  qué  de  solo  mirar  al 
rostro  á  nuestra  santa  Madre,  se  le  hablan  trocado  todos 
SQs  pensamientos,  que  ahtes  eran  dé  mundo  y  vanida- 
des;, quedando  con  grandísimos  deseos  de  ser  refígíosa, 
la  cual  se  llamaba  Teresa  de  CáCeres. 

También  oÍ  decir  á  don  Luis  Manrique,  limosnero  ma^ 
yor  del  Rey,  que  si  á  todas  las  mujeres  de  su  linaje  les 
diera  Dios  deseos  dé  ser  monjas  en  la  réll^'on  de  ta* 
santa  Madre ,  les  ayudaría  cuanto  pudiese  para  que  loft 
ofectuasen.  Y  en  viendo  algunas  doncellas  pobres  con' 
estos  deseos,  hiegó  les  daba  dotes  para  que  las  recibie-* 
sen,  como  lo  hizo  c<iri  una  qué  yo  tuve  en  mí  casa,  qtié 
le  «lió cuatrocientos  ducados;  y  aquí>  en  Salamanca,  dotd 
á  ^os  hennanas  para  que  tomasen  ef  hábito,  las  cuales 
lo  recibieron  Y  perseveran.  /    ;  ■ 

También  sé  que  habbndo  una  sierva  de  Dios  con 
oaesira  santa  Madre,  le  dijo :  —Mire,  Madre ,  ella  bieri 
puede  ser  sanuí;  nías  á  mi  no  me  io  pareóe.— A  lo  cual 
respondió  muy, alegre :  —Dios  se  lo  pagué ,  que  dice  la 
verdad,  y  me  ha  conocido.—  Dlciéndole  una  vg2  la  ma- 
dre Isabel  de  Jesús :  —i  Cdmo  se  puede  sufrir.  Madre, 
qtie  de  una  religiosa  digan  tafes  cbsast—  (era  esto  en 
^ion  que  la  mormuraban  mucho);  y  ella  respondió:-- 
Tienen  nmcira  razón ;  y' ¿como  no  me  dan  de  palos,  me 
ej'panio!  ¿qué  piensa  que  se  me  da  á  mí  de  eso?  No  ha^ 
iQósica  mas  concertada  á  mis  oidés  que  oir  estas  coitos. 


S.  T.-ii. 
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Dedaneloa  de  la  iaadre  Isabel  ie  Uhi,ti  lis  iaf^a^Mia 

'de  Alba.  •  '     '   •  " '      *     •    -  •  •» 

■  "    .  .1.  jj.  m;, 
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Digo,  que  he  oído  decir  que  la  letura  de  los  libros  do 
nuestra  santa  Madre  han  bephq  ropcho  fruto  á  rouchaa 
personas  sacándolas  de  mal  esiado,  como  sucedió  á  un 
cierto  clérigo,  que  trat^b^  de  cierta  amistad  no  nada 
buena  para  su  estado  y  otros  xasabios  á  este  modo.  Yo^ 
como  lo  supe,  procuré  que  saliese  de  aquella  ceguedad; 
liara  16  ddal)lftenvi6«idibiD  dé  ouastia*  santa; ^dte^  y 
dentfo  da  pocos  dias.ma  dijo  oÁ^  clérigo  amig»aiiya» 
quednptnaqué  léia.en^  dicho  lifarp  éMba^amtrooar! 
do^  qué  Aflapanftafaa;:y>qtto  babia.d<^(|o  Mas  toa  asuA* 
iadeauudas,  y  qoa  basalia  do  oasa  lipa  solo  A  la  iglesia^ 
yquo^tadoel  día  gastaba  aa  oración  »«9P0lnAinttcbM 
eoaaa,  de^jpie  yo  afaM.  oMwtio  á  Dios  y  á  la  Santa. 

NÚMERO  W.  ' 

...■..•■.... 

Dflil»afllaB  dd  ma^tro  ialtaiaida  Capada,  4ftédi|iti|ia.4#irl«a 
de  GiamáUea  j  ,G(ieg(|  9a  Satontaací ,  ip  l|gi  UÍQra^floaes  da 

•qaella  ciadad.  . 


Digo,  que  oí  dédv  al  rnaastioGonel^  homble 
tiaíBio  ao  letras  y  santidad.,  habia.lnáo  ^l^üboaidila 
santa  Madre, qua Iknsan i(?alniBo (^ fM9focMa,>TaobM 
éíFut$r  no^BTy  y  qoaierihaliia  jiaiacidofseLdidiolibm 
ara  la  oosa  knayorqoél  había  visto  aaítciiidai^f  de  ia 
tfias  alta  y  tM  Teuiagk  qua.  había  toidada  iMit^a 
«ater^'  ■•  •  -  •'• 

Al  articuló  kAx  digo,  qoa  aceita  de- legrada;  qnélfan 
man  Sétmink^  aunque  no  Ue>óído  háblavi  la  veoéMUé 
madre  TBaÉS4  DB  Jisljs^  l|aoido<ÉnKhaacote{  suyas  f 
leído  el  libro  de  m  Viáa^  enel  buaft  he  bonocida  lainUN 
yor  élooaélicía  y  failridad  de  lenguaje;;  y  antniagutiliboé 
da  coantoé  be  leído  «nnu  vifla,  y  poedé  juzgaridasto 
poií  haber  *sido  aqüi  y  OD  otras  pbrtea  nhicliQa  aios  iBteiH 
tro.  de  Aotárica ,  y  asíDoestno  tanga  «iMoha*  oipittieBQÍaí 
de  la eGcacia de  las  palabraa defli-Sailtaipara mevasé 
devoción,  porque  leyendo  yo  en  esta  Universidad  de  Sa- 
lamanca  retórica ,  y  estandq  ff^  cpmpañía  del  maestro 
Curíel ,  él  hizo  trasladar  ¿1  Tibro  dé  la  Vida  de  la  iarUa 
Madre  f  porque  estopees  up  fsti^  impreso ;  y  coiuo  (f[ 
iban  trasladando,  yo.lo  iba  leyendo  con  mucluí  atención^ 
y  echaba  de  ver  la  elocuencia,  elegancia  y  puridad  de 
lenguaje* y  la  grao  fiíaraa  en  la  ni)eÍDO'de*lo^iatet08. 
Leyefldoyo  páMieatnanle  en  las  leoctonásd^  níicátadm 
dé  RéCórica  el  affiM^de  1585>  al  pareear>  eli^aiediDnolio  é 
misbyeotés  la  eacetenoia  éá  eAilo  idel  diehO'üfaroüBoii 
caballeroa,  entieotroa  que  antoqeesine«iBn>y  qiaelíUiio 
fíe  Hariía  Día  Sánchez  de  Avilai  natural  i  lo  qua  üapim 
do  acordar  de  Avila ,  y  9I  otta  don  Farpando  úú  PuSigar; 
natural  de  Granadb,  tuvieron  mas  curiosidad  yideíaa 
qué  los  otroB  de  leer  k»  didioa  libros>  lo  «üai.lífcibmQ 
coil  mudhaateacioQ  k)8  dea  jmrtoa^  é  biio  bl  ieoQidR.|i|l 
eperaeíen  en  susdiáDOiy  qoedespuea  d6.eUa:t«nanm 
el  santo  hftbito  de  Noealra' Sanoim  del  C¡á£nifin..dAlai 
Desoalsofiíde  esta  dudad,  loa  oíalas  prolasaooD  ivivaá 
en  la  dicha  Religión ,  y  son  personas  de  mucha  impor- 
taooi&au  clla^  porque  el  dicbp  Día  Sánchez  se  jlafpa 
ahora  fray Tomásdeiems^ y lq:0(ÚMM;i.pxoTÍQda),l qqff 
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ha  escrito  libros  de  su  órÚmié  importantes  á  ella;  y  al 
ol^o^  Pulgar,  que  no  roe  acuerdo  cómo  se  llama  en  la 
religión  (i) ,  le  conoci  retor  del  colegio  de  Salamanca, 
de  su  orden,  y  entrambos  con  opinión  de  santidad. 

NUMERO  88, 

DedaraelOD  de  U  madre  Catalina  de  San  Angelo,  en  las  infoma- 

clones  de  Alba. 

Digo,  que  conocí  muy  bien  á  nuestra  santa  Madre ,  y 
yf  rosplandeeer  en  ella  todas  las  virtudes ,  y  particular* 
mente  la  caridad ,  porque  no  dejaba  de  hacer  todos  los 
aelds  que  podía,  pertenecientes  á  esta  virtud.  En  Ue- 
gindo  á  las  easas,  k>  primero  que  hacia  era  visitar  el 
Santísimo  Sacramento ;  y  luego,  si  faabia  enfermas » vi« 
sitarlas,  con  las  cuales  ejercitaba  muchos  actos  de  can*- 
dad  y  humildad,  y  á  las  perladas  las  encargaba  mucho  el 
cuidado  con  las  didias  enfermas  en  todas  las  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Guando  yo  andaba  para  tomar  el  hábito 
ft»  detuvo  la  Sarita  sin  dármelo  tres  aiíos,  probándome 
deseos  y  vocación ;  y  en  viéndole  á  decir  un  día  muy  en- 
carecidamente que  me  diese  el  hábito  á  mí  para  freíla, 
y  cosa  mi  dote  rúcSMese  á  otra  amiga  mía,  que  era  pobre 
y  de  buenas  partea ;  ella  tuvo  tanta  caridad,  que  á  en- 
trambas m»  recibid  para  el  coro,  y  á  la  dicha  mi  amiga 
0¡n  dote  ninguno.  También  oi  decir  á  una  religiosi  desta 
easa,  Itamada  Catalina  de  laConcq)cion^  que  bahía  visto, 
al  tiempo  que  espiró  nuestra  santa  Madre,  entrar  en  su 
celda  una  procesión  de  personas  vestidas  de  blanco,  muy 
resphuBdeciented;  y  otra  religiosa  dijo  había  visto  salir 
de  ia  boca  dé  la  dicha  santa  Madre,  al  tiempo  de  su  muer- 
te, una  paloma  muy  blanca,  y  yo  también  vi,  con  otras 
rdigiosas,  que  delante  de  la  celda  de  nuestra  santa  Ma- 
dre estaba  un  cunpecillo ,  en  el  cual  había  uo  arbolilio, 
y  amaneció,  la  mañana  que  amaneció  muerta  nuestra 
Santa,  cubierto  de.  flor,  lo  cual  nos  admiró  á  todas,  por 
■o  ser  tiempo  es  que  suelen  tener  los  árboles  flor,  y  él 
estar  seco  y  maltratado.    « 

NUMERO  89. 

Deelaracioa  de  la  madre  María  de  San  Fraaeiseo,  en  las  infor- 
maciones de  Alba. 

.  Digo,  que  conocí  y  traté  mucho  tiempo  á  nuestra  santa 
Madre,  porque  <iormia  en  su  celda  algunas  tempotadas, 
y  vi  en  ella  resplandecer  todas  las  virtudes  en  excelente 
grtfio.  Efa  muy  dadaá  la  oración ;  y  aunque  tenia  tan- 
ta» ocupaciones,  siempre.tenía  sus  ratos  en  que  se  re- 
timba  á  su  cdda,  y  encerrada  en  ella,  aunque  trajese 
bi  tornera  cualesquier  recado ,  jamás  ain-ía  hasta  haber 
acabado  sus  ejercicios.  Andaba  tan  absorta  en  Dios,  que 
^do  por  los  cuartos  se  solía  arrimar  á  las  paredes  y 
qüedañe  al¿ua  espacio  afaaorta  y  como  fiíera.de  sí.  Te^ 
nía  muchos  arrobamientoa;  y  cmodo  tenia  alguno  en 
péUieo)  se  corría  mucho,  y  dedá  que  era  flaqueza  de 
0ora2ofl.  Una  vez ,  entraodo  en  roíéforio,  se  quedó  ar^ 


(i)  Creó  ^oe  alode  á  tt^y  Praaclseo  de  Santa  María,  cronista  de 
tü  úritú,  qne  en  dt  Graaida  j  ú$  apeUido  -Palaar.  .     . 


rimada  á  la  pared,  toda  embelesada ,  y  yola  aúé  oo 
ratieo;  y  cuando  volvió  en  sí,  abriendo  los  ojos,  me  t)6 
y  reprendió  ásperamente ,  porque  me  había  parado  i  mi- 
rarla, y  si  alguna  le  decía  alguna  cosa  que  pareciese  eo 
alabanza  suya,  se  afligía  mucho  y  solía  decir :~Crú 
que  después  de  muerta  me  faan  de  dejar  estar  en  el  pur- 
gatorio basta  el  juicio,  porque  creyendo  que  soy  sub, 
no  me  han  de  encomendar  á  Dios. — Huia  de  todo  ipiao- 
so  que  le  hacían,  y  se  afligía  mucho  cuando  velahaciaB 
caso  de  ella  las  persona  graves,  andando  en  sqs  fuDik- 
oiones.  Y  oí  decir  que  la  princesa  doña  Joana  de  Auslra, 
hermana  del  rey  don  Felipe,  la  quiso  tener  uo  pocoü 
tiempo  consigo  y  regalarla,  y  nunca  se  pudo  recikr 
con  ella  que  quisiese  ir. 

Tenía  gran  cuidado  de  hacer  encomcadar  áDiosIs 
necesidades  de  los  prójimos,  y  con  mucho  mayor  i  te 
que  estaban  en  pecado  mortal ,  y  hacia  que  las  herma- 
nas, todas  oraciones  y  penitencias  las  aplicasen  panesié 
efecto.  Andaba  siempre  con  alegre  rostro,  y  se  bo!^ 
cuando  algún  amigo  suyo  tenía  trabajos.  En  la  fontb- 
cion  de  Toledo  le  fué  muy  contrario  el  gobernador  (id 
arzobispado,  y  por  el  mismo  caso  liablaba  déi  siempre 
bien ,  y  hacía  á  las  religiosas  hiciasen  particular  oracB 
por  él.  En  sus  enfermedades  nunca  admitía  coidioaa 
la  cama,  ni  aunque  fuese  día  de  purga ;  y  el  día  que  s 
purgaba,  solo  la  mitad  del  estaba  acostada,  y  luego s 
levantaba.  Guardaba  todo  el  rigor  de  la  Regia  y  tfx^ 
tuciones  sin  faltar  en  nada,  aunque  estuviese  moTOir 
sada  y  enferma.  Nunca  la  vi  comer  carne,  sino  Ios¿s 
que  se  purgaba.  Siempre  se  acostaba  á  las  dos  ó  las  L-a, 
y  cuando  mas  temprano  á  la  una ;  y  como  yo  donsu  es 
su  celda ,  me  tenía  encargado  la  despertase  de  masaü; 
y  si  no  lo  hacía  me  reñía  mucho.  Nunca,  aonqoeita» 
cansada  se  fuese  á  dormir,  dejaba  antes  de  acostarse  de 
tener  su  lección  espiritual  y  examen  de  conciencia.  En 
muy  pobre  y  grande  amiga  de  que  los  corazones  nos 
asiesen  á  las  cosíilas  que  traemos  á  uso ,  y  así  ha>  b  i 
menudo  trocar  á  unas  con  otras  de  celdas,  brevianos, 
etcétera.  En  una  fundación  mandó  la  priora,  qne  en  b 
puerta  de  una  alcoba  pusiesen  un  repostero,  porqués 
ella  estaba  una  religiosa  enferma ,  y  luego  que  lor«ii 
Santa  lo  mandó  quitar,  y  riñó  muy  ásperamente  á  bir- 
lada ;  y  para  que  se  aplacase  la  Santa  fué  menester  q3£ 
la  dicha  prelada  hiciese  penitencia  pública  ¡tanto  enk 
que  amaba  la  pobreza !  Mandaba  á  las  religiosas  le  aíi- 
virtiesen  sus  faltas,  y  después  de  habérselas  dicho  se  ia 
agradecía  y  decía :  —  Yo  ma  enmendaré.  ~  Era  u] 
amiga  de  la  verdad ;  y  asi  cuando  alguna  contaba  algsa 
cosa,  le  decía :  — Mire ,  que  vaya  con  cuidado,  no  da 
una  cosa  por  otra. —  Había  hecho  una  novicia  una  íá^ 
y  la  negaba ,  y  sabiéndolo  la  Santa  dijo  que  la  babai^ 
quitar  el  hábito ;  porque  quien  se  atrevía  á  mentir  di- 
vertidamente, no  era  para  su  religión.— Y  anduro  i^ 
gazando  el  negocio,  y  sacó  en  limpio  la  verdad,  quf:»' 
había  sido  sino  palabras  mal  entendidas;  y  de  alli  ¿^ 
lante  quería  mucho  á  la  novicia,  porque  la  hallaba  ver- 
dadera. Cuando  entraban  las  novicias  en  la  reiiá^c 
luego  hacia  que  dejasen  todas  las  devociones  gue  tenu^ 
en  el  siglo  de  oraciones  vocales  y  otras  cosas,  y  qne  b» 
maestras  las  encaminasen  por  el  camino  de  oradoomefi- 
tal  y  presencia  de  Oíos. 
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Declínelos  de  doo  Joib  Alonso  de  SoHs,  doetor  en  TeotogCi,  se- 
flor  de  las  filias  de  RetoitiUo  y  la  Gni^a ,  en  las  informaciones 

de  Salioianea. 

Digo»  qae  be  oído  decir  á  muclias  y  graves  personas 
grandes  cosas  de  la  santidad  de  la  madre  Teresa  db  Je- 
sos,  las  cuales  yo  tengo  por  verdaderas ,  y  sé  que  fué 
muy  grande  amiga  y  conocida  de  doña  Haría  de  Men- 
doza, condesa  de  Riela ,  y  de  don  Alvaro  de  Mendoza, 
obispo  qoe  fué  de  Avila  y  Palencia,  tíos  míos,  á  los  cua- 
les se  les  he  oído  referir. 

Al  ariículo  x  digo,  que  tongo  por  cierto  todo  lo  que 
en  él  se  contiene ,  y  que  he  leido  los  libros  de  la  santa 
Uadre  que  andan  impresos,  y  todo  lo  que  en  ellos  trata 
lo  tengo  por  mas  cierto,  que  si  lo  hubiera  visto,  porque 
sé  que  los  han  aprobado  por  escrito  y  de  palabra  mu- 
clios  hombres  espirituales,  doctos  y  graves;  y  lo  que 
me  hace  mas  fuerza  es  haberlo  dejado  escrito  la  santa 
Uadre  en  los  dichos  libros,  á  que  doy  mas  fe  y^;rédíto 
que  si  lo  oyera  á  mucho  número  de  testigos,  que  á  cada 
milagro  y  cosas  que  refiere  este  articulo  se  hallaran  pre« 
i^ntes,  lo  uno  porque  siendo  la  santa  Madre  TsaisA  db 
Jfcsus,  santa,  como  lo  es,  y  su  cuerpo  incorrupto  y  con- 
tinuos milagros  dan  de  ello  testimonio ;  no  había  ni 
podÉ  dedr  de  sí  cosas  tan  grandes  sin  ser  con  entera 
verdad;  porque  si  no,  fuera  una  endemoniada,  soberbia, 
7  el  Señor  luego  k  descubriera^  porque  no  consiente  e»- 
pirila  mentiroso,  que  á  serlo  no  faltara  un  Miqueas,  que 
iiescubríera  la  falsedad  del  espíritu,  como  lo  descubrió 
á  Jo^afat,  rey  de  Judá,  y  al  rey  de  Israel,  el  que  tenia 
s(i>  iklsos  profetas,  como  se  dice  en  el  seguimiento  del 
Pum'ipómeno ,  capitulo  xxi,  y  no  permitiera  la  verdad 
dr  Dios  que  un  testigo  falso  en  causa  propia ,  y  en  que 
tanto  iba,  prevaleciese  con  tanto  honor,  pues  es  senten- 
cia (ÍVover6tos^  xxi),  que  perecerá  el  testigo  menliroso. 
Di  de  los  tales  redunda  bien  sino  daño,  que  siempre  fué 
ia  principal  ruina  de  la  república  los  profetas  falsos,  como 
entre  muchos  lugares  se  colige  elegantemente  del  capítu- 
lo xiT  de  Jeremías.  Y  pues  el  milagroso  fruto  que  ha  na- 
iúo  y  nace  del  espíritu  de  la  dicha  Santa  y  de  lo  que  ella 
cuenta  y  dice  en  sus  libros  que  os  tan  grande  edificación; 
f  para  poner  tan  grande  ánimo ,  no  nació  del  espíritu 
neotiroso,  ano  de  espíritu  lleno  de  toda  verdad  y  ayu- 
ladocoo  el  soplo  del  Divino.  Y  porque  semejantes  favo- 
es  que  Dios  hace  á  los  suyos,  raras  veces  hay  otros  tós- 
igos que  los  mesmos  que  los  reciben,  aunque  cual  y 
m\  vez ,  para  glorié  de  sus  santos  y  para  certificar  los 
[oe  no  se  ven,  permite  que  algunos  se  vean  de  otros; 
ero  lo  común  es  que  sdo  quien  goza  las  mercedes  las 
epn ,  y  así  todas  las  revelaciones  y  favores,  que  comun- 
Knte  se  saben  de  los  santos,  se  saben  porque  ellos  los 
scríbíeron  ó  dijeron  á  sus  confesores ,  de  quien  después 
i  supieron.  Y  las  revelaciones,  visiones  y  misterios  be- 
bes á  los  profetas,  á  solas  fueron;  y  para  hacérselas  el 
cñor  les  apartaba  de  la  gente,  y  es  lo  que  muestra  la  Es- 
Ka  todas  las  veces  que  dice  que  en  el  campo,  en  la  cel- 
1,  le  hace  favores  el  divino  E^mso,  dando  á  entender 
le  á  solas  hace  á  las  almas  semejantes  mercedes.  Oe 
añera  que  á  quien  las  recibe  es  fuerza  dar  crédito,  y 
le  ellos  sean  de  esa  los  fieles  y  abooadoa  testigos.  Y 


hace  mucha  fuerza  á  dar  crédito  entero  á  tan  síngolarea 
mercedes  el  haber  Dios  nuestro  Señor  movido  á  sus  coa* 
fesoreaá  mandárselos  escrebir,  que  no  siendo  ciertas  no 
permitiera  que  oon  mentiras  se  acreditara  y  robara  la  fe 
sacrosanta  y  esperanza,  pues  semejantes  favoros  son 
unos  fieles  testigos  de  la  verdad  que  profesamos  y  un 
aliento  pera  caminar  con  mas  seguridad ,  y  para  desesti-' 
mar  los  trabajos  que  en  el  camino  de  la  virtud  se  ofre-r 
ten ,  viendo  cuan  aparejado  está  el  Señor  para  recrear  á 
los  suyos ,  si  como  la  dicha  Santa  se  le  dedicó  se  le  ofre- 
cen y  se  niegan  así,  que  esto  es  lo  que  la  majestad  de 
Dios  pretende  con  que  se  sepa  cómo  regala  á  los  suyos» 
para  que  el  perezoso  no  diga  mentirosamente  que  hay 
leones  en  el  camino  de  la  virtud ,  sino  que  el  que  le  qui- 
siere seguir  reconozca  las  maravillosas  y  sobrenaturaleB 
ayudasque  tiene,  que  al  pueblo  sediento  le  refrigera  con 
la  abundancia  copiosa  de  aquella  agua  sabrosísima  salida 
de  aquella  tan  misteriosa  piedra,  que  dice  san  Pablo  que 
es  Jesucristo,  ó  que  era  figura  de  fil.  Y  en  fe  de  que  á  los 
que  por  su  amor  se  btigaren  ó  sufrieren  algo ,  no  les  fal- 
tará, manda  que  á  los  helados  de  coraron  les  dea  cidra  j 
vino  que  les  conforte ,  y  esto,  por  David ,  dice,  que  á  la 
medida  de  los  trabajos  sean  los  consuelos;  de  donde  co- 
lijo la  inmensidad  de  lo  que  la  didia  Santa  padeció  y  lo 
miiclio  á  que  se  puso  por  Dios,  pues  fueron  tan  innume- 
rables y  tan  grandes  las  mercedes  que  Dios  le  hiao,  y  tan 
desacostumbradas  y  regaladas,  que  no  sé  qué  santo  las 
haya  recebido  tan  grandes  ni  tan  continuas,  aml  dará 
que  de  ordinario  estaría  mortificándose  y  padeciendo  por 
Dios,  ó  oon  ánimo  dispuesto  de  padecer,  y  porque  los  sin- 
gulares fovores  que  Dios  la  hiao  fueron  para  apoyar  sus 
sagrados  institutos ;  y  muchos  de  ellos ,  solo  en  orden  á 
ello  ó  mandándoselos ,  ó  animándola ,  ó  asegurándola » y 
para  calificación  de  una  tan  perfecta  religión  de  la  nue- 
va institución  y  reformación  de  Descalzos  y  Descalzas 
Carmelitas  coino  la  dicha  Santa  hizo  y  fundó,  tan  justa- 
mente estimada  y  aprobada  por  la  Santa  Sede  Apostólica, 
no  había  de  permitir  Dios  nuestro  Señor  questa  calíficAr 
cion  fuese  con  espíritu  mentiroso  que  tanto  le  ofende ,  ni 
que  su  fundadora ,  que  es  el  resplandor  de  su  churísima 
religión  diese  esta  lúa  felsa  y  engañosa,  por  las  cuales 
razones  afirmo  y  digo  que  doy  entera  fe  y  crédito  á  todo 
lo  que  la  Santa  dice  en  sus  libros. 

Al  articulo  liv  digo,  que  he  leido,  como  tengo  dicho, 
los  dichos  libros  de  la  santa  Madre  con  mucha  aten- 
ción y  consideración  y  oon  muclia  mayor  admiración, 
ponderando  por  ellos  la  maravillosa  virtud  de  Dios,  en 
que  una  mujer  sin  letras  escribiese  tan  altamente  y  con 
estilo  tan  ajustado  á  la  materia  que  en  ellos  trata,  falto 
de  ornato  pomposo  y  artificioso  y  lleno  de  misterios  y 
espíritu ;  de  manera ,  que  á  mi  parecer  (después  de  ha- 
ber leido  varios  y  muchos  libros,  y  mayonqente  escritos 
de  los  santos),  me  parece  el  estilo  dé  ellos  al  de  la  Sa- 
grada Escritura,  por  donde  se  puede  juzgar  (mayor- 
mente siendo  mujer  sin  letras  como  queda  dicho),  quo 
escribió  con  el  soplo  del  Espíritu  Santo,  inspirándola 
interiormente  lo  que  había  de  decir.  Y  yo  siento  tan  al- 
tamente de  los  dichos  libros,  que  no  hallo  palabras  le- 
gitimas con  que  significar  mi  sentimiento,  y  me  parece 
que  cuadran  aquí  muy  ajustadamente  las  que  dijo  el 
papa  Inocencio  YI  de  santo  Tomás  de  Aquino  en  un  ser- 
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fSáAtgí;'^p(kae'éét\t*:^\A  EttbMturUde  6sbi  ant» Vir^ 
^,  théa  que  é  otras  'It  eanonto.  Tiene  pnofíddud  de 
(láfÉíbrtíür/  itíódd  ¿ti  d  decir,  verdad -én'  last  sentencias; 
detaf  tnatHJnr,  que  (fAleirlá  ha  sé^id^,  nunea  se  halló 
ti(]tartadO'd<^kifniúo  de  h  té^dad».  Hasta  riqctf 'Son  pa-^ 
hebras  de  lnécfenbio;y -muy  ajustadas  para  deeirse  desUi 
sapiedlf^tíÉr  Tií^eh.  Y  óemo  d^  lean  XXII  del  mismo 
fiama  lV^i6ás'i  qué  fio  tenia  necesidad  de  milagros  pare 
cahónfiárié',  ^que  tanteslnilagro!»  había  hecho,  e«iaii* 
las 'éüeíltdáés  hlibia  eseiitD.'  Y  ansh  con  toda  verdid) 
fH^  (Carece  i^ccníndo  Dios  no  htibiera  esdaretído  está 
Yári  gründé'SáMa  con  fan  ilustres  y  patentes  milagn», 
ibitai)a  pBíhi  ser  reverendedá  por  tal  y  para  entera  pnie* 
%a'dekk>sMítfdad«ds  esoritos,  que  cada  cláusula de^to 
^  Mñ  Máff^i  á  donde  muestra  Oíos,  comoi  oaointtvtt*' 
tiiéntda  fiMois  ]^bede  dertócav  los'mas  ht nehado»  y  Henos 
dti  vaiitdád'Con  Mis  cteociaB.  Y  «e  pifede  de<iir  como  de 
iá  santa  Judidijo  dciái  y  los  dematspreAitordS)  que  tí»do 
id  ^oe  hMé  lá  dieha  Santa  fa»  ve^diadero^  y  ne  dij9  pa^ 
labra  (f^po&ím^  notarée^  d»  manera ,  que  mereciese 
^repMeBsteé,  y  como  to  pidieron  á  elia  sele  puede  de«^ 
i^r/^^dée es  santa  y  teme  é Dice,  Tuegué por  Mpe 
uiadeM'alíSeioré  •'>•.>-', 
'  ><'Tttmbieri  tengo'^P'deito;  que  loa  dicho» líbeos  y  le*- 
ftHüra  delkis  kan  sido  medio  eficaeíBimó  para  que  miUirins 
^dé «almas flé(  hayan  tu^lto-á^Dioa,  y  para  encaminarotras 
M)fté'  á»  teertahaii  con  <tl  Verdadero  cambio^  y  para  guiar 
'i'laá'qpáelét^oiBenMmiá.acguDi  iqneiban:pi!oduoi(|o 
-|lianiVitlom><eMo»'y  oasii  nttagiosáSiiporqaeeQdioB 
i;liay  leche  pim  prmoipíaiifes  y  manjar  para  íuertéajy 
^^irokMnoB;  Iba  que'guiá'y<quemuesteJi08tropeaadero6 
>^piiedetaber,,y  iesie  con  tanto  éspíiütu^  q»  ae  ú^ 
-fieee  el  con  qué  eetesekibierní  y  y  pa(rece>que  eslá  pet- 
«'¿alhyálás  pebres  que'seenlFafltéti  el;  atan. y  «abrasan 
-id^'CíoViioiiéi  y  IpainbeveomilBgrosBmenlfry  qtwAodo 
teetb  és  oMuléimo-indiciO  de;  qüeen<eUo  anduve  la  podet- 
-fMaf^nédeiDioe,  y^eorao  filesTerdad^  linycan 
ittiiDé;«si'qüiAt^  lo  («ese  la  dicha aueienra pera glo* 
'  rib  del  mesmo  Diéa ,  y  para  mostrar  que  nanea  deja  de 
^irdVeer  á  Bailgteeiade  luces;  y  enetle  tienqM  á  ¿nde 
<>éetttáátbhei^aBl6!rpee,  y  que  vienen  á  pararen >áe- 
leites  bestiales,  quito <eon  particular  ptovideÉida  qoe 
ttmami^rifoeae'  laque  confimdiese  lo  susodicho,  no 
-inAb  oeti «tt  (Vida;  síilo  6bn  aw  escrüosi  qué  aunque  no 

•  líaeribld  centradnos,  en  la  que  esnríbió  y  dijo  se  opone 
<^<mahbra>á  sadolriiia  y  á  sos  cesimnbres»  que  están 
i^dierendOMfiitsedady  y  no  meaos  se  opone  el  ias4itute  de 
'Sit  reformación/ 7  come  se  colige  de tafoobas' partes  de 
^8U8  éscrües/eu  príiBcipal  motivofué  epoiwrae  á  k»  enó- 
Tesyencoanb  le  era  permitido,  siendo  mojer^  serun 
^  WuartecDieía  ellos'ceme:  l(Kfiiécon  la  abstereza  y  puh- 
-^téza'ddsbvidáy  conltfaltéEadesQ  dotriaa;  y  poréstbs 
"eféctoa  milagrosas  «on  venerades  sw  Ubrorde  tedos  con 
'  jtetbitbacaúsa \  y  hombres grat<8inas>y  dootf simas,  «o 
'-soNr  los  paísan*»  sino  los  remiran  como'dotrina  de  santa,  y 

*  dotrinamaeiiBL  y  aaeoiada'y  digna  de  serrenneiRíada 
-detodesl'- 
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Digo,  que  conocí  y  traté  á  nuestra  santa  Madre  por  es- 
pacio deíonce  años ,  y  anduve  eos  eHá  algnoas  joraadis, 
y  vf  eo  elia  ¡resplandecer  iodbs  las  Tirfudea  oq  sopaw , 
grado :  rasphindecia especialmente eneila una conlin» 
eradon  y  preiéneia  de  Dios ,  oamo  lo  maoífestabao  ki 
contkiuo^  abrobaibteiilos  qtie  tenia ,  en  loa  eoaies  la  r.  ^ 
muehal  veces:,  y  e^pecialmatite  me  acuerdo  qfiie  óe&^  | 
yo  novicia,  estando  en  la  recreación,  canté  una  letreqse  j 
trataba  de  io  que  siente  una  alma  el  ausencia  de  so  I^-',  j 
y  estándofta  eanlando  se  quedó  ar^bada  entre  tesdeass  | 
religiesab ;  y  babieádo  esperadoun  rato,  eomo  no «Okñt  ^ 
eci  si,  Ja  nevaron  tres  ó  cuatis  á  su  celda  en  peso,  fá 
lequeallá  pas6  qo  lo  sé,  solo  que  la  vi  salir  al  otra  ¿i 
deepoes  de  comer  de  su  celda,  y  parece  que  estalm  u-| 
davia  absorta  y  come  fuere  de  sí.  Y  por  mi  saerila  fx  | 
déi^Ni^  vi  de  ella  (O  ^t^nms  otras  y  yo  que  en  aq^  I 
errobemiento  le  había  hecho  nuestro  Sefiomoa  muy  se- 
nalida  merced,  porque  ootejaooos  el  día  y  hora  en  f^ 
le  suoedid  coú  loí  que  ella  eserabia ,  y  haliamea  ser  i¿;j 
esto  fué  en  Salamanca.  Estando  yo  una  vez  leyendo  iHa 
carta  delante  de  eUa  me  dije  que  qué-  había  de  noeie, 
qoeme  había  puesto  triste,  y  le  re^ndiqne  se  kik 
muerto  una  liermaoaen Salamahoe  (y  esto  era  eo  Se 
govia),  á  lo  cual  ipe  respondié:  -^Ya  yo  lo:  sabía«  —  f 
-dioiéndelp  yo;^¿Gómo  es  posible  ,:IUdie ,  saberlos 
revaroieia?  ^  me  dijo ;  —í  Estáddela  enoomenéaa^ 
dnaestroi  S^or;  me  dijas  Ya  .goMaée  ML  •—  En  • 
misma  casado  Segoviai  queere  coando  ae  iiiiidaba, « 
•dijo  nuestra  santa  Madre  eaotra  ecasían  que  se  le  ba 
bia  puesto  delaote  don  Francisco  Je^GusmaOp  un  ao^- 
Higo  de  Avila  I  gran  siervo  de  Dios,  coatandifem^ 
rostro,  que  parecia  que  estaba  glosiosQ^  según  era  hu- 
moso, y  desde  hé  pooo  se:  supo  que  era  maerfeo.  &- 
<  hiéndeme  puesto  la  santa  Madre  por  priom  «ai  Pafeoea. 

ma  dijo,  que  estando  en  recreación  la  manda  tsaeáio  Se- 
ñor tomase  la  ermita  de  nuestra  Sénon  de  la  C^e,  or 
por  entonces  debía  convenir.  V  ^dándole  yn:  —te 
:¿e6mo  le  oia  vuestra  reverencia  con  el  raido  queiñ- 
I  mos  todas?^  rae  respondió :— QueJa  vos  de  Dios  p9(u 

Han  atenta  el  alma ,  que  todos  los  ruidos  del  nnmd»  a> 
•eran  bastantes  á  e^rbar.--  Estando  enferma  tnbi» 
un  médico  de  hacerle  unos  remedios,  y ellad$a:— f» 
tres  años  que  podré  vivir,  ¿para  qué  tanto  cuádado?--!; 
fui  notando  el  tiempo  ^  y  hallé  qda  vifió  loa  dichos  isa 
;  años  que  había  didio,  f  luego  murió.  Pedia  que  las  bff- 
mamas  la  encomendasen  á  Oías,  qoe  era  gran  pecadsi: 
-y  <paa  si  supiesen  que  tan  grande  lo  en,  todas  la  in- 
ñariab  la i^ara  sino  foerapor  ofender  á  fiias;  que  ma 
engibasen  por  ver  esos  monesterios,  qoe  todns  tm 
obras  de  Dios  y  no  sayas,  fira  muy  amiga  de  aco^» 
consuelo  dé  todos ,  pmticdlarmente  de  los  pobres.  E>- 
tiúido  un  día  comiendo  ie  ansarón  iqueestabaen  el  tor- 
no mía  pobre  mujer  muy  afligida  y  que  la  desaaln  fa»- 
Uar;  al*  punto  se  levantó  de  la  mesa  para  ir :  j  didéa- 
Mdole  lina  reUgioáa  que  comiese  y  áe<  sosegase  on  peo», 
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*  (1)  Vkii  la  k^dea  ly»  toflfé  r,  pislsa  iSI. 
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e  después  podría  ir,-  i^jxiiiáíd':  —Mí  yerdadera  co- 
da y  descanso  es  acudir  al  consuelo,  destas  alma3  ;^; 
on  esto  la  fué  hablar.  En  las  íundaciones  siempre  re- 
)ia  dos  ó  tres  pobrecitas,  como  fuesen  virtuosas,  y  de- 
que éstas  )e  daban  mtíeho  eoMuele^.  Gnan^  «stB/ba 
rema  j  se  háHába  algmi  diá  con  alguna  ikiq'ora,  lo| 
Daba  pora  ayunar,  y  deda  que  tñ  las  aébbcdsas  nold 
cían  asi  algunos  días ,  que  nunca  haHan  nticM  de  pro-*. 
M  A  fAs  prifidpíos  la  mortificaban  mucli6  sus  con- 
ores,  no  dando  crédito  á  1d  que  les  decía  /especial- 
site  uno  la  trató  una  Vea  één  mucha  aspereza  no  ere- 
ndo  lo  que  le  décla  de  visiones ;  y  sucedió  que' estando 
a  Docbe  este  religioso  en  so  celda ,  alzó  la  cabeíay 
)  á  Cristo,  noestroSeñói,  lo  dttl  le  oatteó  mudia  ad- 
jaeion ,  segon  taos<dijo  miestm  saíntd  Madre/ mas  no 
8  dijo  lo  que  le  babia  didio  i  mas  de  que  luego  por  la 
mana  la  vino  á  hablar  y  le  dijo  lo  que  habia  visto»  Sfei 
al  respondió  la  Santa:  ^^No  lo  crea,  padre;  ¿Jesu- 
ísto  se  le  habia  de  aparecer  á  vuestra  paternidad?  No 
ría  Jesucristo ,  mírelo  tien.—T  él  Te  dfó  muchas  ra- 
oes  por  donde  entendía  era  el  mismo  Señor^  y  enton- 
s  le  dijo  la  Santa :  ^  Pues  entienda »  jiadr» ,  que  ásf 
mo  le  parece  á  vuestra* paternidad  eso  tan  derlo ;  asi 
lo  parciee  á  loe  otros  que  ae  lo  llegan  ádécir  á  vuestra 
temidad.  —  Digo  que  le  ol  decir  á  la  Santa,  que  ha^ 
a  escrito  les  cuatro  libms  que  andan  fmyo^,  y  k»  Vt' 
»de  su  letra,  y-  trasladé  el  do  {TAm^<iap^/e¿fon;eV' 
i  las  Fundodonaa  comenzó  en  este  ootivento  de  Sala- 
anca,  los^oaiés  llbrbsbeóido  decir  teh  tíedío  oRfcfiO' 
'orecho  en  las  almas;  especialmente 'Sé  qiie  un  ckba->- 
ero  e^odisnlé  ^  «atando  en  ésta  ciudad  y-^paéandó  ^r 
oa  Hbrería ,  preguntó  que  ¿qué  libros  habia  nuevos?  y 
t«8pondieron  que  el  delamadiQ  TnatA  ak  iasob;  y' 
dijo : -^  Dadle  icá;que  ya  teagemlleiai  de  e^  buena 
Qjer.^  Llevólo  y  fué  lerendo ;  y  trocóle  btieatmSeSoé 
!  tal  suerte,  que  delante  del  todo  lo  que  se  hablaba 
ibia  de  ser  cosas  de  .Biescy  defltro  de  pocos  días  tomó 
libro  y  se  fué  á  hacer  religioso  de  Santo  Domingo,  y 
-na  quél  no  quéria  otro  libro  para  el  año  de  su  novi- 
alo.  Esto  nos  contaron  dos  señoras,  Jiérmax^  deste 
tballero.  Padecía  muchos  dolores  de  ordinario,  y  me 
»erdó  que  le  otdedrqbe  había' treinta  iftoa  que  tenia 
iartanas»aiiRiqae  la  dejafaaniUgimos  tiempos;  pen)  que' 
indísimos  dohma  aíempre  los  tenia,  y  qae  cuándo  e»-' 
8  se  le  quitabaí»  era' cuando  tenia  otrte  cosas  qoe  ha^- 
T.  Pregimtóle.uoa  ve¿  una  beitnana  á  fauéstra  santa' 
^,  qne  ctaorspría  santa ,  f  ella  lé  áijo :  -^Hijá,  ahora 
snosé  una  fundación  sy  allá  se  lo>eii8éñar6.-^Y  coukt 
ui  ella  se  le  dfhdesan  nnxAos  trabajei»;  y  dkiiéndo- 
^ la  hermana,  la  Santa  le  nespaBdió:<^fIq|a,  ¿pues 
>aie  deoá  la  enaefiasé  ^  ser  santat  púea  ansí  lo  há  de* 
^— dándote  á  eiitender  que  en  los  trabajos  padeef^ 
tt  por  Dios  está  la  santidad.  Preguntándole  yo  á  la 
mía  que  cómo  el  demonio  la  habia  arrojado  por  las  es- 
''«ras,  cuando  se  quebró  el  brazo ,  mé  dijo :  —No  sé^ 
írmana,  cómo  fué,  que  yo  ya  estaba  arriba.-i-Pespues 
'^  que  venia  del  locutono  de  tratar  cosas,  que  á  él  le 
loan  mucho  pesar,  y  que  por  aquello  la  habia  arrojado. 
oedó  de  la  dicha  calda,  aunque  después  la  curaron j, 
^nca  toda  su  vidaj  que  la  luhian  de  ayudar  á  vestir, 
i^ue  00  podía  con  aquel  faraao..'    > 
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necUracioa  do  U,ma4re  Gaioinar  d€)  ,SáeramMtj9 » eá  la*  I^or;,, 

naciones  de  Salsmanca. 

Dfgo,  que  ^nian  tama  eficaeikitt  palálMitriieiiuéstriír 
santa  Mad^e^  qué  con  ellas^olaá  consolaba  i  las  almífS^ 

,  afligidas  y  qtdtdbfi  laáWtacíim^s/dómo'Hobé^ió'ái'dlJS' 
reh'giosas,  que  tenían  ci^t'ta'teAtacitm  qtie  Ia<s  afllgitt 'mn^' 
dio,  ysinhabereffas'didionadaáIa'Saflta,  síEJle^bonoeí^; 
y  se  llegó  á  nná  y  dijo :  — ¿  Qué  piensa,  mi  bija;  que  esol 
es  at¿o?<pi!e8  no  es  nada;—  y  luego  se  sintió  Hhre  déla' 
dicha  lentaciori.'Era  muy  humilde  nuestra  baniá  Madré;> 
y  ast  cüalesqiifer  imlabras  de  propia  estima  de  ella,  ^qfeeí 
dijerafn,  sentía  mucho.  Olió  decir  tmdia  que  en  e^ta'ciu^ 
dad  de  Salamanca  noí  tendría  tntiehás  Visitas,  y  ttije  yo:' 
—Así  nosotras  gozaremos  más  de  vtieslra  iieVereneiá;-^ 
y  cHá  dijo :  —  ¿T  para  qiié  me  quiisreñ  ff- Y  ditíénlíeW 
una  religiosa  unas  palabras,  que' le  daba  áiMteiider''quér' 
tenia  mudió  átnor  dé  Dios ,  respondió  coii  sembláttleC 
muy  mestiradó  r^Déjense  de  esa^  maneras  de  fisblar.^^ 
Encontrándola  otra  reK|;losa  en  Tá  huei-ta  iin  día  que* 
eáaba  rezando  el  rosario ,  le  dijo :  -*  ¡Atl  Ukáté ,  qué' 
allurasada  debe  de  estarcen  él  atnor  de'D?éSl'^T«iHaii> 
luego 'que  la  oyó,  la  risprendió  áspentmédle^  póiiqne'ha-i 
bia  díclto'semejántés  jfialabks:  Llegándole' >yó  á'¿regun^ 
tar  tin  día  que  en  qué  tenia  su''oradott,' Meíre!s)^6Adfór> 
^  Eli  la  voluntad  dé  Díos.^  También  d  debit^  al>  jM(di«> 
fíay  Dbmfngo  Báñez,  tratando  delósKbtíek  kl¿  M'SáMáf;^ 

^  que  excedían  á  los  de  santa  CátáKna  de  Sena.  Tákbíétt^ 
d  decir  al  padre  Ri^ldaí.^  de  ik  idohipáiiía  dé' JesuáV'd' 
ufa  sermón ,  qué  no  había  )éldo'de  ningún  satito  éoHifS' 
mas  ^Hiis  de  bradon,  que  las  queé^éribiá^DyeéirSfititilá' 
Madre:  También  déda  él  padre  mty  Diego  dé^lihgtitfS'; 
qufi  cuahdb  se  qoeria  recoger  pai^  deeiir  mf8á,iiiegtf 
tomaba  el  brasero ,  qiié'érrel  líb^d  dé  la  sántá'fliadreí 
TEa¿SA;  y  se  calentaba  á  él;  qué  asi'  llambba  A  ékie  MlMÍ* 
Era  nuestra  santa  Madre  mwy  amiga  deqtíefíio^eStUi^'í 
viesen  ^us religiosas  odósás;  y  ás!  eíltí'síimi^Wf  trtdteiti*-; 
ba  aunque  estaba  tan  éútlerma,-deta1  Aianeráyque  atilil 
cuando  iba  al  locutorio  á  fiáblaf  feónafgima  pei^a'Si^ 
llevaba  allí  su  recado  dé  hácér  láb'ol»,  y  !a  liada:  Tam-i^ 
bieU  le  oi  decir  que  siendo  prít)i;ii  en  ja  Ebi^amadón  déí 
Avila,  había  tenido  un  año  ehtdrocaléhtüráiyqtie'lódteí 
él  no  habia  estado  en  la  caiiÉ^'nfDgón  d?á,'in  habla M^' 
tado  á  ningún  acto  de  éomuñldád;  tí  de  acúdfii'  á  los  lie^- 
gocíos  que  se  ofrecían  en  aquella  easa,  que  etktf  nmcbosi;^ 
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Digo,  que  he  oído  decir,  que  los  libos  de  puestría  Saii.ttt^ 
Madre  lian  liédio  mucho  ñ-uto  á  itfoch^á  p^has,  hb- 
cTéndoles  dejarlos  caminos  crrárfos  iqüe  ¿¿¿liltó, 'y  ca-^ 
minar  por  el  verdadero,  cómo  me  sucedida  mt'fí  Varna-' 
dre  Isabel'de  los  Angefés,;que'rué  á'í^rahcfá'  ^  fhríd^f," 
y  es  agora  priora  en  d  contentó  4' Ytiiéfü',"  y  ftlil  destá"^ 
manera :  Digo ,  pues ,  que  estando  nosotras  muy  fuera 
de  ser  religiosas ,  acertó  á  ir  al  lugar  de  VíUacast'n  don 
Alonso  Mejia  de  Tobar,  mí  primo  segundo,  y  me  dijo  si 
había  visto  un  libro  de  la  santa  Madre ;  y  como  le  dijese 
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que  no,  él  Iqto  tanto  euididoy  que  Incgo  me  lo  envió. 
Yo  \o  comencé  á  leer,  mas  por  curiosidad  que  por  otra 
cosa,  y  á  las  primeras  palabras  sentf  tanta  mudanza  en 
m\f  que  me  encerré  en  un  aposento,  porque  nadie  me 
viese  ^  porque  en  un  punto  me  vinieron  tantas  lágrimas, 
que  parecía  se  me  deshacía  el  corazón  con  un  grande 
arrepentimiento  de  mí  vida  pasada,  representándoseme 
en  aquellos  principios  de  la  Santa  algunas  cosas  parti- 
culares que  Dios  roe  babia  heclio ;  y  dábame  esto  tanta 
pena  interiormente  en  llegando  á  leer,  que  lo  dejé  de 
hacer  muchos  días ;  y  en  volviéndolo  á  tomar  en  las 
manos  para  el  dicho  efecto,  me  temblaba  todo  el  cuerpo; 
y  me  duró  esto  por  mas  de  dos  meses ,  sin  que  en  ellos 
me  atreviese  á  leer  palabra;  y  cuando  me  ponia  á  leer 
otros  libros  de  advertencia ,  escondía  este  por  no  verlo. 
Al  fin  quiso  nuestro  Señor  que  vencí  esta  contradicion,  y 
me  determiné  de  leerlo ;  en  la  cual  letura  me  dio  nues- 
tro Señor  grandísimos  deseos  de  ser  monja  de  la  Santa, 
y  roe  resolví  á  ello ;  solo  sentía  una  grande  dificultad, 
que  era  en  dejar  á  mí  hermana  Isabel  de  los  Angeles,  á 
quien  yo  amaba  y  quería  con  excesivo  amor,  parecién- 
dome  imposible  el  poderme  apartar  de  ella.  Y  en  que  la 
dicha  mi  hermana  fué  monja,  había  grande  dificultad, 
porque  á  la  sazón  estaba  tratado  de  casarse  con  Diego 
Mejía ,  mí  primo  hermano ,  de  quien  se  tenían  grandes 
eeperauzas  que  había  de  valer  mucho  en  el  mundo;  pero 
ordenólo  Dios  de  manera,  que  habiendo  leído  ella  tam- 
bién el  dicho  libro ,  se  determinó  con  muchas  veras  á 
ser  religiosa,  y  esto  sin  haberle  yo  dicho  cosa  alguna 
de  mis  deseos.  Al  fin  la  llamó  Dios  con  tanta  eficacia, 
que  resolviéndose  de  dejar  todas  las  cosas  del  mundo, 
determíQó  de  darme  cuenta  de  su  determinación,  cre- 
yendo ser  ella  sola  la  que  había  de  gozar  tan  gran  bien. 
Y  asi,  didéndomelo,  me  le  descubrí  yo  también,  con  que 
nos  aloramos  infinito  y  diroos  mil  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, por  llamamos  á  las  dos  á  un  estado  tan  santo  y  per- 
fecto. Y  así  concertadas,  tomamos  en  un  día  el  hábito  en 
este  convento  de  Salamanca ,  y  en  otro  día  profesamos 
juntas  también.  Y  sabiendo  esto  el  dicho  Diego  Mejía, 
tomó  también  el  hábito  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde 
vivió  con  mucho  nombre  de  varón  santo;  y  me  dijo  des- 
pués, que  á  él  también  le  había  movido  á  ser  religioso  la 
letura  del  dicho  libro.  También  sucedió  á  su  hermano 
Francisco  Márquez  Mejía ,  que  siendo  de  poca  edad ,  y 
andando  metido  en  unas  aficiones  harto  dañosas  para 
su  alma,  estaba  determinado  de  salir  de  casa  una  noche 
á  sus  entretenimientos ,  y  acertó  á  tomar  en  la  mano  el 
libro  de  la  santa  Madre,  el  cual  comenzó  á  leer,  y  se  em- 
bebió tanto  en  ello,  que  ni  aquella  nobhe  ni  otras  mu- 
chas no  salió ;  y  le  hiio  tanta  operación  la  dicha  letura, 
que  se  confesó  é  hi20  mucha  mudanza  en  su  vida  y  cos- 
tumbres. 

También  oi  decir  al  padre  fray  Domingo  Bañez ,  que 
ora  tan  grande  el  respeto  y  reverencia  que  tenia  á  nues- 
tra santa  Madre,  considerando  las  grandes  mercedes  que 
nuestro  Señor  le  hacía,  que  cuando  se  llegaba  á  confe- 
sarla estaba  siempre  temblando. 
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Deelindoii  de  don  Antonio  de  Qniflonei ,  conde  de  Lima ,  esbi 
Informacionet  de  Valladolid. 

Digo,  que  he  oído  decir  algunas  veces  á  doña  María  d< 
Gnzman,  natural  do  Avila,  religiosa  de  la  orden  de  Sar 
Francisco ,  en  la  ciudad  de  León ,  que  siendo  ella  rooz: 
y  de  buen  parecer,  deseó  mucho  una  hermaDa  suya  q» 
se  hiciese  religiosa  en  las  Descalzas  de  San  J(fcé  de  Atí 
la,  y  para  esto  habló  á  la  santa  Madre,  y  le  dijo  que  k 
alcanzase  de  nuestro  Semr;  á  lo  cual  la  Santa  respoo- 
dió :  —  Dé  gracias  á  Dios  de  que  su  hermana  será  mooj: 
después  de  casada,  aunque  no  de  nuestra  Órdeo,i 
dos  hijos  que  tendrá  en  el  matrinM>nío  serán  rdígiosos. 
— Y  fué  todo  asi ,  porque  se  casó  y  tuvo  un  hijo  que 
fué  religioso  de  &m  Benito,  y  una  hija  que  también  fo^ 
monja. 
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nedaraclon  de  la  mftdre  Ana  de  Jesos,  en  las  i«rormacIoBcs  U 

Salamanca. 

Digo,  que  teniendo  ella  el  libro  de  las  Fundacicm 
antes  de  imprimirse,  lo  prestó  en  Madrid  á  un  sucesor 
de  la  casa  de  Ferrara,  que  estaba  allí  por  embajador  de  su 
Duque,  llamado  Hércules,  el  cual,  habiéndole  tenido  dos 
ó  tres  días  el  dicho  libro ,  le  movió  tanto,  que  se  resol- 
vió á  ser  cartujo,  y  lo  puso  luego  en  práctica,  yendo  á  da 
cuenta  de  su  embajada  á  Ferrara,  y  luego  se  volvió  á  Bar- 
celona ,  donde  tomó  el  hábito  en  la  Cartuja ,  y  se  Wm^ 
don  José  de  Ferrara. 

Julián  de  Avila  dice  que  le  dijo  un  día  la  Santa  aDn- 
do  escribía :  — ^Verá  vuestra  merced  el  fruto  y  proved»! 
que  ha  de  hacer  esto  que  agora  voy  escribiendo  después 
de  muerta. — También  dice  que  el  escribir  siempre  en 
después  de  haber  comulgado  (1).  i 
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ncclaraeion  de  la  Tcnerable  Ana  de  San  Oartolond,  eompafieía  ¿< 
Sahta  Teresa  ,  acerca  de  los  trabajos  de  esta ,  en  los  altíaoj 
diaa  de  sn  vida  (2). 


«No  es  nada  lo  que  pasó  en  Burgos,  que  fué  bpos- 
trera  fundación  que  hizo.  La  pobreza  fué  tanta,  que  nos 
faltaba  la  comida  y  las  cosas  necesarias.  Un  dia,  me 
acuerdo  que  estando  con  harta  flaqucEa  la  Santa,  no 
tuve,  que  la  dar  sino  un  pooo  de  pan  mofado  en  agJB, 
porque  había  crecido  tanto  el  rio,  que  no  nos  podiit 
socorrer  los  del  .lugar ,  ni  nosotras  enviar  por  nada  q» 
estaba  la  casa  fuera  del  logar  y  arrimada  á  una  ribera, 
que  creció  tanto  la  agua  que  se  entró  en  la  casa ,  yelli 
era  vieja,  y  á  cada  ondeada  del  rio  se  estaba  meneando, 
como  que  se  iba  á  caer(d).  El  aposento  de  nuestra  Ssola 
era  tan  pobre,  que  se  veía  la  luz  del  cielo  por  el  tedn 

(1)  Este  pirrafo  es  el  último  del  extracto  de  las  dedancíesti 
relatíTas  A  los  libros  de  Santa  Tbeesa  ,  y  contenido  en  el  bsks- 
críto  de  la  Biblioteca  Nacional  ndmero  5.  La  dcr laracíon  dd  ^e* 
nerabie  Jolian  de  Atila ,  capellán  de  las  moi^as  de  San  S&st,  nH 
sin  separación,  caal  af  ni  se  pone. 

{%  Los  dos  fragmentes  siguientes  están  tomados  de  m  decían 
ración  qne  did  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  por  maada^e 
de-sna  confesores»  y  se  billan  en  el  libro  de  sa  Ftfc 

(3)  Fné  la  innndacion,  di»  da  la  AscenUoiL 
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y  las  paredes  todas  hendidas  y  hacía  harto  frió,  que  lo 
es  muy  grande  en  aquella  ciudad.  Éntresenos  el  rio  en 
la  casa  hasta  los  primeros  suelos,  y  como  estábamos  en 
este  peligro  subimos  el  Santísimo  Sacramento  en  to  alto 
de  la  casa,  y  á  cada  hora  pensábamos  ser  anegadas  y 
estibamos  diciendo  letanías ,  y  deáde  las  seis  de  la  ma- 
ñana hasta  la  media  noche  estuvimos  en  este  peligro, 
sin  comer  ni  sosegar,  que  todo  lo  que  teníamos  se  habia 
anegado.  Nuestra  Santa  estaba  la  roas  afligida  del  mun- 
do, que  se  acababa  de  fundar  la  casa,  y  dejóla  el  Señor 
á  solas,  que  no  sabia  si  era  bien  nos  estuviésemos  que- 
das, ó  si  salir,  coroo  hadan  otras  religiones  en  este  tiem- 
po. Estábamos  todas  tan  turbadas,  que  no  nos  acordamos 
de  dar  nada  á  nuestra  Santa.  Ya  muy  tarde  me  dijo: — 
Hija,  mira  si  no  ha  quedado  un  poco  de  pan:  déme  un 
bocado,  que  me  siento  muy  flaca. — Esto  me  partió  el  co» 
razón ,  y  hicimos  entrar  una  novicia,  que  era  fuerte, á 
sacar  un  pan  de  debajo  del  agua,  que  la  daba  á  la  cíntu- 
n,  y  de  aquello  la  dimos,  que  no  había  otra  cosa,  y  si  no 
entraran  unos  nadadores  pereciéramos ;  mas  parece  que 
fueron  ángeles  de  Dios ,  que  no  sabíamos  como  habían 
venido,  y  entraron  debajo  de  la  agua,  y  quebraron  las 
puertas  de  la  ca^  y  empezó  á  salir  la  agua  de  las  pie- 
zas; mas  quedaron  tan  anegadas  y  llenas  de  piedras, 
que  se  sacaron  mis  de  ocho  carros  délo  que  la  agua  ha- 
bía traído.  Andábase  meneando  la  pieza  de  la  Santa 
para  caer.  Como  he  dicho ,  era  tan  pobre  que  el  sereno 
la  mataba.  Yo  tenia  dos  cuberturas  en  nuestra  cama  y 
la  una  colgaba  de  noche  sobre  ella  y  la  otra  por  los  la- 
dos de  la  cama,  de  manera,  que  ella  no  sentía  que  yo  lo 
quitaba,  que  no  lo  sufriera.  Yo  de  que  se  dormía  me 
arrimaba  á  par  de  su  cama  sentada,  y  cuando  me  lla- 
maba hacia  que  venia  de  nuestra  cama  y  decíame  la  San- 
ta:—¿Cómo,  hija,  vienes  tan  presto?— Otras  veces  la 
dejaba  durmiendo  y  me  iba  á  lavar  sus  panos,  que^  como 
estaba  enferma,  tenía  yo  consuelo  de  darla  limpio.  Era 
muy  agradable  á  ella  la  limpieza.  Estábame  muchas 
reces  sin  dormir  ^  no  me  hada  falta  el  sueño  por  darle 
contento.» 

Concluye  aquí  él  capítulo  xivi,  y  en  el  siguiente 
oonlíaua  otro  fragmento  de  la  relación  de  la  venerable 
Ana.  Después  de  decir  el  historiador ,  que  en  este  viaje 
padeció  grandes  trabajos  y  la  mortificó  dDios  mas  que 
en  todo  el  diseurso  de  su  vida ,  permitiendo  para  ma- 
yor nterte  de  su  sierva,  que  algunas  personas  que  la 
tmian  mucha  óbliga¡cionf  y  á  quien  eUa,  después  de 
DioSj  habia  dado  el  ser  que  tenian  la  hiciesen  contra" 
dicción  y  perdiesen  el  respeto»,  pasa  á  describir  algunos 
de  estos,  copiando  otro  fragmento  de  la  relación,  que 
dice  así: 

« k  la  mañana  nos  partimos  ( 1 ) ,  sin  llevar  ninguna 
cosa  para  el  camino,  y  la  Santa  iba  mala  del  mal  de  la 
muerte,  y  todo  este  día  por  el  caraínO  no  pude  hallar 
ninguna  cosa  para  darla'  de  comer;  y  una  noche,  estando 
en  un  pobre  lug&rcíllo  (2),  no  se  halló  cosa  que  comer  y 
ella  se  halló  con  gran  flaqueza,  y  díjome: — Itija,  dome 
n  tiene  algo,  que  me  desmayoj—y  no  tenia  cosa  sino  unos 

(1)  De  MedlDa  del  Campo. 

(*)  Wflaraiida  de  Bracamonte,  pueblo  hoy  día  rico  y  bien  saril- 
lo, donde  hay  an  haen  eoBTento  de  Carmelius  Deseabas. 


higos  secos ,  y  eHa  estaba  con  c&ton&ira.  Yo'dl  cuatro 
reales  qué  me  buscasen  dos  guevos,  costasen  lo  que  eos* 
tasen.  Guando  vi  que  por  dinero  no  se  haHaba  cosa;  que 
roe  lo  volvían,  no  podía  mirar  á  ia  Santa  sin  llorar,  que 
tenia  el  rostro  medio  muerto.  La  aflicción  que  yo  tuvo 
en  esta  ocasión  ne  la  podré  encarecer,  que  me  parecía 
se  me  partía  d  corazón,  y  no  hacia  sino  llorar  de  verme 
en  tal  aprieto,  que  la  veía  morir  y  no  hallaba  cosa  para 
acudiría.  Y  ella  me  dijo  con  uña  paciencia  de  un  ángel: 
— No  llores,  hija,  esto  quiere  Dios  agora.— <!kHno  se  acer- 
caba la  hora  de  su  dichoso  tránsito  de  todas  maneras  la 
ejercitaba  el  Señor,  mas  ella  lo  llevaba  como  siempre, 
como  santa.  Yo  padecía  mas,  como  menos  mortiñcada, 
que  era  menester  que  la  Santa  me  consolase ,  y  roe  de^ 
cía  que  no  habia  de  qué  tener  pena,  que  eUa  estaba 
contenta  con  un  higo^ue  había  comido.» 

En  el  capítulo  siguiente,  que  es  el  primero  del  li-^ 
bro  III,  página  395 ,  dice  al  hablar  de  su  muerte  y  de 
la  gloria  que  vio  la  esperaba. 

«Estuvo  un  credo  estadista  gloriosísima  que  tuvo  tiem- 
po de  mudar  mi  pena  y  sentimiento  en  una  grande  re- 
signación y  pedir  perdón  al  Señor  y  decirle:  -—Señor,  si 
vuestra  Majestad  me  la  quisiera  dejar  para  mi  consuelo, 
no  lo  deseara  agora ,  que  he  visto  su  gloría,  y  ansi  os 
pido  que  no  roela  dejéis  un  momento  acá — ,  y  con  eMo 
espiró  esta  dichosa  alma  y  ñié  á  gozar  de  Dios«  como  una 
paloma '. 

Gomo  la  Santa  me  quería  tanto,  yo  la  habia  pedido  me 
consolase  y  pidiese  al  Señor  me  diese  libertad  de  ne  es*- 
tar  atada  á  nadie.  Yo  de  mi  natural  era  amorosa ,  y  la 
quería  mas  de  lo  que  se  puede  querer,  y  á  otras  religio- 
sas que  yo  veía  con  perfección,  y  la  Santa  las  quería,  yo 
las  quería  bien.  Y  algunas  veces  la  Santa  me  decía  que 
no  era  bueno  para  mi  alitaa  este  aaimientcí  con  tas  asni* 
gas,  que  le  quitase  para  bien  de  mi  alma;  más  hasCa  |a 
hora  que  Dios  la  llevó  no  se  me  iiabSa  quitado*  Ella  me 
io  alcanzó  porque  desde  entonces  hé  sido  libre  y  desasíL- 
da ,  y  me  parece  que  tengo  mas  amor  á  las  que  amo  sin 
lesión  (será  elesion  ó  eleoeion )  de  amor  proprio,  y  h> 
demás  es  como  si  yo  fuese  sola  en  él  mundo ,  que  á  to- 
das las  amo  en  Dios  y  por  Dios.  Y  quedé  con  un-ánimb 
fuerte  para  acomodar  su  santo  cuerpo,  que  lo  hice, 
como  si  no  me  tocara  su  muerte»* 
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CtrU  del  selfor  obispo  (te  Sébtttaea  A  Cleiaent»  VID. 

Deatfsimo  Padre:  Asi  por  razón  de  mi  oficio,  ¿orno 
por  entender  será  gloria  de  nuestro  SeSfor,  y  partit^ii- 
lar  consuelo  de  vuestra  Santidad,  me  hallo  pUigádo  á 
dar  á  vuestra  beatitud  parte  de  una  gran  misericordia, 
entre  otras ,  que  huestro  Señor  ha  hecho  á  esta  dió- 
cesi, en  que  en  ella  esté  el  cuerpo,  y  mucho  mas  I6s 
ejemplos  de  la  bienaventurada  madre  Tebesa  de  Jbscí, 
la  cual  fué  una  mujer  santísima  ,*y  vivió  una  vida  pu- 
rísima; y  tal,  como  vuestra  Santidad  verá  por  las  in- 
formaciones hechas  por  mis  predecesores.  Fundó  uz|a 
nueva  re]igion>;ó  reformación  de  religiosos  Descalzos 
y  Desoal^zas  de  Nuestra  Señora  del  Gármeit,  que  eon 
gran  ejemplo  de  virtud  y  pemtenda  florece  agora  en 
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inlfittaiíEspáña;'iB8eMiéitiiDfié>  libros ^  cpya  doctrUui 

fioiirep|ija!elta]eiito.d».ini^er^yattQdd  hombre  iQVij 
tv^ojtíyados;  y  qua  da  bufin:  t^tfiaoniíxM  espirita  d^ 
Di(»s«qneéttolk  irim¿  m»  virtudes  luftronddpiiribl^i 
y  por«lliSp>  X  pttT.íotna  oobos  martviUo849>  ^ne^obró 
« 8u Tidaí, Iu4  estimada oomoiunentepdr «anta*  AIuk 
fB«  desames  d«  muerta ,  6a.  c^afirioadi»  Wds^o,  S^por 
coQ  nuevos  milagroB  m  santidad. .  EQtfB,  oUw,  ^  uno 
bienmanifiasU^,  qttefe&latiooorrupciQQ  de  vx  c^^rpPi 
y  lategaiidaiuDtamente.  c^a  óleo  suayísímo^  que  de 
jél  aaie«  A  esta  rcaiusa^  ^s  visitado  su  sepiulcra  de  mu- 
,ehos  fi0lea> queyienfindediv^csas  partes;,  con nucha 
,d0vodoa>  á  pedir  su  joteroesioa  en  sus  peoesidad^  y 
•tfftibiies.  ^  solo  en  eata  dióoesi »  beatísimo  Padre,  es 
«u  sanlidad.  couooidfi  i.  sioo  qMe  en  tx)da  Espaqa  e$ 
grande  la  famd  «inebs^y  deel|a,,y  (^  §i^gu)ec  deyor 
^acocieata;  Santa >  juntamente  con  d  deseo  d^.vfrla 
•canowada*!  Yo,  de  mí  paite^  por  ,|09  méritos  gue  b^ 
sabido  de  ella,  por  la  d$i?OQÍon  que.]i^  tengí»^  y  por 
.ti«Hlipliir.eoii;mi  ofipía,  suplioo  humildem^qte  i  vuestra 
.Santidad»  se»  !SQr.vidp  mifu  la$  ioforma^iones»  qu^  en 
le^te  obispado  y  0n/t9d4  Bspaña  se  ban  hc(^,  y  se 
,dlgnei:de  dar  ,sif5:remiaoría^>  pva  qpese  qomieince^ 
4ret«r.  de  ^a  cajpenízacifin ;  porque  espero  «n  nuesjtro 
(S«per»4ii?sQr4;do,nVMte  ^yicia  ^y(^,  y.de.^r^mdp 
/tttilidad.p«FiiisM.Igle«.8«.Psira  iwya  proteedon  y  ¡am?- 
.pa^o  guarde. su.Ms\jestad  á  vuestra, Santidad.  Die  SaUf- 
.manca  fQ  dq  M^rzo  de.  16.02.  Santísimo  Padre.  Humil- 
íihnm  sif^vo  de  .vuesti»  Saatidad  j  Doj«  Pi$paOji  o^ji^ 
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^  '  ' ' '    Carta  ¿A  Véy  ddítanda  Lttis'Xlt^  i'  PiinU  t  ^).    ' 

-üiSastlsimo  Padree  Le  eeota  yida  dQ  i^ medr^  Tebemu 
/y.ksímilagrpe  que<iDi08,hac  obrado  jen  crédito  ¡de^us 
'ineEecimieal66>y  ti^plar  virtud,  siexHlo^  todos  pot- 
-<Brio8,  y  Uegad[o.i  tal  reverencia  eati^  nueetr^^  v»6a«- 
íilest  (|uft  fiay.;ya  ;e¥)  este  nuestre  reino,  ífuidadíos.  mur 
(tehe^meqastjBiiipadefsu  in^titutp;  bremos,  juzggdq»  que 
Aruéiitea  BleatütoAi  pcftUicada  por  oosotr^,  como  ya  lo 
(he.eida  deie^  bi^^efepU»  que^btEfi^aeg^ido,  ao^p- 
,l»rá  eon  .g^stp  la..  sAplji^a,  i^e  ^,ba(^mop ,,  de  su  eano^ 
nizacion,  con  eñcaces  riiagq^  de  ,q9e  yue^tr^  BealjLtud 
conGrme ,  en  memoria  de  las  buenas  obras  de  esta  pia- 
dosa matrona,  lo  quQ.p  dipbo  ip$tituto  ba  dado  ya  á  la 
posteridad;  lo  cual  tanto  tusé  se  incitará  ¿  la  devoción, 
é ioÑIabiim^de  stur  virtodesy  eQanto>  toestraSüitidad 
.jcqptrjtitvyaiqfquet  eade  ^a^U)ridad  deja  SaDta  $^e, 
^.eulpa^ticjg^iifecto.  á  lai  éialiaciou  de  la.^oria  ,de 
^\PipSf  .y  sii  Ig^$ia.  santísima/ 4  que  qu^^aremós  muy 
^igrad^oi^t;  y  a^í  se  lo  bemos  mandado  al  margues  de 
l^ij^ypéi,  ^tt¿itip  embfi^jadoí,  se , lo  iosinue ,. y  repre- 
,fmtfi4  T*estsa  JBe^.titud » al  cual  remiUéndonos,  rogar 
mo^;áDioS|  ¿8)n(isimo  Padr^^  se  digne  de  mantener, 
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.  (1)  Uf  sie^fGfrty^  f laaiaatn  está^  toimdas  da  4lfer«ntes  ta- 
mos del  Aéo  teretiano,  Esta  primera  corresponde  al  tomo  de 
mV«>>  ^SsiD<  M*  Al  pié  dfee  a«l : 

'    •  Conik  de  las  llMis  ««néMIeti'  Mln  en  mí  tdtta^  del  áeír  «»- 
I  raiflw  las.  áidvarteetíáa  !f eaeraler;  inlmerQs'4,  a^  a  f  3.9        / 

,  .(Aiaf  r#rfilaf«i,^^Biedii«^erp,f|^iiMQ9e..,.  ... 


gpardar,.y  pr^rvar  i*  vuestra  SantídideaeUmeago^ 
biern9;y;^admtaÍ6tr^cion  de  nuestra  santa  madre  k 
Iglesia*  PsQrita  en  París  el  último  día  de  enero  de  1615. 
YjQi^o  .(^yoto  hijo  eji  i^y  de.  Francia  y  de  Naram, 
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tarta  de  la  reina  erístlanfslma  de  ^rancla ,  Haría,  i  Pi^lo  s (? 

•     .        <      '   .'       • 

.  Sptisiqao  Padre;  Aupéptose  taolo  cada  día  en  tít» 
reino  la  devoción  por  los  estatutos  y  santa  vida  de  b 
buena  madre  Tkbi^,  que  alguno^  particulates  baou 
ediGcado  mucbos  monaslarios  de  ;^u  Orden ;  por  lo  oai 
jarnos  obligados  con  toda  buena  voluntad  á  los  wm^ 
ruegos,  y  súplicas Jbéciías  á  vuestra  Beatiludí  acera 
dj9  s\i  eanonizacioó,  por.  e)  ^ey  nuestro  muy  amado  k- 
.^or,  ^  bijoi;  atendiendo  y  considerando,  que  el  gb- 
plimiento  ¿^  ^sta  buena  obra ,  depende  de  la  bomi^i  j 
j))edad.  df^  yuestra  Santidad ,  por  los  efectos  mas  úilts 
i  la  gloria  de  Í)ios  de  tiejínpo  en  tiempo,  que  se  bao  e- 
guido  por  los  méritos  de  esta  buena  matrona  hasU  b^^ 
fi  toda  uuestra  satisfacción;  y  así  suplicamos  á  s\3ií^i 
Santidad ,  ^  digne  de  dar  la  autoridad  de  la  Saota  S.- 
Jla^  y  la  suya;  y  creer,  que  lo  tendremos  por  sio^j 
favor,  como  se  jo  dirá  á  yuestra  .Santidad  de  ooesLi 
4parte  el  marqués  de  Treynél.  Bogando  á  Dios,  Sani&- 
,mo  Padre/  se  digne.de  mantener  á  vuestra  Beatitui  es 
el  buen  gobieniM)  y  administración  de  nuestra  saitt 
madre  la  Iglesia.  Escrita  en  Paris  el  último  día  de  mir. 
de  16!l5,  Vuestra  devota  hija  la  reina  de  Francia  ju' 
.Navarra  j¡Maaí4. 

,    V.  NúíiERo  m. 

"  Carta  de!  iséflbr '  eardenfaí ,  ddijae  de  lérma ,  S  aoestn 

'     aifillIU>rto  (4). 

Padres  y  señores  mips;  Si  spguü  mi  deseo  hobin 
sucedido  el  poder  ^ei^ptairlie,  ¡tuviera  yo  una  cosa  i? 
harto  consuelo  p^ra  mí  ^  que  .fper4  tener  un  coutiil 
de  esa  sagrada  religión ,  k  quien  yo  debo  tanto,  y  eli- 
mo; y  an^do  el  gozo  que  me  da  vef  e)  consuelo,  y  a- 
tis£aicciou  que  tietien  mis  vasallos  de  Lma,  y  sus  co- 
marcanos, del  qjemplo  y  edificación ,.  que  les  dani-^ 
religiosos,,  que  ba  habido  y  hay  de.present«;yU3- 
bien.á^los  otros,  monasterios  de  (raílj^.y  monjas,  q^ 
puse  en  Lerma.  Por  todo  esto,  y,  lo  que  debemos  esti- 
mar ,á  aquellas  seiíoras  religiosas  de  b  ^ncaroacioo^ 
Lerma,  adonde  entró  por  monjía  lá  horRaoa  CaiaiiUi 
mi  sobrina*,  y  la  ensenaron  y  educaron  en  lu  noíim- 
4o,  de  nianera„  que  creció  aprisa  en.ti^ta  relígioQ, ^ 
mb  mostraron  sus  virtudes,  y  muchas  buenas  («artes, 
con  que.  alcalizó  de  .nuestro  Señor  un  bíenavenloni 
fin,  y  brevemente  el  premio  de  Jo  que  dejd,  y  renca- 
ciió  por  I  entrar  ^  ser  religiosa  carmelita  descsdzi,  ^ 
una  de,  las  graudes  vocaciones ,  que  J^emos  visto.  T^. 
padres  tnjps,  espero  que  sp  nugestad,  IHos  le  gusn» 
míe  hará  operced  de  darme  lo  que  ^pero  de  su  gra»i¿z^ 
y  piedad)  como  se  lo  líe  suplicado,  jj  procurado  meí- 

(S)  ÍA»  TeruXtcM ,  tomo  de  enero ,  pigina  86S.  Al  pié  {iUt¿' 
«Constan  estas  dos  cartas  da  las  listas  seoerales, 
en  las  Adrertencla^  aen^raJes  de  eati  obra».. 
'  (%)  Año  Tcreiio^t  t^mo  d^  o^afTO,  pSgioa  371. 


APfiNMCBS:  -^^SECCNM  <3UAftTA. 
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cér,  como  está  entendido;' y  d  pnoier  enupleo  quo  de* 
eeo  hacer  es,  componer  el  mooMterio  de  Santa  Tsresa» 
y  su  dotitíMi^  7  Ja  casa,  de  manera,  que  se  vea  mi 
deTookm  oobcbUi  Sania  gloriosa ,  aunque  no  akaozaré 
á  lo  que  88  le  debia;  j  yo  particularmenley  por  las 
laercQdes  que  me  ha  tiedio,  y  eonfio  que  he  de  reci- 
bir, y  de  sn  santa  reUgion;  pero  alcamaré  é  lo  que  pu- 
diere, suplicD  i  Tuestrss  paternidades  acepten  mi  lini^r 

mo  decnisplirlo Dios  giwrde  i  ^mestnie  paternida* 

des  come  deseo,  y  para  mudio  servieio  de  Dios.  En 
VaUadolíd  á  26  de  mar^o  de  1625^**- El  Gardkraí  jms 
Leiwa(í).  ^      .    . 

NÚMERO  i04. 

Carta  del  eoDdonlwiatf  de  Ollnres  fel  conde  deOñate,  embajador 
del  Rej  católico  es  Roma ,  para  qoe  solicitase  con  el  papa  Ur- 
bano VIH  la  bala  de  la  eenannaf  ion  del  patronato  de  naestra 
sania  madre  Tirbs'a  db  Jesos  en  Espafia  (%v 

Dos  veces  Ua  votado  el  reino  junto  en  Cortes  por  su 
patrooa  y  abogada  á  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús, 
y  serále  de  gralh' consuelo  que  su  Santidad  lo  óonfirfnc. 
Ofrécense  algunas  contradfcíones ,  en  que  quizá  el  cielo 
DO  será  menos  pfo ;  pero  comb  es  casi  universal  la  de- 
voción de  estos  reinos  á  tan  gran  Santa ,  justamente 
podemos  seguirla ,  y  asentarla  con  nuestros  oOdos.  Bs« 
cribo  sobre  ésto  á  los  señores  cardenales  Pío  y  Torres*, 
pero  V.  S.  lo  ha  de  favorecer  en  todas  partes ,  como 
devoto  de  la  Santa ,  y  señor  inio.  Suplicóla  áV;S.  muy 
de  veras ,  y  quiero  que  sepa ,  que  casi  desde  que  nad 
la  lenge  por  abogada ,  y  gran  conGanza  en  su  protec- 
ción; y  que  por  lo  menos,  ya  qcíe  de  mi  cosecha  no 
puedo  oíiwer]e«o6a  buena,  he  de  ponerá  cuenta  ée  la 
&uita ,  lo  que  debiere  á  T.  S.  en  esta  ocasión,  que  ella 
es  tal,  que  nos  pagará  biea  á.  todoe,  Y  yo  eetimané 
esta  deuda  con  particular  reconocimiento.  Dios  guarde 
á  V.  s.  oMQo  deseo.  Madrid  27  de  m^ioo  de:4 997^  - 

De  Uh(a  H  conde. -t- El  Rey  es  bijo  de  Sauta  Tire- 
^*  y  todos  sos  eselavos.  Con  que. Y.  S»  me  solicitará  á 
BU'i  si  yo  ja»  descuídale ,  que  no  haré.— Don.  Gaspaa 

NÚMERO  102. 

Carta  del  mi^mo  al  cardenal  de  Tor^es  (3). 

liustrísimo  y  veverendísiOjO  s^or :  Será  gran  consue* 
lo  para  estos  reinos,  que  su  Beatitud  confirme^  por  par* 
trona  de  ellos  á  la  saqtamadre  Tb^esa  nip  Jssus,  como 
^  hao  voUuÍo4oe  veces  r  juntos  e^  Cortes;  Y  ai  ^lien  sf^ 
<ifrecen  contradiciones  con  ceto,  qui^  no  menos.pio, 
fieocQ  á  ser  tap  particular^,  que  espero  cesarán  con 
U  probación  de  su  Beatitud  al  concurso,  universal  de  los 
que  deseamos  merecer  con  davpcipn,  y  cooüapza  la 
protección  de  t^n.gran  Santa.  Yosoy  devoto  suyo^  y  de 
^  itügíon ,  ca^i  def de  que  nací,  j  cada  día  debo  á  ma- 
dre y  á  hijos  mayores  demonstraciones  deque  me  valeí^ 
7  íavorecen  con  Dios  en  todas  mis  necesidades.  La  Santa 
^a  en  el  cielo  ló  que  hubiere  de  ser  mayor  gloria  de 
j^'os,  honra  de  sus  escogidos ,  y  bien  de  estos  rclnosi 
^  declaración  de  su  Beatitud  ha  de  ser  ley  de  lo  que 

J^  M  pié  de  la  carta  dice : «  Naestra  Qistoria;  tomo  a,  libro  rv, 

;  ^  TfreiiMt,  jaee  de  mm»t  Ht^oá  03. 
l3}A4«rírefi«i'0,nMsdefliano,p*fijMm»    . 


en  la  tierra  debemos  deeear^.  en  esta  oíateria.  Entre 
lanto  que  llega  ^  manifiesto  yo  á  Y.  S- 1,  mi  devoción, 
y  el  afecto  común  de  España.  Suplico  á  Y.  S.  1.  lo  fa-^ 
v<»«aca  en  todo,  que  digna  es  la  causa  de  la  piedad 
de  V.  S.  I.,  y  en  su  aprobación  y  amparo  cualquier 
suceso  acrecentará  en  nuestros  ánimos  veneración  y 
consuelo;  y  á  mi  me  serán  de  particular  estimación  los 
oficios,  que  espero  de  la  merced  que  Y.  S.  1.  me  hace. 
J)ío8  guarde  la  üustrisima  persona  de  Y.  S.  I.  con  toda 
prosperidad.  Madrid  27  de  marzo  de  1627. 

Da  su  ktra.^Yo  soy  hijo  de  mi  santa  Madre;  y  lo 
^e  es  mas^  y  el  todo,  su  majestad.  Dios  le  guarde: 
con  que  he  dicho  á  Y.  S.  I.  cuanto  puedo.  Besa  la  mano 
de  Y.  S.  I.|  su  mayor  servidor.— Don  Gaspaa  db  Guz- 
mn. 

NÚMERO  103. 

'  Carta  del  mismo  al  eardejial  Pfo  (4;. 

Ilustrisimo,  y  reverendísimo  señor :  Los  reinos  de 
Castilla  y  León ,  juntos  en  Cortes,  lian  votado  dos  veces 
á  la  santa  madre  Teresa  os  Jesús,  por  patrona,«y 
afcogada  suya ;  y  aunque  este  acto  de  devoción  y  culto 
particular  de  tan  gran  Santa ,  se  ve  que  será  agradable 
á  Dios ,  y  á  sus  escogidos ;  y  los  de  España  tendrán  glo- 
ria accidental  de  que  los  que  caminadnos  á  los  que  ellos 
gozan ,  procuramos  noerecer  la  protección  de  mujer 
tan  heroica  con  particulares  votos ,  y  pJa  veneración  y 
confianza;  no  lian  faltado  contradiciones  de  las  que 
causa  nuestra  flaqueza*;  y  como  también  descubren  pie- 
xiad  y  celo»  es  mas  debido  que  los  devotos  de  la  santa 
Madi^,  que  solo  deseamos  lo-  que  su  Beatitud  tuviere 
por  mas  conveniente  al  bien  espiíritual  de  estos  reinos, 
mani^Bstemoe  nuestros  afectos»  y  los  pongamos  á  los 
pies  de  su  Beatitud ,  y  en  el  pecho  de  Y.  S.  I.  para  que 
los  fiívorezca.  Creo,  sin  duda,  que  será  de  gran  con- 
3uelo  para  todos ,  que  el  voto  de  estos  reinos  se  confir- 
me» porque  su  devoción  á  Santa  Tsrbsa  es  general, 
y  afectuosísima.  Y  se  la  tengo  desde  mi  mmz,  y  gran 
confianza  de  que  me  es  intercesora  coq  Dios,  para  que 
me  salve;  de  justicia  le  debo  esta  confesión,  y  suplicar 
á  Y.  S.  L  honre  á  la  Santa  con  su  piedad,  y  á  estos 
reinos  con  sus  oficios,  y  á  mí  en  la  patte  que  espero 
de  acción  tan  devota.  Dios  guarde  la  ilustrfsima  y  re- 
Tereodfsima  persona  de  Y.  S.  I.  con  toda  prosperidad. 
Madrid  27  de  marzo  de  1027. 

De  íu  tetra.  ^  El  Rey,  Dios  le  guarde ,  es  bijo  de 
nuestra  santa  Madre,  con  qoe  no  tengo  que  añadir 
á  Y.  S.  L  en  este  particnlar :  y  loe  demás  somos  sus  es- 
clavos. Hustrisimo  y  reverendísimo  aeoor,  besa  la  ma- 
no de  Y.  S.  I.,  su  mayor  servidon  —  Don  Gaspar  db 

NÚMERO  104. 

Crcve  del. papa  Urbano  VUI  declarando  el  patronato  de  Sauta  Te- 

nssA  en  Espafia  (S). 

DrbaDO ,.  Papa  VIH ,  para  perfk¿tua  tocgnofia* 

-  Teniendo  Nos  en  la  tierra,  aunque  indignaa ,  las  ve* 
ees  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  corona  con  pre* 


(4)  Año  Teretiétttü,  ttea  de  OMno,  pSgiaatSS, 

(5)  IblÉAia» '      ' ' 


)  iíí 


w. 
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mío  de  gloría  eterna  á  sus  síenros,  y  síervas  en  el  cielo; 
por  el  oficio  pastoral  que  nos  está  encargado,  nos  corre 
obligación  de  procurar  que  se  acreciente  mas  cada  dia 
en  la  tierra  la  bonra  y  veneración  debida  á  los  mismos 
siervos,  y  siervas  de  Jesucristo,  y  que  sea  Dios  alabado 
en  sus  santos.  Por  tanto,  para  que  los  megos  de  tos 
fieles  de  Cristo,  que  se  acogen  al  patrocinio  de  los  mis- 
mos santos,  consigan  el  efecto  deseado ,  de  buena  gana 
les  hacemos  gracia  de  oir  sus  peticiones ,  y  con  intimo 
afecto  les  comunicamos  las  partes  del  dicho  nuestro 
oficio,  según  que  vemos  convenir  saludablemente  en  el 
Señor.  Los  amados  hijos  procuradores  de  los  reinos  de 
la  corona  de  Castilla,  ahora  de  nuevo  nos  hicieron  re- 
lación ,  que  considerando  ellos  atentamente  los  innume- 
rables beneficios,  que  la  Divina  Majestad  les  ha  hecho, 
y  hace  cada  día ,  por  los  méritos  é  intercesión  de  sania 
Teresa  de  Jesús,  y  cuan  ilustrados  están  los  dichos 
reinos  con  la  santidad  de  su  vida,  con  los  grandes  mi- 
lagros que  se  ha  dignado  el  Senor  de  obrar  por  ella, 
con  la  fundación  de  tantos  monasterios  de  hombres  y 
mujeres  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de 
Descalzos,  y  en  que  tanto  florece  la  observancia  de  la 
regla  primitiva  de  la  dicha  Orden,  de  cnya  reformación 
ella  fué  la  autora:  por  esto,  y  por  la  gran  devoción  que 
tienen  á  la  misma  Sam-a  Teresa  ,  en  las  últimas  Cortes 
de  los  dichos  reinos,  eligieron  por  patrona  y  abogada 
de  los  reinos  de  la  tal  corona ,  como  consta  del  decreto 
hecho  sobre  esto,  donde  mas  á  la  larga  nos  dicen  se 
pone  el  hecho.  Y  porque,  como  la  dicha  relación  ana- 
dia, los  dichos  procuradores  de  Cortes  tienen  gran  de- 
seo, para  que  la  dicha  relación  sea  firme  y  perpetua, 
que  le  apliquemos  el  patrocinio  nuestro,  y  de  esta  Santa 
Sede  apostólica :  Nos ,  alabando  mucho  en  e)  Señor,  la 
piedad  y  acuerdo  presente  de  los  dichos  procuradores, 
y  queriéndoles  hacer  especiales  favores  y  gracias ,  y 
absolviéndoles  á  ellos,  y  á  cada  una  de  sus  personas, 
para  efecto  de  conseguir  tan  solamente  la  presente  gra- 
cia, de  cualesquiera  sentencias,  censuras  y  penas  ecle- 
siásticas, de  escomunion,  suspensión,  entredicho,  y 
otras  cualesquiera  por  derecho  ó  especial  persona ,  con 
cualquiera  ocasión ,  ó  causa  puesta ,  si  acaso  eslán  con 
ellas  ligados :  inclinándonos  á  los  ruegos,  que  de  nuevo 
humildemente  se  nos  han  propuesto,  así  en  nombre  do 
nuestro  muy  amado  hijo  en  Cristo  Philipo,  católico  rey 
de  las  Cspañas ,  como  de  las  dichas  Cortes,  de  consejo  de 
nuestros  venerables  hermanos  los  cardenales  de  la  santa 
iglesia  de  Roma,  deputados  para  los  sacros  Ritos ,  apro- 
bamos, y  confirmamos ,  con  autoridad  apostólica ,  la  di- 
cha elección,  y  decreto  sobre  ella  hecho,  y  le  damos  fuerza 
do  firmeza  apostólica,  y  suplimos  todos,  y  coalesqaier  de* 
fcctos,  asi  de  hecho,  como  de  derecho,  si  acaso  alguno 
por  algún  camino  en  ello  hubiese  habido.  Y  estatuimos, 
y  con  precepto  mandamos,  que  de  aquí  adelante,  para 
siempre  jamás ,  todas  las  personas  de  los  dichos  reinos, 
asi  seglares ,  y  eclesiásticas ,  como  regulares,  tengan ,  y 
repulen  á  la  4icha  Santa  Tbbgsa  por  tal  patrona,  con 
todos,  y  cada  uno  de  Job  privilegios,  gracias ,  é  indul- 
tos competentes  á  taies  patronos,  ó  que  de  otra  manera 
se  acostumbra  concederse,  y  que  asi  lo  deben  observar 
aquellos  á  quien  toca ,  sin  perjuicio^  ó  itwoDaoion  algu^ 
na  del  patronato  de  Santiago  apóstol  en  todos  ¡os  remos 


de  España,  Y  juntamente  declaramos  por  irrito,  y  de 
ningún  valor  cualquiera  cosa ,  que  de  otra  manera,  acera 
de  esto,  con  cualquiera  aatoridad ,  á  sabiendas,  ó  coi 
Ignorancia ,  acaso  por  alguno  fuere  intentada :  oo  obs- 
tante otras  cualesquiera  constituciones  y  ordeaacionB 
apostólicas  en  contrarío.  Y  querethos,  que  á  los  tnd)- 
dos  de  las  presentes,  aunque  sean  impresos,  firmaia 
de  mano  de  algún  notario  público,  y  autorizados  on 
sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad  ed^ 
siástica,  se  les  dé  en  todo  la  misma  fe,  que  se  diera i 
las  presentes ,  si  se  exhibieran ,  y  mostraran.  Dado  ea 
Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor,  con  el  Anillo  del  Pes- 
cador, á  21  de  julio.de  4627,  en  el  imo  cuarto  de  oo» 
tro  Pontificado. ^VoLPio  tbatiiiensb  (!)• 

NÚMERO  105  (2). 

£1  deTotísimo  ptdre  san  Frtneiseo  de  Sjiet,  en  d  próltcodesi 
libro  :  PréctiCM  del  Amor  de  DUi, 

La  bienaventurada  Teresa  ds  Jescs  ha  esciitoUg 
bien  de  los  movimientos  sagrados  del  amor,  en  t>J(s 
sus  libros  y  que  asombra  ver  tanta  elocuencia  eo  olí 
tan  grande  humildad,  tanta  firmeza  de  espíritu  en m 
tan  gran  sencillez ,  cuya  doctísima  ignorancia  ba  he- 
cho parecer  ignorantísima  la  ciencia  de  muchos  hosr 
bres  de  letras,  que  después  de  un  grande  trálag)¿; 
estudio,  se  avergüenzan  de  no  entender  lo  qoe  eüa  tz: 
dichosamente  escribió  de  la  Práctica  del  Ámorsait 

NÚMERO  106. 

Carta  de!  Papa  aeaeote  XIV  (Gaagaadi).— Desde  RoaaStfái 

junio  de  1740. 

A  KM  reHgiút»  CúrmeUié ,  qwe  le  keUs  emntHeáe  e»  tuHñBk 

npirUM. 

Sauta  TenBSA ,  vueitra  ilustre  reformadora, es on 
de  las  almas  más  grandes  que  ha  suscitado  Dios  pen 
bien  del  Cristianismo.  Es  un  padre  de  la  Iglesia ooo se 
luces  y  con  sus  escritos,  y  un  modelo  de  peniteocls» 
sus  austeridades.  No  hay  ni  un  pequeño  lunar  que  os- 
curezca en  la  cosa  mas  leve  sus  acciones.  Siempre  ai 
Dios  para  oírle ,  siempre  con  los  fieles  para  m\ni^ 
y  siempre  en  un  mismo  grado  de  perfección:  «sv 

prodigio  de  sabiduría  y  santidad V.  mi  renimb 

madre ,  no  necesita  otras  instrucciones  que  las  de  edi 
gran  Santa.  Todo  lo  dijo,  todo  lo  previo,  yloeíaií 
todo.  Las  religiosas  no  pueden  elegir  mejor  dirertff;, 
y  á  este  han  de  dirigirse ,  si  su  piedad  está  despojad 
de  aquellos  afectos  extremadamente  sensibles  que  ptf- 
judican  la  verdadera  devoción.  Consulte,  poes,V. i i 
Saü TA  Teresa,  y  no  á  fray  Ganganelí,  que  es  el  so?* 
de  menos  importancia  que  yo  conozco.  Yo  no  bago  tf 
que  rebuscar,  después  que  todos  ban  recogido il»' 
dantes  mieses. 


(1)  aaiiase  eate  breve  en  el  Ukro  de  loa  Sermones  de  lis  r# 
taa  del  Patronato  de  Sarta  TnsoA ,  nnestra  madre. 

{%  En  las  ediciones  anteriores  solían  poner  al  frente  dHt^< 
nna  porción  de  aprobaciones  f  recomendaciones  de  bs  o^  * 
Sahta  TtRKSA,  qoe  pareció  importuno  poner  en  el  toBo  l  M'^ 
do  tener  aqof  colocación  mas  análoga ,  se  ImpriaieB  til  m'M 
tenían  preparadas  los  padrea  Carmelitas  para  la  aaen  Hic4 
eliminando  las  del  padre  Rodrlgvaí  y  oiroc  fte  ettia}a<** 
declaradonea  anteriores. 


NÚMERO  Í07. 

El  Ilaitrísimo  «efior  don  Alonso  Manrique ,  arzobispo  de  Bargof . 
En  las  Iníonnaclones  de  allí. 

Depone :  «  Que  siempre  qne  leia  sos  obras  ó  algún 
papel  suyo ,  tos  leia  con  el  respeto  y  Teverencia,  que  se 
debe  á  escritos  en  que  el  Espíritu  Santo  puso  toda  la 
safíciencía  en  su  autor ,  como  si  fueran  obras  de  san 
Bernardo»,  eto.  Añadiendo  que  Clemente  VIH  la  lia* 
maba  la  santa  Madre,  y  lo  mismo  los  cardenales. 

NÚMERO  i 08. 


El  ilostríslmo  y  reTcrendlslmo  sefior  don  Joan  Franelsco  Bordo- 
olo .  de  la  Congregación  del  Oratorio  en  Roma ,  arzobispo  y 
Tícelegado  del  Papa  Clemente  VIII  en  Avlfiou,  escribió  así  i  So 
Saotidad. 
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lo  que  he  dicho  9,  eto.  Así  el  estilo  de  ellos  no  es  trabe* 
jado  ni  curioso,  sino  el  de  su  oomun  hablar;  pero  llano, 
puro,  grave,  propio,  apacible,  y  cual  convenia  para  las 
cosas  que  trataba.  De  la  oración  y  contemplación ,  y 
del  trato  familiar  de  Dios  con  las  almas,  y  de  las  almas 
con  Dios,  trata  cosas  altas  y  delicadas;  y  de  tal  manera, 
que  aun  hombres  muy  letrados,  si  no  son  juntamente 
muy  espirituales ,  podrán  mas  admirarse  de  ellos  que 
entenderlos ;  no  por  no  lo  declarar  ella  muy  bien  ( que 
tiene  gran  don  de  enseñar  estas  cosas,  y  las  dice  de 
diferentes  maneras,  y  las  declara  con  comparaciones) 
sino  por  ser  ellas  tan  altas  y  espirituales,  que  se  dejan 
mal  entender  de  quien  no  tiene  alguna  ciperíencía  de 
ellas.  / 

NÚMERO  IH. 


Entre  las  varios  y  muchas  obras  espirituales,  que  en 
noeslra  edad  ha  producido  y  sacado  á  luz  España,  lle- 
garon á  mis  manos  las  de  la  madre  Teresa  de  Jesús. 
En  las  cuales  hallé  un  tal  tesoro  de  sabiduría  divina, 
que  juzgué  seria  de  gran  provecho  al  mundo  traducir- 
las (en  italiano)  teniendo  por  cosa  cierta  haber  salido  á 
laz  estas  obras  en  nuestros  tiempos  por  particular  pro- 
Tídencia  del  Espíritu  Santo,  para  que  el  fuego  de  la  ca- 
ridad, en  muchos  ya  muef  to,  y  en  algunos  por  la  falta 
de  luz  amortiguado ,  se  encienda  con  la  lectura  de  es- 
tos libros. 

NÚMERO  i  09. 

El  Bisno  lefior  llastrisimo  ea  la  Vida  qae  eséribió  deta  niima 
Santa.  (Libro  iii,  capitaio  xtiii.) 

El  modo  con  que  la  santa  Madre  escribió  sus  libros, 
muestra  no  ser  ella  mas  que  un  instrumento  del  S^or, 
y  qoe  no  ponía  de  su  casa  mas  que  la  roano  y  la  pluma. 
Muclias  veces  estándolos  escríÚendo ,  se  quedaba  en 
arrobamiento ,  y  cuando  volvía  de  él  hallaba  algimas 
cosas  escritas  de  su  letra,  pero  no  por  su  mano Es- 
cribía con  grande  presteza  y  velocidad No  pereda 

sino  que  tenía  un  molde  en  su  entendimiento  de  donde 
salían  las  palabras  ten  medidas  y  amoldadas  con  lo  que 
había  de  decir,  que  con  escribir  tentos  pliegos  jamás 
se  paró  á  pensar  cosa  de  las  que  había  de  escribir;  por- 
tpie  le  dicteba  el  espíritu  con  tente  abundancia ,  que 
si  tnvíera  muchas  manos ,  á  todas  diera  que  hacer ,  y 
las  cansara,  sin  que  ia  faltara  materia. 

NÚMERO  iiO. 

El  padre  doctor  Praaciseo  de  lllbera,  JesoHa,  en  la  Vidé  que  tim- 

bien  escribió  de  la  misma  Santa.  (Libro  iv ,  capitulo  ti.) 

• 

Todos  estos  libros  escribió  ocupada  en  muchos  ne- 
Bocios,  y  teniendo  grandísima  falte  de  tiempo,  y  mu- 
días  veces  también  de  salud,  que  parece  era  imposible 
poderlo  hacer;  pero  fué  posible,  porque  en  poniéndose 
iescrebír,  se  la  ofrecía  tentó  que  decir,  que  no  tenía 
qne  detenerse  en  pensar^  sino  darse  priesa  á  escrebir, 
como  lo  daclaramento  á  entender  en  muchas  partes  dé 
^ilos ,  y  particularmente  al  fin  del  Camtno  de  Perfe^ 
cm:  «Yo  me  doy  (dice)  por  bien  pagada  del  trabajo 
que  he  tenida  en  eseríbir,  que  no  por  cierto  en  pensar 
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El  muy  docto  padre  Antonio  Posevino  de  la  misma  Compafiía ,  «n 
respuesta  al  reverendísimo  maestro  del  Sacro- Palacio ,  fraf 
Bartolomé  de  Miranda,  dijo  asi : 

Acerca  de  las  ohras  de  la  madre  Teresa  db  Jesds,  que 
vuestra  paternidad  reverendísima  me  mandó  examinar 
y  dar  mi  parecer,  etc.,  juzgo  será  de  rouclm  gloria  de 

Dios  que  se  estempen porque  el  divino  Espíritu  de 

tel  manera  guia  y  mueve  el  corazón  y  pluma  de  esta 
virgen,  que  no  se  puede  esperar  de  ellos  menos  que  un 
admirable  fruto  en  la  salud  de  las  almas,  especialmente 
de  religiosos  y  religiosas.  Porque  la  sinceridad «  la  hu- 
mildad, la  discreción,  y  prudencia  de  espíritu  con  que 
escribe ,  juntamente  con  los  efectos  que  de  esta  letura 
se  han  seguido  y  siguen :  la  santidad  de  la  vida  del  au- 
tor, la  manera  de  estilo  clarísimo  en  proponer -y-expli- 
car  cosas  aHísimas  y  eminentísimas,  lo  tengo  por  espe- 
cial beneficio  de  nuestro  Señor  que  ha  hecho  en  estos 
tiempos  á  la  Iglesia ,  para  despertar  y  mover  los  cora- 
zones de  los  fieles  al  deseo  de  las  cosas  celestiales,  para 
animarlos  al  desprecio  del  mundo,  y  á  no  temer  las  co- 
sas adversas,  sí  por  medio  de  la  oración  viviéremos  y 
estuviéremos  unidos  con  Dios. 

NÚMERO  H2. 

El  doctor  Joan  Alonslo  Carie!,  catedrático  asimismo  de  Salaman- 
ca. En  las  ioformaciones  también  de  aquella  ciudad. 

Dice: — Que  ha  leído  algunas  partes  de  sus  obras,  y 
que  en  el  estilo  y  alteza  de  la  doctrina  y  término  de  do- 
clararla,  le  parece  que  sobrepiqa  la  capacidad  natural 
de  una  mujer :  y  que  era  imposibla  sin  particular  luz  de 
Dios  las  escribiese.  Y  que  sabe  do  cierto  que  ella  las  es- 
cribió sin  ayuda  de  nadio. 

NÚMERO  i  13. 

El  célebre  padre  maestro  Tomfts  Hartado ,  de  los  clérigos  me- 
aores ,  caledráüeo  do  prima  en  propiedad  de  Teología ,  en  la 
Universidad  de  Sevilla ,  aprobando  la  explicación  de  Las  Uora* 
dat  qne  blzo  an  bijo  de  la  misma  Santa. 

Siempre  que  leo  libros  de  la  santa  Madre ,  admiro 
tan  gran  magisterio  como  Dios  la  comunicó  con  la 
Teología  mística,  para  tanto  provecho  dejas  almas  que 
se  dedican  de  veras  al  trato  famih'ar  de  la  Majestad  di- 
vina.. Pero  donde  me  faltan  .términos  y  palabras  para 
explicar  mi  sentir  y  el  alto  concepto  que  tengo  de  tan 
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excelente  maesCrey  tes  tosido  puso  los  ojofl  y  iQe:reeiieo! 
on  este  Castillo  de :  las  siets  Bldrtdas  ^  en  qm  se  com*- 
prende  y  cootione  inianta  doclrioa  de  oración  infusa  seba 
enseñado,  desde  san  Uieroloo,  maestro  de  san  Dibonisioy 
i|ue  bebió  su  esptriUi ,  y  ambos  el  cb  fan  Bablo»  y*noB 
le  dejó  escrito  en  aquel  célebre  IIIhü  de  la  Teolo^ia 
misüca.  De  donde,  aunque  dioiía  con  téruainos  ¿  núes- 
Ira  rudeza  obscuros ,  como  de  fuente  bebieron  todos 
ios  maestros  espirituales  de  la  Iglesia,  los  Huglos-VicUn 
rínos,  los  Bernardos,  los  Ruebroquios,  los  Tauleros^  los 
Gersones ,  y  otiros  mucbos  que  no  refiero^  Pei^  dign 
€0»  toda  seguridad»  que  ninguno  nos  ha  dfuio  el  agua 
de  la  fuente  apostólica  y  de  Areopógo  tan  claramente 
destilada  como  la  santa  madre  TsaESA  en  sus  libros,  y 
especialmente  en  el  de  Las  Moradas,  en  que ,  con  tér- 
minos familiares,  declaró  lo  mas  ditícultoso  de  esta  di- 
vina Teología ,  que  llamándose  caligo  cribaourídad  y  ti* 
nieblas,  la  santa  doctora  con  sn  lindo  decir:  ftteU  déte- 
nebris  lumen  splendescere  (i) ,  saca  luz  clarísima  de 
esas  tinieblas  y  obscuridad.....  ¿Qqién  ha,  declamado 
tan  vivamente  com^  osta  Santa  el  ilapso  de  Diosen  el 
alma ,  y  la  unión  substancial  con  ella  (2),  esto  es  con 
la  substancia  del  afana ,  de  quien  se  deriva  al.entendii- 
miento  la  claridad  en  el  cneer,  á  Ja  volunjlad  el  ardor  en 
el  amar,  y  4 los  sentidos  el  júbilo  en  sus  obrasi?...  Na- 
die ensenó  la  práctica  de  esta  teórica  maa  claro,  mas  car 
tólico..,*-  L(Q  mas  arduo  deie^tasobraqatiual  sabidurja 
lo  hace  tan  tratable,  tan  aieable,  .tan  deleitosa»,  <^on  t^o 
Hndos  y  caseros  ejemplos»  qu€\;SÍ.por  lo.á^tM  yceiigir 
•noso  ponía  miedo » por  las  flor9s  con  que  lo  adocoa,  y 
•dulzura  «morosa  conque  lo  explica, ^e  van  ln^  almas 
Iras  ello.....  Por  san  Dionisio  y  otros  doctores  místicos 
ha  hablado  Dios  eslass<^beranas  doctrinas,  tomando  por 
instrumentos  sus  lenguas  y  sus  plumas.  P^  Ja  santfi 
Madre  en  sus  Morivia^ »  es  iu£  de  nurora-  qu^  4a  r^yos 
■sin  im^unenlo  de  las  nubes  de  Ja  tierna  es  lluvia  su^r 
ve  del  cido»  con  que  se  fecundan  las  almas  y  enriqqe- 
cen  del  trato  con  su  Dios«  Hp^U  que  salieron  las  ense- 
ñanzas de  esta  grdn  maestra  parece  que  era  Dios  intra- 
table,  por  las  tinieblas  y. obscuridad  que  le  rodeaban, 
á  que  llegaban  Moisés  y  otras  pocas  personas  que  en- 
traban en  aquella  divina  obscuridad;  péfo  no  explica- 
ban el  modo,  ni  enseñaban  el  camino  por  don  le  se  en- 
traba en  ella  á  gozar  de  las  dulzuras  del  Esi>080.  Pero 
ya  el  camino  está  claro  y  patente  que  le  enseñan  estas 
Moradas  con  doctrina  tan  dirigida,  redncréhdoá  mé- 
todo lo  que  antes  6  no  le  tenia  ó  era  menester  etio  pata 
entenderle...  Tengo  para  mf,  que  á  esta  santa  esdritoiti 
no  solo  la  infundió  Dios  la  doctrina  que  ensenó,  sino 
los  términos  y  palabras  con  que  la  explicó  se  las  ins- 
piró también. 

NÚMflRO  iU. 

Et  mny  Itastre  sefior  dem  Joan  Alonso  de  SoHs,  jmsBftero,  floe- 
tor  en  sagindi  Teolosís  i  sobrino  del  sefior  dOn  Alvaro  de  Men- 
doza (3).  En  las  loformaeiones  de  Salamanca. 

Ha  leido  (dépitto)  los  libros  de  la  santa  Madie  mu- 
chas veces  con  mucha  atención  y  censidemoion  y  toon 


(1)  n,  GorlnUos  iv,  Torsfcnlo  S. 

(%)  Véase  en  la  Morada  V,  capitulo  i,  ndmero  6,  la  notilTa  i$  del  pié. 

(3)  Como  !)f|o  de  so  liermana  dofia  Feítóia,  y  sefior  própiétsrFo 

dc(lHvUI«iéells|oraUfrrla'Grftaii.  ..  /i 


mucha  mayor  admirsielonf/eoiisiderando  por  ellos  h 
maravillosa  virtud  de- Dios  ^  en  que  una  mujer  sin  k- 
ths  escribiese  tan  altamente^  y  con  estilo  tan  ajus- 
tado á  la  materia  de  que  en  ellos  trata ,  falto  de  a^r- 
no  pomposo  y  «ctiCíciofiej  y  lleno  de  vusteríos  y  ie 
espirMu.  De  manera,  -quei  su  parecer  (como  quien  ha 
leido  vajrios  ymudÍQS  libros « mayermente  escxUc^ de 
los  santos). se  parece  el  estila  de  ellos, al  de  U  Sagrada 
Escrilufa./.*.  Es  de  sentir  la  inspiró  el  Espirita  Santo 
lo  que  habia  de  decir ;  y  m^ifi  tan  aHamente  de  esUs 
escritos ,  que  no  halla  palabras  legitimas  para  explicsr 
su  sentimiento Le  parece  bastaban  para  ser  reve- 
renciada por  santa ,  ]f  ^arii  enlísrá  pruebe  de  sa  santi- 
dad siisescritos;  y  que  pada  cláusula 4e  ellos  es  un  oi- 
lagro. 

HÚMERO  H5. 

El  Insigne  padre  maestro  fray  Pedro  Cornejo,  cated tilico  de  Di- 
:    rsulo.y  provincial  de  laprovidciaideCastiU»  de  C«f«ea^i 
.  de  ú  anüfaa  DbservMCi»»  es  las  inTormactoaes  de  ía^ 
manca. 

Demás  de  ser  toda  la  doctrina  de  la  santa  M¿d.*« 
doctrina  santa  y  católica ,  están  sus  razones  i»¿a¿A 
en  fuego  de  caridad ,  conque  enciende  los  oorazoaes 
de  quien  k»  lee^  y  ban  h¿bo  y  hapen  cada  día  ma- 
cho freto  espiritual  en  las  almas,  aportando  á  coa» 
de  sus  vicios,  y  melando á  otras  en  las  virtudes,? 
esto  pasi  milagposaniente ,  por  la  eficacia  con  qo£  es- 
ternecen  el  corazón  mas  duro ,  que  parece  llevan  en- 
vuelta en  si  la  vo(*acion  eficaz  de^Díos;  de  que  poede 
dar  fe  por  haber  expef  ihiéntadlo  esto  en  si  mismo  todas 
las  veees  qne  lia  UÑido  oaalquier  cláusula  de  eOes, ; 
haberlo  sabido  de  otres  mochos  con  qmen  han  beck) 
el  mismo  electo.  Ppr  lo  oual  son  estíos  lí^ro^  tenidos  en 
ipudia:e8ti^acion  de  todo  género  de  ^ente$,  en  espe- 
cial de  personas  doctas,  nobles ,  y  entendidas,  y  de  lo- 
.^as;  las  que  profesan  oración  mental  ^  en  quien  ha  sid» 
grande  el  i^provéphami^to  que  han  hecho  por  la  altea 
da  los  favores  que  esta  Santa  descubrió  hacia  Oíos  á  Us 
almasen.ella ,  l|a  dulzuia  y  propiedad  del  leiignaje  coq 
que  lo  dice,  y  la  claridad  del  estilo  con  que  trata  poa- 
tos  tan  delicados  y  remotos  dejos  sentidos.  Por  lo  as} 
.  ju?^  ser  nmy  utilí^mo  para  la  Iglesia  que  estos  Ub» 
cor|raB.en  todÍMS  idiomas  y  en  tedas, lenguas,  para  qm 
el  áprovechami^^)»  espiritual  sea  ui^iversai,  y  se  vea  a 
estos  tiempos  po»trimerps  restituido  el  fervor  de  la 
primitiva  Iglesia..  .  >    ,  .  • 

NUMERO  ii6. 

El  doctor  don  Alvaro  de  ViUeps ,  canónigo  magistnl  de  la  sas- 
ta  iglesia  do  T«iedo,  e«  na  seniM  4e  ia  beatíScatín  dt  H 
Saata. 


Mirjs  cu^quiera  atentamente  sos  libros,  y 
jnenté  el  Camino  de  perfección  y  el  de  Im  Moradoi. 
y  dirá  sin ^duda  lo  que  dicen  todos  Iqe  que  de  e^ 
saben  y  pueden  juzgar. ...  que  es  verdaderamenle  doc- 
trina del  cielo.  Aquella  substancia  y  peso  en  lascóos, 
aquella  propiedad  en  las  compajradcmes,  aqodUi  fiaeía 
y  discurso  en  si^guirlas,  aquella^  soavidad  y  «qiiBUavi?¿^ 
ZB  en  las  palabrastan  significativesj  son  arganMntos  ck- 
ros  qee  lodoso  lo  daba.su  celestial  Esposo,  en  quien  estáa 
«sqon^i^sUHJk»  io;  temes  ^e^klisabiducia  de  Dios: ; 


apcjimbbb;  -^  sfiGciM  oomrx. 
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oe se !o ákkábíL  «I  Eftpliítii S»lil0i  (tQ»s¿  vió^ivenas 
eces  en  ^  «»beza  en  ñgursi  de  palomii.  Lo  ^oe  con  es* 
>s  libros  médrto  los  qos  los  leen ,  dí^Io  la  eipeneii'^ 
ia.  No  creo  qofe  los  leat  hombte,  eomese  hm  de  leer 
ara  aprender,  que  no  salga  maestro  en  la  oración.»  Sed 
na  lluvia  celestial  q^  ferUlite  las  almas, 7  las  lifioe 
ar  ürdto  de  ófíieÁon  suatísima  á  Dios. 

1  doctor  Gaspar  Rao  ,  catedrMico  de  prima  de  Tcologta  en  la 
Uoiversidad  de  iloesea  ,  arcipreste  despoei  de  £arft;e<a  ,  dtj« 
asi  de  los  Ukn»  de  la  Stntt ,  predTeaildo  lanfciei  de  sb  Matt- 
ttcaeim. 

a  Para  mí  sei)  de  ttfnte  autoHdad,  y'désoDbro  en 
Uos  tan  admirñftfo  éónfontiídadien  el  espirita 'deiaiü'^ 
ina  Escritura ,  que  solos  los  libros  de  esta  Santa  me 
crecen  suGcientes  iNva  maniíesUnr  los  engaños,  y  con- 
encer  de  engañosas  todas  las  obras  y  libros  que  contra 
1  Religioa  cristiana  han  escrito  los  bercjes ;  y  cotejados 
os  documentos  de  /ida  espiritual  que  da  con  lo  que  dic- 
a  la  TÁixyA  natural ,  es  éaliíieado  testimonia  de  la  reli- 
;ion  ci-tstisrrta ,  y  ^bástanle  para  que  el  juicio  IrotnaÉO 
ipriiebe  la  fe,  supuesto  el  ooñcurso  de  la  gracia  dmivt. 
Todo  lo  que  dícetrene  tan  grande  pureza, tanta  coasa- 
mf^ncia,  y  conformidad  entre  sí,  y  tan  cumpUda-coiroe- 
)ondeticia,  qnees^^ara  hacer  admiración.  No^  yo  haya 
ibro  de  autor  en  qttótio  se  haya  variedad  y  necesidad 
k  declaraefbn  para  qoe  no  parescan  repugnantes  los 
loctrinas  qtfe  conCiene.  Lo  que  escribió  la  sania  Mad^ 
no  necesita  de  conciliaciones;  con  ser  asi,  que  CeniendD 
tantas  ocupaciones,  escMbra  cuando  le  dabitn  fugar,  y 
le  sucedía  defair  los  conceptos,  y  aun  cNiusiitos  coraon«- 
radasTx. 

Hablando  después  de  tos  digresiones  que  hace  la 
Santa,  la  compara  en  esto  á  las  que  se  ven  en  la  Esort- 
tura,  y  prosigue  diciendo:  «Sabido  es  entre  los  hom*- 
bres  doctos  tiene  kr  Sagrada  Escritura  muohes  tróasi^ 
tos.  Trán^^ito,  decimos,  el  pasar  de  un  proposite ió  asue- 
to á  otro ,  cuando  prosiguiendo  un  misterio ,  se  ^sa  á 
otro  de  improvisó ;  y  puede  esto  suceder  aunque  no  ae 
haya  dado  fín  ó  concltision  ¿  lo  primero.  Pertenece  esto 
¿  la  soberana  autoridad  del  Espíritu  Santo,  autor  de  la 
divina  Escritura,  y  á  la  dificultad  que  tiene,  y  af  secre- 
to con  que  en  ella  están  contenidos  los  misterifs ,  eeiv- 
rados  para  el  infiel ,  y  ocultos  al  confiado:  daros  pan 
los  humildes ,  que  son  enseñados  ton  lux  divina ,  y  los 
estudian  en  los  santos  Doctores.  Tengo  para  mi  por 
mas  que  probable,  qoe  siendo  el  Bspíritu  Santo  pdr 
cuya  revelación  se  gobernaba  esta  Santa  m  loque  e^ 
cribia ,  para  manifestación  de  esta  verdad ,  y  para  hu*- 
millar  á  los  doctos,  fué  conveniente^  tuviese  Ixánsitos  en 
to  qoe  fba  tratando,  Y  también  paro  qi»  tuviesen  kigar 
ratones  de  su  ingenio,  y  advertimientos  del  grande  en- 
tendimiento que  Dios  h  dio». 

NUMERO  H8. 

Varios  otros  frtvteia^r  sepienUsimos  Taronetde  todos  esta- 
^^,  eo  SIS  4iekof ,  ya  de  los  procesos  ocdíoarios  j  aposüili- 
Ms>  ya  de  otros  públicos  y  notorios  docameitos. 

El  gran  dominicano  fray  Jerónimo  Bautista  de  Lanu- 
da, obispo  de  Barbastro , .  y  ssOTdamente  de  Alhaira- 


cíod;  pnedkando'á  la  bealiGeacíon  lie  la  Santa»  dijo  de 
Stt  aabiduria  entre  otfas  ooaaa:  «El  Hijo  de  Dios,  que 

es  sabidurkeliema.....  aunque  mostró su  valor  ha- 

dendo  sabiés  é  unos  hombres  idiotas,  pescadores  y  po- 
bres; peroen  alguna  manera  mas  Ja  mostró ,  dando  tal 
sabiduría  á  ima  mtijer^  que  quedase  iiecha  maestra  de 
predicadores ,  religiosos  y  religiosas»  aventajada  en  la 
ciencia  divina;  llameóla  mas  adelante  muchas  veces 
maMfra  y  dotara  de  celestial  y^iritual  dotrinan. 

El  reverandisimo  padre  maestro  fray  Diego  de  Yan- 
guas,  confesor  de  la  Santa ,  dijo  al  padre  fray  Juan  de 
Luna,  del  Orden  de  Predicadores  también :  (1) :  o  Que 
la  Santa  Madre  sabia  cosas  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  había  machos  teólogos  que  no  las  aleanasaban  ». 

El  ilustriaino  señor  fray  Ángel  Manrique^  cistercien- 
se>  obispo  de  Badajos,  llegó  á  decir  del  saber  iffofundo 
de  la  Santa:  «Que  coDiesaba  se  agotaba  el  entendi- 
mieoto  en  su  doctrina,  fqm  era  menester  para  enten- 
derla grande  oraciofi  y  grande  unión  con  Dios». 

£1  gravlaimo  padjie  maestro  fray  Luis  de  León»  de  la 
Orden  de  San  Agustín  ,  decia:  «Que  dudaba  que  en 
4engar  española  hubiese  escritora  que  con  sus  libros  se 
4guatase.  Y  que  siempre  que  les  admiraba  de  si ;  por- 
que en  mucbaa  partes ;  de  ellos  ^  le  parecia  que  no  era 
ingenio  de  iiombre  el  que  Jo  había  escrito  ji. 

Ei  reverendo  padre  maestro  fray  Juan  de  Miranda, 
lector  de  Teología  de  San  Agustín  de  Burgos ,  dijo: 
«Que  la  doctrina  de  la  sania  Madre  escrita  ea  3us  lir- 
broe ,  esde  laa  mas  subidas  y  alias  que  tiene  la  Iglesia 
deDioa»..  - 

El  padre  maestro  fray  Difgo  de  Guevara»  de  la  roisr 
ma  religión,  rector  de  Aloalá  y. visitador, de  la  provin- 
cia de  Caatiila ,  Uegó  en  su  diepoisícion  á  decir :  a  Quien 
lee  estos  libros,  lee  en  ellos  palabras  del  Espíritu  Santos. 

£1  maealro  fray  Gaspar  de  Vübreei^  del  mismo  Insr- 
titutOy  insigne  comentador  in  Lib.  Judio,  autorizan- 
do el  pensamiento  de  un  sermón  coa  diferentes  Padres 
de  la  iglesia,  continuó  de  este  modo:  «Pero  cuando 
esta  sentencia  no  tuviera  tan  grandes  santos  por  si ,  y 
san  Jerónimo  no  nos  la  eusei^a,  á  mi  me  la  persua- 
diera aquel  asombro  de  santidad,  aquel  pórtenlo  de  sa- 
ber, santa  Terbsa  m  Jsst's,  que  lo  debió  de  oir  de  la 
boca  del  mismo  Dios»»  eto»  Añadiendo  por  último :  «Y 
porque  no  bago  mas  aprecio  de  las  palabras  de  san 
-Agustín  que  de  las  suyas ,  quiero  decárlas ;  que  no  me 
-arrastran  tanto  para  esta  opinión  las  de  san  Jerónn 
mo»,  etc.»  etc. 

£1  reverendo  padre  fray  ieróniuio  de. Guevara,  lec- 
tor de  Salamanca,  de  Ja  neügion  misma,  en  una  apio^ 
bacíoo :  «Lo  que  de  estos  libros  me  parece  (dijo)  es 
no  ser  otra  cosa  que  unas  minas  de  oro  I  unos  peda- 
sos  de  cíelo,  y  unas  fuentes  de  hnde  Dios;  porque  eo 
mis  ojos  es  un  sol  cada  uno  de  estos  libros.  Es  el  e^ti- 
4o  de  todos  puso  y  fácil  >  acompañado  de  una  grande 
elegancia»,  etc. 

•  Ct)  Albrtasado  eosettrretls  easndt»  la  redproea  visita  de  la 
Sant«  al  patriarca  santo  Oomioso,  j  de  este  i  U  Santa  en  »a  ve- 
nerable coeva  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  i  quien  capo  la  suerte 
de  eefebrar  la  Misa ,  dar  i  la  Santa  la  comunión ,  y  i  su  tiempo 
49  comer  k  4%  drdes  del  nrisaio  Yaasvis » ew  pillea  te  kabi a  aa- 
tes  confesado,  y  era  actatl  prior  de  la  Coannidad. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


El  venerable  padre  don  Antonio  de  Molina ,  de  la 
Cartuja  de  MÍTaflores  de  Burgos ,  deposo  de  esta  ma- 
nera: u  Siempre  ha  juzgado  de  la  doctrina  de  estos  li- 
bros lo  que  san  Bernardo  de  los  de  santa  Hildegardis, 
de  los  cuales  díjo^  que  le  parecía  no  estar  escritos  con 
invención  ni  ingenio  humano,  sino  inspirados  por  es- 
píritu divino.  Y  que  lo  mismo  juzga  de  los  de  la  santa 
Madre^  que  no  se  pudieron  escribir  con  Ingenio  huma* 
no,  aunque  se  juntaran  muchos  hombres  muy  sabios  y 
de  grandes  ingenios ;  sino  que  se  escribieron  con  sabi- 
duría infundida  de  Dios». 

El  señor  don  Luis  de  Quintana-Dueñas,  abad  de  Cer- 
vatos ,  dignidad  de  la  santa  iglesia  de  Burgos ,  y  antes 
jufíz  en  las  informaciones  ordinarias  de  la  Santa,  dijo: 
(( Que  después  de  las  Sagradas  Escrituras ,  no  había 
leído  libros,  aunque  fuesen  de  otros  santos,  que  le  fue- 
sen de  mas  provecho,  y  pocos  de  tanto  )>. 

El  doctor  Antonio  de  Santa  Cruz,  presbítero  y  ca- 
tedrático de  Medicina  de  Yalladolid ,  aplicándolo  que 
dijo  Juan  XXH  de  santo  Tomás,  que  cada  articulo  era 
un  milagro : «  Ansí  le  parece  (depuso)  que  cada  hoja  de 
los  libros  que  la  santa  Madre  dejó  escritos  es  uft  mila- 
gro ,  y  cada  monasterio  de  los  que  fundó  es  un  mila- 
gro  Que  sus  libros  son  de  tan  grande  eminencia  y 

de  tan  excelente  doctrina,  que  habiendo  él  tratado  ma- 
chos varones  doctos  y  espirituales  de  estos  reinos,  que 
ensimismo  habían  leido  los  dichos  libros ,  el  juicio  de 
todos  era  de  decir,  que  en  ellos  estaba  launas  alta  Teo- 
logía y  doctrina  espiritual  que  jamás  habían  visto; y 
que  les  parecía  merecían  ser  colocados  y  numerados 
entre  los  mas  aprobados  libros  de  los  santos». 

El  venerable  padre  firay  Blas  de  San  Alberto,  vicario 
general  de  la  religión  Carmelita  primitivo  y  muy  santo: 
«Le  parece  (dijo  en  la  materia)  que  quiso  Dios  ponerá 
la  santa  Madre  por  doctora  universal  del  mundo  de  la 
virtud  de  la  oración.  Y  a^  declara ,  que  estando  muy 
sembrado  por  el  mundo  un  tomor  del  santo  ejercicio  de 

la  oración,  por  casos  que  sucedieron con  la  dicha 

santa  madre  Terbsa  db  Jbsus,  como  con  un  divino  sol, 
se  desterraron  las  tinieblas  y  temores  tan  grandes,  que 
el  demonio  tenia  sembrados,  y  la  santa  Madre  hizo  este 
camino  fácíL  Y  ansí  por  su  medio  parece  haber  vivifi- 
cado Dios  el  trato  de  oración  y  espíritu  de  ella  en  todas 
las  religiones,  y  otras  personas  particulares  ». 

El  reverendísimo  Valiejo ,  maestro  Carmelita  obser- 
vante, leyendo  una  vez  estas  obras,  cerró  el  libro  admi- 
rado ,  y  le  oyeron  decir :  ((Cierto  que  entiendo  que 
santo  Tomás  xio  alcanzó  á  entender  tanto  de  precisión 
de  actos  interiores,  como  esta  mujer». 

El  sabio  y  reverendísimo  Ignacio  Larreguera.  (Apén- 
dice, tomo  IV,  Misterio  teológico,  párrafo  5,  núme- 
ro 28),  se  ezpiicó  de  esta  suerte :  Sancta  Teresia  á  Jesu 
veré  áureo  cálamo  reconditíora  MyBikm  artana  resé- 
tavUin  suisUbris.  Nihdl  non  conspicuum  in  iUis,  ni^ 
hil  non  securissimum. 

El  reverendísimo  padre  fray  Pedro  de  Vitoria ,  lector 
de  la  religión  de  San  Francisco ,  llegó  á  decir  también 
en  las  informaciones:  «Que  le  parecía,  que  si  algún 
hombre  docto  quisiese  añadir  á  lo  que  ella  hizo  alguna 
cosa,  seria  quitar  y  disminuir  la  obra  heroica  de  sus 
libros». 


Un  sapientísimo  confiesor  de  los  augustos  reyes  de 
Eqpaña ,  en  escrito  presentado  á  uno  de  sus  triboDaie 
supremos ,  no  se  detuvo  en  pronunciar  que : « S&au 
Teresa  escribió  con  pluma  de  plata  y  tinta  de  es- 
trellas». 

El  señor  don  Jerteiroo  Maldooado,  maestrescoeh  de 
la  Santa  Iglesia  de  Coria,  y  comisario  del  Sanio  OOdo, 
llegó  á  explicarse  de  esta  suerte,  también  en  las  iokr- 
formaciones :  a  Que  el  estilo  de  su  decir  le  parece  exo- 
de  á  toda  la  retórica  y  modo  de  hablar  humano, t 
siempre  le  ha  parecido  estilo  del  ciclo  ». 

El  erudito  Mayans,  en  sus  Eruayos  oralonos,  coa- 
firmando  esto  mismo,  se  arrojó  á  decir :  aDejoipir- 
te  á  Saivta  TsftESA  de  Jsscs,  porque  si  los  iQ^jebia- 
blaran,  no  hablarían  de  otra  suerte  (I)  »• 

NÚMERO  419. 

Relación  de  las  ceremonias  y  slDgalaridades,  con  que  uuk"^ 
la  canonización  de  nuestra  madre  santa  Tckesa  de  Icsgs  % 

Aquel  día  señalado  para  esta  canonizadon,  quefoé 
el  12  de  marzo,  habiendo  dado  ya  las  nueve,  y  estasis 
prevenido  en  la  dicha  iglesia ,  encendidas  las  badias  qu 
rodeaban  la  sacrosanta  imagen  de  nuestro  Sal^akr, 
las  que  habían  de  arder  en  el  Sagrario  donde  se  adoraii 
sagrada  Lanza,  y  ante  las  demás  rdiquias  de  sutes. 
bajó  nuestro  santísimo  señor  Gregorio  XV,  pontá^ 
Bfóiimo,  desde  su  palacio  Vaticano,  que  está  eo  Saa  Pe- 
dro, antecediendo  los  ilustrísimos  señores  CardeDales»  j 
tray^Mble  sentado  en  su  silla  á  hombros  con  aparsi» 
solemne.  Apeóse  junto  al  altar  y  se  hincó  de  rodillasá!^ 
pies  del  sitial.  Allí  dio  principio  á  su  oración,  pidieodos 
Dios  que  le  diese  acierto  en  aquella  función,  qaef^ 
gloria  do  su  Majestad  y  honra  de  los  cinco  bíenafeoto- 
rados  pretendía  ejecutar  canonizándolos.  Habiendo  on- 
de y  vuelto  á  sentarse  en  su  pontificio  trono,  fueroo  lle- 
gando los  ilustrísimos  señores  cardenales  para  adonrie. 
y  con  la  reverencia  debida,  dar  la  obediencia  á  so  Sao- 
tklad.  Concluido  esto,  y  habiendo  «ya  tomado  todos  ss 
asientos,  parecieron  delante  de  su  Beatitud,  asisüis 
del  maestro  de  ceremonias,  el  ilustrísimo  seuor  cardesi: 
Ludovisio,  nepote  del  Papa,  procurador  de  lo6 dfifi 
bienaventurados,  y  su  abogado  el  reverendísinioseDi? 
Zambecario,  ambos  señalados ,  para  que  por  parte  (kl 
señor  Emperador,  de  los  reyes  y  principes  cristiaoos, 
hiciesen  al  Sumo  Pontífice  la  primera  súplica,  es b 
conformidad  siguiente :  «Beatísimo  Padre.  El  carden! 
Ludovisio,  que  aqui  se  presenta  á  vuestra  Santidad,  i¿ 
suplica  con  todo  aprieto  (3)  en  nombre  de  la  Enajesiadtf 
sárca ,  de  los  reyes  y  principes  católicos,  tenga  por  bie: 
de  declarar,  que  Isidro  Labrador,  Ignacio  de  Ujob. 
Francisco  Javier,  Teresa  de  Jbsus  y  Felipe  Nerí,  deba 
ser  escritos  en  el  catálogo  de  los  santos  de  nuestro  S^ 
ñor  Jesucristo;  y  que  como  á  tales  deben  serrettiti)- 

(1)  Omítese  aqnt  la  carta  del  pspa  Benedicto  XlV,  ea  lT5t,ff- 
miticndo  nna  de  Santa  Teresa  i  las  CarmehUs  de  Boloaiaj^r- 
qne  ya  se  inserid  en  los  preliminares  de  este  tomo. 

(f)  Al  pié  dice:  «Hiliase  esta  relaelon  en  el  tono  n  deif«^s 
maonscritos  qne  hay  en  nnesiro  nrehivo  de  San  Pedro  de  Vta^m, 
qne  yo  menciono  en  las  advertencias  generales  del  AU  Ttnu^ 
tomo  I. 

(^  Cm  iMiíMdfl ,  debeiii  decir. 
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ciados  de  todos  los  fieles.»  A  cuya  primera  petición  el 
secretario  del  Papa  respondió  en  nombre  del  santísimo 
Padre ,  así :  ce  No  hay  Tez  alguna  en  que  se  deje  ver  en 
el  aii*e  algún  resplandeciente  cometa ,  que  no  juzguen 
entre  alborozos  los  simples,  y  guiados  solamente  de  la 
apariencia  que  sus  ojos  miran  ser  algún  desusado  astro 
que  de  nuevo  nos  ha  querido  dar  á  entender,  que  resi- 
de entre  los  que  adornan  estos  cielos.  Mas  los  astrólogos 
expertos  vélense  de  instrumentos  varios,  siguen  los  pa- 
receres de  hombres  cientíGcos,  tantean  una  y  muchas 
Teces,  siempre  con  solicitud  grandísima,  el  rumbo  que 
sigue  aquella  nueva  luz ,  huyendo  ante  todas  las  cosas  de 
asegurar  que  es  estrella  de  las  que  están  en  el  firmamen- 
to, lo  que  puede  ser  no  mas  que  una  leve  exhalación  que 
se  encendió  en  el  aire.  A  este  modo  podemos  filosofiír  que 
sQcede  en  la  Iglesia  llamada  Reino  de  los  Cielos.  Sucedió 
tal  vez  resplandecer  entre  las  oscuridades  de  nuestro  siglo 
la  virtud  de  algún  sujeto ,  con  especial  singularidad ,  en- 
tre el  resto  de  los  demás :  ¿úo  habéis  notado  la  fiícili- 
dad  grande  con  que  el  vulgo,  llevado  de  la  piedad ,  lo 
encarece  hasta  las  nubes,  y  ya  le  da  por  santo?  Pero  la 
Iglesia ,  en  quien  solamente  se  halla  la  suprema  autori- 
dad para  decidir  estas  causas,  no  pasa  por  indicios  tan 
inciertos.  Siendo  constante ,  que  no  ya  los  ínfimos  va«f- 
pores  de  la  tierra  se  revisten  de  tales  luces  que  parecen 
estrellas,  sino  que  aun  los  demonios  mismos  se  transfi- 
garan  en  ángeles  de  luz.  Por  cuyo  respecto  está  deter- 
minado, con  acierto  grande,  que  para  declarar  á  alguno 
por  santo,  se  hayan  de  examinar  sus  acciones  con  ave- 
riguaciones diligentísimas,  se  tome  juramento  á  los  tes- 
tigos, se  pida  dictamen  á  los  príncipes  de  la  Iglesia,  y 
aun  los  milagros,  siendo  asi,  que  parezcan  ser  testimo- 
nios divinos  y  ohiculos  celestiales,  también  se  averiguan 
roncho.  Y,  por  último,  valiéndose  de  ayunos,  limosnas 
y  oraciones,  se  solicita  que  el  mismo  Dios ,  que  tiene 
contadas  las  estrellas  y  puesto  su  e8pecia^nombre  á  cada 
ana,  de  ellas ,  tenga  por  bien  de  descubrir  la  verdad ,  y 
señalar  cuál  debe  ser  el  resplandor  de  virtudes  de  aque- 
llos sujetos  que  en  el  estrellado  cielo  de  la  santa  madre 
Iglesia  merezca  lucir  por  todas  las  eternidades.  Gozoso 
está  nuestro  santísimo  Señor  de  que  ya  todas  estas  dili- 
gencias, siguiendo  á  los  antecesores  padres,  estén  ya 
complidas  exactamente  de  calidad ,  que  con  aprobación 
de  los  hombres  y  enseñanza  del  divino  e^íritu,  está 
averiguada  la  virtud  de  estos  cinco,  á  quienes  desean  ver 
con  los  honores  y  llaman  con  nombre  de  santos  el  em- 
perador, reyes,  principes  y  repúblicas.  Pues  ¿quién  pon- 
drá la  menor  duda  en  los  méritos  de  algunos  de  ellos? 

Isidoro,  Labrador  triunfante  y  excelentisinoo,  asi  por  el 
culto  que  le  tributan  los  reyes ,  como  por  el  amparo  que 
él  mismo  ofrece  á  las  provincias ,  el  cual ,  en  fuerza  de 
Su  pobreza,  arando,  sembró  tesoros  de  divina  gracia, 
P^  comprar  la  dignidad  de  príncipe  en  la  gloría. 

Ignacio  de  Loyola,  en  cuya  meditación  ardió  el  fuego 
divino  que  su  pecho  atesora» « abrazando  con  su  afecto 
<^<]^la8 provincias  se  extienden  con  el  mundo,  y  cuañ- 
^  edades  cuentan  los  siglos  para  extender  la  CrístiaA''* 
^  en  todos  tiempos  y  en  todas  partes,  fué  instituidor 
^  la  Cempania ,  que,  armada  de  virtud  y  letras  intm- 
dujeia  en  los  gentiles  el  nonahre  de  Jesús,  y  desbaratará, 
■o  sentir,  las  mahadas  máq[^ina8  de  los  herBjes. 


A  mas  allá  de  lo  que  se  extiende  el  mundo  se  habrá 
de  dilatar  el  que  quisiere  numerar  las  alabanzas  que 
Francisco  Javier  merece ,  por  el  bien  que  hizo  á  las  na- 
ciones; porque  habiendo  alumbrado  con  las  luces  evan- 
gélicas las  oscuridades  del  Oriente,  se  reconoció  deber 
los  indios  mayores  beneficios  á  los  caritativos  empleos  de 
los  sacerdotes  cristianos  que  á  los  benévolos  influjos  de 
sus  astros ;  y  que  aquel  délo,  que  canta  la  gloria  de  Dios 
ó  la  Iglesia  Católica,  es  de  donde  se  descubrió  el  sol  de 
justicia  á  los  gentiles ,  que  habitaban  en  medio  de  morta- 
les tinieblas. 

Teresa,  coronada  de  virginales  azucenas,  y  quebran- 
tando en  su  propio  cuerpo  las  armas  de  los  apetitos  con 
mortificaciones  voluntarias,  triunfó  perpetuamente  en 
la  Iglesia  militante  de  las  valentías  de  los  demonios.  Tuvo 
familiares  coloquios  con  la  Sabiduría  eterna,  y  descubrió 
los  secretos  divinos.  Hubiera  logrado  la  palma  de  már- 
tir, si  el  soberano  Esposo ,  enamorado  del  sacrificio  de 
su  virginal  pecho,  no  la  hubiera  reservado,  para  que  sin 
derramar  su  roja  sangro,  restituyese  sus  antiguos  ver- 
dores al  Carmelo. 

Por  último,  el  sosiego  pacífico  é  inexpugnable  de  Fe- 
lipe Neri,  ¿á  qué  triunfos  conseguidos  á  costa  de  bata- 
tallas  no  se  avents(ja?  Apenas  se  atrevía  el  infernal  ene- 
migo á  combatir  con  sus  sacrilegas, armas  corazón  tan 
defendido  de  Dios  y  de  sus  ángeles;  porque  teniéndole 
por  un  castillo  de  fortaleza  celestial,  desesperaba  de  ven- 
cerle ,  y  temia  que ,  continuándose  las  victorias  de  Fe- 
lipe, 86  vería  precisado  á  rendirla  nuevos  triunfos. 

Pues  como  todos  estos,  cuando  aun  vivían  en  el  mun- 
do, moraban  con  sus  espíritus  en  la  soberana  Palría, 
ahora  que  reinan  en  la  Gloria,  dan  con  maravillas  que 
todos  Jos  días  repiten ,  á  entender  al  mundo  que  aun 
viven  en  él  y  le  patrocinan.  Por  cuya  causa,  inclinado 
nuestro  santkimo  Señor  á  los  ruegos  de  toda  la  Cris- 
tiandad, inuigina  qi^e  el  día  presente  (clarísimo  con  los 
lesjrfandores  de  san  Gregorio)  ha  amanecido  digno  de 
eterna  memoria,  porque  en  él  parece  que  el  Rey  do 
la  Gloria  que  á  estos  bienaventurados  los  t^ia  mucho 
tiempo  bá  entre  sus  cortesanos  celestiales,  gusta  de  que 
ya  públicamente  se  propongan  á  todos  los  mortales,  para 
que  con  autoridad  apostólica  los  reverencien  y  sigan  sus 
ejemplos.  Mas  siendo  los  juicios  de  Dios  unos  multipli- 
cados abismos,  ni  aun  la  virtud  querúbica  se  atreve  á 
mirar  derechamente  la  inmensa  luz  del  Todopoderoso. 
Y  así,  ahora,  particularmente,  es  cuando  se  debe  acudir 
con  toda  instancia  al  Señor,  que  tiene  el  principado  do 
tos  santos,  para  que  concurriendo  las  súplicas  de  la  bea- 
tísima Virgen  y  de  todos  los  bienaventurados,  y  princi- 
palmente favoreciendo  esta  causa  los  ryegos  de  los  san- 
tos apóstoles  (cuyos  cuerpos  se  reverencian  pública- 
mente en  este  templo  donde  mora  la  recta  Religión) 
para  que  la  luz  divina  calíGque  el  entendimiento  de 
nuestro  beatísimo  Pad^e,  y  se  concluya  cabalmente  en- 
tre aprobaciones  de  cielos  y  de  tierra  este  negocio,  de 
quien  depende  la  gloria  del  linaje  humano,  el  acrecen- 
tamiento del  divino  culto,  y  aun  los  gozos  de  la  biena- 
venturanza. Esto -es  en  substancia  loque  me  mandó 
responder  nuestro  santísimo  Señor.» 

Dichas  estas  razones  bajó  su  Santidad,  teniendo  pues« 
ta  la  tiara,  se  hincó  de  rodillas  junto  al  sitial»  ^  oró  un 
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rato,  cantándose  en  e!  coro  las  Tetártfas  de  los  santc^  y 
otras  deprecaciones,  que,  ¿oncluídas,  se  restituyó  á  sit 
trono  el  Sumo  Pontífice.  Entonces  el  sobredicho  Car-* 
denal,  y  abogado,  propusieron  la  segunda  súplica,  en  la 
conformidad  misma  que  lo  hablan  ejecutado  la  primera; 
A  los  cuales  respondió  el  propio  secretario  lo  siguiente: 

«No  es  otra  cosa  decretarse  con  autoridad  pontificia 
aclamaciones  festivas  y  renombres  de  santos ,  qué  pu-^ 
blicarlos  por  principes  de  la  gloría  y  abogados  del  mun- 
do, haciendo  patentes  los  divinos  secretos,  las  Ihvés 
apostólicas.  Lo  cual  es  un  negocio  de  tan  grandísima 
importancia,  qué  habiendo  de  concluh'le  presto  nuestro 
santisimo  Señor,  juzga  su  Santidad  que  se  deben  repe^ 
tir  las  oraciones  de  todo  este  principado  eclesiástico,  y 
ayuntamiento  agregado  de  varias  gentes  para  implorar 
la  luz  del  espíritu  divino.  Asi  me  ordenó  nuestro  san* 
ttsimo  Señor  que  respondiese.»  En  acabando  de  dar  esta 
respuesta,  segunda  vez  bajó  de  su  silla  «1  Papa,  y  puesta 
la  tiara,  se  acercó  al  sitial,  donde  éf  cardenal  BSIé,  que 
servia  de  diácono,  se  volvió  al  pueblo,  y  en  tilta  voz  dije; 
Orad,  Y  quitando  de  la  cabeza  al  santfsfltio  Padre  la 
tiara ,  se  arrodilló  su  Beatitud ,  y  acompañado  de  tnidos 
los  señores  cardenales  y  de  los  demás ,  luao  oración 
mentalmente.  Luego,  el  mismo  Cardenal  diácono,  dijo: 
Levantaos,  Loque,  ejecntado,  trajeron  km  Cardenales 
asistentes  á  su  Santidad  el  ritual,  y  en  Hita  voz  entonó 
el  himno:  Veni  Creaior  SpirUuSf  qné  oyeron  de  rodi*- 
llas  todos,  hasta  que  la  música  cantó  el  primer  versú'. 
Dicho  este,  tomó  el  Papa  su  asiento,  y  prosiguió  el  coi^o 
el  himno,  perseverando  todos  en  pié;  y  después  del  ver- 
so EmiUe  spiritum  tunm,  etc.,  dijo  su  Santidad  fa  orá-^ 
don  Deus,  qui  cotda  fidelium,  etc.  y  sentóse. . 

Al  punto  hicieron  tercera  instancia  los  que  al  princi- 
pio, proponiendo  su  embajada  y  razones ,  como  la^  dos 
veces  antecedentes.  A  que  el  referido  Secretario  del 
Pontífice  respondió  como  se  sigue:  «délos,  escuchad 
lo  que  voy  á  decir,  y  atienda  la  tlei'ra  mis  palabras.  Nuéá- 
tro  santísimo  Señor,  animado  con  espíritu  divino ,  de- 
termina desde  esta  elevadisima  cátedra  de  la  sabiduría 
cristiana  (constituida  por  Dios,  para  oráculo  de  la  ver«« 
dad  en  el  mundo)  conceder  los  honores  celestiales  á  es- 
tos cinco  bienaventurados,  y  que  Isidoro  Labrador,  fg^^ 
nació  de  Loyola  y  Francisco  Javier,  españoles,  Felipe 
Neri,  fiorentin ,  sean  escritos  en  el  n6mero  de  los  santos 
confesores;  y  Teresa  de  Jcsus,  española,  en  el  de  las 
santas  vírgenes.  Sm  mas  tardanza,  el  miemo cardenal 
Ludovisiu,  acompañándole  ef  i^fbrido  Abogado,  dando  á 
m  Beatitud  las  debidas  y  muy  honoríficas  gracias,  dijio 
así:  «Beatísimo  Padre:  El  cardenal  Ludorisio,  que  pre- 
sente se  haHib,  recibe  en  nombre  de  la  majestiíd  Cesá^- 
rea,  de^  los  reyes  y  pfKndpes  católicos,  la  oferta  que  vues- 
tra Santídiad  acaba  de  hacer,  porqoe  le  riride  grades  in^ 
mortales ;  y  en  nombre  de  losmismos  le  mega  tengo  por 
bien  de  despachar,  en  orden  ala  efectuada  canonin^ 
don,  sus  apostólieas  letras^  y  á  todos,  y  á  cada  uno  dé 
los  proto-notarios  y  notarios,  que  aquf  se  hallan ,  se  les 
pide,  que  para  perpetua  fnemoria,  formen  insCrumen- 
to  ó  ínstrumentcis  públicos,  en  que  se  dé  testimonio  de 
esta  solemne  canonización».  Entonces  su  Santidad,  ben- 
dieíéndolos  con  la  cruz,  que  hito  con  «u  ttímo  dei«oha, 
respondió  i  -^sf  k>  decretamos.«^E  Instantáiiectraénte 


uno  de  aquellos  prelados  asistentes,  en  vqk  alta  leyóli 
sentencia  y  decreto  que  su  Santidad  hacia  sobfe  U  et- 
noniíacíon. 

Deerétd  áel  ^Mtlsino  selor  'meslro  j  fwítt  ea  Cristo,  Cnu- 
lio  XVi  tocaste  lia  nnanteacíon  áe  lo$  Matos  teiiorojpvo, 

.  Francisco  iavicc,  Tsr^4pc  4aM»«  Tirgea,  Felipe  Neri,  K-á- 
sores,  eeíebraüa  á  12  de  marzp  de  ítÁ. 

A  honra  ée  la  santa  6  individua  Trinidad  y  enlti- 
don  de  la  E^  Católica*  y  aumento  de  la  Relígioo  cnst«- 
ns,  con  la  autoridad  del  idísdio  DiesTodopodeniso^Fi- 
dre,  Hijo  y  Espirita  Santo,  y  de  ks  santos  apóstoíe&i^ 
droy  I^lo  y  nuestra;  habiendo  iomodoconsejo  deanes- 
tro»  hermanos,  determinamos  y  iiefinimúaque  tesoje* 
tos  de  buena  nemoriay  leidar»  Labrados^  patn»  k  Ht 
4irtd;  Ignacio  de  Loyola,  del  lugar  de  Vixeaino,  Aipa- 
•tia,-  fundador  de  la  GompiBít ;>  Fianew»  Jará,  óek 
misma  íkxninñía  de  Jesús ;  Teiu&i  db  Jeos  y  kbmr 
áa,  natural  de  Avila»  fuikbdorade  la  urden  de  Can»- 
lilaá  Deserteos;  y  Felipe  Neri;^  ílerealin»  fuadaiior  ¿b 
Con^regack»  del  Oratairio,  ao»  sttitos  dignas  de  ser  s^ 
criloe  en  el  oalilogo  de  loe  santos^  y  eomoá  Uleslo»ei- 
cribimeB  en  dicho  catáioge;  determinando,  que  loi^ 
4osano8,  el  día  del  tránaito  de  Isidoro,  Ignacio,  Fna* 
cisco  y  F«i^pe>  como  á  oonfesores,  no  pontíices;  y  ei6 
éa  TcHBSA,  como  i  fleboMflíte  víi|^d,  celebre  la  aflige;- 
sfti'lgleaa  sos  oficios -devela  y  solemnemeiite.  Ysúb» 
<estOf  valióndODOsde  lamismaaQtoridad^áliodosksqK 
verdaderamenie  penitentes  y  confesados  TÍ8ÍtaieD<lev<^ 
tameifte  loe  sepulcros  do  los  dichos  cnaieaquieniatteo 
los  días  de  sui^  fesUvidadea  y  concedemos  uo  ano  y  cgí- 
•renta  diaa  do  indulgencias ;  y  á  los  que  bicierofl  esta  ^ 
iigenda  en  las  octavas  de  sus  fiestas,  concedeoMs  cid- 
fenta  días. 

Al  acabar  de  leer  esto,  regocijándose  todo  é  coo- 
íCurso  y  sonando  loa  iiistfumentos  músicos,  todo  era  ar 
voces  de  Alegría  y  hacer  reverencia  A  los'nuefD6sut& 
Sin  defiencíon  algubalikíeion  fuera  dé  la  igiesiis^ 
las  chirimías»  las  bampaost  y  mucfalshnas  trompeU^ 
Entonces  también  los  soldados  suizos,  deqoesefona* 
ba  la  guardiñ  de  su  Saniidad,  hicieron  salva  coa  r^** 
iidos  disparos,  principabnenle  ea  el  caslíiledeSafiAfr^ 
gelo  se  dispararon  muchas  piezas.de  aitílieria  eosettí 
de  la  oanonisacion  de  los  cinco  aautos.  También  se  á 
por  toda  la  ciudad  el  sontde  alegue  de  las  campiois.  1 
de  todaresukaba  excitarse  mudiolos  corazones  decna- 
tos  fieles  había  j  á  alabar  y  hender  á  Dios  es  sosse- 
tos.  Luego  que  empexdestaalboroiadaamioaíiieBUn 
8u  Santidad  el  Je  Dium  hudanm»^  que,  pwi^ 
finalizado  por  las  suavísimas  vocea  de  la  capilla,  el  se- 
dor  Cardenal ;  que. hacia  eficio4e4iácono,  eotoaiesti 
.versiculo:  «Orad  por  aosotroe^sanHos Isidoro,  Igatov* 
Franctaedy  Tébbsa,  Felipe»*  Y  res^ndi^eleoro:  «Pan 
que  seamos  dignosde  las  promesas  de  Cristo».  Ycoacisi' 
do  el  vowdijóelSttmoPoniíficelaeracionpropiideis 
cinco  santos.  Después  eLcardenal diáoane ¿pktak' 
sion ,  y  en  los  lugares  que  les  tocaba  uombiéálaittD^ 
nuevas  diciendo:  Atqué- Beato  Isidoro^  ¡gntOio,  ff» 

cheMo,  cofqerádsb  Santidad  ia  Tercia;  yaioiinsi' 
proseguía  el  cdn»;  filén¥istiéados»oinia4 
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acostumbradas  para  celebrar  la  misa  solemne.  Esta  fué 
de  San  Gregorio,  doctor  de  la  Iglesia,  con  la  segunda 
oración  propia  de  los  cinco  santos.  Fuese  prosiguiendo 
basta  el  ofertorio,  y  entonces  sentóse  el  Pontífice :  unos 
señores  Cardenales,  que  estaban  prevenidos  para  laífüe- 
don,  fueron  lomando  sus  ofrendas  y  presentándoselas  á 
su  Santidad^  observando  la  atención  de  besar  primero 
el  dóQ  aquel  que  le  ofrecia ,  y  al  darle  besar  la  mano  y 
las  rodillas  de  su  Beatitud.  Los  dones  fueron,  conu)  añora 
diiemos,  y  yerdader^ente. misteriosos  y  merecedores 
de  toda  reflexión.  Diez  cirios  grandes,  muy  hermosa- 
mente dispuestos  y  adornados,  asi  con  los  escudos  délos 
santos,  como  con  los  del  Papa ,  y  Rey  Católico.  De  ca- 
lidad, que  un  par  de  ellos  se  ofrecia  por  cada  uno  de  los 
santos;  cinco  canastillos  dorados^  y  en  cada  uno  dos  blan- 
cas tórtolas  cubiertas  con  unas  redecillas  de  seda,  en 
nombre  de  cada  santo  cada  canastillo.  Diez  grandes  pa- 
nes, ios  cinco  plateados » y  dorados  los  otros  cinco;  de 
calidad,  que  un  pan  de  esta  diferencia  se  ofreció  en  ho- 
nor de  cada  santo.  Otros  cinco  canastillos  plateados, 
que,  cubiertos  con  sus  redes  de  seda,  guardaban  un  por 
de  iialotnas  blancas  cada  uno,  dedicándole  en  la  misma 
cooformidad.  Diez  pipas  de  madera  llenas  de  vino,  y 
plateadas  las  dnco,  y  las  restantes  doradas,  que  se  pre- 
sentaron con  el  orden  que  los  panes.  Otras  cinco  cestillas 
muy  pintadas  y  adornadas  de  plata  y  oro,  que  debajo  üe 
redecillas  de  seda  aprisionaban  grande  copia  de  pajarüios. 


En  recibiéndolo  su  Santidad  los  dio  libertad ,  y  volando 
á  lo  superior  del  templo  alborozaron  á  los  présenles. 

Los  señores  Cardenales,  por  cuyas  manos  pasaron  es- 
tas ofrendas,  fueron  los  que  se  siguen :  conviene  á  sa- 
ber: pol*  san  isidro,  ofreció  los  dos  cirios  el  señor  car- 
denal de  Aonte;  el  cardenal  Pereto  los  dos  panes;  el 
cardenal  Madruck) ,  las  dos  pipas  de  vino.  Por  san  Ig- 
nacio ofrecieron  los  correspondientes  dones  los  carde- 
nales Millino,  Lenio  y  Cresencio.  Por  san  Francisco  Ja- 
vier, los  cardenales  AÜuto,  Sabellio  y  Valerio.  Por  Santa 
Teresa  ,  los  cardenales  Zollorens ,  Gherardo  y  Scaglia. 
Y  por  san  Felipe,  los  cardenales  Pignatelli,  Scrato  y 
Gozadino.  Asistentes  para  lus  ceremonias ,  fueron :  el 
cardenal  de  Monte,  obispo  Portuense,  Boncompaño  y 
Aldobrandino.  Los  abogados  que  asistieron  con  la  in- 
cumbencia de  cuidar  de  la  función,  fueron :  por  san  Isi- 
doro, el  abogado  Cafarella.  Por  los  santos  Ignacio  y  Fran- 
cisco, el  reverendísimo  señor  Zambecario.  Por  Santa 
Tehesa  el  abogado  Millino;  y  por  san  Felipe,  el  abogado 
Spada.  Maestros  de  ceremonias,  fueron :  el  señor  Paulo 
y  señor  Juan  Bautista  Alaleoni ,  señor  Carlos  Antonio 
Vicario  y  señor  Pedro  Ciammarucano.  Concluido  el  ofer^ 
torio  se  prosiguió  la  misa  con  las  acostumbradas  cere«* 
monias ,  y  habiéndose  terminado,  nueslro  santísimo  Se*- 
ñor  echó  k  bendición ;  y  después  de  publicar  indulgen- 
cia, precediendo  los  señores  Qardenales,  fué  llevado  en 
su  silla  y  restituido  festivamente  á  su  palacio. 
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SECCIÓN  QUINTA. 


ESCRITOS  DEL  PADRE  GRACIAN  Y  DE  LAS  VENERABLES  MARÍA  DE  SAN  JOSÉ 

Y  ANA  DE  SAN  lURTOLOME  ,  ACIRCA  DB  SANTA  TBaKSA  Y  LAS  VICISITDDBS  DB  SU  BBIOUiA. 


A  la  muerte  de  Santa  Tcresa  estalló  en  su  reformada  familia  la  dimisión,  que  durante  su  T¡da,  á 
duras  penas  habia  logrado  contener.  Cuatro  personas  figuran  principalmente  en  esta  contienda,  y 
son  las  mismas  que  descuellan  en  la  cartas  de  Santa  Tebksa.  Entre  los  frailes  los  padres  Gractin  y 
Doria,  entre  las  monjas  las  venerables  María  de  San  José  y  Ana  de  San  Bartolomé.  De  aquella  babi¿ 
dicho  Santa  Teresa  ,  poco  antes  de  morir «  que,  si  la  creyeran,  la  tomarían  por  reformadonL  Ana 
de  San  Bailolomé  habia  acompañado  constantemente  á  Santa  Terbsa  en  los  últiooos  años  de  so 
Tida,  sirviéndole  de  amanuense  algunas  veces.  Profesábale  aqudla  Santa  un  gran  cariño  y  le  con- 
fiaba algunos  de  sus  secretos,  á  pesar  de  ser  entonces  freila  ó  lega.  En  aquellos  opuestos  band<< 
los  enemigos  de  Gracian  se  apoyaron  en  los  testimonios  de  Ana  de  San  Bartolomé,  asi  como  Mam 
de  San  José  salió  ala  palestra  briosamente  en  defensa  del  padre  Gracian.  Presentaban  los  émul>í 
de  este  dichos  vagos  de  Santa  Teresa  contra  él,  y  en  los  últimos  dias  de  su  vida.  Era  el  modo  de  i*- 
comprometerse.  Mas  cauta  y  previsora  la  priora  de  Sevilla,  supo  guardar  las  cartas  de  Santa  Teu- 
SA  y  presentar  documentos  en  contrario,  que  han  llegado  hasta  nosotros,  y  que  son  pruebas  irreoo- 
sables  en  contra  de  esos  dichos  parciales  y  no  probados. 

Del  padre  Doria  no  queda  apenas  ningún  escrito ;  del  padre  Gracian  nos  quedan  algunas  de  s^ 
obras ,  impresas  en  un  tomo  en  folio,  y  parte  de  otras,  que  se  han  hecho  ya  muy  raras.  Con  todo, 
son  quizá  otros  tantos  mas  los  escritos  que  se  han  perdido;  en  especial  sus  poesías ,  de  que  o^l 
hallo  apenas  vestigio  alguno.  Por  lo  que  hace  á  las  dos  monjas  contrapuestas ,  Ana  de  San  BartoW 
mé  escribió  poco  y  aun  de  eso  poco  son  escasos  los  fragmentos ,  que  han  llegado  hasta  nosotrc^ 
Por  el  contrario ,  Haría  de  San  José  escribió  mucho  y  se  ha  salvado  lo  suficiente  para  poderle  for- 
mar una  buena  reputación  literaria,  y  hacer  que  en  lo  suc^ivo  figure  en  la  bibliograOa  espali<^i, 
como  una  de  nuestras  escritoras  notables  del  siglo  xvi.  Resulta ,  pues ,  que  en  esta  cuestión ,  «^ 
una  parte  estaban  las  letras ,  de  otra  lo  que  se  llamaba  celo.  ¡Rara  coincidencia ,  pero  no  extram! 
Si  fiíera  conveniente  entrar  aqui  en  ciertas  observaciones,  se  hallaría,  que  este  fenómeno  era  ina 
cosa  harto  común  y  sencilla.  ¿Acaso  no  sucede  lo  mismo  en  política?  ¿Acaso  las  corporacmrs 
religiosas  no  son  pequeños  Estados? 

El  partido  de  las  letras  fué  vencido.  El  padre  Gracian ,  expulsado  de  la  Reforma ,  murió  eo  pab 
extranjero.  Haría  de  San  José,  perseguida  y  atribulada,  murió  desterrada  y  medio  presa.  La  fuuik- 
dora  de  Lisboa  y  otros  puntos  de  Portugal  fué  traída  al  pobre  convento  de  Cuerva ,  donde  muriti  i 
los  pocos  dias  de  su  llegada.  Huertos  ambos  en  desgracia ,  el  partido  vencedor  pudo  narrar  Vys  bn 
chos  á  su  placer.  Aun  cuando  hubo  algunos  pocos,  que  alzaron  su  voz  débilmente  en  obseqoío  áá 
padre  Grt.>ian,  sus  murmullos  fueron  ahogados  por  el  clamoreo  de  los  contrarios,  prepotentes,  \e^ 
cedores  y  más  numerosos  ^  que  el  vulgo  marcha  siempre  en  pos  del  triunfador.  Los  Cann^tas  Ca- 
zados, cuyo  hábito  llevó  últimamente,  no  tenían  ínteres  en  defenderle.  Por  espacio  de  casi  di^ 
siglos  la  memoria  del  padre  Gracian  ha  sido  vilipendiada;  mas  en  el  pasado  pareció  principia: ^ 
rehabilitarse  algún  tanto.  Los  Carmelitas  Descalzos  comenzaron  entonces  á  estudiar  la  cuestión  o^ 
más  imparcialidad  y  sangre  firia ;  y  hallaron  que  la  causa  de  Gracian  no  era  tan  perdida,  como  ha- 
bían creído.  El  mismo  autor  del  Año  Teresiano^  aunque  admirador  del  padre  Doria,  trató  delatemu: 
la  culpabilidad  de  Gracian,  intentando  una  defensa,  mas  ingeniosa  y  caritativa,  que  sólida  y  verda- 
dera. Indicaba  que  ambos  habían  procedido  bien.  Pero  esto  era  contra  todas  las  r^las  de  lógka  j 
jurisprudencia ;  porque,  sí  Gracian  fué  culpado  hizo  bien  Doria  en  castigarle;  si  Gracian  erainc'- 
cente,  ¿  cómo  puede  absolverse  á  Doria  ?  Puede  ser  que  ambos  se  alucinaran,  pero  es  imposible  qaí 
en  una  /ausa,  en  que  eran  contrarios,  ambos  tuviesen  razón:  yo  me  inclino  á  lo  piimei>i>,  y  ss 
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disculpar  por  entero  á  Gradan,  creo  mas  culpable  al  padre  Doria,  no  por  mala  intención,  sino  por 
exagerado  celo  y  deseo  de  arreglar  la  reforma  del  Carmen  á  su  modo,  y  contra  el  primiÜTO  espíritu 
de  sencillez  de  Santa  Ti rksa  y  su  director  Gracian.  Es  mas  fácil ,  atendida  la  flaqueza  humana, 
probar  que  todos  han  procedido  mal,  que  no  el  sostener  que  ambos  contendientes  obraron  bien. 

Y  ya  que  tratamos  esta'cuestion,  que  dejé  intacta  en  los  preliminares  de  este  tomo,  y  puesto  que 
hablamos  de  las  dos  abogadas  de  k¿  padres  Gracian  y  Doria «  no  quiero  dejar  de  decir  algo  acer- 
ca de  las  revelaciones  de  las  monjas  contemporáneas»  en  pro  y  en  contra  de  este  padre.  La  venerad- 
ble  Isabel  de  Santo  Domingo»  coetánea  de  Santa  Tibi^a»  tuvo  una  revelación  contra  el  padre  Doria, 
por  su  conducta  con  Gradan.  Fray  Andrés  de  la  Encamadon  contraponer  otra  para  desvirtuaria. 
Véase  cómo  trata  de  hacerlo  (1). 

J.  M.  1. 

Bcmor  vindicta  fOlfsequh  de  U  spraíUítd  ^  apóloga        la  fama  páiUtma  denumhro  vmieraUe  padn  fray 

Nkoláa  de  Jena  Maria  Doria. 

Sentir  constante  es  de  nuestros  escritores  deber  nuestra  Religión  el  ser  de  perfeoeion,  con  que  cerca  de  dos  si- 
glos ha  florecido ,  y  aun  ha  de  florecer  mucbos  (favoreciéndola  Dios)  al  celo  de  nuestro  gran  padre  firay  Nicolás 
de  Jesús  María,  después  de  nuestros  dos  santísimos  padres  Juan  y  Tbbesa.  No  obstante  esta  certísima  persuasión 
en  que  estamos  todos,  se  publica  una  revelaciou,  en  que,  por  lo  que  c<«  incansables  desvelos  asentó,  se  le  señalan 
muchos  años  de  purg9torio.  Prescindiendo  de  las  demás  de  aquella  venerable  persona  ¿  quien  se  atribuye «  y  de 
su  espíritu,  de  que  diré  después,  pondré  algunos  reparos,  que  á  esta  particular  la  hacen  muy  dudable.  La  venerable 
madre  Francisca  del  Sacramento  escribe  en  sus  originales ,  de  los  que  he  visto  un  fiel  trasunto,  que  el  año  1617 
se  le  apareció  nuestro  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María  Doria,  con  grandes  penas,  y  la  dijo : — No  temas,  soy  fray 
Nicolás  de  Jesús  Maria ,  que  estoy  en  purgatorio  por  haber  alterado  las  cosas  de  la  Religión ,  y  haber  persegui- 
do al  padre  Gracian.  Dilo  á  los  prelados.  —En  el  mismo  cuaderno,  al  folio  li ,  sin  señalar  el  ano  (como  también 
apuntó  Lanuza,  libro  m,  capitulo  vi),  se  escribe,  que  una  noche  se  le  apareció  nuestra  santa  Madre,  acompañada  del 
padre  Gracian,  y  que  delante  de  los  dos  estaba  puesto  de  rodillas,  como  pidiendo  misericordia,  el  padre  Nicolao ;  y 
que  el  padre  Gracian  rogaba  á  nuestra  santa  Madre  por  él ,  y  la  santa  se  mostraba  severa ,  diciendo  que  ó|  había 
sido  la  causa  de  que  en  su  religión  se  quitasen  la  sencillez  y  caridad,  que  quería  hobiese  entre  sos  hijos  é  bijas. 

Contra  lo  dicho  se  repara ,  que  en  la  vida  del  venerable  padre  maestro  firay  Luis  de  Granada^  parte  u ,  ctpitiH 
lo  IV,  y  en  el  tomo  m  de  nuestra  Reforma,  libro  u,  capitulo  xvu,  se  refiere  otra  revelación,  que  depuso  con  jura*- 
manto  nuestro  venerable  Ruzola,  la  cual  afirma  Muñoz  haber  visto  original,  en  la  que  vio  aquel  venera)[>le  padre  i 
nuestro  padre  fray  Nicolás,  ya  glorioso,  el  año  1601,  y  que  Maria  Santísima  dijo  (dice  la  relación  que  también  yo  he 
visto  oríginal)  al  padre  fray  Domingo  palabras  de  alabanza  del  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  Maria,  por  su  gran 
celo  y  religión.  En  el  mismo  tomo  iii,  libro  ix,  capítulo  iv,  número  7,  y  libro  zni,  capitulo  último,  y  número  tan»* 
bien  último,  se  refiere  haberse  aparecido  glorioso  en  compañía  de  nuestro  padre  fray  Ellas  de  San  Martin  á  la  ve^ 
nerable  Águeda  de  San  Josef,  el  año  Í6i4.  ¿Pues  cómo  estaba  en  purgatorio^o  4617,  si  el  de  601  y  614  estaba 
ya  glorioso?  Por  su  felicidad  tenemos  dos  testigos,  y  uno  excelentísimo,  que  camina  á  los  altares.  Por  lo  contrariO| 
solo  hay  uno.  La  misma  repugnancia  se  ve  en  la  segunda  revelación,  que  parece  supone  muerto  al  padre  Gracian. 
Porque  habiendo  sido  la  muerte  de  este  el  de  614,  como  todas  sus  historias  dicen ,  habiendo  visto  trece  años  antes 
nuestro  venerable  fray  Domingo  á  Doria  glorioso,  no  venia  bien  aparecer  como  reo,  solicitando  misericordia  de  San- 
ta Teresa,  ni  si  estaba  en  la  gloria  se  le  mostraría  tan  severa ;  ni  se  descubre  que  podía  ya  el  venerable  Gracian 
alcanzar  para  él.  En  confirmación  de  lo  dicho,  sabemos  de  nuestras  historias  (tomo  n ,  en  su  Vida;  fray  Jerónimo 
Vida  de  Nuestro  Santo  Padre^  libro  V|  capítulo  ix,  número  2),  que  antes  de  morir  tuvo  el  gran  Nicolao  un  éxtasis, 
de  que  volvió  gozoso,  por  haber  oído  en  él  la  sentencia  de  su  salvación,  y  después  murió  con  gran  paz;  que  en  So* 
ría  no  se  gastó  le  cera  que  ardió  en  sus  exequias:  esto  con  sus  virtudes,  que  verdaderamente  fueron  de  uno  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  favorecen  mucho  la  revelación  de  nuestro  venerable  Ruzola ;  y  esta  hace  dudosa  la  de  la 
Madre  Francisca. 

Pero  aun  se  hace  reparar  lo  que  dicen  las  revelaciones,  que  la  Santa  reprendió  en  el  venerable  Doria,  que  es  ha** 
ber  desterrado  la  sencillez  y  caridad  entre  sus  hijos  y  sus  hijas.  Para  que  se  entienda  la  justicia  de  la  reprehen- 
sión, se  ha  de  advertir,  que  lo  que  desterró  aquel  gran  padre,  fué  la  nimia  familiaridad  que  entre  unos  y  otras  se 
habia  introducido  en  tiempo  del  padre  Gracian.  Lo  que  plantificó  fué  el  útilísimo  recato,  que  la  Santa  anhelaba  en- 
tre ellos  (léase  la  Carta  G  del  tomo  n,  en  el  número  4) ;  esto  mismo  mandó  la  Santa  en  sus  constituciones,  y  esto 
mandan  en  infinitos  decretos  los  pontífices:  contémplese  ai  será  razón  atribuir  á  la  Santa  doctrina  contraria  á  la 
suya  y  á  la  de  los  príncipes  de  la  Iglesia.  Opónese  asimismo  lo  que  dice  la  revelación ,  á  lo  que  la  Santa  conoció  en 
el  mismo  venerable  fray  Nicolás  de  que  tenia  una  sencillez  que  la  espantaba  (tomo  n,  Carta  XUi#  núowrp  2)« 
Pues  quien  asi  la  tenía  en  sí  no  seria  lo  que  desterró  en  los  otros  sencillez,  sino  relaiacion, 
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(i)  Manuscrito  de  la  BiUíoteoa  Nacional  número  8,  número  1. 
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No  69  maooB  reparaWe  el  primer  moílyo  de  sus  penas,  que  da  Ja  revelación  primera,  que  faé  por  heAer  aUera- 
4q  las  cosas  de  la  ñeligion.  Toda  esta  alteración  se  redujo  á  asentar  su  venerable  difinitorío,  celebrado  del  señor 
Palafóx»  por  uno  de  ios  tribunales  mas  graves  de  la  Iglesia,  aprobado  de  san  Juan  de  la  Cruz,  á  quien  fué  acepti- 
simo  el  gobierno  de  Nicolás,  y,  por  lo  bien  que  le  pareció,  admitió  ser  dilj  nitor  primero.  Y  en  fin,  él  ba  sido  d  mura 
que  ha  defendido  la  observancia  de  la  familia  de  Santa  Teresa  déla  relajación ,  que. alguna  vez  la  quiso  sorpreo- 
der;  y  ha  side  también  visto  del  estado  religioso,  que  muchas  de  sus  familias  le  han  tomado;  y  aun  los  pontíGc» 
en  sus  prudentísimos  decretos  para  los  regulares ,  se  valen  desta  forma  de  gobierno  antes  no  conocida.  Redújosc 
tftdibíen  su  alteraéion  A  reprimir  los  excesos  de  relajación,  en  que  por  la  benignidad  del  padre  Gracian,  se  iban  pie- 
«cipltaiido  muchos  de  la  R.^orma,  atropellaiido  con  fadKdad  los  puntos  fundamentales  de  nuestro  Institalo.  fimU 
jQÍBQte ,  se  redigo  áTeprimir  la  extiavaganeia  do  las  monjas  que  pretendieron  gobtemo  nosTo,  aunqw  dentro  de 
la  Religión,  y  con  alguna  sujeción,  al  primer  prelado ;  pero  exento  del  defínitorio,  Advieiftao  los  que  pretendiereQ 
que  el  entablar  este,  y  oponei'se  á  la  exención  que  intentaban  las  monjas,  fué  alterar  la  familia  de  Santa  Teresí, 
que  la  misma  Santa  designó  desde  el  ciclo  esta  exención,  de  los  monasterios  de  sus  hijas ,  del  dífinitorío,  que  este 
venerable  prelado  entabló ,  y  apareciendo  á  su  amada  hija  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  la  dijo  congojada: 
-rAyúdúne^  bija ,  que  sé  me  van  las  monjas  de  la>Orden;— en  las  que  sé  ve  sintió  Sakta  Tbrbsa  ,  cuando  n 
gloriosa,  ser  un  género  de  apostasia,  y  que>le  Uegabó  al  alma,  ver  apartar  sus  hijas,  y  esto  aun  con  un  breve  apos- 
tólico, del  gobierno  establecido  por  aquel  gran  prelado.  Infiérase  de  aquí,  si  en  el  mismo  estado,  donde  no  se  modi 
el  juicio  y  conocimiento  de  la  verdad  con  otra  opinión  posterior,  reputaría  aquel  gobierno  alteración  de  so  reli- 
gión. Añádese  á  esto,  que  desde  el  mismo  cielo  mostró  la  Santa  giistaria  fuese  prelado  de  su  Reforma  el  padre  Craj 
Nicolás  de  Jesús  María,  diciendo  de  él  á  la  venerable  madre  Catalina  de  Jesús  (Historia:  tomo  ii,  libro  vii,  capi- 
'tulo-xxt,  número  9),  que  tenia  celo,  rectitud,  espíritu  y  letras,  y  que  era  eí  que  mas  convenia  por  entonces  á  los 
monasteríos  de  sus  hijas,  y  esto  á  vista  del  gobierno  contrario  de  nimia  suavidad,  que  actualmente  llevaba  d  padre 
Gracian,  el  que  por  la  misma  venerable  Catalina  reprendió  la  Santa  val-ias  veces.  Luego  no  parece  creíble  se  des- 
aprobase después á  sí,  llamando  el  gobierno  del  que  ella  escogió,  y  siendo  gloriosa ,  aunque  era  futuro  le  tenia pre 
senté,  alteración  de  su  religión. 

Tío  pide  menos  reflexión  la  segunda  causa,  que  á  sus  penas  señala  la  revelación,  que  era  porque  persiguió  d pa- 
dre G^oetofi.  Y  en  otra  revelación  'se  añade ,  que  en  su  expulsión  se  habian  gobernado  aquellos  prelados  por  pa- 
sión; por  lo  menos  lo  supone,  haciendo  el  cohtrano  encargo  á  los  que  entonces  gobernaban.  Uno  y  otro  disoen 
mucho,  íiabiendo pasado  las  cosas  tan  por  justicia^  y  puéstose  la  causa  en  manos  de  personas  extrañas ,  gravísi- 
mas, dbctfsímsis,  desinteresadas,  en  laá  que  fuera  sacrilegio  sospechar,  ni  aun  la  sombra  del  menor  afecto  torcifk 
No  es  menos  fncreible  de  nuestro  venerable  padre  Nicolao,  rectísimo,  según  Santa  Teresa,  hasta  en  lo  mas  nú&h 
iho,  ¿qué  seria  en  lo  tan  máximo?  Es  también  lo  que  se  dice  de  él  Indecoroso  á  la  religión,  á  quien  él  dio  el  ser  cual 
'A  h  del  Cister  otro  Bernardo,  si  así  se  puede  decir.  Pero ,  pues  se  hace  pié  en  una  revelación,  daremos  en  contn 
otras  dos  de  no  inferiores  circunstancias  que  la  que  se  alega.  La  primera  es  de  la  venerable  madre  Ana  de  S¿a 
Agustín,  qne  siete  años  antes  de  la  expulsión  del  padre  Gracian,  vio  que  mostrándose  disgustada  de  sus  accioGes 
y  gobierno ,  y  mostrando  con  grande  severidad  lé  despojaba  María  Santísima  el  hábito  de  su  religión  ( Hístc^- 
tónko  )i,  libro  ti>  capitulo  xxxvni,  número  3).  Véase  como  hasta  en  el  cíelo  se  juzgó  tan  de  justicia  su  expol^iiK 
no  es  presumible  se  tuviese  allá  por  persecución  el  haberla  ejecutado  en  la  tierra  el  grande  y  rectísimo  Doria.  La 
segunda  revelación  aun  es  mas  clara :  fué  esta  hecha  á  la  venerable  Antonia  del  Espíritu  Santo,  una  de  las  cuatro 
primeras  hijas  de  la  Santa  (y  son  las  revelaciones  de  esta  venerable  tan  estimables,  que  una  se  puso  por  uno  de  \^ 
artículos  de  la  causa  de  la  beatificación  de  Santa  Teresa,  y  se  afianzó  su  credibilidad  en  las  virtudes  de  esta  vir- 
gen), en  una  relación  de  sus  virtudes  y  dones  sobrenaturales»  que  se  guardan  en  nuestro  archivo ,  se  dice  asi: 
«r Estando  tratando  de  los  que  habían  muerto,  los  que  eran  contra  el  padre  Gracian,  acabada  la  plática  foae 
i  oración,  y  le  fué  dtdio:  El  padre  Gracian  no  pecó  en  cnanto  hizo,  roas  fué  causa  que  muclios  pecasen:  qoe 
§1  solo  tuvo  culpa  en  no  rendirse  á  sus  perlados ,  y  que  esta  culpa  ya  estaba  bien  pagada  con  el  cautiverio ,  y  qt££ 
presto  seria  libre  de  él ,  y  volvería  á  su  hábito ;  y  que,  aunque  estaba  sin  él,  nunca  habla  dejado  en  el  alma  d  te- 
bífo  de  la  Virgen ;  y  que  los  perlados  tampoco  habian  pecado ,  porque  su  celo  había  sido  santo;  y  que  sos  muertes 
habían  sido  naturales ,  porque  se  les  acabaron  sus  días,,  y  no  en  castigo  ».  Lo  último  desvanece  una  voz  inadveriídi 
que  corría  entonces.  Esta  revelación  se  acerca  mas  que  ninguna  á  las  reglas  de  la  prudencia,  y  tiene  mas  Tcrosifii' 
litud  con  cuanto  entonces  pasó;  y  finalmente,  favorece  una  y  otra  fama  de  Gracian,  Doria  y  los  demás  prelados; 
por  to  que  todos  los  prudentes  la  darán  indubitable  asenso.  Volviendo  á  su  contrario,  de  que  dudamos,  se  dke  » 
ella  la  dijo  nuestro  padre  fray  Nicolás  que  lo  dijese  á  los  prelados;  es  á  saber,  las  dos  causas  por  que  padecía.  E¿u 
no  sabemos  para  qué  fin,  porque  la  persecución  de  Gracian ,  estando  ya, difunto,  no  podia  tener  ya  rerocacioa.  Li 
alteración  de  la  religión » menos;  sí  no  que  se  píense  pretendió  se  volviese  á  deshacer  el  difinitorío«  Temeridad  e» 
pensarlo,  y  aun  mayor  el  escribirlo. 

Inmediata  á  la  primer  revelación  del  padre  Doria,  refiere  otra  el  cuaderno  de  la  madre  Francisca  del  padre  fny 
Tomás  de  Aquino,/qüe  afirma  sucedió  d  mismo  año.  En  ella  le  dijo ,  que  fué  dldnldor  en  la  cansa  del  padre  Gra- 
dan ,  y  qoe  estaba  en  purgatorio  por  lo  mismo ;  y  que  apenas  se  salvó.  Refiriéndola  Lanuza ,  libro  ii,  capitulo  m, 
número  2,  aíiade,  la  dijo  habla  treinta  y  tres  años  ([ue  estaba  en  purgatorio.  TomaHalo  de  los  originales;  pues  eo  d 
traslado  que  he  visto,  se  calla  esto.  Reflexionóse  ahora,  que  la  expulsión  del  padre  fray  Jerónimo ,  fué  el  año  1592; 
desde  este  al  de  1 61 7,  solo  van  25 ;  pues  ¿cómo  habí»  ya  Jld  que  estaha  tti  purgatoiio?  Si  se  quisiere  decir  qoe  hay 
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jerro  «n  el  aik)  ^  y  que  b^  melaoien  fué  el  de  27  ^  es  anadie  *0  años  mas  de  purgatorio  á  nuestro  yenerobje  Nicor 
lao,  y  mayor  oposición  á  esta  aparición  con  la  de  nuestro  venerable  padre  fray  Domingo.  Además  que  las  eipresio^ 
D3S  de  haberse  gobernado  por  pasión,  y  de  que  apenas  se  pudo  salvar  por  aquella  causa ,  son  muy  cpnlra  la  jusUcrá 
con  que  en  ella  se  procedíó/y  contra  lo  que  la  venerable  Antonia  del  Espíritu  Santo  entendió  del  cíelo,  d^  donde  la 
afirmaron  que  los  prelado^  no  habían  pecado,  y  que  su  celo  babia  srdo  santo  (1).  Todo  lo  cual  es  extremamente 
opuesto  á  lo  que  dice  la  aparición,  que  se  decia ,  de  alma  del  purgatorio. 

Parece,  pues,  se  debe  decir  que  entre  las  muchas  revelaciones  verdaderas  qu«  toro  aqtiella  Tenená)to  «1r^,  oi»- 
tremetió  el  enemigo  estas  felsas  para  desacreditar  unas  personas  venerábilisiroas.  Y  si  noéstra  santa  Madva  dice 
f;ne  de  iOO  las  00  lo  son,  no  es  mucho  digamos,  que  entre  las  de  la  vienerable  Francisca^  las  PS  fueroot  verdadarfit^ 
y  las  2  falsas ;  máiime  que  las  mas  de  tas  suyas  eran  exteriores,  en  las  que,  seguo  nu^estros  dos  doctores  místicos  y 
oíros,  tiene  mas  entrada  el  demonio  que  en  ninguna.  Añádese  una  doctrina  que  ensenó  la  Santa,  después  de  muer< 
ta,  i  nuestro  venerable  Gradan ,  de  que  no  todo  \o  extraordinario  es  verdadero  en  los  espíritus  buenos^  ni  todo^p 
del  demonio  en  los  qiíe  no  lo  son.  Finalmente,  el  venerable  Palafox,  al  principio  de  su  libro  Luz  á  los  vivos,  dice, 
Y  bien,  que  las  revelaciones  de  la  madre  Francisca,  por  ser  tantas,  no  llegan  al  grado  dé  seguridad  que  tienen  las 
de  las  personas  que  tienen  menos  ó  muy  raras.  Uas  nosotros  todas  las  tendremos  por  seguras,  ^'elcepcion  de  las 
eipresadas,  pues  los  sugetos  que  las  aprobaron  fueron  de  lo  mayor  de  aquel  y  otros  siglos.  Sie  salvo  meUofi. 

A  nuestro  venerable  Nicolao  propuso  hi  Sonta  para  prelado  (Carta  dd  Alcalá);  Con  él  mismo  «s  cMble ,  que 
aunque  en  modo  informe,  comunica  la  máxima  del  difinitorío;  entre  las  múehas  oosae  qne  esorfi»  tratarte  (€iu>- 
taXX,  manuscrita),  y  algo  insinuó  la  Santa  del  en  la  XLIII  del  tomo  ii.      . 

Esta  venerable,  consta  de  su  vidaí  fué  mortificada  y  estuvo  algo  tentada  oon  los  prolados;  ¿qué  mucho  que  ai 
enemigo,  para  adelantar  la  tentación,  la  Gngiese  estas  revelaciones  contra  la  primer  cabeza?  .  , 

£o  el  original  de  la  madre  Francisca,  que  he  tenido  en  mi  poder,  se  dice  asi :— El  mes  de  mayo  del  año  1 6 1 7,  sien- 
do tornera,  entrando  á  un  aposentillo  en  que  solía  recogerse,  antes  de  amanecer  se  le  apareció  un  religioso  descalzo 
con  el  hábito :  espantóse  tanto,  que  le  dio  un  desmayo;  duróle  un  rato,  y  la  esperó  basta  que  volvió  en  si ;  díjoIa:-4 
No  temas,  soy  fray  (está  borrado  con  macho  cuidado  el  nombre^  >  y  á  lo  que  parece ,  decl^  alli  Aiitomo  de  Jesas ;  y 
entre  renglones  se  puso  de  letra  mas  moderna,  de  hombre,  íray  Nicolás  4e  Jesús  no  me  aseguro  da  lo  prímero^^ 
pues  puede  decir  Au;o/ao),  que  estoy  en  purgatorio  por  haber  alterado  la  Religión  yliaber  peiségÉMIi  él  |tadré 
Gracian,  y  dilo  á  los  perlados.— Esto  al  folio  y  página  primera.  En  d  mismo  folio,  á  la  vuelta,  dion  Mi:  ^ElmiMd 
año,  en  la  octava  del  Santísimo  Sacramento ,  estióido  esta reh'giosaconvaleciente  de  la eofensedad^  qüetuve^  dd 
gnn  espanto  que  la  causó  esta  aparicioú  (haUa  de  la  antecedente  puesta  aquí ),  y  yendo  á  la  qoasta  antte  de  oeiu? 
pletas  á  la  ermita  vieja,  que  ahora  está  calda ,  se  le  apareció  otro  religioso,  y  la  dijo  que  se  (lamaba  fray  Tomás  de 
Aquino :  este  habia  sido  difínidor  en  aquel  tiempo ;  díjola  que  estaba  en  purgatorio^  y  qi^e.apenas  se  salvó  porque 
habla  perseguido  al  padre  Gracian  ».  Al  ultimo  del  cuaderno,  dic^  la  an(ianuense,  después  de  haber  hablado  del  D07 
mingo  de  Ramos :  a  Estedia  le  leyó  nuestra  madre  priora  un  precepto  de  nuestro  padre  general,  para  que  no  dé 
cuenta  destas  cosas/sino  es  al  confesor,  y  asi  se  ha  cesado  de  ponerlas  por  escrito  ano  1621 ».  Al  principio  dól  se 
dice  se  comenzaron  á  escribir  año  1619 ;  vilo  y  lo  saqué  fielnaente  del  original.-^  Pamplona  y  noviembre,  9  de  58, 

Frat  Anones  de  la  EifCAaNAcioiv»       , 

I 

Por  mi  parte  no  quiero  añadir  ni  una  palabra  re^)ecto  de  lo  que  aca)x)  de  copiar,  y  me  a,bsteng9 
igualmente  de  emitir  mi  opinión  en  estas  materias  tan  delicadas.  Mientras  no  las  decide  la  Iglesia, 
me  sucede  por  lo  común  con  ellas  lo  que  al  obispo  don  Pedro  Castro  y  Ñero  (á). 

Habiéndonoe  propuesto  en  esta  sección  vindicar  al  padre  Gracian  7  al  m¡$mo  tiempo  darle  ¿  co^ 
Docer  como  uno  de  nuestros  clásicos  y  mas  notables  escritores  del  siglo  de  oro  de  nuestra  íiteraturai 
y  probar  que  no  desmereció  de  la  estimación  de  Santa  Tbbksa  » voy  á  copiar  uno  de  los  más  graves 
testimonios  aducidos  contra  él,  que  es  precisamente  el  del  padre  fray  Antonio  de  Jesús,  que  tan  mal 
parado  sale  al  fin  de  la  revelacionanterior»  En  una  deposición  que  dio  en  el  Capitulo  general  del 
ano  1600,  dijo  contra  el  padre  Gracian  las  palabras  siguientes :  -*  La  madre  TaaxsA  dk  jbsus  sintiá 
mucho  el  trato  llano  de  Gracian  con  sus  hijas  f  y  me  dijo  á  mí,  pocos  días  antes  que  murUie^  qu^ 
le  hahia  pesado  por  haberle  hecho  provincial ,  y  que  veia  muy  á  la  clara  estar  sus  monjas  des* 
aprovechadas  y  poco  medradas  con  sus  tratos. 

En  las  últimas  cartas  de  Santa  Tiübsa  be  i(}p  probando,  una  por  una,  la  falsedad  de  esta  deda^ 
ración  de  fray  Antonio  de  Jesus^  Véanse  las  últimas  cartas  de  Santa  Tibssa  y  dígase  francamente  ai 
pudo  aquella  decir  semejantes  palabras.  O  Santa  Tesksa  mintió  en  sus  últinaas  cams,  lo  cual  no  sé 
atreverá  á  decir  nÍQg;ua católico,  ^  el  fray  Antonio,  en  su  genio  obscuro  y  caviloso,  interpretó  mal 
algunas  palabras  doloridas  de  Santa  Tjkr£Sa,  á  quien  el  mismo  cariAo  que  i  Gracian  profesaba 

(1)  A  fray  Andrés  se  le  olvidó  avenir  esta  révdacion  con  la  de  la  madre  Ana  de  Sao  AgusUa. 

(2)  Véase  la  Carta  da  Santa  TaassA  al  padre  Gracian,  an  26  de  octubre  da  ISüai. 
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hada  que  se  expresara  con  amargura,  al  hablar  de  su  extemporáneo  viaje  á  Serflla,  y  d  ?er  qoek 

abandonaba  al  acercarse  la  hora  de  su  muerte. 

Se  ve  igualmente  por  las  últimas  cartas  de  Santa  Teresa  ,  que  esta  tenia  muy  pobre  opinión  dd 
talento  de  fray  Antonio  de  Jesús  (Macario) »  que  no  tenia  don  de  gobierno ,  que  habia  tratado  de 
que  se  le  confiasen  caiigos  en  la  religión,  atendiendo  ¿  ser  el  primero  que  se  descalzó  con  san  luao 
de  la  Gru^  pero  que  no  servía  para  ellos »  aunque  los  deseaba :  que  promovió  un  conflicto  con  eát 
motivo  y  tuvo  parciales  {bandUlo  lo  liama  Santa  Tbbssa)  :  que  los  Cannditas  émulos  de  Gn- 
cian  se  emp^aron  en  nombrarle  provincial  contra  el  dictamen  y  expresa  voluntad  de  Santa  Ti- 
RCSA :  que  el  mismo  padre  Mariano  de  San  Benito  era  partidario  de  fray  Antonio ;  que  los  émulos  de 
Gracían  estuvieron  para  nombrar  jprovincial  al  dicho  fray  Antonio,  á  quien  Santa  Teresa  conside- 
raba inepto  para  aquel  cargo :  que  Gracian  solamente  tuvo  un  voto  de  mayoría ,  lo  cual  desagradó 
mucho  á  Santa  Teresa  ;  y  que  en  el  último  año  que  esta  vivió,  no  cesaron  los  émulos  de  Gracjan 
de  zaherir  á  este,  y  procurar  malquistarle  con  ella,  aunque  por  sus  cartas  se  ve  que  no  lo  consi- 
guieron. 

Con  estos  antecedentes  ¿extrañará  nadie  que  tan  pronto  como  los  émulos  de  Gracian  se  apod^ 
•raron  del  mando  trataran  de  deshacerse  de  él  á  todo  tranee?  ¿Qué  fe  podemos  dar  á  la  dedarados 
del  padre  fray  Antonio  de  Jesús ,  el  émulo  mas  descubierto  del  padre  Gracian,  entre  todos  sus  pe^ 
Reguidores?  ¿Creerá  nadie  que  Santa  Teresa  fuera  á  descubrir  este  secreto,  en  lo  relativo  al  gobier- 
no de  la  Orden,  á  un  sugeto ,  que  ella  misma  dice  que  no  valia  para  gobernar  ?  ¿  No  se  ve  en  esti 
declaración  una  expansión  del  amor  propio  ofendido,  por  no  haberle  querido  Santa  Teresa  pan 
provincial? ¿Cómo  no  reparaban  los  Carmelitas  Descalzos,  que  por  rebajar  á  Gracían  echaban m 
borrón  sobre  su  santa  Madre  y  sobre  las  monjas  primitivas?  Porque ,  á  la  verdad ,  el  decir  día 
misma  al  provincial  desechado,  que  se  habia  equivocado  en  la  elección  del  padre  Gracian,  era b 
mismo  que  confesar,  que  en  el  Capitulo  de  Alcalá  se  debió  elegir  á, Macario  y  no  á  Eliseo ,  al  padre 
lleredia  y  no  al  padre  Gracian ;  y  como  la  eleocion  de  este  y  d  po&tei^gamiento  de  aquel  fueron  aoi- 
baa  cosas  debidas  á  la  inflamada  de  Santa  Tersra,  nesiilta  que  esta  no  anduvo  aceriEMla  ea  aqudk). 
á  pesar  de  sus  muchas  oraciones  y  revelaciones,  de  sn  mucho  talento  y  discreción,  por  cuyo  motíro 
se  vio  precisada  á  dar  una  satisfacción  al  padre  fray  Antonio  de  Jesús,  antes  de  morir.  ¿Quéjoido 
formaríamos  del  talento  de  Santa  Tehesa  ,  al  ver  que  ella  misma  confesaba  que  se  equivocó  per 
completo  en  el  asunto  mas  grave  que  tuvo  en  los  Últimofs  años  de  su  vida? 

¡Magnifico  papel  hacen  jugar  á  Santa  Teresa  los  émulos  del  padre  Gracian,  poniéndola  i  te 
piésdd  padre  Heredia « y  haciéndola  acusarse  de  equivocación  y  torpeza  en  uno  de  los  asuntos  ñus 
difíciles  y  que  le  costó  mas  oraciones,  y  en. el  cual  no  es  de  presumir  le  faltaran  las  luces  inte- 
riores y  la  asistencia ,  y  hasta  revelaciones  de  la  divinidad.  ¿Cómo  se  han  alucinado  los  hijos  de 
Santa  Teresa  hasta  el  punto  de  dar  cjrédito  á  tal  declaración,  infamante  de  su  santa  Madre,  v  que 
echa  uxi  borrón  en  su  vida,  y  precisametYte  en  A  último  aik)  de  su  vida?  ¿No  es  eictraño  que  los  cmi- 
go$  de  Santa  Teresa  tengamos  que  venir  á  limpiar  su  honra  de  las  tnanchas  que  le  han  echado  ¿r 
gunos  de  sus  hijos,  por  taíi  grosera  íiiadvertencia?  Buen  cuidado  tuvieron  el  definitorío  y  losónnto 
de  Gradan  de  ocníhar,  ó  mutilar,  todas  las  Cartas  desfavorables  á  fray  Antonio  de  Jesús ,  que  por 
primera  vez  se  publican  integras  en  esta  edición.  Se  0rrá,  que  esto  era  por  caridad.  ¿Acaso  en 
por  caridad  por  16  que  se  publicaban  como  ciertas  las  calumnias  contra  el  padre  Gradan? 

p0ro  detengámonos  aun  algo  más  en  estas  observaciones  y  en  lo  relatSvo  á  las  monjas  primitim 
Lo^  conventos  fundados  por  Santa  Teresa  hasta  éhtonces  eran  diez  y  seis.  Es  derto  que  algunos  de 
éstos  no  se  hallaban  en  ei  estado  de  perfecdon  que  Santa  Teresa  deseaba.  El  mismo  convento  pri- 
mitivo dé  San  losé  habia  decaído  hasta  el  punto  de  ser  necesario  que  Santa  Teresa  volviera  i  re- 
formarlo, como  se  ve  por  sus  cartas  de  fines  de  1860.  El  de  Alba  se  hallaba  también  retrasado  p: 
las  exigencias  de  Teresa  de  Laiz,  señora  de  mas  virtud  que  talento.  Los  de^Soria,  Palenda  y  Bnr^ 
acriMtbande  ser  fundados  por  Santa  Teresa,  y  si  éMéíban  decaídos  seguramente  era  la  culpa  de^ 
y  no  dd  padre  Gradan ;  por  cónsigniente  el  tiro  sfe  dirigía  contra  los  otros  convexos  de  Castilla  h 
Viíja,  á  saber ,  Medina ,  Valladolid ,  Salamanca  y  Scgovía . 

Si  gravé  es  la  culpa  de  los  que  infamaron  la  memoria  de  Santa  Teresa  ,  suponiendo  que  se  i»- 
bia  equivocado  en  la  elección  del  padre  Gracian ,  no  es  menor  la  que  cometieron  difamando  á  tía 
respetables  primitivos  conventos  y  sus  venerandas  prioras» 

La  priora  de  SüoManca  «e  bailaba  jurada  por  falta  de  local  para  su  conveato ,  y  aun  (»ando 
hubo  en  ella  algún  excei^a,  la  hrisma  Sahta  Terisa  eieusa  al  paére Gracian,  quejándoaetle^e  ctinr 
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kn  sin  tentar  con  €1.  La  priora  de  Segovia  y  su  comunidad ,  que  acababa  de  visitar  Gradan ,  son 
citadas  por  Saictá  TsaiSA  en  sus  últimas  cartas  como  modelos  de  recato.  Queda,  pues,  reducido  el 
cargo  de  relajación  y  decadencia  á  los  conventos  de  Valladolid  y  Medina ,  donde  Santa  Teresa  aca-^ 
baba  de  ser  mal  acogida  por  las  dos  prioras ,  sus  sobrinas ,  permitiéndolo  asi  la  Providencia  para 
irayor  purificación  de  la  santa  fundadora,  flfirada  esta  cuestión  con  los  oíos  del  mundo ,  parece  un 
crimen  horrible  lo  que  á  los  ojos  del  espirilu  es  una  cosa  harto  sencilla  en  la  permisión  de  Dios.  ;He- 
mos  de  formar  mala  opinión  de  los  Apóstoles  por  los  pequeños  desacuerdos,  que  hubo  esntre  algu- 
nos de  ellos  y  que  les  obligaron  á  separarse?  Pero  concretándonos  á  la  vindicación  del  padre  Gra- 
cian,  ¡era  este  responsable  de  la  decadencia  de  aquellos  dos  conventos  en  el  año  y  medio  que 
llevaba  de  provincial?  El  padre Gracian  apenas  había  visitado  estos  conventos  en  aquel  tiempo: 
Santa  Teresa  los  había  visitado  con  frecuencia,  con  motivo  de  las  fundaciones  que  babia  hecho 
por  alli  cerca,  al  ir  á  Palencia  y  Burgos.  El  padre  Gracian  tenia  dadas  á  Santa  Teresa  sus  veces  para 
todo  lo  relativo  á  las  monjas ,  como  ella  misma  dice  en  la  ti^rible  carta  á  Ana  de  Jesús ,  porque 
para  todo  lo  que  toca  á  las  Deseal%a$  tengo  las  teees  de  nuestro  paire  provincial.  Santa  Teíiesa 
había  estado  en  Segovia  el  día  25  de  agosto  de  1581 ;  en  Avila,  todo  el  resto  de  aquel  año;  en  Medi- 
na, el  día  4  de  enero  de  1582 ;  en  Valladolid  ,  otros  cuatro  días ,  desde  el  9  de  aquel  mes.  El  padre 
Gracian  apenas  se  había  podido  detener  en  algunos  de  aquellos  conventos ;  luego,  si  estos  se  halla- 
ban relajados  y  sus  monjas  desaprovechadas,  la  culpa  venia  á  recaer  aun  mas  sobre  Santa  Teresa, 
que  los  habia  visitado,  teniendo  las  veces  dd  padre  provimiat  en  todo  lo  que  tocaba  á  ¡as  Descaí* 
zas.  Y  sí  Santa  Teresa^  con  toda  esta  autoridad ,  y  viviendo  con  ellas,  no  había  logrado  cortar  los 
abusos,  ¿cómo  podría  cortarlos  el  padre  Gracian?  Segundo  cargo  contra  Santa  Teresa  y  segunda 
mancha  sobre  su  reputación.  He  aqui ,  pues ,  que  al  querer  acusar  fray  Antonio  al  padre  Gracian; 
acusó  por  dos  veces  á  Santa  Teresa,  probando  asi  el  poco  tacto  con  que  procedía,  y  la  falta  de  tino, 
por  lo  cual  aquella  le  babia  considerado  poco  idóneo  para  ser  provincial. 

Has  i  quién  no  ve  en  estas  palabras  el  deseo  de  rebajar  á  las  monjas  y  prioras  primitivas,  que  tió 
querían  se  las  gobernase  sino  al  tenor  del  régimen  usado  por  Santa  Teresa  y  el  padre  Graciana 
I  Quién  no  ve  que  lo  que  se  deseaba  era  quitar  á  su  oposición  todo  el  carácter  de  autoridad ,  acusán- 
dolas de  que  ya  en  vida  de  Santa  Teresa  eran  imperfectas  y  relajadas?  ¡  Gran  honra ,  por  tíerto, 
han  ganado  las  Carmelitas  Descalzas  con  las  declaraciones  de  fray  Antonio  de  Jesús !  Con  razón 
daba  Santa  Teresa  las  gracias  al  padre  Gracian ,  recien  electo  provincial ,  cuando  este  la  deda ,  que 
zeria  lodo  de  las  morgas.  De  seguro  que  no  podrían  decir  otro  tanto -los  del  bando  contrario,  y  por 
eso  agradeció  Santa  Teresa  aquella  deferencia  de  su  director  é  hijo  predilecto. 

Vindicado  ya  el  padre  Gracian,  bajo  el  aspecto  religioso,  entremos  á  considerarle  bajo  el  aspecto 
literario. 

El  padre  Gracian ,  contemporáneo  de  los  Luises  de  Granada  y  León,  j  amigo  de  este  éegundo,  á 
quien  se  parecía  en  muchas  cosas ,  ha  sido  tenido  sienapre  por  uno  de  nuestros  clásicos  dé!  si-: 
glo  xvf  (1).  En  sus  escritos  se  aproxima  quizá  mas  al  estilo  de  Granada  que  al  del  maestfb  león';  nó 
tiene  el  fuego  poético  y  la  energía  que  caracterizan  á  este ,  antes  bien  suele  tor  sencillo  y  naturaT,' 
como  Granada,  y  aun  carece  del  genio  amplificador  dé  este  otro.  Las  obras  de!  padre  Gracian  no  hart 
llegado  á  gozar  la  gran  celebridad,  que  tuvieron  las  de  los  otros  dos  ascéticos ,  sus  ct^temporáneos. 
Sus  obras  se  han  hecho  raras  y  solamente  se  hallan  ya  en  nuestras  antiguas  bibliotecas ;  rara  vez 
en  los  estantes  de  nuestros  literatos  y  teólogos,  á  pesar  de  ser  curiosísimas  para  el  estudio  de  la 
mística.  Cosa  extraña,  al  paso  que  se  han  hecho  numerosas  ediciones  de  las  obras  del  padre  Balta- 
sar Gracian ,  jesuHa ,  depravador  del  buen  gusto  y  de  la  prosa  castellana ,  émulo  de  Góngorá  cii 
sus  desvarios,  el  padre  Jerónimo  Gracian,  excelente  teólogo  y  uno  de  nuestro^  buenos  hablistas,  no 
ha  merecido  ocupar  á' las  prensas  españolas  en  el  espacio  de  dois^  siglos. 

Para  mayor  afrenta ,  suelen  hallarse  sus  obras  mutiladas  en  nuestras  bibliotecas,  y  Ta  müsmá  de 
que  nos  valemos  para  esta  reimpresión,  se  halla  torpemente  destrozada,  habiéndose  arrancado  do 
cUa  el  libro  de  los  Conceptos  del  Amor  Divino  sobr^  los  Cantaren  í^)»  Caiga  el  castigo  de  la  critica 

(i)  HáUase  m  retrato  en  la  colección  de  espaíSoles  célebíres  de  la  calcografía  real. 

(i)  El  libro  aludido  es  an  tomo  en  folio ,  oaya  portada  dice :  06ra5  del  padre  maestro  fray  Jerónimo  Gracian 
rfe  la  Madfeds  Dios ,  de  Ia  Orden  ie  Nfiestra  ¡Minora  del  Carmen,  Dirigidas  á  Juana  de  Corpus  Chrisli  y  fun*- 
dadora  y  pr^a  yfeí  moneskirio  de  Corpus  ChrIsH  de  esta  viUa  ie  Madrid  de  Descalzos  Jerónimas.  Con  J)rí- 
fHlegio.  En  Mad/tid^  por  la  viuda  "de  Alonso  Martin,  año  1616* «-  Al  dorso ,  manuscrito :  Eocpurgado  por  d 
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sobre  tales  censores  al  cabo  de  dos  siglos.  Si  no  sabían  que  aquél  escrito  era  de  SAirrA  Tiusa 
adolecían  de  crasa  ignorancia^  y  no  servían  para  su  cargo :  si  sabiéndola  ponían  en  d  índice  eipur- 
gatorio  y  mutilaban,  al  tenor  de  los  edictos  del  de  Espana«  los  escritos  de  Santa  Ter&sa»  eran  caá 
sacrilegos ,  negaban  la  inspiración  de  las  obras  y  reprobaban  lo  que  aprobaba  la  iglesia.  Amputá- 
base en  las  obras  del  padre  Gracian  coa  vilipendio » lo  que  se  leía  en  las  de  Santa  Tebesa  ood  ve- 
neración ¡  Qué  extraño  es ,  si  el  índice  expurgatorio  de  España  llegó  á  proliibir  tomos  de  la  obra 
misma  de  los  Bolandistas,  y  exigió  de  la  Corte  de  Roma  que  los  incluyera  en  el  suyo,  i  cuyo  ridi- 
culo empeño  esta  no  quiso  acceder! 

Por  ese  motivo  he  creído  hacer  un  obsequio  á  la  literatura  española ,  dando  cabida  en  la  Bibuo- 
TECA  DE  Au  roRgs  ESPAÑOLES  á  varíos  tratados  de  los  que  nos  legó  el  padre  Gracian »  escogiendo  cd- 
tre  ellos  los  que  tienen  conexión  con  Santa  Teresa.  Lógranse  con  esto  tres  objetos  en  d  presente 
tomo. 

> 

i.^  Completar  los  datos  históricos  relativos  á  Santa  Teresa,  con  los  que  nos  dejó  el  padre  Gm- 
cian,  su  principal  director,  su  hijo  predilecto,  el  depositario  de  sus  mas  Íntimos  secretos:  por  tan- 
to, los  escritos  que  nos  dejó  acerca  de  ella ,  son  los  mas  notables  7  preferibles ,  después  de  los  que 
nos  legó  la  pluma  de  la  célebre  reformadora. 

.  2.^  Revindicar  la  buena  opinión  y  fama  del  padre  Gracian,  como  religioso  y  como  literato ;  dailt 
cabida  eutre  nuestros  clásicos  y  célebres  escritores;  pero  de  modo  que  sus  escritos  sean  análogos  z 
los  otros,  que  se  publican  en  este  tomo,  y  vengan  á  servir  de  pedestal  ¿  la  gloria  misma  de  Sastí 
Teobsa,  continuando  la  historia  de  su  reforma  hasta  fines  del«íglo  xvi. 

3.^  Dar  á  conocer  la  biografia  de  aquel ,  casi  olvidada  ya  por  sus  compatriotas.  Al  escribir  su  vkk 
él  Licenciado  Andrés  Mármol  (1),  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  dividirla  en  dos  partes:  la  primen 
consta  de  los  datos  biográficos ,  que  la  misma  Santa  Teresa  nos  dejó  acerca  del  padre  Gracian ,  en 
sus  escritos  históricos  y  en  sus  cartas.  Lia  segunda,  que  data  desde  poco  después  de  la  nauerte  dr 
Santa  Teresa,  consta  de  unos  diálogos,  que  esoíbió  el  mismo  padre  Gracian,  acerca  de  su  vida  y 
vicisitudes.  De  este  modo  se  logran  á  un  mismo  tiempo  la  vida  del  padre  Gracian  y  sus  escritos. 
.  Por  lo  que  hace  á  la  primera ,  apenas  hay  en  este  tomo  una  página  en  que  no  se  hable  del  padre 
Gracian,  y  en  que  la  misma  Santa  Teresa  no  suministre  datos  acerca  de  á.  En  este  supuesto  ¿d^ 
de  mejor  podría  darse  cabida  á  la  biografia  y  escritos  del  padre  Gracian,  que  donde  la  misma  Sasíx 
Teresa  se  constituye  en  biógrafo  continuo  de  aquel  célebre  varón? 

.  Tales  son  las  razones,  que  me  han  movido  á  dar  cabida  en  la  quinta  sección  de  estos  Apéndica  á 
los  escritos  del  padre  Gracian,  que  figuran  en  ella.  , 

Has  para  completar  el  cuadro  del  antagonismo,  de  que  habló  arriba,  he  procurado  reunir  aqoi 
junto  á  los  escritos  de  Gracian  los  de  las  otras  dos  monjas,  que  figuran  al  frente  de  cada  uno  de  los 
opuestos  bandos. 

También  el  nombre  de  Maria  de  San  José  figura  en  la  mayor  parte  de  las  cartas  de  Sahta  Te- 
resa contenidas  en  este  tomo.  Al  fin  á  ella  le  debemos  el  primero  y  principal  depósito  de  aquellas 
cartas ,  conservado  en  Valladolid ,  según  se  dijo  en  los  pliegos  preliminares  de  este  tomo :  y ,  pues, 
á  ella  le  debemos  la  mayor  y  mejor  parte  de  este  tomo  de  cartas ,  justo  es  que  su  nombre  ocupe 
también  un  lugar  preferente  en  él. 

Ya  en  el  tomo  1  de  las  obras  de  Santa  Teresa  se  incluyó  casi  toda  la  historia  de  las  persecucio- 
nes del  convento  de  Sevilla  y  el  origen  de  las  del  padre  Gracian.  En  el  mismo  tomo  de  donde  se  han 
copiado  aquellas ,  hay  otras  varias  composiciones  poéticas  de  aquella  bija  predilecta  de  Santa  Ti- 
BESA.  Entonces  dije  de  ella  lo  que  me  parecía  acerca  de  su  caiíácter.  Santa  Teresa  decía  que  en 
mas  letrera  que  ella,  que  á  su  muerte  debían  nombrarla  reformadora^  que  solo  le  hacia  ventaja  es 
algo  mas  de  experiencia.  Con  todo  ¡  cuánta  distancia  hay  de  Santa  Teresa  á  Haria  de  San  José,  es 
materia  de  rictud!  Faltan  á  esta  la  llaneza  y  sencillez  de  aquella ,  su  cahna  y  su  dulzura,  sin  haUar 

■ 

índice  del  Santo  Oficio  de  1707.  Madrid  i  3  de  setiembre  de  1729.  Padre  Claudio  Adolfo  de  MMoau,  S.  ñs. 
Calificador  del  Consejo.  —  Pertenece  á  la  Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid. 

(i)  Es  un  tomito  en  octavo^  que  ae  ha  hecho  ya  muy  raro«  7  cuya  portada  dioe  así :  Ewodenem,  vida  y  tro- 
bajos  del  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre  de  Dios ,  Carmelita.  ReoopUada  de  lo  que  eecrüió  del  Sí5ta 
Tebesa  de  Jesds,  y  otras  personas,  por  el  licenciado  Andrés  del  Mármol,  Di$igida  Sdíma  Beatriz  Bamirtzds 
Mendoza,  condesa  de  Castellar,  fundadora  del  religioso  convenio  de  Corpus  Chrieti  de  Deecakeas  Jermmas 
de  Madrid.  Con  privilegio.  En  YaUadolid,  por  Frqmeisco  Fernandez  de  Cárdova.  Año  1619. 
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de  las  otras  virtudes  interiores ,  que  han  hecho  de  Santa  Tirksa  una  de  las  mayores  santas  de  la 
Iglesia.  En  dos  ocasiones  trató  la  Santa  en  sus  cartas  á  María  de  San  José  con  gran  dureza.  Fué  la 
una,  con  motivo  de  la  conducta  que  tuvo  con  ella  en  los  últimos  dias  de  su  estancia  en  Sevilla : 
parece qpüe  ei(K)noM  Malla  de  SUi  Jotó  fratd  ¿'lataínta  fundadcArá  4ton  álgiln  deápe^o.  Fué. la  se- 
gunda con  molivo  dcá  empeño  de  trasladar  el  convento  -á.  otra  casa ,  contra  la  voluntad  de  Santa 
Tuksa,  que  estaba  muy  pagada  de  la  que  tenían  en  Sevilla.  Acusó  entonces  á  Maria  de  San  José 
de  tener  cierta  raposerla  y  tenacidad  en  sus  proyectos.  En  efecto,  algo  de  esto  se  ve,  y  que  su 
prudencia  rayaba  algunas  veces  en  astucia. 

Has,  ¿por  qué  comparar  á  la  priora  doSeviOa  con  la  reformadora  del  Carmelo,  comparación  en 
que  no  puede  menos  de  salir  desfavorecida  ?  Míresela  únicamente  tal  cual  fué,  absolutamente,  y  se 
hallará  que  fué  mujer  instruida  y  litarata,.  escritora  fácil  y  de  un  estilo  muy  parecido  al  de  Santa 
Tebbsa,  enérgica  y  sagaz,  al  par  que  humrlde  y  resignada.  La  nobleza  de  Lisboa,  admiradora  de  sus 
virludes  y  talentos,  quería  impedir  su  salida  de  Portugal,  sabiendo  que  se  la  traia  á  Castilla  para 
vejarla  y  perseguirla.  Mejor  lo  sabia  ella;  mas  á  posar  de  eso,  oyendo  la  voz  de  la  obediencia ,  vino 
sumisa  á  donde  esta  la  llamaba,  y  murió  en  Cuerva ,  i  doixde  se  la  desterró ,  á  los  ocho  días  de 
haber  libado  i  aquel  pobre  y  oscuro  convento. 

Además  del  Hacecito  de  mirra  6  historia  de  los  Descalzos  y  Descalzas  Carmelitas  ya  citado,  escri- 
bió varias  poesías,  que  á  continuación  se  insertan  ,.y  además  una  instrucción  acerca  del  modo  de  go- 
bernar á  las  Carmelitas,  la  cual  dirigió  á  la  madre  Jeróníma  de  la  Madre  de  Dios,  sucesora  suya  en 
el  priorato  de  Sevilla. 

Su  vida  escribió  en  portugués  fray  Melchor  de  Santa  Ana,  y  la  bibliografia  española  debe  contaria 
entre  las  poetisas  del  género  ascético,  que  honraron  nuestra  literatura  dmrante  la  primor  mitad  del 

siglo  XVII. 

Por  lo  que  hace  á  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  escribió  su  Vida  el  padre  fray  Crisóstomo 
Enriquez,  cronista  general  de  la  Orden  de  San  Bernardo»  Imprimióse  en  Bruselas  el  año  1632,  en 
casa  de  la  viuda  de  Huberto  Antonio,  llamado  VelpiuB.  Eú  su  mayor  parte  está  escrita  por  un  ma- 
nuscrito, que  dejó  la  venerable,  lleno  de  revelaciones,  apariciones  y  milagros.  De  él  se  toman  algu- 
nos trozos,  que  insertó  el  biógrafo,  y  son  relativos  á  Santa  Tebbsa,  juntamente  con  algunas  cartas  de 
la  venerable ,  que  creo  inéditas  en  su  mayor  parte ;  al  menos  á  mi  noticia  no  ha  llegado  que  estén 
publicadas.  El  lenguaje  de  ellas  se  resiente  ya  algún  tanto  de  la  permanencia  de  la  venerable  Ana 
en  países  extranjeros. 

Creo  que  los  literatos  y  bibliógrafos ,  agradecerán  tanto  la  inserción  de  estos  documentos  y  re- 
producción de  los  escritos  dd  padre  Gracian ,  como  los  pormenores  á  que  ha  sido  preciso  descen- 
der en  este  prólogo ,  algún  tanto  prolijo. 

TicBsnrB  nx  la  FcBNTfi. 
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ESCRITOS  DEL  PADRE  GRÁCIAN  Y  DE  LAS  VENERABLES  MARÍA  DE  SAN  lOSfi 

Y  ÁfU  DB  6AH  BARTOLOUá,  ACKRGA  DI  SANTA  TtRtSA  Y  LAS  VICI81TÜDB8  ÜS  SU  BOOSMA. 


NÚMERO  i. 

Ramillete  de  mirra  es  mi  Amado :  para  mt  péndrele  entre 

mis  peeiios  (1). 

¿Qué  es  esto^  cspo$a  santa?  ¿Ramillete  de  mirra  amar- 
ga llamáis  al  Amado?  Mirad ,  que  nos  escandalizamos 
las  que  también  tenemos  nombre  de  esposas  del  mismo 
Amado,  y  nos  parece  blando  y  suave.  Y  mas  cuanto 
mas  se  llega  al  pedio  es  deleite,  es  dulzura ,  es  regalo^ 
es  consuelo,  es  todo  amor ,  y  por  esto  todas  nos  vamos 
tras £l :  dejamos  padres,  parientes,  amigos,  y  UKto  b 
que  el  mondo  estima ;  y  á  nosotras  miaiDat  ne^nttoe,  y 
no<$  lleva  tras  si  con  el  olor  de  suavidad  ¿Qué  será  pues* 
loentre  los  pedios?  Cémo,  puesj.osatreiieis  ádeeirque 
08  amargo,  delante  de  tantos  ^5tígos>  queban  probado 
lo  que  no  es  posible  decir  de  su  dulzura?  Mirad,  no 
sospechen  las  que  no  entienden  vuestro  lenguaje,  que 
son  celos  por  gozárosle*  á  solas.  ¡Oh,  esposa  digna  de 
ser  Ñamada  esposa  entre  toda^  las  que  lo  son!  ¡Y  cómo, 
c6mo  en  esto  que  decís  mostráis,  que  como  mas  digna 
estáis  ya  atarazada  con  el  esposo ,  y  tenéis  a!  Amado  en- 
tre los  pechos!  Desengañadnos,  querida  esposa,  y  en-* 
sonaduDS,  qkie  muchas  vamos  erradas. 

Oh,  lujas  da  Eva,  engañadas  como  ella  lo  fiiéi  MI'* 
rad,  que  no  es  el  esposo  de  la  condidon  de  Adán, 
que  habéis  de  ir  con  él  á  jcom&c  de  la  manzana  dul- 
ce; sino  quo  63  Cristo  Jesús,  que  paga  esa  dulzura  con 
d  amargura  y  tormento  déla  cruz;  y  si  la  mano  de  es- 
posas le  habéis  de  dar,  el  clavo  la  ha  de  juntar  con  la 
suya.  Es  esposo,  de  saogre;  cop  e^e  U^e  y  librea  os 
habéis  de  adornar,  si  queréis  que  ame  el  rey  vu&stra 
hermosura,  y  serle  semejantes.  Sus  galas  son  escarnios, 
sus  honras  oprobios ,  sus  regalos  azotes ,  sus  músicas 
blasfemias ,  su  manjar  hid ,  su  corona  espinas;  si  en  el 
pocho  se  reclina,  forzadamente  ha  de  lastimar  á  la  esposa, 
y  sendo  tal,  y  por  amor,  ¿cuál  es  la  que  quiere  conten- 
to y  regalo?  ¡  Oh ,  simples  esposas,  corréis  á  los  gustos, 
prcciais-os  do  favorecidas!  no  creáis  que  del  todo  lo  sois: 
sino  os  han  lastimado  las  espinas,  indicio  manifiesto  es 
que  no  os  ha  dado  el  Amado  el  abrazo  y  beso  de  paz; 
que  si  este  hubiésedcs  recibido,  no  hay  duda  sino  que 
sentiriades  el  amargura  de  la  hiél  de  que  está  llena  su 
iOi^n. 

Oh,  mí  buen  señor,  no  es  mucho  que  seáis  vos  mir- 
ra á  nosotras,  pues  nosotras  os  fuimos  hiél,  y  gus- 


(i)  Este  artfcalo  es  el  prólogo  ó  preámbalo  ^e  paso  la  venera' 
ble  liarla  de  San  José  i  la  fíittorU  de  tut  persecuápuet ,  qne  se 
pablieó  en  el  tomo  i  •  páginas  SCI  y  555. 

Omitióse  alli ,  porque  en  niogooo  de  aqurllos  parajes  hacia  al 
caso.  Pero  deseando  atiera  dar  completos  todos  los  eserltos  de 
aquella  venerable,  no  he  querido  omitir  este  hermoso  prólogo,  es- 
crito con  ona  «legancia ,  energía  y  corrección,  qne  pueden  hacerle 
0farar  eooo  n  modelo  de  nuestra  literatura  clásica.  | 


tindota  vos  quisisteis  quitar  de  las  mjas  de  Eva  d  sa- 
bor de  la  manzana,  qm  nuastra  madre  ooniió.  ¡Oh  coáo 
feliz,  y  bienaventurada  es  la  esposa,  á  quien  sois  mirra 
puesta  entre  los  pechos!  ¿quién  sabrá  decir  cuánto  de- 
leite y  dulzura  hay  en  esto,  que  tiene  nombre  de  amar- 
go? ¿hay  por  ventura  en  la  tierra  gusto  que  se  iguale  al 
padecer  por  vos?  ¿Satisfízole  la  honra  al  soberbio,  aco- 
que alcance  cuanto  el  mundo  da ,  tanto  como  á  los  que 
os  aman  el  padecer  deshonras?  ¿Hubo  poder  y  riqueza 
tan  rica ,  como  d  ser  por  vos  pobres?  ¿  Pudiera  toda  la 
carne  y  regalos  de  ella  hindiír  ¡a  alma  de  gustos  y  de- 
leíteSy  como  los  dan  las  injui^as  padecidas  por  vos?  ¿Es- 
tando en  el  pecho,  no  fortaltceis  d  de  ima  flaca  y  rm- 
serafate  nmjer  de  auerCei  que  se  litrera  á  dedroonel 
glorioao  san  Pablo:  (üPadecemostríbuLuáon^  pero  en  nin- 
guna cosa  somos  afligidos :  somos  metidos  en  coogoja, 
mas  no  somos  desamparados:  padecemos  pcrsecuciúoes, 
mas  no  nos  falta  el  favor:  humniaanos^  perononosarer- 
güenzan:  somos  derribados ,  mas  no  perecemos»? 

¿Adonde,  por  ventura,  se  halla  la  verdadera  sabídarü 
sino  en  la  pena  y  cniz?  ¿A  quién  dcscobris  vuestro 
amoroso  corazón,  sino  ál  afligido  eoravon,  que  á  tos  se 
llega?  Laff  tiibilaciones  nos  dan  la  preciosa  pacieocia; 
la  pena  y  aflicdon  nos  descubren  la  rica  esperama;  las 
persecuciones  muestran  lo  que  son  las  oriatuias:  ami- 
gannos  con  el  cielo ,  desariaij^ooos  de  Ja  tierra ,  haces 
,el  corazón  generoso,  y  que  se  levante  de  esto  visible. 
Infelices  y  desdiqhados ,  groseros  y  de  poco  saber  seo, 
los  que  ño  saben  qué  son  penas  por  Cristo,  y  cuilesban 
de  ser.  Todas  las  que  mí  Señor  padedó  vengan  sobre 
mi ;  porque  siéndole  en  algo  semejante,  no  se  desd<^ 
de  que  me  nombre  su  esposa.  Desampárenme  los  ami- 
gos, y  esos  que  en  otro  tiempo  me  favorecían  y  faoo- 
raban,  esos  roe  atribulen  y  deshonren;  y  aqoel  que  siem- 
pre amé  y  tuve  por  padre,  y  de  oGcio  le  toca  defender- 
me^ ese  me  desampare  y  aflija.  Infámenme  en  lo  qce 
mas  es  infamia,  crean  de  mi  que  he  perdido  lo  quemas 
guardo  y  estimo ;  quítenme  las  insignias  de  honra,  pit* 
gónenme  por  descomulgada  y  perjura,  crean  que  soj 
engañada ,  búsquense  invenciones  para  que  sea  aparta- 
da de  mis  queridas  hijas  y  caras  hermanas ,  oompaDe- 
ras  de  mi  aflicción ;  sea  peregrina  y  extraña ,  vu¿'tsosp 
todos  mis  trabajos  en  nada;  juzguen  lo  bueno  por  malo, 
y  lo  imperfecto  y  flaco  por  abominación;  digan  qjoeia 
paciencia  no  turbada  es  hipocresía  y  flngimiento;  í  '^ 
verdad  pongan  nombre  de  mentira,  y  á  la  constaD»a 
y  sufrimiento  pertinacia,  ¿qué  me  toca,  é  qué  me  va,  qix 
por  tal  sea  tenida  de  los  qne  hoy  son,  y  mañana  ft 
acaban;  de  aquellos  que  á  sí  mismos  no  pueden  boom? 
^ué  honra  ó  qué  deshonra  me  pneden  dar?  Lláono- 
me  á  ser  reina  en  un  reino  eterno,  con  un  esposo  enca- 
yas  manos  está  la  vida  y  la  muerte,  y  la  honra  y  t2 
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deshonra,  ¿y  tengo  de  eer  iim  ciega,  que  en  el  camino 
me  detenga ,  prooonindo  honra  del  villanaje  y  aldtea  de 
este  mundo?  ¿Qué  me  va  en  esto?  ¿Por  ventara  juigar- 
me  lia ,  el  Señor  por  tus  juicios?  No  por  cierto,  sino  por 
el  suyo,  que  es  ju^to  y  fiel.  ¡Oh  Rey  y  esposo  mió !  que 
aliora  con  menos  vergüenza  y  mas  ánimo  os  llamo  asi, 
porque  la  aflicción  me  le  da.  Sí  algunas  veces  estando 
mí  ánima  quieta  y  pacifica  se  turba  y  entristece ,  y  á 
deshora  nublados  negros  la  eacurecen  y  cubren,  y  ya  la 
esperanza  la  serena ,  ya  el  temor  la  perturba ,  bien  sa- 
béis que  solo  le  tengo  de  ai  os  feabeis  de  apartar  de  mi; 
que  fuera  de  esto,  nada  temo  ni  estimo.  Gonsaéiome  con 
lo  que  vuestro  profeta  dice,  de  que  en  vuestra  ira  están 
vuestras  misericordias.  Ea ,  Dios  mió ,  entre  por  medio 
de  mis  entrañas  la  espada  del  rigor/que  de  buena  gana 
sufriré  que  corte  y  aflija,  porque  haga  puerta  á  vues- 
tras misericordias;  qne  cierta  estoy  se  quedarán  en  el 
alma;  que  no  para  otra  cosa  las  metéis  en  vuestra  ira,  y 
las  cubrís  con  aspereza ,  sino  para  purgairia  y  disponer- 
la, y  hacerla  digna  para  depositar  estos  divinos  tesoros; 
¡cuántos  ha  experimentado  mi  alma  por  este  camino! 
¿Quién  me  enseñó  á  esperar  en  vos?  ¿quién  me  solicita 
para  buscaros?  ¿quién  me  ha  dado  experiencia  de  loque 
la  fe  me  dice?  de  suerte,  que  lo  que  antea  creía  ,'.ya  lo 
toco  y  conozco  de  vista ,  que  fortalecéis  los  flacos,  que 
levantáis  ios  caídos,  que  ensenáis  loa  igoorantaa»  que 
os  comunicáis  con  los  pequeñuelos,  que  acompañáis  loa 
tristes,  que  ois  los  ruegos  de  los  que  os  Itaman ,  que 
libráis  los  que  en  vos  esperan ,  que  premiáis  á  los  que 
callan  y  sufren ;  y  sobre  todo,  hacéis  lo  que  á  la  carne 
es  tan  increíble ,  que  sean  mas  deseadas  de  los  vuestros 
las  injurias  por  vos,  que  son  de  los  de.  este  siglo  las  ri- 
quezas y  deleites,  y  se  abrasa  el  alma  con  este  deseo, 
y  venida  la  obra  no  espanta  ni  atemoriza^  flioo  que 
siempre  parece  menor  de  lo  que  se  esperaba  y  aun  de- 
seaba {{). 

Ea,  Dios  y  Señor  mió ,  no  sea  vuestra  mano  escasa, 
pues  nunca  lo  fbé.  Enviad  tina  venida  de  agua  de  tri- 
bulaciones, con  que  se  satisfaga  la  sed  que  de  ellas  mi 
alma  tiene,  y  el  fuego  que  la  abrasa  con  este  deseó  sea 
refrigerado;  mas¡ay,  qué  digo,  miserable ,  atrevida, 
temeraria!  ¿Por  ventura  osaré  liablar  ante  tu  Majestad, 
que  sabes  mis  caídas ,  y  cuan  pequeñas  cosas  á  veces 
me  derriban  y  hacen  volver  las  espaldas?  Así  es»  Señor 
mió;  confiésolo,  y  deseo  que  todo  el  nrando  lo  oonozca 
y  crea  y  sepa  esta  verdad,  que  yo  soy  la  tnas  flaca  y 
miserable  de  todas.  To  soy  la  que  amo  las  lionfas  y 
aborrezco  lash)jurías,  busco  el  contento  y  favor.  Yo 
soy  la  que  de  pequeñas  cosas  me  quejo,  yo  soy  la  va- 
na, soberbia,  arrogante  y  ambiciosa;  mas  tú  eres  el 
9ue  de  esto  me  sacas,  y  haces  que  «bocrezupa  lo  que 
uñaba,  y  ame  lo  que  aborrecía;  que  en  mis  tinie- 
blas conocí  tu  luz ,  y  cuanto  ellas  mas  me  esoorecie- 
ron,  tanto  mas  Ée  levantó  mi  alma  con  el  deseo  de  esa 
inaccesible  daridad :  con  )a  biel  y  araargmrade  las  tribu^ 

(1)  Este  pámro,  por  la  vigorosa  cntoDacion  de  so  estilo,  por  la 
telieadeza  y  elevación  de  sus  conceptos,  por  la  correccioo  7  a> 
Boníosa  elegancia  del  TengnaJ^,  pticde  citarse  al  ^ar  de  los  trozJI 
selectos  de  naestros  nejores  hablistas.  \  Bien  merecía  María  de 
tas  José  ia  ealiacaclM  de  kirerB  { literata )  coa  q«e  la  califlcd 
UitaTiibsa. 
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laciones  se  abríenm  mis  ojos  como  con  im  saludable  co- 
lirio. Ea,  esposo  dulcísimo,  ea,  único  deseo  de  mi  alma, 
téngaos  yo  como  un  manojo  de  mirra  eittre  mis  pechos, 
como  la  esposa  santa  os  tiene;  que  bien,  como  enseñada 
de  ves,  pide  y  quiere  lo  que  puede  abraar  y  tener  sin 
pesadombre.  No  dice  que  está  cubierta  ni  eeroada  de 
mirra ,  sino  qne  ella  la  abrasa  y  cerca ,  que  verdadera- 
mente así  es  todo  lo  que  vos  dais ,  cosa  que  se  puede 
con  miestra  flariaeza  abrazar  y  tener  en  el  pecho ,  no 
es  carga  que  derriba,  sino  ramillete  que  recrea. 

Ea ,  hermanas  carísimas ;  ninguna  tema  trabajos;  mi^ 
rad  que  os  asegm'a  la  felicidad,  que  hay  en  ellos,  la  que 
ha  probado  los  que  sabéis,  y  es  ¡a qne  bien  conocéis;  y 
pues  siendo  la  que  soy  no  temo,  y  á  todos  querría  decir 
la  bondad  que  en  ellos  se  eiperimenta  de  aquel  gran  Se- 
ñor, no  liuígais  de  ellos,  ni  peosos,  que  por  ser  descal- 
zas, y  estar  en  tal  puesto,  os  habéis  de  librar  de  las  infa- 
flriasy  tribulaciones,  qne  el  mundo  da  á  los  que  siguen 
ú  Cristo ;  aates  en  este  kigar  es  razón  no  falten  seme- 
jantei  tesoros;  que  cierto  no  consiste  la  santidad  en  ser 
alabadas  de  todo  el  mundo,  sino  en  vivir  con  limpieza, 
y  sin  ofensa  de  Dios,  y  trazar  su  divina  sabiduría  las 
cosas  de  suerte  que  sin  ciripa  se  sufra  pena.  Por  mi  pair- 
ee, bien  sé  que  de  culpa  no  estoy  libre,  antes  son  sin  nú- 
«ero  las  feltasque  tengo;  por  donde  no  puedo  quejar- 
me de  lo  que  padezco,  ni  osare  alzar  los  <)jos  delante 
del  Señor,  teniéndome  por  inocente ;  aunque  sabe  él  muy 
bien,  como  el  que  há  sido  mi  guardo  y  defensa,  que 
en  semejantes  culpas  no  le  lie  ofendido;  mas  con  todo, 
si  dijere  que  no  tengo  pecado  mentiría ;  y  más  qne  otra, 
imes  sé  á  cuántos  me  he  dispuesto.  Sea  la  gloria  á  rtá 
Señor,  que  de  ellos  me  libró,  y  por  las  ínGnitas  misert- 
eordias  suyasy  que  coifimígo  lia  usado,  permitiendo  que 
sea  iniamada ,  y  no  culpada  en  tal  caso.  ía>  eiial  tengo 
por  sumo  bien;  y  aunque  sea  atrevimiento  imitar  eh 
esto  al  gran  Apóstol ,  por  ser  en  todo  lan  deágnal ;  mas 
pues  él  se  gloriaba  en  la  cruz  de  su  Señor,  gloriarme  he 
yo  en  ella ;  lo  uno  pata  esfuerzo  y  consuelo  de  mis  her- 
manas ,  y  lo  otro  para  obligarme  con  esto  á  suírir  to'loi 
los  trabajos  que  Cristo,  mi  señor,  me  quisiere  dar ,  sir- 
viéndome esto  que  aquí  escribo,  para  confusión  y  ver- 
güenza, si  lo  contrario  hiciere,  y  también  para  que  se^e- 
pa  la  verdad ,  porque  no  sea  con  la  mentira  escurecida 
*  en  escándalo  y  deshonor  de  la  Religión  y  de  nuestra 
santa  madre  Tiuesa  de  írsus,  que  nos  crió ,  y  se  pre- 
ció de  tenernos  por  hijas,  y  nosotras  nos  esforzamos  á 
parecerlo.  Por  lo  cual ,  la  antigua  serpiente  ha  levantado 
contra  nosotras  tal  guerra,  de  la  cual  tamban  diré,  para 
que  se  sepa  lo  que  se  ha  padecido.  A  nuestra  santa  Madre 
suplico  que  me  alcance  gracia  de  El  que  tatito  le  dio, 
para  que  acierte  á  decirlo  sin  agraviar  á  tereeras  per- 
sonas ;  que  por  huir  de  esto  será  menos  lo  que  dir^,  de 
lo  que  pu(^ra  decir,  como  lo  saben  muchos  testigos 
que  hay,  de  quien  se  podrá  informar  el  que  pusiere  du- 
da en  lo  que  yo  mi^ma  en  defensa  mía  dijere,  y  quisie- 
re ver  algún  otro  testigo  sin  sospecha  en  mi  abof^o ;  mas 
lo  que  yo  mas  estimo  y  quiero  en  defensa  de  mi.  ino- 
cencia ,  es  sola  la  verdad ,  con  la  cual  nunca  temo  salir  de- 
lante de  todoel  mundo,  aunque  todo  él  fuese  oonti^  mí, 
porque  es  uno  de  los  privilegios  de  la  veidad,  que  gola 
ella  tiene  autoridad  para  darie6(im«iíodi«i  nisttHu 
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|Dieb060slos  <|ue de  sa ¡NHrfe y  en  sa  favor  te  tienen! 
Tengd  quien  iiuísiere  el  fiívory  mando,  busquen  in* 
vencioaeft  y  trazas  pera  derribarte,  multtplíqaense  los 
contrarios,  abónense  los  testigos, jusiifiquen  sus  inten- 
ciones, psevaiezcaii  los  que  tepersigiien,  defiéndalos 
iodo  ei  mundo»  ámieae  todo  el  infierno  contra  ti ,  y  con 
sus  astucias  le  e^ourescan  y  entierren;  quetá,  oh  bien- 
aventurada  verdad  saldrásá  lúa,  y  tanto  ma8claia,«aan- 
to  te  han  escurocido,  y  alegrarás  con  tu  resplandor  á 
los  que  ban  estado  en  las  tinieblas  y  obscuridad  opri* 
nudos:  y  pues  tienes  fuenta  y  virtud  para  dar  testimo- 
nio de  tí,  sin  que  sea  necesario  que  nadie  te  autorice, 
guia  ahora  mi  pluon^  que  en  ti  sola  va  confiada ,  para 
que  obedeciendo  al  santo  Apóstol ,  que  manda  que  cada 
uno  bable  verdad  á  su  pr^tmo,  diga  lo  que  decir  se 
pudiere  sin  agraviar  á  ninguno;  que  no  querría  en  nin- 
gún caso,  aunque  la  verdad  ha  de  lastimar  á  la  menti- 
ra; y  aun  la  pluma  fonada  bajará  del  gustoso  y  apaci-^ 
ble  ramillete  á  las  enlrincadas  zarzas  de  las  meniiras  y 
redes  del  demonio,  pero  con  la  consideración  de  que 
entre  estas  espinas  se  cogen  las  rosas  y  fl<H^  de  que  se 
compone  el  oloroso  y  suave  ramillete,  tendrá  paciencia 
el  que  leyere  tantas  menudencias,  que  sin  decusas ,  no 
se  puede  decir  nada ;  y  yo  sé  que  es  consuelo  á  losafii* 
gidos  saber  que  semejantes  cosas  á  las  que  padecen  se 
lian  pasado;  y  por  ventura  se  detendrá  alguno  á  no  dar 
crédito  tan  íáciimente  á  los  males  que  de  sus  prójimos 
oyere.  Y  tomando  un  poco  de  atrás  la  corrida,  y  bus* 
cando  estas  aguas  desde  su  nacimiento ,  y  principio  que 
tuvo  la  persecución»  que  en  tiempo  de  nuestra  Madre 
padecimos,  y  contradicción  que  los  Padres  del  Carmen 
nos  hicieron,  porque  ellos  entonces  levatitaron  lo  que 
alioralos  nuestros  quieren  sustentar,  y  paralo  que  ade-^ 
lante  tBngo  de  decir,  es  necesario  hacer  ahora  un  breve 
discurso  de  aquellos  trabajos ,  en  los  cuales  no  tuve  pe^ 
quena  parte. 

NÚMERO  2. 

PoesUs  de  la  Tenenble  María  de  Sn  losé ,  prion  de  flevina  y  de 

Litboa. 

TERCETOS 

ediorUndo  ft  las  CarmeliUs  Oesalzis  á  safrir  las  persecacionei 
eñ  defensa' de  tas  Constltaciones  prlaitivas. 

Eq  el  nombrado  puerto  de  Ulisea» 
Donde  la  ilustre  capa  Eliana 
Con  su  antigua  blancura  le  hermosea ; 

Aquí  la  Elísea  gente  Mariana  (i) 
Sigue  á  la  sacra  Virgen ,  que  la  adiestra , 

Y  con  su  dulce  nombre  la  hace  ufana. 
Ka  vea  peña  al  mar  clara  se  muestra 

Una  Carmela  casa ,  no  olvidada 

fiel. que  ampara  Jos  pobres  con  su. diestra  | 

Adonde  el  grande  Alberto  una  manada 
De  simples  ovejuelas  apacienta 
Sin  pasto,  sin  favor,  sin  tener  nada; 

Las  olas  mas  que  el  mar  sube  y  aumenta 
El  que  á  lodos  persigue  con  trabajos ,  ' 

Y  con  furia  infernal  nos  atormenta; 

fl)  Eiíáné  y  Eiltea ,  por  alusión  at  profeta  Ellas.  Mariana ,  por 
ser  de  ItOntea  de  la  Virgeir  Haría.  El  fuerh  §t  ü!Ue§  es  Lisboa, 
dsaát  asuN  As  prten  eüa  poetisa. 
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Mas  todo  euantb  ordena  son  atajos 
Para  llegar  mas  presto  al  deseado 
Puerto  lleno  de  gozos  y  agasajos. 

En  medio  esta  tormén  la  se  ba  esforzado 
Una  afligida  y  simple  pastorcilla 
A  cantar,  como  piíede ,  su  cuidado ; 

Y  aunque  con  ronca  voz  la  pobrecilta , 

Y  haciendo  de  sus  ojos  una  fuente , 
Que  provoca  mirarla  üi  gran  mancilla , 

Al  cielo  está  mirando  atentamente 
£1  rostro  macilento  y  lacrimoso 
Un  ay,  ay,  repitiendo  Sf^meile. 

El  aparato  y  traje  no  es  curioso « 
Antes  es  pobre ,  rústico  y  grosero , 

Y  el  ánimo,  aunque  triste,  generoso ; 
Un  meneo  y  mirar  tiene  sincero, 

Y  un  no  sé  qnf  se  muestra  de  excelencia 
Igual  á  las  que  signen  al  cordero ; 

Huyendo  el  vano  ocio,  á  diferencia 
De  las  que  en  vanidad  gastan  su  vida , 
Mil  instrumentos  tray  de  penitencia ; 

Muestra  de  grande  por  estar  heridipi , 
Ajena  de  ficción ,  burla  6  engafio. 
Ni  á  cosa  torpe  ó  vana  estar  rendida ; 

Parece  lamentar  un  grave  daño, 

Y  aunque  no  acaba  de  decir  su  duelo , 
Entre  dientes  pronuncia :  ~  í  Ay  mi  rebaSSo ! 

En  el  semblante  y  fervoroso  celo 
Parece  de  laa  deas  consagradas 
A  la  sublime  diosa  del  Carmelo; 

Estas  en  santo  rito  ^erdtadas 
En  la  observancia  de  la  sacra  selva 
Entre  otras  muchas  son  aventajadas ; 

Esperando  un  gran  rato  á  que  se  vuelra. 
Por  ver  si  entenderla  su  cuidado 
Antes  que  en  llantos  tristes  se  resuelva  , 

Yi  que  atenta  miraba  un  extremado 
Retrato  de  una  virgen  excelente; 
IteESA ,  escrito  cienes  mi  euldado : 

Este  pone  en  los  ojos,  boca  y  fVente. 
Este  la  eclipsa»  turba  y  la  serena. 
Aunque  el  alivio  en  ella  es  accidente; 

Y  el  aflojar  algún  Unto  la  pena 

Es  para  mas  penar,  quien  tiene  el  pecho 

Y  el  alma  de  pesar  contino  lláia ; 

El  corazón  revuelve  muy  deshecho 
Al  sentimiento  duro  y  vehemente, 
Teniendo  el  lamentar  por  su  provecho. 

Distantes  muestras  da  de  lo  que  siente : 
Suspensa,  discuirlendo  «n  tiempo  largo 
Coteja  lo  pasado  á  lo  présenle , 

Y  dice :  — ¡  Ay  madre  mia!  qué  aciago 
Fué  el  dia  que  causó  tu  apartamiento , 
Pues  toda  la  esperanza  ha  dado  en  vago ; 

Ep  llanto  se  volvió  nuestro  contento, 

Y  aquel  alegre  tiempo  del  verano, ' 
Donde  nos  dabM  pasto  al  fresco  viento. 

iQuién  nos  sacó,  pastora,  de  tu  mano! 
I  Quién  nuestra  dulce  suerte  revolviendo 
Nos  enlregó  á  dolor  tan  inhumano ! 

í  Quién  nuestro  claro  sol  escuneciendo 
Sin  lumbre  nos  dejó ,  y  sin  alegria , 
El  curso  á  nuestro  bien  interrumpiendo! 

No  habrá  ya  para  nos  sereno  día , 
Que  la  rueda  dio  vuelta  en  un  instante 
Cuando  mas  fija  á  nos  se  prometía ; 

Y  cuando  se  moetraba  mas  pujante 
La  fortuna ,  burló  nuestra  esperanaa , 
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Porqne  en  el  bien  oo  sabe  esUf  cOBSUote. 

Gonsuélome ,  que  en  mi  no  habrá  madanaat 
Porque  siempre  tendré  bañado  el  pecho 
Del  bómido  lieor  en  abatlanza. 

No  permita  el  Señor  qoe  aalisfecbo 
Esté  mi  coraaon  con  breve  pena  • 
Pues  merece  la  eterna  de  derecho. 

Ayódeme  el  dolor  con  larga  ?ena« 
Pues  DOS  Tan  daros  hados  ofreciendo 
A  mas  penas « qoe  el  mar  encierra  arena. 

Esto  decía ,  y  Inego  prosiguiendo 
Ya  eo  el  proceso  triste  de  su  cuento 
El  alma ,  i  cada  paso  despidiendo. 

Auméntase  por  horas  su  tormento 
Con  el  veloz  discurso ,  y  anda  dando 
Uil  vueltas  en  uc  punto  el  pensamiento. 

La  voz  con  el  dolor  le  va  faltando 
Guando  su  bien  contempla  se  ba  perdido ; 
Mas  el  mismo  dolor  la  va  esforzando , 

Y  prestándole  fuerzas  al  sentido» 
Con  grave  pena  un  doloroso  llanto 
Comienza  con  dolor,  y  con  gemido. 

Ay ,  ¿cómo  se  atrevió  el  funesto  manto 
A  cubrir  esa  luz  hermosa  y  bella  ? 
¿Cómo  de  tu  valor  no  tuvo  espanto? 

¿Cómo,  Tebbsa,  relumbrante  estrella 
De  nuestro  firmamento  te  quitaron , 

Y  principio  se  dio  á  nuestra  querella? 
¿Cómo  de  nuestro  monte  te  cortaron , 

Hermoso  ramo  de  mil  frutos  lleno? 
¿Por  qué  de  tu  verdura  nos  privaron? 

La  cumbre  se  secó  del  monte  ameno , 
Como  nos  dice  Amos  profetizando , 
Del  que  de  pasto  verde  estaba  lleno. 

Forzoso  me  será  cegar  llorando 
Cubierta  con  perpetuo  y  triste  luto 
Los  males  de  mi  patria  lamentando. 

£1  aire  ya  se  muestra  estar  corruto 
Que  mucho  del  ganado  va  muriendo ; 
¡Lágrimas,  no  dejéis  lugar  enjuto! 

De  cuántos  mi  pastora  discurriendo 
Anduvo  por  el  bien  de  su  manada 
Los  saludables  pastos  inquiriendo. 

Mas  ya  por  otra  mano  repastada , 
Triste  de  mi ,  cuan  otra ,  ya  lo  veo , 
Con  desusado  pasto  está  mudada. 

¿  Qué  se  hizo  el  fértil  prado  y  el  recreo , 
Donde  á  su  voluntad  hacia  presa 
De  cuanto  bien  acá  pide  el  deseo? 

¿Cuál  campo  fué  mas  fértil ,  ni  dehesa, 
Ni  cuál  ganado  ba  sido  apacentado 
Mejor  que. apacentó  el  suyo  Teresa? 

Libre  pacia  por  el  fresco  prado , 
Porque  no  se  atrevia  el  lobo  fiero 
Acometer  ante  ella  á  su  ganado. 

Guióle  por  umbroso  y  buen  sendero, 
Porque  se  aventajaba  en  den  mil  cosas 
Al  mas  aventajado  ganadero. 

Pisaba  por  las  matas  espinosas 
Haciendo  paso  libre',  y  buen  camino. 
Queriendo  en  si  probar  cosas  penosos. 

Con  soberana  luz  y  grande  tino 
Supo  escoger  el  pasto  mas  siguro, 

Y  con  presteza  al  daño  se  previno. 
Diestra  en  hacerse  torre  y  fuerte  muro. 

Do  puso  á  sus  ovejas  en  apriscos , 
Para  excusar  el  mal  del  tiempo  escuro. 
Unas  en  llanos  puso ,  otras  en  riscos , 


SfiGGIOIl  OUiNTA. 

Según  que  é  éada  una  eoiive»ia , 
Temiendo  no  las  miren  ItasiliscoJ. 

Con  redes  bien  .nodosas  las  cubria , 
Porque(6Lamorcelo4o  el  bien  inquiere» 

Y  dos  mil  invenciones  deiiOubría» 
Revuelve  tu  cayado ,  á  nadie  hiere  t 

Que  con  un  aUÍM»  6844  toda  la  grey 
Alerta  á  lo  que  manda  y  lo  que  quiere. 

Supo  mejor  que  otras  poner  iey 
De  amor,  porque  el  amor  anda  rindiendo 
Al  poderoso,  fuerte  y  gionde  -roy , 

A  quien  oon  su  trabajo  disponiendo 
Mil  corderillas  tiernas  por  su  nano 
En  víctimas  Jes  está' siempre  ofreciendo.  :. 

Mas  ay ,  triste  de  mi,  qué  sirve  en  vano 
Representar  aquel  tiempo  dichoso 
Sino  buscar  mas  pena  por  mi  mano. 

Que  el  cotejo  del  bien  hace  penoso 
Cualquiera  mal  presente,  y  mas  si  tuvo 
El  que  se  pasa  algún  tiempo  gustoso. 

Tanto  gusto  tuvimos,  cuanto  anduvo 
Con  nos  la  valerosa  Carmelita 

I 

Que  en  paz  y  amor  perpetuo  nos  mantuvo; 

Y  aun  sola  su  memoria  facilita 
A  todo  lo  que  es  bueno  y  saludable 
Huyendo  del  cuidado  y  vana  grita, 

I  Cuan  dulce  para  nos  fuiste  y  amabio  I 
Si  tu  benigna  estrella  nos  giyara 
Hasta  llegar  al  prado  no  mudable, 

¡  O  cuando  nos  faltaste  nos  faltara  * 
La  vida !  Pues  sin  ti  ya  es  cruda  muerte 

Y  con  tu  ausencia  todo  se  mudara. 
Mudóse  en  desventura  y  triste  suerte « 

El  hado  que  amigable  se  mostraba 
En  amargura  y  hiél  se  nos  oonvierto. 

Y  el  agua  dulce  do  nos  abrevaba 
Viertan  los  tristes  ojos  con  tormento. 
Pues  que  la  lengua  muda  nos  faltaba. 

Resuene  allá  do  estás  el  triste  acento, 
Dulce  pastora,  pues  que  no  es  posible 
Que  te  olvides  de  nos  con  el  contento. 

Si  nuestro  mal  no  sientes,  de  impasible 
Mira  este  tu  rebaño  que  se  pierde 
Con  un  grave  dolor,  que  es  insufrible. 

Mira  que  se  ha  secado  el  prado  verde, 

Y  si  en  el  sueño  estás  embet>ecida. 
Nuestro  gemido  triste  te  recuerde. 

Mira  esta  tu  manada  desparcida , 
Mira  la  cumbre  toda  destrozada. 
La  res  aqui  y  allí  despavorida. 

No  sé  si  la  conoces  de  mudada , 
Sigun  andan  algunos  hechos  lobos   . 
Tras  la  mata  mas  alta  y  entrincada. 

Los  perros  que  se  ordenan  contra  robos 
Contra  el  ganado  simple  y  descuidado 
Se  vuelven ,  y  arremeten  como  lobos. 

Rásenos  ya  la  miera  inficionado. 
Ya  no  hay  con  qué  se  cure  nuestra  roño. 
Habiendo  mas  que  nunca  en  el  ganado. 

Lo  que  salud  nos  era,  es  ya  ponzoña ; 
Ya  se  pasó  aquel  tiempo  venturoso , 
Ya  00  suena  rabel,  ya  noza^ipoSa. 

•o  cada  cual  mostraba  ser  dichoso 
Ya  no  hay  sino  tristeza  en  cada  parte , 
Ya  no  hay  sino  balido  doloroso. 

Cada  cual  se  recela  y  pone  aparto 
Sin  se  fiar  la  oveja  de  su  cria. 
Temiendo  que  del  mal  no  la  haga  parte. 
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Ya  hay  qne  temer  peHgfO  en  cada  Tía, 
Si  vuelve  la  cabeía  acaso ,  6  bala , 
Si  la  ovejaela  acaso  se  desvia , 

Quíeo  habrá  ya  entre  todas  qne  la  vala 
Para  excusar  no  sea  luego  herida 
De  nn  golpe  que  á  la  moerte  se  resbala» 

í  Ay  de  la  triste  grey  que  es  dividida ! 
Ya  no  hay  cabafia  en  pié ,  ya  no  hay  pastoras, 
Que  cada  cual  del  hato  es  despedida. 

Por  eztrafias  tenidas  y  traidoras , 
Porque  así  lo  has  trazado,  bestia  fiera  (1) 
Que  nuestro  bien  perturbas  y  desdoras. 

Hambrienta  oon  envidia  carnicera 
Con  el  diéntenos  llagas,  y  lastimas 
Al  tiempo  que  á  la  cura  fíilta  miera. 

No  dejas  los  collados,  ni  las  dmas, 
A  todos  mordiscando  mas  ó  menos , 
Inficionando  donde  qufer  que  arrimas. 

Procuras  nos  dejar  de  bien  ajenos, 
En  mi  Señor  confio,  que  burlada 
Muchos  te  dejarán ,  y  no  los  menos. 

Y  aunque  la  menor  soy ,  determinada 
Estoy  á  padecer  de  cualquier  modo. 
Que  aunque  me  tienen  muda ,  no  mudada. 

Ni  mudarán  jamás  en  parte ,  ó  en  todo, 
Aunque  con  mas  trabajos  me  den  priesa , 

Y  deshagan  y  pisen  como  á  iodo. 
Que  de  estar  sin  cayado  no  me  pesa, 

Que  no  soy  coja ,  ni  Hsion  me  oprime , 
Antes  saltd  mas  libre  en  la  dehesa. 

Y  puedo  andar  sfn  que  á  nadie  me  arrime, 
Aunque  siento  las  tiernas  corderillas , 

Que  cada  cual  por  su  pastora  gime. 

No  sé  por  donde  entraron  las  zorrillas 
A  destruir  tal  paz  y  tal  sosiego , 
Entre  gentes  tan  llanas  y  sencillas. 

A  ti ,  Madre  conran ,  suplico  y  ruego 
Que  mires  cuan  sin  culpa  padecemos 
Un  pernicioso  mal  y  mortal  fuego. 

Balidos  de  contino  á  tí  ofrecemos, 

Y  de  leche  estará  tu  altar  baftado, 
El  bien  y  paz  común  solo  queremos. 

Congrega  en  uno  todo  tu  ganado. 
Cese  ya  tal  tormenta ,  y  vuelva  el  cíelo 
Sereno,  cual  le  habernos  deseado. 

Veamos  el  alegre  y  santo  celo , 

Y  aquella  caridad  y  llano  trato. 
Aléjese  de  nos  este  recelo. 

Fuera  vaya  malicia  y  doble  trato. 
Conozcan ,  Reina  mía ,  como  han  dado 
Un  premio  por  el  bien  falso  y  ingrato. 

Bien  fuera  que  miraran  cnán  de  grado 
Con  nuestras  propias  zamarras  los  cubrimos 
En  su  principio  pobre ,  y  bajo  estado. 

Por  cierto  que  ellos  fueron  porque  ftilmos, 

Y  cuando  nada  eran  en  el  hato 

Con  nuestra  leche  y  queso  los  servimos ; 

Y  al  tiempo  de  partir  dehesa  y  malo 
Con  los  pastores  viejos,  por  librarlos 
Vendió  cada  pastora  el  propio  halo  (2). 

Digan  si  no  es  verdad ,  que  hasta  indostriarlo 

A  regir  el  ganado  y  armar  chozas 

* 

(i)  Claro  es  qne  la  poetisa  alude  aqsf  á  la  dlseordia ,  ó  al  espf- 
rito  infernal  qne  la  Iiabia  promovido,  no  á  las  personas  de  la  Con* 
salta. 

(2)  Alade  á  la  época  de  las  persecotlones  y  separación  de^ro* 
Tiacia,  CBf os  fastas  eoitaaroa  las  reUfiosas. 


Hubo  nuestra  pastera  deenaelarlot. 

i  O  ciega  ingratitud !  cómo  destrozas 
Todos  los  bienes  puestos  en  olvido , 
En  la  sima  del  mal  coBilgo  empozas. 

No  sé  por  enal  razón  dos  han  traído 
A  tal  miseria,  pues  que  el  cielo  sabe 
Qne  en  nada  tos  habernos  ofendido. 

Ni  en  nuestro  limpio  trato  el  nombre  caho, 
Que  por  todo  el  egído  nos  han  dado 
Con  un  modo  pesado ,  cruel  y  grave. 

Y  ver  cuan  sin  razón  nos  han  cargado 
De  oprobio»  en  lugar  de  beneficios , 

Y  los  que  reclfoieron  olvidados. 

Cual  de  Josef  se  olvidan  los  egipcios, 
A  mas  que  hacer  ladrillo  nos  condena 
Con  mil  penosas  leyes  y  ejercicios. 

Echándonos  al  cuello  una  cadena 
De  fuertes  ligaduras  con  que  el  alma 
Cada  momento  piensa  se  condena. 

O  por  lo  menos  para,  y  queda  en  calma 
Cercada  de  temor  y  de  recelo 
Si  la  paciencia  falta,  ó  pierde  palma. 

Quién  encarecerá  el  acerbo  duelo 
Por  mucho  que  alargarme  quiera  en  esto, 

Y  el  estado  en  qne  está  el  aKo  Carmelo. 
No  sé  quien  en  tal  trance  nos  ba  puesto, 

O  cuál  crimen  ha  sido ,  ó  cuál  exceso , 
Que  nuestro  ser  ilustre  ha  descompuesto. 

Acabar  quiero  triste  este  proceso , 
Aunque  con  él  no  acaben  mis  dolores. 
Pues  ellos  correrán  con  el  suceso. 

Y  porque  sepan  todos  los  pastores  (3) 
De  dó  tomó  principio  nuestro  afhn 
Causándonos  mortales  trasudores ; 

Y  fué  porque  el  zurrón ,  guarda  del  pan 
Para  el  común  y  general  socorro , 

Lo  encomendamos  á  el  gran  Rabadán ; 

Que  con  su  mano  le  eche  un  tal  aforro 
Que  libre  de  mu  tanza  y  corrupción , 

Y  de  otro  cualquier  mal  le  baga  horro. 
De  aqui  ha  nacido  la  contradicción , 

De  aqui  el  pregonarnos  en  la  plaza 
Que  libertad  es  nuestra  pretcnsión. 

Y  porque  sepan  todos  los  pastores 
De  qué  se  quejan ,  y  en  qné  tropezamos 
Para  hacernos  tales  disfavores. 

De  aqui  se  ha  inventado  tanta  traza , 

Y  de  aqui  el  perseguir  sin  merecerlo. 
De  aquí  los  pleitos  de  tan  mala  raza. 

No  temeré  por  cierto  defenderlo 

Y  por  culpada  quiero  ser  tenida , 
Pues  que  lo  soy ,  yo  quiero  parecerlo ; 

Y  por  lif  menor  ley  pondré  la  vida 
Con  gusto ,  y  me  tendré  por  it.uy  dichosa 
En  esto  ser  á  otras  preferida. 

Ordenen  si  les  es  co$a  provechosa 
Otros  nuevos  aparejos  á  sus  hatos, 
Que  para  nos  es  cosa  perniciosa. 

Tenemos  bien  bastantes  aparatos , 
Que  bien  se  proveyó  nuestra  pastora 
De  aceite,  sal  y  yesca  en  prado  y  matos. 

Gocen  de  sus  mudanzas  en  buen  hora, 

Y  el  sufrir  por  tal  caso  sobrecejos 
No  es  cosa  que  nos  turba  ni  empeora. 


(3)  Los  restantes  versos  son  mas  lánguidos  é  iBcemdís,?' 
iiaber  aceataado  la  eseriton  lo»  ftoales  de  alguos  de  cHif' 
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Tomemos  el  codmjo  de  tos  ▼itjos» 
Que  el  que  bien  se  ImII*  no  se  nade ; 
Qué  saludables  son  estos  cons^s. 

Y  cada  coal ,  zagalss,  4  esto  ayude. 
No  lema  padecer  cottqirier  tormento , 
Que  pena  ba  de  cosiar  nd  ngna  dude^ 

El  baoer  el  deber  e»  el  contento , 
Que  adivinado  estaba  lo  que  ha  sido , 
Pues  todo  buen  tenspero  es  lus  OMBMnto; 

Goal  gente»  ó  cual  estado  libre  ba  sido 
De  Tueltas  y  contrastes  de  foiiona , 

Y  á  quien  permanecer  se  ha  concedido. 
Qae  no  fhese  mudado  cual  la  luna , 

Que  todo  lo  transtrueca  y  lo  trastorna 
Sin  dejar  en  su  puesto  eoia  alguna; 

Lo  malo  íh?oreee,  encumbra,  abona; 
Lo  bueno  es  perseguido  y  tiene  en  poco, 

Y  vueltas  siempre  da  como  atahona. 
Mas  pues  todo  se  muda ,  espere  un  poco 

Aquel  que  va  perdiendo  la  esperanza , 
Que  el  tiempo  se  taria  como  loco. 

Mas  hay  quien  se  consuela  con  mudanza , 
Que  no  la  espero  en  bien,  pues  no  la  tiene 
Aquel  que  de  fortuna  mano  lanza. 

Pues  todo  vanidad  en  si  contiene , 
Ed  mi  Virgen  espero  firmemente, 
De  cuya  mano  el  bien  siempre  nos  viena 

Que  pasará  de  presto  este  accidente, 

Y  volverá  &  mirar  4  su  manada. 
Pues  de  su  solo  amptto  esl¿  pendieato 

Y  no  la  dejará  desamparada. 

NÚMERO  3. 

SONETO 

sobra  el '  aiMio  sianto. 

Seis  vueltas  el  claro  Febo  habia  dado  (1) 
Eo  el  anual  discurso,  y  otra  daba, 
Mientras  esta  pastora  lamentaba 
Las  ansias  que  Cenia  y  su  cuidado ; 

Y  hal)ieDdo  larga  ¿lienta  de  ellas  dado, 
En  su  pobre  chozuela  se  encerraba , 

Y  á  nuevo  lamentar  se  aparejaba , 

Que  nuevos  infortimios  la  han  forzado. 

Otras  diez  Tueltas  dio  la  mestrua  luna , 
Que  de  alli  no  salió,  ni  vldo  el  cielo. 
No  es  mucho  que  esto  alargue  el  llanto. 

Rigurosa  es  con  ella  la  fortuna, 

Y  no  veo  remedio  acá  en  el  suelo 

Si  el  cielo  no  socorre  á  su  quebranto. 

NÚMERO  4. 

REDONDILLAS 

siborUaéo  á  lis  CarosUtis  DeseaUas  i  conservar  lai  Csasttlaelo- 

•nesásfiiavATiassA. 

Ay ,  ay ,  Carmelo  dichoso , 
Guarte ,  que  anda  la  raposa 
Solícita  y  cuidadosa 
Por  quitarte  tu  reposo ; 

(1)  Los  dos  versos  primeros  se  hallan  retoeaíos  de  mejor  letra 
CA  esta  forma : 

Sa  earso  natarat  el  soT  dorado 
Cerró  teis  huí,  y  él  otro  aadabi^ 


QIWTA. 

Está  con  d  40  alerto 
Puesto  siempre  en  centinela» 

Y  llama  para  esta  vela 
A  tu  TsassA  y  Alberto. 

No  fies  en  esperanzas 
Ni  promesas  aparentes. 
Nota  bien  ineonvenienlstf 

Y  previene  las  mudanzas. 
No  te  engafien  coa  deeir 

De  otras  nuevas  perfecciones « 
Huye  de  las  invenciones , 
Que  te  quieren  destruir. 

Bien  vas,  bien  vas,  no  te  mudes. 
Pues  tienes  larga  experiencia 
Besiste  con  vehemencia. 
De  lo  demás  no  te  cures. 

¡  Ay ,  ay ,  otra  vez  te  digo , 

Y  mil  decirlo  querría, 

Y  aun  de  gradu  morirla, 

Y  desde  luego  me  obligo! 
A  trueque  de  te  servir, 

Dulce  monte  y  patria  buena» 
Venga  sobre  mi  la  pena. 
Que  no  quiero  mas  vivir. 
Por  no  ver  el  torbellino 

Y  tempestad  que  diviso. 
No  digas  que  no  te  aviso 
Con  tiempo  lo  que  adivino. 

Ay ,  que  á  todos  deaenidados 
Nos  hallará ,  sin  pensar 
Que  nos  podrá  derribar. 
No  es  bien  ser  tan  eonliadea; 

Ni  fiar  de  nuestro  eelo 

Y  nuestra  traza  y  prudencia, 
Mira  que  tiene  ezperleueia , 
Abre  los  ojos ,  Carmdo. 

No  fies  de  mal  tu  cumbre , 
Ni  vivas  tan  descuidado , 
Mira  que  nunca  ha  mudado 
El  enemigo  costumbre 

De  acometer  lo  mas  alto, 

Y  cuanto  nffs ,  mas  codicia ; 
Armarse  de  so  malicia 
Para  dar  aun  mayor  asalto. 

Ves  que  comienza  á  bramar 
El  lobo  infernal  que  espanla  » 

Y  una  borrasca  levanta 
Por  la  parte  aquilonar. 

Y  por  la  de  mediodía , 
Debajo  de  santo  celo. 
Irá  puniendo  tal  velo 
Que  nos  perturbe  la  guia. 

Soplará  donde  el  sol  naco 
Con  promesas  de  bonanza, 
Con  que  sabe  se  abalanza 
Cada  uno  á  lo  que  hace. 

Al  poniente  asomara- 
Una  nube  muy  espesa , 
Porque  todos  se  den  priesa 
Contra  el  mal  que  fingirá. 

Con  esto  los  mas  celosos 
Del  bien  común,  engaftados 
AparUrán  de  los  prados 
Sus  corderos  róenosos. 

Dejarán  el  pasto  llano 
Por  inútil  y  dañoso, 
Seguirán  el  mootOoso 
Teniéndole  por  mas  sano. 
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Por  las  matis  entríocadas 
Veréis  saltar  cada  qdo  ; 
Como  ganado  cabruno 
Se  Iratarin  las  majadas. 

Volverse  han  loa  cachorrillos 
Contra  los  fuertes  mastines » 
Levantarse  han  de  malsines 
Aqni  y  alli  mil  eorrilios. 

A  los  mas  sabios  ngales 

Y  zagalas  mas  pmdentes. 
Tendrán  por  impertinentes 

Y  dignos  de  grandes  males, 
i  Ay  del  corral  de  TnisA. 

Si  no  es  presto  socorrido 
Del  gran  Pastor  del  egido. 
Cómo  ha  de  hacer  en  él  presa! 

No  sin  causa  voceaba 
Tantos  años  há  Benito 
Aquel  incógnito  grito 
Que  con  un  ay  le  acababa. 

¿Qué  remedio  buscaremos 
Que  prevenga  este  rigor? 
Pues  tenemos  buen  pastor 
Celoso ,  ¿por  qué  tememos? 

Si  lo  es ,  sin  duda  alguna, 

Y  amigo  de  perfección , 

Y  es  sola  su  pretensión 
Colocarnos  en  la  luna  (i). 

Has  ay,  que  cuanto  mas  buena 
Es  la  intención  celosa. 
Es  mas  difícil  la  eosa , 
Que  no  hay  agotar  la  Vena 

Del  que  camina  pensando 
Que  hace  á  Dios  algún  servida, 

Y  no  hay  alegarle  vicio 
En  lo  que  va  fabricando. 

Es  embozo  acostumbrado 
De  aquel  dragón  infernal 
Dar.el  tósigo  mortal 
Metido  en  vaso  dorado. 

Y  asi ,  vistiendo  de  celo , 
Cuantas  máquinas  ha  hecho , 
Las  ha  asentado  en  el  pecho 
Como  una  cosa  del  cielo. 

Pues  que  remedio  ha  de  haber , 
Carilla ,  para  ftal  ftaria : 
Irnos  k  la  sacra  Gnria 
Que  nos  podrá  socorrer. 

¡  Somos  mt]jeres  I  pregunto, 
¿Cómo  seremos  oidas? 
llenos  nos  oirán  caldas 
En  los  males  que  barrunto. 

Pues  cuando  es  tiempo  que  vamos 
Luego,  no  ha^f*  diiacioo , 
Que  se  pasa  la  ocasión 

Y  no  es  bien  que  la  perdamos. 
Sali ,  hermanas ,  no  temáis. 

Que  en  tal  caso  ha  de  ir  ufana 
Cada  cual  de  buena  gana , 
Pues  que  trabados  bascáis. 

Pues  qué  mejor  coyuntura 
Queréis ,  que  en  tal  ocasión 
Mostrar  pecho  y  corazón , 
Que  lo  demás  es  locura. 

¿  Arrinconarnos  sin  tiento 


(i)  Hermoso  retrato  del  padre  Doria ;  é  qoiea  ielita  tan  soto 
cxtffcroáo  «e/^,  Mirando  tas  lBtoaeioB6f,  i 


do 


Cuando  es  nxon  nos  pongamos 
Con  ánimo  y  resistamos? 
Os  espantáis  ya  del  viento. 

De  los  gritos  y  ameiíasas 
No  hagáis  caitdal ,  pues  sabéis 
Que  ayuda  cierta  tenéis* 
Contra  Jas  maHgaas  trazas. 

En  f|afto  de  seis  y  ochenu 
Como  sabéis  esto  digo, 
Alguna  será  testigo 
Que  prohari  la  tormenta  (S). 

NÚMERO  5. 

Valor  de  las  lásrimas  derranadas  Beditaado  la  PmIod  ie  *uún 

Sefior  (?). 

Por  mil  razones  convioBe , 
Ojos,  que  siempre  lloréis, 
Si  gozar  despnes  queréis 
Del  bien  que  del  llanto  proviene. 

i  Cómo  buscaré  contento , 
Viendo  que ,  por  llberlarae, 
Quiso  mi  Bey  rescatarme 
A  puro  aaote  y  tormento? 

61  de  lágrimas  baSado 
Veo  el  rostro  mas  hermoso, 
De  aquel  Se&or  poderoso. 
Por  lavarnos  del  pecado; 

¿Quién  no  80  ha  de  deshacer 

Y  eq  lágrimas  se  bailar. 
Queriendo  el  llanto  y  pesar 

Y  aborreciendo  el  plaeer  ? 

No  se  enjuguen  yemftsojof. 
Mi  buen  Señor,  pues  os  veo 
Que  es  vuestra  gloria  y  trofeo 
Coronaros  con  abrojos. 

NÚMERO  C» 

OCTAVá 

i  noestro  Sellon 

Si  siempre  en  ti  pensase  el  alma  mia 
'  Sin  apartarme  un  punto  el  pensamiento, 
¡ Qué  gozo,  qué  riqueza',  qué  alegría! 
¡Qué  llena  me  hallara  de  contento  1 
Mas  esta  es  la  miseria  y  agonía. 
Esta  es  la  desventura  y  el  tormento, 
Que  anda  el  pensamiento  vacilando. 
Aunque  bien  puede  el  alma  estar  amando. 

NÚMERO  7. 
Dieba  de  la  vocación  al  Camelo. 

Monte  Carmelo  ilustre,  hermoso  y  bueno, 
Claro,  fértil,  alegre  y  abundoso, 

[%  Por  esta  Techa  y  por  lo  del  recarso  ft  la  S<em  Carié,  ti  ^ 
4V6  compaso  estos  versos^  eaaBdo  acoéleron  las  noaíaa  il  p>?) 
Sixto  V  para  obtener  la  eoaSrnaeSon  de  sasnlonstituciones. 

(3)  Esta  poesía  y  las  dos  siguientes  de  la  venerable  Marii  ét 
San  José ,  las  poblicó  el  padre  Melchor  de  Santa  Ana  en  li  Vid* 
qae  escribió,  en  portagoés,  de  aquella  compafiera  de  Sasta  Te- 
assá ,  prinera  priora  de  Sevilla  y  fundadora  de  Lisboa.  Copioiu 
de  nn  libro  titalado :  Cmeo  paUkru  útí  Ap^tloltuu  Pahl»,  tomt- 
tadúipor  el  angiüeo  doícr  santo  Tomata  y  Ae^tartiat  pf  ti  'f- 
Mr  cérmeUia  úue^ia  ftetjf  Fr«Hcitc§  ie  U  Cna ,  iapreso  ra  M- 
poles  por  Marco  Antonio  Ferro,  afio  1680,  y  reimpreso  en  ^«Is** 
cia  por  Antonio  Valle,  172Í.  El  padre  Boaix  las  reprodaee  i\  ft> 
del  tomo  u  de  y^QiarUé  ie  Sajita  TsassA» 


APfiNDICEa. 

De  bienes  celestiales  te  veo  lleno , 
En  ti  be  halludo  pas,  gloria  y  reposo: 
Eres  un  paraisj  dulce ,  ameno , 
Donde  mi  alma  ba  bailado  aquel  dichoso 
Puerto  seguro,  lleno  de  contentos , 
Que  no  me  los  perturban  mil  tormentos. 

i  Ob  mas  que  Idenaventurada  Tidal 
¡  Ob  rica «  felú ,  dichosa  suerte ! 
¡  Ob  alma,  que  en  tal  bien  te  ves  metida 
Oe  un  muro  inexpugnable  y  torre  fuerte ! 
Da  Tooes ,  y  despierU  i  la  perdida 
Gente,  que  sin  saber  corre  i  la  muerte; 
Duélate  su  caída  desdichada, 
8i  del  que  amas  quieres  ser  amada. 

NÚMERO  8. 
Vevws  de  la  TeoenMa  Asa  de  Sin  dukiméiih 

Si  9e$  mi  pathr^ 
Habíale ,  Uorffüi  ^ 
Dilemidúhr; 
Mira  si  lo  tUntg. 

Dile  con  cuidado» 
T  bien  dicho,  pastor. 
Que  por  qué  ba  cerrado 
Ansi  mi  coraron , 

Y  siendo  el  Señor 
Ansi  se  me  ausente, 
Dile  mi  áolvr^ 
Mira  ¿i  lo  tiente. 

Vuélveme  la  Inx, 
Caro  7  buen  amigo  9 

Y  venga  la  Cruz, 
Como  seáis  servido. 

Que  ese  es  el  camlao 
Que  pide  el  amor. 
Dile  mi  dolor f 
Mira  $i  lo  Miente, 

La  noche  es  esccm 
Ydamil  temoies, 

Y  los  robadores 
Que  no  se  conduran. 

i  Y  entonces  te  escondes. 
Mi  buen  liador? 
Dile  mi  dolor. 
Mira  ti  lo  tiente. 

No  os  mostréis  tan  doro, 
Buena  está  la  prueba, 

Y  basta  la  hecha, 
Pues  veis  no  es  seguro. 

En  tan  flaca  tierra 

Y  tan  sin  vigor, 
Dile  mi  dotor^ 
Mira  ti  lo  tiente, 

¿Cómo  me  has  metido 
En  tan  ftierte  brefta, 

Y  te  has  escondido 
Dejándome  en  ella? 

Y  en  estrecha  senda. 
Sin  saber  do  voy; 
Dile  mi  doUr, 

Mira  H  lo  tiente. 

)  milaose  estos  f ersoB  á  la  página  60i  del  libro  lltolado :  Bit^ 

rH'^    !'  ''''■^"  ^  ~''^'''  ^  '«  '^f^ile  Mürié  Ana  éé 

.  .ri!      '  ^^  •*  *"**"  Cüryídiiomo  Enriques  CisterrleDae. 

ie  S¡¡  j"L"*  **"*'^  «omparacian  coa  ios  aateriores  de  Ma* 


SECCIÓN  QUINTA.  mq 

SI  me  has  entendido 
¿Cómo  no  respondes 
Á  un  triste  suspiro, 
Que  es  cierto  que  lo  oyeif 

Y  eso  mas  me  pone 
Triste  y  con  temor. 
Dtle  mi  dolor. 
Mira  ti  tú  kienté, 

Dile  cuál  estoy 

Y  todas  mis  penu, 

Y  con  gran  dolor 
De  \er  sus  ausencias, 

Y  en  tierias  llenas. 
Que  es  mas  el  temor; 
Dile  mi  dulor. 
Mira  ti  lo  tiente. 

Dile  que  no  tarde. 
Porque  yo  me  muero» 

Y  no  hallo  nadie 
Que  me  dé  consuelo. 

Si  yo  no  le  veo 
En  mi  corazón ; 
Diie  mi  temor. 
Mira  ti  io  áieule, 

Dile  que  á  qué  hora 
Qaiere  que  le  aguarde; 
Que  él  mismo  la  escoja 

Y  que  me  lo  mande, 
Y  que  yo  le  halle 

Gomo  á  mi  pastor ; 
Dile  mi  dolott 
Mira  ti  lo  tiento^ 

NÚMERO  0. 
Piofesion  de  to  veatrahle  Asa  dt  Sao  llartolomé  <t). 
Yo  Ana  de  San  Bartolomé,  hija  de  Hernando  Garda 
y  de  Maria  Manianas,  vecinos  del  Almendral,  hago  pro- 
fesión y  prometo  obediencia  á  Dios  Todopoderoso  y  á  la 
Mrgen  María ,  su  gloriosa  Madre,  so  cuyo  nombre  está 
fundada  la  religión  del  Monte  Carmelo,  y  á  vos  el  muy 
reverendo  señor  don  Hermando  (sic)  de  Brizuela,  arce- 
diano de  Arévalo ,  provisor  de  este  obispado  de  Avila, 
en  nombre  y  vez  del  iluslrísimo  y  reverendísimo  seFíor 
don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Avila,  y  á  los  obispos 
que  por  tiempo  fueren,  y  á  vos  madre  María  de  San  Je- 
rónimo, priora  de  San  José,  y  á  las  prioras  que  por 
tiempo  fueren  del  dicho  monasterio,  de  vivir  sin  propio 
y  en  castidad  hasta  la  muerte,  según  la  Regla  de  nues- 
tra Señora  del  Monte  Carmelo.  H^o  quince  de  agosto 
de  nul  quinientos  y  setenta  y  des ,  y  porque  es  verdad 
lo  firmo  de  mi  nombre  ó  de  una  cruz  (3). 

NÚMERO  ^0. 

Carta  de  la  Teaerable  Ana  de  Sao  Bartolomé.— A  dofiaLaiu 
Guillamas,  qae  Dios  sasrde.  —  Uerde  Amberes.— Fecba  la* 
eieita  (4). 

JBSl'S 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  moreed,  señora  mía.  La  de 
▼uestra  merced  es  siempre  bien  recibida ,  y  de  buena 

(í)  Se  copla  eete  doeonento  por  la  importanda  de  la  penóos 
•  que  se  refiere,  como  secretaria  de  Sanu  TeaiaA.  HilUae  al  a- 
pltBlo  tu  del  libro  11  de  au  Vida  por  el  padre  Eiiriqnet. 

(3)  Como  eatónces  no  sabia  eacribir,  blzo  uua  eroi  en  logar  de 
Arma. 

(4)  Los  orif laalas  da  esU  carta  y  la  alfalenif  se  bailan  en  «1 
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OBftÁS  DE  SANTA  TERESA. 


▼uluntad,  como  de  quién  70  amo  en  el  Señor.  Yo  he 
escrito  á  vuestra  merced  de  mí  venida  á  Flandes  y  creo 
estarán  ya  allá  las  cartas,  porque  van  ya  mas  seguras, 
que  no  las  andarán  enqüiríendo.  Vuestra  merced  las 
puede  enviar  seguras  al  correo ,  puniendo  el  sobres- 
crito al  secretario  Juan  Símon^  que  es  del  embajador  de 
Flandes,  á  París,  ó  al  padre  prior  de  I0&  Descalzos  Car- 
melitas :  á  do  quiera  que  yo  esté  me  los  enviarán.  Yo 
respondo  sieni^ire  á  todas  las  que  recibo  de  vuestra  mer- 
ced :  si  envia  mas,  por  las  mias  verá  que  no  las  he  re* 
cibido.  No  tienen  que  enviarlas  por  Dingun  particular 
sino  derechas  al  correo. 

Harto  me  pesa  de  la  falta  de  salud  de  mi  madre  y  se- 
ñora, mas  espero  en  Dios  es  todo  por  la  salud  de  su  alma, 
y  por  el  aprovechamiento  de  vuestra  merced ,  que  lo 
que  en  eso  sufre  y  eo  otras  cosas,  le  será  de  corona  de- 
lante de  Dios  y  se  holgará  de  haberlo  padecido.  Bien  me 
consuelo  que  vuestra  merced  le  tenga  con  la  madre 
priora «  y  que  ella  le  dé  guesto  (gusto)  i  vuestra  mer- 
ced. Yo  la  he  querido  siempre  bien ,  que  es  mi  monja, 
y  á  quien  yo  deseé  mucho  viniese  á  la  relision;  mas  aho- 
ra de  nuevo  la  quiero  mas  porque  lo  merece  su  virtual 
y  buen  término  que  tiene  en  todo ,  y  de  que  les  dé  á 
Catalina  de  Cristo  soy  bien  contenta ,  que  es  santa  y  mi 
buena  amiga.  Las  de  esta  casa  lo  son  harto,  que  me  sir- 
ven de  confusión,  que,  pa  no  las  haber  servido  de  nada, 
hacen  mucho  con  una  grande  voluntad :  no  me  dan  lu- 
gar á  sentir  el  ausencia  dé  las  bija^  de  Francia,  que  yo 
amo  bien ,  mas  no  podiir  estar  ya  mas  en  aquella  obe-' 
diencia,  después  que  la  .Orden  está  establecida  en  estos 
reinos.  Yo  las  deseo  harto  en  ella,  por  el  bien  que  les 
seria.  Será  cuando  Dios  qtiisiere.  Yo  estoy  contenta  de 
estar  en  la  Orden  y  trabajar  en  ella  lo  que  sa  presenta- 
re, que  hay  bien  en  que,  anque  yo  valgo  poco,  mas  ten- 
go la  voluntad:  Dios  me  dé  la  gracia  de  poderle nervir 
y  morir  por  su  amor  en  la  demanda. 

Al  señor  don  Francisco  me  dará,  vuestra  merced  muy 
.grandes  recaudos,  y  que  el  deseo  y  voluntad  es  siempre 
muy  buena  de  servirle  con  mis  pobres  oraciones ,  que 
le  suplico  en  las  suyas  me  ponga  delante  del  Señor ;  á 
quien  suplico  siempre  le  haga  santo  y  á  voestra  merced 
jcou  él. 

Yo  fío  de  Dios  lo  hará,  y  de  vuestra  merced  que  no 
me  olvidará  en  sus  oraciones  y  trabajos.  Hágalo,  señora 
mía  de  mi  alma ,  y  pídale  mucho  que  estos  pequeños 
trabajos  le  sean  agradables,  y  la  caridad  y  merced  que 
vuestras  mercedes  hacen  á  to...  vio  lo  será  bi.. .  ó  espue- 
ro  {sic)  por  Dios,  sin  que  se  lo  hayamoe  servidores  mas 
perfelo.  Yo  le  deseaba  por  acá ;  mas  después  que  se  lo 
he  dicho,  me  ha  dado  pena ,  que  Veo  tantos  peligros  y 
errores ,  en  color  de  bien ,  en  estas  tierras ,  que  deseo 
mas  esté  con  vuestra  merced,  anque  no  tenga  sino  una 
honesta  pasada ,  y  salir ,  ya  que  es  sacerdote ,  de  su 
tierra  á  peligro  de  perderse ,  sería  mía  la  pena.  Yo  le 
quiero  tanto  que  el  consuelo  que  me  fuera  no  lo  .«é  de- 
cir, masr  yd  me  moriré  mayana  {mañana)  y  que  quede 
s6lo  y  en  este  peliglo  {peligro)  seríale  en  mí.  Vuestra 


eoaieBto  4^  CarineliU«  Desealias  4ñ  Alba  de  Tomes.  Hay  eopias 
ant^nilras  en  el  maaoscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  aiimero  i, 
f^Uo  268. 


merced  será  siempre  su  madre,  yo  se  lo  5üplioo,yod 
he  menester  encomendársele ,  que  vuestra  meroñ  se 
tiene  harto  cuidado.  Yo  escribiré  en  todas  las  ochó- 
nos y  con  esto  nos  vesítarémos  y  siempre  en  Oren, 
que  me  guarde  á  vuestra  merced,  como  deseo.  Siena 
de  vuestra  merced ,  iudioa. — Ama  m  Sah  bárt^im. 

NÚMERO  n. 

Carta  déla  venerable  Ana  de  San  Jtortolomé.—PanlaBkR 
Beatriz  do  la  Concepción ,  priora  de  Bruselas.  — DeitftAs^ 
res,  fecha  incierta. 

JESÚS 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  reverenda,  carisim  ce- 
dro. Con  razón  se  podrá  quejar .  vuestra  revereDcá  if 
mi  que  no  la  he  respondido  á  la  suya  tantos  días.  Pe- 
dóneme,  m\  etifk  madre,  que  soy  para  poco,  que i»6 
fiílta  de  voluntad ,  que  la  ame  en  el  Señor,  masqü 
otra  persona  alguna ;  mas,  como  digo ,  pocas  cosas sü 
detienen ,  que  estos  dias  he  temido  {ienidu)  tl^ 
enfermas :  no  son  cosa  de  peligre  :  ya  están  mtfim^ 
En  lo  que  me  escribía  vuestra  reverenda  de  oue^t^tj 
padre  provindal,  que  me  daba  el  parabién,  bien  m  i 
podia  dar ,  que ,  á  mi  parecer,  es  lo  más  acertado,  d 
el  bien  de  nuestra  santa  relision.  Sea  Dios  beridito,  1 
plégale  de  darle  salud ,  pa  que  pueda  cumplir  con  « 
obligaciones,  que  si  la  tiene  creo  satisüará  á  todas.  Esk 
le  pidamos  al  Señor. 

Con  esta  va  la  carta  de  Córdoba ,  creo  no  será  id^f 
correo.  También  me  hé  con  salud ;  que  ae  quede  akt 
padre  Antonino'por  el  consuelo  de  rae^n,  KJam 
y  de  todas  sus  hijas.  Encomiéiidemelo  vuestra  re 
cia  y  á  todas  ellas,  y  recíbalas  vuestra  reverencia  de 
madre  supriora ,  y  de  las  demás,  y  á  vuestra  reri 
cía  y  á  ella  pido  me  encomienden  á  Dios,  que  tala 
la  que  soy  lo  bago  por  vuestra  reverenda  y  su  b 
na ,  que  siento  sus  trabajos  y  los  de  aquella  casi 
Salamanca.  I 

Dios  las  quiere  santas.  Adiós,  mi  cara  madre,  ^ 
me  la  guarde,  amén.  De  Anvers  y  abril  postr»o.  Sif 
va  indina  de  vuestra  reverencia.— -Ara  de  Sah  Bsi:» 

LOMÉ. 

Sobrescrito  de  distinta  letra.^k  roí  madre  Beiid 
de  la  Concepción ,  guarde  nuestro  Señor,  príon  ds  2 
Carmelitas  Descalzas.— Bruxelles. 

NÚMERO  i2. 

Carta  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomé.  — Desd<  áataa 
Para  vn  prelado  de  so  Orden  iD. 

So^e  «IM  manjú  9*e  preiendi*  e^nfnvr  éitSml»  éeiiti» 
Coanmidtiá,  y  de  pin  Orém, 

JESÚS 

Sea  en  el  alma  de.  vuestra  reverenda,  padre  mió  o- 
risimo.  La  carta  de  vuestra  reverenda  rae  ha  un  pt^ 
quietado  la  pena  que  tenia  de  sa  roal.  Pl^g^á  DiD^,6 
padre  ^  que  sea  la  mejoría  como  deseamos  y  pit&co^il 
Señor  con  muchas  veras.  Por  candad,  que  me  aasi^ 


(1)  Hállase  en  Viena  eon  la  otn  qne  se  piblíeó  e«  d  tiw ' 
pAffna  506;  j  al  perieer  para  H  ninno  padre  fray  L«is  de  Ae» 
ciott.  (Maooscrlto  de  la  BiJ»Uaieca  Nacioaal  aáaicfa  7«  A.  I. 
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ivísar  á  mendéo,  que  no  sabré  decir  lo  qoe  sienta  de 
verle  malo,  y  tan  lejos « que  no  pueda  yo  saber  mas  á 
menudo  de  vuestra  re^erencta^  y  vet  si  en  algo  le  po- 
di»  servir.  Vuestra  reverencia  n^  lo  oíande ,  qoe  me 
consolaré  y  no  me  mortifique  en  decirme  su  madre, 
pues  no  lo  soy,  sino  pobre  sndtta  y  muy  indina  de  serlo 
de  vuestra  reverencia. 

En  lo  que  toca  aquella  hermana,  creo  que  mudará/ 
porque  yo  envié  á  decir  al  provincial  que  me  hiciese 
caridad  de  enviarla  á  decir  lo  mal  que  andaba  en  ser 
pardal  de  ks  demás ,  pues  los  perlaidos  eran  tan  bue- 
Dos.que  no  la  quitaban  la  libertad,  mas  que  tomaria 
ella  sin  las  demás ,  que  era  nota ,  que  no  se  habia  de 
consentir.  El  me  envia  á  decir  \o  haría  y  que  le  pa^* 
recia  muy  bien,  y  que  aquel  padre  no  vernía  mas. 
E.<te  día  envió  el  padre  Pix>pósito  (nc)  y  llamóla,  y 
á  lo  bizo  tan  bien  que  salió  muy  afligida,  diciendo  m 
qwria  roas  aquel  padre.  Yo  le  fui  ¿  dar  tes  gracias  de 
lapem  que  había  tomado,  y  me  dijo:  -*  A  esa  ber*> 
oaoa  yo  la  he  dicho  que  acuda  á  los  de  su  órd«n  que 
esto  la  conviene  á  la  salud  de  su  alma.  Yo  se  lo  agra- 
decí y  ella  calla.  Ye  también  la  dejaré ,  anque  no  se 
confiese  en  mucho  tiempo,  mas  ella  pregunta  á  los 
que  ella  sepn  que  con  molestia,  son  los  confesores. 
Yo  haré  lo  que  yuestra  reverencia  me  manda ,  que 
oo  es  mi  deseo  y  de  ver  á  vuestra  reverencia  presto 
por  acá  con  salud.  Dios  se  la  dé,  amén.  De  Anveres  y 
QOTJembre  decinueve.  Sierva  indina  y  menor  subdita 
de  vuestra  reverencia.— Anna  de  San  Bastolomjí. 

De  la  hermana  Clara  recibirá  vuestra  reverencia  gran* 
lies  recados.  Está  buena ,  que  las  calenturas  no  pagaron 
idelaote.  Está  con  harta  pena  del  mal  de  vuestra  revé* 
Kucía. 

NÚMERO  13. 

Nacato  de  Cartas  da  U  Teoerable  Aot  de  San  Bartolomé,  sobro 
la  llamada  libertad  de  confeaores  (i). 

En  el  punto  que  toca  á  los  confesores ,  ya  he  dicho  á 
llanos  de  nuestros  padres  lo  que  vi  y  oí  algunas  veces  á 
iSmta,  que  á  los  principios,  como  no  tenia  provincial 
íe  sus  Descalzos ,  y  para  hacer  sus  negocios  liabia  menes- 
er  amigos,  no  les  podía  negar  la  familiríadad  con  ella 
con  las  religiosas ,  cuando  ellos  no  gustaban ,  y  mostri- 
«ise  con  mucha  llaneza.  Mas  después  que  vio  hecha  su 
rovincia,  se  mudó  poco  á  poco ,  y  en  algunas  ocasiones 
o  lan  dulcemente,  |)orque  tenia  mucha  entereza  y  no 
smia  á  nadie ;  y  si  veía  tantico  de  desorden ,  aunque  fue- 
^Q  ios  mayores  amigos  que  tuviese,  por  buen  término 
«iba  quitando 

ün  día  la  hallé  muy  triste,  y  hablando  con  ella  me  di* 
'  estas  palabras :— Ana ,  yo  veo  que  vamos  perdidas  en 
)»>  puerta  á  muchos  confesores;  que  aunque  be  teni- 
)  otro  parecer,  ahora  alabo  á  los  franciscoa,  que  van 
*fta^os,  porque  si  hay  bien  ó  mal  en  su  Orden,  es  se- 
^to  de  los  seglares,  que  esto  honra  las  religiones.  — 
ito  dijo :  y  creo,  si  viviera,  escribiera  en  particular 
«is  bien  diferente  de  las  que  tenia  escritas.  Yo  no  de- 

H)  CópiíQse  eitos  fhimentoa  útí  masoscrlto  de  la  BU»Uoten 
«wajiay««^^,p^gln,12j. 
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sfo  que  se  aprieten  tes  almas;  mas  téngote  de  que  unas 
religiosas  refo.madas  cumplamos  con  nuestras  obliga*' 
cienes;  y  que  los  que  nos  rigen,  mireq  mucho  á  e$to« 
que  no  es  nuestra  vocación  de  tener  libertad ,  sino  ser' 
al  mundo  como  muertas. 

Como  yo  estaba  fuerte  en  que  se  habia  de  hacer  ¡á 
obediencia,  que  ellas  son  buenas  almas,  luego  se  rindie* 
rxm  á  lo  que  yo  les  decia;  y  destó  los  prelados  fueron 
bien  contentos  destas  hijas ,  y  no  hubo  nada  de  diGcul- 
tad.  De  donde  yo  he  sentido  favorables  consuelos,  como 
si  Dios  y  la  Santa  me  fueran  obligados  por  esta  resigna- 
ción. Y  no  solo  en  el  atma  siento  esta  resignación  y  este 
favor ,  sino  también  en  el  cuerpo  me  da  Dios  una  facili- 
dad en  las  cosas,  como  si  no  le  tuviese,  ni  condición 
contraria  á  te  práctica  de  las  virtudes.  Desto  tengo  barr 
ta confusión;  porque  cOn  tener  esta  ayuda,  no  las  prac- 
tico, sino  que  me  voy  con  tanta  negligencia  y  descuidó) 
que  es  vergüenza  (2). 

NÚireRO  U.       ' 

l^gmoiito  de  ana  Carta  de  b  Ycn^rable  Asa  út  San  BarloV»mé 
al  doctor  Maniaoo ,  sa  sobrino.  —  Deade  Ambares  7  da  abr^ 
deieSl(S). 

Vo  he  escrito  al  padre  prior  de  nuestro  convento  de 
Paris,  que  diga  á  sus  monjas  que  si  buscan  libertad', 
que  se  estén  con  sus  clérigos,  que  en  orden  reformada^ 
como  la  nuestra « no  se  ha  de  permitir  esa  resolución, 
y  que  yo  seré  la  primera  que  les  haré  la  guerra  ¡  bue* 
nos  son  los  tiempos  para  tener  religiosas  de  osa  manera! 
no,  en  verdad,  no  nos  conviene.  Yo  he  pasado  algo  por 
componer  esto ,  y  he  escrito  desde  su  principio  todo  ló 
que  ha  pasado  en  la  orden ,  desde  que  nuestra  Santa 
liizo  el  primer  monasterio ,  y  los  trabajos  que  pasó  y 
persecuciones  hasta  que  tuvo  religiosos ,  y  lo  que  tra* 
bajó  por  tenerlos.  Y  digo  todo  lo  que  he  visto  con  ver- 
dad ,  para  que  ahora  se  vea,  y,  después  de  mis  dias,  las 
que  están  ignorantes ,  entiendan  la  intención  de  nuestra 
Santa,  que  es  bien  fuera  de  las  libertades  que  ahora 
quieren  las  monjas,  y  se  lo  oí  de  su  boca,  y  después  de 
muerta  lia  mostrado  lo  mismo.  Estas  constituciones  ep 

(2)  A  contlnaacion  de  esto  dlee  el  manoserlto  lo  slgaieote  : 

«Esto  declaró  de  palal»ra  j  por  cartas.  Y  para  camplir  mijor  ttía 
lo  4«e  la  santa  virgen  Tmssa  le  cneargO,  cnaudo  le  dio  soa  veedf  t 
j  la  hUo  Ticaria  y  ansUlata  auya,  escribió  no  diacarso  en  que»  con 
razones  mnj  randadas ,  prueba  enln  acertado  es  el  gobierno  de 
los  padres  Carmelitas  Descalzos ,  coSn  conforme  al  espirita  j  iñ- 
tencfo»  de  la  Santa ,  encargando  que  en  todo  f  por  lodo  loa  obe- 
deican ,  abracen  los  decretos  del  Capitulo,  y  no  se  rtjaa  por  pi- 
recerca  de  otros.  No  obstante  esto,  algunas  no  qnisieron  redocir- 
ae,  y  aai  están  separadas  de  la  Orden.  Harto  trabajo  es,  qne  lo  que 
con  tanto  trabajo  alcanzó  la  santa  ma Jre  Teresa,  y  desp  íes  de  al- 
canzado, estlm')  en  tanto,  lo  menosprecien  ellas  tan  sin  cansa.». 

Todo  esto  ci  del  padre  moet&o  /hoy  CñsMomo  Enrí^ex.  La  Car- 
ta originaíde  ¡a  veurabU  Ana  di  San  Bartoiomét  que  aquí  cita,  nos 
deíá  entre  íot  papelet  de  ta  orden  ei  prdre  fraf/  Joeé  de  JesuM  Ma- 
tía ,  é  cuyo  cuidado  ettvvo  primero  ta  Hittoria  generoL 

(3)  Copiase  este  fragmento  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional número  6,  página  132. 

Con  raion  notan  los  padres  Bolandlstas  qne  el  lenguaje  duró  y 
agresiTO  de  esta  Carta ,  parece  impropio  de  una  religiosa  tan  b'n 
milde  como  la  venerable  Ana 

Sobre  las  contradIccionciB  de  esta  Carta,' véase  lo  qne  se  dUo  él 
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que  se  daba  libertad,  yo  tengo  unas  en  qae  dice  son 
hechas  de  los  religiosos,  que  d  primer  Capitulo  en  que 
lalió provincial  el  padre  Gracian  las  hicieron»  y  las  invia- 
ron  hechas  de  su  mano  á  nuestra  Santa ;  y  los  que  quie- 
ren apoyar  en  ellas  ahora,  dicen  que  ella  las  hizo,  y  no 
es  ia\;  mas  Dios  es  bueno ;  y  los  prelados  que  Dios  nos- 
ha  dado  lo  son,  y  llevarán  la  perfección  adelante.  Dios 
los  guarde,  y  crezcan  en  sus  espíritus  las  gracias  mas 
y  mas  cada  día.  Vo  estoy  buena  de  salud,  y  tengo  co- 
raje de  resistir  en  estas  cosas  á  toda  la  Francia :  porque 
pienso  hago' servicio  á  Dios  en  mostrarles  la  verdad,  que 
lo  es  todo  lo  que  dejo  escrito.  Dios  llevó  á  la  madre  Ana 
de  Jesús,  que  eramos  de  contraria  opinión;  y  he  dicho 
é  los  que  se  pueden  (como  son  nuestros  padres  y  á  las 
relig'oisas),  que  no  le  díó  Dios  el  cielo  por  lo  que  en 
contraria  á  los  prelados,  sino  porque  bahía  padecido  acá 
su  purgatorio. 

NÚMERO  15. 

Carta  dedlettoyfa  4el  padre  ftay  Jeróalmo  Gneita.— Desde 

Roma  9  de  ener»  de  ise9  (1). 

A  la  excelentísima  señora  la  señora  Olimpia  Ursina 
Cesís,  duquesa  de  Aguasparte,  Tray  Jerónimo  Gracian 
de  la  Madre  de  Dios,  salud. 

Por  la  muclia  devoción,  que  vuestra  excelencia  tiene 
con-la  madre  TtcnfiSA  dk  Je^us  y  con  sus  libros  y  doc- 
trina ,  y  por  la  haber  yo  confesado  por  espacio  de  diez 
anos,  y  haber  tratado  conmigo  mucbo  de  lo  interior  de 
'su  espíritu  y  secretos  de  su  corazón ,  como  V.  E.  co- 
legirá por  los  libros  de  el  doctor  Ribera,  y  por  un  pa- 
pel, que  sé  que  ha  visto,  escrito  de  mano  de  la  mesma 
Madre,  estoy  obligado,  anfes  que  se  imprima  en  lengua 
italiana  el  libro,  que  ella  escribió  de  su  Vida,  dé  avisar 
de  algunos  puntos  y  palabras ,  que  en  él  se  tratan, 
dando  luz  de  cómo  se  entiende  esta  doctrina ,  y  si  en- 
mendare algo  de  lo  que  está  impreso  en  español  (que 
seni  muy  poco),  tengo  por  muy  cieno,  que  se  le  hace 
servicio  á  la  mesma  Madre  allá  en  el  cielo  (donde  espe- 
ro en  Dios  que  está),  pues  cuando  vivía  en  la  tierra  me 
rogó  muchas  veces ,  con  gran  encarecimiento ,  que  si 
Imaginaba  que  aquestos  sus  papeles  habían  de  venir  á 
público,  donde  algunos  los  leyesen,  los  enmendase  pri- 
mero, y  quitase  cualquier  palabra  que  de  cualquier 
manera  fuese  ocasión  de  tropezar  cualquier  género 
de  entendimiento,  porque  su  intento  había  sido  obe- 
decer en  escríbíllos,  y  su  deseo  que  aprovechen  á  las 
almas,  y  no  que  den  ocasión  de  disputas;  y  si  me  haUara 
en  España  donde  se  imprimieron,  y  pudiera,  mudara  al- 
gunas palabras  (2)  y  respondiera  á  algunas  dudas,  que 


(i)  Esta  rarta  del  padre  Gradan  es  inédita  y  aioy  Interesante, 
pnes  DOS  maalOesta  qae  aqoel  boen  padre  se  ereia  autorizado 
para  alterar  y  reíof  ar  los  origlualea  de  SaüTa  Tiusa.  Hoy  nadie 
se  atreverla  i  ejecutar  tal  cosa. 

Hállase  copia  de  eMa  carta  dedicatoria  ea  el  fluannierito  de  la 
Biblioieca  Nacional  número  8,  letra  R.  ndmero  1S3,  y  alli  nismo 
dice  lo  sigolmtc,  acerca  de  so  paradero:  «En  la  seganda  hoja  de 
nna  carta  original  de  nuestro  fray  ierdnioio  Gradan ,  escrita  á  su 
hermana  Maria  de  Sau  José ,  priora  de  Consuegra ,  desde  Roma, 
iBo  15i)9,  i  9  de  enero,  e»lA  la  siguiente  dedicatoria ,  que  debía 
ser  para  algan  libro  de  loa  qne  habia  escrito:  está  de  so  propia 
letra  y  dice  aaf*. 

0^  Stuibabia  dehicirmatnlf  qaea»  «tsvtera  en  Bspafla. 
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muchos  han  tenido  acerca  de  esta  dotrina, dando < 
sentíto  que  comuniqué  con  la  misma  Madre,  y  sopel 
entendía  ella  asi ,  y  agora  haré  lo  mesmo  con  U  mii 
brevedad  que  pudiere. 

NÚMERO  iO. 

Reaireflsa  loa  trabi^os  y  vida  del  padfo  atteatre  Gndaí,  iei^ 
qne  salid  de  Madrid  expulso  de  los  Descalios.  Lo  qae  baboe 
tando  cautivo  ea  Tdoez,  conforme  él  loa  cnenta  ea  aaartj 
clonea  eo  diálogos ,  qae  enviii  á  su  aiadre  •  bermanos  t  a 
goa,  y  olru  cosas.  Soa  virtudea,  trabajos,  letiaa  y  dones»  «i 
Muerte. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Eb  qne  se  cepieta  el  primero  diálogo ,  ea  qae  trata  de  » im 
da  de  Madrid  hasta  qne  llegó  á  Roma. 

Después  que  pasó  el  padre  maestro  Gredas  el  risi 
roso  golpe  de  la  sentencia  y  ezpolsioii  de  so  Oniei 
llegó  diffide  80  convento  de  San  fieriDeoegiklo  de  Ib 
drid  con  un  vestido  de  clérigo,  que  le  Tístieron  sosit 
ligiosoa ,  hasta  la  casa  de  su  madre,  y  de  su  lienuaK 
secretario  Tomás  Gracian,  y  alli  Itiio  un  vestidooomoé 
ermitaik)^  y  en  este  nuevo  traje  empezó  las  nuens  je 
nadas,  aventuras  y  cahallorías  espirituales,  moestnd 
su  santidad  y  fortaleaa,  las  cuales  todas  cootareni&{ia 
sus  propias  palabras  (sin  añadir  ni  mudar  nada)  on 
él  las  reGere  en  los  Diálogw  que  compaso,  y  eonóii 
madre  y  hermanos;  solo  es  de  saber,  que  be  Tist«a 
relaciones  que  hizo  el  padre  maestro  destos  f os  tnbi' 
jos,  dos  que  hizo  de  aoloek»  que  padeció  desde  qoe» 
lió  de  Madrid  á  Roma  (la  una  que  escribió  eo  GéMH 
acabando  de  salir  de  cautivo,  y  la  otra  no  dice  doodeKI 
otros  diálogos ,  que  l'amó  Pereg/rinacion  de  Amíímí^ 
(dirigidos  á  sus  liermanos  fray  Lorenzo  de  la  Madité 
Dios ,  María  de  San  José ,  Isabel  de  Jesús  7  Jolómi^ 
la  Madre  de  Dios,  todos  carmelitas  descalzos)  ea  ^ 
cuenta  los  trabajos  de  su  cautiverio  y  otros  ioteisq 
y  otras  cosas  que  en  la  primera  parte  desla  íóAaú  » 
tan  referidas.  Y  asi,  aunque  en  esta  parte  ÍTemossgoe 
do  los  diálogos  que  compuso  en  G¿DOTa,mtsiRB« 
añadiendo  algunas  cosas  de  ios  otros  dos  tratadas»  tü 
ciendo  de  todas  como  un  contezto,  como  suelea  íat^ 
los  doctores  de  los  Evangelios;  pon|ue,  aunqoeioo» 
cial  de  sus  trabajos  están  repartidos  en  todas  tres  r^ 
cienes  acaece  contar  algunas  cosas  particulares  esi 
que  no  cuenta  en  otra  (como  también  lo  haoea{ 
evangelistas  en  la  historia  de  Cristo,  noeriro 
y  asi  no  se  dejará  de  mudar  alguna  palabra  quei 
va  pan  engerir,  y  entretejer  entre  á  estas  tresi 
^aciones  que  parezca  y  sea  una ;  y  en  lo  qoe  t^l 
quitar,  de  todas  tres  dejaremos  de  referir aqoeOaj 
pueda  (como  ya  dijimos) ,  espinar  á  quien  so 
mos  sino  alabar.  Empiezan,  pues,  los  Diákgui 
Cirilo  y  Anastasio,  que  hizo  en  Genova,  asi: 

drih.  Cuéntanos,  hermano  Anastasio, de 
amigo  Elíseo,  desde  aquel  año  fatal  de  ocheoU  y 
hasta  el  fin  de  noventa  y  cinco,  sus  visioaes, 
sentencias,  cárceles,  destierros,  caminos,  na^ 
cómo  le  fué  negociado  en  Roma ,  por  qué  se  saW 
dónde  estuvo ,  y  en  qué  entendió ;  y  dtnos  de  la 
veriOy  libertad  y  del  ^rdcío  que  tuvo  entre  los  r 
dónde  estáagrara,  qnépieosaiiaoardesí,ófa¿ 
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m  hacer  ^1-  Qne  niognno  lo  nbe  tafi  de  raíz  como  16, 
que  siempre  le  has  acompañado ,  y  no  me  contento  con 
lólo  lo  exterior,  público  y  común  que  todos  sabemos» 
m  que  qtierría  qne  me  dijeses  las  particularidades  y 
secretos,  y  en  lo  que  iba  pensando  en  diversos  tiempos 
de  sus  trabajos. 

Anastasio,  Con  razón  llamaste  el  ano  de  ochenta  y 
ocIk)  fatal,  porque  es  de  los  anos  roas  pronosticados  de 
nuestros  tiempos ,  en  que  mayores  revoluciones  ban 
acaecido,  según  aquellos  versos : 

Pott  miUt  explft0sh  ptrht  Virfhá9  annúi, 
Eip0tt^bi§fntot  nnuM  i9  orhe  iatvt 
OctuitiimuM  9€ta9M»  wtiraUU»  urna» 
¡ngnrí,  ettmvi  trUtta  fací»  fnet, 
SinnkúCaimo  totas  eouwttitMr  úrkli. 
Si  MU  iñ  nikilum^  mtre  ierraque  fluent 
Cuetñ  ktwttu  timui  vergenlmwimm  •tf»  4e§rmtmt 
Imperte,  ttiutím  vuétquegrandU  iriL 

Co  este  año  padecieron  los  cliinos  grandes  guerras  de 
INratas  y  tártaros,  los  japones  la  tiranía  de  Condo- 
no. El  Caíilbax  y  Persa  las  baiallns  drl  gran  turco,  en 
Tün(aia  se  levantaron  á  nueva  seta,  que  rindió  hasta 
Egipto,  y  abrasaron  los  genízaros  y  jaroaulanes  mas  de 
cuarenta  mil  casas  en  bstambor;  en  Hungría  daba  tra- 
bajos Zanao ,  bajá.  En  Italia  no  faltaron  temores:  en 
Ffincia  fué  muerto  su  rey,  y  comenzaron  sus  desven- 
taras; en  Esp;iua  se  perdió  la  armada  que  iba  á  Ingla- 
terra, y  esforzó  la  que  ellos  enviaron  á  Portugal  por  el 
lie  ocheota  y  nueve.  En  las  mas  religiones  hubo  inquie- 
tudes f  mas  en  ninguna  manera  quiero  descubrir  sus  in- 
teriures  por  no  hacelle  enojo  con  la  vergüenza  que  pa- 
va de  ver  público  lo  interior  de  su  corazón,  lli  secre- 
^  para  mi,  decía  san  Bernardo.  Mi  amado  para  mí  y 
fo  para  él,  la  Esposa ,  buena  cosa  es  encubrir  los  sacra* 
t:entos  del  rey,  dijo  el  arcángel  Rafael  á  Tobías,  y  no 
e pueden  contar  á  otrosíes  movimientos  interiores, 
)or(]ue  si  son  pecados  no  hay  para  qué  afrentar  á  quien 
» tiízo ,  ni  escaüdalizar  ú  quien  los  oye;  si  virtudes  y 
crreccion,  hay  tan  (toca  desta  mercancía ,  y  tantas  mas 
aras  de  amor  proprio,  que  hacen  parecer  bueno  lo 
lalo,  que  tendría  por  grande  escrúpulo  decir  cosas  que 
ias  gentes  parezcan  efectos  de  buena  oración ,  siendo 
efectos  éímperSecciones:  mas  vale  callar  refiriéndolo 
ara  la  otra  vida ,  ó  si  se  ha  de  loar  ó  no ,  sea  después 
e  muerto,  y  acabada  la  carrera,  y  no  por  su  propia 
oca ,  sino  por  la  de  otro,  y  los  interiores  no  se  pueden 
ibersino  los  dice  el  propio  dueño. 
Cinlo,  ¿\gora  temes  de  su  vergüenza,  que  tiene  callos 
n  el  rostro,  de  las  muchas  afrentas  que  ha  recibido? 
lorUfíqui^  con  esto,  como  en  oír  injurias;  {Jorque  gus- 
I  de  todo  género  de  mortificación,  cuanto  mas  que  las 
masa  quien  Dios  da  excesivos  trabnjos  y  afrentas,  reci- 
m  también  inefables  gustos  y  regalos,  luz  de  espíritu, 
itendimiento  y  doctrina  con  que  otros  perseguidos  se 
)n)veclien ;  y  así  no  se  lo  dan  pura  sí ,  sino  en  depósito 
ira  los  hennanos,  según  aquellas  palabras  de  san  Pa- 
o:  tt  Si  somos  afligidos  es  por  vuestra  doctrina  y  salud, 
consolados,  por  vuestra  consolación  y  salud»;  y  si  lo 
icubren  son  manifiestos  robadores  de  hacienda  ajena, 
le  por  no  ser  lo  que  cuenta  el  mismo  Apóstol,  sus  rap- 
K  y  persecuciones ,  y  cuando  no  fuese  lo  que  se  dice, 


según  lo  que  pasa  en  lo  interior,  si  la  doctrina  es  buena 
y  aprovecha  á  alguna  alma ,  que  dará  la  Escritura  como 
un  color  r§tój  co  para  hacer  fruto ,  (|ue  ni  su  intento  de 
contármelo  á  mí  ni  yo  decirlo  aquí,  esotro  que  opro^ 
vechar.  Harto  ciego  é  imperfecto  es  quien  no  sabe  que 
lo  que  tiene  si  es  bueno  es  de  Dios,  y  declararlo  es  contar 
sus  misericordias,  las  cuales  dice  el  mismo  arcánf^el  san 
Raíapl,  que  es  honrosa  cosa  manifestar  al  mundo.  San 
Hícrónimo  cuenta  sus  gustos  espirituales.  San  Agustín 
derrama  su  corazón  en  las  confesiones,  y  casi  todos  loe 
que  linn  escrito  del  espíritu ,  declaran  de  lo  que  tienen 
experiencia.  Bien  se  examinó  deste  punto  por  letrados 
de  mística  Teología ,  que  mandaron  escribir  á  la  madre 
Terb:»a  de  Jesús,  el  libro  de  su  Vida,  y  porque  haces  á 
gran  melindre  hablar  desto,  pues  el  mismo  escribió  un 
libro  de  los  consuelos  y  desconsuelos  interiores  que  suce- 
den en  almas  perseguidas,  sobre  el  Apoealipsi  de  san 
Juan,  guiándole  la  pluma  la  experiencia,  y  después  uñ 
tratado  que  el  llama  Regla  unitiva,  y  dice  haber  gober- 
nadóse  por  él  en  sus  peregrinaciones. 

Anastohio.  Verdad  es;  mas  el  libro  del  Apocalipst 
debióse  de  perder,  porque  al  tiempo  que  llegó  cautivo, 
le  hubo  á  las  manos,  y  lé  tnvíó  con  un  alférez  que  se 
llamaba  Juan  Pérez,  desde  Víserta ,  dontle  iba  rescata- 
do, para  que  con  otros  muchos  palíeles  se  llevase  á 
Palermo,  de  ahí  á  España,  y  no  ha  tenido  nueva  del 
recibo;  y  pues  en  esotro  tratado  dices  haber  algo  de  su 
espíritu,  léelo  allí,  y  procura  buscar  el  otro,  que  es 
mucho  lo  que  en  él  se  dice,  y  no  tengo  tanto  lugar  ni 
memoria  para  declarártelo. 

Ni  tampoco  pienso  contarte  los  sucesos  qne  le  pasaron 
desde  el  año  de  ochenta  y  ocho,  hasta  el  de  noventa  j 
dos,  por  haber  infinidad  de  menudencias,  y  sé  de  su 
condición,  que  en  ninguna  manera  consentirá  que  de  su 
boca,  ni  amigos  tan  intrínsecos  como  yo  salga  palabr«i  de 
quien  pueda  nadie  concebir  algún  juicio  de  otra  persona. 
Basta  para  sumar  lo  que  hasta  allí  sucedió,  decirte,  que 
muchos  años  antes  había  pedido  con  instancia  á  nuestro 
Señor  no  le  diese  suceso  de  oración,  ni  obra  exterior, 
deque  los  hombres  se  suelen  admirar,  como  éxtasis^ 
raptos,  revelaciones  y  cosas  semejantes;  sino  en  lugar 
dello  infamias,  afrentas,  trabajos,  y  cruces  en  este 
mundo,  que  es  el  camino  seguro  para  conservarse,  y 
entrar  á  cantar  nuevo  cántico ,  en  compañía  de  los  se- 
ñalados en  la  frente  (i).  Y  este  señor  que  no  tiene  las 
roanos  cortas  para  quien  le  pide  cruz,  antes  ofrece  cáliz 
¿  los  que  piden  reino,  y  es  gran  maestro  de  hacer  enre- 
dos, urdió  una  trama  y  una  tela,  de  que  cortaron  el 
vestido  nuevo  y  peregrino  con  que  salió  Elíseo  de  Ma- 
drid, arrojado  de  sus  hermanos,  al  principio  de  Guares* 
nía  del  año  de  noventa  y  dos,  y  llegó  á  Alicante,  don- 
de se  halló  solo  en  un  mesón  á  vista  del  mar,  afligido  y 
con  el  dolor  de  la  herida,  que  ya  fe  comenzaba  á  poner 
en  cura,  que  hasta  entonces  no  dolía  con  la  sangre  ca* 
líente. 

Cirilo.  Buen  consuelo  es  ese  para  refrigerio  de  lo 
qne  había  pasado  el  cuitado  en  la  cárcel  (esfiecialmente 
para  su  condición)  morar  en  un  mesón,  para  qui  tud 
de  espíritu  :  verse  solo  al  piincipío  de  Cuaresmal  quien 

(1)  Lo  áice  la  misma  Saxta  Tubsa  en  iw  Caitas. 


«54 


OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


liabia  predicado  hasta  álli  tantas,  y  con  tan  grandes 
auditorios,  á  vista  de  nsar,  quien  nunca  habla  nave- 
garlo,  queriendo  tratar  de  negocio  tan  pesado,  espe- 
cialmente no  siendo  nada  platico  en  cosas  agibles,  no 
Só  como  lo  pedia  sufrir. 

Anastasio.  No  es  nada  eso  para  las  batallas  interio- 
res, digo  las  de  extrínseco ,  y  plazas  del  corazón « cuan- 
do mirando  las  cosas  de  acá  abajo,  que  en  lo  intrínseco, 
y  retrete  de  allá  dentro ,  en  ningún  tiempo  de  su  vida 
ha  tenido  tanta  quietud ,  seguridad  y  paz ,  como  en 
estos  siete  anos  de  esterilidad. 

Cirilo.  Yo ,  á  propósito  de  lo  que  dices  agora ,  sé  que 
una  persona  de  muclio  espíritu ,  cuando  comenzaron  sus 
trabajos ,  dice  que  vió  le  ponían  una  cruz  muy  pesada, 
pero  que  se  la  ayudaban  á  llevar,  y  le  daban  tanto  azo- 
car y  regalos  con  ella,  que  no  le  quedaba  ninguna  amar- 
gura en  el  cáliz. 

Anastasio.  Nunca  hice,  ni  haré  caso  de  esas  visiones: 
'sé  que  Dios  no  permite  mayor  tentación  de  las  fuerzas  del 
perseguido,  como  dice  san  Pab'o,  y  que  nunca  falta  un 
Simón  Cinéreo  que  ayude  á  llevar  la  cruz ,  como  experi- 
mentó Elíseo,  porque  acaeció  que  la  mesonera ,  que  era 
rica,  tenia  un  solo  hijo,  y  estaba  de  camino  para  ir  á  ser 
soldado  en  Milán :  parecióles,  que  yéndose  con  el  padre 
á  Roma ,  le  ayudaría,  sobre  un  poco  de  latín  que  sabia, 
á  su  intento,  que  era  ordenarse  de  misa.  Era  este  mozo 
cual  la  había  menester,  discreto,  diligente ,  callado, 
servicial,  virtuoso,  buen  escribano,  bien  aderezado  y 
de  buena  di^xisidon ,  y  cono  no  servia  por  ínteres,  y 
era  traído  por  la  mano  de  Dios,  halló  el  padre  en  él  un 
compañero,  consejero,  amigo,  secretario,  criado,  cual 
pudiera  desear,  y  asi  fué  servido  en  aquel  mesón  (no 
como  forastero,  sino  como  hermano)  en  un  aposento, 
con  un  corredor,  que  cala  sobre  la  mar ,  tan  solo  y  quie- 
to, por  no  ser  paso  para  otra  parte,  como  si  estuviera 
encerrado  en  la  celda  de  un  monasterio ,  ejercitando  el 
oficio  de  María,  sin  salir  á  otra  cosa,  sino  á  decir  misa, 
sin  tener  cuidado  alguno  de  las  ocurrencias  del  camino, 
porque  de  todo  fe  descuidaba  Joaquín  (que  asi  se  lla- 
maba su  criado);  y  como  no  hubiese  embarcación  en 
aquel  puerto,  teniendo  nueva  de  una  nave  (que  carga- 
ba de  lanas  en  Torlosa,  caminaron  á  buscarla)  dete- 
niéndose la  Semana  Santa  en  Valencia ,  con  oí  gusto  de 
oir  los  oficios,  y  ver  los  monumentos,  que  en  aquella 
ciudad  se  hacen  mejor  que  en  otra  alguna  de  España ;  y 
para  algún  consuelo  de  no  liaher  ganado  aquella  Cua- 
resma almas  desde  el  pulpito,  se  le  ofreció  convertir  al- 
gunas mujeres  de  la  casa  póblica,  que  tenían  encerra- 
das en  un  hospital  de  Santa  Lucía,  donde  ibaá  decir 
misa:  haciéndoles  pláticas,  convirtió  siete  en  una  plá- 
tica. Ya  que  no  predicaba  en  el  pulpito ,  porque  una  de 
las  cosas  que  mas  le  afligían  en  este  suceso  fué,  que  le 
quitasen  el  fruto  de  trabajo  de  tantos  años  de  estudio, 
que  pudiera  hacer  con  la  predicación,  mandando  en  la 
sentencia,  que  no  predícase  ni  confesase,  hasta  ser  pro- 
feso de  otra  religión  fuera  de  los  Calzados  carmelitas, 
que  no  se  suele  estorbar,  sino  á  los  que  resbalan  en  la  fe. 
La  noche  antes  que  se  había  de  embarcar  en  Tortosa, 
llegó  cartt  de  Vinaroz  de  un  amigo,  que  le  convidaba, 
vista  la  presente ,  se  fuese  á  embarcar  en  las  galeras  en 
que  llevaba  un  miUon  á  su  cargo  para  las  guerras  de 


Fr;)ncía.  No  quería  el  pidre  dejarla  nao ,  pt^r  ño  perder 
la  amistad  del  capitán ,  marineros  y  pasajeros  Mi ,  que 
le  habían  hecho  cortesía  en  el  matalotaje  que  e^ha  yi 
comprado.  Díjole  entonces  Joaquín.—»  Padre  xzsé(^ 
cosa  es  navegar,  que  otra  vez  he  ido  á  Roma  por  ^rt7^ 
tariode  un  obispo,  y  duerma  sin  cuidado;  déjeme  ta- 
cer  á  m!,  que  en  estas  cosas  no  !engo  de  hacer  lo  qa 
me  mandare ,  sino  lo  que  m^s  conviniere  ».  T  al  ana- 
necer  teníale  un  caballo  en  que  subiese,  habiendo  w- 
nado  á  vender  lo  que  habían  comprado ,  y  pnest¿s  bs 
cosas  en  orden  ^  con  que  sin  ayuda  de  algo  vino  i  Vco- 
roz,  donde  á  pocos  días  vino  nueva  que  se  había  to^ 
do  la  nao.  Iban  en  la  misma  galera  dos  padres  pan  v- 
gociar  en  Roma  contra  él ;  pero  el  trato  y  búwsosí 
que  allí  y  en  el  pasaje  tuvieron ,  encubrió  el  esladc  it 
los  negocms,  que  si  oo  era  alguno  de  los  pasajcios  ^ 
lo  sabia  de  raiz,  ningún  otro  echó  de  ver  los  diferain 
intentos  que  llevábamos.  Llegando  á  puerto  de  Herró- 
les, sóbrelas  gnleras  del  Papa,  en  que  se  embarcó  i£- 
de  Genova  á  Roma ,  ofrecióse  caer  enfermos  dos  mu- 
cebos  navarros,  que  iban  á  pretender,  y  quedar  I  j 
muerte ,  y  sin  dineros  ni  remedio  algimo.  Pjrecié'e . 
Padre ,  que  esta  extrema  necesidad  le  obligaba  i  dfjr- 
les  los  pocos  que  le  habían  quedado ,  que  eran  trt  ri 
escudos  en  oro,  haciendo  contrato  con  Dios ,  qn«  e.'^ 
diese  de  comer  y  dineros  con  que  negociar,  poe^  s 
los  había  dado  en  manos  de  sus  pobres :  no  le  felt.¿ 
buen  Señor  ( que  es  banco  que  jamás  quiebra ) ,  paT> 
en  entrando  en  Roma  le  dio  la  mesa  el  cardenal  Dü3 
siete  meses  que  en  ella  estuvo,  con  el  crédito  j  as^ 
tad  que  de  allí  cobró  en  muchos  de  la  cuna  romana,  s^ 
peciatmente  españoles,  que  le  rogaban  intercediese^ 
ellos  con  este  cardenal  protector  de  España ,  y  no  le  fi» 
taren  dineros  para  negociar ,  y  hacer  bien  á  otros,  pr- 
que  los  dos  enfermos  sanaron ,  pagaron  y  empr^tzr: 
hasta  que  llegó  cédula  de  quinientos  escudos,  gv<' 
envió  Pedro  Cerezo,  amigo,  sin  que  le  hubiese  ped:'- 
nada,  los  cuales,  como  después  diremos,  fueron  la  frr- 
dpal  causa  de  su  rescate. 

Cirilo.  Bueno  es  el  Señor  á  todos  los  que  e^^^ 
en  él ;  mas  paréceme  que  es  ya  tarde  pan  hoy ;  qoc? 
irme  que  Genova  está  lejos  desta  villa  de  San  \\o ;  :3- 
ñana  nos  veremos  y  tornaremos  á  nuestra  plática,  i : 
sombra  destos  castaños. 

CAPtTCLO  T  DIÁLOGO  H. 

De  las  mochas  honras  y  favorts  que  Elíseo  Isto  ea  Robs,  jn^ 
mente  c«)n  las  grandes  afrentas  j  persecociones  que  patf»' 
7  ca¿n  mal  se  bfcieron  sos  negocios ,  desde  q«e  H«jd  i  r^^ 
pío  de  Jooio  Ú9  ISeS»  hasta  qae  stlie  de  Roma,  parla  átKa* 
afio. 

Cirüo.  Admirado  estoy  imaginando  esta  noch?^- 
altos  y  bajos,  por  donde  lleva  Dios  las  almas;  quien  v>:- 
ra  á  nuestro  amigo,  honrado  y  estimado  de  aqoel  ^' 
denal,  y  por  el  consiguiente  de  todos  los  didíos  crie- 
nales  sus  amigos  y  cortesanos  españoles ,  y  por  -r 
parte  abatido  y  afrentado  por  las  co^as  que  del  « ií*- 
cían,  cargado  de  fovores,  y  sin  que  nadie  osa^  h:^''* 
palabra  en  su  fovor,  en  traje  de  religioso  de  niorr 
religión ,  señalado  con  el  dedo  de  todos ,  danJo  oc¿^  ' 
de  hablar  en  los  corrillos >  que  monnorar  en  ios  oqoh:- 
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tos,  becbo  Maneo  de  todas  las  saetas  de  juicios  ternera*» 
ms,  y  sobiecto  natural  de  apodar;  mas  querría  saber 
eomo  negociaba. 

AnoiUuio,  Apenas  se  hubo  descubierto  este  nuefo 
ffionstnio  en  Roma ,  que  luego  le  envió  á  decir  el  Du- 
que de  Cesa  {de  Sexa),  embajador;  no  sin  compasión 
y  ternura  (que  es  muy  siervo  de  Dios),  que  mirase  lo 
que  bacía,  porque  tenia  carta  de  su  Majestad  para  ha- 
blar al  Papa,  j  oponérsele  de  su  parte,  si  pretendía  que 
ios  negocios  se  Tolviesen  á  ver  por  justicia»  ó  de  cual« 
(|uier  manera  volver  á  la  orden:  decía  la  carta  del  rey 
de  so  letra:  «Si  aportare  ahf  el  padre  Gracian,  pedid 
al  Papa  que  no  te  oiga ,  ni  se  vuelva  á  tratar  mas  deste 
Dogocío».  Uabieiido  hablado  á  Su  Santidad  el  cardenal 
Santa  Severtna  en  su  favor,  respondió  (Ssgun  está  in- 
fonnado) :  «Que  le  bada  mucha  gracia  en  no  tornarle  á 
prender,  y  proceder  con  mas  rígor;  que  no  hablase  mas 
en  los  negocios  de  aquel  Padre,  sino  que  le  amonestase 
qoe  dentro  de  oclio  dias  se  metiese  en  otra  religión^  co^ 
mo  le  mandaban  sus  prelados,  si  no  que  le  castigaran»). 
Y  contóle  algún  is  particulares  culpas  de  que  le  habían 
informad'^,  deque  el  cardenal  vino  muy  corrido  y  en- 
fedailo,  porque  le  hubiesen  hecho  hablar  en  su  favor  de 
semejante  subiecto.  No  monos  k)  estaba  el  cardenal  [)eza, 
y  otros  que  le  deseaban  bien ,  no  teniendo  otra  defensa 
paráoslas  infamaciones,  sin3  el  silencie  y  la  oración, 
y  ocoparse  en  visitar  estaciones  en  Roma :  con  todo  eso 
díó  su  súplica ,  en  que  pretendía  ser  oído ,  pero  sin  nín- 
gnna  esperanza  de  negociar  cosa  de  provedio.  Bemi- 
(ianle  á  los  Cardenales  de  la  Congregación ,  y  primero 
que  supiese  esta  respuesta  el  Padre,  la  supieron  otros 
que  andaban  con  mas  diligencia,  y  tomaron  á  nego- 
ciar con  el  Papa,  que  se  remiliese  á  otros.  Remitiólo 
So  Santidad  al  maestro  Alejandro ,  hebreo  de  nación,  de 
la  orden  de  Santo  Domingo ,  y  al  padre  Toledo,  que  al 
presiente  es  cardenal,  informándoles  el  dicho  Padre. 
Foiedole  respondió  con  gran  cólera,  que  él  no  quería 
«iremeterse  en  aquel  negocio,  porque  sabía  que  no  le 
ubian  dedar  breve  para  tornará  hacer  informaciones; 
r  no  yendo  por  ese  caminó,  todo  lo  demás  era  hacelle 
tgravio.  El  padre  maestro  Alejandro,  al  principio  recí- 
lióle  benignamente,  y  respondióle:--Cstos  Padres  están 
in  indignados  contra  vos ;  y  vos  habéis  siempre  de  an- 
lar  recatado  con  ellos ,  que  si  agora  no  tenéis  gusto  de 
ntrar  en  otra  religión,  mi^jor  será  que  os  dé  Su  Santi- 
ad  QD  breve ,  que  os  estéis  en  el  hábito  que  quísiére- 
es,  liasta  que  se  sosieguen,  ó  muden  las  cosas ,  y  tor^ 
eis  á  entrar  en  ella,  ó  en  otra  con  vuestro  contento, 
ira  que  sirváis  á  Dios.  Pareció  esta  benignísima  res- 
ucsta ,  y  volviéndole  otro  día  á  hablar  hallóle  mudado, 
ivirum  aUerum  (porqre  debían  haber  solicitado),  y 
spondió  con  tanta  aspereca  y  exageración  de  las  cul- 
is ,  que  ya  no  juez ,  sino  procurador  contrario  parecía, 
también  habían  cerrado  la  puerta  al  padre  Toledo, 
traque  no  le  hablase  mas  en  ello:  apretábale  Alejan* 
t>,  que  luego  en  el  mismo  punto  entrase ,  y  profesase 
ra  religión ,  s'no  que  le  prenderían  y  precederían 
ntra  él ;  y  replicando  el  padre,  que  no  tenia  por  en**- 
nces  vocación  áotra  ninguna  respondió,  que  siendo 
na  de  sus  culpas^  y  muy  liviana  para  lo  que  merecía, 
*  era  menester  esperar  su  vocadoo  ni  voluntad;  j 
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esta  fué  k  últlnia<  resolución  que  le  dio  con  mucbu 
amenazas ,  divulgándose  por  toda  Roma  esta  respues- 
ta, etc.  ( y  dejando  otras  cosas  dice :)  Y:  como  Éliseo 
vio  que  no  bahía  otro  remedio  sino  entrar  luego  ^n 
otra  orden,  pidió  la  cartuja  en  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  las  Termas.  Echáronle  roas  recio  que  un 
rayo,  sin  querer  saber  roas  particularidades  que  la  ex-* 
pulsión ,  alegando  no  poder  recibir  expulsos  por  las  cons- 
tituciones de  aquella  Orden;  pidió  en  los  Franciscos 
Descalzos ,  y  las  otras  religiones^  y  no  se  le  queriendo 
dar  el  hábito»  pidió  el  de  Santo  Domingo;  y  conao  no  lo 
quisiesen  admitir,. tomó  á pedir  que  hablasen  á  Su  San- 
tidad ,  que  mandase  le  admitiesen ,  y  mandólo  el  Papa. 
Acudió  al  Procurador  General  dominico  á  sus  pies,  di- 
ciendo:— «Sautiiimo  Padre,  si  su  orden  ha  expodido  á 
este  hombre  de  su  compañía  por  sus  culpas ,  ¿qué  peca* 
dos  ha  cometido  la  nuestra,  para  que,  contra  nuestra  vo- 
luntad, se  nos  mande  admitamos  un  hombre  infame  que 
nos  afrento?».  Satistízo  el  Papa,  y  asi  fué  el  Padre  á  pe- 
dir á  los  Capuchinos :  también  le  cerraron  la  puerta.  Al 
fin,  como  en  ninguna  desotcas  reli«^iones  le  querían  re- 
cibir lo» amigos  y  contrarios,  todos  vinieron  en  que  se 
solicíUise  de  San  Agustín  para  quo  le  admitiesen ;  pero 
eran  menester  tres  cosas.  La  una,  que  el  esllase  la  sen- 
tencia, y  no  la  viesen  los  Agustino? ,  porque  no  repan- 
rasen  en  aquellas  palabras  de  la  Inquisición ,  y  en  otras 
de  mucha  infamia ,-  qqe  contiene.  La  otra,  que  dijese 
que  deseaba  aquella  religión,  y  que  tenia  vocación  á 
ella,  porque  no  respondiesen  como  los  Dominicos.  La 
tercera ,  que  él  solicitase  el  breve  de  Su  Santidad,  por^ 
que  no  pareciese  que  otros  instaban  en  ello,  y  espera- 
ban en  Roma  dentro  de  dos  meses  al  general  de  Saa 
Agustín,  con  quien  se  había  de  efectuar.  En  esta  conjun- 
tura fué  la  batalla  interior  de  Elíseo  la  mas  sangrienta, 
que  jamás  ha  tenido  en  su  vida,  porque  por  una  parte 
le  apretaba  dar  contento  á  los  amigos  que  eran  de  aquél 
parecer,  y  deseaban  verle  puesto  en  algún  hábito  para 
íavorecelle  y  honrallS ,  y  ponelle  en  ministerios  de  im- 
portancia ,  diciéndule  no  ser  inconveniente  lo  pesado^ 
pues  Sixto  V  había  llegado  á  ser  Papa  después  de  sus 
contradicciones  frailescas.  Deseaba  que  acabasen  ya  con 
él ,  y  verse  en  algún  estado  y  convento ,  y  quitarse  de- 
lante de  tantos  ojos :  prometianle  mucho  favor  en  aque- 
lla Orden ,  decíale  el  padre  maestro  Alejandre ,  que  con- 
venia obedecer  al  Papa  de  cualquier  manera ,  porque  no 
le  tuviese  mas  tiempo  por  rebelde ,  y  que  desde  aquel 
háh  to  era  mas  fácil  tornar  á  alcanzar  el  propio,  si  lo 
quisiese  procurar.  Por  otra  parte  apretábale  un  sum(f 
amor  á  la  orden  y  religiíjsos  della,  mayor  que  nunca  le 
tuvo.  Acordábase  de  la  gran  fuerza  que  le  habían  hecho 
en  su  primera  vocación ,  y  que  la  constancia  y  perseve- 
rancia no  merece  coronas ,  sino  venciendo  gfandes  con- 
trarios :  parecióle  que  entrar  en  religión  era  entrar  en 
el  infierno.  Ofrecíansele  las  nuevas  afrentas  y  desprecios 
que  había  de  padecer  de  los  ajenos,  quien  de  los  pro- 
pios los  padecía  tan  grandes ,  decir  mentira  á  hs  prela- 
dos en  negocio  tan  grave  como  tomar  religión,  llamar 
vocación  y  voluntad  ( que  es  la  primera  cosa  que  de- 
mandan á  un  novicio),  lo  que  no  era  vocación,  sino 
pena  y  abóBCcimiento,  tenia  por  pecado  mortal :  enru- 
brirles  el  tenor  de  la  sentencia ,  juzgaba  engaño  impetw 
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tinento,  y  fines  ninguna  eosa  hay  seereta;  y  despoea  lo 
liahian  de  nber  con  mayor  datio  snyo.  Ser  voluntad  dol 
Papa^  no  le  aseguraba,  porque  sabia  por  qué  medios  ha* 
hia  sido  informado ,  principalmente,  que  en  el  mesmo 
tiempo  andaba  en  Roma  im  fray  Juan ,  alguacil  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  que  habiendo  remado  seis 
tmosen  galera,  expulso  de  su  Orden  por  ínsolenUsimos 
casos,  y  viniendo  á  pedir  breve  para  estarse  en  há- 
bito cíerícal  ,  y  obtener  algún  beneficio.  Su  Santidad  le 
predicaba  con  muclia  ternura  y  afición  no  dejase  su 
primera  orden ,  y  le  ofreció  grandes  privilegios  en  ella, 
como  se  los  did,  y  muclios  dineros  para  pagar  sus  deu- 
das, porque  tornase  á  tomar  su  hábito  dominico,  de 
que  le  habia  expelido ,  y  es  común  estilo  de  todos  los 
Pontífices  querer  tomar  cada  oveja  á  su  rebano.  Sólo 
con  Eliseo  se  guardaba  rigor  de  querelle  ecliar  de  Calza- 
dc3  y  Descalzos  Carmelitas,  por  la  solicitación  de  ému- 
los, movidos  con  fines  bien  diferentes  de  los  que  daban  á 
entemler  á  Su  Santidad ,  haciendo  gran  instancia  con  el 
Roy,  á  quien  no  fq  le  daba  nada  que  él  se  fuvra  á  Cr»- 
mona  á  los  Carmelitas  Calzados ,  como  el  obispo  de  alli, 
que  fué  Nuncio  en  España,  le  habia  esgito:  haciasele 
grave  cosa  solicitar  el  cuchillo  con  que  se  degollaba ,  y 
vino  á  tanto  perdimiento  de  ánimo  en  este  caso,  que 
deseaba  la  muerte  por  verse  libre  destas  perplegidades. 

CAPITULO  1  niÁLOGO  IR. 

De  edQO  Sftlid  de  Roma ,  y  fié  ft  Ifápolei  j  Sicilia ,  y  lo  qoa  ani 
le  socedió,  basta  que  le  eaailfaroa,  i  11  de  ociabre  de  1803. 

Anastasio.  Mucho  nos  detuvimos  ayer  en  parlar  de 
coán  afligido  se  hallaba  nuestro  amigo  Eliseo  con  el  mal 
suceso  de  sus  negocios,  y  que  nunca  se  vio  tan  apretado, 
y  dice  que  se  acordó  de  que  muy  mudios  años  antéale 
dijo  una  persona,  que  había  de  suoedelle  en  Roma  uno  de 
los  mayores  trabajos  que  hubiese  jamás  tenido.  Y  si 
bieo  no  fueron  corporales  fueron  espirituales ;  y  él  en- 
tonces hizo  burla  de  quien  se  lo  dijo,  mas  k»  sucesos 
hicieron  verdaderas  las  palabras. 

Ciriio,  Ya  deseo  saber  en  cuya  roano  paró  este  po- 
brt  con  quien  andaban  jugando  las  religiones,  como  á 
la  pelota ,  botándola  cada  uno  de  si ,  y  cómo  se  gobernó 
en  tiempo  de  tanta  borrasca. 

Anostaiio.  Ha  tenido  siempre  esta  condición  Eliseo  de 
no  hacer  cosa  grave  sin  cotisejo.  TeniH 'entonces á  quien 
acudia  un  amigo ,  monseñor  de  mucha  experiencia  en 
aquellos  negocios  de  la  Orden,  de  muchas  letras  y  vir- 
tud ,  y  otro  padre  de  la  Compañía ,  con  quien  se  con- 
fesaba ,  y  otro  curial  que  comunicaba ,  sin  el  padre  Tri- 
golo,  capuchino.  Todos  estos  le  aconsejaban  que  callase, 
y  tomase  el  hábito  de  San  Agustín,  pues  no  podía  ser 
menos.  Llevó  Dios  á  este  tiempo  á  Roma  al  padre  José 
de  Aoosta,  de  la  Compañía ,  uno  de  los  mas  aventajados 
de  talento,  letras  y  espíritu  de  la  Compañía,  y  muy 
amigo  del  embajador  de  España,  y  deseoso  de  favorecer 
al  dicho  Eliseo,  solo  movido  de  compasión.  A  este  le 
encaminó  monseñor  don  Autirés  de  Córdoba,  diciendo, 
que  ningún  otro  satisfaría  tan  bien  sus  deseos.  Dí>'le 
cuenta  de  todo  su  interior  y  exterior ,  y  ya  el  padre  Jo- 
aé  sabia  los  favores  y  negociaciones  contratas,  y  así  le 
aconsejó  que  se  saliese  de  Roma,  dejando  correr  los 


negocios  por  do  conrfeseii,  y  qoe  envíase  iébár^  qsi 
estaba  esperando  lo  que  le  mandaren  hacer,  porque  o 
ninguna  manera  le  pareció  que  podría  coa  buena  ooiw 
ciencia  solicitar  el  breve,  del  modo  querrían  que  k  pt- 
díese,  y  que  bastaba  obedecer  sin  meterse  en  mas  es- 
crúpulos. Con  este  parecer  se  fuéá  Ñapóles  i  prioci^i'i 
del  año  de  noventa  y  tres ,  donde  pensó  ser  roejor  rec- 
bído  de  una  persona  muy  grave,  á  quien  itia  á  basar,  i 
pero  estaba  ya  informada,  de  manera  qoe  se  aaiiidió  ¿i 
«nuy  secamente.  No  le  quiso  ver  ni  oír  diciendo,  qx 
andaba  en  desgracia  del  rey  D.  ¥é\^^  que  do  le  esta^ 
bien  favorecerie.  Esta  afrenta,  y  el  temor  de  andür  per 
aquHIa  ciudad  vagamundo,  aunque  los  pocos  días  qn 
allí  estuvo  se  reoogió  en  un  convento  de  frailes  Beosics, 
lo  compelió  dé  salirse  de  Ñápeles,  y  á  Roma  no  Iials2  a 
volver ,  y  no  sabia  dónde  ir.  Y  asi,  como  caballero  v^ 
danta,  que  suelta  la  rienda  al  caballo  para  que  viui 
dónde  la  ventura  guiare ,  se  metió  en  las  galeras  de  S- 
cilia,  que  estaban  para  partir,  pareciéndoíe  que  el  Ccs- 
de  de  Olivares  y  la  Condesa ,  >  ire)es  de  aquel  reino, « 
liarían  fuvor,  como  sucedió;  porque  aunque  el  Vucf 
no  le  quiso  hablar  por  la  mesma  causa  que  el  de  Nape- 
Íes,  la  Yireyna  le  favoreció,  y  mautlarou  en  Ilegiaúc 
que  se  recogiese  en  el  hospital  de  Santiago,  y  escribe- 
ron  á  Roma  sobre  sus  negocios.  Cl  tiempo  que  asttti<  c 
aquel  hospital ,  que  fué  desde  febrero  iiasta  agosto,  ie 
pasó  con  mucha  quietud,  sin  ncuparae  eo  otra  cosa  qa 
oración  y  estudio,  y  ayudándole  algunos  soMadosáa- 
cribir,  puso  en  limpio  un  libro  grande,  qoe  Iraia  tnaz 
desde  Portugal ,  llamado  Anmmta  MiMica  ,  donde  ti3- 
taba  de  todas  estas  cosas  de  oración  y  perfieoctoo ,  y  » 
cribió  una  historia  de  la  Orden  del  Cánnen,  y  el  Ict 
quedeciamosdelosCunMieiosy  deaooiuiie/as  wter.(fa 
de  alma$  pers^^guidas,  y  para  pasar  tiempo ,  qd  Tn-i 
tado  de  arte  miiitar ,  y  otro  de  AnaUímia  ,  y  otr*  de  iii 
Ct/ra,  y  otros  opúsculos  diversos,  y  por  maravilla  ti- 
biaba ni  trataba  con  nadie  de  fuera ;  y  para  des»^ 
darse  parlaba  algunos  ratos  con  \o^  pobres  soldados  & 
fermos,  teniéndolo  por  ejercicio  y  recreacioD.  Por  (r^ 
dpio  de  julio  vino  de  RomaTesoíociim  de  sn  oe.sri& 
que  fué  un  breve  del  Papa  con  ónlen  del  E^lha>dc^> 
memoriales  de  sus  címtrarios,  que  le  habiaii  »)lir.t3^* 
cartas  y  patentes  de  la  orden  de  ^an  Agustín»  todo  e> 
viado  á  la  Yireina,  para  que  ella  le  hiciese  notificar,  ü 
buena  señora  tuvo  comparion,  y  no  queriendo  afligirá, 
afligido  mas  de  lo  que  estaba ,  no  quiso  se  le  noiiáo 
sen ,  ni  le  diesen  traslado  del  breve,  ni  Tíníeseo  i  s 
noticia  las  palabras  que  contenió ,  rogándole  coo  mccv 
amor  que  se  entrase  luego  en  la  orden  da  San  Ages  ir 
y  ofreciéndole  (avor  para  esto,  le  di«i  cartas  pan  f< 
prior  de  láecina,  y  de  Catánea,  y  fué  de  pareo»',  qs 
luego  se  fue^e  á  Roma,  y  asi  navegando  eo  b  ^ 
ra  de  D.  Pedro  de  l^va  hasta  Mecina ,  pidió  ai  prr 
de  Santo  Agustín  de  aquella  ciudad  el  liábito :  no  « ^ 
quiso  dar.  Pidióle  en  Catánea  y  en  Taboraina,  y  im 
le  respondían ,  que  no  veían  recado  del  Papa ;  y  ^. 
pues  asi  como  asi  habia  de  ir  á  Roma ,  allá  se  le  de-: 
el  General,  y  por  consejo  tle  un  maestro  de  la  auna 
orden,  á  quien  dio  cuenta  de  los  negocio^;  seto  visti.'  -. 
mismo,  tiñieudo  un  liáhito  de  herbaje  pardo  en  ador  re- 
gro,  con  un  capote  pardo,  que  siempre  hahía  traide,  5 
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fkgó  por  setiembre  á  Ñapóles ,  teniendo  por  posada  anos 
pocos  dias  el  monasterio  de  la  Merced ,  y  otros  de  la 
Trinidad,  que  son  españoles.  Estando  allí  ^íno  en  su 
busca  un  fray  Nicasio  de  SoyaTerlra ,  de  los  Descalzos 
Agustinos,  con  cartas  de  ios  prelados  de  aquellir  orden, 
y  de  todos  sus  amigos,  que  decían  fe  estaban  esperando 
para  id  fundación  de  un  convento  reformado,  que  fun-- 
daban  en  San  Pedro  y  San  Marcelino  de  Roma.  Con  es- 
tas cartas,  navegando  desde  Gaeta ,  porque  había  ido 
allí  á  ver  unos  parientes  suyos»  á  H  de  octubre  entre 
Gaeta  y  Monte  Sarzolí ,  cayó  en  roanos  de  turcos. 

Cirilo,  Dime  por  qué  no  se  iba  por  tierra  con  el 
percacho  de  Ñápeles,  ó  en  alguna  faluga  tierra á  tierra, 
j  qué  se  hizo  de  aquel  su  compañero  fray  Nicasio^  y 
qué  ánimo  llevaba  entonces  cuando  le  cautivaron. 

ÁimtatiQ.  La  santa  pobreza  le  compelió  á  entrar  en 
ana  fragata  que  llevaba  él,  y  á  un  soldado  de  Barcelona, 
estudiante,  que  le  aeompauaba,  porque  el  percacho  lle- 
vaba con  cuarenta  reales  de  cada  uno,  y  demás  de  ir 
cargado  de  papeles,  llevaba  doscientos  ycincuentacuer- 
pos  de  sus  libros,  que  había  dejado  á  imprimir  en  Ñapo- 
Íes,  cuando  por  allí  pasó,  y  por  el  temor  de  los  bandole- 
ros que  suelen  salir  en  falugas  á  las  que  van  tierra  á 
tierra,  se  hicieron  á  lo  largo  del  mar.  Dejó  al  fray  Ni- 
casio en  Ñápeles  ocupado  en  otros  negocios  suyos,  por 
llevar  todavía  esperanza  de  que  no  habría  efecto  la  or- 
den de  Santo  Agustín ,  sino  su  primer  hábito ,  que  le 
había  prometido  un  curial  de  Ñapóles  alcanzar  por  muy 
poco  precio,  que  muchas  veces  se  negocian  mejor  se- 
mejantes negocios  por  esta  vía,  que  con  muchos  &vo- 
res,  antes  cuando  hombres  graves  hablan  en  una  cosa 
se  hace  mayor  resistencia  y  dificultad.  El  mesmo  día 
que  le  cautivaron  había  rendido  el  corazón  del  todo  á 
Ja  orden  de  Santo  Agustín ,  y  hecho  nuevos  propósitos 
de  no  andar  mas  vacilando ,  sino  ayudar  en  lo  que  pu- 
diese á  los  Agustinos  Descalzos,  que  entonces  comenza- 
ban. Y  aunque  no  había  recibido  el  hábito  con  bendi- 
ciones por  mano  de  prelado,  desde  aquel  dia  que  se 
coDsínlió  en  su  corazón,  se  tuvo  por  fraile  de  aquella 
orden. 

Cirilo,  No  quiero  que  comencemos  hoy  lo  que  pa- 
seen su  cautiverio  y  en  tierra  de  turcos ,  por  ser  muy 
tarde ,  dejémoslo  para  otro  dia. 

CAPÍTULO  Y  DIALOGO  IV. 
P0D6  el  saccso  de  su  eantlverlo,  7  trabajos  en  la  mar  eantito. 

drilo.  Poco  gozó  Elíseo  del  hábito  de  Santo  Agus- 
tín ;  pues  no  había  hecho  sino  ponérsele,  cuando  le  cau- 
tivaron  los  turcos. 

Anastasio,  Mucho  menos  de  lo  que  piensas,  porque 
contundo  desde  que  él  tuvo  el  propósito  determina- 
do, y  consentimiento  de  corazón  de  aquella  Orden, 
que  fué  diciendo  misas  muy  de  mañana  para  embar- 
carse en  una  fragata ,  que  servia  á  la  Inquisición  de 
Roma,  no  pasaron  tres  horas  que  no  vieron  hacia  la  par- 
te de  tíemí  (rfue  ellos  se  habían  hecho  al  largo  del  mar) 
una  galeota  de  turcos  ^  y  aimque  los  marineros  hacían  la 
fuerza  que  podían  por  llegar  á  tierra,  maspriesa  se  dio 
la  galeota ,  y  libando  á  tiro  de  arcabuz  j  arrojaron  tan- 
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tas  balas,  que  fuvierotí  por  bien  de  amainar' luego,  1 
entraron  muchos  turcos  en  la  fragata.  De  donde  le  su»- 
bieron  á  la  galeota,  y  antes  que  pasase  de  proa,  por 
donde  había  entrado,  le  desnudaron  del  hábito  de  San 
Agustín,  y  de  todos  los  demás  vestidos,  dejándole  en 
carnes, con  solos  unos  pañetes,  y  con  unas  esposas  en 
las  manos  que  le  echaron,  dieron  con  él  dentro  de  la  mé- 
zanla, en  compañía  de  los  de  su  fragata,  y  otros  cristia- 
nos que  firimero  haliiau  cautivado ,  donde  anduvieron 
algunos  días,  con  la  incomodidad  posible :  el  hizcotiho 
se  había  acabaiio,  el  agua  era  muy  hedionda ,  el  calor 
y  el  hedor  de  aquel  lugar,  grande,  y  usi  la  turhaciün, 
la  hambre ,  la  sed ,  el  calor ,  la  estrechura  y  las  quejas 
y  los  gemidos  de  los  cautivos,  todo  daba  pena.  Trataixm 
aquellos  cuerpos  los  turcos  como  sí  no  tuvieran  alma, 
estibándolos  á  la  parte  de  la  galeota  qué  mas  les  con- 
venía para  que  navegase  ligera ;  en  sola  una  hora  del 
dia  les  concedían  licencia  para  poder  subir  arriba,  como 
sí  fueran  voluntarias  las  obras  naturales.  Finalmente,  de 
los  cuatro  elementos  que  los  hombres  han  menester  pa- 
ra vivir  solo  abundaba  el  fuego.  Era  necesario  que  el 
Padre  acudiera  á  consolar  sus  compañeros,  que  perdían 
la  paciencia,  á  confesar  algunos  lieridos  que  estaban  á  la 
muerte ,  consotar  y  acudir  á  otros  que  le  pedían  pan  y 
agua  llorando,  que  parecían  como  si  él  tuviera  aM  una 
f!rah  dispensa ,  y  fuera  su  padre  ó  madro,  y  no  cauti- 
vo como  ellos ;  á  reprimir  algunos  que  blasfemaban  por 
verse  csdavus,  á  reprehender  á  otros  que  concedían  ya 
con  los  turcos  en  tratos  nefandos ,  principalmente  al- 
gunos mozi»s  desbarbados,  que  juntamente  fueron  cau* 
tívos;  animar  á  otros  que  estaban  ya  tentados  y  trata- 
ban ya  renegar  la  fo ,  con  estas  y  otras  muchas  cosas  á 
esto  tono.  Vióse  contento  con  el  hábito  que  le  dio  Adán, 
que  ya  nadie  se  lo  podía  quitar ,  sino  desollándole:  lue- 
go tragó  que  había  de  morir  en  aquella  vida  (que  mas 
verdaderamente  es  muerte) ,  porque  remar  en  galeras 
-de  cristianos  (especialmente  del  F^pa ,  que  tanto  había 
temido  en  Koma) ,  es  vivir ;  pero  la  gatera  de  turoos  es 
muerte.  Vio  de  ahí  á  poco,  que.con  los  papeles  que  11^ 
vaha  para  imprimir  en  Roma  de  la  Amiouia  Mística, 
qne  le  habían  costado  muchos  trabajos ,  y  no  eran  de 
poca  estima,  limpíabnn  sus  escopetas:  la  comida  era 
hiende  tarde  en  tarde  un  poco  de  bizcocho  ne^ro,  he- 
diondo, lleno  de  chinches,  y  la  bebida,  bien  por  tasa, 
de  agua  hedionda ,  que  era  necesario  ataparse  las  nari- 
ces para  pasalla.  La  cama  que  le  cupo  fueron  las  esco- 
petas de  los  turcos ,  y  para  cabecera  un  tonel  do  pólvo- 
ra; cuando  se  ofrecía  pelear  contra  cristianos  le  p«*dian 
les  diese  á  manos  ios  arcabuces ,  que  nunca  quiso  hacer 
con  escrúpulo  de  no  ser  cooperante  en  muertes  de  cató- 
licos. Llegaron  á  una  isla ,  que  se  dice  Ventoten ,  donde 
le  sacaron  á  tomar  algún  refresco ,  y  asi  aquel  dia  les 
dieron  á  comer  mazamorra,  por  mucho  regalo,  de  las 
migajas  de  bizcocho  cocidas,  y  licencia  que  pudieran 
beber  á  sos  anchuras  en  unos  charcos  de  agua  llovediza» 
no  tati  tiedíonda  como  la  de  la  galeota.  Un  turco  della 
le  puso  al  Padre  su  hábito  negro  de  herbaje ,  teniendo 
compasión  de  velle  desnudo.  Un  cristiano  de  los  del  re- 
mo le  dio  unos  zapatos  viejos.  Un  moro  de  un  bergantín, 
que  fué  en  Madrid  esclavo  del  secrelario  Mateo  Vázquez; 
le  puso  en  la  cabeza  un  barretillo  viejo,  que  tapaba  la 
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ccrona.  Otro  turco  le  éi6  un  pa&isiielo  de  bizcocho,  que 
«e  repartió  eotra  los  compañeros. 

Cirilo,  Medramlo  iba  Eliseo  con  estos  regalos ,  mas 
que  sentirla  en  esos  infortunios. 

Anastasio.  Hame  didio  que  en  toda  su  vida  se  vio  con 
mayor  contento,  y  mayor  paz:  el  bizcocho  le  sabia  mas 
que  almendras,  el  agua  le  satisfacía  mas  que  balmasia 
(malvasia),  y  otro  día  que  entró  en  la  galera,  usando  ías 
mañas  de  los  esclavos ,  tomó  á  vuelta  de  cabeza  de  qna 
cofa  ó  sera  de  un  turco,  dos  cabezas  de  ajos ,  que  con- 
servaba para  ir  comiendo  poco  á  poco  con  el  bizcocho 
negro;  y  demás  del  alegría  de  padecer  en  poder  de  ene- 
migos en  la  fe,  dábale  contento :  víóso  libre  de  las  per - 
plegidades  de  pensamientos  por  do  habia  pasado  en  el 
negocio  de  su  estado,  y  como  quien  ha  llegado  ya  á  tér- 
mino de  trabajos ,  que  podía  olvidar  los  enredos  deatras, 
y  disponerse  para  vivir  en  Cristo,  y  morir  por  El.  Pare* 
ce  que  se  le  mudó  el  corazón  y  abrió  el  cielo,  y  llegó 
¿  cumbre  de  paz  y  seguridad. 

CAPÍTULO  V. 

prosigue  el  diilogo  coarto.  De  cómo  le  hleieroD  los  norot  oass 
cruces,  con  on  hierro  ardiendo  en  las  plantas  de  los  pies,  y  de 
otros  trabajos  en  el  mar. 

En  esta  isla  sobrevino  mal  tiempo, x]ue  detenía  la 
galeota  de  irse  d  Biserta.  Faltábales  Ja  panática «  y  t^ 
fnian  los  turcos  perecer  de  hambre ,  y  vueltos  á  hacer 
devociones  por  el  buen  tiempo ,  demás  de  las  zalaes  y 
otras  supersticiones  que  tienen,  hicieron  sentar  al  Padre 
«obre  una  piedra,  estando  muchos  á  la  redonda,  y  pi- 
diéndole el  pié  sin  saber  para  qué  le  hicieron  en  la  plan- 
ta una  cruz  con  un  hierro  ardiendo ,  y  luego  otra  en  el 
otro  pié ,  tornando  á  calentar  el  hierro ;  mas  él  la  metió 
en  su  corazón  de^de  aquel  punto ,  y  no  recibió  ningún 
dauo  de  la  quemadura :  después  declararon  ios  cristia- 
nos, quo  es  aquella  su  devoción,  para  que  Alá  y  Maho* 
ma  les  den  lo  que  piden,  y  si  no  son  tan  presto  idos 
queman  el  Papaz  vivo,  ji  quien  le  hicieron  la  cruz  en  el 
pié ,  la  cual  61  metió  en  su  corazón ,  y  le  diera  mas  gus- 
to si  supiera  que  estaba  tan  cerca  de  ser  holocausto. 
Parece  que  se  oyeron  sus  plegarias,  porque  á  la  mesma 
isla  vinieron  tres  galeotas  del  Bajá  de  Túnez,  en  eompa- 
ñía  de  algunos  bergantines  de  Biserta ,  y  como  venían 
de  refresco  en  corso,  proveyeron  de  bizcocho  á  estotra 
galeota,  y  no  consintieron  que  se  fuese  á  envernar, 
sino  que  volviese  con  ellas  en  compañía ,  eligiéndola  por 
capitana,  por  ser  gran  cosario  el  Eli^bey,  uno  de  los 
arráez,  que  en  ella  venían,  y  de  allí  tomando á  bo- 
nanzar,  se  fueron  derechos  á  Gaeta,  con  intención  de  dar 
de  uoche  en  el  burgo  de  aquella  ciudad,  y  hicieran  mu- 
cho daño,  sí  una  mujer,  que  los  smtió,  no  diera  gran- 
des voces,  con  que  tocando  al  arma  los  hicieron  retirar. 
Ech  jron  su  escala  entre  Gaeta  y  Ñápeles,  donde  hicienNi 
carne ,  y  robaron  dos  ermitas ,  y  bajando  al  golfo  de  Ña- 
póles hicieron  mucha  galima,  de  mas  de  cien  barcos,  que 
suelen  venir  de  Castilamar  y  torre  del  Griego.  Estan- 
do á  vista  de  aquella  ciudid. 

Cirilo.  Pues  válame  Dios ,  con  tanto  atrevimiento 
entran  los  cosarios  ea  el  golfo  de  Ñapóles,  habiendo 
allí  de  opdioario  tantas  galeras. 


Anastasio.  Muy  bien  se  veían  cuantas  galereeatabio 
en  el  puerto,  y  como  estaban  armadas,  y  las  que  balñn 
ido  fuera,  y  asi  salieron  tres  en  el  mismo  gdfo,  y  se  ün- 
ron  con  las  escopetas  con  la  nuestro,  que  iba  dclantcn, 
por  que  las  otras  dos  del  Bajá  habían  quedado  mas  atns, 
robando  unas  fragatas;  y  después  so  peleban  las  baríes 
los  arráez ,  por  liaberse  apartado  diciendo :  que  si  tí- 
nieran  todas  tres  juntas  tomaran  las  tres  de  Ná{)Oles,T 
estase  claro ;  pues  no  osaron  acometer  á  la  nuestn  gi- 
ieota  sola,  y  se  retiraron  luego  á  la  ciudad. 

Ciriio.  Debieron  ir  á  traer  otras  galeras  pan  ir  eo 
seguimiento  de  los  turcos. 

Anastasio.  No  sé  á  lo  que  se  fueron ;  entonces  tra- 
taban de  entrar  en  la  torre  de  Griego,  y  tomar  allí  ai  rsr- 
denal  Ascanio  Coioma,  que  estaba  á  curarse,  y  babieoá» 
galímado  ciento  y  noventa  ahnas  con  una  presteza  6t 
demonios,  so  hicieron  á  io  largo,  y  con  solo  el  reme; 
por  ser  tiempo  de  calma,  nos  hallamos  á  amanecer  eo  te 
bocas  de  Bonííacío ,  que  son  mudísimas  millas  deat 
donde  dispalmaron,  y  á  otro  día  venimos  á  la  isla  de 
San  Pedro,  que  está  cerca  de  Berbería.  En  eslaish 
sacaron  los  cristianos  á  que  se  espulgasen,  y  les  diese 
el  sol ,  y  teniendo  las  tingaras  ó  ollas  de  alambre  al 
fuego,  para  comer,  en  un  instante  se  embarcaron  toda 
á  la  sorda,  porque  descubrieron  cuatro  galeras  del  Do- 
quede  Florencia,  que  venían  en  su  seguimienlo,  w 
quedando  en  tierra ,  sino  los  cautivos ,  con  uno  ó  dos 
guardianes;  los  cuales  hicieron  embarcar  con  muda 
frateria,  diciendo  que  iban  á  combatir  una  nave  que 
habían  descubierto.  El  primero  que  subía  por  la  escale- 
ra era  el  Padre ,  que  dihidole  un  desvanecimiento  de 
cabeza  estuvo  muy  á  punto  de  caerse  en  la  mar,  y  s 
asi  fuera,  ó  se  anegara ,  ó  quedara  él  y  los  demás  cau- 
tivos en  tierra ,  y  fueran  libres ,  porque  en  el  miso» 
instante  alzaron  escala,  y  zarparon  viéndolos deairo, 
sin  <^fil/^  esperar  mas  de  treinta  turcos  que  ae  qiie- 
daron  en  tierra,  con  grau  temor  de  las  cuatro  galens 
de  Florencia,  que  habían  descubierto ,  y  por  poco  q» 
se  detuvieran  no  se  escapaban.  Venían  dando  caza,  j 
ya  los  turcos  se  perdían  de  ánimo,  llorando  su  de>f es- 
tura  ;  cuando  quiso  la  nuestra  que  refrescando  oa  poca 
roas  el  viento  se  rompió  la  entena  de  la  capíntai»  éá 
Duque,  con  que  todas  cuatro  se  detuvieron,  volviéadoK 
á  la  isla  de  San  Pedro,  donde  rescataron  tres  cristiaoos, 
que  se  habían  apartado  un  poco  á  hacer  leña;  y  otros 
esclavos  nuevos,  que  no  pudieron  entrar  tan  presto  eo 
el  bergantín ,  y  nosotros  llegamos  á  la  deseada  Biserta, 
que  es  puerto  de  Túnez,  y  el  mejor  de  Berbería,  doode 
otro  día  llegaron  también  las  del  Duque  en  segoimieiilo 
nuestro. 

Cirilo.  De  manera,  que  si  los  captivos  cnteodíeno 
que  eran  galeras  las  que  venían,  y  no  qutsienoeiih 
barcar  quedaban  libres. 

Anastasio,  Asi  es  la  verdad ,  porque  los  turcos  tie- 
nen esto ,  que  no  ae  quieren  poner  á  peligro  porotDr 
guna  cosa,  y  pues  se  dejaron  treinta  de  sus  soldad 
por  no  esperar,  y  á  uno  de  aquellos  tres  cristianK 
llamado  nwestro  Marcos ,  veneciano ;  el  cual  hafaís  eoo- 
prado  de  los  turcos  dos  imágenes  que  llevaba  el  l^sdre, 
en  cobre,  del  rostro  de  Cristo,  nuestro  Señor,  de  dooe 
anosy  y  de  nuestra  SeJaon,  cuando  le  prendieroo.  ib- 
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i>(anse  «partedo  gran  trecho /con  sns  hachas,  para 
cortar  árboles  paia  su  fábrica,  y  vieron  venir  desde 
lejos  las  cuatro  galeras  de  Florencia;  dijo  el  maes* 
tie  Mároosá  los  tres  renegados  que  tes  guardaban,  qne 
so  fuesen  con  Dios,  qne  on  aquellas  galeras  tenian  su 
libertad.  Los  renegados  ensistían  que  volviesen  á  la 
galeota;  roas  ellos,  que  eran  valerosos,  les  dijeron,  que 
no  les  forzasen  á  ensangrentar  en  sus  cabezas  las  ha- 
chas; y  haciendo  señal  á  las  galeras,  les  enviaron  un 
bergantin ,  con  qne  fueron  libres.  Habia  dicho  maestre 
Marcos  á  otro  su  compañero,  llamado  Nicolás:  «  Yo  es- 
pero  en  Dios ,  que  por  medio  de  las  imágenes ,  qtie  eran 
de  nuestro  Padre,  tengo  de  tener  libertad  antes  de 
odio  dias».  Y  así  fué  como  está  referido.  Era,  pues. 
este  maestre  Marcos  tan  gran  maestro,  que  «lecia  el  ar- 
ráez ,  que  diera  todos  los 'demás  cautivos  por  solo  aquel, 

Y  era  tan  estimado,  que  el  maestre  Marcos,  porque 
tolo  él  en  Berbería  sabia  hacer  galeotas,  y  hacíalas  tan 
buenas  y  ligeras,  y  gobernaba  también,  que  el  arráez 
lloraba  mucho  sa  pérdida,  y  decia  que  nunca  mas  ha- 
bia de  tener  ventura,  pues  le  fallaba  maestre  Marcos. 

Y  así  fué  elle,  que  el  primer  viaje  que  después  hizo,  le 
acerté  una  bala,  de  que  mim'ó.  Pero  es  ya  tarde.  Quie- 
ro contarte  despacio  lo  que  pasó  Elíseo  en  Berbe- 
ría;  vente  temprano^  que  tenemos  bien  que  hablar. 

CAPÍTULO  VI. 

Coaienza  el  áiálofo  ^aiiito.  Llapa  los  moros  á  Bisertí,  puerto 
de  Tuoex ,  y  UeTan  «1  Padre  i  Tanet. 

AnoiUtiio,  Con  el  gran  trabajo  que  traían  en  el  mar 
los  cautivos,  parecióles  ver  el  cielo  cuando  vieron  el  puer- 
to de  Biserta;  esperaban  entrar  en  el  baño ,  como  en  el 
Piaraíso.  Pero  presto  se  hartaron  del,  porque  el  baño  era 
cmo  una  caballeriza,  ó  almacén  largo  debajo  de  tierra; 
en  medio  estaba  una  atahona  que  traía  un  asnillo,  con  un 
renegado  ciego ,  que  era  atahonero.  Y  para  poder  es- 
tar,  hacen  los  cristianos  á  su  costa  unos  tablados  de  ca- 
ñizo ó  zarzos ,  á  manara  de  donde  se  cria  la  seda ,  don- 
de han  de  subir  trepando  por  palo's.  Es  lugar  hediondo, 
roció  y  escuro ,  y  no  hay  prisión  en  tierra  de  cristia- 
nos tan  áspera.  La  comida,  dos  panecillos  de  cebada ,  y 
en  aquellos  principios  se  padecía  mucha  sed ,  porque  no 
querían  traerles  agua  ahí.  Túvoles  Elfsbey  en  su  baño 
sin  acordarse  de  dalles  de  comer  (á  mas  de  treinta  cris- 
tianos que  le  cupieron ) ,  hasta  que  les  vino  un  gran  re- 
fresco de  una  escudilla  de  caldo  do  la  olla ,  que  se  ha- 
bia cocido  media  cabeza  de  vaca  para  todos  treinta ,  y 
al  Padre  cupo  un  poco  de  hocico.  Verdad  es ,  qne  á  los 
cristianos  que  habían  dado  palabra  de  renegar  la  fe,  ó 
con  quien  ya  habían  comenzado  á  usar  con  ellos  el  ne- 
fando, les  traían  de  comer  aparte ,  y  no  mal.  Allí  le  pa- 
reció á  Elíseo,  que  habia  de  acabar  la  vida ,  entre  el 
roído é  inquietud  de  los  otros  cautivos,  que  aunque  él 
le  consoló,  no  pudo  consolar  al  arráez  do  su  fragata, 
llamado  Antonio  de  Leíva ,  que  llorando  á  voz  en  grito 
su  desventura  en  verse  en  tal  lugar ,  acibó  dentro  de 
pocos  dias  de  pena  y  tristeza.  En  la  galeota  que  le  pren- 
dieron babia  dos  arráeces,  que  la  armaban  á  medias: 
E'isbey,  capitán  de  Yfserta,  cuyo  era  el  bajel  y  Durali, 
V^  tenia  en  Argel  su  casa.  Había  mas  de  veinte  y  cin- 
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00  años  qne  andaban  en  estos  corsos,  sin  acaecelles  des- 
gracia :  repartieron  entre  estos  dos  la  parte  que  cupo  á 
str  galeota ,  que  eran  sesenta  y  tantas  almas ,  y  después 
de  haber  dado  de  diez  uno  al  Bajá ,  como  acostumbran 
á  escoger  de  persona  puesta  por  el  Bajá,  diviiiieron  ellos 
entre  sí  la  presa,  juntando  de  dos  en  dos,  que  les  pare- 
ce que  tienen  conveniencia ,  y  luego  por  suertes  lleva 
cada  uno  el  que  le  cabe ;  los  dos  últimos  que  sortearon 
fueron  el  "dicho  Padre ,  y  á  un  Juan  Bautista  Almirolo, 
mozo  desbarbado,  gíhovés,  que  ofreció  luego  quinientos 
escudos  de  su  rescate,  y  aunque  no  tuviera  nada,  por  la 
buena  disposición  y  hermosura  de  rostro,  era  éntrelos 
turcos  de  gran  precio.  Cupo  el  padre  al  capitán  de  Viser- 
ta,  y  muy  presto  se  rescatara,  porque  era  hombre  neco- 
sítado  de  dineros,  si  Dios  no  le  quisiera  dilatar  el  cauti- 
verio, tomando  por  instrumento  la  honra :  porque  sin  sa- 
ber de  dónde,  corrió  la  voz  que  el  Padre  era  arzobispo, 
y  iba  á  Roma  á  ser  cardenal ,  y  tenia  diez  mil  ó  veinte 
mil  ducados  de  renta ,  y  era  gran  marabuto  entre  los 
cristianos  (que  es  como  decir  santo  predicador,  ó  reli- 
gioso) ,  y  pariente  del  rey  D.  Felipe.  Llegó  esta-voz  á 
oídos  del  Bajá,  que  estaba  en  Túnez,  diez  leguas  de  Vi- 
serta  ,  y  por  sus  leyes  cuando  viene  persona  grande ,  lo 
puede  tomar  el  Bajá  para  sí  ó  para  el  gran  turco ,  que 
tiene  en  una  jaula  de  madera  cercada  de  un  fuerte  mu- 
ro hombres  graves  cautivos ,  por  grandeza.  íinvióselo  á 
pedir  al  capitán ;  respondió  que  no  era  suyo  sino  de  Du- 
rali, que  como  natural  de  Argel ,  y  no  vasallo  de  Tú- 
nez, y  era  un  viejo  muy  ariscado,  le  podría  defender 
mejor;  mas,  por  ser  negocio  tan  grave,  envió  el  Bajá  al 
Chauz  ó  embajador  del  gran  turco ,  que  habia  venido 
de  Constantinopla  con  acompañamiento  de  caballos,  lan- 
zas y  escopetas  por  el  negro  perlado ,  á  quien  tenia  es- 
condido Durali  en  su  baño  con  tanto  recato  y  guardas, 
como  si  fuera  verdad  lo  que  se  decia.  Pidióle  el  Chauz 
á  Durali,  respondió  que  lo  echarla  de  las  escaleras 
abajo  sí  otra  vez  se  lo  pedia ;  el  Chauz  llamado  Caimba- 
II,  le  dijo  con  mucha  cordura :— Mira,  Durali ,  esta  vez 
te  perdono,  porque  agora  veo  que  estás  borracho;  más 
jitalay  y  vialay  por  la  testa  del  gran  Patoja  (que  esta 
es  juramento  dellos,  como  quien  dice  por  Dios,  y  para 
Dios,  y  por  la  cabeza  del  gran  turco),  que  sí  mañana 
por  la  mañana,  que  habías  ya  digerido  el  vino,  no  me 
das  al  Papaz,  te  tengo  do  llevar  arrastrando  á  la  cola  de 
mi  caballo.-— El  otro  dia,  que  era  á  los  doce  de  noviem- 
bre, volviendo  á  Durali,  le  dio  al  Papaz,  que  ya  habia 
medrado  de  un  barragan  viejo,  de  listas  coloradas,  que  lo 
dieron  de  limosna  los  cristianos,  y  un  breviario,  y  algu- 
nos de  sus  papeles,  revuelto  en  su  barragan;  porque 
hacia  frió,  le  plantan  sobre  unas  aguaderas,  en  un  ca- 
ballo la  vuelta  de  Túnez  con  el  acompañamiento  de  ge- 
nízaros,  que  el  Chauz  habia  venido,  no  porque  se  acor- 
dasen los  turcos  de  dalle  nada  de  comer ,  que  de  la 
renta  de  su  obispado  se  mantuviera ,  si  un  cristiano  no 
le  diera  un  pedazo  de  jpanpor  el  camino;  porque  la  no- 
che, cuando  le  metieron  en  unas  cuevas  con  los  otros 
cristianos  del  Bajá ,  y  á  los  otros  habían  dado  su  man- 
jar, que  fué  un  poco  de  bizcocho,  y  estaban  recogidos 
sin  consentir  los  guardianes  que  se  pidiese  agua ,  ni  na- 
da hasta  la  mañana,  que  madrugó  la  caballería  del 
Chauz,  y  tornan á  caminar  con  su  arzobispo «  y  al  salir 
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del  8o!  negaron  á  on  rio  llamado  la  Fiutnara  de  VíserU, 
T  ib  <  tan  crecido,  que  fué  necesario  pasallo  desnudo,  na* 
dando  los  caballos.  No  dejó  de  temer  el  cautivo ,  por  no 
ser  platico  en  semejantes  aventuras,  pero  diéronle  un 
buen  caballo,  y  un  moro  delante  en  otro,  que  le  llevaba 
los  vestidos  y  la  rienda ,  aconsejándole  á  grandes  voces 
desde  la  orilla  todos ,  que  no  tuviese  pavor ;  y  e!  moro 
que  le  guiaba  le  dijo:  -*  Papaz,  tente  bien  ¿  las  crines, 
mira  al  cielo,  y  no  al  agua,  y  asi  no  caerás;— > estas  pa- 
labras guardó  él  en  el  corazón  para  otros  muchos  pro- 
pósitos que  le  dieron  la  vida,  porque  haciendo  el  hom- 
bre lo  que  puede,  considerando  las  cosas  del  cielo,  y 
apartando  los  ojos  de  los  trabajos  en  que  está  perdiendo 
el  miedo  con  la  confianza  en  Dios ,  no  desfallece.  Pa- 
sando pues  por  el  agua  y  por  el  calor  ó  fuego  de  un 
mes ,  estipado  en  la  mezania  de  la  galeota ,  llegó  como 
á  refrijjierio ,  al  alcazaba  de  Túnez ,  dónde  con  mucho 
acompañamiento  de  capuchos,  que  son  guardas  de 
las  puertas  del  palacio ,  que  traen  como  una  hanega  de 
fieltro  en  la  cabeza,  que  cuelga  á  las  espaldas,  y  un 
cuerno  grande  de  plata  en  la  (rente,  y  otros  turcos 
guardianes ,  le  presentaron  á  los  pies  del  Bajá,  que  es- 
tando sentado  en  su  trono ,  y  li izóle  poner  de  rodillas; 
y  muy  de  espacio  le  preguntó  á  las  nuevas  de  tierra  de 
cristianos ,  y  sin  tratar  otra  cosa,  le  mandó  llevar  á  la 
compaña^  que  asi  llaman  á  la  despensa  de  su  palacio. 

capítulo  VII. 

Prosifue  los  trabajos  y  snef sos  de  sa  caatWerio  en  Tancz,  y  los 
fraios  7  ejercteios  que  teaU  el  padre ,  y  otros  saeesos. 

Llevaron,  pues,  al  Padre,  por  mandado  del  Bajá,  á  la 
despensa,  y  la  primera  cosa  que  vio  fué  un  cristiano  de 
Ronda,  llamado  Juan  Casas,  que  habla  poco  le  habían 
dado  quinientas  bastonadas ,  de  que  estaba  quejándose 
porque  era  de  un  turco ;  y  habiéndose  muerto  su  pa- 
.tron,  y  de^ádole  libre,  el  Bajá  le  levantó  que  habia 
robádole  los  dineros ,  y  por  e^o  le  hizo  dar  las  I)astona- 
das  y  lomarle  por  esclavo.  Luego  acudieron  muchos  de 
los  casacas  del  Bajá  á  parlar  con  el  Papaz,  y  dalle  la 
vaya.  Son  estos  casacas  los  que  sirven  al  Bajá  de  mujeres, 
mancebos  muy  hermosos ,  afeitados,  vestidos  de  seda  y 
oro  con  mucha  gala  y  olores  y  afeitados ,  entre  ellos 
uno  que  se  llamaba  Abrainaga  Corzo,  dijo  á  un  esclavo 
cristiano,  llamado  Machuca,  cordobés:— Machuca,  ves 
ahi  ú  tu  Papaz,  vele  á  besar  las  manos; — respondió  el 
Machuca: — Y  como  si  lo  baria  eso  de  buena  gana. — Ilin* 
ose  de  rodillas  y  tómale  la  mano ,  y  el  cautivo  le  echó 
una  gran  bendición  archiepiscopal ,  con  mucha  risa  de 
los  casacas,  y  le  comenzó  á  hablar  tx>nsolándole  y  ani- 
mándole, y  entre  otras  cosas  le  dijo  en  secreto: — Pa- 
dre, no  le  pase  por  el  pensamiento  tratar  de  rescate,  ni 
liablar  en  ello  aunque  se  lo  digan ,  sino  responda  que 
acá  ha  de  morir  y  no  tiene  quien  del  se  acuerde  en  tier* 
ra  de  cristianos,  que  no  tiene  otro  medio  de  su  liber- 
tad.—-Palabras  bien  nuevas  para  el  Padre,  que  deseaba 
por  momentos  el  Bajá  lo  llamase  para  tratar  de  su  liber- 
tad» que  tanto  deseaba.  Como  el  rongíl  (ó  Casaca  que 
es  lo  mismo)  Arahin  vio  que  le  hablaba  en  secreto,  re- 
prehendiéndole con  muclia  cólera  él,  diciendo:— ¿Perro, 
80ouséja:»ie  que  no  sea  turco?»  Ríase  entre  si  el  Padre 


de'  término  á  que  Dios  1a  trata,  que  pensami  que  Va* 
chucha  era  su  predicador;  y  de  mejor  gana  se  rima 
el  ayuno  y  cansancio  con  el  frió  que  habia  paded  oloi 
dosdias  antes,  no  le  tuvieran  maltratado,  masloegp 
acudieron  el  compañero  ó  despensero,  llamado  Uaricy 
el  escribano  de  la  compaña ,  que  decían  Bautista  v  otros 
cristianos,  con  muy  buena  comida  de  peces  frescos,  que 
era  viernes,  con  que  se  satisGzo,  y  comenzó  á  perder  as 
poco  de  miedo,  y  viendo  que  muchns  reneg<dosle  teaiao 
piedad  y  mandaban  á  los  cristianos  les  regalasen.  Este- 
raba que  el  Baya  le  llamase  para  tratar  de  los  n^oeios 
de  su  rescate ,  que  es  el  mayor  cuidado  de  ios  nuev» 
cautivos ;  mas  no  hubo  otra  resolución,  por  entonces, ds 
llevalle  al  guardián  Bagi  al  baño,  que  llaman,  ó  sagm 
ó  mazmorra,  y  en  ud  patio,  antes  de  entrar  en  la  prisioo; 
metiéndole  donde  estaba  un  herrero »  le  echaron  aois 
traviesas  á  los  pies,  que  son  á  manera  de  grillos,  conoia 
cadena  en  medio,  con  que  de  ninguna  manera  se  podía 
mover  con  ellas;  le  metieron  en  el  baño  y  en  en  peda» 
de  cueva,  dónde  los  cristianos  tenían  su  iglesia,  bó- 
meda,  escura  y  mal  sana,  le  aposentaron,  cu  coropüá 
de  otro  clérigo  deLipari  y  un  fraile  fraociaoo  diácoeo: 
allí  decían  misa ,  y  de  la  ofrenda  y  pié  de  altar,  se  acó* 
dia  á  la  lábrica  de  la  iglesia,  que  es  cera,  ornamealos  j 
vino ,  y  comían  ellos  de  lo  que  les  cabía,  que  en  coh 
renta,  y  aun  cinoienta  ásperos  cada  semana ,  que  coa 
siete  dellos  pudieran  comer  abundantisimamente,  poh 
que  la  tierra  es  barata.  Daban  por  cada  misa  cinco  kr 
peros,  que  para  allá  es  mas  que  cuatro  reales  en  Espak 
Consoláronle  y  regaláronle  los  cristianos  cautivos,  fvo> 
veyéndole  de  comida,  vestido  y  dineros,  para  que  eipco- 
diese  á  su  gusto,  y  las  cristianas  cautivas  del  cerraje,  j 
las  sultanas  madro  y  suegra  del  Bajá  le  enviaroo  loefo 
camisas  de  muy  buen  lino ;  de  suerte,  que  fuera  de  te 
consuelos  es^pirituales,  que  Dios  le  dio  en  su  caotiriM, 
haciendo  confesiones  de  almas  muy  perdidas  de  muchos 
anos,  consolando ,  animando,  rescatando  ycoovírlieod» 
y  dando  á  Dios  muchas  almas,  en  lo  corporal ,  fué  msy 
consolado.  Nunca  tuvo  mas  salud  ni  durmió  oaejer  oí 
comió  con  mas  gusto,  y  fué  muy  regakido.  Ll  panadero 
que  hacia  el  pan  para  la  mesa  del  Bajá,  queeraiou; 
blanco  y  sabroso,  le  enviaba  cada  dia  uno :  el  paoadoo 
de  los  genizaros  (que  todos  estos  panaderos  soo  crisüa- 
nos),  le  enviaba  Sfis  panes  blaneos:  del  cerraje  (<{uefi 
el  palacio  donde  están  las  mujeres),  le  enviabáaiis 
cristianas  y  renegadas  pan  de  lo  que  coniian  las  soltaos 
y  otros  muchos  regalos.  Renegados  en  particular  j  a 
secreto  le  traían  regalos,  daban  roüsicas,  y  daban  parte 
de  sus  cosas  y  aviso  -,  que  escribían  á  los  vireyes,  y  elFi- 
dro  les  admitía  sin  esquivarse ,  porque  con  esto  connr- 
tía  algunos.  Los  turcos,  que  venían  al  baño  á  beber  dd 
requtn,  ó  aguardiente  que  hacen  los  cristianos,  leconñ- 
daban,  que  á  veces  habia  menester  para  excusarse,  decir 
que  no  habia  dicho  mistf.  Los  cristianos  viejos  esto- 
peados le  venían  á  contar  mil  sucesos  de  aquella  tietra, 
de  que  pudo  después  hacer  un  libro,  que  se  llamaba  Ti- 
torta  dt  la  Fe,  Depositaron  en  él  los  dineros,  de  axrta, 
que  si  no  era  la  oscuridad  y  prisiones,  ce»  que  leaú  » 
poder  decir  misa ,  en  lo  temporal  nada  íalliba,  y  lofs 
sobraba  todo  se  empleaba  bien.  De  cuatrocíeQU»  cata- 
dos que  le  dieron  Dkgo  Platero^  y  oCrosquehobOi»- 
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cató  doce  c&átívos,  y  dn  los  regalos  snstentaba  tos  en* 
fermos  del  baño  y  míaerables  qne  pereeian  de  hambre, 
j  hacía  otras  obras  pías. 

Cirüo,  Diine  qué  es  ese  baño. 

Anastano.  Esta  cárcel  de  los  cautivos  qtie  estñ  debajo 
de  tierra ,  con  un  poco  de  respiradero  de  luz ,  como  á 
manera  de  pozo,  la  puerta  (bien  recia,  y  con  barias  cer- 
raduras) salia  á  un  patieci  \o,  donde  están  los  guardianes, 
ooD  sus  armas,  con  otra  puerta  muy  cernida  á  lo  mas 
guardado  del  alcazaba  ó  fortaleza  de  Túnez:  cierran  las 
puertas  al  poner  del  sol,  cuando  se  recogen  los  cristia- 
nos, y  ábren'as  al  amanecer,  para  que  vayan  á  trabajar; 
es  bien  angosto  y  estreclio  lagar,  que  para  caber  seis- 
cientos cristianos  que  se  encerraban,  hacían  unos  qne 
aDá  llaman  camiradas ,  y  un  apartado  que  servia  de 
iglesia,  con  dos  altares,  donde  decian  misa  el  Padre  y  don 
Luis,  canónigo  de  Lipari,  en  Sicilia. 

Cirüo.  Válame  Dios,  ¿y  dejan  de  decir  misa  en  tier- 
ra de  turcos? 

Anasicuio.  De  tal  manera,  que  el  otro  clérigo  le  com- 
pró el  Bajá,  solo  para  que  dijese  misa  á  sus  cristianos;  y 
como  no  era  tenido  por  hombre  de  rescate ,  andaba  sin 
prisiones  y  con  libertad  y  muy  bien  tratado.  Y  cuando 
ceiebniban  los  cristianos  uuu  fiesta,  que  eran  muchas  en 
el  año,  se  juntaba  música  de  laúdes  y  citaras  entre  ellos 
mismos ,  y  los  turcos  daban  sus  brocados  y  sedas  para 
colgar  la  iglesia  y  el  patio ,  de  muy  buena  gana ,  y  las 
Pascuas  ^acaban  danzas,  no  solo  dentro  del  baño,  sino 
por  toda  la  ciudad ;  de  suerte ,  que  era  mas  celebrada 
nuestra  Pascua  de  Navidad,  que  el  nacim  ento  de  su 
Mahoma ;  porque  no  sabian  otra  cosa  sino  comer  y  beber 
y  poner  unos  columpios  muy  grandes,  y  deseaban  nues- 
tra Pascua  para  ver  las  fíestas;  y  en  Argel  hacen  come- 
dias, en  Constantmopla  procesiones  y  fiestas  publicas. 
Verdad  es  que  allí  hay  muchos  griegos  y  cristianos  y  las 
sultanas  y  otros  renegados  le  enviaban  al  Padre  muclios 
dineros  y  otros  regalos,  por  pitanzas  de  misas  de  devo- 
ción ;  y  lo  que  mas  le  admiró  fué  ver  un  moro  viejo,  que 
trajo  una  nietecilla  suya,  enferma,  para  que  le  pusiese  la 
roano  y  dijese  los  Bvangelios ;  y  gustaba  tanto  el  Bajá  que 
el  Padre  dijese  misa,  que  decía  :^No  quiero  dar  poi-  nin- 
gún dinero  á  mi  Papaz,  que  me  hace  buenos  mis  cris- 
tianos.— Porque  el  Padre  les  predicaba  de  noche,  des- 
pués de  recogidos  y  haber  cenado ,  sentado  en  un  bar- 
ril de  galera  por  pulpito,  á  la  puerta  de  la  iglesia,  donde 
se  oia  en  todo  el  baño,  y  también  á  esta  hora  celebraban 
sus  vísperas  con  mucha  música  de  guitarras,  y  semejan- 
tes instrumentos,  cantando  todos  los  cristianos  á  bulto, 
sin  que  se  curase  mucho  de  punto;  y  como  cada  vez  que 
el  Padre  predicaba  decía  muclio  mal  de  Mahoma  y  de  su 
seta  para  sostentar  en  la  fe  á  algunos  cristianos  flacos, 
que  estaban  para  renegar,  un  turco  guardián  (que  al- 
gunos se  quedaban  dentro  del  baño)  se  fué  al  Bajá, 
quejándose,  que  el  Papas  decía  mal  de  su  santa  Rabí 
Maiioma,  al  cual  el  Bajá  reprehendió  mucho ,  diciendo: 
—Perro,  ¿quién  te  mete  á  ti  en  oírlo  que  el  Papaz  pre- 
dica? ¿quieres,  por  ventura,  hacerte  cristiano?  déjalos, 
¿no  están  de  su  puerta  adentro?  ¿quieres  que  digan 
bien  de  Mahoma? 

Por  ser  el  baño  tan  estreclio ,  y  los  mas  de  los  cris- 
tianos ooit  cadenasi  y  ion  -teificteotos  ó  mas,  había 
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tanto  rumor,  hediondez  y  sabandijas  enemigas  de  la 
quietud ,  que  cual  [uier  calabozo  de  cárceles  de  cristia- 
nos, es  jardín  deleitoso  en  su  comparación  de  lo  que 
allí  se  pasa.  La  comida  es  dos  panecillos  negros,  peoi«s 
que  de  cebada,  y  no  muy  grandes ;  buen  agua ,  y  ea 
menester  tener  cuidado  cuando  beben  los  camellos,  sa- 
car cada  uno  su  cántaro  al  patiecillo  de  los  guardianes 
donde  llegan  los  camellos. 

Cirilo.  Desa  manera  no  les  pesará  salir  á  trabajar. 

Anastasio.  Nunca  tuvo  el  Padre  esa  ventura,  que 
con  otros  veinte  viejos  ó  treinta  estropeados,  carga- 
dos do  hierro  como  á  él ,  se  quedaban  echados  sobre 
su  críbete  (que  es  esta  cama  que  hacen  los* cristianos 
de  cañas  carducales),  con  un  barragan,  que  escomo 
manta,  que  servía  de  manta,  coldion  y  sábanas,  echa- 
do por  no  sufrir  las  traviesas  que  traía.  Y  entró  un 
día  un  lurcazo  borracho  en  la  iglesia,  llamado  Resuan, 
y  hfaíole  al  Padre  que  encendiese  una  candela  y  mos- 
trase el  altar,  y  preguntando  de  un  crucifijo  quién  era, 
respondió:— CtJnaúa,  que  asi  llaman  ellos  (señor  Je- 
sús): estaba  crucificado. ^¿ Y  quién  estaba  al  pié? — Lela 
Miria,  su  Madre.  — Respondió,  que  cómo  estaba  así 
muerto,  y  quién  le  había  muerto ;  dijéronle ,  que  los  /u- 
dios;  díóle  tan  grandísima  cólera,  que  con  una  porra  que 
llevaba  se  fué  á  la  Judería ,  y  descalabró  muchos  judias 
que  encontraba,  dando  grandes  voces:  —  Chifuiiguidi 
que  matastes  á  Cidnaiza  (Judíos  cornudos,  que  matas- 
teis á  Cristo); — y  siempre  que  entraba  este  Resuan,  daba 
un  áspero  ó  dos  para  aceite  de  b  lámpara,  y  se  ( nejaba 
mucho  si  la  hallaba  muerta,  y  lo  mismo  hacían  los  otros 
turcos,  y  yo  te  digo  que  era  harta  confusión  ver  el  respe- 
to que  tienen  á  los  papaces  de  tos  cristianos,  y  la  que  le 
tenían,  y  que  no  osaba  salir  el  Pudre  por  el  baíio  cuando 
estaban  comiendo  los  turcos  en  tabeniillas,  que  tenían 
los  cautivos,  por  la  instancia  que  le  hacían ,  convidando* 
le ;  y  si  veían  jurar  algún  cristiano,  ó  binsfemar  de  Cris- 
to, hay  turcos  que  por  esta  causa  le  darán  de  bofetadas; 
y  quejándose  un  día  al  guardián  Vaji,  de  que  unos  cris- 
tianos eran  muy  blasfemos,  le  respondió :  —Toma  tú  un 
palo  y  rompe  la  cabeza  ai  que  oyeres  blasfemar  ó  rene- 
gar.— Y  algunos  turcos  lloraban  viendo  las  prisiones  quo 
traía,  diciendo:— Este  perro  del  Bajá  no  tiene  temor  de 
Dios,  que  echa  estos  yerros  á  este  Papaz. — Mas  tornando 
á  nuestro  propósito,  comenzóse  Elíseo  á  esforzar  y  á  decir 
misa  con  las  traviesas,  atándolas  muy  bien,  aerozada  la 
cadena  al  cuerpo.  Y  nunca  la  dejó  de  decir  hasta  que 
se  rescató ,  sino  un  día  que  estuvo  enfermo :  por  la  ma- 
ñana decía  una  semana  él  á  los  que  iban  á  trabajar,  y 
al  mediodía  su  compañero  el  canónigo  á  los  otros,  que 
eran  todos  mas  de  mil  y  seis  cientos,  aprovechándose  de 
la  oscuridad  y  prisiones,  para  emplear  todo  el  tiempo  en 
oración  desde  que  despertaba  hasta  mediodía,  y  luego  sa- 
lia un  poco  al  patio,  y  á  entender  en  otras  cosas,  hasta 
prima  noche,  que  se  cerraba  el  baño.  Entonces  se  predi- 
caba, porque  estaban  ya  todos  los  cristianos  recogidos. 
Asi  que,  nuestro  Papaz  confesaba  los  cristianos  cautivos, 
reprehendíalos ,  consolál)alos  cuando  les  daban  basto- 
nadas, componía  sus  riñas ,  y  visitábalos  cuando  esta* 
han  enfermos,  y  si  querían  cortar  las  narices  ó  orej:is  á 
alguno,  procuraban  alcanzar  por  dineros  el  perdón,  dán- 
doselos los  mismoi  cristianos  con  gran  obediencia.  Ser- 
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Tfales  de  depoeitario  de  sus  dineros,  porque  no  los  ju-* 
gasen  y  de  los  turcas  enfermos  que  se  ií)an  á  curar  con 
los  barberos  cristianos,  porque  no  les  daban  á  ellos  el 
dinero ,  sino  al  Padre,  diciendo:  ^ Toma,  Papaz,  estos 
diez  ducados  é  si  maese  Pedro  me  sanare  dentro  de  tan* 
tos  dias  dáselos,  y  si  no  vuélvemelos  á  mí,  que  nosotros 
no  somos  tan  necios  como  los  de  vuestra  tierra ,  que 
damos  dineros  al  médico  porque  nos  cure ,  sino  porque 
nos  sane. — Servia  también  como  de  oráculo  en  los  huer- 
tos, que  en  faltando  algo  á  algún  moro  que  se  lo  hu- 
i)iesen  hurtado,  los  criüliaops  iban  al  Padre  que  lo  hi- 
ciese parecer,  y  darían  tanto  dinero:  escribía  á  los  rer 
negados  sus  cartas,  con  que  daba  avisos  á  los  vireyes 
de  cosas  muy  importantes  á  la  cristiandad ,  aunque  con 
harto  peligro,  que  por  otro  tanto  quemaron  vivo  poco 
de^)ues  que  él  se  rescató,  á  un  amigo  suyo,  portugués, 
saoerdole,  llamüo  Salvador  de  la  Cruz,  en  Argel.  Ha- 
cía oficio  de  cura  á  semanas,  con  su  compañero ;  rescató 
con  dineros  suyos  y  ajenos  algunos,  y  otras  cosas  des- 
tas  ,  como  es  decir  muchas  misas  de  secreto  por  lascris^ 
tianas  del  Cerraje,  y  muchas  renegadas  y  renegados,  á 
intención  de  que  Dios  les  diese  orden  para  volver  á  la  fe, 
asi  no  le  faltaban  pitanzas  de  misas. 

Cirilo,  Buena  vida  era  esa  para  la  condición  de  Eli* 
seo,  y  buena  ermita ,  como  le  decían  algunos  hombres 
graves  en  tierra  de  cristianos ,  que  ya  no  podía  vivir 
tratando  con  gentes ,  que  buscase  una  ermita  ó  yermo, 
donde  nunca  mas  pareciese,  y  se  entregase  todo  á  Dios, 
con  olvido  de  todas  las  cosas  de  k  vida,  esperando  la 
muerte. 

Anastasio.  No  sé  qué  mejor  ermita  que  aquella  cue- 
va, que  estaba  sola,  y  cerrada  por  de  dentro  su  puerta, 
sin  que  nadie  le  molestase,  porque  los  compañeros  no 
traían  prisiones,  y  si  no  es  mientras  se  decía  misa,  ó  de 
noche,  no  entraban  en  la  iglesia. 

Ctriío.  Solo  debía  ecliar  menos  el  fruto  que  solía  ha- 
cer desde  el  pulpito. 

Anaslasio.  No  le  faltaba  este  consuelo,  que  dentro 
de  una  puerta  había  quinientos  cristianos  del  fiajá  y  de 
particulares;  acudían  de  fuera  muchos  mas á  confesar- 
se,  y  á  oír  misa,  y  había  abusos  tan  pesados  y  cosas  tan 
graves,  que  fué  menester  poner  la  mano,  y  asi  escribió 
un  Tratado  de  la  confesión  de  esclavos ,  con  todos  los 
casos  que  allí  se  ofrecen  para  envíallos  á  comuníf:ar  acá, 
y  que  otros  confesores  lo  supiesen;  y  como  los  moros  Je 
habian  bautizado  por  arzobispo,  usurpó  la  autoridad,  y 
asi  con  rigor  y  con  sermones  y  amonestaciones  se  quie- 
taron hartos  abusos,  y  en  dende  no  se  solían  coníesar 
sino  hasta  treinta ,  no  quedaron  otros  tantos  por  confe- 
sar entre  mil  en  aquella  Cuaresma ,  y  asi  de  noche  no 
Sütaba  en  qué  entender,  que  es  cuando  los  cristianos 
vienen  de  trabajar. 

CAPÍTULO  VIU. 

De  lai  dificultad  de  so  rescate,  y  como  estaro  condenado  S  qae- 

mar  vivo. 

Viniendo  á  las  cosas  del  rescate,  había  declarado  el 
Enjá  á  algunos,  que  de  su  parte  se  lo  trataban,  que  no  le 
daría  por  menos  de  treinta  mil  escudos ;  y  si  faltase  una 
burva  deiJos,  creyere  habia  de  morir  ea  aquellas  per- 


tes;  y  en  yendo  á  Constaiii¡nopl&  en  \u  Tems  dd  mir 
Negro,  donde  el  gran  turco  y  los  bajaes  tienen  coa  gna 
aspereza  los  cautivos,  que  son  hombres  señalados,  cala 
jaula  ne  madera  que  dijimos*  Y  ofreciéndose  por  el 
principio  de  diciembre  del  año  de  91,  una  saetía  qoe 
partía  para  Ñápales,  llamóle  ima  noche»  asísüendo 
.con  él  los  mas  principales  de  su  corte ;  y  después  (k 
haber  tratado  algunas  cosas,  lé  dijo  estas  palabras 
— ^Mira,  Papaz,  no  te  canses  en  escribir  á  tu  üerra  tees- 
vien dineros  para  rescatarte,  que  por  ningún  precio  ta 
daré.  Escribe  con  esta  saetía  á  Ñápeles  que  den  á  lUl- 
barraezque  tienen  en  aquel  castillo,  y  á  Caudalique 
anda  en  las  galeras  de  £spaña,  que  por  estos  dos  te  da- 
ré, que  de  otra  manera,  acá  morirás.— Respondió d 
Padre,  que  entendía  que  siendo  arráeces  no  danaai 
ninguno,  que  no  tenia  tanto  caudal  en  tierra  de  cris- 
tianos ;  mas  que  él  se  informaría  quienes  eran,  y  eácii- 
biria,  como  su  alteza  lo  mandaba:  quedó  oonoenado 
que  le  fuese  á  notar  las  cartas  un  renegado,  que  sedees 
Azan  Corzo,  informóse  de  los  cristiaiios  que  el  km- 
tarraez  era  hay  ó  gobernador  de  una  provincia,  tiioo- 
nero  mayor  de  la  real  del  gnw  turco ,  con  ducieutusisr 
peros  de  paga  cada  dja,  y  de  su  hacienda  un  tripoioQ- 
cuenta  mil  escudos,  y  en  todo  rigor  valia  masdeUeifiU 
jnil  escudos  de  rescate,  y  aunque  lo  dieran  eragns 
pecado  consentir  que  volviese  á  Berbería ,  por  sef  udb 
de  los  arráeces  naas  dañosos  para  la  cristiandad ,  sagai, 
etrevido,  ejyperíineatodu,  y  que  no  habia  puerto  ai  oÉ 
en  toda  la  costa  de  Italia  que  no  supiese,  y  sobre  todo 
cruelísimo  contra  los  pobres  cristianos  del  remo;  j  d 
otro  Caudali ,  que  no  era  tanto,  mas  todavía  goberufai 
una  galeota.  Con  esta  información,  cuando  volvió  üaxan 
Corzo  (que  en  su  género  era  hombre  de  bien) ;  pre- 
guntó si  se  habia  informado  de  los  cristianos  quién  en 
AmaUu'raez,  y  respondióle  que  si ;  le  dijo:— Pues  si  ioa* 
gínais  que  no  os  lo  han  de  dar ,  cumplid  con  el  Bajá,  y 
no  escribáis  por  él ;  y  así  se  hizo,  que  aunque  escribid 
al  vírey  de  Ñápeles  sobre  el  cat>o  fué  aiuy  fríamente,  f 
por  otra  parte  le  aviso  no  hiciese  caso  de  su  carta,  q» 
había  sido  por  cumplir  con  su  patrón.  Desde  eoloocei 
86  determinó  en  su  corazón  de  morir  en  cautiverio,  t 
tuvo  por  imposible  su  rescate.  Por  Pascua  de  Navi- 
dad del  ano  de  94  siguiente,  le  dio  nuestro  Seüor  m 
buen  aguinaldo ,  y  fué  así ,  que  estando  muy  deseo- 
so se  le  ofreciese  alguna  cosa  en  que  servirle,  y  ao 
cristiano  herrero  portugués,  á  quien  los  turo»  por 
nombre  postizo  llamaban  Paparote  (qoe  quiere  decif 
gansillo,  que  á  todos  los  cristianos  ponen  nombres,  rá 
al  Padre  que  llamaban  Papaz-quivir » que  es  grao  sacer- 
dote) á  quien  el  Padre  solía  reprehemier  porque  juraiii, 
vino  al  padre  muy  turbado  llorando,  y  le  comemó  á 
pre4iicar,  no  hacer  caao  del  mundo  y  k»  grandes  bia» 
que  había  en  morir  por  Cristo  y  seme^jantes  doctrioas. 
Preguntóle  el  Padre:— ¿Por  «|uélo  dices,  Parapeta?  ien 
pequeño,  y  por  eso  le  llamaban  asi); — respondió:~Poes 
ninguno  os  ha  avisado  lo  que  pasa;— y  queriendo  disi- 
mular por  no  darle  malas  nuevas,  insistió  que  le  dechia- 
se  lo  que  habia.— Esta  mañana,  dioe,  han  hecho  adoam 
los  genizaros,  y  han  enviado  su  Chaos  á  decir  al  Baji 
4|ue  han  sabide  que  vos  érades  inquisidor  en  tierra  ^ 
,cristtiom>  y  ksbm  b^q  fuemar  nu»  de 
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noepdoty  y  asf  Ibides  en  aquella  fragata  de  la  Inqui- 
tfcíon  con  todas  aquellas  oadenaa  y  (grillos  para  traer 
ios  presos  y  hacer  justicia  dallos ;,  cuando  os  prendió 
Elizarraez  (porque  la  fragata  en  que  iba  el  Padre  cuan* 
do  le  cautivaron  era  de  la  Inquisicioo),  y  ibadcs  de  Nár 
poles  á  Roma  por  los  galeotes  del  Sanio  OGcío ,  y  de 
aqui  sacaban  esto  los  turcos ;  y  por  eso  al  Bajá  le  piden 
que  os  dé  para  quemar  vivo ,  y  ya  sabéis  que  el  Bajá 
no  resistirá  á  lo  que  la  Aduana  ordena,  y  estos  perros 
no  queman  como  en  tierra  de  cristianos,  sino  ponen 
distante  el  fuego,  para  que  poco  á  poco  se  taya  asando 
el  cuerpo,  que  desta  manera  quemaron  en  Argel  un 
soldado,  llamado  Osorio :  porque  le  acusaron  que  habia 
hecho  quemar  en  tierra  de  cristianos  á  un  galeote  turco 
por  el  nefando ;  y  á  otro  fraile  carmelita ,  porque  dijo 
que  era  pariente  de  un  inquisidor  llamado  fray  luán  Va- 
negas,  natural  de  Toledo ,  le  quemaron  en  Argel,  como 
se  lo  contó  al  padre  fray  Juan  Ruis,  su  compañero,  que 
los  cautivaron  viniendo  á  Roma ;  y  el  fray  Juan  Ruiz,  es- 
taba en  el  baño  de  Tunes  con  el  Padre.  «-Así,  dada  esta 
nueva  al  padre ,  Parapeta  comenzó  á  alzar  el  llanto;  la 
misma  nueva  le  trajeron  luego  algunos  cristianos  de  los 
que  habian  salido  á  trabajar,  de  suerte,  que  él  se  lo  cre- 
yó y  lo  tragó,  turbándosele  la  sangre,  encogiéndosele  ios 
nervios  y  dando  el  cuerpo  lo  que  suele  en  semejantes 
trances,  mas  el  espíritu  recibió  mucho  contento;  porque 
aquella  noche  de  Navidad  habia  hecho  muchos  actos  de 
martirio,  y  deseaba  acabar  de  una  vez ,  con  acto  que  de 
sa  parte  asegura  la  süvacion ,  por  verse  ante  el  tribunal 
donde  se  averiguan  los  juicios  humanos,  que  tan  di- 
versos habian  pasiido  por  él  en  tan  pocos  anos,  y  par- 
ticularmente que  pocos  dias  antes  habian  apedreado  á 
un  judio,  porque  dijo  :-^¡Mal  viaje  haya  Mahoma!-^y 
habíale  visto  el  Padre  apedrear  desde  las  almenas  donde 
el  guardián  Bají  habia  dado  licencia  que  subiese  con 
grandísima  envidia  de  aquella  muerte ,  y  lástima  de  que 
sucediese  á  subiecto  indigno  de  nombre  de  mártir,  y 
que  iba  al  ínGerno ,  y  como  estaba  con  esta  golosina  ya 
no  veía  la  Irara  de  verse  en  el  palo  donde  fué  apedrea- 
do el  judio,  y  suelen  hacer  semejantes  justicias.  Reoo" 
glose  en  su  iglesia  apercibiéndose  para  el  holocausto. 

Cirilo.  Mas  ¿qué  actos  de  martirio  se  deben  hacer  en 
estos  trances? 

Anastasio,  Cuanto  va  de  lo  vivo  á  lo  pintado,  repre- 
séntanse  los  pecados  de  la  vida  pasada  con  arrepen- 
timiento ,  y  apercibióse  luego  por  una  confesión  gene- 
ral, y  aunque  el  natural  está  turbado,  el  espíritu  está 
mas  fuerte  que  nunca ,  con  el  antiparistasis  del  temor, 
como  cuando  el  agua  un  poco  fría  se  pone  por  la  maña- 
na al  sol ,  que  esforzándose  para  resistir  á  su  contrarío. 
Parece  que  se  vee  presente  Cristo  y  Nuestra  Señora  en 
la  compañía  de  los  ángeles,  con  la  corona  en  la  mano, 
diciendo:  Veni  dilecle  mi,  acripe  coronam,  ofrece  el 
alma  aquella  muerte  por  muchas  personas;  especialmen- 
te la  ofreció  por  los  que  le  habían  perseguido:  Et  abs^ 
tiUerunl  labores  eius,  y  desea  ya  verse  en  el  trance  á 
gloria  de  la  Santísima  Trinidad ,  de  la  pasión  de  Cristo, 
y  compasión  de  su  Madre,  y  martirio  de  ios  santos,  con 
confianza  que  Dios  quitará  el  dolor  del  cuerpo,  ó  tem- 
plará ó  daní  fuerza  al  alma  para  que  la  impaciencia  y  fla- 
queza, que  se  puede  entonces  temer,  no  le  bagan  caer. 


SECCIÓN  QUINTA.  M3 

Cirilo,  Va  estoy  deseoso  de  saber  en  qué  paró,  sí  es 
verdad  que  el  Bajá  no  puede  resistir  á  lo  dclenninado 
del  Aduana. 

Anastasio,  Respondióle :  —  Que  el  su  Papaz  no  ora 
Inquisidor,  sino  arzobispo  en  Sicilia;  que  iba  á  Roma 
á ser  cardenal,  como  se  liabia  informado  de  un  genizaro, 
que  estuvo  cautivo  y  fué  su  esclavo  en  tierra  de  cristia- 
nos, y  que  estaba  concertado  que  trújese  á  Matarraez, 
y  á  Caudali  en  su  lugar,  y  cuando  no  daría  treinta  mil 
escudos,^  si  le  quemasen  recibiría  deservicio  el  gran 
señor,  que  le  habia  mandado  procurase  la  libertad  do 
Matarraez  ó  ellos  perderían  dineros,  porque  aquellos 
eran  para  sos  pagas;  mas  que  con  todo  eso  se  hiciese 
infcNrmacion,  y  sí  pareciese  que  era  inquisidor,  que  allí 
estaba  en  prisiones,  y  del,  y  de  todos  sus  cristianos  po* 
dian  hacer  á  su  voluntad. -«Con  esta  respuesta  llevó  el 
Aduana  el  negodo  sin  furia ,  y  se  comenzaron  á  hacer 
las  informaciones;  pero  fuese  resfriando  y  olvidando 
poco  á  poco,  y  muchos  dias  le  duró  al  Padre  la  golosina 
del  fuego,  porque  no  hubo  resolución  de  sí  ni  de  no,  y 
al  vivir  con  perplojidad  entre  vida  y  muerte,  tiene  un 
no  sé  qué ,  que  duele  mas  que  la  muerte  de  uoa  vez; 
como  dice  san  Jerónimo  escribiendo  de  Maleo  Heremi- 
ta ,  que  fué  cautivo ;  oh  magis  expectala  quam  illata 
morsl 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  daba  cédalas  A  los  renegados,  y  otras  conTeriioDcs  y 

obras  heroicas  qae  hizo. 

Con  esto  pasó  sus  aguinaldos.  Reyes  y  Carnestolen- 
das, hasta  que  vino  la  Cuaresma,  en  la  cual  era  necesa- 
rio predicar  cada  día  y  confesar ,  y  muchas  de  las  con- 
fesiones eran  de  mucho  tiempo  ,  y  quedaron  muy  po^ 
eos  por  confesar,  con  el  mucho  trabajo  y  pesadumbre, 
de  ver  casos  cada  día  de  ordinario,  que  fuera  menester 
ser  de  verdad  inquisidor  para  absolverlos ,  se  pasó  el 
susto,  y  golosina  del  fuego. 

Cifi7o.  Pues  absuélvanse  en  aquella  tierra  casos  del 
Sauto  Oficio,  y  hay  los  entre  los  cristianos. 

Anastasio.  De  creer  es,  que  almas  que  llegan  ,04 
jprofundum  malorum,  en  abominables  pecados,  y  blas- 
femias ,  tratando  con  infieles ,  y  pidiendo  muchos  de- 
líos  que  les  dejen  renegar  de  la  fe ,  sino  que  el  Bajá  no 
lo  consiente  que  hay  destos  casos ,  pero  absolvérnoslos 
por  el  artículo  de  la  necesidad  extrema,  amonestándo- 
les que  si  van  á  tierra  de  cristianos  los  vuelvan  otra  vez 
á confesar,  y  así  hay  varios  casos;  y  entreoíros  te  quie- 
ro contar  uno,  para  que  sepas  cuan  buena  es  la  caridad 
y  limosna.  Habia  un  barbero  flamenco,  muy  querido  del 
Bajá ,  que  le  habia  casado  con  una  cristiana  griega: 
este  era  luterano ,  y  por  otra  parte  tenia  gran  compa- 
sión de  los  cautivos  enfermos,  y  los  curaba  con  mucho 
cuidado  y  al  Padre  hacia  mil  regalos.  A  este  siempre  le 
andaba  persuadiendo  que  se  volviese  á  la  fe,  y  repre- 
hendióle lo  que  decía  xontra  el  Papa  y  contra  las  imá- 
genes y  la  misa;  llevándolo  por  amor  llegó  á  taf^to 
esta  amistad,  que  dijo  á  muchos  cristianos:  —  Este 
vuestro  parrioo  me  ha  de  hacer  confesar.  —  Andando 
con  esta  determinación  dióle  un  moro  tres  puñaladas, 
que  le  atravesó  las  entrañas,  por  celos  de  unas  moras, 
donde  entraba  á  curar:  al  tiempo  que  se  vio  berido  sin 
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acordarse  de  otra  cosa  dio  gran  prisa  que  le  trajesen  al 
Padre  para  confesarse;  el  Bajá,  que  quería  mucho  al 
herido ,  mandó  que  le  quitasen  la  una  traviesa  de  un 
pié ,  y  asi  arrastrando  con  la  otra ,  salió  del  baño,  y  en 
tres  dias  que  le  duró  la  vida  al  herido  le  confesó ,  re- 
concilió, comulgó  con  mucha  satisfacción  de  haber  sal- 
tado aquel  alma. 

Cirilo.  Pues  díme,  ¿cómo  llevan  el  santísimo  Sacra-* 
mentó? 

Anastasio,  Van  cuatro  ó  cinco  cristianoi  delante, 
con  unos  cirios  muertos  escondidos,  y  el  Padre  lleva 
el  Sautisimo  Sacramento  dentro  del  cáliz,  debajo  sa 
capote,  disimulando  que  no  se  sepa  lo  que  lleva,  porque 
los  mudiachos  ó  otro^  moros  no  se  descomidan,  y  cuan- 
do entran  en  la  casa  del  enfermo  cierrjn  las  puertas  por 
de  dentro  y  hacen  como  en  tierra  de  cristianos.  Mas 
tomando  asi ,  hay  casos.  Muchos  dicen  notables  blasfe- 
fcmias  por  mostrarse  moros,  y  que  los  dejen  renegar. 

Cirilo.  ¿Pues  por  qué  no  les  dejan  renegar  si  lo  piden? 

Anastasio,  Porque  el  renegado  no  puede  andar  al 
remo,  y  si  es  de  rescate  quieren  mas  los  patronos  el  dn 
aero  ó  el  servicio  del  cristiano,  que  no  que  sea  turco.  No 
hay  cosa  mas  gustosa  que  tragar  una  ves  la  muerte,  por 
perderle  el  miedo,  y  andar  sin  recelos  y  recatos;  y  asi 
fué  que  desde  aquel  punto,  le  nació  á  Kliseo  un  desprecio 
de  los  turcos  y  atrevimiento  contra  ellos ,  que  en  ningún 
sermón  dejaba  de  decir  mal  de  Maiioma ,  y  hartarle  de 
perro  públicamente «  y  lo  mesmo  con  turcos  y  moros 
que  veninn  allí  á  disputar  con  él ,  sin  temor  de  haber 
apedreado  al  otro  por  sola  una  palubra ,  aunque  harto 
le  reprehendían ,  y  iban  á  la  mano  los  cristianos  que  se 
recatase  en  aquello.  No  Fé  como  mil  veces  no  le  mata- 
ban por  esta  libertad;  mas  decia  él,  que  no  era  tanta 
honra  de  Cristo  decir  mal  de  Mahoma  y  bien  de  la  Cruz 
en  ausencia ,  estando  en  tierra  de  cristianos  como  en  su 
casa.  Otro  atrevimiento  tomó  provechoso  á  muchas  al- 
mas en  esta  manera.  Hay  muchos  renegados,  á  quien 
Dios  toca  el  corazón,  y  se  desean  huir  á  tierra  dé  cris- 
tianos por  salvar  el  alma ,  y  solamente  se  detienen  por 
miedo  de  la  Inquisición ,  diciendo  que  les  castigarán 
81  no  llevan  algún  testimonio  de  persona  de  crédito,  y 
conocido,  que  testifique  haberse  ido  de  su  voluntad ,  y 
con  deseo  de  la  f**  católica  á  tierra  de  cristianos.  Pues 
como  corrió  la  fama  que  era  inquisidor ,  ó  por  lo  menos 
arzobífipo ,  parecióles  á  ellos ,  que  con  una  patente  del 
Padre  irían  seguros,  si  se  fuesen ,  por  ser  allá  conocido. 
Era  gran  peligro  dar  estas  patentes ,  porque  sabiéndose 
de  algunas  personas ,  por  lo  menos  llevará  quinientas 
bastonadas,  y  al  renegado  quemaran,  si  no  es  que  vinie- 
ra el  caso  á  oidos  del  mofiti  (que  es  como  el  obispo,  que 
gobierna  la  ciudad  en  lo  espiritual ,  y  castiga  los  casos 
contra  su  seta)  que  entonces  á  pesar  del  Bajá  se  le  sa- 
caran y  quemaran  sin  mirar  áMatarraez ,  ni  á  los  trein- 
ta mil  escudos,  como  hace  la  Inquisición  en  tierra  de 
cristianos.  Pues  destos  renegados'víníeron  ai  Padre  muy 
muchos  á  pedir  destas  patentes ,  las  cuales  él  se  las  da- 
ba de  muy  buena  gana ,  sin  ningún  recelo,  y  para  que 
las  guardasen  con  mayor  secreto ,  les  hacia  comprar 
unas  bolsitlas  de  cuero  en  que  traen  todos  los  moros  es- 
critas cosas  de  Mahoma  como  nóminas,  etc.  y  no  hay 
cbico  ni  grande,  que  no  traiga  destas,  aun  hasta  loa 


caballoit.  Dentro  destaa  se  oeaían  las  patentes,  y  ú 
nadie  echaba  de  ver  que  llevaban  pepel.  También  con- 
certó con  un  crístíano  platero,  su  amigo,  que  bidé» 
unas  sortijas  de  plata,  que  los  tnreos  usan,  con  el  isieob 
ó  encaje  de  la  piedra  tan  grande  como  un  real ,  y  q« 
en  aquel  encaje  (pues  los  turcos  lo  usan  tan  grande) 
metiesen  las  mesmas  patentes  que  él  las  escribía  de  ie> 
tra  muy  menuda  en  papel  cortado,  ó  drados  con  que 
se  disimulaba  muy  bien,  y  asi  nunca  se  echó  de  ver,aas- 
que  sin  duda  se  supiera  por  los  efectos ,  porque  de  \m 
que  llevaban  estas  patentes  ha  sabido  de  cuatro  «px  se 
huyeron  á  tierra  de  cristianos,  y  por  ellas  ha  hecho  h 
Inquisición  lo  que  él  rogaba,  que  era  se  bobiese  piídc» 
mente  con  ellos,  dándoles  una  penitencia  secreta,  y  ib- 
suélvenles. 

Cirilo,  ¿Sabes  si  se  boyó  alguno  de  estos  á  tierra  di 
cristianos? 

Anastasio,  Los  que  han  venido  á  mi  noticia  son  esta 
tres  renegados :  uno  maltes ,  y  dos  sicilianos ,  que  ib- 
viron  una  barca  con  diez  y  siete  cristianos  cautivos.  Un 
trapenes,  un  francés,  que  fué  á  parar  á  Callar,  y  de 
alli,  por  orden  de  la  Inquisición ,  tomiron  á  esaibír 
al  mismo  Padre  para  oertiGcarse  por  darle  del  todo  por 
libre.  Otro  siciliano  que  saltó  en  la  costa  de  Calabrá, 
cuando  vino  el  armada  con  el  Bajá  Cigala ,  y  entonca 
también  se  hoyó  un  moro  vagaríno  (que  llaman  id 
como  buena  boga ),  y  estando  preso  en  el  bono  le  dala 
el  Padre  limosna,  y  el  moro  le  prometió  hnitanei 
tierra  de  cristianos,  bautizarse  y  llamarse  Jerdom 
Otro  renegado  griego  rescató  un  cristiano,  y  se  bové 
con  un  moro,  que  bautizaron  en  Palenno,  y  despoa 
los  encontró  viniendo  camino  de  Roma  ooo  harto  gasto 
de  ver  fruto  de  sus  papeles.  Es  tan  áspera  cárcel  el  baso 
de  los  cristianos,  que  á  los  moros  malbecl)ores  mas  d»- 
castrados ,  llevan  alli ;  y  así  pudo  tratar  con  el  moro,  {¡ob 
dije,  y  con  Uaroi,  el  renegado,  que  convirtió,  de  quMS 
diré  luego. 

Cirifo,  De  manera  que  todavía  le  aprovechó  el  ano- 
bispado  ó  plaza  de  inquisición,  que  le  dieron  los  tur- 
cos, pan  que  se  ganasen  estas  almas,  y  asi  no  era  dig- 
nidad sin  renta. 

Anasiasio.  No  lo  tengas  á  burla,  que  estos  sos  hijos 
dan  testimonios,  que  eran  muchos :  le  regalaban  tanto, 
y  traían  tantos  presentes ,  y  algunos  de  mucho  momea- 
to,  que  podía  hacer  muy  bien,  y  asf  á  cristianos  pofara 
como  de  fuera ,  y  se  rescataron  hartos  por  esta  vía:  miía 
si  Dios  da  también  renta  temporal  y  honras  y  dignida- 
des cuando  £l  quiere. 

CAmtTO  X. 

De  la  eonvfrsion  inslgae  út  Maní  renesado ,  y  toa  Hperufh^ 
Dea  qae  le  rcharon  y  otros  trabajos  y  pciign»,  j  ««o  'd 
•graviaroD  la  g aarda  pensando  te  qacría  Ir. 

Quiérete  contar  el  hornazo,  q^e  el  Señor  le  díd  psr 
Pascua  di»  Resurrección  de  mas  del  aguinaldo  por  Pas- 
cua de  Navidad ,  que  siempre  en  las  f^scuas  sude  faa« 
señaladas  mereces.  Vino  por  principio  de  Cuaresma  i 
baño  preso  un  renegado,  natural  de  Salamanca,  llamado 
Mami,  que  sabia  escribir  arábigo,  y  mostró  al  Padre 
á  escribir  aquella  lengua  :  coa  k  amistad  j 
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de  Cuaresma ,  y  p&rliculares  linionestaciones  ( que  era 
mozo  bien  inclinado)  se  redujese  á  la  fe ,  y  determinóse 
de  confesar  y  comulgar  el  día  de  Pascua ;  pero  esto  se 
puede  bacer  allá  sin  pasar  por  un  trago,  con  que  mu- 
ci:os  iian  muerto  por  Cristo  (de  que  tiene  el  Padre  e»- 
críto  uo  libro),  y  es,  que  ud  dia  antes  de  la  Pascua  lla- 
mó á  jos  cristianos  mas  principales  del  baño,  llamados 
Jaoome y  Bautista,  espaleres;  Antón  deMaruella,  Alon- 
so de  Ogeda,  y  olios  muchos  que  llevaron  eu  medio  al 
dicl)ollaffli,  delante  de  Esali  Mámete ,  guardián  Baji  y 
otros  muchos  turcos,  que  con  él  estaban,  y  páblicamen- 
teen  toz  alta  dijo :  —  Señores,  yo  soy  cristiano  bauti^ 
zado,  llamábanme  Alonso  de  la  Cruz;  después,  como  íg- 
iioíBnte  y  malo,  renegué  de  la  fe  de  Jesucristo,  y  tomé 
la  perTersa  seta  de  Mahoma ,  y  me  llaman  Mamí.  Ahora 
«ligo  públicamente ,  que  reniego  de  la  seta  de  Mahoma, 
Ha  tengo  por  mala  y  mentirosa ,  y  confieso  por  verda- 
fiera  y  santü  la  fe  de  Jesucristo,  y  me  vuelvo  á  ella.-- 
Dichas  estas  palabras,  le  tornaron  los  cristianos  á  meter 
ene!  baño,  haciéndole  espaldas  para  que  los  turcos  no 
le  matasen.  £1  Celimamet  se  quedó  blanco  como  un  pa- 
pel, y  dijo  muy  turbado:— ¿Cómo  puede  ser,  pues  tú 
«tas  tallado  en  la  ley  de  nuestro  Santo?— Y  después  al- 
zando el  grito  con  gran  cólera ,  dijo  á  los  cristianos  :— 
¿Gste  vuestro  Papaz  piensa  hacernos  á  todos  cristianos? 
inies  presto  se  remediará*^— y  fué  eon  gran  ímpetu  al  Bajá 
á  darle  cuenta  del  caso ;  y  es  ley  que  el  renegado  que  se 
torna  cristiano ,  sm  ninguna  dilación  sea  luego  muerto. 
Al  Alonso  de  la  Cruz  ya  le  tenia  el  Padre  confesado  en 
la  Iglesia,  esperando  el  martirio,  muy  contento  de  morir 
por  Cristo,  y  él  tenia  por  muy  ciertas  sus  quinientas 
bastonadas,  ya  que  el  avaricia  del  Bajá  le  quitara  del 
fuego,  como  la  otra  Pascua.  Volvió  el  CeUinamet  acom- 
paliado  de  otros  turcos,  y  llamaron  al  Papaz  y  al  Mami, 
am  muchos  gritos,  diciendo  desde  la  puerta  del  baño: 
—Papaz  quivir  y  Mami  salgan  acá;  —  como  cuando 
llaman  á  las  cárceles  á  los  condenados.  Salieron  los 
(los  tragada  ya  la  pena  y  tragando  saliva,  lleváronlos  á 
la  tienda  de  un  herrero ,  que  está  allí  junto  á  los  aposen- 
tos de  los  guardianes;  y  sin  hablar  nadie  palabra ,  man* 
<^  el  Celimamet  al  herrero  que  le  quitase  al  Padre  las 
traviesas  que  traía,  y  las  pusiese  al  Mami.  Esperaban 
todos  en  qué  paraba  la  fiesta ,  y  mandó  sacar  de  no  sé 
donde  unos  yerros,  que  llaman  traviesas  manjarescas, 
todos  mohosos ,  que  son  de  las  que  los  manjares  y  lián- 
garos  soelen  pcmer  á  los  turcos  cautivos.  Eran  estas  muy 
vichas  y  muy  gruesas,  que  las  esquinas  se  metían  por 
las  piernas ,  con  unos  grandes  argollónos,  que  pesaban 
doblado  que  las  primeras,  con  las  cuales  ya  se  había  en- 
senado á  andar  un  poco,  que  con  estas  poco  ni  mucho 
00  se  podía  mover.  Tenían  unos  ganchos  á  las  puntas, 
y  se  juntan  con  unos  clavos  grandes  remachados:  en  to- 
da Berberia  no  había  roas  que  aqudlas,  y  las  hablan 
Inüdo  de  Constantinopla  para  un  Juan,  capitán,  cuyas 
obras  eran  ctimo  su  nombre.  No  se  gastó  poco  tiempo, 
pocas  inarlilladas  al  remachar  los  clavos ,  ni  se  sintie- 
ron pequ^os  dotores  en  las  espinillas :  al  fin  se  las 
odiaron ,  y  sin  saber  otra  resolución  ni  sentencia  les 
lomaron  á  meter  en  el  baño,  siempre  con  la  turbación 
el  Mami  de  ser  quemado ,  y  el  Padre  maltratado.  Mas 
ú  cabo  de  dos  ó  tres  dias,  que  hicieron  diligencias  por 
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saber  lo  que  pasaba ,  entendieron  que  el  Bajá  había  res- 
pondido á  Celimamet:— ¿Pues  qué  me  da  á  mf  que  el 
Mami  se  haya  vuelto  cristiano?  Ojalá  viniesen  muchos; 
asi  que ,  por  esa  culpa  se  le  tomaremos  á  su  patrón: 
échale  en  cadena,  y  tendremos  mas  un  bogavante,  y 
al  Papaz  échale  las  traviesas  manjarescas;— y  nchu*^ 
bo  mas  condenación  de  Alonso  de  la  Cruz  al  remo,  y  al 
Padre  con  un  quintal  de  yerro,  y  luego  de  ahi  á  poco 
le  llevaron  á  bogar  con  otros  cristianos  en  las  galeotas 
que  sallan  á  corzo,  dándole  su  patente  de  su  conversión, 
sellada  y  firmada  para  donde  quiera  que  fuese.  Poco 
después  vino  al  Padre  un  renegado ,  díciéndole  que  le 
diese  quinientos  ducados  y  le  daría  traza  como  se  huye- 
se. Él  le  respondió  que  se  fuese  con  Dios,  que  no  tenia 
qué  le  dar,  ni  pies  con  que  huir,  y  ligereza,  ni  estaba 
atan  mal  recado.  Con  todo  voló  rumor  que  se  quería 
huir  el  Papaz  y  rondaban  de  noche  por  encima  del  baño 
donde  salía  la  ventana  ó  descubierto;  y  al  Papaz  pusie- 
ron una  guarda  particular,  llamado  Manzul,  que  cada 
noche  le  reconocía  los  hierros,  porque  no  los  limase,  y 
le  hacia  otras  vejaciones  en  orden  á  su  guarda,  con  ame- 
nazas insolentes,  que  era  necesario  redimir,  dándole  al- 
gunos reales.  Como  tenía  nombre  de  gran  sacerdote,  y 
muy  santo ,  le  visitaban  muclios  Morabitas ,  y  le  conso- 
laban, y  decían:  —Mal  fuego  queme  á'este  Bajá,  que 
estos  hierros  pone  á  este  siervo  de  Dios,  como  si  se  hu- 
biese de  huir.— Por  aquel  tiempo  trujeron  cautivo  un 
clérigo,  hijo  de  español  y  napolitana:  viniéndose  á  conso- 
lar con  el  Padre,  le  dijo,  que  tenia  veinte  y  cinco  escu- 
dos en  oro  para  ayuda  de  -su  rescate,  y  le  daban  por 
cuarenta ,  porque  era  viejo  y  estropeado  y  no  sabían  ser 
clérigo.  El  Padre  le  ayudó  con  los  quince  que  le  falta- 
ban, y  esta  buena  obra  le  pagó  con  levantalle  que  era 
sometico  [i)  (cosa  que  cuantos  testimonios  habia  pade- 
cido no  le  había  sucedido);  y  que  por  esto  (dijo  el  cléri- 
go) le  llevaban  á  las  galeras,  cuando  le  cautivaron  los 
turcos.  E^te  miserable,  de  ahí  á  pocos  días,  habiendo 
persuadido  á  dos  renegados  de  su  patrón  que  se  fuesen 
á  tierra  de  cristianos ,  andando  ellos  aparejando  la  fuga, 
él  mismo  los  acusó  ante  el  patrón  que  se  querían  huir: 
ellos  le  ahogai^n  una  noche;  y  amaneció  muerto  sin 
saber  cómo,  sino  solo  el  Padre,  á  quien  le  dijo  un  cris- 
tiano, su  compañero,  pidiendo  le  dijese  alguna  misa 
por  él. 

CAPITULO  XI. 

Gomo  se  le  deseoneertó  f  perdió  por  algoss  veces  la  espenata  de 

sa  reseate  y  de  otros  suceso»  y  trabajos  qne  pasó. 

Después  de  Pascua  florida  quedó  el  baño  mas  desem- 
barazado, y  el  Padre  con  sus  traviesas  manjarescas, 
echado  sobre  su  cribete,  que  con  mucha  dificultad  podía 
estar  en  pié  para  decir  misa ,  y  con  harto  trabajo  podía 
irá  otras  ocurrencias,  y  salir  un  poco  del  dia  á  ver  el 
cíelo,  y  qne  le  diese  el  aire,  y  lo  que  se  padeció  de  pul- 
gas, suciedad,  hedor,  ratones,  y  miedo  de  fantasmas, 
que  habia  por  aquellas  cuevas,  fué  un  cierto  género  de^ 
martirio.  Por  el  mes  de  junio  vino  im  chauz  del  gran 
turco  á  llamar  al  Bajá  para  la  armada,  con  que  Cigala 
corrió  la  costa  de  Calabria,  y  por  el  mismo  tiempo  (ya 
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que  el  Bajá  se  quería  ir  á  la  armada ,  y  llevaba  todos  sus 
cristianos  y  su  dinero  con  intento  de  no  volver  mas  i 
Tunez^  y  desde  Constantinopla  enviar  por  sus  mujeres, 
que  quedaban  solas  en  el  cerraje)  le  escribieron  de  Ta- 
barca,  que  habían  venido  seis  cientos  escudos  para  su 
rescate,  y  aunque  ninguna  esperanza  que  tenia  que  ba- 
ñan al  caso  y  hizo  hablar  á  Jafer-bay,  calila,  que  es 
la  suprema  persona  después  del  Biyá,  hombre  viejo  y 
muy  entendido ;  y  á  Caímbali ,  que  era  el  chaus  que  le 
trajo  de  Biserta;  y  á  Mami,  guardián  Baji,  que  estos 
tres  eran  los  que  podían,  prometiéndoles  muy  buenas 
albricias  (que  de  otra  suerte  no  se  hace),  si  interoedian 
bien  en  su  rescate.  Algunos  cristianos  como  vieron  que 
quería  tratar  dello,  le  acudieron ,  y  uno  le  dio  cuatro* 
cientos  escudos  en  doblones,  como  abajo  diremos ,  di- 
ciendo que  si  no  bastasen  los  seiscientos,  diese  aque- 
llos mas ,  que  después  en  tierra  de  cristianos  se  los 
guardaría  si  Dios  le  diese  libertad ,  é  coa  ellos  procura- 
ría su  rescate,  ó  que  hiciese  con  ellos  lo  que  Diosle 
dictase  su  conciencia,  sin  mas  escrituras  que  una  cédu- 
la secreta  con  una  firma  partida :  un  renegado,  que  se 
decía  Ramadan  Oldax,  natural  de  Leiva,  casado  con 
unu  Corza  (i ),  que  era  su  amigo ,  le  vino  á  decir :— Sé 
que  tratáis  de  vuestro  rescate;  ahí  tengo  nueve  cristia- 
nos, vendedlos;  y  si  no  todas  las  joyas  de  mi  mujer  y 
mi  liacienda,  á  trueque  de  que  salgáis  deste  cautiverio. 

Cirilo.  Harto  buena  voluntad  mostraba.  Este  debía 
de  ser  de  los  que  tenían  patentes  para  huirse. 

Anastasio.  No  era  sino  muy  fino  tmxo,  y  sin  saber 
por  qué  le  tenia  grandisimo  amor;  y  él  y  su  mujer  y 
suegra  le  enviaban  muchos  regalos  y  presentes  y  co- 
menzó á  nacer  la  amistad ,  de  que  confesaba  de  odio  á 
oclio  días  dos  cristianos  suyos,  que  eran  muy  siervos 
de  Dios,  y  con  obras  mostré  este  buen  deseo,  porque 
emprestó  trescientos  escudos  que  fiütaban ,  con  que  se 
concluyó  después  el  rescate,  y  otras  muchas  buenas 
obras.  Pues  con  esta  ocasión  de  la  necesidad  que  tenia 
el  Bajá  de  dineros  para  el  camino,  pensó  poderse  res- 
catar, y  tratándolo  con  un  cristiano,  llamado  Diego  Ro- 
dríguez, platero  del  Baji,  le  dijo:  —Si  á  esta  conyun* 
tura  no  os  rescata  tened  por  cierto  que  os  llevarán  á 
las  torres  del  Mar  Negro,  con  los  hombres  grandes, 
captivos  del  gran  Turco,  donde  no  saldréis  por  ningún 
dinero ;  porque  estos  bajaes  tienen  por  grandeza  tener 
hombres  grandes  por  cautivos ,  y  este  no  tiene  otro  de 
quien  echar  mano ;  más  tengo  por  muy  cierto,  que  por 
seiscientos  escudos  úo  haréis  nada.  Veis  aquí  cuatro- 
cientos que  yo  tenia  para  mi  rescate — (que  son  los  que 
dijimos);  cuando  los  amigos  hablaron  al  Bajá  en  el  caso, 
ya  estaba  en  la  galera,  y  respondió  resolutamente:— 
Menos  de  seis  mil  escudos,  no  se  me  hable  en  el  Pa- 
paz ;~  aunque  entonces  tenia  liarla  necesidad  de  dine- 
ros, y  así  se  fué  llevando  consigo  todos  sus  cristianos, 
y  todas  sus  joyas  y  dineros,  que  no  quedaron  en  la  casa 
sino  las  mujeres,  y  en  el  baño  el  Padre  y  otros  dos  vie- 
jos ginoveses ,  y  en  su  lugar  quedó  gobernando  su  cha- 
ya ó  mayordomo,  llamado  Mostafá,  Baij,  Trapanes, 
muy  encargado  que  mirase  no  se  fuese  el  Papaz,  y  así 
pusieron  un  moro  llamado  Manzur  en  su  guarda ,  que  uo 
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le  drtjabi  llegar  á  ver  el  délo,  v  v  cada  noche  nycnds 
con  un  euchlüo  reconoda  his  tnríesas.  Padedé  Mfd 
verano  muchos  trabajos,  demás  de  la  sociedad  y  hedor 
del  baño,  y  aunque  no  bahía  cristianos  (  que  antes  sos- 
teotabah  á  loe  sacerdotes,  ofinedenld  aspen»  en  I»  mi- 
sas de  tas  fiestas,  con  qne  sepasaba  la  senana)nole 
faltaban  dineros,  porque,  demás  de  los  cuatrocieatoi 
escudos  que  traía  en.oro  atadosá  las  piernas  que  defca- 
dian  las  esquinas  de  las  traviesas  uMijarescas,  su  boa 
era  medida  para  con  los  renegados  h^os  ctodestioos,  7 
aun  esto  no  era  menester,  porque  las  siiltanas  lees- 
viaban  siempre  de  su  mesa  comida  regalada  en  aban 
danda,  con  un  mulato  llamado  Diego,  qne  las  serria; ; 
agora  está  en  libertad.  Y  bien  caro  le  costó  ¿  la  señon 
Lazara,  que  era  suegra  del  Bajá,  madre  de  Urunodes» 
bija  de  Azan ,  porque  después  que  vino  el  ftijá  déla  ar- 
miada,  le  levantaron  que  era  cristiana,  y  daba  cada  se- 
mana un  soHani  al  Papaz  para  misas,  y  allá,  por  oíali- 
das  secretas,  la  maquinaban  la  nraerte  (en  negocios  de 
celos,  porque  ella  recataba  modio  sos  críedas,  y  lasdr 
su  bija ,  y  querian  con  aqud  color  satisfacer  á  los  de 
Estamber ,  que  habían  sido  criados  é  amigos  de  sa  nn- 
rido);  mas  ella  se  supo  sacudir  muy  bien  7  con  mud» 
valor,  aunque  nunca  se  atrevieron  de  ahf  addaote  i 
enviar  níngim  recado  al  baño,  como  solian,  porqn 
antes  no  había  cosa  nueva  ó  rara  entre  los  moros,  qoa 
á  ella  le  presentasen ,  de  que  no  enviase  parte  al  PifS) 
porque  tenia  gran  deseo  de  su  salvación ;  pero  no  baba 
remedio  á  Dios  no  hiciese  milagro. 

Cirilo.  ¿Pues,  váleme  Dios,  estas  no  eran  toitsi 
esotros  renegados? 

Anasíatio.  Muy  pocos  ó  ninguno  hay  de  k»  respp- 
dos,  que  no  entienda  la  burieria  de  Mahoroa  y  de< 
seta,  y  aunque  por  pecados  y  otras  ocasiones  han  dq^i 
la  ley  y  fe  de  Cristo,  cuando  les  da  golpes  el  conam 
suspiran  muy  de  veras,  y  esta  seüora  era  griega, (!« 
Chío,  y  vendióla  públicamente ;  la  compró  Azan  Baji 
teníala  por  mujer,  y  tuvo  en  ella  esta  bija ,  y  nunca éi« 
las  palabriUas  de  Mahoma  con  que  reniegan,  antes ái 
secreto  ayunaba ,  y  hada  decir  misas  y  rozaba  como  cris- 
tiana; y  en  Constantinopla  estuvo  á  punto  de  serqi»- 
mada ,  porque  elfais  y  otras  personas  principales,  o»- 
jeres  de  belices  y  bajaes  se  iban  en  sus  coches  i  m 
huerta ,  con  titulo  de  irse  á  hdgar,  y  tenian  allá  ex» 
dido  un  dérigo  que  las  deda  misa :  deacobriátnlas  < 
hainas  las  quemaran.  Hay  muchas  cosas  en  este  e» 
que  coutar,  como  leerás  después  en  la  historia  de  k 
Floresta  africana. 

Toroemos  al  rescate  de  nuestro  Blisee.  Por  énax 
agosto  deste  mesmo  año  vinieron  unos  mercantes  ^ 
Trápana,  y  con  ellos  un  hermano  dd  Chaya,  mosnfi» 
hay :  traíanle  dentó  y  dncuenta  escudos  para  ayodiÁ 
su  rescate,  y  venían  entre  dios  dos  torcos  genízsni^ 
concertados  en  tresdentos  ducados  cada  uno.  Oínó» 
que  el  Chaya,  que  gobernaba  en  ausencia  dd  Baja,  t^ 
nía  necesidad  de  dineros  para  las  pagas,  y  como  el  f^ 
are  se  hallaba  ccm  cuatrocientos  escudos  eo  oro,  os» 
y  cincuenta  que  le  traían  y  los  seisdentos  de.Tafaaiti, 
y  que  le  ofracian  mas  si  hubiese  menester,  tnté  m 
unos  sus  amigos  renegados ,  que  pusiesen  en  faaUi  s 
rescate.  Pero  Chaya  no  se  atrevía  de  mogona  sonlel  j 
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dállemenos  que  por  seis  mil  escudos.  Gonoertaban  que 
el  aduana  de  los  genízaros  le  tomase  por  fuerza  en 
cambio  de  los  dos  turcos,  que  veDÍan  de  Palermo,  y 
daudo  alguna  cosa  al  Chaya ,  porque  no  resistiese.  Es- 
taba ya  el  negocio  en  tan  buen  punto,  solicitando  los 
amigos  de  los  turcos  y  los  del  dicho  Padre  que  estuvo 
por  libre.  Ya  esperaba  otro  dia  salir  de  las  prisiones; 
pero  hablando  con  el  Bajá,  ó  plaza,  un  renegado,  su 
amigo,  llamado  Rabadán ,  al  hermano  del  Chaya  para 
que  hiciese  buen  oücio,  dijo  á  voces  estas  palabras:  — 
¿Piensa  d  Parrino  que  se  ha  de  resciUar?  crepé  en  los 
hierros,  que  es  español,  y  esta  canalla  española  son 
nueslros  enemigos,  y  el  virey  de  Sicilia  me  ha  hecho 
muchos  agravios  y  yo  le  conozco,  y  se  puede  dar  seis 
mil  escudos,  como  seis  mil  burbas ,  y  no  quiero  que  mi 
hermano  el  Bajá  pierda. --Respondióle  Ramadan:  — 
Si  ej^  pahibras  dijeras  á  un  turco  en  tierra  de  cristia- 
nos con  que  le  quitarás  tu  su  libertad,  te  quemára- 
mos vivo;  ¿no  tienes  temor  de  Dios  de  estorbar  la  li- 
bertad de  un  pobre  papaz?»  Y  dijo  después  á  muchos 
de  sus  amigos ,  asi  ci'i&tianos  como  turcos ,  que  estuvo, 
movido  de  embestir  con  él  y  dalle  de  puñaladas  ó  de  bo- 
fetadas en  medio  de  la  playa,  mas  que  se  detuvo,  porque 
el  Chaya,  su  hermano,  no  le  hiciese  la  venganza  en  el 
Padre  qae  tenia  en  su  poder,  y  debía  haber  aquel  cris- 
tiano hecho  la  mesma  información ,  á  quien  le  podían 
rescatar,  con  que  se  deshizo  todo  el  contrato,  quedándose 
el  Padre  con  sus  prisiones  como  antes. 

Ctri/o.  ¡  Válame  Dios  I  ¿  Y  qué  U  iba  á  ese  cristiano  en 
decir  esa  mentira ,  de  donde  vino  tanto  daño ,  que  des- 
pués el  Bajá  no  quería  menos  de  los  seis  mil? 

Anastasio.  Debía  de  ser  por  no  pagarle  los  ciento  y 
cÍDc<i«nla  que  traían  de  Palermo,  como  sucedió,  que  no 
se  los  quisieron  dar,  diciendo  que  si  le  llevaran  libre  los 
dieran ,  y  aun  trecientos ;  y  dái-selos  para  otros  gastos 
no  tenían  comisión  ^  y  es  ontínaria  industria  de  merca- 
deres berberiscos  deshacer  con  mañas  el  rescate  de  quien 
traen  dineros  por  ganar  con  ellos  en  otras  mercancías, 
y  cumplir  con  palabras  á  los  parientes  de  los  cautivos, 
con  todo  eso  le  aseguraron  que  en  viniendo  el  Bajá  de  la 
armada  acabarían  su  negocio,  que  después  vino  por  no- 
viembre. 

CAPITULO  xn. 

Cómo  hizo  otros  rescates  y  obras  insignes,  y  cómo  se  trató  del 

suyo,  y  no  quiso  el  Baji. 

En  este  raedio  ofrecióse  decille ,  que  un  cristiano  se 
quería  ahorcar  por  la  mala  vida  que  pasaba,  como  sue- 
len hacer  algunos:  no  supo  con  qué  remediar  sino  com- 
prándole por  sesenta  escudos ;  y  aunque  se  le  puso  de- 
knti*  el  mucho  daño  que  hacia  en  su  rescate,  si  el  Bajá 
supiera  tenia  dineros  para  comprar  cristianos,  como  si 
le  viniera  renta  de  su  arzobispado ,  y  parecía  que  era 
bueno  guaniar  los  dineros  para  si,  comenzóse  á  cebar 
con  la  compra  de  aquel  alma,  y  contratando  con  Dios, 
que  él  le  rescatase  si  quisiese,  gastó  todos  cuatrocien- 
tos escudos  y  otros  muchos  de  trampas»  que  hizo  con  re- 
negadas sus  amigos ,  con  que  rescató  hasta  doce ,  todas 
almas  escogidas,  entre  los  que  estaban  á  mayor  peligro 
de  condenación  eterna.  De  aquí  se  esparció  luego  rumor, 
que  era  verdad  ser  arzobispo,  y  los  cristianos  venían  á 
él  que  ios  rescatase;  y  otros  turcos,  por  su  mano,  resca- 
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taban  cristianos,  y  se  hizo  en  este  caso  harto  fruto,  por- 
que como  00  se  pudo  hacer  con  tanto  secreto  el  rescate, 
que  no  viniese  á  saberse  de  renegados,  hicieron  confian- 
za del  Padre,  dándole  en  secreto  dineros  para  que,  como 
que  saliese  del,  comprase  algunos  paisanos  suyos:  con 
estos  dineros  y  los  que  él  tenía ,  se  rescataron  los  doce 
que  dijimos ;  y  si  pudiera  haber  á  las  manos  los  seiscien- 
tos escudos  que  tenia  en  Tabarca ,  los  empleara  en  lo 
mismo.  Entre  otros  desto^  rescatados  había  dos  herma- 
nos griegos,  que  estaban  muy  cerca  de  renegar  la  fe. 
Envió  á  decir  Elíseo  á  una  señora  renegada ,  parieuta 
dellos,  que  los  comprase,  porque  estaban  á  evidente  pe- 
ligro. Kespondió  que  no  tenía  dineros ;  tornóle  á  enviar 
á  decjr,  que  si  aquellos  renegasen  iría  sobre  su  alma, 
con  que  le  puso  escrúpulo,  y  envió  á  vender  de  sus  jo- 
yas, con  que  se  rescataron  por  docíentos  escudos. 

Cirilo,  Cosa  maravillosa  que  los  renegados  tengan  es- 
crúpulos de  que  los  cristianos  píerdaii  la  fe  si  no  se  res- 
calan ,  y  entre  los  cristianos  haya  tan  poco  cuidado  de 
rescatallos,  que  sin  duda  reniegan  los  masdcliospor 
desesperación  de  no  tener  remedio  de  rescate. 

Anastasio,  Verdad  es  que^uella  señora,  aunque  era 
renegada,  tenia  grandes  deseos  de  volver  ala  fe,  como 
acontece  á  muchos.  Oira  le  envió  á  decir  que  le  importaba 
mucho  hablarle ,  y  respondióle  no  podía  salir  del  baño; 
ella  se  determinó  á  venir  á  él  en  hábito  de  moro  (co  que 
tenía  gravísimo  peligro);  y  estando  en  esta  determina- 
ción la  mató  su  marido :  tiene  por  cierto  que  esta  señora^ 
sogun  supo,  tenía  mucho  dinero,  y  se  lo  quería  dar  para 
rescate  de  cautivos.  Vino  el  Bajá  de  la  armada  >  y  en- 
viáronle un  presente  desde  Tahurea  loslomelines,  y  un 
hoMibre,  pura  que  solo  tratase  el  rescate  del  Padre,  ofre- 
ciéndolo los  seiscientos  escudos  que  allí  tenia,  y  mucha 
amistad  que  le  pudieran  hacer  en  otros  negocios.  Res- 
pondió como  muy  afrentado,  diciendo,  «  que  le  hacían 
agravio  en  tralalie  de  aquel  precio,  que  antes  les  servi- 
ría con  él ,  porque  estaba  informado  de  cristianos  que 
sabían  muy  bien  que  por  lo  menos  podía  dar  sei»  mil 
escudos  por  su  libertad.»  Estos  cristianos  eran  aquel 
hermano  de  Chaya,  que  ya  dije,  y  otro  patrón,  Antonio 
Vico,  francés ,  que  venia  de  Tolón ,  diciendo  lo  mismo^ 
sin  el  turco,  que  había  dicho  que  era  su  esclavo  siendo 
arzobispo.  Con  esto,  y  con  entender  el  Padre  que  el  Bpjá 
volvería  luego  á  Constantínopla,  y  le  quería  llevar  con 
este  nombre  para  meterle  en  las  torres  del  mar  Negro 
(donde ,  como  dijimos ,  el  gran  Turco  tiene  cativos  los 
personaj&s  grandes,  metidos  en  una  jaula  de  palo,  y  los 
bajaes  cobran  vanagloria  cuando  alcanzan  algún  cautivo 
semejante  que  pueden  euviar  á  las  dichas  torres),  per- 
dió desde  aquí  el  Padre  to  la  la  esperanza  de  libertad,  y 
procuró  haber  á  las  manos  los  seiscientos  escudos  de  Ta- 
barca para  hacer  otro  empleo,  mas  el  Gobernador  no  se 
los  quiso  nunca  enviar.  Siempre  estuvo  solo  desde  Pas- 
cua Florida  hasta  noviembre,  que  volvió  de  la  armada  su 
compañero  el  Clérigo  do  Lípari,  tan  flaco  y  enfermo  del 
trabajo  del  remo,  que  no  era  de  proveclio  para  ayuda- 
lie  en  nada,  ni  aun  á  decir  misa :  mas  presto  le  vinieron 
compañeros,  que  por  deciembre  vinieron  dos  sacerdotes 
cautivos,  uno  ronumo  y  otro  mecinés,  y  por  enero  dos 
frailes  de  la  Merced  y  cinco  sacerdotes  portugueses  y 
otros  estudiantes,  de  suerte  que  tenían  cada  dia  fijifin 
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misas  en  solo  el  baño,  sin  cinco  de  otros  frailes  y  cléri- 
gos franceses,  que  estaban  en  casa  del  Cónsul ,  y  la  del 
licenciado  Alonso  de  Utiel,  á  quien  el  Padre  babia  com- 
prado por  ducientos  escudos,  sacándole  de  gran  peligro, 
y  le  habia  hecho  cantar  misa  nueva ,  y  que  acudiese  á 
las  confesiones  de  enfermos  de  fuera ,  y  la  primera  fué 
de  un  clérigo  napolitano,  que  había  venido  de  Viserta, 
maltratado  de  unos  palos  que  le  dio  su  patrón ,  de  que 
murió  en  Tánez,  y  muriera  sin  Sacramentos  si  no  le 
acudiera  á  confesar.  Este  año  se  pasó  la  Cuaresma  con 
menos  trabajos,  porque  le  ayudaba  á  predicar  el  padre 
fray  Diego  Guerrero,  uno  de  los  mercenarios  que  vi- 
nieron, y  todos  confesaban.  Después  de  Cuaresma,  ofre- 
ciéndosele al  Bajá  necesidad  de  dineros,  trató  del  res- 
cate de  todos  los  padres ,  y  concertó  nueve  dellos  en 
cuatro  mil  y  quinientos  escudos  para  enviarlos  á  Argel, 
mas  entre  ellos  no  quiso  que  se  hablase  de  Elíseo ,  te- 
niéndole siempre  en  mas  reputación ,  y  no  dejaban  de 
tener  lástima  muchos  amigos,  viéndole  quedar  solo  en  el 
cautiverio  y  los  demns  sacerdotes  rescatudos,  y  fué  gran 
sentimiento  este ;  mas  Dios  acudió ,  que  es  Todopode- 
roso ,  y  cuando  quiere  ntf^cia  por  medios  que  no  espe- 
ramos, y  fué  así. 

capítulo  XIII. 

Cobo  le  rescató  el  jodfo  Simón  Escaoasi,  eon  gran  dificultad, 

y  sa  llegada  i  Genova. 

Por  este  tiempo,  á  10  de  abril ,  ofrecióse  dar  el  Bajá 
la  paga  á  los  genízaros,  y  tienen  por  costumbre  ser 
tan  puntuales,  como  hemos  dicho,  que  no  se  ha  de  di- 
latar la  paga  un  dia ,  ni  se  admite  excusa  de  falta  de  di- 
neros. Un  día,  antes  que  se  acabase  el  plazo,  hallóse  el 
Bajá  sin  ellos;  y  con  la  turbación  posible  envió  á  llamar 
un  judio  rico,  casado  en  Túnez,  que  se  llama  Samuel 
Escanasi.  Y  antes  que  pasásemos  adelanto ,  es  de  saber, 
que  el  Padre,  estando  en  Lisboa,  libró  de  la  muerte  un 
judio  llamado  Abrahan  Gebre,  que  le  iban  á  matar  cier- 
tos soldados,  y  apaciguó  ciertas  revueltas  que  se  levan- 
taron entre  el  príncipe  de  Marruecos ,  que  después  se 
bautizó,  y  Cid  Albucarin ,  alcaide,  que  estaban  allí  he- 
ridos de  Fez ,  por  las  guerras  del  rey  don  Sebastian :  al 
fin ,  el  judío  no  murió,  y  perdió  el  miedo  por  las  paces 
que  el  Padre  hizo  entre  estos  dos  moros ;  y  agradecido  el 
judio,  queríale  dar  trecientos  ducados :  dijole  el  Padre 
— que  no  hacia  bien  por  dineros,  que  esperaba  en  Dios 
se  lo  pagaría  mejor  que  él  por  mano  de  otro  judio.  Y 
asi  pasó ;  porque  volviendo  á  nuestro  propósito,  como 
digo,  el  Bajá  acudió  al  judío  Simón  Escanasi,  y  encare- 
cidamente le  rogó  buscase  dineros  para  acabar  de  cum- 
plir :  habia  pocos  días  que  llegaba  este  judio  de  tierra  de 
cristianos,  de  sus  mercancías,  y  en  Gaeta,  Ñapóles  y  Ge- 
nova, le  rogaron  mucho  parientes  y  amigos  del  Padre, 
hiciese  diligencia  por  su  rescate.  Respondió  este  judío  al 
Bajá:  —  Yo  no  sé  de  dónde  te  buscar  dineros;  ¿por  qué 
no  quieres  vender  este  Papaz?  yo  sé  que  es  un  fraile  po- 
tare ,  y  jamás  te  dará  mas  de  seiscientos  escudos  que  se 
ban  enviado  á  Tabarca ;  no  pierdas  ese  dinero  ni  la  co- 
yuntura, que  se  te  morirá  un  dia  destos,  según  los  hier- 
ros que  trae,  y  quedarás  sin  nada.— Después  de  muchas 
contiendas  sobre  este  caso,  le  dijo  el  Bajá  que  le  hablase, 
y  que  si  diese  tres  mil  escudos  que  se  fuese  con  Dios; 


y  vino  el  judío  á  hablar  al  Padre,  que  le  respondió  :- 
Simón ,  yo  no  os  tengo  de  engañar  á  vos  ni  á  otro  al- 
guno ;  yo  no  sé  que  pueda  dar  mas  de  los  seiscienUB  es- 
cudos ,  que  están  en  Tabarca ,  de  que  vos  sabéis  mejor 
que  yo.— Él  respondió:— Yo  tengo  tanio  deseo  de  him 
servicio  á  los  lomelines  de  Genova,  que  daría  cuanto  hv 
eq  el  mundo  por  vuestra  libertad :  si  yo  pudiese  oego- 
ciur  por  mil ,  estaría  bien  contento;  porque  si  nos  paa 
hoy,  no  veo  esperanza  que  salgáis  jamás  de  caulÍTcrie, 
y  una  por  una  saquémoos  de  prisiones ,  que  despue?, 
Dios  es  grande.— El  Padre  iba  á  porfiar  con  él,  mas  de- 
túvose con  escrúpulo  de  tener  á  Dios  por  chico,  á  qisec 
el  judío  llamal)a  grande,  y  respondióle : —Vos  sab« 
cómo  habéis  de  negociar ;  haced  lo  que  quisiéredes,  qc€ 
en  vuestras  manos  me  remito. — El  judío  aguardó  al  tien- 
po  crudo  que  se  habian  de  llevar  los  dineros ,  y  bosd 
seiscientos  escudos ;  y  llevándolos  en  las  manos,  ecm^ 
invenciones  los  remató  por  mil,  y  sin  aguardar  mas  tiecD- 
po  vino  por  el  Padre  con  licencia  del  Bajá,  á  líem¡  o  qw 
no  estaba  allí  el  guardián  Bají  ni  otro  que  lo  estorba?, 
y  hizole  quitar  las  prisiones  y  llevóle  á  ia  casa  del  Céth 
sul  de  Francia.  Remató  con  aquellos  dineros  el  Bapfv 
paga,  y  pasando  aquel  dia  arrepintióse ,  diciendo  que  is 
habían  engañado  en  el  Papaz :  acudió  el  Chaya  á  pedir 
sus  derechos ,  que  dijo  que  eran  ciento ,  y  el  goardis!: 
Bají  otros  ciento,  y  enviaron  por  él  para  tomarle  á  p- 
sion ,  y  si  le  tornaran  perdiera  el  judío  sos  seiscienloF, 
que  semejantes  tratos  hacen  los  turcos.  Por  esta  ea^ia 
anduvo  con  tanta  agudeza  y  solicitud,  que  en  dos  ó  tn 
días  destas  revueltas,  ni  comió  ni  bebió  el  judio  de  oe- 
goja ;  y  como  le  habian  menester  para  otras  cosas,  se  fn- 
sieron  de  por  medio  el  Califa,  Jafer  Bay,  el  Cadi  y  otr- 
moro  muy  principal  llamado  Agíbuzaleraa,  diciendo,  q» 
no  era  honra  de  un  rey  volver  atrás  de  su  palabra.  Cgs 
cien  escudos  que  dieron  al  Chaya  y  treinta  al  giiarüia 
Bají,  calmó  esta  tormenta,  sacando  el  judío  cartas  de  b- 
berlad,  y  así  pudo  andar  sin  miedo  por  la  ciudad ,  y  t>:^ 
ver  á  casa  del  Bajá  á  ver  sus  amigos  y  entender  en  ne- 
gocios de  cautivos;  y  era  para  alabar  á  Dios  el  conten 
de  muchos  turcos  y  moros,  que  le  topaban  por  la  caJ>.  f 
le  habian  visto  con  las  prisiones,  unos  decían — Cfü/nki- 
licum  Papax,  Dios  será  contigo ;  otros — Stasaala  (stí- 
cias  á  Dios)  y  semejantes  salutaciones ;  otros  le  llevalM: 
á  sus  casas,  y  le  regalaban,  ó  á  enseñar  sus  liuer(a< } ' 
que  habia  que  ver  en  Túnez ,  y  entender  parlkmbr' 
mente  en  las  cosas  de  los  nueve  padres  que  iban  i  Ar- 
gel ;  porque  demás  de  los  cuatro  mil  y  quinientos  m 
que  estaban  tallados,  el  Aduana  pedía  Teinte  y  cinco  -ie 
cada  uno  á  la  puerta.  Algunas  veces  iba  á  casa  d•^  ^ 
judío;  que  estaba  casado  con  una  hija  de  un  rabtoo,  y 
todos  aquellos  judíos  y  judías  le  hacían  regalos.  En  <<'> 
tiempo  tuvo  un  desafío  con  los  judíos,  juntándose  lo^  n 
binos,  especialmente  un  David,  español,  que  sab¿a  n*2- 
cho,  en  casa  de  Samuel,  su  nuevo  patrón,  porque  su  <»- 
gro  era  el  principal  rabino,  y  ninguno  dellos  sabe  Arls 
ni  Filosofía,  ni  otra  ciencia  mas  que  la  Biblia ,  c(hi  nza* 
declaraciones  del  Talmud,  á  que  están  aferrados,  doodr 
entendió  las  palabras  del  Apóstol  cuando  los  Itanña 
corde.  El  Motifi  de  la  ciudad  y  ei  Cadí ,  que  son 
Obispo  y  Gobernador,  y  algunos  marabutos  de  los  pr«- 
cipales  se  juntaron  y  le  enviaron  al  Padre  con  us 
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fío  sobre  la  ley^  por  mano  de  Agibozalema,  un  gran  ma- 
rabuto  y  hablador,  con  quien  tuvo  muchas  disputas,  di- 
ciendo, que  respondiese  por  escrito :  hizo  dih'gencia  en 
reconocer  la  letra  del  desafío,  y  era  de  un  fraile  de  San 
Dfímardino,  de  Madrid ,  que  llamaban  Mahamete  Espa- 
ñol: respondió  luego  y  mostró  la  respuesta  á  los  cristia- 
nos; mas  el  judio,  con  mudia  turbación  y  encarecimien- 
to, le  rogó  no  hiciese  caso  dellos,  porque  como  veiun  que 
ya  no  era  del  Bajá,  le  andarían  armando  algún  lazo,  y  asi 
se  hizo;  porque  si  quemaban  al  Padre,  perdia  el  judio 
mil  y  irecitíntos  escudos.  Viniendo  tiempo  de  navegar  á 
piincípío  (le  mayo,  salieron  de  Túnez,  y  pasando  por 
Viscrta,  rescató  allí  una  vieja,  corza,  con  dineros  de  un 
hijo  suyo,  renegado ;  y  allí  un  cristiano  le  dio  prestados 
cíen  escudos  de  oro»  y  allí  se  concertó  con  dos  renegados 
franceses  la  fuga  de  veinte  y  tres  cristianos  del  Bajá,  de 
los  mas  principales,  que  residían  en  Visorta,  y  suceiiiera 
muy  bien  que  ya  estaban  á  la  orilla  del  mar  para  embar- 
carse en  una  barca,  si  otro  cristiano  maltes  no  los  des- 
cubriera. A  los  cristianos  cautivos  dieron  muchos  palos 
y  pusieron  pesados  hierros;  á  los  dos  renegados  hicieron 
t^ijadas  á  la  orilla  del  mar ;  el  uno  se  convirtió  á  la  hora 
de  la  muerte,  y  murió  cristiano  (aunque  no  hubo  quien 
lo  confesase),  y  le  enterraron  los  cristianos  en  la  arena 
como  cristiano,  y  otro  día  les  dijeron  unos  moros,  que 
pasando  por  allí  habían  oído  voces  debajo  de  la  tierra;  y 
llegando  cerca  habían  entendido  estas  palabras : — JusU- 
da  de  Dios;  y  día  de  la  Ascensión,  viniendo  cerca  de 
Tabarca ,  sobrevino  tal  tempestad ,  que  una  barca  en  que 
venían,  estuvo  muy  cerca  de  anegarse.  En  llegando  á 
Tabarca  vino  á  Túnez  un  mercader,  que  dijo  al  Bajá  que 
por  qué  había  dado  al  Papaz  por  tan  poco  dinero;  que 
él  traía  comisión  para  dar  por  él  nueve  mil  escudos;  en- 
tiéndese, dijo,  esto,  por  hacer  mal  al  judío,  que  padeció 
harto  por  ello.  Recibióles  Estéfano  Saliníro  (gobernador 
de  Tabarca,  por  los  lomelínes,  cuya  es  aquella  isla  y 
fortaleza)  con  mucho  amor,  y  luego  desembocó  mil  y 
trecientos  escudos,  con  que  pagó  el  judío,  y  siempre  los 
tuvo  á  su  mesa  á  él  y  al  licenciado  Utíel,  su  compañero, 
aposentados  junto  á  una  iglesia,  que  allí  tienen  con  el 
Santísimo  Sacramento,  gozando  de  las  vistas  y  frescura 
de  la  mar  en  la  soledad  de  aquella  isla,  que  era  una  vida 
del  cielo,  y  escribieron  con  una  saetía  que  se  partía  á  Ge- 
nova sobre  los  seiscientos  escudos  que  faltaban ,  de  mas 
de  los  seiscientos  que  allá  estaban,  y  otros  ciento  que  un 
cristiano  emprestó  al  Padre  en  Víserta.  Tuvieron  res- 
puesU  con  una  nave  que  llegó  á  fin  de  julio,  en  que  loe 
lomelínes  mandaban  á  su  Gobernador  los  envíase  en 
aquella  mesma  nave,  en  la  cual  embarcaron  á  principio 
de  agosto  de  i 595,  y  saliendo  del  puerto  de  Tabarca, 
pudiéndoles  cautivar  Hatarracz ;  diciéndole  los  suyoe 
fuesen  á  ello,  no  quiso,  diciendo:  — Dejaldo  ir  al  mez- 
quino del  Papaz  en  paz  á  su  tierra,  que  ya  ha  pagado  su 
rescate ;  —  padeciendo  tres  tormentas  recias ,  y  en  las 
dos  tomaron  puerto  en  Cerdeña ,  y  en  Aízo  de  Córcega 
la  tercera ,  que  fué  víspera  de  la  Asumpcion  de  nuestra 
Señora ;  y  habiendo  andado  toda  aquella  noche  á  árbol 
seco,  á  la  mañana  tomaron  á  Puerto  Fino,  y  de  allí  á  tres 
días  llegaron  á  Genova,  y  antes  de  desembarcar  el  prior 
de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Santa  Ana,  le  dio  al  Pa- 
dre unas  cartas  de  don  Andrés  de  Córdoba,  por  las  cua- 
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les  rogaba,  por  mucho  encarecimiento,  no  fo  partiese  de 
Genova,  ni  hiciese  novedad  alguna,  hasta  que  él  le  avi- 
sase desde  Roma ;  y  el  mismo  prior,  con  mudio  regalo, 
estuvo  á  hacerle  desembarcar,  y  le  trajo  á  una  huerta 
cerca  de  San  Vio,  donde  esto  se  escribe.  Fin  del  Diálogo 
quinto. 

CAPITULO  XIV. 

De  cdmo  llcfó  i  Roma  y  tomó  el  bibíio  de  carmelita  calzado» 
j  otros  soecsos  qae  tuvo  hasta  llegar  á  Fláodes. 

En  los  diálogos  dichos  consta  todo  el  discurso  de  la 
vida  del  Padre  Gracian  hasta  llegar  á  Genova ;  ahora 
iremos  colegiendo  lo  que  falta  de  su  vida  de  varias  fuen- 
tes,  y  lo  príndpal,  de  lo  que  escribió  de  sus  trabajos  en 
los  diálogos,  que  ya  dijimos,  llamados  Peregrinación  de 
Anastasio  entre  Cirilo  y  iin<M<arto,en  los  cuales  dice  en 
el  diálogo  7 :  a  Llegué  á  Roma  pidiendo  limosna  y  pa- 
sando harta  hambre ,  pedí  el  hábito  al  general  de  los 
Agustinos,  trayéndole  á  la  memoria  cómo  le  venia  á  to- 
mar cuando  me  cautivaron :  no  me  lo  quiso  dar,  porque 
tenia  de  deudas  dos  mil  ducados  ( á  que  había  llegado 
mí  rescate  con  los  intereses).  Écheme  á  los  píes  del  Papa, 
saqué  breve  para  pedir  para  roí  rescate,  como  lo  hacen 
los  otros  cautivos»,  etc. 

Y  en  el  diálogo  9,  dice :  Pedí  al  Papa  religión  en  que 
vivir,  sin  determinar  ninguna ;  remitióme  á  la  congre* 
gacion  de  Regularibus,  y  decretaron  que  me  volviese  á 
los  Carmelitas  Descalzos,  revocando  la  sentencia  y  ex- 
pulsión. Y  aunque  replicó  á  este  decreto  el  procurador 
de  los  Descalzos,  respondieron  los  cardenales,  que  bas- 
taba lo  padecido,  aimque  hubiera  hecho  las  mas  insolen- 
tes culpas  del  mundo.  Fué  el  decreto  al  Papa;  hizo  mon- 
señor Vestrio  el  breve;  envióse  á  España á  los  Descalzos 
para  que  le  obedeciesen ;  no  le  quisieron  obedecer  los 
que  enUmees  gobernaban ,  que  eran  hechura  de  loe  que 
dieron  la  sentencia  de  expulsión.  Volvió  el  testimonio 
de  no  haberle  querido  obedecer  á  Roma ;  acudimos  al 
auditor  de  la  Cámara  Apostólica ,  para  que  diese  censu- 
ras contra  aquella  rebeldía :  diólas,  y  andábamos  en  estas 
revueltas. 

Cirilo,  i Yálame  Dios !  ¿que  tuviste  breve  para  volver 
á  los  Descalzos?:  nunca  tal  había  sabido. 

Anastasio,  Vesle  aquí  sí  sabes  leer,  que  siempre  be 
guardado  estas  copias  auténticas  (i)  para  persuadir  á 
^os  que  hubieren  creído,  ó  algunos  dellos,  que  ha  que- 
dado por  mí  el  no  morir  en  su  hábito ;  y  para  que  sepan 
lodos  mis  amigos  la  instancia  que  he  hecho  en  ello,» 
etcétera.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Padre  Gracian ;  y 
es  de  saber,  que  mientras  él  estuvo  cautivo,  ó  poco  an- 
tes  ó  después ,  habían  muerto  el  padre  fray  Nicolás  de 
Oria ,  el  padre  Mariano,  fray  Tomás  de  Aquino ,  y  el 
padre  procurador  de  Roma  fray  Juan  Bautista,  y  otras 
{lersonas  que  le  habían  hedió  contradícion :  esto  le  en- 
gañó á  pensar  podría  volver  á  los  Descalzos.  Mas  aunque 
el  breve,  que  dice,  vino  á  España,  los  padres  Carmelitas 
Descalzos,  como  prudentes,  temiéndose  no  se  volviese  á 
levantar  otra  vez  inquietud  en  la  orden  y  bandos  de 
apasionados  de  Gracian ;  y  otros,  con  santo  conseje,  pro- 
curaron ( mas  por  la  quietud  y  perficion  de  la  religión, 


(1)  Seria  carioso  el  hallarlas  :  babieadonstrlo  el  padre  Gra- 
cian CB  Fl&odes,  probablemente  qaedarian  aUi. 
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que  por  odio  que  le  tuviesen)  ausentarse  y  disponer  las 
oosns  de  suerte  que ,  sin  ser  desobedientes,  replicasen  á 
Su  Santidad  para  dal^e  noticia  de  córoo  no  convenia  tor- 
nar á  los  Descalzos  el  Padre  Gracían,  como  se  colige  por 
lo  que  por  mas  abajo  prosigue  d  mismo  Padre,  dicien- 
du  asi. 

Anastasio,  Gomo  vieron  los  Descalzos  que  les  apre- 
taban con  dos  cosas ,  con  volver  yo  á  ellos,  y  con  acu- 
salles  la  desobediencia  del  breve  del  Papa,  para  li- 
brarse destos  dos  peligros,  dieron  á  su  Santidad  un  me- 
morial muy  largo,  que  con  tenia  dos  puntos.  El  primero 
razones  por  dunde  no  convenia  volver  yo  á  ellos ,  ale- 
gando las  causas  de  la  sentencia  y  apuntando  la  princi- 
pal de  mis  culpas,  con  palabras  bien  pesadas.  El  segun- 
do, diciendo,  que  yo  había  sacado  un  breve  surepticio; 
y  este  segundo  punto  me  dio  la  vida ,  porque  en  Roma 
hace  mucha  impresión  nombrar  breve  surepticio.  Y  asi 
llamó  el  Papa  ¿Monseñor  Vestrio,  su  secretario,  ha- 
biendo guardado  el  Papa  el  memorial  en  su  poder  (sin 
quererle  remitir  al  secretario,  como  hace  de  los  otros)  y 
díi'le: — Leed  ese  memorial. —Respondió  Monseñor 
Vestrio  habiéndole  leído:  —Santísimo  Padre,  si  este 
Fray  Gracían  es  malo  ó  bueno,  y  si  esas  culpas  que  di- 
cen son  verdaderas  ó  fuIsHS,  yo  no  lo  sé ;  sé  bien  que  yo 
no  soy  falsario  á  vuestra  Santidad ,  ni  hago  breves  falsos 
ni  surepticios.  -^T  para  purgarse  desta  falsedad  que  se 
le  imputaba,  llevóle  á  mosirar  el  decreto  de  la  Congre- 
gación :  no  sé  yo  lo  que  pasó  ni  qué  palabras  dijo  el  Papa 
en  mí  favor;  mas  de  que  supe,  que  el  Vestrio  envió  á  lla- 
mar al  Procurador,  etc.  Y  añade :  Llamóme  á  mi  y  pú- 
some el  memorial  en  las  manos  que  le  leyese,  diciendo- 
me :  — A  su  Santidad ,  y  á  mí ,  y  á  todos  los  del  mundo 
parece ,  que  aunque  estos  padres  quieran  no  volváis  á 
ellos,  sino  que  toméis  el  hábito  de  los  Calzados,  y  mirad 
vos  qué  breve  queréis  que  os  dé  con  las  palabras  mas 
honrosas,  y  que  autoricen  vuestra  persona,  que  qui- 
siéredes,  que  su  Santidad  me  manda  que  lo  haga.— Con 
esta  resolución  tomé  el  hábito  de  los  Calzados ,  porque 
iba  con  voluntad  resignado  á  lo  que  el  Papa  ordenase  de 
mf,  aunque  fuese  cualquier  cosa.  Debió  de  hablar  el  Papa 
al  Protector,  que  él  con  mucho  regalo  me  envió  al  con- 
vento de  San  Martin  in  Montibus^  mandando  me  diesen 
la  celda  del  general.  Poco  estuve  en  ella;  porque  me 
mandaron  ir  á  casa  del  cardenal  Deza  (como  he  dicho). ^ 
Predicando  en  Roma,  y  acudiendo  á  negocios  muy  gra- 
ves y  honrosos  de  la  Inquisición ,  y  de  cosas  gravísimas; 
porque  el  cardenal ,  mí  patrón ,  era  de  los  mas  antiguos 
de  la  congregación  del  Santo  Oficio  y  protector  de  Es- 
paña ,  etc.  Y  después  de  haber  contado  en  el  mismo 
noveno  diálogo  los  varios  trajes  que  ha  mudado,  y  otras 
cosas ,  dice  así : 

Cirilo,  No  me  dejes  de  decir  antes  que  se  me  olvide: 
¿Tienes  breve  del  Papa  para  estar  en  los  Calzados? 

Anastasio,  No  tengo  otro  breve  sino  el  que  revoca  la 
sentencia ,  y  me  torna  á  los  Descalzos,  ni  yo  quise  sa- 
carle, aunque  Monseñor  Vestrio  me  convidaba  con  uno 
mny  favorable  y  de  palabras  muy  honrosas,  que  des- 
de la  refriega  que  dije  del  memorial ,  quedamos  muy 
amigos. 

drilo.  Pues  ¿cómo  te  tienen  loa  Calzados  entre  si, 
dudando  ellos  deste  ponto  ? 


Anastasio,  Porque  habiendo  tfsto  él  breve  qoeton 
para  los  Descalzos,  acudieron  al  cardenal  Pinelo,  protec- 
tor de  todos,  y  al  papa  Clemente  VIII,  el  cual,  viva  recú 
oráculo,  dijo  que  era  su  voluntad  que  estuviese  entre  ios 
Calzados :  desto  selló  y  finnó  una  patente  el  Protector,  y 
se  la  envió  al  general  Enrico  Silvio,  con  que  se  qnietároo, 
porque  antes  dudaban  si  me  podían  tener  (aunque  lo 
deseaban);  y  asi  mostraron  mucho  gusto,  viéodoroecoo 
su  hábito,  y  el  General  me  hizo  luego  maestro  [«rb 
Orden,  y  me  dieron  la  antigüedad  que  tuviera,  si hubien 
profesado  en  ellos ,  etc.  Y  en  d  opúsculo  (que  anda  im- 
preso de  por  sí ,  y  con  las  otras  obras)  de  la  redencioD 
de  cautivos  dice : — Fui  á  servir  de  teólogo  al  canjeas! 
don  Pedro  Deza,  que,  como  era  protector  de  Espaüiy 
de  los  mas  antiguos  de  la  congregación  del  Santo  Oficio, 
no  me  faltaron  negocios  de  mudia  importancia  en  ^v 
ocuparme,  de  mas  de  los  sermones  y  de  algunos  übn» 
que  entonces  imprimí  en  español  y  italiano,  por  espcck* 
de  cinco  años  que  estuve  en  aquella  vida ,  al  cabo  de  i« 
cuales  el  Año  santo  (1600),  habiendo  su  Santidad  eri- 
gido una  nueva  Congregación  de  cardenales  paratntr 
de  los  negocios  de  la  Propaganda  Fide,  de  qoe  era  pre- 
sidente el  cardenal  Santa  Severina ,  y  habiéndose  k»i 
en  ella  este  mi  memorial  de  la  redondón  de  cauliTo«, 
para  ayudar  á  las  almas  de  los  cristianos,  que  estañes 
aquellas  partes,  mandó  su  Santidad  que  un  padre  ca 
puchino ,  llamado  fray  Ambrosio  Soncino  ( que  cmia 
seglar  fué  marqués  de  Soncino  en  los  estados  de  Hi- 
lan) y  yo,  fuésemos  á  tierra  de  infieles,  con  título  de  ne- 
var el  jubileo  del  año  santo,  para  ayudar  á  las  úsaa^ 
cristianos  cautivos  que  en  ellas  hay:  él  vino  en  kr^[ 
yo  en  las  otras  partes  de  África.  Y  estando  en  Tetou, 
como  vio  el  alcaide  de  allí,  que  llevaba  bula  del  Paf^y 
carta  del  rey  de  España ,  pensó  que  iba  á  tratar  de  p;- 
ces  entre  el  Jarife,  rey  de  Marruecos,  y  nuestro  Rey  ique 
entonces  fueran  bien  necesarias,  porque  se  decía  que  úú> 
daban  el  rio  de  Larache),  y  según  los  puntos  eniree<<B 
dos  reyes,  les  parecía  á  los  gobernadores  de  las  co<us 
de  los  cristianos  y  alcaides  de  los  moros,  que  porninpns 
medio  se  podían  hacer  mejor  que  por  un  rtligiuso  a  b 
sorda.  Tratáronse  estas  paces  (íiice  lo  que  pude  en  Ltr 
ra  de  moros  en  las  almas  de  los  cristianos  que  allí  íüIh:; 
y  volviendo  á  dar  cuenta  á  su  Santidad ,  ya  que  esüU 
para  embarcarme  en  Alicante,  vino  nueva  haberse  la- 
vado nuestro  Señor  para  si  al  santo  papa  Clemente  VIH. 
Yo  me  quedé  en  aquel  reino  de  Valencia  predicando  j 
tratando  de  imprimir  mis  obras  ());  mas  por  haber  mas 
comodidad  vine  á  estos  estados  de  Flándes  á  bacere^ii 
impresión,  etc. 

Todo  esto  es  del  Padre  Gradan  en  d  dicho  tratado, 
y  casi  lo  mismo  dice  en  el  de  la  Peregrinación ,  t  ^ 
ello  se  colige  la  suma  del  discurso  de  su  vida,  des!^ 
que  salió  de  Roma,  que  fué  por  d  año  de  i 600,  ¿ de 
i 601 ,  poco  mas  ó  menos,  por  el  cual  año  vioo  á  Oo- 
suegra,  á  do  vio  á  su  hermana  Varia  de  San  Joseí,  or- 
mclita  descalza  y  priora  de  aquel  convento,  y  á  su  her- 
mano fray  Lorenzo  de  la  Madre  de  Dios :  después  Oe^ ' 


(1)  Cn  U  eiplllt  de  Saita  TifccsA ,  en  la  pifT(K|iU  ítUt  le» 
de  Madrid ,  hay  ona  carta  del  f^áse  Graeiao ,  qae  tma  uat*^ 
este  piloto. 
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á  Msufrid  á  v^r  á  BU  iMtdre  y  ]08  otros  hermanos  y  pa«> 
ríentes,  y  aquel  año,  que  pasó  la  corte  á  Valhdolid  (por 
no  haber  acabado  de  negociar  en  Madrid)  pasó  allá  á 
negociar  las  cartas  del  Rey,  que  dijo  atrás,  y  habiendo 
también  pasado  con  la  corte  su  madre  y  su  hermano  el 
secretario  Tomás  Gracian  y  los  otros  parientes,  poco 
después  de  llegados  á  Valladolid  todos  los  cortesanos, 
del  cansancio  del  camino  murió  su  santa  madre,  en  Va- 
lladolid, hallándose  á  sv  cabecera  el  Padre,  ayudando  á 
bien  morir,  después  de  tantos  naufragios  y  fortunas,  á 
la  que  en  todos  ellos,  con  su  santidad,  le  habia  ayudado 
ó  bien  vivir,  y  también  murió  por  aquel  tiempo  la  insig- 
ne señora  doña  Laurencia  Zorita.  Y  este  tiempo  qtie  se 
detuvo  en  Valladolid  no  le  faltaron  algunos  testimonios 
y  toques  de  fortuna,  semejantes  á  los  pasados,  que  no  es 
necesario  decir.  Al  ñn  pasóá  Ceutli  y  Tetuan ,  como  se 
ha  dicho,  y  volvió  á  Madrid,  hasta  que  el  año  1604  pasó 
á  Valencia,  y  esCuvo  predicando  la  Cuaresma  en  Pam- 
plona, y  poco  después  pasó  á  Flándes,  á  dó  se  ocupó  en 
no  menos  heroicas  obras,  por  nueve  años,  hasta  su  feliz 
muerte,  que  fué  por  los  de  1614,  la  cual  recitaremos  des- 
pués, que  primero  será  bien  contemos  algo  de  sus  vir- 
tudes y  excelencias ,  y  porque  los  trabajos  son  la  prue- 
ba de  las  mas  lieróicas  virtudes  de  paciencia ,  fortaleza, 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  diremos  primero  dellos. 

capítulo  XV. 

De  los  trabajos  Interiores  y  exterlures  del  padre  Craelaa ,  y  va  no- 
table caso  qoe  lo  pasó  eoD  el  papa  elemento  VIU ,  j  de  cómo  lo 
faeroa  profetiíadoa. 

Sabida  cosa  es  y  experimentada  de  todos  los  buenos 
y  amigos  de  Dios,  que  los  trabajos  espirituales  interiores 
en  los  santos  y  buenos ,  son  tanto  mayores  que  los  ex-- 
teriores :  cuanto  es  mas  noble  el  espíritu  que  el  cuerpo, 
y  los  gustos  y  mercedes  interiores  que  Dios  da;  que  los 
exteriores ,  así  dellos  ñieron  todos  los  buenos  en  esta 
vida  muy  abastecidos  de  Dios;  aunque  tienen  una  falta 
para  nosotros  estos  trabajos ,  que  es ,  ser  ocultos  y  po- 
derse menos  ponderar  y  sal)er,  y  así  solo  los  supimos 
siempre  de  la  boca  de  los  mesmos  santos,  que  para  glo- 
ria de  Dios  y  dotrina  nuestra ,  nos  declararon  muchos 
de  ellos,  como  lo  hizo  también  el  Santo  de  los  santos  en 
su  Evangelio  cuando  dijo :  Tristis  est  anima  mea^  y  en 
otros  lugares ;  y  así,  nuestro  buen  padre  Maestro,  en  al- 
gimas  partes  d¡e  sus  libros,  como  en  el  de  San  José  y 
en  el  Diiueidario  y  otros,  contó  algunas  cruces  que  pa- 
deció interiores ,  sin  nombrarse  á  sí ;  mas  en  otras  las 
explicó  mas,  y  solo  traeré  algo  de  lo  que  dice  en  los 
diálogos  citados  da  la  peregrinación  de  Anastasio,  diá- 
logo octavo ,  donde  entre  otras  cosas  dice  asi : 

Cvrih,  Satisfecho  estoy  en  lo  de  los  pies  descfrizos  y 
cadenas,  con  saber  los  trabajos  de  la  Orden  y  cautiverio; 
mas  ¿qué  signilica  la  crus  dentro  del  corazón? 

Anastasio,  Dos  cosas  me  trae  á  la  memoria :  la  una  el 
deseo  de  padecer  que  he  tenido,  y  haber  podido  á  Dios 
cruz  y  traUjos,  desde  que  comencé  á  tener  oración, 
siendo  de  veinte  añosi  que  muy  de  propósito  pedí  á  nues- 
tro Señor  no  me  llevase  en  esta  vida  por  camino  de  rique- 
zas, lionni  ni  estimas  temporales  ni  espirituales,  dándo- 
me dignidades  con  que  ee  autorizan  las  personas,  y  son 
premio  de  las  letras,  ni  viaioiiesy  revelaeiones  y  miiagroe 
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con  que  los  hombres  son  tenfdos  por  santos;  snio  en  lu- 
gar de  eso  cruz  desnuda  y  afrentosa ,  porque  se  me  re* 
presenté  ser  el  camino  mas  derecho  y  seguro  para  el  cié* 
lo,  etc.  Y  después  de  haber  disputado  de  esta  petición  si 
fué  buena,  y  tratado  el  fruto  díe  los  trabajos  y  otras  co* 
sas  de  alta  dotrina ,  añade  y  dice: 

Anastasio,  He  experimentado  la  niebla  interior,  es* 
crápulos  que  atormentan,  temores  que  acobardan,  de* 
sesperacion  que  derriba,  indeliberación  que  alterca  el  aU 
ma ,  celo  sin  tiempo  que  roe  el  corazón ,  desamparo  in- 
terior y  exterior,  tentaciones  eficaces,  peligros ,  seque- 
dades y  otros  muchos.  Bástete  esto;  no  me  preguntes 
mas,  que  es  terrible  cosa  echar  el  oorazon  á  la  plaia. 

Cirilo.  No  te  dejaré  de  ser  importuno  si  no  me  los  de- 
claras ,  siquiera  una  palabra  de  ca<la  uno. 

Anastasio,  Niebla  es  una  obscuridad  y  sequedad,  á  que 
viene  el  alma  cuando  se  le  olvidan  todas  las  razones 
que  le  consolaban  y  daban  luz,  y  se  queda  con  olvido 
padeciendo;  y  como  no  ve  fruto  de  sus  trabajos  ni  cosa 
que  consuele,  cada  pulga  se  le  hace  un  elefante,  como 
quien  anda  de  nodie,  etc.  Y  añade;  Desta  niebla  na- 
ce el  temor,  que  demás  de  engrandccelle  cualquier  pe- 
ligro y  traer  el  corazón  desasosegado ,  parece  que  se 
juntan  todos  los  malos  sucesos ,  etc.  Añade  :  Los  es* 
crúpulos  todo  el  mundo  sabe  cuanto  afligen ,  ele.  Y  ha« 
hiendo  explicado  algo,  dice:  Pues  qué,  ¿cuando  se  en- 
cuentran los  escrúpulos  unos  con  otros,  y  cualquiera 
cosa  <|ue  se  haga,  es  con  remordimiento  de  conciencia? 
Aqui  eseilo.  Si  respondía  la  verdad  y  me  defendía,  salta- 
ba el  escrúpulo  que  desacreditaba  la  orden,  imp(Mlia  el 
fruto  que  podía  hacer  en  la  Iglesia  de  Dios  una  religión 
tan  perfecta  y  ejemplar.  Si  callaba  y  no  me  defendía ,  era 
escrúpulo  de  conceder  con  la  mentira ,  levantarme  á  roí 
falso  testimonio  y  á  personas  santas  cómplices  conmigo. 
Demás  desto  hacíame  grandísimo  escrúpulo  ver,  que  exa- 
geraban tanto  culpas,  que  yo  no  tenia  por  tales,  y  cuando 
mucho  las  tenia  por  livianas  y  veniales,  escrupulizando, 
si  mis  confesiones  pasadas  habían  sido  buenas,  etc.  Y 
añade :  La  desesperación  y  deseonOanza  de  la  salvación 
no  es  menos  pesada  cruz.  Acordábaseme  que  Dios  suele 
comenzar  en  esta  vida  las  penas  del  infierno  en  algunos 
reprobos,  como  en  Caín,  que  andaba  desterrado  y  tem^ 
blando,  etc.  Y  habiendo  declarado  esta  cruz  que  pade- 
ció ,  dice  :  La  cruz  interior  que  mas  y  mas  veces  roe 
atormentó,  es  la  indeliberación  é  indeterminación,  que 
es  á  manera  de  una  horca,  en  que  el  alo»  está  ahorcada, 
bamboleando  en  el  aire  á  diversas  partes,  no  sé  cómo  lla- 
mar á  esta  cruz,  mas  por  aqui  me  declararé.  Deseaba  eo- 
roamente  acertar  á  la  voluntad  de  Dios  en  ocasiones  gra«- 
vísimas ,  y  puesto  el  negocio  en  balanza  de  si  lo  haría ,  ó 
lo  contrario,  parece  que  Dios  lo  permitía  ó  el  demonio 
lo  urdía ,  que  pesaban  tanto  las  unas  razones  como  las 
otras,  etc.  Y  poco  mas  abajo  dice :  Quiérete  poner  un 
ejemplo :  Cuando  vine  de  Portugal  para  la  Consulta,  tuve 
pensamiento,  que  me  atonoentó,  de  irme  dereclio  á  Ro- 
ma, pues  tenia  licencia  para  ello  del  Protector,  y  muchos 
me  lo  aconsejaban.  Determíneme  venir  á  Madrid  yjpo- 
nerme  en' manos  de  los  padres,  conGado  en  mi  inoeenda, 
y  en  la  fuerza  que  suele  tener  la  humildad  y  sumisión, 
obediencia  que  aun  los  leones  se  amansan  cuando  ven  al 
contrttio  rendido  á  sus  píes.  Sucedió  de  no  leshaber  bas 


47a 


OBEUS  DE  SANTA  TERESA. 


tado  el  cuerpo  y  ido  á  RoñUa  el  escándalo  que  sabes,  en 
toda  España ,  y  aun  en  toda  la  Cristiandad  (esto  dice, 
porque  ?enido  á  Madrid  le  quitaron  el  hábito  por  sen* 
tencia)  con  tan  sinnúmero  de  juicios  tenierarios,  como 
•bas  visto.  Apretábame  después,  y  aun  abora  me  aprieta, 
ser  yo  la  causa  de  todos  aquellos  daños,  por  haberme  en- 
gañado imprudentemente  con  titulo  de  virtud;  de  ma- 
nera que  esta  cruz  siempre  atormenta,  etc.  Y  poco  mas 
abajo  dice :  No  son  las  menos  agudas  las  saetas  del  celo 
que  roe  y  apolilla  las  entrañas  sin  ningún  reparo.  Pónese 
al  alma  un  deseo  de  la  mayor  honra  y  gloría  de  Dios,  bien 
de  su  iglesia  y  salvación  de  las  almas,  tan  fuerte,  que  da- 
ría mil  vidas  para  avisar  á  los  prójimos  de  lo  que  les  con- 
viene, y  ciégase  con  aquel  Ímpetu,  abalazándose  en  de- 
cir palabras  que  I';  salen  muy  á  los  rostros;  péndrete  un 
ejemplo  que  te  admirará.  ( Nota  un  caso  notable  que  le 
pasó  con  el  Papa.)  Guando  fui  á  Roma  en  hábito  de  in- 
fame malliechor,  al  tiempo  que  mas  temia  que  el  Papa 
no  diese  conmigo  en  una  galera ;  iba  á  la  oración,  y  po- 
niaseme  delante  que  sin  miedo  ninguno  fuese  al  mesmo 
Papa  y  le  dijese  ciertas  cosas  convenientes  al  bien  de  la 
Iglesia.  Si  resistía  á  aquellos  pensamientos,  diciendo: 
que  no  estaba  en  estado  para  atreverme,  y  que  harto 
hacia  en  poder  vivir,  parece  que  me  reprendían  de  poco 
amor  de  Dios  y  haber  sido  todo  mi  espíritu  falso,  pues 
temia,  y  que  Dios  no  había  menester  honra  ni  autoridad 
de  los  hombres  para  enviar  sus  mensajes ,  y  no  podía 
bailar  consuelo  en  el  espíritu  si  aquello  no  hacia.*  Al  fin 
luí ;  el  aprieto  fué  tanto ,  que  ful  una  vez  á  ios  pies  del 
Pontífice,  y  le  dije  no  sé  qué  cosas,  dándole  unas  señas 
aecretas  que  me  habían  dicho  en  la  oración ,  determi- 
nado á  que  de  allí  me  llevasen  á  la  galera  ó  á  la  horca: 
yo  no  sé  si  las  señas  que  me  dieron  eran  verdaderas  ó 
falsas,  ni  si  eran  de  Dios  ó  del  demonio;  mas  de  que  el 
Papa  hizo  una  notable  demostración  en  el  semblante, 
mirándome  de  píes  á  cabeza ,  sin  decirme  palabra  mas 
de  6ifn,  andaU  á  la  Inma  kora,  y  desde  entonces  le  co- 
mencé á  sentir  mas  piadoso,  porque  le  habían  informado 
tantas  abominaciones  mías,  que  estaba  como  un  león. 
He  experimentado  el  desamparo  interior  y  exterior 
juntos;  el  exterior  de  todas  las  criaturas,  que  me  podían 
consolar,  viendo  que  mis  contrarios  me  perseguían,  los 
que  no  me  conocían  les  daban  crédito ;  mis  amigos  me 
volvían  las  espaldas ;  y  cuando  les  hablaba  en  razón  de 
mi  consuelo  y  consejo,  encogían  los  hombros.  Díjome 
uno  de  los  mas  santos  y  antiguos  conocidos  que  tenia: 
— No  tenéis  otro  remedio  sino  iros  á  un  monte  desierto, 
donde  jamás  os  vean  gentes.  —El  desamparo  interior 
es  mucho  mayor  pena  y  cruz  intolerable  del  corazón, 
porque  me  ha  acaecido  tener  clarísima  luz  y  eficacísimo 
deseo  de  una  cosa  con  tanto  claridad,  que  jurara  (y  diera 
mil  vidas  por  ello)  ser  aquellr  la  voluntad  de  Dios,  y 
quedar  tan  solo  en  aquel  parecer,  que  todas  las  razo- 
nes humanas  y  todos  los  pareceres  de  hombres  doctos 
experimentados,  y  mis  amigos,  eran  contraríos ;  y  si  me 
inclinaba  á  ejecutar  lo  que  me  decía  el  espíritu,  era  con 
una  repugnancia  interior  intolerable  de  que  me  llevaba 
mi  amor  propio,  y  iba  contra  la  voluntad  de  Dios ;  si  me 
queria  cegar  en  mi  opinión  y  seguir  los  pareceres  age- 
nos  y  las  razones  naturales,  era  ten  grande  la  repren<- 
aion  interior  que  sentía  de  Cristo  y  su  madre,  que  to* 


mára  antes  mil  muertes,  que  verme  en  estedesuaparoi 
Con  una  cosa  que  te  conteré  entenderás  esta  cruz.  Cuaa- 
do  el  Papa  me  envió  el  breve  para  que  entrase  en  Uñ 
Agustinos  Descalzos,  y  vino  la  Ucencia  de  aquella  órdec 
para  recibirme,  y  orden  para  que  fundase  el  momblerio 
de  San  Pedro  y  de  San  Marcelino,  en  Roma,  y  otroea 
Ñápeles,  con  muclias  cartas  de  amigos  dándonoe  el  pa- 
rabién, que  con  aquello  se  acababan  mis  trabajos  y  que- 
daba con  mucha  honra ;  pues  siendo  expulso  de  Carme- 
litas Descalzos ,  me  hacían  fundador  de  AgosUnos  Des- 
calzos, que  tan  principal  orden  era  la  una  conoo  la  otn. 
Heme  aquí  con  voluntad  sabida  del  Papa ,  vicario  ée 
Dios,  pareceres  de  todos  mis  amigos,  y  la  razón  nataral 
que  k)  dictaba,  había  de  estar  muy  contento  y  alegres 
mi  espíritu  solo  no  quedara  resistiendo  ooo  tanta  fuerza, 
que  parecía  que  me  decía  visiblemente  la  Virg^  María: 
— ¿Ahora  me  quieres  dejar?  ¿No  sabes  lo  que  yo  be 
lieclio  por  tí  y  la  vocación  á  mi  Orden?  No  sabes  qw 
todo  esto  pr> cede  de  persecución,  y  que  si  el  Papa ; 
los  demás  te  inclinan  á  dejar  el  Carmen ,  es  por  ne- 
gociación de  tus  émulos :  esa  no  es  mi  voluntad, )  ea 
ese  camino  te  dejaré  y  te  perderás;  —  y  cosas  semejan- 
tes. Con  todo  eso,  cerré  los  oídos  á  estas  palabras  y  luz, 
habiendo  pasado  una  congoja  en  la  lucha,  la  mayorqae 
he  tenido  en  mi  vida;  mas  no  me  duró  esta  determiíA- 
cion  mas  de  tres  ó  cuatro  horas ,  porque  al  cabo  deiU 
me  vi  desnudo  en  carnes,  en  poder  de  torcos,  eoo «! 
mayor  gozo  que  he  tenido,  como  después  diré,  por  tct 
clara  la  voluntad  de  Dios  en  mi  nuevo  hábito  de  Adao;^ 
y  que  ni  se  cumplía  mi  voluntad,  que  era  perseverar  es 
el  liábíto  del  Carmen,  ni  la  de  mis  émulos,  que  en 
echarme  de  él. 

Es  cosa  maravillosa  ver  las  trazas  de  Dios  cnaikfe 
quiere  afligir  un  corazón,  y  cómo  le  combate  por  todas 
partes.  No  me  bastaban  mis  persecuciones  exteriores  ni 
las  cruces  interiores,  que  he  contado,  sino  que  tamb.^ 
(permitiéndolo  Dios  y  trazándolo  Lucifer,  á  quien  yo  la- 
bia sacado  del  incubo  amancebamiento  antígoameotf, 
que  te  he  contado)  me  he  visto  con  tan  terribles  tenta- 
ciones sensuales  y  ocasiones  de  pon^llas  por  obra ,  qw 
quien  anda  por  diversas  tierras  fuera  de  clausura ,  oo 
faltándole  díneroE  y  temiéndose  por  perdido  y  reprobo, 
tiene  gran  ocasión  ;  y  insistíame,  que  pues  asi  como  is» 
me  había  de  ir  al  ínGemo  por  haber  echado  ¿  penkr 
una  orden  tan  santa  como  la  de  los  Descalzos,  no  üabia 
para  qué  abstenerme  de  los  gustos  que  me  viniesen  i  b 
mano,  eto. 

Luego  explica  lo  que  pasó  de  sequedades  de  espirita 
y  aflicciones,  dice,  de  corazón,  y  las  opresiones  de  cum- 
do  parece  que  cogen  al  corazón  entre  dos  piedras. 

Espíritu  de  blasfemia ,  y  lo  que  llama  san  Mareos  be- 
reroita  Prcegustatío  gehennw^  que  quiere  dedr,  regD&- 
taduras  del  ínGemo,  como  quien  cata  una  olla  á  ver  ¿ 
lo  que  sabe ,  y  toma  un  sorbíto,  que ,  á  mi  parecer,  est« 
sumo  de  la  tristeza  ó  melancolía,  no  me  ha  bltado,  que 
de  lo  que  he  deprendido,  leyendo  en  mi  propia  conoea- 
cía,  pudiera  escribir  mas  en  este  punto  que  lo  que  be  es- 
tudiado en  los  libros  y  visto  por  experiencia,  que  ba  sdo 
mucho,  porque  ni  be  dejado  libros  devotos ,  ni  escola- 
ticos,  que  tratan  de  ello,  ni  á  Hipócrates  y  Galeno,  ni  i 
su»  comentadores»  en  lo  que  escriben  en  materia  de  be- 
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mor  melancólico,  todo  n^ceflarío  para  acudir  á  loa  espí- 
ritus de  monjüs  y  fraílos  descalzos ,  de  los  cuales,  y  de  lo 
que  me  enseñó  la  madre  Santa  Teresa  dc  Jesús ,  y  lo 
que  supe  por  experiencia  do  las  aliñas  melancólicas  y 
engañadas^  que  eiaroíné  en  Jaeo,  ¿vora  y  Lisboa,  de 
todo  esto  no  lue  podré  aprovechar  mejor  en  esta  mate- 
ria quo  de  lo  que  ha  pasado  por  mí ,  etc.  Y  prosigue 
esta  materia  que  acortamos  con  brevedad.  Después  des- 
tos  trabajos  interiores  se  siguen  los  exteriores,  y  ansí 
sean  en  el  onceno  lugar  les  trabajos  anejos  á  la  virtud 
y  ejercicios  religiosos  y  mas  comunes,  cómo  son  las  ten- 
taciones contra  todas  las  virtudes  y  dificultad  de  ellas, 
ta  pobreza  religiosa,  sujeción  de  la  obediencia  y  ejer- 
cicios humildes ,  leer,  enseñar,  [predicar,  caminar,  cui- 
dados y  cargos  del  gobernar,  orar,  rezar,  cantar,  dis- 
Gípiioas  y  ayunos,  y  las  demás  asperezas  de  la  religión, 
enfermedades  y  dolores ,  etc.,  y  las  guerras  de  los  es- 
píritus malignos,  visibles  é  invisibles,  no  le  falLiron ;  que 
son  muchas  las  luchas  invisibles  que  con  ellos  tuvo,  y  vi. 
siblemente  se  le  apareció,  siendo  harto  de  poca  edad,  en 
una  temerosa  fontasma,  en  Astorga,  como  queda  diclio; 
7  cuando  le  amenazó  Lucifer  siendo  seglar,  por  haber  sa- 
cádole  del  amancebamiento  incubo,  y  otras  que  mal  se 
pueden  explicar.  Has  las  deshonras,  afrentAs  y  fainos  tes- 
timonios, ¿quién  las  podrá  comprender?  Un  clérigo,  á 
qoien  casi  rescató  de  su  propio  dinero,  siendo  cautivo  le 
pagó  con  levantalle,  que  cometía  pecado  nefando,  y  aca- 
bó, como  se  tío,  miserablemente.  —  2.  Otro  amanceba- 
do, porque  le  quitó  la  manceba,  le  levantó  que  él  lo  esta- 
la*—3.  Los  condiscípulos,  siendo  estudiante,  le  levanta- 
ron  que  era  ingrato,  y  que  hacia  contra  su  maestro  en  la 
cátedra ,  como  queda  didio. — 5.  Cuando  estaba  en  Ita- 
lia expulso  de  la  Religión ,  se  escribió  á  España  que  el 
Papa  le  bahía  echado  á  galeras ,  por  inobediente  y  re- 
belde.—6.  Y  se  dijo  que  se  andaba  italíanando  y  vaga- 
oiundo  por  Italia,  etc.— 7.  De  las  refriegas  ya  referidas 
constan  gran  suma  de  culpas  y  testimonios  de  que  fué 
acusado  ante  los  nuncios  y  jueces,  que  traía  despensas 
y  regalos. — 8.  Que  presidia  en  Alcalá,  cuando  estaba 
privado  del  Nuncio.— 9.  Que  era  revolvedor.— 10.  Des- 
obediente.— i  i .  Incorregible.  —  f2.  Inquietador  de  la 
Religión.—  43.  Que  enviaba  frailes  á  Roma  contra  los 
prelados  y  obediencia,  etc.  ¿Qué  diré  de  las  infamias  y 
acusaciones  de  que  era?— 14.  Relajado,  mal  fraíle- 
la. Dormía  con  pabellones.— 20.  Entraba  en  clausura. 
"•21.  Y  otras  cosas  que  es  mejor  callar. 

No  le  faltó  aun  este  fruto  después  de  sus  grandes  tor^ 
mentas,  salido  del  cautiverio  y  vuelto  á  España,  que 
bubo  quien  dijese  de  él,  estando  en  la  corte  en  Valla- 
dolid.  — 22.  Que  se  usurpaba  las  limosnas  que  se  alle- 
^ban  para  la  canonización  de  la  madre  Sarta  Tbrksa, 
y  quizá  le  forzaron  á  salir  de  Valladolid  por  esto.— 23. 
Y  también  se  dijo,  que  por  haber  tenido  amistad  en  él 
ja  Santa ,  no  la  quería  el  Papa  canonizar.  Pero  es  do 
ponderar,  que  quiso  Dios  que  en  materia  de  falsos  testi- 
monios padeciese  con  un  particular  modo ,  que  fué  tes- 
timonios honrosos  para  daño  y  pena;  que  cuando  estuvo 
cautivo  por  levantalle.— 24.  Que  era  arzobispo  y  aun 
inquisidor,  y  cardenal  y  pariente  del  rey  de  España  (que 
*i  dijeran  del  de  Polonia,  no  mintieran ;  pues  lo  fué  su 
abuelo  el  embajador  deste  rey,  don  Juan  Dantisco),  y 
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que  tenia  grande  rescate,  etc.;  sé  hizo  casi  imposiblo 
su  rescate,  como  queda  dicho.  Parece  que  imitó  en  esta 
nueva  honra  á  la  corona  de  Cristo  nuestro  Señor,  de  es- 
pinas ,  que ,  con  ser  insignia  de  reinado  y  triunfo,  solo 
le  sirvió  de  tormento  é  i^^nominía ;  y  dejada  esta,  mayor 
la  padeció  este  santo  varón ,  no  solo  deshonra ,  sino  cár- 
celes penosas  y  mazmorras. 

En  el  baño  ó  mazmorra  de  Mami ,  en  Túnez ,  en  el 
de  Viserta,  y  en  la  galeota ,  recién  cautivo,  tan  penosas 
como  se  ha  visto :  preso  en  Madrid  por  el  Nuncio  y  re- 
cluso en  Alcalá,  y  por  los  Descalzos  cuando  le  quitaron 
el  hábito,  etc.  Y  en  estas  cárceles  tuvo  ásperas  cadenas 
y  prisiones,  como  fueron  las  que  le  echaron  en  cautiván- 
dole, con  ospósas ,  y  las  traviesas  que  tuvo  después ,  ó 
grillos  en  el  baño,  y  las  otras  traviesas  llamadas  maja- 
rescas  (que  no  había  otras  mas  ásperas  en  toda  Berbe- 
ría) que  le  echaron  por  haber  convertido  el  renegado 
Mami :  ni  fué  menos  trabajosa  la  soledad  y  desamparo  que 
en  estas  reclusiones  y  prisiones  padeció  muchas  veces 
sin  hablar  con  criatura ,  ni  ver  la  luz  divina,  ni  tener  li- 
bros que  leer,  ni  con  qué  escribir,  que  aun ,  preso  en 
tierra  de  cristianos ,  fué  privado  de  estos  alivios  lícitos, 
como  si  fuera  heresiarca,  etc.,  pues  la  hambre,  sed  y  ma- 
las comidas  y  bebidas  que  en  estas  mazmorras  y  prisio- 
nes y  en  trabajosos  caminos  y  peregrinaciones  padeció. 
Ya  se  ha  dicho  algo  en  el  discurso  de  su  cautiverio,  y 
se  colige  la  que  en  otras  ocasiones  padeció,  no  bebiendo, 
no  solo  vino,  pero  ni  aun  agua,  ni  comiendo,  sino  poco, 
mal  y  mal  guisado,  etc.,  y  padeciendo  ayunos  de  peni- 
tencias entre  moros  y  cristianos,  seglares  y  religiosos. 
A  esto  acompañó  la  pobreza  y  desnudez,  en  que  imitó  á 
Cristo  nuestro  Señor,  pues  fuera  de  la  que  ejercitó  sien- 
do descalzo  carmelita ,  cautivo  anduvo  algunos  días,  ar- 
rojado en  la  galeota,  desnudo  en  carnes,  con  solo  unos 
pañetes,  y  después,  como  se  vio,  con  un  andrajo  y  unos 
zapatos  rotos  y  un  bonetillo,  y  después  con  el  pobre  y 
áspero  vestido  de  cautivo ;  y  entre  estos  trabajos  se  ven 
los  de  la  cama  dura,  que  no  solo  padeció  descalzo  car- 
melita común  á  los  demás ,  y  en  caminos,  mesones  y 
galeras  y  navios ,  sino  en  las  cárceles  y  mazmorras,  cau- 
tivo y  libre,  hábitos  y  trajes,  y  no  entra  en  esta  cuenta 
el  hábito  de  ermitaño  con  que  fué  expulso  á  Roma,  y 
otros,  que  aunque  no  fueron  de  desnudez,  fueron  de 
harto  desamparo  y  deshonra  en  las  ocasiones  que  los  tru- 
jo, y  bien  se  ejercitó  este  segundo  Abraham  en  el  des- 
tierro y  peregrinación  voluntaría,  y  evangélica,  violen- 
ta, con  que  siendo  su  patria  Valladolid  y  CastiHa,  siem- 
pre anduvo,  casi  sin  parar,  por  todo  el  mundo,  como  otra 
Anastasio  ó  Crisóstomo,  á  veces  lanzado  con  la  perse- 
cución, ó  como  los  apóstoles  por  la  predicación;  reli- 
gioso descalzo  corrió  casi  toda  Castilla,  Andalucía,  Por- 
tugal y  otras  partes  de  España,  como  se  ha  visto,  acom- 
pañando en  algunos  caminos  á  la  madre  Santa  Trresa, 
ayudándola  á  sus  fundaciones  (como  lo  hizo  en  la  do 
Burgos)  y  otras,  lanzado  de  la  persecución,  como  cuando 
fué  á  Roma,  Ñápeles,  Sicilia ,  Túnez  y  otras  partes  do 
África.  Y  después  con  celo  de  las  almas  para  predicar 
á  católicos  y  confundir  á  herejes,  convertir  pecadores  y 
ser  ejemplo  de  justos,  le  llevó  Dios  á  Francia  y  Flándes, 
á  do  murió.  No  fueron  menos  prueba  de  su  inocencia  el 
ser  sin  culpa,  como  inocente  condenado  con  sentencias 
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afrentosas,  como  fué  cuando  el  nuncio  Sega  le  tuvo  des- 
comulgado, sin  decir  misa,  y  después  sentenciado  de  él  á 
estar  recluso  en  Alcalá,  privado  de  voz  y  lugar^  y  con  ayu- 
nos, disciplinas  y  oraciones  de  penitencia:  y  el  nuncio 
Espacíano^  año  de  i  588,  dio  un  breve  mandándole  con 
censuras  guardar  su  regia,  que  á  los  otros  no  obliga  mas 
de  á  pecado  venial ,  cuando  mucho ,  cosa  nunca  vista  y 
muy  díncíl  y  peligrosa  para  condena1*se  el  alma  y  afli- 
girse la  conciencia.  Y  fué  primera  vez  sentenciado  de 
los  descalzos  por  varios  cargos  el  ano  de  1587 ;  y  cre- 
'  cicndo  mas  la  tormenta,  le  sentenciaron  el  año  de  1592 
á  expulsión  de  la  Orden  (y  así  fué  expulso)  y  ser  priva- 
do de  poder  tomar  el  hábito  en  los  padres  Carmelitas 
Calzados,  y  de  confesar  y  predicar,  y  á  tomar  hábito  de 
otra  religión.  También  le  sentenciaron  los  genfzaros  de 
la  aduana  en  Túnez,  siendo  cautivo,  á  quemar  vivo  con 
fuego  lento,  por  sor,  según  decian,  inquisidor;  y  ha- 
biéndose escapado  desta ,  porque  convirtió  al  renega- 
do Mami,  á  las  gravísimas  prisiones  que  le  echaron  y 
agravaron,  etc.  No  le  fallaron,  ya  que  no  fuese  már- 
tir del  todo,  como  lo  era  en  el  ánimo  y  deseo ,  cierto 
género  de  martirios  y  tormentos  corporales,  sufrien- 
do palos,  golpes  y  malos  tratamientos  en  el  cuer- 
po, sino  por  no  negar  la  fe,  á  lo  menos  de  los  enemi- 
gos de  ella,  por  confesalla  y  cobrar  obras  heroicas  por 
su  dilatación  y  defensa;  y  el  notabilísimo  martirio  cuan- 
do le  hicieron  los  turcos  dos  cruces  en  las  plantas  de 
los  pies  con  hierro  ardiendo,  en  oprobio  de  la  cruz  y 
sacrifícjo  de  Mahoma  para  aplacar  la  tormenta ,  y  otras 
disciplinas  y  tormentos  corporHles.  Y  harto  martirio  fue- 
ron las  enfermedades  y  dolores  que,  cautivo  y.libre,  pa- 
deció en  el  cuerpo.  Los  caminos  y  navegaciones  fue- 
ran sin  número,  como  consta  del  discurso  de  su  vida 
á  Portugal ,  Italia,  á  Berbería,  cautivo  y  libre ,  á  lle- 
var el  jubileo  santo  á  Ceuta  y  Tetuan,  etc.,  á  Valen- 
cia, Navarra,  Francia  y  Flandes;  y  sabida  cosa  es,  que 
el  caminar  y  navegar  (fuera  de  los  peligros  de  que  ya 
diremos)  es  de  grande  trabajo  y  cansancio;  y  así  puede 
decir,  como  otro  Pablo ,  con  gran  imitación  suya ,  in 
itineribvSf  etc.,  per  infamiam,  etc.,  y  añadir,  por 
los  muchos  peligros  en  que  se  vio  de  muerte ,  peri~ 
culis  in  térra,  en  los  caminos  de  tierra,  periculis  /j- 
tronum,  de  ladrones,  en  que  cayó  en  manos  de  corsa- 
rios, y  in  mari,  porque  cinco  veces  dice  él  que  se  ha 
visto  en  graves  tormentas  (que  algunas  quedan  referi- 
das) en  la  mar,  á  muy  evidente  peligro  de  anegarse,  sin 
otras  menores,  aunque  también  peligrosas,  pues  el  de- 
cir, como  san  Püblo,  pericults  in  falsis  fratribus ,  ya 
se  vé.  No  cuento  los  peligros  de  las  enfermedades  y  los 
dichos,  cuando  estudiando,  un  estudiante  le  quería  dar 
con  la  daga  de  puñaladas;  cuando  el  amancebado  que 
quitó  la  manceba  le  quería  matar ;  cuando  dieron  una 
puñalada  á  un  fraile  novicio  que  se  le  parecía,  pensan- 
do era  él;  cuando  le  echaron  la  salamanquesa  en  el  agua 
que  bebía,  y  no  osaba  comer,  sino  huevos  asados,  y  San- 
ta Teresa  le  dio  la  piedra,  que  trújese  consií^o,  contra 
el  veneno.  Y  dia  de  la  Presentación  hizo  la  Santa  el  voto 
de  celebrar  la  fiesta,  si  le  libraba  Dios  del  gran  peligro 
en  que  sé  vio.  Cuando  salió  huyendo  de  Lisboa ,  y  va- 
rios peligros  que  tuvo  en  Lisboa,  cuando  entraron  los 
¡  ngleses,  y  cuando  visitó  allí  los  frailes  en  las  lleraack>- 


nes  de  aquel  reino,  y  allí  iba  á  oanfissar  á  Um  lékbdoi» 
y  cuando  fué  causa  de  descubrirse  las  fiíls»  lla^  de  b 
prioresa  de  la  Anunciada,  y  otros  miidioseD  Portugal  y 
en  África,  cautivo,  cuando  le  querían  qioeniar^  «Udeodo 
era  inquisidor.  Cuando  convirtió  al  renegado  Mamí,  v 
dando  las  cédulas  á  loa  que  se  querían  buír  á  tiem  de 
cristianos,  y  los  demás  ya  dichos,  y  asi  se  colige  de  tffá 
cuántos  serín  los  sobresalloa  que  ha  tenido,  j  eon^»- 
jas.  Así  en  todos  estos  peligros  de  muerto  dicbos,  coa» 
en  otras  ocasiones ,  en  otros  peligros  y  en  U  dificultad 
de  {SU  rescate.  Primero ,  como  coando  la  prinaen  m 
dijo  el  Bajá  que  diese  treinta  mil  escudos  de  rescate,  d 
le  llevaría  á  las  jaulu  de  las  torres  del  mar  Negro.  Se- 
gundo, y  otra  vez  dijo,  qae  ni  por  esoe  le  darii,  &w 
en  trueque  de  dos  turcos  que  estaban  cautíTos  catre 
crístíanos,  que  eran  grandes  cósanos  y  muy  perjadn 
cíales  á  la  Cristiandad.  Tercero,  y  yéndose  á  la  goem 
dijo,  que  menos  de  seis  mil  ducados  no  había  remeifio. 
Cuarto,  y  otra  vez  un  mal  crístiano  le  deeconcerté r: 
rescate.  Quinto,  otra  cuando  no  quiso  el  Bajá,  pidite- 
dolé  los  loroellnes.  Sexto,  y  coando  otra  veE  vio  resca- 
tar los  otros  frailes  y  caulivos,  y  se  quedó.  Sétímo.  v 
cuando  ya  rescatado  por  el  jodio  torné  á  querelle  vci- 
▼er  á  la  prísl^n ,  etc. 

Finalmente,  los  disfovores  y  desprodoe  humaimáe 
amigos  y  enemigos,  que  padedó,  no  fueron  fioca  pnick 
de  su  constante  ánimo,  que  no  desconfió  del  divino  (avar. 
ni  le  faltó,  viéndose  desfavorecido  del  Vicariode  Ciistú,  é 
Sumo  PontIGce,  cuando  respondía  á  los  que  haUaroo  par 
él,  «que  no  le  tratasen  del ,  que  le  hadan  mereed  ee  so 
echalle  en  una  galera ,  y  que  tomase  loe^  bábi U»,  etc, 
y  los  cardenales  seguían  al  Pontífice.  El  rey  Filipo  n  cs- 
críbíó  al  embajador  de  su  propia  mano ,  «que  le  bide«ie 
contradicion  y  negociase  no  fuese  oído  del  Papa*,  en 
que  ni  á  los  frailes  apóstatas  se  niega  acodir  al  sopRiat 
Juez.  Sus  religiosos  Calzados,  cuando  los  visitó  en  Aa* 
dalucía  y  en  Portugal ;  sus  Descalzos  le  seolencian  n- 
rias  veces,  y  echan  de  si  infamemente ,  y  reaisien  oa  i 
grandes  fuerzas,  por  varías  reces,  á  no  le  recibir,  sn  n-  \ 
ríos  cargos  y  culpas  sin  número,  que  en  varías  boiTasrf  i 
le  ponen,  y  precetos  vuelto  de  Roma  y  África  parafK  ' 
no  le  hablen  ni  traten  en  los  conventos,  y  otras  co^ 
que  no  se  dicen.  Fué  desechado  y  sentenciado  del  d«* 
cío  Sega  y  del  nuncio  Espaciano,  cuando  el  ano  de  ih^i 
dio  breve,  en  que  le  manda,  como  á  rdajado,  que  gur« 
de  su  regla,  etc.,  con  censuras.  Vióse  arraiado  de  loíks 
las  religiones,  sin  querelle  ninguna  recebir  en  ñomu 
de  los  vireyes  en  Ñapóles  y  Sicilia ,  de  otros  seoores.  y 
del  padre  Alejandro  y  otros  jueces,  amenazado  ooo^ 
leras,  y  de  los  amigos  mayores  aborrecido, 
despreciado  y  reprendido,  y  hecho  omnmm 
como  dice  san  Pablo,  y  á  veces  como  olvidado,  qw  p- 
rece  se  dormia ,  aunque  como  fiel  amigo  nunca  le  df.ji 
del  todo,  sino  deeendit  oum  iUo  in  fibeafn,  ei  ia  rrt- 
^UiB  non  dereliquit  eum.  Bajó,  camo  con  José,(ua 
él  al  pozo  ó  cisterna ,  donde  le  echaron  sus  beRneBat,f 
en  su  cautiverio  no  Je  desamparó. 


APÉNDICES.  — 


CAPÍTULO  XVI. 


Dell oneion  del  padre  Graeian  j  mercedes  <pie  en  elTa  recibió 

del  Sefior. 

No  era  menos  copiosa  esta  materia  que  la  pasada,  mas 
por  no  me  alargar  en  ella,  solo  iré  tomando  algo  de  lo 
que  della  dejó  escrito  el  mismo  Padre ;  y  suponiendo  lo 
primero,  que  los  que  le  conocieron  saben  que  su  ordina- 
rio estilo,  lo  mas  de  su  vida  Fué  desde  las  doce  de  la  noche, 
que ,  ó  se  levantaba  á  maitines ,  ó  cuando  no  estaba  en 
conventos  tomaba  luz,  que  para  eso  traía  siempre  yes- 
ca y  pedernal ,  no  se  tomaba  mas  acostar,  sino  pasaba 
basta  la  mañana ,  ocupado  casi  lo  mas  en  oración  ó  en 
rezar,  y  también  suponiendo  que  la  verdadera  y  Gna 
oración  se  conoce  por  los  cfcclos  esenciales  á  que  se  or- 
dena, que  son  las  sólidas  virtudes  y  conocimiento  de 
Dios,  y  las  cosas  que  para  su  servicio  nos  son  necesa- 
rias ;  y  así  bastaba  ver  estos  tan  colmados  en  nuestro 
Padre,  para  comprender  que  fué  hombre  de  altísima  ora- 
ción, con  la  cual  sufrió  tintos  trabajos,  resplandeció  en 
tantas  virtudes,  y  enseñó  tan  alta  dotrina ;  con  todo,  iré 
lo  mas  breve  que  pueda,  diciendo  lo  que  hay  en  esta 
parte,  lomando  las  palabras  que  apuntan  lo  mas  esen- 
cial, dejando  las  demás. 

Lo  primero,  en  un  tratado  que  escribió  (que  él  lla- 
maba, á  lo  que  creo,  el  Espíritu  de  la  Beata)  va  muy 
despacio  y  con  altísima  dotrina ,  contando  su  oración, 
como  de  otra  tercera  persona,  y  dice  después  de  otras 
cosas  asi :  a  Aunque  en  todo  tiempo  y  cuaicsquier  horas 
del  dia  (según  me  contó  esta  alma)  quería  tener  oca-^ 
siun,  y  enviaba  muchas  veces  suspiros,  deseos  y  oracio* 
nes  al  cielo ,  que  llaman  algunos  jaculatorias ;  pero  e) 
tiemí^o  que  hace  mas  caso  es,  desde  que  se  acaban  los 
maitines  de  medía  noche ,  hasta  cerca  de  la  mañana, 
que  entonces  duerme  un  poco ,  con  que  restaura  la  ca- 
beza las  fuerzas  perdidas,  y  puede  atender  á  trabajos  del 
dia.  Pero  no  es  este  ejercicio  tan  continuo  y  porfíado 
que,  cuando  lo  requieren  los  cansancios  del  dia,  no  se 
deje  de  dormir  hasta  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  mañana, 
6  cuando  por  algunas  ocupaciones  se  acuesta  tarde,  que 
es  á  las  nueve  de  la  noche ,  esto  ordinario ;  porque  no 
sahe  si  Dios  ó  su  amor  propio  le  dicen  que  no  deje  per- 
der la  salud,  con  a'juel  verso  fortiiudinem  mcam  ad  te 
custodiamn  etc.  Y  añade  :  «Solía  antes  de  ahora  ocu- 
parse algunas  horas  de  la  noche  en  otros  negocios,  y  un 
dia,  acordándosele  unos  versos,  que  dicen  que  Virgilio 
compuso  á  César,  que  dicen  así : 

Koetepluit  tota,  redeunt  tpeciaeuta  m»ne, 
Diviíum  imperium  cum  Jope  Casar  habct. 

Determinóse  de  partir  el  tiempo  con  Cristo,  dándole 
toda  la  noche  para  la  oración ,  y  aprovechándose  del  dia 
para  la  lición  y  negocios  »  etc.  Y  añade :  «  La  manera 
de  oración  con  que  esta  alma  procede,  es  esta  siguien- 
te :  nunca  tiene  visiones  ni  revelaciones  á  los  ojos  exte- 
nores, ni  hablas  formadas  á  los  oídos,  ni  las  qniere,  de- 
sea ni  pide ;  porque  muchtts  veces  le  han  avisado,  que 
o  interior  es  mas  seguro,  y  que  Dios  es  amigo  de  ca- 
nino llano  y  natural  y  de  aprovecharse  de  las  partes  y 
alenlos  de  naturalezas,  etc.  Añade :  «Las  maneras  que 
iene  de  recebir  la  luz  son  muchas.  La  primera,  puesta 
!Q  oración,  algunas  veceB  le  dan  como  un  recogimiento. 
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no  porque  pierda  ningún  sentido,  sino  que  se  pone  tler* 
ta,  como  sí  la  hiciesen  del  todo  para  hablarla ;  y  estando 
en  esta  atención  (á  la  cual  ayuda  la  soledad  y  obscuri- 
dad) suele  venirle  en  lo  interior  una  luz  de  doctrina,  no 
luz  sensible  ui  imaginable,  sino  intelectual,  como  si  den» 
tro  del  mismo  centro  del  alma  se  abriese  un  liliro,  donde 
con  una  sola  mirada  leyese  lo  que  le  dicen ,  y  lo  perci- 
biese sin  discurso ,  y  algunas  veces  es  una  sola  palabra 
ó  un  solo  concepto,  que  despierta  el  entendimiento,  para 
que  vaya  discurriendo  en  la  doctrina»,  etc.  Y  habiendo 
explicado  este  modo  de  oración,  dice:  «También  tiene 
comunmente  otras  maneras  de  hablas  interiores,  que 
algunas  veces  acaece  que  estando  el  esposo,  á  su  pare* 
cer,  dentro  de  eHa,  con  la  cercanía,  asistencia  y  unión, 
que  después  diremos,  parece  que  le  habla  alguna  pala- 
bra, que  suele  ser  tan  preñada  de  conceptos,  y  hace  tan 
grande  motivo  y  eficacia  en  el  alma,  que  tiene  bien  que 
contar  después ,  y  había  menester  tiempo  para  las  es- 
cribir. Estas  palabras  pocas  veces  se  olvidan»,  etc.  Asi 
va  explicando  largo  diez  modos  desti  oración,  y  remá- 
talas dicienoo:  «Hánla  enseñado,  que  por  cualquier  ma- 
nera de  oración ,  que  la  voluntad  se  mueva  á  la  caridad 
y  humildad,  va  bien»,  etc.:  y  luego  va  explicando  las 
cosas  de  que  le  daban  luz  á  esta  alma,  como  es  de  Teo- 
logía ,  de  Sagrada  Escritura  y  declaraciones  de  salmos, 
de  doctrina,  de  virtudes  y  perfección  necesaria  pora 
su  alma,  y  dice,  «que  nuifca  le  han  declarado  peca- 
dos de  otras  almas  en  particular,  antes  (dice)  le  han 
avisado,  que  Dios  no  es  amigo  de  andar  descubriendo 
pecados  de  unos  á  otros ,  sino  muy  raras  veces,  y  para 
algún  gran  fin :  pero  por  la  ciencia,  experiencia  y  oon- 
jecturas  le  ha  acaecido  muchas  veces  tratando  con  al- 
gunas per>onas,  que  era  necesario  le  dijeran  todos  sus 
pecados ,  insistir  en  que  habían  hecho  algunos  que  le 
negaban;  y  después  de  haber  porfíado  con  ellas,  le  dije- 
ron la  verdad, D  etc.  A  este  modo  va  declarando  muchas 
cosas  de  que  le  dio  luz  Dios  en  la  oración,  y  añade  tra* 
tando  de  los  afectos  y  deseos  de  la  parte  afectiva :  oRá 
muchos  tiempos  que  le  han  comunicado  una  paz  inte- 
rior, con  la  cual  díe  ningún  suceso  se  perturba ;  y  aun- 
que, por  el  presente,  cuando  le  viene  la  mala  nueva, 
siente  algún  movimiento  interior,  que  redunda  en  tur- 
bación de  la  misma  sangre,  (acilisimamente  vuelve  so- 
bre sí,  y  se  torna  á  quietar;  porque  muchas  veces  le 
han  avisado  que  el  alma  ha  de  tener  dos  corazones,  uno 
interior  y  otro  exterior ;  el  interior  siempre  ha  de  estar 
de  una  suerte  aparejado  para  Dios»,  etc.  Y  explica  muy 
delicadamente,  cómo  con  estos  dos  corazones  se  compa- 
decen las  luchas  y  penas  interiores ,  y  tormentas  con  la 
paz  esencial  que  nunca  falta ,  y  vamos  acortando  todo 
esto  por  tocar  á  dotrina,  de  que  ha  tratado  largo  en  sus 
libros,  y  así  añade  poco  mas  abajo:  «Su  ordinaria  ma- 
nera de  deseos  son  grandes  y  levantados,  no  contentán- 
dose con  menos  que  con  desear  todo  aquello  que  al  Pa- 
dre Eterno  diere  contento ,  enderezado  para  la  mayor 
honra  y  gloría  de  Jesucristo,  su  Hijo.  Querría  tener  los 
mismos  deseos  que  tuvo  y  temía  Jesucristo,  que  le  pa- 
rece serian,  que  el  Padre  Eterno  fuese  glorificado»,  etc. 
Y  asi  explica  otros  afectos  ó  ímpetus  y  cosas,  que  son  efec- 
tos de  la  oración,  y  dice  después :  nLas  ternuras  no  son 
muy  ordinarias  en  esta  alma,  vi  le  llevan  por  este  cami** 
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no»  ni  de  visiones ,  raptos  »j  etc.  Y  habiendo  explicado 
algunos  altos  afectos  y  efectos  do  su  oración ,  tratando 
del  de  amor  del  prójimo,  dice :  «Otras  veces  con  las  mis- 
roas  almas  viene  á  tener  tanta  ternura  amándolas,  por- 
que las  ama  Cristo,  que  si  la  prudencia  y  discreción  hu- 
mana, y  entender  que  es  bien  tener  consideración  á  los 
ojos  maliciosos  de  los  hombres  no  se  pusiesen  por  me- 
dio, se  abalanzaría  á  muclias  demostraciones  deste  amor, 
que  hicieron  los  santos :  pero  ahora  no  conviene  |ior 
estar  muy  crecida  la  malicia  y  sensualidad ;  y  asi  desea 
muchas  personas,  á  quien  ama  tiernamente,  verlas  con 
solas  las  almas,  sin  cuerpos ,  para  gozar  de  la  suavidad 
deste  amor,  sin  el  peligro  de  la  malicia ,  y  admirase  del 
artiíicio  interior  que  tiene  el  espíritu ;  porque  mientras 
mas  crece  esta  espiritual  suavidad  y  amor,  mas  se  ol- 
vida y  aparta  el  corazón  del  amor  torpe,  y  se  va  purifi- 
cando mas  el  alma :  también  se  admira  de  la  torpeza  de 
algunos  ingenios  de  hombres,  que  son  tan  hombres,  que 
no  acaban  de  entender,  que  puede  haber  mudia  ternura 
en  el  de  espíritu,  sin  que  baya  amor  torpe  de  carne,  etc.» 
Después  trata  de  otros  efectos,  y  dice :  a  El  dolor  que 
de  aquí  nace  es  ver  que  se  regala  el  cuerpo,  y  gusta  de 
la  comida ,  y  le  da  disgusto  el  frío ,  calor  y  cansancios; 
porque  le  parece  que  todo  es  falso  cuanto  deseo  tiene  de 
trabajos  y  abatimientos  propios,  pues  huye  de  sufrir  un 
poco  de  frió,»  etc.  Y  una  vez,  andando  con  esta  aflicion, 
consultó  este  punto  con  una  persona  muy  espiritual, 
pudo  ser  fuese  nuestra  madre  Santa  Teresa,  la  cual, 
encomendándolo  á  Dios,  dice  que  le  respondieron :  «Dile 
que  es  tan  grande  el  amor  que  yo  tengo  á  las  almas, 
que  á  los  que  trabajan  por  salvallas ,  les  bendigo  la  co- 
mida que  comen ,  la  cama  en  que  duermen ,  el  vestido 
que  visten  y  los  demás  regatos  que  para  conservar  la 
salud  por  este  fin  reciben :  son  los  hombres  amigos  de 
liacer  lo  que  todos  hacen,  y  no  contentarse  ni  reconocer 
su  flaqueza ;  unos  me  agradan  haciendo  mucha  peniten- 
cia, y  humillándose  de  ver  que  hacen  poco  fruto  en  otras 
almas ;  y  otros ,  haciendo  fruto  en  otras  conciencias ,  y 
humillándose  con  la  poca  penitencia  que  hacen ,  y  aví- 
sale, que  con  todo  eso,  nunca  deje  al  cuerpo  hacer  cos- 
tumbre ordinaria  de  cualquier  regalo,  sino  que  los  re- 
galos sean  á  tiempos,  y  no  continuos;  de  suerte,  que 
sirvan  á  la  necesidad ,  y  no  abran  puerta  á  la  sensuali- 
duil »,  etc.  Pudiéramos  traer  muchas  cosas  de  la  ora- 
ción y  afectos  interiores  de  que  en  aquel  tratado,  que  es 
de  mas  de  diez  pliegos,  trata,  mas  dejémoslo;  lo  uno 
por  no  alargarnos,  lo  otro  porque  las  virtudes  y  afectos 
interiores  deste  espiritualísimo  varón ,  y  su  gran  luz  de 
Dios ,  se  ven  claro  en  las  heróic«is  obras  de  virtudes  que 
hizo  y  trabajos  que  pasó  y  doctrina  que  dejó  escrita;  y 
aunque  él ,  en  el  dicho  tratado  y  otras  muchas  partes, 
siempre  da  á  entender  haber  ido  por  camino  llano,  sin 
visiones,  revelaciones,  raptos,  etc.  en  su  oración,  no  por 
eso  dejó  de  tener  muy  sobrenatural  luz  y  afectos  de 
Dios  (como  consta  de  lo  que  dice  en  estos  mismos  luga- 
res) cuanto  á  la  estima  esencial  de  lo  que  se  le  daba  á 
entender  ó  gozar,  y  cuanto  al  modo,  en  algo,  ya  que  no 
en  el  modo  de  visiones  imaginarías  y  sensibles,  sino  que 
por  su  humildad  no  quería  llamallos  sobrenaturales,  ó 
como  tan  sabio  Maestix)  de  espíritu ,  no  quería  afirmar 
por  cierto  lo  que  las  mas  veces  es  dudoso,  si  es  natural 


ó  sobrenatural  en  el  modo,  contentándose  ood  tomar  el 
efecto  y  luz,  sin  atender  á  si  viene  por  la  ventana,  cow) 
solía  decir,  ó  por  la  puerta,  el  que  le  habla.  Porque  ¿qoiñ: 
duda  sino  que  parece  mas  que  natural,  ó  á  lo  menos ^« 
mas  que  común,  lo  que  le  hablaron  cuando  avisó  al  P^« 
Clemente  VIII  de  cosas  secretas  de  su  alma,  como  se  U 
dicho  en  el  capitulo  xv,  en  el  sexto  trabajo,  y  quetcr^ 
algo  de  espíritu  de  profecía  lo  que  refiere  el  padre  nues- 
tro fray  Andrés  de  Lozana  en  el  sermón  citado  de  «isIk»- 
ras,  cuando  estando  en  Valladolid  dijo  de  la  muerte  ^ 
un  religioso,  que  aquel  día  había  muerto  lejos  de  ¿IL^^ 
estando  nuestro  Padre  en  Flándes,  el  año  de  1611 ,  asr 
su  querida  hermana,  la  madre  liaría  de  San  José,  ¿^ 
cípula  amada  de  nuestra  madre  Santa  Teresa,  eoGcr 
suegra,  á  7  de  mayo,  y  se  cree  muy  cierto,  ques^f^* 
aquel  día  su  muerte,  porque  escribió  luego  á  Espami 
las  madres  de  aquel  convento,  sin  escribir  á  su  benBW . 
ni  hacer  mención  della,  y  luego  hizo  impríinir  en  Fh> 
des  una  estampa  significativa  de  su  dicliosa  muerte,  9  • 
fué  con  muy  notables  cosas  de  su  santidad,  como  lo  b- 
bía  sido  su  santa  vida,  imitadora  en  los  trabajos  á  lo^(k 
su  hermano. 

Y  también  no  hay  duda,  sino  que  fueron  muysobn- 
naturales  las  apariciones  y  hablas  que  le  hizo  nuestra  oi:- 
dre  Santa  Teresa,  de  que  diremos  en  su  lugar,  por  a- 
que  él  las  quiere  disimular.  A  lo  menos  todas  estas  n^- 
cedes  fueron  grandes  y  muy  particuhircs,  ora  lasUas^- 
mos  en  el  modo  natural  ó  no. 

CAPITULO  XVII. 

Oe  los  favores  qoe  hizo  al  padre  Gradan  nsestn  miadre  Sua 
Teaesa  de  íescs  ,  en  vida  y  despaes  de  Baetta. 

Ya  que  hemos  comenzado  á  tratar  los  &Tores  qoe  tur 
en  la  oración,  diremos  los  que  bízo  en  elki  Saüta  Iuí^í 
y  aunque  se  dijo  harto,  en  la  primera  parte,  de  los  fin- 
res  que  esta  Santa  le  hizo ;  ellos  fueron  tantos,  que Ittlr. 
para  este  capítulo,  y  quedaremos  cortos ,  porque  le  i^  ■ 
recio  i  .*  en  las  visiones  que  del  tuvo  referidas  y  prol^«> 
de  sus  trabajos,  2.®  y  voto  que  hizo  de  obedeoelie,  y » 
le  encubría  cosa,  etc.,  3.^  y  dársele  Dios,  4.*  y  en  lo^- 
queda  dicho  de  haberle  costado  un  año  de  pedir  á  Dil' 
para  su  Religión,  5.®  y  dejalle  dos  traslados  de  aquH  pi- 
peí  que  dijimos,  diciendo  se  le  diesen,  que  le  habría  ar- 
nester.  G.""  Cncomendalles  siempre  su  obed  iencia  j  tep- 
á  las  religiosas.  7/  Tratarle,  escribirle  con  tanto  rf-GU 
y  amor,  y  gobernarse  siempre  por  él,  siendo  su  pre^v 
casi  siempre,  desde  el  año  de  1572  hasta  el  de  {>l 
8.°  Escribir  tan  de  propósito  su  vida,  y  tantas  veces  sl^ 
alabanzas.  9.°  Escríbir  al  rey  Filipo  en  su  favor.  iO.'Dr- 
sear  tanto  y  holgarse  tanto  cuando  le  vio,  y  estira  ^ 
tuvo  del,  y  otras  cosas  que  ya  dijimos,  que  coosUsar 
lo  dicho,  y  otras  muy  favorables  palabras  que  en  (^n:^ 
cartas  de  su  letra  hallamos  escritas,  porque  en  una  cit 
que  escribe  á  la  madre  María  de  San  José ,  príon  de  Se- 
villa, dice  así:  cdlabráme  de  perdonar  carta  corta,  f ^ 
no  lo  querría  ser  con  ella ,  pues  la  voluntad  es  tan  Ur& 
que  cierto  la  amo  mucho,  y  ahora  me  ha  obligado  ts:* 
con  el  cuidado,  que  me  dice  nuestro  padre  tienen  de  r^ 
galarie,  que  me  ha  puesto  con  mas  amor;  v  deqoe^f 
haga  con  ese  aviso  estoy  muy  contenta,  pcH-que  ctfü  >  i 
agora  ni  nunca  habrá  otro  con  quien  asi  se  pueda  tnUTr 
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porque  como  le  escogió  el  Señor  para  estos  principios,  y 
no  ios  había  CRíla  día,  aM  creo  no  habrá  otro  semejante. 
Porque  todo  lo  que  fuere  abrir  puerta  para  mas  mal,  so 
podrá  pencar  cuando  los  |)relado8  no  son  tales,  inas  tam- 
poco  habrá  esta  necesidad ,  que  agora ,  como  tiempo  de 
guerra,  hemos  menester  andar  con  mas  cuidados»,  etc.  Y 
poco  mas  abajo  dice :  «t  Y  las  cosas  como  las  hace  nuestro 
Padre,  no  parecen  creederas:  bendito  sea  el  que  le  dio 
tanto  talento ;  harto  roe  querría  deshacer  para  darle  gra- 
cias por  las  mercedes  que  nos  hace,  y  por  la  que  nos  hizo 
en  dárnosle  por  padre,  etc.»  Y  mas  abajo  dice :  «Harto 
meheltolgado  vaya  entendiendo  lo  que  hay  en  nuestro 
Padre:  yo,  desde  Veas,  lo  entendí,»  etc. 

Y  en  otra  carta  escrita  á  la  misma ,  dice : «  No  sé  cómo 
deja  venir  el  recuero  sin  carta  suya^  en  especial  estando 
allá  nuestro  Padre,  que  querríamos  saber  del  cada  dia. 
Harta  envidia  les  tengo  en  tenerle  allá,»  etc. 

En  otra  carta  dice :  «  En  gracia  me  lia  raido  lo  que 
dicen  las  viejas  de  nuestro  Padre,  y  alabo  á  Dios  del  fruto 
qiie  hace  con  sus  sermones  y  santidad :  ella  es  tanta ,  que 
no  rne  espanto  haya  obrado  en  esas  almas.  Gscríbume 
▼ueslra  reverencia  lo  que  es,  que  me  dará  mucho  conten- 
ió saberlo,  Dios  le  guarde  como  habernos  menester,»  etc. 
Y  no  es  menos  de  ponderar  lo  que  dice  el  padre  Gracian 
en  el  Diáhgo  primero  de  la  Peregrinación  citada,  así : 
« Lo  que  mas  roe  apretó  este  año  ( trata  cuando  era  no- 
vicio en  Pastrana),  y  fué  el  principio  de  muchos  traba- 
jos que  he  tenido,  fué  que  la  madre  Tebesa  de  Jesús, 
riéndome  en  su  Orden ,  envió  á  mandar  á  las  monjas 
Carmeljt;is  Descalzas  de  Pastrana,  que  me  obedeciesen 
como  á  su  persona ,  que  hasta  entonces  no  había  consen- 
tido que  niní^im  fraile ,  ni  calzado,  ni  descalzo,  tuviese 
en  ellas  mando  ni  superioridad  alguna,  temiendo  la  opre- 
sión con  que  los  frailes  »,  etc.  Y  añade :  «Esta  confianza 
que  la  Madre  hizo  de  mí  solo,  que  por  ella  mudó  la  obe  • 
dicncia  de  los  obispos  á  los  frailes,  fué  en  los  corazones 
de  muchos  que  después  ha  ido  creciendo  hasta  encender 
el  gran  fuego»,  ete.  A  este  modo  pudiéramos  traer  otras 
muchas  mas:  vamos  á  lo  que  aquf  nos  toca  mas ,  que  es 
las  visitas  y  favores  que  le  hizo  la  Santa  ya  muerta,  que 
^n  cosas  que  tocan  á  la  oración  de  que  vamos  tratando; 
y  asi  es  de  saber,  que  en  unos  Diálogos  que  el  padre 
Gracian  compuso  de  la  muerte  de  nuestra  madre  Santa 
Terbsa  ,  y  sus  milagros  y  cosas  maravillosas  después 
de  su  muerte  entre  Cirilo,  Anastasio  y  Elíseo  (y  ya  se 
«be  que  Elíseo  es  el  mismo  padre  Gracian)  comienza  el 
niálof;o  quinto  así: 

—Pues  asi  es ,  dijo  Elíseo,  que  queréis  que  os  cuente. 
lo  que  á  mí  me  ha  parecido  que  he  visto  de  la  santa  Ma- 
dre por  el  orden  de  las  maneras  de  visión  que  decíades^ 
díreos,  lo  primero,  lo  que  me  acaeció  una  Dominica 
cuarta  de  Cuaresma,  estando  rezando  maitines,  como  á 
las  tres  de  la  mañana,  y  ninguna  cosa  estaba  devoto,  sino 
antes  cansado  y  soñoliento.  Parecióme,  que  alzando  los 
ojos  vi  con  ellos  un  rayo  de  luz  de  figura  piramidal,  que 
comenzaba  la  punta  desde  mis  ojos  y  se  iba  dilatando 
hasta  llegar  al  cielo,  y  al  cabo  desta  luz  vi  claramente 
á  la  santa  madre  Tckgsa  de  Jesús,  muy  resplandeciente, 
con  la  misma  luz  de  edad,  mas  moza  que  ella  murió,  que 
sería  como  de  edad  de  cuarenta  años,  con  su  manto  blan* 
co;  yen  un  instante  que  esto  pasó,  parece  me  dijo  estas 
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palabras: «  Los  de  acá  y  los  de  allá  seamos  unos  en  pu- 
reza y  tn  amor ;  los  de  acá  gozando,  vosotros  padecien- 
do; y  loque  nosotros  hacemos  con  la  Esencia  divina, 
liaced  vosotros  allá  con  el  Santísimo  Sacramento,  y  di 
estoá  todas  mis  hijas  (i)».  Todo  esto  pasó  en  un  momen- 
to; de  suerte ,  que  aunque  iba  rezando  las  horas  en  com- 
pañía de  otros  dos  religiosos,  no  dejé  de  a}'udar  al  verso 
que  me  cabía;  y  aunque  yo  quería  olvidarme  de  aquello, 
no  podré,  ni  trocar  las  palabras  que  entonces  oí. 

— Debistete,  dijo  Anastasio,  de  trasportar^  como  es- 
tabas cansado,  y  dar  alguna  cabezada  de  sueño,  que 
hartas  veces  acaece  á  los  que  están  en  oración,  y  lo  que 
sueñan  les  parece  que  son  revelaciones. 

— Todo  lo  has  de  deshacer,  respondió  Cirilo ,  déja- 
me preguntalle  sobre  esta  visión,  que  por  las  mismas 
reglas  que  tú  pusiste,  sabremos  qué  sea.  Dime,  Elíseo, 
¿de  qué  manera  era  aquella  luz?  ¿Es  como  la  del  sol  quo 
acá  vemos? 

— ^En  ninguna  manera ,  respondió  Elíseo,  sino  muy 
*  mas  clara,  y  como  muy  mas  blanca  y  quieta  y  agradable 
á  la  vista  y  que  penetra  á  lo  interior  La  luz  que  vemos 
del  sol  es  muy  grosera  en  comparación  de  aquella ,  y 
como  dañosa  y  enojosa  á  la  vista ,  y  va  remojando ,  y 
cerrados  los  ojos  no  se  ve  roas:  aquella  luz,  á  mi  parecer, 
es  muy  agradable  á  la  vista  de  los  ojos,  y  viene  á  ellos 
con  una  serenidad  y  paz  gustosa ,  y  aunque  se  cierren 
los  ojos  no  se  deja  de  ver ;  y  aunque  todo  es  luz ,  pero  así 
como  se  ve  claro  diferencia  entre  el  diamante  verdadero 
y  el  vidrio,  así  es  la  diferencia  de  aquella  luz  á  la  olra. 
Y  aunque  yo  quisiese  decir  si  la  vi  extehormente  con 
los  ojos  ó  interiorme'ite ,  como  cuando  se  ven  las  vis- 
lumbres, que  quedan  después  de  haber  visto  el  sol ,  no 
sabría.  Y  hay  otra  diferencia ;  que  en  las  cosas  que  acá 
vernos^  mientras  mas  distantes  estan,  son  menores  las 
figuras,  mas  en  aquella  visión,  aunque  parecía  que  era 
tanta  la  distancia  cuanto  hay  del  cielo  á  la  tierra,  no  se 
disminuía  la  figura,  etc.  Y  prosigue  explicando  la  vi^ 
sion  y  la  causa  por  qué  pareció  moza,  y  prosigue  expli- 
cando mas.  Las  palabras  de  tal  ii>anerQ  fueron  las  mis- 
mas, que  aunque  yo  quiera  decirlas  por  otro  lenguaje, 
bien  sabré  que  es  lo  mismo,  mas  no  las  mismas  pala- 
bras. Y  no  vienen  tan  groseramente  que  lleguen  á  los 
oídos  exteriores,  sino  como  si  allá  dentro  se  escribiesen 
en  el  alma,  la  cual  no  solamente  percibe  las  cosas ,  sino 
también  las  palabras. 

— De  cuatro  maneras,  respondió  Anastasio,  suelen 
venir  en  una  revelación  las  palabras ,  etc.  Prosigue  ex- 
plicando los  modos  de  hablas  interiores ,  que  dejamos 
como  otras  cosas  muy  altas  de  dotrina ,  que  trata ,  por 
acudir  á  lo  que  nos  toca  historiar,  y  prosigue  asi :  «Soy 
contento,  respondió  Anastasio.  Dime — cuando  acabaste 
de  tener  aquella  visión ,  ¿quedóte  alguna  gallardía  de 
ánimo ,  aunque  sea  con  título  de  hacimíenlo  de  gra- 
cias ,  pensando  que  ya  tú  debes  de  tener  algún  poco  d» 
oración,  y  que  te  va  Dios  haciendo  mercedes  extraoi*di- 
narias?» 

(1)  Piibltc4  eit«  aviso  el  tenerable  Pdlafox,eoii  el  admero  vi,  al 
fin  del  (orno  de  carias  qae  comento.  Los  émnlos  del  padre  Gra- 
cian tuvieron  Ja  ppqoefiez  ^c  ocultar  que  se  hubiera  heclio  al  pa- 
dre Graciin ,  y  lia  solido  correr  como  revelación  hecha  i  la  vene* 
nble  Catalioa  de  Cristo, 
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«—Ni  por  pensamiento,  respondió  Gliseo,  antea  luego 
comencé  á  pensar  sí  era  aquello  de  Dios,  ó  sueño,  ó  en- 
gaño del  demonio,  y  al  punto  que  comencé  á  examinar 
eálo,  me  reprendí  de  gastar  tiempo  en  esta  considera- 
ción, y  como  si  nfíe  dijeran :  «que  advirtiera  á  las  pala- 
brab'  que  me  hablan  dicho,  y  dejara  aquellos  pensamien- 
tos que  eran  impertinentes ;  »  y  así  comencé  á  mirar  las 
palabras ,  las  cuales  quedaron  tan  impresas ,  que  jamás 
se  me  olvidarán ,  y  juntamente  como  resultó  el  espirita 
en  desear  y  querer  cuatro  cosas.  La  primera  pureza  de 
alma,  que  si  pudiese  ser  igual  á  la  ile  los  bienaventurados, 
y  esta  pureza ,  después  acá ,  he  entendido  que  sea  lim- 
pieza de  cosas  torpes,  y  pureza  de  alma  de  pensamien- 
tos de  soberbia,  de  manera ,  que  sea  castidad  y  humil- 
dad. La  segunda  amor  de  Dios  y  del  próximo,  procu- 
rando imitar  en  él  á  loa  que  gozan  de  Dios.  La  tercera, 
padecer  cruz  y  trabajos,  con  esperanza  de  que  mientras 
acá  padeciéramos  trabajos ,  tener  allá  en  la  gloria  ma- 
yores descansos  y  gozos.  La  cuarta,  reverencia  y  adora- 
ción al  Santísimo  Sacramento,»  etc.  Y  poco  mas  abajo' 
dice:  a —Y  hallo  cualquiera  novedad  en  mí,  en  que  faltan- 
do en  una  destas  cuatro  cosas,  aunque  sea  falta  peque- 
ña, que  no  llegue  á  pecado  venial ,  es  grande  la  congoja 
que  da ;  y  lo  que  entonces  y  después  acá  he  tenido  es, 
que  Dios  es  amigo  de  pocas  revelaciones,  hasta  que  un 
alma  se  perfícione  en  lo  que  hace  al  caso,  y  que  quiere 
que  se  vaya  ejercitando  mucho  en  las  virtudes  perfectas; 
y  como  quiere  bien  á  las  almas ,  busca  su  mayor  bien  y 
merecimiento,  y  así  nunca  les  da  cosas  sobrenaturales, 
hnsta  que  les  tiene  fortalecidos  en  las  virtudes;  mas 
dime,  Anastasio,»  etc.  Y  prosigue  á  la  larga  dotrinade 
virtudrs,  y  añade:« — En  la  cuarta  manera  de  visión,  pro* 
siguió  Etiseo,  que  esta  asistencia  interior  sin  imagina- 
ción ni  figura,  hay  muchas  cosas  que  podría  contar ;  so- 
lamente quiero  decir  algunas  que  parece  son  de  mas 
tomo  y  de  mayor  provecho,  •  etc.  Y  habiendo  tratado  si 
son  naturales  ó  no  estas  visiones,  dice :«— Dínoslas,  que 
quizá  aproveclsarán  para  disputar  alguna  dotrioa,  y  no 
las  declares  en  este  lenguaje  y  palabras  de  revelóseme^ 
sino  vínoscme  al  pensamiento ;  y  desta  manera  enten- 
deremos mejor  estas  tus  imaginaciones,»  etc.  Y  al  fln 
d¡ce:«— Estaba  un  día  afligiéndome  de  verme  solo,  sin  la 
Madre,  y  con  tantas  ocupaciones  y  menudencias,  de  las 
cuales  ella  me  descuidaba  y  ayudaba  á  muchas ,  y  pa- 
réceme  que  en  la  asistencia  que  digo,  me  dio  á  enten- 
der—  No  me  he  apartado,  que  siempre  hemos  de  andar 
juntos,  y  agora  le  ayudaré  mas  de  veras.  Quedóme  de 
aquí  como  una  presencia  y  compañía  de  la  misma  Ma- 
dre, poniéndola  con,  los  demás  santos  que  suelo  traer 
presentes,»  etc.  Y  habiendo  discurrido  sobre  estas  vi- 
siones, añade:«— Otra  vez,  diciendo  misa,  paréceme  ha- 
ber tenido  la  misma  asistencia  de  la  Madre>  juntamente 
con  nuestra  Señora  y  Jesucristo  nuestro  Señor  crucifi- 
cado, y  con  mucha  fuerza  y  veras  me  hicieron  proponer 
que  en  todas  las  cosas  buscase  la  mayor  honra  y  gloria 
de  Dios;  lo  segundo,  que  procurase  la  mayor  atención 
que  pudiese  á  la  misa ;  lo  tercero,  que  tuviese  gran  cui- 
dado de  los  negocios  de  la  Orden ;  lo  cuarto,  dióseroe  á 
entender  esta  regla  de  espíritu,  que  no  todo  lo  extraor- 
dinario es  espíritu  de  Dios,  ni  todo  es  del  demonio^  aun- 
que quien  lo  tenga  sea  níuy  santo  ó  muy  pecador^  y  que 


hacer  regla  general  en  esto,  es  principio  de  graodes»- 
ganos,»  ele.  Y  añade :í(^Lo  quinto,  diéroome  á  ecleo- 
der  otra  regla  general ,  que  de  cualquier  manera  «jue  m 
alma  vaya  aprovechando  en  mayor  amor  de  Días  y  lio- 
mildad,  siquiera  proceda  por  cosas  sobrenaturales  y  ci- 
traordinarías,  siquiera  por  las  maneras  nalorates )  or- 
dinarias de  eutender  siempre  va  bien,»  etc.  Y  habjeo&j 
explicado  esto,  dice :«— Otra  vez,  estando  pidíencla  pLi 
todos  los  raonesterios,  etc.,  se  me  dio  á  entender  q» 
escribiese  á  todos  ellos  que  la  bicírsen  su  asienU)  eaei 
coro  y  refitorío  de  las  monjas,  coaio  si  estuvien fin, 
para  que  siempre  se  acordasen  della,  J»  etc. Y  poco  ¡d:^ 
abajo :  o— Otra  voz,  estando  haciendo  Capítulo,  prasi^iLi 
Elíseo,  me  parecía  que  la  tenia  al  lado  con  W  mi£i 
asistencia  arriba  dicha,  que  estaba  tratando  coueliiií 
que  allí  pasaba,  y  auo  dijome  una  de  las  hermaDas,  qae 
allí  estaban ,  que  la  había  visto  visiblemente,  y  estsiv 
casi  todo  el  Capítulo  como  atónita  ó  trasportada.  Dniu 
á  entender  lo  primero,  cuan  pequeñas  parecen  eo  e$ti 
vida  las  imperfecciones  y  £iltas  que  ligeramente  jív^ 
mos  de  ellas ,  y  cuan  grandes  se  descubren  que  soo  es 
la  otra  vida,  especialmente  si  impiden  el  aumento  de  li 
caridad ,  y  que  gravemente  seremos  juzgados  por  íj»- 
bellas  tenido  en  poco.  Y  á  este  modo  se  oie  íia  <ieí- 
cubriendo  en  cada  &lla,  que  se  ponía  á  las  lienDir¿:. 
grandísima  multitud  de  dotrina,  quesería  nunca  acite: 
si  lo  hubiera  de  contar  todo.  Púsose  una  beimanadelii 
legas  falta  de  que  liacía  las  cosas  con  poca  con&iJenciifi. 
de  que  servia  á  ángeles.  Dióme  á  entender  que  repni- 
diese  mudio  el  hacer  las  cosas  sin  consíderacioD,  y  {¡st 
bien  el  no  sufrir  con  OMiclia  paciencia  las  imporliuná- 
des  de  las  enfermas ,»  etc.  Y  así  añade  otras  cosk  k 
doctrina  que  le  dijeron ,  y  las  disputan  y  explican  la 
tres, Cirilo,  Anastasio  y  Cliseo,  y  dice:*— Estaba  mk 
con  algún  pensamiento  de  si  á  la  hora  de  la  uaxa^tt 
demonio  iiabia  cipretado  con  alguna  tentación  á  Ubs>- 
dita  Madre,  etc.  Se  me  dio  un  gran  consucio,  y  omos 
que  me  decía— Que  no  tuviese  pena,  y  que  lehk»! 
sus  obsequias,  díciéndole  misas  de  los  santos  sos  den- 
tos »,  etc.  Y  añade : «  —  Otro  día,  en  la  misma  n»oen  ^ 
presencia,  prosiguió  Elíseo,  se  me  dijo:— Que iiioae 
acá  en  la  tierra  con  el  Santísimo  Sacranoento,  lomt^ 
que  hacen  los  bienaventurados  en  el  cíelo,  con  la  E»^ 
cia  divina ,  que  es  amarla,  reverenciarla,  y  teineik; ; 
aunque  allá  en  el  cielo  se  goza  la  Bsencia  divioa, )  «= 
aquello  está  ia  gloria,  la  tierra  no  es  lugar  de  gozo. sói 
de  lágrimas»,  etc.  Y  añade:  «Otra  vez,  estindo pi- 
diendo á  la  misma  Madre  que  no  se  apartase  de  aí,^ 
rece  que  respondió — No  te  apartes  tú  de  Dios,  y  k 
me  apartaré  yo  de  tí»,  etc.  Y  añade :« — Otra  vei.ir 
ciendomisa,  acordándome  los  grandes  ímpetus  que  sr 
lia  tener  la  santa  Madre  de  morirse  por  ver  i  Dios,  p 
le  eran  mas  duros  que  la  misma  muerte,  psréoeoeiiat 
me  dio  á  entender — Que  procurase  los  mesoof  m^ 
tus  en  el  deseo  de  liacer  la  TOluotad  de  Dios,  y  lo 00 
agradable  á  su  Majestad  en  esta  vida ,  y  que  «lo  sen 
de  gran  fruto.  Asentóseme  entonces  este  deseo  oi 
mayor  eGcacía , »  etc.  Y  explicando  esto ,  prosigue  en  i 
Diálogo  sexto  otras  cosas  de  otras  personas,  que  00  ti^ 
can  tanto  á  mi  historia. 
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CAPITULO  XVIII. 


Di  la  nitfdad,  ftrtidet  j  oln%  virtaoiai,  oSeioi,  dignlia^  7 
otros  4otc»  de  fraeia  del  padre  Graeian. 

De  lo  dicho  en  toda  esta  liistoría,  se  colige  daro :  Lo 
primero,  cómo  este  apostólico  varón  líié  de  Tída  inma- 
eolada,  y  desde  su  niñes  virtuoso;  y  aunqae  no  pode- 
mos decir  que  fué  Ubre  de  todo  pecado  mortal,  á  lo  me- 
nos se  ve  daro  que  fueron  raros  (que  apenas  se  le  co- 
noce alguno)  los  que  hizo ,  y  que  muy  desde  niño  le 
Hamo  Dios  para  sí,  y  después  de  religioso  no  se  sabe  que 
le  baya  liedio,  y  asi  solían  decir  los  padres  Carmelitas 
Descalzos,  y  siempre  dijeron ,  cuando  andaban  sus  ma- 
yores revueltas,  y  le  culpaban  de  serle  contrario  á  su 
parecer  y  de  sus  llanezas,  que  ellos  Uamabaii  dañosas  y 
perjudiciales  i  la  Reljgton;  que  no  había  en  todas  sus 
colpas  pecado  mortal  conocida),  y  asi  consta  de  los  mis- 
mos cargos,  que  le  pusieron  en  las  dos  principales  iiifor- 
maciones,  por  las  cuales  le  condenaron ,  como  ya  diji- 
mos, el  año  de  1588 ,  á  privación,  etc.,  y  el  de  92  á 
expulsión  de  la  Orden ;  y  aunque  en  estas  revueltas  y 
trabajas  se  le  impusieron  algunas  cosas  gravísimas,  como 
el  csUr  amancebado  con  la  madre  Maris  de  San  José» 
coropañera  de  Santa  Tkhcsa  .  y  que  su  liermana  Juliana 
de  la  Madre  de  Dios  era  su  hija ,  etc.  Estas  y  otras  co- 
sas Tueron  dichas  por  personas  particulares;  mas  ni  los 
prelados  que  le  condenaron  y  expelieron  de  la  Orden  las 
dijeron  ni  creyeron ,  ni  se  hizo  cargo  de  ellas  (como  se 
ve  ea  los  procesos,  que  hoy  dia  hay  guardados,  los  que 
bastan),  antes  como  siervos  de  Dios  y  temerosos  de  su 
conciencia,  siempre  procuraron  volver  por  la  honra  del 
padre  Gradan  en  estas  cosas,  que  traían  pecado  grave 
conocido,  y  á  sus  hermanos  y  amigos  del  didio  Padre 
ifinnaban,  con  juramento  á  veces,  que  no  había  pecado 
mortal  conocido  en  todas  sus  culpas  y  no  nos  toca  ahora 
el  examinar,  cómo  con  todo  fueron  suGcientes  para  ez- 
pelelle,  etc.  Y  sentían  sobremanera  se  dijese  lo  om- 
Irario. 

Lo  segundo  consta  cuanto  resplandeció  en  todas  las 
virtudes ,  porque  para  con  Dios  tuvo  fe  Orme,  probada 
contra  moros  y  herejes,  esperanza  fiime  entre  tantas 
olas ,  y  amor  fuerte  de  Dios  probado  con  tantos  traba- 
josi  devoción  y  oración  continua.  El  culto  divino  di- 
ciendo misa  continua,  cautivo  con  prisiones  pesa- 
das, etc.  Obediencia  á  Dios,  celo  de  so  honra,  que  se 
probó  bien  en  tantas  ocasiones,  y  en  el  atreverse  á  decir 
ai  Papa  lo  que  le  mandaron,  como  se  dijo  capítulo  xv. 
Amor  y  imitación  de  Cristo  y  su  cruz,  que  trujo  con 
el  martirio  que  pasó  en  sus  pies,  y  en  su  corazón  por 
amor,  devociones  á  santo»,  y  otras  virtudes. 

Para  con  el  prójimo,  ¿quién  ponderará  dignamente  lo 
que  resplandece  en  toda  su  vida?  El  celo  de  las  almas 
que  tan  caro  le  costó,  obras  de  misericordia  tan  bien 
ejercitadas  con  cautivos  y  libres,  fieles  é  infieles,  justi* 
cía  con  mansedumbre  y  piedad  prudente,  sinceridad, 
verdad,  y  kis  demás,  y  pan  consigo  la  profunda  humil- 
dad en  tantas  injurias  y  deslionras,  paciencia  en  tantos 
trabajos,  paz  del  alma  entre  tantas  olas  y  altibajos  de 
fortuna,  odio  de  si  mesmo,  castidad  y  pureza  tan  gran- 
de, que  podemos  decir,  que  el  ser  de  su  natural  tan  puro> 
M  causa  de  carecer  de  la  malicia  ó  adv^iencia ,  que  á 
▼eoes  es  necesaria  entre  loohyosde  Adán»  de  que  quizá 
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resultaron  la  mayor  parte  de  sus  trabajos.  Y  para  pon- 
derar el  don  particularísimo,  que  en  esta  parte  tuvo  de 
Dios,  basta  la  confianza  que  hizo  de  él,  en  orden  á  sus 
religiosas,  la  purísima  y  recatada  virgen  Santa  Teresa 
de  que  pudiéramos  tratar  mucho,  y  se  colige  de  las 
cartas  suyas  y  cosas  referidas,  y  son  de  ponderar  aque-* 
lias  palabras  que  dijimos  en  el  capítulo  xvii ,  que  dicen: 
«De  que.se  haga  con  este  aviso  estoy  muy  contenta, 
porque  creo  yo,  aliora  ni  nunca  habrá  otro  con  quien 
así  se  pueda  tratar,  etc.»  Palabras,  cierto,  que  no  so'o 
declaran  esta  pureza,  sino  bastaban  por  alabanza  de  esto 
siervo  de  Dios. 

De  la  pobreza  y  desprecio  de  si  mesmo  y  otras  tales 
virtudes,  no  es  necesario  decir  mas  de  lo  que  las  obras 
prueban.  Y  aunque  no  podemos  alaballe  de  grandes  ayu- 
nos y  penitencias  corporales  voluntarias,  en  que  res¡>lan- 
decieron  muchos  santos ,  siempre  fué  en  su  comida  muy 
templado  y  cuidadoso,  que  por  lo  menos  (ya  que  comía 
lo  necesario  al  natural  fuerte  y  trabajo  continuo,  de  que 
Dios  se  servia  en  él  para  bien  de  tantas  almas)  siempre 
procuraba  no  olvidar  la  mortificación,  dejando,  como  él- 
llamaba,  el  bocado  del  áng^,  algo  de  la  comida  por  mor- 
tificación, y  no  hicieron  falta  ayunos  particulares  ó  si- 
licios, etc.  voluntarios,  á  quien  tantos  guardó  de  su 
religión ,  y  en  el  cautiverio ,  y  otras  necesidades  pasó, 
y  al  fin  guardó  el  orden ,  que  por  Cristo  nuestro  Señor 
le  fué  dado,  según  lo  que  se  dijo  en  el  capítulo  zvi,  tra- 
tando de  la  respuesta  que  Dios  dio  al  alma  que  le  con- 
sultó sobre  esto. 

La  prudencia ,  justicia  legal ,  y  obsorvanda ,  vigilan- 
cia, discreción,  alegría  espiritual,  driigrncia,  íbrtaWza, 
sinceridad,  perseverancia  y  otras  virtudes,  que  son  como 
magistrales  á  las  otras,  no  es  necesario  explícallas;  pues 
constan  de  sus  oficios,  prelacias,  trabajos  y  los  demás 
ejercicios  de  toda  su  vida. 

Mas  sobre  todo  ¿quién  explicará  aquel  amor  tan  cor- 
dial y  no  fingido,  que  tuvo  á  amigos  y  enemigos,  y  aque- 
lla igualdad  de  ánimo  con  los  que  le  fueron  mas  contra- 
rios, con  la  misma  afabilidad,  amor  y  alegría,  que  tra- 
taba en  los  Descalzos  Carmelitas ,  cuando  sus  mayores 
borrascas  con  ellos,  y  después  de  venido  de  Roma,  como 
sí  nunca  jamás  hubiera  pasado  cosa?  Y  era  de  ver  cómo 
se  hospedaba,  cuando  ellos  le  querían  recibir,  que  lo  hi* 
cieron  algunas  veces,  en  sus  casas,  y  los  trataba,  hacia 
pláticas  que  le  pedían,  y  conversaba,  y  les  dirigía  de  los 
libros,  que  imprimió  algunos,  sin  acordarse  de  tantas 
culpas ,  prísioní'^,  senti^ncias,  y  de  tanta  porfía  en  no  le 
querer  recibir  antes  y  despues«de  cautivo,  como  vimos: 
y  que  venido  de  Roma  á  la  corte,  en  VaUadolid,  no  les 
faltó  en  qué  tropezar  con  él,  y  no  dejaron,  por  parecer- 
Íes  convenir  así ,  de  poner  preceptos  en  algunas  casas 
suyas  para  que  no  le  pudiesen  hablar,  y  otras  cosas,  que 
hacían  ten  poca  impresión  en  este  dechado  de  paciencia 
y  caridad,  como  si  no  pasaran  por  él ;  antes  parece  todo 
era  echar  agjja  en  el  fuego  de  alquitrán  del  amor  que 
tenía  á  esta  religión,  con  el  cual  vivió  y  murió. 

Y  parece  que  de  aquí  redundó  en  su  Madre  y  herma* 
nos ,  que  estando,  cuando  le  quitaron  el  liábito  en  Ma*- 
drid,  allí  en  Madrid  su  madre,  y  su  hermano  el  secreta- 
rio Tomás  Gradan,  doña  Justina,  y  Pedro  Graeian  y  la 
madre  María  de  San  Joaé^  carmelita  descalza,  y  en  AK- 
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cala,  tan  á  vista,  su  hermano  el  padre  fray  Lorenzo,  car- 
melita descalzo,  y  en  Cuerva  la  madre  Isabel  de  Jesús 
María,  carmelita  descalza,  y  en  Sevilla  la  madre  Juliana 
de  la  Madre  de  Dios,  todos  se  hubieron  en  este  golpe 
con  tanta  virtud  y  prudencia,  que  causaron  admiración 
á  amigos  y  contrarios :  y  no  es  maravilla  que  toda  esta 
virtud  les  venia  á  los  hijos  por  los  méritos,  ejemplo  y 
enseñanza  de  su  santa  madre  doña  Juana  Dantisco ,  de 
quien  dijimos  ya;  y  aquí,  para  edificación  y  prueba 
désto,  diré  solas  dos  cosas.  La  primera,  cuenta  el  padre 
Gracían  en  la  peregrinación  de  Anastasio,  en  el  Diálogo 
nono,  por  estas  palabras  : 

«En  el  tiempo  de  mis  mayores  persecuciones,  preten- 
dieron echarme  fuera  de  la  Orden,  con  maña,  por  no  ve- 
nir al  rompimiento,  que  después  se  vino.  Y  así  llegaron 
unos  amigos  suyos  y  míos  á  mi  madre ,  diciendo,  que  yo 
quería  dejar  el  hábito  de  carmelita  descalzo,  y  que  me 
estaba  muy  bien,  por  salir  de  contiendas  con  mis  pro- 
pios prelados,  etc.,  con  intento  quizá ,  que,  persuadida 
mi  madre  con  amor  de  carne,  fuese  la  primera  que  me 
lo  propusiese  y  rogase,  y  luego  acudir  ellos  á  mí  á  esfor- 
zar la  plática.  Mi  madre  les  respondió^ Que  no  sabia 
til  cosa,  que  me  hablaría ;  y  enviándome  á  llamar,,  me 
dijo  estas  palabras— Hánme  diclio  que  quieres  dejar  la 
Orden  de  nuestra  Señora;  que  si  tal  cosa  te  ha  pasado 
por  el  pensamiento,  no  me  hables  jamás,  ni  me  escri- 
bas ,  ni  me  tengas  por  madre,  que  yo  no  quiero  por  hijo 
á  quien  tiene  tan  poco  ánimo,  que  las  persecuciones  le 
hagan  dejar  tal  madre  como  la  Virgen  María,  y  volver 
las  espaldas  á  su  Orden,  á  quien  tan  de  gana  se  le  dio, 
y  yo  después  le  entregué.»  Túrbeme  mucho,  etc. 

Lo  segundo,  en  un  billete  á  su  hija  María  de  San  José, 
carmelita  descalza,  en  Madrid,  dice  así  uÁmigaf  porque 
entiendo  que  debeit  de  haber  sabido  estos  negocios  de 
Boma,  por  andar  público  en  la  villa,  y  os  dará  pena 
entender  que  yo  la  tengo,  no  la  tengáis  de  mi,  porque 
yo  estoy  muy  consolada,  que  estando  Dios  de  por  me" 
dio  (que  lo  guia  todo,  y  no  se  hace  nada  sin  su  volun-^ 
tad) ,  El  sabe  lo  que  cumple  á  todos,  y  á  vuestro  her^ 
mano  le  da  Dios  lo  que  pide,  que  son  trabajos  y  afiren' 
tas,  para  mas  merecer:  no  perdamos  nosotros  el  premio 
que  nos  ha  de  venir,  por  sentir  demasiadamente  etto  Aon- 
rilla,  que  mirando  al  que  padeció  por  nosotros,  estado 
aire,  y  dejémoselo  á  Él,  que  Él  lo  ordenará  en  lo  que  se 
sirva,  y  note  ofendamos,  que  esto  es  lo  que  le  suplico, 
Y  aunque  esos  padres  se  les  da  poco  de  afrentamos, 
mucha  merced  nos  hacen ,  y  el  dia  del  juicio  se  verán 
muchas  cosas.  Él  nos  dá^da  y  muerte,  con  que  seamos 
de  sus  ovejas,  de  sus  ovejas  de  la  mano  derecha,  A  la 
señora  priora  beso  las  manos,  y  que  me  encomiende  á 
Dios  ,yttsilo  haced  vos,  que  yo,  aunque  indigna,  lo 
hago  oída  dia  por  toda  la  Orden ,  como  el  Señor  lo 
sabe  que  digo  verdad  /y  oiré  por  allá ,»  etc.  Y  el  de- 
cir el  padre  Gracían  que  le  deseaban  echar  de  la  Or- 
den y  lo  que  toca  su  madre ,  es  porque  ,Jí  la  verdad, 
aunque  á  él  no  le  quisieron  mal  los  padres,  á  lo  menos 
los  principales  y  prelados,  que  como  hombres,  en  otros 
se  pudo  mezclar  pasión,  siempre  recelaron  tenelle  entre 
sí ,  por  no  arrostrar  el  padre  Gracían  á  sus  pareceres  en 
cosas  de  su  gobierno ,  y  por  ser  esto  causa  de  alguna 
diversidad,  alteración  en  los  flaoosde  la  Religión,  y  por- 


que su  estilo  mas  sencíHo  y  llano,  y  elcdodcalmasdei 
padre  Gradan  ere  dañoso  á  los  flacos  de  la  ReligioQ,ék. 
Estas  y  otras  sin  número  fueron  las  virtudes  de  este  he- 
roico varon ,  de  qoe  salieron  tan  raros  y  altos  ejerñáK 
y  o6c¡os,  en  que  gastó  su  vida,  porque  goberné  como  pn- 
lado  á  nuestra  madre  Santa  Teresa  ,  y  á  su  alma  por  pv- 
ticular  voto  y  mandato  de  Dios,  como  está  dicho,  y  ato 
padres  Carmelitas  Calzados,  siendo  visitador  apostob 
de  la  Andalucía  y  de  Portugal,  etc.  Y  en  otrasoosioaes 
á  loe  Descalzos,  como  visitador  apostólico,  como  so  pn- 
mero  provincial,  vicario  provinciai  de  Portugal  ó  prea- 
dente,  siendo  díGnidor  mayor,  prior  de  Sevilla,  y  coedo 
padre  único  en  sus  grandes  peligros  de  su  fQodacion.r 
podremos  decir  gobernó  mas  de  quinientos  caotitíg  a 
África,  como  su  cura  y  pastor ;  ^ué  predicador  (conln 
herejes ,  moros ,  renegados  y  pecadores )  apostólko, » 
solo  por  el  Papa  en  oficio,  sino  en  el  espíritu  y  celoinir 
tadorde  los  apóstoles,  siendo  clérigo  y  fraile  descaí»; 
cabsado,  esclavo  y  libre. 

Confesó  á  nuestra  madre  Santa  Tebesa,  tan  en  par- 
ticular, al  cardenal  Deza,  siendo  su  teólogo,  al  dwp 
de  Alba  en  sus  trabajos,  y  otros  señores  grabes,  % 
religiosos  y  religiosas  cautivos,  almas  perdidas  y  nK^ 
sitadas  de  oración  y  perfección,  y  fué  fundador  eo  ^ 
Descalzos  Carmelitas ,  ya  que  no  de  la  Religioo, el  qt 
mas  ayudó  á  fundar  á  Sakta  Tbkbsa,  nuestra  Hadre.  f 
que,  como  prelado ,  fundó  la  casa  de  Genova,  pñodpfl 
de  la  congregación  de  Italia,  ahora  tan  extendida,  y  ;f 
de  Indias  y  otras  ^  enviando  religiosos  á  ellas,  y  por  se 
persona  la  de  los  Remedios  en  Sevilla,  y  otras,  y  il  ^s 
fué  de  las  primeras  raices  desta  nueva  planta,  que  íab 
solos  cuatro  años  que  se  había  plantado  cuando  eobv 
en  ella.  Fundó  casa  de  Arrepentidas  en  Ñapóles,  toüe 
obras  pías ,  y  como  vimos ,  iba  á  fundar  los  coora¡U 
de  Roma  y  Ñápeles  de  Agustinos  Descalzos,  coandolr 
cautivaron. 

No  menos  sirvió  á  la  iglesia  en  ser  maestro  dees^ 
ritu;  pues  lo  fué  toda  su  vida  en  gravísimas  oosma 
y  dudas,  y  lo  son  todos  sus  libros;  y  como  tal  deseobn' 
las  falsas  llagas  de  la  monja  de  Lisboa,  y  otros  iir»i^ 
errores  é  ilusiones  en  aquella  ciudad  y  Evora  j  otr» 
de  aquel  reino,  y  la  de  Sevilla,  y  en  las  ilosiooes  y  ¡^ 
minaciones,  que  condenó  la  santa  Inquisiciooeai^. 
porque  le  cometió  el  acudir  á  esto  el  santo  otépo  ir 
Jaén ,  don  Francisco  Sarmiento,  y  don  Teotooío,  irp- 
bispo  de  Évora,  el  deshacer  allí  otras  ilusiones  y  rettb- 
dones  de  la  venida  del  rey  don  Sebastian. 

Y  no  menos  le  podremos  llamar  propagador  de  li 
fe  (en  África  cautivo  y  libre)  en  Flándes cootn l)^ 
rejes,  y  en  España,  Italia  y  otras  partes  do  aadiPi. 
y  también  lo  fué,  ya  que  no  por  si,  enviando  (sw 
prelado  frailes  á  Guinea  y  Indias,  haciendo  la  l>ír* 
mandad  ya  dicha ,  y  compuniendo  el  libro  de  li  fV^ 
pagacion ,  y  con  otras  obras  de  celo  de  las  almas,  (f'^ 
fueron  no  solo  parte  de  sus  obras  apostólicas,  sinav^ 
de  los  nublados  de  á  do  salieron  sus  trabajos  y  i'^' 
menios  mayores  con  sus  Descahos,  y  todo  dcootei:. 
de  BU  vida  está  tejido  hermosisiroaroente  con  cosufw^ 
nes  heroicas  del  renegado  Mamf  y  otros  maros  y  rctf* 
gados,  del  barbero  flamenco  luterano  y  otras  conversa 
nes  admirabtesi  y  que  le  costaron  graves  pefigroij'^' 


APÉNDICES.— 

bajos.  ¿Quién  explicará  las  conversiones  de  almas  per- 
didas, que  de  una  plática  sola  convirtió  siete  mujeres 
malas,  pasando  por  Valencia  expulso  de  los  Descalzos, 
7  de  pecadores  y  malos?  Las  almas  que  conservó  en  la 
fe,  animó,  trujo  á  mas  perfección ,  enseñó  camino  de 
oración,  aconsejó,  castigó,  y  otras  obras  destas.  Y 
asi  no  menos  se  ejercitó  en  las  obras  de  misericordia  cor- 
porales; pues  filé  tan  eminente  en  redimir  cautivos,  con 
su  propia  libertad  vendida,  y  dineros  de  su  rescate,  in- 
dustria, trabajos  escritos ,  y  las  demás  cosas  dichas,  y 
enterró  muertos,  consoló  y  ayudó  á  enfermos,  visitó  en- 
carcelados y  metidos  en  mazmorras,  dio  de  comer  y 
l)eber )  las  demás  obras  que  hizo,  en  las  cuales  resplan- 
decen como  en  los  rayos  del  sol  las  heroicas  virtudes.  Y 
los  oGcios  y  dignidades  eclesiásticas,  que  tuvo,  de  predi- 
cador, prelado,  doctor,  cura,  confl^or,  maestro  de  es- 
pirito, y  como  patriarca,  y  con  veces  casi  de  sumo  ^'^n- 
tíGce  en  África,  enviado  por  Clemente  VIII  y  otros,  coi«k 
grados  y  estados  eclesiásticos ;  pues  le  podemos  llamar 
en  su  manera  mártir  en  los  trabajos,  por  la  fe  de  Cristo, 
y  cruces  que  le  hicieron  en  los  pies;  virgen,  que  lo  fué, 
religioso,  solitario ,  ermitaño ,  y  por  alto  modo  peregri- 
no, y  otras  excelent<>s  dignidades  de  la  Iglesia.  Y  porque 
seria  querer  contar  las  estrellas,  querer  contar  los  do- 
nes de  gracia  y  virtudes  deste  varón,  digamos  de  los 
de  naturaleza  algo. 

capítulo  XIX. 

Délos  donei  de  oatanleu ,  ingenio  y  letns  del  padre  Graeian,  y 

tibros  qoe  compaso. 

Fuera  de  lo  que  se  dijo  de  su  patria,  padres  y  herma- 
nos al  principio  de  su  vida,  es  cierto  que  fué  uno  de  los 
hombres  á  quien  Dios  doló  en  nuestra  edad  de  mas  ra- 
ros y  admirables  dones  de  naturaleza,  porque  fué  hom- 
bre de  buenas  fuerzas,  y  cuerpo  no  pequeño,  sino  grueso, 
aunque  no  desproporcionado,  de  rostro  y  color  algo  mo- 
reno, mas  muy  fsrave  y  apacible  aspecto,  y  que  parece 
atraía  á  sí,  y  provocaba  ser  amado  y  respetado,  condi- 
ción y  trato  en  extremo  manso ,  apacible ,  afable  y  mo- 
<i*^sto,  de  gran  cabeza,  y  calvo  (por  lo  cual  le  llamaba 
Sama  Tehesa  mi  Eliseo),  de  ojos  f^randes  y  muy  apaci- 
bles, y  otros  dones  corptirales.  Escribia  bien ;  floreció  en 
otros  dones  de  aquella  gracia  y  donaire,  aunque  con  gran 
gravedad ,  de  que  casi  todos  sus  hermanos  fueron  dola- 
rlos, en  el  decir.  Mas  sobre  todo,  en  los  dones  de  ingenio 
y  sabiduría ,  fué  S'n  duda  uno  de  los  raros  y  grandiosos 
que  ha  gozado  su  edad ;  y  como  se  ve  en  sus  efectos,  que 
aiul  sumaremos,  fué  de  ingeiio  agudo,  profundo  y  so- 
^do,  y  sobre  todo  de  grandísima  claridad  y  distin- 
ción, cosa  á  veces  díFícn  de  hallar,  y  de  extraordinario 
artificio,  y  una  como  correspondencia  y  armonía,  por 
lo  cual  se  decía  de  él  que  tenia  Ingenio  armónico :  su 
memoria  fué  tan  monstruosa,  que  pasmaba  á  los  que  la 
experimentaron  en  sus  sermones  raros  y  extraordinarios, 
en  el  gravísimo  auditorio  de  Alcalá  de  Henares,  Roma 
y  otros  en  que  predicó. 

Las  ciencias  naturales  y  divinas,  que  supo,  fueron  mu- 
chas, fué  muy  consumado  teólogo,  escolástico ;  segun- 
<Jo,  y  místico  expositor  de  la  Sagrada  Escritura;  tercero, 
nioral,  y  como  le  pedían  los  ministerios  dichos ;  cuarto, 
historial ,  y,  sobre  todo^  quinto,  espiritual ,  que  en  esta. 
8.  T.  -*  u. 
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quinta  facultad  teológica  imprimió  mas  libros  (como  va« 
remos),  que  en  otras.  Fué  tan  gran  filósofo ,  metafísicoy 
dialéctico,  qne  llevó,  por  ser  raro,  estudiante  primero  ea 
licencias  en  Alcalá,  como  se  dijo  en  su  lugar,  á  rétalo 
tendido  (1). 

También  supo  no  poca  parte  de  las  matemáticas,  y 
aun  de  medicina ,  y  como  en  todo  curioso  y  consumado, 
estudió  la  ciencia  de  Raimando  Lulio,  teniendo  ocaaioQ 
desto  estando  en  Alcalá.  Fué  muy  elegante  retórico,  y 
aun  en  poesía  castellana  compuso  en  unas  octavas,  con 
un  muy  curioso  y  docto  comento,  el  antigüedad  y  dis- 
curso de  la  Religión  del  Carmen,  desde  su  fundador  Elias 
hasta  las  fundaciones  nuevas  de  los  Descalzos.  También 
fué  gran  historiador,  y  no  dejó  de  escribir  de  ortografía 
y  otras  cosas  curiosas  y  no  comunes.  En  la  noticia  de 
lenguas  imitó*  bien  á  su  Padre,  siendo,  no  secretario 
de  lenguas  del  Rey  de  la  tierra,  como  él ,  sino  del  Rey 
4el  cielo;  pues,  para  ministerio  de  las  almas,  fué  muy 
gitiA  latino  y  no  dejó  de  saber  mucho  del  griego,  que  ie 
enseñó  su  ?2dre ,  como  dijimos.  Imprimió  libros  en  ita-* 
líano,  flamenco,  francés;  estudió  cautivo  escribir  y  ha- 
blar la  lengua  turquesca ,  habló  la  portuguesa  y  supo 
otras  como  la  valenciana ,  navarra  y  otras,  y  oomo  do» 
tado  de  tanto  saber  y  ciencias. 

Le>ó  Sagrada  Escritura  públicamente  en  Alcalá,  sien- 
do  clérigo,  y  en  Sevilla,  en  la  iglesia  mayor  púhlicameft- 
te,  siendo  fraile ,  y  leyó  casi  todas  las  artes ,  y  ooii  esta 
sabiduría  predicó  allí  muchos  y  raros  sermones  toda  sa 
vida,  clérigo  y  religioso  y  cautivo,  con  el  celo  y  aprove* 
eliamiento  dicho.  Disputó  no  solo  en  las  universidades  y 
actos  literarios  de  cristianos,  sino  con  herejes,  moros^ 
renegados  y  judíos. 

Y  para  muestra  de  esto  bastan  los  libros  que  cooh 
puso,  porque  los  libros  que  dejó  impresos  en  diferentes 
tiem|)os  y  lugares,  fueron  muchos.  Lo  primero  los  que 
hizo  tornar  á  imprimir  juntos  en  un  cuerpo  grande  (que 
los  ma:^  habían  sido  impresos  de  por  si  varias  veces  en 
otros  lutfares)  en  Madrid ,  año  1646,  la  señora  condesa 
dtil  Castelar,  su  gran  devota ,  y  como  otra  Paula  de  este 
segundo  Jerónimo,  fundidora ,  ya  que  no  en  Belén  en 
Madrid,  del  religiosísimo  conveuto  de  Corpus  Christi,  de 
Jerónimas  Descalzas,  donde  su  señoría  está  recocida  con 
una  hija  suya  religiosa,  con  tan  santa  vida,  oomo  discí- 
pula  de  tal  Padre,  son  estos:  Dilucilario  del  i^erda-* 
aero  espíritu ,  libro  grande ,  en  que  trata  la  dotrina  de 
Sama  Tehesa  ,  y  su  defensión,  en  que  cifró  el  Padre  lo 
mas  cendrado  que  en  otros  librqs  tiene  escrito  acerca  de 
la  oración  y  camino  de  espíritu ,  sus  efectos ,  engaños, 
visiones,  revelaciones,  etc.  Itinerario  de  los  tres  tér-^ 
minos  de  la  perfección ,  de  las  tres  vias  purgativa ,  ilu- 
minativa ,  uníticia :  explica  la  mística  Teología  de  san 
Buenaventura.  Tratado  de  cómo  se  ha  de  dedr  la  misa 
y  oficio  divino f  que  trae  muchas  cosas  cariosas,  doctas 
y  espirituales  acerca  d^  la  misa,  significaciones  de  sus 
cosas,  etc.  Declaración  del  Padre  nuestro  por  actos 
interiores,  etc.  Declaración  de  la  Ave  Marta  por  siete 
peticiones  y  alabanzas  de  la  Virgen.  Un  sumario  de 

(1)  Eo  la  anirersidad  dé  Alcalá  no  se  adquiría  la  antif  fiedad  por 
la  fecha  del  grado,  aino  que  al  fln  del  aflo  la  daba  el  Claostro,  por 
razoD  del  mériio.  Por  ese  motivo  se  tenia  ea  macho  llevar  el  pri- 
mer lagar,  qaa  tolla  ser  mai  diApiUdo. 

di 
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üraoionesymedÜaeUmes^  etc.,  que  tiene  muy  devotos 
opúsculos,  como  son  de  doce  misterios  de  la  Pasión,  oltar 
de  Ellas,  devociones  y  meditaciones  de  nuestra  S^ra 
y  su  rosario,  etc.  Abecedario  espirüuaí  ^  misas  varias 
de  devoción^  de  san  Amador,  san  Vicente,  san  Agustín, 
san  Gregorio,  etc.  Aosurto  de  santo  Domingo:  Rosa- 
rio de  los  treinta  y  tres  PaUr  noster  y  Ave  Marios.  Co^ 
roña  de  Nuestra  Señora,  Provechos  de  las  cuentas  del 
rosario.  Devoción  á  las-siete  palabras  de  la  Virgen  Ma- 
ria,  y  otra  de  las  siete  siestas  del  felicísimo  tránsito  de 
la  Virgen  Maria  para  alcanzar  buena  muerte.  Medita^ 
eioít  del  nombre  de  Maria.  De  las  tres  Ave  Marios,  para 
alcanzar  castidad  de  san  José,  esposo  de  la  Virgen  Ma- 
ría. De  los  siete  ángeles  principes  de  la  Santisima  Tri^ 
fiidad.  Los  siete  Sacramentos,  Las  doce  apariciones  de 
Orish.  Los  doce  apóstoles ,  y  otras  devochones.  Otro  tra- 
tado de  la  Confesión  y  Comunión  ^  regla  de  bien  vivir: 
otro  libro  de  la  Oración  Mental ;  otro  llamado  Vida  d^ 
almo ,  apologia  contra  los  que  ponen  la  perfección  en 
h  aniquilación  total ,  etc.  Libro  llamado  Lámpara  «n- 
cendida:  trata  de  la  perfección  religiosa,  y  es  de  los  me- 
jores y  primeros  que  compuso.  Los  cinco  libros  de  las 
Excelencias  de  san  7os^;  estimulo  de  la  propagación 
de  la  fe.  Tratado  de  la  Redención  de  cautivos,  en  que 
exhorta  á  esta  santa  obra ,  cuenta  sus  trabsgos ,  y  de 
eHos  y  su  cautiverio,  en  suma,  y  pone  el  breve  que  le 
dio  el  Papa  para  ir  ¿  África.  Discurso  dd  misterioso 
nombre  de  Maria.  Vdo  de  una  religiosa,  regla  de  la 
Virgen  María.  Leviatan  engañoso  de  varios  engaños 
contra  la  virtud  y  trazas  del  demonio.  Libro  llamado 
Música  espiritual,  de  las  alabanzas  y  cosas  que  tocan 
al  Santísimo  Sacramento  del  altar.  Declamación  de  las 
virtudes  y  fundaciones  de  nuestra  madre  Santa  Te- 
resa: sermón  de  la  fundación  del  Carmen.  El  devoto 
Peregrino.  Conceptos  del  Amor  Divino  sobre  los  Canta- 
res. Arte  de  amar  á  Dios ,  fundado  en  las  ocho  reglas 
del  canto.  Arte  de  bien  morir,  libro  de  gran  fruto  y 
erudición,  que  compuso  poco  antes  de  su  muerte.  Es- 
tos libros  andan  juntos,  como  dijimos,  y  de  por  si. 

Sin  ellos  liay  otros  impresos  en  varias  parles,  como 
son :  libro  de  la  Disciplina  regulaír,  que  declara  la  regla 
primitiva  Carmelitana ,  impreso  en  italiano.  Árbol  pro- 
digioso: de  doce  modos  de  rezar  el  rosario,  impreso  en 
italiano,  en  Florencia.  Tratado  dd  Jubileo  del  ano  San- 
to, en  italiano ,  impreso  año  i  599;  trata  de  indulgen- 
cias, etc.  Sufragio  de  las  ánimas  del  purgatorio  en 
italiano.  Sermón  de  las  cuarenta  tentacioneSf  impre- 
so en  Roma ,  en  español.  Libro  del  Soldado  eató^ 
tico,  de  mucha  gracia,  erudiciones,  provecho  contra  los 
herejes,  impreso  en  Flándes.  Tratado  de  los  siete  Ajf^ 
geies  Principes ,  sus  oficios,  nombres,  etc.,  y  otros  que 
por  ahora  no  me  acuerdo  ó  no  han  venido  á  mi  noticia. 
Y  sin  estos,  compuso  otros  muchos  libros  y  opúsculos, 
que  los  mas  dellos  están  en  poder  del  secretario  Tomás 
Gracian ,  su  hermano ,  que  no  me  consta  que  estén  im- 
presos ,  como  son :  Muchas  materias  de  Teología  esco- 
lástica, moral  ó  mística,  y  sermones  ¿cosas  de  univer- 
sidades ,  que  no  quiso  imprimir ,  por  la  razón  que  dire- 
mos. El  Kbro  qne> compuso  en  Ñapóles,  y  llevaba  para 
imprimir  en  Roma,  cuando  le  cautivaron,  de  la  Armonio 
mística  como  él  llora,  degran  provecbp  y  estudio.  £1  dis- 


curso, que  dijimos,  de  la  antigüedad  y  soeesiondela  n- 
ligion  Carmelitana,  en  octavas,  con  comento.  Otras  Üs- 
torías  grandes  de  la  orden:  liluo  grande  sobre eUpo»- 
lipsi  de  son  Juan:  de  los  consuelos  y  desconsiielo6,etc. 
Unos  Diálogos,^áe  la  feliz  muerte  y  cosas  qae  despnesdelli 
sucedieron ,  libros  y  otras  cosas  de  nuestra  madre  Saüu 
Teresa,  que  tienen  muy  alta  dotrina,  y  historias  de  S3i> 
tos  de  harto  gusto  y  provedio  de  que  tooiamos  algoa 
el  capítulo  XVII.  Otro  tratado  espiritual  que  llamó  £i^ 
ritude  la  Beata,  que  explica  su  modo  de  oración,  ;t« 
mucha  doctrina  de  espíritu ,  de  que  tomamos  algo  en  d 
capítulo XVI.  La  relación  llamada  Peregrinacion¿Ám- 
tasio,  en  diálogos  ya  dicha.  Otras  dos  que  dijimos  de  ía 
cautiverio,  etc.  Libro  llamado  Vitoria  déla  Fe^denria 
sucesos  que  vid  y  supo,  que  fuera  bien  gustoso  si  alien 
áluz.  Otro  tratado  en  español  del  Jubúeo  dA  onoSfl*- 
to.  Otra  disciplina  regular,  en  español.  Otros  tratad»  de 
varías  cartas  y  opúsculos:  otro  llamado  FUxtu  Cmá, 
de  la  orden  Carmelitana  y  fundación  de  los  Desealis. 
Ceguedadde  BabiUmiaciovíÍT2L  ciertas  herejías oíodene. 
De  pútestaU  Papes,  contra  el  libro  de  don  Feroaadoik 
las  Infantas.  Sufragios  de  las  ánimas.  Otros  nrái 
opúsculos ,  como  de  la  regla  de  Soret,  suma  (2e<  Itiro^ 
san  Juan  Patriarca ,  Conografia  Carmditam.  ikfr- 
ma  de  Religiones.  De  los  cinco  talentos  de  la  hipiurm 
contra  las  hijas  del  amor  propio.  Consejos  brevUfS» 
per  et  ubique.  Alas  dd  Águila.  Gerogliliea  Sacro,Clc. 
Examen  de  espiritas.  Diálogos  de  los  EsUtíntetitA 
Orden.  Un  tratado  pequeño  sobre  loa  Cantara,  ifis^ 
ea  Escritura ,  libro  grande,  que  trazó  estando  aotiie 
Un  Artificio  metafisico  para  dictar  en  todas  las  den- 
cias.  Un  libro  grande,  llamado  Penteeosmia,átáJt. 
mundos.  Floresta  Africana  de  los  mártires  deTo." 
quía ,  Berbería  y  otros  modernos.  Confesiosam  k 
esdovos.  Modas  disputaíidi  contra  sarracenos  d;V 
déos:  Apdogia  contra  Agibuzalema.  ArquiUtím 
de  Vitrubio.  Abecedario  de  las  cinco  lengwUj  ^ 
mera  griega;  segunda  hebrea;  tercera  arábiga ;aBit 
boznia ;  quinta  latina :  y  otra  sun»  de  mochos  opósor 
los,  como  de  Collationes  Patrum.  Vida  desaiúÁ»^ 
los,  de  san  Andrés,  Altor  de  Elias,  Arado  de  Bis9' 
Cueva  de  Elias.  Tratado  de  la  mdancdia,  DaisBi 
El  Cerro  dd  Relajado  contra  d  Cerro.  NovidadoéeÍA 
Carmelitas  Descalzos.  Recreaciones  santas.  Líalos^ 
entre  Angela  y  Eliseo.  Desafies.  DiálogotdilafO' 
fecoion,  y  otros  que  será  largo  contar.  No  ban  ^¡¡^ 
quien  baya  colpa(£)  al  padre  maestro  Gradan  porque  dd 
ha  impreso  libros  grandes ,  ó  de  Teología,  ó  de  sen»- 
nes,  etc.,  como  parece  convenia  á  tan  grandes  letras^' 
lo  cual  él  responde,  en  algunas  partes  de  sus  obias,  fi 
escribió  lo  que  le  pareció  podía  aprovechar  masáis 
almas,  y  á  pobres  y  ricos,  que  asi  lo  hacen  libros  peque- 
ños que  cuestan  poco  de  comprar,  y  conforme  isa 
ocupaciones.  Y  acerca  desto  dice  en  d  Diálogo  xu  de!i 
Peregrinación  de  Anastasio,  así : 

Estando  una  vez  en  Sevilla,  pensando  si  escribiriai^ 
para  provecho  de  las  almas  y  luz  de  la  Iglesia,  oíreoí» 
salir  de  la  oración  mental  fray  Francisco  de  Jesús ,  el  In- 
digno, hombre  de  grande  espíritu,  como  después  diré J 
con  un  gran  fervor,  el  rostro  encendido,  me  dijo  est» 
palabras ;— «riuestxo  Señor  4oiucristo  me  ha  dícbo  ^ 
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s  diga  de  su  parte,  que  escribáis  libros  para  provechos 
e  las  almas,  etc.»  Estas  son  las  excelencias  naturales  y 
lorales  de  nuestro  Padre^  por  las  cuales  con  razón  sacó 
or  empresa  en  el  principio  de  sus  libros  un  corazón  con 
ina  cruz  y  una  corona  tcgida  de  espinas  y  piedras  pre- 
iosas,  y  alrededor  unas  cadenas ,  y  abajo  unos  pies  des* 
alzos  con  unas  traviesas  ó  grillos  grandes,  etc.  La  cual 
mpresa  explica  en  los  Diálogos  citados,  y  en  sumaos: 
Istar  los  pies  descalzos ,  son  los  trabajos  que  pasó  car- 
lelita  descalzo ;  las  cadenas  y  grillos,  los  del  cautiverio; 
I  cruz  en  el  corazón ,  los  trabajos  del  corazón  interío- 
es ;  y  el  amor  de  la  cruz,  que  puso  en  su  corazón  cuando 
)s  tarcos  se  la  pusieron  en  los  pies;  las  tres  estrellas 
n  la  cruz,  pureza,  luz,  amor  divino.  El  escudo  del  Car- 
fien,  el  amor  á  esta  religión;  las  doce  estrellas,  doce 
anlos  sus  devotos;  y  doce  reparos  (que  explica  largo) 
lara  sus  trabajos ,  abrazan  las  seis  letras  cada  una  dos: 
i,  amor  de  enemigo,  aborrecimiento  propio;  C,  con- 
ricion,  confianza;  F,  fe,  fortaleza;  R,  resignación,  re- 
iignacion ;  /,  justicia,  imitación  de  Cristo;  C,  consejo, 
»nsíderacion ,  etc.  Y  estas  seis  letras  y  las  dos  coronas 
nezcladas  de  espinas  y  joyas,  dicen  fué  divisa  de  Salo- 
non  ,  y  su  explicación,  que  trae  el  padre  Gracian  en  el 
Brmon  del  velo  de  la  religiosa  y  en  los  Diálogos  citados. 
l\  (xplica  pam  si  las  dos  coronas,  la  mezcla  de  consue- 
)s  y  trabajos ;  bienes  y  males  que  Dios  le  dio,  y  otras 
osas  que  dejo  por  brevedad. 

capítulo  XX. 

De  b  mnerte  del  padre  fray  Jerónimo  Graeian  de  la  Madre  de 
Dios,  en  PlAndee,  ifio  de  i614,  á  91  de  sMlcmbre. 

Ya  hemos  visto,  aunque  con  mucha  brevedad,  por  no 
largar  la  historia,  y  callando  hartas  cosas  por  otros  res- 
wlos,  las  excelencias  y  discursos  de  la  vida  deste  insig- 
le  varen,  con  tantos  alti-bajos  de  fortuna,  y  resplandor 
e?irtudes,  entre  tantas  nieblas  de  tribulaciones.  El  cual 
íció  año  de  1 345  (1 ),  empezó  á  estudiar  el  año  do  i  534; 
raduóse  en  Arles  el  de  \  565 ;  acabó  de  oir  Teología  el 
e  1368,  y  este  año  comenzó  la  religión  de  los  Descalzos 
armelilas,  y  el  año  de  1570  se  oídenó  de" misa ,  y  año 
3 1372  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo ;  el  de  37 
i  á  Sevilla ,  y  luego  le  hicieron  visitador  apostólico  de 
s  Carmelitas  Calzados  de  Andalucía;  y  año  de  1575 
í  de  Andalucía  á  Madrid,  á  dar  cuenta  al  rey  de  su  vi- 
la,  y  Ve  en  el  camino  la  primera  vez,  en  Veas,  á  Saivta 
ÉíESA,  y  hácele  el  nuncio  Ormaneto  visitador  apos- 
>lico  de  Calzados  y  Descalzos,  y  pasa  las  tormentas  di- 
lías contra  lo8  Descalzos,  y  lo  demás,  hasta  que  año 
H58I  se  separaron  los  Descalzos  de  los  Calzados,  y 
iciendo  provincial  le  eligieron  por  su  primero  provin- 
al y  prelado  de  todos  los  Descalzos,  y  hjego,  el  de  82 
uere  nuestra  madre  Sajtta  Tmesa;  el  de  85  acabó  de 
r  provincial,  y  despueble  hacen  vicario  provincial  de 
)rtogal ;  y  el  de  1 517  empiezan  sus  trabajos  con  sus 
^scalzos,  hasta  que  le  expelen  de  la  Religión  el  de  9?; 
el  de  93  le  cautivan ;  y  el  de  95  sale  rescatado  y  toma 
hábito  de  carmelita  calzado.  'Viene  á  España  por  el 
ío  de  <600,  poco  mas  ó  menos,  y  poco  después  del 
)  1604  pasó  á  Flándesy  á  do  queriendo  el  Señor  dar  á 

(t)  En  YaHadpUd  ft  6  d«  Junio. 


este  su  gran  amigo  y  solícito  obrero  el  denario  diurno 
de  su  corona,  por  tantos  trabajos,  el  año  de  1614,  á  2i 
de  setiembre,  cumplidos  sesenta  y  nueve  años  de  edad, 
habiendo  por  el  mes  de  mayo  aquel  año  beatificado  su 
Santidad  á  nuestra  madre  Santa  Tbresa  ,  se  le  llevó 
Dios,  cuya  muerte,  según  una  relación,  que  vino  de  Bru- 
selas, fué  asi: 

Muerte  del  padre  Gracian. 

Habiéndose  partido  en  un  carrii^oche  el  padre  maes- 
tro Gracian,  con  un  religioso  de  su  orden,  á  20  de  se- 
tiembre de  1614  años,  cerca  de  las  tres  de  la  tarde,  de 
una  villa  que  se  dice  Aioste ,  que  está  cinco  leguas  de 
Bruselas ,  donde  habia  ido  á  negocios  de  caridad  y  del 
bien  común  ( parque  en  estos  ejercicios  santos  gastaba 
muchos  ratos  de  su  vida) ,  llegó  muy  tarde  á  las  puer- 
tas de  la  villa  de  Bruselas,  y  así  las  halló  cerradas,  como 
es  costumbre  cerrar  al  anochecer  en  todas  las  villas 
destos  estados  de  Flándes;  y  por  esta  razón  fuó  nece- 
sario alojarse  aquella  noche  en  una  casa  de  sus  arraba- 
les, que  pertenece  á  la  parroquia  de  San  Juan,  tlsta 
misma  noche  se  sintió  ct  padre  Maestro  muy  afligido  de 
una  congoja,  que  le  comenzó  á  molestar,  desde  las  dos 
de  la  noche ,  y  desde  entonces  nunca  pudo  mas  sosegar; 
y  así,  llamando  á  su  compañero,  se  leirantó  para  ver 
si  podia  aliviarse ,  haciendo  alguna  evacuación ;  y  aun* 
que  vomitó  algunas  flemas,  apretóle  tan  fuertemente  la 
congoja  con  el  movimiento  de  haberse  levantado,  que 
jamás  fué  posible  volver  á  la  cama ,  aunque  con  todas 
sus  fuerzas  lo  procuraban  cinco  personas  después,  como 
luego  se  dirá ;  y  así  fué  necesario  dejarle  en  otra  cama 
junto  al  suelo,  hasta  ver  sí  mejoraba.  Pasóse  así  la  .parte 
de  la  nocbe  hasta  que  amaneciese,  y,  llpf>ado  el  día,  en-* 
vio  el  padre  Maestro  al  dueño  del  carricoche  á  avisar  á 
su  convento  de  su  enfermedad ,  y  encontrando  este  hom- 
bre en  una  calle  de  Bruselas  con  un  ffaile'dominico,  muy 
devoto  y  buen  religid^o,  que  por  ser  domingo  y  diá  de 
san  Mateo,  iba  á  predicar  á  una  aldea,  coma  él  no  sa- 
bia mucho  de  la  diferencia  de  los  hábitos  délas  religio- 
nes, le  dijo  que  fuese  pi^esto  á  tal  cusa ,  y  hallaría  un 
fraile  de  su  orden  muy  enfermo,  que  él  iba  al  convento 
á  avisarle.  Habiendo  llegado  allá  este  religioso;  se  holgó 
mucho  con  el  padre  Maestro,  aunque  no  le  conncia,  pa>- 
reciéndole  que  en  aquella  ocasión  era  ángel  del  cielo 
que  le  venia  á  visitar,  y  con  este  contento  se  confesó' 
con  él  en  lengua  latina,  y  se  fué  el  religioso  á  predicar. 
El  cochero  liego  al  convento  de*  Santo  Domingo,  y  dan- 
do su  aviso,' tomó  luego  su  capa  un  religioso,  que  habia 
años  que  conocía  al  padre  Maestro,  y  le  trataba ,  y  pa- 
sando por  casa  del  embajador  de  España,  que-jrive  muy 
cerca  del  mismo  convento ,  á  quien  muchos  años  con- 
fesó el  padre  maestro  Gracian,  pidió  á  las  siete  de  la 
mañana  una  carrocilla ,  de  que  se  solia  servir  el  padre 
Maestro,  y  para  él  solo  estaba  señalada  en  casa  del  em- 
bajador: entrándose  en  ella,  se  partió  solo  para  allá,  pa- 
reciéndole  que  en  ella  se  podrían  los  dos  venir  poco  á. 
poco  á  su  convento;  mas  no  sucedió  así,  porque,  aunque 
se  esforzaba  para  esto,  y  para  levantarle  de  la  cama,  que 
tenia  en  el  suelo,  le  ayudaban  cinco  hombres  (mas  á  sus 
deseos  que  á  sus  fuerzas,  porque  ya  no  las  tenia)  con 
todo  esój  no  Íi2é  jamás  posible ,  porque  en  moviéndole 
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le  desmayaba  y  dejaba  caer  como  ai  le  cortaran  las  pier- 
nas, mudaba  el  color,  y  descubría  otras  señales  de  muer- 
te por  ojos  y  boca.  Y  asS ,  habiéndose  ínteQtado  esto  dos 
veces ,  y  viendo  que  á  la  segunda  empeoraba  con  estos 
movimientos,  se  le  aderezó  allí  cerca  una  cama,  porque 
no  estuviese  en  el  suelo.  Después  de  compuesta ,  que- 
riendo pasarle  á  ella,  sucedía  lo  mismo  que  antes,  y  aun 
parecía  se  le  acrecentaba  mas  el  acídente;  y  as!  fué  ne- 
cesario dejarle  en  aquel  mismo  puesto  y  no  moverle  mas, 
porque  era  acelerarle  mas  la  muerte.  Persuadió  enton- 
ces este  religioso  al  padre  Maestro,  que  estaba  muy  de 
peligro;  que  dispusiese  lo  que  convenía  á  su  alma,  y  mira* 
se  si  tenia  algún  escrúpulo :  respondióle  cómo  ya  se  había 
confesado  aquella  mañana,  y  que  á  todo  su  entender  no 
hallaba  cosa  en  su  conciencia  que  le  diese  cuidado.  Di- 
jole  el  Padre,  que  según  eso  seria  acertado  recebír  luego 
el  Santísimo  Sacramento ;  parecióle  bien,  y  así  le  reci- 
bió luego  de  la  dicha  parroquia  de  San  Juan  extramu- 
ros ,  con  notable  ternura  y  devoción.  Antes  de  recibirle 
hizo  la  protestación  de  la  fe  católica,  y  perdonó  á  todos 
y  pidió  perdón  generalmente,  y'ayudáiidole  el  dicho  re- 
ligioso, hizo  memoria  de  la  beata  madre  santa  Tbresa 
DK  Jesús,  á  quien  tan  particularmente  había  conocido 
ytralado,  y  rezó  otras  oraciones,  y  en  bacimiento  de 
gracias  á  nuestro  Señor,  que  real  y  verdaderamente  le 
había  venido  á  visitar  en  el  Santísimo  Sacramento,  y  de 
que  ya  se  llegaba  la  hora  de  gozarle,  dijeron  los  dos  un 
Te  Deum  laudamus.  Después  de  haber  comulgado  y  pe- 
dido á  la  Iglesia  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Extre- 
maunción ,  el  cual  de  ahí  á  poco  tiempo  se  le  dio  de  la 
misma  parroquia ,  y  haber  dado  gracias,  jamás  se  can- 
saba de  repetir  muchas  veces,  Gloria  Patriet  Filio  eí 
'Spirüui  sanctOf  y  aquella  sentencia  que  dijo  un  santo 
obispo  á  la  hora  de  su  muerte  (respondiendo  á  san  Agus- 
tín ,  el  cual,  por  ser  muy  su  amigo,  y  por  el  bien  de  su 
Iglesia,  le  pedia,  que  suplicase  al  Señor  le  alargase  la 
vida,  entonces  respondió  el  santo  obispo  á  san  Agustín: 
Sinunquanif  6ene,  sí  aliquando,  quare  non  modo? 
Que  quiere  decir:  Si  nunca  hubiera  de  morir,  bien  está, 
pero  si  ha  de  ser  alguna  vez,  por  qué  no  será  agora  P) 
Esto  respondía  algunas  veces  el  padre  maestro  Gracian, 
en  que  mostraba  el  gran  deseo  que  tenia  de  gozar  de 
Dios,  y  la  seguridad  que  desto  llevaba. 

Acabado  esto  á  las  nueve  de  la  mañana  llegaron  luego 
de  Bruselas  á  visitar  al  enfermo  el  embajador  de  España, 
y  poco  antes  el  padre  provincial  de  su  orden,  con  médico 
y  boticario ,  y  aunque  se  le  hicieron  algunos  remedios, 
aprovecharon  poco.  Visitáronle  después  de  comer  algunas 
personas  graves  y  principales  desta  corte ,  el  padre  prior 
del  Carmen  Descalzo  y  otros  aficionados,  y  compadecién- 
dose de  que  tuviese  la  cama  en  el  suelo,  respondió  el 
santo  viejo— gue  muc^o  mas  dura  la  habia  tenido  Cristo 
nuestro  Señor,  por  él,  en  la  cruz :  con  todos  se  alegra- 
ba, y  á  todos  respondía  con  mucho  contento,  como  quien 
estaba  en  vísperas  de  ver  á  Dios ;  y  alegrándose  con  los 
que  allí  estaban,  repetía  aquellas  devotas  coplas  que  ha- 
Vuk  compuesto  la  madre  santa  Teresa  de  Jesús. 

Y  pidió  que  le  sacasen  del  seno  á  sus  Matresas  (es 
término  francés ,  y  en  español  es  lo  mismo  que  damas 
á  quien  sirven  los  galanes),  que  eran  dos  imágenes  muy 
hermosas  en  dos  láminas  pequeñas ,  la  una  de  nuestra 


Señora,,  la  otra  de  la  santa  madre  Teresa  de  Jases,  qu 
trajo  muchos  años  consigo,  juntamente  con  mu  reli- 
quia de  la  misma  Sarta  Teresa,  que  es  un  dedo  de  su 
mano :  este  llevaba  cuando  le  cautivaron ,  y  como  per 
milagro,  habiéndole  despojado,  como  vimos,  los  tor- 
cos ,  le  volvió  á  cobrar.  Visitándole  segunda  vei  ei  pis- 
tomédico  de  su  alteza  á  las  tres  de  la  tarde,  le  pandé 
que  moriría  dentro  de  muy  pocas  horas,  y  que  esis 
era  muy  cierto;  y  asi  detenninó  que  lo  llevasen á sí 
convento,  pues  para  vivir  ó  morir,  mucho  mejor  esl¿ÍB 
dentro  que  fuera  del.  Con  esta  resolución  se  holgó á 
enfermo  mucho ;  y  así,  habiéndole  acomodado  una  ym 
dentro  de  un  coche ,  le  acomodaron  en  ella  seis  perso- 
nas, cogiéndole  en  peso ,  juntamente  con  ia  ropadeii 
cama  donde  estaba  acostado,  y  echando  todas  lascoo- 
puertas  del  coche ,  le  acompañaron  en  él  dos  religícs» 
de  su  orden,  y  en  otros  coches  otras  personas griTcsde 
la  corte.  Entró  desta  manera  en  su  convento  |  es  si 
celda,  donde  ya  llegaba  muy  diferente,  casi  sin  oipi 
sentido,  al  parecer,  á  lo  menos  sin  habla ,  y  anslils 
seis  de  la  tarde  espiró  muy  suavemente,  sin  dolor  ex» 
sivo  ni  trabajo,  porque  á  quien  tantos  había  dadoQ» 
en  vida,  quiso  privilegiarle  dellos  en  su  muerte  y Ik- 
varíe  para  sí  por  modo  extraordinario,  sindarieesfs- 
medad  grave  ni  trabajos^  sino  que  solo  sirviese  de  ló- 
salle  que  le  llamaba.  El  día  siguiente,  que  fué  dia  dess 
Mateo,  honró  esta  corte  su  entierro  80lenmemeDtft.D^ 
la  misa  el  padre  provincial  del  Carmen,  y  predicó « 
español  un  padre  dominico,  predicador  de  sa altea. 
Enterráronle  con  su  hábito  en  una  tumba  delante  <ié 
altar  del  Capitulo  del  convento,  hallándose  á este «- 
tierro  gran  concurso  de  gente,  etc. 

Esta  relación  asi  vino  de  Flándes,  de  que  solo  d^t 
mudó  algunas  pocas  palabras,  que  no  hacen  á  lo  eseocai 
della.  Y  es  de  advertir,  que  en  esta  dichosa  muerte  del 
padre  maestro  Gracian ,  nos  contentamos  con  lo  itfefl- 
do,  que  ni  trae  sospecha  de  incertidumbre  ó6ccii<o,ü 
de  querer  atribuir  á  este  heroico  varón  otras  cossrbs 
milagrosas  y  raras,  que  por  otras  relaciones  podiéniB>> 
ponderar,  por  no  parecer  avarientos  exageradores  os 
milagros  de  la  virtud  dcste  santo  varón,  que  sola  sa  s- 
lagrosa  vida  basta  por  un  milagro,  y  maravilla  diguii 
la  divina  providencia,  la  cual,  cuando  le  parezca  coe^ 
nir,  si  fuere  gloria  suya,  sabrá  por  otros  medios  ina$& 
lagrosos  honrar  á  su  siervo,  que  tantas  deshonre  p^ 
por  su  imitación.  Y  así  no  hago  caso  de  algunas  pai>- 
nas,  que  sé,  que  en  España,  con  el  hábito  que  trajo  csaB- 
do  estuvo  cautivo,  han  alcanzado  milagrosa  sanidad,»- 
gun  supe  de  personas  fidedignas,  ni  de  otras  cosas  ^ 
requieren  mas  examen  para  poner  en  público,  ni  deb 
indicios  que  ha  habido  del  haber  sabido  la  hora,  ó  dia,c 
su  muerte,  algunos  días  antes,  habiendo  sido  ella  ^ 
diez  y  seis  horas  solas  de  enfermedad,  como  dar  ¿  eoi^ 
der  algunas  cartas  que  escribió  á  sos  hermanos,  cíT 
las  cuales,  en  una  que  escribe  á  su  iiermano  el pai¿< 
fray  Lorenzo  de  la  Madre  de  Dios ,  carmelita  descai» 
que  era  entonces  prior  de  Évora,  focha  cuatro  días  afltzs 
de  su  muerte,  dice  así:  nCuanUis piedras  muerUafi^ 
mas  vivas  se  mortifican  y  labran  por  obedienáe,  t^* 
pondrá  en  la  santa  ciudad  de  Jerusalen  la  aUaf  ém^ 
caminamos,  que  ya  estoy  cerca,  gloria  ¡Hot^  di  eüi» 
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Taonqtte  ritede,  pues  he  erUrado  desde  5  de  junio  en  los 
setenta,  etc.  no  parece  que  sabia  estar  cerca ,  tanto  por 
la  edad,  pues  no  es  demasiada « cuanto  por  ser  prevenido 
de  Dios.  También  es  de  ponderar,  que  bartos  años  antes 
k  había  dicho,  estando  en  Consuegra,  al  dicho  padre  fray 
I^orcnzo,  su  hermano,  que  deseaba  que  Dios  le  diese  una 
moerte  de  repente,  que  no  diese  mucho  en  que  enten- 
der, ni  tuviese  lugar  de  muchas  ludias  con  los  enemi- 
gos ,  etc.  Y  lo  mismo  solía  decir  otras  veces,  y  asi  se  ve 
cuan  bien  le  cumplió  el  Señor  este  deseo.  ítem  refiere 
un  padre,  que  se  halló  en  Flándes  á  su  muerte,  que 
Animándole  á  que  tuviese  esperanza  de  sanar,  respon- 
dió que  no  trataba  de  eso,  porque  Santa  Tebbsa  habia 
estddo  con  él  y  dichole  «  que  había  de  ir  al  cielo  á  hacer 
con  ella  las  fiestas  de  su  beatificación  »  ó  semejantes  pa- 
labras. Mas  como  digo,  estas  y  otras  cosas,  que  no  ha- 
cen tanto  á  lo  esencial  de  su  vida  virtuosa  y  huelen  á 
milagros,  no  nos  es  dado  afirmallas  por  ciertas,  ni  quito 
á  (fuien  quisiere  que  las  crea.  El  padre  fray  Andrés  de 
Lezana  en  el  sermón  que  imprimió ,  predicado  á  sus 
honras,  en  Madrid,  cuenta  otras  cosas  maravillosas, 
como  fué  el  secársele  el  brazo  al  moro  Manzul,  cuando 
quiso  apalear  á  nuestro  cautivo,  y  otras  cosas  que  tocan 
á  su  don  de  profecía ,  que  podrán  verse  en  él ,  y  harto 
milagroso  fué  lo  que  él  cuenta,  y  ya  dijimos  mas  arriba, 
de  él  no  sentir  nada ,  como  vimos  ya^  cuando  le  hicie- 
ron las  cruces  con  hierro  ardiendo  en  los  pies.  Lo  que 
yo  pondero  mas  es  la  vida  rara  del,  en  quien  me  parece 
puso  Dios  un  gran  imitador  de  la  vida  de  Cristo  nues- 
tro Seior,  cuyos  trabajos  y  afrentas  tanto  imitó,  y  cuya 
cruz,  aunque  señalada  con  tormento  en  los  piéis,  trujo 
sjempre  en  su  corazón  un  regaladísimo  amante  de  la 
V/rgen  María  ^  de  quien  fué  tan  devoto  y  regalado.  Un 
Pablo  con  todos  sus  trabajos  de  ser  VinÁetus  in  Domp- 
no,  peligros  en  mar  y  tierra,  falsos  hermanos,  etc.  He- 
cho anothemo  pro  fratribüs.  Un  Crísóstomo  ó  Atanasto, 
cuchillos  de  lierejes,  y  arrojados  por  varias  partes  del 
mundo,  con  persecuciones,  y  otro  san  Jerónimo  en  ex- 
plicar la  santa  Escritura  en  varias  lenguas,  y  un  Pauli- 
no, cautivo,  para  redimir  cautivos.  Fué  otro  san  Fran- 
cisco, con  las  señales  de  Cristo  en  sus  pies,  imitador  de 
su  pobreza.  Y  cual  otro  Agustín,  Hilario  ó  san  Pedro 
mártir,  un  acérrimo  perseguidor  de  herejes.  Verdade- 
ramente raro  y  prodigioso  varón  de  nuestra  edad,  vendi- 
do y  arrojado  de  sus  hermanos,  como  José ,  y  como  él 
probado  con  falsos  testimonios  y  prisiones ,  y  después 
levantado  por  el  rey  de  Egipto  para  dar  el  pan  del  jubi- 
leo santo,  hecho  con  veces  del  Papa  en  Aírica,  y  al  cabo 
traído  á  hallarse  en  el  tránsito ,  ya  que  no  del  padre,  de 
la  madre  Santa.  Y  no  menos  imitó  en  la  peregrinación  y 
obediencia,  y  salida  de  su  tierra  á  Abraham  y  Jacob,  á 
David  en  invicto  ánimo  y  amor  de  enemigos,  á  Elias  en 
el  celo,  Salomón  en  la  sabiduría,  y  Tobías  en  la  piedad 
con  cautivos,  y  Job  en  la  paciencia  por  Cristo. nuestro 
Señor.  Y  así ,  es  rara  cosa  ver  las  dos  coronas  que  diji- 
mos ser  empresa  deste  varón  evangélico ,  de  espinas,  y 
joyas,  de  trabajos  y  consuelos,  favores  y  disfavores,  pues 
entre  todos  sus  trabajos  le  víamos  honrado  y  amado 
de  moros,  judíos,  renegados,  infieles,  moras  y  sulta- 
nas, almas  buenas  y  pecadoras,  cardenales,  monseño- 
res, principes,  reyes  y  vireyes  y  seglares  y  religiosos,  y 
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lo  que  mas  es,  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  el  sumo  Pontí- 
fice, que  cuando  conoció  quién  era  aquel  que,  por  infor- 
maciones contrarias,  antes  habia  tanto  amenazado  y  des- 
preciado, le  vino  á  estimar  tanto,  que  dijo :  £sU  hom^ 
bre  es  santo  ^  como  con  harta  curiosidad  pondera  el 
padre  fray  Andrés  Lezana  en  el  sermón  citado,  y  le  dio 
aquel  tan  favorable  breve,  y  comisión  para  ir  á  los  cau- 
tivos de  África,  á  dó ,  entré  otras  palabras,  dice :  /fn- 
víamos  á  África,  etc.,  á  ft,  cuya  piedad,  celo  de  las  al- 
tnas,  earidad  con  los  prójimos  y  las  demás  virtudes  de 
vida  rdigiosa  tenemos  bien  conocidas,  etc.  Y  le  da  tan 
plenaría  potestad  para  absolver  de  todos  casQ;i  y  censu- 
ras, sustituir  sus  veces,  hacer  altares,  ministrar  sacra- 
mentos, y  traer  y  tener  dineros,  redimir  cautivos  y  ks 
demás  cosas,  que  con  tan  larga  mano  le  da  el  sumo  Pon- 
tífice, que  parece  le  hace  otro  papa  entre  los  cautivos. 
Finalmente,  fué  tal  este  siervo  de  Dios,  que  á  Dios  honró 
con  sus  virtudes,  á  los  prójimos  ayudó  con  su$  obras,  á 
la  iglesia  esclareció  con  sus  libros  y  sermones  y  obras 
santas,  á  su  religión  honró  con  sus  honras,  á  sus  con- 
trarios confundió  con  su  paciencia ,  á  sus  amigos  alegró 
con  sus  santas  palabras ,  á  sus  parientes  ennobleció  con 
su  nobleza  de  ánimo,  á  la  universidad  de  Alcalá  con  sus 
letras,  y  á  Dios  sirvió  como  ministro  fiel,  que  le  dio  el 
premio  de  sus  trabajos,  como  piadosamente  creemos^  en 
su  santa  gloría.  Amén. 

NtiMERO  17. 

SOBaí  EL  ROMBaS  DE  TBEESA;  POa  EL  ráDUB   JBaÓfflMO 

CaACIAN. 

De  It  orteioD  qae  taro  el  glorioso  san  José.  Pónensc  cinco  prin- 
cipios y  cinco  efectos  de  la  buena  oración.  Etimología  del 
nombre  Teresa,  y  elogios  de  algunas  Teresas  célebres. 

No  cumpliría  bien  cjon  lo  que  debo  á  escribir  exce- 
lencias de  san  José,  sino  buscase  los  primeros  manan- 
tiales, de  donde  vino  tanta  gracia  y  virtudes  en  su  al- 
ma; y  me  detuviese  un  poco  en  la  consideración  dellos. 
Esta  primera  raíz  de  tanto  fruto  es  la  oración  vocal  y 
mental;  que  (según  el  glorioso  Crísóstomo )  es  basis,  y 
fundamento  de  todos  los  bienes  interiores  y  la  que  pone 
los  materiales  para  la  fábríca  de  todo  el  edificio  espiri- 
tual :  es  alma  del  cuerpo  de  las  buenas  obras,  por  qyicn 
viven  los  buenos  deseos,  y  tienen  ser  los  firmes  propó- 
sitos. Y  asi  como  el  sol  (según  dice  Isaac,  el  de  Siria), 
con  sus  rayos  alumbra,  alegra,  consuela,  sustenta  y 
da  color  á  todo  lo  criado ,  es  causa  de  la  generación  de 
los  vivientes,  y  produce  los  metales  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  y  faltando  el  sol  todo  quedaría  en  sombra,  y 
tinieblas;  así  la  oración  da  luz  al  espíritu ,  alegra  el  co** 
razón,  afervora  la  voluntad,  consuela  la  ooncienda, 
sustenta  la  gracia ,  y  engendra  en  las  entrañas  de  los 
varones  espirituales  las  piedras  precíof»8  de  los  dones 
y  frutos  del  Espíritu  Santo.  Y  aquel  varón  es  mas  pre- 
vilegiado  de  Dios,  mas  privado  del  Rey  eterno,  mas 
allegado  al  Emperador  de  la  gloria ,  que  mas  fácilmente 
trata  con  él  en  lá  oración,  y  entra  y  sale  cuando  quie- 
re en  los  palacios  reales  de  espíritu ,  á  conversar  con  los 
moradores  del  délo,  sin  haber  para  él  puerta  cerrada, 
como  declaró  Isidoro  Claro ,  e6C]i))ieüado  de.  los  frutos  de 
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la  oradon.  Be  la  manera  que  una  hermosa  doncella, 
mientras  roas  despacio  y  con  roas  curiosidad  se  viste 
y  atavia  por  la  mañana,  sale  mas  galana  y  agradable 
para  las  bodas,  que  la  esperan,  asi  el  alma  (dice  Esaias 
Abad) ,  que.á.la  media  noche  se  levanta  á  orar,  y  á  la 
mañana  torna  á  su  oración ,  y  en  todos  tiempos  procura 
la  presencia  de  Dios  (como  dicen  san  Agustín  y  san 
Hierónimo  que  hacía  san  José)  que  alcanza  mas  gracia, 
favores  y  virtudes  del  celestial  esposo.  Que  por  a)  son 
que  hace  el  músico,  dice  Laurencio  Justiniano,  se 
entiende  la  música  que  alcanza ,  y  si  sabe  bien  el  aite, 
tañe  y  canta  agradablemente;  asi  de  la  oración  salen 
las  buenas  obras,  y  las  mismas  son  muestra  de  la  ora- 
ción ;  que  está  en  el  espíritu. 

Desta  doctrina  se  colige  la  declaración  de  aquellas  pa- 
labras del  Evangelio:  Ucbo  autem  eo  eogitante y  ecce 
ángelus  Dommi,  etc. ,  que  quieren  decir,  que  estando 
pensando  le  apai^'ó  el  ángel  en  sueños.  Porque,  aun- 
que acaece  arrebatar  Dios  hasta  el  tercer  cielo  alguna 
alma,  que  esté  desapercebida,  lo  ordinario  esr levantar 
el  espíritu  á  los  que  baila  ocupados  en  meditación.  Doc- 
trina es  esta  que  entendieron  bástalos  íilésofos  antiguos: 
pues  escribe  Mercurio  Trisroegisto,  en  el  principio  de  su 
Pimandro ,  que  se  puso  á  meditar  las  cosas  naturales ^^y 
de  ahi  levantó  los  ojos  á  las  sobrenaturales,  y  vinieron- 
sele  á  adormecer  los  sentidos ,  con  que  vio  á  Pimandro, 
que  dice ,  que  era  la  mente  de  la  divina  sabiduría,  que 
le  reveló  los  allísiroos  oonoeptos  que  va  escribiendo.  De 
la  misma  manera  acaeció  á  José ;  y  á  las  almas  devotas, 
que  ejercitándose  con  el  pensamiento  en  la  meditación, 
vienen  á  strbír  al  mas  alto  grado  de  la  oración  y  llegar 
hasta  merecer  que  en  sueños  les.  revele  el  ángel  secre- 
tos inefables. 

Para  descubrir  el  orden  con  que  sube  el  espíritu,  desde 
el  buen  pensamiento  en  la  meditación,  bástala  cumbre 
de  la  oración  mental;  y  declarar  como  se  halló  en  san 
José ,  parécenme  muy  á  propósito  unas  palabras  escritas 
en  el  libro  de  Josué  que  dicen  b.sí:' Saalphat,  hijo  de 
Ephcr,  hijo  de  Machir,  hijo  de  Manases,  hijo  de  José, 
no  tuvo  hijos  varones,  sino  solamente  hijas:  cuyos 
nombres  son,  Híaala,  Noa,  Egla,  Melcha,  Thersa,  Y 
dlcese  en  aquel  libro,  que  estas  cinco  señoras  pidieron  á 
Josué  las  diese  á  ellas  parte ,  para  fundar  en  la  tierra  de 
promisión,  como  se  daba  á  los  hombres.  Y  consultando 
con  Dios  Josué  sí  era  bien  que  las  mujeres  fuesen  fun- 
dadoras, se  resolvió  que  si ;  y  así  les  dieron  sitio  y  lugar 
en  que  fundaron.  Para  entender  de  raíz  esta  autoridad, 
es  de  saber  lo  que  se  colige  del  Apocalipse,  y  de  otros 
lugares  de  la  Biblia,  y  de  los  sagrados  doctores ;  que  los 
nombres  no  se  ponen  acaso ,  sino  que  en  la  significación 
dellos  se  encierran  saludables  misterios.  Habiendo,  pues, 
yo  leído  en  el  diccionario  liebreo  de  la  Biblia  Complu- 
tense, y  en  algunos  santos,  y  comunicado  con  perso* 
ñas  doctas  de  la  lengua  hebrea  la  significación  destos 
once  nombres,  colijo,  que  en  ellos  se  contienen  cinco 
principios  de  la  buena  oración  mental,  significados  por 
los  padreado  Saalpliat  hasta  llegar  á  José;  y  cinco  efe- 
tos  y  frutos  della,  significados  en  sus  cinco  hijas. 

Saalphat  quiere -decir  eogitavi,  que  es  pensé,  y 
significa  el  buen  pensamiento  y  la  oración  mental,  co- 
mo declan  Ruperto.  El  prknero  de  sus  abuelos  de 


Saalphat ,  llamado  José,  quiere  decir  aumento,  y,  ^ 
gun  san  Juan  Crísóstomo,  significa  á  Cristo,  según 
Beda,  el  deseo  de  la  vida  perfecta.  Porque  el  primer 
principio  de  la  buena  oración,  príncipabneote  en  los 
devotos  de  san  José ,  es  llegarse  á  Cristo  y  pedirte» 
la  dé,  y  desear  aumentar  la  gracia  en^  alma  pano 
minar  á  la  perfección.  De  José  nabe  Manases,  que  quie- 
re decir  olvido,  porque,  según  san  AgastJn  y  sao 
Bernardo,  conviene  que  el  que  quisiere  oración  se  ol- 
vide de  las  cosas  del  siglo,  para  que  vacando  gusU  $ 
vea  cuan  suave  es  el  Señor.  Y  porque  no  solameate  U 
hijas  de  Jerusalem,  que  son  los  cuidados  del  g«)o, 
distraen  de  la  oración ,  sino  también  despiertan  déte 
sueño  las  pasiones  interiores;  conviene  lo  tercero,  qoe 
tenga  ejerciciode  mortificación ,  para  tenerlas  rendios, 
el  que  quisiere  ser  buen  orador,  y  así  nace  Mackir, 
que  quiere  decir,  trillado.  Porque  quien  ofrece  á  Ik 
un  corazón  contrito,  trillado,  machacado,  desmeoo- 
zado  y  hecbo  polvos  con  la  contrición  y  mortificac»», 
muy  agradable  oración  alcanza.  Desta  mortificadoD  na- 
ce sufrir  un  cierto  género  de  martirio  y  trabado  inte- 
rior ,  para  perseverar  en  la  oración  mental,  que  sabes 
por  experiencia  los  que  la  ejercitan  cuánto  sudor  cues* 
ta  esta  perseverancia,  y  es  el  misterio  que  de  Machir, 
nace  Ga¡aad,  que  quiere  decir  montón  de  testigos; y 
declara  san  Agustín ,  que.es  el  deseo  de  padecer  hasta 
derramar  sangre ,  y  sin  esta  perseverancia,  que  coes- 
ta  trabajo  y  sudor,  y  es  un  cierto  género  de  marüiiO) 
créanme  que  no  se  llega  á  descubrir  los  tesoros  deb 
oración.  De  Galaad  nace  Epher ,  que  quiere  decc, 
pasoy  y,  según  Ruperto,  es  el  tránsito  que  hay  deh 
vida  activa  á  la  contemplativa;  y  este  misterio  se  eo» 
cierra  en  ser  Epher  el  padre  de  Saalphat;  de  soer- 
te ,  que  mediante  el  de^oo  de  la  perfección  y  de  all^ 
garse  á  Jesús,  y  el  olvido  del  mundo ,  mortificadoo  ^ 
pasiones,  paciencia  y  perseverancia  en  la  oradoo  j 
paso  para  ¡a  vida  contemplativa  desde  la  activa,  acó- 
díendo  á  comunicar  en  Dios,  y  las  virtudes,  qoe  se 
ejercitan ,  se  alcanza  la  verdadera  oración  mental.  Cnan- 
to aumento  baya  alcanzado  con  ella  el  nuestro  José,  (qce 
su  mismo  nombre  significa  aumento)  considérelo,  quies 
meditare  el  familiar  trato  que  tuvo  con  Jesús,  cSi 
olvidado  estuvo  del  mundo  y  de  todo  lo  criado,  oes 
libre  de  pasiones,  cuánta  paciencia  y  perseveraom 
mostró  en  sus  tribulaciones,  y  como  en  todas  sus  obrs 
de  la  vida  activa ,  pues  que  eran  ejercitados  con  Ccisio, 
pesaría  á  la  vida  contemplativa. 

Dicho  habemos  de  los  padres  de  Saalphúi,  que  son  ií& 
principios  de  la  buena  oración :  digamos  ahora  de  sm 
hijas ,  que  son  algunas  diferencias ,  que  hay  en  la  oradec 
mental,  y  como  íructos  y  efectos  della.  La  primera» 
llama  Maala ,  que  quiere  decir  vigüela ,  y  esta  es  d 
venladero  discurso  de  la  meditación;  qoe  noesotnoos. 
sino  como  quien  pone  los  dedos  en  los  trastes,  questa 
como  los  puntos,  qoe  ha  de  meditar;  y  busca  las  cod- 
sonancias  ó  conveniencias  que  hay  entre  los  ini<teivs 
y  las  virtudes  del  alma.  Con  esta  consonancia  se  rífKíe 
la  voluntad ,  y  se  hace  una  música  y  armonía  dalcis^ 
ma  al  Espíritu  Santo,  que  lama  el  ¿spiriiu  maloáfls 
conciencia ,  mejor  que  la  másica  del  arpa  de  Oa^á^ 
E^ta  armonía  y  consonancia  declaró  el  Evangelio  0 
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uellas  palabras:  Mafia  guardaba  estas  cotas  eonfe» 
éndolas  en  su  coraMon.  Esto  mesnio  hacia  José,  en 
;  misterios  que  vía,  y  en  la  Sagrada  Escritara,  que 
bia  leído.  Noa  p  quiere  decir  sosiego  ó  quietud ,  y 
gun  Orígenes  y. sao  Ambrosio,  es  el  detenimiento, 
te  hace  la  razón  en  un  concepto ,  cuando  le  está  mi- 
ado de  hito  en  hito ,  sin  pestimear  ni  apartar  déllos 
os  interiores.  Con  esta  quietud  y  sosiego  se  enciende 
alma  en  amor  de  Dios  y  algunos  la  llaman  contempla- 
OD.  Mekha ,  quiere  decir  reina ,  y  aunque  Pilón  de- 
ara,  que  significa  la  Astrologfa,  porque  dejando  las 
isas  de  la  tierra  se  sube  á  considerar  las  del  cielo,  se 
Hiende  por  Meteha  una  libertad  de  espíritu,  exoe- 
ncía  de  ánimo  y  alteza  de  corazón ,  que  se  halla  en 
is  Tarones  contemptatíTos;  los  cuales,  gustando  de 
ios,  á  quien  tienen  en  la  oración  propicio,  ponen  lo- 
as las  cosas  criadas  debajo  de  sus  pies.  A  esta  libertad 
e  espíritu,  quietud  y  sosiego  de  contemplación ,  llegó 
)sé  con  grandes  ventajas;  pues  de  su  puerta  adentro, 
snia  por  subditos  al  Rey  y  á  la  Reina  de  todo  lo  criado. 
A  coarta  hija  se  llama  ffegla ,  que  quiere  decir  en  he- 
rco  becerro  ó  carro,  6  cosa  redonda ;  y  aunque  se  po-  * 
ía  declarar  en  ella  la  obediencia  á  las  inspiraciones  di- 
¡nas ,  entendida  en  el  becerro,  ó  el  ímpetu  de  los  de- 
jos que  nacen  en  la  oración,  paréceroe,  que  le  eonvie- 
e  aquel  efecto  espiritual,  que  declara  Dayid,  cuando 
ice:  Jerusíüen,  que  se  edifica  como  ciudad,  $u  par'» 
¡dpocúm  del ,  para  ¿1;  porque  en  la  buena  oración  se 
rocede  de  Dios  á  Dios ,  y  se  pide  por  Dios  para  Dios; 
ue  el  alma  que  quiere  orar  bien,  hace  cuenta  que  Cris- 
}  ora  en  ella  al  mismo  Cristo,  y  pide  como  á  señoirla 
onra  y  gloría  de  Cristo ,  y  al  mismo  Crísto  pone  por 
itercesor.  Que  es  lo  mismo  que  dice  el  Apóstol : «  F^r- 
ue  del,  y  en  fil,  y  por  Él,  son  todas  las  cosas;  para  £l 
ea  la  gloria  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amén  ». 

Deste  nombre,  Thersa,  leo  en  el  Diccionario Com- 
iotense,  que  significa  agradable,  amadora,  suave,  y 
1  que  corre,  y,  según  san  Jerónimo,  significa  doctrina 
e  Yerdad,  y  es  el  último  de  los  grados  ó  afectos  de  la 
mena  oración ,  que  hace  al  alma  agradable  á  Dios  y  á 
»  gentes,  amadora  de  Crísto  y  de  la  verdad,  suave  en 
u  trato  y  conversación  con  ángeles  y  con  hombres,  y 
a  que  corre  con  ímpetu  de  virtud  en  virtud,  hasta  su* 
)ir  á  lo  mas  alto  del  espírítu ;  y  finalmente,  la  que  sa- 
le  y  entiende  doctrina  de  verdad.  Entre  las  almas  que 
«conocido  mas  devolas  de  san  José,  fué  una  la  madre 
'ehesa  de  Jbsus  ,  natuhil  de  Avila ,  de  noble  linaje, 
andadora  en  la  tierra  de  promisión ,  que  es  la  Iglesia, 
le  monesterios  de  San  José  de  Carmelitas  Descalzas, 
gradable  en  su  trato  y  conversación,  encendida  en 
mor  divino ,  suave  en  sus  palabras ,  impetuosa  en  el 
brar  cosas  grandes  por  Dios,  y  que  dejé  escrita  doc- 
rina  muy  verdadera  y  de  mucho  espíritu;  y,  con  la  de- 
ocion  deste  santo,  venció  muchas  dificultades,. y  ha 
lecho  milagros  en  vida  y  en  muerte. 

Algunos  dicen ,  que  Teresa  es  nombre  derívado  de 
Dorotea,  nombre  latino,  de  donde  el  español  tomó  Te- 
esa,  como  Menga  de  Domingo ;  y  así  es,  Doroteas  ha 
labido  en  la  Iglesia  á  quien  la  madre  Teresa  pudo  imi- 
ar.  De  una  cuenta  Eusebío ,  que  fué  natural  de  Aie- 
mdrla,  cuya  lé  y  castidad  procuró  corromper  el  tini- 
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no  Magencio,  y  puesta  en  oración  se  desapareció  del,  y 
hallándose  en  el  desierto,  congregó  muchas  doncellas 
deseosas  de  perfección ,  y  ftindó  un  monesterio  de  la 
misma  Orden  antigua  de  Elias ,  que  siguen  ahora  las 
bijas  de  la  madre  Teresa  de  Jesús.  Otra  Dorotea  fué 
martirizada  en  Cesárea  de  Capadoda,  y  reformó  en  la 
fe  á  Crispa  y  Calista;  que,  habiendo  sido  primero  cris- 
tianas, apostataron;  y  después  fueron  mártires  con 
Teófilo,  á  quien  Dorotea  envió  con  un  ángel  rosas  de! 
Paraíso.  No  menos  gloriosa  fué  Dorotea ,  hermana  de 
Eufemia,  prima  de  Tecla  y  Erasma ,  á  quien  su  propio 
padre  Valenciano  degolló,  después  de  haber  sufrido 
otros  martirios,  y  su  cuerpo  enterró  Ermachora  en  la 
misma  casa  de  su  padre,  donde  después  se  fundó  una 
suntuosísima  iglesia.  Así  que  esta  santa  en  vida  fué 
mártir  y  en  muerte  fundadora. 

A  muchos  parece ,  que  este  nombre  Teresn ,  no  es 
derivado  del  latino ,  sino  propio  espaitol ,  como  Sancha 
y  Urraca;  y  siendo  así  dentro  de  España  ha  habido  Te- 
resas célebres,  agradables,  caritativas  y  fundadoras. 
Teresa,  hija  del  rey  de  León,  de  quien  escribe  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  y  Valerio,  en  sus  historias  eclesiás- 
ticas, fué  limosnera ,  devota  y  santa ,  y  fundadora  de 
monasterios.  No  menos  lo  fué  Teresa,  hija  del  rey  don 
Sancho  de  Portugal,  y  de  una  hija  del  rey  don  Remon 
de  Aragón,  que  casó  con  Alonso,  rey  de  León;  y  porque 
eran  parientes,  no  quiso  dispensar  el  Papa  en  el  matri- 
monio, aunque  tenían  hijos,  mandándolos  apartar:  há- 
dasele de  mal  á  esta  Teresa ,  por  el  amor  que  tenia 
á  los  hijos  y  mnrido ,  hasta  que  se  llenó  de  lepra,  y  pi  - 
diendo  á  Dios  remedio,  le  fué  revelado,  que  si  queria 
sanar,  fundase  un  monesterio  de  monjas  en  Portugal, 
en  la  parte  que  un  rio  hiciese  una  cruz  y  se  hallase  un 
laurel  vano  ó  vacío ,  que  en  portugi^s  se  llama  lauro 
vam,  y  así  se  fundó  el  monasterio  de  Lorvan,  cerca  de 
Coimbra,  que  es  de  monjas  Bernardas,  donde  vivió  y 
murió  muy  santamente,  y  está  enterrada.  Otra  Teresa 
de  Vildauri  está  en  Valencia ,  fundadora  de  otro  mo- 
nesterio de  Bernardas ,  llamado  la  Zaida ,  que  siendo 
concertada  de  casar  de  secreto  con  el  rey  don  Jaime  de 
Aragón ,  él  se  casó  con  otra ,  y  el  Papa  le  mandó  que 
hiciese  la  costa,  para  que  la  Teresa  fundase  aquel  mo- 
nesterio, donde  vivió  muy  santamente,  y  hoy  en  día,  á  / 
cabo  de  muchos  años ,  está  su  cuerpo  entero  y  oloroso, 
como  el  de  la  madre  Teresa  de  Jesús.  En  Carrion,  villa 
de  Castilla  la  Vieja,  en  el  convento  de  San  Zoil ,  de  la 
Orden  de  San  Benito,  está  enterrada  doña  Teresa,  que 
fué  condesa  de  Carrion,  la  cual  estando  en  toda  su 
prosperidad  y  grandeza ,  muy  amada  y  estimada  de  su 
marido ,  le  acaeció  que  pidiéndole  limosna  una  mujer 
pobre,  que  traía  dos  niños  al  pecho ,  preguntándole  la 
Condesa  si  eran  sus  hijos ,  y  qué  tanta  mas  edad  tenía 
uno  que  el  otro ,  respondió  que  eran  sus  hijos,  naddos 
de  un  mismo  parto :  la  Condesa  le  replicó ,  que  siendo 
del  mismo  parto,  no  debian  de  ser  del  mismo  marido, 
y  afrentóla  como  adúltera,  con  malas  palabras.  La  po- 
bre levantó  los  ojos  al  délo ,  diciendo :  — Señor ,  vos 
sabéis,  que,  aunque  pobre,  no  os  he  orendido  en  lo  que 
la  señora  Condesa  me  afrenta,  volved  vos  por  mi  honra, 
que  en  vuestras  manos  pongo  mí  causa.  Apenas  había 
esto  pasado ,  cuando  la  Condesa  concibió  y  parió  dos 
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hijos  de  un  vientre ;  por  lo  cual  el  marido  la  afrentó» 
como  ella  había  heclio  á  la  pobre,  persiguióla,  mal- 
tratóla » y  la  echó  de  sí.  Viéndose  afligida  la  buena 
Condesa,  volvióse  á  Dios  pidiéndole  remedio  y  consue- 
lo; aparecióle  Cristo  Jesús  con  mucho  resplandor,  y 
díjole  que  echase  su  manto  sobre  las  aguas  del  rio ,  y 
se  pusiese  sobre  él  de  pies,  y  donde  el  manto  fuese  á 
parar ,  alli  saliese,  y  fundase  un  monesterio.  Anduvo 
algunas  leguas  sobre  el  manto  en  el  agua,  y  vino  á  pa- 
rar á  una  ermita,  llamada  San  Juan  el  Verde,  que  está 
cabe  li^ villa  de  Carrion.  Salió  del  río,  y  en  aquella 
ermita  acabó  su  vida  con  mucha  penitencia,  oración 
y  santidad ,  y  murió  habiendo  hecho  muchos  milagros 
en  vida  y  muerte,  y  fundado  aquel  monesterio  de  San 
Zoil ,  que  se  llamó  asi ,  porque  trajeron  allí  e(  cuerpo 
deste  santo ;  el  cual  monesterio  ha  sido  y  es  muy  céle- 
bre, y  allí  tienen  el  cuerpo  desta  Teresa,  su  fundadora, 
con  su  epitafio ,  en  que  se  contiene  lo  que  hemos  re^ 
ferído. 

Doña  Teresa  de  Quiñones,  hija  de  los  condes  de 
Luna ,  que  fué  casada  con  el  almirante  de  Castilla,  fué 
de  tanta  virtud  y  oración,  que  mas  parecía  su  casa  mo- 
nesterio, que  palacio.  Fundó  en  Medina  de  Rioseco  un 
hospital ,  donde  ella  por  su  mano  servia  á  los  pobres ; 
y  después  de  muerto  su  marido,  fundó  un  monesterio 
de  frailes  Franciscos  en  Valdescopezo,  cabe  el  cual  se  re- 
cogió en  perpetua  oración ,  ejercitándose  en  continuas 
limosnas;  y  como  faltase  una  vez  trigo  para  dar  á  los 
pobres,  puesta  en  oración,  mandó  á  sus  criados  que 
fuesen  á  buscallo,  y  hallaron  las  trojes  llenas.  Cuando 
murió,  quedó  su  cuerpo  resplandeciente  como  cristal, 
oliendo  suavisimamente.  Su  hija  desta  señora,  se  llamó 
doña  Teresa  tinríquez ,  que  fué  casada  con  el  comen- 
dador mayor  de  Castilla:  en  vida  de  su  marido  hizo  mu- 
chas limosnas,  y  llevaba  á  la  reina  Católica  doña  Isabel 
y  á  sus  damas  á  visitar  los  hospitales.  Después  de  viuda 
gastaba  toda  su  hacienda,  que  era  mucha  renta,  en 
fabricas  y  limosnas.  Fundó  en  Turrijos  un  monesterio 
de  frailes  Franciscos  y  un  hospital ;  hizo  la  fábrica  de 
la  iglesia  mayor;  dos  monesterios  de  monjas  en  Maque- 
da  y  Almería;  alcanzó  del  Papa  que  saliese  el  Santísi- 
mo Sacramento  con  acompañamiento  y  palio.  Institu- 
yó que  tañesen  á  prima  noche  por  las  ánimas  del  purga- 
torio. Por  los  tiempos  que  ella  nació ,  nació  también 
Lotero  en  el  mundo ,  y  poco  después  nació  la  madre 
TshkSA  DE  Jesús  ,  fundadora  de  las  Descalzas ;  permi- 
tiendo e4  Señor,  que  contra  la  ponzoña  que  había  de 
sembrar  este  perverso,  en  desprecio  del  SantÍAÍmo 
Sacramento  del  altar  y  de  las  religiones ,  y  en  daño 
de  las  ánimas  de  purgatorio ,  hiciesen  antídoto  y  tria- 
t:a  en  España  estas  dos  Teresas.  Conozco  en  Ibros  é 
Iznatorafe  (pueblos  de  Andalucía)  dos  Teresas,  grandí- 
simas siervas  de  Dios,  de  gran  oración  y  espírilu: 
mas  baste  las  que  he  nombrado ;  que  pues  voy  diciendo 
alabanzas  del  señor  san  José ,  de  quien  la  madre  Te« 
KBSA  os  Jbsus  fué  tau  devota ,  no  es  fuera  de  razón 
nombrar  otras  devotas  y  santas  Teresas. 


NÚMERO  18. 


DICLAMAGIOR  EN  QDB  SE  TBATA  DB  U  PUFCCTÁTIBiT 
VIRTUDES  HEROICAS  DE  LA  BEATA  lUDRE  TEBKSi  Ka- 
SUS,  T  DB  LAS  FUNDACIONES  DE  SUS  ÉOÜASTEaiOS : BI- 
CHA POR  FRAT  JEBÓNIMO  GRACIAN  DB  U  MADEBDENOS. 

PRIMERA  PARTE. ' 

n  001  a  TIATA  DB  US   POMOACIOmS  OÜB  lUO  U  Ufík  liW 
TBBBSA  DB  SESÜi.  (dIVÍDBBB  ER  CUATRO  KWTOS.) 

Confíteor  HH  Püter,  tomint  «A  títm, 
qttiñ  úHetmdiáti  hme  á  pnáa6kn  d» 
pieníUut ,  ti  refeUuÜ  eá  pwnüá. 

SALOTACiOR. 

Pudiera  tratar  hoy  de  los  ángeles,  pues  es  su  otan,  y 
del  seráfico  padre  san  Francisco,  queessadia;p«9 
es  forzoso  razonar  del  tránsito,  vida  y  fundaciones  íst 
la  beata  madre  Teresa  de  Jesús,  que  tal  día  comoe^ 
se  fué  al  cielo,  año  de  i  582,  cuando  se  reformó  el  m 
en  los  diez  días;  y  para  principio  deste  razonamieoto 
me  parecieron  á  propósito  aquellas  palabras  del  Jpo- 
ealipsi :  Vidi  alterum  angelum  ascendentem  é  orí» 
$olÍ8,  habentem  signum  Dei  vivi,  etc.  Ángel  del  gic: 
consejo  se  llama  Cristo  por  el  profeta  Isaías,  y  Ar^ 
.  del  testamento  por  Malaquías ;  y  es  gran  dignidad  de  !is 
ángeles,  que  alabando  Diosa  su  unigénito  Cristo, «{ 
llama  Ángel.  También  al  glorioso  Bautista  llama  Km 
el  mismo  Malaquías,  y  este  otro  ángel  que  aquí  áce 
san  Juan ,  podemos  llamar  al  glorioso  san  FraociscD, 
pues  la  Iglesia  le  llama  seráfico,  y  sus  perfeociooesy 
virtudes  fueron  angélicas.  Dícese,  que  sube  del  Om\% 
y  Oriente  llama  el  profeta  Zacarías  á  Cristo,  ponjoec. 
principio  de  la  perfección  de  san  Francisco  fué  imiu- 
cion  de  Cristo ,  que  es  Sol  de  divina  justicia,  y  asi  ans 
el  sol  stibió  diez  lineas  en  el  reloj  del  rey  Aom ,  pan 
salud  del  rey  Ezequias,  así  este  seráfico  padre,  eoTest¿ 
é  incorporado,  y,  como  dice  Dionisio ,  hecho  Deííoitt 
con  los  rayos  del  divino  Sol ,  subió  en  este  cooceiüii) 
reloj  de  la  religión  por  diez  líneas  y  grados  de  per'^ 
cion.  La  primera,  una  verdadera  determinacioQ  de  ser- 
vir á  Dios ;  la  segunda,  {terfeta  renunciación  del  mu»'-' 
con  soberana  pobreza;  la  tercera,  contempladoo  sd'e- 
rana,  y  con  ella  entró  en  la  cuarta  de  los  júbilos  j  r^ 
galos  de  espíritu;  la  quinta,  la  devoción  grande «p^ 
tuvo  á  la  Virgen  y  á  los  santos;  la  sexta,  la  paz  inte::? 
y  alegría  espiritual  de  su  corazón ;  la  séptinia,  mi^'- 
sabrosa  de  amor  divino  ;  la  otuva ,  fuego  abrasador  de 
caridad;  la  nona,  éxtasis  y  raptos;  la  décima,  seberas 
unión  con  Cristo,  llegando  á  unirse  con  él ,  en  ei  t^ 
tendimiento,  voluntad,  apetitos  y  sentidos,  liasialaa^ 
lagrosa  unión  cun  que  recibió  las  llagas  en  su  cueiit'. 
en  honra  y  gloria  destas  cinco  llagas,  que  llama  a 
Juan  señal  de  Dios  vivo.  Y  dejando  aparte  alaba^^ 
deste  santo,  y  la  declaración  de  las  diez  líneas  ac- 
tuales por  donde  subió ,  quiero  decir  cinco  puoto»,  £ 
cómo  fué  fundadora  la  madre  Teresa  de  Jesús,  y  es  a 
último,  á  honrado  la  llaga  dei  costado,  dilatanneG 
declarar  la  perfeccjon  que  tuvo ,  invocando  la  grada ; 
favor  del  mismo  Cristo  Jesús,  y  de  su  bendita  liadre- 

§1. 

Historia  colegida  de  los  Números  en  que  se  fORda  la  dotírisv 
Léese  en  los  Números,  que  las  bijas  de  Sal£ut, pa- 
recieron en  presencia  df  Moisen  y  de  Eleaiar^  sacerd»- 
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te,  7  de  todos  los  príncipes dd  pueblo  de  Israel,  á  la 
puerta  del  tabernáculo,  y  dijwon  estas  palabras:  — 
«Nuestro  padre  murió  en  el  desierto,  y  no  se  halló  en 
Id  alteración  óé  los  amotinados  de  Chore;  no  tuvo  hijos 
varones;  ¿pues  por  qué  hemos  de  quedar  sin  fundar 
nosotras  en  la  tierra  de  pitomision.»  Parecióle  cosa 
grave  á  Moisen ,  y  consultó  el  negocio  con  Dios.  Res- 
pondió su  divina  Majestad ,  que  pedían  cosa  justa  las 
¡lijas  de  Salfaat ,  y  que  era  su  VKHuntad  que  fuesen 
fundadoras,  y  así  las  dieron  sitio  y  fuertes  donde  fun- 
daroo;  y  dice  el  texto,  que  Salfoat  fué  hijo  de  He- 
íer,  nieto  de  Galaad,  bisnieto  de  Maehir,  tatara- 
nieto de  Bfanassés,  que  fué  hijo  de  José;  y  que  estas 
seiíoras  hermanas  se  llamaban  Maala,  Noa,  Egla,  Mel- 
áü,  Thersa.  Habiendo  revuelto  yo  algunos  diccionarios 
liebreos,  para  entender  la  interpretación  destos  nom«- 
hn^  y  fundar  en  ellos  lo  que  pienso  decir,  hallo  en  la 
Biblia,  que  el  ano  de  1525  se  imprimió  en  Lovaina, 
que  José  quiere  decir  aumento ;  Manaués ,  olvido; 
Maehir,  vista;  Galaad  y  testimonio;  A/in*,  medida; 
Saifat,  espejo;  Maala,  ixro;  Noa,  movimiento;  Egla^ 
becerra;  MBUska^  reina ;  Therta,  hermosa.  Y  siguiendo 
estas  declaraciones  diré  de  las  fundaciones,  vida ,  vir- 
tudes y  excelencias  de  la  beata  Madre ,  y  los  principios 
de  la  hermosura  del  alma,  que  es  la  perfección. 

§«. 

Que  la  beata  madre  Tskssa  foé  fosdad^n,  y  detUnnie  loa 
fnndadores  de  lu  prioetpales  relisiouea  de  la  Igleata. 

Dice  la  letra,  que  k»  varones  fundaban  en  la  tierra 
de  pn»nisioB,  y  que  esta  Thersa  y  sus  hermanas  vinie- 
ron á  ser  fundadoras.  Y  así  es  la  verdad ,  que  las  mas 
religiones  fundadas  en  la  Iglesia  de  Dios  tuvieron  prin- 
cipio de  varones  santos.  Elias  y  Elíseo  dieron  origen  á 
la  antiquísima  Orden  del  monte  Cwmelo ;  san  Pablo  y 
Antonio,  á  los  padres  del  yermo;  san  Basilio,  áloe  ba- 
siiios;  san  Benito,  á  los  benitos  y  bernardos;  san  Bru«> 
no,  á  los  cartujos;  san  Agustín ,  á  los  agustinos  y  las 
veinte  y  siete  Órdenes  que  les  siguen;  santo  Domingo, 
á  los  predicadores  dominicos;  san  Francisco,  á  los  fran- 
ciscanos, capuchinos  y  mínimos ;  y  el  beato  Ignacio  do 
Loyola,  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  de»« 
puos  de  todos  ellos,  vino  la  madre  Teresa  ,  por  funda- 
dora de  los  Carmelitas  Deseaba»,  frailes  y  monjas,  con 
autoridad  del  Sumo  PontiGce  y  de  los  principes  ecle- 
siásticos, y  particnlar  luz  y  revelación  de  Dios  para  ser 
fundadora.  Fundó  primero  el  omvento  de  Avila  df  las 
Carmelitas  Descalzas,  y  después  otros  conventos,  y  al- 
cmzó  licencia  para  ñiindar  los  padres,  como  se  lee  en 
libros  de  su  Vida,  y  en  el  libro  que  ella  escribió  de  sus 
fundaciones. 

§in. 

El  fin  qne  iqto  la  beata  madre  TUmsa  en  estas  ftaadadones  faé 
gañir  almas  para  Utüs,  slgaiendo  coa  el  celo,  recoglmleato, 
aspereza  y  oración,  que  es  el  espirita  doblado  de  Elias. 

Salfaat  no  se  halló  en  la  rebelión  de  los  amotinados 
de  Chore.  Siniíica  Chati,  en  hebreo,  hielo  y  pluma,  y 
muy  al  propio  sinilicaii  estos  amotinados  de  Chore  con- 
tra Moisen  y  contra  el  pueblo  del  Señor,  á  |os  herejes, 
que  estando  fríos  como  un  hielo  en  la  óridad ,  con  la 
malicia,  que,  le^  dice  Jeremías^  hace  £ria  al  alma, 
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como  el  agua  la  cisterna ,  vienen  á  tomar  la  pluma ,  y 
escribir  contra  la  fe  católica,  amotinándose  contra  la 
Iglesia  romana.  Estos  desventurados  herejes  lian  sido 
muchos,  y  sembrado  diversas  herejías  desde  el. princi- 
pio de  la  iglesia.  Cemo  Simón  Mago,  que  dio  principio 
á  los  malos  clérigos  simoniacos ;  Nicolao  Antioqueno,  á 
losuicolaitas  y  gnósticos  y  ¿  otros  herejes  deshonestos; 
'  Arrío,  Sabeiio,  Nestorio  y  Euticbes,  Wiclef  y  Juan  Hus, 
y  los  demás  heresiarcas,  autores  de  todas  las  otras  he- 
rejías condenadas  en  los  Concilios,  hasta  Lutero,  que 
fué  principio  de  los  calvinistas  y  de  los  demás  que  han 
llegado  al  ateísmo,  que  ahora  venóos,  el  cual  fué  con- 
denado en  el  Concilio  Tridentíno. 

Nació  Lutero  el  año  de  1493 ;  comenzó  á  sembrar 
su  seU  el  de  1517;  casóse  con  doña  Catalina  Boro, 
priora  de  monjas  agustiuas  de  Sajonia,  el  año  de  1525, 
y,  á  su  imitación,  se  casó  con  otra  moi^ja  Ecolampadio, 
fraile  y  Wolfango  Capitonio  y  fiuoero,  frailes  apósta- 
tas. Carolostadío  hizo  lo  mismo  con  otra ;  y  esta  mala 
monja,  después  de  haber  andado  dos  años  ganando  di- 
solutamente con  su  cuerpo,  se  casó  con  él,  y  le  ayudó 
á  sembrar  la  herejía;  porque  tenia  Lutero  on  su  casa, 
como  maestro  de  latinidad  y  ratóriea,  por  pupilos  los 
hijos  de  señores  principales  de  Alemania,  Sajonia  y  Po- 
lonia, y  otros  de  aquellas  partes,  que  comenzaban  á 
leer  y  á  estudiar  por  sus  libros  heréticos,  y  asi  sembró 
en  ellos  sus  abominables  errores ,  inficionando  su  en- 
tendimiento, y  su  mujer  doña  Catalina  Bora,  les  infi- 
cionaba la  voluntad,  trayéndoles  damiselas  con  quien 
pecasen,  y  buscándoles  los  manjares  mas  regalados  y 
nws  delicados  vinos  para  sus  deleites,  á  fin  que  lo  que 
el  marido  Lutero  iba  destruyendo  del  conocúniento  de 
la  fe,  con  los  sensuales  gustos  del  apetito,  se  fuese  ex« 
tragando  la  voluntad  de  aquellos  miserables  principes, 
viniendo  después  á  ser  cábela  de  sus  provincias,  y  á  fo- 
mentar, dilatar  y  defender  la  herejía  luterana.  ¡Oh 
bondad  de  Dios,  cómo  da  medicina  para  las  enfermeda- 
des y  remedio  para  las  llagas ,  y  cria  el  antídoto  con- 
tra la  ponzoña,  que  el  demonio  causa  y  siembra!  La  mis- 
ma semana,  en  que  comenzó  á  predicar  públicamente 
Martin  Lutero,  que  fué  el  año  de  1517,  se  en|ragó  á 
Dios  de  veras  un  soldado  español,  llamado  Ignacio  de 
Loyola,  y  dejando  las  libertades  soldadescas,  creció  en 
tanto  espíritu ,  que  fundó  la  Compañía,  de  donde  han 
salido  tan  valerosos  soldados  de  la  capitanía  de  Jesús, 
que  han  resistido,  resisten  y  resistirán  á  la  herejía,  tan 
valiente  y  esforzadamente  como  vemos;  enartx)lando 
la  bandera  de  Ci  isto  en  la  China  y  otras  muchas  par- 
tes de  las  Indias  OccidenUles  y  Orientales,  ganando 
inumerables  almas  para  la  Iglesia  católica  roniana.  Y 
al  mismo  año  que  Lutero  se  amotinaba  contra  la  Igle- 
sia, por  causa  de  unas  indulgencias  y^otras  cuestiones 
del  libre  albodrio,  antes  que  públicamente  predicase 
su  herejía,  que  fué  el  de  1515,  nació  en  Avila,  de  bue- 
nos padres,  la  beata  madre  TaaESA  os  Jesús;  y  al  mea- 
mo  año  que  se  casó  Lutero  con  la  monja  doña  Catalina 
Bora,  que  fué  el  de  1525,  se  determinó  k  santa  niña 
Tebesa  á  dejar  el  mundo,  y  hacia  ermitas  en  el  huerto 
de  su  padre,  como  sí  fueran  monasterios;  habiendo  sa- 
lido poco  antes  con  un  hermano  suyo,  movidos  con  de- 
cir que  hay  eternidad,  á  buscar  martirio,  por  dilatar 
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la  fe;  7  él  año  de  1S35,  teniendo  veinte  dios,  cuando  la 
mala  monja  Bora  borraba  la  virtud  de  los  príncipes  de 
Alemania,  y  se  casnban  los  frailes  y  monjas,  que  hemos 
nombrado ,  la  santa  madre  Teresa  de  Jesns  lomó  há- 
Irito  de  monja  en  la  Encarnación  de  Avila,  para  que  por 
medio  de  damiselas  vírgenes  y  castas,  reparase  los 
danos  de  la  herejía,  y  convidase  tantas  almas  á  la  per- 
fección y  deíensa  de  la  fe  eatólica,  así  de  hombres  como 
de  mnjeres ,  dando  principio  á  la  reformación  de  los 
Carmelitas  Descalzos. 

De  aquf  se  sigue,  que  el  fin  para  que  se  fundó  esta 
orden ,  y  el  celo  con  que  la  madre  la  fundó,  fué  para 
resistir  á  los  herejes  y  convertir  gentiles  é  infieles  á  la 
fe.  Con  este  celo  vivió;  ese  dejó  escrito  en  sus  libros  y 
aconsejé  de  palabra  i  sus  amigos,  subditas  y  sucesoref^, 
mandando  á  sus  religiosas  que  siempre  rogasen  por  los 
que  defienden  la  fe;  y  rogando  á  los  religiosos,  que  se 
ejercitasen  en  este  ministerio  como  en  su  principal  vo- 
cación. Porque  aunque  es  verdad  que  unas  religiones 
tienen  por  principal  intento  el  celo,  la  predicación,  y  el 
traer  almas  á  Cristo,  como  los  dominicos  y  jesuítas;  y 
otras  el  recogimiento,  clausura  y  aspereza  de  vida, 
como  la  Cartuja;  esta  religión  del  Carmen  (siguiendo 
el  espíritu  doblado  de  Elias)  abraza  por  principal  fin. 
entrambos  á  dos  ministerios:  celo  de  almas  y  quietud 
de  espf ritu ,  predicación  y  arreza  de  vida ,  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  oración  y  ministerio  de  almas,  imi- 
tando á  sus  antecesores ,  como  ¿  Elias ,  Elíseo ,  Cirilo, 
Gaprassio ,  Guido,  san  Angelo  y  san  Alberto,  Tomás 
Waldense,  y  kw  demás  que,  siguiendo  vida  áspera,  es- 
piritual y  recogida,  ganaron  muchas  almas  para  Dios, 
convirtiendo  infieles,  gentiles  y  pecadores,  y  defendie- 
ron contra  herejes  la  fe  católica  (i). 

§  IV. 

PoDtfacfones  d.e  los  monasterios  de  monjas  y  frailes  Carmelitas 
Descaí  sos,  y  de  cómo  eomeosaron  y  quien  faeron  las  primeras 
noijM. 

Ya  que  hemos  dicho  el  fin  de  estas  fundaciones,  vea- 
mos abofa  cómo  comenzaron ,  y  en  qué  parte  de  la 
tierra  de  Promisión,  de  la  Iglesia  católica,  tuvieron 
estas  Carmelitas  Descalzas,  descendientes  y  devotas  de 
José,  no  el  Patriarca,  sino  el  espose  de  la  virgen  Ha- 
snx ,  lugar  y  sitio  para  fundar  sus  casas  y  conventos. 
Dice  el  texto,  que  con  Thersa  eran  otras  cuatro  herma- 
nas; Maala,  Noa,  Egla  y  Meldia.etc.  Estas  significaban 
4a8  cuatro  primeras  monjas  Descalzas  del  convento  de 
San  José  de  Avila,  llamadas  Antonia  del  Espíriru  Santo, 
María  de  la  Cruz,  Ursola  de  los  Santos,  María  de  Saa 
José ;  que  si  quisiésemos  declarar  los  cuatro  nombres 
de  las  hijas  de  Saalfat,  y  decir  sus  vidas,  virtudes  y 
perfecciones,  se  vena  claro  el  cuidado  que  nuestro  Se- 
ñor tuvo  desta  primera  fundación,  que  se  hizo  día  de 
san  Bartolomé ,  y  fué  bien  necesario  el  «uiílio  deste 
santo,  para  que  encadenase  al  demonio,  que  revolvía 
gran  baraúnda  y  contradicion,  alborotándose  todo  el  in* 
fiemo,  como  aquel  que  temía  el  gran  dafio  que  le  había 

(1)  Aqil  se  fe  b  Idet  del  pedre  Gradan  respecto  il  insHlnto» 
del  Cirmen,  distinia  de  la  de  sus  émulos,  que  solo  qoerlan  la 
contemplación.  Pero  ello  es ,  qoe  al  cabo  los  Carmelitas  Descal- 
sos  liafi  Yenldo  á  ser  la  caeilecia  Gnciía. 


de  hacer  aquella  pequeBa  casa  que  m  fundaba.  M 
también  la  beata  Tveesa  del  convento  de  la  Eocun- 
cíon  de  Avila  otras  sus  bermanaa,  de  ha  calzadas,  qm 
repartidas  hicieran  fruto  en  diversas  partes  deCaslSi, 
y  las  principales  fueron :  Ana  de  la  BncmiacioD,  pró> 
ra  que  filé  de  Salamanca,  Inés  de  ieEi]8,de  Medioaád 
Campo  9  y  estas  dos  eran  primas  hermanas  de  lacnti 
Madre.  Ana  de  loa  Angeles ,  priora  de  Toledo  y  ét 
Cuerva,  María  Magdalena,  que  dio  gran  luz  de  viitÉ 
y  devoción  con  las  almas  dd  purgatorie ,  en  Mala^i; 
María  del  Sacramento,  ejemplo  de  padenday  sofrr 
miento,  en  Alba.  Estas  fueron  de  las  primeras  qoe  sh 
liaron  con  la  Madre  de  la  Encarnación  á  fundar. 

Y  demás  dellas,  las  primeras  que  entraron  eo  la  Ón 
den,  y  no  haluan  sido  de  las  Calzadas,  y  íberonlasqu 
la  dilataron  en  diversas  provincias,  se  llamabín :  Marii 
de  San  José»  que  llevó  la  orden  á  Portugal,  fiDodanb 
el  monasterio  de  San  Alberto,  en  Lisboa;  Catalina é 
Cristo,  en  Navarra  y  Cataluña ;  Tomasina  BaotisU,^ 
desde  Burgos  dio  principio  á  las  de  Vitoria  y  á  otm; 
María  Bautista,  que ,  siendo  priora  de  VaHadolid,  ai 
y  dotrinó  á  María  de  San  José,  qne  vino  á  Consoefr^ 
y  dio  principio  .á  k»  monasterios  de  la  Mancha;  ka 
de  Jesús,  primera  priora  de  Veas,  que  fundó  el  oqd- 
vento  de  Granada,  y  crió,  siendo  priiara  de  Madrid,  i 
Catalina  de  Jesús,  que,  viniendo  á  Genova,  dio  priiK»- 
pio  á  los  monasterios  de  Itidia,'y  ella ,  con  sos  eomph 
ñeras  Ana  de  San  Bartolomé ,  que  fué  mucho  tieffipo 
compañera  de  la  beata  madre  Tesesa  ,  y  despoes  (iis- 
dó  en  Turs;  Isabel  de  los  Angeles,  Beatriz  de  la  Con- 
cepción, Isabel  de  San  Pablo  y  LeoiHff  de  San  haw- 
do,  vino  á  Frauda,  donde  se  han  fundado  eonveotesa 
Paris,  año  de  1004;  Pontois,  el  de  1605;  Dijon,eioxf- 
mo  año;  Amiens,  año  de  i606,  y  se  van  multiplicaos 
en  otras  partes;  y  de  Frauda  pasó  á  Flándes,  jhafiiB- 
dado  conventos  en  Bruselas,  el  año  de  1607;  y  ei  mis- 
mo año  en  Lobaina  y  Mons  de  Henao ,  d  de  1608.  T 
dellas  se  espera  se  fundarán  conventos  en  Polonia,  qa 
ya  hay  frailes  descalzos  en  Cracovia,  con  ánimo  de  di- 
latar la  orden  en  Moscovia ,  agora  que  d  Rey  polan, 
que  es  católico ,  por  las  muchas  Vitorias  que  ha  aloa- 
zado,  se  hace  señor  della,  y  de  ahí  puede  pasar  á  Pná 
para  ayudar  á  los  padres  Descalaos ,  que  han  fany» 
en  Aspa ,  prindpal  ciudad  cíe  Persia ,  y  fundarío  a 
Alemania  y  Sajonía ,  reparando  el  daño  que  b  Rala 
Catalina  lion ,  de  Sajonta,  bixo  en  Alemaaia  j  aqae- 
Ilas  partes,  en  compañía  de  Lutero. 

Cando  se  fundaron  estos  conventos  de  Portugal,  Ith 
lia,  Francia  y  Flándes,  ya  la  santa  madre  Tiausá  esti- 
ba en  el  cielo,  y  los  que  día  por  su  persona  fiindó,  it 
ron:  el  primero,  de  San  José  de  Avüa,  el  año  de  ISC; 
el  segundo,  el  de  Medina  dd  Campo,  1367;  el  terocí!. 
d  de  Malagon,  1568;  y  d  mesmo  año,  d  de  Yalladoi^ 
y  pasóle  á  mejor  sitio  el  año  de  1669;  y  d  mesa»  áf 
el  de  Toledo  ydde  Pastranayd  de  Salamanca; el ¿ 
de  1571  fundó  d  da  Alba  de  Tonoea;  d  de  mé 
de  Segovia;  d  de  Veas,  1574;  d  de  Sevilla,  l57S;Td 
mesmo  aAo  d  de  Goravaca.  Y  porqaae  á  este  tioq» 
hubo  gran  persecución  en  la  ónien,  cesan»  las  lov^ 
dones,  hasU  d  año  de  1580,  que  ac  fuadó  dde^lSa- 
uueva  de  la  Jan,  yelmasinaaDo  ddaPdeoda.El 
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de  f58i ,  M  fundó  el  de  Granada ,  y  el  año  de  4582, 
fundó  el  de  I  urges,  y  éí  mesmo  año;  tal  día  como  hoy, 
de  San  Francisco,  se  fué  al  délo. 

No  solamente  ftié  la  santa  madre  Teresa  fundadora 
de  las  monjas  Carmelitas  Descalzas ,  sino  también  de 
los  frailes;  pues  el  año  de  1568,  persuadió  á  los  padres 
fray  Antonio  de  Jesús  y  fray  Juan  de  la  Cruz,  que  eran 
de  los  Calzados,  que  renunciando  la  mitigación  del 
papa  Eugenio  IV ,  se  hiciesen  descalzos;  y  habiéndoles 
alcanzado  licencia  del  general  fray  Juan  Bautista  Rúbeo 
de  Rávena,  declarándoles  ella ,  y  enseñando  las  consti- 
tuciones de  Descalzos  que  hablan  de  seguir,  fundaron  el 
primer  conTeoto  de  Descalzos,  en  un  pequeño  pueblo  que 
se  dice  Duruelo:  de  ahí  se  pasaron  á  la  villa  de  Mancara; 
y  estos  dos  padres  fueron  los  primeros  fundadores,  que 
habían  sido  calzados.  El  año  de  i  560  negoció,  que  el  pa- 
dre fray  Mariano  de  San  Benito  y  su  compañero  fray 
Juan  de  la  Miseria  (que  eran  ermitaños  en  una  sierra 
llamada  el  Tardón  cabe  Córdoba) ,  fundasen  el  monas- 
terio de  Pastrana ,  y  de  allí  se  fundó  el  Colegio  de  Al* 
cala,  el  mesmo  año,  y  otro  en  una  sierra  llamada  Alto* 
mira,  en  la  Mancha,  y  fueron  los  primeros  que  hubo 
en  la  orden  de  los  Descalzos  que  no  liabian  sido  Calza- 
dos. En  este  monasterio  de  Pastrana,  tomamos  el  hábi- 
to el  padre  maestro  Roca,  que  se  llamó  fray  Juaíi  de 
Jesús,  y  yo,  que  entonces  me  llamaban  el  maestro 
Gradan,  y  después  fray  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios, 
y  con  autoridad  de  comisario  apostólico ,  fundé  el  mo* 
nasterío  de  los  Remedios  de  Se? illa,  el  año  de  4575,  y 
otros  monasterios,  y  envié  á  Italia  al  padre  fray  Nfodao 
Doria  de  Jesus^  María ,  y  otros  frailes  á  las  Indias  Ooci- 
deotales,  otros  á  los  reinos  de  Congo,  en  Etiopia ;  todo 
con  consejo  y  ayuda  de  la  mesma  Madre ,  y  asi  se  han 
fondado  contentos  de  fnlks  y  monjas. 

SEGUNDA  PARTE. 

n  Qn  8B  MtlIV  DIU  BKCLAft  T  CAVIXOS  MIU  tüBIl  k  LA  PBÉnc- 
ClOH,  DICLAIUDJIS  KH  LJS  DIU  ROMBAU  DB  LAS  BKBMA3IAS  T  PAPBBt 
DI  iTBCBSA*,  QFB  SICOlé  U  BEATA  BADBB  TEBE8A  DE  JESOS. 

Madias  cosas  pudiera  decir  de  las  fundaciones  de 
frailes  y  monjas  desta  orden,  de  la  cnal,  en  poco  tiem- 
po, hay  mas  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  contentos 
fundados  de  siervos  y  siervas  de  Dios,  que  podemos 
decir  tienen  la  señal  de  Dios  tivo«  como  los  ciento  cua- 
renta y  cuatro  mil  del  Apocalipsi.  Pero,  porque  desto 
está  escrito  largamente  en  los  libros  que  tratan  de  la 
historia  desta  Orden,  y  mi  principal  intento  es  el  pro- 
Techo  de  las  almas ,  especialmente  de  las  desta  reli- 
gión ,  encaminándolas  á  la  perfección ,  quiero  por  los 
nombres  de  las  hermanas  y  padres  de  Thersa,  y  por  sus 
significaciones ,  que  son  diez ,  declarar  diez  parces  de 
la  perfección,  que  son  como  diez  caminos  para  subir  á 
lo  alto  del  espkitu,  diez  reglas  de  vivir  religiosa  y  san- 
tamente, y  las  diez  cuerdas  del  salterio  con  que  se  pue- 
de hacer  á  Dios  la  agradable  música  del  alma ,  tocando 
en  cada  uno  brevemente ,  si  el  Espíritu  Santo,  que  es 
dedo  de  Dios,  me  da  luz,  una  virtud  heroica  y  una  par- 
te de  la  perfección ,  que  tuvo  la  madre  Teresa  ,  cuyas 
honras  hoy  celebramos,  y  la  que  han  de  procurar  sus 
verdaderos  hijos  y  hijat,  por  el  orden  siguiente: 


§1. 


Jote,  anq^ato.— D«l  aproveehtmiento  ea  la  vlrtiid  y  profaa4a 

*        humildad. 

La  primera  regla  de  perfección  es  ir  siempre  aumen- 
tando virtudes  con  nuevos  deseos  de  subir  á  la  perfec- 
ción, y  nunca  se  contentar  de  lo  que  hubiere  alcanza- 
do, hecho,  ni  teniéndose  el  alma  por  perfecta,  ni  bue- 
na, sino  como  si  entonces  comenzase  á  decir  con  Da- 
vid:  (iNune  ccepi,  hae  mutatio  dexitro  exeelst.n  Este 
aumento  nace  de  la  humildad  profunda  con  que  el  alma 
conoce  ser  nada ,  y  sobre  este  nada  se  funda  la  tierra 
del  Espíritu.  Y  también  nace  de  conocer  lo  mucho  que 
Dios  merece  ser  amado,  por  ser  infinito;  y  es  bien  con- 
traria esta  humildad  y  deseo  decrecer  en  virtud  i  la  so- 
berbia de  los  herejes  de  nuestros  tiempos,  especialmen- 
te de  k»  nuevos  anabaptistas,  que  se  llaman  p«r/eo- 
toa.  Esta  humildad  quiere  Cristo  que  deprendamos  del; 
pues  siendo  Dice  infinito,  se  llama  por  David,  gusano  y 
no  hombre,  etc.  Y  con  esta  profunda  humildad  y  de- 
seo de  mas  aprovechar  cada  día,  y  crecer  en  virtud,  fué 
hermoseada  y  enriquecida  la  hermosa  TsaBs*  db  Jbsus, 
de  la  cual  podríamos  decir  lo  que  dijo  Jacob  de  su  hijo 
José  en  el  Génens,  y  Moisen ,  cuando  le  echó  las  ben- 
diciones en  el  ¿^feronomto,  que  pues  esta  Santa  fué 
tan  devota  de  san  José,  el  Señor  la  enriqueció  con  los 
dones  espirituales,  figupados  en  los  que  dice  el  patiiar- 
ca;y  la  letra  del  ¿tuesta,  comienza  asi:  Füiuiaeerep^ 
cení  loieph,  /Uiui  acGr$8ceni^  etc.  Llámase  Tbab8a  d« 
Jbsos,  bija  que  crece ,  hija  que  crece,  dos  veces ,  por- 
que ñié  creciendo  en  aumento  de  grada  y  virtudes,  y 
en  aumento  de  hijos  y  hijas,  que  llevó  para  Dios.  Llá- 
mase José ,  hermoso  de  rostro,  y  que  las  hijas  corrían 
á  las  murallas  para  ver  su  liermosura,  cuando  entraba 
en  alguna  ciudad ,  y  fué  nuestra  Tesesa  agradable  á 
Dios,  Á  los  ángeles  y  á  los  santos,  y  á  todas  las  personas 
que  la  conocieron.  Dioese  de  José ,  que  le  hicieron 
contradicion  y  tuvieron  envidia  los  que  tenian  dardos,- 
porque  fué  envidiado  y  padeció  mochas  contradiccio- 
nes, y  la  nuestra  Temcsa  tuvo  muchas  toda  la  vida,  es- 
pecialmente en  la  fundación  de  su  primer  convento  de 
Avila ,  pero  al  fin  salió  con  victoria  por  la  mano  del 
poderoso  lacob  y  del  Pastor  Cristo,  piedra  de  Israel. 
Alcanzó  de  Dios  las  bendiciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, de  pechos  y  de  entrañas,  y  de  los  collados  eternos, 
porque  la  dio  el  Señor  dones  y  gracias  sobrenaturales 
y  del  cíelo,  y  buenos  talentos  naturales,  que  son  bendi- 
ciones de  la  tierra;  y  tuvo  también  devoción  del  pecho 
abierto  con  la  llaga  de  Cristo ,  y  de  los  pechos ,  leche  y 
entrañas  de  la  Virgen  María,  dé  que  fué  shigularísima- 
mente  devota ,  que  son  las  bendiciones  de  pechos  y  de 
vientre  que  dice  Jacob ,  y  las  bendiciones  de  collados 
eternos,  que  se  llaman  asi  las  profecías  y  revelaciones 
que  tuvo. 

Y  como  se  colige  del  Deuterúnomio,  dióla  Dios  man- 
zanas del  cielo  y  roclo  de  la  tierra,  y  manzanas  del  sol 
y  de  la  luna.  Porque  recibió  en  la  oración ,  demás  de 
muchas  revelaciones,  gustos,  regalos  y  otras  dádivas, 
sobrenaturales  perfecciones,  que  se  dicen  manzanas  del 
cielo,  y  por  el  roclo  de  la  tierra  se  significa  su  buen  in- 
genio y  apacible  oondieion,  con  que  Dios  la  eoriqueciói  y 
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Uámanse  manzanas  del  sol  y  de  la  luna  los  trabajos  de 
dolores,  en  que  imitó  á  Cristo,  y  las  aflicciones  de  com- 
pasión que  padecié  en  honra  de  la  Virgen  María.  Todas 
estas  bendiciones  la  vinieron  por  la  verdadera  devo- 
ción da  san  losé,  esposo  d9  la  Virgen  Haría ,  que  siem- 
pre tuvo  en  su  alma« 

§11- 

MtMétit,  olTldo.--Del  vraotpreelo  y  reDancliciOB  dtl  maoda  y 

de  sos  vanidades. 

Manases  quiere  decir  olvido,  y  olvidarse  el  alma  do 
lodo  k)  que  no  es  Dios  ó  para  Dios^  es  la  segunda  re- 
leía, y  el  segundo  camino  para  ir  á  la  perfección.  Deste 
olvido  nace  el  menosprecio  del  mundo  y  la  verdadera 
renunciación  de  lo  que  estorba  el  seguir  á  Cristo.  Per 
esto  principio  comenzó  la  vida  religiosa,  pues  las  pri- 
meras palabras  con  que  Dios  la  instituyó,  fué  mandando 
á  Elias  are^ede  kinc^  ei  vade  contra  Orientem^  etCt» 
Esta  siguieron  los  Apóstoles,  y  así  dijo  san  Pedro  en 
nombre  de  todos  ellos  á  Cristo:  a £ce«  nos  reliquimus 
onmia,  tt  $eouti  sumus  te. »  Señor,  todo  lo  liemos  dejado 
por  se^irte,  renunciando  á  nuestres  padres,  lierma- 
nos,  parientes,  amigos,  y  nuestras  casas  y  haciendas,  y 
aun  hasta  nuestra  propia  alma  y  vida;  y  esta  renuncia- 
ción les  babia  declarado  el  Señor,  diciéndoles ,  que  el 
que  no  renunciare  todo  lo  que  posee ,  no  puede  ser  mi 
discípulo;  y  aun  hasta  su  propia  alma  se  ha  de  dejar  y 
aborrecer,  para  no  perderla.  Abraham  salió  de  su  tierra 
de  Hur ,  y  dejó  sus  parientes ,  para  venir  á  la  de  Pro- 
misión; Jacob,  con  solo  báculo,  vino  á  la  tierra  de  La- 
ban ,  donde  se  desposó  con  la  hermosa  Raquel  y  la  (e<- 
cunda  Lia ;  Moisen  dejó  á  Egipto  y  se  entró  á  lo  inte- 
rior del  desierto  para  ver  la  zarza  de  donde  el  Señor  le 
habló;  Elias  renunció  á  Samaría,  y  así  subió  á  la  cum- 
bre del  monte  Carmelo.  De  la  misma  manera,  el  que 
tuviere  todo  lo  criado  en  estima  de  basura  para  enri- 
quecer á  Cristo  (como  hacia  san  Pablo) ,  ese  llegará  á 
la  tierra  de  Promisión  de  la  vida  perfecta ,  alcanzará  d 
desposorio  de  Lia,  que  signiGca  la  vida  activa,  y  de  Ra- 
quel ,  que  es  la  contemplativa;  conocerá  la  zarza  de  la 
Virgen  María,  abrasada  con  el  fuego  abrasador,  que  es 
nuestro  Dios,  y  subirá  á  la  perfección  y  cumbre  del 
monte  Carmelo,  que  es  la  carmelitana  religión,  como 
hizo  la  buena  madre  Teaesa  de  Jksus  ,  que  abrasada 
con  su  Esposo ,  cuya  mano  izquierJa  (que  significa  las 
cosas  temporales)  tuvo  debajo  la  cabeza ,  y  la  derecha 
(que  es  el  amor  y  consideración  de  las  eternas)  tenia 
siempre  delante  de  sus  ojos,  creyendo  y  obedeci«*ndo 
aquellas  palabras:  «Oye,  hija,  y  ve,  olvídate  de  tu 
pueblo  y  de  la  casa  de  tu  padre  »,  etc. 

MaclUr,  tísU.— ne  la  fe  vIys  y  alU  oración. 

Hablando  Job  de  la  elevación  del  espíritu  y  oración 
perfeta ,  en  figura  del  águila  (que  por  ser  reina  de  las 
aves  y  tener  tan  aguda  vista,  significa  las  almas  espiri- 
tuales), dice  estas  palabras:  c Por  ventura,  á  tu  man- 
damiento se  levantará  el  águila  y  pondrá  su  nido  entre 
los  pedernales  y  peñascos  mas  altos,  de  donde  mira  el 
roaiyar  y  enseña  á  sus  hyos  á  lamer  la  sangre ,  y  vien- 
do el  cuerpo  muertp, allí  se  abalanza?»  etc.  Las  cua- 


les significan  muy  al  vivo  la  altísima  Aradon,  oqimíi 
que  tuvo  la  bendita  madre  Teiesa  w  Jesob;  que  co- 
menzando por  la  meditación ,  ayudada  de  li  orada 
vocal,  subió  á  lo  alto  del  espíritu ,  y  con  visioaes  i  k- 
velaciones  divines ,  puso  el  nido  de  su  ()rdea-fo  k 
pedernales ,  que  significan  los  conceptos  altos  tm^ 
encierran  dentro  de  sí  el  Ibego  del  amor  de  Dios,  y  es- 
tas son  las  verdaderas  meditaciones  de  quien  dice  Ib- 
vid:  tt/n  mediUUione  mea  exardesctí  i§nú,t\}tsk 
allí  enseñó  á  sus  pollitos  (que  fueron  sus  hijos  y  h^. 
á  lamer  la  sangre  del  Crucificado,  medítaodo  en  a 
pasión  y  abatiéndose  al  cuerpo  muerto  en  la  Cniz,  c<hí 
imitación  verdadera  de  obrar  y  padecer  con  Cristo,  q« 
es  la  oración  segura  y  mas  alta,  en  la  cual,  h^í 
á  visiones  y  revelaciones  provechosas ,  trató  coa  el  Se- 
ñor de  su  perfección  y  de  la  fundación  de  su  órdes. 

§  IV. 

Ceised,  testlAOBlo.  -De  la  eseendida  caridad,  deséete 
martirio  y  iprobacloa  de  t&da  y  espirito. 

Por  dos  causas  se  puede  llamar  esta  bendita  Madn. 
Galaad ,  que  quiere  decir  testimonio,  ó  monten  de  tstr 
gos.  La  prímera,  porque  su  oración,  su  vida  y  so  & 
phritu  fué  bien  testificado,  examinado  y  aprobado [c 
los  hombres  mas  doctos  y  mas  eq;>irituales,  que  a  si 
tiempo  florecieron  en  España ;  obedeciendo  á  )o  (;s 
Dios  manda  en  el  Deuteronomio  á  los  que  tuTierea(»> 
sas  eitraordinarias,  cuales  son,  visiones  ó  reveiadflift, 
que  es  acudir  á  los  sacerdotes  levitas  y  darles  paile  ¿ 
loqueen  su  corazón  pasa,  para  que  lo  aprueben  áís- 
re  bueno,  y  si  es  malo  desengañen.  Y  este  dar  ooott 
del  eq>iritu  y  de  lo  interior ,  mandó  la  madre  Teici 
cop  mucha  fuerza  á  sus  hijas;  y  mientras  lo  goardiA 
irán  bien  encaminadas,  y  en  queriendo  confiarse  ik: 
y  creer  ¿  su  propio  espíritu  se  perderán. 

La  segunda,  porque  lo  mismo  que  en  hebreo  se¿^ 
Galaad ,  en  griego  se  llama  mártir,  que  quiete  de^' 
testigo ;  y  el  martirio  es  un  verdadero  testimonio  «iss 
fe  que  el  alma  tiene,  cuando  está  aparejada  para  mr^ 
por  cualquiera  artículo  della ,  y  llega  á  lo  mas  alio  <:! 
la  caridad ,  pues  como  dice  el  Señor —«NinguoolKS' 
ma^or  caridad  que  el  que  da  la  vida  por  susimi^ 
Deste  deseo  de  martirio,  que  esta  sierva  de  Dios  coa- 
tinuamente  tenia,  le  nació  una  divina  paciencia  y  s* 
frimiento  en  sus  trabajos,  tribulaciones,  angustie^ 
lores  y  enfermedades  insufribles,  que  padeció  coog^ 
alegría,  y  de  ella  han  de  heredar  sus  bijas  esi^^" 
nuo  deseo  de  martirio ,  y  ejercitarse  en  actos  interKRS 
y  exteriores  del,  pues  son  como  cabellos  de  cabes,  ^^ 
tanto  padeció  y  sufrió,  y  entonces  deilas  se  poedeO' 
tender  lo  que  se  dice  en  los  Cantares:  «  Tus  cai^^ 
esposa  de  Cristo»  son  como  manadas  de  cabras, f 
descienden  del  monte  Galaad»,  Porque  estas  nais^ 
y  congregaciones  de  sus  monasterios  si  padeceo  tii¡^ 
jos  y  asperezas,  es  por  el  continuo  deseo  de  nnit^ 
que  traen  en  su  corazón. 

Bfer,  medida  de  la  rcctIUid,  prudencia  y  jostielí  w^ 
Dicen  los  filósofos,  que  la  bondad  consiste  en fltt¿^< 
especie  y  orden»  y  ra^r  lo  dice  el  Espirita  Santopié 
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estas  palabras :  «  Omnia  in  fiumero,  poniere  ei  menr- 
$\iira  canslüuisli^  Domine.»  Esta  medida,  número  y 
peso ,  orden ,  modo  y  forma  que  dice  eí  Espíritu  Santo 
y  los  filósofos,  es  lo  mismo  que  justicia  universal,  i^n- 
dad  y  rectitud  de  conciencia ,  cuando  no  hay  exceso  ni 
extremo  en  las  virtudes,  que  en  habiendo  excesos  y 
saliendo  de  medida ,  no  serán  verdaderas  virtudes ,  sino 
y  icios;  pues  la  virtud  consiste  en  medio,  y  los  extremos 
son  viciosos:  virtud  es  la  penitencia,  pero  con  medida, 
y  que  sea  prudente  y  no  dañosa  á  la  salud ,  y  asi  las 
demás  virtudes.  Esta  orden  y  medida  en  las  virtudes, 
en  todas  las  palabras,  obras  y  pensamientos  no  la  he 
visto  mayor  que  la  que  tenia  la  santa  madre  Terbsa, 
que  con  ser  tan  fervorosa ,  arrojada  é  impetuosa  en  el 
servicio  de  Dios,  tenia  un  nivel,  cartabón  y  regia  de  tan 
soberana  prudencia,  que  todas  sus  cosas  hacia  con  con- 
cierto, discreción ,  aviso  y  consejo  para  no  errar.  Sola*- 
mente  en  el  amor  de  Dios  (  que  como  es  fuego ,  y  no 
tiene  peso  ni  medida,  según  se  colige  de  Esdras)  deja- 
ba ir  su  espíritu  sin  rienda,  y  abrasar  la  candela  de  su 
corazón ,  sin  ponerla  debajo  de  medida ,  sino  sobre  el 
candelero,  para  alumbrar  á  todos.  Celo  tenia,  pero  me- 
dido con  recogimiento;  aspereza  seguía  y  la  enseñaba 
á  sus  hijas ,  pero  pesada  con  misericordia,  para  que  no 
pesase  mas  una  bsilanza  que  otra ;  y  con  este  peso  y 
medida  se  conservó  tanto  tiempo  en  la  virtud  y  fundó 
orden  tan  ordraada. 

§VI. 

Sul/at,  espejo.— De  U  vida  ejemplar  y  celo  de  almas. 

Mandó  el  Señor  á  Moisen  que  hiciese  una  fuente  en 
el  Templo,  de  los  e^jos  de  las  mujeres  que  velaban  á 
la  puerta  del  Tabernáculo,  para  que  en  ella  se  lavasen  los 
sacerdotes,  y  para  lavar  muchas  almas  de  religiosos  y 
religiosas,  y  de  sacerdotes  seglares ,  pu;»  Dios  la  vida 
ejemplar  de  la  beata  Teresa.  Y  de  los  espejos  de  vir- 
tud de  sus  hijas,  ha  formado  una  divina  fuente  de  Re- 
ligión, que  hace -gran  fruto  en  la  Iglesia  de  Dios.  Y 
este  buen  ejemplo  que  dan ,  les  nace  de  estarse  siem- 
pre mirando  al  espejo  sin  mancilla ,  resplandor  de  la 
luz  eterna,  Cristo  Jesús,  que  cuando  le  ponen  crucifi- 
cado debute  de  sus  ojos,  mirándose  en  Él  atavian  sus 
conciencias  con  tanta  hermosura  y  gala  espiritual,  que 
viendo  la  aspereza  y  modestia  de  sus  vestiduras  de  sa- 
yal, muchas  de  las  que  dice  Esaías,  que  romperá  Dios 
sus  espejos  el  dia  del  Juicio,  han  dejado  las  galas  y  va- 
nidades de  las  superfinas  vestiduras,  siguiendo  á  Dios 
con  aspereza  de  vida.  Pudiera  contar  desto  muchos 
ejemplos,  si  la  brevedad  del  tiempo  no  me  forzara  á  ir 
á  declarar  los  nombres  de  las  hijas  de  Saalíat. 

§VIL 

IfMte,  eoro.  ->  na  la  oración  vceil ,  ofleio  divino  y  freeaeneia 

de  Sacramentos. 

Llamábase  la  primera  dellas  Maala,  que  en  be- 
breo  quiefe  decir,  coro.  Hay  personas,  que  por  darse 
mucho  á  la  oración  mental,  dicen  que  les  estorba -la  vo- 
cal ;  y  otras  que  rezan  mucho  vocalmente ,  pero  sin 
atención,  y  no  tienen  oración  mental.  Esta  sierva  de 
Dios,  parece  que  habia  visto  el  trono  de  la  gloria  de 
Dios,  que  vio  Esaias,  con  los  dos  serafines,  uno  de  una 


parte  y  otro  de  otra,  que  ae  estaban  mirando  y  otaba- 
han  á  Dios  continuamente ,  diciendo:— «Snnto,  Santo, 
Santo  eres  Dios  de  las  batallas.»  Porque  juntaba  el' ser 
muy  puntual  en  el  coro,  glorificando  á  Dios,  y  no  fal-^ 
tar  un  punto  de  sus  obKgheiones;  y  de  muchas  ocU'* 
paciones  que  tenía  con  las  fundaciones  y  gobierno  de 
SUS  monjas ;  y  como  si  fuera  ermitaña  de  las  mas 
apretadas,  ó  indusa  de  las  mas  encerradas,  estaba 
continuamente  en  la  presencia  divina  glorificando  á 
Dios,  y  con  esta  presencia  andaba  caminos  cuando 
iba  i  fundar,  y  trataba  y  comunicaba  con  muchos,  pa- 
ra que  mudns  almas  le  sirviesen.  Tenia  muchas  ho* 
ras  de  oración  mental ,  y  no  faltaba  del  divino  oficio 
en  el  coro,  y  de  razar  d  Rosario  de  nuestra  Señora .  y 
otras  muchas  devociones,  con  tin  gran  atención  y  es- 
píritu, que  cumplia  puntualmente  lo  que  manda  el 
papa  Inocendo  III,  en  el  Concilio  Lateranense,  que  es, 
recen  el  divino  oficio  con  la  mayor  atención  y  devo- 
don  que  pudieren.  Cn  lo  interior  de  su  corazón  ado- 
raba ¿  Dios  con  espíritu. y  verdad,  y  siempre  tuvo  mu- 
día  díltgenda  y  curiosidad  en  el  ornato  del  templo,  y 
con  las  ímájenes  y  culto  divino  exterior.  Cada  dia  oia 
Misa,  y  muchos  años  comulgó  cada  dia,  con  obediencia 
y  consejo  de  los  hombres  mas  doctos,  mas  graves,  mas 
espirituales  y  devotos  de  España ,  que  esta  frecuencia 
de  Sacramentos  es  de  mucha  importanda  para  la  per- 
fección. 

§  VIII. 

ífúü ,  movimiento. 'De  It  vida  aedn  y  dilifenela  en  obrar  con 

fervor. 

Entre  otros  nombres  que  tiene  Cristo  Jesús,  le  llama 
Esaías:  «  Date  priesa  aceleradamente  á  robar  y  á  qui- 
tar despojos».  Porque  quien  de  veras  le  tiene  en  su 
corazón ,  no  sabe  cesar  un  punto  del  servido  de  Dios; 
y  como  dice  san  Ambrosio:  aSescit  tarda  moUmina 
Spiriius  Sancti  gratia.»  Como  quien  dice:  Quien  tle- 
me  al  Espíritu  Santo  en  sí,  no  es  flemático,  perezoso,  ni 
detenido  en  obrar  bien ;  sino  que ,  así  como  el  niego 
cuanto  mas  se  llega  á  su  esfera  y  la  piedra  á  su  centro, 
corren  y  se  mueven  mas  aceleradamente,  así  esta  síer* 
va  de  Dios,  mientras  mas  anciana  y  cansada  estaba  de 
trabajos,  mas  fervorosamente  y  con  mayor  ímpetu  cor* 
ría  á  su  esfera  y  centro,  Cristo  Jesús.  Y  muchas  veces 
noté  este  dicho  de  san  Ambrosio ,  y  otro  de  san  Agus- 
tín, que  dice :  aPondere  feror  quocumque  ferür^n  y  el 
movimiento  impetuoso  de  virtud  desta  bendita  alma, 
para  caer  en  la  cuenta  de  la  devoción  grande,  qué  tenia 
con  el  Espíritu  Santo.  Que  pues  no  consiente  tarda  mo" 
limina,  de  allí  le  venia  sin  duda  la  sdidtud  y  diligencia 

con  que  obraba. 

flX. 

EfU,  becerra. --De  la  perfeu  obediencia  y  rendimiento  interior 

7  exterior. 

Entre  otras  de  sus  virtudes  heroicas,  la  mayor,  á  mí 
parecer,  fué  la  obediencia  perfieta,  que  siempre  guardó 
á  sus  prelados  y  confei^rea,  captivando  su  entendí'* 
miento  á  lo  que  mandasen ,  con  fe  viva;  que  el  que  á 
ellos  obedece,  obedece  á  Dios ;  y  quien  los  mencíspre^ 
cia,  menosprecia  á  Dios.  Y  aunque  deseaba  hacer  mu- 
chas buenas  obras  y  sacrificios  de  su  salud,  con  rigores 
y  penitencias «  bien  sabia  que  dice  d  Señor,  que  es 
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mejor  la  obediencm  que  el  sacrificio,  pues  ú  la  verdad, 
con  óbodieucia  se  conserva  esta  máquina  del  mundo, 
que  es  tomo  un  reloj  concertado ,  que  en  queriendo 
cualquiera  de  las  ruedbs  inferiores  andar  mas  apriesa,  ó 
mas  de  espacio  que  lo  que  las  superiores  las  mueven, 
todo  se  desconcierta.  T  es  cosa  maravillosa,  que  algu- 
nas veces,  y  aun  muchas,  se  hallaba  esta  sierva  de 
Dios  á  píes  de  confesores  que  no  tenian  eiperíenda,  ni 
lus  de  las  cosas  de  espíritu ,  ni  de  los  negocios  de  sus 
fundaciones,  y  ella  les  daba  parte  y  pedía  su  consejo, 
obedeciéndoles  con  sinceridad  de  corazón ,  y  Dios  les 
daba  tal  luz ,  como  Él  promete  por  Ezequiel,  que  bien 
parecía  hablaba  en  su  lengua ,  y  salían  mas  acertados 
los  negocios  que  hacía  con  esta  obediencia,  que  los  que 
trazaba  con  su  discreción.  Verdad  es  que  todo  el  tiem- 
po que  yo  la  goberné,  que  fueron  casi  diez  años,  en 
todas  las  cosas  que  yo  le  mandaba  ó  aconsejaba,  prime- 
ro quería  saber  della  su  parecer,  y  la  mandaba  que  lo 
comuin'case  con  el  Seiíor ,  pidiendo  le  diese  luz  acerca 
del  negocio  que  tratábamos,  mandándole  por  obe- 
diencia, que  me  dijese  con  llaneza  y  verdad  lo  que  sen- 
tía ,  y  lo  que  el  Señor  le  había  dado  á  entender  en  la 
oración;  y  así  pocas  veces  discrepábamos,  porque  yo  te- 
nia gran  fe  con  su  discreción  y  espíritu,  y«ella  mayor 
ooo  mi  obediencia. 

MelehM,  refna.^  De  Ii  migninimidid  y  libertad  de  espirita. 

Muchas  personas  se  pierden  por  estar  atadas  á  res- 
petos humanos,  y  á  dar  contento  á  críaturas;  unas  ve- 
ces cen  pusflanimidad  y  falta  de  ánimo,  para  no  atro- 
Esliar  el  dar  disgusto  á  los  hombres  por  dor  gusto  á 
ios ;  otras  veces  se  pierden ,  siguiendo  la  falsa  razón 
de  estado,  pareciéndoíes,  que  para  mayor  bien  y  m^or 
expediente  de  los  negocios,  conviene  tener  gratos  á  los 
príncipes  y  señores,  aunque  se  falte  y  no  se  cumpla  con 
alguna  de  las  constituciones  y  reglas.  La  santa  madre 
TiESESA ,  que  oon  razón  por  esta  causa  la  podemos  lla- 
mar reine,  tenia  un  ánimo  tan  real  y  ttfn  grande  para 
las  cosas  de  Dios,  que  atrepellaba  todo  lo  contrario ,  y 
de  ninguna  cosa  temía  á  trueque  de  llevar  adelante  la 
bandera  de  la  Cruz,  y  de  la  imitación  de  Cristo ;  y  como 
dijo  un  corregidor  de  Falencia :  c  Parece  que  trae  esta 
madre  TeassA  en  su  pecho  una 'promisión  del  Consejo 
real  de  Dios,  para  que  todos  la  obedezcamos».  La 
magnanimiéad  de  su  corazón  fué  extremada  y  de  mu- 
cha gloria  del  Señor ,  con  la  cual ,  subiendo  al  corazón 
á  b  alto  y  magnánimo ,  era  ensalzado  Dios.  Y  aunque 
esta  grandeza  de  ánimo  le  nacía  del  mucho  espíritu,  y 
deshaoiinientb  de  las.cosas  humanas,  también  ayudaba 
para  est^  el  noble  linaje  de  su  sangre,  que  no  en  balde 
escriben  los  evangelistas  la  nobleza  de  Cristo  y  de  su 
Madre,  y  de  san  Juan  Bautista,  dando  á  entender ,  que 
de  buena  cepa,  de  ordinario ,  nace  buen  sarmiento,  y 
de  buen  linaje  y  buena  sangre  j  nobles,  grandeza  de 
Qorizon. 
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§!• 

Tkerta,  hermesa.-^aé  sea  perfeedoa  y  hermoson  del  iln 

Dicho  bebemos  de  las  fundaciones  y  virtudes  hen- 
eas de  la  beata  madre  Tbrrsa  db  Jesús,  dedanndo  la 
diez  nombres  hebreos  de  las  hennanas  y  pidresis 
Thersa:  declaremos  agora  este  nombre,  TAeria,? b 
perfección  que  los  hijos,  hijas  y  devotas  desta  Santa, e 
bien  que  imiten  de  su  vida.  Diré  lo  primero  qué  et 
perfección;  lo  segundo ,  cuánto  importa  que  los  iép- 
sos  desta  Orden  sean  perfetos  para  pelear  cootiaia 
herejes ;  lo  tercero,  que  sean  imperfecciones  natmis, 
y  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  en  ellas ;  lo  coarto,  q« 
sean  imperfecciones  libres  y  voluntarias;  lo  quioto,afi 
qué  medios  y  ejercicios  se  quitan  para  caminar  los  r- 
ligíosos  á  la  perfección. 

Theraa ,  en  hebreo ,  quiere  decir  hermosa,  jbff- 
moflo,  según  Platop  y  otros  filósofos,  se  dice :  (H 
vi9u  9  vd  inteMu  perc€f>lum ,  antrntim  ad  $e  (réi, 
atquB  aUicit,  que  quiere  decir :  que  quien  tiene  Ik> 
mesura ,  atrae  y  lleva  tras  si  el  ánimo  de  quien  lo« 
ó  entiende.  Esta  hermosura  es  lo  mesmo  que  perk- 
cíon ;  y  á  la  perfección  del  alma  llaman  los  santa! 
unión  con  Cristo,  cumbre  de  la  caridad,  la  cual  ca- 
ridad ,  es  la  primogénita  de  la  gracia.  Y  así  ioqoees 
perfeto  y  hermoso ,  es  agradable,  amable  y  wpú^ 
Tres  maneras  hay  de  hermosura  y  perfeoQíoo :  b^s- 
mera,  hermosura  del  cuerpo;  la  segunda,  ber» 
sura  de  la  buena  condición;  la  tercera,  la  hermosB 
del  alma.  Hermosa  se  llama  una  muyer  de  buen  re- 
tro ,  etc. ,  y  hermosa ,  apacible  y  agradable  una  boea 
condición,  buen  trato  y  buena  manera  de  proceder.  I 
hermosura  del  alma,  cuando  está  en  gracia  de  Dios,! 
ama  y  es  amada  de  Cristo ,  y  procura  subir  alo  m 
perfecto  del  amor.  Nuestra  beata  Tbebsa,  no  íoéeosa 
tiempo  fea  de  rostro;  que  aunque  algunos  retnbsa- 
yos,  que  andan  por  abi,  no  muestran  mucha  benoaat- 
ra,  es  porque  se  retrató  siendo  ya  de  sesenta  anos,  é  js 
por  mortificarla,  siendo  su  prelado,  mandé  que  b  I^ 
tratase  un  fraile  lego  llamado  fray  Juan  de  la  Miserii, 
que  en  el  claustro  del  convento  de  monjas  de  SeTÍüa. 
estaba  haciendo  ciertas  pinturas,  ynoera  fDoybtf 
pidtor;  que,  de  otra  manera,  no  hubiera  retrato  san, 
ni  ella  ni  yo  consintiéramos  la  retratara  nadie.  Te* 
hermosísima  condición,  y  tan  apacible  y  agradáe. 
que  á  todos  los  que  la  comunicaban  y  trataban  ooo  eüi 
llevaba  tras  sí,  y  la  amaban  y  querían,  aboiredeak' 
ella  las  condiciones  ásperas  y  desagradaides,  quesodes 
tener  algunos  santos  crudos,  con  que  se  iiaoen  is 
misknes  y  á  la  perfeocíoii ,  aborredbies.  Era  benns 
en  el  alma ,  que  la  tema  hermoseada ,  perfeocioBail 
con  las  diez  virtudes  heroicas,  partes  y  caminos  de  b 
perfección  que  decíamos.  Tres  maneras  hay  de  perfee* 
tos  y  perfecciones:  la  primera,  la  infinita  perfxo^ 
que  se  halla  en  solo  Dios,  y  por  eso  dijo  Cristo:  yt^ 
bontia  niti  «oliia  Ama,  porque  solo  Dios  ea  bosx^! 
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perfecto  ¡nfiMtameQte.  A  esta  pafftooloa  inGnita  llami 
elprofiscta  Jeremias,  henDOSura  de  ju>ticia.  Y  porque 
en  el  Santisiino  SacrameoU  del  Altar  está  el  mismo  Dios, 
tanbennoeoy  tan  perfecto oomoene) cielo,  y  lasespecies 
facramentaJes  de  pan  y  ?iuo  son  ooaa  que  muestra  á  loe 
liombres  su  infinita  humildad^  y  el  infinito  amor  con  que 
los  ama;  pues  para  roas  oomnnicarae  con  ellos,  se  vistió 
destas  especies,  qae  son  como  vesüduras,  de  pan  y  vino 
que  le  hermosean;  por  esa  causa  llamó  el  profeta  Zaea* 
rías  lo  bueno  y  perfecto  de  Dios  á  este  divino  Sacra- 
mento, diciendo:  Quid  bonum  tju$,  e(  quid  pul- 
ehrumP  frumentum  eUdarum ,  et  vinum  germinans 
ínrgines.  Como  quien  dice :  lo  mas  bueno  y  hermoso 
que  hay  en  el  mundo ,  es  el  pan  de  los  escogidos  (que 
es  la  hostia)  y  el  vino  (del  calis  del  altar)  que  engen- 
dra Tírgenes.  La  segunda  manera  de  hermosura  y  per- 
fección ,  es  la  suma  mas  alta ,  roas  cumplida ,  y  roas 
llena,  que  puede  haber  en  pura  criatura,  que  no  sea 
Dios,  y  esto  es  coando  vive  sin  mácula  é  imperfección 
alguna.  Esta  hermosura  y  perfección  es  de  sola  la  sacra- 
tísima Virgen  María,  de  quien  dice  su  Esposo:  7U6  pul- 
ekra  es,  omtca  mea,  et  macula  non  et^  tfi  te.  Y  por 
esa  misma  caasa  la  llamó  el  ángel  gratia  plena;  y  no 
hay  criatura  ninguna,  ni  habrá,  que  llegue  á  esta  pleni- 
tud de  perfección  y  hermosura  de  la  Virgen.  La  se- 
gunda manera  de  perfección  es,  la  que  se  halla  en  los 
justos;  que  ni  es  infinita,  como  la  de  Dios,  ni  suma 
como  la  de  la  Virgen  María;  antes  tiene  algunas  faltas, 
manchas  é  imperfecdones.  Que  son  los  hombres  tan  fla- 
cos, mientras  están  en  esta  vida,  que  por  santos  que  sean, 
iice  dellos  el  Espíritu  Santo :  SeptiBS  in  die  eaditjustue 
f  desta  terccTa  manera  de  perféodon  hablamos  aquf,  y 
pretendemos  declarar  que  sea. 

Es  la  perfaccion,  hermosura  del  alma,  fin  de  la  ca- 
ridad, unión  con  Cristo,  como  hemos  dicho ,  y  no  es 
sola  una  virtud ,  sino  la  quinta  esencia  que  se  destila  en 
ú  alquitara  del  corazón ,  con  el  fuego  del  amor  de 
)ios,  de  las  flores  de  todas  las  virtudes.  Y  asi  como  la 
alud  del  cuerpo  no  consiste  en  solo  un  humor,  sino 
n  la  igualdad  de  la  sangre,  cólera,  melancolía  y  fie- 
na,  y  los  demás  humores  y  partes  del  cuerpo»  cuando 
stán  templadas  entre  sS;  as!  la  perfección  es  una  com- 
osicion  de  las  virtudes,  con  proporción  é  igualdad  de 
isticia ,  bondad  y  rectitud.  Y  así  como  la  perfección 
e  la  música,  no  consiste  en  sola  la  voz  ó  tono,  sino  en 
[  consonancia  de  las  voces,  contralto,  contrabajo,  te- 
or  y  tiple,  en  la  buena  armonía  de  voces  y  tonos ;  así 
I  perfección  con  que  se  da  música  y  gusto  á  los  oídos 
b  Dios ,  es  una  divina  música  con  armonía  y  concier- 
>.  Perfecta  espada  llamaremos  á  la  que  tiene  buen 
imple,  y  buen  temple  resulta  de  buen  hierro,  boen 
»ro  ,  agua  y  fuego,  cuando  todo  se  junta  con  cierta 
ualdad  y  proporción;  y  asi  es  la  perfección,  el  boen 
mple  de  muchas  virtudes. 
De  aquí  se  signe,  que  el  que  quisi^e  subir  á  la  per- 
odon  del  alma,  procure  alcanzar  las  diez  virtudes 
sróicaa,  que  arriba  dijimos  tuvo  la  beata  madre  TaaB- 

as  Jesús,  que  son  aumenta  de  virtudes,  que  nace  de 
imildad  prdíinda,  siníficada  en  Joei;  olvido  y  des- 
eejo  del  mondo  en  Manosee;  vista  de  viva  fe  y  ora- 
m  en  Mafjuir;  testimonio  de  deseo  de  martirio  y  apro- 


bación de  vida  y  espíritu  en  Galaad;  medida  y -concier- 
to de  bondad  y  rectitud  en  Efer;  espejo  de  vida  ejem- 
plar y  celo  de  almas  en  Salfaad;  coro,  oficio  divino  y 
frecuencia  de  Sacramentos  en  Maala^  la  primer  bija 
de  Salfaad;  movimiento,  merecimiento  y  diligencia  en 
la  vida  activa,  en  Noa;  becerra  y  obediente  verdadera 
ha  de  ser  la  religiosa  perfecta,  significada  en  Egla;  y  fi- 
nalmente, reina,  ^ora,  libre  de  espíritu  y  magnáni- 
ma ,  como  significa  el  nombre  de  Meleha,  Oestes  diez 
virtudes  heroicas  se  compone  la  vida  perfecta,  estos  son 
los  caminos  de  la  perfección ,  los  manantiales  del  agua 
divina  que  lava  las  manchas  de  las  imperfecciones ,  y 
las  han  de  imitar  las  hijas  de  su  madre  Tesesa.  Y  no 
sin  gran  misterio  son  diez ,  pues  en  diez  palabras  de 
diez  mandamientos  escritos  con  el  dedo  de  Dios  en  las 
tablas  de  piedra,  se  encierra  toda  laiey,  y  la  buena 
guarda  della  es  la  pe<;feccion  y  verdadera  caridad.  Por 
diez  varones  justos  leo  en  el  Génesis,  que  perdonara 
Dios  á  Sodoma.  Diez  cortinas  de  color  rojo  y  azul  se 
dice  en  el  Exodp,  que  cubrían  el  Tabernáculo;  y'cuan- 
do  san  Pedro  y  san  Andrés  hallaron  á  Cristo  y  dieron 
principio  á  la  fe  cristiana ,  dice  san  Juan  que  fué  á  las 
diez  horas;  y  así,  el  alma  que  quisiere  ser  perfecta, 
guardando  la  ley  de  Dios,  haga  su  corazón  tabernácu- 
lo divino  con  perfección ,  aplaque  la  if  a  del  Señor  que 
tiene  contra  los  pecadores,  imite  en  nuestra  santa  Te- 
besa,  hermosa  y  períeta,  las  diez  heroicas  virtudes  que 
hemos  dicho. 

§n. 

Del  celo  qoe  los  qae  ligueD  esta  reformaeloB  hit  de  segdir, 
priDdpalmeate  eontre  los  heredes  de  oaestros  ttempot.  Rellé- 
roDse  diei  prlicipalee  errores ,  eiilefidos  de  les  diei  sombres 
de  las  hermanas  y  padres  de  Tkerte, 

Dge  que  se  fundó  esta  Orden  de  Carmelitas  Descalzos, 
para  ir  contra  los  lierejes  y  convertir  infieles ,  peleando 
los  frailes  con  letras  y  les  monjas  con  oración « por  los 
que  contra  ellos  disputan,  y  todos  con  ejemplo  de  bue- 
na vida.  Y  porque  leo  en  el  Apocaltpsi ,  que  él  dragón 
bermejo  tenia  diez  cuernos »  y  otros  diez  dice  Daniel 
que  tenia  la  bestia  de  los  dientes  de  hierro,  para  animar 
á  los  desta  orden  al  celo  contra  los  herejes ,  principal- 
mente contra  los  de  nuestros  tiempos ,  sucesores  de 
Lulero;  me  pareció  sería  bien  reducir  las  principales  de 
sus  herejías,  y  los  mayores  danos  que  hacen  á  diez 
errores ,  colegidos  de  los  mismos  diez  tiombres  en  que 
fundé  las  partes  de  la  perfección  de  la  beata  Teresa, 
para  que  conociendo  los  enemigos  y  las  armas  con  que 
pelean,  se  sepa  coa  qué  armas  y  contra  quien  se  ha  de 
hacer  la  batalla. 

Joeéf  decíamos  que  quiere  decir  aumento,  y  el  prí- 
mer  error  que  aqui  nombramos,  es  de  los  nuevos  ana- 
baptistas ,  que  algunos  llaaian  menonistas  y  ellos  se 
llaman  perfectos,  que  dicen  que  han  llegado  á  la  cum- 
bre de  perfección,  y  qae  no  ]meden  aumentar  mas  me- 
recimiento, ni  subir  á  mas  alto  espfrítti  que  el  que  tie- 
nen, con  una  soberbia  tan  endemoniada,  que  (como 
tengo  escrito  largo  en  la  quinta  de  mis  Lamentacionee 
contra  los  ateístas)  dicen  de  tf,  que  son  tan  perfectos 
como  Cristo ,  y  aun  algunos  afirman,  que  son  el  mismo 
Cristo  y  el  Mesías  prometido. 

Bl  segundo  error,  declarado  ea  Mtmaeie  (que  quien 
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decir  olvido),  és  decir  qae  Dios  se  olvida  de  las  cosas 
humanas ,  y  no  tiene  cuidado  ni  providencia  de  cosa 
alguna,  7  que  no  hay  juicio  ni  inGemo,  7  asi  que  cada 
uno  pnede  vivir  á  sus  anchuras,  siguiendo  sus  gustos, 
apetitos  y  vanidades  del  mundo,  con  seguridad  qued: 
alma,  que  dicen  ser  impecable,  en  saliendo  de  las  car- 
nes, se  va  derecha  al  cielo. 

Lo  tercá'o ,  dicen  que  tienen  verdaderas  visiones  y 
revelaciones  de  Dios ,  7  en  estas  fundan  sus  errores  7 
falsa  doctrina ,  negando  la  fe  7  Sacramentos  de  la  Igle- 
sia, creyendo  á  su  propio  espíritu  7  á  sus  ilusiones. 

Lo  cuarto ,  nieguan  todos  los  testimonios  de  la  Igle- 
sia, concHios  y  sagrados  doctores,  interpretando  la  letra 
de  la  Biblia  como  ellos  quieren. 

Contradicen  lo  quinto  todas  las  órdenes  y  religiones 
de  la  Iglesia,  y  destruyen  el  concierto  del  sacerdocio, 
queriendo  que  todos ,  hasta  los  bodegoneros,  sean  sa- 
cerdotes, y  derriban  los  templos,  imágenes  7  moneste- 
rios. . 

Lo  sexto,  hacen  burla  de  todas  las  ceremonias  de  la 
Iglesia,  y  del  culto  divino  exterior,  pareciéndoles  que 
basta  sola  la  le ,  7  dan  mu7  mal  ejemplo  con  su  vida. 

Quitan  lo  séptimo ,  la  Misa,  el  oficio  divino,  los  can- 
tos de  la  Iglesia  7  los  Sacramentos ,  porque  dicen  que 
todo  es  invención  de  los  Papas,  como  se  ve  en  los  nue- 
vos artículos  de  Hesia,  impresos  7  publicados  en  Ze- 
landa, el  dño  de  1608 ,  7  van  contra  el  merecimiento 
de  la  gracia  7  el  movimiento  del  libre  albedrío,  dicien- 
do que  todo  lo  que  viene,  sucede  acaso  ó  por  sola  la 
predestinación  divina. 

Quieren  que  la  unión  y  perfección  sea  del  todo  pasi- 
va, 7  que  el  libre  albedrío  no  tenga  parte  en  ella.  Nie- 
gan la  obediencia  al  Papa  7  á  los  prelados  eclesiásticos. 

Y  en  tiempo  de  Munsero ,  discípulo  de  Lutero,  pu- 
sieron en  cabeza  á  los  vasallos ,  que  tomasen  armas  7 
pretendiesen  libertad ,  peleando  contra  sus  señores ,  7 
murieron  entonces  en  Alemania,  en  estas  revueltas, 
mas  de  cien  mil  villanos. 

Finalmente,  predican  libertad  de  conciencia ,  7  que 
cada  cual  se  puede  salvar  en  cualquiera  ley  que  quísie^ 
r^,  aunque  sea  moro  ó  turco,  etc. ;  7  solamente  siguen 
lo  que  les  está  bien  por  njjon  de  estado.  No  quiero  re- 
ferir mas  errores  destos  ni  de  otros  herejes ,  ni  los  dé 
los  gentiles,  moros  y  judíos,  contra  quien  los  verdade- 
ros y  perfectas  Carmelitas  han  de  mostrar  el  celo  de  su 
padre  Helias,  predicando  ios  frailes  el  Evangelio  á  todas 
las  criaturas,  como  mandó  el  Señor  á  los  Apóstoles,  cu- 
70S discípulos  (dice  José  Anlioqueno)  que  somos  los 
desta  Orden ,  7  rogando  á  Dios  las  monjas  7  los  frailes 
(que  no  son  llamados  para  este  ministerio)  desde  su  re- 
cogimiento 7  clausura,  para  que  Dios  dé  virtud  7  es- 
fuerzo á  los  que  pelean  ppr  la  fe,  7  esta  es  la  vida  per* 
fecta  7  el  On  desta  reformación  del  Carmen ,  que  pre- 
tendió introdttdr  la  beata  madre  Terbba  ob  iisus, 
como  muchas  veces- trató  conmigo. 

.    §ni. 

Dt  lai  iBperfeceioDes  del  alna  pan  conoeené  y  prbconr 

quita  rJaa. 

Cuando  se  desposó  Rebeca  con  Isaac, 'léese  en  el 
Gánssis  que  la  envió  Abraham  díes  cargas  de  carne-  | 


líos  de  j()7as  7  riquezas.  Lo  que  preteDdeBMM  los  reli- 
giosos, es  un  verdadero  desposorio  con  Cristo,  qoeesb 
es  la  unión  7  perfección  del  alma ,  7  para  que  aepum 
cómo  hemos  de  alcanzar  este  desposorio ,  se  idñtfb. 
que  tres  cosas  ha  de  tener  la  esposa ,  pan  ser  má 
7  estimada  de  su  esposo;  la  |Rimen,estarTiTaTD9 
muerta;  ki  segunda,  ser  sana  7  no  enferma;  h tem- 
ía,-estar  hermosa  7  galana,  7 no  fea, soda,  nidis- 
ooropuesta.  La  vida  del  alma  quita  el  pecado  owrtaLr 
así  como  ninguno  se  desposa  con  mujer  muerta,  asi 
puede  haber  vida  religiosa  7  perfecta  en  el  alma,  fji 
está  en  pecado  mortal.  El  pecado  venial  eseorenwk 
que  dispone  para  el  mm*tal,  asi  como  si  no  se  cora  ft 
cuerpo  enfermo  de  la  enfermedad,  se  le  sigoe  hjm- 
te.  La  hermosura  7  gala  del  alma  es  la  perfeedoo.y 
asi  las  muchas  fealdades  del  alma,  cuando  do  llegan  1 
ser  pecados  mortales  ni  veniales ,  se  llaman  imperita 
cienes.  Los  religiosos  7  religiosas,  que  caminan  i  la  per- 
fección, bien  saben  que  han  de  vivir  7  salir  de  ptak 
mortales  mediante  la  penitencia ;  7  asi,  porque  so  a- 
ben  de  cierto  si  están  en  gracia  de  Dios,  confiesan  i  De- 
nudo. Y  aunque  no  pueden  evitar  todos  los  pecKia 
veniales,  pues  siete  veces  al  día  cae  el  justo,  ponen  e* 
fuerzo  en  salir  dellos  7  evitarlos  cuanto  les  ñiere  ^ 
ble,  usando  de  los  remedios,  que  la  Iglesia  tiene pm 
quitar  los  pecados  veniales,  cuales  son :  el  agua  beod^ 
7  tos  demás  remedios ;  7  no  es  tan  dificultoso  mxe 
los  pecados  veniales,  7  los  medios  con  que  se  qnits, 
cuanto  es  conocer  las  imperfecciones  v  buscar  rerueda 
contra  ellas.  Desta  materia  quiero  tratar  agora,  i|a 
entiendo  ^erá  mu  7  agradable  v  provechosa,  y  i  loiis 
ha  costado  algún  trabajo  reducilla  á  método  y  Mcj 
reducir  en  algún  número  las  imperfecciones;  y  e^ 
en  Dios,  que  guiándome  por  los  mismos  nombres > 
las  hermanas  7  padres  de  ThenOj  acertaré  á  dar  al^ 

luz. 

§IV. 
ne  laa  imperfecciones  salmtici. 
Dos  maneras  ha7  de  imperfecciones:  unasnatanK 
7  que  no  están  en  nuestra  mano  m*  las  podemos  (p 
tar,  otras  libres  7  voluntarías  de  las  cuate?,  cmf^^ 
vino  lavor,  poniendo  diligencia  con  los  remedios  y  qe^ 
cicios  espirituales  que  diré,  nos  podemos  limpiar?  p^ 
fícionar.  Y  tratando  primero  de  las  imtunles,  ^np- 
ceder  con  claridad ,  consideremos  que  la  vida  del  reí- 
gioso  es  como  la  de  un  marinero,  piloto  ó  anraii,  ^ 
navega  por  el  mar  desta  vida ,  hasta  llegar  al  ^ 
do  la  perfección.  Y  aunque,  como  dice  el  sabio, e^^:^ 
ficultoso  de  entender  el  camino  que  hace  la  naoeoiv 
dio  de  la  mar,  veo  que  el  piloto  hace  tres  cosas  e< 
navegación:  la  primera,  mira  mu7  bien  p^Tsa  a^*^ 
viento  que  corre ;  la  segunda ,  segim  el  viento  \9  ^ 
quiere,  amaina  ó  alarga  las  velas;  la  tercera,  noevc' 
timón  para  tomar  el  rumbo  mas  dereclio  al  puerto  áec 
de  va,  conforme  á  lo  que  el  viento  7  velas  le  din  te* 
Y  si  este  marinero  quisiese  con  sus  fuerzas  aplacara 
viento  recio ,  ó  quitar  el  que  corre  en  contrario, «** 
mu7  ignorante,  perdería  su  tiempo,  prcfcentteria  lo»' 
posible  7  anegaría  su  nao,  porque  el  viento  no  está « 
su  mano,  lo  que  está  en  su  maito  es  gobernar  lis  ^ 
7  timón,  conforme  el  viento  que  corte. 
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Las  imperfecciones  naturales  son  como  el  viento  de 
ia  navegación,  que  no  las  podemos  quitur  por  mas  que 
llagamos :  á  solo  Cristo  obedece  la  mar  y  los  vientos. 
Pódemenos  reparar  contra  ellas,  porque  no  nos  destru- 
yan, y  usar  dellas  para  mayor  perfección ,  que  he  visto 
muchas  almas  perdidas ,  por  pretender  quitar  las  im- 
perfecciones naturales,  y  que  por  hacer  fuerza  en  esto 
han  dado  al  través,  anegándose  en  la  amargura  de  co- 
razón. Y  sé  de  otras  muchas  que  han  perdido  mucho 
Fruto,  espíritu  y  perfección,  por  no  se  saber  aprovechar 
de  las  imperfecciones  naturales.  Desta  divina  arte  de 
navegar  quiero  tratar,  contando  con  el  ejemplo  de  doce 
7ÍpntiB  que  hay ,  doce  maneras  de  imperfecciones  na- 
turales ,  poniéndolas  con  algunos  nombres ,  según  el 
orden  siguiente  : 

La  enfermedad,  falta  de  salud,  flaqueza  y  pocas  fuer- 
zas del  cuerpo,  es  imperfección  natural,  que  no  nos  deja 
bacer  penitencia  y  aspereza,  estar  en  el  coro ,  y  tener 
oración  atenta  y  el  espíritu  que  querríamos,  pero  no  está 
en  nuestra  mano  ser  sanos,  fuertes  y  gallardos.  I^o  que 
lia  de  hacer  el  enfermo,  sí  quiere  navegar  bien,  amaine 
del  demasiado  celo  y  penitencia ,  que  con  esa  demasía 
ieslruirá  la  salud  y  nunca  cobrará  fuerzas.  Dése  á  la 
}aciencía,  y  con  los  dolores  haga,  como  pudiere,  actos 
nterinres  de  martirio ,  y  acuérdese  de  los  dolores  del 
nOerno  y  purgatorio,  y  que  por  este  rumbo  con  la  en- 
fermedad alcanzará  mucha  perfección,  pues  no  en  bai- 
le dice  el  Apóstol:  «Cuando  estoy  enfermo,  estoy  mas 
uerte»,  y  que  la  paciencia  tiene  obra  perfeta. 

No  todos  tienen  ingenio,  sabiduría,  ni  habilidad.  El 
[ue  se  viere  con  ignorancia  natural,  cierre  los  ojos  con 
*e  viva ,  y  conténtese  con  saber  la  doctrina  cristiana 
:on  amar  á  Dios,  amainando  del  estudio  y  de  la  medi- 
ación de  puntos  delicados,  que  muy  bien  sabemos,  que 
»KÍen  ser  fuertes  los  palos  de  ciego,  y  dice  David :  Quo- 
Uam  non  cognom  íiteraluram ,  introibo  inpotentiof 

Hay  algunos ,  por  el  contrario ,  que  tienen  demasía 
le  agudeza  de  ingenio  y  deseo  de  escudriñar  y  de  saber 
(luchas  cosas,  así  suyas  como  de  sus  prójimos  y  secre- 
3sde  Dios,  asi  presentes  como  pasados  y  futuros;  y  no 
s  esta  pequeña  imperfección  natural,  que  suele  anegar 
1  alma  en  ilusiones ,  juicios  temerarios  y  vanaglorias, 
vuelve  la  oTacion  en  estudio.  Cuando  este  viento  le 
Drriere,  ocupe  su  entendimiento  en  considerar  sus  fal- 
its ,  amaine  de  la  demasiada  especulación ,  pues  dice 
3in  Pablo :  Non  plus  sapere  quam  quod  opportet  sope- 
itSüd  sapere  ad  sobrietatem;  que  yo  aseguro,  que  si 
adereza  el  timón  al  conocimiento  de  sí  mesmo  y  de 
is  faltas ,  que  sea  próspera  su  navegación  y  llegue  al 
uerto  de  la  profunda  humildad,  que  es  el  principio  de 
ido  buen  espíritu. 

La  blandura  y  condición  amorosa  y  pegajosa,  y  no 
iclinada  al  castigo  de  quien  merece  ser  castigado ,  ni  á 
sar  de  rigor,  es  imperfecc'on  natural,  que  si  cuando 
;te  viento  corre  no  se  amaina  la  vela  del  trato  y  con- 
irsacion  con  seglares,  y  de  ponerse  en  ocasiones,  dará 
m  la  nave  de  la  conciencia  en  algún  bajío  y  cieno  de 
insualidad  y 'torpeza;  mas  sí  una  condición  amorosa 
!  da  á  hacer  actos  de  amor  de  Cristo,  y  revuelve  el  ti- 
lon  del  amor  de  la  criatura,  al  amor  del  Criador,  sin 
S.  T.  — u. 
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duda  ninguna  con  este  viento  ganará  mucha  tierra  en 
el  amor  de  Dios,  como  hizo  la  Madalena;  que  habien- 
do sido  muy  enamorada  de  los  hombres,  todo  el  amor 
convirtió  en  amor  de  Dios,  de  quien  dijo  el  mesmo 
Señor:  Remütuntur  ei  pecata  mulla,  quoniam  dilexü 
muUum, 

Hay  condiciones  desamoradas,  ásperas,  desapegadas 
y  secas,  que  suelen  inclinar  al  aborrecimiento,  odio, 
rencores,  enemistades,  bandos  y  daños  de  los  prójimos, 
especialmente ,  si  no  se  refrena  el  celo  indiscreto,  que 
con  ese  titulo  se  han  perdido  muchas  almas.  Mas  si  cod 
esta  mala  condición  natural  se  navega  por  el  rumbo 
del  aborrecimiento  de  sí  mesmo,  y  de  sus  pecados,  de^^úé- 
liase  el  amor  propio,  que  es  principio  de  todas  las  im- 
perfecciones, y  llega  el  alma  al  aborrecimiento  de  sí 
mesma  y  de  las  ofensas  de  Dios,  según  aquello :  Iniqui- 
tatem  odio  habui,  etc. 

Es  terrible  imperfección  natural  la  tristeza  y  melan- 
colía; mas  si  el  que  della  fuere  combatido,  se  abstiene 
de  la  desconfianza  y  pensamientos  y  meditaciones  que 
entristecen,  como  la  del  infierno,  muerte,  etc.,  y 
cuando  se  ve  muy  triste  y  lloroso,  si  se  acuerda  de  sus 
pecados  y  los  llora,  y  tiene  dellos  contrición  (pues  que 
ya  las  lágrimas  y  tristeza  están  en  campaña),  sin  duda 
ninguna  por  el  camino  desta  gran  contrición,  alcanzará 
mucha  gracia ,  y  con  ella  mucho  amor  de  Dios  y  per- 
fección. Acuerdóme  haber  leido  en  Plutarco,  que  con- 
solando á  un  amigo  suyo ,  que  estaba  con  gran  tristeza 
y  lloraba  amargamente,  porque  le  habían  muerto  á  pu- 
ñaladas un  solo  hijo  que  tenía,  le  dijo:— No  te  acon- 
sejo que  no  te  entristezcas,  ni  llores,  porque  eso  es  na- 
tural, mas  ruégote  que  cuando  te  apretare  la  tristeza, 
te  acuerdes  de  todos  los  pecados  que  has  cometido  con- 
tra los  soberanos  dioses,  y  los  llores  muy  de  veras,  por- 
que les  harás  un  muy  agradable  sacrificio. — ¿Quemas 
pudiera  decir  este  gentil  si  fuera  cristiano? 

El  alegría  y  contento  natural  que  algunos  tienen, 
por  mas  que  hagan ,  no  la  pueden  echar  de  sí ;  pero 
el  que  se  viere  de&ta  condición ,  alégrese  con  acordarse 
de  ser  Dios  quien  es,  y  que  cumpla  su  voluntad  en  todo 
lo  que  se  hace ,  y  absténgase  de  la  alegría  vana ,  que 
esta  alegría  en  Dios,  es  unión  de  la  voluntad  y  perfec- 
ción ,  semejante  al  espíritu  de  la  Virgen  María ,  que 
canta  de  si :  ExuUavü  spirüus  meus  in  Deo  salulari 
meo. 

El  temor  y  medios  naturales,  y  la  pusilanimidad  del 
corazón ,  es  falta  que  tenemos  de  nuestra  cosecha ,  y 
principalmente  acaece  en  mujeres,  que  cuando  van  á 
orar  de  noche,  que  con  cualquier  cosa  que  les  parezca 
fantasma  se  perturban  y  dejan  la  oración ;  y  también 
hay  hombres  muy  pusilánimes,  que  con  cualquier  con- 
tradicion  se  inquietan.  Quien  tuviere  esta  imperfec- 
ción natural ,  dése  al  temor  de  Dios ;  principalmente  al 
temor  filial  y  reverencial,  y  tema  el  castigo  eterno,  que 
tendrán  los  malos  en  el  infierno,  según  aquellas  pala- 
bras del  Señor:  «Temed  al  que  después  de  muerto  el 
cuerpo  puede  echar  el  alma  al  infierno»;  y  deste  buen 
temor  «concibe  el  corazón  y  pare  espíritu  de  salud»^ 
como  dice  Esaías. 

La  osadía  v  atrevimiento  natural,  y  el  corazón  gran- 
de que  algunos  tienen,  si  no  se  refrena  con  humildad^ 
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saele  poner  á  peligro  de  perderse  el  alma;  mas  si  se  jun- 
ta con  la  confianza  en  Dios,  y  dice  con  san  Pablo: 
«Todo  lo  puedo  en  aquel  que  me  conforta»;  y  aunque 
se  armen  contra  el  ánima  magnánima  todos  los  ejérci- 
tos infernales ,  esperando  en  el  Señor,  no  temen.  Con 
esta  magnanimidad,  se  hacen  grandes  bienes  en  la 
Iglesia  de  Dios,  como  hizo  la  madre  Teresa  ,  y  se  al- 
canzan las  virtudes  heroicas. 

Hay  algunas  almas  de  su  condición  coléricas,  airadas, 
y  que  el  primero  ímpetu  no  le  pueden  resistir.  Estas  ta- 
les procuren  lo  mas  presto  que  pudieren  componerse 
con  q^iien  se  enojaron,  y  refrénese  la  ira  antes  que  se 
ponga  el  sol,  y  procuren  no  dormir  sin  haber  hecho  pa- 
ces con  sus  enemigos.  Mas  si  con  esta  ira  natural  se  na- 
vegare hacia  el  celo  discreto,  acudiendo  como  Finées,  á 
quitar  pecados  públicos,  y  como  Elias  á  descabezar  los 
profetas  de  Baal,  y  como  Cristo  á  echar  los  profanadores 
del  templo,  es  ira  de  gran  perfección  y  provecho. 

Hay  personas  tan  amigas  de  hablar ,  que  reventarían 
si  callasen  la  boca.  Ejerciten  sus  palabras  en  alabanzas 
divinas,  y  en  predicar,  confesar  y  aconsejar  almas,  que 
algunas  veces  el  silencio  es  dañoso ,  como  dice  Esaias, 
y  el  que  hablare,  como  sí  hablase  palabras  de  Dios,  se- 
gún aconseja  san  Pablo ,  alcanzará  grandes  bienes. 

Finalmente ,  llamo  al  último  destos  doce  vientos  y 
naturales  imperfecciones,  la  curiosidad.  Que  hay  almas 
que  de  su  naturaleza  son  pulidas,  aseadas  y  curiosas. 
Absténganse  estas  de  querer  agradar  á  las  criaturas,  y 
empleen  su  curiosidad  en  aderezar  curiosamente  la  sa- 
cristía y  ornamentos  del  altar,  y  verán  cuanto  fruto  ha- 
cetí  y  cuanta  perfección  alcanzan. 

§v. 

De  Us  diez  imperfecciones  Ubres  y  qoe  están  en  nuestra  mano. 

De  las  imperfecciones  libres  y  voluntarías,  que  están 
en  nuestra  mano,  y  podemos  quitar  muchas  con  el  fa- 
vor divino,  es  mas  dificultoso  hablar  con  claridad.  De- 
paróme Dios,  para  tratar  de  esta  materia,  el  ejemplo  de 
la  lepra ,  en  el  cual  considero  esta  cosas .-  la  primera 
que  la  lepra  no  es  muerte,  ni  enfermedad  mortal,  pero 
es  enfermedad  muy  fea  y  asquerosa;  y  así  las  imper- 
fecciones de  que  aquí  quiero  hablar ,  no  son  pecados 
mortales  que  matan  al  alma,  ni  muchas  dellas  llegan  á 
ser  veniales,  aunque  son  muy  hermanas  de  los  pecados 
veniales ;  porque  todos  los  veniales  son  imperfeccio- 
nes ,  y  fácilmente  se  comete  un  pecado  venial :  la  se- 
gunda, que  así  como  es  dificultosísima  cosa  sanar  de  la 
lepra ,  así  cuesta  gran  dificultad  quitar  las  imperfeccio- 
nes del  alma.  Porque  si  en  los  pecados  veniales  cae  el 
justo  siete  veces,  ¿qué  hará  en  las  imperfecciones,  sien- 
do como  somos  tan  Oacos?  La  tercera,  admirase  el  gran 
cuidado  que  pone  Dios  en  el  Levüico  en  dar  á  entender 
las  muchas  maneras  que  hay  de  lepra ,  y  las  raíces  de 
donde  nacen ;  y  deste  cuidado  colijo  que  le  será  muy 
agradable  reducir  á  método  y  poner  nombres  á  las  im- 
perfecciones libres  y  voluntarias.  Y  es  necesarísima  esta 
doctrina,  para  dar  luz  á  los  religiosos,  que  están  obli- 
gados á  caminar  á  la  perfección ,  y  su  principal  ejerci- 
cio es  limpiarse  de  las  imperfecciones;  porque  si  no  las 
conocen,  ¿cómo  se  podrán  librar  dellas?  Y  andando  con 
este  cuidado,  ofrecióronseme  los  mismos  díei  nombres 


de  las  hermanas  y  padres  de  Therga,  para  ir  por  el  o- 
mino  contrario,  nombrando  las.  ímperfeccioDes  segoQ 
el  orden  siguiente : 

José,  quiere  decir  aumento,  y  llamemos  á  la  prime- 
ra imperfección,  negligencia  en  aumentar  las  virtudes, 
y  en  encaminar  á  la  perfección ,  que  suele  nacer  dd  des- 
cuido y  complacencia  de  si  mismo. 

La  segunda,  sea  vanidad  y  acordarse  y  tener  memo- 
ria de  cosas  del  mundo  ó  de  deleites  pasados ,  y  olvi- 
dándose de  las  obligaciones  que  tiene  al  servicio  de  Dm, 
pues  Manases  quiere  decir  olvido. 

Sea  la  tercera  falta  de  oración  mental,  que  pódeme 
llamar  indevoción,  cuando  se  quiebra  el  hilo  de  lame- 
ditacion  ó  se  va  de  mala  gana  á  meditar,  ó  se  hace  de- 
masiado caso  de  visiones  y  revelaciones,  y  cosas  qoe  do 
son  partes  de  oración  perfecta. 

La  cuarta  es  la  tibieza  en  el  amor  de  Dios,  contmia 
al  ímpetu  y  fervor  de  los  que  apetecen  el  martind. 
También  es  imperfección  el  poco  sufrimiento  de  los 
trabajos  y  la  repugnancia  en  no  dar  cuenta  de  su  espí- 
ritu, para  que  sea  aprobado  y  seguro. 

La  quinta  manera  de  imperfección  es  la  demasía  y 
mal  concierto  en  el  mucho  tiempo  que  gasta  en  bam 
las  obras  en  que  entiende.  Pues  que  es  imperfección  é 
demasiado  ayuno ,  y  también  el  demasiado  cuidado  de 
su  salud,  llamo  imperfección  á  esta  demasía  cuando  lu 
llega  á  ser  causa  de  pecar,  que  en  tal  caso  las  ám»s^ 
ya  serán  pecados  mortales  ó  veniales. 

La  descompostura  y  falta  de  modestia ,  y  dar  algm: 
mal  ejemplo  y  hacer  exterioridades ,  que,  aunque  m 
sean  malas,  juzgan  mal  dellas  los  ignorantes,  Ilamánfid- 
la  sexta  imperfección. 

La  séptima,  sea  desatención  en  el  coro  y  en  rezare; 
Oficio  Divino,  estar  en  la  Misa,  oración  vocal  m* 
atención  que  pudiere  ser,  aimque  esto  lo  masordioane 
es  pecado,  á  lo  menos  venial. 

La  octava,  es  la  ociosidad ,  obras,  palabras  ó  pens»- 
mientos,  cuando  cesa  de  los  buenos  y  admite  los  ocio- 
sos ;  que  el  verdadero  siervo  de  Dios  no  se  le  ha  o? 
caer  una  hoja ,  y  en  todo  lo  que  hiciere  ha  de  ir  (£ 
aumento. 

La  nona,  es  la  falta  de  obediencia  haciendo  de  malí 
gana  lo  que  el  perlado  manda ,  ó  juzgando  del  cosa  qK 
no  sea  buena,  como  es ;  que  quiere  mas  á  otro  súbütú 
que  no  á  él,  etc.,  ó  discurriendo  sobre  lo  que  lemaír 
dan,  que  todas  estas  son  imperfecciones,  y  por  la  im- 
yor  parte  pecados,  y  seria  mas  perfección  obedectil 
callar. 

Sea  la  décima  respetos  humanos,  cortesanías,  cm- 
plimientos  y  cosas  semejantes ,  que  usan  los  seglar 
como  los  vestidos  delicados  de  los  que  moran  en  las  o- 
sas  de  los  reyes,  etc. 

Con  estas  pocas  palabras  que  he  dicho  de  las  imper- 
fecciones ,  se  conocen  muchas ,  y  tuviéramos  mudí/ 
que  decir  si  hubiera  tiempo. 

Pero  torno  á  advertir,  que  hablo  aquí  destas  diez  co- 
sas; negligencia,  vanidad,  etc. ,  y  las  llamó  imperio' 
dones ,  cuando  no  llegan  á  pecado  mortal  ni  veoi^» 
aunque  lo  mas  ordinario  es  ser  pecados  veniales.  Be 
«otado ,  que  asi  como  la  lepra  es  un  castigo  de  ai^ 
íialta  pasada,  porque  María  quedó  leprosa  por  ^ 
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munnimdo  de  Moisen,  Giezi  por  ser  propríetario  y  to- 
mar los  dones  de  Namán  Siró,  y  Ozías  por  quererse  en- 
tremeter en  lo  qne  no  era  sa  oficio,  que  fué  sacrificar; 
así  es  muy  ordinario  castigar  Dios  á  los  religiosos  con 
imperfecciones  importunas^  por  algunos  pecados  pasa- 
dos, y  de  aquí  infiero,  qoe  no  hay  mejor  medio  para 
quitar  las  imperfecciones,  que  la  Terdadera  y  continua 
penitencia  y  contrición  de  pecados. 

§VI. 

Siete  remedios  contn  las  ini^erfeeetones  libres,  con  que  el  tima 

alcansa  mayor  perfeeeioo. 

Uichos  remedios  pudiéramos  traer  para  contra  es- 
tas imperfecciones,  colegidos  de  lo  que  Dios  ordenaba 
para  curar  la  lepra,  mas  quiero  (teniendo  por  maestro 
á  Eliseo,  que  para  curar  á  Naaman  leproso ,  le  mandó 
lavar  siete  veces  en  el  rio  Jordán)  poner  siete  remedios 
para  layarse  el  alma  de  la  lepra  destas  imperfecciones; 
que  aunque  en  cada  uno  hubiera  mucho  que  decir,  so- 
lamente los  quiero  nombrar  por  el  orden  siguiente : 

El  primero  es  la  presencia  de  Dios,  procurando  trae- 
Jle  siempre  delante  en  alguna  destas  cuatro  maneras: 
la  primera,  presencia  real  y  exterior  del  Santísimo  Sa- 
cramento ó  de  las  imagines;  la  segunda,  interior  de  la 
imaginación ;  la  tercera,  intelectual  con  la  fe;  la  cuarta, 
unitiva  con  amor.  Que  con  cualquiera  destas  cuatro 
presencias,  no  se  mueve  el  alma,  ni  se  perturba,  ni  cae 
en  las  imperfecciones,  conforme  aquello  de  David:  Pro- 
vidtbam  Dommum  in  conspeetu  meo  semper,  quoniam 
á  dextris  est  mihi,  ne  commovear. 

El  segundo,  imitación  verdadera  de  las  obras,  pala- 
bras y  pensamientos  de  Cristo  Jesús.  Que  asi  como  la 
esposa  cuando  se  quiere  ataviar  y  engaiar,  y  quitar  sus 
fealdades  y  desatavíos,  toma  un  espejo  en  que  se  mira, 
asi  el  alma  c|ue  quisiere  quitar  sus  imperfecciones,  ponga 
delante  de  los  ojos  á  Cristo  crucificado,  y  vaya  imitan- 
do sus  obras,  palabras  y  pensamientos,  pues  que  es  es- 
pejo sin  mancilla ,  que  con  esto  dijo  un  santo  del  yermo 
á  un  su  discípulo,  que  le  pidió  el  modo  con  que  se  babia 
de  gobernar  para  quitar  las  imperfecciones  y  guardar 
perfectamente  su  regla,  que  alcanzaría  su  deseo. 

El  tercer  remedio  es  la  frecuencia  de  los  Sacramen- 
tos, buscando  confesor  docto,  devoto,  espiritual  y  expe- 
rimentado en  materias  de  oración,  ó  algún  buen  maes- 
tro de  espíritu  con  quien  tratar  sus  imperfecciones  y  el 
remedio  para  ellas,  y  procurar  resistirlas  como  si  fue- 
sen pecados.  Que  con  esta  resistencia  se  van  quitando 
medíante  la  luz  que  viene  de  los  que  tiene  Dios  puestos 
por  luz  del  mundo ,  para  que  descubran  los  rincones  y 
mas  mínimos  átomos  de  imperfección  que  hay  en  las  al- 
mas,  7  por  sal  de  la  tierra  que  den  sabor  y  sazonen  las 
conciencias,  quitando  lo  desabrido  de  las  imperfec- 
»ones. 

El  cuarto  es  la  lectura  de  buenos  libros,  especial- 
nente  de  libros  devotos,  que  tratan  de  perficionar  las 
limas  9  porque  estos  dan  testimonio  de  Cristo  y  de  su 
ida  perfecta,  según  aquellas  palabras:  Scrutamini 
cripturas ,  qwmiam  ipscs  tesiimonium  perhibent 
le  tne. 
El  quinto ,  examen  continuo  de  conciencia,  en  el  cual 
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mortales  y  veniales  qne  hubiere  cometido,  sino  tam- 
bién las  imperfecciones  (asi  ntituraies ,  como  libras  y 
voluntarias)  en  que  ordinariamente  cae,  y  busque  re- 
medio contra  ellas;  que  cuando  este  examen  va  acom- 
pañado del  fuego  del  divino  amor,  consume  toda  la  es- 
coria de  las  imperfecciones.  Así  como  se  purifica  la  pla- 
ta con  el  fuego,  de  que  dice  David :  Ignetne  examinas- 
ti,  etc.,  et  non  est  inventa  in  me  iniquitas. 

El  sexto  es  el  ejercicio  continuo  de  actos  interiores 
de  amor  de  Dios ,  y  de  las  otras  virtudes,  de  la  manera 
que  las  pudiere  hacer;  que  con  esto  crecen  las  mismas 
virtudes,  según  aquellas  palabras:  Credo  Domine  y  ad* 
juva  ineredulitatem  meam,  y  se  purga  el  alma  de  las 
imperfecciones  y  faltas  que  se  hallan  en  la  poca  virtud. 
Finalmente,  la  memoria  de  la  muerte  y  de  los  otros  pa- 
raderos, juicio  final,  infierno,  purgatorio  y  gloria,  apro- 
vecha mucho  para  quitar  los  pecados  é  imperfecciones, 
según  aquellas  palabras:  Memorare  novísima  tua,  tí 
in  cBtemum  non  peocabis.  Especialmente ,  cuando  con 
la  memoria  se  va  ejercitando  lo  que  allí  pasa,  como  es 
ir  meditando  en  la  muerte,  y  hacer  cuenta  que  se  está 
muriendo,  y  hacer  las  mismas  preparaciones  que  baria 
si  muriese  de  veras.  Medita  en  el  cielo  y  ejercita  lo  que 
hacen  los  santos  en  la  bienaventuranza.  Cuando  se  me- 
dita el  juicio,  va  respondiendo  á  Cristo ,  como  si  le  ñie- 
se  preguntando  y  examinando  de  todo  lo  qne  ha  hecho 
durante  la  vida.  Con  estos  siete  remedios  y  ejercicios, 
se  limpia  un  alma  de  las  imperfecciones  voluntarias,  y 
se  aprovecha  en  las  imperfecciones  naturales,  y  se  arma 
céntralos  enemigos  de  la  fe,  y  alcanza  (para  imitar  á  la 
beata  Teresa  de  Jesús)  aumento  de  virtudes ,  despre- 
cio del  mundo,  oración  perfecta,  fervor  de  caridad,  rec- 
titud de  alma,  vida  ejemplar,  atención  en  el  coro,  ejer- 
cicio de  vida  activa ,  verdadera  obediencia ,  magnani- 
midad de  corazón,  y  llega  á  ser  hermosa  y  perfecta  en 
esta  vida ,  y  en  la  otra  alcanza,  con  muchas  ventajas, 
la  bienaventuranza  de  la  gloria.  Quaim  mihi,  et  tx>- 
bis,  etc. 

NÚMERO  49. 

De  la  eieeleneis ,  aprobación ,  certldombre,  estilo  y  proteeho  de 
la  doctrina  qne  contienen  los  libros  de  la  madre  TctasA  di  le- 
sos, y  del  espirita  Tentadero  y  ais  partas;  por  d  padre  fny 
Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dioa,  Carmelita. 

pióLoao  nsTA  numi  Mift. 

Filón ,  declarando  las  palabras  del  Éxodo,  en  que 
mandaba  Dios  cortar  todos  los  árboles  que  no  diesen  fru- 
to, y  plantar  buenos  frutales  en  la  tierra  de  Promisión; 
declara  ser  los  árboles  los  libros ;  y  á  la  verdad ,  según 
san  Clemente  papa,  nuestro  entendimiento,  es  como  la 
tierra,  que  por  mas  fértil ,  bien  labrada  y  regada  que 
sea ,  si  los  árboles  que  en  ella  se  plantan  no  son  buenos, 
nunca  dará  buen  fruto ;  que  por  más  ingenio ,  estudio, 
y  luz  que  uno  tenga ,  si  los  libros  que  leyere  no  fueren 
provechosos,  no  se  aprovechará.  «Y  el  mal  árbol  (dice 
el  Señor)  no  puede  dar  buen  fruto,  ni  el  bueno  malo.» 
Ningún  provecho  mejor  puede  tener  nuestra  alma,  que 
el  conocimiento  y  amor  de  Dios;  pues  (como  dijo  san 
Juan)  «esta  es  la  vida  eterna,  que  te  conozcan,  á  tí  I^os 
vivo,  y  á  Jesucristo,  á  quien  tá  enviaste  » ;  y  el  fin  de 
todo  lo  que  está  escrito,  «y  de  todos  los  preceptos  (como 
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t)ros  que  (descubriendo  el  camino  de  oración)  nos  guian 
á  mayor  conocimiento,  y  amor  de  Dios  (como  hacen  loi 
de  la  madre  Teresa  dr  Jesús)  y  otros  libros  espirituales, 
se  kan  de  tener  en  mucha  estima  y  leer  con  mucho 
cuidado. 

Pero ,  porque  puede  ser  que  tenga  alguno  escrúpulo, 
que  por  ser  mujer  la  madre  Teresa  que  los  escribió,  no 
sea  doctrina  tan  alta,  como  si  fuera  de  un  gran  letra- 
do y  y  porque  declara  algunos  raros  y  extraordinarios 
efetos  de  oración,  como  raptos,  y  revelaciones,  etc., 
no  sea  tan  segura,  si  no  se  eiamina  y  aprueba  con  mu- 
cho cuidado;  y  por  no  haber  ella  estudiado  en  escuelas, 
no  sea  tan  cierta,  y  no  llevando  estilo  según  las  reglas 
de  retórica ,  no  sea  tan  apacible  ;  y  tratando  de  cosas 
particulares  de  su  oración,  no  sea  tan  provechosa ;  para 
quitar  este  escrúpulo ,  me  pareció  al  principio  deste  li- 
bro, antes  que  comience  á  tratar  que  sea  verdadero  es- 
píritu, decir,  que  muchas  mujeres  han  tenido  luz,  asS 
natural ,  como  sobrenatural ,  para  escribir  y  enseñar 
altísimas  doctrinas;  y  que  esta  destos  libros  ha  sido 
muy  examinada  y  aprobada ;  y  que  demás  de  las  cien- 
cias oidas  de  maestros,  leídas  en  libros  y  estudiadas  con 
propio  ingenio,  hay  sabiduría  inspirada  y  revelada  en 
la  oración;  y  que  el  estilo  llano  y  sin  retóricas,  es  mas 
claro  y  apacible ;  y  que  estos  libros  y  doctrina  han  he- 
dió y  pueden  hacer  gran  íruto  en  las  almas;  y  que 
puede  decirse  ser  doctrina  inspirada  de  Dios ;  y  que  la 
llaneza  y  modo  de  hablar ,  da  á  entender  no  ser  artiGcio 
ni  fingimiento ;  y  pues  tantos  y  tan  graves  varones  los 
han  aprobado,  no  hay  para  qué  nadie  dude  en  los  leer. 

capítulo  i. 

En  que  se  prneba  haber  habido  mujeres  sapientísimas  en  Dioso- 
fla ,  y  ser  permitido  qae  escriban  libros. 

Dicen  algunos  que  la  doctrina  alta  y  de  espíritu  no 
se  había  de  escribir  por  mujeres ,  ó  si  la  escribiesen,  no 
es  bien  que  salga  á  público  y  se  impriman  sus  libros; 
porque  las  mujeres  no  tienen  t§nto  talento ,  ingenio  y 
sabiduría  que  puedan  leer  y  enseñar.  «Callen  las  muje- 
res en  la  iglesia»  dice  el  Apóstol. 

Este  punto  se  disputó  muy  de  propósito  delante  del 
Papa  Eugenio  III,  hallándose  en  Treveris  en  un  Con- 
cilio, por  ocasión  que  santa  Hildegardis ,  que  floreció 
en  los  años  de  i  100,  desde  que  fué  niña  de  tierna 
edad,  tuvo  muchas  visiones  y  revelaciones,  en  que 
la  enseñaron  la  declaración  de  los  Profetas  y  Evangelios 
y  doctrinas  de  Filosofía  y  Teología  muy  alta,  mandán- 
dole interiormente  en  el  espíritu ,  que  las  escribiese  y 
comunicase  para  provecho  de  las  almas,  con  amenaza, 
que  si  no  lo  hiciese,  la  castigarían  muy  bien,  como  su- 
cedió ;  porque  deteniéndose  de  escribir  con  título  de  hu- 
mildad, le  dio  una  muy  extraordinaria  dolencia, que  la 
llegó  al  cabo  de  la  vida;  y  viéndose  tan  apretada ,  se 
determinó  de  escribir,  si  sus  superiores  le  diesen  li- 
cencia ;  y  al  mismo  punto  que  esto  propuso ,  quedó  sa- 
na. Con  este  suceso  su  confesor  y  prelado,  la  manda- 
ron que  escribiese ;  y  mostrando  en  secreto  los  papeles 
al  arzobispo  de  Maguncia,  él  los  comunicó  con  el  Papa 
Eugenio  III,  que  mandó  traer  ante  si  todos  aquellos  es- 
critos^ remitienido  á  cardenales  y  á  san  Bernardo^  que 


se  halló  presente ,  que  los  viesen  y  examinasen,  j  de 
parecer  de  todos  se  mandaron  publicar. 

La  misma  disputa  hubo  sobre  la  doctrina  de  santa 
Brígida ,  en  presencia  de  los  papas  Gregorio  11,  Ur- 
bano YI  y  Bonifacio  IX ,  y  habiendo  sido  muy  examina- 
dos los  libros  de  sus  revelaciones  por  el  cardenal  Tor- 
quemada  y  otros  cardenales,  y  por  el  arzobispo  de  Ge- 
nova Alfonso ,  y  por  el  arzobispo  Upsalense,  y  Pedro, 
prior  de  Albasfro,  y  Pedro  Olano,  y  Matías  de  Suecia, 
gravísimos  maestros  en  Teología,  que  la  babian  confe» 
do,  y  por  otros  muchos  letrados,  se  mandaron  publicar. 
Y  como  refiere  el  papa  Pió  II  en  la  bula  de  la  caoo- 
nizacion  de  la  gloriosa  santa  Catalina  de  Sena,  babj^- 
do  tenido  su  doctrina  muchos  contrarios,  por  ser  de 
mujer ,  especialmente  los  doctores  fray  Grabríel  Je 
Yulterra ,  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  á  fray  Joan 
Tertio  de  Sena,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  áínj 
Lazarino  de  Pisa,  también  francísccano,  y  á  muclios car- 
denales y  prelados  y  otros  letrados,  que  por  burla  lla- 
maban Caterinos  á  los  que  la  leían;  después  de  haber  ado 
vista,  examinada,  y  oída  la  misma  santa,  no  solaroeote 
los  Papas  dieron  licencia  que  se  publicasen  é  impri- 
miesen sus  libros,  sino  que  (lo  que  nunca  se  ha  tísIo) 
el  papa  Urbano  YI  la  mandó  predicar  en  bu  presen- 
cia y  de  todos  los  cardenales,  para  que  persuadiese  la 
paz  de  la  Iglesia ;  y  fué  enviada  por  cmbajatriz  delpapi 
Gregorio  11  á  Florencia  f  y  el  papa  Urbano  la  enviaba  í 
Ñapóles  con  mensaje  ¿  la  reina  Juana,  fiando  dellalí^ 
negocios  mas  graves ,  que  entonces  había  en  la  Igiesá 
católica.  Dejo  parte  las  aprobaciones  de  otras  mudas 
santas,  que  han  escrito,  y  ¡o  que  en  ellas  ha  pasado,  qce 
habría  mucho  que  decir. 

Porque  el  alma  del  hombre  y  la  de  la  mujer  no  di- 
fieren en  otra  cosa  mas  que  en  estar  encarceladas  en  pri- 
siones de  diversas  hechuras  (pues  no  es  otra  cosa  al 
cuerpo,  sino  cárcel  y  castillo ,  donde  el  alma  está  es- 
cerrada)  y  todas  son  de  naturaleza  inmaterial,  dirim 
y  del  cielo,  y.  poco  menores  que  los  ángeles,  entre  los 
cuales  no  hay  diferencia  de  sexo ;  y  si  por  causa  del 
cuerpo,  con  cuyos  órganos  é  instrumentos  las  almas 
ejercitan  sus  operaciones,  en  los  hombres  seliallaufir- 
tudos  muy  diferentes  que  en  las  mujeres;  porqoe  ordi- 
nariamente son  dotados  de  mayor  fortaleza,  firmen, 
magnanimidad  y  sabiduría;  y  en  las  mujeres  suele ler 
plandecer  masía  blandura,  compasión,  piedad  y  de- 
voción ( pues  que  la  Iglesia  ruega  pro  devoto  fctwm 
sexu) ,  algunas  veces  se  han  visto  y  ven  cada  día  mu- 
jeres muy  varoniles  y  sabias,  conoo  también  hombre 
afeminados  é  ignorantes. 

No  quiero  tratar  aquí  de  las  muchas  que  se  esailie 
haber  sido  muy  valerosas ,  magnánimas,  fuertes  y  cos-^ 
tantes ;  porque  solo  voy  hablando  de  las  sabias ,  que  a 
doctrina  y  sabiduría  son  innumerables  las  que  podrá 
contar,  así  en  tiempos  pasados  como  en  los  preseates 
Sapientísima  fué  Diotima,  á  quien  llamaron  maestra  de 
Sócrates ,  el  cual  Sócrates  también  oyó  muchas  liciooes 
de  Aspasía,  que  leía  Filosofía  en  Atenas.  De  Dama,  hijad¿ 
Pitágoras,  refiere  Diogenes  Laercío,  que  seda  ella  ux^ 
á  declarar  en  escuelas  la  entrincada  filosofía  de  so  p>- 
dre;  como  también  leyó  Areta,  hija  de  Aristipo  la  altí^ss 
filosofía  de  Sócrates.  Laslhemia,  Manthimiai  í^ñ^ 
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yPhilosgia,  doctísimas  fí1($sofas,  que  fueron  díscípulas 
de  Platón ,  leían  y  enseñaban  en  la  Academia  la  filoso- 
fía platónica. 

¿Qué  diré  de  los  libros  que  escribieron  Tharsalia,  Hi- 
parchia,  y  Theano,  natural  que  fué  de  Creta,  sobre  la 
Filosofía  y  Metafísica^  que  admira  su  doctrina  á  quien 
la  leyere?  ¿Y  las  sapientísimas  princesas  Perialia,  hija  de 
Cedaso,  rey  de  los  espartanos,  sacerdotisa  mayor  de  Del- 
plios;  y  Atyrthia  hija  de  Sisostres,  rey  de  Egipto,  de  quien 
habla  Diodoro;  y  Craco,  hija  del  rey  Libisa  de  Bohemia, 
de  quien  escribe  Volaterrano;  y  Simachia,  á  quien  enca- 
recen Celio  y  Nicolao  Leoncico,  que  con  ser  princesas  no- 
bilísimas ,  no  fueron  menos  doctas  que  tas  que  he  conta- 
do, juntamente  con  santa  Caterina,  mártir,  hija  del  rey 
Costi  de  Alejandria,  que  con  admirables  razones  y  autori- 
dades, convenció  púbUcamente  cincuenta  de  los  mayores 
sabios  del  mundo,  en  presencia  del  tirano  Majencio? 
No  me  quiero  detener  en  contar  de  Harpesia ,  Sapho, 
Demo,  Brigo ,  Phaenis ,  Carmenta, Manto,  Phytia, Phe- 
mone ,  Deiphobe ,  Marcia ,  y  otras ,  que  por  su  raro  in- 
genio y  altísima  sabiduría,  se  llamaron  Hadas.  Admira 
la  rara  habilidad  de  la  emperatriz  Eudoxia ,  que  escri- 
bió en  verso  griego  toda  lá  vida  de  Cristo ,  tomando  de 
los  versos  de  Homero,  que  hacían  mas  á  su  propósito; 
asi  como  Proba  Falconia ,  mujer  de  Adelphio ,  senador 
romano ,  recopiló  de  Virgilio  en  verso  la  creación  y  re- 
dención del  mundo;  y  de  las  de  nuestros  tiempos,  que 
nunca  acabaria,.si  quisiese  contar  todas  las  que  ha  ha- 
bido ,  adornadas  de  toda  suerte  de  letras,  dotadas  de 
grandes  ingenios ,  y  raras  habilidades. 

CAPITULO  II, 

En  que  se  da  la  razón  de  la  sabiduría  isfasa  de  las  mujeres;  trá- 
tase de  las  sibilas  y  de  las  eristlauas  que  han  escrito  en  ma- 
teria de  espirita. 

Esto  que  he  dicho  es ,  hablando  de  la  sabiduría  y  doc- 
trina alcanzada  por  las  fuerzas  naturales  del  ingenio,  y 
luz  del  propio  entendimiento,  que  si  queremos  tratar  de 
la  sabiduría  que  Dios ,  sin  medios  humanos,  infunde ,  y 
de  los  altísimos  conceptos  que  con  la  luz  sobrenatural 
se  alcanzan ,  ¿qué  razón  hay  para  que  no  la  pueda  Dios 
comunicar ,  tanto  á  las  almas  de  las  mujeres  como  á  las 
de  los  hombres?  «El  espíritu  donde  quiere  inspira  »,  dice 
el  Señor.  Y  cuando  dice  por  Oseas  á  su  esposa :  «Lleva- 
rélc  á  la  soledad ,  y  hablaré  al  corazón  ».  O  cuando  dice 
san  Juan  :  «  La  unción  os  enseñará  toda  verdad»;  y  por 
David:  «  Llegaos  á  Él ,  y  recibiréis  luz»);  pregunto  yo, 
¿qué  doctor  sagrado  ni  escolástico  hay,  que  declare 
que  estas  hablas  de  Dios  al  corazón ,  y  estas  verdades 
dadas  en  espíritu ,  y  esta  luz  que  participan  los  que  se 
llegan  á  Dios,  sean  de  solos  los  hombres  y  queden  ex- 
cluidas las  almas  de  las  mujeres,  si  con  afecto,  cari- 
dad, devoción  y  pureza  de  alma,  mas  continuamente 
tratan  con  el  Padre  de  la  luz,  de  donde  viene  todo  bien, 
y  se  deriva  ctialquier  don  perfecto ,  ora  sean  dones  de 
voluntad,  ora  sean  de  entendimiento?  Porque  así  co- 
mo en  la  otra  vida ,  donde  se  ve  á'Dios  facie  ad  fa-^ 
ciem ,  aquel  alma  que  tuviere  mayor  lumbre  de  gloria 
(por  haber  tenido  en  esta  mayor  claridad)  mejoren- 
tendera  la  esencia  divina ,  y  en  ella  percibirá  mayores 
misterios,  siquiera  sea  hombre^  siquiera  mujer,  así 
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en  esta  vida  presente  puede  Dios,  que  no  está  atado  & 
las  reglas  de  naturaleza,  comunicar  mayor  luz  sobrena- 
tural, á  quien  con  mayor  amor  y  pureza  á  £l  se  Uegareí 
y  con  esta  mayor  luz,  dársele  mas  á  entender,  y  re- 
presentalle  mayores  secretos ,  en  el  espejo  enigmáUoot 
que  es  el  modo  como  ahora  le  podemos  conocer. 

Porque  la  luz  sobrenatural ,  que  es  semejante  á  la  luz 
del  sol ,  no  se  mide  con  la  grandeza  ó  bajeza  de  nues- 
tra natural  virtud,  ingenio  y  fuerzas  naturales ,  que 
son  como  la  cera  y  pábilo ,  con  que  se  sustenta  la  luz  na- 
tural, comparada  á  la  candela  ó  antorcha;  sino  con  la 
voluntad  divina,  que  sobrenaturalmente  la  comunica. 
Entre  todos  los  filósofos  antiguos ,  con  ser  tan  sabios, 
ninguno  hubo,  á  quien  Dios  comunicase  tan  altos  se-» 
cretos  de  su  hijo  Cristo  Jesús,  como  á  las  sibilas  llama- 
das Cumea,  Almtea,  Pérsica,  Elespontica,  Líbica,  Sa- 
mia,  Delphíca ,  Phrigia,  Tiburtina,  Albumea,  y  Eri- 
trea;  de  las  cuales  escriben  grandes  cosas  Clemente 
Alejandrino ,  que  dice  que  el  apóstol  san  Pablo  mandaba 
le  leyesen  sus  libros  con  mudia  atención,  y  sai^' Cle- 
mente, papa;  Justino,  filósofo  mártir;  san  Jerónimo,  Eu* 
sebio,  san  Agustín,  Lactancio  Firminiano,  y  otros mu^ 
cbos  autores.  Y  lo  que  me  admira  es,  que  con  ser  los 
romanos  antiguos  tan  hijos  de  la  prudencia  humana 
deste  siglo ,  estimaron  en  tanto  los  oráculos  de  las  sibi-^ 
las,  como  se  ve  en  la  gran  suma  de  dineros  que  Tarqui- 
no  Prisco  dio  á  la  sibila  Eritrea,  por  uno  de  sus  tres  li- 
bros, habiendo  ella  quemado  los  dos,  porque  no  le  daba 
el  excesivo  precio ,  que  demandaba  por  todos,. 

« 
MOJERES  CRISTTANAS  QUB  BAR  ESCRITO  EN  MATERIA  DE  BSPflUTtJ. 

Pues  sí  á  sibilas,  mujeres  gentiles,  comunicó  Dios 
con  luz  sobrenatural  tan  altos  y  soberanos  concep^ 
tos  de  Cristo  Jesús,  ¿por  qué  no  comunicará  el  mismo 
Crislo  Jesús  y  su  Eterno  Padre,  y  el  Espíritu  Santo, 
soberanas  doctrinas  de  espíritu  y  gracia ,  para  dedamr- 
las  á  las  mujeres  cristianas ,  que  con  fervor  de  e^iritu, 
y  bálsamo ,  y  uniurtis  de  devoción,  se  levantan  anXef 
de  nmanecer,  y  perseveran  mucho  tiempo  en  la  ora- 
ción mental,  buscando  á  su  esposo,  para  ungirle  con 
sus  deseos  y  lavarle  los  pies  con  [tiemas  y  piadosas 
lágrimas  de  devoción?  ¿Cuánto  pudiera  yo  ahora  decir 
de  la  altísima  doctrina  de  santa  Hachrina,  hermana  de 
san  Basilio:  de  las  reglas  y  admirables  constituciones 
que  daba  á  sus  monjas  santa  Melania;  de  la  felicísima 
memoria  de  santa  Febronia,  que  sabia  de  coro  el  Psal- 
terio  en  tres  lenguas ;  y  declaraba  la  Sagrada  Escritura 
en  Tebas ,  leyendo  lección  della  en  los  domingos  y  fies- 
tas de  la  tarde ,  á  las  cristianas  que  á  su  monesterio 
acudían;  y  de  lo  mucho  qqe supo  Marcela,  matrona 
romana,  que  fué  maestra  de  las  vírgenes,  Ásela,  y 
Eustochio?  Si  por  abreviar  no  lo  dejara,  pregunto: 
¿Qué  daño  han  hecho  en  la  Iglesia  de  Dios  los  libros  de 
santa  Caterina  de  Sena,  de  santa  Angela  de  Fulgino, 
santa  Brígida,  santa  Metildis,  santa  Isabel Esoomagen«*; 
se,  y  otras  muchas?  ¿Y  en  nuestros  tiempo^  jos  tres- 
libros  de  Union,  que  escribió  doña  Bautista  Bernacchia, 
ginovesa,  y  los  libros  de  Angela  Noguerola  veneciana; 
y  de  Angélica  Antonia  Paula  de  Nigris  milanesa ;  y  de 
otras  á  quien  los  Papas  y  Concilios  han  dado  licencia 
para  que  puedan  salir  á  luz?  Pocos  días  há  se  imprimió 
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en  Ñapóles  un  libro  de  la  señora  Isabel  Campeche,  gen- 
til dona  y  patricia  napolitana ,  del  sexo  de  Gnido ,  que 
siendo  casada ,  y  murió  de  edad  de  veinte  y  un  años, 
compuso  unas  meditaciones  sobre  la  pasión  de  Cristo,  y 
sobre  la  Concepción  de  nuestra  Señora ,  con  tanta  doc- 
trina y  espíritu,  que,  después  de  su  muerte,  mandó  el 
arzobispo  de  Ñapóles  se  imprimiesen  para  provecho  de 
todos,  que  me  holgué  harto  de  las  leer.  Muchas  cosas 
dice,  acerca  de  comunicar  Dios  altísimos  concetosá  mu- 
jeres, que  se  dan  á  la  oración.  La  gloriosa  santa  Hilde- 
gftrdis,  que  nombró  al  principio,  en  muchas  partes  de  sus 
libros,  y  en  las  epístolas  que  escribe  á  los  papas  Euge- 
nio III,  Anastasio  IV,  Adriano  IV  y  Alejandro  lll,  les 
da  á  entender  que  no  se  ha  de  despreciar  la  doctrina  que 
Dios  comunica  al  alma,  aunque  sea  de  mujer;  y  en  la 
epístola  que  escribe  á  san  Bernardo,  toca  algo  de  lo 
mudio  que  ella  alcanzó ;  y  entre  otras  muchas  dice  es- 
tas palabras  :~>c(Descúbreseme  en  el  texto  de  la  Biblia  la 
interior  declaración  del  Psalterio^  Evangelios,  y  de  al- 
gunos otros  libros  que  se  me  declaran  en  esta  visión, 
que  toca  y  abrasa  mis  entrañas  y  alma,  como  llama  de 
fuego,  enseñándome  misterios  profundos  de  las  divinas 
letras,  etc.  En  este  lugar,  y  otros  muchos  dice  con  mas 
particularidades ,  que  estando  ella  un  día  en  oración,  le 
puso  el  Señor  delante  del  entendimiento  toda  la  Sagrada 
Escritura ,  y  la  exposición  della ,  tan  clara  como  la  luz 
del  sol ;  y  así  se  ve  ser  doctrina  dada  de  Dios,  y  en  unas 
cuestiones  que  hace  sobre  el  Génesis ,  y  casi  en  todo  lo 
que  escribe ;  porque  lleva  estilo  tan  alto,  tan  grave  y 
profundo,  que,  después  de  san  Dionisio  Areopagita,  no 
he  leído  doctor,  que  con  tanta  atención  y  estudio  sea 
necesario  leerse,  para  alcanzar  sus  concetos. 

f  según  esto,  no  es  maravilla  que  la  madre  Teresa  de 
Jesús,  que  tanto  tiempo  comunico  y  trató  de  oración, 
aunque  mujer,  alcanzase  tan  altos  y  soberanos  con- 
cetos ,  como  se  leen  en  sus  libros.  Y  que  pues  se  ha 
dado  licencia  á  las  que  he  nombrado  y  á  otras  muchas 
para  sacarlos  á  luz,  se  dé  para  imprimirse ;  que  es  muy 
bien  que  callen  en  la  Iglesia  y  que  no  prediquen  en  pul- 
pitos, ni  ejerciten  actos  de  jueces  como  hacen  los  hom- 
bres sino  que  se  estén  recogidas  y  encerradas  en  sus 
roonesteríos,  como  estaba  la  Virgen  después  que  Cristo 
subió  al  cielo,  aunque  tenía  ciencia,  gracia  y  pala- 
bras para  poder  predicar  y  hacer  mas  fruto  que  los 
Apóstoles ;  pero  estándose  en  aquel  su  recogimiento, 
dice  Ruperto  que  era  maestra  de  maestros,  y  enseñó 
á  los  Apóstoles  altísimos  secretos,  como  declaran  san 
Bernardo,  Ensebio  Emisseno  y  otros  santos ,  y  de  su 
boca  supo  san  Lucas  el  Evangelio,  como  refiere  el  hu- 
milde Idiota ;  y  por  esa  causa  la  dejó  Dios  en  la  tierra 
algún  tiempo,  para  que  viniesen  á  consolarse  y  apren- 
der delta  los  Apóstoles  y  sus  discípulos,  como  vino  san 
Dionisio  Areopagita  desde  Atenas.  Y  asi  concluyo  con 
dech*,  que  cuando  Dios  da  luz  á  alguna  mujer,  y  sus 
confesores  y  prelados,  que  están  en  lugar  del  mismo 
Dios ,  la  mandan  que  lo  escriba  para  provecho  de  al- 
mas, no  va  contra  lo  que  dice  el  Apóstol :  Mulieres  in 
Ecclesia  taceant. 


capítulo  HL 


Que  los  libros,  doctrina  y  espirita  de  la  sadré  TnssA  nJtsa, 
han  lido  yistos  y  aprobados  por  mnebos  nrones  doctísimos  y 
gravísimos. 

Parecerále  á  alguno  que  no  ha  sido  bien  que  estos 
libros  de  la  madre  Teresa  se  impriman,  y  esta  doctiim 
se  publique,  sin  ser  primero  muy  bien  eiamínada^y 
aprobada;  porque  tratando  de  revelaciones,  éita<is, 
raptos  y  oración  de  unión ,  que  son  materias  extnor- 
dinarias,  sí  no  se  examinan  muy  bien,  puedra  ser  oca- 
sión de  algunas  ilusiones  y  engaños.  Miran  en  Roma,  el 
maestro  del  sacro  palacio ,  y  á  quien  Sa  Santidad  oh 
mete  el  examen  de  los  libros  que  se  imprimen,  en 
tanto  cuidado  y  con  tantas  letras  diligencia  y  rigor 
la  doctrina  que  en  ellos  se  contiene,  que  de^ues  deb> 
herios  ellos  aprobado,  es  de  creer  que  no  tienen  coa 
de  peligro :  y  pues  que  se  han  impreso  en  Roma  eo 
lengua  italiana ,  no  hay  en  ellos  que  tropezar.  Pero  pa- 
ra quitar  de  todo  punto  el  escrúpulo  á  los  que  los  leje- 
ren,  y  parecerme  que  estoy  obligado  á  ello,  quiero 
referir  lo  que  sé  acerca  del  examen  y  aprobación  deste 
libros,  y  de  toda  la  doctrina  y  espíritu  de  la  nudic 
Teresa,  coiAo  testigo  de  vista. 

Ordenó  el  Señor  que  esta  su  sierva  fuese  muy  hu- 
milde, muy  temerosa  y  desoonGada  de  sí  misma  y  de 
su  ingenio,  mas  que  cuantas  he  conocido.  Permitió  asi- 
mismo, que  tuviese  estas  impresiones  y  cosas  extra* 
ordinarias  de  espíritu,  de  que  trata  en  estos  libros  j 
las  escribiese  á  tiempo  que  en  España  había  engaoos 
entre  mujeres  ilusas;  de  suerte,  que  ninguna  m\^ 
que  hablase  en  semejantes  materias,  dejaba  de  ser  per- 
seguida, dándole  en  cara  con  las  que  salieron  alaotíi 
de  la  Inquisición,  cuando  lo  de  GazaUa.  Fué  de  nos 
desto  su  divina  Majestad  servido,  que  á  los  príDc¡pí<K 
se  confesase  con  confesores  los  mas  temerosos  y  dete- 
nidos en  creer  cosas  sobrenaturales  que  yo  be  coooeí- 
do.  De  aquí  nació,  que  ni  la  Madre,  ni  sus  confiesores, 
se  aseguraban  de  las  cosas  de  su  espíritu,  y  andaban  bus- 
cando cuantos  letrados  podían ,  para  que  las  examim- 
sen  con  temor  y  deseo  de  no  ser  engañada.  Y  asi  pri- 
mero buscó  varones  de  mucho  espíritu  y  oracioD,  coo 
quien  comunicó  esta  doctrina :  entre  otros  fué  el  padre 
fray  Pedro  de  Alcántara,  fundador  de  los  frailes  Fran- 
ciscanos Descalzos  de  España,  y  el  maestio  Daza,  y 
otros  muy  espirituales.  Y  no  se  contentando  coo  esto, 
pareciéndole  que  eran  menester  {)ara  entender  esta? 
cosas  muchas  letras  y  entereza  juntamente  con  esf4- 
ritu ,  buscó  hombres  gravísimos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  á  quien  dio  parte  de  todo  su  modo  de  proceder, y 
entre  otros  fueron  el  padre  Francisco  de  Borja,qw 
después  fué  general  de  la  Compañía,  y  el  padre 
Araoz ,  comisario  de  la  misma  Compañía ;  y  el  pa- 
dre Gil  González,  provincial,  uno  délos  cuatro  se- 
ñalados para  los  negocios  de  su  orden;  y  el  padre 
Baltasar  Alvarez,  siendo  rector  de  Sakimaoca,  (fx 
después  fué  provincial,  y  la  confesó  seis  aDOs;ei 
padre  Juan  Juarw,  provincial  de  Castilla;  el  padre 
Santander ,  rector  de  Segovia ;  el  padre  Ripalda ,  redor 
de  Burgos ;  el  padre  Gutiérrez ,  rector  de  Salamanca;  j 
el  padre  Rodrigo  Alvarez ,  que  en  Sevilla  eumínala 
todos  los  casos  de  espíritu.  Estos  padres  faenmeBio 
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tiempo  de  los  mas  aventajados  en  espirita  y  letras  que 
había  en  la  Compañía  de  Jesús  en  España,  y  ella  pro- 
curaba con  mucha  diligencia,  en  sabiendo  que  venia  ala- 
guno de  los  que  tenían  nombre  á  los  pueblos  donde  ella 
estaba,  á  comunicarle  y  darle  noticia  de  su  modo  de 
proceder. 

Buscó  religiosos  de  Sanio  Domingo,  de  quien  se  in- 
ibnnó  ser  de  los  mas  aventajados  en  letras ,  y  especial* 
mente  á  los  que  entendió  la  murmuraban  por  las  nove- 
dades de  espíritu  que  della  se  decían.  Y  así  dio  parte  de 
su  alma^  y  de  todo  su  interior  á  los  padres  fray  Felipe 
de  Meneses,  rector  del  colegio  de  san  Gregorio  de  Va- 
lladolid;  al  padre  Lunar ,  prior  de  santo  Tomás  de  Avi- 
la; al  padre  fray  Diego  de  Yanguas,  lector  de  Tedogía 
de  Valladolid ;  al  presentado  fray  Diego  Suarez ,  que 
también  fué  rector  del  colegio  de  Valladolid ;  al  padre 
Cbaves,  que  fué  ooníesor  del  Rey;  al  padre  Salinas, 
que  fué  provincial  de  su  Orden;  al  padre  fray  Domingo 
Baues,  catedrático  de  prima  de  Salamanca ;  y  al  padre 
fray  Bartolomé  de  Medina,  también  catedrático  de  pri~ 
ma  de  la  misma  Universidad.  Con  el  cual  le  acaeció  una 
cosa  digna  de  considerar ,  y  fué ,  que  sabiendo  que  este 
padre  estaba  muy  mal  con  ella  sobre  estas  cosas ,  le  en- 
vió á  llamar ,  y  puesta  á  sus  pies,  le  conjuró  de  parte 
de  Dios ,  que  con  toda  el  rigor  de  sus  letras  examinase 
lo  que  ella  diría.  Confesóse  generalmente  con  él  y  dió- 
le cuenta  de  su  espíritu,  y  habiéndola  oído  y  estudiado 
muy  bien  estos  casos ,  aprobó  toda  esta  doctrina  y  la 
confesó  mucho  tiempo.  Y  no  contenta  con  esto,  dio 
también  parte  á  otros  seglares,  doctores  de  teología; 
muy  grandes  letrados,  como  al  doctor  Velazquez,  que 
fué  obispo  de  Osma ;  al  doctor  Castro ,  canónigo  de  To- 
ledo, que  después  fué  obispo  de  Lugo  y  de  Segovia;  y 
al  doctor  Manso,  obispo  de  Calahorra.  Y  no  se  satisfa- 
ciendo con  el  examen  y  aprobación  de  varones  graves, 
doctos  y  espirituales,  porque  le  parecían  que  eran  ne- 
gocios del  Santo  Oficio,  procuró  consultores  de  la  In- 
quisición que  la  examinasen  y  viesen  su  modo  de  pro- 
ceder. Y  así  buscó  al  padre  doctor  Paulo  Hernández,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  consultor  del  Santo  OGcío  en  To- 
ledo; y  al  padre  maestro  fray  Vicente  Barren,  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  también  consultor  del  Santo  Oficio. 
Estos  dos  la  examinaron  muy  de  espacio,  y  aprobaron  su 
espíritu  y  doctrina.  Pero  todavía,  deseando  satisfacerse  de 
todo  punto  en  este  caso,  fuese  al  inquisidor  don  Fran- 
cisco Soto  de  Salazar,  que  después  fué  obispo  de  Sala- 
manca, diciéndole:  — Señor  yo  tengo  algunas  maneras 
de  proceder  en  el  espíritu  extraordinarias ,  como  éxta- 
sis, raptos  y  revelaciones,  y  no  querría  ser  ilusa,  y  en* 
ganada  del  demonio,  ni  admitir  cosa  que  no  sea  muy 
segura :  yo  me  pongo  en  las  manos  del  Santo  Oficio,  pa- 
ra que  me  examine ,  y  vea  mi  modo  de  proceder,  suje- 
tándome en  todo  á  lo  que  me  mandaren.  El  inquisidor 
la  respondió:— Señora,  la  Inquisición  no  se  mete  en  exa- 
minar espíritus  y  ni  modos  de  proceder  de  la  oración  en 
las  personas  que  la  siguen,  sino  en  castigar  heiejea. 
Vuestra  merced  escriba  todas  estas  cosas  que  le  pasan 
en  su  interior,  con  toda  llaneza  y  verdad,  y  envíeselas 
al  padre  maestro  Ávila,  que  es  hombre  de  mucho  es- 
píritu y  letras,  y  muy  entendido  en  estos  negocios  de 
oración,  y  con  la  respuesta  que  él  diere,  asegúrese  que 


no  tiene  que  temer.  Ella  por.  este  mandado  del  inqui- 
sidor, y  de  otros  confesores  que  la  habían  mandado  lo 
mismo ,  y  por  ruego  de  muchos  amigos  suyos ,  escribió 
toda  la  relación  de  su' vida,  que  es  esta  de  que  trata  su 
Ul^o,  y  envióla,  lo  primero  al  padre  Francisco  Salce* 
do ,  confesor  suyo ;  y  de  allí  al  maestro  Ávila,  autor  del 
libro  llamado  Audi  filia.  El  maestro  Avila  respondió, 
después  de  haberla  leído ,  una  carta  que  yo  tengo  ori- 
gml  en  mi  poder^  en  que  aprueba  y  declara  esta 
doctrina,  la  cual,  por  parecerme  que  hacia  al  caso,  y 
que  declara  cosas  desta  materia  de  espfritu ,  la  quiero 
trasladar  aquí,  de  verbo  ad  verbum,  que  es  la  que  se 
sigue. 

CAPITULO  IV 

Ed  qoe  pone  ana  «attá  del  maestro  Atila  i  la  madre  Tbusa  di  J»- 
SOB ,  es  la  eval  se  da  las  de  macbaa  cosas  de  espirito ,  y  se  tra- 
ta de  como  sn  doctrina  faé examinada  en  la  Inquisición,  j apro- 
bada por  el  papa  Sixto  V  (1). 

*  LA  GRACU  T  PAZ  DB  ^ESDS  SKA  GOH  fCXSTSA  MXBCSD  SOIPRX. 

«Cuando  aceté  el  libro  que  se  me  envió,  no  fué  tanto 
por  pensar  que  yo  era  suficiente  para  juzgar  las  cosas 
del,  como  por  pensar  que  podría  con  el  favor  de  nues- 
tro Señor  aprovecharme  algo  con  la  doctrina  del;  y 
gracias  á  Cristo,  que  aunque  lo  he  visto,  no  con  el 
respeto  que  era  menester^,  heme  consolado,  y  podría  sa- 
car edificación ,  si  por  mí  no  queda ;  y  aunque  harto  me 
consolara  con  estaparte,  sin  tocar  en  lo  demás,  no  me 
parece  que  el  respeto  que  debo  al  negocio,  y  á  quien 
me  lo  encomienda ,  me  da  licencia  para  dejar  de  decir 
algo  de  lo  que  siento  á  lo  menos  en  general. 

p  El  libro  no  está  para  salir  á  manos  de  muchos  (2);  por- 
que ha  menester  limar  las  palabras  del  en  algunas  par- 
tes, en  otras  declararlas ;  y  otras  cosas  hay  que  al  espirita 
de  vuestra  merced ,  pueden  ser  provechosas,  y  no  lo 
serian  á  quien  las  siguiese :  porque  las  cosas  particulares 
por  donde  Dios  lleva  á  unos,  no  son  para  otros ;  y  estas 
cosas,  ó  las  mas  dellas  me  quedan  acá  apuntadas  para 
ponerlas  en  orden  cuando  pudiere,  y  no  faltará  como 
enviarlas  á  vuestra  merced ;  porque  si  vuestra  merced 
viese  mis  enfermedades,  y  otras  necesarias  ocupacio- 
nes ,  creo  la  moverían  mas  á  compasión,  que  á  culpar- 
me de  negligente. 

]>La  doctrina  de  la  oración  está  buena  por  la  mayor 
parte ,  y  muy  bien  puede  vuestra  merced  fiarse  della, 
y  seguirla;  y  en  los  raptos  hallo  las  señales  que  tienen 
los  que  son  verdaderos.  El  modo  de  enseñar  Dios  el  al- 
ma sin  imaginación ,  y  sin  palabras  interiores,  es  segu- 
ro,  y  no  hallo  en  qué  tropeiar,  y  san  Agustín  habla 
bien  del. 

»Las  hablas  interiores  han  engañado  á  muchos  en 
nuestros  tiempos,  y  las  exteriores  son  las  menos  segu- 
ras :  el  ver  que  no  son  de  espíritu  proprio,  es  cosa  fácil; 
el  discernir  si  son  de  espíritu  bueno  ó  malo,  es  mas  di- 
ficultoso. Danse  muchas  reglas  para  conocer  si  son  del 
Señor,  y  una  es,  que  sean  dichas  en  tiempo  de  nece^ 


(i)  Annqne  esta  earta  se  paso  al  fin  del  libro  de  la  Vida  ieSin» 
TA  TuBSA  (tomo  1,  página  133),  se  repite  aqni  por  estar  mas  com- 
pleta 7  exacta,  y  tal  cual  consta  del  padre  Gracian,  qne  asegura  la 
tenia  en  su  poder. 

(3)  Este  párrafo  lo  liabian  omitido  los  qne  pobliearon  la  carta 
primeramente. 
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sidad ,  ó  de  algún  gran  provecho ,  ast  como  para  oonfor- 
iar  al  hombre  tentado  ó  desconñado ,  ó  para  algún  avi- 
so He  peligro.  Porque ,  como  un  hombre  bueno  no  habla 
palabras  sin  mucho  peso,  menos  )as  hablará  Dios,  y  mi- 
rado esto,  y  ser  las  palabras  conforme  á  la  Escritura 
divina  y  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  me  parece  las  que 
en  el  libro  están  ser  de  parte  de  Dios.   . 

«Visiones  imaginarias  ó  corporales ,  son  las  que  mas 
duda  tienen ;  y  estas  en  ninguna  manera  se  deben  desear, 
antes  se  han  de  huir  lo  posible,  aunque  no  por  medio 
de  dar  higas ,  si  no  fuese  cuando  de  cierto  se  sabe  ser 
espíritu  malo ;  y  cierto  á  roí  me  hizo  horror  las  que  en 
esiecaso  se  dieron ,  y  me  dio  mucha  pena.  Debe  el  hom- 
bre suplicar  á  nuestro  Señor  no  le  lleve  por  camino  de 
ver,  sino  que  la  buena  vista  suya ,  y  de  sus  santos  se 
guarde  para  el  cíelo,  y  que  acá  le  lleve  por  camino  lla«> 
no ,  como  lleva  á  sus  fieles ;  y  con  otros  buenos  medios 
debe  procurar  el  huir  destas  cosas. 

»Mas  si  to'io  esto  hecho  duran  las  visiones,  y  el  ánima 
saca  dello  provecho,  y  no  induce  su  vista  á  vanidad, 
sino  á  mayor  humildad ,  y  lo  que  dicen ,  es  doctrina  de 
la  Iglesia,  y  tiene  esto  por  mucho  tiempo,  y  con  una- 
satisfacción  interior,  que  se  puede  tener  mejor  que  de- 
cir, no  hay  para  que  huir  dellas,  aunque  ninguno  se 
debe  fiar  de  su  juicio  en  esto,  sino  comunicarlo  luego 
con  quien  le  puede  dar  lumbre;  y  este  es  el  medio  uní- 
versal  ,  que  se  ha  de  tomar  en  todas  estas  cosas ,  y  es- 
perar en  Dios,  que  si  hay  humildad  para  sujetarse  al 
parecer  ajeno,  no  dejará  engañar  á  quien  desea  acer- 
tar. 

vY  no  se  debe  nadie  atemorizar,  ni  condenar  de 
presto  estas  cosas ,  por  ver  que  á  la  persona  á  quien  se 
dan  no  es  perfecta ;  porque  no  es  nuevo  á  la  bondad  del 
Señor  sacar  de  malos  justos;  y  aun  de  pecados  graves, 
grandes  bienes ,  con  darles  muy  dulces  gustos  suyos, 
según  lo  he  yo  visto.  ¿Quién  pondrá  tasa  á  la  bondad 
del  Señor?  mayormente  que  estas  no  se  dan  por  mere- 
cimieifto ,  ni  por  ser  uno  mas  fuerte,  antes  se  dan  á  al- 
gunos por  ser  mas  flacos,  y  como  no  hacen  á  uno  mas 
santo,  no  se  dan  siempre  á  los  mas  santos. 

»Ni  tienen  razón  los  que  descreen  estas  cosas,  porque 
son  muy  altas;  y  parece  cosa  increíble  abajarse  la  ma- 
jestad infinita  á  comunicación  tan  amorosa  con  una  su 
criatura.  Escrito  está  qae  Dios  es  amor,  y  si  amor, 
es  amor  infinito  y  bondad  infinita,  y  de  tal  amor  y 
bondad  no  hay  que  maravillar  que  íiaga  tales  excesos 
de  amor,  que  turben  á  los  que  no  le  conocen ;  y  aun- 
que muchos  los  conozcan  por  fe ,  mas  la  experiencia 
particular  del  amoroso,  y  mas  que  amoroso  trato  de  Dios 
con  quien  Él  quiere,  si  no  se  tiene,  no  se  podrá  en- 
tender bien  el  punto  donde  llega  esta  comunicación ;  y 
asi  he  visto  muchos  escandalizados  de  ver  las  hazañas 
del  amor  de  Dios  con  sus  criaturas ,  y  como  ellos  están 
de  aquello  muy  lejos,  no  piensan  hacer  Dios  con  otros, 
lo  que  con  ellos  no  hace ,  siendo  razón ,  que  por  ser  la 
obra  de  amor,  y  amor  que  pone  en  admiración,  se  toma- 
se por  señal,  que  es  de  Dios,  pues  es  maravilloso  en 
sus  obras,  y  muy  mas  en  las  de  su  misericordia,  y  de 
alti  mismo  sacan  ocasión  de  descreer,  de  dónde  la  ha- 
blan de  sacar  de  creer,  concurriendo  las  circunstancias 
que  den  testimonio  de  ser  cosa  huena. 


»Paréceme,  según  del  libro  consta,  que  Voesln  mer- 
ced ha  registrado  ya  estas  cosas,  y  aun  mas  de  lo  jus- 
to. Paréceme  que  le  han  aprovechado  á  ¿a  alma. y  es- 
pecialmente le  han  hecho  mas  conocer  su  miseria  pro- 
pria  y  faltas,  y  enmendarse  dellas:  han  dorado  mo- 
cho, y  siempre  con  provecho  espiritual ;  indtanle  i  me 
á  Dios,  y  á  propio  desprecio,  y  á  hacer  peoiteDcá; 
no  veo  por  que  condenarlas :  inclinóme  más  á  teoeris 
por  buenas,  con  condición  que  siempre  hayacaoteia» 
no  fiarle  del  todo ,  e^)ocialmente  si  es  cosa  no  acosti& 
brada,  ó  dice  que  haga  alguna  cosa  particular,  y^ 
muy  llana.  En  todos  estos  casos  y  en  semcjaoles » 
debe  suspender  el  crédito,  y  pedir  luego  consejo.  ItesL 
adviértase,  que  aunque  estas  cosas  sean  de  Dios,  se  si^ 
le  mezclar  otras  del  enemigo ,  y  por  eso  siempre  bi  ^ 
haber  recelo.  ítem :  hasta  que  se  sepa  que  son  de  D»s, 
no  debe  el  hombre  parar  mucho  en  ellas,  pues  do  oo6- 
siste  la  santidad ,  sino  en  amor  humilde  de  Dios  ydei 
prójimo ;  y  estotras  cosas  se  deben  tener  en  meaos ,  iod- 
que  buenas,  y  pasar  su  estudio  en  la  humildad  venií- 
dtera ,  y  amor  del  Señor. 

»Tambien  conviene  no  adorar  visiones  destas,  sinos 
Jesucristo  en  el  cielo ,  y  no  al  que  se  me  representas 
la  imaginación,  sino  como  á  imagen  para  lleyanDei 
representado  por  ello.  También  digo,  que  las  cosas  de^ 
libro  acaecen,  aun  en  nuestros  tiempos,  con  algunas  per- 
sonas, y  con  mucha  certidumbre  que  sor  de  Dios,cc)i 
mano  no  es  abreviada ,  para  hacer  agora  lo  que  en  lies)- 
pos  pasados,  y  en  vasos  flacos ,  para  que  Él  sea  gloríb- 
cado. 

» Vuestra  merced  siga  su  camino,  mas  siempre  os 
recelo  de  ladrones,  y  preguntando  por  el  camino  ám- 
cho;  y  dé  gracias  á  nuestro  Señor  que  le  ha  dados 
amor,  y  proprío  conocimiento,  y  amor  de  peniteDcia.i 
de  cruz:  de  esotras  cosas  no  haga  rouclio  caso,  auoqi 
tampoco  las  desprecie,  pues  hay  señales ,  que  muy  na- 
chas dellas  son  de  parte  de  nuestro  Señor ;  y  las  que  do 
lo  son ,  con  pedir  consejo  no  le  dañarán.  Yo  no  poe-i» 
creer  que  he  escrito  esto  con  mis  fuerzas ,  pues  oo  las 
tengo ;  creo  que  la  oración  de  vuestra  merced  lo  ha  he- 
cho: pídote  por  amor  de  Jesús,  nuestro  Señor,  se  en- 
cargue de  le  suplicar  por  mí,  que  Él  sabe  que  lopí^ 
con  mucha  necesidad ;  y  creo  basta  esto  para  que  msr 
tra  merced  haga  lo  que  le  suplico  y  pido  ucencia  pan 
acabar  esta ,  pues  quedo  obligado  á  escribir  otra,  iesis 
sea  glorificado  de  todos  y  en  todos,  amén.  De  Montilli, 
á  i  2  de  setiembre  de  i  568  años.  Siervo  de  vuestra  mer- 
ced por  Cristo.  — Juan  de  Ávila.n 

Esta  es  la  carta  del  padre  maestro  Ávfla,  cuya  vida 
escribió  el  padre  fray  Luis  de  Granada,  que  en  ss 
tiempos  fué  de  los  mas  aventajados  en  espírítu  que  la- 
bia en  España ;  la  cual ,  de  mas  de  aprobar  la  doctnis 
y  espíritu  de  la  madre  Teresa,  declara  con  breres  pt- 
labras  la  seguridad  que  se  puede  tener  en  las  hablas  íd« 
teriores  y  exteriores,  y  en  las  revelaciones  y  ^isoo^ 
y  cuan  mas  seguro  camino  es  el  del  amor  de  Dios  y  li^ 
prójimo,  y  humildad  alcanzada  por  la  vía  ordinaria. 
que  es  lo  que  deseo  persuadir  á  todos  en  este  mi  Dib^^ 
cidario. 

También  comunicó  la  Madre  su  espíritu  con  eipadr^ 
fray  Luis  Beltran,  de  la  orden  de  Santo  Domina,  q« 
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istaba  en  Valencia ,  y  le  envió  esta  lelacion ,  y  él  aprue- 
ba su  espíritu ,  como  se  verá  en  una  carta  suya ,  que 
anda  en  el  libro  de  la  Vida  del  mismo  fray  Luís  Bcltran. 
Con  esta  carta,  y  la  del  maestro  Avila,  se  quietó  la  Ma- 
dre por  entonces ;  y  dejó  de  andar  solicita,  como  solia, 
buscando  quien  examinase  su  doctrina  y  espíritu ;  mas 
nuestro  Señor,  que  quiso  que  fuese  examinada  con  ma- 
yor rigor ,  ordenó ,  que  teniendo  una  señora  principal 
k  España  en  su  poder  el  libro  que  ella  misma  escri- 
bió de  su  mano,  por  cierta  ocasión,  le  envió  al  Santo 
Oficio,  diciendo,  que  en  aquel  libro  babia  visiones,  re- 
belaciones y  doctrinas  peligrosas,  que  sus  señorías  le 
riesen  y  examinasen.  Estuvo  en  la  Inquisición  mas  de 
liez  años,  en  el  cual  tiempo,  entre  otros  muchos,  le 
examinó  por  comisión  del  Santo  Oficio  el  padre  maestro 
ray  Hernando  del  Castillo,  autor  de  la  historia  de  san- 
.0  Domingo.  Al  cabo  destos  años  acaeció,  que  estando 
m  Toledo  la  Madre,  en  presencia  mia  (porque  yo 
mtonces  era  su  provincial)  pidió  licencia  al  cárde- 
la! Quiroga,  arzobispo  de  Toledo ,  presidente  de  la 
general  Inquisición ,  para  fundar  un  monasterio  de  mon- 
las  en  su  arzobispado ;  bien  sin  acordarnos  del  libro.  El 
ardenal  le  dijo  estas  palabras :  —  Mucho  me  huelgo  de 
^nocerla^  que  lo  deseaba,  y  tendrá  en  mi  un  capellán, 
fue  la  favoreceré  en  todo  lo  que  se  ofreciere;  porque  la 
lago  saber,  que  há  algunos  años,  que  presentaron  á  la 
nquisícion  un  su  libro,  y  se  ha  examinado  aquella  doctri- 
lacon  mucho  rigor.  Yo  le  heleido  todo:  es  doctrina  muy 
egura,  verdadera ,  y  muy  provechosa;  bien  puede  en- 
iar  por  él  cuando  quisiere,  y  doy  la  licencia  que  pide,  y 
uégoia  me  encomiende  siempre  á  Dios.  Destas  palabras 
íichas  de  un  hombre,  que,  demás  de  su  oficio,  y  digni- 
ad ,  era  de  los  mas  graves,  rigurosos  y  enteros  que  ha 
abído  en  España,  nos  alegramos  mucho;  y  luego  la  Ma- 
re  quisiera  que  diéramos  memorial  á  la  Inquisición, 
»ara  que  nos  diera  el  libro:  yo  le  dije,  que  pues  sabía- 
los de  boca  del  inquisidor  general  ser  aprobado,  era 
las  fácil  ir  yo  (como  fui) ,  luego  al  duque  de  Alba  don 
érnando  de  Toledo,  que  tenia  una  copia  de  aquel  libro 
le  leía  con  licencia  de  la  Inquisición,  á  pedírsele.  El 
uque  me  le  dio,  y  hice  hacer  algunos  traslados,  para 
le  anduvieran  en  nuestros  monasterios  de  frailes  y 
onjas.  Destos  traslados  vino  uno  á  manos  de  la  Empe- 
tríz,  la  cual  deseó  que  se  imprimiese;  y  por  mandado 
il  Consejo  Real,  se  cometió  al  padre  íray  Luis  de  León, 
tedrático  de  Sagrada  Escritura  de  Salamanca ;  y  se  sa- 
I  de  la  hiquisicion  el  original  que  estaba  de  mano  de 
misma  Madre ,  para  que  lo  impreso  fuese  mas  cor- 
!cto ;  y  después  su  majestad  del  rey  don  Felipe  II, 
mó  este  original  con  el  otro  de  Las  Moradas,  y  el 
)ro  llamado  Camino  de  perfecion,  y  los  mandó  en- 
ladernar  muy  bien,  y  que  so  llevasen  á  su  librería  de 
m  Lorenzo  el  Real  del  Escurial,  donde  ahora  están. 
Destos  impresos  en  España,  llevó  uno  á  Italia  el doc- 
r  Bernabé  del  Mármol ,  juntamente  con  las  constitu- 
oncs  de  las  monjas,  pidiendo  al  Santísimo  Padre  Six- 
V ,  conGrmase  las  constituciones:  Su  Santidad  lo  co- 
etió  al  cardenal  Santa  Severina,  el  cual  se  holgó  mu- 
lo de  ver  el  libro ,  y  ha  parecido  muy  bien  á  otros 
uchos  prelados  y  personas  principales ,  y  á  varones 
pirituales  y  devotos  de  Italia,  y  entre  otros  al  obis- 
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po  Castellón,  que  le  tradujo  de  español  en  italiano. 

Y  Su  Santidad  habiendo  sido  informado  por  el  carde- 
nal Santa  Severina ,  dio  su  breve ,  en  el  cual  confirmó 
las  constituciones,  y  entre  otras  cosas  loa  á  la  madre 
Teresa  de  Jesús,  y  ásu  doctrina  y  documentos,  dicien- 
do estas  palabras : 

(( Habií  veinte  y  ocho  años ,  que  una  mujer  llamada 
Teresa  DE  Jesús  ,  natural  de  Avila,  noble  de  linaje  é 
ilustre  de  virtudes  y  santidad ,  habiendo  despreciado  los 
regalos  del  mundo,  se  dedicó  toda  á  Dios,  su  celestial 
esposo,  y  con  su  buen  ejemplo  y  doctrina ,  ha  traído  á 
mudias  vúrgenes  á  la  misma  religión  ». 

Y  pues  que  tantos ,  y  tan  graves  varones  han  aproba- 
do esta  doctrina  de  la  madre  Teresa  ,  no  tiene  nadie 
para  qué  tener  escrúpulo  de  leerla. 

capítulo  v. 

Del  estilo  y  orden  qoe  llevan,  asi  estos  libros  de  la  madre  Teresa, 
eomo  otros  que  tratan  de  espirita.  Declárase ,  qoe  no  son  de 
menos  fruto ,  aunque  no  vayan  con  estilo  y  lenguaje  de  escue- 
las, por  ser  doctrina  que  mas  se  sabe  por  experiencia  que  por 
ciencia ,  y  que  los  nombres  y  vocablos  de  que  usan ,  son  ve^ 
daderos  y  proprios,  entendiéndose  como  conviene. 

Hay  algunos  que  dicen  que  el  estilo  destos  libros,  y 
de  algunos  otros  autores  que  escriben  doctrina  de  espí- 
ritu, sabida  por  sola  experiencia,  no  llevan  método 
cual  conviene  para  enseñar.  Y  algunas  veces  la  madre 
Teresa  en  sus  libros  interrumpe  el  razonamiento  que 
llevaba,  con  otras  pláticas;  y  entremete  unas  exclama- 
ciones ,  con  que  se  olvida  de  lo  que  iba  diciendo ,  y  unas 
paréntesis  prolijas,  que  hace  obscuro  el  sentido:  al  fin, 
como  quien  no  sabe  los  preceptos  de  la  retórica ,  y  el 
orden  que  ha  de  llevar  el  buen  libro.  Y  demás  desto  di- 
cen, que  usa  de  vocablos  que  no  son  propríos,  ni  ver- 
daderos para  dedararsu concepto,  como  es  llamar  unión 
á  la  éxtasis,  teología  mística  al  rapto,  y  cosas  semejan- 
tes ;  y  que  este  trastocar  los  vocablos ,  que  en  la  escue- 
la se  usan ,  podría  hacer  daño  en  quien  lo  lee,  y  causar 
error  en  la  doctrina.  Y  que,  aanque  es  verdad  que 
ella  no  tiene  culpa ,  porque  no  sabia  mas  ni  habia  es- 
tudiado, dicen  que  fuera  bien  no  dejalla  escribir,  ó  á  lo 
menos  que  sus  escritos  no  anden  públicos ;  y  que  no  ha- 
bían dejar  escribir  cosas  espirituales,  á  quien  las  sabe 
por  sola  la  experiencia  sin  letras. 

Persuadíale  yo  estando  en  Toledo  á  la  madre  Teresa 
DE  Jesús,  con  mucha  importunación,  que  escribiese  el 
libro ,  que  después  escribió,  que  se  llama  de  Las  Mo- 
radas. Ella  me  respondía  la  misma  razón  que  he  dicho, 
y  la  dice  muchas  veces  en  sus  libros ,  casi  con  estas  pa- 
labras:—a  ¿Para  qué  quieren  que  escriba?  escriban  los 
letrados  que  han  estudiado ,  que  y6  soy  una  tonta  y  no 
sabré  lo  que  me  digo:  pondré  un  vocablo  por  otro ,  con 
que  haré  daño.  Hartos  libros  hay  escritos  de  cosas  de 
oración:  por  amor  de  Dios,  que  me  dejen  hilar  mi  rue- 
ca ,  y  seguir  mi  coro  y  oficios  de  rolígion,  como  las  de- 
más hermanas ,  que  nosoy  para  escribir,  ni  tengo  sa- 
lud y  cabeza  para  ello,  etc.» 

CoDvencUa  con  el  ejemplo  de  que  algunas  personas 
suelen  sanar  de  enfermedades ,  mas  fácilmente  con  las 
recetas  sabidas  por  experíencia ,  que  con  la  medicinado 
Galeno ,  Hipócrates  y  de  otros  lilaos  de  mucha  doctri- 
na. Y  que  de  la  misma  manera  puede  acaecer  en  almas 
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que  siguen  oración  y  espíritu,  que  mas  íácitmente  se 
aprovechan  de  libros  espirituales,  escritos  de  lo  que  se 
sabe*  por  experiencia ,  que  no  de  lo  que  han  leído  y  es- 
tudiado en  doctores.  Porque  así  como  quien  ha  de  andar 
un  camino  peligroso  y  Heno  de  barrancos  y  malos  pa- 
sos ,  mas  le  aprovecha  la  luz  que  le  da  quien  le  acaba  de 
andar  y  ha  experimentado  lo  que  en  él  hay,  aunque  no 
sepa  los  nombres  proprios ,  como  sepa  decir  por  algu- 
nas senas,  donde  está  el  peligro,  que  no  la  luz  y  no- 
ticia que  le  da  el  que  lo  sabe  por  haberio  leído  y  por 
sola  relación ;  así  acaece  en  las  almas  que  siguen  el  ca- 
mino áspero  de  la  oración.  Porque  como  estas  cosas  del 
espíritu  sean  prácticas,  y  que  se  ponen  por  obra ,  me- 
jor las  declara  quien  tiene  la  experiencia,  que  no  quien 
tiene  sola  la  ciencia,  aunque  hable  en  propios  términos. 

El  libro  llamado  Contemplus  Mundi,  que  parece  que 
no  lleva  estilo,  ni  orden,  se  apega  mejor  al  espíritu, 
que  otros  libros  muy  artiñciosos  y  metódicos.  Y  esa 
misma  falta  de  artificio ,  que  llevan  estos  libros  de  la 
madre  Teresa  de  Jbsus,  descubre  no  ser  invención  suya, 
sino  doctrina  dada  del  espíritu ,  que  no  aguarda  al  arti- 
ficio humano,  para  entrar  en  el  corazón.  Y  en  ir  en 
aquel  estilo  muestra  con  llaneza  la  verdad ,  sin  compos- 
turas, retóricas  ni  artificios.  Aunque,  si  bien  se  mira, 
el  estilo  es  altísimo,  para  persuadir  y  hacer  fruto;  el 
lenguaje  purisimo,  y  de  los  mas  elegantes  en  lengua  es- 
pañola ,  que  quizá  muchos  letrados  no  acertaran  á  decir 
una  cláusula  tan  rodada  y  bien  dicha  como  ella  la  dice, 
aunque  borren  y  enmienden  mil  veces ;  y  ella  lo  escri- 
bió sin  enmendar  papel  suyo  de  los  que  escribía ,  y  con 
gran  velocidad,  porque  su  letra,  aunque  de  mujer, 
era  muy  clara ,  y  escribía  tan  apriesa  y  velozmente ,  co- 
mo suelen  hacer  los  notarios  páblicos,  que  me  admira- 
ba las  muchas  cartas,  que  cada  día  escribía  de  svYnano 
á  todos  los  conventos ,  y  respondía  á  cualquier  monja  ó 
seglar  en  los  negocios  de  la  Orden ,  ó  en  los  puntos  y 
dudas  de  oración  que  la  preguntaban. 

Y  en  lo  que  toca  á  los  términos  y  vocablos  que  usa, 
como  ella  declare  bien  su  conecto,  y  se  deje  enten- 
der lo  que  quiere  decir ,  poco  hace  al  caso  que  lo  diga 
por  unos  términos  ó  por  otros:  y  bien  mirado,  todos 
son  verdaderos ,  entendidos  como  se  han  de  entender. 
Acaece  que  una  señora  principal  tiene  una  joya  muy 
rica ,  hagamos  cuenta  que  es  un  collar  de  rubíes  guar- 
necido con  perlas ,  y  lleva  algunos  diamantes :  diósela 
su  marido  en  arras,  suele  poner  cuando  va  á  las  bodas; 
es  la  mas  rica  joya  que  tiene ,  etc.  Guando  ella  se  la  pi- 
de á  su  camarera ,  de  cualquier  manera  que  llame  aque- 
lla joya  dice  bien;  hora  sea,  dadme  mi  joya  la  rica,  ó 
dadme  el  collar  de  las  bodas ,  ó  dadme  las  arras  de  mi 
marido,  dadme  los  diamantes  finos,  etc.;  porque  cual- 
quier nombre  de  aquellos  es  verdadero,  según  diversas 
razones.  De  la  misma  manera  acaece  en  las  cosas  del  es- 
píritu. Pongamos  por  caso  un  éxtasis:  en  cuanto  en  ella 
se  junta  nuestra  voluntad  con  la  de  Dios ,  se  llama  unión; 
en  cuanto  eleva  las  potencias  y  las  levanta ,  se  llama 
vuelo  del  alma;  en  cuanto  es  altísnno  conocimiento  de 
Dios,  se  llama  mística  teología,  etc.  Todos  estos  nom- 
bres son  verdaderos,  y  declaran  algo  deste  espíritu, 
como  después  diré  mas  en  particular.  Porque  así  co- 
mo Dios  no  tiene  nombre  que  le  conu^renda,  y  tie- 


ne muchos  que  declaran  alguna  de  sus  ezcdencias,  y 
todos  son  verdaderos ,  ahora  sean  los  nombres  proprios, 
como  omnipotente,  infinito,  etc. ,  hora  sean  Ios6giir&- 
dos,  como  cuando  se  llama  Piedra,  León,  Cordero,  ele, 
así  los  afectos  interiores  del  alma,  ningún  nombre  tie- 
nen que  del  todo  los  comprenda  y  declare;  y  algusc^ 
de  sus  nombres,  ora  sean  proprios,  ora  sean  figun- 
dos,  son  verdaderos.  A  la  unión  podemos  llamar  jubü 
con  Dios,  imitación,  apegamiento,  desposorio,  tns- 
formación  con  Dros ,  etc.  Y  quien  leyere  atentarad? 
estos  libros  de  la  madre  Teresa  verá,  que  ningún  n^'^ 
bre  dice  destos  afectos  interiores,  que  no  pueda  d'sr 
de  la  Sagrada  Escritura ,  ó  se  halle  escrito  en  los  su- 
tes y  autores  graves ,  como  declararé. 

CAPITULO  VI. 

Del  Trato  qne  han  hecho  los  libros  espiritailes,y  efitreotmM 
de  la  madre  Teresa  db  Jesús,  cooTirtiendo  pecadores,  soin- 
do  i  seguir  oración  i  los  qoe  no  la  tenían,  afenroraDdAii^..s 
y  perQcianando  fervorosos  que  los  baa  lei4o. 

Paréceles  también  á  algunos  de  los  que  nosoD  sc) 
aficionados  á  la  oración ,  que  libros  destas  doctrinas  (^ 
pirituales  no  harán  fruto  saliendo  á  público ,  antes  di- 
ño ;  porque  tratan  de  cosas  tan  secretas  y  esoondiiji: 
que  no  todos  los  entendimientos  que  las  leyeren  akanzf 
rán  el  sentido  dellas ,  aunque  sean  verdaderas,  Tjurí» 
las  entender  vendrán  á  dar  en  algunos  errores.  Ikst 
desto,  trátase  en  estos  libros  de  los  raptos,  reTe!ad'- 
nes  y  otros  modos  de  oración  sobrenatural ,  de  7 
habrá  quien  tome  ocasión ,  para  con  artificio  hons: 
buscar  estos  afectos  extraordinarios  de  espíritus,  pr- 
tendiendo  arrobarse  y  tener  revelaciones,  y  qoizif: 
fin  de  ser  tenidos  y  estimados  por  santos ;  y  esle  «^ 
principio  mas  cierto  de  las  ilusiones  y  embaa€amie£.^ 
que  tanto  daño  han  hecho  en  la  Iglesia  de  Dios. 

Todo  el  tiempo  que  vivió  la  madre  Teresa,  mm' 
pensamiento ,  ni  aun  el  mío,  fué  qne  estos  libros  se  1 
primiesen  y  viniescm  tan  á  público  y  á  manos  detdif 
los  que  los  quisiesen  leer,  sino  que  se  anduvieran^ 
tos  de  mano  en  nuestros  conventos ,  para  que  hici<s 
fruto  en  los  frailes  y  monjas;  y  cuando  mucho  los  h^ 
ran  personas  graves,  que  entendieran  de  oraciorit 
Yo  me  movía  por  aquella  doctrina  de  los  pitagi-ri-^. 
que  mandaban  esconder  las  cosas  altas  y  sagrada.^.  ^' 
que  no  viniesen  en  manos  del  vulgo;  y  por  lacosturj  7 
de  los  egipcios,  que  sus  secretos  escribían  en  bmz  - 
cas,  porque  no  los  entendiesen  sino  los  muy  doto<.  B- 
oíanme  fuerza  unas  palabras  de  san  Dionisio  Aroof.^'- 
con  que  encarga  á  Timoteo ,  á  quien  envía  so  libr- ' 
mística  teología,  que  no  descubra  aquellos  secrelut*' 
á  muy  pocos,  y  esos  muy  doctos  y  espirituales,  g."* 
entiendan  y  estimen  en  lo  que  es  razón ;  y  mudio  r. 
me  movían  las  palabras  de  Cristo,  nuestro  bien,  <\^.  • 
ce  á  sus  discípulos:  «No  queráis  dar  las  cosas s.u.l- 
los  perros,  ni  derramar  las  perias  entre  lospuer^ 
porque  no  las  acoceen  ».  Y  no  podía  sufrir  que  mr^ 
las  cosas  altas  de  espíritu ,  que  aquí  se  declaran ,  i  \<' 
cas  de  perros  murmuradores,  que,  no  eotenJieDÓ'- 


(1)  Esto  no  es  del  todo  exacto,  «I  menoi  coa  respecto  al 
ie  perfección,  que  se  imprimió  dorante  el  ülttno  ado  de  n  ^•^ 


APÍNMCBS.— 

pie  es,  les  paresoan  herejias ;  ó  á  gente  engolfada  en 
íl  cieno  de  los  vicios ,  que  no  les  parece ,  que  puede  ha- 
m  otros  deleites  mayores  que  los  sensuales;  los  cuales, 
iunque  lean  estos  lihrosi  loe  pondrán  debajo  de  los 


lies. 

Pero  deanes  que  he  visto  por  experiencia  el  froto  que 
sta  doctrina  ha  hecho  en  toda  suerte  de  personas ,  he 
dudado  de  perecer;  porque  sé  que  mudios  pecadores 
auy  obstinados  se  han  convertido  leyendo  estas  doctrí- 
as  espirituales,  y  viendo  los  grandes  regalos  que,  aun 
n  esta  vida ,  comunica  el  Señor  á  quien  le  ama  de  todo 
mion ,  demás  de  la  bienaventuranza  del  cielo ;  porque 
ibieodo  que  no  hace  Dios  estos  reinales  y  mercedes  á 
is  enemigos ,  ni  se  pone  este  esmalte  divino  de  dones 
spíriiuales  sobre  lodo  y  cieno  hediondo  del  pecado,  sino 
)bre  oro  de  la  gracia,  con  golosina  de  que  puestos  en 
sUdo  della ,  se  darán  á  la  oración  y  pcKlrán  alcanzar 
gp  de  tantos  bienes ,  han  salido  de  pecado,  y  por  solo 
a  pecador  que  se  convierta  por  esta  vía ,  ha  sido  bien 
echo  el  publicarse;  que  las  almas,  no  solamente  se  con- 
lerten  por  el  temor  de  la  pena  del  inGerno,  sino  tam* 
¡en  por  el  amor  de  la  gloria ,  y  por  la  golosina  de  los 
jstos  y  regalos  espirituales,  que  Dios  da  en  esta  vida  á 
16  amigos.  Mudias  poeonas  hay  que  viven  bien ,  eon- 
Dtanse  con  no  pecar,  sin  quererse  meter  en  camino  de 
pirita  y  oración  mental ;  mas  leyendo  esta  doctrina, 
han  animado  y  determinado  á  darse  al  espíritu,  y  por 
I  vía  han  subido  á  mas  alto  grado  de  virtudes  y  me- 
cimientos. 

Personas  hay  que  tenian  oracioatibia,  y  leyéndoles- 
}  libros  se  han  afervorado  y  levantado  el  espíritu  á 
ts  alta  jcontemplacíon ,  desengañadas  de  los  estorbos, 
e  suelen  impedir  para  que  el  alma  no  camine  á  la 
rfeccion  que  desea.  Las  que  há  muchos  años  que  tra- 
)  de  oración ,  y  por  ella  han  alcanzado  grandes  bienes 
D  la  luz  que  se  descubre  del  alto  grado,  á  que  el  es- 
itu  llega ,  se  han  resignado  y  asegurado  de  muchas 
das ,  que  no  se  entienden  bien,  sino  dichas  por  boca 
quien  dellas  tiene  experiencia.  Y  estima  Dios  tanto 
^  una  alma  de  las  que  pretenden  perficion,  se  perfi- 
ne ;  y  tiene  en  tanto  precio  á  sus  verdaderos  amigos 
i  fervorosamente  le  aman ,  que  por  solo  el  provecho 
uno  destos  no  quiere  que  se  haga  caso  de  otros  in- 
[Venientes ,  como  se  ve  en  preciarse  de  su  Job ,  que 

uno  solo,  y  estimarle  en  tanto,  que  aunque  Sa^ 
ás  se  paseaba  y  rodeaba  toda  la  tierra ,  no  se  le 
la  nada ,  contentándose  con  su  Job  perfecto. 
!  sí  estas  cosas  altas  no  hubiesen  de  salir  á  luz,  ¿por 
i  se  han  consentido  imprimir  las  revelaciones  de  san 
ihodioy  santa  Brígida,  santa  Catalina  de  Sena,  san- 
letildis,  santa  Isabel  Escomagense;  Hermas,  el  disci* 
9  de  san  Pablo,  y  otros  innumerables  que  han  escri- 
ibros  de  sus  revelaciones  y  visiones?  que  si  no  es 

su  boca,  ¿de  quién  otro  las  pudiéramos  saber? 
do  secretos  que  pasan  entre  Dios  y  su  corazón,  de 
están  llenos  todos  los  libros  que  tratan  de  vidas  de 
os  y  como  se  pueden  leer  en  Surío ,  Lipomano  y  otroe 

^os. 

ien  seguros  estarán  estos  libros  de  ir  á  manos  de  los 
reos,  que  son  los  camales,  que  los  acoceen ;  porque 
los  gastarán  dineros  en  los  comprar,  ni  tiempo  en  los 
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leer,  ni  fetigarán  su  ingenio  páralos  entender,  conten- 
tos con  su  cieno  de  los  gustos  y  regalos  del  mundo; 
que  por  nuestros  pecados  mas  gustan  estos  tales  de  leer 
libros  de  cabaUerfas  y  de  vanidades,  que  libros  de  espí- 
ritu y  devoción.  Y  cuando  alguno  los  leyese ,  y  menos- 
preciase ó  calumniase,  como  hayan  sidk)  parte  de  sal- 
var, ó  hacer  algún  fruto  en  alguna  alma ,  bien  lo  sufrirá 
quien  los  compuso,  acordándose  que  el  Señor,  cuya 
gloria  y  honra  se  pretende ,  por  el  provecho  de  las  al- 
mas quiso  ser  maltratado  y  crucificado  de  la  gente  mas 
vil  y  mas  abominable  del  mundo. 

Estos  libros  no  enseñan  otros  artificios  para  tener  al- 
tezas de  oración  mas  que  la  pureza ,  humildad ,  amor 
de  Dios  y  perseverancia  en  la  oración;  y  en  muchas 
partes  enseñan  con  grandísima  instancia ,  que  no  se  ha 
de  hacer  caso  destas  impresiones  extraordinarias ,  ó  co- 
sas sobrenaturales;  y  que  por  el  mismo  caso  que  una 
alma  cristiana  las  pretenda  ó  las  desee  ó  procure,  ellas 
se  huyen  y  esconden,  ó  si  vienen  no  son  verdaderas 
y  seguras;  y  asi  están  lejos  de  ser  causa  de  ilusiones  y 
engaños,  que  antes  no  sé  yo  qué  libros  haya  que  mas 
aprovechen  para  huir  de  los  engaños  y  ilusiones. 

Y  si  alguno  por  falta  de  entendimiento  ó  malicia  de 
la  voluntad  errare,  ó  se  escandalizare  en  esta  doctrí^ 
na  espiritual ,  eche  la  culpa  á  su  propia  malicia  é  ig- 
norancia, y  no  á  los  libros  que  dan  la  luz  á  los  que  tie- 
nen buenos  ojos,  que  los  que  los  quieran  leer ,  teniéiv- 
dolos  llenos  de  las  lagañas  de  amor  proprio,  no  se  ciegan 
con  la  doctrina  de  los  libros  espirituales ,  asi  como  no 
es  por  falta  del  sol  que  se  ciegue  el  mureiégak) ,  sino  de 
la  falta  de  sus  ojos,  pues  que  el  águila  sin  cegarse  le 
mira  de  hito  en  hito.  Muchos  herejes  toman  ocasión 
para  sus  herejías  del  mal  entendimiento  de  la  Sagrada 
Escritura ;  y  no  por  eso  habemos  de  decir ,  que  la  Sa- 
grada Escritura  bace^daño,  y  que  no  se  habia  de  leer. 

NÚMERO  20. 

Sermón  del  origen  y  fandacion  de  U  orden  de  nnestra  Sefion  del 
Carmen,  predicado  delante  de  los  serenísimos  príncipes  Alberto 
é  Isabela,  dia  de  la  dedicación  de  la  Iglesia  del  Cirmen  de'Bni- 
lelas ,  iSS  de  agosto  de  1611 ,  por  fray  Jerónimo  Graeian  de  la 
Hadie  de  Dios,  carmelita^ 

B9éU  hnie  áomm  téhtt  h  Deo  faeta  est,  etc. 

«Entrd  el  Señor  en  Hiericó,  y  un  hombre  llamado  Za- 
queo, deseaba  velle,  pero  no  podia,  porque  era  pequeño 
de  cuerpo,  y  subió  sobre  un  sicómoro  »,  etc.  Hay  mu- 
chos destos  árboles  en  Palestina,  y,  según  muchos  auto- 
res, significan  los  doctores  sagrados;  porque  así  como  la 
higuera  da  primero  fruto  que  hojas,  y  las  hojas  del  mo- 
ral aprovechan  .para  criar  los  gusanos  de  la  seda ,  asi 
los  sagrados  doctores  primero  dieron  fruto  de  buenas 
obras ,  y  de  sus  palabras  y  conceptos ,  que  son  como 
hojas  del  moral ,  nos  aprovechamos  los  predicadores, 
para  el  fruto  de  los  oyentes  que  quisieren  ser  humildes, 
volviéndose  como  gusanos,  que  asi  se  llama  Cristo  por 
David,  diciendo :— «  Yo  soy  gusano  y  no  hombro,»  etc. — 
y  al  mismo  David  llama  el  Espíritu  Santo,  «temfsimo 
gusano».  Con  esta  humildad  alcanzaremos  la  gracia 
que  Dios  promete  á  los  humildes ,  si  pedimos  á  la  hu- 
millsima  Virgen  María  nos  la  alcance ,  humillándonos 
con  el  ángel,  y  diciendo :  Ave  liaría. 


im 


OKUS  DE  SANTA  TERESA. 


Bodie  huic  domui ,  etc. 


Hoy  se  celebra  en  esta  Iglesia  Gesta  del  origen  de  la 
orden  del  Carmen ;  de  la  fábrica  de  sus  primeras  con- 
ventos; de  la  primera  iglesia  de  nuestra  Señora,  que  se 
fundó  en  el  monte  Carmelo ;  de  la  dedicación  de  todas 
las  iglesias  de  esta  orden,  y  de  cómo  comenzó  en  Euro- 
pa ;  del  principio  de  la  hermandad  y  cofradía  del  Esca- 
pulario Carmelitano ;  de  la  fundación  deste  convento  de 
Bruselas;  del  principio  de  la  cofradía  del  Tusen;  las 
honras  de  Juana,  duquesa  de  Brabante,  y  Guillermo 
Niño ,  su  sobrino ;  y  finalmente ,  de  la  reedificación  y 
reformación  deste  nuestro  convento ,  que  debemos  á 
vuestras  altezas  serenísimas.  Quisiera  yo  tener  mucho 
lugar  para  dilatarme  en  estos  diez  puntos,  mas  por  la 
brevedad  del  sermón,  recogeré  en  pocas  palabras  lo 
mucho  que  acerca  desto  se  escribe  en  las  divinas  le- 
tras, y  refieren  Junn,  Patriarca  XLIV  de  Jerusalen, 
en  8u  libro  de  la  Historia  del  Carmen;  san  Cirilo  Ale- 
jandrino, Cirilo  el  Griego ,  Tomas  Valdense,  Juan  Ba- 
conio,  Amoldo  Bostio,  Juan  Hisdelhen,  Juan  Cimine- 
to;  Guillermo  deSamuco,  Sisberto  de  Beca  y  otros  mu- 
chos autores  de  los  nuestros,  que  se  refieren  en  el  Spe- 
culum  ordinis  Carmáitarum,  sin  lo  que  se  lee  en  Jo* 
sefo  Antioqueno,  Sozomeno,  y  en  la  Crónica  HierosoU- 
mítana  y  Romana,  y  en  otras  historias  de  nuestra  or- 
den, y  en  las  de  los  duques  de  Brabante. 

Ano  de  la  creación  del  mundo  de  3045 ,  siendo  Acaz 
rey  de  Israel,  Sisostres  rey  de  Egipto,  Agesilao  rey  de 
Corinto;  viviendo  el  gran  poeta  Homero,  tuvo  origen 
nuestra  religión  de  las  palabras  con  que  Dios  llamó  á 
Elias,  que  son  las  siguientes :  a  Apártate  de  ahi,  cami- 
na contra  el  Oriente,  escóndete  en  el  arroyo  de  Carilh, 
y  ahi  b^erás  del  arroyo,  que  á  los  cuervos  he  manda^ 
do  te  sustenten»,  etc.  De  las  cuales  se  coligen  siete 
partes  de  virtudes  heroicas ,  en  que  consiste  nuestra 
perfección  y  la  de  todas  las  demás  religiones.  Lo  pri- 
mero, de  decir :  (lÁpártate  de  ahi »,  se  entiende  el  dejar 
el  mundo  y  el  siglo ,  y  la  renunciación  de  todo  lo  cría- 
do.  Lo  segundo,  porque  aOriente  »  significa  la  mala  in- 
clinación con  que  nacimos  del  pecado  original,  camí- 
nase contra  el  Oriente  con  la  penitencia  y  mortifica- 
ción. Lo  tercero,  el  u  esconderse  n,  daá  entenderla 
clausura  y  recogimiento  necesario  para  guardar  casti- 
dad. Lo  Cuarto,  aCarilhn  (que  significa  caridad)  es  el 
amor  de  Dios  y  del  prójimo,  principio,  fin  y  esencia  de 
toda  la  perfección  y  religiones.  Lo  quinto,  « beber  del 
arroyo, »  como  hicieron  los  soldados  de  Gedeon,  es  la 
pobreza,  abstinencia  y  ayuno  que  profesamos.  Lo  seito, 
a  los  cuervos  »  que  dan  el  sustento,  sigqífican  los  perla- 
dos, predicadores,  confesores  y  maestros,  y  de  aquí  se 
colige  la  obediencia  y  disciplina  regular.  Finalmente, 
la  confianza  de  Elias,  nos  enseña  la  que  debemos  tener 
en  Dios ,  que  no  nos  desamparará ,  pues  que  en  ella  y 
en  el  silencio ,  será  nuestra  fortaleza. 

Elíseo ,  sucesor  de  Elias,  y  sus  discípulos ,  los  hijos 
de  los  profetas,  comenzaron  los  primeros  conventos  des. 
ta  orden ,  fabricando  unas  enramadas  ó  barracas,  po- 
i)res  de  ramas ,  que  cortaron  de  árboles,  cuando  á  uno 
dellos  se  le  cayó  el  hierro  de  la  hacha,  que  por  milagro 
de  Elíseo  nadó  sobre  el  agua^  de  donde  deprendimos 


¡H)  hacer  nuestras  fábricas  muy  suntuosas;  (mes, orno 
decía  la  santa  madre  Tebssa,  todos  estos  edificios  se 
han  de  caer  el  día  del  juicio ,  y  darse  unas  piedns  cod 
otras,  y  no  parecerá  bien  que  nuestros  conTentos  liagn 
«lucho  ruido.  Deste  principio  de  pobres  chozas  toma- 
ron los  profetas  antes  de  la  venida  de  Cristo,  el  edifi- 
car sus  pobres  conventos  en  Galgala,  EtraiiD,  á  las  ori- 
llas del  Jordán ,  y  cabe  Samaría  y  otras  partes. 

Y  después  que  el  Señor  subió  al  cíelo  en  el  mm 
lugar  donde  Efias  vio  la  nubecita,  que  sígnificaiAib 
Virgen,  y  la  misma  Señora  puso  muchas  veces  sus  pies, 
como  nuestros  autores  refieren,  fundaron  los  Apósidls 
un  templo  é  iglesia,  que  se  llamó  Santa  María  del  Cir- 
men,  de  donde ,  con  otras  diez  razones,  toma  esta  úr- 
den  su  titulo,  y  los  seglares  devotos  de  la  Virgen  la  de- 
voción del  Carmelo. 

Fuéronse  por  este  tiempo  fundando  conventos  en  di- 
versas partes  de  Siria  y  Palestina  ,  como  el  de  SanU 
Ana  de  la  puerta  Áurea  de  Jerusalen,  y  los  que  fundó 
Enoch  de  Amatin,  compañero  de  san  Manes  en  Egipto; 
porque,  según  José  Antiodieno,  estos  antiguos  bijo! 
de  Elias,  en  compañía  de  los  Apóstoles»  y  ayudándoles  i 
predicar  la  fe,  se  dividieron  por  el  mundo;  y  por  esti 
causa  celebramos  en  nuestra  Orden  la  Oesta  die  Dmiy 
ne  Aposlolorum ;  y  este  fué  el  principio  de  las  eimUs 
y  conventos  de  los  padres  del  yermo  de  Egipto,  Pala* 
tina  y  otras  partes.  Otros  mudios  conventos  se  fun<i2- 
ron,  como  el  que  fundó  san  Cirilo  cabe  el  rio  JordaB, 
santa  Elena,  madre  de  Constantino,  etc.,  de  que  láit 
mucha  abundancia  en  la  tierra  santa ;  de  suerte  queeo 
tiempo  de  Ornar,  Olman,  Alí  y  Abibucar,  suce^restk 
Mahoma,  fueron  martirizados  mas  deciento  y  cuamiti 
mil  de  los  nuestros,  y  quedó  la  orden  muy  dest»^ 
y  arruinada. 

Mas  por  los  años  de  1200,  estando  nuestros  ^ 
congregados  en  capítulo  general,  con  mucha  aHiccio 
de  verse  tan  perseguidoc  en  aquellas  partes,  se  les  a{a- 
reció  la  sacratísima  Virgen ,  y  les  dijo  estas  palabns: 
a  La  voluntad  de  mi  Hijo  es,  que  no  solameoteen  SiÑ 
y  Palestina ,  sino  por  todo  el  mundo  resplandezca  foi 
Orden  del  Carmen».  En  aquel  capitulo  fue  elegido  pi? 
prior  general  san  Bertoldo,  y  pasaron  ios  nuestros  (rai- 
les á  Europa,  fundando  conventos  en  Alemania,  Ifi^ 
laterra,  Francia  y  Flándes ,  con  ayuda  de  san  Luis,  re) 
de  Francia,  y  de  otros  caballeros,  y  la  infanta  dona  M^" 
falda,  hija  de  san  Luís  rey  de  Francia,  fundó  el  prifl^ 
convento  de  esta  orden  en  España,  en  la  villa  de  Gh 
braleon,  y  el  año  de  1562  comenzó  la  reformadoodeid» 
Carmelitas  Descalzos ,  de  que  se  han  fundado  mas  ^ 
doscientos  conventos  de  frailes  y  monjas,  desde  ép- 
mero,  que  se  fundó  en  Avila  el  año  de  1562,  bastí <|^ 
vuestras  altezas  serenísimas  han  fundado  en  esta  ^ ^ 
de  Bruselas. 

Por  los  años  de  1215,  fué  elegido  en  prior  geff^ 
un  gravísimo,  doctísimo  y  santísimo  doctor  inglés,  lla- 
mado Simón  Stoch ,  y  viendo  la  orden  entonces  oti? 
perseguida  á  causa  de  no  dejar  fundar  conventos  \fs 
émulos  que  teníamos,  diciendo  ser  contra  un  decrrt» 
del  Concilio  Lateranense ,  celebrado  en  tíem^t)  d« 
papa  Inocencio  111 ,  en  que  se  mandaba  no  se  fundad 
conventos  de  nueva  religión,  y  que  no  ñiese  confirma 
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ipor  PoDtifice  romano  y  privilegio  apostólico;  el  san- 
general  acudió  á  nuestra  madre  la  Virgen,  y  le  hizo 
ta  oración :  «Flor  del  Carmelo,  capa  florecida,  res- 
andor  del  cielo ,  Virgen  y  parida,  da  privilegios  á  tus 
irmelitas,  estrella  de  la  mar  ».  Aparecióle  la  reina  de 
s  Angeles  con  el  escapulario  desta  Orden  en  la  mano, 
ciéndole  estas  palabras:  a  Toma,  querido  mío,  esle es- 
puiario  de  tu  orden,  en  seüal  de  salud  y  remedio  en 
s  peligros ,  señal  de  paz  y  de  pacto  sempiterno», 
irnbien  se  le  apareció  al  Papa  Honorio  III ,  el  mismo 
10 ,  que  fué  el  de  121 6 ,  diciéndole  que  confirmase  su 
'den,  con  e^tas  palabras  severas:  «  £n  las  cosas  de  mi 
lígion ,  nadie  ba  de  contradecir  lo  que  yo  mando,  ni 
simular;  en  que  doy  á  entender  que  tengo  gusto»:  y 
í  el  Papa  confirmó  la  orden,  y  en  memoria  destos  dos 
ilagros,  celebramos  una  fiesta,  á  16  de  julio ,  que  se 
titula  de  Nuestra  Señora  del  Hábito.  Después,  el  año 
!  13C3,  se  apareció  la  misma  Virgen  al  papa  Juan  XXII, 
andándole  instituyese  la  cofradía  y  hermandad  del 
írmen ,  y  concediese  gracias  é  indulgencias  á  los  que 
)r  su  devoción  trajesen  su  escapulario ;  y  desde  enton- 
!s  muchas  personas  devotas  y  reyes  y  príncipes,  traen 
escapulario  de  nuestra  orden ,  y  entre  otros  de  los 
ímeros,  fueron  san  Luis,  rey  de  Francia;  Eduardo,  rey 
Ingalaterra;  Enrique,  duque  Lencastria,  santo  varón; 
>tro  Enrique,  conde  de  Nortumbria ;  Angela,  hija  del 
f  de  bohemia;  Juana  y  Ana,  señoras  tolosanas;  y 
estra  reina  Margarita  se  le  puso  pasando  por  Milán; 
i  vuestras  serenísimas  altezas  le  damos  el  dia  de  hoy, 
'eciéndoles  mas  particulares  oraciones. 
En  tiempo  deste  general,  san  Simón  Stoch,  se  fun- 
este convento  de  Bruselas,  como  consta  por  núes- 
is  escrituras,  y  por  unas  palabras  que  están  sobre 
puerta  de  nuestra  sacristía ,  y  dicen  asi :  «  La  fun^- 
don  deste  convento  comenzó  el  año  de  1249,  en 
•mpo  del  papa  Inocencio  IV,  siendo  general  el  maes- 
)  Simón  Stoch ,  que  hizo  milagros ,  y  reinando  Enri* 
e  III,  duque  de  Brabante  ». 
Este  gran  Duque ,  llamado  por  sobrenombre  el  Mag- 
nimo,  porque  no  quiso  ser  emperador,  aunque  el 
pa  Inocencio  IV  le  convidaba  con  la  imperial  corona, 
só  primera  vez  con  María,  hija  de  Filipe,  rey  de  ro- 
mos, y  tuvo  en  ella  cuatro  hijas ,  llamadas  Metilde, 
ría,  Beatriz  y  Margarita.  Esta  Margarita  fué  religio- 
y  muy  santa,  en  un  monesterio,  que  su  padre  fundó 
3  leguas  de  Lovaína.  Casó  segunda  vez  Enrique  con 
lía,  hija  de  Isabel  de  Turinga,  mujer  tenida  por  san- 
de  quien  hubo  á  Enrique  IV,  duque  de  Brabante;  y 
*que  dijimos  que  esta  Isabel  fué  santa  y  tiene  vuestra 
Bza  por  nombre  de  Isabel  Eugenia  Clara,  advierto, 
B  demás  de  santa  Isabel  madre  del  Bautista,  y  la  san- 
Isabel,  reina  de  Hungría,  tiene  de  su  tierra  Isabeles 
el  cielo.  Que  cerca  de  aquí,  mas  acá  de  Tréveris,  fio- 
íó  una  Isabel  el  año  de  i  152,  llamada  Esconaugíen- 
de  gran  santidad ,  y  del  mas  alto  espíritu  y  mayores 
elaciones  de  su  tiempo ,  como  he  leído  en  un  su  li- 
>,  que  tengo  en  mi  poder,  donde  trata  muy  largo  la 
teria  de  las  verdaderas  éxtasis  y  revelaciones,  délos 
niños  de  Dios,  y  del  martirio  de  las  once  mil  vir- 
es. Y,  según  escriben  los  historiadores  destas  tier- 
» una  señora  llamada  Matilde^  hija  de  Floris  XIII, 
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conde  de  Holanda,  fué  casada  con  Hermán  de  Eneburg, 
y  por  ocasión  de  ciertas  palabras  desabridas  que  dijo  á 
una  pobre,  parió  de  una  vez  trecientos  y  ses3nta  y  tres, 
la  mitad  hijos  varones ,  y  la  mitad  hijas,  todos  nacieron 
vivos,  y  fueron  bautizados  por  Othon,  su  tío,  obispo  de 
Utrech,  y  á  todos  los  hijos  llamaron  Juan ,  á  todas  las 
hijas  Isabel,  que  el  mismo  dia  que  los  bautizaron,  so 
fueron  al  cielo  con  su  madre. 

Isabel  se  llamaba  la  hija  del  rey  don  Juan  de  Portu- 
gal ,  que  casó  con  Filipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña, 
que  parió  á  Carlos  llamado  el  Audaz  (1).  En  tiempo  des- 
te  buen  Filipe  se  juntaron  los  ducados  de  Borgoña  y  de 
Brabante,  condado  de  Flándesy  Holanda.  Y  el  primer 
año  de  su  casamiento,  que  fué  el  de  (429,  fundó  la  real 
cofradía  del  Tusón. 

Y  uno  de  los  principales  capítulos  y  mas  importantes 
desta  cofradía,  se  celebró  el  año  de  1500  en  este  coro, 
presidiendo  en  él,  como  maestro,  el  príncipe  don  Fili- 
pe, duque  de  Borgoña  y  archiduque  de  Austria  •  bis- 
agúelo  de  vuestras  altezas.  Y  en  esta  tumba  están  los 
bultos  de  la  señora  Juana^  duquesa  de  Brabante,  y  de 
Guillermo,  su  sobrino. 

Fué  esta  señora  Duquesa,  cuyas  honras  boy  celebra- 
mos, hija  mayor  de  Juan  III,  duque  de  Brabante,  y  go- 
bernó estos  Estados  cincuenta  y  un  años,  y  aunque  fué 
casada  primero  con  Guillermo ,  conde  de  Henao  y  Ho- 
landa y  Zelanda,  y  segunda  vez  con  Winceslao,  duque 
de  Luiembourg,  murió  sin  hijos,  porque  el  niño  que 
está  á  su  lado ,  es  su  sobrino  Guillermo ,  hijo  de  Anto- 
nio ,  duque  de  Brabante ,  que  murió  de  tierna  edad  el 
año  de  1418,  y  le  enterraron  cabe  su  tía,  en  este  entier- 
ro de  los  duques  de  Brabante. 

Por  todas  las  razones  deste  mi  sermón ,  esperamos 
que  harán  siempre  vuestras  altezas  merced  á  este  su 
convento;  pues  son  duques  de  Brabante,  condes  de 
Flándes ,  cofrades  del  Tusón  y  de  nuestra  hermandad 
del  escapulario ,  devotos  de  la  Virgen  María ,  patrones 
deste  convento ,  y  bienhechores  de  nuestra  orden  del 
Carmen.  Pero  la  mas  principal  de  todas,  es  ser  restau- 
radores, reedíficadores  y  reformadores  del,  así  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal.  En  lo  espiritual,  por- 
que con  su  mucho  celo  han  procurado  que  se  guarde  el 
Concilio  Tridentino  y  la  clausura  con  mucho  rigor,  y 
no  solo  en  este  convento,  sino  en  los  demás  de  sus  Es- 
tados; y  en  lo  temporal ,  porque  con  su  favor  y  asisten- 
cia ,  el  padre  fray  Fernando  san  Victoris,  provincial  de 
Alemania  la  Baja,  que  está  cantando  la  misa,  ha  fa- 
bricado desde  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  tres  hasta 
agora ,  la  nueva  fábrica  que  ven,  y  procurado  el  sus- 
tento de  cuarenta  frailes;  que  antes,  en  trecientos  anos, 
ni  había  celdas  ni  oficinas  bastantes,  ni  se  sustentaban 
sino  cuando  mucho  quince.  Nuestro  Señor  nos  guarde 
á  vuestras  altezas  muchos  años,  con  aquel  aumento  de 
gracia,  espíritu,  salud  y  vida,  que  deseamos  y  rogamos^ 
y  á  todos  nos  dé  la  bienaventuranza  de  la  gloiia. 


(1)  Pareee  extrafio  que  el  padre  Gneian  no  reeoriara  i  aaota 
IsaJtel  de  Portngal,  liya  de  ioa  reyea  de  Arafoo. 
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Penecnelon  de  san  loan  de  la  Crnz  (1). 

Parece  que  en  este  tiempo  tenía  el  demonio,  de 
nuestro  santo  Padre,  aquella  antigua  querella,  que  él 
refirió  del  santo  Job,  que  por  tenerle  Dios  muy  forti-^ 
Gcado  y  defendido  no  tenia  lugar  de  tentarle,  y  que  le 
dio  el  Señor  licencia  para  que  ejercitase  en  él  sus  fuer- 
zas ,  como  se  la  había  dado  en  este  santo  Patriarca,  se- 
gún fueron  muchos  los  caminos  por  donde  procuró 
combatir  su  paciencia  este  postrer  ano  de  su  vida,  y 
oscurecer  los  resplandores  de  sus  virtudes.  Y  como  la 
persecución  de  buenos  suele  ser  la  mayor,  en  esta  puso 
gran  esfuerzo.  Y  aunque  la  noticia  de  la  causa  que  dio 
principio  ¿  los  trabajos  de  nuestro  santo  Padre  es  mas 
propria  de  la  historia  general  que  de  esta  particular,  es 
forzoso  tocarla  aquí,  para  la  continuación  de  las  cosas 
de  nuestro  santo  Padre  hasta  su  muerte. 

Algunos  clérigos  y  religiosos  graves  de  otras  órde- 
nes, que  deseaban  ver  mas  cortesanas  y  tratables  á 
nuestras  monjas,  quo  contemplativas  y  retiradas,  sen- 
tian  mucho  que  los  prelados  de  la  orden  cuidasen  tanto 
de  conservarlas  en  los  buenos  medios,  que  nuestra 
madre  Sarta  Terbsa  habia  puesto  en  su  acertada  di- 
rección ,  particularmente  en  el  retiro  de  visitas ,  aunque 
fuesen  de  sus  deudos ,  y  de  toda  otra  comunicación  hu* 
mana ,  como  tantas  veces  se  lo  encomienda  en  sus  li- 
bros, por  cosa  tan  necesaria  para  la  contemplación  di- 
vina ,  á  que  están  particularmente  dedicadas  por  obli- 
gación de  la  regla  primitiva ;  y  por  tener  mas  mano, 
asi  en  su  comunicación  como  en  su  gobierno ,  procura* 
ban  inducirlas  á  sacudir  de  sí  este  yugo.  Y  como  no 
podian  huir  del  todo  el  gobierno  de  sus  prelados  (cuya 
obediencia  rendida  y  puntual  les  encarga  tantas  veces 
su  santa  Madre),  y  tenían  en  favor  de  esta  obediencia 
lo  que  el  Señor  le  dijo  cuando  le  mandó  volver  al  go- 
bierno de  la  Orden  el  monasterio  de  San  José  de  Avila, 


(i)  l>ara  conclair  esta  sección,  y  con  ella  la  defensa  del  padre 
Gncian,  creo  conTeniente  hacer  el  paralelo  de  sas  trabajos  con 
los  de  sao  Jnan  de  la  Crai,  pues  i  tista  de  la  persecaeion  y  tra- 
bajos de  este,  nadie  extrañará  las  persecaelones  y  expulsión  de 
aquel.  Para  ello  se  insertan  varios  pasajes  de  los  capitales  19, 
90  y  21  de  \%  vida  de  san  Juan  de  la  Cruz  que  escribió  el  padre 
fn?  José  de  Jesús  María,  en  i6fó,  el  cual  aun  habla  alcanzado 
los  tiempos  de  aquel  santo,  pues  ingresó  en  los  Camelltas  des* 
calzos  en  1595,  tres  aftos  después  de  la  mnerte  de  san  Jaan  de 
la  Crnz. 

La  vida  de  este,  escrita  con  gran  calor,  se  Imprimió  en  Bruse- 
las, en  Í7)7,  sin  anuencia  de  la  religión  ni  del  astor,  motiTo  por 
el  cual  este  fue  castigado  y  privado  del  cargo  de  cronista.  Esto 
da  mas  valor  al  libro ,  pues  qnlzi  de  haber  segnido  la  censura  los 
tramites  ordinarios  no  se  hubieran  publicado  los  párrafos  que 
voy  á  citar,  asi  como  se  prohibió  la  impresión  de^lgunas  otras 
cosas  históricas  de  iqnel  tiempo.  T  no  se  crea  que  fray  José  de 
Jesús  María  fuese  partidario  de  Gradan,  antes  por  ei  contrario 
era  del  partido  de  Doria,  á  quien  alaba  siempre  contra  aquel,  acu- 
sando á  este  de  blando  y  crédulo  con  las  monjas,  de  darles  li- 
cencia para  tratar  con  seglares,  y  de  procurar  ia  salneloD  de  las 
almas  aun  mas  que  el  rteoginieoto  eremítico  de  los  religiosos. 
Tal  era  la  opinión  que  de  Gradan  habla  quedado  en  la  religión, 
y  esto  precisamente  cuando  ya  los  Carmelitas  se  daban  á  las  mi- 
siones, i  los  estudios  y  al  pulpito,  ni  mas  ni  menos  qne  habia 
liecho  y  procurado  d  padre  Gracias. 


dándole  por  razón  que  presto  se  relajaría  si  la  Orda 
no  le  gobernaba,  inventaron  un  medio  estos  interesh 
dos  consejeros,  para  que,  sin  apartarse  las  monja! tí 
todo  de  la  obediencia  de  la  orden ,  estoviesen  como» 
stijetas  i  ninguna ,  que  es  lo  que  el  demoaio  pretenÜL 

Para  esto  trajeron  á  su  opinión  tres  monjas  de  la 
que  tenían  mas  autoridad  en  el  monasterio  de  lacérte, 
para  dar  con  esto  nombre  de  parte  á  su  dfligencB,j 
enviaron  á  Roma  un  clérigo  muy  confidente  de  eA 
consejeros,  para  que  ejecutase  sus  intentos; el  ctsi.i 
cabo  de  dos  añois  dé  solicitud  y  de  haber  gastado  es  A 
muchos  ducados ,  alcanzó  con  razones  falsas  un  fam* 
para  que  las  monjas  tuviesen  por  prelado  no  solo  odié- 
sario  de  la  orden ,  y  que  este  las  visitase  y  gobenasi 
Y  aunque  no  excluía  del  todo  la  obediencia  del  preínJE 
superior  de  la  Religión ,  que  entonces  la  gobernaba  oa 
título  de  vicario  general ,  quedaba  tan  limitada  d 
esta  como  la  del  Comisario,  y  tan  subordinada áji»> 
ees  conservadores,  y  las  prioras  con  tantos  pñTile> 
gios  en  el  gobierno  de  sus  monasterios,  quetodiii 
obedienda  de  los  prelados  no  era  mas  que  una  sodn 
de  ella,  sin  que  en  el  efecto  pudiesen  hacer  nadiT 
tras  esto ,  traían  mudados  en  este  breve  roocbosli]^ 
res  de  las  constituciones,  que  por  apuntamiento  de  m» 
tra  madre  Santa  Teresa  ,  les  había  dado  el  capítá 
general  de  Alcalá,  donde  se  hicieron  leyes  para  \á 
la  orden.  Y  algunas  de  las  cosas  que  alteralrán,  ra 
de  las  que  la  Santa  habia  tenido  por  muy  sostaocales 
Todo  lo  cual  se  acomodaba  á  que  los  prelados  toriess 
poca  mano  en  el  gobierno  y  oorrecdon  dé  ios  m» 
torios  de  monjas,  y  las  prioras  mucha  autoridad p 
quitar  y  poner  lo  que  las  diese  gusto ,  y  con  esto  t» 
la  libertad  que  quisiesen  para  las  comunicacioiHs  ü 
afuera,  sin  que  nadie  les  fuese  á  la  mano,  que 6'. 
que  pretendían  las  que  solicitaban  estas  novedades. 

Impetrado  el  breve ,  hnbo  en  España  sobre  la  éy 
cudon  de  él  muchos  lances  enfadosos,  en  que  ahora :■ 
pienso  detenerme.  Uno  de  ellos  fue ,  que  juntándose  c 
capitulo  los  prelados  de  la  orden,  hicieron  total d^>- 
cion  en  su  Santidad,  del  gobierno  de  las  monjas, y 
desde  luego  desistieron  de  él  en  todas  las  casasypnr 
vincias,  con  harta  edificación  de  los  que  vieron  i  los  r^ 
ligiosos  con  tan  poco  corazón  é  ínteres  en  el  cuídidoit 
ellas ,  y  solo  pretendían ,  que  el  comisario  que  bi» 
biese  de  gobernarlas ,  según  su  breve ,  no  fuese  ís^ 
de  nuestra  congregación  primitiva.  Con  esta  dejacKf, 
y  con  la  falta  de  la  influencia  paternal  de  ios  preiai>2 
experimentaron  en  este  tiempo  tan  dañosos  incoen 
nientes,  as!  en  lo  espiritual  de  su  perfección ,  ooüK! 
lo  temporal  de  sus  conventos,  que  hicieron  i^rtt.- 
simas  diligencias  con  la  Religión  para  que  U>t&* 
gobernarlas.  Y  no  pudiendo  acabarlo  con  los  preb¿^ 
(aunque  los  tenían  muy  obligados  muchos  mooa^^ 
de  monjas ,  con  grandes  finezas  de  fidelidad  que  \^^ 
ron,  no  queriéndose  mezclar  con  ellas ,  ni  concorrjf: 
sus  pretensiones ) ,  acudieron  al  rey  don  Felipe  11,  es* 
viéndole  personas  edesiásticas  muy  graves  á  iQ^icá 
interpusiese  su  autoridad  con  los  prelados  pan  ^ 
volviesen  á  recibirlas  debajo  de  su  amparo  j  protidea- 
cia.  Y  con  tan  gran  intercesor ,  y  con  el  rendimieci? 
humilde  y  fiel  dc$  las  religiosas,  volvieron  á  encargar* 


APÉNDICES.  — 

8  ellas»  después  de  machos  meses  que  las  habían  de» 
ido.  Y  el  Rey  se  encargó  de  la  revocación  del  breve ,  y 
B  camino  taínbien  de  la  corrección  de  los  que  lo  ha- 
lan procurado,  y  tal  fue  el  enojo  que  el  Rey  les  mos- 
-ó ,  que  el  principal  de  ellos^  y  pretensor  de  mitra  (i), 
costó  la  Yída  el  sentimiento,  que  tuvo  de  ver  tan  in- 
ignado  contra  él  al  rey  Católico.  Esto,  pues,  así  to- 
kdo  brevemente,  para  la  continuación  de  esta  historia 
articular,  pasaremos  á  lo  que  á  ella  toca,  dejando  lo 
smáspara  la  general. 

Estando  en  Segó  vía  nuestro  santo  Padre  tuvo  aviso  de 
ite  desconcierto  délas  monjas,  y  aunque  supo  cuan  po-- 
is  eran  las  autoras  de  ello,  con  todo  eso  le  dio  notable 
sna.  Porque  como  daño  de  liermanas  nuestras,  que  tan* 
s  veces  le  había  encomendado  nuestra  madre  Santa 
ERESA ,  le  parecía  que  mas  que  á  otro  le  tocaba  su  r^ 
ito,  y  a^í  en  la  oración  pedia  con  gran  etieacia  á  Dios  lo 
^mediase,  y  según  después  se  conoció  de  sus  palabras, 
\e  certificado  en  ella,  que  aunque  el  demonio  había 
retendido  destruir  la  p^eocion  de  las  religiosas  por 
que!  camino,  que  no  prevalecería  contra  ellas,  porque 
is  amparaba  su  divina  Providencia.  Andaban  en  este 
eropo  muy  sdicitas  las  autoras  noveleras  de  esta  tra- 
I,  pera  hacer  gente  en  su  favor,  persuadiendo  á  todos 
s  monasterios  de  las  religiosas  con  razones  aparentes 
B  comodidad,  para  que  se  juntasen  oon  ellas  en  la 
Beptacion  del  breve,  y  á  algunas  prioras  engañaron, 
de  otras  tuvieron  muy  malas  respuestas. 

Como  dilataba  nuestro  Señor  á  nuestro  santo  Padre 
I  premio,  que  le  había  pedido,  de  trabajos  y  afrentas  por 
1  amor ,  y  en  lugar  de  esto  recebia  honras  y  oonsudos, 
)  daba  mayor  aflicíon  verse  apartado  de  la  cruz  viva 
e  Cristo,  que  le  dieran  los  mismos  trabajos  de  ella. 
luiso  ei  Señor  consolarle  con  algunas  ilustraciones,  en 
06  le  certificaba,  que  se  le  cumplirían  presto  estos 
is  deseos ,  las  cuales  aunque  no  las  sabemos  en  partí- 
ular ,  se  traslucieron  en  algunas  de  sus  palabras,  cuan- 
o  se  trataba  de  esto  con  personas  que  le  eran  muy 
ceplas,  particularmente  religiosas.  Pocos  días  antes 
ue  se  partiese  al  capitulo  general  segundo ,  que  se  ce- 
bróen  Madrid  á  6  días  del  roes  de  Junio  del  año  i59i, 
endose  á  despedir  de  nuestras  monjas  de  Segovia,  le 
ijo  una  religiosa ,  con  quien  en  particular  estaba  ha* 
lando:— Padre  nuestro,  en  este  capitulo  le  han  deba- 
sr  provincial  de  esta  provincia,  pan  que  todas  las  ca- 
ía de  ella  gocen  de  su  doctrina.  Respondió  nues- 
ro  santo  Padre  :~No  dará  Dios  á  la  provincia  tal  caá- 
go ,  y  tenga  por  cierto ,  hija ,  que  sucederá  muy  di- 
irenlemente  de  lo  que  ella  piensa,  y  que  hará  muy 
oco  caso  de  mi  el  capítulo.  Hágole  saber ,  que  estando 
o  en  oración ,  encomendando  á  Dios  los  sucesos  de  él, 
le  pareció  que  me  tomaban  y  arrcjaben  á  un  rincón. 

otras  religiosas  dijo ,  en  otros  coloquios  mas  en  par- 
cular ,  los  trabajos  que  había  de  padecer  desde  enton* 
es ,  como  ellas  lo  dicen  en  sus  declaraciones.  También 

personas  graves,  que  él  trataba  familiarmente,  las 
revino  de  la  merced  que  esperaba  del  Señor ,  en  par-* 
cipacion  de  su  cruz,  para  que  después  no  se  turbasen, 

(i)  Alusión  i  baj  LvU  do  LooD,  ypor  ciorto  do  muy  cariUtlTa. 
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y  culpasen  á  la  Religión  por  lo  que  Dios  permitía  por 
su  bien. 

Celebróse  el  capítulo  general ,  y  como  en  este  tiempo 
estaba  todavía  p^Mliente  y  en  su  mayor  fuerza  la  in- 
quietud del  breve  de  las  monjas ,  y  por  serles  tan  acepto 
nuestro  santo  Padre,  entendió  el  capítulo,  que  había  de 
edhar  mano  de  él  para  comisario  de  todos  los  conven* 
tos  de  monjas  de  la  orden ,  y  que  con  esto  acreditaban 
su  pretensión ,  escogiendo  para  prelado  inmediato  un 
hombre  tan  santo  y  tan  prudente,  y  así  estaban  con 
cuidado  de  atajar  las  disposiciones  de  este  intento.  Por- 
que el  de  la  Religión  era,  que  el  comisario  no  fuese  re- 
ligioso nuestro,  sino  que  del  todo  esiu viesen  las  monjas 
separadas  de  la  congregación  de  los  frailes.  Aunque  nues- 
tro santo  Padre  estaba  bien  lejos  de  aceptar  este  cuida- 
do, por  darle  muy  en  rostro  esta  libertad  é  inobediencia, 
y  saber  que  en  el  pecho  de  Dios  estaba  ya  revocado  su 
pernicioso  efecto;  y  tras  esto,  ser  tan  enemigo  de  ocu- 
pación de  gobierno  aun  de  frailes ,  cuanto  mas  de  mon- 
jas, y  muchas  de  ellas  poco  rendidas,  por  mal  aconse- 


Pues  oomo  la  elección  del  comisario  había  de  ser  en 
religioso  de  la  Orden ,  que  fuese  dignidad  en  ella,  pare- 
cíéndoles  á  las  principales  cabezas  del  capítulo,  que  acre- 
ditaban las  monjas  mucho  su  intento  en  pedir  por 
prelado  á  nuestro  santo  Padre,  le  dejaron  en  este  ca- 
pitulo sin  oficio,  pues  con  esto  le  inhabilitaban  para 
el  de  comisario.  Era  esto  lo  que  él  pedia  á  Dios  tantos 
años  había,  y  así  fue  grandísimo  el  gozo  que  tuvo  de 
verse  libre  de  cuidado  de  otroe,  y  con  esto  solo  se  le 
focilitaron  todos  los  demás  trabajos.  Este  fin  comuni- 
cado con  muchos  de  loe  demás  capitulares ,  y  no  todos 
advertidos  en  las  circunstancias  del  caso,  fue  ocasión  que 
mirasen  desde  entonces  á  nuestro  santo  Padre  como  á 
persona  sospechosa  en  materia  de  favorecer  á  monjas, 
que  en  este  tiempo  era  muy  odioso ,  por  el  caso  que 
tenían  entre  manos.  Ayudaba  también,  para  que  esto 
se  extendiese  y  acriminase ,  algún  sentimiento  apasío* 
nado  de  algunos  de  los  nuevos  prelados,  que  habiendo 
sido  subditos  suyos,  no  llevaban  bien  su  entereza  reli- 
giosa y  ei  celo  de  la  observancia  primitiva,  j  disfrazada 
la  pasión,  con  capa  de  causa  pública,  emplearon  su  auto- 
ridad en  ejercitar  la  paciencia  del  común  Padre  de  la 
orden. 

El  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María ,  vicario  general 
(á  quien  Dios  había  escogido  como  por  muro  fuerte 
contra  los  muchos  asaltos  que  el  demonio  dio  en  este 
tiempo á  la  congregación  Descalza),  como  tenia  gran  es- 
tima de  nuestro  sanio  Padre  y  le  amaba  mucho,  le 
dijo  la  causa  por  que  le  habían  dejado  sin  oficio  en 
aquel  capitulo,  y  que  gustaría  que  se  volviese  é  Sego- 
via, á  acabar  de  asentar  aquella  fundación  y  gobernar 
aquel  convento.  Pero  él,  como  estaba  tan  consolado  de 
verse  libre  de  cuidados  para  cuidar  solo  de  la  vida  eter- 
na, le  pidió  con  mucha  humildad ,  que  no  le  enviase 
donde  era  tan  conocido,  ni  le  volviese  á  embarazar  en 
cosas  de  gobierno,  pues  Dios  le  habia  hecho  merced 
de  desocuparle  de  ellas,  sino  que  le  enviasen  á  donde 
sin  embarazos  y  ocupaciones  se  pudiese  encomendar  á 
Dios  de  espacio.  Y  entendiendo  el  padre  fray  Nicolás  que 
gustaría  de  irse  al  monasterio  del  desierto  de  la  Peñue- 
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la  en  los  im^ntes  de  Sierra-MoreDa,  le  dio  licencia  para 
irse  á  él,  deseando  que  con  su  buen  ejemplo  y  gran 
espíritu ,  esforzase  la  vida  religiosa  y  alentada  obser- 
vancia primitiva,  que  allí  se  liabia  siempre  ejercitado; 
de  lo  cual  nuestro  santo  Padre  se  consoló  mucho ,  de- 
seando esconderse  á  todas  las  cosas  de  la  tierra  en  aquél 
devotü  yermo. 

Combatió  el  demonio  en  este  tiempo  con  tantas  tor- 
mentas la  uavecica  primitiva ,  que  si  no  tuviera  á  Dios 
por  principal  piloto ,  diera  con  ella  á  fondo,  y  asi  tuvo 
bien  que  hacer  el  gran  caudal  de  valor  y  prudencia  con 
heroico  celo  de  religión  del  padre  fray  Nicolás  de  Je- 
sús María ,  que  entonces  la  gobernaba ,  porque  todo  el 
infierno  parece  que  se  babia  juntado  contra  ella,  y 
entre  otros  medios  caseros  que  tomó  para  esto,  fue 
la  inquietud  de  un  religioso  grave.  Hablase  comenzado 
ya  en  este  tiempo ,  y  siendo  para  ella  necesario  hacer 
ciertas  averiguaciones  en  tres  ó  cuatro  conventos  de 
los  dos  reinos  de  Granada  y  Sevilla,  nombró  el  difínilo- 
rio  para  esta  diligencia  uno  de  los  difinidores,  tan  poco 
aficionado  á  nuestro  santo  Padre  como  ya  tocamos.  Y 
como  la  pasión,  cuando  es  vehemente,  ciega  la  razón, 
para  que  le  parezca  conveniente  lo  que  la  pasión  pro- 
pone ,  vistióse  esta  en  él  de  celo  de  religión ,  y  enga- 
ñándole ,  como  suele  engañar  á  muchos,  le  pareció  que 
pues  no  babia  pasado  adelante  la  traza  que  él  bebía  fo- 
mentado de  enviar  á  Indias  á  nuestro  santo  Padre,  que 
todavía  quedaba  en  pié  el  peligro  de  echar  mano  de  él 
las  monjas  para  hacerle  su  comisario ,  y  que  así  se  ba- 
ria gran  servicio  á  la  Religión ,  en  desacreditarle  de 
trato  sospechoso  con  las  religiosas ,  para  que  con  esto 
no  pudiese  ser  su  prelado. 

Con  este  pensamiento,  aunque  su  comisión  era  li- 
mitada para  sola  la  diligencia  de  aquel  religioso,  y  le 
calificaron  con  nombre  de  Visitador  para  darle  mas  au- 
toridad ,  en  viéndose  de  la  otra  parte  de  Sierra-Mo- 
rena ,  parecióle  alargar  su  potestad,  y  hacer  informa- 
ción contra  nuestro  santo  Padre ,  y  para  esto  se  fue  á 
Granada,  donde  nuestro  santo  Padre  babia  asistido  mas, 
y  alropellando  las  leyes  divinas  y  humanas,  comenzó 
á  inquirir  rigorosamente  su  vida ,  excediendo  en  la  po- 
testad, porque  no  tenia  comisión,  y  en  el  modo  de 
ejercitarla,  que  fue  por  modo  de  inquisición,  para  la 
cual  era  necesario  que  hubiese  infamia  clamorosa,  y 
acerca  de  personas  prudentes  y  virtuosas,  sin  la  cual 
no  podia  inquirir  delitos  de  persona  particular,  ni  los 
testigos  deponer  en  su  agravio.  Y  en  nuestro  caso  no 
solo  no  habia  nota  ni  infamia,  sino  antes  tan  gran 
aplauso  de  virtud  y  santidad ,  que  veneraban  la  tierra 
que  el  acusado  hollaba.  Excedió  también  en  los  medios, 
usando  de  algunos  tan  violentos  en  el  examen  de  los 
testigos,  que  causó  notable  escándalo. 
.    .......  • 

Esta  inforroadon  y  rigorosas  demostraciones ,  que 
el  Comisario  hizo  en  ella,  pusieron  en  notable  aflicción 
á  todos  los  hijos  y  devotos  de  nuestro  santo  Padre,  de 
que  á  él  le  alcanzaba  la  mayor  parte ,  aunque  con  su 
invencible  tolerancia  lo  disimulaba ;  porque  como  el  Co- 
misario era  difínidor ,  y  enviado  á  la  Andalucía  por  el  pre- 
lado superior  y  su  difínitorio ,  y  él  daba  á  entender  que 


traía  comisión  de  ellos  para  inquirir  la  vida  de  nues- 
tro santo  Padre,  se  "persuadían  frailes  y  monjas,  qw 
todos  los  prelados  superiores  estaban  gnndemeoie  in- 
dignados contra  el  acusado,  y  mal  infonnadoi  de  so  ia- 
culpable  vida,  pues  llegaba  su  indignación  á  hac«r  tu 
sangrientas  diligencias  contra  una  persona  tan  santa, 
que  era  como  pidre  universal  de  toda  la  coogre^ioo 
descalza.  Ayudaban  áesto  algunas  palabras  pesadas. 
que  el  Comisario ,  llevado  de  su  pasión,  decia,  leriná- 
nando  las  cosas  de  nuestro  santo  Padre,  y  encaredendo 
el  desacreditado  concepto  que  de  él  tenían  los  pnlado^ 
hasta  llegar  á  decir  en  actos  públicos  de  síganos  m- 
ventos  ( en  uno  de  los  cuales  se  halló  presente  el  pre- 
lado de  la  casa  donde  esta  historia  se  escribe),  qoe 
por  nuestro  santo  Padre  habia  sacado  la  Religión  bniv 
para  enviar  á  galeras  á  los  delincuentes  de  ella  qoek 
mereciesen ;  que  basta  aquí  llega  la  tiranía  de  u»p- 
sion  cuando  se  apodera  de  un  alma. 

Otra  cosa  corría  entonces,  que  ayudaba  moHioí 
esta  voz  de  la  indignación  de  los  prelados;  porque  rtn: 
el  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María,  asi  mientras  ív 
provincial,  como  después  que  le  hicieron  vicarios 
neral,  se  opuso  con  gran  valor  y  prudente  celo  ii- 
gunas  ralajaciones  de  observancia  primitiva,  i  q»í 
remisión  y  demasiada  blandura  del  provincial  ^ 
habia  dado  lugar ,  así  en  los  conventos  de  frailes  cm 
en  los  de  monjas ,  todos  aquellos  á  quien  la  relonn- 
cion  alcanzaba,  que  eran  muchos,  desacreditaban;! 
gobierno,  del  padra  fray  Nicolás  y  del  nuevo  difinitoric. 
Y  como  sabian  que  con  ninguna  cosa  les  podían  caasr 
mayor  odio  en  toda  la  gente  reformada  de  la  Religiop, 
que  con  publicar  que  perseguían  al  padre  comoDóe 
ella ,  decían  mucho  del  rigor  é  injusticia  de  esta  perse- 
cución ,  afirmando,  que  el  padre  fray  Nicolás  en  !i 
cabeza  de  ella ,  y  que  el  Comisario  que  estaba  en  laA^ 
daluda  habia  llevado  orden  suya  para  hacer  esta  inifr* 
macion,  y  lo  menos  que  decían  había  de  suceder  ét 
estas  diligencias,  era  quitar  el  hábito  á  nuestro  san 
Padre ,  y  asi  se  publicó  en  las  dos  provincias  de  Aiiib- 
lucia,  y  de  ahí  se  escribía  á  las  de  Castilla,  y  corñ 
esta  voz,  no  solo  entre  la  gente  común  de  la  Religión,  ids 
también  entro  la  muy  granada ,  á  quien  yo  lo  oí,  c(n> 
muy  persuadidos  de  este  suceso,  para  lo  cual  nohobo 
mas  fundamento  que  las  rigorosas  diligencias  qw  é 
Comisario  hizo  en  esta  infonnacion. 

Con  estos  asomos  de  indignación  de  los  prebd^f, 
que  el  demonio  publicaba  y  perauadia  contra  naest» 
santo  Padre ,  estaban  los  religiosos  tan  atemorin<i<v. 
que  los  que  en  otro  tiempo  se  habían  preciado  de  bi^ 
aficionados  suyos,  no  se  tenían  en  este  por  segn*. 
temiendo  que  como  á  sus  amigos  los  habían  tamiles'- 
de  peneguir,  y  así  se  abstenían  de  su  comunicat-^ 
Con  lo  cual  vino  á  quedar  en  sus  trabajos  solo  de  sí 
amigos,  como  Cristo  nuestro  Señor  de  sus  discípiíi'* 
para  que  en  todo  fuese  verdadero  retrato  sayo.  Y  taír 
fomentó  el  demonio  este  temor  de  frailes  y  monjas,  q  < 
cualquiera  que  conr  el  santo  Padre  habia  tenido  aicof^ 
comunicación  familiar,  les  parecía  que  les  coma  peli- 
gro solo  hallane  su  nombre  escrito  en  su  poder,  jo^ 
esto  todas  las  cartas  que  tenían  suyas  muy  guaniadj?, 
por  ser  de  excelente  doctrina  y  de  maestro  tan  saBld> 
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quemaban ,  y  lo  mismo  hacían  de  algunos  retratos  su- 
yos, que  personas  devotas  liabian  hecho  copiar  de  uno 
que  se  sacó  en  Granada ,  estando  él  arrobado.  Esta  tra- 
gedia de  sus  cartas  fué  una*  muy  gran  pérdida ,  y  de  las 
mayores  granjerias  que  el  demonio  sacó  de  estas  tor- 
mentas ;  porque  como  las  había  escrito  respondiendo  á 
dudas  de  materia  de  espíritu ,  en  que  comunicaba  la 
mucha  luz  que  nuestro  Señor  le  había  dado  de  esto,  y 
para  que  suele  haber  tan  gran  falta  de  ella ,  aun  entre 
los  que  se  tienen  por  muy  maestros ,  perdióse  mucho 
en  pcr«ier  estos  papeles. 

De  cómo  llevó  nuestro  santo  Padre  estos  trabajos  y 
persecuciones  nos  dan  larga  noticia  en  sus  informacio- 
nes testigos  de  vista ,  que  entonces  le  comunicaron,  y 
algunas  cartas  que  él  escribió  en  este  tiempo,  respon- 
diendo á  otras  que  en  estas  materias  le  escribían ;  por- 
que cuanto  á  lo  queá  él  tocaba,  estaba  lleno  de  gozo 
fie  verse  desestimado  y  abatido ,  que  era  lo  que  él  tan- 
to había  deseado ,  como  no  sea  otra  cosa  gozo  sino  cum- 
plímíeulo  del  deseo.  Pero  no  se  le  dejaban  gozar  dos 
cosas ,  que  en  este  tiempo  mucho  le  afligían :  la  una 
era  saber  las  grandes  ofensas  de  Dios ,  quQ  por  causa 
de  esta  información  se  hacían ,  las  cuales  por  ser  dis- 
gustos del  Señor ,  á  quien  él  tanto  deseaba  agradar,  le 
lastimaban  el  corazón.  La  otra  era,  que  se  échasela 
rulpa  de  las  diligencias,  que  contra  él  se  hacían,  ¿quien 
10  la  tenia,  que  era  el  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  Ma- 
'ia,  vicario  general,  y  así  muchas  veces  significó  á 
lus  ;iinígos ,  que  el  prelado  superior  no  tenía  parle  en 
(US  trabajos,  y  que  sentía  mucho  que  se  los  atribuye- 
¡en,  y  al  mismo  Comisario  disculpaba  cuanto  el  caso 
Kxlia  admitir  disculpa,  atribuyendo  sus  diligencias  á 
|ue  Dios  lo  permitía  por  sus  pecados ,  y  para  satisfac- 
ion  de  ellos;  y  de  ninguna  manera  consentía  que  de  él 
e  dijese  mal ,  ni  se  tratase  de  estas  materias  para  mas 
[ue  persuadir  á  todos,  que  por  mucho  que  se  dijese  de 
US  defectos  ,  eran  tantos,  que  no  llegarían  á  saberlos 
odus  ,  y  algunas  veces  llegó  á  enojarse  mucho  con  los 
ue  renovaban  las  pláticas  de  esto,  habiéndolas  el  atajado. 
Decíanle  sus  amigos ,  que  no  se  podía  sufrir  el  modo 
)n  que  se  trataba  de  su  honra,  y  cuan  afrentosas  dili- 
éncias  liacia  el  Comisario  para  ínquerír  su  vida ,  y  per- 
jadianle  que  escribiese  sobre  ello  al  Prelado  superior, 
que  les  dejase  á  ellos  acudir  ¿  él ,  para  quejarse  de  tan 
unocidús  agravios ;  pero  de  ninguna  manera  dio  oídos 
esto,  ni  consintió  que  ellos  hiciesen  diligencia  alguna, 
¡sponiendo  el  ánimo  para  recibir  de  buena  gana  cual- 
j'cra  penitencia ,  que  por  sus  culpas  le  diesen ;  como 
i  lo  escribió  al  padre  fray  Juan  de  Santa  Ana,  respon- 
cndole  á  una  carta  que  le  había  escrito,  muy  afl.gído 
)rqiie  se  decía  que  le  habían  de  quitar  el  hábito,  en 
cual  le  ílíce:— i/tjo,  no  le  de  pena  eso ,  porque  el  ha- 
to no  me  lo  pueden  quitar  sino  por  incorregible  ó 
obediente,  y  yo  estoy  muy  aparejado  para  enmen-' 
irme  de  todo  lo  que  hubiere  errado ,  y  para  obede^ 
r  en  cualquiera  penitencia  que  me  dieren. 
Después  que  el  Comisario  hizo  en  la  provincia  de 
tinada  con  tan  rigorosas  demostraciones  la  informa- 
m  contra  nuestro  santo  Padre,  la  envió  al  padre  fray 
colas  de  Jesús  María,  mientras  él  pasaba  á  la  pro- 
icia  de  Sevilla  á  hacer  la  averiguación  que  á  su  co- 
S.  T.— II. 
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misión  tocaba ,  y  significó  al  padre  Vicario  general  el 
intento  que  había  tenido  para  embarcarse  en  inquirir 
defectos  de  nuestro  santo  Padre.  Comenzó  á  leer  la  in- 
formación el  padre  Vicario  general ;  y  conociendo  á 
pocas  hojas  el  veneno  que  llevaba ,  estando  delante  el 
padre  fray  Gregorio  de  San  Angelo,  difinidor  y  secre- 
tario del  dífinitorio,  arrojó  la  información  diciendo : — Ni 
el  Visitador  tenia  comisión  para  meterse  en  esto ,  ni  lo 
que  él  aquí  pretendió  inquerir,  cabe  en  nuestro  santo 
Padre ;  y  mostró  haberle  parecido  muy  mal  asi  el  inten- 
to del  Comisario,  en  querer  desacreditar  un  hombre  tan 
santo,  y  como  fundamento  y  dechado  de  la  Religión, 
como  la  mucha  licencia  que  había  tomado  en  visitar  las 
dos  provincias ,  llevando  limitada  comisión  para  un  ne- 
gocio solo  y  en  pocos  conventos.  Pero  contentándose 
con  que  de  la  información  no  se  hiciese  caso,  no  trató 
de  la  corrección  del  Comisario,  remitiéndolo  para  el 
capitulo  general ,  donde  se  habla  de  tratar  de  los  de- 
fectos de  ios  difínidores  y  de  su  castigo  (1). 

Murió  el  padre  fray  Nicolás  de  Jesús  María  antes  del 
Capitulo  general ,  y  el  padre  fray  Elias  de  San  Mai-tin, 
que  le  sucedió,  hizo  cargo  á  este  Comisario  de  los  ex- 
cesos que  había  hecho  en  esta  jornada ,  metiéndose  apa- 
sionadamente en  lo  que  no  le  habían  mandado ,  y  por 
ello  le  dieron  su  penitencia,  aunque  mas  blandamente 
de  lo  que  su  culpa  merecía,  y  la  sentencia  de  esta  con- 
dena quedó  escrita  en  el  libro  de  los  capítulos,  donde 
yo  la  he  leído.  No  se  contentó  con  esto  el  padre  fray 
bllas,  sino  haciendo  apretada  diligencia  para  haber  á 
las  manos  la  información,  que  contra  nuestro  santo 
Padre  se  habia  hecho ,  la  hizo  quemar  delante  de  sf , 
abominando,  como  era  justo,  de  que  en  Religiun  tan 
santa  hubiese  habido  quien  imitando  á  Cham,  hijo  de 
Noé,  procurase  hacer  alarde  de  las  deshonras  de  su  pa- 
dre santo. 

Pero  como  tiene  Dios  tanta  providencia  de  sus  sier- 
vos ,  y  toma  á  su  cargo  la  venganza  de  sus  injurias, 
como  él  lo  dijo  por  su  profeta ,  quiso  que  supiésemos, 
que  no  estaba  olvidado  de  las  que  á  nuestro  santo  Pa- 
dre se  habían  hecho ,  en  lo  poco  que  dilató  el  castigo. 
En  este  capitulo  general  salió  el  Comisario  por  provin- 
cial de  la  provincia  de  Granada  (2)  (que  era  lo  que  él  y 
sus  amigos  habían  deseado  mucho),  y  de  esta  provisión 
se  entristecieron  notablemente  los  hijos  y  aficionados 
de  nuestro  santo  Padre ,  pareciéndoles ,  que  en  lugar 
del  castigo  que  esperaban  del  que  habia  querido  profa- 
nar el  templo  de  Dios,  y  oscurecer  con  sus  diligencias 
los  resplandores  de  aquella  alma  pura  y  santa,  venia 
victorioso  y  como  á  triunfar  del  caso ,  en  el  mismo  lu- 
gar adonde  había  dehnquído.  Y  como  en  lo  exterior  no 
podían  mostrar  su  amargo  sentimiento ,  se  lastimaban 
mucho  en  lo  interior ,  y  lamentaban  con  Dios  este  su- 
ceso, pareciéndoles  que  se  acreditaba  lo  que  se  había 
hecho  en  agravio  del  difunto  (que  ya  entonces  era 
muerto  nuestro  santo  Padre),  premiando  con  honra  j 
dignidad  al  que  le  habia  perseguido. 

(1)  ¿Y  para  on  abuso  de  aotorídad  tan  escandaloio  y  an  mUo^ 
pello  tal  Bo  bailó  rasUgo  alguno  el  eeloto  padre  Doria? 

{%)  i  Excelente  medio  de  eaatigar  i  un  calumniador  de  lautos 
j  usurpador  de  Jurisdicción,  enviarlo  á  mandar  al  mismo  terriu»* 
rio  donde  babia  cometido  las  usurpaciones! 
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Entró  en  su  provincia  el  nnevo  provincial  muy  con- 
tento^ y  dándose  priesa  para  llegar  al  centro  de  ella, 
que  era  la  ciudad  de  Granada ,  donde  le  estaban  espe- 
rando sus  amigos  para  hacerle  fiesta.  Llegó  á  Alcalá  la 
Real ,  ocho  leguas  de  Granada ,  y  desde  allí  avisó  del 
dia  que  entraría  en  ella ;  y  como  esta  nueva  fué  alegre 
para  unos,  asi  fué  triste  para  otros,  particularmente 
para  las  monjas  descalzas,  que  como  hablan  sido  tan 
buenos  testigos  de  las  diligencias  que  habia  hecho  con 
ellas  nuestro  santo  Padre  para  llegarlas  á  Dios  y  hacer- 
las santas,  y  de  las  que  después  hizo  el  nuevo  provin- 
cial para  desacreditarle,  lastimábanse  mucho  de  ver 
premiado  al  que  merecía  castigo  más  severo.  Habia  en- 
tre ellas  una  religiosa  antigua,  compañera  de  nuestra 
madre  Santa  Teresa,  y  criada  á  sus  pechos,  llamada 
Beatriz  de  San  Miguel ,  estimada  por  persona  de  seña- 
lada virtud,  y  muy  illustrada  de  nuestro  Señor,  la  cual, 
como  mas  obligada  á  los  beneficios  que  habia  recibido  de 
nuestro  santo  Padre^  por  lo  que  lahabia  ayudado  con  su 


doctrina,  era  la  que  más  de  corazón  sentía  sos  agravio^. 
Estando  una  vez  esta  religiosa  llorando  esto  con  nofó- 
tro  Señor  en  la  oración,  y  rindiendo  á  sus  profundos  jir- 
cíos  la  cortedad  de  los  sentimientos  humanos,  no^rklb 
dejar  de  lastimarse  de  que  hubiesen  de  recibir  ooo  apla- 
so  alegre,  como  á  padre  de  la  provincia ,  al  que  tan  px  • 
antes  habia  visto  perseguir  injustamente  ai  padre  m- 
versal  de  toda  la  congregación  Descalza ;  le  dijo  oae*- 
tro  Señor,  que  no  entraría  en  Granada  sino  mufr, 
en  castigo  de  haber  hecho  aquella  información  co¡/.-. 
nuestro  santo  Padre.  Esta  revelación  dijo  luego  á  S- 
gunas  personas,  de  las  que  por  lo  mismo  estaban  ál- 
gidas ,  las  cuales  aunque  tenian  gran  concepto  de  ^ 
buen  espíritu,  suspendieron  el  crédito  de  ella,  sáky 
do  que  habiá  carta  del  mismo  Provincial,  que  habb-k 
entrar  en  aquel  dia  en  Granada.  Pernal  fin  se  com^L 
la  revelación ,  porque ,  en  llegando  á  Alcalá  la  Real,  k 
dio  tan  fuerte  enfermedad,  que  en  pocos  días  U  aalv 
la  vida,  y  le  trujeron  muerto  á  enterrar  á  Granada. 
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TABLAS  DE  FECnAS  Y  CORRELACIÓN  DE  US  CARTAS  DE  SANTA  TERESA. 


Siendo  esta  edición  una  transición  de  las  antiguas  publicaciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa 
las  que  se  han  de  hacer  en  lo  sucesivo,  creo  conveniente  dar  unos  cuadros  sinópticos  ó  tablas, 
ien  sea  para  el  mejor  manejo  de  las  canas  contenidas  en  este  tomo,  ó  bien  para  el  mas  fácil 
otejo  de  estas  con  las  anteriores.  Al  efecto  se  inserta ,  ante  todo ,  una  curiosa  tabla ,  trabajada  por 
*ay  Andrés  de  la  Encarnación ,  para  la  comprobación  de  las  fechas  de  las  cartas.  Hállase  en  el 
)mo  vn  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  se  dan  estos  cálculos  bajo  la  fe  del  buen 
cierto  y  confianza,  que  me  inspiran  los  talentos  de  aquel  padre. 

Otras  dos  tablas  manifiestan  la  correlación  de  las  cartas  publicadas  en  las  ediciones  anteriores 
)n  el  orden  que  se  les  ha  dado  en  esta,  y  vice  versa ,  la  correlación  de  las  cuatrocientas  seis  cartas 
ublicadas  en  esta  edición  con  las  otras  de  donde  se  han  tomado,  expresando  al  mismo  tiempo  las 
jc  son  inéditas  y  las  que  han  sido  publicadas,  no  por  ios  padres  Carmelitas  Descalzos ,  sino  por 
ros  editores  españoles  ó  extranjeros.  De  este  modo  cualquiera  que  deseare  confrontar  las  cartas 
i  esta  edición  con  las  antiguas  puede  hacerlo  fácilmente  por  medio  de  cualquiera  de  los  dos 
ladros. 

Acompaña  á  estas  tres  tablas  otra  alfabética  y  biográfica  con  los  nombres  de  los  personajes  mas 
)tables  de  quienes  se  hace  mención  en  estas  cartas ,  indicando  las  notas  en  [que  se  dan  noticias 
as  principalmente  acerca  de  su  carácter  ó  vicisitudes.  Aun  cuando  en  un  principio  pensara  hacer 
te  trabajo  en  mayor  escala,  extendiéndolo  á  los  libros  del  tomo  primero,  y  principalmente  los  bis* 
ricos ,  y  también  á  los  personajes  cuyas  declaraciones  se  haUan  en  los  apéndices  de  las  secciones 
rcora  y  cuarta,  con  todo,  vista  su  prolijidad  y  la  confusión  que  quizá  resultaría,  pareció  conve- 
ente  restringir  estas  referencias  á  las  notas  contenidas  en  las  cartas  del  presente  tomo. 
Finalmente,  se  concluye  con  un  índice  minucioso,  que  expresa,  no  solamente  la  página  que 
upa  cada  carta  en  el  presente  tomo,  sino  también  su  cronología ,  persona  á  quien  se  dirige,  sitio 
!sde  donde  se  escribió ,  y  una  idea  ligera  del  asunto  de  la  carta. 
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TABLA  DE  LAS  CARTAS 

FVBLICADAS  IX  LAl  KDIGIORES  ANTBniOBBS  ,  IN  CORRELACIÓN  COIT  LA  PRlStNT8. 


Tomo  3*  de  Ut  ohwmt  de  Senté 
Terese,  ó  ice  1.^  de  cartea  en 
Im  ediciones  enterioret. 


Edieionei 
inltrrínrcs. 


EdleioB 
Boefttri 


\ 165 

2.  .  '.  .  .  .  49 

3 178 

4 163 

5  (i). 

6.  ....  .  50 

7 397 

8 332 

9 286 

10 9 

II 296 

12 53 

13 71 

14 58 

15  (2). 

16 .  41 

17 228 

20 179 

21 218 

22 188 

23 127 

24 349 

25 239 

26 307 

Í7  (4). 

28 102 

29 1 

30 18 

31 132 

32.  .....  138 

33 141 

34 252 

35 130 

36 150 

37 12 

38 13 

39 292 

40 25 

41 225 

42 403 

4o«  •   •   •   •   .  OOH 

44 371 

45 294 

46 45 

47 72 

48 237 

49 57 

50 80 


(1)  Es  el  Tejámen.  Véate  i  la  página  StS 
el  tomo  I. 

(i)  Carta  al  Padre  Ibafiez  eon  el  libro 
e  so  Vida  :  tomo  i,  nágina  1*27. 

(3)  Las  Cartas  XVIII  y  XIX  son  las  re- 
leiones  dada»  al  Padre  Rodrigo  Alva- 
es:  página  161  del  tomo  i. 

i4)  Es  apócrifa  :  véase  i  la^página  t06 
•  este  tomo,  pero  sin  número. 


I 


—  -        "  "    ■      ■  * 

Ediciones  Edídon 

anteriores.  nuestra. 

M 229 

52 267 

53 75 

54 77 

55 112 

56 137 

57 145 

58  (5). 

59 89 

60 242 

61 246 

62 269 

63 272 

64 291 

65 388 


Tomo  4.%  6  •••  9L*  de  eertae . 

1 61 

2 164 

3 381 

4 333 

5 359 

6 54 

/•  «  •  •  •  voZ 

8 176 

9.  .....  .  52 

10. i 

11  (6). 

12  m. 

13  (8). 

14 37 

15 19 

16 180 

17 33 

18.  .  .  :  .  .  373 

19 99 

20 105 

21. 106 

22 118 

23 119 

24 192 

25 193 

26 205 

27 107 

28 234 

29 253 

30 259 

31 258 

32 271 

33 270  * 

34 390 

35 66 

36 284 

37 287 

38 288 

39 322 

(5)  Repetida  en  el  tomo  ▼,  Carta  LXXIX. 

(6)  Relacino  1.*,  tomo  i,  página  145. 

(7)  Reiarion  l.\  tomo  i,  página  ÍA'). 

(8)  Relación  5.*,  tomo  i, página  158. 


■  -■  "j  ^-^^  ■ 

Edieionef  Edición 
anteriores.                      anestra. 

40 329 

41 335 

4m.  .   •   •   .   .  00^6 

43 400 

44 171 

45 316 

46 120 

47 214 

48 308 

49 79 

50 142 

51 17 

52 26 

53 318 

54 362 

55 30^ 

66 10 

57 47 

58.  •  •  •  •  .  356 

59 343 

60 344 

61 370 

62 389 

63 158 

64 385 

65 23 

66.  ....  .  24 

67.  ....  .  67 

68 22 

69 351 

70 11 

71 230 

72 374 

73 309 

74.  .....  300 

75  (9). 

76 103 

77.  ....  .  241 

78 240 

79 76 

80 78 

81 90 

82 95 

83 111 

84 113 

85 117 

88.  ......  136 

87 144 

88 148 

oV.  •   .   •   •   •  «ui 

90 152 

91 155 

92 157 

93 187 

94 196 

95 275 

P6 278 

97 '303 

98 306 

99 317 

(9)  Tomo  I,  página  5Í7.  Instnieeion  i  lu 
noiijas  de  Soria. 
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EdicioneB 
anteriores. 


Edición 
nnestra. 


400 355 

101 361 

102 376 

103 391 

104 393 

105 396 

106 399 

107.  .....  392 

108.  .....  254 


Tomo  5.^ ,  ó  tea  8.^  de  oaHai. 

1 32 

2 353 

3 169 

4 2 

5 350 

6 27 

7 210 

8 63 

9 85 

10 86 

11 87 

12 100 

13 181 

14. 184 

15 189 

16 191 

17 194 

18 .195 

19 200 

20 201 

21 204 

22 211 

23 .  244 

25. 299 

26 302 

27 320 

28 321 

29 339 

30 340 

ól •.  Ovo 

32.  .....  365 

33 73 

34.  .....  213 

do.  ...     .     ....  281 

36 29 

37 203 

38 131 

39 319 

40 .345 

41 .377 

42 34*2 

43 312 

44 313 

45 60 

46 330 

47 70 


Ediciones  Edición 
anteriores.                     nuestra. 

48 34 

.49 51 

50 183 

51 216 

52 235 

53 21 

54 58 

55 395 

56. 298 

57 310 

58 3M 

59 42 

60 44 

61 68 

62 39 

63 91 

64 92 

65 93 

66 96 

67 98 

68 110 

69 115 

70 97 

71 121 

72 123 

73 133 

74 140 

75 154 

76 166 

77 173 

78 174 

79 236 

80 293 

81 301 

82 347 


Tomo  6.* ,  ó  sea  4.*  de  oertes. 

1 170 

2 337 

3 50 

4 54 

5 247 

6 38 

7 56 

8 3i;8 

9 383 

10 354 

11 3 

12 4 

13 14 

14 186 

15 327 

16 372 

17 40 

18 261 

19 268 

20 74 

21 88 


Ediciones  Edicioi 

aoleriores.  niestri. 

22 116 

23 82 

24 134 

25 182 

26 206 

27 20» 

28 273 

29 276 

30 336 

31 iV 

32 94 

33 101 

34 104 

35 133 

36 147 

37 379 

38 277 

39 282 

40 289 

41.  •     •     •    .    .  16 

42 62 

43 368 

44 167 

45 114 

46 185 

47 64 

48 202 

49 348 

50 387 

51 168 

62 48 

53 15 

54 20 

55 122 

56 297 

57 255 

58 -.  256 

59 280 

60 334 

61 124 

62.  .....     43 

63 46 

64 69 

65 238 

66 398 

67 274 

68 156 

69 380 

70 384 

71 81 

72 59 

73 197 

74 245 

75  (1). 

76  (2). 

77  (3). 

(1)  Apócrifa ,  página  197. 

(2)  Cifra  del  aftc  de  sn  moertf ,  M' 
página  5*21.  ^  .   ^ 

$) Cartel  de  desafio,  tomoi,  ^f»^ 
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TABLA  DE  LAS  CARTAS 


PUBLICADAS  m  ESTA  BDICION ,  ÉN  CORRELACIÓN  COR  LAS  ANTERIORES. 
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5    .     . 
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2 

5     . 

> 

4 

59 

6    .    . 

72 

116 

6    . 

22 

3 

6     . 
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11 

60 

5    .    . 

45 

117 

4    . 

85 

4 

6     . 

■           a 

12 

61 

-i   •    • 

1 

118 

4    • 

22 

5 

4    . 

1 

10 

62 

e  .  . 

42 

119 

4    .    . 

23 

6 

Inédita. 

63 

5    .    . 

8 

120 

4    . 

46 

7 

Omitida  en  las  anteriores. 

64 

6    .     . 

47 

121 

5    . 

71 

8 

6             Fragmento  ^° 

65 

Apéndice 
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122 

6    . 

55 

9 

3    .    .     .        10 

66 

4    .    . 

35 

123 

5    . 

72 

\o 
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56 

67 

4    .    . 

67 
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6    . 

Ot 

{{ 

4     . 

.        70 

68 

5    .     . 

61 
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12 
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37 

69 
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64 
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13 
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38 
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47 
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i4 
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13 

71 
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13 
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15 

6    .     . 

53 
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47 

129 

6            Fragmento  16. 

i6 

6    .     . 

41 

73 

5    .    . 

33 

130 

3     *     •     .         35 

17 

4    .     . 

51 

74 

6    .    . 

20 

131 

5    •     •     .-        38 

i8 

3    .     , 

30 

75 

3    .     . 

53 

132 

3    .    .     .        31 

i9 

4     .    . 

15 

76 

4    .    . 

79 

133 

5    .    .     .        73 

20 

6     .     . 

54 

77 

3    .    . 

54 

134 
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21 
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53 

78 

4    .     . 

80 

135 
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68 
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49 
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23 
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3    .    . 
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28 
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59 
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81 
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63 
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35 
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64 
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36 
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37 
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38 
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62 

100 

5    .    . 

12 

157 

4    .     .    .        92 

44 

5    .     . 

60 
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45 
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46 
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46 

6    .     , 

63 
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76 
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6            Fragmento  68. 
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52 
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Fragmento  53. 
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Fragmento  54. 

330 
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9 

46 
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265 
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Fragmento  56. 
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0 
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TABLA  ALFABÉTICA 

PE  LOS  SUGETOS  ACERCA  DE  LOS  GUALES  SE  HALLAN  DATOS  BIOGEÁriCOS  EN  LAS  NOTAS  DE  ESTAS  aBTAS. 


AC06TA  (Diego),  jesuíta  de  Sevilla,  muy  apreciado  por 
Santa  Teresa ;  carta  96. 

ÁcDiu(doDa  Mencia),  esposa  de  doo  Francisco  Salcedo; 
carta  10, 

Ahumada  (doña  Juana  de),  hermana  de  Santa  Teresa,  ca- 
sada coD  don  Joan  de  OTalle :  sus  liiigios  con  doña 
Maria  de  Cepeda;  carta  i:  noticias  acerca  de  ella; 
carta  i6  y  17:  sus  hermanos  estando  para  entrar  en 
batalla  y  la  declaran  heredera:  nombres  de  ellos;  car- 
ta 62. 

Ahohada  (Beatriz  de),  sobrina  de  SanU  Teresa ;  carta  204: 
es  calumniada  por  una  señora  de  Alba;  cartas  330 
y  397. 

ALDORifOz  (marido  de  doña  Inés  Nielo);  carta  i  1. 

Alcá;(tara  (san  Tedro);  carta  1.— Véanse  eiv  el  tomo  i, 
pág.  551 ,  sus  carias  ¿  Santa  Teresa. 

Ángeles  (Ana  de  los),  una  de  las  cuatro  primeras  com- 
pañeras de  Santa  Teresa ;  cartas  66, 34i  y  352. 

Argeles  (Isabel  de  los);  carta  15. 

Antisco  (doña  Juana  de),  madre  del  padre  Gradan  y  de 
Tarias  religiosas ;  carta  102. 

Arias  Pardo  de  Saavedra  ,  marido  de  doña  Luisa  de  la 
Cerda ;  carta  74. 

AsuncioN  (fray  Gabriel  de  la);  caru  320. 

ÁVILA  (venerable  maestro  Juan  de).  Desea  Santa  Teresa 
se  le  envié  el  libro  de  su  vida ;  carta  3  y  5 :  sus  cartas 
á  Santa  Teresa;  páginas  133  y  553  del  tomo  i. 

ÁVILA  (doña  Uaria  de),  hija  de  la  Flamenca ;  carta  10. 

Azaro.— Véase  Mariano  de  San  Benito, 

Bañez  (fray  Domigo) ,  su  patria ;  cartas  44, 68. 

Bautista  (Tomasina);  carta  394. 

Brianda  (Priora  de  Malagon),  sus  achaques;  cartas  74 
y  158. 

Beatriz  de  Jesús  (en  el  siglo  doña  Beatriz  Arceo),  su- 
priora  de  Vitoria ;  c^rUs  394  y  396. 

Buenaventura  ( fray  Diego  de) ,  franciscano,  visitador  de 
los  conventos  de  su  orden ;  carta  106. 

Braganza  (don  Teutonio  de) ;  carta  54. 

Cabria  (Alonso  de),  asistió  á  la  fundación  de  Malagon; 
carta  3. 

Calvo  de  Padilla  (el  licenciado  Juan);  carta  32. 

Cano  (venerable  padre  fray  Melchor) ,  sobrino  del  cé- 
lebre teólogo  del  mismo  nombre;  carta  41. 

Garlbval,  capellán  de  Malagon,  hermano  de  un  carmeli- 
ta calzado;  carta  3. 

Catalinas  en  Valladolid,  varias  monjas  de  este  nombre: 
carta  103. 

Casadehontb  (Pedro  Juan  de) ,  comerciante  bienhechor 
y  amigo  de  Santa  Tereéa ;  carta  385. 

Castilla  (doña  Beatriz  de),  madre  de  doña  Orofrisia  de 
Mendoza ;  caria  400. 

Castro  t  Ñero  (don  Pedro) ,  obispo  de  Segovia ;  cartas 
352  y  360. 

Cepeda  (Agustín  de),  sétimo  hermano  de  Santa  Teresa; 
carta  142. 

Cepeda  (Jerónimo  de) ;  caria  1. 

Cepeda  (don  Lorenzo),  escríbele  Santa  Teresa  la  prime- 
ra carta  de  esta  Colección:  segundo  socorro  á  sus  pa- 


rientes: carta  16:  sus  hijos;  carta  62:  so  mnertt 

carta  291. 
Cbpeda  (Francisco  de) ,  caballero  de  Torrijos ,  tío  de  Sio- 

ta  Teresa ,  padre  de  Luis  de  Cepeda ;  cartas  1 14  j  125. 
Cepeda  (don  Francisco  de),  b^o  mayor  de  doo  Lore&zo 

y  sobrino  de  SanU  Teresa;  carUs 300, 305 y  355. 
Cepeda  (Lorenzo  de),  hijo  de  don  Lorenzo  ybenuaM 

del  anterior;  carta  305. 
Cepeda  (Luis  de),  sobrino  de  Santa  Teresa;  carta lii 
Cepeda  (Maria  de),  hermana  de  Sania  Teresa,  casadi 

con  Martin  Guzman ,  reducida  i  indigencia;  cana  1. 
Cepeda  (Teresita  de),  sobrina  de  Santa  Teresa ;  caru  72 

y  otras  varias  al  final. 
Cerda  (doña  Luisa  de  la),  esposa  de  Arias  Pardo  y  s^ 

ñora  de  Malagon:  capítulo  xixivde  la  Vida,  tomo i, 

página  103 ;  cartas  2 , 3 , 4 ,  5  y  9. 
Columna  (fray  Miguel  de  la) ,  su  aposUsia  y  ligerea 

carUs  165  y  166.  ' 
Concepción  (Casilda  de  la) ;  cartas  105  y  126:  su  fem- 

rosa  vocación ;  capítulo  zi  de  las  fandadooes:  saprih 

fesioo;  cartas  109  y  139. 
Condesa  de  Osorno,  viuda;  carta 44. 
CótDOBA  (doña  Isabel  de);  carta  11. 
Cristo  (Maria  de);  carta  363. 
Cruz  (san  Juan  de  la) ,  recomiéndale  Sama  Teresa  a!  ¡r 

á  Duruelo ;  carta  10 :  su  prisión  y  malos  tratamJeoiK 

carUs  173  y  184. 
Croz  (Francisca  de  la),  primera  profesa  de  Canvacs; 

carta  70. 
Cruz  (Juaua  de  la) ,  madre  de  Beatriz  de  la  Madre  de 

Dios,  primera  religiosa  de  Sevilla;  cartas  96  y  111. 
Cruz  (María  de  la),  una  de  las  cuatro  primeras  comiiióé- 

ras  de  Santa  Teresa;  canas  44 y  162. 
Coevas  (fray  Juan  Velazquez),de  quien  escribid Saiu 

Teresa  en  el  capitulo  xxix  de  las  Fundaáonet, 
Chaves  (fray  Diego  de),  confesor  de  Felipe  II ;  carU  f$. 
Dantisco.— Véase  An/é^co  (doña  Juana  de). 
Dáviu  (don  Sancho) ;  carta  397. 
Daza  (el  maestro  Gaspar),  sacerdote  de  Avila;  carias tíS 

y  173. 
Díaz  (Juan) ;  carUs  78, 102  y  333. 
Doria  (fray  Nicolás) ;  carta  294. 
«Doria  (Horacio),  hermano  de  fray  Nicolás:  cnestíoe  di 

Santa  Teresa  con  él  sobre  unos  dineros ;  carta  3S3. 
Éboli  (Princesa  de);  carta  10. 
Encarnación  (Ana  de  la),  priora  de  Salamanca;  canas i^. 

240  y  400. 
Encarnación  (Beatriz  de  la),  su  muerte;  carta  41 
Encarnación  (Jerónima  de  la) ,  hija  de  doña  Elena  de 

Quiroga;  carta  88. 
Enriqoez  (doña  Ana),  señora  de  Toro,  muy  saúga^ 

Santa  Teresa;  cartas 53  y  163. 
Enriquez  (doña  Teresa  de) ,  cood^  de  Osonio;eartiU> 
Escalona  (marquesa  de  Villeoa  y  Escalona) ;  caru  3. 
Espíritu  Santo  (Antonio  del),  en  el  siglo  Heoao;  caru  id> 
Espíritu  Santo  (Jerónima  del);  carta  90.* 
Espíritu  Santo  (Haría  del),  primera  sopriora  de  Scrr 

lla;carU8  97jl57. 


APÉNDICES.  — 

Fernaüdcz  (fíray  Pedro) ,  visitador  apostólico;  carta  52: 

sn  muerte,  302  y  316. 
Flamenca  (la).— Véase  Wastels;  carta  iO. 
Flor  (Maria  de  la) ,  y  sus  hijas  religiosas  de  Caravaca; 

carta  156. 
Fraile  (Enrique) ,  esposo  de  doSa  Leonor  Valera ,  pa- 
dre de  unas  monjas  de  Sevilla ;  carta  346. 
Fuertes  t  Espi?(osa  (dona  Juana),  mujer  de  don  Lorenzo 
de  Cepeda :  equivocación  de  su  apellido  en  la  Crónica; 
cartas  1,  18 ,  26  y  62. 
Gaitan  (don  Antonio) ,  caballero  de  Alba  de  Tórmes  y 
servidor  de  Santa  Teresa;  carta  47:  su  bija ,  monja  en 
Avila ;  266. 
García  Alvarez  ó  Oarcialvarez,  capel)an  de  las  religio- 
sas de  Sevilla ,  elogiado  por  la  Santa  en  el  libro  de  las 
Fundacionet :  causó  después  algunos  conflictos,  como 
reñere  María  de  San  José  en  el  preámbulo  délas  Cons- 
titucione»;  carta  96. 
García  de  Toledo  ;  carta  18. 

GoDiifEz  (don  Gonzalo),  hermano  de  Juan  de  Ovalle  y  cu- 
ñado de  Santa  Teresa ;  cnrta  17  del  tomo  ii.— Véase  su 
biografía  en  la  nota  3.*,  página  14. 
Germán  (fray).— Véase  San  Matías. 
Gracian,  sos  hermanos;  cartas 87  y  192:  noticias  des- 
favorables contra  éj;  carta  302  (1):  vindicaciones  de 
él;  cartas  106 y  1H. 
GuzMAN  T  Cepeda  (don  Diego  de) ,  sobrino  de  Santa  Te- 
resa: carta  130. 
Hernández  (padre  Pablo),  rector  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  Toledo ;  cartas  2  y  3. 
HiNOJosA  (doña  María  de),miyerde  don Fianelsco  Cepe- 
da ;  carta  368. 
Hurtado  db  Mendoza  (donjuán),  tercer  conde  de  Riva- 
davia :  noticia  de  su  familia  y  descendencia ,  muy  nom- 
brada en  estas  cartas;  carta  38. 
Jesús  (fray  Antonio  Heredia),  acusado  por  María  de  San 
José;  cartas  118  y  134:  su  bando  y  deseos  de  mandar; 
carta  326 
Jrsds  (fray  Baltasar);  carta  165 
Jesús  (Beatriz  de) ,  sobrina  de  Santa  Teresa,  en  Malagon; 

cartas  114. 155, 128  y  272. 
Jescs  (Beatriz  de) ,  otra  sobrina  de  Santa  Teresa,  en  Alba 

de  Tórmes.— Véase  Ahumada  (Beatriz  de). 
Jesds  (Catalina  de) ,  su  priora  de  Burgos ;  carta  396. 
Jesús  (Inés  de);  carta  272. 

íesos  ( fray  Juan ) ,  sobrino  de  la  Santa  ;  cartas  18  y  19. 
Jesús  (Leonor  de),  natural  de  Salamanca;  carta  36. 
Jesos  María  (Isabel  de),  hermana  del  padre  Gradan;  car- 
ta 96. 
JiMENA  (Isabel);  cartas 25  y  240. 
Joan  db  la  Cruz  (S.).— Véase  Cruz, 
Laiz  (Teresa  de),  fundadora  de  Alba;  carta  395. 
Madre  de  Dios  (Ana  de  la) ,  en  el  siglo  Ana  de  la  Palma, 

vicaría  de  Malagon ;  carta  193 
Madre  de  Dios  (fray  Antonio  de  la);  carta  271. 
Madre  de  Dios  (Beatriz  de  la) ,  su  culpa  en  los  disturbios 

de  Sevilla ,  y  arrepentimiento ;  carta  236. 
Madre  de  Dios  (Juana  de  la) ,  hermana  de  Juan  López 

Velasco;  carta  287. 
Magdaleno  (fray  Juan  de  la  Magdalena),  provincial  de  los 

Carmelitas  Calzados  de  Castilla  hi  Vieja ;  carta  166. 
Hakdonado  (fray  Fernando),  Carmelita  Calzado,  prior  de 
Tolcílo,  que  maltrató  á  san  Juan  de  la  Cruz ;  carta  173. 
Rf  ANRiQUK(doña  Catalina);  cartas  394  y 396. 
U  ARSO  (don  Pedro) ;  carcas  583  y  396. 

(1)  Seria  demasiado  prolijo  el  citar  los  pasajes  donde  SQ  habla 
de  él.  Véase  todo  el  apéndice  anterior. 
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Mari  Diez  ,  beata  de  Avila ;  carta  10. 

Mariano  db  San  Bbiiito  (padre  Ambrosio);  cartas  73, 134, 
216  y  231. 

Mbdinaceli  (duquesa  de)»  su  fallecimiento;  tomo  ii,  car- 
ta 3,  página  3. 

Mbxdoza  (don  Diego  do);  carta  296. 

McivoozA  (don  Alvaro  de),  obispo  de.4vila;  carta  8. 

Mendoza  (doña María  de),  su  biografía;  cnrta  18. 

Mendoza  t  Castilla  (do8a  Orofrisía  de),  mujer  de  don 
Francisco  Cepeda ;  carta  305. 

Miseria  (fray  Juan  de  la);  carta  210. 

Misericordia  (Leonor  de  la);  carta  371. 

MoNTALVo  (fray  Juan  de);  carta  15. 

Mota  (Rodrigo  de);  carta  70. 

NACiArtCENO  (fray  Gregorio);  cartas  76  y  96. 

Nieto  (fray  Baltasar  de  Jesús);  carta  214. 

NiBTO  (doña  Inés),  dependiente  de  la  casa  de  Alba;  le 
escribe  Santa  Teresa  la  carta  11,  tomo  ii,  página  9. 

NiSo(don  Pedro) ,  visita  á  Santa  Teresa;  tomo  iz,  car- 
ta 5,  página  6. 

NoROÑA  (doña  Beatriz) ,  abuela  de  doña  María  de  Mendo- 
za; carta  27. 

Olea;  cartas  100, 102 y  107. 

Ortiz  (Diego  de) ,  vecino  de  Toledo  :  descríbele  Santa 
Teresa  «n  el  capítulo  xv  de  las  fundaciones ,  tomo  i, 
página  213:  le  escribe  las  carias  12 y  13.— Véase  la 
carta  398.) 

OsPEOAL,  ama  de  gobierno  de  don  Francisco  Salcedo; 
cartas  10  y  79. 

OvALLE  (don  Gonzalo  de) ,  marido  de  doña  Juana  de  Abu- 
¡nada ;  cartas  1 ,  S  y  26. 

OvALLE  (Gonzalito  de),  sobrino  de  Santa  Teresa;  carta  13. 

Padilla  (el  licenciado  Juan  Calvo).— Véase  Calvo  de  Pa- 
dilla. 

Padilla  (Casilda  de).— Véase  Concepción. 

Pardo  (doña  Guiomar  ó  Yomar),  favorece' á  Santa  Te- 
resa para  la  fundación  de  San  José  en  Ávila ;  tomo  i: 
Ídem;  carta  1,  tomo  ii ,  página  1. 

Peso  (Pedro del),  tío  de  Santa  Teresa:  su  fallecimiento; 
carta  18. 

Peralvarez  CmRROx;  carias  28  y  299. 

Portuguesa  (la).— Véase  Vareta  (doña  Leonor). 

Purificación  (fray  Felipe  de  la);  carta  270 

QuiROGA  (don  Gaspar) ,  car(lenal ,  arzobispo  de  Toledo; 
caria9l03y  133:  al  fio  concede  licencia  para  fundar  en 
Madrid  convento  de  Descalzas  después  de  muerta  San- 
ta Teresa ;  carta  389. 

QoiROGA  (dofia  Elena  de),  sobrina  del  cardenal  arzobispo 
de  Toledo;  cartas  33,  88,  343, 333  y  370. 

Ramírez  (Alonso  de),  vecino  de  Toledo,  sobre  la  funda* 
cion  de  aquel  convento:  libro  de  las  Fundaciones,  ca- 
pítulos XV  y  xvi;  cartas  6  y  13. 

Roca;  cartas  235, 317  y  400. 

Rodríguez  de  Mota  (Cristóbal),  sobre  fundación  de  un 
convento  en  Segura  de  la  Sierra ;  carta  7,  tomo  ii,  pá- 
gina 7. 

Ríes  (Pedro),  criado  de  Santa  Teresa ,  y  después  fray  Pe- 
dro de  Cristo;  carta  204 . 

Roiz  (Alonso  ó  Antonio),  comerciante,  devoto  de  Santa 
Teresa;  cartas  74, 109  y  liO. 

Ruiz  (Simón),  vecino  de  Medina  del  Campo;  carta  13. 

Sacramento  (María  del),  supriora  de  Alba ;  carta  301. 

Salazar  (fray  Ángel);  carta  281. 

Salazar  (padre  Gaspar),  jesuíta  muy  afecto  á  Santa  Te- 
resa; cartas  107  y  179. 

Salcedo  (don  Francisco  de) ,  el  caballero  Santo;  carta  10, 

San  Andrés  (Petronila  de),  su  muerte;  carta  148 

San  Alberto  (Ana  de),  fundadora  de  Caravaca ;  caru  156. 
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SAKr-AnecLO  (Leonor  de),  monja  de  Seritla ;  carta  89. 

Sakto  Domingo  (la  venerable  Isabel  de)i  priora  de  Seño- 
ría ;  carta  40. 

Sax  FaAficisco  (Varia  de);  carta  i8. 

San  Josa  (Bernarda  de);  carta  ill 

San  Jos^  (María  de) ,  la  célebre  priora  de  Sevilla  y  foD- 
dadnra  de  Lisboa ;  cartas  72, 96, 436  y  185. 

San  Jos¿  (María  de),  hermana  del  padre  Gradan ,  religio- 
sa de  Valladolid  y  rondadora  de  Consuegra ;  carta  Í93. 

San  Gabriel  (Leonor  de),  monja  de  Sevilla ;  carta  367. 

San  MAríAS  (fray  Germán  de),  capellán  de  la  Encimaclon 
en  compaüiia  de  san  Juan  de  la  Cmi:  so  prisión  y  ma- 
los tratamientos;  carta  i73. 

Santos  (Mariana  de  los) ;  carta  89. 

SAaniENTo  (doña  Maria);  cartas  38  y  164. 

Sega  (el  nuncio) ;  cartas  tOI  y  Í05. 

Soto,  capellán  de  las  Descalsas  de  Sevilla:  in  muerte; 
carta  301. 

TousDO  (fray  Garcia  de);  cartu  9  y  f6. 


TOLOSA  (Catalina  de)  y  sus  bijas ;  cartas  574, 380  j  9N. 

Tostado  (fray  Jerónimo) ;  curtiÉsSS  y  316. ' 

Ulloa  (dofta  Magdalena) ;  carta  27. 

Valdenoko  (el  padre  l'edro),  carmeliía  coludo,  qos 
prendió  á  san  Juan  de  la  Gruí  y  persiguió  la  rtfornu 
del  Carmen ;  canas  104  y  106:  en  esta  le  llama  Sasu 
Teresa  Perucho. 

Valera  (doüa  Leonor,  la  Portu;*oe$a),  madre  deoD^re- 
ligions  de  Seviltt;  csrus  157  y  181. 

Velada  (dofta  Teresa  de),  liija  de  la  marquesa  de  aqatl 
Ululo;  carta  4 

Velasco  (Juan  Lopeí  de) ;  carta  954. 

VEU7.QUBZ,  director  de  Santa  Tereu,  canónigo  de  To- 
ledo y  arzobispo  de  Santiago ,  cuya  biografía  dio  eotl 
libro  de  las  Fundadonet,  capitulo  xix;  carta  81 

ViLLANUSVA  (Gaspar) ,  cora  de  Malagon ;  carta  3. 

W'astels (dofta  Ana,  h  Flamenca),  mujer  de Maliu  Gox- 
man.  en  el  claustro  Aqa  de  San  Pedro;  carus10,31i 
y  360. 
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Granalla.  —  Desde  Avila  7  de  diciembre  de  1577.  Sobre 
las  persecuciones  de  los  Descalzos:  le  babla  también  del 
libro  de  Las  Moradat 155 

Cart  t  CI.ZX1I.  —  A  su  cuñado  Juan  de  Ovalle.  —  Desde  Avila 
10  de  diciembre  de  1577.—  Sobre  asuntos  familiares.  .    .    156 

Cart4  CÍ.XXIII.  —  A  la  madre  María  fie  San  José ,  priora  de 
Sevilla.—  Desde  Axila  10  de  diciembre  de  1577.-Acerca 
de  los  sucesos  de  la  Encarnación ,  y  prísinn  de  san  Joan 
de  la  Cruz :  advertencias  acerca  de  varios  asuntos  del  con- 
vento de  Sevilla. Id. 

Carta  clxxiv.  — A  la  misma  madre  María  de  San  José.— 
Desde  Avila  19  de  diciembre  de  1577.—  Sobre  los  mismos 
asuntos  que  la  anterior 158 

Carta  clxxv.  —  Para  el  seflor  Roque  Huerta ,  en  Madrid.— 
Def  de  Avila  39  de  diciembre  de  1577.  —  Encargándole  la 
dirección  de  anas  cartas Id. 

Carta  clxxvi.  — A  la  llnstríslma  seQora  doQa  María  Men- 
doza y  Sarmiento,  condesa  que  fué  de  Rivadavia.  —  Des- 
de Avila  á  fines  de  1577.  —  Sobre  admisión  de  una  monja 
en  Vulladolid,  y  consolándola  en  sus  cuitas 1!.9 

Papel  dei  \enerable  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Na- 
die de  Dios,  relativo  á  otro  de  la  Santa Id. 

Carta  clxxvu.—  Al  padre  Gracian  *  fecba  incierla.— Contes- 
tando al  margen  del  papel  anterior 160 

Carta  clxxviii.— Al  ilostrísimo  sefior  don  Teulonio  de  Bra* 
ganzü ,  arzobispo  electo  de  Ébora.  —  Desde  Avila  á  16  de 
enero  de  1578.  —  Alentándole  á  trabajar  ep  su  nueva  dig- 
nidad, y  roanifeiitándolc  la  imposibilidad  de  fundar  en  sa 
dióci-sls  convento  de  Descalzas,  por  las  persecuciones 
que  estaba  padeciendo  la  reforma  del  Carmen.  ....    Id. 

S.  T.— U. 
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Carta  cixxis.  — Al  padre  Joan  Sasrrt,  proviaelal  dt  ki 

Compafiia  de  Jesús,  de  Castilla.— Desde  Avila  10  de  ft* 
brero  de  1578.— Sobre  las  pretensiones  del  padre  Salaur, 
para  pasarse  de  la  Compafiia  de  Jesús  á  la  reforma  del 
Carmen 163 

Carta  del  padre  Suarez  al  rector  de  la  Compafiia  de  Jesús 
en  Avila,  para  entregará  Sarta  Tkbcsa  de  Jesús.   .    •    .    164 

Carta  del  padre  Gonzalo  de  Avila ,  rector  de  1«  Compafiia 
de  Jesús  en  Avila ,  remitiendo  á  Saota  Tsrssa  la  Carta 
anterior •    Id. 

Carta  clxxx.— Al  padre  Gonzalo  de  Avila,  rector  dé  la  Com- 
pafiia de  Jesos  en  Avila.— Desde  Avlla  por  febrero  de 
1578.  — En  contestación  á  la  Carta  anleríor  del  provincial  • 
de  la  Compafiia  sobre  el  asunto  del  padre  Salazar. ...    163 

Carta  clxxxi.— Al  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Madre 
de  Dios.—  Desde  Avila  16  de  febrero  de  1578.—  Sobre  el 
asunto  del  padre  Salazar,  remitiéndole  á  Gracian  las  car- 
tas del  provincial  y  rector  da  la  Compafiia*    .....    Id. 

Carta  clxxxiu— Al  ^adre  fray  Jeiónimo  Gracian  de  la  Madre 
de  Dios.- Desde  Ávila  8  de  marzo  de  1578.— Dándole  va- 
rios consejos  sobre  su  vida  Interior  y  exterior. Trata  Igual- 
mente del  asunto  del  padre  Salazar,  y  del  viaje  á  Roma.    .   167 

Carta  ctxxxiit.— Para  Roque *de  Huerta.—  Desde  Ávila  9  de 
marzo  de  1578.—  Sobre  el  recurso  de  fuerza  y  protección 
intiTpoesto  por  las  monjas  de  la  Encamación»  contra  lu 
demasías  de  sn  provincial 169 

Carta  clxxxi v.— Al  mi «m o  padre  fray  Jerónimo  Gracian  de 
la  Madre  de  Dios.  —  Desde  Avila  10  de  mano  de  1378.— 
Sobre  la  persecución  de  las  moqjas  de  la  Encarnación:  le 
da  cuenta  de  los  apuroa  de  algunos  conventos  de  monjas.    Id. 

Cauta  cLxxxv.-Para  no  pariente  de  la  Santa.— Desde  Ávila, 
durante  la  Cuaresma  de  1578.  — Dándole  cuenta  del  esta- 
do de  au  salud,  y  consolándole  en  la  muerte  de  una  sefio- 
ra  de  su  fsmilia 170 

Carta  clxxxvi.— A  la  ilustríslma  sefion  dofia  Mari»  de  Men- 
doza.— Fecha  incierta :  se  conjetura  sea  de  i6  de  mano 
de  1578.— Dándole  el  péseme  por  el  fallecimiento  de  ana 
parienta  y  otras  desgracias  de  familia 171 

Carta  clxzxvii.- A  la  madre  María  de  San  José,  priora  de 
Sevilla.-Desde  Sevilla  28  de  mareo  de  1578.-Uaciéndole 
algunos  encargos ,  y  dándole  algunos  consijos  pan  la  di- 
rección de  aquel  convento Id 

Carta  clxxxviii.—  Al  padre  fray  Jerdnimo  Gracian  de  la  Ma- 
dre de  Dios.  —  Desde  Avila  15  de  abril  de  1578.— Coosnl- 
tando  con  él  acerca  de  los  medios  para  conseguir  la  divi- 
sión de  provincia 172 

Carta  cuuix.  —Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de 
la  Madre  de  Dios. -Desde  Ávila  17  de  abril  de  1578.— 
Dándole  varios  consejos  pan  precaver  que  no  le  prendie- 
ran los  Calzados,  en  sus  viajes 174 

Carta  cxc.  —  A  la  seflora  dofia  Juana  Dantisco ,  madre  del 
padre  fray  Jerónimo  Gradan.— Desde  Ávila  17  de  abril  de 
157K.— bobre  el  viaje  de  aquella  seflora  para  el  bábiio  de 
sn  hija. 173 

Carta  cxci.  —  Al  padre  fray  Jerdnimo  Gradan  de  la  Madre 
de  Dios— Desde  Ávila  S^de  abril  de  1578.—  Sotre  la  re- 
solución de  so  hernfana  de  profesar  en  Valladolid. ...    Id. 

Carta  cxcii.  —  Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gradan.— 
Desde  Ávila  7  de  mayo  de  1578.— Sobre  la  toma  de  hábi- 
to de  la  hermana  de  él :  refiere  también  ta  segunda  cnia 
de  su  brazo 176 

Carta  cxciii.  — Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gracian  — 
Desde  Avila  9  de  mayo  de  1578.  —  Sobre  los  desacuerdos 
de  las  monjss  de  Nalagon  con  la  presidenta.  .    ....    177 

Carta  cxciv.—  Al  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gradan.— 
Desde  Ávila  14  de  mayo  de  1578.  —  Acerca  de  su  salud  y 
ocupaciones,  y  consultándole  sobre  algunos  asuntos  de  la 
Orden 178 

Caita  cxcv.  — Al  mismo  padre  fny  Jerónimo  Gnclan.— 
Desde  Ávila  íi  de  mayo  de  1578.  —  De  algunas  rencülaa 
con  motivo  del  asunto  del  padre  Salazar,  y  algunos  otroa 
negocios  de  la  Orden 179 

Carta  gzcvi.  — A  Maria  de  San  José,  prlon  de  Sevilla.— 
Desde  Avlla  4  de  junio  de  1578.  -  Sobre  varíos  asuntos  y 
trabaos  del  convento  de  Sevilla:  ieejuérgá  una  colee- 
don  de  sermpnei, .1%) 
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Caet4  cierii.->-Al  nragr  rfrereiido  ptdre  maestro  frajr  Domin- 
go Bflfleí,  del  Orden  de  SmU  Doaiofo.— Otide  Avila  28 
de  Jtlia  de  1578.'*)iuire$tiiidolc  Ms  déteos  de  verlo  j 
eonnitario 182 

Casita  cxcvjii.—  AI  padre  Jerónimo  Gradan.—  Desde  Avila, 
fecha  incíerta.-^Sobre  la  f  ersecacion  qne  safrian  loa  Car- 
melitas l)escoiio«,  y  este  espeelaünente ,    .   183 

Cabta  cxcii.^Para  ei  aaismo  padre  Graciao.-^Fecha  ineiei^ 
ta.—Sokre  ei  mismo  asunto  que  la  anterior Id. 

C4RTA  ce— Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  do 
DÍu«.*^Doado  Avila  9  de  agosto  de  1576.-  Le  da  consejos 
pare  preeaverse  de  los  perseetctonos  de  los  Callados ,  y 
ñutidas  aceros  del  breve  en  que  el  nundo  lea  mandaba 
Cometerse  d  sa  lurisdiseion Id. 

Carta  eci.— Para  Roqoe  de  üserta,  ó  algnn  otro  sngeto  se- 
glar.— Desdo  Avila,  A  mediadot  de  agosto  de  1578.— Re- 
mitiéndole  so  inforaac  escrito  por  ella  misma  acerca  del 
padre  íray  ierdnimo  Gradando  la  Madre  de  Dios,  y  en 
defenaa  do  si  coBdaeta •    ....   181 

Cauta  oca.  —  A  nn  asgeto  dcsconoddo.  —  Desde  Avila  por 
agosto  de  liTS.— lostracdon  qse  dio  Santa  I^sksa  A  loa 
qne  habiao  do  ir  á  tratar  con  el  goieral ,  acerca  de  la  so- 
pa radon  y  formasion  do  provincia  aparto 18g 

Casta  can.-*  Para  Is  seAora  dolía  Josna  de  Ahomsda ,  her- 
mana do  la  Santa.  —  Desde  Avila  8  de  agosto  de  1578.^ 
Sobre  asantes  familiares  y  acerca  de  la  snmlsion  it 
nuncio • 188 

Casta  €Siv.— Al  psdro  (ny  lertalmo  Gradan. -r  Desde  Avi- 
la U  do  agosto  de  1SP78.— Ddndole  síganos  consejos  scer- 
ta  do  lo  qne  so  dobla  hacer  para  evitar  loa  peligros  do  la 
persootdon  en  qne  so  hallaban M. 

Caita  ccv.— Al  momno  padre  fny  Jerénimo  Gradan.—  Des- 
de Ávila  19  de  agosto  do  1678.—  Sobre  varios  osantes  de 
la  Reforma,  «oa  motivo  de  la  somiaion  al  noneio.  .    .    .   190 

Carta  II0V1.— Al  mismo  f  adre  fray  Jerónimo  Gradan.— Dm- 
de  Afila  tt  tees  de  agesto  do  1578.- Dindole  varios  con- 
sejos seereo  de  lo  eondoeta  qne  debía  observar  en  la  eór- 
te,  y  alentándole  en  hi  persecadon  qne  sofría 191 

Casta  eovn.  •»  Al  mismo  padre  Jerónimo  GracfM.— Desde 
Toledo  i  flnes  de  agosto  dé  lS7B.*^Sobre  los  trabajos  de 
san  Joan  tfo  la  Cfvs  en  la  prlaion  de  Toledo ,  de  qne  aca- 
baba de  huir 193 

Carta  ficviti.  —  Al  mismo  padre  Jerónimo  Gradan.  —  Deatfe 
Avila  A  mediados  de  setiembre  de  IJHS.  *-  Sobre  los  tra- 
bajos de  san  Joan  de  la  Crat  y  sv  salida  de  Toledo.    .    .    Id. 

Carta  ccix.^AI  mismo  padre  fray  Jerónimo  Gradan.— Des- 
de Avila  t9  de  setiembre  de  1676.— Insiste  en  qne  se  en- 
víen comisionados  i  Roma Id. 

Carta  ccx.—  Al  padre  Pablo  Hernández,  de  la  Compafifa  de 
Jesos.  *—  Desde  Avila  4  de  octubre  de  1578.  —  Pidiéndole 
qne  hnerponga  so  valimiento  con  el  nuncio ,  para  contra- 
restrar  tas  calumnias  con  qne  hablan  desacreditado  i  los 
Descalzos  en  el  concepto  de  aquel 193 

Carta  ccii.'^  Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  ••-  Desde  Avi- 
la 15  tfe  octubre  de  1578.  —  Sobre  el  proyecto  de  enviar 
comisionados  i  Roma,  para  ptdir  la  separación.    ...   194 

Carta  ccxh.-^AI  padre  fray  Jerónimo  Gradan.— Desde  Avi- 
la, l^faa  Inderta ,  15T8. --  Durante  la  prisión  de  aquel 
podre 196 

Carta  c^ntii.  ^  Al  ^Urt  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Be- 
nito.—Desde  Avila  por  noviembre  de  1578.  -Dándole  con- 
sejos atrerca  de  su  eompoitamiento  con  los  Carmelitas 
Calzados Id. 

Casta  ccsiv.-»  Al  mesmo  paitre  nray  Ambrosio  Mariano  de 
San  Bentto.^Desde  Aviló  por  noviembre  de  1578.— Dán- 
dole consejos  pat4  que  se  recatara  de  los  Callados.    .    .    Id. 
Carta  AMCRtn.— Al  padre  fny  Ambrosio  Mariana.-^  Desde 
irvila  á  Unes  del  afio  1578.  -^  Avisándole  el  Dn  de  las  per- 

seeaclotes.  . 177 

Carta  ccxir.  —  Para  Roque  de  Huerta.  —  Desde  Avila  á  dl- 
timo»  do  diciembre  de  1578  (al  parecer  Inédita ).  —  Avi- 
sándolo seerca  de  las  estoreiones  hechas  por  los  Calza- 
dos al  notlllcar  tn  breve  á  las  monjas  de  San  José  do 

aquella  dudid .    196 

Carta  cotí. «-  Al  mismo  Roqne  de  Huerta.  —  Desde  Avila 

18  do  diciembre  de  1576.  -^  Msnifestsiido-sn  tooitot  do 


ver  libres  i  los  Deseolios  frosoo ,  y  lograr  separadas  é¡ 

provincia 1M 

Carta  ccxvti. — A  dolía  Joona  de  Anlisco ,  madre  dd  padre 
maestro  Jcrteimo  Gradan.— Desde  Avila  18  de  dicieaibit 
de  1578.— Consolánéols  eo  los  traba|os  do  so  byo.   .  .  M. 

Carta  cosvni.— Al  podro  Gooaslo  Dávíla,dols  Compalia 
de  Jesús ,  confesor  de  la  Santa.  —  Desdo  Avilo,  fecha  lo- 
cierta ,  aunque  al  .parecer  en  1578.  —  Sobre  asostos  de  si 
espíritu ,  y  modo  do  manidono  en  aoa  grandes  ocopatío» 
nea W 

Carta  ccxis.— A  la  priora  y  eomnnldad  de  Veas.— Fecha  la- 
ctcrta:  al  parecer  de  fines  do  1516.  — Recomendases  i 
san  Juan  de  la  Crns  con  gran  elogio Ifii 

Ga^ta  ccix.— Para  la  venerable  madre  Aoa  do  Jesoa,  prian 
del  mismo  convento.— Fecha  incierta,  ai  parooer  de  laca 
de  1578.—  Lo  mismo  qoe  la  anterior U. 

Carta  ccui.— Pota  la  madre  Ana  do  San  AAetto,  fnodada- 
ra  de  Caravara.  —  Fecha  inderta,  al  parecer  de  ftam 
de  IS76.— Recomendando  á  san  Jnon  de  lo  Civi.   .   .  .  M. 

Carta  ocxu.— Lo  mismo  que  U  anierior \i 

Cirta  cctxiii.— a  lo  veoerablo  Ana  4e  Josas.— Focha  ía- 
derta :  al  parecer  de  Oses  do  1576  (sospochou).- Uáaia^ 
le  gracias  i)or  los  esfuerzos  qoe  habla  beelM  para  ayadar 
á  los  comisionados  qse  iban  á  Roma U- 

áf  RTA  eoniv.  —  Fecha  Incierta.  —  Fragmento  do  una  Carta, 
al  pareeer  para  Noria  de  San  Jooé,  pilora  ée  Se%íUa,  da 
rante  las  perseendones,  aDo  1578.— Aconsejáodols  sofrie- 
se lap  indiseredones  del  eapoilao  Gord  Alvares.    ...  VI 

Carta  ccixv.  —  A  unas  stfioras  pretendientes  del  hábito  de 
la  Reforma  del  Carmen.— Fecha  Inderta.- AeoDsejáade- 
les  que  esperen  á  qse,  pasada  la  perseeocion,  pidiena 
tomar  el  hábito 1^ 

Carta  ccxxvi.--AI  padre  fray  Jentoimo  Grada».— Fragmen- 
to de  una  carta  escrita,  al  pareeer,  á  (Inés  de  1576  ó  prís- 
cipios  de  1579. —Alentándole  á  sufrir  las  persecodones.  It 

Carta  ccixvii.  —  Al  padre  fray  Jerónimo  Gracton.  —  Fecka 
Incierta.  —  Colección  de  varios  fhgmentos  de  cartas  qor 
le  escribió  al  tiempo  de  las  penecndones U 

Carta  ccxxvm.  —  Al  ilustre  y  muy  reverendo  señor  mío  dea 
Hernando ,  prior  de  las  Coevas ,  mi  sefior ,  en  Sevilla.— 
Desde  Avila  á  31  de  enero  de  1579.  —  Recomendándole  á 
nn  mozo  de  Avila  qae  pasaba  á  Sevilla ,  y  soplÍeánd<ilc 
qoe  proteja  á  las  Carmelitas  besealzas  en  la  peraecodoa 
que  estaban  sufriendo ^ 

Carta  ccxxix.— A  las  religiosas  Carmeütas  Descalzas  éct 
contento  de  San  José  de  Sevllb.  —  Desde  Avila  á  31  de 
enero,  de  1579.— Atetándolas  á  sufrir  con  resignación  y 
aiegtla  la  penecucion  que  estaban  padeciendo.  .    ,   .  .  ^ 

Carta  ccux.-^A  dofia  Inés  Nieto ,  en  Madrid.— Desde  Ávila 
A  de  febrero  de  1579.  —  Consolándola  con  noilvo  de  h 
prisión  de  su  marido ,  complicado  en  la  cansa  de  don  F^ 
dríque  de  Toledü ^ 

Carta  ccxiti.  —  Al  padre  fny  Jerónimo  Craeian.  — Desde 
Avila  %0  de  febrero  de  1579.— Dándole  varios  consejes 
acerca  de  los  encargos  que  se  debían  bacer  i  los  qoe  bt- 
bian  ido  en  comisión  á  Roma i¿> 

Carta  apócrifa.— AÍ  padre  fray  Jerónimo  Gracia.  —  De^dc 
Avila  iO  de  febrero  de  ISTd.'-Yaticinanda  lo  extindoa 
de  la  Compafila  de  Jesús. 1K 

Carta  apócrifa.— Al  padre  fray  Juan  de  Jesns  Roca,  cara^ 
lita  descalzo,  en  l^strana.— Desde  Avila  t5  de  mane 
de  1579.— Anunciando  la  conclusión  de  las  persecodoaes.  H 

Carta  cctxxn.-^AI  padre  fray  Jerónimo  Gndno  de  la  laere 
de  Dios.  —  A  principios  de  abril  de  1579.  —  ^bre  ta  roa- 
dusion  de  las  persecuciones  y  preparativos  de  viaje,  p^n 
prestar  la  obedrencia  al  general  de  los  Camelitas. .  .  .  VI 

Carta  ccxnm.  —  Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  —  Desde 
Avila  por  el  mes  de  abril  de  1579.  —  Fragmento  de  asa 
carta  sobre  las  dos  monjas  de  Sevilla  que  dieron  logará 
la  persecorion. ^ 

Carta  ccsxxiv.  —  Al  padre  f^y  Jerónimo  Gradan  de  la  tt- 
dre  de  Dios.— Desde  Avila  21  de  abril  de  15^9.- Sobre  la 
terminación  de  las  peraecuclones  y  la  profesión  de  la  be^ 

mana  del  padre  Gradan U. 

Carta  ccxxxv.— Para  Roque  de  Huerta.— Desde  Avila  t  de 

mayo  de  1579.-^llobre  el  viaje  del  padre  Roes  i  Roma.  .  í^ 
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Casta  ectsxvr.  ^  Pira  la  nidrt  Istbal  de  San  lerdalmd  y 
para  U  madre  Marta  de  San  José,  en  las  Desealiaa  de  Se- 
Tilla,  carmelitaa.^  Desde  Avila  3  de  mayo  de  1579.*- So^ 
lff«  la  coaclaaíott  de  las  perseeoeiones  de  aqoel  eoBvea- 
to ;  4a  á  Us  monjas  anti|naa  consejos  disaretisimos  aca^ 
ca  de  la  cjon docta  bealgia  ^ae  deben  fuardar  eon  las  c#- 

pabies tío 

Carta  ccxxxvu.  —  Para  la  madre  priora  y  bermaoaa  y  bijas 
miaa  del  aaunte  Carmelo  en  el  moaeslerlode  Valtadolid. 
'Desde  ÁtíU  á  flaes  do  mayo  de  1579.  ^  Pldiéndalca 
anos  dineros  sobre  el  dote  de  la  bcrmaoa  del  padre  Gra*> 
cían ,  para  ayndar  I  loa  gaatoa  de  los  eomialonados  pan 

ir  i  Rom» «14 

Carta  ccuxviu.  -  A  la  misma  madre  María  de  Baatfala.-^ 
Desde  Ávila  9  de  junio  de  l&79.-*DindoLe  fraciaa  por  el 

diQ«*ra  qne  babla  prestado  para  los  naf oelos il5 
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novicia  del  convento  de  Soria.  —  Desde  Bnrg os  por  nato 
de  1582.— Aconsejándola  aproveche  el  paso  del  padre  Cía- 
clan  por  Soria ,  pora  tratar  con  éi  las  cosss  de  sn  alma.  .  S5 

Carta  ccclxxxv.  —  A  Pedro  Joan  de  Cassdt* monte,  eo  Ma- 
drid.— Desde  Borgos  14  de  mayo  de  1582.  — GonsoUnde- 
le  en  sus  trs bajos,  juntamente  eon  sn  esposa ,  y  masii»- 
tando  sa  deseo  de  fundar  en  Madrid SS 

Carta  ccclxxxvl— A  una  pera«aa  descoaoclda  de  Madrid.' 
Desde  Burgos  18  de  mayo  de  1682.  —  Fragmento  de  noa 
carta  avisándole  qoe  el  podre  Gradan  había  salido  ét 
Burgos • M- 

Cahta  ccclxxxvii.— a  don>  Jerónimo  BeInosA,  candaiga^ 
la  sanu  iglesis  de  Falencia.— Desde  Burgos  1  ti)  de  ania 
de  1582.*-Sobre  la  oposleion  qne  se  hada  al  concento  por 
nn  Inatitoto  religioso ^ 

Cauta  cccuxxzvui.— A  la  madre  priora  y  rdlgiesas  del  esa- 
vente  de  San  José  de  Granada.—  Desde  Bnrgos  SO  óc 
mayo  de  1582.— Reprendiéndoles  varias  fallas  en  que  b- 
biaa  incurrido  ai  tiempo  de  baeer  aquella  fimdaeio*.  .  .  M 

Carta  cccixxxix.  —  Al  lleencíado  Pefia,  capellán  de  la  capi- 
lla real  en  Madrid.— Desde  BorKos  4  de  janio  de  ISR.- 
Recordándole  so  solicitud  de  fundar  convento  de  Descal- 
zas en  Madrid K7 

Carta  cocic.  — Al  padre  fray  Jerónimo  Gradan.  ^Des4< 
Burgos  25  de  Junio  de  IfiSl- Sobre  la  necesidad  de  traff 
4  Burgos  nn  fraile ,  que  sirviera  de  capellán:  «pares  de 
las  moldas  de  Sslamanea  y  de  la  priora  de  Toledo.   .  .  iá 

Carta  cccxa.— A  la  madre  Haría  de  San  José,  priora  de  Se* 
villa.—  Desde  Burgos  8  de  julio  de  1582.  —  Manifirstáede- 
les  el  cnidad(*  en  qne  vlvia ,  por  la  epidemia  qne  babia  es 
aquella  población.  Habla  de  las  fundadones  de  Grauadi 
y  Burgos W 

Carta  cccxcit.  —  A  la  hermsna  Leonor  de  la  Itiserffofdía, 
novicia  en  el  convento  de  Soria.  •>«  Desde  Borgos  7  de  |i- 
lio  de  1582.  —  Consolándola  eo  sns  aebaqnee ,  y  dásMe 
cuenta  de  los  soyos ^ 

Carta  cccxciii.  —  A  la  madre  María  de  San  José,  prion  út 
Sevilla.  —  Desde  Burgos  14  de  jaiio  de  1S9I.— Cénselas* 
do  á  las  monjas  de  aquel  convento  con  motive  de  la  epi- 
demia qne  habla  en  aquella  población,  y  ddndoie  neiiciu 
suyas  y  de  los  padres  Gradan  y  Doria ^ 

Carta  ecciciv.— A  la  madre  ToBaBlon  Batttsia » priora  le 
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del  convento  de  Paleocia ,  y  adTertendas  para  el  de  Dar^ 
gos :  avfsa  Ipdaloiente  el  buen  despacho  de  los  negocios 

fonflados  al  padre  Doria 350 

Carta  ccrtrv.— A  dolía  Teresa  de  Lali,  ftandarinra  de  Alba. 

—  Drsde  Falencia  6  de  agosto  de  iHSt.—  Sobre  las  turba- 
ciones ¿  InqutPtaries  de  algunas  monjas  de  Alba  de  Tor^ 
mes,  i  las  coates  se  propone  corregir S31 

Carta  ccctcv».— A  la  madre  Tnmnsína  Baullsia,  priora  de! 
eonventn  de  Borgos.— T)esdf  Paleocia, 9  de  agosto  de  IS^. 

—  Prohibféndnie  pida  limosnas,  y  dándole  sus  recuerdos 
pafa  tarjas  personas  de  allí 333 

Cartí  ccctCTiT.— AI  llustrfsimo  sefior  don  Sancho  Dávlla,  en 
Alba  de  Tormes.  —  Desde  Patencia ,  11  de  agosto  de  1581 
—Sobre  varios  asuntos  particulares td< 

Carta  rrcxcriii.  — A  la  madre  Ana  de  los  Angeles,  priora 
de  Toledo.- Desde  Valladolid«  %  de  agosto  de  1582. -So- 
bre tarins  asuntos  de  aquel  convento ,  y  en  especial  de  la 
obra  de  la  casa $33 

Carta  cccxcii.  —  A  la  madre  Tomasina  Bautista,  priora  del 
convento  de  Burgos.  —  Desde  Valladulld,  tJ  de  agosto 
de  13*^.  —  Dándole  varias  advertencias  para  la  boena  di- 
rección de  aquel  ronvento 331 

Carta  cd.  —Al  padre  frav  Jerdnimo  Rracian  de  la  Madre  de 
Dios.- Desde  Valladolid,  1.*  de  seliembre.de  158^.  —  La- 
mentándose de  su  ausencia,  y  dándole  cuenta  y  adverten- 
cias a<*erea  de  varios  asonfos  generales  de  la  Orden ,  y  en 
especial  del  convento  de  Salamanca Id. 

Carta  coi.— A  la  madre  Ana  de  lus  Angeles,  priora  de  Tole- 
do.—Desde  Valladolid.l  de  setiembre  de  1381.— Sobre  los 
biismos  asuntos  que  le  había  indicado  en  la  Carta  de  16  de 
agost» 337 

Carta  cnn.  — A  Pedro  Sanches ,  capellán  de  las  monjas  de 
Alba  de  Tormes.  —  Desde  Valladolid ,  3  de  setiembre  de 
1581— Agradeciéndole  el  acierto  con  que  procedía  en  la 
dirección  de  aquellas  religiosas $38 

Carta  cnm  t  última. —A  la  madre  Catalina  de  Cristo,  priora 
de  U*  Carmelitas  descalzas  de  la  Santísima  Trincad  de 
Soria.— Desdf!  Medina  del  Campo,  17  de  setiembre  de 
158?.— Dándole  advertencias  sobre  asuntos  pariicnlarcs 
de  aquel  convento ,  y  sobre  los  proyectos  de  fundación  en 
Madrid  y  Pnmplons Id. 
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SCCIOlf  PRIMEHA  —  Suplerinto  a  Las  Cartas  ni  Sa^tta 
Teresa.-  Preámbulo 311 

Carta  ?Rt«rRA.— A  dofia  Lvisa  déla  Cerda,  en  Toledo.— 
Desde  ValUdolid,  1  de  noviembre  de  1568.— Avisándole  el 
recibo  del  libro  de  sn  Vidé  y  dándole  sus  recuerdos  para 
tarins  personas 342 

Carta  ii.^Para  dofia  Catalina  Hurtado,  verina  de  Toledo.— 
Desde  Avila  ,  á  31  de  oetubre  de  1570.  — Dándole  gracias 
por  uf>os  regalos  hechos  á  la  Comunidad.  (Es  la  Cnr- 
ta  LlCV,d  la  página  54  de  este  tnno) Id. 

Carta  im-  Para  el  sefior  Maldonado  Bocalán.  —  Desde  el 
convenio  de  la  Encamaeion  de  Avfía,  1.*  de  febrero 
de  1578. «~  Avisando  beber  recibido  vna  limosna  de  sesen- 
ta y  dos  aves  para  el  convento. 343 

Carta  iv.— Pfera  mt  padre  el  iñaestro  fray  Jerdnimo  Craelan 
de  la  Madre  de  Dios,  en  nneslre  casa  de  los  Remedios  en 
Sevilla.— Deitde  Toledo,  5 de  oetnbre  de  1516.  (Es  ia  Car« 
1aLXXXIII,4lapágtoa74dee8tetomo> td. 

Carta  t.  —  A  flil  padre  el  dolor  fray  Mariano  de  San  DenliOp 
en  Madrid :  en  ta  propia  mana.— Desde  Toledo,  19  de  ma« 
yo  de  15r7.  <Bs  la  Carta  GLIII ,  á  la  página  141  de  este 
toma. Mi 

Carta  ti.— Ai  padra  Ambrosio  Martano  d«  Fan  Benito,  en 
Madrid.-4)esde'To)edo,  18  de  Marero  de  1577.  ( Es  la  Car- 
la CXUH,  á  ia  página  138  de  eMe  tomo) Id. 

SECCIÓN  SR(;UMPA.-^C%iitA,  RivfcERCfonti  T  tnenifDi 
ATRiBoiDos  A  SAirrA  TcRCRA.  —  Prcimbilo 846 

Nombro  1.-*> Carla  de  AARta  TeRtta  al  padN  ftnj  JenHrtmo 
Gracia a.-Deade  Avila,  dio  »«e  ftbvero  do  1579.-^Prore* 
cfa  apócrifa  acoroa  do  ia  todáteiate  do  la  CoMpaftte  do 
Jesaa »  ^  «,«*..,.  M 


851 


Id- 


353 


855 


Id. 


858 


HdvERo  8. — Avfsoo  qne  did  ^arta  TaatSA  por  medio  déla 
insigne  y  venerable  Catalina  de  Jesús  al  padre  fray  Jeróni- 
mo Craelan,  primor  provincial  déla  Befoma $48 

NdMERo  3.^  Documentos  y  avisos  celestiales  de  naestra  glo- 
riosa madre  Sakta  Tkrssa  ,  que  después  de  muerta  ha  eo^ 
muniradoó  algnnaa  personas  de  sos  hijos  y  bijas  en  la 
Di^scalcez 3S0 

NÚMERO  4.— Dosongafios  de  un  alma  religiosa  saeados  de  al* 
gunos  papeles  y  escritos  de  nuestra  santa  Nadro.    .    .    . 

NÚMEROS.— Versos  acerca  del  Amor  DivUiOf  atribuidos  i 
Sarta  Tsrssa  di  Jesos,  sobre  el  tena :  Ofe,  e&rtion  mió, 
te  itri  lo  que  et  amor 

SECCIÓN  TERCERA.  — Carta st  noccvEHTos  rotables  bb- 
LATivos  Á  Sarta  Tbresa  t  su  reforma.— Preámbulo. .    .    . 

Número  1.  — Carta  del  general  del  Carmen  á  Santa  Teresa 
DB  JEf US ,  para  la  fundación  del  convento  de  Medina.— 
Desde  Roma,  aflo  1560 384 

Ñ£mero  i.  —  Caria  del  padre  maestro  fray  Domingo  Pafiet, 
desde  Salamanca.  iS  de  abril  de  157i.— A  la  muy  reveren- 
da madre  mia  mi  seftora  Tiresa  de  Jesí's.-^  Sobre  loa 
desaciertos  de  nn  maestro  de  novicios Id. 

NéHLRo  3.— Patente  del  visitador  fray  Francisco  de  Vargas, 
delegando  á  fray  Baltasar  de  Jesús  para  visitar  los  Carme- 
litas de  Andalucía.—  Desde  Granada,  t8  de  abril  de  1573. 

NÚMERO  4.  —  Caria  del  visitndor  Var^s  al  Rey.  —  Desde  Se- 
villa, 15  de  marzo  de  1574.- Dándole  cuenta  de  la  visita  do 
los  padres  Gradan  y  Mariano  de  San  Benito fó6 

NÚMERO  5.—  latente  de  fray  Baltasar  de  Jesús ,  sustituyendo 
en  su  delegación  al  padre  G rucian.-^  Desde  Pastrana,4de 
agosto  de  1573 Id. 

NÚMERO  6.—  Constituciones  hechas  por  el  padre  fray  Jeróni- 
mo de  la  Madre  de  Dios  para  los  Descalzos  Carmelitas.    . 

NúMfRo  7.  — Caria  de  Kelipe  11  al  Arzobispo  do  Sevilla.-* 
Desde  el  Escorial  á  6  de  enero  de  1575.—  Para  recoger  á 
los  Carmelitas  Calzados  na  breve  de  Sn  Santidad.  .    .    . 

NúMrno  8.—  Carta  del  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San 
Benito,  para  nn  confidente  suyo,  que  se  cree  fuese  Juan  de 
Casademonte.— Desde  Mondéjar,  13  de  noviembre  de  I57R. 
Acerca  de  las  persi^cuciones  que  padecían  los  Carmelitas 
Descalzos  y  el  padre  Padilla 

Número  9.— Brevo  del  nui^io  mnnsefior  Sega,  haciendo  visi- 
tador de  los  Desralzos  á  tttj  Ángel  Salazar.  —  Desde  Ma- 
drid, 1.*  de  abril  de  1570 

NÚMER0 10.—  Dictamen  presentado  á  Felipe  ll  por  el  nuncio 
mnnsefior  5^ega  y  los  asistentes,  acerca  de  la  separación 
de  los  Carmelitas  Descalzos.  — fin  Madrid  á  15  de  julio 
de  1379. 860 

NÚMERO  11.  — Carta  de  don  Luis  Manrique  al  padre  Gradan. 

—  Desde  Badajoz,  11  de  octubre  de  15f O— Anunciándole 
el  nombramiento  del  padre  fray  Pedro  Fernandez  para 
presidir  el  Capítulo  de  separación *.    .    .    363 

Número  11  — Carta  de  Felipe  11  á  fray  Joan  de  las  Cuevas, 
comisario  apostólico ,  para  presidir  el  Capitulo  de  separa- 
eion.-^Eivas,  M  de  enero  de  1381 td. 

Número  13.  — Memoria  délas  religiosas  de  los  conventos 
que  porcada  uno  se  remitieron  al  Capítulo  de  Alcalá  del 
afio  1581 8M 

NÚMER0 14.  —  Lista  de  loa  conventos  de  Carmelitas  Descal- 
los  y  Descalzas  de  la  Congregación  de  San  José,  en  Espa- 
fia ,  ft  Inés  del  siglo  pasado 370 

88CGI0N  CUARTA.— iNPORVACieitBs  t  Cartas  ni  varios 

PERfiORAlBS  GéLERRBS  ACERCA   DE  US  VIRTUDES  T  ESCRITOS 

tos  Sarta  Teresa  ,  en  bl  expbdibnti  db  su  BBATiriCACion. 

—  Preámbnlo 575 

Horero!.  — Declaración  del  padre  maestro  fray  Domingo 

Bafies ,  en  las  !nfornfaeiunes  de  nuestra  santa  Madre ,  he- 
cha en  Salamanca,  afio  de  1591 376 

Número  1  ^  Deeia radon  del  padre  doctor  Enrique  finrf- 
quec,  de  la  Compafiia  de  Jesús,  en  la  información  que  hi- 
zo en  Salamanca,  afio  1591 897 

Homero  3.  —  lieclaraclon  de  la  madre  Mariana  de  los  Ange- 
les, oarmelita  descalza ,  en  la  tnformaclon  que  se  hizo  en 
Taiavera,  aflo  de  1610 878 

Número  i.^^Dodaracloo  del  obispo  do  Segovit,  don  Pedro 
de  Castro,  en  las  informaciones  de  Segovia,  afio  1610.    .    Id, 

Nombro  8.<-0oeliMclon  Ho  ^on  l*edf«  MMao,  obispo  do  €«• 
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lahom ,  en  lu  infomieiones  hechas  alU ,  tfio  1610.    .    .   S79 

NóMeno  6.  ^  Dfclaracioii  del  padre  provincial  de  la  Compa- 
fiia  de  Jesús  Bartolonó  Pérez  de  Nneros,  en  las  informa- 
eir.nes  de  Madrid ,  «fio  ifíOQ M. 

NÚMERO  7.-~  Declaración  drl  padre  doctor  Francisco  Snaret, 
de  U  Compaftia  de  Jesas ,  en  las  informaciones  de  Ma- 
drid  S80 

N|)iif:Ro  8.^  Declaración  de  don  Jnan  de  Id iazqoes,  presi- 
dente del  Consejo  de  Ordenes ,  en  las  informaciones  de 
Madrid Id. 

^úxERO  9.  ^  Declaración  de  don  Die«o  de  Silva  y  Mendoza, 
du  {lie  de  Franf avila,  conde  de  Salinas Id. 

Núxi-Ro  10.— Deriaracion  de  dofta  Jaana  de  Velasco,  doqas- 
sa  de  Gandía,  año  1G09 íd. 

NÚMERO  11.  — Declaración  de  don  Jnan  Hurtado  de  31endo- 
za,  daqnc  del  Infamado,  alio  1609 581 

Ni'HERo  If.— -Declaración  de  don  Podro  Manso,  patriares  de 
las  Indias,  presidente  del  Consejo  Real ,  afio  1609. ...     Id* 

NÚMERO  13.  >-  Carta  de  Francisco  de  Mora ,  aposentador  del 
palacio  del  rey  don  Felipe  III ,  y  su  arquitecto  y  trazador 
mayor,  escrita  debajo  de  juramento.— Acerca  de  la  fábri- 
ca de  la  iglfsia  de  San  José  en  Avila Id. 

^ú«F.Ro  14.  —  Declaración  de  don  Pedro  Laso  déla  Vega, 
conde  de  los  Arcos 386 

^ÚHE  o  15.— Carta  del  obispo  de  Guadií  y  Baza  don  Jnan  de 
Orozco  y  Cof arrnbias  de  Leyva ,  al  padre  fray  Alonso  de 
Jesús  Marfa«  general  de  nuestra  sagrada  religión.—  Desde 
Goadiz,  ^  de  mayo  de  1G06.— Sobre  la  fundación  del  con- 
vento de  Segovia  por  Saüta  Teresa Id. 

NÚMERO  IC  — Declaración  del  licenciado  Gaspar  de  Vallejo, 
drl  Consejo  de  su  Majestad,  y  oidor  en  la  Cancilleria  Real 
de  Granada,  en  las  Informaciones  de  aquella  ciudad.  .    .   388 

NÚMERO  17.  — Declaración  de  la  madre  Ana  déla  F.ncnma- 
cion ,  priora  que  ha  sido  de  Granada,  en  la  información 
de  allí Id. 

NÚMERO  18.  — Declaración  de  la  Madre  María  de  San  Pablo, 
en  las  informaciones  de  Granada 389 

NÚMERO  19.— Declaración  del  licenciado  Bartolomé  Már- 
quez, del  Consejo  de  su  Majestad,  y  oidor  en  la  Cancille- 
ría Real  de  Granada,  en  los  informes  de  aquella  ciudad.  .   390 

NÚMERO  ^0.  — Declaración  del  doclor  Polanco,  médico,  en 
los  informes  de  Medina  del  Campo Id. 

NÚMERO  21. —  Declaración  de  la  madie  Jerónima  de  la  En- 
carnación, priora  del  convento  de  Medina,  en  los  informes 
de  aquella  ciudad 391 

NÚMERO  i2.  —  Declaración  de  la  Madre  Juana  de  Jesús,  reli- 
giosa del  convento  de  Medina  del  Campo ,  en  los  informes 
de  acuella  ciudad Id^ 

NÚMERO  23.  — Declaración  de  Ana  del  Sacramento,  de  Medi- 
na, en  los  informes  de  aquella  ciudad |d. 

NÚMERO  21.— Declaración  de  María  de  San  Francisco,  de  Me- 
dina, en  los  informes  de  aquella  ciudad 593 

NÚMERO  2o.— Declaración  de  María  Evangelista,  en  Medina, 
en  los  informes  de  aquella  ciudsd 393 

NÚMERO  26.  ~  Declaración  de  Inés  de  Jesús,  en  Medina  ,  en 
los  informes  de  aquella  ciudad )d. 

NÚMKRo  27.  — Declaración  del  padre  fray  Joan  de  Muntalvo, 
presbítero  teólogo  de  la  Orden  de  Predicadores,  en  los  in- 
formes de  aquella  ciudad .    M. 

NÚMERO  28.— Declaración  de  Elvira  de  San  Angelo,  en  Medi- 
na, en  los  infoimes  de  aquella  ciudad |d. 

NÚMERO  29.  —  Declaración  de  Catalina  de  Jesús,  en  Medina, 
en  los  informes  de  aquella  ciudad ¡d. 

NÚMERO  30.  — Üeclanicion  de  Ana  del  Sacramento,  en  Medi- 
na, en  los  informes  de  aquella  ciudad 394 

NÚMERO  31.—  Declaración  de  Juana  de  U  Trinidad,  en  Medi- 
na, en  los  informes  de  aquella  ciudad Id. 

NÚMERO  32.  —  Declaración  de  Ana  del  Sacramento ,  en  Medi- 
na, en  los  informes  de  aquella  ciudad Id. 

NÚMERO  33.— Declaración  de  la  madre  María  de  San  Francis- 
co, en  Medina ,  eo  los  informes  de  aquella  ciudad.  ...    Id. 

NÚMERO  54.— Declaración  de  la  madre  Catalina  de  Jesns,  en 
Medina 996 

NÚMERO  35.— OeclaracioB  de  U  madre  María  Etangelista»  en 
Medina Id. 

NÚHUo  36.— DedartcioB  dn  don  Garlos  Beanaionte  7  Na* 
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Tarre ,  natnrtl  de  Navarn,  en  tos  informadones  de  He- 
dina 398 

NÚMERO  37.  —  Declaración  de  María  de  Jesns,  snprion  de 
Toledo,  en  las  informaeiones  de  aquella  cindad.   .   .  .  3d9 

Número  38.  — Decía  ración  de  la  madre  Isabel  de  Jesu,  en 
las  informaciones  de  Toledo M)0 

Número  39.— Declaración  de  la  madre  María  Evangelista,  ea 
las  informaciones  de  Toledo *   .  «H 

NÚMERO  40.— Declaración  de  María  de  San  Jerónimo,  de  velo 
blanco,  en  las  informaciones  de  Ocafla Id 

NÚMERO  41.  — Declaración  de  la  madre  Isabel  de  la  Cra, 
priora,  en  Tepes,  en  las  informaciones  de  aquella  villa.   .   U 

NÚMERO  42.— Declaración  de  la  madre  María  de  San  José,  eo 
las  infonuaciunes  de  Consuegra ^ 

NÚMERO  43  —  Declaración  de  la  madre  If^abel  de  la  Afos- 
clon,  supriora  en  Malagon,  en  las  informaciones  de  dicbi 
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